
• : • • . • • • • • '



EJEMPLAR

0.25 DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

Vá 111VU
Dirección de Piensa y
Redacción de la Memoria Lie. Mamul I. Sierra. MÉXICO, D. F., DOMINGO lo. DE ENERO DE 1956

l'uhlirado p> :• e! IVp-
de 1.1 Secrr'i.iM de H.-..?:i-;ul.i y Civ.H: • 1\,

IDEARIO DE LA
MEXICANIDAD

Adoptado por el
CONGRESO DE AGRUPACIONES CIENTÍFICAS Y CULTURALES

Celebrado en Puebla, Pue., en noviembre de 1955

Amo a mi Patria por el ejemplo de sus héroes y de sus hijos
ilustres; por el amparo que me da su tierra; por la belleza de su
arte y la nobleza de sus tradiciones.

La admiro porque en ella la igualdad, la libertad y la reso-
lución para defenderlas, fortalecen la dignidad humana.

Anhelo que la unidad y la prosperidad nacionales, esta última,
suma del mejoramiento de cada Mexicano, tengan como una de
sus bases efectivas, ganancias y salarios justos.

Creo que la grandeza de México descansa en que ningún
instrumento de producción quede ocioso y ninguna riqueza natural
desperdiciada.

Defiendo la idea de impulsar y proteger nuestra economía
rural e industrial, y por ello prefiero y aconsejo comprar lo que
México produce.

Mi aportación diaria a la Patria, es mi esfuerzo entusiasta en
el cumplimiento fiel de mis deberes y obligaciones.

Ambiciono que mi familia goce de bienestar espiritual y físico
v de seguridad económica, y lucho por ampliar sus horizontes y
'os míos, mediante la educación moral, intelectual y técnica.

Rechazo, para garantizar nuestra independencia, cualquier
intromisión extranjera en la vida política, social, cultural y econó-
mica del País.

juzgo que sólo debemos adoptar de otros pueblos aquello que
no deforme ni debilite la integridad de la Patria.

Y así, pensando en mi Bandera y con las estrofas del Himno
Nacional en el corazón, batallaré contra toda resistencia y adversi-
dad que se opongan a la realización de mis ideales.

CONCIENCIA DE MÉXICO

MANUEL DE LA PENA Y PEÑA
Por Román BELTRAX MART1XEZ.

Variedades

EL PHILOBIBLION
"EXCELENTE TRATADO SOBRE

EL AMOR A LOS LIBROS"

Por el Obispo de Durham, Ricardo
DE BLRY (1287-1345)

(Trad. del francés por el
Prof. Eduardo Sierra Basur-
to. Departamento de Biblio-
tecas. Dir. Gral. de Prensa,
de la Sría. de Hacienda y
Crédito Público).

COMENTARIOS AL
CAPITULO IV

Ya se ha visto en los capítulos
anteriores, principalmente en el
precedente, la forma inicial en que
el Obispo de Durham, Ricardo de
hury, desarrolla su "Excelente tra-
tado sobre el Amor a los Libros:
"PHILOBIBLION", la obra que es-
cribiera hace más de seiscientos
año-. Cómo dicho prelado católico,
embajador y nuncio en 1333 del
i'.-y (!•• Inglaterra e Irlanda. Eduar-
do III, ante el papa Juan XXII (1),
(c! gran teólogo, canonista y po-
'ír !<•<>. muy famoso por su discutida
"Visión Beatífica" y la "Bula Sa-
batina" de los Carmelitas), ataca
a los "malos clérigos" y habla de
1,..< ••í'¡i-¡-iír|>s qu° son vasos de to-
das las virtudes", en esa asombro-
rn biografía literaria y filosófica
d" la Edad M<'dia, sobre todo del
reino británico, que legara a la
posteridad como complemento pa-
ra profundizarse m los conoci-
mientos reales de la moral y cul-
tura d̂  esos píelos considerados
como "obscurantistas", durante los
cuales la vida y las costumbres
on general estaban sumamente co-
rrompidas, hasta dentro del piis-
rnn ('¡ero Í2t. Por lo cual p] Papa
Cre.'nrio VII M073-1085). conoci-
do también en la Historia como

Hildebrando, decretara sus radica-
les reformas eclesiásticas: religio-
sas, morales y disciplinarias; pri-
mordialmente en contra del rela-
jamiento: la "Simonía", o tráfico
de las cosas sagradas y el "Nico-
laísmo" o matrimonio de los sa-
cerdotes (3); pues hasta esa fe-
cha, desde los principios del Cris-
tianismo, hubo muchísimos sacer-
dotes casados y hasta amanceba-
dos, basándose para ello en que
algunos de ¡os primeros apóstoles
de Jesucristo habían tenido mujer.

Un notable profesor de Exége-
sís e Historia Eclesiástica y Doc-
tor en Teología, del siglo pasado
el P. Juan Alzog, del Seminario
Arzobispal de Posen, Alemania
escribió lo siguiente en su "His-
toria Universal de la Iglesia" acer-
ca de la corrupción eclesiástica en
esos siglos y sobre los tan debati-
los asuntos del celibato y las In-

ve^tiduras Sacerdotales, cuya pro-
mulgación por el referido pontí-
fice Gregorio VII, acarreara tan-
tos conflictos a la Iglesia Católi-
ca: "--(•.Dónde hay obispos —de-
cía Gregorio VII— que hayan ob-
tenido su dignidad por vías lega-
les, y estén animados exclusiva-
mente del amor a Jesucristo y no
le una ambición mundana?" Em-
pezó Gregorio por renovar en un
Concilio celebrado en Roma en 1074
os antiguos cánone; relativos a la
ibservancia del celibato. Sublevá-
ronse los sacerdotes casados; mas

pueblo, deseoso de ver mayor
pureza en el Clero, se puso en fa-
vor del Padre común de los fieles;
para que llenase completamente el
objeto, convenía desarraigar con
la incontinencia del Clero, la "Si-
nomía" que dominaba en ellos y
nacía en gran parte de las Inves-
tiduras. Como negara a los re-

ESTE distinguido jurisconsulto,
miembro promiente del Partido

Liberal Moderado, nació en la Muni-
cipalidad de Tacuba, hoy Delega-
ción del Distrito Federal el 10 de
marzo de 1789. Muy joven aún,
obtuvo el título de doctor en leyes,
en cuyos estudios sobresalió por el
palpable deseo de servir a su pa-
tria, lo que realizó más tarde en
el escenario político de su época.
En 1820 obtuvo una toga en la
Audiencia de Quito, Ecuador. Al
consumarse la independencia en
1822, fue nombrado Consejero de
Estado del Gobierno Independiente
y con posterioridad ministro de
México en Colombia. En 1837 des-
empeñó el cargo de Ministro del
Interior.

El licenciado De la Peña y Peña,

sa guerra del 47, don Manuel de
la Peña y Peña vigiló celosamente
de los convenios que se tuvieron
con el gobierno norteamericano, y
en su segunda época, como Presi-
dente interino, firmó el tratado de
paz de Guadalupe Hidalgo el 2 de
febrero de 1848.

Fracasado el militarismo santa-
nista ante la invasión americana,
—dice el señor Machorro Nar-
váez—, agotados en las manos de
aquellos ineptos directores de la
campaña los escasos re:ursos mi-
itares de que México había podido

disponer, con un puñado de hom-
bres armados con fusiles de clase
inferior a los del enemigo, cayen-
do en la vergüenza de recurrir a
éste para introducir víveres a la
capital; rotas todas las ilusiones

fue Secretario de Relaciones dos ¡que habían hecho vivir el alma

(Sigue en la página 5)

veces consecutivas: la primera da
J 4 de mayo de 1845 a 3 de enero
de 1846, en el gabinete presiden-
cial de don José Joaquín de Herre-
ra, y la segunda de 14 de noviem-
bre de 1847 a 8 de enero de ]K4X,
en el del General Pedro María
Anaya, es decir, en los momentos
más difíciles y peligrosos de Mé-
xico, como consecuencia de la in-
minente invasión norteamericana.

No obstante sus ideas pacifi.-tns,
y su vehemente deseo de solucio-
nar las dificultades de México con
el vecino paí:: d?l Norte por_ p | h a b í a menester de un hombre ex-

-•: pacíficos nada pudo conse- c ¡ o n a ] M á s d e v e ¡ n t e a ñ o s ¿n
jruir ante e « i te rado propr.sito c o n t i e n f , a S c i v i l e s a ] a s ¡,,an
de los Estar."., I n:.-Ios <k- au^en- u n o s principioS que se exaltv
tar su extensión territorial, y su- . , ' r¡otnrrr,a\,* «,„ ]o i , ,^ .frió la pena mayor de su vida al
declararse la guerra con los Esta-
dos Unidos".

Asolado el país por las conse-
cuencias de la invasión, vencido

jban y se deformaban en la lucha,
y otros por egoísmos que en ella
encontraban manera de satisfacer-
*,". hacían que la sociedad mexica-
na no viera a los hombres sino a
través de su partido: los unos, con-

por el coloso del Norte; en una si- servadores; aquéllos, moderados;
' '"' '" ' '"" los otros, radicales, y cada uno de

esos grupos no admitía la coope-
ración de los otros; la posesión d i

tuación verdaderamente desastro-
sa, el patriota señor De la Peña
y Peña, mantuvo con gran tacto
y elevado patriotismo los derechos
le nuestro país, evitando que la
espada del vencedor arrebatara por
completo su derecho a la vida co-
mo nación independiente. Se ha de
recordar que hubo la pretensión de
anexar, como una prolongación de
¡os Estados Unidos, todo el terri-
torio nacional, hasta el Suchiate.

Terminada la iniusta v desastro-

lo era todo en la posesión
i p

del poder el exclusivismo más ab-
soluto; la unión de los mexicanos
que había amadrinado el pabellón
tricolor no existía. La división de
los espíritus que facilitó al invasor
el triunfo, se manifestaba en alar-
mantes tendencias de anarquía y
aún de anexión, cuando la catás-
trofe hacía creer que México no

podía vivir ya como nación inde-i
pendiente; a la derrota del Go-!
bierno Federal, los Estados se ha-'
bían retraído a su estrecha esfera
de acción y la nacionalidad se apo-
yaba en un suelo vacilante. Sola-
mente un hombre a quien el ejer-
cicio de la virtud pública y pri-
vada hubiera hecho todo un hom-
bre, podía tomar para sus brazos
la pesada tarea de reunir los frag-
mentos de nacionalidad, para que
México tuviera una personalidad
con la cual tratar con el enemigo;
únicamente un hombre que no se
hubiera manchado por las concu-
piscencias en el poder, un hombre
puro, sin sangre y sin lodo, podía
encender la fe y agitar el señuelo
de la esperanza.

"De la Peña, Presidente de la
Suprema Corte de Justicia fue lla-
mado a asumir la Presidencia de
la República por el General Santa
Anna, al retirarse éste envuelto en
la vergüenza y el oprobio; no acep-
tó la comisión santanista sino que
asumió el poder en cumplimiento
de un deber constitucional y en su
manifiesto a la nación se desligó
de Santa Anna; este fue su primer
acto trascendental, luego, le quitó!
el mando militar previniéndole que'
quedaría sujeto a un Consejo de
Guerra: fue la revelación de que
se había encontrado al hombre de
los tiempos. Ofreció a la Nación
que siendo un Magistrado acos-

tumbrado a ver el bien do su país
en e! cumplimiento de la ley y la
justicia, el gobierno que iniciaba
sería estrictamente constitucional,
sin las frecuentes invasiones del
Ejecutivo en la esfera de los otros
Poderes, y sin acudir por ningún
motivo a la violencia: "con éxito
o sin él, —decía— con oposición
o sin ella, mi gobierno será un
gobierno constitucional".

No obstante las casi insuncra-
b'es divisiones ideológicas que do-
minaban a los políticos coetáneos,
el señor De la Peña y Peña, pudo
gobernar el país, y lo que es más
meritorio, logró unificar a México;
a él se debe :a rehabilitación del
ser nacional. El Congreso de Que-
rétaro, al terminar la primera pre-
sidencia de cincuenta y seis días
del señor De la Peña le rindió jus-
to homenaje, publicando el Decre-
to de 13 de noviembre que se inser-
ta, y en el que se dice: "La re-
presentación Nacional da un voto
de gracias al Presidente de la Su-
prema Corte de Justicia, don Ma-
nuel de la Peña y Peña; por el
interesante servicio que prestó al
encargarse del gobierno y conser-
var el centro lesral de unión des-
pués de la pérdida de la capital
de la República".

Don Manuel de la Peña y Peña
escribió varias obras relacionadas

(Sigue en la página 6)

DECRETO SOBRE
PEÑA Y PEÑA

HAflüIL QOmáhWl COSÍO, GOBBfttfABOa COM*
thacionai del Etiado Ubre ét Xacxfi*«ti, á sos habito»-
t*% saiwd; Qae pos- el mbbterio de relaciones inte-
riore» y exteriores. s.c aie fea eomuijieatb el decreto

nacional en un limbo de poderío,
México necesitaba al finalizar 1847,
no de un general, sino de un abo-
gado que defendiera en los trata-
dos con un enemigo triunfante sus
intereses, ya que la justicia nun- :
ca la puso er tela de juicio; aquel
abogado debería tener una firme-
za heroica, saber hasta dónde de-
biera cederse y antes de pasar
más allá de este punto supremo,
desafiar c! porvenir.

"Pero México necesitaba algo
más, mucho más que un abogado;

¡había menester de un hombre ex-

,, Ministerio fíe relaciones interiores y exteriores,
•-;E«mo. Sr.~Et l.íxino. Sr. presklepte Interino de
tá fiejítihiina sé h.i «ertido dirigirán» el decreto tme
sigue.

Fl presídanle mlcnou de los-Estedos-Unidos me-
xicanos ó h* habiuritt* de la üVpftbüca, sabed; Qae
el congreso generé i« decretado !o sígmeníe.

La representación n&áuné fía un voto de gracias
d pi-cmkníe <ie 1« s,ups-Círa e-ntle de justicia., eluda-

' ^mo MSIIB:1.^;1^,^^! ^ % V°v el mteresante
: smicioque presto" aí. encararse "d*l gobierno'y cou-

MMW decutro legal de uuton, después de la'pénSi-
da <k h capital d>: | a Kepública.

Dado en Qutr&aro á i5 de Noviembre de mil
ocbocieoUis ruaiosu y hkic—Jost* Muría Goeloy,
ptesideote.— Juun áe Dios 7^jpatnt diputado *e»;re-
Uña.—Mariano '/alavera, diputado fceactario.'

Pcn- la1..'.., Himth se imprima, p»ib!¡<¡ae, circule y
"•*. le de el debido eumpluuímto.-.Qui'returo, á | 3
de Bovk»rnbre de 18*7.-»Pedro María ylnafa.~»&
D. José María Duran."

Y lo comunico á V. E, para su inteligencia.
Bíos y libertad. Quectítaro, Noviembre t5 d*

i $4f."José María Duran ^
tpar*f«$ O**» 4 Mtfefe */«/«*, y «* U di H ¿«bia

i» mpM^mit»km*th> m mta ettfitel, tL.ái emáadm, vOtat y
0Mtá*. O * f M * Batanee*, JV#*«w4r< 43 i* 1847.
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LA CARICATURA POLÍTI-
CA.—Fondo de Cultura Eco-
nómica.—México, I '̂55.

ACABA de ver la luz el volumen
2o. correspondiente a la serie

de "'Fuentes para la historia de la
Revolución Mexicana" del Patro-
nato de la Historia de Sonora.

Es v.n ;.;-ruo-3j volumen profusa-
mente tluL-:;;iu<io, con ¿ notas intro-
ductorias que bien pueden califi-
carse de ensayos y cuyos nombres

"Triunfo do la caricatura", por
Sergio FerriJndez; "La caricatura
en íu Revolución", por Manuel Gon-
zálei Remire:/, y "La caricatura
política", tainbiJ-?! por el mismo es-
critor.

Se indica que para hacer la se-
lección :;e con?ultarcn "24 coleccio-
nes il-y periódicos para obtener un
buen volumen de caricaturas. A

i A,n!í Al»'XA

continuación de ese volumen se es-
cogieron los dibujos que en este
volumen se reproducen, selección
que se procuró fuera representa-
tiva del sentido plástico y del con-
tenido político en los años de 1900
a 1924; se adiciona la publicación
con algunos grabados de Posada
por intentar constituir un eslabón
entre la caricatura propiamente
dicha y la obra revolucionaria de
los moralistas".

Asimismo explica cómo se clasi-
ficaron los ternas, de acuerdo con
los siguientes rubros: Violaciones
constitucionales; Reformas consti-
tucionales; Violaciones al sufragio;
Ataques al partido liberal; La su-
cesión presidencial y el caso de la
vicepresidencia; Adulación y reali-
dad del porfiriato; Política de con-
ciliación; Ataques a la libertad de
prensa; Política hacendaría; Mo-
mento de transición; Madero en la
presidencia; El ocaso de Pino Suá-
rez; Nepotismo maderista; La li-
bertad de prensa durante el made-
rismo; Situación hacendaría en el
régimen maderista; Realidad del
régimen maderista; Usurpación de
Victoriano Huerta; Presencia de
los Estados Unidos; Lucha de fac-
ciones revolucionarias; La moneda
y el papel moneda de la revolu-
ción; L:i campaña electoral de
1920; Gobierno del genera! Obre-
gón; El gobierno del general Ca-
lles; José Guadalupe Posada; y
finalmente algunos personajes a
los que se refieren las caricaturas.

Es indudable que el libro res-
ponde en su más amplio sentido
al título de la serie para el cual
fue hecho pues tanto ios dibujos
como los textos explicativos que
les acompañan son una magnífica
fuente de información para el es-
tudio no solamente de la historia
de México en la etapa a que nos

ESPEJO DE LIBROS
referimos sino que es un aporte
incluso para el estudio del carác-
ter del mexicano, pues muchos de
ellos se dirigen a poner en movi-
miento determinado tipo de senti-
miento en quienes vean la imagen
con objeto de ridiculizar, anular o
bien mostrar el profundo disgusto
de inconformidad en contra del he-
cho u hombre caricaturizado, o bien
a exaltar una cualidad o la bon-
dad de un hecho.

La impi-esión del libro es magní-
fica; por codo ello es de esperarse
que el mencionado volumen tenga
una especia! acogida entre los lec-
tores. J. C. R.

A

CAMINOS DE UTOPIA.—
Por Martín Buber.—Brevia-
rios N ú m. 104.—Fondo de
Cultura Económica.—México.
—1955.

OBRA más de polémica que de
exposición, es esta de un pre-

sumible miembro de la "Social-
Democracia" alemana. Tiende a ac-
tualizar la vieja discusión surgida

hace un siglo, —en la época de las
discrepancias e n t r e Proudhon y
Marx que el último esclareció con
su libro "Miseria de la Filosofía",
por antítesis dialéctica con el de
Proudhon: "Filosofía de la Mise-
ria"—. Revivificada la pugna doc-
trinal de ambos teóricos, por Mar-
tín Buber, vuelve éste a recapitular
sobre los aspectos que condujeron a
la utopía anarquista, de Kropotkin
y de Bakounine, con sus tendencias
federalistas, contrapuestas a las
centralistas de los m u n i c i pios,
ayuntamientos o "comunas", (de
ahí el vilipendiado "comunismo").

La sugestión del título de esta
obra parecería indicar que va a
ocupar: desde "La ciudad de Dios"
de San Agustín, la "Utopía" de To-
más Moro, o "La Ciudad del Sol"
de Campanella, en las etapas de la
desintegración del mundo latino,
con el Obispo de Hipona, o en las
renacentistas de ascenso del capita-
lismo moderno; pero lejos de esto,
el objeto de estudio del autor, se
contrae al siglo XIX, exclusiva-
mente. Su atención recae sobre lo
que Marx y Engels calificaron de
"socialismo utópico" en su célebre

"Manifiesto Comunista" de 1850.
Es decir que sólo trata de Saint-
Simón Fourrier y Owen, precur-
sores ideológicos relativamente mo-
dernos, de las bases de organización
para una sociedad ideal más justa.

Que por razones polémicas, Marx
haya subestimado la obra de Prou-
dhon, adhiriéndole el marbete de
utopismo, pudo ser sostenible en la
época de la formación de la Prime-
ra Internacional, cuando a la pos-
tre, los anarquistas se apoderaron
de su dirección. Todavía entonces
no habían ocurrido: ni la subleva-
ción de la Comuna en París, y mu-
cho menos se habían registrado los
movimientos de crisis y depuración
de la Segunda Internacional, a raíz
de la guerra mundial de 1914, que
bajo la iniciativa de Lenin, al vo-
tar los socialistas europeos los cré-
ditos de guerra, en sus respectivos
países, dio origen a que se reorga-
nizaran los socialistas, surgiendo
la Tercera Internacional.

Después de la Revolución de los
bolcheviques, en Rusia, en 1917, ya
no es legitimo retrotraer estas
cuestiones doctrinales del movi-
miento socialista universal, a las

etapas embrionarias que culmina-
ron en el "revisionismo" de Berns-
tein. C a m i n o s de Utopía, son
efectivamente los que pretendan
exhumar la vigencia de tesis anar-
quistas, que a pesar de los es-
fuerzos de sus prosélitos, jamas
lograron alcanzar ningún desarro-
llo, al contrastarse con la realidad
social contemporánea.

Es patente en cambio, la tenden-
cia regresiva de Buber, al tratar de
oponer a las vastas experiencias
sociales, que lo mismo en la URSS
que en China, o en los países de la
Europa Central, "detrás de la Cor-
tina de Hierro" arrastran tras de
uí a centenas de millones de seres
humanos, para intentar la apolo-
gía de i g n o r a das microscópicas
:ooperativas judías, que ensayan
n Palestina, bajo el nombre de
kwutzá" (comuna aldeana), con

sus aristocracias de dirigentes, los
"jaiútzim", como arquetipos para
[a reestructuración de la sociedad
leí futuro.

El viejo anhelo mesiánico, carga-
do de convencionalismos sobre "el
pueblo elegido" resurge aquí, en
este intento de resucitar tópicos de-

sechados de los programas anar-
quista-, que embrollan innecesaria-
mente las cuestiones sociales; así
se desplieguen las galas de muy
considerable erudición, como bri-
llante la hace Buber. (R. M. E.j

BOCETOS MICHOACAXOS.
—Por José Zavala Paz.—Mé-
xico, 1955.

ESTE primer libro de José Zavala
Paz posee, para el lector, un

doble atractivo; el de la narración
de algunas leyendas michoacanas
unido al magnífico material gráfico
aportado, ca.;i todo él, por Alfonso
Sereno.

Sin embargo, a nuestro juicio, el
valor y mérito de este volumen re-
side, de manera fundamental y de-
cisiva, en las fotografías que, con

Publicaciones Periódicas Recibidas
en el mes de Diciembre

ASIA

ISRAEL

Israel Export Catalogue. —
Part. I.

The Israel Export Journal.—
Vol. VII, July, 1955.

EUROPA

ALEMANIA

Boletín semanal de asuntos
alemanes publicado por el De-
partamento de Prensa e Infor-
mación del Gobierno Federal
Alemán.—Vol. 2, Nos. 46, 47, 48,
49 y 50, 18 y 25 de noviembre,
2, 9 y 16 de diciembre de 1955.

FRANCIA

Bulletin Bimestriel, Chambre
Commerce Francaise du Mexi-
que.—Nos. 365, 366, Juillet et
Aout, septembre-octobre, 1955.

L'Úsine Nouvelle.—11 Année,
No. 46, 17 novembre, 1955.

La Revue de Rouen.—8 Année,
No. 2, 1955.

INGLATERRA

The Banker. — Vol. CV. No.
358, november, 1955.

Board of Trade Journal.—Vol.
169, Nos. 3073, 3074, 12 y 19 no-
vember, 1955.

The Chamber of Commerce

Journal. — Vol. LXXXVI, No.
1196, november, 1955.

Economics.—35th year, Vol,
XXII, No. 88, november, 1955.

The Economist.—V. CLXXVII,
No. 5860, 17 december, 1955.

Industria Británica.—Tomo 44,
No. 292, noviembre, 1955.

Midland Bank Review. — No-
vember, 1955.

Petroleum Press Service. —
Vol. XXII, Nos. 11 y 12, noviem-
bre, 1955.

Statesman and Nation. — Vol.
L, Nos. 1285, 1286, 1287, 1288,
1289.

ITALIA

Revista de la situación econó-
mica en Italia, Banco di Roma.
—Vol. IX, No. 5, septiembre,
1955. _

Notiziario della Confederazio-
ne Genérale delPIndustria Ita-
liana.—anno XII, Nos. 20, 21, 20
ottobre, 5 novembre, 1955.

SUECIA

Comercio Exterior de Suecia.
—No. 4, 1955.

Index, Monthly Economic Re-
view.—No. 6, october, 1955.

SUIZA

Crédit Suisse Bulletin.—No. 3,
octobre, Année, 1955.

Informaciones Sociales de la
OIT.—Vol. XIV, Nos. 7, 8, 9 y

11, lo. y 15 de octubre, lo. de
noviembre, lo. de diciembre de
1955.

Informations Sociales par le
BIT.—Vol. XIV, Nos. 8, 9, 10
y 11, 15 octubre, lo. et 15 no-
vembre, lo. decembre, 1955.

Perspectivas, Informacio n e s
Económicas, Société de Banque
Suisse.—No. 48, octubre, 1955.

Revista Internacional del Tra-
bajo.—Vol. LII, No. 5, noviem-
bre de 1955.

Revue Internationale du Tra-
vail.—Vol. LXXII, No. 5, novem-
bre, 1955.

YUGOSLAVIA

Revue de la Politique Inter-
nationale.—lo., 16 octobre, 1955.

AMERICA

CANADÁ

Bank of Montreal Business
Review.—24 november, 1955.

Banque Cinadienne Nationale.
—Octobre, 1955.

Department of Agriculture,
Fruit, Vegetable and Honey Cro-
paand Market Report. .— Vol.
XXVII, Nos. 31, 33, 34 y 35, 31
october, 14, 21, 28 november,
1955.

ESTADOS UNIDOS

The American Economic Re-

view.—Vol. XLV, No. 4, septem-
ber, 1955.

American Machinist.—Vol. 99,
No. 26, 5 december, 1955.

The Anals of the American
Academy of Poütical and Social
Science. — Vol. 302, november,
1955.

El automóvil americano. •—
Año 39, No. 12, diciembre, 1955.

The Banking Law Journal.—
Vol. 72, No. 11, november, 1955.

Boletín de la Oficina Sanita-
ria Panamericana.—Vol
XXXVIII y XXXIX, Nos. 6 y 2,
junio, agosto. 1955.

Bulletin of The Nev/ York Pu-
blic Library.—Vol. 59. No. 11,
november, 1955.

Business Week. •— Nos. 1366,
1368, 1369, 1370 y 1371, 5, 19 y
25 de noviembre, 3 y 10 de di-
ciembre, 1955.

The Canadian Journal of Eco-
nomics and Political Science.—
Vol. 21 No. 4 (Dscennial Index
Volumes XI-XX), Nove m b e r.
1955.

Coal Age.—Vol. 60, Nos. 11
y 12, november, december, 1955.

Commercial Bulletin Southern
Caiifornia's Foremost Grocer Pa-
per.—Vol. LXIX, No. 39, decem-
ber 2, 1955.

The Commercial and Financial
Chronicle.—Vol. 182, Nos. 5447, i
5453, 5454, 5455. 5456, 5459, 5469, i
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un gran sentido estético y con lo
que de artístico y plástico puede
haber en el juego mecánico de la
impresión luminosa de una placa,
se han reunido y han combinado
con el buen gusto tipográfico.

Por lo que se refiere a los textos,
aun cuando en un principio hemos
consentido en que constituyen uno
de los atractivos pp.ra los que ma-
nejen este libro, pierden, sin em-
bargo, junto a la belleza del otro
atractivo y, en honor a la verdad,
debemos decir que constituyen una
peco vigores?- recreación da tradi-
ciones y leyendas ya consignadas,
ai gimas de ellas, desda los tiempos
del ahora ^oco leído Eduardo Ruiz.

El texto, nía?, bien se nos antoja
pensarlo, ha sido el pretexto para
¡a publicación de este bello y emo-
tivo, para quienes hemos vivido por
aquellas tierras, álbum fotográfico.

Las composiciones de luz y som-
bra, piedra y figura, los contrastes
luminosos como los da Camécuaro o
Fatzcuaro; las callejuelas y jar-
dines more-lianos, la sobria y equi-
librada arquitectura, son un re-
gusto para la pupila y un poderoso
incentivo para la evocación o para
el conocimiento de aquellos lugares
en donde todavía "las campanadas
aen como centavos". X.T.A.

Ramón Bjíeía.—DISERTA-
CIONES SOBRE MÉXICO
I Í E S D E EUROPA.—Edicio-
nes de la RevisLa Hoy.—1S55.

J A revista Kcy publicó tres diser-
J—i tacionos del Lie. Beteta, que
fueron pronunciadas en diferentes

(Sigue en la página tí)

Fichas para la Historia Económica de México
LA Constitución de 1857, consagró

el principo liberal de la no in-
tervención del Estado en la econo-
mía. Pese a las vigorosas interven-
ciones de Ignacio Ramírez y Pon-
ciano Arriaga, quienes denuncia-
ron la injusticia del contrato de
locación de obras, por el cual el
trabajador se veía obligado a acep-
tar las condiciones fijadas por el
empresario, subsistió la tesis de
Vallaría. Para éste el Estado de-
bía abstenerse de proteger de ma-
nera directa a los trabajadores,
porque era ajeno a una constitu-
ción reglamentar esta delicada ma-
teria; se podía "herir de muerte
a la propiedad, y la sociedad que
atenta contra la propiedad se sui-
cida".

Los constituyentes de 1857 des-
aprovecharon la posibilidad de re-
primir los desmanes del latifundis-
mo, y dejaron abierto el cauce le-
gal que justificaría en el futuro
los (abusos) del aceleramiento de
la industrialización el Porfiriato.
La situación de los trabajadores se
agravó, principalmente, en las fá-
bricas textiles y en los minerajes,
por la competencia de tipo capita-
lista.

Para defenderse, los obreros con-
taron en un principio con las so-
ciedades mutualistas, y después con
las cooperativas; ambas institucio-
nes insuficientes para equilibrar la
prepotencia capitalista, principal-
mente en las negociaciones extran-

jeras. En estas condiciones germi-
nó un ambiente de malestar en la
región fabril de Puebla y Vera-
cruz, por la oposición obrera a los
reglamentos de trabajo impuestos
por los empresarios. Los patronos
amenazaron con cerrar las fábri-
cas, los obreros con la huelga; am-
bos recurrieron al Presidente Díaz
para que resolviera el conflicto.
Los voceros de ese régimen se re-
husaron a calificar de arbitraje a
esa intervención presidencial, por-
que el mismo derecho tenían los
obreros de ir a la huelga como los
dueños de cerrar sus fábricas. Díaz,
según la prensa oficiosa, intervino
"bondadosamente" con el resultado
"más satisfactorio" p a r a ambas
partes.

Díaz dispuso que siguieran ri-
giendo los reglamentos vigentes;
la uniformación de los salarios; el
compromiso de los industriales de
mejorar los reglamentos de las fá-
bricas, y las escuelas en ellas esta-
blecidas; la no admisión de niños
menores de 7 años, y el consenti-
miento de los padres en el caso de
los mayores de esa edad; que los
jefes políticos dirigieran los pe-
riódicos publicados por los obre-
ros; y el compromiso de éstos de
no promover huelgas.

Esta excepción al principio libe-
ral de la autonomía de la voluntad
en los contratos, en realidad, bajo
ese velo de paternalismo que miti-
gó algunos de los más visibles abu-

El Arbitraje Presidencial Previo
a la Huelga de Río Blanco

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.
sos, remachó la sujeción de los tra-
bajadores a los industriales y a la
autoridad política. El laudo fue
el siguiente:

"Artículo primero.—El lunes 7 de
enero de 1907 se abrirán todas las
fábricas que actualmente están ce-
rradas, en los Estados de Puebla,
Veracruz, Jalisco, Querétaro y Tlax-

cala, y en el Distrito Federal; y
todos los obreros entrarán a traba-
jar en ellas, sujetos a los reglamen-
tos vigentes al tiempo de clausu-
rarse, o oue sus propietarios hayan
dictado posteriormente, y a las cos-
tumbres establecidas.

Artículo Segundo.—L o s indus-
triales dueños de dichas fábricas,

por medio de sus representantes
que se hallan en esta capital, ofre-
cen al señor Presidente de la Repú-
blica continuar haciendo el estudio
que han emprendido desde antes
de la huelga actual de los obreros,
con objeto de uniformar las tarifas
de todas las fábricas, sobre las ba-
ses siguientes:

I. Los obreros que trabajen en
las máquinas de preparación, hila-
dos o tejidos, en una fábrica, reci-
bh-án salarios iguales a los que per-
ciben los trabajadores de su clase,
;n las demás fábricas de una re-
gión o distrito fabril, en donde
las condiciones de vida y de traba-
jo sean idénticas.

II. Los demás trabajadores de
las fábricas, no comprendidos en la
fracción anterior, incluyendo a los
maestros, cabos, etc., serán paga-
dos según los convenios que cele-
bren con los administradores res-
pectivos.

III. La nivelación de los sueldos
a que se refiere la fracción pri-
mera, se hará sobre la base de
aceptar para cada región el pro-
medio de las tarifas más altas que
en ella rijan para productos de
igual clase.

IV. Se establecerá el sistema de
pagar primas, a juicio del admi-
nistrador, a los obreros que produz-
can mas y mejor de lo que normal-
mente hacen sus compañeros.

V. Los industriales ofrecen al
señor Presidente realizar la refor-

na a que se refiere esta cláusula,
lo mjs pronto que sea posible.

Articulo Tercero.—Se establece-
rá en las fábricas el sistema de
lar a cada obrero una libreta, con
las contraseñas necesarias para su
autenticidad, y en la cual se anota-
rán los datos que se consideren ne-
cesarios, respecto a la buena con-
ducta, laboriosidad y aptitudes del
operario.

Las anotaciones que el adminis-
rador haga en la libreta, las hará

constar en un registro, y pondrá el
mayor cuidado en que sean ente-
ramente imparciales y verdaderas.

Cuando un obrero pierda su li-
breta, se le dará otra a su justa,
en la inteligencia que el valer úe
ella no excederá de cincuenta cen-
tavos.

Los obraros, cuando ingresen en
una fábrica, tendrán la obligación
de presentar su libreta al admi-
nistrador, y éste deberá firmar ia
libreta al aceptar al obrero y cuan-
do el último haya de separarse de
la fábrica.

Artículo Cuarto.—Ofrecen los in-
dustriales al señor Presidente (le
la República, ocuparse desde lue-
go de estudiar los reglamentos de
las fábricas, para introducir en
ellos las reformas y modificaciones
que estimen convenientes, tanto pa-
ra garantizar los intereses y la
buena marcha de sus establecimk'n-
tos, como para mejorar hasta Aon-

(Sigue en la página 6)
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UN PENSADOR, UN HOMBRE DE BIEN

ADOLFO MENENDEZ SAMARA
Agosto 8 de 1906 — Enero 17 de 1953

Por una Filosofía
Hispano-Americana

(INÉDITO)
Especial para UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA

Por Adolfo MENENDEZ SAMARA.
Profesor de Filosofía en la Universidad

Nacional de México.
/~<ADA vez, con más claridad, se forma en la conciencia del hombre
V^ hispanoamericano un sentido de responsabilidad cultural ante el
mundo restante, principalmente la vieja y fecunda Europa.

Pero en ciertas ocasiones se sustituye la reflexión o el poder
constructivo o .descubridor por una actitud de despecho, que llega al
resentimiento, ante la plenitud del pensamiento filosófico, político y
científico que se realiza allende el Atlántico. Entonces se dice que
Francia o Alemania, Inglaterra o Italia, España o Austria, están en
plena decadencia. Pero esta teoría se viene a bajo cuando un nuevo
descubrimiento o un libro último llega a nuestro conocimiento. Tam-
bién respecto del arte, me refiero principalmente al de la postguerra
del 14 al 18, algunos creen que ha sido agotado en sus veneros eu-
ropeos y se vuelve la vista al acervo autóctono del pasado o al acento
folklórico del presente.

Pero no es verdad, el Viejo Continente no está en la senectud, ni
mucho menos en la impotencia y la misma realidad se encarga en
demostrarlo, pese a nuestros vaticinios de hundimientos por los pre-
parativos bélicos, pues enseña la experiencia histórica que cuando la
guerra estalla entre dos países de iguales o muy parecidas caracterís-
ticas culturales, podrá haber una destrucción material, pero no un re-
troceso o un estancamiento espiritual; en cierto sentido todavía esta-
mos viviendo del gran jalón técnico y científico que se determinó por
la guerra pasada.

Ahora bien, en el fondo de todas esas oposiciones reside un ím-
petu y un ansia: hacer cultura nuestra, hispanoamericana, que por
ser más joven en el concierto mundial estará pletórica de pujanzas.
Pero, ¿cómo realizar eso?

Sólo dos actitudes son posibles: o bien emprendemos una labor de
continuidad, es decir, que desarrollaremos la cultura europea, cons-
tituyéndonos en su apéndice, o hacemos nuestra propia obra.

Ante la primera solución se rebela, casualmente, el sentir ameri-
cano, porque el fundamento de su actitud está en la necesidad de
abandonar ese papel de secundones, en el doble sentido de la pala-
bra: como secundantes de los que otros hacen y como segundos en el
espíritu universal.

Queda, por tanto, la segunda posibilidad: hacer nuestra propia
ciencia, nuestro arte propio, comenzar a pensar y hacer política con-
forme a nuestras concepciones y modo de ser, sin tomar a lo de allá
como paradigma que debemos imitar.

Y esta solución encontró, al parecer, un firme apoyo cuando la
traducción de la obra de Oswald Spengler se difundió entre nosotros;
si ha habido tantas culturas como florecimientos históricos es de supo-
nerse, concluyeron algunos, que la América Española ha de tener su
propia ciencia, su propio arte y su verdad filosófica.

Una vez que discurrió el momento novedoso de la lectura de "La
decadencia de Occidente" y los espíritus serenos analizaron con deteni-
miento la tesis, se cayó en la cuenta de la falsedad de ese libro; pero,
aunque se situó el poco valor de la teoría, que constituye un relativismo,
surgió en varios de nuestros países con fervor sentimental, en vez del
análisis y razonamiento; por eso se siguió creyendo, más que antes,
en la decadencia de Europa y en la posibilidad de crear nuestra cul-
tura propia.

Pero en contra de esa actitud irracional estaban enhiestos los
argumentos, cuya validez se imponía a la romántica y ansiosa actitud,
pero no por eso injustificada.

Además, los hechos demostraban que, efectivamente, había una
poesía hispanoamericana, lo mismo que una novela o una plástica,
todas ellas impacientes; que nuestras soluciones sociales tienen carac-
terísticas que las diferencian de las fórmulas europeas.

Pero en algunos terrenos, por ejemplo el filosófico, no era tan
palpable la originalidad y todo se concretaba a repetir lo que el cerebro
de un alemas o un francés había pensado.

Y casualmente en esta disciplina se encontraban razones poderosas,
ya no sólo para combatir nuestro ansioso sentimentalismo, sino que
también parecía destruirse toda justificación.

No es posible hablar de verdades diferentes entre sí, sino de UNA
verdad idéntica a sí misma. Y si la Filosofía se ha propuesto alcanzar
el conocimiento de la verdad, es imposible suponer la existencia de
varias filosofías contradictorias, pues nada más ha de existir LA
verdadera y las restantes son pseudofilosofías. Y como la Filosofía
había tenido su cuna original en Grecia y su desarrollo en los otros
países europeos, era de concluirse que sólo nos quedaba hacer de aquel
pensamiento nuestro libro de texto.

Pero nos consolábamos, con ingenuidad, haciendo la siguiente
reflexión: la Filosofía está desacreditada, porque cada filósofo des-
truye lo que han pensado sus antecesores; la Historia de la Filosofía
no es Historia de una conquista y acumulación de conocimientos, sino
la Historia de múltiples sistemas. ¿Cuál será, entonces, la verdadera
Filosofía ? ¿ Podrán ser falsos todos los sistemas filosóficos europeos ?
Si así fuese cabría la posibilidad de que el destino reservase a la
América el ser la cuna donde naciera el genio descubridor de la
verdad.

Pero esta esperanza desaparece ante la convicción que tenemos
de que hombres como Descartes y Platón, Aristóteles y Kant, han
conquistado un fondo válido para todas las épocas y continentes, per-
durando en sus sistemas rasgos y notas evidentes que son indestruc-
tibles.

Nuevamente la sombra del relativismo se proyecta en todos estos
razonamientos, quedando en pie el problema de hacer filosofía, de
insertarse en la filosofía, pero sin destruir ni ignorar lo que ya ha
sido encontrado.

Veamos, ahora, el modo de superar todas estas dificultades que
trae aparejadas el deseo de hacer algo que lleve el sello de lo his-
panoamericano.

Cuando un hombre está ocupado pensando en algo, este algo se
impone con tal energía que ya no es libre de perederse en vericuetos
que lo aparten de aquello en que piensa.

Cuando un ser pensante se ocupa de la Filosofía, esta lo lleva
de la mano en su elucidación, pues no es uno o varios pensadores los
que hacen la Filosofía, sino que es la Filosofía la que determina a
los filósofos. Así decimos que fulano es un matemático porque sus
preocupaciones, afán de saber y razón de existir están polarizados
por el objeto matemático; pero no es lícito expresar lo contrario:
que se es matemático porque se crea la matemática, pues esta desborda
al hombre y no es propiedad de uno, dos o mil individuos, no está
encerrada en uno o varios pensamientos.

Otro tanto ha de decirse de la Filosofía: no es propiedad del o
de los filósofos, sino que es un bien mostrenco y transpersonal.

Por otro lado, el filósofo es incapaz de ocupar la inmensidad
territorial del orto filosófico, debiendo conformarse con la visión
parcial que le es dado intuir. Podría decirse que el pensador piensa en
la parcela de la Filosofía que ha logrado apropiarse, pero ir más allá
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S E M B L A N Z A

NACIÓ el 8 de agosto de 1906 en
la ciudad de Puebla. Murió en

Coyoacán, D. F., el domingo 17 de
enero de 1953. Fue hijo de don
Baldomero Menéndez y Acebal, uno
de los fundadores de la Cruz Ro-
ja Mexicana, quien siempre se dis-
tinguió por su filantropía, y de
doña Eugenia Samará de Menén-
dez.

Hizo sus estudios en la Escuela
Nacional Preparatoria, después en
la Nacional de Jurisprudencia y ob-
tuvo el doctorado en filosofía en
la Facultad de Filosofía y Letras
de la Universidad Nacional Au-
tónoma de México. Fue discípulo
de don Antonio Caso.

Le conocimos una fría mañana
del mes de marzo en el año de
1940 en el "patio chico" de la Es-
cuela Preparatoria. Era nuestro
segundo día de clases en la Uni-
versidad y no habíamos logrado
vencer la timidez propia de los jó-
venes que se reúnen por primera
vez, provenientes, no solamente de
diferentes escuelas del Distrito Fe-
deral, sino de la República.

Nos impresionó agradablemente
su aspecto jovial, su mirada bon-
dadosa y los movimientos amplios
y pausados de sus manos en los
que se adivinaba su generosidad.
Después, su trato se fue hacien-
do más continuo y rebasó los lí-
mites un tanto protocolarios de la
relación entre maestro y alumnos.
Y así fue como paulatinamente
fuimos conociendo y penetrando no
solamente en su vida personal, si-
no en sus inquietudes y trabajos
de creación intelectual.

Con gran sencillez nos fue con-
duciendo por los difíciles caminos
del saber filosófico y empezamos a
familiarizarnos con el pensamiento
griego, la escolástica, los filósofos
árabes, Renato Descartes, hasta lle-
varnos a entender, lo que al prin-
cipio fue para nosotros la abstrusa
filosofía alemana. Con gran sen-
tido de responsabilidad y concien-
cia de su deber para con los jó-
venes a quienes estaba formando,
hizo despertar en sus alumnos y
oyentes, "el afán de saber" para
superarse, no en función de ob-
tener b i e n e s propios e indivi-
duales, sino para la preparación de
hombres que le fueran útiles a la
Patria que con tanto sacrificio
mantiene ese foco de cultura que
es la Universidad.

0 0 0

El desenvolvimiento de su pen-
samiento filosófico puede seguirse
perfectamente a través de sus
obras, que se inician con su tesis
para obtener el grado de doctor
en filosofía, denominada "La esté-
tica y su método dialéctico. El va-
lor de lo bello"; sigue a ésta "Dos
ensayos sobre Heidegger", en uno
de los cuales hace un análisis claro
y preciso de la doctrina de este
pensador, cuando todavía no exis-
tían traducciones al español de "El
ser y el Tiempo". A aquél siguió
la aparición de "Fanatismo y mis-
ticismo". En este mismo volumen
se encuentra un ensayo s o b r e
'Nuestro sentido del ridículo"; por
;llo debe considerársele con justi-
cia, como uno de los que iniciaron
el estudio de "México y lo mexi-
cano", pues con una pequeña di-

ferencia de tiempo escribió un pe-
queño ensayo intitulado "Apuntes
sobre la filosofía en México, en
el siglo XX", cuya ficha se encuen-
tra en la bibliografía que ahora
se publica.

Su aportación personal al pensa-
miento filosófico mexicano, empie-
za con la modesta publicación de
sus textos tanto de psicología co-

Por Jesús CASTAÑON R.
mo de filosofía; posteriormente pu-
blicó: "Menester y precisión del
ser", libro en el cual empieza a
exponer ya sus propios puntos de
vista, alcanzados después del pro-
fundo estudio y crítica de los di-
versos sistemas filosóficos.

En "El esquema de un ideario",
aparecido en el año de 1951, el
maestro Menéndez Samará expli-
ca la razón de ser de este peque-
ño libro que en sus páginas con-
tiene una serie de principios de
creación personal que desgraciada-
mente no llegaron a ser desenvuel-
tos por él y así lo refiere cuando
dice: "Pero factores extraños me
presionan y urgen para que ya en
pleno período de madurez y res-
ponsabilidad haga algo en "serio".
Entre esta exigencia y el primum
vivere, sólo he podido ordenar unas
cuantas cuartillas en las que he
tratado de precisar mi ideario;
por eso le titulo "Esquema", aun-
que alude principalmente al arte
plástico, como representación grá-
fica de alguna cosa, atendiendo só-
lo a sus caracteres y líneas más
significativas, permite comprender
fácilmente que se trata de una ex-
posición breve en la que, con po-
cas palabras, se quieren expresar
y hacer comprensibles las ideas
principales de un ideario, de una
explicación del mundo y del hom-
bre. Muchas cosas sólo están apun-
tadas; mejor dicho, todas; sin em-
bargo, he puesto cierto énfasis en
algunas, mientras que otras ape-
nas si son aludidas. Ambas están
en espera de un desarrollo.

"La escuela neokantiana que me
había posesionado al principio de
mi estudio, después de la crítica
que formulé en "Menester y Preci-
sión del ser", está definitivamente
superada. Los argumentos que en-
contré, tranquilizaron mi espíritu
científico. Quedaba en pie el onto-
logismo tradicional de tipo aristo-
télico. Para que el ideario que ex-
pongo se destaque con pristinidad,
no he tenido más remedio que con-
siderarlo críticamente en este Es-
quema. Nunca tuve dudas acerca
de la invalidez del realismo, como
sucedía con el neokantismo. No
obstante, es evidente que estoy
más cerca del realismo que del
idealismo; cuando menos, sus pro-
blemas son los míos; en cambio,
no lo son para el neokantismo.

"También el viejo materialismo
encuentra acomodo en mi ideario,
pero sin quedarme encerrado en
su estrechez teórica; mi posición
está allende la pura materia; la
teoría de la estructura para expli-
car la realidad me permite, pri-
mero, compren d e r satisfactoria-
mente hechos que el materialismo
dejaba a un lado; segundo, situar-
me, científicamente, sólidamente,
más arriba del simplismo materia-
lista.

"En realidad, todos mis afanes
filosóficos desembocan en dos pro-
blemas inaplazables; Dios y el
hombre como ente colectivo. El
último está siendo explorado por
Enrique Mesta"; asimismo, nos di-
ce, qu« el primero seguía siendo
un problema "sin rumbos cardina-
les" según expresión de la poetisa
Concha Urquiza. También nos acla-
ra que: "si algún día encontramos
una fórmula política y económica
para encauzar la sociedad, ha de
partir de un claro concepto del
hombre colectivo, sin espejismos
individualistas que descarrien su
conducta".

o o o

Independientemente de sus obras,
la labor del doctor Menéndez Sa-
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mará fue fecunda; fue el creador
y primer Rector del Instituto de
Altos Estudios del Estado de Mo-
relos, hoy Universidad del mismo
nombre.

Su pensamiento está expuesto no
solamente en sus libros, sino tam-
bién en las múltiples conferencias,
que dictó en gran número de ins-
tituciones culturales del país.

La exposición y crítica de su pen-
samiento no debe ni puede hacerse
en una nota de este tipo, por eso
sólo apuntamos algunos rasgos de
su personalidad. Lo que ahora ha-
cemos, como justo homenaje y re-

cordación del 2o. aniversario de
su muerte, es publicar esta peque-
ña bibliografía en la que existen
varias lagunas por la imposibili-
dad material de obtener las diver-
sas revistas en que aparecieron sus
artículos.

Su obra merece un estudio dete-
nido y profundo, algún día esto se
realizará y entonces se estará ha-
ciendo justicia a uno de esos hom-
bres que modesta y calladamente
han contribuido, y siguen contribu-
yendo a formar el México de ma-
ñana.
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Problemas del Comunismo.—To-
mo II, No. 4, Julio-Agosto, 1955.

Resumen, Periódico Semanario
Social-Político-Económicoj.—Año I
No. 6, 7 de Noviembre, 1955.

Revista de Economía Hispano-
Mexicana.—Año III, No. 28, No-
viembre, 1955.

Revista de Estadística, Secreta-
ría de Economía.—Vol. XVIII No
5, Mayo, 1955.

Revista Fiscal y Financiera—
Vol. XV, No. 101, 3 de Noviembre,
1955.

Revista Hacienda.—Año 2, No. 3,
Octubre, 1954.

Revista Industrial.—Vol. X, No.
87, Noviembre, 1955.
Revista Industrial, Información

Semanal.—Vol. X, Nos. 188, 189,
190 y 193, 21 y 28 de Noviembre,
> y 19 de Diciembre, 1955.

Revista Mensual La Justicia.—
Tomo XXVI, No. 306, Octubre,
1955.

Revista Mexicana de la Construc-
ción.—Año 2, Vol. 2, No. 16, No-
viembre, 1955.

Revista Mexicana del Trabajo.—
Tomo II, Nos. 9-10, Septiembre-
Octubre, 1955.

Revista Patronal.—Año VI, No.
142, Noviembre, 1955.

Revista Sonorense de Educación.
—Año III, No. 14, 31 de Octubre,
1955.

Revista Técnica de la Cámara
Textil de México—Año III, No. 11,
Noviembre, 1955.

Revista Yugoslava.—Año IX, No.
5, Noviembre, 1955.

Rumbos, Centro Psicopedagógico
de Orientación.—Vol. IV, No. 19
30 de Noviembre, 1955.

Servicio de Noticias de la Oficina
de Prensa de la Embajada de la
U. R. S. S—Nos. 341, 347, 348, 349,
351, 356, 357, 358, 359, 360, 361
362, 363, 364, 365, 366, 367, 32(365)
369, 370, 371, 11, 14, 22, 23, 24 y
28 de Noviembre, 6, 7, 8, 9, 12 14
15, 16, 19, 20, 21, 22, 23, 26 y 27 de
Diciembre, 1955.

Servicios Públicos.—Vol. 2, No
6, Noviembre-Diciembre, 1955.

Transformaciones Informa.—Vol
III, No. 86, 15 de Noviembre, 1955̂

ARGENTINA

Boletín de Biblioteca y Museo —
Nos. 119 y 120.

Busines Conditions in Argentina
—No 287, September, 1955.

China Ilustrada.—No. 1, 10 Oc
tubre, 1955.

CUBA

Boletín de Estadísticas.—Vol X
No. 1, Enero-Febrero-Marzo, 1954
bre;X1954aCÍÓn '~E n e r o a D i c i e m

CHILE

Boletín Mensual del Banco Cen

ral de Chile.—Nos. 329 y 330, Ju-
io y Agosto, 1955.

Estadística Bancaria situación al
1 de Agosto, No. 4, 1955.

ECUADOR

Boletín Informativo de la Cáma-
ra de Comercio de Guayaquil, No.
139, Septiembre, 1955.

Comercio Ecuatoriano, Órgano
Oficial de la Cámara de Comercio
de Quito.—No. 87, Julio-Agosto y
"eptiembre, 1955.

Comercio Exterior Ecuatoriano.
—Nos. 88-89 y 90, Enero, Febrero y
Marzo, 1955.

GUATEMALA

Boletín Estadístico del Banco de
Guatemala.—Año VIII, Nos. 8 y 9,
Agosto y Septiembre, 1955.

PERÚ

Informaciones Comerciales, Ór-
gano de la Dirección General de
Comercio del Ministerio de Ha-
:ienda y Comercio del Perú.—Año
VI, No. 68, Agosto, 1955.

Situación Bancaria al 31 de Ju-
lio de 1955.

SALVADOR

Revista Mensual del Banco Cen-
tral de Reserva de el Salvador.—
Novismbre, 1955.

URUGUAY

Boletín Informativo del Consejo
Interamericano de Comercio y Pro-
ducción.—Año 1955, No. 86, Julio-
Agosto.

VENEZUELA

Boletín de la Corporación Vene-
zolana de Fomento.—Año 4, No.
15, Junio-Julio, 1955.

Boletín Informativo del Ministe-
rio de Hacienda.—Año XVIII, Nos.
118 y 119, Septiembre y Octubre,
1955.

Cuaderno de Información Eco-
nómica, Corporación Venezolana de
Fomento.—Año VII, No. 3, Mayo-
Junio, 1955.
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FILOSOFÍA Y
FILOLOGÍA MA YA

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.

D AiH) el carácter del ciclo que recibe el nombre de NUDZ KATUN
(¡•je en lugar de ser i'e 20 afios, es de 24, encontré una palabra que
parece apegarse más a la idealidad de ese computo, y es el de NI TZ

que en la misma página 689 del Dic. de Motul, ya citado, se lee:
Nutz. cosa que está así JUNTA y ENCAJADA; Nutzul Nutz, cosas
que están o van ENCAJADAS UNAS EN OTRAS; Nutzul, ENCA-
JARSE o JUNTARSE. Cosa ASI JUNTA Y ENCAJADA. Pues bien,
estos NUDZ Katún se pueden considerar como secuencias encajadas
UNAS EN OTRAS. ¿Por qué? porque en lugar de ser ciclos de veinte
años, sor, de 20 más 4, para poder formar el NUDZ KATUN de 312
ano?.

Ahora veamos lo referente a la palabra UA-KATUN. Esta pa-
labra UA, en la "Coordinación Alfabética de las Voces del Idioma
Maya" encontramos que sus significados son los siguientes: UA, Dis-
yuntiva, equivalente a O. Condicional SI; UA, "Interrogante o Admi-
rativa". Y como estas acepciones no concuerdan perfectamente como
pivi'ijo t'e Xatan, porq.ie sus derivaciones son UA-UAKAH, Hender,
Rajar, Reventar, Urdir la tela y por último UAKAL, Detonación, Es-
tallido (ver página 82, Ob. Cit.). Esto me hizo pensar que la raíz
UA, usada para componer la expresión UAKATUN, no provenía de
ninguna de las palabras analizadas, sino que debía derivarse de otra
ti otras. Entonces recurrí al Dic. de Motul, y en su página 804 me
encontré con esta expresión: UAT KAXTAH; "ATAR UN MADERO
A OTRO PARA QUE SEA MAS LARGO". Pues bien, en esta expre-
sión UAT KAXTAH se hallaba la raíz del vocablo UA-KATUN. Si.
Porque el Maya que consignó esa división del tiempo, se limitó a po-
ner UA, en lugar de usuar toda la palabra o sea UATKAXTAH o
UATKAX. Entonces con la sola enunciación de este nombre se daba
a enteneder perfectamente cual era su verdadero significado: que-
ría decir llana y simplemente COSAS AMARRADAS UNAS A OTRAS
PARA HACERLAS MAS LARGAS y en este caso lo que daba a en-
tender el computador Maya, era que en este ciclo de 13-9-5-1, etc.,
se debían encontrar AÑADIDOS, AMARRADOS PARA HACERLOS
MAS LARGOS un CICLO a otro CICLO. Creo firmemente que el
nombre completo y correcto de este Katún es el de UATKAX KATUN;
y lo denominaron así porque efectivamente UATKAX significa AMA-
RRAR UNA COSA A OTRA PARA HACERLA MAS LARGA. Es
curioso observar que un simple apócope hubiera OCULTADO por si-
glos la identidad de una secuencia que bien pudo D. Juan Pío Pérez
utilizar para PROBAR LA VERACIDAD de la noticia que dio, pero
no sucedió así, y él mismo confesó francamente IGNORARLO. No
llegó a saber que en el nombre UA KATUN lo que significaba en sí,
dicha secuencia, ya que la secuencia 13-9-5-1-10-6-2-11-7-13-12-8-4,
no correspondía a secuencias de 20 ni 24, sino de ¡48 años! ¿Cómo
se puede comprobar esto ? Pues con solo entender correctamente esa
llamada LLAVE de qtre el propio señor Pérez nos habla. Toda vez
que resulta muy interesante darse cuenca da la manera bastante in-
geniosa de que se valieron los matemáticos-astrónomos mayas para
conseguir elevar sus cálculos a grandes cifras con ¡a sola distri-
bución de la secuencia de UNO a TRECE, dándole a cada número
un sitio diferente en la lectura, como 13-7-1-8-2, etc., para ciclos de
20 años; 13-11-9-7-5, etc., para !JS de 24 años; 7-3-12, etc., para los
de 36 año3, y r-rr último el de 13-Ü-5, etc., para los de 48 años. Y
tengo la cúmplela seguridad que no solamente de estas secuencias
usaron, sino que usaren de otra? ya que dominaban perfectamente este

do i'OSICIüNES
sus cálculos ce orden cronológico.

q p
que se valieron para desarrollar

COMPROBACIÓN DE LA EXISTENCIA DE CICLOS DE 24 AÑOS

Con el nombre de NUDZ KATUN y con el nombre de UA KATUN,
don Juan Pío Pérez, cita dos ciclos, uno que explica como compuesto
de ciclos de 24 años por Katún, para llegar al gran ciclo de 312 años,
y el otro que confesó ignorar "por no haber hallado el método que
guardaban para servirse de él, ni aun ejemplo alguno para suponerlo"
y cuyas secuencias son:

NUDZ KATUN: 13-11-9-7-5-3-1-12-10-8-6-4-2.
UA-KATUN: 13-9-5-1-10-6-2-11-7-3-12-8-4.

Como se puede apreciar la distribución de los números es distin-
ta pero invariablemente son trece. Indudablemente que si estas secuen-
cias ¡ns multiplicamos por 20 nos dará siempre la suma de 260, pero
como no de eso se trata, sino de variar la cifra total resultante, a
eso se debe la aplicación de este sistema aritmético seguido por el
matemático Maya. He aquí su explicación:

13 más 11, igual a 24; como para completar a 24 la primera suma
se tomó 11 de la segunda trecena, de ésta quedaron dos unidades, que
sumadas a la tercera trecena nos da 15. y para que 15 llegue a 24,
necesitamos 9 unidades de la cuarta trecena, quedando de ésta 4, que
sumados a la quinta trecena nos dará 17, y para ove 17 alcance a 24,
necesitamos 7 unidades de la sexta trecena, y así sucesivamente hasta
llegar a contar ios trece números que en total representan TRECE
DE A VEINTICUATRO o sean TRESCIENTOS DOCE. Este es el
ciclo denominado NUDZ KATUN.

Ahora el ciclo llamado UA KATUN observamos que corresponde
a la secuencia 13-9-5-1, etc., pues bien, si se observa minuciosamente
a qué se debe esto se llegará a la conclusión siguiente: El matemático
maya, quiso alcanzar cifras más altas que las logradas por medio
de la secuencia 13-11-9-7, etc., y para esto le bastó con ir salteando
ciertos números, pues en lugar de contar 13 más 11, decía 13 más
9, sin mencionar el 11, que retenía mentalmente, puesto que bien
sabía que para llegar a 48, necesitaba sumar 13-11-9, es decir de trece
a once, veinticuatro, y de once a nueve, otros 24, por lo tanto le bas-
taba enunciar 13-9 para tener integrada la suma de cuarenta y ocho
unidades de tiempo. Para esto la palabra UA KATUN denunciaba la
índole de esta cuenta, ya que iba añadido un ciclo a otro para ha-
cerlo más largo. Y la prueba está en que trece veces cuarenta y ocho
da un equivalente de 624, el doble de 312. Este género de secuencias
las encontramos consignadas en la página número 1 del Códice Pere-
siano. desarrollado por J. Antonio Villacorta, y que al referirse a ella,
dice: "En medio de estas secciones hay una columna vertical que con-
tiene dos signos Ahau con numerales rojos, cuyo desarrollo general

y continuando forma un Ahau Katún, o sean 13 Ahaus de 20 años
CADA UNO, llamado AHAU KATUN, o sean ciclos de 260 años. SU
ESQUEMA GENERAL ES EL SIGUIENTE:

13-9-5-1-10-6-2-11-7-3-12-8-4. Debajo de esta secuencia se lee otra
qua es la siguiente: 7-3-12-8-1-13-9-5-1-10-6-2-11.

En la sección E o sea la del medio, se dibujaron en cada página
escenas rituales, en las que aparece un saerdote haciendo ofrendas
a una Divinidad. Entre ellos se encuentran aves. . . y además el signo
Ahau con numerales, como se determinan a continuación: (4i-(2)-13-
1 l-!'-7-5-3-1-12-10-8-0, esta distribución numérica es la misma de 13-11-
H-. ^lamente que le antepusieron el 4 y el 2. por lo que los separamos
entro paréntesis, pues son los dos últimos números que aparecen en
la MTiHT.cm 12-il-íi-7-5-3-1.

:>. eu'into la secuencia 7-3-12-8-4-13-9-5-1-10-6-2-11, que cita
Vi!!'i''f>i'ta. <• rnsp.'n'le como ya dije a la secuencia de TREINTA Y
SKIS Años. Aquí está la prueba:

Si a 7 i.;:;i Lides agregamos 3 tendremos 10; como después d°l 7 se
siguen contando TRECENAS, entonces tenemos que el 3 de la primera
tn'cnn completa a 10, el 7, pero como tenemos 10 unidades mis
adelanif, ;T.'.:.rices al ''MTÍTIO al 3 de la segunda trecena nos ciará 23,
más ID, :;3 c¡:>e sumados a las TRES UNIDADES de la tercera decena
completa a 3'!, es decir 21 más 12, igual a 30; la segunda secuencia
de •! a 12, ?.•• desarrolla a-í: s1» cuenta de 3 de la terrera trecena a 13 de
la cuarta, y ~e tiene 24 más 12 de la quinta, otros 36; de 12 de la quinta
trecena a 13 de la sexta, tenemos 15. ni;,s trece de la séptima 28, más
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Archivos Europeos para
la Historia de América

Por L/nt) GÓMEZ CAÑEDO.

(S igue en la p á g i n a (!)

C.>n;Vre::eia dictada por el autor,
el miércoles ÍJ tle mniemhre de 1VÍ55,
en el aula "Pr . Luis G. Gañido" do
l.l Lscucla X.iiion.ü Ue Ciencias Po-
¡itic.is y Sociales do \:\ V. N. A. M.,
a imitación de la Junta Mexicana
do In\ esti^.iciones lli^ioiicas.

El r.v.Iiajo completo de este acu-
cioso m\ estibador, >iia publicado por
el Comité liiter:mie!";cano lio Anhi -
MIS. i'.e l.l Comilón lie Historia del
l:!>íúu;o Pai:.imer¡eano de Cooixvafia
o Historia, con el titulo de "LOS
AKGltlYOS DE LA HISTORIA DE
AME1UCA".

LA importancia de los archivos y
belloteras de Europa, para el

conocimiento de l;i historia de Amé-
rica, tiene una explicación obvia.
Basta recordar que la vida de Amé-
rica estuvo ligada durante siglos a

|la vida de Europa: fue en realidad
ima extensión ultramarina de la
vida europea, con su organización
social y política, sus costumbres, su
religión y su cultura. Sus poderes
supremos de gobierno estaban en
Europa y allí tiene que encontrarse,
por consiguiente, una porción fun-
damental de documentos relativos
a la obra realizada por tal gobier-
no. Tal es el caso de los archivos
nacionales de España, Portugal,
Inglaterra y Francia, para citar só-
lo los principales países que tu-
vieron posesiones en América.

En el aspecto religioso, el cato-
licismo predominó en el mundo co-
lonial americano; es lógico, por lo
tanto, que los archivos centrales
de la Iglesia Católica, en Roma,
conserven valiosos materiales his-
tóricos de interés para el investiga-
dor americanista. Y lo dicho de los
archives del Vaticano vale —en su
medida— para los archivos de ór-
denes y congregaciones religiosas,
archivos diocesanos y hasta parro-
quiales, con ayuda de los cuales es
posible seguir las huellas de misio-
neros, clérigos y obispos que de-
sempeñaron relevante papel en la
historia eclesiástica de América.

Otro tanto cabe decir respecto
de los archivos locales, corporati-
vos, familiares, etc., ¿e Europa,
donde es posible hallar también
datos y noticias sobre personas y
hechos de la historia americana.

Quedan así indicados tres tipos
de archivos europeos que interesan
al investigador de la historia de
América. No voy a ocuparme da
ellos siguiendo un procedimiento
que pudiéramos llamar estudio: a
base de informes recogidos en los
libros. Quiero daros sobre ellos mi
impresión personal, refiriéndome a
su estado presente, volumen y cali-
tíad de sus fondos, íle acuerdo con
mi experiencia directa en visitas
realizadas durante los últimos años.

¡Dividiré mi exposición en dr.s ¡¡ar-
tes: 1) archivos españoles y 2)
otros archivos europeos. Aunque
en reaiidad —y a pesar del título
de esta charla— mi principa! in-
tento es hablaros de lo que se re-

jfiere a la historia ele Hispanoamé-
rica, la "AmJrica" que tiene —por
j lo menos— tanto derecho a este
nombre como cualquier otra y c;ue,
además, es la que ríes interesa de

i manera especial a cuantos r.os ha-
llarnos aquí reunidos esta noche.

1

ARCHIVOS ESPAÑOLES

Desdo el punto de vista america-
nista, el má:; importarte fie las
archivos españoles es el Archivo
General de Indias, en Sevilla. Crea-
do a fines del siglo XVIII (1785-
17S8) con los fondos americanos
existentes en el archivo general de
Simancas, el archivo del Consejo
de Indias, el de la Casa de la Con-
tratación y papeles procedentes de
otros organismos de la administra-
ción indiana, ha ido recibiendo pos-
teriormente nuevas remesas de do-
cumentación americana. En algún
caso, como el de la sección undéci-
ma (Papeles de Cuba) insresaron
incluso papeles traídos de Ultra-
mar.

Kl Archivo General de Indias se
encuentra notablemente instalado
en la antigua Casa Lonja de Se-
villa, bien cuidado y atendido por
competentes archiveros. Es uno de
los centros del género —entre los
muchos que conozco— donde la in-
vestigación resulta más agradable.
Aparte de algunas guías y cati-
logoH impresos m u y generales,
existen inventarios manuscritos pa-
ra cada sección. Estos inventarios
indican el legajo, su contenido ge-
nérico y fochas que abarca. No son
completos ni perfectos, pero sí muy
útiles para orientar al investiga-
dor, especialmente los de ¡as sec-
ciones más importantes, como Pa-
tronato, Audiencia.-. . . A l g u n o s
fondos, como la fecrión de Estado
y la de Mapas y Planos, tienen fi-
cheros detallados. K! contenido de
la sección K.-iad > se h.illa inventa-
riado, en gran parle, «n la conoci-
da obra de Torres Lanzas: Inde-
pendencia de América. Fuentes
para su historia. Catálogo de los
documentos conservados en el Ar-
chivo Ceneral de Indias (.Madrid-

Sevilla, 1912-1915; 7 vols.) Un
catálogo definitivo de esta sección
ha comenzado a publicarse poste-
riormente, pero el único tomo apa-
recido ^.Sevilla, 1919) sólo com-
prende las dos primeras series
(Sto. Domingo, Cuba, Puerta Ri-
ro, Luisiana, Florida y Méjico) de
las catorce ea que se divide la sec-
ción, üe los Mapas y Planos (unos
2,000) nos dio también Torres
Lanzas una Relación descriptiva, en
circo tomitos (Sevilla, 1300-1906)
que lia sido adicionada posterior-
mente en algunas de sus series.

Varios países americanos li?.n
tratado de hacer el inventario de
!a documentación que interesa a su
historia. Así tenemos los cuatro vo-
íúmines relativas a México, í¡ue
constituyen ios numeres 12, 14, 22
y 21 de "Monografías Bibliográ-
ficas"; el Catálogo de documentos
del Archivo de Indias en Savilla
ro/ersutos a la historia de la líe-
pública Argentina, 1514-1810 (Bue-
nos Aires, 1901-1902; 2 vols); Ma-
nuscritos peruanos del Archivo de
Indias, t. II de la 'Biblioteca Pe-
ruana" del P. Vargas Ugarte (Li-
ma, 1938); Catálogo de los fondos
cubanos del Archivo General de In-
dias (Sevilla 1929-1935; 3 vols.);
El índice de los "Papeles de Cu-
ba" por Roscoe R. Hill (Washing-
ton, 1916) que forma parte de la
serie de catálogos de archivos eu-
ropeos patrocinados por la Institu-
ción Carnegie; Catalogue of Mate-
rials in the Archivo General de
Indias for the History of the Pa-
cific Coast and the A m e r i c a n
Southwest (Berkley, University of
California, 1919). Pero estas y
otras publicaciones similares no re-
presentan, por lo general, más que
comienzos de una labor, que des-

j graciadamente no ha tenido conti-
jruiadores. El Archivo General de
¡Indias es el más importante depó-
|--:to documental do la historia de
¡América y guarda todavía muchas
sorpresas parí los investigadores,
•'ara convencerse de ello, es sr.fi-
cknt; una ojeada a sus principales
series o secciones:

1) Patronato, formada por 294
legajos de documentos selectos, en
SÍI ir.iyovía de los siglos XVI y
XVII, f::n¡*rr>-.cf:irk-s p^ra Ir. his-
toria de la eer:c;;;iíta.

2) Contaduría, con sus 1,053 le-
g:;j;!f>. c¡u? contienen los datos más
variados, a partir de 1511.

3) Contratación. Constituye el
grupo más nr.ineroso d*A archivo:
•>,S7fi legajos. Su ititerér, no se limi-
ta a I? hisíorir. de l:i navegación y
comercio con América; a! igual que
en Cenaduría, estos fondos son
v^.s. verdadera mina de información
sobre los t e ni a s más dispares.
Abarcan de 1 ii>2 r. 1795.

Por una Filosofía Hispano...
i \ ion? de la página 3)

•.le ciertas iYoiueras le es imposible, porque siempre hay alguna limi-
tación tn el que filosofa.

I'.sta limitación, característica i!e la hum:ma existeueiulidad, qu<e
es una realidad histórica, consiste en que las facultades intelectuales
son imitas; en que la cultura persona! varía de filósofo a filosofo y
porque los momentos históricos son siempre distinto;", lo mismo que
las posibilidades racionales y los continentes.

De esta manera el r "lutivismo filosófico ya no ha de preocuparnos,
pu¿-s esta circunscrito al campo que le es propio: n lo c.ntingente, a
lo individual humano, pero ya no irrumpe en la Filosofía.

También hemos reducido el pensamiento europeo y dojamos en
claro que no e Mantuve toda la Filosofía, que no es ésta de su exclu-
siva propiedad, l'or otro Lulo, no es posible rechazar, sin más, lo que
han dicho los filósofos franceses o alemanes, pues la validez de sus
asertos es ovident.1.

Se ha pur.luaüzado c;u." Europa se concreta a investigar cierto
territorio de L\ Filosofía, del cu::! muestra, con .V:sUeia, sus L-scrituras
<ie propiedad, pero no por tvo esta agotada la problemática total del
firman.cuto i'iio¡o;ico.

L'-s pensr.ruiemos fr-.'míanos y mediterráneos, circunscritos a sus
If-osiliiidaúes raciónale5, históricas e intelectuales, han descubierto un
¡detormiiiüdo campo, pero no tjdo.
1 Hay una labor infinita por realizar; hay otras parcelas vírgenes
que permanecen ocultas :•.! ot?o filosófico del Viejo Continente. Sobre
esta posibilidad es dor.úí ha de fundarse nuestra ansia de ''.acor algo

¡neüuner.ty hi;--;:.noamer:oaao, pues nuestra vinculación hiítóiica o
|ii!io--.'ir;ovasia !'•.'. de endere^arso, en si; debido,- ivTiipo, hacia aquella
proL.:c;"iática íi¡osu"'ica que nos es dado o r. ;-r:¡iitiuo descubrir.

Entonces la Historia ác- ¡a Filosofía no será la Historia de los
sistemas europeos (la parre de la Filosofía o de sus problemas que les
ha sido posible intuir) sino, nciemús, la narración del pensamiento
hispanoamericano que coiitvibiiir-A, con su especial intuición, a poner
en claro ciertos aspectos filosóficos que ios pensadores del oti\) lado
.̂.1 Aili'ntico iu podían desco.brir porque su los impedía el wlo de

su humana limitación.
También en esta sentido será lícito asegurar que la Filosofía no

«cumula o progresa en su.s conocimientos, sino que se conforma o
completa. Efectivamente, la Filosofía, transpersonal, transliistórica y
tranecontineata!, va siendo conformada por los distintos aportes de
las diferentes intuiciones filosóficas que cada vez, relacionadas entre
sí por un principio teleológ'ico, que no es otro que alcanzar la Verdad,
permiten acercarnos asintóticamente al todo filosófico.

Pero no hay cuidado de que la Filosofía esté terminada da
investigar; tampoco debemos suponer que el pedazo filosófico trillado
en Europa ya esté descubierto en todos sus ámbitos, todavía falta
mucho per analizar, pensar y repensar.

El problema nuestro es comenzar a filosofar encerrados en nues-
tras posibilidades, como los europeos en las suyas; pero debemos
hacerlo con toda fe y pujanza, en la seguridad que nos será dable
construir, más tarde o temprano, un aspecto nuevo de la Filosofía.
Para esto debemos poner entre paréntesis los sistemas exóticos y
rebuscar en nosotros mismos.

I Cuando será posible tal cosa ? Hasta que la madurez descienda
a nuestro epíritu; hasta que la vieja, fecunda e inagotable Europa
deje de ser, como ha dicho el poeta uruguayo Ángel Falco, el libro
de texto para convertirse nada más en el libro da consulta; cuando
dejemos de imitar y abandonemos el papel de secundones y, ya con

jdtubt-3 3 o firmeza, a?mos a nuestra limitada capacidad, sin trabas ni
azores, porque capacidad es al fin igual que otras, adentrándonos por
el pensamiento hasta llegar a esa misteriosa intuición, que algo tiene

'del éxtasis místico, que nos permita descubrir el pedazo filosófico,
del todo de la Filosofía, que nos tiene reservado descubrir nuestro
ímpe'.u indo-español.

México, marzo de 1940.

í) P; .¡u-tícia, (151."-

EL PHILOBIBLION
(Viene de la página 1)

16ÍJ; 1.1S7 legajos). Se refiere a
| ••]>?:t:;:- y aiiícs, vistes sea ante las
jsi rlic.icias de "índiar- y apelados al
'Cíir.s-'jo, sea ant" el propio Canse-
•o cío Ir,di-;s. Llenes de noticias
biográficas y de to:'a índole.

í) Aciia:ic:'»s e Indita:e:ia. ".~-, la
sección qui"Í3, la más importante
rl-.'l archivo desde el p.into de vista
político y administrativo. Con íta
u> total de IS.S'óí) legajos, pero se
'uiü-jt si'.'.'íiividiíia en grupos curres-
(>'>ndientes p. \I.Í distintas Audion-
:i-'s y UPO cleiioiniind < Indiferente,
todos con numeración propia. Por lo
I¿IIL- toca a las audii.ni.ia3. tenemos
el siguiente cuadro: Santo D «rungo
(1522-1850; 2,601 legajos); Méjico
(1325-1S40; 3,204 legajos); Guate-
mala (152S-Í832; 972 l e g a j o s ) ;
(iuadslajara (1533-1821; 500 lega-
jus); Panamá 1513-1824; 3S2 lega-
jos); Santa Fe (1531-1820; 1,261
legajos); Quito (1537-1832); Lima
(1.•,20-1826; 1.638 legajos); Cuzco
(5 680-1327; S2 legajos); Chircas
(1534-1825; 736 legajos); C h i l e
f 1547-1833; 473 legajos): Rueños
Aires (1334-1S23; 620 legajos) y
Filipinas (156Í-1S50; 1.072 lega-
jos). El fondo indiferente cuenta
con un total de 3.115 legajos, repar-
tidos entre "Indiferente de Nueva
España" (legajos 1-257), "Indife-
rente del Perú" (legajos 23S-114 e
"Imiifcíente (i e n e r a 1" (legajos
ll."-3,l 15). La documentación fie
los dos primeros grupos es, en su
mayaría d» los siglos XVII yXVIII,
pero en "Indiferente General" ¡íay
micha —y valiosa— del siglo XVI.

6) Escribanía de Cámara del
Consejo cié Indias (1523-1 7»!; 1.191
legajos). Es un complemento de la
.-.ección cuarta (Papeles de Justi-
cia). Además de pleitos, contiene
!;¡ (iocurnpntación relativa a las vi-
sitas y rt-sidenrins, cjue representa-
ron tan importante papel en el
gobierno es!)"ñ<;I de las indias. Sus
fondos están clasificados por au-
tlipnriuí'. habiendo también subdi-
visiones para <•! Juzgad» de Indias
"n Canarias, Ks- criba nía rie Cámara
• 'el Consejo de indias, Casa He Con-
tratación, Consulado de Cádiz, sen-
tencias He residencias, etc.

(Continuará).

yes el derecho de distribuir obis-
pado?, se suscitó la celebra "Que-
reüa de las Investiduras" entre él
y el emperador Enrique IX, quien
le IÍPOUÍO en los s::-c!"'S ue Warras
y Plasencia; pero habiendo sido n
su vez excomulgado por el Papa
y abandonado por sus principales
servidores, tuvo el emperador que
h- basta Canossa en h'ibito de pe-
nitente en el año de 107" a implo-
rar el perdón papal. Asinir-mo ese
Prp:>. combatió el lujo y la ex-
plotación clerical. Anoner.tó a cor-
tes principescas y episcopales pa-
ra rus moderaran su vida disi-
pada y de brutal ostentación r.nte
:i miseria del pueblo. En fin, tra-
tó de purificar un Clero ';.ie vivía
en una épo.a de abyección, vicios
ocultos y abusos materiales hasta
en el comercio de las Indulgencias
y los Sacramentos. La versión fran-
cesa del "Philobiblión", asienta que
el vulgo había llegado hasta a
profanar las cosas más santas: en
Inglaterra, patria de la "Dama
Ivresse", según el trovador Rober-
to de Houdán, se había compuesto
la misa de los bebedores; en Ale-
mania, la de los jugadores. Exi.¡tía
el Credo de los briagos y de los
usureros, el Confíteor de Eaco. El
Pater también había sido parodia-
do (4). Todo ello resultante del
amor de muchos clérigos a las mu-
jeres, al juego y al vino. A tales
críticas el Obispo de Durham, de-
dica el siguiente Capítulo.

(Continuará)

(1) I.a versión latina del "Phililii-
blión" de Ricardo de Bury, insi'-
ta la siguirnte Bula del Papa Juan
XXII, con ese motivo, y cuyo tex-
to original es asi:

Bulla Johannis XXII Papan, de
censu anius et d;m:d:i re»ni Ar.-
gliae ct terrae Hiberné':, ab a:n-
bassiatore rcjii recipto.

A. D. 1333.
An. 7 Edwirriii ITI.

JOHANNES EFISCOPU3. SSP.-
VUS SERVOEUM DEI. CA1I' ' ' I -
MO IN CHP.ISTO TILTO. PD- j
WARDO, REGÍ ANCLIAE ILLUS- '
TRI, RALUTEM ET APOSTOLI-
CAM BENEDICTIONEM.

Ciim crns-i-i .inrrir.i mílle mar-
chTum r,UTl.n™evurn arger.ti. pro
recno An~l:ae, a? ferns tuis Ib" r-
íi'",", nob:s nt i rciví ie Romanae
solver-" anai3 ;;:n^iil.r'. t"n<Mrís;

C^i-iumque h'-jURmodi videl;c?t;
Mille rnarrhv stt'rlingorum ar-

geuti pro uno auno, teimin.i':" ¡n
festo appi ritióair; b^ati Micha* I:H,
de anuo Dornini iiOUes.rr.o trecen-
tesinio *ric*i:i¡nio.

Nec non ulteriua. d^ rodom cen-
sa, pro termino sexti Resurrectio-

n:iis Dorr.¡ri>£i«. de Amo Domini
milésimo tricentésimo tricésimo pri-
me, quinientas marciios stcrlingo-
ram argenti.

Per manus dilect: filii, maiistri
r.ich.i-di de Bury. ciecani eccíesiae
V/iü-mEis, empellara nc-strl, tuiquo
amba'isiatoris c'¿ nr-r.ri, in sex rr.i-
lUbi-3 ílo'-enorr.m a-ii'i, sir.'<"lis
nia-chi3 pro quator 5Ior?ni~; ar.ri.
coir.pit.e.t:s, dio üatic D¡"a:sent'u:n,
rnstr-.c cunara: yorsilvi faceris,
z.2 "tiara assi^r.ari;

-:es, tuis in riac parte vr!-~tes
ii.ernpnitatibus praecavere, schitio-
iv;m c-t assijnatiptie, hv:;r.3nicli ra-
t;.;n ct gravan:, hibínt:a;

Te, ;';!!, car:ssi_rio. ac rejiuum
ct t:r.-.-.- taa pr.-.e-iicia de dicíis
Tn;llo ct ciüi^.jenMs marchi:; sior-
r.r.-.craai, i.i dic:,s Í :•: r.::!!ibu3
florcuorur.1 auii. rjicur •* p.out trs.-
p.'i.nitur superiún, s.l tiii ct asslg-
uaíii, ab.sclvim ,:s i:r p j . p .:v.ám e:
üuitarj-.is. (x)

D-tura Av¡n:jH". III nonas .ivi:j,
pontí icatus ncstri anuo décimo
séptimo.

;jv.la del Papa J-ur. XXII, del
CGI::-:O de año v rr.rdLo d-:l reino
de Ir.2lf.t0m y ii:- ti. rva.3 de Ir-
landa, recibid) del rnbíjador rc:'I.

AflO drl Erücr 1333.
A. 7 de usuaria III.

JUA.'T OBISPO. .MEP.VO DS
LOS SISP.VOI DT; D I O : ; , A
NUESTRO QUERIDÍSIMO HIJO.
EDUARDO, EEY ILU-iVRfi I<Z
IKCLATEKRA, f.'ALUD Y 2 E : ; -
DICION APOÍTOLICA.

C^n el CO-.3O anual ele ¡ni! :n-:--
cos do plata orjterlina, por el reir.o
áa inglat ; rra , c n i o pcf tus tie-
rrr.s de Irlanda, qje a nosotros y
a la i¿I^sia Fcíonana están cbl.¿.t-
da:s a pagar ca'^a r.üo.

Censo que a s:.b^r e3 en e^'a
fo-ma:

1*111 ir.areo.i de pista estírlin?.
por el año, lerrainirt} rn la í ;s-
tividad de Z. M : ¿ I K Í , c ' l año del
Señcr mil trescientas t r^.uta.

Ni ¡náa ni r-ienos, del niisr-.o
censo, al término de la sexta De-
ir.ínica después de K: surrección drl
año del .Señor m.l tr:: ;^eíi:.oá trein-
ta y uno, qainiratoá mareos de
plata esterlina.

Por manos d^ nuestro qrer¡ r i^
hijo, el maestro Ricardo de B'.uy,
decano de la iglesia de Gales, <a-
pelián nuestro, t.i enibaiador y
n ir.c.-Lo. en seii mil flfinrrT> de
oro. computando:', • c-.da ¡naic-i per
cuatro ílorir.ej de oro, eu r¡ ,1.a
lii H íec::a pr ' . s ' : i 'ó , :<--i. h ' - ' - r
ci pn?o en r.iu::,ti- chinara .- "i.n
e'j'á asignado;

Per nuestra pai te t í que. •::a-i<i
pr<ver la 3:fc-.:,::i.a-¡. ^:•\<¿'.:,u Y
as is-aetón en l i i ' i r . ia co::.-:.'!' -
;,-.ua y ¿rata que f:. .:.,:,;

A ti. qnerid.:.:.¡e h i j ; , esv e ;¿1
- o i i ' o y a t . ' . r . 1 ' -: \ \ v '-r.^V-W"'••-.
ñ o r los rlicrios m : l q . í n . c n t o s r.-.i:-
I-K.% de e s t< r l •...i,;, i :i l os ' : • > • <
.•••i* 'u ; l f l .-r ir .es <¡» n » , F - C I Ü V
c o n f o r a i e su e x p l i c a a r - : h " . £'• a : ' a -
C.y.i y p a i j a d i . - i . n\,o<\¡ :'.<•••> .• . : : ¡ ' ¡ o
n o <-r. p e r p e t a i . i a . 1 . ! t i u : r ' - » •-••
c i ó - , CÍ ' ÍT . ^ . f r i e r e s^ p o a ' . . . l . - ' ^ a .
lo r o : : ; . - a r i o ) .

D . - i l a e n A v - i ó " , r n l a T ' I ! ; • " . !
( 7 d M d e . i n l i o . a p e , l ; c : >0 o t

4 -
t i m o d e n u e s t r o p o n t i f i c a ! " .

( S i ¿ ; u e e n l a p á g i n a <>>
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FICHAS PARA LA HISTORIA
CViene de la página 2)

de fea posible, la situación de ios
obreros. i^spoeialmente introduci-
rán las mejoras siguientes:

I. Las multas que se establez-
can por falta de cumplimiento de
los obreros y por otras que se ex-
presarán en ios reglamentos, se
destinarán íntegros a un fondo pa-
ra auxiliar a las viudas y huórí'a-
nos de los obreros.

II. No se harán descuentos a los
obreros para el pago de médicos,
para fiestas religiosas o profanas,
ni para otros fines. Cada fábrica
pagará un médico por iguala para
que lo ocupen los obreros que lo
deseen.

III. Solamente se cobrarán a los
obreros las lanzaderas, canillas y
otros materiales de las fábricas que
se destruyan por su culpa; pero no
los que se rompan o concluyan por
el uso a que están destinados. Es-
to se determinará por el adminis-
trador, tomando en consideración
los informes de los maestros.

IV. Los obreros podrán recibir
en sus habitaciones a las personas
que estimen convenientes, quedan-
do a cargo de la autoridad dictar
los reglamentos que son necesarios
para la conservación del orden, de
la moral y de la higiene, y la ma-
nera de hacerlos cumplir.

V. Cuando un obrero sea sepa-
rado de una fábrica por causa que
no constituya delito o falta de los
que castigan las leyes o están pre-
vistos en los reglamentos de las
fábricas tendrá un plazo de seis
días para desocupar la casa que es-
tá ocupando, contándose este plazo
desde el día en que se le pague su
raya. Cuando su separación se ve-

UN LIBRO RARO
mp.rán ellos mismos, p.l administra-
dor que deberá comunicarles la re-
sclución que se dicte a más tardar
¿xi el término de quince días. Los
obreros quedan obligados a conti- j
nuar en el trabajo durante el tiem-
po que dilate la resolución, y si
cupndo ésta se les dé a conocer no
quedaren satisfechos, podrán sepa-

¡rarse del trabajo.
Artículo Sexto.—Los industria-

les, procurarán mejorar las escue-
las que haT' actualmente en las fá-
bricas, y crearlas en donde no las
baya, con et fin de que los hijos
ds les obreros reciban educación
gratuita.

Artículo Séptimo.—No se admiti-
rán niños menores de siete años,
en las fábricas nara trabajar, y
mayores de esa edad sólo se admi-
tirán con el consentimiento ds sus
r.adres v en todo caso no se les da-
rá trabajo sino una parte del día,
nata que tengan tiempo de acudir
a Hs escuelas para que terminen su
instrucción primaria elemental.

ííe recomendará a los Gobernado-
ras da ios Estados respectivos, y
n la Secretaría de Instrucción Pú-
blica, r-or lo que respecta al Dis-
trito Federal, qua establezcan la
reglamentación y vigilancia de las
escuelas de las fábricas de manera
nao quede garantizada la educa-
ción de los hijos de los obreros.

Artículo Octavo.—L o s obreros
deberán acontar que los Jefes Po-
líticos respectivos nombren perso-
nas que se encarguen de la direc-
ción de los periódicos que publi-
uen, con el cb.ieto de que en ellos

no se deslicen injurias para nadie,
ni se publiquen doctrinas subver-
sivas qu3 extravían a los mismos
obreros. Estos podrán escribir en

rifique por causa que amerite casti-
go impuesto per la ley, o porque en
los registros de los obreros que se
acostumbra a las entradas y sa-
lidas de las fábricas se descubra
que lleva armas o cerillos, o que co-
mete cualquiera otra de las infrac-
ciones que motivan esos registros,
deberá desocupar la casa en el mis-
mo día en que se le pague su raya.

Artículo Quinto.—Los obre r o s
que tengan alguna reclamación o
solicitud que hacer, la presentarán
personalmente, por escrito que fir-

líos mismos periódicos, dentro de
oses límites, de todo lo que gusten,
con el objeto de levantar el nivel
de las cías-es trabajadoras, y de
irsr<irarles hábitos de honorabili-
dad, de orden y de ahorro.

Artículo Noveno.—L o s obreros
quedan comprometidos a no pro-
mover huelgas, y menos intempes-
tivamente, puesto que en la cláu-
sula 5a. se establece la forma de
que hagan conocer sus quejas y sus
solicitudes, con el fin de satisfacer-
las hasta donde sea justo.

Ensayo de Bibliografía
(Viene de la página 3)

José Gaos. Antología Filosófica, la Filosofía Griega, Colegio de
México, (Nota critica bibliográfica, sobre el libro del título), "Le-
tras de México", México, Año V, Vol. III, Núm. 7, 15 de julio de
1941, p. 4.
"El libro de Leopoldo Zea". " El positivismo en México", Colegio
de México, (Nota crítico-bibliográfica, sobre el libro del título
arriba enunciado), "Letras de México", México, Año VII, Vol. I,
Núm. 5, 15 de mayo de 1943.
Manuel Toussaint. (Crítica bibliográfica, sobre "La pintura en
México durante el siglo XVI), "Letras de México", Núm. 3, 15 de
febrero de 1937, p. 4.
Morente-Vasconcelos. (Nota crítica bibliográfica, sobre "La Idea
de la Hispanidad"), conferencias pronunciadas por Manuel García
Morente en Buenos Aires, "Letras de México", 15 de abril de 1939,
p. 9.
"Meyerson y la física moderna". (Nota de crítica filosófica sobre
dicha obra, publicada por) la "Casa de España en México", "Le-
tras de México", México, Vol. II, Núm. 14, 15 de febrero de 1940,
p. 9.
"Nietzche". (Nota de estudio bibliográfico-filosófico sobre el libro
del mismo título publicado por el "Fondo de Cultura Económica"),
en esta nota se hace una sucinta revisión de las tesis del pensador
de Korn, "Letras de México", México, Vol. II, Núm. 21, 15 de sep-
tiembre de 1940, p. 5.
"Nietzche y Calcicles". "Letras de México", No. 8, 16 de mayo de
1937, p. 6.
Oswaldo Roblez. (Crítica bibliográfica sobre el libro denominado
"El alma y el cuei'po", de . . . de Editorial Veritas), Letras de
México", Núm. 5, lo. de abril de 1937, p. 4.
"Prondhon". (Crítica bibliográfica, del libro del mismo título por
Cuvillier, publicado por el "Fondo de Cultura Económica"), "Le-
tras de México", México, Vol. II, Núm. 11, 15 de noviembre de 1939,
p. 5.
"Samuel Ramos". (Una nota sobre las obras de Samuel Ramos),
"Letras de México", Núm. 30, 15 de agosto de 1938, p. 5.
"Tipos Vulgares". (Nota bibliográfica sobre el libro del mismo
título del Dr. Renato Kehl), "Letras de México", Vol. II, Núm. 1,
15 de enero de 1939, p. 4.
(Vasconcelos y la Historia del pensamiento Filosófico). "Letras de
México", Núm. 15, 16 de septiembre de 1937, p. 5.
"La verdad, la ciencia, la filosofía". (Nota de crítica bibliográfica,
sobre el libro del mismo título), Edic. del autor, México, 1939.
"Fournier". Por F. Armand y R. Manblanc. (Nota de crítica biblio-
gráfica del mismo libro del mismo título publicado por el "Fondo
de Cultura Económica", "Letras de México", Vol. II, Núm. 16, 15
de abril de 1940, p. 8.

"El año de 1855, —refiere el
ilustre bibliógrafo señor Joaquín
García Icazbalceta—, imprimí, en
letra gótica, sesenta exemplares de
esta Carta de Cortés, inédita has-
ta entonces, y cuyo original poseo.

"Posteriormente, la incluí en el
tomo primero de la Colección de
Documentos para la Historia de
México, que publiqué en 1859; y
ahora, por haberse acabado los
primeros, se imprimen de nuevo
setenta exemplares, también en le-
tra gótica y numerados, de los que
sólo diez se pondrán en venta".

Esta interesante pieza, que cons-
tituyó la perla de la biblioteca del
señor García Icazbalceta, •—así lo
manifiesta en su Colección de Do-
cumentos para la Historia de Mé-
xico en donde dice: "Entre los ma-
nuscritos que he reunido, ninguno
estimo tanto como el ORIGINAL
de esta carta"—, fue editada en su
imprenta particular con la porta-
da siguiente: Esta es vna carta
que el muy ilustre señor don Her-
nando Cortés marqués que lueg-o
fue del Valle escriuio a la S. C. C. M.

Emperador: dándole cuenta de lo
q. uenia a poseer én aquellas ptes:
e de algunas cosas en ellas acaes-
cidas. Fecha en la gran ciudad de
Temistitan México de la Nueva
España: a XV dias del mes de oc-
tubre de M. D. XXIV. Años. Ago-
ra nueuamente impssa por su ori-
ginal. Colofón. Ex-libris del señor
~ arcía Icazbalceta. En México. En
la imprenta particular de Joaquín
García Icazbalceta, y a su costa.
Año de 1865.

La primera edición, de esta car-

ta se hizo en 1855, como se expre-
sa al principio de esta nota, por
tanto, la obra cuya portada se des-

| cribe, corresponde a la segunda im-
j presión, que tiene dos particulari-
dades; la primera, el estar impre-
sa con pequeños caracteres góticos
de los usados en el siglo XVI, y
la segunda el haberse impreso so-
lamente setenta ejemplares nume-
rados de los cuales sólo diez se
pusieron a la venta.

Respecto a su importancia y con-
tenido el mismo señor G a r cí a
Icazbalceta informa que: "Esta
preciosa carta era no solo inédita,
sino enteramente desconocida. El
asunto principal de ella es la ex-
posición de los motivos que había
tenido Cortés para no dar cum-
plimiento a ciertos capítulos de las
instrucciones que había recibido, y
lo hace con tal franqueza que a
veces toca en atrevimiento. Mues-
tra también su impaciencia por las
trabas que le imponían los oficia-
les reales y pide al Emperador que
los contenga en justos límites, o
les deje de una vez todo el gobier-
no. Anuncia su resolución de ir al
castigo de la rebelión de Olid, re-
chazando de paso la imputación
de haberse rebelado antes contra
Velázquez, y concluye dejándose en
pocas palabras, llenas de amarga
ironía, por la mezquina recompen-
sa señalada a sus grandes servi-
cios.

Esta curiosa carta puede consul-
tarse en la Biblioteca de Historia
de la Secretaría de Hacienda.
(RBM).

EL PHILOBIBLION
(Viene de la página 5)

Esta bula también la contienen
los Faedeva Conventionvs, etc.. de
Rymer; edit. de Londres, 1321,
vol. II, part. II, p. 864).

(2) H. Cocheris, que vertió a la len-
gua de Moliere el original latino
del "Philobiblión", anota algunas
coplas y versos en boga relativos,
de entie esas bufonadas mu.y po-
pulares en Francia, Inglaterra, Es-
paña, Alemania y en la misma
ItaKa, etc., son los siguientes ver-
sículos:
"Je ne voi abé, ne moine,
Ne cierc, ne pretre, ne chanoine,
Frere menor, ne Jacobin,
Qui tuit nes'accorddGnt au v i n . . . "

Y remite al lector para más de-
talles al respecto, que consulte la
"Historia Literaria de Francia",
de Víctor Leclerc, en el Vol. XXII.

(3) Uno do los Decretos do Gregorio
VII relativos al celibato sacerdo-
tal rezaba así: "Si quis sunt Fres-
byteri, vel diaconi, vel subdiaceni,
qui in crimine fornicationis ja-
ceant, interdicimus cis . . ." ("Aque-
llos que sean presbíteros, o diá-
conos o subdiáconos estén en el
crimen de la fornicación, los sus-
pendemos. . . " (Mausi, t. XX, p.
433. Grat. Decret. dist. 81).

(4) Según la misma versión francesa
del "Philobiblión" del Obispo De
Bury, el texto burlesco per los
clérigos beodos hacia la oración
dominical era como sigue: "Pater
noster, qui es in scyphis, sanctifi-
cetur vinum istud. Adveniat Ea-
cchi potus; fiat tempestas tua, si-
cut in vino et in taberna. Panem
nostrum ad devorandum da nobis
hodie, et dimitte nobis pocula
magna, sicut et nos dimittimus
potatoribus nostris, et ne nos in-

d'icas in vini tentationem, sed
libéranos a vestiment". ("Padre
nuestro, que estás con Sifo, san-
tificado sea el vino. Venga la be-
bida de Eaco, hágase tu tempes-
tad, según el vino y la taberna.
El pan nuestro para devorarlo dá-
nosle hoy, y perdónanos las gran-
des briagas, así como perdonamos
a nuestros borrachos y no nos de-
jes caer en la tentación del vino,
más líbranos del vestido.

Manuel de la
Peña y Peña
(Viene de la página 1)

FILOSOFÍA Y FILOLOGÍA...
(Viene de la página 5)
S de la octava trecena, igual a 36. E.:ta es la explicación de la secuen-

cia 7-3-12-8-4-13.
I Lo anterior sirve para probar que no tan solo existe el ciclo de
124 aíios en los cómputos calendáricos de los Mayas, sino dos ciclos más,
i que son los de 36 y 48: en la forma que ya expliqué.
I La secuencia de 36 x 13 = 468, o sean 312 má¡- 150, i.'jnal a 408.
' Al presentar este trabajo a esa II. Mesa Redonda para estudios de
Cronología, lo hago con el fin de que al demostrar la voracidad de las
afirmaciones de D. Juan Pío Pérez, referentes a la existencia de ciclos
de 24 años, cosa verdaderamente trascendental para los estudios cronoló-
gicos referentes a la famosa CUENTA LARGA, uno de los más grandes
obstáculos para la correcta correlación de los ciclos Mayas con los años
Cristianos, como lo manifiestan todos los estudiosos, ya que no seguirían
quedando circunscritos a 260 y 360 los cómputos, sino qu-e avanzarían
mucho más con los ciclos de 312, 468 y 624 respectivamente, se tome en
consideración, se tomen en su verdadero valor esos trabajos del señor
Pérez expuestos en su tratado "Antigua Cronología Yucateca" refe-
rentes a los Katunes (ciclos) de 24 años, y se lleven a cabo las revisiones
necesarias y se le reconzea esa AUTORIDAD que se le negó y se le
sigue negando, so pretexto de que para revelar su descubrimiento se
VALIÓ DE UNOS VIEJOS DOCUMENTOS "Los Códices difieren, no
prueban las teorías de Pío Pérez (Bowdicht-P. 10), con la que no puede
estar conforme la verdad, ya que no tan solo los CÓDICES sino los
mismos Chilam Balames de Chumayel, de Kaua y de Ixil, comprueban
la existencia de estos CICLOS DE 24 años, y para esto se pueden ver
las láminas 61, 62, 63, 64 y la figura 60 de la página 326 del Bowdicht
ya citado, donde se puede apreciar que la rueda calendárica 61,
tiene 12 divisiones, lo mismo que la 62, y que las ruedas calendáricas
de los códices de Chumayel y Kaua traen las secuencias 13-11-9-7-5-3-1-
12-10-8-6-4-2, mismas que obedecen a ciclos de 24 años, lo mismo que
a figura 60 de la página 326.

Al acudir pues, a la ilustrada y autorizada opinión de los honorables
miembros de la Mesa Redonda de Estudios Cronológicos, para que
¡uzguen si en realidad el trabajo del señor D. Juan Pío Pérez, merece
ana justa apreciación y, por lo tanto, la más justa REIVINDICACIÓN
de su autor, quien hace más de un siglo denunció la existencia del cómputo
de 24 años, y consecuentemente la de un gran ciclo de 312 años, porque
también creo que al reivindicar la personalidad de D. Juan Pío Pérez,
se reivindica para México un auténtico valor digno de tenerse en
consideración y verdadero respeto.

En cuanto al titulo de este trabajo de "FILOLOGÍA Y CRONOLO-
IA" responde al hecho de que para llegar a las conclusiones que os

presento, necesitó de los análisis de orden semántico y etimológico re-
erente a las expresiones NUDZ KATUN y UA KATUN respectiva-

mente.
Anticipando las debidas gracias a esa H. Mesa Redonda por la

atención que se sirva prestar a este trabajo, me es grato reiterarle
respetos.

México, D. F., Noviembre 22 de 1955.

con la ciencia del Derecho, entre
ellas una notable que intituló: "Lee
ciones de Práctica Forense".

Este distinguido y recto político
mexicano murió en la ciudad de
México, el 2 de enero de 1850
siendo Presidente de la Suprema
Corte de Justicia. Por esta cir
cunstancia, y de acuerdo con lo
dispuesto por la Ley de 22 de abrí
de 1845, sus funerales fueron ver-
daderamente solemnes. Sus restos
mortales descansan actualmente ba
jo el monumento erigido en la Ro
tonda de los Hombres Ilustres de
Panteón Civil.

Espejo de Libros
Viene de la página 2)

laíses de Europa sobre tres dife-
entes temas:

La influencia Mediterránea en
iléxico; ¿Hay una tercera solu-
ión ?; Desarrollo económico de Mé-
:ico en los últimos años; las con-
ereneias fueron pronunciadas en
aferentes ocasiones e inspiradas
también por diferentes motivos.

El prologuista del pequeño yo-
umen que reseñamos nos explica
que la primera de ellas se inspira
¡n las impresiones que recibió del
utor de sus viajes por los países

del Mediterráneo, descubriendo en
líos un común denominador que
;ambién existe en México.

x X x

La segunda disertación se desa-
rrolla en una serie de tres artículos
intitulados: "¿Hay una tercera so-
ución?", que vienen a hacer un

planteo de la posición ideológica
del autor, a causa de que un perió-
dico diario de la ciudad de México
atribuyó a él esta frase: "El ca-

pitalismo y el comunismo han co-
locado al hombre frente a un dile-
ma irreal de libertad con hambre
o tiranía en la abundancia".

Para aclarar tales conceptos fue
que se pronunció esta conferencia
en la cual se precisó y puntualizó
el camino que ha seguido México
para resolver sus propios proble-
mas.

El tema de la tercera conferen-
cia está indicando en el título y
del cual no se aparta un ápice; fue
pronunciado en la Universidad Is-
raelita en la República de Israel y
en ella se dá a conocer el desen-
volvimiento alcanzado por el país
en los últimos años; para probar
sus afirmaciones el autor propor-
ciona un gran número de datos
económicos obtenidos en diversas
instituciones oficiales del país.

Es interesante la lectura de este
libro para tener conocimiento de
aquello que se lleva al extranjero
por nuestros representantes, con
objeto de disipar toda una serie de
m a l a s interpretaciones e ideas
erróneas acerca de México y los
mexicanos. J. C. R.
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PRECURSORES DE LA REFORMA
EL DOCTOR JOSÉ MARÍA
LUIS MORA

El doctor Mora junto con Valen-
tín Gómez Farías, son los ini-

ciadores del movimiento de Refor-
ma; este último tuvo la satisfac-
ción de concurrir como diputado al
Congreso Constituyente, cuyo cen-
tenario nos preparamos a celebrar.

o o o

Nació el Dr. Mora en San Fran-
cisco Chamacuero, Edo. de Guana-
juato, en el mes de octubre del año
de 1794; fue hijo de don Mariano
Servín de la Mora y de doña María
Ana de Lamadrid, su familia era de
buena posición social y económica,
pertenecía al grupo de los criollos.

Sus primeros estudios los hizo
en el Colegio de Querétaro y más
tarde pasa a la ciudad de México,
al Colegio de San Ildefonso. Para
ingresar ahí, fue necesario que rin-
diera prueba de su limpieza de
sangre. A los 14 años de edad sus-
tentó su acto de lógica, se distin-
guió por su capacidad y dedica-
ción obteniendo el grado de bachi-
ller en Filosofía, sigue estudiando
en el mismo colegio; le es otorga-
da la plaza de Bibliotecario en mé-
rito a sus brillantes estudios.

Obtiene el grado de bachiller en
Teología en 1818, y en 1819, en una
gran función en la Catedral, le es
otorgado el grado de licenciado en
la materia, para alcanzar el docto-
rado el año de 1820, y con él, el
sacerdocio.
Ese año de 1820, estuvo preñado
de indicios de que "algo" se produ-
ciría pronto; ese "algo" fue la In-
dependencia obtenida el año de
1821.

Por tamperamento y por origen
el doctor Mora debió y pudo ser
conservador, pero el estudio le lle-
vó al campo contrario.

o o o

Desde los primeros días de la
independencia, el doctor Mora, em-
pieza a mostrar sus simpatías por
ésta, a pesar de que su familia,
había sufrido un enorme quebran-
to económico, seg-ún lo cuenta en
su semblanza autobiográfica (1).

El año de 1322 —29 da enero—
e; electo miembro de la diputación
provincial. Con e::e carácter ss le
designa, tomando en cuenta su só-
lida preparación, como integrante
'le la Junta Soberana, para ¡a for-
mación y acumulación de materia-
les para los códigos que deben
Sc.r .cometidos a ¡a consideración
del Congreso.

Opositor decidido de Iturbide
como Emperador, se atrevió a Ua-
ni:.rl • a éste en la tribuna parla-
rvií-htaria, "el déspota más insolen-
te y criminal", cumo consecuencia
'!•-• tilo, se vio recluido prisionero
en o! i ..-nvunto del Carmen y des-
f.u-js c-n San Ildefonso, bajo la res-
poi;-:.bili(¡ad del Rector.

Terminada la farsa del Imperio
iturhiur-ta. r\s diputado constitu-
yoite del Estado de México; es au-
to" • !_> la primera Constitución de
'•-•(.• r>ta<b '"de las leyes de Hacien-
C.ÍI y de la de los Ayuntamientos,
y !:i <;•!;> creó el Instituto Cientí-
fi'-o y Literario. Rus continuos tra-
t ;-; ' política-literarios y su extra-
fü-üir.ari.'t capacidad como diserta-
do: y polemista le l'.evan a ser in-
cluido en una "Lista de los suje-
tos ÍJU'1 la diputación provincial de
M'\iro, califica de Beneméritos de
l.i Patria'', al lado de don Andrés
d"l Rio y Casimiro Liceaga". (2).

Hay un lapso en e! que el doc-
tor Mora se aleja d? las activida-
des política?, dedicado exclusiva-
mente a ¡as académicas —1828-
1,-.:{(i—, él mismo explica por qué
c;r.is;is vuelve a la vida pública en
contra de la administración Ala-
nii'm qie lleva sobre sí el crimen
''•'•• (iiierrí'ro. así nos dice: "Cuan-
do a filias de 1820 empezaron a

Por Jesús CASTAÑON R.

externarse los conatos para derri-
bar al general Guerrero, Cabrera
se declaró por ellos abiertamente
y fue después uno de los partida-
rios más decididos de la adminis-
tración Alamán hasta que terminó
la guerra del Sur en 1831. Mora
por el contrario nunca pudo ver en
esta administración y en la revo-
lución de Jalapa que le dio el ser,
sino una reacción más de casos que
de personas y en sentido de retro-
ceso". (3).

Como el desencanto aumentaba
el doctor Mora, Cabrera y don Mi-
guel Santa María... "se fueron
empeñando insensiblemente aunque
sin designio positivo, en los inte-
reses de la oposición que se hacía
ya abiertamente a la marcha admi-
nistrativa: todos les aplaudían y
afortunadamente se hallaban en el
caso de hacerle servicios de algu-
na importancia"; continúa expre-
sando cuál era la posición y cuali-
dades políticas de cada uno, para
puntualizar más adelante: "Ningu-
no de ellos tuvo la pretensión de
constituirse en regulador de la
marcha política, pero todos y cada
uno de los tres conocían bien que
podían hacer servicios importantes
a la causa del progreso, y el éxito
probó que sus esfuerzos no eran
vanos. La oposición que como va
dicho había empezado en la Cá-
mara de Diputados, y en el Estado
de Zacatecas de donde se había
propagado a los demás, se exten-
dió al Senado y estalló en el mi-
nisterio mismo. Los señores Cabre-
ra, Michelena y Vargas impulsaron
lo primero, y el señor Santa María
lo segundo. El ministro don José
Antonio Fació que hasta allí había
tolerado sin aprobar la protección
que se daba al clero, se opuso ya
a ella abiertamente en lo sucesi-
vo, y templó algo en orden a la
predilección de la milicia por las
fuertes declamaciones contra ella
ds Santa María y de don José Ma-
ría Fagraza, cuya opinión es un
poder político en el país. Mo-
ra contribuyó a ¡o uno y a lo otro,
y desde entonces se renovó la es-
t.achez de sus antiguas relaciones
con Fació, muy lánguidas poco an-
tes".

Las dificultades de la adminis-
tración continúan y la revolución
nuevamente hizo su apar ic ión :
Sea como fuere, la revolución ar-
mada estalló, y los principales ele-
mentos de oposición al gobierno se
declararon contra ella. De esto, re-
sultaron tres poderes en lucha, to-
aos ellos desacordes; la administra-
ción Alamán con ei Clero y la Mi-
licia y su programa de retroceso;
la oposición legal de las cámaras
y de los Estados de Zacatecas, Ja-
lisco, etc., ¿n sus principios de pro-
greso; y la revolución con sus sol-
dados y sus miras personales en el
jefe y la mayoría de sus adictos.
La administración quiso hacer suya
la oposición, ensayando el medio
trivial y desvirtuado de inspirar
temores sobre el orden público, y
los riesgos que se corrían si se
continuaba hostilizando al gobier-
no". (•'.).

Caída la administración de Gó-
mez Pedrr.za, se hizo cargo del po-
der interinamente Melchor Múzquiz,
—4 de agosto de 1832 al lo. de
abril de 33—, hasta que hechas las
elecciones tomó posesión el doctor
Valentín Gómrz Farias como Vice-
presidente, en tanto que Santa Ana
venia a hacerse cargo de la presi-
dencia por primera vez.

Dice Rafael Muñoz: "Santa Ana
pro.-¡dente, Gómez Farías vicepre-
sidente. Dos caras de una rrieda-
lla: falsía refinada en uno, sinc ?-
ridad absoluta en <•! otro''. <5i

Gómez Parías tal parece que
presiente que no ha de durar mu-
cho en el poder, y aprovechando la

(Sigue en la Pág. 5)

Dr. José María Luis Mora

Apunte Autobiográfico
LOS que han visto esta revista (*) ya tienen a qué atenerse para

poder juzgar con menos parcialidad al Dr. José María Luis Mora.
En tanto como ha escrito, bien o mal, jamás ha hablado de sí mismo,
ni se ha valido de oíros para que io elogien o defiendan, como hacen
r.o pocos: ha sufrido la censura de sus contraríos, porque tienen la
reflexión y tolerancia necesaria para conocer que habrá errado y
puede errar muchas veces, en el juicio que haya formado o pueda
formar de las coyas: y ha despreciado ias calumnias de sus enemigos,
porque desde que el sol empezó a calentar la tierra jamás ha faltado
a las pasiones el idioma de los dicterios, ni éstas han dejado una sola
vez de desatarse contra los promotores de reformas.

Mera ha nacido de una familia muy decente y que ha tenido su
fortuna en el Estado de Guanajuato y pueblo de Chamacuero. Cuandr»
empezó la insurrección, un ranchero, llamado Montano, se presentó
de parte del cura Hidalgo en casa de su pr.dre, (D. José Ramón de
Mora), y comenzó por hacerse entregar diez y ocho mil pesos; para
salva;- ctros setenta y tres mil, que quedaban en la casa, se trasla-
daron a Celaya y depositaron en el Cr.riacn, de donde los tomó
Hidalgo, arruinando en un día completamente a la familia De Mora,
a la cual pertenecía a ic menos la mitad <!e estas c;inl rlades. Sin
embargo, cuando todo el murnio se ha hecho pagar tal vez más de
lo que se le había quitado, la famiüa De Mora nada ha reclamado
de lo que perdió, y ni aun siquiera se ha ocupado de hacerse recono-
cí- el todo ni parte de esta deuda. La educación que Mora recibió
fue cuidada; a ella debe su amor a las letras, a las ciencias sagra-
das y jurídicas, y, sobre todo, a las morales, políticas y económicas;
y los que lo han tratado y visto sus producciones, le reconocen alguna
capacidad para formar juicio de las cosas, y para escribir lógicamente:
su carácter, naturalmente, ha sido, es. y espera será independiente
hasta la muerte, en consecuencia, jamás !>.a adoptado por base de su
juicio la autoridad sino en materias religiosa-;, jamás ha solicitado
ni consentido entrar en relaciones con los cuc se estiman superiores
;: él en cualquiera línea, reservando las suyas para sus iguales e >n;e-
riorea, finalmente, jamás ha acordado a ;:ac¡e el derecho ríe prote-
gerlo, ni ha aceptado otra importancia en el mundo que la que pueda
venirle de él mismo.

Convencido per la persuasión más íntima debida a sus propia;*
reflexiones, de que los puestos públicos, mucho rnás cuando como en
México se hallan envilecidos por la clase de personas que los han
ocupado, no pueden dar por sí mismos importancia ninguna a quien
no la tiene personalmente; no ha solicitado ninguno dt palabra ni por
escrito desde que entró en la carrera política: de los que se le han
ofrecido, que tampoco han sid'j muchos, aunque sí de todos rangos,
ha rel.'.ivr.íio ío'-o:- aquellos que por su naturaleza o por ias circuns-
tancias podían comprometerlo a causar directamente mal a alguna o
algrnas personas; porque si bien es vtr.lad t,uc er. ¡a sociedad dchp
haber verdugo, mientra; ¡'.aya crímenes ;¡;it castigar, e.sia no c:¡ una
razón para que lo sea todo e! mundo.

Mora ha adoptado el partido del progreso, tal como va expues-
o en esta Revista, desde que pudo pensar, y la elección de sys con-

ciudadanos lo puso en el c::so ox obrar. Xada refacía ni de.-conoea
de cuanto ha hecho y dicho en sentido de estos principios; par la única
ppro eficacísima razan de que hasta h;>y (27 de marzo (i" 18'¡7) no
encuentra motivo para hacerlo, y también porque no es decente ni
moral abandonar una causa cuando se halía perseguida. La adopción
de este partido ha sit'o obra de pura convicción; los hombres d< 1 par-
tido contrario, especialmente los de ;;>i cíase, lo exaliaban y aun mi-
maban, cuando so separa de ellos de iiecho. pues por convicción lo
esta'ia mucho tiempo ante-, de donde debt inferirse naturalmente nuc
no fue el disgusto, sino una causa más pura la que lo obligó a obrar
as,' en 1H20.

Mora por combinaciones que seria difícil exponer, se constituyó

(*) La que el autor hace de la política de su tiempo.

ECONOMÍA Y POLÍTICA
EN SU PENSAMIENTO

Por el Lie Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

(Sig;se en la página 6)

T)on José María Luis Mora esta-
bleció por primera vez en Mé-

xico, en el Colegio de San Ildefon-
so, un curso de economía polí-
tica, el año de 1823. No sólo por
esto destaca en la historia econó-
mica de México, sino por ser el filó-
sofo de la primera Reforma, rea-
lizada por la administración de don
Valentín Gómez Farías en 1833.

La rígida sociedad estamental
de la colonia, con su variada ga-
ma de instituciones con organiza-
ción y jurisdicción especiales, se
encontraba sujeta a la acción cen-
tralizadora del virrey y de las au-
diencias y en último término de la
metrópoli. Al realizarse la indepen-
dencia se mantuvo el mismo sta-
tus social, bajo un nuevo orden ju-
rídico y político, que al entrar en
pugna " con esa situación, motivó
que la acción del estado mexicano
fuera, al principio y en varios as-
pectos, ficticia e ineficaz. Por eso
los liberales lucharon por una re-
forma económica y politica que li-
mitara las fuerzas de los grupos
que se mantenían al margen de la
vida constitucional, impidiendo el
éxito de tales proyectos. El doctor
Mora, fiel intérprete del indivi-
dualismo, expresó con precisión el
pensamiento de su grupo. No que-
rían que hubiese "pequeñas socie-
dades dentro de la general con pre-
tensiones de independencia respec-
to de ella"; que la soberanía se hi-
ciese derivar de los cuerpos o cla-
ses existentes, "sino, por el contra-
rio, que los cuerpos creados o por
crear derivasen su existencia y
atribuciones del poder soberano
preexistente y no pudiesen, como
los ciudadanos particulares, ale-
gar ni tener derechos contra ellos".

De estos grupos dos eran los
principales obstáculos al triunfo
liberal: la milicia y ú clero. La
república gastaba 14 millones de
pesos al año, de un presupueste ds
ingresos de 13 millones, en sesre-
r.ir 5,000 saldados y 18,000 oficía-
les, que la tiranizaban sin defen-
derla. Si la milicia creó la deuda
nr.'jional, causa de la miseria públi-
ca, el clero, decía Mora, contribuía
.< perpetuarlas impidiendo el pago
¿o la una y la casación de la otra.
El claro mexicano era insuficiente
para atender las necesidades de ios

¡fieles; se acumulaba en las capi-
íisies, donde no hacía falta, y esca-
seaba Í n los pueblos, aldeas y cam-
po'-, donde s'-1 i'; necesitaba. Tenía
estancados un capital de
179.163,75-1 pesos, y una renta de
7.-15fi.5!'3; V) obispos y 177 canó-
nigos consumían las dos terceras
partes de 'as rentas del clero.

Los bienes del clero mexicano se
componían de propiedades territ-j-
;-Í!.¡':s y capitales impuestos sobre
ollas: diezmes y derechos parro-
quiales: no consideró las limosnas
y ofrendas como bienes eclesiás-
ticos propiamente dichos, por su
carácter eventual y no administra-
dle. En IS'i-'i se proyectó una des-
amortización g;-r:e;-a!, de r.cverdo

¡i el proyecto presentado por Mo-
ra, según el cual lo., bienes que-
darían en podar fie los usufructua-
rios; los reüci'K'os y religiosas de-
jarían de serlo y recibirían en
¡"•^)->io tres o cuatro mil pasos, y el
rolierno sostendría una catvlra!
en cada Estado. Para Mora ol <i:.^-
r.i-i era una contribución tan vicio-
sa en ;ui naturaleza y exacción, co-
"i o mal e inútilmente distribuida.
La iglesia sólo tenía potestad para
ejercer coacción c-n orlen a ru ob-
jeto espiritual y por los medios a
M conducentes, r.o era éste el caso
(1° los diezmos, por esta razón so
quitó la coacción civil al pago de

tos;, por decreto de 2<5 de octu-
bre He 1K13.

Mora escribió alguna vez que el
orir:cti más fecundo de los males

! p;.ís radicaba orí la mala admi-

nistración de la hacienda pública.
Vislumbró, al mediar el siglo pa-
sado, un presagio de alivio cuan-
do el crédito nacional empezó a
levantarse desde que cesó la faci-
lidad con que se ofrecían cosas im-
posibles, limitándose a cumplir ri-
gurosamente con las prometidas.
En comparación con el sistema im-
positivo colonial, vio en el inde-
pendiente la ventaja de una ma-
yor tendencia a la unidad y ma-
yor rapidez en su recau d a c i ó n ,
esto a pesar da que los presupues-
tos no se discutían en las cámaras.

Es probable que hasta al ini-
ciarse la primera administración de
Eustamante, las coincidencias entre
dos de los guanajuatenses más
ilustres de la primera mitad del
siglo pasado —Alamán y Mora—
hayan sido mucho mayores de las
que a veces se reconocen. En efec-
to, el joven Secretario de Relacio-
nes, don Lucas, coincidía en ese
período con el jovan catedrático,
doctor Mora, en algunos puntos de
un liberalismo moderado. Ya lla-
mó sobre esto la atención Federi-
co Gamboa, aunque sin cuidarse de
matizar su observación, y en un
sentido polémico que al exagerar
ias cosas las vuelve inexactas. Am-
bos coincidían en la defensa de los
intereses de los grandes propieta-
rios territoriales; pero mientras
don Lucas unía a esa defensa la
de 'os bienes eclesiásticos, y de
su instrumento el ejército profesio-
nal, Mora propugnaba la desapari-
ción de la fuerza económica y po-
lítica de éstos. También ambos per-
seguían el objetivo común de abrir
el país a los cauces del capitalis-
mo moderno; don Lucas intentó
hacerlo, un poco quiméricamente,
manteniendo la misma estructura,
social, y por medio del proteccio-
nismo dsl estado. El uoct'.v Mora
lo riu^í valiéndose <'e I?. r.p.ci?nt(
b;:rgu-jsín, y e n el más absoluto.'
i-.s-o;.'to a la libertad fie industria..
No es de extrañar que an lo hi-
ciera, si s.-2 recuerda que el pro-
fesor Arnsiz y Freg h?. scf.rb.do
que Say fue uno de les econr.niis-
tus que más influyeron en c1 ->en-
sairiento fie Mora.

Sin la libertad de industria, es-
cribió Mora, la formación de caní-
ir.Jes es muy lenta. Consideró ¡as
prohibid Mits un f.tsque í.;<rm¡ a!
í'.erccho de propiedad, un privi! "io
a favor de los píxdüct;;.--, 1^
: p ; , en perjuicio d° W: o nsun¡i-
¡joiX'S, los rr¡;:p.r,r. El proteccionis-
mo a más d<> i.vusto era imposi-
ble; sólo quod'tbr; con:o triste le-
gado suyo ia d-}?:.iorp.liznción na-
•Ujnr.'í pnr ei tráfico clandestino y
fr;!udu'ent.'.\ y per el aumento de
las bancarrotas da los ciudadanos
horn:;d<<s vencidos por una compe-
tencia desleal. Rr.j.rochó a Ai.-iraán
su empc'K.) c:n pro de la industria
'exi.il, proy-ct".. nacido del error
' i

"ir todo y no r L c: •»i i" rada extran-
jero". Lejos i¡ • imn^is;,;- r. la in-
dustria ^ íncxi-..-. y, ,;> \y.< :\\-¿av\u,
. rrjii'i lo,-- i>ro(ii:ctús /.aeiom.les no
•i -drían compotir cor1 1 s ',-xtran-
JOJ'Í.;- : capitales, m.-''n.:in;!s, r.iaír-
r i í ' s p i i n i a s , v j - i r - ' - i - i c ió i i , n o e x i s -

":.¡¡ :i e n M('•:<'• ••> c i i a c ; : : i t i . ¡ ; ' . . - | y

c a ' i d a d n - <•{•.:. \-\::.-, p i t ; •. s o ^ t . - •:;•'.•
T'i! f.-'r.inf t " n c i , í , r i n i c a m c n i ? s e
l o g r a r í a oi uer rH- . ioso exec ro c¡< •'.'<-
t r a e r p v a c h " s o r r . z o s ú t i l " - ; •'•<• \;\
a,í--rici:ltur;i y ia m i n e r í a , ' "oí , > e -
1\ mii(-y',n e s : la í'micn r.:ei .--iré,' i
d e ex;.,;!-!;i( i on , y f':'>:i!!o •-,., . . ,
' I c h i a e s t a r lih.-e (!.• to , ¡o ( | ¡ e , - ¡ ; . s

e r a '-i ú n i c i q u e los s u f r í a , v m i ; y

su explotación, amoncdaciiin. rircu-
I.-K'ión y exhortación; en i ,,to el
jíot'ifr'Ti i ¡r,,'>{i -;mo no hacia s ;uo
c Mirn-.ir la fur.e.ta herencia del
es-rñol. K'l ¡nal no paraba ahí. al

(Sigue en la página 5)
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ODISEO.—Por Agusti Bar-
tra.—Tezontle.—1955. (Fon-
do de Cultura Económica).

DE las aventuras personales de
un viajero mediterráneo, —li-

terato que corre el mundo—, sur-
ge el libro "Odiseo", con la aspi-
ración un mucho ilusoria de cap-
tar lo intemporal que aún podemos
percibir en las situaciones huma-
nas que cantó el viejo rapsoda cie-
go. Vano alarde, y pretexto para
reviviscencias eruditas que en rea-
lidad lastran con sus agobios de
artificio lo que de otra manera
habría llegado a ser un buen libro
de per.ueños poemas en prosa cas-
tellana. Posiblemente sin tantas
preocupaciones imitativas, algo pre-
suntuosas, de equipararse al aeda
clásico, para retrotraernos a un
estado de espíritu a la distancia
por lo menos de tres mil años de
literatura, (un milenio más de les
veinte siglos que apuntaba Quei-
roz), habría resultado bastante me-
jor.

Desde 1856, el autor de la "Crí-
tica de la Economía Política", —en
un preliminar general poco cono-
cido, cus permaneció inédito hasta
1905— se preguntaba: —"¿es po-
sible la existencia de Aquiles al
aparece:- la pólvora y el plomo ?
La Iliada entera, ¿es compatible
con ir. prensa para imprimir? ¿No
desaparecen los cantos, las leyen-
das y la Musa ante la regleta del
tipógrafo ? ¿ No se desvanacen las

O D I S E O

Tí ICIKTtf

{'•;'#)

condiciones necesarias de la poesía
épica?"

Ahora más que nunca sus inte-
rrogaciones permanecen en pie:
¿hasta qué punto es lícito creer en
nuestros días, que podamos vivir
"en la luz de Hornero", como nos
dice el autor en su Prefacio ? Aca-
so se antoje más quimérico que
petulante, el anhelo de cualquier
poeta lírico contemporáneo, que en
nuestras etapas de bomba atómi-
ca, pretenda tomar en sus manos
supercivilizadas la pesada lira de
Hornero, —pesada por más de un
concepto para muchos— aunque to-
davía nos emocione la belleza de
sus cantos, sin dejar de entender
por eso, que el estado de espíritu
y la sensibilidad que los produje-
ron resulten inaccesibles a los hom-
bres de hoy.

No basta para justificar preten-
siones de identidad de estirpe, con
la "divina inocencia de los grie-
gos", —que dijera Nietszche—, la
razón de que se es mediterráneo,
pues tanto valdría reivindicar pa-
ra nosotros los que vivimos en el
Valle de Anáhuac, ascendencias que
nos conectan legítimamente con los
pobladores de Cuicuilco o del Pe-
dregal de San Ángel, simplemente
porque habitaron también aquí hace
algunos millares de años. Con los
conocimientos de física actuales,
¿podríamos invocar con la since-
ridad de una convicción a los dio-
ses del fuego, en un libro moderno,
sin qus se trasluciera lo artificio-
so de nuestra ficción de un ani-
mismo en el que creemos?, pues
algo así acontece con la Atenea de
Bartra.

Alardes de humanista, exégesis
erudita y quizá también involunta-
ria suficiencia, cuando dice el au-
tor: "no pensaba en Hornero, he
dicho, pero Hornero estaba ahí"
¿en dónde es ahí?, ¿en el libro?;
ciertamente no.

Entendemos, cuando se nos ex-
plica, la grandeza de sol poniente

ESPEJO DE LIBROS
de Hornero; nes impresiona la plas-
ticidad y la riqueza de sus imáge-
nes, —obra colectiva de muchas ge-
neraciones de poetas, que conti-
nuamente se depuraba con la de-
clamación memorizada de sus rap-
sodas con alguna lectura, lo com-
prendemos. Eran hombres c o m o
nosotros, se dice; bien, pero eran
hombres en la infancia de la civi-
lización, de ahí su atractivo. Todos

nosotros hemos sido niños, incluso
guai-damos el más grato recuerdo
de todas nuestras ingenuidades que
nos emocionan, pero salvo procesos
patológicos r,o podemos volver a
la infantilidad, esa no vuelve nun-
ca más.

Seguramente que el escritor y
poeta Agusti Bartra, catalán a lo
que entendemos, que ha corrido
mundo y conoce a nuestro país,

nunca se detuvo a pensar que pa-
ra convocar en nuestros días al
cortejo de sombras que desfila en
la épica de Hornero, no basta con
cavar un foso y llenarlo de sangre,
como hiciera Odiseo. Ciertas for-
mas de arte, se encuentran ligadas
a las formas del desarrollo social
correspondiente. Aunque el prejui-
cio clacisista, nos las quiera pre-
sentar como modelos eternos, ar-

quetipos inmortales de las obras
de arte, lo cierto es que fueron
algo vivo y humano para sus coe-
táneos, y que su grandeza consis-
tió en que supieron adueñarse vi-
gorosamente de la realidad del
mundo que los circundaba. Esto
todavía ahora sigue estando al al-
cance de los grandes artistas.

(Renato Molina ENRIQUEZ)
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DON SEBASTIAN LERDO DE
TEJADA

(1823-1889)

(Versión extractada del li-
bro: "The Life of Sebastian
Lerdo de Tejada (1823-1889).
A Study of Influence and
Obscurity". Por Frank Ave-
rill Knapp, Jr.—The Univer-
sity of Texas Press.—Aus-
tin.—1951. 292 p.)

EN 1855, el Gobierno del presi-
dente Cornonfort se distingue

por sus medidas anticlericales y
diñante el mismo período don Se-
bastián Lerdo de Tejada funge co-
mo Ministro de la Suprema Corte
de Justicia. El 25 de junio de 1856,
se expide el Decreto de "Desamor-
tización", cuyas disposiciones iban
a revolucionar trascendentalmente
la historia de México. Dicho decre-
to fue incorporado después como
Lo y en la Constitución de 1857;
y el Ministro que había autorizado
tal medida había sido el otro de
los hermanos Lerdo de Tejada, don
Miguel. Esta Ley se popularizó
desde entonces como la "Ley Ler-
do". Sus efectos sociales y econó-
micos derribaban por completo el
antiguo sistema político económico
que ¡a nación había heredado des-
de los días de la Colonia. La men-
cionada ley disponía que: "ningu-
na corporación —lo cual se refe-
r.'a al Clero, púas la Iglesia era

fríe Uie c; íc

la única corporación existente en
México— podía poseer bienes raí-
ces ni usarlos con fines religiosos".
Toda propiedad raíz, urbana y ru-
ral que cayera dentro de tal de-
finición, debía ser vendida a los
inquilinos que entonces la ocupa-
ran en una cantidad estimada por
el cargo de la renta anual al seis
por ciento sobre la inversión del
capital. A esos procedimientos de
valuación y enajenación se les lla-
mó: "Leyes de Desamortización".

Al Gabinete do don Benito, entró
también don Sebastián Lerdo de
Tejada, ocupando en 1857 uno de
les puestos claves del momento:
el Ministerio de Relaciones Exte-
•iores, aunque en relativo contras-
e a la activa parte que su her-
mano Miguel había desarrollado en
la Guerra de Reforma durante los
anos de 1858 a 1861. Fue Secreta-
rio de Hacienda hasta junio de
1860, cuando el Gobierno de Juá-
rez se encontraba en Veracruz. Y
mientras estuvo Miguel Lerdo en
el puerto jarocho, lugar de su na-
cimiento, sus actividades se dedi-
caron no solamente a las finan-
zas sino también hacia la diplo-
macia. En el verano de 1859, em-
prendió un viaje a los Estados
Unidos con el propósito de conse-
guir un empréstito de Buchanam.
don Miguel Lerdo de Tejada murió
el 22 de marzo de 1861 en su casa
de Tacubaya.
^ Durante los años de 1861 a 1863,
Sebastián Lerdo de Tejada figu-
ró como diputado federal. El Mi-
nistro ds Relaciones era entonces
don Manuel Doblado y a éste fue
a quien cupo el arreglo de !a3 re-
clamaciones anglohisp a n a s y el
"'Convenio de Soledad" pisoteado
por las huestes napoleónicas.

Vencida la Intervención franco-
sa y derrocado el efímero Imperio
de Maximiliano de Habsburgo, es-
taba ya casi en paz la República,
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LIBRERÍAS DE VIEJO
Capítulo X de "Crónicas de Mé-

xico" .—Antigua Librería de Robredo.
-México, 1955.-(Colección de Mé-
xico y lo mexicano).—Se terminó su
impresión en enero de 1956 y lleva
el número 23 de la serie, se repro-
duce por una gentileza de los edi-
tores.

A Clemente López Trujillo.

E las famosas "Cadenas" que
rodeaban los atrios de la ca-

tedral de México a principios del
siglo pasado; del clásico "Volador",
cuyo sitio bastaba para orientar

Por Alfredo CARDONA PEÑA.

D

al recién llegado más perdedizo;
de la risueña estantería que derra-
maba sus tesoros a lo largo de las
calles del Seminario, los puestos de
libros viejos han ido a parar al
mercado de la Lagunilla para re-
cibir las atenciones del buen sama-
ritano, ellos que tanto necesitan de
consuelo. Allí, en ese mercado don-
de se consigue "desde la verdura
hasta la sotana para un padre
cura", como decía don Domingo
Soler, padre de Fernando el actor,
los puestos de viejo han improvi-
sado su domingo, poniéndose los
moños en lo tocante a precios y

permitiendo el manoseo de la eru-
dición parlera y senil.

Por esa Lagunilla tan seca de jo-
yas impresas ha andado Pablo Ne-
ruda disfrazado de lechuza, Andrés
Henestrosa ha saludado en zapote-
ca a Baudelaire y Clemente López
Trujillo ha salido disparado, atro-
peliando ciegos y sembrando el pá-
nico, llevando bajo el brazo una
incalculable primera eáiciórj, im-
presa en Beluchistán, sobre "El
sentido hidráulico de los castores".

Viéndolo bien, tiene su encanto
andar por las deshojadas librerías
sin residencia propia, que lioy se
extienden, mañana so recosen y
pasado se marchan a otros rumbos
como beduinos insatisfechos: sen-
tido da la aventura en un material
ssdeníario.

''¡Pobres libros, arrojados a la
callo como familiares menestero-
sos !", exclamó alguna voz Alfonso
Reyes mirando ia cultura en el em-

baldosado. Pero no hay que ser tan
dramático; que esos pobres libros,
como los viejos y los niños, necesi-
tan del sol. Y están muy a gusto
recibiendo el vrentecillo de la ciu-
dad, tirados en las rúas de las ba-
rriadas, ellos que estuvieron tantos
años dialogando con las musarañas.

Pero ¿dónde están las joyas bi-
bliográficas? ¿Dónde las primeras
ediciones de los poetas y la agotada
historiografía? No hay de pina,
Tero... mujeres de la vida airada
ornan las portadas; se ven amores
en venta, Mesalinas y Sardanápa-
los. ¡Y al lado da estas adormideras
los libros de texto escolar, las gra-
máticas y las "Mantillas" y el arta
de saber leer! Todo en una* promis-
cuidad escandalosa; rozándose con
donjuán Tenorio suspiran las ílo-
rceiihs de San Francisco, que es
como ver una violeta ultrajada por
u:i clavel. Frente al "Corazón"'," de
Amicis, los ecT-zones de la casa da

(Sigue en la página ü)

besos, y más allá, al lado de un
puesto de carnes gordas, Sor Juana
Inés de la Cruz, como diría Rubén
Romero, le arranca confidencias a
Manon Lescaut.

Los libros raros, perdidos o inen-
contrables suelen originar verda-
deros quebraderos de cabeza en los
bibliófilos, que visitan La Lagunilla
con la esperanza de alguna apari-
ción. Clemente López Trujillo sabe
de esto. Clemente, inusitado caza-
dor de emociones impresas, poeta
de la búsqueda además de su poe-
sía. . . el libro mexicano es alfo
como un niño perdido. Como encon-
trar una aguja en un pajar es, por
ejemplo, dar con la Breve Doctrina
del obispo Fray Juan de Zumárra-
g-a, publicado en 1540 por Juan
raolos, y del cual sólo se conoce el
colofón que encontró Pascual de
Gáyanos; hay datos que afirman
haber astado en la Biblioteca Na-
cional de Madrid. Otra obra defini-

tivamente perdida es Tripartito...
de doctrina cristiana, traducción
del latín en lengua castellana por
Juan Gerson, e impresa en Jláxico
el_ año de 1544, así como la Doc-
trina cristiana en lengua mexica-
na, de fray Pedro de Gante (Mé-
xico, 1547), y la Crónica de las
Exequias de Felipe II, impreso por
Pedro Balli en 1600.

L:i bella litografía del siglo pa-
gado, con las firmas de Campillo, -ie
Iriarte y da tantos artistas que hi-
cieron famoso el libro mexicano
en el mundo, no sóio es descono-
cida de las nuevas generaciones.
•Avio que las que las poseeen se
cuentan con los dedos, y qu':damo::
meñiques. Citemos, entro nuinero-
:>os monumentos, el Quijote d¿ I?-
nació Cumplido (1842); <i Viaje
pintoresco por la República Me-
xicana, y la edición mexicana de

(Sicjue en la p;;p::na
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la. Inserción

LOS TAMOANCHA.—Todos los
estudiosos de las antigüedades

Nahoas y Mayas conocen perfecta-
mente este nombre "TAMOAN-
CHAN". Ambos pueblos reconó-
eenlo como gentilicio de unos hom-
bres que, procedentes del NORTE
llegaron a estas tierras de Méxi-
co, y su recuerdo se hunde entre
las brumas de la fábula y la leyen-
da, y aunque este TAMOANCHAN
no tiene traducción posible en el
idioma Nahoa, sin embargo, en las
crónicas más remotas de esto se
consigna tal hecho y se reconoce

como la patria primordial de las
razas que poblaron México y Cen-
troamérica. Pero este TAMOAN-
CHAN se traduce perfectamente
en LENGUA MAYA, toda vez que
su construcción corresponde exac-
tamente al idioma que hablan los
mayas de Yucatán, de Guatemala
y al que hablaron los Huastecos
antes de ser reducidos a tributa-
rios de los pueblos Nahoas de la
altiplanicie.

TAMOANCHAN al desmontar-
la nos dá lo siguiente en el len-
guaje maya: TA apócope de TAN,
locativo; MOAN, compuesto de
MO, ave, y AN sufijo condicional,
es decir condición de ave; CHAN,
serpiente, literalmente e x p r e s a
LUG AR-AVE-SERPI E N T E, su
traducción libre es LUGAR DEL
PAJARO SERPIENTE. "Confirma
esta hipótesis el hecho de que el
nombre TAMOANCHAN, que has-
ta ahora nadie ni ninguna fuente
ha podido explicar de manera sa-
tisfactoria, sólo puede traducirse

-•orrectamente en LENGUA MA-
YA, y su definición etimológica es
dada en un mito cakochiquel (fami-
'ia mayaquiché)". Orozco y Berra,
y Chavero dicen al consignar este
TAMOANCHAN creen que es de
procedencia maya. Róbelo cree que
es un MITO y nada más, Sahagún

s quien se extiende más sobre
este particular, al decir que se-
gún los viejos que tienen noticia
de este TAMOANCHAN;... se-
gún afirman los viejos en cuyo
poder estaban las pinturas y me-
moriales de las cosas antiguas, los
que PRIMERAMENTE vinieron a
poblar a esta tierra de Nueva Es-
paña, vinieron de hacia el NORTE
en demanda del paraíso terrenal:
TRAÍAN POR EL APELLIDO
"TAMOANCHA... estos primeros
pobladores fundaron a TULA y a
CHOLULA y entre ellos vino
QUETZACOATL...".

o o o

Consignado lo anterior vamos a
pasar a realizar un análisis dete-
nido referente al pueblo Maya.

¿ De dónde vinieron los pueblos
llamados Mayas?

Los pueblos Mayas, por lo que
denuncian los nombres de los cua-
tro puntos cardinales -XAMAN,
CHIKIN, NOHOL, LAKIN- en su
lenguaje, probablemente llegaron a
este continente procedentes d e l
NORTE, porque el punto cardinal
Norte se denomina XAMAN, se-
guramente apócope de TUUX HA
MANOON-DONDE PASAMOS EL
AGUA. Luego tenemos el Sur de-
nominado NOHOL de NOH, GRAN-
DE, y HOL, ENTRADA, "GRAN
ENTRADA" y al estudiar la mor-
fología de las expresiones CHI-
K I N - P O N I E N T E , y LAKIN-
PONIENTE, y LAKIN-ORIENTE,
nos damos cuenta de lo que en rea-
lidad significaban tales nombres
aplicados a los dos puntos refe-
ridos, uno donde se pone el sol,
y otro, donde sale. Esto también
sirve para explicarnos la trayecto-
ria que aquellos pueblos siguieron
al desembarcar, en tierras de Mé-
xico, allá en el Panuco, pues vi-
niendo del Norte, representaba pa-
ra ellos el punto Sur, las costas
del continente que quedaban so-
bre el Golfo de México, y a éstas
denominaron GRAN ENTRADA en
su lengua NOH-HOL, y como ex-
plican las viejas crónicas aztecas,
aquellas tribus caminaron bordean-
do el mar para dirigirse al SUR-
ESTE, hacia la Península Yuca-
teca y Guatemala en busca del
famoso TAMOANCHAN. Enton-
ces al dirigirse hacia estos rum-
bos, les quedó a espaldas el pun-
to cardinal PONIENTE, al cual,
con toda lógica denominaron PA-
CHIL KIN, es decir, SOL A LAS
ESPALDAS, porque PACH en
lengua maya significa ESPALDA
y ATRÁS o TRAS, más tarde es-

ta expresión PACHIL KIN al apo-
coparse quedó en CHIKIN, según
la costumbre de los mayas de con-
traer y acortar las frases y los
vocablos. Caminando h a c i a el
ORIENTE iban en busca de otras
tierras, de otro sol, de otros cli-
mas más benignos, y hacia el lu-
gar que se dirigían lo denominaron
a su vez con el nombre de LAKIN,
de LA-OTRO y KIN-SOL, OTRO
SOL, y claramente se ve cómo ya
el punto cardinal SUR les quedaba
sobre la derecha, y en lengua maya
al lado derecho se le llama NOOH,
y quizás también por esta razón a
dicho rumbo se le denominó NOO-
HOL, que en maya quiere decir
A MI DERECHA- TIN NOOHOL.
Pues bien, LAKIN también recibe
el nombre de LIKIN de LIKIL,
ALZARSE, LEVANTARSE y KIN,
SOL, expresión clara y manifies-
ta de ORIENTE, puesto que de ahí
se levanta, se alza el sol.

Ya dijimos que la palabra TA-
MOANCHAN solamente es posible
traducirla en lengua Maya, pues
bien, estos pueblos que llegaron a
la zona Peninsular donde escasea-
ba el agua, aplicaron el nombre
de MANO, YAAB, MUCHO-NO
MUCHO o NO MUCHA AGUA a
estos lugares, y más tarde toda
aquella gente conocía aquella re-
gión por MAYAB, contracción de
MA YAAB HA, y como ahí se es-
tablecieron, acabaron por denomi-
narse a sí mismos c o m o MA-
YAABHAOOB, habitantes del lu-
gar donde hay poca AGUA, y que
también al apocoparse quedó en
MAYABOOB, palabra que al lle-
gar los conquistadores españoles
convirtieron en MAYA o MAYAS.
Esto viene a comprobar nuestra
hipótesis sobre el lugar de donde
vinieron los pueblos Mayas. Son
los famosos TAMOANCHAS le-
gendarios, reconocidos por los pue-
blos aborígenes del altiplano, como
los primeros civilizadores de Mé-
xico, que habiendo desembarcado
en el Panuco, se dirigieron hacia
Centroamérica en busca de TA-
MOANCHAN el paraíso terrenal
de PAXIL CAYALA, lugar mági-
co donde vivían los Dioses escu-
chando el eterno canto y la mú-
sica de las aguas que surgían de
manantiales y cascadas y en donde
crecía el cereal divino, el alimento
de los YUMES (SEÑORES), el
MAÍZ.

o o o

Estos mismos TAMOANCHAS
que hablaban un idioma no pareci-
do sino igual al llamado idioma
maya, mismo que hablaban los
Huastecos antes de ser conquista-
dos por los Nahoas, mismo que ha-
blan los Quichés y Kakchiqueles
como los Choltis de Guatemala, los
Tzeltales, Lacandones, Zodz i 1 e s,
Mamos y Zoques de Chiapas y Ta-
basco, como también se habló y
aún se habla en Centroamérica,
fueron los antecesores raciales de
OLMECAS Y TULTECAS. Y por
lo que las antiguas crónicas tanto

de los aztecas como de los espa-
ñoles, aseguran acerca de OLME-
CAS Y TULTECAS se deja enten-
der perfectamente que son ramas
provenientes de ese gran tronco
étnico TAMOANCHA, toda vez
que tenían iguales usos y costum-
bres que los llamados pueblos Ma-
yas y Huastecos. Que unos por
haberse fijado en un lugar cerca
del río TUL-HA castellanizado en
TULA, se denominaron TULTE-
COS o TULTECAS o quizás TU-
LATECAS, del lugar donde RE-
BOSA EL AGUA; a los ULME-
CAS también se les aplicó ese gen-
tilicio por el hecho de habitar en
la región en que abunda el ái'bol
del hulli o hule, como también
luego se les tituló por los aztecas
HUASTECAS y por los españoles
HUASTECOS por la abundancia
del árbol HUAXIM, así como más
tarde se les denominó CUESTE-
COS, por abundar KUES o ado-
ratorios en esa zona que habita-
ban. Es interesantísimo observar
que tanto la palabra UAXIM co-
mo KU, son pertenecí e n t e s al
idioma de los TAMOANCHAS de
Yucatán llamados MAYAS. La pa-
labra UAXIM se pronuncia UAS-
HIM, y es de notarse que tanto
en lengua Maya como en NAHOA
la X tiene sonido de SH inglesa
o CH francesa, por los cambios
operados después de la conquista
con la modificación de esta pronun-
ciación quedó en S o Z transfor-
mándose en HUASTECO lo que de-
bió de ser UASHTECO y en cuan-
to a Ku en maya significa ADO-
RATORIO. Bernal Díaz del Casti-
llo, dice: "En estas costas del Yu-
catán se ven muchos CUES", cla-
ro, deformación e s p añ o 1 a de
KUOOB, plural de KU, y que más
tarde todos los historiadores y cro-
nistas usaron como CU y CUES
para designar los adoratorios que
veían sobre las pirámides.

Aparte de estas circunstancias
referentes a tomar los pueblos co-
mo gentilicio el nombre de las re-
giones que habitan, cosa que hasta
la presente fecha se estila, pues
quien vive en Querétaro es que-
retano y quien vive en Michoacán
es michoacano, etc., explica más
que bien el hecho de que aque-
llos núcleos como los Tzetzales, los
Zodzes, los Lacandones, siendo de
la misma familia étnica y lingüís-
tica de los pueblos de Yucatán,
denominaron MAYAS, ellos no
usan este gentilicio, pero no por
ello dejan de ser del mismo tronco
común, como lo son los TOLTE-
CAS los OLMECAS, HUASTECOS,
CUESTECOS y otros. Sin embargo,
también es de notarse que los
QUICHES de Guatemala se deno-
minan a sí mismos como MAYAS,
lo que posiblemente denuncia el
hecho de que estos pueblos que
se fueron a Centroamérica, habi-
taron algún tiempo en el MAYAB
o son núcleos derivados directa-
mente de esos pueblos mayas de
la Península.
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ARCHIVOS EUROPEOS PARA EL ESTUDIO
DE LA HISTORIA DE AMERICA

Por Lino GÓMEZ CAÑEDO.

(Segunda Inserción)

7) Secretaría del Juzgado de
Arribadas y Comisión Interventora
de Hacienda P ú b li c a en Cádiz.
Consta de 591 legajos, de los cuales
corresponden los 368 primeros at
Juzgado de Arribadas. Mezcladas
con asuntos fiscales de navegación
y comercio, se encuentra en estos
papeles las noticias más dispares
para la historia de América en el
siglo XVIII y primeros decenios del
XIX.

8) Papeles de Correos, (1764-
1825, aunque de México hay papeles
desde 1620). En sus 480 legajos
está encerrada buena parte de la
historia del correo en América.

9) Papeles de Estado. De funda-
mental importancia para la his-
toria de las luchas libertadoras. La
documentación es copiosa para el
último tercio del siglo XVIII y pri-
meros tres decenios del siglo XIX;
pero algunos papeles ge remotan a
1686 y otros llegan hasta 1860.

10) Ministerio de U l t r a m a r ,
(1605-1868; 880 legajos).—Son do-
cumentos procedentes del Ministe-
rio de Ultramar, que ingresaron en
el Archivo en 1887. Se refieren a
Cuba (1740-1864), P u e r t o Rico
(1761-1854), Luisiana y Floridas
(1717-1822), Filipinas (1630-1868),
con un grupo que interesa a toda
América (1605-1868). Tratan prin-
cipalmente de asuntos políticos y
administrativos, habiendo bastantes
de carácter eclesiástico.

11) Papeles de Cuba. Llamados
así porque fueron llevados de Cuba
en 1888. En general pertenecen a
los siglos XVIII y XIX; contienen
también fondos extraños a Cuba,
especialmente de las Floridas, Lui-
siana, Venezuela y Colombia (Tie-
rra firme). Ya hicimos mención
del catálogo preparado por Roscoe
R. HUÍ, quien da un inventario
bastante minucioso de la documen-
tación que interesa a la historia de
los Estados Unidos.

12) Papeles de Cádiz. Constitu-
yen el archivo del Consulado de
Cádiz, cuyo papel preponderante
en el comercio con América es bien
conocido. Se hallan inventariados
sólo muy sumariamente y su im-
portancia s ó l o puede adivinarse.
Fondo relativamente inexplorado.

En Sevilla existen también el no-
tabilísimo Archivo de Protocolos,
donde tantos futuros ciudadanos de
América dejaron la huella de su
paso. Por desgracia, se ha inte-
rrumpido la publicación del catálo-
go de estos f o n d o s , que había
emprendido el Instituto Hispano-
Cubano de Cultura; pero el archivo
está bien cuidado y el investigador
puede trabajar allí con provecho.
Conviene mencionar asimismo, en
Sevilla, las bibliotecas Colombiana
y de la Universidad, que contienen
algunos notables manuscritos de
interés americano, aunque no com-
parables —por supuesto— a los
del Archivo de Indias, ni de Pro-
tocolos.

Madrid sigue en importancia a
Sevilla como centro de investiga-
ción americanista. Son particular-
mente notables las bibliotecas Na-
cional, del Palacio Real y de la
Academia de Historia. Los fondos
americanos de las dos primeras
pueden ser fácilmente localizados,
gracias a los catálogos impresos,
debidos respectivamente a Julián
Paz y a Jesús Domínguez Bordona.
Por io que toca a la Academia de
la Historia, se halla en curso de
publicación —apareció ya el pri-
mer tomo— el catálogo de una de
sus colecciones más importante pa-
ra la historia de América: la fa-
mosa Colección Muñoz. Aparte de
ella, hay allí otras valiosas colec-
ciones de interés americano, como
la "Colección Mata Linares", que
se refiere pricipalmente al Perú,
y otras. . .

En Madrid, debe ser tenido asi-
mismo en cuenta por el americanis-
ta el Archivo Histórico Nacional,
que, aun siendo un archivo-museo
por lo que mira a los tiempos an-
teriores a la época moderna, encie-
rra en varias de sus secciones,
mucho material de importancia pa-
ra la historia de América. Es digno
de particular atención el fondo Es-
tado, de cuya importancia podrá
juzgarse a través del magnífico
inventario de la parte norteameri-
cana, que publicó Gómez del Cam-
pillo (Madrid, 1944-1946; 2 vols.).
Son notables, desde el punto de vis-
ta americano, otras secciones, tales

como Ordenes Militares, Inquisi-
ción, Ministerio de Ultramar y Di-
versos; sección esta última de que
forma parte el grupo "Cartas de
Indias", no editadas todas en la
conocida obra del mismo título.

La historia de las relaciones di-
plomáticas entre España y los dis-
tintos países de América no puede
ser escrita sin acudir al archivo
del Ministerio de Asuntos Exte-
riores. Sus fondos comienzan, en
general, muy entrado el siglo XIX;
sin embargo hay alguna documen-
tación anterior. Además, el minis-
terio —siguiendo una práctica re-
glamentaria— ha t r a s l a d a d o
recientemente desde Roma a su
archivo central el antiguo y nota-
bilísimo de la Embajada de España
cerca de la Santa Sede, donde hay
mucha documentación relativa a
las antiguas posesiones españolas
en América. Existen magníficos
índices impresos de este archivo.

En la biblioteca anexa al archivo
del ministerio de Asuntos Exterio-
res hay un grupo de valiosos ma-
nuscritos americanos.

Otra documentación americanista
se encuentra, sin salir de Madrid,
en el Museo Naval, donde se con-
servan los fondos del antiguo "De-
pósito Hidrográfico", la Colección
Fernández de Navarrete (Catálogo
impreso) y otros documentos de
carácter americano; el S e r v i c i o
Histórico Militar, cuyos fondos car-
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CAMPECHE Y SUS
POETAS

A la venerada Memoria del Maes-
tro Justo Sierra Méndez, ilustre hijo
de San Francisco de Campeche.

VERDADERA delectación siento
brotar de lo recóndito de mi

espíritu, ante las producciones poé-
ticas de los bardos campechanos;
poco a poco nos compenetramos, al
través de sus obras, en un mundo
pletórico de amor, un manantial
cristalino de donde fluyen paisajes
de gran colorido; se respira la fra-
gancia de cariño leal a la tierra
que los vio nacer; se recibe, por los
poros de sus cantos melódicos: la
brisa nivea del mar, la sonrisa mis-
teriosa y siempre mágica de las
palmeras, el crepúsculo áureo, el
sutil perfume que exhala la flor,
perfume de amor, ¡todo! Todo lo
que ha hecho que estos poetas, pul-
sando las cuerdas más finas de la
inspiración, como si fueran suaves
pinceladas, nos dibujen el perfil de
su espíritu; es así como camina-
mos por los vericuetos púrpuras de
pasión enternecedora; contempla-
mos los paisajes opalinos de la cá-
lida tierra; los murmullos nostál-
gicos del ocaso; vemos los glacia-
les rayos caer con lasitud...

Y, todo ese joyelero poético, en-
claustrado en el amor a la patria
chica, esa labor callada y tenue ba-
jo el manto sereno e impoluto de la
noche tropical, se encuentra fuera
de Antologías Modernas de la Poe-
sía haciendo, por tal motivo, más
noble esta producción intelectual.

o O o

La vida, con sus caprichos trági-
cos, nos dejó con los brazos abier-
tos del alma, esperando los traba-
jos brillantes, ya de poesía, de
crítica o historia, del escritor cam-
pechano HÉCTOR PÉREZ MAR-
TÍNEZ, quien, a pesar de la pron-
titud con que llegó la Parca, nos
entregó: "Juárez el Impasible",
biografía novelada; "Facundo en
su Laberinto", ensayo de sociología
mexicana; "Se dice de Amor en
Cinco Sonetos"; "Trayectoria del
Corrido". De carácter crítico publi-
có "Epistolario inédito de Justo
Sierra O'Reilly", en el cual estudia
la guerra de castas de Yucatán;
"Relación de las Cosas de Yuca-
tán" de Landa, donde analiza los
métodos de la conquista y de la co-
lonización de la Península de Yu-
catán; además, publicó "Piraterías
en Campeche" y Por los Caminos
de Campeche", reflejo esta última
obra, de la titánica lucha del maya
por sobrevivir al medio y al ex-
plotador; por último, nos entregó
esa proyección histórica de mar-
móreos c a r a c t e r e s que es un
'Cuauhtémoc".

Al calor de su Musa, la inteli-
gencia elocuente supo pulsar los
ritmos breves de la poesía:

"Amor, que un leve lazo me tendió, al oído
dice de su rencor gloria pasada:
seno de mármol fiel, boca encamada:
amor que no se llora no ha nacido".

"Amor que a gozo cruel fue sometido
y del carcaj la mano consolada
vuelve al carcaj la flecha despuntada:
amor que se recuerda es renacido".

Bastan estos ocho versos de "Se
Dice de Amor en Cinco Sonetos",
para aspirar la poesía romántica de
Pérez Martínez. Fue colaborador,
desde sus años de juventud, en va-
rios periódicos y revistas de la
República, y, a su muerte, era el
titular de la Secretaría de Gober-
nación.

El terruño campechano, se siente
orgulloso de contar en el florilegio
de sus ilustres hijos, al exquisito
poeta ALFREDO PERERA ME-
NA, de firme proyección literaria
en el campo de la cultura nacional.
Sus expresiones poéticas, tienen la
virtud de conservar la fragancia
del perfume tropical, a pesar de
estar el poeta lejos de Campeche.

La gran capacidad literaria de
Perera Mena, la belleza de sus poe-
mas, que: como rayo de luz pene-
trando en nosotros, nos ilumina
imágenes de altos vuelos, lo ha
hecho triunfador en numerosos cer-
támenes literarios: su poema "Al-
ma Bella" mereció la Flor Natural,
en los Juegos Florales celebrados
en Campeche en 1941; en los Jue-
gos Florales del Instituto Campe-
chano en 1943, ganó la Flor Natu-
ral con su poema "La mujer de mi
Provincia"; en 1949, ganó en Ma-
zatlán la Flor Natural con su poe-
ma" Conjunción Revolucionaria"; en
la ciudad de Pachuca, Hgo., en
1949, ganó Flor Natural con su
poema "Canto libre a la América
Joven"; en 1951 ganó Flor Natural
en Aguascalientes con su composi-
ción "Poema de Soledad y Olvido";
en los Juegos Florales de las fies-

Por Carlos J. SIERRA.

tas de primavera celebradas en la
ciudad de México, ganó la Flor Na-
tural con su poema "La palabra del
Trópico". Larga sería la enumera-
ción de los premios obtenidos en
otros concursos literarios por el
bardo Perera Mena; quedan los
mencionados como una joya más
en su corona de laureles.

En sus años de juventud fue Di-
rector de la revista "Prisma" del
Instituto Campechano y en la ac-
tualidad colabora en la Revista
"Aulas" del mismo Instituto.

Es colaborador del periódico "El
Nacional" de la ciudad de México
y de "El Diario del Sureste" de
Mérida, Yucatán.

El Gobierno del Estado de Cam-
peche, publicó su libro de poemas
románticos "Auras de Primavera"
en 1943. En 1951, publicó "Canto
a Campeche" en la ciudad de Méxi-
co, y tiene un libro de poemas iné-
dito, que se titula "Visión de Ah
Kin Pech", del cual varios perió-
dicos han reproducido en sus pági-
nas algunos versos.

Su última publicación, es el li-
bro de poemas "Cántaro", con pró-
logo del poeta tabasqueño Tomás
Díaz Bartlett.

"Cántaro", e x h ala evocaciones
que hacen ocurrir al espíritu a los
parajes que viven en Perera Mena;
en el poema "Selva y Mar", nos
dice:

"Amaneció mi voz en el sonido
húmedo de lo verde. . ."

Se desliza suave el pensamiento
sobre las olas mágicas del dominio
de la palabra:

"Me desposé en el aire con la rosa;
el cántaro del viento
me dio su agua de música y plumas
y se llenó de pétalos y pájaros
el lirio de mi voz".

Conjunción incomparable de ga-
lano colorido, son los versos de
Perera Mena. No puede dudarse
que el numen de nuestro bardo, po-
see inconmensurable sentido pro-
vincial; vive en su espíritu el mur-
mullo leve del mar y las palmeras,
el orgullo de su origen y el miste-
rio soñador de la selva:

"La brisa me dio un rostro
tatuado de espumas
y luceros de sal'.

"Sobre mi pecho-arena
—nido del verde cantó-
se convirtió en mi brújula
una estrella de mar''.

"Adiviné en mis venas ,
un viejo collar de olas
anudado a mi sangre,
y se lavó del mundo mi cantar".

Siempre he tendo en mi mente,
firme, el concepto de que el hombre
originario de Campeche, nunca pue-
de prescindir de las raíces hondas
de su origen, y, las producciones de
los intelectuales, son la mejor pin-
tura, que, con pinceladas áureas,
nos hacen admirar el magnífico es-
plendor de queridas latitudes. Pe-
rera Mena, de sublime inspiración
regional, engalana nuestras Letras
Nacionales. Campeche, ¡siempre
Campeche vibrando en su ser!:

"En Ah Km Pech, mi origen,
el verde de la selva
y el verde-azul del mar,
son un solo momento
musical".

¡No, Poeta! Tú no serás "un des-
conocido entre los muertos y una
tumba sin nombre entre los vivos",
porque quien como tú, que en va-
riados lares ha dejado escuchar
su voz sencilla coronada de laure-
les, nunca morirá.

o O o

Abogado, Periodista —en com-
pañía de Pérez Martínez— en sus
años de juventud y excelente poeta,
es JUAN GIRÓN DE LA CABA-
DA, quien al devenir de los años,
ha sido absorbido por su profesión
como Notario.

Fue durante cuatro años Direc-
tor del periódico "Sol de Provin-
cia", que veía la luz en Campeche.
Publicó un libro de poemas que lla-
mó "Aura".

La inspiración de su Musa, pul-
sando los tonos románticos, a la
vez que melancólicos, nos ha dicho
con la tenuidad de un espíritu de
altos vuelos:

"Quiero morir al despuntar la aurora,
mi sed saciando con tus labios rojos,
mientras miro tu angustia como llora
en la noche infinita de tus ojos".

"Dormir en olvidada sepultura,
donde a llorar no lleguen los huma-

nos,
para que puedan con mayor holgura
devorar mi cadáver los gusanos".

(Sigue en la página 5)
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156.—Alejandro von Wuthenau, Tepotzotlán. Arte y color en Méxi-
co. Fascículo I. Von Stetten Fotocolor, 1940. Talleres Agustín Casas. No-
ta crítica en Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, v. II,
Núra. 6 (México, 1940), p. 107.

157.—The Religious Architecture of New México in the Colonial pe-
riod and since the American oceupation by George Kubler. Colorado
Springs, The Taylor Museum, 1940. Reseña crítica en Anales del Institu-
to de Investigaciones Estéticas, v. II, Núm. 6 (México, 1940), p. 99.

158.—[Agustín Velázquez Chávez], Tres Siglos de Pintura Colonial
Mexicana. México, Editorial Polis, 1939. Reseña crítica en Anales del
Instituto de Investigaciones Estéticas, v. II, Núm. 4 (México, 1939), p.
67-70.

159.—Agustín Velázquez Chávez, Tres Siglos de pintura colonial
mexicana. México, 1938. Reseña crítica en Letras de México, v. II, No. 9
(México, 1939), p. 4.

160.—Ricardo Mariátegui Oliva, Una Joya Arquitectónica Peruana
de los siglos XVII y XVIII. El Templo de Santiago o de Nuestra Señora
del Rosario Tomaca. Lima, 1942. Nota crítica en Anales del Instituto
de Investigaciones Estéticas, v. III, Núm. 10 (México, 1943), p. 125-126.

ESTUDIOS BIOGRÁFICOS

161.—"Don Vasco de Quiroga y Pátzcuaro", Universidad Michoaca-
na. Publicación Bimestral. Universidad Michoacana de San Nicolás
Hidalgo, v. IV, No. 8 (Morelia, Mich., 1942), p. 61-73.

Nota crítica Sergio Méndez Arceo, Revista de Historia de América,
Nos. 14-15 (México, julio 1942), p. 216-217.

162.—"Evocando a don Luis González Obregón", Letras de Mé-
xico, v. I, No. 31 (México, 1938), p. 1.

163.—"Francisco Pérez Salazar. 1889-1941", Anales del Instituto
de Investigaciones Estéticas, v. VIII, Núm. 3 (México, 1942), 3 p. s. n.

Nota crítica: José Rojas Garciadueñas, Revista de Historia de Amé-
rica, Nos. 14-15 (México, julio 1942), p. 221.

164.—"Genaro Estrada bibliófilo y coleccionista", Letras de Mé-
xico, v. I, No. 18 (México, 1938), p. 3.

165.—Homenaje de El Colegio Nacional al pintor José Clemente
Orozco, 14 de diciembre de 1949. México, Ediciones de El Colegio Na-
cional, 1950. 25 p., Ilustrs.

Contiene discursos de Silvio A. Zavala y Manuel Toussaint.

166.—"La obra de un ilustre cubano en México, el doctor D. Fran-
cisco Javier Conde y Oquendo", Universidad de La Habana, Año IV,
No. 22 (La Habana, Cuba, enero-febrero 1939), p. 125-135.

Nota: F. M., Revista de Historia de América, No. 6 (México, agosto
1939), p. 214.

Irving A. Leonard, Handboock of Latin American Studies: 1939, No.
5 (Cambridge, Mass., 1940), p. 332, No. 3559.

167.—"Nuevos aspectos en la biografía de Fr. Manuel Navarrete",
Revista de Literatura Mexicana, Año I, Núm. 2 (México, D. F., octu-
bre-diciembre 1940), p. 226-234.

Nota crítica: Agustín Millares Cario, Revista de Historia de Améri-
ca, Núm. 16 (México, agosto 1941), p. 225.
Irving A. Leonard, Handbook of Latin American Studies: 1940, No.
6 (Cambridge, Mass., 1941), p. 350, No. 3950.

168.—"Salvador Toscano investigador", Anales del Instituto de
Investigaciones Estéticas, v. V, Núm. 18 (México, 1950), p. 5-8.

ESTUDIOS ACERCA TIPOGRAFÍA Y PERIODISMO EN MÉXICO

169.—"El Periodismo Mexicano en los Albores de la Independen-
cia (1821-1835)", IV Centenario de la Imprenta en México, la Primera
en América. Conferencias sustentadas en su conmemoración. México.
Asociación de Libreros de México, 1939. p. 281-291.

Hay sobretiro de este estudio.

Nota crítica: Rafael Heliodoro Valle, "Bibliografía del Periodismo de
América Española", Handbook of Latin American Studies: 1941 No
7 (Cambridge, Mass., 1942), p. 587.

170.—El Periodismo Mexicano en los Albores de la Independencia,
(1821-1835)", La Bibliografía. Anexo al Boletín de la Biblioteca Me-
xicana. Ed. Porrúa Hnos., Quinta época, No. 8 (México. D. F., 1943),
p. IMV.

171.—"Mexican books of the XVI century", Mexican art and Ufe,
(México, abril 1938), 3 p. Uus., bibliografía.

Véase reseña en: Handbook of Latin American Studies: 1938, (Cam-
bridge, Massachusetts, 1939), p. 72 No. 544.

172.—"Printing in México during the XVII century", Mexican art
and life, (México, julio 1939), 4 p., Ilus.

Véase reseña: Handbook of Latin American Studies: 1939, (Cambrid
ge, Massachusetts, 1940), p. 99, No. 676.

ESTUDIOS FOLKLÓRICOS

173.—"Folklore histórico: la canción de Mambrú", Revista
xicana de Estudios Históricos, v. I (México, 1927), p. 101-104.

Me-

174.—"La canción de Mambrú", Archivos del Folklore cubano, v.
III, No. 1 (La Habana, enero-marzo 1928), p. 16-20.

REIMPRESIÓN DE LIBROS Y DOCUMENTOS

BAXTER, Sylvester.
175.—La Arquitectura Hispano colonial en México. Introducción y

notas de Manuel Toussaint. México, D. F., s. i., 1934. 2 p., 1., XXVII,
219 p., 1 1., Ilustrs., Plans. 28 cm.

176.—Carta de Américo Vespucio de las islas nuevamente descu-
biertas en cuatro de sus viajes. Edición facsimilar de un impreso pu-
blicado entre 1505 y 1516. Se reimprime en conmemoración del día de
la Raza. 12 de octubre de 1941. México, Imp. Universitaria, 1941. [2]
1.1., V-XI, [32], p. 33-[66], [1] p., Ilustrs., 17 5 cm. (Universidad Na-
cional Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Estéticas).
Nota introductiva de Manuel Toussaint, p. V-XI, Reproducción facsi-
milar p. [1-32 [. Traducción p. 33-[66].

177.—Carta de Cristóbal Colón en que se da cuenta del descubri-
miento de América. Día de la Raza, 12 de octubre de 1939. Edición
facsimilar del texto latino publicado en Roma en 1943, con la traduc-
ción castellana, México, Imp. Universitaria, 1939, 1. 1., [6] p., 16 p.,
[5], 4- 16 p., Escuds., Ilustrs. 12 cm. (Universidad Nacional Autónoma
de México. Instituto de Investigaciones Estéticas).

La nota introductoria es de Manuel Toussaint.
178.—Compendio Bibliográfico del Triunfo Parténico de don Car-

los de Sigüenza y Góngora. Formulado por Manuel Toussaint. Publí-
case con motivo del XXXI Aniversario del restablecimiento de la Uni-
versidad Nacional de México. México, Imp. Universitaria, 1941, [1],
1., 1, 5-[47] p., 1 1. Facsim. 11.5 cm. (Universidad Nacional Autóno-
ma de México. Instituto de Investigaciones Estéticas).

Véase nota: Irving A. Leonard Handbook of Latin American Studies:
1941, No. 7 (Cambridge, Mass., 1942), p. 437, No. 4503.

José Rojas Garcidueñas, Revista de Historia de América, No. 13 (Mé-
xico, diciembre, 1941), p. 245-246.

Irving A. Leonard, The Hispanic American Historical Review, v. XXIII,
No. 1 (Durham, N. C, febrero 1943), p. 135-136.

OUTO, José Bernardo.
179.—Diálogo sobre la pintura en México. Edición, Prólogo y No-

tas de Manuel Toussaint. México, Fondo de Cultura Económica [Grá-
fica Panamericana, S. de R. L.], [1947]. 162 p., Ilustrs. 22 cm. (Bi-
blioteca Americana. Serie de Literatura Moderna: Pensamiento y Ac-
ción, 3).

Véase nota: Roland D. Hussey, Handbook of Latin American Studies:
1947, No. 13 (Cambridge, Mass., 1951), p. 81, No. 132.

Harold E. Wethey, Handbook of Latin American Studies: 1948, No. 14
'Gainesville, Fio., 1951), p. 59, No. 720.

Robert C. Smith, The Hispanic American Historical Review, v. XXVIII,
No. 2 (Durham, N. C, mayo 1948), p. 275-276.

180.—"Documentos para la historia de la Escultura en México".
Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas, v. V, Núm. 17 (Mé-
xico, 1949), p. 52-60.

Contiene: Nota introductoria de Manuel Toussaint y se reproducen dc-
urnentos acerca de Tomás Juárez, Salvador de Ocampo, Juan de Ro-
as, descubiertos por Enrique Berlín en el Archivo de Notarías del

D. F., y publicados en The Americas, v. IV, No. 4 (Washington, abril
1948).

i

181.—Homenaje del Instituto de Investigaciones Estéticas a Sor
uaná Inés de la Cruz, en el Tercer Centenario de su Nacimiento. Mé-
lico, [Imp. Universitaria], 1952. Universidad Nacional Autónoma de
íéxicü.

iOa con la / descripción poética / del año que la catedral de Méxi-
o / erigió para honrar / Al virrey, Conde de Paredes, / el año de

1680./ Imaginó la idea del arco y lo describió / Sor Juana Inés de la
Cruz/. Reproducción en facsímile / de la primera edición / El Insti-
nto de Investigaciones Estéticas/ Como homenaje a la excelsa poetisa/

en el tercer centenario de su nacimiento./ Con un estudio / de / Manuel
Toussaint./ Universidad Nacional Autónoma de México./ Imprenta
Universitaria/ México / 1952./ [4] p., ant. port. [1], 1 1 . , port., 7-[54],
r6] p., Rtr. Grab. 17 cm.

.EON Y GAMA, Antonio.
182.—"Descripción del Obispado de Michuacan, por Antonio León

/ Gama. Con nota preliminar de Manuel Toussaint. Colección de Do-
umentos Históricos Mexicanos", Revista Mexicana de Estudios His-
óricos, [Apéndice], t. I, (México, 1927), p. 91-100, Facsrn.

183.—Nueva Noticia del país que los españoles encontraron en el
ño de 1521 llamado Yucatán. Edición Facsimilar de un impreso pubü-
ado entre 1521 y 1523. Se reimprime en conmemoración del día de la
Raza, 12 de octubre de 1940. México, Imp. Universitaria, 1940. [1], 3-
"12] p., Facsm. [13-22] p., Ilustrs., Grabs., 17.5 cms. (Universidad
Nacional Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Estéticas),
í̂ota de Manuel Toussaint? Traducción: p: /[5-12]. Facsímile p:
13-22].

184.—"Un documento acerca de Andrés de Islas", Ansies del Ins-
ituto de Investigaciones Estéticas, v. II, Núm. 8 (México, 1942), p.
'7-73.

case nota: George Kubler, Handbook of Latin American Síudies:
942, No. 8 (Cambridge, Mass., 1943), p. 81, Nc. 7i(¡.

PRÓLOGOS

^RELLANO FISHER, José.
185.— Siete aguafuertes de José Arellano Fisher, con una apre-

iación de Manuel Toussaint. [México], Imp. Universitaria, 1941. 3
., 1., 7 pl., [1], 42.5 cm. in portfolio., 45 cm.

Esta edición... consta de 50 ejemplares numerados... y firmados
•or su autor".

3U3CHIAZZO, Mario J.
186.—Estudios de Arquitectura Colonial Hispano Americana. Pról.

e Manuel Toussaint. Buenos Aires, Edit. Guillermo Kraft Ltda., 1944.

Se reproduce el prólogo en Anales del Instituto de Investigaciones Es-
téticas, v. VI, Núm. 13 (México, 1945), p. 93-95.

187.—Catálogo de las Construcciones Religiosas del Estado de Hi-
dalgo. Formado por la Comisión de Inventarios de la primera zona,
1929-1932. Ingeniero en Jefe, Luis Azcué y Mancera. Introducción de
Manuel Toussaint. Recopilación de Justino Fernández. México, Talle-
res Gráficos de la Nación, 1940-1942. 2 veis., Ilustrs., Plans., Maps. 36
cm. (Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Dirección General de
Bienes Nacionales).

Véase reseña crítica por Manuel Toussaint, Anales de! Instituto de
Investigaciones Estéticas, v. II, No. 6 (México, 1940), p. 107-108.

Concha Romero James y Edmundo Lassalle, Handbook of Latin Ameri-
can Studies: 1940, No. 6 (Cambridge, Mass., 1941), p. 89-90, No. 758.

George Kubler, The Hispanic American Historical Review, v. XXII, No
1 (Durham, N. C, febrero 1942), p. 188-189; v. XXIII, No. 4 (Durham,
N. C, noviembre 1943), p. 755.

ídem. Handbook of Latín American Studies: 1942, No. S (Cambridge,
Mass., 1943), p. 81, No. 754.

188.—El Grabado en Lámina en la Academia de San Carlos du-
rante el siglo XIX. Reimpresión de 24 planchas originales existentes
en el Archivo de la Escuela de Artes Plásticas, tiradas a mano por Car-
los Alvarado Lang. Texto de Justino Fernández. Pról. de Manuel Tou-
ssaint. México, Imp. Universitaria, 1937-1938. 15 p. 25 cm.

Véase reseña: Salvador Toscano, Anales del Instituto de Investigacio-
nes Estéticas, v. II, Núm. 3 (México, 1939), p. 74-75.

FERNANDEZ, Justino.
189.—El Arte Moderno en México. Breve Historia. Siglo XIX y

XX. Pról. de Manuel Toussaint. México, Antigua Librería de Robredo,
José Porrúa e Hijos, 1937, 473 p., Ilustrs., color, negro. 24 cm.

MAZA, Francisco de la.
190.—San Miguel de Alknde, su Historia y sus Monumentos. Pról.

de Manuel Toussaint. México, Imp. Universitaria, 1939.

RUBIO MANE, J. Ignacio.
191.—La Casa de Montejo en Mérida de Yucatán. Homenaje a Mé-

rida en el IV Centenario de su fundación. Con un estudio de Manuel
Toussaint. México, Imp. Universitaria, 1941. XXI [1], 125, [1], 1. 1.,
Ilustrs., Facsims., Escud., Tab. Genealóg., (Ilustrs. color), 24 cm.
Universidad Nacional Autónoma. Instituto de Investigaciones Esté-

ticas).

Reseña crítica: Manuel Sánchez Ventura, Revista de Historia de Amé-
rica, Nos. 14-15 (México, julio 1942), p. 155.

TOSCANO, Salvador.
192.—Arte Precolombino de México y do la América Central. Pról.

de Manuel Toussaint. [México], Imp. Universitaria, 1944. XVII, [1],
"56 p., 1 Lám., Ilustrs. negro, color. 34 cm. Bibliografías al fin de ca-
da capítulo.

193.—Treinta asuntos mexicanos grabados en madera por Díaz de
.eón con un estudio de Manuel Toussaint. México, [Edit. Cultura],
.928, [I], 1 1., 1-[IX], p., [2], Ilustrs., 30 grabados fuera da texto.

28.5 cm.

11 grabado en madera en México del siglo XVI; a nuestros días por
Manuel Toussaint.
La presente edición. . . con ciento cuatro ejemplares". ". . .Los treinta

grabados. .. fueron impresos a mano por su autor, y terminada la
dición se destruyeron las maderas originales. La justificación del tiro
s a saber: Doce ejemplares pintados a mano, numerándolos de 1 a 12.

Ochenta y ocho ejemplares en color natural numerados de 13 a 100
y cuatro ejemplares numerados de A a D, fuera de venta, reservados
para los colaboradores.

'Los doce primeros ejemplares llevan pastas de tela y cerraduras japo-
nesas".

(Continuará)

interior del Templo Franciscano de Zacatlán
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l Viene de la página 1)

circunstancia de que el Congreso le
es favorable se apresura a impo-
ner toda una serie de reformas de
las que es autor y alma el doctor
Mora, y que venían a ser la con-
creción d\? las ideas expuestas en
la Revista Política y en "El Ob-
servador"; las ideas de progreso
que uitendia asi: "Para evitar
disputas de palabras indefinidas,
í'wbo advertir desde Hn-go que por
m;;;v!.a política de progreso, en-
tiendo aquella que tiende a efec-
tuar de UÜ.I manera ni is o menos
;•.'.; ida: la i-cupaeion de ios bienes
tic; clero: la abolición de los pri-
vilegios de esta clase y de la mi-
licia; la difusión de la educación
publica en las clases populares ab-
Bciut.antiue independiente del cle-
r >; la supresión de los monaca-
les; la aosoluta libertad de opi-
niones; la igualdad de los extran-
jeros con los naturales en los de-
rechos civiles; y el establecimien-
to del jurado en las causas cri-
minales". ( ü\)

Hombre de una sola pieza y con-
secuente con sus ideas, ei doctor
Moa como consejera de Gómez
Faiir.s Tiene una intervención de-
ciarla ni la redacción y promul-
gación ue las siguientes leyes: 22
ue nuyo de ÍS33, (7) por la "que
t; goolerno entra en posesión de
ios oienes nacionales, situados en
vi Distrito, que posee actualmente
ei duque Monteioone, y destino que
ha de dársele a sus productos",
¿'¿¿•un el articulo 2o. de dicha ley:
"!.r.s rentas de las fincas se de-
dicarán exclusivamente a sostener
escuelas publicas y gratuitas en los
pueblos del mismo Distrito, situa-
da;- fuera de las garitas de esta
capital; de 25 de mayo del propio
año que consagra la libertad en
cultivo y comercio del tabaco; (8)
circular üe 8 de junio de la Secre-
tar.a de Justicia en la que se mari-
ca; "que los religiosos guarden re-
cocimiento y no se mezclen en co-
sas políticas". (9;

Ley de: 17 de juüo; por la cual
el gobierno seculariza las misiones
d: la Alta y Baja California. (10).

La libertad de enseñanza que se-
ría una

JOSÉ MARI

OBRAS jjiipLTAS

S MORA,
•JINÍ-SMMüllt*.

nos¿

las conquistas de la
Eeforma, se estatuye en los si-
guientes ordenamientos: Ley del
l'J de octubre, (11) que autoriza
al gobierno para arreglar la ense-
ñanza publica en todas sus ramas;
otra de ia misma fecha por la que
se suprime la ''Universidad de Mé-
xico y se establece una Dirección
General de Instrucción Pública pa-
ra el Distrito y territorios de la
Federación; (12) Ley de 23 de oc-
tubre (13), que prescribe la crea-
ción de establecimientos de ins-
trucción pública en el Distrito Fe-
deral y prevenciones relativas"; es
en este ordenamiento donde se dan
las bases para la reorganización
de ia enseñanza, con "seis esta-
blecimientos de instrucción públi-
ca Establecimientos de estudios
preparatorios; en el Convento de
San Camilo; ciencias físicas y ma-
temáticas en el Seminario de Mi-
nería; ciencias médicas en el Con-
vento de Belén; jurisprudencia en
el Colegio de San Ildefonso; de
ciencias eclesiásticas, en el que en-
tre las materias de estudio se fi-
jaba el idioma mexicano y el oto-
mi, funcionaría este establecimien-
to en el antiguo Colegio de Le-
tran. (14)

El patrimonio de la dirección de
instrucción pública, se integró, de
acuerdo con la ley de 24 de octubre
de 1833, con los siguientes fondos
y fincas: Convento de San Cami-
io; Hospital y templo de Jesús, con
tonas las fincas del duque de Mon-
teleone; antiguo y nuevo Hospital
de Belén; Hospicio de Santo To-
más; edificio de la antigua inqui-
sición; Convento y templo del Es-
píritu Santo; la Imprenta del Hos-
pital de pobres y diversas canti-
(iades de dinero, provenientes ás
fondos del clero. (15)

La enseñanza e instrucción no
podría considerarse completa sin el
decreto de 24 de octubre (16) por
el que se ordenara que se organi-
zara una biblioteca nacional y se
dedicaba para ese fin el fondo de
libros fiel Colegio de Santos y la
librería de la suprimida Universi-
dad. Para completar el sistema se
ordeno el establecimiento de es-
cuelas primarias en el Distrito Fe-
deral, asimismo el establecimiento
<i- escuelas normales para varo-
nes y señoritas, y de una escuela
primaria anexa a cada uno de los
estaolecimientos de enseñanzas su-
periores, y de una escuela en caria
parroquia, con la obligación de pa-
gar S'iii.UO mensuales a ia direc-
i : -ii d;.1 instrucción pública en caso
i.e '¡ue no hubiera tal escuela.

Un." de !;is disposiciones que ma-
yor d-'.-' -onU'TKí. provocó f-ntre ios
opositores del gobierno liberal de
GÓIMÍ'Z Fa¡ ¡as fue la ley del 27 de
• K:.';!"•• (17i, por la <i\:v se hizo
'i '..j ar«'( <•- la obügaci'•/! de pagar
i')-; ':;.-:,v.os c >r,virtiéndola sólo en
un problema de conciencia, el ar-
ticulo 1 asi lo declara expresnreen-
t' : "' •••;;» en toda !a repubücn H
• '<'.i. '.Í'ÍI-II civil do ;api" el diez-
i ' ' • I - . ' I •:-i ' ;st.i( ' i .i , ( l ' \ ' : í n< | i ' SH a c a d a

' • ; ' : ' : a ' i a . i o e n c i b e r a I n j e r t a d p a r : '

" • • r ;>r ..• > h i ' o r n . > u ; • • . ¡ " ¡c ienc ia i "

dicte". Esta medida tendía a arran-
carle al clero una parte de su po-
der económico; inmediato a este
ordenamiento vino la ley del 6 de
noviembre por la que: "se dero-
gan las leyes civiles que imponen
coacción para el cumplimiento de
los votos monásticos".

Consciente el gobierno de que el
clero había dispuesto y dilapidado
fondos provenientes de ventas, ena-
jenaciones, y redenciones de sus
lincas en el Distrito Federal, de-
clara en suspenso todos los efec-
tos de las operaciones realizadas
desde la consumación de la inde-
pendencia, hasta que el congreso
decida sobre el particular; asimis-
mo se suspenden todas las opera-
ciones o contratos que pretendan
nacerse con tales bienes, so pena
de nulidad".

Continuando con ias reformas se
prohiben las inhumaciones en los
cementerios de las iglesias y se or-
dena ei establecimiento de un ce-
menterio para la ciudad de México.

Una medida que puede conside-
rarse preparatoria de otra de más
amplitud y profundidad fue el de-
creto de 2-i de diciembre de 1833
por el que se prohibe terminante-
mente: "vender o enajenar de cual-
quiera manera los bienes raíces y
capitales üe manos muertas exis-

utes en toda la república, hasta
que por resolución pendiente del
congreso federal no se determine lo
que. hay de hacerse en esa mate-
ria (18). Utro golpe se asesta con
la Cesión de los estados de las
fincas jesuítas y que no estuvie-
ran legalmente enajenados a la pu-
biicacion de la ley —enero 13 de
18.J4—; (19) se secularizan los
bienes de todas las misiones exis-
tentes en la repúbiiea mexicana.

Todas estas leyes fueron en cum-
plimiento de parte del programa
del partido liberal, o del progreso
cor.;o lo ¡¡ama ei misino doctor Mo-
ra.

El clero y ¡a milicia no podían
acepta: -al estado de cosas, y así
;e empezó a engendrar un nuevo
inovinr.'.uo revolucionario, ei que
t )KS;U' :e los esfuerzo."! del Vice-

lo arrojó del poder en
)-í; ritmo consecuencia
ictor Alora tuvo que
país, para no volver,

en París después de
.. de ¡ik.'ianuento de

• s i < : < _ n i e , 1

¡ M Í O ( ! ; l e

. • l i o e l d

ab-.ndonar el
pt:í.s minió
(¡i'.-ci.séi:1 aív
-u J'a.i i a.

o o o
S; c/':i;:i!.u- fue su vida en Mé-
i ' o . •.;. .:. e \" . . ; !} j o r o v ; <¡op.de .'•u-

'.: !'i.-. i 1 : ; . b - ; ; m;. . ; S ' l i a s , s i n <¡ r

í fliiqu'. e s'i ;>;iin-.o. Su interés por
io., pr /.ileuias naci..nales, se man-

! l i ' - - . ! ' v i v o , t o ' i o ,-i> i . u t d e v e r e n

\.i".^ i ; a ¡ e ! e " , i n é d i t o s , :•' • d e j a v e r
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intestinas; defiende el decoro y la
dignidad del país, frente a un mi-
nistro inglés frío, conciente de la
fuerza de su gobierno, pero sin vi-
sión del futuro.

Le preocupa hondamente la in-
tegridad del territorio y trata de
que Inglaterra intervenga con ob-
jeto de garantizar tal integridad,
así lo dice en la nota de 27 de abril
de 1847 dirigida a Lord Palmers-
ton: "Aunque el gobierno de Mé-
xico bien distante de creer posible
la necesidad de abandonar ningu-
na parte grande ni pequeña de las
que hoy constituyen su dotación
territorial; como en el orden de los
sucesos imprevistos pueden ocurrir
tales cosas presenten esta nece-
sidad como indeclinable, el ministro
cree de su deber declarar, al go-
bierno británico, y si necesario fue-
ra a todo el mundo civilizado, que
México en la triste suposición de
que se habla, jamás declararía es-
te abandono en favor de los Es-
tados Unidos de América ni ha-
bría acto ninguno que pudiera ser-
vir de tributo legal al gobierno de
dicha nación para poseer parte al-
guna del territorio que ha sido re-
conocido mexicano por el tratado
de las Floridas celebrado con la
España en 1819, y reconocido más
tarde en favor de México por el
gobierno americano".

"Esta resistencia general del go-
bierno de México de no abandonar
una sola pulgada de su territorio
a favor de la confederación nor-
teamericana es y debe repetirse
rr.á:; viva y enérgica con respecto
,i la costa del oeste, y será abso-
lutamente insuperable respecto a
los puertos de Monterrey y San
Francisco. La providencia podrá
acaso oor.or a México en la triste
situación de no poder defender esa
parte interesante de su territorio,
pero :d lo q.;e no es de esperarse
las cosas ll'.garer. a ese estado,
ningún hecho que parta de la au-
toridad mexicana podrá servir de
título al gobierno americano para
legalizar una posesión violenta.
México se hace un deber de dejar
il g ¡bienio americano ei cuidado
de llenar' el vacio que debe existir
•r la ¡eg lüdad d; la ocupación del
ex'ir'-.-ado territorio, r.or otros me-
dí .s d'stmtos (¡ei consentimiento y
c-ricesión mexicana". Y termina di-
'•i-':ido: "E.-ío.s son ¡os puntos bas-
tante graves e importantes en sí
'nismes sobre los cuales el Minis-
tro pide a! t'.' bienio dn su Mnjes-
• d fije, s'i ¡i!la c jnsiderr.cinn >'
: reste el apoyo moral y material
•.'i.' si alta prudencia y rei-onocida
penetración le sugieran como dig-
no de acordarse al pueblo niexi-

l.o". (20)
i),-sgraciai¡ainente la fuerza de

i - bwhos se impuso, y ;ve.si< a

el doctor Mora, el territorio nacio-
nal se vio mutilado.

Durante su gestión diplomática
también tuvo que intervenir con
objeto de hacer cesar la interven-
ción inglesa en la guerra de cas-
tas de Yucatán; así lo hace sa-
ber al Secretario de Relaciones en
su nota de 30 de octu b r e de
1849... "Por los periódicos se su-
po aquí que los habitantes de Be-
lice, lejos de hacer causa común
con los blancos de aquella penín-
sula, como parecía indicarlo los
principios más vulgares de la hu-
manidad y civilización, no vieron
en este suceso sino un motivo de
especulación mezquina, de ganan-
cia inspirado por el espíritu mer-
cantil. Sin instrucciones ningunas
del gobierno, reclamé a virtud de
las noticias de los diarios este
mezquino proceder al Secretario da
Negocios Extranjeros do S. M. B.
y por entonces me contestó dos
cosas, la primera que ignoraba el
hecho y que no podía hacerse cau-
dal de las noticias dadas por los
periódicos americanos y muchas
veces falsas y casi siempre contro-
vertibles la segunda fue que si el
hecho era cierto, el gobierno no
tenía parte alguna en él y tomaría
¡as medidas que fuesen necesarias
para hacerlo cesar. Posteriormen-
te advertí un cierto embarazo en
el expresado secretario cuando en
la conversación se tocaba este ne-
gocio, y un grande empeño en sus-
citar dudas sobre el poder del go-
bierno para mantener unido el Es-
tado de YTucatán y sobre la posibi-
lidad de la raza blanca de dicho
estado para venir al cabo de la
guerra de indios". En esa misma
nota el doctor Mora explica que
se le prometió que el gobierno ha-
ría cesar los suministros de ar-
mas y municiones de los habitantes
de Belice a los indígenas subleva-
dos.

La gestión diplomática del doc-
tor Mora, no solamente se redujo
a paralizar los esfuerzos que ve-
nían realizando los monarquistas
tanto en España como en Fran-
cia, en este último país se pre-
tendía que tomara el trono de Mé-
xico el duque de Montpansiers, si-
no que con gran tacto y delicade-
za trató la estabilización de la
deuda inglesa y evitó que se hi-
cieran operaciones fraudulentas en
detrimento del patrimonio y deco-
ro de México.

Sus trabajos fueron reconocidos
por el Presidente de la República
don Manuel de la Peña y Peña, en
una carta que le dirige don Maria-
no Otero por encargo de aquél en
la cual le dice:

"Al encargarme del Ministerio
de Relaciones que el E. Sr. Presi-
dente quiso confiar a mi buen celo,
considero como un deber en extre-
mo grato el de ofrecerle mis ser-
vicios. Sin embargo de que no he
tenido el honor de conocerle per-
sonalmente, a ningún mexicano es
extraño el nombre de una persona
tan ilustre por sus talentos y ser-
vicios, y usted ha debido contarme
entre el número de los que admi-
ran a aquéllos y reconocen a és-
tos.

Yo estimo como una circunstan-
cia propicia para la Repúbiiea el
que en una época tan difícil haya
estado confiada a usted esa Lega-
ción, y como creo que los negocios
interiores de este nuestro desgra-
ciado país le ocuparán mucho, le
suplico que, por bien de él, tenga
la bondad de dirigirme sus conse-
j o s. Intimamente convencido de
que no tengo las cualidades nece-
sarias para este puesto, sób lo
he aceptado confiando en que me
auxiliarán cuantos quieren de ve-
ras salvar nuestra expuesta na-
cionalidad.

La salud del doctor Mora vino
decayendo y a partir del invierno
•ie 1819 su enfermedad se agudiza
y oiens que ir a Vichy y Enghien
en Francia a tomar baños buscan-
do su alivio; es el domingo 14 de
julio de 1850 en París donde falle-
ce casi repentinamente según lo
i' mr.nica Fernando Manjino el 15
de julio de 1800.

Ei doctor Mora es indudablemen-
te i:no oe los pensadores libera-
les que mas influyó y ejerció en
su tiempo sobre gran número de
dirigentes de la política nacional
y asi ventor- el hecho de que miem-
bros de t.iisi todos los partidos po-
líticos se ponen en contacto y :-,e
mantienen en continua comunica-
ción con él, tiles como Bernardo
'.-'out", (¡J.liérre;: de Estrada, etc.

i are. celebrar dignamente el ini-
:';o de la conmemoración de la Re-
forma dedicarnos estas líneas a uno
•le su i más grandes precursores.

•ennudarse la explotación minera
;e gastaban enormes sumas en re-
parar las minas antiguas, cuando
hubiera sido mucho mejor trabajar-
las tierras vírgenes de Durango,
Chihuahua, Sinaloa y Sonora.

Uno de los males sociales que
Mora criticó con mayor vigor fue
la empleomanía. De todas las anti-
guas colonias españolas era Méxi-
co el país en que se presentaba con
mayor gravedad este problema, que
en buena medida dependía de la
ruina de las fortunas o de la esca-
sea de los medios de subsistencia,
pero su origen primitivo se encon-
traba en el hábito de la clase media
de recurrir a la multitud innece-
saria de empleos creada por el
•obierno español, con especialidad

en las oficinas de hacienda. Esta
muchedumbre de empleos innece-
sarios, exigía cuantiosas dotaciones
que sólo podían lograse mediante

(Viene de la página 1)

el aumento de las contribuciones,
con el perjuicio de destruir los ca-
pitales, porque retirar éstos de la
circulación y destinarlos al consu-
mo, era secar en su origen las
fuentes de la riqueza nacional La
empleomanía, comentó Mora, alte-
ra profundamenta las facultades ac-
tivas de los pueblos destruyendo su
carácter inventivo y emprendedor,
apaga la emulación, el valor, la
paciencia "y todo lo que constituye
el espíritu de industria". Trabajo,
industria y riqueza, eran el trípti-
co de la verdadera y sólida virtud,
al dar una absoluta independencia
a los hombres. Quienes disfrutaran
de esos bienes no podrían abatirse
ante e! poder ni mendigar de él su
subsistencia, ni presentarse "a se-
cundar miras torcidas, ni proyectos
de desorganización ni tiranía". A
estas tres virtudes sociales se opo-
nían el aspiramiento y la empleo-
manía, ambos muy difundidos en el
México de entonces.

o o o
La colonización fue una de las

mayores preocupaciones de ¡a pa-
sada centuria Mora explicó 1 o s
fracasos porque México no podía
sufragar los cuantiosos anticipos
que la colonización requería. La
pasión yorquina expulsó a los es-
pañoles del territorio nacional, y
aparte muchas otras consideracio-
nes, para Mora éste fue un golpe
decisivo para un país que necesita-
ba de población y de riqueza, e in-
dudablemente ambas las recibía de
la inmigración española. Vencido
México por Estados Unidos en
1847, los mejores espíritus, desde
todos los ángulos, advirtieron con

¡preocupación la necesidad de opo-
ner̂  defensas vigorosas y eficaces
al "Destino Manifiesto" para evitar
la repetición de la tragedia de Te-
xas —"una de esas ocupaciones de
hecho que se permite la raza ame-
ricana, sin inquietarse poco ni mu-
cho de violar el derecho ajeno"—
Mora propuso la colonización de !a
frontera, con españoles por ser una
raza que no simpatiza con la ame-
ricana, y sí mucho con la mexi-
cana; en rigor, decía como buen
criollo, "la suya propia". También
propuso la colonización con los
obreros franceses expulsados por
su gobierno en 1848, 'a raíz de la
revolución de esa fecha. Los fran-
ceses, al igual que los irlandeses,
no se sublevaban por falta de mo-
ralidad sino por extrema miseria.
A México podían venir a trabajar
¿n todas las profesiones, incluso en
la de soldado. Y de nuevo recordan-
do su raíz criolla, los recomendó
por ser gente de raza blanca, ro-
busta, laboriosa y católica.

Mira era un reformista clásico.
El hubiera querido que el clero y
ia milicia perdieran su fuerza sin
necesidad de la violencia, para que
'uego ocuparan su lugar, tranquila-
mente, aquellos propietarios de los
que fue decidido defensor. La seme-
janza de estos proyectos con los de
Junto Sierra, cuando quiso formar
un partido "liberal-conservador",

es evidente. ¡Lo que hubieran dado
esos personajes porque no hubie-
ran existido los utopistas del 57!

Al Dr. Mora no conmovían mu-
,'ho los proletarios. Estaba dispues-
to a elegir la virtud 'aun en el más
vil y despreciable jornalero"; en
cambio, de los propietarios decía
que "por el orden común sólo estos
tienen verdaderas virtudes cívicas:
la beneficencia, el decoro en las
personas y modales, y el amor del
bien público, son virtudes casi ex-
clusivas de los propietarios". Por
eso no es de extrañar que si rega-
teaba virtudes a los proletarios,
y las concedía casi exclusivamente
a los propietarios, aspirara a que
estos últimos dirigieran exclusiva-
mente la cosa pública.

Por lo anterior es fácil compren-
des por qué le parecía que el origen
de los males de México —como
también lo había afirmado Ala-
mr'.n— estaba en haber mal inter-
pretado las nociones de igualdad v
de libertad. Por esa misma razón
ir. democracia debía tener por base
la propiedad, los no propietarios
no podían inspirar confianza, poí-
no tfver interés en el mantenimien-
to del orden público. "Nadie que
ocupe algún puesto —decía Mora—
a que deba su subsistencia, tenga
alguna industria productiva, algún
capital en giro o pensiones territo-
riales, puede desear ni promover
asonadas ni alborotos. En esta cla-
se da hombres, el amor de la pro-
pia comodidad se halla tan íntima-
mente enlazado con la seguridad
pública, que seria un fenómeno ra-
rísimo que alguno de ellos entrara
en trama contra el gobierno".

Pero además de esto, abrió el
camino a la nueva conciencia bur-
guesa. Encontraba necesario que el
interés directo y personal fuera el
rector de la vida económica; en las
comunidades entendía que no podía
realizarse esa capacidad producti-

¡ va por ausencia del interés indivi-
dual.

Campeche y
sus Poetas
(Viene de la página 3)

(1) Soml>!^rz;i autobiográfica
•'Conclusión de la '{.'vista Política,
"Ohr'is s;!c!!j« dei doctor José Mi-
ría Luis ri;;r;;, K< vista Política).
—-Timo í.— París, Libnría de Ro-
sa, ls:i7, prgs. CCXCIi-CCNXIX.

f ' l ) "

t l< i l " ¡ í n

,;é María Luis Mora".—
"! Archivo Histórico de
to, Número 7, págs. \ y 2.

( í ) Obras Sueltas del doctor Jo-
M;ría Luis Mora, páer. I.II.

(1) José María Luis Mora, opus.
cit. págs. LIV y LV.

(ó) Santa Anna (El que todo lo
?;inó y todo lo perdió), por Ra-
fael F. Muñoz.—Espasa-Calpe, S.
.\., Madriri, 1936.

(6) José María Luis Mora, Opus
cit. Prólogo, pág. IV.

(7) S, !), 10, II, 12, 13, 11, 15, 16.
17, \fi) Legislación Mexicana, Co-
kcc:on de Leyes por: Tomo 2o.
p;:gs. .572 y siguiente...

(19) "1.a gestión d ip lomá t i ca "
dei íJuctr.r Mora, i on una atlver-
¡ctiHa de Luis ( hívez. México, Pu-
b'icr'cionos ('e ia Secretaría de Re-
:aciones Exteriores, 1¡)31.

".Yo escuchar en mi tumba solitaria,
cuando ¡legue el final de cada día,
más que tu voz, rezando una plega-

ria
al Dios que amamos juntos, vida

mía".
"Morir nombrándote, mi dulce Rosa,
y cuando ya la voz, cansada, muera
llevar entre mis labios a la fosa
una lágrima tuya prisionera.

¡Quién como Girón de la Cabada,
que es de los hombres que han sa-
lido del solar nativo, para seguir
honrándolo! Joya que es nostalgia,
lucero albo en el cielo poético, es
este poema de Girón de la Cabada.
Nos arroba, nos deleita su expre-
sión, y, ante la realidad, lamenta-
mos que la Musa del poeta haya
callado sus claras voces de matices
purpurinos.

No podemos prescindir de su es-
piritualidad, y parece que nos toma
de la mano y nos lleva por el sen-
dero donde su alma ha pasado; por
donde su pensamiento se ha vertido
"¡Solo!":

"Yo espiro entre laz demás cortinas
de las sombras

a que vengas cuanto antes, amorosa
y silente,

en medio de mis sueños a besarme
en la frente.

¡Y siento que me besas y creo que
me nombras!"

"Yo sé que cuando vierte su primer
claridad

sobre mi triste alcoba la luz de la
mr.ñar.a,

con esa luz recibo tu bendición Ir.
iana

¡Para que Dios me libre di-' vicio 1/
la maldad!"

El bardo dedica el poema al re-
cuerdo de su madre ;r..-,en':e. y ¡a
idea sigue desarrollándose, el p-en-
a-yiento -e eleva, se eleva cor.io la
•spiral del humo de un cigarrillo,
:asta alcanzar, desangrado el cora-

zón, la filosofía del <!estino:

"Pensando en que como ella tú tie~
Ti i ' , t ' /u ••' r í i ' T . V .

ijii tiembhi cuando miro c^miz'ir In
tarde;

<¡<tr r'itnnccs un ymrli,' :','o nn fin-

í " r s . " ' . • 'f,l<f¡r,

ñor tí desamparado, tal i r : fuera

robar,!.'.

y ¡¡'rea i-! <;rnu!'.n ?íii,r;r' '<" h'.l.-',<i

re r.emi-r".

(CONTIN;; I; V

(20) Papeles inéditos y obras
•el, ctas dei doct'-.r Mi-ra, Librería
'le !.i Vil:;. (>r ('.i. ilourct. ( :¡;co

.¡a: Todas <s:.^ nbrus piv.-tlen ¡
s.-r con-i:íladas en la Scc- |
eión de Historia de Ir. B¡-
Miohca de la Secretaría de
ilieienda y (rédito Público,
( n ( orreo MTI\ or 31.
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APUNTE AUTOBIOGRÁFICO
(Viene de la pág. 1)

en una clase cuyas obligaciones de conciencia no le son en manera
alguna onerosas, y que está resuelto a guardar, porque así lo exige
su deber y el respeto a que sus conciudadanos son acreedores. Cre-
yéndose primero ciudadano que miembro de esta clase, y hallándose,
por otra parte, convencido de los males políticos que ella causa, por
el estado civil que se le ha dado; ha pedido su reforma como escritor,
y la ha votado y promovido como diputado y funcionario público
esto ha creado entre él y los hombres de su clase, que jamás lo han
acometido de frente, enconos y animosidades que se han robustecido y
fortificado por el espacio de diez y siete años, y que no es posible
deponer, ni racional esperarlo. En tal estado de cosas, todos los víncu-
los civiles que hayan existido o podido existir de una y otra parte,
son de hecho, y deben considerarse de derecho, enteramente disueltos.
Mora pues, renuncia y rehusa para sí todos los privilegios civiles de
su clase, que ninguna ley positiva le obliga a aceptar, y que en su
caso resiste la ley de la naturaleza anterior a todas las otras, y a la
vez superior a ellos; protesta que por su parte nada hará que sea
o pueda interpretarse como un acto de reconocimiento de la existencia
de estos vínculos civiles; desde ahora anticipa para cuando llegue el
caso, si llegar debe, que resistirá hasta donde alcancen sus fuerzas,
a las pretensiones que otros puedan tener para imponerle privilegios
que está resuelto a no aceptar.

Como funcionario público, Mora ha trabajado sin descanso en e
despacho y expedición de los negocios que le han sido confiados; y
en los congresos, juntas, comisiones y demás cuerpos colegiados a que
ha pertenecido, ha sido incansable en agitar y promover la marcha
del progreso, tal como él mismo la entendía y va expuesta en la pre-
sente Revista; para lograrlo ha aceptado el echarse sobre sí, no sólo
la responsabilidad de sus actos, delante de lo cual jamás ha retroce-
dido, sino también lo más grande y penoso del trabajo de dichos cuer-
pos. Ni como funcionario, ni como particular, Mora ha pedido ni ha
aconsejado jamás que se haga mal, se castigue o se haga sufrir a na-
die, y tampoco lo ha hecho él mismo; bajo uno y otro aspecto, jamás
se ha ocupado de las personas, sino para hacerles servicios a que no
estaba por otra parte obligado. Los generales Bravo, Negrete, Echá-
varri y Arana, el coronel Castro y los hermanos Morenos, cuando se
hallaban proscritos y abandonados han sido defendidos por él, con
conciencia, con lealtad y exponiendo él mismo a grandes riesgos su
persona, sin haber recibido servicios compensatorios, sino de la fa-
milia de Negrete; de la misma manera ha obrado con la masa de los
españoles y con muchos de ellos, en particular cuando se hallaban
durísimamente perseguidos en los tres años corridos de 1827 a 1830.
En este año en que los yorkinos empezaron a estar de caída hizo
cuanto pudo para disminuir y atenuar la violenta persecución que
contra ellos se desató; testigos Fon de ello, los señores D. Cayetano
Ibarra, D. Mariano Villaurrutia, D. Antonio Gortari, D. Joaquín Villa,
y oíroa muchísimos a quienes solicitaba en favor de los procesados,
especialmente D. Manuel Reyes Veramendi, a quien Mora no ha sa-
ludado una sola vez.

En la administración Parías, Mora no se ocupó de los que su-
frían con justicia o sin ella, sino para procurarles alivios que no siem-
pre pudo lograr. Conociendo los riesgos que corrían muchas perso-
nas, algunas por injustas prevenciones que había contra ellas, otras
por sus imprudencias, y las más porque realmente conspiraban; nada
omitió de cu?,nto podía contribuir a que el señor Farías formase de
cuas un concepto enteramente contrario al que por otra parte le ins-
P'.raban. Las relaciones de Mora cen el personal de este partido eran
muy poca cosa, por lo mismo no podía dirigirse sino a muy pocas
perdonas; pero lo hizo constantemente, aunque siempre sin fruto, para
procurarse e* mismo resultado. D. José María, D. Francisco y D. José
Francisco Fagcaga, D. Eulogio, D. Mariano y D. Antonio Viüaurrutia,
I). Josí Antonio Mozo, D. José Batres, D. Joaquín Correa, D. JORO
Domínguez, el Dr. Quintero, D. Florentino Martínez, D. José Gutie-
rre;: Estrada, D. Domingo Pozo, D. Manuel Ecala, dos clérigos Ochoa,
ÜP Querétaro, I). Joaquín Villa, D. Manuel Cortázar, los generales
Moran y Michelena, el Dr. Osores y D. Miguel Santa María, deben a
Mí.ra servicios y oficiosidades que hasta hoy ignoran tal vez muchos
de ei'os, y de que podrá deponer el señor Farías. Mora lo importu-
naba todas las horas del día en favor de alguna o algunas de estas
personas, r,in fatigarse de las repulsas, ni arredrarse por las dificul-
tades in.-iuperables que era preciso y natural encontrar: a algunas de
estas personas las escondió en su casa, a otras, les dio avisos impor-
tantes de que se aprovecharon, y a todas ellas y a otras muchas, que
no sería posible enumerar, las sirvió con celo y empeño, que era lo
único que estaba de su parte: por estos servicios no ha exigido, pedi-
do ni admitido recompensa ds ningún género, ni ha ocupado en nada,
posteriormente, a ninguna de las expresadas personas: algunas de
ellas, y son las menos, han continuado con él en relaciones amistosas;
otras, y son las más, se han mostrado indiferentes, y dos se han por-
tado de una manera que se llama indecente en el diccionario de la
lengua; éstas son D. Manuel Cortázar y, sobre todo, D. Miguel Santa
María, que en sus arrebatos de furor ha atribuido a Mora su perse-
cución y desgracias. Quien piensa de esta manera de sus amigos es sin
duda porque él mismo haría en igual caso, lo que sospecha de los
otros, y, ciertamente, quien tal hace, no merece tener amigos: la
amistad de Mora valdrá mucho, poco o nada; pero tal cual ella es,
no será en lo sucesivo de D. Miguel Santa María.

Con relación a las personas, Mora no tiene otra falta de que
reprenderse a sí mismo, que el haber señalado sin nombrarlo, como
uno de los hombres más perniciosos a la República (en el Indicador
de la Federación Mexicana) a D. Felipe Neri del Barrio; esta oficio-
sidad podía ser en aquella época de consecuencias fatales, y por eso
fue una falta, pero no a la amistad que no existía entre Mora y el
señor Barrio. Mora, cuando se venía para Europa, tuvo el buen sen-
tido de no aceptar las ofertas, que cree sinceras, y se le hicieron de
parte del señor Barrio, por conducto de D. Fernando Batres.

Se dijo y repitió hasta el fastidio, que cuanto se hacía en aaue-

LIBRERÍAS DE VIEJO
(Viene de la página 2)

Ha época era por influjo de Mora. Mal conoce al señor Farías quien
da crédito a estos desvarios; este hombre, uno de los más indepen-
dientes de la posteridad de Adam, es incapaz de sufrir tal influjo;
uno es que Mora pensase y desease lo mismo que el señor Farías en
los puntos capitales, y que en consecuencia se encargase de estu-
diarlos para facilitar su ejecución, y otro es que hiciese ceder o do-
blegarse esta voluntad de fierro que hasta ahora nadie ha podido
someter. El señor Farías podrá tomar consejo de éste o aquél, podrá
tener más confianza de uno que de otro, pero la resolución, buena
o mala, es siempre suya y parte de él exclusivamente, así es que
siempre ha sido tachado de obstinación y jamás de debilidad.

Preciso es que Mora haya cometido cien mil faltas que por des-
gracia no conoce, como sucede ordinariamente; pero éstas no son,
ciertamente, las de que le hacen cargo sus enemigos, pues consistien-
do en hechos falsos sobre los cuales no puede haber ilusión, él mismo
ha podido no aceptarlas sin temor de equivocarse, aunque parcial y
muy parcial en el asunto.

Cuando otros menos instruidos que él mismo de los hechos en
cuestión, se han creído con el derecho y la instrucción necesaria para
de una materia que le tocaba de cerca; así lo ha hecho, aunque por
hacerlo, se le concederá a lo menos un derecho igual para ocuparse
capítulos generales y en un breve resumen, para no dar a la materia
la importancia que no puede tener por sí misma. Mora debe al cielo
el inmenso beneficio de haber conocido desde sus primeros años todo
el ridículo de un carácter pretencioso, y, por lo mismo, ha aplicado
todos sus esfuerzos a alejar de sí este vicio que es la plaga mortal
de la República. Para alejar de sí esta falta, lo más posible, ha to-
mado el partido de no hablar jamás de sí, ni comprar elogios ajenos:
per eso no se encuentra nada de esto en las publicaciones periódicas,
que en México dispensan sus elogios hasta la peste; si hoy ha faltado
por la primera o acaso la última vez a su propósito, es porque no
ha podido resistir a la tentación de dar algunas explicaciones a hechos
falsos o constantemente tergiversados. Si este artículo no declina en
elogio, sino que se limita al objeto dicho, se felicita por haber logra-
do su intento; pero si fuere lo contrario, esto es, una nueva prueba
de la debilidad humana, y de la necesidad de mantener el propósito
que, cada uno debe hacer de no hablar jamás de sí mismo. En todo
caso, la cosa ya está hecha, bien o mal, y el público juzgará.

Pablo y Virginia, edición original
francesa de Curmer, pero superada
en México en cuanto a la ilustra-
ción. Pero esto no es nada. La ma-
yor parte de la bibliografía nacio-
nal se encuentra en el extranjero,
por haberse realizado con ella gran-
des negocios privados. Hablamos
de los monumentos históricos (có-
dices, documentación epistolar, fo-
lletos, etc.) correspondientes a los
siglos XVIII y XIX, que han atra-
vesado las fronteras dejando vacíos
irreparables.

La Universidad de Chicago tiene
numerosísimas obras de lingüistica
dialectal (más de veinticinco mil
volúmenes). La Universidad de Tu-
lane pasa por una de las más ricas
en lo que se refiere a historia y li-
teratura mexicanas, lo mismo que
la de Austín, Texas; por lo que se
refiere a la Brancroft, de Barkley,
California, tiene todo lo que se pue-
de consultar de los siglos XVIII y
XIX. Y la mayor parte de los tra-
bajos á-3 Fernández de Lizardi se
encuentran en la Sutro Branch Li-
brary, de San Francisco, que cuen-
ta, además, con treinta y cinco mil
volúmenes de extremada rareza.

Algunas de las bibliotecas mexi-
canas más completas (sin contar
las oficiales), son las siguientes:
la de Felipe Teixidor( literatura del
XIX); la de Salomón Hale (impre-
sos del XVI; la da R. Conway, la
de Guillermo M. Echániz y la de
Francisco Díaz de León. La de Ló-
pez Trujillo es una de las más com-
pletas en poesía mexicana e his-
pano americana. Y una de las más
ricas es sin duda la del historiador
Joaquín Fernández de Córdoba, que
dentro de su especialidad es única,
pues tiene más de cuatro mil obras
michoacanas, de las cuales cita 640
el bibliófilo Jesús Romero Flores.

Volviendo a La Lagunilla, hay
que decir que de ella, a pesar de
os pesares, han salido algunos ha-
lazgos, José Vasconcelos me con-

fesó haber adquirido allí por un
precio irrisorio, una Biblia rarísima
•scrita en castellano, griego y latín,
a cual c o n s e r v a conveniente-
mente alejada de las p o l i l l a s ,
Y Héctor Pérez Martínez encontró
n una librería de viejo nada menos

}ue el manuscrito del Diario de via-
e de don Justo Sierra, después
sditado por la Biblioteca Histórica
Mexicana que fundó la Antigua
librería Robredo. Valle Arizpe ha
ontado en La conversación de Mé-

sico varias anécdotas relativas a
íallazgos bibliográficos y tratos de
? e de pluma con librerías popu-
ares. Valle Arizpe me ha dicho:
Cuando existían la Cadenas de
atedral entonces sí se podía decir
[ue teníamos librerías de viejo;
hora no hay nada. Pura hojaras-

ca. . . ".

rré nada menos que el Tratado di
los Monarcas, de Nicolás Cusano
impreso en la imprenta de la ca
lie de Atocha en mil seiscientos y
pico.

¡Cuántas cosas podríamos deci
de las viejas y desbaratadas libre
rías de lance, amadas de los es
critores que van a ellas a desem
polvar emociones! Rafael Cansino;
Assens ha comparado a los biblió-
filos con los exploradores. "Ellos
—dice Cansinos— como caminan
tes en tierra incógnita avanzan
tropezando ya con una flor mará
villosa, ya con un reptil y sus ex-
clamaciones de alborozo se ven
contrastadas con el desencanto de
no encontrar el lugar en que debía.
según sus cálculos, radicar un te-
soro".

Archivos...
(Viene de la Pág. 3)

tográficos —contiene también mu-
chos documentos— sirven de com-
p l e m e n t o a los que posee el
Servicio Geográfico del Ejército.
El material americano es abundan-
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El joven y desordenado bibliófilo
Rodolfo Concha Campos me reveló
que en la Villa de Guadalupe exis-
tía una librería repleta de joyitas
místicas. Los amantes de la hagio-
grafía la visitaban, con la satis-
facción de salir con la vida de un
Santo Padre bajo el brazo, o cuan-
do menos con un amarillento eu-
cologio. (? Existiría en esa casa
piadosa algún ejemplar del "Poe-
ma de los Ingratos", de San Prós-
pero, que siempre tiene actualidad
con un título así?). En 1930 Con-
cha Campos no se encontraba en
México: estaba revolviendo libra-
cos en la parte vieja de Nueva
York, allá por el barrio judío, en
donde se vendía en todos los idio-
mas a precios increíbles. También
fue a Filadelfia y visitó el Leary
Books Store, en cuyos sótanos se
encuentran volúmenes impresos en
México durante la colonia.

El doctor Juan Pérez Abreu, ca-
tedrático ilustre, me ha recorda-
do los días en que paseaba por
las orillas del Sena, al aire libre,
buscando tesoros ocultos.. . mas
prefiere regresar mentalmente a
La Habana, y entrar en la antigua
librería de la calle O'Reily, donde
el doctor cubano Luis Ángel Go-
rordo (abogado eminente, historió-
grafo de memoria prodigiosa) le
regaló un ejemplar en inglés, fran-
cés y español, con láminas graba-
das al acero, del libro que conme-
moró la inauguración del primer
ferrocarril mexic ano, completa-
mente agotado, y cuya data re-
monta a 1874 aproximadamente.
Este doctor Gorordo es quien ha
pronunciado en La Habana más dis-
cursos en favor de políticos mexi-
canos de la talla de Juárez, Lerdo
de Tejada, Ocampo, Prieto, etc.

Pero José Moreno Villa, que es-
tá con nosotros en la plática, re-
cuerda el solecito madrileño: Los
puestos de libros viejos —me di-
ce— estaban, por lo menos hasta
que yo los dejé, a lo largo de la
verja del Jardín Botánico, orienta-
do a mediodía, y por lo tanto calen-
tito a los pobres. En ellos se podía
encontrar todos los días a Castor
y Pólux...

— ¿Y quiénes eran Castor y Pó-
lux?

—¡Pues "Azorín" y Pío Baroja!
También había puestos de viejo en
las calles del Rastro y en la de
Atocha.

—La calle de Atocha es ilustre,
me apresuré a decirle. Una vez,
en el convento de Chalma, desente-

tísimo.
Los archivos históricos militares

propiamente dichos se hallan fue-
ra de Madrid; el Archivo General
Militar en Segovia y el Archivo
General de la Marina en el viejo
palacio de D. Alvaro de Bazán, en
Viso del Marqués (Ciudad Real).
Ambos interesan grandemente al
americanista. Del Archivo General
de la Marina, acaban de publicarse
algunos catálogos dedicados a su
material americano: Independencia
de América. índice de papeles de
Expediciones a I n d i a s (Madrid,
1953; 3 vols.) e índice de los Pape-
les de la Sección de Corso y Presa
(Madrid, 1954; 2 vols.).

Material complementario de to-
dos les archivos citados existe en el
Ai-chivo Genaral de Simancas, que
es para la política y administración
españolas en general, lo que el ya
citado Archivo de Indias es para
América. Se intentó concentrar en
este último archivo todo lo relativo
a las posesiones ultramarinas, pero
un deslinde y una división comple-
tas eran imposibles. En Simancas
quedaron en consecuencia, muchos
documentos americanos. La sección
de Estado es particularmente rica,
al respecto. Los territorios españo-
les de Ultramar anduvieron en-
vueltos a cada paso en las negocia-
ciones diplomáticas de España (lí-
mites, libertad de comercio, etc.).
y por este motivo han dejado huella
copiosa en esta sección. Pero hay
documentación americana en otras
varias secciones, incluso donde me-
nos podría sospecharse. En Guerra
existe una serie de "Hojas de ser-
vicio", muy importante para la his-
toria de los militares que actuaron
en las guerras de independencia.

Por falta absoluta de tiempo, só-
lo puedo aludir a otras bibliotecas
y archivos españoles, que el ameri- ,
cañista no debe olvidar: Biblioteca
del Escorial; Colección Lorenzana
del que fue Arzobispo de México en
la segunda mitad del siglo XVIII
en la Biblioteca Pública, de Toledo;
Biblioteca Universitaria de Sevi-
lla, a donde fueron a parar los pa-
peles y biblioteca privada de D.
Juan Luis López, alcalde del crimen
en la Audiencia de Lima y gober-
nador de Huancavélica; Biblioteca
Colombina de Sevilla, especialmen-
te en su sección de "Varios"; Ar-
chivo del Palacio Real, en Madrid;
Archivo de la Real Cnancillería, de
Valladolid; Archivo de Protocolos
de Madrid, lo mismo que algunos
otros archivos notariales de pro-
vincias; archivos familiares como
los del Duque de Alba, Duque de
Alburquerque, Duque del Infanta-
do, Marqueses de Heredia Spínola
(que conserva muchos documentos
americanos reunidos por D. Fran-
cisco de Zabálburu), C o n d e s de
Revillagigedo, Guaqui, Canilleros
(en Cáceres) etc.

Los archivos de órdenes y Con-
gregaciones religiosas suelen estar
muy mutilados y no contienen, en
general, documentación americana
de importancia (por lo que hasta
hoy ha sido explorado); en cam-
bio, deben tenerse en cuenta los
archives catedralicios, diocesanos y
hasta parroquiales, para anteceden-
tes biográficos de personajes que
figuraron en América, lo mismo
que para la actuación posterior de
clérigos o prelados que, antes de
ocupar cargos en la Península, ha-
bían figurado en América.

(Continuará)

Espejo delibro*
(Viene de la página 2)

cuando el 18 de julio de 1872 ocu-
rrió la muerte de don Benito. En-
tonces, por ministerio de la ley,
como Presidente de la Suprema
Corte de Justicia, el ilustre vera-
cruzano, don Sebastián Lerdo de
Tejada se hizo cargo del poder y
desde el lo. de diciembre de di-
cho año fungió como Presidente
Constitucional, entrando como pri-
mer Magistrado de la Suprema Cor-
te, el licenciado don José María
Iglesias. El lo. de enero de 1873,
el presidente Lerdo inauguró el F.

Mexicano, de México a Vera-
cruz.

El Séptimo Congreso, con la so-
.emnidad acostumbrada, abrió sus
sesiones el 16 de septiembre de
1873, y el 25 declaró leyes consti-
tucionales, las leyes de Reforma,
por cuyo motivo, varias partidas
se sublevaron en el Estado de Mi-
:hoacán al grito de "Religión y
Fueros"; pero fueron derrotadas y
a fines del año se decretó la ex-
pulsión de las Hermanas de la Ca-
idad, así como la de otras órde-
les religiosas extranjeras; los Je-
uítas habían sido ya suprimidos

desde el 5 de junio de 1856.
La Revolución se iniciaba por

;odas partes, el general Porfirio
Díaz ocupaba el 19 de noviembre
a plaza de Puebla y con ello la
ituación se hacía insostenible pa-

El Pueblo Maya
(Viene de la página 3)

Por lo tanto, c r e o que es-
tos pueblos tan indistintamente de-
nominados, pertenecen sin lugar a
dudas a ese legendario pueblo lla-
mado TAMOANCHA o TAMOAN-
CHANES que llegaron procedentes
del NORTE del XAMAN MAYA;
no existe nada más que división
GEOGRÁFICA, pero no étnica ni
cultural COMO SE HA PRETEN-
DIDO, cosa que desde luego ha
provocado verdaderas desorienta-
ciones en cuanto se refiere al es-
tudio de estos pueblos para esta-
blecer la verdadera posición his-
tórica que deben ocupar.

Así se llega a comprender que
tanto los TOLTECAS, ULMECAS,
HUASTECOS, CUESTECOS, LA-
_ANDONES, TZELTALES, ZOD-
ZILES, MAYAS, KAKCHIQUE-
LES, CHOLTIS, como MAYAS-
QUICHES, sin lugar a dudas per-
tenecen a un tronco común, entre
ellos no hay más separación que
a que al través del tiempo vinie-

ron a establecer los cronistas e
historiadores, pero, que en REALI-
DAD NO EXISTE NI ÉTNICA-
MENTE y MENOS RACIALMEN-
TE tal DIVISIÓN.

En esta forma se explica más
3 e racionalmente de dónde VI-
VIERON ESOS PUEBLOS LLA-
ÍADOS MAYAS, porque la mis-

na leyenda de esa llegada en bar-
as, existe entre los Aztecas y los

Mayas. La tradición es una y sola.
l

a don Sebastián Lerdo de Teja-
a, quien al día siguiente tenía
ue abandonar la capital de la Re- , La explicación de la llegada de los

a las costas de
p

ública tratando de llegar al puer-
o de Acapulco para embarcarse
acia los Estados Unidos de Nor-
eamérica, de donde jamás regre-
aría vivo.

El 21 de abril de 1889, don Juan
•íavarro, Cónsul General de Mé-
ico en la ciudad de Nueva York,
nviaba el siguiente telegrama al
eñor Matías Romero, Ministro de
déxica en Washington, en el que

decía: "El señor Lerdo murió
oy a la 1.45 p. m." La causa de
an lacónica comunicación había
do una bronquitis capilar.
De don Sebastián Lerdo de Te-

ada, que viera las primeras luces;
n la ciudad de Jalapa el año de

y muriera en el destierro se-
enta y seis años después, puede
ecirse que fue un ilustre juriscon-
jlto, hábil en todos conceptos, aun-
ue carente de la firmeza de ca-
ácter necesaria para regir los des-
nos de una nación. Actualmente
us restos reposan en la "Rotonda
e los Hombres Ilustres" del Pan-
ón Civil de la ciudad de México.

Los Trabajadores al Ser-
vicio del Estado y su Régi-
men de Pensiones.—Por Ra-
fael ARANDA BAÑUELOS.
—México, 1955.

'ste trabajo de Rafael Aranda
' Bañuelos sobre el régimen de

ensiones de los trabajadores al
ervicio del Estado, es de interés
ara los estudiosos del Derecho
idministrativo y el Derecho de

Trabajo. Se trata de una tesis pro-
fesional que, según nuestras noti-
cias, plantea por primera vez de

TAMOANCHA
América basta para

costas
explicarnos

claramente de dónde procedieron
esos núcleos humanos que adora-
ban a la Serpiente Emplumada; se
deformaban el cráneo, se limaban
los dientes y se llamaban TA-
MOANCHAS-H O M B R E S SER-
PIENTES, y que al fijarse en las
tierras sin agua la llamaron MA
YA-AB, de donde se les aplicó el
gentilicio de MAYAB y más tar-
da MAYAS.

(Continuará)

manera sistemática este tema de
valor no sólo académico, sino prác-
tico para el numeroso contingente
de la burocracia.

En la parte primera se estudian
los conceptos genéricos de este
cuerpo jurídico, en sus relaciones
con el Derecho del Trabajo, el De-
recho Administrativo y el Seguro
Social. En la segunda parte se ana-
lizan, cuidadosa y detalladamente,
los supuestos jurídicos de la Ley
de Pensiones Civiles: la prestación
de servicios al Estado; la contri-
bución al fondo de pensiones; la
edad; la inhabilitación para el ser-
vicio; el derecho de pensión, y el
procedimiento y las autoridades
administrativas en esta Ley.

Se esté o no de acuerdo con
esta tesis, no puede menos de re-
conocerse que se trata de un es-
fuerzo serio, y animado de los me-
jores deseos para el afinamiento
y meiora de esta benéfica institu-
ción. (MGN).
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EL CONGRESO
CONSTITUYENTE

Por Florencio M. del CASTILLO.
Al abrirse las sesiones del Congreso Constituyente, en fe-

brero de 1856, convocado a rali del triunfo de la revolución
de Ayutla, la prensa liberal manifestó la esperanza de que
éste estableciera las bases de la felicidad nacional en el códi-
go que iba a elaborar. Florencio M. del Castillo era un joven
periodista de escasos 28 anos de edad, que ya había hecho
sus primeras armas en el famoso diario liberal "El Monitor
Republicano". En este articulo advirtió la necesidad de que
el partido liberal progresista conquistara la Reforma, sin
atender al clásico grito de protesta conservador "Aun no es
tiempo". Sin embargo, este deseo del entusiasta periodista
no se logró; el partido liberal moderado, dominante en esa
asamblea, invocó precisamente la razón del "Aún no es tiem-
po", para derrotar las proposiciones más radicales del partido
liberal progresista, encabezado por gentes de la talla de
Zarco, Arriaga, Ocampo y otros ilustres liberales.

En el próximo número se publicará un estudio sobre este
escritor.

DEBERES DE LA PRENSA PERIÓDICA

ES UNA VERDADERA NECESIDAD INICIAR LAS
REFORMAS QUE CONVIENEN AL PAÍS

FALTAN muy pocos días para que el congreso constituyente abra
SDS sesiones y principie sus importantísimos trabajos, dando cima

con ellos a la revolución regeneradora. En ningunas circunstancias
podría pasar desapercibido este acontecimiento; pero en las presentes
tiene una influencia decisiva. Todo lo espera el país de ese congreso.
La revolución moral debe consumarse allí. Todas las mejoras, todas
las reformas que hace tantos años aguarda la nación, deben iniciarse
en el seno de esa asamblea y elevarse al rango de leyes.

La misión del congreso constituyente puede reducirse a estas dos
palabras:

Corregir todos los abusos, todos los errores de lo pasado.
Iniciar y plantear las bases de una verdadera regeneración polí-

tica y moral. Romper todas las trabas que han contenido nuestro pro-
greso; poner a la República en el camino de la felicidad e impulsarla
a que marche sin vacilación.

¡Ardua y difícil es la tarea de los representantes!
Pero que no se desanimen. Para cumplir con el encargo que se

les ha confiado, necesitan fe, valor y constancia, antes que todo.
La nación los contempla, la mayoría de hombres sensatos y aman-

tes de su país comprenderá sus esfuerzos y sabrá premiarlos.
Esta es la ocasión de hacerlo todo; las vacilaciones serían una

derrota; las transacciones un acto punible de cobardía.
Las revoluciones como la presente las dispone Dios para que los

pueblos en un día, haciendo un esfuerzo, se pongan al nivel de las
demás naciones. El universo civilizado nos mira. ¡Ay de México si
no sabe ser digno de su papel!

La audacia y la decisión han sido siempre los mejores medios
de vencer a un enemigo astuto y pérfido. Queremos que desprecián-
dose los gritos de la preocupación y de los intereses bastardos se ini-
cien con valor, con calma y constancia las mejoras necesarias.

La obra revolucionaria comenzada a costa de tantos peligros, lle-
vada a cabo con pérdida de tantas vidas, merece tener de parte del
congreso un digno complemento.

Los trabajos del cuerpo legislativo van a llamar la atención de
todo el público. En esas circunstancias están bastante bien determi-
nados los deberes de la prensa periódica. A ella toca ser d eco de las
decisiones de aquel, el órgano de la opinión pública que aplaude o
censura esas determinaciones, la que promueva también las reformas
necesarias.

La prensa es una tribuna pública, y desde el momento en que
la ley ha dispuesto que nuestros nombres vayan al calce de nues-
tras producciones, aceptando con valor y tranquilidad la responsabi-
lidad personal, nos consideramos casi como representantes de la pa-
tria a la cual consagramos nuestro trabajo de todos los días, nues-
tros años mejores, nuestro porvenir entero. Por lo que a nosotros
toca estamos pues dispuestos a cumplir con esa misión.

La apertura de la Cámara de Diputados va a marcar un período
nuevo en nuestra patria. Queremos que de la misma manera se sienta
más lleno de vida, de vigor y de energía nuestro diario, que ha sido
siempre el defensor de la libertad y el progreso.

Hasta hoy el criminal motín promovido por hombres sin patrio-
tismo ni conciencia ha absorbido casi del todo nuestra atención; no
porque consideremos de suma importancia ese suceso, sino porque
hemos querido demostrar los males que se seguirían a nuestra patria
de esa asonada, a fin de que el buen sentido, y el interés bien enten-
dido del pueblo fuesen, como ha sucedido, los enemigos más impla-
cables de toda reacción. Ahora, levantada en masa la nación contra
los que atacan su libertad, cuando no está dudosa ni distante la des-
trucción completa del elemento reaccionario, conviene dirigir la aten*
ción hacia todo lo que puede influir en el progreso y civilización. Para
lograr este resultado y ser verdaderamente útiles a nuestros herma-
nos, hemos hecho un nuevo arreglo en nuestros trabajos, que nos pres-
ta la facilidad de estudiar a fondo las cuestiones vitales para el país
y examinar todas las que tengan interés así local como general.

Es llegada la ocasión de que todos los que anhelan el triunfo
estable y completo de la libertad, de la democracia y el progreso, ha-
gan por su parte toda clase de esfuerzos.

Procuremos ilustrar al pueblo, hacerlo conocer sus deberes para
que cumpla con ellos; sus derechos para que pueda exigir su cumpli-
miento. La justa proporción entre ambos es la que forma al ciuda-
dano libre.

Procuremos para el pueblo todas las mejoras de que es digno;
instrucción para perfeccionar su entendimiento; al desarrollo de la
industria para mejorar su condición.

Procuremos dar firmeza y respetabilidad al gobierno, a fin de
que no alegue jamás inconveniente para llevar a cabo las reformas.
Al mismo tiempo sea nuestro programa la justicia, para ser los pri-
meros en censurarlo cuando por actos voluntarios lo merezca.

Procuremos afirmar la unión del gran partido liberal, e inicie-
mos todo lo que conviene al país.

Seamos el eco que lleva al seno de la representación nacional los
deseos del partido liberal progresista, los de toda la nación que quiere
marchar, crecer, ¡ser feliz!

¡Reforma en todo!
No nos digáis que no es tiempo aún; no nos gritéis que no con-

viene hacer públicos nuestros propósitos. El partido liberal, hijo de
la verdad, nada hace entre las sombras. Más lamentable sería que los
pueblos creyesen que había indiferencia o tibieza.

Editorial de "El Monitor Republicano" Domingo 10 de febrero de 1856.

PRECURSORES DE LA REFORMA

DON MARIANO OTERO
" . . . FUE, LA SUYA, UNA VIDA
CONSAGRADA A LA PATRIA".
(Palabras del prólogo del Lie. Ma-
nuel Herrera y Lazo al libro "Ma-
riano Otero" creador del Juicio de
Amparo del Lie. F. Jorge Gaxiola,
publicado por Editorial Cultura.—
México, 1937).

MÉXICO en 1835 se agitaba en
una intensa lucha social y po-

lítica, que encubría, la que sostenía
la Iglesia, para defender sus bienes
y privilegios.

Vencido el grupo liberal en 1834,
las facciones combatían entre sí
para encaramarse al poder, la aso-
nada y el cuartelazo, eran los su-
cesos cotidianos.

En ese año, en la ciudad de Gua-
dalajara, presentó su examen pro-
fesional para recibir el título de
abogado, " . . . un hobre, alto, grue-
so, desgarbado y encogido..., con
su cabello lacio descuidado, su pa-
tilla de columpio, su boca fresca y
expresiva, y sus ojos garzos, bri-
llantes de inteligencia y bondad".
(1); 18 años de edad, su nombre:
Mariano Otero; su capacidad: no-
table; su inteligencia: extraordina-
ria; su sentido del derecho: certero.

"Obtenido el grado de Doctor en
Derecho, don Mariano Otero inició
su carrera con algunos triunfos
profesionales y esto unido a sus
éxitos oratorios, y, a su bien ci-
mentada cultura, afianzó la per-
sonalidad y prestigio que venía la-
brando desde las aulas" (2).

A la muerte de su padre —Don
Ignacio Otero— la familia sufrió
un gran quebranto •económico; en-
tre los múltiples trabajos que rea-
lizó para subsistir, se encuentran
el que describe el Lie. Jorge Gaxio-
la, y que consistía en hacer una
síntesis de las obras que se repre-
sentaban en los teatros, así como
un juicio crítico en tal tarea, al-
canzó tan gran éxito. . ." "a poco
se buscaban los avisos como piezas
literarias saliendo a luz con mere-
cido aplauso" (3).

En tanto, en el ámbito nacional
se han producido con vertiginosa
rapidez, tres, cuatro, o quien sabe
c u a n t o s levantamientos; Santa
Anna ha sido presidente tres veces,
fue hecho prisionero en la guerra
de Tejas, que proclamó su indepen-
dencia de México el 2 de marzo de
1836; el centralismo ha triunfado,
las siete Leyes, han sido promul-

das; Francia, ha atacado a Mé-
xico con un fútil pretexto y ana es-

cuadra que manda el príncipe de
JoinTÍlle que bloqueó Veracruz; y
para desgracia de México, quien
sería "su alteza serenísima" ha
perdido una pierna, que le costará
al país, la mitad de su territorio.

1840; 16 de agosto.—El diario del
Gobierno, de Guadalajara da cuen-

ta de que "Ha circulado un impreso
anónimo titulado "Manifiesto de la
guarnición de Jalisco a sus conciu-
dadanos", y apunta que era un do-
cumento para engañar necios; pero
el mismo Otero dice: "A los dos
días las seguridades del editor del
Diario estaban en derrota: el im-

Por Jesús CASTAÑON R.

preso anónimo era nada menos que
•el acta formidable de una nueva
revolución que no se podía tomar
como motín, y que conmovía pro-
fundamente los cimientos de la so-
ciedad, produciendo un movimiento
general que excitó el interés de
todos los hombres y de todos los
partidos". (4).

El general Anastasio Bustaman-
te, se dá cuenta de que la base
del descontento general era el fra-
caso del centralismo y convenci-
do de que no puede dominar la
revuelta, —detrás de la cual es-
taba la mano "del ilustre cojo",
se vuelve federalista anta la pre-
sión del general Valencia que se
pronuncia en México.

Santa Anna ocupa Perote, des-
conoce al presidente, y éste inicia
la convocatoria para un congreso
que reforme la constitución (Las
Siete Leyes).

Bustamante marcha al destierro;
su alteza serenísima vuelve al po-
der por sexta vez, como conse-
cuencia del plan de Jalisco y de
las Bases de Tacubaya.

Se realizan las «lecciones; se in-
tegra el congi-eso, y a él concurre
un joven diputado de 25 años, por
el Estado de Jalisco; este congre-
so quedará en la historia constitu-
cional de México, entre otras co-
sas por las brillantes intervencio-
nes del representante jaliciense:
Mariano Otero.

o o o

Un poco antes de venir a la
asamblea había escrito su libro
"Ensayo sobre el verdadero esta-
do de la cuestión social y polí-
tica que se agita en la República
Mexicana", en él se encuentra una
exacta descripción de los males de
la República, de sus causas, y de
sus posibles remedios. Es de asom-
brar su sentido agudo y certero-
para poner al descubierto qu-3: "son
sin duda muchos y numerosos los
elementos que constituyen las so-
ciedades; pero si entre ellos se bus-
cara un principio generador, un
hecho que modifique y comprenda
a todos los otros y del que salgan
como de un orig-en común todos
los fenómenos sociales que parecen
aislados, éste no puede ser otro
que la organización de la propie-
dad. Ella ha constituido el despo-
tismo que dominara tantos añoe
a Europa, ella constituyó las aris-

(Sigue en la página 6)

Ensayo Sobre el Verdadero Estado de la Cuestión
Social y Política que se Agita en la República Mexicana

Algunos capítulos del libro del mismo nombre.

Sencilla expresión del problema
social.

OÍD este problema en su más
sencilla expresión. Las leyes se

deban dirigir a garantizar a cada
ndividuo, con el menor sacrificio
posible, la satisfacción de todas
sus facultades de hombre, y la or-
ganización de los poderes públicos
no tiene otro objeto que el de es-
tablecer el poder más propio para
expedir, conservar y ejecutar esas
eyas tutelares de los derechos hu-

manos y de las relaciones sociales.
stos son los fines, y lo demás

no es más que la ciencia de Io3
medios que alcanzan su realiza-
ión.

Necesidad de que las garantías
individuales se funden sobre los
progresos positivos o materiales

Pero antes de sancionar esos de-
echos, los derechos de la vida sen-

sitiva y de la vida intelectual, ¿no
es necesario que previamente se

desarrollen las necesidades d e 1
hombre bajo su aspecto físico y
moral ?

Aplicación del anterior principio
al derecho de propiedad.

El derecho de propiedad, el pri-
mero de todos en el estado social,
reconoce su origen en la necesidad
que el hombre tiene de aplicar a
la conservación de su vida los fru-
tos de la naturaleza, tiene diver-
sos grados, y se aumenta y extien-
de en proporción que esta necesi-
dad se cultiva más o menos. Así
como bajo las primeras y más im-
perfectas formas de la sociedad es-
te derecho se limita en las hordas
bárbaras a la seguridad de cose-
char los frutos de las plantas, o
de tomar los animales de los bos-
ques o de los ríos; en una pobla-
ción donde la mayor parte de los
hombres no consume más que lo
que obtiene cada día, y no obtiene
más que los más precisos y gro-
seros alimentos, el derecho de pro-

piedad se limita a esos pobres go-
ces que se pueden tener donde
quiera que la miseria no llegue
hasta ¡a muerte, caso muy raro
para ser temido. Por consiguiente,
el derecho de propiedad, tal cual
existe en la mayoría de nuestra
población, no es el derecho de pro-
piedad que figura en el catálogo
de los derechos de los pueblos li-
bres; porque es necesario que el
nombra haya llegado a aquel es-
tado di? adelanto en el que no se
contenta ya con alimentos y vesti-
dos groseros, ni limita sus deseos
al día de hoy, sino que procura
la satisfacción de las necesidades
físicas desarrolladas y perfeccio-
nadas, y trata de reunir acopios
para que exista la necesidad de ser
garantizado en estos derechos y en
esos proyectos; de suerte que la
verdadera necesidad de las garan-
tías de la propiedad comienza
cuando se pasa d«l consumo a la
capitalización, y es necesario toda-
vía que la propiedad, en los diver-
sos giros que la constituyen, ha-

Por Mariano OTERO.

ya adquirido actividad y perfec-
ción, para que todos los interesa-
dos en «sos giros comprendan y
sientan la necesidad de que la pro-
tección de las leyes sancione to-
dos los esfuerzos que se hacen para
mejorar esos giros, y sólo enton-
ces la libertad de la industria y la
libertad del comercio, con todas las
condiciones que ambas necesitan
para existir, vienen a entrar en
el número de las garantías que
componen el derecho do propie-
dad. Sólo entonces los hombres
comprenden que la justicia y la
moderación son las reglas que de-
b?n puiar al poder público en la
imposición de las contribuciones, y,
consiguientemente, cuando las ins-
tituciones organizan de tal suerte
los poderes que las decretan y dis-
tribuyen, qu-e la acción de los ciu-
dadanos vela sin cesar sobre ellas
a fin de impedir que el fruto de
su trabajo les sea arrebatado pa-
ra satisfacer la avaricia o prodi-

(Sigue en la página 5)
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ESPEJO DE LIBROS
RELACIÓN de las enco-

miendas de indios hechas en
Nueva España a los conquis-
tadores y a los pobladores de
ella.—Año de 1564.—José Po-
rrúa e hijos, sucesores.—Mé-
xico, 1955.

LA librería José Porrúa e hijos y
sucesores, continuando la tradi-

ción establecida por la Antigua
Librería de Robredo, sigue empe-
ñada en la publicación de documen-
tos que son fuente indispensable
para el estudio de la historia de
México.

Relación de las
Enoomkndas de iraáíos
hechas en Nueva España

y pobladores de ella

t . •

• • >

F. V. S. y E. B. A. autores del
prólogo, nos explican que: "Con
el presente volumen —iniciamos—
la publicación de una serie de docu-
mentos históricos del período colo-
nial de México, en su mayor parte
inéditos o casi ignorados por su ra-
reza, que constituirán andando el
tiempo, un acervo de positivo va-
lor para investigadores y estudio-
sos de aquí y de otras latitudes".

Esta relación se cree que fue
formada hacia el año de 1536 y
fue remitida al rey de España en
la flota que salió hacía ese país
en el propio año. Como naufraga-
ron tres barcos de ella el virrey don
Luis de Velasco reescribió su car-
ta en junio de 1564 enviándola a
España en ese mismo año y le adi-
ciona: "Con la novedad que ha
habido en algunos repartimientos
después acá va señalando en los
márgenes". "Esta relación de las
encomiendas, hecha por instruccio-
nes del virrey Velasco, con los da-
tos sobre los tenedores que las
disfrutaban en primera, segunda y
tercera vida, amplía las noticias
que sobre el particular nos brindan
otras fuentes históricas del siglo
XVI que ya han visto la luz públi-
ca". Según el criterio de los prolo-
guistas esta relación es una de las
más concretas y completas sobre la
sucesión de encomiendas en la ju-
risdicción de la audiencia de Mé-
xico hasta la década de 1560-1570
excepción hecha de la provincia de
Yucatán. El documento en el legajo
242 correspondiente a la audien-
cia de México, del archivo General
de Indias.

La relación nos entrega datos
interesantes sobre los conquistado-
res que habitaron los pueblos que
les fueron encomendados y la im-
portancia de ellos; así por ejemplo
se dice: "El pueblo de Yanguitlán
fue encomendado en Francisco de
las Casas, poblador antiguo, prime-
ro tenedor, por cuya muerte sucedió
Gonzalo de las Casas su hijo legí-
timo. Tiene hijos y es muy buen
pueblo"; el pueblo de Chilguautla
fue encomendado en Juan de Avila,
conquistador, primero tenedor, por
cuya muerte sucedió en el su hijo
legítimo. Es poco pueblo; el Agua-
lulco y la mitad de Guasacoalco
fueron encomendados en Gonzalo
Fernández, conquistador y primero
tenedor por cuya muerte sucedió
Nicolás de Arrasóla, su hijo legí-
timo. Tiene madre y hermanos que
sustenta, es un buen repartimiento".

Hay algunos datos de interés co-
mo por ejemplo: "Otro pueblo hay
en las provincias de Panuco, Guasa-
cualco, Colima, Sacatula, Zapote-
cas que por ser de muy poco pro-
vecho no se ponen aquí".

Solo es de lamentarse que estos
documentos tan importantes se ha-
gan en tirajes de tan corto número.
J.C.R.

rra que lo vio nacer. En este volu-
men ha reunido toda una serie de
crónicas y estampas referentes a la
cercana capital del Estado de Mé-
xico —la ciudad de Toluca—: así
recoge lo dicho por fray Bernardi-
no de Sahagún respecto a los habi-
tantes del Valle de Toluca o sean
los Matlalzingas, con esto se ini-
cia el capítulo primero del libro;
recoge trabajos de Manuel Orozco
y Berra, de Cecilio A. Róbelo, José
García Payón, etc., hasta terminar
o cerrar el capítulo con una leyen-
da recogida por Leopoldo Zincúne-
gui Tercero.

En el capítulo 2o. bajo el rubro
de "Vida y paisajes de la ciudad"
tiene una serie de ensayos que cal-
zan las mejores firmas de México
entre los que se cuentan: Ignacio
Manuel Altamirano, Manuel Gutié-
rrez Nájera, Manuel Rivera Cam-
pos, de el Siglo XIX, y José Vas-
concelos, Fernando Ocaranza, Mau-
ricio Magdaleno, Enrique Carniado,
Salvador Pineda, etc.

El capítulo 3o.: "Preseas de la
Ciudad" también es de distinguidos
escritores y se refiere a algunos
aspectos de monumentos o edifica-
ciones notables de la ciudad de
Toluca.

El mercado de Toluca famoso
por su colorido y su carácter típi-
co está magníficamente retratado
por Salvador Novo; Julia Hernán-
dez Terán; Tomás Solana y Mario
Apelus, todo ello reunido en el ca-
pítulo 4o.

En el capítulo 5o. se incluyen
esas, a manera de pequeñas viñetas
de tres poblaciones del Estado de
México.

Se cierra el volumen con una su-
cinta iconografía de la ciudad de
Toluca.

Este volumen es un esfuerzo más
semejante a dos que ya reseñamos
de "Bocetos Michoacanos" y "El
Bajío". Ojalá que con el tiempo se
logre reunir una colección que re-
trate y haga destacar los aspectos
más característicos de nuestro país
J. C. R.

HIDALGO.—Por Ernesto Hi-
guera.—Colección Medallones
Mexicanos.—México, D. F.,
1955.—Un proemio del Gene-
ral de División Gabriel Leyva
Velázquez.

ENTRE los últimos ecos de la
celebración del año de Hidalgo

nos queda este magnífico libro, que
es un estudio más que viene a adi
cionar la bibliografía del Padre di
la Independencia, Hidalgo.

Es un libro apasionado, bien do
cumentado, y en el que el método
de desenvolvimiento trata de entre-

TOLUCA.—Crónicas de una
ciudad.—México, 1955.—Con
prólogo y recopilación del Lie.
Mario Colín.

EL Lie. Mario Colín, actualmente
diputado a la 43 legislatura del

Congreso de la Unión, desde sus
tiempos de estudiante dio muestras
de una profunda inquietud intelec-
tual y buen gusto por la literatura;
a la fecha son varios los libros que
ha escrito.

Su característica personal es su
gran cariño a su Estado y a la tie-

"LAS GRANDES AGUAS.—
Premio Ciudad de México 1951.
—Por Luis Spota.—Editorial,
Librería de Manuel Porrua.—
México, D. F., 1953.

EL autor de esta novela lleva
escritas a la fecha con esta,

cuatro novelas con títulos todos
sugestivos.

La obra que ahora reseñamos es
de las que en lenguaje cinemato-
gráfico, castizamente podría decir-
se que le mantiene a uno en con-
tinua tensión, su trama se desen-
vuelve en la construcción de la pri-
mera presa del sistema que hace
posible dominar y hacer aprovecha-
ble la cuenca del Río Papaloapan,
i\ Río Tonto y sus afluentes.

Sus personajes son los que segu
•amenté con otros nombres inter-
vinieron e intervienen en esos tra-
bajos; los problemas de ellos, son
los que con toda seguridad se pre-
sentaron a los (pioneros) de tan
gigantesca obra.

- J t ) t i

LAS. í ; •
GRANEO
AGUAS

- . * . • » - * • .

El protagonista principal tiene
un sentido nuevo y diferente del
deber y la responsabilidad frente a
su país. Este sentido es el que le ha-
:e triunfar sobre los elementos na-
turales a los que se está dominan-
do por medio de la técnica para
'Onerlos al servicio del hombre y
lacer mejores sus condiciones de
irida.

El formato elegido por el editor
¡s de lo más original pues lleva
ilternadas, hojas de diferente ta-
naño siendo la composición tipo-
ráfica de la misma medida; el Sr.

Manuel Porrúa no aseguró que
dicho formato fue utilizado por
irimera vez para la publicación de

una obra de Honorato de Balzac.
.C.R.

gar una visión vivida de el Héroe.
Entre los documentos incluidos

en el texto del libro están: "Cuadro
de honor de los vecinos de San Mi-
guel el grande comprometidos con
Hidalgo a defender la causa de la
Independencia; algunas cartas del
libertador; Primer decreto de Hi-
dalgo aboliendo la esclavitud, dado
en Valladolid el 19 de octubre de
1810, por conducto del intendente
José María Ansorena; 2o. edicto del
jefe de la insurrección, publicado
en Guadalajara el 6 de diciembre
de 1810, relacionado con la libertad
de los indios; Restitución de tierras
a las comunidades indígenas; Ofre-
cimiento de indulto con contesta-
ción de don Miguel Hidalgo".

El volumen se encuentra perfec-
tamente bien ilustrado con 43 re-
tratos del Padre de la Patria, lo
que viene a poner en forma accesi-
ble, en manos de los investigadores,
una amplia iconografía. J. C. R.

OBRAS completas de Al-
fonso Reyes.—Cuestiones Es-
téticas.—Capítulos de litera-
tura m e x i c a n a.—Varia.—
Letras Mexicanas.—Fondo de
Cultura Económica.—México
1955.

EL Fondo de Cultura Económica
queriendo contribuir dignamen-

te a la celebración de los 50 años
como escritor de Alfonso Reyes ini-
cia con este volumen la publicación
de sus obras completas.

Don Alfonso Reyes aclara en el
proemio al libro que este primer
tomo está limitado a la primera
etapa mexicana antes de su salida
a Europa que fue en agosto de
1913.

"Recoge exclusivamente la prosa.
Los versos ocuparán un volumen
posterior que ha de organizarse en
torno a mi obra poética reciente-
mente publicada (México, Fondo
de Cultura Económica, "Letras",
núm. 1, 1952).

. . . El presente libro se sitúa,
pues, en la ciudad de México y
abarca desde febrero de 1907 (la
alocución preparatoriana) h a s t a
enero de 1913 (el último artícu-
lo). Por excepción, se recoge aquí
de una vez la página fúnebre so-
bre Enrique González Martínez
(1953).

El volumen tiene una "noticia"
del propio autor de las obras y un
prólogo elegantemente escrito poi
Francisco García Calderón en Pa
rís, en «1 año de 1911.

Por respeto a uno de los más
grandes escritores mexicanos, Al-
fonso Reyes, nos abstenemos de
hacer comentario alguno sobre su
obra; sólo nos concretaremos a
vertir el índice del libro para dar
a conocer su contenido.
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OTERO, CRITICO
SOCIAL

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

r'RANCISCO Severo Maldonado, Prisciliano Sánchez, Mariano Otero,
etc., son algunas de las más ilustres figuras que Jalisco dio al libe-

ralismo en la primera mitad del siglo pasado. Otero tiene aparte de
sus méritos como jurista y como político, el de haber sido un agudo
observador de la realidad económica y social de su tiempo.

Muy joven figuró destacadamente entre los redactores de EL
SIGLO XIX, y entre los prohombres del liberalismo moderado, en-
cabezado por Gómez Pedraza, Lafragua, etc.

Mariano Otero consideraba que en la sociedad mexicana de su
poca las "clases altas" no existían o eran ya débiles, pero añadía con

satisfacción que la clase media (la que además de constituir el verda-
dero carácter de la población, representaba la mayor suma de la
iqueza y comprendía todas las profesiones que elevan la inteligencia)
'debía naturalmente ser el principal elemento de la sociedad, que
ncontraba en ella el verdadero germen del progreso y el elemento

político más natural y favorable que pudiera desearse para la futura
institución de la República". Cuando Otero negaba la existencia de
as "clases altas" de la sociedad de su tiempo, lo que negaba en rea-
idad era el carácter aristocrático de la propiedad territorial —tanto
•ivil como eclesiástica—, y proclamaba la nulidad absoluta de la
lobleza mexicana.

En su ENSAYO se quejó de la decadencia de la agricultura y la
ganadería, y del atraso de la industria. Defendió abiertamente a la
burguesía o clase media, aunque lamentó la suerte de la parte más
onsiderable de la población porque, presenta "el triste aspecto de una
eunión de hombres que no siente más que las primeras necesidades
¡sicas de la vida, que no conocen más organización que la de los
¡ampos en que están distribuidos, y para los que no existen absoluta-
tiente ninguna de las necesidades sociales que hacen desear el goce de
as nobles facultades del hombre. Entran también en ese conjunto
ilgunos pueblos de indios que han conservado su carácter nacional y
ue están reducidos al mismo estado de degradación".

Su insistencia en la importancia de la propiedad dentro de la
estructura social es lo que más frecuentemente ha llamado la aten-
ión de los investigadores, quienes han llegado a ver en esa tesis un
intecedente de la interpretación materialista de la historia. Muchos
ran, en opinión de Otero, los elementos constitutivos de las sociedades,
lero el principio generador que comprendía a todos los otros, y del
ual salían como de un origen común todos los fenómenos sociales
[lie parecían aislados, era el de la organización de la propiedad:
Ella ha constituido el despotismo de los pueblos de Asia; ella cons-
tuyó el feudalismo que dominara tantos años a Europa; ella cons-

ituyó la aristocracia de la antigüedad, y ella sola ha fundado la
lemocracia". De acuerdo con ese pensamiento estudió cómo la repar-
ción de la propiedad había dado lugar en México a la formación de

as diversas clases sociales.
En cuanto al problema agrario, criticó el ausentismo de los pro-

lietarios y la triste situación de los proletarios rurales. Pero no deja
e ser curioso que quien había calado tan hondo en la interpretación

le la historia, encontrara una solución simplista al problema del
atifundismo. En efecto, para Otero esos males desaparecerían —sin
>fender el menor interés— con el sólo aumento de la población, la

ejora de los caminos y el perfeccionamiento de los procedimientos
grícolas, atribuyó la miseria nacional a que una gran parte de los
bjetos de consumo los recibía del extranjero, y el desequilibrio entre
os efectos que tomaba de éste y el producto de los giros que le minis-
raban los artículos de cambio.

Como muchos de sus contemporáneos juzgó que su patria era "el
uelo más prodigo del mundo". Explicó también que era necesario no
onfundir los elementos de riqueza con la riqueza misma. Aunque
(léxico era un país miserable, Otero no desesperaba de su porvenir:
'¿No son nuestras tierras las más fértiles del mundo? ¿No son los
razos que viven en México igualéis a los que la fecundan en todas
iartes del globo?" Es verdad que durante muchos años la casi totali-
ad de los mexicanos respondía afirmativamente a la primera pre-
;unta pero en cuanto a la segunda para un número apreciable la
espuesta era negativa: el legado indígena era una carga irredimible.
)e ahí el empeño que solicitaba la emigración extranjera.

PROYECTO DE ACTAS DE
REFORMA, PRESENTADO
AL CONGRESO DE 1847

Voto particular de uno de
los individuos "de la Comi-
sión de Constitución, pre-
sentado al Congreso Consti-
tuyente en la sesión de 5 de
abril de 1847.

PROYECTO

Sí el nombre de Dios, creador y
conservador de las sociedades,

1 congreso extraordinario consti-
uyente, considerando: QUE los
stados Mexicanos, por un acto
spontáneo de su propia « indivi-
ual soberanía, y para consolidar
u independencia, afianzar su li-
iertad, proveer a la defensa co-
nún, establecer la paz y procurar
1 bien, se confederaron en 1823

constituyeron después en 1824
:n sistema político de unión pa-
a su gobierno general, bajo la
orma de república popular, repre-
entativa, y sobre la preexistente
iase de su natural y recíproca in-
ependencia: QUE aquel pacto de
ilianza, origen de la primera cons-
;itución y única fuente legítima del
oder supremo de la república,
ubsiste en su primitivo vigor, y
ÍS y ha debido ser el primer prin-
ñpio de toda institución funda-
tvantal, si ha podido ser contraria-
o por una fuerza superior, ni ha
lodido ni puede ser alterado por

una nueva constitución y QUE pa-
ra más consolidarle y hacerle efec-
;ivo, son urgentes las reformas que
la experiencia ha demostrado ser
muy necesarias en la constitución
de 1824, ha venido en DECLARAR
Y DECRETAR, y en uso de sus
amplios poderes DECLARA Y DE-
CRETA:

lo.—Que los Estados que compo-
nen la unión mexicana han reco-
rado la independencia y sobera-

nía que para su administración in-
erior se reservaron en la consti-

tución.

Por Mariano OTERO.

2o.—Que dichos Estados conti-
núan asociados conforme al pacto
que constituyó una vez, el modo
de ser político del pueblo de los
Estados Unidos Mexicanos.

3o.—Que la acta constitutiva y
la constitución federal, sanciona-
das en 31 de enero y 24 de octu-
bre de 1824, forman la única cons-
titución política de la república.

4o.—Que además de esos códi-
gos, debe observarse la siguiente

ACTA DE REFORMAS

Art. lo.—Todo mexicano, por
nacimiento o por naturalización,
que haya llegado a la edad de
veinte años, que tenga modo ho-
nesto de vivir, y que no haya sido
condenado en proceso lsgal a al-
guna pena infamante, es ciudada-
no de los Estados Unidos Mexica-
nos.

Art. 2o.—Es derecho de los ciu-
dadanos votar en las elecciones po-
pulares, ejercer el de petición, reu-
nirse para discutir los negocios
públicos, y pertenecer a la Guar-
dia Nacional, todo conforme a las
leyes.

Art. 3o.—El ejercicio de los de-
rechos de ciudadanos se suspende
por ser ebrio consuetudinario, o
tahúr de profesión, o vago, por el
estado religioso, por el de interdic-
ción legal, en virtud de proceso
sobre aquellos delitos por los que
se pierd« la cualidad de ciudada-
no, y por rehusarse a servir los
cargos públicos de nombramiento
popular. Por una ley se arregla-
rá el ejercicio de estos derechos,
la manera de probar la posesión
de la cualidad de ciudadano, y las
formas convenientes para decla-
rar su pérdida o suspensión.

Art. 4o.—Para asegurar los de-
rechos del hombre que la consti-

(Sigue en la página 6)
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RAMÓN PRIDA
EL PHILOBIBLION

NACIÓ el Lie. D. RAMÓN PRI-
DA y ARTEAGA en la ciudad

de México, el 22 de febrero de 1862,
en Hospicio de San Nicolás número
19 actualmente Guatemala 90. Fue-
ron sus padres D. Francisco M. de
Prida y, la señora Josefa Arteaga
de Prida.

Hizo sus primeros estudios en el
Colegio de Santa Isabel, de Madrid,
España, a donde fue llevado a muy
tierna edad. De regreso en Méxi-
co, ingresó en 1874 a la Escuela del
Pbro. Emilio Pérez Gómez y al
Colegio de Fournier, y después al
de D. Emilio G. Baz. Terminados
sus estudios primarios pasó a la
Escuela Nacional Preparatoria y
luego a la de Jurisprudencia, en
donde se tituló el dia 22 de noviem-
bre de 1882, constituyendo su caso
un brillante ejemplo de inteligencia
y aplicación por haberse recibido
a la edad de 20 años, a pesar de los
trastornos ocasionados por su tras-
lado a España y su regreso a Méxi-
co.

El mismo año de su recepción le
confió su padre una casa comercial
en Veracruz, se le hizo consejero
del B a n c o Mercantil y después
miembro del Consejo del Banco
Nacional de México.

Vuelto a esta capital, resultó
electo regidor del Ayuntamiento en
las reñidas elecciones de Diciembre
de 1884. El día 12 de enero de 1885,
contrajo matrimonio con la seño-
rita Margarita Santacilia y Juárez,
hija de don Pedro Santacilia, cu-
bano, y de su esposa, doña Manue-
la Juárez, hija a su vez del Benemé-
rito de las Américas. En el ejer-
cicio de su profesión, se dedicó es-
pecialmente al ramo penal, habien-
do intervenido en una multitud de
procesos célebres como el de D
Salvador Díaz Mirón en Veracruz
en 1892, por el homicidio de D. Fe-
derico Wolter, en el que fue juez
especial nombrado por el Presiden-
te Díaz.

En compañía de su padre hizo
un viaje a Europa en 1888, al re-
greso del cual fundó la fábrica de
cerillos "La Latina", que después
se fusionó con "La Central". A pe-
sar de sus preocupaciones indus-
triales, fue esa la época en que hizo
sus más brillante defensas en los
fueros civil y militar.

En 1892, obtuvo por oposición la
Cátedra de Economía Política en la
Escuela de Comercio, que perdió en
1897, cuando se expatrió, porque
no se le repuso en ella a su regreso
al país por su actitud de franca
oposición a la prolongada dictadura
del intransigente "antirreeleccio-
nista" de La Noria y Tuxtepec,
Ese mismo año resultó electo dipu
tado suplente por Oaxaca, perma-
neciendo después en la Cámara
como propietario hasta 1896.

Pero sus actividades no sólo se
concretaron al foro y a la cátedra,
sino también al periodismo, por el
que sentía gran inclinación. En 1892
compró "El Universal" a D. Ra-
fael Reyes Espíndola, del que fue
director hasta 1897, y en el que
inició la renovación del diarismo.
En su papel de periodista se dis-
tinguió por su criterio independien-
te y su amor a la justicia. Notable
y muy honrosa fue, por cierto, la
campaña que sostuvo contra la "pa-
ternal" dictadura porfirista por las
torturas y asesinatos de periodis-
tas, como el de D. Emilio Ordóñez
en Pachuca de Soto, Hgo., el 2
de abril de 1894, de quien se ase-
guró que después de asesinarlo en
la cárcel del Estado, fue incine-
rado en el horno de cremación, pa-
ra borrar la huella del crimen; e
de D. Jesús Olmos y Contreras
que fue director de varios periódi
eos, y quien cayó en Puebla aba
tido por treinta y seis puñaladas
el del Pbro. D. Antonio Tortolero;
a quien asesinaron en una comisa-
ría de México haciéndolo ingerii
alcohol puro por medio de un em
budo; etc. etc.

x X x

Esta campaña justiciera atraj
al Lie. Prida el odio del Dictador
Entre octubre de 1896 y fines d<
1897 fue acusado más de diez ve
ees y encarcelado tres, y se le hi
zo víctima de los llamados juicios
"Psicológicos" aplicados a perio
distas y escritores. Y tuvo, por fin,
que dejar la dirección del periódico
y huir al extranjero. En 1898, con
motivo de la muerte de su padre,
amigos suyos que lo eran también
del dictador consiguieron que se
le permitiera regresar al país y
que se le dejara tranquilo. A su
arribo a México se encontró con
que su capital había sido liquidado
con las pérdidas sufridas por "E
Universal", durante su ausencia.
Colaboró entonces en el periódico
de oposición "El Tercer Imperio".

En 190fi fue diputado federa
por Tamaulipas. Ese año fue se
cretario de la Cámara, y después
presidente de la primera comi-
sión de Gobernación, de la pri
mera instructora del Gran Jurado

Por Daniel MUÑOZ.

e la de Comunicaciones y Obras
'úblicas y de la Gran Comisión,
iendo Presidente de la del Gran
urailo en 1910, presentó dictamen
n el ruidoso asunto Díaz Mirón-
?hapital, y en abril de 1911 dicta-
ninó sobre la licencia que solicitó
•\ Vicepresidente de la República,
3. Ramón Corral, para salir del
ais. El 17 de ese mismo mes pre-
entó un proyecto de Ley de Im-
renta, según el cual se garantiza-
a la libre emisión del pensamiento
no era considerada como cuerpo

de delito la maquinaria de los ta-
lleres. Para darle más fuerza a su
proyecto de Ley remató su discur-
so acerca de esto con las siguientes
palabras de un escritor inglés:
ARREBATADME TODAS LAS

LIBERTADES, PERO DEJADME
EXPONER LIBREMENTE MIS
IDEAS".

x X x

Como presidente de la Comisión
Electoral el 26 de mayo de 1911
expidió la convocatoria para las
elecciones. El 3 de noviembre pre-
sentó una iniciativa de Ley Sobre
Responsabilidad y Fuero Constitu-
cional de los Altos Funcionarios.
El 2 de septiembre de 1912, fue
presidente de la Junta Preparato-
ria que instaló la XXVI Legisla-
tura, la célebre Cámara Maderis-
ta, y el nuevo Presidente de la
Cámara, D. JUAN SÁNCHEZ AZ-

ONA, al tomar posesión pidió un
aplauso para la Instaladora por su
rectitud y su pericia.

Cuando estalló la trágica cuar-
telada de 1913 fue a Monterrey a
pedir al Gral. D. JERÓNIMO TRE-
VIÑO, que gestionara encargarse
él de la defensa del Gobierno en
lugar de HUERTA, y al consumar-
se la usurpación, invitó al mismo
general a desconocer al usurpador.
Aceptando esto el Gral. TREVIÑO
encargó al Lie. PRIDA, la redac-
ción del manifiesto. Pero el día
siguiente le dijo que había llegado
a la conclusión de que ya no esta-
ba su edad para esa clase de aven-
turas.

Considerado como desafecto por
el usurpador y asesino HUERTA,
fue bajado de un barco en Veracruz
por orden de Ministro Garza Al-
dape, traído a México y encarce-
ado en la Penitenciaría, de donde
salió una semana después por or-
den del Juez 2o. de Distrito. Inme-
diatamente fue a refugiarse a los
Estados Unidos.

En aquel país estudió sus siste-
mas penales, sustentó varias con-
ferencias, fue director de la edi-
ción en español de "El Paso Mor-
ning Times", redactor de la sec-
ción en español de la revista "Dun",
de Nueva York, y profesor de es-
pañol de uno de los institutos ne-
yorquinos.

En diciembre de 1915, cuando re-
gresaba a México amparado por un
pasaporte del general ÓRNELAS
fue detenido en Aguascalientes por
el general ELIZONDO, quien tra-
tó de fusilarlo por "científico", ha-
biéndolo salvado el general D
RAÚL MADERO. Pero se le remi-
tió a la Penitenciaría de Chihua-
hua, y después por intervención del
doctor D. MIGUEL SILVA, el ge-
neral D. FRANCISCO VILLA, le
permitió salir bajo la custodia de
un coronel de apellido CORONA
mientras se decidía si se le permi-
tía pasar de nuevo la frontera. Su
custodio lo dejó pasar, bajo su pa-
labra de honor, a dormir al otro
lado de la línea divisoria, y al pre-
sentarse el día siguiente para e"
trámite de las órdenes definitivas
el coronel CORONA lo abrazó, di-
ciéndole que no esperaba su regre-
so, dada la volubilidad del carácter
del general Villa, a lo que el licen-
ciado Prida contestó que precisa-
mente por esta volubilidad no po-
día dejarlo a él comprometido.

x X x

Vuelto al país y dedicado a su
profesión, fue electo Presidente de
la Orden Mexicana de Abogados
Su gran ascendiente en el Foro
Nacional le permitió reunir a más
de seiscientos abogados en un cé-
lebre banquete en "La Bombilla"
en el que ocupó el lugar de honor,
entre el decano en aquel entonces
y el más joven de los titulados en
la profesión.

No sólo se distinguió el licen-
ciado Prida como periodista y es
critor, sino también como empre
sario teatral, pues en sociedad con
otras personas trajo a México al
«unas compañías de ópera, una d<
las cuales estrenó con "Aída", en
1899, el teatro "Renacimiento" (que
después se llamó Teatro Mexica
no y luego "Fábregas"). Fue ade-
más empresario del Frontón Me
xicano, que trajo a México por
primera vez el deporte vasco
"Eder-Jai".

Pocas personas como él conocían
la vida del Benemérito Benito
Juárez, como lo demostró con su

EXCELENTE TRATADO SOBRE
EL AMOR A LOS LIBROS"

'or el Obispo de Durham, Ricardo
DE BURY (1287-1345)

(Trad. del francés por el
Prof. Eduardo Sierra Basur-
to. Departamento de Biblio-
tecas. Dir. Gral. de Prensa,
de la Sría. de Hacienda y
Crédito Público).

CAPITULO V

UE LOS BUENOS RELIGIOSOS
ESCRIBEN LOS L I B R O S Y
LOS MALOS SE OCUPAN DE
OTRAS COSAS

Oh! agradable morada a la cual
la fecunda Lía no le importa

enviar a la bella Raquel (1), pero
en donde la contemplación guar-
da sus activas alegrías. Dichosa
previsión que aprovechará a la
posteridad más retrasada y con la
cual nada se puede comparar, ni
siquiera la plantación de árboles,
ni la siembra de granos, ni la cría
de rebaños, ni la construcción de
castillos y fortalezas. En esta for-
ma la inmortalidad se adhiere a
a memoria de aquellos hombres

a quienes únicamente cautiva el
tesoro de la sabiduría. Aquéllos
que, para disipar las tinieblas fu-
turas, preparan con arte las an-
torchas luminosas y amasan cui-
dadosamente, después de disertar
sobre la palabra de Dios, no pa-
nes cocidos bajo ceniza, ni panes
de cebada o enmohecidos, sino más
bien panes sin levadura, hechos
con la más pura harina del trigo
de la sabiduría divina, con los cua-
es las almas hambrientas pueden

alimentarse honrosamente. Eli o s
han sido los más hábiles atletas
de la milicia cristiana y nos han
provisto de las armas más sóli-
das en contra de nuestras debili-
dades. En sus tiempos fueron los
más astutos cazadores de zorras
y nos legaron sus redes para que
podamos coger a los zorrillos que
no cesan en destruir las viñas flo-
recientes (2). ¡Oh padres insig-
nes! dignos de ser bendecidos per-
petuamente, hubierais sido dicho-
sos de haber engendrado una ra-
za semejante a la vuestra y de
haber dejado una progenitura que
no fuera degenerada ni equívoca,
sino capaz de acudir en auxilio de
los signos siguientes.

Desgraciadamente, es necesario
reconocer con dolor, la infamia
Thersita que hoy maneja las ar-
mas de Aquiles, ahora los asnos
perezosos se resguardan con capa-
razones destinados a los corceles;

rectificación al ingeniero Bulnes
por su libro "El Verdadero Juárez"
con el suyo titulado "Juárez, como
lo pinta el Diputado Bulnes y co-
mo lo describe la Historia". Sien-
do su esposa hija de D. Pedro San-
tacilia, yerno y Secretario Par-
ticular del Benemérito Juárez, el
licenciado Prida disponía de los ar-
chivos privados de ambos persona-
jes, pero comprendiendo lo útil que
sería poner estos archivos a dis-
posición del público, los donó a la
Biblioteca Nacional, mediante una
sencilla ceremonia, el 18 de julio
de 1926, 54o. aniversario de la
muerte del Benemérito.

Acompañando a una hija suya,
Matilde, que obtuvo una beca de
enfermera, estuvo en el Canadá en
1936, en donde se relacionó con
prominentes personajes del Foro y
distinguidos periodistas. Muy deli-
cado de salud regresó a México en
1937, falleciendo el 12 de septiem-
bre del mismo año.

Dejó publicadas las siguientes
obras: "La Ley del Domicilio y la
Nacionalidad", 1899; "El Arbitraje
Internacional en América", 1901;
Juárez, como lo pinta el Diputa-

do Bulnes y como lo describe la
Historia", 1906; "La Nueva Ley
Electoral", 1912; "De la Dictadu-
ra a la Anarquía", el Paso, Tex.,
1914; "Procedimientos judiciales
que existían en Anáhuac al llegar
los conquistadores", 1921; "Datos
y Observaciones sobre los Estados
Unidos de América", 1922; "La
Criminalidad en México en los úl-
timos años", 1933; "Una Ojeada a
la Literatura M u n d i a l " , 1925;
Conferencias de carácter Históri-

co", 1935; hizo un estudio acerca
de si debe admitirse en materia
criminal el sistema del Jurado o
el de los Tribunales y escribió una
multitud de artículos históricos y
alegatos y opúsculos acerca de te-
mas Jurídicos, y dejó inéditas: "Un
Criminal Empedernido (Memorias
de Ramón Prida)", "La culpa del
Embajador Lañe W i 1 s o n en el
desastre de 1913", "Estudio de De-
recho Penal", "Del Bravo a los
Grandes Lagos" y "La Pena de
Muerte", publicada en 1946.

Colaboró en "El Cable Subma-
rino", "La Verdad", "Criminalia",
"Azulejos", "Excélsior", "El Uni-
versal", "El Globo", "El Heraldo
de Cuba" y en varios periódicos
y revistas extranjeras.

los buhos cegados dominan los ni-
dos de las águilas y el cruel mi-
lano se posa sobre la misma rama
que el gavilán. El libre Baco es hon-
rado (3) y se acuesta de noche y
día sobre su vientre, mientras que
el libro es despreciado y arrojado
lejos; en fin, como si el pueblo ac-
tual engañado por la repetición
múltiple de un mismo son, al ver
el dios libre de los bebedores pre-
erido a los libros de los padres,

se entrega hoy mejor a vaciar bo-
tellas en lugar de reproducir ma-
nuscritos. No temen agregar a sus
costumbres honestas una música
lasciva digna de la de Timoteo
(4), de modo que los cantos de
os que se divierten, en lugar de
os gemidos de quienes lloran, for-

man todo el oficio de los monjes.
Los rebaños y las pieles de ove-
as, los cereales y los graneros en

abundancia, los berros y las coles,
el vino y las copas, ved cuáles son
hoy sus lecturas y sus estudios
(5), con excepción de algunos po-
cos elegidos que si no han conser-
vado la imagen cuando menos sí
as huellas de sus antecesores. To-

davía más, no se nos ha dado me-
dio alguno para poder obligar a
los canónigos regulares para que
se ocupen en los cuidados del cul-
to o del estudio. Los que siguen
a regla de San Agustín olvidan

sin embargo ese pasaje, en el que
se les recomienda "pedir diaria-
mente los manuscritos a cierta ho-
a y una vez pasada ésta, recha-

zar lo que hubieran demandado".
Unos cuantos después de haber
hecho los cánticos, apenas si ob-
servan este devoto canon del es-
tudio; empero se ocupan de las co-
sas que pasan en el siglo y en
echar curiosas miradas sobre las
abores del campo, eso es a sus

ojos la suprema sabiduría. Portan
el arco y el carcax, toman las ar-
mas y el escudo, distribuyen sus
limosnas entre los perros y no las
dan a los desventurados ocupán-
dose en juegos de dados y azar,
y se comprometen en los propios
asuntos que tenemos por costum-
bre prohibir hasta para los mis-
mos seglares. Así es que no debe-
mos asombrarnos de su modo de
ser tampoco respetuoso hacia los
que quieren corregir sus costum-
bres.

Recordad pues, reverendos pa-
dres, a vuestros ancestros, sed dig-
nos y consagrados al estudio de
los libros sagrados, sin los cuales
las religiones pudieran caducar y
sin ellos ninguna luz puede salir
para iluminar al mundo.

(El capítulo VI se titula: EN EL
CUAL EL AUTOR LOA A LOS
ANTIGUOS RELIGIOSOS MEN-
DICANTES Y CULPA A LOS
MODERNOS).

(1). Alusión a los celos de Lía
hacia su hermana Raquel. (Géne-
sis. Cap. XXIX).

(2) Referencia a estas palabras
de la Biblia: "Coged los zorrillos
que destruyen las viñas, pues la
nuestra está floreciendo" (Cantar
de los cantares, Cap. II - 15).

(3) Nuestra lengua no puede
rendir el juego de palabras que el
autor hace aquí empleando los dos
significados de la palabra latina
liber: "Liber Bacchus et Liber Co-
dex" ("El libre Baco y el libro Có-
digo").

(4) Mención del músico de es-
te nombre, nacido en Mileto, hacia
446 A. C, que no guardó la de-
cencia conveniente en su poema de
Semelé. Ricardo de Bury segura-
mente tomó esto de Boeccio, quien
relata el hecho en su Cap. I. De
Música.

EL PUEBLO MA YA
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.

(5) Esa conducta escandalosa
de los monjes había ya provocado
los epigramas de los trovadores y
Juan de Meun no deja de censu-
rarlos, pues ha hecho decir, en bo-
ca de "Falso Semblante" disfra-
zado de hermano predicador, que
los frailes medicantes (Trad. li-
teral):
"Sólo honores mundanos codician
Y las grandes necesidades explotan.
Las buenas pitanzas rastreando
A los amigos van ensuciando.

No son religiosos ni mundanos;
Empero, hacen un argumento al

(mundo,
Cuyo medio vergonzoso
Es un hábito religioso;
Pero a pesar de su encaje
El hábito no hace al monje".

"Vas predicando abstinencia", di-
ce el Amor a Falso Semblante,
"Asimismo, asimismo", le respon-
de éste, "pero yo llevo a mi pan-
za buenos bocados y exquisitos vi-
nos".

Las borracheras y glotonerías
del bajo clero, que ya han sido
mencionadas en el capítulo IV, die-
ron nacimiento al país de la co-
cina, llamado en otros tiempos de
la Cucaña, por los fabulistas fran-
ceses e ingleses, y que han sido
editados por Meón y Ellis, el pri-
mero en su "Colección de fábulas"
(t. IV, p. 175) y el segundo en sus
"Ejemplos de poesía inglesa pri-

2a. Inserción

PROBABLE ORIGEN DE LA
GRAN CULTURA MAYA

EL MAÍZ es con toda seguridad
el probable origen de la gran cul-
tura Maya, puesto que fue la base
económica de su alimentación al-
redor del cual giró toda su exis-
tencia como pueblo organizado,
económica, social y políticamente.
Toda vez que este cereal les per-
mitió una vida sedentaria lejos de
las pasadas angustias de la bús-
queda de subsistencia a base de re-
colección de frutos y semillas sil-
vestres y de la caza. Asegurado el
alimento, el pueblo Maya, pudo
asegurar su tranquilidad material
y espiritual a largo plazo. Aisla-
do de las grandes rutas de inva-
sión y de guerras, colocados en la
región poco envidiable del MA-
YAB donde las tierras eran algo
menos que estériles por la falta
de agua, viviendo sin envidiar ni
ser envidiados, aquellos geniales
TAMOANCHAS convertidos en
MAYAS, se pusieron a crear una
de las más estupendas civilizacio-
nes de América. Pero, todo esto
fue posible debido al MAÍZ y tan es
así, que vemos cómo en agradeci-
miento a este cereal, es elevado a la
categoría de DIVINIDAD, siendo
también muy notable el hecho de
que el p-ensador maya al entregar-
se a las especulaciones de orden
filosófico-teológico, hubiese conce-
dido al maíz la más importante y
transcendental de las funciones, co-
mo elemento primordial en mano
de los Dioses para crear a los
primeros hombres inteligentes y
capaces de reconocer su origen di-
vino. Esto también que la dinamia
del gran pueblo Maya radicaba ex-
clusivamente en el maíz. También
no se puede desconocer la impor-
tancia sociológica e histórica de es-
ta gramínea, que en un pasaje del
libro sagrado de los Quichés, el
Popol-Vuh (POPOL HUUN) se lee,
en referencia al porvenir del gran
pueblo Maya, demostrando así su
fino y sutil espíritu político-socio-
filosófico, en cuanto reconoce que
gracias a la alimentación que per-
mite disfrutar el maíz, el hombre
es inteligente y sabio.

Y este concepto Maya, la moder-
na sociología lo acepta al tener en
muy alta consideración, antes que
nada, la producción y la calidad de
los alimentos que produce y con-
sume cada país. En esta forma los
mayas se adelantaron muchos si-
glos a los conceptos actuales.

DENOMINADOR C O M Ú N DE
LAS CULTURAS DE MÉXICO Y

CENTROAMERICA

CETZALCOATL en magnífico
Dios representado por el lucero de
la tarde en la mitología azteca,
es el mismo KUKULCAN de los
Mayas de Yucatán, representado
con una esmeralda o un jade: es
el GUCUMATZ de los Maya-qui-
chés de Guatemala: es el Tohil de
los Zapotecas, en fin, la legenda-
ria SERPIENTE EMPLUMADA.

Pero lo más interesante en todo
esto es hallar en cada nombre apli-
cado a esta Serpiente con plumas,
raíces MAYAS, pues desde el TA-
MOANCHAN que se pierden sus
recuerdos en las brumas de la pre-
historia hasta el Q U E T Z A L
COATL Nahoa, ese mito responde
a una sola y única concepción, la
de aquellos pueblos que adoraban
a la sierpe y pájaro a la vez. Quet-
zacoatl, es un híbrido maya y na-
hoa, ya que QUETZAL quiere d-e-
cir ave, plumas y por su color equi-
vale a verde, símbolo de Venus es-
trella a la que los mexicanos lla-
maban Quetzalcoatl, por esta razón
los aztecas llamaban Quetzalcoatl a
su Dios, porque lo suponían ador-
nado de plumas verdes y también
los mayas por antonomasia apli-
caban el nombre de quetzal a las
plumas verdes. K'UK' es el nom-
bre de la pluma en Maya, y por
esta razón el nombre de la serpien-
te emplumada en Quiche era el de
K'UK'UMATZ, el K'UK' pluma o
plumas, equivalente de ave, MATZ
inversión de la palabra TZAM que
en maya huasteco quiere decir,
CULEBRA, y para comprobar es-
ta aserción basta buscar la etimo-
logía de la palabra ITZAM HA-
CULEBRA DE AGUA, que posi-
blemente se le diría en Maya yu-
cateco ITZAM HA, de Itzam, cu-
lebra, y Há, agua, y en Guatemala
ITZAM NA, porqus es curioso ob-
servar que NA o NAH quiche es
AGUA, y Há CASA, a la inversa
de lo que en lengua maya-yucateca
significa. Y en cuanto a la expre-

mitiva" t. I, p. 66). Un documento
no menos interesante intitulado
"El Orden del bello Eyse", que
asienta detalles curiosos sobre la
vida alegre de los religiosos en los
condados de York y de Lincoln, se
encuentra en la "Historia de la
poesía inglesa de Warton". (T. I,
p. 49).

sión TOHIL, siendo considerado
KUKULCAN un Dios solar, se no-
ta claramente que hay analogía en
la idea mítica en las religiones
de estos pueblos.

Por lo tanto, CAN-SERPIENTE,
viene a constituir en forma clara
y terminante el común denomina-
dor de la cultura civilizadora ma-
ya. Y tisne que ser así desde el
momento en que este pueblo con-
fiesa en su teogonia que para
que los Dioses hubieran podido
mojar la masa de Maíz , con
que formaron a los p r i m e r o s
hombres, necesitaron de la sangre
de CAN o ITZAM, de la serpien-
te, que un gavilán o un águila fue
a buscar en el mar. Se entiende
a la luz de estas leyendas, que
por medio de esta alegoría que se
vincula íntimamente varios ele-
mentos a este génesis del ser hu-
mano. El maíz, el águila o gavi-
lán, la serpiente, forman la su-
blime trilogía generatriz, pero,
aparte de este suceso hay otro en
el cual se adivina perfectamente
la manera de filosofar de aquellos
hombres, puesto, que no solamen-
te atribuyen al águila o al gavi-
lán y a la serpiente ese princi-
palísimo papel, sino que también
invocan al coyote y al jabalí como
descubridores del maíz, y los azte-
cas en su mitología explican que
las hormigas rojas fueron las que
conocieron primero el maíz. Estas
leyendas tienen un alto valor sim-
bólico, pues, vienen a comprobar
el hecho indudable del aprovecha-
miento por el hombre, de la expe-
riencia y conocimiento de los ani-
males irracionales acerca de la for-
ma de buscar alimentos.

El mito Cánico o serpiente en-
cierra en su símbolo toda la his-
toria del pensamiento maya, que
realiza toda su obra genial gra-
cias al cereal divino, el maíz, que
los Dioses ponan a su disposición,
sin desconocer que para poder los
mismos Dioses realizar esto, nece-
sitaron de la ayuda de los animales
irracionales. En este caso impre-
sionante del filosofar Maya, se une
la fábula a la realidad. La fábula
de los Dioses que fabrican con
masa de maíz y sangre de ser-
piente al primer hombre, y la in-
genua verdad de que gracias a
las bestias el hombre descubre el
maíz.

Pero no para ahí la cosa. Los
Mayas al internarse al campo teo-
lógico panteísta, soldán íntima-
mente al hombre con la serpiente,
con el ave y con el maíz, a su vez,
estos símbolos los vinculan con el
Sol, con el aire, con el agua y con
la tierra, y como síntesis final, el
ser humano se declara CAN, y
entonces se convierte prácticamen-
te en un ser universal, puesto que
la naturaleza es CAN lo mismo que
el COSMOS. Y así lo vemos repre-
sentado en la estatua que Le Plon-
geon bautizó con el nombre de
CHACM00L-TIGRE DE GARRAS
ROJAS, pero la realidad d-e esta
alegoría geogenésica y antropogé-
nica, la vemos estampada en los
grabados Palencanos, donde se ve
surgir del ombligo de un hombre
•el árbol de la vida, coronada por
un ave quetzal, a la vez que entre
sus ramas asoma la cabeza de
una serpiente que rodea su tron-
co. Y ahí no hay tales sacrificios
como han querido ver los ilustres
arqueólogos y estudiosos, sino al
contrario, de ahí está surgiendo la
vida en la forma más vibrante po-
sible. Para el pensador maya, UI-
NIC- SER, está encerrado el gran
misterio de la naturaleza creado-
ra, pero no dentro de un terreno
hipotético ni simplemente místico-
religioso, sino en una forma estu-
pendamente lógica y razonable,
porque el hombre no es nada más
que una obra de esa naturaleza,
y él jamás puede desvincularse
de ella, so pena de perderse. ¿Y
acaso esto no es cierto?

Esta actitud del filósofo maya,
puede ser tachada de grosero ma-
terialismo por los religiosos, pero
¿acaso no ante la ciencia es una
verdad incontrovertible esta mane-
ra de pensar y obrar? Sin embar-
go los Dioses no están excluidos
de este pensamiento filosófico, al
contrario, representan un papel
muy importante, ya que son ellos
los que crean al hombre sobre la
tierra, pero eso sí con el concur-
so de las bestias que cooperan a
la gran obra. Así, pues, CAN re-
presenta la suprema expresión del
pensamiento filosófico del especu-
lador maya, que más tarde llega,
logra llegar a la concepción de
un DIOS ÚNICO, pero con una
nueva y más admirable revelación
de orden científico que encierra en
sus siete letras el secreto del gran
arcano, pues es declarado PADRE
DE TODOS LOS DIOSES y se
llama o se nombra HUNABKU, y
este Hunabkú, al analizarlo por
partes nos deja estupefactos y sor-
prendidos a la vez, ya que quiere
decir: EL ÚNICO DADOR DEL
MOVIMIENTO Y LA MEDIDA, de

(Sigue en la página 5)
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VARIOS

194.—"Consideraciones acerca de la Biblioteca Nacional del Tem-
plo de San Agustín de la Ciudad de México", Boletín de la Biblioteca
Nacional, ep. 2, v. V, No. 1 (México, enero-marzo 1954), p. 3-10.

195.—"Consideraciones acerca de la Biblioteca Nacional y del Tem-
plo de San Agustín de la ciudad de México", Universidad de México, Ór-
gano Oficial de la U.N.A.M., v. VIII, Núm. 5 (México, enero 1954),
p. 23, 29.

196.—"La Universidad en el Renacimiento de Nueva España",
Universidad de México. Órgano Oficial de la U.N.A.M., v. VIII, Núm.
2 (México, octubre 1953), p. 1-2, 4.

197.—Comida Típica de México", Cuadernos Médicos, Año II, v.
I, No. VI (México, septiembre 1955), p. 43-48, mapa a color.

JANVIER, Catarina A.
ig8,—índice Alfabético de la Bibliografía Mexicana del Siglo XVI

de don Joaquín García Icazbalceta. México, Libr., Porrúa Hnos., 1399.
19 p. 17.5 cms.
Compilación hecha con la asistencia de Manuel Toussaint y Justino
Fernández.

Véase nota: Handbook of Latin American Studies: 1938, (Cambridge,
Mass., 1939), p. 2, No. 17.

OBRAS INÉDITAS

199.—La pintura en México. México, 1929. Divers., Págs. [Copia
a máquina del curso del Seminario de Arquitectura de la Secretaría
de Hacienda y Crédito Público].

200.—La Pintura Prehispánica y la pintura Europea, como ante-
cedentes de la Pintura Hispano-Mexicana. México, 1929. Divers., Págs.
[Copia a máquina del curso del Seminario de Arquitectura de la Se-
cretaría de Hacienda y Crédito Público].

201.—Las fuentes de la historia del arte en México. México, 1929.
Divers., Págs. [Copia a máquina del curso del Seminario de Arquitec-
tura de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público].

202.—Los Libros fundamentales en la Historia de México. México,
1929. Divers., Págs. [Copia a máquina del curso del Seminario de Ar-
quitectura de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público].

NOTICIAS SOBRE DON MANUEL

ALMELA MELIA, Juan.
203.—Guía de personas que cultivan la Historia de América. Mé-

xico, D. F., [Talleres Linotipográficos "Editorial Galatea", Higinio
Arias Urzay], 1951. p. 423. (Instituto Panamericano de Geografía e
Historia. Publicación Núm. 21).

CARDONA PEÑA, Alfredo.
204.—"Charla con Manuel Toussaint", Vida Universitaria, Año V,

No. 213 (Monterrey, México, noviembre 20 de abril de 1955), p. 2.

CASTRO LEAL, Antonio.
205.—"Manuel Toussaint", Letras de México, Núm. 13 (México, 15

de enero de 1940), p. 1-2, Retr., "Bibliografía de Manuel Toussaint", p. 2.

Más que bibliografía es una simple lista de obras.

206.—El señor doctor don Manuel Toussaint y Ritter. México,
[Jus], 1943, [2]-8 p. (University Club of México, A. C.)

Contiene: datos biográficos, "Obras y trabajaos principales". "Puestos
que ha desempeñado", "Sociedades Culturales a que pertenece".

MARTIN, Percy Alvin, ed.
207.—Who's who in Latin American. A biographical Dictionary

of the outstanding men and women of Spanish America and Brazil. 2
ed. Revised and Enlarged. Stanford, Calif. - London - Oxford, Stand-
ford University Press, [1940], p. 509-510.

ADICIÓN
OBRAS LITERARIAS

208.—"Viajes Alucinados", México Moderno, Año. II, Núm. 1
(México, lo. de Agosto 1922), p. [22]-26.

Reproduce parte del libro: Avila, Segovia.

Véase reseña crítica: V[illaurrutia], X[avier], "Manuel Toussaint.
Viajes Alucinados", El Libro y El Pueblo, t. III, Núm. 10-12 (México,
Octubre-Diciembre 1924), p. 259.

[Tomado de Antena, Año I, Núm. 1 (México, Julio 1924).].

Anónimo. La Falange (México, D. F., lo. de Diciembre 1922), p. 8.

ESTUDIOS DE CRITICA LITERARIA

BALBUENA, Bernardo de.
209.—Grandeza Mexicana. Reproducción facsimilar de la Edición

Príncipe. México, Sociedad de Bibliófilos Mexicanos, 1927. XL p., 140
h. numeradas in facs., ilustrs. 17 cm.

"La Nota Bibliográfica" es de Manuel Tuossaint.

CASTILLO CRAJEDA, José del.
210.—Compendio de la vida y virtudes de la venerable Catarina de

San Juan por el Bachiller José del Castillo Crajeda. Dedicado al ilus-
trísimo y venerabilísimo Señor Deán y Cabildo de Esta Santa Iglesia
de la Ciudad de los Angeles. Pról. de Manuel Toussaint. México, Edi-
ciones Xóchitl, 1946. 205, [10] p. ilustrs., grabs. 25 cm.

(Biblioteca Mexicana de Libros Raros y Curiosos, 2).

La carátula dice: "Vida de la China Poblana. Escrita por su confesor
Bachiller José del Castillo Crajeda. Prólogo de Manuel Toussaint.
Xóchitl. México".

En el colofón se lee: "Esta Edición del "Compendio de la vida y
virtudes de la venerable Catarina de San Juan", está reproducida de
la publicada en Puebla en 1692 por Diego Fernández de León, y se ha
ilustrado con grabados tomados de los libros: "Amerika und des Sud-
Landes", Amsterdam, 1673, y "Relación Histórica del viaje a la Amé-
rica Meridional, Madrid-1748,..." "Edición de mil ejemplares nume-
rados, del 1 al 1000 y veinte ejemplares del I al XX", Ejemplar
Núm. I".

Véase reseña: Anónimo. Boletín Bibliográfico Mexicano, Año VII, No
81 (México, D. F., 31 de Agosto 1946), p. 14.

211.—Discursos Patrióticos de Ignacio Manuel Altamirano. Edi-
ción y prólogo de . . . México, Editorial Cultura, 1932. 184 p. 18.5 cm.

CUENCA, Agustín F.
212.—Poemas selectos. Pról. de Manuel Toussaint. México, Edicio-

nes México Moderno [Edit. México Moderno, S. A.], 1920. 206 p. 19.5
cm. (Biblioteca de Autores Mexicanos Modernos).
Véase reseña crítica: E. G. R., México Moderno, Año I, No. 2 (México,
lo. de Septiembre 1920), p. [123]-124.

Convento de San Francisco, Acatlán, Pue.

213.—Loa Sacramental en Metáfora de las calles de México, Escri-
ta en el siglo XVII por Pedro de Marmolejo, y reproducida de la Edi-
ción de 1635 para el libro "Las Calles de México" de D. Luis González
Obregón. Edición y Prólogo de Manuel Toussaint.
México, Imp. Manuel León Sánchez. 1927. 14 p. 18 cm.
[Edición privada de 50 ejemplares].

214.—Poemas inéditos, desconocidos y muy raros de Sor Juana Inés
de la Cruz, la Décima Musa. Descubiertos y recopilados por Manuel
Toussaint. Publícalos el "Grupo Ariel" como homenaje a la Poetisa
en el 275 aniversario de su natalicio. México, Manuel León Sánchez,
1926. 16 p., 22. 5 cm.

RIVA PALACIO, Vicente.
215.—Cuentos del General. Edición y Prólogo de Manuel Toussaint.

México, Editorial "Cultura", 1929. [1 1], V-XVII, [l]-160, [3] p.,;
Retr. 12.5 cm. (Clásicos Mexicanos).

216.—"La importancia de Heredia en la literatura Mexicana de su
tiempo", Revista de Estudios Universitarios, No. 1 (México, Julio-
Septiembre 1939).

Conferencia dada el 12 de Mayo de 1939 con motivo del ler. Cente-
nario de la Muerte del poeta.

217.—"La poesía de Enrique González Martínez", La obra de
Enrique González Martínez. Estudios prologados por Antonio Castro
Leal y reunidos por José Luis Martínez. Se publican con motivo del
octogésimo aniversario del poeta. Homenaje de El Colegio Nacional a
su miembro fundador. México, Ediciones de El Colegio Nacional, 1951.
p. 60-77.

218.—"Sor Juana Inés de la Cruz", Homenaje a Don Francisco
Gamoneda, (México, 1946), p. 483-488. ;

RESEÑAS DE CRITICA LITERARIA

219.—Henrick Ibsen, Juan Gabriel Borkham. México, Cultura, 1920.
Reseña crítica en México Moderno, Año I, No. 1 (México, lo. de Agos-
to 1920), p. [63].

220.—José Martí, Versos. Notas de Rubén Darío, Buenos Aires,
Ediciones Mínimas, 1919. Reseña crítica en México Moderno, Año I,
No. 1 (México, lo. de Agosto 1920), p. [63].

221.—José Vasconcelos, Prometeo vencedor. Tragedia Moderna.
México, Lectura Selecta, 1920. Reseña crítica en México Moderno, Año
I, No. 1 (México, lo. de Agosto 1920), p. [63].

OBRAS ACERCA DE HISTORIA DEL ARTE EN MÉXICO

222.—Acolman. Guía Oficial del Instituto de Antropología e His-
toria. México, s. p. i. 32 p. 19 cm.

[Aparece sin nombre de autor].

223.—Catálogo del Museo Nacional de Artes Plásticas. Sección
Colonial. México, Edit. Cultura, 1934. 112 p. 17.5 cm.

224.—La Catedral y el Sagrario de México. México, D. F., Depar-
tamento Editorial de la Dirección General de Bellas Artes, 1917. 32
p., [80], ilustrs. 15 cm. (Monografías Mexicanas de Arte. Inspección
General de Monumentos Artísticos. Núm. 1).

Texto en español, inglés y francés. No aparece el nombre del autor
que es Toussaint.

225.—Portrait an Landscape. As show in the work of Cecil Crawford
O' Gorman. México, Alcancía, 1938. [1], 23 p., ilustrs. 18 cm.

226.—Retrato y Paisaje en la obra de Cecil Crawford O' Gorman
México, Alcancía, 1938. [1], [7]-20 p., ilustrs. 18 cm.
"Alcancía. Edmundo O' Gorman. Justino Fernández.
". . .consta esta edición de cien ejemplares en castellano y cien en
inglés, van numerados independientemente y han sido impresos en papel
Garamond Text, en los talleres Cultura".

227.—Veinte siglos de Arte Mexicano. Twenty Centuries of Mexican
Art. El Museo de Arte Moderno de Nueva York en colaboración con el
Gobierno Mexicano. The Museum of Modern Art, New York in colla-
boration whit the Mexican Government. [México, Cía. Litográfica

Por el Dr. Manuel CARRERA STAMPA.
"La Enseñanza Objetiva S. A.," 1940]. [2], [8]-198, [4], p., ilustrs.
maps., dibj., láms. [negro y color]. Bibliografía: p. 197-199.

En colaboración con don Alfonso Caso, Antonio Castro Leal, Roberto
Montenegro y Miguel Covarrubias.

"Colonial Art", p. 67-70. "Arte Colonial", p. 71-74.

ARTÍCULOS ACERCA DE LA HISTORIA
DEL ARTE EN MÉXICO

228.—"Alocución por el Profesor Manuel Toussaint", Homenaje
de El Colegio Nacional al Pintor José Clemente Orozco, 14 de Diciem-
bre de 1949. México, D. F., Ediciones de El Colegio Nacional [Gráfica
Panamericana, S. de R. L.], 1950. p. 15-25, ilustrs.

229.—"Apología del Arte Barroco en América", Arquitectura, Año
13, No. 139 (La Habana, Febrero 1945), p. 73-78.

230.—"Arquitectura Agustiniana", Artes Plásticas, Núm. 2 (Mé-
xico, 1939), p. 15-16, ilustrs.

231.—"Arte", Enciclopedia Práctica Jackson. Buenos Aires-New
York-México-La Habana-Bogotá-Lima-Santiago de Chile-Montevideo,
W. M. Jackson Inc. Edit., s. a. t. II, p. 133-228.

232.—"Arte Mexicano", Nosotros. Suplemento al No. 16. Número
extraordinario dedicado al II Congreso Internacional de Historia de
América, Año II, Segunda Época (Buenos Aires, Julio 1937), p.
106-114.

233.—"El Arte de la Nueva España", México y la Cultura, (Mé-
xico, 1946), p. 167-223.

234.—"El convento de Cuitzeo", Arquitectura, Núm. 6 (México,
Julio 1940), p. 17-22, ilustrs.

235.—"Estudios sobre Tepozcolula", Forma, v. I, Núm. 2 (México,
Diciembre 1926), p. 37-41, ilustrs., plano.

236.—"Historia Sintética de la Catedral de México", Revista Me-
xicana de Ciencias Sociales y Letras, No. 1 (México, D. F., enero 1940),
p. 17-22.

237.—"Impresiones de Bolivia", México. (La Paz Bolivia, 1937),
p. 75-81, ilustrs.

[Disertación leída por radio en La Paz, y publicada en la Revista
México, órgano de la Legación Mexicana].

238.—"México antiguo y moderno", Antorcha, v. I, No. 6. (México,
noviembre 1924), p. 20-22, ilustrs. plans.

239.—"La Arquitectura Religiosa y el Arte Barroco", Boletín Bi-
bliográfico Mexicano, Año XI, Nos. 123-124 (México, D. F., marzo-abril
1950), p. 11-14.

240.—"La Catedral y las Iglesias de Puebla", Boletín Bibliográfi-
co Mexicano, Año XV, Nos. 172-173 (México, D. F., mayo-junio 1954),
p. 16.

Reproduce el prólogo de su libro.

241.—"La Capilla del Rosario en Puebla", Ángulos. Revista Men-
sual, Año 1, t. I, No. 2. (México, D. F., enero 1948), p. 18-19, ilustrs.

242.—"La Casa en Mérida", Ángulos. Revista Mensual, t. I, Núm.
3. (México, D. F., febrero 1948), p. 19, ilustrs.

243.—"La Catedral de México", Voz, Año I, Núm. 10. (México,
1950), p. 9-12, ilustrs.
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244.—"La Pintura contemporánea de México", Cursos y Confe-
rencias, No. 4 (Buenos Aires, 1943), p. 85-100, ilustrs.

245.—"La Pintura Mural de Nueva España", Artes de México, No.
4 (México, mayo-junio 1954), p. 14-16, ilustrs.

246.—"La Primitiva Catedral de Michoacán", Tiempo. Revista Me-
xicana de Ciencias Sociales y Letras, No. 5 (México, D. F., mayo 1940).
p. 397 [408]. Bibliografías: p. 407 [408].

247.—"Lugares Pintorescos de México donde Excursionar: Oaxte-
pec", Ángulos. Revista Mensual, Año 1, t. 1, No. 1 (México, D. F.,
diciembre 1947), p. 22-23, ilustrs.

248.—"Panotla", Viajes. Revista de Wagons-Lits/Cook, Núm. 3
México, agosto 1950), p. 26-27, ilustrs.

249.—"Paseos Coloniales: Coixtlahuaca", Universidad de México.
Revista de Cultura Popular, v. I, No. 3 (México, enero 1931), p. 183-
196, ilustrs.

250.—"Paseos Coloniales: Huaquechula", Universidad de México.
Órgano de la Universidad Nacional Autónoma de México v VI No
64 (México, abril 1952), p. [16-18], ilustrs., retr.

cano.
251.—"Paseos Coloniales: Santa Cruz Atoyac", El Turista Mexi-
i, t. I, Nos. 4-5 (México, 1932), p. 31.

252.—"Paseos Coloniales: Tepotzotlán", México Moderno, Año I,
No. 2 (México, lo. de septiembre 1920), p. [77]-84, ilustrs.

253.—"Pinturas Coloniales en Tecamachalco", Revista de Revis-
tas, v. 22, Núm. 11-68 (México, octubre 1932), 1 p., ilustrs.

254.—"Portafolio funambulesco. Tallas dulces del camino", La Pa-
jarita de Papel del P. E. N. Club de México, No. 15 (México, 1924),

ontiene: Huauchinango, Necaxa, la ruta serena.

"' C u a d e r n o « Médicos, v. 1, No. 1 (México, 1954),

256-—'*R«cu-erdos d e excursiones y viajes con Alfonso Caso", Ho-
menaje al Doctor Alfonso Caso, (México, 1951), p. 401-415.

c . 257.—-^Supervivencias góticas en la Arquitectura Mexicana del
7ÜF A •/ ' A r c í I y? ^Paño l de Arte y Arquitectura, v. XI, No. 35
(Madrid, enero-abril 1935), p. 47-66, ilustrs.

This
¿ ^ of Jonacatepec. El convento de Jonacatepec",

^ Esta Semana. What to do. What to see. Where and How.
Que ver. Que hacer. Donde y cómo, Año XVIII, Núm. 917 (México,
ÍT^6{¡Í^I%PÍ2SS; Añ° XVI1 NÚ 918 (México,(diciera-'
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260.—"Artas Plásticas en México", México Moderno, Año I, No. 1
léxico, lo. de agosto 1920), p. [62].

(Sigue en la página 5)
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Hace la reseña crítica del libro de Jesús T. Acevedo: Disertaciones de
un Arquitecto.

261.—"Artes Plásticas en México", México Moderno", Año I, No. 3
(México, lo. de octubre 1920), p. [186]-188.

Hace referencia a la exposición de pinturas de Adrien Bar: 10 de
septiembre de 1920, en San Carlos, y al t. III de Iglesias y conventos
de la Ciudad de México (Monografías de Arte), señalando algunos
errores importantes en este libro.

262.—"Artes Plásticas en México", México Moderno, Año I, No. 7
(México, lo. de febrero 1921), p. [53]-55.

Se í'efiere a una exposición del Dr. Atl, verificada ese mismo año.

263.—Jesús T. Acevedo, Disertaciones de un Arquitecto. México,
1920. (Biblioteca de Autores Mexicanos Modernos). Reseña crítica en
México Moderno, Año I, No. 1 (México, lo. de agosto 1920), p. [63].

264.—Juan de la Encina, Goya: su mundo histórico y poético. Mé-
xico, Ediciones de La Casa de España en México, 1939. Reseña crítica
en Letras de México, v. II, No. 8 (México, 15 de agosto 1939), p. 4.

265.—Adolfo M-enéndez Samará, "Manuel Toussaint", Letras de
México, v. I, No. 3 (México, febrero 1937), p. 4.

Se refiere a la obra de Toussaint: La Pintura en México durante el
siglo XVI.

Véase la réplica de Toussaint: "Toussaint Rectifica", Letras de México,
t. I, No. 5 (México, lo. de abril 1937), p. 4.

Adolfo Menénd-ez Samará, "Atentas contraobjeciones al señor Tou-
ssaint", Letras de México, t. I, No. 7 (México, lo. de mayo 1937), p. 4.

266. Agustín Velázquez Chávez, Tres Siglos de Pintura Colonial
Mexicana. México, D. F., Edit. Polis, 1939. Reseña crítica en Letras
de México, v. II, No. 9 (México, 15 de septiembre 1939), p. 4.

Véase la réplica a Toussaint: Agustín Velázquez Chávez, "La Paja en
el ojo del Vecino", Letras de México, Suplemento, v. II, No. 14 (Mé-
xico, 15 de febrero 1940), ilustrs.

PRÓLOGOS EN OBRAS DE ARTE

FLORES GUERRERO, Rául.
267.—Las capillas posas de México. Prólogo de Manuel Toussaint,

México, Ediciones Mexicanas de Arte, S. A., 1951, p., Ilustrs.. (Enciclo-
pedia Mexicana de Arte).

MIRANDA, Salvador.
268.—El Gran Palacio Sagrado de Bizancio. Pról. del doctor Manuel

Toussaint. México, [Edit. Stylo, S. A.], 1953. [2], 1 1, [1], 220 p.
Ilustrs. [negro, color], dibujos planos, plano desplegado. Bibliografía;
p. 219-220. 24.5 cm.

"Se tiraron 540 ejemplares. Los grabados en su mayoría fueron dibujos
originales de M. Contreras y G. Ramírez, así como los planos. Cuatro
fotografías fueron tomadas por el señor Miranda en Estambul".

ESTUDIOS HISTÓRICOS

269.—"La Crónica de Michoacán", Nuestro México, v. I. Núm.
3-4 México, mayo-junio 1932), p. 7-8, Ilustrs.; v. I, No. 6 (México,
agosto 1932), p. 8, Ilustrs.

VARIOS

270. "El Problema de la Educación en México", México Moderno,
Año II, No. 4 (México, D. F., junio 1923), p. 167-170.

271.—"La Biblioteca Nacional. El Edificio Antiguo. El Edificio Ac-
tual", Universidades de Latino América, año V, Núm. 21 (México,
marzo 1954), p. 47-48.

OBRAS EN PRENSA

272. Información de méritos y servicios de Alonso García Bravo.

OBRAS INÉDITAS

273.—Paseos Coloniales. Segunda Serie.

274.—Virgilio en México.

275.—Comedias. Dos comedias. (1914-1920).

276. Versos. Tres libros de versos.

ESTUDIOS Y ARTÍCULOS SOBRE DON MANUEL

ANÓNIMO.
277. "México, Arte Colonial", Tiempo. Semanario de la Vida y la

Verdad, v. XVI, Núm. 44 (México, 7 de abril 1950), p. 3, 5, Ilustrs.,

retrato.

Es una entrevista con don Manuel.

CARDONA PEÑA, Alfredo.
278. "Mal año se fue", Vida Universitaria. Semanario informati-

vo y cultural auspiciado por el patronato Universitario de Nuevo L-eón,
año' V, No. 249, (Monterrey, Nuevo León, 1956), p. 16-17.

279. El señor doctor don Manuel Toussaint y Ritter. México, [Jus,
S. A.], 1953. [1], 1 1., 5-29 p. Retr. (University Club of México, A. C) .
Discurso del señor Hanry H. Wat, p. 9-11. Contestación del doctor Ma-
nuel Toussaint: "Homenaje a los Investigadores Norteamericanos del
Arte Colonial de México", p. 14-19. Curriculum Vitae: "El doctor don
Manuel Toussaint y Ritter", p. 21-27. índice p. 29. [3] retrato, de Ma-
nuel Toussaint, al óleo. Carlos Toussaint 1052. [hay un equívoco, no
es Carlos sino Guillermo Toussaint el autor del óleo].

HERNÁNDEZ, Francisco Javier.
280.—Espejo del tiempo". México al día, ano XXI, No. 434, v. 83

(México, enero lo. de 1947), p. 6., retrato.

281.—"Por el Mundo de los Libros. Opiniones sobre Manuel Tous-
saint y su libro Arte Colonial de México", Universidad de México. Ór-
gano de la Universidad Nacional Autónoma de México, v. VI, No. 63
(México, marzo 1952), p. 19-21.

ICONOGRAFÍA

282. "Manuel Toussaint. Dibujo acuarelado. Saturnino Herrán"
México en el Arte, No. 7 (México, Primavera 1949), p. 105, retrato.

Reproducción en fotograbado de la acuarela que original conserva
Toussaint.

galidad de los jefes de las nacio-
nes.

Igual aplicación respecto del de-
recho de seguridad

El derecho de la seguridad per-
sonal (este derecho precioso que
consiste en no estar sometido más
que a la ley, en no obedecer otra
autoridad que la establecida por la
ley, y en tener la dulce confian-
za de que fuera de estos dos pode-
res tutelares ningún otro podrá
privarlo de la vida, del honor de
la libertad y de los demás bienes a
que aspira el hombre), es tam-
bién, sin duda alguna, un derecho
profundamente arraigado en su na-
turaleza y cuya necesidad siente
con más o menos fuerza en todos
los grados de la vida social; pero
desde la pobre seguridad que pue-
de disfrutar el subdito de una na-
ción que no mira en las leyes na-
da que diga relación con su bien-
estar personal, y que no encuentra
en los magistrados ni intereses que
los unan al suyo ni reglas que los
obliguen a obrar bien, hasta la se-
guridad que disfruta el ciudadano
de un estado libre que no ve en las
leyes más que la expresión de la vo-
luntad y del interés de todos los
asociados, y que no mira en los ma-
gistrados más que los mandatarios
sumisos de esta misma sociedad,
hay sin duda una grande escala; y
tendremos siempre que en propor-
ción que el hombre adelanta y ad-
quiere esos mismos bienes que se
trata de asegurarle; en proporción
que conoce el inestimable precio
de los goces de la vida social y
que, naturalizado con ellos le son
ya necesarios, en esa misma pro-
porción crecen sus conatos y sus
sfuerzos por conservarlos y bus-

car para ellos sólidas y estables
garantías.

Volvemos siempre al principio
de que antes de proteger los de-
rechos es necesario que exista la
necesidad de gozar esos derechos.

Aplicación al derecho de igualdad

Lo mismo es la igualdad. Hom-
res ha habido que han tomado

esa palabra como la expresión de
una idea fantástica; pero dejan-
do aparte a esos apóstoles de la es-
clavitud, siempre que los miembros
de la sociedad reconozcan que la
bondad da las leyes consiste en
proteger y favorecer los derechos
individuales de cada hombre, ellos
sentirán irremisiblemente la nece-
sidad da que esa protección sea
igual para todos, y de que no se
concedan a ninguno ventajas ni
monopolios que disminuyan la pro-
tección de los demás derechos. En
esto consiste la igualdad; pero pa-
ra que ella venga a ser una nece-
sidad es preciso que haya tal equi-
librio entre las diversas partes de
la sociedad y entre los goces de
sus miembros, que cada uno sien-
ta real y positivamente el daño
que causa la erección de un privi-
legio, sea del orden que fuere. En
el atraso de la agricultura s-a suele
conceder, por ejemplo, a ciertos
particulares o a cierta parte del
territorio el derecho de cultivar
exclusivamente algún fruto, dismi-
nuyendo con esto la igualdad de
derechos de los demás propietarios;
y este monopolio subsiste porque
los ofendidos con la disminución
de sus derechos no sienten ningún
mal físico; pero el día que el cul-
tivo de ese género monopolizado
fuera necesario y útil a los demás
cultivadores, el interés y la fuerza
del mayor número triunfarían. Lo
mismo sucede con los monopolios
industriales y mercantiles, duran
mientras que el resto de los hom-
bres dedicados a la industria o al
comercio no sienten la necesidad
de ejercer las profesiones mono-
polizadas.

Iguales son los privilegios en
el orden civil. En una nación en
!a que la seguridad personal no
está garantizada por la bondad de
las leyes y la organización de los
tribunales, los ciudadanos acostum-
brados al poder arbitrario, que por
su naturaleza es siempre vago •?,
indeterminado, ven con serenidad
que se establezcan privilegios en
favor de alguna parte da esos in-
dividuos. Pero si en una nación
en la que la seguridad personal ha
llegado a su máximum, y en la que
cada individuo tiene la confianza
de que no puede ser juzgado más
que conforme a las leyes dictadas
por el interés común, y por los
magistrados nombrados y organi-
zados de la manera más conve-
niente para acatar ese interés co-
mún, se pretendiera que cuando al-
gún ciudadano tuviese que dispu-
tar su honor, su vida o su propie-
dad contra otro individuo de cier-
ta y determinada clas-2, entonces
se debería ir a un tribunal excep-
cional formado de individuos todos
de la clase del demandado, y esta-
blecido bajo reglas menos favora-
bles, ¿cómo lo sufriría? ¿Qué, sa
diría naturalmente, las leyes me
aseguran mi propiedad, mi honor
y mi vida en ciertos casos, esta-
bleciendo que se me haga justicia

por tribunales nombrados popu-
larmente compuestos de miembros
imparciales, residentes en mi mis-
mo territorio y sujetos a recusa-
ción y responsabilidad; y cuando
se trata de esta misma propiedad,
de este mismo honor, ya no me
han d-e ser protegidos más que
por tribunales nombrados sin in-
tervención del pueblo, compuesto
de personas que tienen más víncu-
los con mis contrarios que con-
migo, residentes fuera del territo-
rio de los tribunales ordinarios, y
exentos de toda responsabilidad?
¿cómo es esto? ¿Mi mismo de-
recho, un derecho indivisible e in-
mutable, es a la vez mayor y me-
nor ? Y supuesto que mi derecho es
mayor respecto también de un in-
dividuo que respecto del otro, la
obligación de respetar ese derecho,
¿también será mayor en unos que
en otros ? Y a la verdad que tales
privilegios no podrían fundarse
cuando en un solo caso los ciuda-
danos tuvieran una perfecta se-
guridad.

Igual aplicación a la libertad del
pensamiento

Para no cansar más, sólo dire-
mos que lo mismo sucede respec-
to de la libertad del pensamiento,
dal más precioso y sublime de to-
dos los derechos humanos. El hom-
bre cuya alma está reducida a las
puras sensaciones, el que no tiene
más ideas que las que recibió sin
examen y que no procura aumen-
tar sus conocimientos, ¿para qué
quiere libertad en el ejercicio de
una facultad que no conoce ? Pero
si llega a adquirir el hábito de
pensar, y sabe que su inteligencia
s el instrumento con que debe

buscar la satisfacción de sus de-
seos, ¿quién le impedirá que pien-
se? Poco importa cuál es el obje-
to en que comience a ejercitar sus
meditaciones, todo está enlazado, y
una vez descubierto el método de
averiguar la verdad, él irá desde
las más sensibles relaciones d-el or-
den material hasta las más subli-
mes concepciones morales.

En el estado actual de los conoci-
mientos humanos, la invasión del
pensamiento es un poder irresisti-
ble, el talento del hombre se ha
apoderado de cuanto abrazan las
relaciones físicas y morales de la
humanidad, y este depósito precio-
so de conocimientos tan admirables
por la extensión y fecundidad de sus
resultados, como por la extremada
sencillez de los métodos con que
se adquieren, se difunden con una
rapidez prodigiosa; consiguiente-
mente, en proporción que crezca
el número de los hombres que co-
nozcan que este conjunto de ver-
dades 3s el único instrumento con
que la humanidad pueda adquirir,
conservar y perfeccionar todos los
goces a que aspira, será mayor el
número de los interesados en la
libertad del pensamiento: ésta ad-
quirirá todas las garantías necesa-
rias, para perfeccionarse y pro-
pagarse, y entonces la libertad de
pensar y de comunicar el pensa-
miento sará la de las opiniones, la
de la enseñanza, la de las discu-
siones y, sobre todo, la de la im-
prenta; esta importante libertad
del pensamiento en su más su-
blime f o r m a , en aquella for-
ma que un grande escritor ha
definido d i c i e n d o que era el
pensamiento vivo e i n m o r t a l ;
y una vez conquistado este dere-
cho en toda su plenitud, se tiene
ya adquirido el instrumento de la
oerfeeción y la más sólida y pre-
ciosa garantía de todos los otros
derechos humanos.

Repitamos entonc-as, pues, que la
adquisición de las leyes que con el
menor sacrificio posible garanti-
cen a cada individuo la satisfac-
ción de sus facultades o derechos,
depende da que el progreso de las
relaciones materiales de la socie-
dad haya creado en el mayor núme-
ro de los ciudadanos que la com-
ponen la necesidad de gozar de
esos derechos; y a la verdad que
una vez adquirido esto, sería ya
también mucho más fácil y ente-
ramente as^^quible al organizar los
poderes públicos en forma conve-
niente para conservar las garan-
tías individuales.

La buena organización del poder
público depende de las condicio-
nes anteriormente expuestas so-
bre la realización de las garantías
sociales

En efecto, cuando el poder y la
influencia social están concentra-
das en la minoría, que subsiste a
expensas de la mayoría, es muy
natural que esta mayoría débil e
ignorante ni conozca ni defienda
sus intaroses; debemos esperar in-
defectiblemente que cuando ella
vanga a ser dueña de la ma-
yor parte de las propiedades na-
cionales, y goce da las demás ven-
tajas que hemos visto le traerá
la mejora de los giros que subsis-
te, que entonces esa mayoría, cu-
yos enemigos entra nosotros son
tan débiles y están pereciendo de
una manera tan rápida, como an-
tes hemos visto, adquirirá toda
la influencia de los negocios, y di-

igida la acción pública por el ea-
iritu de justicia del interés mutuo

de los asociados, se establecerán
las formas más convenientes para
lograr ese objeto común, y los
funcionarios encargados del poder
público abusarán de él con tanta
menos facilidad, cuanto que el in-
terés general evitará y corregirá
esos abusos.

Consiguiente extensión de la cues-
tión social que se ventila en Mé-
xico y dificultad de su solución

No nos equivocamos, pues, cre-
yendo que la actual cuestión social
que se ventila en México es una
cuestión sencilla y de fácil reso-
lución: ella presenta quizás uno de
los problemas más complicados
que se han ofrecido en este siglo

las investigaciones humanas.
Otras veces no se ha tratado más
:jue de resolver ciertos principios
elativos a algunos puntos de le-
gislación más o menos importan-
tes, de dirimir las cuestiones de
intereses más o menos poderosos, o
de modificar o establecer algunas
de las formas de la administración
pública, pero la revolución de agos-
to (1) destruyó cuanto existía, y
ahora desde las ambiciones privadas
más egoístas hasta los intereses
más ínfimos de todas las clases de la
sociedad, desde las primeras cues-
iones reglamentarias h a s t a los

más esenciales principios constitu-
tivos, todo cuanto se encierra en el
conjunto inmenso de la organiza-
ción de un pueblo, todo está por
esolver, y el problema abraza nu-

merosas partes, todas tan íntima-
mente ligadas entre sí, que no
pueden tocar las unas sin conmo-
ver las otras.

A pesar de esa dificultad los des-
tinos de la república no son obs-
curos ni inciertos

Pero no creamos por esto que los
destinos de la República están
abandonados a la fatalidad, ni que
esa problema complicado no tiene
otra solución que las caprichosas
combinaciones del ingenio; en estas
circunstancias los elementos de las
sociedades aparecen como los tro-
;os esparcidos de una máquina que

si a primera vista nada dice, con-
ienen en sí cuanto se necesita para

que puesta cada parte en su lugar

resulte un todo lleno de unidad, de
vida y de movimiento. Cierto es que
no tenemos ya consignados cuáles
serán los futuros principios admi-
nistrativos que nos regirán, pero
las necesidades exigentes de la so-
ciedad determinan muy bien cuales
son los únicos que es posible plan-
tear, tampoco está resuelto qué
clase de hombres s-e pondrán a la
cabeza de la sociedad, pero el es-
tado de decadencia o de progreso,
de debilidad o de fuerza de cada
una de esas clases, denota muy
bien lo que se sobrepondrá a las
otras, y aunque aun no tengamos
una constitución, ni menos una
constitución consolidada, no por eso
deja de ser ciertísimo que la orga-
nización de las clases y la natura-
leza del territorio, determinan ne-
cesariamente la única constitución
posible.

El Pueblo Maya
(Viene de la página 3)

HUN-UNO-SOLO, ÚNICO, NAAB,
MEDIDA y MOVIMIENTO, y KU
apócope de KUB, ENTREGAR,
DAR, de manera que en vez de
que la religiosidad abarcara en su
mística al hombre impidiéndole una
labor creadora, la estimula y ha-
ce que aquellos hombres formu-
laran axioma digno de esta era
atómica. Dios, para el filósofo-
teólogo maya, es energía y poten-
cia, espacio y tiempo, y lo decla-
ra así al manifestar que HUNAB-
KU es padre de todos los demás
DIOSES.

Y Can como denominador co-
mún de la cultura de los pueblos
aborígenes de América, bajo el
nombre de Quetzacoatl, de Moan-
chan, de Tohil, de Kukulcán, etc.,
etc., alcanza una perennidad im-
presionante que arrancando del
fondo obscuro de la prehistoria lle-
ga vigorosa y lozana hasta nos-
otros, porque como lo dijeran los
pensadores mayas es la vida mis-
ma. Y todos los pueblos que qui-
sieron civilizarse tuvieron que
abrevar en esta fuente científica
y filosófica del pueblo maya. CAN
es la médula de todas las cultu-
ras americanas, porque representa
el común denominador de todas las
culturas de México y Centroamé-
rica.

MÉXICO DESDE LA
INDEPENDENCIA HASTA
NUESTROS DÍAS

Por Margarita JOUVE.
(Traducción de E. Sierra B. de "Le Mexique, l'Amerique

Antilles", por Doré Orgrlzek y otros. Edit. "Le Monde en
Couleurs".—París, 1955. 412 p.)

SI alguna máquina para explorar
el tiempo nos permitiera tomar

una vista panorámica de la Histo-
ria Mexicana desde ese famoso 24
de febrero de 1821 (sic), cuando
se proclamó la Independencia, los
ojos atónitos contemplarían el her-
videro de una muchedumbre exal-
tada —caballeros, soldados, campe-
sinos, burgueses— empujánd ose,
gritando y hasta matándose, den-
tro de un gran ruido de fusilería
y juegos artificiales; después, en-
tre ese oleaje de kepis y anchos
"sombreros" se destacarían algu-
nas figuras. Y si no se abandonara
la atención, se terminaría por adi-
vinar dos corrientes de fuerzas, las
mismas de siempre, que constitu-
yen el eje de estos torbellinos.

Las figuras, desde luego, serían
las de Miguel Hidalgo y Costilla
(el Cura Hidalgo) y a la sombra
del padre, una grave silueta feme-
nina: la Corregidora, d e s p u é s
José María Morelos, a quien la In-
quisición entregó al brazo secular,
v el General Santa Ana, con su
pierna de palo y a don Benito Juá-
rez y don Porfirio Díaz y don
Francisco I. Madero con sus lentes
y su barbilla y al general Lázaro
Cárdenas.

Las corrientes de fuerzas, enton-
ces serían: por un lado, las intri-
gas extranjeras y por el otro, el
deseo de asegurar la soberanía na-
cional y luego, una vez adquirida
la independencia política, extender
las bases sociales del Estado, con
la reforma agraria, el saneamien-
to de la economía con la elimina-
ción de las grandes compañías ex-
tranjeras y la afirmación de las
libertades interiores, espirituales e
intelectuales, con la supresión de
la preponderancia eclesiástica.

No puedo señalar aquí estas dos
constantes sin la consideración de
los detalles que las componen y
sus complicaciones, pues fallaría si
al reunirlos no presentáramos la
clave de esta historia desordenada
y un poco desequilibrada, que sin
embargo, no es como generalmen-
te se cree, la sucesión extrava-
gante de gestos triviales.

Después de que fueron ejecuta-

dos los dos héroes de la Inde-
pendencia: Hidalgo y Morelos (en
1811-1815), después de que don
Agustín de Iturbide, uno de los
mejores generales insurgentes, hu-
bo proclamado el nacimiento de
un Estado independiente llamado
México y reinado algunos meses
bajo el nombre de Agustín lo. em-
perador, transcurrieron a l g u n o s
años de tumultos y confusión que
culminaron con la aparición de
Santa Ana.

Desde 1830 hasta 1855, todo el
frente de la escena mexicana va
a ser ocupado por este personaje
turbulento y pintoresco qua asume
1 poder, lo pierde y lo vuelve a

tomar, incitando a la anarquía has-
ta volverla contra su propia auto-
ridad, haciéndose proclamar dicta-
dor vitalicio; quien se exilia y re-
gresa, sostiene dos guerras contra
los Estados Unidos y se hace lla-
mar incesantemente en cada en-
cuentro "el Napoleón del Oeste",
pierde sucesivamente Texas, Nue-
vo México y California, antes de
ser depuesto, definitivamente arro-
jado al arroyo, por un grupo de
generales exaltados.

En 1855, el general Comonfort,
Presidente electo de la República,
se señala por sus medidas anti-
clericales. Por el decreto de "Des-
amortización", todas las propieda-
des de la Iglesia son puestas en
venta (25 de junio de 1856). La
resistencia del partido conservador
y del clero entra entonces en una
fase violenta y Comonfort tiene
que abandonar el poder en 1858.

Pero ha pasado tiempo y en
1857, se hace adoptar una nueva
Constitución, acerca de la c u a l
León Bourgeois dirá: "ofrece, no
solamente a los ciudadanos, sino
también a los extranjeros, un con-
junto de garantías tales que nin-
guna Constitución puede conside-
rarse como más liberal".

(Continuará)



PAGINA SEIS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México, D. F., Miércoles lo. de Febrero de 195«

DON MARIANO OTERO
(Viene de la página 1)
tocracias de la antigüedad, y ella
sola ha fundado la democracia.
Investigedlo todo, analizad cuan-
to encierra la historia de las so-
ciedades, y al examinar las fases
y las revoluciones por donde han
pasado, en ese conjunto de hechos
al parecer extraños y confusos, se
hallará por todas partes el princi-
pio dominante, moviéndolo y orga-
nizándolo todo, y con esa antorcha
en la mano, el historiador profun-
do y analizador podrá reunir los
restos de la tradición y de la his-
toria, completar los anales de esas
naciones olvidadas, a la manera
que el genio de Cuvier completaba
con los principios de la anatomía
comparada, la organización de los
seres desconocidos cuyos restos in-
completos se le presentaban; o co-
mo Laplace adivinaba la edad de
los antiguos imperios por los res-
tos mutilados de sus monumentos
o por la tradición de sus imperfec-
tas observaciones astronómi c a s"
(5).

Claro es que al aplicar tal prin-
cipio a nuestros problemas, Ote-
ro igual que el doctor Mora en-
cuentra que las causas profundas
de aquéllos, son los elementos ma-
teriales y dice:

"Necesitamos, pues, un cambio
general, y este cambio debe co-
menzar por las relaciones mate-
riales de la sociedad, por estas
mismas relaciones que hasta hoy
han decidido de nuestra situación,
y que en todos los pueblos de la
tierra han producido los diversos
fenómenos sociales que hemos vis-
to" (6); y de ellos se derivará el
progreso de la agricultura, indus-
tria, aumento de la riqueza públi-
ca, desaparición parcial de la con-
centración de la propiedad; aumen-
to de la influencia del poder polí-
tico de la clase media debida al
aumento de la prosperidad, me-
jora y disminución de las clases
proletarias y como corolario de to-
do lo anterior; mejora de la ins-
trucción, para terminar afirmando
que: "De la mejora material de-
pende la realización de la justicia,
y reduce el problema a los siguien-
tes términos: "Las leyes se deben
dirigir a garantizar a cada indivi-
duo, con el menor sacrificio posi-
ble, la satisfacción de todas sus
facultades de hombre, y la orga-
nización de los poderes públicos, no
tiene otro objeto que el de esta-
blecer e! poder más propio para
expedir, conservar y ejecutar esas
leyes tutelares de los derechos hu-
manos y de las relaciones sociales.
Estos son los fines, y lo demás
no es más que ciencia de los me-
dios que alca n z a n su realiza-
ción". (7)

Da aquí, normal y lógicamente,
se deriva la necesidad de la ga-
rantía en los derechos humanos:
en primer lugar la propiedad, pues,
" . . . el derecho de propiedad, tal
cual existe en la mayoría de nues-
tra población, no es el derecho de
propiedad que figura en el catá-
logo del derecho de los pueblos li-
bres, porque es necesario que el
hombre haya llegado a aquel esta-
do de a d e l a n t e en el que no
se contenta ya con alimentos y
vestidos groseros, ni limita sus de-
seos al día de hoy, sino que pro-
cura la satisfacción de las necesi-
dades físicas, desarrolladas y per-
feccionadas y trata de reunir aco-
pios para que exista la necesidad
áz ser garantizado en estos dere-
chos y en esos proyectos; de suer-
te que la verdadera necesidad de
las garantías de la propiedad co-
mienza cuando se pasa del consu-
mo de la capitalización, y es nece-
sario todavía que la propiedad, en
los diversos giros que la consti-
tuyen, haya adquirido actividad y
perfección, para que todos los in-
teresados en esos giros compren-
dan y sientan la necesidad de que
la protección de las leyes sancio-
nen todos los esfuerzos que se ha-
cen para mejorar esos giros, y só-
lo entonces la libertad de la in-
dustria y la libertad del comercio,
con todas las condiciones que am-
bas necesitan para existir, vienen
a entrar en el número de las ga-
rantías que componen el derecho
de propiedad".

En segundo lugar el principio
de igualdad jurídica; la libertad
de pensamiento, al cual califica:
" . . . del más precioso y sublime
de todos los derechos humanos",
ahora bien, el problema no es fá-
cil, y así lo reconoce, y siente un
principio, por el cual necesariamen-
te va a parar al federalismo: "la
organización de las clases y la na-
turaleza del territorio determinan
la única Constitución posible". (8)

Aquí está el punto de arranque
de las ideas que culminan, primero
en el proyecto de la minoría del
Congreso de 1842, y luego en el
Art. 25 de la Acta Constitucional
de Reformas (1847 y en el voto
particular de Otero así como su
proyecto de Reformas de ese mis-
mo año.

Dados los antecedentes del mo-
vimiento y las circunstancias rei-
nantes, hubo en el seno del Con-
greso, hombres eminentes, " . . . de
todas las ideas políticas, y su re-

sultado no podía ser otro sino que
se producen tres proyectos de
Constitución, uno liberal, otro con-
servador, el último colectivo, y los
tres, por demás representativos de
las tendencias político-sociales que
corrían por aquel entonces". (9)

De esos proyectos sólo se pre-
sentan dos, «1 de la mayoría sus-
crito por Díaz, Ladrón de Gueva-
ra, y Fernando Ramírez y Pedro
Ramírez; el de la minoría suscrito
por Otero, Muñoz Ledo y Espinosa
de los Monteros.

En ese Congreso Otero tuvo un
importante papel, presentó un voto
particular sobre las Reformas a la
Constitución que lo destacó inme-
diatamente a grado tal, que, don
Fernando Ramírez su más enco-
nado opositor afirmaba que el se-
ñor Otero sólo había presentado
tal voto con el sólo objeto de des-
tacarse; Otero retiró el voto. En
esta época escribe en "El Siglo
XIX", en donde a p a r e c i ó su
opúsculo titulado: Examen analí-
tico del sistema constitucional con-
tenido en el proyecto presentado al
Congreso por la mayoría de su
comisión de Constitución", " . . .
Obra escrita al calor de la con-
tienda política planteada dentro
del método de la polémica y en la
que puso de relieve los hierros del
proyecto para forjar con ellos una
arma de combate". (10)

Santa Anna disolvió el Congreso
dado que ya apuntaba nuevamente
la tendencia federal de éste en
enero del año siguiente se designó
la Honorable Junta Nacional Ad-
ministrativa la que promulgó "Las
bases orgánicas" que serían en lo
subsecuente el estatuto fundamen-
tal del país.

Como consecuencia de la disolu-
ción del congreso Otero volvió al
ejercicio de su profesión para po-
der subsistir. En el mismo año
de 1843 el gobierno "descubrió"
una gran conspiración, encarcela-
ron a don Mariano Otero, junto con
Manuel Gómez Pedraza, José Ma-
ría Lafragua y Mariano Riva Po-
lacio a quienes se acusaba de obrar
de acuerdo con el general Alva-
rez para iniciar una rebelión en
el sur, Otero mismo hizo su de-
fensa y logró salir libre.

En 1844 fue alcalde Constitu-
cional de la Ciudad de México. En
1845 estuvo a punto de ser Minis-
tro de Relaciones; su preocupación
constante, fue la lucha en contra
la invasión americana y la vuelta
al federalismo.

Esa vuelta al federalismo era
tan necesaria que hasta don José
Fernando Ramírez, "autor de las
bases, y típicamente centralis t a
opinaba leal y francamente por la
federación "y confesaba tener pa-
tente federalista sostenida sin los
vicios de abrepción para que no
hable ni deje de hablar". (11)

En 1845 es electo diputado nue-
vamente por Jalisco y aparece
como cabeza del partido "decem-
brista", o sea el partido liberal
moderado, papel en el que destaca
por su lucha constante en contra
de Crescencio Rejón que había sido
electo por el Distrito Federal. En-
cargado del Gobierno nuevamente
don Valentín Gómez Farías, y con
la necesidad que existía de arbi-
trarse fondos para sostener la gue-
rra con los Estados Unidos, y no
deseando cargar con la responsa-
bilidad de la dictadura y la del
fracaso de la guerra por la falta
de medios oportunos para realizar-
la, se deja al Congreso el peso de
esa responsabilidad; se le envía el
proyecto de ley de nacionaliza-
ción de bienes de manos muertas,
•es aquí donde Otero comete su úni-
co error lamentable: oponerse con
todos los recursos parlamentarios
que disponía a tales medidas, dan-
do así armas para su defensa a
un clero voraz y amoral que veía
muy próximo el fin de su dominio
•económico.

La sesión en que se discutió la
ley tuvo lugar el 9 de enero de
1847, terminó a las 10 de la ma-
ñana del siguiente día y fue, como
atinadamente lo puntualiza el se-
ñor licenciado Jorge Gaxiola en su
obra tantas veces citada, " . . .un
acto Legislativo arrancado a la
Cámara por la mayoría del partido
y que trasluce las concesiones que
a sus formidables opositores se vio
precisada a otorgar la misma ma-
yoría".

El resultado lógico no se hizo
esperar: el clero fomentó, tenien-
do la invasión extranjera dentro
del país, la nefasta rebelión deno-
minada de los polkos. Los america-
nos se posesionaron de la capital,
el Gobierno con don Manuel de
la Peña y Peña al frente, parte a
Querétaro.

o o o

El Congreso de 1846, en virtud
de las condiciones en las cuales ac-
tuaba decidió que lo mejor era res-
tablecer el estatuto fundamental
de 1824 y adicionarlo con una ac-
ta de reformas, la cual fue apro-
bada y promulgada el 21 de mayo
de 1847, es decir en plena invasión
norteamericana.

De este Congreso es donde Otero

realiza lo mejor de su obra legis-
lativa:

Se considera con justa razón que
tuvo una decidida intervención en
la factura del Acta de Reformas,
que su Artículo 25 consagra la
fórmula del amparo adecuándola a
nuestro especial modo de ser sen-
tando en forma definitiva la base
en la que descansará la estructu-
ra normativa que garantiza los de-
rechos individuales.

En donde se encuentran reuni-
das y sistematizadas las ideas del
ilustre jurisconsulto es en el "Dic-
tamen de la mayoría de la comi-
sión de Constitución y voto par-
ticular de uno de sus individuos",
presentados al Congreso Constitu-
yente el 5 de abril de 1847".

Al artículo 4o. de dicho proyec-
to consagra la inviolabilidad de las
garantías: de libertad, seguridad,
propiedad e igualdad, y establece
la responsabilidad en contra de
cualquier atentado en contra de di-
chas garantías; en sus artículos 15
y 16 establece el principio de la
supremacía constitucional; y el ar-
tículo 19 consagra el amparo con
la fórmula que lo tipificará como
una institución netamente mexica-
na; dicho artículo dice: "Los tribu-
nales de la federación ampararán
a cualquier habitante de la Repú-
blica en el ejercicio y conservación
de los derechos que le concedan
esta constitución y las leyes cons-
titucionales, contra todo ataque de
los poderes legislativo y ejecutivo,
ya de la federación, ya de los Es-
tados, limitándose dichos tribuna-
les a impartir su protección en el
caso particular sobre que verse el
proceso, sin hacer ninguna decla-
ración respecto de ley o del acto
que lo motivare".

El maestro Rabasa, dice: El Ac-
ta de Reformas de 1847 fue obra
exclusiva de Otero y se debió a
una convicción profunda y a su
patriótico empeño de aprovechar
la ocasión que tenía para estable-
cer y garantizar los derechos in-
dividuales y las limitaciones de los
poderes como base de seguridad
social y paz pública".

" . . . Hay en la creación de Otero
aciertos que superan mucho a sus
omisiones y si el juicio constitucio-
nal llega a depurarse y a consti-
tuir una institución segura y só-
lida que por sus resultados se ha-
ga digna del estudio y aún de imi-
tación en pueblos de nuestra raza,
de Otero será la gloria y a él se
deberá la que a la nación le que-
pa". (12)

o o o

En el año de 1848 fue designa-
do Encargado del Ministerio de
Relaciones Exteriores, en ese ca-
rácter se dirige a don José María
Luis Mora, que se encontraba como
ministro en Londres haciéndole co-
nocer esa designación y solicitán-
dole su consejo en los siguientes
términos: "Yo estimo como una
circunstancia propicia para la Re-
pública el que en una época tan di-
fícil haya estado confiada a us-
ted esa Legación, y como creo que
los negocios interiores de e s t e
nuestro desgraciado país le ocupa-
rán mucho, le suplico que, por bien
de él, tenga la bondad de dirigir-
me sus consejos. Intimamente con-
vencido de que no tengo las cuali-
dades necesarias para este pues-
to, sólo lo he aceptado confiando
en que me auxiliarán cuantos quie-
ren de veras salvar nuestra ex-
puesta nacionalidad".

Convencido que un gran núme-
ro de los infortunios de la Repúbli-
ca se debe a la preponderancia de
los extranjeros en los negocios de
México, en carta de 13 de noviem-
bre de 1848 le comunica al doctor
Mora que espera que en las próxi-
mas sesiones del C o n g r e s o se
expida una ley para que en todo
contrato que se haga con aquéllos
se tenga por renunciada la con-
dición de extranjería. Este es el
anticipo de lo que más adelante
llegaría a ser la cláusula Calvo. Lo
considera tan indispensable q u e
afirma: "Esto es absolutamente
preciso, pues el abuso toca ya al
descaro, principalmente de parte de
las casas inglesas, las cuales en-
cuentran en este señor ministro el
agente más activo. En todo lo re-
lativo a la conversión, nuestro Es-
candón es el alma del negocio".
(14).

Alejado de la cuestión pública,
en el año de 1849 no deja sin em-
bargo de interesarse en ella y le
escribe al doctor Mora dándole a
conocer la situación del país en
unas cuantas líneas y le explica
que todo ello sucede porque se ha
pasado de las condiciones políti-
cas y los sentimientos políticos, "a
meras y desvergonzadas especula-
ciones políticas", en las que inter-
vienen los diversos factores como:
"la monarquía absoluta, la dicta-
dura militar, las bases orgánicas,
la agregación a los Estados Uni-
dos, el comunismo, la preponderan-
ria de la razón indígena"; todo
ello sin que el gobierno pueda con-
solidarse.

o o o

En ese año de 1849 el cólera in-

Proyecto de Actas de Reforma...
(Viene de la página 2)

tución reconoce, una ley fijará las
garantías de libertad, seguridad
propiedad e igualdad de que go-
zan todos los habitantes de la re-
pública, y establecerá los medios
de hacerlas efectivas.

Estas garantías son inviolables,
y sólo en el caso de una invasión
extranjera o de rebelión interior,
podrá el poder legislativo suspen-
der las formas establecidas para
la aprehensión y detención de los
particulares, y cateo de las habi-
taciones, y esto por determinado
tiempo.

Todo atentado contra dichas ga-
rantías es caso de responsabilidad,
y no podrá reca-er a favor de los
culpables, ni indulto, ni amnistía,
ni cualquiera otra disposición, aun-
que sea emanada del poder legis-
lativo, que los sustraiga de los tri-
bunales o impida que se haga efec-
tiva la pena.

Art. 5o.—Por cada cincuenta mil
almas, o por una fracción que pase
de veinticinco mil, se elegirá un
diputado al congreso general. Pa-
ra serlo, se requiere únicamente
tener veinticinco años de edad, es-
tar en ejercicio de los derechos de
ciudadano, y no estar comprendi-
do al tiempo de la elección en
las excepciones del artículo 23 de
la constitución.

Art. 6o.—Además de los dos se-
nadores que cada Estado elija, ha-
brá un número igual al número de
Estados, electos a propuesta de
la Cámara de Diputados, votando
por diputaciones del Senado y del
Ejecutivo. Las personas que reu-
nieren estos tres sufragios, queda-
rán electas, y la Cámara de Dipu-
tados, votando por p e r s o n a s ,
nombrará los que falten de entre
los otros postulados.

El Senado se renovará por ter-
cios cada dos años.

Art. 7o.—Para ser senador se
necesita la edad de treinta años,
tener las otras calidades que se
requieren para ser diputado, y
además haber sido Presidente o
Vicepresidente Constitucional de la
República; o por más de seis me-
ses Secretario del Despacho, o Go-
bernador de Estado; o individuo de
las Cámaras; o por dos veces de
una legislatura; o por más de cin-
co años enviado diplomático; o
ministro de la Suprema Corte de
Justicia; o por seis años juez o ma-
gistrado.

Art. 8o.—Corresponde exclusiva-
mente a la Cámara de Diputados
erigirse en gran jurado para de-
larar, a simple mayoría de votos,

si ha o no lugar a formación de
causa contra los altos funciona-
rios a quienes la constitución o
las leyes conceden este fuero.

Art. 9o.—Declarado que ha lugar
a la formación de causa, si el de-
lito fuere común, pasará el expe-

vade México y adquiere caracteres
inusitados de violencia en el año de
1850; el 30 de mayo de ese año
muere víctima del mal Mariano
Otero, a los 33 años de edad, des-
pués de haber dado a la República
lo mejor de su pensamiento.

Es el más destacado de nuestros
constitucionalistas, y el reconoci-
miento de sus méritos no signi-
fica sino el tomar conciencia de
que su excepcional aportación es
la salvaguarda de la dignidad del
hombre: el juicio de amparo y la
garantía de los derechos humanos
que el Constituyente de 1856-1857,
consagraría en forma definitiva,
para honor suyo y de Mariano
Otero.

(1) Guillermo Prieto: "Memo-
rias de mis tiempos" Tomo II. Edit.
Patria.—México, 1948.—Pág. 91.

(2) Mariano Otero (creador del
juicio de amparo). Edit. Cultura.
—México, 1937.

(3) Jorge Gaxiola.—Opus cit.
Pág. 24.

(4) Mariano Otero "Ensayo so-
bre el verdadero estado de la cues-
tión social y política que se agita

la República Mexicana. Seg.
Edición,
Pág. 8.

Ediciones I.T.6.—1952.—

(5) Mariano Otero, Opus cit.-
Pág. 13-34.

(6) Mariano Otero, Opus cit.—
Pág. 81.

(7) Mariano Otero, Opus cit
Pág. 88.

(8) Mariano Otero, Opus cit.

(9) Jorge Gaxiola, Opus cit-
Pág. 106.

(10) Jorge Gaxiola, Opus cit
Pág. 132.

(11) Jorge Gaxiola, Opus cit.

(12) Emilio Rabasa, El artículo
14 y el juicio Constitucional 2a
Edic. Edit. Porrúa, Hnos.

(13) Genaro García, Opus cit
Pág. 123.

diente a la Suprema Corte; si fuere
de oficio, el Senado se erigirá en
jurado de sentencia, y se limitará a
declarar si el acusado es o no cul-
pable. Para esta declaración se ne
cesita el voto de las tres quintas
partes de los individuos presentes.
Hecha esta declaración, la Supre-
ma Corte designará la pena, según
lo que prevenga la ley.

Art. 10o.—Para toda ley se ne-
cesita la aprobación de la mayoría
de los individuos presentes en am-
bas Cámaras.

Art. 11.—Se derogan los artícu-
los de la constitución que estable-
cieron el cargo de Vicepresidente
de la República, y la falta tempo-
ral del Presidente se cubrirá por
los medios que ella establece, para
1 caso en que faltaran ambos fun-

cionarios.
Art. 12.—El Presidente es res-

ponsable de los delitos comunes que
cometa durante el ejercicio de su
encargo, y aun de los de oficio ex-
ceptuados por la consti t u c i ó n
siempre que el acto en el cual con-
sistan no esté autorizado por la
firma del ministro responsable.

Los ministros responden de to-
das las infracciones de ley que co-
metan, ora consistan en actos de
comisión, o sean de pura omisión.

Art. 13.—Por medio de leyes se
arreglarán las elecciones de dipu-
tados, senadores, Presidente de la
República y ministros de la Supre-
ma Corte de Justicia, pudiendo
adoptarse la elección directa, sin
otra excepción que la del tercio del
Senado que establece el artículo
6 de esta acta. La ley establecerá
y organizará también los juzga-
dos de primera y segunda instan-
cia que han de conocer de los ne-
gocios reservados al poder judi-
cial de la federación.

Art. 14—Los poderes de la Unión
derivan todos de la constitución, y
se limitan sólo al ejercicio de las
facultades expresamente designa-
das en ella misma, sin que se en-
tiendan permitidas otras por falta
de expresa restricción.

Art. 15.—Sobre los objetos so-
metidos al poder da la Unión, nin-
gún Estado tiene otros derechos
que los expresamente fijados en la
constitución, ni otro medio legítimo
de intervenir en ellos que el de los
poderes generales que la misma
¡stablece. La constitución sólo re-
onoce como legítima entre todos
i entre alguno de los Estados, la
relación que constituyó y actual-
nente constituye su federación.

Art. 16.—Toda ley de los Esta-
os que ataque la constitución o las
eyes generales, será declarada nu-
a por el Congreso; pero esta de-
ílaración sólo podrá ser iniciada
n la Cámara de Senadores.
Art. 17.—Si dentro de un mes de

lublicada una ley del Congreso Ge-
leral fuere reclamada, como anti-
onstitucional, o por diez diputa-

dos, o seis senadores, o tres legis-
laturas, la Suprema Corte, ante la
jue se hará el reclamo, someterá
a ley al examen de las legislatu-
-as, las que dentro de tres meses,

y precisamente en un mismo (fia,
darán su voto.

Las declaraciones se remitirán a
la Suprema Corte, y ésta publi-
cará el resultado, quedando resuel-
to lo que diga la mayoría de las
legislaturas.

Art. 18.—En el caso de los dos
artículos anteriores, el Congreso
General y las Legislaturas a su vez
se contraerán a decidir únicamente
si la ley de cuya invalidez se trate
es o no anti-constitucional; y en to-
da declaración afirmativa se inser-
tarán la letra de la ley anulada
y el texto de la constitución o ley
general a que se oponga.

Art. 19.—Los tribunales de la
federación ampararán a cualquier
habitante de la república en el
ejercicio y conservación de los de-
rechos que le concedan esta cons-
titución y las leyes constituciona-
les, contra todo ataque de los po-
deres Legislativo y Ejecutivo, ya
de la federación, ya de los Esta-
dos, limitándose dichos tribunales
a impartir su protección en el ca-
so particular sobre que verse el
proceso, sin hacer ninguna decla-
ración general respecto de ley o
del acto que lo motivare.

Art. 20.—Las leyes de que ha-
blan los artículos 3, 4 y 13 de esta
acta, la de libertad de imprenta, la
orgánica de la Guardia Nacional
y todas las que reglamenten las
disposiciones generales de la cons-
titución y de esta acta, son leyes
constitucionales, y no pueden alte-
rarse ni derogarse, sino mediando
un espacio de seis meses entre la
presentación del dictamen y su
discusión.

Art. 21.—En cualquier tiempo
podrán reformarse los artículos de
la constitución, siempre que así lo
acuerden los dos tercios de ambas
Cámaras, o la simple mayoría de
dos congresos distintos e inmedia-
tos. Las reformas que limiten en
algún punto la extensión de los po-
deres de los Estados, necesitan ade-
más la aprobación de la mayoría
de las legislaturas. Pero en nin-
gún caso se podrán alterar los
principios primordiales y anterio-
res a la constitución que estable-
cen la independencia de la nación,
su forma de gobierno, republicano,
representativo, popular, federal, y
la división, tanto de los poderes
generales, como de los de los Es-
tados. En todo proyecto de refor-
na se observará la dilación esta-
jlecida en el artículo anterior.

Art. 22.—Publicada esta acta de
eformas, todos los poderes públi-
cos se arreglarán a ella. El legisla-
;ivo general continuará depositado
:n el actual congreso hasta la reu-
lión de la Cámaras. Los Estados
eguirán observando sus constitu-
:iones particulares, y conforme a
illas renovarán sus poderes en los
lazos y términos que ellas desig-

México, 5 de abril de 1847.—M.
Otero.

México.—Imprenta de I. Cumpli-
o.—1847.
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EDITORIAL DEL "MONITOR REPUBLICANO"

LA JUVENTUD
A ella es a la que toca impulsar la marcha de la civilización

LA juventud es una edad feliz y privilegiada, durante la cual el
hombre alimenta las más nobles y generosas ilusiones; el corazón

está lleno de ardimiento, la imaginación es fogosa, sobra el valor
y no siente aún las invasiones de ese vicio que se llama egoísmo,
gangrena que invade el corazón y lo deseca, haciendo del hombre, esa
criatura privilegiada, un ser inútil y oneroso para la sociedad.

La juventud es el más bello período de la vida, en el cual sobra la
fuerza y no se miden jamás los sacrificios. Hay en la mente un bello
ideal y se le sigue a través de los obstáculos, sobre todos los incon-
venientes. Por eso vemos a la juventud en primera línea siempre que
se trata de acometer una empresa benéfica y gloriosa. Por esto tam-
bién ha dicho Lamartine en una de sus obras más bellas, que es
imposible haya un joven que no ame la libertad.

Nosotros estamos convencidos de ello y por eso nos dirigimos a
esa parte florida de nuestra sociedad, excitándola a que tome la parte
que le corresponde en la presente cuestión.

Hoy no es una guerra civil, no es una división entre hermanos la
que se ha promovido. Es una cuestión de principios, es un combate
entre hombres que quieren conservar sus libertades y sus derechos y
un puñado de militares que pretenden convertirse en dueños y señores
de los demás. Se trata de defender, pues, la libertad, la democracia
el orden, el progreso. ¿No es ésta una bella causa? ¿No es la bandera
de la libertad la que debe llamar en torno suyo a esa juventud ar-
diente, ilustrada y entusiasta?

La reacción, diga lo que dijere nuestro colega la PATRIA, está
aislada, oscura e impotente. Ni ¿cómo puede atraer a sus filas partida-
rios, cuando es la negación de toda libertad e igualdad, cuando el que
ingresara en aquéllas con sólo ese hecho confiesa que se considera
inferior a los demás, que no tiene conciencia de su dignidad de hombre,
y que no puede existir sino mandado por dos clases que se abrogan
una superioridad escandalosa? ¡Triste confesión!

Lo que decimos es tan cierto, y pugnan tanto las verdaderas tenden-
cias de la reacción con las necesidades públicas, con el deseo de progreso
que experimenta la nación, que los que han levantado esa bandera inmo-
ral no han contado ni aun con las simpatías de los que sostuvieron a
Santa Anna. Una reducida fracción de hombres tristemente célebres y
temerosos de que se examinasen sus obras, es la que desde un principio
formó el grupo reaccionario, y no ha engrosado después. Por el contra-
rio disminuye cada día, con los soldados que se desertan porque com-
prenden que al defender esa causa remachan sus cadenas, con los
jefes y oficiales de las legiones invencible y sagrada que huyen porque
no reciben las pagas elevadas y las propinas que se imaginaron en un
principio.

Es preciso acabar de una vez para siempre, con el elemento reac-
cionario, y el medio mejor de lograrlo, sin necesidad de derramar
sangre, es convocar a la juventud a la defensa de la libertad y del
progreso. Ante esta falange entusiasta y decidida, aquella bandera
se humillará y sus defensores huirán despavoridos.

¡La causa de la libertad es la del porvenir, la de la civilización!
Ella debe tener por primeros defensores a los hombres de corazón
generoso, de inteligencia ilustrada.

La juventud está en el deber de prestar sus servicios y su coope-
ración porque se trabaja para ella especialmente.

Hemos visto ya a nuestra juventud acudir a las filas de la guardia
nacional y empuñar sin temor el arma del soldado.

Nuestra vida es antes que todo de la madre patria. Pero no «jnere-
mos que a esto se limite su intervención. Deseamos ver que tome una
parte activa en todos los negocios, ilustrando la opinión así como la
sostiene con las armas.

La juventud que no conoce el egoísmo es la que debe reunirse en
torno del gobierno actual y cooperar con él a que se lleve con fir-
meza a su completo y debido término el programa regenerador y
civilizador de la revolución iniciada en Ayutla.

FLORENCIO M. DEL CASTILLO.—México, 6 de febrero de 1856.

DIPUTADOS AL CONGRESO
DE 1856 - 1857

Ü^OMINA

Propietarios Suplentes

AGUASCALIENTES

Bernardo Couto
José María Barros

Francisco Robles
Juan Clímaco Corzo
Matías Castellanos

José Eligió Muñoz
Podro Ignacio Irigoyen
Alpjo García Conde

Manuel Buenrostro
Vicente Romero

CHIAPAS

José Antonio Velasco
José Gabriel Suarnavar
José Eusebio Gutiérrez

CHIHUAHUA

José Salazar Ilarregui
Ángel Trías
José Antonio Mucharraz

COAHUILA
(Elección de Monterrey)

José María Viesca Montes
Miguel Blanco

Simón de la Garza y Meló
Simón Blanco

(Sigue en la página 7)

Centenario del Congreso Constituyente 1856-1857

LA REVOLUCIÓN DE A YUTLA
Y LOS CONSTITUYENTES DE 1857
A L tratarse de las jornadas políticas decisivas dentro de nuestro

•Tx desarrollo histórico, especialmente desde el siglo XIX, en el decurso
de los treinta y cinco años de dictadura porfirista, mucho se ha inves-
tigado y escrito prolijamente, aunque siempre con esta distorsión pecu-
liar, que imprimen las autocracias a todas las manifestaciones intelec-
tuales que les son coetáneas, al enjuiciar las cosas, desde puntos de
vista favorables a sus intereses de estabilidad y de arraigo; y si no
falsean del todo los hechos, su interpretación adolece de inexactitudes
o deformaciones premeditadas para halagar al dictador, o apoyarlo en
su detentamiento del poder.

Infortunadamente, todavía seguimos aco-
giendo sin crítica, y repetimos de memoria,
conceptos troquelados durante esas épocas.
Primero historiadores y más tarde divulga-
dores y ensayistas, continúan difundiendo
errores, que han llegado a constituir tópicos
reiterados, sin que a nadie le preocupe com-
probar su verdad o su exactitud; ésto es lo
que ha pasado, con la Constitución de 1857,
y el grupo de ilustres liberales, que en una
minoría siempre derrotada en las votacio-
rrss, tiñó sin embargo con sus convicciones
ardientes y su jacobinismo radical, aquel
Estatuto, que todavía ahora se reputa como
nuestra enérgica actuación revolucionaria li-
beral. La realidad de los hechos fue otra
muy diferente.

Aun podemos leer en el "Compendio de
Historia de México" del acucioso investiga-
dor Alfonso Toro, —por muchos conceptos
una de las mejores obras modernas de sín-
tesis histórica con que contamos—, que al re-
ferirse al Contituyente de 1857, asienta: "El
congreso, que era radical, desconfiaba de
Comonfort y sus ministros, a quienes tacha-
ba de moderados; y así las relaciones entre
el poder Legislativo y el ejecutivo no siem-
pre fueron cordiales".

La verdad es que en el Congreso Constitu-
yente de 1857, no podría decirse que se "cola-
ron" muchos conservadores en una mayoría
de liberales, sino por el contrario, que al-
gunos liberales, por cierto los más distin-
guidos de entre ellos, fueron a dar an el
seno de un grupo de conservadores ultramontanos, antiguos santanis-
tas, que bajo el empuje de la insurrección popular de Ayutla, al
percibir la fuerza política d-el movimiento revolucionario que había
sacudido el país en masa, removiendo sus capas sociales más profundas,
atemorizados con el riesgo evidente de que fuera barrida la oligarquía
política que representaban, por todos los Estados d-el país, como eje-
cutores obsecuentes de aquella serie de revoluciones de farsa y de

Por Renato MOLINA ENRIQUEZ.

motines cuartelarios, que hasta antes del Plan de Ayutla constituían
los métodos de la sucesión del poder político; se adhirieron al "Plan
de Ayutla", al percatarse de la iniciativa y la energía revolucionaria
que estaban desplegando las clas-es desheredadas: los jornaleros cam-
pesinos y la pequeña burguesía empobrecida que se agitaba en las
ciudades del interior, bajo la dirección política de los liberales radi-
cales, todos ellos periodistas de combate, no por mera coincidencia;
porque utilizaron amplia y persistentemente la prensa para divulgar
sus ideas.

La adhesión al movimiento insurreccional que por todo el país
,_» triunfaba, el deseo de contarse en el número

de los victoriosos, hizo que cundieran las
proclamas de reconocimiento de gobernantes
y prefectos de los departamentos, en que el
centralismo había convertido a los Estados;
hasta Haro y Tamariz corifeo e instrumen-
to de Don Lucas Alemán y conservador re-
calcitrante, se pronunció en San Luis Potosí
por el Plan de Ayutla, y como él muchos
otros de su misma filiación, repitiendo la
maniobra que Díaz de la Vega había inten-
tado en la capital de la República.

No es de extrañar por eso que cuando se
hizo la elección para diputados Constituyen-
tes de acuerdo con el Decreto que don Juan
Alvarez expidió el 17 de octubre de 1855, pa-
ra la convocatoria del Congreso y que el 26
de diciembre del mismo año modificó Comon-
fort, para que los representantes electos, se
congregaran en la capital de la República,
(en vez de la ciudad de Dolores Hidalgo que
era lo que originalmente se había estable-
cido en el Art. 5o. del Plan de Ayutla), vi-
nieron junto con Arriaga, Zarco, Ocampo,
Mata, Olvera, Ramírez, Degollado y Prieto,
individuos como Marcelino Castañeda, Gar-
cía Conde, Ceballos, de la Rosa, Arias, La-
fragua; o notorios conservadores como Es-
cucaro y Echánove, (más tarde Ministro de
Justicia en el Imperio de Maximiliano),
Barbachano y hasta Sierra O'Reilly (que
aun cuando no participó en el Congraso, fue
electo, no obstante que ya había tratado
de anexar Yucatán a los norteamericanos);

todos figuraron en el Constituyente, sin perder su condición de auténti-
cos residuos del santanismo, mixtificador con sus partidarios apócrifos,
de la Revolución de Ayutla.

A causa de estas circunstancias Juárez la había escrito a Ocampo,.
refiriéndose a la sublevación de Díaz de la Vega: "todo ha sida una farsa,

(Sigue en la página 8>

Antigua Cámara de Diputados, en el Palacio Nacional, donde tuvieron lugar las sesiones del Congreso Constituyente de 1S5G-57
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ESPEJO DE LIBROS
COLECCIÓN DE GRANDES
CRÓNICAS MEXICANAS.—
Fray Agustín Padilla, O. P.
—Historia de la Fundación y
discurso de la Provincia de
Santiago de México, de la Or-
den de Predicadores.—1596-
1625.—Editorial Academia Li-
teraria.—México, D. F. 1955.

LA reedición de las Grandes Cró-
nicas Mexicanas, insignes por

su contenido, y, las más de ellas,
por su rareza, era una necesidad
sentida desde hace tiempo, y que la
editorial "Academia Literaria" ha
tomado a su cargo con entusiasmo.

La obra elegida para inaugurar
esta serie facsímile ha sido la His-
toria de la fundación y discurso de
la provincia de Santiago de Méxi-
co de la Orden de Predicadores, del
dominico fray Agustín Dávila Pa-
dilla, y para presentarla al público
ha escrito el doctor Agustín Milla-
res Cario, profesor en la Universi-
dad Nacional Autónoma, un prólo-
go sobrio y documentado, con mu-
chas e importantes noticias nue-
vas.

Cuantos se han ocupado seria-
mente en la historia de México du-
rante el siglo XVI conocen de so-
bra los méritos de la "Historia"
que, en fidelísima reproducción, se
pone ahora en manos del público
en general, y, muy particularmen-
te, de los historiadores profesio-
nales. Por sus páginas desfilan
noticias sobre los progresos de la
religión en la Nueva España, so-
bre el ambiente de la vida autóc-
tona, sobre la cultura, los escrito-
res mexicanos de la orden de San-
to Domingo, los orígenes de la im-
prenta en México, etc.

"Editorial Academia Literaria"
anuncia que publicará sin inte-
rrupción las obras contenidas en
su programa. A la de Dávila Padi-
lla seguirá inmediatamente, pues
asegura que ya se halla en pren-
sa, la Historia de la Compañía de
Jesús en México, del P. Francisco
de Florencia, S. J., con importan-
te prólogo y la bibliografía del au-
tor por Francisco Gónza 1 e z de
Cossío, bien conocido por su erudi-
ción en el campo de los estudios
históricos.

Nueva edición de la Historia de
Fray Agustín Dávila Padilla

La salida al público de una exac-
tísima reproducción facsímile de
la Historia de la fundación y dis-
curso de la Provincia de Santiago
de México, de la Orden de Predi-
cadores (Bruselas, 1625), constitu-
ye un verdadero acontecimiento bi-
bliográfico y literario.

La "Editorial Academia Litera-
ria" ha acometido la magna tarea
de poner en manos de los estudio-
sos en general y de los historia-
dores en particular las Crónicas
fundamentales para la historia de
México. Sólo los eruditos tenían
hasta ahora el privilegio de co-
nocer —y pocas veces de poseer
en sus bibliotecas —las rarezas bi-
bliográficas en que se contienen
noticias importantes de nuestro pa-
sado; sólo ellos también, después
de penosas y largas horas de la-
bor, podían llegar al conocimiento
de ciertos detalles de positivo in-
¿erés relacionados con los autores
de las obras y con las propias vici-
situdes de éstas, conocimiento, por
otra parte, que para los verdade-
ros amantes de los libros consti-
ttuye un incentivo poderoso.

Nada tiene de extraño que la

obra ahora publicada se deba a la
pluma de un religioso —fray Agus-
tín Dávila Padilla—, perteneciente
a la orden de Santo Domingo, ni
que los autores de la mayoría de
ias que Academia Literaria publi-
cará sin interrupción, bajo la doc-
ta dirección del licenciado Manuel
Septién y Septién, sea fruto del in-
genio y laboriosidad d-e individuos
del clero regular y secular, pues
es bien sabido que la gesta de los
evangelizadores ocupa primerísimo
lugar en el pasado de los pueblos
da América, y que es casi imposi-
ble abstraer de la órbita religiosa
los acontecimientos políticos, la vi-
da indígena, las actividades cul-
turales, etc., etc.

La Historia de la fundación y
discurso de la Provincia de Santia-
go de México, lejos de contradecir
lo afirmado lo ratifica y confirma

en todas sus partes. No es posible
hacer la historia del siglo XVI
mexicano sin asomarse a las ju-
gosas páginas en que Dávila Pa-
dilla, al trazar las vicisitudes del
instituto a que pertenecía, apunta
noticias de la más diversa índole
(como las que conciernen a los
orígenes de la imprenta en la Nue-
va España), e injerta en el rela-
to de la vida de sus individuos
ilustres, datos del mayor interés
sobre el ambiente aborigen, sobre
los progresos de la población en
el terreno de la cultura, sobre fun-
daciones, sobre los progresos de la
evangelización y sobre otros mu-
chos y muy variados aspectos.

Mexicano era el autor de la His-
toria. De sus aptitudes intelectua-
les dará idea la circunstancia de
que en plena juventud le autori-
zase su Orden para aspirar al des-
empeño de una Cátedra de Sagra-
da Escritura en la Universidad
Real y Pontificia, de su elocuen-
cia, el haberle nombrado años ade-
lante Felipe III su predicador, y
de sus virtudes, el haberle deco-
rado el propio monarca con la ele-
vada dignidad de arzobispo de San-
to Domingo.

Dávila Padilla publicó poco; pe-
ro téngase en cuenta que su óbito
ocurrió en plena madurez, ocasio-
nado por sinsabores que contribu-
yeron a acelerarlo, cuando podían
esperarse de su inteligencia y la-
boriosidad sazonados frutos.

Criterio de los directores de la
Colección de Grandes Crónicas me-
xicanas es que a cada uno de los
textos que en ella figuren prece-
dan noticias puntuales del autor

y de la obra editada. En el presen-
te caso, el encargado de presen-
tar al público la Historia del ilus-
tre dominico ha sido el doctor
Agustín Millares Cario, catedráti-
co numerario de la Universidad
Nacional Autónoma, y persona que
ha dedicado buena parte de sus ac-
tividades al estudio de la cultura
mexicana en el transcurso de la
decimosexta centuria. El prólogo
que para esta obra ha escrito está
basado en una amplia documenta-
ción de primera mano, sacada de
la riquísima cantera del ramo
"Universidad" del Archivo General
de la Nación, o en los datos es-
pigados en la bibliografía funda-
mental histórica de la isla de San-
to Domingo, donde, como hemos
dicho anteriormente, desar r o l l ó
Dávila Padilla sus postreras ac-
tividades. El prólogo al que nos re-
ferimos está construido con la
exactitud, minuciosidad y rigor
científico exigibles en una obra de
la seriedad y solvencia que van a
caracteres a la "Editorial Aca-
demia Literaria".

No queremos terminar esta no-
ta sin referirnos al aspecto mate-
rial del libro que nos ocupa. No
hay hipérbole en afirmar que la
reproducción alcanza una exactitud
y nitidez verdaderamente notables.
La armoniosa combinación de los
tipos, claros y legibles, y la so-
briedad de la presentación están
proclamando el buen gusto de los
encargados de la ejecución de esta
Historia, que será tan apreciada
por el erudito como por el biblió-
filo más exigente.

R E V I S T A S
LOS MAYAS

g N "Síntesis" Revista Cultural
de El Salvador, año II, No. 14,

correspondiente al mes de mayo del
año de 1955, encontramos en la
página número 43, un trabajo titu-
lado "Historia de la América Cen-
tral", "Los Mayas", cuyo autor se-
ñor Carlos Gustavo Urrutia, in-
cluyó en su tesis para doctorarse
en Filosofía y Letras.

Verdadera síntesis es ésta que el
profesor Urrutia, realizó para lle-
var a cabo en tan pocas páginas
un panorama general de la civili-
zación Maya, abarcando en rápida
ojeada desde la situación geográ-
fica de la región que ocuparon los
pueblos mayas; ruinas; períodos
de la civilización; numeración y
calendario; modo de numerar; los
números ordinales; vida; indus-
trias; diversiones; religión y cere-
monias. Trabajo lleno de erudición
en cuanto se da uno cuenta de la
cantidad de autores consultados,
aun cuando el tomo no trae con-
signada la bibliografía correspon-
diente, y sólo se limita a citar a
Franz Blom y al doctor Emilio
Orcitirix Ferrer. Indiscutiblemente
que para una tesis se explica el
método adoptado en este caso, pe-
ro creemos que el distinguido pro-
fesor Urrutia, puede con el tiem-
po, realizar un trabajo de más
aliento y extensión, toda vez que
demuestra en esta su tesis el in-
terés que tiene por la civilización
maya, sacando más provecho a sus
investigaciones de orden histórico,
arqueológico y lingüístico, ya que
en esos campos aún queda mucho
por realizar aprovechando l a s

(Sigue en la página 8)

ARCHIVOS EUROPEOS PARA
EL ESTUDIO DE LA HISTORIA
DE AMERICA

(3a. Inserción)

II

OTROS ARCHIVOS EUROPEOS

INDIQUE ya algunas de las cau-
1 sas que hicieron de ciertos ar-
chivos europeos, aparte de los de
España, depósitos importantes de
documentación para la historia de
Hispanoamérica. En realidad, los
fondos americanos existentes en
tales archivos europeos tienen dos
fuentes de origen: o se trata de
archivos propiamente dichos, don-
de se han conservado los testimo-
nios de la actuación en América
de los respectivos países, entidades
o individuos; o se trata de colec-
ciones reunidas en los grandes cen-
tros de cultura, con fines de estu-
dio. Este último es el caso de las
colecciones de manuscritos de las
bibliotecas, que yo considero aquí,
a los peculiares fines de esta char-
la, como si fueran archivos. Hecha
esta observación, paso a indicar al-
gunos de estos archivos y coleccio-
nes que el americanista debe tener
en cuenta. Geográficamente, este
material se halla concentrado —ha-
blando en general y siempre con
margen para las excepciones— en
cuatro grandes capitales europeas:
Lisboa, Londres, París y Roma. Li-
mitaré, por lo tanto, mis indicacio-
nes a estos cuatro centros; otra
cosa sería imposible en el breve
tiempo de esta charla.

Portugal y España —las dos
grandes potencias descubridoras—
compartieron la tarea de la colo-
nización de la mayor parte de
América. Amistosas, suspicaces u
hostiles, las relaciones hispano-por-
tuguesas a propósito de las pose-
siones de ambos países en Amé-
rica fueron siempre intensas. Sólo
las eternas cuestiones de límites
dieron origen a cantidad inmensa
de papeles, donde el historiador
americanista puede engolfarse en
busca de toda clase de noticias.

EL ARCHIVO DE TORRE DO
TOMBOC, en Lisboa, es el Archivo
Nacional portugués; algo equiva-
lente al Archivo General da Si-
mancas en España. Para la histo-
ria diplomática, militar y otros
aspectos de la política exterior por-
tuguesa, este Archivo es de fun-
damental importancia. La sección
"Correspondencia Diplomática", que
procede del Ministerio de Asuntos
Exteriores, contiene despachos de
lo,e embajadores portugueses en Ma-
drid, París, Londres y La Haya,
en los que se tropieza a cada paso
con referencias a problemas ame-
ricanos, principalmente del siglo
XVIII.

Al Archivo General de Indias, de
España, corresponde en Portugal
el llamado hoy ARCHIVO HIS-
TÓRICO ULTRAMARINO. El nom-
bre indica su destino. Fue creado
en 1931, a base de la sección ultra-
marina de la Biblioteca Nacional.
Sus fondos principales están inte-
grados por los papeles del antiguo
Conselho Ultramarino y por docu-
mentos del Archivo de la Marina.
Aquí es donde hay que buscar la
gran masa de material americano.
Abunda especialmente lo relativo
a límites y a los conflictos hispa-

Por Lino GÓMEZ CAÑEDO.

no-portugueses en la región del Río
de la Plata.

Con la creación de este Archivo
no quedó anulada la importancia
americanista de la BIBLIOTECA
NACIONAL DE LISBOA. En la
"Colección Pombalina" quedan to-
davía manuscritos valiosos para la
historia de las relaciones hispano
portuguesas a propósito de sus do
minios americanos.

La BIBLIOTECA DEL PALA
CIO DA AJUDA posee una buena
colección americana, que se halla
registrada en el Inventario dos
manuscritos da Biblioteca da Aju
da, referentes a América do Sul,
por Carlos Alberto Ferreira (Coim-
bra, 1946). Valioso material de pa-
recida índole se encuentra en la
BIBLIOTECA DE LA ACADEMIA
DE CIENCIAS.

EL ARCHIVO DEL MINISTE-
RIO DE NEGOCIOS EXTRANJE-
ROS conserva también, entre los
fondos antiguos que no han pa-
sado todavía al Archivo da Torre
de Tomboc, muchos que interesan
a las relaciones hispano-portugue-
sas en América.

Merecen citarse asimismo el AR-
CHIVO HISTÓRICO MILITAR, en
Lisboa, y varias colecciones de pro-
vincias, tales como las existentes
m la BIBLIOTECA PUBLICA MU-

NICIPAL DE OPORTO y la BI-
BLIOTECA PUBLICA DE EVORA.

Por motivos parecidos a los in-
dicados respecto a Portugal, los
archivos y bibliotecas ingleses in-
gresan, —en medida que es inne-
cesario ponderar— al investigador
de la Historia Hispanoamericana,
tanto durante el período de gobier-
no español como durante el perío-
do independiente.

Tenemos, en primer lugar, el
BRITISH MUSEUM, entre cuyos
manuscritos los hay de valor fun-
damental para la Historia de Amé-
ica. Basta consultar el conocido

catálogo de Gayangos (Londres,
1875-1893); donde no se registran
más que los manuscritos escritos
•sn castellano. Quedan fuera los es-
critos en latín e inglés— y además
numerosos —especialmente los es-
:ritos en latín « inglés— y además

los que ingresaron en él, posterior-
mente a la época de Gayangos.
Para conocerlos, el investigador
tiene a su disposición los Catalogue
of Additions, que el Museo viene
publicando periódicamente d e s d e
1843.

El PUBLIC RECORD OFFICE
constituye el Archivo Nacional In-
glés. Allí se guardan los documentos
relativos a la política, diplomacia,
guerras, economía y administra-
ción central de la gran Bretaña.
El material americano se encuentra
disperso •—y en abundancia— en
las distintas secciones aunque sean
particularmente importantes en es-
te sentido los "State Papers" y los
"Foreing Papers" lo mismo que los
del "Colonial Office".

Aparte de los inventarios ma-
nuscritos, hay A Guide to the Ma-
nuscripts preserved in the Public
Record Office, por Giuseppi (Lon-

dres, 1923-24; 2 vols., de los cua-
les interesa el segundo al ameri-
canista). Además se han publica-
do muchas colecciones de documen-
tos sacados de los fondos de este
Archivo.

Encierran también manuscritos
de carácter americano otros archi-
vos y bibliotecas (tales como las
de OXFORD y CAMBRIDGE), pe-
ro quiero llamar sólo la atención
sobre la importancia que para la
Historia Americana, —en especial
del período de las luchas liberta-
doras— tienen los archivos de fa-
milias inglesas cuyos miembros
desempeñaron un papel relevante
en la política o diplomacia.

X X X

Un cuadro parecido al de Lon-
dres nos ofrece París. También
aquí tenemos, como centros funda-
mentales, la BIBLIOTECA NA-
CIONAL y los ARCHIVOS NA-
CIONALES.

En la primera, como en el Bri-
tish Museum, se han ido acumu-
lando manuscritos americanos de
primera categoría. Es imposible in-
tentar siquiera la enumeración de
os principales. El investigador tie-

ne el Catalogue des Manuscrita
Espagnoles et Portugais de la Bi-
bliothéque Nationale, por Morel Fa-
tio (París, 1881-1892) que ha sido
completado con otros posteriores
para algunas secciones. Algunas
colecciones, como la Aubin-Goupil
(de particular interés para Méxi-
co) y la Angrand tienen sus catá-
logos especiales impresos. Mucho
material americano puede hallarse
también en Catalogue General de
Manuscrits, que cuenta ya con una
larga serie de volúmenes.

En los ARCHIVOS NACIONA-
¡ES, son particularmente ricos en

material americano los fondos "Ma-
rine et Coloides", donde se encuen-
:ra lo relativo al comercio con Es-
>aña y sus dominios americanos.

Es notable también el ARCHIVO
DEL MINISTERIO DE LA GUE-
RRA, que no ha pasado a los Ar-
chivos Nacionales. Referencias ame-
•icanas abundan entre los manus-
xitos de las Bibliotecas de Guerra
y de Marina, fondos de los que
existen catálogos impresos.

El MINISTERIO DE ASUNTOS
XTRANJEROS conserva sus Ar-

chivos en el Quay D'Orsay, bien
organizados y conservados. Su im-
portancia es obvia y la cantidad
de referencias americanas muy

rande. Existen algunos inventa-
rios y catálogos impresos.

Otras Bibliotecas y Archivos de
París encierran manuscritos de in-
terés americano. Así sucede en la
Biblioteca del Arsenal, la Mazari-
no, la de Santa Genoveva, la Aca-
demia de Ciencias, etc. Las tres
primeras cuentan con buenos catá-
logos impresos.

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

BIBLIOGRAFÍA AGRÍCOLA CHIAPANECA
Por M. A. WOOLRICH B.

DESCRIPCIÓN DE LA COCHI-1871.
NILLA M I X T E C A , Y DE SU
CRIA Y BENEFICIO". (Boletín de
la SOCIEDAD MEXICANA DE
GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA,
Primera Época, Tomo II, México,
1852, pp. 82-86.—En la parte final
del trabajo se habla de la propaga-
ción del cultivo de la grana en los
Distritos de San Marcos de Tux-
tla y en el de Chiapa, diciendo:
"Hoy se ha propagado el cultivo de
la grana en varios Distritos del
Mediodía, principalmente en el de
San Marcos Tuxtla y en el de Chia-
pas").

1869.

VADILLO (Lie. Perfecto).—
«BOTÁNICA DEL CACAO, SU
CULTIVO Y SUS APLICACIO-
NES". (Trabajo fechado en Car-
men, el 19 de abril de 1865.—Bole-
tín de la SOCIEDAD MEXICANA
DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTI-
CA, Segunda Época, Tomo I, Mé-
xico, 1869, pp. 190-192.—Al final,
se ocupa de la costumbre de tomar
el Chocolate en las Iglesias de
Chiapas).

ESCOBAR (Sebastián).—"IN-
FORME DE LOS R E C U R S O S
AGRÍCOLAS DEL DEPARTA-
MENTO DE SOCONUSCO, EN EL
ESTADO DE CHIAPAS Y DEL
ESTADO QUE ACTUALMENTE
GUARDAN". (México, 1871.—Imp.
del Gobierno, en Palacio.—32 pp.
Con un Plano plegado de Soconus-
co. De 19.5 cms.).

"EXPEDIENTE DE LA SE-
CRETARIA DE H A C I E N D A ,
RESPECTO DE LAS MEDIDAS
PROPUESTAS Y ACORDADAS
PARA IMPULSAR EL DESA-
RROLLO DE LOS ELEMENTOS
DE RIQUEZA AGRÍCOLA DEL
DEPARTAMENTO DE SOCO-
NUSCO EN EL ESTADO DE
CHIAPAS". ("El Espíritu del Si-
glo", Periódico Oficial del Gobier-
no de Chiapas, Tomo VI, No. 46,
Ciudad de Chiapa, septiembre 7
de 1871, pág. 3).

1873.

"(LA) CÁTEDRA DE AGRI-
CULTURA EN EL INSTITUTO

LITERARIO". ("El Espíritu del
Siglo", Periódico Oficial del Go-
bierno de Chiapas, No. 5, de febre-
ro 13 de 1873, pp. 2 y 3.—Se ocu-
pa ampliamente de la creación de
esta Cátedra dentro de las que im-
partió el extinguido Instituto Lite-
rario del Estado de Chiapas.—Sec-
ción Editorial del periódico men-
cionado).

1880.

CARRASCOSA (Manuel).—"OB-
SERVACIONES SOBRE EL CUL-
TIVO DEL CAFE". (Memoria.—
1880).

1887.

"DATOS SOBRE LA PRODUC-
CIÓN DE VAINILLA. MUNICI-
PALIDAD DE TECPATAN, CHIS.
ENERO DE 1887" ("Informes y
Documentos Relativos a Comercio
Interior y Exterior, Agricultura e
Industrias", Tomo No. 27.—Ofici-
na Tip. de la Secretaría de Fomen-
to).

1889.
C A R R A S C O S A (Manuel).—

"Cultivo del Café". ( M e m o r i a ,
1889).
1890.

"PRODUCCIÓN DE C H I C L E
EN LA REPÚBLICA MEXICA-
NA.—ESTADO DE CHIAPAS.—
MAYO DE 1890". ("Informes y
Documentos Relativos a Comercio
Interior y Exterior, Agricultura e
Industrias", Tomo No. 63.—Méxi-
co, D. F.—Of. Tip. de la Secretaría
de Fomento).

1892.

BEJARA N O (Manuel).—"IN-
FORME SOBRE EL CULTIVO
D E L CAFE EN EL DEPTO.
DE SOCONUSCO". (Memoria fe-
chada en Tapachula, el 9 de agos-
to de 1892.—Se encuentra inclui-
da en la "Geografía de Chiapas",
de don Ramón Rabasa, 1895, pp.
63-68.—Interesante estudio q u e
presenta curiosos datos sobre la
manera de sembrar el cafeto y los
costos de trabajos por hectárea).
"CULTIVO Y PRODUCCIÓN

DE CAFE". ("Boletín de Agricul-
tura, Minería e Industrias". Méxi-
co, D. F.—Junio de 1892.—AÑO
II, No. 1.—Of. Tip. de la Secretaría
de Fomento).

CULTIVO Y PRODUCCIÓN DE
DE CAFE.—MUNICIP I O S DE
SAN BARTOLOMÉ Y SAN CRIS-
TÓBAL LAS CASAS, JUNIO DE
1892". ("Boletín de Agricultura,
Minería e Industrias", México, D.
F.—Año II, No. 5.—Of. Tip. de la
Secretaría de Fomento).

CULTIVO Y PRODUCCIÓN DE
CAFE.—TAPACHULA, CHI S —
DICIEMBRE DE 1892". ("Bole-
tín de Agricultura, Minería e In-
dustrias", México, D. F.—Año II,
No. 8.—Tip. de la Secretaría de
Fomento).

1893.

"DATOS DEL C O N G R E S O
AGRÍCOLA REUNIDO EN TUX-
TLA GUTIÉRREZ, CHIAPAS".—
(Impreso en Tuxtla Gutiérrez
1893).

HERRERA (Rafael) —"ESTU-
DIO SOBRE LA PRODUCCIÓN

DEL CAFE". (México, 1893.—

Ofna. Tip. de la Secretaría de Fo-
mento.—4o.).

PASCA CIO (N).—"LA AZU-
LAR EN EL DEPARTAMENTO
DE CHILON". ("Boletín de Agri-
cultura, Minería e Industrias". Mé-
xico, D. F., 1893, Año III, No. 1
pág- 39).

1895.

CRUZ (Lie. Manuel Encarna-
ción).—"INFORME SOBRE EL
CULTIVO DE CACAO EN EL DE-
PARTAMENTO DE PICHUCAL-
CO". (Se encuentra en la "Geogra-
fía de Chiapas", de don Ramón Ra-
basa, 1895.—pp. 83-87.—México, D.
F.—Contiene estadísticas de costos
sobre el cultivo y siembra de la
planta).

RABASA (Eduardo).—"INFOR-
ME SOBRE EL CULTIVO Y COS-
TO DE UNA PLANTACIÓN DE
TABACO EN EL DEPARTAMEN-
TO DE SIMOJOVEL". (Se encuen-
tra en la "Geografía de Chiapas",
d: don Ramón Rabasa, pp. 88-¡>2.—
Contiene datos de su cultivo y esta-
dísticas de costos).

(Sigue en la página 7)
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13.—La Conversión de la Deuda. En El Economista Mexicano.
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cial". México, junio lo. de 1910.

15.—El Problema Indígena y las Escuelas Rurales. (Conferencia
en el Congreso Indianista Mexicano) En el Boletín de la Sociedad In-
dianista Mexicana. 1910.

16.—México Actual. Traducción de México Today, conferencia
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17.—El Peligro Negro. (Discurso en la Sociedad Mexicana de Geo-
grafía y Estadística) Imprenta privada del magistrado don Francisco
Belmar) México, 1910 y en Crónica de la Sesión Solemne verificada
el 28 de abril de 1910. México, 1910.

18.—México y la Argentina. (Siete capítulos) En El Economista
Mexicano. Diciembre 3 de 1910 a enero 14 de 1911.

19.—La Paz Futura de México, (Sin firma). En El Economista
Mexicano. 1911 y en La Iberia, abril 4 de 1911.

20.—Una derrota al Proteccionismo. En el Economista Mexicano.
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IGNACIO MARISCAL
Por Alfonso Francisco RAMÍREZ

NACIÓ en la ciudad de Oaxaca
de Juárez, el 5 de julio de

1829. Sus padres le proporcionaron
una esmerada educación. A tem-
prana edad dio muestras de su cla-
ro talento y de su delicada ins-
piración poética. Cursó sus estu-
dios on el Instituto de Ciencias y
Artes del Estado. El 23 de diciem-
bre de 1842 presenta examen ge-
neral de filosofía y obtiene !a ca-
lificación de: Aprobado, némine
discrepante. En f-abrero de 1843
sustenta un acto público de filo-
sofía, con singular éxito; en 5 de
octubre del mismo año, acto públi-
co de lógica. En 1844 se examina
de derecho civil, criminal y prin-
cipios de derecho romano: Muy
aprovechado, némine discrepante.
Los señores catedráticos de dere-
cho civil y canónico, de acuerdo,
le otorgaron la siguiente nota:

Ignacio Mariscal

"Don Ignacio Mariscal tieie un
particular talento y es tan reco-
mendable por su instrucción como
por la locución correcta y desem-
barazo general con que expresa
sus ideas. El Instituto funda en
este joven sus más lisonjeras es-
peranzas". El 18 da septiembre de
1845 sustenta acto público de de-
recho civil, siendo réplica don Be-
nito Juárez. Después de brillantes
estudios, a los veinte años obtiene
el título de abogado en la capital
de la república.

En el mismo año de 1849 regre-
sa a su tierra natal, a donde fue
llamado para desempeñar el cargo
de procurador fiscal de Hacienda
y algunas otras comisiones, en cu-
ya ejecución pone de relieve su in-
teligencia, laboriosidad y cultura.

Se adhiere con franco entusias-
mo a la causa liberal. Numerosos
artículos periodísticos en defensa
de sus principios le granjean la
animadversión de la dictadura san-
tannista, y es expulsado del Esta-
do en unión de otros insignes de-
mócratas. Se establece en la ciu-
dad de México, para dedicarse al
ejercicio de su profesión.

Al triunfo de la revolución de
Ayutla es electo, en 1856, diputa-
do al Congreso Constituyente por
uno de los distritos de Oaxaca.

Se inicia la guerra de Reforma,
y marcha a Vsracruz con don Be-
nito Juárez, quien, con las facul-
tades extraordinarias de que esta-
ba investido, expide del 12 de ju-
lio de 1859 al 4 de diciembre de
1860, el conjunto de disposiciones
legales que tan hondamente ha-
brían de transformar la estructu-
ra jurídica y sociológica de la na-
ción.

En 1861 el Benemérito le desig-
na asesor del Gobierno Federal en
•la ejecución de las leyes de des-
amortización. "En el desempeño de
este cargo probó —escribe uno de
PUS biógrafos —que era un fun-
cionario íntegro, no contangiándo-
se con el virus de venalidad que
puso a prueba a no pocos de los
tornaron parte en esas operacio-
nes".

De 1861 a 1862 ocupa una curul
en el Congreso de la Unión, y a
fines de este año es nombrado mi-
nistro de la Suprema Corte de Jus-
ticia, donde se significa por su ho-
norabilidad y saber.

En 1863 pasa a desempeñar la
Subsecretaría de Relaciones Exte-
riores. Cuando el Gobierno aban-
dona la capital, acompaña al señor
Juárez a San Luis Potosí, de don-
de parte para Washington con el
carácter de secretario y abogado
consultor de la Legación Mexica-
na, al lado de don Juan Antonio
de la Fuente, ministro plenipo-
tenciario de México en los Estados
Unidos.

Entonces reveló, dice don Lázaro
Pavía, su privilegiado t a l e n t o ,
siendo -al colaborador más eficaz
del hábil diplomático señor don
Matías Romero, quien logró que el
gobierno americano tomase una ac-
titud imponente contra el ambicio-
so Napoleón III. Corroborando es-
te juicio, don Ireneo Paz dice que
durante toda la guerra de Inter-

vención permaneció en los Estados
Unidos, prestando grandes servi-
cios a la causa de la nacionalidad,
y que colaboró con incansable ce-
lo en favor de la autonomía de la
república, sirviéndole para ello sur
profundos conocimientos en dere-
oho internacional.

En 25 de octubre de 1867 queda
:omo encargado de iregocios, por
ausencia del titular.

Vuelve al país, siendo utilizados
sus servicios en la Presidencia del
Tribunal Superior de Justicia del
Distrito Federal. En abril de 1868
es electo diputado al Congreso de
la Unión; y en octubre del mismo
año nombrado secretario de Justi-
cia e Instrucción Pública. "En A
primero, veló calosamente por la
moralidad personal de ios funcio-
narios de Justicia, de su dependen*
cia; expidió la Ley Orgánica del
Juicio de Amparo, de 20 de enero
de 1869, llenando los vacíos que
liara ser práctica tan benéfica ins-
titución se notaban en la ley ante-
rior, de 30 de noviembre de 1861;
expidió los Códigos de Procedi-
mientos Civiles y Penales en el
fuero común, que imperiosamente
reclamaba la buena administración
de justicia, una vez que ya se ha-
bían codificado las disposiciones
substantivas de esos ramos del de-
racho, y organizó en el Distrito Fe-
deral el Jurado Popular, para juz-
gar de los delitos de orden común,
institución cuya bondad se justifica
por más de 40 años de existencia"
(Licenciado Joaquín Sandoval).

El lo. de junio de 1869 ya a los
Estados Unidos como enviado ex-
traordinario y ministro plenipoten-
ciario. Vuelve, para hacerse cargo
de la Secretaría de Relaciones Ex-
teriores, el 10 de marzo de 1871.
Nuevamente es nombrado, el 14 de
junio de 1872, ministro plenipoten-
ciario en los Estados Unidos, hasta
la caída del señor Lerdo de Teja-
da.

No queriendo privarse de su va-
liosa colaboración, el general Díaz
lo designa magistrado del Tribunal
Superior de Justicia del Distrito
Federal y director de la Escuela
Nacional de Jurisprudencia, en ju-
lio de 1877; y en diciembre de 1879,
secretario de Justicia e Instrucción
Pública, puesto en el que desarro-
lla una importante labor por las
iniciativas de ley que, confecciona-
das bajo su dirección, fueron en-
viadas al Congreso, entre ellas las
reformas al Código de Procedi-
mientos Civiles, el Código de Pro-
cedimientos Penales y la Ley Or-
gánica de Tribunales.

En diciembre de 1880 es nombra-
do secretario de Relaciones Exte-
riores; el 29 de mayo de 1883, en-
viado especial en la Gran Breta-
ña, y el 4 de octubre de 1884, en-
viado extraordinario y ministro
plenipotenciario bajo la adminis-
tración del general González.

Al volver el general Diaz a la
Presidencia de la Repúbl i c a lo
nombra ministro de Relaciones Ex-
teriores, el 19 de enero de 1885,
cargo que desempeña hasta su
muerte.

Hombres Notables y Monumen-
tos Coloniales de Oaxaca.—Alfonso
Francisco Ramírez.—México-1848.
—p. 90-92.

LA ETOPEYA I.

Creadora de Arista, de Othón,
de González Bocanegra, la ciudad
de San Luis Potosí también pro-
duce a Arriaga.

Entra éste en la vida por los
umbrales de la independencia del
país, iniciada catorce meses antes.
Tendrá que seguir por el camino,
luengo y arduo, de las luchas parti-
darias que preceden a nuestra con-
solidación política. Para ello va a
estar preparado cabalmente. La
modesta holgura económica de su
familia y la tenacidad que trae del
linaje vascuense de su progeni-
tor le permiten graduarse de abo-
gado casi al traspasar la adoles-
cencia. Contaba entonces diecinue-
ve años y meses. Para que reciba
el título, hay que habilitarle la
edad.

Tal virtud de raza le servirá una
vez convencido de que es limpio
el ideal que sostiene, para mos-
trar ante sus coetáneos y en la
memoria de sus pósteros la más
erguida actitud moral que haya
adoptado un hombre público.

Si temprano concluye su carre-
ra profesional, no es para dar por
terminada su misión, ni para rego-
dearse en el desahogo pecuniario
a que, de querer, le hubiesen con-
ducido sus destacadas aptitudes ju-
rídicas. "Grabado profundamente y
con marcas indelebles existe en el
corazón de algunos hombres un
sentimiento de amor al bien... que
no se detiene jamás dentro de los
mezquinos límites de los intereses
privados, sino que desarrolla todas
sus fuerzas hacia el bien común,
hacia el bien de la humanidad".
Palabras son éstas de la iniciati-
Ta que él aparece encabezando
—doce años después de su licen-
ciatura— para la construcción de
la presa de San José, que ahora
surte de agua a su ciudad nativa,
a la cual la tala de los bosques que
la circundaban había privado de los
arroyos y las fuentes que le die-
ron, cuando era un aduar de hua-
chichiles, el nombre de Tangaman-
ga.

Aquellas frases expresadas has-
ta entonces marcaron desde antes,
marcarán siempre "la temperatu-
ra normal de su alma".

Son los tiempos en que la na-
ción recién nacida busca a tientas
la forma en que ha de constituirse.
Los intereses que la Independen-
cia menoscaba buscan rehacerse en
el parapeto iturbidista, y destruí-
do éste, en el último baluarte de
los ensayos de la república central.
De la vida interna del país no ha
desaparecido del todo la estructu-
ra política de la Colonia. Muchas
de sus leyes siguen aplicándose,
porque no ha habido tiempo o ca-
pacidad de sustituirlas. El orden
jurídico es desorden. Y es que la
sociedad permanece, en el fondo,
inmutable desde el virreinato. El
buen Cura proclamó, ciertamente,
la abolición de la esclavitud; mas
es el mismo cuento de aquel cabil-
do que acordó que lloviese. Porque

PEDRO OGAZON
QGAZON (Pedro), general, Na-
> ^ ció en Guadalajara, en 1825.
Tomo parte en la guerra contra los
americanos. Se afilió al partido li-
beral e hizo la campaña por el plan

General don Pedro Ogazón

i'e Ayutla. Al estallar la guerra de
R e f o r m a, luchó en favor de
la c:;us-a constitucionalista. Dego-
llado le nombró gobernador de Ja-

lisco en virtud de facultades ex-
traordinarias que le concedió Juá-
rez, en abril de 1858. Entonces
Guadalajara estaba en poder de los
reaccionarios y Ogazón estableció
su gobierno en Zacoalco. Hizo en
su Estado toda la campaña de Re-
forma, y estuvo en los diversos
sitios y ataques que los constitu-
cionalistas dieron a Guadalajara;
así como en las principales batallas
dadas en territorio de ese Estado.
Durante el tiempo de su permanen-
cia en el gobierno de Jalisco, tuvo
como secretario a D. Ignacio Va-
llarta, el notabilísimo abogado. Al
triunfo de la causa liberal, fue
ministro de Gobernación de Juá-
rez, qua le nombró para ese pues-
to en enei'o de 1861. En el mes si-
guiente fue a Tepic a organizar la
campaña contra el bandido Ma-
nuel Lozada. En esa campaña to-
mó parte activa y ganó además
de otras acciones menos importan-
tes, la de San Cayetano. En enero
de 1862 celebró con Lozada los
convenios de Pochotitlán, por los
cuales debió terminar la campaña
de la sierra da Alica. Con cortas
interrupciones, necesarias a causa
de la campaña, fue gobernador de
Jalisco hasta el 20 de junio de
1863, en que tomó posesión del go-
bierno el general José María Ar-
teaga. Murió en Orizaba el 24 de
febrero de 1890.

BIOGRAFÍAS E ICO
DIPUTADOS AL CONGj

Febrero 14 de 1856
la esclavitud no se extermina con
proclamas. ¿Cómo es que Yuca-
tán, en 1848, al fin de la guerra
de castas, si no tiene esclavos, los
vende a Cuba, a veinticinco pesos
por cabeza? Casi medio siglo des-
pués de promulgado el decreto de
Hidalgo que declaró abolida la es-
clavitud, tendrá que interrogar
Arriaga: "¿Hemos de condenar y
aborrecer con palabras la esclavi-
tud, y entretanto, la situación del
mayor número de nuestros ciuda-
danos es mucho más infeliz que la
de los negros en Cuba o en los
Estados Unidos del Norte"?

Se percibe, pues, por delante, ex-
tenso campo donde bregar por el
bien de la patria, que es el de
todos y no el de unos cuantos. Es
de Martí la frase: "La patria es
dicha de todos y dolor de todos y
no feudo ni capellanía de nadie".

No hay, a la sazón, instrumento
de lucha que no sean los cargos
políticos. De ellos se sirve. Justa-
mente, él no va a emplearse en
los puestos, sino a emplearlos, pa-
ra vaciar en el molde vivo de las
realizaciones su afán de justicia.

Su presencia en todos los que
ocupa —edil de su ciudad; legisla-
dor de su Estado; Secretario Ge-
neral del Despacho de su Gobierno;
Gobernador de Aguascalientes; di-
putado a las Cámaras de la Unión
de 1843 y 1846 y, por ocho distri-
tos de otras tantas entidades, al
Congreso Constituyente del 57 y su
primer Presidente, q u e preside
también su Comisión de Constitu-
ción; Ministro de Relaciones de
Comonfort, y de Justicia, Negocios
Eclesiásticos e Instrucción Pública
en el Gabinete de Arista —podrá
identificarse por el mismo ademán
de enhiesta rebeldía y de encum-
brada rectitud que le valió la dis-
tinción de éste. . . Es Prieto quien
narra: "Al estallar la revolución
de Religión y Fueros en 1833, Pon-
ciano estableció un periódico vehe-
mentísimo con otros estudiantes, y
se hizo el periódico más decidido
y sangriento cuando ya Arista es-
taba en Guanajuato prevenido con-
tra las iras de Santa Anna. El pe-
riódico de los pronunciados le dijo
a Arriaga, intimándole, que espera-
ba que repitiera sus bravatas fren-
te a los cañones de Guana juato.
Arriaga se alistó en la Guardia
Nacional. Marchó a Guanajuato, y
en lo más empeñado de la san-
grienta toma de esa ciudad, lu-
chando temerario, gritó desde una
trinchera: "Díganle a Arista que
aquí está Ponciano Arriaga, el de
las bravatas d e l periódico..."
Arista supo este rasgo de Arriaga,
a quien no conocía, y desde en-
tonces conservó por él profunda
estimación".

"La mejor cualidad del señor
Arriaga —informa Muro— fue la
firmeza con que siempre defen-
dió sus principios políticos. Nunca
tuvo una defección".

LA PROFESIÓN DE FE

Es el 23 de junio de 1841, en la
ciudad de San Luis Potosí. Los
capitulares Riquelme, Othón, Coca
y Anaya someten al Cabildo, y és-
te aprueba la moción siguiente:

"la.—Pedimos al Exmo. Ayunta-
miento se nombre una comisión que
a la mayor brevedad se ocupe de
formar una exposición respetuosa
en la que, aprobada por este Exmo.
Cuerpo, se invite a la Exma. Jun-
ta Departamental a que inicie a las
augustas Cámaras, por conducto
del Supremo Gobierno, sobre la
necesidad de la pronta reunión de
una convención nacional que inves-
tida de amplísimos poderes, se de-
dique a reformar la Constitución
de 1836. 2a.—Asimismo pedimos se
invite a los Ayuntamientos de las
capitales de los departamentos y a
los de otras ciudades influentes
por su población para que secun-
den la anterior proposición en to-
das sus partes".

Se da el caso de que la excelen-
tísima Junta Departamental está
de acuerdo. En realidad, ha conve-
nido de antemano.

Es nada menos que la revolución,
el aniquilamiento del gobierno cen-
tralista, el retorno al régimen fede-
rsl, lo que se pretende. La exposi-
ción que se redacta en virtud del

acuerdo, no deja lugar a dudas.
Pero, por otra parte, es la revolu-
ción pacífica, dentro del sistema
político actuante.

Esta hábil maniobra y el estilo
de la exposición parecen ser de
Arriaga. Si no lo son, la conducta
de éste tiene no sólo virilidad; tam-
bién pureza.

Al supremo Gobierno no le ha-
laga que se quiera derrocarlo, aun
corriéndole tan finas caravanas, y
ordena la suspensión de los muníci-
pes que firmaron la iniciativa y
la de quienes la acordaron.

La Prefectura cita a los regido-
res del año anterior en número
bastante a completar el Ayunta-
miento. Uno de los procuradores
convocados es Arriaga.

Arriaga se presenta. ¿Irá a re-
patingarse en el sitial del sucesor
en tanto dure éste suspendido? Va
y dice, no sin protestar sus respe-
tos al Gobierno General y al del
Departamento, que "en una repú-
blica las autoridades no mandan
según su voluntad, ejerciendo la
facultad que ellas conceden para el
efecto de hacerlas cumplir"; que
"la suspensión del Ayuntamiento
que en la mañana de este día fun-
cionaba es ilegal y atentatoria, por-
que las partes 8a., 9a. y 10a. del
artículo 3o. de la Ley de 20 de mar-
zo conceden ciertamente al Gobier-
no la facultad de suspender hasta
por tres meses a los Ayuntamien-
tos, pero "previa sustanciación de
expediente y de acuerdo con la
excelentísima Junta Departamen-
tal" y no habiéndose llenado este
requisito legal no debe reputarse
válida la resolución del Gobierno
General ni menos la del Departa-
mento". Elogia al Ayuntamiento
por su conducta digna y patriótica
y declara que él no participará «>n
las responsabilidades del Gobier-
no por aquel acto irregular. Ya no
se le deja hablar en esta ocasión.

Al día siguiente van a ser dis-
tribuidas las comisiones. Vuelve a
oponerse. Alega que él y los demás
señores allí presentes no pueden
representar legalmente a la ciudad,
porque existe Ayuntamiento legí-
timo. El Prefecto sostiene que de-
be obedecerse ciegamente al Go-
bierno. Arriaga entonces, hace pro-
fesión de fe, la profesión de fe de
toda su vida: "Yo no soy obedien-
te ciego de la autoridad ni de per-
sona alguna, sino de la ley, y cuan-
do la autoridad superior es la que
infringe, las subalternas y los ciu-
dadanos tienen el deber, sin salir-
se de los medios legales y pací-
ficos, de advertirle su error y pro-
curar que vuelva al camino de-
marcado por las leyes". Se le lla-
ma al orden, y como es evidente
que la mayoría del Ayuntamiento y
el público que asiste van a apoyar-
lo, se le remite preso a la cárcel
pública.

Los descalabros que sufre —pri-
siones y destierros— sólo servirán
para afirmarle la energía. Doce
años más tarde, reciente la renun-
cia de Arista, al Presidente de la
República que le sucede, y que
acoge con un presuntuoso y alta-
nero "Todo eso yo me lo sé" las
noticias de gravedad que Prieto y
Arriaga le comunican, replícale és-
te: "Yo pensaba que sólo los fa-
tuos se creían con ciencia infusa".

EL CULTOR

No permanece mucho tiempo en
su curul de la legislatura potosi-
na. El señor Gobernador del Esta-
do, don José Ignacio Gutiérrez, lo
llama a servir la Secretaría Gene-
ral del Despacho. No obstante, ha
entregado ya a los secretarios del
Congreso una iniciativa de ley pa-
ra crear "Procuradurías de Po-
bres".

En su nuevo encargo, él, que sa-
be bien lo que significa gozar des-
de la edad primera del don de la
cultura, habrá de fomentarla. "Me-
jora los sueldos del profesorado.
Restablece en buenas condiciones
las escuelas de adultos. Funda la
primera escuela gratuita para ni-
ñas, sostenida por las rentas del
Estado, y la dota de un reglamento
por él elaborado, que llena perfec-
tamente las necesidades de la épo-
ca".

PONCIAKi
Por

Diputado don Ponc iano Ara,
Csit

En este año, México sb
la estructura legal de lasfe
elevar a la categoría destil
nidos en el Plan de AyutL

Podemos imaginar tur
en nuestra capital: se esral
tuyente con inusitada ¿usier
tidarios esperando del Coyes
y la resolución que emaiia,
la asamblea. Los conservares
esperanza del fracaso de ;?ro

En la asamblea concoen
versas y encontradas coatí
decirse que aparentementfólo
radicales — puros—, y los rder

Este marbete de motWos
número de personas que f'erii
migos de la República, en m:

Determinar las corrie'15 q
sido tarea a la que se héí
pero creemos que la j
rectamente cuando menoí'r L
ello, se conseguirá en parlón
des rasgos la vida y actives
su muerte.

Así, de una manera ;euVi
vieron una recta e invaA 1
que los condujo: a aquel1 cor
ta dar su vida por ella, y *
e inexplicables transidos: prir
transaccionismo para ven; dar
servador y más adelante ¿e la i
do al imperio.

Estas biografías que^pi
das de diversas fuentes o* so¡
grafía, Historia y Bioc;raf!¡%i
y Dr. Luis Lar'a y Pare' "V<
por Margarita Olivo L;tf'' pie
cita la fuente, en ocasión?* prc
líos datos que no están >%i(
que hayan sido conoeidí°%

En ocasiones, estas b'̂ ías
cintas, lo que se debe a^Hc
veces faltan no solamente*. s¿
y sólo es posible obtener ̂ üc
estructurar un relato ntó >*%$
desde ahora rogamos a J; r°$ 1
cimiento de unos y otros | 'Ha
lo en beneficio de la vac n:st¿
a las nuevas generaciones ejiue
depuradas de un penotb'Hte
como nación libre o iml<.''rt*ntí
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LUIS G. CUEVAS

ARRIAGA
tid RAMÍREZ ARRIAGA.

Presidente de la Comisión de
ucion

¿ira el centenario del inicio de
j¿orma, o sea el tránsito para
a tución los principales conte-
n-nía que predomina en 1856
¡¡ha la instalación del consti-
a:ncia; los liberales y sus par-
e:so la concreción de sus ideas
,, de todos los problemas de
JÍS y sus corifeos, a su vez, la
/opia junta.
,¡ron representantes de las di-
ctes ideológicas; pero puede
pO se movían dos: los liberales
/.srados.
,os sirvió para encubrir a gran
^.riormente vendrían a ser ene-
¡̂nayor parte.

f que se ha hablado arriba, ha
' ¡dicado varios investigadores,
'.lanera de hacerlo, si no per-
'. los guiones que nos llevan a
[¿nociendo aunque sea a gran-
'.es de los constituyentes hasta

,tiva, podrá verse quienes tu-
' ; línea de conducta política
'conservar a la República has-
:,':os otros, a bruscas, aparentes
.̂primero por los caminos del
lar al campo del partido con-

_, la traición a la patria sirvien-

a publicamos, han sido toma-
son: el "Dicionario de Geo-

Jc\¡canas" por Alberto Leduc
: "Ventcruzanos Distinguidos"
', pie de cada una de ellas se

procurará ampliar con aque-
;'x nidos en tales biografías o
"steriormente.
'ifías resultarán demasiado su-
•'reneiii de datos, pues muchas
s. sino también la inocografía,
reneias aisladas que impiden
eiios completo; por esta causa
ros lectores que tengan cono-
(i l¡a;r;ui llegar, para difundir-
.i:̂ 'i¡r¡ea, v así. ir entregando,
nü--stro país las fuentes más

(i' •tepivnante de nuestra vida
líente.

La carestía del agua, en su do-
ble sentido de escasez y encareci-
miento, agobiaba prolongadamente
su ciudad nativa. Propugna, al fren-
te de un grupo de ciudadanos, la
erección de la gran presa cuya fá-
brica comienza un gobernante y
concluye otro. Se recuerda a éstos
y se ha olvidado al iniciador.

Un parte, fechado el 23 de fe-
brero de 1847, en el Campo de la
Angostura sobre Buena Vista, in-
forma, entre las apariencias del
triunfo con que el general disfraza
sistemáticamente sus derrotas: "No
nos ha quedado ni una galleta ni
un solo grano de arroz". "Hemos
luchado con el hambre y la sed por
más de cuarenta horas". Lo firma
Santa Anna.

Este Santa Anna es el mismo
que en el año 36 hizo cargar a
fusilazos contra los indios de San-
tiago del Río y Tlaxcalilla, circuns-
cripciones de la capital potosina.
Se guarda un odio mortal. Pero a
él; no a la patria. Arriaga es uno
de los tres civiles que forman una
comisión que en dos días reúne y
remite a nuestras tropas 340 fane-
gas de maíz, 226 de frijol; 228
arrobas de arroz, 90 de sal, y cua-
renta y seis mil pesos. Así con-
tribuye a ganar para su tierra el
dictado de San Luis de la Patria.

Es de los que establecen la "So-
ciedad Patriótica Potosina" con
objeto de "animar y fomentar la
industria nacional", lo que ahora
pasa por una novedad.

EL JURISTA

No menos interesante que el le-
gislador es el jurista. Cuando ob-
jeta el requisito de la profesión de
Leyes para ser miembro de la Su-
prema Corte de Justicia, declara
que hace tiempo dejó de ser abo-
gado. No hay que darle crédito. Es
el jurisprudente que se informa al
día de los avances de su ciencia.
A Ramírez, el demagogo impeni-
tente, que impugna el sistema de
protección de las garantías indi-
viduales adoptado por la Comisión
de Constitución, porque cree que
"cuando un juez puede dispensar
la aplicación de una ley, acaba la
majestad de las leyes, y las que
se den después carecerán de todo
prestigio", le da una lección de
Derecho. "Se quiere —explica—
que las leyes absurdas, que las le-
yes atentatorias sucumban parcial-
mente, paulatinamente, ante fallos
de los tribunales, y no con estrépi-
to, ni con escándalo en un palen-
que abierto a las luchas funestas
entre la soberanía de los Estados
y la soberanía de la federación".
"Las excepciones de ley no se con-
ceden sólo por los legisladores;
también por los jueces y aún por
las autoridades del orden adminis-
trativo. Las garantías individuales,
como aseguradas por la Constitu-
ción, deben ser respetadas por to-
das las autoridades del país; los
ataques que se den a tales garan-
tías son ataques a la Constitución,
y de ellos deben conocer los tri-
bunales federales. El sistema que
se discute no es inventado por la
comisión. Está en práctica en los
Estados Unidos, y ha sido admira-
do por los insignes escritores que
han comentado las instituciones
americanas". Las ideas que infor-
man el proyecto tampoco son de
la comisión. Son de Paul de la
Flotte, de Beccaria, de Tocqueville.
En fin, lo que la comisión ha pro-
puesto es lo que proponen los pro-
gresos conseguidos en la ciencia ju-
rídica; en tanto que Ramírez "va
en pos del ruido, del escándalo, de
la lucha entro los poderes públicos,
de los gritos de la tribuna y de
la prensa".

La comisión gana el debate. Ha
sido Arricga el mis pertinaz y
ponderado defensor del sistema.
Por él se consigna, se consagra en
la Constitución de 57 la garantía
de los derechos individuales públi-
cos, tal casi como ahora se con-
serva. Es, piK'S, además, el cam-
peón de estos derechos.

LA ETOPEYA II.

Puede decirse que no hay icono-
grafía de Arriaga. Es el ausente de
las galerías de los museos de
historia patria. A p e n a s la es-
tatua en el Paseo de la Refor-
ma y un retrato que conservó
Muro y reproducido en otras obras,
y en el fresco de Rivera en el Pa-
lacio Nacional, nos recuerdan su
efigie. No es de extrañar en quien
siempre rehuyó la ostentación y
el reclamo. En quien, al vover del
destierro, como se percatara de que
en su ciudad nativa esperábanle
con espléndidos agasajos, anuncia
al Gobernador, cortésmente, que
los declina, y que si a pesar de ello
llega a saber que se persiste en el
propósito, evitará la ruta de San
Luis en su viaje a la metrópoli

Es Prieto quien trazó de Arria-
ga, en los más sencillos lincamien-
tos, la mejor imagen. Imagen de la
época del Constituyente:

"Alto, flaco, anguloso; en chir-
los los cabellos, dejando al descu-
bierto la calvicie; frente abierta y
franca, ojos pequeños, negros, de
atrevimiento indecible; con rastros
de viruela en la cara; boca húmeda
y dentadura alegre y luciente; voz
que salía dulcísima y vibrante. Era
como el adalid de la gracia.

"En extremo nervioso: subía a
la tribuna desgarbado y vacilante,
temblaba al entrar en acción y pa-
saba su diestra sobre la frente co-
mo para arrancarle las ideas; pero
insensiblemente su voz se aclaraba,
su cuello se erguía, volvía el ros-
tro a los lados y se encaraba con
su auditorio. Entonces no corría
sudor, no se precipitaba su elocuen-
cia, procedía como por explosiones
y pausas pero en ideas tan enérgi-
cas, tan contundentes, como el arie-
te que a cada golpe parecía derri-
bar con estrépito el muro en que
se defendían sus enemigos".

EL TESTAMENTO MORAL

Más que saber cuándo murieron
los hombres, interesa saber cómo.
Si realizaron la parábola del hom-
bre feliz, cual lo hizo Bolívar, que,
en su tránsito, es no sólo paradig-
ma, sino arquetipo.

¿Qué dejará a sus hijos, en la
ausencia definitiva, este primate,
este patricio, este prohombre de
la República? La República le debe
su ley constitutiva. ¿No se le lla-
ma "el alma máter" o el padre de
la Constitución de 1857? ¿No fue,
al discutirla, así el paladín de las
libertades públicas como el precur-
sor de esta edad de reivindicacio-
nes sociales? "Seguir al señor
Arriaga en esos debates —asienta
don Francisco Sosa— importaría
lo mismo que volver a trazar la
historia escrita por Zarco.

Mas, ¿qué pudo legar aquel de
quien "los infelices tenían a orgu-
llo ser amigos y a quienes siem-
pre servía con el mayor cariño y
desinterés como abogado gratuito
y como valedor incomparable? '.

¿Qué donará quien, después de
haber ascendido por todos los pel-
daños de la escala pública a los
puestos de Ministro de Comonfort
y Arista, al recomendar, como pri-
mer Presidente del Congreso de 56,
puntualidad en sus trabajos a las
comisiones, declara ingenuamente
que "si hay diputados cuyos re-
lojes pueden atrasarse, hay otros
que —como su señoría— no tiene
reloj, porque son pobres"?

¿Qué hacienda será la suya, si
se contó entre los representantes
populares que se opusieron a los
tratados de Guadalupe Hidalgo?
Si, "refugiado en "El Monitor Re-
publicano" disparaba con frenesí
sus tiros contra aquella dictadura
brutal y ridicula" (la de Santa
Ana)?

¿Qué bienes ha de tener este
abogado que se opone a que se re-
quiera tal profesión a los miem-
bros de la Suprema Corto de Jus-
ticia, porque el título solo no da
aptitud ni honradez, que es lo que
debe exigirse para los puestos pú-
blicos, y porque para distintruir lo
justo de lo injusto basta el senti-
miento de la justicia?

Y, sin embargo, deja a los suyos
el haber más rico y más saneado:
su '"Testamento moral para mis hi-
jos".

Son frases sencillas, breves: Xo
le preocuparon —afirma con lla-
neza— las Matemáticas, la Físira,
!a Química... Le dio Dios un co-
razón «-.enrulo y puro que siempre
ha estado vuelto al d«;l >i- de sus
semejantes y a remediarle. Su ca-
miní) ha sido la rectitud. El camino
a seguir.

La rectitud. Cuando del pueblo
comarcano al que ha ido a tomar
mejores aires, postrado ya por la
enfermedad que lo lleva de la mano
por la última vía, lo regresan, en
angarillas, a su ciudad, al llegar al
cauce del río que la limita y que
a la sazón lleva corriente, se obs-
tina en cruzarlo por su pie —y hay
que dejarlo— para entrar recto en
su pueblo, como había salido de
él. Así entra en la vida y entra en
la muerte.

Los suyos, a los que lega su tes-
tamento moral, no son sólo los re-
nuevos de su sangre; más que ellos,
mejores que ellos, son el pueblo al
que defendió contra el invasor, al
servir en las filas de la Guardia
Nacional, y la nación misma, a la
que dio la ley.

Que las nuevas generaciones que
componen estas entidades morales
—el pueblo, la nación— recojan
la herencia y sepan siempre ser
como él. Como él entró en la vida.
Y como salió de ella.

N. 1800, 17 de enero.

Lerma, Méx.

Murió: 1867, 12 de enero.

México, D. F.

"Ministro de Relaciones y IMplo-
mático. Nació en la ciudad de Ler-
ma, Estado de México, en el año de
1800 e hizo sus estudios en la ciu-
dad de México, recibiéndose de
abogado. Fue muy competente en
Derecho Internacional y por ello,
y las ideas moderadas que siempre
profesó, diversas administraciones
utilizaron sus servicios al frente
de la Secretaría de Relaciones Ex-
teriores. La primera vez, en el go-
bierno de don Anastasio Busta-
mante (segundo período) en el año
de 1837. La gran cantidad de recla-
maciones sobre indemnizaciones a
ciudadanos franceses, hizo que se
alteraran las relaciones entre am-
bos países, dando por resultado la
guerra que al fin estalló al año
siguiente. A d e m á s se reconoció
nuestra independencia por el Vati-
cano y se aprobó un tratado de paz
y amistad con España. La segunda
vez fue secretario del Presidente
Bustamante en 1838. La tercera
vez desempeñó el mismo puesto al
lado del Presidente don José Joa-
quín de Herrera, de 1844 a 1845. Dos
acontecimientos importantes hubo

entonces: el gobierno norteameri-
cano reconoció la independencia de
Texas y aprobó el proyecto de ane-
xión de dicha colonia a su nación.
(1) Se desterró al general Santa
Anna a Venezuela. Volvió otra vez
a ocupar la secretaría en tiempos
del mismo Presidente Herrera, en
1848 a 1849, en cuya época se nom-
bró la comisión de límites entre
México y los Estados Unidos. Por
último, ocupó la Secretaría por
quinta vez en el gobierno del gene-
ral Félix Zuloaga, durante la gue-
rra de Reforma en el año de 1858.
Además, fue el licenciado Cuevas
Ministro Plenipotenciario ante el
Gobierno de los Estados Unidos,

UNA CARTA DE
PONO ANO ARRIAGA

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

I JNO de los pensadores más originales del liberalismo mexicano fue
^*el potosino Ponciano Arriaga. Nació apenas iniciada la guerra de In-
dependencia. Pronto destacó en la lucha política en contra de los con-
servadores, ocupando diversos puestos en el gobierno de su estado
—regidor, diputado local y secretario general de gobierno— y en los
escaños del Congreso de la Unión en 1843 y 1846. Implacable adver-
sario de Santa Anna, lo fue aún más durante la última dictadura de
éste, acaso la más funesta de todas. En méritos a esta actitud comba-
tiva fue desterrado por Santa Anna. Junto con otros prominentes
liberales continuó la lucha contra el dictador desde territorio norte-
americano. Una vez logrado el triunfo de la revolución de Ayutla se
constituyó en activo organizador del Congreso Constituyente reuni-
do en 1856.

Compartió con los liberales puros, la lucha por la conquista de
las instituciones jurídicas y políticas que transformaran a México en
un país moderno. Pero como muy pocos de ellos tuvo el tino de advertir
la importancia fundamental de las cuestiones sociales sobre las políti-
cas. En esta carta explica a Manuel Doblado el estado de ignorancia y
miseria en que se encontraba el pueblo; los privilegios que en la in-
dustria gozaban los extranjeros; el monopolio de la propiedad territo-
rial por unos cuantos grandes señores que tenían establecido en sus
fincas "una especie de sistema feudal", etc. Claramente se advierte
el pensamiento que inspiró su célebre voto particular, al debatirse en
el constituyente, meses después, la cuestión del derecho de propiedad.
Arriaga advirtió los progresos de México frente a la época colonial,
porque la ley del progreso era invariable, aunque muchas veces lenta.

(Sigue en la página 7)

V. RIVA PALACIO
RIVA PALACIO (Vicente). Na-

ció en la ciudad de México en
1832, y en ella hizo brillante carre-
ra literaria hasta recibirse de abo-
gado. Combatió sin tregua ni des-
canso contra la Intervención fran-
cesa y el Imperio con las armas y
con la pluma. Al ocupar Juárez la
capital de la República, Riva Pa-
lacio era general de brigada; pero
abandonó la carrera militar y se
dedicó a la literatura. Fundó di-
versos periódicos satíricos y escri-
bió varias novelas. Tomó parte ac-
tiva en la revolución de Tuxtepec,
y al triunfar ésta en 1876, fue
nombrado Ministro de Fomento, en
cuyo puesto se hizo notable por
su espíritu progresista e inag'ota-
bl-a iniciativa, pudiendo asegurar-
se que ninguno de los que le pre-
cedieron en ese puesto habían da-
do, como él lo dio, tan gran impul-
so a las obras públicas. En 1884
fue acusado de conspiración, y es-
tuvo preso en Santiago Tlaltslol-
co. Se retiró del servicio militar.
Nombrado en mayo de 1886 minis-
tro de México en Madrid, conquis-
tó alto sitio entre los literatos y
poetas de aquella Corte, en la que
fue verdaderamente popular. Kiva
Palacio, como escritor satírico, fue
reconocido, aun por los mismos a
(juieres puso en caricatura, como
el más noble entre los que México
lia tenido. Fue autor del tomo II
de la obra México a través de los

Siglos, el cual tomo abraza el pe-
ríodo colonial. Colaboró también
en la obra El Libro Rojo. Fundó el
periódico El Ahuizote, que tuvo

Don Luis G. Cuevas

encargado de Negocios en Prusia y
M i n i s t ro Plenipotenciario en la
Gran Bretaña. Murió en la ciudad
de México, en el año de 1867, mesas
antes de que cayera el imperio de
Maximiliano".

De "Mil Biografías en la His-
toria de México", por el escri-
tor, poeta, e historiador michoacano
contemporáneo, profesor don Jesús
Romero Flores tomamos esta No-
ticia biográfica del político con-
servador licenciado don Luis G.
Cuevas; noticia que fue publicada
en "El Nacional", de México, D. F.,
de 30 de junio ds 1946.

Compilador Tte. coronel SILVI-
NO M. GONZÁLEZ.

JUAN A. DE
LA FUENTE
FUENTE (Juan Antonio de la).

—Abogado y político. Nació en
Saltillo el 3 de junio de 1814. Huér-
fano de padre y madre desde los

General Vicente Riva Palacio

frían importancia política. Publicó
numerosos romances. Sus novelas
más conocidas son Calvario y Ta-
bor y Monja y Casada, Virgen y
Mártir. Murió en Madrid, siendo
ministro de México, el 22 de no-
viembre de 1896.

D. Juan Antonio de la Fuente

siete años, tuvo que luchar desde
niño por su propia subsistencia,
ejerciendo el oficio de sastre. Mien-
tras tanto procuraba instruirse y
asistía a la escuela lo más a me-
nudo que podía. Protegido por un
sacerdote de apellido Valdés, pudo
al fin ingresar al seminario de
Guadalajara en 1821. Allí cursó los
estudios preparatorios y los de me-
dicina hasta tercer año; pero des-
pués prefirió ser abogado y se re-
cibió en 1337. En 1840 fue electo
diputado al congreso g-aneral. En
las Cámaras se distinguió por sus
campañas liberales. Santa Anna
lo desterró pero hubo de levantar-
le el destierro, gracias a los es-
fuerzos (¡e sus numerosos amibos.
Fue diputado al congreso constitu-
yante y más tarde figuró en el ga-
binete de Juárez como ministro de
Justicia e Instrucción Pública y
después de Relaciones. En los mo-
mentos críticos que precedieron a
!a intervención, De la Fuente pro-
testó ante las cancillerías de Euro-
pa y se retiró de Francia. Se retiró
de la política y fuá a vivir a Salti-
llo, donde acabó sus días en 1887.

Tomado del Diccionario de Geo-
frafí.'i. Historia y Biocrafíi Mexi-
canas. -V. de Ch. B'.-mr-t.—PA-
RÍS.—México.



PAGINA SEIS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, D. F-, Miércoles 15 de Febrero de 1956

EL PHILOBIBLION
"EXCELENTE TRATADO SOBRE

EL AMOR A LOS LIBROS"

Por el Obispo de Durham, Ricardo
DE BURY (1287-1345)

(Trad. del francés por el
Prof. Eduardo Sierra Basur-
to. Departamento de Biblio-
tecas. Dir. Gral. de Prensa,
de la Sría. de Hacienda y
Crédito Público).

CAPITULO VI

EN QUE EL AUTOR LOA A LOS
ANTIGUOS RELIGIOSOS MEN-
DICANTES Y CULPA A LOS
MODERNOS

Pobres de espíritu, pero ricos en
la fe (1), basuras del mundo (2),
sal de la tierra (3), despreciado-
res del siglo, pescadores de hom-
bres (4) que os sentís dichosos si
sufriendo la pobreza por Cristo,
podéis forjar vuestras almas en
la paciencia! Pues ésta no es la
miseria que castiga a los críme-
nes, ni las desdichas familiares, ni
una necesidad violenta que os obli-
gue a la abstinencia, sino una vo-
luntad devota y el deseo de abra-
zar la vida que escogió y proclamó
como la mejor.

Sois verdaderamente los nuevos
vastagos de vuestros abuelos, subs-
tituidos otra vez por voluntad di-
vina en el lugar de los Padres y
los Profetas, con el fin de que vues-
tro sonido se extienda sobre toda
la tierra (5) e instruidos en nues-
tras saludables doctrinas, enseña-
rais a los reyes y a las naciones
la fe invencible de Cristo. O como
se dice también en el segundo ca-
pítulo de este libro, que la fe se
encuentra encerrada en los libros
de los Padres, lo cual hace ver más
claramente que la luz del día: "que
debéis amar a los libros más que
todos los cristianos, pues los ha-
béis recibido con la orden para
sembrar sobre todas las tierras hú-
medas (6); porque el Altísimo no
encuentra diferencia alguna entre
las personas, y pleno de bondad
no quiere la muerte de los pecado-
res. El, a quien esos han querido
dar muerte, y quien desea aliviar a
todos aquellos contritos de cora-
zón, o confrontar a los que están
agobiados y corregir dentro de un
espíritu de dulzura a los que se
lian pervertido. Para atendar a esos
prepósitos tan saludables, es por
lo que nuestra dulea madre la Igle-
sia os planta gratuitamente y ya
plantados, os riega con sus favores
y rociados ahí os sostiene con sus
privilegios (7) de modo que seáis
los coadjutores de los pastores y
de los curas para procurar la sa-
lud a las almas fieles.

De esta manera, las constitucio-
nes de los hermanos predicadores,
declaran que el orden ha sido ins-
tituido principalmente para estu-
diar las Santas Escrituras y bus-
car la salvación de los prójimos,
con el fin de que se crean obli-
gados a amar a los übros, no sola-
mente según la regla de San Agus-
tín, que ordena pedir diariamente
los manuscritos, sino que lean el
principio del prólogo de sus propias
constituciones (8).

Pero desgraciadamente, con el
triple cuidado que tienen de sus
estómagos, en sus vestidos y sus
hábitos, hacen olvidar todo aquéllo
a quienes siguen sus pasos, el amor
y los cuidados paternales que de-
ben tener a los libros (9). Y lejos
de observar las disposiciones del
Salvador, que el salmista profeti-
zó como pleno de solicitud hacia
los pobres y menesterosos (10),
sólo se ocupan por el contrario en
cuidar sus cuerpos débiles (1)), a
proveer espléndidamente sus mesas
y vestirse, a pesar de la regla,
con hábitos finos y a construir mo-
numentos de una altura tal, que
parecen ser torres de castillos o
fortalezas, lo cual de ninguna ma-
nera está de acuerdo con su exa-
gerada humildad (12).

Así, por causa de esa triple fal-
ta, nosotros que los hemos empe-
ñado para que ayuden al éxito con
los libros, que les hemos dado un
lugar de honor en medio de los
poderosos y los nobles, los conside-
ramos como seres inútiles y les
retiramos el afecto de nuestro co-
razón. También hay quienes pres-
tan toda su atención a ciertos pas-
quines de poco valor, en los cua-
les producen canciones y extrava-
gancias apócrifas, no para dar un
poco de alimento a los espíritus, si-
no más bien para divertir los oídos
de sus auditorios. Las Santas Es-
crituras ya no son explicadas, sino
ahuyentadas como si fueran arro-
jadas a la calle, y descartadas co-
mo cosas demasiado conocidas por
todo el mundo. No obstante bien
puede ser que atendiendo a la su-
perficie —como lo asegura San
Agustín (13)— su profundidad sea
tal, que la inteligencia humana no
las alcance a comprender, por muy
firmemente que se apliquen, ya sea
por medio de una gran meditación

o con un trabajo considerable. Sin
embargo, todos los que se dedican
sin interrupción a ellas pueden, si
aquel que les siembra el espíritu
de piedad se digna abrir la puer-
ta, desarrollar, gracias a eso, mi-
les de sentencias morales que ejer-
cerán cierta fuerza por su novedad
y reconfortarán las inteligencias
jon su agradable sabor. Por eso
mismo los primeros hicieron pro-
fesión en la pobreza evangélica y
se dedicaron a los trabajos de las
Sagradas Escrituras, después de
haber pagado su tributo a las cien-
cias seculares, y reuniendo todo el
vigor de su espíritu, meditaron día
y noche sobre la ley del Señor. To-
do lo que podían arrancar a sus
vientres hambrientos o substraer
de sus cuerpos semi desnudos, lo
juntaban para comprar o poner al
corriente los manuscritos. Los se-
glares de su época consideraban
sus servicios tanto como sus estu-
dios y para edificación de toda la
Iglesia les regalaban suntuosamen-
te los libros que habían coleccio-
nado de todas las partes del mun-
do.

x X x

Si está permitido emitir un jui-
cio por antropopatía, ciertamente
se puede creer, de acuerdo con una
conjetura muy posible, que duran-
te el tiempo en que os habéis de-
dicado con tanto celo a enriquece-
ros, Dios os ha rodeado de una so-
licitud menor, pues os ha visto
desafiar su palabra, confiando en
las providencias humanas y no con-
siderar cómo alimenta al cuervo y
reviste a los lirios.

Olvidáis a Daniel y Habacuc a
quienes les dio su alimento (14),
olvidáis a Elias salvado del ham-
bre en el desierto por los ángeles
(15), en el torrente por los cuervos
(16), y por la viuda de Sarepta
(17), gracias a la munificencia di-
vina que da el alimento en tiempo
oportuno. Caéis, como es creerse,
en un grado de bajeza miserable,
pues desafiar la sabiduría de la
piedad, engendra preocupaciones
por las cosas terrestres, y el dema-
siado cuidado sobre ellas arrebata
tanto el amor a los libros como al
estudio.

Por ello así hoy viene la pobre-
za al hombre que pierde (o aban-
dona) la palabra de Dios, que ha-
bía escogido por motivo de su sola
asistencia.

Por el tallo de los frutos, tal co-
mo dice el vulgo, atraéis hacia la
religión a los niños que no podéis
instruir con vuestras doctrinas.
Empleáis la fuerza o el temor se-
gún lo requiera su edad, para que
escuchen vuestros discursos enga-
ñosos y permitís que en lugar de
que ocupen su tiempo captándose
el favor de sus amigos, lo consu-
man en su perjuicio a disgusto de
sus padres y en detrimento del or-
den. Ya más grandes, aquellos que
en su juventud, obligados a pesar
suyo a no trabajar, se atreven no
obstante a enseñar, completamente
ignorantes y perfectamente indig-
nos; necesariamente ocurre que la
falta, mínima al principio, a la
postre resulta enorme. Por esa
causa muchos laicos, cada vez en
mayor número, se producen en
medio de vuestro rebaño; dedicán-
dose por lo tanto más al perjuicio
que a los deberes de la predicación,
entendiendo menos lo que ellos mis-
mos dicen, en daño de la palabra
divina y la perdición de las al-
mas. Trabajáis con los bueyes y los
asnos, enteramente en contra de
la ley (18), confiando a los sabios
y a los ignorantes la viña del Se-
ñor. Así está escrito: "Los bueyes
laboran a un paso uniforme cuan-
do los asnos los siguen", pues es
necesario que los sabios prediquen
y los simples se nutran en silen-
cio de la elocuencia s a g r a d a .
¿Cuántas piedras no arrojáis hoy
a la colina de Mercurio? (19)
¿ Cuántos himeneos no procuráis a
los eunucos de la sabiduría? ¿A
cuántos centinelas ciegos no ha-
béis ordenado rodear los muros de
la Iglesia? ¡Oh, pescadores inca-
paces, que os servís de los despo-
jos de otros, reparando empírica-
mente los que acaban de romper!
Nada creáis nuevo, recitáis las
obras de otros, copiáis superficial-
mente la sabiduría ajena y aturdís
a todos con vuestra declamación
teatral. El loro imita como vos-
otros los sonidos que percibe, como
vosotros falsea así todo, pero na-
da crea. Imitáis a la burra de Ba-
laam que, bien incensada, enseña-
ba al profeta, gracias a la len-
gua que el Señor le había soltado
(20). Arrepentios, pobres de Cris-
to, y leed con ardor los libros, sin
los cuales nunca podréis estar pe-
netrados convenientemente en los
evangelios de la paz.

x X x

El apóstol San Pablo, ese pre-
dicador de la verdad y el más gran-
de doctor del mundo, pide a Ti-
moteo que le lleve por todo mo-
biliario tres cosas, su capa, sus li-

EL NIÑO Y EL
LIBRO

"Los niños de todos los países
piden bellos libros; los niños de
todos los países piden bellos cuen-
tos. . ."

¡Libros para el niño! ¡Bibliote-
cas para el niño! Tengamos en
cuenta que la vida y el anhelo em-
pujan —que la vida empuja al
anhelo— y que aquello que nos-
tros no pongamos en su mano, ésta
lo tomará.

Yo he visto grupos de chiquillos
recorriendo febrilmente los pues-
tos de libros viejos en busca de
algo al alcance de su gusto y de
su bolsillo. Los he contemplado de-
tenerse, dudar, decidirse al fin. Re-
gatear la mercancía por un rato,
reunir entre todos los del grupo
unos centavos, adquirir el papelu-
cho, leerlo entonces cada uno, por
turno, o bien uno para todos en
alta voz. ¿Qué lectura, qué libro?
¡Quién sabe! Tal vez el mejor...
acaso, el peor. Pero observando sus
rostros anhelantes, sus ojos lu-
cientes, sus bocas entreabiertas, su
respiración suspendida para mejor
escuchar al lector; sabiéndoles ol-
vidados de los pingajos que malcu-
brían sus carnes, del frío que abo-
tagaba sus manos, de la hedion-
dez del rincón tíe suburbio que les
servía de sala de lectura, sincera-
mente, francamente, desesperada-
mente, les envidié.

La misma expresión de abstrac-
ción absoluta, de anhelo cumplido,
de ideal en la inquietud realiza-
do, de maravilla, de encanto, de
mago que al fin encuentra el pro-
digio, del conquistador que ve an-

(Sigue en la página 8)

Por el Profesor BRUIN.
quista más grande de la Historia^:
el libro en las manos de todos . . . "

¡Que al voltear, también, de las
campanas en nuestra Fiesta del
Libro pueda tener idéntica y es-
piritual significación!

Si es siempre difícil, imposible
casi, formar una colección de li-
bros justa, bella y acertada, nun-
ca tanto como en el caso de for-
mación de una biblioteca infantil.
Una responsabilidad enorme nos
cohibe. Nos es indispensable llamar
en nuestro auxilio al pedagogo, al
psicólogo, al artista, estudiar, en
honduras, nuestro l ibro. . . y nues-
tro niño.

Lo sentimental, por ejemplo, que
es para unos chicos acicate de sus
cualidades mejores, para otros es
el peor venena. Sólo una larga
labor de paciencia de discreción, de
comprensión, de atracción, de con-
fianza, puede darnos la clave de
cuáles serán los mejores libros pa-
ra el niño, para cada niño. Y aún
así corremos el grave riesgo de
que, ajustada nuestra selección a
una previa fórmula_ psicológica,
pedagógica o casuística, quede en
ella un tanto mal parado el arte,
objeto primero de toda obra ar-
tística . . .

Además... Cuando decimos el
niño nos hacemos culpables de va-
guedad una vez más. La vida del
niño es mucho más intensa, más
dinámica, más rápida, sobre todo,
que la del hombre. . . Tres, cuatro
años de vida infantil operan en el
espíritu del niño una transforma-
ción absoluta, maravillosa, de la

te sus ojos el mundo recién des-
ubierto y apenas se atreve a creer

en él, he observado en los ojos, en
boca, en los pies y en las manos

de otros niños no sabemos si más
o menos felices; de otros niños
ricos en flagrante delito de inva-
sión de biblioteca paterna y lectu-
ra furtiva. Así, el momento prime-
ro de enfrentarse el niño ¡padre
del hombre!: humanidad renovada

con el libro, tiene toda la solem-
nidad, toda la grandeza— la in-
fluencia decisiva también —del pri-
mer chispazo del primer amor. (En
realidad no aprendemos a leer in-
tegralmente en la primera cartilla
o silabario que se nos impone, sino
en el primer libro que libremente
elegimos, que de nosotros se hace,
plenamente, amar). Y para ese mo-
mento, una sociedad cuidadosa de
la vida infantil debería suprimir;
para el niño humilde la hedion-
dez y la desorientación que fatal-
mente rodean a la adquisición del
libro —al azar de capricho y posi-
bilidad de bolsillo— en los puestos
de viejo: para el hijo del rico el
sobresalto... y las consecuencias
de la furtividad.

El logro de esto se halla en la
creación de Bibliotecas Infantiles
por pueblos o por distritos; en la
amable costumbre, entre nosotros
casi desconocida, de ir formando
para cada niño, desde la nursey al
Instituto, la biblioteca suya; la
que, aunque sabiamente dirigida
por los mayores, pueda tener atrac-
tivo supremo de maravilla para él.

En sus ensayos Pedagógicos re-
fiere Luis de Zulueta una anécdo-
ta tan bella, tan animadora, que
no puedo resistir la tentación de
transcribirla aquí. La recoge él de
Sir John Herschell; yo la tomo a
mi vez del ilustre pedagogo espa-
ñol. ¡Ojalá otro lo tome de mí y
la repita, y otro de aquél, y otro
luego, y su eco no se extingue ja-
más!

"Un herrero de aldea, sentado
sobre el yunque, en las siestas de
verano leía un ejemplar de Pa-
mela ante un auditorio numeroso
de gentes buenas y sencillas. La
novela no es corta. Al llegar al
desenlace, cuando Pamela, al fin,
se une con su novio, el auditorio
comenzó a lanzar ¡hurras! frenéti-
cos y, buscando las llaves de la
iglesia, hizo repicar las campanas.
"¡Ah!, esas campanas —termina el
gran maestro— celebraban la con-

que, en cierto modo, tiene el niño

Variedades

LAS PRIMERAS
ASCENSIONES EN GLOBO

Por UN INVESTIGADOR

EN este siglo de viajes interpla-
netarios, en el cual los niños

juegan con armas y modelos de
aviones de velocidad ultrasónica, y
los adultos se imaginan o ven real-
mente platillos misteriosos cruzar

mun «* rnáañníHgt*
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onciencia.
Todos le hemos visto desdeñar,

por sobre la mente infantil y rudi-
mentaria, sus libros, sus juguetes
del año anterior; contemplarse en
u retrato de seis meses atrás con
roñica sonrisa y la consabida fra-

se: "Cuando yo era pequeño...".
Y tiene razón. El niño siempre

iene razón. Si nosotros no decimos
como él, es porque nuestra vanidad
nos ciega hasta el punto de no ad-
mitir nuestra pequenez... Ni aún
después de superada. La constante
ransformación del espíritu infan-
il es, por tanto, otra de las graves

dificultades para seleccionar la in-
fantil biblioteca. Otra, en Centro
América en la penuria de autores
—y aún más de autoras— que se
hayan ocupado, no ya de crear be-
las y sinceras obras para niños,
pero ni siquiera de traducir las me-
jores que por el resto del mundo
andan.. .

Afortunadamente en cuestión de
ibros lo definitivo (aparte media

docena de grandes obras universa-
les) queda siempre descartado. La
vida del libro es tan dada a trans-
formaciones maravillosas como la
misma vida del niño. Distinguire-
mos tres grandes períodos en la
vida intelectual del niño. De cinco
a nueve años, recordemos que todo
le parecerá maravilloso, así las na-
rraciones de la ficción como las
descripciones del mundo material.

De nueve a doce años el niño
gustará, sobre todo, de cuanto sa-
tisfaga su anhelo imaginativo. De
la realidad no le placerán otras
pinturas que las de la vida domés-
tica y escolar; y aun estos relatos
de su propia vida cotidiana no se-
rán de su agrado si no se encierran
en un marco de ensueño y fantasía.

Desde los once años, sin embar-
go, comenzará a dejar los cuentos
infantiles para internarse prefe-
rentemente por las n o v e l a s de
aventuras, que hasta los trece o
catorce años serán las que le en-
tusiasmen.

De los trece a los quince años
comienza el más importante perío-
do de transición que le ha de hacer
pasar insensiblemente d e s d e e
mundo imaginario, donde ha vivi
do hasta entonces, al conocimiento
del mundo real. Es el momento de
poner en sus manos las primeras
novelas vividas, que le permitan

los espacios, el relato de una as-
censión en globo, ese maravilloso
aparato que ha dado gloria y fama
a Montgolfier, parecería ridículo.
Sin embargo, no es por establecer
comparaciones, sino por tratar de
conocer a través de un relato de ese
género, cuál era la vida social de
México de las primeras décadas de
este siglo, cuáles eran las distrac-
ciones de los mexicanos y cuál el
equipaje o instrumental cultural y
•ientífico, por lo que vamos a pre-

sentar hoy a los lectores del Bole-
tín Bibliográfico, la descripción de
una de las primeras ascensiones en
globo efectuadas en la República
Mexicana.

Este documento, lleno de frescu-
ra y vivacidad despertará la aten-
ción por revelarnos no sólo la vida
social, sino por presentar a diver-
sos personajes de una joya biblio-
gráfica publicada originalmente en
Francés en 1835 bajo el título: Re-
lation du Premier Voyage aerosta-
tique execute dans la Republique
Mexicaine, le jeudi 12 fevrier 1835,
par Eugene Robertson fils, de Pa-
rís. París, de 1' Imprimerie de De-
zauche, Fauborug Montmartre, No.
11, 1835. Ese mismo año fue tradu-
cida al español y publicada por don
Mariano Galván bajo el título: Las
Relaciones de los viajes aéreos de
Mr. Robertson, en un folleto difí-
cil de hallar por lo raro De ahí la
tomó al republicarla en su intere-
sante y amenísimo libro La Nave-
gación Aérea en México, México,
Compañía de Ediciones Populares,

. A., 1944, don Armando de Maria

Campos.
Desgraciadamente la y e r s ion

ifrecida en La Navegación aerea
:n México es incompleta, no sábe-
nos si por el deseo de resumirla,
>or un error tipográfico o bien
>orque la versión utilizada también
o fuera. En ella falta parte de la
>arración, la cual se corta en el
nomento más dramático de la mis-
na, la caída de Robertson y su res-
ate en las estribaciones de nues-
ras montañas al Sur del Valle de
áéxico.

De una copia de ese relato, exis-
ente en el legajo 117-1 del Archi-

vo Histórico de Hacienda y la cual
leva por título el siguiente, hemos
sbtenido la narración de la ascen-
sión de Robertson: Reseña del Pri-
mer Viaje Aerostático, verificado
en la República Mexicana, por don
E u g e n i o Robertson, ciudadano
ranees, el jueves 12 de febrero de
835, realizado en un globo, mismo

que se elevó en la plaza de la Bas-
tilla en París, el 29 de julio de 1831,
y.también en la ciudad de Nueva
York.

Esta copia, si bien extracta tam-
bién el relato del propio Robertson,
lo completa por otra parte con di-
versas noticias recogidas en los
diversos diarios de entonces y con
la propia experiencia. Su estilo co-
rresponde a la época y tiene todo el
atractivo de una narración fami-
liar. Está bien impregnado de ele-
mentos románticos que dan ya el
tono a la sociedad mexicana de
aquellos años. Al lado de las des-
cripciones costumbristas, incorpo-
ra datos científicos que muestran,
repetimos, la inquietud en el Méxi-
co de antaño.

Guillermo Eugenio Robertson, el
autor de esta ascensión que tanto
emocionara a los pacíficos habitan-
tes de México, fue hijo de Esteban
Gaspar Robertson originario de
Lieja y profesor en la Universidad
de esa misma ciudad en la cual ex-
plicaba física. Genuino represen-
tante de la época de las grandes
invenciones mecánicas, no quiso
quedarse atrás y así publicó un li-

nabro titulado: La Minerva o el
vio aéreo, destinado a los descubrí

_ mientos, propuesto a todas las Acá
(Sigue en la página 8) demias europeas. Este libro al

decir de Maria y Campos, alcanzó
gran difusión aun en México, Gui-
llermo Eugenio quien había expe-
rimentado el descubrimiento de su
padre, el paracaídas, tanto en Eu-
ropa como en América, fue después
de varias demostraciones realiza-
das en los Estados Unidos, contra-
tado para venir a México por el
General de la Barrera, militar, po-
lítico, hombre de empresa, antece-
dente de nuestros actuales políticos
metidos en los grandes negocios.
Un contrato de diez mil pesos, bas-
tante importante para su época
aseguró su venida. Fue bien reci-
bido en México, en donde había ha-
cia aquellos años, diversos france-
ses actuando en la política mexica-
na como los hermanos Arago, y la
noticia de que ascendería en un
globo despertó la curiosidad de to-
da la población.

Los preparativos para la ascen-
sión se realizaron en la Gran Plaza
de Toros de San Pablo y el vuelo
se inició a las 11 horas del 12 de
febrero de 1835. Pero dejemos que
el relato sea el que nos describa los
hechos tal como ocurrieron:

"Relación sucinta del primer viaje
aerostático, verificado en la atmós-
fera de la República Mexicana, por
D. Eugenio Robertson, el jueves 12
de febrero de 1835.

Extractada de la relación escrita
por el mismo Robertson así como
de varios diarios de la época.

A un ciudadano francés, a D.
Eugenio Robertson, hijo del Profe-
sor de este nombre, los mexicanos
deben el conocimiento del hermoso
descubrimiento de Montgolfier. El
mismo ha sido igualmente uno de
los primeros en hacer conocer a los
habitantes de Nueva York, Nueva
Orleans y La Habana, un título
glorioso de su país, y contribuir
a inspirar una alta idea del genio
emprendedor de los franceses. Los
mayores peligros no son obstáculos
para Robertson; ni la extensión de
los mares, ni las dificultades de los
viajes por tierra, ni el transporte
de todo aquello que es necesario
para estas clases de experiencias;
los obstáculos que a cada paso se
presentan, parece ser que al con-
trario, animan su ardor. Es el úni-
co entre t o d o s los aeronautas,
sin excepción de los finados, que
haya ido tan lejos para continuar
sus ensayos aerográficos a fin de
establecer sobre bases sólidas, la
obra que se propone publicar sobre
la aerostación, a su regreso a Fran-
cia.

Jamás espectáculo alguno atrajo
tanta gente, y para dar a esta fiesta
mayor realce y esplendor, un bando
del Excelentísimo Ayuntamiento
mandó que se cerraran todas las
tiendas. Cerca de 15,000 almas, lo
más selecto de la población de Mé-
xico, se hallaban reunidas en la
plaza principal de toros de San
Pedro y San Pablo, para ser testi-
gos de un espectáculo hasta enton-
ces desconocido para ellos. Un sin-
número de curiosos ocupaban los
terrenos circunvecinos, y uno no
faltaría a la verdad con afirmar
que llegaban a 120,000 almas. En
efecto, el día 12 de febrero, a los
avisos que desde antes se habían
fijado en todos los parajes de la
Ciudad, el globo estaba ya listo,
a las diez de la mañana, para llevar-
se al valiente aeronauta; pero su as-
censión no debía efectuarse sino

las 11 1/4, Robertson hizo ele-
ar varios globitos correos para
econocer los vientos que entonces
einaban, y todos tomaron direc-
iones opuestas, prueba inequívoca
le las diversas corrientes que exis-
ían en la atmósfera. En fin, apro-
dmada la hora del viaje, el señor
Jobertson hizo todos sus prepara-
;ivos con una sangre fría y sere-
íidad inexplicable. Colocó en su
'arquilla instrumentos meteorológi-

cos, un mapa del país, algunas
provisiones de boca, un anteojo de
larga vista, etc., etc., y después de
haberlo todo compuesto con mucha
calma, entró en su barquilla, la
cual consistía en una cunilla pe-
queña y mal construida, pues no
había llegado aún de Veracruz, la
que estaba destinada para su via-
je. Colocado así como se ha dicho,
dio la vuelta a la plaza; al instante
os aplausos retumbaron por todas

partes; los profesores del Colegio
de Minería, anotaron con mucho
cuidado la elevación del azogue en
el barómetro y en el termómetro.
No se oían mas que gritos de ¡vi-
va Robertson!, ¡viva el intrépido
viajero!, ¡viva la Francia!, ¡vivan
los franceses! La emoción era ge-
neral. Las señoras estaban anega-
das en lágrimas; unas de pie en
sus lumbreras fluctuaban sus pa-
ñuelos blancos, otras se hincaban,
esperando ansiosas el momento que
debía poner término a su entusias-
ta ternura. Se veían asimismo sol-
dados veteranos, hombres que vein-
te veces habían afrontado la muer-
te, derramar lágrimas y oponerse
aún, a la partida del aeronauta.

(CONTINUARA)
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Propietarios Suplentes
COAHUILA

(Elección de Saltillo)

Juan Antonio de la Fuente

Marcelino Castañeda
Francisco G. del Palacio
Francisco Zarco

Francisco de P. Ramos

DURANGO

León Ortigosa
Guadalupe Arrióla
Ramón Salcido

GUANAJUATO

Ignacio Sierra
Antonio Lemus
Vicente López
Lorenzo Arellano
José de la Luz Rosas
Juan Morales Ayala
Francisco Guerrero
Antonio Aguado
José María Cortez Esparza
Francisco Montañez

José María Cortés
Rafael del Río
Crescencio Rangel
Onofre Villaseñor
Blas Balcárcel
Vicente Méndez
Ignacio Cuevas
Francisco Leal
Benito Herrera
José María Izquierdo

GUERRERO

Francisco Ibarra
Ponciano Arriaga
Francisco de P. Cendejas
Isidoro Olvera
Rafael Jáquez

Ponciano Arriaga
Joaquín Ángulo
Pedro Ogazón
José Ignacio Herrera
Ignacio Herrera y Cairo
Jesús Macarena
Espiridión Moreno
Mariano Torres Aranda
Anastasio Cañedo
Jesús Anaya Hermosillo
Valentín Gómez Farías
Sabas Sánchez Hidalgo
Albino Aranda
Ignacio Vallaría
Juan C. Fontan
Ignacio Ramírez

Mariano Riva Palacio
Ignacio Muñoz Campuzano
Mariano Arizcorreta
Eligió Romero
Manuel Gener

JALISCO

Guillermo Prieto
Benito Gómez Farías
Jesús Rojas
Julián Herrera
Isidoro Olvera
Ramón R. Vega
Ignacio Ochoa Sánchez
Guillermo Langlois
Joaquín María Degollado
Juan J. Bolaños
José María Villalobos
José María Hernández
José María Romero
Juan Genaro Robles
J. de Dios Robles Martínez
Regino Mora

MÉXICO

Mariano Arizcorreta
Valentín Gómez Farías
José María Romero Díaz
León Guzmán
Melchor Ocampo
Isidoro Olvera
Ponciano Arriaga
Diego Alvarez
Antonio Escudero
Fernando García y Caballero
Guillermo Prieto
Francisco Modesto de Olaguíbel
José Luis Revilla
Julián Estrada
Manuel Fernando Soto
Ignacio Peña y Barragán
Esteban Paez
Justino Fernández
Valentín Gómez Tagle

Prisciliano Díaz González
Benito Gómez Farías
Leocadio López
Vic-ante Riva Palacio
Luis Velásquez
Francisco Fernández de Alfaro
Sabás Iturbide
Rafael María Villagrán
Esteban Coronado
J. María Luca y Borja
Eulogio Barrera
Manuel Saavedra y Marvon
Joaquín Degollado
Manuel Romero Rubio
Antonio Atilano Guerrero
Manuel Peña y Ramírez
Faustino Galicia Chimalpopoca
José María Mata
Francisco P. Calderón

MICHOACAN

Melchor Ocampo
Santos Degollado
Francisco de P. Cendejas
Sabás Iturbide
Juan B. Caballos
Francisco García Anaya
Ponciano Arriaga
Ramón Isaac Alcaraz
Francisco Vaca
Mateo Echaiz

Francisco Díaz Barriga
Juan N. Navarro
Luis Gutiérrez Correa
Juan Movellán
Francisco Figueroa
Mariano Ramírez
J. María Méndez
Julián C. Estrada
Gabino Ortiz
Rafasl Carrillo

NUEVO LEÓN

Manuel Z. Gómez
Manuel P. del Llano
José Sotero Noriega

Ignacio Galindo
José Treviño Garza
J. Silvestre Aramberri

OAXACA

Mariano Zavala
Gerónimo Larrazabal
Ignacio Mariscal
Juan N. Cerqueda
José Antonio Gamboa
Nicolás M. Rojas
Joaquín Cardoso
Pedro Escudero y Echánove
José Antonio Noriega
Félix Romero

Luis de la Rosa
José María Lafragua
Miguel Arrioja
Guillermo Prieto
Ponciano Arriaga
Joaquín Ruiz
Di-ego Alvarez
Juan Múgica y Osorio
Fernando Ortega
Miguel Alatriste
Mariano Viadas
Juan de Dios Arias
Manuel Zetina Abad

Manuel E. Goytia
Luis María Carbó
Manuel Publán
José María Díaz Ordaz
José María Casalduero
Juan María Maldonado
Manuel Regules
Manuel S. Posada
Juan Ezeta
Manuel T. Orozco

PUEBLA

Francisco Banuet
Juan Parra
Manuel María Vargas
Francisco Lazo Estrada
Antonio Salazar Jiménez
Alejandro Ruiz
Mariano Escandón
Juan N. Ibarra
Francisco Díaz
Ramón Márquez
Joaquín García Heras
José Antonio Sobreira
J. María Martínez de la Concha

QUERETARO

José Justo Alvarez
lunario R?yes
Francisco de P. Meza

Ti !•-;•) Vejo
Policiano Arriaga
hrnacio Niera
Tomas O. ile Parada
Juan B. Barragán
F> ann-co Villalobos
I.'lis (i. Segura
Pan!.. Téllez

Sabás A. Domínguez
Manuel María de Vértiz
Guadalupe Perrusquía

SAN LUIS POTOSÍ

Antonio Avila
Florencio Avila
Francisco Bermúdez
D'irío Reyes
Fio rene i, i Cabrera
José Mana Sonsa
Antonio Ruiz de Bustamante
Pedro (¡ramón

SINALOA
Mariano Yánez
Ignacio Ramírez
Antonio Martínez de Castro

Rafael Ceballos
Antonio Carrillo
Cayetano Navarro

Joaquín de la Vega
Ramón I. Alcaraz
Manuel Alvarez

SONORA

Victoriano Ortiz
Benito Quintana
Encarnación Estrella

TABASCO

José María Castañares
Gregorio Payró

Luis García de Arellano
Rafael María Quintero

Juan Soto
José de Emparan
Manuel Zarate
José María Mata
Alberto López

José D. de Castro
Manuel Zapata

TAMAULIPAS

José María Valdés
Zeferino de la Garza

VERACRUZ

Rafael González Paez
Miguel Palacio
Mariano Vega
Pedro Ignacio Bravo
Bernardo Sáyago

YUCATÁN

Miguel Barbachano
Pedro Escudero y Echánove
José Dolores Zetina
Pablo Castellanos
José A. Cisneros
Justo Sierra
Pantaleón Barreta
Benito Quijano
Francisco Iniestra
Pedro de Ampudia
Pedro Baranda

Pedro Marcial Guerra
Pedro Contreras Elizalde
Miguel Castellanos
Manuel Zepeda y Peraza
Francisco Barbachano
Pedro Zetina
Cirilo Baqueiro
Juan Pió Manzano
Tomás Mendiburu
Faustino Franco
Francisco Peña

ZACATECAS

Luis de la Rosa
Valentín Gómez Farías
Ponciano Arriaga
Miguel Auza
Agustín López de Nava
Basilio Pérez Gallardo

Severo Cosío
Roque Jacinto González
José M. Dávila
Jesús González Ortega
Juan Francisco Román
Pedro Pablo Adame

Manuel Márquez

Juan B. Ceballos

BAJA CALIFORNIA

Mateo Ramírez

COLIMA

Antonio Brizuela

DISTRITO

Melchor Ocampo
Ponciano Arriaga
Francisco de P. Cendejas
José María del Río
Miguel Buenrostro

José María Castillo Velasco
Isidoro Olvera
Manuel Morales Puente
Francisco Lazo Estrada
Ignacio Peña y Barragán

ISLA DEL CARMEN

Nicolás Dorantes y Avila José del R. Gil

SIERRA GORDA

Vicente López Crescencio Rangel

TEHUANTEPEC

Joaquín Garcia Granados Valentín López

TLAXCALA

Juan de Dios Alarid
Mariano Yañez

José Mariano Sánchez
Ramón M. Aguirre

UNA CARTA DE PONCIANO.
(Viene de la página 5)

De todos modos pidió que se meditara sobre las causas radicales de
los males de México.

"Guanajuato.

San Luis Potosí, Noviembre 10 de 1855.
F.xmo. Sr. Lie. D. Manuel Doblado.
Mi muy estimado compañero y amigo:

Doy a U. las más expresivas gracias por la eficacia con que se
sirvió cumplir los encargos que me tomé la libertad de hacerle con el
objeto de tener noticias positivas de mi hijo; he recibido ya cartas de
él mismo, que me escribe desde Fresnillo, cesando enteramente mis
cuidados en esta parte.

Muchos amigos de esta ciudad han hecho empeños a fin de que me
encargase del Gobierno del Estado; pero ha sido imposible acceder a
sus deseos, porque no quiero autorizar mudanzas peligrosas, que pu-
dieran desacreditar la situación presente, y porque no me es posible
tampoco dejar de obsequiar los deseos del Exmo. Sr. Presidente de la
República, que me llama con instancia al Ministerio de Gobernación.
Pronto, pues, marcharé a la Capital, y me es sensible no tener una
larga conferencia con U. acerca del actual estado de las cosas, porque
mi viaje debe de ser directo y lo más breve posible.

Sin embargo, yo desearía que U. tuviese la bondad de escribirme
frecuentemente y que con toda franqueza me dijera su opinión acerca
de las que yo he formado por lo poco que he visto después de mi regre-
so a la República. U. me conoce y sabe muy bien cuan entusiasta soy
por las ideas políticas, y, sin embargo, creo que las cuestiones socia
les de nuestro pobre país merecen una seria atención.

El pueblo sigue, como siempre, ignorante y miserable; en todas
las industrias gozan los extranjeros de ventajas y privilegios nocivos
a los mexicanos; la propiedad territorial está monopolizada por pocos
y grandes señores, que han establecido en sus fincas una especie de
sistema feudal; las contribuciones pesan sobre los objetos de primera
necesidad y sobre todos los productos del país; no hay vías de comu-
nicación; no están desarrollados los elementos de vida social de la
República y los mexicanos vemos quitarse y ponerse gobiernos sin que
en lo positivo mejoren nuestras esperanzas.

Es verdad que, a pesar de todas estas causas y de otras muchas
que U. conoce perfectamente, nuestro país guarda una situación muy
diferente a la que tenía en tiempo del régimen colonial; pero si esto
se verifica porque la Ley del progreso es invariable, aunque muchas
veces lenta, no por eso dejo de abrigar muy vivos deseos de que I03
hombres de la época y situación presentes, se ocupen en meditar sobre
las causas radicales del malestar que nos aflige, a fin de que la
revolución que acaba de consumarse sea fecunda en resultados y deje
señalada en nuestra historia una página que honre a los mexicanos
liberales, de rectas intenciones y que no, por serlo, desconocen que las
mejoras del país, deben fundarse sobre elementos indestructibles.

U. tiene toda la capacidad necesaria para conocer el objeto de
cntas ligeras indicaciones, y yo le estimaré mucho se sirva decirme
cuanto le ocurra sobre los medios de cambiar en lo posible la situa-
ción social de nuestras cosas.

Que U. sea tan feliz como lo desea su adicto compañero, amigo y
S., q.b.s.m.

Ponciano ARRIAGA. (Rúbrica.)"

(Viene de la página 2)

896.

"DATOS DEL C O N G R E S O
AGRÍCOLA CELEBRADO EN
TUXTLA". (Tuxtla Gutiérrez 1896.
—Imp. Félix Santaella).

"THE PLACE TO GET RICH
HIAPAS". ("El Colono", perió-

dico de México, D. F., Tomo II, No.
1, de noviembre 10 de 1896, pág. 10.
—Habla sobre el café.—Trabajo
redactado en inglés).

1903.

FIGUEROA (José M.).—"ALGO
SOBRE CHIAPAS.—CAF E T A L
DE SANTA ELENA. — NOTAS
BREVES". (México, 1903).

1904.

"LA PLAGA DEL C A F E " ,
("Periódico Oficial del Gobierno
del Estado de Chiapas", Tuxtla
Gutiérrez, Chis.—Tomo XXI, No.
17, de 23 de abril de 1904.—Fue
tomado a su vez de "EL IMPAR-
CIAL", de México, D. F.—Habla
sobre la Mancha de Hierro, que
sufren los cafetales de Chiapas, al
igual de los de Oaxaca y Vera-
cruz).

1933.

"DEPARTAMENTO DE ESTU-
DIOS ECONÓMICOS DE LA SE-
CRETARIA DE ECONOMÍA.—LA
INDUSTRIA HARINERA". (Inte-
resante estudio que contiene pre-
ciosos datos sobre la producción de
trigo en la República.—En el Cua-
dro No. 5 (pág. 22) se encuentra
la producción de trigo del Estado
de Chiapas de 1925 a 1933, que
representa desde un 0.13% hasta
un 0.44% de la producción total de
la República).

IMBERT.—(Ing. Manuel de)
"LA LUFFA, ESTROPAJO O ES-
PONJA VEGETAL ESTA DES-
PERTANDO INTERÉS". ("Irriga-
ción en México", México, D. F.—
Vol. VIL—Octubre de 1933.—Pág.
361).

1934.

"CONVENIO DE 10 DE AGOS-
TO DE 1934 PARA ESTABLECER
EN EL ESTADO DE CHIAPAS
UN CONSEJO LOCAL DE FO-
MENTO AGRÍCOLA". ("Diario
Oficial", México, D. F., de 26 de
octubre de 1934).

1935.

FERNANDEZ Y FERNANDEZ
(Ramón).—"LA S I T U A C I Ó N
ECONÓMICA DE LOS CAFETE-
ROS DE CHIAPAS" . (México,
1935.—Secretaría de Hacienda y
Crédito Público.—Dirección Gene-
ral Técnica de Ingresos.—Estudio
No. 18-22 pp.).

1944.

"EL CULTIVO DE LA PINA
EN EL ESTADO DE CHIAPAS".
("Chiapas Nuevo", periódico de
Tuxtla Gutiérrez, No. 371, de 2 de
marzo da 1944.—Información en la
que se dá a conocer el nombramien-
to del perito agrícola Eliacín Mo-
rales Espinosa, para hacer estudios
y recabar datos sobre los sistemas
de cultivo de la pina en Loma Bo-
nita, Oax., e Isla, Ver., con el fin
d-3 fomentar esta rama agrícola
en Chiapas).

"SUBSIDIO A LOS PEQUE-
ÑOS PLATANEROS DEL SOCO-
NUSCO". ("Chiapas Nuevo", pe-
riódico de Tuxtla Gutiérrez, No.
417, de 11 de noviembre de 1944.—
Se refiere al subsidio concedido a
la Asociación Platanera de ACA-
PETAHUA, para las exportaciones
da plátano.—Se inserta oficio gi-
rado por la Dirección General de
Industria y Comercio de la Secreta-
ría de Economía Nacional).

1945.

"CHIAPAS COMO PRODUC-
TOR DE CACAO NACIONAL".
(Marginal de "Chiapas Nuevo", de
Tuxtla Gutiérrez, No. 417, de 19 de
mayo de 1945.—Habla sobre el
acuerdo dal C. Presidente de la Re-
pública, para establecer en Chia-
pas, una Estación de Investigación
y Propagación del Cacaotero).

1946.

FARÍAS (Julio).—EL C A F E
DE CHIAPAS Y EL DE CENTRO-
AMÉRICA". ("Chiapas Nuevo", de
Tuxtla Gutiérrez, No. 558, de 27
de marzo de 1946.—Ligero análisis
sobre el café y sus fincas produc-
toras).

S H A R P (Dr. Aarón).—"EX-
PLORACIONES BOTÁNICAS EN
EL ESTADO DE C II I A P A S".
("Chiapas Nuevo", da Tuxtla Gu-
tiérrez, No. 005, de 21 de septiem-
bre de 1946.—Habla del estudio de
la flora de la Sierra Madre de
Soconusco, de Las Casas y (.'omi-
tan ).
STERN (J.) —"LA FERMENTA-

CIÓN DEL CAFE". ("Revista de

a Sociedad Mexicana de Historia
Natural", México, D. F., Tomo VII,
Nos. 1-4, de 1946, pp. 25-34).

WAIBEL (Leo).—"COMARCA
AFETERA DEL SOCONUSCO".

(Esquema trazado por el autor di-
vidiendo en cinco partidos la zona
afetera del Soconusco.—Es c a l a

1:700,000 - Citado en "La Sierra
Madre de Chiapas", del mismo au-
;or, pág. 191).

WEATHERS (Kenneth).—"LA
AGRICULTURA DE LOS TZOT-
ZIL DE NABENCHAUC, CHIA-
PAS, MEX." ("América Indíge-
na", de México, D. F., VI, pp. 315-
319-1946.—El Dr. W. C. Town-
send escribió: "Un resumen de los
procedimientos agrícolas de los in-
dígenas tzotzil, con la mira de me-
jorarlos y hacer más productivas
as labores de dicho pueblo".

1949.

'CONVENCIÓN DE LA PE-
QUEÑA PROPIEDAD EN CHIA-
PAS". ("Novedades", de México,
D. F., Año XIV, No. 3559, del lu-
nes 14 de marzo de 1949, pp. 2, 7
y 8.—Información de Tuxtla Gu-
tiérrez, en donde el 13 de marzo
de 1949, se efectuó la Primera
gran Convención de la Pequeña
Propiedad Agrícola, en la Sala de
Conferencias del Centro Social
"Francisco I. Madero", de la capi-
tal chiapaneca).

"EL MAÍZ "SAN LUIS POTO-
SÍ 20" SERA SEMBRADO EN
CHIAPAS". ("El Nacional" de Mé-
xico, D. F., 2a. Época, Año XX,
Tomo XXV, No. 7180, del lunes 14
de marzo de 1949, pág. la. cois.
1-2.—Dice la información: "Chia-
pas será el primer Estado de la
República donde se cultivará, en
el curso del presente año, la varie-
dad de maíz "San Luis Potosí 20"
escogido por los técnicos de la
Fundación Rockefeller para ser
sembrado en tierras tropicales. "La
Fundación Rockefeller acaba de
entregar a la Comisión del Maíz
la variedad "San Luis Potosí 20",
una semilla experimentada junta-
mente con otras trescientas y que
a juicio de los técnicos en genéti-
ca d-e la citada Fundación, dará
magníficos resultados en las siem-
bras tropicales, cultivadas en tie-
rras que se encuentran entre los
17 y los 23 grados de Latitud Nor-
te").

"PIDEN CINCO MILLONES
EN CHIAPAS PARA LAS PLA-
GAS". (Excélsior", de México, Año
XXXIII, Tomo II, No. 11545, del
martes 29 de marzo de 1949.—Pri-
mera Sección, pág. la. col. 2.—In-
formación de Tuxtla Gutiérrez, de
marzo 20 de 1949, relacionada al
crédito refaccionario que los plata-
neros chiapanecos pidieron al Go-
bierno Fed-eral para combatir las
plagas agrícolas),

1950.

"TOMARA INCREMENTO EN
CHIAPAS LA CAMPAÑA NA-
CIONAL DEL OLIVO.—LA FA-
MOSA PLANTA DE PORTUGAL
ES EXPERIMENTADA EN LA
CHACONA". ("El Heraldo", de
Tuxpan Gutiérrez, Año III, No. 838,
del viernes 12 de mayo de 1950.—
Primera Plana, cois. 1-2).

TRABAJOS SIN FECHA

CRUZ (Manuel Encarnación).
"CULTIVO DEL CACAO EN PI-
CHUCALCO". (La Agricultura",
Revista de México, D. F.—Tomo
I, pág. 10).

GUTIÉRREZ (Primo).—"CUL-
TIVO DEL CAFE EN LA MUNI-
CIPALIDAD DE TUXTLA". ("La
Agricultura", Revista de México,
D. F., No. 2, p. 1).

M A R T Í N E Z (Prisciliano).—
"EL CAFE". (Boletín de la So-
ciedad Mexicana de Geografía y
Estadística, México, D. F.—Terce-
ra Época, Tomo 6o. pp. 318-320).

M A R T Í N E Z (Prisciliano).—
"CULTIVO DEL CAFE EN EL
CANTÓN DE SOCONUSCO". ("El
Cultivador", Revista da México, D.
F.—Tomo 2o. pág. 58).

M A R T Í N E Z (Prisciliano).—
"NOCIONES PRACTICAS PARA
CULTIVAR Y BENEFICIAR EL
AÑIL". (Boletín de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadís-
tica.—México, D. F.—Tercera Épo-
ca, Tomo 6o. pp. 152-163).

RABASA.—(Eduardo) "Cultivo
del Tabaco en Simojovel". ("La
Agricultura", de México, D. F.—
Tomo lo. pág 12).

México, D. F., febrero de 1956.
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La Revolución de Ayutla.
(Viene de la página 1)

para seguir dominando al país y
burlándose de la Revolución.., Ca-
si lo mismo se ha hecho en Oaxaca,
pues con muy pocas excepciones
se hallan en la administración los
egoístas que hubieran celebrado
nuestra fusilada". Entre los consti-
tuyentes había en efecto conserva-
dores recalcitrantes como don Mar-
celino Castañeda representante de
P u r a n g o , dirigente reaccionario
que en las primeras sesiones del
Congreso propuso la adopción sim-
ple y llana de la Constitución de
1824, y al votarse su iniciativa, es-
tuvo a punto de triunfar, por el
apretado margen de un voto.

Había también en el Constitu-
yente, una masa fluida de liberales
vergonzantes, —que ahora llama-
ríamos "oportunistas"—, honrados
profesionistas y escritores como
Lafragua, Prieto, de la Rosa, Couto,
y muchos otros a los que la presión
política ambiente, había obligado
a evolucionar, desde un conserva-
turismo ilustrado, hasta posiciones
liberalistas t i m o r a tas, llenas de
escrúpulos y de inhibiciones, que
después de las jornadas constitu-
cionales, habrían de cerrar su ciclo,
fatalmente, con su involución reac-
cionaria que les llevaría, al triun-
fo de la Guerra de Tres Años, al
campo de los intervencionistas, o
para servirle al Imperio. El ejem-
plo característico lo ofrece Escude-
ro y Echánove, el peninsular yuca-
teco que fuera c o l a b o r a dor de
Arriaga, en el nroyecto de Consti-
tución de 1856, representante ante
el Vaticano del gobierno de Comon-
fort, que ya en la sombra se venía
preparando para el golpe de estado
y que solicitó del Papa, con la in-
tercesión de Olaguíbel una pausa
de espera, para que no emitiera la
Iglesia ninguna declaración adver-
sa contra el régimen de los mode-
rados en «1 poder, que se apresta-
ban a traicionar la causa liberal.

Los hombres del 57, acaso un po-
co a su pesar, realizaron cumplida-
mente su misión histórica, no por
lo que inscribieron en su carta fun-
damental, que fue poco, sino por la
resonancia que alcanzó en toda la

República la discusión de los prin

cipios liberales, mantenidos gallar-
damente con la luminosa exposición
de Arriaga y de Zarco, de Ramírez,
de Olvera y Mata; combativos y
audaces, elocuentes y persuasivos,
que si no pudieron impresionar a
sus compañeros de cámara, logra-
ron en cambio convencer a la in-
mensa mayoría de los habitantes de
la República, de la imprescindible
necesidad de ejecutar la Reforma.

En una elocuente reminiscencia
que hizo Guillermo Prieto en home-
naje a la memoria de Ponciano
Arriaga, se encuentra la más diá-
fana exposición del influjo que en
su hora histórica alcanzó éste que
fue sin dura el más ilustre de los
constituyentes. Prieto el que había
sido "polko" en sus mocedades es-
cribió: "Yo con Arriaga, en su es-
tudio, meditando silencioso, le ad-
miro. En Guanajuato, desafiando a
Arista, me espanta; contrariando el
golpe de Estado de Comonfort, me
arrastra y me subyuga". Mutatis
mutandi, esto fue lo que le aconte-
ció a la mayoría de los moderados
del Congreso Constituyente de 1857:
se sintieron arrastrados y subyu-
gados ante la grandeza de la Re-
forma.

La Constitución de 1857, resultó
pues obra involuntaria de una ma-
yoría de políticos, conocidos por
sus actuaciones anteriores como
conservadores "moderados", que en
trancisión imperceptible llegaban
hasta convertirse en tibios liberales
inclinados a contemporizar con el
clero; frente a una egregia fracción
de liberales radicales, que actuaron
como agitadores extraordinarios en
el seno de aquel Congreso, desde la
tribuna y por la prensa; insignes
oradores lo mismo que escritores
políticos de combate, capaces dé
plantear con toda claridad y sin
rodeos: la exigencia impostergable
de realizar la separación entre la
Iglesia y el Estado, de abolir los
privilegios del clero, de imponer la
libertad de conciencia, arrebatarle
a los eclesiásticos el monopolio de
la enseñanza, y secularizar los bie-
nes de la Iglesia. Propósitos sobre
cuales lograron persuadir con efi-
cacia impresionante a toda la na-
ción, para que los siguiera en pos
de la conquista de estas metas.

Bibliografía de Alberto...
(Viene de la página 3)

114.—La conducta de los conquistadores.

115.—La raza y la religión.

116.—Las Leyes de Indias.

117.—La esclavitud del indio.

118.—La influencia sacerdotal.

119.—El mejoramiento intelectual y moral del indio.

120.—El indio y la legislación.

121.—La propiedad individual en favor del indio.

122.—La Colonización Argentina.

123.—Las condiciones de una buena colonización.

124.—El indio y la colonización.

125.—Conclusiones.

126.—El problema indígena.

127.—La situación de hoy.

Volumen VI.—Temas Económicos.

128.— Influencia de la Instituciones de Crédito en el acrecenta-
miento de nuestra riqueza. Prosperidad de los bancos de México al
amparo de la ley de marzo de 1897.

129.—Banco Central Mexicano. Su creación. Su desarrollo. Benefi-
cios que su establecimiento ha traído a los intereses públicos.

130.—La reforma monetaria. Conveniencia e inconveniencia de que
el actual peso continúe en la circulación. Creación de un fondo de
reserva en oro que asegure los resultados de la reforma proyectada.

131.—Influencia de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público
en el desarrollo de la riqueza nacional.

132.—Nuestras industrias y el proteccionismo.

133.—Una derrota al Proteccionismo.

134.—La agricultura en México.

Volumen VIII.—Lugares, Hombres y Cosas.

135.—La población de México. (Entre otros trabajos).

136.—Boquillas de Babizas.

137.—Nueva York en 25 años.

138.—De México a Austin en automóvil.

Volumen IX.—Discursos y Conferencias.

139.—La Patria. (Entre otros trabajos).

140.—La fuerza como base del Derecho.

141.—El peligro negro.

142.—Un nuevo intento de colonización negra.

143.—Un continente y una raza nueros.

Volumen X.—Dos Monografías.

144.—La vida económica de México en los últimos cincuenta años.

145.—Dos laboratorios económico-sociales.

El Philobiblión
(Viene de la página 6)

bros y pergaminos (21), se da ello
como modelo a los eclesiásticos,
para que estos últimos lleven una
ropa o traje del orden (o talar),
tengan libros que los auxilien en
sus estudios y pergaminos para
que escriban, cosa que el apóstol
apreciaba principalmente, pues re-
petía: "Sobre todo no olvidéis los
pergaminos". El clérigo que es un
completo ignorante en el arte de
escribir, ciertamente está manco,
vergonzosamente mutilado y es
perjudicial en muchas cosas. Las-
tima el sonido de su voz, no edifi-
ca a los que están presentes y na-
da prepara para los ausentes o los
que puedan venir después. Ezequiel
ha dicho: "El hombre tenía un pu-
pitre sobre los lomos para marcar
—con una (letra) "thau" la fren-
te de los que gemían", insinuando
figuradamente que quien no supie-
ra escribir no podía arrogarse el
derecho de predicar la peniten-
cia. (22).

En fin, antes de terminar el pre-
sente capítulo, los libros os supli-
can apliquéis al estudio a los jó-
venes ignorantes, que les minis-
tréis lo necesario y les expliquéis
no solamente la verdad, sino las
disciplinas y las ciencias; que los
atemoricéis con golpes o los atrai-
gáis con caricias, que los obliguéis
con pequeños obsequios o por al-
gunos rigores, con el propósito de
que a la vez sean socráticos en sus
costumbres y peripatéticos por sus
doctrinas. Que el discreto padre de
familia que os introdujo ayer a
las once en su viña, no se arre-
pienta de haberlo hecho muy tarde
(23). Quiera Dios, que como el dis-
creto aldeano, tengáis vergüenza
de mendigar y que os dediquéis
ciertamente con más placer a los
libros y al estudio.

Ep. de Santiago, II-5.(1)

(2) Ep. de S. Pablo a los Corin-
tios, C. IV-13.

(3) Ev. seg. San Mateo, Cap.
V, 13.

(4) Ev. seg. S. Lucas, Cap. V,
10; y Ev. seg. S. Mateo, C. IV, 19.

(5) Alusión a estas palabras de
la Biblia: "Por toda la tierra co-
rre su sonido, y hasta los confi-
nes del orbe sus palabras"
18-5).

(Sal.

(6) Isaías, C. XXXII, 20.

(7) Imitación de ese pasaje de
as Sagradas Escrituras: "Yo plan-

té, (entre vosotros el evangelio),
regó Apolo; pero Dios es quien ha
dado el creer (y hacer el fruto,
(la. Ep. de S. Pablo a los Corin-
tios, Cap. III, 6).

(8) El reglamento que concier-
ne a los estudios de los hermanos
Predicadores es muy importante
por la misma razón del papel que
dichos religiosos han jugado du-
rante los siglos XIII y XIV. Forma
el capítulo XIV de la segunda dis-
tinción en su constitución y se in-
titula: "Destudentibus". He aquí un
fragmento que señala algo muy
importante: "Quoniam circa stu-
dents diligens est adhibenda cau-
tela, aliquam specialem fratrem
habeant sine cujus licentia non
scribant quaternos, nec audiant
lectiones et qui circa eos in studio
corrigenda viderit, corrigat. Et si vi-
res excedat. Praelato proponat: "In
"ibris gentilium phüosophorum non
studeant, et si ad horam suscipiat
seculares scientias non addiscat,
nec artes quas liberales vocant;
nisi aliquando circa aliquos magis-
ter ordinis reí capitulum genérale
vel prior provincialis vel capitulum
provincialis voluerit taliter dispen-
sare; sed tantum libros theoloeri-
cos tam juvenes quam alii le-
gant . . ." Pues con (en torno de)
los estudiantes debe tenerse mu-
cha cautela, especialmente cuando
haya algunos hermanos, que sin li-
cencia no escriban cuadernos, ni
escuchen lecciones y quien esté cer-
ca de ellos en el estudio viera qué
corregir, enmiende. Y si alguien In-
dividualmente se excede, comuni-
qúese al Prelado. Que no estudien
en libros de filósofos gentiles, ni
aprendan ciencias seculares si las

eciben en las horas canónicas, ni
as artes llamadas liberales; si no
uando tengan cerca algún maestro

de la orden, general del capítulo,

prior provincial o provincial de
capítulo que quisieran dispensarles
tales cosas: en tantos libros teoló-
gicos como los jóvenes distinta-
mente lean...".

(9) Los Dominicos o Hermanos
Predicadores se establecieron en
Tolosa en 1215. Formaban una de
las cuatro órdenes mendicantes.
Parece, dice el P. Lebeuf, que el
nacimiento de estas órdenes fue
durante la época de la indiferen-
cia que comenzaba a apercibirse
en las antiguas órdenes respecto a
la literatura. Fue tan grande que
un general dominico se quejaba de
ver que tenían más cuidado por
sus bienes raíces que en sus libros;
pues en algunas casas, se cuida-
ba más el queso de los dientes de
los ratones, los hábitos de la poli-
lla y en cambio los libros estaban
completamente cubiertos de polvo.
Sin embargo, agrega, eso no era
general; porque un día ciertos re-
ligiosos presentaron al rey Luis al-
gunos libros muy bien arreglados
y dicho príncipe les respondió:
"qué habría sido mejor que hubie-
ran estado un poco más gastados
de lo que se veían"; queriendo se-
ñalar con eso, que ni siquiera los
habían abierto. Y así por el estilo
se les criticaba siempre, fuera o no
que los libros estuvieran bien con-
servados. (Véase a Lebeuf. "Del
estado de las ciencias en Francia
después de la muerte del rey Ro-
berto, etc.) A pesar de los térmi-
nos explícitos de la regla que he-
mos citado más arriba, no obstan-
te que el Abad Lebeuf pensara que
esa nueva decadencia se debiera a
los hermanos predicadores y que
los hechos parecen confirmar, es
necesario hacer justicia al inmenso
talento desarrollado por muchos de
ellos y no hay que olvidar que el
autor del "Specula naturale, histo-
ríale, morale et doctrínale", Vicen-
te de Beauvais, en una palabra, fue
un hermano predicador y que nin-
guno supo tan bien los conoci-
mientos que tenían sus contempo-
ráneos de las obras de la anti-
güedad.

(10) Alusión a estas palabras:
"Por mí, que estoy pobre y en la
indigencia, el Señor tiene cuidado
de mí". (Salmo XXIX, 23).

(11) Alain poco después dijo lo
mismo cuando escribía acerca de
los clérigos: "Potius dediti gulae
quam glossae; potius collingunt li-
bras quam legunt libros; libentius
intuentur Marhtam quam Marcum;
malum legere in salmone quam in
Salomone". "Mejor se dedican a la
gula que a la glosa, más bien re-
cogen libras que leen libros; con
gusto consideran más a Martha que
a Marcos; más piensan en el sal-
món que en Salomón". Guiot de
Provins reprochaba a los religiosos
de la Orden del Gran Monte que
tuvieran tanto cuidado por su bar-
ba:

"La nuit-(dit-il) quand'ils doivent
(couchier,

Se font bien laver et pignier
Les barbes et enveloper,
Et en trois parties bender,
Pur es tre beles et luisans".
"En la noche (dice) cuando acos-

(tarse debían
Bien se lavan, peinan
Y envuelven las barbas,
Y las vendan en tres partes
Para que estén bellas y lucien-

t e s . . . " .

(12) Una descripción de un con-
vento de dominicos en el siglo XIV,
publicado por M. Ellis, confirma
las quejas de De Bury.

(13) Véase: S. Aur. "San Agus-
tín Obispo: Confesiones", lib. XII,
Cap. XIV.

(14) El autor hace aquí alusión
al Sermón de la Montaña de N. S.
Jesucristo, cuando considera: "Ved
a las aves del cielo, ellas nunca
siembran, ni cosechan y tampoco
amasan en los graneros, empero
vuestro Padre Celestial las alimen-
ta; ¿acaso no sois más que ellas?
. . . ¿ Por qué entonces os inquie-
táis por vuestro vestido? Consi-
derad cómo crecen los lirios en
el campo, ellos tampoco trabajan,
ni hilan, sin embargo, os digo que
ni Salomón mismo en toda su glo-
ria jamás estuvo vestido como uno
de ellos". (Ev. seg. S. Mat. Cap.
VI, 26, 28 y 29).

El Niño y el
Libro

Viene de la página 6)

(15) Daniel, XIV, 32.

(16) Reyes, lib. III, Cap. XVII.

(17) Reyes, Ibid.

(18) Alusión a esta defensa de
la Biblia: "Nunca laboráis con la
yunta de un buey y un asno'
(Deuter, Cap. XXII, 10).

(19) Referencia a estas otras
palabras d-e las Sagradas Escritu-
ras: "Aquel que honra a un hom-
bre ignorante, es como el que arro-
ja una piedra en la Colina de Mer-
curio"). (Prov. Sal. Cap. XXVI,
8). Las colinas de Mercurio eran
los montículos consagrados a esa
divinidad, como los había a Marte,
a Júpiter, etc., son los que forma-
ban los Martimontes, Montealegre,
etc. Tito Livio, en el Cap. XLIV
del Libro XXVI de su Historia, ci-
ta un montículo dedicado a Mercu-
rio que había conservado el nom-
bre de este dios: "Quod ubi egre-
ssus Scipio in tumulum, tjuein Mer-
curii vocant..." "Porque cuando
subió Escipión a la colina que lla-
man de Mercurio".

(20) Números, Cap. XXII, 5.

(21) Referencia a estas palabras
de San Pablo: "Cuando vengáis,
traedme el manto que dejé en
Troada, en casa de Carpo, y mis
libros, pero principalmente mis
pergaminos". (2a. Epístola de San
Pablo a Timoteo, Cap. IV, 13).

(22) Ezeq. Cap. IX, 2 y 4.

Espejo de
Libros
(Viene de la página 2)

(23) Ev. seg. S. Mateo, Cap. XX
y ss.

lanzar una rápida ojeada sobre los
J olores y los goces verdaderos de
la existencia. Es entonces también
:uando debemos presentar ante sus
>jos el largo desarrollo de la his-
oria humana y el vasto panorama
leí Universo

Mas de esta realidad presente y
¡asada le haremos conocer, ante

todo, lo que hay en ella de más
maravilloso, lo que es más suscep-
tible de interesar aun en su imagi-
lación: las grandes escenas his-
tóricas, los aspectos pintorescos de
a tierra, fenómenos más curiosos
leí mundo material, las más ex-
trañas particularidades de los ani-
males y de las plantas. Así condu-
ciendo poco a poco al niño desde
¡1 país de la quimera y el ensueño,
e iremos acercando a la vida sin
urbar, en modo alguno la sereni-
lad de sus diez o de sus quince
ios.
Fragmento del Artículo del mis-

grandes ventajas que presentan las
circunstancias de estar colocado en
el mismo terreno donde no sólo se
conservan las ruinas de los gran-
des Centros Ceremoniales, sino que
se conservan los pueblos hablan-
tes de los viejos idiomas y dialec-
tos mayas, cuyo estudio tiene tan
alto interés como la arqueología
misma.

Una mayor investigación sobre
los temas filológicos es muy nece-
saria para lograr muchas aclara-
ciones sobre el pasado de los pue-
blos mayas; seguramente el profe-
sor Urrutia, tiene el talento sufi-
ciente para llevar a efecto esta la-
bor, como nos demuestra al reali-
zar los análisis referentes al modo
de numerar de los Mayas, dándo-
nos noticias bastante interesantes
de la manera de contar de cakchi-
queles y tzutuhiles de la costa del
Pacífico. Lo que quiere decir que
el profesor Urrutia está bastante
capacitado para darnos agradables
sorpresas sobre el estudio de las
lenguas indígenas de Mesoamérica.

Por lo tanto felicitamos al señor
profesor Carlos Gustavo Urrutia,
por su interesante tesis acerca de
la cultura maya, y es de desearse
no desmaye en el camino escogi-
do, porque posiblemente llegue con
el tiempo a ser uno de los mejo-
res investigadores y, tal vez, crea-
dor de un nuevo método de estu-
dios e investigaciones en el terre-
no de la vieja cultura maya.

México, D. F., febrero de 1956.

mo título, publicado en la Revista
Síntesis, República del Salvador.
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LA APERTURA DEL
CONGRESO
CONSTITUYENTE

(1856-1857)
TJA tenido lugar al fin, con todos los requisitos de la ley de con

vocatoria, este suceso grave y solemne que por su importan-
cia inmensa ha absorbido la atención del público. Anteayer e
Exmo. señor Presidente de la República ha ido a inaugurar, poi
decirlo así, los trabajos del cuerpo legislador. Los discursos pro
nunciados en ese acto son ya conocidos de nuestros lectores )
revelan la confianza que el Ejecutivo tiene en el Congreso, la de
cisión de éste por cumplir el encargo, que la nación le ha confia-
do, y los propósitos de ambos para llevar a cabo el programa
de la revolución iniciada en Ayutla, y fuera del cual, puede de-
cirse sin exageración, no hay para la patria sino un abismo in
sondeable, un caos en cuyo centro están la muerte, la ruina y
la vergüenza. Una concurrencia inmensa que llenaba las gale
rías de la Cámara y los corredores del Palacio asistió a dicha so
lemnidad, no con la frialdad e indiferencia del que presencie
una fiesta, sino con el corazón conmovido, como lo prueban lo;
entusiastas y espontáneos vivas en que prorrumpió a la libertad
al Congreso Constituyente, a la democracia y al gobierno. Este
incidente es digno de tenerse en cuenta, y revela el interés que
el pueblo toma en los actos de la Cámara.

Se han abierto pues las sesiones, y ha quedado así comple-
tamente satisfecha la gran promesa del Plan de Ayutla, el único
entre todos los planes proclamados en la República durante el
largo período de nuestras contiendas que ha cumplido todos su;
ofrecimientos.

El Congreso Constituyente ha dado principio a sus trabajo;
ayer mismo, nombrando, entre otras comisiones de que daremos
cuenta una encargada de presentar el proyecto de constitución
Difícil, ardua y gravísima es la tarea de los señores que la for-
man; difícil, ardua y gravísima es la misión de la Cámara que va
a examinar, a discutir y a decidir sobre las ideas que se la pro-
pongan, con el objeto de asegurar la felicidad y constitución de
la República. ¡Dios ilumine a nuestros representantes! ¡Dios les
dé valor y constancia!

Después de tantos años de trastornos políticos, que han em
pobrecido a la nación, paralizado su marcha y agotado sus fuer-
zas; cuando la última época de la tiranía la puso a orillas de la
tumba, es preciso que al fin se la dé una constitución de armo-
nía con sus ideas, con sus necesidades, con el espíritu del siglo
que tiende a uniformar el progreso de todos los pueblos; una
constitución que sea un dique perpetuo e invencible para los
tiranos, y que favorezca todo progreso, todo desarrollo de las
fuentes de riqueza pública, que sea el paladín de los ciudada-
nos libres.

Esa institución es la que va a formar el Congreso. La revo-
lución de Ayutla ha sido el esfuerzo de un pueblo por romper
las cadenas que pesaban sobre él, por derrocar la tiranía en
todas sus formas; el Congreso está encargado de completar 1
obra revolucionaria, de perfeccionarla, de hacerla estable. L
constitución pues debe, estar de acuerdo con el espíritu de la
revolución: de no ser así, los representantes no cumplirían leal-
mente con su mandato: no satisfarían las necesidades del pue-
blo; no sentarían sobre bases sólidas el bienestar de la Repú-
blica. La constitución debe ser eminentemente liberal en todos
sentidos. Piensen sus autores que trabajan no tan sólo para el
presente sino para el porvenir: no los detenga pues ese fatal no
es tiempo aún, pues hoy cabalmente es el tiempo de hacer todas
las reformas. Ninguna obra a medias es útil.

Nosotros excitamos a los señores diputados a que no desma-
yen ni por un momento, y a que desentendiéndose de toda con-
sideración de partido y de la ridicula grita de los conservadores
y reaccionarios que no aman al Congreso, prosigan su obra pen-
sando sin cesar en el gran fin propuesto.

FLORENCIO M. DEL CASTILLO

E L C O N G R E S O S E S I O N A
DISCURSO INAUGURAL
DEL PRESIDENTE DON
IGNACIO COMONFORT

El lunes 18 de febrero tuvo lugar la solemne apertura del
Congreso Constituyente que vendría a terminar con toda una
etapa de la historia de Áíéxico y abrir otra, que no terminaría
sino 53 años después. La apertura, como es fácil de suponer
revistió un gran interés, y. . . ''Una concurrencia inmensa que
llenaba las galerías de la Cámara y los corredores del Palacio
asistió a dicha solemnidad, no con la frialdad e indiferencia del
qtie presencia una fiesta, sino con el corazón conmovido, como
lo prueban los entusiastas y espontáneos vivas en que prorrum-
pió a la libertad, al congreso constituyente, a la democracia y
al gobierno".

Por considerarlo de gran importancia histórica este boletín
reproduce los discursos del señor Presidente de la 'República y
el del Congreso, en dicho acto.

DISCURSO DE I G N A C I O CO-
MONFORT AL C O N G R E S O
CONSTITUYENTE DE 1856-1857

LA gran promesa de la revolución
está cumplida, y yo doy mil

gracias a la Divina Providencia por
haberme escogido para abrir las

puertas del templo de las leyes a
los representantes del p u e b l o .
Cuando hace dos años me decidí
a tomar parte en la defensa de la
libertad de mi patria, muy lejos
estaba de esperar, que algún día
me vería elevado a este puesto de
inmensa responsabilidad y de su-
blime honor. No aspiré a él, por-
que medí su altura y mis fuerzas:
no lo ocupo con satisfacción, por-
que la desgracia que nos persigue,
ha hecho bajo muchos aspectos es-
tériles mis patrióticos pensamien-
tos. Pero como al aceptar la presi-

dencia de la república, juré cum-
plir el plan de Ayutla, estoy re-
suelto a hacer hasta el sacrificio
de mi vida para salvar la situación
en que nos encontramos.

"Una reacción que se levantó de
entre los escombros del despotis-
mo vencido, ha entorpecido la ac-
ción del gobierno, oponiendo graves
y poderosas dificultades al perfec-
to desarrollo del programa admi-
nistrativo, que formó con mi acuer-
do el ministerio. Los amigos de
los abusos, mal contentos con una
administración que anunciaba el
sólido establecimiento de la liber-
tad, del progreso, de la justicia,
del orden y de la moralidad, impul-
saron a una parte del ejército a
la más vergonzosa defección; y si
bien hasta ahora no han encontra-
do eco en un solo pueblo de la
república, han reunido una fuerza
militar, que desde Puebla compro-
mete la tranquilidad y obliga al
gobierno a destinar a la guerra to-
dos sus recursos y el tiempo de
que debiera disponer para plantear
las mejoras materiales y morales,
que reclama el bienestar de la na-
ción.

"Testigos todos y víctimas mu-
chos de nosotros del tiránico po-
der, que durante 27 meses opri-
mió de una manera inaudita a
nuestro desgraciado país, es inútil
que en este momento os recuerde
la serie de males que sufrimos, ni
los sacrificios que a los amantes de
la libertad costó la redención de la
patria. Sólo os diré, que los que
entonces fueron instrumentos y
medios de la tiranía son los que
hoy han vuelto a abrir las mal ca-
rradas llagas de una sociedad, cu-
yos verdaderos intereses quieren

(Sigue en la página 8)

CONTESTACIÓN DEL
PRESIDENTE DEL
CONGRESO
ur'XCELENTISIMO señor. —El

t i interés de la solemnidad pre-
sente no es tan solo del pueblo de
México; pertenece a la causa de la
civilización, es el interés sagrado
de la humanidad: las tradiciones
de los pueblos ribres son idénticas;
las ideas de todos los hombres gene-
rosos son hermanas... ¿ Quién po-
drá echar en olvido la horrible es-
clavitud con que se quiso afrentar
a la patria de Hidalgo y de More-
los? ¿Quién podrá negar que la
revolución de Ayutla es un episodio
de la gran revolución del mundo
liberal y cristiano ?

"Con razón, pues, habéis invoca-
do el nombre de Dios y bendecido
su adorable providencia, beneméri-

to ciudadano; porque después de
haberos dado constancia y esfuerzo
para derrocar la tiranía peleando
como soldado del pueblo, os designa
ahora para inaugurar esta ceremo-
nia como magistrado del pueblo;
del pueblo mexicano, que es gloria
y orgullo nuestro repetir esta pala-
bra en este lugar y en este día.

"La augusta Asamblea en que
e ven tantas víctimas del bárbaro

despotismo que intentó matar la
luz de la verdad, destruir la moral
y derogar la ley inviolable del pro-
greso: esta asamblea de mexicanos

liberales y justos, reconoce los emi-
nentes servicios que habéis pres-
tado al bien de la libertad y de los
principios democráticos; ha podido
apercibirse de las dificultades con
que habéis combatido, y puede me-
dir las que os quedan todavía por
vencer. Pero ve el gobierno rodeado
de todos los prestigios de la opi-
nión pública; observa que las preo-
cupaciones y los odiosos privilegios
que en otro tiempo pusieron en con-
flicto los intereses de la reforma,
ceden hoy el campo al razonado
escrutinio, al sano criterio de los
pueblos: compara los días pasados
con los presentes, y siente y cono-
ca que después de tantas vicisitu-
des, tocamos por fin en la vía de
la regeneración del país. La socie-
dad está conmovida, inquieta, no ha
podido todavía entrar en sus qui-
cios; ¿pero que paralelo puede for-
marse entre el estado presente y
la última época de prostitución y
de oprobio, la más vergonzosa de
todas las épocas que se registran
en la historia de México? Si se-
guimos, Ciudadano Presidente, con
voluntad firme y recta, las huellas
que ha marcado la gloriosa revolu-
ción de Ayutla; si consultamos con
sana intención y limpia conciencia
las manifestaciones de ese espíritu
que surge de la conciencia nacional,
la moralidad y la unión nos harán
fuertes, y entonces ¿ qué podrá con-
tra la soberanía del pueblo, qué
contra la nación entera, un puñado
de hombres, ciegos de ambición
personal, engañados por ilegítimas
esperanzas, seducidos por el falso
brillo de intereses pequeños y bas-
tardos ?

"Por espacio de muchos años el
pueblo mexicano, sufriendo resig-
nado todas las tristes consecuen-
cias de la guerra civil, las extor-
siones del d-espotismo, los males de
la anarquía, las calamidades del
aspirantismo y de la mala fé de
sus mandarines, ha dicho en lo más
íntimo de su esperanza: —"Algún
día llegarán al poder hombres de
honor, de moralidad y de concien-
cia: algún día serán cumplidas las
promesas y respetados los jura-
mentos: algún día las ideas serán

(Sigue en la página 8)

Docamentos Parlamentarios 1856 - 1857

ACTA DE LA PRIMERA REUNIÓN PREVIA
A LAS JUNTAS PREPARATORIAS

EN la ciudad de México a 14 de
febrero de 1856, se reunieron

los señores diputados propietarios
que a continuación se expresan:

D. Manuel María Vargas, D.
Marcelino Castañeda, D. Francisco
Zarco, D. Antonio Aguado, D. Jo-
sé María Cortés Esparza, D. Fran-
cisco de P. Cendejas, D. Isidoro
Olvera, D. León Guzmán, D. Gui-
llermo Prieto, D. Ponciano Arria-
ga, D. Ramón Alcaraz, D. Miguel
Arrioja, D. Juan de Dios Arias, D.
esús Anaya Hermosillo, D. Juan

Barragán, D. Miguel Buenrostro,
I). José María Castañares, D. Pe-

ro Contreras Elizalde, D. José
laría del Río, D. Pedro Escudero

Echánove, D. Justino Fernán-
ez, D. Manuel Fernando Soto, D.
'raneisco García Anaya, D. Luis
arcía de Arollano. í). Valentín
ómez Tagle, I). José Ignacio He-
rera. I). Francisco Iniestra, D.
osé María Lafragua, D. Manuel

Márquez, D. Antonio Martínez de
Castro, D. José María Mata, D.
Espiridión Moreno, D. Fernando
Ortega, D. Ignacio Peña y Barra-
gán, D. Esteban Páez, D. Basilio
Pérez Gallardo, D. Benito Quijano,
D. Francisco Villalobos, D. Maria-
no Yáñez, D. Manuel Zetina Abad,
y D. Manuel Zepeda.

El señor ministro de gobernación
presentó el registro de las elec-
ciones que se había formado en su
secretaría, e informó, que aún no
se verificaba la elección de Coahui-
la, que no se tenían noticias de Chi-
huahua, Sonora, Tehuantepec e Is-
la del Carmen; que de Oaxaca no
se habían recibido las actas, ni sus
credenciales algunos representan-
tes de dicho Estado que residían en
la capital, y que se había extra-
viado la credencial del diputado
por la Baja California, aunque su
nombramiento constaba en la acta

respetiva y en la credencial del su-
plente.

Se procedió a la elección de pre-
sidente y secretarios de la junta,
y por aclamación fueron electos
para lo primero el señor diputa-
do D. Ponciano Amaga; para pri-
mer secretario el señor D. Isidoro
Olvera y para segundo el señor D.
Francisco Zarco.

Se leyó un oficio del señor D.
Pedro Ampudia, electo diputado
por Yucatán, en que avisa no po-
der concurrir a la junta por ha-
larse enfermo.

Habiéndose pasado lista de los
señores diputados presentes, y re-
sultando que no había concurrido
el número suficiente para poder
elebrar la junta preparatoria, se
iuscitó una ligera discusión sobre
1 modo con que se había de des-
m penar el contenido a la segunda
larte del artículo 66 de la convo-
atoria, que previene se active por

todos los medios posibles el com-
plemento del número necesario.

En el curso de la sesión, el se-
ñor Cendejas presentó la siguien-
te proposición que fue aprobada:

"Pido a la junta que apruebe la
proposición siguiente:

Por la secretaría de la junta y
con presencia de la lista que ha
mandado el ministerio de goberna-
ción, se invitará a los señores di-
putados propietarios que existen en
la capital, y llamará a los repre-
sentantes suplentes que se encuen-
tren en ella, para la junta prepara-
toria del día de mañana.

A moción del señor presidente,
se acordó por la junta el que se
adoptasen para las discusiones de
ella, el reglamento de las Cáma-
ras en todo lo que no se oponga
a la presente convocatoria.

El señor Moreno hizo proposi-

(Sigue en la página 8)
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DON PEDRO JOSÉ SOTELO

Nació este alfarero de Hidalgo,
soldado de la patria e "historiador"
el año de 1890, en el pueblo de
Dolores, Gto., hoy Dolores Hidal-
go, Cuna de la Independencia Na-
cional.

Además del mérito de haber si-
do de los primeros patriotas que
siguieron a Hidalgo en su gran
aventura, D. Pedro José Sotelo
escribió una relación acerca de los
primeros hechos de la Guerra de
Independencia, de la cual son los
siguientes datos biográficos suyos:
El año de 1802 falleció su padre,
J. Feliciano Sotelo, dejándolo huér-
fano a él y a su hermano Pedro
Salomé. A causa de una riña huyó
del pueblo Pedro Salomé por mie-
do a la crueldad de los castigos
que se aplicaban entonces a los in-
dígenas que delinquían, dejando so-
los a su madre y a su pequeño her-
mano.

Considerándose esta señora inca-
paz de guiar convenientemente a
su hijo y viendo la necesidad de
que fuera un hombre quien diri-
giera su conducta por el buen sen-
dero, resolvió entregarlo al cura
D. Miguel Hidalgo y Costilla, quien
lo admitió en su casa mediante los
necesarios arreglos. Esto ocurrió
en 1803, esto es, cuando Pedro Jo-
sé tenía trece años de edad.

En seguida empezó el niño a go-
zar del afecto y estilo afable del
Cura de Dolores. Lo doctrinaba con
mucha dulzura y le daba buenos
consejos. Y viendo que se inclinaba
a la pintura en la alfarería, lo pu-

so bajo la dirección del maestro
de este arte para que se lo ense-
nara.

No pasó mucho tiempo sin que
el Cura le diera un peso o cua-
tro reales los sábados, diciéndole:
"Para su señora madre", pues él
estaba bien abastecido de alimen-
tos y ropa en la casa de su pro-
tector. En 1807 se le empezó a pa-
gar completo, como a los demás
oficiales. Era bueno su comporta-
miento y satisfactoria su diligencia
en sus servicios tanto en el taller
como en la casa de su protector.
Este lo distinguía tanto por sus
virtudes como porque era el más
joven de los oficiales.

En 1809, sintiéndose ya un tra-
bajador hecho y derecho, el joven
Sotelo se consideró capacitado pa-
ra formar un hogar. Y, claro es-
tá, se lo participó al Cura Hidal-
go con la súplica de que le pidiera
la novia. Era ésta una muchacha
huérfana que albergaba en su casa
el capitán D. José Mariano de
Abasólo. Pedida la novia y conce-
dida su mano, se celebró el matri-
monio, cuyos gastos estuvieron a
cargo del Cura Hidalgo, sin que
jamás exigiera el pago a su prote-
gido.

Hasta el citado año de 1809 la
vida de los trabajadores de Hidal-
go era "angelical y tranquila". Pa-
seaban y gozaban con su pastor y
patrón. Como la mayor parte de
los alfareros eran músicos, ense-
ñados por D. José Santos Villa,

Por Daniel MUÑOZ.
pariente del Cura, se había forma-
do una orquesta bajo la dirección
del maestro, para el servicio de la
parroquia y reuniones soci a l e s .
Cuando al Cura Hidalgo se le ocu-
rría hacer un baile, un día de cam-
po o cualquier otra diversión o
pasatiempo la orquesta e s t a b a
siempre a sus órdenes. Estos pa-
satiempos no eran comunes como
puede suponerse, porque D. Miguel
Hidalgo estudiaba mucho. Y para
quienes hacen del estudio una obli-
gación el tiempo resulta siempre
miserablemente corto. ¡Díganlo si
no los estudiosos! En la alfarería
tenía destinado un sitio en el cos-
tado occidental "en cuyo punto te-
nía una silla y allí colocado leía
silenciosamente y nadie se atrevía
a interrumpirlo". Además emplea-
ba mucho tiempo "haciendo ex-
perimentos con composiciones de
metales para sacar colores y vi-
dreos, discurriendo nuevas figuras
de las piezas de barro, tanto de
rueda como de molde". Y a esto de-
bemos agregar sus meditaciones
acerca de la independencia de Mé-
xico, que evidentemente lo preo-
cupaba desde hacía muchos años.
A menudo "el señor Cura, en su
punto de estudiar se quedaba me-
ditabundo y como formando en su
mente algún proyecto".

Poco tiempo después de casado, en
el mismo año de 1809, D. Miguel
Hidalgo llamó reservadamente al
ya "señor" Sotelo. Así lo había he-
cho con otros oficiales, auuque na-
da habían dicho a sus compañeros
de trabajo de lo que les había ha-
blado. Dijo D. Miguel Hidalgo a
D. Pedro José Sotelo: "Hombre, si
yo te comunicara un negocio muy
importante y al mismo tiempo de
mucho secreto ¿me descubrirías?",
Sotelo contestó que no. "Pues bien
-continuó Hidalgo— guarda else-
reto y oye: No conviene que sien-

do mexicanos, dueños de un pal1
tan hermoso y rico continuemos
por más tiempo bajo el gobierno
de los Gachupines: éstos nos estor-
sionan, nos tienen bajo un yugo
que ya no es posible soportar su
peso por más tiempo; nos tratan
como si fuéramos sus esclavos; no
somos dueños de hablar aún con li-
bertad; no disfrutamos de los fru-
tos de nuestro suelo, porque ellos
son los dueños de todo; pagamos
tributo por vivir en lo que es de
nosotros y porque ustedes los casa
dos vivan con sus esposas; por úl
timo: estamos bajo la más tiráni
ca opresión. ¿No te parece que es
to es una injusticia?". Pedro con
testó que sí. "Pues bien —sigui<
diciendo Hidalgo—, se trata de qui
tamos este yugo haciéndonos in-
dependientes; quitamos al Virrey,
le negamos la obediencia al Rey de
España y seremos libres; pero para
esto es necesario que nos unamos
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AMERICA

CANADÁ

Statistical Summary, Financial
Suplement of Bank of Canadá.—
1954.

Bank of Montreal Busines Re-
view.—December 15, 1955.

Banque Canadienne Nationale.—
Novembre, decembre, 1955.

Department of Agrie u 11 u r e,
Fruit, Vegetable and Honey Crop
and Market Report.—Vol. XVII,
No. 37, december 12, 1955.

ESTADOS UNIDOS

The American Economic Re-
view.—Vol. XLV, No. 5, december,
1955.

Anales de la Organización de
los Estados Americanos.—Vol. VI.
No. 3, 1954.

The Banking Law Journal.—Vol.
72, No. 12, december, 1955.

Boletín de la Oficina Sanitaria
Panamericana.—Vol. XXXIX, No.
3, septiembre, 1955.

Bulletin of the New York Public
Library.—Vol. 59, No. 12, decem-
ber, 1955.

Business Week.—No. 1373, 24
december, 1955.

The Braying Bureau.—Vol. II,
No 8, november, 1955.

Coal Age.—Vol. 61, No. 1, Ja-
nuary, 1956.

Conferencias y Reuniones Inte-
ramericanas.—No. 26, o c t u b r e ,
1955.

The Commercial and Financial
Chronicle.—V o 1. 182, 183, Nos.
5479, 5480, 5481, 5482, 5483, 5484,
5489, 5490, 5491, 5492, 5493, 5494,
5495, 5496, 5497. 7, 10, 14, 17, 21
y 24 de noviembre, 12, 15, 19, 22,
26 y 29 de diciembre, 2, 5 y 9 de
january, 1955, 1956.

Commercial Fisheries Review.—
Vol. 17, No. 10, october, 1955.

Current Export Bulle t i n.—No.
757, 27 octobre, 1955.

Economic Leafl e t s.—Vol. XIV,
No. 13, december, 1955.

Engineering and Mining Journal.
—Vols. 156-157, Nos. 12, lo., de-
cember, january, 1955, 1956.

Electrical World.—Vols. 144, 145,
Nos. 26, 1 y 2, 26 december, 2, 9
january, 1955, 1956.

Federal Reserve Buletin.—De-
cember, 1955.

Food Engineering.—Vol 27, No.
12, december, 1955.

Fortune.—Vol. LII, No. 6, de-
cember, 1955.

The Frontier.—Winter, 1955.
The Handbook of Basic Econo-

Financial Statis-
No. 1, january,

mic Statistics.—Vol. IX, No. 12,
15 december, 1955.

Industrial Molasses.—Janua r y,
1956.

International Finan c i a 1 New
S u r v e y . _ V o l . VII, Nos. 25, 26, 16,
23 december, 1955^

International
tics.—Vol. IX,
1956.

L-eather and Shoes.—Vol. 130,
Nos. 26, 27, 24, 31 december, 1955.

Library Journal.—Vols. 80, 81,
Nos. 22, lo., 15 december, lo. ja-
nuary, 1955, 1956.

Monthly Review of Credit and
Business Conditions Federal Reser-
ve Bank of New York.—Vol. 37,
38, Nos. 12, lo., december, January,
1955, 1956.

New School Bulletin.—Vol. 13,
No. 18, 2 january, 1956.

The Oil and Gas Journal.—Vol.
54, Nos. 34, 35, 26 december, 2 ja-
nuary, 1955, 1956.

Oil, Paint and Drug Repórter the
Jhemical Market Authority Since
1871.—Vol. 168, 169, Nos. 19, 20,
21, 22, 25, 26 y I, 7, 14, 21 y 28 no-
vember, 19 y 26 december, 2 ja-
nuary, 1955, 1956.

Paper Trade Journal.—Vol. 139,
No. 52, december 26, 1955.

Science, American Association
for the Advaneement of Science.—
Vol. 122, Nos. 3181, 3183, decem-
ber 16, 30, 1955.

The Silver Market in 1955.
Taxes the Tax Magazine a Co-

mmerce Clearing House Publica-
tion.—Vol. 33, No. 12, december,
1955.

MÉXICO
Acción Indigenista, Boletín Men-

sual del Instituto Nacional Indi-
genista, publicado en la ciudad de
México.—No. 27, septiembre, 1955.

América Indígena, órgano tri-
mestral del Instituto Indigenista
Interamericano.—Vol. XVI, No. I,
enero, 1956.

El Automóvil Mexicano.—V o 1.
VIII, No. 94, noviembre, 1955.

Boletín Azucarero Mexicano.—
Vol. V, No. 77, noviembre, 1955.

Boletín de la Cámara Nacional
de Comercio de la Ciudad de Mé-
xico.—No. 41, 31 diciembre, 1955.

Boletín de Información de la
Embajada de la Unión de Repúbli-
cas Socialistas Soviéticas. — Año
XII, No. 51, 17 diciembre, 1955.

Boletín de Información de la
Embajada del Japón en México.—
No. 24, 15 noviembre, 1955.

Boletín Informativo Económico
Fiscal, órgano del Departamento
de Economía y Hacienda del Es-
tado de Jalisco.—No. 12, diciembre,
1955.

Boletín Indigenista.—Vol. XV,
No. 4, diciembre, 1955.

Boletín de la Junta Municipal de
Mejoramiento Moral, Cívico y Ma-
terial.—Año I, No. 14, 15 diciembre,
1955.

Boletín de Noticias de la Em-
bajada de Cuba.—Vol. 2, Nos. 30,
31, 32. 20 diciembre, 1955, 5 y 20
enero, 1956.

Carta Semanal.—Tomo XX, Nos.
959, 960, 961, 31 diciembre, 7 y 21
enero, 1956.

Comercio Exterior.—T orno V,
No. 12, diciembre, 1955.

(Sigue en la página 8)

Fichas de Historia Económica • Documento Agrario de don Juan Alvarez
Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

ENTRE las muchas rebeliones in-
dígenas ocurridas en el siglo

pasado, casi todas de origen agra-
rio, se cuentan las del Departa-
mento Sur del Estado de Méxi-
co, hoy Guerrero. Fació, ministro
de guerra de Anastasio Busta-
mante, acusó en 1831 a Vicente
Guerrero de excitar en los indios
el odio contra los propietarios; re-
prochó a Juan Alvarez que les
hiciera creer que iba a restituir-
les las tierras que poseían los
blancos. En mayo de 1843 se su-
blevaron 3,000 indios, en defensa
de las tierras de sus pueblos; al
ministro de guerra le pareció que
esa rebelión no obedecía a un plan
político, sino a pasiones atroces;
temió que algunos enemigos de
los indígenas buscaran de ese mo-
do su destrucción. Encomendó a
los generales Nicolás Bravo y Juan
Alvarez que encontraran una so-
lución fraternal al conflicto. Al
año siguiente el rigor con que se
exigía la capitación dio origen a
una nueva lucha. Lucas Alamán,
por su parte, acusó a Juan Al-
varez, desde los cuarenta, de que-
rer destruir a todos los blancos
para repartirles sus propiedades
a los indios.

En 1857 se suscitó un grave con-
flicto con motivo del asesinato de
varios empleados españoles de la ha-
cienda de San Vicente, e.ítado de

Morelos. Los hacendados acusaron I
directamente a Juan Alvarez de ser
el culpable de la matanza. El asun-
to llegó a enconarse mucho; "Pan-
tera del Sur", "monstruo de tie-
rra caliente", fueron algunos de
os insultos con que se denostó a

Alvarez y a sus "pintos". El gene-
ral Alvarez se vio obligado a res-
ponder a estos ataques en un ma-
nifiesto dirigido "a los pueblos cul-
tos de Europa y América". Des-
pués de rechazar las acusaciones
en su contra, atacó a los hacen-
dados de Morelos, principalmente
a los españoles, por la explotación
de sus trabajadores, y por ayudar
al ejército conservador. Los hacen-
dados respondieron a la réplica de
Alvarez, acusando a los campesi-
nos de pretender apoderarse de las
tierras de sus haciendas. Pidieron
se consultaran los libros de cuen-
tas de sus fincas para comprobar
que eran muy pocas e insignifican-
tes las deudas de los trabajadores.
Además, ellos cumplían rigurosa-
mente con el contrato de locación
de obras que celebraban con sus
trabajadores, contrato libremente
aceptado por éstos. Tanto más in-
justo era el ataque de Alvarez,
decían, cuanto que ellos pagaban
en efectivo. Desde luego rechaza-
ron el cargo de que ayudaban al
ejército conservador. En una pala-
bra, el manifiesto del general Al-

varez concordaba con las doctrinas
de Proudhon.

MANIFIESTO DEL C. JUAN

ALVAREZ A LOS PUEBLOS

CULTOS DE EUROPA Y

AMERICA

El hombre público, es el blanco
á donde se dirigen los tiros de las
pasiones todas.

A los Pueblos

Qui ambulat simpliciter am-
bulat confidenter: qui autem
depravat vias suas, manifestus
erit.

El que anda con sencillez,
anda confiado, mas el que se
pervierte sus caminos, descu-
bierto, será.

Lib. de los Prov. Cap. X. Ver. 9.

Nadie ignora, y más de tres-
cientos expedientes judiciales lo
confirman, la conducta observada
por la mayor parte de los hacen-
dados de los distritos de Cuautia
y Cuernavaca con los pueblos de
las propias demarcaciones. Los de-
cretos y providencias del gobierno
del Estado de México son el tes-

timonio que corroboran aquéllos;
y los últimos procedimientos de
os dependientes de las mismas fin-

cas, vienen a presentar como de
bulto el cuadro de las maldades,
de los crímenes y de las depreda-
ciones que se perpetran de día en
día, a fuer de que son o españoles
o comensales de éstos.

Los hacendados, su mayoría y
sus dependientes comercian y en-
riquecen, con el mísero sudor del
infeliz labriego: los enganchan co-
mo esclavos, y deudas hay que
pasan hasta la octava generación,
creciendo siempre la suma y el tra-
bajo personal del desgraciado, y
menguando la humanidad, la razón,
la justicia y la recompensa de tan-
tos afanes, tantas lágrimas y fa-
tigas tantas.

La expropiación y el ultraje es
el barómetro que aumenta y ja-
más disminuye la insaciable codi-
cia de algunos hacendados; porque
ellos lentamente se posesionan, ya
de los terrenos de particulares;
ya de los ejidos o de los de co-
munidad, cuando existían éstos; y
luego con el descaro más inaudi-
to alegan propiedad, sin presentar
un título legal de adquisición, mo-
tivo bastante para que los pueblos
en general clamen justicia, pro
tección, amparo; pero sordos IOL
tribunales a sus clamores y a sus

>edidos, el desprecio, la persecu-
:ión y el encarcelamiento es lo
jue se da en premio a los que re-
;laman lo suyo.

Si hubiera quien dude siquiera
m momento de esta verdad, sal-
ja al campo de los acontecimien-
;os públicos, válgase de la pren-
sa, que yo le satisfaré, insertan-
do en cualquiera periódico las in-
numerables quejas que he tenido,
las pruebas que conservo como
una rica joya para demostrar el
manejo miserable de los que me-
dran con la sangre del infeliz y
con las desgracias del pueblo me-
xicano.

Si quisiera relatar la historia
de las haciendas de los distritos de
Cuautia y Cuernavaca, lo haría con
la mayor facilidad; cada página iría
acompañada de quinientas prue-
bas; y entonces la luz pública, las
naciones y los escritores sin dig-
nidad ni decencia, verían el inicuo
tráfico establecido entre los la-
drones famosos y muchos hacen-
dados. Pero, repito, no quiero que
por mí sea ensangrentada u n a
cuestión donde sólo se busca com-
prometer a la España y a México,
para engrandecerse cuatro hom-
bres que bien merecen... cuando
menos el desprecio...

¿Son hombres laboriosos y pací
fieos los receptadores de delin
cuentes? ¿Son hombres laborioso

pacíficos los que atizan la tea
le la discordia para ensangrentar
ú suelo de mi patria? ¿Son liom-
>res laboriosos y pacíficos los que
:omercian con el trabajo del mi-
serable porque es mexicano ? ¿ Son
íombres laboriosos y pacíficos los
jue despojan a los pueblos de sus
;errenos? ¿Son hombres laborio-
sos y pacíficos los que se lanzan
a la revolución en un país que no
es suyo, como acaba de suceder
;n el período de la reacción, donde
pasan de doscientos españoles que
han tomado parte? ¿Son hombres
laboriosos y pacíficos los que no
respetan las leyes comunes del
país? ¿Son hombres laboriosos y
pacíficos los que miran la hones-
tidad y el decoro social con el más
alto desprecio? Y en una palabra,
¿son hombres laboriosos y pací-
ficos los encarnizados enemigos
del pueblo mexicano donde vienen
a hacer sus fortunas? —Juan Al-
varez.
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Crónicas de las Sesiones
más Importantes
del Congreso de 1856

21 de febrero.

A las dos de la tarde comenzó ayer la sesión. Hechas algunas rectifi-
caciones en el acta, fue recibido y prestó el juramento de estilo

el señor LÓPEZ DE NAVA, diputado por Zacatecas, introduciéndolo
al satón los señores Del Río y Arias.

El señor GARCÍA DE ARELLANO propuso que se difiriera el
nombramiento de las comisiones reglamentarias, hasta tanto que fue-
se electa la comisión de constitución. Esto dio lugar a un debate de
poco interés, en que tomaron parte los señores Prieto, Muñoz Cam-
puzano, Herrera, Zendejas y Barrera, resultando desechada la propo-
sición del diputado por Tamaulipas.

La gran comisión presentó su dictamen que fue aprobado en to-
das sus partes, quedando organizadas las comisiones de la manera
siguiente:

GOBERNACIÓN

Señor Riva-Palacio (D. Mariano).
„ Herrera (D. J. Ignacio).
„ Barros.

Suplente.—Martínez de Castro.

RELACIONES

Señor Yáñez.
„ Castillo Velasco.
„ Zarco.

Suplente.—Sierra (D. Ignacio).

HACIENDA

Señor Prieto.
„ Escudero Echánove.
„ Arriaga.

Suplente.—Echaiz.

CRÉDITO PUBLICO

Señor Castañeda.
„ Navarro.
„ Castañares.

Suplente.—Farías (D. Benito).

JUSTICIA

Señor Cardoso.
„ García Anaya.
„ Mariscal.

Suplente.—Barrera (D. Eulogio.).

NEGOCIOS ECLESIÁSTICOS

Señor Romero Díaz.
„ Buenrostro (D. Manuel).
„ Alatriste.

Suplente.—Lazo Estrada.

Biografías e Iconografías
del Congreso Constituyente

GUERRA

Señor Ceballos.
„ Cendejas.
„ Mata.

Suplente.—Márquez.

INDUSTRIA

Señor Reyes.
„ Alcaraz.
„ Muñoz Campuzano.

Suplente.—Vargas.

LIBERTAD DE IMPRENTA

Señor Rosas.
„ Gallardo.
„ Zetina Abad.

Suplente.—Fernández (D. Justino).

POLICÍA

Señor Viadas.
„ Del Río.
„ López (D. Vicente).

Suplente.—Anaya y Hermosillo.

PETICIONES

Señor Arias.
„ Quijano.
„ García Arellano.

Suplente.—Romero (D. Manuel).

GUARDIA NACIONAL

Señor Arriaga.
„ Buenrostro (D. Miguel).
„ Riva Palacio (D. Vicente).

Suplente.—Moreno.
Al ponerse a discusión la comisión de guardia nacional, el Sr.

ARRIAGA expuso, que el reglamento dispone que los individuos de la
mesa no tengan ninguna otra comisión. El Sr. PRIETO opinó, que co-
mo la presidencia del Sr. Arriaga debe durar sólo hasta fin del mes,
esto no era motivo para que el congreso se privara de sus luchas en
las comisiones, y la parte del dictamen fue aprobada.

Aprobóse también una proposición del Sr. YAÑEZ, declarando
que la comisión de constitución es preferente a cualquier otra.

El Sr. BARROS, como miembro de la gran comisión, hizo que se
y resulta la cuestión afirmativamente, la gran comisión quedó en-
y resuelta la cuestión afirmativamente, la gran comisión, quedó en-
cargada de proponer a los insaculados.

El Sr. CASTAÑEDA pronunció un sentido discurso, pintando la
actual tristísima situación de la república; ponderando la necesidad
de pacificar al país antes de constituirlo, y de fortalecer la unidad
nacional; se detuvo a referir el escándalo de la disolución de las
cámaras en 1853; se declaró abiertamente en contra de toda dictadura,
y viendo legitimidad solo en la constitución federal de 1824; concluyó
presentando un extenso proyecto de ley, declarando como constitución
del país, la carta de 1824, la acta constitutiva y la acta de reformas
de 1847, es decir, declarando vigente en todas sus partes, el último
sistema constitucional. El proyecto promete además, que el congreso
expedirá la ley electoral, y se limitará a sus funciones revisoras de
los actos del ejecutivo. El congreso durará hasta que se reúnan las
cámaras constitucionales, y si mal no recordamos, para Agosto próxi-
mo propone el Sr. Castañeda la restauración completa del sistema
federal con un senado, sus legislaturas de Estados, &c. El proyecto
quedó como de primera lectura.

Vemos en este proyecto del digno diputado por Durango, que
tiene la honra de haber sido el último defensor del sistema represen-
tativo cuando nació la dictadura, las mejores y más patrióticas in-
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José M. Laf ragua

LAFRAGUA, José María. Juris-
consulto. Nació en Puebla el 2

de abril de 1813. Miembro del par-
tido liberal, fue uno de los hombres
más notables de la República, tan-
to por la extensión y profundidad
de sus conocimientos, cuanto por
los grandes servicios que prestó al
partido liberal. Empezó su carrera
en las oficinas de Estado ejerciendo
su profesión de abogado, en la cual
adquirió, en poco tiempo, fortuna
y celebridad. Bajo el gobierno del
general Comonfort fue llamado a
desempeñar la cartera de Relacio-

El señor Sáyago fue nombrado
Presidente de la Junta de Accionis-
tas, para activar la construcción
del teatro en 1851.

También formó parte de una co-
misión que se encargaba de tratar
que los vecinos acomodados, toma-
ran el mayor número de acciones y
subscripciones, para que Jalapa tu-
viera la mejora de los telégrafos
electromagnéticos, en el año de
1852.

Hombre acaudalado, el señor Sá-
yago fue propietario de la hacienda
"Molino de Pedreguera", así como
de la fabrica de hilados que allí
funciona todavía.

Existe un asilo para ancianos en
la ciudad de Jalapa, denominado
"Asilo Sáyago" pues para su sos-
tenimiento dejó don Bernardo con-
siderables fondos a su hermano don
Antonio, que ejecutó fielmente su
cometido.

El señor Sáyago tuvo una her-
mana, doña Mariana, quien hizo
igualmente donativos a la Benefi-
cencia, y falleció hace un cuarto de
siglo.

Algunas calles, de la v a r i as
veces citada "Ciudad de las Flo-
res", llevan el nombre de don Ber-
nardo.

Manuel Dublán

nes Exteriores, ministerio que ocu-
pó después en dos ocasiones más,
bajo la presidencia de Juárez y en
la administración de Lerdo de Te-
jada. En ese puesto, Lafragua no
se mostró solamente un adminis-
trador inteligente y perito, sino
también un diplomático hábil, co-
nocedor profundo del derecho de
gentes. Fue muy respetado por su
talento. Antes de ser llamado, la
primera vez, al Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, había tenido oca-
sión de lucir sus dotes diplomáti-
cas en una misión en el extranjero.
Uno de sus actos más notables, co-
mo Ministro de Relaciones Exterio-
res, fue la enérgica protesta que
opuso en 1873 a una nota de Lord
Grandville, en la cual el jefe de la
concillería inglesa se quejaba de
las incursiones hechas por los in-
dios en el territorio británico de
Honduras. Lafragua defendió en-
tonces con notable talento y ener-
gía los intereses y la dignidad de
la patria. Como jurisconsulto, pres-
tó al país los más eminentes ser-
vicios especialmente en la impor-
tantísima tarea de la codificación
de leyes. Obra exclusiva suya pue-
de decirse que son los Códigos Civil
y de procedimientos Civiles; y su
colaboración no fue menos eficaz
en la redacción del Código Penal.
Lafragua fue también un literato
distinguido. Murió siendo Ministro
de Relaciones el 15 de Noviembre
de 1875. La mejor biografía que se
ha escrito sobre Lafragua se debe
a la pluma de Don José María Vi-
gil; en ella se lee muy detallada-
mente expuesta su agitada e inte-
resante vida política. La labor lite-
raria de Lafragua se encuentra en
los periódicos de la época. Dejó
inéditas sus Memorias Intimas. Es-
cribió también diversos trabajos
históricos.

Diccionario de Geografía, Histo
ría y Biografías Mexicanas.—Car-
los Roumagnac.—1910.—Pág. 534.

Bernardo
Sáyago
TJ1ILANTROPO. — Fue originario
•*- de Naonilco, Estado de Vera-
cruz.

En la ciudad de Jalapa, donde
fijó su residencia, desempeñó va-
rios cargos públicos.

En el año de 1834 fue Síndico 2o.
del Ayuntamiento y en 1835 Pre-
sidente del Tribunal Mercantil.

En 1837 don Bernardo Sáyago y
los señores Antonio Priani y Cam-
pomanes fueron alcaldes lo., 2o. y
3o. respectivamente, de Jalapa.

El señor Sáyago fu-e miembro de
la Junta Patriótica en septiembre
de 1842 y figura con mucha fre-
cuencia en agrupaciones y socie-
dades que tratan de realizar obras
de importancia para la localidad.

Formó parte, con el grado de te-
niente coronel, del batallón "De-
fensores Jalapeños de las Leyes",
para defender la plaza si Santa
Anna invadía el Departamento de
Jalapa en 1845.

Fue Presidente del Ayutamiento
de Jalapa en 1847 durante la inva-
sión norteamericana. Vuelve a ser
Presidente del Ayuntamiento jala-
peño en 1849.

DUBLAN (Manuel). Biog. Abo-
gado. Nació en Oaxaca el año

de 1828. Recibió su título de aboga-
do en 1852. Fue procurador, Juez del
ramo civil, Magistrado y Presiden-
te del Supremo Tribunal en Oaxaca
y también Magistrado de la Supre-
ma Corte de Justicia. La proscri-
ción de don Benito Juárez lo lle-
vó al destierro; pero desde él ayudó
a derrocar a la administración del
Gral. Santa Anna y al estableci-
miento de la República bajo un ré-
gimen Constitucional, proclamado
en Ayutla por el Gral. D. Ignacio
Comonfort. Fue nombrado Secre-
tario de Gobierno del mencionado
Estado de Oaxaca, recibió el encar-
go de apartar de las fuerzas revo-
lucionarias al Gral. Portilla; pero
aprehendido por un intransigente
reaccionario, estuvo a punto de ser
pasado por las armas. Siendo Se-
cretario de Gobierno, Dublán se an-
ticipó a la Reforma formulando
•uia ley para intervenir los bienes
tel clero. Posteriormente cuando
'as fuerzas de Nuñón y de Cobos
derrotaron al Gral. Mejía, Dublán
emprendió casi solo la travesía de
la Sierra Madre y se internó en
Tuxtepec al Territorio veracruzano

La Historia del Congreso
Constituyente
de Francisco Zarco

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.
r"STE libro es básico para el estudio de la Reforma. Sus dos gruesos

A-» volúmenes son una crónica, cuidadosa y fiel, del Congreso Consti-
uyente de 1856-57.

Era el principio del año de 1836, época verdaderamente crucial
para México. Aparece este Congreso como el esfuerzo del liberalismo
mexicano por destruir el pasado, que, como buenos "ilustrados", sólo
era para ellos tinieblas y opresión. Ha sido derrotado el Santanismo.
Todos, o casi todos, los miembros de este Congreso fueron enemigos
de este personaje y de su rópimen; muchos de ellos sufrieron per-
sonalmente las crueldades de Santa Anna. Por eso no es de extrañar
que tomaran con tanto empeño una de las tareas que la revolución
de Ayutla encomendara a ese Congreso: la revisión de los actos de la
última administración del inquieto veracruzano.

La otra tarea del congreso era constituir políticamente la nación.
Características de esta asamblea fueron su entusiasmo desbordante,
su fervor místico, la unción religiosa casi, de los que creían echar los
cimientos eternos de México. Buen número de ellos fueron apóstoles
de una nueva fe; dogmáticos, doctrinarios a veces ingenuos, siempre
sinceros y fieles creyentes en el "progreso", la "democracia", la "li-
bertad", la "igualdad" y la "fraternidad". Todo ello, decían, inspirán-
dose en el cristianismo.

Seguían el ejemplo norteamericano, a veces imitándolo con exa-
geración. Sin embargo, en ciertos ocasiones hubo enérgicas protestas
contra Estados Unidos, principalmente de Zarco e Ignacio Ramírez.
Ante todo, eran mexicanos patriotas que tenían fresco el recuerdo de
la tragedia del 47.

La cuestión religiosa fue una de las más debatidas. ¿Quién es el
culpable —se preguntaban—, de los males de México? El Clero, respon-
dían sin vacilación. Por tanto había que dominarlo. Su anticlerica-
lismo no era obstáculo para que se declararan, incluso con cierta so-
lemnidad, católicos, más aún, buenos y fieles católicos, los verdade-
ros católicos, en contraposición con los conservadores a quienes acu-
saban de envilecer la religión, convirtiéndola en instrumento político
en defensa de sus intereses. Ignacio Ramírez y Melchor Ocampo fue-
ron, entre los más conspicuos, la excepción de esa regla.

En cuanto al problema de la tierra, ellos consideraban que el
factótum de los males de la sociedad mexicana era el poderío eco-
nómico del clero. Urgía destruirlo para restarle fuerza y reducirlo a
su esfera espiritual. A esta idea y las necesidades fiscales, se unía
el deseo de dividir los bienes desamortizados para formar pequeñas
propiedades. No sólo se desamortizaron las propiedades del clero, si-
no también las comunidades indígenas, en general todas las corpora-
ciones. Pagando tributo al individualismo, y con el deseo de afirmar
la personalidad del indio, le dieron la propiedad individual, convirtién-
dolo, sin quererlo, de antiguo propietario comunal en peón. Los pro-
yectos de Olvera, y principalmente el voto particular de Arriaga, n©
convencieron a nuestros legisladores. Estos sacrificaron a un princi-
pio, desmentido clara y vigorosamente en el mismo Congreso, la cau-
sa de la propiedad indígena.

El joven diputado Ignacio L. Vallarta, lamentó la miserable si-
tuación de los proletarios; pidió se remediara ésta, pero cuando todo
parecía indicar que iba a proponer se establecieran en la Constitución
garantías para los trabajadores, se detuvo ante el escrúpulo de que
esas no eran materias propias de la Constitución, sino de leyes regla-
mentarias. Y principalmente ante el temor de no herir a la propie-
dad, porque la sociedad que atentaba contra ella perecía.

Completa el cuadro de las ideas económicas del constituyente, su
fe en la libre concurrencia, en la eficacia de la creación de la riqueza
por sí misma, y su apología del lujo, como muy acordes con las nue-
vas teorías económicas. De este modo, queriéndolo sólo en parte, cosa
imposible, los legisladores de este Congreso sancionaron la ideolo-
gía liberal, pequeño burguesa, que abrió el camino al capitalismo y
al México moderno, liberal, republicano, democrático, federal y laico».

con el objeto de reunirse en el
puerto con D. Benito Juárez. Uni-
do a la familia de éste y acompaña-
do por Melchor Ocampo, se trasla-
dó a Huatusco; regresó a Oaxaca
adonde llegó, corriendo gravísimos
peligros. Recobrada la capital del
Estado por las fuerzas republica-
nas, Dublán ocupó la dirección dal
Instituto, reorganizándolo confor-
me a los principios de la ciencia
moderna. En el foro, Dublán fue
uno de los mejores oradores.

Diccionario Biográfico Mexicano.
— Miguel Ángel Peral. — México,
D. F. p. 233.

Juan José Baz
ORIGINARIO de Guadalajara, Ja-

lisco, nació el 24 de junio de
1820; sus primeros estudios los rea-
lizó en las escuelas Lancasterianas
y luego ingresó al Seminario Con-
ciliar de la capital de la República.

Desde el año de 1838 figuró en la
política como miembro del partido
liberal, entre los radicales dirigi-
dos por Gómez Farías. En 184G se
destacó por sus discursos en clubs
y reuniones políticas, en los nu»
preconizó la abolición de los fueros, i
la d-esamortización de los bienes ¡
eclesiásticos y la libertad de cultos;
en ese mismo año fue gobernador
del distrito de México. En 1847 fue

jefe del Estado Mayor y de la
Guardia Nacional que combatió con-
tra el ejército americano en el Va-
lle de México.

Bajo la presidencia del general
Arista fue regidor del Ayunta-
miento de la ciudad de México. En
1853 es asesor de la comandancia
militar de México de la que fue
destituido porque votó en contra de
la permanencia da Santa Anna en
el poder; desterrado por éste se
trasladó y permaneció en Europa
hasta «1 triunfo de la reforma de
Ayutla.

De regreso a México ocupó algu-
nos puestos públicos hasta que el
general don Juan Alvarez ie de-
signó gobernador del Distrito Fe-
deral.

En ese carácter fue en el que
adquirió mayor celebridad, pues su
energía, firmeza y decisión logra-
ron proporcionar recursos al go-
bierno para luchar en contra de las
fuerzas de la reacción; "desbarató
•T.altitud di conspiraciones clerica-
les, redujo a prisión al cabildo ecle-
siástico de México, abrió en una

noche la calle de Independencia-
a través del Convento de San Fran-
cisco, y organizó la Guardia Nacio-
nal". (1)

Fue diputado al congreso consti-
tuyente. Denunció publicamente una
conjura conservadora a la que ha-
bía sido invitado por Payno y Zu-
loaga. Zuloaga lo redujo a prisión,
después de que se había visto obli-
gado a volver a la ciudad de Méxi-
co.

En la ciudad de Morelia fundó
un periódico intitulado "La bande-
ra roja" que fue la tribuna en la
que difundió los principios liberales
y sostuvo las leyes de reforma.

Al triunfo de los imperialistas
se dirigió al Estado de Michoacán
y posteriormente a los Estados
Unidos, a la ciudad de Nueva York,
en donde formó parte de la Junta
Mexicana qua funcionaba en ese
lugar y que procuraba el auxilio de
los patriotas que defendían la in-
tegridad del territorio nacional y
la dignidad de la patria. Inconfor-
me con esta actividad y deseando
una participación más directa, se
dirigió a Matamoros y de ahí fue
a reunirse con el g e n e r a l Díaz
a! Valle de San Martín en Puebla:
aquél le nombró as«sor del ejército
de Oriente.

Al triunfo de la República fue
nuevamente gobernador da la ca-
nital, la cual mejoró notablemente.
Entre sus obras materiales está la
apertura de las calles de 5 de Ma-
yo, la fundación de lo que fu-e la
escuela industrial de huérfanos y
la del periódico Oficial del Distrito
Federal.

Murió en la ciudad de México el
22 de octubre de 1887. Es uno de
los liberales más íntegros de los
que hicieron la Reforma, y a ella
dedicaron su vida y sus bienes, con
sin igual firmeza y desinterés.
J. C. R.

(1) Diccionario de Geografía,
Historia y Biografía Mexicana.—
Lib. do la Vda de C. Bouret.—1910.



P A G I N A CUATRO
BOLETI

INTRODUCCIÓN
£\V México el número de novelistas es escaso, y más escaso es el de buenos novelistas.

Con este motivo nos hacía notar, y con sobrada razón, un apreciable amigo nues-
tro, que mientras que casi todas las publicaciones periódicas de la República contie-
nen en sus columnas aran número de composiciones poéticas, era muy rara, rarísima
la que daba a luz alguna novela.

¿Por qué este desdén entre los mexicanos para el cultivo de la novela?
¿Acaso pensarán que sólo han nacido poetas líricos, pues ni siquiera se han de-

dicado con empeño, salvo muy honrosas excepciones, a la poesía dramática, a la
épica o a la bucólica?

Este furor por la poesía lírica, verdaderamente admira, pues con contadas ex-
cepciones, lo repetimos, no hay escritor bueno o malo en México, que no rinda el li-
rismo su tributo; y si este lirismo fuera natural y espontáneo, nada tendríamos que
decir, pero desgraciadamente está engendrando una turba de imitadores de Selgas,
de Becquer y de otros poetas españoles, que va siendo ya una calamidad.

Tal vez se nos diga que aquí se es poeta por naturaleza, que hemos nacido en
un país en donde es muy difícil dejar de serlo; en fin, se nos mencionarán muchas
causas para probarnos, que si poetas podemos ser todos, por el contrario novelistas,
tanto por la falta de asuntos en que inspirarse para hacer esta clase de composicio-
nes, como porque la vida prosaica y sin atractivos que llevamos, no se presta para
urdir argumentos originales o interesantes; pero si esto fuera cierto, mucho menos ge
podrían hacer buenas poesías.

Mas esto no pasa de ser un error como otros muchos, pues no es verdad que
carezcamos de asuntos propios para escribir buenas novelas.

Y si no, ahí están desmintiéndolo los Altamiranos y los Cuéllar, por ejemplo, con
sus bellísimas obras de ese género, llenas de color local, llenas de paisajes de nuestro
país, llenas de poesías y originalismo, tanto en su fondo como en su forma.

Además, las páginas de nuestra historia contienen sucesos dignos de ser presenta-
dos bajo esta agradable forma literaria. Hay tipos y costumbres en nuestra sode~
dad, que están en espera de ser descritos; y en una palabra, no se nos podrá negar
que nuestro mismo carácter, tan vivo, tan ardiente y entusiasta, pero tan inconstante
y superficial, se presta para escribir novelas sociales y filosóficas, que no carecerían
de interés. Son tantos los temas que podrían explotarse, que para señalarlos tendría-
mos que ser difusos, y nos hemos propuesto ser breves.

Sin embargo, no podemos resistir a la tentación de copiar las siguientes líneas
en que resume un escritor (1) estas fuentes.

"Hombres sin patria y patriotas sin nombre: mujeres divinas que se consumen en
el marasmo de nuestra pereza social, o que se prostituyen en la ignorancia: almas sin
vida, corazones sin afectos: calaveras ridículos: artistas sin gloria: ciudadanos sin
porvenir: una época que se va, otra que comienza: dos generaciones que luchan so-
bre la tierra más florida y bajo el cielo más claro. . .

"Esta es la mina inagotable que tienen los novelistas mexicanos".
En cuanto a que nuestra existencia social, tan monótona como prosaica, no pue-

da servir para componer novelas, es también un error, lo repetimos, pues precisamen-
te al genio del verdadero escritor está reservado embellecerla por medio de su talento.

No; no son estas las causas de los pocos novelistas que hemos tenido, son otras; es
el descuido con que se ha visto su cultivo, pues hasta los muy escasos escritores que
se han ensayado en este género, se han conformado con producir un número muy re-
ducido de novelas, y si éstas fueran todas de gran mérito, nada tendríamos que obje-
tar, pero hay muchos novelistas mexicanos, que si hubieran sido constantes en esta cla-
se de trabajos, habrían llegado a escribir algunas bastante buenas.

Así, pues, nuestros novelistas, a la vez que han sido pocos, no han sido muy fe-
cundos. No hay uno solo que en este sentido se pueda comparar, no diremos con
un Dumas, pero ni con otros de menos fecundidad.

Otro de los motivos por los cuales contamos pocos novelistas, es la importación
de esa peste de novelas por entregas, con que nos han infestado los libreros, asi como
las muchas novelas francesas que nos llegan en ediciones conómicas, y que nuestro
público lee con avidez por el precio ínfimo a que se venden y el género literario a que
pertenecen.

Por último, una de las causas que han influido para el poco desarrollo de la no-
vela en México, así como para el de todos los otros géneros de literatura en general
que aquí se cultivan, y que estamos seguros es una de las principales, es la apatía
de nuestro público hacia todo lo que se publica en México; es la indiferencia con que
se miran las producciones de nuestros compatriotas, pues a no ser los periódicos po-
líticos o las hojas inmundas con que se bosquejan escenas de la vida privada, todo lo
demás no se compra, y si se logra vender es en reducidísimo número de ejemplares,
que apenas costean los gastos de impresión, o si por una fortuna se obtienen algunas
utilidades, lo cual es difícil, estas utilidades son para los editores, que compran, o más
bien dicho, despojan a los autores de la propiedad literaria de sus obras* por canti-
dades insignificantes y mezquinas.

Esto trae consigo el desaliento para los que emprenden la carrera de las letras
en México, y si se agrega que cuando después de muchos afanes y dificultades, llega
alguno a publicar sus obras, en vez de ser acogidas ya que no con aplausos, por lo
menos con la justicia que se debiera, son recibidas por críticos improvisados, por ver-
daderos Zoilos de nuevo cuño que no se limitan a hacer un juicio imparcial, sino que
guiados, por motivos puramente particulares, inspirados por pasiones políticas o reli-
giosas, hieren la personalidad y desaniman a proseguir en las tareas emprendidas; se
comprenderá fácilmente por qué no se escriben en México, no diremos obras histó-
ricas, científicas o filosóficas, que requieren meditación y estudio, pero ni siquiera
novelas.

Mas no debe desanimar esto a nuestros escritores, es necesario que ellos hagan
comprender a nuestra sociedad, que si ella paga con desdenes, ellos corresponden con
afanes, y precisamente el novelista en México puede aprovechar esto, pues tiene con
ello materia suficiente para escribir obras en que se pinten las penalidades y los traba-
jos con que se lucha en nuestra patria, las envidias que se acarrea y las amargas
y las más veces injustas críticas que se le hacen; este sería un argumento para una
novela, de los no explotados aún.

Tales creemos que son las las causas principales que han hecho que no se haya
cultivado como sería de desearse, la novela en México. Puede haber otras, no lo du-
damos, pero basten las indicadas, pues no fue nuestro objeto señalarlas todas, tarea
que dejamos a otros para zratarla detenidamente, porque lo repetimos, nos propusimos
desde un principio ser sucintos.

(1) Femando Orozco y Berra. "La Guerra de 30 años".

México.-lS89.-Tipografía de O. R. Spíndola y Comp.
Ex-Seminario Núm. 2.

Breve Noticia de

D. JOSÉ JOAQUÍN FERNANDEZ
DE LIZARDI

("El Pensador Mexicano")

FUE el primer novelista que apa-
reció en este siglo. Escri-

bió El Periquillo S a r n i e n t o ,

El Pensador Mexicano, es uno de
los mejores novelistas que hemos
tenido. El argumento de sus obras
así como su estilo es es-encialmente
nacional. En los estudios sociales
se adelantó a Sue, y como autor
realista podría hoy figurar entre
los mejores de esta escuela.

Su novela más conocida, es El
Periquillo, a la que se le han cen-

defectos, hay escenas muy bien
descritas y personajes caracteriza-
dos perfectamente.

El cuadro que nos presenta de
la sociedad mexicana de fines del
siglo pasado y de principios del ac-
tual, es un cuadro vivo y palpitan-
te, con sus costumbres, sus hom-
bres y sus creencias.

Sin hipérboles se pued« decir que
El Periquillo es la novela más na-
cional de las que se han escrito en
México; la novela más leída y que
ha alcanzado mayor número de edi-
ciones, y que ningún novelista me-
xicano ha sido tan popular como
Fernández de Lizardi.

II

Mariano Meléndez y Muñoz

Autor casi desconocido en Méxi-
co, publicó en Guadalajara una no-
vela: El Misterioso, (1836).

Sirven de argumento a esta obra,
los tenebrosos sucesos d«l reinado
de Felipe II, con motivo de la
muerte de su hijo IX Carlos. Este
príncipe desempeña el papel de
protagonista, el de heroína una hi-
ja suya, y figuran como principa-
les personajes Hernán Cortés, Pan-
filo de Narváez y el Conde de El-
ba. Pasan las escenas unas veces
en España y otras en Yucatán y
Tabasco. Incestos, suicidios, homi-
cidios y parricidios, son los críme-
nes con que pretendió el autor dar-
le interés. Tiene la novela sus pre-
tensiones de histórica, pero en es-
ta parte el autor asienta hechos
falsos, como el de afirmar que los
sacerdotes aztecas sacrificaban a
sus víctimas enclavándoles en el
pecho un puñal de oro (?) Hernán
Cortés aparece en El Misterioso
con una nueva hazaña: manda que-
mar viva a una madre con todos
sus hijos, porque ésta no quiso co-
rresponder a sus lúbricos deseos.

En resumen: El Misterioso es el
ejemplo mejor que puede presen-
tarse de los pésimos frutos que
produjo la escuela romántica exa-
gerada.

III

Ignacio Rodríguez Galván

Este joven y malogrado poeta,
escribió: La Hija del Oidor, (1837).

(1816). Noches T r i s t e s , (1818).
La Quijotita y su prima, (1831, 2a.
edición). D. Catrín de la Fachenda,
(1832).

surado sus largas digresiones, la
desnudez y crudeza de algunos ca-
pítulos y su estilo descuidado e
incorrecto. Pero en cambio d-e estos

Manolito el pisaverde, (1838). La
Procesión, (1839). Tras un mal nos
vienen ciento, (1840).

IV

J. R. Pacheco

Escribió: El Criollo, (1838).

V

José Joaquín Pesado

Escribió: El a m o r frustrado,
(1838) y El Inquisidor de México,
(1838).

VI

M. Navarro

Escribió: Angela, (1839).
Por los años de 1837 a 1840,

vsían anualmente la luz pública
unos pequeños volúmenes dedica-
dos a las damas mexicanas, y que
llevaban el título de Año Nuevo.
En estos libros publicaron sus en-
sayos novelescos los cuatro escri-
tores que acabamos de mencionar.

LOS NOVELISl
VII

Gerónimo Castillo

Fue autor de una novela titula-
da: Un pacto y un pleito, (1845),
publicada sucesivamente en el Re-
gistro Yucateco y en la Miscelá-
nea, periódicos de Yucatán.

VIII

José Gómez de la Cortina

Conocido más generalmente por
el Conde de la Cortina. Escribió
este sabio y erudito filólogo una
anécdota del siglo XVII intitulada
La calle de D. Juan Manuel, que
se encuentra publicada en el pe-

riódico "La Revista Mexicana"
(1835). Fue autor también de dos
novelas: Leonor, (1845) y Euclea o
la griega de Trieste, (1845).

IX

Dr. Justo Sierra

Este distinguido yu c a t ec o, a
quien mucho debe la historia de
su Estado natal, y que fue un emi-

nente jurisconsulto, escribió las si-
guientes novelas: La Hija del Ju-
dío. Un año en el Hospital de San
Lázaro. Diego el mulato. El secre-
to del Ahorcado. Los Alcaldes de
Valladolid.

Sólo hemos leído La Hija del
Judío (1848) publicada con el ana-
grama d« José Turriza en el folle-
tín de El Fénix, periódico yucate-
co, y reimpresa en un volumen el
año de Í874. Esta novela es de un
mérito indisputable, pues es la pri-
mera novela histórica propiamente
dicha que se escribió en nuestro
país. Sucesos históricos y noveles-
cos todos son verosímiles, sin que
por esto haya dejado el autor de
introducir una que otra ficción pa-
ra hacerla interesante. En La Hi-
ja del Judío están referidas va-
rias tradiciones de Yucatán, y des-
critas las costumbres de la época
colonial.

Florencio M. del Castillo

El Balzac mexicano, como se le
ha llamado con sobrada justicia,
escribió varias preciosísimas nove-
las, que se distinguen por pintar
nuestras costumbres de una mane-
ra muy poética, por lo filosóficas
y por su estilo sentimental nada
exagerado, sino dulce y tierno, así
como original y propio de su autor.
La colección publicada en un volu-
men el año de 1872, con un bello
prólogo del señor Luis G. Ortiz,
comprende las novelas siguientes:
Amor y desgracia (1849). La co-
rona de azucenas (1849). Hasta el
cielo, (1849). Dolores ocultos. La
hermana de los ángeles, (1862).
Expiación y Botón de rosa, (1854).

JL.

Como novelista ha sido juzgado
Florencio M. del Castillo, por li-
teratos tan reputados como los se-
ñores Altamirano y Zarco, y a sus
juicios remitimos al lector que
quiera conoesrlos.

XI

Fernando Orozco y Berra

Hermano de nuestro distinguido
historiador, escribió una preciosa
novela en dos volúmenes: La gue-
rra de 30 años, (1850). Con cada
uno de los tipos de esta obra, se
proponía Orozco y Berra escribir
una serie de novelas que llevarían

por título el nombre de sus pro-
tagonistas pero desgraciadamen-
te murió víctima de una enferme-
dad repentina, antes de llevar a
cabo su plan concebido. Sin em-
bargo, le basta con La guerra de
30 años, para haber conquistado
un lugar muy honroso en este gé-
nero de literatura, "F e r n a n d o
Orozco, dice el señor Altamirano,
liene una extraña semejanza con
Alfonso Karr, y hasta la forma lo-
ca y original do la Guerra de 30
años, es la misma que la de Bajo
los tilos de aquél, que según la
carta final es también la historia
de sus pesares. Leyendo ambas no-
velas, se sorprende uno de su ana-
logía".

XII

Pantaleón Tovar

Escribió Ironías de la vida (1851),
novela de la cual solamente se publi-
caron dos tomos. Es una novela
social, y aunque se ve desde luego

que su autor tuvo por modelo a
Sue en Los Misterios de París, tie-
ne a _pesav de esto, descripciones
magníficas de nuestras costumbres,
entre las que citaremos aquella que
hace del l'uer.t" del Pipis. Panta-
león Tovar, escribió además algu-
nas pequeñas novelas publicadas
en periódicos de su época. El gran
defecto de Tovar, fue haber sido
sumamente incorrecto.

PRELB

El Boletín Bibliográfico q,
Breve Noticia de los Novelistas)'
da en la tipografía de Spíndolj
relación de Santacilia, ni los b%
miento", ni las "Revistas Literata
rito del trabajo de don Luis Gou
sido el primero que exploró y re»
se para formar la base de unaljj
Pa ra el que haya intentado algu;
el esfuerzo y la paciencia que, j
Más completos y depurados soio
terde, o el de Torres Río Secic, q
de Andrea. Muy pocos son los t̂
xicana se han efectuado y, desguj
por su pretendida sistematizado;
jeros, pues ni el discurso de (ai
historias de la literatura, de Jinu
los repasos de Sánchez Miranda o
de Novela Mexicana de Azuela, K 1I
han escrito Alfonso Reyes, Agua
Rojas Garcidueñas, Ortiz de ífate
Barreda, Hernández Luna o JoaL
cindibles y memorables por supe
paran con las investigaciones dejo
Brushwood, Mac Manus, y, eiuei
Manuel Pedro González y de Lt i
con juicios apresurados, y, a res,
o de interpretación, sobre todo ¡i i
gadas referencias para el estni i

El prólogo ilustra el estaitdí
reflexiones y se adelanta, entinto
ducciones de Antonio AIatorre,4r
descuido, a la poca fecundidad ¡ la
ediciones económicas de novehsra
co, a "la indiferencia con questmi;
tros compatriotas", a la crítictiipr
ramente particulares, inspirados»
hieren la personalidad y desanin ¡
prendidas". Es fácil advertir qitse
círculo vicioso, pues se da poripl
que hay que explicar. Antes, lirali
y deshacía famas y costumbtuctu
mistad barbechan o empobrecen pr
literatura, y de ninguna mames
malas obras. Igual sucede contra
fabetismo que pretende que noy b
ciento de la población no sabee, o
al zafio por no escribir buentnoi
Siglo de Oro las hubieran estrilos
sabían leer. El problema es «ty i
en sus términos justos, pues l¡|ue
nula disculpa y no a una restan.

Observamos la fila de non., u
te ordenar por períodos, generunes
prevención reguladora. La acuincii
y es provechosa si disponemos! mi
En la Breve Historia, precisaste,
nos debemos quedar en el "gní' d(
pación junta fichas por año yace
círculos de los árboles. A veeeie ;
o a rechazar un tema; pero» m
procedimiento si tenemos en asta
ees privaban respecto a la litenara
ve injusticia si estos cargos te^usi
dable. Don Luis González Otoón
tenemos que agradecerle la me* t
vieron ganas de comentar. Cois m
mezcla de géneros; cuentos, roas >'
tinción. Con don Luis puede p>w, t
el paginario era la prueba de- dis
autor de las Calles de México»* a
que Torres Río Secio insista c ."ú
Üesde luego debe haber un trino (
que sea permita distinguir, ¥ 1U«
acuarela. González Obregón f*Ja

I a Rodríguez Galván, a Mana^ay;
la Cortina, que no lo son proiwnen
en saltarlos y empezar la no* ror

Fue en el Año Nuevo, doni'fmpi
riqueos. Chateaubriand, tomó <• elle
ar.agnórisis, y las combinado*«i f
a su hija, un hermano a su he*"3,
esposa a su esposo, que en sit>!)ones
quedan marcados de desgracü a cor
raleza y los estados de ánimos el e
y cipreses. El tiempo propio * esta¡
las luces y la independencia. •» el
de la Colonia, con la que nu¡>y°gi
edad media envidiable. RCTÍT»;' «r
transigencias, el fanatismo y lí uri'i
lición, fue el tormento de n '^ s

]
n (

e\ destilar del ma! como la P"*1 r
Lafragua prefirió el idi*. lT«J

le quebró la inocencia y Rodn!-,2 t,¡
varrubias, diéronse a la mostt1 ,d(
crónica imprudencia. Los hubo11^ .'en
ta trabajo de mostrar nuestflí ¡os
el campo y los que, sin P r e t e ^ ' S e

y persecuciones de asesinos, s', °.s.
Lo mejor de toda esta P^o i

realista con Lizardi, Inclán. j •' < u
López Portillo, Rafael Delef £* si
bajos de nuestra nacionalidad, • «n
que detienen e impulsan el «^ TU
tas. La literatura mexicana t" "í
dad que la tipifica, al traer.» «i la

q a p
tuales remedos, ni el barroco y s *
por otra parte, no fue de <»'" ' «i
sario que hace de la literatura-'"id.

Nos resta agradecer al % Jo
proporcionó el material bibtioT ."• si
mención al trabajo de compito1 «on,
Castañón.



PAGINA CINCO

TAS MEXICANOS

ELfiíINAR
Por Fausto VEGA

fien,™ tapie la promesa de publicar la
7's.*texicanos en el Siglo XIX, edita-
™°* Cía., en 1889. No olvidamos la

? «mees de Cuéllar en "El Renaci-
, .--«»» de Altamirano", pero el mé-
!"* ¡«zález Obregón, radica en haber
0 •' Rsgíó cuanta noticia pudo allegar-

? B*Uliografía de la novela mexicana.
0 %. investigación, no es un secreto,
? 1*.i nuestro país, reviste la tarea.
% ? o s t r a D a ) o s de Iguíniz de Mon-

9 ^que , ahora, revisa Peter Frank
>n Estudios que sobre la novela me-
1 ¡"Seriadamente, los más importantes
*tmc, ] o s debemos a autores extran-
* wítiboa. ni las referencias en las
«•íinez Rueda y González Peña, ni

Mirnuo de Urbina, ni los Cien Años
zueli. i lo que al respecto y sagazmente
s- Atsn Yáñez, Monterde, Magdaleno,
<fc kellano, Salazar Mayen, Octavio

1 oJsLuis Martínez, lecturas impres-
Pw ajenetración particular, se com-
>nea éíoaquín Navarro, Reed, Warner,
y. Sierto modo, con los intentos de
de U Alberto Sánchez, que si pecan,

Y, «i»s, de insuficiencia informativa,
todo i último, siguen siendo las obli-

I ests de nuestra novela.
esta de nuestras letras con acerbas
en ato modo, a las superficiales de-

itom.tribuye la falta de novelas, al
diditlas novelas por entregas, a las
lovefcrar.cesas, a la apatía del públi-
qaumiran las producciones de nues-
rítimprovisada que "por motivos pu-
iraíteír pasiones políticas y religiosas,
esitm a proseguir en las tareas em-
tiritse incide, ayer como hoy, en un
a implicación, precisamente, aquello
es, kTalidad política y religiosa hacía
-nbrertualmente la amistad o la ene-
reta prado; pero esto sucede en toda
mores la causa de las buenas o las
conreencia en el pauperizante anal-
ientr buenas obras porque el 56 por
labtt, o lo que es lo mismo, se acusa
bam novelas, como si las obras del
escalos millones de españoles que no
es ncy ni siquiera ha sido propuesto
Ues i|ue se ha hecho equivale a una
res»"-
noiK. una tras otra, sin que se inten-

entnsies, corrientes, o cualquiera otra
jcaiación de datos sólo cobra sentido

EBOS' material con respecto a un fin.
•eisaxte, por su carácter informativo,
-ps' del autor, que sin otra preocu-
po tace crecer su montón como los
itcti<e atreve a encontrar un influjo

,r0 ui más. Mayor sorpresa causa el
en íjata los conocimientos que enton-

— francesa. Cometeríamos gra-litjrJ e

05 i»)usiéramo3 en una cuenta insal-
n fue un historiador y mucho

M ... que nuestros literatos no tu-
fojs mismas reservas, objetamos la

. mjijs y relatos van juntos y sin di«-
je p4qr> Porque entonces se creía que
j j , distinción, y fue mejor que el
ico*1'e atuviera a la costumbre; pero
t ,j mismo, es un poco escandaloso.
n (f,'io distintivo, que por discutible

jjj¡ (¡ue en pintura un óleo de una
p flíta como novelista, entre otros,
^savarro, a Pesado, al Duque de
Rímente. Warner, hace muy bien
¿,(; romántica con Payno.
j^ímpiezan los románticos sus llo-
j i ello su parte-. El tema es la

.j^on prodigiosas: un padre pierde
l^na. una madre a sus hijos, una
ifijioncs dramáticas se reconocen y

"j i cnrresorindencia entre la natu-
0 , ti emblema que sustituye rosas
j().(-ta,s aventuras, no será el de
' , ;« rl abominable y oscuro ciclo
"}t-- f.-igoso liberali'-nio sustituyó la
j f ; J 1 terror, los privilegios, las in-
v ij.iurificadoras llamas de la im;ui-
- e'i< novelistas, (¡ue contemplaban

,;t)nl realidad del mundo.
.-jĵ ialvaje, a quien, el conquistador

LTÍZ (ialván, como Juan Díaz Cn-
,(.,:(in de la desigualdad y su ana-
, ^nbicn quienes se dieron al realis-

l
t.,»

1r">'i > virtudes, en la ciudad y
.ni*s" st> '-"tregaron a seguir pistas
' 3,;fl(los con Sue, indisrr. tamente.
• '..frión lo hallamos en la novela
1 p¡in, Mateos, Altamirano. !vr.basa.

J.. i'•>'• siguen paso a pa-o li« , atti-
;'2 aña!.inío los vicios y las virtudes
Vyvolvimiento de triunfos y derro-

jji r<.¡í esta« ¡nivelas la ,'ingulari-
: (1 lamido hablar de los t>piri-

'j-'urso He teólogos y oidores, que,
. <<i". sino el coloquio real y nece-

* -al 'le ia t i irra.
'! ¿>r José Miguel Quintana, quien
' ^ c o , su bizarra gentileza, y hacer
V iconográfica del licenciado Jesús

XIII

Juan Díaz Covarrubias

El dulce y sentido poeta, escri-
bió: Impresiones y sentimientos.

La Clase media. El Diablo en Mé-
xico y Gil Gómez el insurgente. Es-
ta última novela histórica es de
bastante mérito, y si su autor no
hubiera sido víctima de un partido
que muchos males ha traído a nues-
tra patria, Díaz Covarrubias ocu-
paría un lugar muy envidiable al
lado de los que han cultivado la no-
vela histórica, como Walter Scott
y Pérez Galdós. En cuanto a sus
cuatro novelistas, pueden conside-
rase como felices ensayos. Las obras
de Juan Díaz Covarrubias forman
un grueso volumen publicado por
los años de 1856 a 1860.

XIV

Joaquín Villalobos

Poeta popular, escritor dramáti-
co, y uno de los liberales más exal-

tados que hemos tenido, escribió
un cuento que se intituló: La Tía
Maravilla, (Vcracruz, 1859).

XV

Manuel Payno

Envició: El Fistol del Diablo,
(1860), novela fantástica y de cos-
tumbres, que ha tenido varias edi-
ciones. Está escrita en una forma
poética, amena y divertida; lásti-
ma que su argumento no obedezca
a ur¡ pian filosófico, sino que sea

f í i t í - l l s t . - i , JJLI-- ; e l f i s t o l d e R u g i e r o
hace desgraciados a todos los per-
-nr.aiis. Alívuna.s do. nuestras cos-
tumbres e.;tán ahí pintadas con
bastante propiedad. Además de es-
ta novela, Payno publicó en dife-
r"n!...- pcr.'iMli>s otras varias, que
coleccionó después en un tomo con
el titulo <1_> Tardos nubladas (1871).

en el Siglo XIX

XVI

Nicolás Pizarro

Escribió: El Monedero (1861).
La Coqueta (1861). "El Monedero,
dice el Sr. Altamirano en una de

sus revistas literarias, es una no-
vela social y filosófica en la exten-
sión de la palabra. No sólo es un
estudio de las costumbres, de las
necesidades y los vicios de la so-
ciedad, sino un proyecto de refor-
mas, un monumento filosófico ele-
vado ai amor del pueblo y pro-
puesto a la consideración de los
hombres pensadores para mejorar
la educación y la suerte de las cla-
ses desgraciadas". "Su novela La
Coqueta, dice el mismo eminente
escritor, es de menor importancia.
Es un cuento de amores, pero tam-
bién es la fisiología del corazón de
la mujer casquivana de nuestro
país. Esta leyenda es un cuadro
lleno d« frescura y de sentimiento
en que las situaciones interesan, en
que el colorido seduce y en que la
virtud resplandece siempre con el
brillo de la victoria".

XVII

Manuel Ramírez Aparicio

Que escribió una obra muy curio-
sa: Los conventos suprimidos en
México, Estudios biográficos, his-
t ó r i c o s y arqueológicos (1861),

obra en la que algunos de sus ca-
pítulos se encuentran escritos en
una forma novelesca: fue autor
también de una novela intitulada:
Agustín o La Cura de Almas.

XVIII

Crescencio Carrillo Ancona

Actualmente Obi.-m de Yucatán,
a quien este Estad ) di-be la for-

XIX

José María Ramírez

Muy popularmente conocido por
"El viejo", ha publicado las siguien-
tes novelas: Avelina (1862). Celes-
te (1862). Ellas y Nosotros (1862).
Gabriela (1862). Los Picaros. La
Rosa y la Calavera (1864). Hermi-
nia. Él Anillo y la Flor blanca.
María de las Angustias. Una Rosa
y un harapo (1868). Mi frac (1868).

Ramírez es un novelista de mé-
rito. Sus obras que se han impreso
en México y en París, han sido juz-
gadas con gran elogio en esta úl-
tima ciudad. La intitulada Avelina,
está escrita, sin duda, impresiona-
do el autor por la lectura de Wer-
ther de Goethe: pero a nuestro
juicio es más moral la de Ramírez,
pues no introduce «n ella el suici-
dio, del que parece hacer apología
el gran escritor alemán. Una Rosa
y un harapo es de las más notables
novelas que ha escrito, pero se le
censura con justicia, la forma de
su estilo muy francés y muy refi-
nado.

XX

José Rivera del Río

Uno de los más fecundos de nues-
tros novelistas.

Era estudiante cuando escribió
en El Pensil, periódico que redac-
taba en el Colegio, dos novelas:
Alfredo, o los remordimientos, y
Los Misterios de San Cosme. Es
Autor también de las siguientes
novelas: Paula, La vida del cora-
zón, La virgen del Niágara, Fa-
talidad y Providencia (1861), 2 to-
mos). Mártires y verdugos (1861).
Los D r a m a s de N u e v a York
(1869). El hambre y el oro. Esque-
letos sociales (1870). Memorias de
unos náufragos (1872). Pobres y
Ricos de México. Recuerdo y desen-
canto. Las tres aventureras (1861).
La beldad de los sepulcros.

Como se ve, Rivera Río es autor
de muchas novelas, y casi todas
son muy voluminosas. Varias de
ellas tienen por argumento asun-
tos nacionales, y s-e encuentran di-
versos tipos de nuestra sociedad,
pintados con exactitud. Las escenas
de las otras, se desarrollan en país
extranjero.

XXI

Juan Pablo de los Ríos

Con el título de El Oficial Mayor,
publicó una novela impresa en Pa-
rís el año de 1864, en casa de Rosa
y Bouret. El protagonista, es de-
cir, el Oficial Mayor de un Ministe-
rio, está muy bien caracterizado.
Ignoramos si el Sr. de los Ríos ha
publicado otras obras d-s este géne-
ro para el cual revelaba tener bue-
nas disposiciones.

XXII

Luis G. Inclán

Escribió una novela de costum-
bres mexicanas s histórica: Astu-
cia, el jefe de los hermanos de la
hoja, o ios charros contrabandistas
de la Rama. (Tomo I, 1865; tomo
II. l?60). Aurqre mucho deja que
desear esta novela, es sin embargo
interesante desde el punto de vis-
ta histórico.

XXIII

Juan A. Mateos

Ka publicado: El Cerro de las
Campanas (1868). El Sol de Mayo

mación de un Museo de los mejores
que existen en la República, y
autor de una novela intitulada His-
toria d? Welin-". (1862).

gélica (Memorias de una Hermana
de la Caridad (1875). Las dos pri-
meras novelas se basan en asuntos
históricos de la época de la inter-
vención francesa en México; las
otras dos en sucesos de nuestra
primera guerra de Independencia,
y la última es una novela de cos-
tumbres que tiene lugar en tiem-
po de la expulsión de las hermanas
de la Caridad en nuestro país.

XXIV

Vicente Riva Palacio

Es autor de las siguientes nove-
las: Calvario y Tabor (1868). Mon-
ja, Casada, Virgen y Mártir (1868).
Martín Garatuza (1868). Las Dos
Emparedadas (1869). Los piratas
del Golfo (1869). La Vuelta de los
Muertos (1870). Memorias de un
impostor (1872). La primera nove-
la está inspirada en la guerra sos-
tenida contra el llamado Imperio,
y contiene descripciones muy bellas
de nuestro país. Las otras tienen
por argumento los acontecimientos
más notables de la historia de los
virreyes, y se pintan los abusos
cometidos por la Inquisición en Mé-
xico. Las novelas de Riva Plació,
tuvieron una buena acogida cuando
se publicaron, y son muy populares.
Riva Palacio, como novelista, nos
ha descrito y pintado la sociedad
colonial, con sus buenas y malas
costumbres. Debemos citar entre
sus mejores novelas, la intitulada
Los Piratas del Golfo, en la que el
interés de su argumento va aumen-
tando en cada una de sus páginas,
hasta llegar a ser interesantísimo
en el de&enlace.

XXV

Ignacio M. Altamirano

Que se ha distinguido como elo-
cuente orador, profundo crítico, ini-
mitable prologuista, poeta descrip-
tivo y nacional, correcto e inspira-
do, ha escrito varias novelas con

el mismo éxito con que ha cultivado
los citados géneros literarios. Cree-
mos que como novelista, es nacio-
nal en el asunto y en la forma; és-
ta se recomienda por su corrección
y las descripciones, además de su
pronunciado color local, son poéti-
cas e inspiradas. Altamirano ha he-
cho de algunas d-e sus novelas,
verdaderos idilios, pero idilios me-
xicanos. Los paisajes que presenta
son los de nuestro país; en ellos
encontramos nuestros c a m p o s ,
nuestros ríos y nuestra exuberan-
te vegetación. Los personajes son
los de nuestras ciudades y pueblos;
en ellos están retratadas nuestras
bellas mujeres, nuestros sencillos
labradores, nuestros valientes sol-
dados, y al mismo tiempo formán-
doles contraste nuestras remilga-
das jamonas, nuestros astutos ban-
didos y nuestros militares fanfa-
rrones. Sus novelas Antonia y El
Zarco, son pruebas elocuentísimas
de lo que afirmamos. Altamirano,
como novelista, ha sido juzgado
con gran elogio por críticos nacio-
nales y extranjeros.

Las novelas que ha publicado, se
intitulan: Las Tres Flores (tradu-
cida), (la. edición 1867, 3a. edición,
1880). Julia (la. edición, 1874, 3a.
edición, J8S0). La Navidad en las
Montañas (la. edición, 1871). Cle-
monria (la. edición, 18fi9, 5a. edi-
ción, 1380). Antonia (5a. edición,
1880), y Beatriz, aunque no con-
cluida.

Se encuentra ya en prensa su
bellísima novela El Zarco, y tiene
imdita?, Marcos Pérez, los Galea-
nas, La Condesa de Calderón y
Atenea.

XXVI

José Ma'.a

E-cribió un libro: Recuerdos tic
ia vida bohemia i'180'.'i, que ~"n-
»i-'iie des novelas intituladla-;: Amor
por partida doble y La ,<ota ae
Agua.

XX VI i

XXVIII

Emilio Rey
Escribió una novelita intitulada:

Amor de Ángel (1869).

XXIX

Adolfo Isaac Alegría

Ha escrito: El Libro de Satanás
(1869), y la segunda parte de esta
obra, La Luz en las t i n i e b l a s
(1870), novela filosófica y de cos-
tumbres.

XXX

Roberto A. Esteva

Es autor de las novelas: Joans
de Almendáriz (1868). Una mujer
sin corazón (1868). Una pasión ita-
liana (18 6 9). Plumadas sueltas
(1870). El fruto prohibido (1873).

XXXI

Gonzalo A. Esteva.

Su libro intitulado: En prosa y
Verso (1868), contiene cuatro pe-
queñas novelas: Elena; Angela;
Amor que mata, y Soledad la diosa
(episodio de la guerra de interven-

ción). Estas novelitas se publicaron
también en "El Renacimento", pe-
riódico en el que comenzó a escri-
bir otra que lleva por título: María
Ana (1869).

XXXII

Justo Sierra

Hijo del distinguido yuca t e c o
del mismo nombre, y bastante co-
nocido por las dotes literarias y ta-
lento que posee, comenzó a publicar
en "El Renacimiento", una novela,
que no concluyó, intitulada El Án-
gel del porvenir (1869), Justo Sie-
rra es autor de una bella novelita
que salió por primera vez en el
periódico El Domingo, y que fue
reimpresa en el folletín de La Re-
pública; se intitula: Confesiones de
un pianista (1882).

XXXIII

Filidoro Veras

Escribió: Mari Staris, novela his-
tórica, impresa en Veracruz el año
de 1870.

XXXIV

Eligió Ancona

Autor de una buena historia de
Yucatán, ha publicado tres novelas
del género histórico, e intituladas:

(186^). Sacerdote y Caudillo (1S6'J).
Los Insurgentes "(185!)). Sor An-

Traductor de las Fábulas de í.n-
fontaine y de ottas varrt.-, ••' '-;i<
publico una novela: Mauricio r<
ajusticiarlo, o una persecución ma-
sónica (1869).

Los Mártires del Anáh-aac (1870);
Cruz y Espada; El Cor.de de i'cñal-
¡•a, y una de costunibi c.;: La .Mes-
tiza.

XXXV

Joaquín Gómez Vergara

Ha escrito der, cuentos: Quiep
mal anda, mal acaba (1870), La
Puerta del cielo (1872), y otro
cuento, que más bien pude consi-
derarse como una novela, por sus
dimensiones y por su trama, inti-
tulado: Las CrucL-s del Santuario
(1873).

Gómez Vergara es un escritor
eminentemente naeional en el fon-
do y en la forma de sus notable?

(Sigue en la página 6)
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composiciones. Argumento, estilo,
paisajes, personajes, el modo de
hablar de éstos, todo es mexicano.

Son notables en su género, por
reunir las mismas cualidades que
sus cuentos, la bella colección de
sus artículos de costumbres, pu-
blicada con el título de Fotografías
a la sombra (1871).

XXXVI

Pascual Almazán

Con el seudónimo de Natal Po-
mar, publicó el Sr. D. Pascual Al-
mazán, una preciosa novela histó-
rica, que tiene por título: Un Here-
je y un Musulmán (1870). La nove-
la del Sr. Almazán está perfecta-

mente bien escrita, y demuestra
mucho estudio y conocimiento de la
época en la cual se desarrollan sus
escenas.

De todos los que en México han
cultivado la novela histórica, cree-
mos sin temor de equivocarnos que
ocupan lugar muy distinguido el
Dr. D. Justo Sierra y D. Pascual
Almazán.

XXXVII

Luis G. Ortiz

w
Ha cultivado también la novela,

y las que ha escrito son interesan-
tes por su estilo poético, ameno y
encantador. Se intitulan: El Viz-
conde Muhldorf; Angélica (Recuer-
dos de un viaje a Italia, 1871), y
Detrás de la nube un ángel, (1887).

XXXVIII

Manuel Sánchez Mármol

Escribió un cuento: El Brindis de
Navidad (1871), y una novela: Po-
ca hontas (1882), impresa en San
Juan Bautista (Tabasco).

XXXIX

José T. Cuellar

Muy conocido por el seudónimo
de Facundo, es uno de nuestros no-
velistas más nacionales y más po-
pulares. Ha escrito su preciosa co-
lección de novelas, La L i n t e rna
Mágica, que comprende las intitu-
ladas: Una Ensalada de Pollos
(1871), Chucho el Ninfo (1871),
Insolina (1871), Las J a m o n a s
(1871), Las Gentes que son así,
(1872, dos volúmenes), y Gabriel
el Cerrajero (1872). Comenzó a
escribir otra, Él Divorcio, que ha
dejado trunca. Antes de publicar
su Linterna Mágica, escribió una
novela del género histórico: El Pe-
cado del Siglo (1869). Debo citar
también sus magníficos artículos

XL
Juan Lavat

Es autor de una pequeña novela
que intituló: Natalia (1872).

XLI

Vicente Morales

Ha escrito varias novelas de no
escaso mérito, cuyos títulos son los
siguientes: S i 1 v e r i a d'Epinay
(1872), Ernestina (1873), Gentes
de historia (1873), Gerardo, histo-
ria de un jugador (1874), Angela
(1874), y El Escéptico (1880), que
viene precedido de un prólogo del
maestro Altamirano, y a quien es-
tá dedicada esta novela.

XLII

Luis Calderón

Escribió: Amores de Ultratum-
ba (1872), y otra novela intitulada
Los Novios que no concluyó.

XLIII

Manuel Filomeno Rodríguez

Hubo en tiempo de los virreyes
en México, un célebre asesinato co-
metido en la persona de un rico
español de apellido Dongo, y en la
servidumbre de su casa. Casi todos
saben los pormenores de este acon-
tecimiento, que ha dado lugar a
artículos históricos, leyendas y no-
velas. Pues bien, fundándose en
este suceso, el Sr. D. Manuel Fi-
lomeno Rodríguez ha escrito una
curiosa novela histórica en dos vo-
lúmenes, e intitulada: Los asesinos
de Dongo (1873), que se publicó
en el folletín de La voz de México.

XLIV

Gerónimo Baturoni

Con el título de Álbum del Ho-
gar, Cuentos de una hora, (1873),
publicó una serie de pequeñas no-
velas.

XLV

Manuel Martínez de Castro

Es autor de dos novelas intitula-
das: Julia (1874) y Eva, publicó
una serie de pequeñas novelas.

XLVI

Manuel Balbontín

Autor de varias obras, ha escri-
to una del género novelesco: Me-
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de costumbres, Las posadas, La
Noche Buena y Los fuereños. Su
última novela, B a i l e y Cochino
(1885), es tan buena como la ma-
yor parte de las que ha escrito. Fa-
cundo es uno de los pocos novelis-
tas que, como el Pensador, Altami-
rano, y otros, han dado a sus obras
un pronunciado color nacional, sien-
do mexicanos en todo. Tiene tam-
bién la cualidad de estar dotado de
un espíritu crítico grande, de mu-
cha facilidad para escribir, de cier-
ta originalidad que le es peculiar,
y esto hace que sea leido con gusto
por todos y que ocupe un lugar
muy distinguido entre nuestros no-
velistas. Algunas de las novelas
de Facundo han sido traducidas al
inglés.

morías de un muerto (Cuento fan-
tástico) 1874, de que se han hecho
varias ediciones.

XLVII

Manuel María Escobar

Antiguo General del Ejército
Mexicano escribió dos novelas: Cer-
ca del Trono (1875) y Cecilio Chi.

XLVIII

Jesús Echaíz

Escritor y poeta michoacano, fue
autor de El Paladín Extranjero,
ensayo de una novela histórica
(1871), y de La Envenenadora, no-
vela histórica (1875).

A nuestro juicio, la segunda no-
vela es la mejor, pues tiene las
siguientes cualidades: conservarse
la verdad histórica hasta donde es
posible en esta clahe de libros; es-
tar bien caracterizados casi todos
los personajes; haber en las des-
cripciones exactitud y colorido, e
interés en las escenas.

XLIX

Juan de Dios Domínguez

Con el anagrama de Gumesindo
Díaz de Juno, ha escrito varias Le-
yendas Mexicanas, de las que cono-
cemos, las que llevan por título:
Doña Esperanza de Haro (1871), y
El embajador y la Sevillana (1875).

Victoriano Agüeros

Es autor de dos Leyendas: Pie-
dad y la Cruz de la montaña. Re-

vela en ellas, el Sr. Agüeros, que
tiene dotes para novelista, que es-
cribe con poesía y sentimiento, y

que sabe pintar costumbres y pai-
sajes de nuestros país.

LI

Manuel Blanco

El Capitán Armando (Memorias
de un soldado de la Reforma), es
el título de una novela histórica
política, que ha publicado en dos
volúmenes.

LII

Ramón Valle

Hermano de Juan, el inspirado
poeta guanajuatense, que ciego,
cantaba las bellezas de la natura-
leza.

Ramón Valle ha sido un polígra-
fo, pues muchos y variados géne-
ros ha cultivado.

La primera novela que dio a luz
se intitula: Virgen del Valle (1875),
publicada en el folletín de El Mo-
nitor Republicano. Después, en el
folletín de El Tiempo, publicó:
Amar odiando, (1887).

Ha escrito también una serie de
novelitas con el título de Cuentos
color de historia, que actualmente
se están imprimiendo en Barcelo-

LIII

Francisco Sosa

En 1871 publicó una novela in-
titulada: Magdalena, que dedicó al
señor Altamirano, y en 1877 reu-
nió en un grueso volumen de 636
páginas doce leyendas, cuyos títu-
los son los siguientes: En el Mar;

Magdalena; A m o r y venganza;
El Doctor Cupido; La Hoja seca;
El Privado; Un protector, Por una
madrastra; Una Venganza; El
sueño de la magnetizada; Luisa y
Rosalinda.

Están escritas con elegancia y
sencillez; hay en ellas color local
y trascendencia en la crítica de las
costumbres.

LIV

Anselmo Alfaro

Escribió una leyenda intitulada:
Leona, (1876), que pertenece a la
escuela romántica. En Leona hay
grandes defectos en el estilo y en
la narración; inverosimilitud y
otras faltas, que enumera en su
prólogo, el señor I>. Juan de Dios
Peza.

LV

Carlos Curtís

Publicó dos novelas: Mirtilo,
(1878) y La niña del baldoquín,
(1880). Viene precedida la prime-
ra de un bien escrito prólogo del
señor Gómez Flores, al que remi-
timos al lector que quiera apre-
ciar las cualidades de la obra del
señor Curtís.

LVI

Pedro L. Llanas

Caridad y Recompensa, es el tí-
;ulo de una novela histórica, que
;scribió en dos volúmenes.

LVII

José Joaquín Arriaga

Lugar muy distinguido debe ocu-
)ar este escritor, como novelista y

propagador de las ciencias entn
las clases trabajadoras y los ni
ños para quienes escribió, con e
título general de La Ciencia Re-
creativa (1871-1879), una preciosa
y útil colección de leyendas cien-
tíficas, cuyos títulos, si copiáramos
aquí, ocuparían mucho lugar, pues
forman doce volúmenes en 8o. me-
nor, conteniendo cada uno siete u
ocho novelitas.

La Ciencia Recreativa revela los
diversos conocimientos que posee
el señor Arriaga, en Física, Me
teorología, Cosmografía, Botánica,
Zoología, Geografía, Agricultura e
Industria, pues cada una de estas
ciencias le han servido para escri-
bir, en una forma amena y agra-
dable, sus interesantes leyendas,
que se recomiendan por la sencillez
y claridad con que están explica-
das estas materias, lo que no im-
pide que se muestre también, casi
siempre, poético y elegante.

En México, el señor Arriaga, si
no es el único que ha cultivado
la novela científica, porque ha ha-
bido algunos otros, aunque pocos,
y entre los que debemos citar a
nuestro compañero Alberto Michel,
que cada día escribe más bellos ar-
tículos científicos bajo una forma
novelesca, sin embargo, el señor
Arriaga fue de los primeros y uno
de los que más se han distinguido.

El señor D. José Joaquín Arria-
ga ha sido entre nosotros, lo que
Julio Verne y Camilo Flammarión
entre los franceses.

LVIII

Juan Collantes y Buenrostro

Con el título de Leyendas Fan-
tásticas, y con prólogo del señor
José M. Vigil, publicó en 1877 un
folleto que contiene varias peque-
ñas novelitas.

LIX

Alfredo Chavero
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Escribió y publicó en El Diario
del Hogar una novela intitulada:
El Conde Palakis.

LX

José Rosas Moreno

Uno de nuestros más inspirados
poetas, autor de una colección be-
llísima de fábulas, que llenan to-
das las condiciones, y a quien con
sobrada razón se le ha llamado
el cantor de la niñez, pues a ella
consagró sus afanes de escritor le-

ando a nuestra patria muchas
obras elementales que honrarían a
cualquier país, y más al nuestro
en que son escasos los que han
mpleado su pluma para producir
ibros de tanta utilidad como los

de Rosas Moreno; escribió tam-
bién entre otras, dos novelas, en
que desempeñan el papel de pro-
tagonistas, sus siempre qu-eridos
amigos, los niños. Se intitulan:
Excursiones por el Cielo y por la
Tierra (Leyendas científicas y ra-
creativas, (1874), dedicadas, por la
bondad de su autor, al que esto
escribe, y Un viajero de diez años
(2a. edición, (1881), dedicado al se-
ñor ingeniero D. Antonio García
Cubas.

LXI

Ireneo Paz

Ha escrito dos novelas de cos-
tumbres: La Piedra del Sacrificio
(2a. edición de 1874), y Guadalu-
pe, (1874); una humorística: Amor
de viejo, (1874), y dos del género
histórico Amor y suplicio, (1881) y

Doña Marina, (1883). Todas estai
novelas han tenido varias edicio
nes. El señor Paz ha publicado
también en su periódico La Patria
Ilustrada, una pequeña novela in-
titulada: Los dos Antonios, (1883)

y una obra histórica en el fondo
pues en ella se refieren los acon-
tecimientos principales de la gue-
rra del Imperio, en los Estados de
Occidente, y los de nuestras últi-
mas revoluciones, pero novelesca
en la forma, pues relata el autor
su vida, que no carece de interés, y
está llena de aventuras. Esta obra,
que ha sido reimpresa en tres vo-
lúmenes, se intitula: Algunas cam-
pañas. En la misma Patria Ilus
trada está publicando una serie de
leyendas históricas mexicanas so-
bre la Independencia, de las cua-
les ya están concluidas las intitu-
ladas: El Lie. Verdad, (1886), La
Corregidora, (1887), H i d a l g o ,
(1888) y está publicándose More-
los, (1889).

LXII

José Negrete

Escribió sirviéndole de argumen-
to un proceso célebre que hubo en
México, una novela en dos partes,
intitulada: La niña mártir y la mu-
er verdugo, (1878). Además, cul-

tivó un género literario digno de
censurarse por su ninguna utili-
dad y trascendencia. Publicó en es-
te género sus Historias color de
Fuego, (1875), colección de artícu-
os novelescos, que demuestran que

Negrete no le faltaba talento, y
que pudo aprovecharlo en obras
mejores y no en esta clase de com-
posiciones, que si bien es cierto que
están revestidas con una regular
forma, también lo es que descu-
len llagas desnudas y repugnan-
¡es.

LXIII

J. R. Hernández

Publicó en el folletín de La Voz
le México, Azcaxóchilt o la flecha
le oro novela histórica azteca,
1878).

LXIV

Francisco Macías

Poeta y escritor zacatecano, ha
publicado dos leyendas en verso,
intituladas: Judith, (1879), y El Ca-
pitán de lanceros, (1879), y una en
irosa: Amparo (Zacatecas, 1880).

LXV

José Hipólito González

Que murió hace poco tiempo en
la miseria, escribió en la edición
literaria de El Nacional durante
os años de 1880, 1882 y 1883 mu-
:hos artículos novelescos y varias
jequeñas novelas, que reunidas
'orinarían un grueso volumen. Pa-
•a mencionar sus títulos los divi-
liremos en tres series:

la. serie. Novelitas. Dramas mis-
iriosos. Comprende esta serie:

María, Ángel, Sara, La Cruz del
Monte, Mercedes, Resignación.

2a. serie. Escenas de la vida mi-
itar. Comprende: Un episodio en
la frontera del Norte, Impresiones;
En el panteón de Dolores; Recuer-
los; En una aldea; En el mar; El
vengador, leyenda texana; La Ca-
sa Blanca; Honor obliga; Un día
io se parece a otro día; Alberto.

3a. serie. Impresiones. Cómpren-
le. El Cometa; el Cisne negro; El
imosnero de San Francisco; Ricar-
lo el expósito; (la. parte); La
ra. de Marcos, (2a. parte); La
expiación, (última parte); El ca-
litán Arcaraz; Lorenzo el pastor,
la. parte); Bruno, (2a. parte);

La Pastoría de Lorenzo, (3a. par-
:e); El caballo alazán, fin de Lo-
renzo el pastor; Inocente y mártir.

LXVI

Luis G. Rubín

Autor de una colección de leven-
as en verso, intitulada: Veladas
le invierno, (1873); de varios tra-
iajos serios, como los que llevan
>or títulos: Caridad, Consejos a mi
»ja, y La mujer en sociedad, que
;s un buen estudio biológico y so-
cial, considerando a la mujer en
sus diferentes edades y estados;

ha escrito también las siguientes
novelitas: Las Galas, (1881); Las
Posadas, (1882); El Collar de Es-
meraldas, (1887); Cuentos de mi
tía, (1888), y algunos artículos de
costumbres: Los Muertos, (1881),
y La Semana Santa, 1882). Las no-
velitas del señor Rubín se reco-
miendan por describirse en ellaB
algunos tipos bastante bien, y por
su objeto, que es siempre el de
censurar alguna mala costumbre.

LXVII

José María Roa Barcena

Que se ha distinguido como poe-
ta, como historiador de la invasión
americana y como biógrafo de Go-
rostiza, ha escrito en el género no-
velesco varias piezas notables tan-
to por la belleza de la forma co-
mo por lo ingenioso de su argu-
mento; prueba de lo que decimos
es su bellísima composición Noche
al raso. Su novela Diana, (1857),
escrita en verso, creemos que más
bien debería llamarse pequeño poe-
ma. Roa Barcena reunió hace po-
cos años en un volumen sus nove-
litas traducidas y originales, y es-
tas últimas las publicó en un pe-
queño tomo intitulado: V a r i o s
cuentos de José María Roa Bar-
cena. Edición de 60 ejemplares per-
fectamente impresos en casa de Es-
calante, el año de 1882. Esta edi-
ción comprende los cuentos: El
Bufón y el Rey, Noche al raso j
Lanchitas.

LXVIII

Pedro Castera

Es autor de una bella novela
intitulada: Carmen (1882) que tu-
vo una buena acogida cuando se
publicó, y de la que se hizo una
segunda edición en 1887. Carmen
es una novela sentimental; "mu-
chas de sus páginas, como dijo un
escritor, traen a la imaginación el
recuerdo de la María de Jorge
"saac", perp a pesar de esto, según
nuestro juicio, no se crea que es
una imitación de ésta, no; Carmen
s una novela original; y así como

la del autor colombiano tiene to-
do el colorido local y toda la poe-
sía del Cauca, así la del autor me-
xicano refleja nuestro cielo, nues-
tra vegetación y nuestras costum-
ares. Carmen, es, pues, una nove-
la de mérito, y su mejor elogio se
sncuentra en la aceptación que ha
íenido y en el afán con que es bus-
:ada y leída.

En el género novelesco, Castera
la escrito también sus Impresio-
les y recuerdos, (1882), de la que
stá publicando una segunda edi-
:ión El Universal, y la preciosa co-
ección de cuentos intitulada: Las
Minas y Los Mineros, que ya ha-
rían sido publicados con mucho
xito en diferentes periódicos, y
le la que se ha impreso el tomo

de la segunda edición, en 1887.
íl señor Altamirano escribió para
¡lia un buen prólogo del que vamos

copiar las siguientes líneas, pa-
ra que se vea el mérito de esta
obra, que es una de las que más
íonran al autor de Carmen, pues

lo acreditan de escritor esencial-
mente nacional.

"Castera, dice el señor Altami-
rano, ha sido felicísimo en el re-
trato de sus personajes, copiados
del natural; los ha_ trasladado a
IU libro con su fisonomía pro-
lia, con sus sentimientos, con su
stilo, sin el miedo pueril que tie-
íen algunos escritores de incidir en
a vulgaridad, miedo que les hace
:aer en un defecto peor, que es el
le la inexactitud y de la bastar-
ía. No; Castera, como el Pensa-
lor, como Prieto y como José Ma-
ía Esteva, ha pintado a los horn-
ees humildes de nuestro pueblo,
ales como son, creyendo con Justi-
na que lo bello está en lo verda-
dero, y que sin esta condición lite-
•aria, no habría originalidad en
us cuadros morales".

Y más adelante, hablando del in-
ores que presentan los cuentos
leí señor Castera, añade:

'Puede servir de prueba la lec-
;ura del Tíldio, bellísima narración
;n que el interés dramático empie-
;a desde que aparece el pequeño
sersonaje anunciando el fuego en
a Mina, que va creciendo instan-
te por instante de un modo violen-
;o, y que se sostiene admirablemen-
;e hasta las últimas líneas, hasta
;1 paseo triunfal del heroico ni-
o morrongo de la Preciosa, tipo

generosísimo que no desdeñaría
Víctor Hugo".

Además del Tildío, citado por el
señor Altamirano como uno de los
más bellos cuentos, la colección de
Las Minas y los Mineros, compren-
de los siguientes: En la montaña;
Una noche entre los lobos; En ple-
na sombra; La Guapa; El Pegador;
En medio del abismo; Los madu-
os; Un combate; ¡Sin novedad!

LXIX

Agapito Silva

Escribió una novela: Ernestina,
^Escenas del mundo real, 1882),
T La Mosca de oro, que ha dejado
xunca.

(Sigue en la página 7)
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LXX

Hilarión Frías y Soto

Escritor elegante y que posee un
talento nada vulgar, ha escrito va-
rias novelas, del género natura-
lista, que se distinguen por su tras-
cendencia filosófica y por su críti-
ca, que algunas veces de severa
llega a ser sarcástica. Citaré las
que llevan por título: Vulcano,
(1882), y El Hijo del E s t a d o ,
(1SS2).

LXXI

Julio Espinosa

Escritor que murió haee poco
tiempo, y que fue poeta y regular
autor dramático, publicó en el fo-
lletín de El Nacional una buena
novela intitulada E s p e r a n z a
(1S83), sobre la cual dijo un pe
riódico lo siguiente:

"Sueños color de rosa; almas
puras a quienes combatidas por
un destino aciago; la dicha junto
a la desgracia; el dolor, siempre
el dolor en el fondo de todos los
goces, y la fe vigorosa y eterna
salvando del abismo a los corazo-
nes, son los más prominentes ras-
gos del cuadro lleno de color y de
animación que la fácil pluma de
Julio Espinosa ha trazado en cer-
oa de trescientas páginas".

LXXII

Felipe S. Munguía

Ha escrito una novela, Estela,
bosquejo de un Cuadro natural,
(1883). Estela es una de las primi-
cias literarias del señor Munguía,
por cuyo motivo se nota desde lue-
go que fue un verdadero ensayo
el que se propuso hacer, y como
tal, si se encuentran bellezas en
él, no escasean tampoco los de-
fectos.

LXXIII

Manuel María Romero

Poeta y escritor dramático, pe
riodista y poseedor de algunos idio-
mas, tradujo del alemán varias
poesías y novelas. Con el título
de México bajo el yugo norteameri-
cano, 1888), comenzó a publicar una
obra histórica en el fondo, pero
novelesca en la forma, pues es una
serie de leyendas, tradiciones y epi-
sodios referentes a esa época de
nuestra historia.

LXXIV

Eulogio Palma y Palma

Este escritor yucateco ha pub'i
cado dos novelas intituladas: Aven
turas de un derrotado; La Hija d
Tutul Xin (Mérida. 1884); La se
gunda es una novela histórica bas
tante buena.

LXXV

José Vigil y Robles

Hijo del entendido literato se
ñor D. José María Vigil, ha escri
to dos novelas, que llevan por tí
tulos: El Dinero, (1884) y El Amo:
Propio, (1885), de no escaso méri
to ambas, si se atiende a la eda<
de su autor, que es el más jover
de nuestros novelistas.

Vigil y Robles narra con facili
dad y elegancia; tiene cierto esti
lo francés, pero propio. Sus nova
las están escritas con tendencia
filosóficas en el fondo, y en la for
ma son algunas veces completa
mente realistas. De las dos que
ha publicado, a nuestro juicio, la
nvejor es la intitulada: El Pinero.

En la Patria Ilustrada ha escri-
to también una serie de Leyendas
cómico-fantásticas, (1883-86), que
reunidas formarían un buen volu-
men de amena e interesante lec-
tura.

LXXVI

Aurelio Garay

Ha escrito una novela: La Hidra,
memorias de un suicida, silueta
social, (1886), que ha quedado
trunca.

LXXVH

Federico Carlos Jens

Inspirado poeta que redacta y
publica, en compañía del señor su
padre, el interesante semanario La
familia, ha escrito una novela in-
titulada: De la Muerte a la Vida.
i l*sfi). .Jens es también autor de va-
rin.-i pequeñas novelas que se en-
centran en su periódico citado,
ppi.-p las que mencionaremos las
"itruicntes: Amor con Amor SP pa-
ea. (JSS5), Ensueños y Realidades
( l^ó) ; Kl hombro propone, (1S86)
;!'''Hre Krnestina!, (1SS6).

LXXVIII

José López Portillo y Rojas

J'istinguido escritor y juriscon-
Mii'o, poeta y autor de un Viaje a

Egipto y Palestina, ha publicado
en uno de los mejores periódicos
que tiene hoy día Guadalajara, La
República Literaria, dos novelitas:
El Espejo, (1886) y Nieves, (1887)
y dos leyendas: La Isla del Paraíso,

Adalinda, (1887).
La pequeña novela titulada Nie-

ves, es una narración llena de ori-
ginalidad y esencialmente nacional,
pues en ella se describen costum-
bres y tipos de una parte del Es-
tado de Jalisco.

Nieves, la protagonista es una
aldeana del pueblo, joven, humil-
de, pero hermosa; la llamaban La

Virgen de la Florida. El tipo de su
amante Juan, está perfectamente
trazado, así como el da Don San-
tos, que es uno de esos ricos ha-
endados. por desgracia muy co-

munes, que se creen, y lo son en
realidad verdaderos señores feuda-
les, dueños de vidas y haciendas,
que tratan a sus sirvientes como a
esclavos; que hacen gala de bur-
larse hasta de las autoridades, a
las que compran con sus riquezas,
en una palabra, parece que en ellos
ha revivido el odioso encomende-
ro del tiempo de la dominación vi-
rreinal.

El argumento de la novela del
señor López Portillo y Rojas, es
sencillo, natural y lógico al desen-
lace. Para hacer interesante a Nie-
ves, el autor no ha necesitado in-
ventar lances forzados y dramáti-
cos; ha copiado simplemente lo que
pasa en nuestros pueblos y en
nuestro campo, y para embellecerla
no ha figurado nada, se ha inspi-
rado en la naturaleza virgen.

LXXIX

Genaro García

Este joven amigo nuestro ha es-
crito una novelita: Inelda, (1886).

LXXX

Rafael del Castillo

Con el título general de Tipos
Sociales, está publicando en San
Luis Potosí una serie de pequeñas
novelas, de cuadros de costumbres,
de los que hasta ahora han salido
los i n t i t ulados: Doña Consuelo
(1886); Los que lloran (186); Los
(18S6); Los que lloran (1886); Los
Verde (1886).

LXXXI

Manuel del Valle

Por no haber tenido noticia de
este escritor, no lo mencionamos
•en el lugar que le correspondía.
Fue un traductor excelente de mu-
chas novelas francesas, y escribió
con el título general de Proverbios
en acción, una serie de pequeñas
novelas.

LXXXII

Miguel Portillo

Ha publicado una novela intitu-
lada El Hombre de los cuernos de
oro. (1S86).

LXXXIII

Guillermo del Valle

Escritor zacatecano, ha publica-
do, entre otras, las novelas si-
guientes: El Castillo de 1 u n e 1,
(1871) y Los Imperiales, (1887).

LXXXIV

José María Marroquí

Cuatro tradiciones popula r e s ,
combinadas entre sí, han servido
al señor Marroquí para escribir
La Llorona, Cuento histórico y me-
xicano, (1887).

LXXXV

José Severino de la Sota

Joven orizabeño, que reside en
Madrid ejerciendo su profe s i ó n
(pues es doctor en medicina), ha
cultivado, en sus ratos de ocio, el

| género novelesco.
I Varias son las obras que ha es-
| crito; pero en México sólo es co-
! nocida su novela, El Grito de Dolo-

res, Memorias de un Insurgente,
publicada en 1887, en la imprenta
y estereotipia ele El Liberal.

He aquí el juicio que de ella
formó un periódico madrileño, La
Época:

"El señor Sota ha elegido para
dar cima a su obra, la forma na-
rrativa, hecha por un testigo ocu-
lar, de los sucesos acaecidos des-
de 1810, y ese testigo presenta al
lector una serie de cuadros por los
cuales desfilan las figuras históri-
cas del último virrey de México,
del intendente de Guanajuato, Ria-
ño; del famoso Cura Hidalgo, al-
ma y vida de aquella insurrección,
y cuya personalidad se destaca vi-
gorosamente en este libro; del
Obispo de la Puebla, Campillo; del
de Michoacán, Queipo; del capitán
Larrinúa, Venegas y Lizana, y de-
más héroes legendarios unos y cu-
ras otros, que en la preparación del
Grito de Dolores o en las sangrien-
tas jornadas que produjeron la
independencia de la que fue pre-
ciada colonia nuestra, jugaron pa-
pel más o menos importante.

"No es el señor Sota al presente
un novelista; pero quien en su pri-
mer ensayo acomete con tanta bi-
zarría la empresa de divulgar en-
tre sus conciudadanos la historia
de su nacionalidad en bosquejos lle-
nos de interés, y quien retrata con
episodios de luz los episodios del
levantamiento de México, bien pue-
de aspirar a más altos fines, que
para ello está dotado de felices
disposiciones.

"En el Grito de Dolores hay in-
experiencia, y más de una inco-
rrección y más de una falta del
sentido político que debe presidir
en obras de este linaje. Pero el
señor Sota corregirá fácilmente es-
tos defectos, sin más que estudiar
a nuestros clásicos, fortalecer ¡as
tendencias conservadoras que reve-
la y seguir las trazas de Péivez
Galdós, a quien parece imitar en
la forma.

"A pesar de esto, las Memorias
de un Insurgente revelan un espí-
ritu observador y una llama entu-
siasta por las glorias mexicanas.
Y esto ya es plausible y ya mere-
ce que la crítica anime al que mo-
destamente se presenta ante su fa-
llo con un libro que despierta in-
terés en sus narraciones, y atrae
con la limpieza de sus diálogos, y
da una idea muy exacta de lo que
era la sociedad de México a prin-
cipios de este siglo".

LXXXVI

Emilio Rabasa

Ha escrito una interesantísima
serie de novelas, intituladas: La
Bola, (1887) la. edición; 1888, 2a.
edición), La Gran Ciencia, (1887,

El Cuarto Poder, (1888) y Moneda
Falsa, (1888).

La índole y el espacio de qu
disponemos en esta Brev3 Noticia
nos impiden formar el juicio de
tenido que merece Sancho Polo.

Por fortuna, frescos están toda
vía los laureles que conquistó en

brevísimo tiempo, y aun no se ol-
vidan las gratas impresiones que
produjo la lectura de sus novelas.

Estas son notables por la correc-
ción de su estilo; por lo magistral
de las descripciones, riquísimas en
detalles preciosos; por lo perfec-
tamente que están caracterizados,
en su mayoría, los personajes que
en ellas figuran; por el desenlace
natural o inesperado así como por
otras muchas bellezas que senti-
mos no poder enumerar aquí.

De las cuatro novelas que for-
man la serie, nos encanta, La Gran
Ciencia: por su originalidad en to-
do, pues en La Bola y El Cuarto
Poder, hay reminiscencia del D.
Gonzalo y del Pedro Sánchez de
Pereda, autor a quien ha tenido
Sancho Polo como maestro.

D. Emilio Rabasa, ha sido dig-
no sucesor de Hernández de Lizar-
di y Orozco y Berra, de Altamira-
no y Cuéllar, y actualmente es el
primero de nuestros novelistas.

LXXXVII

Rodolfo Valles

El primer ensayo literario que
ha publicado, es una novela inti-
tulada: Alberto o historia de dos
amantes, (1889).

LXXXVIII

Rafael de Zayas Enríquez

Poeta muy inspirado, periodista
distinguido y aplaudido autor dra-
mático, ha escrito las siguientes
novelas: Remordimiento; Oceáni-
da; Irene; El Álbum de un calavera
En el fondo de mi pipa e Historias
íntimas.

LXXXIX

Federico Méndez Rivas

Es autor de Ana, Impresiones de
un viaje, (1888), y de María o un
amor contrariado, (1888), publica
da esta última por primera vez en
la Isla del Carmen, el año de 1874

A juzgar por estas dos narrado
nes novelescas, el señor Méndez
Rivas demuestra estar filiado en
una escuela antigua, pues hay en
ellas descripciones minuciosas, en
las que la luna y los planetas, la:
mañanas de abril y las contem
placiones del mar, sirven para dar
les colorido; y hay amantes qu
caen de rodillas ante el objeto d<
sus desvelos, sin faltar tampoco
desafíos, y melancólicas losas se
pulcrales, que son el secreto de
interés dramático en esta clase d
novelas.

xc
Bernabé Bravo

Con el título de Variaciones de
costumbres mexi c a n a s , (1888
1889), y bajo el seudónimo de Fi
garete, ha publicado dos series d
pequeñas novelas.

CONCLUSIÓN

Estos son los novelistas mexica
nos que han escrito en el siglo pre
senté.

No pretendemos haberlos citad
a todos; muchos, sin duda, se esca
paron a nuestras investigaciones
Tampoco, ha sido nuestra intenció
juzgarlos: hemos escrito sólo núes
tras impresiones después de la lee
tura de sus obras, y el principa
objeto de nuestro trabajo fue úni
camente enumerarlos.

Dejamos pues a otros la tarea
de examinar con atención a cada
uno de nuestros novelistas; a los
críticos toca indicar quiénes son
los de verdadero mérito, aunque
:;in pecar de severos, se puede ase-
gurar que, muchos serán los lla-
mados, pero pocos los escogidos.

Variedades

AS PRIMERAS
ASCENSIONES EN GLOBO

Crónicas de las Sesiones más...
de la página 3)

tenciones, y el deseo sincero de volver al país sin tardanza al orden
constitucional anhelado por cuantos quieren que el pueblo se gobierne
por sí mismo y cese todo poder arbitrario.—Pero ¿los medios que
propone, serán eficics para tan grandioso objeto, y sobre todo para
pacificar a la nación? Creemos que no, y sentimos disentir del pare-
cer del Sr. Castañeda. Antes de ahora hemos considerado como peli-
grosas todas ¡as restauraciones, y aunque somos federalistas queremos
una federación que estreche más el vínculo de la nacionalidad, que
sea un progreso y no un salto hacia atrás. La experiencia, la práctica
acredita que la constitución de 7821 no está libre de defectos, que no
satisface en todo las necesidades del pueblo, y que sus autores se
detuvieron tímidos ante grandes reformas, que si entonces podían ser
prematuras hoy san reclamabas imperiosamente como indispensables
para que la democracia sea una verdad. Con la carta de 1824 quedarían
subsistentes los fueros de las clases privilegiadas. En cuanto a la
acta de reformas, solo recordaremos que el senado perdió casi su
carácter democrático, convirtiéndose en obstáculo no solo a las refor-
mas políticas, sino a las hacendarías y administrativas, y creó las
elecciones por minorías que son un mounstroso contraprincipio, una
vez admitido el domina de la soberanía popular. Creemos sin embargo
que hay mucho bueno en esos códigos políticos, y que eso bueno debe
aprovecharse por ios actuales legisladores.

La resolución dictada ayer sobre que se nombre una sección del
gran jurado, satisface, a nuestro modo de ver, la necesidad impres-
cindible de asegurar la independencia del congreso, así como la de
cada uno de sus miembros; pero como hoy no hay orden constitu-
cional, habrá necesidad de alterar las disposiciones relativas, defi-
niendo con claridad los casos en que deba conocer el jurado.

FRANCISCO ZARCO.

2a. Inserción

El señor Robertson, se hizo con-
ucir enfrente de la lumbrera que
cupaba el Excelentísimo Señor
eneral D. Miguel Barragán, Pre-
dente de la República, y después
e haberse despedido de él y de to-
os sus amigos, pidió, por medio de
n saludo, que se le permitiera par-
r; entonces el Presidente, su Es-

ado Mayor y los Alcaldes Consti-
ucionales, se pusieron en pie. El
General Barragán hizo señal al
eronauta que podía ya emprender
u viaje aerostático. Inmediata-
nente Robertson dio orden de
bandonar la barquilla y se elevó
entamente y con mucha majestad
n medio de las aclamaciones, de
os aplausos y de la sorpresa de
odo un pueblo de una incredulidad
especio de la ascensión, tanto más
;rande, cuanto que algunas perso-
las gozando en el país de una repu-
aeión no merecida o de tal-ento
¡rofundo habían anunciado que la
experiencia no tendría efecto a
:ausa de la elevación de México
obre el nivel del mar, la cual es

de 2,277 metros o 1,168 toesas, y
lúe por esta razón la grande difi-
ultad que tendría que sufrir el gas,

por la disminución de presión at-
mosférica, impediría que el globo
pudiese encerrar una cantidad sufi-
ciente de él para llevar a Robert-
son. Un momento de estupor suce-
dió a las ruidosas aclamaciones
del entusiasmo general. .. Se veía
por la primera vez un simple mor-
tal, separado de la especie humana,
suspendido en el espacio sin más
apoyo que una débil canasta de
mimbre, el temor hizo lugar a la
alegría y al júbilo, la sorpresa, la
incertidumbre y la duda estaban
pintados en todos los rostros; sin
embargo el aeróstato y su piloto
se elevaron perpendicularmente. Se
vio tremolar la Bandera Mexicana
y la de los tres colores franceses
luego dejó caer un paracaídas con
duciendo un águila dorada; poco
después arrojó arena para aligerar
su globo; algunas personas creían
que esto era humo y se asustaron
creyendo que el globo se había in>
cendiado; algunos individuos qu<
se encontraban cerca de ellas la:
desengañaron, explicándoles lo que
les causaba temor. El aeronauta
siguió un rumbo de viento opueste
al que habían llevado los globito:
o correos. La primera dirección fu>
S. O., poco después muda al Sur, y
finalmente siguió SS.O. Acercan
dose a los montes del Ajusco j
Zempualtecatl, se le vio descende
y ascender varias veces. El viaj
del señor Robertson duró una horc
y media, y durante su permanenci
en el aire, hizo experimentos nue
vos y muy interesantes, que s<
hallan escritos en una relación qu
dedicó al sabio Colegio de Minerí;
de México, como un débil testimo
nio de reconocimiento por sus fina:
atenciones y vivo interés que lo:
señores profesores y alumnos han
manifestado hacia su experiencia y
su persona.

La más grande elevación del ae
ronauta durante su viaje fue d
3,651 metros o 1,873 toesas, sobr
México, quien está a 2,277 metro:
o 1,168 toesas sobre el nivel de
océano; de modo que el aerostat
subió a una altura absoluta de
5,928 metros o 3,041 toesas. El se
ñor Robertson sobrepasó la cimi
del volcán llamado nevado de Iztac
cíhuatl (Mujer Blanca), cuya altu
ra es de 4,786 metros o 2,456 toesas
así como la del famoso volcán d
Puebla llamado Popocotepetl, (Mon
taña humeante), que tiene 5,40
metros o 2.771 toesas de altura per
pendicular y cuya cima, lo mism
qu-3 la del precedente volcán está
cubierta de nieve en todas las es
taciones del año; durante este viaje
el aeronauta ha podido visitar un
antiguo volcán nombrado el Xitle
La dirección que el viento imprimía
al globo, secundó las maniobras de"
aeronauta que bajó perpendicular
mente a una pequeña distancia d
su cráter y pudo muy bien tomar
conocimiento de su interior y íxa
minarlo minuciosamente. La exea
vación del volcán tiene una forma
semiesférica cuyo diámetro y cuya
profundidad parecieron inmenso?
a Mr. Robertson. El fondo estaba
tapizado de un color de cobre subi
do, estriado con matices de color
amarillo claro.

Al elevarse de nuevo, Mr. Ro
bertson creyó salir de un almacigo
de montañas, y a medida que se
elevaba, un sin fin de ellas se des
plegaban a su vista como para
ocultar la vista del oriente. La me
jor parte de ellas estaban cubier
tas de altos pinos, cedros, cipreses
y tejocotales de un verde muy su
bído. El aspecto del país por el la
do de México y los alrededores de
Tlalpan y de Tacubaya, era un to
do diferente, varios jardines cu
biertos de verdura y llenos de pal
mas, olivos y papales, cactos, ca
motes y un sin fin <!<• otros arbole

Por UN INVESTIGADOR
e trópico, cuyos nombres le eran
esconocidos, ofrecían a primera
ista un espectáculo verdaderamen-
•3 encantador: algunos de estos
ardines con setos de rosales e hi-
eras de maguey, especie de olivos
sic): del cual se saca el pulque,
ebida muy saludable y que hace
eces de vino para los habitantes
el país. Mr. Roberson vio tam-
•ién con planos el famoso montícu-
0 llamado de Chapultepec, sobre
1 cual los virreyes españoles hi-

ciaron construir un castillo muy
hermoso que está cayendo ya en
ruinas; por falta de cuidado. Este
paraje es célebre en la Historia
Mexicana, porque es en este sitio
donde se establecieron los Aztecas,
que fueron por las tradiciones ma-
nuscritas y pinturas antiguas que
aún subsisten, los primeros funda-
dores de la ciudad de México, que
dista una legua de aquel punto.

Notó también los contornos de
las diversas lagunas que bañan un
espacio bastante considrable del Va-
lle de México, y se aseguró de la
exactitud gráfica de la de Texcoco,
trazada sobre el mapa de los al-
rededores, hecho a propósito para
el padre D. Alan Castro, Profesor
de Matemáticas en la Escuela de
Minería.

El señor Robertson es el primero
que haya abrazado de una ojeada
el vasto país que se puede observar
al vuelo.

Por desgracia el viento le arras-
tró a unos bosques, donde cayó con
grave peligro de su vida, y temien-
do y rezando por su alma. Mas
afortunadamente nada malo suce-
dióle.

El Señor Robertson descendió en
medio de montes muy estirados,
sin embargo, habiendo bien rodea-
do los pinos, dirigiendo su bajada,
vino a tomar tierra en un valle des-
poblado llamado Coyotongo, a 7%
leguas de México; solo y sin so-
corro, llegó a recoger bastante leña
y piedras para cargar con él su
barquilla, y por este medio detener
el globo a la superficie de la tie-
rra, y después de haberse asegura-
do que e! peso depositado en la
barquilla hacía un buen equilibrio,
se ocupó de buscar un abrigo. Acor-
dándose haber apercibido en la ci-
ma de los montes, corrales y pali-
zadas destinadas a guardar los ani-
males, resolvió subir la montaña
aunque muy escarpada y llena de
tigres, lobos, osos, gatos monteses
y zorras. Después de haber subido
durante tres cuartos de hora, en-
contró del otro lado de la montaña
a varios indios que se ofrecieron
avudarie. Pero a falta de otro me-
dio más favorable se vio en la obli-
gación de seguirlos subido en una
muía y su globo cargado sobre
otra, hasta llegar al pueblo más
cercano llamado Ango, que estaba
a 8 leguas de distancia al lado
opuesto de México. Pasó la noche
en ese pueblo de Indios, en donde
algunos años antes un aloman que
viajaba para conocer las maderas
que se encuentran en los montes
cercanos había sido asesinado por
los naturales que lo tomaron por un
hechicero. Al día siguiente, cosa
de las doce del día emprendió su
viaje para México, cuya distancia
n razón de los frecuentes rodeos

que hay que hacer, es en realidad
de veinte y dos leguas, por cami-
nos extremadamente accidentados
y bordeados de profundos precipi-
cios por los que viajó toda la tarde
y parte de la noche.

Hacia la una de la mañana Mr.
Robertson después de haber atra-
vesado montes y bosques por ca-
minos impracticables con peligro
de perder mil veces la vida, se
encontraba a unas (i lerrun* -Ir- M¿-
xico; lo acompañaban dos hombres
de) país sin más armas que i.na
cuarta amarrada en la cabeza de
la silla, llamado lazo, arma muy

(Sigue en la página 8>
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hechos y la constitución será una
verdad".— ¿Ha llegado este día...?
Los presentimientos del pueblo son
una revelación providencial. . . El
pueblo cree. . . El pueblo espera. . .
Por el honor de la causa liberal,
no burlemos su fé, no hagamos
lusoria su postrera esperanza.

"Ardua sobremanera es la tarea
mcomendada al congreso constitu-
yente; gravísima la responsabilidad
de los llamados por la nación a
constituirla. Sin embargo, conta-
mos con todos los elementos del
pueblo y del gobierno, con la dolo-
osa experiencia de todas nuestras

desgracias, con este irresistible y
vivo deseo de la mejora, con esta
nquietud moral que precede a los
randes sucesos, con la fé en el

porvenir, y sobre todo con la con-
fianza en Dios.—Dije".

Este discurso fue oído con el
mayor interés y al terminar se oyó
un aplauso unánime en las tribunas

1 en los bancos de los diputados.
Levantada la sesión los dipúta-

los todos, se acercaron a felicitar
Y a abrazar al Sr. Arriaga, y en-
onces en las galerías se repitieron
os aplausos y se oyeron los gritos

de: ¡Viva Arriaga! ¡Viva el con-
greso constituyente! ¡Viva Comon-
ort! ¡Viva la libertad! ¡Mueran
los reaccionarios!

Las galerías y el edificio todo,
staban llenos de gente y todos
elebraban la instalación del con-
greso.

En los discursos de los señores
íomonfort y Arriaga, se nota una

gran sinceridad, mucha buena fé y
líos inspiraban la más firme es-
leranza de que unidos el congreso
el ejecutivo, venzan a la reacción
salven a la república. Los senti-

mientos expresados por el señor
Arriaga, son seguramente los de
odos los representantes, los del
ueblo entero que espera un glorio-
io porvenir, porque también tiene
onfianza en Dios.

Las tareas legislativas contien-
an hoy mismo; no hay tiempo que

perder en la grande obra enco-
mendada al congreso, y es inmensa
"a responsabilidad de los represen-
;antes.

"El Siglo XIX".—19 de febrero
le 1856.

subordinar torpemente a la ambi-
ción de las personas.

"El gobierno consagrará todos
sus esfuerzos a sofocar la reac-
ción; y espera que la sabiduría del
congreso le preste eficaz ayuda,
sancionando un pacto fundamental,
que asegure la independencia y
la libertad, y arregle con tal con-
cierto la administración interior,
que el centro y las localidades ten-
gan dentro de su órbita los elemen-
tos necesarios para satisfacer las
exigencias sociales. Ensayados to-
dos los sistemas de gobierno, ha-
béis podido conocer sus ventajas y
sus vicios; y podéis con más acier-
to que los legisladores que os han
precedido, combinar una constitu-
ción, que adaptada exactamente a
la nación mexicana, levante sobre
los principios democráticos un edi-
ficio en que perdurablemente rei-
nen la libertad y el orden. Yo es-
pero de vuestro patriotismo, que os
consagraréis sin descanso a este
santo trabajo, el más esencial de
vuestra misión, y el que puede con-
ducirnos al término de tantas des-
gracias.

"Para la revisión de los actos de
la administración anterior y de la
presente, podéis contar con todos
los datos que existan en los mi-
nisterios y en las demás oficinas
dependientes del gobierno, las que
desde hoy quedan abiertas para
vosotros.

"Con la misma lealtad con que he
sostenido el plan de Ayutla sos-
tendré al congreso constituyente,
como la legítima emanación de la
voluntad nacional. Representantes
del pueblo: el juramento que ha-
béis prestado, os impone muy sa-
grados deberes: cumplidlos con fi-
delidad, y os haréis dignos de la
gratitud pública. Representantes
del pueblo; la patria espera de
vosotros su felicidad".

"El Siglo XIX". 19 de febrero de
1856.

Acta de
la Príni3ra...
(Viene de la página 1)
ción para que se impusiera upa
multa de cincuenta pesos a los in-
dividuos del congreso que no asis-
tieran a las reuniones. La junta
la desechó.

El señor Castañares presentó la
siguiente proposición que en el ac-
to fue aprobada: "El diputado que
suscribe tiene el honor de presen-
tar a esta respetable junta ta si-
guiente proposición:

"Sin perjuicio de la invitación
que la mesa hará a los señores
diputados propietario y suplentes
residentes en la capital para con-
currir a esta junta, también lo
hará oficialmente y por los perió-
dicos, respecto de los señores di-
putados propietarios que aún exis-
ten en los Estados, o en defecto
de éstos, a sus suplentes, hacien-
do la junta esta excitación, por el
conducto de los señores goberna-
dores, interesando su celo con es-
te fin".

Se levantó la sesión a las dos
de la tarde, citándose la reunión
para el día siguiente a las doce
en punto.

Las Primeras...
(Viene de la página 7).

Es copia, México, febrero 16 de
1856.—J. N. Espinosa de los
Monteros.

"El Siglo XIX".—México, febre-
ro 19 de 1856.

:z de Ledn

peligrosa en sus manos por el modo
diestro con que se sirven de -"illa y
la cual corren en un nudo corre-
dizo por medio del que tiran a un
jinete de su caballo con la más
grande facilidad. En tiempo de la
Independencia se vio también que
muchas veces se llevaban los insur-
gentes, con ella los cañones de los
españoles. Al caminar oyeron rui-
do de caballos que se acercaban,
inmediatamente los conductores se
pusieron en defensa, prepararon
sus lazos y suplicaron al Señor Ro-
bertson se retirase un poco, per-
suadidos que el ruido que habían
oído, era sin duda de ladrones, de
que los caminos están llenos. En
efecto pocos instantes después en-
contraron a los recién llegados,
quienes se dirigieron hacia los con-
ductores, con los que se suscitó una
conversación muy viva y animada.
El Señor Robertson, impaciente de
la tardanza de sus compañeros de
viaje y quien se había acercado a
ellos poco a poco se sorprendió al
oír que no se trataba más que de
saber de sus propias noticias, a lo
que uno de los guías respondió, si
busca al Sr. Robertson para escu-
char la narración de su ascensión,
el no está con nosotros, sino arriba
donde cayó.

El viajero, guardó un momento
de silencio y repentinamente como
un hombre que hubiera sido herido
por un rayo quedó inmóvil, sin
poder articular una sola palabra;
Sin embargo, al volver de su le-
targo se informó del paraje don-
de había acaecido este f u n e s t o
acontecimiento y si en efecto es-
taban ciertos de la realidad de
lo que referían. Uno de los guías
iba a responder, cuando Mr. Ro-
bertson reconoció la voz de uno
de sus más íntimos amigos, la
del señor Faure, y al instante se
adelanta, dirige su caballo hacia
él y le brinca al cuello, tranquili-
zándolo con su presencia. El señor
Faure quedó también sin poder
hablar de la emoción, y repenti-
namente como un hombre que sa-
le de un sueño profundo y penoso,
reprendió vivamente a los conduc-
tores que así lo habían engañado.
Era la segunda vez que el señor
Faure iba por el camino que el ae-
ronauta había seguido, buscando a
su amigo, a quien la víspera no
había podido hallar, y viendo que
no había vuelto, al día siguiente
se puso de nuevo en marcha con
la firme resolución de no parar
sus pesquisas hasta que supiera
cuál había sido su paradero, o
suerte, o hallarlo él mismo en per-
sona. Para ello, había tomado ca-
ballos de posta y un postillón in-
teligente para que le sirviese de
guía. La licencia para obtener los
caballos de posta le fue primera-
mente negada en vista de la hora
avanzada en que los pidió, pero
cuando dijo que los quería para ir
en busca del aeronauta, este per-
miso le fue concedido al momento
y se pusieron a su disposición los
mejores caballos.

Los habitantes de México no
viéndolo volver, estaban con una
ansiedad difícil de imaginar. Se
habían enviado 25 dragones con la
orden de buscarlo; pero no se te-
nía el menor indicio del lugar de
su descenso.

El general Arago, que hace tan-
to honor al nombre francés y her-
mano del astrónomo de París, con-
siguió salieran otros treinta dra-
gones para buscar a Robertson, con
orden expresa de no volver hasta
que hubiesen adquirido noticias de
su paradero.

El café Veroly, el más frecuen-
tado y concurrido por la buena so-
ciedad, estaba lleno de curiosos
ansiosos de saber lo que se decía
sobre la suerte del aeronauta. Al-
gunos bromistas tanto para enga-
ñar al público, cuya inquietud dis-
ponía a una fácil credulidad, como
para calmar y satisfacer la impa-
ciencia general, hicieron correr
varias noticias contradictorias. Si
alguno decía que sabía alguna co-
sa concerniente a Mr. Robertson,
se le hacía inmediatamente subir
sobre una mesa y allí estaba obli-
gado a dar parte en alta voz de
la noticia que sabía aunque fuese
mala o buena. El entusiasmo se
manifestó igualmente en el teatro,
donde se esperaba al señor Robert-
son. La sala estaba llena; el día
siguiente concurrió tanta gente co-
mo la víspera, con la esperanza
de ver a un hombre de tanto áni-
mo y valor que había causado la
admiración de toda una población
celosa de demostrarle su alta sa-
tisfacción y la viva simpatía que
excitaba en el público.

Afortunadamente el señor Ro-
bertson llegó por fin a Tlalpan,
distante 4 leguas de México. Allí,
portador de una carta del general
Barrera, para las personas que
ocupaban su casa en ese lugar, se
le preparó una cena y forma de
pasar la noche. El señor Faure,
partió a las dos de la mañana pa-
ra México a fin de anunciar el fe-
liz descenso y el regreso próximo
del aeronauta. Apenas los admi-
nistradores de las diligencias, los
señores Mariscal, Escandón, supie-
ron que el señor Robertson estaba
en San Agustín, mandaron sin pér-
dida de momentos una diligencia

tierra natal). Pedro José contestó
"Sí, señor". Y luego para dar más
énfasis al asunto continuó Hidal-
go habiéndole de usted: "Pues
guarde usted el secreto, NO SE LO
COMUNIQUE A NADIE, NI A
SUS COMPAÑEROS AUNQUE
SE LO PREGUNTEN... vaya usted
y silencio". Dice D. Pedro José So-
telo que al oír hablar a Hidalgo de
tal negocio sentía en su corazón
una conmoción de júbilo que lo ani-
maba y tarde se le hacía para darle
su contestación.

Claro está que las palabras de
este razonamiento no son exacta-
mente las de Hidalgo, pero indu-
dablemente el fondo es el mismo.
¡Debe habérsele grabado esto a So-
telo para todos los días de su lar-
ga vida!

Hasta entonces se dio cuenta de
que lo que hacían los herreros, car-
pinteros y talabarteros misteriosos,
que a preguntas suyas y de los de-
más alfareros contestaran con eva-
sivas, eran lanzas, machetes, astas
de lanza, fundas, hondas, etc. Con
impaciencia deseaban Sotelo y com-
pañeros que llegara el día de dar
la voz de independencia y libertad,
refiere en su narración.

El día llegó al fin. En las pri-
meras horas del 16 de septiem-
bre de 1810 fue llamado por su
patrón igual que sus compañeros.
Una vez reunidos sus trabajadores
y los comprometidos en la empresa,
en número de treinta, el Cura Hi-
dalgo les arengó desde la ventana
de su "asistencia", y acto seguido
dio principio la Guerra de Indepen-
dencia. El grupo de patriotas se
presentó en la cárcel del pueblo, en
donde el mismo Hidalgo en perso-
na, pistola en mano, obligó al al-
caide a libertar a los presos, con
os cuales el grupo aumentó a
ichenta; se dirigieron en seguida

al cuartel, cuya puerta les fue
manqueada por el sargento mayor

D. José Antonio Martínez, en don-
de se apoderaron de las armas que
illí había. Después de esto se pro-
:edió al prendimiento de los fun-
ionarios y subditos españoles, ta-

rea en la que también tomó parte
D. Pedro José Sotelo. En la igle-

Don Pedro José Sotelo
(Viene de la página 2)

nueva con seis caballos. Cuando el
leñor Robertson despertó, se en-
:ontró rodeado de sus mejores
imigos. Se había colocado a varios
:entinelas en las puertas para im-
pedir al pueblo llegar hasta su
aposento. El Juez de Letras, se rin-
lió apresuradamente desde la ma-
lana cerca del señor Robertson, a
juien dirigió los cumplimientos
más lisonjeros. Las señoras de
"Palpan, solicitaron el permiso de
iresentar sus homenajes y ofrecer
íl aeronauta coronas y ramilletes.
SI señor Robertson después de ha-
ierse presentado a la muchedum-
ire que se había congregado de-
lajo de las ventanas, subió en la
liligencia acompañado del Juez de
cetras y de sus amigos los señores
^aure, Hormot, Ernest, Masson,
íoupil y Bescherel, y tomó la gran-
•e y magnífica calzada que condu-
ce a México, escoltado por un des-
;acamento de dragones que había
;ido mandado a su encuentro por
l excelentísimo señor Gobernador.

A poco andar reuniéronseles un
•in número de mexicanos y fran-
:eses que iban al encuentro del
leronauta. Muchos coches aumen-
;aban el cortejo y llevaban un

gran número de señoras impacien-
tes de ver al aeronauta y felici-
;arlo por su feliz viaje. El general
Barrera acompañado de dos de sus
hijos, le recibió igualmente. Este
señor es el dueño de la magnífica
plaza de toros, en la cual el señor
Robertson había ejecutado su as-
:ención. Un nuevo piquete de dra-
gones esperaban al aeronauta a
as puertas de la ciudad a fin de

relevar la escolta que había hecho
4 leguas siempre al galope.

sia, cuando los fieles llegaron a
oír misa y el Padre de la Indepen-
dencia les arengó, es decir, dio el
Grito, aumentó considerablemente
su fuerza.

Antes de salir de Dolores con su
"ejército" libertador, Hidalgo de-
signó a tres de sus trabajadores de
más confianza para el ordena-
miento de sus talleres, siendo és-
tos Pedro José Sotelo, Francisco
Barreto y Manuel Morales, con or-
den de que terminados los arreglos
fueran a alcanzarlo en donde estu-
viera, como en efecto lo hicieron.
Se reunieron al Cura Hidalgo, los
tres comisionados en Guanajuato
después de la toma de la Alhóndi-
ga de Granaditas. Rendida la cuen-
ta de su misión, los mandó a po-
nerse a las órdenes de su hermano,
D. Mariano Hidalgo, que tenía ya
el delicado encargo de guardar el
tesoro del ejército y los equipajes
de los generales.

Con esta comisión siguió D. Pe-
dro José Sotelo en el ejército in-
surgente en todo su recorrido hasta
el desastre de Acúleo, después del
triunfo del Monte de las Cruces y
de haber llegado hasta Cuajimalpa
con la intención de atacar la capi-
tal del país. Cuenta él que en Acul-
co abandonó su misión para com-
batir, impulsado por el deseo de
ayudar a sus compatriotas en la
lucha y confiado en lo bueno de su
caballo. No hizo mucha falta su
presencia en la "tesorería" porque
a la hora del sálvese el que pueda,
todo se perdió. Dice que después de
la derrota iba él inmediato a Hi-
dalgo, pero al llegar a la sierra
tomó cada uno por donde mejor le
pareció.

Con el susto de la guerra, el mal
día que pasó y lo malo del camino,
:ayó Sotelo enfermo de una fiebre

furiosa que lo tuvo en cama un mes
en Acámbaro. Cuando se alivió re-
fresó a su hogar "con mucho sen-
imiento" por haberse separado del
!Jura Hidalgo y compañeros. Visitó
a casa y los talleres del caudillo,

derramó lágrimas al ver los des-
trozos que hicieron en ellos los sol-
dados de Calleja. Informado de que
"as hermanas de Hidalgo habían
huido al Rancho de las Piedras fue
a verlas y las acompañó a ver a
u hermano don José María, quién
as mandó a la hacienda de Corra-
ejo. Decidió entonces no volver al
ado del Cura Hidalgo debido a lo
scaso de sus recursos, lo estro-
ieado que lo había dejado la en-
ermedad, la invasión de los cami-
íos por tropas realistas y la dis-
tancia a que se encontraba el caudi-
lo.

Poco después empezó a ser per-
eguido por las autoridades con los

demás trabajadores de Hidalgo que
poco a poco fueron regresando a
Dolores. Anduvo, por tanto, "sin
hogar ni domicilio" hasta la consu-
mación de la Independencia.

Con posteridad, seguramente re-
cordando su vida en Dolores y su
mérito indiscutible de haber sido
de los primeros patriotas que die-
ron fuerza al Cura de Dolores para
niciar la Guerra de Independencia,

fue designado guardián de la Casa
de Hidalgo. En este empleo estaba
cuando pasó el Presidente Juárez
en su peregrinación hacia el Norte,
;1 6 de junio de 1863, y cuando Ma-
dmiliano visitó el pueblo en 1864.
Juárez le mandó hacer un retrato
que es el que se conoee. Murió por
o menos diez años después. En
1874, a los ochenta y cuatro años
de edad, dictó a su hijo Luis G.
Sotelo su "cronológica narración"
a petición del Jefe Político de Do-
lores Hidalgo general D. Ignacio
O. Echevarría, quien la dedicó al
entonces Presidente de la Repúbli-
a, Lie. D. Sebastián Lerdo de Te-

jada.
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EDITORIAL

..."Perseverad como él, quered
como él, creed como él..."

r*»i J L Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda se une
a la conmemoración de dos acontecimientos fundamentales de
la Historia de México.

x x x

En primer lugar, el centenario del Congreso Constituyent
que elaboró la Constitución promulgada en 1857. En ese Congre
so se reunió probablemente el grupo político más importante q
ha habido en la historia de México. La Constitución de 1857, punto
de partida de la Reforma, planteó los primeros cimientos del Me
xico moderno, liberal, republicano, democrático, federal y laico

Se ha iniciado la publicación de las biografías e iconografíai
de los constituyentes, de las crónicas de las sesiones más impor-
tantes del congreso, y de otros documentos de la época.

x x x

El 21 de marzo de este año se cumplen 150 del natalicio
de don Benito Juárez. El patricio oaxaqueño encarnó, con su in-
quebrantable fe, la defensa de la ley, y con ella de la Reforma y
de la República. Su figura está perennemente ligada al nacimien-
to del México moderno, que empezó a gestarse en la Constitución
de 57, y es también símbolo de la defensa contra uno de los más
peligrosos atentados contra la soberanía nacional.

En este número se publican artículos y documentos de Juá-
rez, y su bibliografía. De todo ello pueden desprenderse los valo-
res perdurables de su mensaje y ejemplo para la época actual.

Decreto del Congreso de
Colombia en Honor
del Presidente Benito Juárez

El Congreso de los Estados Unidos de Colombia.—Decreta:
Art. lo.. .El Congreso de Colombia, en nombre del pueblo que

representa, en vista de la abnegación y de la incontrastable perseve-
rancia que el Señor Benito Juárez, en calidad de Presidente Consti-
tucional de los Estados Unidos Mexicanos ha desplegado en la defen-
sa de la independencia y libertad de su Patria, declara que dicho
Ciudadano ha merecido bien de la América y como homenaje a tales
virtudes y ejemplo a la juventud colombiana, dispuso que el retrato
de este eminente hombre de estado sea conservado en la biblioteca
nacional con la siguiente inscripción:

"Benito Juárez,
Ciudadano Mexicano"

El Congreso de 1865 le tributa, en nombre del Pueblo de Colom-
bia, este homenaje por su constancia en defender la libertad e inde-
pendencia de México.

Art. 2o... El poder ejecutivo hará llegar a manos del Señor Juá-
rez, por conducto del Ministerio de Colombia residente en Washington
un ejemplar del presente decreto.

Art. 3o...En el presupuesto que ha de votarse por el congreso
para el año económico próximo, se incluirá la cantidad suficiente para
que el poder ejecutivo pueda dar puntual cumplimiento al presente
decreto.

Dado en Bogotá a lo. de Mayo de 1865.

El Presidente del Senado de
Plenipotenciarios,

VICTORIANO DE D. PAREDES
El Presidente de la

Cámara de Representantes,
SANTIAGO PÉREZ

El deSrio. del Senado
Plenipotenciarios,

JUAN DE D. RIOMALO
El Secretario de la

Cámara de Representantes,
NICOLÁS PEREIRA Y GAMBA

Bogotá, 2 de mayo de 1865

Publíquese y ejecútese:
(L. S.) MANUEL MURILLO

El Secretario de lo
Interior y Relaciones Exteriores,

ANTONIO DEL REAL

UN DISCURSO HISTÓRICO JUÁREZ
Discurso pronunciado en el Centenario del Benemérito, el 21 de Marzo de 1906, en el Teatro Ar-
heu, por el Maestro Justo Sierra, en su calidad de Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes.

AL elegir á un maestro á quien
el Jefe del Estado confiriera

la inestimable honra de colocarlo al
frente de las escuelas nacionales,
veo claro en el pensamiento de los
organizadores de esta magnífica
fiesta mexicana: creyeron que yo
debía ser el intérprete de su devo-
ción á Juárez, valiéndome de la
voz de la tribuna, que es la que
más pronto llega al oído y al cora-
zón del pueblo, porque Juárez hizo
de su existencia una enseñanza,
porque su biografía es un tratado
vivo de educación cívica.

No cívica solamente, sino moral,
sino humana, porque muestra en
complexidad creciente la acción in-
tensa del medio sobre una volun-
tad y la reacción de esa voluntad
sobre el medio, acción y reacción
que no alteran, sino que tienen por
resorte férreo un carácter. Peda-
gogía excelsa, educación de rey, de
un rey de sí mismo, de un hombre.

Tres hombres han acertado, en
nuestra historia de pueblo libre, á
encarnar la Patria en los tres mo-
mentos supremos de su evolución.
Y los hombres serán discutidos; el
servicio, el inmenso servicio, es in-
discutible: un iniciador, un refor-
mador, un pacificador. Estos tres
hombres no han caído del cielo
como estrellas, como seres de un
mundo superhumano, venidos de
improviso y sin antecedentes nece-
sarios á ejecutar un designio di-
vino; son culminaciones, mas pro-
vienen de un levantamiento gigan-
tesco de aspiraciones, de instintos
obscuros, de exigencias conscientes
de vida y libertad, de preparacio-
nes lentas y premiosas, obra de
otros hombres, de otros dolores, de
otros heroísmos, de otras volunta-
des; en esos levantamientos socia-
les ellos son los vértices, las ci-
mas, los puntos de convergencia,
las insuperables alturas; todo en
nuestra historia, en lo pasado, los
explica y determina; todo en lo
futuro los demuestra; ellos son la
resultante de una gran labor de la
historia, la historia posterior que
de ellos recibe forma, es una gran
labor suya, no sólo suya, pero ca-
pitalmente suya.

¡Un iniciador, un reformador, un
pacificador!

El Reformador fue Juárez. El,
lo mismo que los otros, grandes
clarividentes, sin duda, pero no
creadores intelectuales, ha sido,
como se expresa con denominación
que nadie define y todos compren-
den, un genio; su genio, como en
este mismo sitio dijo en grandi-

locuente oración fúnebre un estu-
diante de derecho, "fue el genio
de la voluntad". Forjóse su men-
talidad en la fragua de su ca-
rácter; en esa hoguera iluminó su
inteligencia un "querer", del que
entra lentamente en conciencia, un
querer que se agiganta y crece
con los acontecimientos, una in-
mensa energía psíquica jamás in-
ferior á su obra, una energía

to de los que vienen, de los que
suben, de los que aquí están ya,
y de los que en apretada falange
vienen tras ellos, se les proporcio-
na la enseñanza típica, la que
acrecienta la fuerza viril del alma.

Juárez nació, puede decirse, de
una raza; porgue nada había de
él que no estuviera física y mo-
ralmente en su raza, nada que lo
diferenciara de sus congéneres; es

inmensa en la que se funden co-
mo el crisol incandescente, mez-
quindades, egoísmos, ambiciones,
debilidades, todo lo que es huma-
no, todo lo que ancla al hombre
á la tierra en su aleteo perpetuo
hacia un ideal. Tal ha sido la vo-
luntad de esos hombres; por eso
dan enseñanza, por eso grabando
bien su efigie moral en el intelec-

un hijo de la familia tzapoteca.
Vagar en pos del rebaño, á orillas
del lago, entre los naranjales, ha-
ciendo resonar pequeñas arpas me-
lancólicas formadas por él mismo,
ésa fue su vida; ésa era la de
todos los pastorcillos de las sie-
rras oaxaqueñas. Su fuga á Oaxa-
ca por temor de un castigo, por
aspiración á una vida superior, fue

el primer acto que le probó que
era un hombre, que era una volun-
tad, que era un rebelde.

La Iglesia lo acogió, lo enquistó
en ella, bondadosa, rutinera, sin
poesía apenas, sin ensueños; la
vaga ansiedad del cielo y el de-
seo firme de saber qué decían los
libros de su protector, era lo que
daba á aquel niño cuenta de sí
mismo; pero el fondo de su alma,
que, por la iniciación en una len-
gua nueva y en formas menos in-
feriores del culto, destacaba ya su
individualidad propia de la perso-
nalidad colectiva de su raza, per-
manecía siendo lo que siempre se-
rá un indio, un ser religioso. Era
un adolescente cuando tuvo su pri-
mer contacto íntimo con el idioma
español y con los libros; idioma
y libros lo unían más y más con
el altar. Su protector, del altar vi-
vía y al pie del altar murió; todo
un infinito de devoción, de esperan-
zas, de sumisión y de fe envolvía
el alma de aquel niño, como á
un átomo la inmensidad de la né-
bula cósmica.

J u á r e z fue siempre religioso;
cuando llegó á emanciparse, la
Patria, el Deber, la lucha por rea-
lizar un ideal de justicia y de ra-
zón, no fueron en él un fanatismo,
no; no fue ni un alucinado, ni un
profeta, fue un consciente, pero to-
maron en su espíritu la forma de
un mandato superior, de la obe-
diencia á un decreto del Altísimo;
y así han sido y serán cuantos sir-
van de núcleo ó de guía á los
hombres. Juárez fue un núcleo;
pero p u s o todos los elementos
constitutivos de la psicología de
su raza, la astucia, el recelo, el
tesón, la reflexión lenta, pero fir-
me y decisiva, en la realización de
la obra que cada vez tomaba ante
él aspecto más complicado y gran-
dioso, ensanchando el horizonte del
convento hasta convertirlo en el
del seminario, y el horizonte del
Seminario hasta esfumarlo y per-
derlo en el del Instituto, en el del
Estado, en el de la Patria, en el de
los grandes ideales de libertad, de
transformación política y social
que dieron á su empeño el alcan-
ce de una empresa humanitaria y
mundial.

El acto decisivo en esta vida si-
lenciosa y fuerte, nutrida toda de
ideas simples y grandes fue el
paso del Seminario al Instituto,
que pronto llegó á ser una escuela
de "libertad", por sólo la circuns-

(Sigue en la página 6)

Juárez Frente a los Prejuicios Raciales
Por Renato MOLINA ENR1QUEZ

BIEN mirado, resulta explicable
el estupor que produjo en el

mundo civilizado de su época, la
aparición de Don Benito Juárez, el
indio irreductible, seguro de sí, de-
fensor del derecho de una nación
que según sus detractores clerica-
les, entraba en agonía, simplemen-
te porque al frente de sus destinos
se encontraba un indígena de raza
pura.

El aborigen zapoteca, efectiva-
mente era el primer Presidente que
en la Historia de América alcan-
zaba tan alta investidura, sin ser
de ascendencia europea, español o
criollo, y ni siquiera mestizo. "Juá-
rez y su pandilla india", —dijeron
despectivamente los Diputados es-
clavistas del Sur de Norteaméri-
ca—, no pueden gobernarse y, de
ponerse en contacto con nosotros,
contaminarían nuestro pueblo. Por
su parte los tradicionalistas purita-
nos de Nueva Inglaterra, en su ór-
gano Atlantic Monthly, no le trata-
ban mejor ni con menos prejuicios

opinaban:
"Los indios de México constitu-

yen una raza muy distinta de lo;
indios que nosotros hemos exter-
minado o cazado hasta los confines
del Oeste. Los indios mexicanos son
un pueblo triste, supersticioso e
inerte, obra ma-estra de la domina-
ción española. Aun suponiendo que
no se hiciera el intento de esclavi-
zarlos, no por eso dejaría su raza
de verse condenada"... "El senti-
miento de los blancos respecto a
los indios no dista mucho de la opi-
nión de un estadista americano que
dice que la causa del fracaso de
México en su esfuerzo de crearse
una posición nacional, se encuentra
en la igualdad política concedida
a la población indígena".

Hay que tener en cuenta lo que
significaba entonces la supuesta su-
perioridad de las razas blancas, en
la segunda mitad del siglo XIX.
Ruda e t a p a de atropellamientos
anexionistas p a r a construir los
grandes imperios coloniales, que
requería la expansión del capitalis-
mo internacional, que en busca del
ensanchamiento territorial para ex-
plotar a nuevas masas de población

indíg-ena, o despojarlas de sus ri-
quezas naturales, agredía sin mo-
tivo a los pueblos débiles.

Era una ofensiva generalizada,
contra todas las gentes de "color",
que los europeos pretendían conva-
lidar en nombre de la civilización,
a costa de negros, asiáticos e indios
de América, basándose en la su-
puesta superioridad de las razas
blancas, como creadoras exclusivas
de todos los elementos valiosos de
la cultura. A esta ola de rapiña,
ningún pueblo pacífico escapó in-
demne: Inglaterra apoderada de la
India, declaraba la guerra a China
para obligarla a consumir opio; Ru-
sia invadía Turquía, y Napoleón
III hacía lo mismo con el Tonkín y
Cochinchina; el Comodoro Peary
ametrallaba puertos japoneses para
abrirlos al comercio Norteamerica-
no.

En el ínterin en nuestro país, la
reacción conservadora, doblegada
en su resistencia con el triunfo del
Plan de Ayutla y la Promulgación
de la Ley Juárez contra los privi-
legios del clero y de los militares,

difundía alarma entre el mundo
católico, contra el indio Juárez; pa-
ra ésto utilizaban sagazmente los
enormes perjuicios raciales de aque-
lla época, en una campaña de pren-
sa, en que don Benito aparecía ante
la gente semi-ilustrada de Europa
y de Norteamérica, poco menos que
como viejo sacerdote de Huitzilo-
pochtli, esgrimiendo un puñal de
obsidiana, para arrancarles el co-
razón a los criollos y clericales y
a los conservadores europeos. La
situación mexicana, era presenta-
da como una guerra de castas, en
que los blancos civilizados, con el
apoyo de la Iglesia, impedían que
recayéramos en la idolatría y en los
sacrificios humanos.

Así en la prensa Inglesa se les
explicaba a los lectores: "Muchos
tenemos la impresión de que Juá-
rez, Vidaurri y Degollado, son ca-
balleros españoles... sin embargo
la verdad es que las tres personas
referidas, todos mexicanos, gene-
rales y constitucionalistas, no pa-
san de ser indios de pura sangre"

(Sigue en la página 8)
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DOCUMENTOS HISTÓRICOS JUARISTAS

Manifiesto del Gobierno Constitucional a la Nación.-Julio 7 de 1859
Del señor don Benito Juárez, puede decirse que no fue un

hombre que hiciera discursos por el solo propósito de hacerlos y
aprovechando cualquier circunstancia, sino que por el contrario,
todos los que hizo, así como los manifiestos y proclamas que dio
a la nación, responden a una necesidad ingente de llevar al pue-
blo de México su pensamiento y la convicción de los actos rea-
lizados o por realizar.

Este manifiesto dado en Veracruz, cuando por primera vez
se hace cargo del poder ejecutivo contiene, el programa de go-
bierno y partidos liberales que él dirigía y encabezaría hasta su
muerte. Lo firman sus ministros Melchor Ocampo, Manuel Ruiz
y Miguel Lerdo de Tejada, como se ve todos ellos liberales que
actuaron en forma muy destacada a su lado y que fueron firmes
en sus convicciones hasta el fin. El interés histórico de tal do-
cumento es obvio y ello justifica que se conozca ampliamente
pues servirá de pauta para ir estableciendo la verdad con res-
pecto de los hombres que vivieron y actuaron en la época de la
Reforma.

El documento por sí mismo necesita un estudio indepen-
diente que publicaremos en otra ocasión, pero dentro de este
ciclo de celebración del centenario del movimiento. J. C. R.

(Los subtítulos fueron puestos por el autor de la nota).

SITUACIÓN GENERAL

EN la difícil y comprometida si-
tuación en que hace diez y

ocho meses se ha encontrado la
República, á consecuencia del es-
candaloso motin que estalló en Ta-
cubaya á fines de 1857, y en me-
dio de la confusión y del descon-
cierto introducidos por aquel aten-
tado, tan injustificable en sus fi-
nes como en su medios, el poder
público, que en virtud del código
político del mismo año tiene el im-
prescindible deber de conservar el
orden legal en casos como el pre-
sente, había juzgado oportuno guar-
dar silencio acerca de los pensa-
mientos que abriga, para curar ra-
dicalmente los males que afligen
á la sociedad, porque una vez en-
tablada la lucha armada entre una
inmensa mayoría de la nación y
los que pretenden oprimirla, creia
llenar su misión apoyando los de-
rechos de los pueblos por los me-
djos que estaban á su alcance, con-
fiado en que la bondad misma de
una causa que tiene á su favor la
razón y la justicia, y los repetidos
desengaños que de su impotencia
para sobreponerse á ella debian re-
cibir á cada paso sus adversarios,
harían desistir á éstos de su cri-
minal intento, ó sucumbir pronta-
mente en tal contienda.

Mas cuando, por desgracia, no
ha sido esto así; cuando á pesar
de la prolongada resistencia que
la sociedad está oponiendo al triun-
fo de aquel motin, los autores de
éste continúan empeñados en sos-
tenerlo, apoyados únicamente en la
decidida protección del alto clero
g en la fuerza de las bayonetas,
que tienen á sus órdenes; cuando,
por resultado de esa torpe y cri-
minal obstinación, la República pa-
rece condenada á seguir sufrien-
do aún por algún tiempo los desas-
tres y las calamidades que forman
la horrible historia de tan escan-

dalosa rebelión, creería el gobierno
faltar á uno de los primeros de-
beres que la misma situación le
impone, si suspendiera por mas
tiempo la pública manifestación de
sus ideas, no ya solo acerca de las
graves cuestiones que hoy se ven-
tilan en el terreno de los hechos
de armas, sino también sobre la
marcha que se propone seguir en
los diversos ramos de la adminis-
tración Pública.

La nación se encuentra hoy en
un momento solemne, porque del
resultado de la encarnizada lucha
que los partidarios del oscurantis-
mo y de los abusos han provocado
esta vez contra los mas claros prin-
cipios de la libertad y del progre-
so social, depende todo su porve-
nir. En momento tan supremo el
gobierno tiene el sagrado deber de
dirigirse á la nación, y hacer es-
cuchar en ella la voz de sus mas
caros derechos é intereses, no solo
porque así se uniformará mas y
mas la opinión pública en el senti-
do conveniente, sino porque así
también apreciarán mejor los pue-
blos la causa de los grandes sacri-
ficios que están haciendo al com-
batir con sus opresores, y porque
así, en fin, se logrará que en to-
das las naciones civilizadas del
mundo se vea claramente cuál es
el verdadero objeto de esta lucha
que tan hondamente conmueve á
la República.

Al cumplir hoy este deber, nada
tiene que decir el gobierno respec-
to de sus pensamientos sobre la
organización política del país, por-
que siendo él mismo una emana-
ción de la constitución de 1857
y considerándose, ademas, como eí
representante legítimo de los prin-

cipios liberales consignados en ella,
debe comprenderse naturalmente
que sus aspiraciones se dirigen á
que los ciudadanos todos, sin dis-
tinción de clases ni condiciones,
disfruten de cuantos derechos y

garantías sean compatibles con el
buen orden de la sociedad; á que
unos y otras se hagan siempre
efectivas por la buena administra-
ción de justicia; á que las auto-
ridades todas cumplan fielmente
sus deberes y atribuciones, sin es-
cederse nunca del círculo marca-
do por las leyes, y finalmente, á
que los Estados de la Federación
usen de las facultades que les co-
rresponden, para administrar li-
bremente sus intereses, así como
para promover todo lo conducente
á su prosperidad, en cuanto no se
oponga á los derechos é intereses
generales de la República.

Mas como quiera que esos prin-
cipios, á pesar de haber sido con-
signados ya, con mas ó menos es-
tensión, en los diversos códigos po-
líticos que ha tenido el país des-
de su independencia, y últimamen-
te en la constitución de 1857, no
han podido ni podrán arraigarse
en la nación mientras que en su
modo de ser social y administra-
tivo se conserven los diversos ele-
mentos de despotismo, de hipocre-
sía, de inmoralidad y de desorden
que los contrarían, el gobierno cree
que sin apartarse esencialmente de
los principios constitutivos, está en
el deber de ocuparse muy seria-
mente en hacer desaparecer esos
elementos, bien convencido ya por
la dilatada esperiencia de todo lo
ocurrido hasta aquí, de que entre-
tanto que ellos subsistan no hay
orden ni libertad posibles.

Para hacer, pues, efectivos el
uno y la otra, dando unidad al
pensamiento de la reforma social
por medio de disposiciones que
produzcan el triunfo sólido y com-
pleto de los buenos principios, hé
aquí las medidas que el gobierno
se propone realizar.

En primer lugar, para poner un
término definitivo á esa guerra
sangrienta y fratricida que una
parte del clero está fomentando
hace tanto tiempo en la nación,
por solo conservar los intereses
y prerrogativas que heredó del sis-
tema colonial, abusando escandalo-
samente de la influencia que le dan
las riquezas que ha tenido en sus
manos y del ejercicio de su sagra-
do ministerio, y desarmar de una
vez á esta clase de los elementos
que sirven de apoyo á su funesto
dominio, cree indispensable:

POLÍTICA

lo. Adoptar, como regla gene-
ral invariable, la mas perfecta in-
dependencia entre los negocios del

ESPEJO DE LIBROS
GUATEMALA. LAS LI-

NEAS DE SU MANO, por
Luis Cardoza y Aragón.—
Fondo de Cultura Económica.
—México, 1955.

ESTE libro, de un guatemalteco,
indiscutiblemente coloca a su

autor entre los grandes escritores
de América, no sólo por la maes-
tría de oficio que revela, sino tam-
ibién por el mensaje que trasmite,
que lo enlaza con la gran tradi-
ción de los americanos egregios,
que peregrinan por nuestros paí-
ses de indoamérica, vinculándose
con su vida, para decirnos la ver-
dad acerca del origen de nuestra
servidumbre, y las causas del atra-
so y la miseria en que vegetan es-
tos pueblos.

Distinguido crítico de arte, en
diversos ensayos ágiles, penetran-
tes y comprensivos, sobre lo que
hemos convenido en llamar el Re-
nacimiento de la pintura mural me-
xicana, contemporánea. Con su mo-
nografía "La Nube y el Reloj", se
situó por derecho propio entre los
más autorizados críticos de artes
plásticas de nuestros días. Emigra-
do en París, en sus mocedades, ad-
quirió información de primera ma-
no sobre las corrientes artísticas de
la plástica europea. Precisamente
en los momentos en que Orozco y
Diego, encabezaban un vigoroso
movimiento de renovación pictóri-
ca, con sus frescos, vino Cardoza
a México.

Periodista, vivía de su pluma
entre nosotros, hasta que surgió
en Guatemala, una revolución de-
mocrática popular, contra el dic-
tadorzuelo criollo en turno. Con esa
fría decisión, con que a veces pro-
ceden los intelectuales, cuando sir-
ven honradamente a sus conviccio-
nes y se sienten obligados a con-
tribuir al triunfo de una causa so-
cial justa, Cardoza y Aragón to-
mó parte desde el principio, en los
preparativos de la insurrección, y
se arrojó en su vórtice sin titubeos.
Victorioso el movimiento llegó por
raro azar el escritor, a ser miem-
bro del Gabinete de Guatemala, pe-
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ro sobrevino esa tectónica convul-
siva, que hace un siglo y por cau-
sas muy similares, nosotros pade-
cimos aquí, cuando las Guerras de
Reforma. La casta privilegiada de
aristocracia, terratenientes y cu-
ras, aplastados bajo la fuerza de
una revolución claramente demo-
crática, resolvieron llamar en su
ayuda la intervención extranjera,
que ahora se opera sutilmente sin
necesidad de fuerzas invasoras, por
las vías económicas, subvencionan-
do la traición y el entreguismo.

Derrocado el gobierno guatemal-
teco, constitucional y legítimamen-
te electo, por haber intentado una
reforma agraria que se tildó de
comunista", volvió Car d o z a y

Aragón al exilio en México y escri-
bió su extraordinario libro "Gua-
temala. Las Líneas de su Mano"
veraz testimonio y advertencia, pa-
r a que nos miremos en ese espejo.

No es una requisitoria de carác-
ter político, —que muy justifica-
da y humana se antojaría, si con
ella hubiera querido arrojar sobre
los traidores a su patria guatemal-

teca, el baldón que merecen—, lo
que al final de cuentas le restaría
eficacia, por suponerlo fruto de la
pugnacidad de una facción políti-
ca en derrota. Por fortuna para
la causa que defiende, el libro ni
siquiera aspira a constituir un re-
lato histórico de las ominosas jor-
nadas que todo el Continente con-
templó con estupor. Diáfano y sim-
ple, es la verdad sobre Guatemala,
que alguien qu« la conoce, que la
siente entrañada y que !a ama,
dice con sencillez, calando en lo
más hondo de su tragedia, con una
irreprochable pureza de intención,
que sólo Martí, refiriéndose a Cu-
ba supo alcanzar, con maestría si-
milar de gran escritor, y entereza
de hombre de pensamiento verídico
e insobornable.

Es una obra de madurez, desd-s
todos los puntos de vista; madu-
rez de comprensión y de hondura
de pensamiento, madurez de visión
en el escritor, dueño de su destino,
cuanto de su oficio. Madurez de
obra de arte, la prosa en que lo
escribe, con capítulos, que ya son
desda ahora fragmentos de antolo-
gía, a la altura de la mejor prosa
que se haya escrito en América.

La Guatemala ignorada, aparece
aquí con la brillantez esplendoro-
sa de su cultura milenaria, con la
tragedia de feudalidad de la con-
quista, que subyugó ferozmente la
mansedumbre de los indios, «1 con-
tubernio de la Iglesia con los en-
comenderos, primero y después con
la oligarquía despiadada del hacen-
dado criollo. Sus mejores hombres
y también los peores, Batres, Ra-
fael Carrera, y los curas, siempre
los curas, sojuzgando allá, delatan-
do aquí, para traicionar en el últi-
mo acto.

Entendemos el libro perfectamen-
te, porque Guatemala somos nos-
otros mismos, si no hubiera triun-
fado la Reforma con Juárez, y la
Revolución Social Agraria con Ma-
dero, Zapata, Carranza y Cárde-
nas.

(Nota de Renato Molina Enrí-
quez).

Estado y los puramente eclesiás-
ticos.

2o. Suprimir todas las corpora-
ciones de regulares del sexo mas-
culino, sin escepción alguna, secu-
larizándose los sacerdotes que ac-
tualmente hay en ellas.

3o. Estinguir igualmente las co-
fradías, archicofradías, hermanda-
des, y en general todas las corpo-
raciones ó congregaciones que exis-
ten de esta naturaleza.

4o. Cerrar los noviciados en los
conventos de monjas, conservándo-
se las que actualmente existen en
ellos, con los capitales ó dotes que
cada una haya introducido, y con
la asignación de lo necesario para
el servicio del culto en sus res-
pectivos templos.

5o. Declarar que han sido y son
propiedad de la nación todos los
bienes que hoy administra el clero
secular y regular con diversos tí-
tulos, así como el ascendente que
tengan los conventos de monjas,
deduciendo el monto de su dotes,
y enagenar dichos bienes, admi-
tiendo en pago de una parte de su
valor títulos de la deuda pública
y de capitalización de empleos.

6o. Declarar, por último, que la
remuneración que dan los fieles á
los sacerdotes, así por la adminis-
tración de los sacramentos, como
por todos los demás servicios ecle-
siásticos, y cuyo producto anual,
bien distribuido, basta para aten-
der ampliamente al sostenimiento
del culto y de sus ministros, es
objeto de convenios libres entre
unos y otros, sin que para nada
intervenga en ellos la autoridad
civil.

Ademas de estas medidas, que,
en concepto del gobierno, son las
únicas que pueden dar por resul-
tado la sumisión del clero á la
potestad civil en sus negocios tem-
porales, dejándolo, sin embargo,
con todos los medios necesarios pa-
ra que pueda consagrarse esclusi-
vamente, como es debido, al ejerci-
cio de su sagrado ministerio, cree
también indispensable proteger en
la República con toda su autori-
dad la libertad religiosa, por ser
esto necesario para su prosperidad
y engrandecimiento, á la vez que
una exigencia de la civilización
actual.

RAMO DE JUSTICIA

En el ramo de justicia, el go-
bierno comprende que una de las
mas urgentes necesidades de la
República es la formación de có-
digos claros y sencillos sobre ne-
gocios civiles y criminales y so-
bre procedimientos, porque solo de
esta manera se podrá sacar á
nuestra legislación del embrollado
laberinto en que actualmente se
encuentra, uniformándola en toda
la nación, espeditando la acción de
los tribunales, y poniendo el co-
nocimiento de las leyes al alcan-
ce de todo el mundo; y como quie-
ra que para la ejecución de este
importante trabajo bastará que se
dediquen á él con empeño los juris-
consultos á quienes se les enco-
miende, el gobierno se propone ha-
cer un esfuerzo para que no quede
aplazada por mas tiempo esta me-
jora, á fin de que la sociedad co-
mience á disfrutar de los numero-
sos beneficios que ella ha de pro-
ducirle.

El establecimiento de los jurados
de hecho para todos los delitos
comunes, es también, una de las
exigencias de la nación, y el go-
bierno hará cuanto esté de su par-
te para plantear tan interesante
reforma.

Entretanto que se realiza esta
innovación y se promulgan los có-
digos, el gobierno se propone es-
pedir sin demora aquellas medidas
que juzgue urgentes, para hacer
efectivas las primeras garantías de
los ciudadanos y destruir los erro-
res ó abusos que se oponen á la
libre circulación de la riqueza pú-
blica.

Respecto de que la justicia sea
a d m i n i strada gratuitamente, la
constitución de 1857 ha establecido
ya este principio como un precep-
to fundamental; mas como para
que tal precepto produzca los bue-
nos efectos que se propuso el le-
gislador, es indispensable que se
provea muy puntualmente al pago
de los sueldos de los magistrados,
jueces y empleados del ramo ju-
dicial, el gobierno se propone aten-
derlo con la preferencia que mere-
ce, porque está convencido de que
faltando esta circunstancia, aquel
precepto, en vez de bienes, causa-
ría grandes males á la sociedad.
Sobre este punto se propone tam-
bién el gobierno dictar la providen-
cia que sea mas conveniente para
impedir la multiplicación de plei-
tos á que puede dar lugar esta
importante reforma.

Sobre abolición de fueros de cla-
ses en delitos comunes, nada tie-
ne el gobierno que decir, porque
ella está ya espresamente preveni-

da en la constitución, y no será por
cierto la actual administración la
que piense jamas en restablecer
tan injustas como odiosas distin-
ciones.

INSTRUCCIÓN PUBLICA

En materia de instrucción públi-
ca, el gobierno procurará con el
mayor empeño que se aumenten los
establecimientos de enseñanza pri-
maria gratuita, y que todos ellos
sean dirigidos por personas que
reúnan la instrucción y moralidad
que se requieren para desempeñar
con acierto el cargo de precepto-
res de la juventud, porque tiene
el convencimiento de que la ins-
trucción es la primera base de la
prosperidad de un pueblo, á la vez
que el medio mas seguro de hacer
imposibles los abusos del poder.

Con ese mismo objeto, el gobier-
no general, por sí, y escitando á
los particulares de los Estados,
promoverá y fomentará la publica-
ción y circulación de manuales sen-
cillos y claros sobre los derechos
y obligaciones del hombre en so-
ciedad, así como sobre aquellas
ciencias que mas directamente con-
tribuyen á su bienestar y á ilus-
trar su entendimiento, haciendo que
esos manuales se estudien aun por
los niños que concurran á los esta-
blecimientos de educación prima-
ria, á fin de que desde su mas tier-
na edad, vayan adquiriendo nocio-
nes útiles, y formando sus ideas
en el sentido que es conveniente
para bien general de la sociedad.—
Respecto de la instrucción secunda-
ria y superior, el gobierno se pro-
pone formar un nuevo plan de es-
tudios, mejorando la situación de
los preceptores que se emplean en
esta parte de la enseñanza públi-
ca, así como el sistema que para
ella se sigue actualmente en los
colegios; y ajustándose al princi-
pio que sobre esto contiene la

institución, se adoptará el siste-
ma de la más amplia libertad res-
pecto de toda clase de estudios,
así como del ejercicio de las ca-
rreras ó profesiones que con ellos
se forman, á fin de que todo indi-
viduo, nacional ó estranjero una
vez que demuestre en el examen
respectivo la aptitud y los conoci-
mientos necesarios, sin indagar el
tiempo y lugar en que los haya ad-
quirido, pueda dedicarse á la pro-
fesión científica ó literaria para
que sea apto.

GOBERNACIÓN

En las relaciones del gobierno
general con los particulares de los
Estados, la actual administración,
lejos de contrariar los intereses y
las justas exigencias de estos, es-
tá, por el contrario, resuelta á
apoyarlas en cuanto esté en sus
facultades, auxiliándolos, ademas,
en todo aquello que de alguna ma-
nera conduzca á mejorar su situa-
ción, á fin de estrechar así los
vínculos de unión que deben exis-
tir entre las localidades y el cen-
tro de la República.

Una de las primeras necesida-
des de ésta, es hoy la de atender
á la seguridad en los caminos y
poblaciones, para estinguir los mal-
hechores que se encuentran en
unos y otras, no solo por los in-
mensos males que la subsistencia
de esa plaga causa interiormente
á la nación, paralizando el movi-
miento de su población y riqueza,
y manteniendo en constante alar-
ma y peligro la vida y los inte-
reses de sus habitantes, sino por-
que ella desconceptúa al país' ca-
da día mas y mas en el esterior,
é impide que vengan á radicars»
en él multitud de capitales y de
personas laboriosas que, por esa
causa, van á establecerse en otros
puntos. Por tales razones, el go-
bierno está firmemente resuelto á
trabajar sin descanso en remediar
este grave mal, por todos los me-
dios que estén á su alcance.

En cuanto al odioso sistema de
exigir pasaportes á los viajeros
o caminantes, inútil es decir que
quedará abolido, cuando lo está ya
por la Constitución; y mal podría
el gobierno actual pensar en res-
tablecerlo, cuando sus ideas se en-
caminan precisamente á destruir
todos los obstáculos que se oponen
al libre tránsito de las personas
e intereses en el territorio nacio-
nal.

La emisión de las ideas por la
prensa, debe ser tan libre, como
es hbre en el hombre la facultad
de pensar, y el gobierno no cree
que deben imponérseles otras tra
bas que aquellas que tiendan á
impedir únicamente la publicación
de escritos inmorales, sediciosos ó
subversivos, y de los que conten-
gan calumnias o ataques á la vida
privada.

El registro civil es, sin duda,
una de las medidas que con urgen-
cia reclama nuestra sociedad, pa-

ra quitar al clero esa forzosa y
esclusiva intervención que hasta
ahora ejerce en los principales
actos de la vida de los ciudadanos,
y por lo mismo el gobierno tiene
la resolución de que se adopte esa
reforma, conquistando definitiva-
mente el gran principio que tal
medida debe llevar por objeto, es-
to es, estableciendo que una vei
celebrados esos actos ante la auto-
ridad civil, surtan ya todos sus
efectos legales.

RELACIONES EXTERIORES

Respecto de las relaciones de la
República con las naciones ami-
gas, el gobierno se propone cul-
tivarlas siempre con el mayor es-
mero, evitando, por su parte, to-
do motivo de desaveniencia: para
esto cree bastante observar fiel-
mente los tratados celebrados con
ellas y los principios generales
del derecho de gentes é internacio-
nal, y abandonar, sobre todo, pa-
ra siempre, como lo ha hecho has-
ta aquí, ese sistema de evasivas y
moratorias que, con grave daño
de la nación, se ha seguido fre-
cuentemente en el despacho de los
negocios de este ramo; atendiendo,
por el contrario, con el mayor em-
peño, toda reclamación en el acto
que se presente, y resolviéndola
sin demora, en vista de las circuns-
tancias del caso, según los princi-
pios de recta justicia y de mutua
conveniencia, que forman la base
sólida de las relaciones de amis-
tad entre los pueblos civilizados
del mundo.

También cree el gobierno que
será muy conveniente fijar con cla-
ridad por una disposición general,
y conforme con las reglas y prác-
ticas establecidas en otros paises,
la intervención que hayan de tener
los cónsules y vice-cónsules estran-
jeros en la República, tanto en los
negocios de sus respectivos nacio-
nales, como en sus relaciones con
las autoridades, á fin de evitar
así la repetición de las cuestiones
que mas de una vez se han susci-
tado ya sobre este punto.

En cuanto al nombramiento de
legaciones en los paises estranje-
ros con quienes nos ligan relacio-
nes de amistad, cree el gobierno
que el estado actual de éstas con
dichos paises, está muy lejos de
exigir un ministro residente en ca-
da uno de ellos, y su opinión es que
por ahora deben limitarse á dos;
una en los Estados-Unidos de
América y otra en Europa, fijando
esta última su residencia en Paris
ó en Londres, de donde podrá tras-
ladarse, en caso necesario, al pun-
to que se le designe. En las de-
mas capitales de Europa y Amé-
rica, mientras que no ocurra algún
negocio que, por su misma gra-
vedad, demande la presencia de
un ministro plenipotenciario, bas-
tará que haya cónsules generales
con el carácter de encargados de
negocios. Estos agentes, según la
nueva ley que al efecto debe espe-
dirse, serán precisamente nacidos
en la República.

HACIENDA

Acerca de la hacienda nacional,
a opinión del gobierno es que de-
ben hacerse reformas muy radica-
es, no solo para establecer un
sistema de impuestos que no con-
;rarie el desarrollo de la riqueza,
y que destruya los graves errores
que nos dejó el régimen colonial,
sino para poner un término defini-
tivo á la bancarrota que en ella
ian introducido los desaciertos co-
metidos después en todos los ra-
mos de la administración pública,

sobre todo, para crear grandes
intereses que se identifiquen con
la reforma social, cadyuvar.do efi-
cazmente á la marcha liberal y
progresista de la nación.

En primer lugar, deben abolirse
para siempre las alcabalas, los
contraregistros, los peajes, y en
general, todos los impuestos" que
se recaudan en el interior de la
República sobre el movimiento de
ja riqueza, de las personas y de
los medios de trasportes que con-
ducen unas y otras, porque tales
impuestos son, bajo todos aspectos,
contrarios á la prosperidad de la
República.

En igual caso, aunque sin to-
das sus funestas consecuencias, se
encuentra el derecho sobre la tras-
lación de dominio en fincas rústi-
cas y urbanas, y por tal razón, de-
be también ser estinguido del todo.

El derecho de 3 por 100 sobre
el oro y la plata que se estraen de
las minas, y el de 1 real por mar-
co llamado de minería, son unos
impuestos verdaderamente injustos
y odiosos en su base, porque no
recaen sobre las utilidades del mi-
nero, sino sobre el producto bruto
de las minas, que las mas veces no
representa sino una pequeña par-

(Sigue en la página
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BENITO JUÁREZ ETAIT UNHOMME DE PLUTARQUE
DONT TOUTE NA TION POURRAIT S'ENORGUEILLEIR

Venezuela
BENITO JUÁREZ

Por Gtf PAZ.

AI señor redactor de "El
Porvenir".

LA América y la Europa vuel-
ven simultáneamente sus mira-

das hacia México: ¿qué interés las
guía? Gravísimos acontecimientos
el invasor que se retira; un imperio
|ue se hunde: una República que
se levanta; un drama que se desen-
laza en Querétaro; la realeza ven-
cida, la democracia exaltada, vic-
toriosa la justicia y reivindicados
los derechos de la humanidad.

No es ya el conquistador Cor-
tés, que al son de roncos instru-
mentos y en medio de arroyos de
sangre y de cadáveres amontona-
dos por la peste y la metralla es-
pañola, penetra en la gran plaza
de Tlaltelolco, hollando, como Ati-
la, la antigua civilización azteca
bajo los cascos ensangrentados de
su caballo; no es Iturbide, que en
medio de la plebe que le vitorea
se embriaga con el incienso de loa
déspotas y se hace aclamar empe-
rador; no es Santa Anna que se
hace apellidar Serenísimo, como si
este título no fuese un nuevo pa-
drón de sus inquidades; no es el
Habsburgo, rey de burlas, que
entra a México por entre arcos
triunfales que alzó la traición, y
que deben conducirle al patíbulo
no es el furioso Márquez, leopar-
do del imperio, que se encierra tras
los baluartes de México respiran-
do venganza, para consumar los
últimos actos de la barbarie impe-
rialista . . .

¿Quién es ese indio de semblan-
te grave y modesto que en medio
de sus guerreros avanza por las
calles de México, entre las aclama-
ciones entusiastas de un pueblo
que ayer no más, tiranizado, ham-
briento y perseguido, agonizaba
tristemente bajo el peso de las
fuerzas aliadas del invasor extran-
jero y de los mexicanos traido-
res?

¡Es BENITO JUÁREZ!
Nombre sencillo, como todo lo

que es grande; significación heroi-
ca de glorias inmarcesibles; recuer-
do que pasará acariciado de gene-
ración en generación por todos los
hombres libres.

No abramos la historia antigua
para hallar el modelo de este hé-
roe moderno, porque Milciades,
Epaminondas, Temístocles, Catón
y Cincinato pertenecen a edades os-
curas en que el astro de la libertad
no había alumbrado todavía los ho-
rizontes de la conciencia humana,
ni la sal del derecho sazonado to-
davía las viandas del festín de la
fraternidad de las naciones, ni la
civilización universal había echado
raíces en el corazón de los pue-
blos.

JUÁREZ no es un héroe antiguo.
Tiene, es verdad, la constancia de
valor romano; el amor a la patria
del griego; la severa virtud de los
Scipiones; la sobriedad del persa;
la fe del israelita; la energía in-
fatigable del cartaginés; pero su
alma, su ardiente pasión por la li-
bertad y la república, son las mis-
mas que animaron la grande exis-
tencia de BOLÍVAR; su abnega-
ción recuerda a WASHINGTON, y
su honradez a SUCRE.

La historia de JUÁREZ puede
reducirse a breves pinceladas. Ele-
vado a la presidencia de México
por el partido liberal, le tocó uno
de los más difíciles papeles en el
drama político del mundo: la inter-
vención extranjera llamó a las
puertas de México; un ejército
francés la apoyaba; la traición ten-
dió amistosamente la mano a los
advenedizos, y la legalidad de Mé-
xico, representada por JUÁREZ,
se vio de improviso acometida por
tres poderosos enemigos; la divi-
sión interior, el ejército de Napo-
león III y el partido intervencio-
nista. En este inmenso conflicto, el
jefe de la República no vio a su
alrededor sino a sus leales y vale-
rosos amigos del partido liberal; y
con pocos elementos, organizó la
mas enérgica resistencia que un
pueblo haya hecho hasta ahora a
los enemigos de su independencia
y de su nacionalidad. El zuavo
aguerrido y los cazadores de Egip-
to, vencedores en los muros de Se-
bastopol y en los campos de Ma-
genta y Solferino, fueron derrota-
dos en las alturas de Aculzingo por
el ejercito republicano; las cintas
y las cruces, las placas y medallas
c o n que estaban decorados aquellos

(Sigue en la página 8)

Informe de la Comisión del Congreso de Colombia, (~^ f \ T f \ "JV/Í P £ T A
designada para dictaminar sobre el Decreto en \_j \J J_J \J iTX J_J í iM.

EMILE OLLIVIER.
(Ministro de Napoleón III)

honor del Señor Don Benito Juárez.

C IUDADANOS SENADORES: El asunto sometido a la dis-
cusión de esta Honorable Asamblea, se refiere a si el Cuer-
po Legislativo Nacional, deberá ofrecer un homenaje de ad-

miración al héroe republicano de México, al Sr. don Benito
Juárez.

Nada más justo, señores, que este pensamiento; nada más
grande ni más digno de un pueblo generoso, que honrar en los
hombres los sentimientos nobles que se llaman virtud. Si consti-
tuye algún mérito impugnar el vicio y la iniquidad, con más ra-
zón constituirá casi una obligación para nosotros, dictada por el
decoro, inclinar nuestras cabezas ante la honradez política; sí.
señores, ante la probidad política, verdadero fénix de la época en
que vivimos. No parece sino que la Providencia, que ha creado
la Europa para mantener en ella las tradiciones de la monarquía
y el despotismo, ha creado también la América para la democra-
cia y las instituciones republicanas, separando ambas por el Océa-
no. Pero los altivos déspotas de aquel Antiguo Mundo, alentando
el necio propósito de contrariar aquella Divina ley del Creador,
han franqueado los mares, para desplegar en el virgen suelo de
América, una bandera monárquica; y el cumplimiento de ese
propósito, ha sido confiado a la casa imperial de Austria, llamada
con toda justicia por los poetas "el Cancerbero de las naciones".
Es un príncipe de esa casa infortunada, quien, apoyado por cua-
renta mil soldados franceses y algunos centenares de traidores,
ha asumido, en la hermosa tierra de los Moctezumas, el título de
Emperador. Como ustedes saben bien señores, para consumar tan
inicuo ultraje, fue necesaria la coalición de tres grandes Poten-
cias europeas, a saber, Inglaterra, España y Francia; y también
saben ustedes cómo, posteriormente, y a imitación de Poncio
Pilato, las dos primeras se lavaron las manos en el asunto, aun-
que sin la certidumbre de haberlas dejado muy limpias, arrojando
sobre la tercera las consecuencias del crimen felón de las tres.

El señor Thiers, ha dado a conocer, ante las Cámaras Legis-
lativas francesas, en la sesión del 26 de enero de 1864, todo lo que
podría desearse saber sobre el asunto. De la manera más clara
ha explicado el origen del proyecto, las diversas demandas de las
Potencias invasoras, y los resultados que deberán alcanzarse en
beneficio de la Francia. El tiempo nos irá diciendo si las predic-
ciones de aquel estadista habrán o no de realizarse, si la voluntad
de Dios permitirá que se realice aún más de aquello que él pu-
diera nunca expresar, en presencia del Congreso en pleno de su
país. Pero, a pesar de esta poderosa Liga, a pesar de los vetera-
nos del Emperador Napoleón, y a pesar también de los traidores
y del nuevo Imperio Franco-Austríaco, enfrente se levanta un
magistrado, sostenido por mexicanos leales, dispuesto a mantener
firmemente en alto el estandarte de la República, y a evitar la
ruina de un Gobierno legítimo. Este Magistrado, es el eminente
Americano, don Benito Juárez. Permitidme por lo tanto, ciudada-
nos senadores, detenerme por un momento en la consideración
del eminente personaje, cuyo nombre ha adquirido ya renombre
universal, y a cuyas sólidas virtudes, los hombres justos y de sen-

timientos elevados, de todos los ámbitos del globo, se sienter
obligados a rendir homenaje.

El señor Juárez, nació hace aproximadamente 58 años
un humilde pueblo del Estado de Oaxaca, que en la actualidaa
lleva el nombre de éste su ilustre hijo. Siendo todavía un niño
enderezó un día sus pasos hacia las puertas de la capital de aque
Estado, para solicitar alguna ocupación que le proporcionase une
manera honesta de vivir. Fue admitido al punto, como criado
en la casa de un caballero acaudalado, quien, anticipando si
\enio y cualidades naturales, se interesó por hacerle dar una
mena educación. Con el solo apoyo de tan bondadoso amigo se

eleva, rápidamente por sus propios méritos, llegando a ocupa
los brillantes puestos de: Presidente de la Suprema Corte de la
República; Diputado al Congreso de la Unión; Gobernador de
su Estado natal; Secretario del Poder Ejecutivo, y finalmente
Presidente de la República. ¿Cuáles fueron las cualidades distin-
tivas de ese Americano, de ese indígena descendiente de caci-
ques, en sus diversas situaciones, como criado, amo, abogado, Mi
nistro de Justicia, Legislador, Secretario de Estado, y Presidente:
Las expresaré en seguida: lleno de un orgullo que llamaré conti-
nental, o de raza, aquellas fueron, la lealtad, el honor y la fir-
meza.

A la edad que ahora tiene, y tomando en consideración la
situación la más difícil, complicada, y grave, que pueda nunca
ser confrontada por un hombre de Estado, nadie podría negarl
tan altas cualidades, lo mismo si es juzgado por sus enemigos
que si ese juicio proviene de plumas amigas. El mismo Sr. Thiers
que habla con tan profundo desprecio de la raza de que des-
ciende el digno Presidente de México, diciendo que es tan sólo
por complacencia por lo que se le da el nombre de "raza latina";
el mismo Sr. Thiers no puede menos que admitir, la probidad, la
fuerza de carácter, la tenacidad, la paciencia y la prudencia del
Indio Juárez.

El célebre escritor Emilio Castelar, el más ilustrado y má
brillante apóstol de la democracia en España, al establecer un
paralelo entre Juárez y Lincoln, el más conspicuo representante
de los Estados Unidos de América, ha vertido sentimientos qu
no son sino muy verdaderos y muy halagadores para el Magis-
trado de raza nativa, de la infortunada República de México
¿Pero para qué ir a buscar en opiniones extrañas el juicio, la
justa medida de alabanza al hombre que, por sí mismo, pued
ya desde ahora apreciar el puesto que la historia, el esculto
experto que jamás yerra, le concederá en el futuro? Tratar^
ahora de entrar en ese campo, a riesgo de ser tenido por auda,
e irreverente.

Defiende la capital y ordena que Puebla sea defendida haste
I último extremo posible, dentro del esfuerzo humano; pen

Puebla sucumbe a las penalidades del sitio, al número y recurso,
del enemigo.

Después de esto el Presidente Juárez cambia el asiento de st
Gobierno a San Luis Potosí y desde allí se esfuerza por mantene-

(Sigue en la página 8

Felicitaciones a México.-Los Obreros Italianos de Genova y
los Alemanes Radicales de los Estados
Unidos, las Dirigen al C. Benito Juárez y a los Mexicanos

I A asociación de operarios de Genova, en sesión de 6 del co-
rriente, ha votado por aclamación, el siguiente parabién al C.

Benito Juárez y a los mexicanos:
"Hermanos: ¡Hurrah! Un beneficio más nos envía el Nue-

vo Mundo. ¡Hurrah! Se ha restaurado una República sobre las
ruinas de un trono. Gloria a vosotros. Entre los cañones, las ba-
yonetas y la metralla del enemigo, habéis mantenido siempre
enarbolada la bandera de la libertad; habéis sido fuertes en me-
dio del infortunio; os habéis afrontado la muerte; pero no ha-
béis cedido, y la victoria ha coronado vuestras esperanzas; triun-
fó la libertad, y sobre los palacios de México ondea de nuevo el
pabellón de la República.

"Gloria a vosotros. El hombre del 2 de diciembre, el asesi-
no de Repúblicas, quiso poner el yugo al cuello, y ponerlo des-
pués a vuestros hermanos los Estados Unidos; pero con vuestro
valor, con vuestra firmeza, con vuestra constancia, habéis de-
mostrado que la tierra americana no se hizo para los monarcas,

habéis demostrado que el ardor de un pueblo libre incendia los
tronos.

Los obreros de Italia, animados de aquel mismo espíritu
que os condujo a combatir al invasor de vuestra patria, impulsa
dos por aquella comunidad de simpatías e intereses que abrigan
para con todos los pueblos de la tierra, os envían a vosotros, hi
jos del pueblo, una palabra de alabanza y de parabién, esperan-
do que en nuestra Italia se difunda un rayo siquiera de aquella
espléndida luz que brilla sobre los pueblos del continente ame-
ricano.

Gloria a ti, Benito Juárez, gloria a vosotros, republicanos
de México; la población trabajadora de Genova, os estrecha fra-
ternalmente la mano.—C. Astengo, Cónsul.—S. Carena, Secre-
tario.

(Diario del Supremo Gobierno de México, lo. de octubre de 1867).

Casa donde vivió Juárez al llegar de Guelatao a Oaxaca
Casa que habitó Juárez siendo Director del Instituto de Ciencias

de Oaxaca

Cuba
JUÁREZ Y SUS AMIGOS
CUBANOS

LA amistad de Juárez con cu-
banos avanzó por dos vías. La

primera consistió en su presencia
en La Habana. La segunda, en la
de patriotas de la isla en Mé-
xico.

En apuntes escritos para sus
hijos, Juárez consignó en 1853: "El
día 9 llegué a La Habana.. donde,
con permiso que obtuve del capi-
tán general Cañedo, permanecí has-
ta el 18 de diciembre que pasé pa-
ra Nueva Orleáns, adonde llegué
el 29 del mismo mes". En Nueva
Orleáns siguió él hasta el 29 de
junio de 1855, día en que salió ha-
cia Acapulco. "Hice el viaje—ano-
tó—por La Habana y el istmo de
Panamá y llegué al puerto de Aca-
pulco a fines del mes de julio". Es-
tas visitas de Juárez a la capital
de Cuba debieron de ponerlo en
relación con gente de esta Antilla
que vivía en inquietud e infortunio
a causa del choque entre la Colo-
nia y la Metrópoli, tan semejante
a la lucha de los liberales mexica-
nos contra los excesos y defectos
de Antonio López de Santa Anna.

La azarosa situación de los cu-
banos inconformes con el régimen
colonial, conducía al destierro a
muchos de ellos. México solía re-
cibirlos con agrado. En tiempo
de Juárez allí encontraron cordial
acogida alteradores antillanos. La
misma pugna entre la España re-
conquistadora y el México de Juá-
rez—el capitán general Francisco
Serrano quiso hacer de Cuba el
centro de una nueva expansión his-
pánica en el continente, empezando
por México, hasta que la previso-
ra y justa actitud de Juan Prim
puso término a sus pretensiones
aproximó a cubanos y mexicanos
de ideas afines. Las que servía
Juárez entrañaban un fuerte mo-
tivo de atracción y estímulo para
los que premeditaban la transfor-
mación políticosocial de la isla.

No voy a mencionar sino a tres
de los cubanos que estuvieron cer-
ca de Juárez: Domingo de Goicu-
ría, Juan Clemente Zenea y Pedro
Santicilia. Ellos fueron de aque-
llos que recorrieron largos cami-
nos del mundo a impulsos del amor
patrio y de la necesidad de satis-
facerlo cambiando las condiciones
de vida de la isla.

Goicuría adujo en los Estados
Unidos de América, en 1862, ha-
llarse en posesión de algo así co-
mo una misión especial de México.
Realmente, no estuvo clara la re-
presentación que él se atribuía del
gobierno de Juárez. Al encargada
de negocios de México, Matías Ro-
mero, no satisfizo el procedimien-
to usado por el cubano errante. En
la correspondencia entre la lega-
ción de México en Washington y
el ministerio de Relaciones Exte-
riores de México quedaron copio-
sas referencias a las actividades
de Goicuría en conexión con Juá-
rez. Por supuesto, el temerario agi-
tador no pudo presentarse en los
Estados Unidos como hombre al
servicio de México sin ciertos an-
tecedentes. Entre éstos tuvo que
descollar el relativo a sus relacio-
nes personales con Juárez. Por lo
demás, las autoridades de Cuba
seguían con especial atención los
pasos de Goicuría fuera de la isla,
y le achacaron propósitos graves,
en concierto con Juárez.

Zenea y Juárez habían anda-
do en sus destierros por los mis-
mos caminos. Zenea estuvo en Nue-
va Orleáns, víctima de la intole-
rancia y persecución c o l ó niales,.
antes que Juárez. (En una de las
paredes de un pieza donde suele
trabajar está colgado un maree
:on el manuscrito original de una
;arta de Zenea a Cirilo Villaverde,
Fechada en Nueva Orleáns en 24
de octubre de 1852. De ella son
estas expresiones: "Los cubanos
iue residimos en ésta somos po-
:os, muchos carecen hasta de los
•ecursos más necesarios y otros
legradan el infortunio del destierro
:on una c o n d u c t a escandalosa.
Afortunadamente, estoy eolocade
vendiendo tabaco detrás de un mos-
•rador, pero pienso permanecer po-
:o tiempo en Oreláns, pues padez-
0 mucho del pecho y temo la lle-
ada del invierno. Quizás marche
1 México por dos o tres meses y
illí de paso podré utilizar de un
nodo más productivo los cortos
onocimientos que he adquirido en
ilgunos años de estudio y volveré

(Sigue en la página 7>
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Juárez, Gobernador de
"Y un día, después de cinco años de humo, de polvo y

de ceguedad, la nube se ha disipado, y entonces se han
visto dos imperios caídos en tierra. Nada de monarquía,
nada de ejércitos; nada más que la enormidad de la usur-
pación en ruina, y sobre este horroroso descubrimiento un
hombre en pie: Juárez, y al lado de este hombre la Liber-
tad".

Víctor Hugo a Juárez.
A PENAS cumplidas 4 décadas de su existencia, Juárez ocupó la

*•• gubernatura de su estado natal, cargo que desempeñó^ durante
un lustro. La situación local y la nacional no podían ser más desfa-
vorables. A las rivalidades internas, se unía la desastrosa guerra con
Estados Unidos, y al poco tiempo la conmoción nacional que causara
varias rebeliones indígenas, principalmente en Yucatán y en Sierra
Gorda, (Querétaro, Guanajuato).

La postración de la educación pública se debía, como_ observó cer-
tero, a la miseria. Esta, a su vez, dependía de la raquítica vida eco-
nómica, la falta de vías de comunicación era a la vez su causa y
efecto. La formación del ejército permanente por medio de la leva, era
opresiva y arbitraria. El joven gobernador oaxaqueño procuró siste-
matizar el servicio militar, con la conscripción de los hombres de 16 a
40 años; de acuerdo con el pensamiento de la época se permitían los
reemplazos mediante cierta cantidad de dinero. Se esperaba que un
buen tribunal de vagos complementara el contingente del estado.

Muchas dificultades tuvo Juárez con los juchitecos, porque el
administrador de las salinas de Tehuantepec les impedía el acceso
a ellas. Reconoció que una tradición colonial concedía ciertas franqui-
cias a los vecinos, pero temeroso de que su estado se contagiara de la
guerra de castas que asolaba al país, determinó actuar con energía
para dominar a los rebeldes. Tuvo ocasión de advertir el peligro nor-
teamericano que se cernía sobre Tehuantepec, con motivo de la llegada
al istmo de un buque de esa nacionalidad, que dio por hecho el tratado
que por entonces Letcher discutía con las autoridades mexicanas.

En 1851 Ocampo y un sacerdote que firmó bajo el seudónimo de
"Un cura de Michoaca" (se supone que era el futuro obispo Munguía),
polemizaron sobre las obvenciones parroquiales. Para Ocampo el esta-
do podía intervenir en esta materia sin invadir los derechos de la
iglesia, pues ésta no los tenía para imponer contribuciones, que como
tales calificaba a las obvenciones parroquiales. Juárez dictó por en-
tonces una circular excitando el celo de las autoridades "para que
inculcaran a los pueblos la obligación que tienen de pagar con la
debida puntualidad los derechos y obvenciones establecidos por las
leyes y para que libraran sus órdenes a fin de hacer efectiva esa
obligación". Hizo ver la conveniencia de que el gobierno eclesiástico, en
cumplimiento de lo prevenido en el artículo 224 de la ordenanza de
intendentes, formara nuevos aranceles, "para que aprobados por la
autoridad competente se pudieran llevar a debido efecto". Confiaba que
así cesarían los frecuentes disturbios entre párrocos y feligreses.

El Juárez de estos años era un liberal moderado, y cumplido cató-
lico ortodoxo. El destacado conservador Francisco de Paula Arrangoíz
elogió su gestión gubernativa en Oaxaca, escribiendo que lo adminis-
tró "muy bien". La última administración de Santa Anna, y el contacto
que en el destierro tuvo con Ocampo y otros liberales "puros", le
hicieron abandonar su antigua filiación política y religiosa. Para
Sierra, sin embargo, nunca, ni aún después de la Reforma, dejó de
ser cristiano, "pero independiente ya de toda sumisión a la iglesia".

A continuación se transcriben algunos fragmentos de los infor-
mes que rindió Juárez al Congreso de su Estado.

x X x
(Exposición que en cumplimiento del artículo 83 de la Constitución

del Estado hace el Gobernador del mismo al Soberano Congreso. Al
abrir sus sesiones el 2 de julio del año de 1848. Oaxaca: Impreso por
Ignacio Rincón, 1848 p. 19).

"Aún no existe en el Estado el número de escuelas que demanda
nuestra población, y en las existentes se nota en su mayoría la falta
de preceptores que tengan la instrucción y la dedicación que se re-
quiere, para que los niños reciban una educación sólida y filosófica.
Esta falta proviene de la escasez de fondos de los pueblos. Se nota
también, tanto en la instrucción primaria como en la secundaria, que
aunque los maestros tengan una decente compensación, y no obstante
que la instrucción es gratuita, hay menos concurrencia de niños que
la que era de esperarse atendida la población; de manera que, aunque
se multiplique el número de escuelas y cátedras a un grado excesivo,
dotadas completamente, habrá siempre escasez de alumnos mientras
no se remueva la causa que, especialmente en nuestro Estado, impide
la concurrencia de los niños a la enseñanza. Esa causa es la miseria
pública. El hombre que carece de lo preciso para alimentar a su familia,
ve la instrucción de sus hijos como un bien remoto, o como un obstáculo
para conseguir «1 sustento diario. En vez de destinarlos a la escuela,
se sirve de ellos para el cuidado de la casa o para alquilar su débil
trabajo personal, con que poder aliviar un tanto el peso de la miseria
que lo agobia. Si ese hombre tuviera algunas comodidades, si su tra-
bajo diario le produjera alguna utilidad, él cuidaría de que sus hijos se
educasen y recibiesen una instrucción sólida en cualquiera de los ra-
mos del saber humano. El deseo de saber y de ilustrarse es innato en
el corazón del hombre. Quítensele las trabas que la miseria y el despo-
tismo le ponen, y él se ilustraría naturalmente, aun cuando no se le dé
una protección directa. Muy conocidas son las causas que producen
•esa miseria entre nosotros. Casi todos los oaxaqueños se dedican a la
•agricultura y al comercio para buscar los medios de susbsistencia;
pero por mucho que se afanen en el trabajo, nunca pueden aumentar
•sus fortunas, porque sus ganancias son tan ciertas que apenas bastan
para satisfacer sus primeras necesidades. Los agricultores por el mal
•estado que guardan nuestros caminos, no pueden exportar sus pro-
ductos fuera del Estado, donde podrían expenderlos ventajosamente,
porque el excesivo costo de los fletes consume las utilidades que pu-
dieran tener. De aquí «s que, mientras son más abundantes sus cose-
chas, es mayor la baratura de sus productos, nula la ganancia que
consiguen y ninguno el alivio que tienen en sus necesidades. Los comer-
ciantes, por el derecho que pagan sus efectos y por no poder introdu-
cirlos en carruajes, que harían más violenta y menos costosa su
conducción, no pueden hacer la grandes ganancias que debieran, aten-
didos sus afanes y sacrificios y para indemnizarse de algún modo,
se ven en la necesidad de vender demasiado caros sus efectos; y en tal
caso los consumidores son los que realmente sufren el perjuicio de
la carestía. Resulta de aquí, que el comercio sólo queda reducido a los
que teniendo un capital considerable, pueden reportar los grandes
gastos de fletes y derechos que se pagan en la introducción, y de este
modo el comercio no puede activarse, generalizarse ni ser benéfico.

Yo veo que es fácil destruir las causas de esa miseria. Facilitemos
nuestra comunicación con el extranjero y con los demás Estados de
la República, abriendo nuestros puertos y nuestros caminos; dejemos
que los efectos y frutos de primera necesidad, de utilidad, y aun ios de
lujo se introduzcan sin gravámenes ni trabas, y entonces lo habremos
logrado todo. Nuestro pueblo vestirá a poca costa. Los frutos de nues-
tra agricultura y de nuestra industria se exportarán fácilmente, y se
expenderán a un precio que indemnizará suficientemente al vendedor.
El comercio florecerá, y teniendo entonces los padres de familia lo
necesario para subsistir, ellos mismos sin excitación ni prevención de
la autoridad pública, dotarán escuelas, fundarán establecimientos lite-
rarios y los llenarán de sus hijos, cooperando de una manera eficaz
al desarrollo de la inteligencia, sin la que los pueblos serán siempre
miserables y degradados".

x X x
(Exposición que en cumplimiento del artículo 83 de la Constitu-

ción del Estado hace el Gobernador del mismo al Soberano Congrego
al abrir sus sesiones el 2 de julio de 1849. Oaxaca: Impreso por Ig-
nacio Rincón; 1849. p. 17).

"La aversión al servicio militar en el ejército permanente, es
casi general en los habitantes del Estado. La escasez de poblaciones

Retrato del señor Lie. Benito Juárez cuando era Gobernador del Estado de Oaxaca
(Copia fotográfica de una litografía que actualmente se encuentra en poder del señor Profesor Fidel López Canseco y nue ha sido ofrecida

gentilmente para el Museo Juarista que se instala en el Palacio Nacional de la Ciudad de México)

útil para las armas, y la necesidad de brazos para el cultivo del rico,
feraz y extenso territorio que nos señaló la Providencia, es un hecho
que no exige demostración. Estas dos dificultades esencialmente im-
piden, y en todo tiempo han impedido a las autoridades del Estado,
el puntual cumplimiento de aquella obligación. Ninguno de los gobier-
nos anteriores ha podido obsequiarla, a pesar del constante empeño
y de las severas providencias que algunos han dictado para este fin.
Contra los sentimientos de la naturaleza, contra la situación de un
pueblo, se estrellan siempre aun las medidas que bajo un aparente
celo, haca dictar el más bárbaro despotismo. He meditado con aten-
ción particular estos inconvenientes, y con presencia de los datos que
existen en el archivo del gobierno, me he decidido a proponer a las
cámaras el único recurso que en mi concepto queda al Estado para
llevarlo a cabo con el menor gravamen posible de los pueblos y de
la industria del país, respetando las garantías que reclaman la li-
bertad y seguridad individual, y lejos de la violencia y de la arbitra-
riedad. La experiencia nos enseña, que estos extremos se tocan en los
sistemas del sorteo o de levas. Apartándome de estos, cuyos efectos
perniciosos mas de una vez hemos palpado, creo que formándose en
todos los pueblos del Estado listas de solteros desde 16 a 40 años, de
viudos y casados sin hijos de las mismas edades, será más fácil á la
autoridad, y más equitativo y justo, que partiendo de este dato, haga
una asignación proporcional a cada pueblo, con relación al número
de individuos útiles, tomando en su caso las de primera, segunda o
tercera clase en el orden que quedan mencionadas. Bajo este procedi-

miento se distribuye el contingente con mas equidad y exactitud, y
viene a gravitar sobre personas que reciban menos perjuicio. Par»
hacerlo efectivo se deberá pedir por la autoridad correspondiente a los
respectivos pueblos el número de hombres que les haya sido señalado,
y aquellos estarán obligados a entregarlo, o en su defecto la cantidad
de 15 o 20 pesos por persona. Estas sumas serán recogidas por el te-
sorero del Estado, y se emplearán precisamente en pagar reemplazos
que pueden solicitarse por medio de enganches voluntarios, aplicándo-
los a cada pueblo en cuenta de su contingente, según el número de
los que tenga cubiertos. Sólo así sacaremos esta contribución del
total útil de la población, ya sea prestándose a servir los mismos de-
signados de la manera indicada, ya sea por medio de los recursos que
ellos ministren para librarse de este gravamen que la ley impone. Si
a estas medidas se añade la de organizar un buen tribunal que breve
y sumariamente califique a los vagos y los destine a cubrir el cupo
del Astado, habremos adelantado mucho, porque estos ciudadanos inú-
tiles y nocivos a la sociedad, librarán del servicio de las armas a
los que son laboriosos y benéficos, y las poblaciones es seguro qW
se verán libres de aquella plaga asoladora que corrompe las costum-
bres y buena moral.

(Exposición que en cumplimiento del art. 83 de la Constitución
del Estado hace el gobernador del mismo al noveno Congreso Consti-
tucional al abrir el primer período de sus sesiones ordinarias el <"«
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Oaxaca
Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

2 de julio de 1850. Oaxaca: Impreso por Ignación Rincón; 1850, Do-
cumento No. 9).

Excmo. señor: Las copias certificadas que bajo los números 1,
2, 3 y 4 tengo el honor de acompañar, impondrán al Excmo. señor
Presidente de la República d-e las ocurrencias habidas en el pueblo
de Juchitán del departamento de Tehuantepec. Ellas no tienen por
ahora carácter político alguno, sólo son el resultado de la rigidez
con que el administrador de las salinas de Tehuantepec impide a los
vecinos de Juchitán tomar para su uso alguna parte de las sales
que se benefician en sus terrenos, según se me ha informado. Esta
conducta los ha alarmado, porque aun en tiempo que las salinas se
administraban por la nación, se les toleraba que tomaran la parte
que después de la cosecha quedaba en ellas. Sin embargo, este go-
bierno que de ningún modo debe consentir excesos de tal naturaleza,
que pueden degenerar con el curso de los días y envolver al Estado
en la terrible guerra de castas, ha acordado algunas medidas de le-
nidad para hacer cesar estos desórdenes, sin perjuicio de disponer
la marcha de una sección de fuerza armada que obre en el último
caso; pero considerando que puede haber otro medio eficaz de ter-
minar el mal, haciendo al referido pueblo algunas concesiones, le
parece muy oportuno rogar al Escmo. señor Presidente, que inter-
ponga su respetable influjo con el señor D. Javier Echevarría, a efec-

; to de que ceda algún tanto del derecho que pueda tener en favor de
ese pueblo, librando sus órdenes al administrador para que obre
con prudencia, y cese d-e hostilizarlo; en concepto, de que cualquiera
sacrificio que tenga que hacerse, será siempre menor que los per-
juicios que de otro modo está expuesto a resentir.

Suplico a V. E. lo eleve todo al conocimiento del Excmo. señor
Presidente para sus determinaciones, sirviéndose comunicármelas con
la prontitud posible, y admitir entre tanto las protestas de mi res-
petuosa y distinguida consideración.

Dios y Libertad. Oaxaca, abril 23 de 1849.—Benito Juárez.
Excmo. señor Ministro de Relaciones Interiores y Exteriores.

(Exposición que en cumplimiento del artículo 83 de la Constitu-
ción del Estado hace el gobernador del mismo al soberano Congreso al
abrir sus segundas sesiones ordinarias el día 2 de julio de 1851). Oaxa-
ca: Impreso por Ignacio Rincón, 1851, p. 8.

Ha habido en este departamento otro hecho que alarmó a los
habitantes del Estado y que aunque cesó a los pocos días, por las me-
didas que se dictaron oportunam-ente. es sin embarco, de grave im-
portancia, Dorque bien puede considerarse como preliminar de la
ocupación de nuestro territorio ñor las vías de hecho, no obstante las
earantías que se pstinv.lan -sn los tratados: núes la experiencia y el
hecho que acaba de pasar PTI Tehuantepec, demuestran evidentemen-
te el DOCO respeto que se tiene a nuestras leyes. No estando aproba-
do aún PI tratado sobre la comunicación interoceánica, vino una co-
misión científica de los Estados Unidos de Norteamérica a rpconocer
e! istmo y sus puertos. El director de la comisión D. Pedro Eduardo
Trastour SP avanzó a fijar el morro conocido antiguamente con el
nombre de la Ventosa, como nuerto de desembarco de las costas me-
ridionales de Tehuantenec, participando a las autoridades oue el pri-
mer huqu-e av° debía Herrar a aquel puerto a ]ns ñocos días era el
Gold-Hunter (Buscador áe Oro>. procedente de California. Como es-
te procedimiento del director Trastour ataca directamente una de
las facultades exclusivas d-el congreso nacional, que es el único que
puede habilitar puertos para el comercio extranjero, di cuenta in-
mediatamente al gobierno sunremo de esta ocurrencia, quien nre con-
testó que no permitiese el desembarco d-el citado buque, ñor no s-er
la Ventosa puerto de los habilitados por la nación. Como lo había anun-
ciado el director de la referida comisión, el día 6 d-e abril se presentó
f>n el morro el buque Busca-Oro, y aunque el general de la sección
hidráulica, T>. Guillermo Temple y «1 gobernador de Tehuantepec ma-
nifestaron al capitán Mott aue estaba prohibido por las leves mexi-
canas el desembarco en aquel punto, no hizo anrecio de esta indica-
ción y desembarcó a los pasaj-eros que traía a bordo. Se me dio par-
te por extraordinario de este suceso y en el momento previne al go-
bernador de Tehuantepec mandara re-embarcar a los pasajeros e hi-
ciera regresar el buque. Comunicada esta resolución al cón=ul D. Car-
los Webster y por su conducto al capitán Mott, éste retiró sin reem-
barcar a los pasajeros a auien-es dejó abandonados en Tehuantepec.
A! comunicarse al cónsul Webster la resolución que se dictó para no
permitir el desembarco del buque Busca-Oro, pretendió eludir su cum-
plimiento, alegando que el buque conducía e-ente al servicio de la co-
misión, y conforme al tratado debía permitirse su desembarco; pero
este alegato no descansaba en la verdad, porque el buau? conducía
pasajeros contratados en California para ser conducidos a Orleans, y
porque el tratado sobre la comunicación interoceánica ñor Tehuante-
pee, aún no está aprobado por el congreso mexicano. Llama la aten-
ción PI que un agente del eobi-erno norteamerieino haya ignorado es-
ta? circunstancias o que sabiéndolas las haya alegado, separándose de
la frannueza que aconseja la buena fe. Llama también, y muy fu-arte-
mpnte. la «tención \a conducta del canitán Mott, el que desnués de
haher infringido las leves del país y burlándose de las órdenes del
?obierno, desembarcando a los nasajeros en un nuerto no habilitado
v no reembarcándolos como se le ordenó, haya formulado una insul-
tante protesta contra -el gobierno mexicano y contra tr>das las auto-
ridades del Estado, agregando a la ofensa de los derechos de la na-
ción el insulto y la burla. Las niezas oficiales qu° acomnaño bajo el
número 4, os confirmarán el relato que acabo d-e hacer de este nego-
cio, y os revelarán la suerte futura del Estado y de la nación todi,
?i ñor desgracia se llega a anrobar el tratado sobre la comunicación
de los mares por el istmo de T-ehuantepec.

x X x
(Exposición que el gobernador del Estado hace en cumplimiento

del artículo 83 de la Constitución al Soberano Cnnsrreso al abrir sus
primeras sesiones ordinarias el día 2 de julio de 1852. Oaxaca: Impre-
ca por Ignacio Rincón, 1852; p. 33).

Luego que me encargué del gobierno, comencé a recibir quejas
repetidas de los señores curas acerca de la resistencia de los pueblos
a satisfacer los derechos y obvenciones parroquiales y aunque el gobier-
no no puede permitir que se exija a los pueblos derechos excesivos y
contra lo prevenido en los aranceles legales, tampoco nuede ver con
indiferencia, ni tolerar que s-e niegue a los ministros del culto, lo que
¡a ley les ha señalado para su congrua sustentación. En tal concepto
pspedí la circular que acompaño con el número 31, excitando el celo
fi» las autoridades para qu-e inculcaran a los pueblos la obligación que
tienen de pagar con la debida puntualidad los derechos y obvenciones
establecidas por las leyes y para que libraran sus órdenes a fin de
hacer efectiva esa obligación. Las autoridades todas han cumplido con
°sta prevención. Sin embargo, las rentas parroquiales han disminui-
do, del año de 1790 a la fecha, según se ve en la noticia que acompaño
«n el número 32, lo que llama la atención, porqu-e no habiéndose dis-
minuido, sino aumentado en el tiempo que expresa psa noticia el nú-
^ro de contribuyentes, debería hab-arse aumentado igualmente, o por
lómenos no haber bajado los productos; pero ha sucedido lo contra-
rio, y esto resulta en mi concepto, de que no hay una regla fija a que
'Han sujetarse los feligreses para el pago de los derechos y obven-
ciones; pues en unas parroquias rigen los aranceles antiguos, en otras
jos convenios, que los pueblos celebran con sus párrocos, y en los más
' ' costumbre que los interesados varían a su arbitrio con p-erjuicio
!° los párrocos y de los mismos pueblos. Para evitar este mal, sería
muy conveniente que el gobierno eclesiástico, en cumplimiento de lo
prevenido en el Art. 225 de la ordenanza de intendentes, formara nue-
v?s aranceles, para que aprobados por la autoridad competente se pu-
'üeran llevar a debido efecto. Entonces los pueblos no eludirían el pa-
eo

; con pretexto de costumbre o de cuotas excesivas, los jueces t?n-
'irían una regla fija en que apoyar sus fallos, a la vez que hubiera de-
mandas sobre este negocio, cesarían sus disturbios, que son tan fre-
cuentes entre párrocos y feligreses, por falta de cuidado en la cuota
i'Jf deba pagarse, y los primeros contarían con una renta fija, segu-
ra y suficiente para su con{rrua sustentación.

TRES PRESIDENTES

JUÁREZ, LERDO DE TEJADA
Y PORFIRIO DÍAZ
EL frac d-e Don Benito, prenda inseparable, si no de su persona, sí

de su personalidad, era significativo: le imprimía el carácter de
gobernante civil; tenía la gravedad de un principio político, y a la vez
que indicaba la burguesía del repúblico, era signo de superior autori-
dad. Aquel frac, que llegó hasta caminar en diligencia, y no doblado
en la maleta, sino en activo ejercicio, aparece, infundiendo respeto, en
los anales de nuestra combatida democracia como símbolo de la victo-
ria alcanzada por una doctrina y no por un ejército. Ese frac repre-
senta el Estado laico.

¡Qué tranquilo y qué sereno era el rostro de Juárez! Se le veía
a aquel hombre impasible el aspecto de quien trae MISIÓN al mundo
y tiene la certidumbre de vencer, porque la montaña irá forzosamen-
te a él. Era una fe de bronce Don Benito. Conocía él su alta investi-
dura, no se le ocultaba que cuando la autoridad viste chaqueta, los
codos desgarrados de las mangas se ríen de la autoridad, y siendo hu-
mildísimo como era, gustando de que le llamaran el "indio de Guela-
tao", comprendía que como gobernante, como personificación de un
credo social, le era preciso no perderse en la masa común dejando de
ser patriota para ser populachero, y su distintivo fue ese frac que
d-enotaba el origen civil de su mandato y el decoro y la dignidad del
gobernante.

El archiduque Maximiliano había apelado a recursos teatrales
para popularizarse, se había vestido de ranchero, de CUERUDO, y
estos pueriles halagos a la plebe sólo sirvieron para desprestigiarle
más y más.

El frac de Lerdo tiene menos significación que el de Juárez. Usá-
balo, no a diario, sino cuando lo exigían las circunstancias pragmáti-
cas de la culta urbanidad, en las solemnes ocasiones. Don Sebastián
era un hombre vestido de color obscuro y abrigado en las noches por
su capa española.

Poned el retrato de Lerdo junto al de Díaz. A Lerdo se le puede
poner bonete, y es fraile; montera, y es el rector de un seminario. La
toga del magistrado le sienta a maravilla. Los pergaminos reflejaron
su color amarillento en el cutis de aquel hombre, qu-e habría nacido
para el claustro, a nacer cien años antes. La luz que conviene a esa
cara para realzar sus líneas y darle el colorido propio, es luz artifi-
cial, luz de lámpara, luz de aceite o luz de luna. Habla de vigilias ese
cutis pálido. Los ojos son de águila; pero de águila que trasnocha; es-
paciosa la frente, reveladora de un talento supremo, pero con algo de
arquitectura monacal; delgado el labio, a modo d-e arco elástico pron-
to a disparar la ironía; correcta y pulcra toda la figura, mas con cier-
to aire de severidad que recuerda a esos santos sabios cuya venerable
palidez nos ha transmitido la pintura española en li-snzos destinados
a crujías o celdas de conventos. En los salones, en la conversación,
Lerdo cobraba mayor intensidad de vida. Era amenísimo en la plática
de sobremesa, como un abate letrado del sigio dieciocho. Pero (dicho
está) como abate, muy atildado, muy gentil conversador, pero que
ya no es de este mundo, sino de la edad galante en qu-a la gola de en-
caje se acercaba el hombro desnudo de la marquesa peinada de polvo.

El ingenio de Lerdo brillaba m-ejor, como las bujías y como los
diamantes, de noche. La irrespetuosa caricatura atinó al dar a la
cabeza de Don Sebastián semejanza con la de la lechuza. Gustaba él
de los paseos nocturnos, prolongados y solitarios de los amigos vie-
jos; da los afectos quietos, sin pasión; de la holgada capa que caliente
la sangre, aunque estorbe los movimientos, y de los largos monólogos
a que se habituó, paseando a media noche y a la temblorosa luz de
los mecheros, por los amplios corredores de San Ildefonso. De él que-
da a los jóvenes, como impresión física, el recuerdo de un caballero
bien vestido, sin afeite impropio, que iba al paseo todas las tardes,
SOLO, en una carretela forrada de azul. SOLO: esta palabra nos da
la clave del enigma. Lerdo estaba solo.

Al ver su retrato, decimos:
—¡Qué ciencia y qué talento ha de haber tenido ese hombre!
Pero a la vez notamos que atardece en ese espíritu; que ya con-

sumó su obra y que no tendrá, por su raza, la resistencia pasiva d-e

» Fragmento de un artículo de

M a n u e l Gutiérrez Nájera.
Juárez, ni tampoco, por su culto a la doctrina abstracta, por su ener-
vante misticismo político, bríos para abrirse paso a hachazos por las
selvas vírgenes.

¡Porfirio Díaz! Es suficiente poner en parangón esas dos caras,
para predecir quién d-e ellos triunfará en la lucha por la vida, Don
Porfirio viene de la montaña, con energías de la savia tropical en
las venas; se ha batido entre cedros, entre robles, descuajándolos;
ha amado a la libertad en los bosques, allí, donde es fiera, o huracán,
o incendio, o salmo de las frondas y de las hirvientes cataratas; su
tez ha sido tostada por el sol; sus ropas, no puestas a secar en la
playa, conservan todavía la humedad y la sal del océano; no tiene en
su espíritu ligas más o menos flojas con el pasado, ni rezagos de las
creencias de sus antecesores; es un hombre bueno, sano, y vigoroso,
adi-estrado desde niño para el combate y deseoso de aventuras y proe-
zas.

La robustez de su cuerpo no degenera en gordura malsana; es
la del hombre habituado a los ej-srcicios corporales, a los alimentos
nutritivos y sencillos, al aire de las cumbres, al remo en el mar, a la
escopeta en la selva.

Su cuerpo todo expresa un equilibrio perfecto; la cabeza no ago-
bia un cuello enjuto; los pulmones funcionan con regularidad de ma-
quinaria bien construida; ninguna depresión en el pecho; vigor y
elasticidad en las piernas; recia musculación, brazos de púgil, manos
d-e luchador cuyos progenitores blandieron la clava de los Hércules o
el hacha da los leñadores. No se PRONUNCIA LA NARIZ como que-
riendo fugarse de la cara; la barba no acusa judaicas zorrerías, de
logrero avizor; en los carrillos no hay plasticidad de glotonería; en
el cutis no hay signos de intemperancia o de vigilia; y los ojos, fi-
jos en su puesto, como los centinelas en sus garitones, no giran ca-
prichosos, ni tienden a acercarse a las sienes, ni se dilatan ni se em-
bozan.

Hay miradas que no siempre observan al que está hablando; mi-
radas que mientras el conversador teje la tela de su plática, se duer-
men como al arrullo de monótono ruido, suben como espirales de hu-
mo por el aire, desmadejan el multicolor carrete de los sueños, y
rehuyendo el diálogo, monologan, sondeando misteriosas lejanías; mi-
radas que se miran en las pupilas del interlocutor, y que sin perder
nunca su YO intrínseco, bastándose a sí mismas, poco o nada ganan
al cruzarse con otras.

La mirada del general Díaz siempre -asta en guardia. Desde el
toque de botasilla hasta el de queda, se la ve alerta y armada. Los
ojos de que parte, son brillantes, con brillantez de acero pavonado.
¡Y qué memoria la de su retina! Todas las fisonomías que en ella se
retratan alguna vez, todos esos transeúntes con quienes tropezamos
en la vida, y a los que luego olvidamos, guárdalos fotografiados y
distribuidos en batallones o cuarteles, esa prodigiosa cámara obscu-
ra. Cuando se habla con Don Porfirio, es difícil sostenerle la mirada.
Nos desarma en el primer asalto. Está él haciendo un examen de con-
ciencia; pero no de la conciencia suya, sino de la nuestra. No es tor-
va esa mirada, no es despótica, no es cruel; sale recta, rígida, y nos
penetra como una hoja de estoque. Esa mirada qu-s madruga y se
baña en agua fría, intimida a las trasnochadoras. Y —¡cosa rara en
el hombre de tan superior voluntad!—- hay en sus ojos muchas veces
humedades de ternura; lágrimas reclusas qu-a se evaden cuando el
recuerdo las guía con su lámpara por los pasadizos de la cárcel en
que viven, o cuando el cariño las llama al pie del torreón. La natura-
leza toma el desquita, la bondad asoma. Suele el invicto propugnante
no saber por qué llora, y es que, reprimiéndolas para que no estor-
ben los movimientos d~3 su voluntad, ha acumulado afectos, gratitu-
des, recuerdos, emociones, y éstos, obedeciendo a ineludible ley moral
y tísica, se externan, no en el álgido instante de la acción, pero sí
en el reposo y en el soskgo del espíritu".
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Ilustres Colaboradores de Juárez
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Santos Degollado, formaba ejér- Manuel Doblado, deshizo la Triple
citos de la "nada" Alianza en la Soledad

(¿uilfvrma Prieto, píela popular;
Mínislro de Hacienda, qut pudú
Nacerse ratüon<iríu j \iwó y mo-
r¡« pobre.

Melchor Orampu. apóstol j már-
tir de la Keforma. í.cma ijue cum-j
piíá: "Me.quiebra, ptra nti me do-,

1 B
Francisco Zarco, periodista y polí-
tico, honorabilidad inquebrantable

Hilarión Frías y Soto, Liberal y
Juarista distinguido

,-lgnncio Altamirnno, gran llenado Kamirtz. \ictorfosK» y
yabtu (Mihücieta indígena.
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tancia de ser una escuela de "de-
recho": el Instituto de Oaxaca
fue una de las cepas del partido
del progreso, como la apellidaba
el Dr. Mora, y preparóse en él rá-
pidamente la evolución interna de
Juárez: las ideas nuevas, sugeri-
das por sus lecturas y sus amigos,
entraban dentro del molde secular
de su alma, y lo que perdían en
amplitud lo ganaban en precisión
y solidez; las fórmulas del gobier-
no libre que desde entonces estudió
y defendió como verdades divinas,
no oxidaban el inalterable hierro
de sus creencias religiosas cierta-
mente, pero los componentes de
la disolución futura se aglomera-
ban lentos, incontrastables. Si la
pérdida de la obediencia á cente-
nares de años de tradición y auto-
ridad ha sido siempre en los hom-
bres de reflexión reñidísima bata-
lla, en la conciencia de un indivi-
duo de la raza que la Iglesia ha-
bía hecho suya, en una de esas
conciencias donde, sobre el granito
de las sagradas enseñanzas se ha-
bía erigido, molécula por molécula,
el edificio de la fe, ¡cuan desga-
rradora y patética tragedia ínti-
ma debió de ser esa que precedía
al acto de abandonar el templo, de
mirar de hito en hito los soberbios
muros que cobijaban las leyendas
de la infancia, que se enredaban
como hiedras de flores luminosas
en las ménsulas, en los festones,
en las columnillas gráciles de los
altares de oro; allí donde habían
batido sus alas los primeros éxta-
sis y en las horas de dolor ha-
bían enjugado manos misteriosas
las lágrimas primeras! ¡Cómo
abandonar todo eso, cómo arrojar
sobre todo eso una torva mirada
de desafío y de cólera! ¡Cómo atre-
verse á levantar del suelo la pi-
queta demoledora y alzar el brazo
y descargar el golpe sobre aquel
edificio inmenso que vibraba todo,
que vivía, que lloraba....!

Para Juárez no hubo, sin duda,
en su tragedia esta lucha entre la
aspiración á un mundo que se en-
sueña y la poesía del mundo re-
ligioso, que no es más que una in-
finita cristalización de ensueños,
no; para él la lucha fue entre dos
deberes; midió, pesó y lentamente
se decidió; se decidió una sola vez,
sin un suspiro, sin un paso atrás:
"¡el gran impasible!"

ñero con que la Patria podía sal-
var su honra, ya que quizás no su
vida, precisaba contar con el ejér-
cito, y no había oportunidad me-
jor que aquella en que el dinero
substraído á la Iglesia iría todo
al ejército.

X X X

Cuando muerto el federalismo
que hacía tanto tiempo agonizaba,
después de ensayos constituciona-
les, subrayados con sangre, por la
segregación de Texas y Yucatán,
un centralismo que era el paso
liberal hacia una situación federa-
lista fue instituido por las "Bases
Orgánicas, Juárez creyó necesario
aceptar un puesto político impor-
tante en su estado natal; la po-
lítica es el arte de transigir, ha
dicho Gambetta, con tal de reali-
zar siempre un punto del ideal
perseguido; la primera dictadura
de Santa Anna, con la que contem-
porizaron tantos liberales cegados
por sus propias ilusiones respecto
de aquel hombre que parecía siem-
pre dispuesto á salvar á su país,
que dejaba cada vez más hundido
en el abismo, exigió de las con-
ciencias honradas más de lo que
éstas, entre ellas la de Juárez, de-
bía haber consentido, y aunque la
impureza queda consumida por el
fuego en que se acrisoló el bronce
definitivo del gran repúblico, bas-
ta para mostrar que no hay dio-
ses ni semidioses: no hay más que
Dios—fuera de todo nuestro alcan-
ce— y hombres; de un hombre ha-
blamos.

En los días negros de la inva-
sión americana ese hombre hizo su
deber. La Reforma entera se ba-
saba, no sobre el desarme del
ejército, sino sobre el desarme del
clero, privándolo de sus inmensas
propiedades; era ésta no sólo una
capitalísima medida económica, si-
no política; así, la resistencia á
los grandes pensamientos de igual-
dad con la abolición de los fueros,
á la supremacía del poder civil por
medio de la separación entre la
Iglesia y el Estado, y á la conquis-
ta de la educación pública supri-
miendo las comunidades religiosas,
sería fácil de vencer y seguro el
triunfo, porque faltaría al enemigo
el alma de los combates.

Esto jamás pudo hacerse por
s i m p l e s razones económicas, y
eran las fundamentales; por eso
fracasó el intento del grupo inte-
ligente y audaz que promovió la
reforma en 33 con Gómez Parías.
Pero en 47, un interés supremo
nacional se complicaba con los
propósitos del partido que enton-
ces se llamó "puro" y en el que
se afilió Juárez; era necesario pro-
ceder como políticos y no como
místicos; el reflexivo tzapoteca no
fue nunca de la madera de éstos.
Altos, altísimos fueron sus idea-
les, pero para ir á ellos no des-
deñó ni las curvas ni los compro-
misos. El santanismo de los hom-
bres de aquella época se explica
por el convencimiento profundo de
que para despojar al clero del di-

Santa Anna era el ejército; ni
el pueblo ni el ejército podían sa-
cudir la fascinación que aquel hom-
bre ejercía sobre ellos; tras de mil
veleidades de divorcio volvían á
él, lo odiaban un momento y lo
adoraban siempre; la R e p ú blica
para aquel seductor era una que-
rida; la dejó manchada. Gómez
Farías, el ilustre, integérrimo pa-
triarca de los reformadores, era
el primer santanista entonces; y
lo fue Juárez, pero por la vez pos-
trera. Cuando después de la reac-
ción promovida por la guardia na-
cional, en México en los instantes
en que Veracruz sucumbía y Santa
Anna, que había querido abrirse
paso hacia el Norte á través de
Taylor, volvía en tropel de la An-
gostura vencido, más por la im-
pericia que por el invasor, desco-
noció sus compromisos y pactó des-
caradamente con los agentes del
clero suprimiendo á Gómez Parías,
la suprema revelación se hizo en
Juárez; la incógnita quedó despe-
jada de súbito; aquel hombre que
había sido una esperanza porque
había sido un enigma, quedó expli-
cado para la conciencia del anti-
guo secretario del general santa-
nista León; era un ambicioso, un
ambicioso capaz de arrastrar en
pos de sí á un pueblo, cierto, pero
sin una idea, sin un ideal; la Pa-
tria, reflejando su luz sobre esa
ambición, le dio alguna vez esplen-
dores de oro en Tampico, en Vera-
cruz, , , . ; pero fueron fulguracio-
nes momentáneas, el ambicioso era
lo solo persistente, lo solo primiti-
vo; no tenía arrepentimientos, sino
lasitudes; sus accesos de patriotis-
mo se desleían en excesos de siba-
ritismo. Este tipo ha cruzado fre-
cuentemente la historia: en la de-
cadencia de la república romana
se llamó Sila.

Juárez en Oaxaca fue un ambi-
cioso también; ni se hace nada
grande sin la ambición de hacer
algo grande, ni para realizar es-
to hay medio mejor que el poder.
Juárez, en medio de dificultades é
intrigas obscuras, se dio bien cuen-
ta de lo que quería con sorda é
incontrastable energía: q u i s o el
poder en Oaxaca y lo obtuvo. Y
fue un gran gobernante en un pe-
queño gobierno; administró bien,
bien en toda la extensión de la
palabra. Procuró cuanto pudo por
el Estado, llevando por norma el
respeto estricto á la ley, y cuanto
pudo por su patria secundando las
miras de los buenos gobernantes
que tuvo México entonces; una fe-
deración no sólo de derecho, sino
de hecho, dejando á los Estados
toda su libertad, libertad emplea-
da por los Estados en facilitar la
tarea del gobierno central, tal fue
el "desiderátum" de los excelentes
federalistas de aquella época que
parecía la preparación de una era
de paz y que sólo fue el preámbulo
de una larga y pavorosa tragedia
civil.

La conjuración de todos los ma-
los elementos que los períodos de
militarismo y de corrupción habían
dejado, dio al traste con aquellas bo-
nancibles perspectivas, y el partido
conservador, que parecía destrona-
do para siempre con la asonada de
pretorianos y de clérigos que hi-
zo pasar por los salones presiden-
ciales al general Paredes, reapare-
ció, organizado para el combate
decisivo, por la procer inteligencia
de Alamán. Santa Anna complicó
el programa conservador con su
desapoderada dictadura, vio al país
como cosa suya, se propuso mejo-
rarlo materialmente y despojarlo
definitivamente, erigió la fuerza

EPISTOLARIOS

CORRESPONDENCIA DEL DOCTOR
NICOLÁS LEÓN

NOTICIA PREVIA
'L Dr. Nicolás León nació el 6
•á de diciembre de 1859 en Qui-

roga, Michoacán, pequeña pobla-
ción situada a las orillas del Lago
de Pátzcuaro, cuna de la cultura
tarasca. Fueron sus padres Sixto
~*eón y Teresa Calderón. Comien-
za sus estudios en el humilde pue-
blo que lo vio nacer, los continúa
en Pátzcuaro, e ingresa finalmente
al Colegio de San Nicolás de Hi-
dalgo, en Morelia, donde obtiene
el título de médico cirujano el 10
de octubre de 1883, y el 14 de
unió de 1884 contrae matrimonio

con la Srita. Carolina Oviedo, en
la misma ciudad de Morelia donde
ya radicaba.

Ocupa diversos puestos dentro
de su carrera, pero no olvida sus
aficiones por la historia, y sabedor
de esto el Gobernador del Estado,
General Mariano Jiménez, le en-
carga la Dirección del Museo Mi-
choacano que está a punto de des-
aparecer. No recibe en realidad
nada, lo poco que hay es inservi-
ble, así lo dice en su primer in-
"orme; pero desarrolla una acti-
ridad inusitada, tiene colaborado-

res en su Estado, en la República,
en el extranjero y comienza a edi-
tar los Anales del Museo Michoa-
:ano, con los que establece canje
interesante; de todos lados recibe
muestras de aprecio, de aliento y
durante dos años logra publicarlos
con valiosa colaboración, predomi-
lando sus propios estudios y la
mpresión o reimpresión de obras
naditas o muy raras, especialmen-
;e lingüisticas.

Ya antes había desarrollado la-
bor semejante a través de la Ga-
ceta Oficial de su Estado, en la
que introdujo la novedad de ar-
tículos científicos, y donde se en-
cuentra gran número de sus pri-
meras producciones.

Es digna de mención su labor
desde Morelia; se siente alejado del
mundo científico, pocos elementos
de valía cuenta cerca de sí y en-
tabla correspondencia con los his-
toriadores y bibliófilos de la capi-
tal de la República y de los Esta-
dos. Es la correspondencia del que
busca ampliar sus conocimientos,
y bien que lo logra, la hay nutri-

militar en institución suprema, y
dueño de un ejército gigantesco,
creyó suyo el porvenir. Ni los mis-
mos que hacen el porvenir pueden
conocerlo. ¡Si Santa Anna hubiese
entonces conocido el porvenir de
Santa Anna! ¡Tan desolado y tris-
te, que se aflojan, al considerarlo,
las manos que empuñan la espada
de la justicia!

(Continuará)
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de Americanistas, reunido ese año
en México; vuelve en otras ocasio-
nes hasta la última en 1929 para
no regresar más, pues fallece en
esta ciudad el 23 de enero.

El año de 1900 ingresa al Mu-
seo Nacional como Ayudante Na-
turalista, ocupando en esta Insti-
tución, sucesivamente, los puestos
de Ayudante de Antropolgía, Pro-
fesor de Etnología, y de Antropo-
logía y Antropometría, y por dos
veces el de Director Interino. Con
el cargo de Jefe del Departamento
de Antropología estuvo hasta su
muerte.

Su paso por el Museo se dis-
tingue por sus numerosos estudios
publicados en los Anales y diver-
sas publicaciones hechas, aun des-
pués de su muerte.

La Antropología recibe fuerte
impulso, pues con la ayuda del cé-
lebre Dr. Ales Hrdlicka organiza
y estudia los elementos existentes
y acopia otros muchos para los
gabinetes del Museo. Es digna de
mención su labor en ese campo,
cuyos antecedentes narra él mismo
en su interesante estudio: "La
Antropología física y la Antropo-
metría en México", publicado en
los Anales del Museo Nacional.
Desde su estancia en el Museo Mi-
choacano había iniciado estos es-
tudios, dedicando especial atención
a la antropología física de los
indios tarascos, publicando en los
Anales de este Museo algunos ar-
tículos. Reunió en esa época buen
número de cráneos y comenzó a
coleccionar cerebros humanos. El
Dr. Hrdlicka en sus viajes a Mé-
xico guía los estudios del Dr. León
y aun llega a darl-e lecciones y
enseñanzas prácticas. Puede decir-
se que el desarrollo que tiene la
antropología en México débese en
gran parte al sabio Dr. León.

En esta materia tuvo interesan-
te correspondencia con Eric Bo-
man, el mismo Hrdlicka, Charency,
Charnay, Duque de Estrada, Leh-
mann, Carlos Lumholtz, H. Muller,
Marqués de Nadaillac, H. de Saus-
sure, M. H. Saville, F. Starr, Ma-
nuel Villada, Fernando Zárraga y
otros más que se dedicaron prefe-
rente o incidentalmente a la antro-
pología.

Su bibliografía al respecto com-
prende cerca de cuarenta títulos;
entre los más importantes pueden
considerarse los siguientes: "Ano-
malías y mutilaciones étnicas del
sistema dentario entre los Taras-
cos pre-colombinos" 1890; "Apun-
tes para una bibliografía antropo-
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da, de esta época, con Don Fran-
cisco del Paso y Troncoso, García
Icazbalceta, Agustín Rivera, Carri-
llo Ancona, Alberto Santoscoy, el
padre Fischer; y logra también co-
rrespondencia con Aquiles Gerste
que acaba de ausentarse después
de fructífera labor; con Daniel G.
Brinton, célebre lingüista, con el
Conde de Charency, con Eric Bo-
man; con Zelia Nuttall que en esa
época recorre Europa de Congre-
so en Congreso de Historia; con
Ales Hrdlicka, y con otros muchos.
Esta es la época de formación del
Dr. León, en la que se da a cono-
cer y adquiere prestigio; al dejar
su Estado, en 1891, ya tiene cin-
cuenta y cuatro publicaciones ori-
ginales suyas y ha publicado veinti-
cuatro de otros autores, un verda-
dero triunfo en asuntos de esta
naturaleza.

El Gobierno del Estado de Oaxa-
ca lo llama para la reorganización
de su Museo y lo logra. Su estan-
cia muy corta en esta población,
a la que toda su vida tuvo tanto
cariño, y en la que murió, la apro-
vecha para publicar su Álbum de
Mitla, que contiene 25 fotografías
de lo más notable de esa región
arqueológica, y para su folleto
"Algunas instrucciones para los co-
rresponsales del Museo Oaxaque-
ño". Muchas veces vuelve, siempre
con provecho para Oaxaca; en 1901
publica su hermoso libro "Lyobaa
o Mictlán. Guía histórica descrip-
tiva", y después en 1895, va como
gruía de los miembros del Congreso

lógica de México" 1901; "Tablas
cromáticas según Broca, Martín
y Fischer de los colores de la pi-el,
ojos y pelo, los más comunes en
los indios de México" 1922; "Cefa-
lometría fetal" 1912; "Programa
del curso de Antropología Física"
1911; "Técnica osteométrica" 1914;
y "La capacidad craneana en algu-
nas tribus indígenas de la Repúbli-
ca Mexicana" 1919.

La lingüística en México le de-
be al Dr. León su constante inte-
rés, manifestado en la publicación
de gran número de vocabularios
indígenas tales como el "Arte del
idioma zapoteco de Fray Juan de
Córdoba" 1886; "Arte de la lengua
othomí del P. Agreda" 1888; Arte
y diccionario tarascos de Fray Juan
de Lagunas" 1890; "Arte de la len-
gua tarasca o de Michoacán por
Fr. Maturino Gilberti" 1889; "Vo-
cabulario Huavi por el Abate Bras-
seur de Bourbourg" 1903; "Arte
de la lengua othomí de Fr. Pedro
de Cáceres" 1907; y, varios ma-
nuales en lenguas indígenas para
administrar sacramentos.

Por su parte publicó cerca de
veinte estudios lingüísticos, entre
los que podemos considerar como
de más interés los siguientes: "Si-
labario del idioma tarasco o de Mi-
choacán" 1886; "Origen, estado ac-
tual y geografía del idioma Pirin-
da o Matlalzinca en el Estado de
Michoacán" 1886; "Glosario de vo-
ces castellanas derivadas del idio-
ma tarasco o de Michoacán y otros
Estados" 1888; "Familias lingüis-
ticas de México. Ensayo de clasi-
ficación seguido de una noticia de
la lengua Zapaluta y un confesio-
nario de la misma" 1901; "Los
Comanches y el dialecto Cahuillo
de la Baja California" 1902; "No-
ticia de un dialecto nuevo del Ma-
tlalzinca" 1904; y, "Vocabulario de
la lengua popoloca, chocha o chu-
chona" 1912.

Sobre asuntos lingüísticos sos-
tuvo interesante correspondencia
con Daniel G. Brinton y Aquiles
Gerste, entre otros,

x x x
Otra de las actividades del Dr.

León fue en el campo de la etno-
logía, donde nos dejó obras como
las siguientes: "Los Tarascos", que
comprende notas históricas, étnicas

y antropológicas 1903; "Los popo-
locas" 1905; "Catarina de San Juan
y la China Poblana" 1921; "Las
Castas del México Colonial" 1924.
Es este uno de sus estudios más
interesantes.

La numismática también tiene
su apartado entre sus actividades
fructiferas: publicó tres estudios
sobre la moneda emitida por el
Gral. José María Morelos y Pa-
vón. Estudió la numismática de su
pueblo natal, Quiroga; las mone-
das de vidrio del Estado de Oaxa-
ca; y disertó sobre el origen del
nombre de "bilimbiques" que se
dio al papel moneda emitido en la
época de la Revolución.

El Dr. León fue un gran biblió-
grafo y un gran bibliófilo, en cuan-
to a esto cabe transcribir algunos
párrafos de la advertencia, que a
juisa de prólogo se encuentra en
el Catálogo de la Biblioteca del
Dr. León, vendida a su muerte por
la Librería Mexlibris de Métrico:
"Desde muy joven, el Dr. León
empezó a coleccionar manuscritos
y obras referentes a la historia de
México. Habiendo alcanzado épo-
cas excepcionalmente favorables,
su labor fue fecunda. Tenemos a
la vista la correspondencia a él di-
rigida por el Sr. D. Joaquín Gar-
cía Icazbalceta; el historiador y
consumado bibliófilo no deja en
cada una de sus cartas de mara-
villarse ante los felices y precio-

sos hallazgos de que le da cuenta
su joven amigo. Cuando no se tra-
taba de un Códice de Fr. Bartolo-
mé de las Casas, era una edición
mexicana del siglo XVI, hasta en-
tonces desconocida.

x x x
"Cuéntase que el Dr. León ha-

bía ayudado a los Agustinos de
Michoacán en un pleito que la Or-
den tenía con el Gobierno; ganado
éste a satisfacción de los Agusti-
nos le pidieron al Dr. presentara
sus honorarios, a lo que contestó
solicitando únicamente una carta
del P. Provincial autorizándole pa-
ra registrar los archivos y biblio-
tecas de todos los Conventos que
tenía la Orden en la Provincia, y
con la facultad de llevarse aquellos
ejemplares que encontrara dupli-
cados, favor que le fue concedido.

"Después de haber explorado el
Estado de Michoacán pasó al de
Oaxaca en donde siguió con la
misma suerte. Pero el Dr. León
que muy pronto tuvo una numero-
sa familia que atender, se vio en
muy comprometidas s i t ú a ciones
econonómicas y para remediarlas
hecho mano de sus libros. En 1896
formaliza sus sistemas de ventas
publicando un Catálogo sin pre-
cios, en donde anuncia obras rarí-
simas, principalmente en su Apén-
dice titulado: "Impresos mexica-
nos del siglo XVI y libros ejempla-
res únicos conocidos". Siguió a
este Catálogo otro en 1897 de me-
nos interés, pero marcando el pre-
cio de las obras en francos. El
librero de Leipzig, Karl W. Hier-
semann, anunció también en varios
Catálogos libros procedentes de la
biblioteca del Dr. León, y en 1914
aparece en Nueva York un Catá-
logo de la biblioteca del Sr. Paul
Wilkinson, de la ciudad de Méxi-
co, en donde las mejores piezas
ofrecidas en venta son de la mis-
ma procedencia.

"No es exagerado decir que por
las manos del Dr. León pasaron
as obras más raras y que, de no
haber vendido en vida, hubiera de-
lado a su muerte una Biblioteca
Mexicana única en el mundo".

Hay que añadir solamente, que
si el̂  Dr. León, por circunstancias
económicas, no desconocidas por
las personas que se dedican a la
ciencia, vendió varias bibliotecas
y en mas de una ocasión, aislada-
mente, magníficos ejemplares no
fue smo después de haber sacado
de ellos todo el provecho posible
y de esto son prueba sus numero-
sas publicaciones e interesantes bi-
bliografías, entre ellas, principal-
mente, la del Siglo XVIII.

Entre sus producciones biblio-
gráficas pueden contarse las si-
guientes: "Biblioteca Botánico-me-
xicana. Catálogo Bibliográfico y
critico de autores y escritos refe-
rentes a vegetales de México y
us aplicaciones, desde la Conquis-

ta hasta el presente". 1895. Esta
obra sumamente interesante y la
primera de esta magnitud y mate-
ria que se hacía en México, mere-
ció que el Dr. H. Limbach Schri-
festeller de Dresden solicitara au-
torización para traducirla al ale-
mán; no tengo noticia de que se
haya publicado en esta lengua.
iNota bibliográfica sobre el IV
Concilio Mexicano" 1898; "La Im-

prenta en México" 1900; "Apun-
tes para una bibliografía antropo-
lógica de México" 1901- "La bi
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bliografía en México en el Sielo
XIX" 1900; "Adiciones a la "Bi-
bliografía Mexicana del Siglo XVI"
del Sr. Joaquín García Icazbalceta"
1903; en estas Adiciones vertió el
resultado de sus investigaciones y
hallazgos de obras de este siglo;
"Los Ex-libris simbólicos de los
bibliófilos mexicanos" 1903; "La
Obstetricia en México" 1910; "LoS
precursores de la literatura mé-
dico-mexicana en los siglos XVI,
XVII, XVIII y primer tercio del
XIX" 1916; "Bibliografía biblio-
gráfica mexicana" 1923. Posible-
mente la más importante de sus
obras en esta materia sea su "Bi-
bliografía Mexicana del Siglo
XVIII" compuesta de siete gruesos
volúmenes, que dejó incompleta
y en la que da a conocer cuatro
mil ochenta y cinco impresos, y
reimprimió o publicó por vez pri-
mera numerosas obras de sumo in-
terés para la historia de México.

Sobre asuntos bibliográficos pu-
blicó cincuenta y cinco obras su-
yas, quedaron inéditas quince y
publicó de otros autores, sobre to-
do en su Bibliografía del Siglo
XVIII más de diez, sin contar las
que más bien presentan un carác-
ter histórico o de otra naturaleza.

Su correspondencia a este res-
pecto es de gran valor; ya han
sido publicadas por Felipe Teixi-
dor, en 1937, algunas de sus cartas
con Dn. Joaquín García Icazbal-
ceta. Está inédita la corresponden-
cia que sostuvo, entre otras perso-
nas, con D. Francisco del Paso
y Troncoso, cuando este se encon-
traba en Europa; con Carrillo An-
cona, que fue Obispo de Yucatán;
con los Padres Agustinos del Mo-
nasterio de San Lorenzo del Esco-
rial; la que se cruzó para la pu-
blicación de la Thebaida Ameri-
cana de Fr. Matías de Escobar,
con motivo del apéndice que tenía
intención de agregarle y para el
que acopió muchos datos; y, fi-
nalmente la muy nutrida con don
José María Carreto, Director de
la Biblioteca del Colegio del Es-
tado de Puebla.

He deseado dejar en último lu-
gar sus estudios históricos y ar-
queológicos; de los primeros pu-
blica cuarenta títulos, de los se-
gundos casi el mismo número, sin
contar sus obras inéditas y las de
otros autores por él impresas.

Da a conocer y comenta los
Códices Sierra y Mariano Jiménez,
y estudia el Lienzo de Jucutaucato.
Biografía a varios hombres ilus-
tres michoacanos y es esta su pri-
mera obra, 1874. Con cariño tra-
ta la interesante figura de Dn.
Vasco de Quiroga, primer Obispo
de Michoacán y con afecto hace
la biografía de Dn. Alfredo Cha-
vero dando a conocer preferente-
mente su labor en el campo de la
historia.

Dedica varios estudios a Pátz-
cuaro y Morelia, a su Estado en
general y no olvida a los nativos
del mismo, los tarascos, que ya
ha estudiado desde los puntos de
vista lingüístico, antropológico y
etnológico. Publica así: "Calenda-
rio de los tarascos" 1888; "Las
Yácatas de Tzintzuntzan" 18 8 8;
"Los Reyes tarascos y sus descen-
dientes hasta el presente" 1888;
"La Catedral de Pátzcuaro" 1898;
"Los Tarascos" 1903; "Morelia, su
pasado y su presente" 1904, y otros
más.

Sin ser especialmente arqueólo-
go, intenta en varias ocasiones es-
ta clase de estudios, pudiéndose
contar entre los principales: "Ál-
bum de Mitla" 1893 y 1901; "Sus
catálogos de las colecciones de an-
tigüedades H u a v i s" 1903; y de
antigüedades Tecas y Matlalzincas,
1903; "Datos de una nueva espe-
cie de escritura jeroglífica en Mé-
xico" estudio que fue presentada
al Congreso de Americanistas, reu-
nido en Nueva York el año de
1902; y otros muchos, dejando tam-
bién varios inéditos.

Su correspondencia con arqueó-
logos _e historiadores es de consi-
deración, principalmente la que sos-
tuvo con E. Seler; Teoberto Maler,
que se dedicó a explorar las ruinas
mayas; con Zelia Nuttall, antes
de que se radicara definitivamen-
te en México; con Franz Boas y
otros más.

Abordó también el estudio de
nuestra historia dejando su "Com-
pendio de Historia General de Mé-
xico desde los tiempos prehistóri-
cos hasta el año de 1900", 1901;
"Compendio de Historia de Méxi-
co por D. Manuel Payno, arreglado
a los modernos programas de en-
señanza y continuando hasta el
presente, por el Dr. N. León"
1902.

(Sigue en la página 8)
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te de lo que se emplea en esas
negociaciones antes de encontrar
la codiciada riqueza. Por esta ra-
zón, y porque verdaderamente esos
impuestos están en abierta con-
tradicción con la protección que
en el estado actual de la Repú-
blica debe dar el gobierno á esa
clase de industria, la presente ad-
ministración cree que conviene re-
formarlos de manera que los es-
peculadores en las aventuradas ne-
gociaciones de minas no sufran
gravamen alguno, sino cuando co-
miencen á recibir utilidades de
ellas, y con tal objeto puede adop-
tarse como base fija é invariable
la de que en los dividendos ó re-
partos de utilidades que se hagan
en cada negociación de minas ten-
ga el gobierno lo correspondiente
á dos barras de las veinticuatro en
que se dividen conforme á orde-
nanza, aboliéndose todos los demás
gravámenes que hoy pesan sobre
ellas.

Respecto del comercio esterior,
el gobierno tiene la resolución de
hacer cuanto esté de su parte para
facilitar el desarrollo de este ele-
mento de riqueza y de civilización
en la República, ya simplificando
los requisitos que para él se exi-
gen por las leyes vigentes, ya mo-
derando sus actuales gravámenes.
Una de las medidas que con el
mismo objeto se propone dictar,
es la de establecer en las costas
del Golfo y del Pacífico, algunos
puertos de depósito, con la facul-
tad de reesportar las mercancías
cuando así convenga á los intere-
sados, como se practica en todos
los países donde hay puertos de
esta clase.

Las diferentes leyes que hasta
ahora se han espedido sobre clasi-
ficación de rentas, para señalar las
que pertenecen á los Estados y al
gobierno general, adolecen del de-
fecto de no descansar en una base
segura que marque bien la separa-
ción de unas y otras, porque mas
que á la naturaleza de los impues-
tos, se ha atendido á sus produc-
tos, lo cual ha dado lugar, por otra
parte, á cuestiones y disgustos que
deben evitarse entre las autorida-
des del centro y de los Estados.
Por estas razones y para fijar so-
bre un principio de justicia y con-
veniencia notorias la perfecta sepa-
ración de las rentas de los Esta-
dos y del centro, el gobierno cree
que debe adoptarse, como base in-
variable, la de que todos los im-
puestos directos sobre las perso-
nas, las propiedades, los estable-
cimientos de giro é industria, las
profesiones y demás objetos impo-
nibles, pertenecen á los primeros,
y los indirectos al segundo. La
razón fundamental de esta separa-
ción no puede ser ma3 clara y per-
ceptible, porque ella se apoya en
el principio cierto de que solo el
gobierno supremo, que es quien
atiende á los gastos y obligaciones
de la nación, es también quien tie-
ne el derecho de recaudar impues-
tos que graven en general á todos
sus habitantes, mientras que los de
los Estados no lo tienen sino para
gravar á los de sus respectivos
territorios, supuesto que solo atien-
den á los gasto3 de estos. Ademas
de esta razón, hay otras muchas
de conveniencia general que sin
duda comprenderá todo aquel que
examine detenidamente la cuestión;
y también es fácil comprender qua
solo adoptando este pensamiento,
es como los Estados se verán real-
mente libres del poder del centro
en materia de recursos, que es la
base de la libertad en todos les
demás ramos de su administración
interior. Adoptando este sistema,
no habrá ya tampoco la obliga-
ción por parte de los Estados de
contribuir con un contingente do
sus rentas para los gastos del go-
bierno general.

L'no de los mas gravas niales
que hoy sufre el tesoro d." la na-
ción, á consecuencia de las disposi-
ciones del gobierno español duran-
te el régimen colo.iiai, y del dos-
orlen con que posteriormente se
ña abusado de ellas, e.-; esa mul-
titud do pensionistas de ¡os ramos
c;'-"'¡ y militar, que pretende vjvir,
sobre el erario, con lo< títulos <if
i"et;rarÍ03, cesantes jubilado."., v n -
das y otras denominaciones. El ta-
maño á que prorresivamenie ha
ll?£rado este mal, y las perniciosas
consecuencias que á rada paso es-
té produciendo, e-rigen un pronto
remedio, y éste no puede srir otro
^ e el de capitalizar de una vez
e.3O3 derechos, que, bien ó nial ad-
quiridos, no pueden des -onocerse,
9¡ernpre que hayan sido otorgados
conforme á las leyes y por autori-
d a d e s competentes. El gobierno,
Puea, se propone proceder sin de-
cora á la capitalización, no ya so-
h de loa derechos de cuantos pen-
sionistas existen en los ramos c¡-
v¡' y militar, sino también de los
d" ¡os empleados que resulten o s e -
antes en virtud de! nuevo arreglo
<iue se haga en las oficinas de uno
y otro ramo, y aun do los de aque-
"°s que conforme á las leyes que

regían antes de la de Mayo de
1852, tengan los individuos que
queden empleados en dichas ofici-
nas, para cortar así el mal de
modo que no pueda reaparecer ja-
mas. Esta capitalización será re-
presentada por títulos que llevarán
el nombre de títulos de capitaliza-
ción, y se espedirán según las ba-
ses y con las circunstancias y re-
quisitos que fijará una ley.

Estínguido por esa medida el sis-
tema de los descuentos que sufrían
los empleados y militares en sus
respectivos sueldos, con la mira
de asegurar una pensión casi siem-
pre ilusoria para su vejez, ó un
auxilio para su familia en caso de
muerte, podrán en lo sucesivo unos
y otros conseguir, con mayor segu-
ndad, aquel resultado, depositando
sus economías en las cajas de aho-
rros y de socorros mutuos que sin
duda se establecerán en toda la
República, teniendo el gobierno, co-
mo tiene en efecto, la resolución
de favorecer á esos establecimien-
tos y á los fondos que en ellos se
reúnan, con todas las franquicias
que estén á su alcance. Estos esta-
blecimientos, ademas de ser un me-
dio muy eficaz para asegurar el
patrimonio de las familias de los
empleados, así como el de todas las
clases de escasos recursos, produ-
cirán á la sociedad inmensas ven-
tajas bajo otros aspectos, porque
los capitales acumulados sucesiva-
mente en ellos servirán para la
ejecución de multitud de empresas
útiles y provechosas para toda la
nación.

La enagenacion de las fincas y
capitales del clero que, según lo
ya dicho en otro lugar, deberán ser
declaradas propiedad de la nación,
se hará admitiendo en pago tres
quintas partes en títulos de capi-
talización, ó de deuda pública in-
terior ó esterior, sin distinción al-
guna, y las dos quintas partes res-
tantes en dinero efectivo, pagade-
ro en abonos mensuales distribui-
dos en cuarenta meses, á fin de
que la adquisición de esos bienes
pueda hacerse aun por aquellas
personas menos acomodadas, dan-
do los compradores ó redentores,
por la parte de dinero efectivo,
pagarés á la orden del portador,
ron hipoteca de la finca vendida,
ó de aquella que reconocía el ca-
pital redimido, y entregando la
parte de títulos ó bonos en el
acto de formalizarse el contrato de
venta ó redención.

También se aplicarán á la amor-
tización de la deuda interior y es-
terior los terrenos baldíos ó nacio-
nales que existen actualmente en
la República, enlazando estas ope-
raciones con proyectos de coloni-
zación.

El gobierno cree que, aplicados
prácticamente estos dos grandes
medios de amortización para todas
las obligaciones pendientes del era-
rio, desaparecerá una gran parte
de los títulos de capitalización, así
como de la deuda pública en ge-
neral. Respecto de la deuda este-
rior y de la que se halla reducida
á convenciones diplomáticas, el go-
bierno procurará con empeño su
cstincion, ya con la enagenacion
de bienes nacionales ya con la de
terrenos baldíos; pero si esto no
se lograse, seguirá respetando, co-

> lo hace hoy, lo pactado con los
acreedores, entregándoles puntual-
mente la parte asignada al pago
de intereses y amortización de ca-
pitales, porque tiene la convicción
de que solo de esta manera podrá
la nación ir recobrando el crédito
v buen nombre que ha perdido por
no observar fielmente esa con-
ducta.

Para complementar las reformas
mas urgentes respecto de la ha-
cienda nacional, y como quiera
que por la realización de los pen-
samientos ya indicados, llegará á
verificarse el deseado arreglo de
este importante ramo de la admi-
listraeion pública, es indispensa-
ble que al mismo tiempo se pro-
ceda también al de sus oficinas
,- empleados; y esta operación, tan
lena de tropiezos en otras épocas,
;e encontrará ahora facilitada por
a capitalización de todos los eni-
ñeados excedentes cuyos derechos
,r aspiraciones formaban aquellos
tropiezo Sobre este punto, el
.ierno tiene la idea de disminuir

número de oficinas y empleados
á ¡o puramente necesario, ni mas
ni menos, simplificando cuanto sea
po.ublo el actual sistema de conta-
bilidad. Respecto de dotaciones, se
ropone adoptar el sistema del tan-

,o por ciento en todas las oficinas
recaudadoras; y en las de pura
contabilidad, el de dotar los em-
pleos con sueldos que estén en re-
acion con las necesidades comu-

nes de la vida en nuestras pobla-
ciones, porque solo así se podran
tener pocos y buenos empleados.
^ara la provisión de los empleos,
-1 gobierno atenderá, sobre todo, á
a aptitud y honradez, y no al fa-

vor ó al ciego espíritu de partido,
que tan funestos han sido y serán
siempre en la administración de
as rentas públicas.

GUERRA Y MARINA

En el ramo de guerra, el gobier-
no se propone arreglar el ejército
de manera que, mejorado en su
personal, y destruidos los vicios
que se notan en su actual orga-
nización, pueda llenar dignamente
su misión.

La guardia nacional es una de
las instituciones de que el gobier-
no cuidará, porque comprende que
ella es también el sosten de las
libertades públicas, y por lo mis-
mo procurará con empeño que se
organice del modo mas á propósito
para corresponder cumplidamente
á su objeto.

En cuanto á la marina, carecien-
do México de todos los elementos
que se necesitan para formarla, y
estando ya bien demostrado por la
esperiencia que los gastos hechos
en este ramo constituyen un ver-
dadero despilfarro, cree el gobierno
que todas nuestras fuerzas navales
en ambas costas deben reducirse,
por ahora, á unos pequeños buques
armados, cuyo principal objeto sea
el de servir de resguardos y co-
rreos marítimos.

FOMENTO

Acerca de los diversos raines de
que está encargado el ministerio
de fomento, como quiera que todos
ellos tienden al progreso material
de la sociedad, el gobierno actual
se propone emplear todos los me-
lios que estén en su posibilidad pa-
ra atender como merece esta par-
te de la administración pública.

COMUNICACIONES

Los caminos generales que de-
penden directamente del gobierno,
exigen no solamente que se ha-
gan desde luego algunas obras
importantes para ponerlos en buen
estado, sino un cuidado incesante
para conservarlos bien en lo suce-
sivo. A fin de conseguir el primero
de esos objetos, cree el gobierno
que debe abandonarse el sistema
de ejecutar esos trabajos por los
agentes del mismo gobierno, y
adoptarse el de contratas con" em-
p r e s a s particulares, limitándose
aquel á cuidar de su exacto cumpli-
miento, por los ingenieros que in-
tervendrán en las obras, y vigila-
rán sobre su ejecución. En cuanto
á los caminos vecinales, aunque
ellos están bajo la inmediata direc-
ción de los gobiernos de los Esta-
dos, el gobierno general tomará
empeño en que se mejoren los que
actualmente existen, y en que se
abran otros nuevos, auxiliándolos
por su parte en cuanto pueda, para
facilitar así el aumento de nuevas
vias de comunicación, que como las
arterias en el cuerpo humano, son
¡as que han de dar vida y movi-
miento á nuestro desierto país.

Respecto de ferrocarriles, debe
procurarse á toda costa que con
cuanta brevedad sea posible se
construya el que está ya proyec-
tado desde Veracruz á uno de los
puertos del mar Pacífico, pasando
por México; y como esta es una
obra de incalculable importancia
para el porvenir de la República,
no hay esfuerzo que el gobierno
no esté dispuesto á hacer para
acelerar su ejecución y allanar las
dificultades que á ella sa oponen.
Además, para promover eficazmen-
te que se hagan otros caminos de
fierro en diversos puntos, y sacar
estas empresas de las manos de
los arbitristas que han estado es-
peculando con los títulos ó con-
cesiones parciales hechas por el
gobierno para determinadas líneas,
se abandonará ese sistema de de-
cretos especiales sobre esta mate-
ria, y se espedirá una ley que sir-
va de regla general para todas las
vias de esta clase que puedan cons-
truirse en el país, haciéndose en
ella las concesiones mas amplias
y generosas, á fin de estimular así
á los capitalistas nacionales y es-
tranjeros á entrar en esas útiles
especulaciones.

Sobre obras públicas de utilidad
y ornato, el gobierno procurará
activar la conclusión de todas aque-
jas que se encuentren comenzadas,

y la ejecución de otras, porque está
convencido de que así cumplirá uno
de los deberes que hoy tiene todo
gobierno en un pueblo civilizado.
Entre las obras que están por con-
cluir, atenderá de preferencia á las
penitenciarías de Guadalajara, Pue-
bla y Morelia, abandonadas mucho
tiempo há por los trastornos polí-
ticos, y cuya terminación ha de
influir tan eficazmente en la me-
jora de nuestro sistema penal v
carcelario, que es una de las gran-
des necesidades de la República.—
Para atender bien á los trabajos
de los caminos y á la ejecución
de todas las demás obras públicas,
se organizará en el Ministerio de
Fomento un cuerpo de ingenieros
civiles, que servirá también para
todas las comisiones que el go-
bierno le encargue.

La inmigración de hombres ac-
tivos é industriosos de otros pai-

ses, es sin duda una de las prime-

ras exigencias de la República,
porque del aumento de su pobla-
ción depende, no ya únicamente el
progresivo desarrollo de su rique-
za y el consiguiente bienestar in-
terior, sino también la conserva-
ción de su nacionalidad. Por estas
razones, el gobierno se propone tra-
bajar muy empeñosamente en ha-
cerla efectiva; y para que ella
se ejecute del modo que es con-
veniente, mas que en formar ó re-
dactar leyes especiales de coloniza-
ción, con estériles ofrecimientos de
terrenos y escepciones mas o me-
nos amplias á los colonos, cuidará
de allanar las dificultades prác-
ticas que se oponen á su ingreso
y á su permanencia en el país. Es-
tas dificultades consisten princi-
palmente en la falta de ocupación
inmediata y lucrativa para los nue-
vos colonos, y en la poca seguridad
que se encuentra en nuestros cam-
pos, en nuestros caminos, y aun en
nuestras mismas poblaciones. Para
hacer desaparecer este último obs-
táculo, ya queda indicada en otro
lugar la resolución de organizar
una buena policía preventiva y
de seguridad; y para destruir el
primero, el gobierno, por sí, y es-
timulando á los hombres acaudala-
dos y especuladores, hará que se
emprendan trabajos públicos y pri-
vados de esos que, como los ca-
minos, canales y otros de diveras
naturaleza, demandan muchos bra-
zos, para que vengan á emplearse
en ellos multitud de emigrados, los
cuales, una vez establecidos por
cierto tiempo en la República, se
radicarán en ella, para dedicarse
á algún género de ocupación ó in-
dustria, y atraerán sucesivamente,
con su ejemplo y con sus invita-
ciones, á otros muchos individuos y
familias de sus respectivos paises.
Además, se harán desde luego
arreglos con algunos propietarios
de vastos terrenos en la parte cen-
tral y mas poblada de la República,
para que por su propio interés,
y por el bien general de la nación,
cedan algunos á los emigrados que
vengan á establecerse en ellos, ce-
lebrando al efecto contratos de
venta ó arrendamiento mutuamen-
te provechosos. Solo con estas y
otras medidas de igual naturaleza,
con la consolidación de la paz pú-
blica, con el arreglo de la admi-
nistración de justicia, con la liber-
tad de cultos, y con las facilidades
que al mismo tiempo debe dar el
gobierno para la traslación de los
emigrados á nuestros puertos, es
como se conseguirá que vaya au-
mentándose y mejorándose pron-
tamente nuestra población: porque
mientras que no se obre así, el
negocio de la colonización conti-
nuará siendo, como lo ha sido trein-
ta y ocho años, há, un motivo de
vana declamación para todos los
traficantes políticos que brotan de
nuestras revueltas, y que con el
único objeto de embaucar á la na-
ción, le hablan siempre de sus mas
graves males sin tener la inteli-
gencia ni la voluntad que se re-
quieren para remediarlos.

DIVISIÓN DE LA PROPIEDAD

Otra de las grandes necesidades
de la República es la subdivisión
de la propiedad territorial; y aun-
que esta operación no puede lls-
gar á hacerse en la estension que
es de desear, sino por los estímu-
los naturales que produzca la me-
jora progresiva que irá esperimen-
tando nuestra sociedad, á conse-
cuencia de las reformas que en ella
tienen que ejecutarse, así como de
las mejoras de sus actuales vías de
comunicación, y del aumento de su
población y consumos, el gobierno
procurará allanar dasde luego el
grande obstáculo que para tal sub-
división presentan las leyes que
rigen sobre hipotecas de fincas
rústicas, espidiendo una nueva ley
por la cual se faculta á los propie-
tarios de éstas para subdividirlas
en las fracciones que les conven-
gan, á fin de facilitar su venta,
distribuyéndose proporcionalmente,
en estos casos, el valor de la hipo-
teca que tenga cada finca entre
las partes en que se subdivida.
Ademas de esta medida, que ha de
contribuir eficazmente á fraccionar
ía propiedad territorial, con pro-
vecho de toda la nación, el gobier-
no promoverá también con los ac-
tuales dueños de grandes terrenos
el que por medio de ventas ó arren-
damientos recíprocamente ventajo-
sos, se mejore la situación de los
pueblos labradores.

AGRICULTURA

Respecto de los negocios en que
el gobierno general tiene que en-
tender acerca de la agricultura, de
la industria fabril, de las artes,
del comercio, de medios de tras-
porte, y en general de todo género
de trabajo ú ocupación útil á la
sociedad, la actual administración
dará á esos objetos cuanta protec-
ción esté á su alcance, obrando en
ello siempre con la mira de favo-
recer su incremento y progresivo
desarrollo, bien convencido, como
lo está, de que proteger á esos ra-

mos es trabajar por la prosperi-
dad de la nación, favoreciendo y
aumentando por ese medio el nú-
mero de intereses legítimos que se
identifiquen con la conservación
del orden público.

En la formación de la estadís-
tica, el gobierno general, obrando
de acuerdo con los de los Estados,
reunirá constantemente cuantos in-
formes le sean posibles, para co-
nocer bien el verdadero estado que
guarda la nación en todos sus ra-
mos; y no parece necesario reco-
mendar la importancia de este tra-
bajo, porque nadie ignora que, sin
esos conocimientos, es imposible
que un gobierno proceda con acier-
to en sus determinaciones. Estos
datos se publicarán periódicamen-
te por medio de la prensa, porque
su conocimiento no importa únici-
mente al gobierno, sino á todos y
á cada uno de los individuos de la
sociedad.

CONCLUSIONES

Tales son, en resumen, las ideas
de la actual administración sobre
la marcha que conviene seguir,
para afirmar el orden y la paz en
la República, encaminándola por
la senda segura de la libertad y
del progreso, á su engrandecimien-
to y prosperidad; y al formular
todos sus pensamientos del modo
que aquí los presenta, no cree ha-
cer mas que interpretar fielmen-
te los sentimientos, los deseos y
las necesidades de la nación.

En otro tiempo, podría acaso ha-
berse estimado imprudente la fran-
queza con que el gobierno actual
manifiesta sus ideas para resolver
algunas de las graves cuestiones
que há tanto tiempo agitan á
nuestra desgracida sociedad; pero
hoy, que el bando rebelde ha desa-
fiado descaradamente á la nación,
negándole hasta el derecho de me-
jorar su situación: hoy, que ese
mismo bando, dejándose guiar úni-
camente por sus instintos salva-
jes, para conservar los errores y
abusos en que tiene fincado su
patrimonio, ha atropellado las mas
sagrados derechos de los ciudada-
nos, sofocando toda discusión so-
bre los intereses políticos y ca-
lumniando vilmente las intenciones
de todos los hombres que no se
prestan á acatar su brutal domina-
ción; hoy, que ese funesto bando
ha llevado ya sus escesos á un
estremo de que no se encuentra
ejemplo en los anales del mas de-
senfrenado despotismo, y que con
un insolente menosprecio de los
graves males que su obstinación
está causando á la sociedad, pare-
ce resuelto á continuar su carrera
de crímenes y de maldades, el go-
bierno legal de la República, lo
mismo que la numerosa mayoría
de los ciudadanos cuyas ideas re-
presenta, no pueden sino ganar en
esponer claramente á la faz del
mundo entero cuáles son sus miras
y tendencias.

Así logrará desvanecer victorio-
samente las torpes imputaciones
con que á cada paso procuran des-
conceptuarlo sus contrarios, atri-
buyéndole ideas disolventes de to-
do orden social. Así dejará ver á
todo el mundo que sus pensamien-
tos sobre todos los negocios rela-
tivos á la política y á la adminis-
tración pública, no se encaminan
sino á destruir los errores y abu-
sos que se oponen al bienestar de
la nación, y así se demostrará, en
fin, que el programa de lo que se
intitula el partido liberal de la
.República, cuyas ideas tiene hoy el
gobierno la honra de representar,
no es la bandera de una de esas
facciones que en medio de las re-
vueltas intestinas aparecen en la
arena política para trabajar esclu-
sivamente en provecho de los in-
dividuos que la forman, sino el
símbolo de la razón, del orden, de
la justicia y de la civilización, á
la vez que la espresion franca y
genuina de las necesidades de la
sociedad.

Con la conciencia del que mar-
cha por un buen camino, el gobier-
no actual se propone ir dictando,
en el sentido que ahora manifiesta,
todas aqrellas medidas que sean
mas oportunas para terminar la
sangrienta lucha que hoy aflige á
la República, y para asegurar, en
seguida, el sólido triunfo de los
buenoŝ  principios. Al obrar así.
lo hará con la ciega confianza que
inspira una causa tan santa como
la que está encargado de sostener;
y si por desgracia de los hombres
que hoy tienen la honra de perso-
nificar como gobierno el pensa-
miento de esa misma causa, no
lograsen conseguir que sus esfuer-
zos den por resultado el triunfo
que ella ha de alcanzar un día
infaliblemente, podrán consolarse
siempre con la convicción de haber
hecho lo que estaba de su parte
para lograrlo; y cualquiera que
sea el éxito de sus afanes, cuales-
quiera que sean las vicisitudes que
tengan que sufrir en la prosecu-

)n de su patriótico y humanita-
rio empeño, creen al menos tener
derecho para que sean de algún
modo estimadas sus buenas inten-

ciones, y para que todos los hom-
bres honrados y sinceros que, por
fortuna, abundan todavía en nues-
tra desgracida sociedad, digan si-
quiera al recordarlos: esos hom-
bres deseaban el bien de su patria,
y hacían cuanto les era posible*
para obtenerlo.

Heroica Veracruz, &c.—Benito
J u a r e z.—Melchor Ocampo.—Ma
nuel Ruiz.
jada.

Miguel Lerdo de Te-

CUBA
(Viene de la página 3)

cuando debamos dar vela para Cu-
Da ) . La revolución cubana de 1868
encontró a Zenea en México, en el
México de Juárez, ocupando un
importante puesto en el periódico
oficial. De allí se trasladó a Nueva
York. Desde Nueva York, en 9 de
marzo de 1869, escribió una efusi-
va carta al salvador de la Repú-
blica azteca, carta reproducida, con
otros papeles del Presidente y so-
bre el Presidente, por su nieto Pa-
blo Pnda Santacilia en el libro
Siguiendo la vida de Juárez. Los
términos de esta misiva muestran
el grado de la intimidad que exis-
tió entre Juárez y Zenea.

Ssantacilia entró en la amistad
de Juárez por la puerta grande,
La amistad fue adicionada con el
parentesco por afinidad: el cuba-
no desterrado contrajo matrimonio
con Nela Juárez, la hija mayor
del procer. La correspondencia en-
tre Juárez y Santacilia recogió
manifestaciones de lo mejor de
ambos en el orden espiritual. Juá-
rez llamaba Santa a Santacilia: Mi
querido Santa, se lee en las cartas
del Presidente al autor de Leccio-
nes Orales sobre la Historia Cu-
bana. Santacilia fue un eximio co-
laborador de Juárez en el proceso
de la reconstrucción nacional y de
la reforma social de México.

Lo que dejo apuntado acerca de
boicuna, Zenea y Santacilia no es
mas que una noción de lo que fue
la amistad entre ellos y Juárez
Asi y todo, lo dicho adelanta bas-
tante respecto del conocimiento de
relaciones en que se hallaron en
juego los destinos de México y
C u b a . Los cubanos mencionados
quisieron servir a México y pensa-
ron que honesta y dignamente po-
dían servirse de México en prove-
cho de la emancipación patria. Y
los hombres y las actitudes de ellos
debieron de influir en las determi-
naciones del México de Juárez—
con directa intervención del propio
Santacilia, ya agente del separa-
tismo armado de la Isla—que en
1869 admitieron en los puertos de
la República los barcos con la ban-
dera de Cuba y contemplaron la
procedencia de que su gobierno re-
conociese como beligerantes a los
libertadores de esta Antilla.

X x x

Los cubanos amigos de Juárez
fueron muchos. La naturaleza de
sus relaciones con Juan Clemente
Zenea, por ejemplo, indica con cla-
ridad que en torno al Benemérito
tuvieron que moverse las simpa-
tías y la adhesión de numerosos
hijos de la Isla. A mayor abunda-
miento, la revolución de Céspedes
creo nuevas condiciones políticas,
que obligaron a patriotas de buena
ley, imposibilitados de tomar las
armas en sus manos, a emigrar.
Esta corriente de desterrados llevó
a México a hombres de ideas li-
berales, en no escasa medida atraí-
dos por la personalidad y grande-
za de Juárez.

La comprensión de Juárez en
presencia de causas justas en res-
peto y amor a la dignidad humana
y su condición de agente insigne
de la solidaridad americana favo-
recieron su amistad con cubanos
de valía. Estos no pudieron encon-
trar en otros países del Continen-
te mejor acogida que la que les
deparaba la nación que bajo la
dirección de Juárez acababa de ex-
pulsar de su territorio la idea mo-
nárquica y la influencia imperialis-
ta de Europa, dos de los enemigos
contra los cuales combatían los re-
volucionarios de la Isla. Comunes
ideales producían recíprocos afec-
tos.

Para investigadores e historió-
grafos, lo mismo de Cuba que de
México, puede ser tentadora la idea
de trabajar en la cantera casi
inexplorada constituida por la amis-
tad que existió entre Juárez y
hombres nacidos en esta Antilla.
Semejantes afecciones nacieron y
crecieron en días de estremecimien-
to extraordinario en la vida de
ambos pueblos. Los que ayer cre-
yeron en la virtud de acendrados
sentimientos personales, matizados
por actitudes cívicas, señalaron
pautas para fecundos conciertos co-
lectivos. La memoria de Juárez
unida a la de cubanos que fue-
ron amigos suyos, ilumina un vas-
to campo de la convivencia hemis-
férica en cuanto ésta tiene de va-
lor permanente y creador.
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COLOMBIA
(Viene de la Pág. 3)

vivo en el corazón de sus compatriotas el santo amor de la Pa-
tria; desde allí mantiene en alto, señalándola a los mexicanos
sostenida por su fuerte mano, y pura, limpia y no doblegada, la
bandera del Gobierno Constitucional; desde allí proclama a sus
compatriotas y a todos los pueblos de la tierra, que la República
existe, que lucha en defensa de su Independencia, para verla,
al fin, consumada, puesto que por ella combate valientemente;
desde ahí procura hacerse de recursos, organizar sus fuerzas,
y dirige las operaciones militares; desde ahí mantiene vivo con
su gran ejemplo el fuego sagrado que anima a los valientes capi-
tanes que la sostienen; desde ahí desafía a las huestes imperiales,
que llegan a convencerse de su impotencia para conquistar el
país; desde ahí envía a sus amigos en los Estados Unidos estas
nobles palabras: "pero aún en esta situación, nos esforzaremos,
con la ayuda de Dios, por defender a nuestro amado México";
desde ahí coordina y prepara las medidas necesarias para una
defensa vigorosa, inteligente y resuelta, de la cual es imposible
decir qué sea lo más grande, si los esfuerzos o la fe de este
insigne patriota; desde ahí da a los pueblos oprimidos de todo
el mundo, lecciones de palabra y de hecho, para enseñarles con
ellas lo que pueden y deben hacer sino quieren que sus liberta-
des les sean arrebatadas; desde ahí infunde en todos los enten-
dimientos nobles la sublime esperanza de que, si México no
puede librarse de caer por completo en las fauces de los lobos
enviados para devorarla, caerá por lo menos, como Francisco I,
con su honor limpio de toda mancha.

Desde la misma ciudad, asiento de su Gobierno, contestó el
Sr. Juárez —y éste es el acto que considero, entre todos, como
el más admirable de su vida— tal como lo hace un caballero
cortés y bien educado, la tentadora carta del príncipe Maximi-
liano, sin descender al mismo tiempo, en lo mínimo, de su po-
sición elevada, tal como correspondía a un republicano represen-
tativo. Basta por sí sólo ese documento, para cubrir de gloria a
su autor y hacer inmortal su nombre. No podría expresar un jui-
cio definitivo sobre tan brillante respuesta, sin reproducir algunos
de sus párrafos; y son, señores, los siguientes:

"Los franceses, con su espíritu de filibusterismo, tratan de
arruinar nuestra nacionalidad; y yo, que soy el llamado por mis
principios así como por los juramentos prestados, a defender la
integridad, la soberanía y la independencia nacionales, estoy obli-
gado a trabajar sin descanso y a redoblar mis esfuerzos para des-
empeñar debidamente el sagrado puesto, que la nación, en ejer-
cicio de sus facultades soberanas, me ha confiado".

"Con anterioridad había hecho notar, en ocasión de la pre-
sencia de los traidores de mi patria en Miramar, para ofreceros
la corona de México —apoyados tan sólo por los manejos inspira-
dos en la traición, de diez ciudades del país, que no habríais
podido menos de ver, en tales procedimientos otra cosa que una
ridicula farsa, por completo indigna de ser tomada seriamente
en consideración por cualquier hombre decente y honrado. Re-
plicasteis a tales supercherías, pidiendo se os hiciera patente la
voluntad de la nación, expresada libremente, como resultado de
un voto unánime. ¿Cómo, pues, no habría de causarme sorpresa
vuestra presencia en territorio mexicano, sin que se hubiesen
adoptado ninguna de las medidas relacionadas con las condicio-
nes que habíais establecido? ¿Cómo podría no sentirme ahora
sorprendido, al veros aceptar los engaños de los traidores, adop-
tando su propio lenguaje, y condecorando y tomando a vuestro
servicio a bandidos como Márquez y Herrón; viéndoos rodeado
en fin, de una tan baja clase del pueblo mexicano? Si he de
hablar con franqueza, diré que me había engañado por com-
pleto: os había creído una de aquellas organizaciones puras, a las
cuales no puede alcanzar, ni menos corromper, la ambición".

¡Qué lección de decencia i/ honradez, arrojada en pleno ros-
tro de un altivo descendiente de Carlos V, por un humilde repu-
blicano!

"Me decís que de la conferencia que hubiéramos de tener,
resultaría la paz, y con ella la felicidad del pueblo mexicano; y
que el Imperio, aceptándome en un puesto importante, obtendría
para lo sucesivo los beneficios derivados de mis luces y del apo-
yo de mi patriotismo. Verdad es, señor, que la historia contem-
poránea registra los nombres de grandes traidores, que han fal-
tado a sus juramentos, a sus promesas y a sus palabras; que han
traicionado sus antecedentes, y todo aquello que es sagrado para
el hombre de honor; que en este desconocimiento de todos los
lazos humanos, el traidor ha sido impulsado por la infame ambi-
ción de mando, y el deseo vil de dar rienda suelta a sus propias
pasiones y vicios; pero, quien al presente ocupa la Presidencia
de la República, a ella elevado desde la obscura masa del pue-
blo, se inclinará pobre y abatido por la miseria si, en los arcanos
de la Providencia, estuviese decretado que había de sucumbir;
pero, cumpliendo con sus juramentos, y satisfaciendo las espe-
ranzas de la nación por él presidida, satisfará a la vez las inspi-
raciones de su propia conciencia".

Es imposible, señores, hablar con mayor decisión y dignidad.
Esas frases no las dicta el orgullo del poder, sino la grandeza
de una conciencia pura, de un alma recta, de un corazón tran-
quilo. Juárez habla a Maximiliano, de soberano a soberano; pero
el uno, emplea la soberanía del derecho, de la razón y del honor,
en tanto que el otro hace uso de los medios inherentes a la sobe-
ranía corruptora de los reyes. El uno trata de halagar con pro-
mesas, en tanto que el otro le contesta apelando al código de la
justicia y del honor. El uno propone condiciones ignominiosas,
en tanto que el otro rechaza la infamia, a la vez que apela al
juicio de la historia que decidirá entre ambos. El uno habla como
la serpiente en el paraíso, tratando de seducir; el otro, al contes-
tarle, se expresa en términos dignos de un Boyardo o de un
Armando Carrel.

El estadista americano que acabo de describiros, de manera
rápida e incompleta; el recto funcionario que contrasta de ma-
nera tan marcada con tantos otros, traidores y perjuros; el hom-
bre honrado que prefiere la miseria y la muerte a la ignominia,
tan sólo porque la palabra deber le deslumhra más que pudieran
hacerlo las brillantes condecoraciones de Mariscal; el Mexicano
que estuvo al lado del Gobierno Constitucional en los momentos
de los desleales procedimientos del Presidente Comonfort; el ge-
nio que apaciguará —no lo dudéis— la terrible tormenta desen-
cadenada últimamente sobre el Nuevo Mundo, es a quien, ciu-
dadanos senadores, se os propone honrar, dando validez al de-
creto relativo.

No puedo imaginar que haya uno solo de los senadores de
Colombia que no esté dispuesto a contribuir desde luego con su
voto, a la consagración de un acto de esta naturaleza, que hon-

rará más a nosotros que al inmortal Juárez. Otro tanto digo, a
referirme a los miembros de la Cámara de Diputados.

La conciencia tranquila del Presidente de México no nece
sita, estamos enteramente seguros de ello, de tales incentivos,
para inducirlo a seguir sin desmayar la senda del deber que hasta
la hora presente ha seguido, con admiración del Universo. Pero
la moral humana debe grabar en sus anales esta verdad consola-
dora: que las naciones, conmoviéndose colectivamente, y ten-
diendo siempre al apoyo de la virtud, siguen desde lejos —aun
cuando sea tan sólo con la mirada— así a los grandes hombres
como a los criminales célebres. Aprobad, pues, señores, el de-
creto que os ha sido presentado por los dos honorables senado-
res del Estado soberano de Cauca, pero aprohadlo con las mo-
dificaciones que me he tomado la libertad de señalaros en docu-
mento por separado.

(Firmado) ALEJO MORALES
Bogotá, febrero 27 de 1865

VENEZUELA
(Viene de la página 3)
veteranos de Europa, sirvieron de
trofeo a los lidiadores de la liber-
tad americana, y Puebla, la heroica
Puebla, en cuyos baluartes luchaba
el inmortal ZARAGOZA, rechazó
sangrientamente, una y otra vez,
las huestes napoleónicas.

£1 czar de las Tullerías reforzó
su ejército expedicionario con nue-
vas divisiones, artillería y elemen-
tos de guerra, y dio órdenes para
emprender una campaña formal
contra las plazas militares de Mé-
xico. Las tropas juaristas se de-
fendieron con un heroísmo que re-
cuerda a los campeones de las Ter-
mopilas y de Platea; de ciudad en
ciudad, de fortificación en fortifi-
cación, de provincia en provincia,
de montaña en montaña, de pue-
blo en pueblo, de altura en altura,
hasta los confines de la República,
sin tregua, sin descanso, sin ali-
mento ni vestido, acosadas como
perros rabiosos, sin más partido
que el de morir lidiando en el cam-
po de batalla, o derramar en el pa-
tíbulo su sangre: ¡la sangre gene-
rosa del mártir!

Los franceses y los traidores se
reunieron después de sus efímeros
triunfos para celebrar la orgía de
la v i c t o r i a : ¡insensatos que
no veían la mano misteriosa que
trazaba a su ojos la terrible sen-
tencia del rey sibarita de Babilo-
nia. El vino del festín abominable,
corrió en México mezclado con la
sangre inocente de los patriotas; y
en tanto que los tiranos y usurpa-
dores apuraban el Falerno y el
Kirschen Wasser en copas de oro y
ámbar; en tanto que el emperador
de fábula entraba en la ciudad de
Moctezuma, entre palmas y flores,
y en carro tirado por esclavos, al
son de alegres músicas y repiques
de campanas, el pueblo de México,
era degollado sin misericordia en
campos y ciudades, y las madres,
y las viudas, y las esposas —¡po-
bres mujeres— vestidas de luto,
bebían en silencio las amargas lá-
grimas que caían de sus ojos enro-
jecidos.

La lucha gallarda, se convirtió
en espantosa carnicería; el palen-
que de la justa, en campo cerrado
de pavoroso duelo a muerte. El tro-
no de Maximiliano flotaba sobre
olas de sangre mexicana; declaró'
se bandido al patriota; el usurpa-
dor insolente arrojó al hijo de la
heredad de sus padres, y rasgando
con la punta de su puñal los có-
digos del derecho político y de gen-
tes, condenó a todo un pueblo a la
muerte, es decir, —al cadalso, o a
la degradación—, es decir, a la ser-
vidumbre extranjera. Las legiones
de la República, lo habían perdido
todo, menos la constancia y la fe.
El indomable JUÁREZ no abando-
naba a los franceses y los traido-
res, sino los palmos de terreno que
ocupaban sus tropas; allí donde las
bayonetas francesas no ahogaban
a los mexicanos, brotaba el árbol
de la libertad, y a su sombra re-
nacía gloriosamente la República.

¡Oh heroicos sacrificios! ¡oh es-
fuerzos supremos de un pueblo que
lidia por su libertad! ¿Qué puede
comprarse a tanta grandeza?

Como esos pueblos salvajes que
rendían a sus ídolos el culto ne-
fando del sacrificio humano, los
imperialistas de México celebraron
los funerales de la República, in-
molando en los cadalsos a millares
de hombres libres, de valerosos
guerreros, de patriotas ilustres;
y el Habsburgo que patrocina-
ba con su nombre y su autoridad
el horrendo asesinato de un pue-
blo, tenia en su palacio de Mé-
xico delirios de sangre, y tal vez
como el emperador romano, desea-
ba que aquella nación hubiese te-
nido una sola cabeza para cortar-
la de un solo golpe. ¡Sí! ¡de un
solo^ golpe! ¡una sola cabeza!...
Pareceme oír en torno mío el grito
de las pasiones monárquicas que
condena y maldice mi lenguaje,
y apela al derecho divino para
acusarme de profanación sacrile-
ga y de insultos a un muerto real.
Pero callad, ilusos, que yo no pido
amor propio, ni inventar sucesos
de novela, para atenuar la enor-
midad de los delitos de ese pobre

príncipe, víctima de ambiciones ce-
sáreas, de fatales errores, y de un
cruelísimo destino. La tumba es
una arca sagrada ante la cual se
inclina el hombre sensato; pero la
vida pública de reyes y ciudadanos
pertenece toda entera, en sus de-
talles y en su conjunto, a la crítica
imparcial de la historia, al juicio
de la inteligencia, al dominio de
la discusión y de la publicidad.

El decreto de 3 de octubre de
1865 puede y debe considerarse co-
mo la más lata y conspicua fórmu-
la terrorista del imperio mexica-
no. El gobierno de México, apoyado
en bayonetas austríacas, belgas y
francesas, y rodeado de unos cuan-
tos traidores que formaban su sé-
quito, estableció como ley funda-
mental de su dominio las ejecucio-
nes políticas por medio de conse-
jos de guerra —especie de tribu-
nales revolucionarios dignos de Ro-
bespierre y de Marat— y a ellos
eran arrastrados cuantos infelices
mexicanos no simpatizaban con la
causa del déspota de Miramar.
¿Qué más? —Se declaró malhecho-
res a los soldados del invicto JUA>
REZ, y la menor complicidad o re-
lación con ellos, debía ser castiga-
da como crimen de lesa majestad,
si no como delito común del carác-
ter más infamante.

La soldadesca del imperio, auto-
rizada por el inmoral y atroz de-
creto, y acaudillada por los milita-
res de más funesta reputación, se
entregó a todos los excesos de la
indisciplina, al saqueo de las pro-
piedades de los liberales, y a la
despiadada matanza de los prisio-
neros; en tanto que caía en poder
de RIVA PALACIO, temido ad-
versario del imperio, y uno de los
bandidos de Juárez, según el decre-
to de Maximiliano, toda la legión
belga, a la cual colmó el vencedor
de consideraciones y beneficios.
Puestos en libertad los prisioneros,
obtuvieron de Maximiliano licen-
cia para regresar a Bélgica, ya li-
bres del servicio, y una vez en su
patria publicaron aquella famosa
manifestación en que denunciaban
las atrocidades que los imperialis-
tas cometían a nombre del empe-
rador, en contraste con la magná-
nima conducta de los republicanos.

Las peripecias de la campaña
obligaron a JUÁREZ a cambiar
repetidas veces la residencia del
Gobierno nacional. En los días de
mayor conflicto para la causa de
la República, cupo esta honra al
pueblo de Paso del Norte en la
frontera americana, y en esta me-
morable ocasión, aprovechando Ma-
ximiliano el desconcierto en que
aparecían sus enemigos, fulminó
contra ellos el bárbaro decreto de
exterminio que los declaraba fuera
de la ley.

Dios, sin
abandonado

embargo, no había
a JUÁREZ, n u e v o

Moisés que debía humillar a los
Faraones, y conducir al pueblo me-
xicano a través de horrosos peli-
gros y de amargos reveses, hasta
la tierra prometida de la libertad
y de la independencia. El tirano
que se hallaba encerrado con sus
generales y adeptos en su palacio
de México, sentía ya el eco vago
y terroroso de aquellas trompetas
de la justicia divina que hicieron
desmoronarse las murallas de Je-
ricó.

En efecto, Josué avanzaba de
Paso del Norte hacia el interior de
la República, y cada paso suyo era
un triunfo, cada etapa una conquis-
ta gloriosa que alcanzaban sus ar-
mas contra los apóstatas y los
franceses. El imperio retrocedía rá-
pidamente, pero dejando rastros de
sangre, huesos de mártires y ceni-
zas de pueblos y ciudades. En sus
derrotas no aprendía sino
más cruel y sanguinario.

La República de Washington
protesto contra aquella interven-
ción inicua. Napoleón III veía con-
sumirse en ellas estérilmente sus
tesoros y sus soldados, y empezó
a vacilar...

¡Había sonado la última hora del
imperio!

("El Porvenir" de Caracas).
Reproducido por el "Diario Oficial

del Gobierno Supremo de la Re-
pública".—México, 26 de octubre
de 1867.—Tomo I.—Núm. 68.

a ser

Juárez Frente a los...
(Viene de la pág. 1)

. . . "La diferencia entre un jefe eu-
ropeo y un jefe indio puede ilus-
trarse con la historia de los presi-
dentes rivales de la República Me-
xicana. Juárez, el llamado presi-
dente constitucional, que fue re-
cientemente asediado en Veracruz,
es, como ya lo decimos, indio de
pura sangre, Miramón, que se ti-

Epistolarios
Doctor Nicolás...
(Viene de la página 6)

Su vida profesional estuvo llena
de triunfos, sobre todo en su es-
pecialidad, la obstetricia, dejando
numerosos estudios entre los que
pueden contarse los siguientes: "La
Obstetricia en México", 1910. Im-
portante obra que contiene datos
bibliográficos, étnicos, históricos,
documentarios, y críticos de los
orígenes históricos hasta el año de
1910; "Apuntes para la historia
de la Obstetricia en Michoacán des-
de los tiempos precolombianos has-
ta el año de 1874", 1886; "Sexo
del feto", 1910; y otros más pu-
blicados en varias revistas médi-
cas de México y del extranjero.

Su producción científica la dio
a conocer en los años de 1895,
1901, 1908 con motivo del 25o. ani-
versario de su graduación médica,
en 1919 y finalmente en 1925 en
que creyó que habían terminado
sus trabajos de investigador al se-
pararse del Museo Nacional; pero,
habiendo reingresado los continuó
hasta su muerte. En esta última
noticia de sus escritos, cataloga
como suyos trescientos treinta y
siete, a los que hay que agregar
otros diez más que omitió o se pu-
blicaron después; setenta y tres
obras inéditas, entre estas y de
mucho interés la Historia del Gra-
bado en México, que contiene más
de dos mil grabados; y cien obras
de varios autores reimpresas o por
vez primera impresas.

El Dr. León desempeñó muchos
puestos públicos relacionados con
su profesión y con sus actividades
y perteneció a buen número de so-
ciedades científicas mexicanas y
extranjeras en las que siempre se
distinguió.

Por sus estudios de historia y
bibliografía corresponde a la ge-
neración formada por don Fran-
cisco del Paso Troncoso, Vicente
de P. Andrade, Alfredo Chavero,
Antonio Peñafiel, Crescencio Ca-
rrillo Ancona, Ángel Núñez Orte-
_a, José María Vigil, Francisco
Planearte y Navarrete, G e n a r o
García, Luis González Obregón, Je-
sús Galindo y Villa y otros mu-
chos, todos figuras ilustres en este
campo de actividades y que corres-
ponden a una época de floreci-
miento en los estudios de Histo-
ria de México, debido tal vez a la
¡ra de paz de que se disfrutó, des-

pués de más de medio siglo de
cruentas luchas.

El año de 1939, el Sr. Carlos
León, hijo del Dr. León me obse-
quió un lote de cartas, restos de
la nutrida correspondencia que re-
cibiera de multitud de personas,
durante su larga y fructífera vida.
Desde entonces las he venido estu-
diando y anotando.

Con muchos de sus corresponsa-
les las cartas son numerosas y
puede seguirse el curso de las re-
laciones entabladas; excepcional -
mente se conocen las cruzadas en
ambos sentidos; la mayor parte
son las que recibió el Dr. León,
pero de su texto puede inferirse
¡1 contenido e importancia de las

otras.
Con objeto de que las cartas

¡ean no solamente de interés para
especialistas o iniciados en los di-
versos temas que se tratan, han
sido debidamente anotadas.

Como no hay relación de las
cartas de un corresponsal con las
de otro, no se seguirá en la pu-
blicación un orden predeterminado;
esto también tiene por objeto que-
dar en libertad de publicarlas bus-
cando variedad en las personas y
temas, para su interés más ge-
neral.

tula presidente del partido clerical
es por el contrario francés del la.!
do paterno y español del materno
—es decir, europeo hijo de las dos
razas mas refinadas de Europa".

La insidia del ataque después dé
soslayar el fondo del problema,
continuaba así: "La cuestión versa
sobre la confiscación de las propie-
dades eclesiásticas... el clero me-
xicano es indolente e ignorante...
pero con todos sus defectos sólo el
clero impide que el pueblo mexi-
cano recaiga en sus creencias y sus
prácticas salvajes... la causa de
la Iglesia Católica y Romana es,
por una vez la causa de la civüi-'
zación: y si se supiera la verdad,
se vería probablemente que Juárez,
a quien los panegíricos de la prensa'
americana representan como el an-
tagonista liberal e ilustrado del
despotismo espiritual, hostiliza al
clero, sólo porque más le gusta
uno de sus sortilegios privados, que
la celebración de la Misa".

Este hechicero indígena, elabo-
rado para el consumo "jingoísta"
anglo sajón, reaparece evocado por
Bulnes, a principios de nuestro si-
glo, personificado en un ídolo: "el
aspecto físico y moral de Juárez,
(decía Bulnes en "El Verdadero
Juárez", p. 857), no era el de
apóstol, ni el de mártir, ni el de
hombre de Estado, sino el de una
divinidad de teocali, impasible so-
bre la húmeda y rojiza piedra de
los sacrificios".

Ahora podemos comprender, de
donde provenía la subestimación
que por características r a c i a les,
provocó siempre a los europeos y
criollos, suscitando reacciones hos-
tiles entre la mayor parte de sus
contemporáneos, que manifestaron
siempre para Juárez o un inmoti-
vado desdén o una animosidad ren-
corosa que eran en el fondo, pro-
ducto de complejos de resistencia,
subconcientes. La aparición de un
Presidente indio en México, capaz
de asumir sus enormes responsa-
bilidades con dignidad tranquila y
resolución inquebrantable, y que ja-
mas se atemorizó ante las poten-
cias, constituía una e s p e c i e de
afrenta para las cancillerías euro-
peas.

La explosión de los odios raciales
que andando los años, desencade-
naría la ambición del fascismo, con
la ferocidad implacable de sus lu-
chas de predominio, había tenido
en el M é x i c o contemporáneo de
Juárez, sus primeras manifestacio-
nes; porque esa epidemia del bandi-
daje mundial, —como con justicia
la calificó Roosevelt—, de querer
avasallar a todos los pueblos de la
tierra, en nombre de la superiori-
dad de unas razas sobre otras, fue
lo que infectó a la vieja Europa,
orillándola a su auto-destrucción.

De aquí proviene la honda actua-
lización del Benemérito de las Amé-
ricas, que en horas aciagas para
nuestra patria, cuando la corrom-
pida casta militar santanista, y el
alto clero de México en complici-
dad con los hacendados de nuestra
aristocracia criolla, insensiblemen-
te se deslizaban hacia la traición a
la patria, en un postrer esfuerzo
para sustraerse a la ejecución de
las Leyes de Reforma; en esas ho-
ras, el gran indio, sin amedrentarse
ante la arrogancia de las potencias
europeas, que habían planeado ya
su acción conjunta contra México
y desembarcaban en Veracruz, ocu-
pándolo con sus tropas invasoras;
en esos instantes cruciales para
nuestros destinos, supo el Benemé-
rito afirmar:

"El mundo entero aclamará nues-
tra honra, porque de verdad, no es
pequeño el pueblo que, dividido y
trabajando por largas y desastro-
sas guerras civiles, halla en sí mis-
mo bastante virilidad para comba-
tir dignamente contra el monarca
más poderoso de la tierra; un pue-
blo que en esta situación de inmen-
sa gravedad mantiene incólume su
derecho público, hace brillar la sa-
biduría en sus consejos, da pruebas
insignes de magnanimidad y no
consiente más ventaja a sus ene-
migos que la de sus iniquidades en
que no quiere parecérsete, porque
sabe muy bien que, en el siglo en
que vivimos, ese camino es de des-
honra y perdición, y que sólo hay
gloria para aquellas naciones que
como México, defienden el derecho
y la justicia".
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FICHAS PARA LA BIBLIOGRAFÍA DEL
BENEMÉRITO DON BENITO JUÁREZ

Por Román BELTRAN.

C"L Centenario de la Constitu-
l - 1 ción de 1856-57, ha dado la
ocasión de iniciar la tarea de ir
formando la bibliografía de don
Benito Juárez.

Tarea ardua que comprende
un siglo, durante el cual se ha
impreso notable suma de obras,

y han aparecido millares de ar-
tículos en todo género de publi-
caciones periódicas en las que,
liberales, moderados, conserva-
dores y monárquicos han volca-
do, de acuerdo con la ideología
de cada cual, desde el panegíri-
co hasta la diatriba violenta,

A D V E R T E N C I A
contra la persona y la obra del
Sr. Juárez.

La ingente necesidad de con-
tar con una bibliografía si no

completa, —pues el tema es ina-
gotable—, por lo menos lo más
extensa posible para el estudio
imparcial del personaje central

de la Reforma, hace que pre-
sentemos, no obstante el corto
tiempo de que se dispuso para
la investigación, compilación y
ordenación de las fichas, el im-
perfecto diseño de una obra que
amerita paciente y prolongada
elaboración.

Es nuestro propósito seguir
reuniendo, y publicar en los nú-
meros subsecuentes de nuestro
Boletín la continuación de esta
bibliografía, con el deseo de
que sea útil a nuestros lectores.
(RBM).

O B R A S

1.—Álbum de Juárez, México, Imp. Ireneo Paz, 1931.
ALEGRE, Manuel María

2.—Muchos pájaros con una piedra. Reflexiones sugeridas por
la lectura del último libro de D. Francisco Bulnes, titulado Juárez
y las Revoluciones de Ayutla y de Reforma con una invectiva al
bohemio tránsfuga y una nota bene a propósito del ensayo de psico-
logía histórica de XXX, invocación del cometa de Halley, México,
Imp. y Lit. "La Económica" de J. Aguilar Vera y Cía. S. en C. 1906,
39 p.

ALEGRE, Manuel
3.—Reflexiones sugeridas por la lectura del último libro de D.

Francisco Bulnes titulado: "Juárez y las Revoluciones de Ayutla y
de Reforma", con una Nota Bene, a propósito del ensayo de psicolo-
gía histórica de XIX, Invocación al Cometa de Halley, México, Tip.
y Lit. "La Europea" de J. Aguilar Vera y Cía, S. en C., 1906, 30 p.

ALEMÁN, Miguel y otros.
4.—Ofrenda Cívica a Benito Juárez, benemé-

rito de la Patria, s. p. i. 1942, 46 p.

ALVAREZ, Melchor
5.—Comentarios de la obra del Sr. Lie. Don

Justo Sierra. . . titulada "Juárez, su obra y su
tiempo", en la parte relativa a la Guerra de Refor-
ma. México, Talls. Tip. "El Tiempo", 1909.

AMEZCUA, Guillermo de
6.—Juárez en Tabasco. Reseña de los festivales

del 21 de marzo de 1906. Formada y publicada por
el Lie...., bajo los auspicios del Ejecutivo del Es-
tado. San Juan Bautista, Tabasco, s. e., 1907, XII,
353 p.

ANDRADE, Vicente de Paul
7.—Partida de Bautismo de Gobernantes de Mé-

xico. Ed. del "Boletin Oficial del Consejo de Gobier-
no del Distrito Federal", México, Tip. Sucs. de
Francisco Díaz de León, 1904. 51 p. (Figuran las
de los que siguen... Benito Juárez. . . ) .

ANDRADE, Vicente de Paul
8.—La Tribuna Popular. Colección de discursos

y poesías. Modelos de discursos para fiestas patrió-
ticas y actos solemnes de sociedades, como aniversa-
rio de la fundación de éstas, ingreso d-e socios, toma
de posesión, funerales, etc., etc. Documentos histó-
ricos importantes y biografías de los héroes y per-
sonajes más prominentes de la historia nacional. 3a.
ed. San Antonio Texas. Casa Editorial Lozano. 1919.
182, (5) p. 7 láms.

ANÓNIMO.
9.—Algunos episodios de la Vida del Benemérito

C. Benito Juárez. Homenaje de gratitud en el XXXII
Aniversario de su fallecimiento. Pachuca, Imp. Poli-
glota de Ignacio Madariaga, 1904. 160 p.

cenciado don Carlos Robles, Poesía leída por el señor don Luis G.
Urbina, Imp. del Gobierno Federal, México, 1910, 19 p.

14.—Homenaje a Juárez. Comité Local de Montemorelos, Nuevo
León, Montemorelos, Imp. Cantú Leal, 1906, 42 p.

15.—En honor de Juárez, México, Tip. de José Vicente Villada,
1887, 113 p.

16.—En honor de Juárez, México, Tip. de José Vicente Villada,
1887, 113 p.

17.—Inauguración del monumento a Juárez, erigido en la Alame-
da de la Ciudad de México el 18 de septiembre de 1910. México, Imp.
del Gobierno Federal, 1910, 19 p.

21.—¿Quién fue Juárez? (Lagos), Imp. Guadalupana, 1894,
29, 1 p.

22.—Recuerdo de la Colonia Oaxaqueña a la ilustre memoria del
ciudadano Benito Juárez. México, Imp. de M. Guerra, 1887, 39 p.
1 Rstr. de Juárez, 1 Lám.

23.—Salutación de los obreros republicanos franceses al Presi-
dente Benito Juárez. Morelia, Imp. de O. Ortiz, 1867, 23 p.

10.—Almanaque de las Oficinas y Guía de Fo-
rasteros para el año de 1871. México, Imp. del Go-
bierno en Palacio, a cargo de José María Sandoval,
1871, 232, (8) p.

Con Biografías de los políticos siguientes: Lie Be-
nito Juárez...

11.—Bulnes a espaldas de Juárez. Febrero 5 de
1905. Morelia, Talls. de la Escuela J. M. Porfirio
Díaz, 1905, 192 p.

Contiene lo más importante que publicó la prensa de la República, con
motivo de la obra de don Francisco Bulnes, titulada: "El Verdadero
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regenerador of México... President Lincoln's application of the
Monroe Doctrine. St. Joseph, Mo., Bonner, (1919), 22 p.

SOLLANO Y DAVALOS, José María de Jesús Díaz
138.—Séptima carta pastoral que. . . dirige a sus diocesanos y

en especial a su venerable cabildo, párrocos y clero, contra el Pro-
testantismo, León, 1866.

SOSA, Francisco
139.—Biografías de mexicanos distinguidos. 1884, p. 538-554.

SOTO HALL, Máximo
140.—A Juárez. Homenaje. Guatemala, Imp. en la Tip. Nacio-

nal, 1906, 9 p.

SUAREZ, José Bernardo
141.—Rasgos biográficos de hombres célebres de América, 1913,

p 55-56.

TARACENA, Ángel
142.—Juárez Católico Apostólico Romano, la. ed., México, Im-

preso en los Talleres de la Editorial "Omega", 1948, 134 p.

THORNDIKE, Rachel Sherman (editor).
143.-—The Sherman Letters. Correspondence between General

and Senator Sherman from 1837 to 1891. New York, 1894.

TORO, Alfonso
144.—La Iglesia y el Estado en México. (Estudio sobre los con-

flictos entre el clero católico y los gobiernos mexicanos desde la
independencia hasta nuestros días). México, 1927.

TREJO, Francisco E.
145,—Oración fúnebre a la memoria del C. Benito Juárez, pro-

nunciada el 14 de agosto de 1872. Colima, Imp. del Gobierno, 1872,
16 p.

TROCONIS, Juan Bautista
146.—Acusación... al Soberano Congreso de la Unión, contra

los ciudadanos presidente de la República Benito Juárez, y Miguel
Blanco, su ministro de Guerra, por haber violado la Constitución,
varias leyes y la Ordenanza del ejército, mayo 13 de 1863. México,
Imp. Abadiano, (1863), 27 p.

TROWBRIDGE, E. D.
147.—México Today and Tomorrow. New York, 1919.

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO.
148.—Juárez, su obra y su Tiempo. (Véase: Obras Completas del

maestro Justo Sierra, 1948, Vol. XIII).

URBINA, Luis G.
149.—Arenga Lírica a Juárez, leída en la inauguración del mo-

numento al Héroe, el 18 del actual. "El Imparcial", 21 de septiem-
bre de 1906.

USLAR, Germán de
150.—La petición de los 51. Algunas observaciones sobre la ex-

posición dirigida al C. Benito Juárez, excitándolo para que deje la

presidencia de la República. Buenrostro, Felipe, "Historia del Pri-
mer y Segundo Congresos Constitucionales de la República Mexi-
cana". México, s. e., 1881, T. III, p. 493-499.

VALDES, Francisco
151.—El Sr. Lie. D. Benito Juárez en el norte de México (1864).

Estudio leído en la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística.
Sesión del 18 de febrero de 1926.

VÁRELA, Héctor Florencio
152.—Juárez y Maximiliano al Sr. Emilio Birardín, redactor en

Jefe de la Liberté. Bruxelles, La Croix, 1867, 31, 1 p.

VASCONCELOS, José
153.—Aspects of Mexican Civilization. Chicago, 111., The Univer-

sity of Chicago Press, 1926, 194 p.

VARIOS AUTORES.
154.—Pensamientos dedicados al Benemérito de las Américas C.

Lie. Benito Juárez. Tlaxcala, Imp. del Gobierno, 1905, 16 p.

VARIOS AUTORES.
155.—En honor de Juárez, México, Tip. Villada, 1887, 113 p.

VASCONCELOS, José
156.—La cabeza del mundo. "El Universal", Año XII, Tomo

XLVI, No. 4163, México, 1928, p. 3.

(Trata de la prosperidad escolar de los Estados Unidos, que se debe
en gran parte a la iniciativa privada y se enfurece contra Juárez
y los proseguidores de la obra de la Reforma, que persiguiendo la
instrucción de carácter doctrinario o catequista, mataron la iniciati-
va privada en asunto que tanto importa y han cegado fuentes inapre-
ciables de ilustración y progreso.—Nota de G. Y R. G.)

VÁZQUEZ SANTA ANNA, Higinio
157.—(Benito Juárez). "Bosquejos biográficos de hombres ilus-

tres nacionales". México, Talls. Gráficos, 1920, p. 87-91.

WARNERS, Vicente, Comp.
158.—Álbum Patriótico en honor del Benemérito de las Américas

C. Benito Juárez. Reseña general de las fiestas que tuvieron lugar
en la velada fúnebre del 18 de julio de 1889, en la ciudad de Pa-
chuca y compilación de discursos, poesías, documentos históricos,
pensamientos, etc., arreglada y publicada por. . . Pachuca, Tip. Eco-
nómica, 1889, 80 p.

WERFEL, Franz
159.—A dramatic history in three phases and thirteen pictures.

Traducida del alemán por Ruth Langner, New York, The Theatre
Guild, Inc. 1926, 160 p.

WERFEL, Franz
160.—Juárez y Maximiliano. Hismatisch historie in 3 phasen in

13 bildern. Berlín Wien Lepzig, Paul Zalnay, 1924, 195 p.

WERFEL, Franz
161.—Juárez y Maximiliano. Historia dramática en tres actos y

trece cuadros. Trad. y Pról. de Enrique Jiménez D. Con un estudio
de J. M. Puig Casauranc—México, Ed. de "La Razón", S. A., 1931,
237 p.

ZAVALA, M.
162.—Juárez y la Reforma. 2a. ed., Mérida, Yuc, Imp. de la

Ermita, 1897, 76-1 p.

ZAMACOIS, Aniceto de.
163.—Historia de México desde sus tiempos más remotos hasta

nuestros días. . . 23 vols. Barcelona, 1878-1903.

ZARCO, Francisco
164.—Historia del Congreso Extraordinario Constituyente de

1856-1857. 2 vols., México, 1857.

ZERECERO, Anastasio
165.—Benito Juárez. Exposiciones. México, F. Vázquez, 1902,

440 p.

la generación que llega:
C B nuestros jueces de mañana, á la posteridad qué toca á
nuestra puerta, á los que llegan en el último barco cargado de
flores á la juventud ? al amor, pero que, hombres mu? pronto,
Y desde feo? testigos de nuestras luchas, de nuestros triunfos
discutidos ? de nuestros desmayos, nos pedirán cuenta de
nuestra obra de historiadores ? de mejicanos, consagro este
libro escrito con profundo respeto á la verdad que alcanzo y
con profunda devoción á la t$atría»€&a personalidad en torno
de la cual esta obra fea cristalizado, como un día cristalizó la
disuelta República, (ja guardado el don de ejfrumar pasiones
queparecen espectros de rencores muertos; acaso por su ím/7
perturbable actitud moral tan consonante con su fisonomía*
tienta aún la irreverencia de los iconoclastas que aspiran sólo
á la actitud de los apóstoles que derrumbaban ídolos, atribuí
?endo el carácter de idolatría á toda gran creencia populan
€ Ibaga cada cual aquello que lo ponga de acuerdo con su con//
ciencia. Jla mía me fea inspirado el afán de «limpiar del negror
del (jumo», como decía Ifeoracío, al gran representante de
nuestro derecho en una época en que la Iftepública lucfoó
para vivir ? agonizó vencida, al gran indígena á cu?a vuen
moria la gratitud del pais fea erigido un ara inconmovi//

ble .cy dedico esta labor á la juventud, porque la
vida de Juárez es una lección una suprema lee//

cíón de moral cívica» Cfl&uedo engañarme, pero
no sé engañan S i este libro no fuese nacido

de una sinceridad inmensa, no osaría
consagrarlo á la generación que lie//

ga; sería como si presentase
una frente manchada á

los besos de mis
fcijos*

Dedicatoria de la obra "Juárez, su Obra y su Tiempo", del Maestro Justo Sierra.—Ballescá y Compañía.—1905-1906
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ZERECERO, Anastasio
166.—Memorias para la historia de las revoluciones. México, 1869.

ZERECERO, Anastasio
167.—Observaciones del ciudadano Anastasio Zerecero a la Cons-

titución. México, 1857.

BIOGRAFÍAS

BAEZ, Pilar
168.—Ligeros rasgos biográficos del Benemérito de las Améri-

cas, C. Benito Juárez, en discurso pronunciado por el C , en la
apertura de la Escuela "Hijos de Juárez", el 18 de julio de 1923.
Apizaco, Tlax., Tip. "El Renacimiento", 1923, 8 p.

BELTRAN, Clemente I.
169.—Biografía de Benito Juárez, escrita en forma didáctica,

por el profesor normalista... antiguo alumno de la Escuela Normal
de Jalapa, Ver., discípulo de Rébsamen y actual Director de la Es-
cuela "Modelo No. 1" y catedrático de la "Academia Normal" de
Campeche, Campeche, Imprenta del Gobierno del Estado, Calle de
"América" Núm. 42, 1906. 48 p. 1 Fol. para el índice.

(Contiene: Primer período: Juárez ante la Patria. La Reforma.
Segundo período: Juárez ante la faz del Mundo Civilizado. La Se-
gunda Independencia de México y un apéndice).

170.—BIOGRAFÍA del C. Benito Juárez. Ures (Son.) Imp. del
Gobierno a cargo de González, 1867. 52 p.

171.—BIOGRAFÍA del C. Benito Juárez, s. p. i. 29 p. Preceded
by a letter from M. Romero to Benjamín Vicuña Mackena in which
he says the author wishes his ñame to be witheld.

172.—BIOGRAFÍA del C. Benito Juárez. Puebla, Imp. del Go-
bierno en el Hospicio a cargo de Jesús Ma. Osorio, 1867. 40 p. Nue-
ya ed. de la biografía que se publicó en New York.

173.—CALLE de Juárez y de la Reforma (Notas biográficas).
(En: Portillo, Andrés. Oaxaca en el Centenario de la Independencia
Nacional. Oaxaca de Juárez, Imp. del Estado, 1910. p.

DELGADO, Juan B.
174.—La infancia de Juárez. Con un pról. del Prof. Don Andrés

Osuna. Biografía de los primeros años del Benemérito, escrita expre-
samente para los alumnos de las escuelas rurales. México, Herrero
Hnos., Sucs. 1929. 60 p.

"EDUCACIÓN PUBLICA, Sría. de.
175.—Biografía de Grandes Hombres indígenas. La infancia de

Juárez, México, Talleres Gráficos de la Nación, 1927, 14 p.

ENRIQUEZ, Pablo de, (edit).
176.—Biografía del C. Benito Juárez. México, J. M. Aguilar

Ortiz, 1887. 32 p. retrs.

FIGUEROA, Francisco
177.—Biografía del Benemérito Juárez premiada en el concurso

que se organizó por la Sría. de Instrucción Pública y Bellas Artes
y destinada a servir de modelo en las conferencias que se efectua-
rán en las Escuelas Primarias el día 21 de marzo de 1906. México,
Tipografía Económica, Calle del Águila No. 28, 1906. 17 p.

GALINDO Y VILLA, Jesús
178.—216 p. 10 láms., (Sobretiro de los Anales del Museo Na-

cional, 2a. época, t. 4, p. 237-552, México, 1907).

Con biografía y notas biográficas de mayor o menor extensión de
las personas que siguen, sepultadas en dicho Panteón... Lie. Benito
Juárez...

GONZÁLEZ MIER, Gabriel
179.—Biografía de Benito Juárez. (En Liberales Ilustres Mexi-

canos de la Reforma y de la Intervención). México, Imp. de "El Hijo
del Ahuizote", 1890.

HERNÁNDEZ, Santiago
180.—Galería Biográfica e iconográfica. 2a. parte Reforma:...

Benito Juárez...

HORTA, Aurelio
181.—Mexicanos Ilustres. Bosquejos biográficos para el uso de

los establecimientos de instrucción pública. México, Imp. de "El Hijo
del Trabajo", 1883. 128 p.

Existe otra edición hecha en León, Gto. en 1891.

MATEOS, Juan A.
182.—Biografía completa del C. Benito Juárez. "El Monitor Re-

publicano", Núm. 175, Año III, 5a. época, 1872.

MENDOZA, Eduardo
183.—Conferencia pública del señor profesor..., dada el 21 de

mayo de 1906 a los alumnos de las escuelas oficiales y particulares
de Acapulco. Tema: Biografía del Sr. Lie. Benito Juárez. El Perió-
dico Oficial del Gobierno del Estado de Guerrero. Año XXIX, No.
18, Chilpancingo, 1906.

SOSA, Francisco
184.—Biografía de Don Benito Juárez. México, Imp. Díaz de

León, 1884, 28 p.

ZAVALA, M.
185.—Benito Juárez. Su Vida. Su Obra. Biografía que obtuvo

el premio en el Concurso abierto por la Comisión Nacional del Cen-
tenario de Juárez, México, Tip. de la Vda. de Francisco Díaz de
León, 1906, 282 p.

ZAYAS ENRIQUEZ, Rafael de
186.—Benito Juárez. Su Vida. Su Obra. Biografía que obtuvo el

premio en el Concurso abierto por la Comisión Nacional del Cente-
nario de Juárez, México, Tip. de la Vda. de Francisco Díaz de León,
1906, 2, 1, 282 p.

ZERECERO, Anastasio
187.—Biografía del C. Benito Juárez. México, Vázquez, 1902,

440 p.

ZERECERO, Anastasio
188.—Benito Juárez. Exposiciones, (Cómo se gobierna). Biogra-

fía de . . . Notas de Ángel Pola, México, Imp. F. Vázquez, Calle de
Tacuba No. 25, 1902, 440 p.

Hay tres ediciones de la Biografía escrita por el Sr. Zerecero; una
de Nueva York, en 1866, rectificada por Juárez durante su estan-
cia en Chihuahua; otra de Puebla, en 1867; y la última de México,
en 1869, rectificada nuevamente por Juárez.

ZERECERO, Anastasio
189.—Biografía del C. Benito Juárez, Puebla, Imp. del Gobier-

no en el Hospicio, 1867, 40 p.

COMPOSICIONES LITERARIAS

ARANDA, E. O.
190.—Composiciones literarias en celebración del primer cente-

nario del nacimiento del Benemérito C. Lie. Benito Juárez. León,
Rodríguez e hijos, 1906. 14 p. retr.

CASARIN, José
191.—Gloria a Juárez 8 p. Contiene: Carrera literaria del Gran

Reformador Lie. Benito Juárez, en el "Seminarium Pontificium
Sanctae Crucis Oaxacence", pensamiento y "A Juárez", poesía por
José Casarín. Sin portada.

"COMITÉ LIBERAL" DE MONTERREY.
192.—Velada en honor del Benemérito de América, Lie. Benito

Juárez. Monterrey, s. p. i., 1904, 19 p.

GASSIER, AJfred
193.—Juárez o la Guerra de México. Drama en cinco actos es-

crito en francés por.. . y Trad. al castellano por Agustín A. Núñez.
México; Tip. de "El Socialista", 1886. 88 p.

MALDONADO, Prisciliano R.
194.—¿Cómo es más grandiosa la figura de Juárez, en la Gue-

rra de Tres Años, defendiendo la Constitución y la Reforma, o com-
batiendo la Intervención Francesa y el Imperio? Composición pre-
miada en el Segundo Concurso Científico-Literario, en honor de
Juárez, que convocó el Instituto de Ciencias y Artes del Estado de
Oaxaca, Oaxaca, Imp. del Estado, 1904, 9 p.

NAVARRETE, Rafael
195.—Juicio sobre la actitud de Juárez ante la situación política

de la República, creada por el golpe de Estado de Comonfort. "Cuar-
to Concurso Científico-Literario en Honor de Juárez". Oaxaca, s. e.,
1907, 57-72 p.

NUEVO LEÓN. Comisión Nacional del Centenario de Juárez.
196.—Programa de carácter general que propone la Comisión

para la celebración del Centenario en los diversos Municipios del
Estado y composiciones literarias escritas como contingente para
dicha celebración. Monterrey, s. e., 1906, 91 p.

Biografía de Juárez por Manuel Barrero Arguelles.

OAXACA.—Instituto de Ciencias y Artes.
197.—Corona fúnebre que el Instituto de Ciencias y Artes del

Estado presenta a la ilustre memoria del benemérito ciudadano Be-
nito Juárez, Oaxaca, Imp. del Estado, 1872. 2 v.

OAXACA.—Instituto de Ciencias y Artes.
198.—El Instituto de Ciencias y Artes del Estado de Oaxaca,

a su distinguido alumno, a su maestro esclarecido, a su ilustre di-
rector, C. Benito Juárez, s. p. i., 74 p.

OAXACA.—Instituto de Ciencias y Artes.
199.—Segundo concurso Científico-Literario en honor de Juárez.

Oaxaca, Imp. del Estado, 1904. 84 p.

OLIVERA, Enrique C.
200.—La Leyenda de Guelatao. Composición premiada con accésit

del primer tema en el X concurso Científico-Literario en honor de
Juárez, del Instituto de Ciencias y Artes del Estado de Oaxaca.
Oaxaca, Imp. del Estado, 1912.

VARIOS AUTORES.
201.—En Honor de Juárez. México, Tip. de José Vicente Villada,

1887. 113 p.

Contiene: Benito Juárez (Sin firma). Juárez, Gustavo Baz. Soneto,
Ignacio Mariscal, Los enemigos de Juárez, (El Partido Liberal.
Discurso del Sr. Lie. Ignacio Mariscal (En nombre de los Constitu-
yentes). Discurso del Sr. Guillermo Prieto. A Juárez, (Décimas en
verso de arte menor) Heraclio M. de la Guardia. Discurso del Sr. Lie.
Félix Romero, (En nombre de la Colonia de Oaxaca). A Juárez,
(Décimas), Manuel Ramírez Várela. Alocución del Sr. don Ramón
Alcalde (A nombre del Grupo de Inmaculados. A Juárez (Cuartetas),
Juan de Dios Peza. A Juárez (Poesías), José Peón del Valle. Alocu-
ción^ del Sr. Lie. Eduardo Ruiz. Pensamientos a Juárez. La manifes-
tación en honor de Juárez. Crónica detallada.

ZAYAS ENRIQUEZ, Rafael de
202.—Juárez, Canto Épico, (Poesía que obtuvo el premio de

$2,000 en el Concurso convocado por la Comisión Nacional del Cen-
tenario), "El Mundo Ilustrado", México, D. F., 25 de marzo de 1906
p. 14. '

DISCURSOS EN HONOR DEL SEÑOR JUÁREZ

ARRIAGA, Ponciano
203.—Discurso pronunciado por el Sr. Don..., sobre Intervención

del Estado en el culto, en la sesión celebrada en el Palacio Legis-
lativo. Galería de Oradores de México en el siglo XIX, México Tip
de R. I. González e hijos, 1878, II p. 297-306

ATRISTAN, Joaquín
204.—Discurso pronunciado al descubrirse la Estatua de Juárez

en el Cerro de Fortín, (Oaxaca). s. 1., s. e., 1906.

CHA VERO, Alfredo
205.—Discurso pronunciado en los funerales del C. Benito Juá-

rez, presidente de los Estados Unidos Mexicanos. México, León y
White, 1872. 16 p.

ESCUDERO, Francisco
206.—Discurso pronunciado el 21 de marzo de 1811, en la ciudad

de Guadalajara, frente al monumento del Lie. Benito Juárez, en el
Jardín de su nombre.

GARCÍA, Genaro
207.—Discurso pronunciado en honor de Juárez frente al pan-

teón de San Fernando, el 18 de julio de 1906. México, Tip. y Lit.
"La Europea", 1906, 16 p.

GOROSTIETA, Enrique
208.—Discurso Histórico, escrito por el Sr. L i e . . . y leído por

el Sr. Don Rafael Dávila en la Alameda Porfirio Díaz, la tarde del
21 de mayo de 1906, con motivo de las fiestas acordadas en Mon-
terrey, para celebrar el Primer Centenario del Natalicio del Bene-
mérito de la Patria, Benito Juárez. Monterrey, 22 p.

209.—Don Benito Juárez. Discurso que a nombre de la Prensa
Asociada fue pronunciado en los funerales del ilustre reformador el
23 de julio de 1872. (Vigil, José María. Artículos Históricos Lite-
rarios, s. p. i. 1908 pp.).

JUÁREZ, Benito
210.—Miscelánea, discursos, comunicados, respuestas, dictámenes,

brindis, cartas, etc, de . . . México, A. Pola, Edit. 1906. 402 p. (Bi-
blioteca Reformista, v. 9).

MACIAS, Víctor M.
211.—Discurso pronunciado a nombre de la Asociación mexicana

"Benito Juárez", por el Presidente de la misma. Quetzaltenango,
1831, 8 p.

MARISCAL, Ignacio
212.—Discurso pronunciado por el Sr. Ministro de Relaciones,

Lie...., ante la tumba de Juárez, en nombre de los constituyentes
que aún viven. Página 12 de la recopilación hecha por Don Daniel
Cabrera, de las compilaciones pronunciadas en el Panteón de San
Fernando, 1887.

MARISCAL, Ignacio
213.—Juárez y el libro de Bulnes, alocución leída por. . . el 17

de octubre de 1904, ante algunos miembros de la Academia mexicana
de la historia. México, Imp. García Cubas Sucs., Hnos., 1904. 15 p.

MEIXUEIRO, Guillermo
214.—Discurso pronunciado al descubrirse la estatua de Juárez

en el Jardín de la Constitución. (Oaxaca), 1885.

OCAMPO MANZO, Melchor
215.—Discurso pronunciado por el C. . . . en el parque Juárez, el

21 de marzo de 1906, Moreíia, Talleres de la Escuela Industrial
Militar Porfirio Díaz, 1906, 13 p.

OLAGUIBEL, Francisco M.
216.—En Honor de Juárez. Discurso del Lie. Francisco M. de

Olaguíbel. Toluca, Tip. del Gobierno en la Escuela de Artes y Ofi-
cios, 1901. 12 p.

PALACIOS, Juan
217.—Discurso oficial pronunciado por su autor el 18 de julio

de 1903, para honrar la memoria del Benemérito de las Américas.
Puebla, Imp. Guadalupana, 1903.

PARRA, Porfirio
218.—Discurso pronunciado el 28 de abril de 1897, sobre la co-

laboración intelectual de Juárez, s. 1., 1897.

POLA, Ángel
219.—Discursos y Manifiestos de Benito Juárez, recopilación

de. . . , Edit. A. Pola, calle de Tacuba, No. 25, México, D. F., 1905,
477 p.
(Esta obra sirvió de fuente de información para la intitulada: "In-
formes y Manifiestos de los Poderes Ejecutivo y Legislativo de 1821
a 1904", en lo referente a los discursos del Sr. D. Benito Juárez).

i
ALCANCE AL, NUM. 30.

iVIVA LA CONSTITUCIÓN DE
¡FIFI 1 1 8, PBIOI101 I I B i l l

D. BENITO JUÁREZ!

Guadalajara, Enero 20 de 1861

En cartas que el gobierno del Estado reci-
bió ayer por el ordinario, se leen las siguien-
tes plausibles noticias:

"El Excmo. Sr. Presidente ha llegado ya
con todo su Ministerio íi la Capital de la Re-
pública.

Puebla se rindió á discreción y el orden
constitucional está restablecido en esa ciudad.

Perote y Matamoros Izücar, se han rendí-
do también.

De los cabecillas de la reacción no queda
mas que Cobos que solo tiene 40 hombres.

Se asegura que Isidro Diaz ha caido prisio-
nero."

Al saludar nosotros con entusiasmo al Supre-
mo Gobierno lejítimo en su palacio de la Capi-
tal, nos apresuramos á comunicar estas noticias
4 nuestros lectores para su satisfacción.

Ttp del got»

V
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REYES, Rodolfo
220.—Discurso pronunciado por el L i e . . . en nombre del Comité

Patriótico Liberal, en la manifestación organizada para honrar la
memoria del C. Benito Juárez, en el XXXI aniversario de su muerto,
México. Imp. Central, 1903, 18 p.

SIERRA, Justo
221.—Juárez. Discurso del Sr. Ministro de Instrucción Pública

y Bellas Artes en la velada del Teatro Arbeu. México, Tip. de la
Vda. de Francisco Díaz de León, 1900, 28 p.

SIERRA, Justo
222.—Juárez, Discurso del señor Ministro do Instrucción Pú-

blica y Bellas Artes, en la Velada del Arbeu, "El .Mundo Ilustrado",
México, D. F., 25 de marzo de 1906, p. 1-4.

URUETA, Jesús
223.-—Discurso pronunciado en la velada organizada por los es-

tudiantes de jurisprudencia en honor de Juárez, la noche del 18 de
julio de 1901 en el Teatro del Renacimiento. "Conferencias y Dis-
cursos Literarios". México, Tip. Murguia, 191Ü, p. 123-134. (Cultura.
Todo IX, No. 6).

VÁZQUEZ SANTA ANNA, Higinio
224.—Discurso pronunciado en la Ciudad de Durango, en el fes-

tival que los maestros de aquella Entidad Federativa organizaron en
Honor de Benito Juárez el 18 de julio de 1918.

VÁZQUEZ SANTA ANNA, Higinio
225.—Discurso pronunciado en el Teatro Ocampo de la Ciudad

de Morelia, en el festival que se celebró el día 21 de marzo de 191»,
bajo la presidencia del C. Gobernador del Estado Ing. y Oral. Pas-
cual Ortiz Rubio, con motivo del certamen literario infantil en ho-
nor de Juárez.

VÁZQUEZ SANTA ANNA, Higinio
226.—Discurso pronunciado en la tenida blanca, que el Rito Na-

cional Mexicano celebró el 18 de julio de 1921 en el Panteón de San
Fernando, frente al sepulcro del héroe y reformador.

ABREU GÓMEZ, Ermilo
227.—Juárez y el Romanticismo. "El Nacional", México, D. F.,

21 de marzo de 1943.

ALBA, Pedro de
228.—El Nacional en Estados Unidos. Benito Juárez en los Car-

teles de Broadway, "El Nacional", México, D. F., 31 de mayo du
1939.

ALTAMIRANO, Ignacio M.
229.—Juárez Juzgado por..."El Universal", México, D. F., 17 de

noviembre de 1934.

ALVARADO, Ignacio
230.—La Muerte de Juárez, "El Nacional", México, 18 julio 1941.

ANAYA IBARRA, Pedro María
231.—La Muerte del Héroe Antifeudal, "El Nacional", México,

D. F., 18 de julio de 1942.

ANAYA IBARRA, Pedro María
232.—Juárez, Fuerza Antifeudal, El Benemérito de las Américas

visto a la Luz de la Crítica Contemporánea, "El Nacional", México,
D. F., 21 de marzo de 1942.

ANCONA ALBERTOS, Antonio
233.—Presencia de Juárez en Chapultepec, "El Popular, Mé-

xico, D. F., 5 de marzo de 1945.

ANÓNIMO.
234.—Actualidad de Juárez, Sus Enemigos de Hoy, "El Popular",

México, D. F., 24 de marzo de 1942.

235.—El Aniversario de Juárez, observado en Guatemala, "Excel-
sior", México, 19 de julio de 1938.

236.—Aniversario de la Muerte del Gran Patricio, "El Nacio-
nal", México, 20 de julio de lt»38.

237.—El Aniversario de la Muerte del Benemérito Licenciado D.
Benito Juárez. Una página retrospectiva, el Sentimiento Nacional
del 19 al 2o de julio de 1872, "El Pueblo", Diario de la Mañana, Mé-
xico, 18 de juiio de 1916, p. 2.

2;¡s.—Los Apuros Económicos fiel Presidente Juárez, "Excélsior",
México, I). F., 18 de julio de l'..'4:>.
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239.—Autobiografía de Juárez, El Gobernador de Oaxaca, Un
Episodio de su Dramática Carrera, "El Nacional", México, D. F., 21
de marzo de 1942.

240.—Bajo los cipreses de San Fernando, las Musas de la epo-
peya y de la historia, velan el sueño inmortal de Benito Juárez, "El
Pueblo", Diario de la Mañana, México, D. F., 18 de julio de 1916, p. 1.

241.—Benito Juárez, "El Nacional", México, D. F., 20 de marzo
de 1944.

242.—Benito Juárez en Colombia, Opinión Editorial, "El Nacio-
nal", México, D. F., septiembre 19 de 1838.

243.—Benito Juárez tiene que volver, "La Prensa", México, D. F.,
23 de marzo de 1942.

244.—Cálidos Homenajes a D. Benito Juárez en Durango y Sal-
tillo, "El Nacional", México, D. F., 21 de julio de 1942.

245.—Cálido Homenaje al Lie. Don Benito Juárez en Saltillo,
Coah., "El Nacional", México, D. F., 21 de julio de 1942.

246.—Cañonazos de $300,000. México podía ser g'obernado por
una junta de diplomáticos extranjeros residentes en la capital. Dego-
llado y González Ortega en tratos confidenciales con el encardado
de negocios d-e Inglaterra para dar zancadillas a Juárez y a Mira-
món, "Excélsior", México, D. F., 11 de junio de 1939.

247.—Castillo Nájera exaltó la memoria do Juárez, en EE. UU,
"El Nacional", México, D. F., 19 de julio de 1943.

248.—Cenizas de Juárez Guardadas en Cuija, Fueron Deposita-
das en la Tumba dtl Apóstol Martí, en La Habana, "KxeélKior", Mé-
xico, D. F., 23 de septiembre de 1940.

249.—Del Centenario de Juárez, "El Mundo Ilustrado", Méxi-
co, D. F., 25 de marzo de 1906, 18 p.

250.—Clamorosa fue la Conmemoración Popular del Natalicio
de Don Benito Juárez y de la Expropiación Petrolera, "Kl Popular",
México, D. F., 23 de marzo de 1942.

251.—Comenta Fabián Vidal un Artículo sobre Historia, de do-
ña María Cristina Sánchez Juárez, "Excélsior", México, 1). F., 18
de octubre de 1942.

J. M. Gutiérrez de Estrada, uno de los ' i>;exicí.¡ios" que trabajó con
más entusiasmo en pro del imperio

252.—Cómo son las joyas de Juárez que se hallaban on pl Mon-
tn. Durante los luengos años que se guardaron en el gran cofre de lsi
institución fueron objeto de una especial vigilancia, "El Universal",
México, D. F., lo. de septiembre de 1940.

253.—Conmemoran en Apizaco la Memoria de Benito Juárez,
"El Nacional", México, D. F., 26 de julio d¡- 1938.

254.—Del Archivo Inédito de Juárez, La Idea Monárquica y <•!
Nacimiento del Imperio en México, "Excélsior", México, 1). F., .'¡1
de mayo de 1942.

255.—Documentos que por Largo Tiempo han sido Ignorados, Dis-
tribuye Relaciones la Segunda Serie del Archivo Histórico Diplomá-
tico Mexicano.—La Misión Confidencial de don Jesús Terán en Eu-
ropa, "El Universal", México, 1). F., 4 de abril de 1944.

2f>6. D. Benito Juárez y lus Tedeums Oficiales, Boletín del
Archivo General de la Nación, T. IX, cuad. 4, México, 1938, p. 782.

257.—En el Museo Nacional, "El Nacional", México, D. F., (Si-
lla presidencial del Sr. Juárez).

258.—En la Argentina se ha honrado la Memoria de Benito Juá-
rez, Una Ciudad de la Provincia de Buenos Aires que lleva el nombre
del Benemei iu> de las Américas ha conmemorado el 75 Aniversario
de su Fundación, "El Nacional", México, 1). F., 21 de marzo de 1943.

259.—En la República del Ecuador se Honrará a Don Benito
lárez. Plantel con su Nombre, "El Nacional'", .México, D. F., 4 du
i . . L. . I „ 1(1 AJ\

Ju
octubre de 1940.

260.—En Memoria del Benemérito de las Américas, Discursos
de los Señores Cónsules de Venezuela y Colombia, "El Demócrata",
Diario Constiuieionalista, México, D. F., 18 de julio de 1916.

261.—Férvido tributo a Juárez en Bellas Altes, "El Nacional"
México, D. F., 19 de julio de 1942.

262.—Férvido tribute a Juárez, se exaltó la obra del gran Pa-
tricio, ceremonias en el Hemiciclo y ¡S. Fernando, "El Nacional"
México, D. F., 19 de julio de 1942.

263.—Las Fiestas del Centenario de Juárez, La procesión cívi-
ca.—Placas conmemorativas.—Comida a los pobres.—Velaiia en el
Arbeu.—El árbol del Centenario, "El Mundo Ilustrado", .México, 1).
F., 25 de marzo de 1906, p. 7-12.

264.—Fructífero viaje al Estado de üaxaca, Al Asistir a los
Fesiejos Juaristas, el Licenciado Vejar Vázquez Visitó Escuelas,
"El Nacional", México, D. F., 25 de marzo Uf 1942.

265.—Fue honrada la memoria del benemérito Juárez, "Nove-
dades", México, D. F., 22 de marzo de 1942.

266.—Los Funerales de Juárez, Reportazgu Antiguo, "El Ma-
ñana", México, D. F., 19 de julio de 1912, p. 1-2 y 4.

267.—El Gobierno Adquirió Valioso Lote de Joyas del Bene-
mérito, "El Nacional", México, D. F., 14 de junio de 1947.

268.—Gran Homenaje a Juárez, El Nombre del Benemérito
Exaltado. Ceremonias en el Hemiciclo de la Alameda Central y San
Fernando, "El Nacional", México, D. F., 22 de marzo de 1943.

269.—Las Grandes "Mordidas" en la Historia de México una
de $18,000 para Comonfort, También estaba comprometido en un
plan para quitar la silla a Juárez. Lerdo de Tejada quería evitar
más derramamiento de sangre mexicana; pero el patricio zapoteco
frunció el ceño. En el archivo hay cartas que valen oro en polvo y
hasta en barras, "Excélsior", México, D. F., 18 de julio de 1939.

270.—El Homenaje a Benito Juárez, Solemne Ceremonia y Vela-
da en el Hemiciclo. Vibrantes Discursos, "El Nacional", México,
D. F., 22 de marzo de 1945.

271.—Homenaje a D. Benito Juárez, "Excélsior", México, julio
e 193819 de 1938.

272.—Homenaje a D. Benito Juárez, Programa de Festejos del
21 de marzo, con Motivo del 136? Aniversario del Natalicio del
Benemérito, "El Nacional", México, D. F., 18 de marzo de 1942.

273.—Homenaje a Juárez, El Discurso del Pte. Colombiano, "El
Nacional", México, septiembre 24 de 1938.

274.—Homenaje a Juárez en los Estados Unidos, Barco Bauti-
zado con su Nombre, "El Nacional", México, D F., 15 de abril de
1943.

275.—Homenaje al Benemérito de las Américas, "El Nacional",
México, D. F., 3 de marzo de 1945.

Mr. Buchanan, presidente de los Estados Unidos del Norte
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276.—Homenaje a la Memoria del Benemérito Juárez, "El Uni-
versal", México, 18 de julio de 1931.

277.—Homenaje final a la Memoria de Juárez, "El Nacional",
México, D. F., 23 de marzo de 1943.

278.—Ideario de la Cultura, Pensamientos sobre Juárez, "El Na-
cional", 21 de marzo de 1942.

279.—Ideario de la Cultura, Benito Juárez, "El Nacional", Mé-
xico, D. F., 18 de julio de 1942.

280.—Inauguración del Monumento a Juárez, En Piedra Blanca
materializó la Patria su gran deuda de amor para Benito Juárez,
"El Diario", Periódico Nacional Independiente, México, D. F., 19 de
septiembre de 1910, p. 1 y 6.

281.—El Indio Juárez, "Diario Oficial", México, Tom. 1. No. 8
del 27 de agosto de 1867. (Reproducción de "El Túbano", de Mérida).

282.—La inquietud de la Hora, Maldad y Tinieblas, (referente
a Juárez), "El Nacional", México, D. F., 21 de julio de 1942.

283.—-Joyas que pertenecieron a Juárez serán enviadas al Museo
de Historia, por más áe medio siglo han sido conservados en el Mon-
te de Piedad, en calidad de depósito confidencial. Olvido que se va a
corregir, "El Universal", México, D. F., 16 de abril de 1946.

284.—Juárez Benito, "El Nacional", México, D. F., 12 de sep-
tiembre de 1946.

285.—Juárez fue leal siempre a su convicción religiosa, "Nove-
dades", México, D. F., 19 de julio de 1945.

286.—Juárez: Bandera de Combate, "El Nacional", México, 12
de agosto de 1929.

287.—Juárez, Paladín d-e Nuestra Soberanía; su obra permanece
incólume, "El Nacional", México, D. F., 21 de marzo de 1942.

288.—Juárez pintado por Guillermo Prieto, Tres anécdotas del
Benemérito.—La Defección de Landa en Guadalajara, "El Mundo
Ilustrado", México, D. F., 25 de marzo de 1906, p. 15-16.

289.—Juárez: Símbolo Democrático de América, "El Nacional",
México, D. F., 21 de marzo de 1942,

290.—Juárez, Símbolo y Ejemplo Permanente, "El Nacional",
México, D. F., 18 de julio de 19,42.

291.—Juárez Universal, "El Nacional", México, septiembre 5 de
1938.

JUÁREZ Y EL GENERAL DÍAZ.
292.—"El Universal", año XII. Tomo XIV, Núm. 4.069 diciembre

de 1927. 3 p.

293.—Juárez y la Expropiación, Los Trabajadores Conmemorarán
la Gesta del Petróleo Mexicano y Honrarán al Benemérito, los Días
18 y 22, "El Nacional", México, D. F., 17 de marzo de 1942.
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Fuentes

294.—Lie. Benito Juárez, "La Prensa", México, D. F., 12 de sep-
tiembre de 1940.

295.—Lo que escriben sobre "Juárez los Periódicos Independien-
tes, "La Prensa", México, D. F., 3 de julio de 1939.

296.—La Marea de los Días, Juárez. "El Popular", México, D.
F., 21 de marzo de 1942.

297.—Medalla de oro regalada a Juárez por el Mineral de La
Luz, en Guanajuato para perpetuar la memoria del difícil período
presidencial del Benemérito, durante la dominación extranjera. "Dia-
rio Oficial", Tomo III, Núm. 158, 1868.

298.—Minutero Histórico, Enfermedad del Presidente Juárez, 17
de octubre de 1870, "El Universal Gráfico", México, D. F., 17 de oc-
tubre de 1944.

299.—Minutero Histórico, Establece Juárez el Gobierno en San
Luis, 11 de junio de 1863, "El Universal Gráfico", México, D. F., 11
de junio de 1945.

300.—Minutero Histórico, Fallece don Benito Juárez, 18 de ju-
lio de 1872, "El Universal Gráfico", México, D. F., 18 de julio de 1944.

301.—Minutero Histórico, Manifiesto de Juárez, 7 de julio de
1859, "El Universal Gráfico", México, D. F., 7 de julio de 1945.

302.—Minutero Histórico, Manifiesto de Juárez, 19 de enero de
1858, "El Universal Gráfico", México, D. F., 19 de enero de 1945.

303.—Minutero Histórico, Nace Don Benito Juárez, 21 de marzo
de 1806, "El Universal Gráfico", México, D. F., 21 de marzo de 1945.

304.—Minutero Histórico, Reelección de Don Benito Juárez, 12
de octubre de 1871, "El Universal Gráfico", México, D. F., 12 de oc-
tubre de 1944.

305.—Monumento a Juárez Donado por nuestro País a Bogotá,
"Excélsior", México, D. F., 24 de septiembre de 1938.

306.—"El Mundo Ilustrado", año XIII. Tomo I, Núms. 12, 13 y
14, correspondientes a los días 18 y 25 de marzo y lo. de abril de
1906.

Con motivo del centenario del nacimiento de Juárez. Contienen abun-
dantísima literatura e información gráfica.

307.—Natalicio del Benemérito de las Américas, Conmemorado
Ayer, "El Nacional", México, D. F., 22 de marzo de 1939.

308.—No serán trasladados los Restos de Juárez, "El Universal",
México, D. F., 11 de octubre de 1931.

309.—Opinión de la prensa extranjera sobre la reelección de
Juárez. "Diario Oficial" Tomo I. Núm. 86, 1867.

310.—Pasarán al Museo unas Joyas del Benemérito; desde hace
sesenta años han estado depositadas en el Nacional Monte de Piedad,
"El Universal", México, D. F., 4 de noviembre de 1945.

311.—La Patria, cubierta de luto, se arrodilla ante la Tumba del
Gran Patricio, "La Patria", Diario de México, México, D. F., 18 de
julio de 1912, p. 1.

312.—Paul Muni arribó a la Capital, Un Viaje de Estudio para
Documentarse, Quiere conocer la vida de Benito Juárez, "El Univer-
sal", México, agosto 30 de 1938.

313.—Perfiles Universales Alcanza la Egregia Figura de Juá-
rez, La Obra del Benemérito de las Américas fue Exaltada en Signi-
ficativos Actos, Digna recordación del Gran Patricio en el 71o. Ani-
versario de- su Muerte, "El Nacional", México, D. F., 19 de julio de
1943.

314.—Perifonemas, Presencia de Juárez, "Ultimas Noticias de
Excélsior", México, D. F., 18 de julio de 1942.

315.—Perifonemas, Juárez y el Buen Vecino, "Ultimas Noticias
de Excélsior", México, D. F., 20 de julio d-e 1942.

316.—Por qué chillan, (referente a Juárez), "El Popular", Méxi-
co, D. F., 23 de julio de 1942.

317.—Presentación de una medalla al C. Presidente, "Diario Ofi-
cial", Tomo II, Núm. 124, mayo de 1868.

La medalla de que se trata fue acordada al Sr. Juárez por la Legis-
latura de Oaxaca, a la vez que se le dio a dicho Gobernante el título
de Benemérito del Estado.

318.—Perspectiva, Mosaico Oratorio, La Primera Espiga, Teja
Zabre y Juárez, Frases de Hoy y Ayer, Fantasmas Liderescos, Misión
de un Régimen, "Excélsior", México, D. F., 20 de julio de 1942, 2 p.

319.—Los Primeros años de Existencia de la Ciudad Argentina
de Juárez, "El Nacional", México, D. F., 21 de marzo de 1943.

320.—Programa General de las Ceremonias con que será Solem-
nizado el XLIV Aniversario del Fallecimiento del Benemérito Juárez,
"El Pueblo", Diario de la Mañana, México, D. F., 18 de julio de 1916,
p. 1.

321.—Ejemplo Vivo, "El Nacional", México, D. F., 20 de julio de
1938.

322.—El espíritu de Unidad Patria quedó simbolizado en el Ho-
menaje a Juárez, Tres Ceremonias Significativa!;, Se Rindió Tributo
de gratitud y cariño al Gran Patricio, "El Nacional", México, D. F
22 de marzo de 1942.

323.—Estalla la Indignación Popular, Surgen miles de protestas
contra las alegaciones de la Warner Bros, editora de la película "Juá-
rez", a la que el Lie. Víctor Velázquez califica como de "fárrago de
mentiras", "La Prensa", México, D. F., 8 de julio de 1941.

SAMUEL BABCH.
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324. Evocaciones Históricas, El Cincuentenario de la_Muerte del
Benemérito de las Américas C. Lie. Benito Juárez, "Revista de Re-
vistas", México, D. F., 16 de julio de 1922, p. 6-8.

325. La reelección de Juárez, "Diario Oficial", Tomo I, Núm. 93,
noviembre de 1867, 3a. plana.

326.—El Reloj de oro del Benemérito está ya en el Museo Nacio-
nal de Historia, "El Nacional", México, D. F., 28 de junio de 1947.

327. "El Respeto al Derecho Ajeno es la Paz", Benito Juárez,
"El Nacional", México, D. F., 3 de marzo de 1945.

328.—Recordación Popular del Gran Juárez, Muy entusiastas
ceremonias efectuadas para celebrar el CXXXVIII aniversario natal
del Reformador, "El Nacional", México, D. F., 22 de marzo de 1944.

329.—La República Dominicana y el Presidente Juárez, "Diario
Oficial", Tomo I, Núm. 13, lo. de septiembre de 1867.

Reproduce un suelto de "El Monitor", periódico oficial del Gobierno
Dominicano, en el que se refiere a que Juárez fue vitoreado en una se-
sión de la Cámara de Diputados de aquella nación, en reconocimiento
de su actitud al combatir el Imperio de Maximiliano.

330.—Será Conmemorado hoy el Aniversario d-el Benemérito de
las Américas, "El Universal", México, 21 de marzo de 1931.

331.—El señor Embajador J. Daniels recordó a Europa el famoso
Cerro de "Las Campanas" ayer, "El Nacional", México, D. F., 26
de abril de 1939.

332.—60,000 pesos de Almacenaje por las Joyas de Don Benito
Juárez, Resulta más alto este gravamen que el valor intrínseco que
se les ha señalado, "La Prensa", México, D. F., 3 de septiembre de
1940.

333.—El Señor Presidente en el Homenaje al Benemérito, "El
Universal", México, D. F., 19 de julio da 1931.

334.—Se pide Pública Reparación para Don Porfirio Díaz a una
Empresa de Cine. En la llamada "Juárez" se Ultraja al Procer Según
un Hijo Suyo, "La Prensa", México, D. F., 3 de agosto de 1939.

335.—El Sinarquismo sigue la ley, Rechaza las Alusiones que le
Hicieron en el Homenaje a Juárez, "Excélsior", México, D. F., 21 de
julio de 1942.

336.—Sugerencias Históricas, La Probidad de los Presidentes
Mexicanos Hasta la Época de Juárez, "Ultimas Noticias de Excél-
sior", México, D. F., 4 de agosto de 1942.

337.—Sugerencias Históricas, Los Comentos de un Diario Con-
servador a los Funerales del Presidente Don Benito Juárez, "Ultimas
Noticias de Excélsior", México, D. F., 18 de agosto de 1942.

338.—Sugerencias Históricas, Por qué el Presidente Benito Juá-
res, en 1868, mandó poner en absoluta libertad al general Jesús Gon-
zález Ortega, "Ultimas Noticias de Excélsior", México, D. F., 17 &
noviembre de 1949.

339.—Tributo a la Memoria del Benemérito Benito Juárez. Fue
Fundador de los Talleres de Hacienda,"Servicio Social", México, D.
F., lo. de septiembre de 1955, p. 2 y 8.

340.—Tributo al escritor Héctor Pérez Martínez al publicar en
portugués el notable trabajo histórico "Juárez el Impasible" (Juárez
o Impassível), "Excélsior", México, D. F., 30 de junio de 1940.

341.—Un Gran Revolucionario Alemán y el Presidente Juárez,
("El Universal", año XI, Tomo XLIII, Núm. 3829, p. 3, Col». 1 y 2).
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Don Miguel Lerdo de Tejada

342.—Un Grandioso Homenaje a los Trabajadores, celebración
de dos fastos históricos, la manifestación de ayer cerró los progra-
mas conmemorativos de la expropiación y natalicio de Juárez, "El
Nacional", México, D. F., 23 de marzo de 1942.

343.—Un Homenaje a Benito Juárez, Todas las Delegaciones a la
Conferencia Interamericana Rindieron Pleitesía a la Memoria del
Gran Patricio, "El Nacional", México, D. F., 4 de marzo de 1945.

344.—Una Entrevista con Paul Muni, Su Anhelo Actual es Acer-
carse a Juárez, "Gráfico", México, 6 de septiembre de 1938.

345. Una Ceremonia en Honor d-s D. Benito Juárez, Solamente
los Defensores de la República Recordaron Ayer al Benemérito, "Ex-
célsior", México, D. F., 19 de julio de 1937.

346. Valiosa Opinión Sobre la Película "Juárez", La Externó
Mr. Daniels, Embajador de los Estados Unidos en México, "El Uni-
versal", México, D. F., 26 de abril de 1939.

347. El Violador de Sepulcros, "Novedades", México, D. F., 21
de julio de 1942.

348. Violenta Crítica se Hace en Lisboa a la Palícula "Juárez",
Sale a la Defensa de las Tradiciones Monárquicas Cierto Diario "Re-
publicano", "El Nacional", México, D. F., 6 de diciembre de 1944.

349. Vitalidad de la Obra de Juárez, "El Popular", México, D.
F., 19 de julio d-3 1944.

ARENAS GUZMAN, Diego
350. En Aquel Enero de 1861..., Cuando Entro a la Capital el

Presidente Interino, don Benito Juárez, Magazine del "El Universal",
19 de julio de 1951.
ARENAS GUZMAN, Diego

351.—¡También a Juárez lo amenazaron con un Cuartelazo!, La
Presencia de Animo del Reformador Evitó qua su Gobierno tuviera,
en octubre de 1871, un trágico fin como el del señor Madero en 1913,
"El Universal", México, D. F., 10 de octubre de 1943.

ARIZA, Francisco J.
352.—Juárez en Película, "Excésior", México, D. F., lo. de mayo

de 1939.

BARRADAS H., León
353. Opinión Liberal, Juárez y el Clero en México, "El Popu-

lar", México, D. F., 16 de abril de 1946.

BARRAGAN, Juan
354. Los Dos Grandes Presidentes Civiles, Juárez y Carranza,

"El Universal", México, D. F., 13 de febrero de 1947, p. 3 y 8.
BARRAGAN, Juan TT .

355. Paralelismo Histórico entre Juárez y Carranza, t i Uni-
versal", México, D. F., 22 de mayo de 1946, p. 3.

BARREDA, Rodolfo
356.—Luto Nacional 18 de julio de 1872, "Gráfico", México, D.

F., 18 de julio de 1938.
BAZ, Gustavo

357.—México en 1806, Documento Liberal de Fines del Siglo Pa-
sado, "El Nacional", México, D. F., 21 da marzo de 1942.

BAZ, Gustavo
358.—páginas Históricas, Muerte y Funerales del Patricio, "El

Nacional", México, D. F., 18 de julio de 1942.

BLOQUE REVOLUCIONARIO DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS.
359.—La Muerte del Titán, 18 de julio de 1872, "Revolución", Re-

vista Mensual, Órgano del. . . México, Comisión Edit. de Izquierda de
la Cámara d-e Diputados, 1872, 23 p.

BRETÓN FONTECILLA, Cecilia
360.—Benito Juárez, "El Nacional", México, D. F., 18 de julio

de 1942.

BROWN BALKER, Nina
361.—La Esposa de Juárez Jugó un Papel muy Importante Aquí,

También Influyó en la Vida del Benemérito de las Américas, "Ex-
célsior", México, 31 de octubre de 1942.

CARRILLO, Alejandro
362.—De Gaulle y Juárez: un Paralelo Histórico, "El Popular",

México, D. F., 28 de junio de 1944.

CASTAÑEDA, Jesús
363.—El Lie. Benito Juárez, Presidente de la República. (En "El

Siglo XX" de 19 de julio de 1872).

CEBALLOS DOSAMANTES, Jesús
364.—Polos Opuestos, El Reformador Juárez y el Contra-Refor-

mador Madero, "La Patria", Diario de México, México, D. F., 16 de
agosto de 1911, p. 1 y 4.

CORTES SARABIA, Pascual
365.—Tribuna Estudiantil, Juárez y su Obra, "Gráfico", México,

D. F., 5 de agosto de 1942.

CUE CÁNOVAS, Agustín
366.—El Respeto al Derecho Ajeno es la Paz, El Gran Juárez y

la Reforma, "El Nacional", México, D. F., 18 de julio de 1944.

DALEVUELTA, Jacobo
367.—Misterioso Depósito de Reliquias de Juárez, Están en el

Monte de Piedad, "El Universal", México, D. F., 31 de agosto de
1940.

DEHESA Y NUÑEZ, Raúl
368.—Episodios Memorables de Nuestra Historia, La Llagada del

Presidente Juárez al Puerto de Veracruz, "El Universal", México, ju-
lio 4 de 1937.

DELGADO B., Juan
369. Biografías de Grandes Hombres Indígenas, La Infancia de

Juárez, México, D. F., Tallares Gráficos de la Nación, 1927, 14 p.
DIEZ DE URDANIVIA, Fernando

370.—Pausas del Camino, Más Sobre el Sino de Juárez, "Excél
sior", México, D. F., 16 de octubre de 1952, p. 6 y 15.

ESTRADA, Genaro
371.—Juárez, representativo de la nacionalidad. "Boletín de la

Universidad Popular Mexicana". México, Imp. Victoria, 1915. T. I. p.
105-110).

FERNANDEZ BOYOLI, Manuel
372.—Juárez y Nuestra Época, "El Nacional", México, D. F.,

18 de julio de 1946.

FERNANDEZ BOYOLI, Manuel
373.—Leyes e Instituciones de México, Juárez y Nuestras Insti-

tuciones, "El Nacional", México, D. F., 21 de marzo de 1945.

FÍGARO
374.—A punta de Lápiz, Los Hijos de Juárez, "El Universal',

México, D. F., 27 de julio de 1946, p. 3 y 8.

Vista del Puerto de Veracruz.—1858

FIGUEROA, Francisco
375.—Biografía de Juárez, premiada en el Concurso abierto por

la Sría. de Educación Pública, (El Periódico Oficial del Gobierno del
Estado de Guerrero. Tomo XXIX Núm. 18. Chilpancingo, miércoles
4 de abril de 1906). Publicóse también en el No. 3 del año II del pe-
riódico bimestral "La Enseñanza Normal" correspondiente al 22
de marzo de 1906.

FLORES, Manuel
376.—Juárez ("El Mundo Ilustrado" Año XII Tomo I. No. 12. 11

de marzo de 1920).

FLORES, Santiago G.
377.—Estirpe Gloriosa de Benito Juárez, "El Universal , México,

D. F., 4 de abril de 1943.

FLORES, Santiago G.
378.—Juárez, Reformador, "El Universal", México, D. F., 18

de julio de 1943.

FOIX, Pere
379.—Benito Juárez, "El Nacional", México, D. F., 17 de marzo

de 1947.

FOIX, Pedro
380.—18 de Julio de 1872, Benito Juárez, El Genio de América,

"El Nacional", México, D. F., 19 de julio de 1942.

GAMBOA, Federico
381.—Juárez y la Prensa Extranjera, "El Siglo XIX", 8 de no-

viembre de 1872.

GAMBOA, Federico
382.—De Pronóstico Reservado, "El Universal", México, Septiem-

bre 19 de 1938.

GARCÍA, Francisco Pascual
383.—Juárez y las Revoluciones de Ayutla y la Reforma. Serie

de Artículos para refutar el libro de Bulnes. "El País", desde el
12 de marzo de 1906.

GARCÍA, Francisco Pascual
384.—El Pensamiento del Gobierno de Juárez al fundar la Es-

cuela Nacional Preparatoria. "El País", febrero de 1908.

GARCÍA, Francisco Pascual
385.—El Valor Filosófico de Juárez. "El País", febrero de 1908.

GARCÍA GUTIÉRREZ, Jesús
386.—Otros apuntes para una vida de Don Benito Juárez, 'Todo",

México, D. F., 4 de abril de 1946, p. 12.

GARCÍA NARANJO, Nemesio
387.—Liberales y Conservadores, "La Prensa", San Antonio Te-

xas, 15 de julio de 1939.

GARCÍA NARANJO, Nemesio
388.—"El Reformador (Juárez), le abrió las puertas de México

(a Santa Anna), porque comprendió que el formidable agitador había
perdido ya toda su potencia revolucionaria, es decir, porque ya era
un cadáver político...". "Todo", México, 23 de febrero de 1939.

GARCÍA NARANJO, Nemesio
389.—P. M., (referente a Juárez), "Novedades", México, D. F.,

21 de julio de 1942.

GARRIDO ALFARO, Vicente
390.—Aclaraciones históricas. Protestas del Comité Liberal Jua-

rista contra el Lie. Victoriano Salado Alvarez. "El Sol", 2a. época,
Tomo I, No. 997, 1927.

GARRET, María M.
391.—Juárez en la Pantalla; la Figura del Heroico Zapoteca se

Agiganta, De cómo la personalidad del gran mexicano opacó poco
a poco a la de Maximiliano, hasta hacer necesario el cambio del tí-
tulo de la película, "La Prensa", Diario Popular Independiente, San
Antonio, Texas, 5 de marzo de 1939.

GARZA, José Ángel
392.—Todo es Según el Color... ¿Volveremos a los tiempos pa-

sados?, "La Prensa", México, D. F., 31 de julio de 1942.

GLASSEY, Frank P. S.
393.—Amplia Publicidad de Detalles de la Vida de Familiares

de Juárez, "El Nacional", México, D. F., 8 de junio de 1942.

GLASSEY, Frank P. S.
394.—Nueva Investigación sobre la Familia de Benito Juárez,

"El Universal", México, D. F., 5 de julio de 1942.

GOBIERNO DEL DISTRITO FEDERAL.
395.—Reminiscencias, La Muerte y los Funerales del Sr. Juárez,

"Boletín Oficial" del Consejo Superior de . . . , México, D. F., 16 de
julio de 1907, p. 65-67.

GONGORA, Pablo de
396.—Apuntes de un Historiador de la Calle, "El Universal",

México, D. F., 11 de diciembre de 1934, (Nota a la Muerte del Sr.
Juárez).

GONZÁLEZ, Silvino M.
397.—Biografías Mexicanas, Licenciado BENITO JUÁREZ, "No-

vedades", México, 18 de julio de 1948.

GUEVARA, J. L. de
398.—Guía del Turista, De cómo eran los "Juarazos", a don

Porfirio, "La Prensa", México, agosto 7 de 1942.

GUEVARA, J. L. de
399.—Guía del Turista, La dedicatoria de D. Justo en su libro

"Juárez", "La Prensa", México, diciembre 11 de 1942.

GUEVARA, J. L. de
400.—Guía del Turista, Benito Juárez en la Mitología Mexicana,

"La Prensa", México, 6 de agosto de 1942.

GUEVARA, J. L. de
401.—Guía del Turista, La variedad de los juicios acerca de Juá-

rez, "La Prensa", México, agosto 8 de 1942.

GUEVARA, J. L. de
402.—Guía del Turista, El odio oscurantista contra Benito Juá-

rez, "La Prensa", México, agosto 27 de 1942.

GUIDO, A.
403.—El confinamiento de Juárez. "La Patria", 21 de febrero de

1906.

H. A.
404.—En el Museo Nacional, "El Nacional", México, D. F., 21

de junio de 1939, (Ropas del Sr. Juárez).

H. A.
405.—En el Museo Nacional, Juárez y Margarita, "El Nacional",

México, D. F., 21 de julio de 1939.

HENESTROSA, Andrés
406.—El Juárez de México, "Servicio Social", México, D. F., 12

de marzo de 1955, p. 3.

HERAS, Néstor
407.—En el Museo Nacional, "El Nacional", México, D. F., 27

de Septiembre de 1940, (Sombrero de Copa del Sr. Juárez).

Gral. D. Ignacio Comonfort
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BOLETÍN DEL ARCHIVO
GENERAL DE LA NACIÓN
Tomo VI Julio-agosto 1935 Número 4

EPISTOLARIO DE D. BENITO JUÁREZ
El Archivo General de la Nación adquirió últimamente

un lote de cartas dirigidas a D. Benito Juárez por políticos
y militares de la época, algunos de éstos muy conocidos, co-
mo D. Ignacio M. Altamirano, D. Ramón Corona, D. José Ma-
ría Arteaga, D. Joaquín Baranda, D. Porfirio Díaz, D. Vicen-
te Riva Palacio, etc. Estas cartas comprenden los años de
1865 a 1872, y se refieren así a movimientos militares ha-
bidos en este tiempo, como a sucesos del orden civil.

«Se ha arreglado esta colección en orden alfabético de
autores, y no por el orden cronológico de las fechas de di-
chos documentos.

La Providencia, mareo £4 de 1866.

Sr. Presidente D. Benito Juárez.

Mi respetable amigo y Sr.

Hace cosa de quince días que escribí a Ud. «na larga carta
d« des pliegos; boy participo a üd. la llegada a esta hacienda
úé mi amigo y hermano el Oral. Kiva Palacio, que Tiene a
dar una vuelta a este estado, que tantos recuerdos de familia
tteoe para él.

Ud. comprenderá tai placer, ha ndo recibido con el en-
taakuuno que merecen ens grandes servicios, su constancia,
•u alta nombradla militar y sobre tod© su última proeza, a sa-
ber : la victoria brillante de Uruftpan «obre el traidor Méndez.

Las circunstancias en que esta victoria se ha obtenido,
su trascendencia; la sensación que ha causado en México y

481

HERAS, Néstor
408.—En el Museo Nacional, "El Nacional", México, D. F., 20

de enero de 1940, (Botas del Sr. Juárez.

HERAS, Néstor
409.—En el Museo Nacional, "El Nacional", México, D. F., 4

de febrero de 1940, (Camisa usada por el Sr. Juárez).

HERAS, Néstor
410.—En el Museo Nacional, "El Nacional", México, D. F., 13

de julio de 1940, (Cama en que murió el Sr. Juárez.

HERAS, Néstor
411.—En el Museo Nacional, "El Nacional", México, D. F., 8

de abril de 1940, (La casa que habitó Juárez en Oaxaca).

HERAS, Néstor
412.—En el Museo Nacional, "El Nacional", México, D. F., 8

de abril de 1940, (Los espejuelos del Sr. Juárez).

HERNÁNDEZ, José Evaristo
413.—Juárez y la Suerte", ¿Debe atribuirse al Azar la obra del

Gran Estadista indígena, Benemérito de América?, "México al Día",
México, D. F., 15 de marzo de 1934, p. 22, 39-40.

HERNÁNDEZ VALDEZ, Luis
414.—Una Aclaración sobre los Hijos de Juárez, Sí se conocía

la existencia de Antonio, nacido en Monterrey, en 1864, "El Univer-
sal", México, D. F., 28 de junio de 1947.

HISTOR
415.—En el Museo Nacional, Juárez, "El Nacional", México, D.

F., 28 de febrero de 1939.

JAIME, Andrés
416.—El Itinerario de Juárez, El 15 de septiembre en "La Pedri-

cena", "El Mundo", México, marzo de 1906).

JUÁREZ, Benito
417.—Discurso que pronunció, el 16 de septiembre de 1840, en

el aniversario del glorioso grito de Independencia dado en el pueblo
de Dolores. "El Nacional", 1881.

JUNCO, Alfonso
418.—Juárez en Inglés, "El Universal", México, D. F., 29 de

julio de 1939.

JUNCO, Alfonso
419.—Juárez fue Intervencionista, "Novedades", México, D. F.,

20 de julio de 1946.

JUNCOt Alfonso
420.—Juárez fue Intervencionista, "Novedades", México, D. F.,

27 de julio de 1946.

JUNCO, Alfonso
421.—Juárez juzgado por Altamirano, "El Universal", México,

D. F., 17 de julio de 1943.

JUNCO, Alfonso
422.—Juárez Monroísta, Lo Explicable y lo Inexplicable, "La

Prensa", Sn. Antonio Texas, 5 de agosto de 1939.

JUNCO, Alfonso
423.—Juárez

Universal", México, D. F., 5 de agosto de 19
423.—Juárez Monroísta, Lo Explicable y lo Inexplicable, "El

- - • i39.

JUNCO, Alfonso
424.—Juárez y Carranza, "El Universal", México, D. F., 26 de

mayo de 1934.

JUÁREZ, Benito
425.—Leyes e Instituciones de México, Manifiesto de. . . a la

Nación en 1859, El Gobierno Constitucional, a la Nación, "El Nacio-
nal", México, D. F., 23 y 24 de marzo de 1942.

JUÁREZ, Benito
426.—Manifiesto de. . . a la Nación, "Minerva", Mexicali, B. C,

5 de mayo de 1931, p. 6, (1 fotografía).

JUNCO, Alfonso
427.—Por qué fue Reconocido Juárez, "Novedades", México, D.

F., 3 de agosto de 1946.

JUNCO, Alfonso
428.—Vidas paralelas, Juárez y Carranza, "El Universal", Mé-

xico, D. F., 21 de marzo de 1942.

KUN, Samuel
429.—Benito Juárez 1806-1872, Rev. Occid. Philos. Soc. et. Polit.

Vol. 36, 1907, 267-297 p.

LARA PARDO, Luis
430.—Juárez Benes y Azaña, "Excélsior", México, D. F., 7 de

junio de 1939.

LARA PARDO, Luis
431.—La Muerte de Juárez, "Excélsior", México, D. F., 19 de

julio de 1946.

LANDAZURI, Pedro
432.—El Lie. Benito Juárez, Presidente de la República. "El

Siglo XIX", julio de 1872.

LAZCANO, Francisco
433.—Juárez, Bandera de Combate. "El Soldado", Órgano de las

clases y soldados del Ejército Nacional Mexicano. Año III. Núm. 7,
julio de 1927.

LAZCANO, Francisco
434.—El Licenciado Benito Juárez, (En el 133o. aniversario de

su nacimiento), "El Nacional", México, D. F., 29 de marzo de 1939.

LEÓN SUAREZ, José
435.—Benito Juárez y Edelmiro Mayer. Una hermosa vinculación

histórica argentino-mexicana, "Atlántica, Revista ilustrada de Ideas,
Año III, No. 15, Buenos Aires, 1927.

LIZARDI RAMOS, C.
436.—Se ha Reconstruido la Casa en que vivió D. Benito Juárez

y en Ella se exhibe una serie de fotografías de mucho Interés,
"Excélsior", México, D. F., 22 de agosto de 1943.

M. M.
437.—En El Museo Nacional, "El Nacional", México, D. F., 20

de octubre de 1939, (Cama del Sr. Juárez).

MANCISIDOR, José
438.—Juárez en la Historia, "El Nacional", México, D. F., 21

de marzo de 1947.

MANON, Manuel
439.—Fue el 18 de julio de 1872... Los últimos días de Don

Benito Juárez, "Historia del Viejo Teatro Nacional de México", "El
Universal", México, 20 de julio de 1941.

MARÍN, Rubén
490.—¿De qué Murió don Benito Juárez? "El Universal", Mé-

xico, D. F., 29 de julio de 1950.

MARISCAL, Ignacio
441.—Un Episodio de la Vida de Juárez (Poesía), "El Mundo

Ilustrado", México, D. F., 25 de marzo de 1906, p. 5.

MARMOLEJO, Andrés
442.—El Lie. Benito Juárez, Benemérito de las Américas. "La

Voz de San Benito", San Benito, Tex., 1927, Año III, No. 106 p.

MARTÍNEZ, Rafael (Rip-Rip)
443.—Aniversarios Inolvidables, Recordando al Benemérito, Cómo

y cuándo se hizo la Primera Manifestación Pública a su Memoria.
—En qué Consisten las Tenidas Blancas que actualmente Celebra la
Masonería, "Gráfico de la Mañana", Edición Dominical, México, D.
F., 17 de julio de 1932, p. 3.

CENTENARIO
DK LA

PROCLAMACIÓN DE LA INDEPENDENCIA.

INAUGURACIÓN

DEL MONUMENTO

Á JUÁREZ
ERIGIDO EN LA

ALAMEDA DE LA CIUDAD DE MÉXICO

18 DE SEPTIEMBRE DE 1910

I.—Informa del Sr Ing. D. Ignacio L de la Barra.
2. — Discurso pronunciado por el Sr Lie D. Carlos Robles.

3.—Poesía leída por el Sr. D Luis 6. Urbina.

EDICIÓN DE LA SECRETARIA DE O0BER\Al'I0>.

MÉXICO
IMPRENTA DEL, GOBIERNO FEDERAL.

(4* de KeriUagigodo núm. 47.]

JUÁREZ

REFUTACIÓN

DON FRANCISCO BULNES

POR

GJENARO GARCÍA

1910

MÉXICO
LIBRERÍA DE LA V¿a DE CH. BOURET

t4. Cinco de Mayo, 14

I9O4

MARTÍNEZ, Eafael y Heriberto FRÍAS
444.—Juárez Inmortal, Edición Popular para ser distribuida gra-

tis entre niños, soldados, obreros y campesinos de la República Me-
xicana, México, Talleres Gráficos "Soria", 1925, 32 p.

MARUM, Hans
445.—Un Demócrata Alemán con Benito Juárez, "El Nacional",

México, D. F., 27 de junio de 1944.

McCORNACK, Richard Blaine
446.—Un amigo de México, (Véase: El Colegio de México). His-

toria Mexicana, 1952, Vol. 1, p. 547.

MENA BRITO, Bernardino
447.—Juárez y Carranza, "El Universal", México, D. F., 30 de

mayo de 1934, p. 3 y 7.

MÉNDEZ RIVAS, Joaquín
448.—La Película "Juárez", "El Universal", México, D. F., 18

de julio de 1939.

MENDOZA MEDINA, Ramón
449.—Su Tiempo y el Nuestro, Benito Juárez, "El Popular", Mé-

xico, D. F., 23 de marzo de 1944.

MENENDEZ, Rodolfo
450.—Juárez y la Educación Popular, Revista de Revistas, Mé-

xico, 1925.

MESTRE GHILLIAZZA, Manuel
451.—Juárez y el verdadero Juárez. Carta al Sr. Lie. Ramón

Prida. "El Universal", Año XI, Tomo XLIV, Núm. 3,950, 1927.

MORELOS, Victoriano
452.—Discurso a nombre del Gran Círculo Obrero de México, en

los funerales de Juárez, el "Diario Oficial", 1872.

MORENO, Santiago M.
453.—Juárez juzgado por Daniel Webter, "El Pueblo", Diaria

de la Mañana, México, D. F., 18 de julio de 1916, p. 2.

MURILLO, Manuel
454.—Juárez, Benemérito de las Américas, Decreto que declara

Benemérito de las Américas al egregio ciudadano, "El Nacional",
México, D. F., 21 de marzo de 1943.

N. R.
455.—Páginas Mexicanas, Recuerdos de la Muerte de Juárez,

(Discurso de don Alfredo Chavero), "Revista de Revistas", México,.
D. F., 21 de julio de 1918, p. 7.

NARANJO, Francisco
Historia y Biografía, Juárez en las Manos de Vidaurri, "Nove-

dades", (Suplemento Dominical), México, D. F., 13 de junio de 1948,
p. 8.

NECK, Mónico
457.—Apuntes de Actualidad, 18 de julio, "El Nacional", México,.

D. F., 18 de julio de 1946.

NERVAL Mario,
458.—Juárez El Impasible, "El Nacional", México, D. F., 29 de

octubre de 1939.

NUÑEZ y DOMÍNGUEZ, José de J.
459.—Páginas Mexicanas, Una Carta Inédita de Juárez "Revista

de Revistas", México, octubre de 1922.

NUÑEZ Y DOMÍNGUEZ, José de J.
460.—El Sexagésimo Aniversario de la Muerte de Juárez. Los

postreros instantes del gran Estadista. Cómo fueron los funerales.
La honradez de Juárez y su fidelidad al Deber, "El Universal", (Su-
plemento), México, D. F., 17 de julio de 1932, p. 2.

OBREGON, Marcos de
_ 461.—Ayer. D. Benito Juárez, Un Indio de levita, La Libertad
Religiosa, La Loca del Vaticano, "Excélsior", México, 1927, Año XI,.
Tomo IV, Núm. 3774, Sección Segunda.
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ORLAINETA, Carlos M.
462.—Reminiscencias Históricas, Los Últimos Momentos de Juá-

rez, Más de veinticinco años se guardaron en secreto de familia los
detalles de la muerte del Patricio, Cómo relató su hijo los instantes
supremos del fallecimiento.—Homenaje, "Gráfico de la Mañana",
Edición Dominical, México, D. F., 17 de julio de 1932, p. 4.

PALACIOS, Manuel R.
463.—Presencia de Juárez en la Hora de México, "El Popular".

México, D. F., 19 de julio de 1944.

PALMO DE FERRER, Salvador
464.—La Obra del Benemérito Juárez, Juzgada por el Licenciado

V. Toledano, "El Nacional", México, agosto 15 de 1934.

PALLARES, Eduardo
465.—"Juárez", "El Universal", México, D. F., 4 de julio de 1939.

PALLARES, Eduardo
466.—"JUÁREZ", "Excélsior", México, 5 de julio de 1939.

PARRA, Melesio
467.—Conflicto Constitucional entre Juárez, González Ortega y

Porfirio Díaz." "La Patria", 1906.

PARRA, Porfirio
468.—Discurso en Honor del Ilustre Juárez leído el 18 de julio

de 1901, "La República", México, agosto de 1901, p. 16-26.

PARRA, Melesio
469.—El Sr. Juárez ante el General Juan Alvarez, "El Contem-

poráneo", San Luis Potosí, 1906, Tomo XII, 1906, No. 72.
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UN EDITORIAL HISTÓRICO

LA SITUACIÓN
EN 1856
LA lucha ha comenzado: la sangre de nuestros hermanos, como un

bautismo de las nuevas ideas, ha empapado el suelo de la patria.
¡Toda transacción es imposible! La magnitud de los sacrificios impen-
didos en favor de la causa de la libertad y del progreso, exigen nece-
sariamente no sólo la represión absoluta, sino el severo castigo de los
que por miras y ambiciones bastardas han promovido el combate.

Si en todo tiempo un motín que viniese a alterar sin causa legí-
tima, sin objeto noble la tranquilidad pública sería un crimen; hoy
el delito es mucho mayor, es de lesa-nación, es un acto traidor, porque
viene a impedir el progreso y el desarrollo de la república en los
momentos mismos en que acababa de reunir sus fuerzas para em-
plearlas en conquistar el porvenir que el cielo le tiene destinado y que
tantas veces ha parecido huir de ella.

Los autores del motín de Zacapoaxtla merecen, pues, ser tratados
como lo serían los que hubiesen abierto las puertas de su patria al
enemigo extranjero: aquellos las han abierto a todos los males.

Empero, si es cierto que no hay mal en el orden moral que no
traiga por resultado más o menos inmediato un bien, debemos aplau-
dirnos del suceso de que nos ocupamos, pues él ha venido a poner en
su verdadero punto de vista a los hombres; él ha señalado en dos cam-
pos a los buenos y a los malos; a los patriotas y a los ambiciosos; ha
puesto en lucha frente a frente a unos y otros demostrando que el
mal, el retroceso, la ambición mezquina y rastrera, jamás tendrán
fuerza suficiente para sobreponerse, para prevalecer sobre el bien,
sobre la necesidad de progresar, sobre el noble y santo patriotismo.

¡He ahí lo que es esa lucha de Puebla; no solamente un suceso de
actualidad, sino también una lección para el porvenir!

Ya otras veces hemos expuesto, que la cuestión que hoy está por
resolver es nada menos que el resultado, no sólfy de ̂  todos nuestros
esfuerzos por constituirnos, sino de la gran revolución, jamas sufi-
cientemente apreciada, de 1810.

¡Energía, decisión, valor para llevar a cabo una resolución toma-
da de antemano, y al obtener hoy el triunfo, al castigar a los autores
del mal, no tan sólo se habrá rendido un tributo a la justicia, sino que
se habrá afirmado el porvenir brillante y magnífico de este país tan
rito en elementos de felicidad, como es hermoso y purísimo el cielo
que lo cubre!

El elemento del mal que durante tantos .años había venido tras-
formándose, variando de aspecto y siempre trabajando en el silencio
y las tinieblas, ha surgido- ahora, en toda su horrible deformidad. ¡Lu-
chad con él; y al vencer no os quedará la duda ni el desconsuelo, de que
huyendo de nuestros golpes volverá a renacer!

No, ¡la paz que hoy se. conquiste será firme, duradera y fecunda
en toda clase de bienes!

Ningún sacrificio, pues, debe tenerse por bastante. -
La sangre de nuestros hermanos es preciosa; pero la causa que

se sostiene es de aquellas que ennoblecen a sus mártires.
Estos momentos de la lucha son solemnes y majestuosos. Que

sirvan para que todos los mexicanos se unan de corazón.
Si algo valen ante el Autor de las sociedades, como no lo dudamos

ni un momento, los votos de todos los hombres que aman a México,
del triunfo dé . hoy datarán el bienestar, el progreso y la riqueza
futuras. -

¡Energía, decisión, valor para ser justiciero, he aquí lo que se
necesita nada, más para afirmar el futuro!...

1 Florencio M. DEL CASTILLO.

El Monitor Republicano.—México.—Año XI>—No. 3, 107.—1856.

Las Mujeres en la Reforma

Margarita Maza de Juárez

HASTA ahora nuestra atención
se ha dedicado a la vida de los

hombres de la Reforma y poco he-
mos visto acerca de las mujeres
que les acompañaron en la lucha.

La esposa de don Benito Juárez
lo fue la señora doña Margarita
Maza hija de don Antonio Maza.
Nació en la ciudad de Oaxaca el 29
de marzo de 1826. Educada dentro
de los cánones establecidos para las
mujeres en aquella época, hace la
vida monótona y tranquila de la
provincia en la cual predominaban
fundamentalmente los deberes re-
ligiosos.

Contrajo matrimonio con don Be-
nito Juárez el 31 de julio de 1843 a
la edad de 17 años. A partir de ese
momento la vida de esta notable
dama sería una s«rie continua de
sacrificios, privaciones, sobresaltos
y hondos sufrimientos morales.

Cuando la dictadura de Santa
Anna se enseñoreó por última vez
del país, don Benito Juárez tuvo
que salir al destierro; en tanto do-
ña Margarita para atendar al dia-
rio sustento de sus hijos tejía ro-
pas para niños, las cualas eran
vendidas a través del que posterior-
mente sería el general Martín Gon-

Por Jesús CASTAÑON R.

zález. En la época del destierro la
más pequeña de las hijas del ma-
trimonio tenía 3 años; esta niña, de
nombre Amada murió balbucean-
do el nombre de su padre.

En ese mismo tiempo la sañora
Juárez sufría la persecución de un
famoso y cruel reaccionario apelli-
dado Cobos; para evitar tal persecu-
ción doña Margarita se fue a refu-
giar a una hacienda de Don Miguel
Castro, de donde tuvo que salir
rápidamente a pie, con los más pe-
queños de sus hijos cargados en
brazos de los indios, a un pueblo
distante unos 20 Kms. de esa ha-
cienda.

Esa noche los niños durmieron en
os rebozos y ayates de los indios,
jero a las dos de la mañana se
/ieron despertados por su madre
^uien guiada por un presentimien-
to abandonó rápidamente el sitio
a! cual llegó su perseguidor unas
dos o trss horas después. Conti-
nuando en esa misma peregrinación
ufrieron un gran peligro al atrave-
ar el el Río Chietla yendo a refu-

giarse finalmente a la Hacienda de
anta Gertrudis propiedad también

de don Miguel Castro.

CONCIENCIA DE MÉXICO

PROYECCIÓN HISTÓRICA DE LA
CONSTITUCIÓN DE I 857

EL antecedente Inmediato y más
importante de la Constitución

Federal de 1857, fue la Revolución
popular iniciada en Ayutla el lo.
de marzo de 1854 y victoriosa de-
finitivamente el 15 de noviembre
del año siguiente. El Plan de Ayu-
tla, que sirvió de bandera a la Re-
volución triunfante, había estipu-
lado la convocatoria de un nuevo

ongreso Constituyente que, reu-
nido a partir del 14 de febrero de
1856, concluyó sus tareas un año
después. Fruto de sus labores fue
la nueva Constitución, promulga-
da el 5 de febrero de 1857.

Dos importantes sucesos históri-
cos se relacionan estrechamente
con la expedición de la n u e v a
Constitución Federal: la guerra con
los Estados Unidos de Norteamé-
rica, y la dictadura caudillista de
Santa Anna durante el oprobioso
período que va de 1853 a 1855.

Con efecto, la lección derivada
de la tremenda derrota sufrida
ante los invasores norteamericanos
en 1857, inspiró la acción de la
nueva generación liberal decidida,
desde su aparición en la escena po-
lítica, a provocar un cambio que
transformara radicalmente las con-
diciones, hasta entonces existentes
en el país. Este gran cambio his-
órico implicaba no sólo una rees-

tructuración social y económica de
la nación, para movilizar la. rique-
za amortizada de la Iglesia, sino
también la creación de un orden
jurídico mediante el cual se esta-
bleciera la igualdad de todos los
ciudadanos ante la ley, y el Estado
reivindicara un conjunto de atri-
buciones hasta entonces en poder
de la Iglesia Católica • y de sus
funcionarios. En otro aspecto, la
revolución que iba a operarse, es-
taba animada del propósito esen-
cial de integrar la organización
política de la nación dentro de un

¡stado federal en el que las enti-
dades del país pudieran desenvol-

verse y prosperar autónoma y so-
beranamente. Era también necesa-
rio la extirpación de las institu-
ciones coloniales persistentes en el
ámbito de la nación independiente,
y la destrucción del poder político
de las viejas clases, representadas
por el clero y los jefes de la mi-
licia profesional. Precisamente, la
expedición de la Carta Magna de
1857 y de las leyes reformistas a
partir de la Ley Juárez sobre fue-
ros de noviembre de 1855, tendía
a crear una verdadera nación den-
tro de la órbita de un Estado de
tipo moderno. Y fue la derrota de
México ante la injusta agresión
norteamericana, la que actuó a mo-
do de poderoso impacto, provocan-
do la necesidad de una transfor-
mación radical de las instituciones
hasta entonces imperantes.

Por su parte, el derrocamiento
del régimen santannista había si-
do posible por la participación de
las provincias a las que, después
de iniciada en Guerrero la Revo-
lución de Ayutla, se había exten-
dido el movimiento reivindicador.
Además, el federalismo restable-
cido en 1846 y destruido realmen-
te al instaurarse la última admi-
nistración de Santa Anna, seguía
actuando vigorosamente al influjo
de los nuevos elementos sociales
representados por la nueva clase
media liberal y letrada, que diri-
gió la gran revolución histórica
Consumada al lograrse la victoria
del pueblo- mexicano sobre la in-
tervención franco-reaccionaria y el
llamado Imperio de Maximiliano
de Habsbúrgo, en el año dé 1867.

Estos factores históricos contri-
buyeron de modo decisivo a produ-
cir la atmósfera que hizo necesa-
ria e ineludible la reforma políti-
ca y social consagrada por la Cons-
titución de 1857 y las leyes dé des-
amortización y de nacionalización
de los bienes de las corporaciones
eclesiásticas".

Al referirse a los autores del
Código Político de 1857, un distin-
guido tratadista de Derecho Cons-
titucional Mexicano, escribió: "Es
indudable que jamás se había reu-
nido en México en un Congreso
Constituyente, un concurso de hom-
bres tan importantes y de patrio-
tas con mejores propósitos y con
mayor buena fe, resueltos a dotar
al país de una ley constitucional
que mejorara tó condición civil y
política de los mexicanos, y que
pudiera establecer un régimen cons-
titucional". Ese documento histó-
rico, inspirado en las doctrinas fi-
losóficas y jurídicas de la época y
en los principios individualistas sur-
gidos de las Revoluciones Indus-
trial, Norteamericana y Francesa,
fue el programa y la bandera de
la lucha del pueblo mexicano con-
tra la reacción conservadora y la
intervención extranjera, proclaman-
do el establecimiento de un Es-
tado de derecho fundado en el re-
conocimiento y garantía de las li-
bertades ciudadanas.

En otro aspecto, elemento esen-
cial del nuevo texto constitucional
era el principio federalista que
negaba la subordinación de los po-
deres estatales respecto a los ge-
nerales, estableciendo en su lugar
la coordinación de ambos para ha-
cer posible el respeto a las leyes
federales y al postulado mismo de
la federación, en todos los ámbitos
de la nación mexicana.

A los autores de la Constitu-
ción de 1857 inspiró el propósito
cardinal de establecer .los medios
de conciliar la libertad con el or-
den, como, base del verdadero pro-
greso del país. \A1 concluir sus la-
bore^, entregaban al pueblo una
bandera.de paz, de unión y de.li-
bertad para todos. En las páginas
del histórico documento, liberalis-
mo ,y federalismo se convertían en
conceptos sinónimos.

En el orden político, la expedi-

Por Agustín CUE CÁNOVAS.

Autor de "El Tratado McLane-
Ocampo", libro próximo a aparecer.

ción de la nueva Constitución Fe-
deral consolidaba definitivamente
el triunfo de los principios libera-
les y destruía legalmente la in-
fluencia de conservadores y mo-
derados. Además, iba a convertirse
en bandera y programa de los re-
formistas. Sus principios funda-
mentales servirían de guía a la ac-
ción de la nueva generación histó-
rica representada egregiamente por
Juárez. Pero fue principalmente su
doctrina federalista, la que sirvió
de inspiración a los autores de la
gran Revolución de Reforma que
transformó de raíz la organización
social y espiritual de la Patria.

De aquel Congreso s a l i e r o n
hombres que figuraron decisiva-
mente en la Reforma. Muchos de
ellos participaron heroicamente en
la guerra patriótica contra la in-
tervención francesa y el Segundo
Imperio. Su doctrina de lucha y
su acción en defensa de la nacio-
nalidad, estaban inspiradas preci-
samente por el ideario político .y
social consagrado en la Constitu-
ción Federalista de 1857.

Los principios fundamentales de
la Constitución de 1857 se confun-
dieron con los de la Revolución
de Reforma y con los de la lucha
contra la invasión francesa y el
Imperio de Maximiliano. Fue el fe-
deralismo, consagrado definitiva-
mente en el texto constitucional, la
base de la defensa nacional en la
tremenda guerra por la segunda
independencia del país, cuyo triun-
fo fue logrado precisamente por
lja acción de mexicanos procedentes
de ¿todos los rumbos del país y
qv̂ e, animados por un vigoroso es-
píritu de unidad y patriotismo que
sólb. el federalismo file capaz de
despertar y estimular, decidieron
la gran victoria del pueblo mexi-
cano en el glorioso año de 1867.
La Constitución de 1857, que ha-

(Sigue en la página 4)

OAXACA Y LA HISTORIA DE MÉXICO
Por Jorge Fernando ITtyRRIBAÉRIA.

(Sigue en la página 5)

Discurso pronunciado por
su a u t o r en nombre de la
UNIVERSIDAD "BEN I T O
JUÁREZ", DE OAXACA, el
día 6 dé marzo de 1956, con
motivo de la VIII Asamblea
Regional de la Sociedad Ma
temática Mexicana.

ESTE as el gran escenario natu-
ral, el espléndido Valle de Oaxa-

ca en donde se desarrollan algunos
de los episodios que caracterizan la
vida y la historia de los oaxaque-
ños, siempre o casi siempre entra-
ñablemente vinculada al destino de
México, para marcar en él su im-
pronta. Como en todos los centros
de convivencia de los pueblos grá-
vidos de tradición esos episodios
están cargados, una veces, de esen-
cia lírica; otras, dramática; en oca-
siones épica. Pero siempre llenos
de contenido humano, y Oaxaca es,
entre las provincias de la patria
mexicana, una de las que d-estilan
más abundante esencia histórica.

Este valle estaba predestinado a
ser el marco de una ciudad procer,
porque hacia él concurrieron, tran-
sitándolo, las corrientes migrato-
rias d-a los pueblos de la América
Media, desde Yucatán y Centro-
américa, por el sureste, hacia el
norte, y desde la Altiplanicie hacia
las regiones australes del Continen-
te, que d-ebían pasar, en su ajetreo

multisecular por la garganta íst-
mica.

A la transparencia del aire del
Valle se sumó el otro motivo pode-
roso de retención y arraigo del
viandante, sacerdote, comerciante o
guerrero: la benignidad del clima,

acreditado por uno de los mejores
del mundo.

Además, y por gravitación, como
el agua de las vertientes, así la
masa humana da las tierras que lo
enmarcan resbaló por sus veredas
hacia el vaso regulador del torren-

SE DICE DE NUESTRO BOLETÍN:

La Nota Cultural
Por Andrés HENESTROSA.

EN ocasión de la última Feria del Libro, celebrada hace cerca de dos
años, don Raúl Noriega tuvo la buena ocurrencia de iniciar la pu-

blicación del "Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda" que
no obstante el nombre que aparentemente lo aparta de las actividades
literarias mexicanas, realiza una meritísima labor en bien de las le-
tras mexicanas, en todos sos aspectos: historia, poesía, novela, biogra-
fía, etcétera. En efecto, en sus páginas han encontrado cabida artícu-
los y ensayos de crítica literaria, reproducción de páginas olvidadas
o poco conocidas, ya en verso ya en prosa; notas bibliográficas, biblio-
grafías, apuntes biográficos. El "Boletín" vive pendiente de las con-
memoraciones históricas que vayan ocurriendo, en diversos campos
dedicando la entrega respectiva a esos fastos, con la publicación dé
artículos alusivos.

Aparecen como directores del "Boletín Bibliográfico": Raúl No-
riega, su fundador; Manuel J. Sierra, Jefe de Publicidad de la Se-
cretaría de Hacienda; pero es su verdadero responsable Jesús Casta-
ñón Rodríguez, un joven y alerta escritor mexicano, devoto de las le-
ras nacionales, sobre todo las del siglo XIX.

(Sigue en la página 5)

te movedizo y eterno que es el
hombre, tejiendo con sus pasos
—movidos por afanes p-arsisten-
tes— la urdimbre siempre intere-
sante, nueva y vieja de la Historia.

Por el Noreste de este Valle, y
del inmediato de Tlacolula, que se
abre a la continuidad escalonada
de otros-, llegaron de Panuco; des-
prendidos de la cultura madre del
Golfo, gentes de la raza olmeca,, y
después de hacer un alto de siglos
en Teotitlán del Valle, siguieron al
Valle de Oaxaca y, en Ja época ar-
caica, 300 años antes de la era Cris-
tiana, fundaron en Monte Alháa-la
cultura de "Los Danzantes", que
hoy conocemos con una designación
más convencional que objetiva. A
estos olmeca hoy los reputamos co-
mo pre-zapotecas.

Gentes también de la raza olme-
ca, muchos siglos más tarde, ape-
nas iniciado el siglo VIII de la era
actual, después de haber convivido
con los toltecas refugiados en Cho-
ula, Puebla, influyéndose, unos y
)tros, en una trasculturación rací-
roca, se asientan en la Mixteca, y

a fines del siglo X, durante la épo-
ca de la dispersión de las viejas
ulturas, empujan del Norte hacia
¡1 Sur, ya diferenciados cultural-
íients de los zapotecas. Mucho más
iarde, a mediados del XIV, irrum-
3en por Nochixtlán y Huitzo, sobre
1 Valle de Oaxaca, cuando ya la

(Sigue en la página 6)
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ESPEJO DE LIBROS
Antonio Pérez Verdía F.—

"Divagaciones de un Devoto
de la Historia Sobre Cosas
Vistas o Sabidas".—México,
1956.—76 pp.

ENTRE los más conocidos y dis-
tinguidos abogados del México

actual está don Antonio Pérez Ver-
día cuya vida ejemplar, por cual-
quier lado que se le mire, debe ser
la guía de todos aquellos que as-
piran al nobla ejercicio del dere-
cho.

A pesar de que el señor licen-
ciado Pérez Verdía se encuentra
por complato dedicado a las arduas
labores de abogado litigante le qui-
ta tiempo al descanso para consa-

. ANTONIO PEREZ-VCRDIA" f .

Divagaciones*de un. Devoto de

k Hirtona Sqbie C«as

Viste» I- í

- % ' • " , ~- ' • '

grárselo al estudio de materias no
directamente relacionadas con su
ejercicio profesional.

Producto de esta actividad es un
conjunto de 5 ensayos que acaba
de publicar en una edición fue-
ra de comercio, pulcramente edi-
tada, y sin pie de imprenta y edi-
tor, por lo que deducimos que tam-
bién esto es obra suya. L03 títu-
los de los ensayos son los siguien-
tes:

I.—D. M'aríano Otero, Adalid del
Federalismo, Creador del Amparo y
defensor de la Integridad Nacional.

II.—Los Jaliciences durante la
Colonia.

III.—La Frase Blasfema y la
Verdad Histórica.

IV.—Capítulo de un libro incon-
c l u s o : "DE COMO UN CURA
AYUDO A SALVAR A JUÁREZ".

V.—Elogio de don Jesús Amaya
Topete.

El primero de ellos es un trabajo
de juventud, pues así lo explica al
decir que es un: "Fragmento de
una conferencia para conmemorar
la constitución de 1824 en su pri-
mer centenario", y está dedicado a
"don Mariano Otero, Adalid del
Federalismo, creador del amparo y
defensor de la integridad nacional".
En dicho trabajo se dan a conocer
un gran número d« datos que has-
ta esa fecha no lo eran. Como él
mismo lo explica presenta:... los
tres aspectos morales de don Ma-

riano Otero: altísimo pensador, ju-
risconsulto eminente, patriota sin
tacha, lo que comprueba plenamen-
te.

0 0 0

Consideramos que trabajos de es-
te tipo deben ser ampliamente di-
fundidos y conocidos entre nuestra
juventud para terminar de confor-
mar, por medio del conocimiento
de nuestros hombres lo que hemos
denominado la conciencia de Méxi-
co.

0 0 0

El segundo ensayo está dedicado
al estudio de los jaliscienses más
destacados durante la época colo-
nial, tales como Antonio López
Portillo, Dávila Padilla, Francisco
Javier Gomboa, el padre Abadiano,
etc.

0 0 0
El tercer ensayo es un artículo

publicado en "El Universal" y por
el cual el autor toma parte, y vie-
ne a aplacar aquella tempestad ar-
tificial y demagógicamente crea-
da, que se originó con la famosa
frase del Nigromante: "Dios no
existe" y que reprodujera Diego Ri-
vera en un mural en el Hotel del
Prado, más conocido por la pren-
sa, que visto por sus detractores.
En este ensayo el autor viene a
poner las cosas en sus justas pro-
porciones.

0 0 0

El cuarto trabajo nos relata:
"Cómo un cura ayudó a salvar a
Juárez y otros sucesos que con
ello se realizan"; puede considerar-
se que viene a ampliar el conoci-
miento del famoso episodio que tu-
vo lugar en Guadalajara y en el
que Guillermo Prieto salvó la vi-
da a Juárez. Hacemos obsequio a
nuestros lectores de no referirnos

en particular a ello para que no
pierdan el interés y puedan justi-
preciarlo en el original.

0 0 0

El último es un elogio, muy me-
recido por cierto, al destacado his-
toriador jalisciense don Jesús Ama-
ya Topete, elogio que tuvo lugar
en la solemne sesión que le dedi-
cara con toda justicia la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadís-
tica. A este respecto cabe decir que
don Jesús Amaya Topete fue el
traductor de la obra de Alma Reed
sobre el genio de la pintura mexi-
cana José Clemente Orozco, libro
que apareciera recientemente con
tan justiciero éxito.

Emilio Rabasa.—"El Ar-
tículo 14 Estudio Constitu-
cional y El Juicio Constitu-
cional".—Orígenes, teoría y
extensión.—Prólo g o de F.
Jorge Gaxiola.—Segunda
Edición.—M é x i c o, D. F.,
1955. Edit. Porrúa, S. A.

L Artículo 14 brotó de entre
las pasiones de una polémica,

en la que más privaron los argu-
mentos de autoridad que los de la
buena lógica. Pero Rabasa, al es-
tudiar el problema, superó el de-
bate y redujo la cuestión a su pun-
to esencial.

La precipitada irreflexión con
que el constituyente escribió la ga-
rantía contenida en el artículo 14,
la novedad de la institución del
juicio de amparo, la tendencia con-
génita del poder para incrementar

su fuerza y jurisdicción; las nece-
sidades de la política y la voraci-
dad de los litigantes, alimentaron
el debate y parecía que todo se
conjuraba para desnaturalizar el
juicio constitucional.

Mata, miembro de la Comisión de
Constitución, aclaró en el año de
1868, que nunca se había pensado,
al redactar los artículos relativos
del proyecto, ni al discutirlos en
el seno del Constituyente, que hu-
biera de establecerse el amparo
contra las autoridades judiciales
en general. Así lo declaró lapida-
riamente la ley secundaria (el art.
80. de la Ley de 1869 decía: "no
es admisible el recurso de ampa-
ro en los negocios judiciales"). La
Corte estableció que la prohibición
era contraria al artículo 101, ji-.e
daba competencia a los tribunales
de la Fed.jrs.eioK para resol<or to-
da controversia que se suscitara
por leyes •» actos de cualquier au-
toridad quo violara las garantías
individuales;. Consignado el .-aso f;l
Gran Jurf vio, u.i principió superior,
el de la independencia de los pode-
res, y la política, que en todo se
inmiscuye, dieron al traste con la
buena intención de estudiar el pro-
blema.

Además, no se conocía bien el
propósito de la nueva institución.
La primera ley de amparo, de 26
de noviembre de 1861, que "preten-
día fijar el Derecho Público, te-
niendo como regla de conducta la
Constitución Federal" (Art. 33),
abría el camino al amparo, control
de legalidad, otorgando acción a
quien estimara no sólo qu« en per-
juicio de sus intereses se habían
violado las garantías individuales,
sino también las leyes orgánicas de
la propia Constitución.

Años después, en 1872, los liti-
gantes descubren el artículo 15.
Alegan que éste otorgaba la garan-
tía de la exacta aplicación de la
ley, y el "imprudente adverbio", co-
mo lo calificara Rabasa, es decir,
la palabra exactamente, abre la
compuerta por donde se desborda
impetuosamente una corriente in-
contenible de juicios de amparo.
Primero se presentan casos dramá-
ticos en los que se reclama la im-
posición de la pena de muerte, y
ante ellos, los tribunales de la Fe-
deración no parecían estar dispues-
tos a estrechar el campo de su
competencia y jurisdicción. Des-
pués vienen otros de toda clase y
se inicia la imposible tarea de la
Corte.

El Ejecutivo veía complaciente
la centralización de la justicia, por-
que con ello arrancaba al cacique
local la posibilidad de resolver en
definitiva las contiendas entre par-
ticulares, encendidas en el seno de
los Estados. Además, la nueva ten-
dencia disminuía la alteza de fun-
ciones de la Corte, la cual no ten-
dría tiempo de ser un poder de re-
sistencia que realizara la supre-
macía de la Constitución. Converti-
da en revisora de los actos ejecu-
tados por los tribunales, pretería
la facultad más alta, la de inter-
pretar las normas de la C a r t a
Magna, y de esta manera resulta-
ba difícil que llegáramos al go-
bierno de los jueces, como había
acontecido en los Estados Unidos
de Norteamérica. "Una ley psico-
lógica hacía imposible, como en-
señara Rabasa muchos años des-
pués, que el ejercicio de tareas mí-
nimas y vulgares coexistiera con

(Sigue en la página 3)

Publicaciones Periódicas Recibidas
Durante el mes de Febrero en la
Hemeroteca de la Secretaría de Hacienda

EUROPA

ALEMANIA

Boletín semanal de asuntos ale-
manes publicado por el Departa-
mento de Prensa e Información
del Gobierno Federal Alemán.—
Vol. 3, Nos. 1, 3, 4, 5, 6 y 7, 6,
20 y 27 de enero, 3, 10 y 17 de
febrero de 1956.

BÉLGICA

Boletín de Cooperación Técnica
publicado por el Instituto Interna-
cional de Ciencias Administrativas.
—No. 14, diciembre de 1955.

CHECOSLOVAQUIA

Boletín Económico Checoslovaco.
—Nos. 169 y 170, diciembre de
1955, enero de 1956.

FRANCIA

Perspectivas de la Unesco, Bo-
letín semanal destinado a la Pren-
sa y a la Radio.—Nos. 162, 163,
12 y 19 de diciembre de 1955.

Statistiques & Etudes Financie-
res.—No. 84, 7/e. Année.

INGLATERRA

The Banker.—Vol. CVI, No. 360,
January 1956.

British Book News.—No. 185, Ja-
nuary 1956.

The Economist.—Vol. CLXXVTI,
Nos. 5859, 5862, 5864, 5865, 5866,
5867, 5868 y 5869, 10, 31 december,
1955, 14, 21 y 28 January, 4, 11
y 18 february, 1956.

Industria Británica.—Tomo 45,
No. 294, enero de 1956.

The Library Quarterly. — Vol.
XXVI, No. 1, January, 1956.

The Metal Bulletin.—Nos. 4054,
4055, 4056, 4058 y 4063, 20, 23 y
30 December, 1955, 6 y 24, Janua-
ry, 1956.

The New Statesman and Na-
tion. — Vol. L, Nos. 1291, 1292,
1294, 1295, Vol. LI, Nos. 1296,
1297, 1299, 1300, 3, 10, 24 y 31
December, 1955, 7, 14 y 28 Ja-
nuary, 4 February, 1956.

Petroleum Press Service. — Vol.
XXIII, No. 1, enero 1956.

ITALIA

Notiziario della Confederazione
Genérale Dell'Industria Italiana.—
Anno XII, Nos. 23, 24, 5 y 20 Di-
cembre, 1955, Anno XIII, 5 Gen-
naio, 1956.

Moneta e Crédito, Revista tri-
mestrale della Bance Nazionale del
Lavoro.—Vol. VIII, 3er. trimestre,
1955.

Revista de la situación económi-
ca en Italia.—Vol. IX, No. 6, no-
viembre de 1955.

SUECIA

Index, Svenska Handelsbanken,
Monthly Economic Review.—No. 6,
october, 1955.

SUIZA

Crédit Suisse, Bulletin Année
1955, No. 4.

Informaciones Sociales de la OIT.
—Vol. XV, Nos. 1, 2 y 3, lo. y 15
de enero, lo. de febrero de 1956.

Informations Sociales par le BIT.
—Vol. XV, Nos. 1, 2, 3, ler., 15
Janvier, ler., Février, 1956.

Revista Internacional del Traba-
jo.—Vol. LII, No. 6, diciembre de
1955.

Revue Internationale du Travail.
—Vol. LXXII, No. 6, Décembre,
1955.

YUGOSLAVIA

Revue de la Politique Interna-
tionale.—Nos. 135, 136 y 137, 15
novembre, ler., 15 décembre, 1955.

AMERICA

CANADÁ

Banque Canadienne Nationale.—
Janvier, Février, 1956.

Bank of Montreal Business Re-
view.—27 January, 23 February,
1956.

ESTADOS UNIDOS

Américas.—Vol. 8, Nos. 1 y 3,
January, Marzo, 1956.

América Latina.—Vol. I, No. 4,
octubre de 1955.

The American Economic Review.
—Vol. XLV, No. 5, december, 1955.

American Machinist.—Vol. 100,
No. 4, 13 February, 1956.

The Annals of the American
Academy of Political Science. —
Vol. 303, January, 1956.

The Banking Law Journal.—Vol.
73, No. 1, January, 1956.

Boletín de la Oficina Sanitaria
Panamericana.—Suplemento No. 2,
noviembre, 1955.

Bulletin of The New York Pu-
blic Library.—Vol. 60, No. 1, Ja-
nuary, 1956.

Business Week.—Nos. 1375,1376,
1378 y 1379, 1, 14 y 28, January,
4 February, 1956.

Coal Age.—Vol. 61, No. 2, Fe-
bruary, 1956.

The Commercial and Financial
Chronicle.—Vol. 182, No. 5488, 8
December, 1955, Vol. 183, Nos. 5496,
5497, 5498, 5499, 5460, (2 partes),
5502, 5503, 5504, 5506, 5507, 5,
9, 12, 16, 19, 23, 26, 30, January,
2, 9, 13 February, 1956.

Commercial Fisheries Review.—
Vol. 17, No. 11, November, 1955.

Chemical Engineering.—Vol. 63,
No. 2, February, 1956.

Economic Leaflets.—Vol. XV, No.
1, January, 1956.

Electrical World.—Vol. 145, Nos.
3, 4, 5, 6, 8, 16, 23, 30 January, 6,
20, February, 1956.

El Exportador Americano.—Vol.
158, No. 1, enero, 1956.

Federal Reserve Bulletin.—Vol.
41, No. 12, December, 1955, Vol.
42, No. 1, January, 1956.

Food Engineering.—Vol. 28, Nos.
1, 2, January, February, 1956.

Internal Revenue B u 11 e t i n.—
Nos. 48, 52, 4, 5, 28 November, 27
December, 1955, 23, 30 January,
1956.

International Financial N e w s
Survey.—Vol. VIII, Nos. 28, 29,
30, 31, 20, 27 January, 3, 10 Fe-
bruary, 1956.

International Financial Statis
tics.—Vol. IX, No. 2, Februarv
1956.

International Review Service.—
January, 16 February, 1956.

The Journal of Accountancy,̂
February, 1956.

The Laboratory.—Vol. 25, No. 1,
Leather and Shoes.—Vol. 130

No. 25, 17 December, 1955, Vol'
131, Nos. 1, 3, 7, 21 January, 1955'

Library Journal.—Vol. 81, Nos.
2, 3, 15 January, 1 February, 1956Í

Market News Issued Livestock
División Weekly.—Vol. 24, Nos. 5,
7, 31 January, 14 February, 1956!

Mercado de Café.—Nos. 965,966
967, 968, 969, 970, 971, 6, 13, 19
y 27 de enero, 3, 10 y 17 de fe-
brero de 1956.

Metal and Mineral Markets. —
Vol. 27, No. 2, 12 JaTiuary, 1956.

Monetary Notes.—Vol. XVI, No.
2, 1 February, 1956.

Monthly Review of Credit and
Business Conditions.—Vol. 37, No.
12, Vol. 38, Nos. 1, 2, December,
1955, January, February, 1956.

National Petroleum News.—Vol.
48, No. 2, February, 1956.

The Oil and Gas Journal.—Vol.
54, Nos. 37, 38, 41, 43, 16, 23 Ja-
nuary, 13, 27 February, 1956.

Paper Trade Journal.—Vol. 140,
No. 4, 23 January, 1956.

Polish Foreign Trade.—No. 31,
1955.

Social Researcham, International
Quarterly of Political and Social
Science.—Vol. 22, No. 4, Winter,
1955.

Science.—Vol. 123, No. 3188, 3
February, 1956.

Statistical Bulletin. — January,
1956.

Treasury Bulletin. — December,
1955.

U. S. Government Research Re-
ports.—Vol. 25, No. 1, 20 January,
1956.

U. S. News & World Report-
Vol. XL, No. 5, 3 February, 1956.

MÉXICO

América Indígena, Órgano Tri-
mestral del Instituto Indigenista
Interamericano.—Vol. XVI, No. I,
enero, 1956.

Así es Puebla.—Nos. 38 y 39, 18
de enero y 5 de febrero de 1956.

Bancos, la Revista del Mundo
Financiero.—Año VI, No. 1, ene-
ro de 1956.

Bibliografía Económica de Mé-
xico.—Vol. 1, Cuarto Trimestre, di-
ciembre de 1956.

Boletín Azucarero Mexicano. —
Vol. V, No. 79, enero de 1956.

Boletín Bibliográfico. — Vol. I,
No. 11, diciembre de 1955.

Boletín de la Cámara Nacional
de Comercio de la Ciudad de Mé-
xico.—Nos. 43, 44, 31 de enero,
15-22 de febrero de 1956.

Boletín Diplomático y Consular.
-Año I, Nos. 31 y 33, lo. de fe-

brero y lo. de marzo de 1956.
Boletín Indigenista.—Vol. XV,

No. 4, diciembre de 1955.
Boletín de Guanos y Fertilizan-

tes de México, S. A.—Año I, No.
4, julio-agosto-septiembre de 1955.

(Sigue en la página 5)

Bibliografía Calendárica y Astronómica Chiapaneca
Al Sr. Lie. D. BAÚL NO-

RIEGA, excelente amigo, con
mi admiración.

BECERRA.—Prof. Marcos E.) El
Antiguo Calendario Chiapane-

co. Estudio Comparativo entre és-
te y los Calendarios Precoloniales
Maya, Quiche y Nahoa". (México,
1933.—Imp. Mundial.—76 pp. de
26.5 cms. Ilustraciones, Tablas y
Cuadros plegados). Es quizá, uno
de los más profundos trabajos del
inolvidable maestro Becerra, quien
al definir el origen del Calendario
Chiapaneco, escribió: "La compa-
ración de los nombres de los DÍAS
y de los MESES de los cuatro CA-
LENDARIOS —QUICHE, MAYA,
NAHOA y CHIAPANECO— da es-
te resultado, desde hace mucho ad-
vertido: los nombres de unos y
otros son, por lo general, equiva-
lentes en significación etimológica,
o en la simbólica, o en ambas. O,
para decirlo en términos más lla-
nos: los nombres parecen traduc-
ciones, más o menos libres, más o
menos literales, unos de otros. Pe-
ro, ¿cuáles de cuáles? Oigamos a
Orozco y Berra. "Los pueblos ci-
vilizados —dice— de México y Mi-
choacán hasta Nicaragua, parece
que bebieron en la misma fuente.
Cada uno puso nombres a los me-

ses y a los días en su p r o p i o
idioma. Sin duda alguna los tolte-
cas llevaron la última corrección
de su cómputo cronológico a Yu-
catán; pero los mayas, pueblo muy
antiguo, tenía ya su calendario co-
nocido con sus nombres naciona-
les: de ellos, sin embargo, algunos
son desconocidos en la lengua, los
otros pertenecen a la de Chiapa.
Los Chiapaneca, que también hacen
alarde de muy grande antigüedad,
ofrecen en las denominaciones de
los días y de los meses, sonidos de
la lengua patria y otros nombres
tomados del zotzil". (II, 159). "En-
tretanto —agrega— en la cuestión
de origen, Humboldt emite razones
concluyentes para asignar el Asia.
Somos absolutamente de la misma
opinión, tratándose de la época pri-
mitiva". (II, 160). Algunos reparos
tengo que hacer a lo dicho —y aun
al modo de decirlo —en el primero
de los párrafos transcritos. Pero
me apresuro a reconocer que este
sabio historiador opina con acierto
al aceptar como buenos los ar-
gumentos de Humboldt sobre un
origen común más antiguo, asiáti-
co, de todos estos calendarios. Se-
gún el gran polígrafo alemán, en
el zodíaco tártaro-mantchou figu-
ran algunos s i g n o s que se co-
rresponden exactamente con otros

del nahoa, y señala, desde luego,
los siguientes: Pars, "tigre", equi-
valente a Oselotl; Tasulai, "liebre",
equivalente a Tochtli; Mogai, "ser-
piente", que equivale a Kohuatl;

Petchi, "mono", correspondiente a
Osomatli; Nokai, "perro", que co-
rresponde a Itskuintli; Tukia, "pá-
jaro", que equivale a Kuaujtli. Nó-
tese, por lo tocante al CALENDA-

Vista de un muro en las ruinas de Mitla, Oax.

RIO CHIAPANECO, que de estos
signos sólo dos están expresados
directamente por los nombres de
los mismos animales, Bats ("mo-
no") y Tsikín ("pájaro"), mien-
tras que los otros cuatro lo están
por sus simbolismos, Jish ("luna"),
Moshik ("las pléyades"), Lambat
("el sexo masculino") y Elab, que
es dudoso".

BERLÍN. (HEINRICH).—"The
Calender of the Tzotzil Indiens".
(Selected Papers of the XXIXth.
International Congress of Ameri-
canistas, Tomo I. Chicago, Univer-
sity of Chicago Press, 1951, pp.
151-161).

BOURGEOIS (Julia F.).—"The
Trae Calendar Years of Aztecs and
Mayas, and the True Mayan Ca-
lendar System". (México, 1942, 27
pp. 23 cm.—Texto en inglés).

CHARENCY (Comte Hyacinthe
de).—"Recherches sur le Calen-
drier Zotzil". ("Revue d'Ethnogra-
phie", París, 1884, No. 3, pp. 398-
401).

CHAVERO (Alfredo).—"Calen-
dario de Palenke. Signos Cosmo-
gráficos". (Primera y Segunda
Partes con Ilustraciones en el tex-

Por M. A. WOOLRICH B.
to. "Anales del Museo Nacional de
México", México, 1886).

CHAVERO (Alfredo). —"Los
Signos de los Días. (Calendario de
Palenke"). (Memoria presentada
al XIII Congreso de Americanis-
tas. México, 1912).

LUDENDORFF (H).—"Astro-
nomische Inscriften in Palenque".
(Untersuchungen zur Astronomie
der Maya, Nr. 12.—"Sitzungsberí-
chten der Preussischen Akaderaie
der Wisssnschaf ten", de Berlín, Nr.
1, 1938).

LUDENDORFF (Hans). —"Die
Atronomische Inschrift aus dem
Tempel des Kreuzes in Palenque".
("Untersuchengen zur Astronomie
der Maya", Nr. 9, Berlín, 1935).
El señor R. P. C. Schulz, comen-
tando los trabajos del profesor Lu-
dendorff, escribió en el "Boletín
Bibliográfico d-e Antro p o 1 o g í a
Americana", (México, Vol. I, No.
3, de julio-septiembre 1937, pp-
135-136), lo siguiente: "El profe-
sor Hans Ludendorff, director del
Observatorio astro-físico de Pots-
dam, Alemania, ha examinado en
sus últimos trabajos la importante

(Sigue en la página 3)
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inscripción maya en el templo de
la Cruz de Palenque, Chiapas, cu-
yo original M encuentra en el Mu-
seo Nacional de México. La ins-
cripción está formada por dos lí-
neas de glifos calendáricos, los cua-
les han leído los señores Ch. P
Bewditch y H. J. Spinden de la ma-
nera siguiente: Sólo una parte de
las fechas pertenece a la llamada
"Long Count" de los mayas, fijada
exactamente por series iniciales o
series secundarias. Los otros dates
fijados sólo por "Calendar Rounds'¡
se refieren probablemente a posi-
ciones del "Long Count" que están
en relación entre sí mismas... "En
total se compon* la inscripción de
30 fechas. La mayoría de ellas, sig-
nifican conjuntos astronómicos no-
tables, según la correlación de
Spinden. En lo que se refiere a
las fechas anteriores, tenemos que
preguntarnos: ¿Eran los mayas ca-
paces de calcular las apariciones
astronómicas del pasado o dispo-
nían de apuntes hechos en tiempos
ya muy antiguos? Para ciertos fe-
nómenos astronómicos ha sido se-
guramente muy difícil hacer cálcu-
los retrospectivos. Si suponemos
que se trata de una tradición, en-
tonces resultaría, para la cultura
intelectual de los antiguos mexi-
canos y mayas, por lo menos la
misma edad que para la cultura
de los antiguos babilonios y egip-
cios..." "El profesor Ludendorff
da en conclusión el resultado si-
guiente: Cada fecha más antigua
de las dos líneas de fechas, con-
cluye con un eclipse total lunar; en
las dos líneas se encuentra cierto
número de conjunciones del plane-
ta Mercurio con el sol, también las
fechas de conjunciones y oposicio-
nes del planeta Saturno con el
sol, asi como fechas de conjun-
ción de los dos planetas entre sí
mismos. En estas conjunciones es
notable que se trate sobre todo de
las que tenían lugar en la cercanía
de una o dos estrellas fijas.—"Lu-
dendorff comprueba que se de-
muestra cierta regularidad en las
inscripciones de los mayas de Pa-
lenque, Piedras Negras y Naran-
jo . . . "Ludendorff demuestra ade-
más que los astrónomos de los ma-
yas han calculado por medio de
observaciones primitivas, las revo-
luciones siderales de los planetas,
con ayuda de varias conjunciones
entre planetas y ciertas estrellas
fijas que coincidieron en las mis-
mas fechas durante el año trópico".
"En fin Ludendorff ha examinado
muy detalladamente los datos de
la inscripción de Palenque, no sólo
según la correlación hecha por
Spinden sino también según las
otras hechas por Goo d m a n y
Thompson. Según estas últimas
correlaciones el número de fechas

Batzul
Saquiljá
Agelchac
Mac
Olal-ti <Alal-ti)
Tzun
Jul-hoy (Jul-hal)
Hoquén-hajab
Yal-ueh
Muc-uch
Juc-biaqull
Guac-binqfuil
Jo-binquil
Chan-binquil
Osh-binquil
Mush

Yash-quin
Pom
Chay-quin

De la misma manera que nos-
otros nombramos los días de la se-
mana, los indígenas nombraban los
días del mes con un nombre par-
ticular, y se cree que estos nom-

1.—Mosh.
2o.—Yigh.
3o.—Votan.
4o.—Canán.
5o.—Abagh.
6o.—Tog.
7o.—Moxic.
8o.—Lambat.
9o.—Mulu.

10o.—Elab.

"Los nombres de los días son
los mismos que pone el señor li-
cenciado Emeterio Pineda en la
Descripción Geográfica del Estado
de Chiapas; aunque al transcribir-
los les hemos cambiado algunas le-
tras, seguros de que así debía ha-
cerse".

astronómicas es muy inferior ,,
no lleva a ningún resultado satis
í'actorio".

LUDENDORFF (Hans).—"Die
Astronomische Inschriften in Yax-
chilan". (Sitzungsberichten d*¡
Preussischen Akademie der Wis
senchaften", Berlín, No. 7, 1933).

PINEDA (Emeterio) "Descrip
ción Geográfica del Departamento
de Chiapas y Soconusco". (Boletín
de la "Sociedad Mexicana de Geo-
grafía y Estadística", Pri m e r a
Época, Tomo 3, 1852). Al ocupar-
se del Calendario chiapaneco, el
señor Pineda escribió: "El Calen
dario es igual en el cómputo a
de los mexicanos, y que sólo difie-
re en los símbolos o en los nom-
bres de los días; pero hasta la fe-
cha (1845) se cree que el cómpu-
to y los signos es obra de los chia-
paneses, y que aun cuando hubie-
ran recibido lo primero de los tol-
teques (tolteea), emigrando hasta
Nicaragua, o de los mexicanos
cuando los conquistaron, no hay
duda que han manifestado una in-
teligencia superior al conservariOi
y mudar lo segundo, por no ser su
clima, cronología, astronomía y ri-
tos, conforme a la naturaleza, a la
historia y a las fiestas de los me-
xicanos".

PINEDA (Vicente).—"Historia
de las Sublevaciones Indígenas Ha-
bidas en el Estado de Chiapas"
(Chiapas. Tipografía del Gobierno.
1888). En el Capítulo VII, pp 130-
132, se ocupó del año civil usado por
los tzeltales y de los nombres de
los meses del año Tzeltal, dicien-
do: "El año Egipcio estaba dividi-
do en doce meses y cada mes en
treinta días. Reunidos éstos, resul-
taba que el año tenía 360 días na-
turales; pero al concluir estos 360
días, añadían otros cinco más, que
los Griegos llamaban Epagómenas,
y se contaban fuera del círculo de
los doce meses. La agregación pues
de estos cinco días intercalares,
da por resultado que el año Egip-
cio o que usaban los egipcios, te-
nía 365 días.—El año civil que han
usado los habitantes de la nación
Tzel-tal consta de diez y nueve
meses, cada mes de veinte días, con
xcepción de Chay-quin que sólo

cuenta cinco. De aquí viene, que
istando el año dividido en diez y
tueve meses, de los cuales diez y
>cho tienen 20 días y el último
mes cinco, resulta el año Tzeltal
on 365 días, igual número de días
ue el año Egipcio.
"Aunque en el tratado del nom-

re sustantivo pondremos los nom-
>res de los meses que forman el
alendario de la nación Tzeltal, los
epítimos en este lugar para ex-
presar lo que cada nombre signi-

SCHULZ (R. f». C.).—"Apuntes
sobre Cálculos relativos al Calen-
dario de los Indígenas de Chia-
pas" ("El México Antiguo", Mé-
xico, D. F., Tomo VI, Núm. 1-3,
de mayo 1942, pp. 6-14). El señor
Schulz, gran conocedor del calen-
dario chiapaneco, escribió: "En la
generalidad de los pueblos indíge-
nas, al norte de Ciudad las Casas
(San Cristóbal), hasta Salto de
Agua y la región próxima al sur
de Palenque, he podido comprobar
que los indígenas poseen, todavía
hoy, conocimientos muy exactos de
las fases de la luna. Observan la
luna continuamente: su posición en

Primeros bledos.
Agua clara.
Abundancia de pulgas.
Tapa, cerca, tapar, cercar.
Boca de niño.
Siembra.
Llegó la criatura.
Lloró el cerro grande.
Hijo del Tlacuatzín.
Tlacuatzín grande.
Séptimo nacimiento.
Sexto nacimiento.
Quinto nacimiento.
Cuarto nacimiento.
Tercer nacimiento.
Ablandamiento general de la
tierra por la excesiva lluvia.
Fiesta húmeda.
Incienso.
Se perdió la fiesta.

bres son de los personajes de los
tiempos pasados que se quisieron
inmortalizar colocándolos en el ca-
lendario, sin que por esto se ten-
gan por nombres numerales, y son
los siguientes:

11.—Batz.
12.—Enob.
13.—Been.
14.—Hix.
15.—Tzigquín.
16.—Chabín.
17.—Chige.
18.—Chinax.
19.—Cahog,
20.—Aghual.

el cielo, su tiempo de salida y
puesta, y pueden decir en cual-
quier momento, basándose en sus
observaciones, cuántos días h a n

"Otra reliquia de la era preco- pletas acerca del calendario. A mí
lombina son los calendarios de los solamente me ha sido dable recoger
pueblos situados alrededor de Ciu- datos de la época actual del año
dad las Casas (San Cristóbal). Es- 1941.
tos fueron publicados por primera "En los pueblos Chamula, San
vez por don Emeterio Pineda y Andrés Larraínzar, María Mag-
mas tarde por don Vicente Pineda, dalena Aldama, Santa Marta, Ma-
pero ninguno de los dos autores nuel Utrilla y San Pedro Chenal-
consigna fechas que permitan com- hó (en los que se habla el idioma
pararse con el calendario europeo, chamula-tzoízil) encon t r é el si-
Corresponde al señor don Marcos guíente calendario compuesto de 18
E. Becerra el gran mérito de ha- meses y 5 días suplementarios. To-
ber recopilado por primera vez es- dos los pueblos nombrados en el
tos datos y el haber realizado es- párrafo inmediato anterior tienen
tudios e investigaciones más com- el mismo calendario:

muktasak
mok
olaltí
ulol
okinajual
uch
elech
nichikin
sba-binquil
shibal-binquil
yosehibal-binquil
shanibal-binquil
pom
yashkin
mush
tsun
batsul
sisak
chaikin

2 de marzo
22 de marzo
11 de abril
Io de mayo
21 de mayo
10 de junio
30 de junio
20 de julio
9 de agosto

29 de agosto
18 de septiembre
8 de octubre

28 de octubre
27 de noviembre

7 de diciembre
27 de diciembre
16 de enero
5 de febrero

25 de febrero

— 21 de marzo.
— 10 de abril.
— 30 de abril,
— 20 de mayo.
— 9 de junio.
— 29 de junio.
— 19 de julio.
— 8 de agosto.
— 28 de agosto.
— 17 de septiembre.
— 7 de octubre.
— 27 de octubre.
— 16 de noviembre.
— 6 de diciembre.
— 26 de diciembre.
— 15 de enero.
— 4 de febrero.
— 24 de febrero.
— 1' de marzo.

"En San Miguel Mitontic y en-
tre los pocos habitantes, no ladi-
nos, de Santa Catalina Pantelhó,
•encontré el mismo calendario, pe-
ro con la diferencia de un día. El
primer día de nichikin era allí el
21 de julio de 1941 y así sucesiva-
mente a través de todo el calenda-
rio. Además, se colocaron allí los
cinco días chaikin un mes más tar-
de, entre muktasak y mok".

THOMPSON (J. Eric).—"Astro-
nomische Inschriften in Palenque".
(Unter.z.Astr. de Maya, Nr. 12.—

n- i«» losa* <-i+« ¿oí n -Berim, ivas), cita aei ur.
lermer.

CULTURA MAYA
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.

/~>ADA día que pasa es mayor la cantidad de descubriraientot que se
^realizan, desde diversos ángulos, respecto a la vieja civilización
maya, corriendo parejas con los que se están llevando a cabo en otras
partes del mundo referentes a otras civilizaciones.

El descubrimiento de Ruz Luiller, consistente en el sarcófago
de un gran personaje, oculto debajo de una de tantas pirámides del
centro ceremonial de la antigua Nah Chan, resulta de orden trascen-
dental, ya que ha venido a variar la opinión referente al hecho de
que las construcciones piramidales mayas, no eran precisamente se-
pulcros, pero la aparición de este enterramiento vino a probar lo
contrario. Lo que quiere decir, que aún falta mucho por conocer res-
pecto a las costumbres del pueblo maya.

Entonces se puede asegurar que posiblemente mientras vaya pa-
sando el tiempo, más sorpresas nos aguardan al ir conociendo más
y más aspectos de ese mundo enigmático y misterioso de los mayas.

También tenemos ante nosotros las ruinas de Bonan Pak descu-
biertas en las selvas Chiapanecas, y como su nombre indica, quiere
decir, "Muros Pintados" —este nombre se lo aplicó el señor Morloy—;
y que el señor Villagra supo reproducir magistralnrente para nuestro
deleite y asombro. Lo cual demuestra que no hay nada nuevo bajo el
sol, pues, según esto, los mayas ya conocían la técnica de las pinturas
murales para animar y embellecer los interiores de sus palacios y
templos, al mismo tiempo que realizaban otra labor que fue la de
perpetuar en sus paredes la historia pictórica con escenas de su vida
y costumbres.

Un pueblo como el maya, que poseyó profundos conocimientos de
los que hicieron gala en matemáticas, geometría, gramática, arqui-
tectura, pintura cerámica, escultura, etc., etc., no podía menos que
dejar esas huellas luminosas de su paso.

Lo único inexplicable hasta ahora es el hecho de que la civiliza-
ción maya, como la azteca, no hubiera puesto en uso la rueda, pues,
conocían el círculo (SUSUTUC-PEET), ya que se han hecho descubri-

de barro con su respectivo aditamento de ruedas,
como los famosos SAC-BES
ibuyen t d i i

VníhrST au7 dem
Tempel des Kreuzes in Palenque".
(Unters.z.Astr. de Maya, Nr. 9.—
Berlín, 1935.—(Ebendort, 1935,
XVII). Cita del Dr. Tenner.

THOMPSON (J. Eric).—"Die
Astronomischen Inschri f t e n in
Yaxchilan". (Unters.z.Astr.de.Ma-
ya Nr. 8.—Berlín, 1934.—(Eben-
dort, 1935, XXV). Cita del Dr. Ter-
mer.

p n uso la rueda, pues,
conocían el círculo (SUSUTUC-PEET), ya que se han hecho descubri-
m i e n t o 8 d e objetos de barro con su respectivo aditamento de ruedas,
además, construyeron caminos notables como los famosos SAC-BES

~\ «ru « (caminos blancos). Algunos sabios atribuyen esta desconocimiento
au7 dem d e l u s o d e k r u e d a P o r P a r t e * l a s «visaciones americanas, a la

P l "

ESPEJO DE LIBROS
(Viene de la página 2)

transcurrido desde la última luna
nueva. En algunos pueblos cuen-
tan los días a partir de la prime-
ra visualización de la luna nueva.
(Luz nueva). Como me dijeron los
aborígenes de San Miguel Miton-
tic, Citalá y Túmbala.

"En Túmbala, situada entre Ya-
jalón y Salto de Agua, ha pene-
trado entre los indígenas que ha-
blan el idioma chol, el cálculo eu-
ropeo por semanas, en el cálculo

nar.
"La siguiente oración represen-

ta la opinión generalizada de los
pobladores de Túmbala el lunes 18
da agosto de 1941: "La luna tiene
hoy tres semanas, faltan tres días
para su desaparición".

"No obstante, en la mayoría de
ios pueblos tienen cálculos luna-
res diferentes.

el sentimiento de un rango de su
prema dignidad y de mando". E
equilibrio de poderes a que aspi-
raba la Constitución, se rompía pa
ra siempre en favor del Ejecutivo
La distribución de funciones se ha
ía añicos, lo mismo que el prin
ipio de gobierno de poderes limi
;ados, de suerte que en la realidac
enían igual valor los actos permi
idos que los prohibidos.

La Suprema Corte de Justicia
uedaba satisfecha, a pesar de que
o qu-3 perdía en alteza de funcio-
íes ganaba en extensión de facul
tades. Estas la abrumaban y 3<
lensó en aligerar la carga. Despa
haba cuatro amparos por hora, y
:n tribunal sí "no obra, dijo Ra-
asa, con el reposo de la labor in
lividual humana"; su trabajo pa
saba a la categoría de trabajo in
lustrial moderno, "como máquina
jue desecha el artífice y reclama
¡1 obrero".

A poco del triunfo de la Revolu-
ión de Tuxtepee apareció la obra
le don José Maria Lozano, Tráta-
lo de los Derechos del Hombre, en
a que su autor interpreta por pri-

mera vez el articulo 14 en el senti-
0 de que la exactitud en la apli-

cación de la ley no tiene más al-
ance que el de la materia penal. Y
1 debate se encendió. Vallaría
dopta aquella interpretación, am-
lía sus fundamentos y lleva la te-
is a la Corte. Pero no bien aban-

dona la presidencia de ella cuando
el criterio fue desatendido y, pos-
teriormente, la propia ley le dio
el golpe de gracia, estableciendo
las reglas a que debía de someter-
se el amparo en asuntos del orden
civil. En 1886, el licenciado Miguel
Mejía publicó un libro, Errores
Constitucionales, en el cual refuta
la tesis de Lozano y de Vallaría
sosteniendo que la garantía de la
exacta aplicación de la ley, com-
prendía "tanto a lo civil como a lo
criminal"; que la finalidad del ar-
tículo 14 fue proteger a la persona
en ambos aspectos, pues no era
ésta "una garantía imposible, in-
conveniente, irracional o peligrosa
en los negocios civiles".

Veinte años después aparece El
Artículo 14 (Estudio Constitucio-
nal), en el que don Emilio Rabasa
expone y refuerza los argumentos
de Mejía. Pero da un paso adelan-
te. Tenía una visión distinta del
problema. Valientemente dec 1 a r a
que el artículo 14, como se veía en
1906, era, más que un precepto que
importaba interpretar, un proble-
ma que urgía resolver. El artículo
presentaba embarazos de hecho,
obstáculos en la práctica y dificul-
tades materiales, que, a fuerza de
crecer, tenían ya "las resistencias
invencibles del absurdo". Propone,
por tanto, nueva redacción y la fun-
da. Pretendía que se restableciera
'o que los legisladores escribieron
y en mala hora retiraron. Y era
que Rabasa conocía, y conocía bien,
el sentido del precepto. Admitía
que la Corte de Vallaría era de
respetabilísima memoria y que se
había elevado "a una altura a que

no ha llegado otra alguna, (por-
que) mantuvo siempre su tarea pa-
reándose con los otros poderes y
se negó a ser tribunal de justicia
tanto como a ser solícita cortesana
del Ejecutivo".

Rabasa pretendía la pureza del
principio constitucional; que éste
no fuera "suplantado por cuantos
intereses se sintieran en peligro, y
que penetran en el recinto de la
ley en hordas disfrazadas de de-
rechos humanos". Intentaba que
nuestro recurso, en el sentido lato,
fuera para abogados y no "motivo
de medro para rábulas".

Bien sabia el maestro lo que el
constituyente intentó decir en el
articulo 14, y por eso reclamó su
reforma. Lo hizo sin preocupacio-
nes y escribió sin prejuicios. Nues-
tra ley quería entronizar la garan-
tía de más rancio abolengo, la que
exigía el debido progreso legal y la
ley de la tierra, que eran vestigio
respetable que había "dejado en
pie el derrubio del tiempo". Creía
que la precipitación irreflexiva con
que el precepto se escribió, dio por
resultado el efecto que el Constitu-
yente no había calculado, y de esa
manera el articulo 14, que tantos
blasones hubiera podido ostentar,
resultó "bastardo, corruptor y per-
verso".

Por eso Rabasa pidió en El Ar-
tículo 14 nueva redacción, para que
el precepto fuera preciso y claro,
ciñéndose a la expresión sencilla
de la idea del precepto americano
y que adoptaron los constituyentes:
?xigir, como garantía de la vida,
a libertad y la propiedad, la reso-
ución que resulta de un proceso,

lodirán las leyes de cada jurisdic-
ción, y ellas darán los medios de
corregir los abusos y los errores
de los jueces".

(Fragmento del prólogo del se-
ñor licenciado Jorge F. Gaxiola).

ACABA de aparecer en una edi-
ción pulcramente impresa un

trabajo de don Francisco González
Cossío, y a la memoria de don Ma-
nuel Toussaint un pequeño ensayo
=obra Santa Águeda, pintura del
lintor Simón Pereyns, originario de

Amberes, quien llegó a México con
el séquito del Virrey don Gastón
de Peralta a mediados del siglo
XVII.

A este maestro se le atribuyen
os retablos de Peaca, Malinalco,
Ocuilan y Mexquíc y es autor del
retablo de Huejotzingo de 1586.
Varios de sus cuadros se encuen-
ran en la Academia de Bellas Ar-
ies y el maestro González de Co-
sío dice que puede afirmarse que
5ereyns es el primer pintor de
América.

El plaquett está ilustrado con
arias reproducciones de Pereyns y
simismo tiene la versión inglesa
!el trabajo hecho en español. Se
erminó de imprimir el 18 de ene-
o de 1956 y su edición total es de
10 ejemplares. El editor es la li-
rería José Porrúa e hijos y suce-
ores de esta capital.

bolo.

Cruz de Palenque denominada "Árbol de la Vida" en que el artista
plasmó genialmente el pensamiento filosófico del gran pueblo maya,
encauzado en el pensamiento cósmico de la integración del hombre

y la naturaleza, bajo una misma ley: La Canica

manifiesta falta de animales corpulentos como el caballo y el buey.
Por mi parte me inclino a creer que ellos no usaron tal instrumento
porque su forma circular debió ser tabú para ellos, pues que por me-
dio de esa figura representaban la sucesión de sus épocas, y, tal vez,
les pareció sacrilego entregar para el uso común de la gente, tal sím-

Una de las cosas que más intriga al lingüista y filólogo es la
presencia de numerosas palabras extranjeras en el idioma maya, co-
mo TUG, estrangular, con la misma acepción en indo; COB, descor-
tezar golpeando, en maya y en chino; KAL, ciclo, cierre, en maya y
en sánscrito; CHAN, uno de los nombres de la serpiente de cascabel
en maya, y que en sánscrito, significa RUIDO, posiblemente por an-
tonomasia se aplicó ese nombre al reptil que hacía ruido con su cró-
talos. Y así, sería larga la lista que diéramos acerca de esta analogía
entre vocablos. También, no ignoramos aquel dicho de que esta cues-
tión de analogías etimológicas, se parece a la casa del jabonero, el
que no resbala, cae. Estudios comparativos serios, aun no han sido
llevados a cabo, y los que se han hecho por Brasseur y Le Plongeon,
se inclinan más a la fantasía que a la verdad, pero, pese a todo esto,
creemos que no está remoto el día en que auténticos conocedores de
la lengua maya, realicen una verdadera obra filológica-lingüística
para definir científicamente qué hay de verdad acerca del origen de
esas palabras que etimológica y morfológicamente responden & sig-
nificados análogos y homólogos, que tanto inquietan al investigador.

Volviendo, pues, a lo que fue la cultura maya, esos descubrimien-
tos están sirviendo para comprobar su altura y su profundidad y, el
por qué alcanzó una categoría tal que la colocó como fanal para ser-
vir de punto de orientación a otros núcleos humanos en el continente.

Se han necesitado muchísimos años para llegar a las conclusio-

(Sigue en la página 4)
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Dr. Belisario Domínguez

/""0M0 es sabido a un costado de
^ Catedral, en el terreno donde se
encuentra la fuente de Fray Barto-
lomé de las Casas se encontraban
a principios de siglo los puestos de
libros viejos que posteriormente sa
fueron extendiendo hacia El Vo-
lador. Ofrecemos a nuestros lec-
tores un artículo escrito con motivo
de la entonces inminente desapari-
ción de estos puestos de libros.
J.C.R.

x X x

Cuando vi que empezaban a cor-
tar los árboles del atrio de Catedral
y que un día quedó por el suelo,
como gigante mutilado, un robusto
fresno y que toda una mañana se
empleó en ir arrancando rama a
rama y aserrando trozo por trozo
de tronco y hasta las raíces de un
prodigioso hule, y que otra tarde
le llegó su turno a las palmeras, y
que la devastación pasaba al fren-
te de la basílica, para seguir, como
un incendio voraz, por el lado del
Empedradillo, hacia el kiosko de
las flores, y del lado del ex-Semi-
nario Conciliar; temí por la vida
de los puestos de libros viejos, de
"las Cadenas" y, más que todo, mu-
cho más, por su símbolo, el último
representante quizás, ae las casas
de los libros viejos, —¡mi hom-
bre!— como le he llamado siempre
que le hallo por la calle, y le salu-
do íntimamente, con la más vene-
rable de mis veneraciones interio-
res, en la que van toda mi vida de
escolar y toda mi juventud irrecu-
perable. . .

Y ahora que eso va a desaparecer,
porque la Catedral ha resumido su
abrumador señorío sobre la Plaza
Mayor de la Ciudad de México, pa-
ra erguir la gigant" oración de su
molde colonial y magnífica en el
extenso atrio; y que del antiguo
paseo de las "Cadenas" llamado
así por las que ligaban las pilastras
que mandó colocar el Virrey Revi-
llagigedo, rodeando el atrio, sólo
quedaban, sin justificar ya el nom-
bre, los puestos de libros viejos; y
en vano se evocan aquellas retretas
del año de 1861, cuando a la luz
de la luna y en pleno romanticismo
de la Ciudad, la hora y el tiempo,
amaron y soñaron nuestros abuelos,
tejieron el comentario de la inge-
nua leyenda política de entonces,
deslizaron una carta de amor, al
disimulo, en la mano de una seño-
rita de crinolina, abanico de nácar
y marfil y alta peineta de carey, y
en vano también se evoca, en años
más recientes, en esta plaza del
Seminario, aquella carpa de ensue-
ño trashumante que el año de 1881
levantaron los inolvidables herma-
nos Orrin y donde rió nuestro Ri-
cardo Bell; quiero mirar por último
el viejo kiosko de los libros viejos,
de forma rectangular, con su te-
chumbre de dos aguas, con sus ala-
cenas que se cierran al norte y al
sur con sus puertas de madera, y
con su puesto de aguas frescas en
uno de los extremos; porque allí
está Rodríguez —¡mi hombre!—,
el viejo vendedor de libros viejos,
quien, a fuerza de estar entre ellos,
se ha vuelto ingenuo y bueno como
los niños, Rodríguez, alto y ancho
dé hombros, con una apariencia de
viejo caserón que se quiere derrum-
bar, de rostro rugoso y pardo co-
mo una d'3 las moles patinadas de
su compañera la Catedral, qu-e tal
vez desde el año de 1885, en que el
Ayuntamiento acordó la construc-
ción del puesto de libros, debe con-
templarle, como a un hijo, como a
un parásito que se crió •entre sus
grietas, como a un complemento
del edificio, como a un pedazo da

su historia. . .

Por Jesús VILLALPANDO.
NACIÓ en Comitán (ahora de

Domínguez), Chis., el 25 de
abril de 1863, del matrimonio del
comerciante mexicano don Cleofas
Domínguez y doña Pilar Palencia
da Domínguez, de nacional i d a d
guatemalteca. En la sangre traía
!o heroico el senador D. Belisario
Domínguez; don Cleofas perdió la
pierna derecha defendiendo a Co-
mitán contra las huestes de trai-
dores de Juan Ortega, que peleaba

Un puesto de Libros Viejos en "Las Cadenas"
Desde hace treinta años —toda

una vida— el símbolo del vendedor
de libros viejos que se va para
siempre, este Rodríguez, e n t r e
nueve y diez de la mañana, llega
por las calles de Tacuba, y las Es-
calerillas, y da vuelta por el Reloj,
con un mismo paso lento y cansado,
con lluvia, o sol o frío; un paraguas
bajo el brazo; un sombrero inde-
finiblemente negro, de alas anchas
e irregulares; amplio saco sosteni-
do por un milagro de conservación
sobre el cuerpo y remendado hasta
lo imposible; pantalones comidos
por el andar de quién sabe cuántos
miles de calles recorridas en miles
de días; abre su alacena maquinal
y compasivamente, va sacando los

libro...; al estudiante de primero
de la Preparatoria que busca unas
Matemáticas de Contreras, a la
Normalista de cuarto año que in-
quiere por una Metodología; al
chiquillo d'3 la primaria que nece-
sita el Compendio de Don Rafael
Ángel; a la alumna del Conserva-
torio que va a ver si hay un Lebert;
al militar retirado que se pasa las
mañanas y las tardes en las bancas
del atrio, y quiere volver a leer una
novela de Juan A. Mateos; al inci-
piente soñador que empieza a for-
mar su biblioteca con las Rimas de
Bécquer y la Carmen de Castera:
a una Julieta del barrio da la San-
tísima que "ha juntado" para un
Secretario de las Amantes, y hasta

Proyección
Histórica de...
(Viene de la página 1)

bía extirpado definitivamente la
idea centralista, fue pues la base
de la lucha por la Reforma y la
Independencia del país, triunfante
plenamente en el Cerro de las Cam-
panas.

En un aspecto determinante y
trascendental, la Constitución de
1857 contribuyó a acelerar el pro-
ceso de integración de la naciona-
lidad en torno de los liberales, par-
ticularmente después del triunfo
de éstos en la Guerra de Reforma.
Con efecto, cuando en 1862 la in-
tervención francesa se inicia, los
liberales se convierten en el par-
tido popular por excelencia, pola-
rizador de todas las energías y
defensor de la independencia del
país. La gran guerra patria fue
la prueba de fuego de un partido
y de una doctrina cuyos ingre-
dientes fundamentales eran el li-
beralismo y el federalismo, prin-
cipios rectores de la Constitución
de 1857. Y a la espléndida victoria
del pueblo en 1867 siguió la erra-
dicación total de la idea monár-
quica y el triunfo definitivo de la
Reforma, del Liberalismo y de la
Federación.

V i',
Un Antiguo puesto en el "Volador"

libros de los estantes y de los ca-
jones inferiores, los sacude amo-
rosamente, los alinea, y espera...
al comprador de alguna joya bi-

,. — —e-"» j"j<* bi-
bliográfica, alguno de esos empe-
_3 * 1¿émidos como

al licenciado Delgadillo que hac<
mucho tiempo que anda buscande
un segundo tomo de las Leyes co
dificadas por Cátala...

A la una y mê dia se va Rodrí
guez por donde llegó; vuelve a las

Otro puesto en "Las Cadenas"

tres y veinte, y, entre seis y siete
luego que se acaba la luz, con el
mismo paso de alma habitual, des-
ilusionado y melancólico, mientras
se van encendiendo en sus ojos, lle-
nos de bondad, las luces de la ciu-
dad, emprende el camino hacia
quién sabe qué hogar, pobre, hon
rado y triste.. .

Las Cadenas han sido una insti-
tución casi metropolitana, casi na-
cional, como la china, como el
aguador, como el gendarme, como
la chiera, ya desaparecidos. Tie-
nen tintas del colorido de las an-
tiguas verbenas o "luces" de la
Concepción y los Angeles, de los
paseos de la Viga y San Juan, de
las calles de Cocheras, de la Cer-
batana, da la Alhóndiga, y sobre
todo, la tristeza compasiva y re-
signada de esos enfermos del cora-
zón que sabemos y saben que pron-
,o morirán.

Al desaparecer las Cadenas de
a plazuela del Seminario, se irá

con Rodríguez algo del sagrado
perfume del alma de los libros vie-
jos; porque aunque esa industria
tradicional y nobilísima se haya !

A este respecto, don Emilio Ra-
basa escribió: "Durante los cinco
años que duró la guerra de inter-
vención, los pueblos de M é x i c o
identificaron la libertad nacional
con la Constitución de 1857 y las
leyes reformistas de Juárez, y por
consiguiente, con el partido que las
había sostenido; a la vez fundie-
ron en una sola concepción al mo-
narca extranjero, los soldados in-
vasores, la traición a la Patria y
el partido conservador".

Esta fue, en conclusión, la pro-
yección histórica de la Carta Mag-
na de 1857. Pero su trascendencia
rebasó las fronteras de su época
para proyectarse, medio siglo des-
pués, en el espíritu y doctrina de
la Constitución de 1917. Aunque
los autores de ésta última introdu-

Ijeran en el texto de la nueva ley
'constitucional las garantías socia-
les consagradas en los artículos
27 y 123 de nuestra actual ley su-
prema, sus postulados relativos a
los derechos del hombre, el juicio
de amparo, la organización del Es-
tado y la división de los poderes,
la soberanía del pueblo, la igual-
dad de todos los ciudadanos ante
la ley, la separación de la Iglesia
y el Estado, fueron extraídos de la
Constitución de 1857 y de la legis-
lación reformista que completó y
perfeccionó el texto constitucional,
obra de Ignacio Ramírez, Francis-
co Zarco, Guillermo Prieto, Mel-
chor Ocampo, Ponciano Arriaga,
José María Castillo Velasco, Isido-
ro Olvera, Marcelino Castañeda y
los otros ilustres diputados al Con-
greso Constituyente reunido hace
un siglo para dar al país una nue-
va organización acorde con las
nuevas doctrinas del liberalismo
victorioso en el mundo, y con el
nuevo estado de desarrollo de las
fuerzas productivas y las relacio-
nes de propiedad en nuestro país.
Por eso, a la distancia de cien años
bien cumplidos, saludamos con res-
peto y admiración a los autores
del Código Político de 1857, obra
suprema de los representantes de
la mejor generación en nuestra his-
toria, y documento cuya doctrina

ideario sigue rigiendo, en buena
parte, nuestra vida institucional.

I del lado de la invasión francesa,
los días 14 y 15 de mayo de 1863,

.mientras su hermano Pantaleón,
'•entonces teniente coronel y Gober-
nador de su Estado, luchaba por
la Patria con tal valor en el célebre
sitio de Puebla de ese mismo año,

I que fue mencionado especialmente
en el parte del general González
Ortega. (Manuel Santibáñez: "Re-
seña Histórica del Cuerpo de Ejér-
cito de Oriente"). Y otro hermano
suyo, don Gregorio, murió en 1847
defendiendo a Comitán contra las
fuerzas reaccionarias del general
Barberena.

El doctor D. Belisario Domín-
guez hizo en Comitán sus prime-
ros estudios, y terminados éstos
tomó un curso de latín. Era muy
estimado y respetado por sus com-
pañeros por su buena conducta y
aplicación en el estudio. En 1879
pasó a San Cristóbal las Casas a
cursar preparatoria en el Instituto
de Ciencias y Artes del Estado;
pero el desbordamiento del río
Amarillo paralizó la vida de la ciu-
dad, por lo que tuvo que regresar
a Comitán. Después de esto fue
enviado a París, a continuar sus
estudios preparatorios y a empren-
der los profesionales de medicina.
Diez años de estudio en la Ciu-
dad Luz, lo hicieron médico ciru-
jano, partero y oculista.

El 5 da diciembre de 1889 re-
gresó a su querido Comitán y el
siguiente año contrajo matrimonio
con la señorita Delina Zebadúa, con
la que tuvo sus cuatro hijos Ma-
tilde, Hermila, Carmen y Ricardo.
Ejerció brillantemente su profe-
sión. Operado su padre de la ve-
jiga por él mismo, por atenderlo
solícitamente no aceptó la delega-
ción a un congreso médico que se

Por Daniel MUÑOZ.

reunió en Moscú en 1897 para la
que había sido nombrado por el
gobierno de su entidad.

Enamorado de su patria chica
estando en México en 1903, a don-
de vino en busca de atención mé-
dica para su esposa, publicó dos
impresos, en el primero de los cua-
les, titulado "Chiapas", publicado
el 28 de abril, trató del abando-
no y la miseria en que se encon-
traba ese rico Estado a causa de
sus malos gobernantes; se dirigió
enérgicamente al gobernador de
entonces, a los chiapanecos, a los
periodistas y a los "patriotas de
todos los grupos" pidiéndoles coo-
peración en pro de su Estado; igual
hizo con el Presidente Díaz, ha-
blándole con una virilidad que
asombra. Y en el segundo, que apa-
reció el 15 de junio, hizo un extra-
ñamiento a los periodistas porque
no hicieron caso de su patriótico
llamado.

En 1904 publicó el Dr. Domín-
guez en México su periódico quin-
cenal "El Vate", del que sólo apa-
recieron cuatro números. Uno de
sus propósitos fue combatir sin
tregua la salvaje fiesta de los to-
ros, a la que en el primer número,
que apareció el 23 de febrero, lan-
zó su primer gran ataque.

De regreso en Comitán, a fines
de 1904, continuó en el ejercicio de
su profesión. Su clientela se divi-
día ten tres categorías: Los que
podían pagar sin sacrificio, los que
recetaba gratis pero pagaban la
medicina y los que obtenían gratui-
tamente consulta y medicina y has-
ta dinero para otras necesidades.
Recorría los barrios miserables y
rancherías inmediatas curando en-
fermos y a veces hasta preparán-

(Sigue en la página 5)

CULTURA MAYA
(Viene de la página 3)

extendido hacia los puestos híbri-
dos del Volador y esté moderni-
zada por el establecimiento de los
hermanos Porrúa en la esquina
del Reloj y Donceles; lo viejo, que
is lo único por lo que vive el pa-
ado ya no será.. . El rincón de
ma calle colonial es todo un pa-
yado colonial; el mueble que sintió
la apacible emoción de nuestros
ibuelos, ya no será el viejo mue-
>le al restaurarlo. Y así el libro,

así quien lo vendía...

"Vida Moderna".—México, 20 de
ictubre de 1915.—Año I.—Núm.

-s. p.

nes a que en la actualidad estamos llegando, gracias a las investiga-
ciones de orden arqueológico y lingüístico que se están realizando,
sin los grandes prejuicios de antaño que contribuyeron en mucho a
juzgar imparcialmente a las civilizaciones aborígenes americanas, co-
mo la maya y la azteca, verdaderas oposiciones a las ideas morales y
teológicas de los conquistadores que vieron en estas culturas verda-
deras creaciones del demonio.

De estas grandes civilizaciones sólo quedaban en la zona maya
restos dispersos de tribus adversas entre sí, y en cuanto a la azteca
que encontraron los conquistadores en la altiplanicie aún no alcanza-
ban a rebasar la edad de piedra; pero con un esplendor y una pompa
desplegadas en las ceremonias rituales, que los dejó atónicos.

Como recuerdo del resplandeciente pasado maya,_ quedaron mu-
chas casas, pero entre ellas se destaca la herencia del idioma que lue-
go se alteró y deformó al ponerse en contacto con el idioma español,
y, a pesar de ello, el lenguaje ancestral, por lo que de primitivo ha
quedado flotando en él ha permitido ir levantando poco a poco el es-
peso velo que cubre la historia de aquel misterioso pueblo que, hasta
ahora, se ignora si llegó del Norte, del Sur, del Oriente o del Po-
niente, directamente de la enigmática y famosa Atlántida a la tierra
del faisán y del venado huyendo del terrible cataclismo que hundió
para siempre el fantástico reino de Poseidón, bajo las salobres aguas
del océano.

Tal es la forma de cómo se presenta el panorama de la cultura
maya, que ahora mismo sigue influyendo sutilmente en el idioma de
otros pueblos a los cuales ha proporcionado vocablos que son de uso
común y corriente, como HURACÁN, CHOCOLATE, HUACAL,
POCHO, CACHO, CHAMACO, PIZCAR, modificación de PIDZ KAB,
(o sea la recolección de Capullos del algodonero), AMOLAR, CHAN-
CHULLO, modificación de CHAN CH'UY, (gavilán pequeño), y otras
por el estilo que han sido incluidas en el diccionario de la Real Acade-
mia de la Lengua, y, sobre todo, en el idioma inglés que ha_ sido más
liberal en aceptar palabras de origen americano para ampliar más y
más sus medios de entendimiento con otros pueblos y establecer un
mejor concepto de relaciones humanas. Así es como llegamos a pen-
sar, en un momento dado, que la cultura maya se pueda llamar uni-
versalista, toda vez que sigue prestando servicios valiosos a la huma-
nidad, como en el caso de estar enriqueciendo el vocabulario mundial,
con palabras que fueron formuladas hace siglos.

Por otra parte sabemos que muchas de la yerbas medicinales
usadas en la farmacopea maya, están siendo estudiadas atentamente,
tanto en el país como en el extranjero, esperándose poder utilizar con
grandes ventajas sus cualidades curativas.

Los mayas también supieron aprovechar para sus pinturas y
barnices un aceite que extraían de las larvas de una mariposa que
llamaban X-NIN, este producto fue objeto de activo comercio de ex-
portación durante la época colonial. Según parece este aceite les ser-
vía para darle pulimento y brillo a los objetos de barro que en esa
forma ofrecían un acabado perfecto.

Otra de las cosas que más han intrigado a los arqueólogos y or-
febres, es el procedimiento de perforación que los joyeros mayas prac-
ticaban en las diminutas piezas de jade, ya que la dureza de esta pie-
dra es tal que se necesitan instrumentos como el acero y el diamante
para lograrlo del diámetro mínimo que algunos lucen.

Las trepanaciones que en el Egipto y en Babilonia practicaban
los médicos, entre los mayas fue conocida su técnica, ya que han apa-
recido cráneos en los que se nota bien esta operación en la cual se
puede apreciar, según los conocedores, la habilidad del cirujano que
la llevó a cabo, seguramente que para estas intervenciones quirúrgi-
cas, los mayas aplicaban anestésicos vegetales que previamente pre-
parados darían a los pacientes para ingerir. Conocían también las vir-
tudes curativas de los baños fríos y calientes así como los de vapor,
como el SUMPULCHE para la cura del reumatismo y otras enfer-
medades. Los DZAC YAES (médicos), conocían perfectamente ana-
tomía, pues es abundante el vocabulario referente a las partes exter-
nas e internas del cuerpo humano, y conocían la circulación de la
sangre, ya que a las venas las denominaban UCUM K'IIK' (ríos de
sangre), sabían componer perfectamente los huesos descoyuntados o
quebrados (K'AX-BAC). curaban la locura, y aún hasta la fecha hay
algunos llamados "yerbateros" en Yucatán, que aseguran curarla.
La punción (método chino de curar por medio de punzadas) no era
desconocida) de ellos, pues, inclusive se llama a este sistema curativo
MANSAH KIIX, y lo practicaban con las espinas del puerco espín,
principalmente para el dolor de cabeza y de las articulaciones.

Así pues, nos damos cuenta de que pese a que no conocieron la
aplicación de la rueda para fines utilitarios de traslación, no por eso
dejaron de conocer otras que los hicieron merecedores a llamarse cul-
tos y civilizados, sobre todo en lo referente a disciplinas de orden filosó-
fico-teológico, llegando a concebir a un solo Supremo Hacedor, HU-
NABKU, y su hipótesis CAN suprema expresión de toda su sabiduría.
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Variedades

LAS PRIMERAS
ASCENSIONES EN GLOBO

3a. y última inserción

La entrada del señor Robertson
a México fue un verdadero triun-
fo, doce dragones a una gran dis-
tancia precedían la diligencia y
apartaban los obstáculos que le
impedían avanzar y la marcha de
los caballos. Los habitantes subi-
dos en las azoteas, puertas y ven-
tanas, saludaban con mil gritos al
aeronauta, quien después de ha-
ber atravesado una parte de los ba-
rrios de la ciudad fue a apearse al
Palacio de Gobierno, para dar
cuenta al Presidente de su viaje y
darle las más expresivas gracias
por las medidas tan prudentes que
se habían tomado y de las cuales
había sido él promotor. El Presi-
dente lo acogió con la mayor be-
nevolencia y tomó un gusto singu-
lar al oír llamar a México y con
justo título, el Egipto del Nuevo
Mundo. Visitó en seguida al gene-
ral Barrera y al Gobernador, am-
bos le demostraron un vivo inte-
rés; de allí pasó al Colegio de Mi-
nería, donde tuvo la satisfacción de
ofrecer a los profesores y alumnos,
la Bandera Mexicana que le había
servido en su viaje aéreo, ofreci-
miento que estos señores aprecia-
ron demasiado y con este motivo
le dirigieron una carta dándole las
más expresivas gracias y en la que
le decían que conservarían la ban-
dera como un recuerdo precioso de
la primera experiencia que se ha-
bía hecho con éxito tan feliz en la
República Mexicana, y que ¿sería
depositada en el gabinete de física
del establecimiento.

El señor Robertson asistió a un
banquete que le fue destinado por
los señores Faure y Hormot, al
que asistieron una diputación del
Colegio de Minería, varios médicos
distinguidos, letrados, generales y
oficiales superiores. Al fin de la
comida la excelente música de ar-
tillería tocó varias piezas escogi-
das y animó con sus acentos la
breve alegría de los concurrentes.
Varios brindis reiterados se pro-
nunciaron en honor del primer
francés que había surcado con tan-
to valor la atmósfera mexicana.
Unos versos análogos a las circuns-
tancias, fueron leídos, y se canta-
ron varias coplas en medio del más
verdadero entusiasmo. Los concu-
rrentes del Café Veroly (el Torto-
ni mexicano) entre los cuales se
hallaban generales, coroneles, el
sobrino del Presidente y todo lo que
México tiene en su seno de más
distinguido, pidieron a las autori-
dades superiores un permiso para
conducir al señor Robertson al tea-
tro, precedido con la música y es-
coltado con antorchas; habiéndoles
sido concedido lo que habían pedi-
do, el aeronauta se dirigió al tea-
tro asignándole el palco de la mu-
nicipalidad; desde que los especta-
dores lo apercibieron se interrum-
pió el espectáculo, un ruido gene-
ral de aplausos retumbó por todas
partes de las salas. Los gritos uná-
nimes "en la escena" obligaron al
señor Robertson a complacer los
deseos de la concurrencia. El telón
se abrió y acompañado del adorno
general del teatro, D. Joaquín Pa-
tino, dirigió una alocución al públi-
co que fue recibida con nuevos
aplausos, y coronas de laureles
que se le arrojaron. D. Joaquín
Patino leyó varios poemas en su
elogio, y el señor Robertson se re-
tiró de la escena confuso de tanto
honor y sin poder pasar por los
bastidores donde continuó recibien-
do las felicitaciones de todos los
actores del teatro. Al final subió
al palco de sus amigos; todos que-
rían hablarle; la señora Condesa
fulana, la señora Marquesa zu-
tana, d-eseaban verle y platicar con
él, encontrándose comprometido a
visitar varios palcos. Azotado aca-
bó por sustraerse a tantos cumpli-
mientos, y refugiarse en su casa,
muy cansado del viaje y de las fe-
licitaciones de que acababa de ser
objeto, las cuales probablemente
turbaron su sueño con su recuerdo.

Al día siguiente todos los perió-
dicos estaban llenos de alabanzas
dirigidas a Mr. Robertson, piezas
de versos, sonetos y odas llenaron
durante varios días las columnas
de las noticias públicas que s-3 hi-
cieron los fieles intérpretes de la
satisfacción general. Era tal la
simpatía entre el pueblo que nun-
ca tantos votos y tantas oraciones
se dirigieron al cielo, y s-3 asegura
que la devoción hizo arder una
prodigiosa cantidad de cera pi-
diendo al Ser Supremo la conser-
vación de los días del temerario
aeronauta.

El señor Robertson conservó así,
la gran reputación que le había
precedido en esta República, repu-
tación de que goza con justo título
como uno de los instruidos y más
emprendedores que hayan existido.
Ha vencido todos los obstáculos
que se oponían al feliz efecto de su
experiencia. Ha hecho transportar
por tierra y aún con gastos in-

Por UN INVESTIGADOR
mensos sobre muías, todos los ob-
jetos necesarios, tales como tone-
les, fierros, ácidos, etc., etc., por
la imposibilidad en que se hubiera
hallado de poder procurárselos en
•el país. El flete marítimo, los de-
rechos de aduana y el transporte
por tierra uniendo el costo de es-
tos objetos han hecho ascender los
gastos a 42,600 francos (8,520 pe-
sos fuertes).

El globo de que el señor Robert-
son ha hecho uso en esta circuns-
tancia es el mismo, en que se ele-
vó en la plaza de La Bastilla en
París el 29 de julio de 1831, para
celebrar los aniversarios de los tres
memorables días parisienses. El glo-
bo de julio se ha elevado en Mé-
xico como en Nueva York, y en
Nueva Orleans como en París, con
el efecto más imponente, y como
quien dice con magia, causando un
efecto asombroso difícil de pintar,
el señor Robertson debe ejecutar
en el mismo local, su segunda as-
cención en México el dia 30 de
agosto. Este será su vigésimo se-
gundo viaje aéreo.

Dr. Belisario
Domínguez...
(Viene de la página 4)

doles sus alimentos. Alguna vez se
le vio cargado de tablas para im-
provisarle cama a un enfermo. Hi-
zo también importantes donaciones
al Hospital Civil.

En 1911 fue electo presidente
municipal de su pueblo y en 1912
senador suplente, a pesar de que
era enemigo de la "política". Muer-
to el propietario, don Leopoldo
Gout, en marzo de 1913 tomó po-
sesión de la curul. Como_ era de es-
perarse, dados sus principios mora-
les y convicciones políticas fue
enemigo terrible del régimen del
general D. Victoriano Huerta, ema-
nado de la traición y del asesi-
nato.

Cuando el doctor D. Belisario
Domínguez se decidió a dar su má-
xima batalla contra Huerta, ya ha-
bían caído asesinados con lujo de
crueldad los diputados profesor D.
Adolfo' C. Gurrión, licenciado D.
Serapio Rendón y otros.

Redactó entonces dos heroicos
discursos de los que hizo circular
el segundo en copias manuscritas,
a máquina e impreso. Dijo en él,
•sntre otras cosas, que la triste
situación del país se debía "a que
el pueblo mexicano no se puede
resignar a tener por Presidente de
la República a Victoriano Huerta,
soldado que se adueñó del poder
por medio de la traición, y cuyo
primer acto. . . fue asesinar cobar-
demente al Presidente y Vicepresi-
dente legalmente ungidos por el
voto popular... En su loco afán
de conservar la Presidencia... es-
tá provocando con el pueblo de
los Estados Unidos de América un
conflicto internacional... La re-
presentación nacional debe deponer
de la presidencia de la República
a don Victoriano Huerta. . . La Pa-
tria exige que cumpláis con vues-
tro deber, aun con el peligro y la
seguridad de perder la existen-
cia. . . EL MUNDO ESTA PEN-
DIENTE DE VOSOTROS, SEÑO-
RES MIEMBROS DEL CONGRE-
SO NACIONAL MEXICANO, Y
LA PATRIA ESPERA QUE LA
HONRÉIS ANTE EL MUNDO
EVITÁNDOLE LA VERGÜENZA
DE TENER COMO PRIMER MA-
GISTRADO A UN TRAIDOR Y
ASESINO".

(Continuará)

Las Mujeres en la... Publicaciones Periódicas.

Doña Margarita Maza de Juárez

(Viene de la página 1)

Dsspués de algunos meses de es-
tancia en ese lugar regresó la fa-
milia Juárez encabezada por doña
Margarita a la ciudad de Oaxaca,
pero ahí siguió siendo tan aflictiva
la situación que don Ignacio Mejía
le propuso a doña Margarita y
ésta aceptó el abrir un tendajón en
la ciudad de Etla donde permaneció
atendiendo dicho negocio. En tanto
el Benemérito se 'encontraba en
Nueva Orleáns fabricando cigarro
para subsistir, y al mismo tiempo
asistiendo a las reuniones que los
exilados cubanos llevaban a cabo
en esa ciudad para planear la li-
bertad de su patria.

Juárez fue llevado a tal sitio por
dpn Petro Santacilia a quien cono-
eió en un negocio de la rué Bour-
bon propiedad de el señor don Cris-
toban Spíndola. En tales juntas
•Juárez animaba a los jóvenes isle-
ños a no cejar en su lucha por la
libertad.

A la caída de la dictadura de
Santa Anna parecía que por fin las
penas de la familia llegaban a su
término pero no fue así, estas era-
oezaron nuevamente con el golpe
le estado de Comonfort. En tanto
al presidente de la Suprema Corte
se dirigía a Qu-erétaro, Guanajuato,
Tuadalajara etc., la familia a su

vez se dirige a Oaxaca donde per-
manece hasta que el gobierno cons-
:itucional se instaló en Veracruz.
Y ahí pretende unirse con el jefe
le ella, pero huyendo del mal cli-
ma, se dirigen a Huatusco con don
Melchor Ocampo quien le sirve de
preceptor a Soledad, una de las
hijas de don Benito, a quien enseñó
las primeras letras.

El triunfo de Calpulalpan con el
consecuente regreso del gobierno
constitucional permiten un reman-
ió de relativa tranquilidad a la
familia Juárez, esa tranquildad se
vio rota por el estruendo de los
cañones del invasor. Doña Marga-
rita encabeza la ayuda para la lu-
cha y así es como ella preside la
junta de señoras encargada de ar-
bitrarse fondos para los hospitales
de sangre en donde sus hijas ha-
cían hilas y vendas y trabajan en

LA NOTA CULTURAL
(Viene de la página 1)

El No. 55 que tenemos a la vista contiene un discurso pronunciado
en el centenario del Benemérito, 21 de marzo de 1906, en el teatro Ar-
beu, por el maestro Justo Sierra, entonces Ministro de Instrucción
Pública y Bellas Artes; el Decreto del Congreso de Colombia de fecha
lo. de mayo de 1865, en el que se declara que "Benito Juárez, ciuda-
dano mexicano, ha merecido bien de la América"; un artículo de Re-
rato Molina Enríquez denominado "Juárez frente a los prejuicios ra-
ciales"; un interesante documento juarista: "Manifiesto del Gobierno
Constitucional a la Nación", de julio 7 de 1859; una sección sobre "Las
virtudes de Juárez aquilatadas en el Exterior", en la que se reúnen
diversos testimonios de autores extranjeros, tanto europeos como de
nuestro continente; un artículo de Moisés González Navarro sobre
"Juárez, Gobernador de Oaxaca"; e ilustrado con un retrato poco co-
nocido de esa época. Se reproduce el fragmento de un artículo de Gu-
tiérrez Nájera que titula: "Tres Presidentes": Juárez, Lerdo de Tejada
y Porfirio Díaz, artículo ilustrado con los retratos de insignes colabo-
radores del Benemérito. También contiene una "Correspondencia del
doctor Nicolás León", con una noticia previa de José Miguel Quintana.

El número que acabamos de reseñar aparece enriquecido con un
"Alcance", íntegramente dedicado a recoger una sucinta bibliografía
juarista; aunque no tanto para que en él no quepan un poco más de
quinientas fichas. La nota de presentación de esta bibliografía apa-
rece subscrita por Román Beltrán, Jefe del Departamento de Biblio-
teca de la Secretaría de Hacienda.

"El Nacional" 23-111-56.

todo lo que pueden para ayudar a
los que se encuentran en los cam-
pos d-a batalla.

En la gloria del 5 de mayo es ella
quien en compañía del ministro de
guerra, general Blanco, prende el
distintivo de honor en el pecho de
los defensores de la patria.

Triunfo transitorio de las armas
imperiales. Nueva dispersión de la
familia: el señor Juárez con la ley
en una mano y el pabellón nacional
en la otra continúa la lucha llevan-
do dignamente la representación de
la patria. Doña Margarita y su fa-
milia, al cuidado de don Pedro
Santacilia rumbo al extranjero a
esperar el triunfo de la República.
En Nueva York pierde a dos de
sus hijos, José y Antonio, sin em-
bargo calla y sigue fiel y sin nin-
gún reproche al lado del hombre
que en esos momentos encarna la
vida y la dignidad no solamente de
los mexicanos de su época sino la
ás los del futuro.

Caída del imperio, triunfo de la
República. La familia Juárez puede
por fin volver al país a reunirse
con su digno padre. "El trayecto de
Veracruz a México fue una ovación
a la familia hecha por todos los
pueblos del tránsito de manera que
cuando el Sr. Juárez puso un tele-
grama preguntando en su impa-
ciencia cuando llegarían su esposa
y sus hijos a la capital, la respues-
ta fue que cuando pudieran, porque
en todas partes los instaban a per-
manecer siquiera un día, especial-
mente cuando se trataba da peque-
ños pueblos indígenas". (1)

Reunida la familia, doña Marga-
rita siguió siendo como hasta ahí
modesta, abnegada, amante de su
marido y cuidadosa madre de sus
hijos a quienes siempre inculcó
ideas de modestia, haciéndoles no-
car que las distinciones concluirían
con la muerte de su padre; a las
mayorcitas les recordaba que ellas
valían por sus virtudes y hacía es-
pecial hincapié en que no se olvi-
daran de los sufrimientos y esca-
seces que habían padecido y que
las adulaciones podían trocarse en
cualquier momento no solamente
en indiferencia sino hasta en des-
precio.

El Sr. Juárez a su vez explicaba
_-on el ejemplo haciendo notar que
los honores de que era objeta eran
para el gobierno, no para él en lo
personal, así decía: "Voy a una
comida que dan al gobierno; voy a
una reunión a la que ha sido in-
vitado el gobierno; ha sido solicita-
da la presencia del gobierno, etc.,
esto indicaba su íntimo sentir en
esta materia.

La paz y la tranquilidad de verse
reunidos no podía durar mucho; do-
ña Margarita falleció el 21 de ene-
ro de 1871.

El golpe que tal fallecimiento
significó fue tremendo, a él no so-
breviría el benemérito sino 18 me-
ses.

Este es el ejemplo de una vida
sencilla de un gran heroísmo, sólo
que profundo y callado pero no
por ello menos digno de respeto y
alabanza; esta es la vida de muchas
mujeres d i g n a s compañeras de
nuestros héroes.

Viene de la página 2)

(1) Liberales Ilustres Mexica-
nos de la Reforma y de la Inter-
vención.

Boletín de Información de la
mbajada del Japón en México.—

No. 28, 15 de enero de 1956.
Boletín de Información de la

Embajada de la Unión de Repú-
blicas Socialistas Soviéticas.—Año
XII, Nos. 1, 2-3, Año XIII, Nos.
4, 5, 6 y 7, 7 14-21 y 28 de ene-
ro, 4, 11 y 18 de febrero de 1956.

Boletín Informativo del Comité
Regional de Caminos Vecinales del
Valle de Mexkali.—Año II, No.
11, 31 de enero de 1956.

Boletín Informativo Económico
Fiscal.—No. 13, enero de 1956.

Boletín del Instituto Nacional
de Neumología.—Año 1, No. 1,
enero-marzo de 1956.

Boletín de la Junta Municipal
de Mejoramiento Moral, Cívico y
Material.—Año II, Nos. 16 y 17,
31 de enero, 15 de febrero de 1956.

Boletín Mensual de la Dirección
de Economía Rural.—No. 354, no-
viembre, 1955.

Boletín Mensual de Información.
—Año I, -'Nos. 7-8, noviembre-di-
ciembre dé 1955.

Boletín de Minas y Petróleo de
la Secretaría de Economía.—Tomo
XXVI, Nos. 10 y 11, octubre y no-
viembre de 1955.

Boletín de Noticias de la Em-
bajada de Cuba.—Vol. 2, Nos. 33
y 34, 5 y 20 de febrero de 1956.

Carta Semanal.—Tomo XXI, Nos.
963, 964 y 965, 28 de enero, 4 y
11 de febrero de 1956.

Cooperación, editado por la Cá-
mara Nacional de Comercio de
Mérida.—Época I, Nos. 240 y 241,
15 de enero y 15 de febrero de
1956.

Comercio Mexicano.—No. 38, no-
viembre-diciembre de 1955.

Comercio Exterior.—Tomo VI,
No. 1, enero de 1956.

Comisión Nacional de Valores.—
Vol. 2, No. 11, Vol. 3, No. 1, no-
viembre de 1955, enero de 1956.

Continente.—Año XIV, No. 130.
Cuadrante, revista de cultura de

la Universidad Autónoma de San
Luis Potosí.—Año III, Nos. 1-2,
Verano-Otoño de 1954.

4o. Poder.—Año II, No. 8, di-
ciembre de 1955.

Criterio Mexicano.—Nos. 74 y
75, 10 y 20 de enero de 1956.

Crónica de Holanda.—Año XII,
No. 86, enero-febrero de 1956.

Checoslovaquia de Hoy. — Año
VII, No. 1, enero de 1956.

18 de Marzo, la vida petrolera
mexicana.—Año IX, Nos. 93-94, di-
ciembre de 1955, enero de 1956.

Espectador.—Época III, Nos. 214
y 216, 9 de enero y 6 de febrero
de 1956.

Foro de México.—No. 35, lo. de
febrero de 1956.

La Gaceta, publicación del Fon-
do de Cultura Económica.—Año II,
No. 16, Año III, No. 17, diciem-
bre de 1955, enero de 1956.

Jornadas Industriales.—Época II,
No. 44, noviembre-diciembre de
1955.

Hacienda.—Año II, No. 28 al 34,
julio a diciembre de 1955.

Indonesia.—Vol. II, No. 24, 25,
30 de enero y 15 de febrero de
1956.

Informe Semanal de los Nego-
cios.—Año V, Nos. 182, 183, 184,
185 y 187, 25 de enero, lo., 8o, 15
y 29 de febrero de 1956.

Información Consular, Secreta-
ría de Relaciones Exteriores.—To-
mo VIII, No. 6, julio-agosto de
1955.

Informaciones y Comenta r i o s,
Cámara Nacional de la Industria
de la Construcción.—Nos. 23, 25
y 28, 23 de enero, 6 y 27 de fe-
brero de 1956.

Ingeniería Hidráulica en México.
—Vol. IX, No. 4, octubre-noviem-
bre-diciembre de 1955.

Intercambio, Órgano de la Bri-
tish Chamber of Commerce.—No.
146, 31 de enero de 1956.

Legación de Polonia.—15 de ene-
ro, lo. de febrero de 1956.

Más Caminos.—Tomo VII, No.
74, enero de 1956.

El Mensajero Forestal. — Nos.
136 y 137, enero y febrero de 1956.

El Mercado de Valores.—Año
XVI, Nos. 4, 6 y 9, 23 de enero,
6 y 27 de febrero de 1956.

Noticiero de OMS.—Vol IX, No.
2, febrero de 1956.

Nuestra Opinión.—Año VI, Nos.
263 y 268, 23 de enero, 27 de fe-
brero de 1956.

La Nueva Polonia.—Año IX, fe-
brero de 1956.

Observador.—No. 129, febrero de
1956.

Paralelo 20.—Nos. 8 y 11, 15 de
diciembre de 1955, 16 de enero de
1956.

Problemas del Comunismo.—To-
mo II, No. 5, septiembre-octubre
de 1955.

Productividad.—Nos. 15 y 16, 15
de enero y lo. de febrero de 1956.

Revista de Economía Hispano-
Mexicana.—Año IV, No. 30, ene-
ro de 1955.

Revista de Estadística. — Vol.
XVIII, Nos. 7 y 8, julio y agosto
de 1955.

Revista Fiscal y Financiera.—
Vol. XV, Nos. 99, 101, 102, Vol.
XVI, No. 103, 30 de septiembre,
30 de noviembre, 31 de diciembre
de 1955, 31 de enero de 1950.

Revista de Industria y Comercio.
—Año XVII, Vol. IX, No. 210, ene-
ro de 1956.

Revista Industrial.—Vol. X, No.
192, Vol. XI, No. 198, diciembre
de 1955, enero de 1956.

Revista Industrial.—-Información
Semanal.—Vol. X, No. 193, Vol.
XI, Nos. 197, 199, 202 y 204, 19
de diciembre de 1955, 16 y 23 de
«ero, 13 y 20 de febrero de 1956.

Revista Mexicana de la Cons-
rucción.—Año 2, Vol. 2, No. 18,
¡ñero de 1956.

Revista de las Naciones Unidas.
-Año X, Nos. 247 y 248, febrero,

marzo de 1956.
Revista del Pacífico.—Vol. X, No.

3, enero de 1956.
Revista Patronal.—Año VI, Nos.

144 y 145, enero y febrero de
1956.

Revista Yugoslava, publicada por
la Embajada de Yugoslavia en Mé-
xico.—Año X, No. 1, febrero de
1956.

Rumbos.—Vol. IV, No. 20, 28 de
febrero de 1956.

Servicio de Noticias de la Ofi-
cina de Prensa de la Embajada de
la U. R. S. S.—Nos. 388, 392, 395,
396, 397, 398, 399, 400, 401, 403,
404, 405, 407, 408, 409, 410, 411,
412, 24 y 30 de enero, 2, 3, 6-7,
8, 9, 10, 13, 15, 16, 17, 18, 19, 20,
21, 22, 23 y 24 de febrero de
1956.

Servicios Públicos.—Vol. 3, No.
1, enero-febrero de 1956.

El Trimestre Económico.—Vol.
XXII, No. 4, octubre-diciembre de
1955.

Universidad Veracruzana. — Año
IV, No. 2, abril-junio de 1955.

ARGENTINA

Boletín de Biblioteca y Museo,
Banco Central de la República Ar-
gentina.—No. 121.

Business Conditions in Argenti-
na.—No 288, December, 1955.

China Ilustrada.—Nos. 2, 3 y 4,
noviembre y diciembre de 1955,
enero de 1956.

CHILE

Boletín Mensual, Banco Central
de Chile.—Nos. 331, 332, septiem-
bre y octubre de 1955.

ECUADOR

Boletín del Banco Central del
Ecuador.—Año XXVIII, Nos. 334-
335, 336-337, mayo-junio, j u l i o -
agosto de 1955.

Boletín de la Superintendencia
de Bancos.—Año XVII, No. 68, ju-
lio-diciembre de 1954.

Comercio Exterior Ecuatoriano.
—Nos. 91-92-93, abril-mayo-junio
de 1955.

Informe del Superintendente de
Bancos Sr. Dr. Rafael Antonio Te-
rán Verea al H. Congreso Nacio-
nal.— 1954-1955.

GUATEMALA

Boletín Estadístico B a n c o de
Guatemala.—Año VIII, No. 10, oc-
tubre de 1955.

PERÚ

Boletín del Banco Central de Re-
serva del Perú.—Año XXV, No.
284, julio de 1955.

EL SALVADOR

Informaciones de El Salvador.—
Año V, Nos. 63-64, 14 de noviem-
bre de 1955.

Revista Mensual del Banco Cen-
tral de Reserva de El Salvador.—
Enero de 1955.

URUGUAY

Boletín Informativo.—Año 1955,
No. 97, septiembre-octubre.

VENEZUELA

Boletín de la Corporación Ve-
nezolana de Fomento.—Año 4, No.
17, noviembre-diciembre de 1955.

Cuaderno de Información Eco-
nómica.—Año VII, No. 5, septiem-
bre-octubre de 1955.

Revista de Fomento. — Nos. 83-
84-85-86 y 87-88, enero-diciembre
de 1954, enero-junio de 1955.
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(Viene de la página 1)
cultura clásica zapotees de Monte
Albán III se ha extinguido y los
santuarios de la ciudad sagrada
fueron, ha tiempo, abandonados.
Empezaba, entonces, la época de
loa caudillos militares en Zaachila,
desplazada por el imperativo del
tiempo la casta teocrática de Monte
Albán.

El mixteca, batallador y agresi-
vo, pero dueño de una cultura que
se magnifica sn su cerámica poli-
cromada, en sus códices sin par y
en su orfebrería inimitable, se ex-
tiende por los Valles de Oaxaca y
Tlacolula, convive con el zapoteca,
impuesto a é! por su poderío mili-
tar, y ya por el año da 1350, apro-
ximadamente, forja una cultura
mixta, en la que concurren aporta-
ciones de los dos grupos étnicos: el
mixteca y el zapoteca.

X X X

Esta cultura es la que actual-
mente está siendo investigada en
la "Ciudad de Yagul", zona arqueo-
lógica situada a la vera de Tlacolu-
la. Por lo que hasta ahora se ha
explorado, Yagul constituye un ex-
ponente típico de esa cultura mix-
ta, en dond-s, la greca de Mitla, que
apenas en un brote embrionario
desde antes insinúase en Monte Al-
bán, comienza ya a desarrollarse
francamente en Yagul, con sus ca-
racterísticas geométricas, de sim-
bolismo ritual y mágico, para flo-
recer más tarde, en todo su esplen-
dor, en los palacios y tumbas de
Mitla, la residencia sacerdotal y
panteón, que hace poco todavía se
creyó ser un producto típico de la
arquitectura zapoteca de fines del
siglo XV y principios del XVI. Los
descubrimientos de Yagul —y des-
de antes las pinturas murales de
los edificios anexos al templo ca-
tólico de San Pablo, francamente
mixtecas—, están prefigurando la
hipótesis muy probable de una Mi-
tla mixteca o mixteco-zapoteca.

el capitán Francisco de Orozco, j
luego acrecentadas por las que, en
auxilio suyo, envía Cortés, capita
neadas por Pedro de Alvarado.

Los soldados españoles de Orozco
sintieron la fascinación del Vall<
de Oaxaca y juraron quedarse aqu.
para "facer ciudad", bajo el embe-
leso del ambiente y del clima; pero
fueron militarmente incorporados
a las fuerzas de Alvarado para em-
prender la campaña de Tututepec
en la Costa del Pacífico; y cuando,
terminada ésta, se les ordenó per-
manecer allí, rebeláronse, expo-
niéndose a la muerte, deseosos de
volver a la tierra que les había ena-
jenado los sentidos.

Entonces empieza la requisitoria
dramática y pertinaz entre estos
soldados de Orozco, y Cortés: em-
peñados los primeros en fundar
aquí sus hogares, el segundo, en no
permitir la población en estas tie-
rras, que pensaba reservarse para
hacerlas incorporar a su futuro
Marquesado; lucha en la que, des-
pués de sucesivas poblaciones y
despoblaciones, triunfa la perseve-
rancia del soldado español, en un
sueño que tiene sus raíces, al par
que en el idealismo calderoniano,
en la tradición épica y en el rea-
lismo de Lope de Vega. Y así, en-
tre el amor y la codicia agresiva
nos formamos, p e r o triunfó el
amor...

Por la misma zona de acceso de
los mixtecas penetraron al Valle de
Oaxaca, en el transcurso del siglo
XV, las sucesivas invasiones azte-
cas, las de los dos Moctezuma, y en
su transcurso, la de Ahuizotl, el
campeón más audaz y combativo de
la penetración del imperialismo me-
xicano en estas tierras. También
por el mismo camino, el Valle de
Oaxaca vio desfilar el vistoso cor-
tejo nupcial de la princesa mexica-
na Coyolicaltzin, impuesto por el
zapoteca al rey méxica Ahuizotl
para cumplir, en su persona, con
la condición del rey zapoteca Co-
sijoeza, al pactar con lazos de san-
gre la alianza con el imperio me-
xicano, después dal fracaso militar
azteca sufrido en el desastroso sitio
de Guiengola, cuyos ecos de muer-
te habían estremecido a la gran
Tenochtitlán.

Esta misma comarca fue, más
tarde, escenario de los aprestos de
guerra entre los aliados mixteco-
zapotecas de Guiengola —luego
enemistados por la alianza de Co-
sijoeza y Ahuizotl—, para decidir
de la supremacía militar de sus
ejércitos, cuando ya Tenochtitlán
había caído en poder del conquista-
dor español. Aquellos grandes pre-
parativos g-uerreros se suspenden,
sin rendirse la batalla, cuando, por
el mismo camino de la Mixteca lle-
gan a triunfar en la discordia, las
huastes españolas comandadas, por

Da estos empeños y de esta lucha
dramática, apoyada en la enemiga
de las primeras audiencias contra
Cortés, surgió la ciudad española
de Antequera del Valle de Oaxaca.

Cortés aquí sentó sus reales, y
apoyado en los indios mexicanos y
xochimilcas que, traídos por él, ha-
cia si sur fundaron San Juan Cha-
pultepec y San Martín Mexicapam,
y al noroeste, Xochimilco, vino a
tratar de imponer su voluntad con-
tra unos soldados, ahora improvi-
sados en peticionarios y leguleyos,
que envían procuradores a la Pe-
nínsula y mueven cielo y tierra pa-
ra hacer triunfar su decisión. Por
fin, Antequera es elevada al ran-
go de ciudad, por Cédula real de
25 de abril de 1532, cuyo IV Cente-
nario celebramos jubilosamente ha-
ce veinticuatro años, en sste mismo
cerro de "El Fortín", con el home-
naje racial de multitud de grupos
étnicos, venidos üe todos los rum-
bos de Oaxaca. Nos pareció, enton-
ces, que Juárez, desda su pedestal,
contemplaba el triunfo de las razas
oaxaqueñas s o b r e la Conquista,
simbolizada por el Extremeño, y
que el brazo del indio de Guelatao,
extendido hacia el camino de los
invasores, como en otros casos dé
la historia oaxaqueña, les marcai-
ba el rumbo del retorno en el tro-
pel de la derrota.

Si es verdad que así llegó la Con-
quista da Oaxaca, importa saber
que, mejor que en otras latitudes de
ía Nueva España, aquí se operó,
con impresionante evidencia, el fe-
nómeno del "conquistador conquis-
tado". Tras el hombre de la espada
ilegó el fraile, mostrando con ¡a
Cruz el camino de la misión reden-
tora del Evangelio. Y así, por es-
;os mismos caminos, llegaron los
primeros dominicanos a fundar doc-
trinas y conventos, y con ellos, los
primeros edificios de la arquitectu-
ra monumental de la Colonia.

Estos monumentos no represen-
tan para nosotros el símbolo- del
podar político español. Fueron los
catalizadores humanisfas de la Con-
quista, la referencia an piedra, es-
tremecida por el Cristianismo, de
los institutores de Oaxaca, en lucha
contra el abuso de la autoridad, y

OAXACA Y LA
HISTORIA DE MÉXICO
la simiente del liberalismo de prin-
cipios del Siglo XIX, cuando un
p r i o r dominico, fray Francisco
Aparicio, asume valientemente la
dirección del Instituto de Ciencias
y Artes del Estado, en donde se
preparó la generación liberal oaxa-
queña del 57, con Juárez, Porfirio
Díaz, Miguel Méndez, Marcos Pé
rez, José María Díaz Ordaz, Manue*
Ruiz, José Justo Benítez, Ignacio
Mejía, Ignacio Mariscal, Matías y
Félix Romero y José María del
Castillo Velasco, pléyade magnífi-
ca de los cruzados oaxaqueños de
'a democracia.

Este Valle fue también el esce-
nario del ir y venir da las arrierías
de Veracruz, Puebla y México, en
la Colonia, con rumbo al Xoconus-
:o, capitanía de Guatemala y Cen-
;ro América, y por el Sur, de las
que venían de Puerto Ángel y Hua-
tulco, cada_ vez que llegaban las
laves de Filipinas, Manila y China,
;rayendo sus lindos productos en

i-..?- - — * — -sederías y marfil. En una de las
.rrierías del camino de Veracruz
legó la caja con el rostro y manos
le la Virgen de la Soledad, cuya
iresencia, atribuida a milagro, fue
ino de los acontecimientos que más

¡impresionaron a los oaxaqueños del
I Siglo XVII.

Por ese mismo rumbo de la ca-
ñada y la Mixteca llegan los pri-
meros emisarios de Hidalgo, propa-
gandistas de la Independencia, en
plan de proselitismo, qu-e se lla-
maron Miguel López de Lima y Jo-
sé María Armenia, portadores de
las comunicaciones del Padre de la
Patria, ocultas entre las suelas de
los zapatos, y más tarde, el gene-
ralísimo Morelos, en 1812, con sus
capitanes los Bravo, Matamoros,
Galeana, Terán y Félix María Fer-
nández. Este último aquí se rebau-
tizó con el nombre sonoro y simbó-
lico de Guadalupe Victoria, al asal-
tar y capturar la fortificación de
Guadalupe con aquella frase caba-
llerosa de "¡va mi espada en pren-
da, voy por ella!" Por aquí también,
meses después, la expedición de
reconquista encabezada por el bri-
gadier español Melchor Alvarez, y
en 1821, las tropas insurgentes del
Capitán Antonio de León, con sus
mixtecas vencedores en Huajuápam,
Yanhuitlán y Etla, que vienen a
romper los vínculos políticos con
España y a mostrarnos el pabellón
de las "tres garantías".

Lanzada la mirada por el Orien-
te, podemos avistar el pueblecito
de Santa Lucía del Camino, garita
de Inspección Fiscal de la Colonia,
por donde, el 18 de diciembre de
1816, llegó, escapando de Guelatao,
un niño zapoteca de doce años, in-
corporado a los romeros del Rincón,
que vienen a la feria de la Soledad,
lias plantas de los pies de párvulo
deban haber quedado impresas en
las calles polvorientas de la garita
dé Santa Lucía con reminiscencias
de un códice dé sus ancestros. Este
niño fue Benito Juárez, quien no
podía adivinar, entonces, que la Sie-

el poder que retenían los libérale
y expulsarlos por órdenes de Santa
Ana, y entonces, por el viejo cami
no de! Norte sale exiliado Juárez,
rumbo a la Habana, primero, y más
tarde a Nueva Orleáns, para trans-
figurarse en uno de los grandes
adalides de la democracia.

Triunfante el Plan de Ayutla,
retorna después de haber ejercido
el Ministerio de Justicia y Negocios
Eclesiásticos, en cuyo ejercicio ex-
pidió la "Ley Juárez", investido
ahora nuevamente como Goberna-
dor de Oaxaca, para aplastar la
rebelión de los reactores, preparar
la Jura ¿3 la Constitución de 57
y convocar al Congreso de Oaxaca,
que ha de elaborar la Constitución
Particular relativa.

Después, por estos viejos cami-
nos, sale el íuturo adalid de la Re-
forma llamado, casi apremiado por
Comonfort, para que con su fuerte
personalidad apuntale el edificio
liberal, que amenaza desplomarse,
corroído por la política débil y
transaccionista del presidente. Juá-
rez reasume la presidencia, salva
la Constitución, crea la Reforma,
r no vuelve ya más a sus lares
>axaqueños, impuesto en la tarea
nacional de luchar sin descanso
:ontra los enemigos internos y ex-
ternos de México.

tarde, contra el sitio de la ciudad
angelopolitana, bajo las órdenes de
Porfirio Díaz, hasta la gloriosa
rendición y captura del valeroso
caudillo oaxaqueño.

Cambiando, ahora, el rumbo, por
el puente del Río Atoyac, hacia el
oriente, llegan, en octubre de 1866,
las victoriosas fuerzas de la Divi-
sión de Oriente, después de la cé-
lebre batalla de Miahuatlán, a
poner sitio a los contingentes aus-
tro-traidores del general C a r l o s
Oronoz, y por el poniente, en una
audaz maniobra del general Por-
firio Díaz, sin desamparar sus
fuerzas el sitio, sale cauteloso a
sorprender a la columna austríaca
de refuerzo, en "La Carbonera", de
donde regresa victorioso, llevan-
do, en la vanguardia, a la columna
prisionera, y como desde este ce-

Por el camino del poniente lle-
jan y salen derrotadas, después de
;remendas luchas, las expediciones
•eactoras de los hermanos hispano-
:ubanos José María y Marcelino

ro los conservadores la ven venir,
ayudados por los catalejos, creen
íjue Porfirio Díaz y sus Chinacos
son los derrotados, y mandan echar
a vuelo las campanas; pero mo-
mentos después rectifican, y Oro-
IOZ se apresta a la capitulación,
:on que se cierran en Oaxaca los
episodios de la lucha contra el Im-
)9rio, por cuanto a las acciones
le guerra libradas en su territo-
io.

Para mediados de marzo de 1867,
¡1 año de la victoria y de la res-
curación de la República, nueva-
nente los viejos caminos que con-
[ucen al Norte ven pasar las ban-
leras del Ejército de Oriente, en-
:abezado por el General Porfirio
Díaz, para dar el asalto a Puebla
y poner sitio a la Capital de la
República, la audaz campaña que
abre las puertas de México al Go-
bierno de la legalidad; aquellas
banderas mecidas por los aires de
Oaxaca y que, sintetizadas todas
en una, la de la gloriosa División
i Oriente, va a ser izada por las

Un aspecto de las ruinas de Mitla, Oax.

rra que-dejaba y la ciudad que lo
acpgía, iban a llevar para siempre
su nombre en un pacto de perpetua
admiración y gratitud.

Volviendo la vista hacia el po-
niente, vemos salir a los españoles
expulsos de Oaxaca en 1828, des-
pués de la fallida expedición de re-
conquista de Tampico; más tarde,
acercarse y combatir contra las
fuerzas de Rincón, a las del general
Santa Anria, que se hace fuerte en
e.1 convento de Santo Domingo; lue-
go, en 1833, el asedio del genera
Valentín Canalizo, al grito de Re
ligión y Fueros, frustrado por 1;
previsora actitud del general Isidrc
Reyes y del Gobernador Ramón Ra-
mírez de Aguilar, cuando Juárez ac-
túa con el grado de capitán y como
Secretario de la Comandancia mili-
tar, y tres años después, en 1836,
la avalancha mixteca de Acevedo,
en favor de un plan conservador
que se reduce al saqueo de una
parte de la Ciudad

Por ese mismo rumbo, sale Juá-
rez, en 1846, con destino a México,
con la investidura de miembro del
Congreso General, para apoyar el
proyecto de ley que manda dispo-
ner de una parte de los bienes del
clero en defensa de la soberanía
nacional, frente a la invasión nor-
teamericana. Por acá mismo vuelve
aun no concluido el doloroso epi-
sodio de 47, a encargarse del Go-
bierno de Oaxaca, primero en un
pasajero triunvirato, y más tarde,
como Gobernador interino, y luego

^ V ^ a 0 1 * 1 ' d u r a n t e el período
7-1852, en que su régimen cons-

tituye una sabia lección de buen
gobierno, promisora de sus altas
virtudes de estadista de proyeccio-
nes nacionales.

Por el rumbo opuesto del Orien-
te liega del Istmo la invasión con-
servadora del General Martínez Pi-
mllos, en 1853, en favor del Plan de
Jalisco, sobornado por los "patri-
cios de Tehuantepec, para detener

sólo comparable, por su alta si?
nificación, con aquel otro episodio
sublime, cuando Hidalgo hizo vi
brar el clamor de la patria en la
campana de Dolores.

Más tarde, la paz soñada hizo
que estos caminos sintieran el ro.
dar de las primeras diligencias a
Tehuacán, a mediados de 1874
que, el 13 de noviembre de 1892
se estremecieran con la trepida-
ción del primer convoy ferroviario'
agolpando a la población entera
en los andenes de la Estación, pa.
ra saludar al Presidente Díaz,' qu¿
llegaba por el primer camino de
fierro a sus viejos lares, dejados
desde que, nueve años antes, el U
de octubre de 1883, hizo renuncia
del gobierno de Oaxaca, después
de su primer período presidencial
de 1877 a 1881, en que había sido
exaltado al Ejecutivo Nacional, a
raíz del triunfo de Tecoac.

Pasaron los años y los tiempos
cambiaron; pero los viejos caminos
seguían siendo los canales obliga-
dos por donde viajaban, con los
hombres ahora proyectados hacia
el porvenir, las nuevas ideas y las
inquietudes de un pueblo que de-
bía renovarse. Y así llegaron, en
1906, los manifiestos revoluciona-
rios de otro gran oaxaqueño, R¡.
cardo Flores Magón, y tres años
más tarde, la proclama enardeci-
da de Madero, suscrita en Tehua-
cán el lo. de diciembre de ese año
con la promesa de su próxima pre-
sencia en Oaxaca, que se realiza
el día 4, y luego el mitin antirre-
eleccionista que debió haber teni-
do lugar el día 6 en este mismo
lugar, pero que hizo frustrar el ré-
gimen del licenciado Pimentel, re-
tirando la licencia, que ya había
concedido, casi en el momento de
ir a iniciarse el democrático ple-
biscito.

Greca ornamental de las ruinas de Mitla, Oax.
!obos, testaferros de Miramón, y

por aquí mismo marchan las hues-
tes oaxaqueñas que van a Vera-
cruz a defender el régimen de la
legalidad, hasta el triunfo de la
Reforma. Éstos caminos contem-
plan el despliegue de las banderas
de los batallones oaxaqueños que
/an a defender Puebla «1 5 de Ma-
yo ds 1862, y qua participan más

manos morenas de Juárez sobre el
asta del viejo Palacio ríe los Vi-
rreyes, en la inolvidable gesta del
15 de julio de 1867, cuando los
dos oaxaqueños egregios; Juárez y
Porfirio Díaz, el hombre de la lay
y el hombre de la esnada.'en-fati-
zaban con la insignia nacional, vic-
toriosa, uno de los monientas este¿
lares de nuestra historia-, momento

Un tipo de traje regional de Oaxaca.

Finalmente, acaecen diversos epi-
sodios de la época revolucionaria,
muchos de ellos sangrientos, al-
gunos de los cuales tienen por es-
cenario este mismo cerro, como el
combate entre las fuerzas carran-
ííistas del General Luis Jiménez
Figueroa contra las huestes serra-
nas del general Guillermo Meixuei-
ro, en 1914, y la defensa que hizo
el general Manuel García Vigil,
de la ciudad de Oaxaca, desde es-
tas mismas alturas, el año de 1923,
combatiendo contra varios batallo-
nes de la Sierra.

Este cerro y este espléndido Va-
lle han sido el testigo más bien
acreditado por su cercanía, y el
recinto en que se ha elaborado una
gran parte de nuestra historia.
Historia íntima, dulce y plácida a
veces, o dolorosa, como en los pe-
ríodos agitados por las luchas ar-
madas, o bien, por la convulsión
de los fuertes movimientos terrá-
queos, que nos despoblaron hacia
México y otros rumbos del país,
llevando valiosísimas emigraciones
ds oaxaqueños, que ya no hemos
podido detransterrar.

Sin ernbargo, no todo ha sido
tragedia infecunda. Oaxaca ha po-
dido escribir páginas brillantes en
la historia de México, que la enal-
tecen y que inscribieron su nom-
bre con honra y gloria indispu-
tables en el recuerdo de las gran-
des gestas nacionales.

Este despliegue de hechos histó-
ricos, ocurridos dentro de los lí-
mites del Valle que se extiende
sobre la alfombra de esmeralda y
bajo el cielo sereno y profunda-
mente azul de Antequera, es la
esencia del alma oaxaqueña, for-
jada en el yunque de sucesivos
mestizajes. Evocado el paisaje en
su imponente silencio telúrico de
siglos, le hemos pedido que hable,
y ha hablado para ustedes, emba-
jadores de la ciencia y labradores
del porvenir de México, porque la
respuesta de ustedes a su secreto
develado, puede ser la promesa de
más altas realizaciones para ella,
en un futuro que el reloj de los
tiempos nos está marcando con
apremio.
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INFLUENCIA DE JUÁREZ
EN LA EMANCIPACIÓN
DE LA MUJER

Por Antonia L. URSUA

"La mujer para el hombre, el hom-
bre para la Patria y ambos para la hu-
manidad".

JUAN ENRIQUE LAGARRIGUE

LA misión del ser humano está perfectamente definida por la Reli-
gión de la Humanidad: el Positivismo. El perfeccionamiento de los

pueblos depende de sus dos factores individuales; el hombre y la mu-
jer; ambos desempeñan un papel importantísimo, y para cumplir de-
bidamente su misión, para lfegar felizmente a sus destinos, ambos ne-
cesitan ser grandes, tener conciencia de su yo y completarse mutua-
mente; la educación del hombre no puede ser perfecta si la de la mujer
no lo es, la inversa es igualmente exacta; sólo que la mujer, por sí
misma, nunca podrá elevarse a la altura que le corresponde si el hom-
bre, ser fuerte por excelencia y entronizado en el mundo desde tiempos
inmemoriales, no le abre paso y le imparte su poderosa ayuda; ¿qué
importa que la mujer aspire al perfeccionamiento bajo todas sus fases,
si el hombre se encastilla en su poder y le impone las cadenas del obs-
curantismo relegándola al hogar como un mueble de lujo o de nece-
sidad ?

En la gran confederación humana ya varias centurias que por
fortuna se estudia este problema, y cada día la mujer gana palmo a
palmo su lugar cerca del hombre; y esto por la sabiduría de las leyes,
por el sacrificio de vidas altruistas que consagrándolas en aras del
bienestar de los pueblos la favorecen más o menos directamente, pero
la favorecen en alto grado.

¿Qué pasó en nuestra patria con la aparición del gran coloso
de la libertad, del hombre alma de acero que supo luchar contra la
vieja Europa y contra un partido —el clerical— que tuyo tan podero-
sa influencia en todo el orbe? ¿Qué fue lo que hizo Juárez en benefi-
cio de la mujer con sus sabias leyes de Reforma? Contemplad su
obra: es la apoteosis de la generación moral e intelectual de la mujer;
ahí tenéis a ésta con la libertad de conciencia y con la libertad de ac-
ción; protegida, amparada y respetada. Ya para ella no existen las
violaciones de su ser moral; ya no es comprimida entre los viejos mu-
ros de los conventos haciendo de ella un ser perfectamente inútil;
ya en el hogar, con el matrimonio civil, están definidos cada uno de
sus derechos como ser social; ya los templos del trabajo y del saber
le abren cariñosamente sus puertas, no la rechazan, la abrigan y la
elevan.

Concurriendo a las aulas de la Escuela Nacional de Medicina, mu-
chas veces me he preguntado: ¿qué pensarían las sombras de los in-
quisidores, si pudieran penetrar a ese recinto, lugar de sus horrendos
crímenes, y contemplaran que, donde dictaron leyes para la conciencia,
donde sofocaban las ideas de libertad, donde imponían cadenas al sa-
ber, es ahora un santuario donde se estudia la ciencia de las ciencias

la Biología a la que están subordinados todos los conocimientos
humanos, y que a ese santuario no sólo tiene acceso libre el hombre,
sino también la mujer, a quien se le han concedido todos los derechos
intelectuales ?

¿Qué pensarían esas mismas sombras si pudieran presenciar que
para la mujer no está vedada la tribuna, para defender con su palabra
elocuente y persuasiva los derechos de la mujer misma y aun los dere-
chos del hombre?

(Sigue en la página 5)

Las Mujeres de la Reforma

SOLEDAD SOLÓRZANO
DE REGULES

NACIÓ en Tlalpan, D. F., el 28
de mayo de 1844, sus padres

fueron el Sr. Manuel Solórzano y
la Sra. Irenea Ayala, originarios
de Morelia estado de Michoacán.
A pesar de que su niñez transcu-
rrió en el ambiente más que de
religiosidad, de fanatismo que pri-
vaba en la provincia en esa épo-
ca, nunca se vio absorbida por él.

Como era costumbre en esa épo-
ca contrajo matrimonio muy joven,
casando con el entonces Tte. Crnel.
de caballería y comandante militar
de Morelia, Nicolás Regules. Du-
rante la guerra de tres años dio
pruebas de entereza y firmeza de
carácter, prueba de ello es una
carta que cita su biógrafo don
Joaquín Trejo. Dicha carta está
datada el 8 de marzo de 1860 y
dice:

"A pesar de que ya han trans-
currido 20 meses sin verte y que

siento que la energía de mi alma
me abandona, alabo tu determina-
ción de no volver a ésta sino cuan-
do quites a los reaccionarios los
elementos que llevaste de aquí.
Dios te prestará su ayuda porque
la causa que defiendes es santa,
pues su triunfo redundará en be-
neficio de la humanidad".

En abril de 1856, se tuvo noticia
que el general Márquez marchaba
sobre esa plaza. Las familias alar-
madas por los antecedentes que
tenían de Márquez, temiendo que
ste cometiera los desmanes y tro-

pelías que había cometido en Ta-
cubaya, abandonaron la población;
entre esas familias marchó rumbo
a Balsas la Sra. de Regules. En-
contró a su esposo en la hacienda
de Tejamanil, y al reprocharle él,
por haberse expuesto saliendo por

(Sigue en la página 5)
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Precursores de la Reforma

DON ANDRÉS QUINTANA ROO
Andrés Quintana Roa Autor de

la proclama que precedió a la
Constitución de Apatringán. Vice-
presidente del Congreso Constitu-
yente de ese nombre, acompañó
a Morelos en la primera de sus
fulgurantes campañas; fue un buen
poeta; Ministro de Justicia y Ne-
gocios Eclesiásticos en el Gobier-
no de Santa Anna que dirigió don
Valentín Gómez Farias, en ese ca-
rácter colaboró en forma decisiva
con él para la promulgación de
aquella serie de leyes que fueran
el primer golpe de muerte a la
organización clerical de la Colonia.

o o o

NACIÓ en la ciudad de Mérida el
30 de noviembre de 1789, fue

hijo de don José Matías Quintana
y de doña María Ana Roo.

A la edad propia para iniciar
sus estudios ingresó al Seminario
Conciliar de San Ildefonso en la
propia ciudad de Mérida, donde
tuvo como sus condiscípulos a don
Lorenzo de Zavala, Manuel Jimé-
nez Solís, Mariano Cicero y Pan-
taleón Cantón.

En abril de 1803 "sustentó un
acto muy lucido de lógica y meta-
física". El 14 de mayo de 1805
presentó sus exámenes del curso
de artes, para en seguida pasar
a estudiar teología y cánones, cur-
so que terminó el lo. de julio de
1808.

Como en Yucatán existía la im-
posibilidad de continuar cuales-
quier otra carrera que no fuese la
del sacerdote, fue enviado a la
ciudad de México para seguir la
carrera de jurisprudencia. En ese
mismo año de 1808 ingresó en la
Real y Pontificia Universidad, en
la que obtuvo los grados de bachi-
ller en artes primero y en cánones
posteriormente en el mes de enero
de 1809.

De acuerdo con los estatutos de
la Universidad era necesario que
trabajara dos años en algún bufe-
te para obtener la práctica reque-
rida, así fue como ingresó con el
doctor Pomposo Fernández de San
Salvador; este hecho debía tener
una influencia decisiva en su vida.

Por aquellos días conoció a do-
ña María Leona Vicario, hija de
don Gaspar Martín Vicario, es-

pañol, y de doña Camila Fernández
de San Salvador, es decir sobrina
del doctor con quien Andrés hacía
su práctica profesional.

Don Andrés Quintana Roo tra-
bó conocimiento con doña Leona
Vicario y la solicitó en matrimonio,
pero le fue negada pues anterior-
mente se había convenido el enla-
ce de ésta con don Octaviano Obre-
gón, "notable miembro de una fa-
milia de las más opulentas de Gua-
najuato y emparentado con los con-
des de la Valenciana cuya riqueza
era proverbial".

¿ Qué influencia pudo haber teni-
do doña Leona Vicario para deci-
dir a don Andrés Quintana Roo a
abandonar la ciudad de México, su
posición y su vida para incorpo-
rarse a las filas de los insurgen-
tes?, es cosa todavía no bien dilu-
cidada por sus biógrafos, quienes
han sido atraídos más por la figu-
ra extraordinaria de doña Leona
que por la del propio Quintana Roo.

De acuerdo con Genaro García,
en 1812 don Andrés, en compañía
de un joven hijo del licenciado Fer-

nández de San Salvador y del es-
cribiente del despacho huy e r e n
rumbo al campo insurgente para
incorporarse a las fuerzas del ge-
neral Ignacio Rayón que se encon-
traba en Tlalpujahua. Como a pe-
sar de sus buenas empresas don
Andrés era hombre más que de ar-
mas, de letras, llegó cuando arriba-
ba al cuartel una imprenta, y parti-
cipó activamente en la publicación
de "El Ilustrador Americano" cu-
yos primeros números aparecieron
en la población de Sultepec. Más
tarde participó activamente en la
publicación de "El Semanario Pa-
triótico Americano".

En el año de 1812 don Andrés
Quintana Roo pronunció el discur-
so para celebrar el 2o. Aniversario
d-el Grito de Dolores.

En 1813 participó en el Congre-
so de Chilpancingo, el cual estuvo
integrado por don Ignacio López
Rayón, don Sixto Verduzco, don
José María Liceaga, don Carlos
María Bustamante, don José M*aría
Coss, don Andrés Quintana Roo,
don José María Murguía y Galar-
di y el licenciado don José Manuel

Por el Lie. Jesús CASTAÑON

Herrera; para presidente fue elec-
to Murguía y para vicepresidente
don Andrés Quintana Roo.

Por enfermedad del primero, el
segundo asumió la presidencia del
Congreso y en ese carácter, " . . . te
correspondió firmar en primer tér-
mino el "Manifiesto" que el Con-
greso expidió el 6 de noviembre pa-
ra hacer saber su instalación y sus
bienes al pueblo mexicano, y el
Acta Solemne de la Declaración de
Independencia de la América Sep-
tentrional que hizo el mismo cuer-
po con igual fecha".

En plena campaña insurgente
contrajo matrimonio con doña Leo-
na Vicario que había huido del en-
cierro en que se le tenía reclui-
da en la ciudad de México en for-
ma por demás novelesca y extraor-
dinaria; tal fuga fue por muchos
días, el tema sabroso y picante
de los comentarios y conversacio-
nes de la capital de la Nueva Es-
paña.

Conocidas son las peripecias del
Congreso que auspiciara el Ge-
neralísimo; caído éste, la desban-
dada de las fuerzas insurgentes se
inició y el desaliento cundió, a tal
grado que según Carlos María de
Bustamante hubo día en que se rin-
dieron más de 500 de ellos.

En 1815, Manuel de la Concha,
jefe realista y que había sido ca-
jero del padre de Leona 1-es ofreció
a los esposos el indulto que éstos
rechazaron. Sin embargo don An-
drés admitió otro, que de acuerdo
con la interpretación de los hechos
dada por Genaro García, tal admi-
sión no fue sino una celada que se
preparaba a las fuerzas realistas
frente a la población de Cóporo,
celada que fracasó por lo cual tu-
vo que huir don Andrés.

La pareja continúa a salto de
mata, en situación tan difícil que
doña Leona dio a luz a su prime-
ra hija en una cueva llamada AchK
pixtla, y como este hecho les diera
el recuerdo de la protagonista del
episodio de Bravante, diéronle el
nombre de Genoveva. Esta vid*
continúa hasta el mes de marzo de
1816 en que en un sitio llamado.
Tlacuspa fueron sorprendidos los;
insurgentes por las tropas realis-
tas.

Don Andrés sabedor que los her-

(Sigue en la pág\ 6)

LOS LIBREROS DE VIEJO
Los libreros de viejo en México, son una institu-

ción, han recorrido muchos sitios: "Las cadenas", "El
Volador" la plaza de Mixcalco, la Lagunilla —los días
domingos—, para venir a concentrarse actualmente en
la Avenida Hidalgo.

El autor del artículo que reproducimos pensó que
estaban condenados a desaparecer, pero contra sus
predicciones vemos que continúan ti creemos que
será por mucho tiempo; son parte de la vida cultural
de nuestra ciudad.

TAMBIÉN él? Sí, es preciso in-
cluir a "Garambullo" entre los

libreros de viejo", porque instaló
ya su establecimiento junto a la
puerta de la Preparatoria, en San
Ildefonso. En el mismo cajón sucio
de la fruta y los dulces, repleto hoy
de Gramáticas Latinas, Físicas de
Bruño y de Langlebert, Aritméticas
e Historias de Malet, y libros por-
nográficos de Belda, Insúa y Alva-
•o Retana...

—Cambié de giro, porque los es-
;udiantes de hoy son muy "brujas"

no gastan un peso a la semana,
'odo lo piden al crédito. Y no con-

sriene. . .
Se interrumpió para decirle a

un estudiante que pasaba:
—Oye desgraciado, ¿cuándo pa-

gos ? Hace un año que me debes un
tostón!

Y siguió deshilvanando sus re-
cuerdos. No olvida. Pasan en sus
evocaciones los e s t u d iantes que
iban a sublevarse contra Victoriano
Huerta, Urueta y José Vasconcelos,
Carlos Pellicer Cámara, de los an-
tiguos y de los nuevos. Y de las
bellas muchachas que iluminaron
las cátedras, y de las cuales una se
hizo actriz cinematográfica, otra
cantante de ópera, otra mecanógra-
fa, sin que ninguna de ellas se
doctorara.

Y cuando se le pregunta por sus
días:

—Aburridos. No encuentro las
inquietudes antiguas, o será que
me voy haciendo viejo. Pero... quie-

ro terminarlos en la Escuela, sir
viendo a los muchachos, y de ahí
mis eternas luchas para conseguir
un empleo en Educación Pública.
Y, no creas, he aprendido algo, y sé
conocer y comprar los libros, y me
arriesgo ya con ediciones raras.

Le disgustó mi sonrisa incrédula.
Hizo entonces la exégesis de una
Química de las Hermanos de las
Escuelas Cristianas, y de "Las De-
licias de los Césares". Un poco le-
jos de él —en el Volador— están
los antiguos y verdaderos merca-
deres de libros viejos, los que nu-
merosas veces cambiaron un texto
árido por un paseo a Xochimilco o
a Chapultepec.

Busquemos uno. El primero. El
decano. Un viejecito quieto y frio-
lento, envuelto siempre en una bu-
fanda obscura. Libre pensador. Ma-
són. Algo así por el estilo. Pero un
revolucionario. En el fondo de su
piresto tiene un letrero subversivo:
"El Papa León XIII publicó en una
encíclica qu« los masones no creen
en Dios: sí creen, y su Dios es un
albañil con el traje sucio de cal y
barro".

Está a todas horas leyendo las
últimas obras anti-clericales, con

un aspecto de abandono y de indi-
ferencia. Y:

—Estoy instalado en si Volador
desde el año de 1904. He visto cam-
bios y sucesos, sin moverse. Tengo
el secreto de la quietud. . .

Este don Juan López deba cono-
cer también el secreto de la ironía
y de la serenidad. Nada parece in-
quietarlo. Hace su negocio, vive,
y- - .

Todo pasa a su lado, sin lograr
conmoverlo. Lo he visto, igual de
taciturno, después de cada conmo-
ción revolucionaria. Y:

—¿ Por qué turbarse ? Todo es
igual para mí, y para todos. . .

Conformidad mayor no puede pe-
dirse. Quizás porque no ha pasado
por los cambios de los otros: de
'Las Cadenas" a la Lagunilla, de la
Lagunilla a El Volador, y de éste
no saben a dónde...

Y:
—Prenso seguir como hasta hoy.

Obtener lo necesario para vivir, y
librarme de las preocupaciones y de
os conflictos.

Hasta aquí él. Es el tipo genuino
del librero de viejo, tal como se en-
contraba hace varios años. Pero, ha
evolucionado, para llegar a César

(Sigue en la página 4)
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ESPEJO DE LIBROS
Historia diel Periodismo Mexi-
cano.—(Apuntes).—Por Mi-
guel Velasco Valdés.—Libre-
ría Manuel Porrúa,' S. A.—
México, D. F.

DIFÍCIL tarea es la de escribir
una historia del periodismo no

solamente mexicano sino de cual-
quier país. Por su propia esencia
el periodismo es una actividad a
la cual, como en el evangelio "mu-
chos son los llamados pero pocos
los escogidos", lo que quiere de-
cir que se inician un gran número
de publicaciones pero pocos logran,
no digamos la consagración sino
la supervivencia en c o n d iciones
dignas de ser mencionadas.

La suerte que sufren es varia y
diversa, está condicionada por muy
diversos factores entre ellos la ba-
se económica que puede tener cual-
quier publicación, sus colaboradores
o material que en ellos se presen-
ta e incluso la forma tipográfica
de presentación.

Todo lo anterior tiene la si-
euiente significación: eJ periodis-
mo mejor que cualquier otra acti-
vidad responde a un ritmo de vi-
da conduciendo estrictamente por
el espacio y tiempo o bien como
dirían los seguidores de Ortega y
Gasset, por "su circunstancia", to-
do lo cual nos explica la afirma-
ción con que se inicia esta nota.

El libro del que ahora damos
noticia apareció en el mes de no-
viembre de 1955 con el número 14
de la biblioteca mexicana que edi-
ta Manuel Porrúa.

El autor en su advertencia nos
dice que esta historia completa
no ha sido escrita, y si acaso se
encuentra un trabajo de un norte-
americano presentado como tesis
universitaria titulado "The history
of mexican journalism". Puntuali-
za el autor que sólo se han men-
cionado publicaciones hechas den-
tro de la capital de la República
y ciudades de los estados excluyen-
do las que por estar escritas en
idiomas extranjeros o bien por
responder a intereses parciales no
pueden considerarse como mexica-
nas en estricto sentido.

La obra consta de 7 grandes ca-
pítulos cuyos títulos son los si-
guientes: De Juan Pablos a Ma-
nuel Valdés y llegando hasta el
inicio del diarismo, la insurrección
de Dolores Hidalgo.

El capítulo 2o. está dedicado a
una de las más interesantes y pro-
líficas etapas del periodismo en
México y abarca de la independen-
cia a la Reforma y Plan de Ayu-
tla.

El siguiente capítulo va del pe-
ríodo de Ayutla al triunfo de la
paz de Tuxtepec y el siguiente
continúa con el estudio del diaris-
mo y la aparición del reporterismo
y los inicios del periodismo mo-
derno.

"El moderno periodismo" se ti-
tula el capítulo siguiente y en él
se describe el nacimiento y desen-
volvimiento de los grandes perió-
dicos tales como El Imparcial, El
Heraldo, El Mundo Ilustrado, Fin
de Siglo, El Periódico de las Se-
ñoras, México Gráfico, etc.

"El Maderismo en Acción" se
denomina otro de los capítulos y
continúa con el legado del presi-
dente Madero para llegar a ser
una especie de estadística de los
periódicos, fijada al año de 1931.

Como apéndices se encuentra un
capítulo titulado "Los periódicos
que leemos" y en él se nos da una
visión a grandes rasgos y muy ge-
neral de esta actividad; en ese
mismo apéndice figura una lista

de las mujeres que más se han
destacado en tan difícil actividad,
en ella encontramos nombres qué
abarcan desde doña Leona Vicario
de Quintana Roo hasta los de Ro-
sario Sansores y demás periodis-
tas modernas. Asimismo se da una
brevísima noticia del periodismo
radiado, penúltima novedad, ya que
para la fecha de aparición del l¡.
bro ya existía otra forma o sea
la modernísima del period i s m o
televisado que en el l i b r o no
se toca, pero sí en cambio no se
olvidó hacer mención de los noti-
cieros cinematográficos.

El libro es interesante por to-
dos conceptos e indispensable para
cualquier investigador, sobre todo
los dedicados a la historia y socio-
logía mexicanas pues con él se
ofrece una referencia a una fuen-
te de conocimientos tan importan-
te como es la hemerografía.—J
C. R.

El Conciso—Por la gentile-
za de la Antigua Librería
Robredo, hemos tenido la po-
sibilidad de tener en nues-
tras manos el periódico deno-
minado "el Conciso".

LOS primeros 13 números no tie-
nen pie de imprenta, de aquí

en adelante llevan el de la impren-
ta de Arizpe. Los temas que tra-
ta el periódico son principalmente
los acontecimientos de las cortes

•Sí. CONCISO.

que tuvieron lugar en la real Isla
de León cerca de Cádiz a partir
del día 24 de septiembre de 1810.
Como su nombre lo indica las cró-
n i c a s responden al nombre, es
decir son de una gran concisión y
brevedad, puede decirse que es una
especie de crónicas de las cortes
sólo que en forma manual, es im-
portante porque en ellas se en-
cuentra todo lo referente a la ac-
tividad desarrollada por los dipu-
tados americanos a las cortes y
entre ellos los mexicanos.

La colección que tenemos a la
vista consta de 2 tomos: 37 nú-
meros el primero; con 8 el se-
gundo que llega hasta el número
45 y que seguramente continúa
pues llega hasta la discusión del
artículo 288 de la constitución.

Según noticias de Menéndez y
Pelayo que da el canónigo Jesús
García Gutiérrez (1) como conse-
cuencia de la libertad política de
imprenta proclamada por las cor-
tes de Cádiz en lo. de noviembre
de 1810, esa Ciudad se inunda de
escritos —folletos y periódicos—
casi todos perniciosos, entre los

Fichas de Historia. Económica
(Sigue en la página 4)

ALGUNAS IDEAS ECONÓMICAS DE VALLARTA
Damos a conocer a nuestros lectores un documen-

to inédito, que pertenece al archivo de don Ignacio
L. Vallaría. Este documento figura como capítulo 3o.
del libro "Vallaría en la Reforma", publicado en "La
biblioteca del Estudiante Universitario", que se ini-
ciara en el año de 1940, y que a la fecha sigue publi-
cando la Universidad Nacional.

De este libro que acaba de aparecer, es autor el
joven investigador Moisés González Navarro, ya cono-
cido de nuestros lectores; de dicho libro próximamente
daremos una reseña en este mismo Boletín.

LA CIENCIA ECONÓMICA Y EL
LIBERALISMO

LA Economía Política reprueba
los gremios, los reglamentos

del trabajo, las trabas de la indus-
tria y demuestra la necesidad de
la libertad, de la propiedad.

Aumento de la producción, pro-
ducción siempre a más bajo pre-
cio, producción ilimitada. Y bien;
la economía política acepta el prin-
cipio que ha predicado, y tiene ar-
mas para defenderse de sus ene-

migos, en este terreno. ¿Qué se le
objeta? que materialista en sus
miras, tiene en poco la felicidad
moral del hombre, que a nada más
atiende, que a los productos de
las máquinas, y que esquiva sus
miradas sobre la suerte de los tra-
bajadores que mueren de hambre.
Esta réplica es interesante y me-
rece nuestra atención. La escuela
economista inglesa se distingue
muy profundamente de las doctri-
nas que en el continente europeo
se predican, por más que todos

acepten iguales principios: hay en
la aplicación de sus teorías cierta
dureza que quiere dominar siem-
pre a los hechos; su lenguaje con-
ciso austero, y desnudo de todo
adorno, enseña doctrinas que hasta
se les ha querido atribuir exacti-
tud matemática; domina en ella la
inteligencia, pero ninguna parte ha
tomado el corazón. Conocida esta
escuela con ese su espíritu, no es
extraño, que a veces engañada la
inteligencia, y reducido el cora-
zón a un quietismo perpetuo, ha-
ya predicado doctrinas que la hu-
manidad repugna. Pero sobre ser
una calumnia llamar materialista
a la escuela inglesa, como muy
terminantemente lo demostrarían
palabras de Smith y sobre todo de
Malthus, no debo pararme a vin-
dicar una escuela cuando mi pro-
pósito es defender a la ciencia. Es-
ta no se propone por único fin las
riquezas; sabe que la felicidad hu-
mana es sobre todas ellas apre-
ciables: pero en el círculo de su
acción a nada más debe atender
que a cosas materiales por más

que las vea como un medio de la
consecusión de bienes de mayor
estima.

La ciencia económica debe aten-
der a la riqueza en tanto que es
su objeto inmediato pero siempre
debe rendir sus homenajes a la
moral cuando con ella se encuen-
tre al paso; no sacrificar el hom-
bre a la riqueza hasta un extremo
repugnante de materialismo; pero
tampoco no dejarse llevar de un
celo tan inmoderado que por es-
quivar los padecimientos de un
hombre se acepte el malestar de
las generaciones. Entre esos opues-
tos r extremos debe ir la economía
política. Y cuenta, que ha sido pa-
ra ella un positivo adelanto el se-
guir como la hace ese buen cami-
no que hombres ilustrados le han
mostrado.

Puesto esto, preguntamos, si la
ciencia económica considera indis-
pensable para aquella felicidad hu-
mana el aumento de producción,
como lo es a no dudarlo; ¿por qué
llenarla de ultrajes cuando cum-
ple con su destino ? ¿ por qué lla-

marla materialista cuando va de-
recho a su objeto? ¿no sería una
ridicula extravagancia si olvidán-
dose de su misión nos viniera a
dar lecciones, que si caen bien en
boca de un moralista, de nada ser-
virían para observar y conocer los
fenómenos materiales de la rique-
za pública? Ahora bien: Si la cien-
cia y la razón nos demuestran que
a proporción que la producción
crece la riqueza se aumenta, ¿por
que son tan injustos contra esa
ciencia, porque ha revelado la
verdad? porque esa producción de-
senfrenada se dice, es causa de la
nna de los obreros; más claro
porque la distribución de las ri-
quezas no es equitativa. Por esto
es que la ciencia es la primera
que ha revelado ese hecho terrible
y que con todas sus fuerzas se
ocupa de hacer desaparecer esa
enfermedad de nuestra época: los
sabios se empeñan en dar solución
a í m a s gigantesco problema que
el siglo XIX presenta: la organiza-
ción del trabajo, esa organización
que aceptando la ilimitada produc-

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

ción la distribuye entre todos los
que a ella concurrieron en justas
proporciones, para aumentar así
el bienestar social.

A la aparición del socialismo
en el mundo, han acompañado im-
portantes descubrimientos hechos
bajo la escuela economista: Mal-
thus estableciendo las t e o r í a s
de la población, Luis Ricce de-
mostrando la ineficacia de la li-
mosna y de los establecimientos
piadosos para curar la llaga más
enconosa de nuestra época: el
pauperismo; David Ricardo ense-
ñando las leyes que norman el
valor, en cambio de los artículos
de riqueza: el ruso Enrique Storch
dando la última mano a la teoría
del trabajo de los Estados, y otros
muchos economistas de más pe-
queña reputación, han dado empu-
jes inmensos a la ciencia del ade-
lanto, prestando con sus luces in-
calculables servicios a la causa de
la humanidad.

(Sigue en la página 6)
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CARTAS DE D. CRESGENCIO CARRILLO
Y ANCONA AL DR. NICOLÁS LEÓN

CUESTIONES
SINCRONOLOGICAS

Falleció el 19 de marzo de 1897 en
ciudad de Mérida.
Cultísimo historiador, especial-

mente en asuntos de Yucatán, de-
jó varias obras que se dan a cono-
cer en el curso de su corresponden-
cia con el doctor León.

La correspondencia que se publi-
ca puede considerarse completa. La
primera carta se relaciona con la
de presentación del doctor León;
al final tiene una larga interrup-
ción de 1888 a 1890, de la que am-
bos so quejan; seguramente no hu-
bo otra carta posterior y el señor
Carrillo Ancona falleció en marzo
de 1897.

Estas cartas permiten revivir las
actividades de ambos corresponsa-
les y sus inquietudes.

D. CRESCENCIO Carrillo Anco-
na nació en la población de

Izamal, Yucatán, el 19 de abril de
1837; fueron sus padres Maximia-
no Carrillo y Josefa Florentina An-
cona. Hizo sus estudios en el Semi-
nario Conciliar de San Ildefonso,
consagrándose el año de 1869. El
Illmo. señor doctor don Leandro
Rodríguez de la Gala lo nombró
su secretario el año de 1879, y en
1883 se le designó Provisor y Vi-
cario General del Obispado, pidién-
dolo como coadjutor con derecho a
sucesión. Fue preconizado Obispo
de Lero el año de 1884, y Obispo
de Yucatán, por defunción del se-
ñor Gala, el 14 de febrero de 1887.

Correspondencia Particular del
Obispo de Lero

Coadjutor de Yucatán

Mérida, Yucatán, enero 19 de 1886.

Mi muy estimable señor doctor don Nicolás León.

Morelia, Michoacán.

Junto con la atenta y fina carta de usted, fecha 7 del corrien-
te, he tenido el gusto de recibir las siete fotografías de 4 ídolos y
utensilios tarascos con que ha tenido la amabilidad de obsequiarme
y que conservaré, así por su propio mérito arqueológico, como por
el de proceder de la espontánea generosidad de usted.

Así mismo le agradezco de todo corazón, los inmerecidos con-
ceptos oue de mí se ha formado por causa de los demasiado bonda-
dosos elogios que con respeto a mis escritos le ha oído a los se-
ñores profesores del Museo Nacional, así como al señor García Icaz-
balceta, y por la lectura de una obra sobre arqueología yucateca
en que encontró citados mis dichos escritos, resultando de todo esto
el que me hubiese usted favorecido con su mencionada carta, con la
cual, en verdad, quedo sobremanera honrado y profundamente re-
conocido.

Por lo que toca a mi obra intitulada "Historia Antigua de Yu-
catán", (1) ya que tanto se sirve favorecerla con el galante deseo
de poseerla, al grado de haber hecho esfuerzos allá, por adquirir-
la sin haberlo podido conseguir, dignándose por esto, pedírmela,
aunque con el temor, dice, de molestar mis graves atenciones co-
mo Prelado Coadjutor de esta Diócesis, permítame el placer de
dedicarle el adjunto ejemplar, no vendido, sino como un obsequio,
junto con la expresión de mi afecto y con la seguridad de que no
me ha molestado en nada, sino de que me ha honrado mucho; sir-
viéndose avisarme el recibo, porque temo el extravío por el correo.

NOTA:
Va entre el ejemplar de la "Historia Antigua de Yucatán" una

fotografía mía y dígnese aceptarla como una afectuosa visita. Vería
con interés y gratitud la generosa y gratuita correspondencia.

(1) Historia antigua de Yucatán por D. Crescendo Carrillo y
Ancona, Canónigo de la Catedral de Mérida de Yucatán, y socio de va-
rias corporaciones científicas, nacionales y extranjeras. Seguida de las
disertaciones del mismo autor relativas al propio asunto. Segunda
edición. Mérida de Yucatán. Gamboa Guzmán y Hermano, Impresores-
editores. Plaza de la Independencia, Núm. 3. 1883.—691 Págs.

Correspondencia Particular del
Obispo de Lero

Coadjutor de Yueatán

Mérida, marzo 2 de 1886.

Señor doctor don Nicolás León.

Muy señor mío y distinguido amigo:
Morelia.

Con grata sorpresa he recibido la amable visita de Ud. por
medio de su excelente fotografía, que estimo sobremanera, y en
que observo que es Ud. un cumplido caballero interior y exterior-
mente. A la vez mucho le agradezco la estimación con que se ha
dignado recibir la mía.

Le felicito por haber Ud. logrado realizar la fundación del
Museo Michoacano (2) y de que haya sido constituido su primer
Director, dándole las más expresivas gracias por la invitación
que sin merecerlo yo, rne hace con respecto a tan importante es-
tablecimiento. Yo hago votos por su mejor desarrollo y prosperidad.

Me felicito por las bondadosas expresiones con que me habla
Ud. de mi "Historia antigua de Yucatán", la cual no consta sino
de ese solo tomo con que tuve el gusto de obsequiarle.

Accediendo con mucho placer a la súplica de Ud. le indico
que en esta Ciudad se vende el Diccionario de la lengua maya de
D. Pío Pérez, (3) en la imprenta de D. Manuel Heredia Arguelles,
y el "Repertorio Pintoresco" (4), que es un tomo que formó el
periódico científico y literario, así titulado, redactado por mí, se
vende en la librería de Espinosa en esta misma Ciudad. En cuanto
a otras obras mías que se han vendido en algunas librerías, se
han gastado ya, de tal manera, que no queda ni un ejemplar, no
por la excelencia de las obras, sino por no haber sido numerosos
los ejemplares de las ediciones respectivas; pero de aquellas de
que tengo en mi poder algunos ejemplares, tengo desde luego el
gusto de remitir a Ud. por este mismo correo, uno de cada una
de ellas, y son "Vida de Fray Manuel Martínez" (5), "Compendio
de la Historia de Yucatán", (6), "Catecismo de la historia y geo-
grí.fía de Yucatán" (7), "Nuevo Catecismo de Historia Sagrada
(8), "Historia de Welinna, Leyenda yucateca" (9), "La rosa del
Paraíso" escrito bíblico. (10) "El Santuario de la Aldea", tra-
dición popular (11), "Alocución en el Centenario de San Carlos
Borromeo estableciendo la Universidad de Yucatán" (12), —Un
Edicto o Circular sobre el mismo asunto— (13), "La Civilización
Yucateca o el culto de la Virgen en Yucatán", (14) y por último,
una "Defensa del clero yucateco", (15) no acertando como quisie-
ra mandarle otros escritos, por estar insertos en colecciones perió-
dicas. Así, por ejemplo, en el Boletín de la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística", Tomo IV. 2a. Época, Año de 1872, se
encuentra mi Disertación sobre la "Historia de la lengua maya",
y en el Tomo III correspondiente al año anterior de 1871, se en-
cuentra mi "Disertación sobre la antigua literatura maya". Tam-
bién le remito el ejemplar que desea de la "Carta Pastoral del
Iltmo. Sr. Gala a los indios orientales de esta Península y Obis-
pado" (18). Recíbalas como un pequeño obsequio.

Con profunda gratitud recibí los recortes que Ud. tuvo la
bondad de acompañar, y en que he visto con particular agrado los
importantes estudios de Ud.

Le agradezco infinito la generosa oferta que me hace del
Arte Tarasco (10), así como la noticia que se sirve comunicarme,
de que allá, en la Biblioteca del Estado, existe un ejemplar viejo
del Arte maya del P. Beltrán de Sta. Rosa (20), y otros del P. San

Notas de José Miguel QUINTANA

Buenaventura. (21) Esta última es rarísima, y aquí en Yucatán yo
soy el único que poseo un ejemplar. Del otro, se hizo hace algunos
años, una edición en esta Ciudad. Vuelvo a felicitarle por todo,
agradeciéndole sobremanera el don que me hace con su fina
amistad, con sus benévolas palabras, y en fin, porque tiene la
fineza de suscribirse como uno de mis hijos fieles en el seno de la
religión Católica, religión Santa que se honra y complace, como
una buena madre, de hijos tan útiles y apreciables como Ud.
dándole yo por lo mismo en prenda de amistad y de cariño pater-
nal la Episcopal Bendición.

Crescencio, Obispo de Lero,

Coadjutor de Yucatán.

(2) En la Memoria presentada por el Gobernador del Estado de
Michoacán en 1828, ya se hablaba de la conveniencia de contar con
un Museo; pero no fue sino hasta el 30 de enero de 1886 cuando se
fundó en el Colegio de San Nicolás de Hidalgo el Museo Michoacano,
con la aportación del exiguo Museo de Historia Natural ya existente.
El gobierno preconstitucional del GraL Alfredo Elizondo lo dotó de una
ley y reglamento, así como del edificio propio que hasta ahora ocupa.

Se reorganizó el Museo en 1939, conforme a un plan propuesto por
el Lie. Antonio Arriaga. En la actualidad trabaja coordinadamente con
el Instituto Nacional de Antropología e Historia.

En marzo de 1888, se publicó por el Dr. León el primer número de
los Anales del Museo Michoacano, terminado en 1890. No fue sino
hasta 1939 que vuelven a publicarse, aun cuando con interrupciones,
siguiendo el plan inicial trazado por el Dr. León, y en los cuales hay
varios estudios relativos a la primera época, tanto del Museo como
de sus Anales.

(3) Don Juan Pío Pérez, natural de Yucatán, cuenta que, hallán-
dose en el pueblo indígena de Ticul, por el año de 1835, se dedicó a la
búsqueda de manuscritos en idioma maya que le pudieran dar idea de
los usos y costumbres particulares de los indios en los tiempos anti-
guos; y que entonces tuvo noticia de un Diccionario maya-español, que
manuscrito existía en el convento grande de los frailes franciscanos
de Mérida, que había desaparecido cuando su secularización en 1821;
pero que se suponía estuviese en manos del Doctor don Juan María
Herrera y Ascaro, Provisor de aquel Obispado. Perdida por entonces
la esperanza —dice— de utilizarlo, se propuso formar un pequeño
diccionario maya con las voces más usuales de aquel idioma, sirvién-
dose para el efecto del Arte escrito por el P. Fray Pedro Beltrán de
Santa Rosa María, y sin retardo ni vacilación comenzó su obra, tras-
ladando los voces mayas que encontró en dicho texto, por orden
alfabético, a cuadernos preparados para cada letra, y concluido esto
ordenó las voces convenientemente, volviéndolas a copiar con las equi-
valencias castellanas que el autor les había dado.

Entonces don Juan Pío Pérez, comprendiendo que su diccionario
maya anterior era deficiente, se propuso redactar otro con el mate-
rial nuevamente adquirido; pero cuando llevaba arreglada la obra has-
ta la letra U falleció, en mayo de 1859.

Más tarde, mediante el auxilio del filólogo Berendt, que terminó
su coordinación, fue impreso el nuevo Diccionario de Juan Pío Pérez,
en Mérida, durante los años de 1866 a 1877, por los señores don Eligió
Ancona y don Carlos Peón, notándose varias supresiones del Dicciona-
rio manuscrito de San Francisco en la parte que Pérez creyó anti-
cuada. Es una obra sumamente escasa en los tiempos presentes. (J
Antonio Villacorta C.-Biblíografía de la lengua maya y de los ma-
yenses guatemaltecos.)

(4) El Repertorio Pintoresco.—Mérida de Yucatán. Imp. de J. D.
Espinosa, Calle del Comercio Núm. 34. 1863.—586 más VIII págs.
Esta publicación consta de 23 números de numeración corrida y fue
editor el Sr. Carrillo Ancona.

(5) Vida del V. Padre Fray Manuel Martínez, célebre franciscano
yucateco, o sea estudio histórico sobre la extinción de la Orden Fran-
ciscana en Yucatán y sobre sus consecuencias, por Cresencio Carrillo
Ancona.—Mérida, 1883. Imp. Gamboa Guzmán y Hermano. 163 Págs.

(6) Compendio Histórico de Yucatán o sea resumen del "Compen-
dio de la Historia de esta Península", precedido del de su Geografía,
dispuesto en forma de lecciones, para servir de texto a la enseñanza
de ambos ramos en los establecimientos de Instrucción Primaria y
Secundaria por Crescencio Carrillo y Ancona.—Mérida, Imp. de José
Dolores Espinosa e Hijos. 1871. 64 Págs.

(7) Catecismo de Historia y de Geografía de Yucatán. Librería
Católica, de A. Molina y Cía. Esquina de "La Culebra". Mérida de
Yucatán, s. a. 95 págs. Segunda edición 1880. Tercera 1887.

(8) Nuevo Catecismo de Historia Sagrada, más adecuado al uso
de Escuelas y Colegios y muy útil para toda clase de personas. Mé-
rida de Yucatán. Imprenta de "La Revista de Mérida". Calle segun-
da de los Rosados, número 10, 1883. 369 págs.

(9) Historia de Welinna. Leyenda Yucateca, en dos partes, un apén-
dice de notas históricas y críticas. Edición del Repertorio Pintoresco.
Mérida. Imprenta de José Dolores Espinosa. Calle del Comercio nú-
mero 24. 1862. Segunda edición: 1883.

(10) La Rosa del Paraíso, Ofrenda del Corazón al Corazón más
grande. Mérida de Yucatán. Gamboa Guzmán y Hermano, Impresores-
Editores.—Plaza de la Independencia, número 3. 1883. 22 págs.

(11) El Santuario de la Aldea (tradición popular) por el Illmo. Sr.
Dr. Crescencio Carrillo Ancona. Dignísimo Obispo Titular de Lero y
Coadjutor de Yucatán, socio de varias corporaciones científicas nacio-
nales y extranjeras. Van añadidas "La Lámpara de tres siglos" y
"Las doce estrellas" del propio autor. Pequeña edición promovida por
Arturo Gamboa Guzmán. Mérida, Imp. a cargo de José Gamboa
Guzmán. 1886. págs. 32-7-6.

(12) Alocución en la solemne Asamblea celebrada en el Seminario
Conciliar de Mérida, la noche del 4 de noviembre de 1884, con motivo
del tercer Centenario de San Carlos Borromeo, restableciendo la
antigua Universidad Católica y poniéndola bajo la protección y la
autoridad del Soberano Pontífice. Mérida de Yucatán, Gamboa Guz-
mán y Hermano, Impresores-Editores. Calle de los Rosados, número
29. 1884. 25 págs.

(13) Edicto de Convocatoria y Reorganización de la antigua Uni-
versidad de Yucatán.—Mérida, 1885.—Imprenta de "La Revista de
Mérida". Segunda calle de los Rosados, número 10. 4 págs.

(14) Disertación sobre la literatura y civilización antigua de Yu-
catán, págs. 555-590. Véase Historia Antigua de Yucatán del mismo
autor.

(15) Observación crítico-histórica o Defensa del Clero Yucateco
por D. Cresencio Carrillo, prebítero, autor del "Estudio sobre las ra-
zas indígenas de Yucatán' Mérida, Imprenta de José D. Espinosa
e hijos. 1886. 20 págs.

(18) Pastoral dirigida principalmente a las poblaciones rebeldes
de la costa oriental de Yucatán, impresa en lengua maya, en Mé-
rida en la imprenta de José D. Espinosa el año de 1870. Consta de
ocho páginas a dos columnas, castellana y maya.

(19) Arte de la lengua tarasca. Dispuesto con nuevo estilo, y clari-
dad, por el R. P. M. Fr. Diego Basalenque, del Orden de N. P. S.
Augustin, Provincial, que fue de la Provincia de Michoacán, y su
Chronista. Sácalo a luz el R. P. M. Fr. Nicolás de Quixas, Provincial
de dicha Provincia. Y la dedica a la Serenísima María Santísima,
Reyna de los Angeles. Con licencia: en México, por Francisco de Ri-
vera Calderón. Año de 1714.

(20) Arte del Idioma Maya reducido a sucintas reglas. Y semi-
lexicon Yucateco por el R. P. Fray Pedro Beltrán de Santa Rosa Ma-

(Sigue en la página 5)

PRESENTACIÓN
r ' L Dr. José Aviles Solares in-
I—< telectual mexicano destacado

se ha dedicado al estudio de las
cuestiones nahoas y principalmente
a las realizadas con el mal llamado

alendario Azteca o comunmente
conocido también como piedra del
Sol.

Nació el Dr. Aviles hace 71 años
el 21 de marzo de 1885. Sus pri-
meros estudios los realizó en los
años de 1892 a 1895, inclusive la
escuela superior. Sus estudios pre-
paratorios los hizo de 1896 a 1900;
los estudios profesionales los cur-
só en la etapa comprendida entre
1901 a 1907, en las escuelas Muni-
cipal Núm. 17; Superior de Co-
mercio y Administración; Nacional
Preparatoria y de Medicina respec-
tivamente. Recibió el título de Mé-
dico Cirujano el 15 de mayo de
1908.

Fue fundador de la Escuela Mé-
dico Militar en 1916 y catedrático
en la misma de fisiología. Con gran
vocación para la docencia, impartió
durante 5 años —1920 a 1924— en
el Colegio Militar de San Jacinto
las siguientes asignaturas: historia
general, americana y patria; geo-
grafía general; higiene militar y
moral militar.

Sus inquietudes intelectuales le
llevaron a ser colaborador de va-
rios periódicos y revistas.

Sus trabajos publicados hasta la
fecha son: "Los sistemas calenda-
ricos del Anáhuac"; y "La crono-
logía de Ixtlilxochitl" los 2 en 1939.
En 1937, "El complejo simbolismo
de la Xihuhcoatl". Tiene escritas,
pero inéditas las siguientes obras:
"In Huey Zazanilli, In Quatlalope
Ixtlacapohualli"; "El Mito Guada-
lupano"; "Los Entrebastidores del
Segundo Imperio"; "Cuestiones Sin-
cronológicas"; "Rectificaciones a la
Cronología de los Tecuhtlis Meshi-
ca" y "DESCIFRACION DE LA
PIEDRA DEL CALENDARIO".

Ha continuado cultivando diver-
sas disciplinas científicas; pero en
particular la Historia de México,
preferentemente la precortesiana;
hombre conciente y de gran hones-
tidad intelectual, se inició en la
lingüística y en la arqueología me-
xicanas, en las que ha llegado a ser
un profundo conocedor.

En el año de 1924 la ciudad de
México convocó a un concurso para
promover la mejor obra bio-biblio-
gráfica sobre don Joaquín García
Icazbalceta con el objeto de cele-
brar el primer centenario de su
nacimiento.

Ninguna de las 2 obras presen-
tadas llenó los requisitos exigidos;
la primera obra de don Primo Fe-
liciano Vetázquez resultó ser una
Apología Guadalupana so pretexto
del estudio de la carta famosa de
don Joaquín al obispo Labastida;
la segunda no tuvo ninguna apor-
tación original. Don Primo le envió
copia de su trabajo al Dr. Nicolás
León quien lo comentó. Al morir
el ilustre polígrafo, el mecanuscrito
vino a dar a manos del Dr. Aviles
quien al leerlo vio fijada su aten-
ción por el aserto de Fray Servan-
do que a letra dice: " . . .Y si es
cierto como dice Tanco, que el 22 de
diciembre fue "la Aparición, se es-
cogió tal día. . . porque en él era
una de las fiestas principales de
la Tonantzin...". Para verificar tal
cita fue que el Dr. Aviles se de-
dicó al estudio de la lengua nahoa
del calendario de los indios del
Anáhuac. Tal es el punto de arran-
que de los trabajos del Dr. Aviles.

El trabajo que ahora publicamos
contiene la tesis que sostuvo en una
polémica entablada con el profesor
Enrique Juan Palacios en el año de
1936, como lo explica el autor en
su preámbulo. J. C. R.

P R E Á M B U L O

CREO haber sacado del caos al
debate, cuatro veces secular,

acerca de la calendárica anahua-
esnse precortesiana. Incompetente
para corroborar mis dictámenes
por medio de pruebas astronómicas,
como hizo Gama con los suyos, eli-
jo, en su lugar, la demostración
sincronológica, de análogo valor
demostrativo.

Como el calendario de Gama y
el meshica mió, a pesar de sus di-
ferencias, son cronológicamente pa-
ralelos, algunas de las pruebas de
Gama, son también valederas para
mi calendario meshica. Sin embar-
go de ello, repito, el meollo de mi
demostración será de carácter sin-
cronológico. Pondré en relieve los
yerros, contradicciones y absurdos
contenidos en las hipótesis de mis
predecesores. Pero al hacerlo así,
declaro que, si no me considero
obligado a someterme servilmente
a las opiniones de las "autoridades
consagradas", DEJO A SALVO LA
BUENA FAMA DE LAS PERSO-
NAS.

Para que mi labor no resulte ina-
cabable, y este opúsculo abultado

Por el Dr. José AVILES SOLARES

en demasía, únicamente analizaré
las opiniones de los tratadistas que
me parecen más influyentes o, por
el contrario, más descarriados. En
orden cronológico: Gomara, Cristó-
bal del Castillo, Chimalpain, Si-
güenza, Veytia, Nuttall, Seler, de
Jonghe, Palacios y Caso.

G O M A R A

Recientemente, el extinto profe-
sor don Joaquín Ramírez Cabanas,
prologuista y anotador de la edi-
ción Robredo de la "Historia de la
Conquista de M é x i c o " por don
Francisco López de Gomara, (no
Gomara, como Cabanas escribe),
quiso encabezar una reacción fa-
vorable sobre la obra, la buena fe
y «1 criterio del capellán de Cortés.

A su pesar, yo me quedo con la
opinión de don José Fernando Ra-
mírez; la cual considero que pasó
ya en autoridad de cosa juzgada.
Ramírez, juzgó en resumen, que la
crónica de Gomara es un traslado
de las Relaciones de Cortés; que
éstas, son embusteras; que la "His-
toria verdadera..." de Bernal Díaz,
es una continua fe de erratas, y
aún informa que el Inca Garcilazo
de la Vega tuyo por muy seguro
que, aquella crónica, " . . . es fama
cierta aunque secreta, que la es-
cribió el mismo que la conquistó..."
(1)

Además, en materia calendárica,
Gomara fue un acrítico cuya obra
es desordenada, confusa, omisa en
materia fundamental, (como es la
sincronológica) y errónea con res-
pecto a la corrección trópica. No
valdría la pena ocuparse en ella,
si no fuera porque Sigüenza y Nu-
ttall son epíginos suyos, y porque
el Ing. Alberto Escalona Ramos le
imputa otro yerro que no cometió.
He aquí un resumen del sistema de
Gomara:

Año primisecular, CE TOCHTLI.
(Cap. CCV).

M e z t l i inicial, TLACAXIPE-
HUALIZTLI. (Cap. CCIII.)

Tonalpohualli, principiando por
Cipactü. (Cap. CCIV.)

Sincronología, OMITIDA.
Corrección trópica, N E GADA.

(Cap. CCII.)
Agregaré dos aclaraciones: a.—

Respecto de la sincronología, se
pueden encontrar leves indicios es-
parcidos por los capítulos desde el
CCXXXII hasta el CCXXXVIII; al
tratar de sacrificios, fiestas y pro-
ducciones de los 18 meztli. b.—
Cuando trata de la fiesta fine-
secular de Tenochtitlán,
(CCXXXV) o de las tetraanuales
de Tlaxcallan, (CCXXXVI) Cholo-
lian, (C C X X X V11) y Teouacán,
(sic) (CCXXXVIII), nada dice de
intercalación ni de bisiesto; en
cambio, inserta la siguiente lección:

"El año de aquestos mexicanos es
de trescientos sesenta días, (sic)
porque tienen dieciocho meses de
a veinte días. . . más otros cinco
días que andan sueltos...

No podían dejar de andar erra-
dos con esta cuenta, que no llegaba
a igualar con el curso puntual del
sol . . ." (Cap. CCII.)

He aquí la falsa imputación de
Escalona Ramos:

"Gomara sic) escribió: "La gran
fiesta suya (Tlaxcala) era de cua-
tro en cuatro años, que llaman
teuxiuitl, y que quiere decir año de
dios, y que cae al principio de un
mes correspondiente a marzo".

" . . . este mes debía ser el 17 de
su calendario ritual"; "el día 10
de dicho mes, que correspondía al
9 de nuestro marzo, en los años
2, 3, 4, y 5 de los ciclos rituales,
según consta en la Tabla perpetua
de las intercalaciones de los años
civiles del ciclo 130 con sus corres-
pondencias a los días de nuestro
año juliano y ritual indiano que
sirve igualmente para Mexicanos
y Tlaxcaltecas". (1)

Si fuera auténtica la cita de Es-
calona, la patraña inventada por
Boturini: el uso simultáneo, en un
solo pueblo, de dos calendarios, el
"civil" y el "ritual"; habría sido de
la responsabilidad de Gomara. Pe-
ro no hay tal; solamente el pri-
mer inciso de la cita fue suyo (Cap.
CCXXXVI), el resto es de . . . ¡Bo-
turini mismo! (3)

Escalona, que omite en su obra
la necesaria bibliografía detallada,
substituyéndola con una lista de
ocho autores de sendos libros, ba-
jo el título de "Bibliografía Prin-
cipal", en la cual no figura don
Francisco López de Gomara; amén
de citar de segunda mano, comete
algunas otras ligerezas, como la
de tomarse libertades en la grafía
y en los términos de esas citas.

Es necesario, pues, vindicar a
Gomara del cargo de haber pre-
cedido a Boturini en el invento
de aquella patraña; únicamente un
vago texto suyo contiene una alu-
sión a la "rueda de calendario",

(Sigue en la página 5)
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UN DISCURSO HISTÓRICO

JUÁREZ
(2a. Inserción)

£1 dictador necesitó desarmar á
los partidarios de la ley cualquie-
ra que fuese; de una constitución
fuese cual fuere; de una regla, has-
ta de una regla de conducta polí-
tica; nada, el silencio, para oir
bien las salvas y los tedeum, y
la proscripción: Juárez y Ocampo,
aquél personalmente odioso al dic-
tador porque le había negado con
mucha cordura la entrada á Oaxa-
ca en momentos en que todo dere-
cho del individuo cede á una mag-
na n e c e s i d a d precomunal, y á
Ocampo por liberal absoluto, per-
qué conocía el odio ingénito en el
preclaro michoacano á todo despo-
tismo, en cualquiera de sus for-
mas, religiosa, moral, política, so-
cial.

En derredor de Ocampo y Juá-
rez, un grupo de liberales conspi-
cuos se organizó en los Estados
Unidos, viviendo de su trabajo
personal, de trabajos humildísimos
á veces; pobre, pero millonario de
esperanza y de fe.

Un historiador, diremos mejor,
un censor de Juárez, estupendo de
talento y elocuencia, pero que sue-
le ser incapaz de ver nada sino
á través de los cristales turbios
de la pasión y que ha intentado
hacer con Juárez lo mismo que
Alamán hizo con Hidalgo, ha mar-
cado bien la influencia decisiva
que tuvo en el ánimo de Juárez
su contacto personal con Ocampo.

Cuando el gran indígena se reu-
nió al General Alvarez, durante
la revolución iniciada en Ayutla,
ya era un completo emancipado;
del estudiante Méndez, que fue su
iniciador en las ideas nuevas, al
reformador Ocampo, la evolución
había sido lenta, pero constante.
¿Cristiano? Probablemente no de-
jó de serlo nunca; en su raza, pri-
mero vencida, luego forzosamente
oprimida, y al fin comprimida en
una tutela que la mantuvo en el
estado de infancia de que traba-
josamente va saliendo y saldrá ©n
la escuela, su redentora suprema;
en su raza, era congénita la nece-
sidad de creer en un juez infali-
blemente justo que estuviese por
encima de los jueces de la tierra,
y sólo la religión del Cristo le
ofrecía la plena satisfacción de
esta necesidad fundamental en el
espíritu del indígena después de la
conquista: la de que sus explota-
dores fueran implacablemente cas-
tigados.

Cristiano sí, pero independiente
ya de toda sumisión á la Iglesia,
que intentaba mantener con la de-
sigualdad ante la ley, es decir, con
los fueros, una preponderancia que
imposibilitaba el advenimiento del
poder civil.

Al día siguiente de la caída de
Santa Anna, los triunfadores se
encontraron con un caos político y
administrativo en torno suyo; pa-
ra hacer en este caos la luz, se ne-
cesitaba recoger con mano firme
el Gobierno, hacerlo sentir en la
República entera y esperar el gran
fíat del partido liberal, que orga-
nizado en Congreso, promulgaba
una constitución, la constitución
definitiva, la que, efectivamente,
por haber precisado nuestros idea-
les y por su maravillosa plastici-
dad, ha sido la constitución defi-
nitiva.

Pero era necesario, antes de to-
do, hacer sonar la campana del
triunfo de modo que se escuchara
en todos los ámbitos del país y re-
velar lo que para muchos era el
secreto de la revolución, pronun-
ciando las palabras irreparables
que anunciaban todo un programa
de transformación y de lucha, ence-
rrado en una simple fórmula le-
gal. A Juárez, al Ministro de Jus-
ticia de la victoria liberal, tocó de-
cir esa palabra en la ley que su-
primió lo que había en los fueros
•eclesiástico y militar de más inte-
resante, lo que constituía lo posi-
tivo y substancial de los privile-
gios de entrambas clases. Con la
ley Juárez, adoptada luego por el
constituyente, el levantamiento po-
pular tomó su carácter propio: fue
una revolución, la que con la re-
volución de la independencia mar-
ca y señala la segunda etapa del
pueblo mexicano en marcha hacia
su destino.

En dos años se complicó aquel
magnífico drama con una tremen-
da lucha civil, con una Constitu-
ción lanzada en medio de la tor-
menta en nombre de Dios, símbolo
de la nueva religión cívica, izado
como una bandera frente a la de
los privilegios, a la de la tutela
de la Iglesia, a la del pasado y del
obscurantismo, como se acostum-
braba decir entonces; se complicó
con la vacilación patética del alma
de Comonfort y con el golpe de
Estado y el plan de Tacubaya, y
la reacción triunfante y la ascen-

Por Justo SIERRA
sión de Juárez al Calvario en que
la ley había sido crucificada.

El Vicepresidente de la Repúbli-
ca había dejado su gobierno de
Oaxaca en manos de los nobles co-
laboradores de su obra; pocos go-
bernantes han merecido al par de
él «1 encomio que su sucesor, e"
ilustre Díaz Ordaz, hizo de Juá-
rez cuando tuvo que dejar la ma-
gistratura de su Estado natal, que
no debía volver a ver. La conspi-
ración tramada por el Presidente
contra la Constitución misma de
que tomaba su origen, era un con-
trasentido tan manifiesto, que, a
pesar de su puesto en el Ministe-
rio, Juárez no pudo creer en ella;
en la prisión despertó de su con-
fianza y se preparó simplemente,
sin volver una sola vez los ojos
atrás, sin dudar un instante en
obedecer a su conciencia, se prepa-
ró, decimos, a cumplir con su de-
ber. Se había educado en este ejer-
cicio a sí mismo; era un hombre
de deber, fue el hombre del deber.

El, hombre civil por excelencia,
al desaparecer Comonfort primero
de la ley y luego del país, se vio
envuelto en un torrente de bayo-
netas y cañones, organizando go-
biernos en las etapas de su ejérci-
to que desconfiaba de sí mismo y
de sus generales, perseguido por
las columnas audaces de los más
bravos y temerarios oficiales de
la reacción triunfante, acorrala-
do por las asonadas y las deser-
ciones, desarmado por la derrota y
colocado por un grupo de pretoria-
nos traidores, frente a frente de
un pelotón de ejecución.

La historia patria ha repujado
en bronce un alto relieve en que
aparece la eternamente impasible
figura del Presidente, los minis-
tros agrupados junto a él, los sol-
dados tendiendo los fusiles homi-
cidas, y el poeta, el Tirteo de la
Revolución de Reforma, el gran rít-
mico que tendió su lira a todos los
soplos de la naturaleza, a todos
los gritos de la pasión, a todos los
huracanes populares, el impíamen-
te olvidado Guillermo Prieto, con-
teniendo el crimen con un ademán
sublime y acaso con el primer ver-
so de un alejandrino épico:

"Soldados, los valientes, los bra-
vos, no asesinan".

Pero el episodio de Guadalajara
fue un eslabón de una cadena de
peligros, de vejaciones, de inquie-
tudes atormentadoras... El caso
era éste: los principios, los dog-
mas, como llamaban a las cláusu-
las fundamentales del credo refor
mista aquellos apóstoles y confe-
sores, triunfarían de seguro; en
ello tenía fe ciega, la fe que le
dio el triunfo. Pero para afrontar
la tremenda lucha, era preciso con-
servar un centro de cohesión a
aquella flotante masa de energía li-
beral, que sólo podía endurecerse
en la brega misma y a los gol-
pes severos de la derrota, porque
se trataba de aniquilar al antiguo
ejército, más deseoso que nunca
de pelear, mejor que nunca bien
dirigido y que tenía por caja mi-
litar el tesoro de la Iglesia. Ese
centro no podía ser más que uno,
Juárez, Juárez mismo, porque en el
naufragio de toda la legalidad
constitucional, no había quedado
más investidura que la suya, era la
única que podía aparecer ante to-
da la República como bandera, la
única semilla del futuro orden
constitucional que la Constitución
misma preveía. Poner esa investi-
dura a salvo a todo trance, hacer-
la inexpugnable, era el deber ru-
dimental del Presidente y sus con-
sejeros. Así lo hicieron por fortu-
na, por gran fortuna para la Pa-
tria.

Pero antes de emprender su éxo-
do a Veracruz, Juárez quiso dejar
organizada, por decirlo así, la lu-
cha futura en el interior del país
y se fijó en Degollado. Fue ese
un acierto providencial: Degollado
era un invencible; la derrota para
él era un incidente pasajero; de
sobre un montón de reveses acu-
mulados sobre él por su falta de
enio militar, por lo bisoño de sus

tropas, por la indisciplina de sus
jefes, él surgía con bríos mayores,
con fe entera, y con un ejército
nuevo (porque parecía que tenía
ejército de reserva para el día si-
guiente de la derrota). ¿A qué se
debía esto? A una de esas sobe-
ranas fuerzas morales que en las
grandes crisis de la sociedad dejan
de ser subterráneas y vienen a la
¡uperficie en los mares removidos
por el feroz conflicto de pasiones,
intereses y creencias: esa fuerza,
esa virtud, es el amor a una idea.
Degollado lo poseía en grado ex-
celso, en el grado del sacrificio, que
era la temperatura normal de su
alma. Eso explica el milagro de
la improvisación de milicias a com-
pás de la derrota, hasta organizar
el ejército que otros más afortu-
nados que él llevaron a la victoria.

Cierto, no es posible pensar en

Los Libreros de Viejo

Los estudiantes de Jurisprudencia tenían también su puesto de
libros.

Buscando libros verdes en los típicos puestos del Volador.

(Viene de la la. página)

Cicerón, pasando por Manuel Ra-
mírez, dueño de "Ezequiel A. Chá-
vez", la librería que representa la
mitad del camino entre Juan López
y "El Competidor".

A Manuel Ramírez le dicen cari-
ñosamente "Levitas". Ha desapare-
cido de la escena comercial, sin ha-
cer el saludo de despedida que ha-
cen los buenos actores, sin inclinar
la cabeza, como hacen los grandes
trágicos cuando dan las gracias por
los aplausos. En su sitio, debutaron
dos jóvenes que también son estu-
diantes de Jurisprudencia.

Y:
—Nosotros no nos retratamos,

porque nos conoeen las alumnas de
la Lerdo y de la Corregidora. Per-
deríamos nuestra reputación.

Existe también entre ellos una

nueva especialidad: el librero téc-
nico. Apareció un buan día Fred
Fulton, e instaló un puesto anun-
ciado con carteles estridentistas,
para atraer al cliente:

EL
MURCIÉLAGO

PUESTO DE LIBROS AN-
TIGUOS RAROS Y CU-

RIOSOS EN
EL VOLADOR.

Fred Fulton, —doctor en Cien-
cias, Filosofía y Letras— habla
francés, alemán, inglés y varias
lenguas muertas. A él le consul-
tan los aprendices de bibliógrafos
sobre el valor de una edición anti-
gua, de un grabado indecoroso o
de una ilustración mutilada.

Caminará el tiempo. Y de los vie-
jos libreros no quedará uno.

(Revista de Revistas.—16 de no-
viembre de 1924).

La Imprenta se introdujo en España en 1474 por
Lamberto Palmart, en Valencia. El primer libro fue 'Les
Trobes en lahors de la Verge Maria".

Uno de los más notables impresores fue el español
Joaquín Ibarra, y el libro mejor impreso por éste, "La
Conjuración de Catilina", Madrid, 1772.

El libro más antiguo que se conoce con fecha indis-
cutible en Barcelona, son los "Rudimentos de Gramática",
de Nicolás Perotó, impreso en 1475 por Juan de Salburga
y Pablo de Constancia.

La primera obra de medicina impresa en España fue
la de Velasco de Taranta, sobre epidemia y peste, tradu-
cida del latín al castellano por Juan Villa, e impresa en
Barcelona en 1475 por Juan Rosembach.

El libro más antiguo de Zaragoza que se conoce con
fecha, es el "Manipulus curatorum", de Monte Rotheri,
impreso en 1475, por Mateo Flandro.

El primer libro con frontispicio grabado (en madera),
es el Calendario de Juan Montaregio, impreso por Ratdolt
en Venecia, en 1476. De esta innovación utilizaron des-
pués muchos autores para poner sus retratos.

Si le gusta un libro, cómprelo enseguida, puede estar
vendido si más tarde se decide a comprarlo.

El primero que concibió y escribió una "Historia Uni-
versal" fue el español Paulo Orosio en el siglo V de nuestra
era.

iste hombre de abnegación y sa-
crificio, que tuvo, mártir de la Re-
forma, el Monte de las Cruces por
alvario, como dijo Juan Mateos.

?in lamentar que nuestra genera-
ción, la mía, la que ha sabido glo-
ificar a los hombres de la Revo-
ución y absolverlos de sus errores
humanos, cuando los ha sorprendió
realizando el propósito de darnos
'a patria que hoy tenemos, sin de-
plorar que no haya levantado en
us brazos, que empiezan ya a cañ-
arse, el ataúd d-s Santos Degolla-

do, y lo haya conducido entre pal-
mas y cánticos e inciensos al lu-
gar en que duermen nuestros in-
mortales, a donde resplandezcan
reunidos por la devoción de los me-
xicanos los lares de la República.
Encargamos a la generación que
viene subiendo en pos nuestra, que
corrija severamente nuestro olvi-
do y dasagravie a fuerza de admi-
ración y respeto las grandes som-
bras que aún no ha cristalizado la
patria en bronces o mármoles im-
perecederos.

MEXICANOS DISTINGUIDOS

DR. BELISARIO
DOMÍNGUEZ

(2a. Inserción)

En su cuarto del Hotel Jardín,
el número 16, reunió el doctor D.
Belisario Domínguez a un grupo
de diputados renovadores y sena-
dores, a quienes dio a conocer su
discurso diciéndoles que solo es-
peraba el momento oportuno para
pronunciarlo en el Senado para que
éste pidiera la renuncia de Huer-
ta. Los legisladores aprobaron el
discurso, pero le hicieron ver el
peligro a que se exponía. A esto
contestó el doctor Domínguez: Ya
he medido el peligro. No niego que
los que combaten en el norte ex-
ponen su vida, pero están lejos
del tirano. Yo, aquí, en el recinto
de la ley, me enfrentaré a Huerta.
Si muero en la contienda, iré tran-
quilo a mejor vida llevando en mi
conciencia la satisfacción de ha-
ber cumplido con mi deber. Mi
dignidad de hombre honrado y de
mexicano me dice que obre en esta
forma". (Guillermo Mellado: "Crí-
menes del Huertismo"). En espera
de un fin trágico, dejó al señor
Jesús Fernández un pliego con sus
"últimas disposiciones", para que
lo entregara a su hijo Ricardo.

El periodista D. Guillermo Me-
llado dice en su obra citada que
Agustín Bretón y el "capitán" Al-
berto Quiroz, servidores de Huer-
ta, cierto día dijeron a su amo:
"En el Senado se hace fuerte po-
.ítica contra usted. Un grupo de
senadores la hace solapadamente
pero al frente de todos ellos el sena-
dor Belisario Domínguez, a quien
creemos sería JUSTO aplicar la
ley económica que usamos nos-
otros". Unos días después de esto,
audazmente sorprendió el señor
Mellado en la Inspección General
de Policía una conversación tele-
fónica de Bretón con Huerta, en la
que se destacaba la siguiente contes-
tación del primero al segundo:
—"¡Claro!, mi general. Es lo me-
jor. Uno o dos tiros y se acabó
la política dominguista".

El discurso fue dado a conocer
en el Senado el 29 de septiembre
y se hizo circular, causando sus
terribles efectos. Pocos días des-
pués, el 7 de octubre, pasadas las
doce de la noche, el Dr. D. Belisa-
rio Domínguez fue arrancado de
su lecho en que dormía en su cuar-
to del hotel por Gabriel Huerta,
Gilberto Márquez, el ya "coronel"
Alberto Quiroz y el tristemente cé-
lebre "Matarratas", José Hernán-
dez. Apenas tuvo tiempo de de-
cir al empleado de guardia del ho-
tel que cuando llegara su hijo
Ricardo al día siguiente le avisara
que dos individuos de la Policía
Secreta se lo llevaban, ignorán-
dose a dónde. Fue conducido por
'os sicarios de Huerta al cemen-
;erio "nuevo" de Coyoacán, en don-
de lo asesinaron y lo enterraron
casi a flor de tierra. Quiroz dis-
paró dos veces, pero Márquez fue
el primero, según confesó el "Ma-
tarratas". Quiroz, futuro yerno de
Huerta, fue ascendido a "briga-
dier" y nombrado Inspector Ge-
neral de Policía en premio de su
hazaña.

El día 9, dos días después del
crimen, la Cámara de Diputados se
"¡rigió en sesión permanente mien-
tas regresaba una comisión que
lie a entrevistar al nuevo Ministro

de Gobernación, licenciado D. Ma-
nuel Garza Aldape, sucesor de
Urrutia, para pedirle info r m e s
acerca de la desaparición del doc-
tor Domínguez. Como los infor-
mes no fueron satisfactorios, la
Cámara acordó tomar algunas me-
didas, entre ellas la de hacer saber
a Huerta que en caso de una nue-
va "desaparición" de algún dipu-
tado o senador sin que la repre-
sentación nacional tuviera la expli-
:ación del caso, esta misma re-
iresentación nacional SE VERÍA
OBLIGADA A CELEBRAR SUS

SESIONES DONDE ENCONTRA-
RA GARANTÍAS".

En la sesión del día siguiente,
0 de octubre, se presentó el Se-
:retario de Gobernación en la Cá-
mara de Diputados a dar "cum-
olida respuesta" a los acuerdos to-
nados el día anterior. Manifestó
in seguida que la actitud de la
támara había "causado profunda
xtrañeza al Ejecutivo, porque no

puede menos que considerarla sino
como una transgresión de la esfera
de las prerrogativas y derechos de
los otros dos Poderes. Pretende es-
ta Asamblea verificar investiga-
:iones que son del resorte exclusivo
del Poder Judicial; pide al Eje-
cutivo que ponga a su disposición
>ara el ejercicio de estas funcio-

nas, los elementos que la ley ha
:oncedido a aquél para fines di-
versos, y no conforme la Cámara
con este desbordamiento de poder
formula la apenas creíble amenaza
de constituirse en otro lugar, QUE

Por Daniel MUÑOZ

SUPONGO ELEGIRÁ EN LOS
CAMPAMENT O S REVOLUCIO
NARIOS PARA CONSIDERARSE
GARANTIZADA Y SEGURA, y
vengo a declarar franca y solam.
neníente —agregó el ministro—
que si esta asamblea, cediendo a
estímulos de patriotismo y de juS.
ticia, no reconsidera y revoca su
acuerdo, SUYA SERA LA RES
PONSABILIDAD DE LOS ACOÑ
TECIMIENTOS A QUE SU ACTí
TUD PUEDA DAR LUGAR", y
terminó diciendo que tenía instruc-
ciones de Huerta de esperar en el
recinto la resolución de la Cámara
(Félix F. Palavicini: "Los DÍDU
tados"). *

Después de escuchar esto, el pre-
sidente de la asamblea dijo que las
versiones taquigráficas de las pa-
labras del ministro serían turnadas
a las tres comisiones unidas de
Gobernación, y levantó la sesión
De allí los señores diputados fue-
ron conducidos en trenes eléctricos
a la Penitenciaría del Distrito Fe-
deral, custodiados por soldados del
"heroico" 29o. Batallón de Aurelia-
no Blanquet, el mismo que prendió
al Presidente mártir D. Francisco
I. Madero el 18 de febrero en el
Patio de Honor del Palacio Nació
nal.

En esta forma contribuyó el Dr
D. Belisario Domínguez a la caída
¡el nefario usurpador.

El día 13 de agosto de 1914 fue
ixhumado el cadáver del heroico
¡enador y trasladado a una capilla
oei Panteón Francés en donde es-
tuvo hasta que fue reinhumado el
7 de octubre, primer aniversario de
su asesinato. De allí fueron nueva-
mente exhumados sus restos en
mayo de 1938 y conducidos a Co-
mitán en un maletín por una her
mana suya, la señorita Herlinda
Dommg-uez, y sepultados el propio
mes de mayo en el lote que tiene
la familia en el cementerio de la
:iudad.

Aunque la ausencia de los restos
el héroe en la ciudad de México en

nada ha disminuido el fervor con
que se le rinde culto, deben estar
aquí, en la capital de la República,
§»en&rS!í? N 0 E S U N HÉROE DE

ROVINCIA, SINO NACIONAL
Ojala que se comprenda este error
y se corrija.

ESPEJO
DE LIBROS

Viene de la página 2)

cuales se distinguía "por su vol-
terianismo mal disimulado. "El con-
:iso , al cual sirve de suplemento
Jtro papel llamado "El Concisín"
el lema de tal periódico era "el

f™1^0 d e I a s P"o™padones
del fanatismo y del error " Se-
grun el mismo canónigo en el'pro-

a M n T S ° r m Ó la "quisidón
a Morelos después de su captura
declaro este que, desde que m-
Puno las armas, dejó de leer el
breviario por falta d¿ tiempo per

cet"1 1O l 6 Í a 1OS c o n c i s o s y ¡asgce tas que se publicaban en Cá-

e- P i e! d e i m P r e n t a que lle-
n J e mP J aJ. ^ e tenemos a la

^ tílTm&rse 1™ es unahecha en M é x i c ° . se"
P a r a «tffefacer el afán

-no l a m e n t e de los
o s 7 m \ V"° d e "los america"

Sodía int } í1 C ° n a V Í d e Z C U a n t 0

FoV n l r ? ^ r e s a r f e s y lo repetían en

í C t i r d e sus países res-
en suMiguel Velasco Valdez

s

r
, es una

. C. R.

(1) Cango. J. j e s ú s G a r c í a Gu .
« ™*'~ A c c i o n anticatólica
»HrMex. lco—Figuras y epi-
sodios de la historia de Mé-
xico. No. 30, p. 24.

^) lorenzo de Zavala citado por
ei mismo canónigo Gutié-
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(Viene de la página 3)

sigue:

tonalpohualli o tzolkin, que pudiera
s«r considerada (aunque fuera de
razón) como el germen del llama-
do "calendario ritual". Es el que

al lucero que tienen por la
mejor estrella... vénle doscientos
sesenta días. Atribuyanle los ha
dos; y así, agüeran por unos signo:
que pintan para cada día de aque
líos doscientos sesenta" . (Cap
CXXXIV).

Y con esta rectificación, doy po
terminados la noticia y el análisi
de la calendárica de Gomara.

SIGÜENZA

La doctrina calendárica de Si
güenza, según veremos, deriva d<
Gomara y de Ixtlilxóchitl, en le
general. De aquel, tomó el order
de los símbolos diurnos, y de Be
cerra Tanco, (el "anónimo" de 1¡
Serna), la intercalación finisecu
lar.

Según Gama, debió estar conté
nida " . . . en un manuscrito que ci
tan. . . Gemslli, el P. Betancourt,
el editor de su docta obra titulada
"Libra astronómica y filosófica,
(don Sebastián de Guzmán) esto
es, en su ciclografía o año mexi-
cano. . . " (4)

También Boturini alude a dicha
"Ciclografía Indiana", lamentán-
dose de haberla buscado "con tan-
to anhelo infructuosamente". (5)
Desde entonces, está perdida.

Pero, a mi parecer, puede recons-
tituirse fácilmente, esa doctrina,
al través de Gemelli Carreri; por-
que éste afirma que Sigüenza le
dio sus originales (6).

No debió ser muy elevado el va
lor científico de dicha "Ciclografía
Indiana", dadas las ideas míticas
de Sigüenza, (recuérdese cómo in-
terpretó la primera figura del ma-
pa de su nombre), puestas ás relie-
ve en la inmediata cita de Gemelli.
Este, al elogiar "el ingenio de los
mexicanos que inventaron tal arti-
ficio", (el calendario) escribe:

" . . . Mas esta alabanza no debe
atribuirse a los mexicanos de hoy
. . . sino a los del tiempo del genti-
lismo. . . y a su antiquísimo maes-
tro Neptuin, según lo observa eru-
ditamente en su Ciclografía D.
Carlos de Sigüenza y Góngora...
sirviéndose para probarlo de algu-
nos lugares de la sagrada escritu-
ra, de las tradiciones indígenas, y
de pinturas o jeroglíficos que pa-
saron a sus manos con ocasión de
ser albacea testamentaria de D.
Juan de Alba, señor del cacicaz-
go de S. Juan Teotihuacán, que
las conservaba por haberlas here-
dado de sus antepasados los reyes
de Texcoco, de quienes descendía
por línea recta mezclada". (7)

En lo substancial, Gemelli nos
trasmitió la siguiente doctrina:

"año primisecular, CE TOCHTLI,
mexth inicial, Tlacaxipehualiztli;
tonalpohualli, principiando por CE
CIPACTLI;
corrección trópica, finisecular, y
día primero de cada ciclo, concor-
dante con el 10 de abril grego-
riano.

Boturini y Gama, la combatie-
ron enconadamente; pero no atre-
viéndose a enfrentarse con la fa-
ma postuma de Sigüenza, fingie-
ron que sólo Gemelli mismo era el
responsable.

El milanés, que VIO, evidente-
mente, la obra de Gemelli, no pu-
do ignorar que éste había VISTO
la Ciclografía y, sin embargo, es-
cribe:

Boturini, "rectifica" los datos de
Gemelli, relativos a los símbolos d
las cuarto partes del mundo, de la.=
cuatro estaciones, de los cuatro
elementos, de los días iniciales de
año y al orden de los símbolos diur
nos, y concluye:

" . . . cuyo cúmulo de errores d
Gemelli era capaz de confundir dv>
tal manera a los que pretenden
descifrar los Kalendarios Indianos;
que nunca pudiesen hallar el hilo
para salir de el laberinto". (8)

Gama, que también pretende en-
cubrir a Sigüenza, dice:

' ' . . .S i él (Gemelli) fue instruí-
do de Sigüenza, hace fuerza que
este sabio americano no hubiera
dado a luz su pensamiento en algu-
no de sus muchos escritos que co-
rren impresos, y principalmente en
sus propósitos anuales, donde po-
nía la correspondencia de aquél año
nuestro, con el año mexicano...
(9)

Pero, Gama, ocultaba la verdad,
deliberadamente, como voy a pro-
bar. Consta por la ADICIÓN al
Discurso Preliminar de su obra ci-
tada, que nació en 1735. Y en su
"Cronología Mexicana", contenida
en el M. S. 328 de la Biblioteca Na-
cional de París, fol. II fte., se lee:

"Da a entender qus es mui regu-
lar que hiele por Mayo; pero yo,
en 46 años qe. tengo no he sabido
qe, aya acontecido elar por este
tiempo. . . "

Esto, fija la fecha del M. S. en
1781, diez años antes de terminar
su famosa obra impresa; de la
cual, en el lugar precitado, dice
que tenía concluida, lista para sa-
lir de estampa el 16 de agosto de
1791. Púas bien, en ese mismo M'.
S. asienta:

" . . . D .

. . .ni puede menos de admirar-
me, que habiendo tenido dicho au-
tor (Gemelli) estrecha amistad con
don Carlos de Sigüenza y Góngora
Cathedrático de Mathemáticas de
la Universidad de México, y qui-
zás visto su Cyclografía Indiana. . .
escribiese tantos absurdos, que no
los puedo pasar por alto, y son los
siguientes que le corrijo".

. Carlos (de Sigüenza y
Góngora) dice en su Almanak y
Lunario de año 1700 —que fue el
último de su vida—... estas pala-
bras: "En este último año del Si-
glo 17 de la Época Christiana, y a
qus corresponde en el Tonalamatl
o Kalendario de los Indios mexi-
canos el 13 Tecpatl, último también
de la tercera Tridecatoria de un
siglo, y cuyo principio será a 31
de Marzo..." (10)

Esta lección, ratifica plenamen-
;e el comienzo del ciclo por CE
TOCHTLI. Entonces, como el últi-
mo Ce tochtli anterior fue el año
ie 1662, tenida cuenta de los 9
lisiestos intercluidos, a dicho año
primisecular debería corresponder
m principio por el 9 de abril y,
íin duda, por el Tlacaxipehualiztli.

Asumiendo que don Carlos, por
m disculpable yerro, computara
itro día de adelante en 1700, aun-
iue tal año no haya sido bisiesto;
Atendríamos la paridad absoluta
intrs los datos trasmitidos por Ge-
melli y aquel texto del Almanak.

Sigüenza, pues, HABLO POR
•A PLUMA DE GEMELLI, y Ga-

ma, quedó convicto de encubrir lo
que le pareció perjudicar a la bue-
la fama de aquél. Y, naturalmen-
;e, Gemslli siguió siendo, para don
Antonio, la turkey-head (cabeza
le guajolote). Con efecto, cuando
iquél escribió:

'Piensan algunos que. . . (los
•pagómenos) no tenían nombre

particular, y que por eso el prime
día de cada mes en cualquier añ<
era: 1 cipactli. Paro se engañan mu
cho porque no solamente tenían
nombre sino que entraban lo mis
rao que los otros an la cuenta d<
las tridecatérides. . . Hoy... (di
cen) los mexicanos. . .que los dia;
cipactli, miquiztli, ozomatli y coz
cacuautli, son acompañados, esti
es: siguen en todo el orden de la:
cuatro figuras que señalan los años
del siglo, a saber: techtli, ácatl,
técpatl y calli; con lo cual quieren
decir que todo año cuyo símbole
sea tochtli tendrá por primer dú
del mes a cipactli, el que tuviere i
ácatl comenzará con miquiztli, e
que a czomatli por técpatl (sic
y si que a calli por cozcacuahtli. .
(11)

(Continuará)

Soledad Solórzano de...
PAGINA CINCO

(Viene de la página 1)

los caminos en el estado que se
incontraba staba próxima a

Pfrez cte león

EL SABER DIFIERE TANTO DE LA IGNORANCIA COMO
LA VIDA DE LA MUERTE.

ARISTÓTELES.

dar a luz— ella contestó: "prefie-
ro mil veces morir antes que en-
:ontrarme cerca de tus enemigos
escuchando malas apreciaciones de
;u persona".

Al plantearse la intervención
bipartita, el ya general Regules
jolicitó y obtuvo del Sr. don Be-
nito Juárez permiso para retirarse
i la vida privada, toda vez que su
¡angre española le impedía luchar
:ontra sus hermanos de raza. Di-
iuelta la alianza, tanto el Sr. Pré-
ndente como el general Ignacio
'aragoza le manifestaron que, ha-
liendo sido resueltas las dificulta-
des con Inglaterra y España se
incorporara a las fuerzas del Ejér-
ito de Oriente que comandaba el
iropio Zaragoza.

Después de la caída de Puebla
;n poder de las fuerzas invasoras,
il general Regules regresó al es-
;ado de Michoacán —a Tacám-
jaro— a continuar la lucha, en
;anto que su esposa se dirigía a
ía población de Codallos donde es-
tableció un hospital para los pa-
xiotas heridos y enfermos a car-
po de un doctor Palacios —er.
uanto a la atención médica— y
ior la Sra. Regules en lo referen-
e a la alimentación y cuidados
iropios de la enfermería.

Al caer la población en manos
.j las tropas invasoras y los trai-

Jores imperialistas, repartió a sus
enfermos en casas particulares y
huyó rumbo a Ario. La situación
hízose difícil de momento a mo-
mento, a tal grado, que tuvo que
internarse rumbo a la tierra ca-
liente y en más de una ocasión s
alimentaron, ella y sus hijos, de
frutas silvestres y usaron huara-
ches que ellos mismos hacían, pri-
mero con pieles, después con ma-
deras. Como consecuencia de estas
condiciones de vida la salud de
ella y de sus hijos se resintió de
tal manera, que se vio precisada
a buscar el refugio de una pobla-
ción, y esta fue Tacámbaro, la que
en esos momentos se encontraba
presa de una epidemia de viruela.
Al caer nuevamente esta población
en manos de los "imperialistas" la
familia Regules fue denunciada, y
sin consideración al estado de sa-
lud en que se encontraban tanto
la Sra. como sus hijos fue aprehen-
dida, su casa cateada, en ella se
mcontraron algunos elementos de
;uerra. Al ser interrogada por a!-
;unos oficiales si esos pertrechos
Tan para "los ladrones, los ban-

A las 6 de la tarde de ese mismo
día se le presentó en su prisión
aquel oficial, que por cierto no era
mexicano, a comunicarle que ha-
bía recibido noticias en el sentido
de que el general Regules se acer-
caba a la plaza con intención de
tomarla, y que le pedía a la Sra.
Regules se dirigiera a su esposo
diciéndole que no intentara el ata-
que contra la población pues en
ese caso era muy probable que,
víctimas de él, resultaran la pro-
pia Sra. y sus hijos.

—"Jamás haré lo que usted me
pide, pues conociendo de sobra los
sentimientos de rai marido, si yo
tuviera la debilidad de acceder a
los deseos de usted, me juzgaría
indigna de su nombre".

El imperialista queriendo doble-
gar a esta mujer llevó su vileza
al grado de maltratar a sus hi-
jos enfermos, casi moribundos en
su presencia.

Dos veces mas durante el curso
de la noche este indigno jefe pre-
tendió doblegar esa voluntad de
hierro. A las cuatro de la mañana
volvió a presentarse ante la Sra.
y le increpó:

—"Las chusmas que manda el

CARTAS DE D. CRESCENCIO
CARRILLO Y ANCONA AL...
(Viene de la página 3)

ría, hijo de esta Santa Recolección Franciscana de Mérida, etc. For-
mólo y dictólo, siendo maestro de lengua Maya en el Convento Ca-
pitular de N. S. P. S. Francisco de dicha Ciudad. Año de 1742.

Esta fue la primera edición según Civezza: Saggio di Bibliog.
Sanfranc, Núm. 70.

Arte del Idioma Maya reducido a sucintas reglas, y similexicón
yucateco por el R. P. Fr. Pedro Beltrán de Santa Rosa María, Ex-Cus-
todio, Lector, que fue de Filosofía y Teología, Revisor del Santo
Oficio, e hijo de esta Santa Recolección Franciscana de Mérida. For-
mólo y Dictólo, siendo Maestro de Lengua Maya en el Convento Ca-
pitular de N. S. P. S. Francisco de dicha Ciudad. Año de 1742. Y lo
dedica a la gloriosa indiana Santa Rosa de Lima. Con licencia: en
México, por la Viuda de D. Joseph Bernardo de Hogal, Año de 1746.

Esta obra se reimprimió en Mérida de Yucatán el año de 1859.
Escribió también: Declaración de la Doctrina cristiana en el idio-

ma yucateco. Reimpresa en Mérida el año de 1860.
(21) "Arte de la lengua Maya, Compuesto por el R. P. Fr. Gabriel

de S. Buenaventura Predicador, y definidor habitual de la Provincia
de San JOSEPH de Yucathan del Orden de N. P. S. Francisco. Año
de (escudo de la hermandad) 1684. Con licencia: En México, por la
Viuda de Bernardo Calderón."

Beristain dice que el autor era francés y que murió en la Habana
como Comisario y Visitador de aquel Convento, y escribió además un
Diccionario Mayo-Hispano en 3 volúmenes.—El Señor García Icazbal-
ceta hizo una edición de esta obra el año de 1888, tirándose 76
ejemplares.

La pérdida del ejemplar del Sr. Carrillo indujo al Sr. García
Icazbalceta a hacer la nueva edición, según manifiesta en la adverten-
cia: "Había pensado vagamente en reimprimir ese raro libro, para
beneficio común; mas cuando el Illmo. Señor Carrillo me escribió
lamentando la pérdida de su ejemplar, me decidí a hacer la reimpre-
sión, para resarcir en lo posible aquella pérdida, y ofrecer al Illmo.
señor Carrillo una pobre muestra de afecto y gratitud por los innu-
merables favores que le debo. El hallazgo del ejemplar de Morelia me
permitió ya dar completo el libro."

Correspondencia Particular
del

Obispo de Lero

Sr. Dr. D. Nicolás León.

Muy Sr. mío y querido amigo.

Morelia.

Como un pequeño obsequio me tomo la libertad de remitir
a Ud. un ejemplar de mi opúsculo "La Isla de Arenas, Costas de
Yucatán" (23) que a pesar de mis graves y multiplicadas atencio-
nes como Obispo Coadjutor de ésta Diócesis he creído deber es-
cribir en vista del inminente peligro de la patria, correspondiendo
a la bondadosa invitación que al efecto se me ha hecho y que he
debido obsequiar.

Soy de usted con el mayor afecto muy atento servidor y amigo,
le ama y le bendice.qe

El Obispo de Lero.

didos que con título de republica-
nos infestaban el país, y para los
:¡ue no osaban oponerse a ellos
—les imperialistas—", la Sra. Re-
gules con espartana entereza con-
testó: •—"En efecto, todos estos
lertrechos de guerra están desti-
lados a los valientes defensores
le la autonomía de mi patria,
pues los bandidos, los ladrones y
traidores son ustedes y lo prue-

de una manera elocuente con
•1 atentado de que soy víctima en
istos momentos".

La contestación a tan digna res-
iuesta fue una andanada de insul-
os de aquel indigno jefe llegando
m su arrebato hasta quitarle de

brazos a una niña de 3 me-
, ses de edad a quien en esos mo-

mentos alimentaba.

bandido de su esposo, ya han to-
mado posesión del cerro, escríbale
que desista de su propósito".

"Sea usted soldado de honor
y procure defenderse de esas chus-
mas como usted las llama".

En esos momentos una granada
se estrelló en la trinchera y pro-
dujo una gran confusión; los 300
hombres que habían quedado en
ella resistieron el ataque hasta las
cinco de la mañana en que las tro-
pas del general Regules casi toca-
ban con sus bayonetas a los de-
fensores. Por esta vez él ataque
fracasó, e intentado nuevamente
tuvo éxito; a las 9 de la mañana
las tropas de Regules tomaron la
plaza.

El general Regules a punto de
perder su sangre fría buscaba afa-
nosamente a su familia hasta que
un vecino, de los patriotas de sus
tropas, le avisó que ésta se en-
contraba a salvo en casa de una
familia.

Al narrar la Sra. Regules los
agravios de que había sido vícti-
ma, el coronel Jesús Gómez no
pudo dominar su indignación e
identificando al que había denun-
ciado a la familia del general a
los invasores, sacó su revólver y
le pegó un tiro en la frente. A
continuación se entregó preso. Al
tener conocimiento de esto, el ge-
neral ordenó que se le enjuiciara
de acuerdo con la ley.

La Sra. Soledad Solórzano de
Regules murió en la ciudad de Mé-
xico el 5 de febrero del año de
1864.

Pensamos que los hechos relata-
dos no necesitan comentario algu-
no, para poner de relieve el ca-
rácter heroico y extraordinario de
tal mujer.

(23) La Isla de Arenas, apuntes para la defensa de la integridad
del territorio nacional, con relación a dicha Isla y otras muchas que
con ella se enlazan en las costas de Yucatán. Imprenta de "La Revis-
ta", 1866. 30 págs.

Influencia de Juárez
en la Emancipación.

(Viene de la página 1)

Y, desde otro punto de vista: ¿qué pensarían todos nuestros ante-
cesores si pudieran pasear por nuestras grandes avenidas y contem-
plar a la mujer recorriendo los diversos puntos de la ciudad para can-
tar el himno del trabajo, librarse así de la prostitución y llevar el
pan santificado a la viejecita madre o a los hermanitos huérfanos?

Nuestro ilustre patricio, al salvar a la Patria puso la primera pie-
dra de obra tan grandiosa; y desde entonces las ciencias, las artes y
la industria, en grupo incomparable, arrodilladas ante el progreso,
están humildemente al servicio de la mujer, de la mujer emancipada
de las viejas rutinas y hecha digna de su gran papel en los destinos de
la humanidad; pero repito, no es obra de ella únicamente, en todas las
naciones civilizadas es también obra de los prohombres, de los genios
de la libertad.

La mujer mexicana debe congratularse y rendir pleito homenaje
a una de las más grandes figuras patrióticas que inmortalizó la His-
toria y cuyo recuerdo venera no sólo México, sino todo el nuevo mun-
do y todos los pueblos que tienen conciencia del indiscutible mérito del
gran reformador; ejemplo: Francia evocando no ha mucho su nombre
respetable, cuando expulsa a los jesuítas, cuando independe la Iglesia
del Estado.

¡Loor eterno a Juáraz! ¡Loor eterno a ese admirable genio que
cumplió debidamente su misión como hombre, bajo las distintas esfe-
ras de acción del Hogar, la Patria y la Humanidad!

En mi fuero interno creo que debiéramos rendirle el culto que
merece; y no con el apasionamiento de la resultante de su obra magna,
sino con los viejos infolios de la Historia que lo inmortalizaron, hago
una formal iniciativa a mi sexo para que estudie sus grandezas; y si
como yo, lo cree digno de la gratitud nacional, más bien dicho, de la
gratitud femenina, perpetuemos debidamente su memoria, nosotras, el
sexo débil, el sexo que tantos beneficios ha recibido de su grandiosa
obra de regeneración.

¡Perpetuar su memoria!... ¡Me diréis ¿no lo hace así la nación
entera con el bronce y con festividades regias?. . . es verdad; pero no
es eso lo que nos incumbe; si bien es cierto que en nuestro corazón se
vigoriza cada día más el amor patrio, somos aún seres pasivos que no
nos hamos compenetrado en nuestro papel, de nuestra influencia sobre
¡os destinos de la patria y también sobre los de la humanidad; persi-
guiendo estos puntos de mira es como y para lo que debemos venerar a
nuestros grandes; rendirles un culto ferviente, es aquilatar sus benefi-
cios y aprovecharlos concienzudamente para poder formar de nuestros
pósteros, no lo que formaba la mujer de la antigua Grecia, generacio-
nes de héroes de la guerra, sino bien entendido el civismo, una legión
de héroes de la paz!

Antonia L. URSUA

Artículo publicado en "La Mujer Mexicana'', número del 21 de mar-
zo de 1906.

"Revista Positiva", t. 6, p. 184. 26 de marzo de 1906.

En pleno siglo XV, en Alemania, y poco después de la inven-
ción de la imprenta el comercio de librería creció rápidamente.
Hacia 1470 en las ferias de Francfort y después hacia 1493 en
Leipzig, asistían libreros de todas partes. Más tarde fue Nuremberg
el centro de este comercio por el desarrollo allí alcanzado por
los editores Koburger, quienes establecieron sucursales en las
principales capitales de Europa.
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DON ANDRÉS
QUINTANA ROO

(Viene de la página 1)

manos de doña Leona militaban
en las filas virreynales, y seguro
de que ella no sufriría daño algu-
no, huyó dejando en manos, de éa-r
ta una solicitud de indulto. Sin
embargo más adelante arrepintién-
dose de haberla dejado sola y te-
miendo que fuese fusilada solicitó
del gobierno virreynal el indulto
prometiendo servir al rey. Este
hecho, el único censurable en su vi-
da, tiene una explicación y una
justificación puesto que por esas fe-
chas se creía prácticamente liqui-
dada el movimiento insurgente, y
sin olvidar la vida que habían lle-
vado los dos cónyugues en pro del
movimiento de independencia.

Concedido el indulto don Andrés
y su familia pasaron a vivir en To-
luca en condiciones de miseria,
pues no tenía ningún medio pro-
pio de subsistencia y además se
habían roto las relaciones con el
señoF su padre, don Matías Quin-
tana quien estuvo prisionero en la
fortal-eza de San Juan de Ulúa con
el grupo de los sanjuanistas; en
tanto que los bienes de doña Leo-
na habían sido confiscados por el
gobierno virreynal. Gracias a las
gestiones de don Agustín Pomposo
Fernández de San Salvador, al fin
pudieron pasar a la ciudad de Mé-

Herrera de la Comisión de Relaeio
nes Exteriores. El papel que des-
empeñó don Andrés en tal comisión
fue de tal manera importante que
le valió ser llamado para desem-
peñar en Londres y París el pues»
to d« Ministro Plenipotenciario,
que se aprobó pero nunca llegó a
realizarse.

Miembro del partido yorquino
fue partidario de Gómez Pedraza;
más tarde oponente tenaz del go-
bierno centralista de Anastasio
Bustamante; siendo Ministro José
Antonio Fació, intentó expusarle,
con tal motivo don Andrés formu-
ló una acusación en contra de él
para presentarla a la Cámara. Al
ofrecimiento de Bustamante de que
Fació sería removido, tal acusa-
ción no se presentó. Como la pro-
mesa no se cumpliera y habiendo
resultado electo Quintana Roo co-
mo presidente de la Cámara acusó
ante ella a Fació a quien absolvió
el propio cuerpo.

En 1831 inició su lucha eontra
el centralismo teniendo como ór-
gano de esa lucha al periódico "El
Federalismo Mexicano" actitud que
le acarreó un sinnúmero de pro-
blemas, su casa fue allanada con
consentimiento de las autoridades
y del propio Anastasio Bustaman.
te. A la caída de éste y triunfo de
Santa Anna, Gómez Farías le en-

UN LIBRO RARO

Casa en que don Andrés Quintana Roo conoció a doña Leona
Vicario.

xico y resolver en parte su proble
ma económico. Ya en esta ciudad,
don Andrés reanudó sus estudio;
de Jurisprudencia y en 1820 se in
corporó al ilustre y real Colegí'
de Abogados.

En marzo de 1821 es designad
diputado a las Cortes de Españ
pero no llegó a hacer el viaje po
falta de recursos. En ese mism
año triunfó el ejército trigarant
e Iturbide entra a la ciudad d
México; Quintana Roo se adhien
a su causa y sostiene el Plan di
Iguala.

Durante la vigencia del imperi
vuelve a adquirir relieve e impor-
tancia, y es de los socios fundado
res de la Sociedad Económica de
Amigos del País que estableciera
el propio don Agustín de Iturbide
José Manuel Herrera, sacerdote
que había sido miembro del Con
greso de Chilpancingo, es designa
do esta vez Ministro de Estado y
del Despacho de Relaciones Inte
riores y Exteriores; por el exceso
de trabajo se creó la Subsecretaría
puesto para el que Herrera reco-
m-endó a Quintana Roo siendo apro-
bado el nombramiento por Iturbi-
de.

El imperio se bambolea; el em-
perador organiza una Junta Nacio-
nal Instituyente, que debería dar
la ley orgánica del país. En una
carta que envía don Andrés a don
Francisco de Paula Alvarez, secre-
tario del emperador, le hace sa-
ber sus puntos de vista respecto
a la política a seguir y los actos a
realizar para la solución de los
problemas que han surgido y en-
tre «líos la instauración del Con-
greso. Es en esa carta donde se
oye hablar por primera vez en
contra de la tolerancia religiosa.
Este documento se reprodujo en un
tiro de 3,000 ejemplares que se
distribuyeron en toda la ciudad,
causó tal alarma que se llegó a de-
cir que sería procesado, y se cen-
suró acremente su conducta; po-
co tiempo después fue destituido
del puesto que tenía.

Al triunfo de la República don
Andrés Quintana Roo fue electo
Magistrado de la Suprema Corte
de Justicia en compañía de los se-
ñores Francisco Antonio Tarrozo,
José Basilio Guerra y don José Fe-
lipe Estrada.

En el año d« 1827 también fue
electo diputado y en ese carácter
formó parte, en compañía de don
José María Tornel y José Manuel,

cargó el Ministerio de Justicia y
Negocios Eclesiásticos; esto suce-
dió el año de 1833.

En tal puesto se convirtió en el
brazo ejecutor de las leyes que Gó-
mez Farías va arrancando paula-
tinamente al Congreso en su lucha
en contra del clero y la aplicación
de una de ellas causó un verdade-
ro escándalo y es la aplicación de
la ley de 8 de noviembre de 1833
por la cual se derogó la coacción
civil para el complemento de los
votos monásticos.

Una monja recluida en un con-
vento se quejó de que la habían
obligado a cumplir dichos votos;
don Andrés Quintana Roo va per-
sonalmente al frente de la fuerza
pública y la rescata; de ahí la lle-
va a la casa de un señor Gargollo
donde la divierten y después la lle-
van al teatro con la admiración y
escándalo consiguiente de los habi-
tantes de la ciudad de México.

A la vuelta de Santa Anna al
poder, ahora c o m o centralista,
Quintana Roo renuncia a la carte-
ra para volver más tarde como Mi-
nistro de la Suprema Corte de
Justicia, puesto que desempeñó
hasta su muerte.

En 1841 cuando surge el proble-
ma de la separación de Yucatán
del pacto federal, Quintana Roo
"orina parte de la comisión que
interviene cerca del gobierno local
para resolver esa situación. El con-
enio que firmó no satisfizo ni

a tirios ni a troyanos; como conse-
cuencia de él Santa Anna ordenó
el sometimiento de Yucatán por la
fuerza al mismo tiempo que expi-
dió un decreto por el que descono-
-ió «1 pacto firmado por aquél.

Su esposa, doña Leona Vicario
murió el 21 de agosto de 1842, cau-
sándole un dolor del que no se re-
mso y el cual lentamente, inexora-
blemente, le llevó a la tumba el día
5 de abril de 1851.
Su figura no ha alcanzado la ta-

a que debería tener en vista de
;ue a su lado se encuentra la que
uede considerarse la mujer más
rande de la primera etapa de la

5uerra de Independencia. Partida-
ios y detractores inevitablemente
on arrastrados por la figura de
sta, dejando un poco en la penum-
>ra a don Andrés Quintana Roo,
ue fuera principal colaborador de
os de las figuras señeras de Mé-
ico, el generalísimo Morelos y el
atriarca de la Reforma don Valen-
'n Gómez Farías. — JCR.

VILLAGVTIERRE SOTO-MAYOR,
Juan de

HISTORIA de la conquista de la
provincia de Itza, redvecion, y

progressos de la de el lacandon y
otras naciones de indios barbaros,
de la mediación de el reyno de Gva-
timala, a las provincias de Yvca-
tan, en la América Septentrional.
Primera parte. Madrid, Lucas An-
tonio de Bedmar y Narvaez, Año
MPCCI.

FeJ.—Frontis grabado PW Mar-
eos Orozco, en Madrid, 17Q1, con
el escudo de armas de la Casa de
Contratación. Portada orlada, en
rojo y negro. 31 hojas preliminares
sin foliar. 660 p. a dos columnas.—
Tabla de cosas notables, 17 h. sin
foliar a dos columnas.

Conquistados los reinos de Gua-
temala y Yucatán por los castella-
nos, quedaron gran cantidad de tie-
rras aledañas sin sujetar; unas, por
la deficiente coordinación en las
entradas, y otras por la defensa
natural de las ásperas serranías y
de los impenetrables bosques, obs-
táculos que impidieron por mucho
tiempo no sólo su conquista, sino
su descubrimiento. A la falta de
conocimiento de] antiguo reino Ma-
ya o Mayapan, enclavado en el te-
rritorio que hoy se conoce con el
nombre de Yucatán, se debe que,
en la época de los primeros descu-
brimientos, se le tuviera por isla.
A la misma circunstancia, y a la
falta de comunicaciones, obedeció
el poco desarrollo del comercio, obs-
truido por los piratas y demás ene-
migos de la corona de España.

El autor, fue abogado y relator
de la Real Cnancillería de Valla-

dolid, y más tarde desempeñó los
mismos puestos en el Real y Supre-
mo Consejo de las Indias. Ésta cir-
cunstancia y la constante ocupación
de dar a conocer clara y brevemen*
te al Consejo, los diversos asuntos
de Nueva España, le proporciona-
ron les medios para documentarse
ampliamente sobre su historia, re-
futando los escritos, fábulas o in-
exactitudes de otros cronistas.

La obra está dividida en diez li-
bros; en el primero informa cómo
se tuvieron las primeras noticias
de la existencia del Nuevo Orbe
Occidental, los viajes de Colón, el
arribo de los conquistadores a Nue-
va España y el principio de la con-
quista de este territorio. A partir
del capítulo V de este primer libro,
refiere el descubrimiento y conquis-
ta del reino de Yucatán, la entra-
da de los misioneros, la fundación
de las principales ciudades, etc., etc.

Capítulos muy interesantes son
aquellos en los que describe la or-
ganización y distribución de los
productos agrícolas, y las rebelio-
nes de los indígenas.

Esta obra tiene la particularidad
de ser uno de los pocos ejemplares
en que aparece la hoja que lleva
el siguiente colofón: Con privilegio
se imprimió esta Primera parte
(única publicada) en Madrid: en la
Imprenta de Lucas Antonio Bed-
mar y Narváez, portero de Cámara
de Su Magestad, y impresor de los.
reynos de Castilla, y León, en la
Calle de los Preciados, año MDCCI

Tan raro ejemplar, perteneció a
Sr. Alfredo Chavero, cuyo sello y
x-libris ostenta, y puede cónsul

tarse en la Biblioteca de esta Se
cretaría. (RBM).

Don Valentín Gómez Farías,
Frente a los Errores de su Tiempo

Algunas Ideas Económica*
de Vallarta
(Viene de la página 2)

Todo lector, por el hecho de serlo, engrandece y eleva su
pensamiento, purifica su aspiración, orientándola por la diáfana
senda del trabajo razonado y digno.

Pedro de Castilla.

EL PORVENIR DE LA CIENCIA
ECONÓMICA

¿Qué porvenir tiene la ciencia
económica ? se nos pregunta, in-
menso, imposible de ser delineado.
La solución de los problemas más
delicados que el mundo económico
presenta en la actualidad, está
pendiente de los progresos que ha-
ga esa ciencia: justa retribución a
todo trabajo productivo, libertad
de la industria y de la concurren-
cia, para que sea de esta manera
cada trabajador pagado según su
actividad y su capacidad; propor-
cionada distribución de las rique-
zas, para que todo hombre pueda
tener asegurados sus medios de
subsistencia; aumento de población
en razón directa de las subsisten-
cias; proporción entre la produc-
ción y el consumo; he aquí los
grandes principios en cuya aplica-
ción y práctica trabaja la ciencia;
ellos de tan extensos resultados,
que el ojo más observador no po-
dría seguirlos en todo su desarro-
llo; ellos son potentes a cambiar
la suerte del mundo, porque el tra-
bajo retribuido descubrirá el pau-
perismo, la libre concurrencia, ase-
gurará a todo producto un mer-
cado donde cambiar sus mercan-
cías; la libertad de la industria
deja a cada hombre en posesión
de sus derechos naturales para se-
guir en la elección de un oficio y
aun en su ejercicio, las inspiracio-
nes de su espontaneidad. Todos
esos principios se refunden en uno
solo: la concordancia del interés
individual con el de las sociedades
y el de ésta con el de la humani-
dad. La ciencia, ha ya entrevisto
los medios de llegar hasta este
punto, y con incansable vigor está
t r a b a jando en su demostración
científica para presentarlos a los
pueblos, a fin de que se empeñen
en su aplicación práctica. ¡Dicho-
sa la ciencia, mil veces dichoso
el género humano cuando tal cosa
sucediera! pero, ¿será dado a esa
ciencia cumplir tan sublime mi-
sión? ¿mo serán meras ilusiones
que nos engañen, y que impoten-
tes para curar el actual malestar
social, estén embriagando a los
pueblos en la orilla del precipicio
donde se halla? pero, me he arre-
pentido ya de haberme hecho tal
pregunta y me creo con derecho
para declarar, que quien de buena
fe lo hiciera, no comprende ni los
hechos ni sabe lo que es la huma-
nidad. ¡Dudar del progreso de la
ciencia! ¡Dudar de su eficacia pa-
ra satisfacer urgentísimas nece-
sidades sociales! hombres necios,
¿sabéis lo que esto significa? ¡re-
negar de la inteligencia, desconfiar
del pensamiento, abjurar toda ley
moral, caer en horrible fatalismo
y volverse a Dios para echarle
en cara su obra! ¡significa que no
se cree en la historia, que no se
comprende la perfectabilidad hu-
mana, que se condena al hombre
y a loŝ  pueblos, a unas penas,
tanto más atroces, cuanto que so-
bre injustas, serían irreparables!

no, con quien venga a decirnos
que la situación presente de la
Inglaterra no tiene remedio, es
inútil toda discusión, ¡porque ni
su inteligencia discurre, ni aun
cree posible el pensamiento, ni su
corazón siente, ni sus ojos ven,
ni sus oídos oyen!

Si el derecho de gentes le pre-
gunta, como es posible realizar la
fraternidad de las naciones, ella le
dice, que ocupada en establecer la
concurrencia universal, trabajó en
herir de golpe mortal a las ene-
mistades mercantiles que han le-
vantado las barreras más profun-
das a aquella reconciliación. Si el
derecho público le pide medios pa-
ra hacer efectivos los derechos
políticos del hombre, escritos aho-
ra sólo en las constituciones y en
las cartas, la economía política le
manifiesta que convencida, de que
mientras una desigual distribución
de la riqueza ponga a la inmensa
masa del pueblo, a disposición de
unos cuantos capitalistas por me-
dio de la necesidad de las subsis-
tencias, es imposible que el pobre
defienda sus derechos y que sien-
ta su conciencia convencida de esas
verdades, digo, está ocupado en
plantear una equitativa distribu-
ción de esas riquezas. Si la cien-
cia de las penas pretende dismi-
nuir el número de los delitos; la
economía sabiendo que la indigen-
cia es la más próxima causa de
ello se afana por asegurar a todo
hombre sus subsistencias por el
trabajo. La ciencia social está,
pues, llamando hermana y compa-
ñera a la economía política: se
unirán y sabrán marchar acordes
a llenar sus respectivos y sublimes
destinos.

Ahora que hemos llegado a es-
te extremo, ahora que comprende-
mos lo que vale la economía polí-
tica, ahora que la vemos afanada
en sus sagradas tareas, el cumpli-
miento de un deber muy grato
para mí nos detiene aún por un
momento. ¿Cual es? Bendecir la
memoria de los hombres superio-
res que con su trabajo han hecho
llegar a la ciencia a la altura
que se halla ¡Quesnay, Smith, Mal-
thus, Say, Ricardo! vuestros nom-
bres serán rehabilitados e inscri-
tos con caracteres de oro en las
páginas de la historia: la posteri-
dad os rendirá homenaje, y los
pueblos doblarán la rodilla ante
vosotros! ¡Salud, bienhechores del
mundo! Vuestros trabajos inesti-
mables han comenzado a ser apre-
ciados cual merecen, y los errores
que enseñasteis, se miran ya tan
sólo como una fatal prueba de la
fragilidad humana; el mundo em-
pieza a haceros justicia... tenga-
mos nosotros, entre tanto, la alta
honra de ser de los primeros en
proclamar a aquellos genios, glo-
ria de la ciencia y salvadores del
genero humano. Hacerlo así es el
deber de todo hombre que ama a
su hermano; y hacerlo nosotros es
obligación imprescindible que tie-
ne que llenar, quien estudia las
ciencias sociales y que busca un
estado mejor para los puebios

La personalidad de este ilustre reformador, ofrece el interés de
enlazar el enciclopedismo ilustrado del siglo XVIII, iconoclasta y
reformador, con el espíritu liberal y revolucionario del XIX. Obede.
ciendo a esta confluencia, su actuación política se finca en primer
término en la destrucción de los moldes escolásticos medievales que
prevalecen en la enseñanza hasta la consumación política virtual de
la Independencia; por otro lado afronta las exigencias impostergables
de quebrantar el incontrastable poder económico y social de la Iglesia
Católica, verdadero poder dentro de la débil nación, que le impedí*
desarrollarse, mientras el pueblo ignorante y fanatizado no acertara
a comprender, que eran incompatible» la existencia de la República
federal frente a la militancia política de un clero todopoderoso, que
atropellaba y desconocía a su autoridades civiles.

La Constitución de 1824 había reconocido la intolerancia religiosa
y el predominio de la Iglesia Católica. La simulación de Iturbide al
declarar "consumada" la Independencia sólo había servido para im-
pedir la aplicación de los principios liberales contenidos en la Cons-
titución de Cádiz. Empero Iturbide, al verse obligado a suprimir los
privilegios de clase y nacimiento, produjo —sin desearlo— un ex-
traordinario aumento de las fuerzas sociales y culturales de lo que
había sido la Nueva España.

Grupo anteriormente mantenido al margen de la existencia
nacional, y que constituían las capas más numerosas de la población
despertaron a la nueva vida política aleccionados con las ideas de
Morelos; conscientemente se contrapusieron al Iturbidismo, como re-
presentación de los intereses del clero y de la aristocracia latifundista
española y criolla que vanamente pretendía retrotraernos a las con-
diciones de la existencia virreinal, bajo el predominio de la raza
hispánica, conservando inalterable la organización jurídica y admi-
nistrativa, fuertemente centralizada, de la époea colonial.

El reflejo histórico que en nuestro desarrollo constitucional asume
este conflicto, se caracteriza por la pugna entre Federalistas, repre-
sentantes de la ideología y de los intereses populares antiespañoles, y
Centralistas, partidarios de la supresión de las autonomías locales y
de cualquier forma de gobierno que entrañase vestigios de organización
democrática y popular.

Por ésto Don Valentín Gómez Farías, pasada su primera ofusca-
ción Iturbidista, se convierte en federalista, que era la forma de volver
al cauce genuino de'la Revolución de Independencia, y por esto tam-
bién se tornó furibundo anticlerical. En los diez meses d« su drástica
actuación reformista, arrancándole al Clero el monopolio de la edu-
cación y quebrantando su poder económico, presagió la solución que
tendría que dar al conflicto del porvenir: la separación entre la
Iglesia y el Estado.

En medio de anatemas y de excecraciones, dejó el poder, junto
con su insuperable consejero el Dr. Mora, para ir ambos al destierro
del que Mora no retornaría jamás. Santa Anna desconoció y derogó
toda aquella labor legislativa, que sin embargo quedó indeleblemente
impresa en la conciencia de los mexicanos.

Fue en vano la algazara de la prensa conservadora, para denigrar
la obra de Gómez Farías, como fueron superfluos los Te Deums del
clero para regocijarse por su destierro. El Diario Oficial del 15 de
mayo de 1834, informaba: "Hoy se ha celebrado la función del pro-
nunciamiento, —refiriéndose al pronunciamiento de Cuernavaca, que coa
el retorno de Santa Anna, puso fin a la Vicepresidencia de Gómez
Farías—, con un solemne Te Deum en la Catedral; éste templo se
puso magníficamente iluminado y el ilustrísimo señor Portugal ofició
la misa pontifical. El pueblo le condujo al altar mayor con vivas y
con las expresiones de más tierno regocijo".

El Obispo de Michoacán, don Juan Cayetano Portugal, que susti-
tuyó a Quintana Roo, como Ministro de Educación nombrado por
Santa Anna para destruir los últimos vestigios de la escuela laica,
decía del dictador: "Su nombre lo celebrarán todas las generaciones y
'o alabarán los ancianos y los jóvenes, las vírgenes y los niños,-porque
todos, no sólo por los esfuerzos de una espada victoriosa siempre en
"a campaña, sino por su piedad religiosa y por su verdadero catoli-
cismo, hemos conseguido la paz y la libertad de nuestra iglesia...
Perecíamos ya; pero misericordiosamente Dios echó una benignísima
ojeada sobre nosotros, y se compadeció de nuestros males. A fines
del último abril, hizo aparecer inesperadamente una brillante estrella,
cuya hermosura, claridad y resplandores nos anunció, como en otro
tiempo de los tres dichosos magos, la justicia y la paz que se aeercaba y
estaba en nuestra tierra".

He aquí, sin comentarios, como "nació una estrella" para los
conservadores y clericales— que nos acercó la pérdida de Texas, la
enta de La Mesilla, la Intervención Francesa y el Imperio de Maxi-

miliano. Esa estrella era la de Santa Anna.
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ANTONIO CASO
EL seis de marzo del presente año se cumplió el décimo aniversario

de la desaparición del ilustre filósofo mexicano.
Con ese motivo, se pensó que el mejor homenaje que podía ren-

dírsele, era publicar una aportación a su bibliografía, para dar una idea
exacta de su vida dedicada a la enseñanza y divulgación de la filosofía.

Desde muy joven empieza a destacar como orador y escritor, pero
lo que le hace resaltar de manera predominante es su crítica acerba
del positivismo que era la doctrina que informaba la enseñanza oficial
en México a partir de la Reforma, y fuera implantada por don Gabino
Barreda, en su afán de encontrar el substituto de las tesis preconiza-
das por la iglesia católica.

o O o

Su lucha en contra del positivismo se inicia en las conferencias que
pronuncia en la Escuela Nacional Preparatoria en el año de 1909; di-
chas conferencias versan sobre la Historia del Positivismo. Continúa
con el discurso que pronuncia en el festival que se lleva a efecto en
la casa que habitó don Porfirio Parra, con motivo del quincuagésimo
aniversario de la muerte de Augusto Comte.

Esos ataques tuvieron respuesta en "La Revista Positiva" del in-
geniero don Agustín Aragón, que para esas fechas era no solamente
el portavoz de dicha doctrina, sino también el órgano donde se recogía
lo que de ella quedaba.

En el año de 1911 estos ataques al positivismo traspasan los mu-
ros de la Escuela Nacional Preparatoria pues son recogidos y publi-
cados en "Revista de Revistas" en sus números correspondientes al
19 y 26 de marzo y 9 y 16 de abril del propio año, bajo el título de
"La Universidad y la Capilla o el Fetichismo Comtista en solfa".

A partir de entonces, produce continua e incansablemente, libros,
artículos periodísticos, conferencias y discursos, independientemente
de su actividad docente en la Escuela Normal Superior, en la Escuela
de Altos Estudios, en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, etc., etc.

UN VALIOSO DONATIVO

LA BIBLIOTECA DE DON
MIGUEL A. QUINTANA

D

Por Jesús CASTAÑON R.
La señora María Cruz Gómez Daza Vda. de Quintana, donó hace meses a las Bibliotecas de la Se-

cretaría de Hacienda y Crédito Público, la valiosa librería económica que perteneciera a su esposo el
distinguido hombre de ciencia don Miguel A. Quintana, padre de nuestro colaborador el señor Lie José
Miguel A. Quintana.

El señor Lie. Antonio Carrillo Flores, en carta de fecha 15 de febrero del presente año, mes en
que se hiciera el ofrecimiento, manifestó a la dama donante: "Quiero concluir estas letras rindiendo a
usted el homenaje de mi más alto aprecio por el ejemplo que usted ha dado, al conservar con amor los
instrumentos de trabajo y la producción intelectual de su señor esposo y por permitir que dicho acervo
quede a disposición de las presentes y futuras generaciones de estudiosos, a través de nuestra biblioteca
para poder servir mejor a la Patria, como él lo hizo".

Este Boletín Bibliográfico, a su vez hace patente su agradecimiento, llevando al conocimiento del
publico tan desinteresado gesto y nada mejor que reproducir a grandes líneas la biografía del Maestro
que fuera uno de los más ilustres pioneros de la ciencia económica en nuestro naí<sciencia económica en nuestro país.

o O o
El doctor Hernández Luna, conocedor profundo de la labor del

Maestro Caso, enumera nueve polémicas que sostuvo éste con diver-
sos oponentes. Independientemente del resultado de ellas se prueba la
personalidad de expositor por la calidad de sus oponentes, y los temas
debatidos en las mismas, demuestran no sólo el desenvolvimiento de
las ideas filosóficas, sino también del pensamiento del común contra-
dictor.

Si bien lo fundamental de la obra del Maestro Caso se encuentra
recogido en libros, también es verdad que es necesario recoger, anali-
zar, clasificar y resumir el pensamiento expuesto en sus cientos de
artículos periodísticos. Tal ha sido el propósito de reunir este aporte
a su bibliografía.

Se ha logrado agrupar un poco más de setecientas fichas, la ma-
yoría de las cuales corresponden a obras de él; un pequeño número son
artículos sobre su personalidad, o bien notas bibliográficas sobre su
producción. No tenemos la pretensión de que este sea un trabajo
exhaustivo, pero, repetimos, lo consideramos una aportación modesta
para el estudio de sus obras y sobre todo, un homenaje que le es de-
bido.

Esta bibliografía se publicará como Suplemento del número 60 de
este "Boletín", asimismo, por considerarlo de gran interés, reproduci-
remos su trabajo ya citado sobre el positivismo, así como su artículo
postumo "Schelling", aparecido en el periódico "El Universal", corres-
pondiente al día 8 de marzo de 1946; el cual es una exposición del núcleo
del pensamiento de este autor.

VARIEDADES BIBLIOGRÁFICAS

"EL PASATIEMPO"
Por Manuel ROMERO DE TERREROS.

EL Abogado de la Real Audien-
cia de México, don Antonio Joa-

quín de Rivadeneyra Barrientos
autor del "Manual Compendio del
Regio Patronato Indiano", impor-
tante estudio jurídico de su tiem-
po, y de la graciosa relación en
verso del "Viaje de la Marquesa de
las Amarillas", compuso también
una obra que denominó "El Pasa-
tiempo", y que, por la forma que
le dio, yace hoy en el olvido.

El Pasatiempo es un "poema en-
decasílabo didáctico", en no me-
nos de catorce cantos, que narran
los más notables sucesos del mun-
do, desde la creación, hasta el año
de 1752, fecha en que se publica-
ron sus tres tomos, en Madrid, por
Antonio Marín. Consiste en 2,880
versos pareados, asonantados en
eo; y como cinco veces más de
ese volumen, en notas y comenta-
rios de la más asombrosa erudi-
ción, aunque en no muy aliñada
prosa. Es fácil comprender, por lo
tanto, que su lectura corrida es em-
presa que raya en lo heroico. Sin
embargo, espigando aquí y allá, en
las notas, se encuentran curiosos
pormenores, no siempre creíbles,
pero en algunos casos no carentes
de interés.

Por eso, tal vez, no sea ocioso
transcribir algunas de esas notas,
ya que, según el "Consejero de Su
Majestad" don Miguel Gutiérrez,
"se hallarán en esta obra, muchas
noticias acerca de aquel Imperio
(de las Indias) que no he visto en

otros autores, y tan vindicados
aquellos naturales, en los vicios que
se les imputan, que se ve, en igual
categoría con los habitadores de
muchas Provincias del Viejo Mun-
do, aquella antes ignota población".

No contento con trazar una am-
plia biografía de Moctezuma y ha-
cer la apología de los Aztecas, Ri-
vadeneyra Barrientos encomia la
aptitud artística de los indios de
su tiempo en los siguientes térmi-
nos: "Son los indios primorosísi-
mos pintores y escultores, y de uno
y otro puedo manifestar pulidas
imágenes; siendo digno de notar
que en este asunto, el indio escul-
tor ejercita solo todos los oficios de
tallador, estofador, ensamblador y
incarnador. Son tan hábiles en es-

tas artes, que en México no hay al-
;una de aquellas figuras, que hace

más visibles al público su ridiculez,
que no la vendan los indios en el
portal, que llaman de las Flores, al
vivo retratada, por medio real de
plata columnario, de trapo, de palo
o de barro; y por tres o cuatro rea-
les de plata, no escusan hacer, de
la misma materia, el retrato de
ualquiera persona, en extremo pa-
ecida al original que se les pre-
enta".

Naturalmente, no escapan a la

on Miguel A. Quintana, nació en la ciudad de Puebla el 2 de
agosto de 1877; fueron sus padres el señor Lie. Juan N. Quintana y
la señora doña Josefa Avalos de Quintana.

En su juventud, el señor Quintana fue empleado de comercio
y agente viajero de una importante industria sombrerera de Puebla;
ingresó al Banco Oriental de México, S. A., en esa misma ciudad,
y permaneció en él alcanzando el puesto de Contador General, y
simultáneamente tuvo el puesto de Gerente del Banco Refaccionario,
hasta que los bancos fueron in-
cautados por el gobierno precons-
titucional.

En el año de 1916, con sus
ahorros y el crédito que tenía
por su acrisolada y reconocida
honradez fundó una negociación
maderera que llegó a tener un
gran desarrollo.

En el año de 1927 vino a ra-
dicar a la ciudad de México, e
ingresó a la Secretaría de Ha-
cienda y Crédito Público como
contador de la Comisión del Pre-
supuesto; y de ahí pasó a ser
Auditor Subjefe del Departamen-
to de Pago de Sueldos de la Te-
sorería de la Federación; previo
a este cargo había sido miembro
de la Comisión que estudió la
fundación de dicho Departamento.

Siguiendo el impulso de sus in-
quietudes intelectuales, en el año
de 1929 ingresó a la Escuela de
Comercio y Administración a es-
tudiar la cátedra de Economía
Política. Gracias a su dedicación
y empeño, al año siguiente fue
nombrado profesor de la materia,
adquiriendo el título de profesor
titular de la Universidad; sirvió
dicha cátedra por más de seis

anos.
Su vocación por la enseñanza

le llevó a las escuelas dependien-
tes de la Secretaría de Educación
Pública; impartió sus conocimien-
tos en los siguientes planteles:
Escuela Vocacional Núm. 2 e Ins-
tituto de Perfeccionamiento para Maestros de Escuelas Secundarias.

En el año de 1930, empezó a colaborar en la revista especiali-
zada en materia económica, editada por la Secretaría de Hacienda,
denominada "El Economista"; esta publicación acabó el año de

1933. En esa misma época empieza a colaborar en el periódico "El
Nacional", y sus artículos versaron sobre distintos temas sociales
y económicos.

A| presentarse la crisis económica en México, en el año de
1930, como consecuencia de la que sufrían los Estados Unidos y
que tuvo repercusión mundial, le fue encomendado un estudio sobre
la plata; dicho trabajo lo aprobó el entonces Secretario de Hacienda
señor don Luis Montes de Oca; fue entregado a la Universidad Na-

cional para su publicación. Asi-
mismo formó parte, con el cargo
de técnico economista, de la co-
misión nombrada para resolver las
dificultades que surgieron entre
las empresas periodísticas y las
fábricas de papel.

El señor Quintana fue autor de
un texto sobre economía política
que se usa en casi todas las es-
cuelas del país, en América Lati-
na y en algunas de los Estados
Unidos de Norteamérica. Este li-
bro está agotado. Como para
entonces ya se había convertido
en un destacado economista, for-
mó parte de un gran número de
comisiones y organismos econó-
micos.

Fue miembro de diversas so-
ciedades científicas y culturales
como la Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadística, Acade-
mia Nacional de Ciencias Antonio
Álzate, Ateneo Nacional de Cien-
cias y Artes, etc.

La bibliografía del m a e s tro
Quintana es muy amplia —colabo-
ró en gran número de publicacio-
nes de carácter general y eco-
nómico—; se dará a conocer pró-
ximamente en este Boletín. Lo
que él consideró su principal obra,
un estudio exhaustivo sobre Este-
ban de Antuñano, quedó inédito,
aparecerá próximamente, viene a
llenar un vacío en nuestra biblio-
grafía económica.

Una vez más por el presente artículo vaya nuestro homenaje
en agradecimiento, al generoso gesto de la Sra. Gómez Daza Vda.
de Quintana y a sus hijos, uno de los cuales es nuestro distinguido
y conocido colaborador, Sr. Lie. José Miguel Quintana.

LA CAÍDA DE DON VENUSTIANO
CARRANZA EN 1920

pluma de Barrientos los principa-
les acontecimientos de la historia
del Virreinato, y así, menciona la
aparición de la Virgen de Guada-

(Sigue en la página 6)

se* :^-.

M UCHO se ha especulado y es-
crito, sobre las causas que ori-

ginaron la caída de don Venustiano
Carranza, cuando le faltaban sólo
unos meses para la terminación de
su período presidencial. El Lie.
Luis Cabrera, todavía bajo el im-
pacto de la impresión que le produ-
jo el asesinato en Tlaxcalantongo,

por la traición de Rodolfo Herrero,
antiguo pelaecista, del egregio y
entero hombre público, que cons-
cientemente caminó hasta su fin,
y que desde su salida de México,
(el 7 de mayo de 1920) exclamó al
abandonar el Palacio Nacional:
¡Ahora van a ver cómo muere un
Presidente de la República! el Lie.

Por Renato MOLINA ENRIQUEZ.
Luis Cabrera, decíamos, tres se-
manas después de la muerte del se-
ñor Carranza, escribió su libro "La
Herencia de Carranza", en donde
analizó la actuación revolucionaria
y la obra del estadista, para finali-
zar con una acerba requisitoria so-
bre los motivos de esa caída, que
el inquieto político fallecido, atri-

buyó a la infidencia de los jefes
militares, pues: "La parte del Ejér-
cito que había permanecido leal al
Presidente era tan exigua que bien
puede decirse que desde el levan-
tamiento de Obregón, el Ejército
entero había defeccionado, ya in-

(Sigue en la página 4)
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EUROPA

FRANCIA

Statisques et E t u d e s Finan-
cieres. — Ministere des Finances.
No. 86, Fevrier, 1956, 8 anee.
L'évolution des opérations du Tré-
sor et les moyens monétaires et
financiera accordés a l'économie au
cours du 3 trimestre 1955. — Les
recettes budgetaires par departe-
ment en 1954.— Les placements
des títres étrangers aux Etats-
Unis. — Le budget suisse de 1956.

I.—Etudes. II.—1: Statistiques:
Les recettes publiques a fin octo-
bre 1955; 2: Les depenses budge-
taires a fin octobre 1955.—3: La
Trésorerie et la Dette publique a
fin octobre 1955. — 4: La monnaie

PUBLICACIONES PERIÓDICAS RECIBIDAS EN
LA HEMEROTECA DE LA SRIA. DE HACIENDA

et le crédit.—5: Le commerce ex-
terieur a fin novembre 1955. — III,
Finances Comparées: Etats Unis:
Le placements de titres étrangers.
—Suisse: La situation economique
et le budget de 1956.

Statistiques et Etudes Finan-
cieres.—No. 87, mars, 1956. 8 année
Ministers des Finances. I.—Etudes:
Evolution de la situation economi-
que et financiere des entsrprises
publiques du secteur industriel et
commerciel de 1952 a 1954. II.—
Statistiques: 1: Les recettes publi-
ques a fin novembre 1955. — 2:
Les depenses budgetaires a fin no-
vembre 1955. — 3: La Tresorerie
et la Dette publique a fin novembre
1955. — 4: La monnaie et le cré-
dit (Situation des quatre grandes
banques de dépóts nationalisées a
fin novembre 1955). III.—Finances
Comparéas: Allemagne occidentale;
Les avantages financiers dont bé-
néficient les exportateurs.

Statistiques et Etudes Finan-
cieres. 85-86 Supplement. Janvier,
fevrier, 1956. Rapport sur 1 e s
comptes de la Nation. Méthodes.

El Correo de la Unesco. Enero,
1956 (Ano IX) Éxodo de Pueblos.
—El Problema mundial de 40 mi-
llones de refugiados. — Un arte
olvidado: la pintura al encausto.
— Los hechiceros de África van
a la escuela. (Sumarios de los 12
números publicados en 1955).

HUNGRÍA

Revue de la Legislation Hongroi-
se: Sumario: Janos Beér: Le déve-
lopment de l'organi s a t i o n des
conseils en Hongrie. — Loi No. X
de l'année 1954 sur les Conseils.—
Le Congrés de l'Association des
Juristes Hongrois, (Publie p a r
l'Association des Jurist e s Hon-
grois).

INGLATERRA

Petroleum Press Serv ice . Vol.
XXIII. No. 2. Febrero 1956. (Pu-
blicado mensualnrente en inglés,
francés, español y árabe, en 91-93
Bishopsgate, Londres E.C.2) Su-
mario: Fomentando la productivi-
dad.—Reanimación de la expansión
refinera.—URSS: los próximos cin-
co años.—Nueva fase en Brasil.—
La automatización y su impacto.—
Los automóviles en la reducción del

crédito.—El avance de Holanda.
Sasol: Las dificultadi-.s (ic la no-
vedad.—La contribución del caucho
artificial. Notas del mes: Vene-
zuela, perspectivas de nuevas con-

cesiones. — La difícil restaura-
ción de Argentina. — Se intensi-
fica la exploración en India. — No-
tas del Continente. •—• Noticias bre-
ves. — Información de las compa-
ñías. Las acciones petroleras. Los
mercados norteamericanos del pe-
tróleo. — Precios y estadísticas.

The Economist. Vol. CLXXVIII.
No. 5870. February 25, 1956. Last
chance.—Challenge from Moscow.
—Uncalculateú Risks. — Against
Restrictive Practices. — American
Survey: General of his Party.—The
World overseas: Malaya's Way
Ahead.—Books: The Great Plough-
Up.—Choiee Bananas (From a co-
rrespondent in Costa Rica, acerca
de la United Fruit Co.)

The Economist. Volume CLXXIX.
No. 5876. April 7, 1956. — Back
Again.—Heirs of S t a 1 i n.—1938-
1956: A retrospect, by Geoffrey
Crowther.—The Expanding Com-
nomvealth.—Clouds over the Mo-
tors Industry-—American Survey:
Democrats ir. doubt.—The World
Overseas: The Little Sisters of

Saint Paul.—Books: The Decline
of American Liberalism, by Arthur
A. Ekirch, Jr. — Longmans, 414
pages).—Conservatism in America,
by Clinton Rossiter (Heinemann,
J20 pages).—Survey of Internatio-
nal Affairs, 1953, by Peter Calvo-
soressi. Assisted by Coral Bell.—•
Documents on International Affa-
irs, 1953.—Selected and edited by
Denise Folliet (Oxford University
Press, for The Royal Institute of
International Affairs, 534 pages).

The New Statesman and Nation.
Vol LI. No. 1305. March 17, 1956.
Britain crisis in the Midle East.—
Writers at the Party Congress, by
Alevander Werth.

The New Statesman and Nation.
Vol. LI. No. 1306. March 24, 1956.
Socialism and Welfare.—Books in
general: The rise and fall of Maya
Civilization, by J. Eric S. Thom-
son. (Golanos).

The Chamber of Commerce Jour-
nal. Vol. LXXXVII. No. 1200,
March, 1956. Finance and Banking.
—American Situation. South Afri-
can Protection Moves. Circular to
members.

Industria Británica. Marzo de
1956.—Planes siderúrgicos.—Nave-
gando viento en popa.—Preserva-
ción de la madera.—Batalla contra
las plagas.—Fertilización desde el
aire. — Progresos en maquinaria
textil.—Peligros de la Radiactivi-
dad.—Grúas móviles para campos
petrolíferos.

SUIZA

Revista Internacionlal del Tra-
bajo. Vol. Lili. No. 2. Febrero de
1956. Publicación Mensual de la
Oficina Internacional del Trabajo.
Ginebra. — Sumario: Posibilidades
de estabilización del empleo me-
Hiint<* las obra.1 pública-;, pi,r E.
•fay Ilii".icii¡-t¡i]c.-- Mov i l idad i n t c r -

iímui de la m a n o iii- obra e n

Europa occidental, II, por Xavier
Lannes.—Informes y encuestas: La
población activa en el mundo: as-
pectos demográficos.—El empleo de
mujeres en América Latina. El
plan de Colombo y el fomento eco-
nómico de Ceilán. Bibliografía: Pu-
blicaciones de la OIT. Otras publi-
caciones. (El Suplemento Estadísi-
co de este número contiene las
estadísticas del desempleo y los
índices de los precios del consumo).

Seguridad e Higiene en el Tra-
bajo. Vol. VI. No. 1. Enero-marzo,
1956. Reunión de un grupo de ex-
pertos del Comité de Corresponden-
cia de Seguridad e Higiene en el
Trabajo, Ginebra, septiembre, 1955.
—Organización de aviación civil
internacional: reunión especial so-
bre las condiciones de audición y
visión requeridas para licencias de
personal, París, abril-mayo, 1955.
—Resolución sobre la higiene y la
seguridad del trabajo. — Estados
Unidos: Conferencia americana de
expertos gubernamentales en hi-
giene industrial, Chicago, abril,
1954.—Fundación de higiene indus-
trial: Décimanovena reunión anual,
Pittsburgo, Penn., noviembre, 1954.
—Finlandia: Instituto de Medicina
del trabajo: M'emoria anual para
1954.—India: Inspección de minas,
Memoria anual para 1951.—Polo-
nia: Instituto Central para la pro-
tección de trabajadores. — Reino
Unido: Inspección de fábricas: Me-
moria anual para 1953.— (Publica-
ción de la OIT).

Informaciones Sociales (Publica-
ción de la Oficina Internacional del
Trabajo). Vol. XV. No. 4. 15 de fe-
brero, 1956. Admisión de Jordania.
—Congresos internacionales de los
trabajadores azucareros y de las
plantaciones: Congreso de los tra-
bajadores de las plantaciones de la
región del Caribe.—Ibid: Vol. XV.
No. 5. lo. de marzo, 1956. Estatuto
sindical de los funcionarios en Bél-
gica. — Alianza Internacional de
Mujeres: Decimoséptimo Congreso.
—Aplazamiento de la implantación
del régimen de seguro social en Fi-
lipinas.—Aplicación del Plan Co-
lombo.—La situación del empleo en
Suecia.

Cuarta Asamblea de la Asocia-
ción Internacional de la Mutua-
lidad: resoluciones sobre la medi-
cina social.—Sistemas de pensio-
nes suplementarias para trabajado-
res jubilados en Israel. Reinstala-
ción en la India de las personas
desplazadas del Pakistán.

Quinta reunión de la Comisión
Permanente agrícola.—Publicacio-
nes de la oficina.

POLONIA

El Comercio Exterior Polaco. No.
30 (5), 1955. (Publicación Bimes-
tral. Aparece en alemán, español,
francés, inglés y ruso). índice: Ni-
trato sódico. — Potasa cáustica.
Esencias polacas. "Baftolen". —
Aceites combustibles polacos. Pro-
ductos de benzol polacos.—Máquina
! instalaciones de producción pola-
a para la elaboración de minera-

les.—Cerámica polaca para cons-
trucciones. Maquinaria y herra-
mientas agrícolas. — Mezclas de
hierbas medicinales. Achicoria.—
Máquinas textiles polacas. Cerámi-
ca popular artística. Exportación
de plumas industriales. — Radio-
rreceptores y amplificadores.

AMERICA

ESTADOS UNIDOS

The Handbook of Basic Econo-
mic Statistics. March 15, 1956. Vol.
X. No. 3. (Economic Statistics Bu-

"JT

THE HANDBOOK Of

MA8CH 15, W$6
u%

reau of Washington, D. C.) Mon-
thly Business and Economic High-
lights. I. Employement and earn-
ings of labor: Total employment
and Unemployement.—II. Produc-
tion, labor productivity and labor
cost: Industrial production for ma-
nufacturig Industries.—III. Profits

and working capital: Cash Income
from Farm Marketings, Net Inco-
me of Farm Operators.—IV. Pn-
ces: Cost of living.—V. Business
Population.—Stock Market prices.
Money in circulation.—Nakn De-
posits.—Foreign Trade of the Uni-
ted States.—VI. Benefit Payments
and Beneficiaries under Selected
S o c i a l Insurance Program.—Un
employement Compensation opéra-
tions.—Public Assistance Programs
Opérations.—VIL Federal Finan-
cial Opérations. — VIII. National
Product and National Income: Per-
sonal Consumption Expenditures
for goods and services.—Rent In-
come of persons.—Disposition of
the national income. Relation of
national income to personal income.

The Banking Law Journal. Vol.
73. No. 3, March, 1956. Application
of the Amended Federal Wagehour
Law to Banks.—Internal Revenue
examinations of customer's acco-
unts.—Bank Presidentes act of no
effect without director's ratifica-
tiori.—Bank Managers Position as
"Solé Actors" prevents recovery on
notes. — Contradictory testimony
not conclusive in case against Bank.
—Commercial Credit Law Letters.

•Banking Legislative trends in the
States.—Trust Decisions. — Trust
and Estáte Tax Decisions.

Federal Reserve Bulletin. Vol.
42. No. 3, March, 1956. Internacio-
nal gold and dollar flow.—Prelimi-
nary Findings of 1956 Survey of
Consumer Finances.—National Su-
mmary of Business Conditions.—
Financial and Business Statistics,
U. S.—International Financial Sta-
tistics.—Board of governors and
Staff.

International Financial N e w s
Survey. Vol. VIII. No. 36, March
16, 1956.—Europe: European ato-
mic Cooperation Projects.—Latin
America: Bank credit Developments
in Perú.—Wage and Salary Increa-
ses in Argentina.

The Oil and Gas Journal. Vol.
54. No. 51. April 23, 1956.—Under-
ground Gas Storage set at 2 tri-
llion feet. — Automatic Custody
Transíer at the Léase (Details of
the firts working apllication of the
idea).—100-octane gasoline by once-
trough platforming. Questions on
Technology.—Pipeline patrol: Mea-
suring Moisture in gas pipelines.
Books: Petroleum Production Eng-
ineering.—Oil Field Development
(Fourth edition) by L. C. Uren.
(MacGraw-Hill Book Co., Inc New
York, 792 pages).

Coal Age. Vol. 61. No. 4. The 50
biggest mines en 1955.—Producing
a Coal Age Story.

Oil, Paint and Drug Repórter.
Vol. 169. No. 16. April, 1956.—
Agricultural chemicals.—Aromatic
chemicals.—Botanical drugs, Gums.
—Essential oils, Leather Chemicals.
Oils. Petroleum derivatives. Pro-
tective Coatings Materials.—Tsxti-
e chemicals.—Crude Oils Stocks.

Engineering and Mining Journal.
Vol. 157. No. 3. March, 1956. —
Mining Practice Survey.—Western
Miners Get Together.

Electrical World. Vol. 145. No.
15. April 9, 1956.—American Power
"onference. — Business outlook.—
Finance and regulation. Statistics.

Food Engineering. April, 1956.
Vol. 28. No. 4.—New Quality Con-
trol tool: nuclear magnetic reso-
nance. Facts of New Bread Process
Presented by Users.—Milk to but-

er or fat: In Uninterrupted flow.
Discovery. Vol. 17. No. 2. Fe-

bruary, 1956. Poliomylitis Vaccine:
what is its future? — Photoperio-
dism and its pratical importance.—
Rockets in the upper atmosphere.—
The sea as a chemical store.

Discovery. Vol. XVII. No. 3.
March, 1956. Detergents and how
they work.—Electricity from the
atom.—Rats and mice.—The new
synthesis of cortisone.

The Annals. Vol. 304. March,
1956.—Racial Desgregation and
Integration, History of Racial Se-
gregation in the United States, by
John Hope Franklin.—The United
States Supreme Court and the se-
gregation Issue, by Rayford W.
Logan.—Segregation in American
Education: an overview, by Ambro-
se Caliver.—Desegregation: T h e
search for facts.—Legal Inventions
and the desegregation Process.—
Resistance Movements and Racial
Desegregation. — The Girard Col-
Isge Case: desegregation and a
Municipal Trust.

Case Studies in integration: Po-
licies and Practices of Discrimina-
tion Commissions, by Elmer A.
Cárter.—Integration in the armed
services, by James C. Evans and
David A. Lañe Jr.—Integration in
publie an Prívate Housing, by Ro-
bert C. Weaver.—Eliminating Edu-
cational Segregation in the Natio-
nal's Capital, by Irene Osborne and
Richard K. Bennett.—Integration
"n professional education: The Sto-
ry of Perkins, Southern Methodist
University, by Merrimon Cuning--
gin.

Principies for Planning: desegre-
gation, integration and the Negó
'"ommunity. — The integration of

can and Oriental Descent, by J.
M*ilton Yinger and G-eorge E. Simp-
son.—Racial Policy and Internatio-
nal Relations, by John F. Melby.
Social Science and the Desegrega-
tion Process, by Herbert Blumer.—
(Esta publicación es de The Ame-
rican Academy of Political and so-
cial Science).

Bulletin of the New York Public
Library. Vol 60. No. 3, March 1956.

What is ñame? Authors and
theirs Pseudonyms. — The World
War I Stars and Stripes and its
derivative publications.—Crossing
the Line (Part VIII). New of the
Month. Circulation Statistics for
February. Exhibitions in the Cen-
tral Building.

The L i b r a r y Quarterly. Vol.
XXVI. No. 1. January, 1956.—The
University of Chicago Press. The
Unesco Library, by Francis L. Kent.
—The Study of the research use for
libraries. •— Cataloguing principias
and practice: an inquiry. The Cla-
recen Buckingham Collection f

OVAKTERLY
:m:B'.ig4':(ikiJ^ti

Japanese prints, by Karl Kup. —
Annual report of the Librarían of
Congress for the year ending june

30, 1954, b y Andrew H. Horn.—
Julien Cain, La Biblioteque Na-
tionale pendant les années 1945 a
1951, by Edouard Reitman.—A Bi-
bliography on Foreign and compa-
rative Law: books and articles in
English, by Miles O. Price.

Library Journal. Vol . 71. No. 7.
April 1, 1956.—The Library.—City
Family Member, by Frank B. Sessa.
—Why Bookmobil'es?, by Mrs. Wil-
liam H. Miles.

Franciscan Studies. Vol. XV. No.
4, december, 1955.—The atomic nu-
cleus, by Alian B. Welter.

News Week. April 16, 1956.—
Are from farm States "Dumping"
Ike?

Américas. Vol. 8. No. 4, abril,
1956. (Publicada por la Unión Pan-
americana). Frente económico.—
Muerte al paludismo, por George
Compton.—Semblanza de un río,
por Vicente Barbieri. — Nuestro
nuevo secretario general.—Litera-
tura hispanoamericana, por Fer-
nando Alegría.

Anales de la Organización de Es-
tados Americanos. Vol. VIL No. 1.
1955.—Informe del Secretario Ge-
neral de la Organización de los Es-
tados Americanos, correspondiente
al ano económico 1953-54. I. La
Conferencia Interamericana. II.
La Reunión de Consulta de Minis-
tros de Relaciones Exteriores. III.
—El Consejo de Organización. IV.
—El Consejo Interamericano Eco-
nómico y Social. V.—El Consejo In-
teramericano de Juriscons u 11 o s.
VL—El Consejo Interamericano
Cultural. VIL—La Unión Paname-
ricana: Departamento de asuntos
económicos y sociales. VIII.—Las
Conferencias especializadas y otras
reuniones Interamericanas. IX.
Los Organismos especializados y
otros Organismos Incluidos en la
estructura de la OEA. X.—Coope-
ración técnica.

MÉXICO

Comercio Exterior. Tomo VI No
Amencans of Mexican, Puerto Ri-3. M'arzo de 1956. (Órgano mensual '

del Banco Nacional de Comercio
Exterior). Sumario: Importantes
realizaciones de Pemex en 1955
En agosto Estados Unidos expor-
tará sus excedentes algodoneros .
Mesas redondas sobre comercio ex-
terior.—Crónica internacional: el
comercio de productos básicos en
1955-56, por Miguel S. Wionczek.^
S í n t e s i s Económica Nacional:
Nuestra economía ante el comité
Americano de Hombres de Nego-
cios.—México ocupa el primer lu-
gar en cuanto al ritmo de desarro-
llo industrial.—Altos Hornos au-
mentará su capital y su produc-
ción.—La Refinería de Minatitlán
y las perspectivas de Pemex. Se
construirá una planta siderúrgica
y cuatro de fei'tilizantes.

Reformas al Impuesto sobre la
Renta, por Hugo B. Margáin.

Los Negocios en el mundo: In-
glaterra y la conferencia Interna-
cional del Trigo. Cotizaciones del
cobre y su escasez en la industria.
Fin de la inflación chilena. Eisen-
hower, candidato a la presidencia.
Séptimo informe anual de la O. E.
E. C.

Producción y consumo de aceites
y grasas en México, por Julián Ro-
dríguez Adame.

Mercados y productos: Canadá.
Cuba. Café.

Síntesis legal.—Sumario Esta-
dístico.

Banco Nacional de Comercio Ex-
terior, S. A. (Servicio de Informa-
ción agrícola y comercial). Año 1.
Boletín 3. Marzo, 1956.—Urge res-
tablecer el mercado de futuros del
algodón.

Boletín Bibliográfico. (Biblioteca
del Banco de México, S. A.) Vol. II.
No. 1. Asuntos económicos genera-
les.—Relacionas internacionales.—
Moneda, banca y crédito.—Finan-
;as Públicas.—Ciencias económicas.

—Inversiones.—Sociales y jurídi-
cos. Industrias. Agricultura. Tra-
bajo y niveles de vida. Comunica-
ciones y transportes. Geografía,

ontabilidad. Bibliografía. Varios.
Boletín de Minas y Petróleos.

(Secretaría de Economía. Dirección
eneral de M'inas y Petróleos). To-

mo XXVI. No. 12. Diciembre de
1955). Minería: Estadística mine-
•a.—Datos correspondientes a sep-

tiembre de 1955.—Solicitudes Mi-
neras. Petróleo: Revista de activi-
dades petroleras en México durante
septiembre, 1955. Avisos relativos
a la cancelación de concesiones pe-
troleras.

Boletín de Minas y Petróleos.
(Ibid, enero de 1956. Tomo XXVII.
STo. 1). Minería: Estadística Mi-
lera.—Datos correspondientes a oc-
tubre de 1955.—Petróleo: Revista
le actividades petroleras en Méxi-

co, octubre 1955.—Avisos relativos
a cancelación de concesiones pe-
troleras.

Boletín de Minas y Petróleos.
Ibid, Febrero, 1956. Tomo XXVII.

No. 2). Minería: Estadística mi-
nera. — Datos correspondientes a
noviembre 1956.—Solicitudes mine-
ras. Petróleo: Revista de activida-
des petroleras en México en no-
iembre de 1955.—Siete modos de

ahorrar dinero en oleoductos.
Revista Patronal. Año XIII. No.

14. Marzo 1956. El alza de com-
bustibles.—Se nos durmió Hornero
en Pemex.—Elecciones en el centro
patronal del D. F.—El Problema
del trabajo en los países en vía de
industrialización.—Lo que revelan
las estadísticas.—La Suprema Cor-
te Dice.—Por los Centros Patrona-
es.

Productividad. (Suplementos del
Boletín de la Confederación de Cá-
maras Industriales). No. 19. 16 de
marzo, 1956. Páginas del director.
—Curso de dirección de semina-
rios.—Seguridad Industrial. — El
Diseño Industrial.—Los 10 Proble-
mas que preocupan a los Ejecuti-
vos. Editorial.

C r é d i t o . Revista Comercial y
Bancaria. Vol XV. No. 5. lo. de
marzo, 1956.—Barómetro Económi-
co, por el Dr. Mariano Alcocer —
Aguascalientes, rincón privilegia-
do de la provincia mexicana, por
Agustín Loera y Chávez.—La ju-
risprudencia fiscal, por el Lie. León
Méndez Berman.—El Fisco y Ud.,
por el Lie. Gustavo Sandoval Ló-
pez.—Personas capacitadas para
interpretar la ley, por el Dr. Octa-
vio A. Hernández.—Vocabulario de
Términos de Contabilidad inglés-
español.—La organización de ofi-
cinas y su funcionamiento, por
Francisco Monterde.—Por la Escue-
la Bancaria.

Comisión Nacional de Valores.
Vol. 3̂  No. 2. Febrero de 1956.—
(Boletín de la Comisión Nacional
de Valores, Secretaría de Hacienda
y Crédito Público). Sumario: Fun-
ciones del mercado de valores.—El
mercado de valores dentro de la
economía nacional.—Estado de la
deuda interna.—El mercado de va-
lores dentro y fuera de la Bolsa.—
Tendencias de la actividad finan-
ciera.^—Mercado de valores extran-
jeros.—Leyes, decretos y circulares
sobre valores.—Política de la Co-
misión Nacional de Valores. Libros:
L'Apport en Societé, por Henry
Blaise (Recueil Sirey, París, 1955).

En el mismo número: El gobier-
no Federal emite bonos de caminos
por 150 millones.—El Banco de Mé-
xico incrementa el saldo de sus in-
versiones a 2,481 millones.—Nue-

(Sigue en la página 6)
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Mitología Maya
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.

EL gran Panteón Maya está enriquecido con la presencia de los repre-
sentantes de un mundo maravilloso digno de la imaginación de un

pueblo que supo encauzar su vida dentro de las fronteras de una creen-
cia pantéista, sabeísta, politeísta y, al fin, monoteísta, concibiendo al
través de sus especulaciones la existencia de un solo Supremo Hacedor,
dador de la medida y del movimiento, por lo tanto, padre de todos los
dioses, al que llamaban HUNABKU, era incorpóreo, no era pues, po-
sible, representarlo en ninguna forma, y seguramente que este nombre
sólo podían pronunciarlo los H'Hau Kines y H'Hau Canes, sacerdotes-
solares, poseedores de la suprema sabiduría. Reconociendo potestad
hipostática en Hunabkú, quien bajo la personalidad de ITZAMNAH ha-
bía creado el cielo y la tierra, respondiendo también al nombre de NOH
YUM CAB. A este dios incorpóreo por las distintas personalidades
que asumía, se le puede representar por el círculo conocido por la rue-
da de los Katunes, en los cuales se ven encerrados unas veces, trece ca-
bezas, y en otras, doce. Puesto que su nombre revela qué él era quien
daba la MEDIDA y el MOVIMIENTO, lógico es suponer que los sacer-
dotes solares al dar esta definición, se referían al TIEMPO. Su medida
considerada entre los Kines (días), Uinales, (meses), Tunes (años de
360 días, y Haabes de 365 días), Katunes( de 20 y 24 años), Uakatunes
(de 312, 468 y 624 años respectivamente), B«k'tunes, (de 400 años),
etc., etc.

Los Mayas creían en la existencia de una serie de dioses, constituí-
dos en grupos de 3, 5, 7, 9, 11 y 13, respectivamente, considerando el
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(<f) Estela i i , Piedra» Negras, el Peten, Guatemala; (¿) EsteU 14, Piedras Ne-
gras; (c) Códice de Drwde; (J) Códice Tro-Cortesiano; (e) Templo de los
Jaguares, Chiches Itzi, Yucatán, México; (/) Templo de los Guerrero»,
Chichén Itzi.

UNO como la entidad HUNABKU, es decir el ÚNICO, SOLO. El Movi-
miento, se consideraba en la eterna rotación de los astros, y sus cam-
bios de acuerdo con las posiciones del Sol. Solsticios, equinoccios y pa-
sos eenitale», que estaban perfectamente registrados y computados en
perfecta sincronización con las revoluciones sinódicas de Venus, Marte,
Júpiter, Mercurio, Luna y las constelaciones como la Osa Mayor, las
Pléyades, La Cruz del Sur, Escorpio, Géminis, lo mismo que la posición
de la vía Láctea.

La mitología maya se asentaba sobre bases geométricas y matemá-
ticas por cuya razón el 4 y el cuadrado entraban en las más curiosas
combinaciones, como 4 x 13 igual 52, sexta parte del Ua-Katun de 312
años; el cuadrado forma en que concebían el cielo, en cuyos cuatro án-
gulos se hallaban aposentados los BACABES; el cuadrado tierra, en cu-
yos cuatro puntos cardinales estaban colocados los CHAQUÉS, y en el
submundo moraban los ABKATUNES que también eran cuatro. Las
pirámides, las casas y las sementeras respondían a este canon. La to-
talidad dé estas deidades son doce, pero contando a HUNABKU se
completa la tridecatérida famosa, que normaba toda la filosofía, la
ciencia y la religión en su combinación cuaternaria cuya clave mágica
era CAN, símbolo de la fuerza vital, una de las hipostásis de HUNAB
KU, como Creador y Formador, como fuerza vital.

Itzamnah no es nada más que una combinación de palabras que
quiere decir, CULEBRA DE AGUA. KIN ICH K'AAK' MO, es LA
GUACAMAYA SOLAR DE ROSTRO DE FUEGO, y aquí es donde se
funde el concepto AVE SERPIENTE asignada al Sol, como MO AN-
CHAN y CH'ICH'EN ITZAM (Pájaro-Serpiente). HULLUBCAAN, es
la otra hipostásis, símbolo del VIENTO, que en compañía de los ele-
mentos AGUA (HA) y FUEGO (K'AAK') toma participación en la
geogenia y en la antropogenia (SIHTAAL) o SISTAH) aqu, se nota
claramente la idea existente al formar la palabra SIHTAAL o SIS1AH,
ya que ambas tienen la raíz común de enfriamiento, es decir que al en-
friarse las materias ignicentes surgió la tierra y, consecuentemente, la
vida animal, entre la que se cuenta el hombre. Maravillosa concepción
ésta del pensador Maya, cuyas especulaciones contienen al través de los
mitos grandes verdades. Y en esta forma genial, se llega a la clave del
nombre de ese ser irrepresentable que se asemeja al Jehova de los he-
bros, y al theos de los Griegos, cuyo Jesús y cuyo Zeus, viene a ser
ITZAMNAH. .. , . . . . .

También existió en el Panteón Maya, la representación de la deidad
madre, la buena diosa, representada por la luna, que se denominaba
K'KAN LE OX, que también recibía el nombre de X'AZAL UO, como
esposa de KIN ICH HAU, o sea el "Señor de Rostro Solar" Sol y Lu-
na eran esposos, señor del día el uno y señora de la noche la otra. 1 ero
esta deidad no era sola, sino que la seguían otras como X CH EL, que
debe ser hipostásis de X'KAN LE OX, pues, se la estima como madre
de muchos dioses, lo mismo que X'CH'EBEL YAX; diosa de la pintura,
del bordado del arte de entretejer figuras combinadas con plumas en
las telas délos vestidos. ZUHIY KAAK' la diosa de la juventud y de

CARTAS DE D. CRESCENCIO CARRILLO
Y ANCONA AL DR. NICOLÁS LEÓN

(Sigue en la página 5)

(SEGUNDA INSERCIÓN) '

Sr. Dr. D. Nicolás León.
M'oralia.

Mérida Yucatán, abril 27 de 1886.
Muy señor mío y muy distinguido amigo:

El cúmulo de ocupaciones me ha impedido hasta ahora tener el
placer de escribirle, diciéndole que he recibido las respuestas de 19
c'a marzo y 16 del actual que s-s ha servido dar a mis cartas respec-
tivas. Celebro que haya recibido la colección de obras mías, que más
antes le envié, y después, el ejemplar ds mi Opúsculo "Isla de Are-
nas". Posteriormente le remití también el Apéndice que publiqué
con respecto a dicho Opúsculo. (24) Le doy las gracias por los tér-
minos tan bondadosos con que se expresa acerca de mi repetido
Opúsculo, que en efecto, como usted me anuncia, ha causado por
todas partes gran sensación, celebrándose la oportunidad.

En efecto, el ejemplar de la "Civilización Yucateca" que le
remití no llevó la estampa correspondiente, pero en cambio, metida
entre los otros cuadernos le acompañé una estampa mayor de Nues-
ti-a Señora de Yucatán, que es a la que se refiere dicha obra, por
no tener ejemplares de la otra clase. Dígame si llegó la tal es-
tampa.

El nuavo Director del Museo Yucateco es el señor José Cruz
Avila.

Me ha causado sumo gusto el saber que la señora esposa de
usted ha leído con benevolencia es-e escrito mío, y que deseaba el
Escapulario y Rosario respectivos tocados al original y bendecidos
e indulgenciados, y desde luego le acompaño uno y otro objeto.
Van aparte por este correo.

Por mi parta he recibido con gratitud y mucho placer la his-
toria que tuvo usted la bondad de enviarme de Nuestra Señora de
la Salud de Pátzcuaro, (25) que ya he leído toda. Así mismo re-
cibí y agrad-ezco los otros escritos, originales de usted y por los
que le felicito muy cumplida y merecidamente, suplicándole que
continúe en hacernos conocer todos los tesoros que su ilustrado ce-
lo vaya descubriendo allá.

Por último, mil y mil felicitaciones, a usted y a su señora, por
el nacimiento y bautismo del niño, a quien desde luego me he pro-
puesto recomendar muy particularmente al Señor y a la Santísima
Virgen.

Reciban todos ustedes en prenda de mi carino la episcopal ben-
dición.

El Obispo de Lero.

(24) La Isla de Arenas. En "Monitor Republicano" de 28 de abril
de 1886. En el "Eco del Comercio de Mérida". 1886.

(25) Probablemente el Dr. León remitió copia del estudio que
tenía sobre esta imagen; después publicó los siguientes estudios:

Novena y noticia histórica de la venerable imagen de Nuestra Se-
ñora de la Salud, de Pátzcuaro, México, 1901. 80.

La venerable imagen de la Santísima Virgen de la Salud, de Pátz-
cuaro. En: "El Tiempo Literario Ilustrado", número 3. México, 1901. Con
dos grabados.

Nuestra Señora de la Salud, de Pátzcuaro. En: "El Tiempo Ilustra-
do". Año IV, número 200, México, 1904. Con un grabado representando
a esta imagen con su indumentaria original.

Correspondencia Particular del
Obispo de Lero

Coadjutor de Yucatán
Mérida, Yucatán, mayo 11 de 1886.

Sr. Dr. D. Nicolás León.
M*orelia.

Doy respuesta a la apreciable earta de usted fecha 5 del ac-
tual, dándole las gracias por las satisfactorias noticias que me
comunica con respecto a mi Opúsculo "La Isla de Arenas", de que
le acompaño tres ejemplares más, como desea.

Recibí y agradezco mucho el recorte en que viene el interesante
escrito de usted "Las semillas que saltan" (26) y veré con placer "
todos los demás escritos que se sirve anunciarme.

El Diccionario Maya, que vende en esta ciudad D. Manuel He-
redia Arguelles, propietario del periódico "El Eco del Comercio",
cuesta ocho pesos el ejemplar, o siete.

Mis afectuosos respetos a su Señora. Tiernas caricias al niño
y a usted y a todos mi episcopal bendición.

El Obispo de Lero.

Va una pastoral mía.

(26).—Las Semillas que Saltan. Nota zoológica.—En Gaceta Ofi-
cial del Gobierno del Estado de Michoacán, T. L. número 62, 22 de abril
de 1886.

Correspondencia Particular del
Obispo de Lero

Coadjutor de Yucatán
Junio 14 de 1886.
Sr. Dr. don Nicolás León.

Morelia.

Mi querido amigo, junto con una tarjeta de V. he tenido el
gusto de recibir dos ejemplares de su interesante folleto sobre el
Códice que descubrió del señor Las Casas. (28) Su lectura me ha
interesado sobremanera y felicito a V. muy cumplidamente, dándo-
le a la vez las gracias por los ejemplares con que su amabilidad
me ha favorecido. Poco antes había yo también recibido el perió-
dico en que vino inserto su artículo de que también le felicito y le
doy las gracias. Finas memorias a la señora su esposa y caricias
al niño, dándoles a la vez que a V., en prenda de afecto la bendi-
ción episcopal.

El Obispo de Lero.

(28) Noticia y descripción de un Códice del limo. D. Fr. Barto.
lomé de las Casas. Morelia, Imp. en la Escuela de Artes a cargo de Josc'
R. Bravo, 1885. 10 páginas sobretiro de lo publicado en Gaceta Oficial
del Estado de Michoacán, T. I. número 67 de 13 de mayo de 1866.

MS. que contiene el Tratado de Thsanris, Las Doce Dudas, una
petición y algunas cláusulas del testamento del Illmo. Sr. Las Casas.

Sr. Dr. don Nicolás León.
Morelia.

Mérida, agosto 4 de 1886.

Muy señor mío y querido amigo:

He tenido el gusto de recibir su apreciable carta de 19 del mes
pp. y veo por ella que ha recibido las mías y que por sus muchas
ocupaciones no me había podido contestar, más según creo hay una
carta mía que acaso no llegó a sus manos, referente a acusarle re-

Notas de José Miguel QUINTANA
cibo, y expresarle mi gratitud y también se la tributo por el obse-
quio que ahora me hace del "Arte Zapoteco de Córdoba", (29) fe-
licitándole por haber usted enriquecido nuestra Bibliografía con
este tesoro.

Así mismo quedo sumamente agradecido por la copia que in-
serta en su dicha carta de las notas autógrafas del P. Beltrán de
Santa Rosa.

Ya que encuentra usted tantas dificultades para obtener allá
el Diccionario de Lengua Maya de Pérez, he mandado suplicar el
día de hoy al señor D. Audomaro Molina, comerciante en libros de
esta ciudad, que remita a usted directamente un ejemplar de dicho
diccionario, y me ha ofrecido que lo haría. Espero, pues, se sirva
avisarme del resultado de este arreglo.

Doy a usted el más sincero pésame por la muerte de una her-
mana de que me habla en su mencionada carta y tenga usted por
seguro que desde hoy hago intención de ofrecer por ella los su-
fragios de la Santa Misa pidiendo a la vez para usted fuerza y con-
suelo.

Deseo todo género de prosperidades para usted, para su espo-
sa, para su niño y demás familia, dándoles a todos en prenda de
cariño la episcopal bendición.

El Obispo de Lero.

(29) Arte del idioma zapoteco por el P. Fray Juan de Córdoba.
Reimpreso por acuerdo del C. general Mariano Jiménez, Gobernador
Constitucional del Estado de Michoacán de Ocampo, bajo la dirección
y cuidado del Dr. N. León, etc., etc. Morelia. Imp. del Gobierno en la Es-
cuela de Artes, 1886, 80. Porta roja y negra, introducción bibliográ-
fica I-XXIX, páginas 223. 1 fotografía con reproducción de Nuestra
Señora del Rosario que existe en el original. Edición de 300 ejemplares.

Correspondencia Particular del
Obispo de Lero

Coadjutor de Yucatán
Mérida de Yucatán, enero 11 de 1887.

Sr. Dr. don Nicolás León.
Morelia.
Muy querido amigo:

En su oportunidad tuve el gusto de recibir el ejemplar anti-
guo impreso de la Novena de Nuestra Señora de Yzamal (30) con
que tuvo usted la fineza de obsequiarme junto con una tarjeta que le
agradezco sobremanera. Fue verdaderamente una grata sorpresa
para mí, alegrándome infinito el objeto en sí y la obsequiosa idea
de usted al proponerse enviármela.

También he recibido su fina carta de 4 del corriente relativa
al envío de la misma Novena, repitiéndole con tal motivo mi más
profunda gratitud.

Mucho considero los trabajos de usted y que le impiden es-
cribirme a menudo, pues lo mismo pasa conmigo.

A la vez que dicha carta, he recibido el periódico científico
que redacta (31) usted y para que se sirva pedirme mi bendición.
Con el mayor gusto se la doy y hago votos a Dios Nuestro Señor
porque le conceda la salud, la fuerza y todo el acierto necesario
para su empresa, indudablemente útilísima, pues consagrada a la
ciencia médica es beneficiosa a la humanidad y es gloriosa para el
desarrollo y engrandecimiento de la ciencia en México. Quedo muy
agradecido del número que me ha remitido, y mucho más al ver,
que tiene la amabilidad de ofrecerme que me irá enviando los nú-
meros siguientes que fuere publicando.

Así mismo agradezco la noticia que me participa de su entre-
vista con sabios extranjeros con quienes ha tratado sobre lingüísti-
ca. Ojalá me fuera dado obsequiar la invitación de usted a escri-
bir un tratado especial acerca de la lengua yucateca, pero aparte
de que no tengo todo el alcance necesario, me falta completamen-
te el tiempo para el efecto, pues son inmensas las labores de la ad-
ministración diocesana que deben embargar y embargan toda mi
atención.

Correspondiendo a sus amistosos deseos y felicitaciones de Año
Nuevo deseo para usted, para su esposa, su querida prole y toda
su familia, todo género de felicidades, de que le don en prenda la
episcopal bendición.

Crescencio, Obispo de Lero.
Coadjutor de Yucatán

(30) Novena de la Sacratísima Virgen de Itzmal. Esto es, a ob-
sequio de la milagrosa imagen de Nuestra Señora, que bajo este nom-
bre se venera en su Santuario del pueblo de Itzmal, distante quince le-
guas de la capital de Mérida. Dispúsola un sacerdote que veneró los
umbrales de su santo templo.—Mérida de Yucatán, Oficina del Sol, a
cargo de Lorenzo Seguí.—1824.—32 páginas. Podría referirse, aun
cuando no lo creo a Devocionario de Nuestra Señora de Itzmal y con-
quista espiritual, Valladolid de España 1633, reimpresa en 1633, reim-
presa en 1893 por el Museo Nacional de México.

(31) Se refiere al "Monitor Médico-Farmacéutico e Industrial",
periódico destinado a promover los intereses morales científicos y ma-
teriales del cuerpo médico farmacéutico e industrial de Michoacán y los
particulares de la casa Anastasio Mier que lo publica. Año lo. Morelia.
Enero a diciembre 1887. 12 números folio, con páginas para cada uno
y variando de 10 a 4. Por folletín se publicó la historia de la medicina,
cirugía y obstetricia en Michoacán, desde los tiempos precolombinos
hasta el año de 1887.

Correspondencia Particular del
Obispo de Yucatán

M'érida, marzo 31 de 1887.
Sr. Dr. don Nicolás León.
Morelia.
Muy señor mío y querido amigo:

Recibí su apreciable carta de 22 del que expira por la que se
sirve darme el pésame de la muerte del limo, señor Gala, (32) que
era para mí como un verdadero padre. Le doy las más expresivas
gracias por su amistosa atención celebrando que haya llegado a
sus manos el ejemplar con que quise obsequiarle, de mí la. Carta
Pastoral. (33).

Felicito a usted por el triunfo que ha obtenido (y que toda la
prensa repite) en el servicio que a la ciencia ha prestado con la pu-
blicación del silabario de la lengua tarasca. (34).

He estado recibiendo los números del periódico que publica y
le repito las gracias cordiales.

Sabe que soy todo suyo y a usted y toda su familia doy en
prenda de afecto la bendición espieospal.

Crescencio, Obispo de Yucatán.

(32) Illmo. Sr. Dr. D. Leandro Rodríguez de la Gala, nació en
27 de febrero de 1814, preconizado obispo de Yucatán en 22 de junio
de 1868, se consagró el 17 de febrero de 1869. Falleció el año de 1887.

(33) Primera Carta Pastoral del ilustrísimo señor doctor don
Crescencio Carrillo y Ancona, dignísimo Obispo de esta diócesis de Yu-
catán, sobre su advenimiento a ella en propiedad, como coadjutor que
era con futura sucesión del ilustrísimo prelado difunto señor doctor
don Leandro Rodríguez de la Gala.

(34) Silabario del idioma tarasco o de Michoacán. Morelia. Im-

(Sigue en la página 4)
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La Caída de Don Venustiano Carranza en 1920
(Viene de la página 1)
surreccionándose con Obregón, ya
abandonando a Carranza y traicio-
nándolo a las órdenes de González".

Irónico, ingenioso y ágil, como
en todos los escritos políticos que
nos legó el travieso espíritu del
Lie. Blas Urrea, es éste que nos
ocupa, para tirarles una estocada
a fondo a los generales Alvaro
Obregón y Pablo González, que por
esos días, recién acababan de ocu-
par la capital, imagina de qué mo-
do, cuando hubiera transcurrido
medio siglo, los historiadores des-
cubrirían condensándolos, aquellos
acontecimientos palpitantes en 1920,
y lo supuso así:

"(Refiriéndose a Carranza). Al
acercarse el fin de su período la-
gal le faltó el apoyo del ejército,
que era todavía el mismo con que
había hecho la Revolución de la
Igualdad, pero que, sin otra orga-
nización que la influencia de sus
caudillos, no tenía ya ningún inte-
rés en apoyarlo. Obregón y Gon-
zález, candidatos militares a la Pre-
sidencia, temerosos de que Carran-
za pretendiera dejar el gobierno a
un candidato civil, haciéndolos a un
lado, no 'esperaron hasta las elec-
ciones, sino que, poniéndose de
acuerdo entre ambos, se pronun-
ciaron contra el Presidente para de-
ponerlo. Carranza salió de la ciu-
dad de México con su gobierno pa-
ra Veracruz, pero habiendo sido
derrotado en el camino huyó rumbo
al Norte. En su fuga por la Sie-
rra de Puebla, fue sorprendido por
un cabecilla rebelde y asesinado".

Conciso, pero sobre todo malicio-
so aparece el relato hipotético, que
treinta y cuatro años más tarde,
(en el Discurso pronunciado en ho-
nor de don Venustiano Carranza el
5 de febrero de 1954, en el Edificio
de Paros de Veracruz) el propio
don Luis Cabrera, se encargó de
modificar, a la luz de los aconteci-
mientos supervenientes, con una
reflexión más serena de aquellos
mismos hechos, que tiene el valor
de sus pensamientos postumos, y
que entonces resumió en esta for-
ma:

" . . . Y cuando Carranza vio que
Obregón en vez de prometer con-
tinuar la Revolución formulaba una
plataforma de oposición a ella; y
cuando vio que Obregón se rodeaba
de elementos inconfundiblemente
hostiles, llamando a su lado para
apoyarse en ellos contra Carranza,
no sólo a los resentidos como Villa-
rreal, Zurbarán o Vasconcelos, sino
a ex federales enemigos de la Re-
volución como Cejudo, Peláez, An-
dreu Almazán, Gaudencio de la

Llave, Higinio Aguilar y el mis-
mísimo Félix Díaz, que bajo el ala
de Obregón logró volver al país;
entonces Carranza no pudo menos
de pensar que el candidato mili-
tar, a pesar de su popularidad, no
era un revolucionario firme, ni un
estadista sesudo, y que por lo tan-
to, no era el más adecuado para
continuar la obra de la Revolución".

Es significativo que en los trein-
ta y cuatro años transcurridos en-
tre una y otra de sus opiniones, el

Excelente fotografía del Primer Jefe del Ejército Consíitucionalisía

Lie. Cabrera hubiera omitido total-
mente el concepto "Revolución de
la Igualdad", que en menos de tres
décadas resultaba insostenible, co-
mo objetivo histórico real de la
Revolución, una vez que él mismo
percibía cómo estaba ya cimenta-
do, el crecimiento innegable de una
burguesía con las acentuadas des-
igualdades económ i c a s que son
siempre inherentes a su desarrollo.

Obregón fue sin duda el fruto
más genuino del militarismo mexi-
cano, transformado por la Revolu-
ción, que con el apoyo de las hues-
tes revolucionarias, todo lo ganó,
hasta la Presidencia de la Repú-
blica. Era verdad que la psicología
del caudillo militar, señoreaba sus
actos, y no es menos cierto que
profesara sincera admiración a la
figura política del general Porfirio
Díaz.

Visto ahora a la distancia de
treinta y seis años, el desarrollo
de los acontecimientos que culmi-
naron con la caída de don Venustia-
no desde que el general Alvaro
Obregón abandonó la Secretaría de
Guerra en el Gabinete del Primer
Jefe, en mayo de 1917, invocando
su mal estado de salud, y su "fal-
ta de vocación para la carrera de
las armas", para retirarse a la vida
privada, según dijo, pero en reali-
dad para organizar a sus elementos
militares afines, que no eran pro-
piamente partidarios políticos, sino
antiguos subordinados fieles al Jefs
del Ejército del Noroeste, que re-
sueltamente iba a lanzarse a la
conquista de la Presidencia; es
perceptible que la pugna enconada
entre el Primer Jefe y su antiguo
lugarteniente, quedaba simplemen-
te diferida.

Estalló el lo de julio de 1919,
con el bien llamado "manifiesto
de la resaca"; en que Obregón de-
cía, justificándose para volver re-
sueltamente a la política, que "has-
ta este retiro en donde quise hacer
de mi vida una consagración a la
actividad del trabajo y a la tran-
quilidad del hogar, ha hecho sen-
tirse en los últimos mesas algo así
como la "resaca" que llega a las
playas cuando los mares se agitan
en su centro"... Inequívocas re-
miniscencias del lamentable influ-

jo que la prosa de Vargas Vila,
ejerció sobre el divisionario sono-
rense, que opinaba: "Lo que México
necesita es una mano de hierro" y
también decía para excusarse de
lanzar un programa: "Si se tiene
confianza en mí, salen sobrando
los programas políticos".

El militarismo como casta profe-
sional reaparecía, es cierto, en el
general Alvaro Obregón, pero ten-
dría que devorarse él mismo, en los
momentos en que la población cam-
pesina, lograra dividir los grandes

latifundios, democratizándose la
propiedad territorial, con lo que
indeclinablemente desaparee e r í a,
reabsorbiéndose en la pequeña bur-
guesía rural, la casta militar fsu-
dalizante. Tal fue aquel drama al
que asistimos con la caída de don
Venustiano Carranza, por la pro-
clamación del "Plan de Agua Prie-
ta", y que después del atentado
que en 1928 Je costó la vida al ge-
neral Obregón, se resuelve en el
régimen Cardenista, con la ejecu-
ción efectiva de la Reforma Agra-
ria.

.rI cr.d¿ver rit-1 señor Carranza es velado en Tlaxcalantongo

Cartas de D. Crescendo Carrillo y Ancona al Dr. Nicolás León
(Viene de la página 3)

prenta de José Rosario Bravo, 1886, 8o. portada a cuya vuelta comienza
el texto y ocupa 19 páginas. En la 20 este colofón: Se imprimió esta
obrita en la ciudad de Morelia, capital del Estado de Michoacán de
Ocampo, en el mes de octubre de 1866, en la imprenta de don José Ro-
sario Bravo. Antigua calle del Cuartel del Piquete número 8 y medio.
Reimpreso con adiciones y correcciones en "Anales del Museo Michoa-
cano". Año II. Págs. 139-154. Morelia 1889.

Correspondencia Particular del
Obispo de Yucatán

Mérida, de Yucatán, mayo 18 de 1887.
Señor doctor don Nicolás León.

Morelia.
Muy señor mío y querido amigo:

A mi regreso de la visita pastoral, que acabo de hacer en una
parte de esta diócesis, he tenido el gusto de recibir el fino obsequio
que usted se ha servido hacerme de un ejemplar de la nota biblio-
gráfica, escrita por usted con el título de "Un Impreso Mexicano del
Siglo XVI". (35) Al darle las más expresivas gracias me complaz-
co en felicitarle por semejante publicación, que como otras, debi-
das a su talento, ilustración y patriotismo, verdaderamente enri-
quecen la bibliografía mexicana.

Celebraré infinito que la apreciable familia de usted se en-
cuentre sin novedad alguna, dignándose usted con ella recibir en
testimonio de cariñoso afecto la bendición episcopal, que les dá su
atento servidor.

Crescencio, Obispo de Yucatán.

(35) Un impreso mexicano del Siglo XVI: Nota bibliográfica nú-
mero 1. Morelia, 1887, imprenta de J. R. Bravo, Calle del Cuartel del
Piquete número 8 y medio. 4 páginas. Edición de 50 ejemplares.

Se refiere a De Constructione. . . México 1579. Véase Bibliografía
Mexicana del Siglo XVI, edición del Fondo de Cultura Económica, 1954,
páginas 299-300.

Correspondencia Particular del
Obispo de Yucatán
Señor doctor don Nicolás León.

Morelia.
Mérida, Yucatán, agosto 10 de 1887.

Muy señor mío y fino amigo.

He tenido el honroso placer de recibir su amable carta de 25
del mes próximo pasado y con ella el ejemplar de la "Nota Biblio-
gráfica No. 2", (36) que acaba usted de publicar, y con que se ha
servido obsequiarme. De veras que está usted feliz en sus descubri-
mientos bibliográficos y le felicito por ellos, congratulándome con
nuestra literatura nacional enriquecida con tan excelentes traba-
jos. Recibí a la vez el ejemplar de la importante obra del señor doc-
tor don Agustín Rivera, (37) de Lagos, con que este eruditísmo y
apreciable señor se ha dignado favorecerme, merced a la bondad de
usted. Por tanto, de usted mismo, no menos que de él, qeudo pro-
fundamente reconocido. He empezado a leer el libro del señor Ri-
vera, y mi admiración y gusto suben como avanzo en la lectura.
Tenga la bondad de expresárselo así, añadiéndole que también es-
toy sobremanera obligado por las benévolas frases que él me di-
rige por medio de usted, y que desde luego, aunque mis escritos
valen muy poco, ahora mismo, junto con la presente, envío a usted
para que se digne pasárselos, dos paquetes que contienen el uno
mi "Historia Antigua de Yucatán" y el otro una colección de di-
ferentes obrillas, y en que se incluye mi discurso histórico sobre
la Universidad de Yucatán, bajo el título de "Alocución", que casi
es lo único que acerca de dicha Universidad he publicado. Dígale
que reciba esos librejos como una demostración de amistosa con-
fraternidad literaria, y en que yo saldré ganando por la oferta que
me hace de sus libros, y que acaso por el correo podría mandarme
por medio de la bondad de usted desde esa ciudad a ésta, pues en
México no tengo quién los reciba.

Le agradeceré mucho a usted me diga algo de la personalidad
y circunstancias de un señor de esa ciudad llamado don José Joa-

quín Barrera, (si no he entendido mal la firma), y quien me es-
cribió una carta muy fina y caballerosa, rogándome lo favoreciera
con algunos de mis escritos. Como llené éste, para mí honroso de-
seo, sin haber recibido respuesta alguna, dupliqué mi contestación
y gratitud, y siempre me he quedado sin respuesta. Quisiera, pues,
se sirviera usted hablar con él y manifestarle todo esto, no sea que
por extravíos del correo, él no haya recibido ni mis libros ni mis
cartas.

Con finas memorias para la apreciable señora de usted y de-
más familia, me repito siempre todo suyo, affmo. servidor y amigo,
que en prenda de cariño les doy la bendición pastoral.

Crescencio, Obispo de Yucatán.

(36) Un impreso mexicano del Siglo XVI. Nota bibliográfica nú-
mero 2 por el doctor N. León. Morelia, imprenta de José R. Bravo, la.
Calle Nacional 4. 6 páginas. Se imprimieron 50 ejemplares en cuarto
y 10 en folio. 1887. Se reimprimió en Anales del Museo Michoacano.
Año 3o. páginas 174-79. Con una litografía. Morelia. 1890.

Se trata de la Doctrina en lengua tarasca de fray Juan de Medi-
na, impresa en México en 1575. Véase Bibliografía Mexicana del Siglo
XVI, edición del Fondo de Cultura Económica, 1954, páginas 273-75.

(37) Véase más adelante su correspondencia.

Señor doctor don Nicolás León.
Morelia.

Mérida, Yucatán, noviembre 4 de 1887.
Mi fino y querido amigo:

Recibí su grata de 2 del pasado, y aunque no pude contestarla
inmediatamente, le remití por el correo mi "3a. Carta Pastoral"
mis "Cabezas Chatas" (36 y mi "Árbol de Luz", (39) que supon-
go ya en su poder si no sufrieron extravío. Yo he ido recibi-sndo
los apuntes históricos de usted, de que le estoy sumamente agra-
decido, y como en el periódico que tiene la a m a b i l i d a d
de enviarme he recibido el retrato del señor Matamoros, he deseado
también el del señor M'orelos que creo que han publicado, pero que
no me llegó.

Me he informado de la carta del señor Rivera, que le devuel-
vo, suplicando a usted salude a dicho señor, cuando se pueda, en mi
nombre, y que le estoy muy reconocido.

También doy a usted las gracias por las buenas noticias que
me dá del sañor don J. J. Barrera, a quien me hará favor de salu-
dar y decirle que le remití mi "3a. Carta Pastoral" y mi "Árbol
de Luz".

Con finos recuerdos a la muy amable familia de usted me
despido, dándoles en prenda de afecto la bendición episcopal.

Crescencio, Obispo de Yucatán.

(38) Los Cabezas-Chatas. Estudio arqueológico escrito para los
"Anales del Museo Nacional" por el señor don Crescencio Carrillo y
Ancona. Con notas por F. P. T. En el T. III. la. época páginas 272-278.

El autor se ocupa de los indios llamados Cabezas-Chatas que ha-
blan el idioma Shelis y habitan en la parte occidental del territorio de
Nebraska, de los Estados Unidos del Norte, al pie de las Montañas Ro-
callosas, y con motivo del hallazgo hecho en Yucatán (1883) de un se-
pulcro en el puerto de Progreso, de donde casualmente se exhumó un
cráneo antiguo en perfecto estado de conservación, probablemente pre-
histórico; cráneo que aparece artificialmente comprimido o deformado
en forma análoga a los cráneos de los Cabezas-Chatas. El señor Carri-
llo, después del estudio de investigación que emprende, juzga que el
impulso de una superstición idolátrica fue el origen de aquella singu-
lar costumbre de achatarse la cabeza, hasta quedar a modo de serpien-
te, polkan (cabeza de serpiente) El señor Troncoso explica en sus no-
tas algunos de los conceptos del erudito Obispo de Yucatán. (Galindo
y Villa. Biografía de D. F. del Paso y Troncoso).

(39) El Árbol de Luz (tradición popular) Historia del Santísimo
Cristo de las Ampollas por el Ulmo. señor doctor don Crescencio Ca-
rrillo Ancona, Obispo de Yucatán. Edición promovida por Arturo Gam-

boa Guzmán. Mérida, "Imprenta Mercantil" a cargo de José Gam-
boa Guzmán. 1887. 24 páginas. Se hizo una segunda edición en 8o., en
la misma imprenta, en 48 páginas.

Señor doctor don Nicolás León.
Morelia, Michoacán.

Mérida, diciembre 27 de 1887.
Muy fino y querido amigo:

Por uno de los últimos correos he remitido a usted un Calen-
dario de esta diócesis (4) como un pequeño obsequio y como una
felicitación de Pascua y año nuevo que se dignará aceptar con su
acostumbrada bondad.

He recibido la gratísima respuesta de usted de 22 del mes pró-
ximo pasado, por la que veo que llegaron a sus manos los otros
impresos que tuve el gusto de remitirle.

Le agradezco en gran manera la noticia que se sirve comu-
nicarme de la edición española de "Las Cosas de Yucatán", por
Landa, (41) pues de veras ignoraba esto que tanto interesa a Yu-
catán y a mí muy particularmente: suplico desde luego a usted,
me remita una nota o dirección de la casa editorial.

He estado recibiendo los periódicos de esa ciudad que debo a la
bondad de usted, sólo no me ha llegado el deseado retrato de Mo-
relos.

Celebraré infinito que consiguiera usted la reimpresión del
"Teatro Eclesiástico de Indias" por Gil González Dávila, (42) pues
continuaría así enriqueciendo nuestra bibliografía.

Sin otro particular por hoy y deseándole todo bien, le repito
mis felicitaciones de la presente Pascua y próximo año nuevo, dán-
dole en prenda de cariño para sí y para toda su familia, la episco-
pal bendición.

Crescencio, Obispo de Yucatán.

(ÍO) Calendario Eclcsíástk-o y Popular para 1888. Contiene del
Obispo Carrillo Ancona: Año Nuevo. El Señor de la Conquista. Crono-
logía de los Illmos. señores Obispos de Yucatán. Mérida de Yucatán.
Eraclio G. Cantón editor, Imprenta a cargo de José Gamboa Guzmán.
1887.

(41) Edición de Rada y Delgado, como apéndice a la traducción
del libro de Rosny, "Essai sur le déchiffrement de l'ecriture hiératique
de l'Anicrique céntrale", Madrid, 1884.

(42) Dentro de una orla: Teatro Eclesiástico de la Primitiva
Iglesia de las indias Occidentales, vidas de sus Arzobispos, obispos, y
cosas memorables de sus sedes. Al muy alto y muy católico y por esto
muy poderoso señor rey don Felipe Cuarto de las Españas, y Nuevo
Mundo. Dedícüselo su Cronista Mayor de las Indias; y de los Reynos
de las dos Castillas el maestro Gil González Dávila. Con privilegio. En
Madrid, por Diego Díaz de la Carrera. Año M.DC.XLIX. 2 vols.

(Continuará)
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la primavera, y cuyo nombre quiere decir FUEGO VIRGEN, figura
poética con que la leyenda maya se engalana al describir en forma tan
sugestiva el origen de esta deidad". ZUHUY K'AAK' fue hija de un rey
que quiso encerrarse en uno de los templos-colegios de "las vírgenes
del fuego" que, a manera de tas vestales romanas tenían los mayas jun-
to a sus templos para la custodia del "fuego sagrado". Estas vírge-
nes sólo podían salir para tomar el estado del matrimonio, o para reci-
bir la muerte en castigo, si se dejaban seducir o corromper, o si deja-
ban apagarse el fuego sagrado al tiempo que particularmente les toca-
ba el turno de guardarlo. Mientras permanecían en su encierro, servían
como sacerdotisas en el templo, y se educaban en todas las virtudes y
labores propias de su sexo. X'NAH CALAN KATÜN, era el nombre dis-
tintivo de la matrona superior de estos colegios: Cogolludo y Carrillo
y Ancona, traducen esta expresión por "LA QUE ESTA EN GUARDA
O CONSTITUIDA EN GUERRA, pero la verdadera traducción es:
LA CUIDADORA DE LA CASA DEL FUEGO" que es más lógico y
correcto, ya que esta sacerdotisa o maestra superiora era la GUARDIA-
NA de la casa en que se cuidaba el "FUEGO SAGRADO". X'ZUHUY
K'AAK' que, como hemos dicho, entró en el número de las vírgenes del
fuego, amó tanto aquel estado y fue tan de su gusto la práctica su-
persticiosa de custodiar, como sacerdotisa, la llama del FUEGO MIS-
TERIOSO, que jamás quiso salir renunciando siempre a las ventajosas
posiciones que la sociedad ofrecía a su rango de princesa. Llegó el
fin de sus días, y sus conciudadanos la vieron morir como la flor del
prado que, antes que los vientos abrasadores vengan a quemar su fres-
cura y desvanecer su aroma, es llevada a los altares para que a la som-
bra del templo cierre su delicado cáliz, sin perder su suavísimo per-
fume. Diósele desde entonces su significado_ y poético nombre de X'Zu-
huy K'aak, esto es "llama pura" o "fuego virgen" y, en lugar del llanto
y tristes funerales que debían acompañar a su muerte, la magnífica
fiesta de su apoteosis fue más bien la inmediata consecuencia, ado-
rándosela desde luego, como diosa de la virginidad y especial protec-
tora de las niñas y doncellas" (Carrillo y Ancona.—"Estudio sobre la
raza indígena de Yucatán", p. 50 y 200-201 "Literatura y Civilización
Antigua de Yucatán"). Esta es una prueba de las altas prendas morales
de los mayas, que ni los más altos dignatarios de la iglesia católica,
desde Landa, Lizana, Cogolludo, Carrillo y Ancona, pudieron pasar por
alto, al rendir un sentido homenaje a los hijos de CAN.

ZITBOLNTUN era el dios de la medicina, lo mismo que X-CH'EL
que era, a su vez, la diosa.

TUUB TUN, XOCBITUN, H'KINXOC y PIZLIMTEC venían a ser
sus Musas, porque eran los números del canto y la poesía, de la orato-
ria, el teatro, la elocuencia, la pintura, la historia y la ciencia.

Itzamnah-Kukulcán, era el dios de la organización social, política,
legislación, guerra y religión. Era el dios organizador por excelencia.
KAAKU PACAT (mirada de fuego), era el dios de la guerra, para me-
jor decir, de las batallas, puesto que se aparecía en los momentos más
rudos de la pelea para estimular y esforzar a los combatientes con su
pupila llameante y ayudarlos y defenderlos con su escudo de fuego.
CHUY K'AAK' (fuego suspendido) también era otro dios guerrero, cuya
efigie conducían a los combates cuatro guerrreos sobre sus hombros,
seguramente esta deidad era una especie de pendón, costumbre que no
sólo el pueblo maya practicó, sino otros pueblos.

MUTUL TZEK' era una terrible deidad, ya que simbolizaba los
días aciagos en que las inundaciones causadas por las lluvias o desbor-
damiento de los ríos, arrasaban pueblos y sementeras, trayendo como
consecuencia, hambres, pestes y guerras. Él otro dios de los vientos era
YUM IK\ a quien se le tenía por deidad benéfica, ya que él conducía las
nubes cargadas de lluvia, al revés de HURACÁN que era un dios des-
tructor. CHAAC, lo era de las lluvias. CILBAL, simbolizaba el trueno
precursor de las lluvias, pero CHAAC controlaba truenos, relámpagos
y rayos, también regía como señor de la agricultura. YUM CIMIL, se-
ñoreaba la muerte. XIBALBA, era el señor de los espantos y pesadillas,
quien recibía también, el nombre de HAZAH OL' (el que espanta el es-
píritu), esta deidad era el espíritu maligno entre los mayas. CIZIN es
una especie de ego del hombre, un ángel de la guarda, propiamente no
es el ser diabólico que la religión cristiana ha hecho creer, toda vez
que el hombre maya creía que todo ser humano e inclusive las bestias
tenían su CIZIN, este es el demonio bueno de los griegos. CIZIN de-
generó en diablo bajo la influencia del cristianismo.

3
—DEIDADES PRINCIPALES DEL PANTEÓN MAYA

TAL COMO APARECEN EN LOS CÓDICES

(a) Itzamná, dios principal del Panteón maya (dios D) ; (k) Chac, dios de la
lluvia (dios B) ; (c) Yum Kax, dios del maiz (dios E ) ; {¿) Ah Puch, dios de la
muerte (dios A) ; (e) el dio) del viento, tal vez Kukulcín (dios K ) ; ( /) el dios
de la guerra (diot L ) ; (p) el dios de la muerte repentina y de los sacrificios
humanos (dios F ) ; (i) Xaman F.k, dios de la ntfella polar (dios C) ; (<) lxchel,
esposa de Itzamná y diosa del parto y del tojído (diosa I ) ; ( / ) Ixtab, diosa del
suicidio.

LA CEIBA (YAXCHE) constituye otro de los mitos mayas, y tal
debió ser su importancia, que hasta la presente fecha se conserva su
veneración entre los núcleos mayas, y no hay fiesta que se celebre en
el que este árbol no juegue un gran papel. Los mayas consideran que
el Yaxché es el árbol de la vida, y creían que su tronco atravesaba de
parte a parte el mundo, sirviéndole sus raíces de sostén al mismo tiem-
po que sus ramas tocaban las estrellas. La famosa Cruz foliada del Pa-
lenque, no es nada más que la representación simbólica de este hecho,
pues, en ella vemos involucrada la idea que sirvió para realizar la plas-
mación total de la obra. El tronco saliendo del ombligo de un ser hu-
mano; las ramas en Cruz; el pájaro quetzal que la corona; el cuadrán-
gulo que le sirve de marco, constelado de signos planetarios y de días,

ESPEJO DE LIBROS
Esa sangre.—Por Mariano

Azuela. — Colección Letras
Mexicanas.—Fondo de Cul-
tura Económica. — México,
marzo de 1956.

n STA es otra obra del novelista
J—t mexicano que cumple cuatro
años de muerto. En ella plasma
•al encuentro de las viejas ideas
sostenidas por quienes vivieron y
se formaron hasta antes de la re-
volución y la situación creada por
ésta.

Julián Andrade el protagonista,
es, de los últimos descendientes de

na familia que en un tiempo fue
de los terratenientes que disponían
de vidas y haciendas a través de
todo el territorio de la República,

que una vez pasada la tormenta
revolucionaria regresa a sus lares
a luchar por la devolución de sus
antiguas tierras firmemente con-
encido de que puede lograr esto.
Lleva consigo las imágenes de la

organización social ya desaparecida
/ se introduce a un mundo que ni
siquiera logra comprender, porque
no entiende que esa es la realidad
viva y no la que él se ha forjado
an su imaginación. El resultado de
tal situación no puede ser otro sino
i trágico ai que lo lleva el escri-

tor, de una manera sencilla y es-
pontanea.

Letras Mexicanas enriquece su
colección de títulos con éste que
brevemente se reseña.

Por la Señal de Hunabkú.
—Por José Castillo Torre.—
Biblioteca Mexicana.— Méxi-
co, 1956.

CORRECTAMENTE impreso aca-
ba de ver la luz pública un li-

bro más del Lie. don José Castillo
Torre, titulado "Por la Señal ás
Hunabkú" que corresponde al nú-
mero 15 d-e la magnífica serie "Bi-
blioteca Mexicana" que don M'anuel
Porrúa ha estado editando con ese
cuidado y minuciosidad que le son
característicos, y que el sólo hecho
de llevar su firma es una garantía
para el lector.

Doce sugestivos capítulos y va-
rios apéndices referenciales compo-
nen la obra del Lie. Castillo Torre.

Con ese estilo singular que el Lie.
¡astillo Torre, sabe imprimir a su

brillante prosa, esta vez, nos sur-
ge como minucioso investigador y
erudito en los áridos temas de la
arqueología y la etnología de los
pueblos antiguos de América, pero
mbellecidas con la magia poética

con que va sellando cada capítulo,
llevando así prendido al lector con
fascinante interés por los caminos
más sorprendentes hasta desembo-
car a esas fuentes extrañas que
aún dejan escuchar al través de
sus misteriosos murmullos, el eco
remoto de las cosas que fueron y
yacen hundidas bajo el polvo de los
siglos, pero, que sin embargo, gra-
cias a los conceptos del autor, como
a un conjuro se materializan, vuel-
ven a tomar forma y se alzan como
arrancadas de los viejos estucos y
pétreas estelas los hechos y los
personajes de tiempos, pretéritos,
para desfilar llenos de pompa y so-
lemnidad ante nuestra imaginación
aquellos hombres que s u p i e r o n
crear una cultura civilizadora, que
hasta la presente fecha, causa pas-
mo considerarla desde, al parecer,
los más inverosímiles ángulos.

Así en esta forma, una vez más,
el Lie. Castillo Torre, abre ante
nosotros la mágica senda que nos
conduce a los encantados paisajes
llenos de luz y de interrogaciones
de ese Mayab envuelto entre los
velos constelados de enigmas; y lo
mismo nos hace contemplar el sol
que se levanta sobre el horizonte
para iluminar las imponentes pirá-
mides, que nos hace fijarnos en los
abismos del cielo donde otrora los
luceros marcaron el ritmo de los tu-
nes y katunes que llevaran prendi-
das en sus ruedas el destino de un
pueblo.

"Por la señal de Hunabkú", qué
título más sugestivo y mejor esco-
gido, ya que su sola enunciación
trae a la mente toda la maravillo-
a aventura que corrió el pueblo

maya, elevándose del más grosero
fetichismo a las cumbres de la más
^rande sabiduría, como lo da a en-
tender esa expresión como nombre
del Supremo Hacedor, que en la
existencia del hombre maya demos-
tró su verdad plasmada en los altos
conceptos éticos y estéticos y cuyas
doctrinas llegan a confundirse con
as del cristianismo más puro y
sencillo, al grado de hacer creer
erróneamente a los franciscanos
que el Quetzalcóatl, era nada me-
nos que Santo Tomás, cuando en
realidad la verdad que encierra este
mito es otra.

El autor de "Por la Señal de
Hunabkú" nos emociona y, con él
también lamentamos no saber nada
más que lo que las hipótesis y
por conjeturas nos hacen entre-
var al través de la espesa trama
del velo que cubre ese remoto pa-
sado, limitando nuestra visión a
las desafiantes ruinas cuajadas de
símbolos tan obscuros como la his-
toria de quienes los grabaron. Pero
de todas maneras es bello el sueño
y la fantasía que en 238 páginas
nos brinda la excelente obra del
Lie. Castillo Torre, que de paso,
con esa su fina sensibilidad de ca-
rácter filosófico nos deja perplejos
y pensativos al considerar las gran-
des verdades que asoman detrás de
cada párrafo y en el fondo de cada
frase.

El Lie. Castillo Torre como
H'Hau Kin legendario, enciende el
perfumado poní pom de sus líricas
expresiones y entona la plegaria
desde la pirámide encumbrada de su
pensamiento al viejo Mayab, y el
Augur deja escapar el concepto vi-
brante hecho palabra, pero el velo
aún no se levanta y, melancólico,
anuncia que el katún de las revela-
iones todavía no alcanza a colocar-

se en el cuadrante del tiempo que
ha de romper el enigma que guar-
dan celosos los monumentos y có-
dices para dar paso franco al pro-
fano que día y noche yace de hino-
jos ante el pórtico del templo de
las serpientes de la ciencia y la
sabiduría mayas.

Cartas a la patria.—Dos
cartas alemanas sobre el Mé-
xico de 1830.—Por Carlos
Guillermo Koppe. — Traduc-
ción del alemán, estudio pre-
liminar y notas por Juan A.
Ortega Medina. — México,
1955. — Publicaciones de la
Facultad de Filosofía y Le-
tras.

^ los últimos libros publi-
•l—'eados por la Facultad de Filo-
sofía y Letras se encuentra este
pequeño volumen por demás intere-
sante.

Su autor fue un curioso viajero
alemán que hizo un viaje a Améri-
ca en la fecha indicada; por pri-
mera vez se traduce al español, y
con gran atingencia se eligió a
Juan A. Ortega Medina para hacer
el estudio preliminar y anotar las
cartas. El interés de este pequeño
volumen tiene dos puntos de enfo-
que, por una parte la introducción
escrita por quien se ha dedicado al
estudio de los viajeros, pues ya re-
cordarán nuestros lectores las bre-
ves notas escritas a propósito de
los viajeros franceses. Por otra, el
propio interés de las cartas, ya que
su autor puede decirse que viene
casi libre de prejuicios y es un ob-
servador perspicaz y lleno de sim-
patía para las cosas que observa.
Particularmente interesante es su
descripción del viaje que realizó
desde Veracruz a la capital de la
República. Hablar más acerca de
estos documentos sería quitarle in-
terés a nuestros lectores, por lo
cual lo que nos resta es recomen-
darles la lectura de este libro.

en fin, el artista trató de sincronizar toda la trascendencia simbólica
del YAXCHE, en esta obra. Toda vez, que, el concepto cósmico abarca-
ba la naturaleza y el hombre. Así vemos cómo la Cruz surge del om-
bligo de un ser que está yacente sobre el monstruo de la tierra, es la
vida que asciende a través del árbol que recoge los jugos de la tierra;
la Cruz que forma con sus ramas, indica los movimientos del sol en los
equinoccios, solsticios y paso por el cénit, y el pájaro que se halla en
la copa, es el símbolo solar por excelencia, de tal manera que en este
relieve se encuentra simbolizado perfectamente ese pensaminto maya
de que el Sol es el padre de la vida. En los códices se ve la misma re
presentación con variantes, pues, en algunas, además del ave solar se
ve una serpiente; en lugar de las ramas se ven llamas, o a veces en
lugar de la CEIBA se ve una Cruz convencional que surge entre cho-
rros de songre; en otras en lugar del árbol se ve una mata de maíz pe-
ro todas proceden del ombligo del hombre, que quiere significar elo-
cuentemente que todo tiene una fuente vital común.

El dios del maíz, se le representa joven y vigoroso, y a veces se
le ve acompañado de un pez y una culebra, símbolos acuáticos, de fe-
cundación y generación, y, tal vez, aquí también se encierra la clave del
nombre TAMOANCHAN o simplemente MOAN-CHAN, ya que existe
un pez en lengua maya denominado MOAN o MO, cuya combinación
con CHAN la culebra forma la expresión MOANCHAN, y por alguna
razón se dice que TAMOANCHAN es la patria mítica del MAÍZ. Y re-
sulta curioso que los mayas, llegaran a la conclusión que lo que son
escamas en el pez, son plumas en el ave. El pez tiene aletas para nadar,
y el ave, alas para volar, y la integración de ambos seres se sinte-
tiza en la serpiente que los acompaña. Y como hombre, serpiente, ave,
maíz y sol, son una misma cosa, nada de extraño tiene el que el pez
sea considerado también parte integrante, como símbolo del agua que
alimenta a todos.

CUESTIONES
SINCRONOLOGICAS

(Segunda Inserción)

XCEPTUANDO l o s bisiestos
texcucanos o los intercalares

finiseculares meshiea (únicos ver-
daderamente NEN motemi), el aser-
to de Gemelli es correcto. Pues
bien, contra él y contra Boturini,
Clavijero y Veytia, Gama escribió,
¡n el inciso final de una larga no-
a:

"Era, pues, invariable constan-
te el día del carácter Ce Cipactli
para comenzar generalmente el año
de cualquier símbolo y número que
fuere. La misma piedra que se va
a describir sirve de comprobar más
esta verdad". (12).

Y al hacer d i c h a "Descrip-
ción. . .", afirma:

"En esta piedra se demuestra
evidentemente la falsedad de los
sistemas del doctor Gemelli, del
caballero Boturini, de D. Mariano
Veytia, y del Abate Clavijero; pues
en ella se ve, cómo indistintamen-
;e era principio de cualquier año
el símbolo Cipactli. y no el de Ca-
ña, como quieren Boturini y Vey-
tia; ni el de muerte, según preten-
den G-emelli y Clavijero, y mucho
menos con los números que inven-
taron unos y otros". (13).

Gama careció de razón, al pre-
tender basar su absurdo sistema
del Cipactli invariable, en la sola
CONTIGÜIDAD del glifo de la pie-
dra del calendario MATLACTLI
OMEY ACATL y el símbolo diur-
no Cipactli, SIN N U M E R A L .
(;, Por que no dijo lo mismo de Xó-
chitl, que está en el mismo caso?)

Don Antonio no debió cargar sus
reproches sobre Gemelli: en justi-
cia, debiera de haberlos endereza-
do sobre Sigüenza; pero, por lo
contrario, hace los mayores esfuer-
zos para disculparlo. Y con tal in-
tento, escribe:

"Pero este manuscrito (la Ciclo-
grrafía) sólo fue visto por algunos
de sus contemporáneos; y lo debió
de suprimir después, por no poder-
se conformar con él los días cita-
dos por los indios en muchas de
las historias de ellos que tenía en
su poder. Hace creer más esto, el
que habiendo hecho donación, an-
tes de morir, al colegio de San Pe-
dor y San Pablo, de su librería...
Boturini no (la) hubiera encontra-
do . . . " (14).

Ya vimos, por su Almanak de . .
1700, que Sigüenza siguió fiel a su
erróneo sistema, hasta su muer-
te. Si alguien SUPRIMIÓ aquel
manuscrito, tuvo que ser algún pia-
doso epígono, tratando de cuidar de
la fama postuma de don Carlos.
Pero, cerca de medio siglo después,
en tiempos de Boturini, pudo caer
la Ciclografía en manos de algún
hermano S. J. interesado en el
asunto: ¿ Clavijero, quizá ?

Creo haber demostrado que la
doctrina trasmitida por Gemelli
fue, auténticamente, la de Sigüen-
za. Ahora, la analizaré por cuenta
propia.

En "Los Sistemas Calendárteos
del Anáhuac", (15) supuse equivo-
cadamente que las datas de Geme-
lli eran julianas y que por un lap-
sus calami habría escrito 10 de
abril en lugar de 10 de marzo. M*e
indujo al yerro, el siguiente pasa-
je de Gama:

"El P. Valadés... empieza (el
año) por. . . (Tlacaxipehualiztli), y
su primero día dice, concurrir con
el lo. de marzo; y el doctor Geme-
ll i . . . pone... 10 de . . . abril: don-
de se ven 40 de diferencia..." (16).

Posteriormente, recordando que
la "Rethorica Christiana", de Va-
ladés, vio la luz en Perusa, en 1579;
mientras que el "Giro dil mondo",
de Gemelli, fue del siglo XVII;
comprendí que, dichas obras, usa-
ron calendarios distintos: la pri-
mera, el juliano, y la segunda el
gregoriano. Por lo tanto, la verda-
dera diferencia entre sus dos fe-
chas citadas fue de TREINTA
DÍAS, solamente.

En busca de posibles esclareci-
mientos, volví a recurrir al M. S.
de Gama. En él, encontré que re-
chazó el inmoderado retraso de la
veintena Toxcatl, que resulta cier-
tos sistemas; entre otros, del que
deriva del siguiente pasaje de Tor-
quemada:

"Este mes quinto... correspon-
de su primer día a los veinte y
cuatro de nuestro abril: y toma de
M'aio, desde el p r i m e r o , has-
ta el catorceno, . . .en los cuales
días celebraban fiesta al Dios Tez-
catlipuca, y e ra . . . como gran Pas-
cua; y según algunos dicen (en
especial el Padre Sahagún, en el
Libro Séptimo de el Kalendario)
caía poco antes, o poco después de
la nuestra de la Resurrección..."
(17)

Gama, argumentó:
"i Pues cómo podía caer «sta fies-

ta que se hacía el día 14 de ma-
yo poco antes de la Pascua de Re-
surrección (como dice el P. Saha-
gún, y otros) cuando la Pascua
no puede caer nunca después del
25 de abril, y en este día raras ve-
ces ? Luego estando el Padre Saha-
gún y otros, hemos de atrasar (sic)

Por el Dr. José AVILES SOLARES

en más de un Mes Mexicano el
principio de su año. . . " (18).

Poco después, inserta esta lec-
ción:

"...prendió (Cortés) a Narváez
el día de Pascua de Espíritu San-
to, como lo dice en una de sus car-
t a s . . . " (19).

Y en nota al calce, aclara:
"Cayó Pascua de Espíritu San-

to este año de 1520, el día 17 de
mayo.. ."

Si el atraso del Tlacaxipehualis-
Ii de Sigüenza, realmente hubiera

sido de 40 días, se podría creer que
confudió las fechas indias de la
Pascua florida y del Pentecostés,
(que median entre sí CUARENTA
Y NUEVE); porque la expedición
contra Narváez ocurrió por la épo-
ca del Toxcatl. Entonces, quizá, el
fundamento de su sincronología pu-
do ser la de la fiesta del Toxcatl.
Pero, tal caso, es dudoso, por lo
menos, y debe esclarecerse.

Para lograrlo, desarrollemos, en
el sistema de Sigüenza, los xi-
huitl correspondientes a 1519, 1520
y 1521. Habiéndolo practicado, en-
contré lo siguiente. El xihuitl Orne
Tecpatl, 1520, debió principiar por
el tonalli orne ozomatli, correspon-
diente al 28 de marzo (juliano) de
1520. Su cuarto mextli, Toxcatl,
habría comenzado por el matlactli
ozomatli, 27 de mayo de 1520. Pa-
rece como si la hipótesis se com-
probara, pero.. .

El meztli inmediatamente ante-
rior, Hueytozostli, debería haberse
iniciado el 7 de mayo, por el tona-
lli yei ozomatli. Ahora bien, el 7
de mayo juliano de 1520, corres-
pondió al 16 de mayo gregoriano,
y en tal fecha ocurre EL PRIMER
PASO DEL SOL POR EL MERI-
DIANO DE TENOCHTITLAN, so-
lemne fiesta del numen solar.

De lo cual resulta, claramente,
que para Sigüenza, el ilhuitl de ca-
da meztli tuvo que ser su día pri-
mero y no, como pasaba en reali-
dad, el día último. Es decir: el ca-
lendario de Sigüenza A T R A S A
DIECINUEVE DÍAS.

En cambio, desarrollando el xi-
huitl yei calli, 1521, se advierte que
el 13 de agosto NO CONFRONTA
CON LA DATA MÍTICA: YEI CA-
LLI, TLAXOCHIMACO, CE CO-
HUALT.

En resumen: el sistema calendá-
rico de Sigüenza y Góngora, es
inadmisible; porque falla en sin-
cronología, y porque aplica a un
xihuitl de texcucano el orden de los
símbolos diurnos y la corrección
finisecular del meshiea.

El sistema de Clavijero, tiene los
caracteres siguientes: ciclo, correc-
ción trópica, orden de los símbolos
diurnos y su correspondencia con
los "portadores", en iguales for-
mas que en el de Sigüenza; mez-
tli inicial, Atlacahualco, dizque por
no "deferir" con Motolinía; día pri-
mesecular, 28 de febrero gregoria-
no, correspondiente al 17 juliano.

Quizá trató de acomodar su ca-
lendario a las datas sincronológicas
del arribo de Cortés a Tenochti-
tlán: 8 de noviembre de 1519, con-
cordante con "un día acatl del xi-
huitl ce acatl". Con efecto, en su
su sistema, el lo. de Atlacahualco
de tal año, habría sido Ce miquiz-
tli, y el lo. de Quecholli, su mez-
tli 14o., también. Entonces el día
octavo Chicueye acatl.

Si tal fue su propósito, erró tres
días en la cuenta europea y un
numeral en indígena. Pero, como
Sigüenza, TAMPOCO USA DE LA
SINCRONOLOGÍA MÍTICA.

El sistema de Veytia es diame-
tralmente anti-Sigüenza; usa el or-
den texcucano de los símbolos diur-
nos, el meshiea de los meztli y la
corrección trópica bisextil; todo, a
la inversa de don Carlos. Con ello,
demuestra haberse sujetado a la
influencia de Boturini. Pero, en lo
que dicha influencia llega al col-
mo, es en el tratamiento que im-
pone Veytia a sus bisiestos.

Supone, que, el tonalli bisextil,
repetía el último símbolo diurno
de la última veintena o el del pos-
trer epagómeno; pero aumentan-
do un numeral. Como principiaba
el ciclo por Ce tecpatl, hacia el au-
mento al fin de los años acatl: IV,
VIII, XII, III, VII, XI, II, X, V. IX,
y XIII. De tal modo, los numerales
de los años tecpatl, que normal-
mente serían V, IX, XIII, IV, VIII,
XII, III, VII, XI, II, VI, y X, in-
crementaban de 5 a 5 y no de 4 a 4.
Pero, como el incremento total era
de 13 en un ciclo; al principiar
el ciclo nuevo, los numerales se
equilibraban. ¡Estupenda patraña!

Imposible es descubrir cuál pudo
ser su base sincronológica, o por
decirlo mejor: ninguna tuvo. Con
efecto, ninguna de las datas sin-
cronológicas de la época de la con-
quista, puede ser concordada en tal
sistema. Comienza el xihuitl por
Atemoztli y por el 2 de febrero,
quizá juliano; aunque eso no sea
claro.

(Continuará)



PAGINA SEIS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México, D. F., Martes lo . de Mayo de 1956

BIOGRAFÍAS E ICONOGRAFÍA DE
CONSTITUYENTES DE 1856-1857

VALLARTA (Ignacio Luis). Abo-
gado y político. Nació en Ja-

lisco el 9 de octubre de 1830. Hizo
sus estudios en el seminario de
Guadalajara y después en el insti-
tuto. Se recibió de abogado en 1855.
Cuando era todavía estudiante, sos-
tuvo una discusión política, que
llamó mucho la atención, con su
condicípulo, don Germán Villalbazo,
que fue obispo de Chiapas. Desde
entonces demostró su talento y dio
a conocer sus ideas liberales. Fue

Ignacio L. Vallaría
electo diputado al congreso cons-
tituyente. Se hizo muy notable por
su discurso sobre la abolición de
la compañía de Jesús. Durante la
guerra de Reforma, fue secretario
del general Ogazón, gobernador de
Jalisco, y anduvo peregrinando de
un lugar a otro dal Estado. Al co-
menzar la guerra de Reforma,
cuando Juárez desocupó la capital
y estableció su gobierno en San
Luis Potosí, nombró a Vallaría go-
bernador de Jalisco; pero no llegó
a tomar posesión de ese cargo y
emigró a los Estados Unidos, don-
de residió durante la guerra de
intervención. Regresó a México en
mayo de 1866. El 27 de junio de
1871 fue electo gobernador de Ja-
lisco. Desempeñando ese puesto es-
tableció la escuela de agricultura,
hizo obligatoria la instrucción pri-
maria y realizó varias mejoras ma-
teriales. En su tiempo se inaugu-
ró la primera línea de tranvías en
Guadalajara. Al terminar su pe-
ríodo constitucional pasó a Méxi-
co y desempeñó el ministerio de
Gobernación. Durante la primera
administración del general Díaz
desempañó la secretaría de Relacio-
nes, después fue electo presidente
de la Suprema Corte de Justicia,
y finalmente, se retiró a la vida
privada. Murió en México el 30 de
diciembre de 1893. Era una auto-
ridad reconocida en derecho consti-
tucional. Publicó tres tomos que
llamó Votos de Vallaría, en los que
trata de mano maestra muchos
puntos de derecho constitucional, y
que hasta hoy son consultados con
fruto por los abogados.

1 /

JUSTINO FERNANDEZ, abogado
J y estadista mexicano, nació en
la ciudad de México por el año de
1828. De distinguida familia se de-
dicó al estudio de las ciencias jurí-
dicas, hasta obtener el título de
abogado. Principió a ejercer su pro-

Lie. Justino Fernández
fesión con buen éxito y en 1885 fue
nombrado miembro de la Junta de
Notables y después Regidor de la
ciudad de México. Fue miembro
del célebre Congreso que aprobó en
1857 la Constitución Federal que
hoy rige en la República. Siempre
ha estado afiliado en el partido
liberal y ha ocupado elevados y dis-
tinguidos puestos públicos. Ha sido
Gobernador del Estado de Hidalgo
y Diputado al Congreso de la Unión

en varios períodos, habiendo sido
Presidente de ese cuerpo legislativo
en diversas ocasiones. Abogado de
gran reputación, Director de la Es-
cuela Nacional de Jurisprudencia y
Vicepresidente de la Sociedad de
Abogados de México, además de
pertenecer a otras sociedades lite-
rarias y científicas de su país y del
extranjero.

"Enciclopedia Biográfica de Con-
temporáneos" por José F. Godoy.—
Washington.—1898.—pág. 287.

)(

JOSÉ MARÍA MATA

NACIÓ en Jalapa, Veracruz, el día
13 de noviembre de 1819. Fue

hijo del señor Miguel Mata y de la
señora Josefina Reyes.

Sus estudios preparatorios los
realizó en el Colegio de San Juan
de Letrán de la ciudad de México,
para más tarde estudiar medicina
y obtener el título de Médico el
año de 1847.

Estuvo en la Guardia Nacional, y
asistió a la batalla de Cerro Gordo
que como es sabido fue contraria a
las armas de la República.

Liberal de convicciones firmes
fue desterrado por sus actividades
estando en el poder Santa Anna en
el año de 1853.

Fue en el destierro donde tuvo
contacto con don Benito Juárez, don
Melchor Ocampo, el señor Maza y
los señores Arriaga, Arrioja y Pi-
mentel.

A la caída de Santa Anna, regre-
só a la República y en el año de
1855 se adhirió al Plan de Ayutla;
electo diputado concurrió al cons-
tituyente y se cuenta que logró
que 57 diputados se comprometie-
ran a sesionar permanentemente
hasta darle fin a la constitución.

Nombrado por el señor Juárez,
estuvo como ministro de México en
Washington desde 1858 hasta 1861
en que fue asesinado cobardemen-
te su suegro don Melchor Ocampo.

Durante el imperio permaneció
confinado en una hacienda que po-
seía al norte del estado de Vera-
cruz, desde donde ayudó con per-
trechos de guerra y dinero a las
tropas de Porfirio Díaz.

En el año de 1877 fue comisio-
nado por el general Díaz para lle-
var a los Estados Unidos el primer
abono del adeudo de la República
Mexicana con los Estados Unidos,

José María Mata
y designado por segunda vez mi-
nistro de México en aquel país:
resolvió con gran tino las dificul-
tades que habían surgido debido al
paso de tropas norteamericanas al
territorio nacional.

Consciente de los problemas del
país ayudó en la medida de sus po-
sibilidades a resolverlos; así, fun-
dó una escuela en M'artínez de la
Torre; vendió a campesinos pobres
lotes de terreno a precios reducidos
y a plazos largos; como presidente
municipal de la población antes ci-
tada realizó una serie de obras ma-
teriales, independientemente de la
prestación de sus servicios profe-
sionales que hacía en muchas oca-
siones gratuitamente.

El señor José María Mata, murió
el año de 1895, siendo todavía pre-
sídante municipal de Martínez de
la Torre, sus restos se encuentran
en la Rotonda de los Hombres Ilus-
tres en el Panteón de Dolores de
la ciudad de México.—J.C.R.

BERNARDO COUTO

NACIÓ en la ciudad de Orizaba
el 29 de diciembre de 1803, fue

hijo de don Blas Couto, gallego, y
María Antonia Pérez, de Tuxtla,
Departamento de Veracruz.

En la propia ciudad de Orizaba
hizo sus primeras letras y a los
15 años se trasladó a la ciudad de
México para proseguir sus estudios
superiores.

. . . "Consta en el libro de ingre-
sos de alumnos del Colegio de San
Ildefonso que el 17 de diciembre
de 1818 fue admitido para cursar
el 2o. año de latín en calidad de
medio pensionista. El 5 de febrero

de 1820 tomó posesión de una real
beca que se le concedió" (1).

Fue un distinguido alumno y, asi-
mismo fue un discípulo muy esti-
mado del Dr. José María Luis Mo-
ra, quien ejerció un gran influjo
sobre él. Recibió su título de abo-
gado el 9 de agosto de 1827.

En el año de 1828, figuró como
diputado en la legislatura veracru-
zana y más tarde, figuró en las
Cámaras Federales, al lado de los
liberales moderados como don Luis
de la Rosa, Mariano Riva Palacio
y otros.

Entre los diversos cargos que
desempeñó, está la Cartera de Jus-
ticia bajo la presidencia del gene-
ral José Joaquín Herrera. En 1847
•sstuvo comisionado para realizar
las primeras negociaciones de los
tratados de paz con los Estados
Unidos.

En esas negociaciones desplegó
un gran tacto y habilidad impreg-

Bernardo Couto
nados de un gran patriotismo. Co-
mo consecuencia de tales negocia-
ciones que no satisficieron a na-
die la comisión que intervino en
ellas se vio duramente atacada, a
los cargos que se le formularon
contestó el Sr. Couto en una "ex-
posición en la cual deshizo clara
y precisamente las acusaciones que
se le formularon.

Como jurista absorbió la discipli-
na y método del Dr. José María
Luis Mora de quien fue pasante;
a él se le atribuye el famoso es-
tudio sobre las obras de Huehue-
toca, que -el Dr. M'ora nunca se
apropió. Se citan como modelo de
legancia, concisión y de razona-

miento algunos de sus dictámenes,
que ahora diríamos "alegatos" pre-
sentados con motivo de los diver-
sos negocios judiciales en los que
intervino.

Fue autor de varias obras, una
de las cuales provocó una encona-
da polémica pues su objeto fue la
defensa de los intereses del clero,
su título es: "Discurso sobre la
Constitución de la iglesia", que fue
una contestación al folleto de don
Manuel Baranda, intitulado: "Apun-
tamientos sobre el derecho público
eclesiástico".

Durante la guerra da tres años
abandonó las filas de los liberales
moderados y adoptó la que debía
haber sido su verdadera posesión
siempre, es decir al lado de los con-
servadores.

El "Diálogo sobre la Historia de
la Pintura en México" es el estu-
dio que le ha hecho perdurar a tra-
vés de la historia; éste junto con
sus demás trabajos fue recogido
en la biblioteca de los autores me-
xicanos —dos tomos, publicados
por Victoriano Agüeros.

Murió el señor Couto el 11 de
noviembre de 1862 y fue sepultado
en el cementerio de San Fernando.

J.C.R.

Mariano Riva Palacio
veces gobernador del Estado de
México, y su gobierno se marcó
por tal celo y patriotismo, que la
Legislatura le declaró Benemérito
del Estado. Fue también director
del Monte de Piedad y Presidente
de la Junta Directiva del Valle de
México. Era liberal de firme con-
vicción. Cuando el general francés
Forey convocó a la famosa Junta
de Notables, Riva Palacio fue uno
de los citados; pero no aceptó. Per-
maneció retirado en la vida privada
durante el imperio, y de tal modo
era respetado por su probidad y
su rectitud, que Maximiliano, cuan-
do supo que se le procesaría, le
nombró su defensor. A cumplir es-
te deber fue a Querétaro. Al res-
taurarse la república, volvió a fi-

urar en diversos cargos públicos.
Murió el 20 de febrero de 1880.

ANTONIO MARTÍNEZ DE
CASTRO

EN el "Diccionario de Geografía,
Historia y Biografía Mexica-

nas", de Leduc, Lara-Pardo y Rou-
magnac, editado por la Librería de
la viuda de C. Bouret en México,
1910, la papeleta correspondiente a
don Antonio Martínez de Castro
dice así:

"Jurisconsulto. Natural de Sono-
ra. Hizo sus estudios en México
donde obtuvo el título de Abogado
por el año de 1830. Se distinguió en
el ejercicio de su profesión por su
gran probidad y por sus conoci-
mientos amplísimos en el Derecho
Penal. Por esta razón el Presidente
Juárez lo nombró en 1862 a fin de
que formara parte de la Comisión
nombrada para hacer el Código Pe-
nal del Distrito Federal. Puede
afirmarse que fue el alma de esa

omisión y que el Código es casi
totalmente obra suya. Los traba-
os de esa Comisión tuvieron que
nterrumpirse durante la Guerra de

Intervención. El 28 de septiembre

(1) Obras del doctor José Ber-
nardo Couto.—Tomo I.—Imp.
de V. Agüeros. — México,
1898.—pág. VII.

RIVA PALACIO (Mariano). Polí-
tico. Nació en México el 4 de

noviembre de 1803. Estudió en el
Seminario, donde hizo la carrera de
abogado, aunque no llegó a alcan-
zar el título. Desde muy joven co-
menzó a figurar en la política. En
1829 fue regidor del Ayuntamien-
to; en 1830 sexto alcalde; presiden-
te del Ayuntamiento en 1868 y
1869; diputado en 1833, 1834, 1856,
al congreso constituyente. En 1851
fue ministro de Justicia. Al triunfo
de la revolución de Ayutla, fue
llamado por el general Carrera pa-
ra formar un ministerio; pero él
le disuadió, en vista de lo transi-
torio de su gobierno. Fue varias

Antonio Martínez de Casíro

de 1868 el mismo Presidente Juá-
rez nombró otra Comisión de la
que formó parte también don An-
tonio Martínez de Castro, y que
aprovechó los trabajos hechos an-
teriormente. En los meses de oc-
tubre a diciembre de 1869, la Co-
misión presentó los dos primeros
Libros del Código y, finalmente, el
15 de marzo de 1871 presentó el
Código completo con Exposición de
Motivos. Este Código rige actual-
mente y ha sufrido muy ligeras
modificaciones. Fue juzgado muy
favorablemente en un Congreso de
Criminologistas celebrado en Eu-
ropa por aquel tiempo. Martínez de
Castro fue Ministro de Justicia du-
rante la administración de Juárez
y en ese tiempo moralizó y mejoró
la Administración de Justicia; se
le debió una ley que se llamó "de
tinterillos" y que tendía a prote-
ger a los litigantes pobres de los
manejos malévolos de los abogados,
titulados o no, faltos de escrúpu-
los. Se le considera como uno de
los más notables jurisconsultos
Murió en México en 1879".

Publicaciones
Periódicas.. .
(Viene de la página 2)

vas empresas en el D. F., con capi-
tal de 84 millones.

El Mercado de Valores. (Sema-
nario de Nacional Financiera, S. A.
Año XVI. No. 13. Marzo 26 de
1956). El crecimiento de las inver-
siones privadas directas de Estados
Unidos en México y Canadá.—ín-
dice de actividad financiera.—Ten-
dencias del mercado. — Informe
anual de Petróleos Mexicanos.—El
Comercio Exterior de E. U. de N.
en 1955.—Indicadores económicos
y financieros.—Bolsa de valores de
México, S. A.: cotizaciones de la
semana.—Biografía económica de
publicaciones en español recibidas
por la Hemeroteca de la Nacional
Financiera, S. A.

Revista Fiscal y Financiera. (Ór-
gano del Instituto Mexicano de
Técnicos Fiscales). Vol XVI. No.
104. 29 de febrero, 1956.—Refor-
mas al Impuesto sobre la Renta,
por el Lie. Hugo B. Margáin, Di-
rector del Impuesto sobre la Renta.
—Dobles Impuestos-Convenios en-
tre Suiza y los Países Bajos, por
Henry Beuchat.—Sección dedicada
al Estado de Aguascalientes.—Ju-
risprudencia Fiscal, por Miguel
Franco Gutiérrez.—Calendario de
impuestos, por Miguel Franco Gu-
tiérrez, (marzo 1956).—Sección de-
dicada al Estado de Durango.—
Procedimientos administrativos, por
el Lie. Humberto Briseño Sierra.

Bancos. Año VI. No. 3. Marzo,
1956.—Comentarios del mes.—La
banca en provincia, por Alfredo
Farrugía Reed.—El ahorro crea-
dor.—Una agricultura que sirve el
interés nacional.—El Problema de
la vivienda, por F. Manly.—En
aquellos tiempos: los Derechos de
México para Nacionalizar su In-
dustria Petrolera, por Juan Blás-
quez O.—Bancos y Turismo, por
A. Sánchez Aldana.

Revista Mexicana de la Construc-
ción. (Órgano oficial de la Cáma-
ra Nacional de la Industria de la

onstrucción). Año 2. Vol. 2. No.
16. Noviembre de 1955.—Sumario:
larlos Lazo.—Industria Siderúrgi-

ca.—Material Humano. — Comuni-
caciones y Transportes.—Construc-
ión del sistema de alcantarillados
¡n la población de San Andrés Tux-

tla, Ver.—Análisis de Precios.—
Mensaje de Apertura del Primer
Congreso Mexicano de la Industria
de la Construcción, por el Lie. Gil-
berto Loyo, Secretario de Econo-
mía.—Mensaje de Apertura, por el
Ing. Alfonso Luna de la Barreda,
Presidente de la CNIC.—Inaugura-
ción de la Primera Exposición de
la Industria de la Construcción.—
Chihuahua en la Exposición.—Clau-
sura del Primer Congreso Mexicano
de la Industria de la Construcción.
—Opiniones respecto a nuestro
¡ongreso. — Trescientos días des-

pués.—Urbanismo y energía nu-
clear.—Se impone en la ciudad de
México la radical transformación
de los sistemas de transportes.—
Técnicamente es posible salvar la
ciudad.

Intercambio. (Órgano de la Bri-
tish Chamber of Commerce). No.
147. Febrero 29, 1956.—Sumario:
M'exican Trade Newsletter.—United
Kingdom trada with México, Ja-
nuary, deeember, 1955.—Noticias
de la Cámara.—Las principales in-
dustrias del Reino Unido.—Econo-
mic Conditions in México and Pos-
sibilities for Anglo-Mexican trade.
—Hechos y cifras.

JUAN SOTO

MILITAR. Nació en la ciudad de
Veracruz.

Comenzó su carrera militar el 5
de enero de 1814 de aventurero de
artillería y, el 30 de marzo de 1817
fue Alférez de Caballería prestan-
do buenos servicios.

Se pronunció por el Plan de Casa
Mata.

Desempeñó v a r i a s comisiones:
fue Secretario de la Comandancia
Militar de Veracruz y Ayudante
del general don Antonio López de
Santa Anna.

Fue diputado al Congreso del Es-
tado de Veracruz.

En 1829, fue M'ayor General y
Mayor de Ordenes sobre Tampico.

Comandante de la Segunda y
Tercera Sección Militar del Depar-
tamento de Ulúa.

En 1832 marchó al norte para
traer a don Manuel Gómez Pedraza

Fue Comandante Militar de Ja-
lapa (Ver.) en 1838 y Gobernador
de la Fortaleza de Ulúa.

Su conducta siempre fue buena
y respetuosa. Trató bien a sus in
feriores y fue amable con sus con
ciudadanos.

Recibió como premios la Cruz de
la Primera Época, la de Tampico
y fue agraciado con el grado de
Capitán.

Se encontró en tres sitios y dos,
acciones, distinguiéndose siempre
por su valor y disciplina.

Recopilación de J.C.R.

El
Pasatiempo
(Viene de la página 1)
lupe; los motines habidos en Mé-
xico; la llegada de personajes mis-
teriosos, como "el tapado"; la in.
cursión de piratas como Lorencillo;
los tres Concilios que hasta su
tiempo se habían celebrado, y cien
sucesos más. Entre éstos, como
obra de gran importancia, refiere
lo siguiente: "Ha más de doce años,
que en el Real y Minas de El Mon-
te, distante diez y ocho leguas de
México, se trabaja una canal, que
vulgarmente llaman socavón, para
desaguar las minas de aquel riquí-
simo Real; que comenzado de la
parte más declive de su encum-
brada montaña, se conduce bajo de
tierra, a expensas de mucha gente
y millares de pesos, que van gas-
tados, hasta encontrar en el centro
aquel perenne manantial de avaras
aguas, que oculta los tesoros d»
sus entrañas". Este socavón, como
es sabido, lo llevó a feliz término,
años más tarde, don Pedro Romero
de Terreros.

Acerca de la flora mexicana, es-
cribe Rivaden-eyra: "En Nueva Es-
paña es muy común la flor de mas-
tuerzo, donde se ve retratada la
corona de espinas, las cinco llagas
y, al pie de cada hoja, unos hilos
largos como sogas. Y otros instru-
mentos de la Pasión de Nuestro Re-
dentor, que a la vista le faltan, de
hecho refleja, los tiene esta prodi-

iosa flor en sus mismas cualida-
des y virtudes; la escala en lo que
trepa; la lanza en lo que pica; la
hiél en lo que al gusto se presenta
;an ingrata".

La nota humorística la da el au-
,or de "El Pasatiempo", al refe-
•irse a la supuesta curación de
nertas enfermedades por medio de
la música. "En mi patria, dice, rei-
nan frecuentemente las fiebres tan-
to malignas como intermitentes,
más ordinarias en agudos tabardi-
llos y molestas tercianas; y dudo
que en alguna parte del mundo
haya más músicas que en México,
donde los genios son naturalmen-
te festivos y fandangueros; sin ha-
3er oído que, mezcladas y revuel-
tas las enfermedades con los reme-
lios, haya sonado, siquiera por ca-
ualidad, alguna cura".

También anota, en tono de burla,
[ue "no ha muchos años, en el ba-
rio que llaman de La Pila seca,
luesta una cabeza en medio de una
ala y de una mesa redonda, a mo-

do de el trípode de la Profetisa
Deifica, satisfacía en bien agudas
respuestas a todo lo que se le pre-
guntaba".

En resumen, "El Pasatiempo",
iue escribió Rivadeneyra para en-
tretener los ocios del Duque de
Abrantes y Linares, y que fue fru-
to de su extensa lectura en la nu-
nerosa y espléndida librería que
reunió y que, por desgracia se per-
dió en Cabo Catoche cuando se fue
a pique el navio S. Jerónimo, que
la conducía, actualmente no puedo
;onsiderarse más que como una cu-
iosidad bibliográfica.
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NUESTRO CULTO
A LOS HÉROES

B IEN conocido es el fenómeno, de que todos los grandes re-
volucionarios, —es decir aquellos seres que durante su vi-
da, osaron desafiar a los poderes que representan intere-

ses de explotación sobre los hombres—, son objeto de odios im-
placables y de persecuciones, que no cejan hasta aniquilarlos;
mientras viven, y aún después de muertos, la calumnia se ensaña
tanto sobre su personalidad, cuanto se intenta desnaturalizar su
obra.

Quien haya leído la semblanza que hace del Cura Hidalgo,
don Lucas Alamán, junto con la interpretación no menos ten-
denciosa, que en sus libros de historia le dio al movimiento re-
volucionario de la Independencia, {que todavía hoy, existen
grupos políticos que la abominan, inspirándose en la aviesa de-
formación alamanista); convendrá en la imperiosa necesidad
que existe, no sólo de restablecer los fueros de la verdad histó-
rica, sobre las personalidades que han configurado nuestros des-
tinos, sino además, de reiterar con persistencia, ante los compa-
triotas, la relevante significación de nuestros héroes epónimos,
hasta que alcancen cabal comprensión de la magnitud grandio-
sa de los esfuerzos que ha requerido, darnos una patria a los
mexicanos. Para decirlo con la inmortales palabras de Venóles:
"Cuanto más grande os pareciere vuestra Patria, más debéis pen-
sar en que hubo hombres magnánimos y osados, que por su es-
fuerzo y virtudes os la ganaron y adquirieron".

Es menester por eso, que año tras año, rindamos culto pe-
renne, a esos hombres magnánimos y osados, creadores y for-
jadores de los destinos de la nación; personalidades egregias,
que encarnaron en su momento, la voluntad de vivir de nues-
tro pueblo, para tornarse en figuras legendarias, que en el fondo
simbolizan supremas manifestaciones de la energía colectiva,
al propio tiempo que esclarecen las virtudes potenciales de las
masas, de cuyas entrañas surgieron, y en cuyo beneficio sacrifi-
caron su preciosa existencia.

Enriquecer con las distintas interpretaciones, —frutos de ca-
da época— la imagen inmortal del Cura Hidalgo, Padre de la
Patria—, para transmitirla como precioso legado, a la emociona-
da gratitud de la posteridad; es también el medio de cimentar
con creciente firmeza, los sentimientos de unidad moral en don-
de descansa y se concreta la nacionalidad, y desde donde tam-
bién se fortalecen los lazos de afinidad indestructible, entre
los mexicanos.

Tal es el sentido de la evocación que en el presente núme-
ro, como todos los años en esta misma fecha, 8 de Mayo, rinde el
"Boletín Bibliográfico" de la Secretaría de Hacienda, al conme-
morarse el CClll aniversario del nacimiento del señor Cura D.
Miguel Hidalgo y Costilla, que le dio vida a nuestra patria, in-
molando la suya al proclamar la Independencia

R. M. E.

"EL PHILOBIBLION"
"Excelente tratado s o b r e el

Amor a los Libros", por Ricardo
DE BURY (1287-1345); Obispo de
Durham y Legado Pontificio en
Inglaterra de Juan XXII.

(Traducción del francés por el
Prof Eduardo SIERRA BASUR-
TO, Jefe de la Sec. de Cataloga-
ción del Departamento de Biblio-
tecas. Dir. Gral. de Prensa de la
Sría. de Hacienda y Crédito Publi-
co).

Capítulo VII

L A M E N T A C I Ó N SÓBRELA
DESTRUCCIÓN DE L I B R O S
CAUSADA POR L A S GUE-
RRAS Y LOS INCENDIOS.

/CREADOR y poderoso amigo de
V-' paz, aniquiláis a las naciones
que quieren la guerra y dañan a
los libros más que cualquiera otra
calamidad. Pues las guerras que
no son guiadas por los juicios de
la razón se d-esencadenan con una
violencia plena de furor entre los
combatientes. Y como ellas no se
sirven del gobierno de la inteligen-
cia destruyen sin discriminación los
vasos que la encierran. Así el pru-
dente Apolo se sometió a Pitón
(1); así Frenesia, en el momento
de ser madre se convierte (en fu-
ria) en poder de la frenesia (2).
De este modo el alado Pegaso es
encerrado en el establo de Cori-
dón, y el elocuente Mercurio que-

da en entredicho. La punta del
error traspasa a la sabia Palas y
la tiranía indomable de la locura
impone silencio a las agradables
musas. ¡Oh! espectáculo c r u e l ,
donde se ve a Aristóteles, el Fe-
bo de los filósofos, a quien el amo
del poder ha confiado su potencia
encadenado por manos criminales,
retenido por herramientas infames,
portando sobre las espaldas a los
"lansitas" (3), fuera de la casa
de Sócrates; donde aquel que me-
recía obtener el mando y la direc-
ción del mundo y del imperio más
que el propio emperador, se ve so-
metido bajo el más injusto dere-
cho de guerra a un vil esclavo.
¡Oh! poder inicuo de las tinieblas,
que no teme deshonrar la divini-
dad probada de Platón, quien an-
tes que el Creador hubiera apa-
ciguado la revuelta del caos com-
bativo contra él y antes de que
hubiera dado una alma a la mate-
ria, se dignó exponer a los ojos
del hacedor esas "especies idea-
les" mostrándote su arquetipo del
mundo para refinarlo en un mode-
o sensiblemente superior (4).

¡Oh! aspecto lamentable q u e
muestra la moral de Sócrates, cu-
yos actos, la virtud y las palabras,
fueron la única doctrina y que ha-
ce salir de los principios de la na-
turaleza las leyes justas de la re-
pública, sometidas al dominio de
un verdugo vicioso. Deploramos la
suerte de Pitágoras, ese padre de

(Sigue en la Pág. 2)

EMILIO RABASA Y LA
CONSTITUCIÓN DE 1857

El día 22 de mayo se celebra el Centenario del nacimiento del insigne jurisconsulto chiapaneco, con ese moti-
vo y con el plausible de la aparición de la segunda edición de la reimpresión de su obra "La Evolución Histórica de
México", este Boletín se une a los diversos homenajes que se le han rendido, publicando un fragmento de ese libro y
que entrega su punto de vista sobre el movimiento de Reforma.

LA Constitución expedida en 1857
por el Congreso emanado de la

revolución nacional de Ayutla, re-
vela una profunda transformación
del espíritu popular que se ha da-
do ya cuenta de los problemas de
su desenvolvimiento, que los ha
percibido, definido y planteado. El
Congreso se negó a declarar la to-
lerancia de cultos; pero al borrar
en las instituciones la intolerancia,
al proteger y enumerar los dere-
chos individuales, poniendo entre
ellos la libertad de conciencia y la
de prensa, marcó el fin de la intru-
sión de la Iglesia en el gobierno y
señaló el camino que la reforma ha-
bría de seguir muy pronto. Al mis-
mo tiempo, adoptando la forma fe-
deral para la República, confirien-
do el poder legislativo a una sola
Cámara y haciendo a ésta omni-
potente, fijó el sistema de gobierno
como aspiración nacional apoyada
en la opinión del pueblo que ha-
bía consumado la revolución con-
tra el centralismo y la dictadura.
Es verdad que estos principios no
tenían más valor que el de sim-
ples teorías para un pueblo que no
estaba equipado para el ejercicio
de la democracia; pero las teorías
tienen, por lo menos en su función
de programas, mucho más valor del
que desdeñosamente se le atribuye.
En los pueblos latinos, apasionados
de lo ideal, han sido el alma de las
evoluciones más profundas y de las
luchas más intensas.

La Constitución de 57 era apasio-
nada y jacobina; respondía a los
sentimientos de la hora, a los agra-
vios del pasado y a los temores de
lo porvenir; era imprudente y so-
ñadora en la organización, y tanto
por esto como porque destituía a
la Iglesia de sus funciones dentro
del Estado, no podía reinar sin lu-
cha ni prevalecer sobre el orden.

El Presidente Comonfort, que ha-
bía sido segundo jefe de la revo-
lución, tuvo por aquella una re-
pugnancia invencible y persuadido
de que por sus principios era con-
traria al sentimiento general, y de
que por la organización que esta-
blecía imposibilitaba el gobierno la
desconoció y disolvió el Congreso

para convocar otro que reformara
la nueva ley; el Vicepresidente Juá-
rez salió al campo, asumiendo el
gobierno legítimo que Comonfort
abandonaba con la constitución des-
conocida, y cuando éste, perplejo y
vacilante, pretendió volver sobre

su duelo definitivo y enconado, dis-
putándose la adhesión de los pue-
blos en toda la extensión de la Re-
pública. Las clases alta y media,
que eran las que podían tener opi-
niones e interés en la lucha, eran
las que habían de resolver las dife-

sus pasos, el general Zuloaga se
rebeló contra él, lo obligó a aban-
donar el gobierno y se puso al fren-
te del partido conservador en el mo-
vimiento antiliberal.

Los partidos antagonistas y ya
irreconciliables, lucharon entonces

rencias; la blase inferior, es decir,
la mayoría, no tenía opiniones, pe-
ro daba el contingente de solda-
dos, que pasaban de un bando a
otro con tanta indiferencia por el
peligro y la muerte, como por los
principios que de una y otra parte

se proclamaban. Sin embargo, mu-
chos de ellos llegaban a saberlos y
a guerra dio al fin el fruto de to-

das las guerras, en la propagación
de ideas en capas sociales que, sin
ella, no habrían sospechado nunca
su existencia.

Esta guerra, conocida en la his-
toria de México con el nombre de
Guerra de Reforma, duró desde fi-
nes de 1858 a los últimos días del
60, siempre activa, siempre san-
grienta y más enconada cuanto más
se acercaba a su fin. Juárez y los
liberales que lo seguían en la polí-
tica o lo sostenían con las armas,
parecían acrecentar su energía y
su tenacidad en cada derrota y tu-
vieron una perseverancia que no
flaqueó nunca. Los reaccionarios,
sin un jefe tan caracterizado como
el Presidente indio, encontraron en
el joven general Miramón un sol-
dado de primera clase, valiente y
audaz, que hizo una carrera de vic-
torias en el campo, pero que te-
nía que luchar contra las dificul-
tades políticas que le criaba la fal-
ta de origen legítimo, tanto para su
autoridad como para la del general
Zuloaga, de quien derivaba la pro-
pia. Los dos jefes se veían con des-
confianza y recelo, y el uno por
sometido y el otro por usurpador,
mantuvieron en parcialidad conser-
vadora un malestar que hacía me-
noscabar con la indisciplina las ven-
tajas de los primeros triunfos.

Juárez, que mantenía una auto-
ridad indisputable y que la sabía
conservar y fortalecer, rodeado de
hombres firmes y aptos, entre los
cuales nunca perdió el primer lu-
gar, dictó las leyes de reforma so-
cial que conducían a la separación
de la Iglesia y el Estado, sin más
autoridad que la suya y la que en-
comendaba a la victoria como san-
ción nacional. Comonfort había ex-
pedido la ley que ordenaba la des-
amortización de los bienes eclesiás-
ticos, sin despojar de ellos a la
Iglesia; Juárez promulgó la que los
declaró propiedad de la nación y
los puso a la venta pública; los re-
formistas del año 33 habían llega-

(Sigue en la página 5)

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

BIBLIÓFILOS MEXICANOS
Por Manuel ROMERO DE TERREROS.

DESDE que los beneméritos Fray
Juan de Zumárraga y D. Anto-

nio de Mendoza fundaron la im-
prenta en México, se despertó en-
tre nosotros el amor a los libros,
y en los cuatro siglos de nuestra
historia florecieron numerosos bi-
bliófilos, con cuyos nombres podría
formarse larguísima lista. Pero hoy
solamente queremos recordar al-
gunos varones que más se distin-
guieron en México por su bibliofilia.

El primer nombre en tan honrosa
relación debe ser, a nuestro juicio,
el del insigne Adrián Boot, ingenie-
ro que con Enrico Martínez com-
parte la gloria de haber emprendi-
do la magna obra del desagüe del
Valle de México. Al revisar el in-
ventario de sus libros, que se con-
serva en el Archivo General de la
Nación, queda uno verdaderamente
asombrado de la riqueza bibliográ-
fica de aquella colección, especial-
mente si se tiene en cuenta la época
en que se formó. Naturalmente,
gran número de obras eran fla-

mencas, por ser ésta la nacionali-
dad de Boot, pero no escasearon
libros en otros idiomas. Los había
en latín, español, francés, italiano,
alemán y hasta inglés, cosa que
habla muy alto en favor de los
conocimientos lingüísticos del cé-
lebre ingeniero. Las obras más nu-
merosas eran sobre arquitectura y
fortificaciones militares, en varias
lenguas; muchas había de litera-
tura, como Horacio, Ovidio, Dante,
el Orlando Furioso, las Epístolas
familiares de Guevara, la Celestina,
y el Amadís de Gaula; otras histó-
ricas, como los Elogios y Vidas de
los Caballeros antiguos y moder-
nos de Pablo Jovio; la rarísima
Obediencia que dio México a Feli-
pe IV, de Arias de Villalobos; los
Viajes de Guicciardini, impreso por
Plantino en 1580; un "libro de afo-
lio estampado sin principio ni fin",
evidentemente un incunable; y cien-
tos más que hoy en día constitui-
rían verdaderos tesoros bibliográ-
ficos.

Si no precisamente un ingeniero
como Adrián Boot, sí un maestro
de obras tan benemérito como éste,
aunque menos conocido, Melchor
Pérez de Soto, merece mencionarse,
ya que reunió una biblioteca es-
pléndida. En efecto, desde que pudo
allegar medios para ello, se convir-
tió en apasionado bibliófilo, al gra-
do que su mujer decía que "todo
su ajuar lo tenía en libros". Pérez
de Soto, maestro mayor de nues-
tra Catedral, tuvo muy desdichada
suerte. Acusado de practicar la
astrología judiciaria, fue denun-
ciado a la Inquisición a fines de
1654 y puesto preso en la cárcel
del Santo Oficio. Allí fue muerto
a manos de un tal Cedillo, su com-
pañero de cárcel, quien algunos
días después se suicidó. Mientras
se encarcelaba al maestro mayor
de las obras de la Catedral, el 13
de enero de 1655, se llevaba a cabo
el secuestro de su biblioteca, que,
a juzgar por el inventario que de
ella se hizo y que se conserva en

el Archivo General, era indudable-
mente la más rica de un particular
en México, y tal vez no inferior a
las de los principales conventos.
Consistía la biblioteca, según el
citado inventario, en "1502 cuerpos
de libros de a folio y a medio, cuar-
to y octavo, de diferentes autores
en latín y en romance, en que en-
tran algunos cuadernos, aforrados
en pergamino, que van contados
por cuerpos"; y en lugar de conser-
var los volúmenes en anaqueles,
los guardaba su dueño en arcones y
baúles y como ejemplo de ésto,
citaremos "una petaca de dos ter-
cias de largo y una de alto" y "una
caja de vara y cuarto de largo,
aforrada en vaqueta de pelo", que
se mencionan en el inventario; lo
que hace sospechar que Pérez de
Soto deseaba ocultarlos a las mi-
radas de sus vecinos. Abarcaba tan
copiosa librería todas las faculta-
des y ciencias, con notable excep-
ción de la jurisprudencia, y figu-

(Sigue en la página 4)
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"EL PHILOBIBLION'
la armonía, flagelado atrozmente
por las furias irritadas y forzado
a rendirse, pues en lugar de escu-
char cantos oye los gritos de las
palomas. Tenemos piedad de Ze-
nón, príncipe de estoicos quien des-
pués de traicionar su secreto, se
corta la lengua con los dientes y
la arroja intrépidamente al tirano
(5). Recordamos igua lmente a
Adiomérita que fue machacado en
un mortero (6). Ciertamente que
nunca podremos lamentarnos con
un dolor verdaderamente digno,
por todos los libros que se han
perdido por las guerras en las di-
versas partes del mundo. Recorde-
mos no obstante, de acuerdo con
Aulu-Gelle (7), con un lenguaje
pleno de tristeza, el horrible pilla-
je ejercido por los soldados alia-
dos en la primera (8) guerra de
Alejandría, cuando 700,000 volú-
menes (9) reunidos en Egipto al
cuidado de Ptolomeo, fueron presas
de las llamas. ¡Qué raza atlántica
habrá entonces perecido! ¡Los mo-
vimientos de los globos, los eclip-
ses de los planetas, la naturaleza
de la Vía Láctea, las generaciones
precursoras de los cometas; en fin,
todo lo que existe en el cielo y el
éter! ¿Quién no se espantará con
horror de tan funesto holocausto,
en el que la tinta se ofrece en
lugar de sangre?

Las nieves deslumbrantes del
pergamino crujen sus cubiertas de
sangre, allí donde son destruidos
por las llamas devoradoras tan-
tos miles de inocentes de cuya bo-
ca jamás ha salido una mentira.
El fuego qiíe nada puede salvar,
reduce a cenizas infectas todos los
escritos de la verdad eterna. ¡Los
sacrificios de las hijas de Aga-
menón y de Jefté, hijas piadosas
degolladas por el cuchillo paternal,
parecen ser crímenes menos afren-
tosos! ¡Qué de trabajos ejecutados
por el célebre Hércules han debi-
do perecer, pues ha sido arrojado
al fuego por segunda vez! (10).
Hércules quien por causa de su
ciencia en la astronomía, está re-
presentado con el cuello inclina-
do sosteniendo el cielo.

Los destinos que Jonanchus (11)
no obtuvo del hombre ni por el
hombre, sino que los recibió por
inspiración divina, y que Zoroastro,
su hermano, abandonó para seguir
a los espíritus inmundos; todo
aquello que el santo Enoch, "rec-
tor" del paraíso (x) profetizó an-
tes de que saliera del mundo (12);
en fin, todo lo que Adán, el pri-
mer hombre, había enseñado a sus
hijos, es decir, que como un rabí
en éxtasis, había previsto el futu-
ro en el libro de la eternidad (13),
se considera también que fue des-
truido posiblemente por las llamas

[huyeron llorando sin saber a qué
país recurrir en demanda de hos-
pitalidad.

Ese traslado de libros, hecho por
orden de Jerjes, de Atenas a Per-
sia y que Séleucus devolvió de esta
última a la primera fue más ven-
tajoso. ¡Qué dichosa alegría, qué
extremo regocijo se vio entonces
iluminar a Atenas, cuando esa ma-
dre, trémula de gusto llevó ante
sus hijos, mostrando a su poste-
ridad ya vieja, la antigua morada
que les era debida. Colocándolos
en mueblas de madera de cedro,
adornados con tabletas cuidadosa-
mente pulidas de oro o marfil y con
los títulos marcados sobre las ca-
jitas en las que los volúmenes eran
portados con respeto y colocados
delicadamente, con «1 fin de que al
sacarlos de una por su demasiada
proximidad a la otra, no se maltra-
taran.

En resumen, los daños causados
a toda clase de libros por las sedi-
ciones que engendran las guerras
jon infinitos. Y como es imposible
ir más allá del infinito, ponemos
aquí un término a nuestras quejas,
recordando la plegaria que hicimos
al principio de este capítulo, en
la cual suplicamos al amo del
Olimpo, dispensador sublime del
universo, consolidar la paz, alejar
la guerra y tomar bajo su protec-
ción las épocas de tranquilidad.

(El capítulo VIII que lleva por
título: "De las numerosas ocasio-
nes puestas en consideración por
el autor para adquirir libros", es-
tá considerado por M. H. Cocheris,
traductor al francés del original
latino del "Philobiblión", como el

manera, y Zenón de Cittium, el
fundador del estoicismo, que murió
de viejo a los 98 años.

(6) M'uchas ediciones escriben:
"Adiomérita", la ed. de Oxf. sólo
dice "Anaxarchus". Cicerón, Vale-
rio, Máximo, Diógenes Laercio,
Boecio y Tertuliano, cuenta efec-
tivamente que Anaxarcas habiendo
caído en manos de Nicocreón de
Chipre, fue machacado en un mor-
tero por orden de ese tirano cuyo
odio se había captado. En cuanto
a "Adiomérita", ciertamente es un
error de escritura.

(7) "Noches
ap. XIII.

áticas". Lib. VI.

cree no carece de solidez. En lu
gar de "Logostalios", que parece
estar mal escrito, se prefiere di-
vidir a esta palabra en dos y leer
"Logos Tales", es decir el tratado
de Thalés. O sea el filósofo Tha
les que fue considerado, principal
mente durante la edad media, como
el primero que comunicó a los grie-
gos la filosofía de los egipcios.
(Véase sobre este asunto a Pabri-
cio: "Biblioth. graec, tom. I;
Aboulfarage, "Hist. arab.", "Her-
belot", "Biblioth. Orient".

(8) Y no segunda como lo es-
cribe sin razón Ricardo de Bury.

(9) Y no 70,000.

(10) Alusión al género de muer-
te de Hércules, quien como se sa-
be pereció en las llamas del in-
cendio que también destruyó sus
obras.

(x) (Del orig. latino).

(15) Aquí el autor hace alusión
a las observaciones que los cal-
deos dieron en Babilonia a Calis-
tenes para Aristóteles. ( V é a s e :
Porfirio "Apud simpl in libr. II,
Aristotel. de cáelo).

(16) Alusión a ese pasaje del li-
bro apócrifo atribuido a Noé e
intitulado: "Quae Noachus post di-
luvium suos docuit. Caterum Noa
antequam discoderet ad Armenia,
docuit illos simplicem agricultu-
ram, etc." (Véase: Fabricio: "Co-
dex pseudepigraphus".

(11) Los publicistas de diferen-
;es ediciones y los escritores de
os manuscritos que hemos colec-
cionado, parece que han tenido
?ran dificultad acerca de la loc-
ura de esta palabra. En la ma-
yoría de las ediciones se escribe
Jonnancgus", la edición de Oxford

pone "Jonathas", el ms. 797 St.
Víctor, "Jovi y Thus", y los ms.
2454 y 33353 dan la variante "Jo-

más interesante, pues según asien- nichus". Parece que esta última
ta, es la parte verdaderamente au ' " " . _. . .
tobiográfica de la obra).

(1) Alusión a la serpiente de es-
te nombre muerta por Apolo.

(2) El autor hace aquí un juego
de palabras entre la palabra grie-
ga sabiduría y el vocablo latino
"phernesis", furor violento.

(3) "Lanistas", antiguamente
los que vendían, compraban o al-
quilaban gladiadores.

(4) Se sabe que algunos padreL
de la Iglesia, en su admiración por
las obras de Platón, lo colocaron
entre el número de los santos;
otros, contrario, le rehusaron

abominables. La religión de los
egipcios, que recomienda el libro
de Logostalios de esa admirable
república de la vieja Atenas, las
observaciones de los caldeos que
precedieron en muchos miles de
años a las poesías griegas de Ate-
nas (14); las ceremonias de los
árabes y los hindúes; los tratados
de arquitectura de los judíos; la
agricultura transmitida por Noé a
los babilonios (15); la planimen-
tría de Josué (16); los enigmas
de Sansón (17); los problemas de
Salomón discutidos claram e n t e
desde el cedro del Líbano hasta el
hisopo (18); los antídotos de Es-
culapio (19); la gramática de Cad-
mus (20); los poemas del Parnaso;
los oráculos de Apolo; las argo-
náuticas de Jasón (21); las estra-
tagemas de Palamedes (22); y
otros secretos infinitos de la cien-
cia, se consideran perdidos en los
incendios.

Si los libros de los antiguos
que contenían la explicación de la
naturaleza no hubieran sobrevivi-
do a esos horribles combates, ¿aca-
so el silogismo sin réplica de la
cuadratura del círculo no se habría
escapado a Aristóteles ? El nunca
habría presentado esos problemas
de la eternidad al mundo, de la
pluralidad y perpetuidad de la in-
teligencia humana, como en reali-
dad se cree, si la ciencia perfecta
de los antiguos no se hubiera com-
prometido por la desgracia áe esas
guerras odiosas. Pues por la gue-
rra se nos dispersa en países ex-
traños, se nos mata, se nos hiere
y enormemente mutilados, somos
esclavizados sobre la tierra, se nos
sumerge en el mar; el fuego nos
devora y somos destruidos por
cualquiner género de muerte. ¡Que
el belicoso Escipión responda de la
sangre derramada cuando la des-
trucción de Cartago, la rival del
imperio romano! ¡Así como la gue-
rra decenal de Troya privó de la
luz a millones de seres! ¡Cuántos
fueron los que buscaron un lugar
de refugio en las más lejanas pro-
vincias después de que Cicerón fue
asesinado por orden de Antonio!
¡Cuántos semejantes a corderos
cuyo pastor ha sido muerto, fue-
ron dispersados por Teodorico en
diferentes partes del mundo des-
pués el exilio de Boecio! Así co-
mo Séneca, tanto voluntariamente
como a pesar suyo, se presenta a
las puertas de la muerte y su-
cumbe bajo las acechanzas de Ne-
rón, y cuántos dispersados por él,

ese honor, y es muy posible que
a estos últimos hiciera referencia
Ricardij de Bury, pues habla del
poder inicuo de las tinieblas, que
no teme deshonrar su divinidad.
En esta frase, poco clara, quiere
decir que el autor trata de expli-
car igualmente en pocas palabras
al sistema de Platón sobre la for-
mación del mundo... Se sabe que
según la doctrina del célebre filó-
sofo de Egine, las ideas que acla-
•aban la razón humana pertenecían
también a la inteligencia divina,
'as cuales sirvieron de modelo a
Dios y que son las pautas, las for-
mas eternas de todo lo que existe
v que por ello han recibido el nom-
bre de arquetipos.

(5) Ricardo de Bury confunde
aquí a Zenón de Eleas quien se-
gún Plutarco (contra Colotes, ed.

forma es la mejor, Ricardo de Bu-
ry, que vivió en una época cuan-
do se admitían las fábulas más
burdas, quiso hablar aquí de "Jo-
nichus" o "Jonithus", inventado
por el impostor Meodio, como el
cuarto hijo de Noé. Según ese li-
bro apócrifo, dicho Jonanchus ha-
bía sido en efecto, inspirado di-
vinamente y h a b ía predicho a
Nemrod que él debía reinar sobre
la tierra. Conforme al autor anó-
nimo de un poema intitulado: "In-
troducción a la Astronomía", ms.
del siglo XIII conservado en la
Biblioteca Imperial bajo el No.
7485, anc. fonds. fr. Jonites era el
primer astrónomo del mundo. Sien-
do Jonichus hijo de Noé, era na-
turalmente pariente de Abraham,
y según los mayos de Persia era
el mismo Zoroastro. Esta estrecha
unión entre Abraham y Zoroastro
explica tal fase incomprensible a
primera vista.

(17) Alusión al "Liber sermonum
mysticorum", libro apócrifo atri-
buido a Moisés. (Véase: "In actis
synod. Nicacaenase", lib. II, cap.
XVIII, p. 28. Pabricio, "Codex
pseudepigraphus", p. 845).

(12) Las profecías de Enoch
forman uno de los numerosos libros
apócrifos atribuidos durante la
edad media a ese santo hombre.
Véase a Fabricio: "Codex pseude-
pygraphus Veteris Testam e n t i,
etc." Hamburgo, 1713.

(18) Referencia a la partida or-
denada por Josué: "Habiendo par-
tido reconocieron con cuidado la tie-
rra y la dividieron en siete par-
tes, que escribieron en un libro,
y fueron a encontrar a Josué en el
campo de Silo". (José, Cap. XVIII
9).

(19) Alusión a los enigmas pro-
puestos por Sansón a los treinta
jóvenes de la ciudad de Thanna-
tha.

(20) Cita bíblica: " S a l o m ó n
compuso así tres mil parábolas, e
hizo cinco mil cánticos. El trata
así a todos los árboles, desde el
cedro que está sobre el Líbano,
hasta el hisopo que sale de la mu-
ralla". (Reyes, lib. III, Cap. IV,
32 y 33).

ESPEJO DE LIBROS
Estados Unidos contra Por

firio Díaz.—Daniel Cosío Vi
llegas.—Colegio Nacional.—
Editorial Hermes, México.—
Buenos Aires.—1956,

' STA nueva obra histórica de don
•t Daniel Cosío Villegas lleva en

su título clara indicación de su
fuerza polémica. Su propósito es de-
mostrar, contra una tesis muy ge-
neralizada, que Porfirio Díaz subió
al poder "a pesar de Estados Uni-
dos, y cayó a pesar de Estados
Unidos"
primera
autor presenta al Porfirio Díaz
triunfante en la revolución de Tux-

Este libro se contrae a la
parte de esta tesis. El

el fortalecimiento industrial de Es-
tados Unidos y la difusión de las
líneas ferrocarrileras h a s t a el
Sur, hizo desaparecer el problema
de la zona libre, pues el contraban-
do que antiguamente se hacía de
México a Texas, fue substituido
por el de Texas a México.

Todo este dramático episodio de
la historia mexicana, que en algún
momento estuvo a punto de repetir
un conflicto bélico con Estados
Unidos, se describe con tanto vi-
gor como pasión, apoyado en am-
plia base documental; de su lectura
se desprende el claro propósito pa-
renético del autor, ofrecer por me-
dio del relato del pasado enseñan-
zas para el presente. M.G.N.

(13) En realidad Adán ha sido
onsiderado como profeta.

(14) Durante mucho tiempo se
la buscado infructuosamente a ese
^ pudo haber sido el "Liber lo-
jostalios", que dice Bury comu-
íicó la filosofía egipcia a los ate-

gun Flutarco (contra Colotes, ed. |nienses. Por lo tanto es forzoso los durante ese largo sitio, entre
iteiske, t. A, p. 60), murió de esa admitir aquí una hipótesis que se ¡los egipcios y los troyanos.

(21) Obra apócrifa de Ascle-
pios, más conocido bajo el nombre
de Esculapio, que ninguna obra
dejó y de lo que se tiene más co-
nocimiento que lo que acerca de
ello escribió Píndaro. ("Ném". III,
v. 92 y "Pyth", III, v. 84), Platón
("Polit". Libr. III). "Sextus Empi-
ricus", etc., etc.

(22) Se sabe que Cadmus, hijo
de Agenor, está considerado como
quien importó de Fenicia a Gre-
cia, diecisiete letras del alfabeto.

(23) Referencia a los poemas
griegos o latinos, llamados "Argo-
náuticas" en los cuales se encuen-
tran descritas las aventuras de
Jasón.

(24) El autor hace mención aquí
al juego de ajedrez, inventado se-
gún se dice, por Palamedes, en el
sitio de Troya, con el propósito
de describir los combates efectua-

epec, como "anticlerical rabioso,
beral jacobino y xenófobo y anti-
íiperialista"; para demostrar esta
firmación recuerda el decreto de
)axaca que declaró nulos los con-
ratos celebrados por el presidente

constitucional Sebastian Lerdo de
Tejada, disposición que aparte de
buscar el desprestigio político de
Lerdo, "expresaba una convicción".
Al apoderarse de la capital de la
república no sólo publica de nuevo
ese decreto, sino que anula una
concesión otorgada a una casa in-
glesa para constituir una línea fe-
rrocarrilera. Refiere el autor que
tanto el plan de Tuxtepec como va-
rios decretos y proclamas de Por-
firio Díaz, de esa época, tenían
"un tono antiimperialista militan-
te".

Entre los principales problemas
que obstaculizaron las relaciones de
los dos países, se cuentan los prés-
tamos forzosos, el abigeato y las
incursiones de los indios bárbaros
en la frontera, la zona libre, etc. Al
triunfo de la revolución de Tuxte-
pec, tocó a Ignacio L. Vallaría,
ministro de Relaciones de México,
entablar las negociacion Fó
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entablar las negociaciones con ^ ^^-.
ter, ministro plenipotenciario nor-
teamericano, hasta entonces acredi-
tado ante el gobierno de Sebastián
Lerdo de Tejada. En el forcejeo
de estas controversias, el ministro
mexicano logró que todos los países
extranjeros reconocieran al gobier-
no de Díaz, excepto Estados Uni-
dos. El autor señala como una
caída de Vallarta su precipitación
"al declarar que no entendería co-
no un acto de reconocimiento el

hecho de que Estados Unidos re-
cibiera del gobierno de Díaz, el
primer pago de las reclamaciones";
tampoco obtuvo que su enviado
José María Mata fuera recibido por
el Estado, ni se le ocurrió negar a
Fóster, en represalia, su carácter
de ministro plenipotenciario y "tra-
tarlo como un simple agente con-
fidencial". Lo que más se ha cri-
ticado a Vallarta ha sido su memo-
rándum de 10 de octubre de 1877,
en el que concedía el paso recíproco
de tropas en la persecución de los
indios bárbaros y los abigeos; sin
embargo, juzgado como un todo,
tal documento resulta inconvenien-
te para los propios Estados Unidos.
El problema de fondo áa derecho
internacional, era el reconocimien-
to de un gobierno, y para Vallarta
"no podía otorgarse como premio
a la buena conducta, sino que era
una obligación extenderlo". Fóster,
pese a su hábil gestión, "fracasó
en todo, pues ninguno de los con-
venios o soluciones que propuso
fueron aceptados, sea por su pro-
pio gobierno o por el da México".

Sin embargo, las dificultades ini-
ciales fueron desapareciendo gra-
cias al cambio en las condiciones,
por ejemplo, merced a la paz cesó
de ser escollo la cuestión de los
préstamos forzosos; con el cambio
de jefes militares en la frontera se
pudo dar fin al abiegato y a las
incursiones de los bárbaros; al po-
blarse el norte con gentes de los
estados centrales fue adquiriendo
esa región un carácter más pacífi-
co, y desapareció la belicosidad de
sus antiguos moradores. Por el la-
do norteamericano las transforma-
iones fueron mayores y más rápi-

das; por ejemplo, el poblamiento
del Oeste; la mejoría de las rela-
ciones entre el gobierno federal y
los antiguos estados confederados;

"2o. Curso de Matemáticas"
para Escuelas Secundarias
Por Á n g e l Bello Gómez.—
Edit. Librería Herrero.—Mé-
xico.

UNO de los temas más difíciles
de la enseñanza son las mate-

máticas pues rara vez quienes las
profesan logran aunar a los cono-
cimientos del tema la brillantez o
:uando menos la claridad en la
exposición oral o escrita.

La importancia de la enseñan-
za de tal materia es indispensa-
ble pues a pesar del adelanto de
os aparatos, que se supone piensan

sí mismos, facilitando las ope-
•aciones de este tipo es necesario
1 conocimiento de los principios
undamentales de la materia pa-
a el manejo de dichos aparatos.
En lo que en nuestro país se de-

nomina enseñanza secundaria se
tropieza con grandes dificultades
para la preparación de los alum-
nos puesto que existen pocos tex-
tos sobre la materia; además de
que casi siempre se encuentra con
la deficiente preparación del es-
tudiante proveniente de las escue-
las inferiores, en consecuencia el
profesor debe enfrentarse a un
problema bastante complejo.

El texto de que hablamos es
bastante amplio y abarca des-
de una e x p l i c a c i ó n al len-

rail!,1

guaje algebraico hasta la ense-
ñanza del manejo de las ecuacio-
nes simultáneas de primer grado
con dos incógnitas, o sean 18 lec-
ciones.

Las primeras 12 lecciones se re-
fieren a las operaciones que se
pueden hacer con las expresiones
algebraicas como son: la suma,
resta, multiplicación, división; ma-
nejo de las expresiones, relaciones
en números y expresiones algebrai-
cas, ecuaciones sencillas, fraccio-
nes algebraicas; gráficas, distintas
clases de gráficas; números al-
gebraicos. Este capítulo es parti-
cularmente interesante por la ex-
plicación de los números con sen-
tido, que es uno de los temas más
difíciles del álgebra. Operaciones
con números algebraicos; produc-
tos y cocientes importantes.

De la lección 11 en adelante hay
o que regularmente se considera

una segunda parte de la enseñan-
za de la materia, que es la aplica-
ción de los conocimientos algebrai-
cos a la geometría. Aquí el alum-
no entabla conocimiento con las
razones y las proporciones geomé-
tricas, para en lo futuro trabajar
en la resolución de problemas abar-
cando los conocimientos ya obte-
nidos.

Se han intercalado al principio
de las lecciones las biografías de
algunos grandes matemáticos em-
Jezando por la de Francisco Díaz
Covarrubias distinguido hombre de
ciencia, mexicano que descollara
en el siglo pasado.

El texto viene a llenar un hue-
co existente en nuestro medio pe-
dagógico y a enriquecer el acervo
mexicano en la bibliografía mate-
mática. J. C. R.



México, D. F., Martes 15 de Mayo de 1956
BOLBTIN BIBLIOGRÁFICO

EPISTOLARIOS
PAGINA TRES

CARTAS DE D. CRESCENCIO
CARRILLO Y ANCONA AL
DR. NICOLÁS LEÓN

Notas de José Miguel QUINTANA.

TERCERA INSERCIÓN

Señor doctor don Nicolás León.
Morelia, Michoacán.

Mérida, Yucatán, abril 4 de 1888.
Mi fino y querido amigo.
Con motivo de haber empleado la mayor parte de estos prime-

ros meses del año en continuar la Pastoral Visita de esta diócesis,
he estado ausente de esta ciudad, lo que me ha impedido tener el
honroso placer de escribir a usted y hoy lo hago apenas saliendo
de los muchos trabajos de la Semana Santa y casi después inme-
diatamente de mi vuelta del Estado de Campeche, que es parte in-
tegrante de esta Península y Diócesis de Yucatán. Recibí, y estoy
sumamente agradecido de ella, la amable carta de usted de 11 de
enero último, por sus tan bondadosos términos, y sobre todo por la
fineza que ha tenido usted de acompañar a ella el retrato de usted
que he contemplado y estrechado con la fruición del amigo que ve
y palpa a un antiguo amigo, que parecía retratado en el corazón.
Mil gracias por este excelente obsequio, que es ya una joya entre
mis colecciones. También recibí el deseado retrato de Morelos y le
doy igualmente las gracias. En fin, recibí la nota sobre la edición
de Landa y todo, todo, obliga más y más mi gratitud. Últimamente
también he recibido por el correo la la. Entrega de los "Anales del
Museo Michoacano", y al expresarle por esto mi reconocimiento me
es gratísimo felicitarle por la tan buena idea de esa publicación.

Quedo con el deseo de saber cómo salió usted por el cuidado
de su señora, pues según se sirvió participarme en enero, espe-
raba para dentro de poco su alumbramiento. Que el Señor de las
Misericordias y de toda bondad les haya concedido y conceda to-
das las gracias y bendiciones que en tan apurado trance necesitan
las criaturas. Estos han sido, y son mis votos para usted y su bue-
na señora dándoles en prenda de mi amistoso y paternal cariño
la episcopal bendición.

Crescencio, Obispo de Yucatán.

Atentamente.
Perdóneme usted la molestia; pero necesito rogar a su bondad

que no obstante sus muchas atenciones le haga saber a mi buen
amigo el señor don José Joaquín Barrera, que recibí su última car-
ta en la que manifestaba temores de que no hubiese llegado a ma-
nos mías la respuesta que más antes y oportunamente me dirigió;
expresándole que no tenga tal temor, pues sí recibí aquella res-
puesta. Que por ahora no le escribo por falta de tiempo pero que le
amo y le bendigo.

Correspondencia Particular del
Obispo de Yucatán.
Señor doctor don Nicolás León.
Morelia.

Mérida, Yucatán, agosto 13 de 1890.
Muy distinguido amigo:

Pensando de buen tiempo atrás en escribirle en los mismos o
semejantes términos de amistosa queja que usted me dirige por su
grata de 3 del corriente por no haber recibido en tanto tiempo carta
alguna, me ganó la delantera escribiéndome la indicada carta que
he recibido con verdadero gusto, y cuya fineza le estimo con toda
mi alma. Sírvale de satisfacción, mi querido amigo, el cúmulo de
atenciones que sobre mí pesan, trabajos, penas y disgustos como
Obispo de la Iglesia en la peor de las épocas. En 1888 estuve pro-
fundamente amargado, grandemente ocupado y bastante enfermo.
En 1889 siempre extraordinariamente ocupado, aunque restable-
cido de la salud. Hice a fines de él y principios de éste un viaje
a la capital de la República. De vuelta en enero fui a comenzar la
Santa Visita del vasto Oriente de esta península y diócesis, que inte-
rrumpí para venir a hacer la cuaresma en esta ciudad episcopal,
y llegada la Pascua volví a salir para el mismo Oriente, de donde
no regresé sino hasta después de dos meses, esto es, hasta junio
último, encontrándome con un cúmulo de negocios, que para des-
pacharlos no sabía yo por dónde empezar. En medio de todo esto,
jamás he olvidado a usted y he estado recibiendo con puntualidad
así los "Anales" como "La Gaceta Oficial" (43) que leo con gusto
y de que le renuevo las más cordiales gracias. Yo no le he podido
mandar a usted nada, porque nada he publicado. Ahora tengo entre
manos un "Estudio filológico sobre el nombre de América y el de
Yucatán" (44) para remitir al Congreso Internacional de Ameri-
canistas, de que han tenido la bondad de hacerme miembro, como
usted según he visto, y por lo cual le doy la enhorabuena. En ter-
minándose la impresión del "Estudio" tendré sumo placer en en-
viarle un ejemplar.

Conozco perfectamente al señor doctor Augustus Le Plongeon:
(45) vivió años en esta ciudad y siempre fuimos buenos amigos,
aunque él exaltado masón y yo Obispo católico. Es hombre de gran
actividad e incansables labores sobre filología y antigüedades. Su
talento es indudable, su erudición vasta, pero sin unidad y sin buen
criterio: sus descubrimientos y estudios son de aprovecharse para
mejores observaciones, pues sus propias teorías son indudablemen-
te absurdas. Yo no quiero, sin embargo, que se publique bajo mi
nombre esta opinión, porque siendo amigo mío no quiero causar-
le pena sin necesidad. Realmente él tiene mucho de locura.

En cuanto al proceso de Bustamante (46) nada puedo decir a
usted porque no le tengo, pero sí le diré que creo firmemente en la
Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe, como en la Santidad
de los Santos canonizados, y nada puede alterar en esto las convic-
ciones históricas que me he formado.

De la "Historia de Yucatán" por don Eligió Ancona (47) se
ha hecho recientemente la segunda edición en Barcelona y la ven-
de aquí don Manuel Heredia Arguelles a cosa de diez y seis pesos
el ejemplar. Es una historia plagada de errores, y escrita además
con el criterio de la impiedad más apasionada y roja.

En cuanto a la de Cogolludo, a más de las dos reimpresiones
yucatecas que en el presente siglo se han_ hecho de la antigua espa-
ñola, se anunció en Madrid hace pocos años una novísima española
en la Biblioteca de Americanistas. (48). De la primitiva edición son
ya sumamente raros los ejemplares; de las dos yucatecas van ya
también escaseando en gran manera, y creo que sólo pueden ad-
quirirse con facilidad en Madrid los de la última española, aunque
sin poderlo asegurar, pues esta no es empresa yucateca como la
Barcelonesa de Ancona que se expende aquí.

Ahora tengo el gusto enviarle las siete entregas que han sali-
do de una obra que aquí se edita de "EL NUEVO JUDIO". (49).
"Apuntes para la formación de la Flora Yucateca", dignándose us-
ted recibirlas como un obsequio que hace meses me propuse enviar-
le al escribirle, aunque demorándome en el continuo mañana, hasta
que usted más atento y generoso se me anticipó.

Deseándole todo bien a usted y a toda su amable familia le
doy en prenda de afecto siempre firme e invariable la episcopal
bendición.

Crescencio, Obispo de Yucatán.
(43).—Se refiere a la Gaceta Oficial del Gobierno del Estado de

Michoacán, en la cual siguió publicando el doctor León al suspenderse
en 1890 los Anales del Museo Michoacano.

(44).—El señor Carrillo presentó: El Comercio en Yucatán antes
del Descubrimiento. Véase Actas del Congreso, páginas 203-80.

(45).—Doctor Augusto Le I'logeon, nació en la Isla de Jersey, In-

FILOLOGÍA MA YA

CAN: ESPACIO Y TIEMPO
UN CONCEPTO MAYA

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.

CASI todas las ruedas calendáricas de los pueblos aborígenes de Mé-
xico y Centroamérica, pero, principalmente las mayas y nahoas, obe-

decen a la idea Canica, ya que los círculos que las representan, por
lo general, están formados por una o dos serpientes, como se puede
estimar por medio de las ilustraciones que acompañan al presente ar-
tículo.

También hemos observado en los códices las figuras de serpientes
o de una serpiente amarrada que en lengua maya se denomina MOC
(nudo) o K'AX, (amarro), de manera que se puede decir: MOC CAN o
K'AX CAN. Pero, antes de seguir adelante vamos a copiar unos párra-
fos referentes a estas figuras". .. como lo ha observado P. A. de Fuentes
Guzmán, quien en el capítulo "Caracteres y modos de figuras de que
se valieron los pipilos" dice que el signo del año era "un guarismo o
carácter que parece cero en esta forma 0 "que es la misma del Kin
con que los mayas mexicanos representaban el signo de día y que apa-
rece también en el jeroglífico del Tun. Lo antes expuesto viene a zan-
jar la discusión abierta entre los epígrafes acerca de si la unidad cro-
nológica maya es el Kin, la veintena o el Tun, y viene además, a preci-
sar el VALOR MATEMÁTICO del LAZO y del NUDO en la glífica
mesoamericana. Una buena ilustración de este CONCEPTO puede ver-
se en el signo COATL del quinto día del calendario mexicano, el que
se representa por una serpiente ANUDADA, como se ve a continua-

Los anteriores párrafos vienen a confirmar abundantemente la
idea existente de que la serpiente "CAN" tiene íntima vinculación con
ESPACIO o PORCIÓN DE TIEMPO, puesto que sirve para señalar
una medida convencional ya sea día, año, o ciclo de años, así como tam-
bién el tiempo que transcurre de la salida y entrada, aparición y des-
aparición del astro solar y de los planetas, sobre todo, de la Luna. En
lengua maya, al cielo se le denomina CAAN, aquí su valor como espa-
cio corresponde al de EXTENSIÓN INDEFINIDA, toda vez que se
refiere a la bóveda celeste, por lo que la palabra CAAN tiene dos acep-
ciones: SERPIENTE Y ALTO, razón por la cual vemos duplicada la
"A" en CA"A"N, apócope de CAANAL-ALTO, pero, la denominación
en sí, también quiere decir: SERPIENTE. Este concepto se comprueba
con sólo observar las RUEDAS CALENDÁRICAS, que como ya diji-
mos, son unos círculos serpentinos dentro de los que se encierran los
signos de días, años y ciclos de años, concatenación perfecta de la idea
ESPACIO Y TIEMPO, significando el círculo al ESPACIO, y las divi-
siones encerradas dentro de él, el TIEMPO, las medidas de ese tiempo
sujeto a CAN. Esto viene a explicar claramente ese concepto cósmico
dado a la serpiente, y que ha servido para confundir a los investigado-
res haciéndolos decir: CIELO CUADRADO, cuando en realidad el cua-
drado no significa nada más que el nombre del ofidio: CAN.

Seguramente que este concepto Cánico encerrado en la figura de
un cuadrado o cuadrángulo, solamente los sacerdotes lo conocían, de tal

j manera que después de la conquista, cuando los mayas trasladaron a
I la escritura este nombre de CAN no quisieron revelar su verdadero
valor a los españoles, haciendo que éstos creyeran que realmente los
mayas se figuraban que el cielo y la tierra eran unos CUADRADOS,
sin haber llegado a comprender nunca que esta figura tenía una sig-
nificación esotérica referente a la serpiente como símbolo de la dina-
mia universal. Los nombres dados al cielo, a la tierra y al submundo,
jamás revelaron nada a los que nunca llegaron a dominar perfectamen-
te el idioma, por lo tanto, no alcanzaron a formularse un juicio certe-
ro acerca de las formas de pensamiento maya, que al nominar al cielo
como CAAN, la tierra como CAB, y al submundo, como CABLAL, no
hacían nada más que identificar con la serpiente sus concepciones acer-
ca de cada uno de estos lugares, pues, la raíz de cada palabra se de-
riva de CAN-SERPIENTE.

Por otra parte el pensador maya creía en la existencia de trece
cielos; de trece dioses, pero este trece circunscrito al 4 o al cuadrado,
es decir a la esencia Canica, de tal manera que su combinación mate-
mática y geométrica venía a dar por resultado la combinación de 52,
o sea la famosa tridecatérida. No hay que olvidar que el 13 es la me-
dida ideal del tiempo entre los mayas, por lo tanto, el 4 y el cuadrado
resulta ser el símbolo del ESPACIO.

Si la rueda calendárica es una o dos serpientes unidas que forma-
ban un círculo; si el cuadrado o el 4, representan la tridecatérida que
da por suma 52, resulta bastante curioso que ambas figuras represen-
ten un mismo concepto: CAN como ESPACIO Y TIEMPO; el círculo
se ve que lo forma el cuerpo del reptil, y en el CUADRADO está su
nombre: CAN.

Así se explica el hecho de que calendario y cronología respondan
a bases esencialmente serpentinas, a la sucesión de los días se le de-
nominaba CHOL-KIN, de CHOL, desenrollarse, y KIN, día, literal-
mente quiere decir "DESENROLLARSE LOS DÍAS", porque preci-
samente se figuraban los mayas que el tiempo era una serpiente que se
iba desenroscando en plena libertad. Tal vez en esta idea hay que ha-
llar el origen de ese acto mágico de los emplazamientos por medio
de amarres y nudos, que al mismo tiempo que poseen un valor mate-
mático, poseen otro de orden cabalístico.

El valor matemático de los amarres y nudos, se registra en el
hecho de que una serpiente amarrada o anudada, indica un ciclo que
puede ser lunar o solar, según los signos que ella ostente.

El valor cabalístico consiste en el efecto que surte amarrar o anu-
dar la voluntad de un ser humano, de una bestia o de una cosa, suje-
tándola por un tiempo definido o indefinido a los deseos de otro. A este

I arte diabólico del MOC CAN le tienen un terror pánico los mayas, que
1 acuden ante los H'Menes, o sea, los que trabajan con las fuerzas del
bien, para defenderse de las malas influencias de este embrujo.

Pero, si es interesante conocer el origen de muchas de las supers-
ticiones que aún subsisten entre los pueblos aborígenes de México, re-
sulta mucho más interesante la investigación y el estudio de CAN co-
mo uno de los símbolos más trascendentales al través de su valor ma-
temático y geométrico, que los sacerdotes ocultaron celosamente por
medio de los complicados signos jeroglíficos, cuya clave, sólo ellos
poseían, pero, que, gracias a una lenta y penosa labor de orden filo-
lógico y lingüístico, se puede ir desentrañando algunas cosas de verda-
dera importancia, como el referente al concepto de CAN como ESPA-
CIO y TIEMPO.

Docamentos Sobre el Benemérito

Del Álbum de
mi Madre

Por Carlos OBREGON SANTACILIA.

Con la amable autorización del Arq. Carlos
Obregón Santacilia que por razones de sangre y
devoción cívica, es un acendrado admirador del
Benemérito de las Américas, reproducimos a par-
tir de este número, en inserciones parciales el
libro titulado "Del Álbum de Mi Madre". Justi-
fica esta publicación, el hecho de que el tiraje
de la obra es extremadamente limitado. (La Re~
dacción)

Este breve relato biográfico es el resultado de una serie de circuns-
tancias dispersas en el tiempo: tiene su origen en la anotación cuidadosa
que mi abuelo, don Pedro Santacilia, hizo en la primera página de un
álbum, en donde consignó el nombre, el lugar, la fecha y hora del na-
cimiento de María, su primogénita.

Adquiere después un valor extraordinario con la mención constan-
te, casi diaria, que de ella hace su abuelo, el licenciado don Benito Juá-
rez, en larga correspondencia con su yerno en los días más aciagos y
gloriosos para la patria y toma al fin la forma presente, en un acto de
amor, homenaje de un hijo, a distancia de la muerte de la madre, cuan-
do pasado ya el desgarramiento que eso significa en la vida de un
hombre queda en él la presencia perenne de la imagen, la pura esen-
cia de su memoria.

Los datos fueron encontrados por mí entre las cosas intimas de-
jadas por ella aquí en la tierra, guardadas celosamente durante años,
y colocados aquí como en un álbum de recuerdos.

Su nacimiento e infancia están ligados a acontecimientos histó-
icos; encontré retratos, tarjetas, cartas de personajes de su época,

versos manuscritos e impresos dedicados a ella, recortes de periódicos
que hablan de acontecimientos de su vida; después he ido atando ca-
bos, relacionando fechas, hurgando aún entre los propios recuerdos de
mi niñez, para captar algo del ambiente en que su vida luminosa se
desarrolló llegando al fin a escribir esto, que viene a ser una sencilla
biografía de mi madre, en la que he tratado de evocar la forma en que
se desenvolvió María Santacilia, aquella mujer que fue una de las
que en el México de su tiempo brillaron más por su talento, su belle-
za y su bondad.

NACE MARÍA

Corre el año de 1864. Han pasado muchos meses desde aquella
legra tarde en que, teniendo a los franceses en las puertas mismas de
a ciudad de México y después de arriar serenamente la bandera nacio-
ial en la Plaza Mayor, el licenciado Benito Juárez, Presidente de la
República, tuvo que dejar la capital y llevar su gobierno y su legali-
lad en una dolorosa y larga peregrinación, de ciudad en ciudad, de
sueblo en pueblo, cada vez más al norte, hasta tocar la frontera con
a espalda. No ha apartado, sin embargo, ni por un momento, su mi-
•ada de la nación, de su pueblo, de ese pueblo que él mismo encarna
7 al que nunca, ni con la muerte, dejará solo.

(Sigue en la Pág. 5) | SANSORES.
Ilustraciones tomadas de la obra "Ushmal", de MANUEL CICEROL

. Va con sus ministros en el viejo coche que le sirve de Palacio Na-
íonal; allí traza planes y escribe proclamas; es el mismo coche del
>8, aquel cuyo cochero al ser detenido e interrogado en las garitas
espondia: es una familia enferma... va una familia enferma. Santo
' sena maravilloso, consigna que resultó realidad esta vez, ya que un
oco adelante, en otro coche, viaja enferma una familia, la del Presi-
ente de la República.

Ya el rubio Emperador, traído por los traidores, ha desembarcado
n Veracruz; creeríase que la patria había caído para siempre en el

infortunio.

(Sigue en la Pág. 4)
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CUESTIONES SINCRONOLOGICAS

Tercera Inserción

NUTTALL

Las teorías calendáricas de Zelia
Nuttall, presentaron curiosas osci-
laciones. En 1892, en el Congreso
Internacional de Americanistas de
Huelva, se mostró partidaria "del
orden armónico resultante del em-
pleo de este segundo método"; el
uso de epónimos acatl, tecpatl,
calli, tochtli, juntamente con el or-
den de los símbolos diurnos prin-
cipiando con acatl.

Pero, en el Congreso inmediato
siguiente, (Estocolmo, 1894), pre-
sentó una nota, en la cual decía:

"Hasta el presente, los investi-
gadores han sostenido el empleo de
un orden con exclusión del otro.
(Del uso de aquellos «ponimos y
del orden meshica de los símbolos
diurnos). Ahora bien, creo poder
comprobar que ambos métodos y en
todo cinco órdenes diferentes de
días, han debido ser empleados en
los ciclos consecutivos y que no
son sino el resultado inevitable del
desarrollo del sistema". (20)

Evidentemente, esos "cinco órde-
nes diferentes de días", debieron

I.—Cipactli, Miquiztli, Ozomatli,
Cozcacuahtli;

II.—Ehecatl, Mazatl, Malina 11 i,
Ollin;

III.—Calli. Tochtli, Acatl, Tecpatl;
IV.—Cuetzpallin, Atl. O c e 1 o 11,

Quiahuitl, y
.V.—Cohuatl, Itzcuintli, Cuautli y

Xóchitl.

Y el germen de dicha hipótesis,
tuvo que ser el conocido hecho del
cambio de los "cush-haab" o "apor-
tadores de año", mayas, el último
de los cuales ocurrió en 1943, un
año después de la toma de T'ho.
Con respecto a dicho evento, ano-
tó el Chilam Balam de Chumayel:
"Ha crecido nuestro dios, decían
sus sacerdotes (los del sol) y en-
tonces introdujeron días al año".

Según Escalona Ramos, tal fenó-

meno ocurría cada 520 años, (21)
tesis muy sugestiva y probable-
mente correcta. Pero como su ex-
plicación no me satisface del todo,
voy a presentar la mía. Tuvieron
los mayas dos clases de cuentas
del tiempo: la primera, para fines
astronómicos, fue una serie conti-
nua de años del tipo TUN de sólo
360 días, "la cuenta larga". Pero
iendo impropia, tal cuenta, para

los usos civil y agrícola, computa-
ban el año trópico, HABB, de 365
días y fracción, paralelamente^ ba-
jo el nombre de "cuenta corta".

Cualquiera que haya sido el pro-
cedimiento empleado para hacer la
orrección trópica, basta suponer

que sólo intercalaban 25 días a ca-
da ciclo mayor. (104 anos, el hue-
huetilistli nahoa). Entonces, por
cada 520 HABB computados, ten-
drían un retraso de 0.977280 de día.
Habría llegado el momento de aña-
dir un día extra, al calendario.
Para ello, se agregaría al último
año del ciclo que terminaba, el que
debió de ser primer día del haab
siguiente. E ipso facto, cambiaban
los "portadores". EXACTAMENTE
tíN LA FORMA CONOCIDA.

Mi anterior hipótesis, puede ta-
bularse como sigue:

I.—Imix, Cimi, Chuen, Cib. En
uso desde el año 17 a. j . c.

II.—Ik, Manik, Eb, Caban. A par-
tir de 503 a. j .

III.—Akbal, Lamat, Ben, Eznab.
Desde 1023 a. d.

IV.—Kan, Muluo, Ix, Cauac. Reali-
zado en 1543.

Tales cuatro series de "cush-
haab" corresponden precisamente
con las cuatro primeras series de
"Xiuhtonalli", precitadas.

Volvamos a la nota de Nutall.
Después de citar en su apoyo a
Sigüenza, continuaba:

"Habiendo adquirido, al cabo de
aproximadamente dos años de es-
tudios, una idea de los rasgos ca-
racterísticos de este sistema... (el
de su invención: los símbolos diur-
nos en el orden meshica, apareados
con los epónimos texcucanos)....
he ensayado el fijar definitivamen-
te la fecha del principio del año
mexicano. Para este fin, he em-
prendido una nueva serie de re-
construcciones, tomando como pun-
to de partida la data histórica bien
conocida de la captura de Cuauhté-

Entonces, equipara el 13 de agos-
to de 1521 con el mítico Ce cohuatl,
Tlaxochimaco, yei calli. Y como,
basada en el Códice Fuenleal, cree
que el xihuitl meshica comenzaba
por el equinoccio de primavera, y
como le asigna el uso de la correc-
ción finisecular le resulta un tonalli
yei ozomatli concordante con el 11
de marzo de 1521, el lo. de Tlaca-
xipehualiztli, del xihuitl yei calli.
Y, por lo tanto, que " . . . era claro
que el primer día del año 14 co-
rrespondiente exactamente con el
equinoccio vernal..."

Esta lección es confusa. Tal vez
quiso decir que 14 años atrás, en
1507, principio de ciclo meshica,
ocurrió dicha "exacta correspon-
dencia". Pero, según sus propios
datos, tal principio debió corres-
ponder al 14 de marzo juliano o
23 gregoriano.

Nuttall declara que su extrañe-
za se tornó en interés al compro-
bar que el calendario mexicano tu-
vo fundamentos solares, lunares y
venusinos, y prosigue:

"Un astrónomo y calculador emi-
nente, el señor doctor Berberich,
de Berlín, se ha dignado encar-
garse para mí de verificar las po-
siciones ocupadas por la Luna y
Venus el 14 de marzo de 1507. Sus
cálculos prueban que una Luna
nueva y Venus como estrella de la
tarde han debido ser visibles en
el valle de México media hora des-
pués de la puesta del sol en el ho-
rizonte del oeste, el 14 de marzo de
1521. (sic) Los sacerdotes astró-
nomos de México habrían pues in-
tencionalmente comenzado el nue-
vo ciclo de años solares tres días
después del equinoccio yernal a
fin de que una nueva luna y la
estrella de la tarde ocupasen posi-
ciones excepcionales abriendo la
nueva era".

Posteriormente, Nuttall escribía:
"Y shall never eease to marvel at

the strange concatenation of cir-
cunstances by which a Codex exhi-
bition... (I Acatl accompannied by I
Cipactli) should have been brouth
to ligth by the investigator who,
in 1X94, had demostrated that the
day I Cipactíi, in the year I Acatl
coincided with the date of the ver-
nal equinox March 12, in the year
1519 jul. cal." (22)

Nuttall, relata que el senador Vi-
ilari le informó de la existencia
d« tal Códice, en la Biblioteca San
Marco de Florencia; pero que sólo
pudo verlo hasta 1898, en manos
de Curson, 15o. Lord Zouche. Que
éste ¡o puso a su disposición, en la

Por el Dr. José AVILES SOLARES.
Biblioteca de Oxford, consintiéndo-
le publicarlo. Y que, ella, inició su
•estudio en abril de 1901.

Opina que forma "couple" con
el de Viena; que ambos formaron
parte de los presentes que el Xo-
coyotzin mandó a Cortés en Chal-
chihuecan; que remitido a Carlos
V, perteneció posteriormente, al
rey Manuel de Portugal, quien lo
donó al Cardenal Julio de Médi-
cis, futuro papa Clemente VIL

Nuttall, ya con su "marvelous
discovery", construye su doctrina
definitiva; la cual, es como sigue:
Ciclo, por Orne acatl; epónimos tex-
cucanos, acatl, teopatl, calli, toch-
tli; símbolos diurnos en el orden
meshica, principiando por Cipatli,
y acompañándose acatl-cipac 11 i,
tecpatl-miquiztli, calli-osoma 11 i y
tochtli-cozcacuauhtli.

Es muy notable la semejanza de
este sistema con el de Sigüenza.
Las diferencias más importantes,
son dos: a.—D. Carlos no usó de
la correlación mítica; b.—Y por no
tener en cuenta el cambio del ci-
clo meshica, acompañó tochtli con
cipactli, etc.

Tanto Nuttall como Sigüenza,
cometieron el yerro de imputar a
un calendario de tipo texcucano,
un carácter que fue privativo del
meshica: el del "marvelous discove-
ry". Con referencia al genuino ca-
lendario de Tenochtitlán, ese fue el
único acierto de Nuttall. Lástima
grande que Cyrus Thomas se la
haya anticipado 11 años. (23)

En cambio, Nutall, comete nu-
merosos errores: usa una sincro-
nología errónea, basada en la data
mítica; da equivocada interpreta-
ción al fasto astronómico calcula-
do por Berberich, etc. Examinemos
la última circunstancia, más de-
tenidamente.

Que el 14 de marzo de 1507 ocu-
rrieron los fenómenos celestes cal-
culados por dicho astrónomo, no es
prueba de que el xihuitl meshica co-
menzara por equinoccio vernal, y,
mucho menos, de que hubiesen crea-
do, los m e s h i c a, una nueva
era. Por la contrario, sobran los
testimonios de que, tal xihuitl, se
iniciaba por el solsticio de invier-
no: piedra del Calendario, relieve
solsticial de Amecameca, Códice
borbónico, etc.

Por lo tanto, nada queda en pie
del sistema de Nuttall; a pesar
de haber pretendido, nada menos
que, fijar definitivamente la fecha
del principio del año mexicano".

(Continuará)

DEL ÁLBUM DE MI MADRE
(Viene de la Pág. 3)

La familia, después de varios días, hace un alto en el Saltillo;
la esposa de Juárez va a dar a luz. Allí nace Antonio, el último hijo
del Benemérito. Continúa el viaje y al llegar a Monterrey se ye obli-
gado a hacer otro alto, para que nazca María, la primera nieta del
Presidente, hija de Manuela, su hija mayor, y_ de Pedro Santacilia, su
fiel y querido yerno y secretario, aquel que años antes, encontrándose
con Juárez en Nueva Orleáns, ambos desterrados por luchas por la li-
bertad de sus respectivas patrias, le había dicho al despedirse: ¿dónde
nos volveremos a encontrar?, a lo que Juárez contestó: En México,
libre o en la eternidad. Corto diálogo que selló para siempre su amis-
tad y que había de convertirse —al formar parte de su familia—, en
identificación y lealtad imperecederas.

Nace María en el Palacio del Gobierno de Monterrey el 12 de ju-
lio, a las 3.25 horas de la mañana y es bautizada en brazos del Pre-
sidente —que allí se les ha reunido para despedirlos—, con los nom-
bres de María, Juana, Dolores; pasado esto y sin pérdida de tiempo,
que no permiten los acontecimientos —la inseguridad, por la traición
de Vidaurri— continúa la familia el viaje a Nu-eva York. Va Santaci-
lia a la cabeza, único que pedía haber acompañado en aquel trance a
Margarita, la abnegada esposa de Juárez, a sus hijos pequeños y a los
recién nacidos. (1).

Ella supo ya, antes, de persecuciones; entonces en las
peregrinaciones, en los destierros, en la prisión, era cuando
su espíritu prodigaba su perfume inagotable de ternura
y de bien. Como el viejo soldado al oír el redoble del par-
che sonríe y se cuadra, así Margarita se transformaba en
heroína cuando la desgracia tocaba las puertas de su ca-
sa. (2)

Queda el gran hombre en el norte del país. Van a comenzar los
días más duros para él y su gobierno. Aparentemente está solo; mas
tiene con él la ley, el derecho, su gobierno y un puñado de adictos. En
el resto del país las fuerzas del gobierno son numerosas, pero mal
armadas y dispersas; las encabezan hombres a veces fieles y otras ve-
ees dudosos. Hay sin embargo en la mayoría de los mexicanos una fe
ciega en el hombre y en el triunfo. Sólo hacen falta mejores días para
que esa fe venga a desbordarse y convertirse en fuerza incontenible,
que, unida a la seguridad inquebrantable del Presidente, alcanzará el
triunfo, estableciendo para siempre en América la libertad de gober-
narse.

Se encuentra en Nazas, Durango el 22 de septiembre de 1864; des-
de allí escribe a Santacilia:

Mi estimado Santa:
En mis anteriores, dije a ustedes que desde mi salida

de Monterrey hasta mi llegada a este Estado no había yo
tenido novedad alguna, ni la he tenido hasta esta fecha,
pero sí he tenido un tormento continuado, por no saber
de la suerte de ustedes, pues desde la salida de ustedes de
Cadereyta, no he vuelto a saber nada de su marcha. Ya
deben suponer cuánta será mi aflicción que de un momento
a otro espero salir de ella viendo una letra de usted o de
Margarita.

Pasan tres largos meses para que brille en su espíritu un rayo de
tranquilidad.

Chihuahua, diciembre 22 de 1864.

Mi querido Santa:

...Estoy tranquilo porque ustedes están ya estable-

cidos y porque usted está al cuidado de nuestra familia.
Dígales muchas cosas de cariño a las muchachas, a Beño,
al Negrito, dé muchos besitos a los recién nacidos y us-
ted reciba el afecto de su padre que lo ama. ..

La correspondencia, casi una conversación, es nutrida, no la re-
trasan más que las dificultades de transporte. Meses después, no le
abandona la inquietud ni el cariño por su familia, y exclama como un
quejido:

El Paso, septiembre 21 de 1865.

Mi querido hijo Santa:

..Mucho cuidado con María...

Otros tres meses y en sus cartas se mezclan los motivos de inquie-
tud; junto a las cosas tiernas para la familia, las penalidades por las
deserciones, hasta de algunos de sus amigos.

Villa del Paso, diciembre 21 de 1865.

Mi muy querido Santa:

. . .Quedo enterada de todas y sumamente contento
porque usted y nuestra familia seguían sin novedad; es-
to es lo más importante para mí y lo que me hace ol-
vidar todas ¡3S amarguras y penalidades que me hace
sufrir la política. La intriga de Negrete, Aranda, Prieto
y Ruiz, ha fracasado completamente y así debía de su-
ceder. ..

Llega el año de 186C. De cuando en cuando, por una u otra cosa,
se renueva y afirma la seguridad en el triunfo.

Villa del Paso, enero 12 de 1866.

Mi queridísimo Santa:

.. . Hoy recibí las dos cartas de usted, una escrita
en 2, 3, 4 y 5 de diciembre, en que me dice que recibió
la mía de 3 de noviembre y otra remitida por conducto
de Ramírez y escrita el 8 del mismo diciembre.. .

La noticias que me comunica usted de México son
muy importantes, no menos que las resoluciones de Mr.
Johnson de sostener invariablemente la Doctrina Monroe
y todo indica que !a causa de México saldrá triunfante
al fin, a pesar de cuanto más hagan los invasores para
conservarse otro poco de tiempo en el país. . . Muchos be-
sitos E María y un abrazo a mi buena Nela. . .

Juárez

Un remanso en la lucha es para él el recuerdo de su familia.

El Paso, febrero 9 de 1866.

Mi querido hijo:

.. .He tenido mucho gusto al saber que usted y nues-

(Sigue en la página 6)

Bibliófilos Mexicanos
(Viene de la Pág. 1)
raban en ella obras hoy rarísimas
y desconocidas, cuyo sólo título ha-
ce estremecerse de emoción a los
bibliófilos. De literatura castella-
na poseía las obras más importan-
tes, entre ellas: Deleitar aprove-
chando de Tirso de Molina; Los
Proverbios de Séneca y Santillana;
Guzmán de Alfarache y la Orto-
grafía Castellana de Mateo Ale-
mán; la Calatea y el Viaje del Par-
naso de Cervantes; la Vida del
Buscón de Quevedo; las Coplas de
Jorge Manrique; El Discreto de
Lorenzo García; la Diana de Mon-
temayor; La Araucana de Ercilla;
la Estafeta del Dios Momo de Sa-
las Barbadillo; el Arcipreste de
Talavera; todas las obras de Gón-
gora; el Conde Lucanor de Don
Juan Manuel; el Arauco domado de
Pedro de Oña; y las Coplas de Juan

de Mena. Muchos libros de caballe-
rías figuraban allí también: Filidón
de Idería; el Caballero Palmeri-
no; Palmerín de Inglaterra; el Ca-
ballero Platir; Amadís de Gaula,
Lisbarto de Grecia, Belianís de
Grecia y Florisel de Niquea. Tam-
poco faltaba la Divina Comedia del
Dante ni Os Luciadas de Camoens.
Naturalmente, poseía Melchor Pé-
rez de Soto numerosas obras so-
bre arquitectura y ciencias auxilia-
res, como la Arquitectura de Vi-
trubio; las Medidas del Romano de
Sag-redo, que era la biblia de los
arquitectos del Renacimiento es-
pañol; la Carpintería de lo blanco,
de Diago López Aranas, en la cual
se inspiraban todos los construc-
tores de techos y artesonados en
el siglo XVII; los Diez Libros de
Arquitectura de León Baptista Al-
csiti; el Tratado de ensayar plata
y oro de Jerónimo Becerra; la
Tabla de reducciones de Monedas,
de Felipe de Echag-oyen, vecino de
México; y muchísimas más por el
estilo. La gineta y la esgrima es-
taban representadas por las Gran-
dezas de la Espada de Luis Pa-
checo; los Enfrenamientos de Man-
zanas; las Reglas de Caballería de
Florez (le Benavides; y el Libro de
la Gmeta y Brida, del mexicano
Juan Suárez Peralta. También fi-
guraban en aquella biblioteca: el
Epítome de la de León Pinelo, y
sus Confirmaciones Reales; las An-
tiguas Minas de España, de Carri-
llo; el Tratado del Chocolate, de
Juan de Barrios y la Nobleza de
España, de Moreno de Vargas. En
cuanto a libros impresos en, o re-

ferentes a México, tenía tantos
que sólo citaremos: la Escala Es-
piritual para llegar al cielo, de San
Juan Címaco, quizá la edición me-
xicana de 1537; el Túmulo Imperial
de la gran Ciudad de México, re-
lación de las honras fúnebres de
Carlos V, celebradas en el Con-
vento de San Francisco en 1560; el
Repertorio de los tiempos, de En-
rico Martínez; los Sucesos de Fili-
pinas de Morga; los Problemas y
secretos de los Indios, de Cárde-
nas; la Grandeza Mexicana, de Bal-
buena; el Tratado breve de Medi-
cina, do Fray Agustín Farfán; el
Sitio, naturaleza y propiedades de
la Ciudad d« México, de Diego Cis-
neros; las Exequias funerales de
Felipe II hechas por el Santo Ofi-
cio, de Rivera Flórez, los Triun-
fos de nuestra Santa Fe, del P.
Pérez de Rivas; y las Crónicas de
Dávila Padilla, Grijalva, Torque-

mada y Remesal. Poseía también
las obras de Copérnico y Eucides/
una serie de sonetos intitulados
Enigme Joyeuse pour les bons es-
prits, y hasta libros en holandés
y alemán.

Las obras de astrología eran le.
gión y naturalmente las que con
mayor empeño se confiscaron. En
cambio, todas "las estampas, tra-
zas de arquitectura, mapas y pa.
peles que a esto miran" queda-
ron en poder de su esposa.

Entre los manuscritos figuraban
los siguientes: "Un cuaderno inti-
tulado tratado de los rayos de la
vista y de la luz y de los vidrios
transparentes con que vemos, de
Marco Antonio de Dominíes", tra-
ducción del latín, y "Poema trá-
gico y heroico de la entrada del
enemigo en la mar del Sur, rota de
D. Ro de Mendoza y fuerza de Acá-
pulco, por el Alférez Ambrosio Gó-
mez de la Cerda". Desgraciadamen-
te parece que tan magnífica biblio-
teca, fue vendida como papel viejo
por la viuda de Melchor Pérez de
Soto.

Astro de primera magnitud en
el cielo literario y científico de
México, en el siglo XVII, fue don
Carlos de Sigüenza y Góngora.
Cosmógrafo de S. M. Contador de
la Real y Pontifica Universidad, y
autor de numerosas obras que hoy
son difíciles de encontrar. Reunió
una selecta librería. Dice Robles
que adquirió "todas las historias
y noticias de Indias", y que "dejó
cantidad de libros históricos de In-
dias y matemáticas" al Colegio de
San Pedro y San Pablo. Pero su
amor a los libros lo prueba, más
que nada, aquel 'episodio de su vi-
da que, no por ser harto conocido,
debe dejarse de traer una vez más
a cuento. El 8 de junio de 1692
se amotinó la plebe de la ciudad
de México y puso fuego a las Ca-
sas Consistoriales. "La Voz de
que se quemaban l a s casas
de Cabildo, escribe el Padre Cal-
vo, llegó al retiro de don Carlos
de Sigüenza y Góngora. Este li-
terato, honor de México, excitado
del amor de las letras y de la pa-
tria, considerando que en un mo-
mento iban a ser consumidos de
las llamas los monumentos más
preciosos de la historia antigua y
moderna de los mexicanos, que se
conservaban en aquel archivo, con
us amigos y alguna gente moza

y denodada, a quien dio cantidad
de dinero, partió para la plaza y
viendo que por las piezas bajas
no era dable subir al archivo, pues
al fuego las había ocupado, puestas
escaleras y forzadas las ventanas,
aquellos hombres intrépidos pene-
traron en aquellas piezas y aun-
que el fuego se propagaba por
ellas, -en medio de las llamas, asien-
do de aquí y allí las códices y
libros capitulares, los lanzaban a
la plaza, en cuyo ministerio tan
arriesgado continuaron hasta que
no dejaron monumento de los que
habían sido devorados por el fue-
go".
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EPISODIOS HISTÓRICOS DE

LA INTERVENCIÓN FRANCESA

La Batalla de Camarón, Ver.,1863
De "La Legión Etrangére" por

Piérre Mac Orlan. Les Grandes
Réussites Francaises. 1955. Editions
de Minuit, 7 Rué Bernard-Palissy.
París VI Traducción de E. S. B.

HE aquí la forma parcial como
refiere tal hecho el libro men-

cionado (x): "El 28 de marzo de
1SC3, la Legión desembarcó so-
bre la costa de México, en Vera-
cruz y, con música a la cabeza
despierta los ecos de la vieja ciu-
dad amodorrada por el calor. El
exotismo mexicano se agita sobre
la imaginación ardiente de los le-
gionarios que veían al fin realizar
en sueño de largos y aventurados
viajes. La legión estaba encarga-
da de asegurar las comunicacio-
nes entre Puebla y Veracruz, ba-
se del desembarque, y de tener cus-
todiada la región llamada de las
Tisrras Calientes, región malsa-
na, quemada por un sol infernal.
En este país árido, pestilente, pró-
digo en fiebres, los legionarios pro-
tegían los convoyes contra los fac-
ciosos. Trabajo homicida y diario
en el curso del cual la Legión lle-
varía a cabo un hecho relevante
como hay pocos en la historia: el
30 de abril de 1863, en la pobla-
ción de Camarón, un puñado de
legionarios tuvieron a raya a más
de dos mil soldados mexicanos.

"El aniversario de Camarón se
ha convertido en la fiesta de la
Legión. Todos los años, el 30 de
abril, ya sea en las casernas de
Sid-bel-Abbes, de Meknés, de Ma-
rrakech o de Sausse, en un fortín
perdido del Sur de Marruecos, en
pleno trigal bajo la tienda o en
los arrozales de Tonkín o sobre
las altas mesetas de M'adagascar;
cada destacamento de la Legión,
sección, batallón o regimiento, ce-
lebra el Camarón. Ante los oficia-
les los soldados en guardia, el más
joven de los oficiales presentes lee
en francés el relato del combate
de Camarón. Después, su discurso
es reproducido en todas las len-
guas presentes con el fin de que
nadie lo ignore:

"El 30 de abril de 1863, el ca-
pitán Danjou y los subtenientes
Vilain y Maudet, a la cabeza de
una compañía de sesenta y dos
hombres, se pusieron en marcha al
frente de dos convoyes proceden-
tes de Veracruz. La compañía par-
tió a la una de la mañana; en Pa-
lo Alto se detuvo para tomar ca-
fé: Súbitamente, aparece en la lla-
nura la caballería mexicana y los
legionarios al punto se dirigen al
pueblo de Camarón. Pero los asal-
tantes, pronto les interceptan el
camino. El cuadro se forma y un
fuego arrollador de fusilería que-

branta la primera carga de los
mexicanos. Los legionarios escalan
un declive y ganan un claro del
campo. Entonces responden con
una segunda carga, después, for-
zando su vuelta, hacen una brecha
y entran en una ranchería aisla-
da. En ésta hay un patio rodeado
de cabanas. El capitán Danjou se
apodera da ella y pone barrica-
das en las puertas, pero no pue-
de ocupar más que la mitad de la
casa: el enemigo ya ha tomado la
otra. A las nueve y media de la
mañana se pide al capitán que se
rinda; éste rehusa y el fuego con-
tinúa, furioso. A las once, el nú-
mero de enemigos no deja hacerse
ilusiones; son muchos miles. Estor-
bados por sus pantalones de mon-
tar demasiado largos, sufren pér-
didas enormes. Danjou hace ju-
rar a sus hombres que se defen-
derán hasta morir. Todos lo ju-
ran. Algunos instantes después, él
cae muerto. El subteniente Vilain
toma el mando. Hacia el medio
día, se escuchan sones de clarín y
los legionarios creen que les lle-
gan refuerzos. Pero nada, son tres
nuevos batallones mexicanos. La
situación se torna insostenible. A
las dos de la tarde, el subtenien-
te Vilain es muerto y el subte-
niente Maudet le sucede en el man-
do. El calor es abrumador. Ya han
transcurrido nueva horas de lucha
y los hombres nada han comido
desde la víspera; cargan y dispa-
ran, impasibles, con la cabeza ató-
nita, negros de polvo. Los cadá-
veres estorban la granja. El ene-
migo prende fuego a las cabanas;
pero los supervivientes se aferran
a las empalizadas y hacen fuego
desesperadamente. A las cinco de
la tarde, los mexicanos se concen-
tran; su jefe el coronel Milán, los
exhorta: "Es necesario acabar, les
dice, bajo pena de deshonra". Es-
tas palabras llegan hasta los le-
gionarios sobrevivientes, uno de
ellos se las traduce. Y entonces
renuevan el juramento de no ren-
dirse.

"Luego, el enemigo se arroja con
todas sus fuerzas sobre la casa,
penetrando por todos los boque-
tes. El subteniente Maudet se ba-
te aún en medio da los humeantes
escombros de una cabana derrui-
da con cinco de sus legionarios:
Wensel, Cattau, Constantin, el ca-
bo Berg y el sargento Maine. A
la orden d-e Maudet se intenta una
carga con bayonetas. El la saca
de su funda y todos los fusiles las
acojen a la vez. El legionario Ca-
ttau se coloca delante de él para
protegerlo, y se abate fulminado
Maudet recibe dos balas y cae. En
ese momento la lucha se detiene.
Un oficial enemigo se coloca en-
tre los tres sobrevivientes y los

mexicanos se preparan a matarlos.
Rendios! —Sí, responde el sar-
ento Maine, pero con los honores

de la guerra".
"Viendo llegar a los supervivien-

tes, el coronal Milán exclama:
—"¿Eso es todo lo que resta? Es-
tos no son hombres: son demo-
nios".

"Dos oficiales habían sido muer-
tos, el tercero, Maudet, mortalmen-
te herido, 30 suboficiales y legio-
narios habían perecido, todos los
otros, salvo tres, estaban heridos,
de entre ellos siete murieron en
la mañana siguiente. Los mexica-
nos habían perdido 300 hombres,
de los cuales 200 fueron muertos.

"Sobre el emplazamiento de Ca-
marón, el gobierno francés hizo
elevar un monumento en 1892
(Sic.) Encima de la columna se lee
esta magnífica inscripción:

Los hombres presentan armas y
entonces el oficial lee en voz al-
ta:

"Ellos fueron aquí menos de se-
(senta,

opuestos a todo un ejército,
La vida más que el valor
abandonó a estos soldados france-

(ses
el 30 de abril de 1863".

"El capitán Danjou había per-
dido la mano izquierda en Crimea.
En la sala de honor ds la primera
clase, en Sidi-bel-Abbés, se en-
cuentra un zoclo esculpido sobre
el cual reposa su mano articula-
da. El 30 de abril, un legionario
la presenta a la tropa que desfila
por la "Vía Sagrada", amplia ca-
lle que atraviesa la caserna de
Vienot.

"Después del asunto de Cama-
rón, el regimiento pasó a guardar
las Tierras Calientes. Hacia fines
de 1863, había perdido once oficia-
les y ochocientos hombres de los
mil cuatrocientos de su efectivo.
Reforzados por la creación de una
espacie de legión montada, de la
cual se puede considerar el origen
del primer regimiento de caballe-
ría, los legionarios particip a r o n
desde 1865 hasta 1867, en todas las
operaciones de Bazaine en México.
El país entero estaba en su con-
tra. Los guerrilleros de Figueroa,
de Juárez y de Porfirio Díaz nun-
ca descansaron. El lo. y 2o. bata-
llones de la Legión tomaron Monte-
rrey, cuya vida es dichosa y sus
hijas tienen gran belleza. Este es
el momento para detenerse pues
la guerra toca a su fin. Ella ha
costado al regimiento, en muertos
por el enemigo o por la malaria,
treinta y un oficiales y más de
dos mil suboficiales, cabos y legio-
narios".

Biografías e Iconografía de
Constituyentes 1856-1857
TIERRERA Y CAIRO (Ignacio).
n . Médico y Político. Nació en
Guadalajara a principios del siglo

Ignacio Herrera y Cairo

XIX. Fue profesor de la escuela de
medicina de Guadalajara; goberna-
dor de Jalisco en 1856, al triunfo
de la revolución de Ayutla. Afilia-
do al partido liberal se retiró, sin
embargo a la vida privada al comen-
zar la guerra de Reforma. Pero has-
ta allí le persiguió la saña reaccio-
naria pues hallándose Herrera y
Cairo en su hacienda de la Providen-
cia, en mayo de 1858, fue aprehendi-
do por el teniente coronel reacciona-
rio Manuel Piélago, qquien le fusiló
sin formación de causa, por ord«n
del general García Casanova, el 20
del mismo mes. Este crimen causó
indignación hasta a los mismos reac-
cionarios, a tal punto que Zuloaga,

que fungía de presidente, ordenó
la destitución de Piélago, orden
que no llegó a cumplirse. Los cons-
;itucionalistas dieron a uno de sus
batallones el nombre de "Herrera
y Cairo", en honor suyo.

O OMERO RUBIO (Manuel). Na-
-Lv ció en México. Estudió en el
Colegio de San Gregorio, donde re-
cibió el título de abogado. Se adhi-
rió a la revolución de Ayutla; fue
miembro del Congreso Constituyen-
te por el Estado de Hidalgo, y alllí
formó parte del grupo liberal avan-

Manuel Romero Rubio

zado. Era Secretario del Gobierno
del Distrito cuando el golpe de Es-

tado de Comonfort. Entonces fue
encarcelado durante ocho meses en
la Acordada. Puesto en libertad
se filió en el ejército liberal bajo
las órdenes de Don Santos Dego-
llado. Formó parte del gobierno li-
beral de Veracruz durante la gue-
rra de Reforma. Asistió a la batalla
de Calpulalpan, y después fue nom-
brado Gobernador del Distrito Fe-
deral. Durante la guerra de Inter-
vención, militó a las órdenes del
General Garza. Al triunfo de la
República fue diputado al Congreso
de la Unión. El Presidente Lerdo
de Tejada lo nombró Ministro de
Relaciones, y a la caída de este go-
bernante, marchó a los Estados
Unidos. Después regresó a México
y fue nombrado Ministro de Gober-
nación del General Don Porfirio
Díaz, puesto que desempeñó hasta
su muerte, ocurrida el 3 de octubre
de 1895.

/^•EBALLOS (Juan Bautista). Po-
^ lítico, perteneciente al partido
liberal moderado. Siendo presidente
de la Suprema Corte de Justicia
fue electo Presidente interino de
la República en 7 de enero de 1853
Su gobierno, que duró justamente
un mes, fue muy turbulento, pues
estuvo en abierta pugna con la Cá-
mara de Diputados, la que disolvió
y ante la cual fue acusado. Le su-
cedió el general Manuel M a r í a
Lombardini, electo presidente in-
terino en 7 de febrero del mismo
año.

Emilio Rabasa y la Constitución...
Viene de la página 1)

do a negar la coacción civil para
mantener los votos religiosos, y
Juárez fue más allá disolviendo las
.omunidades monacales _ y prohi-
biéndolas para lo sucesivo; _ quitó
a la Iclesia el registro oficial de
los actos relativos al estado civil
de las personas; estableció e hizo
nasar a las autoridades del Estado
a administración de los panteones;
medidas estas últimas que conmo-
vían a anuella sociedad que tenía
la tradición y el sentimiento reli-
srioso en el nacimiento, el matri-
monio y el sepulcro.

El pueblo bajo no podía compren-
der las ventajas ni los fundamen-
tos de semejante programa, y en
ambio, entendía muy bien que se

trataba en realidad de combatir sus
principios y suprimir sus prácticas
religiosas, de acabar con lo que él
tenía por sagrado y de imponerle
ouizá el ateísmo; pero en el pueblo
bajo, en quien las ideas religiosas
tienen mucho de fetichismo, no ha-
bía la resistencia de los credos pro-
fundos, y la pasividad era la con-
dición primera. Los hombres del
pueblo formaban en las líneas que
les deparaba la suerte; como siem-
pre, y como en todos los pueblos
de la América Latina, eran simple-
mente parte del material de gue-
rra, y entraban también en el botín
del que vencía la batalla.

En !os tres años de lucha, el afán
del triunfo y el encono de las que-
rellas que apasionan a la sociedad
condujeron a uno y otro partidos
a actos de que debieron de arre-
pentirse después: tratados que pu-
úeron en peligro la soberanía de
a nación, exacciones violentas que
io podían justificarse ni con las
necesidades más apremiantes, eje-
cuciones de hombres de méritos ga-
nados en servicio de las mejores
causas; y como cortejo de actos
así, que procedían de los gobiernos,
os atentados de Jas partidas indis-

ciplinadas que, diciéndose afiliadas
a uno u otro bando, obraban üor
cuenta propia para explotar el des-
orden y satisfacer instintos bru-
tales.

El triunfo de Juárez le asegura-
ba el dominio general del país; pe-
ro no la sumisión de sus enemigos,
que tenían por el partido liberal
un odio irreconciliable y que conti-
nuaron durante el año 61 comba-
tiendo, aunque en situación deses-
perada. La elección de los funciona-
rios se hizo, puesto que el período
legal del Presidente expiraba, y
Juárez fue designado para el pues-
to; pero en tanto que él intentaba
el restablecimiento del orden legal,
en Londres se firmaba la conven-
ción para intervenir en los asuntos
de México, entre Inglaterra, Fran-
cia y España, llevadas a ese ex-
tremo por la suspensión del pago
de la deuda mexicana, por recla-
maciones de daños recibidos por sus
nacionales y por el propósito es-
pecial y secreto del gobierno fran-
cés de establecer una monarquía
en el país. El partido reaccionario
fue arrastrado por el despecho de
la derrota al miserable extremo de
provocar este propósito en el Em-
perador y se acusa a su Ministro
Morny de haber apoyado y deter-
minado la aventura para hacer
efectivo el crédito de quince millo-
nes que el Gobierno de Miramón re-
conoció, por menos de uno que re-
cibiera del banquero Jecker.

Inglaterra y España se retiraron
cuando se dieron cuenta del inten-
to de Francia, Napoleón envió tro-
pas expedicionarias, y en 1862 el
Gobierno liberal y republicano vio
frente a él un ejército de extran-
jeros y de reaccionarios en alianza,
que iba a combatir sus instituciones
y a acabar con la soberanía nacio-
nal. La defensa hecha por la na-
ción empobrecida y desangrada en
sesenta años de guerra y de deso-
lación, así como la constancia se-
rena e inflexible de su presidente,
han sido juzgadas por la historia
escrita en todos los pueblos civili-
zados de entonces acá. Juárez no
se amedrentó nunca por la fuerza
del enemigo, ni por la defección de
muchos generales con que contaba;
no admitió desesperanzas cuando
vio que todo el país estaba ocupado
y dominado; retrocedió desde la ca-
pital hasta el último pueblo de la
frontera del Norte; pero desde allí
seguía mandando con la misma se-
guridad y la misma autoridad que
había mostrado en el palacio de los
virreyes.

Los generales republicanos no
eran menos tenaces ni menos fir-
mes; los pueblos sólo se sometían
al invasor por la fuerza; pero la
fuerza no podía estar en todas par-
tes, y en los pueblos no ocupados
y en los campos que era imposible
ocupar, el espíritu nacional vivía
con vigor y encendía el patriotis-
mo. La nación que durante la gue-
rra de reforma había demostrado
que la unidad iniciada en la revo-
lución de Ayutla había dado frutos
en disciplina, patentizó durante la
guerra francesa que había avan-
zado mucho más en los últimos tres
años en el sentimiento de patrio-
tismo revelador de unidad, de con-

unto homogéneo de organismos po-
líticos. Entre la guerra americana
y la intervención francesa apenas
mediaron quince años, y mientras
a la primera sólo concurrieron unos
uantos Estados, a la segunda lle-

varon todos su contribución de san-
gre, sin escatimar sacrificios, con
gual conciencia de una patria co-
mún. El hecho más revelador de
este avance en la formación de la
nacionalidad es la subordinación de
todos los jefes militares y de todos
los pueblos en la vasta extensión
del país con primitivas vías de co-
municación, a la voz de un gobier-
no desarmado, sin recursos de nin-
gún género, que lejos de proteger
y ayudar, necesitaba protección y
ayuda, y que sólo tenia en medio
del desastre, su autoridad moral
para mantener la coordinación de
las fuerzas de la República. El fe-
nómeno no fue una novedad en la
historia de la organización de los
pueblos; pero en México se cum-
plió con una claridad extraordina-
ria: la guerra hizo fraguar la na-
cionalidad.

El segundo imperio mexicano era
de tan seguro fracaso como el pri-
mero; en Europa se predijo sin re-
ticencias. El archiduque Maximi-
liano de Austria ocupó el improvi-
sado trono con el apoyo de las ar-
mas francesas y de los elementos
reaccionarios del país, que princi-
palmente debían servir para la
marcha política; pero los dos alia-
dos se entendían mal y no concer-
taban sus programas, pues el em-
perador francés se oponía a las ba-
ses que los conservadores tenían
por indispensables en su propósito:
las reacciones completas. Maximi-
liano se negó a revocar las leyes
de reforma, cuyas consecuencias
prácticas habían creado intereses
profundos en la sociedad; el parti-
do que lo llamara al trono no po-
día transigir en punto tan capital;
pero no podía abandonar la empre-
sa y perderse con ella; vaciló entre
extremos imposibles, dejó primero
el gobierno a los moderados, vol-
vió a tomarlo después, lo hizo to-
do mal y ayudó a su propia ruina.

Napoleón, apremi a d o por las
complicaciones europeas de la gue-
rra austroprusiana de 66 e insta-

do además por el gobierno de los
Estados Unidos, retiró sus tropas
de México, y solos ya los tradicio-
nales partidos en la lucha, el libe-
ral venció fácilmente al reaccio-
nario. Maximiliano, prisionero en
su última plaza, rindió su ejército,
y previo un consejo de guerra, fue
fusilado.

Durante los cinco años que duró
la guerra de la intervención, los
pueblos de México identificaron la
libertad nacional con la Constitu-
ción de 57 y las leyes reformistas
de Juárez, y por consiguiente, con
el partido que las había sostenido;
a la vez, fundieron en una sola con-
cepción al monarca extranjero, los
soldados invasores, la traición a la
patria y el partido conservador. Si
exageraban en el juicio y así en-
volvían en la confusión ideas sólo
relacionadas, es discusión que no
importa para el análisis de la evo-
lución realizada en el espíritu pú-
blico; el pueblo necesita ideas sim-
ples, que se convierten en imáge-
nes, transformadas por el senti-
miento, y este fenómeno de psico-
logía popular se ayuda de las ti-
nieblas de la confusión y tiene la
exageración por elemento favora-
ble. En la revolución de Ayutla y
la guerra de Reforma, el clero, re-
presentante de la Iglesia, había he-
cho causa común con el partido
conservador, y era el alma del par-
tido mismo y lo acompañó, como
aliado inseparable, como su espí-
ritu, durante la guerra invasora;
así es que el pueblo unió en su cen-
sura y en su encono a los invasores,
al partido reaccionario, al clero y a
la Iglesia. El sentimiento religioso
se debilitó en él; el liberalismo que
había secularizado templos y había
hecho actos civiles los sacramen-
tos y tierras sin consagración los ce-
menterios, no levantaba ya los sen-
timientos hostiles de antes, ni sus
leyes parecían injustas, puesto que
habían servido para combatir a los
que vendían a la patria. La mino-
ría liberal del año 58 había engro-
sado sus filas hasta convertirse en
mayoría, no sólo por la superio-
ridad de la causa, sino también por
influencia de la victoria, que tiene
siempre muchos partidarios.

Cartas de D. Crescendo.
(Viene de la página 3)

glaterra. Hizo sus estudios en París, pasó a los Estados Unidos en 1849
contratado para la edificación de la ciudad de Maysville en California.
Hizo un viaje al Perú. En 1873 exploró las ruinas de Yucatán descu-
briendo la estatua del Chac-mool. Publicó varias obras sobre asuntos
mayas: Archeological comunication on Yucatán. 1878. Ensayo sobre la
antigüedad de la lengua maya. 1880. Vestiges of Mayas. 1881. Mayagan
and Maya inscriptions. 1881.

Otra obra suya es: La Reina Moo y la esfinge Egipcia, que se edi-
tó en francés e inglés. Respecto a esta obra decía al doctor León, en
carta de 14 de julio de 1896 lo siguiente: "Hallará usted que es una
obra sui-géneris. Los egiptólogos y los asiriólogos no saben qué pensar
de ella, pues los hechos mencionados trastornan todas las ideas precon-
cebidas. Hasta ahora guardan silencio. "Es sumamente importante la
opinión del señor Carrillo Ancona, expresada en la carta que se co-
menta.

(46).—Informaciones que el Arzobispo de México don Fray Alon-
so de Montúfar mandó practicar con motivo de un sermón que en la
fiesta de la Natividad de Nuestra Señora (8 de septiembre de 1556)
predicó en la Capilla de San Jpsé de Naturales del Convento de San
Francisco de México, el Provincial Fray Francisco de Bustamante acer-
ca de la devoción y culto de Nuestra Señora de Guadalupe. Segunda
edición.—México. Imprenta, Litografía y Encuademación de Ireneo
Paz. Callejón de Santa Clara número 6. 1891. 188 páginas.

Hay una primera edición que se dice impresa en España lo cierto
es que se hizo en México, por una persona muy competente en asuntos
históricos mexicanos. Contra estas dos ediciones se publicó un folletito
del licenciado Luis G. Duarte, intitulado: Verdadero Sentido de la Infor-
mación Levantada por el Illmo. señor Zumárraga (sic) contra el Rev.
Padre Fray Francisco Bustamante. (Gómez de Orozco. Catálogo de la
Colección de manuscritos de Icazbalceta).

(47).—Historia de Yucatán desde la época más remota hasta nues-
tros días por Eligió Ancona. Barcelona 1889, Imp. de Jaime Jesús Ro-
viralta, 4 vols.

Primera edición, Mérida 1879-81. Tercera edición, 1917.
(48) La Historia de Yucatán de Fray Diego López Cogolludo.

impresa en Madrid en 1688, se reimprimió en 1842, en Campeche el
primer volumen y en Mérida, en 1845, en segundo. La tercera edición
se hizo en Mérida, 1867-68.

No tengo noticia de esta edición que menciona el señor Carrillo
Ancona.

(49).—El señor Gustavo Martínez Alomía, en carta fechada en
Campeche el 17 de diciembre de 1902 decía al doctor León lo siguiente:
"El señor don Emilio Mac-Kinney fue muy amigo mío. No era de Mé-
rida sino de la costa de Tampico, hijo de un doctor que estuvo radicado
en la Península de Yucatán por algunos años. Fue don Emilio periodis-
ta de combate y luego estacionario de la Biblioteca "Cepeda" de Mé-
rida. Encontrándose muy enfermo de tisis, se fue para Tampico donde
murió. Su familia se dispersó desde entonces, habiendo muerto aquí una
de sus hijas, otro hijo se suicidó por amores desgraciados en Mérida
y el otro está en el ejército si no ha muerto ya, pues estaba tan en-
fermo como su padre.

Además de los periódicos que redactó el señor Mac-Kinney hizo
algunas publicaciones de folletos y libros de alguna importancia. De su
obra titulada "El Nuevo Judío" que era un diccionario botánico yuca-
teco, sólo se publicaron nueve entregas que comprenden las letras A
y B y parte de la C. No es posible conseguirlas pues todo desapareció
con la familia del autor. De mi ejemplar han tomado algunas copias
a la mano el doctor Román S. Flores que aquí se ocupa de asuntos bo-
tánicos y el doctor Manuel Mestre G. de Tabasco".
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DEL ÁLBUM DE MI MADRE
(Viene de la página 4)

tra familia siguen sin novedad y muy contentos con las
gracias de María y debe usted comprender que esto es
para mí un placer y un consuelo...

Poco después:

El Paso, marzo 2 de 1866.

. . .Yo sigo perfectamente en mi salud y rodeado
de hombres de confianza por su lealtad y patriotismo.
Solamente la miseria nos agobia, pero así la vamos pa-
sando y así triunfaremos, porque hay abnegación en los
verdaderos defensores del país. . .

Mezcla de dolor y de seguridad, amasada con la pena de la miseria
de su país y de su gente, es esta correspondencia, contraste con la vi-
da palaciega que se desarrollaba en México, simultáneamente, con el
oropel del Imperio, tan distante de la pobreza del pueblo mexicano. "Y
en seguida, en la misma carta:

Mucho celebro y estoy muy contento al saber que
María siga bien y que sea, como es natural, el encanto
de usted y de la familia, cuídela mucho y no me den ma
las cuentas de ella.

Ya no hay tiempo para más. Su Afino, padre y ami-
go.

Benito Juárez

Era necesario constantemente hacer el recuento de la gente con
que contaba.

El Paso, marzo 30 de 1866.

. . . Corona y Patroni están en buen sentido, lo mismo
que García, Morelos, Pesqueira y Vega, en fin, en todos los
puntos de la República se obedece al Gobierno y no hay te-
mor de trastorno alguno en favor de Ortega. Mucho cele-
bro que nuestra familia siga sin novedad y que las mucha-
chas se diviertan sin abandonar sus lecciones...

Y en medio de ese recuento de leales e infieles se desborda la ter-
nura del abuelo, ese hombre a quien los enemigos de la verdad siempre
han tratado de pintar como un ogro.

Déle muchos besos a María. Para evitar las consecuen-
cias de la dentición, bueno será que el doctor le facilite la
salida de los dientes, colmillos y muelas, haciéndole inci-
siones en la parte respectiva de la encía. Consulte usted
ese método que creo es el que generalmente se sigue: pro-
duce buen efecto.

El Paso, abril 13 de 1866.

Mi querido hijo:

. . . Anoche recibí las cartas de usted de 8, 12 y 16 de
marzo y quedo impuesto con mucho gusto de que no hay
novedad en nuestra familia, de que fue usted a Washington
a dejar la vieja y a Margara y de que volvió luego a Nue-
va York, donde habían quedado solas Nela, María y las
demás muchachas.

Fue Margarita a Washington en marzo de 1866 a visitar a la ma-
dre del embajador de México, señor Matías Romero que se encontraba
enferma; y "de repente se encontró con asombro suyo en plena acti-
vidad política; las tarjetas de visita, dándole la bienvenida a la ca-
pital, llenaron la antesala de su Legación; en la Casa Blanca se or-
ganizó en su honor una recepción, la primera función social celebrada
en la mansión ejecutiva desde la toma de posesión del Presidente
Johnson".

Le ofrecieron cenas íntimas, la invitaron a visitar el Departamen-
to de Estado, en donde el Ministro le enseñó los documentos histó-
ricos. El genarel Grant le ofreció un baile que produjo sensación en
el mundo oficial; la prensa señaló la presencia del Presidente e in-
clusive la asistencia del Ministro francés. En todo hizo un gran papel,
dándose a su visita la categoría de un suceso diplomático". (3) El nun-
ca esperó, ni la deseaba, ayuda directa de los Estados Unidos. Y en
la misma carta del 13 de abril le dice a Santacilia:

Lo único que puede dar y que nos sirve mucho es su
apoyo moral no reconociendo a Maximiliano y manifestan-
do su deseo de que Napoleón retire sus fuerzas. El que
espere otra cosa se engaña miserablemente. Es verdad que
nuestro triunfo será más difícil, pero no imposible ni muy
remoto, pues ya el tiempo y nuestra constancia han dado
el resultado de gastar al enemigo en todos sentidos y can-
sarlo, y esto basta para que nuestra situación cambie sin
necesidad de un auxilio directo de esa República.

Memorias a los amigos, miles de caricias a la nieta y
ordene lo que guste a su afino, padre y amigo.

Benito Juárez

fo.
Sabía el hombre que su tenacidad inquebrantable le daría el triun-

El Paso, mayo 4 de 1866.

. . . Celebro mucho que María siga creciendo sin no-
vedad y que sea el encanto de usted y de cuantos la ven.
Ya indiqué a usted en una de mis cartas anteriores, el
medio de evitar las malas consecuencias de la dentición y
ahora se lo vuelvo a recordar porque es punto muy impor-
tante para nosotros.

Vamos a otra cosa:

Hasta ahora nadie se mueve a pronunciarse por Or-
tega; Cortina, Escobedo y todos los jefes que defienden la
independencia nacional, reconocen al Gobierno y reprue-
ban la conducta de aquél.

El Paso, junio lo. de 1866.

. . . Mucho celebro que a nuestra María le hayan sali-
do los dientes sin ningún mal resultado, que me tenía con
tanto cuidado. Ahora conviene que no abuse de la fruta
que es lo que tanto perjudica a los niños...

En la misma carta, junto al pensamiento delicado para la niña, la
visión extraordinaria en asuntos mundiales:

Es sensible el bombardeo de Valparaíso; pero en lo
general es un bien para la América, porque afirmará pa-
ra siempre la absoluta independencia de este continente
del de Europa. Ya no hay términos medios, ni contem-
placiones con los que tanto provecho han sacado de las
Repúblicas Sudamericanas.

Poco después, pendiente de que a la familia no le falten elementos
para subsistir, muestra su delicadeza para tratar asuntos de dinero y
su extraordinario desinterés.

El Paso, junio 8 de 1866.

Mi estimado Santa:
. . .Ya dije a usted en mi última, que podemos dis-

Benito Juárez

poner de los cuatro mil pesos que Romero entregó a usted
por cuenta de mis sueldos... porque no habiendo reci-
bido ni un centavo desde enero de 1865 (4) en que me
dieron $1,250.00 (mil doscientos cincuenta pesos) ya no
será tan notable que ahora se me abonen los citados mil
pesos en papel.

Memorias a los amigos y besos a María.

Suyo afino, padre y amigo.

Chihuahua, julio 24 de 1866.

Mi querido hijo Santa:

. . . Recibí el retrato de nuestra María: hermosa y
muy bonita es la chica y muy agraciada por sus ojos
y pelo grandes.

Déle usted muchos besos y cuídenla para que no me
den malas cuentas de ella.

Encargo que da idea de su sencillez y de sus insignificantes exi-
gencias materiales.

Chihuahua, septiembre 17 de 1866.

. . . Cuando vuelva tráigame un bastón porque el que
yo tenía se quebró en tantas idas y venidas.

Nuevamente el amor a la familia, el ansia de reunirse con ella y
la seguridad en el triunfo que ya se vislumbraba.

Chihuahua, septiembre 24 de 1866.

Mi querido Santa:

. . .Recibí el jueves último las cartas de usted de 21
y 23 de agosto, con las de Margarita y las muchachitas,
también recibí hasta el jueves la que me escribió usted
el día lo. del mismo mes, que he leído con mucho gus-
to porque en ella me describe todas las gracias de María.
Estoy muy ansioso de verla y tenerla en mis brazos pa-
ra darle muchos besos. Creo que no pasará ya mucho
tiempo sin que satisfaga yo este deseo, pues nuestro de-
finitivo triunfo se acerca rápidamente.

Con la muerte de sus dos pequeños hijos, que había sufrido en
esta separación, su sensibilidad estaba en carne viva y decía:

Chihuahua, octubre lo. de 1866.

. . . Al comenzar la lectura de la del 28, tuve un mo-
mento de malísima impresión por la enfermedad que me
anunciaba de María, porque se me agolparon en la ima-
ginación mil ideas funestas sobre la suerte de esa pobre
niña y sobre los sufrimientos morales que usted y Nela
y toda la familia tendrían si la paciente no resistía el
ataque; pero, gracias a Dios, que en los siguientes ren-
glones de su carta ya me dice usted que con sólo la va-
riación de temperamento se alivió nuestra graciosa Ma-
ría, y que estaba tan sana, alegre y contenta como an-
tes. Esto me tiene ya tranquilo y contento deseando que
nunca volvamos a tener otro susto semejante.

Se piensa en el regreso de la familia y empieza para él otro mo-
tivo de preocupaciones.

Chihuahua, octubre 8 de 1866.

. . . Ya ve usted que todo marcha bien y que ya no
hay temor de que Monterrey sea nuevamente invadido
por los franceses y los traidores. Arreglen pues su viaje
del mejor modo posible y sin pararse en gastos. De Ma-
tamoros debe usted pedir al señor Tapia una escolta pa-
ra seguridad de la familia hasta Monterrey, sin perjuicio
de que yo haga la recomendación respectiva al señor Ta-
pia. No importa que hagan jornadas cortas con tal de
que vengan con seguridad. Aunque el camino de Mata-
moros a Monterrey está ahora seguro y ya no existen
como antes partidas de reaccionarios, no está por demás
cualquier medida de precaución.

Llega el año de 1867. Se acercaba el final y el triunfo era un he-
cho. Juárez con su Gobierno van desandando, con paso más ligero y no
ya penoso, el camino hacia el Sur, estableciendo por último el Gobier-
no, antes de llegar a México, en San Luis Potosí, desde donde presen-
ciará el epílogo del Imperio.

Desde allí dice a Santacilia:

San Luis Potosí, abril 24 de 1867.

Mi querido hijo Santa:

. . . El sitio de Querétaro se estrecha cada día y es
ya cosa indudable que a fines de este mes o a principios
del entrante, los sitiados se rindan o sean derrotados com-
pletamente si se resolvieren a romper el sitio...

Aún con la inquietud del regreso de la familia en relación con los
contecimientos, la alegría del triunfo le hace brotar la ironía

San Luis Potosí, Mayo 8 de 1867.

. . . Repito a Ud. que vale más que se vengan ustedes
por Matamoros que esperar que lo hagan por Veracruz,
pues la ocupación de aquel puerto puede dilatarse y la
estación mala avanza.

Yo sigo sin novedad. No he tenido aquí ni un catarro.
¡Que pena para los traidores!

Y por fin, el triunfo: el último vestigio del Imperio ha caído en
¡us manos.

San Luis Potosí, Mayo 15 de 1867.

A las cuatro y media de la tarde.
...Viva México, Querétaro está en nuestro poder.

Comenzó el ataque a las tres de la mañana de hoy y a las
8 fue tomado el cerro de la Campana, último atrinchera-
miento del enemigo, habiéndose rendido el enemigo a dis-

creción. Maximiliano, Mejía y Castillo se rindieron en el
cerro citado.

El parte oficial que vino por telégrafo esta en prensa,
Juárez.

Y en medio de la intensidad del momento, al alcanzar la meta
anhelada, al vencer por fin con la legalidad y su fe inquebrantable la
fuerza de una de las primeras potencias del mundo, está pendiente del
regreso de la familia, y como siempre, se acuerda de María.

San Luis Potosí, Mayo 22 de 1867.

Mi querido hijo Santa:

. . . Después de la ocupación de Querétaro ha marchado
la mayor parte de las tropas para México a ponerse a las
órdenes de Díaz. Escobedo permanece en Querétaro. B
traidor Méndez que se había ocultado, fue descubierto y
fusilado desde luego, conforme a un bando que expidió
Escobedo, respecto a los cabecillas ocultos.

A Maximiliano, Mejía y Mirlmón se les ha mandado
juzgar en consejo de guerra conforme a la ley de 25 de
enero de 1862. Pudiera habérseles ejecutado con solo la iden-
tificación de sus personas por hallarse en el caso expresado
en la citada ley; pero el Gobierno ha querido que haya un
juicio formal en que se hagan constar los cargos y las
defensas de los reos. Así se alejará toda imputación de
precipitación y encono que la mala fe quiera atribuirle.
Anoche fue la orden.

Declaración categórica de su proceder en este caso, serenidad y
seguridad increíble para eternizar el instante máximo del drama de
la República, del desenlace del Imperio que echa por tierra cuanto en
contrario se ha tratado de propalar.

Probablemente en la semana inmediata quedará ter-
minado el juicio, tal vez a fines de este mes quede ocupada
la ciudad de México. La ocupación es indispensable.

La cuestión es de días nada más. Luego, si no antes,
caerá Veracruz. Si lo supiese Ud. al llegar a Nuera
Orleáns no habría ya dificultad en que vuelva Ud. con la
familia por aquella vía mejor que por Matamoros.

Yo sigo sin novedad pero siempre con gran ansiedad
de ver a ustedes. Memorias a la familia, besos a María.
Suyo afmo. padre y amigo.

Benito Juárez.

Y, paso a paso, comunicaba a su yerno los acontecimientos más
¡alientes, sin descuidar las recomendaciones para la familia

San Luis Potosí, junio 17 de 1867.

Mi querido hijo Santa:

. . . Continúan activándose las operaciones sobre Mé-
xico. Fue denegada a Maximiliano, Miramón y Mejía la
gracia de indulto.

En la mañana del día 19 del corriente deben ser
ejecutados. Cuiden mucho a María en el camino. Carguen
sus provisiones de boca, pues ya sabe Ud. lo que son
nuestras posadas y mesones, donde nada se encuentra
en ciertas horas y que desde María hasta Margarita todas
traigan su velo verde para que no las mortifiquen los
rayos del sol.

Memorias a todos, muchos besos a María. Su afmo.
padre y amigo.

Benito Juárez.

Y, a renglón seguido, entre las recomendaciones insistentes de
uidado la escueta noticia del punto final del Imperio.

San Luis Potosí, Junio 21 de 1867.

Mi querido hijo Santa:

. . . Hoy he recibido las cartas de Ud., de 24 y 31 de
mayo último, que he leído con mucho gusto porque veo
que Ud. y nuestra familia siguen sin novedad.

Hoy se ha rendido México y es natural que Veracruz
se rinda también dentro de pocos días. En el caso, de
Nueva Orleáns pueden dirigirse para aquel puerto, o por
lo menos esperar algunos días si el vómito no es tan fuerte
en Nueva Orleáns, mientras tienen noticias de Veracruz.
En fin lo que Ud. haga y arregle será lo mismo que si yo
lo hiciera.

Recibí el retrato de Nelita, que le agradezco pues
algún consuelo es verla, aunque sea en retrato.

El día 19 fueron fusilados en Querétaro, Maximiliano,
Miramón y Mejía.

No hay tiempo para más.
Mil besos a María y memorias a la vieja y al resto de

la familia.

Benito Juárez.

Desde su primera carta hasta la última está pendiente de María,
lo mismo en el dolor que en el triunfo. Por fin se encuentra en las
puertas de la ciudad de México y por primera vez habla de la ovación
constante que los pueblos han tributado al gobierno; jamás se refiere
a el en persona.

Chapultepec, Julio 13 de 1867.
Mi querido hijo Santa:

...Aunque me había propuesto llegar a México el
día 9 del corriente, no me fue posible porque con las
lluvias, el camino se ha puesto intransitable y fue necesa-
rio hacer jornadas cortas y detenerse en algunos lugares
para dar lugar a que se compusieran los carruajes de la
comitiva, que casi todos los días se rompían uno o dos.

El carruaje de Iglesias quedó en Tepeji hecho pedazos.
Por fin llegamos aquí ayer tarde sin novedad. No pasé
directamente a México porque el Ayuntamiento y los ami-
gos se han empeñado en que la entrada sea el lunes, por-
que no es posible que antes concluyan los preparativos
para la recepción que quieren que sea lo mejor posible.
Excuso en decirle que mi camino ha sido una constante
ovación que los pueblos han tributado al gobierno hasta mi
llegada a este punto. Lo del lunes será una cosa extraor-
dinaria, según los preparativos que se hacen. Supongo
que estará Ud. ya en marcha para Veracruz, para donde
mando a Ud. ésta para que se la entreguen a su llegada.

Avíseme Ud. por el telégrafo luego que llegue.
Ya escribo por Matamoros al cónsul Díaz mandándole

una cartita para Ud.
Cuiden mucho a María y déles memorias a los demás

de la familia

Benito Juáre*

(Continuará)
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LOS VALORES DE
LA PROVINCIA
T A provincia mexicana ha sido desde hace largo tiempo la fuen-

te inagotable de donde provienen un eran número de nues-
tros pro-nombres. Esto ha ocurrido desde la época colonial,
y sigue siendo válida la aseveración hasta nuestros días; Jalis-
co nos ha dado entre otros a Matías de la Mota Padilla, Mariano
Otero, Vallarta, Luis Pérez Verdía; Sinaloa a Eustaquio Buelna;
Coahuila a Miguel Ramos Arizpe; Guanajuato al Dr. José María
Luis Mora; Nuevo León a Fray Servando Teresa de Mier; San Luis
Potosí a Manuel José Othón, Zacatecas a Francisco García, su
primer gobernador, Valentín Gómez Farías, Ramón López Ve-
larde; Veracruz a Francisco Javier Alegre, José Bernardo Couto,
Francisco Díaz Covarrubias, Manuel Eduardo Gorostiza; Puebla
a Beristain y Souza, Miguel A. Quintana; Oaxaca a don Benito
Juárez, Porfirio Díaz, Matías Romero, Ignacio Mariscal; Yucatán y
Campeche a Quintana Roo, Crescencio Rejón, el obispo Carrillo y
Ancona; Justo Sierra OTleally, Justo Sierra Méndez y Pedro
Sáinz de Baranda, y así podríamos ir citando en todos y cada
uno de los Estados de la República a los hombres que le han
dado prestigio en diversos ramos de la actividad: ciencia, lite-
ratura, arte, política, etc.

Todo lo anterior nos ha llevado a la convicción de que ni
por un momento podemos dejar de volver nuestra vista hacia lo
mejor de México. Así, en este número rendimos un pequeño ho-
menaje a Manuel Martínez Gracida, estadígrafo, historiador y
escritor oaxaqueño que dedicó su vida al estudio y conocimien-
to de la tierra que le vio nacer. La labor que desarrolló indis-
cutiblemente que contribuye al mejor conocimiento de nuestro
país. El día de mañana se reunirán así los esfuerzos de todos
aquellos hombres que al entrañable amor a su rincón nativo,
unen su amor al estudio y se han dedicado a recoger sus obser-
vaciones y escribirlas formando el cimiento sobre el que se des-
envolverá plena la conciencia de lo que fuimos, de lo que somos
y de lo que deberemos llegar a ser.

Nuestra publicación acogerá sin reserva alguna todos aque-
llos trabajos inéditos, poco conocidos o muy raros, que se re-
fieran a nuestra provincia o a sus hombres; siempre existen en
ella gentes de buena voluntad que trabajan silenciosa, incansa-
ble y desinteresadamente estudiando, observando y recogiendo
datos sobre el medio que les rodea, y esto lo hacen, repetimos,
por un puro cariño al terruño.

Es necesario que tales hombres y sus esfuerzos no se pier-

(Sigue en la página 3)

PROBLEMAS DE
LA LITERATURA*

A gradezco la invitación que me
^ v ha hecho el I. M. B. A., para
hablarles, esta vez, sobre los pro-
blemas de la literatura nacional,
tenia que, por otra parte, yo he
designado como asunto de esta con-
ferencia casi imposible, porque los
problemas de la literatura en nues-
tro país son los de no tenerlos. No
intento sorprender con paradojas
inoportunas, por lo que considero
imprescindible, si no un acuerdo
de ustedes conmigo, al menos, la
disposición generosa que me per-
mita el descarte.

Comencemos por grados: la obra
literaria, de arte o poética, tiene
tres aspectos indisolubles, el que
la hace, lo hecho y un posible des-
tinatario. Cada una de estas fases
soporta consideraciones especiales
de las que trata la teoría artística
literaria o poética y que el crítico
debe conocer y ordenar de confor-
midad con su particular idea de lo
bello; pero resulta que esa ordena-
ción no puede hacerla como si tra-
tara con objetos o cosas naturales,
por lo que su trabajo es siempre
arduo y cuestionable, máxime que
la obra de arte rebasa los postu-
lados propiamente estéticos, para
avecindarse en lo que concierne a
otros valores. La multiplicidad de
puntos de vista reclama el discerni-
miento de lo que conviene, necesa-
ria y umversalmente, para que una
obra de arte sea posible. Contestar
a esta proposición fundamental ocu-
pa a filósofos, psicólogos, teóricos

(*) Publicado en la revista "Uni-
versidad", último número.

Por Fausto VEGA.

del arte, críticos y artistas, en tra-
bajos abundantes que, aunque en
mayor paginario que certidumbre,
son indicativos de su radical pro-
blematicidad.

La aportación de escritores me-
xicanos a estos asuntos es, por su
volumen, casi insignificante; por su
importancia, debemos separar lo
propiamente especulativo y perso-
nal de lo que corresponde a la re-
visión y exposición doctrinaria y
escolar, para que nos demos cuen-
ta de la insuficiencia de los resul-
tados. Desde 1904 a la fecha, los
nombres de Diego Baz, Antonio Ca-
so, Alfonso Reyes, José Vasconce-
los, Samuel Ramos, Adolfo Menén-
dez Samará, Justino Fernández,
Manuel Pardiñas y Octavio Paz,
agotan las fichas y nos obligan al
reconocimiento por sus esfuerzos en
tareas que según parece a nadie
interesan.

Nuestra crítica, aguda y brillan-
te y a la que todo debemos, desdi-
chadamente, por el descuido de los
principios no alcanza a ordenar la
producción literaria conforme a
precisos cánones teóricos. Biblio-
grafías, monografías, biografías,
dos historias literarias imprecisas y
acumulativas en lo que va de este
siglo, filiaciones, panoramas, ba-
lances, resurecciones, escondimien-
tos, revisiones, ediciones, antolo-
gías y manejo de influencias, ocu-
paron y ocupan la erudición inesti-
mable y el amor a las letras de Al-
fonso Reyes, de Fernández Mac-
Gregor, de Eduardo Colín, de Anto-

(Sigue en la página 8)

CONCIENCIA DE MÉXICO

MANUEL MARTÍNEZ GRACIDA
NACIÓ en la villa de Ejutla, Oaxaca, el 24 de abril de 1847, y mu-

rió en la ciudad de México, el 5 de febrero de 1924, a los 77 años.
Fueron sus padres don Juan Catarino Martínez y doña Lucrecia Gra-
cida. El padre murió en 1853, cuando nuestro biografiado era un niño
de seis años. Su muerte fue resultado de la persecución que contra él
emprendió el caudillo conservador, general Ignacio Martínez Pinillos.
Poco después la viuda sufrió la confiscación de los bienes inmuebles
que poseía, circunstancia que la obliga a trasladarse a la ciudad de
Oaxaca, en donde madre e hijo vivieron algún breve tiempo al amparo
de unos parientes.

Hizo su instrucción primaria en la Escuela Central, con
gran aprovechamiento, distinguiéndose por su constan-
cia en el estudio y por su excelente caligrafía, que
se ostenta en sus numerosos escritos autográficos.

La pobreza en que vivía su madre le impidió
aspirar a una carrera profesional, de manera que
tan pronto como concluyó la educación primaria
tuvo que recurrir al empleo público, iiigi\-=;iM.lu
como escribiente en una oficina. Al establecer-
se el Imperio de Maximiliano, renun.'ió o fue
cesado del empleo, y encontró trabaj" en
una negociación de comercio. En l.-'¡7,
nuevamente reingresó a la burocracia
oficial, y en ella los méritos y sacrifi-
cios de su extinto padre, en favor de
la causa liberal le valieron alguna-:
consideraciones para que, sin perjui-
cio del empleo, pudiera tomar algu-
nas cátedras en el Instituto de Cien-
cias y Artes del Estado, como fue-
ron las de gramática, latín, física,
matemáticas, moral y lógica.

Su trato con don Bernardino
Carvajal y con el Lie. Félix Ro-
mero, en los empleos que sir-
vió, siendo aquellos oficiales
mayores del Gobierno, y la cir-
cunstancia de habérsele asigna- ^ .
do trabajos estadís t i c o s , lo
orientaron en la investigación,
abrieron nuevos horizontes a su
talento, antes poco cultivado, y
le crearon afición por los estu-
dios de la historia oaxaqueña, a
los que fue fiel hasta su muerte.

Una de las obras que le die-
ron honra y celebridad merecidas
fue la que, ya agotada y escasísi-
ma, se titula: "Cuadros Sinópticos,
Geográficos y Estadís t i c o s de
Oaxaca", publicados como anexos a
la Memoria Oficial de Gobierno del
general Mariano Jiménez, en el año
de 1883.

Constituye el trabajo estadístico
más completo que se haya podido elabo-
rar sobre el Estado de Oaxaca, dividido
por distritos, y luego estudiada cada una
de estas entidades por municipalidades, con
sus subdivisiones de agencias municipales,
congregaciones, rancherías, etc.; su descripciói
geográfica, extensión, situación, altitud, colin-
dancias, toponimia, antecedentes históricos, esta-
dística demográfica, productos naturales, costum-
bres, monumentos arquitectónicos, edificios importan-
tes, bellezas naturales, etc., etc. Hasta hoy no se tiene
noticia de que en otra entidad del país se haya realizado
una labor semejante.

Sin embargo, no es esta la mejor producción de Martínez Gracida,
a pesar de su extraordinaria importancia. Lo es su obra monumental
titulada: "Los indios oaxaqueños y sus monumentos arqueológicos",
constante de 19 tomos, obra desgraciadamente inédita todavía, que el
historiador destinó a la investigación de los numerosos grupos étnicos
que pueblan el Estado de Oaxaca, ilustrada con magníficas acuarelas

Por Jorge Fernando ITURRIBARRIA.

sobre dichos vestigios arqueológicos, tipos indígenas, indumentaria, ce-
remonias, rituales, piezas de cerámica, copias fragmentarias de códices,
urnas y joyas de la orfebrería indígena, etc. Catorce de estos volúmenes
contienen el texto escrito del puño y letra de Martínez Gracida, y los
cinco restantes corresponden a las láminas que ilustran o aclaran el

Pronto se significó Martínez Gracida por la corrección de los tra-
bajos estadísticos que le confiaba el gobierno del Estado para atender
la cooperación solicitada por el Ministerio de Fomento, y constan las

reiteradas felicitaciones que por conducto del Gobernador de
Oaxaca le envió el general Vicente Riya Palacio, titular

iL: aquella dependencia. En una ocasión expidió acuer-
do para que la oficina Federal de Hacienda en Oaxa-

ca le entregara una gratificación de $100.00.
El 27 de noviembre de 1880 fue nombrado

socio correspondiente en Oaxaca, de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística, docta

institución con la que cooperó incansable-
mente.

Conocidas por el general Porfirio
Díaz las estimables y poco comunes cua-
lidades de Martínez Gracida, su carác-
ter observador y laborioso, por ha-
berle informado de estas dotes el ge-
neral Riva Palacio, que lo conside-

raba como el primer estadígrafo
del país, al venir a Oaxaca, en
1881, para desempeñar el gobier-
no del Estado, después de haber
ejercido la presidencia de la Re-
pública de mayo de 1877 a no-
viembre de 1881, lo designó Ofi-
cial Mayor del Gobierno, pues-
to que desempeñó en varias
ocasiones con singular acierto.
La facilidad de disponer de los
archivos del gobierno e inclu-
so, de varios amanuenses, le
permitió copiar de propia ma-
no y mandar copiar importan-

* tes documentos relacionados con
>*" la historia de Oaxaca durante
;' las épocas de la lucha de Refor-
i ma y la Intervención Francesa,
í documentación con la que proba-

blemente se proponía escribir la
crónica de nuestras gestas. En
siete volúmenes se encuentra esta
documentación en la Biblioteca Ge-

neral de la Universidad "Benito Juá-
rez" de Oaxaca. Desgraciadamente

se ¡o impidieron entonces diversos
contratiempos y principalmente su

promoción hecha por el General Díaz,
como Oficial 2o. de la Dirección Nacio-

nal de Estadística, de México, a donde fue
a laborar al lado del Dr. Antonio Peñafiel.

En 1889 volvió a Oaxaca, a su antiguo
puesto de Oficial Mayor del Gobierno, duran-

te los regímenes de los generales Albino Zer-
tuche y Gregorio Chávez, época en la que con-

tinuó haciendo acopio de datos para la historia con-
temporánea del Estado.

Al hacerse cargo del Gobierno el general Martín
ronzález, con quien Martínez Gracida no podía conge-
r por el carácter atrabiliario del nuevo gobernante, vol-

vió a su antiguo cargo de Oficial 2o. de la Dirección Nacional
de Estadística. Regresó a Oaxaca en 1895, y ocupó una curul en el Con-
greso del Estado. Nuevamente, al concluir su mandato, reanudó sus acti-
vidades de estadígrafo en la capital del país.

Poco tiempo después obtuvo el puesto de Administrador de la Ofi-
cina Federal Subalterna de Hacien-
da en Tlaxiaco, lo que le franqueó (Sigue en la página 3)

LA DERROTA DE LA PALABRA

YO quiero hablaros esta mañana
de la derrota de la palabra. Es

decir, del retorno del lenguaje a la
edad primitiva en que fue el ins-
trumento del hombre y no su dés-
pota. Pienso, a las veces, que los
bárbaros artistas que crearon la
rueda y el hacha y los vocablos pa-
ra designarla, fueron espíritus me-
nos toscos que el ciudadano de hoy,
aguja de fonógrafo, aguja muerta.
Me complacería despertar el horror
al industrialismo de la palabra, mas
protesto que se halla lejos de mí
cualquiera intención de propagan-
da, y que hasta preferiré que se
opine diversamente de mi criterio.
La igualdad de las ideas, uniforma-
das como soldados rasos, me pro-
duce el mismo malestar que me

causaría ver un rostro idéntico en
todas las mujeres.

Pocas cosas habrá más vanas que
hablar por hablar. Y pocas cosas
son tan del gusto de los mexicanos
como hablar por hablar. Nos en-
canta el lenguaje como fin último,
y todos nos difundimos en huecas
tiradas, desde la tierna mecanógra-
fa hasta el poeta de ínfulas. En los
círculos propiamente literarios, el
abuso de la palabra ha sido fomen-
tado, en ocasiones, por la hojaras-
ca de la prosa peninsular, y en oca-
siones por la inhumana tendencia
de los parnasianos. Fuera de los
círculos literarios, los factores que
contribuyen a sostener la palabre-
ría, son menos técnicos, pero no
menos efectivos. Desde luego, la

vulgaridad de espíritu lleva a las
gentes a declamar. Quien carece de
vida interior, natural es que simu-
la tenerla, mareando con discursos
teatrales. Así, para fingir persona-
lidad médica, gastan saliva los me-
rolicos, recitando aparatosamente
las excelencias curativas de la ví-
bora que exhiben enroscada en un
brazo. Aquí viene a pelo referirme
también a la comodidad que repre-
senta, en una sociedad que no lee
ni medita, repetir por boca de gan-
so, tercamente y profusamente, la
opinión preestablecida. Siempre
constituirá una facilidad democrá-
tica la compra de ropa hecha. Bien
vista la cuestión, es útil el charla-
tán que soba y soba lo que otros
han pensado; como es útil el sastre

Por Ramón LÓPEZ VELARDE.

que vende ropa hecha. Y no con-
cibo que se tolere al sastre y al
mismo tiempo se deteste al perio-
dista que, por diez centavos, nos
sirve todas las mañanas poesía he-
cha, política hecha, reportazgo co-
mo corbata roja y editorial como
falda-pantalón.

La palabra se ha convei'tido de
esclava en alma cruel. Ya no acude
con docilidad cuando la llamamos.
Hoy por hoy, la palabra tiraniza
al hombre y pretende cabalgar a
toda hora sobre él, y espolearlo, e
infundirle una locuacidad cómica.
Las víctimas de la palabra se cuen-
tan por millares. He de citar una,
una en quien España cifró muy

(Sigue en la página 8)



PAGINA DOS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México, D. F., Viernes lo. de Junio de 195$

ESPEJO DE LIBROS
Hidalgo.—Por Ag u s t í n

Cue Cánovas.—(2a. edición
corregida y notablem e n t e
aumentada).—La p r i m e r a
edición de esta obra se pu-
blicó bajo los auspicios del
Instituto Nacional de la Ju-
ventud Mexicana y sin el
nombre del autor, con moti-
vo de la celebración del Año
de Hidalgo.

EN el prólogo de esta segunda
•edición el autor nos hace saber

que ha mejorado de todo punto la
primera, introduciendo reformas
en el texto original, aportando
nuevos datos y reflexiones y en
particular hace h i n c a p i é en la

introducción relativa al ambiente
en que discurrió la vida, el pensa-
miento y la obra del Padre Hidal-
go.

El libro consta de 26 capítulos
sin índice; algunos de ellos tienen
una denominación, como por ejem-
plo: el I.—"El ambiente históri-
co"; el IX.—"El hombre" ; el
XXIII.—"El r e f o r m a d o r " ; el
XXVI.—"Actualidad de Hidalgo".
En realidad cada uno de estos sub-
títulos son partes del libro que
marcan las principales etapas de
la vida del Padre de la Patria.

Este pequeño manual presenta la
particularidad de revivir la épo-
ca de los sucesos que en ella se
relatan y asimismo de presentar
en su cuadro a los hombres vi-
viendo y actuando.

Y así vemos al estudiante Mi-
guel Hidalgo transcurrir por las
aulas, primero del Colegio de San
Nicolás y posteriormente en las
de la Universidad Nacional de Mé-
xico. Más tarde p o r los diver-
sos cargos eclesiásticos, empe-
zando por el de la sacristía ma-
yor de Santa Clara de los Co-
bres; rector del Colegio de San
Nicolás; cura de la ciudad de Co-
lima; cura de la Villa de San Fe-
lipe de los Herreros; esta parro-
quia tenía el problema de haber
pertenecido a los f rancisc a n o s ,
quienes a pesar de la seculariza-
ción se habían negado a entregar-
la, habiéndolo logrado de ellos, el
señor Cura Hidalgo.

Es aquí donde empezó en for-
ma destacada su obra civilizado-
ra: . . ."forma una orquesta para
••el servicio de la parroquia y recreo
de los fieles. Enseña a los indios
nuevos procedimientos en las in-
dustrias domésticas, especialmen-
te en la alfarería. En su casa se

baila y se representan obras de
Racine y Moliere que él mismo tra-
duce y dirige, como "El Tartufo",
ing-eniosa sátira de las costumbres
de la aristocracia y del clero fran-
cés bajo el "Antiguo régimen".

El curato de Dolores se encon-
traba por aquella época al cui-
dado de su hermano Joaquín; a
la muerte de éste, don Miguel se
traslada a dicho curato, donde con-
tinúa con su labor civilizadora:
Hace construir una casa para es-
tablecer varias industrias, tales
como una alfarería, carpintería,
telar, etc. Por las noches da lec-
ciones a los obreros de los talle-
res para mejorar su condición, al
mismo tiempo se dedica a las lec-
turas de los clásicos y de los en-
ciclopedistas y en toda su activi-
dad es incansable a pesar de que
para ese entonces tenia más de
50 años de edad.

El tono anterior de la reseña
nos da el del libro, el cual como
ya se dijo nos presenta al hombre
viviendo y actuando con las con-
diciones de su tiempo; válidamente
puede afirmarse que la obra nos
entrega un trozo redivivo de la
historia de nuestro país. Es de
desearse que cumpliéndose el pro-
pósito iniciado ésta alcance una
gran difusión entre nuestra ju-
ventud. J. C. R.

Investigación histórica y
documental sobre la apari-
ción de la Virgen de Guada-
lupe de México.—Por J. Gar-
cía Icazbalceta. — Ediciones
Frente Cultural.—M é x i c o,
D. F.—Edición de 1956, pe-
ro sin que se precise fecha.

A fines del siglo pasado apa-
reció un folleto sin pie de im-

prenta con el título que encabeza
esta nota; en él se explica la opi-
nión del eminente histori a d o r ,
acerca de las apariciones del Te-
peyac. Tal investigación la realizó
el señor Icazbalceta a pedimento
del entonces arzobispo de México,
don Pelagio Antonio Labastida y
Dávalos.

Al enviarle el resultado de ella
en los primeros puntos, recuerda
los lineamientos que el mismo ar-
zobispo le diera para tal investi-
gación, es decir, que está fuera
desde un punto de vista estricta-
mente histórico, y es de suponer-
se, estrictamente científico, pues
se pretendía probar de tal manera
la veracidad del hecho de las apa-
riciones.
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El historiador haciendo gala de
una honestidad, desgraciadamente
poco común, con toda acuciosidad se

dedica a poner en claro la mate-
ria solicitada.

Los conocimientos de don Joa-
quín García Icazbalceta acerca de
la bibliografía mexicana de los si-
glos XVI y XVII le colocaban en
condiciones extraordinarias p a r a
llegar a encontrar la verdad his-
tórica; así vemos cómo a partir
del punto 6o. de la dicha carta,
examina cuál fue el origen de las
. . ."dudas acerca del suceso de la
aparición tal como se refiere, no
nacieron de la disertación de don
Juan B. Muñoz: son bien antiguas
y bastante generalizadas a lo que
parece". De ahí en adelante ma-
nejando gran número de libros y
documentos, don Joaquín examina
los argumentos de aparicionistas y
anti-aparicionistas para terminar
concluyendo que hasta antes del
año —1648— (Núm. 40), nadie
había hablado de la aparición; a
partir de esta fecha es cuando
los apologistas de ésta empeza-
ron a buscar documentos en los
cuales pudieran apoyar sus aseve-
raciones; sólo que todos aquellos
documentos que citaron o preten-
dieron hacerlo como puntos de
referencia o de apoyo no existían
por diversos accidentes.

El método de investigación que
se siguió puede decirse que es ob-
jetivo, sereno y que se procuró
citar los documentos que se ha-
bían manejado, que se conocían y
que se pudieran consultar con más
o menos facilidad.

El historiador se abstiene de ha-
cer conclusiones después del exa-
men de su texto, dejando el resul-
tado de ellas al lector, en este ca-
so, el señor arzobispo; sólo existen
dos partes que puede decirse que
son el criterio del autor y del cual
pueden deducirse ciertas afirma-
ciones, una de ellas es la siguien-
te: la. "la historia de la apari-
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ción tiene contextura dramática que
a primera vista se advierte. Los
diálogos entre la Virgen y Juan
Diego; las embajadas al Obispo;
las repulsas de éste; el episodio
de la enfermedad de Juan Ber-
nardino; la huida de Juan Diego
por otro camino; las flores nacidas
milagrosamente en el cerro, y por
último, el desenlace con la apari-
ción de la pintura milagrosa ante
el señor Obispo forman una ac-
ción dramática. Esta sería la pie-

Business Conditions in Argenti-
na.—Buenos Aires. Quarterly re-
port, No. 289-March, 1956. Conten-
ts: Banks.—Building Statistics.—
Cereal and other farm producís.—
Clearing.—Cost of living Índices.
—Cotón.—Dr. Prebisch's second re-
port. Failture.—Foreing Affairs.

BUSINESS
COMHTIONS

PUBLICACIONES PERIÓDICAS
RECIBIDAS EN LA HEMEROTECA
DE LA SRIA. DE HACIENDA
AMERICA

ARGENTINA

-m-
ARGENTINA

—Foreing exchange.—Foreing tra-
de.—Fuel and Power.—General si-
tuation.—Hides.—Industrial deve-
lopment.—Meat.—National affairs.
—National f i n a n c e s .—Sugar
Stock.—Exchange.—Transport and
Communications.—Wool.

ESTADOS UNIDOS

(Sigue en la página 6)

Federal Reserve Bulletin.—April
1956-Vol. 42, Number 4.—Board of
Governors of the Federal Reserve
System. Contents: The labor mar-
ket in early 1956.—Business Leans
of Member Banks.—Law Depar-
ment.—Current event and annouce-
ments.—National Summary of Bu-
siness Conditions.—Financial and
Business Statistics, U. S.—Inter-
national Financial Statistics.—Fe-
deral Reserve Board Publications.
—Board of Governors and Staff.—
Open Market Committee and Staff;
Federal Advisory Council.—Fede-
•al Reserve Districts.

Treasury Bulletin.—March, 1956
(United States Treasury Depart-
ment) Treasury financing opera-
üons.—Summary of Federal fiscal
oparations.—Budget receips and ex-
penditures.—Trust account a n d
other transactions.—Cash income
outgo.—Debt outs t a n d i n g and
Treasurer's account.—S t a t u t o r
dsbt operations.—United States sa-
ving bonds.—Treasury savings no-
tes.—Ownership of Federal securi-
ties.—Treasury survey of owner-
ship of Federal securities.—Ave-
¡•age yields of long-term bonds.—
ínternal Revenue collections.—Mo-
netary statistics.—Capital move-
ments.—Cumulative table of con-
tents.

Treasury Decisions, April, 19.
1956.—Vol. 91-No. 16.—Customs
54064 through 54073.—C. D
1772, 1773.—Tariff Commission No-
tice.

Commercial Fisheries E e v i e w ,
April, 1956.—Vol. 18-No. 4.—Re-
;earch in Service Laboratories: A
possible quality índex for fish meal¡
—Progress Report on processing
md handling Southers oysters.—
Frends and Developments: Addi-
ions to US. Fleet of Fishing Ve-

ssels.—Tuna Vessels reported land-
ing big catches.—Cans-Shipments
for fishery producís, 1955-Federal
purchase of Fishery producís.—
Gulf exploratery Fishery Program:
Deep water Tr a w 1 i n g for red
Srimp by Oregon.—Pacific Oceanic
Fishery investigations. — Oceano-
graphic data Collecíed, by Hugh
M. Smiíh.—Shrimps Explora ti o n
trip.—Wholesale prices, february,
1956.

The Oil and Gas Journal.—April
30, 1956.—Vol. 54. No. 52o. Gulf
to gain majority ownership of Bri-
íish American.—Peru's Ama z o n
Basin gets firts p i p e l i n e .—
New Isomerization Process to aid
refineries.—B. P. French Associa-
íe Expands Refinery. — Explora-
lion: Exploration challange: An
ast Texas every 15 months.—Ope-

raíor Loses Promising Cuban gas
well to water.—Big G'as Field ope-
ned in Baluchistan, West Pakistán.
—French Company gets Prize Li-
lyan Exploration Block.—Esso gi-
ves un half its French exploration
block.—New forcé at work explo-
ration.

The Oil and Gas Journal.—May.
7, 1956.—Vol. 54.—No. 53.—Esso
move may end two-grade gassoline
marketing.—Turkey to get first
privately owned refinery.—$25 Mi-
llion crude pipeline planned in Ve-
nezuela.—McCarthy announces Bo-
livia-Chile gas pipeline.—Navy's
authority to drill studied by Con-
gress.—Free World production rea-
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ches racord: 14,657.300 bbl.—India
Closing door to Foreing Oil Com-
panies.—Whie Eagle Launches Cu-
ba, Philippines Ventures.

Frontier, Spring, 1956. Vol. 19.-
No. 1.—-(Quarterly by Armour Re-
search Fundation of Illinois Insti-
tuíe of Technology, Technology
Center, Chicago). Research in re-
view.—Technology up.—When you
can't afford an atomic bomb.—Our
polluted skies.—Twenty years in
sound.—Ideas inío patents.—Mag-
nelic recording today.—Technical
article clearinghouse. The idea cli-
nic.

New School Bulletin.—April 30,

1956.—Vol. XIII-No. 35. (The gra.
duate Faculty of Political and So-
cial Science). New School of Social
Research.—General informatioir
Fellowships and Scholarships.—!
The new school associates: inter-
deparímental Courses and advan-
ced research. General seminar.—
Philosophy: Systematic Philoso-
phy: Theory of knowledge, Metho-
dology, Logic. Philosophy of His.
tory, Culture, Social Life. Moral
Philosophy.—History of Philoso-
phy. Psychology.—Sociology: fte.
search Methods and Statistics in
Sociology.—General Soc i o 1 o g y
Special Sociology.

Library Journal.—May, lo. 1956
Vol. 81-No. 9.—Documentation and
the Librarian, by Neal Harlow —
Books of the "New Navy". Gene-
ral Picture: Technical books for a
technical navy, by Dorothy F. Dei-
ninger.—Case in point: Books for
"Operation Deepfreese", by Mar-
garet Edwards.—Technical Books •
1955-56, by R. R. Hawkins.—Busil
ness books of 1955-56, by Rose L
Vormelker.—Housing Library-Spe-
cial and Public, by Karl A. Baer.—
Changing Character of Southern
Libraries, by Gretchen Garrison
Conduitte.—University of Florida's
Chinsegut H. II Library. Of Shelf
Lists and bankers, by Louis Schrei-
ber.

Fortune.—May., 1956 Editorial:
"Republican Prosperity".—Defensé
The revolution Gets Revolutionary
by Charles J. V. Murphy.—New
Glitter at Pittburgh Píate, by
Spencer Klaw.—How to give mo-
ney to politicians, by Duncan Nor-
ton Taylor.—Business Espionage,
by Richard Austin Smith.—Intro-
ducing: Barr of Montgomery Ward.
—Portfolio: power Farming, draw-
ings by Lemuel B. Line.—Budge-
tism: Opiate of the Middle Class
by William H. White Jr.—Techno-
logy: Light-New som-cas in light.—
Confessions of a Jaguar Owner —
Ted Lamb, Toledo Riddle, by Fre-
man Lincoln.—Products and Pro-
cess.—Labor.—Short Storias of En-
erprise.

GUATEMALA

Boletín Estadístico del Banco de
Guatemala.—G'uatemala, Año VIII
No. 12. Diciembre, 1955. I: Banca y
moneda.—II: Finanzas Públicas.—
III: Precios.—IV: Comercio exte-
rior.—V: Otros indicadores econó-
micos.—G'ráficos, I: Banca y mo-
neda. —II: Finanzas públicas.—
IJI: Precios.—IV: Comercio exte-
rior.

MÉXICO

Comisión Nacional Bancaria.—
Boletín estadístico. Enero y febre-
ro, 1956.—Secretaría de Hacienda
y Crédito Público, México.—Tomo
•\VIL—No. 165.—índice: Directo-
rio.—Resumen estadístico, banca-
no y económico.—Instituciones de
crédito existentes en la República
y su localiación.—Banco de México,
s. A., ^recursos y obligaciones.—
Conjuntos de instituciones priva-
das, recursos y obligaciones, nú-
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Fichas de Historia Económica

LA HUELGA DE CANANEA
Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

LAS inversiones norteamericanas
en el norte, permitieron que

regiones antes sólo visitadas por
los apaches adquirieran desde fi-
nales del siglo pasado una gran
importancia económica y demográ-
fica. Cananea fue una de las po-
blaciones de más rápido crecimien-
to en el Porfiriato; de una guari-
da apache se convirtió a princi-
pios del siglo XX en una de las
más importantes poblaciones sono-
renses. El mineral de la "Cana-
nea Consolidated Copper Compa-
ny" en 1906 tenía 5,360 trabajado-
res mexicanos y 2,200 extranjeros;
para 1910 de sus 3,045 trabajado-
res 2,879 eran mexicanos.

Uno de los motivos de mayor
desagrado entre los mineros me-
xicanos era el trato preferente y
mayor salario que recibían los
norteamericanos. Un grupo flores-
magonista encabezado por Este-
ban Baca Calderón y Lázaro Gu-
tiérrez de Lara, organizó el club
"Unión Liberal Humanidad". La
noche del 31 de mayo de 1906
se declaró la huelga; a la ma-
ñana siguiente presentaron sus pe-
ticiones al c o r o n e l William C.

Greene, gerente de la compañía.
Después de quejarse de la pre-
ponderancia y mejores salarios de
los extranjeros, pidieron un sueldo
mínimo de cinco pesos diarios, una
jornada de ocho horas y la desti-
tución de dos capataces que pre-
tendieron tomar por contrato la
extracción del metal, con lo que
muchos mexicanos hubieran que-
dado sin trabajo. La empresa ca-
lificó de "exageradas" estas pe-
ticiones e indicó que si volvían al
trabajo las estudiaría si las pre-
sentaban por escrito, lo que de in-
mediato hizo Calderón. Este pidió
que se ocupara un 75% de traba-
jadores mexicanos, y que los na-
cionales pudieran ase e n d e r de
acuerdo con sus aptitudes; ambas
peticiones fueron calificadas de ab-
:suqrdas por la empresa. Con el
fracaso de las negociaciones cir-
cularon violentas hojas sueltas de
los obreros en las que exigían justi-
cia. Después ocurrieron los san-
grientos sucesos de sobra conoci-
dos, y la huelga fue reprimida con
suma violencia por parte de las
autoridades.

A continuación se transcriben

varios documentos en que los huel-
guistas expusieron sus demandas.
. .Sr. Presidente de la C.C.C.C.,
S. A.—Presente.—Los que suscri-
bimos, delegados designados por
los mineros mexicanos para repre-
sentar ante Ud., manifestamos:
Que con menoscabo de nuestros
intereses y de nuestro decoro per-
sonal hemos servido a la Cía. que
Ud. preside, porque nunca hemos
encontrado estímulo ni bases de
equidad en el sueldo asignado a
los mexicanos.—Con verdadera pe-
na comunicamos a Ud. que dos
mayordomos de la Oversight tu-
vieron en proyecto tomar por con-
trato la extracción del metal y en
consecuencia, muchos de nuestros
compatriotas hubieran quedado sin
trabajo; por tal motivo, los mine-
ros mexicanos han decidido no tra-
bajar más en las condiciones en
que hasta hoy han servido.—Es
preciso, urgente, que no sean úni-
camente los extranjeros los que
sirvan de arbitros en los destinos
del obrero mexicano; en bien de
la justicia creemos que es muy
conveniente que también los me-
xicanos tengan jefes entre sus

mismos compatriotas, escogí dos
con atingencia, a fin de garanti-
zar nuestro porvenir. El pueblo
minero ha demostrado siempre su
amor al trabajo, así se ha educa-
do; pero las aspiraciones de ese
pueblo, en el orden actual, se han
ncaminado a la muerte; porque

como no existe equidad en la dis-
tribución de sueldos, los extranje-
ros tienen la preferencia y ese
pueblo amante del trabajo, en con-
diciones de dignidad, daría mejo-
res utilidades a la Cía.—Desea-
mos pues que se utilice la inte-
ligencia de los mexicanos y se me-
jore la organización a que han es-
tado sujetos.—Desde luego, pro-
ponemos a Ud. que a todos los me-
xicanos en general se les pague $1
más sobre el sueldo que han dis-
frutado.—Nosotros creemos firme-
mente que son muy justas nues-
tras pretensiones y que, si la Cía.,
accede a nuestras peticiones, nada
perderá en sus intereses y el be-
neficio que resulte de esa liberali-
dad será de grande significación
para esta ciudad. — No debe-
mos omitir otra consideración de
orden superior: si a los mineros

mexicanos se les otorga justicia
en el caso que nos ocupa, ocho
horas de trabajo serán suficientes
para que el trabajo de todos rin-
da tanto o más productos que los
que hasta hoy se han obtenido; y
por otra parte, será de beneficio
inmenso para que los pueblos del
"día" disfruten más libertad.—Res-
pecto a los Sres. Mayordomos que
con su conducta originaron la pre-
sente manifestación, nada pedimos
contra ellos; pero consideramos
que Ud. hará la más cumplida jus-
ticia.—Somos de Ud. Attos. y SS.
—Cananea, lo. de junio de 1906.—
Firmado. Valentín López.—J u a n
N. Río.—Adolfo Duhagon.—Tibur-
cio Esquer.—Manuel S. Sandoval.
—Francisco Méndez.—Alberto Nú-
ñez.—Ignacio Martínez.—Enrique
Ibáñez.—Juan C. Bore.—Alvaro L.
Diéguez.—Abelardo An d r a d e.—
Mariano V. Mesina. E. B. Calde-
rón.—Justo Félix.

Obreros mexicanos: un gobierno
electo por el pueblo para que le
guíe, y satisfaga sus necesidades
en lo que cabe: Eso no tiene Mé-
xico. Por otra parte un Gobierno
que se compone de ambiciosos que
especulan criminalm e n t e fusti-

gando al pueblo, electos por el
peor de ellos, para que le ayuden
a enriquecerse. E s o no necesita
México. Que el pueblo elija sus
gobernantes para que lo gobier-
nen, no para que se burlen y lo
humillen, es la República.—Pueblo
levántate y anda.—Aprende lo que
parece que olvidaste. Congrégate
y discute tus derechos, exige el
respeto que se te debe.—Cada me-
xicano a quien desprecian los ex-
tranjeros vale tanto más que ellos
si se une a sus hermanos y hace
valer s u s derechos.—Execración
sin igual que un mexicano valga
menos que un yanquee; que un
negro, o un chino en mismo ple-
no suelo mexicano. Esto se debe
al pésimo gobierno que da las ven-
tajas a los aventureros con me-
noscabo de los verdaderos dueños
de esta desafortunada tierra. Me-
xicanos, despertad, unámonos. La
Patria y nuestra dignidad lo pi-
den.—Cananea, junio de 1906.

(Memoria que presenta el Secre-
tario de Estado y del Despacho de
Gobernación al Congreso de la
Unión, diciembre 1904, junio 1906.
50, 53 pp.
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LA PIEZA DEL MES
Manuel Martínez Gracida
(Viene de la págnia 1)

Museo Nacional de Antropología ha venido presentando, desde
hace algunos años, la llamada "Pieza del Mes". Dicha pieza es

en la mayor parte de las ocasiones exhibida tomando en cuenta su
valor arqueológico o estético y se ha hecho ya tradicional que la pieza
del mes se caracterice por su alto valor al respecto.

En el mes de junio presenta «1 Museo una pieza verdaderamente
extraordinaria ya que reúne ambas características en forma sobre-
saliente.

Se trata de un incensario ceremonial que proviene de las explo-
raciones realizadas por la Institución Carnegie de Washington, en la
Zona Arqueológica de Mayapán, Yuc.

Dicho incensario lleva adosada al frente la figura de un Chaac,
dios de la lluvia, magníficamente policromado, predominando los colo-
res azul y café-rojizo. De estos dos colores tiene pintada la mitad de
la cara y la mano y pie derechos en café-rojizo y la otra mitad en azul,
pudiendo simbolizar tales colores a la tierra y al agua respectivamente.

De los brazos le cuelgan bolsas de copal; en la mano derecha
sostiene una vasija y en la otra, una ofrenda coronada por el símbolo
del maíz. Lleva pulseras, orejeras, un aditamento especial para simu-
lar la nariz más grande de lo normal y de la boca le salen dos grandes
colmillos de serpiente pintados con rayas negras. Está vestido con
faldellín, "Ex" o taparrabo y lleva sandalias. En el pecho tiene un
enorma pectoral rematado con plumas.

Sobre la frente tiene un tocado en el que se encuentran elementos
de serpiente, colmillos y ojos, y de ave, pico y plumas que caen hacia
atrás y sobre la vasija, animales que a su vez se encuentran estrecha-
mente vinculados, en la mitología indígena, con la tierra, el viento y

la oportunidad de hacer estudios
e investigaciones sobre la cultura
mixteca, para su obra monumental,
incluyendo trabajos sobre el anti-
guo reino de Tututepec.

De Tlaxiaco fue removido al puer-
to de Acapulco, en donde se le con-
fió la jefatura de la aduana marí-
tima. Allí inició la toponimia del
Estado de Guerrero, sin concluirla
por haber contraído una afección
palúdica.

En 1903 fu-a promovido a la
aduana de Campeche, puesto que
desempeñó durante breve tiempo,
por habérsele exacerbado otra vez
el paludismo. Obtuvo su cambio a
Tlaxiaco, a donde lo llevó el inte-
rés de continuar sus investigacio-
nes sobre la cultura rnixteca; pero
en 1906 fue nombrado Administra-
dor de la Renta del Timbre, en Gua-
dalajara, circunstancia que lo des-
conectó de sus estudios oaxaqu«ños,
aunque sin desistir completamente
de ellos, pues a través de su corres-
pondencia epistolar con don Caye-
tano Esteva, Director de la Biblio-
teca del Estado de Oaxaca, le ha-
cía frecuentes consultas que reve-
lan su perseverancia en el comple-
mento de sus investigaciones.

Sus penalidades comen z a r o n
cuando, poco después de haber sido
removido de Guadalajara, pasó a
ocupar la administración del Tim-
bre de Zamora, Michoacán, pues la
caída del régimen del general Díaz
lo dejó cesante de un momento a
otro, y los trastornos de la época
revolucionaria le impidieron encon-
trar trabajo o volver a Oaxaca, co-
mo era su deseo.

Acontecimientos posteriores au-
mentaron sus amarguras, cuando
tuvo noticias del fusilamiento de su
hijo Luis, ordenado por las tropas
del general Francisco Villa, en Gua-
dalajara, bajo el cargo de resistirse
a seguirlas durante la evacuación
de la plaza, al acercarse las tropas
carrancistas. La negativa de su
hijo Luis era correcta, porque no
era militar. Su situación económi-
ca se hizo insostenible al tener que
hacerse cargo de la viuda y de los
huérfanos.

Por el año de 1919 llegó a Méxi-
co, en donde, después de tremen-
das penurias, consiguió un puesto
de etnógrafo en el Museo Nacional
con el sueldo de $80.00 mensuales.

Al agravarse un viejo mal de la
vejiga, murió en México, el 5 de fe-
brero de 1924, a los 77 años de
edad, quedando sus hijos sin ayuda
económica y sin patrimonio, pues
aunque Martínez Gracida o c u p ó
puestos de mediana y buena remu-
neración, es fama que nada pudo
ahorrar, por tener que invertir
constantemente las sumas destina-
das a la previsión, en el pago de fo-
tógrafos, dibujantes y copistas, pa-
ra el arreglo de los originales de
sus obras. El licenciado Manuel
Brioso y Candiani, amigo y admi-
rador de Martínez Gracida, me dijo
que le constaba que algunos graba-
dos a colores da su obra monumen-
tal le llegaron a costar hasta $50.00
cada uno.

Esta obra fue adquirida más tar-
de, de las hijas de Martínez Graci-
da, por el Lie. Genaro V. Vázquez,
en un precio irrisorio, después de
haber fracasado las gestiones he-
chas ante el general Obregón para
que se publicaran por cuenta del te-
soro público, y aún permanece iné-
dita.

la lluvia.

Los Valores de...
(Viene de la Pág. 1)

dan, no permanezcan en la obscuridad; es necesario que los hom-
bres y los hechos de Chiapas se conozcan en Baja California, y
recíprocamente; es necesario que lo mismo suceda entre Chihua-
hua y Campeche, entre Tamaulipas y Oaxaca, entre este Estado
y Sonora; esto nos llevará a conocernos mejor y será una base
más en la integración de nuestra nacionalidad.

Es nuestro propósito firme contribuir en la medida de nues-
tras posibilidades a tal obra, por ello, hacemos un llamado a to-
dos nuestros lectores que tengan conocimiento de obras o de
autores en sus estados o localidades que merezcan ser conocidos,
fuera, nos pongan en contacto con ellos.

Es deber de todos y cada uno de los mexicanos, elevar y
estimular a todos aquellos que en una y otra forma laboren en
la estructuración de lo que hemos venido llamando "La Con-
ciencia de México".

Nuestro biografiado fue un tra-
bajador infatigable. Realizaba jor-
nadas de doce horas diarias, inclu-
so los domingos. Sólo así se expli-
ca el enorme acervo de su biblio-
grafía. Cuando, siendo Oficial Ma-
yor del Gobierno —de puntualidad
y laboriosidad extrema— salía de
su trabajo por las noches, lo espe-
raba en su casa la tarea que se ha-
bía impuesto. Como la vida seden-
taria de oficinista le causó una
hemorroides crónica, muy dolorosa,
cuando llegaba a su casa se valía
del siguiente recurso para conti-
nuar el trabajo que sus aficiones
históricas le imponían: mandó con-
feccionar una tabla bien pulida,
provista de portatintero y cande-
leros, que colocaba sobre la cama.
Se improvisó unas rodilleras acol-
chonadas, e hincado continuaba la
tarea hasta las altas horas de la
noche, redactando sus trabajos o
copiando documentos para sus in-
vestigaciones, todo escrito con una
bella y pulcra caligrafía.

Solamente la correspondencia que
tuvo que girar para obtener los da-
tos que usó en sus famosos "Cua-
dros Sinópticos", le rindió un ar-
chivo de 30,000 cartas habidas con
secretarías municipales, curas de
parroquia, oficiales sani t a r i o s,
maestros de escuela y personas nu-
merosas, a quienes asediaba con
cuestionarios y preguntas de toda
laya, respecto de los informes que,
reducidos o amplificados —y debi-
damente ordenados por él—, inte-
graron aquella excelente obra, aho-
ra absolutamente agotada.

Era un hombre en el que priva-
ban estas cuatro características:
sencillez, modestia, actividad infa-
tigable y espíritu de servicio, has-
ta el sacrificio.

El licenciado Brioso y Candiani,
cuyo trato con él fue íntimo y fre
cu-?nte, hace de Martínez Gracida
el esbozo siguiente: "estatura re-
gular, delgado, sobrio y decoroso
en el vestir. Ojos negros y pene-
trantes. Temperamento melancólico
y linfático, sensible, sin explosio-
nes, y pi'openso a dejarse llevai
por la imaginación, a pesar de que
no la empleaba para novelar los
hechos. Inaccesible a las superfi-
cialidades ni a los entusiasmos fri-
volos; discreto en el hablar, sere-
no, reposado y reflexivo. Jamás lo
tentaron los vicios. Pasión por la
investigación y los estudios histó-
ricos y estadísticos. Lealtad inso-
bornable a los principios del libe-
ralismo, sin inclinaciones a la de-
magogia.

Fue un historiador de su época
con los defectos de su tiempo,
cuando estaba aún poco desarrolla-
do el sentido de la crítica. Faltan-
do, como faltaba, el relato, la cró-
nica histórica, aun el dato, lo im-
portante era aportarlos sin gran-
des preocupaciones en su verifica-
ción científica, tarea reservada al
futuro, que el tiempo habría de de-
purar. La investigación antropoló-
gica estaba en pañales, con Alfre-
do Chavero, Leopoldo Batres y al-
gunos extranjeros improvisados de
arqueólogos y etnógrafos. Faltaban
los conocimientos necesarios para
la conformación de un criterio ge-
neral que impartiera a la historia
precolombina los caracteres de sis-
tematización y homogeneidad, vista
como ahora &e ve, ya configurada
por horizontes culturales paralelos.
La Antropología histórica en Méxi-
co era una selva de referencias,
frecuentemente contradictorias y
excluyentes unas de otras, propi-
ciadoras de hipótesis y conjeturas,
e n t r e las que campeaba, con la
irrestricta fantasía, la tendencia
subjetiva, dentro de una gama de
posibilidades, todas igualmente vá-
lidas.

En las etapas más recientes de
la historia colonial o nacional cam-
peaban los noveladores del tipo de
Riva Palacio, Manuel Payno, Enri-
que Olavarría y Ferrari y Victo-
riano Salado Alvarez, para no citar
más. Se reproducían los diálogos de
los protagonistas del acontecer his-
tórico, remoto, y se presentaban
con apariencia de fidelidad textual;
se utilizaba toda clase de fuentes
sin detenerse en aquilatar su va-
lor, reincidiendo en los defectos de
Tito Livio, acreditado como uno
de los supremos historiadores de
Roma, que nuestros abuelos tuvie-
ron por modelo insuperable. Este
fue el ambiente en que actuó nues-
tro biografiado. Lo que explica, y
casi justifica, errores que no fue-
ron exclusivos de Martínez Graci-
da —pero de los que otro historia-
dor oaxaqueño, «1 padre José An-
tonio Gay, sí logró purgarse—, sino
de la mayoría de los historiadores de
su tiempo. Esto nos induce, ahora,
a juzgar con benevolencia alguna
obra suya en que se abusa de la in-
terlocución, con apariencias de tex-
tualidad: "El rey Cosijoeza y s
familia". ¡Culpas de la moda y d
los tiempos!...

Gracias a su actividad pudieron
conservarse los datos biográfico:
de su Galería de Oaxaqueños No
tables, constante de 150 biogra
fías, (*) información que de otri
modo, se habría perdido para siem
pre.

Parte de la obra fragmentari;
de Martínez Graeida se encuentr;
publicada en artículos periodísticos
de la capital del país, de Oaxaca
Guadalajara y Morelia, y en los bo-
letines de las sociedades doctas a
que perteneció, como la Mexicana
de Geografía y Estadística —a h
qu-e ingresó el 27 de noviembre de
1880—, la de Historia Natural d<
México, la Científica Antonio Alza
te y el Liceo "Ignacio M. Altami
rano", de Oaxaca.

Son 31 las obras qne logró pu
blicar, ya sea en forma de libro <
por medio de inserciones en perió
dicos, y 45 las que permanecen iné
ditas, incluso su obra monumenta

LA AURORA DEL
HUMANISMO EN
MÉXICO

LA AURORA DEL HUMA-
NISMO EN MÉXICO.—Por
Silvio Zavala.—Miembro del
Colegio Nacional, Director del
Museo de Historia de México.

LA visión humanista de América
constituye todavía un vasto cam-

po de investigaciones diligentemen-
te abierto en los últimos años por
Marcel Bataillon.

El humanista inglés Tomás Mo-
ro lee las descripciones de Amérieo
Vespucio y en su Utopía (1615)
admira los asombrosos descubri-
mientos de los conquistadoi-es. En

Se sabe que Quiroga pasó a Nue-
va España en 1530 con los juris-
tas escog-idos para formar allí la
Segunda Audiencia. Estaba inte-
grada por los licenciados Salmerón,
Maldonado y Ceinos y más tarde
en calidad de presidente por el sa-
bio hombre de letras, antiguo obis-
po de Sto. Domingo, Sebastián Ra-
mírez de Fuenleal.

Cuando llegaron los magistrados
a México, les esperaba una dura
tarea. PJ1 país se resentía todavía
de los efectos inmediatos de la con-
quista llevada a cabo hacía apenas
una década.

Entre los elementos españoles e
indígenas se revelaban bien los mo-

sobre "Los indios oaxaqueños y sus
monumentos arqueológicos. Civili
zación Mixteco-zapoteca". El núme
ro total de sus fichas bibliográfi-
cas es de 76, incluyendo algunas
biografías.

Al efectuarse, en noviembre de
1933, en la ciudad de Oaxaca, el
ler. Congreso Mexicano de Histo-
ria, a iniciativa del periodista oaxa-
queño Fernando Ramírez de Agui-
lar, fue honrada la memoria del
distinguido historiador al descu-
brirse su busto en la zona Arqueo-
lógica de Monte Albán, como jus-
to homenaje al investigador que
tanto se preocupó por desentrañar
las culturas indígenas oaxaqueñas.
El discurso fue confiado al poeta
•e historiador don José de J. Núñez
y Domínguez y constituyó una jus-
tísima apología del olvidado histo-
riador y estadístico oaxaqueño y,
por cierto, el único homenaje que
hasta hoy le ha rendido su Estado,
al que dedicó todos sus afanes, has-
ta llegar al sacrificio. lidad.

una noche de otoño de 1532, desde
lo alto de una torre de las mura
lias de Burgos, el humanista espa-
ñol Juan Maldonado se deja llevar
por sus su-sños y entrevé la América
que se acaba de convertir. Los bue-
nos salvajes habían adquirido en
diez años la más profunda fe orto-
doxa y fue porque ya estaban ma-
ravillosamente preparados para ello
por una existencia paradisíaca, col-
mada por la naturaleza, exenta de
falsedad e hipocresía. Poco le im-
porta que en el cuplimiento de sus
ceremonias los indios no satisfi-
cieran rigurosamente todas las exi-
gencias del rito cristiano. Los es-
pañoles les enseñaron lo indispen-
s a b l e : en atención a que ellos
conservaban intactas la simplicidad
y la pureza d-e sus corazones. Vas-
co de Quiroga en México, adopta
'a misma actitud espiritual cuando
;n 1535 él da esta definición simple
Y feliz: "No es vano, sino con mu-
:ha causa y razón este de acá se
lama Nuevo Mundo, y esto Nuevo
.Iundo, no porque se halló de nue-
o, sino porque es en gentes y cuasi

•n todo como fue aquel de la edad
irimera de oro". Y ese lector fer-
iente de Moro había de reclamar
a aplicación en Nueva España de
m régimen utópico para "ordenar"
a vida de los indios: de esta mane-
a se situaba en una atmósfera po-
tica asombrosa donde el mundo de

ideas se confundía con la rea-

tivos de fricción sobre todo si se
quería proceder según las normas
cristianas y de acuerdo con una po-
lítica de altura. La situación de los
esclavos, ¡a organización de las en-
comiendas y de los corregimientos,
el empleo de tamemes o cargado-
res indígenas, la reglamentación de
los tributos, la condición, "el status"
de los caciques, la fundación de
pueblos y ciudades, la organización
del gobierno, de la justicia, de la
iglesia y del fisco, eran otros tan-
tos problemas que requerían por
parte de los gobernantes el mayor
esfuerzo, la mayor prudencia y ha-
bilidad. A la monarquía española,
esa parcela espiritual y temporal
de la cultura occidental, le tocó in-
tegrar una sociedad nueva y coni-
pleja, en donde comenzaban a ten-
derse entre las razas, las ligas que
debían formar la entidad histórica
de México.

El 14 de agosto de 1531 Quiroga
•scribía al Consejo de Indias que se
lecesitaba reglamentar la vida de
os indígenas reuniéndolos en pue-
>los "donde trabajando e rompien-
lo la tierra de su trabajo se man-
tengan y estén ordenados en toda
luena orden de policía y con san-

tas y buenas y católicas ordenan-
zas; donde haya e se haga una
cosa ile frailes pequeña y de poca
costa dos o tres o cuatro frailes,
que no alcen la mano de ellos hasta
que por tiempo hagan hábito en

(Sigue en la página 6)
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Sección 3a. de la Secretaría del Gobierno del mismo, / 1879.

2.—Estadística de Agricultura / del / Estado Libre y Soberano
de Oaxaca / Formada por el C. Manuel Martínez Gracida / Jefe de la
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res, comprendidas en 142 páginas, dos hojas finales.

5.—Cuadro Sinóptico y Estadístico / del / Pueblo de Mitla / for-
mado / por el C. Manuel Martínez Gracida / Oficial Mayor de la Se-
cretaría del Gobierno / y Miembro de la Sociedad Mexicana / de Geo-
grafía y Estadística / Oaxaca, / Imprenta del Estado a cargo de Igna-
cio Candiani. / Avenida Independencia, 7a. Calle, núm. 43 / 1883.

Pequeño 4o., título de papel de color; una hoja preliminar; pp.
1-81, una hoja de erratas y 7 fotografías de los palacios de Mitla. De
esta obra sólo se imprimieron 50 ejemplares.

6.—Colección / de / "Cuadros Sinópticos" / de los / pueblos, ha-
ciendas y ranchos / del / Estado Libre y Soberano de Oaxaca. / Anexo
núm. 50 / a / la Memoria Administrativa / presentada / al H. Con-
greso del mismo / el / 17 de Septiembre de 1883. / Oaxaca. / Imprenta
del Estado a cargo de I. Candiani. / Avenida Independencia, 7a. Calle,
núm. 43. / 1883.

Folio: título, una hoja preliminar; pliegos numerados del 1 al 153,
formando 305 hojas; siguen los pliegos con signatura de la A a la 2,
34 hojas; pliegos numerados del 1 al 17, 34 hojas; de nuevo, pliegos
numerados del 1 al 29, formando 57 hojas; más pliegos del 1 al 10, 20
hojas, 1 hoja sin numerar; finalmente, pliegos del í al 10, 20 hojas;
total 473 hojas.

7.—Cuadro Estadístico de la Minería / en el / Estado Libre y So-
berano de Oaxaca / formado por / Manuel Martínez Gracida y Cosme
D. Vázquez / y dedicado / al Gobernador Constitucional General Por-
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Secretaría del / Gobierno del mismo Estado, Miembro Honorario de
la Sociedad Mexi- / cana de Geografía y Estadística, de la Sociedad
Oaxaqueña Ignacio / M. Altamirano, de la Sociedad Mexicana de His-
toria Natural, / de la Sociedad Científica Antonio Álzate y Diputado
suplente al Congre- / so de la Unión por el Distrito de Huajuapan
de León. / 1891.

M. S. Inédito.

22.—Historia / de la / Fundación del Santuario / de la Soledad y
su Monasterio / Escrita por / Manuel Martínez Gracida, / Oficial Ma-
yor de la Secretaría del Gobierno / del Estado de Üaxaca y Socio Ho-
norario de la Sociedad Mexicana / de Geografía y Estadística, de la
Sociedad Oaxaqueña Ignacio M. Aitamirano, de la Sociedad Mexicana
de Historia Natural / y de la Sociedad Científica Antonio Álzate. /
1891.

M. S. Inédito. (Está por concluir).

23.—Catálogos / de / Flora y Fauna / del Estado de Oaxaca /
Formados / por Manuel Martínez Gracida / Oficial Mayor de la Secre-
taría del Gobierno del mismo Estado / y socio honorario / de la So-
ciedad Mexicana de Geografía y Estadística, / del Liceo Oaxaqueño
Ignacio M. Altamirano, de la Sociedad Mexicana de Historia Natu-
ral / y de la Sociedad Científica Antonio Álzate. / Oaxaca. / Impren-
ta del Estado a cargo de Ignacio Candiani. / 2a. Calle de Murguía
núm. 9 / 1891.

Grande 8o. con cinco hojas preliminares y 115 de texto.
Tiro: 500 ejemplares. »e agotó la edición.

24.—Juárez y las Leyes de Reforma. / Oaxaca, Enero 10 de 1892.
/ Manuel Martínez Gracida.

Artículo histórico publicado en el núm. 3, del tomo VII del Pe-
riódico Oficial.

25.—Campaña del Ejército de Oriente. / 1867. / Reseña del asalto
de la plaza de Puebla el 2 de Abril y rendición de la plaza de México
el 21 de Junio de 18t>7. / Oaxaca, Abril 2 de 1892. / Manuel Martínez
Gracida.

26.—Juárez / entre los Jefes de la Revolución de Ayutla. / Oaxa-
ca, Abril 4 de 1892. / Manuel Martínez Gracida.

Artículo histórico publicado en el numero 28 del tomo XII del
Periódico Oficial.

27.—El 25 de Abril de 1866. / Asedio de la Fortaleza de Soyalte-
pec por los austríacos. / Oaxaca, abril 25 de 1892. / Manuel Martínez
Gracida.

Se encuentra inserto este artículo en el númsro 34 del tomo XII
del Periódico Oficial.

28.—Monografía. / Chalcatongo o Mundaya. / Reseña histórica del
Panteón de los Reyes o Gruta de la eternidad de los antiguos mixte-
cas. / Oaxaca, agosto 10 de 1892. / Manuel Martínez Gracida.

Se encuentra inserta esta monografía en el número 65 del tomo
XII del Periódico Oficial.

29.—Descripción / de la / Gruta de Santa María Coatlán / Distrito
de Miahuatlán. / Por Manuel Martínez Gracida. / 1892.

M. S. Está inserta esta descripción en el núm. 72 del tomo XII
del Periódico Oficial.

30.—Biografía / de / D. Santiago Candiani / español liberal, hon-
rado y laborioso / Escrito por / Manuel Martínez Gracida / y dedicado
al Sr. / Ignacio Candiani. / Oaxaca, / Imprenta del Estado en la 2a.
de Murguía núm. 9. / 1892.

Pequeño 8o. Título y 9 hojas de texto, paginadas del 2 al 18.

31.—Pronosticario / con la / Astrología / al alcance de todos. / Obra
curiosa y útil recopilada / por Manuel Martínez Gracida. / Oaxaca. /
Imprenta del Estado en la 2a. de Murguía núm. 9. / 1893.

Un volumen grande 8o., título, 47 hojas de texto, paginadas desde
el núm. 4 al 96.

32.—Civilización huabe. / Oaxaca, mayo 3 de 1893. / Manuel Mar-
tínez Gracida.

Está inserta en el núm. 27 del Periódico Oficial, tomo XIII.

33.—Leyenda Chontal. / El Dios Afane Lanchine. / Oaxaca, julio
4 de 1894. / Manuel Martínez Gracida.

Está inserta en el núm. 55 del Periódico Oficial, tomo XIV.

TRABAJOS INÉDITOS

I.—Cuadro / Sinóptico, Geográfico y Estadístico / del Estado
Libre y Soberano de Oaxaca. / Escrito por / Manuel Martínez Gracida.

Bien puede llamarse esta obra Historia Natural y Moral del Es-
tado de Oaxaca.

M. S. Constará de 4 tomos de más de 300 páginas cada uno.

II.—Historia / de la Fundación de Oaxaca / Escrita por / Manuel
Martínez Gracida.

Contiene la historia de los edificios públicos con la descripción
de ellos.

III.—Galería de oaxaqueños notables. / Por / Manuel Martínez
Gracida.

Hasta hoy tiene escritas como 150 biografías, faltando para ter-
minarla otro número igual.

IV.—Relación histórica / de los sucesos notables acaecidos / en el
Estado de Oaxaca / desde 1801 hasta 1890. / Escrita por Manuel Mar-
tínez Gracida.

Esta obra constará de 12 tomos de 800 páginas, pues es documen-
tada. Hasta hoy tiene escrito el autor los años de 1851 a 1867 y lleva
empleadas seis resmas de papel. Tiene compilados los documentos de
1814 a 1850.

34.—Efemérides oaxaqueñas / 1853 a 1892 / Por Manuel Martíne;
Gracida. / Tomo I-Tomo II-México / Tipografía del Siglo XIX / Ca
lie del Hospital Real núm. 3 / Calle Sur 822.

Tomo I, 8o., título y 282 págs. Tomo II, 8o., título y 256 págs.

35.—El Gran Zempoaltepec / del / Estado de Oaxaca / Dascrip
ción Geográfica histórica de la preciosa montaña mixe. / Por Manue.
Martínez Gracida, Miembro Honorario de la Sociedad de Geografis
y Estadística de la República, de la Sociedad de Historia Natural de
México y de la Sociedad Científica Antonio Álzate. / 1894.

M. S. 4o. título y 13 hojas de texto.

36.—Cuachirindó y Lapaguía o sea la Loca de Ladú, Leyenda Za-
poteca escrita por Manuel Martínez Gracida, Miembro honorario de ls
Sociedad de Geografía y Estadística de la República, de la Socíeda-
de Historia Natural de México y de la Sociedad Científica Antonio
Álzate. Agosto 10 de 1894.

37.—Reseña histórica del Teatro de Oaxaca. / Oaxaca de Juárez.
por Manuel Martínez Gracida. / Oaxaca, agosto 14 de 1894, con 3'.'
fojas.

38—Peregrinación / de los Indios Oaxaqueños / Por / Manue.
Martínez Gracida / Miembro honorario de la Sociedad Geográfica !'
Estadística de la República Mexicana, de la Sociedad Oaxaqueña Igna- (
ció M. Altamirano, de la Sociedad de Historia Natural de México y «
la Sociedad Científica Antonio Álzate. / 1895.

Folio, título, dos hojas preliminares y 268 hojas de texto. M. S. ine-
dito. Está pendiente su conclusión de la escritura de varios capítulos. ^

39.—Casa de Moneda de Oaxaca. Reseña histórica / Escrita p°
Manuel Martínez Gracida / Miembro honorario de la Sociedad de Geo-
grafía y Estadística de la República / de la Sociedad de Historia N&;
tural de México y de la Sociedad Científica Antonio Álzate. / 1SS?
M. S. inédito.

i

40.—El Monte de San Felipe del Agua / Monografía / Escrita p': r
/ Manuel Martínez Gracida / Miembro honorario de la Sociedad Mes; .
cana de Geografía y Estadística, de la Sociedad de Historia Natura- ^
de México y de la Sociedad Científica Antonio Álzate. 1896. \.

4o. título y 12 fojas de texto M. S.

41.—Civilización Zapoteca. Historia Antigua de la Zapoteca E;' ,,
crita por / Manuel Martínez Gracida / Miembro honorario de la Sfl- ¡,
ciedad Mexicana de Geografía y Estadística, de la Sociedad de Hisw- x.
ria Natural / de México y de la Sociedad Científica Antonio Álzate.

Un tomo en folio con 290 hojas. / 1897.
M. S. inédito. No se ha puesto en limpio y se pondrá en escritura ^

de máquina "Oliver".

42.—Historia Mixteco-zapoteca de Oaxaca. / Por / Manuel Mar-
tínez Gracida / Miembro Honorario de la Sociedad de Geografía > t
Estadística de la República Mexicana, de la Sociedad Oaxa- / queís

Ignacio M. Altamirano, de la Sociedad de Historia / Natural de Méxk
y de la Sociedad Científica Antonio / Álzate.
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Tomo I. 1897. Folio con 244 hojas. Época 1078 a 1465.
•• Tomo II, 1898. Folio con 235 hojas. Época 1482 a 1516. M. S. inédito.

43.—Historia / de la / Conquista de Oaxaca / por / Manuel Mar-
tír.ez Graciela. / Miembro Honorario de la Sociedad Msxicana de Geo-

!- grafía y / Estadística, de la Sociedad de Historia Natural de Méxi-
•' co y de la / Sociedad Científica Antonio Álzate.
a "Un tomo con 178 hojas. Época 1518 a 1534. Pendiente por algu-
e nos capítulos. M. S. inédito.

44.—Nomenclatura Geográfico-Etimológica del Estado de Oaxaca
por / Manuel Martínez Gracida / Miembro Honorario de la Sociedad

. Mexicana de Geografía y / Estadística, de la Sociedad de Historia Na-
i tural de México y de la / Sociedad Científica Antonio Alzats.
; M. S. Está arreglada en cédulas por Distritos, y falta arreglarla
i en orden alfabético para pasarla en limpio.

45.—Biografía Histórica / del / General Félix Díaz. / Comprende
!os hechos históricos más / culminantes de la Guerra de Reforma,
Guerra de / Intervención francesa y Revolución de la / Noria. / Por
D. - Manuel Martínez Graeida, / Miembro Honorario de la Sociedad
de Geografía y Estadís- / tica de la República Mexicana, de la Socie-
dad de Historia / Natural de México, y de la Sociedad Científica An-
tonio / Álzate. . .

1901. Un tomo M. S. en folio, título y 534 hojas. El autor pensó divi-
dir en dos tomos esta obra.

46.—Reseña Histórica dtl Teatro de Oaxata. / Por / Manuel Mar-
tínez Gracida. / Miembro Honorario de la Sociedad Mexicana de Geo-
grafía y / Estadística, de la Sociedad de Historia Natural de México y
>ii la / Sociedad Científica Antonio Álzate.

Un tomo folio, con 350 fojas. 1804. M. S.

47 "Xomenclatura-geofrráfico-etimoIóííica-del-Estado de Guerre-
ro-Repúbüca Mexicana-por-Manuel Martínez Graeida-Miembro Hono-
rario de la Sociedad Mexicana-de Geografía y Estadística, de la fao-
ciedad Científica "Antonio Álzate" y de la Sociedad de Historia Natu-
ral de México, ex Oficial Mayor de ia Secretaria del Gobierno del As-
tado de Oaxaca, ex Diputado a la Legislatura del mismo, ex Oficial
Segundo de la Dirección General de Estadística, ex Administrador de
la Aduana Marítima de Acapulco y Administrador de la Aduana Ma-
rítima de Campeche- 1903".

"Fl libro consta de cinco secciones cuyos n<j:nbr:.'s particulares
= on lo. siguientes: la. Parte Geográfica; ;¡a. Nomenclatura <reografico-
Kimológica; 3a. Catálogo de la Flora. Fauna y Minería; 4a. L-eilezas
Naturales; 5a. Catálogos de coordenadas y altitud:.'*.

(8—Leyendas Oaxaqueñas / Por Manuel Martínez Gracida /
Miembro Honorario de la Sociedad M< xicana de Geografía y , Estadís-
tica, de la Sociedad de Historia Natura! y de la / Sociedad Uenti-
i'ca Antonio Álzate. / 1914.

Vn tomo en folio. Escritura en máquina "Oliver"; inédita. Están
"'i-na-las de la Historia Mixteco-Zapoteca. Pendiente de algunas copias.

49.—Civilización mixteca. Historia Antigua de la Mixteca. / Por
Manuel Martínez Gracida. ; Miembro Honoraiio de la Sociedad Me-

Historiógrafo Oaxaqueño

Por Jorge Femando ITURRIBARRIA.

xieana de Geografía y / Estadística, de la Sociedad de Historia Natu-
ral de México y de la / Sociedad Científica Antonio Álzate. 1905.

Un tomo en folio con 368 hojas M. S. inédito.

50.—Historia / de la / Fundación de Mitla / Por / Manuel Mar-
tínez Gracida. / Miembro Honorario de la Sociedad Mexicana de Geo-
grafía y / Estadística, de la Sociedad de Flistoria Natural de México
y de la / Sociedad Científica Antonio Álzate. 1906.

Un tomo con 450 hojas. Pendiente de algunos capítulos. M. S. iné-
dito.

51.—Reseña histórica / del / Antiguo Reino de Tututepec / por /
Manuel Martínez Gracida. / Miembro Honorario de la Sociedad Mexi-
cana de Geografía y / Estadística, de la Sociedad de Historia Natu-
ral de México y de la / Sociedad Científica Antonio Álzate. / 1907.

Tomo I, hojas 89.—M. S. Época 357 a 1516.
Tomo II, hojas 89.—M. S. Época 1519 a 1615.
Álbum con 19 láminas.

52.—Reseña Histórica de algunos hechos de la Guerra de Indepen-
dencia / Por / Manuel Martínez Gracida / Miembro Honorario de la
Sociedad Mexicana de Geografía y / Estadística, de la Sociedad de
Historia Natural y de la / Sociedad Científica Antonio Álzate. / 1908.

Tomo I, folio, escrito en máquina "Oliver", Guadalajara, 1908.
Contiene . . . hojas y comprende los años de . . .

Tomo II, comprenderá hasta el año de 1821. Con . . . fojas.

53.—Leyenda Histórica de la / Revolución de Tuxtepec. / Por /
Manuel Martínez Gracida. Miembro Honorario de la Sociedad Mexi-
cana de Geografía y / Estadística, de la Sociedad da Historia Natu-
ral de México y de la / Sociedad Científica Antonio Álzate. / 1909.

M. S. Inédito.—Está por terminar el trabajo.

54.—Estudio Biográfico / del Sr. Lie. D. / Félix Romero / Por /
Manuel Martínez Gracida / Miembro Honorario de la Sociedad de Geo-
grafía y / Estadística de México, / de la Sociedad de Historia Natu-
ral y de la Sociedad Científica Antonio Álzate.

Un tomo en folio con 58 hojas.—Escrito en máquina "Oliver".—
Guadalajara, marzo 9 de 1909.

55.—Reseña Histórico-Genealógica / de las / Familias Oaxaque-
ñas / emparentadas con los Reyes de Navarra / y con el Emperador"
Moctezuma / Por Manuel Martínez Gracida / Miembro Honorario de
la Sociedad Mexicana de Geo- / grafía y Estadística, de la Sociedad
de Historia Natural de México y de la Sociedad Científica Antonio
Álzate.

Un tomo en folio con 75 hojas.—1910.—Escritura en máquina
"Oliver".

Contiene las Biografías de D. Manuel Jimeno Bohorquez Várela,
Manuel Tomás Orozco, Lie. Manuel Ramírez Várela, Dr. Ignacio Oroz-
co y Enciso, señorita doña Guadalupe Orozco, D. José Enciso, Ra-
faela Várela, Lie. Manuel Dublán, poetas Manuel Várela y Nicolás
Várela, José María Alvarez, general Francisco Ortiz de Zarate, co-
ronel José María Omaña.

58.—Historia / de la / Fundación de Oaxaca / por / Manuel Mar-
tínez Gracida / Miembro Honorario de la Sociedad de Geografía y /
Estadística de la República Mexicana, de la So- / ciedad de Histo-
ria Natural de México y de la So- / ciedad Científica Antonio Ál-
zate.

Un tomo inédito, escrito en máquina "Oliver", folio, con 73 ho-
jas.—1910.

57.—Velas de Tehuantepec / Reseña histórica del origen de las
Velas tehuantepecanas, escrita por Manuel Martínez Gracida / Miem-
bro Honorario de la Sociedad de Geografía y Estadística de la Re-
pública, de la Sociedad de Historia Natural de México y de la So-
ciedad Científica Antonio Álzate. / Oaxaca, enero 15. 1900. / M.
Martínez Gracida.—Monografía inserta en el núm del periódico...

58—Labores de Camelote. / Preciosa industria de las Damas
Oaxaqueñas.—Monografía escrita por / Manuel Martínez Gracida.—
Oaxaca, noviembre 24 de 1900.

M. S. 4o. título y 3 hojas de texto.—Está incluido en el libro co-
lorado Récord, propiedad del autor.

59.—Monografía / de / El Sabino del Tule / por / Manuel Martí-
nez Gracida / Miembro Honorario de la Sociedad Mexicana / de Geo-
grafía y Estadística, de la Sociedad de Histo- / ria Natural de Mé-
xico y de la Sociedad Cientí-/ fica Antonio Álzate. / 1900.

4o. título y 272 hojas de texto. M. S. inédito.

60.—Revolución de la Noria. / Escrita por / Manuel Martínez
Gracida. / Miembro Honorario de la Sociedad de Geografía y Estadís-
tica de la República, de la Sociedad de Historia Natural de México
y de la Sociedad Científica Antonio Álzate.

Folio, título y 156 hojas de texto. M. S. La copia en máquina "Oli-
ver" contiene. . .

61.—Reseña Histórica / del / Cultivo y producción de grana en
el Estado de Oaxaca / durante los siglos XVIII y XIX de la Era Vul-
gar / Por / Manuel Martínez Gracida / Miembro Honorario de la So-
ciedad de Geografía y Estadística de la República, de la Sociedad de
Historia Natural de México y de la Sociedad Científica Antonio Ál-
zate / Oaxaca, abril 2 de 1901.

Folio, título y. . . hojas de texto.

62.—Ita Andehui / Leyenda Mixteca, por Manuel Martínez Gra-
cida/ y Mariano López Ruiz / Editor: Julián S. Soto. / Oaxaca.—Ta-
lleres Tipográficos de J. S. Soto. 1906.

Grande 8o., título y 232 páginas de texto.

63.—Itagedzi. / Leyenda mixteco chochonteca del Siglo XV. /
Por / Manuel Martínez Gracida. 1906.

M. S. en folio, con 10 hojas de texto. Está escrita esta leyenda
conforme a los datos recogidos en Teposcolula y Tejupan, por D. Gui-
llermo Cruz, y mejorada con hechos históricos por el autor a quien
fueron dedicados.

64.—Estudio Biográfico / del Sr. licenciado D. / Jesús Romero
/ Por / Manuel Martínez Gracida / Miembro Honorario de la Socie-
dad de Geografía y / Estadística de México, de la Sociedad de His-
toria Natui-al y de la Sociedad Científica Antonio Álzate. 1909.

Folio, título y 57 hojas de texto.

65—El Zanate de Oro.—Leyenda Zoque, Escrita / por / Manuel
Martínez Gracida / Miembro Honorario de la Sociedad de Geografía
y Estadística de la República, de la Sociedad de Historia Natural
de México y de la Sociedad Científica Antonio Álzate. / 1904.

Publicada en el periódico "Prosa y Verso", núms. 13 y 14 corres-
pondientes a octubre de 1909.

66.—Biografía de la Poetisa señorita Luz Orozco y Enciso, / Es-
crita por Manuel Martínez Gracida / Miembro Honorario de la So-
ciedad de Geografía y Estadística de la República, de la Sociedad
de Historia Natural de México y de la Sociedad Científica Antonio
Álzate. 1909.

4o. título y . . . páginas de texto.
Se publicó en el periódico "Prosa y Verso", núm. 5, de febrero

de 1909.

67.—Los indios oaxaqueños / y / sus / Monumentos arqueológicos
/ Civilización Mixteco-Zapoteca / Por Manuel Martínez Gracida /
Miembro Honorario de la Sociedad de Historia Natural de México y
de la Sociedad Científica Antonio Álzate. 1910. Escritura en máquina.

Volumen I.—Folio con 195 hojas de texto. Comprende el Gobierno,
la Teogonia, Religión, Fiestas, Preocupaciones, Asiento de pueblos
y moradas, Lenguaje, Astronomía, Cronología, Tipos de los Indios, Ca-
rácter , Usos y Costumbres, Matrimonios, Nacimientos y Defunciones,
Agricultura, Cultivos Especiales, Alimentos, Bebidas, Artes, Oficios,
Caza, Pesca, Comercio y Puentes.

Volumen II.—Está formado de 5 tomos, los que pasamos a descri-
bir.

Tomo I.—Los indios oaxaqueños y sus Monumentos Arqueológicos
/ Por Manuel Martínez Gracida, / etc., etc. Cerámica: 1910.—Contiene
162 fojas.

Tomo II.—Carátula igual.—Artefactos de Piedra.—Contiene 142
fojas.

Tomo III.—Carátula igual.—Artefactos de metal. Con 22 fojas.
Volumen III.—Los Indios oaxaqueños y sus Monumentos Arqueo-

lógicos / Por Manuel Martínez Gracida, / etc., etc.
Tomo IV.—Carátula igual.—Arquitectura.—Contiene 209 fojas.
Tomo V.—Carátula igual.—Etnografía.—Con 129 fojas. Escritu-

ra en máquina.
La parte ilustrada comprende los mismos 5 tomos con igual por-

tada o carátula y contiene:

El ler. tomo — Cerámica 159 láminas
El 2o. „ — Artefactos de piedra 129 „
El 3er. „ — Artefactos de metal 18 „
El 4o. „ — Arquitectura 109 „
El 5o. „ — Etnografía 140

Total: 555 láminas

Esta obra fue exhibida en el Centenario de la Independencia Me-
xicana el 15 de septiembre de 1910 en la Sociedad de Geografía y Esta-
dística de la República.

El autor dedicó la obra al Sr. Gral. D. Porfirio Díaz, Presidente
de la República, y se exhibió en el primer Centenario de la Indepen-
dencia de México, en la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadís-
tica.—Mereció la atención de los sabios que la vieron y las felicitacio-
nes al Estado de Oaxaca por su gran importancia intelectual y artís-
tica.—El señor Canónigo D. Vicente Andrade, al acabarla de ver y
hojear, exclamó: "Viva Oaxaca.—Este es su mejor panegírico".

68.—Historia / de la / Fundación de Oaxaca. / Por / Manuel Mar-
tínez Gracida / Miembro Honorario de la Sociedad de Geografía y Es-
tadística de la República Mexicana, de la So-/ ciedad de Historia Na-
tural de México y de la So- / ciedad Científica Antonio Álzate / 1810.
/ M. S. inédito.

Folio, hoja preliminar y 72 hojas de texto.
Fue exhibida en el Centenario de la Independencia en 1910, en la

Sociedad de Geografía y Estadística.

69.—Historia Antigua de la / Chontalpa Oaxaqueña / Por / Ma-
nuel Martínez Gracida, M. S. A. / Miembro Honorario de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística, de la Sociedad de Historia Na-
tural de México / Sello de la Sociedad Antonio Álzate. / México. / Im-
prenta del Gobierno Federal. 4a. / calle de Revillagigedo núm. 41. /
1910.

M. S. 4o. título y págs. de la 5 a la 183, más una hoja de fe de
erratas notables. Se exhibió el manuscrito en el Centenario de la In-
dependencia Nacional en 1910, en la Sociedad de Geografía y Estadís-
tica de México .

70.—Historia de la Fundación / del / Santuario de la Virgen de
la Soledad de Oaxaca / y su convento / Por / Manuel Martínez Gra-
cida / Miembro Honorario de la Sociedad / de Geografía y Estadística
de la República, de la Sociedad de / Historia Natural de México y de
la Sociedad Científica Anto- / nio Álzate. 1910.

M. S. inédito. Folio, hoja preliminar y . . . hojas de texto.

71.—Xochiquetzal. Leyenda Chochonteca, / escrita por Manuel
Martínez Gracida, Miembro Honorario de la Sociedad de Estadística
de la República, de la Sociedad de Historia Natural de México, y da
la Sociedad Científica Antonio Álzate. 1910.

Publicada en el periódico "Prosa y Verso", núm. 16, correspon-
diente a enero de 1910.

72.—Biografía de la Poetisa doña Casimira Candiani de Brioso,
escrita por Manuel Martínez Gracida.—Guadalajara, enero 6 de 1911.

Publicada en el núm. 7 de "El Centenario", correspondiente al 21
de marzo de 1911.—Págs. 68, 69 y 72.

73.—El Precursor de Juárez / Miguel Méndez / Apóstol, Profeta
y Organizador de la Escuela / Liberal Oaxaqueña / Por / Manuel
Martínez Gracida / y / Lie. Manuel Brioso y Candiani.

4o., con hoja preliminar y 10 hojas de texto.

74—Catálogo / de la / Flora Oaxaqueña / Escrito /por / Manuel
Martínez Gracida / Miembro Honorario de la Sociedad de Geografía y
Estadística de la República, de la Sociedad de Historia Natural de
México y de la Sociedad Científica Antonio Álzate. / Zamora, noviem-
bre 18 de 1912.—M. Martínez Gracida.

Folio, título y 125 hojas de texto. M. S. inédito.

75.—El Crepúsculo Vespertino en Zamora.—Zamora, agosto 8 de
1915. M. Martínez Gracida. MS.

4o. título y 3 hojas de texto.

76.—Historia de ía Imprenta en Oaxaca / Escrita por / Manuel
Martínez Gracida / Miembro Honorario de la Sociedad de Geografía y
Estadística de la República, de la Sociedad de Historia Natural de
México y de la Sociedad Antonio Álzate.

Contiene un Catálogo de los periódicos publicados en Oaxaca en
el Siglo XIX y cuatro quinquenios del Siglo XX.
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za o relación mexicana que cayó en
manos de Sánchez, quien la tomó
al pie de la letra y la dio por his-
toria verdadera". 2a. que en el nú-
mero 70 de sus argumentos, dice:
"Católico soy, aunque no bueno,
limo. Sr., y devoto en cuanto pue-
do, de la Santísima Virgen; a na-
die querría quitar esta devoción:
la imagen de Guadalupe será siem-
pre la más antigua, devota y res-
petable de México".

Hasta la fecha no se ha puesto
muy en claro cómo fue posible
que dicho documento saliera del ga-
binete arzobispal y llegara a ese
instrumento tan indiscreto que es
la imprenta.

Las refutaciones no se hicieron
esperar y las reediciones del folle-
to se repitieron. Una de las más
conocidas es la de 1896 y que va
seguida de una carta pastoral que
el arzobispo de Tamaulipas don
Eduardo Sánchez Camacho dirigió
al arzobispo Labastida.

La edición que citamos es la
que sirvió de base para hacer la
que ahora reseñamos; sin embargo
no fue la primera, pues en el pró-
logo de ella así se indica; la edi-
ción de que ahora hablamos está
enriquecida con un estudio adicio-
nal de Primo Feliciano Velázquez,
historiador potosino y que tiene un
gran interés: ..."porque se ocupa
con amplitud y detalle, de anali-
zar y de exponer lo que sobre la
famosa Información de Montúfar,
piensan los aparicionistas; ya que,
hasta ahora, tan sólo hacían refe-
rencia o la citaban concisamente.

El interés de tal documento no
escapa a nadie. Las razones por
las cuales no se había vuelto a im-
primir son fáciles de explicar; sin
embargo, independientemente de lo
que se cree o debe creer en el as-
pecto religioso, es un documento
fundamental en la historia de nues-
tro país, en consecuencia, debe es-
tar al alcance de gran número de
personas que desconocen o desco-
nocían su existencia. Esta labor de
difusión la viene realizando desde
hace años "Ediciones Fuente Cul-
tural" dando a luz documentos im-
portantes para el estudio de la his-
toria de nuestro país. J. C. R.

ESPEJO DE LIBROS
está explicado en la presentación
general de él; daremos algunos de
los párrafos de esa presentación
en obvio de brevedad y para me-
jor inteligencia de nuestros lecto-

3S.
"El presente estudio es el pri-

mero que publica el centro de In-
vestigaciones Agrarias, hecho ini-

üe txvgsTia/tciBxes *Gtt.txi¿$

TLAXCALA
D i 1 * T1EHBA

«ÍXtCtt !»6*

M

Centro de Investigacio n e s
Agrarias.—Tlaxcala. Tenen-
cia y aprovechamiento de la
Tierra.—Gilberto Fabila; Al-
fonso Fabila; Manuel Meza
Andraca y Osear Sobertn
M.—México, 1955.

EJOR que cualquier nota el
contenido del presente libro

cialmente por el ingeniero agró-
nomo Gilberto Fabila y el profesor
Alfonso del mismo apellido, para
ser presentado en el primer Semi-
nario sobre los problemas de la
tenencia y aprovechamiento de la
tierra en la América Latina, que
fue organizado por la Organización
de las Naciones Unidas para la
Alimentación y la Agricultura, y
tuvo lugar durante el mes de julio
de 1953 en la ciudad de Campiñas,
Brasil.

Cuando México fue invitado por
dicho organismo internacional pa-
ra concurrir a ese Seminario, el
licenciado Gilberto Loyo, entonces
Director General de Estadística, to-
mó empeño especial en auspiciar
la asistencia de una delegación
de expertos mexicanos que pre-
sentaran, como ponencia, un estu-
dio sobre los problemas relativos
de México en relación con los re-
sultados de la reforma agraria. In-
vitó a las personas que consideró
más interesadas en tales problemas
y sugirió la integración de un
comité que se ocuparía de proyec-

tar y realizar los estudios que se
presentarían a dicho Seminario.

Aquél quedó integrado por las
personas siguientes: ingeniero
Gonzalo Robles, como Presidente;
los ingenieros agrónomos Marco
Antonio Duran, Emilio Alanís Pa-
tino y Ricardo Acosta V., como
Vicepresidentes y como Secretario
el agrónomo Manuel Meza Andra-
ca, quienes resolvieron presentar,
junto con la ponencia general so-
bre los problemas de la tenencia
y aprovechamiento de la tierra en
México, seis estudios regionales
que analizaran la situación agra-
ria en otras tantas zonas del país,
seleccionadas por sus caracterís-
ticas especiales: los Estados de
Tlaxcala y Morelos, la zona del
Bajío, la Comarca Lagunera, la
Zona Henequenera de Yucatán y
el Valle del Río Yaqui en el Estado
de Sonora. Se consideró indispen-
sable hacer una investigación di-
recta para conocer la situación de
la tenencia y uso de la tierra en
esas zonas que han tenido y tie-
nen condiciones especiales diferen-
ciadas. Tlaxcala, uno de los Esta-
dos más pequeños del país, con
muy alta densidad de población
campesina, con pobre agricultura,
condicionada por factores naturales
adversos, donde la tenencia y apro-
vechamiento de la tierra, así como
a aplicación de las leyes relati-
vas a dotación y restitución de
ejidos presentan problemas pecu-
liares que había necesidad de anali-
zar, para medir y juzgar los re-
sultados de la reforma agraria.

Para la realización de estos tra-
bajos del Comité Asesor del Se-
minario Latinoamericano sobre la
tenencia y aprovechamiento de la
tierra, el licenciado Gilberto Lo-
yo apoyó las gestiones del mismo
para obtener el dinero indispen-
sable. Se solicitó una aportación
en dinero a las siguientes insti-
tuciones: Banco Nacional de Co-
mercio Exterior, S. A.; Banco de
México, S. A.; Banco Nacional de
Crédito Ejidal, S. A.; Banco Na-
cional de Crédito Agrícola y Ga-
nadero y Nacional Financiera, S.
A., aportando entre todas ellas la
cantidad que cubrió los gastos co-
rrespondientes.

Encomendada al Secretario del
Comité la redacción de la ponen-
cia general, se integraron comi-
siones especiales para llevar al ca-
bo los estudios regionales y fue
así como los señores Fabila for-
mularon el de Tlaxcala".

En la misma nota se explica que
•\ Centro de Investigaciones tie-

ne otras funciones de mayor al-
cance y que son:

"Ha sido gracias a tales contri-
buciones en dinero y al trabajo del
agrónomo Manuel Meza A., del in-
geniero agrónomo Alfonso Molina
Villaseñor y del economista Osear
Soberón, que se dio fin a la ta-
rea de completar el estudio de los
problemas de la tenencia y apro-
vechamiento de la tierra en Tlaxca-
la con los datos del censo agrícola-
ganadero de 1950, la realización
de una reducida encuesta entre
un pequeño grupo de ejidos, la
modificación de los capítulos ori-
ginales de los hermanos Fabila y
la inclusión de uno especial sobre
el monto del ingreso agrícola y
su distribución entre los agricul-
tores.

Con esta publicación se inician,
pues, las del Centro de Investiga-
ciones Agrarias. Nos damos cuenta
de que sólo se trata de un esfuerzo
inicial, muy incompleto, debido a
que para presentar un análisis ca-
bal de la realidad de los proble-
mas de la tenencia y aprovecha-
miento de la tierra, se hace in-
dispensable hacer de modo direc-
to un examen concienzudo de las
bases económicas y condiciones so-
ciales de la actividad agrícola den-
;ro del sistema —que en Tlaxca-
a al igual que en los demás Es-
ados de nuestro país—, ha creado
a reforma agraria".

Se escogió como objeto de estu-
dio el Estado de Tlaxcala aparte
de otras razones porque en él
existía un gran índice de concen-
tración de la tierra debido a la
existencia de las haciendas pulque-
ras; asimismo es uno de los pri-
meros Estados en los cuales se
autorizó la devolución de ésta a los
pueblos; también fue uno de los
primeros en los que se aplicó la Ley

¡CUESTIONES
SINCRONOLOGICAS

(Tercera Inserción)
EL DÍA MÍTICO

f> AMA tuvo el acierto de conside-
V-i rar mítica la correlación Ce co-
huatl, Tlaxochimaco, yei calli, con
el 13 de agosto de 1521. Por des-
gracia, su comprobación no es del
todo convincente. Con efecto, sólo
se funda en circunstancias: en que
" . . . e l día ce Cohuatl... (era el)
último de los 5 nemontemi'', (sic),
agüero de su final destrucción, y
en que Cristóbal del Castillo le da
por "acompañado" Atl, debiendo
saber que

Por el Dr. José AVILES SOLARES
no al revés. Acabamos de hallar
a un día de distancia, el quetchollí
Tlaloc ligado a un día malinalli 5

los días Nemonte-

de 6 de enero de 1915. La obra con-
tiene los siguientes puntos:

I.—Presentación general.
II.—Referencia histórica.

III.—Condiciones naturales d e l
territorio.

IV.—Comunicaciones.
V.—Población.

VI.—Los sistemas de tenencia de
la tierra.

VIL—Uso y aprovechamiento de
la tierra.

VIII.—El ingreso agrícola.
IX.—Conclusiones.

Está enriquecido con numerosos
datos estadísticos así como con 5
mapas gráficos que ilustran los te-
mas tratados.

Después de lo dicho es obvio ha-
alar de la importancia de tal estu-
dio.

La Aurora del Humanismo en México

mi no tenían acompañados". (24 >.
Dice, también, que no se puede

concordar el día Ce cohuatl c o n
Tlaxochimaco ni con Micailhuiton-
tli, y que un autor indio anónimo
"refiere el mes con el nombre Ne-
xochimaco". (25) Discutamos todos
estos asertos.

Usa, Gama, un absurdo sistema
de cuenta, que considera principio
invariable de todo xihuitl al día
Ce cipactli; bajo este supuesto, el
último epagómeno sería constante-
mente Ce cohuatl. En realidad, so-
lamente el año finisecular se abría
por Ce cipactli; de manera que el
último día de la cuenta cíclica. Si
ERA CE COHUATL, y en verdad
considerado como agüero de posi-
ble destrucción.

En cambio, no puede aceptarse
que los epagómenos hayan care-
cido de "acompañados". Sin duda,
los "bisiestos" tezcucanos y los in-
tercalares finiseculares mesh i c a,
los verdaderos NEN-mo-temi, (los
"inútilmente caídos"), que NO EN-
TRABAN EN CUENTA; ellos sí,
carecieron de "acompañados".

Fueron 9 los "acompañados de la
noche" o quecholli, a saber: Xiuh-
tecutli-Tletl, Tépactl, Xóchitl, Cen-
teotl, Miquiztli, Atl, Tlazolteotl,
Tepeyolotli y Quiahuitl; o en su ca-
so, los dioses respectivos. Cada
año de 365 días comprendía, pues,
40 series de "acompañados", más 5.
Un ciclo de 52 años siderales, com-
prende 18,980 días; esto es, 2,109
series de "acompañados", menos 1.

No es dudoso que el quecholli
Xiuhteutli-Tlet, abriese invaria-

o 6. días antas del 12 o del 13 '(je
agosto de 1521. Tan cortas dife-
rencia, p o d r í a n explicarse ñor
medio del GENUINO calendario
usado por Cristóbal del Castillo
Para determinarlo, tropezamos con
otro escollo de criptología. Con
efecto, Del Castillo, escribe:

"Kta io cekintin Altepenake ye
¡pan kipoultia, in ipan Kalaki ic
ce Xihuitl; in Xilomanictli, suh mckeekintin ye kimpeualtilia in Itc-
kalli, in noce Xochimilhuitl- i
in Atemoctli. wan

blemente la cuenta; para lo cual
era preciso que la noche del úl-
timo NEN-mo-temi, la de la cere-

Cuya traducción es:
"Cierto algunos moradores de

pueblos, ya en Xilomanictli, en é¡
empiezan, en él meten (o hacen en-
trar) un año; y los otros, ya Ios
comienzan en Itckalli o en Xóchil-
huitl; y en Atemoctli...". (27).

En seguida, inserta dos listas de
meztli: la primera, comenzando con
Xilomaniztli y CON SÍNCRONO
LOGIA FALSA. Entre otras co-
sas, da 21 días a las veintenas II
V, XI, XIV y XVII. La segunda'
comienza por Itckalli-Tititl y tiene
aceptable sincronología.

En mi parecer, esto es una ma-
nera críptica de decir las cosas
ENGAÑANDO A LOS ESPAÑO-
LES. Lo que, con más fuerza, me
induce a pensar así, es la signifi-
cativa circunstancia de que, diĉ a
segunda lista, da fechas gregoria-
nas para todas las veintenas, CON
EXCEPC I O N DE XILOMANIZ-
TLI, QUE LA LLEVA JULIANA.
(Del Castillo, pone 9 de Ebrero,
cuando correspondía escribir 18).

Debe, pues, tenerse como buena
la primera lista, la de sincronolo-
gía falsa, y desecharse la segunda
lista de meztli, la de correcta sin-
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la virtud y se les convierta en na
turaleza".

Proponía edificar un pueblo en
aquella región, esperanzado de la
simplicidad y la humildad de los
indígenas, de esos hombres que
iban descalzos, con los cabellos lar-
gos, la cabeza descubierta, "a la
manera que andaban los apóstoles"

Poco tiempo después de haber
escrito esta carta, Quiroga expuso
largamente el programa humanista,
fundado en la Utopía de Moro, que
debía constituir a su juicio, el gran
modelo de la civilización europea
en el Nuevo Mundo.

La corona había encargado a la
2a. Audiencia enviarle una descrip-
ción detallada de las provincias y
pueblos de la Nueva España. Esta
serviría de base geográfica y esta-
dística en la metrópoli para un re-
parto general entre españoles de
encomiendas a perpetuidad. Ya las
encomiendas habían sido distribui-
das a título de recompensa en nom-
bre del emperador Carlos V, pero
temiendo la fuerza que con ellas
obtendrían las jurisdicciones seño-
riales, el emperador no se decidía
todavía a otorgar esas mercedes a
perpetuidad y daba a los reparti-
mentos un carácter temporal.

El 5 de julio de 1532 los miem-
bros de la Audiencia informaban a
la reina le enviaban la descripción
y las estadísticas del país y de los
hombres, conquistadores y colonos.
Según los términos de ese docu-
mento, la Nueva España debía ser
dividida en cuatro provincias. Los
Magistrados, los prelados y los re-
ligiosos discutieron acerca del or-
den político que debería conferir el
emperador a fin de que el país se
poblara y se perpetuara; el parecer
colectivo y las opiniones persona-
les de los Magistrados y de los re-
ligiosos acompañaban los otros pa-
peles. El parecer personal de Vasco
de Quiroga debe haber llegado a
España en una caja de madera re-
cibida en el Consejo en el mes de
abril de 1533. Los de Ramírez de
Fuenleal y de Ceinos fueron en-
contrados y luego publicados. No
así el escrito de Quiroga, según
mis noticias.

La pérdida puede ser reparada
hasta cierto punto, gracias a las
indicaciones proporcionadas por don
Vasco en una información jurídica
de 1535. Su opinión particular res-
pecto a la Descripción provenía,
nos confiesa, "de un modelo" de

el excelente plan de una república
ideado por Tomás Moro, "hombre
ilustre y de un talento más que
humano".

Partiendo del hecho de que los
indios, discriminados y aislados en
el campo, sufrían de múltiples ma-
les y vivían en la miseria, consi-
deraba conveniente desde luego,
reunirlos en ciudades bien vigila-
das; él creía que sería bueno invi-
tar al Real Consejo a promulgar
las leyes y ordenanas idóneas a la
calidad, manera y condición del
país y de los indios: leyes simples,
se entiende y fáciles de comprender.
Había por tanto, sugerido aquellas
que inspiraron la lectura de la
Utopía de Moro. El pensaba que el
gobierno español tenía el derecho
de imponer esas reformas benefi-
ciosas. Gobernar la república era
un arte mixto; se trataba de satis-
facer a la vez lo temporal y lo es-
piritual; establecer un buen orden
político y buenas relaciones entre
los hombres, ¿No era eso lo mismo
que introducir de una vez la paz,
'a justicia y la igualdad ?

En la Utopía indiana los minis-
tros serían perfectos. Una ciudad
de seis mil familias, cada una com-
puesta de seis a diez y seis perso-
nas casadas, por tanto, en total,
una ciudad de algunas sesenta mil
almas —sería administrada y go-
bernada como si se tratara de una
sola familia. Cada jurado, velaría
sobre treinta familias. Los regido-
res presidirían grupos de cuatro ju-
rados. Habría además dos alcaldes
jrdinarios y un tacatecle (un em-
sleado de la administración indíge-
na prehispánica). Los magistrados
serían escogidos según el método
descrito en la Utopía. Por encima
de todos se encontraría un alcalde
Mayor o un corregidor nombrado
>or la Audiencia, la cual consti-
uiría en lo temporal, el tribunal
upremo. Y en tales ciudades los
eligiosos podrían instituir un ma-
or número de almas.
Quiroga se quejaba en 1535 de

ue su exposición de 1532 hubiera
ido descuidada o por lo menos ol-
idada por aquellos que debían exa-
ninarla en España. Habiendo re-
lasado sus lecturas humanistas, di-
igió a España el 4 de julio 1535
ma amplia información jurídica,
'uvo que apresurar su envío por

a llegada de una Real Cédula, ex-
ledida en Toledo el 20 de febrero
534, que favorecía a los partida-

rios de la esclavitud en las Indias.
non todo el peso de su saber jurí-

dico, Quiroga se opuso a ese texti
y a los argumentos de los escla
vistas; al mismo tiempo insistió ei
la conveniencia de adoptar su uto
pico plan olvidado, al que agregí
nuevos y brillantes argumentos,
Entre su primera lectura de lí
Utopía y la Información de 1535
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REGLAS,
ORDENANZAS

TARA EL GOBJf.RNO

DE LOS HOSPITALES
DE SANTA FE

DE MÉXICO. Y MICHOACAN.

VI <TUESTAS

POR SU FUNDADOR
EL R-- V YENERABLF S».

DON VASCO
DE QUIROGA

P R I M E R O B I S P O
de Michouan.

nos dice, había descubierto el dis-
curso de Luciano sobre las Satur-
niales, es decir, sobre el tema tan
caro a los humanistas, el de la
Edad de Oro, "tan nombrado y ala-
bado por todos los de nuestro tiem-
po". Luciano había sido traducido
por Erasmo y por Moro, y era la
versión del humanista inglés, la
que conocía Quiroga: él la cita ex-
presamente. Su lectura lo convenció
de que la Nueva España enseñaba
a la humanidad, con su simplicidad
original, la manera de vivir según
la inocencia de esa Edad de Oro y
conforme a las virtudes de una
"iglesia renaciente".

¿No eran los indios benévolos,
obedientes y humildes ? Desprecian-
do lo superfluo, no gozaban de una
gran y libre independencia de vi-
da y de espíritu. Gente tan apaci-
ble, en suma tan nueva y llana:
cera blanda para todo lo que se
quisiera imprimir en ellla.

La civilización tendría por tanto
en el Nuevo Mundo, no solamente
que transportar la vieja cultura a
los pueblos indígenas, sino elevar
su inocencia natural hasta las metas
ideales del humanismo y del cris-
tianismo primitivo. Y sería gracias

a la Utopía de Moro, que ofrece las
leyes más propias para guiar esa
obra entusiasta del mejoramiento
del hombre. Esta idea expuesta en
1535 ante el Real Consejo no mere-
ció mejor acogida que la de 1532.

Quiroga, impaciente, se vale de
los indios y de sus propios recursos,
funda luego dos hospitales-pueblos
que él llama Santa Fe —uno cerca
de la ciudad de México y el otro
cerca de la capital de Michoacán;
en donde se pudiera hacer el ex-
perimento de una nueva vida social.
Eso era aventurado, más no por
ello el programa dejó de echar raí-
ces en el suelo mexicano

El 30 de junio 1533 la empresa
era discutida en el consejo muni-
cipal de México; allí se dijo que el
icenciado Quiroga había comen-

zado su obra "so color y pretexto

monia del "fuegx> nuevo", sí tuvie-
se el "acompañado" Xiuhtecuhtli-
Tletl. (Gama, pretende que era el
quecholli del día Ce cipactli).

Así pues, la noche precedente al
día de año nuevo del xihuitl Orne
miquiztli, 1507-1508, debió tener el
"acompañado" Xiuhtecuhtli-Tl e 11.
Entonces, a la noche víspera del
xihuitl Orne ozomatli, 1520-1521,
tuvo el "acompañado" Xóchitl.

Al finar la duodécima veintena,
Micailhuitontli, habían transcurri-
do 240 días; esto es, 26 series de
"acompañados", más 6. Por lo tan-
to, el primer día de Hueymicail-
huitl, Chicuey ozomatli, concor-
dante con el 7 de agosto juliano
de 1521, habría tenido por quecholli
a Quiahuitl-Tlalco. Y el símbolo
diurno inmediato siguiente, se lla-
mó Chiucnahui malinalli.

Con esto, se aclara la significa-
ción ESOTÉRICA del siguiente pa-
saje de Cristóbal del Castillo:

"Ca iniquac tzonquiz in necati-
liztli, in noman in chimalli; izcouh
in tocati tlachinolli inic poliuhquechinolli inic poliuhque

zado su obra so color y pretexto j n Tenochca Tlatilolca, Ahu ca huel
de crear una casa... de pater fa- icmac in nnmlnri T m n « . a ..-•>-
milias". Las reglas de la exposición '
An i con — i • - -de 1532, extractadas de la Utopía
de Moro , quizás simplificadas,
puesto que no se trataba de ciuda-
des de sesenta mil habitantes, sino
de pequeñas aldeas, fueron trans-
formadas por don Vasco en orde-
nanzas para los hospitales de San-
*a Fe.

Explicó en su testamento que él
había f u n d a d o los dos pueblos
"siendo oidor de su Majestad. . .
en la Cancillería real que se en-
cuentra en la ciudad de México y
varios años antes de haber reci-
ido ninguna orden eclesiástica ni

ninguna renta eclesiástica..." Es-
to es que su creación fue anterior
a la fecunda labor que pudo reali-
zar en su calidad de obispo de Mi-
hoacán: él fue elevado a la prela-
ura en el año 1537 y fue entonces
uando pudo establecer los nuevos
íospitales en su diócesis y volver
i emprender la enzeñanza de ofi-
cios entre los indios.

Quiroga instituyó en sus pueblos
\e Santa Fe la comunidad de bie-
ies, estableció grandes familias, un
istema de relevos entre la pobla-
ión urbana y rural, el trabajo de
as mujeres, la jornada de seis ho-
•as, la distribución liberal de fru-
os y el esfuerzo común según las
'ecesidades de los habitantes, el
bandono del lujo y los oficios que
LO fueran útiles, por último la
magistratura familiar y electiva.
3on Vasco sobrevivió c e r c a de
reinta años a la fundación de los
lospitales y continuó el experimen-
o. En su testamento de 1565 lejos
e dejarse abatir o de abandonar

iquac in oncalao Tonatiuh, yehuatl
izcomilhuitonalpohualli: ca yehuatl
iz ce Cohuatl, iniquechol atl oncan
tlatoa in Huey Tlalloc moncahuia
yaomalinaktetzahuitl, Auh inipan
initlapohuallo in xiuhtlapohualli ca
yei in xihuitl".

Lo cual, se traduce:
"Cierto cuando acabó la pelea,

cuando paró (o se puso en tierra)
la rodela (q. d. se vino de paz),
cuando se enfrió el mar hirviente
(q. d. cesó la batalla, cuando que-
daron destruidos los tenuchtitecos
tiatilulcanos, pues de verdad bien
(fue) cuando se puso el sol; en
aquella cuenta de los signos de los
días juntos, cierto, en el (signo)
mismo de una sierpe (ce Kóatl),
con su ave de pluma rica (o acom-
pañado) el agua (Atl), (que) allí
habla (o gobierna) el gran Tlá-
loc que se acompaña (c o n) el
agüero de la escoba (o cordel tor-
cido) de guerra y en su numera-
ción de la cuenta de los años, cier-
to, (es) 3 Casas, (yei Kalli) el
año". (26).

Ahora bien: Tlaloc no es símbolo
diurno, ni malinalli es quecholli, si-

cutar sus ordenanzas
en ningún punto" y "no ceder

Es así como Vasco de Quiroga
por sus exposiciones y por sus fun-
daciones, dio al nensamJpnt" !... pensamiento huma-
nista una inesperada orientación
americana y ennobleció las relacio-
nes de europeos e indígenas con
una doctrina plena de generosidad.

Publicado en "Nouvelles du Me-
J T ,. " u e at>anaonar su xiaue" Nn ^ \,, i ü • , . " iTle"
deahsmo aplicado, recomienda eje-—París, p.4?7 ' ' 1956"

cronología. En el mismo lugar, co-
loca "bisiestos" en los años Ték-
patl, y en el cap. 69, comienza la
cuenta de los años por Kalli, y la
de los días por Cipactli.

Resultaría, entonces, el esquema
siguiente: ciclo, empezando por Ce
Calli; meztli inicial, Xilomaniztli;
orden de los símbolos diurnos, co-
mo el meshica; corrección trópica,
bisextil; sincronología: lo. de Xilo-
maniztli del xihuitl Ce Calli, 1493-
1494, concordante con el 9 de febre-
ro de 1493.

En esta reconstrucción, una sola
circunstancia me parece sospecho-
sa. G'ama (a quien dejamos con-
victo de jugar con cartas tapadas),
a pesar de seguir a Del Castillo
ciegamente, hasta el punto de co-
mulgar con su falsa lista de mez-
th, rechaza los "bisiestos" y adop-
ta la corrección finisecular. De se-
guro, alguna oculta clave lo obli-
go a ello. Provisionalmente, pro-
cedamos del mismo modo.

Entonces, tenida cuenta de nues-
tros bisiestos de 1496, 1500, 1504,
1508, 1512 y 1516, el xihuitl Ce
acatl, 1519-20, debió comenzar el
¿ de febrero, por el tonalli ce ozo-
matli.

Asumiendo, como quedó sentado,
que el último NEN-mo-temi de ca-
da ciclo tuviera el "acompañado"
Xiuhtecuhtli-Tietl; el primer día de
Ce Calli, (9-II-1493), llevaría el
quecholli Tecpatl. Y como cada
tialpilli encierra 4,745 días, o sean
5¿ / series de "acompañados", más
¿; al xihuitl Ce Tochtli, 1606-97,
tocaría el queholli Centeotl, y al
Ce acatl, 1519-20, el Atl. 730 días
después, (81 series, más 1), el lo.
del Yei calli, 1521-22. Tendría por
acompañado" a Tlazolteotl.
Dicho ano, en la cuenta de Del

Castillo, debió correr del 2 de fe-
brero de 1521 al lo. de febrero de
Io22; siendo su primer tonalli, el
ye! cipactli. Su décimo meztli,
Hueynucailhuitl, comenzaría el lo.
de agosto de 1521, por el tonalli
ce cipactli, y siendo el centesimo
primero del xihuitl, su quechilli se-
na el mismo del día inicial, Tla-
zolteotl.

Entonces, el 12 de agosto de
1521, correspondiente al duodécimo
día de Hueymicailhuitl, llamado
matlactliomome malinalli, llevaría
por quecholli a Tlaloc-Quiahuitl.
r ^ - a b a m o s d e encontrar, EN EL
GENUINO CALENDARIO DE
DEL CASTILLO, un día 12 mali-
nalli, ligado con el quecholli Tlaloc,
y correspondiente al 12 de agosto
de 1521. Tal cosa, paréceme la
P.r"eba concluyente de que LAS
VERDADERAS DATAS CALEN-
JJARICAS del texto de Del Casti-
llo, SON LAS CRÍPTICAS. Por lo
tanto, que LA FECHA CE C0-
HUATL FUE PURAMENTE SIM-

. Pero es necesario recal-
car que, la data supra-inserta NO
SE REFIERE A LA OCUPACIÓN
DE TENOCHTITLAN, SINO A
LA CAPTURA DEL TECUITLI.

La prueba oral de lo acertado de
la tesis precedente, nos la da el
cambio de nombre impuesto a la
veintena Tlaxcochimaco por un es-
critor indio. Aunque esotérico, di-
cho cambio es de significación
transparente.

(Continuará)
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meros absolutos.—ídem, ídem, nú-
meros índices.—Conjunto de insti-
tuciones privadas que operan en el
Distrito Federal, saldos deudores
de las que operan en la República.
—ídem, ídem, saldos deudores de
las que operan en la República.—
ídem, ídem, saldos acreedores.—
Instituciones que operan en el Dis-
trito Federal, saldos deudores en
moneda nacional y extranjera.—
Números índices de precios al ma-
yoreo en la ciudad de México.—Ins-
tituciones que operan en el Distri-
to Federal, saldos acreedores.—
Movimiento de las cuentas de aho-
rro.—Instituciones autorizadas pa-
ra recibir depósitos a la vista y a
plazo y en cuentas de ahorro, sal-
dos deudores.—Saldos en moneda
extranjera.—Instituciones autori-
zadas para recibir depósitos a la
vista, a plazo y en cuentas de aho-
rro, saldos acreedores.—Mercan-
cías en los almacenes de depósito.
—Sociedades Financieras y Socie-
dades de Capitalización, saldos deu-
dores.—Uniones de Crédito, saldos
deudores. Sociedades Financieras y
Sociedades de Capitalización, sal-
dos acreedores.—Uniones de Crédi-
to, saldos acreedores.—Sociedades
Fiduciarias y Sociedades de Crédito
Hipotecario, saldos deudo r e s y
acreedores.—Promedio de tipos de
cotización de monedas extranjeras.

Almacenes Generales de Depósi-
to, saldos de sus cuentas de orden.

Bancos de Ahorro y Préstamo
para la Vivienda Familiar, saldos
deudores y acreedores.—Distribu-
ción geográfica-económica de los
préstamos otorgados por las insti-
tuciones de crédito privadas.—Mo-
vimiento de la cuenta de cheques.—
Movimiento de las cuentas de Ca-
ja.—Instituciones de Crédito Priva-
das, gráficas y cifras de cuentas
de activo.—Instituciones de Crédi-
to Privadas, saldos importantes en
los Estados de la República.—Ins-
tituciones de Crédito Privadas, sal-
dos importantes en las principales
localidades bancarias del país.—
Instituciones de Crédito Privadas,
vencimiento de los documentos ban-
carios.—Estadística de los Títulos
de Capitalización.—Instituciones de
crédito privadas gráficas y cifras
de depósitos, créditos e inversiones.

Movimiento habido en la Cámara
de Compensación.—Movi m i e n t o
habido en la Cámara de Compen-
sación.—Movimiento habido en la
Bo!sa de Valores.—Conjunto de
Instituciones de Crédito Privadas,
saldos de sus informes semanarios.

Saldos Semanarios de los Bancos
de Depósito y Ahorro.—Bonos ban-
carios en circulación.—Estadística
de contratos de ahorro y présta-
mos para la vivienda familiar.—Es-
tadística de cédulas hipotecarias.

Bancos.—La revista del mundo
financiero.—Abril de 1956.—Año
VI.—No. 4.—Ecos de la XXII Con-
vención, por Francisco González
Massa.—Utilidades bancari a s en
1955. La publicidad y los bancos.
—Una convención optimista, por
Alfredo Farrugia Reed.—XII Con-
vención de la Cadena Internacional.
—Comida de exfuncionarios de la
C.X.B. Nuevas oficinas del Banco
Industrial de Monterrey, S. A.—
Yucatán saldrá adelante.— Una
investigación sobre los regímenes
legal y contable de los Bancos Hi-
potecarios", nota bibliográfica de
Franci=co González Massa.— ¿Que
es el fideicomiso?, por Alfredo
Farrugia Reed.—Desde New York,
por Alberto Benavides.—En aque-
lhs tiempos: Los Derechos de Mé-
xico para Nacionalizar su Industria
Petrolera, por Juan Blázquez Olve-
ra—Estudio sobre el algodón, por
Enrique Rojas Castro.—En mi ven-
tanilla oí, por María Elena Martí-
nez. _ ,

Revista de Estadística. Secreta-
ría de Economía, Dirección General
de Estadística. México, noviembre
de 1955. I: PRODUCCIÓN. 1 Agrí-
cola —? Minerometalú r g i c a.—ó
Energía eléctrica.—4 IndustriaL—
II- ÍNDICES DE PRECIOS DEL
COSTO DE LA VIDA.—1 Precios
—2 Costo de la vida obrera. III
COMERCIO INTERIOR: 1—Pre-
cio* medios de artículos de pnn-.e-
ra necesidad. 2.—índice de ventas
realizadas en establecimientos co-
merciales. 3.—Precios al raayoreo
por localidades.—IV COMERCIO
EXTERIOR: 1.—Valor total de la
importación y de la exportación. 2.
—Importación. 3.—Exportación. 4.

índices de la importación y ex-
portación. 5.—Balanza Comercial,
fi —Balanza de Mercancías.— \ :
BAI AXZA DE PAGOS DE MÉXI-
CO—Vi: COMUNICACIONES Y
TRANSPORTES: 1.—Ferrocarri-
les" V Carreteras. 3.—Navega-
ción— VII: FINANZAS: 1.—Banca.
2—Giros postales y telegráficos.
.3 —Moneda. 4.—Propiedad inmue-
bip \ Diversos. 6.—Números ín-
dices VIH: SERIES ESTADÍSTI-
CAS: producción. Precios y cos-
tos'd'e la vida.—Comercio exterior.
—Finanzas. Transportes.—Estadís-
ticas sociales: población, turismo,
diversas.

Comercio Exterior (Banco Nacio-
nal de Comercio Exterior, S. A.)
Abril de 1956. Tomo VI.—No. 4.
Sumario: Nuestra situación econó-

mica expuesta en la convención
bancaria.—Reunión del Comité In-
ternacional Consultivo de Algodón.
—DOCUMENTOS: XXII: Conven-
ción Nacional Bancaria.—SÍNTE-
SIS ECONÓMICA N A C I O N A L :
Las inversiones estadounidenses en
nuestro país.—El mercado de valo-
res mexicanos en el primer trimes-
tre de 1956.—Asamblea de Bancos
Nacionales Privados.—Jira presi-
dencial por los Estados de Oaxaca
y Yucatán.—REFORMAS AL IM-
PUESTO SOBRE LA RENTA, por
Hugo B. Margáin.—N O T I C IAS
E C GNÓMICAS LATINOAMERI-
CANAS: mayor importación de pro-
ductos químicos.—Guatemala ne-
cesitará 500,000 quintales de maíz
en 1956. Menor demanda de dóla-
res en Colombia.—Se acelera el rit-
mo de actividad económica en Bra-
sil.—En Uruguay se revisará el
Sistema de Control de Cambios.—
LO QUE SABEMOS Y LO QUE
NO SABEMOS SOBRE NUESTRA
MARCHA ECONÓMICA, por Ar-
mando Servín.—LOS NEGOCIOS
EN EL MUNDO: EUA anuncia
moderados aumentos en su comer-
cio exterior.—Crecen los excedentes
agrícolas e s t a d aunidenses—Sin
llegar a un acuerdo se clausurará
la Conferencia Internacional de Tri-
go. Nuevo patrón de importacio-
nes europeas.—Será r e v is a do el
acuerdo internacional del azúcar.—
MERCADOS Y PRODUCTOS: Sue-
cia. India, —Cacao.—BIBLIOGRA-
FÍA: American Imports, por Don
D. Humphrey— Ingreso Nacional,
por Richard Ruggles.—Síntesis le-
gal. Sumario Estadístico.

Estados Unidos Mexicanos. Ter-
er Censo Agrícola Ganadero y Eji-

dal, 1950: GUANAJUATO. Secre-
taría de Economía. Dirección Ge-
neral de Estadística México, D. F.
1955.

ídem: TLAXCALA, 1956.
Informaciones y Comen t a r i o s

(Cámara Nacional de la Industria
de la Construcción) No. 35, 23 de
abril, 1956. 4,000 años de arquitec-
tura de México. Una red de carre-
teras de nuestra país tiene 34,223
K.—Disminuyó la Construcción en
el D. F. Gran Impulso a la electri-
ficación.

ídem, No. 36.—30 abril, 1956.
Electrificación de la región del
Soconusco.—Apoyo para la cons-
trucción de casas para trabajado-
res.—Ciudad Universitaria en Gua-
dalajara.—Menos de 20 cmts. al
año se hunde Bellas Artes.—300,000
pesos en rehacer escuelas.

Política Agrícola.—Febrero de
1956. Tomo V. 50. Calendario de
Apicultura.—Uso de luz artificial
Dará las aves de corral.—La que-
sería española típica.—Ciclo evo-
lutivo de la garrapata.—Calorías
v dieta.

Revista L. y F.—(Publica c i ó n
Mensual al servicio de los ti-abaja-
dores de la Cía. Mex. de Luz y
Fuerza) Marzo, 1956. No. 19.—Fá-
brica de postes de Concreto.—Ener-
gía solar.

Revista Patronal.—(Órgano del
Centro Patronal del Distrito Fede-
ral) Abril, 1956. Año XIII No. 147.
—Confusiones y absurdos en Petró-
leos Mexicanos.—Tres Presidentes
en Sulphur Spríngs.—Espejismos y
Realidades en White S u l p h u r
Springs.—Por los Centros patrona-
les.—La Suprema Corte dice.

Fcro de México.—Mayo de 1956.
No. 37. (Órgano del Centro de

Investigaciones y Trabajos Jurídi-
cos) Interpretación de las normas
procesales, por el Lie. Leonardo
Prieto Castro.—La naturaleza ju-
rídica del embargo, por el Lie.
José Franco y Serrato. Centenario
de la Fundación del Tribunal Su-
perior de Justicia del D. F., por el
Magistrado Alberto Bremáuntz.—

*
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Curso Colectivo acerca del ante-
r'-üyecto del Código de Procedi-
mientos Civiles (Resumen y pun-
tos de vista de la Comisión Redac-
toi-a) Tesis interesantes susten-
tadas por el H. Tercera Sala de la
Suprema Corte en Amparos en que
•s ponente el Sr. Magistrado Dr.
Gabriel García Rojas.—Notas sobre
la protección de las Minorías en
las Sociedades Anónimas en los
Derechos Mexicano y Español.—
Ejecutorias recientes de la H. Su-
prema Corte de Justicia de la Na-
ción, sección a cargo del Lie. Ma-
nuel Corzo Blanco.—La moral, por
Jacinto Pallares.

El Mensajero Forestal.—Abril,
1956.—No. 139.—Las m a d e r a s
"muertas", por el Ing. Carlos San-
tana Franco.—Combate de incen-
dios, por los Ing. José Verduzco

utiérrez y Guillermo Gaitan Me-
dina.—Visión panorámica de los
bosques de Suecia, pro el Ing. Mi-
guel Esquivias.—Los recursos fo-
restales de la URSS.

¡Más caminos!—(Vialidad-auto-
movilismo-transporte-turismo) . Pu-
blicación mensual de la Asociación
Mexicana de Caminos. Abril, 1956.
Tomo VII-No. 77.—Estímulos a téc-
nicos.—Expertos extranjeros visi-
tan al CAO.—Administración de
una supercarretera de peaje como
negocio.—Criterio de selección de
"filers" para mezclas asfálticas.—
Conservación de carreteras por con-
trato.—Telecomunicaciones vecina-
les.—Bicicletas Vs. jumentos. Se
triplica la producción de cuerdas de
llantas.

Revista de Economía Hispanc-
Mexicana. (Órgano oficial de la
cámara española de comercio e in-
dustria de México) Marzo, 1956.—
Año IV-No. 32.—Información eco-
nómica de México: GVan superficie
de cultivos.—Posible Importación
de ganado selecto.—Aumento de
producción de azufre.—Los exce-
dentes algodoneros.—Comercio in-
ternacional. Se producirá gasolina
de alto octanaje.

Revista técnica IEM.—Marzo de
1956. No. 11.—Electrificación de la
Ciudad Universitaria, por el Ing.
M. Fregoso B.—Planta generadora
nuclear "Westinghouse", de Ship-
pingport, Penn.—Refrigerador de
gas.—Ecos de ciudad eléctrica.—El
rototrol en la industria, por el Ing.
Roberto Ruelas. Suplemento: Méxi-
co se industrializa, por el Lie. An-
tonio Carrillo Flores, Secretario de
Hacienda y Crédito Público.

Noticias.—(Boletín mensual de
radio y T. V.) (Editado por radio
programas de México) Febrero de
1956.—Seicientos millones para la
electricidad.

Equipos Mecánicos.—Febrero y
marzo 1956. No. 10. Nueva vida pa-
ra viejos pozos, por Ray Day.—
Bases agrícolas de riego por asper-
sión, por el Ing. F. García Saínz.—
Sistemas de bombeo con equipos
hidroneumáticos, por el Ing. Ernes-
to Falcón.—Algunas ventajas de las
máquinas de percusión sobre las
rotarías en la perforación de pozos,
por el Ing. Juan J. Zamarrón. Sec-
ión de Consultas.

Revista Industrial.—(Edición Fe-
ria industrial japonesa) M a r z o,
1956.—Vol. II-No. 208. Japón en
síntesis.—Progreso económico del
Japón.—Qué posición ocupan las
industrias del Japón.—El dilema de
la energía eléctrica en el Japón.—
Industria y maquinaria.—Industria
de maquinaria.—Industria química.
—Hilados y tejidos.—Átomos: la
guerra y la paz.—Industria siderúr-

.••ica en el Japón. Productos agríco-
las y marinos.—El rostro del Ja-
pón.—Minatitlán.—La energía nu-
clearia.

Gaceta Municipal.—Monterr e y,
yiw L . Enero y febrero, 1956. Rau-
riión de alcaldes.—Ley de condomi-
nio.—Poemas de Alfonso Reyes.

Indonesia.— (Boletín de Informa-
ción) marzo de 1956. Vol. II No.
29. Política: Nuevo Gabinete na-
cional.—El g o b i e r n o holandés
muestra desagrado por la visita da
Foster Dulles a Indonesia.—Eco-
nomía: Negociaciones comerciales.
Exportación de estaño.—Va r ios:
Exhibición artística en Nueva York.
—El movimiento cooperativo en
Indonesia.

Indonesia.—(Boletín de informa-
ción). Abril, 1956. Vol. II.—No. 30.
—Cómo se ayuda a la construcción

M

The Banker.—Vol. CVI-No. 362.
—March, 1956. No. Epitaph to Free-
om.—Belgium uneasy Prosperity.

de una nación.—Mensaje del Pri-
mer Ministro al Jefe del gobierno
Indio.—Economía: n u e v o s yaci-
mientos de petróleo.

Boletín de Información.—(Emba-
jada del Japón en México). No. 32.
15 de marzo, 1956.—Plan quinque-
nal económico.—Planes p a r a el
crucero de estudios oceanógraficos

aguas ecuatoriales.—P 1 a n de
construcción de una central de ener-
gía eléctrica en el Viet-Nam. "Ho-
ra del Japón", en televisión en 12
ciudades de Norteamérica.—Se reú-
ne en Tokio la asociación turística
de la zona del Pacífico.—Simposio
Internacional de genética.

Intercambio.—(Órgano de la Bri-
tish Chamber of Commeree) No.
148. Marzo, 1956. Mexican trade
newsletter. Annual report of Bri-
tish Chamber of Commeree of Mé-
xico for 1955.—The report of the
Banco de México, S. A.—Cómo me-
jorar la recepción de la estación de
Londres de la B. B. C. en México.

La Nueva Polonia.—M a y o de
1956.—Año IX.—No. 105. Los tor-
nos "made in Poland".—Así creció
nuestra fuerza.—Carta a los artis-
tas mexicanos.—O b r a de María
Hiszpanska.— La Ciudad Univer-
sitaria de Wroclaw.—Cómo viven
los Polacos.

VENEZUELA

Revista Nacional de Cultura.—
Caracas, enero-febrero, 1956.—No.
114.—V a l o r e s venezolanos, por
Juan Manuel Cagigal.—Juan Da-
vid García Bacca: Eí estilo filosófi-

co da José Ortega y Gasset.—Elea-
r;-u- Huerta: Lenguaje y Literatura
en la Filosofía de Ortega y Gasset.

Polctín Informativo del Ministe-
rio de Hacienda.—Caracas, enero
^ 1956.—Año XVIII-No. 121. Su-
mano: Decreto Reglamentario de
.-> zona de pilotaje del Orinoco.—
Opcieto reglamentario del impuesto
-bie la renta.—Exoneraciones.—

SxT.eiones a favor de Agentes Di-
1 lomáticos,—Dirección de Renta In-
ei i?.: multas impuestas por falta
i . timbres fiscales.—Comunicacio-
•• -, del Ministerio de Hacienda so-
"•) e puntos de !a nueva Ley del
Timj-e Fiscal.—Comisión de estu-
dios financieros y administrativos:
Cuadro y gráfica sobra exoneración
y rebajas de derechos de importa-
ción.—Protección a la producción
de huevos nacionales.—Industria de
vidrio.—Origen y destino de los
ingresos Nacionales para el año
fiscal 1955-56.—Comisión consul-
tiva textil. Banco Central de Ve-
nezuela: estado general a los días
31 de octubre y 30 de noviembre de
1955. Dirección general del Presu-
puesto: Ejecución del presupuesto
lí'55-56.

EUROPA

THE
ir

2!ó ¡|

Prezzi.—V: Trasporti e Comunica-
zioni.—VI: Borse.—VII: Finanzi e
tributi.—VIII Scambi con 1' estero.
—IX: Notiziario internazionali.—
X: Mostré e fiere.—XI: Trasmi-
ssioni radio per la rubrica "prodo-
ti e produettori".—XII: Dati Sta-

tistici.
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GRAN BRETAÑA

Westminster Bank R e v i e w.—
(Quaterly) February 1956. Pros-
peets in the retail trade, by Mark
Abrams.—Further Thoughts on the
tarms of trade: What volume of
imports our exports can buy?, by
Robin Morris.

HOW STATÉ IKDtTSTÍiES SHOCT.D WORK j
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—What future for gold?.—Will
Brazil unravel its exchanges?—
How State industries should work.

Industria Británica.—Abril, 1956
Tomo 45.—No. 297.—Sumario: Fe-
rias y películas comerciales.—La
industria de la fundación de hierro.
— Productos farmacéuticos.—Un
Experimento en carreteras.—Ten-
dido mecanizado del refuerzo.—Efi-
cacia en la fabricación.—La neu-
mática en control.—Caldera acua-
tubular Autónoma.—Vehículos es-
peciales.—Isótopos radiactivos pa-
ra Chile.—Métodos modernos para
el embalaje.—Aparatos nuevos.—
Proyección de ideas británicas.—
Cables en el fondo del océano.—
Trasmisión electrifica bajo agua.—
Eliminación de basuras.—Cin t a s
aisladoras eléctricas.

Lloyds Bank R e v i e w.—Abril,
1956. No. 40.—The pace of soviet
economic development, by A. No-
ve.—The floating debt problem.—
Post Office Finance, by J. Keith
Horsefield.—Statistical section.

Economics.—Vol. XXIII.—No. 89
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(Segunda Inserción)

LA NIÑA EN PALACIO

EN el mes de Julio de 1867 regresa la familia a México. Ya Juárez
la espera con ansia, después de una separación de tres años, en

que perdió, sin volver a verlos, a dos de sus hijos, los más pequeños;
está instalado de nuevo en el Palacio Nacional y María, que cuenta
tres años, discurre allí graciosa y feliz, y es el encanto del abuelo,
que tuvo para ella, en los días más amargos de su lucha, los más
delicados pensamientos y ahora los cuidados que el tiempo le per-
mite en medio de su gran labor de Presidente. María, rodeada de
pequeñas amigas, juega en el viejo Palacio, pero se destaca entre
ellas, vestidas de seda y terciopelo, por su traje de sencillo y vaporoso
percal de colores claros.

Una de sus amigas, casi de su misma edad, se llama Carmelita;
es hija del Licenciado Romero Rubio; juega en el grupo todas las
tardes; un día, durante el juego, se disgustan, se dicen alguna cosa
molesta y la nieta del Presidente la corre de Palacio. (5)

Una tarde María quiere unos dulces y se los pide a su abuela,
pero en Palacio Nacional no hay dinero para mandar comprar unos
dulces para la niña y la abuela no sabe que hacer ni cómo decírselo
a su pequeña nieta, que seguramente no comprendería aquella mí-
nima pero profunda situación. Uno de los colaboradores del Presi-
dente se entera y pone el insignificante dinero necesario.

Con detalles como éste vive sencillamente la familia del Presi-
dente, identificada con él, cuyo único ideal es la salvación de la
patria y para quien todo lo demás, lo material, no tiene ninguna im-
portancia.

Al fausto de los Palacios y al estruendo de los triun-
fos y festines de la causa porque había sufrido tanto, la
señora de Juárez oponía la sencillez de sus costumbres, y
aquel recogimiento puritano adonde nunca llegaron ni los
halagos de la adulación política, ni el lenguaje de las in-
trigas. Esta severidad alejaba de ella toda tentativa de
mezclarse en las cosas del Estado y voluntariamente la
volvía al centro de una sociedad privada y amable en que
no se escuchaba el eco de las tempestades públicas. (6)

Tempestades en verdad, pues desde que el gobierno de la Repúbli-
ca se consolidó no se había logrado una tranquilidad completa en el
país; los eternos descontentos se levantaban en armas con los más
insignificantes pretextos.

Vivían en la casa de la Calle de la Moneda, anexa al Palacio Na-
cional, (7) en donde su vida es más humilde que de ordinario lo es
la de la familia de un Presidente de la República; prueba de ello son
los hechos narrados y algunos papeles encontrados entre las cosas
íntimas de doña Margarita: el boleto de un palco para una represen-
tación de una compañía dramática en el Teatro Nacional, de fecha 25
de febrero de 1869, con el precio de $8.00 (ocho pesos) anotado; las
instrucciones para manejar la máquina de coser que poseía y un
recibo de la renta de una accesoria, seguramente no pagado, que
importaba tres pesos, cuatro reales. Además una carta del Ayunta-
miento de México que da idea de la limpieza con que se trataban en
aquella época hasta los más insignificantes asuntos.

Ayuntamiento de México.
Tengo la honra de transcribir a Ud. la proposición

que hizo en el Cabildo de ayer, el C. Regidor Crescencio
Landgrave, que fue aprobada por unanimidad de los CC.
Regidores presentes, que a la letra dice:

Se cederá el palco del Ayuntamiento al C. Presidente
de la República, para la actual temporada de Zarzuelas, en
el Teatro Nacional.

Y como quiera que se ha servido Ud. enterar en la
Tesorería Municipal el día de hoy, la cantidad de sesenta
y seis pesos, que importa el arrendamiento de dicho palco,
y la mente de la Corporación ha sido, según el acuerdo
inserto, se le ceda a Ud. esa localidad sin retribución, y por
la temporada de Zarzuelas, me es grato participarle a
Ud. semejante resolución, devolviéndole la predicha suma
de sesenta y seis pesos, rogándole a Ud. encarecidamente,
que al aceptar la resolución del Ayuntamiento, se sirva reci-
bir los nominados sesenta y seis pesos que se le devuelven.

Independencia y República México Abril 7 de 1,869.
1869

José M. del Castillo Velasco.
de abril - 8

C. Presidente de la República
Benito Juárez.

Margarita, la abuela querida, enferma, no puede más; ha vuelto
a formar con él, el nido deshecho mil veces, llevado de aquí para allá,
como el de un pájaro que fu-era azotado por el viento; pero ésta será
la última vez. A las cuatro y treinta y cinco minutos de la tarde del
2 de enero de 1871, muere; sus fuerzas se han agotado en el batallar,
pensando en las luchas colosales de su esposo, y su espíritu se sublima
en la partida. Los diarios todos, publicaron crónicas en elogio de la
desaparecida:

No habíamos visto nunca semejante unanimidad de
sentimientos, ni parecida expresión de dolor en todas las
clases de la población, sin distinción de partidos, de opinio-
nes o de nacionalidades. (8)

El Monitor dijo:

Hasta ayer se han repartido las esquelas de duelo
sobre el fallecimiento de la Sra. Doña Margarita Maza de
Juárez; esto es, treinta y seis horas después de la inhuma-
ción del cadáver.

Este digno y delicado proceder honra demasiado a la
familia del señor Juárez; quien temiendo se tomasen como
de orden superior, no los mandó repartir el mismo día de
tan desgraciado acontecimiento. (9)

Suntuosísimos estuvieron los funerales... A las cinco
de la tarde fue conducida desde San Cosme al Panteón de
San Fernando... Una numerosa concurrencia, que espon-
táneamente asistió, llenaba las calles, las calzadas y la
casa habitación...

(5) Años después fue la esposa del general Porfirio Díaz.

(6) Diario Oficial, con motivo de su muerte, 3 de enero de 1871.

(7) Hoy Secretaría de Hacienda.

(8) Trait d'Unión del 4 de enero de 1871.

(9) El general Negrete y el joven Aureliano Rivera soldaron
con sus propias manos la caja de zinc en que fue depositado el cadáver
de la ilustre difunta.

(Continuará)

PROBLEMAS DE LA LITERATURA
(Viene de la página 1)

nio Castro Leal, de Francisco Mon-
terde, de González Guerrero, de Al-
fonso y Gabriel Méndez Planearte,
hasta José Luis Martínez, Alí Chu-
macero, Elvira Rermúdez, Enrique
Casanova y Salvador Reyes Neva-
res, con trabajos, casi todos, que a
pesar de que no es secreta la tarea
de la estilística y la lingüística y la
utilización crítica de lo conseguido
en otras disciplinas, se aferran, en
el mejor de los casos, al positivis-
mo analítico y acumulativo, muchas
veces opuesto a sus intenciones, lo
que es más grave. Es verdad que
nuestra literatura está en la etapa
de la recolección de materiales; pe-
ro esto es precisamente lo sensible
y alarmante y la remora que nos
detiene en pleno siglo XIX. Es la-
mentable que tengamos que consul-
tar, por ejemplo, en lo que concier-
ne a la novela mexicana, libros ex-
tranjeros más útiles por su preten-
sión sistemática y su consecuencia
teórica aun cuando se funden en
aserciones de críticos compatriotas
que no quisieron o no pudieron des-
envolver las consecuencias de sus
puntos de vista.

Si nuestros teóricos y nuestros
críticos no acaban de convencernos,
interrogaremos a nuestros creado-
res. Nuestro desenvolvimiento poé-
tico debe menos a las ideas que a
los modelos; por aquellas nadie se
inquieta, en cambio escribir como
tal o cual, es participar de la fir-
meza del autor consagrado o atra-
yente. No se estime por ello menos-
precio o indiferencia a lo que es
evidente: la excelente calidad de
nuestra poesía, sino el señalamien-
to obligado de su formalidad as-
fixiante, su retoricismo escolar y
su amaneramiento, porque es un
hecho que a pesar de las prendas
líricas de nuestros poetas, no han
alcanzado la grandeza de un Darío
o de un Neruda, es decir, que nues-
tra poesía no es revolucionaria,
acepta y construye y esta pasivi-
dad marca su grandeza y abati-
miento. La intensidad lírica de
Muerte sin Fin resiste cualquier
parangón con la Joven Parca o el

Cementerio Marino; pero indiscu-
tiblemente no tiene la resonancia
de aquellas, porque si bien a la hora
de razurarnos su recuerdo nos des-
vía la navaja, el irritante modelo
nos vuelve a equilibrar el pulso.
Nuestra poesía añade, es un su-
mando importante, pero no modifi-
ca perspectivas, no es, en fin, clave.
Si históricamente seguimos el rum-
bo de nuestras letras obtendremos
el siguiente esquema: con la Inde-
pendencia renegamos de España y
dirigimos los ojos a Inglaterra y a
Francia; Byron y Gray, Lamartine
y Chateaubriand fueron los hitos
del romanticismo, en el que buena
parte se ayudó con Schiller y Heine,
para volver por las vías angostas
de Espronceda y Zorrilla. El can-
sancio nos alentó a la novedad del
Parnasso y el simbolismo que ter-
minó remansado en Machado, Juan
Ramón y Valle Inclán, o en Ga-
briel y Galán, Marquina y Gonzá-
lez Blanco. Nuevo viento hinchó
las velas y enfilamos hacia Elliot,
a los imaginistas norteamericanos,
hacia Gide y hacia Valery, pero se
atravesaron García Lorca y Alberti
sobre todo, aunque Cernuda, Pra-
dos, Alexandre, Miguel Hernández
y León Felipe impidieran la indi-
ferencia. Los rezagados, tuvieron
y tienen por modelo a los autores
mexicanos, y, naturalmente, retra-
saron el éxito. Neruda (referencia
a Saint John Perse), logró recom-
poner un habla personal y raíces,
hombre, sangre, piedra, polvo, ve-
nas, fueron el alud de nebulosas
alusiones. Estamos ya en la déca-
da de 1940 y José Luis Martínez
protesta " . . . Considerando aparte
aquellos sectores cuya actividad se
ha mencionado antes y que consti-
tuyen la base de nuestra literatura
contemporánea, los brotes de aquel
tronco no pueden ser más desalen-
tadores. Los que escriben versos,
llenos los oídos de la música de
sus antecesores, componen varia-
ciones de una lección aprendida a
la que no añaden sino su carencia
de originalidad". José Luis Martí-
nez tuvo razón, aunque después rec-
tificara y enumerara a los autores
de la última promoción. Sólo los

nombres de Rubén Bonifaz, Jorge
Hernández Campos, Jaime Sabines,
Miguel Guardia y Jaime García Te-
rrés, son a la fecha los últimos
efectivamente rescatables. Omito a
Alí Chumacero y su excelente poe-
mario, porque pertenece a otra ge-
neración. Como nuestros autores no
encuentran la cabeza rectora de
una corriente, se han quedado sin
la problemática implícita y repiten
incansablemente con mayor o me-
nor fortuna. La mayoría guarda
secretamente la ostra condenatoria
del consejo de poetisas, donde so-
bresalen Margarita Michelena y
Rosario Castellanos. Octavio Paz,
deseoso de inyectar nuevo vigor a
nuestras letras difunde sus pare-
ceres literarios de epígono y con-
siguientemente bracea en las albu-
feras de un mar en retirada.

Todavía no se ha producido en
México y de autor mexicano la
gran novela, esto es evidente; pero
también lo es que en ella está lo
mejor de nuestra literatura, por su
carácter personal, por su lenguaje
radicalmente nuestro, por su con-
flicto unívoco. La relación de po-
bres y ricos, el desajuste social, la
perversidad política, constituyen su
materia que no alcanza a despe-
gar de lo real porque sustituye el
pleno ejercicio imaginativo con un
tesonero saber de sucesos aciagos.
Es desconsolador que a pesar de
su riqueza, en los últimos diez años,
una sola novela realmente estruc-
turada haya salido de prensas, me
refiero a La Cruz del Sureste de
Alberto Bonifaz Ñuño, a quien, ade-
más, no debemos considerar como
autor joven. En el cuento, tres
nombres inobjetables completan mi
panorama, Juan José Arreóla, Juan
Rulfo y Ricardo Garibay. Restar al
primero, que pertenece a un grupo
anterior, empobrecería más el pai-
saje. En el teatro los afanes de
Carballido, de Magaña y de Luisa
Josefina Hernández, no han sobre-
pasado sus buenas intenciones.

Con ojos de lector, éste es el cli-
ma de nuestras letras en eterno re-
poso en los escaparates de las li-
brerías. Me decía un editor que él
recupera su inversión, cuando su-
cede, cinco años después y sola-

(Viene de la página 1)

grande esperanza. Todos habéis ad-
vertido, sin duda, la degeneración
verbal de Villaespesa, que edita un
libro cada dos meses.

La palabra, que en la niñez del
mundo se plegó tan mansamente a
traducir la vibración de los hijos
de Adán, parece hacer imitado el
ejemplo de esas señoritas que, su-
misas y blandas en el noviazgo,
después de firmadas las actas se
cambian en epidemia o en ley mar-
cial. No hay quien no conozca a
más de algún marido golpeado. Y
si la palabra es la mujer del litera-
to, yo os aseguro que a casi todos
nuestros literatos los golpean sus
mujeres.

¿Los literatos célibes? A éstos
cabe mayor desventura, porque son
arañados, prematuramente, por la
novia.

La inversión, en el arte literario,
del procedimiento racional, del pro-
cedimiento vital, ha colmado la me-
dida de lo absurdo. Ya el espíritu
no dicta la palabra, ahora la pala-
bra dicta al espíritu. ¡Infeliz dicta-
do el de una esclava a su señor!
Hoy se dice: "Tengo esta frase que
suena bien; pero ¿qué voy a pen-
sar o a sentir, para expresarlo, y
encajar, al expresarlo, esta frase
que suena bien?" El académico tie-
ne su bodega atestada de frases;
el modernista ha abarrotado fra-
ses, pero ¿qué pensarán o sentirán
el académico y el modernista para
poner en juego sus frases ? He aquí
el campo en que ha vencido la pa-
labra y en que convendría su de-
rrota.

Estos falsos artistas, que pre-
tenden extraer de la palabra el ju-
go de la vida, mantienen un para-
lelo, no sé si lamentable o risible,
con los sabios caducos que, en la
abolición de su sexo, se desvelan
por engendrar una sucesión plasmo-
génica. ¡Pobres Faustos, a cuyos
hombros ningún poder diabólico ni
celeste ceñirá el jubón de las fies-
tas viriles! ¡Pobres Faustos que en
siglos de reseca vigilia no lograrán
levantar en infolios ni probetas los
surtidores mágicos, los surtidores
que la espada ardiente de la juven-
tud provoca en la peña!

Tanto el escritor que sigue la
tradición como el que va con la ca-
ravana actual, poseen recetas dig-
nas de envidiarse en cualquiera co-
cina. El escritor de actualidad po-
see, por ejemplo, esta receta: "Pa-
tos heroicos. Después de cocidos, se
parten en cuartos, se untan de sal-
sa de Marquina, se les cubre con
una capa de versos de la Marcha
Triunfal de Darío; se dejan sazo-
nar, y ya fuera de la lumbre, se
adornan con picos de cóndores de
Chocano". El tradicionalista no sa-
brá preparar los patos heroicos; pe-
ro es dueño de la receta que sigue,
para el estofado clásico: "Se corta
un lomo de cerdo en trozos delga-
dos; se pone en una sartén de las
bodas de Camacho; se le mezclan
perejil de don José María de Pereda
y vinagre de don Juan Valer»; se

La Derrota de la Palabra
pone al fuego manso de una redac-
ción de notario público, cuidando
que no se queme; y se sirve ador-
nando con arcaísmos del Cid".

Nuestros hombres de pluma ade-
rezan párrafos y estrofas como
guisantes. Así es como el ejercicio
de las letras se ha vuelto indus-
tria de chalanes y filón de trapa-
ceros.

La palabra se ha divorciado del
espíritu. Apenas se toca con él por
un solo punto. Se ha creído que el
lujo de la expresión y, en general,
el ornato retórico, deben buscarse
lejos del temblor de las alas de Psi-
quis. Yo me inclino a juzgar que,
por el contrario, para conseguir la
más aquilatada elegancia en la ex-
presión, nada hay mejor que cortar
la seda de la palabra sobre el talle
viviente de la deidad que nos ani-
ma. Si un preciosismo artificial o
una fría corrección purista nos in-
ducen a cortar púrpuras y brocados
sobre patrones de gramática o de
retórica, para vestir el alma, corre-
mos el riesgo de que la harmoniosa
y recóndita deidad deseche el bro-
cado y la púrpura, porque no los
ajustamos previamente a su talle
de mariposa. Antes de borronear el
papel, hay que consultar cada matiz
fugaz del ala de la mariposa. Yo
pienso que el alma del hombre más
rudo, atesora, en sus alas, matices
fugitivos y múltiples. Quien sea ca-
paz de mirar estos matices, uno por
uno, y capaz también de trasladar-
los por una adaptación fiel y total
de la palabra al matiz, conseguirá
el esplendor auténtico del lenguaje,
y lo domeñará. Por eso resulta for-
midable el poder de los meditativos,
desde el príncipe Góngora hasta
Darío y hasta Lugones porque ellos,
en su cuarto de hora de oración
mental, han descendido a repliegues
de la conciencia no sospechados por
los que, al ras del barbecho, se em-
boban en un parloteo fútil. Ya lo
ha dicho el doctor González Mar-
tínez, con la felicidad con que él di-
ce todo: el alma se agita con sus
goces exclusivos, con su instinto
propio y con su dolor particular.
La traducción de esta individuali-
dad no se consigue con proclamas
de los dientes para afuera, ni con
manifiestos a flor de piel.

En más de una ocasión he queri-
do convencerme de que la actitud
mejor del literato es la actitud de
un conversador. La literatura con-
versable reposa en la sinceridad.
Quienes conversan, se despojan de
todo propósito estéril. En la mesa
de los banquetes rige la cordiali-
dad; los vinos y los manjares, en
su eficacia expansiva, consolidan la
mutua confianza; los invitados pro-
curan mostrarse unos a otros sus
i n t e r iores, exactamente, natural-
mente; pero al filo de los brindis,
los comensales se cohiben y una rí-
gida expectación señorea al concur-
so. Es que ha llegado el momento
de la alocución tiesa. La vida ha

dejado de vivirse y va a recitarse.
Dramaturgos o novelistas echan

mano de los mismos expedientes
embusteros. El dramaturgo, valién-
dose de una estrategia superpuesta,
calculará, como cualquier tribuno de
conmemoración cívica, el pasaje en
que el público debe aplaudir. No im-
porta que el recurso traspase las
lindes de lo burdo. Un marido ha-
brá salido de casa, el seductor se
habrá colado en ella, como el más
aventajado discípulo de los burlado-
res de Sevilla; la pérfida consorte
acogerá al nieto de don Juan de
Manara. De pronto, el marido los
sorprenderá. Habrá entonces un ru-
gido con una variante de aquello
del Drama Nuevo: "¡Tiemble la es-
posa infiel, tiemble la ingrata!" La
adúltera se arrojará sobre el mari-
do y le tapará los ojos. El seductor,
aprovechando la coyuntura, se es-
conderá adentro de un armario. El
marido, echando por tierra a su Ali-
cia, disparará su revólver a diestra
y siniestra. Uno de los tiros atra-
vesará el armario y dará muerte al
burlador. El público aplaudirá el
castigo del culpable.

En la novela, se busca igualmen-
te el efectismo. No parece sino que
todos los caballeros de pluma en
ristre se proponen como modelos
a esos pretendientes sin blanca que
para asaltar la caja fuerte de una
acaudalada, virgen o viuda, explo-
tan la linda estampa, y discurren
por ahí hechos unos brazos de mar.
Hoy, como siempre, con desplantes
fanfarrones, se desembarca en la
isla ruidosa de la fama y en el
puerto de una matrimonio cotizable.
Los candidatos al laurel y al tála-
mo se ponen a escote.

El alma, solitaria en lo más ín-
timo de su castillo abrupto, atina a
distinguir al paje sincero del pre-
tendiente mercenario. Si yo quisie-
ra hablar en este día con mi alma,
la diría así: "Te amo por tu mila-
grosa facultad de silencio, porque
tácitamente viertes sobre mí tu
emoción, y te envuelves en la mía,
recostándote sobre los minutos, co-
mo sobre esclavos sordomudos. So-
litaria y orgullosa, sólo te cuelgas
de mi cuello cuando somos una pa-
reja perdida en el vacío de la sole-
dad y en el caos del silencio. Nues-
tras miradas se cruzan en un eflu-
vio teosófico y se copian como es-
pejos paralelos. Mis labios terrena-
les no te han hablado y ya sabes el
orden en que besaría yo tu boca y
tu nuca y tus párpados. ¡Oh alma,
sibila inseparable, ya no sé dónde
concluyes tú y dónde comienzo yo:
somos dos vueltas de un mismo nu-
do fulgurante, de un mismo nudo de
amor! Por volcánica me adhiero a
tí; por taciturna, me espantas. Pa-
réceme que en tu odio a la palabra
llegarás a mutilarme arrancándome
de cuajo la lengua, y precipitándo-
la, desde la ojiva, sobre los perros
de tu feudo. En tu boca, sedienta
de placer, no se enlaza la vocal con

la consonante cuando el placer se
encona como un cauterio, prorrum-
pes en un grito inarticulado. Yaque
nos abrazamos en un vaivén de eter-
nidad, en un columpio de tinieblas,
sobre un desfiladero de tinieblas,
que sea con nosotros el silencio ab-
soluto. Que la paz de las criptas en
que duermen las estatuas yacentes,
nos invada. Que como en las crip-
tas, se tamice en nosotros la sonri-
sa de la luz. Y que nuestro beso, co-
mo el beso de mármol de las esta-
tuas yacentes, sea insaciable y sin
tregua.

Quizá la más grave consecuencia
del lenguaje postizo y pródigo, con-
sista en el abandono del alma. Bajo
el despilfarro de las palabras, el
alma se contrista, como una niña
que quiere decirnos su emoción y
que no puede porque se lo impide
el alboroto de un motín. Sabe ca-
llar el alma como una enamorada,
pero la aflige que su galán sea
desatento, y que por esparcirse en
oratorias superficiales, la olvide ne-
ciamente. De mi parte, confieso que
para recibir el mensaje lacónico de
mi propia alma, me reconcentro con
esa intensidad con que en el abismo
de la noche sentimos el latido infa-
tigable de nuestras sienes y estamos
escuchando el roce metódico de nues-
tra sangre en la almohada. El alma
finca sus delicias en trasmitirnos su
confidencia; pero exige para ello
una soledad y un silencio de alcoba.
Ya anhelo expulsar de mí cualquie-
ra palabra, cualquiera sílaba que no
nazca de la combustión de mis hue-
sos. Y si me urge desterrar el más
borroso vestigio de cosas extrañas
a mi substancia, es porque en mi
alma convulsa hay una urgencia de
danzar la danza religiosa y volup-
tuosa de un rito asiático. Ya la dan-
zante no abatirá sobre mis labios
su desnudez ni su frenesí mientras
me oiga mascullar una sílaba ociosa.

(Conferencia dicha en la Univer-
sidad Popular el domingo 26 de
marzo de 1916).

mente con un tiro alarmante de
2,000 ejemplares. El dato es revé-
lador de la falta de interés por 1»
producción de autores mexicanos
En los 26 millones de habitantes
que registra el último censo, M
hay lectores para nuestras letras
y cuando los hay, una segunda edi-
ción es riesgo extraordinario.

El resumen sobre la insuficien-
cia de nuestra literatura, nos impo-
ne el deber de explicar el por qué
de esta situación. Con más autori-
dad otros han intentado la expe-
riencia acudiendo a expedientes de
muy distinto orden: porque somos
un pueblo joven, porque no conoce-
mos nuestra esencia, porque deri-
vado de lo anterior, no hemos de-
jado que el carácter recisivo se ma-
nifieste, porque nuestra historia
tan violenta no ha dejado madu-
rar los frutos, porque vivimos tiem-
pos calmosos y los excitantes son
mínimos, porque nuestra estruc-
tura social ahoga las manifestado-
nes del espíritu, porque no nos ate-
nemos a nuestra propia experien-
cia, porque a una estructura mise-
rabie corresponde una superestruc-
tura languidecente, porque somos
un país colonial, porque el idioma
que manejamos no está totalmente
asimilado. Lo curioso es que todos
tienen razón excepto los campeones
de los primeros considerandos, ya
que con la mejor intención disfra-
zan, con eufemismos, una antipá-
tica teoría racista, siempre mani-
fiesta en las discusiones literarias
ya crónicas, pues arrancan desde
el siglo XVIII a propósito de si el
indígena era ente de razón, hasta
las recientes mesas redondas, en
que nada se puso en claro acerca
de si había o no una literatura na-
cional o para averiguar si la crí- ¡
tica es esto o aquello.

Antes de responder por nuestra
cuenta es necesario recordar que
cada cambio de corriente literaria i
fue precedido por una revolución o I
una intervención que parece dar !
razón a las que achacan a la mo-
licie la falta actual de autores y
de obras. Claro está que no pode-
mos agregarnos, sin más, a este
parecer desorbitado.

(Continuará) ¡
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ÁTOMOS PARA LA PAZ

ORGANISMO INTERNACIONAL
DE ENERGÍA ATÓMICA DE LAS

NACIONES UNIDAS
p poder juzgar de la gran
1 importancia y trascendencia que
este nuevo organismo tendrá, se-
guramente, en los destinos de la
humanidad, es conveniente hacer un
poco de historia y referirse a los
pasos preliminares y a las razones
que motivaron su creación.

La Organización de las Naciones
Unidas nació en el año de 1945,
coincidiendo con el descubrimiento
de la energía atómica, la que, como
nadie ignora, fue aplicada original-
mente a fines bélicos, los que cul-
minaron con el lanzamiento de la
bomba atómica sobre Japón. Sin
embargo, la ONU —como hija, por
así decirlo, de la era nuclear— des-
de sus principios, se preocupó por
el desarme universal y por la apli-
cación de esta nueva y portentosa
energía a fines pacíficos y creó
desde entonces su propia Comisión
de Energía Atómica y su Comisión
de Desarme, pugnando siempre por
que el nuevo descubrimiento fuera
aplicado al servicio de la paz y del
bienestar de la humanidad.

Posteriormente, a fines del año
de 1953, el Presidente de los Esta-
dos Unidos de Norteamérica, señor
Dwight D. Eisenhower, conmovió
al mundo con su elocuente discurso
que pronunció en la sede de las Na-
ciones Unidas en la ciudad de Nue-
va York, al que tituló "Átomos pa-
ra la Paz" y en el que hizo un lla-
mado a todos los pueblos de la tie-
rra para que, olvidándose de dife-
rencias raciales e ideológicas, tra-
bajaran unidos en la investigación
y aplicación pacífica de la fuerza
nuclear.

Este discurso histórico, que pro-
vocó discusiones y hondas medita-
ciones en todos los países del orbe,
hizo que la Asamblea General de
la Organización de las Naciones
Unidas, después de estudiar a con-
ciencia y a fondo el pro y el contra
del asunto, se decidiera a convocar
a la Conferencia Internacional so-
bre la utilización de la energía
atómica con fines pacíficos, misma
que se efectuó en el Palacio de las
Naciones en Ginebra, del 8 al 20 de
agosto de 1955.

En esta ocasión, la Asamblea Ge-
neral de la ONU expresó su creen-
cia de que "los beneficios derivados
del trascendental descubrimiento de
la energía atómica debían ponerse
al servicio de la Humanidad" y su
deseo d-e "fomentar enérgicamente
el uso da la fuerza nuclear para
que sólo sirviera a las finalidades
pacíficas que persigue la Humani-
dad".

La importancia de la Conferen-
cia de Ginebra queda demostrada
por el hecho de que estuvieron re-
presentados en la misma, por dele-
gaciones oficiales, 73 Estados y 8
organismos especializados. El nú-
mero total de delegados ascendió a
1,428 y asistieron, además, 1,334
o b s e r vadores, principalmente en

nombre de organizaciones no gu-
bernamentales, instituciones aca-
démicas y empresas industriales.
Se recibieron en total 1,132 escritos
científicos, presentados por 38 go-
biernos y 1,067 trabajos completos
fueron finalmente sometidos a la
consideración de la conferencia. De
este total, y debido necesariamente
a las limitaciones de tiempo, sólo
pudieron seleccionarse 450 para ser
presentados en forma oral, los que
constituyeron la base del programa
de la conferencia.

Próxima ya a terminarse esta
reunión científica, su Presidente
doctor Homi J. Bhabha, de la India,
pronunció las siguientes palabras
que pueden considerarse proféticas:

"Una vez que se dan los conoci-
mientos, no es posible quitarlos; al
organizar esta Conferencia, las Na-
iones del mundo han dado un paso

irrevocable hacia adelante, un pa-
so del cual ya no pueden retroce-
der".

Finalmente, y a solicitud hecha
por la Asamblea General de las
Naciones Unidas en su junta plena-
ria número 550, efectuada el 3 de
diciembre de 1955, el Secretario

eneral de dicho organismo interna-
cional, señor doctor Dag Hammar-
skjold, preparó un Proyecto de Es-
tatutos, tendiente a crear una nue-
va agencia de la ONU con el nom-
bre de Organismo Internacional de

nergía Atómica, que funcionara
a semejanza de la UNESCO, para
la cultura, la FAO, para la agri-
cultura, etc. E s t e proyecto fue
aprobado por unanimidad por 12
naciones que participaron en una
conferencia en la ciudad de Was-
hington, D. C, el 18 de abril de
1956.

Además, este proyecto ya ha si-
do enviado a todos los Estados
miembros de las Naciones Unidas
para su estudio y aprobación.

El proyecto de Estatutos a que
hacemos mención será considerado
y discutido en una reunión de re-
presentantes de dichos países, la
que tendrá lugar en la sede de las
Naciones Unidas en la ciudad de
Nueva York, a fines del próximo
mes de septiembre, y posteriormen-
te la Asamblea General de la ONU
se hará cargo de su aprobación fi-
nal, en una reunión especial que
se efectuará el mes de noviembre
del presente año.

Los objetivos e ideales de este
nuevo organismo internacional es-
tán perfectamente bien definidos en
el Artícu'o II del Proyecto de Re-
glamentación, que a la letra dice:

"El Organismo tratará de acele-
rar e incrementar la contribución
de la energía atómica a la paz, sa-
lud y prosperidad del mundo. Se
asegurará, tanto como le sea po-
sible, que la ayuda proporciona-
da por el mismo, o a su solicitud, o
bajo su supervisión o control, no
será empleada en forma alguna que
sirva para fomentar o haga progre-
sar propósitos o fines militares".

Naciones Unidas.—Centro de In-
formación en México.

CONCIENCIA DE MÉXICO

Ley de Desamortización de los
Bienes Eclesiásticos—25 de Junio de 1856
rpL próximo día 25 del mes que
I—i transcurre, se cumple el cente-
nario de uno de los actos que mayor
trascendencia tuvieron en la vida
económica, social y política del país.
La promulgación del decreto, "Ley
de desamortización de fincas rústi-
cas y urbanas que administren las
corporaciones civiles y eclesiásticas
de la República". Con tal promul-
gación culmina la lucha que se ini-
ciara en 1810, y que con el trans-
currir de los años fuera presente
su verdadero contenido y finalida-
des.

Desde el año de 1833 en que el
Dr. Mora y Valentín Gómez Farías
pretenden llevar a cabo los cambios
substanciales que el país exige y en
los cuales encontramos los antece-
dentes lógicos y necesarios de lo
que ahora comentamos, no se ha-
bía vuelto a hacer otro intento tan
a fondo; hubo, sí, algunas tenta-
tivas de reformas pero estas fue-
ron tímidas y casi siempre mas
formales que de fondo.

El intento de Gómez Farías dio
por resultado su caída del gobierno
y el que no pudiera volver a estar
n posibilidad de llevarlo a cabo,

pues perfectamente conocidas sus
ideas y situado debidamente por
sus enemigos su influencia en el
campo de la política fue obstruida
constantemente, fueron necesarios
23 años, para que tales ideas arrai-
garan en la conciencia del pueblo,
y de esa manera llegaran a impo-
nerse en lugar de debilitarse.

Corresponde al grupo liberal que
forman don Benito Juárez, Melchor
Ocampo, José María Mata, Miguel
Lerdo de Tejada, Francisco Zarco,
José María Iglesias, y Ezequiel
Montes entre los más ilustres, lle-
var a efecto tales reformas, que no
terminaron sino hasta verlas con-
sagradas como ordenamientos cons-
itucionales. Estas ideas inspiradas
•n las corrientes liberales que ha-

bían transformado Europa y cuya
nfluencia se dejaba sentir, aunque

tardíamente con gran fuerza en
nuestro p a í s . Los reformadores
eran producto de las nuevas co-
rrientes educativas que barrían el
territorio nacional, a pesar de los
esfuerzos que en contrario reali-
zaban los grupos afines al clero y
a sus intereses. Hay algunos a
quienes no se puede colocar dentro
de la categoría que hemos mencio-
nado antes, pero sí se puede afir-
mar que habían tenido una fuerte
influencia del pensamiento liberal y
en las ocasiones que no era suyo
este pensamiento lo que se impuso

El índice de concentración de ri-
queza en poder de éste alcanzaba
una altura, para nuestros días in-
sospechable. Veamos algunos de los
datos que consignan diversos auto-
res:

El barón de Humboldt en su co-
nocida obra "El Ensayo político de
la Nueva España" —1808—calcula
que los bienes que pertenecían al
clero formaban las 4 quintas partes
de la propiedad territorial, el doc-
tor José María Luis Mora calcula
el valor de esta propiedad para el
año de 1833 en $179.000.000.00, Lu-

Convento de Santo Domingo.
no era sino la observación de las
condiciones prevalecientes. El cle-
ro había llegado a ser tan numero-
so que según estadísticas de la
época, la proporción era de una
persona con estado religioso por
cada 6 habitantes del país. Las con-
secuencias económicas de tal orga-
nización son fáciles de imaginar;
desde luego salta a la vista que lo
que podría llamarse población eco-
nómicamente activa actuaba en fun-
ción de las necesidades del clero.

cas Alamán a quien nunca podría
acusarse de liberal, dice que los bie-
nes del clero representaban no me-
nos de la mitad del valor total de
los bienes raíces del país; Miguel
Lerdo de Tejada afirma que tales
bienes representaban un valor de
250 a 300 millones de pesos.

La riqueza fundamental del país
en aquella época estaba represen-
tada en su mayor parte por la ex-
plotación minera y agrícola. Si to-
mamos en cuenta que la primera

había menguado y casi desapare-
cido como consecuencia de la» re-
voluciones y estado de constante
lucha del país, entonces sólo queda
como fuente principal de la riqueza
la tenencia y explotación de la tie-
rra; ésta se encontraba en su ma-
yor parte en manos de un solo gru-
po, el que hacía imposible que el
estado pudiera tener medios con los
cuales cumplir sus más esenciales
atributos, aun en los casos de gue-
rra extranjera; sabido es que quien
subvencionaba las asonadas y cuar-
telazos era el clero, y muchas veces
con éxito, en vista de que el go-
bierno carecía de elementos con los
cuales afrontar esa lucha.

Esto nos permite tener una idea
del camino que conduce necesaria-
mente a la Ley de desamortización.
Tal medida inevitablemente tenía
que producir la ira y el denuesto de
quienes se veían afectados por ella;
desde luego que se sentían despoja-
dos, pero asimismo se daban cuenta
de que se les arrancaba de las ma-
nos el mejor instrumento de domi-
nación y poder, de ahí nace la lu-
cha desesperada por salvaguardar
tales intereses, lucha que no se de-
tiene ni para propagar la interven-
ción extranjera, y menos aún para
abandonar en un momento dado al
emperador que han creado, cuando
éste consecuente con las ideas de
su tiempo pretende sujetar la igle-
sia al Estado como se había hecho
en Europa en algunos de los reinos
que se consideraban como defenso-
res de la fé.

La ley cuyo Centenario de pro-
mulgación se debe celebrar en to-
dos los rincones del país, es junto
con la de 25 de noviembre de 1855
—Ley de desaparición de los fue-
ros— el punto de arranque de una
lucha que no termina sino con la
consolidación de la República y per-
mitirá abrir las puertas de México
a las nuevas ideas económicas y fi-
losóficas, es por ello que esta fecha
no debe olvidarse: 25 DE JUNIO
DE 1856, promulgación de la LEY
DE DESAMORTIZACIÓN DE LOS
BIENES DEL CLERO

A NUESTROS LECTORES
Es especialmente satisfactoria para la Secretaría de Hacienda,

la calurosa acogida que ha tenido de parte del público el Boletín
Bibliográfico. En mi carácter de Director del mismo, me parece
de estricta justicia informar al público que este Boletín debe su
éxito a la colaboración afortunada, eficaz y constante del Lie.
Jesús Castañón Rodríguez y de las demás personas que figuran en
su directorio y de una manera especial a la infatigable iniciativa
del Lie. Raúl Noriega, Oficial Mayor de la Secretaría de Hacienda,
fundador de dicha publicación y Director Técnico de la misma,
así como el personal de los Talleres de Impresión de Estampillas
y Valores, donde se edita bajo la dirección del Sr. Jesús Arvizu
Llano.

El Director,

Dr. Manuel J. Sierra

LOS MAGNÍFICOS LIBROS
VIEJOS DE MÉXICO

Por Rafael HELIODORO VALLE.

ERA forzoso consultar la opinión
autorizada de tres de nuestros

bibliógrafos de primera línea, aca-
so los más conocedores en asuntos
de libros mexicanos: don Nicolás

León, don Federico Gómez de Oroz-
o y don Manuel Toussaint. Mi pri-

mera pregunta fue: ¿Qué obra me-
xicana cree usted que debe ser

publicada en primer lugar por la
Sociedad de Bibliófilos Mexicanos ?

El doctor León opina que si se
trata de reimpresiones él diría que
la serie de las obras de Carlos Si-
güenza y Góngora. Con excepción
de una de ellas todas las demás son
de poca extensión y por lo mismo
de poco costo al reproducirlas; y en
cuanto a obras inéditas que puedan
publicarse, no quiere pronunciarse
a favor de ninguna, porque las hay
a centenares y para todos los gus-
tos y aficiones.

Como Gómez de Orozco es incli-
nado a la historia, opina que debe
publicarse alguna de esa índole,
prefiriendo en todo caso aquella
inédita y que sea excesivamente
rara y muy difícil de consultar;
procurando aunar a esa caracterís-
tica bibliográfica, la utilidad prác-
tica de su publicación o reimpre-
sión. ¿ Cuál debe ser ella ? —le pre-
gunté.—Alguno de los m u y im-
portantes opúsculos de don José
Fernando Ramírez, por ejemplo el
"Viaje de Cortés a las Hibueras",
los Códices de Sahagún, estudio es-
te que es el de más alto interés por
la descripción e historia de esos có-
dices y además es de poco volumen,
todo lo cual existe en los escritos
inéditos del gran sabio mexicanista
en la Biblioteca del Museo Nacio-
nal.

Interrogado Toussaint, en el mis-
mo sentido, nos contestó que ya
había propuesto a la Sociedad de
Bibliófilos los siguientes: Flores de
Varia Poesía., MS. inédito de la
Biblioteca Nacional de Madrid que
contiene una antología formada en
México en el Siglo XVI; Folletos de
Sigüenza y Góngora, un volumen
en que se reimpriman los siguientes
cuatro opúsculos, todos rarísimos:
Piedad Heroica, Primavera Indiana,
Triunfo de la Lealtad Española y
Teatro de Virtudes Políticas, la
Grandeza Mexicana de Balbuena,
edición facsimilar de la princeps,
hecha en México por Ocharte, en
1604; Las conversaciones del Payo
y el Sacristán del Pensador; La
Musa Callejera de Fidel, completa,
agregándole los poemas que salie-
ron en el rarísimo periódico llama-
do El Cura de Tamajón, y Los Sir-
gueros de la Virgen, de Bramón.

Como intriga saber cuál es la
obra mexicana que a juicio de los
bibliófilos es la joya bibliográfica
más admirable, en cualquier senti-
do que se le estime, las opiniones
de mis entrevistados fueron unáni-
mes: los tres están porque esa joya
es el estupendo "Misal" que Anto-
nio Espinoza imprimió en esta capi-
tal en 1561, y el que, a su gran ra-
reza reúne su hermosura de presen-
ación y el hecho de ser sin duda el

esfuerzo más notable de la tipogra-
fía mexicana en el siglo XVI. Me
dijo Toussaint: —dicha obra fue
alabada por don Joaquín García
Icazbalceta y según opinión del

m mm « GIN» M;

miamm

doctor León —quien poseyó el
ijemplar más completo de los dos

(Sigue en la Pág. 4)
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ESPEJO DE LIBROS
La estrella vulner a d a.—

Por Osear Castañeda Batres.
—México, 1956. — Impreso
en los Talleres de Impre-
sora Galve, S. A., de la
Ciudad de México., el 14 de
marzo de 1956, al cuidado de
Gabriel Saldívar y Silva.

EN este plaquet se han reunido
7 poemas da que es autor Os-

ear Castañeda Batres.
Hondureno de origen, le conoci-

mos en las aulas de la Facultad
Nacional de Jurisprudencia en el
año de 1942; ya por aquel enton-
ces daba muestras de su inquietud
intelectual y su buena poética. Su
motivo de constante preocupación
han sido los problemas sociales y
fundamentalmente los que atañen a
esa castigada región de nuestra
América que forman las cinco re-
públicas que Morazán soñara en
unir.

ISfíHM

A pesar de haber estado tan le-
jos de su país natal nunca se ha
desvinculado de él, ni menos ha de-
jado de sentir como propios sus
dolores, independientemente de que
ha sumado sus esfuerzos y su inte-
ligencia al engrandecimiento de

I México, pues en nuestra patria ha
formado su hogar.

La mejor prueba de que su país
de origen y su tierra la sigue lle-
vando en su sangre son dos de los
poemas que forman el grupo que
ahora ha visto la luz: "Vocación de
la Patria" y "Canción de amor
San Pedro Sula" esta última su
lugar de origen, en este poema hay
aparte de la perfección de la for-
ma el sentimiento profundo que va
ligado al recuerdo de sus prime-
ros años, y así diee:

Tú enhebraste los júbilos primeros
de mi niñez —pregunta insatisfe-

cha—
y me diste la sana algarabía
que tenían por junio las verbenas
la primera canción, el alfabeto
de todas las fugaces alegrías.

En su "Vocación de la Patria" en
el que prueba todo el sentimien-
to y el apego al lugar que le vio
nacer dice:

Para escribir tu dura geografía,
tu claroscuro de belleza y sombra,
tu paisaje y tu alma —cuerpo y

(vida—,
debe buscarse en tu perfil de costa
y en tu amorosa entraña —¡leja-

(nía!—
tu verdadera vocación gloriosa.

Con reminiscencia Lopezvelar-
diana exclama:

¡No desampares a tu cuerpo, Pa-
(tria!

Defiende tu pudor; y sé tú misma,
con tú misma alma limpia, mora-

(zánica!

Difícil es dar una idea más apro-
ximada de todos los poemas, sólo
queremos detener la atención en el
título "Presencia de el Derrota-
do" poema dedicado a Morazán y
a la idea de él que no ha muerto
y que vive; Morazán es el pueblo;
así lo cree no solamente el autor
de los poemas, sino también lo
creemos quienes todavía tenemos
fe en los grandes ideales de la
humanidad. Estos poemas de Cas-
tañeda Batres son una aportación
a la lírica mexicana.

LIBROS EXTRANJEROS
SOBRE MÉXICO

"DEPRODUCIMOS a continuación
- " e l texto transmitido por la Bri-
tish Broadcasting Sistem, del que es
autora la señorita Irene Nicholson,
apasionada dama Inglesa por el
México antiguo y moderno, una de
las mejores amigas de nuestro país
en el extranjero.

El interés del libro de la señora
Burland se destaca en la presente
nota.

o o o

Cottie Burland publicó hace al-
gún tiempo un pequeño volumen
titulado LIBROS MÁGICOS DE
MÉXICO, en el que describió su-
cintamente algunos de los antiguos
«ódices mexicanos, y en especial las
historias gráficas de la gente y de
•sus dioses, dibujadas con tanta
gracia y humor, que Mr. Burland
las comparó a las modernas pelí-
culas de dibujos, y uno, al verlas,
desearía saber más sobre los ante-
pasados de Walt Disney que las hi-

rzo.
Mr. Burland, que trabaja en el

Museo Británico, ha publicado aho-
ra un completo estudio del llamado
'Rollo Selden, pergamino mexicano
•conservado en la Biblioteca Bodl-
•ciana, de Oxford. Tal estudio ha
«ido editado en inglés por la Ver-
lag Gebraden Mann, de Berlín, y en
el libro se ha reproducido, en blan-
co y negro, todo el pergamino ana-
lizado. Mr. Burland es uno de esos
eruditos que son capaces de dar
vida hasta a los fósiles de sus da-
tos, y su texto resulta encantador.

El Rollo Selden puede datar de
poco antes o poco después de la
conquista española de México, y es
tenido por una crónica tribal o por
un documento jurídico de reclama-
ción de tierra. Sin embargo, basta
echarle una mirada para ver que
es, ante todo, una especie de trata-
do religioso. Los antiguos mexica-
nos, como casi todo pueblo hasta
tiempos relativamente recientes, te-

nían tan vinculada la religión a su
vida, que cualquier realidad podía
tener valor de hecho y también de
símbolo trascendente. En el ANTI-
GUO TESTAMENTO, el viaje por
el desierto, la adoración del Be-
cerro de Oro, la caída del maná,
tuvieron valor simbólico, aunque
también fueran hechos de la reali-
dad histórica. Para los indios me-
xicanos, la siembra de maíz, el par-
tir de viaje,, ciertos juegos, fueron
actividades de carácter religioso a
la vez que secular. Y así no hay
contradicción en la sugerencia de
que este libro pudo haber sido un
texto histórico o legal, a la vez
que un texto sacro. Mr. Burland es-
tá a punto de admitirlo, pero no
llega a hacerlo, acaso por no con-
tradecir a la usual actitud positi-
vista con que se tiende a inter-
pretar los antiguos símbolos como
si fueran tan sólo decorativos o
utilitarios. Burland dice que "el te-
ma general no es un asunto de
religión", pero también añade:
"Fue noción de los indios mexica-
nos que todos los aspectos de la
vida humana presentaban un enla-
ce permanente entre los mundos
físico y espiritual. Todo era mues-
tra de la relación entre los hom-
bres y los poderes sobrehumanos".

El viaje descrito en el Rollo Sel-
den se inicia, como explica Bur-
land con un "preámbulo celestial",
y el camino asciende escalando
ocho círculos de estrellas. En el
cielo noveno está Quetzacoatl, la
serpiente emplumada, a la que ha
dado sobrenaturales poderes la dual
divinidad. Quetzacoatl desci e n d e
luego a la tierra. Dice Burland que
los artistas, indudablemente, se
imaginaron a Quetzacoatl como
una "verdadera persona humana",
y agrega que "no hay indicio mís-
tico de que fuera meramente una
deidad de la estrella matutina".
Tampoco hay razón, naturalmente,
para que no fuera concedida como
humana y divina al mismo tiempo.

El Rollo describe luego las aven-
turas de cuatro jefes tribales, quie-
nes encuentran a las Serpientes del
Día y de la Noche, matan varias
aves, etc. Hay una ceremonia en
loor de la Estrella del Norte, pivo-
te del cielo, y se muestra el sacri-
ficio de un prisionero a quien se le
arranca el corazón: Tal sacrificio
humano, si se le toma al pie de la
letra, no se puede contemplar con
calma. Lo extraño es que no hay
crueldad en los dibujos. La expre-
sión de los rostros nos resulta ex-
trañamente evocadora de las bíbli-
cas palabras: "Elevad los corazo-
nes.—Los Elevamos al Señor".

Documentos Sobre el Benemérito

DEL ÁLBUM DE MI MADRE
Por Carlos OBREGON SANTACILIA.

(Tercera Inserción)

De dos a trescientos coches y más de dos mil personas acompaña-
ron al cadáver.

. . .Cuando la procesión fúnebre llegó al panteón, to-
davía los carruajes no acababan de pasar por la casa mor-
tuoria. (10)

En el Panteón, en medio del recogimiento más profun-
do, el C. Guillermo Prieto dijo: (esto es sólo un fragmento
de la oración fúnebre).

...¡Oh! no, ¡no puede ser! sentirse amada, derramar
ventura, tener cerca de los labios la copa de la vida rebo
sando en días felices generosa matrona, y disiparse y
desaparecer, cuando se asían de tu cauda de Ángel del
Señor la manecitas del niño que saludaba la existencia,
cuando te retenía el amor del esposo desolado y de los
hijos, cuando la amistad tendía a tus pies como un tapiz de
flores sus afectos y cuando, como un himno de los pobres
mil a quienes socorrías...

. .. Cuando lanzó sobre tu seno dardo emponzoñado la
persecución inicua, castigando en tí el heroísmo de tu
consorte, que enarbolaba en las playas de Veracruz la
desgarrada bandera de la Reforma, por ensalzar la altura
de su nombre, por no manchar con una sombra de debili-
dad la grandeza de su causa, atravesaste a pie rodeada de
tus niños inocentes, la fragosa Sierra de Oaxaca y fuiste
allí, donde ni lo mortífero del clima detuvo íu planta, ni
los peligros mil te retrajeron del deber. (11)

Muere a los 43 años de edad en su modesta casa
número 4 de la Calle de San Cosme (hoy Serapio Rendón),
que había tenido empeño en adornar con sencillez para
proporcionarse, en familia, los placeres del campo, sin
estar apartada de la ciudad, donde los negocios obligaban
a permanecer al Señor Presidente. (12)

El comía siempre en Palacio con sus ministros y otras personas
para estar al tanto del curso que seguía el país en todos los aspectos.
Gustaba disponer cada día lo que quería comer y se conservan manus-
critas sus indicaciones del día 16 de julio de 1872; dos días antes de
morir dice:

Julio 16, Lunes.
Vinos: media copa de Jerez, Burdeos, pulque. Sopa

de tallarines, huevos fritos, arroz, salsa picante de chilti-
piquín, bifstek, frijoles, fruta y café. Entre una y dos de
la tarde. A las nueve en la noche una copa de rompope,
copa chica.

Sigue sorteando las dificultades inherentes al cargo y al momento
que le tocó vivir, a los innumerables obstáculos que se oponían a la
aplicación de su programa de reivindicación y estructuración de la
patria, pero sigue sin variar en lo más mínimo el camino que se ha
trazado, hasta que un día funesto para la patria, sin sospechar la
grave dolencia que le lleva rápidamente al sepulcro, muere en forma
serena y estoica el 18 de julio de 1872, resistiendo durante un día los
dolores de su corazón.

La descripción que hizo el Dr. Ignacio Alvarado, el médico de ca-
becera, de su agonía en el último día de su vida, es admirable.

Terrible enfermedad la que nos arrebató al señor
Juárez. La angina de pecho, que con más o menos crueldad
ataca a otras personas, desplegó su más extraordinaria
energía cuando tuvo que habérselas con un héroe, como
si fuera un ser racional que comprendiera que, para lu-
char con éxito con aquella alma grande, era indispensable
ser también grande en la crueldad.

Dos horas hacía apenas que estaba yo a su lado, cuan-
do lo opresión del corazón con que empezó, se transformó
en dolores agudísimos y repentinos, los que veía yo, más
bien, los que adivinaba en la palidez de su semblante.
Aquel hombre debía estar sufriendo la angustia mortal
del que busca aire para respirar y no lo encuentra; del
que siente que huye el suelo en que se apoya y teme caer;
del que, en fin, está probando, a la vez, lo que es morir y
seguir viviendo. La enfermedad se desarrolló por ataques
sucesivos; los sufre en pie. Vigorosa es su naturaleza,
indómita su fuerza de voluntad y aún desplegada toda
ésta no le es dable sobreponerse por completo a las leyes
físicas de la vida y al fin tiene que reclinarse horizontal-
mente en su lecho para no desplomarse y para buscar,
instintivamente, en esta posición, el modo de hacer llegar
a su cerebro la sangre que tanta falta le hace. Cada pa-
roxismo dura más o menos minutos, va desvaneciéndose
después poco a poco, vuelve el color a su semblante y en-
tra en una calma completa; el paciente se levanta y
conversa con los que lo rodeamos de asuntos indiferentes,
con toda naturalidad y sin hacer alusión a sus sufrimien-
tos; y tal parece que ya está salvado, cuando vuelve un
nuevo ataque, y un nuevo alivio, y en estas alternativas
transcurren cuatro o cinco larguísimas horas, en que mil
veces hemos creído cantar victoria o llorar su muerte.

Serían las once de la mañana de aquel luctuoso día

(11) De la misma oración fúnebre de don Guillermo Prieto pro-
nunciada en el Panteón de San Fernando en el entierro de la señora
de Juárez. La Paz, 5 de enero de 1871.

(12) Federalista, 5 de enero de 1871.

XA CA.jtu.it i&missTB as Bt. SASMX i » KBBWAJJOBB». ,

18 de julio, cuando un nuevo calambre dolorísimo del cora-
zón, lo obligó a arrojarse rápidamente^ a su lecho; no se
movía ya su pulso, el corazón latía débilmente; su sem-
blante se demudó, cubriéndose de las sombras precursoras
de la muerte, y en lance supremo tuve que acudir, contra
mi deseo, a aplicarle un remedio muy cruel, pero eficaz;
el agua hirviendo sobre la región del corazón; el señor
Juárez se incorporó violentamente al sentir tan vivo dolor,
y me dijo, con el aire del que hace notar a otro su torpeza;
"Me está usted quemando". "Es intencional, señor, así lo
necesita usted" —le contesté. El remedio produjo, feliz-
mente, un efecto rápido, haciendo que el corazón tuviera
energía para latir, y el que diez minutos antes era casi un
cadáver volvió a ser lo que era habitualmente, el caballero
bien educado, el hombre amable y a la vez enérgico.

Después de este lance, el alivio fue tan grande y tan
prolongado, que se pasaron cerca de dos horas sin que vol-
viera el dolor; la familia se retiró al comedor, y quedando
yo solo en compañía suya, me relataba a indicación mía,
los episodios de su niñez, la protección que le había dispen-
sado el señor cura de su pueblo, etc. Cuando yo estaba más
pendiente de sus labios se interrumpió repentinamente y
clavando en mí fijamente su mirada, me dijo casi impera-
tivamente: "¿Es mortal mi enfermedad?" ¿ Qué contestar
al amigo, al padre de familia, al jefe del Estado? ...Pues
la verdad, nada más que la verdad; y procurando dismi-
nuirle la crueldad de mi respuesta, le contesté con la va-
cilación consiguiente a lo imprevisto de la pregunta: "No
es mortal en el sentido de que ya no tenga usted remedio".
Comprendió, no obstante, que ella quería decir: "Tiene
usted una enfermedad de la que pocos se escapan". Con-
tinuó inmediatamente su interrumpida relación, en el punto
mismo en que la había dejado, como si la sentencia de
muerte que acababa de oir, hubiera de ser aplicada a otra
persona que no a él mismo. No le vi inmutarse; no le vi
vacilar una palabra, ni trató siquiera de pedirme las expli-
caciones que tanto deseaba yo darle. Esperó para conocer
su sentencia, a que su familia no estuviera presente para
no acongojarla; y aprovechó la distracción de mi atención,
para que, al hacerme de improviso la pregunta, no tuviera
yo tiempo de estudiar la respuesta.

Aquella calma de tres horas desapareció, y un nuevo
ataque, más formidable, más repentino y más prolonga-
do que el de la mañana, vino a perturbar la reciente tran-
quilidad de los que lo rodeábamos, e inútiles cuántos me-
dios empleé antes de ocurrir otra vez, al agua hirviendo;
fue al fin preciso venir a él, porque ya no sentía yo el pulso
debajo de mis dedos. Le anuncié lo que íbamos a hacer y
con la más perfecta indiferencia y con la calma más im-
ponente —y la llamo imponente porque la palidez de su
semblante, la falta de pulso y su respiración anhelosa, es-
taban anunciando que el término funesto se acercaba a
grandes pasos.

Se tendió en el lecho, él mismo se descubrió el pecho
sin precipitación, y esperó, sin moverse, aquél bárbaro
remedio. Le apliqué sin perder tiempo y aún me parece
que estoy mirando cómo se crispaban y extendían alter-
nativamente las fibras de los músculos sobre las que hacía
la aplicación, señal evidente de un agudísimo dolor; dirigí
mi vista a su semblante. . . ¡nada! ni un solo músculo se
movía; ni la más ligera expresión de dolor o de sufrimien-
to; su cuerpo todo permanecía inmóvil y esto cuando al
quitar el agua se levantaba una ámpula de varias pulgadas
sobre su piel vivamente enrojecida.

Entretanto, desde por la mañana había volado por
la ciudad la noticia de la enfermedad del Presidente y
ocurrieron a verlo sus ministros y sus incontables amigos
políticos y personales y por razones que no es difícil
comprender, se ocultó tan cuidadosamente al público la
gravedad de la situación, la que solamente conocíamos la
tamilia y yo, que todos quedaron creyendo que simple-
mente, se trataba de un reumatismo y para que no se des-
vaneciese esa creencia, a nadie se le permitió la entrada
a la recamara. En esa inteligencia, uno de los Secretarios
i G j i -' e l d e R e l a c i o I»es, según recuerdo, quería hablar-
le de algún asunto de su ramo, y el señor Juárez le mandó
suplicar que lo dispensara por aquel día. En la tarde, el
mismo ministro insistió en verlo manifestando que era un
negocio muy urgente, precisamente en los momentos en
que el dolor del corazón era muy intenso, en que la respi-
ración era jadeante y en que había desaparecido completa-
mente el pulso. Aquel hombre, que llevaba ya doce lar-
guísimas horas de ser presa de una muy dolorosa enferme-
dad, y que por esto su energía debería estar agotada, se
levanto con calma, sin demostrar ni impaciencia ni contra-
riedad, arregló su corbata, cubrióse con una capa; se
sentó en un sillón; ordenó que entrara el ministro y hacién-
dole sentar frente a él, escuchó con atención el asunto
que llevaba, discutiendo los principales puntos y dándole
Por ultimo, su resolución definitiva. No había en su sem-
mante, en esos momentos, nada que revelara el espantoso
dolor que le estaba carcomiendo una de sus entrañas, nada
que diera a conocer que esa entraña era ya impotente para
nacer llegar la sangre hasta la cabeza, y si no hubiera
siao por las gotas de sudor frío que yo le enjugaba de su
trente y por la palidez indisminuible de su semblante, aún
yo mismo habría creído que estaba sano, pues que a
impulsos de su voluntad llegó a dominar toda manifesta-
ción de sufrimiento.

Aún hay más. Una hora después de haber salido el
ministro solicitó hablarle uno de los generales más distin-
guíaos, a fin de pedirle sus últimas instrucciones para la
campana que iba a emprender inmediatamente, no obstante
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Fichas de Historia Económica

UN DOCUMENTO DE
ESTE VAN DE ANTUNANO

Nota de Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

DON Esteban de Antuñano fue no sólo el teórico más conspicuo
de la industrialización en México de acuerdo con el pensamiento

liberal económico, sino el infatigable realizador de esta empresa, con
el establecimiento de la fábrica, de significativo título, "La Constancia
Mexicana", en Puebla, en 1S33. Al lado suyo don Lucas Alamán apa-
rece como el más importante impulsor de la industrialización en
México, también dentro del liberalismo económico, pero con algunas
diferencias importantes en cuanto a la raíz política, económica y so-
cial de sus programas.

Si para Antuñano la única manera de que hubiera paz en México
era mediante el establecimiento de una "industria ilustrada, y honesta,
generalizada y en progresión", Alamán, después de haber abandonado
sus empresas mineras con les ingleses, cantó a la industria, desde la
tercera década del siglo pasado, como "poderoso elemento de asocia-
ción entre nosotros", "alma de las naciones", "tabla del naufragio. . .
manantial perenne de paz, abundancia y prosperidad en el interior,
de respeto y consideración en el exterior".

En el plan "platónico" de regeneración social de Antuñano, de
1846, había algunas coincidencias con las ideas de Alamán, por cuanto
que pertenecían a la actitud general de cautela de los mexicanos frente
a Estados Unidos (como mantener el ejército en las fronteras siempre
bien pagado), o al pensamiento ilustrado común a ambos, en Antuñano
cerrar los colegios de latinidad para la teología y jurisprudencia por 20
años o disminuir mucho el número de estudiantes, y en Alamán supri-
mir una multitud exorbitante de cátedras de teología). Sin embargo,
los separaron diferencias profundas; Antuñano era federalista y aspi-
raba a extinguir las comunidades religiosas masculinas y disminuir
¡as femeninas, reducir el clero secular a una tercera parte, a consagrar
la libertad de cultos para atraer la inmigración extranjera, y, sobre
todo, formar en cada estado con los bienes de manos muertas bancos de
avío para el fomento de las artes fabriles, la agricultura tropical y la
de cereales. Alamán, en cambio, era centralista y defendió tenazmente
los intereses del clero, por más que deseó hacer gratuita la adminis-
tración de los sacramentos.

Además, el banco de avío que Alamán estableció en 1830 para el
fomento de la industria nacional tenía como base para la formación de
su capital las recaudaciones fiscales provenientes de la introducción
al país de los géneros de algodón. Antuñano deseaba utilizar los bienes
de manos muertas para la formación de los bancos de avío, proyecto no
sólo distinto en lo económico, sino radicalmente opuesto en lo político
y en lo social, puesto que transformaba la estructura social del país,
dentro del pensamiento liberal precursor de la Reforma.

DOCUMENTOS CLASICOS PARA
LA HISTORIA DE LA IN-

DUSTRIA MODERNA
!

PEÑORES editores del Monitor
»J Republicano.—Puebla, octu b r e
23 de 1846.—Mis muy apreciables
compatriotas y con c o r d a n t e s :
Acompaño á esta un comunicado
titulado: Embrión político de rege-
neración social, etc., en que se
vierten materias de la primera im-
portancia, para el progreso de la
nación.

Mi grande objeto es, el persua-
dir una y mil veces, que ningún
sistema de gobierno podrá hacer
la felicidad de México, dándole
paz, abundancia, y libertad racio-
nal, sin la riqueza competente, y
que mediante á que esta solo se
crea por las artes, la agricultura
y el comercio, siempre insistiré en
que no habrá paz en México, mien-
tras no haya una industria ilustra-
da y honesta, generalizada y en-
progresión; porque los hombres en
lo animal, estamos sujetos á to-
das las necesidades naturales, lo
mismo que los brutos, aquellas casi
siempre en casos extremos y ur-
gentes, son superiores en poder á
la razón, a la voluntad, al honor, y
aun a la misma piedad; porque el
hombre y el bruto, mientras tie-
nen hambre, propenden al desor-
den. La política es una ciencia ad-
mirable para gobernar; pero la po-
lítica está subordinada á la posi-
bilidad física de cada individuo aso-
ciado, y de todos en general; por-
que primero es vivir que obedecer,
la posibilidad física solo se adquie-
re después de la satisfacción de
las necesidades naturales, éstas su-
gieren al hombre medios para sa-
tisfacer los deseos de amor pro-
pio, es decir, conservarse y go-
zar, generalmente hablando, nadie
puede conservarse y gozar, si no
trabaja y lucra, y el trabajo poco
puede producir, si no está bien di-
rigido y bien ejecutado. —Repito y
concluyo: luego no habrá paz en
México, mientras no haya una in-

dustria ilustrada, y honesta, gene-
ralizada y en progresión.

Suplico a VV. reimpriman, esci-
ten, y digan algo sobre este par-
;icular; pues así harán gran ser-
.•icio a la patria, y obligarán el
reconocimiento de su afectísimo
compatriota y S. S. Q. B. SS. MM.

Estévan de ANTUÑANO

EMBRIÓN POLÍTICO
DE REGENERACIÓN SOCIAL

ó sea Plan platónico para hacer
feliz a México, bajo el régimen fe-
deral, por semejanza en mucho
on los Estados Unidos de América.

IDEAS

la. Mantener el ejército en las
fronteras siempre bien pagado.

2a. Formar gendarmes, solo los
muy precisos, para la seguridad
de los pueblos y fortalezas, sin
fuero y bien pagados.

3a. Cerrar los colegios de lati-
nidad para la teología y jurispru-
dencia por veinte años, o dismi-
nuir mucho el número de estu-
diantes.

4a. Extinguir las comunidades
religiosas de hombres, y disminuir
las ds mujeres, dándoles congrua
sustentación.

5a. Reducir (aspirar a) el clero
secular a la tercera parte de lo
que hoy es.

6a. Libertad de cultos como en
Roma, y según lo practicó Jesu-
cristo.

7a. Colonizar atrayendo á Méxi-
:o la numerosísima emigración eu-
ropea, para evitar que nos subyu-
guen en todo, viniendo como con-
quistadores.

8a. Con los bienes de manos
muertas, formar en cada estado,
bajo la dirección de hombres de
ciencia, y garantías oportunas al
objeto, bancos de avío para fo-
mentar de preferencia las artes
fabriles (á los artesanos) y la
agricultura tropical, y á la de
plantas exóticas: secundariamente,
la agricultura de cereales y el co-

mercio de lo interior; este por los
buenos caminos.

HIPÓTESIS

Supóngase posible el determinar
—sin obstáculo—, el mantener el
ijéreito en las fronteras. Formar
ios gendarmes con las circunstan-
cias de fuero espresadas; Cerrar
os colegios para Teología y Ju-
risprudencia, ó disminuir el núme-
•o de estudiantes; Extinguir las
comunidades religiosas de nom-
bras, y disminuir las de mugeres,

r empezar el conato para reducir
:1 clero secular: decretar la li-

bertad de cultos como en Roma,
/ según Jesucristo lo practicó; co-
lonizar atrayendo a México la nu-
merosísima emigración europea.

Pregunto, ¿si sin embargo de
determinarse sin obstáculo, todo lo
espuesto, antes que la riqueza que
se crease en México, por las artes
y la agricultura con intervención
del comercio, alcance fácilmente á
cubrir el consumo de todos los mo-
radores de México, haciendo los
gastos particulares y públicos, que
para gozar paz, abundancia y li-
bertad racional (IWque es á todo
lo que aspira todo hombre en so-
idad""^6) necesitan erogar los

mexicanos- ¿ Sería posible, que sub-
sistiera el sistema federal, haciendo
feliz a México?

PRIMERA CONSECUENCIA

Seguramente que no, á menos
que el ejército estuviese siempre
muy bien pagado, para que se man-
tuviese quieto en la frontera, y por
la misma razón de no estar bien
pagados, no harian buen servicio
les gendarmes, y revolucionarían.
El disgusto por disminuir el núme-
ro de estudiantes de Teología y
Jurisprudencia, haría peligrosa la
subsistencia de la nación, por no
hallar muchos hombres de tal cali-
dad, medios de subsistir en las cla-
ses productoras de riquezas, artes,
agricultura y comercio. Los hom-
bres enclaustrados causarían desa-
rreglo y desorden material en la
opinión pública, por no estar bien
satisfechas las congruas; también
la causarían por no hallar ocupa-
ción útil y honesta en artes, agri-
cultura y comercio, muchos que hoy
se dediquen al clero secular y regu-
lar; la libertad de cultos decretada
sería pretesto para que alterasen
la opinión y paz pública, los menes-
terosos y aspirantes de todas cla-
ses y profesiones; de consiguiente,
sería casi impracticable, no habien-
do libertad de cultos, el atraer la
emigración europea, y principal-
mente no se podría atraer; por que
no estando en México bien atendida
y entendida, su economía política;
no han tenido, ni tendrán protec-
ción activa las clases productoras
de riqueza, agricultura, artes y
comercio, en que se ocupasen los
emigrados.

SEGUNDA CONSECUENCIA

Luego de hacer crecer la riqueza
particular y por ella la pública,
al grado y cuantía necesaria, de-
pende principalmente, «I que la
opinión general sostenga el bene-
ficentísimo sistema republicano fe-
deral, haciendo feliz á México, por
la semejanza en mucho, á los Esta
dos-Unidos de América.

ALEGORÍA

El Sistema republicano federal,
es el magestuoso árbol de los goces
sociales, paz, abundancia, libertad
racional, mas tiene la diferencia,
que cuando está sobre una tierra
rica, da frutos dulces; pero cuan-
do está sobre tierra pobre (pueblo
pobre) solo da uñas de gato y ras-
palenguas (frutillas silvestres ve-
racruzanas) cuales produjo el año
de 1828 en el parían de México, y
empezó á producir en Puebla, el
dia 12 de Diciembre del mismo año.

Estévan de Antuñano
ADVERTENCIA EJEMPLAR

»Puebla algún dia destituida de
artes productoras de riqueza, Pue-
bla ociosa y pobre, fue el escándalo,
aun del mismo espíritu revoluciona-
rio, y Puebla ocupada y rica, por
sus fábricas, es, y debe ser, el
ejemplo en las costumbres civiles,
para todas las fracciones, ó pobla-
ciones de México, y el punto de ob-
servación estudiosa, de los gober-
nantes de México.

BC\ Armas insolentes, basuras,
ociosos y miserables cubrían sus
calles, hoy hombres atentos y gus-
tosos, materias y manufacturas de
sus fábricas (de varias materias)
las llenan en gran número y en
gran cantidad, y el aseo público y
loméstico, es característico, de Pue-
bla y de los poblanos!~Wí

Biografías e Iconografía de
Constituyentes 1856-1857

MANUEL ZARATE

ABOGADO y literato.—El Lie .
Don Manuel Zarate, nació en la

hacienda de la Orduña, cercana a
Jalapa, el 26 de diciembre de 1810.

Terminada su educación primaria
pasó a la ciudad de Puebla y con-
tinuó sus estudios en el Colegio del
Espíritu Santo, donde se graduó
de Bachiller, dando siempre prue-
bas de gran capacidad intelectual.

Teniendo que vencer grandes di-
ficultades por la escasez de recur-
sos en que se encontraba, continuó
sus estudios de leyes. Debido a
su constancia y dedicación, así co-
mo a sus dotes intelectuales, re-
cibió el título de abogado el 27 de
junio de 1835.

Regresó a Jalapa y bien pronto
e dio a conocer por su talento. Ya

en el año de 1837 se le citaba como
abogado de fama y se auguraba
que llegaría a figurar entre los
primeros abogados que honraban
el foro veracruzano.

En el mes de octubre de 1839 fue
nombrado Magistrado suplente del
Tribunal Superior del Estado, ha-
biendo sido ya antes Secretario de
la Segunda Sala del mismo Tribu-
nal y servido interinamente al em-
pleo de Juez de lo Criminal. Fue
Juez propietario desde 1840 hasta
1844 en que fue nombrado Fiscal
suplente del Tribunal Superior.

En el año de 1846 fue Diputado
al Congreso del Estado y cuando
la ciudad de Jalapa fue invadida
por los norteamericanos siguió al
Gobierno en su calidad de Diputa-
do; hasta Huatusco.

Fue nombrado Diputado propie-
tario al Congreso General en el
año de 1848.

En 1850 fue designado por la H.
Legislatura, erigida en Col e g i o
Electoral, Senador Suplente al Con-
greso de la Unión.

Fue nombrado por segunda vez
Diputado al Congreso del Estado
y al Congreso General, pero no pu-
do asistir a las sesiones por haber
aparecido la revolución acaudilla-
da por Clímaco Rebolledo. Cuando
triunfó el Plan de Jalisco fue lla-
mado el Sr. Zarate a Veracruz por
el Sr. Arrillaga, Gobernador nom-
brado por las fuerzas pronuncia-
das; pero no considerándose con
representación legítima por parte
del pueblo, no concurrió.

El Sr. Zarate fue corresponsal
del "Ateneo Mexicano" y miembro
de la Junta Directiva General de
Estudios del Estado de Veracruz.

En la administración de Santa
Anna fue destinado a Perote, don-
de se resintió su salud. Al triunfo
de la revolución de Ayutla volvió
a su hogar y fue nombrado Magis-
trado del Tribunal Superior, pues-
to en el que sólo estuvo algunos
meses debido a las enfermedades
que lo aquejaban. Por esta misma
causa no pudo desempeñar el cargo
de Consejero de Gobierno para el
que había sido nombrado. Tampoco
pudo asistir al Congreso Consti-
tuyente en representación de su
Estado, por sus mismas enferme-
dades.

El día 27 de abril de 1856 dejó
de existir en la ciudad de Jalapa el
Sr. Lie. D. Manuel Zarate. Honda
impresión causó el fallecimiento del
ilustre abogado jalapeño que ade-
más fue escritor elegante y correc-
to, de gran capacidad intelectual y
Je vastos conocimientos.

Al sepelio concurrieron el Ayun-
tamiento, las demás autoridades
y numerosos amigos que fueron
a despedir al que fue modelo de
saber y de virtud.

LUIS DE LA ROSA

"DOSA (Luis de la). Político y di-
•*•* plomático. Nació en un lugar
de la Sierra de Pinos, Zacatecas,
a principios del siglo XIX. Era nie-
to de un criollo rico. Hizo sus estu-
dios en Guadalajara, d o n d e fue
alumno distinguido del colegio de
San Juan Bautista. Fundó allí, con
otros jóvenes liberales, un perió-
dico radical La Estrella Polar. Fue
miembro de la legislatura de Zaca-
tecas, y colaboró en la reconstruc-
ción de la ciudad. Combatió la dic-
tadura de Santa Anna. En 1844 fue
ministro de Hacienda; en 1846, du-
rante una de las presidencias de
Santa Anna, fue ministro de Jus-
ticia. Durante la presidencia de Pe-
ña y Peña fue ministro de Rela-
ciones, y se le atribuye el haber
sido quien gobernó en realidad en
esa época. Dícese también que fue
el alma del tratado de Guadalupe,
por el cual se hizo la paz con los
Estados Unidos. Durante la pre-
sidencia de Herrera fue ministro
de México en Washington. Regresó
a México durante la última dicta-
dura de Santa Anna, quien le tuvo
en la Acordada y le desterró des-
pués. En 1855 se adhirió al plan de
Ayutla. Fue después gobernador de
Puebla, diputado al Congreso Cons-
tituyente y por fin ministro de
Relaciones y Jefe del gabinete de
Comonfort. En este puesto le sor-
prendió la muerte el 2 de septiem-

Don Luis de la Rosa.

bre de 1856. Era entonces al mismo
tiempo director del Colegio de Mi-
nería. Se le hicieron muy solemnes
exequias.

FRANCISCO M. DE OLAGUIBEL

LA ciudad de Puebla, cuna tantas
veces de varones distinguidos,

debe gloriarse de haberlo sido del
Lie. D. Francisco Modesto de Ola-
guíbel que tan justos títulos tiene
a la pública estimación.

Nació el 12 de febrero de 1806,
siendo sus padres D. Hilario de
Olaguíbel y Santelices, vizcaíno, y
doña Guadalupe Martínez de la
Peña; hizo sus estudios en el Semi-
nario Palafoxiano de Puebla, de
1817 a 1824, obteniendo siempre
las más honrosas calificaciones y
sustentando con lucimiento varios
actos públicos. En 1825 vino a la
capital de la República a practicar
para ejercer la profesión de aboga-
do, y en los primeros meses de 1827
se presentó a examen y obtuvo el
título correspondiente, regresando
en seguida a su ciudad natal, en la
que fue alcalde y desempeñó varios
cargos concejiles.

Volvió a México en 1833 y fue
nombrado catedrático de Historia
en el Colegio de estudios ideológi-
cos y humanidades, en cuyo puesto
permaneció apenas un año, por ha-
ber el gobierno decretado la su-
presión del establecimiento en octu-
bre de 1834.

Unido a Pesado, a Ortega y a
Couto, redactó La Oposición, en
1835, defendiendo los principios li-
berales y atacando con energía las
arbitrariedades del gobierno. Este
vengóse haciéndole sufrir las amar-
guras del ostracismo, púsole preso
varias veces y le causó todo gé-
nero de males.

A consecuencia de la derrota del
general Mejía en Acajete, Olaguí-
bel tuvo que expatriarse en 1839,
pasando a los Estados Unidos, en
donde sufrió el horrible peso de la
miseria. Vuelto a la República al
año siguiente, comenzó para él una
época agitada, es verdad, pero en
la que tuvo ocasión de revelar su
valor civil y su elocuencia. Electo
varias veces senador y otras dipu-
tado, fue campeón ardoroso y de-
cidido de las ideas democráticas
más avanzadas.

Electo gobernador del Estado de
México en 1846, nombró consejeros
a personajes tan distinguidos como
Ramírez, Prieto, Iglesias y Escu-
dero. Inolvidables fueron los ser-
vicios que el Estado le debió enton-
ces, y quizá el mayor de todos, la
creación del Instituto Literario.

En medio de la azarosa situación
creada por la presencia odiosa de
los invasores americanos, Olaguíbel
abrió el Instituto, y llegó su entu-
siasmo al extremo de ordenar a
todos los empleados que asistiesen
a las cátedras de idiomas allí esta-
blecidas. Cuando los americanos se
aproximaron a Toluca el 7 de ene-
ro de 1848, fue forzoso al gobierno
del Estado emigrar, y causó a Ola-
guíbel tan profunda pena separarse
del Instituto, que al despedirse de
los catedráticos se le arrasaron los
ojos de lágrimas. Lejos de Toluca,
siguió impartiendo al Instituto su
tierna y eficaz solicitud. Terminada
la guerra, visitó con frecuencia su
predilecto plantel; hizo allí mismo
el despacho de los negocios no po-
cas veces; tomaba los alimentos
mismos de los alumnos internos,
hacía regalos a éstos, y les anima-
ba constantemente.

Su patriotismo le colocó entre los
defensores más ardientes de la in-
tegridad del territorio, le condujo a
los campos de batalla y le hizo ser
uno de los pocos gobernadores que
en 1847 y 1848 salieron, personal-
mente, a la campaña, con las fuer-
zas de sus Estados. Por esta con-
ducta fue condecorado con la cruz
del Valle de México. En esa misma
época se hizo notable en la tribuna
parlamentaria, por su energía, por
su independencia, y por su probi-
dad. Su palabra era apasionada y
brillante, y había en él tal caballe-

rosidad, tanto miramiento, que a
'eces formaba contraste con lo que
xpresaba el fondo de sus discursos,
;egún el juicio de los que muchas
reces le escucharon.

En 1853 pertenecía al Senado
cuando D. Juan B. Cevallos disol-
vió aquel cuerpo. Olaguíbel, enton-
ces, lo reunió en su propia casa, y
fue allí de nuevo a disolverlo el
poder, reduciendo, con arbitrarie-
lad inaudita, a prisión a varios de
-us miembros.

En noviembre del mismo año fue
ib jeto de las iras de Santa Anna, y
fue condenado otra vez al destierro.
Sufriendo las consecuencias de la
expatriación se encontraba al triun-
far la revolución de Ayutla. Co-
monfort le designó entonces para
representante de México en Fran-
cia, con el carácter de Ministro Ple-
nipotenciario, cargo que desempeñó
con talento y con lealtad; y noble

generoso, sirvió con empeño y
auxilió a cuantos compatriotas su-
yos ocurrieron a él en sus necesida-
des, aún a sus enemigos personales
a quienes Comonfort había deste-
rrado y apuraban en París los mis-
mos sufrimientos que él había ex-
perimentado en idénticas circuns-
tancias. Olaguíbel era por natura-
leza inclinado a hacer el bien, y
esas inclinaciones se habían ro-
bustecido en la escuela del infortu-
nio. Entre los jóvenes mexicanos
que por aquel tiempo se hallaban
en París, se contaba al que después
llegó a conquistar gran renombre:
a Leandro Valle, de quien hablare-
mos en su lugar. Valle carecía de
los recursos necesarios para vivir
bien en el extranjero, y al resolver
regresar a la patria no habría po-
dido lograrlo si Olaguíbel no le
hubiese costeado de su peculio el
viaje.

Después de ocho años de ausencia
volvió Olaguíbel a la República en
julio de 1861, y a poco fue electo
diputado y después desempeñó el
cargo de Procurador General de la
Nación, revelando en este último
puesto profundo conocimiento de
las leyes, integridad nunca desmen-
tida y deseo ferviente de favorecer
a las clases desvalidas.

Ocupada la ciudad de México por
los franceses en 1863, Olaguíbel,
que se hallaba escaso de recursos
pecuniarios, no pudo seguir al Go-
bierno, y con pesar profundo se
resignó a vivir en la capital, lle-
gando al extremo de no querer
ejercer su profesión de abogado an-
te los tribunales aquí establecidos.
Víctima de inmensos dolores, en la
mayor pobreza, afligido por las
grandes desgracias de la patria, fa-
lleció Olaguíbel el 25 de mayo de
1865.

Uno de sus biógrafos dice así:
"Como abogado, llegó a tener el

Sr. Olaguíbel uno de los primeros
bufetes de México, haciéndose no-
table por su erudición en la ciencia
del derecho y por su energía para
defender los intereses que se le
confiaban, sobre todo cuando patro-
cinaba a los pobres.

"Como hombre político, la abne-
gación y el desinterés fueron su
norma, y una de sus cualidades más
notables fue un valor civil extraor-
dinario, del que siempre dio prue-
bas en su larga y azarosa vida po-
lítica.

"Pocos son los hombres que al
concluir su existencia pueden in-
gresar a la eternidad como D.
Francisco Modesto Olaguíbel, con
la conciencia segura de haber lle-
nado siempre sus deberes como in-
dividuo particular y pudiendo ver
delante de sí su carrera pública
llena de méritos y sin una sola
mancha".

Dijimos ya que Olaguíbel fue uno
de los redactores de la Oposición,
y nos resta consignar que en el Mo-
saico Mexicano, en el Siglo XIX y
en el Monitor Republicano se ha-
llan también algunos escritos su-
yos. Merecen ser citadas igualmen-
te sus notas a las Instituciones de
Derecho del Dr. Alvarez, notas en
las que Olaguíbel dejó ya entrever
los principios progresistas que han
servido de apoyo a las leyes de Re-
forma.

Tal es, a grandes rasgos escrita,
la vida del distinguido jurisconsul-
to y probo ciudadano D. Francisco
Modesto de Olaguíbel, uno de los
más hábiles gobernantes que ha te-
nido el Estado de México. Termina-
ríamos aquí si no juzgáramos opor-
tuno rendirle un nuevo homenaje,
consignado en este lugar que no
sólo dejo la imperecedera memoria
de sus virtudes, sino también un
hijo, honra hoy de la judicatura y
de las letras patrias: el Lie. D.
Manuel Olaguíbel.

La inteligencia, el amor al estu-
dio, el patriotismo y la honradez,
que fueron las dotes que más bri-
llaron en el autor de sus días, ha-
llánse reunidas en él, y cuando
llegue una época en que el verdade-
ro mérito prive en todas las esfe-
ras sociales, será, a no dudarlo,
uno de los hombres prominentes de
nuestra patria.
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CUESTIONES
SINCRONOLOGICAS

(Quinta Inserción)
EL DÍA MÍTICO

'L texto aludido dice así:
Yei Calli Xihuitl, ica poliuh Al-

tepetl, inic tixitinque, ipan NEXO-
CHIMACO, comilhuitonalli Ce Co-
huatl; inoyuh tixitinque in Tlali-
lulco Tlatoque motlallito Quauhti-
tlan.. .".

Cuya es la traducción:
"Año 3 Casa.—Se perdió la ciu-

dad, se derribaron sus muros, en el
NEXOCHIMACO, en la cuenta de
los días el Ce Cohuatl; después de
derribados los muros, los Señores
de Tlatilulco hicieron su residen-
cia en Cuauhtitlan..." (28)

Ahora bien, sabemos por Saha-
gún, (29) que en el Tlaxochimaco
ofrendaban muchas flores a Huit-
silopochtli y adornaban "las esta-
tuas de los otros dioses con guir-
naldas, y sartales y collares de flo-
res" y, a pesar de ello, en el Huey-
micailhuitl se derribaba el impe-
rio tenochca. A eso alude la voz
N E X O C H I M A C O : significa,
CUANDO A PESAR DE LAS
FLORES CAÍMOS CAUTIVOS.

Sí pues, el analista indio, no va-
ciló en transformar el nombre de
una veintena, PARA HACERLO
SIMBÓLICO; debe juzgarse que
hizo igual cosa con el del tonalli,
supuesto que el Ce cohuatl ya po-
seía el valor simbólico de ruina
o final destrucción.

Debo hacer notar, además, al-
go muy importante: el xihuitl yei
«alli, 1521-1522, del calendario de
Del Castillo, RESULTA IDÉNTI-
CO AL DE SAHAGUN. De segu-
ro, que Del Castillo fue de casta
sacerdotal; que intervino en el de-
bate calendárico del Tlaltilulco,
que sirvió para engañar a Saha-
gún, y que al escribir, posterior-
mente, su historia QUISO LEGAR-
NOS LA VERDAD ESOTÉRICA-
MENTE OCULTA, A SALVO DE
LA INDOCTA CURIOSIDAD DEL
CONQUISTADOR Y DE LA IN-
QUISICIÓN ANTI-IDOLATRICA
DEL FRAILE.

Ya casi huelga agregar otra co-
sa; pero debo decir que, en los mis-
mos escritos de Del Castillo, exis-
te la contraprueba, que convence
de que en el mito está el error.
Con efecto, después de haber asen-
tado que los españoles entraron en
Tenochtitlan el día ce acatl del año
ce acatl, añade:

". . .hasta mañana se llegará al
. . . día Casa con el No. 2. . ." (30)

Fuera de que tal cosa es impo-
sible, EN EL GENUINO CALEN-
DARIO DE DEL CASTILLO, el
xihuitl Ce acatl, 1519-1520, que de-
bió correr del 3 de febrero de 1519
al 2 de febrero de 1520, el lo. de
Xilomaniztli se llamó Ce ozomatli.
De manera que, el día lo. de la
décima cuarta veintena, Quetcholli,
tuvo el mismo tonalli y correspon-
dió al 21 de octubre de 1519. En-
tonces, el 8 de noviembre no con-
cordará sino con el día decimono-
no, chicuace atl y no con ningún
otro. (De los que llevan al día
Ce eheo catl, de Sahagún, o al chi-
cueye ehecatl, de Chimalpain).

Además, en ningún caso pueden
concordarse las fechas europeas
(12 ó 13 de agosto), con el meztli
Tlazochimalco, sino con el inmedia-
to siguiente, Xocohuietzi.

ORIGEN DEL MITO

Un mito, no nace como los hon-
gos, sin motivo aparente. A priori,
abrigué siempre la sospecha de
que, por la época de la conquista,
habrían ocurrido alguno o varios
sucesos graves, capaces de engen-
drar en la fantasía popular la ob-
sesión del fatídico día Ce cohuatl.

Muchos de mis desvelos, fueron
empleados en tratar de descubrir
el origen de este mito. En la ma-
drugada del 9 al 10 de septiem-
bre de 1945, estudiando uno de los
más obscuros puntos de la historia
de la conquista, las fechas de ad-
venimiento y de muerte del tecuh-
tli Cuitlahuac, paréceme haber en-
contrado la solución de tales pro-
blemas.

Dadas las circunstancias de la
época, únicamente las fuentes i
di d

Por el Dr. José AVILES SOLARES

Alvarado, no se hacía Mercado.,
embió á suplicar a Motecuhzoma
que mandase, que se hiciese..
Respondió, que él estaba preso,
l i d Criados qlos maiores de sus Criados, que
soltase el que quístese, que lo fuer,
a ordenar. Cortés... soltó á v
Hermano de Motecuhzoma, Señoi
de Ixtapalapan, y los Mexicanos
ni hicieron el Mercado, ni le dexa-
ron bolver á la Prisión, y le eligie
ron por su Caudillo". (31)

Orozco y Berra, comenta el su-
ceso, citando a Herrera (32) y dice

"Sabemos que presos en el cuar-
tel, algunos en la "Gadena gorda"
existían los reyes de Tlacopan y
de Texcooo, muchos de los princi-
pales sacerdotes con los nobles d(
mayor cuenta. Caminando el gene-
ral de error -en error, DEJO LI-
BRE A CUITLAHUAC, intimán-
dole fuese á cumplimentar sus ór-
denes". (33)

Semejante ocurrencia, es del tod
inverosímil; porque el extrenreñc
era demasiado astuto para solta:
de la "cadena gorda" a un declara-
do enemigo de los extranjeros
conspirador peligroso y aliado d
Cacamatzin. Sin duda, Cuitlahua
obtuvo su libertad por mano de Al-
varado, ANTES DE LA LLEGA
DA DE CORTES; aunque el moti-
vo pudo ser el que se dice.

Aparte de otros testimonios, que
luego citaré, diversas^ circunstan-
cias avaloran la hipótesis, entre
ellas la estrechez del tiempo dis-
ponible, para fijar el episodio. Con
efecto, de haberse realizado bajo
Cortés, no pudo ocurrir sino el 25
de junio; porque el 26 se coloca
¡I suceso del apedreo del monarca,

que alega la leyenda cortesiana
como causa de su muerte, el 28.

Ahora bien, el mismo 25, según
Torquemada, pasó lo siguiente:

"Llegó. . . Cortés al Alojamiento,
..los Indios... peleaban de las

Azoteas. Vio Cortés a vno mui Ga
lán, A QUIEN TODOS OBEDE
CÍAN; embió á Marina, para qui
preguntase a Motee u h z o m a, s:
abrían dadole obediencia. Dixo, qu
no se atreverían á elegir Rey

p ,
dias deberían proporcionar noticias
seguras. Pero, por el contrario, en
todos los analistas indios, se ad-
vierte un claro propósito de ocul-
tar la verdad.

Cavilando sobre cuáles pudieron
ser los motivos de semejante ac-
titud, encontré dos: LA NECESI-
DAD DE OCULTAR EL DESTRO-
NAMIENTO DEL XOCOYOTZIN,
y LA CONVENIENCIA MILITAR
DE MANTENER SECRETA LA
MUERTE DE CUITLAHUAC, EL
MAYOR TIEMPO QUE UMAYOR TIEMPO
POSIBLE.

QUE FUERE

He aquí las pruebas de que Mo-
tecuhzoma fue desposeído. Con re-
ferencia a los sucesos de la tarde
del 24 de junio de 1520, dice Tor-
quemada:

"Estando, pues, Cortés ya en es-
ta ciudad de México, y viendo...
que... desde el caso sucedido con

siendo él vivo; quísolos mirar. Dixo,
que eran sus Parientes, Y ENTRE
ELLOS ESTABAN EL SEÑOR DE
TETZCUCO, Y EL DE ITZTAPA
LAPA". (34)

El 26, según Bernal Díaz, de-
seando Cortés solicitar la paz, or-
dena que Moctecuhzoma hable a los
caudillos del levantamiento, "desde
una azutea", y este responde:

"Yo tengo creído que no aprove-
chará; cosa ninguna para que ces-e
la guerra, PORQUE YA TIENEN
ALZADO OTRO SEÑOR..."

Lo hace, empero, y los principa-
les le replican:

'...Hacemos os saber QUE YA
HEMOS LEVANTADO A UN
VUESTRO PRIMO POR SEÑOR

. que se decía Coadlavacan, se-
ñor de Iztapalapa..." (35)

Como si todo lo anterior no fue-
re prueba suficiente, de la tempra-
na liberación de Cuitlahuac, sabe-
mos por Fr. Diego Duran que:

"Luego, el dia que ellos llaman
^ipactli, que era el primero del mes
.. en el qual dia se coronauan
iempre los reyes.. ."
Y, en pasaje posterior, agrega:
"...convidó Tlacaelol (a los se-

ñores de todas las prouincias) para
el dia de Cipactli, que era el pri-
mer dia del mes, donde se auia d«
hacer la solenidad... de la coro-
nación. . . " (36)

Ahora bien, según mi calendario
meshica del xihuitl Ce ntiquiztli,
1519-20, el tonalli décimo sexto del
décimo meztli, Tecuilhuitontli, s-e
llamó CE CIPACTLI. Dicha data,
correspondió al 23 de junio juliano
de 1520.

Por lo tanto, concluye que en tal
fecha, SOLO UN DIA ANTES
DEL REGRESO DE C O R T E S ,
FUE ENTRONIZ A D O CUITLA-
HUAC. ¿ Se comprende, ahora, los
motivos del sigilo guardado, sobre
el asunto?

Vengamos a la fecha de su muer-
te. A dicho respecto, un solo hecho
se ha considerado indudable: la du-
ración de su reinado; la cual ha-
bría sido de ochenta días. Sin nin-
guna otra precisión calendárica, así
lo expresan la Tira de Tepechpan,
la pintura Aubin y los Anales tolte-
ca-chichimeca, M. S. Núm. 5 de la
Colección Ramírez.

El primer documento, importante
aunque de tardía elabo r a c i ó n ,
(1590 o 1596), muestra el cuerpo
amortajado del tecuhtli y junto a
él cuatro pantli, (banderas, símbo-
los del numeral 20); lo cual se in-
terpreta como los 80 días de dura-
ción de su reinado.

En la pintura Aubin (Anales de
Aubin.-1576)". se ven los mismos
signos numerales. En los Anales
tolteca-chichimeca, se lee:

"2 Tecpatl 1520.—En este año se
acabó el patriotismo mexicano, y
tomó el mando Cuitlahuatzin, y a

UN LIBRO RARO
r> ERONIMO de Uztariz. Theorica
VJ y Práctica de Comercio y de
Marina, en diferentes discursos, y
calificados exemplares, que, con
específicas providencias, se procu-
ran adaptar a la Monarchía Espa-
ñola, para su promta restauración,
beneficio universal, y mayor forta-
leza contra los émulos de la Real
Corona: mediante la Soberana Pro-
tección del Rey Nuestro Señor don
Felipe V. Tercera impresión. Con
privilegio en Madrid: En la Im-
prenta de Antonio Sanz, Impressor
del Rey nuestro Señor y de su Real
Consejo. Año de 1757, 34 + 454 p.

Don Manuel Calmeiro, en su Bi-
blioteca de los Economistas Espa-
ñoles de los siglos XVI, XVII y
XVIII, (México, 1942), califica la
presente obra, de "Excelente tra-
tado para conocer la economía po-
lítica de España en los tiempos de
Felipe V".

El Sr. Uztariz, que por Real de-
signación fue a la vez Secretario

de Guerra y de Hacienda, tuvo en
sus manos la documentación y ade-
más, la atingencia necesaria para
señalar, como causas principales de
la decadencia de España, su defi-
ciente sistema tributario y las res-
tricciones impuestas al comercio
exterior. Es así como, con profun-
do conocimiento de la situación eco-
nómica de su patria y de sus colo-
nias, durante el lapso que su obra
comprende, intentó valiente y pa-
trióticamente, extirpar los vicios
y deficiencias de la administración
pública española, vicios, que por
razón natural trascendieron y afec-
taron a "La Perla de sus Colonias",
es decir, a Nueva España.

La importancia de la obra queda
de manifiesto al exponer que en Es-
paña se hicieron cuatro ediciones
de ella, (Madrid, 1724, 1742, 1757
y otra en gran papel, sin lugar (ni
año de edición), que fue traducida
al francés (París, 1753), al inglés,
(London 1751), y al Italiano, (Ro-
ma 1793). (RBM).

Los Magníficos Libros,
(Viene de la página 1)

únicos conocidos —es una verdade-
ra obra de arte.

—Yo sólo he visto un antifonario
y dos salterios impresos en México
en ese siglo —me advirtió Gómez
de Orozco— muy inferiores en mé-
rito al "Misal", y sin embargo me
han encontado. Juzgúese lo que se-
rá esa obra, gloria de la tipografía
antigua mexicana.

Mi tercera pregunta fue más di-
fícil, pero tuve la fortuna de que
mis amigos la contestaran airosa-
mente: ¿Cuál es la obra mexicana
de más difícil adquisición en estos
momentos y cuál es su precio ?

El doctor León evadió contestar
en concreto, planteando que por re-
gla general, lo son aquella o aque-
llas de las cuales solamente un
ejemplar se conoce, y que, tocante
a precio, éste es estimativo y no se
puede señalar una cifra.

'MÉXICO ÉN4554

Ttitig DIÁLOGOS CAT/NOS

Francisco Cervantes Salam

Gómez de Orozco fue un poco
más categórico y dice que son mu-
chas las obras mexicanas difíciles
le adquisición; desde luego la ma-
•or parte de los impresos del siglo

XVI, tales como el Catecismo de
Fray Pedro de Gante, los Diálogos
latinos de Cervantes de Salazar, el
úmulo Imperial en las honras de

íarlos V; y del siglo XVII distin-
;ue "La Piedad Heroica" de Cortés
' la Historia de la Universidad de
(léxico, escritas por Sigüenza y
óngora. Y no es necesario —me

ndicó— encarecer lo difícil que se-
•á encontrar aquellos otros libros
uya existencia está bien compro-
'ada, pero de los que ahora no se
ncu«ntra un solo ejemplar.
Toussaint es de parecer que todo

>uen bibliófilo mexicano respónde-
la desde luego: La Escala Espiri-
ual. Pero sus dudas lo llevan a pre-
guntarse: ¿existió realmente? En
aso de haber existido —como yo

creo—, fundándome sólo en un
leseo bibliográfico que pugna por
onvencerse a sí mismo de la serie-
iad de Dávila Padilla y de que apa-
eciese de improviso un buen ejem-
ilar ¿que valor alcanzaría? A su
uicio el precio de los libros es algo
ue escapa a otras leyes que las del

capricho y la suerte; pero, sin em-
bargo, tratándose de este libro, al-
rededor del cual tanto se ha escrito,
no me parece arriesgado asignarle
unos cincuenta mil dólares. ¡Toda
una fortuna!

Animado yo por las contestacio-
nes tan interesantes que me dieron
los distinguidos bibli ó f i 1 o s, me
apresuré a soltar una pregunta te-
rrible: ¿Cuál es la obra mexicana
de la cual usted posee el único o el
segundo ejemplar conocido ?

No posee el doctor León ninguna
obra mexicana impresa en esas con-
diciones, pero tiene inédita, en co-
pia fotográfica, el Diccionario Ma-
yor de Motul cuya difusión por la
tipografía considera que sería el
mayor servicio que pudiera hacerse
a la arqueología y etnografía ma-
yas. Años ha que trabaja buscando
Mecenas para ello, sin encontrarlo,
El Gobernador de Yucatán al cual
últimamente se dirigió es este asun-
to, no se dignó ni contestarle.

Gómez de Orozco posee algunos
impresos que reputa únicos, por no
estar citados por los bibliófilos en
sus obras, o porque estos al descri-
bir el ejemplar que es de su propie-
dad lo llamaron único conocido. Tie-
ne también algunos más completos
o más truncos, entre los segundos
•ejemplares que se conocen, y se
duele de que, por desgracia, en la
mayoría de estos impresos no co-
rresponde su rareza a la importan-
cia del contenido: son de escaso in-
terés, como novenas, sermones y
uno que otro impreso religioso.

He aquí lo que me dijo Toussaint:
'Todos los que nos dedicamos a co-

leccionar libros mexicanos, por mo-
destas que sean nuestras bibliote-
cas, tenemos ejemplares únicos, al
parecer. Esto se debe a la enormi-
dad de nuestra bibliografía y a lo
poco relativamente, que en ella se
ha trabajado. ¿ Quién no posee dos,
tres o cuatro folletos no citados en
la Imprenta en México de don José
Toribio Medina? Si atendemos a
que el gran bibliógrafo chileno tra-
bajó las bibliotecas más notables
que poseen libros mexicanos, el due-
ño de esos folletos puede presumir
que sus ejemplares son únicos... a
menos que existan, como suele su-
ceder, en pequeñas colecciones des-
conocidas o posteriores a Medina.
Entre los_ que yo poseo, es curiosa
a "Descripción poética de Jas fies-
tas con que la nobilísima ciudad de
México, celebró el buen suceso de
la empresa contra los otomanos en
la restauración de la p l a z a de
Oran". Impresa en México por Ho-
gal, en 1732. Aparece anónima y es
diversa de la obra que, acerca del
mismo asunto escribió don Bernar-
dino Salvatierra Garnica, impresa
por los herederos de Miguel de Ri-
vera, el mismo año, según Beristain.
Está toda escrita en un romance y
concluye con un soneto acróstico
cuyas primeras letras dicen leídas
verticalmente: D. Joseph de Hogal.
Son cuatro hojas sin foliar y for-
man las guardas de un volumen
mayor. Podría ser aparte de un to-
mo de los Bibliófilos que encerrase
publicaciones acerca de la ciudad de
México.

Toussaint, por lo demás, cree que
el hecho de ser ejemplares únicos
no implica en México más impor-
tancia que la que esos mismos
ejemplares llevan en sí, en su asun-
to, en _ la autoridad de quien los
escribió, en los datos nuevos que
aportan a nuestros conocimientos.
Fuera de eso no pasan de ser curio-
sidades, caras al bibliófilo, es cier-
;o, pero desprovistas de interés pa-
'a el hombre de estudio.

s ochenta días murió de ampo-
as".
Estos Anales, merecen un solo

omentario: probablemente aluden
la destrucción del PATRICIADO
inochca, en la matanza hecha por
lvarado.

(Continuará)

Del Álbum de
mi Madre
(Viene de la Pág. 2)

que le faltaba el pulso hacía ya varias horas, y que wi
situación era completa y absolutamente desesperada.

Lleno de admiración vi_ al señor Juárez discutir con
él, de la manera más tranquila, lo que era más conveniente
hacer; todavía no comprendo cómo pudo su cerebro casi
exangüe, recordar qué personas residían en las poblacio-
nes que iban a ser en breve teatro de la campaña, cómo
podía traer a la memoria las cualidades morales, y fog
antecedentes políticos de esas personas^ con tanta exac-
titud, que pudo indicar al general a quiénes desconfiar y
a quiénes tener como amigos. En una palabra dio los por-
menores que daría una persona que tiene concentrada por
completo su atención en un asunto de interés, y que está
libre de toda preocupación; es decir, hizo abstracción de
su persona en los momentos de morir, para no pensar más
que en el bien público en cumplimiento de su deber.

Concluida aquella conferencia, pálido y vacilante se
arrojó por la postrera vez en su lecho, para no levantarse
jamás de él, lecho que cinco horas después, no era ya lugar
de descanso del Presidente, sino el lecho mortuorio del
hombre grande, del patricio _ que desaparecía de entre
nosotros, pronunciando sus últimas palabras, en bien de la
República, del varón esforzado y justo que nos dejó tin
ejemplo muy difícil de imitar.

Así pasó Benito Juárez de la vida transitoria a la
inmortalidad con la tranquilidad de conciencia cpn que
muere todo hombre justo y honrado que, como él supo
siempre cumplir con su deber...

Con la muerte de los abuelos se cierra el capítulo de la niñez de
María. La niña de los colores claros que acababa de cumplir ocho años,
se viste de negro y lleva un luto profundo por el abuelo querido, de
quien más tarde sabrá y comprenderá muchas cosas, tornándose aquel
cariño en veneración y admiración inmarcesibles.

(Continuará)

PROBLEMAS DE
LA LITERATURA

(Segunda Inserción)

HAGAMOS un alto para retener
lo visto. Dijimos que no tenía-

mos corrientes de pensamiento de
autores mexicanos; que nuestra crí-
tica adolecía de cánones teóricos en
que apoyar sus resultados; que
nuestras obras no son revoluciona-
rias en cuanto que no abren posibi-
lidades sino que desenvuelven las ya
conseguidas, pues no acatan ideas
sino modelos; que cuando se logre
una visión peculiar, como el caso
de la novela, ésta, por razones cua-
lesquiera, no nos satisface. Las
mismas afirmaciones valen para el
cuento y el teatro. Después de esto,
insisto en que no hay problemas
de la literatura nacional. Expliqué-
monos: aseverar que éstos sean los
problemas de la literatura nacional
no sería exacto porque el enuncia-
do de cada uno de estos hechos ni
es cuestionable ni entraña resolu-
:ión. Sólo cuando pensamos y con-
cebimos que las cosas deberían ser
de otro modo, entonces nos damos
a indagar por qué están así y cuál
debería ser su cambio. Si consistie-
ra verdadero problema el que nues-
tra literatura —económicamente in-
cluyo en este término a la poesía—
confronte la condición esbozada, se-
guramente el rumbo de las letras
sería otro; pero como a nadie le
preocupa tal estado, los artistas si-
guen el mismo y trillado camino y
a los que nos interesa explicar, con
buen éxito o sin él, cuales pueden
ser las direcciones adecuadas, de
una plumada se nos llama surrea-
listas, existencialistas, comunistas,
católicos o cualquier otro exorcis-
mo con el que la cuestión queda
zanjada como si hubiera problemas
le éste o de aquél y no una situa-
ción que amerita el esfuerzo de
todos aunque los procedimientos
sean diferentes. Para subrayar la
ausencia crítica veamos lo que
pasa:

Nuestro país tiene 26 millones
de habitantes en una extensión de
1.963,890 de kilómetros cuadrados,
:ada kilómetro saludamos a trece
personas, el 57.27% en el campo y
el 42% en las ciudades, del total
únicamente el 55.93% sabe leer.
Muchos mueren de hambre, otros
mal comen, los menos están ocu-
pados en las 25.695,046 hectáreas
:ultivadas y los más se reparten
la miseria de 119.820,900 hectáreas
susceptibles de cultivo, pero aban-
donadas. También sabemos que la
industria ocupa a 835,735 personas
comandadas por 9,576 patrones y
que la población activa se calcula
en 8.591,832 habitantes. El opti-
mista informe del Banco de México
arroja un producto nacional bruto
de ochenta y cuatro mil millones
de pesos o sea un producto nacional
real de 9.9% y un aumento real por
c ^eza del 6.9%, con relación al
obtenido el año pasado y que debe
estimularnos para seguir sobrevi-
viendo Si los porcentajes y cifras
no satisfacen la demostración de
que por milagro subsistimos, pen-

Por Fausto VEGA.

sernos en la situación política y so-
cial de nuestro país sin efectivo
juego de partidos, sin dirección
obrera y campesina y sujeto a las
necesidades extractivas y las pre-
siones consiguientes de nuestro
buen vecino, que entre otras cosas,
procuró las delicias de su modo de
vida a 367,461 emigrantes en 1955.
Se me dirá que esto nada tiene que
ver con la literatura. Pero es el ca-
so que algunos de nuestros autores
sostienen la teoría de que la litera-
tura es el reflejo de las condiciones
sociales y hay algunos extremistas
que la consideran como modo de
conocimiento. Sin meternos a ave-
riguar si son justas estas premisas,
sucede que los afiliados nada nos
dicen al respecto y que si lo sabe-
mos es por las estadísticas oficia-
les. No es que les pidamos cifras,
pero considero que los conflictos y
los problemas que tal situación en-
traña, se han quedado en el tintero
de los escritores que por cantar a
la paz, a la justicia social, a denun-
ciar los desmanes del capitalismo
que discriminan a una universitaria
o asesinan a un muchacho o man-
tienen la opresión en las colonias,
seguramente creen que aquí todo
va bien y nada es objetable. Cuan-
do escriben un relato con el tema
de los braceros, por ejemplo, en-
tonces más cuidan el final para que
suene a Steinbeck o a Faulkner,
que a hundirse en la interioridad
del personaje. Si leen, conocen la
literatura de todos los países y dis-
cuten sobre ella; pero ignoran la
del suyo y la tradición posibilitan-
te, que según la teoría es lo que
tratan de salvar.

(Continuará)
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HOMENAJE AL MAESTRO ANTONIO CASO
(1883—1946)

Discurso pronunciado en la Ceremonia
Inaugural de la Biblioteca "Antonio
Caso", de la Facultad de Jurispruden-
cia de la U. N. A. M., por el Lie. Anto-
nio Carrillo Flores, el día 6 de marzo
de 1U7.

A PERCIBÍA, en mi llanto, termina el primero de los sonetos
• ^ del portugués, una sombra mística detrás de mí, que cogién-
dome por el cabello me obligaba a retroceder. Voz poderosa me
dijo mientras yo luchaba: "Adivina quién te detiene". La muerte,
contesté; pero entonces resonó la respuesta de plata: "No es la
muerte, sino el amor".

Cuando un encargo honrosísimo me permite recordar al maes-
tro Antonio Caso, precisamente al año de que se fue, no encuen-
tro palabras mejores que las de Elizabeth para abrir mi alocu-
ción breve y conmovida. Porque en esta ocasión solemne siento
yo también que por las claras aulas de la Escuela Nacional de
Jurisprudencia, enriquecidas y rejuvenecidas con la obra que se
inaugura, se pasea una sombra mística que nos toca, no para ha-
cernos retroceder, sino incitándonos, como siempre, hacia ade-
lante, y que nos llama no con voz de muerte, sino con vibración
argentina y cordial.

Antonio Caso es tan grande que hoy, como cuando vivo, an-
tes con el amor que con el conocimiento, tema que le era favori-
to y que gustaba exponer conforme a las enseñanzas del ilustre
castellano Malón de Chaide, sentimos que podemos acercarnos
hasta él y hacerlo nuestro: "que las cosas que valen más que nos-
otros mejor es amallas que entendellas; porque amándolas cobra-
mos ser más perfecto, y entendiéndolas, parece que ellas pier-
den de su ser y valor, pues las ajustamos y entallamos conforme
a nuestro entendimiento".

Por fortuna no se me ha encargado explicar las doctrinas
del maestro, sino nada más evocarlo, y evocarlo en la "siempre
erguida Escuela Nacional de Jurisprudencia", como él la llamaba,
siguiendo a don Justo Sierra, lo que hace la tarea más fácil por-
que inevitablemente la ciñe a la órbita de preocupaciones de es-
ta casa.

Don Antonio Caso, allá por el año de 1925, y parece que tam-
bién después, dictaba su cátedra de Sociología a hora inusitada
en esta escuela, que tiene que ajustar su trabajo a las exigen-
cias de la brega diaria. Su figura enérgica, aunque ligeramente
caída de hombros, su paso firme, el bastón imprescindible en la
diestra y alerta siempre "la mirada tremenda", que Clemente Oroz-
co ha aprisionado para toda la posteridad, cruzaba nuestros co-
rredores al filo del mediodía, cuando se había acabado ya la ru-
morosa y alegre inquietud cotidiana; el colegio como que se ves-
tía de un silencio respetuoso y atento para escucharlo mejor. Di-
sertó así durante muchos años sobre las leyes que rigen la convi-
vencia entre los hombres. Colocado en el pórtico de la carrera,
antes de que nuestras inteligencias jóvenes e indisciplinadas em-
pezaran a tener que adiestrarse en la geometría de los conceptos
jurídicos, que por fuerza capta más la forma que la substancia
de los hechos sociales, don Antonio nos da la bienvenida en un
curso lleno de elocuencia, de hondura, de humanidad y de en-
trañable amor a México.

En el pensamiento del maestro Caso, y me urge recordarlo
porque después han pretendido tomar carta de naturaleza ideas
que, arropadas con un falso cientificismo que se quiere hacer
derivar de ciertas corrientes psicológicas modernas, pretenden
que el mexicano, hasta por razones somáticas, está condenado a
padecer inferioridad casi invencible; en el pensamiento de Caso,
lepito, todo se reduce a una cuestión de mejorar por la educa-
ción y el esfuerzo ininterrumpido: "Vivir es —dijo en un discur-
so memorable—, pugnar por el triunfo, no obstante la ciega mate-
ria informe. La vida es un anhelo de nuevas formas puras y triun-
fantes".

Las especies orgánicas, nos decía, se han fijado y definido
por buscar su placer; y se transmutaron por realizar su esfuerzo,
por acometer y osar. En la raza misma miraba principalmente in-
gredientes psicológicos; "es, exponía, una fuerza que tiende a
disolverse, como todas las causas que apartan a los hombres entre
sí, para ceder su sitio a la rica síntesis de atributos humanos".

No se crea, sin embargo, que en Antonio Caso la necesidad
de educar, único camino que él miraba para la constante supe-
ración patria, encubría, como en muchos otros que hoy no quie-
ro citar, el propósito inconfesado de hacer de esta tierra mero
reflejo e imagen de otras. Para el maestro la educación, arte de
filósofos, ha de cumplir con un deber que sobre todos tiene pri-
macía: la conservación y el aliento de lo personal, que tanto quie-
re decir como de lo rico y diferente, incapaz de absorberse ni en
fórmulas generales ni en marco ajeno. "No es hacia una unidad
incolora, fusión de todos los pueblos, decía él, hacia donde pa-
rece encaminarse la evolución histórica de la humanidad; sino
más bien hacia una síntesis en que la armonía se produzca por

Una de las últimas fotografías del filósofo, teniendo como fondo su santuario de trabajo

la diversidad de los componentes y la solidaridad de la agrupa-
ción total; esto es, el ideal consiste no en suprimir las caracterís-
ticas de los pueblos, sino en sumarlas y componerlas armoniosa-
mente. En vez de una unidad pobre, una unidad varia, diversa,
riquísima. Este parece ser el desiderátum de la historia".

Lo que él decía o quería para México como nación lo decía
quería, acaso con mayor fervor y empeño, para cada uno de

¡os mexicanos. No basta con los discretos, son precisos también
los héroes, gritaba moviendo su melena negrísima.
t

Personaje él mismo de Ibsen estaría yo a punto de llamarle,
si no fuese porque su individualidad tan agresiva y tan vigorosa
estaba, sin embargo, tocada siempre por un rayo de amor, de
caridad, como él la concibió en el mejor de sus libros.

"La vida, como la existencia entera, proclamaba, se enuncia
así: ser es ser individual". Mas para lograrlo no basta con ser
distinto, hay que ser además valeroso y fuerte, incansable y

' (Pasa a la Pág. 12.)
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Esta obra es el antecedente de la ficha No. 26 de "Filósofos y Moralis-
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AD VER TENCI A
T7XISTEN trabajos y temas difíciles de iniciar; tal parece que
J—1 so resisten a ser abordados; este es el caso del que trata-
mos. Quisimos que se publicara en el aniversario de su naci-
miento en el año de 1955; diversas circunstancias nos impidie-
ron tenerlo oportunamente; alejamos el cumplimiento del pro-
pósito por unos cuantos meses; —será para el próximo ani-
versario de su muerte —el décimo, 6 de marzo—, nos dijimos;
pero de nueva cuenta, ya con el trabajo iniciado, éste no pudo
terminarse; sin embargo, había un deber contraído con la me-
moria del Maestro y debía cumplirse; ahora se hace aunque no
como lo deseamos.

Transcurría el mes de enero de 1942, la Facultad de Filoso-
fía y Letras, había organizado sus cursos de Invierno 1941-42;
entre ellos, un cursillo de seis conferencias que dictaría el doc-
tor Antonio Caso; su título: "El personalismo de Renovier".
Asistimos a él; queríamos escuchar la sólida, ágil y elegante
palabra del Maestro; quedamos verdaderamente deslumhrados.
Sus argumentos se iban engranando en forma tan fácil y sen-
cilla, que por instantes, y antes que él diera la conclusión, ésta
ya apuntaba en la mente de quienes le escuchábamos. El interés
suscitado en aquella serie de conferencias nos llevó a leer al-
gunas de sus obras.

Dentro del desarrollo de la vida universitaria oímos hablar
constantemente de él; conferencias, opiniones; en ocasiones le
veíamos en alguna de las librerías cercanas a nuestra Facultad
de Derecho, inquiriendo sobre los libros recién llegados o bien
adquiriéndolos; pero lo que siempre nos lo hacía presente, era
la evocación o el cariñoso y apasionado recuerdo que hacía
alguno de nuestros profesores, de sus ideas, de su saber o bien
de una anécdota sucedida dentro de los recintos universitarios;
todo joven universitario que se respetara había oído hablar al
maestro Caso.

El día 6 de marzo del año de 1946, encontramos las puer-
tas de la Facultad cerradas y con un luto sobre ellas; el filó-
sofo y maestro había muerto repentinamente; la conmoción
producida por el hecho en los medios universitarios, nos llevó
al propósito de conocer un poco más a fondo su obra.

Difícil tarea es hacer, aunque fuese un somero examen de
tal obra, "El Centro de Estudios Filosóficos" lo intentó, y en
parte alcanzó la meta, en un ciclo de conferencias que se des-
arrolló en la Facultad de Filosofía de la U. N. A. M., ". . .a lo
largo del cual los disertantes analizaron diversos aspectos de
la personalidad y la obra del esclarecido filósofo mexicano".

Estas conferencias se recogieron posteriormente en un vo-
lumen, que con gran atingencia prologó el Dr. Antonio Gómez
Robledo. El conjunto de esos trabajos entrega una idea de la
personalidad del Maestro, desde sus "Mocedades", cuyas inquie-
tudes intelectuales hace destacar nítidamente, el pensador es-
pañol Dr. José Gaos, hasta su "Filosofía Social" que estudia
otro ilustre pensador también español: Luis Recasens Siches;
entre esos dos extremos estudian: el Dr. Oswaldo Robles, su
Heroísmo Filosófico; Leopoldo Zea, su mexicanidad; Rafael
Moreno, "Su concepto de la filosofía"; es de hacerse destacar
el estudio del Dr. Juan Hernández Luna sobre las polémicas
del maestro Caso; un índice de la trascendencia de la obra del
maestro, más allá de nuestras fronteras, lo dá el pensador nor-
teamericano de la Universidad de Boston, Edgar Sheffield
Bríghtman.

El gran maestro Justo Sierra, había dicho en el discur-
so inaugural de la Universidad Nacional de México: "Una figu-
ra implorante vaga hace tiempo en derredor de los templa se-
renae de nuestra enseñanza oficial: la filosofía; nada más res-
petable ni más bello" Antonio Caso fue de los que hi-
cieron suyo ese pensamiento: de ahí en adelante lucha con to-
da su energía y capacidad intelectual, que no es poca, para que
eso no vuelva a suceder; él defenderá que esa figura señoree
nuestros templa serenae, aunque en ello le vaya, vivir en una
filosófica pero orgullosa y digna pobreza; su tarea es incan-
sable y continua, su rebeldía es noble y gallarda, se yergue
contra todo lo que sea dogmatismo; sus polémicas lo prueban;
no es éste el lugar apropiado para dilucidar quién triunfa en
ellas; lo valioso es el gesto; el hecho escueto es que no ceja
en la búsqueda de la verdad, lo que nos explica ese afanoso es-
tudiar y exponer.

Su primer libro, en el que por razón natural ha asumido
la posición del intuicionismo bergsoniano, en contra del posi-
tivismo, lo titula: "Filosofía de la intuición", (1914). Esta po-
sición la continúa sosteniendo brillantemente en el libro que
le sigue en orden de aparición: "Problemas filosóficos" en don-
de pronuncia, por decirlo así, la oración fúnebre sobre esa doc-
trina al afirmar: "Nunca será caduco el afán de verdad, de
expansión necesaria, que anima sin tregua el espíritu. Correrán
siglos y siglos, desaparecerán una tras otra las generaciones,
las costumbres, las leyes, las lenguas, los inventos, las religio-
nes y las teorías se mudarán completamente; y la humanidad
vivirá de tal modo que acaso en punto alguno recuerde la vida
actual que lleva penosa y heroicamente sobre la superficie del
planeta. Y cuando todo se hubiere cambiado, cuando cada con-
tingencia del desarrollo humano sea diversa, la necesidad inhe-
rente al espíritu de penetrar los misterios del mundo y del alma
seguirá siendo la característica sustancial de la inteligen-
cia".

Ya no abandonará más el intuicionismo como método de
investigación aunque afinándolo, y asimilándose todo aquello
que tienda a perfeccionarlo hasta su máximo; es así como al
encontrar a Husserl y exponer su doctrina sostiene que el sis-
tema fenomenológico del pensador germano es el mejor instru-
mento para la realización de una filosofía universal auténtica,
y así dice: "es la filosofía de Husserl resultado de una cons-
tante referencia a la intuición; por la intuición se forma, con
la intuición se desarrolla y a ella recurre en los instantes en
que parecía que el filósofo tiene que optar ya por la simple
discusión puramente dialéctica y abstracta". Su fe en el mé-
todo de investigación de que venimos hablando la prueba la
afirmación siguiente: "por esto —dice— se puede afirmar que
la filosofía habrá de ser intuicionista o no será. ¡Como que la
inteligencia es en suma, indisolublemente intuición y razón, y
ya lo dijo Kant: las intuiciones sin conceptos son ininteligibles
y los conceptos sin intuiciones son ciegos!"

Los problemas que le preocupan son los problemas que to-
dos enfrentamos cotidianamente y sólo existe una diferencia, él
los afronta, consecuente con su personalidad, filosóficamente,
y también actúa en consecuencia; su conducta es la tipificación
perfecta de la doctrina expuesta por Max Scheler en su obra
"El saber y la cultura" en su vida él hace de su cultura un
saber de salvación que considera el más valioso por alcanzar.

Queda mucho por decir de la obra de don Antonio Caso
y su trascendencia en la educación y formación, no solamente
filosófica sino intelectual, de innumerables generaciones de Mé-
xico y de Hispanoamérica.

Para facilitar que personas con mejores instrumentos que
los nuestros, puntualicen la trascendencia de su labor, publica-
mos estas fichas bibliográficas. Sólo nos queda enfatizar que
su existencia puede resumirse en otra frase del maestro Justo
Sierra, que escuchó en su juventud e hizo norma de su vida:
"La verdad se va definiendo, buscadla".

Por Jesús CASTAÑON R.

tas franceses, si bien puede considerarse como su inspiración, pUes
el principio es similar y sólo en unas cuantas frases. Además el
contenido es mucho mas amplio, pues incluye los_ Individualistas
germánicos"; "los moralistas americanos", y un capitulo denominado
"El bovarismo de la Ley".

25._Filósofos y doctrinas morales, México, 1925.

26.—Filósofos y moralistas franceses, México, 1943, Editorial
Stylo, 197 p.

27._Historia y antología del pensamiento filosófico, México,
Franco-Americana, 1926.

28.—México, México, 1943.

29. México: Apuntamientos de cultura patria, México, Impren-
ta Universitaria, 1941.

30 Meyerson y la física moderna, México, La Casa de España
•en México, 1939.

31. Nuevos Discursos a la Nación Mexicana, México, Lib. Imp,
Patricio Sanz, 1934, 208 p.

32. El peligro del hombre, México, Editorial Stylo, 1942.

33. La persona humana y el estado totalitario, México, Univer-
sidad Nacional Autónoma, 1941.

34. El político de los días del mar, Santiago de Chile, 1935,
Ediciones Ercilla, 132 p.

35.—Positivismo, Neoposiíivismo y Fenomenología. (Colección
de monografías filosóficas), Centro de Estudios Filosóficos de ia
Facultad de Filosofía y Letras, Director Eduardo García Máynez,
México, 1941, 123 p. Con prólogo de Eduardo García Máynez.

36.—Principios de ética, México, 1925, Publicaciones de la Se-
cretaría de Educación Pública, 227 p.

37.—Principios de estética, México, 1944.

38.—El Problema de México y la Ideología Nacional. México,
Editorial "Cultura", 1924, 99 p. (Biblioteca Universo, t. I. No. 4).

39.—El problema de México y la ideología nacional. (Con prólogo
de Leopoldo Zea), México, 1955, Biblioteca Mínima Mexicana, Libro
Mex-Editores, 98 p.

40.—Problemas filosóficos, México: Librería Porrúa, 1915.

41.—Ramos y Yo. Un ensayo de valoración personal, México,
1927, Editorial "Cultura", 30 p.

42.—Samuel Ramos y yo, Un ensayo de valoración personal,
México, 1927.

43.—Sociología, 4a. edición corregida y aumentada, México, 1945,
Ed. Porrúa, 414 p.

44.—Sociología, 5a. Ed., México, 1948.

45.—Sociología genética y sistemática, la. Ed., Secretaría de
Educación Pública, 1927; 3a. Ed., México, Editorial Porrúa, 1948.

46.—Sociología por. . . profesor de sociología de la Facultad de
Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de México;
socio del Instituto Internacional de Sociología de París, México, Ed.
Polis, 1940, 322 p.

y otros.
47.—Conferencias del Ateneo de la Juventud, México, 1910.
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REVISTA MODERNA, 1909

CASO, Antonio
48.—Perennidad de] pensamiento religioso y especulativo, "Re-

vista Moderna de México", México, vol. XIII, núms. 2-3, octubre-
noviombre de 1909.

REVISTA POSITIVA, 1911

49.—Un escrito del Sr. Lie. Dn. Antonio Caso, "Revista Positi-
va", México, 21 de marzo de 1911, p. 275.

50.—La Universidad y la Capilla o el Fetichismo Comtista en
Solfa, "Revista Positiva", México, 21 de marzo de 1011, p. 276.

REVISTA MÉXICO, 1914

51.—Justo Sierra. El amante, el escéptico, el historiador, "Mé-
xico", Revisto mensual ilustrada, México, 15 de marzo de 1914, año
I, núm. 1, p. 4.

VIDA MODERNA, 1915-16

52.—Nietzsche y la cultura alemana, "Vida Moderna" México
C> de octubre áa 1915.

53.—El retorno eterno, "Vida Moderna", México, 26 de enero
de 1916.

54.—La profunda seriedad de Francia, "Vida Moderna", México,
15 áe marzo de 1916.

55.—¡Dios salve a la vieja Inglaterra! "Vida Moderna" Méxi-
co, 5 da abril de 1916.

56.—El fracaso de un siglo, "Vida Moderna", México, lo de ju-
nio de 1916.

57.—El himno de odio de Lissaur, "Vida Moderna" México 90
de julio de 1916. '

58-—La filosofía del imperialismo, "Vida Moderna" México 10
de agosto de 1916. '

59.—En honra del descubrimiento de América, "Vida Moderna"
México, 19 de octubre de 1916.

EL UNIVERSAL ILUSTRADO, 1917

«<™ £0.—Doctrinas e Meas. La Filosofía Francesa contemporánea
t i universal Ilustrado", México, 18 de mayo de 1917.

61.—Doctrinas e Ideas. Personalidad y Educación, "El Universal
Ilustrado", México, 25 de mayo de 1917.

$-•—Doctrinas e Ideas. La crítica artística, "El Universal Ilus-
trado , México, lo. de de junio de 1917.

63.—Doctrinas e Ideas. El Bovarysmo, "El Universal Ilustrado"
Méxbo, 8 de junio de 1917.

64.—Doctrinas a Ideas. Ensayo sobre el arrepentimiento, "El
Universal Ilustrado", México, 15 de junio de 1917.

65.—Doctrinas e Ideas. Schopenhauer, "El Universal Ilustrado"
22 de junio de 1917. '

66.—Doctrinas e Ideas. La moralidad del arte, "El Universal
Ilustrado", México, 29 de junio de 1917.

67.—Doctrinas e Ideas. ¡Cosas de Max Nordau!, "El Universal
Ilustrado", México, 6 de julio de 1917.

68.—Doctrinas e Ideas. Juan Jacobo Rousseau, "El Universal
Ilustrado", México, 13 de julio de 1917.

69.—Doctrinas e Ideas. Sócrates, moralista perfecto, "El Univer-
sal Ilustrado", México, 20 de julio de 1917.

70.—Doctrinas e Ideas. Las escuelas de primera enseñanza, "El
Universal Ilustrado", México, 27 de julio de 1917.

71.—Doctrinas e Ideas. El Equivalente moral de la guerra. "El
Universal Ilustrado", México, 3 de agosto de 1917.

72.—Doctrinas e Ideas. El fracaso del positivismo en América,
El Universal Ilustrado", México, 10 de agosto de 1917.

73.—Doctrinas e Ideas. Ensayo sobre la nada. "El Universal
Ilustrado", México, 17 de agosto de 1917.

74.—Doctrinas e Ideas. El genio español, "El Universal Ilustra-
do", México, 24 de agosto de 1917.

75.—Doctrinas e Ideas. La sinfonía pastoral, "El Universal Ilus-
trado", México, 31 de agosto d-e 1917.

76.—Doctrinas e Ideas. La historia como obra de arte, "El Uni-
versal Ilustrado", México, 7 de septiembre de 1917.

77.—Doctrinas e Ideas. Heroicos y discretos, "El Universa] Ilus-
trado, México, 14 de septiembre de 1917.

78.—Doctrinas e Ideas. Un pintor del tiempo, "El Universal Ilus-
trado", México, 21 de septiembre de 1917.

79.—Doctrinas e Ideas. Educar, arte de filósofos, "El Universal
Ilustrado", México, 28 de septiembre de 1917.

80.—Doctrinas e Ideas. Antinomia eterna, "El Universal Ilustra-
do", México, 5 de octubre de 1917.

81.—Doctrinas e Ideas. La moralidad de la ironía, "El Universal
Ilustrado", México, 12 de octubre de 1917.

82.—Doctrinas e Ideas. El progreso artístico y moral, "El Uni-
versal Ilustrado", México, 19 de octubre de 1917.
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83.—Doctrinas e Ideas. Ensayo sobre la esperanza, "El Univer-
sal Ilustrado", México, 26 de octubre de 1917.

84.—Doctrinas e Ideas. La naturaleza del arte, "El Universal
Ilustrado", México, 2 de noviembre de 1917.

85.—Doctrinas e Ideas. Velázquez en México, "El Universal
Ilustrado", México, 9 de noviembre de 1917.

86.—Doctrinas e Ideas. El sacrificio y el exterminio, "El Univer-
sal Ilustrado", México, 16 de noviembre de 1917.

87.—Doctrinas e Ideas. De la marmita al cuentagotas, "El Uni-
versal Ilustrado", México, 23 de noviembre de 1917.

88.—Doctrinas e Ideas. Diálogo Metafísico, "El Universal Ilus-
trado", México, 30 de noviembre de 1917.

89.—Doctrinas e Ideas. El nuevo Calicles, diálogo moral, "El
Universal Ilustrado", México, 7 de diciembre de 1917.

90.—Doctrinas e Ideas. Realizar la naturaleza humana, "El Uni-
versal Ilustrado", México, 14 de diciembre de 1917.

91.—Doctrinas e Ideas. El origen de la vida, "El Universal Ilus-
trado", México, 21 de diciembre de 1917.

92.—Doctrinas e Ideas. El heroísmo filosófico, "El Universal
Ilustrado", México, 28 de diciembre de 1917.

1918

93.—Doctrinas e Ideas. Estética Spenceriana, "El Universal
Ilustrado", México, 4 de enero de 1918.

94.—Doctrinas e Ideas. Intuición y expresión, "El Universal Ilus-
trado", México, 11 de enero de 1918.

95.—Doctrinas e Ideas. El crepúsculo de Maquiavelo, "El Univer-
sal Ilustrado", México, 18 de enero de 1918.

96.—Doctrinas e Ideas. Idealistas sin ideal, "El Universal Ilus-
trado", México, 25 de enero da 1918.

97.—Doctrinas e Ideas. Instinto y razón, "El Universal Ilustra-
do", México, lo. de febrero de 1918.

98.—Doctrinas e Ideas. Nuestra misión humana, "El Universal
Ilustrado", México, 8 de febrero de 1918.

99.—Doctrinas e Ideas. La moral de la persuación, "El Universal
Ilustrado", México, 15 de febrero de 1918.

100.—Doctrinas e Ideas. El doble aspecto de la vida, "El Univer-
sal Ilustrado", México, 22 de febrero de 1918.

101.—Doctrinas e Ideas. Sobre la amistad y el amor, "El Uni-
versal Ilustrado", México, lo. de marzo de 1918.

102.—Doctrinas e Ideas. Henri Bergson Académico, "El Univer-
sal Ilustrado", México, 8 de marzo de 1918.

103.—Doctrinas e Ideas. El ascetismo de la fuerza, "El Univer-
sal Ilustrado", México, 15 de marzo de 1918.

108.—Doctrinas e Ideas. Veinte grandes filósofos, "El Universal
Ilustrado", México, 19 de abril de 1918.

109.—Doctrinas e Ideas. El ciclo de la expresión artística, "El
Universal Ilustrado", México, 25 de abril de 1918.

110.—Doctrinas e Ideas. El último fin, "El Universal Ilustrado",
México, 3 de mayo de 1918.

111.—Doctrinas e Ideas. Los adoradores del hombre, "El Univer-
sal Ilustrado", México, 10 de mayo de 1918.

112.—Doctrinas e Ideas. La religión del sufrimiento, "El Univer-
sal Ilustrado", México, 17 de mayo de 1918.

113.—Doctrinas e Ideas. Las nuevas ideas y las viejas ideas.
"El Universal Ilustrado", México, 24 de mayo de 1918.

114.—El drama del siglo. La moral imperialista, "El Universal
Ilustrado", México, 31 de mayo de 1918.

115.—Ideologías. Diálogo polémico, "El Universal Ilustrado",
México, 7 de junio de 1918.

116.—Soliloquios. Impaciencia sagrada, "El Universal Ilustra-
do", México, 14 de junio de 1918.

117.—Doctrinas morales. Todo es milagro, "El Universal Ilus-
trado", México, 28 de junio de 1918.

118.—Ensayos socráticos. El hambre y el amor, "El Universal
Ilustrado", México, 5 de julio da 1918.

119.—Ideologías. La gloria de Francia, "El Universal Ilustrado",
México, 12 de julio de 1918.

120.—Ideologías. Individualidad, personalidad, divinidad, "El
Universal Ilustrado", México, 19 de julio de 1918.

121.—Lujuria, "El Universal Ilustrado", México, 19 de julio de
1918.
Este es el texto de la ilustración de una página denominada "Los
amores de Pierrot", los otros textos corresponden a la "Ira" escrito
por Genaro Fernández Mac-Gregor; "Desprecio" por Félix F. Pa-
lavicini.

122.—Ensayos Socráticos. La historia universal, "El Universal
Ilustrado", México, 26 de julio de 1918.

REVISTA DE REVISTAS, 1911-1923

123.—La Universidad y la Capilla o el Fetichismo Comtista en
Solfa, "Revista de Revistas", México, 19 de marzo de 1911.
Este artículo se publicó en 4 partes correspondientes a los 4 números
de fechas 26 de marzo, 9 de abril y 16 de abril de 1911.

124.—La Universidad y la Capilla o el Fetichismo Comtista en
Solfa, (2a. parte), "Revista de Revistas", México, 26 de marzo de 1911.

125.—La Universidad y la Capilla o el Fetichismo Comtista en
Solfa, (3a. parte), "Revista de Revistas", México, 9 de abril de 1911.

126.—La Universidad y la Capilla o el Fetichismo Comtista en
Solfa, (4a. parte), "Revista de Revistas", México, 16 de abril de 1911.

127.—El heroísmo de los jóvenes, México, "Revista de Revistas",
16 de septiembre de 1923, p. 5.

128.—¿Donde está hoy el Genio? México, "Revista de Revistas",
23 de septiembre de 1923, p. 5.

129.—Ensayo sobre la Caricatura, México, "Revista de Revistas",
30 de septiembre de 1923, p. 5.

130.—Moral de la Codicia y la Farsa, México, "Revista de Revis-
tas", 7 de octubre de 1923, p. 13.

131.—Plus Ultra, México, "Revista de Revistas", 14 de octubre
de 1923, p. 5.

132.—Ensayo sobre la Elocuencia, México, "Revista de Revistas",
21 de octubre de 1923, p. 5.

133.—La Universidad Centroamericana, México, "Revista de Re-
vistas", 28 de octubre de 1923, p. 5.

134.—El Conde de Gobineau, México, "Revista de Revistas" 4 de
noviembre de 1923, p. 5.

135.—Artistas y Moralistas, México, "Revista de Revistas", 11 de
noviembre de 1923, p. 11.

136.—La moral china, México, "Revista de Revistas", 18 de no-
viembre de 1923, p. 13.

137.—El pensamiento de Bolívar, México, "Revista de Revistas",
25 da noviembre de 1923, p. 5.

104.—Doctrinas e Ideas. El pangermanismo de un francés, "El
Universal Ilustrado", México, 22 de marzo de 1918.

105.—Doctrinas e Ideas. Apocalipsis, "El Universal Ilustrado",
México, 29 de marzo de 1918.

106.—Doctrinas e Ideas. Historia y drama, "El Universal Ilus-
trado", México, 5 de abril de 1918.

107.—Doctrinas e Ideas. El oro del Rhin, "El Universal Ilustra-
do", México, 12 de abril de 1918.

138.—El máximo común divisor, México, "Revista de Revistas",
2 de diciembre de 1923, p. 5.

139.—El cinematógrafo como arma política, México, "Revista de
Revistas", 9 de diciembre de 1923, p. 5.

140.—Por qué somos tan pobres, México, "Revista de Revistas",
16 de diciembre de 1923, p. 5.

141.—El problema de México, México, "Revista de Revistas", 23
de diciembre de 1923, p. 5.

142.—La Navidad de Jesucristo, México, "Revista de Revistas"
30 de diciembre de 1923, p. 28.
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1924

143.—Ensayo sobre el despotismo, México, "Revista de Revistas",
24 de febrero de 1924, p. 4.

144.—La sonrisa de Mr. Godwin, México, "Revista de Revistas",
2 d« marzo de 1924, p. 4.

145.—El perfil del siglo, México, "Revista de Revistas", 9 de mar-
zo de 1924, p. 4.

146.—Kant de Koenigsberg, México, "Revista de Revistas", 16 de
marzo de 1924, p. 4.

147.—El Baluarte, México, Revista de Revistas", 23 da marzo de
1924, p. 4.

148.—El Consejo de Pascal, México, "Revista de Revistas", 30 de
marzo de 1924, p. 4.

149.—Glosario.—Riqueza, Justicia y Cultura, México, "Revista de
Revistas", 6 de abril de 1924, p. 9.

150.—La canción que todo lo renu-eva, México, "Revista de Re-
vistas", 13 de abril de 1924, p. 4.

151.—La música de las esferas, México, "Revista de Revistas", 20
de abril de 1924, p. 4.

152.—La influencia filosófica de Kant, México, "Revista de Revis-
tas", 27 de abril de 1924, p. 4.

153.—La ciencia y el problema social, México, "Revista de Revis-
tas", 4 de mayo de 1924, p. 4.

154.—La estimación de la vida, México, "Revista de Revistas", 11
de mayo de 1924, p. 4.

155.—Sociología para tiranos, México, "Revista de Revistas", 18
de mayo de 1924, p. 4.

156.—La vejez de las almas, México, "Revista de Revistas", 25 de
mayo de 1924, p. 4.

157.—Almas discordantes, México, "Revista de Revistas", lo. de
junio de 1924, p. 4.

158.—El centenario de la Sinfonía Dramática, México, "Revista de
Revistas", 8 de junio da 1924, p. 4.

159.—Alfonso Reyes, México, "Revista de Revistas", 15 de junio
de 1924, p. 4.

160.—Los nacidos antes y los nacidos después, México, "Revista
de Revistas", 22 de junio de 1924, p. 3.

161.—La nave "Italia", México, "Revista de Revistas", 29 de
junio de 1924, p. 3.

162.—La historia pragmática, México, "Revista de Revistas", 6 de
julio de 1924, p. 3.

163.—La raíz, la mano, la lengua y el pensamiento, México, "Re-
vista de Revistas", 13 de julio de 1924, p. 4.

164.—La crítica como obra de arte, México, "Revista de Revistas",
20 de julio de 1924, p. 3.

165.—El pensamiento del siglo. Goethe, Bergson y Spengler, Mé-
xico, "Revista de Revistas", 27 de julio de 1924, p. 3.

166.—La tragedia del sentimiento, México, "Revista de Revistas",
3 de agosto de 1924, p. 3.

167.—Los sentidos artísticos, México, "Revista de Revistas", 17 de
agosto de 1924, p. 3.

168.—La felicidad y el industrialismo, México, "Revista de Revis-
tas", 24 de agosto de 1924, p. 3.

169.—La cesión da Belice, México, "Revista de Revistas", 31 de
agosto de 1924, p. 3.

170.—Los enfermos y la filosofía, México, "Revista de Revistas",
7 de septiembre de 1924, p. 3.

171.—El prestigio de Costa Rica, México, "Revista de Revistas",
14 de septiembre de 1924, p. 4.

172.—Dante y la idea Imperial, México, "Revista de Revistas", 21
de septiembre de 1924, p. 3.

173.—Una definición de la filosofía, México, "Revista de Revis-
tas", 28 de septiembre de 1924, p. 3.

174.—Anatole Franee, México, "Revista de Revistas", 19 de ocubre
de 1924, p. 3.

175.—La despedida del Sr. Lie. Antonio Caso. Al expresar un
"¡Hasta la vista!" a nuestros lectores, con motivo de su próximo viaje
al Perú, a donde marcha como Embajador Especial, consigna notables
conceptos acerca de la libertad de prensa en México, México, "Revista
de Revistas", 26 de octubre de 1924, p. 3.

EXCELSIOR, 1924

1924.
176.—El sueño de Napoleón. "Excélsior", México, 22 de marzo de

177.—La política de la Secretaría de Educación Pública, "Excél-
sior", México, 29 de marzo de 1924.

178.—La Suprema Corte, "Excélsior", México, 5 de abril de 1924

179.—El imperialismo de Napoleón el pequeño, "Excélsior, Mé-
xico, 12 de abril de 1924.

180.—La patria mexicana y la raza hispanoamericana, "Excélsior",
México, 19 de abril de 1924.
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181.—México y el problema diplomático del Pacífico, "Excélsior",
México, 26 de abril de 1924.

182.—El misticismo contemporáneo, "Excélsior", México, 3 de
mayo de 1924.

183.—Las fuerzas sociales de México y la Constitución, "Excél-
sior", México, 10 de mayo de 1924.

184.—La institución inmaculada, "Excélsior", México, 17 de mayo
de 1924.

1924.
185.—La semana seráfica, "Excélsior", México, 24 de mayo de

1924.
186.—La demografía nacional, "Excélsior", México, 2 de junio de

187.—La parábola de Saint Simón. México necesita de la compe-
tencia técnica, "Excélsior", México, 7 de junio de 1924.

1924.
188.—Nos compran la tierra, "Excélsior", México, 14 de junio de

189.—Los extranjeros y el derecho de gentes. ¿La historia se re-
pite?, "Excélsior", México, 20 de junio de 1924.

190.—La descentralización universitaria, "Excélsior", México 28
de junio de 1924. '

191.—La mentira de la educación omnipotente, "Excélsior" Mé-
xico, 5 de julio de 1924. '

192.—Las nacionalidades literarias y el mercado de México "Ex-
célsior", México, 14 de julio de 1924. '

193.—La generación más atribulada, "Excélsior", México, 19 de
julio de 1924.

194. Los problemas de nuestra incultura, "Excélsior", México,
26 de julio de 1924.

195.—El claustro sin doctores o los doctores sin claustro, "Excél- !

sior", México, 2 de agosto de 1924.

196.—Las profesiones liberales en México, "Excélsior", México,
9 de agosto de 1924.

197.—La psicología francesa contemporánea, "Excélsior", México,
16 de agosto de 1924.

198. ¿Debe subsistir la Facultad de Altos Estudios?, "Excél.
sior", México, 23 de agosto de 1924.

1924.
199.—México y los partidos, "Excélsior", México, 30 de agosto de

200.—La autonomía universitaria, "Excélsior", México, 6 de sep-
tiembre de 1924.

201.—La derrota de Alessandri. El problema social en Chile, "Ex.
célsior", México, 13 de septiembre de 1924.

202.—La obras perfectas de la Música, "Excélsior", México, 20 de
septiembre da 1924.

203.—La educación de los indios. El problema lingüístico de la Re-
pública, "Excélsior", México, 29 de septiembre de 1924.

1925

204.—La facultad de Filosofía y Letras y la superación de la de
Altos Estudios, "Excélsior", México, 28 de febrero de 1925.

205.—Religión y ciencia social, "Excélsior", México, 7 de marzo
de 1925.

206.—Patriotismo y cultura. Sociedad y comunidad, "Excélsior",
México, 14 de marzo de 1925.

207.—Ni creen, ni esperan, ni aman. Los mexicanos, según David
H. Lawrence, "Excélsior", México, 21 de marzo de 1925.

208.—Esto matará a aquello. Democracia y cultura, "Excélsior",
México, 28 de marzo d« 1925.

1925.
209.—Homenaje de Israel, "Excélsior", México, 6 de abril de

210.—Razas inmóviles y naciones progresistas, "Excélsior", Mé-
xico, 13 de abril de 1925.

211.—La esencia del periodismo, "Excélsior", México, 18 de abril
de 1925.

212.—Intelectualismo y materialismo "Excélsior", México, 25 de
abril de 1925.

213.—La Facultad de Filosofía y Letras, "Excélsior", México, 2
de mayo de 1925.

214.—La enseñanza secundaria y la escuela Preparatoria, "Excél-
sior", México, 9 de mayo de 1925.

215.—La desigualdad social y las revoluciones, "Excélsior", Méxi-
co, 18 de mayo de 1925.

216.—Las prerrogativas de la ciencia, "Excélsior", México, 25 de
mayo de 1925.

217.—Razas puras y razas mestizas, "Excélsior", México, lo. de
junio de 1925.

218.—Psicología del pueblo mexicano (1), "Excélsior" México, 8
de junio de 1925.

219-—Psicología del pueblo mexicano. A pereza soberbiosa, "Ex-
célsior", México, 15 de junio de 1925.
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1925.
220.—La espada de dos filos, "Excélsior" México, lo. de julio de

221.—La aportación de México, "Excélsior", México, 0 de julio
de 1925.

222.—La danza de los millones, "Excélsior", México, 13 de julio
de 1925.

223.—Feminismo y razón, México, "Excélsior", México, 21 de julio
de 1925.

224.—México y la liga de las naciones, "Excélsior", México, 28
de julio de 1925.

225.—El derecho internacional americano, "Excélsior", México, 3
de agosto de 1925.

226.—El trabajo intelectual en México, "Excélsior", México, 10
da agosto de 1925.

227.—Fierre Janet y la psicología contemporánea, "Excélsior",
México, 14 de agosto de 1925.

1925.
228.—La raza arqueológica, "Excélsior", México, 17 de agosto de

229.—Universidad Nacional o becas en el extranjero, "Excélsior",
México, 27 ds agosto de 1925.

EL UNIVERSAL, 1934

230.—Nota bibliográfica sobre "el acto ideatorio", "El Universal",
México, 17 de noviembre de 1934.

245.—Ciencia social, economía y marxismo, "El Universal", Méxi-
co, 19 de abril de 1935.

246.—Un espiritualista materialista, "El Universal", México, 3
de mayo de 1935.

247.—Un polemista frustrado, "El Universal", México, 10 de mayo
de 1935.

248.—El Sr. Pallares descubre a Kant y Bergson, "El Universal",
México, 17 de mayo de 1935.

249.—El carácter inespecial de lo Psíquico, "El Universal", Mé-
xico, 31 de mayo de 1935.

250.—Devaneos de los ignaros sobre la cuarta dimensión, "El Uni-
versal", México, 7 de junio de 1935.

251.—Einstein, Meyerson y los ignaros, "El Universal", México,
14 de junio de 1935.

252.—Los ignaros a las plantas de Leibnitz, "El Universal", Mé-
xico, 21 de junio de 1935.

253.—Hans Driesch y el materialismo biológico, "El Universal",
México, 5 de julio de 1935.

254.—Las formas de la realidad y la concepción del Universo, "El
Universal", México, 12 de julio de 1935.

231.—El dilema del socialismo materialista, "El Universal", Mé-
xico, 21 diciembre de 1934.

232.—La contradicción intrínseca del Marxismo, "El Universal",
México, 28 de diciembre de 1934.

1935

233.—La filosofía jurídica y el materialismo histórico, "El Uni-
versal", México, 25 de enero de 1935.

234.—El caballero de los espejos halló su sombra, "El Universal",
México, lo. de febrero de 1935.

235.—La filosofía social y el materialismo histórico, "El Univer-
sal", México, 8 de febrero de 1935.

236.—¿Zamora?... ¡En media hora!, "El Universal", México, 15
de febrero de 1935.

237.—La filosofía no es magia blanca ni negra, "El Universal",
México, 22 de febrero de 1935.

238.—Los grandes filósofos contemporáneos y el "Reculamiento"
del espíritu, "El Universal", México, lo. de marzo de 1935.

239.—La dialéctica del renegado, "El Universal", México, 8 de
marzo de 1935.

240.—La seudo concepción Lombardo Toledana del movimiento,
"El Universal", México, 15 de marzo de 1935.

241.—Un suicida redivivo y un materialista muerto, "El Univer-
sal", México, 22 de marzo de 1935.

242.—Un materialista dialéctico redimuerto", "El Universal", Mé-
xico, 29 de marzo de 1935.

243.—Las exequias de un marxista, "El Universal", México, 5 de
abril de 1935.

244.—Pompa fúnebre de un renegado claudicante, "El Universal",
México, 12 de abril de 1935.
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255.—Las humanidades y la política, "El Universal", México, 19
de julio de 1935.

256.—Réplica al apologista, "El Universal", México, 28 de agosto
de 1935.

257.—La némesis del infrahombre, "El Universal", México, 6 de
septiembre de 1935.

258.—Las dos ilustres gemelas, "El Universal", México, 13 de
septiembre de 1935.

259,—¡Consumátum est!, "El Universal", México, 20 de septiem-
bre de 1935.

260.—Las bases de la Universidad Autónoma, "El Universal",
México, 4 de octubre de 1935.

261.—Pedagogía universitaria. ("Amicus Plato, sed Magis
Árnica Veritas), "El Universal", México, 11 de octubre de 1935.

266.—Cultura y Natura, "El Universal", México, 22 de no-
viembre de 1935.

267.—Boutroux y la decadencia del determinismo, "El Univer-
sal", México, 6 de diciembre de 1935.

268.—El IX Congreso Internacional de Filosofía, "El Universal",
México, 13 de diciembre de 1935.

269.—Don Juan Benito Díaz de Gamarra. (Un filósofo mexicano
discípulo de Descartes), "El Universal", México, 20 de diciembre de
1935.

1936

270.—El pensamiento libre y la Universidad en Nueva España,
"El Universal", México, 3 de enero de 1936.

271.—El alma y el cuerpo, según el Dr. Díaz de Gamarra, "El
Universal", México, 10 de enero de 1936.

272.—Oriente y occidente, "El Universal", México, 17 de enero
de 1936.

273.—Lao-tsé y el pensamiento chino, "El Universal", México, 24
de enero de 1936.

274.—El origen de las ideas según el Dr. Díaz de Gamarra, "El
Universal", México, 7 de febrero de 1936.

275.—El Buda de occidente, "El Universal", México 14 de fe-
brero de 1936.

276.—El pensamiento Ontológico del Dr. Díaz de Gamarra, "El
Universal", México, 21 de febrero de 1936.

277.—Renán y Berdiaeff, "El Universal", México, 6 de marzo
de 1936.

278.—La esencia del pensamiento oriental, "El Universal", Mé-
xico, 13 de marzo de 1936.

279.—Libertad y dogma, "El Universal", México, 20 de mar-
zo de 1936.

280.—Antítesis del pensamiento religioso. (Razón y fe, gracia y
libertad), "El Universal", México, 3 de abril de 1936.

281.—D. Draghicesco, filósofo y diplomático, "El Universal",
México, 10 de abril de 1936.

282.—Homo Credulus y Homo Sapiens, "El Universal", México,
17 de abril de 1936.

283.—La perplejidad del Homo Credulus, "El Universal", Mé-
xico, lo. de mayo de 1936.

284.—La filosofía en la Universidad de México, "El Universal",
México, 8 de mayo de 1936.

285.—El cono místico y el telescopio mágico, "El Universal",
México, 15 de mayo de 1936.

262.—Pedagogía politécnica. (Amicus Anti-Plato, sed Magis
Árnica Veritas), "El Universal", México, 18 de octubre de 1935.

263.—La ciencia y la técnica, "El Universal", México, lo. de no-
viembre de 1935.

264.—La esencia del estatuto universitario, "El Universal", Mé-
xico, 8 de noviembre de 1935.

265.—Nicolás Berdiaeff, "El Universal", México, 15 de noviem-
bre de 1935.

286.—Inanidad de los argumentos tomistas de la fe, "El Univer-
sal", México, 5 de junio de 1936.

287.—Las contradicciones del tomismo, "El Universal", Méxi-
co, 12 de junio de 1936.

288.—Respondiendo sin dilación, "El Universal", México, 19 de
junio de 1936.

289.—Dios y la crítica de la razón, "El Universal", México, 10
de julio de 1936.
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LA NUEVA EDUCACIÓN
El Campeón La Universidad y la Capilla o el Fetichismo Q

EN la "Revista Positiva", el silencioso e inadvertido órgano seudo-
filosófico del comtismo ortodoxo, que con tenacidad tan admirable

como infecunda dirige, edita, escribe y lee, trece veces por año, desde
hace ya muchos, don Agustín Aragón, aparecieron, en los números
127-lro. de Federico de 122; 128-lro. de Bichat de 122 y 129 lro. de
Moisés de 123; o para hablar en castellano y de modo que todo el
mundo entienda: en los números correspondientes al 5 de noviembre
y al 3 de diciembre de 1910 y al lo. de enero de 1911, varios artículos,
concedidos por el distinguido director, editor, escritor y lector del pe-
riódico sectario, y dirigidos a comentar impugnándolos, dos discursos
del señor ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes. (1)

No me habría ocupado en impugnar los inaceptables razonamien-
tos de su señoría el ingeniero Aragón, si solamente se tratase en
ellos de apocar o menguar en alguno de sus múltiples aspectos la
significación de la figura intelectual de primer orden que es en nues-
tro país don Justo Sierra. Las personalidades de excepción se defien-
den por sí mismas con su prestigio extraordinario, ganado en la asi-
dua labor de su vida pública y no por la afectación de convicciones
firmes, que se dicen abrigadas dentro de sistemas tiránicos, feliz-
mente olvidados ya por el buen sentido de la humanidad, activa y su-
perior esencialmente, e incapaz, por ende, de doblegarse ante fetichis-
mos absurdos. Nó: el hiarático silencio en el que se desliza la mansa
"Revista Positiva" —o más bien positivista, como en mi concepto de-
bería llamarse para definirse, supuesto que en realidad no hay revis-
tas negativas y todas las que en el mundo existen o han existido, son,
o han sido, por lo mismo, positivas;—• la profunda actitud desdeñosa
del público sensato hacia el periódico aludido, serían de seguro argu-
mentos bastantes, aun en la opinión de los más exigentes, para gas-
tar la propia actividad en labores menos infructuosas.

Pero acontece que la serie de furibundos artículos no sólo se
dirige contra el secretario de Instrucción Pública, ni contra las ten-
dencias definidas, —bien definidas, pese al señor Aragón—, de la se-
cretaría de Estado que sirve don Justo Sierra, sino que van recta-
mente, —como los dardos de alfiler que disparaban, en la regocijada
fantasía de Swift, los habitantes de Lilliput sobre Gullivert—- contra
el nuevo instituto, la Universidad Nacional que fue inaugurada solem-
nemente en conmemoración del Centenario de la Patria y que alguno
de los más eminentes profesores extranjeros que representaron a otras
venerables universidades en la ceremonia de inauguración de la nues-
tra nacional, el notable hispanista francés, M. Martinenche, declaró
ser la obra de mayor trascendencia que los mexicanos realizábamos
al cumplir nuestro país su primer siglo de vida independiente.

Contra ella, la enemiga, contra la Universidad, contra el centro
corruptor y retroactivo, contra el engendro de la METAFÍSICA, con-
tra el aborto del "renanismo enervante de la transacción y de la ate-
nuación", —frase que se apropió don Agustín, porque, como colegirá
por lo que después se dice, el curioso lector, no es el ingeniero posi-
tivista capaz de lograr una expresión tan cabal como ésta ni otra
alguna semejante que tenga mérito intrínseco y gracia natural— con-
tra la monstruosa organización que como el Leviathan soñado por
Hobbes, va a comprimir en su seno todas las actividades intelec-
tuales autónomas de la República, contra ese cadáver medieval resu-
citado, truena con santa ira, con ira de convicto y confeso, con todos
los tronidos y traquidos y estallidos posibles, la elocuencia del direc-
tor o subdirector o encargado del positivismo para la provincia me-
xicana. (2)

¡Ah!, es la gran lucha, la lucha de la inteligencia contra el poder,
del espíritu contra la materia, —como diría Víctor Hugo, el Víctor
Hugo retórico de los discursos altisonantes, del valor temerario y de
la certidumbre dogmática contra el escepticismo y la disolución; del
comtismo contra la METAFÍSICA, de don Agustín Aragón contra
todos— ¡Cuan grande, cuan fuerte espectáculo moral, digno de la Es-
parta de Licurgo o de la Roma de Catón! ¡Cómo confortará a las
numerosas generaciones positivistas eso de saber que en el número
127-lro. de Federico de 122, —correspondiente a la revista que defen-
día noblemente la causa común un hombre, un sabio ingeniero, solo,
teniendo frente a frente todas las fuerzas sociales conjuradas, arma-
do nada más que con su portentoso fanatismo, aceptó la batalla civi-
lizadora y aun la suscitó con audacia evangélica para lanzar imper-
turbablemente "SENDOS" artículos de pi'osa comtista—, en verdad
mazacotuda y ortodoxa, —en contra de un Ministro de Instrucción
Pública y de una Universidad cuyo nacimiento saludaron con gene-
roso entusiasmo los centros más cultos del orbe!

El drama es indudablemente espeluznante, muy superior en do-
lorosa intensidad a todas las situaciones ficticias de Prometeo y Edipo,
del Rey Lear y Macbeth; sólo comparable, por su punzador tormen-
to, al bárbaro suplicio de Giordano Bruno por los inquisidores de Roma
o al que se desarrolló en el Concilio de Constanza inmolando a Juan
Huss; pero, sobre todo, es tan trascendental para la humanidad, como
los divertidos lances del Quijote y las memorables hazañas caballe-
rescas que esmaltan las páginas absurdas del Amadís de Gaula.

No lo dudéis: cuando se escriba la historia intelectual de nuestra
época en los tiempos futuros, como debe ser, esto es, por algún sesudo
Plutarco de filiación comtista y ortodoxa, se dirá en el capítulo más
novelesco, más impregnado de ambiente tragicómico de la vida, que
a raíz de celebrarse el primer Centenario de la Independencia nacional,
el sabio, modesto y virtuoso escritor, matemático, filósofo, editor y
poeta, —sobre todo poeta, gran poeta, místico transido de amor por
la humanidad de que es ángel custodio Clotilde de Vaux—, don Agustín
Aragón, en suma, se atrevió, con temeridad rayana en locura, a lu-
char con la Universidad Nacional, frágil y endeble institución rena-
nista, en la que se tributaba culto a las "abstracciones personificadas"
que (Jornte aplastó para siempre, como quien aplasta moscas, en o con
el "Curso de Filosofía Positiva".

El propio Plutarco no dejará de terminar la biografía de don
Agustín Aragón con los graciosos e inofensivos versos de Moliere
que dicen:

Le ciel, dont nous voyons que l'ordre est tout-puissant,
Pour différents emplois nous fabrique en naissant;
Et tout esprit n'est pas composé d'une étoffe
Qui se trouve taillée á faire un philosophe.

(Les Femmes Savantes.—Acte I, scéne I).

II

La Doctrina
EN el fondo, de la lucha emprendida por el redactor de la "Revista

Positiva" contra la Universidad Nacional, radica un intenso odio
sectario contra las preocupaciones más altas y más fundamentales de
la humanidad. Es la vieja pasión doctrinaria de los empíricos de todos
los tiempos contra la filosofía verdaderamente digna de este nombre;
la pasión de los positivistas ortodoxos contra las disciplinas metafí-
sicas, cuya síntesis imaginan como simple "transfísica", como sistema
de conjeturas indemostrables o conjugación de tecnicismos absurdos e
ininteligibles.

Don Agustín Aragón combate a la Universidad porque teme una
resurrección de las especulaciones metafísicas en las cátedras nuevas;
teme la instalación definitiva en la Escuela Nacional de Altos Estu-
dios (3) del solio reservado al verdadero remate dignísimo de las viejas
especulaciones indepandientes, teme oír tronar cerca de las cátedras
apolilladas que han reposado durante largos años en la quietud dog-
mática de un comtismo desnaturalizado, la voz de los profesores de
filosofía que armados con la dialéctica irrefutable de la historia y
los resultados ostensibles de la elaboración científica contemporánea,
demuestren la perenidad del pensamiento filosófico concomitante a to-
das las épocas de la civilización. Teme, en fin, ver desmoronarse ante

una generación nueva, ávida de ciencia y de libertad y cansada ya,
por ventura, de la misérrima escolástica positivista, tan inferior como
otra cualquiera, —la catedral comtiana de los "tres estados", el pen-
samiento de Turgot, la construcción sintética del positivismo orto-
doxo, herida de muerte por los embates firmísimos de las nuevas ten-
dencias que empiezan a llamar serenamente a las puertas de algunas
de nuestras cátedras, reacias para abrirse a las nuevas ideas—, puer-
tas cerradas y selladas, a veces, con el triple sello de la ignorancia,
de la rutina y de la indiferencia.

Ese es el espectáculo que le intimida, la catástrofe que le horro-
riza con sólo anunciarse, como una mera posibilidad, dentro de la casa
universitaria.

Por eso, obediente a su escrúpulo, víctima de fanático celo, se
lanza a la lucha y lanza el anatema; apresta todas sus energías enar-
decidas por el fracaso de su propaganda ortodoxa, y trémulo asiste al
advenimiento de la institución universitaria, no con el júbilo del pa-
triota, sino con el despecho y la ira del sectario. El primer gran home-
naje que recibe la Universidad Nacional de México, justo es decirlo,
es ese anatema proveniente de una filosofía, de una religión, de una
política inadmisible que pretendieron imponerse a la humanidad como
monumentos intangibles, como el "FIN FINAL" de seculares evolu-
ciones.

"Una figura implorante vaga hace tiempo en derredor de los
TEMPLA SERENA de nuestra enseñanza oficial: la filosofía; nada
más respetable ni más bello". "Una imagen trágica que conduce a

Ni,

Edipo, el que ve por los ojos de su hija lo único que vale la pena de
verse en este mundo, lo que no acaba, lo que es eterno". Así dijo el
señor Sierra en su discurso, pronunciado cuando la inauguración de
la Universidad.

Y el señor Aragón, comentando el brillante párrafo anterior, ase-
gura que la Filosofía habrá de seguir implorando en derredor de nues-
tra enseñanza nacional, y que la sola síntesis que debe ofrecerse a
las inteligencias de los jóvenes, es una filosofía seudocientífica, tími-
da y contradictoria, que se contenta con resumir y ordenar, sin supe-
rarlos, el saber de laboratorio y de anfiteatro, el CONOCIMIENTO
DE VITRINA, la paleontología, el dato estadístico y el recetario de
farmacia. Cree que es justo y bueno exclamar, como el agnóstico Du
Bois Reymond, ante las inquietantes interrogaciones de la humanidad,
el desesperante ¡IGNORABIMUS! Es que para el señor Aragón el
progreso filosófico no existe; es que en el Catecismo positivista y en
el Curso de Filosofía se contiene para su criterio unilateral de devoto
indiscrepante, —como en el Koran para el fanático califa—, la quinta-
esencia de la historia, de la sabiduría y de la religión. Es que el señor
Aragón, en suma, jamás ha tenido una duda —¡una siquiera!— a pro-
pósito de los dogmas del comtismo, y ha construido su ideal, su vida
y su fe, sobre las obras del ilustre ideólogo de la rué de Monsieur
la Prince.

Pero el pueblo mexicano no sois vos, señor Aragón; él no tiene
las preocupaciones personales que os caracterizan; tiene, en cambio,
algo que vale infinitamente más: su derecho a pensar libremente. Es
un pueblo dueño de sí mismo a quien nadie puede declarar dogmas,
por más que sea verdaderamente superior y se llame Auguste Comte,
o subordinado y secundario como M. Laffitte, M. Corra, "M. Laga-
rrigue", o Barreda (don Gabino). ¡Qué tremendo sería nuestro destino
si, al sacudir el yugo de la Iglesia católica, hubiésemos de caer nece-
sariamente bajo ¡a férula de ese "catolicismo sin cristianismo", de ese
"seudocatolicismo laico", de ese monstruoso organismo político que
preconizó en sus delirios de dominio universal aquel teócrata de la
humanidad, espíritu gemelo de los Inocencios y los Hildebrandos el
genial e irreverente discípulo del socialista Saint Simón, a quien 've-
neráis como a pontífice infalible.

No: la Universidad Nacional no puede ser sectaria, ni pregonar
en sus aulas el escamoteo de la filosofía, de la única filosofía de la
metafísica. Es menester proclamar muy alto lo que ha dicho él edu-
cador a quien se ha combatido con encarnizamiento; es fundamental-
mente preciso abrir de par en par las puertas de la Escuela a todas
las escuelas y a los sistemas todos, enseñados rigurosamente confor-
me a criterios científicos. Sólo así se cumplirá con el deber de educa-
dores y de contemporáneos; sólo así, sin definir dogmas sin cohibir
espíritus, sin imponer tiranías. Queden para las capillas desprestigia-
das las religiones intolerantes, los escrúpulos sombríos y los anatemas
La Escuela ha de ir con la razón, con la ciencia, con la historia, con
la humanidad, con las realidades eternas y eternamente evolutivas
que han negado ya todas las escolásticas y desahuciado para siempre
a todos los ídolos. F ' c

"¡Bendita separación de la Iglesia y del Estado, consolidada con
las enseñanzas de Barreda, que proscribe las fantasías de los meta-

físicos en nuestras escuelas y cierra las puertas de estas a esas esté-
riles divagaciones!" —("Revista Positiva" número 128-lro. de Biehat
cje 122) Así exclama el señor Aragón en el colmo de sus fanáticas
doctrinas. Cree que las leyes de Reforma prohiben la enseñanza %
sóf ica, e impone, en cambio, el comtismo ortodoxo, la religión de ],
humanidad y todas las fantasías del último período filosófico de Augus.
te Comte. Don Agustín Aragón nos condena a nueva síntesis teológica
del Estado mexicano y de la Iglesia Positivista, capilla insignificante
parodia absurda y meramente formal del catolicismo.

Querrían el ingenuo sectario y su colega, que perpetra diálogos
entre el "Buen Sentido Común y uno de sus discípulos", (Agustía
Aragón y Horacio Barreda, Orden y Progreso), que al amparo d¡
nuestras leyes constitucionales y en vez de los credos del catolicismo
que en un tiempo privaron, se enseñara por prescripción oficial est!
ininteligible remedo, digno de suscitar las carcajadas homéricas de
Rabelais: "Creo en nuestra augusta Madre la Humanidad que ama,
obra y piensa para nuestro bien; creo en su constante Providencia que
sin ser omnipotente, no ha cesado de mejorar el mundo en proveció
nuestro. Creo en la Filosofía Positiva, su legítima hija, Señora y ¿
dentora nuestra, que fus concebida por obra de la Observación y ]s
Experiencia, y nació de la fecunda Inducción. Padeció bajo el poder
de la Metafísica; fue perseguida, oprimida y menospreciada por el Eé-
gimen universitario. Descendió a los infiernos de la Anarquía mentai
y de la Duda, y en el pasado siglo se levantó gloriosa de entre los
ontologistas. Subió a las Escuelas positivas, y se halla sentada a la
diestra del Saber demostrable, el único poderoso. Desde allí está ju¡.
gando a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu científico, ei
la Unificación de criterios, en la Ciencia educadora, en la Comunión
de Ideas y Sentimientos. Creo en el altruismo humano, en la Glorifi.
cación de los dignos Servidores del Orden y del Progreso, en la Inmor-
talidad subjetiva. Creo en el Dogma demostrado y en su Verdad per-
durable. Amén". ("Revista Positiva", número 128, lo. de Bichat
de 122).

¡Cuánto más valdría la imposición del dogma católico y vigoroso
con la tradición de luengos siglos, rico con el_ prestigio de innumera-
bles generaciones; cuánto más valdría la vieja unidad de la Iglesia
romana y del Estado mexicano, que nuestros reformadores, sin em-
bargo, condenaron y rompieron! Entre una religión gloriosísima y m¡
secta ridicula de existencia precaria, la elección no sería dudosa. Pero,
a Dios gracias, ni catolicismo ni positivismo serán confesados por nues-
tra educación nacional. La Universidad seguirá por su rumbo de inde-
pendencia y de libertad inalienables, mirando como su mejor galar-
dón la ira impotente, el torpe rencor de los epígonos del positivismo,
enloquecidos por el desprecio con el cual se observan en todo el mundo
civilizado sus prácticas de ópera bufa, sus cenáculos esotéricos, ¡i
mentalidad incurable sectaria y mezquina.

III

Corolarios y Objeciones
LOS paladines del credo católico, parodiando para recitarse en coro

por los asilados de una casa de orates, don Agustín Aragón y su dis-
cípulo, incorregibles SÉNIOR Y JÚNIOR en la capilla comtista que
deliberadamente abdican la independencia de su propio criterio par»
mayor honra y provecho de la humanidad, se han atrevido a cubrirse
con el manto del buen sentido común para negar en todos los tonos
—desde el peculiar a la profecía apocalíptica, hasta el adecuado a la
burla torpe y sandia—, la conveniencia de haberse establecido una
Universidad Nacional en un país que cuenta con quince millones de
habitantes. No es la primera vez que bajo los pliegues de tal manto se
encubre indiscretamente la locura, ni habrá de ser la última, acaso,
en que se exhiba semejante espectáculo, cuando de ortodoxos se trate.

Eutidemo y Dionisódoro se han repartido la labor como buenos
hermanos. Ambos finísimos dialécticos hacen brotar y reproducirse
maravillosamente la falange mejor nutrida de sofismas, paradojas y
preocupaciones que han escapado jamás de cabezas comtistas. Pero
acontece que la legión aguerrida de agudezas, sofismas y donaires
sólo será temible y corruptora para los pobrecitos entendimientos de
los seres cómplices reunidos al calor del aquelarre positivista. ¡Atenas,
la Atenas comtista, cabe seguramente dentro de una nuez!

Juzga Eutidemo que la fundación de la Universidad obedece a la
"omnímoda voluntad" de los funcionarios que estuvieron encargados
de la educación pública nacional, y dice, usando del tono profético,
que cuando en un futuro próximo "se escriba la historia de nuestra
instrucción pública de 1877 a la fecha", se ha de tomar severa cuen-
ta a los injustos mandatarios "que no hallaron cortapisa alguna" para
sus designios.

Dionisódoro —el autor del credo— está conforme absolutamente
con su colega. Es la bella "unificación de los criterios", como se dice
en el símbolo ortodoxo; la "harmonía preestablecida" que Leibnitz sos-
pechó como ley común a todas las mónadas, —especialmente si sor.
alumnas de cualquier sectarismo—; la inconmovible alianza de los
caballeros andantes de la filosofía positiva; el conmovedor abrazo
trascendental de Amadís de Gaula y Palmerín de Inglaterra.
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í EL POSITIVISMO
Qtntísta en Solfa

Por Antonio CASO.

Cegados por su propio dogmatismo inflexible, no comprenden los
disputadores que la constitución definitiva de la Universidad Nacio-
nal tiende, sin duda alguna, a lograr la independencia de la instruc-
ción pública superior con respecto al Estado, mejor aún de la que
"labróla Barreda"; (LABROLABARREDA, LABROLABARREDA...
¡qué delicioso trabalenguas positivista!); (4) pero pasemos por alto
los detalles de este estilo ortodoxo y procuremos hallar en su fondo
las objeciones que se dirigen contra el establecimiento de la Univer-
sidad.

Las seis escuelas superiores que componen el núcleo universita-
ria, a saber: la Preparatoria y la de Jurisprudencia, Medicina, Inge-
nieros, Bellas Artes y Altos Estudios, reunidas en una sola persona
moral, capacitadas para adquirir cada vez mayor autonomía orgánica
en el seno de la Universidad Nacional, llegarán, de fijo, en alguna oca-
sión, a imponerse a la sociedad mexicana como elementos de un mismo
instituto coherente y vigoroso, y los cambios políticos no afectarán
para nada la marcha regular de la educación superior. A ello puntual-
mente tiende la fundación de la Universidad que don Agustín Aragón
y su ortodoxo pimpollo condenan con toda la pasión implícita en sus
fanáticos anatemas.

No es un acto de tiranía el que ha creado la Universidad mexi-

BERGSON, pensador francés que tan gran influencia tuvo sobre
el Filósofo Mexicano

cana. Esta interpretación sería contradictoria, y por ende, imposible.
La ley que prescribió el advenimiento del gran centro de cultura su-
perior, es precisamente una demostración palmaria de que el Ejecu-
tivo y su Secretaria de Instrucción Pública y Bellas Artes no preten-
dieron tiranizar, sino por el contrario, independizar, libertar, en cierto
sentido por lo menos, la enseñanza más alta y especial, del dominio
o dirección inmediatos del Estado.

Conforme al artículo noveno de la ley promulgada el 26 de mayo
de 1910, "la Universidad queda constituida desde la fecha de su inau-
guración, en persona jurídica, capacitada para adquirir bienes de cual-
quier género que sean, con tal de dedicarlos al objeto de la institu-
ción, en los términos prescritos por el artículo 27 del Pacto Federal.
Tendrá asimismo todas las capacidades no prohibidas terminantemente
por las leyes". Además, según el artículo tercero de la propia ley,
"el gobierno de la Universidad estará a cargo de un Rector y un Con-
sejo"; lo cual significa, para todo el mundo, que lo que antes se re-
solvía y gobernaba por la autoridad superior del Ministro de Instruc-
ción Pública y Bellas Artes, hoy pasa a ser independiente, pudiendo
ejercitar tanto en lo material como en lo intelectual —dentro de ciertos
¡imites indispensables—, su poder propio, su voluntad colectiva, su
iniciativa pedagógica autónoma.

Cabe preguntar entonces al recalcitrante Eutidemo y al gracio-
sísimo Dionisódoro, atenienses llenos de SPRIT y unción positivista:
¿Cómo, y en virtud de qué causa o justicia, habría de estimarse como
acto de dominio invasor, como UKASE despótico, lo que es puntual-
mente una cesión, una delegación voluntaria de poder? ¿Por qué la
creación de una persona moral SUI JURIS, con su ley característica y
su gobierno privativo, habrían de incluirse lógicamente en el número
de las invasiones injustificadas del Gobierno en las actividades de
la educación pública? ., _,,,,. .

¿Quién obligó a la Secretaría de Instrucción Publica a despren-
derse de sus facultades para concederlas al Consejo de la nueva insti-
tución presidida por un Rector universitario?. . . Sólo el prejuicio inve-
terado la lógica pasional, el "NO-CONFORMISMO" de un fanático
que se inspira en la fórmula célebre: "quien no está conmigo, esta en
contra mía" pudieron deturpar conscientemente la creación de la Uni-
versidad y declamar sin tregua en diálogos absurdos, contra lo que
es una continuación natural de las reformas verificadas hace anos en
las bases mismas de nuestra instrucción pública, por don Gabmo
Barreda. TT .

Nuestra Universidad —sin cátedra de teología—, nuestra Univer-
sidad laica simple organización científica y filosófica, en la aplicación
general del criterio libre y positivo que sirvió al doctor Barreda para
la fundación de la Escuela Nacional Preparatoria. La Universidad de
hoy, como la Preparatoria de entonces, han de verse como institutos
que procuran cada uno, dentro de sus límites singulares, construir la
mayor reciprocidad posible entro todas las ramas de la actividad inte-
lectual verdaderamente independientes.

Eutidemo y Dionisódoro creen, de consuno, que es imposible una
''MVERSITAS STUDIORUM sin cátedra de teología, y por ello se
wiuivocan lastimosamente si se refieren a las cosas reales y no a l a

fue en su origen y durante varios siglos, órgano de la escolástica y
de la teología. Aun después del Renacimiento, del humanismo, del car-
tesianismo y de la fermentación científica del siglo XVII, la Universi-
dad había guardado profundamente el sello de sus orígenes. La nueva
Universidad de París es hija de la ciencia. ES UNA TENTATIVA
PARA REALIZAR LA CONCEPCIÓN DE LOS FILÓSOFOS DEL
SIGLO XVIII, PARTICULARMENTE DE LOS ENCICLOPEDISTAS,
Y QUE PASO DE SU ESPÍRITU AL DE LOS LEGISLADORES DE
LA REVOLUCIÓN, A SABER: QUE TODAS LAS CIENCIAS SON
SOLIDARIAS, Y QUE, POR CONSIGUIENTE, LOS ESTABLECI-
MIENTOS EN DONDE SE CULTIVAN Y ENSEÑAN DEBEN, A LA
VEZ, REPRODUCIR EN SI MISMOS LA MULTIPLICIDAD Y LA
UNIDAD, HOY LA PALABRA UNIVERSIDAD PARECE HABER
CAMBIADO DE SENTIDO Y DESIGNAR LA CONFEDERACIÓN
DE LAS CIENCIAS Y NO YA, COMO EN LA EDAD MEDIA, LA
DE MAESTROS Y DISCÍPULOS".

IV

<<J A vieja Universidad comprendía todas las escuelas y todos los gra-
J < dos. Se entraba niño, a los nueve o los diez años y se salía hom-

bre ya, de las facultades de Artes, de Teología, de Medicina y de De-
recho. La nueva Universidad se consagra exclusivamente a la ense-
ñanza superior. Por este carácter, también procede de las ideas de la
Revolución francesa. ES EN EFECTO, EN LOS PROYECTOS DE LA
ASAMBLEA LEGISLATIVA Y DE LA ASAMBLEA CONSTITU-
YENTE, EN DONDE SE ENCUENTRA ENUNCIADA CON CLARI-
DAD POR VEZ PRIMERA, LA DISTINCIÓN DE LOS TRES ORDE-
NES O GRADOS DE INSTRUCCIÓN: LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA
CON EL MÍNIMO DE CONOCIMIENTOS ELEMENTALES, COMU-
NES A TODOS; LA INSTRUCCIÓN SECUNDARIA PARA UN NU-
MERO MENOR, PERO CON CONOCIMIENTOS MAS ELEVADOS
Y PARA EL EJERCICIO DE PROFESIONES EN LAS QUE EL
ESPÍRITU TIENE UNA PARTICIPACIÓN MAYOR QUE EL ES-
FUERZO FÍSICO; POR FIN PARA UNA CREMA SOCIAL, LA
ENSEÑANZA SUPERIOR, A LA VEZ PRODUCTORA Y PROPA-
GADORA DE LAS CIENCIAS, DESTINADA A SER PARA EL ES-
PÍRITU CIENTÍFICO Y LA VERDAD RACIONAL, LO QUE LAS
UNIVERSIDADES FUERON EN LA EDAD MEDIA PARA LA FE
Y EL ESPÍRITU TEOLÓGICO".

Si el señor Aragón se sirve consultar las ideas desarrolladas por
el ex-ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes en su discurso
pronunciado en la inauguración de la Universidad Nacional, encon-
trará que, como acaba de enseñárnoslo M. Louis Liard en los párra-
fos transcritos, LA NUEVA UNIVERSIDAD MEXICANA REPRO-
DUCE EN UN TODO EL IDEAL MODERNO PATENTE EN LAS
DECLARACIONES DE LAS ASAMBLEAS REVOLUCIONARIAS
DE FRANCIA, EN LAS REIVINDICACIONES DEL HUMANISMO
Y DE LA ENCICLOPEDIA, CONCENTRADAS EN LA PRESTI-
GIOSA INSTITUCIÓN EDUCATIVA QUE VA A LA CABEZA DE
LA CULTURA LATINA Y A LA VANGUARDIA DE LAS UNI-
VERSIDADES DEL MUNDO ENTERO: LA UNIVERSIDAD DE
PARÍS.

Por ende, no se tache jamás a nuestra naciente Universidad de
atentado reaccionario ni de resurrección medieval. No: en el instituto
reciente se agita y vivirá el mismo espíritu liberal que durante la
administración de D. Benito Juárez fundó la Escuela Nacional Pre-
paratoria, merced al poderoso impulso de nuestro gran educador D.
Gabino Barreda. Y si el señor Aragón amara real y positivamente
la obra de nuestros antepasados, vería con entusiasmo y regocijo pa-
trióticos la obra del señor Sierra, que tiende a generalizar los prin-
cipios proclamados por Barreda y a fecundizar, por virtud de su recí-
proco contacto, las instituciones docentes superiores que sostiene la
Nación en la capital de la República.

No entraremos a discutir la bondad del régimen universitario, por-
que no disponemos de tiempo suficiente para penetrar al detalle de
las disputas de Eutidemo y Dionisódoro, que se entretienen en menu-
das observaciones capaces de corroborar el pensamiento de Renán:
"La sinrazón humana es lo único que puede dar idea del infinito";
basta decir que el pueblo más moderno de la tierra, por su espíritu y
sus tendencias, aumenta sin cesar el número de sus centros universi-
tarios y que los filántropos más ilustres conceden en los Estados Uni-
dos preferente atención a lo que los sofistas de la Capilla miran como
algo definitivamente muerto y superado.

Sólo queremos, para concluir, hacer una observación que nos pa-
rece interesante y que prueba mejor que largas disertaciones la inep-
titud radical de Eutidemo y Dionisódoro como profetas o videntes.
Sabido es que la administración del señor licenciado don Justo Sierra
ha caído y que, en el alto puesto que ocupara de jefe de la Instrucción
Pública, ha sido sustituido, el ilustre historiador, por el señor licen-
ciado don Jorge Vera Estañol, miembro del Consejo de la Universidad
Nacional y autor de estas solemnes palabras, pronunciadas en la ora-
ción inaugural de los Concursos Científicos y Artísticos del Cente-
nario, iniciados por la Academia Central Mexicana de Jurisprudencia
y Legislación: "Hace no mucho tiempo, el Gobierno federal inauguraba
la Escuela de Altos Estudios, cuyo objeto esencial y primordial es,
como se dijo entonces, observar, experimentar, comparar, abstraer,
generalizar; adquirir conocimientos, clasificarlos, ordenarlos y redu-
cirlos a leyes; en una palabra: hacer ciencia, y ciencia principalmen-
te mexicana".

"Y más recientemente aún, a raíz de esta creación, bajo los mis-
mos auspicios, se inauguraba la UNIVERSIDAD NACIONAL DE MÉ-
XICO; EL MONUMENTO MAS GRANDIOSO, EL MAS ALTO; EL
MONUMENTO VERDADERAMENTE INMORTAL QUE LA AD-
MINISTRACIÓN PRESENTE HA LEVANTADO PARA CONME-
MORAR LA INDEPENDENCIA NACIONAL".

Vea, pues, el señor Aragón, cómo, lejos de disolverse, se afirman
y prosperan los ideales que combate; vea de qué suerte, llenos de su
propia virtud, triunfan a despecho de las condiciones negativas que
encuentran, a pesar de las causas contrariantes que surgen a su paso;
y compruebe al mismo tiempo, en el fondo de su dolor y de su impo-
tencia, cómo paulatinamente la ortodoxia comtista, después de incli-
narse hasta el desprestigio, se encamina fatalmente al fracaso y a la
muerte.

NOTAS

(1) Los artículos que aparecen en el periódico a que nos referimos,
van calzados invariablemente, cuando no son recortes de re-
vistas extranjeras o los subscriben epígonos del propietario, con
alguna de las modificaciones posibles de esta firma única: Agus-
tín Aragón, A. Aragón, Agustín A., A. A., El Editor, El Direc-
tor, etc., etc.; y podría añadirse, con igual monótona verdad,
el lector. La "Revista Positiva" realiza con perfección meta-
física, la significación natural de la famosa expresión de Max
Stirner: "El Único y su Propiedad".

(2) Véase la siguiente muestra de la literatura TONANTE que usa
don Agustín Aragón en sus efusiones patrióticas positivistas.
Habla de los héroes de la Independencia y dice: "sólo así creo
yo que daremos pruebas de haber comprendido lo que significan
patrióticamente las TEMPESTADES DE FUEGO que esos gran-
des hombres soplaron con indómito coraje, las HORNALLAS
ENCENDIDAS con su abnegación, los RELÁMPAGOS SUBLI-
MES que ellos provocaron, los RAYOS Y CENTELLAS de que
se vieron rodeados y las ESPIRALES DE HUMO en que andu-
vieron envueltos". ("Revista Positiva", número 127-lro. de Fe-
derico de 122- 5 de noviembre de 1910, página 540).

(3) Al frente de la cual se encuentra el doctor don Porfirio Parra,
representante del positivismo independiente en México; distin-
guido lógico y pedagogo que ha continuado la tradición de don
Gabino Barreda.

SC H E LL1NG
Ultimo artículo que escribiera
el Maestro Antonio Caso y
que apareció publicado dos
días después de su muerte.

FE D E R I C O Guillermo José
Schelling nació en 1775, en Leo-

nenberg, en Wurtemberg, y murió
en Ragaz (Suiza), en 1854. Su obra
constituye uno de los "momentos"
culminantes del desarrollo del idea-
lismo alemán. Las especulaciones
del filósofo sobre el sentido y el
valor del arte, tienen un valor per-
durable, porque a los claros dones
de su inteligencia, agrega Schelling
una profunda capacidad estética.
Puede llamársele por antonomasia,
el filósofo del Romanticismo.

II

He aquí cómo, en uno de sus li-
bros más notables, el "Sistema del
Idealismo Transcendental", carac-
teriza su propio pensamiento: "To-
do conocimiento no se conoce sin
la verdad, y lo verdadero se encuen-
tra en la concordancia de las repre-
sentaciones con sus objetos".

La naturaleza es la sustancia de
todo lo que es puramente objetivo.
El yo o la inteligencia, la sustan-
cia de todo lo que es subjetivo. Am-
bas nociones se oponen mutuamen-
te. Explicar el encuentro de lo ob-
jetivo con lo subjetivo, es el pro-
blema de todo conocimiento.

Y no hay sino dos casos posibles:
o es lo objetivo lo que primero se
pone, siendo entonces el problema:
¿cómo sucede que un subjetivo
concuerda con lo objetivo?; o bien,
si lo subjetivo se supone como ele-
mento anterior, el problema es en-
tonces averiguar cómo lo objetivo
viene a ponerse en contacto con
ello.

El primer problema, es el de la
filosofía de la naturaleza. El se-
gundo, el de la filosofía trascen-
dental.

III

La teoría perfecta de la natu-
raleza, según Schelling, consistiría
en resolver todo lo natural en el
elemento intelectual. Y así como
las ciencias de la naturaleza, ele-
vándose de los hechos a las leyes,
tienden a hacer surgir el idealis-
mo del realismo la filosofía tras-
cendental saca el realismo del idea-
lismo; porque materializa las le-
yes de la inteligencia en leyes de la
naturaleza. Y agrega el filósofo,
este sublime pensamiento, que re-
sulta inolvidable para quien fijó
en él una vez su atención: "No hay
más que dos vías para salir de la
realidad común: la poesía que nos
arroja sobre un mundo ideal, y la
filosofía, que hace que se desva-
nezca por completo ante nosotros,
el mundo real".

IV

Ocurre preguntar qué valor con-
cede Schelling a la historia, dentro
de su sistema de la identidad. La
historia, en su concepto, pasa por
tres diversos períodos; el Destino
rige el primer período; la Provi-
dencia regirá el último; y entre am-
bos, se extiende el período de la

y
siínificación literal de los vocablos. Oigan ambos devotos de la Ca-
nilla comtista estas sabias palabras, que se refieren a la reforma de la
enseñanza superior en Francia, y que proceden del ilustre vice-rector
de la Universidad de París, M. Louis Liard: "La vieja Universidad

(4) "La verdadera corona de nuestra educación LABRÓLA BARRE-
DA". A. Aragón.—Dos discursos universitarios del Secretario
de Instrucción Pública y Bellas Artes.—Núm. 127-lro. de Fede-
rico de 122.—Página 574.

Naturaleza. En el primer período,
la historia es trágica. A él perte-
nece la decadencia y el esplendor
de las maravillas del mundo anti-
guo; el trastorno de los imperios
cuyo recuerdo apenas se conserva,
pero cuyas ruinas nos hacen pre-
sumir su grandeza.

El segundo período de la histo-
ria, nos muestra ya no una fuerza
completamente ciega, sino una ley
natural, bajo la cual se pliega la
libertad, para servir a un plan de
la Naturaleza. La caída del Impe-
rio Romano, no tiene un lado trá-
gico ni uno moral; sino que, con-
forme a las leyes naturales, debía
ser "necesaria y propiamente, un
tributo pagado a la naturaleza. Y
lo que en estos dos períodos, apa-
reció como destino o como natu-
raleza, se manifestará como Provi-
dencia; de modo que lo que parecía
obra natural o del destino, era ya,
en suma, la iniciación de una Pro-
videncia, que imperfectamente se
revelaba. ¿Cuándo se iniciará el pe-
ríodo providencial? No podemos de-
cirlo; pero cuando este período co-
mience, Dios será".

Porque la historia es una epo-
peya compuesta en el espíritu de
Dios. Ofrece dos partes principales:
una representa el alejamiento de
la humanidad de su centro, hasta
su límite extremo; la otra repre-
senta el retorno. La primera par-
te es, en cierta forma, la Ilíada;
la segunda, la Odisea de la historia.
En la primera hay una dirección
centrífuga; en la segunda, la di-
rección es centrípeta. El supremo
punto de vista del universo, se ex-
presa en la historia.

VI

Pero resulta interesante saber
que, no obstante lo anterior, Sche-
lling no afirma el progreso moral
de la humanidad, como certidum-
bre, sino sólo como creencia.

Algunos sólo consideran el ade-
lantamiento moral del hombre, "cu-
yo módulo tanto desearíamos, en
verdad poseer"; otros estiman de
preferencia el adelantamiento ar-
tístico y científico que, "desde el
punto de vista histórico (práctico),
sigue más bien una marcha retró-
grada, con respecto a la cual, po-
demos referirnos al ejemplo de las
naciones clásicas: Grecia y Roma.
Y si el único objeto de la historia
es la realización sucesiva de la
constitución del derecho, no nos
queda, como medida del adelanta-
miento del espíritu humano, "sino
la aproximación sucesiva a este fin
cuyo cumplimiento definitivo no
puede ser probado, ni por la expe-
riencia, tal como se ha desarrolla-
do hasta ahora, ni teóricamente, a
priori. Nunca será más que un ar-
tículo de fe eterno del hombre, em-
peñado en el mundo de la acción".

En suma, según se expuso antes,
el progreso moral no es afirmado
por Schelling con la certeza que
otros lo afirmaron; pero constitu-
ye una creencia humana;'porque la
noción de la historia implica la de
una progresividad infinita.

El Universal.—México, 8 de mar-
zo de 1946, p. 3.

Ideario del Maestro
A N T O N I O C A S O

Nuestro individualismo exaltado, nos aisla de nues-
tros semejantes y nos aparta de nuestros prójimos, de
nuestros hermanos.

Antonio Caso.—El problema de México y la Ideolo-
gía Nacional, p. 77.

Solamente es autónomo y libre, el que se liberta de
la codicia, del apetito y el deseo.

Ibid. Vág. 94

No basta formar la inteligencia, hay que formar la
voluntad.

Ibid. Vág. 37

La ciencia de la historia es, a un tiempo- simpatía y
libre examen: severa dilucidación de las ideas u las accio-
nes humanas: escepticismo y bondad indiscernible.

Ibid. Vág. 45

El problema social de México, como el de todas par-
tes, es una cuestión moral.

Ibid. Vág. 59

Lo más urgente de las enseñanzas, entre nosotros, es
predicar el olvido de las ofensas y el amor al prójimo.

Ibid. Vág. 59
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290.—Los sofismas verbales de don Alfonso Junco, "El Univer-
sal", México, 31 de julio de 1936.

291.—La fe del heterodoxo, "El Universal", México, 7 de agosto
de 1936.

292.—Desarticulando paralogismos, "El Universal", México, 21
de agosto de 1936.

293.—Puntual respuesta a frivolas preguntas, "El Universal",
México, 4 de septiembre de 1936.

294.—¿Dónde está el Apologista?..., "El Universal", México,
11 de septiembre de 1936.

295—¿Es posible probar la existencia de Dios?..., "El Univer-
sal", México, 18 de septiembre de 1936.

296.—El fin de una polémica, "El Universal", México, 2 de oc-
tubre de 1936.

297.—Estética de la forma, "El Universal", México, 9 de octubre
de 1936.

298.—¿Qué es la materia?.. . (Filosofía científica y materia-
lismo), "El Universal", México, 16 de octubre de 1936.

299.—A orillas del Lago Inglés, "El Universal", México, 6 de
noviembre de 1936.

300.—El patriarca de la música alemana, "El Universal", Mé-
xico 13 de noviembre de 1936.

301.—La filosofía de los valores, "El Universal", México, 20 de
noviembre de 1936.

302.—Sentimiento y esencia de lo trágico, "El Universal", Mé-
xico, 4 de diciembre de 1936.

303.—Teoría simbólica del arte, "El Universal", México, 11 de
diciembre de 1936.

304.—Sentimiento y esencia de la gracia, "El Universal", Méxi-
co, 18 de diciembre de 1936.

1937

305.—La filosofía oficial y la sociología del saber, "El Univer-
sal", México, 8 de enero de 1937.

306.—La filosofía oficial y las vicisitudes del Hegelianismo, "El
Universal", México, 15 de enero de 1937.

307.—La problemática de la filosofía oficial, "El Universal", Mé-
xico, 22 de enero de 1937.

308.—Claude Bernard, Bergson y la filosofía oficial, "El Univer-
sal", México, 5 de febrero de 1937.

309.—El pensamiento de Dilthey y la filosofía oficial, "El Uni-
versal", México, 13 de febrero de 1937.

310.—La filosofía de la problematicidad y la filosofía oficial, "El
Universal", México, 19 de febrero de 1937.

311.—El marxismo como religión, "El Universal", México, 5 de
marzo de 1937.

312.—El marxismo como religión. (El mito y el dogma), "El
Universal", México, 12 de marzo de 1937.

313.—El marxismo como religión. (El culto), "El Universal",
México, 17 de marzo de 1937.

314.—El marxismo como religión. (La ética d-el resentimiento),
"El Universal", México, 2 de abril de 1937.

315.—Kant, "El Universal", México, 8 de abril de 1937.

316.—El genio de Kant y el idealismo alemán, "El Universal",
México, 16 de abril de 1937.

317.—Kant y los panlogistas de Marburgo, "El Universal", Mé-
xico, 7 de mayo de 1937,

318.—Por qué no somos kantianos, "El Universal", México, 14
de mayo ds 1937.

319.—Nuestros antípodas. (Falaz respuesta del sujetivismo crí-
tico), "El Universal", México, 21 de mayo de 1937.

320.—El caso de las sensaciones y el entendimiento creador, "El
Universal", México, 4 de junio de 1937.

321.—Fundamentación científica del realismo en la intuición,
"El Universal", México, 17 de junio de 1937.

322.—El realismo metafísico y la ciencia, "El Universal", Méxi-
co, 18 de junio de 1937.

323.—Abecedario de objeciones contra los marbugueses, "El Uni-
versal", México, 2 de julio de 1937.

324.—Perennidad de la metafísica, "El Universal", México, 9 de
julio de 1937.

325.—¡Sopla mucho viento!, "El Universal", México, 16 de ju-
lio de 1937.

326.—Los sofismas de los marburgueses, "El Universal", Méxi-
co, 6 de agosto de 1937.

1937.
327.—México y el Perú, "El Universal", México, 13 de agosto de

328.—Las ideas políticas de Max Scheler, "El Universal", Méxi-
co, 20 de agosto de 1937.

329.—La democracia como medio y como fin, "El Universal",
México, 3 de septiembre de 1937.

330.—La psicología del resentimiento, "El Universal", México, 10
de septiembre de 1937.

331.—La esencia de la nación, "El Universal", México, 24 de sep-
tiembre de 1937.

332.—Libertad, autoridad y ley, "El Universal", México, lo. de
octubre de 1937.

333.—El derecho público de la ciencia, "El Universal", México,
8 de octubre de 1937.

334.—El derecho de la invención científica, "El Universal", Mé-
xico, 15 de octubre de 1937.

335.—Sociología de la invención científica, "El Universal", Mé-
xico, 22 de octubre de 1937.

336.—La palabra de admonición, "El Universal", México, 5 de
noviembre de 1937.

337.—El error de Nicolás Berdiaeff, "El Universal", México, 12
de noviembre ds 1937.

338.—Berdiaeff y el sentido del humanismo, "El Universal", Méxi-
co, 19 de noviembre de 1937.

KANT, el genial filósofo de Koenisberg

339.—El "milagro" florentino, "El Universal", México, 3 de di-
ciembre de 1937.

340.—El gran siglo alemán, "El Universal", México, 10 de di-
ciembre de 1937.

341.—Geografía intelectual de México, "El Universal", México,
17 de diciembre de 1937.

1938

342.—Los más claros prestigios ás la ciudad, "El Universal",
México, 7 de enero de 1938.

343.—Guanajuato, "El Universal", México, 14 de enero de 1938.

344.—Los grandes músicos de la ciudad, "El Universal", Mé-
xico, 21 de enero de 1938.

345.—La cultura de Monterrey, "El Universal", México, 4 de fe-
brero de 1938.

346.—El congreso internacional de filosofía, "El Universal", Mé-
xico, 11 de febrero de 1938.

347.—La cuestión filosófica del método, "El Universal", México,
18 de febrero de 1938.

348.—Yucatán, "El Universal", México, 25 de febrero de 1938.

349.—Veracruz, "El Universal", México, 4 de marzo de 1938.

350.—Jalisco, "El Universal", México, 11 de marzo de 1938.

351. El pensamiento filosófico contemporáneo, "El Universal",
México, 18 de marzo de 1938.

352. Alianza de la ciencia y la filosofía. (Luis de Broglie y
Emilio Meyerson), "El Universal", México, lo. de abril de 1938.

353.—Don Francisco Javier Gamboa, legislador de un continen-
te, "El Universal", México, 8 de abril de 1938.

354. Puebla, "El Universal", México, 15 de abril de 1938.

355.—La intuición del derecho natural, "El Universal", México,
6 de mayo de 1938.

356.—El retorno del paganismo, "El Universal", México, 13 de
mayo de 1938.

357.—Cartesianismo y fenomenología, "El Universal", México,
20 de mayo de 1938.

358. El carácter de la filosofía contemporánea, "El Universal",
México, 3 de junio de 1938.

359.—La filosofía de la historia, "El Universal", México, 10 de
junio de 1938.

360.—La vida y el espíritu, "El Universal", México, 17 de junio
de 1938.

361.—Entre Scila y Caribdis, "El Universal", México, lo. de
julio de 1938.

362.—-Filosofía de la historia contemporánea, "El Universal", Mé-
xico, 8 de julio de 1938.

1938.
363.—Martín Heidegger, "El Universal", México, 15 de julio de

364.—-¿Qué es la conciencia? (El descubrimiento de Brentano),
"El Universal", México, 5 de agosto de 1938.

365.—La sociología de las formas, "El Universal", México, 12
de agosto de 1938.

366.—La plaza mayor de México y las formas sociales, "El Uni-
versal", México, 19 de agosto de 1938.

367.—La facultad de Filosofía y Estudios Superiores, "El Uni-
versal", México, 2 de septiembre de 1938.

368.—Carbón, hierro y petróleo, "El Universal", México, 9 de
septiembre de 1938.

369.—La crítica de la teoría de las formas, "El Universal", Mé-
xico, 16 de septiembre de 1938.

370.—La parábola de Gini, "El Universal", México, 7 de octubre
de 1938.

371.—La sociología de Wilfrido Pareto, "El Univrsal", México,
14 de octubre de 1938.

372.—Las conferencias del profesor Gaos, "El Universal", Mé-
xico, 21 da octubre de 1938.

373.—Feminismo y fisiología, "El Universal", México, 4 de no-
viembre de 1938.

374.—El culto social de la abstracción, "El Universal", México,
11 de noviembre de 1938.

375.—La democracia y el estado totalitario. "El Universal", Mé-
xico, 18 de noviembre de 1938.

376.—¿Triunfará Esparta?, "El Universal", México, 2 de di-
ciembre de 1938.

, JV-~Los Puntales de la sociedad, "El Universal", México,
de diciembre de 1938.

di-iembre~de í
e d u c a c i ó n ' " E 1 Universal", México, 16 de

1939

ro de71939La f a C u l t a d d e C i e n c i a s , "El Universal", México, 6 de ene-

380.—El problema de la Escuela Preparatoria, "El Universal",
México, 13 de enero de 1939.

xico

«.•,l"3M-~La P0]1"';* contemporánea y el cristianismo, "El Univer-sal , México, 3 de febrero de 1939.
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17

C ° i n c i d e n c i a ' "™ Universal", México, 19
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e81939LOS a t r i b u t o s d € l si8*>. "El Universal", México, 10 de mar-zo de1939
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388.—Filosofía del Estado, (De Dante a Rousseau), "El Univer-
sal", México, 7 de abril de 1939.

389.—Los limites de la psicología, "El Universal", México, 14 de
abril di 1939.

390.—La filosofía del orden. (Leibniz y Bergson), "El Univer-
sal", México, 21 de abril de 1939.

391.—Sustancia y causa, "El Universal", México, 28 de abril
d-s 1939.

392.—Impostores o videntes, "El Universal", México, 5 de mayo
de 1939.

1939.
393.—El concepto de ley, "El Universal", México, 12 de mayo de

394.—La esencia de lo cómico, "El Universal", México, 19 de
mayo de 1939.

395.—La metafísica d-el tedio y la angustia, "El Universal", Mé-
xico, 2 de junio de 1939.

411.—Maine de Biran, "El Universal", México, 3 de noviembre
de 1939.

412.—El realismo volitivo, "El Universal", México, 10 de noviem-
bre de 1939.

413.—El estado absurdo, "El Universal", México, 17 de noviem-
bre de 1939.

414.—La ciudad y el pueblo, "El Universal", México, 24 de no-
viembre de 1939.

415.—Heggel y el estado, "El Universal", México, 24 de noviem-
bre de 1939.

416.—Hombres y astros, "El Universal", México, lo. de diciem-
bre de 1939.

417.—Hobbes y el estado totalitario, "El Universal", México, 8
de diciembre de 1939.

418.—Personalidad y libertad, "El Universal", México, 15 de di-
ciembre de 1939.

419.—Jules Lagneau, "El Universal", México, 22 de diciembre
de 1939.

1940

420.—Moralidad y realidad, "El Universal", México, 18 de enero
de 1940.

421.—Persona, individuo y cosa. "El Universal", México, 19 de
enero de 1940.

422.—Individualismo y comunismo, "El Universal", México, 2
de febrero de 1940.

423.—Personalismo, no individualismo, "El Universal", México,
9 de febrero de 1940.

424.—Idealismo y positivismo, "El Universal", México, 16 de fe-
brero de 1940.

425.—Amor y persona, "El Universal", México, lo. de marzo
de 1940.

1940.
426.—Cultura y persona, "El Universal", México, 8 de marzo de

de 1940.
427.—El mundo es histórico, "El Universal", México, 8 de marzo

428.—La muerte del mundo, "El Universal", México, 5 de abril
de 1940.

429.—Consecuencias del personalismo, "El Universal", México,
12 de abril de 1940.

430.—El pájaro solitario, "El Universal", México, 19 de abril
de 1940.

431.—Amor y conocimiento, "El Universal", México, 3 de mayo
de 1940.

396.—Rousseau y Nietzsche, "El Universal", México, 9 de ju-
• i — í~k O f\ I

432.—Tener, "El Universal", México, 10 de mayo de 1940.
nio de 1939.

1939.
397.—El personalismo, "El Universal" , México, 16 de junio de

398.—Más allá de la tecnocracia, "El Universal" , México, 7 de
julio de 1939.

399.—Libertad o d-eterminismo, "El Universal" , México, 14 de
julio de 1939.

400.—El portento de la física, "El Universal" , México, 21 de ju-
lio de 1939.

401.—Ciencia y juventud, "E l Universal" , México, 4 de agosto
de 1939.

402.—Causalismo va. positivismo. (Comte y Meyerson), "El Uni-
versal", México, 11 de agosto de 1939.

1039.
403.—Lo irracional, "El Universal", México, 18 de agosto de

1M9.
404.—Meyerson, "El Universal" , México, lo . de septiembre de

405.—La dignidad del t rabajo, "El Universal", México, 8 de sep-
tiembre de 1939.

-..—Técnica y poleotécnica, "El Universal", México, 15 de sep-406
tiembre de 1939.

433.—Nietzsche y el personalismo, "El Universal", México, 17
da mayo de 1940.

434.—Aguijar al poniente, "El Universal", México, 7 de junio
de 1940.

435.—Cultura manca, "El Universal", México, 14 de junio de
1940.

436.—Soberbia, "El Universal", México, 12 de junio de 1940.

437.—Acidia, "El Universal", México, 5 de julio de 1940.

438.—Moralidad y libertad, "El Universal", México, 12 de ju-
lio de 1940.

439.—Historia y filosofía, "El Universal", México, 17 de julio
de 1940.

440.—La guerra, "El Universal", México, 2 de agosto de 1940.

441.—Balthazar, "El Universal", México, 9 de agosto de 1940.

442.—El Herve, "El Universal", México, 16 de agosto de 1940.

443..—Demostración y refutación, "El Universal", México, 23 de
agosto de 1940.

444.—Aristóteles, "El Universal", México, 6 de septiembre de 1940.
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449.—Los colores de la sombra, "El Universal", México, 18 de
octubre de 1940.

450.—Vida y amor, "El Universal", México, lo. d-e noviembre
de 1940.

451.—El mundo y los mundos, "El Universal", México, 8 de no-
viembre de 1940.

1940.
452.—Onomatopeya, "El Universal", México, 15 de noviembre de

453.—Aquí está, "El Universal", México, 6 de noviembre de 1940.

1940.
454.—Matemáticas, "El Universal", México, 13 de diciembre de

1940.
455.—Aforismos, "El Universal", México, 20 de diciembre de

1941

456.—La belleza, "El Universal", México, 3 de enero de 1941.

457.—Gnoseología, "El Universal", México, 10 de enero de 1941.

458.—Bergson, "El Universal", México, 17 de enero de 1941.

459.—Antiguos y modernos, "El Universal", México, 7 de febrero
de 1941.

460.—El Platón cristiano, "El Universal", México, 14 de febrero
de 1941.

461.—La ficción política, "El Universal", México, 21 de febrero
de 1941.

1941.
462.—El subjetivismo, "El Universal", México, 14 de marzo de

463.—El objetivismo. "El Universal", México, 14 de marzo de 1941.

464.—Protágoras, "El Universal", México, 21 de marzo de 1941.

465.—Spinoza y Goethe, "El Universal", México, 4 de abril de 1941.

1941.
466.—El positivismo crítico, "El Universal", México, 11 de abril de

467.—La ley, "El Universal", México, 18 de abril de 1941.

468.—Objetividad de la ciencia, "El Universal", México, 9 de
mayo de 1941.

407.—La neotécnica, "El Universal", México, 22 de septiembre
de 11)39.

408.—El neopositivismo, "El Universal", México, G de octubre
<¡<> 1 Ü 3 9 .

40'.*.—La civitas máxima, "El Universal", México, 13 d-e octu-
l're (ie 1939.

41(WLa libertad metafísica, "El Universal", México, 10 de oc-
tubre de 1939.

445.—Áureo ramo, "El Universal", México, 13 de septiembre de
1940.

446.—El pesimismo cultural, "El Universal", México, 20 de sep-
tiembre de 1940.

447.—Socráticos y Cartesianos, "El Universal", México, 4 de oc-
tubre de 1940.

448.—Invocación a Pascal, "El Universal", México, 11 de octubre
de 1940.

469.—El valor de las matemáticas, "El Universal", México, 16 de
mayo de 1941.

1941.
470.—El poder espiritual, "El Universal", México, 23 de mayo de

471.—Aristóteles o Kant, "El Universal", México, 6 de junio de
1941.

472.—El peripato, "El Universal", México, 13 de junio de 1941.

473.—El biólogo, "El Universal", México, 20 de junio de 1941.
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474.—1900. (Homenaje al Dr. Dn. Ezequiel A. Chávez, Director
honorario de la Escuela Nacional Preparatoria), "El Universal", Mé-
xico, 4 d-3 julio de 1941.

1941.
475.—¿Por qué filosofar? "El Universal", México, 11 de julio de

476.—Whitehaad, "El Universal", México, 19 de julio de 1941.

477.—La vida de la ciencia, "El Universal", México, lo. de agosto
de 1941.

513.—La cristiandad, "El Universal", México, 7 de agosto de 1942.

514.—Ximénoz de Cisneros, "El Universal", México, 14 de agosto
de 1942.

1942.
515.—El asno aprende, "El Universal", México, 21 de agosto de

516.—El sueno de Chuang-tse, "El Universal", México, 4 de sep-
tiembre de 1942.

478.—Primacía de la lógica, "El Universal", México, 8 de agosto
de 1941.

479,—Gratry, "El Universal", México, 15 de agosto de 1941.

1941.
480.—La metafísica, "El Universal", México, 5 de septiembre de

481.—La refutación del infinito, "El Universal", México, 12 de
septiembre de 1941.

482.—La categoría suprema, "El Universal", México 19 de sep-
tiembre de 1941.

1941.
483.—Weltanschauung, "El Universal", México, 3 de octubre de

484.—El arte, "El Universal", México, 10 de octubre de 1941.

485.—El fundamento de la vida social, "El Universal", México, 17
de octubre de 1941.

486.—Cristianismo y humanismo, "El Universal", México, 7 de
noviembre de 1941.

487.—La ciencia moderna, "El Universal", México, 14 de noviem-
bre de 1941.

488.—Husserl y Delbos, "El Universal", México, 28 de noviembre
de 1941.

489.—Planck, "El Universal", México, 5 de diciembre de 1941.

490.—El concepto de la historia, "El Universal", México, 12 de
diciembre de 1941.

491.—Un diálogo platónico, "El Universal", México, 19 de diciem-
bre de 1941.

1942

492.—El magnánimo, "El Universal", México, 2 de enero de 1942.

493.—Filosofía de la conversión, "El Universal", México, 9 de
«ñero de 1942.

1942.
494.—El teorema eterno, "El Universal", México, 16 de enero de

495.—La alquimia, "El Universal", México, 6 de febrero ds 1942.

496.—Alejandría, "El Universal", México, 13 de febrero de 1942.

497.—Herraes, "El Universal", México, 20 de febrero de 1942.

498.—La profecía de Aristóteles, "El Universal", México, 6 de
marzo de 1942.

499.—La presencia absoluta, "El Universal", México, 13 de marzo
de 1942.

500.—Luz, "El Universal", México, 20 de marzo de 1942.

601.—Viernes Santo, "El Universal", México, 3 de abril de 1942.

1942.
502.—La cifra cósmica, "El Universal", México, 10 de abril de

503.—Obra perenne, "El Universal", México, 17 de abril de 1942.

504.—Voltaire, "El Universal", México, lo. de mayo de 1942.

1942.
605.—Los siglos proceres, "El Universal", México, 8 de mayo de

1942.
506.—El siglo VI A. C , "El Universal", México, 15 de mayo de

607.—Heroísmo y santidad, "El Universal", México, 6 de junio
de 1942.

608.—Rousseau, "El Universal", México, 12 de junio de 1942.

509.—Romanticismo e iluminismo, "El Universal", México 19 de
junio de 1942.

510.—El hermano asno, "El Universal", México, 3 de julio de 1942.

611.—Los muertos, "El Universal", México, 10 de julio de 1942.

512.—Lección estoica, "El Universal", México, 17 de julio de 1942.

517.—La vida es sueño, "El Universal", México, 11 de septiembre
de 1942.

518.—Poesía y realidad, "El Universal", México, 18 de septiembre
de 1942.

519.—Shakespeare, "El Universal", México, 2 de octubre de 1942.

520.—Calderón, "El Universal", México, 9 de octubre de 1942.

521.—Descartes, "El Universal", México, 16 de octubre de 1942.

1942.
522.—Un apólogo, "El Universal", México, 6 de noviembre de

523.—Nación y naciones, "El Universal", México, 17 de noviem-
bre de 1942.

524.—Democracia y plutocracia, "El Universal", México, 20 de no-
viembre de 1942.

525.—Richelieu, "El Universal", México, 4 de diciembre de 1942.

526.—Serpiente y águila, "El Universal", México, 11 de diciem-
bre de 1942.

527.—Bismarck, "El Universal", México, 18 de diciembre de 1942.

1943

1943.
528.—Léibniz y Diderot, "El Universal", México, lo. de enero de

1943.
529.—Acción y reacción, "El Universal", México, 8 de enero de

1943.
530.—El hombre y su obra, "El Universal", México, 15 de enero de

1943.
531.—Persona y creación, "El Universal", México, 5 de febrero de

532.—Platónicos y aristotélicos, "El Universal", México 12 de
febrero de 1943.

533.—Aristóteles y Goethe, "El Universal", México, 19 de febrero
de 1943.

534.—Aristóteles y Hegel, "El Universal", México, 5 de marzo

535.—Aristóteles y Brentano, "El Universal", México, 12 de mar-
zo de 1943.

552.—El siglo XIX, "El Universal", México, 10 de septiembre de
1943.

553.—Nietzsche profeta, "El Universal", México, 24 de septiem-
bre de 1943.

554.—Las pasiones humanas, "El Universal", México, lo. de octu-
bre de 1943.

555._J3«neáatto Croce, "El Universal", México, 8 de octubre de
1943.

55G^E1 sentido de la historia, "El Universal", México, 15 de
octubre de 1943.

557. Cristianismo y humanismo, "El Universal", México, 22 de
octubre de 1943.

558.—Anthropos, "El Universal", México, 29 de octubre de 1943.

559. Locura y tradición, "El Universal", México, 5 de noviembre
de 1943.

560.—Don Luis Fernán Cisneros, "El Universal", México, 12 de
noviembre de 194S.

561.—El pontificado, "El Universal", México, 19 de noviembre
da 1943.

562.—La renovación filosófica, "El Universal", México, 26 de
noviembre de 1943.

1943.
563.—Anthropologium, "El Universal", México, 3 de diciembre de

564. Cultura y civilización, "El Universal", México, 10 de diciem-
bre de 1943.

565.—Ciencia y filosofía,"El Universal", México, 17 de diciembre
de 1943.

56G. El ministro patriota, "El Universal", México, 24 de diciem-
bre de 1943.

1944

567.—Muerte o vida, "El Universal", México, 7 de enero de 1944.

568.—Memento vivera, "El Universal", México, 14 de enero
1944.

1944.
569.—Arte y geometría, "El Universal", México, 21 de enero de

570.—Axiología, "El Universal", México, 28 de enero de 1944.

571.—Verduras de la era, "El Universal", México, 4 de febrero
de 1944.

572.—Voluntad, "El Universal", México, 11 de febrero de 1944.

536.—Cervantes. (La cueva de montesinos), "El Universal", Mé-
xico, 19 de marzo de 1943.

537.—Cervantes. (El último capítulo), "El Universal", México, 2
de abril de 1943.

1943.
538.—La vida personal, "El Universal", México, 16 de abril de

539.—El parlamento invicto, "El Universal", México, 7 de mayo
de 1943.

1943.
540.—Natura y persona, "El Universal", México, 14 ds mayo de

541.—El Colegio Nacional. (Libertad por el saber), "El Univer-
sal , México, 21 de mayo de 1943.

542.—El activismo, "El Universal", México, 4 de junio de 1943.

543.—El retorno, "El Universal", México, 11 de junio de 1943.

544.—Esquematismo y civilización, "El Universal", México 18 d->
junio de 1943. ' "

1943.
545.—Esquema y símbolo, "El Universal", México, 2 de julio de

1943.
546.—El arte tecnocrático, "El Universal", México, 9 de julio de

547.—Hoy, "El Universal", México, 16 de julio de 1943.

548.—Educar, "El Universal", México, 6 de agosto de 1943.

de 1943.
549.-Apolo y Polifemo, "El Universal", México, 13 de agosto

1943.
550.—¿Dónde hallarlo?, "El Universal", México, 20 de agosto de

bre de 1943.
Í t l e r > " E 1 U n i v e r s a l " . M ^ i c o , 3 de septiem-

573.—La civilización cuantitativa, "El Universal", México, 18 de
febrero de 1944.

1044.
574.—Cosmodinamisrno, "El Universal", México, 25 de febrero de

575.—Nacer y morir, "El Universal", México, 3 de marzo de 1944

1944.
576.—Cualidad de filósofo, "El Universal", México, 10 de marzo de

1944.
577.—Ni muerte ni vida, "El Universal", México, 17 de marzo de

578.—Cicerón, "El Universal", México, 24 de marzo de 1944.

1944.
579.—El señuelo infinito, "El Universal", México, 31 de marzo de

580.—Esencia, existencia y valor, "El Universal", México, 7 de
abril de 1944.

1944.
581.—El signo de occidente, "El Universal", México, 14 de abril de

1944.
582.—La filosofía moderna, "El Universal", México, 21 de abril de

1944.
583.—Biografía e historia, "El Universal", México, 28 de abril de

584.—Yucatán, "El Universal", México, 5 de mayo de 1944.

1944.
585.—Ciencia e historia, "El Universal", México, 12 de mayo de

' " ~ H e g e l y S c h o P e n h a u e r , "El Universal", México, 19 de mayo
de 1944.

ma o8d¿T9E44P a r t Í d° c o n s e r v a d o r inglés, "El Universal", México, 26 de

de 1 9 4 4 8 ' ~ L a f Ü O S o f i a d e l a h is toria,"El Universal", México, 2 de junio
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589.—La síntesis personalista, "El Universal". México, 9 de junio
de 1944.

590.—La libertad y la persona, "El Universal", México, 16 de
junio de 1!)44.

1944.
591.—La realidad social, "El Universal", México, 23 de junio de

592.—Hermosura y realidad, "El Universal", México, 30 de junio
de 1944.

593.—La universalidad del arte, "El Universal", México, 7 de
julio da 1944.

594.—Lo sensible y lo inteligible, "El Universal", México, 14 de
julio de 1944.

ANTONIO CASO

Nuevos tecursos

Nación Mexicana

1944.
595.—La felicidad suprema, "El Universal", México, 21 de julio de

1944.
59G.—Libertad o igualdad, "El Universal", México, 28 de julio de

507.—Florencia, "El Universal", México, 4 de agosto da 1944.

19-14.
598.—Creer y saber, "El Universal", México, 11 de agosto de

104-i.
599.—Zoología filosófica, "El Universal", México, 18 de agosto de

600.—El sistema filosófico, "El Universal", México, 25 de agosto
do 1944.

601.—El dominio de la pasión, "El Universal", México, lo . ás sep-
tiembre de 1944.

U5t£»JA ?WñO ftOSREDO

1944.
602.—Thomas Mann, "El Universal", México, 8 de septiembre de

603.—Existencialismo, "El Universal", México, 15 de septiembre
de 1944.

004.—Amor, orden y progreso, "El Universal", México, 22 de sep-
tiembre de 1944.

605.—Tipos psicológicos, "El Universal", México, 29 de septiembre
de 1944.

606.—Dilthey, "El Universal", México, 6 de octubre de 1944.

607.—San Agustín Heidegger, "El Universal", México, 13 da
octubre de 1944.

626.—La diversidad cósmica, "El Universal", México, 23 de fe-
brero de 1945.

627.—La técnica y la moral, "El Universal", México, 2 de Marzo
de 1945.

628.—Una lección de lógica, "El Universal", México, 9 de marzo
de 1945.

629 —El arte y la religión, "El Universal", México, 16 de marzo
de 1945.

630.—La soberanía internacional, "El Universal", México, 23 de
marzo de 1945.

631.—Hegel y Kierkegaard, "El Universal", México, 30 de mar-
zo de 1945.

632.—Autenticidad de la filosofía, "El Universal", México, 6 de
abril de 1945.

608.—Trascendencia y libertad, "El Universal", México, 20 de
octubre de 1944.

609.—Explicar y comprender. (Meyerson y Spranger), "El Uni-
versal", México, 27 de octubre de 1944.

610.—Símmel y la teoría de las formas sociales, "El Universal",
México, 3 de noviembre de 1944.

633.—M-etternick, "El Universal", México, 9 de abril de 1945.

634.—La primacía del ser, "El Universal", México, 13 de abril
de 1945.

635.—Una página de D'Alembert, "El Universal", México, 20 de
abril de 1945.

Gil.—La filosofía y las filosofías, "El Universal", México, 10 de
noviembre de 1944.

612.—Paideia, "El Universal", México, 17 de noviembre de 1944.

636.—La muerte y la inmortalidad, "El Universal", México, 27 de
abril de 1945.

637.—El mas allá, "El Universal", México, 4 de mayo de 1945.

613.—La magia y la ciencia, "El Universal", México, 24 de no-
viembre de 1944.

614.—Sociología e historia. "El Universal", México, lo . de diciem-
bre de 1944.

015.—Autocracia o democracia, "El Universal", México, 8 de di-
ciembre de 1944.

1044.
016.—Historiografía, "El Universal", México, 15 de diciembre de

017.—Hans Freyer, "El Universal", México, 22 de diciembre de
lili.

018.—Lo inteligibl-a, "El Universal", México, 29 de diciembre de

1945

ni9.—La mentalidad primitiva, "El Universal", México, 5 de enero
do 3 045.

620.—El principio de causalidad, "El Universal", México, 12 de
enero de 1945.

638.—El tiempo y la eternidad, "El Universal", México, 11 de
mayo de 1945.

A N T O N I O C A S O

PRINCIP IOS

DE

t 5 I t I f L A
DRAMhiA P E R M Ú S I C A

02).—La sabiduría, "El Universal", México, 19 de enero de 1945.

022.—La junta de gobiarno, "El Universal", México, 26 de enero
do 1945.

023.—La sociología de conocimiento, "El LTniversal", México, 2
<!<j febrero de 1945.

G24.—La razón y el corazón, "El Universal", México, 9 de febrero
>!e 1945.

1945.
025.—Sustancia y causa, "El Universal", México, 16 de febrero da

639.—El ser y la inteligencia, "El Universal", México, 18 de mayo
de 1945.

1945.
640.—Creación y evolución, "El Universal", México, 25 de mayo de

1945.
641.—El probabilismo, "El Universal", México, lo. de junio de

642.—Fatalismo y determinismo, "El Universal", México, 8 de
junio de 1945.

643.—Determinismo y probabilismo, "El Universal", México, 15
de junio de 1945.

644.—Spengler, "El Universal", México, 22 de junio de 1945.

645.—Dilthey. (El realismo volitivo), "El Universal", México, 29
de junio de 1945.

646.—El valor lógico del juicio, "El Universal", México, 6 de
julio de 1945.

647.—Kant. (La universalidad del arte) . "El LIniversal" México
13 de julio de 1945. '

1945.
648.—Intuición y realidad, "El Universal", México, 20 de julio de

649.—La filosofía de la historia, "El Universal", México, 27 de
julio de 1945.

650.—La filosofía y la historia, "El Universal", México, 3 de aeos-
to de 1945.

651.—El sueno de Renán, "El Universal", México, 10 de agosto
de 1945.

652.—Justicia, "El Universal", México, 17 de agosto de 1945.

653.—El mesianismo hebreo, "El Universal", México, 24 de
agosto de 1945.

654.—Providencia, "El Universal", México, 31 de agosto de 1945.

655.—Filosofía en parábola, "El Universal", México, 7 de sep-
tiembre de 1945.

656.—Lógica y mística, "El Universal", México, 14 de septiem-
bre de 1945.

657.—La evolución de la fenomenología, "El Universal", Mé-
xico, 21 de septiembre de 1945.

658.—Un filósofo español, "El Universal", México, 28 de sep-
tiembre de 1945.

659.—La historia de la filosofía, "El Universal", México, 5 de
octubre de 1945.

660.—El problema del cartesianismo, "El Universal", México 12
de octubre de 1945.

661.—El problema del idealismo, "El Universal", México, 19 de
octubre de 1945.

662.—La filosofía inglesa, "El Universal", México, 26 de oc-
tubre de 1945.

663.—La filosofía medieval, "El Universal", México, 2 de no-
viembre d-e 1945.

í a ' " E 1 U n i v e r s a 1 " ' M é x i c 0 '

665.—Nietzsche y Dilthey, "El Universal", México, 16 de noviem-
bre de 1945.

666.—La objetividad de la historia, "El Universal", México, 23
de noviembre de 1945.

667.—La ciencia y los sistemas, "El Universal", México, 30 de
noviembre de 1945.

668.—Filosofía y educación, "El Universal", México 7 de di-
ciembre de 1945.

669.—La sociología del progreso, "El Universal", México 14 de
aiciembre de 1945.

1945.
670.—John Keats, "El Universal", México, 21 de diciembre de

. 671 — ¿ E l filósofo de la intuición?, "El Universal", México, 28
de diciembre de 1945.

1946

672.—Meditaciones sobre la existencia, "El Universal", México,
4 de enero de 1946.

673.—El problema d-a la educación, "El Universal", México, 11
ae enero de 1946.

EDÍTO&IAL POñRÜA. 3. A.
AV. RE?. ARCEWfiWA No. i ! .

MÉXICO. 1944

T . 674.—La noción del progreso en la edad media, "El Universal",
México, 18 de enero de 1946.

675.—Roger Bacon, "El Universal", México, 25 de enero de 1946.

676.—Santo Tomás de Aquino, "El Universal", México, lo. de
febrero de 1946.

677.—El espíritu de las leyes, "El Universal", México, 8 de fe-
brero de 1946.
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678.—Tradicionalismo y positivismo, "El Universal", México 15 de
febrero de 1946.

679.—Kant y la idea del progreso, "El Universal", México, 22
de febrero de 1946.

680.—Fichte, "El Universal", México, lo. de marzo de 1946.
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HOMENAJE AL MAESTRO ANTONIO CASO
(Viene de la Pág. 1)

Según él, toda vida es un ímpetu. La moral es el esfuerzo
para la realización de la naturaleza humana. No hay virtud que
sea débil. Virtud débil implica contradicción. El virtuoso es el
fuerte. La fortaleza no es una virtud especial, sino la condición
de toda virtud. Nadie puede superarse, engrandecerse, realizar-
se sin esforzarse. La vida es una superación, un engrandecimien-
to, una realización. El mundo no se ha acabado de hacer. El vir-
tuoso es por antonomasia el esforzado. El esfuerzo es un anhelo
de creación, de diversidad, de fecundidad. El placer es un indi-
cio de monotonía, de paz, de esterilidad. El virtuoso se ha en-
garzado en la corriente creadora del mundo; es uno de sus cóm-
plices. El epicúreo dormita sobre su dicha incompleta. Se duerme
a veces profundamente sobre su ser. El deber no es una regla
muerta ni un mandamiento judaico, sino una invitación, una per-
suasión de obrar en el sentido de la mayor intensidad y fecun-
didad de la existencia. La vida es tensión y alivio, ímpetu y des-
canso, egoísmo y sacrificio, si la vida osa es fuerte, original, des-
interesada, heroica, buena. Que la primera virtud se llame entu-
siasmo. El mayor pecado, la acidia, que con palabras de Melchor
Cano, "varón insigne del siglo en que España con más prestan-
cia y gallardía escribió su lengua", porque triste y perezoso son
tan hermanos, que por maravilla se aparta el uno del otro, así
llamamos al fastidio y pereza que a los tristes se consigue. El
hombre es ante todo un obrero, más que homo sapiens, homo
faber. Trabajemos, cumplamos bajo las estrellas nuestra misión
humana.

La valoración de estas ideas —pescadas al azar, con mano
torpe, del rico joyero de sus obras— no puede hacerse sin recor-
dar el clima moral de las épocas en que nos fueron expuestas.
Con la generación del centenario el maestro Caso, símbolo del
renacimiento espiritualista, cumplió una tarea de cultura, al abrir
a los hombres de su edad, a los más jóvenes y aun a otros que ya
entonces le superaban en años, los ojos de la intuición para aso-
marse a formas de realidad que no podían aprehender los ins-
trumentos del conocimiento que como únicos válidos había con-
servado el positivismo. Con las generaciones posteriores, que des-
pertaron al azoro de la vida y del mundo después de la época
violenta de la Revolución Mexicana, Antonio Caso cumplió tal
vez una tarea más alta, de salvación. Hijos postumos del libera-
lismo, discípulos en esta escuela de hombres en quienes domi-
naba la preocupación crítica sobre la convicción positiva y pro-
funda, los jóvenes que pasamos por esta casa hace ya veinte años,
fuera del instrumento técnico para la lucha profesional que se
nos dio, y por el que guardamos hacia nuestros maestros el mayor
de los agradecimientos, no salimos de las aulas, en cuanto a con-
vicciones esenciales, en cuanto a sistema articulado de creencias,
con nada más valioso ni más concreto que la fe en la persona
humana y en la identidad fundamental de la virtud y del esfuerzo
que supo trasmitirnos el gran solitario que se fue hace un año.

Antonio Caso estuvo siempre tan lejos del optimismo ingenuo
que todo lo mira bien y del que para amar a México se forja
antes una imagen de la que borra cuanto tiene de dolorosa y
miserable, como del pesimista acerbo que nada halla capaz de
servir de apoyo a la esperanza. El maestro parte de una realidad
dura que él conoce y que ama, no por mala, sino por susceptible
de mejorarse con el esfuerzo y con la lucha. En ese sentido, y sólo
en ese, pues no le agradaba el concepto, Caso fue un optimista.

Algo se ha dicho de él, a veces con ánimo crítico, que no
puedo soslayar: su aparente lejanía de las angustias inmediatas
de cada hora; su aislamiento obstinado en el cultivo y el goce
de su personalidad señera, cuando a su alrededor se desenvolvía
"la rebelión de las masas".

Quienes de buena o mala fe así razonan, queriendo reducir
la estatura del maestro, olvidan que él fue un educador y un fi-
lósofo; que no fue, ni quiso ser, gobernante o político o guerre-
ro. Por eso se asomó a los problemas sociales solamente para tra-
zar —y ya era mucho— las directrices más amplias y generosas,
que siguen siendo verdaderas; mantener la personalidad en la
convivencia; fortalecer la libertad para el bien; educar para for-
mar una nacionalidad auténtica.

El, filósofo de la caridad, no ignoró que hay un "mundo co-
mo economía", y si negó la validez de la raza fundada en carac-
terísticas físicas, reconoció que hay en la sociedad clases socia-
les, y aun dijo —pocos lo recuerdan ya— que a su juicio Marx ha-
bía acertado al considerar que hasta hoy la historia ha sido prin-
cipalmente el resultado de la lucha entre esas clases.

Que Caso no hizo una teoría del progreso económico, para
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xplicar cómo nuestros gobernantes deberían regir el esfuerzo
omún hacia la creación de las condiciones materiales indispensa-

bles para el cultivo de la personalidad y el goce esforzado de los
valores del espíritu, es cierto; pero ni era su tarea, ni se lo pro-
puso nunca.

Aparte de que, cosas como la mencionada, por difíciles que
a veces se las suponga, están fácilmente al alcance de todos, con
tal que contemos con el auxilio eficaz de técnicas ya muy elabo-
radas. En cambio, ¡qué horas sombrías cuando está perdido el
mundo de las creencias íntimas y con él la fe que da sentido y
rumbo al esfuerzo!

Porque nunca gobernó, jamás tuvo que transigir; porque no
fue político, no tuvo que ser esclavo de lo inmediatamente posi-
ble. Persiguió con imperecedero afán, y muchas veces con heroi-
ca soledad, el curso iluminado de sus propios pensamientos y re-
creó así, sin proponérselo, el tipo tan raro de mexicano —González
de la Vega lo advirtió ya— que guía con el ejemplo, como otros
con la técnica o la persuasión o el poder.

Debo concluir, pero antes deseo recordarlo como lo vi en
la última ceremonia universitaria en que le tuve cerca. Fue una
noche de invierno a principios de 1945. Como director de esta
escuela me tocaba recibir, en un anfiteatro lleno de jóvenes en-
tusiastas, los libros para esta sala y un busto del maestro con que
quisieron regalarnos en su décimo aniversario de graduación los
abogados del 35. Don Antonio Caso presidió la fiesta con una
satisfacción a la que tal vez contribuía contemplar al hermano
menor conduciendo con mano certera y firme la casa ilustre. A\
final, ante la insistencia afectuosa, se levantó a corresponder ei
homenaje. Era el mismo orador extraordinario de siempre, a un
tiempo solemne e impetuoso; su voz henchida de poderío, "que
ya acariciaba o ya mordía las palabras", como ha dicho don
Alfonso Reyes, llenó —me imagino que por vez postrera— el re-
cinto querido con una de sus improvisaciones elocuentes que qui-
so terminar, acaso por un presentimiento, evocando la muerte de
Gustavo Adolfo en la batalla de Lutzen, cuando el guerrero vic-
torioso, al caer entre la bruma con el pecho destrozado, grito
arrancándose la daga que lo ahogaba: "A otros la gloria". Con
ademán amplio, que reproducía el movimiento elegante de una
palma, el viejo ilustre como que daba a todos los que le escucha-
ban suspensos, ánimos para conquistarla.

Si Antonio Caso, que ahora al fin lo sabe todo, pudiera, como
la sombra mística del poema de Elizabeth, asistir a esta ceremo-
nia en que un jefe del Estado, alumno suyo, va a descubrir el
bronce que para siempre será estímulo y guía de la juventud
mexicana interesada en los problemas de la gobernación y la jus-
ticia; si además pudiera mirar cómo en los más variados campos
del pensamiento y de la acción pública y privada muchos otros
alumnos suyos están empeñados en fabricar el México mejor que
él soñó, y si el empeño no falla, que no puede ni debe fallar,
oiría muchas voces levantadas como hoy la mía, para replicarle
su mensaje de aquella noche de invierno con estas palabras:
"Maestro, a ti, la gloria".
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HOMENAJE A UN
GRAN BIBLIÓGRAFO

MERCED al buen deseo de un
grupo de personas distingui-

das, que prohijaron con entusiasmo
la iniciativa de celebrar dignamen-
te «1 bicentenario del natalicio
—que se cumplió el 22 de mayo
próximo pasado—, del ilustre bi-
bliógrafo mexicano José Mariano
Beristain de Sousa, el 26 de junio,
tuvo lugar en la Sala Manuel M.
Ponce del Palacio de Bellas Artes
una solemne velada en la que se
memoró al autor de la monumental
"Biblioteca Hispano Amer i c a n a
Septentrional".

En dicha velada tuvieron breves,
pero interesantes intervenciones,
los señores, Daniel Muñoz, que se
refirió a la "Vida del gran Biblió-
grafo"; el licenciado José Miguel
Quintana, que disertó sobre "El
movimiento cultural en México de
1800 a 1825"; el señor Andrés He-
nestrosa, que se refirió al "México
Literario en las primeras décadas
del siglo XIX", y por último el li-
cenciado Arturo Arnáiz y Freg,
que habló sobre "Beristain y el de-
bate sobre la capacidad creadora
de los habitantes de América".

Es digno de encomio que se tri-
buten homenajes de esta naturale-
za a los ilustres desaparecidos que,
como Beristain, nos han legado tra-
bajos tan útiles como su bibliogra-
fía, obra que a pesar del tiempo
transcurrido desde su impresión,
sigue siendo fuente indispensable
de consulta para todos aquellos que
investigan la producción bibliográ-
fica en el México colonial.

Bibliógrafos posteriores a Beris-
tain, han aquilatado su obra maes-
tra, y sus opiniones al respecto me-
recen ser divulgadas; por este mo-
tivo, insertamos a continuación el
concepto de cuatro bibliógrafos de
reconocida experiencia, y coopera-
mos a la vez con los propósitos del
"Patronato Coordinador del Bicen-
tenario del natalicio de don J. M.

3eristáin de Sousa", de difundir la
mportancia de su "Biblioteca".

"Beristain es acreedor a la esti
mación de cuantos en México s<
consagran al cultivo de la literato
ra: su obra es una fuente precio
sísima de datos que se han utili
zado y continuarán utilizándose
principalmente por los que se de-
dican a los estudios biográficos y
bibliográficos, y no es aventurad
decir que sin esa "Biblioteca", ha-
brían quedado en eterno olvido a
quienes hoy honramos".

Francisco Sosa

"Fortino Hipólito Vera es aeree
dor al reconocimiento de todos los
bibliógrafos, por su reimpresión di
la Biblioteca de Beristain".

J. Toribio Medina

"Nos es indispensable la obra di
Beristain, ¿ Podremos emprender la
historia de nuestra literatura, s
no comenzamos por saber de quié-
nes debemos hablar? ¿Y acaso en
estas biografías de escritores, jun-
to con las noticias de su obra, no
quedaría hecha ya una parte prin-
cipal de la historia, y aún tanta
que PUDIERA SUPLIR A LA
HISTORIA MISMA?".

Icazbalceta

"Esta obra monumental de Be-
ristain, que honra a México, es un
valioso exponente de la Cultura
Americana y del esfuerzo de un in-
teligente editor y librero jaliscien-
se, que merece un galardón y e
aplauso de todos los mexicanos".

Vito Alessio Robles

LA ADMINISTRACIÓN
PUBLICA EN MÉXICO EN 1856

LOS cambios sufridos por la or-
ganización política de las comu-

nidades humanas de un siglo a la
fecha son palpables en todos los
países. Este centenio trajo consigo,
junto con otras muchas cosas, el
crecimiento de la administración pú-
blica, entendiendo por tal el conjun-
to de los servicios encomendados al
poder ejecutivo; pero las transfor-
maciones más profundas han tenido
lugar en las últimas décadas, pues
el transcurrir lento de la historia
en la segunda mitad del siglo pa-
sado y en los primeros años del
actual —época de ascensión y ma-
durez económica mundial, llamada
en Inglaterra yictorianismo y entre
nosotros porfiriato— se activa y
acelera visiblemente ya entrado el
centenio que vivimos. El largo pa-
réntesis de paz interna y exterior,
aun relativa, permite que en Mé-
xico se sucedan las reelecciones del
dictador y en otros países florezcan
largo tiempo determinadas normas
que llegaron a creerse perdurables;
inclusive en Francia la inquieta y
a pesar de sus cambios políticos,
el ímpetu ascensional permite a sus
hombres de e s t a d o recuperarse
pronto de algunas derrotas mili-
tares cuando que ahora, por cier-
to, les es imposible reponerse aun
de las victorias obtenidas.

Con la nueva centuria las aguas
del tiempo se vuelven torrenciales
y peligrosas; las firmes institucio-
nes comienzan a buscar nuevos
puntos de apoyo; la paz interna,
como la exterior, presenta signos
de precariedad, sucediéndose las
revoluciones a las guerras y vice-
versa; el promedio de vida de los

Por León MÉNDEZ BERMAN.

gobiernos es mucho menor que an-
tes, empezando a caer por el suelo
regímenes inconmovibles y mono-
líticos. Se trata evidentemente de
una nueva etapa histórica, no ce-
rrada todavía en ninguna parte,
que podrá concluir sólo en aquel
momento en que la humanidad en-
cuentre un nuevo y durabne equili-
brio.

La Constitución de 1857 fue re-
dactada por hombres que tenían de
la administración pública un con-
cepto plenamente individualista y
liberal, para quienes los derechos
del hombre y del ciudadano eran
la base y el objeto de las institu-
ciones colectivas. El Estado debía
ser abstencionista; el mejor de los
gobiernos, el que se hiciera sentir
menos, y la más perfecta adminis-
tración pública la que menos atri-
buciones tuviera. El Estado como
policía en pacífico recorrido, llama-
do a intervenir únicamente cuando
se perturbara el orden público y
protestara algún vecino, pero to-
dos por igual convencidos, gendar-
me y residente del barrio, de que
la sola virtud de las leyes que rigen
la marcha de las sociedades es su-
ficiente para solucionar cualesquie-
ra dificultades y conquistar gra-
dualmente los progresos necesarios.
El optimismo increíble de aquellas
generaciones constituyó sólo un re-
flejo fiel de las condiciones de la
vida económica en ascenso, ya que
en épocas de incertidumbre y de-
caimiento el tono de la existencia
social tiene que ser pesimista, en
anto que la esperanza siempre ti-

(Sigue en la página 5)

CONCIENCIA DE MÉXICO

Mariano Beristain de Souza
1756—1817

/GENERALMENTE conocido con
L» el nombre de JOSÉ MARIANO
BERISTAIN Y SOUZA, este céle-
bre eclesiástico usó su nombre en
varias formas. En su Oración Fú-
nebre para don Luis Antonio Jaime
de Borbón, Infante de España fa-
llecido en 1785, se puso JOSÉ MA-
RIANO DE VERIZTAIN Y ROME-
RO. Este último apellido, el mater-
no, fue substituido después de 1794
por el de SOUZA, segundo del pa-
dre, que escribió casi siempre con
Z a pesar de ser de origen portu-
gués; aunque por lo menos una oca-
sión en un famoso sermón de 1797,
lo usó españolizado: SOSA.

En la flaca autobiografía que el
eminente bibliógrafo nos dejó en su
magnífica Biblioteca Hispano-Ame-
ricana Septentrional agregó a su
nombre el apellido MARTIN, por
cuya transformación q u e d ó en
JOSÉ MARIANO BERISTAIN Y
MARTIN DE SOUZA, pero al final
del "Discurso Apologético" inserta-
do en el principio de su obra apa-
rece con la rúbrica su nombre en es-
ta forma: JOSÉ MARIANO BE-
RISTAIN DE SOUZA.

Nació este príncipe de los biblió-
grafos, como con razón lo tituló D.
José Toribio Medina, en la ciudad
de Puebla, perteneciente a la en-
tonces provincia de Tlaxcala, el 22
de mayo de 1756, hijo de don Juan
Antonio Beristain y Souza y doña
Lorenza María Ana Romero. (Es
necesario hacer notar que en la "Bi-
blioteca" aparece este nombre así:
Lorenza MARTIN Romero y que
en el nombre que el gran bibliógra-
fo dejó en su autobiografía inclu-
ye el apellido MARTIN, como ya se
dijo).

Tuvo la suerte Beristain de Sou-
za de surgir a la vida en un am-
biente de gran cultura. Su casa,
según cuenta en su "Biblioteca" en
el artículo correspondiente a D.
MANUEL MARIANO ITURRIA-
GA, fue un centro de reunión de
literatos cuyas sesiones eran pre-
sididas por su madre, " . . . siendo
la mía —ndice Beristain— la única
casa en que se vieron amigable-
mente unidos jesuítas, dominicos y
colegiales palafoxianos..."

Este medio tenía que influir de
manera decisiva en el niño. A los

diez años empezó a estudiar latín
y luego, becado, retórica y filosofía
y por unos meses teología, en el co-
legio jesuíta de San Jerónimo y
en el de San Juan, llamado Palafo-
xiano. En ese tiempo tuvo su primer
examen público con buen éxito, y
a los dieciséis años (1772) se gra-
duó de bachiller en filosofía en la
Universidad de México.

doctoró en Teología. Fue regente de
Academias de Filosofía y entre 1777
y 1781 se opuso en varias ocasiones
a sus cátedras de filosofía, teolo-
gía moral e historia eclesiástica, y
pavordía sin buen éxito.

Sin que se sepa por qué se se-
paró de su protector. El 11 de mar-
zo de 1783 ingresó en la Universi-
dad Mayor de Valladolid con el gra-

Promovido al Arzobispado de Va-
lencia el Obispo de Puebla, don
Francisco Fabián y Fuero, partió
en aquellos días para España, lle-
vando consigo al aprovechado es-
tudiante, que era pariente suyo.

En Valencia continuó Beristain
sus cursos de Teología y Sagrada
Escritura, a los que unió el de
griego. El 2 de julio de 1776 se

do de bachiller en teología y el 3
de octubre fue nombrado catedrá-
tico en propiedad y perpetuo de
Teología por Carlos III. Entre cá-
tedra y cátedra estudiaba geogra-
fía con singular empeño.

En 1787, bajo la protección del
Conde de Florida Blanca, fundó el
"Diario Pinciano", "histórico, lite-
rario, legal, político y económico",

Por Daniel MUÑOZ.

del que publicó setenta y nueve nú-
meros en el curso de ese año, y en
el que reveló su afición y su capa-
cidad periodísticas. En los diarios
de Madrid publicó algunos trabajos
con el seudónimo de "E. D. P.", (El
Diarista Pinciano), y en los de
México escribió mucho con el de
"E. Ex D. P." (El Ex Diarista Pin-
ciano) .

Empeñado en ingresar en el coro
de alguna catedral de España, hizo
oposición a las canonjías de oficio
de Orihuela, Valladolid y Segovia
sin lograr nada, hasta que en 1788
ganó la lectoral de la Colegiata de
Vitoria, de la que tomó posesión
en agosto del mismo año. Eviden-
temente fue grande el triunfo de
Beristain, si consideramos que si en
México difícilmente podían los crio-
llos alcanzar tales alturas, por ra-
zón natural tenía que ser esto más
difícil en España. Tal vez le valió
el alarde que hacía de su dizque
parentesco con el Cardenal Jiménez
de Cisneros. Seis meses después
presentó oposición a la magistral
de Toledo con malos resultados.

El 2 de enero de 1789 predicó en
Madrid en las honras que a Car-
los III hizo la Congregación de
Nuestra Señora de Guadalupe que
entonces existía en aquella ciudad.
Más tarde presentó a Carlos IV en
Aranjuez una oración impresa para
felicitarlo por su exaltación al tro-
no. Ya antes, como queda dicho,
había predicado el sermón de las
honras fúnebres del Infante don
Luis, que imprimió en Segovia y
reimprimió después en Puebla.

Tanto fue su deseo de acercarse
al Palacio, que llegó a abusar de
los textos sagrados para exaltar al
poderoso Godoy (el socio de Carlos
IV en el corazón de la reina). A
causa de tamaño sacrilegio fue pro--
cesado por la Inquisición.

En 1780 la Real Sociedad Vas-
congada le concedió el título de So-
cio Benemérito y en 1798 el de Li-
terato, la Academia de los Apatis-
tas de Verona lo nombró individuo"
"recíproco" en 1780, la Real Acade-
mia Geográfico-Histórica de los Ca-
balleros de Valladolid le concedió
el título de académico actual en

(Sigue en la página 5)

Artículos Inolvidables

GUILLERMO PRIETO Y LOS
CONSTITUYENTES DE 1856-1857

EL llamado gracioso de la com-
pañía del Siglo tuvo sus horas

serias el 5 del corriente. (1)
Esas salvas de artillería, ese

agolpamiento de gente a las calles
y a las plazas públicas, esa curiosi-
dad despierta que huye y se eva-
pora, sin encontrar el colorido un
celaje en que reflejarse, ni el so-
nido la humilde concavidad de una
roca en que repercutirse... Ese
manto del tiempo que al agitarse
hoy, deja caer a nuestros pies el
polvo del pasado, que tantos hue-
llan con indiferencia... trae para
mí recuerdos queridísimos, porque
ólo una primavera tiene la vida,
' en un solo período canta alegre

en nuestros corazones el ave del
paraíso de la juventud.

Las salvas de artillería y las dia-
as del 5 de Febrero, fueron para

(1) El Siglo XIX.—Tomo 73.—
húmero 11,865.—Lunes 11 de fe-
dero de 1878.

mí llamamientos a una época que
pasó para siempre.

Cada estampido del bronce, cada
redoble de los tambores, me parecía
que ordenaba una exhumación.

Me parecía que los diversos rui-
dos hacían la noche en mi alma, y
que iba apareciendo la cámara de
diputados que destruyó el incendio,
cubierta de sombras, mal alumbra-
da por bujías de amarillenta llama,
cuya luz moría en la alta bóveda,
en los robustos pilares, en el sun-
tuoso cortinaje del dosel central,
al frente del cual había un Cristo,
a quien los exaltados creyentes
creían ver en una renovación de su
suplicio por la agonía del Cristia-
nismo.

En lo hondo del salón se hacía
casi la tiniebla, y allí esperaban el
toque de victoria los soldados de
la idea, vencedores en la lucha, y
los que, con sus armas rotas y en
nobles actitudes, veían salir los pri-
vilegios, los fueros y los dioses que
habían sido objeto de su culto; los

unos esperaban la venida de la au-
rora del porvenir, los otros, como
los condenados del Dante, camina-
ban con el rostro vuelto hacia atrás,
porque en la tiniebla, como en una
tumba, quedaban los r e s t o s de
cuanto mas habían amado.

En los corredores sombríos de
Palacio hormigueaba entre las som-
bras la gente, entraban y salían
ayudantes y personajes al departa-
mento presidencial.

En la pieza del despacho del Sr.
Comonfort estaban varios de sus
amigos en una profunda medita-
ción, en el cansancio de una discu-
sión acalorada.

Tal aspecto presentaba el Palacio
la noche del 31 de Enero de 1857.

¿ Queréis saber por qué era esa
agitación, y esos rumores, y esa
especie de pompa sombría y pode-
rosa que parecía reinar en todas
partes ?

Era porque se acababa de apro-
bar y convertir en ley suprema la
Constitución de 1857. Era la hora

Por FIDEL.
de la consagración del derecho del
pueblo, era la realización del ideal
democrático, era el grande, el ven-
turoso alumbramiento de una era
nueva para nuestra patria.

Queda a la historia la consigna-
ción de los hechos: ocúpese en bue-
na hora la filosofía de las conside-
raciones trascendentales de aquel
suceso, y dejadme a mí, humilde,
aprendiz de pintor, preparar los
colores, restirar los lienzos y expo-
ner los personajes que den materia
para la galería de cuadros que de
este y otros sucesos históricos pu-
dieran formarse.

Pondré en antecedentes a mis
lectores.

El 28 de Enero había presentado
el diputado Don José María del Río
una proposición para que la cámara
se declarase en sesión permanente
hasta que se votara la Constitución.

Las encarnizadas discusiones que
se habían suscitado los últimos
días, la maliciosa falta de número:

(Sigue en la página 6)
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ESPEJO DE LIBROS

LA Dirección General de Alfabe-
tización y Educación Extraes-

colar de la Secretaría de Educación
Pública, editó un folleto por de-
más interesante y que es un infor-
me de labores sobre tal dependen-
cia, encargada fundamentalmente
del problema de la alfabetización.
El material de dicho folleto de
acuerdo con el índice es el siguien-
te:

Política educativa; Ideario de la
campaña de alfabetización; Ante-
cedentes; 10 años de alfabetización
1944-1954; Misiones culturales y
reorganización de la Dirección Ge-
neral de alfabetización y educa-
ción extraescolar 1955.

Pocas veces se tiene la oportuni-
dad como con este folleto de tener
una idea, aunque somera de los es-
fuerzos desplegados por el gobier-
no de nuestro país para resolver
este arduo y fundamental problema
de la educación del país. Es de to-
do punto recomendable la lectura
de este trabajo como una forma de
estar enterados de uno de los as-
pectos de la múltiple actividad es-
tatal.—J. C. R.

LA ECONOMÍA EN LA
POLÍTICA EXTERIOR AME-
RICANA.

(The Political Economy of
American Foreing Policy).

(Sus Conceptos, estrategia
y límites).

Informe de un grupo cole-
giado patrocinado por la Fun-
dación Woodrow Wilson y la
Asociación de Planeación Na-
cional (de E.U.A.):

Frank Altschul — Richard
M. Bissell, Jr. — Harry D.
Gideonse — H. Van B. Cle-
veland — William Y. Elliot
(Presidente) — Don K. Price
— Courtney C. Broym — The-
odore Geiger — Edward S.
Masón.

ESTE libro presenta una revalua-
ción de los conceptos básicos,

objetivos y métodos de la política
económica americana. Escrito a la
luz de los profundos cambios polí-
ticos y económicos que han tenido
lugar desde el principio del siglo
veinte y particularmente desde la
segunda guerra mundial, la obra
está enriquecida con nuevas ideas
y panoramas internos sobre esta
materia vital. Debemos enfatizar
que este libro será leído y discutido
en los círculos políticos del gobier-
110 y en los de los negocios, y que
igualmente tendrá gran interés pa-
ra el lector imbuido en los asuntos
mundiales.

LA ECONOMÍA EN LA POLÍ-
TICA EXTERIOR AMERICANA
hace una contribución mayor para
•el mejor entendimiento de los E.U.
hacia las dificultades económicas
del mundo libre. Propone cierto
número de cursos de acción diseña-
dos para reforzar la seguridad y
saneamiento económico de nuestros
aliados, similarmente, señala lo que
debe hacerse para poner un dique
a la ola de la campaña ideológica
y económica de la Rusia Soviet en
contra de los países libres.

Está escrito por un grupo de
hombres distinguidos, cuya expe-
riencia colectiva cubre el espectro
total de la vida política y económi-
ca americana. LA ECONOMÍA EN
LA POLÍTICA EXTERIOR AME-
RICANA es un estudio imparcial.
Tanto demócratas como republica-
nos se encuentran entre sus auto-
res. El resultado de su trabajo en
conjunto ha sido este libro que es
objetivo, sólidamente basado en la
experiencia práctica y los conoci-
mientos académicos, y que se ha
destacado por su aproximación real
y constructiva hacia los problemas
económicos mundiales en la mitad
del siglo veinte.

HENRY HOLT AND COMPA-
NY, Inc.—383 Madison A v e n u e ,
New York City 17. Chicago.—San
Francisco. (R.B.M.)

Se vende un hombre.—
Farsa en tres cuadros.—Por
Jaime Orosa Díaz.—Edicio-
nes de la Universidad del
Sureste. — Editorial "Zam-
ná".—1956.

LA obra cuyo título encabeza es-
ta nota se escribió y publicó

como un homenaje al fundador de
la Universidad Nacional del Sur-
este, casa de estudios de la que fue-
ra fundador don Felipe Carrillo
Puerto. La obra se representó por
primera vez en la ciudad de Méri-
da, Yucatán, en el XXXII aniver-
sario de la muerte del líder el 3
de enero de 1956.

El tema de la obra es precisa-
mente la representación imaginaria
del incidente del fusilamiento y de
este mismo. Los personajes que en
ella intervienen más que corres-
ponder a una realidad la simboli-
zan: así el general, principal per-
sonaje, es el arribista de la revolu-
ción que sin ideal alguno ha apro-
vechado la corriente de ésta en su
favor y colocádose al frente para
aprovechar la situación en un sen-
tido muy personal. "La comisión"
un grupo de tres personajes que re-
presentan los obstáculos que se
oponen a toda revolución creado-
ra, «1 autor los sitúa y describe
solamente con sus nombres y los
puestos que ocupan en la sociedad:
Don Tranquilino Amoroso, labo-
rioso hacendado del estado y accio-
nista de un banco; don Próspero
de la Moneda, presidente de la
unión de propietarios de edificios y
propietario él mismo de varios de
ellos en la zona comercial; y doña
Virtud Paz representante de las
juntas de orden de la ciudad, quie-
nes van a pedir al general se les
otorguen "garantías" para conti-
nuar en el disfrute "de sus bien
ganados privilegios", estas garan-
tías en el fondo encubren sólo la
solicitud del crimen que se planea,
es decir el fusilamiento del líder
de la revolución, en este caso Fe-
lipe Carrillo Puerto, tal es el tema
de la obra.

Está escrito con agilidad, con un
buen sentido de las situaciones dra-
máticas y con conocimiento de la
•estructura psicológica de los per-
sonajes que en ella intervienen, sir-
viéndoles de fondo y sin que el es-
pectador deje de sentir el movi-
miento social que significa la re-
volución mexicana. Tal es en esen-
cia el libro que ahora se reseña y
que seguramente veremos en algu-
nos de nuestros teatros capitalinos.

J. C. R.

Jerez, el de López Velarde.
— Por Eugenio del Hoyo.—
"Gráfica Panamericana".

ACABA de ver la luz editado por
"Gráfica Panamericana" y en

edición del autor el libro titulado
"Jerez el de López Velarde".

Son 14 capítulos los que enume-
ra en su índice general, a sa-
ber: "La coqueta villa"; ¡"Esas
gentes de Jerez!"; Los represen-
tantes de la "odiosa"; "Sobre las
tierras labrantías"; Tiendas y ca-
minos; Las industrias, las matan-
zas, los bocaditos; Obrajes y talle-
res; De Galeno y Justiniano; La le-
tra con sangre entra; Las musas
y "Musita"; Imprentas y periódi-
cos, bibliotecas y escritores; Cua-
resma opaca y Pascua Florida;
Alacena y pajarera"; Éxodo.

JEREZ,"".*
el de López Velarde

BÜOIN1O DEL HOYO

Don Eugenio del Hoyo, el autor,
es una de esas personas que con-
servan el vínculo sentimental de la
tierra que les vio nacer; todo el
libro es una evocación y un canto
de cariño a la tierra nativa, que
por demás está decir que nos la
pone en los ojos haciendo partici-
par un poco de la añoranza que él
siente y que vierte en cada renglón
de su libro.

La descripción de la vida y la
aprehensión del mundo de la ciudad
de Jerez nos pone más cerca de Ló-
pez Velarde que muchos de sus crí-
ticos e intérpretes. El capítulo 12
denominado "Cuaresma op a c a y
Pascua florida" es una viva pintu-
ra de esta temporada del año que

EPISTOLARIOS

CARTAS DE ZELIA NUTTALL
AL DR. NICOLÁS LEÓN

ZELIA NUTTALL

LA señora Zelia María Magdalena Nuttall nació en San Fran-
cisco, California, el 6 de septiembre de 1857, fueron sus padres el

doctor Roberto Kennedy Nuttall, de origen irlandés y Magdalena
Parrot, nacida en México. En 1865 se trasladó la familia a Euro-
pa donde hizo sus estudios Zelia. En 1880 contrajo matrimonio con
Alfonso Luis Pinart, conocido etnólogo, lingüista, antropólogo y
expedicionario francés, con el que efectuó un viaje a Europa.

En 1884 se separó el matrimonio, logrando su divorcio en
1888, quedando al lado de su madre la única hija Nadin, actual-
mente Mrs. Arthur C. Laughton.

A fines de 1884 vino por primera vez a la ciudad de México,
permaneciendo en el país cinco meses, trabajó en el Museo Nacio-
nal, y formó una interesante colección de cabecitas de barro de
Teotihuacán, publicando con este motivo su primer estudio de ar-
queología americana. Volvió nuevamente a Europa en 1886 y per-
maneció por allá haciendo investigaciones hasta el año de 1899. En
1902 llegó a México para radicar definitivamente, adquiriendo la
casa que indebidamente llaman de Alvarado, en Coyoacán, D. F.

A sus instancias el Peabody Museum publicó el Códice Nuttal.
En 1890 localizó el Códice Magliabecchiano de la Biblioteca de
Florencia. En la Bibioteca Nacional de Madrid localizó, al igual
que D. Francisco del Paso y Troncoso la Crónica de Cervantes de
Salazar, lo que dio origen a un serio disgusto entre los dos.

Se deben a ella interesantes estudios sobre la historia y ar-
queología mexicanas, de algunos de los cuales da noticia -en su co-
rrespondencia. Falleció en su casa de Coyoacán el 12 de abril de
1933.

D. Federico G'ómez de Orozco escribió una interesante nota
bio-bibliográfica que fue publicada por el Museo Nacional el
año de 1933.

Peabody Museum of American Archaelogy and Ethnology.

HARVARD UNIVERSITY

F. W. Putnam.
Peabody Professor of Amer. Arch. and Ethn.,

LUCIEN CAER.
Assistant Curator.

Benst St. A. Dresde.

Estimado señor:

Germania.

2nd. April 1892.

Fue un gran placer para mí recibir su amable comunicación
fechada el 26 de febrero que fue remitida de Cambridge a mi nue-
va dirección con las valiosísimas publicaciones que usted bonda-
dosamente me mandó.

Me daría mucho gusto de comunicar su deseo de intercambio
de publicaciones al profesor Putnam y no tenga usted duda, que él
accederá a eso.

Por lo que respecta a mí estaría encantada de mandarle mis
publicaciones en cambio de aquellas del Museo Michoacano y tam-
bién me agradaría remitiera usted la del Museo Oaxaqueño. Le
mando una copia de mi última publicación, dentro de algunos días
aparecerá en el Archivo Internacional de Etnografía que se publica
en Leyden, Holanda, por J. D. E. Schmeltz, 69 Rapenburg. (1).

No tengo duda de que él estará encantado de hacer el inter-
cambio con usted y que le dirá que le escriba acerca de eso.

Fue muy agradable para mí saber mi estimado y culto amigo
el señor Troncoso (2) es el director del Museo Nacional. Hace años
que no había oído nada acerca de él, desde que salí de México y
pensaba que podía haberle pasado. Si puedo serle en algo útil, no
lo piense y escríbame.

He pasado varios años en investigar museos y bibliotecas eu-
ropeos y quizás pueda ayudarlo en alguna información, etc.

Lo felicito por su admirable labor, por su interés en México
para las investigaciones y estudios antiguos.

A través del doctor Brinton (3) y otros he podido apreciar
lo importante de su trabajo.

Mi dirección para cualquier cosa es Benst St. 4. Dresden.

De Ud. Sinceramente.

Zelia Nuttall.

(1).—On Ancient Mexican Shields. Publicado en Internationales
Archiv für Ethnographie. T. V. págs. 34-53. Leiden 1992.

(2).—Véase su correspondencia en este Epistolario.
(3).—Véase su correspondencia en este Epistolario.

Nijui, Moajorad, Rusia, el 23 de julio de 1896.

Muy estimado señor:

Le suplico perdonarme de no haber contestado a su grata del
2 de mayo hasta hoy —pero estoy haciendo un viaje en Rusia, en-
cargada de una misión científica, y no he tenido tiempo ni opor-
tunidad de escribirle, antes, lo que he sentido muchísimo.

El ler. septiembre regresaré a mi casa de Dresden, Alema-
nia y mandaré a Vs. en seguida un ejemplar de mi publicación
sobre el Calendario Azteca. (4) Lo hubiera hecho hace mucho
tiempo si había sabido su dirección.

Muchísimas gracias para los catálogos de su colección, (5)
haré mi posible de ayudar a Vs. en venderlo, pues, como Vs. pue-
de asegurarse, tengo mucha simpatía para todo lo que ha suce-
dido a Vs. como Director del Museo.

Vs. dispensará mi castellano tan imperfecto; mi intención es
mejor que mi gramática.

Mi dirección en Dresde es esta: Benst Strasse 7- y tendré siem-
pre mucho gusto en recibiendo noticias de Vs.

Me repito su amiga sincera.

Notas de José Miguel QUINTANA
piares únicos conocidos. México, 1895. págs. 37.

Catálogo de la primera venta que efectuó el Dr. León anuncián-
dola en esta forma.

Adresse: Poste Restante
Laussane Suisse.

Zelia Nuttall.

(4).—L'ancien Calendrier Mexicain. Publicado en la Memoria del
Congreso Internacional de Americanistas de 1894. Págs. 58-61. Sto-
ckolmo. También se imprimió en un folleto en inglés.

The Periodical Adjustments of the Ancient Mexican Calendar.
American Antropologist. 1904. Las Correcciones periódicas del Anti-
guo Calendario Mexicano. Anales del Museo Nacional. 1905.

(5).—Biblioteca Mexicana. Catálogo para la venta de la porción
más escogida de la Biblioteca del Dr. Nicolás León... Sección la.
Filología Mexicana. Impresos mexicanos del Siglo XVI y libros ejem-

en la provincia adquiere tan espe-
cial significación y nos da la tó-
nica de algunos de los versos de
López Velarde. Dentro de la biblio-
grafía dedicada al gran poeta me-

xicano este libro viene a llenar un
vacío y a ser un instrumento in-
dispensable en el conocimiento del
poeta.—J. C. R.

(Sigue en la página 6)

Muy estimado señor:
el 27 de febrero.

He sufrido de una inflamación de los nervios del brazo dere-
cho, desde el mes de octubre pasado, y por causa de esto no he po-
dido mandar a Vs., hasta ahora, mis gracias para su amable carta
del 15 agosto del año pasado. Ahora que puedo escribir un poco con
mi mano enferma quiero decir a V. que he hablado al Sr. Dr. Fors-
teman sobre el asunto de mandar a V. un ejemplar del Códice de
Dresde. (6) Hemos sentido mucho de averiguar que ni sería po-
sible hacerlo porque el señor Forsteman no tiene ningún poder de
obtener un ejemplar sin comprarlo, y el precio de esto es cerca de
25 pesos.

El bibliotecario actual el señor doctor Habler tiene su direc-

Zelia Nuttall
ción y pronto escribirá a V. y tratará de ponerse a su servicio si se
olrece algo en Alemania.

f1 a S r a d e « d a estoy de la bondad de V. en ofreciendo de con-
i / íe MeJ1C0—estoy esperando con mucho interés el
P e n d l \ d ? Congres de México" (7) y ruego a V. de man-

T S - d e l p r .C 1° d e e s t e v o l u m e n cuando aparecerá, por-
SU ía ™Uch° comPrarlo— aunque creo que tengo dere-

bío d e l í 5 1 1 1 ^ ^ ^ he P a g a d° m i abono com° i m

de
ae

líongreso.
' h a y *lg?na, formalidad que se necesite cumplir por esto,

v i 1
h a c e r

J
m e l a saber. Tengo muchísimo placer en man-

f l a
t

h s t t - d e m i s P ° b r e s trabajos que V. quiere para su
U t a m b l e n u n a n o t o publicada sobre las supersticiones

mexicanos antiguos. (8)
h

mexic
de JkTSh®
ro S 1 t

?os trata
tí

antiguos. (8)
m t n d ? d o d e s d e o n c e años, uno o más ejemplares

3 Me-J1C°' a l M u s e o y a l a Biblioteca Nacional, pe-
n i x ? n a P a l a b ra de gracias, ni me han mandado

N o . s e , s i l a causa de esta, está que los se-
?os t r a t a d e n mflés y p o r e s t ° n o saben que mis traba-
tíos v en ¿ n £ q U e P°Arí.an in teresarlos? En los Estados Uni-
Meiico v no P a h

t
a y , m . u c h l s l m o i t e res para las Antigüedades de

cías soripH»HmiS- tra^ajOS ^ e s t a d 0 «obrada socio, etc., de mu-chas sociedades científicas de estos países
hasta I f l 0 inoran completamente mis escritos y nombre y
!ad?noX«H C o n y i d a d o p a r a e l Congreso, aunque había yo es-

TensrTm^Á ^ ? t o c k o l m ' miembro del Consiglio del Congreso.
V me ™™H - g T t 0 e n mandar a V. mi retrato (9) y espero que
colema^mericLf t S U 3£ Pa,ra- P ° n e r l ° e n m i colección de buenos
mYeda ™ X ^ «D No.olvidaré de hacer lo posible para que V.
gkos d S e W ' " / n? T™ d 6 t 0 d ° S l o s Monumentos Arqueólo-
blicar en in¿í- ' • } S e " a necesario de hacerlo traducir y pu-
imnrLo di S fhf S1 , U n a s o c i e d a d de los Estados Unidos toma el
s e ñ o W l J í1Car°-ra SUS g a s t o s - H a visto Vs. el opúsculo del
S tan i l t p ° b r e fl?Tpl° d e Tepoztlán? (11) Conocía Vs. esta

Dicen m« fan-e? $ ° m ° S Í g u e e l Museo Nacional?
Dor "i^fpft Stn°T T ronc-oso esta en Italia desde mucho tiem-

señores V i H F ? & h a / ^ J . 0 / ^ r e c t o r del Museo? ¿Cómo siguen los
r T l f ^ í í S i 1 ^ y BatreS (14> * Chavero? (15)

^ron ^ d r é e n r e c i b i r c a r t a de V. y espero que
escrito Son ™ H d l S D e n s a r á mi castellano tan bárbaro y mal
escnto. Con mil deseos para su prosperidad y buen salud.

_ Zelia Nuttall.

(Sigue en la página 6)
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CUESTIONES
SINCRONOLOGICAS

Sexta Inserción

OTROS dos documentos: el sexto
nahoa que acompaña a los Ana-

les de Aubin y los Anales tepaneca,
contenidos en el M. S. núm. 6 de la
Colección Ramírez, aunque contra-
dictorios, sí encierran alguna fija-
ción calendárica. El último, de más
llana interpretación, dice:

"En el mes Miccailhuitl subió al
trono el caballero Cuitlahuatzin, hi-
jo de Axayatzin, (sic) y después
de haber gobernado ochenta días
murió de ampollas, totomoniliztli
viruelas".

Según el texto anterior, Cuitla-
huac habría reinado en los meztli
Micailhuitontli, Hueymicailh u i 11,
Ochpaniztli y TEOTLECO; siendo
el último, el de su muerte. Vere-
mos que este dato RESULTA IM-
PORTANTÍSIMO.

El contradictorio texto nahoa de
los Anales de Aubin, encierra dos
pasajes que nos conciernen. El pri-
mero, dice:

"En la fiesta pequeña da los ca-
balleros, o mes Tecuilhuitontli mu-

Por el Dr. José AVILES SOLARES

quinto tonalli del décimo meztli,
Tecuilhuitontli, del xihuitl orne
ozomatli, y se l l a m ó CE CO-
HUATL.

Ambos magnos sucesos, parécen-
me suficientes motivos para acre-
ditar el MITO.

rió Moteuhzoma" "Hecho esto
(quemado su cadáver) subió al tro-
no Cuitlahuatzin y gobernó en los
meses Hueitecuilhuitl, Tlaxochima-
co, Xocotlhuatzi, Ochpaniztli Y EN
PACHTONTLI MURIÓ, luego en
Ezoztli, en Tepeilhuitl y en Que-
cholli murió". (37)

Sin duda que esta lección resul-
ta absurda; quizá por eso Orozco
y Berra omitió en su cita la fra-
se: Y EN PACHTONTLI MURIÓ.
Si yo la incluyo, es porque de tal
modo armoniza con el testimonio
de los Anales tepaneca; porque el
meztli TEO T L E C O se llamaba
también PACHTONTLI o EZOZ-
TLI. Entonces, el agregado de Te-
peilhuitl y de Quecholli podría re-
ferirse al tiempo durante el cual
se pudo MANTENER OCULTA
LA NOTICIA DE LA MUERTE
DEL MONARCA.

Dicho ocultamiento, era UNA
IMPERIOSA NECESIDAD MILI-
TAR; porque en el Teotleco de
1520, estaba Cortés en Segura de
la Frontera, PREPARANDO SU
VUELTA OFENSIVA SOBRE TE-
NOCHTITLAN. De haber sabido
tal muerte, en su oportunidad, SE-
GURAMENTE HABRÍA ANTICI-
PADO SUS OPERA C I O N E S;
mientras que los meshica necesita-
ban de un respiro más largo.

El segundo pasaje de Aubin, que
no "fija mejor", como quiere Oroz-
co y Berra, sino que es contradic-
torio, dice así:

"2 Tecpatl, 1520.—Como décimo
señor, se entronizó Cuitlahuatzin
en el mes de Ochpaniztli. Solamen-
te ochenta días gobernó; terminó
en el mes de Quecholli, en el cual
murió. Murió de calentura, cuando
fueron a Tlaxcallan los castella-
nos". (38)

Advierto que preferí esta ver-
sión, desechando la que inserta
Orozco y Berra, por considerarla
más fiel. Aquella, no habla de
Tlaxcallan; ésta, no especifica "vi-
ruelas". Además de las apuntadas,
el lector se hará cargo de las otras
contradicciones que encierran los
textos aducidos. En veces, no con-

S E L E R

Después de escritos los dos pará-
grafos precedentes, parece inútil
ocuparme en discutir la doctrina
calendárica de Seler. Pero por su
gran reputación y por sus numero-
sos epígonos, (que lo consideran
como casi infalible), me siento obli-
gado a tratar de arruinarla del
todo.

Tengo dicho (40) que Seler negó,
a nuestros indios, el conocimiento
de la corrección trópica; que, des-
deñando graves testimonios, no ad-
mitió que hubiesen usado de "bi-
siestos" ni de intercalación finisecu-
lar. Agregaré, ahora, que se mostró
partidario, exclusivamente, del or-
den tezcucano de los símbolos diur-
nos, y que, habiendo utilizado tres
datas sincronológicas, las manejó
con notorio acriticismo.

Respecto del primer punto, escri-
bió:
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cuerdan con los ochenta días que
se asignan al reinado; en otras
requieren un interregno de tres
veintenas, después de la muerte de
Moctecuhzoma. Este último, sobre
todo, choca con indudables testimo-
nios históricos.

¿ Puede hacerse la luz, entre tan-
ta obscuridad ? Yo creo que sí. Ya
hice notar que hay cierto parale-
lismo entre los asertos de los Ana-
les tepaneca y los del primer pa-
saje de Aubin. Si, ateniéndonos a
los tepaneca, computamos al go-
bierno de Cuitlahuac a partir del
día lo. de Micailhuizontli (o Tla-
xochimaco), sus ochenta días se
cumplirían el 20o. de Teot 1 e c o.
(Ezoztli o Pachtontli).

Ahora bien, en el xihuitl meshica
ce miquiztli, 1519-1520, el décimo
quintomeztli, Teotleco, tuvo por vi-
gésimo tonalli al CE COHUATL.
Y siendo, dicho símbolo diurno,
agüero de ruina y destrucción;
tampoco convenía hacer pública la
noticia de la muerte del monarca,
ENTRE LOS INDIOS, ALIADOS
O RIVALES.

En resumen creo haber demos-
trado que Cuitlahuac asumió el po-
der, DESTRONANDO a MOCTE-
CUHZOMA, el CE CIPACTLI de
Tecuilhuitontli, (23 de junio de
1520) y que falleció el CE CO-
HUATL de Teotleco. (5 de octu-
bre de 1520).

En esta fatídica coincidencia, de-
bemos ver el primer germen de la
idea mítica. Pero aún hay más:
260 días más tarde, el 22 de junio
de 1521, fue, MUY PROBABLE-
MENTE, la fecha del arribo de los
bergantines al Nonchualco, q u e
marcó EL PRINCIPIO DEL FIN.
(39) Dicho día, en el calendario
meshica, correspondió al décimo

"Esta suposición se opone cierta
mente a los datos de Duran y a loi
de Cristóbal del Castillo, citados 3
utilizados por . . . Gama, porque ha
cen empezar el año mexicano con Ci
pactli... miquiztli, ozomatli, cozca
cuauhtli. Pero tuve una prueoa indi
recta de mi hipótesis en la circuns
tancia de que informes antiguo
recogidos en dos lugares separados
y muy distantes uno de otro, en
Meztitlán, frontera de la Huaste-
ca, y en Nicaragua, hacen empeza
la serie de los veinte signos de lo
días en acatl. (41)

Y para reafirmar su aserto, re-
cuerda la opinión sostenida por
Nuttall, en Huelva, basada en el
hieroglifo mexicano de la Biblio
teca Nazionale de Florencia, en é.
cual se dice:

"Es de notar que siempre comien-
za el año en un dia de quatro...
acatl.. . calli... tecpatl... tochtli
y de allí toman nombre." (loe. ejus-
dem).

Principiaré por aclarar que los
"informes antiguos", no fueron una
trouvaille de Seler. Desde 1880 los
había publicado Orozco y Berra
(42) Se trata de una "Descripción
de la Provincia de Meztitlán por
Gabriel de Chávez", y de ¡una cita
de Oviedo! Y, Seler, comete la falta
bibliográfica de NO CITARLOS.

Concluiré diciendo que, tengo es-
tablecido (43) que en el Anáhuac
hubo dos sistemas de ordenación de
los símbolos diurnos, vigentes am-
bos al ocurrir la conquista: el tez-
cucano, que era el más antiguo y
principiaba por acatl, y el meshica,
comenzando por Cipactli, motivado
por una reforma reciente de dicho
calendario. (1454-1460). Es prueba
plena, del último sistema, la Pie-
dra del Calendario, en la cual se
halla esculpido el orden de la cuen-
ta meshica: JUSTAMENTE, EL
QUE SELER REPUDIABA.

Vengamos al examen de la sin-
cronología adoptada por Seler. Se
funda en las tres datas sincronoló-
gicas siguientes: a.—la del arribo
de Cortés a Tenochtitlán; b.—la de
la "noche triste", y c.—la de la to-
ma de Tenochtitlán.

a.—Aunque, algunos descarria-
dos escritores modernos, hayan su-
puesto que la fecha en la cual lle-
garon los españoles a la capital te-
nochca, pudo ser el 9 de noviem-
bre; Bernal Díaz, Cortés y otras
fuentes contemporáneas, nos ase-
guran que ocurrió el 8 de noviem-
bre de 1519. Siendo indudable la
fecha europea, la indígena está su-
jeta a difícil interpretación. Seler,
recurre a Sahagún y a Chimalpain,
para definirla. Su cita sahaguntina,
tomada del M. S. de la Biblioteca
Laurenziana, dice:

"Auh in izquilhuitica in México
in ic calaquico in Españoles: ipan
ce Ehecatl in cemilhuitlapoalli; auh
in xiutonalli ce acatl. oc muztla
.tlamatlactiz quecholli: auh in cemil-
pohuitique vme calli: vel iquac in
tlamatlactli quecholli."

Seler, traduce:
" . . . y en cuanto al tiempo du-

rante el cual los españoles perma-
necieron en México vinieron a él
el dia uno viento y en el año uno
caña, un dia antes que faltasen diez
para la fiesta Quecholli, y cuando
habian estado un dia (en la ciu-
dad) fue (el dia) dos casa, preci-
samente diez antes de la fiesta
Quecholli." (44)

Según esta cita, el meztli Que-
cholli debió comenzar el chicuace
ocelotl, 31 de octubre, y terminar
el matlactli ornóme acatl, 19 de no-
viembre; correspondiendo su noveno
dia, ce ehecatl, al 8 de noviembre
de 1519.

(Continuará)

IV

SU JUVENTUD Y LA ÉPOCA

MUERTOS los abuelos, don Pedro Santacilia y su familia han ido a
ocupar la casa No. 16 de la calle de Tiburcio, (13) situada entre

la calle de las Damas, la de la Tercera Orden de San Agustín y la
del Ángel, (14) a media calle del templo de San Agustín, en donde
ya se había instalado la Biblioteca Nacional. Casa de dos pisos con
entresuelo, sólida, maciza. Ancho y chaparro zahuán de madera; en
el cubo del mismo, puertas a ambos lados; la de la izquierda daba
al despacho de don Pedro y la de la derecha a un largo local para
alquilar. Al fondo, típico cancel de fierro que daba acceso al patio.

Este no era muy grande, casi cuadrado, de piso de recinto en
cuadros. Al fondo, del lado izquierdo, escalera de piedra a la cual
se llegaba por un corredor ancho, abierto al patio, con columnas de
piedra y zapatas de madera, que tenía, entre las columnas, laureles
en barriles pintados de verde.

Casa romántica, muy de la época, en que habitó largos años la
felicidad, pero que también tuvo sus épocas de angustia.

Al abandonar la capital don Sebastián Lerdo de Tejada, tras el
triunfo de la Revolución que tenía por bandera el Plan de Tuxtepec,
la dejó a merced del general Porfirio Díaz, quien la ocupó el 24 de
noviembre de 1876. Uno de sus primeros actos fue poner preso a
don Pedro Santacilia y a otras personas.

Como Díaz había sido enemigo de Juárez y se le había levan-
tado en armas en las postrimerías de su gobierno y de su vida, veía
en Santacilia a un enemigo; lo encarceló, dándole después la ciudad
de Querétaro por cárcel.

Desde allí escribía a su esposa e hijas, dándoles toda clase de
consuelos.

Palmillas, a 10 de diciembre de 1876.

Mi Nela idolatrada:

No te aflijas imaginando que será larga nuestra se-
paración. Yo espero que antes de mucho nuestros amigos
obtendrán para mí el permiso de regresar al seno de mi
familia. De momento, tal vez no me concedan permiso de
volver —porque en estas épocas de excitaciones políticas
y de pasiones exaltadas, no hay calma posible para juzgar
con acierto y con imparcialidad los hombres y las cosas;
pero llegarán naturalmente —días de calma— cuando todo
esto vaya pasando y entonces es seguro que no habrá
dificultad en mi regreso a esa capital que es lo único
que deseo como tú debes comprender.

Querétaro, diciembre 14 de 1876.

María Adorada:

—Ayer recibí tu carta —no olvido jamás hija mía
tu beso de despedida— ahora es preciso tener valor y do-
minar el dolor... consuela a mamá y no te separes de

Por Carlos OBREGON SANTACILIA.
ella, cuida mucho a tus hermanitos, estudia con empeño
y no me olvides ni un momento, alma mía, porque yo no
ceso de pensar en tí —a mamá que te lea mi carta para
que veas que no tardaremos en vernos—. Tuyo siempre,
alma mía. Tu padre.

Cruzando el patio, en línea recta con el zahuán, había un largo
y amplio paso que comunicaba con el segundo patio, que era a la vez
cochera y entrada de servicio. Atrás, caballerizas, cuartos de servi-
dumbre, fuente adosada donde bebían agua los caballos, pajar, y,
tomando todo el largo del paso-cochera, ya descrito, una bodega
completamente llena de coronas fúnebres. Estas, de alambre negro
con cuentas, flores y porcelana y hojas de lámina, óvalo de cristal
cóncavo al centro, con inscripciones o bajorrelieves, especie de cama-
feos, eran las ofrendas que no cabían en la tumba de Juárez y que
allí se guardaban; algunas de ellas eran muy grandes, otras menores,
verdaderas obras de arte europeo de ese fin del siglo XIX en que la
obra de mano empezaba a ceder su lugar a la fabricación en molde
y máquina.

María, con sus hermanos menores, Margarita y Manuela, harían
incursiones a la húmeda y obscura bodega de las coronas. Su madre,

Don Pedro Santacilia y Doña Manuela Juárez de Santacilia

doña Manuela Juárez de Santacilia, y alguna de sus tías: Chole o
Margarita, Chucha, Pepa o Felicitas, sacudían y limpiaban aquellas
coronas, de las que pendían cuentas de vidro negro y blanco, listones

(Sigue en la página 6)

ichas Para la Historia Económica

PROGRESO MATERIAL Y LIBERTAD
' L Presidente de la República Ig-
J nació Comonfort, inauguró una

ábrica de alumbrado de gas, el 31
le julio de 1857, en compañía de
us ministros, y de las autoridades
unicipales de la ciudad de Méxi-

o. El obispo Pardio bendijo el acto.
51 empresario Gabor Naphegy, en
ireve discurso puso de relieve la
eñalada importancia de este acto
iímbolo de paz, y pidió la ayuda de
as autoridades para que impul-
laran las obras materiales, que die-
an trabajo y bienestar tanto a los
lacionales como a los "estranjeros
idustriosos".
Por entonces se supo que un gru-

o de negros libres procedentes de
Luisiana iban a dedicarse a las

bores agrícolas en las orillas del
ío Papaloapan. El periódico Mexi-
an Extraordinary comentó alárma-
lo y molesto el nacimiento de esta
olonia, temía que degenerara en
ina "peste para la sociedad". El
glo XIX no compartía esta aver-

sión ^ temores, confiado en que el
trabajo era capaz de regenerar a
las razas. Por otra parte, vio con
orgullo que México acogiera en su
seno a individuos de todas las razas,
de acuerdo con lo establecido en la
Constitución promulgada en ese
año.

No fue sino hasta el Porfiriato
en que las esperanzas de Naphegy
pudieron realizarse, con el impulso
a la industrialización nacional. El
país vivía en ese año de 1857 absor-
bido por la preocupación política;

en unos afianzar las instituciones
liberales, adelantadas en la Cons-
titución, y otros con el deseo de
destruirlas por -considerarlas anár-
quicas e impías. Por eso empresas
de esta índole tuvieron un éxito
limitado y fugaz.

Lo que se ganó en el Porfiriato
en seguridad para las inversiones
extranjeras y el consecuente des-
arrollo económico del país, se per-
dió en respeto a los principios que
inspiraban la Constitución de 1857.
En efecto, casi sin excepción todos
los órganos de la opinión pública
durante el Porfiriato se opusieron
violentamente a la colonización ne-
gra, con mayor virulencia aún de
como lo hiciera el periódico Mexican
Extraordinary. Enrique Chávarri,
el popular y chispeante "Juvenal",
escribió en El Monitor Republicano
(uno de los últimos defensores de
la más pura ortodoxia liberal) en
contra de la inmigración negra. No
dejaba de reconocer que la Consti-
ución permitía su libre entrada al

país, pero en contra de lo que escri-
bió Francisco Zarco en su diario
El Siglo XIX, para él la inmigra-
•ión negra era absolutamente incon-
veniente.

"Pusieron el fuego en los hornos
el señor presidente de la República,
1 Señor ministro de fomento, el

Señor gobernador y el Señor presi-
dente del Ayuntamiento.

EljSr. empresario Naphegy pro-
nunció el discurso siguiente:

"Escmo. Sr.
"Si los pueblos se reúnen con

entusiasmo para celebrar llenos de
júbilo las hazañas de los guerreros
que combatieron por su indepen-
dencia y libertad, con más razón de-
ben reunirse para inaugurar una
mejora, que como ésta anuncia
siempre los adelantos de la socie-
dad, y cuya conquista no ha cos-
tado el derramamiento de sangre.

"Una fiesta como esta, Escmo.
Sr., es un regocijo de la paz, de una
paz en que el gobierno liberal y
humano de V. E., ha sabido conser-
var este país, que tiene en su terri-
torio todos los elementos que pue-
den hacerlo grande y poderoso.

"Y por esto á V. E. que ha com-
prendido las necesidades del pueblo,
cuya suerte le está confiada, es á
quien dedico este acto, que mani-
fiesta la protección que V. E. ha
dado á todo lo que puede contribuir
á los adelantos de su patria.

"Al manifestar á V. E. mi grati-
tud por el impulso que ha dado al
establecimiento del alumbrado de
gas, lo felicito por la realización de
sta mejora; y deseo que V. E., si-

guiendo las benéficas inspiraciones
de su corazón, dé ayuda y protec-
ción á todos los bienes materiales
que engrandezcan á esta República,
dando trabajo, bienestar á los na-
cionales y atrayendo a su seno a
estrangeros industriosos, cuyos in-
tereses sirvan para la consolida-
ion de un gobierno ilustrado, libe-
ral y progresista.—DIJE."

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

El señor presidente contestó bre-
vemente, y regaló al empresario
un anillo de diamantes.

El Sr. Querejazu le presentó des-
pués una medalla de oro que tiene
de un lado las armas de la repú-
blica, y del otro esta inscripción:

El ayuntamiento de 1857, á Ga-
bor Naphegy, introductor del alum-
brado de gas en México".

"COLONIZACIÓN DE NEGROS.
—Según dice el Mexican Extraordi-
nary, los colonos que están llegando
á establecerse en las orillas del Pa-
paloapan, son negros libres de la
Luisiana, y se dedican á los tra-
bajos agrícolas con la mayor acti-
vidad y constancia. Nuestro colega
se muestra un si es no es alarmado
del porvenir de esta colonia, te-
miendo que degenere y sea una
peste para la sociedad. No inspi-
ran tales temores hombres que vie-
nen con capitales y se dedican al tra-
bajo buscando el aire de la libertad,
y huyendo del país en que son es-
clavos sus hermanos. El trabajo,
el bienestar, la libertad, no son á
propósito para hacer degenerar las
azas. No participamos, pues, de la
ilarma del Extraordinary, creemos

que hace honor á nuestro país el
establecimiento de colonias negras,
cuyos individuos vienen á gozar de
los derechos del hombre, que sin
distinción concede nuestro código
fundamental á todas las razas".

(El Siglo XIX, lunes 3 de agosto
de 1857).
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ÁTOMOS PARA LA PAZ
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FUNCIONES DEL ORGANISMO
DE ENERGÍA ATÓMICA

DE LA ONU

ARDUA y sostenida ha sido la
labor de la Organización de las

Naciones Unidas en favor de la
paz, y sus esfuerzos están crista-
lizando ahora en importante rea-
lidad con los planes para crear su
nueva agencia, el Organismo In-
ternacional de Energía Atómica,
que se encargará de la aplicación
de la fuerza nuclear a fines pa-
cíficos.

Es de suponerse que las funcio-
nes de este último organismo de
las Naciones Unidas sean múltiples
y complejas, tomando en conside-
ración la importancia extrema que
su ejercicio tendrá en los destinos
de la humanidad. Es por ello que
el Artículo III del Proyecto de Re-
glamentación está dividido en cua-
tro grandes capítulos que son los
A, B, C y D, y se refieren a los
siguientes temas:

A.—El Organismo Internacional
sobre utilización de la energía ató-
mica con fines pacíficos quedará
autorizado a:

1.—Alentar y ayudar a la inves-
tigación, desarrollo y aplicación
práctica de la energía atómica, pa-
ra usos pacíficos, en todo el mun-
do; y, si así se le solicita, a ac-
tuar como intermediaria para los
fines de obtener los servicios o la
dotación de materiales, equipo o
facilidades de un miembro del or-
ganismo para otro, así como a eje-
cutar cualquier servicio u opera-
ción de utilidad para la aplicación
práctica de la fuerza nuclear para
fines pacíficos.

2.—Crear reservas, de acuerdo
con este reglamento, de materia-
les, servicios, equipo y facilidades
para llenar y satisfacer las nece-
sidades de la investigación, el des-
arrollo y aplicación práctica de la
energía atómica para fines pací-
ficos, incluyendo la producción de
fuerza eléctrica, con la debida con-
sideración para las regiones poco
adelantadas o retrasadas del mun-
do.

3.—Fomentar el intercambio de
información técnica y científica
acerca de los usos pacíficos de la
fuerza nuclear.

4.—Fomentar el intercambio de
hombres de ciencia y de expertos
en el campo de los usos pacíficos
de la energía atómica.

5.—Establecer y administrar sal-
vaguardas diseñadas especialmente
para asegurar que los materiales
f isionables especiales y cualesquiera
otros, así como servicios, equipo,
facilidades e información propor-
cionables por el organismo, o su
solicitud o bajo su supervisión o
control, no sean utilizados en for-
ma alguna que pueda contribuir
a la causa bélica; también, a so-
licitud de las partes de cualquier
tratado bilateral o multilateral que
quede fuera de la supervisión y
control del organismo, a aplicar di-
chas medidas de seguridad a tales
tratados.

6.—Establecer o adoptar medidas
de seguridad para protección de la
salud y minimizar el peligro a la
vida y propiedades (incluyendo
normas para las condiciones de
trabajo) y aplicar dichas normas
a sus propias operaciones así como
a operaciones en las que se utili-
cen materiales, servicios, equipo,
facilidades e información propor-
cionados por el organismo, o a su
solicitud, o bajo su control y su-
pervisión; y, a solicitud de cual-
quiera de las partes de cualquier
tratado bilateral o multilateral,
fuera del control o supervisión del
organismo, a aplicar dichas me-
didas de seguridad a las operacio-
nes que se efectúen de acuerdo
con dichos tratados.

7.—Adquirir o establecer cuales-
quiera facilidades, plantas y equipo
útiles para el desempeño de sus
funciones autorizadas, en d o n d e
quiera que dichas facilidades, plan-
tas y equipo no estén al alcance de
la región afectada, o se les consi-
dere inadecuados o puedan adqui-
rirse en términos que se consideren
no satisfactorios.

El Capítulo "B" dice lo siguiente:
En el desempeño de su cometido,

el Organismo se encargará de:
1.—Realizar sus actividades de

conformidad con la política de las
Naciones Unidas, fomentando el es-
tablecimiento de medidas de segu-
ridad que contribuyan al desarme
mundial y de conformidad con cua-
lesquier tratados internación a l e s
que se concierten de acuerdo con la
política antes citada.

2.—Establecer control sobre el
uso de cualquier material fisionable
especial recibido por el Organismo,
con el objeto de asegurarse de que
dichos materiales serán utilizados
únicamente para fines pacíficos.

3.—Almacenar sus recursos en
tal forma que aseguren la eficiente
utilización de los mismos y el ma-
yor beneficio general posible en
todas las regiones del mundo, te-
niendo en cuenta las necesidades de

¡as regiones retrasadas o poco de-
sarrolladas del mundo.

4.—Presentar informes de sus ac-
tividades a la Asamblea General de
las Naciones Unidas y, cuando se
onsidere conveniente al Consejo de
seguridad. Si en conexión con las

actividades del Organismo se sus-
citan asuntos que queden dentro de
la competencia del Consejo de Se-
guridad, el Organismo notificará
a dicho Consejo como al órgano de
mayor responsabilidad para el man-
tenimiento de la paz y seguridad
mundiales, a la vez que puede adop-
tar las medidas que le autoriza el
presente Reglamento.

5.—Rendir informes al Consejo
Económico y Social o a cualesquier
otros organismos de las Naciones
Unidas sobre asuntos que queden
dentro de la competencia de los
mismos. '

El Capítulo "C", dice:
En el desempeño de sus funcio-

nes, el Organismo no prestará ayu-
da a miembros sujetos a cuales-
quier condición política, económica,
militar, u otras que sean incompa-
tibles con los postulados del Esta-
tuto.

Finalmente, el Capítulo "D" di-
ce:

De acuerdo con lo previsto por
este Reglamento y de acuerdo tam-
bién con los términos de tratados
concertados entre un Estado o gru-
po de Estados y el Organismo, las
actividades de este último se lle-
varán a cabo con la debida obser-
vancia de los derechos y soberanía
de los Estados.

Así, pues, habrá de funcionar un
nuevo Organismo de las Naciones
Unidas que ayudará a la humani-
dad a abrir las puertas del porve-

PROBLEMAS
DÉLA
LITERATURA

Por Fausto VEGA

Tercera Inserción

HAY también quienes por defen-
der la libertad quisieran que sus

contrarios no la tuvieran y por con-
secuencia que la libertad no exis-
tiera. Hablar de libertad es impre-
ciso. Si la entienden ontológicamen-
te no tienen de que alarmarse; si
psicológicamente, como voluntad,
nadie que vive comunitariamente
puede hacer lo que le venga en ga-
na, máxime que sólo la fuerza de-
cidiría la razón, puesto que hay
otras voluntades opuestas a la nues-
tra; si la entienden axiológicamen-
te como la posibilidad de acomodar-
se a una determinada tabla de va-
lores, no tienen por qué mezclar
ésta con las personas, ni por qué
juzgar políticamente en términos
de moral; si es una'libertad política
no tienen por qué confundirla con
la anterior; si es una libertad esté-
tica no tienen por qué sorprender-
se de que otros hagan distintas
obras. Ellos hablan de política, de
derecho, de literatura a nombre de
una libertad que no sabemos en qué
consista. Además se sienten guar-
dianes de lo humano a nombre de
quién sabe qué pureza literaria que
nunca han puesto de manifiesto.
Antonio Alatorre, en reciente mesa
redonda, intervino para demostrar
las deficiencias de nuestra crítica
y dijo que ésta no se atenía a va-
lores estrictamente literarios, por
supuesto olvidó decirnos cuáles son
estos valores y condenó a la críti-
ca parcial que sólo incide en los
valores extraestéticos, la ". . .que
estudia los autores en función de
otros autores o de las ideas de su
época, la que descubre particulari-
dades lingüísticas, la que explica
pasajes obscuros, la que revela las
influencias sufridas por el poeta,
la que analiza el vocabulario, la
versificación, los recursos estilísti-
cos, las imágenes por sí solas, la
que se detiene en el contenido ideo-
lógico, filosófico, ético, social, etc.
"Esta es crítica parcial y crítica
total es la "que puede captar y co-
municar el mayor número posible
de las infinitas dimensiones que
hay en toda gran obra literaria,
(la) que más se acerca a la intui-
ción creadora del poeta en toda su
riqueza y complejidad, agotándola
en todos sus sentidos". Aparente-
mente la tesis convence, pero plan-
tea más problemas de los que re-
suelve, hay que saber cuál sea esa
gran obra ¿y cómo saberlo si no
por el trabajo previo de la crítica,
o de otro modo cuál sería la facul-
tad que revelara esa gran obra,
es decir, lo puramente literario, que
después mermara, absorbiera y sos-
tuviera los factores extraliterarios ?

Continuará

CITA CON LOS ARQUEÓLOGOS

Los Mexicanos a la Caza en la Jungla
(Versión de E. Sierra Ba-

surto del artículo por Georges
Boudaille, publicado en "Let-
tres Francaises".—26-4-56).

el Sr. Ignacio Bernal (con-
1 sejero cultural de la Embajada
de México en París), los monumen-
tos, las ruinas, los llamados objetos
precolombinos descubiertos en Mé-
xico o en la América Central, for-
man un todo. Son los mismos dioses

tía, D. Ignacio Bernal nos muestra
cómo orientan las excavaciones,
cuáles enseñanzas importantes pue-
den proporcionar. La fachada más
conocida de este palacio posee un
enigma. Bien sea porque esté si-
tuada en el Valle de Oaxaca en ple-
na región de la civilización zapote-
ca, tiene curiosos elementos deco-
rativos que recuerdan las grecas y
los más diferentes ornamentos za-
potecas. Los arqueólogos hicieron

brió una escalera. Esta escalera se
hundía profundamente bajo la tie-
rra y conducía a una cripta; la cual
ocultaba una tumba. Alzando la ta-
pa apareció un esqueleto con la ca-
ra cubierta por una máscara en
pedazos de jade juntos y adornados
con un collar.

Tal sepultura, a la vez adornada
y escondida, exigía largos trabajos
y toda una vida de preocupaciones,
no sin dejar de recordar a los egip-
cios. De todos modos, ésta difiere
radicalmente de las s e p u l t u r a s
usuales en México, donde el cuer-
po era simplemente depositado en
tierra rodeado de objetos de alfare-
ría.

Si estas criptas subterráneas tie-
nen un carácter misterioso, el des-
cubrimiento de frescos muy colo-
ridos, por seductores que sean, pue-
den también poseer un enigma.

Se conocen ya las pinturas mu-
rales del castillo de Chichen-Itzá;
los de Bonampack son al menos tan
bellos como importantes. Bonam-
pack es un nombre maya recreado
por los arqueólogos y que signifi-
ca solamente "muro pintado". Sur-
gió de un conjunto descubierto cer-
ca de Guatemala, a 30 kilómetros
del río Usumaeinta y del que las
fotografías sólo pueden dar una
idea. Pero la belleza de un descu-
brimiento no es suficiente para los

para todos, igualmente si portan
nombres distintos. Las diferencias
que existen son locales o cronológi-
cas. En efecto, la historia de esta
civilización se extiende sobre más
de treinta siglos (desde dos mil
años antes de nuestra era hasta el
siglo XIV) y la cronología entre
las diferentes épocas aún es incier-
ta.

Sin embargo, siempre se distin-
gue la unidad dentro de lo diverso.
Se apercibe en los ejemplos que el
Sr. Ignacio Bernal presenta y que
provienen ya sea de excavaciones
en marcha o bien de las reciente-
mente acabadas en las regiones
más apartadas de México.

En la ubicación de La Venta, en
el Sur, se han encontrado numero-
sos objetos olmecas: un ídolo de
obsidiana p u l i d a , la cara de un
monstruo de jade, una mascarilla
de terracota, un dios del fuego con
su brasero (el primer personaje
no anónimo que se presenta). Tam-
bién hay cabezas dobles encarnan-
do la dualidad del bien y del mal,
máscaras mitad v i v a s y mitad
muertas, cabecitas de jadeíta que
son la exacta reproducción de ca-
bezas colosales y una estatua asom-
brosa de un luchador en lava de
80 centímetros de altura.

En el lugar de La Quemada al
Noreste de México, se han podido
encontrar los rastros de esos pue-
blos de invasores nómadas cazado-
res y conquistadores que vivían al
margen de grandes civilizaciones.
Surgen entre enormes troncos de
pirámides plenas, formadas de pie-
dras sin labrar, juntadas sin ce-
mento, ni portando decoración al-
guna, ni pintura o escultura.

Estos monumentos s u n t u o sos
constituían sus centros de reunión.
Son aquellos pueblos que aproxi-
madamente cada cinco años partían
a la conquista de otros más civili-
zados en el Sur y los invadían antes
de ser asimismo asimilados o ab-
sorbidos por ellos. ¡Qué contraste
entre esas formas de piedras suma-
rias y los palacios como el de Quet-
zalcóatl!

Con el ejemplo del palacio de Mi-

entonces una selección entre tres-
cientos (¡) sitios señalados en la
región mixteca. Allí, rápidamente,
las excavaciones emprendidas per-
mitieron descubrir motivos simila-
res y realizados de la misma manera
que por yuxtaposición y superpo-
sición de piedras sobresalientes en
un conjunto arquitectónico.

Resulta entonces evidente que la
región del palacio de Mitla sufrió
posteriormente a la cultura zapo-
teca, una invasión misteriosa, sin
duda hacia fines del siglo XIV de
nuestra era.

En el centro del Estado de Vera-
cruz, cerca de la costa del Golfo de
México, e s t a s excavaciones han
permitido el descubrimiento de al-
gunos objetos que pertenecieron a
una civilización aún poco conocida,
Tajim. Igualmente, la necrópolis:
que se encuentra en la isla frente
a Veracruz, no obstante que duran-
te mucho tiempo ha sido despojada
por los "exploradores" continúa en-
tregando piezas muy interesantes.
En la misma ubicación de México
debe estar uno de los más ricos te-;
soros enterrados por los españo-i
les. . .

Cada vez que la ocasión permite
cruzar el Sol, ésta es la oportuni-
dad para los descubrimientos fas-
cinadores. Pero las excavaciones en
una ciudad moderna poseen un gra-
ve problema y es poco probable que
los arqueólogos puedan hacer to-
mar sus argumentos en considera-;
ción por las administraciones mu-
nicipales. . . ;

Las excavaciones no son más fá-
ciles en la selva. Basta dejar aban-
donado un sitio durante seis meses
para que se vuelva a encontrar in-
vadido por los árboles, en el mismo
lugar donde la tierra había estado
desnuda. Este caso ha sucedido en
Palenque.

Templos mayas con techos de
piedra, en forma de bóvedas coro-
nan las pirámides arquitectónicas.
En uno de ellos, las diferencias de
sonoridad entre sus baldosas, retu-
vieron la atención de un arqueólo-
go. Se levantaron esas losas y re-
tirando las toneladas de piedras
brutas que la obstruían, se descu-

sabios. Estos frescos fácilmente in-
terpretables portan inscripciones
que dejan un enigma y que aún no
han podido ser descifrados. Se ve
que todavía tienen que haber gran-
des progresos en nuestros conoci-
mientos de la civilización precolom-
bina. Pero, así como lo ha recorda-
do tan justamente, D. Ignacio Ber-
nal, el arqueólogo que antiguamen-
te era un esteta o un anticuario,
hoy se ha convertido en un sabio'
un historiador, un etnógrafo... Pa!
ra él, la mira es la de reconstruir
el modo de vivir de las poblaciones
desaparecidas. En ciertos países es
suficiente saber leer y consultar los
archivos. Pero en México, es nece-
sario sondear la tierra y excavar
la jungla.

Los arqueólogos mexicanos se
emplean activamente y nosotros
estaremos reconocidos al Sr. Igna-
cio Bernal (x) si nos tiene al co-
rriente de los resultados concretos
de sus investigaciones.

(x) El Sr. Ignacio Bernal, con-
sejero cultural de la Embajada de
México en París dio (el día 26 de
abril de 1956) una conferencia en
el Cuadro de los Amigos del Arte,
intitulada "El arte grandioso del
antiguo México". Siendo él mismo
un arqueólogo, el Sr. Ignacio Ber-
nal ha presentado los últimos des-
cubrimientos arqueológicos hechos
durante los años recientes, en este
país donde la tierra oculta aún im-
portantes y numerosos vestigios de
la civilizaciones que precedieron i
la Conquista. Es obvio decir el in-
terés que tienen las fotos e infor-
maciones inéditas aportadas en este
dominio.

AVISO IMPORTANTE A
NUESTROS LECTORES

Para completar las diversas colecciones de esta Secretaría, nos
son necesarias, las Memorias Oficiales que a continuación se enu-
meran:

SECRETARIA DE HACIENDA

Memoria del Ramo de la Hacienda Federal de los Estados Unidos
Mexicanos, leída en la Cámara de Diputados por el Ministro Respec-
tivo el día 3, y en la de Senadores, el 4 de enero de 1827. México, Imp.
del Águila, 1827, 22 p. 83 estados.

Memoria del Secretario de Hacienda. Leída en la Cámara de DiP"'
tados el día 24 y en la de Senadores el 27 de enero de 1831. México,
Imp. del Águila, 1831, suscrita por Rafael Mangino.

Memoria presentada al Exmo. Sr. Presidente sustituto de la Re-
pública, por el C. Miguel Lerdo de Tejada. México, Imp. de Vicente
García Torres, 1827, 48-733 p. y documentos.

GUERRA Y MARINA.

Memoria de Guerra leída en la Cámara de Diputados por el Mi'
nistro del Ramo, General Ignacio Zaragoza el día 9 de mayo de 1861
s. p. i. 5 p.

Secretaría de Guerra y Marina. Memoria presentada al H. Con-
greso de la Unión, por el Secretario del Ramo, comprende del lo. d«
agosto de 1929 al 31 de julio de 1930, México, Talleres Gráficos de 1»
Nación, 1930.

Secretaría de Guerra y Marina. Memoria presentada al Congreso
de la Union por el C. Secretario del Ramo, comprende del lo. de agos-
to de 1930 al 31 de julio de 1931, México, Talleres Gráficos de la
Nación, 1931.

Secretaría de Guerra y Marina. Memoria presentada al H. Con-
greso de la Unión por el C. Secretario del Ramo; comprende del lo.
de agosto de 1931 al 31 de julio de 1932, México, Talleres Gráficos de
la N ación, 1932.

Secretaría de Guerra y Marina. Memoria presentada al H. Con-
greso de la Union por el C. Secretario del Ramo; comprende del lo.
de agosto de 1932 al 31 de julio de 1933, México, Talleres Gráficos de
la Nación. 1933.

La adquisición se podrá hacer mediante: compra, canje o donación
según la circunstancia especial del oferente.

Departamento de Bibliotecas de la Dirección de Prensa y Redac-
ción de la Memoria. Correo Mayor 31.
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Guillermo Prieto y los Constituyentes
(Viene de la página 1)

las flagelaciones de la palabra cáus-
tica de Zarco con este motivo, y la
actitud reservada del gabinete, hi-
cieron de la proposición un ultimá-
tum del partido exaltado.

Del Río era un hombre abierto,
grueso, moreno, de escasa instruc-
ción; pero de admirables instintos
patrióticos y de una pasión deci-
dida por las ideas federativas, y
por los suyos.

Traía consigo la tradición da las
logias masónicas, y de las conspi-
raciones; había heredado del señor
su padre las relaciones con todos
los hombres eminentes del parti-
do democrático, su vida había sido
un sacrificio perpetuo y un afán
incesante.

Había conspirado con Don Hipó-
lito Rodríguez y con Zerecero, era
agente y representante de Farías,
adoraba en Olaguíbel y profesaba
culto a la memoria de Rejón. En
cambio, los que no se adherían a
su círculo, eran objeto para él de
injustas prevenciones.

D u r o , intolerante, generoso y
tierno, se encelaba de la concesión
mas ligera, y sospechaba de traido-
res a todos los que no eran del par-
tido, cerrado.

La virtud de del Río era admirar
el ajeno mérito entre los suyos, mu-
chos jóvenes le debieron su educa-
ción. Nuestra aristocracia de agio
y abarrotes le llamaba con desdén
el biscochero, porque tenía una bis-
cochería en la calle del Factor.

Ramírez y Prieto contrariaron
la proposición.

Ramírez era ya una gloria. Como
dice Larra, de García Gutiérrez; un
día amaneció como una luminos;
eminencia en nuestro horizonte.

En alas de la blasfemia habL
aparecido en un círculo literario
(La Academia Letrán) recorriend
como maestro todos los conocimien
tos humanos, la audacia lo habíc
amamantado, la elocuencia vibraba
como rayo en el relámpago de su
palabra. La sátira era entre su¡
manos una barreta con que derri
bar el culto al pasado, y su talento
sabía convertir en caricaturas ri
sibles el trono y el altar. Su inde-
pendencia le perjudicó, siempre le
llamaban cínico y payaso como
ahora, para vengarse de su superio-
ridad, 1 a s envidiosas medianías.
Ramírez contrarió en unión del que
esto escribe la proposición, porque
temían que de otro modo muchas
libertades quedasen sólo escritas,
como ha sucedido, porque se lucha-
ba por la organización del Distrito.
Pero aquél como otros, era un plan
que combinaba la coincidencia del
terror recíproco de las cámaras y
Comonfort. Subsistió la proposi-
ción de del Río y la sesión perma-
nente fue del 28 al 31, en que quedó
votada la Constitución señalando
el 5 de Febrero para el solemne
juramento.

Nombróse la comisión para que
recibiese el día 5, e introdujese a
Comonfort al salón componiéndola
los siguientes diputados:

—J. M. Mata, José de la Luz Ro-
sas, Albino Aranda, Francisco Iba-

llalobos y otros, a Justino le desig-
naron el papel de la Virgen por su
buena presencia y por su genial
dulzura.

La noticia del juramento de la
Constitución la llevaron a Comon-
fort, y éste la participó a su gabi-
nete, compuesto de los individuos
que siguen:

Ezequiel Montes, Relaciones; Ig-
nacio de la Llave, Gobernación; Jo-
sé María Iglesias, Justicia; Manuel
Silíceo, Fomento; Juan Soto, Gue-
rra; J. A. de la Fuente, Hacienda.

Montes es nativo de Cadereyta en
el Estado de Querétaro, alto monu-
mental, de fisonomía abierta, en
esa época robusto y de un timbre de
voz simpático y sonoro.

Montes emprende pleito con las
materias que pretende estudiar y se
obstina luchando hasta que las do-
mina, auxiliado de su memoria po-
riarosa.

En la tribuna se para recto y fir-
me, mete la mano izquierda en su
bolsillo, y la derecha se agita com-
pletando la acción: es a veces ro-
tundo y elocuente.

Sus buenos estudios clásicos, dan
Ull sabor d¡a corrprHór, v olnrvoTiní«sabor da corrección y elegancia

cesco, a pesar de aquella especie de
bausanería encubridora de sus he-
roicas prendas. Llave veía las in-
trigas de Comonfort y de sus ami-
gos con profunda indiferencia.

Iglesias acababa de salir a la vi-
da pública y se contaba la siguiente
anécdota.

Figuraba como censor de teatros,
en compañía del Señor Cardoso,
que no le conocía.

Un día se presentó al ilustre
maestro un joven pálido, enfermizo,
delgado, de patillita naciente y an-

a convenir en el juicio que
teojos.

Iba .. ,__
habían de escribir sobra una come-
dia que se les había presentado y
habian leído ambos.

Preguntó Cardoso su juicio a
Iglesias y éste después de referirle
la comedia, escena por escena, hizo
su juicio con tan vastos conoci-
mientos literarios, con tal erudición,
;on tal aplomo que me ha dicho el
Señor Cardoso que quedó encan-
tado, y dijo a Iglesias que escribie-
ra su parecer que suscribiría Car-
doso.

Aquí lo haremos, dijo Iglesias, y
in un momento de vacilación, sin

rra, F r a n cisco Cendejas, Eligió
Muñoz, y José María Cortés Es-
parza.

Cada uno de aquellos ciudadano
tenía su título para aquella distin-
ción.

Mata, había sido compañero de
Juárez, da Ocampo, de Arriaga, de
Montenegro y otros, en el destie-
rro: tirante, obstinado, pero ob-
servante de los principios.

Rosa, integérrimo magistrado de
alta ciencia, aunque bilioso circuns-
pecto, moderado y de gran crédito
•en su partido.

Albino Aranda, era el tipo tapa-
tio, valiente, despierto, aunque te-
nia inutilizada una mano, listo de
movimientos, y su palabra aparen-
temente reposada, iba nutrida con
pensamientos avanzados.

Ibarra había sido el colaborador
infatigable de los trabajos de su
hermano Domingo, a ambos los ilu-
minaba el recuerdo inmortal de Ra-
mos Arizpe.

Cendejas, aventajado médico que
se había condenado con sublime
arrojo al suplicio de una locura
fingida para no dejar rastro que
comprometiese a
de conspiración.

Muñoz, el severo, el creyente que
buscaba la conciliación del Evan-
gelio y la Constitución, facilísmo
poeta, escritor lleno de verba y de
gracia, acérrimo enemigo de los
soldados; gobernador de Chihuahua
había hecho conducir ladrillos y
mezcla en las gorras de pelo de los
granaderos para que tuvieran al-
gún empleo útil.

Justino Fernández, adelantado
colegial de San Gregorio, hijo de
un respetable hacendado y uno d-e
•os hombres más finos y serviciales
que tenía la cámara.

A pesar de esa finura, de esa
exquisita elegancia y de ese tono de
condescendencia y miramiento con
todo el mundo, Justino es hombre
de gran valor personal, se apasio-
na, pero jamás llega al rencor; reta
a su enemigo de frente, jamás ni
con una mirada hiere su espalda.

En un nacimiento de farsa que
había inventado el saladísimo Gui-

Iba a su país; franco, apasionado,
tuvo una alta virtud, la de no en-
gañar a nadie ni hacer porque se
dudase de sus intenciones. En el
trato familiar y con sus amigos
Siliceo era cumplido caballero.

Llegó por fin el 5 de Febrero;
quedaban en las sombras las tenta-
tivas serviles para el restableci-
miento de la Constitución de 24,
tentativas desbaratadas por Ramí-
rez y por mí trayéndonos odios sin
cuento.

Se apartaron los resentimientos
producidos por un círculo director
de escena que dominaba Zarco,
círculo que repelía a Ocampo, que
me llamaba el poeta, que se opuso
tenaz a que Ramírez entrase en la
comisión de Constitución y que
proclamó la candidatura de Lerdo,
Miguel, y hasta se procuró olvi-
dar del gabinete, primero artifi-
cioso y después enemigo de la
Constitución.

La Cámara se abrió a las doce
del día. Las galerías formaban
una masa compacta de rostros hu-
manos llenos de agitación.

Parece que estoy asistiendo al
espectáculo solemne.

Las gentes buscaban los lugares
en que se sentaban Zarco, con sus
narices largas, su melena y su fi-
gura Volteriana; Ocampo, con el
cabello echado hacia a atrás, su
ancho rostro y sus ojos atrevidos,
Arriaga, el apóstol, con su peque-
ños ojos, su boca recogida, dulce
y discreta, y su gran corazón ilu-
minando su semblante.

Por allí Villalobos ofreciendo es-
peranzas, más adelante V a l l e ,
Guillermo, diciendo en cada palabra
un chiste, unido a Juan Arias y
versificando con Mariscal.

Bajo el dosel León Guzmán, sus-
ceptible, de palabra afiligranada,
delgado, y en su acción y sus mo-
dales dulcísimo.

Repentinamente y

La Administra-
ción Pública...
(Viene de la página 1)

Guillermo Prieto

sus compañeros

su discurso que mucho agrada
esa pasión por los clásicos le ha

e citarlos con frecuencia, con por
lenores desconocidos para muchos
un en negocios claros como la lu

-Meridiana, que es una de las mulé
tillas de sus peroraciones.

Montas es liberal moderado, por
que teme encontrar al diablo en e
c a m i n o de los libre-pensadores
Ciertas caídas de ranchero ingenio
las interpretan sus enemigos come
inspiraciones da amor propio.
Montes era el mismo Comonfort
impastado en tafilete y con notas
eruditas.

En sus cualidades y virtudes pri
vadas, Ezequiel es una persona
realmente estimable. Los mucha-
hos de la Cámara le decían el pro-

feta, por su nombre y su mages-
tuoso aspecto.

Llave saltaba de los brazos de la
revolución de Ayutla a los altos
iuestos, conquistándose universales

simpatías.
Alto, f l a c o , de desmesuradas

piernas, de cara larga, pálido ver-
doso, de ojos pardos, y una patilla
de fleco de pasamanería, siguiendo
el óvalo de su rostro. (Los mucha-
chos veracruzanos le llamaban An-
S"el Pitou, por la configuración de
sus piernas y su modo de andar).

Llave era como distraído y des-
goznado, parecía no dar gran im-
portancia a ninguna cosa, como
rjue ocultaba su mérito.

Nadie mas sencillo, nadie mas
condescendiente y dulce.

Pero en las grandes crisis, en los
leligros inminentes, aquel hombre
e erguía, se transformaba; su pa-
abra era pronta, sus movimientos
ecisivos, su valor temerario y su-

blime.
De buenos estudios, de profundas

deas liberales, de lectura constan-
e, de adelantos publicistas; aunque
diaba las disputas, sus resolucio-
es eran fundadas y su convicción
ntransigente.

Las aventuras de Llave en Pue-
la, su fuga protegida por Mariano
¡avala, que tenía allí el archivo de
a revolución guardado en el pecho
"e un Santo Cristo del convento de
anto Domingo, sus inteligencias
on un fraile, Fray Mauricio; inte-
érrimo, altivo y audaz como él

llermo Valle, en unión de Arias, Vi- 'solo, hacían de Llave un ser roman-

borrar una palabra ni añadir una
coma, escribió el joven Iglesias su
opinión, dejando sorprendido al Se-
ñor Cardoso por la elegancia y cla-
ridad en el decir, la erudición y el
criterio del joven.

Este fue el motivo del conoci-
miento entre ambos hombres emi-
nentes; motivo por el que el Señor
Gardoso conoció y calificó venta-
josamente al Señor Iglesias.

Después en profundas consultas
de otro género, de arduos negocios,
se afirmó el Sieyes de la Cámara
-orno justamente se llamaba Car-
doso.

Iglesias estaba en aquella época
orno jefe de la sección 2a. del

Ministerio de Hacienda.
Después de muchos días de ins-

tancia, un día con verdadera y obs-
tinada porfía quería el Señor Co-
nonfort obligar a Cardoso a que
"uese Ministro de Justicia; Cardoso
a dijo: voy a traer a tu ministro

y tú me quedarás reconocido.
Se dirigió Cardoso al Ministerio

le Hacienda, llamó a Iglesias sin
lecirle palabra de su objeto, y de-
ante de Comonfort le dijo: haga
isted la protesta, usted es ministro
le Justicia.

Iglesias profesa los principios
iberales en toda su magnitud y con
onvicción íntima; a ninguna per-
ona de cuantas ha tratado, con
xcepción de Ramírez y Cardoso,
a he conocido ideas más avanzadas.

Sesudo en el despacho de los ne-
gocios, razonador lógico en la tri-
>una, dulce en el trato, siempre
ecto y honrado; tal se presentó
glesias, llamándolo moderado las

gentes que no le conocían; pero
iendo netamente de la escuela de
ilora y de Zavala.

El Señor general Soto era un
lombre de alta sociedad, moreno,
elgado como un cañuto, de alisa-
a furia, pundonoroso y valiente,
inura y modales de dama, parecía
lefraudado al altar o a la diploma-
ia, y Juan Antonio de la Fuente,
ensador, soñador político, ajeno a
oda intriga, que descansaba de re-
orrer los mundos de Descartes y
Cant, jugando al ajedrez y comien-
o dulces.
Siliceo era el laborioso ministro,

avorito. Abierto enemigo de la
Constitución porque creía que daña-

sin prepara-
ción en medio del general bulli-
cio se abrió la puertscilla de la iz-
quierda del dosel y apareció des-
tacándose como uña visión, el se-
ñor don Valentín Gómez Farías,
presidente de la Cámara, entre sus
dos hijos Fermín y Benito.

Aquella aparición produjo un
afecto extraordinario; medio siglo
de sacrificios y de gloria resuci-
taban en aquel anciano para dar
testimonio del triunfo del pueblo.

Los diputados se pusieron en pie,
las galerías estallaron en aplau-
sos; el anciano que acababa de
abandonar el lecho del dolor pasó
como una sombra, suspendido en
los brazos de sus hijos y se colo-
có en el dosel.

Se abrió la sesión, leyóse el ac-
ta y presentóse la Constitución y
las copias, suprimiéndose en ellas
sin notarse, un artículo importan-
te (el 102) y la palabra indivi-
duales en el artículo 29.

José Antonio Gamboa, atendía
a una de las copias, Cortés Es-
parza, a la otra.

En esos momentos descendió el
consecuente Basilio Pérez Gallar-
do de su asiento, quitó las plumas
del tintero, dejando solamente dos,
para que quedasen como recuerdo.
Una de esas plumas debe conser-
var Gamboa, la otra la posee Pé-
rez Gallardo.

Se preguntó si se aprobaban las
minutas y aprobadas se procedió
a firmar.

León Guzmán ocupó la silla pre-
sidencial, que tanto supo honrar
cuando el golpe de Estado, y el
señor Farías con trabajoso paso,
por el peso de sus setenta y seis
años y -el peso de sus enfermeda-
des, se acercó, firmó con mano in-
cierta, y volviendo a los que está-
bamos a su lado, dijo, radiante de
satisfacción: "Este es mí testamen-

ñe de su color las etapas social-
mente vigorosas y afirmativas.

El Estado luego se volvió más y
más intervencionista y en algunos
casos hasta socialista; la igualdad
ante la ley; la libertad de las par-
tes contratantes y la fe anterior
en las excelencias automáticas de
los fenómenos intitulados oferta y
demanda, se volvieron mitos en que
ya nadie cree a pie juntillas. La
mejor administración pública es,
si no la más amplia y poderosa,
como en varios países, por lo me-
nos la que no se abstiene de actuar
enérgicamente contra los arduos
p r o blemas económico-sociales, en
vez de cruzarse de brazos o hacer
juegos malabares con su macana
gendarmeril, para diversión de la
chiquillería.

Nuestra Constitución de 19 17
preludió algunos cambios, que lue-
go se generalizaron, en los cuerpos
constitucionales de la posguerra si-
guiente, pero en sus líneas funda-
mentales reafirmó el criterio liberal
e individualista de la Constitución
del 57. Y esto se advierte con más
claridad en la doctrina administra-
tiva que tomó del ilustre antece-
dente, cuyos caracteres f u e r o n
transvasados de modo casi íntegro
al nuevo Código. Este ha venido
soportando cambios frecuentes, pe-
ro en su condición primigenia es
todavía más obvia la semejanza.

Durante más de treinta años a la
fecha —toda una generación— la
administración pública nacional ha
venido expandiéndose poderosamen-
te. En ocasiones su expansión ha
roto el molde constitucional y en
otras ha surgido su reforma, pero
en todas ha tenido que aceptarse
expresa o implícitamente que ya
le viene corto al país el traje dise-
ñado para él, según modelo de
1356, en 1917.

No que las libertades humanas,
uno de los más valiosos logros del
progreso colectivo, se hallen anti-
cuadas. Más bien ocurre que esas
libertades o garantías, en sí pro-
pias consideradas, ahora deben ser
protegidas en otros ámbitos nue-
vos, diversos de los tradicionales.
Bien sabido es que la concepción de
libertad moderna surgió primero en
las cárceles donde los enemigos del
absolutismo sufrieron de vejacio-
nes, torturas y falta de garantías
procesales. Las constituciones clá-
sicas, precisamente por eso, dieron
tanto realce a los derechos relati-
vos del orden penal, ansiosos de
impedir que los reos no fuesen tra-
tados como seres humanos.

Del orden penal, relativo a in-
tereses vitales como son la libertad
física y la propia vida, la protec-
ción se extendió luego a los intere-
ses patrimoniales, especialmente en

MARIANO...
(Viene de la página 1)

1782, la Academia de las Tres No-
bles Artes de la misma ciudad el
de Honorario y Conciliario y la de
San Carlos de Valencia el de Acadé-
mico de Honor. Fue uno de los fun-
dadores y censor de la Sociedad
Económica de Valladolid, y funda-
dor por sí solo de la Academia de
Jóvenes Cirujanos, siendo protector
de ella hasta que fue elevada por
el rey a la clase real.

Continuaba en el coro de Vitoria
por su mal éxito en la oposición
a la canonjía magistral de Toledo,
cuando fue llamado por el nuevo
obispo de Puebla, don Salvador
Bienpica y Sotomayor, a su secre-
taría, con la perspectiva de la ca-
nonjía lectoral, que se encontraba
vacante. Entonces Beristáin regresó
a México, aunque sin renunciar a
la silla del coro de Vitoria. En La
Habana encontró al recién consa-
grado obispo y juntos llegaron a
Puebla el 27 de agosto de 1790.

No completó el año en México
porque habiendo salido derrotado
en la oposición para la anhelada ca-
nonjía lectoral, al día siguiente del
fracaso, 3 de agosto de 1791, em-
prendió el viaje a España. Pero su
mala suerte lo acompañó en la tra-
vesía, pues en el Canal de Bahama
naufragó su barco. Once meses des-
pués, y tras de grandes penalidades,
llegó el náufrago a La Coruña.

En 1794 regresó a México a des-
empeñar una canonjía en la Cate-
dral, concedida por el rey, y poco
después fue condecorado con la Real
y Distinguida Orden de Carlos III.
Tuvo lugar la ceremonia el 21 de
septiembre de ese año en la capilla
de Nuestra Señora de Aranzazú,
del Convento de San Francisco.

Gran orador, aunque no falta
quién diga lo contrario, tuvo que
destacarse en seguida en México,
como lo había hecho en España.
Precisamente porque fue buen ora-
dor se hicieron notar sus discursos
en contra de los insurgentes.

El 29 de mayo de 1800 fue elec-
to Secretario de Gobierno del Arzo-
bispado por el Cabildo Eclesiástico
y en 1802 fue nombrado Superinten-
dente del Hospital de San Andrés,
cargos a los que hay que agregar
los siguientes: Prepósito de la Con-
gregación de Eclesiásticos de Obla-
tos desde su erección, Rector del
Colegio Hospital de Sacerdotes,
Juez Visitador del Real y Más An-
tiguo de San Ildefonso, Abad de la
Congregación de San Pedro, Censor
del Teatro de Comedias, Juez de
Colegios, Presidente de la Junta de
Censura (de prensa), Teniente de
Vicario General y Subdelegado Cas-
trense de Ejército. Además muchos
autores iban a pedirle su parecer
acerca de sus obras para que les
sirviera de reclamo, cosa que des-
pués le trajo dolores de cabeza. Y
a todo esto hay que agregar su ta-
rea fundamental: la gran BIBLIO-
TECA HISPANO-AMERI CANA
SEPTENTRIONAL.

y ésta debía gozar de" la protección |__ E 5, a A O m b ™ S e n e r o . s o-- c o m o I o

aquellas naciones en que el progre-
so económico lo hacía indispensable.
La burgesía consideró entre los de-
rechos naturales el de la propiedad,

de la ley. Las vitales garantías del prueban los siguientes hechos: Fun-
derecho penal se prolongan al dere- d ó v sostuvo a sus expensas la
rhn nUrii ,.„„ .-„:„._ ...^ 'Academia de Cirugía de Valladolid,

to". Corrió un extremecimientoeléctrico en toda la Asamblea.
Firmaron Guzmán y los secreta-

rias: al discutirse cómo hacía el
juramento la Asamblea.

Un diputado moreno, chiquitín,
de movimientos prontos y voz chi-
llona, llamado Ramírez y Arella-
no, quiso formular una protesta en
nombre del Estado de Tamaulipas.

La multitud impaciente, ahogó
su voz, el señor Farías medio le-
vantado del asiento, agitando sus
manos a los lados de su rostro,
como era su costumbre cuando se
impacientaba, lo llamó al orden.

Pusiéronse en pie los diputados,
y en medio de un silencio religio-
so y augusto, tendieron sus ma-
nos adelante y pronunciaron el
grado juramento.

Redobles de palmadas, gritos, lá-
grimas, delirio, reinaron por al-
gunos instantes.

A las tres y cuarto de la tar-
de, invadió el salón la corriente
de plumas, entorchados, bastones,
y espadas de la comitiva de Co-
monfort.

Comonfort era alto, robusto, bien
compartido y recto; andaba con
la cabeza ligeramente inclinada
sobre el hombro derecho.

cho civil con poquísimo esfuerzo
pero no ha sido fácil extenderlas a
territorio nuevo y mal explorado
da la administración pública en
el que los cambios sociales han te
nido que ser más rápidos y directo;
que la lenta y siempre rezagadí
evolución doctrinal, y, sobre todo
que su incorporación en leyes fun
damentales.

Presenciamos, pues, un desajusta
considerable entre la administra
ción pública, según la concibe nues-
tra vieja teoría constitucional, y la
administración pública, según la
vienen modelando los factores de
la vida cotidiana. Pero en vez de
querer encajar los hechos nuevos
en el concepto antiguo, tendencia
común en abogados y jueces, hay
que elaborar normas que satisfagan
tanto las exigencias del Poder Ad-
ministrativo moderno como las de-
rivadas del propósito indeclinable
de mantener en pie, vigorizados y
más eficaces que antes, los dere-
chos personales del hombre y el
ciudadano.

sa-
n a .

nuaron los discursos de estilo.
Al terminar los discursos, las

salvas de artillería, los repiques
a vuelo de las campanas y las mú-
sicas militares, anunciaron al mun-
do que la patria de Hidalgo poseía
el Código más liberal de la tie-
•~a.

Sin la sombra de un recuerdo
de amargura, los mártires del pue-
blo llamaban al goce de los más
preciosos derechos a sus enemigos;
pero estos rencorosos y crueles,
hicieron a su modo manifestacio-
nes hostiles. Muchos descontentos
rodearon a Comonfort desde el
mismo instante.

Un gran grupo de diputados,
fueron invitados al Tívoli. donde

Morena era la tez de su rostro,
en que había dejado las huellas
la viruela, ancho y carnudo de
carrillos, los ojos grandes y ex-
presivos, la boca risueña, el pelo
mal ocultando una calvicie na-
ciente, el conjunto varonil y agra-
dable.

Prestó el juramento Comonfort ,
on voz firme y resuelta, y conti- | poder.

la
Tívoli, donde

expansión y el placer los es-

sus

peraban.
Allí pronunció Zarco uno de ^<*a

más admirables discursos, con el
título de brindis. Benito Gómez
Farías le regaló como recuerdo de
esa magnífica improvisación una
edición lujosísima del Paraíso Per-
dido, de Milton, que debe conser-
var la familia de Zarco en su

Continuará

en España, como ya queda dicho;
donó a España, para ayudarla en su
guerra contra Francia en 1794, la
mitad de su renta canonical, que
ascendía a más de tres mil pesos;
en 1791 obsequió a su iglesia de
Victoria un terno completo de mo-
rado y oro que le costó catorce mil
reales, y en 1808 un cáliz de oro
con valor de ocho mil reales; en-
tusiasta protector de la cultura y
de la instrucción pública, en 1799,
cuando se encargó en México de la
visita de las escuelas de primeras
letras, en unión de otros tres bene-
factores VISITO A MAS DE TRES
MIL NIÑOS POBRES que se pre-
sentaron al gobierno y al público en
tres días solemnes.

Y rebosante de felicidad en la
repartición de premios a los niños
del Hospicio del cual era Director,
el 21 de julio de 1807, improvisó
un bellísimo poema. Poco antes, al
^erminar una ceremonia igual en
il Colegio de Minería, a la que asis-

tió el sabio Barón de Humboldt, se
'evantó emocionado de su asiento
7 pronunció una arenga vibrante
en la que, para estimular a los es-
udiantes en sus empeños, les puso
orno ejemplo al nobilísimo sabio

alemán.
Cuando se inauguró la estatua

cuestre de Carlos IV abrió un cer-
umen sobre seis temas con premios
"e CINCUENTA PESOS CADA
UNO, o sean trescientos pesos que
>agó de su bolsillo. Imprimió las
composiciones en un volumen que
on un poema suyo dedicó a Itu-
rigaray. Por cierto que esta devo-
ión lo perjudicó, porque cuando
ste virrey cayó, en 1808, Beristáin
ue reducido a prisión por sospe-
hoso.

En 1811 fue ascendido Beristáin
e Souza a la dignidad de Arce-
iano, al cabo de dieciséis años de
anonjía, y en 1813 alcanzó el dea-
ato.
Tal fue la vida del doctor don

osé Mariano Beristáin de Souza
ntes de presentarse el gran pro-
lema de la independencia nacional.
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T7FEMERIDES MEXICANAS.
H. APUNTES PARA LA HISTO-
RIA DE MÉXICO QUE ABAR-
CAN DESDE OCTUBRE DE 1851,
HASTA HOY. (1868). Edición de
la "Biblioteca Universal", de M.
Villanueva. México, Imp. de M. Vi-
llanueva, calle de S. Felipe Ñeri,
No. 1868, 2 vols.

El compilador de éstas efeméri-
des inicia, sin ningún exordio, la
exposición de los hechos notables
acaecidos el día 15 de octubre de
1851, informando que el "Monitor
Republicano", publicó un proyecto
de ley sobre la nacionalización de
los bienes eclesiásticos, el cual fue
impugnado por "El Ómnibus", otro
de los periódicos de combate de
aquella época.

MÉXICO
. c*tui g* s. rturs »*M se», lé

Es verdaderamente interesante,
ameno e instructivo, enterarse de
los acontecimientos más destacados
en México hace poco más de un
siglo, y darse cuenta, o por mejor
decir, confirmar que "la historia se
repite", y que muchos de los pro-
blemas de aquellos días, especial-
mente los de la provincia, están
aun pendientes de solución.

Existen tantos datos de interés
en esta paciente compilación, que
la efémeride de cada día propor-
ciona material suficiente para es-
cribir copiosas notas bibliográficas,
y se prestan para el desarrollo de
t e m a s históricos y biográficos.
(RBM).

Cartas de Zelia Nuttall al
Dr. Nicolás León
(Viene de la página 2)

(9).—Este retrato está publicado por el Dr. León en la Noticia de
sus escritos. 1925, como agradecimiento a la ayuda que de ella reci-
bió durante sus años de investigador.

(10).—No hay noticia de que el Dr. León haya emprendido esta
obra, pues ni siquiera la cita como inédita en el informe de sus es-
critos.

(11).—Francisco M. Rodríguez.—Descripción de la Pirámide lla-
mada "Casa del Tepozteco" perteneciente al pueblo de Tepoztlán, del
Estado de Morelos, que fue descubierta por el arquitecto que subscri-
be, y bajo cuya dirección se levantaron los planos respectivos en el
período transcurrido del 12 al 31 de agosto del presente año de 1895.—
En: Congreso Internacional de Americanistas.—Actas de la Undécima
Reunión. México, 1895.

(12).—José María Vigil, nació en Guadalajara, Jal., el 11 de oc-
tubre de 1829 y falleció en México el 18 de febrero de 1909. Fundó va-
rias revistas y el periódico La Revolución en Guadalajara. Imprimió
la Historia de las Indias de las Casas y la Crónica de Tezozomoc. Fue
Director, por muchos años, hasta su muerte de la Biblioteca Nacional
donde organiza y publica los catálogos. Sus composiciones poéticas
se publicaron bajo el título de Realidades y Quimeras y en Flores de
Anáhuac. Tradujo algunos clásicos.

(13).—D. Antonio Peñafiel nació en Atotonilco el Grande, Hi<
dalgo, el 17 de enero de 1831, hijo de Miguel Peñafiel y María Barran-
co. Concurrió a la defensa de Puebla en 1862 ofreciendo sus servicios
a pesar de que todavía no se recibía de médico, título que obtuvo en
1867. Reimprimió varias obras de idiomas indígenas. Publicó algunos
Códices y escribió varias obras contándose: Ciudades de Puebla. 5 vols.
Cerámica mexicana y loza de Talavera de Puebla. Nomenclatura geo-
gráfica de México. Nombres geográficos de México. Colección de do-
cumentos para la Historia de México y otras varias.

(15).—D. Alfredo Chavero nació en México el lo. de febrero de
1841, en 1861 recibió el título de abogado después de hacer sus estudios
en el Colegio de San Juan de Letrán. Escribió varias obras dramáticas.
En unión de otros periodistas tomó a su cargo la redacción del "Si-
glo XIX". Ocupó varios puestos políticos. Su magnífica biblioteca fue
enriquecida con la adquisición de la que fue de D. José Fernando Ra-
mírez. Como arqueólogo e historiador dejó varias obras, entre las que
pueden contarse El Calendario Azteca.—Historia Antigua de México,
primer tomo de México a través de los siglos.—Texto de las Antigüe-
dades Mexicanas.—Publicó las Obras de Ixtlilxóchitl y la Historia de
Tlaxcala de Muñoz Camargo. Falleció el 24 de octubre de 1906.

(Continuará)

DEL ÁLBUM DE MI MADRE
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morados con inscripciones doradas y que eran llevadas cada 18 de
julio al Panteón de San Fernando.

Por la escalera, a los cuantos escalones, estaba en el descanso un
negrito de tamaño natural, sentado en un banco de bambú y bejuco,
que tenía una bandera cubana en la mano. A unos cuantos escalones
más, estaba la puerta del entresuelo, en donde se guardaba la biblio-
teca y el archivo de Juárez, que don Pedro había reunido y ordenado
en paquetes con fechas y anotaciones de su propia mano. (15) £1
entresuelo se quemó una vez y muchos de los papeles y libros tenían
marcadas señales de fuego. Terminando de subir la escalera se en-
contraba el corredor de la planta alta; barandal de fierro pintado de
verde, macetas de porcelana blanca con monogramas y dibujos azu-
les, jaulas con pájaros, piso de ladrillo bruñido en rojo como los bra-
seros de entonces. En el arco que daba al vacío de la escalera, estaba
la destiladera o filtro de piedra, pirámide invertida, hueca, sobre arma-
zón de madera, con tinaja de barro rojo bajo ella, encerrada entre dos
canceles de barrotes torneados, también pintados de verde.

Desde el corredor que estaba sobre el de columnas de la planta
baja se veía la asistencia, que era una antesala alegre con balcón al
patio, amueblada con gusto en tonos verde seco; en los muros papel
tapiz, retratos, las marinas pintadas por María y el Cucú con paisaje
al óleo y cristal, con pesas de bronce. Después, con balcones a la
calle, estaba la sala: muebles dorados, cortinas y alfombra en tona-
lidades fresa, y espejos con marcos dorados; en una de las cabeceras,
un enorme retrato del Benemérito, apoyado casi en el suelo y que
llegaba hasta el techo. Había una vitrina con el sombrero alto de
Juárez, medallas, etc. Esta sala, como en todas las casas de la época,
permanecía casi siempre cerrada, llenándose, sin embargo, de parien-
tes y visitas en los días de fiesta o de santos.

Formando ángulo con estos salones y sobre la crujía de alquiler,
había, a partir de la fachada, un pequeño cuarto cuadrado, que lla-
maban el gabinete, en donde se hacía la velada, mesa con quinké,
periódicos, olor a puros habanos; era un saloncito anexo a la recá-
mara de los papas, comunicado también con la Sala. (16) La recámara,
con gran cama de latón muy alta, y el escritorio de papá Santa, con
parte baja cuya tapa se bajaba para escribir y parte alta a modo de
librero, con cristales y cortinilla de raso azul. Después seguía el ves-
tidor de Mamá Nela, alegre cuartito que siempre estaba abierto al
corredor y por donde se hacía la entrada a la recámara; tocador fo-
rrado hasta el suelo de tela floreada con espejo veneciano ovalado;
olor inolvidable a perfume y polvos de arroz.

En seguida, un cuarto con roperos y mesa ovalada al centro; en él
estaba un gran retrato al óleo de don Melchor Ocampo, el sabio y gran
reformador, aquel que del liberalismo tenía esta opinión: "Ser liberal
en todo cuesta trabajo porque se necesita el ánimo de ser hombre
en todo." Después seguía una larga recámara, que probablemente fue
la de las tres hijas. (17)

Después, ya en el segundo patio, estaba el comedor, con arcos, que
habían sido convertidos en vitrinas aprovechando el espesor del muro,
es decir, con cristales fijos por fuera y puertas de cristales al interior;
en ellas, preciosas piezas de cristal y porcelana; ¡aquella vajilla con
peces pintados y frutas, y aquellas copas rojas y verdes, de cristal
cortado, para el vino tinto y el claro!

Luego, la azotehuela y la cocina, bastante típicas, ésta ennegre-
cida por el humo. En la galería, que correspondía en planta alta al
paso-cochera y que unía los vacíos de ambos patios. Había una pe-
queña escalera que daba acceso al baño y al cuarto de los trebejos;
en esta galería, un enorme sofá de caoba forrado de tela de cerda
negra, y plantas de sombra en bancos. (18)

En este ambiente pasó María Santacilia su juventud. La casa
aún dentro de la tranquilidad de aquella época, tenía bastante movi-
miento, desde luego era la casa de la hija mayor de Juárez, la de don
Pedro Santacilia, relacionados con todo lo mejor de aquel tiempo, tanto
familias de la Sociedad, cuanto intelectuales y personajes, además de
los que pasaban por México; de éstos, muy especialmente, los cubanos,
que encontraban allí un lugar de reunión, una especie de prolonga-
ción de su patria. (19) Allí eran visitados por Goicuria, por Martí,
quien le llamó después en sus escritos "el fiel cubano", por poetas co-
mo Gutiérrez Nájera, por artistas, políticos, etc.

María pintaba; dejó numerosos paisajes y otros asuntos al óleo;
fue discípula del profesor Palacios y de música del profesor Melesio
Morales; escribía, tocaba el piano, estudiaba idiomas, dejó buenas
traducciones del inglés, cuadernos de botánica y zoología ilustrados
por ella con dibujos acuarelados, notas y observaciones.

En la misma calle de Tiburcio y casi una frente a otra, vivían
como ya lo he dicho, la familia de don Pedro Santacilia y doña Ma-
nuela Juárez con sus tres hijas mujeres: María, Margarita y Manuela,
de las cuales mi madre era la mayor; y enfrente la familia de don
Franco Obregón y doña Mariana Zarate, con sus tres hijos varones,
Amado, Lauro y Gonzalo, de los cuales mi padre, Lauro Obregón y
Zarate, fue el de en medio.

Y allí se conocieron y se hicieron novios Lauro y María, lucieron
juntos su juventud en fiestas y bailes; ella era una de las figuras fe-
meninas más solicitadas en sociedad. El 28 de junio de 1886 hubo un
gran baile de fantasía en la Legación Inglesa, que fue famoso, y al
cual asistieron vestidos, ella de princesa siria, y él de gentilhombre
español del Renacimiento.

El estudiaba medicina, recibió su título de médico el 28 de mayo
de 1887, y cinco meses después se casaron. La boda fue suntuosa por

las personalidades que asistieron; se .efectuó el 26 porJo civil1 «i la
casa de Tiburcio 16, y el matrimonio religioso en el templo de San
Bernardo el día 29 de octubre de 1887.

El recuerdo de ese acontecimiento esta impreso en los periódicos
de l a ^ e P° (

b
a

e l l e z a d e e l l a s e u n i ó n el talento de él y la juventud de
ambos. Un poeta publicó:

No vi más gentil doncella
Ni más gallardo doncel
Ni más envidiosas de ella
Ni más envidiosos de é l . . .

(13) Uruguay No. 41 en un tiempo y hoy 917.

(14) Hoy Isabel la Católica.

(15) Este archivo fue obsequiado en 1920 por los descendientes
de don Pedro Santacilia a la Nación y depositado en la Biblioteca
Nacional, en donde se encuentra la correspondencia de Juárez y San-
tacilia Él Dr. José Manuel Puig Casauranc, al ser Secretario de
Educación, publicó una parte de ella en 1928.

(16) Recuerdo a mi abuelo, en este salón, comentando gozoso
los ¿rimeros brotes de rebeldía contra el general Díaz, festejando
caricaturas y periódicos, probablemente, en 1908 o 1909.

(17) En esta recámara nos quedábamos a dormir los nietos
cuando tenían que separarnos de los hermanos que habían enfermado
de sarampión o tos ferina.

(18) Años después allí estaba el teléfono (21 de México o 21
Neri).

(19) Desde 1869 había sido nombrado Agente Revolucionario
de Cuba en Armas cerca del gobierno de México y cuando se esta-
bleció la República en Cuba y con ellas las Legaciones y. Consulados
en él extranjero, fue el primer cubano en México que inscribió SD
nombre en el registro de ciudadanos nacidos en Cuba.

(20) Hacienda que lleva hoy siglo y medio en la familia.

(21) A mí me llevó a bautizar el Dr. Eduardo Liceaga, maestro
de mi padre y uno de los médicos bacteriólogos más notables de
México. , „ .. ,»

(Continuara)
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Tres niños, Lauro, Amado y Gonzalo Obregón y Zarate

i ensálmenlo para la rege-
neración industrial de Méxi-
co.—Por don Estévan de An-
tuñano.—Librería M a n ue 1
Porrúa.—México, D. F. —
1955.

LA librería Manuel Porrúa con-
tinúa publicando su colección

denominada "Ayer, hoy y mañana"
Este segundo volumen que ve la

luz está formado de dos estudios,
uno que calza la firma de don Es-
tévan de Antuñano y otro que es
un "Dictamen presentado a la Cá-
mara de Diputados por sus comi-
siones unidas de minería e indus-
trias consultando medidas para
promover y fomentar en la Repú-
blica el establecimiento de ferre-
rías, leído en la sesión de 28 de
noviembre del corriente año".

El primero de dichos folletos fue
publicado en Puebla el año de 1837
y el segundo en México en 1845.

La materia contenida ya lo in-
dica su nombre y lleva una serie
de directrices para promover lo
que ahora se ha dado en denomi-
nar industrialización de México. En
él se puntualizan la importancia
que tiene el Banco de Avío así co-
mo sus resultados; entre los capí-
tulos más importantes se encuen-
tra el que estudia el prohibicio-
nismo y otro en el cual; se ve que
desde hace 100 años existía la ne-
cesidad de la estructuración de un
organismo para dirigir y promover
la industria nacional.

El autor tenía una gran fe en
la posibilidad del desenvolvimiento
industrial del país y así se revuelve
contra quienes dudan de esa posi-
bilidad, para borrar cualquier duda
al respecto en alguna parte afir-
ma: "Las ideas del autor prueba
de la observación de la realidad y
no de lecturas". Esto lo hace para
puntualizar que sus ideas se habían
generado al contacto de la realidad,
además de todo lo anterior pun-
tualiza un gran número de temas
todos de una importancia excep-
cional y que nos hacen conocer las
dificultades de quienes luchaban
para darle un sentido nuevo al
país al terminar la interdependen-
cia económica con España.

Por esto puede considerarse que
es un documento importante para
el estudio de la historia económi-
ca de nuestro país.

El otro trabajo que el folleto
también aborda temas tan impor-
tantes como el primero cuyo títu-
lo es: "Falso principio de que la
riqueza de México radica en sus
metales auríferos; Consecuencia
que hubiera tenido la industriali-
zación de España; El dogma de la
unidad nacional se sujeta a una
discusión sacrilega; México ame-

nazado por los Estados Unidos,
etc.

Al final del trabajo viene m
"Proyecto de ley para el estable-
cimiento de ferrerías", o sea in-
iustrias para beneficiar el hierro
y el acero base fundamental de
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todo problema de industrialización.
Por todo ello puede considerarse
que el pequeño libro que ahora re-
señamos es un aporte de material
para el estudio de la historia eco-
nómica de nuestro país, tarea qoe
está por realizarse.—J. C. R.
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Fichas Para la Bibliografía
del Benemérito Don
Benito Juárez

Por Román BELTRAN

ADVERTENCIA
Al conmemorar el aniversario del deceso de don Benito

Juárez, hemos querido asociar nuestro homenaje con la pu-
blicación de la segunda parte del trabajo intitulado: "Fichas
para la bibliografía del Benemérito don Benito Juárez".

En el suplemento de nuestro Boletín Bibliográfico Nú-
mero 55, correspondiente al 15 de marzo del año en curso, pu-
blicamos la primera parte de dicha compilación, precedida
de una breve advertencia en cuya parte final informamos
a los lectores, nuestro propósito de seguir reuniendo, y pu-
blicar en los números subsecuentes, la continuación de la
extensa bibliografía del personaje central de la Reforma.

Convencidos de la utilidad que prestan los trabajos de
esta índole, por modestos que sean, a aquellas personas que
tienen predilección por los estudios históricos, o simplemen-
te para conocer con certeza la vida de nuestros hombres
ilustres; del tiempo que se ahorra en cualquiera labor de
investigación bibliográfica, u por último, animados por la
favorable acogida que se dispensó a la primera pane, da-
mos cumplimiento a lo ofrecido al publicar en este suple-
mento la continuación anunciada.

En algún número posterior procuraremos completar
este trabajo, y como complemento del mismo publicaremos
un índice cronológico de las leyes, decretos y reglamentos
expedidos por el Sr. Juárez desde el año de 1863 hasta el
de 1869, con una breve nota en cada ficha, que informe al
lector de su contenido.

O B R A S

1.—A Juárez, Al redentor de una patria y de una raza, en re-
membranza de su centenario. Marzo 21 de 1906. Obsequio de la Ti-
pografía Moderna de Luis B. García, Avenida de la Libertad 17,
Toluca, Mex., 1888, 16 p.

ABBOT, Gorham D.
2.—México and the United States; their mutual relations and"

common interests with portraits on Stell of Juárez and Romero and
colored maps. New York: G. P. Putnam and Son., 661 Brodway,
1869, XIV-391 p.

AGRAZ, Jesús
3.—Reflexiones sobre la naturaleza y origen de los males y

trastornos que han producido la decadencia de Méjico sobre la in-
tervención francesa en este país, escrita en Guadalajara por. . . Ma-
gistrado Suplente al Superior Tribunal de Justicia de Jalisco y
dedicada por el mismo al Exmo. Sr. General de División D. Juan N.
Almonte, Guadalajara, Tip. de la Agencia General a cargo de Ven-
tara G. Alatorr-e, 1864, 1 p.

AGUILAR DE BUSTAMANTE, Javier
4.—Cuatro palabras al Abate Testory. México, Impreso por

Juan N. Serrano, calle de Capuchinas No. 2 %, 1865, 103 p.
Al Pueblo Jalisciense.

5.—Viva el sufragio nacional. Viva Juárez. Guadalajara, Tip. de
Banda, 1871, 12 p.

6.—Álbum de las glorias Nacionales, 1862 a 1866, s. p. i. gra-
bados y mapas.

ALCALDE, Ramón
7.—Alocución pronunciada en la tumba del Benemérito de América

Benito Juárez, el 18 de julio de 1887, a nombre del grupo de inmacu-
lados. México, Imp. por Manuel Cabrsra, 1887, p. 14.

ALCERRECA, Agustín
8.—Invitación que los Sres. Generales que suscriben hacen al

Exmo. Sr. Presidente de la República, México, s. i., 1857, 1 hoja.
ALCONEDO, Ernesto

9.—Diez Civiles Notables de la Historia Patria. México, Secreta-
ría de Educación Pública y Bellas Artes, 1914.

ALFARO Y PINA, Luis
10.—Relación descriptiva de la Fundación, Dedicación, etc., de las

Iglesias y Conventos de México, con una reseña de la variación que han
sufrido durante el Gobierno de D. Benito Juárez. México, Tip. de M
Villanueva, 1863, 350 p.

11-—Algunos episodios de la vida del Benemérito C. Lie. Benito
Juárez. Homenaje de gratitud en el XXXII aniversario de su falleci-
miento. Pachuca, Imp. Políglota de Ignacio Madariaga, 1904, 160 p.

ALMADA, FRANCISCO
12.—Diccionario de Historia, Geografía y Biografía Chihuahuen-

ses. Chihuahua, Talleres Gráficos del Gobierno del Estado, 1927, 778 p.
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Colima, Marzo de 1906.

ALVAREZ, Ignacio
13.—Estudios sobre la Historia General de México. Zacatecas,

Imp. Económica de Mariano Ruiz de Esparza, 1875-1877, 6 vols.

ALVAREZ, Melchor
14.—La Batalla de Calpulalpam. La conferencia de Tepeji y la

intervención del Gral. José Justo Alvarez en ambos hechos. México,
Talleres Tipográficos de "El Tiempo", 1905, 89 p.

15.—Historia documental de la vida pública del Gral. José Justo
Alvarez, o la verdad sobre algunos acontecimientos de importancia
de la Guerra de Reforma. Obra ilustrada con varios fotograbados y
que contiene más de 60 autógrafos de los principales caudillos de
aquel período. Precedida de un prólogo en el que se hace un breve
juicio crítico sobre los servicios de Juárez y Degollado. México, 1905,
2 vols.

ALTAMIRANO, Ignacio M.
16.—La nota de Campbell. Toluca, Tip. del Instituto Literario,

1867, 8 p.
(Comentarios y observaciones del Sr. Altamirano sobre dicha nota).

ANÓNIMO.
17.—Al Pueblo Jalisciense. Viva el Sufragio racional. Viva Juá-

rez. Guadalajara, Tip. de Banda, 1871, 12 p.

ANÓNIMO.
18.—Contestación al Sr. Alvires, autor del cuaderno titulado "Re-

flexiones sobre los Decretos Episcopales, etc.", Guadalajara, Tip. de
Dionisio Rodríguez, 1857, 43 p., Responsable Agustín de la Rosa.

ANÓNIMO.
19.—-Los Diez y Ocho últimos años de guerras civiles de México.

Desde el Plan de Ayutla hasta la caída del Imperio, 1854 a 1872. Re-
copilación cronológica de cuanto se ha escrito en Europa y América,
relativo a los Acontecimientos ocurridos en México en la época citada.
Tomo I, México, Tip. de J. M. Aguilar Ortiz, 1872, 122 p.

ANÓNIMO.
20.—Los Hombres Prominentes de México. México, 1888, 430 p. y

retratos.

ANÓNIMO.
21.—Impugnación de la protesta del limo. Sr. Obispo de Guada-

lajara, contra la Constitución Federal de 1857, Tip. de Brambila,
1857, s. 1., 20 p.

ANÓNIMO.
22.—Memoria sobre la revolución de diciembre de 1857 y enero

«de 1858. (La cita Gustavo Baz en su "Vida de Juárez")-
ARAGÓN, Agustín

23.—Centenario del Patricio José María Iglesias, México, 1923,
:2S p.
ARAGÓN, Agustín

24.—Juárez. México, s. i. 5 de julio de 1902.
ARAUJO, Ramón

25.—El General Miramón. Rectificaciones y adiciones a la obra
del señor don Víctor Darán, titulada: "Notas sobre la Historia de
México". México, 1887.

26.—Archives de la Commision Scientifique de Mexique. París,
1864-65, 2 vols.

27.—Archives Diplomatiques. Recuil de Diplomatie et d'Histoi-
re. París, Amyot, editeur, 1861-1867, 28 vols.

28.—El Archivo Mexicano. Colección de leyes, decretos y cir-
culares y otros documentos. México, Imprenta de V. García Torres,
1856-1862, 6 vols.
ARDUZ EGUIA, Gastón

29.—El Mensaje de Benito Juárez. La Paz, Bolivia, Imp. Artís-
tica, 1942, 16 p.
ARENAS, Gamaliel

30.—A Juárez. Composición por él mismo, a nombre de los ca-
balleros templarios, el 18 de julio, México, 1887.

ARIAS, Juan de Dios
31.—Reseña Histórica de la formación y operaciones del Cuer-

po de Ejército del Norte durante la Intervención Francesa, sitio
de Querétaro y noticias oficiales de la captura de Maximiliano. Mé-
xico, Imp. de N. Chávez, 1867.

AROSEMENA, Justo
32.—Estudios Constitucionales sobre los Gobiernos de América

Latina. París, A. Roger y F. Chernoviz, 1888, 2 vols.

ARRANGOIZ, Francisco de P.
33.—Apuntes para la Historia del Segundo Imperio Mejicano.

Madrid, Imp. y estereotipia de M. Rivadeneyra, calle del Duque de
Osuna, No. 3, 1869, VI-457 p., y 1 para las erratas.

ARRIAGA, Ponciano
34.—Discurso pronunciado por el Sr. Don... Sobre Intervención

del Estado en el culto, «n la sesión celebrada en el Palacio Legisla-
tivo, el 26 de enero de 1857, v: Emilio del CASTILLO NEGRETE,
Galería de Oradores de México en el siglo XIX, México, Tip. de R. I.
González e hijos, 1878, II, p. 297-306.

ARRONIZ, J. Joaquín
35.—El Catolicismo y los hombres de la época. Opúsculo. Orizaba

Imp. de Ramón López, 1864, 89 p.

36.—Tratado MacLane. Artículos escritos para "El Orizabeño",
y publicados por José Bernardo Aburto, editor. Orizaba, Librería de
la calle de Mercaderes, 34 p.

ARZOBISPO DE MÉXICO.
37.—Contestación del limo, señor... a la tercera comunicación

que le dirigió el Exmo. Sr. Ministro de Justicia, con fecha 15 de ju-
nio, México. Imp. de Andrade y Escalante. 1856, 16 p.

ARZOBISPO DE MÉXICO.
38.—Contestación del Sr y demás señores Obispos que la

suscribieron en 30 de agosto del presente año, Oaxaca, Impreso por
Ignacio Rincón, 1859, 70 p.

ATRISTAIN, Joaquín
39.—Discurso pronunciado al descubrirse la estatua de Juárez

en el cerro del Fortín (Oaxaca), 1906.

AYALA ECHAVARRI, Rafael
40.—Bibliografía Historia y Geográfica de Querétaro. México,

Talleres Gráficos de la Nación, 1949, 387 p. (Secretaría de Relacio-
nes Exteriores, Monografías Bibliográficas Mexicanas, Segunda Se-
rie, No. 2).

B
BAEZ, Victoriano

41.—Compendio de Historia de Oaxaca. Oaxaca, Edit Julián S
Soto, 1906, 172 p.

42.—Episodios Históricos de la Guerra de Intervención y el Se-
gundo Imperio. Primera edición, Oaxaca, Talleres Tipográficos de
Julián S. Soto, 1907, 181 p.

BAKER, Nina Brown
43.—Juárez, hero of México. New York, The Vanguard Press,

1942, 316 p. Ilust. de Marión Greenwood, láms. en negro y una en
color.

BALBONTIN, Manuel
44.—Memorias. Episodios de su carrera militar y política, funcio-

nes de armas en que se encontró, conducta que observó en los cam-
bios políticos que durante más de treinta años ocurrieron en la Re-
pública y consecuencias que su modo de obrar le produjo. Dan prin-
cipio en el año de 1845. San Luis Potosí, Tip. de la Escuela I Mili-
tar, dirigida por Aureliano B. Cortés, 1896, 546 p. y 11 planos.
BALDERRAIN, Francisco de P.

45.—Efemérides Mexicanas y Extranjeras, desde 1852 a 1873.
México, Ed. de Mariano Villanueva Francesconi, 1874.
BALMES, Jaime

46.—Observaciones sociales, políticas y económicas, sobre los
bienes del clero. Guadalajara, Tip. de Dionisio Rodríguez, 1856, 92 p.
BANCROFT, Huber BOVK

47.—History of México. (1824-1887). San Francisco, A. L. Ban-
croft and Co., Publishers, 1855-88, 2 vols.

48.—Vida de Porfirio Díaz. Reseña histórica y social del pasado
y presente de México. San Francisco California, The History Co. Pu-
blishers. México, la Compañía de Historia de México, 1887, 770 p.

BANDA, Longinos
49.—Catecismo de Historia y cronología Mexicana. Guadalajara,

Tip. de Sinforoso Banda, Edit. Ex-Convento de Santa María de Gra-
cia, 1878, 85 p.

50.—Banquete en obsequio del ciudadano Benito Juárez, por la
Ciudad de Chihuahua el 21 de marzo de 1865, con motivo de su cum-
pleaños. Chihuahua, Tip. de José Eligió, 1865, 18 p.
BARAJAS, Pedro

51.—Protesta del Illmo. Sr. Obispo de San Luis Potosí contra la
ley de 25 de junio de 1856, Imp. G. Dávalos 1858, 34 p.
BARANDA, Joaquín

52.—Recordaciones históricas. México, Tip. y Lit. "La Europea".
s. a. 2 vols.
BARBIER, José

53.—Discurso pronunciado a nombre de los republicanos espa-
ñoles. Recopilación de las composiciones pronunciadas ante la tumba
de Juárez el 18 de julio de 1887. Publicada por Manuel Cabrera, Mé-
xico. 1887, p. 22-23.

BARCIA, Roque
54.—Primer diccionario etimológico de la Lengua Española. Bar-

celona, Seix, edit., MCMII. (Artículo intitulado "Juárez", t. III, p.
264-265).
BARREIRA, José

55.—Diario de las operaciones ejecutadas por la la. Brigada de
la División Moreno en el sitio y asedio de la ciudad de Puebla, en los
días del 23 de octubre al 4 de diciembre de 1856, en la línea del Car-
men, por el mayor general de órdenes, Coronel Barreiro, Puebla, Im-
prenta de José María Macías, Portal de las Flores, 1857, 64 p.
BARREYRE, F. de la

56.—Revelations sur PIntervention francaise au Mexique de 1866
au 1867. París, en vente a la Librairie de Passage Européen, 1868,
VIII-115 p.

BASCH, Samuel
57.—Erinnerungen aus México. Geschichte der letzten zehn Mo-

nate des Kaisserreiches. (Recuerdos de México. Historia de los diez
últimos meses del Imperio. Leipzig, Berlang von Dusker & Humblot,
(Druck von Bar & Hermann), 1868, 2 vols.

58.—Gli ultimi dieci delF impero del Messico. Traducción* dal
Tadesco de Augusto de Cossilla, Milano, E. Treves y C. edit., 1869.

BASSOLS, Narciso
59.—Leyes de Reforma que afectan al clero, publicadas por or-

den cronológico por Narciso Bassols, Segunda edición corregida y au-
mentada, Puebla, imprenta del Convictorio, Bóvedas de la Compañía
Núm. 8, 1902, 227 p.

BAZ, Gustavo
60.—En honor de Juárez. Composiciones pronunciadas ante la tum-

ba de Juárez en el Panteón de San Fernando el 18 de julio de 1887
Folleto publicado por Daniel Cabrera, México, 1887, p. 3-4

61.—Vida de Juárez, s. p. i, 321 p.

BAZ, Juan José
62.—(Comunica un decreto de Juárez, comentado por Lafragua v

contiene también los planes de Ayutla y Acapulco), s. p. i., 16 p.

63.—Defensa del C. . . , Morelia, Imprenta de Ignacio Aranjro 1858
16 p. :

BAZAINE, A.
64.—La Intervención Francesa en México. México, Bouret, 1909.

BELLIDO Y MONTESINOS, Juan
6 5 P Gral. Prim en México y Castillejos. Anales militares por

& S S T ? * * Infantería> • •Madrid-Imp-y lit

BERTHET, A. .
66.—Quatre ans au Mexique. Souveniers de la campagne et impre-

ssions de voyage. 'Paris, Vve. E. Casterman, Edit. 1S85.

BIANCHET, Ch.
67.—Memoires sur L'Intervention Francaise au Mexique. Cette edi-

tion concient des documents, plans, portraits et vignettes, Paris, 1911.

BIANCHI, Alberto J.
68.—Correspondencia de Juárez y Montluc, antiguo Cónsul General

de México, acompañada de numerosas cartas de personajes políticas
relativas a la expedición de México, publicada por León de Montluc
antiguo Prefecto, Consejero de la Corte de Angers v Miembro Hono-
rario de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística. Atronómica
y otras Científicas y Literarias. México, A. Pola, Editor, calle de Ta-
cuba No. 25, 1905, 480 p.

BIART, Lucien
70. Le Mexique d'hier et le Mexique de Demain. París, E. Dentu,

Librairie-editeur, 1865, 36 p.
BIBESCO, Georges .

71. Au Mexique. 1862. Combats et retraits de Six Mille. Paris Li-
braire Plon, E. Plon, Nourret et Cíe., imprimeurs-éditeurs, 1887, VIII-
280 p. Dessens de P. Jazet, 24 lams. plans.

72. Le corps Lorencez devant Puebla 5 may, 1852, retraite des
cinq mella. Paris, Henri Plon, 1872, 32 p.

BIELECK, Rudelph
73._Maximilien's Glück und Ende Historiches Drama in drei Ac-

teuaus Mexico's letzter Kaiserzeit. Wien Ersfce Wiener Vereins Buch-
druckerci, 1870, 135 p.

BILLAULT, M.
74.—Discurso en el Cuerpo Legislativo de Francia sobre la Cues-

tión de México. México, Imp. de Vicente García Torres, 1863, 32 p.

BILLAULT, Adolphe Agustín Marie.
75.—Discurso pronunciado en la sesión de 7 de febrero del Cuerpo

Legislativo, sobre la cuestión mexicana. Paris, Imp. de J. Jacquin, Be-
sanzon, 1863, 32 p.

76.—Expedition de Mexique. Corp. Legislatif. Séance du 7 février
1863. Discours d-3 S. Exc.. . . , Ministre sans portefeuille. Paris, Typo-
graphie E. Panckoucke et Cié., 1863, 72 p.

77.—The French in México. . . Speech in the corps Legislatif on
the 7 th. February 1863. Translated from the french. London: A. H.
Bailey Co., 1863, 52 p.

78.—Biographical Sketch of the Constitutional President of the
Republic of México: Juárez, noho and what is he? n. p.

BLANCO, Manuel
79.—El Capitán Armando. Memorias de un soldado de la Reforma.

México, s. p. i. 2 t. en 1 vol. (BN).

BLANCO, Miguel
80.—Exposición que hace al pueblo mexicano de su conducta polí-

tica en la época de la intervención francesa y el llamado imperio. Mé-
xico, J. S. Ponce de León, 1870, 84 p.

81.—Rectificaciones históricas. Colección de Artículos. México, J.
S. Ponce de L-són, Imp. 1871, 88 p.

BLANCHOT, Charles
82.—Memoires: L'intervention francaise au Mexique par le colonel.

Preface par M. le comte de Moüy, Paris, E. Nourry, 1911, 3 vols. fro-
nts, plates fold, plan, ports, facsim.

BLASIO, J. L.
83.—Maximiliano íntimo, el Emperador Maximiliano y su corte;

memorias de un secretario particular. París, México, Vda. de C. Bouret,
1905, 2 p. 1. 378 p. front illus. (ports.)

BOURDEAN.
84.—La Guerre du Mexique, par le Liutenant Colonel.. Paris, Li-

brairie Militaire de Baudoin Imprimeur, editeur, 1867, 64 p.
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BORDONOSA, Silvestre
85.—Conducta del Obispo de Puebla, Licenciado Dn. Pelagio An-

tonio de Labastida, París, Imprenta del Sr. Adriano Le Clerc, 1857,
106 p.

BRACHO, Francisco
86.—A Juárez , In Memoriam. Obsequio de la Tipografía Moderna,

Toluca, 1906, p . 3-4.

BLANCH, H. N.
87.—The Mexican Constitution of 1917 Compared whith Constitu-

tion of 1857. Philadelphia, The American Academy of Political and
Social Science, 1917, 116 p.

BRAVO, Bernabé
88.—Discurso pronunciado en el Panteón de San Fernando de la

Ciudad de México, el 18 de julio de 1887. México, 1887.
(v: el folleto de Daniel Cabrera en el que compiló los discursos pro-
nunciados ante la tumba de Juárez el 18 de julio de 1887, p. 32-33.

BRAVO, Miguel
89.—A Juárez . Poesía, en el folleto intitulado "A Juárez". Obse-

quio de la Tipografía Moderna, Toluca, 1906, p . 7-15.

BRAVO UGARTE, José
90.—Historia de México, Vol. I I I , México, " Jus" Revista de Dere-

cho y Ciencias Sociales, 1944.

BRIOSO, Manuel C.
91.—Historia de México arreglada bajo un plan filosófico entera-

mente nuevo y dispuesto en Lecciones. Oaxaca, Imp. del Estado en la
Escuela de Ar tes y Oficios a cargo de Ignacio Candiani, 1889, t. II , p.

BRIOSO Y CANDIANI, Manuel
92.—La evolución del pueblo oajaqueño desde la Independencia

hasta el Plan de Ayutla, Tacubaya, D. F., Imp. a su orden, José Mo-
ran 56, 1941, 160 p .

Con esta obra, —dice el autor—. "se comprende por que debe consi-
derarse a Oajaca como cuna de la Reforma, y cómo se incubaron los
iniciadores y sostenedoras de dicha institución; Miguel Méndez, Juá -
rez, Manuel Ruíz, el Obispo García Cantarines, D. Félix Romero, D.
Ignacio Mejía y D. Bernardino Carvajal.

BRITO, José. (Comp.)
93.—índice alfabético razonado de las Leyes, reglamentos, órdenes

y circulares que se han expedido desde el año de 1821 hasta el de 1869.
México, Imp. del Gobierno en Palacio, 1872-73, 3 vols.

BROGLIE, Albert
94.—Le Corps Législatif de Mexique et la Prusse. Extra i t du co-

rrespondant. París , Charles Dounil Libraire-editeur, 1868, 16 p .

BUELNA, Eustaquio
95.—Breves apuntes para la historia de la guerra de intervención

en Sinaloa. Mazatlán, Imp. y Estereotipia de Retes, 1824, 187-VII, p .

BUENROSTRO, Felipe
96.—Historia del Primer Congreso constitucional de la República

Mexicana que funcionó en 1857. Extracto de todas las sesiones y
documentos relativos de la época. México, Imp. de Ignacio Cumplido,
1872-1882, 9 vols.

97.—Historia del Primero y Segundo Congresos Constitucionales
de la República Mexicana. México, Tip. Literaria de Filomeno Mata,
1874-1882, 9 vols.

BUFFIN, Barón C.
98.—La Tragedie mexicaine. Bruxelles s. a.

BULNES, Francisco
99.—Biblioteca de la Historia. Las Grandes Mentiras de Nuestra

Historia. La Nación y el Ejército en las Guerras Extranjeras. Mé-
xico, Librería de la Vda. de Ch. Bouret, 1904, VI-921 p.

100.—La Deuda Inglesa. Colección de Artículos publicados en el
"Siglo XIX", México, Imp. de I. Cumplido, 1885, 158 p .

101.—In Memoriam. Discurso pronunciado ante el cadáver del
Sr. Dn. Sebastián Lerdo de Tejada el 14 de marzo de 1889. México,
Tip. de "El Par t ido Liberal", 1889.

102.—Rectificaciones y Aclaraciones a las Memorias del Gral.
Porfirio Díaz. Notas de Guillermo Vigil. Acotaciones Críticas de
Francisco Bulnes. Biblioteca Histórica de "El Universal", México,
1922, p . y grabados.

103 El Verdadero Díaz y la Revolución. México, Eusebio Gómez
de la Puente, Edit., 1920, 43 p .

BULLE, Constantino . . .
104.—La expedición a México, v : la Historia Universal, de Gui-

llermo Onken, t rad . de Nemesio Fernández de la Cuesta, t . XII, Bar-
celona. Montaner y Simón, Edit. 1890, p . 145-156.

BURG, Von DER. . „ • • „ , . »
105 Die Franzosische Expedition gegen México. Berlín, In

Rommission bei E. C. Mittler und Cohn, 1863, IV-66 p.
("El autor, Capitán prusiano, fue agregado al Estado Mayor del
Gral. Forey durante el sitio de Puebla") .
BUSTAMANTE, J . ., „ _ ,. _

106. "La Guerra Nacional y la Revolución. En : Felipe Buenros-
tro, Historia del Pr imer y Segundo Congresos Constitucionales de la
República Mexicana, V, p. 305-316.
BUTLER, W. „ „ , . . , „ •

107. México in transition from the Power of Political Romanism
to Civil and Religious Liberty, New York, 1893.

C. A. .
108.—Maximilien et la monarchie au Mexique. Par ís , Amyot,

Libraire-Editeur, 1867, IV-87 p.
CABALLERO, Manuel . 1QQO

109.—Revista Histórica y Política. México desde 1821 hasta 1882,
Primer Almanaque Histórico, Artístico y Monumental de la República
Mexicana. 1883-1884, México, s. p . i., 74 p.
CADENA, Longinos , , , , ,

110.—La Constitución de 57 juzgada a la luz de la razón, M.
Nava, 1894, 12 -|- 154 p.

111 —Elementos de Historia General y de Historia Patr ia para
el segundo año de Instrucción Primaria Superior. 2a. Edición, Mé-
xico, Herrero Hermanos, Sucs., 1920.

112.—La Caída de Querétaro en 1857. Varios documentos rela-
tivos a aquel acontecimiento. Edición de "La Iberia , México, Imp.
de F . Díaz de León y S. White, 1868, 192 p . y 1 plano.

CALDWEL, Maurice Edward
H 3 . _ f h e War of "La Reforma" in México, 1858-1861, (Ph. D.

The University of Texas Library) , 1935.

C A LLCC)-Liberalism . ^ J ^ . ^ 1 8 5 7 . 1 9 2 9 ( s tanford University, Ca-

lifornia, Stanford University Press, 1931.
CAMBRE, Manuel , ,

115.—La guerra de t res años en el Estado de Jalisco, Guadala-
jara, Imprenta del Gobierno, 1892, 631 p.

116—La Guerra de Tres Años. Apuntes para la Historia de la
Reforma Guadalajara, Imp. y encuademación de José Cabrera, 19U4,
XI-616.

H7._lRecuerdos históricos de la ciudad de Veracruz y Costa de

RETRATO DEL BENEMÉRITO, de Roberto Montenegro

Sotavento del Estado durante las campañas de "Tres Años", y "La
Intervención y el Imperio". México, oficina Tip. de la Secretaría de
Fomento, 1895, 492 p.

CAÑEDO, Estanislao
118.—De la Revolution du Mexique. Nouvelle Orleans, L. Mar-

chand, Imprimeur, 1860, 43 p.

119.—La Revolución en México, marzo de 1860. (Trad. del francés
por el autor) Monterrey, Imp. del gobierno a cargo de Viviano Flo-
res, 1860, 39 p.

120 La verité sur la revolution actuelle du Mexique. Paris,
Imp. de A. Guyot et Scrabe, 1860, 47 p.

121.—México. A interpretation. New York, B. H. Huesbsch, 1923,

(Chapter IV, revolutions of Juárez and Madero).

CARBAJAL ESPINOSA, P. , , . , , . • A A ti»
122. Atrocidades cometidas por el malvado gobierno de Ayutla

y su satélite Benito Quintana y otros, México, 1858, 60 p.

m . — i Fue Tuárez d e m ó c r a t a ? México, Editorial Helios, Uru-

f Se Reprodujo en "Sucesos para todos", México, Julio de 1939).

124 México y los Estados Unidos. Apuntamientos para la His-
toria acrecentamiento territorial de los Estados Unidos a costa de
México desde la época colonial hasta nuestros días. Con un prologo
de Francisco Sosa, 1913, México, Imp. Victoria, S. A., 1922.
"D Melchor Ocampo y D. Miguel Lerdo de Tejada en representación
del' Gobierno de D. Benito Juárez convienen en que este ceda a la
vecina República del Norte, la Baja California, dos derechos de vía
en el Norte del país, diez leguas cuadradas a uno y otro lado de esos
derechos de vía y el Tránsito libre y perpetuo a través del Istmo de
Tehuantepec". (BN).

125. El Vivac de D. Benito. "El Mundo Ilustrado", México, (21
de julio de 1907, p. 1-2.

CARRION, Antonio .
126 Apuntes para la historia de la guerra contra el Imperio.

Memorias del Coronel . . . México, Imp. del Valle hermanos, 1876,
184 p.

127 Indios célebres de la República Mexicana. Biografía de los
más notables que han florecido desde 1521 hasta nuestros días, s. 1.,
s. i., 1899. (Biografía de Benito Juárez, p. 532-584.

CASTAÑEDA, Mariano .
128. Discurso pronunciado por el Sr. D o n . . . , .hn el Palacio Le-

eislativó en la sesión de 29 de Julio de 1856, contra la Tolerancia de
cultos, v: Emilio del CASTILLO NEGRETE, Galería de Oradores de

México en el siglo XIX, México, Tip. de R. I. González e hijos, 1878,
II, p. 188-206.

129.—La Guerra de Reforma según el Archivo del General D.
Manuel Doblado, 1857-1860. San Antonio Texas. Casa Editorial Lo-
zano, 1939, (Vol. III, de Nuevos Documentos Inéditos o muy Raros
para la Historia de México).

130.—Nuevos Documentos inéditos o muy raros para la historia
de México, La guerra de Reforma según el archivo del General Don
Manuel Doblado, 1857-1860, México, 1930.

CASTELAR, (Emilio)
131.—"Juárez". Vide. Amado Ñervo, Lecturas Literarias, p. 188.

CASTELLI, P. Paul
132.—L'Armée Francaise au Mexique et l'Empereur Maximilien

I. Puebla, Imprimerie de T. F . Nevé, Rué de Morados, 1864, IV-146
p. 6 láms.

CASTILLO, José R. del
133.—Curso Elemental de Historia Patria. México, Imp. de L.

Paz, 1898.

CASTILLO NEGRETE, Emilio del
134.—Historia Militar de México en el siglo XIX, México, Im-

prenta de A. Rosas, 1883, 131 p.

CASTRO, Emilio
135.—¿Quiénes son los traidores? México, Imp. de Luis Inclán,

1868, 16 p.

CASTRO, J. Rafael de
136.—La cuestión mexicana o exposición de las causas que ha-

cían indispensables la intervención europea y el restablecimiento de
la Monarquía en México, como únicos medios de salvar la nacionali-
dad del país. México, Imprenta de J. M. Andrade, y F . Escalante,
1864, 88 p.

CASTRO, Juan de
137.—El Emperador Maximiliano y su Augusta Esposa la Empera-

triz Carlota. Datos para su vida, recopilados según documentos au-
ténticos, y los retratos copiados del natural de los Augustos Sobera-
nos. Madrid, Imp. Española, 1867, 31 p. 2 retratos.

CASTRO, Norberto
138.—Memoria que para servir a la Historia de la Guerra de

Tres Años, ha escrito el L i e . . . , Empleado que fue del Ministerio de
Gobernación y del de Guerra y Marina del Presidente don Benito Juá-
rez en esa época. Guadalajara, Imp. de "El Regional", 1906.

CEBALLOS, Ciro B.
139.—Aurora y Ocaso. México, Imp. Central, 1907.

CERVANTES, Eutemio
140.—Panegírico de la Constitución Política de 1857, que el C . . .

pronunció en el Trigésimo Primer Aniversario de la expedición de
aquella Ley. Oaxaca de Juárez, Imp. del Estado en la Escuela de Artes
y Oficios, 1888, 20 p.

141.—Código de la Reforma o Colección de Leyes, Decretos, y
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supremas órdenes, Expedidas desde 1856 hasta 1861, México, Impren-
ta Literaria, 1861, 1 vol.

142.—Colección de Leyes, decretos y circulares expedidas por el
Supremo Gobierno de la República. Comprende desde su salida de la
capital el día 31 de marzo de 1863, hasta su regreso a la misma el 15
de julio de 1867, México, Imprenta del Gobierno en Palacio, 1867, 3
vols. (Son las leyes expedidas por Benito Juárez conocidas con el
nombre de "Leyes de la Peregrinación").

143.—Colección de Leyes, Decretos y Circulares Expedidas por
el Supremo Gobierno de la República, 1863-1867. México, Imp. del
Gobierno en Palacio, 1867, 3 vols.

144.—Colección de las Leyes, Decretos, Circulares y Providencias,
relativas a la desamortización eclesiástica, a la nacionalización de los
bienes de las corporaciones, y a la Reforma de la legislación civil
que tenía relación con el culto y con la Iglesia. México, Imprenta de
J. Abadiano, 1861, 2 vols.

145.—Colección de las Leyes, Decretos, Circulares y Providencias
Relativas a la Desamortización Eclesiástica, a la Nacionalización de
los Bienes de Corporaciones, y a la Reforma de la Legislación Civil
que tenía relación con el Culto y con la Iglesia. México, Imp. de J.
Abadiano, 1861. 2 vols.

COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO DE JUÁREZ EN
MONTERREY, N. L.

146.—Programa de festejos, Monterrey, N. L., 1906, 56 p.

COMONFORT, Ignacio . . , . , . . „
147 Episodio histórico del Gobierno dictatorial del Sr. D . . . , en

la República Mexicana, años de 1856 y 1857, Comprende la inter-
vención de los bienes eclesiásticos de la diócesis de Puebla, las fun-
ciones gubernativas del General Don Juan Bautista Troconis, Go-
bernador del mismo Estado de Puebla, La conducta oficial del Se-
cretario A. de la Portilla, México, 1861, 1 folleto.

148. Politique du General Comonfort pendant son gouvernement
•u Mexique, París, 1858.

149.—Manuscripts, A collection of Letters and papers of . . . ,
especially good for the years 1850 and 1860-1863, (En la colección
"García", existente en la Biblioteca de la Universidad de Texas).

CONGRESO DE LA UNION.
150.—Declara que es Presidente de la Suprema Corte de Justicia,

el C Benito Juárez, El Archivo Mexicano, México, Imp. de Vicente
G. Torres, 1857, Tomo III, p. 1023-24.

CONROTTE, Manuel
151.—Notas Mexicanas. Madrid, Romo y Fussel, Libreros Edi-

tores, 1899, 391 p.

CONSIDERANT, Víctor
152.—Mexique. Quatre au Marechal Bazaine. Bruxelles, C. Mu-

quardt, ed., 1868, (BN).

CÓRDOBA, Tirso Rafael
153.—Historia Elemental de México. México, Imp. Católica, 1881,

476 p.

COSÍO VILLEGAS, Daniel
154.—Historia Moderna de México. La República Restaurada.

México, Editorial Hennes, 1955, 2 vols. (Tomo I, La Vida Política.
Tomo II, La Vida Económica).

COSMES, Francisco G.
155.—Historia General de México, Continuación a la de Don Ni-

ceto Zamacois, Vols. XVII-XIX, Barcelona, Méjico, Ramón de S. N.
Araluce, 1901-1902.

COUTO, José Bernardo
156.—Discurso sobre la Constitución de la Iglesia, México, Imp.

de Andrade y Escalante, 1857, 84 p.

157.—Obras del Dr. D . . . , Tomo I, Opúsculos varios, México,
Imp. de V. Agüeros, 1898.

COVARRUBIAS, Miguel
158.—México South.— The Isthmus of Tehuantepec. New York,

Alfred A. Knopf, 1946, Paintings and drawings by the autor. Photo-
graphs by Rose Covarrubias, the autor and others.
(Datos referentes a D. Benito Juárez y a otros oaxaqueños ilustres).

CUE CÁNOVAS, Agustín
159.—Antecedentes y Sentido Histórico de las Revoluciones de

Ayutla y de Reforma. México, Dirección General de Acción Social del
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CUELLAR ABAROA, Crisanto
160.—Homenaje Lírico a Juárez en el CL Aniversario de su na-

talicio. Tlaxcala, Talleres Gráficos de Tlaxcala, 1956, 14 p.

CUEVAS, Mariano, S. J.
161.—Historia de la Iglesia en México, Vol. V, El Paso, Edit

Revista Católica. 1928.

„ . 162.—Champagne du Régiment Emperatrice-Charlotte dans le
Michoacan. Combat de Tacambaro.
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1865, 3-78 p.
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163.—Charter of the Tehuantepec Transit Compay. Granted
October 15, 1866, 8 p.
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• CHAVEZ, Ezequiel A.
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vención. 2a. edición, y propiedad de Daniel Cabrera, México, Imp. del
LHijo del Ahuizote, 1890.
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165.—Maximilien et le Mexique. París, 1869, 419 p., retratos.

DARÁN, Víctor
166.—Le General Miguel Miramon. Notes sur l'histoire du Mexi-
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p. láminas y retratos.

DEGOLLADO, Santos
168.—Sus manifiestos, campañas, destitución militar enjuicia-

miento, rehabilitación, muerte, funerales y honores postumos, v:
GARCÍA, Genaro y Carlos PEREYRA. Documentos inéditos o muy
raros para la Historia de México, T. II, México, 1907.

169.—Del discurso pronunciado por M. Billault, Ministro sin car-
tera, en el Cuerpo Legislativo francés, sobre la política del Empera-
dor. México, Imprenta de Vicente García Torres, Calle de San Juan
de Letrán No. 3, 1962, 16 p.

170.—Del libro de D. Francisco Bulnes, intitulado: "Juárez y las
revoluciones de Ayutla y de Reforma". México, Tip. de la Compañía
Editorial Católica. 1906, 233 p.
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dano Benito Juárez. México, Imp. de M. Guerra, Avenida 5 de mayo,
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DENHARDT, Robert
172.—"Mexican Demography", The Pacific Historieal Review,

VII, March, 1938, p. 147-159.

DIDAP, Juan Pedro
173.—Despecho Político. Díaz y Mariscal a la luz del debate.

Santander, Imp., lit. y ene. de Blanchard y Arce, 1906, 308 p.

174.—Explotadores políticos de México. Bulnes y el Partido
Científico ante el derecho ajeno. México, Tip. de los Sucs. de Fran-
cisco Díaz de León, 1904, (BN).

175.—Gobiernos militares de México, México, Imprenta de J. I.
Guerrero, 1904, 594 p.

DOBLADO, Manuel
176.—La Revolución de Ayutla según el archivo del General Do-

blado, v: GARCÍA, Genaro y Carlos PEREYRA, Documentos inédi-
tos o muy raros para la Historia de México, T. 26, México, 1909.

DOMENECH, Emmanuel
177.—L'Empire Mexicain, la paix et les interets du monde. Me-

xique, 1866.

178.—Histoire du Mexique. Juárez et Maximilien. Correspondence
medite des présidents, ministres, generaux Almonte, Santa Anna,
Gutiérrez, etc. Paris, Lacroix, 1868, 3 vols.

179.—Le Mexique tel qu'il est. La verité sur son climat, ses
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recteur de la presse du cabinet de S. M. l'Empereur Maximilien,
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182.—"Juárez". Vide: Amado Ñervo, Lecturas Literarias, p.

185-188.

EJERCITO DE OPERACIONES.
183.—Causa de Fernando Maximiliano de Hapsburgo que se ha

titulado Emperador de México. México, Imp. de M. Villanueva, 1868.

EPISCOPADO MEXICANO.
184.—Manifiesto que hacen al venerable Clero y fieles de sus res-
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Ciudad de Veracruz en los días 7, 12, 13 y 23 de Julio de 1859. México,
Impreso por Juan N. Navarro, 1859, 93 p. (El Sr. Valverde Téllez in-
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1920, ilust. (BN).
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1859.

ESPINOSA, Pedro
187.—"Protesta del Ilustrísimo Sr. Obispo de Guadalajara Dr
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188.—El limo. Sr. Obispo de Guadalajara representa al Supremo
Gobierno, pidiendo la derogación de la Ley de 11 de Abril del corriente
ano, sobre aranceles parroquiales, Guadalajara, 1857, Imp. de Rodrí-
guez, 19 p.

ESTRADA, Genaro
189.—Un Siglo de Relaciones Internacionales de México a Través

de los Mensajes Presidenciales. México, Imp. de la Secretaría de Re-
laciones, 1935. (Publicaciones de la Secretaría de Relaciones Exterio-
res, Archivo Diplomático Mexicano, No. 39).

190.—Exposición que en cumplimiento del artículo 83 de la Con»,
titución del Estado hace el gobernador del mismo (Lie. Benito Juárez)
al Soberano Congreso al abrir sus sesiones el mes de Julio de 1835,
Oaxaca, Imp. por Antonio Valdés y Moya, 1835.

191. Exposición que en cumplimiento del artículo 83 de ta Con*-
titución del Estado hace el Gobernador del mismo (Lie. Benito Juárez)
al Soberano Congreso al abrir sus sesiones el 2 de julio del año de
1848. Oaxaca, Imp. de Ignacio Rincón, 1848.

192. Exposición que en cumplimiento del articulo 83 de la Cons-
titución del Estado, hace el gobernador del mismo (Lie. Benito Juárez),
al noveno Congreso Constitucional al abrir el primer período de sesio-'
nes ordinarias el día 2 de julio de 1850. Oaxaca, Imp. por Ignacio Rin-
con, 1850.

193.—Exposición que en cumplimiento del artículo 83 de la Cons-
titución del Estado hace el Gobernador del mismo (Lie. Benito Juárez),
al Soberano Congreso al abrir sus segundas sesiones ordinarias el 2
de julio de 1851. Oaxaca, Imp. por Ignacio Rincón 1851.

194. Exposición que el C. Gobernador del Estado (Lie. Benito
Juárez), hace en cumplimiento del artículo 83 de la Constitución *|
Soberano Congreso al abrir sus primeras sesiones ordinarias el día
2 de julio de 1852. Oaxaca, Imp. por Ignacio Rincón, 1852.

FERNANDEZ DE CAÑEDO, Manuel
195.—Los Guerrilleros del Valle de México. (Recuerdo del reinado

de Maximiliano de Hapsburgo.), Novela original por . . . Madrid, Imp
Central a cargo de Víctor Sáiz, Colegiata, No. 6. 1897, 262 p. inclusive
2 de prólogo y 2 de índice.

FERNANDEZ LEDESMA, Enrique
196.—Galería de Fantasmas, Años y Sombras del Siglo XIX. Mé-

xico, Editorial México Nuevo, 1939.

FLORES, Manuel M.
197.—Poesías Inéditas. París. México, Librería de la Vda. de Ch

Bouret, 1910, 246 p.
(Poesía intitulada: al Ciudadano Presidente Benito Juárez, p. 169-
172).

FLORES, Sabino
198.—El Decreto de 25 de junio de 1856 o sea ecsamen sobre la

legalidad y conveniencia de la llamada ley de desamortización de
bienes raices de las corporaciones civiles y eclesiásticas. Colección de
artículos publicados por.. .en "La Nacionalidad", periódico Oficial del
Estado de Guanajuato. México. Imp. de Ignacio Cumplido, 1856, 80 p.

FOIX, Pere
199.—Juárez. México, Ediciones Ibero Americanas, 1949.
200.—El folleto publicado por Miguel López, con motivo de la ocu-

pación de la plaza de Querétaro, en 15 de mayo de 1867, por los jefes
del Ejército Imperial prisioneros en Morelia, Morelia, Imp. de I. Aran-
go, 1867, 24 p.

FOSTER, John W.
201.—" The contest for the Laws of Reform in México", The Ame-

rican Historieal Review, XV, (October, 1909, July, 1910), p. 526-546.

FRÍAS, Juan de Dios
202.—Reseña Histórica de la formación y operaciones del Cuer-

po de Ejército de Oriente durante la Intervención Francesa, sitio de
Querétaro y noticias oficiales sobre la captura de Maximiliano, so
proceso íntegro y su muerte. México, 1867.

GALLO, Eduardo
203.—Hombres Ilustres Mexicanos. México, Imp. de Ignacio Cum-

plido, 1873, 4 vols.

GAMAJRRA, Ramón Francisco
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por . . . , Escrito en la misma forma que el de la Doctrina Cristiana
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pueblo. Marat. ¿Qué es el Pueblo? Nada. ¿Qué debe ser? Todo.
Sieyes. Aguascalientes, Tip. a cargo de Martín W. Chávez, Folle-
to, 1859, 94 p.

GAMBOA, Joeé María
205.—Leyes Constitucionales de México durante el Siglo XIX.

Discurso que como delegado de la Academia Central Mexicana de
Legislación y Jurisprudencia, correspondiente de la Real de Madrid,
pronunció el L ie . . . . , Subsecretario de Relaciones Exteriores, Socio
Honorario de la citada R. A., Profesor por oposición, de Derecho
Constitucional y Administrativo en la Escuela Nacional de Comercio,
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por el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, Lác. D. Ignacio Maris-
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y además la americana de 1787, la francesa de 1793 y la española
de 1812, México, Oficina Tip. de la Sría. de Fomento, 1901, 598 p.

GARCÍA CUBAS, Antonio
206.—Compendio de la Historia de México y su Civilización.

Cuarta edición, México, Antigua Imprenta de Murguía, 1906, 238 p.
Ilustrada con numerosos grabados de J. Engberg.

GARCÍA DE ARELLANO, Luis
207.—-Juicio político sobre la Constitución y situación actual de

la República. Manifiesto y protesta relativos al mismo, y voto par-
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los Supremos Poderes de la Nación a la ciudad de Aguascalientes,
por el Ciudadano..., México, Imprenta de J. M. Lara, 1857, 54 p.

GARCÍA, Francisco Pascual
208.—Colección de artículos publicados por "El País", sobre el

libro de D. Francisco Bulnes "Juárez y las Revoluciones de Ayutla
y de la Reforma". México, Tip. de la Compañía Editorial Católica,
¿a. de San Lorenzo No. 19, 1906.

209.—Juárez y las Revoluciones de Ayutla y la Reforma. Serie
de artículos publicados en "El País", desde el 12 de marzo de 1906,
para refutar el libro de Bulnes.

GARCÍA GRANADOS, Ricardo
210.—Historia d e M e x i c o desde la Restauración de la República

en I8b7 hasta la caída de Porfirio Díaz. México Andrés Botas e
Hijos, Sucr., 1928, 4 vols.

211.—La Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma en Méxi-
lona io Histonco-Sociológico. México, Tipografía Económica,

GARCÍA NARANJO, Nemesio
212.—Porfirio Díaz, San Antonio, Casa Editorial Lozano, 1930.

GARCÍA PÉREZ, Antonio
213.—Estudio político-militar de la campaña de México, 1861-1867.

Prologo de Antonio Díaz Benzo, Madrid, 1900, Avrial Imp.

GARCÍA, Silvino M.
• 2 o o T F Í c h e ' ° - ? i o « r a f í a s Mexicanas, Ing. Francisco Bulnes. Mé-

xico, 22 de septiembre de 1948.

GARZA. Y BALLESTEROS, Lázaro de la
Trv, ] v i " ' t ? Pastoral que el Illmo. Señor Arzobispo de México,
imp. de Andrade y Escalante, 1858, 7 p.
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216.—Contestaciones habidas entre el limo. Sr. Arzobispo de Mé-
xico, Dr. Dn.. .. y el Excmo, Sr. Ministro de Justicia, Negocios Ecle-
siásticos é Instrucción Pública, Lie. Dn. Ezequiel Montes. Con mo-
tivo de la ley expedida el 25 de junio de 1856, sobre la desamorti-
zación de los bienes de las Corporaciones Civiles y Eclesiásticas de
la República, México, Imprenta de José A. Godoy, 1856.

GAULOT, Paul
217.—La Vérite sur L'Expédition de Mexique d'apres les Docu-

ments Inédits de Ernest Louet, Payeur en Chef du Corps Expédi-
tionnaire. Paris, Paul Ollendorff, 1890, 3 vols. (Vol. II, L'Empire de
Maximilien. Vol. III, Fin d'Empire).

GIL DE PARTEARROYO, José
218.—Defensa del Sr. D. Eduardo de Gorostiza, acusado de ha-

ber funcionado como jefe político todo el tiempo que los constitucio-
nalistas ocuparon la Villa de Tacubaya. Presentada ante el Consejo
de Guerra, México, 1859.

EL GOBIERNO CONSTITUCIONAL A LA NACIÓN
219.—Veracruz, Imprenta de J. M. Blanco, 1859, (Firman: Be-

nito Juárez, Melchor Ocampo, Manuel Ruiz y Miguel Lerdo de Te-
jada, Prometen dictar lo necesario para el pronto término de la
lucha contra el partido reaccionario), 8 p.

GOBIERNO CONSTITUCIONAL DEL ESTADO LIBRE Y SOBE-
RANO DE OAXACA

220—Universidad "Benito Juárez". Comité Estatal Pro-Centena-
rio de la "Ley Juárez", (Invitación a los actos en honor del Bene-
mérito que se celebraron durante la semana conmemorativa del Pri-
mer Centenario de la expresada Ley). Oaxaea de Juárez, Noviem-
bre de 1955, 9 p.

221—Porfirio Díaz, Presidente de México. The Master Builder
of a great Commonwealth. New York and London, The Kmckerboker
Press. 1910, 253 p.

GINER DE LOS RÍOS, Francisco ,
222.—Los Laureles de Oaxaca. Viñetas de José Moreno Villa,

México, Gráfica Panamericana, 1948, 154 p.

GONZÁLEZ NAVARRO, Moisés
223 —-Vallaría en la Reforma. México, Imp. Universitaria 1950,

236 p., Ediciones de la Universidad Nacional Autónoma, Biblioteca
del Estudiante Universitario, No. 76.

GUTIÉRREZ, Blas José ., n
224.-Códií?o de la Reforma o Colección ¿e Leyes, _ Decretos y

Supremas Ordenes, expedidas desde 1856 hasta 1861, México, 266 p.

225.—Leyes de Reforma. Colección de las disposiciones que se
conocen con ese nombre publicadas desde el ano de ISoo al de .868,
México, Imprenta de "El Constitucional", 1868-1869, 5 vols.

GUTIÉRREZ Blas José y E. FLORES ALATORRE
226.-Leyes de Reforma, Colección ^ las_ Disposiciones que se

conocen con este nombre publicadas desde el ano de 18o5 al de 1870,
México, Miguel Zornoza, Impresor, 1870, 2 vols.

GUZMAN Y RAZ GUZMAN, Jesús . , T m n í , r ¡ n

227.—Bibliografía de la Reforma, la Intervención y el Impe™°-
México, Imprenta de la Secretaría de Relaciones Exteriores, 19.-.0-
1931, 2 vols. de 422 y 434 p. (Monografías Bibliográficas Mexicanas,
Nos.'17 y 19).
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228.—La Guerre du Mexique selon les Mexicains. París, Berger-
Levrault, 1889.

229 Memorias de un oficial de Maximiliano. Traducidas del
francés' con notas y rectificaciones por Lorenzo Elízaga. México,
1869, 227 p.

230 QUerétaro, Souvenirs d'un officier de l'Empereur Maxi-
milien. Paris, E. Dentu, Libraire-éditeur. Palais Royal, 17 et 19 Ga-
lerie d'Orléans, 1869, 354 p.

HARDING, Bertita
231.—Phantom Crown: The Story of Maximilian aud Carlota of

México. New York, The Bobbs-Merrill Company, 1934.
HEREDIA ALVAREZ, Ricardo

232.—Apuntes Biográficos de Mexicanos Ilustres: México, Ta-
lleres Linotipográficos de H. Bárrales Sucr., 1927, 62 p.

HERNÁNDEZ, Fortunato
233.—Un Pueblo, un Siglo y un Hombre. Ensayo Histórico, (1810-

1910), México, Imp. de Ignacio Escalante, 1909.

HIDALGO, José
234.—Apuntes para escribir la historia de los proyectos de la

Monarquía en México, desde el reinado de Carlos III, hasta la ins-
talación del Emperador Maximiliano. París, Garnier, 1868, XXIV-
171 p.

250.—Proclama úe Juárez. Veracruz, febrero 28 de 1860, (Joaquín
Díaz Mercado, Bibliografía General del Estado de Veracruz. p. 145).

251.—Proclama del Presidente interino Benito Juárez. Veracruz,
diciembre 29 de 1858, (Ibid., p. 145).

235.—La entrega de Querétaro. Refutación al folleto de Miguel
López por oficiales imperialistas, Morelia, 1867.

HYDE, Montgomery
236.—Mexican Empire: The History of Maximilian and Carlota

of México. London, Macmillan and Co., Ltd., 1946.
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IGLESIAS CALDERÓN, Fernando
237.—Rectificaciones Históricas, El Egoísmo Norteamericano du-

rante la Intervención Francesa, México, Imp. Económica, 1905.

IGLESIAS. José María
238.—Autografía del Sr. Lie. D. José María Iglesias, México,

Antigua Imp. de E. Murguía, 1893.

239.—Revistas Históricas sobre la Intervención Francesa en Mé-
xico, México, Imp. del Gobierno en Palacio, 1893, 3 vols.

IGLESIAS CALDERÓN, Fernando
240.—Rectificaciones Históricas, El Egoísmo Norteamericano

durante la Intervención Francesa. México, Imp. Económica, 1905.

241.—Rectificaciones Históricas. Cartas acerca de una de las
más importantes apreciaciones hechas por don Francisco Bulnes en
su libro intitulado "El Verdadero Juárez". Guadalajara, Tip. de "La
Libertad", 1904.

ISLA, José de la
242.—Discurso pronunciado en la velada que se verificó el 18

de julio de 1903, en honor del Benemérito Juárez, s. 1., s. i., 1903, 10 p.

JUÁREZ, Benito
243.—Carta a Maximiliano fechada en Monterrey, N. L., el 28

de mayo de 1864, Vide: Rafael de Zayas Enríquez, Benito Juárez,
su vida su obra, México, 1906, p. 195-197. Esta carta la publican tam-
bién: Diploma tic Correspondence, en The New York Herald, 26 de
junio de 1864.—El Conde Emilio Geratry, en su obra: Elevación y
caída de Maximiliano. El General Saptibáñez la inserta en su obra:
Reseña Histórica del Ejército de Oriente, y el Dr. Agustín Rivera
en sus Anales Mexicanos.

244.—Carta al General Comonfort. v: García Genaro, Documen-
tos inéditos o muy raros para la Historia de México, t. XXIII, "El
Sitio de Puebla en 1863 según los archivos de D. Ignacio Comonfort.
México, Librería de la Vda. de Ch. Bouret, 1909, 263 p.

245.—Carta de . . . a Maximiliano. Documento Histórico. Vide:
Amado Ñervo, Lecturas Literarias, 193-195.

246.—Manifiesto justificativo de los castigos Nacionales en Que-
rétaro. Mérida, Imprenta de J. D. Espinosa e hijos, 1868, 42 p.

247.—Manifiesto Justificativo de los Castigos Nacionales en Que-
rétaro por . . . , 4a. Ed., Monterrey, N. L., Tip. del Gobierno del Es-
tado, Dir. Francisco M. Escobedo, 1903, 45 p.

248.—Miscelánea; comunicados, respuestas, iniciativas, dictáme-
nes, informes, brindis, etc., de Benito Jukrex-, recopilación de Ángel
Pola, 1906, 420 p.

249.—..., Presidente Interino Constitucional de la República
de México, a los habitantes de ella, Veracruz, s. i., 1858, (Excitando
a la República para luchar por la Constitución).

252.—Textos Políticos, México, 1944, (Biblioteca Enciclopédica
Popular, No. 5).

JUÁREZ, Benito y L. de Montluc
253.—Correspondence. Lettres relatives a l'expedition du Me-

xique, 1885, (B. N.)

JUÁREZ, Benito y otros
254.—El Gobierno Constitucional a la Nación, Veracruz, s. i.,

Enero 30 de 1860, p. 219-224.
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Este documento, que en realidad es el programa de gobierno
del Sr. Juárez, se publica íntegro en el número 55 de este Boletín,
p. 2, 7.
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KERATRY, (Conde de)
258.—Elevación y caída del Emperador Maximiliano. Interven-
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Imp. de N. Chávez, 1870.
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El Presidente Juárez

Juan A. MATEOS

AYER, 19 de julio, aniversario de la muerte de Iturbide, dejó
de ser el hombre que llevó por tantos años en su robusta

mano el estandarte de la República.
Hubo un momento en que las miradas del mundo se fijaron

en esa figura, cuya talla se percibía por cima de las notabilida-
des de la época.

México, en el juicio de las naciones, bajo la majestad solem-
ne de Juárez.

¡Cuánto orgullo para la patria ver resplandecer la gloria
del porvenir en la veneranda frente de unos de sus hijos!

En un punto miserable del globo, allá donde los aduares han
terminado y comienza el desierto, allá donde las líneas matemá-
ticas marcan la separación de dos naciones, allí, en una choza
miserable, estaba un hombre.

¡Ese hombre era Juárez!
¿Qué vientos le habían impulsado a aquellas soledades?
¿Qué significaba aquella personalidad aislada y envuelta en

las nieblas, y con la mirada fija en el horizonte?
¡Preguntadlo a esa nación que yace entre los escombros,

acribillada por los cañones de la Prusia!
¡Preguntadle a la Europa entera!
¡Preguntadle al mundo!
¡Aquel ser misterioso no saldría de las llanuras del desierto,

sino como el sol, entre resplandores!
¡Nube pequeña en el horizonte, que engendraría los rayos

de la justicia humana!
¡Aquella figura se alzaría gigante sobre el campo de la ca-

tástrofe!
Con paso firme caminaría sin vacilar en dirección al Medio-

día, hasta tropezar con la pirámide de granito del Cerro de las
Campanas.

¡Allí bajaría, como el Dios de Moisés, entre relámpagos y
truenos!

I I

Juárez ha sido et ídolo del pueblo en los días tempestuosos
de la Reforma y de la Independencia.

El suelo de la República se ha alfombrado de flores a su
paso, y las lágrimas de la gratitud de un pueblo, han humede-
cido sus manos.

Firme en sus principios, severo en sus costumbres, respetó
el decoro nacional, y su nombre no descendió a las escenas de es-
cándalo de una Regencia y un Bajo imperio.

Declinó en sus ministros, tanto los grandes hechos de la Re-
pública; como las grandes responsabilidades.

Tuvo a su lado las notabilidades más reconocidas de la na-
ción, a la vez que se ampararon a su gobierno hombres funestos,
que por instinto odiaba y aún odia la República.

Vio subir con serena majestad a los cadalzos a los hombres
de la Reforma, y los vengó, llevando a cabo sus ideas en el mun-
do del porvenir.

Respetó la libertad del pensamiento, como el' del fuero más
grande de la sociedad constituida.

Sufrió las injurias con sublime resignación, y perdonó a sus
enemigos.

No desdijo nunca de su linaje.
La humildad de su cuna y la pureza de su raza fueron su

orgullo.
Vivió entre el pueblo, y murió en su seno, como un apóstol

de ideas demócratas.
No solemnizó el triunfo de sus armas, ni insultó a los ven-

cidos.
Fue grande en las horas del sufrimiento, y magnánimo en

la victoria.
¡Mereció bien de su patria!
No le conmovieron ni las tempestades de las vicisitudes, ni

las armonías de la felicidad.
Fue la roca acariciada por el mar en calma y azotada por

las tormentas; siempre impasible.
Fue más fuerte que su destino.
Vivió entre los peligros, y murió cuando lo coronaba el iris

de la paz, la tumba, que pudo cavarse en las horas oscuras de
la revolución, se abrió en la noche tranquila de su último día.

El sol vela como una antorcha funeral ese cadáver, que pron-
to bajará al lecho de la tierra.

Él infinito ha dado paso a su alma, que va a reposar en el
seno de Dios.

La patria colocará una corona de inmortales en el mauso-
leo que guardará los restos del que fue presidente de la Repú-
blica Mexicana.

I I I

El presidente Juárez ha pagado a su vez un tributo al error
humano: muchas de sus acciones no correspondieron en sus úl-
timos días a sus antecedentes; pero sus faltas no pueden ser
juzgadas por sus contemporáneos.

Virtudes, crímenes o errores, pesan ya en el platillo de la
balanza eterna.

¡Dios, arbitro de las sociedades y juez de la conciencia de los
hombres habrá pronunciado su fallo solemne en su justicia eter-
na!

La historia vendrá después a decir sobre la vida del hombre
que ha muerto bajo el solio de la República.

El Monitor Republicano, México, 20 de julio de 1872.
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que Juárez no solo era una gloria de su patria, ¡no ui
El Sr. Lerdo presidente de la Suprema Cortee Jus

sidencia de la República.
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Juárez, Juzgado por la
Prensa Republicana
de Francia

DEL Corsaire, periódico que se publicara en París, en la época,
traducimos lo siguiente:
"Un hombre que ha desempeñado un gran papel en su país,

y cuyo nombre está mezclado a nuestras desgracias y a los de-
sastres de la política imperial, acaba de morir al otro lado del
Océano, en ese México, en donde quedaron los cadáveres de tan-
tos soldados franceses, sacrificados a los manejos de aventure-
ros favoritos del régimen del 2 de diciembre, y al capricho qui-
mérico del monómano coronado que libró la Francia a la inva-
sión.

Ese hombre es Juárez.

Ese hombre que tenía sangre india en las venas, defendió la
independencia de su país, con la perseverancia e indomable ener-
gía de las razas primitivas, no desesperando jamás de la salva-
ción de su patria y de la heroica victoria, aún en las horas más
tristes de la derrota, dando así a los que tuviesen que luchar
contra la usurpación o la invasión extranjera, un ejemplo en el
que los hombres del 4 de septiembre no supieron inspirarse y no
pudieron seguir.

Ese no soñaba en enternecer al invasor victorioso con lá-
grimas, semejantes a las que el vicepresidente del gobierno de
la defensa nacional derramaba en la mesa del rey Guillermo en
Ferriéres.

Ese no confió la liberación del suelo nacional, a la interven-
ción de alguna santa; no dudó del valor patriótico de sus con-
ciudadanos y no prometió vencer o morir, para capitular después
sin combate.

Ese no engañó las esperanzas de sus compatriotas y el valor
de sus soldados, y no perdió en palabras el tiempo que necesi-
taba consagrar a la acción.

Nos había enseñado cómo se puede vencer, cómo se arroja
al extranjero, cómo se castiga a los usurpadores. La lección de
nada nos sirvió. Pero cuando menos debemos respeto al hombre
que nos la había dado.

Ese abogado, ese indio fue el que causó la primera herida
a la insolente fortuna del hombre de diciembre, y las balas que
hirieron en Querétaro al príncipe Maximiliano, al atravesar el
pecho imperial, vinieron a agujerar el prestigio del cesarísimo
que había cogido a Francia entre las redes del golpe de Estado.

El emperador de Sedán al entregar su espada al rey de Pru-
sia, sólo le daba un fragmento. Juárez la había roto antes. Ese
hombre tuvo que combatir a Francia; tenemos que deplorarlo, y
nuestra vergüenza no es haber sido vencidos por la enérgica y
audaz perseverancia de ese patriota mexicano; es haber mere-
cido la derrota al convertir la bandera francesa en el pabellón
de una expedición de piratas, y en la carpeta sobre la cual unos
aventureros jugaban a los dados la esclavitud de un país, to-
mando por apuestas los créditos vergonzosos de Jecker, los em-
brollos de los bolsistas, el dinero de los accionistas crédulos im-
béciles, y la sangre de nuestros soldados.

Impidiendo el cumplimiento de lo que Rouher llamaba "el
gran pensamiento del reino", la realización de los sueños am-
biciosos que Bazaine prosiguió en México hasta el desenlace
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y Ene. de Félix Cardona, 1904, 198 -|- 18 p.

TOVAR, Pantaleón
446.—Historia Parlamentaria del Congreso Extraordinario Cons-

tituyente de 1856-1857. México, Imp. de Ignacio Cumplido, 1872.

447.—Historia parlamentaria del Cuarto Congreso Constitucional,
(1867-1869), México, 1872, 4 Volúmenes.
TRES ABOGADOS LIBERALES YUCATECOS.

448.—El Falso Bulnes. Folleto de actualidad. Editores: Juan Au-
sucua Alonzo y Abelardo Ponce Arce. Mérida Yucatán, Imprenta de
"El Eco del Comercio", 1904, 28 p.

TRIAS, Ángel
449.—Refutación del manifiesto del Excmo. Sr. Ignacio Comon-

fort. (La cita Gustavo Baz en su obra: "Vida de Juárez").

TRONCOSO, Francisco de P.
450.—Diario de las operaciones militares del sitio de Puebla en

1863. México, 1909.

TUCE, Adrien de
451.—Cinq ans au Mexique. 1862-1867, París, s. i., 1911, 220 p.

TURNBULL, Enrique A.
452.—El Ejército Federal y la Reelección, Defensa del C. General

Alatorre y la Segunda División. México, Imprenta Políglota de Carlos
Ramiro, 1877.

U

UN CURA DE ESTA DIÓCESIS.
453.—Contestación que.. ., da a la consulta de un feligrés, sobre
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juramento de la Constitución, Guadalajara, 1857, Tip. de Rodríguez,
11 p.

UN MEJICANO.
454.—Breve refutación del Gral. Ignacio Comonfort, Ex-Dictador

de la República Mexicana, y a la obra encomiástica de su Gobierno, es-
crita por el Sr. Dn. Anselmo de la Portilla; impresa y publicada el
año de 1858, en la ciudad de Nueva York, del Estado del mismo nom-
bre, en la Confederación Norteamericana, Nueva York, Imp. de "La
Crónica". Calle de Franklin Núm. 65., 1859, 48 p. 1 cuadro.

UN VIEJO SOLDADO.
455.—Primeros triunfos de la Guerra de Reforma, México, Imp.

y Encuademación de Ireneo Paz, 1910, 14 p.

URBINA, Luis G.
456.—Arenga lírica a Juárez, en "Crónica Oficial de las fiestas

del Primer Centenario de la Independencia de México. México, 1911.

VALDES, Manuel
457.—Memorias de la Guerra de Reforma, Diario, México, 1913.

458.—Memorias de la Guerra de Reforma. Diario del coronel...,
México, Imp. de la Sría. de Fomento, 1913.

VALLARTA, Ignacio Luis
459.—Discurso pronunciado por el Sr. Lie. Don. . . , sobre la liber-

tad de industria, en la sesión celebrada en el Palacio Legislativo, el
8 de Julio de 1856, v: Emilio del CASTILLO NEGRETE, Galería de
Oradores de México en el siglo XIX, México, Tip. de R. I. González, e
hijos, 1878, II, p. 324-351.

VALLER, Capitaine
460.—Historie des Troupes Coloniales. Campagne de Mexique. Pa-

ris, Henri Charles Luvauzelle, ed., s. a. (BN).

VANSON, General.
461.—Crimée Italie Mexique. Lettres de Campagnes, 1854-1867.

Paris, Berger-Levrault et Cié., 1905.

VARGAS REA, (Luis)
462.—Juárez Indio, Traicionó a los Indios, el Liberalismo en Mé-

xico es una Cosa Igual a las Siete Plagas de Egipto. México, Biblio-
teca del Defensor del Pueblo, 1923, 14 p.

VARIOS.
463.—Historia del Congreso Constituyente de 1857. Edición acor-

dada en Veracruz por el C. Venustiano Carranza, Primer Jefe del
Ejército Constitucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de la
Unión, México, 1916, Imp. I. Escalante. 1.044 p.

VARIOS AUTORES.
464.—El Archivo Mexicano, Colección de Leyes, Decretos, Circula-

res y otros documentos, México, Imp. de Vicente García Torres, 1856-
1862 (6 vols.)

VARIOS LIBERALES.
465.—Rápida ojeada sobre la Revolución y el General Comonfort,

Veracruz, Imp. Veracruzana, 1860, 8 p.

VERDUGO, Agustín
466.—Historia de los Congresos Nacionales ordinarios de México,

desde el 8 de Octubre de 1857 hasta la época actual, México, Talleres
de "La Ciencia Jurídica" 1901, 2 Vols.

VIDAURRI, Santiago
467.—Correspondencia particular de Don. . . , 1855-1864, Monte-

rrey, s. p. i., 1946, 20 -|- 267 p.

VIGIL, José M.
468.—El Cuerpo de Inválidos, a la Señora Doña Pilar Senosiain

de Prieto, como un homenaje de gratitud. En la segunda representa-
ción de La Intervención en México. Subscrita en Guadalajara, 8 de
marzo de 1863.

469.—La Reforma. Tomo V de "México a Través de los Siglos",
Historia General y completa del desenvolvimiento social, político, re-
ligioso, militar, artístico, científico y literario de México desde la an-
tigüedad más remota hasta la época actual. Publicada bajo la direc-
ción del general D. Vicente Riva Palacio, México, Ballescá y Compa-
ñía, S. A., 1889.

VILLALVAZO, Germán A.
470.—D. Santos Degollado considerado como Gobernador de Ja-

lisco y como General en Jefe de las fuerzas que sitiaron a Guadala-
jara. Guadalajara. Tip. del Gob. 1859, 84 p.

VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, Alejandro
471.—Estudios Históricos. México, Imp. de Victoriano Agüeros,

1897, 16-508 p.
(Trata ampliamente sobre el tratado Mac-Lane-Ocampo, y la partici-
pación que el Sr. Juárez tuvo en este asunto).

472.—índice alfabético de los gobernantes de México y de las
formas de gobierno desde 1521, hasta la fecha. México, 1910, 89 p.

ZARATE, Eduardo E.
473.—Episodios Mexicanos, 1862-1867. I: Jalapa, México, 1894,

122 p.

ZARATE, Julio
474.—Compendio de Historia General de México. 2a. edición, Mé-

xico, Librería de la Enseñanza, 1885, 496 p.

475.—Compendio de Historia General de México. Nueva edición
corregida e ilustrado con grabados. París-México, Imprenta de la Vda.
de Ch. Bouret, 1898, 323 p.

ZARCO, Francisco
476.—Guía para consultar la Historia del Congreso Constituyente

en 1856-57 y las actas del mismo Congreso, formado por Basilio Pérez
Gallardo. México, Imp. de Francisco Díaz de León, 1878.

ZAVALA, M.
477.—Benito Juárez. Su vida. Su obra. Biografía que obtuvo el

premio en el Concurso abierto por la Comisión Nacional del Centena-
rio de Juárez. México, Tipografía de la Viuda de Francisco Díaz de
León, Esquina Cinco de mayo y Callejón de Santa Clara, 1906, 282 p.

ZAYAS ENRIQUEZ, Rafael de
478.—Benito Juárez. Su Vida, Su Obra. México, Tipografía de la

Viuda de F. Díaz de León, 1906.

479, Los Estados Unidos Mexicanos. Sus progresos en veinte
años de paz, 1877-1897. Estudio Histórico y Estadístico fundado en los
datos oficiales más recientes y completos. New York, s. a. 253 p. con
retratos.

4gO. Historia de la Reforma en México. "Biblioteca Histórica
del Diario de Yucatán", Mérida, 1926, 171 p.

4gl. Porfirio Díaz. Trans. by T. Quincy Browne, Jr. New York,
D. Appíeton and Company, 1908.

VRTICULOS DE DON BENITO JUÁREZ O REFERENTES A EL
APARECIDOS EN DIVERSAS PUBLICACIONES PERIÓDICAS

482. A Juárez. "México Gráfico", Semanario Humorístico con ca-
ricaturas, No. 4, Ciudad de México, 22 de julio de 1888.

483. Benito Juárez y la Raza Americana, Ulenspiegel, Revista
bimestral órgano de la A. B. J. A. Amberes, 4 de julio de 1934, p.
426-436.

ACTON, I.
484.—J. E. Dallerg Acton. The rise and fall of the Mexican Empi-

re, "Historical essays and studies", London, 1907, p. 143-173.

AGUACOLA. (Seud.)
485.—El Mariscal Bazaine, México Gráfico, México, 30 de sep-

tiembre de 1888.

AGUAYO SPENDER, Rafael
486.—Juárez el Benemérito y la Iglesia Católica, "La Palabra",

México 20 de julio de 1933.

AGUILAR VILLASEÑOR, Jesús
487.—A Juárez, "El Soldado", Órgano de las clases y soldado» del

Ejército Nacional Mexicano, Año III, No. 7, 7 de julio de 1927.

ALBA, Pedro de
488.—La Negación de los Errores. ExcéUior, México, 17 de sep-

tiembre de 1927. (Pág. editorial).

ALESSIO ROBLES, Miguel
489.-^Juárez y el General Díaz, "El Universal", México, 17 de

diciembre de 1927.

ALVARADO, Ignacio
490.—La Muerte de Juárez, "El Nacional", México, 18 de julio

de 1941.

ANÓNIMO
Estudio sobre la Reforma.

491.—Revista de Ciencia, Arte e Industria, Anales de la Asociación
Científica Mexicana, "Leopoldo Río de la Loza", México, Imp. en los
Talleres del Ing. F. Bustillos, Tomo I, No. 10, p. 194-198.

492.—Las Fiestas del Centenario de Juárez, El Mundo Ilustrado,
México, 25 de marzo de 1906.

493.—Hermoso Monumento a Juárez, El Mundo Ilustrado, Año
XII, Tomo I, No. 5, México, 28 de enero de 1906.

494.—Homenaje en Memoria del Patricio Benito Juárez, "Exeél-
sior", México, marzo 22 de 1935.

495.—Juárez, Revista Positiva, No. 67, México. 26 de marzo de
1906, p. 191-199.

496.—El Lie. D. Benito Juárez,"El Nacional", México, 18 de ju-
lio de 1933.

497.—Mirando al Pasado, Muere Siendo Presidente de la Repú-
blica, el Benemérito de América, Lie. D. Benito Juárez, el día diez
y ocho de julio de 1872, "El Nacional", México, 21 de julio de 1934.

498.—La Película sobre la vida de Benito Juárez, "El Universal",
México, septiembre 22 de 1938.

499.—Tres Monumentos a Juárez, El Mundo Ilustrado, Año XIII,
Tomo I, No. 5, México, 28 de enero de 1906.

500.—Viva la Constitución de 1857, Viva el Sr. Presidente de la
República, D. Benito Juárez, El País, alcance al No. 50, Guadalajara,
Jal., Tip. del Gobierno, enero 20 de 1861, 1 hoja.

501.—El Apotegma de Juárez tendrá expresión mundial si lo acoge
la O. N. U. como lema, "Novedades", México, 5 de febrero de 1956.

ARAGÓN, Agustín
5O2.^Juárez, "Revista Positiva", México, t. II, Núm. 20, 5 de

agosto de 1902, p. 342.

503.—Juárez: su obra y su tiempo, "Revista Positiva", México,
t. VI, Núm. 67, 26 de marzo de 1906, p. 187-191.

504.—"Juárez: su obra y su tiempo", por Justo Sierra. Escrito
laudatorio publicado en "El Imparcíal", México, 18 de abril de 1906.

ARCHIVO, Leopoldo . (Seud. del Dr. Manuel Mestre Ghigliazza.
505.—Cosas de Antaño. Sabrosas notas cambiadas entre Antonio

Mantecón e Ibañez, Obispo de Oaxaca, y el Lie. Benito Juárez, Go-
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bernador del mismo Estado. La acendrada religiosidad católica del
Gran Indio en 1851, "El Universal", año X, t. XXXVIII, México, 19
de octubre de 1926.

506.—Cosas de Antaño. Las opiniones del eminente liberal y cons-
titucionalista, Lie. y Gral. León Guzmán sobre la administración de
Juárez en 1871, y sobre el Plan de la Noria y el Gral. Porfirio_ Díaz.
La condenación de las revoluciones militares, "El Universal", Año XI,
t. XLII, México, 31 de marzo de 1927.

507.—Cosas de Antaño. Cosas viejas y siempre nuevas. Una rocia-
da Lerdista al Presidente Juárez. La Legalidad. "Words, Words,
Words", decía Shakespeare. "El Universal", Año VI, t. XLIII, Méxi-
co, 12 de abril de 1927.

508.—Cosas de Antaño. Un gran revolucionario alemán y el Pre-
sidente Juárez. Cartas cambiadas entre ambos, "El Universal", Año XI,
No. XLJII, México, 18 de mayo de 1927.

509.—Cosas de Antaño. Las "Flores", de la prensa Lerdista al
Presidente Juárez. "El Universal", Año XI, t. XLIII, México, 18 de
mayo de 1927.

ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN
510.—Epistolario de D. Benito Juárez, Boletín del Archivo General

de la Nación, VI, No. 4, México, julio-agosto de 1935, p. 481-504.
Reproduce la primera página, el Boletín Bibliográfico de la Se-

cretaría de Hacienda, No. 55, México, 16 de marzo de 1956, p. 8.

ARGUELLES BRINGAS, Roberto
511.-Juárez. (Poesía), "El Mundo Ilustrado", Año XIII, No. 1,

México, 18 de marzo de 1906.

ARREÓLA RUBIO, Francisco
512.—Benito Juárez, "El Legionario", vol. I, No. 5, México, D.

F., julio de 1951.

ALVARADO, Ignacio
513.—La última enfermedad del Presidente Juárez, "Revista Po-

sitiva", México, t. I, Núm. 7, p. 150.

B

BARTLETT, I. S.
514.—President Juárez at oíd El Paso, Bulletin of the Pan-Ameri-

can Union, No. 15, Washington, 51: 641-58.

BELENDEZ, Ignacio
515.—Papeles de Juárez fueron escondidos en un San Antonio.

Viajeros y soldados franceses, "Excélsior", México, julio 18 de 1937.

BENCOMO, Diego
516.—Benito Juárez. Soneto, "El Monitor Republicano", 5a. época,

año XXI, No. 199, México, 1871.

517.—Benito Juárez pidió la aprehensión del rebelde Lie. José
F. Gómez. El promotor de los levantamientos en Juchitán viene en
camino para la capital de la República, "El País", año XII, No. 3, 758,
México, 5 de diciembre de 1911, p. 1-4.

BERMUDEZ, María Elvira
518.—Paralelismo entre los Planes de Ayutla y Guadalupe, La

República, México, 3 de abril de 1954, p. 10-11.

519.—Bibliografía de Benito Juárez en El Libro y el Pueblo, X,
No. 4, junio de 1932.

BOUZET, Charles de
520.—La intervención francesa en México, "Revista Moderna",

San Luis Potosí, Imp. del Gobierno, 1867, 111-46 p.

BRIOSO Y CANDIANI, M.
521.—La grandeza de Juárez aun en sus yerros, "El Universal",

México, 15 de septiembre de 1933.

BURKE ULICK, Ralph
522.—A Life of Benito Juárez. Constitutional President of México.

London and Sidney, Remington and Co., 1894, X-3-84 p. y un retrato
del Sr. Juárez.

523.—El drama histórico del Imperio en México. La admirable
vida y triste muerte de la Emperatriz Carlota, "Neptune", Amberes,
Bélgica, 23 de enero de 1927.

CABALLERO, Manuel
524.—Primer Almanaque Histórico, Artístico y Monumental de

la República Mexicana, México, 1883-1884, 377 p.
(Colaboran en este Almanaque, I. M. Altamirano, Mariano Bar-

cena, Santiago Ramírez, Ángel Anguiano, Carlos de Olaguíbel, Juan
de Dios Peza, etc., etc.

CALERO, Bernardo
525.—Hacia el Cerro de las Campanas, "Excélsior", México, lo. de

junio de 1928, pág. editorial.

CALVILLO MADRIGAL, Salvador
526.—Juárez, o la firmeza, "El Nacional", México, 18 de marzo

de 1956.

CAMBRE, Manuel
527.—Pronunciamiento de Landa, "Gaceta Municipal", Guadala-

jara, Jal. Mayo de 1956, p. 19-25.
(Relata la estancia y prisión del Sr. Juárez y sus Ministros en

la ciudad de Guadalajara, Jal.)

CANO, Vicente de P.
528.—Poesía en honor de Juárez pronunciada en el Teatro Fran-

cisco I. Madero de la ciudad de Zamora, el 21 de marzo de 1916.

CARBAJAL, Bernardino
529.—Composición poética pronunciada en las honras fúnebres

que la ciudad de Oaxaca tributó al hijo de Guelatao el 30 de julio,
Oaxaca, 1872.

CENICEROS, José Ángel
530.—Exaltó a Juárez como procer de la libertad y como héroe

nacional, El Popular, México, 22 de marzo de 1956.

CERVANTES MUÑOZCANO, Federico
531.—La Humildad de Juárez, "El Universal", México, 31 de marzo

de 1956.

"EL CLAMOR PUBLICO"
532.—Alcance No. 3, Mérida, Imp. de Rafael Pedrera, 1861, 1 hoja.
(Comunica la entrada a la Capital de la República del Ejército

Constitucionalista, y la marcha del Presidente Juárez, para la misma).

COLOMBIA, (República) Senado de Plenipotenciarios
533.—Decreto de Colombia en Honor del Presidente Benito Juárez,

Boletín Bibliográfico de la Secretaría de Hacienda, No. 55, 15 de marzo
de 1956, p. 1.

Lo publica Ulenspiegel, Revista bimestral órgano de la A. B. J. A.,
Amberes, 4 de julio de 1934, p. 418.

CONSENTINI, Francisco
534.—Benito Juárez, "El Universal", México, 21 de enero de 1933.

535.—Cooperación Gubernamental para erigir el monumento a
Juárez. Será una obra realmente grandiosa y quizá la más importante
en su género, según anunció el arquitecto Carlos Obregón Santacilia,
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encargado de planearla y realizarla, "El Universal", México, lo. de
abril de 1956, primera sección p. 10.

COREY, Herbert
536.—Among the zapotees of México. A visit to indians of Oaxa-

ca, home State of the Republic's great liberator Juárez, and its most
famous ruler Díaz. "The National Geographic Magazine, Washington,
D. C, may 1927, p. 501-553, 60 lams.

COUTO, José Bernardo
537.—Discurso sobre la Constitución de la Iglesia por D. . . . , To-

mado del suplemento Núm. 89 de "La Cruz". Impreso en México por
Andrade y Escalante, y reimpreso en Guadalajara en la Imp. de Dio-
nisio Rodríguez, 1857, 75 p.

"EL CRONISTA DE HOGAÑO"
538.—Cinco Minutos de Amenidades Históricas, Juárez Intimo,

"Gráfico", México, 11 de agosto de 1932.

CUE CÁNOVAS, Agustín
539.—Juárez, hombre representativo, El Nacional, México, 18 de

marzo de 1956.

540.—La obra histórica del Congreso Constituyente de 1856-57,
El Nacional, México, 4 de marzo de 1956.

D

541.—Decreto expedido por el C. Presidente Benito Juárez el 6
de octubre de 1867, autorizando a la Compañía que forme D. Emilio
La-Sére, para la apertura de la comunicación interoceánica por el
Istmo de Tehuantepec, Diario Oficial del Gobierno Supremo de la
República, I, No. 49, México, 7 de octubre de 1867, p. 1-2.

542.—Decreto expedido por el C. Presidente de la República D.
Benito Juárez el 6 de octubre de 1867, autoriza a la Compañía que
forme D. Emilio La-Sére, para la apertura de la comunicación inter-
oceánica por el Istmo de Tehuantepec, Anales del Ministerio de Fo-
mento de la República Mexicana, II, México, Imp. de Francisco Díaz de
León, 1877, p. 1038-1050.

543.—Decreto referente a la Compañía de Tránsito de Tehuante-
pec. (Compañía de la Luisiana de Tehuantepec), firmado por D. Benito
Juárez. Periódico oficial del Gobierno Constitucional de la República
Mexicana, II No. 33, Chihuahua, 15 de octubre de 1866, p. 1-3.

DÍAZ SOTO Y GAMA, Antonio
544.—Lo Mejor de todo: Nuestra Constitución, El Universal, Mé-

xico, (Miércoles 2 de noviembre de 1938), pág. editorial.

545.—Documentos referentes a la toma de Querétaro, El Nacional,
Año X, t. X, No. 52, México, 11 de septiembre de 1887.

546.—Don Benito Juárez y los tedeums oficiales, Boletín del Archi-
vo General de la Nación, IX, No. 4, 1938.

DUPLAN, Carlos
547.—Los planes de Ayutla y Guadalupe, Las Constituciones de

1857 y 1917, "Excélsior", México, (5 de febrero de 1954), p. 6.

Editoriales
548.—El Homenaje a Juárez.. . y el apoyo a Ruiz Cortines, "El

Nacional", México, 22 de marzo de 1956.

E

ELGUERO, Francisco
549.—Las Leyes de Reforma en México, "América Española" No

27, México, lo. de junio de 1922.

ELORDUY, Aquiles
550.—¡Gracias, Señores Católicos! "Hoy", No. 997, México 31

de marzo de 1956, p. 20-21. '
(Asunto referente a la libertad de cultos, y a la separación de la

Iglesia y el Estado, ordenado por las Leyes de Reforma).

551.—En el Monumento a la Revolución se honró la memoria de
Juárez, "El Popular", México, 22 de marzo de 1956.

552.—En la República del Ecuador se honrará a don Benito Juá-
rez. Plantel con su nombre, "El Nacional", México, 4 de octubre de
jy4u

553.—Episodios Memorables de Nuestra Historia, La Llegada del
Presidente Juárez al Puerto de Veracruz, "El Universal", México ju-
lio 4 de 1937. '

554.—Erigirán el busto de Don Benito Juárez en el Parque In-
fantil de los Herreros, N. L., "Patria Nueva", No. 40, México, febrero
de 1956.

ESCALONA RAMOS, Alberto
555.—Antecedentes remotos de la "Reforma , "Excélsior", México,

20 de junio de 1953, p. 6.

FERRER MENDIOLEA, Gabriel
556.—La aprobación del Constituyente a la Ley Juárez, "El Na-

cional", México, 17 de abril de 1956.

557.—La ignorancia contra Juárez, "El Nacional", México, 18
de marzo de 1956.

558.—Sucedió en México. 21 de Marzo de 1906. CX aniversario
del nacimiento de Juárez, "El Nacional", México, 22 de marzo de 1956.

FIGUEROA, Francisco
559.—Biografía de Juárez premiada en el concurso abierto por la

Secretaría de Educación Pública, "Periódico Oficial del Gobierno del
Estado de Guerrero", Chilpancingo, 4 de abril de 1906.

560.—Firme apoyo popular a D. Adolfo en el cívico homenaje a
Juárez, "El Universal", México, 22 de marzo de 1956.

FLORES D., Jorge
561.—Comonfort y la República Independiente de Guerrero,

"Excélsior", México, (9 de octubre de 1954) p. 7 A .

FLORES GUERRERO, Raúl
562.—Juárez en la pintura, "Novedades", México, 18 de noviem-

bre de 1956.

FOSTER, John W.
563.—"The Contest for the Laws of Reforma en México", The

Pacific Historical Review, XV, October, 1909-july, 1910, p. 526-546.

FRAZER, Robert W.
564.—"The Ochoa Bond Negotiations of 1865-1867", The Pacific

Historical Review, XI, December, 1942, p 397-414.

FRÍAS Y SOTO, Hilarión
565.—El General Carlos Diez Gutiérrez, Anuario Universal y

Anuario Mexicano para 1885 y 1886, Año Octavo, México, Editor
Filomeno Mata, 1885, p. I-XXXII.

G

GARCÍA, Genaro
566.—El Tratado MacLane-Ocampo, "Novedades", 18 de mam

de 1956.

GARCÍA, Rubén
567.—Garibaldi y Juárez, "El Universal", México, 20 de sep-

tiembre de 1932.

GARCÍA, Simón
668.—La bandera Roja, Periódico Semioficial del Estado de Mi-

choacán, Morelia, Imprenta de Octaviano Ortiz, 1859, 2 vols., (Com-
prende desde 13 de enero de 1859 hasta 6 de febrero de 1863, y
contiene los principales Partes y Noticias sobre la Guerra de Tres
Años y algunas también de suma importancia sobre la Intervención
Francesa.

GARCÍA NARANJO, Nemesio
569.—Marzo 21, un día de descanso, Siempre, México, 4 de abril

de 1956.

GOBIERNO CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA MEXICANA
570.—Periódico Oficial. Chihuahua, 19 de noviembre de 1864 a

8 de diciembre de 1866.
Contiene las Leyes y disposiciones del gobierno en el exilio del

Sr. Juárez. Se publicó a partir del 7 de septiembre de 1865 en el Paso
del Norte; desde el 5 de diciembre vuelve a publicarse en Chihuahua.
El lo. de enero de 1866 regresa a Paso del Norte, y en 20 de junio
de 1866 vuelve a Chihuahua, donde publica un alcance al No. 19
con motivo de la llegada del Señor Presidente de la República, Don
Benito Juárez.

GONZÁLEZ OBREGON, Luis
671.—Cronología de los gobernantes de México, desde antes de

la conquista hasta nuestros días, "Almanaque Bouret para el «ño de
1897", México, 1897.

GONZÁLEZ RAMÍREZ, Manuel
572.—Glosas al pastor. Algo sobre historiadores, "Novedades",

México, 16 de enero de 1956.
Refiere: "De cómo un Cura ayudó a salvar a Juárez".

573.—Grandiosos actos para el homenaje a B. Juárez, "El Po-
pular", México, 17 de marzo de 1956.

GUARDIA, Miguel
574.—El Teatro en México. Juárez en el Teatro, "Novedades",

México, 18 de marzo de 1956.

GUTIÉRREZ NAJERA, Manuel
575.—Tres Presidentes, Juárez, Lerdo y Porfirio Díaz. (Frag-

mento de un notable escrito de. . .) El Mundo Ilustrado, México,
25 de marzo de 1906.

H

HENESTROSA, Andrés
576.-^-Juárez dijo: al triunfo de la República en su lucha contra

el Imperio. "Patria Nueva", No. 43, México, Abril de 1956.

577.—Juárez, Flor y Látigo, "Ultima Hora", Diario Gráfico Ves-
pertino, Ciudad Obregón, Son., 31 de marzo de 1956.

1956.
578.—El otro libertador, "El Nacional", México, 18 de marzo de

579.—"La Vieja Controversia", "Novedades", México, 15, 23 y 31
de marzo de 1956.

(Expone varias opiniones de Don Francisco Bulnes que apare-
cen en su obra intitulada: El Verdadero Juárez, y el comentario i
las mismas de Don Jesús Galindo y Villa, expuestas en su obra "Flor
y Látigo". Ideario Político).

HIGUERA, Ernesto
580.—Humos del Cráter, XVII (Capítulo en el que el autor des-

cribe su viaje al pueblo de San Pablo Guelatao, cuna del Benemé-
rito, y las fiestas que se hicieron en un aniversario del natalicio de
Juárez). "El Nacional", México, 22 de marzo de 1956.

581.—El Homenaje a Juárez, Editorial, "El Popular", México,
22 de marzo de 1956.

582.—Homenaje en Varsovia a Don Benito Juárez, "Excélsior'\
México, 8 de abril de 1954, p. 5 A.

IBARRA, Guillermo
583.—El Periodismo en la Reforma, "El Nacional", 18 de marzo

de 1956.
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584.—La Revolución Mexicana es heredera legítima del movi-
miento de Ayutla, "La República", México, No. 131 (27 de febrero
de 1954), p. 10-11.

IGLESIAS, José María
585.—La Constitución de 1856, "El Siglo Diez y Nueve, México,

(24 de junio de 1856), Tomo X, No. 2725, p. 1.

586.—Impulso a Juárez, Editorial, Paralelo 20, Revista Nacional,
No. 14, México, lo. de Abril de 1956, p. 5.

JINESTA, Carlos
587.—Benito Juárez, "Novedades", México, 22 de marzo de 1956.

JUÁREZ, Benito
588.—Apuntes para mis Hijos, "Novedades", México, 18 de mar-

zo de 1956.

589.—Carta a Maximiliano, "Novedades", México, 18 de marzo
de 1956.

590.—Discurso pronunciado en la solemne apertura de las sesio-
nes del Congreso de la Unión, el día 9 de mayo de 1861, "El Consti-
tucional", No. 414, México, 3 de julio de 1861.

591.—Examen imparcial de la ley sobre administración de jus-
ticia de 21 de Noviembre de 1855, mandada publicar por el Escmo.

, El Siglo Diez y Nueve, México, jueves 3 de enero de 1856,
Tomo décimo, No. 2553.

592.—Manifiesto a los Mexicanos, "Novedades", México, 18 de
marzo de 1956.

593.—Juárez. "Población", I, No. 1, México, marzo-abril do 1956.
p. 32-33, un retrato.

594.—Juárez y el Gral Díaz. "El Universal", Año XII, XLV, No.
4069 del 17 de diciembre de 1927, p. 3.

JUNCO, Alfonso
595.—Juárez juzgado por Altamirano, "El Universal", México,

17 de noviembre de 1934.

LEFEVRE
596.—La Contre guerrille francaise en Mexique, Revue des deux

Mondes, Paris, lo. de October 1865.

LERIN, Manuel
597. Brote obstinado de Juárez, "El Nacional", México, 23 de

marzo de 1956, p. 10.

"LOS REDACTORES" .
598.—De el "Clamor Público", comunican la entrada a la capital

del Ejército Constitucional y el próximo arribo del Presidente Juá-
rez. Mérida, Imprenta de Rafael Pedrera, 1861, 1 hoja.

M

MAGAÑA ESQUIVEL, Antonio
599. Juárez en Hollywood, "El Nacional", México, 23 de marzo

de 1956, p. 10.

MAGDALENO, Mauricio
600. La Paz de Pomoca, "El Nacional", México, 13 de marzo

de 1935.
601.—Magno Homenaje al Benemérito Juárez, "Excélsior", Mé-

xico 22 de marzo de 1956.

MARÍA Y CAMPOS, Armando de
602. En el Centenario de La Revolución de Ayutla en el breve

período presidencial del patriota, Gral. Martín Carrera, "La Repú-
blica", México, No. 128, (6 de marzo de 1954), p. 10.

603. "El Centenario del Plan de Ayutla. Principio y fin del
gobierno del General Carrera en 1854", "La República", México, No.
130, (20 de marzo de 1954), p. 4.

MÁRQUEZ RODILES, Ignacio T
604.—Don Juan Alvarez, soldado de la libertad, La República ,

México, No. 128, (6 de marzo de 1954), p. 11.

MARTÍNEZ BAEZ, Antonio
605.—La Ley Juárez, "El Nacional", México, 25 de marzo de 1956.

MARTÍNEZ DE LA VEGA, Francisco
606.—150 años después, Juárez sigue iluminando la ruta, "Siem-

pre", México, 4 de abril de 1956.

MARTÍNEZ GRACIDA, Manuel
607-.—Juárez entre los jefes de la Revolución de Ayutla, Perió-

dico Oficial del Estado de Oaxaca, t. XII, No. 28, Oaxaca, 4 de
abril de 1892.

608.—Juárez y las Leyes de Reforma, artículo histórico, Periódico
Oficial del Estado de Oaxaca, t. VIII, No. 3, Oaxaca, 10 de enero de
1892. '

MELENDEZ, Moisés G.
609.—Juárez, hombre de carácter, "México Libre", México, mar-

zo de 1956. p. 3-4.

MOLINA ENRIQUEZ, Renato
610.—Cómo Alcanzó la Presidencia el Gral. Porfirio Díaz. "El

Nacional", Suplemento dominical, México, 27 de mayo de 1956, p. 2.

611.—Juárez Frente a los Prejuicios Raciales, Boletín Biblio-
gráfico de la Secretaría de Hacienda, No. 55, México, 15 de marzo
de 1955, p. 1.

612.—Perdurabilidad de Juárez, "El Nacional", México, 17 de
marzo de 1956, p. 11.

613.—Tenacidad y Clarividencia de Juárez, "El Nacional", Mé-
xico, 17 y 24 de marzo de 1956.

MONTERO, Marco Arturo
614.—Lección y ejemplo de la Revolución de Ayutla, "La Re-

pública", México, No. 128, (6 de marzo de 1954), p. 13.

MONTIEL, Juan
615.—Poesía pronunciada por su autor en el Panteón de San

Fernando de México, con motivo de los honores fúnebres del C. Gral.
Ignacio Comonfort, "Diario Oficial", Tomo II. Núm. 43, del 12 de
febrero de 1868.

MORALES JIMÉNEZ, Alberto
616.—Juárez y los fusilados de Querétaro, "El Nacional". Mé-

xico, 18 de marzo de 1956.

LA MUERTE DEL Sr. JUÁREZ
617.—"El Monitor Republicano", Alcance al No. 172, Año XXII,

México, 19 de julio de 1872, 1 hoja.

N

NAVARRETE, Félix
618.—Un Juárez desconocido. Divulgación Histórica, Año I, No.

7, p. 292, (mayo de 1940).

NUÑEZ Y DOMÍNGUEZ, J. de J.
619.—La Constitución de 1857, Algunas Notas Curiosas y Otros

Sucedidos Interesantes, "Revista de Revistas", México, (4 de febre-
ro de 1917), p. 7-9.

O

OBISPO DE MICHOACAN
620.—Circular que e l . . . , dirige al Muy Ilustre y Venerable

Cabildo de su diócesis, explicando el sentido de sus circulares expe-
didas con motivo del juramento de la Constitución, contra la falsa
inteligencia que se les ha pretendido dar en algunos impresos,
Suplemento al número 3 de La Cruz, (Mayo 28 de 1857), México,
Imprenta de J. M. Andrade y F. Escalante, 1857.

621.—Los Obreros en el Homenaje a Juárez, Editorial de "El
Nacional", México, 23 de marzo de 1956.

OCHOA CAMPOS, Moisés
622.—La Verdad sobre el Tratado Mac Lane-Ocampo. Cargos

contra Juárez, "Hoy", No. 545, México, 2 de agosto de 1947, p. 22-23,
ilustr. con los retratos de Benito Juárez y Pablo Prida Santacilia.

"En dicho documento se establecía, en síntesis, lo siguiente:
México concedía, por tiempo indefinido a los Estados Unidos, la
posesión del Istmo de Tehuantepec; la libre importación de produc-
tos americanos sin pagar derechos, y el libre tránsito de tropas
americanas y pertrechos por Tehuantepec y Sonora".

OLAGUIBEL, Francisco M. de
623.—Discursos en honor de Juárez. Toluca, Oficina Tipográfica

del Gobierno, 1906.

624.—El Poema de Juárez. Toluca, Oficina Tipográfica del Go-
bierno, 1906.

ORTEGA, Eulalio M.
625.—Discurso pronunciado en los funerales del General Ignacio

Comonfort, "Diario Oficial", 1868, Tomo II, Núm. 42, del 11 de
febrero.

ORTIZ GRIS, Roberto
626.—Un discurso importante. "Germinal", México, lo. de mayo

de 1956.
Los capítulos intitulados: "Cuadro de las Leyes de Reforma",

"Cuadro de la personalidad de Juárez", y "Cuadro de Gonfucio-
Jesucristo-Juárez", se refieren a la vida política de don Benito.

ORTIZ, Jesús
627.—Defensa de la Carta del Cura del Sagrario de Guadalajara.

Reimpresa en "La Cruz", el 13 de agosto, e impugnada en el Apén-
dice Anónimo que se ha publicado en el "Siglo XIX" el 14 de no-
viembre del presente año. Guadalajara, Tip. de Rodríguez, 1857, 71 p.

628.—"Our Mexican Troubles", The Nation, XXV, December 27,
1877, p. 391-392.

PALENCIA, Ceferino
629.—La Supremacía de lo vulgar, "Novedades", México, 18 de

marzo de 1956.

PARRA, Melesio
630.—El Sr. Juárez ante el General Juan Alvarez, "El Contem-

poráneo", de San Luis Potosí. Tomo XII, números del jueves 4 y
martes 9 de enero de 1906.

PARRA, Porfirio
631.—Juárez, "Revista Positiva", México, t. I, Núm. 8, lo. de

agosto de 1901, p. 341.

PEREYRA, Carlos
632.—Él gobierno de Juárez y las ideas napoleónicas, "Revista

Positiva", México, t. V, Núm. 51, lo. de enero de 1905, p. 1.

633.—Juárez dictador, "Revista Positiva", México, t. IV, 2 de
diciembre de 1904, p. 676.

634.—Reformadores y Constituyentes, "Revista Positiva", Mé-
xico, t. VI, Núm. 67, 26 de marzo de 1906, p. 129.

PÉREZ MARTÍNEZ, Héctor
635.—Un joven vestido de negro, "Novedades", México, 18 de

marzo de 1956.

636.—Los Poderes de la Unión y el Pueblo, en Fervoroso Home-
naje a Juárez, "Novedades", México, 22 de marzo de 1956.

637.—(Por) 8.000,000, de pesos cedían el Istmo de Tehuantepec.
—Sensacional, por los documentos desconocidos y apreciaciones equi-
láteras, resulta el libro "Juárez y sus Amigos", que acaba de pu-
blicar el Dr. Fernando Ocaranza, después de hurgar pacientemente en
el archivo privado del Benemérito. Entre la correspondencia, que
resulta oro de altos quilates, figura la de don José María Mata,
Constituyente de 57 y cuya gestión cerca del Gobierno de los Es-
tados Unidos, tiene relación muy estrecha con el tan traído y lle-
vado Protocolo Mac Lane-Ocampo, que otros llaman tratado, "arma
perenne de los conservadores y aparato silenciador de los libera-
les . . ." . "Excélsior", año XXII, t. III, No. 8,092, Magazine, México,
4 de junio de 1939.

PRIETO, Guillermo
638.—La Constitución y los constituyentes, Boletín del Archivo Ge-

neral de la Nación, IV, No. 4, México, (Julio-Agosto de 1938), p.
520-530.

639.—Protesta dirigida al señor Secretario de Estado de los
Estados Unidos de América, por el señor Octaviano Muñoz Ledo,
Ministro de Relaciones Exteriores en nombre del Supremo Gobierno
Mexicano en contra de los tratados entre el Sr. Mac Lañe y el Mi-
nistro de Relaciones del Sr. Juárez, Diario Oficial del Supremo Go-
bierno, II, No. 628, México, 18 de diciembre de 1859, p. 1.

640.—Protesta relacionada con los tratados celebrados por el
Ministro Americano, Mr. Mac Lañe con el Gobierno del Lie. Benito
Juárez, "Morning Post", Washington, 31 january, 1860.

PUIG CASAURANC, José Manuel
641.—Juárez. Una interpretación humana. (Una serie de artícu-

los publicados en), "El Universal", México, del 30 de mayo al 2 de
junio de 1928.

(La misma serie se publicó con igual título, en un volumen,
sin pie de imprenta).

R

REJANO, Juan
642.—Cuadernillo de señales. Apunte sobre Juárez, "El Nacio-

nal", México, 18 de marzo de 1956.

643.—Retorno del gobernador [Benito Juárez] de su expedición
de Tehuantepec a la capital del Estado. Recorrió escoltado del pue-
blo, hollando el suelo regado de flores, bajo arcos de verde yerba,
al son de la música militar, el ruido de los cohetes y a los ecos so-
noros de las campanas, concurriendo luego a la Catedral en que se
cantó un solemne TEDEUM, "La Cucarda", periódico político y lite-
rario, I, No. 67, Oaxaca, 23 de noviembre de 1851, p. 5.

644.—Revista de las disposiciones del Gobierno de Tehuantepec.
Insertamos los decretos expedidos por él para la pacificación de
Tehuantepec, firmados por Don Benito Juárez, "La Cucarda", perió-
dico político y literario, I, No. 64, Oaxaca, 2 de noviembre de 1851,
p. 6.

REVISTA MILITAR
645.—Periódico de política, arte militar, literatura y variedades.

México, 1870-1871. 2 vols.
(Órgano del ejército Republicano. Contiene mapas y planos de

los principales hechos de armas de la época).

REYES, Alfonso
646.—En la tumba de Juárez, "El Nacional". 18 de marzo de

1956.

RÍOS, Juan Pablo de los
647.—En los funerales del C. General Ignacio Comonfort, "Dia-

rio Oficial", Tomo II, Núm. 42 del 11 de febrero, 1868.

RIVAS VERA, Francisco V.
648.—A Juárez, (Poesía), "El Legionario", vol. I. No. 5, México

D. F., julio de 1951.

RIVERA, Agustín
649.—Efemérides Jacobinas, tomadas del notable libro del Dr.

D , titulado "Anales de la Reforma y del 2o. Imperio", Edición
Lagos de 1»94. (Se publicó en las columnas de los tomos IV y V

Soldados y oficiales de la contraguerrilla de Dupin
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de "El Ahuizote Jacobino", de México en 1925, aunque parece que
no llego a terminarse).

RIVERA MENA, Rogelio
650.—Fervoroso homenaje a Juárez, "El Popular", México, 22

de marzo de 1956.

RIVERA y Ríos, Luis
„„ 651.—El General Comonfort, "Diario Oficial", Tomo II, Núm.
41, 10 de febrero, 1868.
ROBERTSON, William Spence

652.—"The Tripartite Treaty of London", The Hispanic Ame-
rican Historical Review, XX, May. 1940, p. 167-189.

ROEDER, Ralph
653.—Juárez en el Paso del Norte, "Novedades", México. 18 de

marzo de 1956.

ROJAS, José Luis
654.—Apuntes biográficos del General D. Juan Alvarez, "Dia-

rio Oficial", Tomo II, Núm. 8, del 8 de enero de 1868.

ROMERO FLORES, Jesús
655.—La Reforma Liberal tuvo como único objeto el progreso

de México, "El Nacional", México, 18 de marzo de 1956.

656.—Significación de la Revolución de Ayutla, "La República",
México, No. 17, (6 de marzo de 1954, p. 130.

ROMERO, Matías
657.—"The Philosophy of the Mexican Revolutions", The North

American Review, CLXII, January 1896, p. 33-47.

RUIZ CABANAS, Samuel
658.—Tragedia y Juego de Damas, "El Universal", México, 4

de marzo de 1956. (Menciona las gestiones de la princesa de Salm
Salm, ante Juárez y Porfirio Díaz, para salvar la vida de Maxi-
miliano).

SÁNCHEZ MARMOL, Manuel
659.—Benito Juárez, "El Federalista", t. VIII, México, 1875.

SALADO ALVAREZ, V.
660.—El papel de Juárez en el sitio de Puebla y en la campaña

del 63, Revista Positiva", México, t. IV, Núm. 49, 2 de diciembre
de 1904, p. 623.

SALIDO ORCILLO, Rubén
661.—La Máscara de Comonfort, "Excélsior", México 29 de

septiembre de 1952.

SANROMAN, Mario J.
662.—Un Sesquicentenario Glorioso, "El Universal", México 24

de marzo de 1956.

SANTA-ANNA, Adán
663.—Juárez y el Socialismo, "Gráfico", México, 25 de octubre

de 1937.

SCHOFIELD, John M.
664.—"The Withdrawal of the French from México", The Cen-

ÍSÓy-.onllustrated Magazine, N. S. XXXII, May-October 1897, p.

SERRANO R., Salvador
665.—La Voz de la CROM en el Homenaje a Juárez, "Germinal"

México, lo. de mayo de 1956.

SIERRA, Justo
666.—Ensayo crítico sobre la obra de Juárez su obra y su tiem-
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673.—¡También a Juárez lo amenazaron con un cuartelazo!
La presencia de ánimo del Reformador evitó que su gobierno tuviera
en octubre de 1861, un trágico fin como el del señor Madero en
1913, "El Universal", México, 10 de octubre de 1943.

TOVAR, Remigio
674.—Necesidades de hacer constar y dar a conocer oportuna-

mente todos los acontecimientos de la revolución actual, "Periódieo
Oficial del Departamento de Jalisco", Núm. 38, Guadalajara, 14 ¿e
julio de 1859.

LA mu DE MAYO.

p 0 ' o " ? e v i s t a Positiva", México, t. III, Núm. 4, 13 de agosto de 1909,p. 373.

667.—Fragmento de un discurso en honor de Juárez "Revista
Nacional", II Era, No. 5, Ciudad Juárez, Chih., 15 de julio de 1926.

y otros
668.—Imágenes de Juárez, "Novedades", México, 18 de marzo

de 1956.

T, 66^—Juárez. Discurso en la velada del Teatro Arbeu, "El Mundo
Ilustrado , Ano XIII, I, México, 13 y 25 de marzo de 1905.

SOSA, Francisco
670.—A Juárez, "Revista Positiva", México, t. VI, Núm. 67 26

de marzo de 1906, p. 187.

671.—Biografía de Benito Juárez, Boletín de la Biblioteca Ibero-
^ fnón a n a yr d e B e l l a s A r t e s ' A ñ o L N o- 4 ' México, D. F., marzo
cíe 1Í)OÍ)} p . 5-14.

STEVENSON, Sara Y.
672.—Maximilian's Empire. A Woman's Reminiscenses of México

Durmg the French Intervention wich Alies and Enemis, Mexican
Magazine, vol. IV, Nos. 10-12, México, october-december 1928

675.—Protesta del Gobierno de Jalisco contra las leyes de Re-
forma promulgadas por Juárez en Veracruz en 1859, "Periódico Ofi.
cial del Departamento de Jalisco", Guadalajara, Núm. 55. Agosto
del citado año.

676.—Traducción correcta de la protesta del E. S. Ministro de
Relaciones, respecto de los tratados celebrados por Mr. Mac Lañe
con el Gobierno del Lie. Benito Juárez, "Chronicle", Washington
lo. february 1860. '

TRUEBA URBINA, Alberto
677.—El Plan de Ayutla y los partidos, "La República", México

No. 128, (6 de marzo de 1954), p. 5. '

U

UROZ, Antonio
678.—La Lección de Juárez, "El Universal", México, 11 de abril

de 1956, primera sección, p. 3.

URSUA, Antonia L.
679.—Influencia de Juárez en la emancipación de la mujer, "Re-

vista Positiva", México, t. VI, Núm. 67, 26 de marzo de 1906, p. 184,

VALLE ARIZPE, Artemio del
680.—Documentos relativos a la intervención de los bienes ecle-

siásticos en el Obispado de Puebla. Suplemento al Núm. 8 de "La
Cruz", México, Mayo 10 de 1856, Imp. de J. M. Andrade y F. Es-
calante. 52 p.

VALLE, Rafael Heliodoro
681.—Dimensión de Juárez, "El Nacional", México, 18 de marz»

de 1956.

682.—Un Joyel, "El Nacional", México, D. F., 12 de abril de 1956
(En la sección intitulada: "Pares o Nones", el autor comenta

y encomia el libro, que acaba de publicar D. Carlos Obregón Santaci-
lia, "Del álbum de mi madre", integrado por "informes de primer
orden para el conocimiento de la personalidad de Benito Juárez").

VEGA, Carlos de la
683.—"Juárez". "Revista Mexicana", por México y para México,

México, Año 3, No. 36, abril de 1956. p. 53-66.

VIGIL, José María
684.—Discurso pronunciado en los funerales del C. Benito Juá-

rez a nombre de la Prensa Asociada, "El Siglo XIX", México 24 de
julio de 1872.

685.—Principios y personas. En el "Diario Oficial", Tomo II No
39, 8 de febrero de 1868.

686.—Visita de B. Juárez a Tehuantepec. No permitió que lu-
biera fiestas en su honor, "El País", año XIII, No. 3, 763, México,
10 de diciembre de 1911, p. 5.

«y
" ISTA la orden del Ciuda-

dano General en Gefe del dia
veinte y cuatro del pasado Ma-
yo para la instrucción de este
proceso; la de veinte y uno del
mismo mes del Ministerio de la
Guerra que se cita en la ante-
rior, en virtud de las cuales han
sido juzgados Fernando Maxi-
miliano de Hapsburgo, que se
tituló emperador de México, y
sus Generales Miguel Miramon
y Tomás Mejía, por delitos con-
tra la Nación, el orden y la paz
pública, el derecho de gentes y
las garantías individuales: visto
el proceso formado contra los
espresados reos con todas las
diligencias y constancias que
contiene, de todo lo cual ha he-
cho relación al Consejo de Gue-
rra el Fiscal Teniente Coronel
de Infantería C. Manuel Azpi-
roz: habiendo comparecido an-
te el Consejo de Guerra que
presidió el Teniente Coronel de
Infantería permanente C. Ra-
fael Platón Sánchez: todo bien
examinado con la conclusión y
dictamen de dicho Fiscal y de-
fensas que por escrito y de pa-
labra hicieron de dichos reos
sus Procuradores respectivos: el
Consejo de Guerra ha juzgado
convencidos suficientemente: de
los delitos contra la Nación, el
derecho de gentes, el orden y
¡a paz pública que especifican

Sentencia de Muerte Dictada por el Consejo de Guerra, Realizado
en Cumplimiento de la Ley de 25 de Enero de 1862 en Contra
de Maximiliano de Habsburgo, Miguel Miramón y Tomás Mejía

Reseña histórica de la formación y operaciones del cuerpo del "Ejercito del Norte";
durante la intervención Francesa.—Juan de D. Arias.—México, 1867, págs. 638 y 639.

Fusilamiento del Emperador Maximiliano

las fracciones primera, tercera,
cuarta y quinta del artículo pri-
mero, quinta del artículo segun-
do y décima del artículo terce-
ro de la ley de veinte y cinco
de Enero de mil ochocientos se-
senta y dos á Fernando Maxi-
miliano; y de los delitos contra
la Nación, y el derecho de gen-
tes que se espresan en las frac-
ciones segunda, tercera, cuarta
y quinta del artículo primero, y
quinta del artículo segundo de
la citada ley, á los reos Miguel
Miramon y Tomás Mejía; con la
circunstancia que en los tres
concurre, de haber sido cojidos
infraganti en acción de guerra
el dia quince del próximo pasa-
do Mayo en esta plaza, cuyo
caso es el del artículo veinte y
ocho de la referida ley; y por
tanto condena con arreglo á ella
á los espresados reos Fernando
Maximiliano, Miguel Miramon
y Tomás Mejía, á la pena ca-
pital, señalada para los delitos
referidos.

Querétaro, Junio catorce de
mil ochocientos sesenta y siete.-
R. Platón Sanchez.-Una rúbri-
ca.—Ignacio Jurado.-í/rw rúbri-
ca.—Emilio Lojero.—Una rúbrica.
—José V. Ramírez.-t/na rúbri-
ca.—Juan Rueda y Auza.—Una
rúbrica.—Lúeas Villagran.-C/«tf
rúbrica.—José C. Verástegui.-
Una rúbrica".
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Contenido Histórico
de la Reforma

Por León MÉNDEZ BERMAN.

QUE yo sepa fue don Luis Chávez Orozco el primero que nos hizo
advertir, hace más de veinte años, en sus apuntes sobre la Pre-

historia del Socialismo en México, la singularidad del movimiento so-
cial que hace un siglo estremecía hondamente las instituciones colec-
tivas de nuestro país. Más tarde otros reiteraron la misma opinión y
yo mismo, en reciente discurso pronunciado en la Biblioteca Cervantes,
en ceremonia organizada por la Secretaría de Educación Pública con
motivo del aniversario de Benito Juárez, expuse una versión libre de
las penetrantes observaciones del conocido historiador.

La tesis consta de las afirmaciones siguientes: no debe identifi-
carse "la Reforma de México con la Revolución burguesa de fines del
siglo XVIII... (sin que obste para ello que) los reformistas mexicanos
normaron su actitud por la que adoptaron los jacobinos franceses ni
el hecho de que los mismos reformistas conformaron sus ideales con
el pensamiento social y político de los corifeos de la burguesía norte-
americana y francesa del siglo XVIII.. . La Revolución francesa es la
consumación de la bancarrota del orden social heredado de la Edad
Media, después que el desarrollo de la industria, no sólo de Francia,
sino de toda Europa, le había condenado a muerte... Por el contrario,
en México, el desarrollo de las fuerzas productivas, por ser demasiado
precario todavía, impedía que la burguesía se sobrepusiera a la clase
semifeudal. De ahí que en lugar de pasar nuestro país después de la
reforma a un régimen de producción netamente capitalista, fatalmente
tuvo que estacionarse por algún tiempo dentro del semifeudal". (Sub-
rayas mías)

La Reforma en México viene a ser más parecida a los movimientos
sociales de principios de la Edad Moderna, cuando el Renacimiento y
la Reforma Religiosa en Europa rompieron con la etapa medieval,
estableciendo las bases de la civilización de nuestra época. Las insti-
tuciones medievales subsisten todavía vigorosamente en algunos países,
pero éstos son, únicamente aquellos en que el protestantismo y el re-
nacimiento alcanzaron menos penetración, por ejemplo, España e Italia,
patrias de la contrarreforma católica y cumbres aún visibles del vasto
continente desaparecido bajo las aguas del tiempo nuevo; superviven-
cias del cataclismo que transformó el mundo europeo, haciendo emer-
ger maravillosas tierras desconocidas y tragando las instituciones ca-
ducas.

México estaba configurado a semejanza de la Edad Media euro-
pea, mas la Revolución de Independencia y la Reforma, consumadas
bajo el signo de las revoluciones dieciochescas, le permitieron salvarse
de correr la misma suerte que la península ibérica y, ciertamente, hay
que cuidarse de incurrir en juicios superficiales que no expresan la
complicación histórica en que nuestra patria está viviendo desde su
emancipación. Sólo así, por lo demás, podemos apreciar justamente y
en la perspectiva que le corresponde, la Revolución Mexicana de este
siglo, que en el fondo viene a ser una conmoción análoga, ésta sí, a
la Revolución Francesa. La que estamos viviendo es una continuación
lógica del movimiento juarista, pero ya no presenta el carácter sobre-
saliente de lucha anticlerical y religiosa que hubo que distinguir a la
revolución anterior, así como tampoco la Revolución Francesa hubo de
revestirse de las características de los movimientos sociales que le
antecedieron y que particularizaron todavía la temprana revolución
burguesa en Inglaterra que acaudilló Cromwell, a mediados del siglo
XVII. Y del mismo modo que Juárez y la pléyade jacobina tuvieron
que efectuar con gran retraso nuestra Reforma, inspirándose en las
ideas revolucionarias de la época, la Revolución de 1910 tuvo que
abrevar sus ideas doctrinarias en los Flores Magón y en el Plan de
Ayala, no menos que, en etapas más recientes, en los teóricos marxistas,
sin dejar por eso de ser, en virtud de sus caracteres más objetivos, una
Revolución Francesa efectuada en el siglo actual. Pero este contenido

(Sigue en la página 4)

CAPÍTULOS INOLVIDABLES

ELSR.
DE NAr>

UAREZ Y UN MINISTRO
OLEON III

« n E N I T O JUÁREZ estaba a la
D altura del papel difícil que los

acontecimientos le ofrecían. Era un
hombre de Plutarco, de quien cual-
quiera nación podría enorgullecerse.
Bajo el cuerpo de complexión ro-
busta, de faz morena en que brilla-
ban ojos negros, profundos y es-
cudriñadores, en su actitud simple,
en su lenguaje grave y cortés, de-
jaba ver el tranquilo y constante
vigor de su alma. Provenía de los
zapotecas, raza fuerte y famosa
por su honradez, por su amor al
trabajo, por su valor, que había
huido del yugo español, refugián-
dose en las montañas, en donde
vivía casi independiente. Nacido el
21 de marzo de 1806, en la casita
de adobes de dos pobres cultivado-
res del pintoresco pueblecillo de
San Pablo Guelatao, a orillas de la
Laguna Encantada, había quedado
huérfano a los tres años y sido
educado severamente por una abue-
la y un tío que hasta los doce años
le habían hecho pastorear rebaños.
A esa edad partió solo para Oaxaca,
con el objeto de ir a servir, como lo
había hecho su hermana mayor. Tu-
vo la fortuna de entrar en casa de
un encuadernador del convento de
la tercera orden de San Francisco,
y ese buen hombre, admirado de la
inteligencia del joven indio, de su
celo, de su afán por instruirse, le
enseñó el español y le envió al
seminario.

Habiéndose, a consecuencia de
una revolución, fundado en Oaxaca
un Instituto de Artes y Ciencias,
Juárez entró ahí como estudiante
y permaneció como profesor de Fí-
sica experimental. Al mismo tiem-
po comenzó sus estudios de Dere-
cho y los hizo con éxito tan notorio,
que antes de obtener el título de
abogado fue electo diputado al Con-
greso del Estado de Oaxaca (1832).
Disuelto por Santa Anna el Con-
greso de que Juárez era miembro,
se consagró por completo al ejer-
cicio de su profesión, no contentán-
dose con ser abogado, sino convir-

Manuel Puga y Acal, traductor de la parte de la obra, "El
Imperio Liberal" de Emile Ollivier que fuera ministro de Napoleón
III, y que estudiara todo ese régimen en el libro que se menciona,
llamó a su autor "historiador sereno y probo"; además nos dice
al calificar la honestidad y alta calidad moral del autor que:
" . . . Por eso, a pesar de que llamó a EL IMPERIO LIBERAL,
ESTUDIOS, RELATOS, RECUERDOS; (título de la obra del
autor) a pesar de que con esa obra persigue su propia justificación,
procurando sincerarse de los tremendos cargos que se le han
hecho por la participación que tomó en la política francesa en las
postrimerías del segundo imperio, en la narración, pasmosamente
minuciosa, de todos los acontecimientos que agitaron a Europa
durante el reinado de Napoleón III, se apega a los textos, a los
documentos, intercalándolos como partes integrantes de su obra;
y no hace una reflexión, no saca una consecuencia que no se funde
en los hechos mismos, exactos e incontrovertibles, o no se despren-
da de ellos". (1)

Esto es lo que nos hace reproducir un pequeño fragmento del
párrafo 2o. del capítulo lo. de la mencionada obra, ya que estamos
seguros de que gran parte de nuestra juventud no la ha tenido al
alcance de sus manos y es importante que conozcan la opinión
de los hombres que en un momento dado se encontraron en el cam-
po opuesto al del Benemérito. (J.C.R.)

tiéndose en un jurisconsulto. Es-
tudió también a fondo la Historia,
sobre todo en Tácito, de quien tra-
dujo al español muchos pensamien-
tos. Una prisión momentánea que
le impuso la dictadura de Santa
Anna, interrumpió por corto tiempo
el curso apacible de su vida estu-
diosa; pero después la renudó, ase-
gurando su tranquilidad con su
matrimonio con una mujer hermosa,
instruida, i n t e ligente, Margarita
Maza, que fue después para él un
valioso apoyo al través de las vi-
cisitudes de su vida borrascosa.

Restablecida la f e d e r a ción en
1846, Juárez fue nombrado gober-
nador de Oaxaca. Ahí reveló capa-
cidades superiores. Tan bueno cuan-
to enérgico, puso fin a las violen-
cias, a los fusilamientos, a las con-
fiscaciones, a los destierros, para
establecer el reinado de la ley y
de la justicia. Tan instruido cuanto
honrado, hizo que cesaran las mal-
versaciones, aseguró la percepción
de los impuestos, construyó nume-
rosos caminos, desarrolló la edu-
cación, restableció la disciplina mi-

litar, expidió un código civil y otro
penal. Su administración fue seña-
lada como un modelo y se compren-
dió que aquel hombre podía desem-
peñar un gobierno más importante.

De ello estaba convencido Santa
Anna, que había vuelto a ocupar
el poder, que le mandó aprehender,
y, sin forma de proceso, arrojar a
uno de los calabozos de San Juan
de Ulúa, de donde sólo logró salir
para embarcarse en un buque in-
glés. Fue primero a La Habana,
después a Nueva Orleáns, y ahí
esperó dos años entregado al es-
tudio de las instituciones políticas
del país, que México se librara del
yugo de la opresión.

Después, el libertador Alvarez le
confió el Ministerio de Justicia y.
de Cultos. Ahí dejó huellas lumino-
sas de su presencia, introduciendo
una reforma saludable. Los cléri-
gos y los soldados, es decir, casi la
mayoría de la nación, escapaban
a la jurisdicción del derecho común;
Juárez abolió sus privilegios e in-
munidades. Comonfort, como Santa
Anna, tuvo miedo de él y le alejó,

Por Emilio OLLIVIER.

confiándole el Gobierno de Oaxaca.
Pero Juárez no era de aquellos a
quienes se puede tener largo tiem-
po en la obscuridad y en la inac-
ción. Fue preciso volverle a llamar,
y a pesar de los esfuerzos de los
oaxaqueños para conservarle entre
ellos se encargó del Ministerio de
Gobernación. Electo presidente de
la Suprema Corte, se convirtió, por
la defección de Comonfort, en pre-
sidente constitucional, en virtud de
una legalidad indiscutible".

(1) De entre los servidores del
segundo imperio que sobrevivieron
al desastre de 1870, ninguno ha
sido tan aborrecido en Francia co-
mo Emilio Ollivier. Más que al
embustero ministro de Guerra que
declaró que la nación estaba aper-
cibida para combatir y que no fal-
taba "ni un botón de polaina"; más
que a los generales que, por su
ineptitud, hicieron que se perdieran
las batallas; más que a los contra-
tistas que suministraron al ejército
zapatos con suelas de cartón, la
Francia republicana ha maldecido
al ministro de Justicia, cuasi pre-
sidente del Consejo, que declaró, al
ser declarada la guerra, que el go-
bierno imperial "aceptaba la res-
ponsabilidad que contraía, con el
corazón sereno (le coeur léger). . ."

El tomo 5o. de la obra titulada
L'Empire Liberal, etudes, récits,

souvenirs" apareció en París en el
año de 1900 en edición de Garnier
Fréres, Librarles Editeurs, 6, Rué
Saints-Péres, 6.

"La Intervención Francesa y el
Imperio de Maximiliano" Traduc-
ción de Manuel Puga y Acal.—Gua-
dalajara, 1906.—Tip. de la Escuela
de Artes del Estado.

Los capítulos que contienen lo
que se refiere a la intervención
francesa en México y que atinada-
mente tradujera Puga y Acal son
el 6o., 13, 14, etc.

FRANCISCO ZARCO

BIBLIÓFILOS MEXICANOS
Por Manuel ROMERO DE TERREROS

(SEGUNDA PARTE)

EN el siglo XVIII florecieron nu-
merosos bibliófilos en nuestro

país, especialmente entre los ecle-
siásticos. Uno de los que más se
distinguieron fue el ilustre Obispo
de Yucatán, de Guatemala y de
Guadalajara, (Don Juan Gómez de
Parada), quien reunió magníficas
y raras ediciones de los mejores au-
tores. El cariñoso recuerdo que con-
servaba del Colegio de Todos San-
tos, en donde estudió, le dictó el
noble rasgo de obsequiar con su
espléndida biblioteca a aquella ins-
titución. Otorgó, en Guadalajara a
21 de febrero de 1741, escritura de
donación de todos sus libros co-
leccionados durante cuarenta años,
que se hallaban —dice— "bajo lla-
ve en su palacio Episcopal, con más
seis u ocho cajones de libros que
tiene en la Ciudad y Puerto de Cá-
diz próximos para embarcarse para
este Reyno", a favor del mencio-
nado Colegio; y escribió al Rector
remitiéndole testimonio de dicha
escritura y los libros mencionados,
y encareciéndole que éstos sirviesen
al público como los de la Real Bi-
blioteca de Madrid.

Tan magnífica donación fue de- ]

bidamente celebrada por el Rector
y Colegiales de Todos Santos y en
agradecimiento se instituyeron tres
misas al año, que habían de decir-
se por la salud del Obispo mientras
viviese y en sufragio de su alma
después de su muerte. Esta biblio-
teca fue de grande utilidad hasta
que se clausuró el Colegio de San-
tos. Posteriormente se incorporó
a la de San Ildefonso, y más tarde
se dispersaron los volúmenes que
la componían. Estos son fácilmente
reconocibles porque todos llevan es-
tampado el sello de don Juan Gó-
mez de Parada, con las armas de
su familia y las de Guadalajara,
puestas en pal. Abundaban en esta
colección los Aldinos, los Elzevires

los Gryphos.
"Al morir en 1756 el doctor don

Luis Antonio Torres, Chantre de
la Catedral de México, —escribe
el Sr. Iguíniz— dejó su biblioteca
i sus sobrinos los doctores don
Cayetano y don Antonio Torres,
igualmente capitulares de d i c h a
Iglesia. A la muerte del segundo,
conforme a las disposiciones de su
;ío y hermano, hizo donación, en

(Sigue en la página 3)

YA antes que estos hombres hi-
cieran oír su voz en el Congre-

so Extraordinario Constituyente, o
publicaran sus ideas en los perió-
dicos contemporáneos, el doctor
don José María Luis Mora, con una
clara visión y un gran valor inte-
lectual había señalado ese proble-
ma mexicano.

No podría obtenerse ningún pro-
greso en México, y cualquier es-
fuerzo sería frustráneo, como lo
había sido hasta en la misma ad-
ministración de Gómez Farías, si
no se deshacían los restos del mun-
do colonial. De él, los pilares más
sólidos los constituían los Cuerpos,
es decir los grupos que social, po-
lítica y económicamente venían de-
tentando el poder desde el momento
mismo de la emancipación política
de México. Estos cuerpos forma-
ban la clase dirigente, ellos pro-
vocaban, cuando algún gobierno no
convenía a sus intereses, las revo-
luciones, las asonadas, los golpes
de mano; y los Cuerpos eran el
clero y el ejército.

Haciendo un análisis histórico de
México y particularmente del ori-
gen y sentido de sus revoluciones,
el doctor Mora penetra con una
perspicacia hasta entonces no lo-
grada por los teóricos de la políti-
ca mexicana en la anatomía social
y política de la patria en la inte-
gración. El ve a la patria desmem-
brada, deshecha y sin esperanza de
salvación si persiste en los mismos
sistemas políticos, empero, en sus
páginas, se advierte un aliento de
optimismo depositado en las solu-
ciones ofrecidas.

Para Mora, como para los más
connotados liberales concurren t e s

La generación de la Reforma es una de las más brillantes en la
historia de México, y entre ella uno de sus más destacados componen-
tes es sin duda don Francisco Zarco.

Político, periodista, escritor y cronista parlamentario no dejó en
ningún momento de luchar por las ideas liberales. Por ello es que en
este centenario cabe hacerle plena justicia; entre los actos tendientes
a realizarlo se encuentra la publicación de un volumen dentro de la
colección del Estudiante Universitario, con selección, de sus obras, di-
cho volumen lo prologa el autor de la selección, el joven y culto
investigador Xavier Tavera Alfaro; de ese prólogo reproducimos un
fragmento que pronto verá la luz en el libro de que se ha hablado.

al Congreso Extraordinario Consti-
tuyente, la solución está en la des-
aparición de los Cuerpos como ta-
les, es decir en la disminución del
poder económico y político del Cle-
ro y el Ejército, pues restando ese
absorbente poder civil de la Igle-
sia indudablemente tendrá, piensa
Mora, que restarse el poder de la
milicia, pues a pesar del carácter
militar que aparentemente tenían
las asonadas y revueltas no se
escapaba al penetrante ojo de Mo-
ra que en el fondo de ellas se en-
contraba el inminente peligro del
poder civil representado entonces
por el Clero.

Trasunto, pues, el pensamiento
que expone Zarco en el Congreso
Extraordinario, y con su ágil plu-
ma en las páginas del Siglo XIX,
parecen ser las ideas vertidas por
el doctor Mora.

Mora había visto, como afirma
Arnáiz y Freg, la "ingerencia ex-
cesiva que los eclesiásticos toma-
ban en los negocios públicos, y por
esto le pareció necesario que los
eclesiásticos se dedicasen a cum-
plir, sin rebasarlas, sus honrosas
obligaciones de auxilio espiritual".
A él le parecía abominable "mez-
clar los sucesos de la tierra con

las cosas del cielo", por lo que pe-
día y exigía la abolición de los pri-
vilegios del clero. De la misma ma-
nera que en Mora es esta una exi-
gencia ineludible, Zarco, años des-
pués, y haciéndose eco y partícipe
de las ideas de aquél, expresaría
en el Siglo al abrirse el año de
1856 que el clero católico "puede
cumplir su augusta misión en las
repúblicas como en las monar-
quías", agregando para enfatizar,
"su misión no es de este mundo,
no se refiere a los mezquinos in-
tereses materiales, sino que tiene
un fin más grande, más elevado:
el consuelo del infortunio, la sal-
vación de las almas". Mas en don-
de quiera que el clero se mezcle
en política, explicaría Zarco, ya el
lado del Estado para oprimir o bien
en pugna con el poder civil, se
convierte en facción política y la
"intolerancia y el rencor sustitu-
yen a la caridad evangélica".

Ni Mora ni Zarco están contra
la Iglesia. Ni uno ni otro lanzan
un solo ataque de tipo teológico,
una sola provocación combatien-
do al dogma; están solamente con-
tra el enorme poder civil y econó-
mico que el clero representa. Zar-
co no llega a oponerse en ningún

Por Javier TAVERA ALFARO.

momento a la supervivencia de la
Iglesia Católica sino, por el con-
trario, jamás deja de reconocer que
ésta puede vivir en el seno de un
régimen político de tipo liberal.
Se opondrá, sí, como lo hace en el
debate del 15 de agosto de 1856 a
la celebración de un concordato,
porque a su juicio "un concordato
es crear una religión de Estado",
y en un Estado nacido bajo los
auspicios de las ideas liberales de-
be imperar la libertad. Es decir
el hombre que vive en un Estado
de ese tipo, al amparo de una ley
liberal debe teirer el derecho de
creer o no creer, de profesar la re-
ligión que él quiera, por ello Zar-
co se opone al concordato. Pero
además el diputado por Durango
advierte otras dos ventajas en la
expresa y declarada libertad de
creencias, piensa que por una par-
te la libertad de cultos es el úni-
co medio de corregir "todos los
abusos del clero", y por otra, so-
lamente con la tolerancia y la li-
bertad de creencias se logrará la
inmigración, preocupación, esta úl-
tima, fundamental en el ideario de
muchos de los diputados constitu-
yentes.

En aquel histórico debate, Zar-
co abogaría por una tolerancia
plena en materia de cultos, pues
conviniendo con sus ideas pensaba
y decía que si en la misma Roma
y junto a la Iglesia del Vicario
de Cristo se levantaba una Sina-
goga o un Templo Protestante re-
sultaba ridículo que en México se
pretendiera ser "más católico que
el Papa". Por otra parte conside-

(Sigue en la página 3)
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ESPEJO DE LIBROS
LA ESCRITURA DE LOS

ANTIGUOS MAYAS, por
Yury V. Knorozov, traducción
del ruso de Adolfo S. Váz-
quez.

ESTE es el título de un folleto
editado por el Instituto de In-

tercambio Cultural Mexicano-Ruso,
México, D. F., 1956. Esta publica-
ción forma parte de los estudios
que está llevando a cabo el investi-

K o R i> z O V
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gador ruso Yury V. Knorozov, acer-
ca de la interpretación de los signos
jeroglíficos mayas. Respecto a es-
tos trabajos hace cosa de un año
declaramos que desde luego son muy
interesantes, pero, que necesitamos
conocer el libro que sobre tal mate-
ria está elaborando el Sr. Knorozov,
para poder llevar a cabo un juicio
crítico sobre tales estudios, así co-
mo también volvemos a hacer refe-
rencia al desconocimiento del idio-
ma maya por parte del filólogo ru-
so, lo que evita, por ahora, el que
pueda llegar a conclusiones más
certeras.

Muy estimable nos parece la ta-
rea emprendida por el señor Kno-
rozov, pero, por de pronto, no pa-
sa de ser un ensayo más en el
campo de las investigaciones que
desde hace un siglo viene intere-
sando a los filólogos y lingüistas.
Es un intento como el llevado a
cabo por Valetini, Cirus Thomas,
WUliam Gates, Brasseur, Le Plen-
geon, Rosny, Rolls, Thompson y
otros indiscutiblemente como Wolf,
han ido colocando los jalones en el
camino hacia la total dilucidación
de los signos hierogríficos mayas,
fuera de la cuestión de orden pu-
ramente cronológico realizado por
Seler, Schelhas, Morley, etc., que
han presentado sus respectivas teo-
rías e hipótesis muy interesantes
desde el punto de vista del inte-
rés que ha despertado la escritura
maya, existente en códices y mo-
numentos.

De la teoría del señor Knorozov,

tomamos algunos ejemplos que con-
signa en su estudio acompañado de
grafías, por ejemplo >el de la pá-
gina 39, fig. 1, que dice: hombre
sentado con signo complementario
131. fonét. NAK. Compárese con
NAK, vientre. Mot.: fig. 2, cabeza
con el signo complementario 58.
Fonét. N(oo) compárese pool pol,
cabeza. Mot. Pues bien, como los
anteriores ejemplos hay otros más
en el folleto, En realidad no en-
tendemos qué relación establece el
señor Knorozov, entre la palabra
VIENTRE y SENTARSE, ya que
en lengua maya, al hecho de SEN-
TARSE se dice: CULTAL o CU-
TAL y también PEK'TAL, así
pues, por más que nos empeñamos
por hallar la analogía entre NAK'
vientre, y CULTAL, sentarse no
logramos dar con ella. El segundo
ejemplo tampoco hemos podido en-
contrar una correcta analogía en-
tre N(OO) y POOL y POL cabeza
como lo interpreta, puesto que
NOH, que es como encontramos la
palabra en la página 678, del Dic.
de Motul, quiere decir: NOH, la
mano derecha; NOH, g r a n d e " .
¿ Qué relación lógica puede haber
entre NOH, mano derecha y gran-
de, entre la expresión POOL y
POL ? Sin embargo, pese a estas
circunstancias, no podremos juzgar
plenamente la obra de Knorozov,
hasta no conocer íntegramente el
libro que sobre la clave de la es-
critura maya, dice haber escrito.

LOS PROCESOS MILITAR
E INQUISITORIAL DEL
PADRE HIDALGO Y OTROS
CAUDILLOS INSURGEN-
TES.—Por Luis G o n z á l e z
Obregón. — Ediciones "Fuen-
te Cultural".—México, D. F.,
1953.

ADICIONES "Fuente Cultural",
i—i el 2o. centenario del nacimien-
to del padre de la Patria rindió a
éste un homenaje, consistente en
hacer una recopilación de documen-
tos referentes a los diversos pro-
cesos que sufrió y publicarlos en
un volumen.

Este volumen lleva una intro-
ducción a cargo del director gerente
de "Fuente Cultural", en él explica
las razones que tuvieron para ha-
cer tal edición entre ella, la de:
. . . "que exceptuando al liberal Pa-
dre Rivera; hasta hoy sólo ha ha-
bido ignorancia, incompre n s i ó n,
fantasía y silencio Interesado. Que
la personalidad del Padre Hidalgo
en casi todas sus facetas, sigue
esperando el ser tratada con la
altura que se merecen los grandes
revolucionarios; los grandes refor-
madores sociales; los grandes hu-
manistas, los grandes caudillos y
libertadores de pueblos".

Los títulos del contenido del li-
bro son los <rae a continuación se
ennumeran: "La traición de Aca-
tita de Bajan", que es un relato
de los hechos que tuvieron lugar
en aquel sitio, e incluye hasta tma

lista de los prisioneros hechos el
21 de marzo de 1811.

"El proceso o causa militar", que
contiene la declaración del Padre
Hidalgo ante sus jueces y otros
varios documentos. Todo este ex-
pediente reúne papeles diversos
hasta en los que se remite la ca-

beza del señor Hidalgo a Guanajua-
to.

"El proceso de otros caudillos",
este capítulo se refiere a la decla-
ración y proceso de don Juan Al-
dama.

Parte importante del libro es la
documentación que se refiere a la
causa seguida por la inquisición al
Padre Hidalgo desde el año de
1800 por "hablar con mucho des-
precio de muchos Papas en parti-
cular, y en general del gobierno de
la iglesia, como manejado por
hombres ignorantes, de los cuales
uno había canonizado a Gregorio
VII que acaso estaría en los in-
fiernos, porque habla sido muy no-
civo a la iglesia por su ignoran-
cia", y otros cargos que se le ha-
cen.

En 1810 como es sabido la in-
quisición abrió nuevos procesos en
contra de Hidalgo por los sucesos
de Dolores y, por pedimento del
fiscal, referentes a los procesos an-
teriores de Hidalgo; de ahí arran-
ca la historia legal, desde el pun-
to de vista de la inquisición, de
los diversos actos cometidos en
contra del orden establecido hasta
completar esa historia.

El volumen viene precedido de
una nota introductora sobre la fa-
milia de Hidalgo de la que fue au-
tor don Luis González Obregón.
Asimismo al final de I» obra se
incluyen índices onomásticos y
geográficos para facilitar su ma-
nejo. Los documentos fueron to-

mados como lo explican los edito-
res al final del libro de la edición
de Hernández y Dávalos en la que
aparecieron publicados por prime
ra vez, respetándose la numera
ción progresiva que tuvieron m

aquélla. (J.C.R.)
en

CUADERNOS/ Del congre
so por la libertad de la cul
tura/ 19/ número extraordi
nario/ Cultura Latino Ameri
cana/ Letras, Bellas Artes y
Ciencias.

COMO se indica, este es el núme-
ro 19, uno de los de alta cul-

tura que viene apareciendo en Eu-
ropa. Está auspiciado por la orga-
nización que lleva el mismo nom-
bre, o sea "El congreso de la li-
bertad por la cultura" que se cons-
tituyera en el mes de junio del año
de 1950, y que: "...reúne a inte-
lectuales, artistas y científicos de
todos los países y diversas tenden-
cias. Su único denominador común
consiste en la voluntad de defen-
der el derecho de crítica y el pen-
samiento libre".

Para tener una Idea del mate-
rial y firmas tan selectos que se
recogieron para este volumen que
corresponde al bimestre de Julio-
Agosto de 1956, reproducimos a
continuación su índice: Presenta-
ción, por Eduardo Santos; Améri-
ca, por Alfonso Reyes; Ciencia y
formación cultural: Las corrien-
tes filosóficas en el siglo XX, por
Francisco Romero; La historia en
América Latina, por Raymond
Ronze; la medicina, por Carlos
Martínez Duran; Influencia occi-
dental y obras de creación latino-
americana, por Roberto F. Giusti;
Selva y cultura, por Gilberto Frey-
re; La universidad, por Luis Al-
berto Sánchez; La reforma uni-
versitaria, por Gabriel del Mazo;
Imagen y palabra en la educación,
por Gabriela Mistral; La educa-
ción en la América Latina, por
Amanda Labarca; Surgimiento del
nacionalismo continental, por An-
tenor Orrego; América, geografía
política, por Salvador Pineda. El
premio Nobel en América Latina.
Gabriela Mistral, premio Nobel de
Literatura 1945; Bernardo A. Hou-
ssay, premio Nobel de Medicina
1947. Las Letras. El indio en nues-
tra literatura, por Luis E. Valcár-
cel; El negro y la literatura, por
Ildefonso Pereda Valdés; La no-
vela regional, por Benjamín Cam-
pos; El ensayo en nuestra Améri-
ca, por Germán Arciniegas; La
evolución de la poesía moderna,
por Xavier Abril; Lo hispánico en
las letras hispanoamericanas, por
Guillermo de Torre; La influencia
de los Estados Unidos en nuestra
literatura; por Arturo Torre» Rio-
seco; La «teutída "revisión" de
Rodó, por Augen Relgis; Las le-
tras mexicanas durante medio si-
glo, por Gilberto González y Cen-
traras. Palabras a Martí, por José
Férrea: Canales; Mariano Latorre,
alto escritor chileno, por Julio Cé-
sar Jobet; Poetas de ayer y de hoy.
Bellas Artes: Artes plásticas en

Decálogo del Bibliófilo

Sé muy cauto en la elección de tus libros y n o pierdas tu
tiempo ni tu dinero en la adquisición de obras inútiles y awdis
menos nocivas, porque la vida es corta, aun para hojear parte
de los libros buenos.

II

Ten presente que el valor de una biblioteca no consiste en
el número, sino en la calidad de sus obras, y que el primero y
más difícil problema que tiene que resolver un bibliotecario, és
el de formarse una selecta biblioteca con los menos libros
posibles.

III

No te fíes, en tus adquisiciones, de catálogos y boletines de
libreros; guíate por las opiniones de los críticos y mejor aún,
por los consejos de los especialistas.

IV

No vistas un libro de un peso con pasta de diez y viceversa,
ni lo entregues a cualquier artesano, porque una mala encua-
demación hace rebajar y hasta perder el mérito del libro más
precioso.

V

No estampes tu sello o firma en las hojas de tus libros; la
mejor marca de propiedad es el ex-libris, porque en vez de
perjudicarlos los adorna.

VI
No guardes tus libros en cómodas o estantes cerrados,

porque el aire les es necesario para su conservación, y procura
tenerlos siempre a salvo de sus numerosos enemigos, como son,
entre otros, el sol, el fuego, el agua o la humedad, el polvo, los
insectos, los ratones, los gatos, los tenderos, los encuadernadores,
los coleccionistas de grabados, y al decir de algunos bibliófilos
poco galantes, las mujeres, las mujeres sobre todo y ante todo.

VII

Haz uso de tus libros con el cuidado y delicadeza que exige
todo objeto precioso, corta sus hojas con una plegadera y no
con lápices, navajas u horquillas, y no dobles sus esquinas a
guisa de señales.

VIII
Sé tu propio bibliotecario y haz por tu mano el catálogo de

tus libros, lo cual te dará mejor conocimiento de ellos y te
facilitará notablemente su consulta.

IX
Lee poco y bien, y no te parezcas a aquellos que se satisface!

con devorar los libros para decir <jue lo han leído todo; porque
lo mismo en el alma que en el cuerpo, no aprovecha lo que se
ingiere sino lo que se digiere.

Jamás olvides que todo libro prestado, a veces es perdido
y casi siempre estropeado.

"BIBLOS", Boletín Semanal de Información Bibliográfica
publicado por la Biblioteca Nacional, II, Núm. 52, México, D. F.,
enero 10 de 1920, p 6.

]eatro y Sudamérica, per F. Co-
ssío del Pomar; Cuadro general del
arte Americano,, por Romualdo Bru-
ghetti; ¿Existe ttn teatro sudame-
ricano 1, por Hilda Torres Várela;
Realidad musical en América La-
tina, _por Domingo Santa Cruz;
Síntesis del estado aetaal de nues-

tra música, por Julio Antonio Coss;
Evolución de la arquitectura Ai-
rante el siglo XX, por Ángel Cuido.

Posteriormente en las páginas de
este Boletín reproduciremos los tra-
bajos que aquí se anuncian y que
nos tocan más de cerca. (JCR).

Fichas Para la Historia Económica

El Programa del Partido Liberal
EL lo. de julio de este año se

cumple el quincuagésimo ani-
versario del programa del partido
liberal, expedido, en San Luis Mi-
ssouri, por la Junta Organizadora
del mismo, encabezada por su pre-
sidente Ricardo Flores Magón; vi-
cepresidente, Juan Sarabia; secre-
tario, Antonio I. Villarreal; teso-
rero, Enrique Flores Magón; ler.
vocal, profesor Librado Rivera;
2o. vocal, Manuel Sarabia, y 3er.
"vocal, Rosalío Bustamante.

El país había llegado a un alto
grado de concentración del poder
político en manos de la oligarquía

• científica, que dominaba a los go-
biernos dé los Estados y a los mu-
nicipales. Por otra parte, la polí-
tica de conciliación era vista con
gran recelo por los liberales más
respetuosos de la ley, por ello en
este programa se incluían algunas
medidas para sujetar al clero.

El desarrollo de la industriali-
zación del país causó un doble
efecto principal en las clases tra-
bajadoras: por un lado, la proleta-
rización de los artesanos, por el
otro, una relativa mejoría en pe-
queños grupos obreros. Sin embar-
go, la situación general llegó a
ser francamente opresiva por lo
-exiguo del salario y la gran jor-
nada de trabajo. Principalmente en
•el campo los abusos se agravaban
por el pago con vales para las tien-
das de raya, y en general con las
diversas formas de la servidum-
bre rural. Ya desde entonces era
palpable el éxodo de los braceros
a Estados Unidos, principalmente
entre los campesinos de la región
central, mientras importantes ex-
tensiones de terreno se encontra-
ban incultas.

Para combatir estos abusos pro-
testaron diversos sectores (Congre-
sos Católicos, y algunos críticos
individuales de inspiración refor-
mista) ; una de las protestas más
congruentes y precisas fue la ex-
presada en este programa.

En él *e estableció «na jornada
de 8 horas de trabajo; un salario
mínimo 4e un peso, mayor a esa
cantidad en los lugares de vida ca-
ra. Se advirtió que el ideal no era
que un hombre ganara esa canti-
dad (en general superior al pro-
medio de los salarios de entonces),
sólo se trataba de que el obrero

por su propio esfuerzo y su ex-
clusiva aspiración luchara "contra
el capital en el campo lHbre de la
democracia. Lo que ahora se pre-
tende cortar de raíz con los abu-
sos de que ha venido siendo víc-
tima el trabajador y ponerlo en
condiciones de lucha contra el ca-
pital, sin que su posición sea en

absoluto desventajosa". También se
exigía «a él obligar a los hacenda-
dos a proporcionar habitaciones a
sus peones; declarar nulas las deu-
das de éstos; que cesaran los abu-
sos cometidos a los medieros; in-
demnizar a los arrendatarios por
las mejoras que hicieran a sus tie-
rras; repartir las tierras incultas

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

Wffl
'J>-> i

I La Junta Orgteízador» d«l Partido láberal Mexicano en. nombre del Partido
I * K ,: .'., qué' representa, proclaniá sdesmemente el siguiente

ítSdó), teaumi pur in» ttt.rai.BHK

entre los mexicanos repatriados,
declararlas inalienables, y que un
banco agrícola les proporcionara
crédito. .

Ya en la huelga de Caaanea, ini-
ciada un mee antes de la publi-
cación éel programa, se habían ma-
nifestado los primeros síntomas de
la acción de las fuerzas Floresma-
gonistas; y medio año después con
el paro en la industria textil y
su epílogo sangriento de Río Blan-
co, se advirtió el influjo de este
programa, que en buena medida
anticipa con claridad la Constitu-
ción de 1917.

A continuación se transcriben
las reformas económicas más im-
portantes del programa:

21. Establecer un máximum de
ocho horas de trabajo y un salario
mínimo en la proporción siguiente
$1.00 para la generalidad del país,
en que el promedio de los salarios
es inferior al citado, y de más de
un peso para aquellas regiones en
que la vida es más cara y en las
que este salario no bastaría para
salvar de la miseria al trabajador.

22. Reglamentación del servicio
domestico y del trabajo a domici-
lio.

23. Adoptar medidas para que
con el trabajo a destajo los pa-
tronos no burlen la aplicación del
tiempo máximo y salario mínimo.

24. Prohibir en lo absoluto el
empleo de niños menores de cator-
ce años.

25. Obligar a los dueños de mi-
nas, fábricas, talleres, etc., a man-
tener las mejores condiciones de
higiene en sus propiedades y a
guardar los lugares de peligro en
un estado que preste seguridad a
la vida de los operarios.

26. Obligar a los patronos o pro-
pietarios rurales a dar alojamien-
to higiénico a los trabajadores
cuando la naturaleza del trabajo
de estos exija que reciban alber-
gue de dichos patronos o promé-
tanos. l

27. Obligar a los patronos a pa-
gar indemnización por accidentes
del trabajo.

28. Declarar nulas las deudas ac-
tuales de ios jornaleros de campo
para con los amos.

29. Adoptar medidas para que
los dueños de tierras no abusen
de los mediocres.

30. Obligar a los arrendatarios
de campos y casas, que indemni-
cen a los arrendatarios de sus pro-
piedades por las mejoras necesa-
rias que dejen en ellas.

31. Prohibir a los patronos, bajo
severas penas, que paguen al tra-
bajador de cualquier otro modo que
no sea con dinero efectivo; prohi-
bir y castigar que se impongan
multas a los trabajadores o se les
hagan descuentos de su jornal o
se retarde el pago de la raya por
más de una semana o se niegue
al que se separe del trabajo el
pago inmediato de lo que tiene ga-
nado; suprimir las tiendas de ra-
ya.

32. Obligar a todas las empre-
sas o negociaciones a no ocupar
entre sus empleados y trabajado-
res sino una minoría de extranje-
ros. No permitir en ningún caso
que trabajos de la misma clase se
paguen peor al mexicano que al
extranjero en el mismo estableci-
miento, o que a los mexicanos se
les pague en otra forma que a los
extranjeros.

33. Hacer obligatorio el descanso
dominical.

34. Los dueños de tierras están
obligados a hacer productivas todas
las que posean; cualquier exten-
sión de terreno que el poseedor deje
improductiva la recobrará el Es-
tado y la empleará conforme a los
artículos siguientes.

35. A los mexicanos residentes
en el -extranjero que lo soliciten
los repatriará el Gobierno pagan-

(Sigue en la página 3)
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Documentos Sobre el Benemérito

DEL ÁLBUM DE MI MADRE
QUINTA INSERCIÓN

M A D U R E Z

HA pasado la juventud, juntos ya para siempre han ido a instalar
su casa en la calle de Zulueta número 4, muy cerca de Tiburcio;

allí nacieron sus dos primeros hijos, Lauro y Pedro, los cuales mu-
rieron casi recién nacidos, lo que fue, puede decirse, la primer.-» gran
pena de María.

Por aquel tiempo, al morir don Franco Obregón, mi padre, que
pensaba ejeiecr su piofesion en la ciudad de México, tiene que aban-
donar ese propósito e ir al Estado de Guanajuato a hacerse cargo

María Santaeilia.—Baile de fantasía «n la Legación Inglesa
de las haciendas. Queda como albacea y tiene que administra: tam-
bién las haciendas de sus hermanos, mientras se termina la testa-
mentaria y logra entregarles sus partes (Hacienda de Trojes para
Amado y Santa Catarina para Gonzalo); él queda dueño de la ha-
cienda de San Juan del Pan de Arriba, (20) vieja hacienda con
extensa serranía y pequeña tierra de labor, que hasta entonces vive
del temporal. Don Franco ha dejado en plena construcción enorme
presa que será algún día la base de la agricultura de aquella región,
con lo que habrá para pagar el costo de la misma y las deudas que
ha originado.

En México han ido a, vivir a la casa Núm. 3 de la calle de San
Bernardo, que antes habitara don Franco Obregón; allí nacimos:
Francisca, María, Javier, Paz, Carlos y Aurora.

Todo se desarrollaba, como se ve, en una pequeña área de la
ciudad de México, casi en un barrio; ahí estaba la iglesia de San
Bernardo, en que se casaron mis padres, la casa en que vivían y, a
un paso, el Sagrario, en donde nos llevaron a bautizar a la mayor
parte de los hijos.

Fui el séptimo de la familia; tres de mis hermanos nacieron

Por Carlos OBREGÓN SANTACILIA.
después; de los diez, tres murieron pequeños: dos hombres y una
mujer, y de los siete restantes que llegamos a adultos fui el del cen-
tro, teniendo dos hermanos hombres y una mujer mayores que yo
y dos hermanos hombres y una mujer menores que yo; todo se forjó

Lauro Obregón, en ia misma fiesta
así, con un ritmo numérico y con una curiosa y marcada sime-
tría. (21)

Don Pedro Santaeilia, con más de setenta años, seguía viviendo
con su vieja en la casa de Tiburcio; las tres hijas se habían casado
y llegaron a darle veintiún nietos. Se levantaba tarde; su criada,
Piedad, le calentaba la ropa al sol en el corredor frente a su recá-
mara y cerca de las doce o la una salía a pie por las calles del
Coliseo (hoy Bolívar), pasaba frente al Teatro Principal, con su
bastón, puro y bombín, hasta Plateros, por la acera del sol; iba
canturreando, saludando a todo el mundo, lo mismo jóvenes que vie-
jos, y todos le saludaban con cariño, a lo que él correspondía; liegaba
hasta el Jockey Club (Casa de las Azulejos), y se sentaba a eon-
versar y a comentar los acontecimientos y chismes del día. Su silla
estaba en el quicio del zahuán, casi en la calle, desde donde saludaba
a muchachas y señoras conocidas que pasaban en carretelas tiradas
por preciosos caballos; a unas les decía piropos y de otras murmu-
raba cosas entre dientes. Allí se comentaban las aventuras amorosas
y los duelos que estaban en boga, menudeaban las pláticas picantes
aceres de las cómicas de moda, la Rostov que se había atrevido a
aparecer en mallas, luciendo sus voluminosas curva* al gusto de la
época. Para UR hombre que en su adolescencia y juventud había
luchado tanto, deben haber sido un entretenimiento y un remanso
aquellos años de fines y principios de siglo.

La abuela, mientras tanto, salía «n su coche de caballos blancos
a Teeeger a algunos de los nietos para llevarnos a Chapul tepec; ¡qué
gozo ers para nosotros salir con ella, que nos llenaba de regalos
y dulces!

(20) Hacienda que lleva hoy siglo y medio en la familia.
(21) A mí me nevó a bautizar el Dr. Eduardo Lieeaga, maestro

de mí padre y uno de los médicos bacteriólogos mes notables de México.
(Continuará)

BIBLIÓFILOS MEXICANOS
(Viene de la página 1)
1786, de los libros acopiados por
los tres a la misma Catedral, para
establecer una biblioteca pública,
más $20,000 para la eonstruceióa
del ed i f ic io y su sostenimiento.
Quedó instalada en el costado po-
niente de la Iglesia, en el local que
actualmente ocupa la Secretaría de
la Mitra. Su último bibliotecario
lo fue el erudito bibliófilo don José
María de Agreda y Sánchez, y con
motivo de la nacionalización de los
bienes eclesiásticos, el Gobierno to-
mó posesión de las obras, que en
número de 12,295 volúmenes, ade-
más de 131 de manuscritos, existen
boy en la Biblioteca Nacional".

Pero el siglo más fecundo en
bibliófilos fue el XIX. No parece
sino que los azarosos tiempos de
nuestra independencia y nuestras
interminables luchas intestinas ins-
piraban a nuestros m a y o r e s el
constante deseo de cultivar y re-
crear el espíritu en la paz de las
bibliotecas. Así vemos cómo emi-
nentes políticos, de los diferentes
partidos, solamente es t a b a n de
acuerdo en una cosa: el amor a los
libros. El célebre don Lucas Ata-
mán reunió una magnífica biblio-
teca, que se conservó en poder de
una familia hasta 1910 en que fue
dispersada, a la muerte de don Lu-
cas Alamán y Vidaurrázaga. Muy
valiosa también fue la colección de
libros de don José Justo Gómez de
la Cortina, Conde de la Cortina,
que tanto figuró en la política me-
xicana de la primera mitad del
siglo XIX, sin perjuicio de prose-
guir tareas más adecuadas a su
vasta ilustración científica y lite-
raria, puesto que dio gratuitamen-

te cátedras de geometría, historia
y literatura, publicó diversas obras,
colaboró en la prensa y fue mece-
nas de varios literatos que poste-
riormente dieron lustre a su patria.

En el campo liberal, distinguióse
por su talento el abogado poblano
don Francisco Modesto de Olaguí-
bel, fundador del Instituto Literario
de Toluca y Ministro de México en
Francia. Apasionado bibliófilo, reu-
nió, principalmente en París, una
espléndida colección de libros que
desgraciadamente tuvieron después
mala suerte, porque, adquiridos de
sus herederos por el Ayuntamiento
de Veraeruz para la "Biblioteca del
Pueblo" de aquel puerto, el clima
de la costa y el poco cuidado que
de ellos se ha tenido, ha dado al
traste con la mayoría de los Aldi-
nos, Elzevires y demás ejemplares
raros y curiosos que provenían de
aquel fondo. Seguramente, la poca
demanda que han tenido y su colo-
cación en un mismo sitio durante
¡argos años, han sido causa de que
se adueñase de ellos su peor ene-
migo, la polilla.

El hijo de don Francisco Modesto
da Olaguíbel, don Manuel del mis-
mo apellido, heredó las aficiones bi-
bliófilas de su padre y tuvo el buen
tino de reunir los profundos cono-
cimientos que tenía sobre la mate-
ria en un precioso volumen que dio
a la estampa en México en 1884,
intitulado "Impresiones célebres y
libros raros", en el que en forma
erudita a la par que amena relata
la historia de la imprenta y de sus
principales producciones.

Pero una de las figuras más sim-
páticas en nuestro mundo de biblió-
filos es seguramente la de don José
María Andrade, aquel amartelado

amante de los libros que todo Mé-
xico veía diariamente en su "An-
tigua Librería de Andrade y Mora-
les", situada ea el hoy desapareei-
do "portal de Agustinos", esquina
del callejón de Bilbao, librería en
donde se expendían las excelentes
obras de García Icazbalceta y otros
autores, y en donde se reunían en
amable consorcio la mayor parte
de nuestros hombres de letras de
aquel tiempo. En su juventud, don
José María Andrade fue nombrado
interventor en el concurso de la
famosa librería de Mariano Galván
Rivera, y en 1847, cuando el invasor
norteamericano profanó el suelo de
nuestra patria, puso en salvo el Ar-
chivo Nacional, en compañía de don
losé Fernando Ramírez. Sus gran-
des conocimientos bibliográficos, su
profunda erudición y su afición a
la historia de su país, le hicieron
reunir en copiosa biblioteca casi
todo lo que se había publicado en
México durante la dominación es-
pañola y después de la indepen-
dencia, biblioteca que vendió des-
pués, a precio módico, a Maximi-
liano, para formar la Biblioteca
Imperial, y que a la caída del Im-
perio, fue rematada en Leipzig.
En sus ratos de ocio el señor An-
drade se dedicaba a copiar docu-
mentos inéditos y a completar las
hojas de los libros raros y truncos
que había podida conseguir.

Otro gran bibliófilo de aquella
época fue el señor licenciado don
Fernando Ramírez, que acaba de
nombrarse. Con fecha 4 de febrero
de 1850, escribía desde Durango,
an donde residía, a don José María
Andrade lo siguiente: "Confieso
que soy culpable para con usted,
más no carezco de disculpa. Hacía

El Programa...
<Viene de la página 2)

doles los gastos de viaje y les pro-
donará tierra para su cultivo.

3&. El Estado dará tierras a
quienquiera que lo solicite, sin más
condición que dedicarlas a la pro-
ducción agrícola, y no venderlas.
Se fijará la extensión máxima de
terreno que el Estado pueda reder
a una persona.

87. Para que este beneficio no
sólo aproveche a los pocos que ten-
gan elementos para «1 cultivo de
ias tierras, sino también a los po-
bres que carezcan de estos elemen-
tes, el Estado creará o fomentará
un Banco Agrícola que hará a los
agricultores pobres préstamos con
poeo rédito y redimibles a plazos.

(Fuentes para la Historia de la
Revolución Mexicana. I. Planes Po-
líticos y otros Documentos. Méxi-
co: Fondo de Cultura Económica,
1954, LXXIII más 353 pp.)

'nuchos días que estaba ocupado ex-
clusivamente en la colección de mis
libros, que creí empresa fácil y se
tornó en bien difícil. Obrando a
guisa de presupuesto, derribé pa-
redes en la nueva casa que adquirí
para preparar habitación a mis
presentes y futuros libros, imagi-
nándome bastaría un salón de vein-
te y nueve varas con estantes de
seis andanas. Pues bien, la mayor
parte tiene siete; en mi estudio,
que mide diez varas, los hay hasta
de nueve y me sobran libros...! Hé
aqui mis apuros y también mi es-
panto, pues no creía que mi manía
hubiera subido tan alto! ¡Y todavía
me vienen otros de Europa, y lo
que es peor, no me siento curado!
Espero poder enviar a usted una
vista de mi biblioteca, que no ha
quedado de lo peor".

FRANCISCO ZARCO
(Viene de la página 1)

raba fundamental para la vida de-
mocrática del país la tolerancia en
materia de cultos. Mas él mismo
afirmaba que esta idea no era pri-
vada solamente de unos cuantos
diputados constituyentes sino que
era algo que existía en el espíritu
del pueblo mexicano pues éste, por
eseneia "es tolerante". Yo creo, ha
de agregar, "que la intolerancia
existe en el clero y en los gobier-
nos que le dan la mano". Por lo
mismo resultaba uno de los ma-
yores imperativos destruir el exa-
gerado e ilimitado poder del clero,
pues de otra manera no podrían
llegarse a conquistar jamás los
más simples principios democráti-
cos.

Mas habia otro peligro para e)
desarrollo pacífico y normal de las
instituciones liberales que, como ya
lo hemos advertido, había sido,
años atrás, señalado por el Dr. Mo-
ra. Este peligro lo constituía otro
Cuerpo casi tan poderoso como el
eclesiástico, otro estamento social
que en gran medida había sido el
factor determinante del retraso mo-
ral y económico del país. Esta ame-
naza a la estabilidad y a la paz la
constituía la milicia causante de
asonadas, de revueltas y de innú-
mera procreación de militantes con
apetitos desenfrenados de poder y
sin el más mínimo respeto por la
¡••y.

Zarco, desde las columnas del
Siglo y en los escaños de la Cá-
mara, ha de luchar por la destruc-
ción de este grupo, concebido como
Cuerpo social y político colmado
• I1! privilegios.

En el análisis que Zarco hace de
la milicia le observa un vicio de
•rigen, pues ésta se había organi-

zado mediante el sistema de la "le-
va", reclutando en sus filas: vagos,
i-iiminales y malvivientes. Por otra
narte, advierte Zarco, se había or-
ganizado al ejército como una po-
t.-ncia política, "dándole superiori-
dad sobre las otras clases de la
- iciedad"; con ello, argumentaba
Zarco, le "han puesto en pugna con
el pueblo, de donde sale y al que
pertenece, y [le] han hecho enemi-
go de la libertad". Además, al es-
tablecerse el fuero militar, al crear-
se la impunidad para los militares
por la comisión de delitos del fuero
común, "han relajado la disciplina,
han pervertido la moral, y han
abierto a los jefes como el mejor
camino para obtener ascensos, las
asonadas y pronunciamientos". Ta-
maños privilegios en ambos Cuer-
pos limitaban al país su posibilidad
de abrirse paso hacia la libertad y
la democracia, por esto, ante todo,
a juicio de Zarco, se hacía necesario
e imprescindible como una primera
tarea destruir por sus bases estos
vicios encarnados en el clero y en
las milicias.

x X x

Per* upa vez que estas fuerzas
quedaran pulverizadas, una vez que
los privilegios de estos grupos fue-
ran reducidos a la nada ¿qué acon-
tecería? ¿Qué manera, qué camino
quedaos para manejar al país? La
solución ofrecida por Zarco no pue-
de ser más certera; de acuerdo con
los ideales liberales y democráticos
sólo el depósito de la soberanía en
su auténtico titular podría dar la
clave para solucionar los problemas
político-jurídicos de México. Por lo
mismo, una vez destruidos los pri-
vilegios, una vez restaurada la so-
beranía, ésta debería ser reintégra-
la a su legítimo y único propieta-
rio; al pueblo.

"Nosotros queremos —abogaría
Zarco— que el pueblo se robierne
mor sí mismo, que del pueblo ema-
ne todo poder, toda autoridad, y
nie el pueblo por medio de sus le-
gítimos representantes se dé un
pacto social que fije de una manera
permanente sus obligaciones y sus
derechos". En este célebre artículo
del lo. de enero de 1856, Zarco
propone que el pueblo, pleno de su
soberanía, debe darse a través de
sus representantes una ley, una
Constitución que sea el vínculo, el
lazo de unión entre él y sus gober-
nantes. Es decir, la ley servirá co-
mo el único vehículo para estable-
a r un gobierno que conserve el
5rden público y asegure a cada
uno de los particulares el ejercicio
\e sus derechos y la posesión de sus
bienes. De tal manera que, como
pensaba el Dr. Mora, las f á l t a -
les de los gobiernos estarán deter-
minadas "en los pactos o convenios
que llamamos actas constituciona-
les y son el resultado de la volun-
tad nacional".

En este aspecto, el pensamiento
\3 Zarco marca el más preciso rum-
bo al liberalismo político que reco-
noce como fuente de todo gobierno
a la ley y como origen de toda nor-
ma a la soberanía que radica en
al pueblo. Por ello, en un régimer
que debe su origen a este proceso
de mecánica jurídico-política es con-
danable la revolución pues esta no
encarna ni representa el espíritu
de la ley. Para la ley, para la cons-
titución, la meta es el orden y la
paz y por lo tanto cualquier alte-
ración de una de estas dos exigen-
cias es condenable.

Aun cuando la Reforma ha sur-
gido de una revolución, la de Ayu-
tla, aun cuando la ley ha surgido
de la alteración del orden y la paz,.
el derecho d-s la revolución condena'

el derecho a la revolución. Esta
aparentemente paradoja la expli-
cará Zarco a lo largo de su carrera
de hombre público y periodista.

Guillermo
Prieto y los
Constituyentes
de 1856-1857

Por FIDEL.
(Concluye)

UNO de los brindis más cordiales
y entusiastas, fue por la comi-

sión de constitución, compuesta de
los CC. Arriaga, Zarco, León Guz-
mán, Ocampo, Castillo Velasco,
Mata y Olvera, porque aunque
nombrados para esa comisión, ade-
más de los expresados, Yáñez, Es-
cudero y Echánove, Cardoso, Cor-
tés Esparza y Romero Díaz, a es-
tos últimos, no se les atribuía par-
te, por no haber asistido a la comi-
sión. El alma de la Constitución
fue Arriaga.

Tales fueron los recuerdos que
tuvo Fidel el 5 de febrero, y que
dieron al traste con su general
alegría... Ya no lo vuelvo a ha-
cer. . .

o o o

r ¡Oh, cuan animadas y caracte-
rísticas eran en mis primeros tiem-
pos las fiestas de la Candelaria
en Taeubaya!

Un río de gente invadía esas
calzadas en donde ahora crece la
yerba y pareeen como desechos
inútiles de la ciudad.

La gente de a pie se congrega-
ba en grupos como para una ro-
mería: ellas, ostentaban los ten-
didos sombreros de sus galanes;
ellos, con ramas de árboles en las
manos y un chicuelo cabalgando
en sus hombros, seguidos de dos
o tres mastines, iban a la fiesta.

Frecuentes eran las cabalgatas
en asnos pacíficos, en que mal
equilibrada la doncella en el apa-
rejo, y rebelde el mete-pié, for-
mado de una faja, y el resto de la
comitiva en pos de los asnos, for-
maban grupos pintorescos. No fal-
taban sus felices parejas embar-
cadas en el lomo de un cuadrúpe-
do sufrido.

Atravesaba el gentío un bombé
obes©, repleto de eoncurreneia, ti-
rado por cuatro muías, de sota y
cochero, con la pastura de las mu-
las en la tablrta y «1 empaque de
usa dilatada caminata.

Esperaba en el pueblo la g n u
función de iglesia, con sus tian-
guis improvisados en el cemente-
rio; en la tarde la casa de la Pi-
la ofrecía maromas y pantomimas,
y en las noches, en la gran pro-
cesión, las loas que eran para pe-
recerse de contento.

Ya eran las loas de Indios al
natural, felicitando a la rema de
lo» «ietoe, ya era loa de vn dati-
vo que celebraba «u libertad arro-
jándose a lo» piee de la Virgen,
ya de «o mor» y ua cristiano que
después 4c un» disputa easí teo-
lógica,, pedía las aguas del Sant»
Bautismo, dirigiéndose fervoroso a
la Virgen, en coplas de chuparse
les dedos de sabrosas.

Todo esto se verificaba en ta-
blados, entre hachones y lumina-
rias, teniendo por final cada loa,
descargas de cámaras y explosio-
nes de cohetes, de los que resulta-
ban, como realces de fiesta, con-
tusiones y averías.

Ahora ha habido empaques de
concurrencia y racimos de gente
colgada en la testera de los vehícu-
los.

Impera Birján en jardines pri-
morosos con sus calzadas de me-
nuda arena, sus árboles sombríos
y sus ciaras fuentes con peces de
colores.

La gente del populacho juega ro-
ieta y carcamán. Los decentes tie-
nen sus partidas.

En la vecindad de la partida nos
invita el restaurante; cerca de los
juegos de la plebe acampa el bo-
degón al aire libre.

Y para que el espectáculo se
acentúe, hay lides de gallos que
no van en zaga a los toros en esto
de inconveniencia y de barbarie.
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UN LIBRO RARO
CASTILLON, José A.

INFORMES y Manifiestos de los
1 Poderes Ejecutivo y Legislativo
de 1821 a 1904. México, Imp. del
Gobierno Federal, 3a. de Revilla-
gigedo núm. 3, 1905, 3 vols.

No obstante que la obra citada
fue impresa hace apenas medio si-
glo, puede considerarse como rara,
tomando en consideración el conta-
do número de bibliotecas que tie-
nen un ejemplar en su acervo.

Se mandó imprimir por orden
del entonces Ministro de Goberna-
ción Ramón Corral, y bajo su di-
rección y vigilancia compilaron los
informes y los discursos que pro-
nunciaron los jefes de la nación
desde 1821, a los diversos orga-
nismos parlamentarios que en es-
ta ciudad han funcionado, así co-
mo las respuestas de los presiden-
tes de dichas respuestas. Como
complemento se reunieron también
las proclamas y los manifiestos
expedidos por los Poderes Legisla-
tivo y Ejecutivo.

Figura en primer término el dis-
curso de D. Agustín de Iturbide,
al instalar la Junta Gubernativa el
28 de septiembre de 1821, y conti-
núa publicando, por orden crono-
lógico, los informes presidenciales,
hasta el leído por el general Por-
firio Díaz en diciembre de 1904.

El autor, para completar la obra
y darle mayor interés, publica en
el tomo III, las proclamas de los
principales caudillos, o de perso-
nas que desempeñaron funciones
ejecutivas o legislativas, y da prin-
cipio a esta tarea publicando el
"Manifiesto que el señor Miguel
Hidalgo y Costilla, Generalísimo
de las Armas Americanas, y elec-
to por la mayor parte de los pue-
blos del Reino para defender sus
derechos y los de sus conciudada-
nos hace al pueblo". Dicho docu-
mento está fechado en Valladolid
el 15 de diciembre de 1810 y fue
publicado por don José María An-
zorena.

En el apéndice se encuentra una
serie de documentos importantes,
así como las fuentes de donde fue-
ron tomados; entre éstos destaca
la colección de periódicos que fue-
ron consultados.

Contiene, además, una nómina
de las personas encargadas por
Ley del Poder Ejecutivo, así como
la lista de las que, sin título legal,
han ejercido mando supremo en la
capital, o en algunos otros luga-
res del país.

Por último, es digna de alaban-
za la notable iconografía de los
encargados del Poder Ejecutivo que
contiene, y la pulcra y clara im-
presión, que se observa en toda
la obra. (RBM).

Contenido Histórico de...
(Viene de la página 1)

es de revoluciones socialistas y no de movimientos dirigidos por la
burguesía.

Del inextinguible Grito de Dolores a nuestros días van transcu-
rridos 145 años, en los cuales hemos podido acortar nuestro retraso
en varios siglos, como son los que transcurrieron en Europa desde el
fin de la Edad Media hasta la Revolución Francesa; más de cuatro
centurias, aunque todavía nuestro movimiento burgués dista de haber
logrado sus metas esenciales.

Como en Francia, ya se destruyó el latifundismo y se están con-
solidando trabajosamente libertades típicamente burguesas, o sean los
derechos naturales anteriores a todo pacto social de que se habló en
México por la generación de la Reforma, pero hay determinados acon-
tecimientos que ya no son típicamente burgueses: el artículo 23 cons-
titucional y la Legislación del Trabajo, que había sido inconcebible
durante la primera mitad del siglo décimo, aún en la tempranera Gran
Bretaña; la explotación colectiva de la tierra; la política en defensa
de las riquezas naturales del país y, finalmente, la nacionalización del
petróleo decretada por Lázaro Cárdenas.

El fenómeno agudamente observado por Chávez Orozco a propó-
sito de la Reforma vuelve a repetirse, ya que desde la Guerra de In-
dependencia, todos nuestros movimientos revolucionarios han ostentado
un carácter mixto, híbrido y desconcertante. Nuestra Revolución bur-
guesa actual, aun siéndolo, presenta manifestaciones heterodoxas que
incluso traspasan los linderos fijados a los movimientos burgueses
y cobran sentido socialista, como si continuáramos empeñados en
alcanzar lo más pronto posible, aun por medios heréticos y atajos
peligrosos, a los países más industrializados, más prósperos y más
inteligentes del orbe.

CUESTIONES
SINCRONOLOGICAS

Séptima inserción

DE lo cual resultarían las conse-
cuencias siguientes: a.—el lo. de

Atlacahualco del xihuitl ce acatl,
1519-1520, chicuace ocelotl, concor-
daría con el 13 de febrero, la fiesta
del meztli Tecuihuitontli, del xihuitl
orne tecpatl, 1519-21, yei tecpatl,
recaería el lo. de julio de 1520; el
13 de agosto de 1521, corresponde-
ría al 3o. de Hueymicailhuitl y se
habría llamado CHICUEYE MI-
QUIZTLI; finalmente, el rtia CE
COHUATL, solo ocurriría hasta el
undécimo meztli, Ochpaniztli, con-
cordando con el lo. de septiembre
de 1521.

Huelga decir que, esta nueva sin-
cronología sahaguntina, está en
abierta contradicción con su bien

Por el Dr. José AVILES SOLARES
conocido calendario; el que abre
por Atlacahualco y por el 2 de fe-
brero juliano; el cual, por usar "bi-
siestos" resultaba invariable, en re-
lación al calendario juliano. En él,
Tlaxochimaco corre del 12 al 31 de
julio julianos, con diez días de an-
telación (en 1521) al de la cita
laurenciana.

Excusado también, es advertir que
Seler NO REPARA EN NINGUNO
DE SEMEJANTES TROPEZO-
NES; en lugar de lo cual, se limita
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El Emperador Maximiliano
o el Sueño Sobre México

(Versión de Eduardo Sie-
rra Basurto, de "L'empereur
Maximilien ou le songe me-
xicain", por Jean Descola,
publicado en los Nos. 69 y 70
de "Miroir de l'Histoira",
París, 1955).

/"«UANDO se evoca a Maximiliano
^ de pie sobre la cubierta del

buque que se apresta a atracar en
el muelle de Veracruz, ¿ por qué no
soñar como en un futuro Carlos V
desembarcando en Villaviciosa tres
siglos y medio antes? Son dos de
los Habsburgos, de la misma san-
gre y de la misma filiación. Em-
pero Maximiliano es más bello y
de un talle más elevado que Carlos

hicieron una demostración de fuer*
za, ocupando las plazas y fuertes
del litoral mexicano. Era necesario
impresionar a este país turbulento
y obligarlo a poner fin a. su anar-
quía —y en consecuencia— a pa-
gar sus deudas. Asi lo habían de-
cidido estas tres virtuosas naciones,
cuya solicitud respecto a México
iba al unísono con el afán de sus
propios intereses.

Hasta entonces, no era problema
en suma una expedición de política
internacional —un modo de ver un
tanto conservador. Pero he aquí
que surje otro personaje que va
a sobrepasar al espíritu y la letra
de los acuerdos de Londres y que
al atraer al Papa a su juego sutil,

Batalla de Puebla

a comparar la cita preinserta con
la siguiente, de Chimalpain:

"Una caña, A. D. 1519.—Auh yn
acico nican Mexico-Tenuchtitlan yh
capitán general Hernando Cortés...
ypan cemilhuitlapohualli chicuey
ehecatl, auh yn ypan yn imeztlap-
cual cacta huehuetque chiucnahuil-
huitia quecholli..." (45)

Traduzco, del francés:
"El capitán general Hernán Cor-

tés llegó a Mexico-Tenochtitlán...
el día ocho viento... y, según la
cuenta de los meses de los antiguos,
era el noveno día de Quecholli..."

Advierto que tomé la cita ante-
rior de Remi Simeón, porque ignoro
el alemán y porque la traducción
castellana del Museo se halla noto-
riamente estropeada y trunca. En-
tre otras cosas, vierte "chiucnahuil-
huitia quecholli", por "después de
haber pasado nueve días de la fies-
ta de Quecholli". Seguramente, tal
yerro, no fue de Seler, sino de su
"tradittore" al castellano.

Salta a la vista que el texto an-
terior no es otra cosa sino el de Sa-
hagún, simplificado y corregido;
con la mira de concordar el tonalli
CE COHUATL, con el segundo día
de Xocohuetzi (Micailhuitontli) del
xihuitl yei calli, 1521-22. Con efec-
to, de él resulta un calendario cuyo
meztli inicial debería ser Hueyto-
zoztli; el cual, en el xihuitl ce acatl,
1519-20, abriría por el tonalli chi-
cueye ocelotl, siendo co acatl su vi-
gésimo día. La fecha europea co-
rrespondiente, al día de año nuevo,
debería ser el 14 de abril. Entonces,
en el xihuitl yei calli, 1521-22, el
primer día del séptimo meztli, Xo-
cohuetzi-Hueymicailh u i 11, tendría

V, pero de cualquier manera se des-
cubre en él cierto aire de familia
en su amplia frente, sus ojos azu-
les, la barba de oro rojo y sus fa-
mosos labios austríacos. Los dos
iban como príncipes extranjeros a
tomar posesión de un reino hispa-
no. Uno partió de Bruselas, el otro
de Viena. Carlos era rey de Espa-
ña por herencia, Maximiliano, em-
perador de México favorecido por
una combinación política. He aquí
algunos detalles que no debían ha-
ber escapado a ese príncipe supers-
ticioso, tan dispuesto a dar cabida
al menpr presagio favorable en el
principio de una aventura peligro-
sa. Carlota estaba tras él, grave y
silenciosa. De su padre Leopoldo
de Saxe Cobourg, primer rey de los
belgas, había heredado su firme
cabeza erguida y su porte' altivo.
Su madre Luisa de Francia, hija de
Luis Felipe, le había legado la. gra-
cia y el fuego de su mirada. Tal
era la pareja ardiente y confiada
que se reclinaba sobre la borda de
un navio austríaco, el 28 de mayo
de 1864, acechando una escolta o
un cortejo. Pero a nadie se veía
sobre los muelles de Veracruz.

¿En consecuencia de cuáles cir-
cunstancias dicho príncipe vienes
y la princesa mitad francesa se-
encontraban en el umbral de Mé-
xico? La explicación a esté asun-
to puede darse en unas cuantas lí-
neas, no obstante que sea difícil
resumir así uno de los complots
políticos más ambiciosos de la se-
gunda mitad del siglo XIX. Liber-
tado de la tutela española después
de cincuenta años, México pasaba
por grandes dificultades para go-
bernarse. Los partidos políticos se
disputaban y ocupaban uno tras
otros el poder sin disponer del
tiempo necesario para instituir las
reformas que cada uno anhelaba
en su corazón, pero que nadie osa-
ba realizar. En el momento cuan-
do se levanta el telón sobre el dra-
ma de Maximiliano, están dos me-
xicanos: Miramón, jefe conserva-
dor y Juárez, jefe liberal —el pri-
mero gobernando en México y el
segundo en Veracruz. ¿Quién lo
iba a importar? No podía haber
terreno más favorable para una
intervención europea que la de in-
vocar su justificación sobre los da-
ños sufridos por los colonos espa-
ñoles, ingleses y franceses. Mé-
xico, en efecto, se había sacudido
el yugo de España, pero a pesar
de ello aún era tributario financie-
ramente de Europa. Entre sus
acreedores, el banquero suizo Je-
cker se mostraba como uno de los
más intratables. Miramón le ha-
bía remitido un paquete de obliga-
ciones mexicanas a cambio de un
empréstito en efectivo. El suizo
exigía su plata, pero no se hacía
ilusiones sobre la buena voluntad
de su deudor. La única esperanza
que le quedaba para cobrar restaba
en una intervención política o mi-
litar. Por lo tanto, Jecker merece
ser contado entre los protagonistas
europeos más importantes del dra-
ma que se iba a jugar. He aquí
el preludio, un acto diplomático:
el pacto de Londres concluido entre
España, Francia e Inglaterra, bajo
la caución moral del papa Pío IX.
Es bien sabido que los tres aliados

que ser matlactli omey cuetzpallin,
correspondiente al 11 de agosto, y
el segundo día, CE COHUATL, 12
de agosto, concordaría con LA
CAPTURA DEL TECUHTLI.

Continuará

obtendrá ventajas de un mero inci-
dente diplomático para iniciar una
operación desmesurada. En efecto,
se trataba nada menos que levan-
tar frente a la América protestan-
te y anglosajona, una América
católica y latina que se extendiera
desde Texas hasta Panamá. El so-
berano de este fastuoso imperio
sería designado por Francia, debido
a su devoción. El ejército francés
le abriría el camino. El proyecto
a primera vista parecía agradar a
todo el mundo. La Iglesia tendría
su parte. Austria también vería
compensados sus sinsabores en Ita-
lia. El único obstáculo hubieran si-
do los Estados Unidos de Norte-
américa. Pero en el mismo año
de la firma del pacto de Londres,
había estallado la Guerra de Se-
cesión, volviendo prácticamente ina-
plicable la doctrina Monroe. •

. i Qué admirable conyuntura pa-
ra fundar otro Nuevo Mundo! Ta-
les eran los pensamientos que re-
volvían a Napoleón III en su cas-
tillo de las Tullerías. Bien tenían
la marca de ese espíritu a la vez
utópico y calculador que había con-
servado desde la época en <|ue
conspiraba los golpes de Estado y
los golpes armados. Cerca de él,
se encontraba —cual Mefistófeles
irresistible— el duque de Morny.
El proyecto le interesaba mucho
¡Y por qué motivo! Tenía en sú
bolsa.el compromiso escrito de Je-
cker para darle una comisión del
30% sobre la deuda mexicana el
día en que la cobrara.

Que el duque estaba interesado
en la empresa imperial no era un
secreto para nadie —cuando me-
nos entre sus allegados. "Ignoráis
sin duda que me he asociado en
este asunto con el señor Duque de
Morny, quien se ha comprometido
mediante el 30% de los beneficios
a hacer respetar y pagar al Go-
bierno Mexicano..." Esta carta de
Jecker a Contti, jefe del Gabinete
del Emperador, desp u é s de la
muerte de Morny, dio margen a
una numerosa correspondencia que
ninguna de las cortes de Europa
ignoraba. Solamente, sin duda, Ma-
ximiliano no sabía nada.

Tales son los protagonistas del
drama. Sin embargo, falta hacer
notar, que ellos nunca aparecieron
en el escenario de México. Juárez
había establecido su cuartel gene-
ral en el Norte del país. Napoleón
III colocaba sus "peones" con pru-
dencia y no se manifestaba sino a
través de interpósitas personas.
Cuando llegara el momento no ha-
bría más que llorar y levantar los
brazos al cielo. El duque de Morny
continuaba siendo el arbitro de las
elegancias parisienses. Jecker co-
leccionaba sus facturas. Todos en-
carnaban, como en las tragedias
antiguas, el fatum invisible y pre-
sente. Eran semi dioses que fabri-
caban la trama. Delante del pros-
cenio, intensamente iluminado por
el sol de México, los verdaderos
autores tomaban su lugar: Maxi-
miliano, Carlota, Bazaine. Atrás,
los comparsas: los generales fran-
ceses y mexicanos, los eclesiásticos
dudosos, algunos traidores. jLos
héroes estaban bien seguros! Y
después, el populacho... Los pa-
peles principales y los extras, todos
jugarían con igual pasión sobre el
tinglado del Valle de México, la
tragedia escrita en L a s Tulle-
rías.

(Continuará en el próximo ar-
tículo subtitulado: "EL ESPEJIS-
MO DE UN TRONO").

EPISTOLARIOS

Cartas de Zelia Nuttall
al Dr. Nicolás León

Notas de José Miguel QUINTANA
(SEGUNDA INSERCIÓN)

Lausane, Helvetia,
November 22. 1887

Mil gracias por su buen retrato.—mucho
gusto he tenido de verlo personalmente.
Vs. tiene una posición de honor en mi
álbum Americanista.

Muy estimado señor:

Le suplico de perdonarme de no haber contestado a sus dos
gratas cartas en seguida, como lo merecieron. Pero por razón de en-
fermedad, viaje y mil ocupaciones no he podido hacerlo, con la
mejor voluntad.

Mucho me ha divertido su última carta, del cual he aprendido
que antes de ver mi retrato Vs. pensaba que una señora que se
ocupaba de orqueología y jeroglíficos, había de tener una cara
de Cihuacoatl (16) o Teoyaomiqui (17). Gracias a Dios que el es-
tudio no tiene esa consecuencia.

Lo que me ha hecho un verdadero placer es saber que Vs. ha-
bía reunido hasta 10 amigos que se interesaban por las antigüeda-
des de su país. (18) Con este núcleo, formado y guiado por Vs.
tengo la gran esperanza que el amor para el estudio del pasado
y el entusiasmo para todo lo que es nacional y indígena hará gran
propaganda en medio de la juventud de Méjico.—No puedo espli-
carme bien en Español.—pero cuando leí en su primera carta co-
mo el gobierno estaba indiferente a todas estas cosas.—que el es-
tado de los estudios y del Museo Nacional estaba tan pobre, yo me
sentía muy triste. Porque yo, que tiene solamente una madre que
es medio mejicana y medio americana del norte, yo quiero tanto
a todo lo que es mejicano, que no entiendo como los que son en po-
der, no hacer todo para conservar las obras de sus antepasados
y de hacer honor a su país en honrando lo que ha salido de él.

He pasado dos inviernos en Méjico — pero he visitado mu-
chas ciudades y partes de él y la memoria de mis viajes en este
hermosísimo y simpático país son de las más bellas de mi vida.

Es mi gran deseo y esperanza de regresar allá un día, y lo
haré cuando lo podré. Pero la educación de mi hijita y otras ra-
zones me impidieron, por unos años, de realizar mi deseo.

Entretanto trabajo siempre en mis investigaciones de pre-
dilección.—estoy ahora instalada aquí con mi hijita, para el in-
vierno, y espero hacer mucho y completar algo.

Y este me recuerda que tengo una petición a Vs. de la parte
del Señor Dahlgren de Stokholm, quien va a publicar conmigo la
carta o plano aquella de la Ciudad de Méjico, hecho por Alonzo
de la Cruz, (19) y conservada en la biblioteca de Upsala, (20)
Suecia. El se ocupará de publicar todo lo relativo a la historia de
la carta misma, y de la cartographia comparativa. Mi parte será
de explicar y comparar los nombres jeroglíficos y apuntes histó-
ricos de los lugares.

Señor Dahlgren ha hecho muchos pasos para obtener una co-
pia del libro de Francisco Cervantes Salazar, (Méjico en 1554) (21)
porque el quiere comprarlo para la Biblioteca Real de Stockholm,
donde el es Bibliotecario.

El me mando a ver la carta inclusa, de un Señor Orortiz (22)
de Méjico.—Yo le escribí que por seguro Vs. podría mucho mejor
obtener un ejemplar de esta obra rarísima para el y que tan pron-
to que podría yo suplicaría a Vs. de hacer lo posible por él.

Si Vs. pude obtener un ejemplar le suplico mandarlo directa-
mente al Señor E. W. Dahlgren.—haciéndole también parte de
gasto. El necesita este libro para sus estudios, pero piensa que el
precio de 25 a 30 pesos es un poco mas que la Biblioteca puede al-
canzar.—Lo principal es de obtener el libro, y creo que no será
fácil.

Estoy segura que debo a Vs. .de haber recibido Tomo I del
Congreso de Americanistas. Méjico. Hay cosas muy interesantes
allí.

Tengo vergüenza de mandarle esta carta, de estilo tan bárbaro
pero me falta toda oportunidad dé hablar o escribir el castellano
y estoy olvidando lo poco que he aprendido. Mejor sería que yo
le escriba la próxima vez en francés o inglés. Dígame Vs. lo que
prefiere.

Mando a Vs. muchos votos por su buen salud y success en sus
trabajos científicos. Le ruego de saludar en mi nombre a la so-
ciedad científica formada por su 10 amigos; espero recibir un
día 10 opúsculos escritos por ellos que adelantarán nuestros co-
nocimientos de las antigüedades de Méjico. Que interesante el des-
cubrimiento de Rodríguez de este Templo de Tepoztlán, lástima
que él no publicó primero sobre él. Al mismo tiempo Vs. he visto
que Saville le da todo merecimiento en su opúsculo.

Me gustaría saber si Vs. ha podido ver a mis publicaciones en
la Biblioteca Nacional.—siento tanto no tener mas ejemplares de
las que Vs no conoce, para mandarle a Vs.

En Agosto he mandado mi otro tratado, sobre las "Supersti-
ciones de los Antiguos Mejicanos, a nuestro American Association
for the advancement of Science. Quando saldrá mandaré a Vs. unos
ejemplares.

Otra vez le ruego de perdonar mi largo silencio involuntario.
Todas las noticias que V. me pueda dar sobre los estudios

Americanistas en Méjico me interesan siempre muchísimo. Si pue-
do algo para Vs. aquí le suplico decírmelo, con toda franqueza.

Reciba Vs. mis mejores Salutaciones.

Sinceramente.
Zelia Nuttall.

(16).—Cihuacoatl. Dios de la tierra y de la muerte que adoraban
los antiguos mexicanos, también conocida con el nombre de CoatKeue.
h-ra la madre de Hutzilopoztli. En el Museo Nacional hay un colosal
monolito que la representa.
. (17).—Teoyaomiqui. Uno de los nombres que se daba al sol y que

significa el divino guerrero muerto; se le aplicaba este nombre como
sol Ppwente Que había sido vencido por las tiniebles de la noche.

I1"'-— ISo hemos podido determinar que personas formaban este

¿9).—Efectivamente en 1889 el Sr. E. W. Dahlgren publica un
folleto con dos mapas plegados, dando a conocer el plano atribuido a
^ M ? d « ? a . n t a Cr.uz.- V e a s e s o b r e e l P*rticular en Planos de la eiu-
K?KI- -M e x lÜ°' M e x l c « 1938, los estudios histórico, urbanístico y
bibliográfico de este plano, debidos a los señores Manuel Toussaint,
Justino Fernandez y Federico Gómez de Orozco

(20).—Upsala, Suecia. En la Carolina Rediviva de esta ciudad se
encuentra la primera Biblioteca de Suecia con 250.000 vols. y 7.000
mss.
v»nt

aiA'~^XÍC° e n ^ f T ' e s d i á l°Sos latinos que Francisco Cer-
vantes de Salazar escribió e imprimió en México en dicho año. Los
reimprime, con traducción castellana y notas, Joaquín García Icaz-
Í&.Í.!? r n d w S Í F o Íe N«"ne«> °e la Sociedad Mexicana de Geografía y
Estadística. Miembro correspondientes de las Reales Academias Es-
panola y de la Historia de Madrid. México: Antigua Librería de
Andrade y Morales. Portal de los Agustinos Núm. 3. 1875. Edic. de
165 ejemplares.

Como el Sr. Dahlgren deseaba estudiar y publicar el plano llamado
«ShT? - J J A e ™'impensable tener a la vista esta obra que des-
cribe la ciudad de México.

(22).—Sr. Agustín M. Orortiz librero de viejo por cuyas manos
pasaron magníficos ejemplares. Valle Arizpe lo llama "el venerable
patriarca del libro viejo .

(Continuará)
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UN NUEVO LIBRO

La Restauración de la República
y las Revueltas de la
Noria y Tuxtepec 1867-1877

Capítulo lo. del libro "Historia de Oaxaca, La Restau-
ración de la República y las Revueltas de la Noria y Tuxte-
pec" de que es autor el distinguido historiador oaxaqueño,
Lie. Jorge Fernando Iturribarría, que acaba de aparecer en
esta ciudad de México, y que forma parte del volumen IV
de la obra "La Intervención, el Imperio y la Restauración
de la República".

CAPITULO PRIMERO

EL PORFIRISMO. — RUPTURA
ENTRE JUÁREZ Y DÍAZ.—EL
ASPIRANTISMO H A C I A EL
EL PODER

OESTAURADA la República con
•*••' la victoria nacional contra la
Intervención Francesa y el segundo
Imperio, el gobierno de Juárez de-
bía prepararse para afrontar los
problemas de la paz. Concluida la
lucha larga y sangrienta, la pers-
pectiva ofrecía dos problemas: el
político y el militar, que estaban en
puerta: el primero debía canalizar-
se hacia las elecciones constitucio-
nales para la integración del Con-
greso Federal y convocar a la su-
cesión presidencial. El segundo,
probablemente más serio que el
primero, requería el licénciamiento
de las numerosas fuerzas arma-
das que había sido necesario po-
ner en pie de guerra para la defen-
sa de la autonomía nacional, lo que
implicaba una readaptación del
país, después de diez años de lu-
cha armada incesante, a fin de
que las ventajas de la paz pudie-
ran disfrutarse, conjurándose el
peligro de que México volviera a
las cuarteladas, en que se mantu-

vo desde casi la consumación de su
Independencia. Esta aspiración pa-
recía haber conseguido su logro, al
cristalizarse los anhelos de restau-
ración política en la Constitución
liberal de 1857, estableciendo el
equilibrio del país, mediante una
doctrina democrática de derechos
humanos, de garantías individua-
les y de igualdad de los grupos y
de las castas privilegiadas —resa-
bios de la Colonia— ante la ley.

Pero se recordaba, no sin preocu-
pación, en el momento mismo de
inaugurar el régimen de paz con
sujeción a las normas constitucio-
nales del 57, que la lucha de Refor-
ma y su prolongación consecuente
en la Intervención Francesa y el
Imperio de Maximiliano, había si-
do producto de la enemistad de los
grupos privilegiados contra el cri-
terio democrático de igualdad y la
repulsa consecuente de las dife-
rencias políticas y sociales comba-
tidas por la doctrina reformista,
lucha cuyo estruendo acababa de
apagarse. En realidad el país no
había tenido tiempo de probar, en
un régimen de paz, corto o largo,
la eficacia y operabilidad de la
Constitución en el ambiente na-

(Sigue en la página 2)

/. MARIANO BERISTAIN
DE SOUZA Y LA
INDEPENDENCIA

II

/^UANDO llegó a México la no-
\-^ ticia de la invasión napoleóni-
ca en España, empezó el respeta-
do y querido Beristain de Souza a
hacerse odioso para la causa na-
cional. En nombre del Arzobispo,
de los Eclesiásticos de Oblatos y
del suyo mismo, hizo uso de su elo-
cuencia formidable y de la fuerza
privilegiada que le daba su inves-
tidura sacerdotal, para "mantener
en estos tan fieles como remotos
vasallos, el amor, la lealtad, la
obediencia y la gratitud a su me-
trópoli". " M A L D I T O SEA DE
DIOS Y DE SUS ANGELES —vo-
ciferó—, Y MEREZCA NUES-
TRAS IMPRECACIONES M A S
TERRIBLES CUALQUIERA QUE
SE ATREVA A ALUCINARNOS
CON SISTEMAS NUEVOS Y LO-
CAS ESPERANZAS DE MEJOR
FORTUNA EN ELLOS".

Y cuando estalló la rebelión li-
bertadora de Dolores se irguió con-
tra ella cuanto pudo, condenó de
manera despiadada en sus Diálogos
Patrióticos el movimiento y a "LA
CUADRILLA INFAME DE DE-
FENSORES DE LOS AMERICA-
NOS". Estos "Diálogos" tuvieron
tanta fuerza, que más tarde fue-
ron reeditados en Lima y en Cá-
diz. Se desarrollan entre Filopatro,
Aceraio y Moros. Me parece indis-
pensable transcribir las siguientes
palabras de ellos, con las que prin-
cipian, para que se vea su tenden-
cia y calidad:

Por Daniel MUÑOZ Y PÉREZ
"Fil.—¿ Qué novedad es esta, que-

rido Aceraio? ¿Tan temprano fue-
ra de casa?. . . Mas, ¡qué miro!
¿Tú lloras? Dime ¿qué ha suce-
dido?

Acer.—¿Qué ha de ser? que EL
CIELO SE HA CANSADO DE
QUE SEAMOS LOS AMERICA-
NOS LOS HOMBRES MAS FELI-
CES DE TODO EL ORBE.

Fil.—¿Cómo? explícate: no me
confundas.

Acer.—En Tierra-adentro... en
S. Miguel, el pueblo de Dolores..."
(Juan E. Hernández y Dávalos:
Colección de Documentos para la
Historia de la Guerra de Indepen-
dencia de México de 1808 a 1821,
tomo II, pág. 695).

Claro está que la causa de tan-
ta desventura era el glorioso Grito
de Dolores, iniciador de la cruen-
ta y larga guerra que dio a Méxi-
co la libertad.

Pedía que salieran "religiosos es-
cogidos de los conventos" y con
las armas de los primeros funda-
dores de este reino, que son la PA-

ABRA y la POBREZA, HUMIL-
DAD y CELO EVANGÉLICO, bus-
caran a los indios, les hablaran
y explicaran las "tramoyas" y "em-
bustes" del Cura Hidalgo, y les
hicieran presentes las paternales
providencias (que nunca pasaron
de papeles) del Gobierno español,
reduciéndolos otra vez a sus pue-
blos, al seno de sus familias, a sus
honestas labores. ¡Oh, felicidad pa-
radisíaca!

D. JOAQUÍN GARCÍA ICAZBALCETA
21 de Agosto de 1825

LA vida y obra de Joaquín García
Icazbalceta constituyen una de

las enseñanzas ejemplares de la
existencia pública mexicana en el
siglo XIX; primera centuria de la
formidable lucha por la integración
nacional.

Perteneciente a una de las más
acaudaladas familias de la burgue-
sía, don Joaquín siguió una línea
de conducta divergente de la que
los hijos de familias ricas han se-
guido en el país. En lugar de en-
tregarse al deporte de la ociosodad,
al placer y al lujo, a la enervante
inacción en los casinos de Europa,
se consagró al trabajo que dignifi-
ca y eleva, y pudo dar a su época
una insinuante lección de huma-
nismo, cuando la intransigencia
burguesa a la reivindicación de los
derechos del propietario, creaba la
violencia del problema social.

Es en el sector de su acción cívi-
ca donde hay que estudiar de pre-
ferencia la vida de Icazbalceta, da-
do que su labor literaria ha sido
más divulgada.

El problema social, no tiene, para
los más de sus epígonos, una so-
lución intermedia. Henri Barbusse
declara enfáticamente, que hay que
anclar en alguna de las dos orillas:
capitalismo o radicalismo. Inves-
tigadores sin posición ideológica
previa, sin intereses de clases, sim-
ples estudiosos de la cuestión, han
indicado que sí hay una solución
intermedia; pero de una elabora-
ción muy lenta, sentado el egoísmo
consuetudinario de los hombres.
El poder es una atracción tan in-
tensa como la del sexo; y el verda-
dero poder de la era del maqumis-
mo, es el dinero.

La solución humanista, consiste
en la moralización de los poseedo-
res del capital; pero moralización
con una moral activa, moral nueva,
moral social, cuyo primer manda-
miento es, parece paradójico, tmo
de los postulados mismos del socia-
lismo en todas sus formas; "la ri-
queza es social en su origen; debe
serlo en su destinación".

García Icazbalceta, como propie-
tario de las grandes haciendas azu-
careras: Santa Clara, Santa Ana,
Tenango y San Ignacio, privilegia-

dos terrenos de la fecunda llanura
morelense, dio al problema social
de su comarca una solución pacífi-
ca, equilibrada, admirable, confir-
mando las previsiones de los teori-
zantes respecto a una respuesta de
sanción pacífica al universal pro-
blema de la época.

sistematización en la que, el patrón,
en lugar de ser un esclavizador
asume responsabilidades innumera-
bles y automáticamente limita su
ambición y poderío.

Don Joaquín atendía personal-
mente sus fincas y tenía mirada pe-
netrante y realista para las nece-

Apegándose más que a una doc-
trina a su sano instinto moral, Gar-
cía Icazbalceta, vivió la sistemati-
zación de la conducta del capitalis-
ta preconizada por radicales de otra
hora de Inglaterra, hoy desenga-
ñados por cruda realidad política,

sidades del conglomerado humano
bajo su patrocinio, el cual trató de
vertebrar y constituir en un grupo
o célula de equilibrio funcional.
Atendió al mejoramiento físico, so-
cial y moral del mismo, y la edu-
cación, en sus formas mejores, tuvo

Por Agustín ARAGÓN LEYVA.

siempre su preferencia. Hombre
sencillo, jamás estuvo emponzoña-
do por la vanidad y el lujo, y los
excedentes de su fortuna los em-
pleaba en labores que habrían de
ser trascendentes en los destinos de
su país.

La actuación social de García
Icazbalceta, acredita una monogra-
fía hija de un alto pensamiento, en
la que se haga especialmente notar,
cómo, el no haber seguido todos los
hacendados de Morelos, y en gene-
ral los de la República, una acti-
tud semejante, motivó la ingencia
de la cuestión social, la que, no po-
día ya tener otro intento de solu-
ción que la violencia.

Sus contemporáneos, y, sus suce-
sores, fueron el fatídico reverso de
sus excelencias: practicantes del
absentismo, de la vanidad y del lu-
jo, soberbios e irresponsables, y,
sobre todo, no tan sólo muy débiles
en su mexicanismo sino antimexi-
canos.

En una época tormentosa, en la
que el hoy Estado de Morelos ofre-
cía peligros e inseguridades al vian-
dante, don Joaquín bajaba año con
año a sus haciendas acompañado de
su hija doncella, y, como por ensal-
mo, todos los bandos y los elemen-
tos deletéreos que se unen a ellos,
unánimes concurrían a brindarle un
corredor de protección, pues su per-
sonalidad moral de hacendado ge-
neroso, inspiraba respeto hasta a
los más desprovistos de sentido o
llenos de pasión.

¡Y hay quienes han llamado sal-
vaje al pueblo mexicano!

Estos hechos de tácita excelencia,
revelan calidades del espíritu nues-
tro, que no son sino señales de aris-
tocracia ingénita del mexicano; así
lo comprendía Icazbalceta, pues por
ello supo dar a sus trabajadores,
activo amor y no menosprecio.

Ya mal esbozada la figura del
Icazbalceta capitalista, pasemos a
repetir sus maravillosas conquistas
en la actividad literaria. Gracias a
su riqueza pudo disponer de ele-
mentos abundantes para recibir una
gran educación; más he aquí otra,
radical disparidad de García res--
pecto a sus iguales en posición: en¡

(Sigue en la página 7>

Las Letras Mexicanas Durante Medio Siglo

(Sigue en la Pág. 2)

(Primera Inserción)

PUESTO que ha empezado la se-
gunda mitad del siglo XX y

transcurrido cincuenta años des-
de su advenimiento positivista mo-
dernista, el mundo de las letras
mexicanas se reanima. La mentali-
dad mexicana de 1900 fue un com-
puesto de eufórico cientificismo y
alegre descuido originado en la
prosperidad material de la dicta-
dura porfirista, de estancamiento
político por razones de la situa-
ción interna y contiendas interio-
res surgidas en la segunda déca-
da y de gran actividad literaria
favorecida por el auge de algunas
revistas prestigiosas. Aparecen la
historia y la crítica mexicana. El
impulso que arranca de la revista
Azul llega a su apogeo en la revis-
ta moderna 1898-1911 y marca una
nueva etapa, de ideología y sensi-
bilidad modernistas, en las pági-
nas de la revista Savia Moderna
que pilotea Alfonso Cravioto.

El México de 1900 se iba con-
virtiendo en la más cosmopolita
de las ciudades americanas y gra-
cias a la política cultural de Jus-
to Sierra numerosas influencias,
especialmente de Francia se ejer-
cen sobre la literatura mexicana.
Es el tiempo del positivismo, de la
gracia, del prenuncio de lo mexi-
cano. En la historia literaria co-
mo en la historia pura, el siglo

empezó bajo los auspicios de Tai-
ne y Brunetiere. Siguiéndolos, Jus-
to Sierra va trazando las página;
de sus obras: México; su evolución
social y Juárez; su obra y su tiem-
po. Como investigador y maestro
tuvo una considerable influencia.
Igualmente pesan en la definición
del acto histórico mexicano Joa-
quín García Icazbalceta, maestro
de toda erudición y Francisco Bul-
nes, quien realizó el estudio de los
orígenes del medio contemporáneo
en la serie de libros La guerra de
Independencia, las menti r a s de
nuestra historia y El verdadero
Juárez.

El clasicismo, doctrina ya en de-
clive, se convirtió en estandarte de
los tradicionalistas, de quienes no
quieren abandonar los antiguos cri-
terios nacionales, contándose como
sus cultivadores principales a Ig-
nacio Montes de Oca y al polígrafo
José María Vigil.

Del romanticismo quedan sólo
dos elementos principales: el na-
tivista, representado por José Ló-
pez Portillo y Rojas con sucesos
y novelas cortas y los precursores,
así como por Rafael Delgado y Los
parientes ricos y el costumbrista,
o sea el gusto por el artículo hu-
morístico sobre temas de actuali-
dad cultivado por Ángel del Campo.

La influencia francesa, sobre to-
do la naturalista, que pronto va a
ser la tendencia en la novela, se

desenvuelve en la producción de
Federico Gamboa, especialmente en
Santa, la novela de la cortesana,
y la Llaga, donde el héroe es un
presidiario que lucha por rehacer
interiormente su vida.

Con Manuel Gutiérrez Nájera,
el primero de los modernistas, se
impone en la lírica mexicana la pe-
ligrosa influencia de Musset. El
verso gracioso de Gutiérrez Ná-
jera se hace viril en Díaz Mirón,
alcanzando su más honrada con-
ciencia artística en el escalofrío
nervioso de Manuel José Othón, e
intentando un retorno sentimental
a la fluidez romántica con Luis G.
Urbina y con Amado Ñervo. Den-
tro de la geografía poética de Mé-
xico es a Enrique González Martí-
nez a quien le toca simbolizar la
claridad abstracta precursora de
crespúsculo, sintiéndose en su poe-
sía la actitud desencantada de lo
que el modernismo poseía de fri-
volo y perecedero.

Es a los componentes del Ate-
neo de la Juventud y al influjo de
Pedro Enríquez Ureña, cuya ac-
tuación tiene importancia plural
tanto en los órdenes de teoría pu-
ra y libro como en las investiga-
ciones de la historia de México, a
quienes se debe la primera chispa
de la revolución cultural. Aun
cuando no pocos de sus integrantes
—Alfonso Cravioto, Roberto Ar-
guelles Bringas, Manuel de la Pa-

Por Gilberto GONZÁLEZ Y CONTRERAS.

rra, Julio Torri— escribieron poe-
sía, no fue la actividad lírica lo
más importante de los ateneístas,
sino que su espíritu distintivo fue
el filosófico. Así puede compro-
barse en las dos figuras señeras
del grupo: José Vasconcelos y Al-
fonso Reyes, en quienes se mari-
dan el filosofar meditativo y las
proyecciones literarias y aún cien-
tíficas. Vasconcelos ha encontrado
los mejores medios para expresar-
se en el ensayo y en las memo-
rias, y en Reyes lo que sobrásale
es la curiosidad por la cultura clá-
sica y la indagación teórica de las
literaturas. Culmina la tarea del
uno _ en obras tan singulares como
Lógica orgánica y La Tormenta, y
la del otro en las obras de tanto
rango como el Destino y la serie
de ensayos agrupados en libros de
varias vertientes y en los que in-
terpreta, como humanismo enciclo-
pédico, las tradiciones fundamenta-
les de la cultura.

1910 es el año que marca el tér-
mino de un ciclo y el comienzo de
otro en la historia de México. Por
encima de la generación inquieta
de principios de siglo y de la mu-
tilada del período de la Revolución,
se yerguen unos cuantos hombres,
casi todos nacidos a finales del si-
glo XIX. La actitud es de insur-
gencia y renovación. Arrumbado el
positivismo a los trastos viejos y

(Sigue en la página 3)
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ESPEJO DE LIBROS
Documentos para la his-

toria del México colonial.—
Publicados por France V.
Scholes y Eleonor B. Adams.
—Advertimientos generales
que los virreyes dejaron a
sus sucesores para el gobier-
no de Nueva E s p a ñ a.—
(1590-1604).—José Porrúa e
Hijos, sucesores.—Méx ico,
1956.—Edición de 100 ejem-
plares.

EN el número 52 de este Boletín
se publicó una nota bibliográ-

fica sobre el número 1 de esta co-
lección que se titula "Relación de
las encomiendas de indios hechas
en Nueva España a los conquista-
dores y a los pobladores d« ella".
Es indudable que estos documentos
que ahora se vienen publicando
son una fu-snte todavía inexplora-
da de nuestro pasado histórico.

r
que los virreyes dejaron
a sus sucesores para el

tu- S'u*a tipuña

>OSg POÍtRWA E «l'|O« t. Sl)C*,

Los autores en el prólogo nos ad-
vierten: "En este volumen presen-
tamos los advertimientos de tres
virreyes: el marqués de Villaman-
rique, don Luis de Velasco hijo, y
el conde de Monterrey, cuyos go-
biernos abarcan el período com-
prendido entre los años de 1585-
1603. Resultan de máximo interés
las opiniones de tres virreyes con-
secutivos, hábiles y concienzudos,
respecto a problemas fundamenta-
les de la administración, tales co-
mo la real hacienda, el real patro-
nato y las obras pías, las leyes pro-
tectoras de indios y reglamenta-
ción de su trabajo, cuestiones de
industria y comercio, métodos de
abastecer y azogues para las mi-
nas de plata, mejoramiento de las
comunicaciones, empresas de colo-
nización y descubrimiento, etc.".

Independientemente del inte r e s
que los autores señalan, es incues-
tionable que existe otro y éste, es
el de encontrar el origen de alguna
de nuestras instituciones y también
alguno de sus vicios y defectos.

Encontramos algunas cosas que
se refieren a aspectos de la vida
colonial y que explican algunas si-
tuaciones que fueron haciéndose
cada vez más difíciles para el go-
bierno virreynal. Así por ejemplo
el número 17 del primer "Adverti-
miento" admite lo que muchos co-
lonialistas modernos "más papistas
que el Papa" pretenden ahora ne-
gar: esto es, que el trato brutal
que se daba a los indígenas estaba
acabando con éstos, así el virrey
lo indica a su sucesor (No. 17 pá-
gina 24) " . . . la experiencia va
mostrando la prisa con que se van
acabando los indios de esta tierra,
y conociendo ser la causa su flaca
complexión y malos tratamientos
•que los españoles les hacen, des-
pués que vine a ella he procurado
por todas vías, medios y maneras
posibles de ampararlos y sobrelle-
varlos de los trabajos que padecen
y viendo que el mayor es el del
servicio personal de minas y pa-
mes, procuré dar algún remedio
en ella que fuese conveniente".

Pero el virrey y todo su sentido
caritativo, no podían dejar de lado,
el que la riqueza de las minas era
básica e importante para la metró-
poli y así continúa: " . . .y como
este caso tiene de suyo tanta con-
tradicción, no se pudo dar en todo
como yo lo deseaba, porque se qui-
taban los repartimientos de todo
punto, veía evidentemente que ce-
saba el beneficio de las minas que
es el nervio principal de donde se
compone toda la riqueza de esta
tierra: y también, quitando el de
los panes cesaba la agricultura.
Y pues como vuestra señoría sabe
los labradores son indios no pue-
den beneficiar sus tierras". Por lo
tanto el virrey le dice a su sucesor
que solamente ha establecido nue-
vas reglas ordenando que los in-
dios sólo trabajen de sol a sol con
otros medios semejantes entre ellos
el pedir a su majestad le enviasen
3,000 negros de Guinea para ele-
var la situación.

El número 18 de este adverti-
miento es también interesante; po-
dríamos decir que no hay número
que no lo sea, pues el virrey le
dice a su sucesor haber amparado
a los "indios en el servicio cotidia-
no que tienen de dar de comer a
los clérigos y los frailes que les
administraban y a los alcaldes ma-

yores y corregidores, ordenando
que esto no se hiciese así, sino
que todos lo pagasen pues su ma-
jestad daba salario y limosna con
que se sustentasen".

Cada número es de por sí impor-
tante puesto que se refiere a un
problema o al más destacado pro-
blema de los de la administración
pública y que el virrey quería pun-
tualizar a su sucesor para que no
descuidara en él.

Indudablemente que éstos "ad-
venimientos", insistimos, son una
valiosísima fuente de estudios pa-
ra la historia de nuestro país. La
obra que reseñamos tiene al final
un índice analítico para facilitar
su manejo.

Es obvio que no cabe dentro de
los límites de una nota de este
tipo, referirnos a todos los puntos
importantes de ella, pero hay al-
gunos que merecen un comentario
independiente en alguna otra oca-
sión en este mismo Boletín. J. C. R.

Daniel Cosío Villegas/ His-
toria Moderna de México/ La
República Restaurada/ Vida
Social, por Luis González y
González, Emma Cosío Ville-
gas y Guadalupe M o n r o y/
Editorial Hermes/ Un volu-
men de 24 x 18 cms., con cu-
bierta, portada. índice de la
página VIII a la XIII. Texto
de la página 1 a la 908. Siglas
y bibliografía de las páginas
909 a la 936. Notas de las pá
ginas 937 a la 953. índice de
láminas de la página 955 a la
965. índice analítico de la pá-
gina 967 a la 1011. Colofón en
la página 1012.

ACABA de aparecer el tercer to-
mo de la Historia Moderna de

México, magna empresa que diri-
ge don Daniel Cosío Villegas. Aho-
ra puede decirse que estamos en
posibilidad de conocer esa década
decisiva de la República Restau-
rada (1867-76). Al primer tomo de
historia política, siguió el de vi-
da económica, y ahora el de vida
social. Gracias a ellos, pocos pe-
ríodos de la historia de México que-
dan así mejor estudiados, con la
ventaja de que los prólogos con
que el director los ha presentado
son el enlace entre los tomos, las
ligas que unen una realidad en sí
misma única e indivisible. Tres son
los autores de las siete partes de
este grueso volumen de 1,144 pá-
ginas con 108 ilustraciones.

Luis González y González es el
autor de las tres primeras partes
de la obra, casi la mitad por el nú-
mero de páginas. En la primera
parte, llamada "El Hombre y la
Tierra" se estudia la opinión sobre
el valor del hombre americano, el
haber territorial y se analiza el
marco geográfico y demográfico de
la época. La segunda parte, "El
Subsuelo Indígena", es, desde lue-
go, la mayor de todas, y segura-
mente la mejor del libro. La terce-
ra parte, denominada "La Escala
Social", es menos cuajada que las
dos anteriores. Luis González es-
tudia primero los campesinos, des-
pués Armida de González los "Ce-
ros Sociales", y por último el pro-
pio Luis González el proletariado
urbano.
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Emma Cosío Villegas se ocupa
¡n la cuarta parte de la "Vida Co-
idiana" de la Capital, pues sólo
por excepción se toca la provin-
ciana (p. 497). Muy ligado con
ella es "La Diversión Compensa-
dora", escrita por Guadalupe Mon-
roy, también fundamentalmente ca-
pitalina, sólo se hace alguna bre-
ve referencia al teatro provincia-
no (p. 602). En ambas se encuen-
tran las páginas más amenas de
la obra; nos informan, con gracia,
de lo que hacían los metropolita-
nos para descansar de las diarias
fatigas.

El importante asunto de la ins-
trucción pública lo analiza Gua-
dalupe Monroy en la parte sexta.
Las ideas, las leyes educativas, la
educación en sus varios grados, los
temas de locales escolares, profe-
sores, textos, presupuestos, etc., se
estudian con cuidado y se ofrece

J. Mariano Beristain de Souza y
(Viene de la Pág. 1)

Y empezando el hombre a des-
plegar su prodigiosa actividad en
contra de lo que PARA EL ERA
MALA CAUSA DE LA PATRIA,
hizo que la Congregación de Ecle-
siásticos de San Pedro, "penetrada
vivamente de las desagradables
ocurrencias de algunos pueblos de
tierra-dentro, donde parece se ha
encendido el infernal fuego de la
discordia bajo los pretextos más
inicuos y SACRILEGOS, que ha-
cen más horribles y abominables
á sus autores y satélites..." acor-
dara "unánime y regocijadamente
dedicarse con el mayor empeño en
los CONFESIONARIOS, en los
PULPITOS y en las conversacio-
nes públicas y privadas, á inspi-
rar y mantener en el pueblo fiel
de esta capital EL HORROR A
LA DIABÓLICA EMPRESA... la
fidelidad con que debe respetar y
obedecer a las legítimas autorida-
des que nos rigen..." Así lo co-
municó al Virrey Venegas el 5 de
octubre de 1810. (Hernández y Dá-
valos, obra citada, tomo II, página
124).

A partir de estos días hasta su
muerte consagró Beristain gran
parte de su energía y de su tiem-
po a combatir la insurrección por
todos los medios que pudo. Sin em-
bargo de esto, POR FORTUNA
PARA LA CULTURA NACIO-
NAL, NO DESCUIDO SUS TRA-
BAJOS BIBLIOGRÁFICOS.

En 1812 en unión de otros litera-
tos publicó el semanario "El Ami-
go de la Patria", destinado a re-
frenar la libertad de imprenta, al
mismo tiempo que era presidente
de la Junta de Censura para la
mencionada "libertad".

En este mismo año publicó Be-
ristáin "El Verdadero Ilustrador
Americano", réplica del periódico
insurgente llamado "El Ilustrador
Americano", publicado por Cos,
Quintana Roo y Velasco. Tanto el
Dr. D. José María Cos como el Dr.
D. Francisco Lorenzo de Velasco,
especialmente éste, le dieron es-
pléndidas contestaciones en las que
dijeron a Beristain verdades apa-
bullantes. El Dr. De Velasco lo
amenazó con sacar a la luz su vi-
da pública y privada y ponerlo "en
términos de que o se confunda ó
todo el mundo se convenza de que
su alma está reñida con el pudor,
con la vergüenza y con todo quan-
to hace apreciable a los hombres".
(Hernández y Dávalos, tomo IV,
págs. 303 y 392). Con objeto de
combatir la rebelión publicó su pe-
riódico "El Amigo del Hombre"
en los años de 1812 y 1813.

Hallándose el entonces Arzobis-
po de México, don Antonio Ber-
gosa y Jordán, en condiciones de
asegurar que la mayor parte del
clero regular y secular de Que-
rétaro era partidario decidido de
la insurrección, propuso al Virrey
Calleja (1813) hacer una visita a
aquellas parroquias, con el fin de
destituir a los culpables. Ofreció ir
él mismo, o enviar a Beristain, a
quien consideraba insuperable para
la comisión.

Aceptada la idea, el Virrey es-
cribió al Corregidor Domínguez
recomendándole que diera facili-
dades al visitador Beristain. ¡Y
qué facilidades le dio este "patrio-
ta"! EL MISMO ARRANCO DEL
SENO DE SU HOGAR Y DE LOS
BRAZOS DE SUS DOCE HIJOS
A LA INMORTAL CORREGIDO-
RA PARA ENTREGARLA A LOS
REALISTAS. Días después renun-
ció el empleo para trasladarse a
México a defenderla.

El 14 de diciembre informó Be-
ristain al Virrey que tenía ya pre-
sos cuatro eclesiásticos y algunos
seglares. Pero más que todos ellos
—le dijo— la mujer del propio Co-
rregidor, "agente activo, descara-
do, audaz e incorregible... UNA
VERDADERA ANA B O LE NA,
QUE HA TENIDO VALOR PARA
INTENTAR SEDUCIRME A MI
MISMO", exclamaba horrorizado,

una buena imagen de los proble-
mas educativos de la época y de
las soluciones que los gobiernos li-
berales intentaron, entre ellas al-

unas tan logradas y decisivas co-
mo el establecimiento de la Escue-
la Nacional Preparatoria.

En la séptima parte se estudian
as Letras y las Artes. Las prime-

ras por Guadalupe Monroy, quien
hace un rápido repaso de los prin-
cipales géneros literarios que flo-
recieron en esa década; incluye
también una larguísima bibliogra-
fía (787-800), sobre la producción
literaria, que, como síntesis, pue-
de ser de alguna utilidad. Emma
Cosío Villegas cierra la obra con
un estudio sobre las Artes, en el
que destacan las páginas dedica-
das a la música, principalmente a
la benemérita Sociedad Filarmó-
nica.

En suma, este tercer tomo de la
Historia Moderna de México, cum-
ple con creces su propósito de pro-
porcionar una panorámica de la
vida social de la República Res-
taurada. (MGN).

'aunque ingeniosa y cautelosamen-
te". (¡Pobre de doña Josefa!). Y
el 23 volvió a escribir al Virrey;
"Señor Exmo., repito a V. E. que
LA CORREGIDORA ES UNA
ANA BOLENA, y GIL (cura na-
cionalista) ES SU WOLSEO". (Lu-
cas Alamán: Historia de Méjico,
tomo III, pág. 428). Como conse-
cuencia de esto Calleja ordenó al
coronel Ordóñez, que a la sazón
venía a la capital con un convoy,
que pasara por Querétaro y dispu-
siera un coche para traer a la Co-
rregidora, incomunicada, con una
hija o una criada para que la acom-
pañara.

Dirigió también Beristain de
Souza una circular al clero de la
ciudad recomendándole que traba-
jara para que en las próximas elec-
ciones del Ayuntamiento resulta-
ran electas personas adictas a la
dominación española. Y además,
por especial encargo del Virrey
reunió en su casa a los curas para
tratar el mismo asunto, pero todo
sto resultó inútil, porque de los

veinticinco elegidos, sólo tres eran
realistas.

Se hizo tan famoso Beristain co-
mo enemigo de la Independencia,
que todos los autores de obras de
alguna importancia enderazadas
contra los insurgentes, antes de su
publicación acudían a él en busca
de su aprobación para ponerla al
frente.

En cuanto se supo en México que
Fernando VII (ya libre) había abo-
lido la Constitución de Cádiz, hubo
grandes fiestas. Se dice que Beris-
tain, con el desprendimiento acos-
tumbrado, gastó más de veinte mil
pesos para darles mayor esplendor.
El Lie. D. Carlos María de Busta-
mante (Cuadro Histórico de la Re-
volución Mexicana) da la noticia
de este rasgo, mientras que Ala-
mán no dice nada. Pero conviene
recordar que cuando se juró en
México la citada Constitución, dijo
Beristain en la Catedral el 30 de
septiembre de 1812 que era un LI-
BRO SAGRADO; y en 1814, ya
derogada, se expresó de manera
diferente: "NO PEGO el arbitrio
tomado por los liberales para des-
truir el trono y el ALTAR dictan-
do la Constitución". Tan diame-
tral cambio de opinión dio origen a
la décima siguiente, publicada por
Bustamante y reproducida por Ala-
mán:

"DE NO PEGA fue el sermón
Si sermón puede decirse
Hablar hasta prostituirse
Por la vil adulación.

Ayer la Constitución
Cual sagrado libro alega,
Y apenas Fernando llega
Que el que era libro sagrado,
Es un código malvado...
¡Vaya que eso si NO PEGA!

A principios de 1815 le fue otor-
gado el mayor honor a que podía
aspirar: LA ORDEN DE ISABEL
LA CATÓLICA. Y el que más me-
recía, además, porque ESTA OR-
DEN FUE CREADA PARA PRE-
MIAR A QUIENES MAS SE DIS-
TINGUIERON POR SUS ACTI-
VIDADES EN CONTRA DE LA
INDEPENDENCIA DE AMERI-
CA.

Tal vez emocionado por tan me-
recido honor, el fogoso orador lan-
zó sus más terribles ataques con-
tra los insurgentes en el sermón
del Domingo de Ramos del mismo
año (19 de marzo de 1815).

El tema de este sermón debió
haber sido, como él mismo lo dijo
al empezarlo, "Jesús Nazareno
aclamado hoy por el pueblo Rey
de Jerusalén, hijo de David y en-
viado de Dios; y Jesús Nazareno
blasfemado dentro de cinco días
por ese mismo pueblo, condenado á
muerte é ignominiosamente sacri-
ficado". Lo malo estuvo en que
aprovechó la ocasión para conde-
nar la rebelión comparando el caso
de Jesucristo con el del indigno
Fernando VII, a quien nuestro pue-
blo aclamó como su rey (según él)
en julio de 1808 y desconoció al es-
tallar la Guerra de Independencia;
y a los sacerdotes, escribas y fari-
seos que voltearon al pueblo he-
breo en contra de Jesucristo con
os iniciadores del movimiento li-

bertador, (especialmente el Cura
Hidalgo a quien llamó Judas de la
Nueva España y Barrabás de la
América), que voltearon al pueblo
mexicano en contra de Fernando
VII, a los que, igual que a los he-
breos, declaró "reos de maldición
eterna por enemigos de Dios, de
su rey y de su patria".

"Sí, malvados: —imprecó—• esta
es la sentencia que ha dado contra
vosotros el leal y fidelísimo audi-
torio que me escucha. Sí, traido-
res : nosotros amamos esta dulce
patria nuestra, y vosotros la abo-
rrecéis; nosotros amamos su pros-
peridad, su gloria, su grandeza, su
ilustración sana, y su libertad jus-
ta, y vosotros habéis preferido á
estos sólidos y verdaderos bienes
las ideas fantásticas y criminales
de una INDEPENDENCIA FU-
NESTA, de un MANDO USUR-
PADO, y de una gloria tan vana
como costosa..."

Y cuando se encontraba en un
momento culminante de su discur-

so, repentinamente enmud e c i ó y
cayó como abatido por un rayo.
Fue un ataque de apoplejía, que le
dejó paralizado todo el lado iz-
quierdo. "¡Castigo del cielo!", gri-
taban algunos a quienes había re-
pugnado la comparación de Fer-
nando VII con Jesucristo. "¡Casti-
go de Dios!", clamaban indignados
los simpatizadores de los rebeldes
nacionalistas porque el "fervoroso
deán" había llamado a Hidalgo Ju-
das de la Nueva España y Barra-
bás de la América. Entre los mis-
mos personajes encumbrados hubo
agitación, porque entre ellos había
también partidarios de la indepen-
dencia del país. Uno de ellos, el
canónigo Dr. D. José Nicolás Ma-
niau y Torquemada, se atrevió a
gritar burlonamente varias veces
cuando se prestaba auxilio al acci-
dentado deán: "¡Que le quiten la
CHAQUETA!", cosa que causó hi-
laridad a quienes entendieron la
ironía. (Se llamaba "chaquetas" a
los partidarios del rey).

Beristain de Souza se defendió
de lo de "castigo de Dios" por me-
dio de una nota explicativa y una
apostilla que agregó a su sermón
cuando lo hizo imprimir para que
fuera conocido completo, que di-
cen lo siguiente: "Alude a un pas-
quín que puso contra el Deán el
abogado Peimbert, que QUEDA
PRESO". "La impiedad y la blas-
femia —dice una parte de la no-
ta— osaron profanar el santo nom-
bre de Dios y atribuir a su justicia
divina la enfermedad del FERVO-
ROSO DEAN, porque se atrevió
(dicen) á insultar al corifeo de la
insurrección Hidalgo. ¡Ultimo y
excecrable desbarro de estos sacri-
legos, querer que la rectitud infi-
nita se interese por «1 crimen, la
maldad y la IRRELIGIÓN!"

Inválido como estaba y temeroso
sin duda del triunfo de la insurrec-
ción, dice al ex Virrey Venegas en
la primera página del s e r m ó n :
"México, 30 de abril. Excmo. Sr.
D. Francisco Venegas, mi venera-
do Dueño y Favorecedor, aunque
baldado aun del lado izquierdo ten-
go a Dios (gracias) libre la cabe-
za y mano derecha con que escribo
estos renglones para saludar a V.
E., pedirle sus oraciones y repe-
tirle mi afecto indeleble. No he
podido morir en la campaña mili-
tar; pero tengo á dicha haberme
visto en el último peligro de la vi-
da por atacar religiosa y eclesiás-
ticamente a los insurgentes de mi
patria. SAQUE USTED DE ELLA
SI ES POSIBLE A BERISTAIN".

No obstante su celo religioso y
us actividades en contra de la in-

surrección, el 29 de julio de 1815
la Inquisición se acordó del "fer-
voroso" Deán. Tenía un negocio
pendiente con ella desde que estu-
vo en España, al que después se
agregaron otros. El primero de
ellos fue haber abusado en 1796
de los textos sagrados y aun de
a cátedra del Espíritu Santo para

elogiar a don Miguel Godoy", otro
el de poseer el libro prohibido El
Hombre de Hierro y otro el de ha-
jer aprobado como censor de im-
_Tesos, folletos revolucionarios. Pe-
ro como padecía "insulto" parece
que nada se hizo en contra suya.

Obligado a la quietud por su en-
fermedad, Beristain de Souza se
dedicó más de lleno a sus trabajos
"iterarios, y sobre todo a la mayor
de sus tareas: la BIBLIOTECA
H I S P A N O-AMERICANA SEP-
TENTRIONAL, ayudado por su
sobrina doña Lorenza Vizcaya de
iobo, según asienta D. Luis Gon-

zález Obregón en su México Viejo
y Anecdótico.

Pensaba él imprimir en Espa-
ña su magna obra, para lo cual ya
había hecho arreglos con alguna
casa editora de la ciudad de Val-
encia, y hasta había comprado al-

¿rún papel. Con este objeto escri-
bió una carta al Virrey el 31 de
enero de 1816, en la que le pide "se
digne alcanzarle de la piedad de]
Rey la licencia necesaria para pa-
sar por dos años a España, a pre-
sentar a S. M. dicha obra, y a im-
primirla si fuese de su real agra-
do . . . " Le dice también que los f a
cultativos creen que los climas 3
los baños salutíferos de España 1(
restituirían su salud perdida ha
cía diez meses.

Con fecha 6 de abril, Calleja es
cribió al Rey una larga carta re
comendándole ampliamente a Be
ristáin. Sin embargo de esto nada
hubo del anhelado viaje, porque é
insigne bibliógrafo empezó a im-
primir en México su meritísimo
trabajo, del que el día lo. de di
ciembre de 1816 empezaron a re
partirse los primeros cuadernos a
los pocos suscriptores que había
podido conseguir.

Pero apenas logró ver impresas
184 páginas de su laboriosa obra,
porque la parca inevitable lo hizo
volver al seno de la augusta ma
dre tierra el día 23 de marzo de
1817, en la casa de la esquina d.
las calles de Tacuba y Santo Do
mingo (hoy Brasil), en donde hay
una placa que recuerda el hecho
Su cadáver fue inhumado en la Ca
tedral "con toda la pompa debida
a su dignidad", dice D. Lucas Ala
man.

La Restauración
de la República
y las Revueltas...
(Viene de la página 1)

cional de la restauración, que, pese
a los ideales legalistas y reivindi-
cadores que habían informado la
contienda, aparecía fuertemente
cargado de caudillismo y milita.
rismo, resultado natural de una
victoria lograda por el ministerio
de las armas. Más bien, la expe-
riencia estaba en contra de los pro-
nósticos optimistas, pues recordá-
base que el presidente Comonfort
al considerar impracticable la Cons-
titución de 57 —con razón o sin
ella—, había prohijado el Plan de
Tacubaya, origen de la guerra de
Reforma. Sin embargo, prevalecía
una cálida esperanza y, con ello, la
expectación de que los hechos la
confirmaran o rectificaran. En efec-
to: los ideales reformistas, los an-
helos de autodeterminación política
acababan de triunfar espectacular-
mente sobre las fuerzas hostiles
que nos encadenaban al pasado.
La victoria moral de México había
sido espléndida; pero ahora vol-
víamos a nuestra vida de casa y
podrían repetirse las discordias in-
ternas, una vez expulsado el inva-
sor, si los intereses políticos im-
plícitos en la restauración, al des-
bordar las ambiciones del caudi-
llismo y del militarismo, agazapa-
dos tras del prestigio de los jefes,
ban a dividir al partido liberal.

Tal temor, además de fundarse
m la experiencia histórica y en la
psicología humana, parecía encon-
trar su justificación y apremio en
una versión muy propalada desde
os días iniciales del sitio del Con-

vento de la Cruz, en Querétaro,
por las fuerzas republicanas, cuan-
do ya el triunfo estaba a la vista.

La versión fue recogida por don
Fernando Iglesias Calderón, y pu-
blicada en sus "Rectificaciones his-
tóricas. Tres campañas": "Sitiaba
a Querétaro el general Escobedo,
cuando se le presentó una comi-
;ión que fue a proponerle la for-
mación de un partido militar, cuya
¡efatura se rifaría entre los gene-
•ales Escobedo, Corona y Díaz, pa-
•a llevar a la presidencia al desig-
ado por la suerte, pues no era jus-
o, agregaban los comisionados,
[ue don Benito Juárez siguiera de
residente y recogiera las ventajas
el triunfo, cuando ellos eran los
ue lo había conseguido a costa
le su sangre y con peligro de su
ida. El general Escobedo contestó
iciendo que él era soldado, no pc-
ítico, y que bastaba que los fran-
eses hubieran manifestado que
xunca tratarían con el señor Juá-
ez, para que él creyera debido que
1 la hora del triunfo fuese con-
servado en el poder el gran patrio-
a que lo había ocupado en las tris-
as horas de la derrota y de la de-
fección. Y es que el general Esco-
bedo —comenta Iglesias— a quien
públicamente hemos considerado
como la primera figura militar de
nuestra segunda independencia, es
también uno de nuestros primeros
civilistas".

Aunque la última apreciación es
discutible, el fondo de la versión
política parece verosímil, y así lo
acredita la circunstancia de que
nadie, a pesar de la estimable per-
sonalidad histórica del licenciado
Iglesias, haya desmentido, ni en
la vida, ni después de la muerte al
autor de la anécdota. La misma
versión fue publicada por José Die-
go Fernández en su libro titulado:
'México: Política experimental".

¿Cuándo le hablaron las brujas
de Machbett al general Díaz? Pre-
suntivamente en 1867, en el cami-
no de Puebla a México, después del
asalto de la ciudad angelopolitana,
en el momento en que sus posibili-
dades de capturar la capital de la
República dejaban de ser un sue-
ño de guerrillero audaz y afortuna-
do, y cuando sus laureles se multi-
plicaban espectacularmente, a me-
dida que se acercaba triunfal al es-
cenario del drama nacional.

¿Por qué no él? En efecto: te-
nía méritos suficientes. Nadie po-
día regatearle, un mínimo siquiera,
de su heroicidad y de su limpien
de conducta como soldado leal, va-
leroso, insobornable; de sus bri-
llantes cualidades puestas al ser-
vicio de la patria.

Además, en lo más profundo de
la íntima y complicada psicología
del general Díaz se habían venido
cultivando algunos resentimientos,
fáciles de interpretar, si se conoce
la idiosincrasia oaxaqueña: cuando
el general Díaz lleno de júbilo y
delirante de patriotismo, envío a
Juárez el famoso parte del victo-
rioso asalto de Puebla del 2 de ,
abril de 1867, el presidente per- |
maneció mudo, sin reconocerle el
mérito de esta acción casi decisiva;
y sin siquiera estimular al todavía
joven divisionario de 37 años cum-
plidos, se limitó a ordenar al gene-
ral Ignacio Mejía, su Ministro de
la Guerra, que le contestara. Este
lo hizo de la manera más lacóni-
ca y fría, desusada hasta para el

(Sigue en la Página 6)
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Libros de México en el Extranjero

La Piedra del Sol y 16 Monumentos
Astronómicos del México Antiguo

A continuación publicamos un artículo sobre el libro
"La Piedra del Sol y 16 Monumentos Astronómicos del Mé-
xico Antiguo" de que es autor el Lie. don Raúl Noriega;
dicho artículo apareció en el periódico "El Nacional" de
Caracas, el 13 de junio de 1956, y lo firma don José Nucete-
Sardi, Secretario de la Academia de Historia de Venezuela.

EL misterio de las civilizaciones
aborígenes precortesi a n a s en

México, sigue develándose por el
esfuerzo de los investigadores. Los
estudios de las épocas precoloniales
se ensanchan por toda América y
nuevas sorpresas van precisando el
contorno de las culturas indígenas,
sobre todo en los ricos acervos de
la altiplanicie boliviana, de las me-
setas peruanas y las tierras guate-
maltecas y mexicanas.

Imprevistas o solicitadas revela-
ciones arrancadas a templos y mo-
numentos, a símbolos y claves, en-
riquecen el conocimiento de la vida
y la historia de tiempos casi mito-
lógicos en que las gentes cobrizas
de nuestro mundo americano crea-
ban su propia vida, su mundo y su
acontecer y dejaban signos y monu-
mentos maravillosos de arte, reli-
gión y ciencia hermética que el
paso de los años vuelve a aclarar
en parte, mientras continúan las
investigaciones y esfuerzos de los
eruditos.

Un nutrido libro, excelente por
su contenido y por su nítida pre-
sentación tipográfica, acaba de apa-

recer en México. A través de sus
páginas nos internamos en ese bos-
que admirable de piedra y signos
que aztecas, mayas y toltecas, jun-
to con otras naciones indígenas
fueron dejando sobre las tierras del
México antiguo. El licenciado Raúl
Noriega que ha dedicado diversos
e importantes estudios a desentra-
ñar las viejas culturas de su patria,
ofrece ahora a la curiosidad de los
investigadores y estudiosos esta va-
liosa obra que titula "La Piedra del
Sol y 16 Monumentos Astronómicos
del México Antiguo", llena de in-
terés para la historia de la cultura.

Con rigor matemático y preciso
estilo, nos lleva por el esplendor y
sombras del dominio de Tonatiuh,
por el misterio del número, la ma-
gia y la ciencia, por la maravilla
de una astronomía sin telescopios,
los sistemas de cómputo y los en-
laces cosmográficos, las descifra-
ciones del Cofre de la Serpiente de
Fuego, del Nahui Olin, de Acalpix-
can y Malinalco, de los discos de
Chalco, Xochimilco y Oaxaca, del
Monolito de los Cuatro Soles, del
Marco del Espejo de Obsidiana, de

os petroglifos de Coatlán y de
Morelos, de los discos de Humboldt,
del Cenote Sagrado de Chichén-Itzá,
del de la cuenta de 405 lunas, del
Águila de Xochicalco, del Teocali de
la Guerra Sagrada, la Piedra de
TÍZOC y la Piedra del Sol, en una
peregrinación hacia el pasado, ple-
na de ciencia y arte expresadas por
piedras y signos. Excelentes ilus-
traciones completan esta obra y
nos demuestran que muchas efigies
y monumentos no son sólo expre-
sión artística, sino verdaderas reve-
laciones astronómico-calendáricas,
como la de Tonatiuh, y aquella es-
cultura huasteca en el Museo del
Hombre, en París, cuyos tocados
están compuestos por signos crono-
lógicos, o aquella otra impresionan-
te escultura del Museo Nacional de
México, de misteriosa belleza, dei-
dad que plantea nuevas perspecti-
vas de desciframiento, llena de
adornos hasta en las mejillas, o
los vasos rituales de procedencia
mixteca —que recuerdan los vasos
griegos— pero que además de su
belleza artística contienen signos
matemático-astronómicos de los em-
pleados en las inscripciones ciclo-
gráficas.

Todo esto revela que los astró-
nomos aborígenes del México anti-
guo fueron muy lejos y según el
autor, más allá que los astrónomos
de la antigüedad clásica occidental,
pues inventaron peculiares sistemas
tanto para la cuenta lunar como
para la planetaria en lo que a
interrelación de ciclos se refiere.

El arte, la fuerza plástica de la
escultura indígena estaba al servi-
cio también de conocimientos cien-
tíficos, cosmológicos. Surge en mu-
chos de esos monumentos una ar-
quitectura funcional, dedicada al
estudio, a una actividad científica.

Parentesco con las civilizaciones
griega-egipcia y orientales, espe-
cialmente en los estudios astronó-
micos, existe en estas culturas me-
xicanas, y como recuerda Ariel
Tejera Rivera, ya no hay quien
piense que los dibujos indígenas
son parecidos a los que hacen los
dementes en los manicomios, según
opinó un célebre historiador de ar-
te, de matemática, y de astronomía.

Señala el autor la coincidencia de
un período de cuenta bíblica de
1.040 años con el período también
de 1,040 años de los antiguos me-
xicanos. Recuerda las "Observacio-
nes sobre Daniel, el Profeta Bíbli-
co" de Chéseaux, astrónomo francés
del siglo XVIII, cuyo manuscrito se
conserva en la Biblioteca de Laus-
sane. En ellas Chéseaux habla de
las "esencias cosmogónicas" que se
encuentran en el Libro de Daniel
y su referencia a las Cuatro Eda-
des Cósmicas, la computación cro-
nológica y los fenómenos celestes
que fijan eras, al mismo tiempo, en
distintas latitudes. Se sabe que Da-
niel había aprendido en Babilonia
astrología, astronomía y la lengua
de los caldeos. Chéseaux, quien des-
cubrió el cometa que lleva su nom-
bre en 1774, hace comparaciones
con los ciclos del Libro de Daniel,
los cuales, según las comprobacio-
nes de Noriega, se relacionan con

las cifras reveladas por los signos
de los antiguos mexicanos.

También recuerda Noriega que el
paralelo mesiánico del Cristianismo
y el mito redentorista de Quetzal-
cóatl-Venus, cristaliza en números

y fenómenos de estricta compro-
bación.

"La Piedra del Sol y 16 Monu-
mentos astronómicos del México
Antiguo" nos lleva a ese mundo
aún lleno de misterios, de símbolos

y matemática y es obra de indaga-
ción y revelaciones de gran interés
para la cultura universal.

"El Nacional", Caracas.—13 de
junio de 1956.

LUGARES DE PROCEDENCIA DE LOS MONUMENTOS

A QUE SE REFIEREN ESTOS ESTUDIOS

Qoxoca

Las Letras Mexicanas Durante Medio Siglo
(Viene de la página 1)

desaparecida la fe intelectualista
alienta una interrogación ante e_
futuro. Filosofía y crítica son ac-
tividades descollantes en los com-
ponentes de esta generación, des-
tacándose en ella el enigmático
doctor Atl, autor de las artes po-
pulares en México y el paisaje, y
sobre todo Antonio Caso, quien en
todo instante hizo suya cuanta
teoría acicateó su curiosidad .
cuanta afirmación o duda llama-
ron a las puertas de su inteligen-
cia. Su actividad intelectual fue de
múltiples facetas y se contiene en
más de veinte volúmenes que van
de Problemas filosóficos, publica-
do en 1915, a México, apuntamien-
tos de cultura patria editado en
1943.

Bajo la influencia del impacto
revolucionario, considerando que lo
social es la única realidad impor-
tante, aparece la novelística de la
Revolución, cuyos antecedentes hay
que buscar en la Boda, de Emilio
Rabasa, y La parcela, de Portillo
y Rojas. Mariano Azuela es el ini-
ciador de estas tendencias, habien-
do obtenido ás sus actividades per-
sonales como médico de Villa el
material dinámico que constituye
sus novelas, que van de Los de
abajo y Los fracasados a Nueva
burguesía. Su actitud es desencan-
tada y su realismo profundamente
lúcido e intelectual.

Martín Luis Guzmán empezó su
carrera literaria por un ensayo vio-
lento y pesimista "La querella de
México" y sus novelas son cróni-
cas animadas por un solo personaje
y por el tumulto de gentes que lo
rodearon. El Águila y la serpiente
y La sombra del caudillo son sus
principales obras, que culminan en
Memorias de Pancho Villa, en las
que reconstruye y resuelve un len-
guaje y formas de pensamientos
revolucionarios. Otros maestros en
el género de la guerra civil son:
el irónico y malicioso José Rubén
Romero, quien cimienta su presti-
gio en Mi caballo, mi perro y mi
rifle y llega a la culminación en
su estilo en Anticipación a la muer-
te; Gregorio lió-pez y Fuentes, no-
velista del campo, que radiografía
en un lenguaje refranero, con mu-
cho de costumbrista, como lo mues-
tran sus novelas Tierra y El indio,
Rafael F. Muñoz, cronista de la
vida revolucionaria en el Norte con
Vamonos con Pancho Villa y Se
levaron el Cañón para Bachim-

ba. También han interesado temá-
tica revolucionaria y problemas so-
ciales a Mauricio Magdaleno, cuya
obra central es El resplandor; al
sencillo y patético Campos de la
Torre, autor de Los fusilados; a

rancisco Rojas González, quien
descubrió la perspectiva de las mu-
jeres peleadoras en La negra An-
gustias, prolongándose esta temá-
ica bronca hasta nuestros días en

novelas como Los olvidados de Je-
sús R. Guerrero, Cartucho de Nellie
Campo Bello, Los abrazados de Al-
fonso Taracena, y Las hazañas de
los cristeros de Jalisco, narradas
casi cinematográficamente por Jo-
sé Guadalupe de Anda y Fernando
Robles.

Con las novelas revolucionarias
compiten las del desencanto ante
la realidad dolorosa, cuya mejor
tónica está representada por Tie-
rra caliente de Jorge Ferretis y
El luto humano de José Revueltas.
Otra tendencia aparecida casi de
modo simultáneo a las novelas de
la Revolución es la literatura de
contenido social, cuyos primeros
brotes son El retablo tropical de
Panchito Chapopote y cuyos lo-
gros más cabales se encuentran
en nuestros días en la novela Mu-
ros de Agua de Revueltas, en la
que narra la vida de los deporta-
dos políticos en las Islas Marías
y Yo como pobre y Más allá existe
la tierra de Magdalena Mondra-
gón. Asimismo, dentro de la ten-
dencia nacionalista es necesario
situar las dos ramas de la novela
indianista, en que se busca lo pin-
toresco e indigenista, en la que se
aborda la problemática social. A
este género pertenece Nayar de
Miguel Ángel Menéndez, así como
El faisán y el venado de Mediz
Bolio, Los hombres que dispersó
la danza de Andrés Henestrosa,
Quetzacoatl y Héroes mayas de

Ermilo Abreu Gómez y las dos
magníficas reconstrucciones, vera-
ces e imparciales: Cuauhtémoc, de
Héctor Pérez Martínez, y Mocte-
zuma II de Francisco Monterde.

Hacia 1917, como reacción contra
la tendencia revolucionaria e indi-
genista, irrumpe la modalidad del
colonialismo, cuya primera avanza-
da fue el libro de poemas de Al-
fonso Cravioto Alma nueva de las
cosas viejas, y que puede explicar-
se como un deseo de fuga hacia
épocas idas, ante el disgusto y la
zozobra ocasionados por la insur-
gencia revolucionaria. El género
fronterizo a las tradiciones recono-
ce como a su pontífice máximo, por
la ejemplaridad en reconstruir am-
bientes, tipos y lenguajes, a Arte-
mio del Valle Arizpe, frecuentador
ágil y agudo de las cosas de la
colonia, cuyas_ obras maestras son
Virreyes y Virreinas de la Nueva
España y El Canillitas, y cuyo sa-
tírico singular fue Genaro Estra-
da con su burlona y deliciosa sáti-
ra a los anticuarios Pero Galin.

En la poesía, las tendencias que
coexisten y se desenvuelven para-
lelas son la nativista, la lúcida y
de evasión del grupo "Los Contem-
poráneos"; la de insurgencia social
y la de las promociones interme-
dias, que oscilan entre la supervi-
vencia romántico-modernista y el
neo-clasicismo, de punta a punta
transitado por la religiosidad.

El nativismo tiene sus comien-

zos, y casi pudiera afirmarse que
su plenitud, en el misterioso cla-
roscuro de Ramón López Velarde,
en su fisonomía cambiante y mó-
vil, en la lucidez de su drama des-
envuelto en la doble tónica de lo
sensual y lo religioso, de lo refina-
do y lo provinciano debatiéndose
magníficamente en su alma y en su
arte en un incesante coloquio con-
flictual. Los otros representantes de
esta tendencia son Francisco Gon-
zález León, que en La pena de la
tarde consigue la originalidad de
las sensaciones; Enrique Fernán-
dez Ledesma, quien con los poemas
agrupados en Con la sed en los la-
bios consigue la llaneza poética y
la suave gracia provincial; el diáfa-
no y vigoroso Alfredo Ortiz Vida-
les con En la paz de los pueblos,
y Manuel Martínez Valadez, quien
en Alma solariega le da arquitec-
tura a una poesía pictórica y casi

táctil. El más destacado prosista
del nativismo en Agustín Yáñez,
autor de finas estampas y de no-
velas de gran riqueza imaginativa,
entre las que sobresalen Al filo del
agua, por su vigorosa pintura de
los dramas ds la conciencia en at-
mósfera provinciana, y Archipiéla-
go de mujeres. Asimismo, podría
calificarse como el ensayista o ra-
diógrafo de los horizontes provin-
cianos a Alfonso de Alba, quien
con La Provincia oculta ha entre-
gado una indagación valorativa de
muy singulares quilates. En tanto
que Ramón López Velarde resca-
taba con su curiosidad a la vida
provinciana, José Juan Tablada iba
al rescate de la poesía y se dirigió
hacia afuera aprehendiendo el bri-
llo minúsculo de hai-kai, en el que
vertió sus más simples y concen-
tradas realizaciones.
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Pasó el tiempo de San Pedro
Gallo, y así
Vete á otra parte, allí canta
Qui-qui-ri-quí.

Loco, dejando la modesta estaca,
Quiso cantar valiente, y abrió el pico,
Y robando sus gracias al perico,
Como empleado con hambre así charló.

Sublevando atrevido la gallera,
Su estandarte satírico enarbola;
Hoy le restan dos plumas en la cola;
Del seno del infierno así salió.

¿Por qué afilas la impávida navaja
Contra abusos durables como el cedro?
Tú te sueñas el gallo de San Pedro,
¡Ay! yá pocos despierta tu cantar.

Tu pico mustio está, gacha la cresta,
Tu cuello bajo, romo de espolones,

EL GALLO
E indagas en lo secreto
Que viene aquel frenesí
Porque no logró un empleo
Para cierto galopín
Hermano de una muchacha
Que no era grano de anis,
O porque con sus usuras
No quisieron transigir,
Diles ¿Patriota? No pega,
Y . . . canta... qui-qui-ri-quí.

Si ves á otro del que manda
Blasfemar y maldecir,
Y sabes que es destituido
Del empleo de á tres mil,
Por sus dares y tomares,
Por sus tratos... es decir,

Dentro de este gallo tienes el alma de Pitágoras

Esqueleto viviente, no blasones,
De ánimo recto y de valor marcial.

Mas si quieres así cantar con brío,
Tornando el pico delatora trompa,
Tu voz estrepitosa el aire rompa,
Y clama sin cesar, qui-qui-ri-quí.

Plaza, plaza, que el Gallo ya aletea,
Mira en su derredor, esponja el buche;
Su pico de verdades será estuche,
Compuestas esta vez en do-re-mi.

II

Yo te pondré la navaja,
Gallo, y aquí,
Respóndeme sin miedo,
Qui-qui-ri-quí.

Yo digo, Gallo, que á Pedro

No le basta un Potosí
Para saciar la codicia
Que lo tiene sin vivir;
Que dirá que vivan todos,
El liberal y el servil;
Que tiene el rostro de santo,
Pero el alma de Caín;
Que mientras otros se matan
En la furibunda lid,
El contará sus talegas,
Gallo, tomín á tomin:
Y del retirado al lloro,
Y de la viuda al gemir,
JEl dirá: ¿Gloria? De ustedes,
Que la patria es para mí.
Tú no lo permitas, Gallo,
(Cántale... qui-qui-ri-quí.

Si ves uno que se opone
.'Al sistema del pais,
¡Que tiene á todos absortos
Con su furia en el decir,

Por ciertas condescendencias
Con los comerciantes... y . . .
Porque de la caja huyeron,
Del cuerpo... pues, así, así,
Como infames desertores
Los quinientos y los mil;
Porque el forrage en sus manos
En copa y en basto ruin
Se tornó: Gallo, por vida
De San Justo y San Quintín
Descárgale un picotazo,
Y dile... qui-qui-ri-quí.

Si dicen: ¡Viva la patria!
¡Viva! ¡vencer ó morir!
Pero yo seré ministro;
Tú, gobierna el Potosí,
¡Será muy buen tesorero
Mi cuñado D. Martin!
Orden... otro orden de cosas;
Si yo no soy nada así.—
Federación; mas yo mando.
—Centralismo; pero al fin
Yo reparto.—Me es lo mismo
Trabajar aquí ó allí.
Gallo, apacigua esa gresca;
Cántales... qui-qui-ri-quí.

Si oyes decir, va bien todo,
Y calculan para sí:
"¡Seré tanto! ¡Y es posible
El que puedan mejor ir,
Teniendo por una parte
Un sueldo de siete mil,
Por otra, créditos viejos
Que me pagan por Tepic,
Por otra, quince entenados
Con aución á revivir,
Por otra, ciertos proyectos
Que arderán en un candil!"
Maldito... calla... ¡ó buen Gallo!
Zas, Gallo... qui-qui-ri-quí.

Si esuchas un diputado
Que ayer opinaba así,
Que ya hoy está convertido,
Con franqueza (aunque decir
Puede alguno que le dieron
Desde las dietas de Abril,
Y esa es la grande palanca
De su conciencia cerril),
Gallito, no lo toleres;
Cuando al votar diga, sí,
Tú dile: yo te conozco...
Modesto... qui-qui-ri-quí.

Si ves otro diputado
Tieso como un maniquí,
Renegado de su bando

Reclutado, y otro sí,
Apóstata en su creencia
Que siempre fue de servil,
Porque tuvo un desengaño
En la sala carmesí,
Aunque era él que le llevaba
Al que mandaba el cojin,
Porque dijo: "Ya ocuparon
Lo que me convino á mi,
Y vendrá tiempo, y entonces,
Solfa, solfa, sol, fa mi;
Dale un aletazo, Gallo,
Y entona... qui-qui-ri-quí.

Si miras un personage,
Sin saber leer ni escribir,

EL SR. DON JUAN
EN EL CENTENAKIO DE SI

R se admiran las producciones de un escritor, el público expe-
>-' rimenta una viva necesidad de conocer los más íntimos detalles de
su vida, no por satisfacer una pueril curiosidad, sino porque instin-
tivamente amamos a quien nos instruye o nos recrea, y porque es un
estudio importante bajo muchos aspectos, seguir el desarrollo de una
inteligencia privilegiada y examinar la influencia de los aconteci-
mientos en las producciones del genio. Esto es sin duda, lo que en
nuestra época ha dado tanta extensión a los estudios biográficos de
grandes escritores, y lo que hace que hombres tan eminentes se con-
sagren a este género de literatura.

En la Europa literaria, admira cómo se acumulan detalles, cómo
se reúnen datos, cómo se arreglan las obras postumas, y asombran
también los paralelos, las observaciones perspicaces, las apreciacio-
nes de hecho y circunstancias que a primera vista parecen insignifi-
cantes. Allí el público, que considera los buenos libros como uno de
los más brillantes y duraderos timbres de las glorias nacionales, gusta
de los ensayos biográficos, que son por lo mismo más fáciles, pues el
biógrafo cuenta con abundantes datos que le faciliten otros escritores,
las familias y hasta las personas que parecen más ajenas a la carrera
de las letras. En México no hay estas facilidades, en México, donde
hay afán de decir que la literatura no pasa de naciente, donde hace
pocos años el estro poético pasaba por extravagancia, donde las dis-
cordias civiles preocupan los ánimos, donde la maledicencia mancha
las más puras reputaciones, es ardua tarea escribir la vida de alguna
de nuestras notabilidades literarias.

Bien lo sabemos nosotros, que durante algunos años no hemos
podido completar los datos necesarios para escribir ensayos sobre
Quintana Roo, Mora, Gorostiza, Otero, Zavala y otros de nuestros
prominentes escritores. Es triste contemplar tanto abandono, tanta
indiferencia hacia la memoria de mexicanos ilustres, y desalienta en
verdad encontrarse con que a veces sus más íntimos amigos, sus pro-
pios descendientes, hasta ignoran que fueron escritores.

Esta experiencia debía en verdad habernos retraído de contraer
a la ligera con el público, el compromiso de dar al frente de esta edi-
ción de El Gallo Pitagórico una noticia biográfica de D. JUAN BAU-
TISTA MORALES. Pero aunque imperfecto e incompleto este trabajo
tenemos que cumplir nuestra promesa, debemos pagar un débil tributo
a la memoria de nuestro ilustre amigo, aunque nos reservamos con-
tinuar nuestras investigaciones, hasta poder consagrar a su memoria
una obra más digna, que nunca lo será bastante la que salga de
nuestra pluma desaliñada.

Si no hemos reunido cuantas noticias apetecíamos, tenemos la
ventaja de haber conocido al Sr. Morales desde nuestra infancia, de
haber podido estudiar su excelente carácter, y de habernos unido a él
más de una vez en los duros trabajos del periodismo, sacando pro-
vecho de las lecciones de su experiencia y de su ilustrado patriotismo.

El cuadro de su vida es sereno y apacible; existencia es la del sa-
bio y la del justo. Su biografía no puede tener ese atractivo de las
aventuras novelescas, porque en él pudo más la razón que las pasiones,
y porque condenado a duras pruebas halló fuerzas no en esa lucha
desesperada de los que combaten al destino, sino en esa resignación
sublime de los que confiados se entregan sin murmurar a los designios
inescrutables de la Providencia.

Cuando estudiamos la vida de insignes escritores, cuando vemos
que el poeta más espiritual se ha arrastrado en el cieno del materia-
lismo; cuando hallamos a un moralista corriendo en pos de honores y
riquezas, o devorado por la envidia y otras pasiones ruines; cuando
descubrimos que el escritor político ha tenido genio, pero no con-
vicciones; talento, pero no dignidad ni desinterés, nos entristecemos
por el género humano, tenemos menos fe en los libros y nos aflige
la idea de que los que más han excitado nuestra admiración, son en el
fondo distintos modos de ser del tipo del Tartufo de Moliere.

No sucede esto con Morales. Por el contrario, era grato encon-
trar que sus escritos estaban en perfecta analogía con su vida, que
no tenía la honradez y la probidad en la pluma, sino en sus actos
todos, que su ferviente catolicismo no era una caña de pescar, sino
su más sincera convicción, y es admirable ver que el buen juicio y
el valor con que distinguió siempre la religión, del fanatismo, no lo
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abandonara en el momento supR->
trucción, su calma de espíritu, ¡-
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EL GALLO PITAGÓRICO

Militares

SEÑORES editores del Siglo XIX.—Muy señores
mios: Vdes. sabrán muy bien, como tan instrui-

dos que son, que hubo en la antigüedad un filósofo
llamado Pitágoras, inventor del sistema de la tras-
migración de las almas. Esta doctrina se reducia á
que nuestros espíritus, después de nuestra muerte,
quedan algún tiempo en el aire, y vuelven á animar
otros cuerpos. Hasta hoy nadie ha habido que no
tenga por ridículo semejante sistema. Yo era uno
de los que mas me burlaba de él; pero me ha hecho
suspender mi juicio acerca de su verdad ó falsedad,
cierto caso que me ha ocurrido, y que paso á refe-
rir á Vdes. por si quisieren insertarlo en su apre-
ciable periódico, quedando de Vdes. servidor afectí-
simo.—Erasmo Lujan.—abril 12 de 1842.

Paseaba yo una tarde por la Viga, y por ca-
sualidad me detuve junto de un corral, en donde
habia algunas gallinas y un gallo. Me divertía con
ver á aquellas y á éste pepenar los restos de unas
coladuras de maiz, cuando observé que el gallo se
encaraba hacia mi, con una espresion que no pudo

menos de llamar m¡ ot«ii/.inTi rn.,:j.c ~ . . =i

sus gallinas, y manifestaba como que quería re-
conocerme. Por fin se puso de un brinco sobre la
punta de un palo en que yo estaba recargado, y me
dijo con voz clara y terminante: ¿Eres tú Erasmo
Lujan ? Uds., señores editores, se harán cargo de
mi sorpresa al oir hablar al gallo. Maquinaímente y
sin saber lo que decia, respondí: —Yo soy el mismo,
un servidor de Vd.; á lo que me contestó: —Yo lo
quiero ser tuyo, y aun tu amigo, si me lo permi-
tes: no te espantes de que me oigas hablar, cóm-
prame, llévame á casa, y cuando aclares este mis-
terio, cesará tu sorpresa.

A pesar de esta protesta, yo acá para mi creí
que tenia al diablo en el cuerpo; pero la curiosidad
pudo mas que el miedo. Me informó él mismo de
quién era su dueño: le supliqué me lo vendiera:
se hizo del rogar por vendérmelo á buen precio: en
efecto, se lo pagué bien en clase de gallo: aguarde
á que oscureciera, tomé mi gallo debajo del brazo,
y marché con él á mi casa. Lo coloqué en mi pro-
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fon déspota en su oficina
Como si fuera un Cadí,
Altanero, maltratando
Al doliente, al infeliz,
y humillarse ante los grandes,
y volverse su hazme-reír,
y todo llevarlo á chanza
Yor no perder los tres mil,
Sáltale á las barbas, Gallo,
Y canta... qui-qui-ri-quí.

Si miras un periodista
En su folleto escribir:
Todos son héroes sublimes,
Nadie debe decir chist,
foro si alguno le llega

Severo á reconvenir,
Dice: "Es verdad que así escribo,
La suscricion sube así:
Son del gobierno mis manos,
Yo tengo eso de servil;
Mi corazón es patriota,
Mi cerebro es un matiz".
Y se divide en fracciones
Como cuenta de partir,
De corazón y cabeza,
Y mano y pies, y en un tris
El bribón se menudea
Como pieza de cotin,
Sóplale un sopapo, Gallo,
Y dile. .. qui-qui-ri-quí.

iAUTISTA MORALES
[UEETE. 29 DE JULIO DE 1856

íorales

su agonía. Su talento, su ins-
álla devoción, su modestia, su
si la cosa pública, su-, trabajos
escritor, su vida privada con-
eza, forman un conjunto apa-
Wo a su existencia, y hacen,
re el tipo del sabio y del justo

osto de 1788, de una familia
0 a los estudios. D. Francisco
Jseñaba en aquella ciudad la
s, que al fin del curso obtuvo
ánción para un estudiante en

1 a generalizar la instrucción,
en que hoy se encuentran en
'davía los focos del saber. Los
rtes abrían sus claustros a la

Por Francisco ZARCO

juventud y le enseñaban lo que ellos sabían. El M. R. P. fray Luis
Ronda, de grata memoria en Guanajuato, daba cursos de filosofía,
tuvo por discípulo a Morales, lo distinguió con su aprecio, y el cursante
alcanzó el primer lugar in recto.

En 1809 vino a México con su padre y con su madrastra y siguió
las cátedras de jurisprudencia, como capense o alumno externo en el
colegio de San Ildefonso. Distinguióse en breve por su aplicación, por
su disposición a la bella literatura y por su extrema miseria. Le fal-
taban libros, le faltaban a veces alimentos a él y a su familia, y tenía
que dar lecciones a otros jóvenes para ayudar a la subsistencia de un
padre anciano y de la esposa de éste enferma y valetudinaria. Circuns-
tancias fueron estas que llamaron la atención del marqués de Cas-
taniza, rector a la sazón del colegio y más tarde digno obispo de Du-
rango. El ilustrado eclesiástico, que fue benéfico protector de" la juven-
tud estudiosa, tanto aquí como en su diócesis, concedió a Morales una
de las becas de gracia llamadas de Llergo.

El mismo y algunos de sus condiscípulos nos han contado esta
época de su vida. Estudiaba con afán, preparaba las cátedras de sus
amigos, les explicaba las materias más difíciles y pasaba las horas
de recreo improvisando versos, castellanos o latinos, y dirigiendo por
decirlo así una pequeña academia de bellas letras. Su facilidad para
la improvisación era asombrosa y los otros estudiantes la ponían a
prueba, exigiéndole que recorriera todos los metros, y pidiéndole ya
un soneto, ya un sáfico-adónico, ya algunos exámetros. Desde entonces
descubrió su afición al epigrama y a la sátira, siendo sus víctimas
los cursantes de inteligencias más obtusas. Tenía una disposición ad-
mirable para la música, que aprendió sin maestro, y sus horas de
descanso las pasaba tocando en la guitarra las piezas más difíciles y
aun componiendo algunas nuevas. Tenía en el arte vastos conocimien-
tos, muy buen gusto, y más de una vez nos admiró por la exactitud
de sus juicios y lo animado de su expresión cuando hablaba de las
diversas escuelas y de las producciones de los más grandes maestros.

La música era su distracción, lo entretenía los días de fiesta;
pero pronto un deplorable accidente lo privó de su único placer. Si
algo había mejorado su situación con la beca de gracia, pasaba gran-
des angustias con la miseria de su familia; su trabajo no bastaba para
la subsistencia de su padre, a quien enviaba sus propios alimentos,
y su delicadeza le hacía rehusar los auxilios de algunos de sus con-
discípulos. En 1812 fue nombrado para sustentar el acto de estatuto;
su asiduidad en el estudio y las privaciones que se imponía, hicieron
que pocos días antes del señalado para la función literaria, el hambre,
sí, ef hambre, lo hicieran sufrir un ataque de insulto. Su vida estuvo
en peligro, lo asistieron sus condiscípulos proporcionándole medicinas
y alimentos; pero a resultas de la enfermedad, quedó para siempre
baldado de todo el lado izquierdo del cuerpo y con una salud siempre
débil y delicada. ¡Perdido el tacto en los miembros, quedó privado de
poderse dedicar a la música, a su guitarra, que era el solo consuelo
de sus amarguras!

Para curarse hubo de salir del colegio, y en parte sus enferme-
dades y en parte su falta de recursos, lo hicieron no poder recibir el
grado de bachiller hasta 1816. Pasó los cuatro años que entonces exigía
la ley, en la academia teórico-práctica de jurisprudencia, y al concluir
se le dio un certificado muy honorífico, encomiando su talento y su
aplicación extraordinaria. La demora que había sufrido para ser ba-
chiller no fue perdida por él, pues se dedicó con afán a los estudios
teológicos y canónicos, y entonces fue, como él decía, cuando se empapó
en la Sagrada Escritura y en los Santos Padres. Pero la miseria seguía
persiguiéndolo siempre y desde 1812 se hacía de algunos recursos,
sirviendo de escribiente al conde de Medina y al Lie. Barrón, que nun-
ca le daba sino una escasa gratificación. Este abogado lo tomó como
pasante para la práctica, y sobre esto tenemos curiosos detalles, refe-
ridos por uno de sus amigos.

Barrón era uno de esos hombres en quienes la posición social y
las buenas relaciones suplen al talento; su bufete era muy concurrido
por litigantes que buscaban recomendaciones más bien que alegatos;
pero en cuanto a sus escritos no hacían mucho ruido en el foro. De
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PERIODISTAS
SALGÓME de la iglesia, dije; pero ¿á dónde, á

dónde iré á dar? . . . Anda con dos mi! de á caba-
llo, exclamé: hasta que encontré con un vestido que
me viniera de molde. ¿Xo podré ser, almas ami-
gas mias, muy útil á vuestros paisanos en el noble
ejrreicio de periodista? Escribiré los verdaderos
principios de la política, He la economía; manifes-
taré las Ita.-cs <<e una buena constitución para esta
república; apoyaré la justicia de los litigantes que
la tengan; rnseñaré la sana jurisprudencia, tomada
de ¡as fuentes do ella que son el derecho natural
y de frentes; declamaré contra los malos comenta-
dores de ¡as leyes, contra los malos abogados y los
malos médicos; haré descubrimientos en la química,
mineralogía y botánica, haciendo esperimentos con
los minerales y plantas de esta república, ó publi-
caré los que sé hagan en otras partes; simplificaré
los medicamentos; promoveré la formación de un
comercio nacional; sostendré la industria del país;
atacaré fuertemente á los usureros y agiotistas;
finalmente, combatiré al ultramontanismo, y pro-

moveré la restitución de la disciplina de la Iglesia
á su antiguo esplendor; atacaré el vicio, tributaré
alabanzas á la virtud, y caiga quien cayere.

— ¿Acabaste? me dijo el alma de un pobre im-
presor. Si, respondí, he concluido. Pues te falta que
añadir lo mejor, continuó. Verás tu imprenta hecha
pedazos á sablazos, palos y pedradas: irás entre
cuatro soldados y un cabo á hospedarte en los ca-
labozos de la Acordada, y por fin de fiesta, te man-
darán á echar un paseo por cuatro ó seis años á
Acapulco ó California.

Tú piensas sin duda que estás en un pais en que
la libertad de imprenta es respetada y protegida,
como uno de los principales derechos de ciudadano.
Aquí van las cosas de otro modo.

Es necesario persignarse y encomendarse á Dios
de todo corazón para escribir un editorial, ó pu-
blicar una noticia. Los periodistas juiciosos é im-
parciales tienen que andar buscando rodeos y cir-
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Y si ves que otros patriotas
Cuando se toca en el quid.
Nos vienen con la prudencia
Y lección de buen vivir,
Y encabezan sus escritos,
No me dejarán mentir,
con reglas de buen gobierno.
Aduladores, y así,
Con impavidez pasean
Por Cartago y Austerlitz,
Con pláticas doctrinales
Y epígrafes en latín,
Poniendo in pectore á todos
Como hojas de peregil:
Gallo, la justicia es recta,
Cántales... qui-qui-ri-quí.

(Y bien sea si es así)
Y luego escuchan incautas
Decirles: Mi serafín,
Dame tu sí; aunque al decirlo
Por la lisura infeliz
De la encía, con sorpresa
Escuche que dice cni;
Gallo, mira, te lo ruego,
Cántales... qui-qui-ri-quí.

Si adviertes un veterano,
Que en México hay mas de mil,
Que creen que son ilustrados
Porque arman un San Quintín,
Chistosos dentro del templo:
Porque á una dama al salir
Del teatro, dizque vieron
Que era su atadero gris,
Y maldicen á sus padres
Valentones, y en un tris
Se iban á dar de estocadas;

Si no andan en las campañas de Marte, sí marchan a paso redoblado a ias de Venus

¿Y porque es Fidel tu amigo,
Y el otro del folletín,
Solo cosas de compadres
Les tienes de descubrir?
Dile al primero que estudie
Las costumbres del pais,
Que no en el pulque y el mole,
Y en pintar un malandrín
De ganzúa y calzoneras,
Convertido en jorgolín,
Ni en la alegre jaranita
Y el risueño bandolín
Está encerrada la ciencia
De Mesonero y de Jouy;
Dile muchas cosas, Gallo,
Cántale. . . qui-qui-ri-quí.

Y á la madre mogigata
Que no sabe ni reír,
Que asiste á los jubileos
Con un santísimo fin,
Y en la noche en el jaleo
Del teatro ve lucir
Con provecho de sus hijas
Y un ejemplo... muy feliz,
Mil ademanes que sacan
A su megilla el carmín:
Gallo, dile: no te absolvo:
Cántale... qui-qui-ri-quí.

Si miras una cotorra
De esas que se untan carmín,
De esas que pintan sus cejas
Con el polvo del marfil,
Que abultan su antecedente
Con bretañas y con brin,
Creyendo á un triste romántico,
Cuasi pimpollo infantil,
Que solo acepta sus prendas
Por no dar en que decir,
Y la pierden en dos treguas

Pero no dio el esmeril
Fuego, y por tanto, se fueron...
A devorar un pemil,
Que dizque les dio la esposa
Del pobre de D. Crispin
Un cadejo de su pelo
Que es lacio como una crin,
Que cambiaron con aquella
Un escelente rubí
Que les dio cierta muchacha
Tras un dichoso desliz. ..
Que si de Dios la campana
Oyen con grave tin tin,
Se hunden el alto sombrero
Y votan, y que... por fin...
Cual nadie merecen, Gallo,
Tu ronco qui-qui-ri-quí.

III

En fin, de la canalla que se llama
Prole de Adán, critica y zurra y zurra;
Y no temas que México se aburra,
Que esta es patria de paz, de paz de Dios.

Y alisará tu pluma el gobernante;
Hoy ves que el vulgo con fervor te ensalza,
Y ves que si te ponen una calza,
Pierdes las plumas, pero no el valor.

El cuello largo y abatido el pico,
El Gallo Pitagórico aletea,
Si saliere con mal de la pelea,
El epitafio compondrá Fidel:

"Murió en la liza," escribirá, "y en elL
Dejó la última pluma y el aliento;
De la gallera lustre y ornamento,
Clavó eí pico por fin; mas cantó bien."

Periodistas
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protocolo militar, diciéndole que:
"quedaba enterado".

En cambio, Juárez se manifestó
vehemente con Díaz cuando, al po-
co tiempo, en julio de ese año, le
reprochó su benignidad para con
los trescientos prisioneros captu-
rados en Puebla el propio 2 de
abril.

Le recordó que la recomenda-
ción hecha por él para que aplaza-
ra la designación de gobernador de
Distrito, al ser capturada la capi-
tal de la República, fue desobedeci-
da por el caudillo oaxaqueño, que
designó a don Juan José Baz, ami-
go suyo, aunque la hizo con el tí-
tulo de jefe político. Antes ya se
había negado a obedecerlo, cuando
Juárez, desde San Luis Potosí, le
ordenó la aprehensión del Ministro
de Francia, Monsieur Daño, y la
incautación de su archivo diplomá-
tico.

Al llegar Juárez a México, en ju-
lio de 1867, yendo acompañado en
la misma carroza por el ex jefe de
Díaz, el general Ignacio Mejía, de-
signado éste Ministro de la Gue-
rra desde su reincorporación en el
Norte —cuando ya la faena militar
estaba casi concluida—, Juárez y
Mejía recibieron al general Díaz
con frialdad, sin siquiera invitarlo
a subir al coche, camino de Tlal-
nepantla a México, como era ele-
mental que lo hicieran con el bri-
llante jefe republicano, a cuyo es-
fuerzo se debía, en gran parte, el
retorno del gobierno de la legali-
dad y su ya inminente, esperada
y triunfal entrada a la capital. Díaz
era paisano de Juárez y Mejía.

Sólo un ánimo prevenido pudo
dar margen a esta indiferencia, de
otro modo es increíble, pues lo na-
tural era que Juárez y Mejía se
interesaran en conocer, de viva voz
del general Díaz, los incidentes de la
lucha y la gloriosa gesta de la Di-
visión de Oriente, en su mayor par-
te formada por tropas y oficialidad
oaxaqueñas. Mucho se ha dicho que
el general Mejía, valiéndose del
largo viaje en la caravana presi-
dencial y de la oportunidad que le
brindaba ser huésped de Juárez en
el mismo vehículo, fue quien se
propuso indisponer al presidente
con el caudillo oaxaqueño.

La versión tiene visos de certeza:
desde los días de las luchas de Re-
forma en Oaxaea, cuando parte de
la capital del Estado era retenida
por el conservador José María Co-
bos, y parte estaba comprendida
en el sistema fortificado de los
conventos de Santo Domingo, El
Carmen Alto y Santa Catarina,
ocupado por las fuerzas liberales,
hubo un incidente que dejó profun-
damente molesto al entonces capi-
tán Díaz con el también entonces
coronel Mejía. Díaz defendía el con-
vento de Santa Catarina. Los ví-
veres escaseaban y desde las azo-
teas se podía ver que, a una cua-
dra de distancia, en la esquina de
las actuales calles de Abasólo y
Avenida Juárez, cerrándola, había
una trinchera formada precisamen-
te con sacos de harina. Díaz se
ofreció a tomarla, con el fin de apo-
derarse de aquel bastimento, que
pronto podría convertirse en pan
caliente en los amasijos y hornos
del convento catarino.

Pidió autorización a Mejía y que
le asignaran veinte hombres. Me-
jía puso algunos reparos, tratan-
do a Díaz, según lo hacía siempre
con la oficialidad: como a juven-
tud inexperta y atrabancada, igno-
rante de la táctica, que se había
puesto a jugar a la guerra, sin co-
nocerla. Pero después accedió, pre-
sionado por el entusiasmo de la
tropa, que ya empezaba a enfa-
darse de aquel obligado encierro
y a padecer escasez.

Entonces se convino en que, al
mandar el capitán Díaz que se die-
ran determinados toques conven-
cionales de corneta, Mejía envia-
ría el refuerzo. Díaz emprendió con
resolución aquella aventura, pero
pronto se vio comprometido en una
situación difícil debido a que, sin
saberlo, en la casa del Cura Unda,
situada en esa esquina (que tam-
bién se llamaba del Cura Unda)
se encontraba casualmente el pro-
pio Cobos, con su estado mayor, y
las inmediaciones y parapetos se
hallaban muy bien cuidados, por-
que el jefe conservador había ido
a esa finca a satisfacer una nece-
sidad corporal. Resultó que, ante
la situación imprevista, el capitán
Díaz estuvo a punto de ser cap-
turado, y si escapó fue debido a
ese conjunto de cualidades físicas
y espirituales que siempre lo ca-
racterizaron: destreza, agilidad,
reacción rápida, decisión y sereni-
dad frente al peligro. Los toques
de corneta fueron dados, pero sin
que los acompañara la acción con-
secuente del esfuerzo convenido,
por motivos ignorados, pero que el
general Díaz atribuye veladamente
en sus "Memorias" a cierta predis-
posición de Mejía para con él.

CULTURA MAYA

LANDA Y LOS
JEROGLÍFICOS MAYAS

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ

SI el Abate Brasseur de Bourbourg se hubiera limitado a descubrir
el manuscrito denominado "Relación de las Cosas de Yucatán" de

fray Diego de Landa, con ese hecho nada más, hubiese bastado para
darle renombre mundial como uno de los pesquisidores más impor-
tantes acerca de las cosas mayas, pues, en realidad su descubrimiento
fue de un verdadero orden trascendental para el estudio de la anti-
güedad de uno de los pueblos que sin desdoro puede codearse con
Babilonia, Egipto y Grecia por su filosofía, ciencia y religión.

Si tal es la importancia indiscutible del manuscrito hallado por
el Abate Brasseur, al escudriñar los tesoros del Archivo de la, en-
tonces real, Academia de la Historia de Madrid, ahí por el año de
1863, viniendo a ser desde entonces la principalísima fuente y funda-
mento de los estudios mayas, especialmente en lo que a la cronología
y su gráfica se refiere, al venir a confirmar lo que otros autores ha-
bían dicho. De manera que no hay ningún investigador que se dedi-
que a estudios de orden cronológico que no acuda presuroso a con-
sultar la obra de Landa, para salir de dudas o para establecer nuevas
teorías e hipótesis.

A TOMOS PARA LA PAZ

ma

Sigúese su a, b, c:

III

APLICACIÓN DE LA ENERGÍA
ATÓMICA A FINES PACÍFICOS

'L Organismo Internacional de
•i Energía Atómica de las Nacio-

nes Unidas, cuya proyectada crea-
ción discuten los gobiernos y cuyos
Estatutos y Reglamento serán es-
tudiados para su posible aprobación
este mismo año en Asamblea Ge-
neral por los delegados de los 76
países pertenecientes a la ONU,
constituye la esperanza máxima del
mundo para el logro de una paz
firme y duradera y para la aplica-
ción de la energía atómica a fines
pacíficos.

De acuerdo con dicho Reglamen-
to, los Miembros Iniciales del Or-
ganismo Internacional de Energía
Atómica serán todos aquellos Es-
tados miembros de las Naciones
Unidas o de cualesquiera de los or-
ganismos e s p e cializados pertene-
cientes a las mismas, que hayan
firmado el citado Reglamento den-
tro de los noventa días siguientes
a la fecha de apertura para la fir-
ma del mismo y que hayan deposi-
tado un instrumento de ratifica-
ción.

Otros miembros del Organismo
serán aquellos Estados, sean o no
miembros de las Naciones Unidas
o de cualquiera de sus organismos
especializados, que d e p o s iten su
instrumento de aceptación del Re-
glamento después de que su solici-
tud de ingreso haya sido aprobada
por la Asamblea General, previa
recomendación de la Junta de Go-
bernadores. P a r a recomendar y
aprobar la solicitud de mgreso de

Pero, no tratamos de hablar acerca de lo referente a cuestiones
cronológicas, sino de algo más trascendental todavía. Nos referimos
a los famosos jeroglíficos inscritos como elementos gráficos repre-
sentativos del idioma escrito.

La obra de Landa no ha sido lo suficientemente estudiada para
llegar a comprender en todo su auténtico valor los datos que_ para
muchos, hasta ahora, parecen dudosos. Al través de "La Relación de
las Cosas de Yucatán" se ha visto y se ha juzgado al Inquisidor que
realizó en Maní en el año de 1561, lo que conceptuamos ahora como
un delito de lesa cultura, pero que, para aquellos hombres que venían
alentados por una fe hecha apostolado no tenía más importancia que la
equivalente a destruir por medio del fuego los instrumentos falaces
del demonio que los usaba para tener hundidos a los indios en la
superstición y el paganismo. Tal vez se puede parodiar aquello de
que "no fue culpa de los españoles, sino del tiempo" y decir, "no fue
culpa de Fray Diego de Landa, sino de la época que le tocó vivir y
actuar". Así pues, juzgar a Diego de Landa, como un salvaje des-
tructor de aquellas preciosas joyas seculares de la estupenda cultura
maya, resulta en cierta forma injusto, ya que no solamente él cometió
este error prohijado por su fanatismo religioso, sino otros muchos lo
hicieron y no se les juzga ni critica con la dureza con que a él. Si es
verdad que a Landa no se le puede perdonar el auto de fe de Maní,
también es cierto que gracias a él (verdadera paradoja del destino)
se conocen detalles interesantísimos de los usos y costumbres de los
mayas al llegar los españoles a Yucatán. Y la prueba está en el
hecho innegable de que su obra sirve hasta la presente fecha, como
clave magistral para ir dilucidando y aclarando las noticias obscure-
cidas por el interés de los franciscanos o de los propios indios que
escribieron crónicas e historias. Es así, que, la "Relación de las Cosas
de Yucatán" se debe estudiar no como lo que escribió el fraile into-
lerante y fanático, sino como lo que en sí dan a entender las noticias
que su autor suministró ante sus superiores jerárquicos para justi-
ficar su conducta. ¿Mintió Fray Diego de Landa al asentar la cro-
nología de los mayas? Seguramente que no. Y la prueba está en que
otros cronistas hablan de lo mismo posteriormente a él, y su obra
ha venido a confirmarlas, pero a su vez, esas obras confirman la
veracidad de lo escrito por él. Entonces, si él se limitó a apuntar
fielmente lo que veía y oía, asesorado, seguramente, por Gaspar Anto-
nio Xiu y Ñachi Cocom, y, quizá por otros principios doctos en las
historias antiguas del Mayab, como los Pech, esta es la razón por la
cual, su obra, es valiosa como fuente de información fidedigna. Ade-
más, con toda seguridad, Fray Diego de Landa, jamás llegó a figurarse
que los apuntes que realizó exclusivamente para él y sus superiores,
con el tiempo fuesen conocidos y divulgados. Razón más que poderosa
para pensar que no tenía por qué asentar MENTIRAS en sus escritos.
Por lo tanto, no tenía por qué alterar lo referente a la escritura jero-
glífica de que hace mención, explicando claramente, que no solamente
los signos que él consignaba, sino que habían muchos más y otras mu-
chas maneras de combinarlos, y que eran los caracteres y letras con
las cuales escribían en sus libros sus cosas antiguas y sus CIENCIAS:
y con ellos, y figuras y algunas señales en la figuras, entendían sus
cosas y las daban a entender y enseñaban... "De sus letras poner
aquí un A, b, c, "

Entonces juzgada desde este punto de vista la obra de Fray Diego
de Landa, es innegable el hecho de que mediante los signos jeroglí-
ficos que copió, se puede llegar a obtener una verdadera clave de lo que
los códices y monumentos constelados de figuras, quieren decir. Se
ha criticado a Diego de Landa, como un impostor interesado en falsear
de manera manifiesta la verdad acerca de la escritura hierática maya,
inventando signos y figuras, pero basta con ver los códices Peresiano,
Trocortesiano y el Dresde, para darse cuenta de que en ellos están
pintados esos mismos signos y figuras. Puede ser que los equiva-
lentes fonéticos de dichos signos y figuras no concuerden perfecta-
mente con las voces vivas al traducirlas, pero, no hay que olvidar
que estas escrituras no estaban hechas para leerse, como ahora leemos

(Sigue en la página 7)

un Estado, la Junta de Gobernado-
res y la Asamblea General deter-
minarán si dicho Estado está ca-
pacitado y dispuesto a cumplir con
las obligaciones inherentes al hecho
de pertenecer al Organismo, dando
la debida consideración a su capa-
cidad y voluntad de actuar de acuer-
do con los propósitos y principios
de la Carta de las Naciones Unidas.

El Organismo está basado en el
principio de la igualdad soberana
de todos sus miembros, y todos
ellos, con el objeto de garantizarse
mutuamente los derechos y benefi-
cios resultantes de su calidad de
miembros, desempeñarán, con toda
buena fe, las obligaciones que asu-
man, de acuerdo con el Reglamento.

La Junta de Gobernadores será
la parte directriz del Organismo.
Todos los Estados miembros, sin
embargo, tendrán participación di-
recta y rotativa en su funciona-
miento, a la vez que un Director
General y su Secretaría manejarán
los asuntos administrativos.

Algunos otros de los capítulos
más importantes del Reglamento
comprenden el Intercambio de In-
formación; Abastecimiento de Ma-
teriales Fisionables especiales; Ser-
vicios, Equipos y Facilidades; Pro-
yectos del Organismo; Medidas de
Seguridad; Compensaciones; Finan-
ciamiento, Privilegios e Inmunida-
des; Relaciones con otros Orga-
nismos; A r b i t r a j e de Disputas;
Suspensión de Privilegios, etc.

Por lo que se refiere a la aplica-
ción de la fuerza nuclear a fines
pacíficos, el Organismo Internacio-
nal de Energía Atómica de las
Naciones Unidas, ha considerado
como de importancia vital para los
destinos de la Humanidad los si-
guientes puntos:

1.—Generación de Energía Eléc-
trica.

A este respecto cabe citar que
economistas y estadistas prevén los
años de 1975 y 2000 y pronostican
que en ellos las necesidades de
energía eléctrica en el mundo ha-
brán aumentado por lo menos una
y media veces en 1975 y tres veces
en 2000. Para fines del siglo el
mundo probablemente necesitará la
energía equivalente de 70 a 80 mi-
llares de millones de toneladas de
carbón por año, en contraste con
los 17,000 millones de toneladas
que se consumen anualmente en la
actualidad. Casi la mitad de esa
energía se consumirá en generar
electricidad. La hidroelectrici d a d
estará para entonces plenamente
desarrollada, pero aún así sólo ha-
rá el trabajo de 10,000 millones de
toneladas de carbón por año. Será
una gran ayuda para la Humanidad
que para el año 2000 la energía nu-
clear pueda generar la electricidad
que falte, haciendo el trabajo de
20 a 30 millares de millones de to-
neladas de carbón por año.

2.—Aplicaciones de la Energía
Nuclear a la solución de problemas
especiales de investigación biológi-
ca y médica.

La energía atómica se aplica en
medicina de tres maneras principa-
les: para la diagnosis de enferme-
dades; para su tratamiento (como
en el caso del cáncer y otras afec-
ciones), y para estudiar los proce-
sos internos del organismo por el
procedimiento de los trazadores
radiactivos.

Otro campo de la diagnosis en
que la energía nuclear ha tenido
una aplicación electiva, si bien has-
ta ahora limitada, es la del descu-
brmiento de la propagación del
cáncer.

Las radiaciones nucleares tam-

| bien tienen importancia para el tra-
tamiento de enfermedades. Las ra-
diaciones pueden provenir de ra-
dioisótopos o bien directamente de
un reactor atómico. El mismo ra-
dioyodo (yodo radioactivo) que se
usa para estudiar el funcionamiento
de la tiroides puede tener efectos
terapéuticos, pues una vez concen-
trado en dicha glándula los rayos
que emite contribuyen a destruir
el tejido maligno.

Otro ejemplo lo constituye la
inserción de diminutos granulos de
oro r a d i a c t i v o (oro 198) en el
cerebro para tratar los tumores
cerebrales. Este mismo oro se ha
utilizado también para tratar el
cáncer del pecho, del ovario y del
pulmón.

Además de l a s enfermedades
mencionadas, hay muchas otras que
se tratan o estudian por medio de
los radioisótopos.

Por ejemplo: los radioisótopos
han permitido llegar a conocer me-
jor la diabetes, la anemia, las en-
fermedades del corazón y ciertas
afecciones del riñon. El radiosodio
se está empleando para estudiar la
hipertensión sanguínea y ciertas
enfermedades mentales; el radio-
calcio (elemento osteófilo o "bus-
cador de huesos") constituye un
nuevo instrumento para el estudio
de la artritis, y el empleo de radio-
carbono descubre a los investigado-
res cosas que ignoraba en materia
de arterieesclerosis, o endurecimien-
to de las arterias.

Y será el organismo Internacio-
nal de Energía Atómica de las Na-
ciones Unidas, que será creado es-
pecialmente para la aplicación de
esta nueva y maravillosa fuerza

La nutrición constituye otro im-
portante tema de interés sanitario.
Los isótopos trazadores permiten
estudiar hasta qué punto son ne-
cesarios ciertos elementos en un ré-
gimen alimenticio y los nutriólogos
pueden saber así más exactamente
de qué manera cabe mejorar los
hábitos alimenticios de la gente.
Por ejemplo, con tales estudios se
ha averiguado la necesidad de ab-
sorber ciertas vitaminas y la forma
en que el organismo las aprovecha.

Así mismo parece demostrado
que ya se podrá llevar a cabo, con
seguridad, la esterilización de pro-
ductos farmacéuticos y algunos ar-
tículos químicos, tan pronto como
se disponga en abundancia de pro-
ductos de ruptura procesados. Ya
se ha demostrado también, de una
manera sorprendente, que se puede
lograr la esterilización de alimen-
tos.

a fines pacíficos, el que, sobre ba-
ses universales, contribuirá más
que nadie a la paz y al bienestar de
la Humanidad.

IV

LA ENERGÍA ATÓMICA AL
SERVICIO DEL PROGRESO

ASI como hemos explicado, en la
más somera de las formas, al-

gunas de las responsabilidades, obli-
gaciones, objetivos e ideales del pro-
yectado Organismo Internacional de
Energía Atómica de las Naciones
Unidas y los medios que utilizará
para llevar a cabo sus elevados
cometidos en favor de la paz y bie-
nestar de la Humanidad, queremos
también asegurar que las aplica-
ciones y usos de la fuerza nuclear
para fines pacíficos constituyen un
campo ilimitado e inagotable.

Para fines del presente año cuan-
do los Estatutos y Reglamento de
este nuevo Organismo Internacio-
nal de la ONU hayan sido apro-
bados por los Estados miembros de
las Naciones Unidas primero, y por
la Asamblea General después, el
mundo entero podrá disponer, de
acuerdo con los tratados que con-
cierten tanto las naciones entre sí
como con el nuevo Organismo, de
un instrumento efectivo para el
logro de la paz, del progreso y del
bienestar de la Humanidad.

Después de habernos referido a
su aplicación y valor para la gene-
ración de energía eléctrica y para
la ciencia médica, queremos citar
hoy otro importante capítulo de la
energía atómica, cuando se le pone
al servicio del progreso, o sea el
papel que desempeña en la solución
de problemas sanitarios especiales,
en la nutrición y en la agricultura,
por mencionar unos cuantos.

Ya se utilizan en la actualidad
isótopos radiactivos para estudiar
las formas en que los insectos pro-
pagan enfermedades.

Para luchar contra la propaga-
ción del paludismo, por ejemplo, es
importante saber todo lo posible de
los movimientos de los mosquitos
que lo transportan, tales como qué
distancia recorren, adonde van exac-
tamente y otros datos sobre los
hábitos de los mismos. Para obte-
ner todos estos datos es posible ya
"marcar" a los mosquitos agregan-
do estroncio 90 radiactivo al agua
en que críen las larvas de los mos-
quitos; el isótopo penetra en el
cuerpo del insecto y éste lo con-
serva durante todo el resto de su
vida adulta, con lo cual siempre
es posible identificar a los mosqui-
tos así tratados por medio de un
contador Geiger.

Hay también informes de experi-
mentos hechos en gran escala en
los Estados Unidos sobre la elimi-
nación de algunos gusanos dañinos
a la agricultura y a la cría, ponien-
do en libertad, entre ellos, cantida-
des de machos a quienes primero se
hizo infecundos por medio de una
dosis conveniente de radiación gam-
ma.

En la lucha contra la triquinosis
parasitaria que es trasmitida por
lirio lnwr*-. 1 — »

Por lo que se refiere a problemas
especiales de agricultura, la ener-
gía nuclear se utiliza con dos fines
principales. Uno es el de mejorar
los cultivos, modificando las ca-
racterísticas hereditarias de las
plantas y de los cereales; esto se
logra sometiendo a las plantas a
radiaciones provenientes de isóto-
pos radioactivos y a un haz de
neutrones de un reactor. La otra
finalidad consiste en ampliar los
conocimientos sobre la acción de
los abonos, de los productos des-
tructores de las plantas parásitas,
de los insecticidas, sobre los medios
de lucha contra las enfermedades,
plagas y parásitos, así como para
conocer mayores detalles sobre los
procesos de crecimiento de las plan-
tas y animales. Estos estudios sue-
len hacerse empleando radioisóto-
pos como trazadores.

Un hombre de ciencia ha expre-
sado la creencia de que "la aplica-
ción de la ciencia a la genética de
las radiaciones se convertirá pron-
to en uno de los hechos más impor-
tantes de la historia de la agricul-
tura y podrá restar lustre a sucesos
históricos tales como la creación
del maíz híbrido".

Así por ejemplo, sometiendo a
radiaciones la semilla aún las

una larva en los cerdos, se emplea
la irradiación en los esqueletos de
los marranos, con lo que se esteri-
liza a la larva y se interrrumpe el
ciclo de la enfermedad.

También se puede u t i l i z a r la
fuerza nuclear para averiguar si
en la red de abastecimiento de
aguas de una ciudad se filtran im-
purezas procedentes de los desa-
gües. Para ello pueden introducirse
isótopos radiactivos en los desa-
gües y tratar luego de descubrir
su presencia en las aguas limpias,
mediante detectores de radiación.

mismas florecencias de las plantas
de maíz— se puede modificar la
altura de una planta, la forma de
sus hojas, la estructura de su raíz
o la disposición de sus células. En
algunos experimentos se está tra-
tando de producir una planta de
maíz de menor altura, porque se
presume que dará mejor rendi-
miento.

Se han obtenido ya diversos ex-
perimentos favorables, tales como
la creación de especies de avena
resistentes al moho mediante la
irradiación con neutrones. Un año y
medio de investigaciones ha permi-
tido producir una variedad de ave-
na resistente al moho, cuya crea-
ción hubiera exigido diez años con
los métodos antiguos de creación
de nuevas especies.

Se ha creado también una varie-
dad de maíz resistente al pulgón,
enfermedad que causa graves pér-
didas económicas en muchas regio-
nes.

Se ha creado una variedad de
cacahuate que rinde un 30% más
por unidad de superficie, y otro
tipo que se presta mejor que las
variedades antiguas a la recolec-
ción mecánica.

Otras aplicaciones consisten en
la aplicación de radioisótopos a los
abonos agrícolas, lo que permite
observar cómo las plantas aprove-
chan el abono en las diferentes fa-
ses de su crecimiento, así como el
efecto de pulverizaciones de insec-
ticida sobre árboles frutales.

. (Continuará)
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Documentos Sobre el Benemérito

DEL ÁLBUM DE MI MADRE
Landa y los Jeroglíficos.

(SEXTA INSERCIÓN)

LA VIDA EN LA HACIENDA

La vida en la hacienda era tranquila, sólo con las preocupacio-
nes naturales de los negocios y las dificultades que presenta e" cam-
po; se hablaba siempre de falta de lluvias, heladas prematuras pre-
cio bajo de las semillas cosechadas, dificultades de transporte

Mi padre, pegado a su trabajo, empeñado en sacar adelante la
situación, ejercía, sin embargo, su profesión gratuitamente entre a
gente humilde y servidores de la hacienda, atendía a las mujeres de
parto y llego a hacer operaciones notables. Todo calladamente Mi
madre ademas de atender la casa y la familia, se daba tiempo para
hacer dulces, jelatinas de patas de puerco con anís, pasteles, que
comíamos por las tardes en la huerta.

Por Carlos OBREGON SANTACILIA.
Ella terminaba su tarea; el comedor enladrillado estaba casi obscu-

ro; afuera, en el gran patio de la hacienda rodeado de corredores con
arcadas, se oía el ajetreo de cocheros y caballerangos, enganchando
al coche el tiro de ocho muías que debían llevarnos a la Labor del Río,
lugar de aguas termales que mi padre buscaba para reponer, a los
cuarenta y cinco años de edad, sus agotadas fuerzas.

Su salud había decaído, y aunque su obra estaba terminada y pron-
ta a rendir frutos, él se sentía cansado. El trabajo intenso y las difi-
cultades económicas que tuvo para hacer frente a la situación que se
había alargado por más de quince años, habían agotado sus fuerzas y
buscaba en vano su mejoría.

Al amanecer habíamos recorrido algunas leguas, y después de
caminar toda la mañana llegamos a la hacienda de Santo Domingo,
de los señores Labastida, donde fuimos amablemente recibidos.

Uno de los jóvenes, Manuel, me tomó de la mano y me estuvo
enseñando la huerta, los corrales con caballos y gallinas. Al volver
del breve paseo, encontramos reunidos en la sala de la hacienda —de
muebles de bejuco dispuestos en estrados esquinados, alfombra de
grandes flores, cuadros y retratos— a mis padres y a las demás per-
sonas, oyendo, en un enorme aparato hasta entonces desconocido, la
voz delicada de Caruso, el gran tenor italiano; habíamos oído por pri-
mera vez un fonógrafo, mi padre se conmovió ¡oir a Caruso en aque-
lla lejanía!... Al regresar a la ciudad compraría un fonógrafo.

Después de comer continuamos el viaje para llegar a La Labor
ya de noche, pasando al borde de profundos precipios que nos llena-
ban de pánico; después de dejar nuestro equipaje en el cuarto que
nos habían designado, salí al patio rodeado de cuartos y de poyos
llenos de macetas de barro en forma de copas, que alternaban con
otras vidriadas con bordes ondulados en las que las begonias llenas
de flores competían con los malvones que son famosos en todos los
pueblos del centro del país.

Llegó la hora de dormir, caí profundamente en el sueño, pero al
poco tiempo, antes de medianoche, fui despertado para regresar a la
ciudad precipitadamente; mi madre, que estaba encinta, se había
sentido mal y fue necesario desandar lo andado, volver a la hacienda
y luego a México, en donde nacería, días después, Rafael, el último
de sus hijos.

El 21 de marzo de 1906 se conmemoró el centenario del naci-
miento de Juárez; plantamos el ahuehqete que todavía está en la
esquina del Paseo de la Reforma y la Avenida Insurgentes, y al cual
echamos tierra todos los descendientes del Benemérito; hubo en Gua-
najuato grandes fiestas. Se inauguraron solemnemente el Teatro Juá-
rez y la presa de la Olla, fue el Presidente de la República don Por-
firio Díaz y mis padres se animaron a ir; mi madre lucía todavía muy
hermosa; de entonces es el retrato con vestido blanco que aquí pre-
sento.

(Continuará)

(Viene de la Pág. 6).

María Santacilia de Obregón.

Así pasábamos largas temporadas cuando eramos cuícos, ella
cuidaba de nosotros y había aprendido en la proximidad de mi padre
a curar a la gente pobre, que padecía de todo: heridas infectadas, en-
fermedades en general, de los ojos, etc.; tenía grandes botiquines en
alacenas metidas en el espesor de los gruesos muros de la casa de la
hacienda y allí centenares de botellas de todos tamaños, con nombres
y anotaciones, balanza y mortero para pesar y moler substancias y
preparar las recetas que mi padre ordenaba. Para todo la veía la
gente; recuerdo a mujeres con niños esperando fuera de la casa, las
mismas que después del alivio le llevaban a regalar pollos, canastas
de huevos, etc., y aquella misma gente pidiendo nuevas medicinas y
consejos y, en suma, cariño, que ella prodigaba. Sabían que no se
irían de allí con las manos vacías y, en efecto, regresaban a sus casas
con ropa, dinero y tranquilidad.

En los dias de San Juan, se hacían herraderos muy lucidos con
jineteada y lazada a los que asistían amistades de las haciendas veci-
nas. Tenían los enormes corrales de la hacienda un palco o mirador
desde donde se presenciaban estas fiestas, y al final venían La jura
de fruta y el reparto de ropa, sarapes y regalos.

En temporadas nos acompañaban los abuelos; salíamos a caballo
en las mañanas, y en las tardes, sentados en los poyos del frente de
la casa, veíamos regresar del campo los rebaños de borregos y de
cabras, pasar los leñadores y campesinos, y la manada de gansos que,
en medio de su peculiar algarabía, eran llevados a encerrar; todo ello
envuelto en el dorado polvo de la tarde; y allí permanecía la familia,
platicando y los chicos jugando hasta que anochecía; ya dentro, los
chicos formábanlos grupos con las nanas que nos contaban cuentos
de espantos y los grandes seguían la tertulia en la enorme sala de la
casa; mi madre tocaba el piano, mi padre jugaba al paco con amigos,
y el abuelo leía o hablaba, contando siempre anécdotas y cosas in-
teresantes.

Nosotros pasábamos allí las vacaciones todos los años, regresá-
bamos a México después de dos meses y sólo mi padre volvía seguido
a la hacienda, a ocuparse de dirigir los cultivos y las obras.

Hubo acontecimientos tristes, como la muerte de Paz, mi herma-
na, que debía de haber cumplido apenas cuatro años; y parece que
en aquellos corredores se escucha aún la voz sonora de mi abuelo, que
salió a anunciarlo en un grito de desesperación lleno de pena.

Cuéntase de las fiestas que se hicieron a Pancho, el primero de
los hijos que se logró, en que, precisamente por eso y aún siendo muy
chico, lo llenaron de obsequios, entre ellos un precioso borrego con
los cuernos retorcidos y dorados, adornado con cintas de colores.

En aquella época se colocaban cerca de la Iglesia, puestos en el
suelo, con loza preciosa y brillante, de lejanos pueblos, juguetes y
animales de alfeñique; de cuando en cuando, llegaba el barillero, que
era abordado con júbilo por la gente y que llevaba llena su caja en
que había de todo: agujas, listones, botones, espejitos y rompecabezas,
cuadernos de cuentos y adivinanzas, loterías de cartones, juegos de la
Oca y barajas de fuertes colores.

Y así discurrieron muchos años. En las postrimerías de esta vida
de familia recuerdo cómo, en las tardes, llegaba el correo, y los pe-
riódicos con varios días de retraso, y cómo, se comentaban los aconte-
cimientos del día, la muerte de Antonio Fuentes, el torero famoso, la
llegada del cometa de Halley. . ., etc.

Una madrugada de enero del año de 1905, mi madre, de pie en el
extremo de la larga mesa del comedor de la hacienda, ordenaba las
últimas cosas para salir de viaje, colocando en una bolsa utensilios,
alimentos, etc., quizá para mí, que tenía solo ocho años y que de mis
hermanos era el único que habría de acompañar a ella y a mi padre
en ese largo viaje, el primero que recuerdo en mi vida y que tiene,
al aclararse en mi memoria, contornos delicados que no puedo olvidar.

un libro, sino que su nombre lo decía A NAHTE, para ADIVINAR,
INTELIGIR, porque NAHT o NAAT, eso quiere decir: ADIVINAR.
INTELIGENCIA, de tal manera que su lectura era para INTERPRE-
TAR, razón por lo que a este modo de escribir y hablar se le denomina
ESCRITURA Y HABLA DE ZUYUA O ZUYUO, de Zuhuy, virgen,
Uo o Ua signo, signo virgen e inviolable, es decir, inviolable para él
o los profanos, pues solamente los INICIADOS en la gran ciencia sa-
cerdotal podían ENTENDER e INTERPRETAR lo que aquellos libros
sagrados querían decir, ya que no era posible TRADUCIR LITERAL-
MENTE sus expresiones. Los sacerdotes mayas ocultaban bajo doble
o triple seguridad las enseñanzas confiadas a las páginas polícromas
de los Anahtés, ya que los signos podían ser leídos al derecho y al
revés y de arriba para abajo o viceversa, y en cada posición daban a
entender una cosa distinta, y, aún más, se cree que esta escritura
se podía leer diagonalmente, también de acuerdo con el colorido de
los signos se podía interpretar su contenido. Forma tan compleja dada
al sistema gráfico maya, ocasiona indiscutiblemente un verdadero tras-
torno en su lectura. Razón por lo que cada intérprete tiene que dar
una traducción distinta del contenido de los signos. En esta forma,
los sacerdotes mayas se siguen burlando desde sus tumbas de piedra,
de los febriles intentos de los que se empeñan en descifrar sus códices.
Razón más poderosa aún, para considerar la trascendencia de lo con-
signado por Fray Diego de Landa en su "Relación de las Cosas de
Yucatán" referente a los signos jeroglíficos.

También creemos muy necesario apuntar el hecho de que muchos
de los que dicen haber descubierto la manera de leer los jeroglíficos
NO CONOCEN EL IDIOMA MAYA o lo CONOCEN MAL, lo que
motiva sus desaciertos y errores de traducción e interpretación. Como
base fundamental Dará intentar la lectura de los signos jeroglíficos
mayas, tiene que ser el PERFECTO CONOCIMIENTO DEL IDIOMA
MAYA, de otra manera, podrán ser muy estimables e interesantes
los trabajos de investigación y estudio de los jeroglíficos, perp, no se
conseguirá gran cosa. Y la prueba está en que muchos investigadores
se han dedicado al estudio de la escritura hieroglífica maya, pero, todos,
han tenido que seguirse de lo que Landa consignó en su obra. Fuera
de los equivalentes que él dio hace cuatrocientos años, uno que otro
signo ha sido descifrado, pero, no en lo referente a la literatura, sino
dentro de la cronología. Así es que hasta hoy, se puede decir que de
los códices jeroglíficos, nada se ha podido sacar en claro. En cuanto
a lo que sabemos de filosofía y religión, lo debemos a la conservación
del idioma que hasta la presente fecha se habla con más o menos
pureza, y a los libros escritos acerca de los mayas por los cronistas
españoles o indios que se dedicaron a recoger de boca de los ancianos
mayas, recuerdos orales de hechos y sucedidos, que lógicamente de-
ben estar alterados al revolver leyendas y fábulas, así como fechas
que se dicen históricas, y, si a esto se agrega el interés del escriba
maya por ocultar la verdad acerca de su pasado a los conquistadores,
queda planteado el duro problema de acertar con la verdad. Y a todas
estas circunstancias tiene que enfrentarse el investigador y el estu-
dioso, que afanosamente buscan y rebuscan datos para aclarar con-
ceptos acerca de la historia antigua de los mayas.

Sin embargo, cuando se habla de religión y filosofía hay que vol-
ver la vista hacia la obra de Fray Diego de Landa, que en forma que
se puede estimar de acuciosa nos da noticias acerca de las creencias
y referentes a la concepción de UN SUPREMO HACEDOR cuyo nom-
bre es HUNAB KU, verdadera síntesis del pensamiento filosófico maya,
ya que su interpretación es el de "DADOR DE LA MEDIDA Y EL
MOVIMIENTO. Causa y efecto de la DINAMIA UNIVERSAL.

Por todos estos títulos se le debe a Fray Diego de Landa, el gran
servicio que, tal vez, sin querer, ha venido a prestar a las investiga-
ciones enderezadas a develar la antigua historia de los mayas. Y, repe-
timos que es muy posible que al través de los signos jeroglíficos que
consigna se pueda hallar la verdadera clave para la lectura de los
códices.

Don Joaquín...
(Viene de la página 1)
lugar de ir a Stony Hurst o Trinity
College, la Sorbonne o cualquier
Liceo parisién, él permanece en su
país, al que ama entrañablemente
cuanto más le ve sufrir, y a seme-
janza de John Stuart Mili, no pone
jamás un pie en escuela alguna,
sino recibe de sus padres la inicial
enseñanza que él ha de llevar muy
lejos con sabio autodidactismo.

A los veintiún años se inicia en
la investigación del pasado mexi-
cano, inaugurando la escuela his-
tórica que tantos valores habría
de producir en el siglo XIX, aun-
que ninguno con fuerza siquiera
igual a la de su instituto.

García Icazbalceta es el primer
mexicano que penetra en el lumino-
so misterio del siglo XVI, esa cen-
turia en la que se realiza la cópula
dolorosa y sangrienta del alma cas-
tellana, compleja y tradicional, con
la virginidad sumisa del espíritu
indio, ingenuo, dócil y agradecido.
Le corresponde a Icazbalceta la al-
tísima gloria de haber sido quien,
en plena época de revuelta pasión,
establece un suave sentimiento de
justicia hacia la obra de España.
Su ensayo sobre la instrucción pú-
blica en Nuestra Ciudad durante el
siglo XVI, así lo enseñó a todas las
almas abiertas a la equidad y rein-
tegración de verdaderos valores.

He aquí una incompleta enume-
ración de sus obras: Historia de la
Conquista del Perú, traducción, del
famoso Prescott; Diversos artículos
para el Diccionario Universal de
Historia y Geografía; Colección de
Documentos para la Historia de
México; Carta Inédita de Cortés;
Catálogo de Escritores en Lenguas
Indígenas de América; Historia
Eclesiástica Indiana; Zumárraga,
primer obispo y Arzobispo de Méxi-
co; Bibliografía Mexicana del Siglo
XVI; Nueva Colección de Documen-
tos para la Historia de México; Dic-
cionario de Provincialismos Mexi-
canos, incompleta.

Icazbalceta amaba de tal manera
el trabajo, que varias de sus obras
fueron paradas, compuestas y tira-
das por él mismo en su imprenta
particular. Todas sus ediciones son
ahora joyas bibliográficas y se co-
tizan a elevado precio en el extran-
jero.

Como historiador fue profundo y
de polivalente capacidad crítica. Al
par que de erudición asombrosa,
de capacidad de trabajo enorme,
tenía discernimiento clarísimo para
elevarse a coordinaciones que le
permitieron presentar panoramas
sintéticos de vida mexicana, ilu-
minados por su juicio filosófico.

México ha abundado en eruditos;
mas, muy escasos han sido sus his-

P E R I O D I S T A S
(Viene de la página 5)

cunloquios para indicar una verdad, que en otras
naciones estaría dicha en dos palabras. Es necesario
pesar y repesar cada una de estas en las balanzas
de la prudencia. ¡Si tal espresion parecerá alarman-
te! La cambiaremos en estotra; pero, puede califi-
carse de irrespetuosa: vaya esta; puede interpre-
tarse por una sátira contra tal personage, corpo-
ración ó partido: mudémosla en esta; pueden cali-
ficarla de impía. Vaya, vaya, no tienes idea de la
tortura en que se pone á cada número del periódico
el entendimiento del miserable editor á quien toca
cubrir el dia.

Pensó, meditó, sudó, se comió las uñas, y creyó
que habia salido felizmente del paso, cuando ahí
tienes que viene un amigo el dia siguiente y le dice
muy reservadamente: el gobierno ha leido con mu-
cho disgusto el editorial de ayer: los militares es-
tán chillando, los comerciantes han brincado y sal-
tado de cólera. Cuidado, cuidado, es preciso irse con
mucho tiento, no vaya á plantar á Vd- una desterrada
cuando menos lo piense, ó quitarle su empleo ó á
encajarle en las costillas una buena paliza. En vano
el editor apela al testimonio de su conciencia. Lo
mejor seria, responde el amigo, que Vd. se quitara
de escribir, porque de lo contrario se espone á lle-
var un codillo. Esta es la suerte de los periodistas y
demás escritores públicos; esceptuando siempre á
los que están por el orden, es decir, á los ministe-
riales y á los que son órganos del partido domi-
nante. Estos si tienen facultad para impugnar, con-
tradecir, desmentir, atacar, insultar y hacer otras
cosas peores á los demás periodistas y escritores:
estos sientan principios en política magistralmente,
aunque sean unos horrendos disparates: en una pa-
labra, estos son gallos que pelean con dos navajas,
cuando aquellos pobres pollancones tiran con los
pies encogidos. Otros periodistas y escritores hay
que no temen á rey ni á roque, solo tratan de hacer

dinero, y como por desgracia nuestra los papeles
mas desvergonzados y calumniadores son los que
mas salida tienen echan el pecho al agua y escri-
ben cuanto les viene á la boca; impugnan á los de-
mas periódicos sean ministeriales, de oposición ó
imparciales: su alimento es la polémica política,
porque sacándolos de las frasecitas de novela, de las
desvergüenzas, y de cuestiones las mas veces de
nombre, ya no saben palabra en otra materia. Así
que en mi concepto se puede aplicar á todos los
escritores y periodistas políticos, entrando los del
Siglo XIX, lo que según Csti (") dijo el perro al
puerco: que después de haberse metido á político,
se echó á dormir á la larga.

Sdrajati porco mió, sdrajati e dormí.
E ¡oh! se tanti politici tuoi parí
Fosser su questo punto á te conformi,
E, in vece di trattar pubblici affairi,
Dormisser, come tu, conno profundo,
¡Oh! ¡quanto pi sarai tranquilo il mondo!

En efecto, harían un gran servicio al público
muchos periodistas y escritores políticos si se echa-
ran á dormir á pierna suelta, como unos marranos,
y se quitaran de aquel oficio. Mas de cuatro revo-
luciones se ahorrarían á la república si esos seño-
res no se metieran á formar la opinión, cuando ellos
no le tienen fija en nada, y acaso están prontos á
cambiarla y aun á contrariar la que ayer soste-
nían, si así conviene á sus intereses personales.
Pero, ¿qué hemos de hacer, si nuestra mala edu-
cación, nuestras costumbres de colonos, que todavía
no acabamos de desarraigar, y nuestra falta de
moralidad y decencia pública, no nos permiten ser
mejores, á lo menos por ahora? No hay mas sino
paciencia y barajar, como decia Lanzarote.

(") Gli animali.

EL GALLO PITAGÓRICO
(Viene de la Pág. 4).

pió gabinete: le puse una cazuelita con maíz, y
otra llena de agua limpia, y

En el silencio de la noche cuando
Ocupa el dulce sueño á los mortales (")

me contó su historia en los términos siguientes:
Dentro de este gallo que tienes delante, está

encerrada el alma de Pitágoras. ¿A ver si ahora
ries de mi sistema? Vds. los ignorantes siempre
se burlan de lo que no entienden. —¿Pues cómo, le
dije, has venido á dar á este pais? —Te lo diré bre-
vemente, me respondió. Cansado de animar cuer-

pos de griegos, viéndolos que ya ni aun sombra son
de lo que fueron mis contemporáneos, determiné
viajar por la Europa culta, habitando en cuerpos
de individuos de varias naciones. En efecto pedí
licencia al Mónade para pasar á Europa, y me la
concedió. Oí decir que los ingleses eran los mayores
filósofos de estos tiempos modernos; pues aquí en-
tra bien mi oficio, como decia vuestro D. Quijote:
heme aquí encajada en el cerebro de uno de los mas
cogitabundos ingleses, que me hacia pensar bastan-
te todos los momentos, que eran pocos, que no es-
taba con la chispa.

(") Cervantes. Novela del Curioso impertinente.

toriadores; se puede afirmar que
carecemos aún de una obra genial
en la que se traza la evolución de
nuestro pueblo. García Icazbalceta
no dispuso en su tiempo de los ma-
teriales para tan magna labor, pues
precisamente fue su papel el de po-

ner los cimientos para ella. Su por-
tentosa calidad, ha sido ya juzgada
por severos críticos españoles y
sudamericanos. El polígrafo Me-
néndez y Pelayo, la ha valorizado
definitivamente, considerándola co-
mo ejemplar. ¡Qué gran figura la

de don Joaquín García Icazbalceta,
que en todo, vida y obra fue uná-
nimemente ejemplar!

Murió en la metrópoli, el 24 de
noviembre de 1894.

"Nuestra Ciudad", México, D. F.
agosto de 1925.
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EL SR. DON JUAN BAUTISTA MORALES
(Viene de la Pág. 5).

repente la cosa cambia; el estilo del famoso abogado se adorna y se
embellece, se hace elocuente y aun llega a tocar cuestiones arduas con
una filosofía que sorprende a todo el mundo. Fácil es comprender qu<
esta milagrosa metamorfosis se debe a la pluma del pasante, que sin
embargo guarda secreto a su patrono y no se atreve a pedir más re
compensa que la de simple escribiente. Uno de los jóvenes amigos
de Morales, indignado de tanta injusticia, reclama a Barrón, y ést(
se niega no sólo a pagar, ¡sino a reconocer el trabajo de su pasante

¡Cuántas reputaciones hay así, ganadas con manos postizas! ¡Cuan
tas veces el pasante sabe más que el abogado, el subalterno que e
general, y el último empleado que los que se dan aires de profundos
estadistas! Pedraza, que no se engalanaba como el grajo vano, y que
gustaba de decir la verdad, decía: "Sin el auxilio de los empleados
subalternos, sin sus advertencias, que a veces parecen impertinentes,
cuantos hemos sido ministros nos hubiéramos puesto en ridículo o
habríamos sido arrastrados por la calles".

Morales solo y sin guía se dedicó al estudio de la política leyendo
publicistas franceses, que entonces eran en México casi absolutamente
ignorados. Mucha sorpresa causó en su noche triste al recibirse de
abogado, lo versado que estaba en todo género de cuestiones constitu-
cionales, que entonces comenzaban a tratarse con motivo de la res-
tauración de la constitución española de 1812.

No fue abogado sino hasta 1820, siempre por su falta de recur-
sos; hasta que uno de sus condiscípulos que había marchado como
familiar del Sr. Castañiza, vino a cumplir su promesa de costear los
gastos de la recepción de ambos.

Su instrucción, las ideas liberales que había aprendido en los
libros, y la circunstancia de haber Iturbide proclamado la causa de
la independencia, inflamaron el espíritu de Morales, que no pensó
en hacerse de negocios, sino que fue a ofrecer sus servicios al caudillo
de Iguala, acompañándolo en su gloriosa y rápida campaña, y lle-
gando a ser ayudante de Victoria, que fue como entró con el ejército
trigarante el memorable 27 de septiembre de 1821.

Su capacidad literaria comenzaba a ser conocida, y como escritor
sirvió a la causa de la independencia redactando algunos de los docu-
mentos notables de la época.

Admirador de Iturbide no fue sin embargo iturbidista; republi-
cano sincero reprobó altamente el establecimiento del imperio, y su
franqueza le valió su primera persecución política, pasando algún tiem-
po en la ex-Inquisición en la bartolina llamada del Diablo.

Redactor del Hombre Libre, primer periódico que publicó y en el
que expuso las teorías de la democracia en 1823, ya conocido como
escritor, tuvo a su cargo por nombramiento del poder ejecutivo la re-
dacción de la Gaceta. Desde entonces puede decirse que no dejó de ser
periodista, teniendo parte en muchos de los trabajos de Rocafuerte
Quintana Roo, Gómez Pedraza, Rodríguez Puebla, etc.

Llamado a los círculos políticos de la época, habiendo contribuido
con su pluma a generalizar la idea de la república, desinteresado
franco y entusiasta en la defensa de sus convicciones, fue electo dipu-
tado al congreso constituyente y tuvo gran parte en la adopción del
sistema federal, habiendo defendido siempre como único legítimo el
código político de 1824, sin negarse sin embargo a sus reformas.

Expedida la constitución que él explicaba y defendía por la pren-
sa, fue electo senador al primer congreso constitucional, y de allí por
elección de la cámara de diputados, por no haber habido mayoría
absoluta en los votos de las legislaturas, pasó a ejercer el cargo de
fiscal de la Suprema Corte de Justicia, en el que se distinguió por su
probidad, por el interés con que vio los intereses del país, sufriendo
a menudo miserias que le recordaban las de los primeros años de- su
juventud.

Mientras rigió el sistema federal, y siempre que gobernaban libe-
rales de buena fe, fue muy a menudo llamado a los consejos del gabi-
nete y a las comisiones de las cámaras, inspirando medidas concilia-
doras y oponiéndose a toda inconsecuencia con los principios demo-
cráticos.

En 1835 obtuvo por oposición la cátedra de derecho canónico del
colegio de San Ildefonso, dividiendo desde entonces su tiempo entre
el profesorado, la magistratura y el periodismo, u otras tareas lite-
rarias de más importancia.

Derrocado el sistema federal, aunque jamás prescindió de sus
ideas federalistas, fue respetado por el partido vencedor, que siempre
reconoció su buena fe y su probidad, y en 1837 como prueba del res-
peto con que era considerado, fue nombrado magistrado de la Suprema
Corte, continuando con el cargo de fiscal. La escasez de recursos, el
abandono con que nuestros gobiernos ven el poder judicial, lo obli-
garon en 1839 a renunciar la fiscalía para abrir al público su bufete;
pero los ministros todos del tribunal le instaron vivamente para que
no insistiera en su dimisión y hubo de resignarse a seguir en la ma-
gistratura, sacrificándose al deber, pues en aquel tiempo no vivía
más que del escaso sueldo catedrático.

Consumada la caída de la administración del general Bustamante
y convocado el congreso constituyente de 1842, cuyas elecciones ganó
el partido liberal, enviando a los escaños legislativos a los represen-
tantes de la idea federalista, Morales fue nombrado diputado por el
Estado de su nacimiento, y trabajó activamente por el restablecimiento
del sistema federal y por el desarrollo del principio democrático.

Aquel congreso sucumbió ante un golpe de Estado que fue el per-
jurio de los que habían proclamado la revolución. No quedó más que
la 7a. base de Tacubaya, la viga férrea de la dictadura, pesando sobre
el país, y el simulacro de representación que se llamó asamblea de
notables y que expidió las Bases Orgánicas de 1843. Morales, Heno
de vida y de vigor, elocuente y persuasivo, se declaró enemigo acérri-
mo de la dictadura, la combatió siempre, y unido a La Rosa y a Otero
se apoderó del Siglo XIX, periódico recién fundado y órgano de los
liberales vencidos en la asamblea por las bayonetas. Desplegó enton-
ces una actividad extraordinaria, trataba con calor las cuestiones po-
líticas del día, mantenía serias polémicas con los papeles ministeriales,
comenzaba entonces los artículos del Gallo, que fueron un verdadero
acontecimiento en el país por su gracia, por su oportunidad, y sobre
todo por su audacia, y se preocupaba más que nada, de la cuestión
de Texas, oponiéndose a la guerra, demostrando sus inconvenientes y
augurando sus tristes resultados, sin arredrarlo el temor de perder
su popularidad. Su más notable artículo en esta cuestión, vio la luz
en el Siglo XIX en 1842: en él decía durísimas verdades y provocó
las iras del dictador, que entre soldados lo mandó conducir a la cárcel,
atrepellando su elevado carácter de magistrado. Si muchos liberales
no participaban de las ideas de Morales en la cuestión de Texas, todos
admiraban su valor civil y lo consideraban como uno de los represen-
tantes más firmes de la idea democrática. Así, pues, su prisión fue
una derrota para su perseguidor. Fue llevado casi en triunfo a la cárcel,
y los hombres que reprobaban el despotismo, y los que condenaban
los escándalos y las dilapidaciones de Santa Anna, hicieron una espe-
cie de manifestación ruidosa y espontánea en favor de Morales, acu-
diendo en masa a visitarlo en su prisión, y a ofrecerle sus servicios.
Esta manifestación libre, enérgica, hecha por las clases todas de la
sociedad, pudo ser para Santa Anna un aviso saludable del estado
en que se encontraba la opinión; pero el dictador, como siempre, sólo
se entregó a su despecho, sin cambiar de conducta.

Este acontecimiento y la valentía con que Morales siguió comba-
tiendo al despotismo, hicieron del Siglo XIX en aquellos días una
arma importante para el partido liberal, que asido como de una áncora
de las Bases Orgánicas, tuvo un órgano de oposición constitucional.
Morales como para descansar de sus importantes trabajos, seguía sus
diálogos entre Erasmo Lujan y el Gallo, siendo las víctimas de sus
sátiras y de sus burlas, los ministros y los favoritos de Santa Anna.
El ridículo cuando es merecido, es la última arma a que resisten los
malos gobiernos. El folletista los pinta como odiosos, pero les deja
alguna grandeza al combatirlos; el satírico los hace despreciables y
los nulifica. ¡Ay del gobierno de quien todos se ríen! A veces un epi-
grama si es merecido, es golpe más rudo que un pronunciamiento.

Cuando se vio que las Bases Orgánicas, constitución octroyeé como
la dada por Luis XVIII, no era más que una burla sangrienta, un
manto en que quería envolverse la dictadura; cuando se vio claramente
que el gobierno buscaba ávidamente pretextos para destruir el orden
legal, y establecer un régimen de vivac y de cuerpo de guardia, el país
se cansó de tanta tiranía y se organizó aquella oposición que será
célebre en nuestros fastos parlamentarios, que tenía por jefe en el
senado a Gómez Pedraza, y en la cámara de diputados a La Rosa y al

Agiotista
malogrado Llaca; aquella oposición que se llamó después partido
decembrista, y que sin embargo, por nimias consideraciones no llevó
la revolución a su completa consumación. Morales fue uno de los
órganos más acreditados de ese partido, y hacía cuanto podía por
inclinarlo al federalismo, y fue quien redactó el famoso manifiesto
de la cámara de diputados, aceptado por unanimidad, e impreso en la
casa del diputado Cumplido, único tipógrafo que en los momentos de
la disolución del congreso, puso sus prensas a disposición de los repre-
sentantes del pueblo.

Su inteligencia, su pluma esforzada, contribuyeron muchísimo al
glorioso movimiento del 6 de diciembre, que hizo ver que aún había
espíritu público en México y que la opinión basta para derrocar a la
irania.

Restaurado el orden legal, convenía que en los Departamentos
cesara el dominio absurdo y tiránico de los bajaes del centro, y que
hombres ilustrados y probos regularizaran el movimiento del país,
encaminándolo al restablecimiento de la federación. Esta idea, que
mas tarde no supo llevarse a cabo, fue la que presidió al nombramiento
de gobernadores, hecho, conforme a la constitución, a propuesta en
terna de las juntas departamentales. Morales fue enviado a Guanajuato,
y durante su corta administración, procuró extender la instrucción
pública, atendtó a las mejoras materiales, introdujo orden y economía
en las rentas públicas, y se distinguió por su sencillez republicana, que
le valió reproches de ese vulgo que no comprende a la autoridad si
no está rodeada de preteríanos y de sayones, y que prefiere el fausto
a la virtud, la munificencia al decoro, y se lamenta de que el funcio-
nario pueda ser visto por el último ciudadano.

Durante su gobierno lo alarmaba la indolencia de los poderes ge-
nerales, y en su correspondencia epistolar era uno de los que señala-
ban como favorables a la reacción, el mando del ejército confiado al

eneral Paredes.
Sus temores se realizaron, la defección escandalosa de San Luis

'otosí dejó el país abierto al invasor americano, ahogó en su cuna
a una revolución que no se atrevió a desarrollarse y crió aquel orden
de cosas que fue la demostración más elocuente de la ineptitud y de
la pequenez del partido conservador. Dióse entonces aquella famosa
convocatoria del congreso por clases, obra de Alamán, y en 1846 Mo-
rales, el demócrata, el federalista, fue nombrado diputado por la clase
de la magistratura. Como La Rosa, que fue nombrado por los pro-
pietarios, se rehusó a tomar parte en aquella farsa ridicula y mi-
serable.

En el mismo año de 1846 se desplomó como castillo de naipes
¡1 gobierno de Paredes; Morales desconfió siempre de Santa Anna que
rolvía restaurando la federación; sobrevino la guerra extranjera, y
jerdida la capital, Morales siguió al gobierno a la ciudad de Que-
•étaro, donde como consultor del ministerio nombrado por el presi-
ente Peña y Peña, asistía casi siempre a las deliberaciones de aque-
a administración, y muy especialmente al despacho de La Rosa. Opinó

desde luego porque la paz era indispensable, porque no había otro
medio de salvar la nacionalidad, y fundó el periódico Los Debates,
para generalizar estas ideas. Sus escritos de esta época son notables

->r su vigor y por lo incontrastable de sus raciocinios, y los últimos
que dio el brillante colorido de sus producciones juveniles.

Deploró la debilidad del gobierno del general Herrera, se deci-
lio por la candidatura de La Rosa contra la de Arista, y se dignó
.yudarnos en la redacción del Demócrata, siendo suyos algunos de los
rtículos en contra del ministro de la guerra.

Desde que se fraccionó el partido republicano, Morales quedó en
lado moderado, pero con menos desdén y más tolerancia que sus

orreligionarios. En el fondo estaba de acuerdo con los puros, difería
¡n los medios de ejecución, pero no les oponía el no es tiempo, y a
reces, como en la cuestión de fueros, iba más lejos que los más avan-
;ados progresistas. Aunque ya no se dedicaba al periodismo con gran-
le asiduidad, se ocupó empeñosamente en contrariar la pretendida
usión de puros y conservadores, especie de quimera que por algún
íempo tuvo cabida en la cabeza volcánica de Rejón. Morales fue de
DS que contribuyeron a hacerla imposible, demostrando que era un
bsurdo y evitando así al partido liberal una mancha y un terrible
esengaño.

En 1850 Morales fue nombrado por la cámara de diputados pre-
sidente de la Suprema Corte de Justicia y continuó sirviendo en la ma-
gistratura, hasta que el llamado gobierno de Lombardini le concedió su
jubilación, dejando a su voluntad que usara o no de ella. Pero Santa
\.nna, que venía rencoroso y vengativo, que no tenía más programa
;ue satisfacer sus antiguos odios, lanzó de la Corte a Morales, lo mismo
;ue a otros dignos magistrados, y sus ministros tuvieron la impru-
encia de hacerse nombrar en su lugar.

Morales, enfermo, envejecido, más por el trabajo que por los años
e refugio en la vida domestica, creyéndose expuesto a las iras del
lictador, que solo por recuerdos de lo pasado desterraba a ancianos y

tullidos.
Triunfa al fin la revolución de Ayutla, estalla en la capital el

movimiento del 13 de agosto, y Morales es llamado al consejo del
gobierno nombrado por el general Díaz de la Vega y que eligió pré-
ndente al general Carrera. Morales votó a este último, lo auxilió con
ras consejos y lo apoyo por la imprenta, volviendo a hacerse periodista

En el desconcierto de aquellos días, anhelaba que hubiera un centri
de unión que salvase al país de la anarquía, y a esto se dirigieroi
todos sus esfuerzos. Hoy suele formularse como cargo entre los libe-
rales haber reconocido al general Carrera. Además de que asi lo exigía
la necesidad imperiosa del momento, de que el plan de Ayutla, come
todos los planes revolucionarios, se prestaba a mil interpretaciones, j
de que Carrera no dio un solo paso contrario al partido democrático
creemos que el cargo se desvanece con recordar que Morales y La Rosa
estuvieron por aquel gobierno previsorio, y que el segundo aceptó e]
cargo de gobernador de Puebla.

Siempre recordaremos que en aquellos días críticos y agitados
en que se trataba de consumar la revolución, de salvarla de extra-
víos y de transacciones, dos hombres venerables se llegaron casi simul-
táneamente a nosotros, a ofrecernos su cooperación en la redacción
del Siglo XIX. Estos nombres eran Morales y La Rosa. El primero
creía indispensable volver a exponer las teorías democráticas, casi
olvidadas por un largo período de despotismo; el segundo quería pre-
parar la opinión a las reformas, y suyos fueron aquellos artículos
eruditos y elocuentes, en que se comenzó a revelar hasta dónde llega-
ban los abusos del clero en México.

Morales fue nombrado presidente de la Suprema Corte Justicia
por la administración del general Alvarez, nombramiento que fue una
medida de reparación, y siguió entregado al periodismo con ardor
infatigable, que nacía de su vivo deseo de no ver una vez más frus-
tradas las promesas de una revolución democrática.

La Ley Juárez fue recibida con alaridos de furor por las clases
privilegiadas; el fuero fue defendido con más calor que las verdades
del dogma, y de aquí se quiso sacar ocasión para confundir las verda-
des del catolicismo con los intereses mundanales del clero. Habíamos
ya entrado en la polémica que se suscitó por la prensa, cuando Mo-
rales quiso seguirla, diciéndonos: "Las respuestas de los clérigos van
a ser razones teológicas y apellidar herejes a sus adversarios; a mí
no me pueden enseñar teología y nadie los creerá cuando propalen que
no sol católico." Batió a los fanáticos hasta en su último atrinche-
ramiento, calificó la ley de medida a medias, porque no suprimía el
fuero en lo criminal, ilustró la cuestión, y su firma, puesta al calce
de sus artículos, contribuyó poderosamente a tranquilizar a las masas,
y a vencer al partido del retroceso. Desde que Morales defendió la
Ley Juárez, nadie creyó que ella afectaba a los intereses de la religión.

La reacción de Puebla acaudillada por D. Antonio de Haro y Ta-
mariz, fue tenazmente combatida por Morales, que arrancó la más-
cara a los sublevados, presentándolos en toda su deformidad. Además
de los artículos de fondo que Morales escribía para el Siglo y el Re-
publicano, compuso los últimos artículos de El Gallo Pitagórico y arre-
gló la edición de la Defensa de los pueblos contra la tiranía de los reyes,
de Gerónimo Spanzotti; siendo de su pluma el opúsculo que le precede
con el título de "Prólogo de los Editores". Varios de sus artículos que-
daron inéditos, porque la precipitación con que marchaban los acon-
tecimientos, les quitaba la oportunidad del momento que debe tener
el periódico.

En esta última época, su salud sin cesar quebrantada, su escasa
vista, su cansancio de trabajos intelectuales, en nada disminuían la
lucidez de su genio; pero sí se notaba alguna decadencia en su estilo,
y mucho descuido en su manera de expresar el pensamiento. El mismo
lo conocía y nos decía sonriéndose: "Corrijan mis artículos, no soy
como el arzobispo de Granada". Si son ciertos estos lunares en sus
últimas producciones, es admirable la fuerza y el vigor de las convic-
ciones que ellas expresan, y era notable la fecundidad y el entusias-
mo con que el anciano escritor se empeñaba en atacar las preocupa-
ciones, en destruir los privilegios, y en defender la independencia de
la autoridad civil.

Aunque moderado por carácter, en la postrera época de su vida,
creyó que el momento era favorable a las reformas más avanzadas,
trabajó incansablemente por la unión del partido liberal, y no tenía
la exaltación en los principios, sino la ignorancia en la elección de
los medios. Quería sólo cierta prudencia que evitara trastornos e
hiciera_ fructuosas las medidas progresistas. Sus escritos y sus con-
versaciones llamaron mucho la atención del clero; varios eclesiásticos
se le acercaron suplicándole que abandonara la pluma; pero él, que
obraba con la más sana intención, perseveró en sus tareas, mientras
tuvo fuerzas para ello. Los órganos del partido retrógrado huyeron
de la discusión erudita a que Morales los provocaba, se limitaron a
censurar los descuidos de su estilo, y queriendo hacerlo aparecer como
inconsecuente, reprodujeron su disertación contra la tolerancia de cul-
tos, publicada hacía veinte años.

En cuanto a los descuidos de su estilo, son innegables, pero tienen
sin embargo, una disculpa, que si bien no es muy literaria, debe te-
nerse en consideración. Si a veces empleaba locuciones que parecen
triviales, lo hacía con el fin de ser perfectamente comprendido de las
masas, de las clases del pueblo, y descendía por decirlo así abandonando
las pretensiones literarias con la mira de ilustrar el espíritu del pueblo.

Sus adversarios, que como hemos dicho, huyeron de la discusión,
no pudieron ni siquiera dirigirle ataques personales, porque nada po-
día decirse contra el católico ferviente que seguía de una manera es-
crupulosa todas las prácticas devotas.

Agobiado por el trabajo y por el sufrimiento, su salud llegó a
quebrantarse y a no dejarle un momento de reposo. En medio de sus
dolencias no perdió la serenidad de su espíritu y lo preocupaba sin
cesar la cosa pública; pero poco a poco se agotaron sus fuerzas y
presintiendo que se acercaba su fin, arregló todos sus negocios y pensó
sólo en la salud de su alma.

Tuvo el mayor empeño en ser trasladado a la Villa de Guadalupe,
a cuya imagen tenía antigua devoción, y allí llamó a todos sus hijos,
se despidió de ellos tiernamente lo mismo que de su esposa, y sus
últimas palabras fueron: "Bendigo a mis hijos como Jacob."

Después de una lenta agonía dejó de existir el 29 de julio de 1856,
causando su muerte una penosa sensación en todas las clases de la
sociedad.

El Gallo Pitagórico.—Colección de artículos crítico-políticos y de cos-
tumbres.—Por el Lie. D. Juan B. Morales.—Nota biográfica de
D. Francisco Zarco.—México, 1857.—Imprenta de Ignacio Cum-
plido.—3a. edición.
(Ha sido corregida la ortografía).
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México, Paladín de la Causa Indigenista
Ejemplar Discurso del Doctor Manuel Gamío en la Universidad Nacional Autónoma de México

ARQUEÓLOGO
Y
ANTROPÓLOGO

Palabras del Arquitecto Marquína
en el Homenaje al Dr* M. Gamío

f A UNIVERSI-
L"DAD NACIO-
NAL me ha hecho
el honor de encar-
garme q u e pro-
nuncie estas pala-
bras de homenaje
al doctor don Ma-
nuel Gamio, debi-
do seguramente a
n u e s t r a vieja
amistad y al afec-
to que le profeso,
y sólo por estos
m o t i v o s lo he
aceptado con el
mayor entusias-
mo, aunque siento que mis escasas
facultades oratorias no estén a la
altura de sus merecimientos.

Conozco a Gamio desde nuestros
tiempos de estudiantes preparato-
rianos equivalentes al bachillerato
universitario y, como pasa general-
mente, al terminar éste y tomar
cada uno diverso rumbo, dejé de
tener noticias suyas por algún tiem-
po; poco después supe de sus afi-
ciones arqueológicas, de sus estudios
en la Escuela de Arqueología y Et-
nografía American a s, principal-
mente al lado de aquel inolvidable
antropólogo Frans Reas, y de su
grado de maestro en artes, obteni-
do en la Columbia University de
Nueva York, en 1911.

Al regresar a México, fue des-
de luego llamado a dar las cáte-
dras de arqueología y de historia

•en el Museo Nacional de Arqueolo-
gía, Historia y Etnografía, y la de
Historia del Arte Mexicano en la
Academia Nacional de Bellas Ar-
tes y poco tiempo después fue nom-
brado Director de la Escuela Inter-
nacional de Arqueología y Etnogra-
fía Americanas. Como Inspector
General de Monumentos Arqueoló-
gicos de la Secretaría de Educación
Pública, desarrolló desde entonces
interesantes trabajos sobre la Ar-
queología de México, distinguiéndo-
se siempre por la novedad de sus
procedimientos y por su estricto mé-
do científico, sin perder nunca de
vista el magnífico acervo documen-
tal que nos legaron todos aquellos
que, al hacer historia, aportaron
datos de un valor inapreciable pa-
ra la arqueología y la etnografía
de México.

Pero Gamio no era solamente un
arqueólogo; para él la arqueología
era sólo una de las múltiples fa-
cetas de la ciencia que puede con-
siderarse como más importante pa-
ra el hombre: la antropología en su
más amplia significación.

En 1916 publicó un libro que, en
los días en que fue escrito tuvo
una importancia fundamental pa-
ra encauzar en esta materia las
ideas que sostenía la Revolución,
que estaba entonces terminando su
segunda fase: este libro fue "For-
jando Patria" y no hay mejor ma-
nera de comprender a Gamio, de
apreciar sus certeros puntos de vis-
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SEÑOR Secretario de Educación
Pública, señores rector y secre-

tario general de la Universidad
Nacional Autónoma, señores se-
cretarios de la Sociedad Mexicana
de Antropología, señor secretario
del Instituto Panamericano de Geo-
grafía e Historia, señoras y seño-
res:

No sé cómo expresar mi muy
sincera gratitud a la Universidad,
a esta Sociedad y a los distingui-
dos intelectuales que tanto me han
honrado al dedicarme este libro de
homenaje en el cual aparecen bri-
llantes exposiciones científicas.

Soy solamente uno de tantos in-
vestigadores que en el primer cuar-
to de esta centuria tuvo la opor-
tunidad de colaborar modestamen-
te en la renovación que entonces
se efectuó en varios campos de las
ciencias sociales. A todos ellos y
a quienes los sucedieron hasta hoy
y han elevado considerablemente el
nivel cultural de México, corres-
ponde en gran parte este amable
homenaje.

Tengo que proclamar en pro de
la verdad y la justicia, que esta
distinción también debe alcanzar
a dos cultos gobernantes, don Ve-
nustiano Carranza y el general Al-
varo Obregón, cuya inteligencia
y comprensión les hizo ver que
para saber regir a los pueblos, es
indispensable conoce r í o s previa-
mente y esto sólo se consigue por
medio de la investigación a base
de las ciencias sociales, comenzan-
do por la antropología.

El Presidente Cárdenas, a su
vez, convivió íntimamente con los
sectores más desheredados de la
población a fin de conocer y reme-
diar sus necesidades con conoci-
miento de causa. Por último, el
actual Primer Magist r a d o don
Adolfo Ruiz Cortines, desde que co-
menzó su actuación ha prestado
ciones arqueología, de sus estudios
ciones que dedican sus actividades
a estudiar y mejorar las condicio-
nes de vida de nuestra población
aborigen.

Cuando asistí al II Congreso
Científico Panamericano efectuado
en Washington a fines de 1915 y
principios de 1916, propuse con
aprobación unánime de la asam-
blea, que se organizaran en este
Continente direcciones o institutos
de antropología dedicados al estu-

dio de las respectivas poblaciones
y a la aplicación de medios prác-
ticos derivados de esas investiga-
ciones a fin de mejorar sus defi-
cientes condiciones de vida.

El Presidente Carranza acogió
favorablemente esta proposición y
dispuso en 1917 que se creara una

Una Vida al Servicio de la Patria

/"«UANDO, con gran acierto y es-
V-' tricta justicia, la Sociedad Mexi-
cana de Antropología, con la espon-
tánea y valiosa cooperación de la
Universidad Nacional Autónoma de
México, decidió publicar este volu-
men de Homenaje al doctor Manuel
Gamio, y solicitaron mi modesta
colaboración al mismo, no sólo acep-
té gustoso, sino que de manera es-
pontánea elegí de inmediato el te-
ma: la vida y obra del homena-
jeado.

Mis largos trece años de contac-
to diario con el doctor Gamio, per-
sonalidad relevante en el ámbito
continental, me capacitan aparente-
mente para esta empresa; pero, aun
cuando tengo mis dudas y reservas
sobre el particular, la amistad, la
admiración y el respeto que profeso
a tan ilustre intelectual son móvi-
les profundos que me impulsan a in-
tentar este trabajo, que supone pa-
ra mí una gran satisfacción, un
gran honor y al mismo tiempo una
gran responsabilidad, si no logro

Capitulo denominado "La Vida y Obra de Manuel Gamio", del
libro de homenaje "Estudios Antropológicos", publicado por la UNAM.
México, agosto, 1956.

ofrecer al lector una pintura genui-
na de su egregia figura.

Traté por vez primera al doc-
tor Gamio en 1940, cuando siendo
Jefe del Departamento Demográfi-
co de la Secretaría de Gobernación,
tuvo que intervenir para regulari-
zar mi condición de inmigrante.
Comprendí desde un principio que
era una persona accesible, y sin
aires de superioridad. No sólo pres-
tó atención a mi problema, sino
que dio ocasión de discutir con él
acerca de temas profesionales. Nos
conocíamos ya por corresponden-
cia, al tratar asuntos técnicos en su
calidad de miembro del Comité In-
ternational pour la standardisation
des techniques anthropologiques; y,
como es de suponer, su valiosa pro-
ducción científica no me era tam-
poco desconocida.

Cuando en abril de 1942 fue nom-
brado Director del Instituto Indi-
jenista Interamericano, vino a ser
mi superior jerárquico, y pasé a
trabajar a sus inmediatas órdenes.

En este sentido, tal vez haya razo-
nes suficientes que me permitan
hablar con cierta autoridad acerca
de los aspectos humano y científico
de Manuel Gamio.

Fueron sus padres Gabriel Ga-
mio y Marina Martínez, y nació en
la calle de Arcos de San Agustín,
de la ciudad de México, el 2 de
marzo de 1883, siendo el cuarto en-
tre siete hermanos. Sus abuelos pa-
ternos Lorenzo Gamio, de Irurita
(Navarra, España) y Manueia Otal,
de México, D. F.; los maternos Vi-
cente Martínez y Jesusa Serrano,
ambos de Zamora (Michoacán, Mé-
xico). A los ocho años una tifoidea
maligna lo dejó huérfano de madre.

Aprendió sus primeras letras en
el Colegio Fournier, cuyo director
era Adrián Fournier; entre los 10 y
14 años frecuentó el Colegio Co-
lón, de los hermanos Toribio y Epi-
fanio Soto, pasando luego a la
Escuela Nacional Preparatoria de
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cundaron entusiastamente la acti-
tud de esos Presidentes, los Se-
cretarios de Agricultura y Fomen-
to, ingeniero Pastor Rouaix y don
Ramón Denegrí.

Entonces fue cuando dicha Di-
rección desarrolló el mejor de sus
trabajos que consistió en conocer

Dr. MANUEL GAMIO

Dirección de Antropología, la cual
fue incorporada a la Secretaría de
Agricultura y Fomento, pues así se
complementarían sus trabajos con
los de las demás direcciones que
entonces la integraban: el general
Obregón a su vez prestó eficaz
ayuda a esa nueva institución. Se-

las características de la población
precolombina y colonial del Valle
de Teotihuacán e investigar y me-
jorar las condiciones de su vida
contemporánea, debiéndose llevar a
cabo posteriormente labor análoga
en otras diez regiones representa-

• tivas del país, en la inteligencia

de que había que atender en pri-
mer término a los grupos indíge-
nas, porque sus miserables condi-
ciones de vida corresponden a los
más bajos niveles de evolución.

En esa obra, que ha merecido
general aprobación, fui solamente
uno de los colaboradores, por lo que
los demás contribuyentes con bri-
llantes aportaciones, son también
acreedores a este homenaje: inge-
niero José Reygadas Vértiz, soció-
logo Dr. Lucio Mendieta y Núñez,
arquitecto Ignacio Marquina, lin-
güista Pablo González Casanova,
geólogos Ezequiel Ordónez y Enri-
que Díaz Lozano, historiador Al-
fonso Toro, antropólogo Pablo Si-
liceo, médico fisiólogo doctor José
Joaquín Izquierdo, arqueó 1 o g o s
Hermán Beyer y Roque Cevallos
Novelo, biólogos Alfonso Herrera e
Isaac Ochoterena, ingeniero agró-
nomo Gonzalo González, p i n t o r
Francisco Goytia y otros varios
que complementaron la labor de los
arriba citados.

Desgraciadamente en 1925 poco
después de que fui nombrado Sub-
secretario de Educación Pública,
manejos indebidos que en ella se
llevaban a cabo y no podía yo tole-
rar, fueron causa de que me sepa-
rara de ese puesto, para dirigir-
me a Guatemala, donde hice inves-
tigaciones arqueológicas y etnográ-
ficas, comisionado por la American
Archaeological Society de Was-
hington, quedando desintegrada la
Dirección de Antropología y dis-
perso su personal.

Más tarde fui nombrado Director
del Instituto Indigenista Interame-
ricano en el que, inteligente y en-
tusiastamente auxiliado por su ex
Secretario doctor Juan Comas, dis-
tinguido antropólogo e indigenista
y por su compañero sucesor señor-
Miguel León Portilla, se desarrolla,
una labor que por falta de sufi-
cientes fondos no es tan amplia,
como desearíamos que fuera, pues,
anualmente sólo se han recibido en;
promedio 26,000 dólares o sean . . ..
$325,000.00

La respectiva Convención Inter-
nacional prescribe cuáles son las
múltiples funciones que debe des-
arrollar el Instituto, el cual tam-
bién tiene el carácter de Comisión
Permanente de los Congresos Indi-
genistas Interamericanos y colabo-
ra con sus filiales que son los Ins-
titutos Indigenistas Nacionales es-
tablecidos en México, Guatemala,
Bolivia y otros países, así coma
con instituciones oficiales y parti-
culares del Continente que se preo-
cupan por el problema indígena?
este es ampliamente expuesto y-
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Un Libro en Honor a Gamio

UNA lista impresionante de an-
tropólogos cooperó al libro de

homenaje que esta noche va a ser
entregado a don Manuel Gamio,
¡Qué merecida prueba de admira-
ción y de aprecio hacia uno de los
grandes maestros de la antropolo-
gía! Larga ausencia al servicio de
mi patria y las múltiples labores
en él implícitas, me obligaron a
prescindir del gusto y de la honra
de figurar al lado de mis colegas.
Mucho me molesta esta falta in-
voluntaria y mucho me regocijo de
que la Sociedad Mexicana de An-
tropología me haya hecho la con-
fianza y el alto honor de ser su
portavoz ante ustedes. Así tengo
la oportunidad, fallada antes, de

Discurso pronunciado por el Dr. Ignacio Bernal, en
el homenaje al Dr. Gamio, organizado por la UNAM.

expresar un poco de lo que todos
sentimos y pensamos ante la fi-
gura ilustre de don Manuel Ga-
mio.

No sería posible en unos minu-
tos, evocar la brillante carrera de
este hombre, hablar de sus triun-
fos en los muchos puestos que ha
desempeñado, de su labor que abar-
ca las Américas, de su larga lucha
en favor de grupos desamparados,
de sus altos ideales, de su amor, de
su caridad, en fin de tantas cosas
en él reunidas que forman al gran
hombre. Pero en realidad, si mu-
cho voy a callar, tal vez no omita
nada esencial, ya que una de las
características básicas de Manuel
Gamio es su continuidad, la per-

manencia de su pensamiento y de
su acción que, como la estrella
Polar, siempre guían al mismo
punto. En efecto desde joven ha
pensado cosas bien pensadas y ha
dedicado su vida a seguir el hilo
de su idea para convertirla en rea-
lidad. A través de muchas situa-
ciones aparentemente diversas, ha
habido una sola línea de conducta.
Por ello al evocar el inicio de su
gran carrera, de 1906 en que se
inscribe en los cursos del Museo
Nacional a 1924 en que renuncia a
la Dirección de Antropología, en-
contramos vivamente forjado y ex-
puesto el secreto de su pertsa-
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Párrafo 8, Cap. 2o., La Heren
cia Liberal, Del Liberalism<
a la Revolución en la Educa
ción Mexicana, Dr. Leopold
Zea, México, 1956.

LA implantación en toda la Repú-
blica de una educación de carác

ter liberal, llevará a nuestros libe
rales a una serie de polémicas en
torno a los alcances de esta edu-
cación, por lo que se refiere a sv
obligatoriedad. Obligatoriedad que
en opinión de algunos liberales, ve-
nía a ser la negación de la esencie
de la libertad. Hacer obligatoria la
instrucción liberal implicaba negar
la libertad que, de acuerdo con el
ideal liberal, deberían tener todos
los mexicanos para educarse en los
principios que creyesen más conve
nientes. Ya hemos anticipado unas
ideas al respecto al hablar de la
tesis de Mora sobre el control de la
educación por el Estado. Los libe-
rales más avanzados consideraban
que en este aspecto era improce-
dente hablar de libertad. Aceptar
los límites que a la educación libe-
ral podrían imponer los individuos,
era aceptar la imposibilidad de su
realización como doctrina naciona"
y, por ende, como propia de todos
los mexicanos. Aceptar otra forma
de educación diversa a la libera'
era aceptar, no un límite a la idea
de libertad, sino la imposibilidad
de la realización plena de esta idea,
Los enemigos de la libertad, en
nombre de la libertad, harían im-
posible su realización. La libertad
podría extenderse a todo menos a
una cosa: a la libertad de destruir
la libertad. Y esto es lo que hacían
o pretendían hacer los enemigos de
la educación liberal. En este mismo
juego caían los liberales ingenuos
que diciéndose paladines de la li-
bertad permitían el libre desarro-
llo de las fuerzas que querían des-
truirla.

Y aquí cabe volver a la compa-
ración entre nuestros liberales y los
que eran su equivalente en nuestra
vecina Norteamérica. Los segundos
no tenían que plantearse un pro-
blema semejante al que se plantea-
ban los mexicanos, porque, como ya
lo hemos dicho, habían heredado
instituciones políticas y sociales y,
con ello, educativas de las cuales
sus propias ideas no eran sino ex-
presión de un natural desarrollo.
Aquí no cabía hablar de la obliga-
toriedad de la enseñanza liberal ni
del control de la misma por el Es-
tado. Toda instrucción que allí se
diese, independientemente de las
creencias más íntimas de sus indi-
viduos, estaría dentro de los cáno-
nes que habían hecho posible la
independencia norteamericana y la
convertían ahora en paladín de las
naciones que habían realizado las
nuevas ideas. Aquí el Estado no
tenía que preocuparse por el con-
trol de la educación, dejando a ésta
en manos de instituciones particu-
lares, porque estas mismas institu-
ciones eran las más interesadas en
formar ciudadanos dentro de las
ideas liberales, de las cuales eran
expresión tales instituciones. No
había ninguna oposición entre el
Estado y la sociedad total de Nor-
teamérica. El Estado no era aquí
otra cosa que la natural expresión
de esta sociedad. En México no su-
cedía lo mismo: el Estado, domina-
do por los liberales, no era sino,
expresión de una parte de la socie-
dad mexicana. Abandonar a la ini-

ramente dice Ignacio M. Altamira-
no, "lo difícil que era naturalizar
las ideas de libertad individual en
los países educados por España du-
rante los tres pasados siglos". (22)
El maestro liberal relata con an-
gustia las pugnas que se habían
planteado dentro del partido pro-
gresista debido a la interpretación
leí alcance que se quería dar a las
que fueran Leyes de Reforma. "Las
luchas parlamentarias para discu-
tir los derechos del hombre y las
bases de la nueva organización
política fueron empeñadísimas, irri-
tantes —dice—, y ellas demostra-
ron una vez más que no estaban
desarraigadas en México todavía ni
las ideas ni las preocupaciones del
antiguo régimen, aun entre los
hombres que habían estado pasando
por partidarios de las doctrinas
modernas".

ciativa privada su realización equi-
valía a su nulificación. No quedaba
a los liberales mexicanos otra sa-
lida, si querían crear una nación
moderna, que obligar a la gran ma-
sa a seguir los caminos adecuados.
Por lo que se refiere a la educación,
la base de la reforma nacional em-
prendida, la única salida era impo-
ner una instrucción liberal obliga-
•toria y fuera del control de las
instituciones particulares, sabiendo,
como se sabía, que éstas estaban
interesadas en la permanencia de
un orden más de acuerdo con sus
•intereses; un orden semejante al
-colonial. Máxime cuando la institu-
cción a la cual se había dejado la
'facultad educativa era la Iglesia.
El Estado, si quería tener éxito,
tenía que hacer algo más que esta-
blecer escuelas liberales: obligar a
todos los mexicanos a recibir esta
instrucción; arrebatar a la Iglesia
toda iniciativa educativa, inclusive,
prohibiéndole esta actividad. Y esto
tenía que hacerse en nombre de la
libertad y para la libertad. Dejar
que los ciudadanos mexicanos eli-
giesen libremente el tipo de ins-
trucción a recibir equivalía a des-
truir esta misma libertad. Porque,
en realidad, los mexicanos carecían
de esta libertad de elección, que só-
lo se obtiene mediante la educación;
la elección no la harían ellos, sino
Jas instituciones que habían deter-
minado su orientación. Hombres
formados en ideas conservadoras
no elegirían otro tipo de educación,
para ellos y sus hijos, que la con-
servadora. No sabiendo de la edu-
cación liberal otra cosa que lo que
los enemigos de la misma les de-
cían, difícilmente iban a tener un
criterio en que entrase en juego la
facultad de elección.

Las disputas que ahora se plan-
teaban entre los mismos liberales
que se agrupaban en jacobinos y
moderados, indicaban, como certe-

Entre los mismos constituyentes
del 57 se plantean problemas sobre
el alcance de la libertad en el cam-
po educativo y se ofrecen soluciones
avanzadas, pero inadecuadas ante
a realidad mexicana. Con la mejor
suena fe condenan cualquier traba
que se pueda poner a la libertad de
mseñanza. Libertad, inclusive, pa-
a las fuerzas opositoras de la re-
orma liberal. Y lo más que se pro-
gne es la vigilancia del Estado en

determinadas materias, como la
Qoral. El radicalismo exigido por
llora es visto tibiamente. Mora, ya
o hemos visto, consideraba nece-
aría una correspondencia entre la
iducación y los ideales a realizar
lor el Estado. El Estado, como
ambién se ha anticipado, no puede
er sino el realizador de algo que
:stá por hacerse, y no el protector
e algo que aún no existe. La li-
ertad de enseñanza no puede ser
rotegida si previamente no se ha
jgrado. Y ésta no se logrará mien-
ras no se arrebate el monopolio de
a educación a las fuerzas que lo
abían tomado en la Colonia. Es
ecesario, ha dicho Mora, que el
istema de un gobierno se encuen-
de y marche de acuerdo con los
irincipios educativos. Sólo median-
e la educación podrá el Estado
¡alizar la sociedad que ha pro-
jctado el grupo liberal. De otra
añera, permitir que la Iglesia
las i n s t i t u c i o nes que le son

afines continúen educando a la '

jestuoso". La sociedad debe^ prote-
ger a estas inteligencias dotándolas
de todo lo que necesitan. Pero si
no los protege, dice Soto, "¿hay
razón para que venga todavía a
poner trabas a aquellos que la ca-
sualidad ha traído al estudio de las
ciencias?" "Dejémoslas que se de-
sarrollen libremente, señalémosles
el texto, pero no queramos alargar-
les el tiempo. Exigimos de ellas la
aptitud y nada más que la aptitud".
Pero esta idea de la libertad refe-
rente al tiempo en que deben rea-
lizarse los estudios se pasa a la
libertad que el individuo tiene para
educarse de acuerdo con sus orien-
taciones, o bien a la libertad abso-
luta de los padres para educar a
sus hijos en el campo que mejor les
plazca, sin tener que subordinarse
a ningún mandato del Estado. El
Estado no es otra cosa que un pro-
tector, se dice; representa a la
voluntad de sus ciudadanos, y en el
campo educativo no hace otra cosa
que aceptar una delegación de los
padres cuando éstos carecen de me-
dios para instruir a sus hijos. "Al
padre de familia, o sus delegados
—dice Soto—, le corresponde pri-
vativamente educar a sus hijos,
porque él es el jefe de la asociación
más íntima que existe en el Esta-
do". Pero si la familia no puede
desempeñar este derecho, éste co-
rresponderá a la municipalidad, que-
debe suplir la impotencia y ayudar.
Pero "cuando ni la familia ni la
municipalidad pueden proporcionar
la educación, este derecho le co-
rresponde al Estado, porque el
Estado no es más que la suma de
las fuerzas individuales y todas de-
ben contribuir al perfeccionamiento
de sus miembros". Pero siempre
el origen de este derecho está en los
padres de familia. "Entre nosotros
—s ig u e diciendo—, republicanos
demócratas de corazón y de con-
ciencia, es preciso que exista la li-
bertad civil, y por lo mismo, la
libertad de enseñanza; porque la li-
bertad de la enseñanza es una con-
secuencia necesaria de la libertad
civil. Nosotros no podemos subor-
dinar de una manera absoluta los
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San Ildefonso donde estudió y ter-
minó un bachillerato de 6 años.

Al finalizar la preparatoria, y
con posibilidad para elegir carre-
ra, estuvo dudando entre la de abo-
gado y la de ingeniero. Su padre se
inclinaba por esta última, y como
hijo disciplinado se inscribió en la
Escuela de Minería, donde fue con-
discípulo, entre otros, de los her-
manos Fortunato y Pedro Dosal,
así como de Enrique Díaz Lozano;
algunos de sus compañeros de esa
época fueron más tarde sus colabo-
radores en la obra del Valle de Teo-
tihuacán. Poco aficionado a las ma-
temáticas, física y aun dibujo li-
neal, convenció a su padre para
cambiar de orientación; abandonó
sus estudios recién iniciados, yendo
a trabajar en la finca rural fami-
liar llamada Santo Domingo, en las

México,
Paladín de la
(Viene de la Pág. 1)
discutido en las revistas América
Indígena y Boletín Indigenista, así
como en muchas publicaciones es-
peciales que ha editado el Institu-
to.

Varios años transcurrieron sin
que se hiciera en México labor
antropológica trascendental, hasta
que se organizó el Instituto de

márgenes del Río Tonto, cantón de
Zongolica, precisamente donde limi-
tan los estados de Veracruz, Pue-
bla y Oaxaca. Su convivencia du-
rante dos años con familias y peo-
nes de filiación azteca que allí resi-
dían le permitieron no solo apren-
der su idioma, sino conocer y com-
prender las inferiores condiciones
de vida en que unas y otras se
desarrollaban. Así comenzó su in-
terés por los problemas sociales del
país, y principalmente por los que
afectaban a los indígenas de este
siglo. Habiendo fracasado la expe-
riencia agrícola regresó a México
completamente desorientado y ade-
más enfermo de paludismo, pero
sin olvidar su preocupación por los
"ndios, que más tarde se acrecentó
hasta convertirse en verdadera vo-
cación. Entre 1906 y 1908 siguió los
cursos de Arqueología, Etnología y
Antropología que impartían Nico-
lás León y Jesús Galindo y Villa
en el Museo Nacional.

El 8 de abril de este último año
>btuvo el puesto de Auxiliar in-
erino para Estudios de Historia en
a citada institución, que dirigía

Don Genaro García; pocos meses
más tarde, el 24 de junio de 1908,
gracias a su trabajo y entusiasmo,
e le confirmó como Ayudante de
ursos. A fines del mismo año fue
mviado a Chalchihuites (Zacate-
as) para efectuar unas excavacio-

les; la publicación de sus resulta-
dos motivó el interés de la arqueó-

loga americana Zelia Nuttall hacii
el novel estudioso y, dándose cuenti
de las posibilidades del mismo, ges
tionó y obtuvo de Columbia Uni
versity, en New York, una beca qui
le permitiera ampliar sus conocí
mientos; pero Manuel Gamio se en
contró en el dilema de que al apro
yechar este beneficio tenía que de
jar el puesto en el Museo, cuyi
sueldo le era necesario para ayu
dar a su familia, que había perdi
do toda su fortuna, y renunció ¡
la beca. Felizmente, don Genan
García favoreció los anhelos de
joven arqueólogo manteniéndole e
puesto y el sueldo en tanto amplia
ba sus conocimientos en Estados
Unidos. Hizo sus estudios regula-
res en Columbia_ University entr<
1909 y 1911 bajo la dirección d<
Franz Boas, con tanta brillantea
que, al preparar el Museum oi
American Indian una expedidor
arqueológica a Ecuador, fue desig-
nado Gamio miembro de la mis-
ma, acompañando al doctor M. H
Saville (mayo a octubre de 1910),
A su regreso a New York obtuve
el grado de Maestro en Artes de
la Universidad de Columbia. Pre-
sentó su tesis y obtuvo el Doctora-
do en Filosofía en un posterior via-
je que hizo a New York en 1921,
La propia Universidad le concedió

(Sigue en la página 7)

(Viene de la Pág. 1)

derechos de los padres de familia
a los derechos del Estado, ni aun
bajo el pretexto de vigilar sobre la
moral, porque para nosotros el ho-
gar doméstico debe ser un santua-
rio

a ju-
ventud, es permitir la anarquía, las
guerras intestinas. La unidad a que
debe aspirar toda sociedad será
imposible si sus miembros son edu-
cados en principios opuestos, con-
tradictorios y rivales. La Iglesia
seguirá formando jóvenes en los
principios propios del conservadu-
rismo, mientras el estado liberal
los formará en los principios li-
berales. Principios que necesaria-
mente terminarán chocando. Estas
ideas no son aceptadas en su pleni-
tud por los constituyentes del 57,
que legislan como si el país fuese
ya una nación liberal y no como
una nación que empieza a realizar-

La libertad de enseñanza es, así
vista, como algo más que un ideal,
como la panacea que va a permitir
que todos los mexicanos, por sí mis-
mos, se orienten y eduquen en la
ciencia. Votando esta libertad to-
dos los mexicanos se agenciarían
medios para educarse sin necesidad
de recurrir al Estado. Esta "liber-
tad —dice Soto— hará que muchos
padres de familia instruidos, y mu-
chas veces pobres, puedan educar
por sí mismos a sus hijos en el
hogar doméstico; hará también que
muchas personas acomodadas y pia-
dosas puedan legar algunas canti-
dades para la apertura de cátedras
en las poblaciones en que vivieren".
"Mirad, señores, ¡cuántos nuevos
caminos se abrirán desde luego en
el inmenso campo de las ciencias!
¡Cuánta economía para todos sus
hijos en su propia casa! ¡Cuánto
placer para los padres educando a
todos sus hijos en su propia casa!

se.
Al discutirse la parte educativa,

los autores de la Constitución del
57 se encuentran con el problema
de la "libertad de enseñanza". Pro-
blema que se presenta, en primer
lugar, en lo que refiere a la liber-
tad que debe tener el educando
para terminar sus estudios en el
tiempo que le permita su capaci-
dad, sin traba alguna respecto a la
obligación de hacer los mismos en
determinado tiempo. Don Manuel
Fernando Soto dice al respecto:
"La libertad de enseñanza es una
garantía para el desarrollo de ese
don precioso que hemos llamado
inteligencia". Sólo mediante ella
será posible el desarrollo natural
de estas inteligencias. "No todas
las inteligencias tienen igual po-
der". Hay inteligencias privilegia-
das a las que es menester dejar de-
sarrollar. Y no se desarrollan si la
sociedad las pone trabas. "La so-
ciedad no tiene derecho para opri-
mir con su nivel de hierro a esas
inteligencias privilegiadas. La so-
ciedad no tiene derecho a encade-
narlas ni de detener su vuelo ma-

(22) Historia y Política de Mé-
xico. Serie El Liberalismo Mexica-
no en Pensamiento y en Acción,
1947, pig. 90.

¡Cuánta ilustración para la Repú-
b l i c a multiplicando los planteles
científicos!" "Mirad, señores, la
libertad de enseñanza con la antor-
cha de la ciencia en la mano derra-
mando la luz por todas partes, lla-
mando a los jóvenes cariñosamente,
buscándolos hasta en las poblacio-
nes más pequeñas y hasta en las
aldeas más miserables. Miradla có-
mo rompe las cadenas inútiles que
hoy sujetan a la inteligencia de los
jóvenes..." En este lírico llama-
miento a la libertad de enseñanza,
Soto parece olvidar a las fuerzas
que también estarán dispuestas a
derramar su enseñanza con más
facilidad que las liberales, pues
están aún más entrañablemente si-
tuadas en un pueblo que empieza
a educarse en la libertad.

"Yo no haría eso".—Por
Alfredo Márquez Campos.—
Biblioteca Mexicana, Núm.
16.—Editorial Librería Ma-
nuel Porrúa, S. A.-
co, 1956. -Méxi-

LA serie intitulada "Biblioteca
Mexicana", que viene editando

el conocido bibliófilo y librero Ma-
nuel Porrúa llega a su número 16
con otro selecto título.

Ahora se trata de una novela
que podríamos llamar contempo-
ránea. Comprende 10 capítulos y
está escrita en un estilo fácil y
ameno, entre líneas, se expresa una
acerba crítica en contra de la co-
rrupción que predomina en el am-
biente sindical, pues en el mundo
donde se desenvuelve el argumento
es precisamente el de las organi-
zaciones obreras. El tema está
planteado en forma de lucha de dos
principios, que encarnan precisa-
mente dos principales personajes
de la obra: Fidel Cruz y Julián
Mendoza, ambos miembros y diri-
gentes de un sindicato de una fá-
brica, y que se ligan a través del
personaje femenino y del pro-
pietario de la fábrica: el señor

Antropología e Historia bajo la di-
rección del arquitecto Ignacio Mar-
quina y más tarde el Instituto Na
cional Indigenista, creado duran
te el gobierno del ex Presidente li
cenciado Miguel Alemán y del cua!
son respectivamente director y sub
director el doctor Alfonso Caso j
el doctor Gonzalo Aguirre Beltrán

Debe mencionarse también a 1
Escuela Nacional de Antropologí;
donde se han formado recientes ge
neraciones de especialistas en es
ta y en otras ciencias sociales, y
a la Sociedad Mexicana de Antro
pología que agrupa a competente:
profesionales e investigadores.

Tarea complementaria en mate
ria de indigenismo desarrollan den-
tro de sus tendencias sociológicas
y educativas el Instituto de Inves-
tigaciones Sociales de la Universi-
dad Nacional y la Dirección de
Asuntos Indígenas de la Secreta-
ría de Educación Pública, cuyos di-
rectores son respectivamente el Dr.
Lucio Mendieta y Núñez y el pro-
fesor José Luis Melgarejo.

México debe estar de plácemes
porque en su suelo se realizan hoy
investigaciones relativas a ciencias
sociales tan adelantadas y quizá
más, en algunos aspectos, que las
que se efectúan en otros países,
pues no sólo se inquieren, identifi-
can y describen teóricamente las
características que presentan nues-
tros grupos sociales, lo cual sólo
tendría valor estático, sino que de-
rivados de tales investigaciones, se
formulan, seleccionan y api i c a n
medios prácticos integrales para
mejorar sus condiciones de vida,
y principalmente las de la pobla-
ción indígena.

Esta tarea se desarrolla entre
nosotros principalmente por el ci-
tado Instituto Nacional Indigenis-
ta, filial del Interarnericano que
tengo el honor de dirigir.

Debe citarse desde luego la la-
bor que efectúa en el Centro Coor-
dinador de los indios Tzeltales-
Tzotziles de Chiapas, la cual es
un modelo de investigación cientí-
fica y aplicación práctica, que con-
juntamente considera y mejora to-
das y no sólo algunas caracterís-
ticas de ese grupo aborigen, que
hoy ya está en niveles de vida no
alcanzados desde principios de la
época colonial hasta hace pocos
años.

En Bolivia, Guatemala y otros
países indo-ibéricos también se han
estado llevando a cabo trabajos in-
digenistas de trascendencia.

Por último, señoras y señores,
vuelvo a expresar mi profunda gra-
titud por este homenaje que me
conmueve extremadamente y des-, u i e c l ü y pUso en sus m
pierta en mi bríos y estímulos que rección de Antropología,
son tan preciosos para todo in-n-«~-~i ;-' •

Arqueólogo y Antropólogo

vestigador.

Joaquín de Teresa; al rededor de
'os cuatro se teje la interesante
trama.

Como se dijo anteriormente los
dos principales personajes repre-
sentan: el uno, el espíritu de sa-
crificio, la convicción firme e in-
quebrantable en su propio ideal,
aun a riesgo de la vida; el otro,
la decisión también firme e inque-
brantable, de sobresalir y hacerse
rico sin parar mientes en el modo
de hacerlo pasando por todas las
abyecciones y vilezas, inclusive el
sacrificio de la propia dignidad,
traicionando su calidad de obrero
y sobre todo de hombre.

La obra debiera tener, según
nuestra opinión una mayor difu-
sión pues serviría para dar un
toque de atención a los obreros,
acerca de algunos de sus dirigen-
tes. El autor conoce, como lo dice
el refrán "el paño que corta";
es de augurarse un éxito rotundo
a este libro. J. C. R.

ta en relación con los problema!
de las clases desprovistas de me
dios adecuados de vida y su amo:
por México, que leerlo cuidadosa-
mente.

Su preocupación ha sido siem-
pre que en México se llegue a cons
tituir una verdadera nacionalidac
y ha sentido profundamente que
no haya sido esta la tendencia des-
de los tiempos más inmediatos a
la Conquista Española; por eso di-
ce a este respecto: "Se volcó trá-
gicamente el crisol que unificaba
la raza y cayó hecho pedazos el
molde donde se hacía la naciona-
lidad y se forjaba la Patria. . ." Y
refiriéndose a la idea bolivariana,
cuando llegó a vislumbrarse una
'maravillosa imagen apenas esfu-
mada de la gran patria americana,
única y grande, s e r e n a y ma-
'estuosa", se lamentaba de que, al
'orinarse nuevas patrias poderosas
con elementos raciales de origen la-
;ino, "se dio al olvidp —peligroso
olvido—, a la población indígena y
iólo a título de merced se cons-
;ruyó con ella humilde pedestal,
por lo que la estatua inconsistente
y frágil, cayó repetidas veces mien-
tras el pedestal crecía, y esa pug-
na por crear patria y nacionalidad
se ha sostenido por más de un si-
lo, lo que constituye en el fondo

[a explicación capital de nuestras
contiendas civiles".

Desde entonces, la tendencia de
ramio ha consistido en encauzar
as poderosas energías de los dos

grandes elementos que constituyen
\¿ población de México, que difie-
en fundamentalmente y se igno-
•an entre sí, "tendiendo a hacer ho-

mogénea la población nacional, uni-
ficado el idioma y coherente la cul-

ra".
En el Segundo Congreso Cientí-

fico Panamericano, como Presiden-
re de la Delegación Mexicana, hizo
-er la necesidad de que los Go-
liernos de América dieran a la an-
ropología, en su verdadero y am-

plio concepto, la importancia de-
bida, puesto que "debe ser el cono-
nmiento básico para el desempe-
iio del buen Gobierno, ya que por
nedio de ello se conoce la pobla-
:ión que es la materia prima con
que se gobierna y para quien se
"obierna".

En 1917, el Gobierno de México,
:onvencido de la importancia de las
deas expuestas por Gamio, esta-
•leció y puso en sus manos la Di-

que se in-
tegraba esencialmente con dos gru-
pos: uno de ellos que se ocupaba
del estudio de la población pre-
hispánica y el de la que vivió du-
rante la época de la dominación es-
pañola, y el otro que estudiaba los
problemas de la ^oblación actual
desde múltiples puntos de vista.

Sin embargo, el esfuerzo inicial
no había terminado; la importan-
cia de la Dirección de Antropología
no era bien comprendida por mu-
chos de los elementos oficiales y
varias veces estuvo a punto de des-
aparecer; sólo la constancia y la fe
inquebrantable de Gamio la salva-
ron. Los trabajos siguieron adelan-
te en la realización de un plan nue-
vo: el estudio integral de la pobla-
ción del Valle de Teotihuacán, en el
que tuve el honor de tomar parte.
Él plan de la obra era tan lógico
y se desarrolló con tanto cuidado,
que al aparecer en 1921 la obra
monumental "La Población del Va-
lle de Teotihuacán", el gran núme-
ro de opiniones favorables recibi-
das de numerosas instituciones y
personas de México y del extranje-
ro y el hecho de que se tomara co-
mo modelo en algunos lugares de

los Estados Unidos para diversas
investigaciones antropológicas, vi-
no a consolidar definitivamente la
posición y el prestigio de la insti-
tución, y valió a Gamio que en el
mismo año le fuera concedido el
grado de Doctor en Filosofía en
la misma Universidad de Colum-
bia.

El prestigio que obtuvo por la
forma en que se desarrollaron los
trabajos de la dirección, lo llevó a
ocupar más tarde la Subsecretaría
de Educación Pública, lo que le
permitió dar aún mayor impulse
a la dirección de antropología, a la
que quedaron incorporados la Di-
rección de Monumentos Coloniales
y el Museo de Arqueología, Histo-
ria y Etnografía, formando así el
núcleo del actual Instituto Nacional
de Antropología e Historia.

Sus actividades en adelante se
dedicaban más bien a los proble-
mas sociales que a la arqueología,
en importantes puestos que desem-
peña en las Secretarías de Agricul-
tura y de Gobernación, pero su in-
terés de siempre por el problema
indígena de México, lo lleva a diri-
jir los primeros trabajos que se
emprenden en favor de los otomíes
del Valle del Mezquital, uno de los
sitios en que el estado de los indios
es más miserable y que por su cer-
canía a la capital, es más conocido.

Desde luego emprendió la tarea
con la colaboración de antropólogos,
que, como Miguel Othón de Men-
dizábal, recordamos con tanto cari-
ño, estableció los principios para
impartir a los indígenas una edu-
cación apropiada, estableció nue-
vos cultivos y las industrias que
pudieran realizarse con los elemen-
tos propios de la región; pero como
fue siempre su costumbre, no se li-
mitó a realizar una obra personal,
sino que se preocupó por preparar
a otras personas que siguieran sus
ideas fundamentales continuándola
más tarde; así ha sido posible que
uno de sus colaboradores, el licen-
ciado Ortega, esté realizando el
sueño de Gamio, de ver el Valle del
Mezquital lleno de escuelas, de ca-
minos y de obras hidráulicas y con
una población cuyas desgracias se-
culares van lentamente desapare-
ciendo.

El coronamiento de las labores
de Gamio tuvo lugar cuando en el
año de 1942 fue nombrado Direc-
tor del Instituto Indigenista ínter-
americano, en el que hasta ahora
sigue desarrollando su fecunda ta-
rea, con su designación de Doctor
Honoris-Causa, máximo honor que
concede nuestra Universidad y con
la publicación de la obra que como
significativo homenaje le han pre-
parado la misma Universidad y la
Sociedad Mexicana de Antropolo-
gía en la que aparecen trabajos de
muchos distinguidos antropólogos.

Sería imposible enumerar ahora
las honrosas comisiones que ha re-
cibido representando a México y a
numerosas instituciones científicas
en los Estados Unidos de Norte-
américa, en Cuba, en el Ecuador, en
Europa y en el Japón, así como sus
mportantes publicaciones.

Pero sobre todas estas cualida-
des, sus amigos le reconocemos su
Tan calidad humana, su honradez

en la ciencia y en todos los actos
de su útil y limpia vida.

DOCTOR GAMIO: puede usted
tener la satisfacción de haber for-
mado una honorable familia, de ha-
ber hecho amigos a todos los que
hemos tenido el privilegio de tra-
tarle, y de haber servido con inte-
igencia y devoción a su patria.

México, D. F., agosto de 1956.
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LA BIBLIOMANÍA
/GUARDÉMONOS de confundir
> J con los bibliómanos a esos hom-
bres de gusto y talento que tienen
libros sólo para instruirse, para
distraerse y que han sido decorados
con el nombre de bibliófilos. "De
lo sublime a lo ridículo, dice un
agudo aficionado a libros, no hay
más que un paso: del bibliófilo al
bibliómano no hay más que una
crisis". El bibliófilo se vuelve fre-
cuentemente bibliómano cuando su
espíritu decrece, o cuando su for-
tuna aumenta, dos inconvenientes
a los cuales están expuestas la per-
sonas honradas; pero el primero es
mucho más común que el segundo
"El bibliófilo, añade Mr. Carlos
Nodier, sabe escoger los libros; e
bibliómano los amontona; el biblió-
filo pone un libro junto al otro, des-
pués de haberlo sometido a todas
las investigaciones de sus sentidos
y de su inteligencia; el bibliómano
hacina los libros unos sobre otros,
sin mirárselos. El bibliófilo valora
el libro, el bibliómano lo pesa o mi-
de, no escoge, sino que compra. La
inocente y deliciosa fiebre del bi-
bliófilo es, en el bibliómano, una
enfermedad aguda llevada hasta el
delirio. Llegado a este grado fatal,

una colección de obras raras y cu-
riosas.

Helo aquí, pues, manos a la obra,
pasando una parte del día en casa
de los grandes libreros, y otra par-
te en casa de los chalanes hojean-
do, oliendo, midiendo y compran-
do siempre las ediciones raras, las
buenas ediciones, las únicas en que
se halla la falta, la bendita falta,
estrella polar de los verdaderos afi-
cionados. Los antiguos aficionados
a la librería aseguran no tener me-
moria de haberle visto entrar en su
casa sin llevar debajo del brazo
varios volúmenes. Por lo demás, sus
numerosas compras eran siempre
pagadas al contado, y al cabo de
algunos años era mirado en todo
París como la segunda providencia
de los libreros de viejo. A tal paso,
pronto quedaron llenos los estantes
que cubrían todas las paredes de
su aposento, y de toda necesidad
hubo que preparar sitio para las
adquisiciones futuras.

A fuer de señora prudente y
económica, madame Boulard había
aconsejado repetidas veces a su
marido se pusiera a leer antes de
seguir comprando; pero tal consejo,
bueno cuando más para un biblió-

llegó a no poderse mover de la
cama. Entonces sólo fue cuando el
médico que le visitaba sospechó que
aquella fiebre consuntiva podía muy
bien proceder de una especie de
nostalgia, del sentimiento que tenía
el eníermo de no poder comprar
más libros; y, de concierto con ma-
dama Boulard, puso en práctica la
siguiente estratagema: un camba-
lachero va a extender en la calle
algunos centenares de volúmenes
trente a las ventanas del biblióma-
no, y luego, a una señal convenida,
se pone a vender sus libros al pre-
gón atrayendo a los transeúntes
con sus gritos fuertes y sonoros.

—¿Qué es eso? pregunta M.
Boulard a su esposa.

—Nada amigo mío, es un vende-
dor que quiere deshacerse de algu-
nos libros viejos.

Al oír estas palabras un profun-
lo suspiro se escapa del pecho del
enfermo:

—Si al menos pudiese ir a verlos
ne parece que el aire libre me sería
meno.

—Si quieres vestirte y tomar t
jrazo probaremos a bajar, y vamos
por hoy te permito comprar los vo
lúmenes que quieras.

nada tiene ya de inteligente, y sefilo, no era de manera alguna del
confunde con las manías". Si me
fuese permitido añadir una última
pincelada para resumir este_ juicio
paralelo, diría que el bibliófilo po-
see libros, y el bibliómano está po-
seído de ellos.

Entre todas las manías coleccio-
nistas, la de los libros me ha pare-
cido siempre, a la vez, la más ex-
tendida la más seductora y la más
lentamente ruinosa. Me limitaré a
citar un ejemplo. Trátase de un
coleccionista de raza pura, y cabal
hombre de bien; hombre raro en su
especie, incapaz de substraer un
Elzevirio de diez y ocho líneas de
margen; que extremaba la delica-
deza hasta el punto de devolver
fielmente el libro más insignifican-
te que se le prestase, y que nunca
dio cabida en su mente a la idea de
descabalar una obra buena, con la
esperanza de adquirirla luego a ba-
jo precio.

Mr. Boulard hombre de gusto y
literato instruido, había adquirido
una gran fortuna en el notariado,
que ejerció en París por muchos
años de una manera la más hon-
rosa. Muy diferente de los notarios
del día, Mr. Boulard no era un hom-
bre de mundo; era el hombre de su
despacho, el guía, el amigo de sus
clientes; y no se decidió a dejar su
notaría hasta, que pudo trasmitirla
a un hijo heredero de su inteligen-
cia, de su celo y de sus virtudes.

Hasta entonces Mr. Boulard cre-
yó deber hacer el sacrificio de una
afición muy marcada que tenía a
los libros; pero desde que se vio
dueño de su persona y de su tiem-
po, no pensó más que en formarse
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agrado de nuestro bibliómano. Los
nuevos volúmenes, que de algún
tiempo llegaban por masas, por
toesas cuadradas, fueron colocados
por montones delante de la biblio-
teca, inaccesible ya, y hasta en el
cuarto de dormir, convertido un día
en cuatro grandes calles, todas
guarnecidas de estantes.

A todo eso, Mr. Boulard se iba
volviendo menos amable y más mis-
terioso. De mañana empezaba sus
excursiones mucho más temprano
que de costumbre, a hpra en que los
libreros no habían abierto sus tien-
das, ni los chalanes puesto sus pa-
radas; con frecuencia no iba a al-
morzar a su casa, iba a comer muy
tarde; y un día sucedió que no fue
a comer ni a dormir. En vano ma-
dame Boulard, alarmada pregunta
a su marido acerca de tan escanda-
losa conducta; el bibliómano se obs-
tina en guardar silencio, o da res-
puestas evasivas. Desde aquel en-
tonces se le siguen todos los pasos,
se le espían todas las acciones
a aquel marido relajado y no se
tarda en averiguar que hace algún
tiempo pasa días enteros en una de
sus casas, de la cual había despedi-
do, sucesivamente, a todos los in-
quilinos, y que acababa de trans-
formar en una vasta biblioteca. La
noche que el esposo había olvidado
pasar bajo del techo conyugal, era
precisamente aquella durante la
cual arregló tres carretadas de li-
bros, cuya compra accidental no se
había atrevido a confesar. Entran
entonces las explicaciones, hay llo-
ros por una y otra parte, y por
último, se firman las paces; pero,
¿ bajo que condiciones ? Nuestro bi-
bliómano ha dado palabra de _ ho-
nor, ha empeñado su fe de antiguo
notario, de que empezará inmedia-
tamente su catálogo, y no compra-
rá en lo sucesivo ni un volumen, sin
expresa autorización de madama.

Fiel a sus promesas, el honrado,
el venerable M. Boulard, da princi-
pio a su obra; todavía sale a menu-
lo, es verdad, pero sólo para visitar
sus antiguas galerías, más nunca
oara comprar. Algunos meses des-
pués de tan animosa resolución,
empezó a declinar su salud; par-
ticularmente perdió el apetito y las
fuerzas, empezó a enflaquecer; su
carácter, antes amable y placente-
ro, se volvió de repente sombrío y
melancólico: sordamente minado.
en fin, por una calentura nerviosa,

Apenas pronunciadas estas pala
iras ya el enfermo ha saltado de 1
ama: vístese en "•" «"nri"™™

no obstante su endeblez, baja con
b a s t a n t e facilidad la escalera.
Acercándose al chalán, 'deja M.
Boulard el brazo de su mujer y la
obliga a volverse a casa. Entonces,
con ojos llenos de alegría y con
una rodilla en el suelo, recorre rá-
pidamente las obras, las abre, las
eierra, y las vuelve a abrir para
poderlas palpar mas tiempo. Las
más son buenas, hay algunas que
hasta son raras: ¿cuáles compra-
rá? En el embarazo de la elección,
las compra todas. Al día siguiente
por la mañana nuestro bibliómano
se halla sensiblemente mejor; había
pasado una noche excelente; en ca-
da una de sus facciones brillaba
cierto aire de serenidad y muy lue-
go entró en convalecencia.

Merced a semejantes permisos
que fue menester renovar con bas-
tante frecuencia, M. Boulard vivió
largos años. A los 75 veíasele por
los muelles, envuelto en un inmenso
redingote azul con sus anchurosos
bolsillos de detrás cargados de dos
volúmenes en 4o. y los de delante
de unos diez en 16o. o en 12o. en-
tonces era M. Boulard una verda-
dera torre ambulante; pero hallaba
su carga agradable; y por todo e
oro del mundo no habría consentido
que aligerasen de ella.

Mas ¡ay! todo tiene un término
en este mundo. M. Boulard tuvo el
sentimiento de dejar esta vida sin
poderse llevar sus seiscientosmil
volúmenes. (1) Dos meses despuéi
eran vendidos a bajo precio. Con
pocos años más, a pesar de su in-
mensa fortuna, probablemente ha
bría muerto casi miserable.

Esta observación que me ha pa-
recido interesante bajo el aspecto
médico, no lo es menos bajo el pun-
to de vista religioso. En el caso de
la venta de M. Boulard, con difi-
cultad se penetró en una pieza cuya
puerta estaba barricada, y que se
encontró toda llena de obras las
más inmorales y obscenas. El hom-
bre religioso no las había comprado
sino para entregarlas a las llamas:
su pasión dominante le hizo retar-
dar indefinidamente aquel harto pe-
noso auto de fe.

(1) Biblios. Boletín Semanal de
la Biblioteca Nacional, Tomo I,
Núm. 50, México, diciembre 27 de
1919, p. 2 y 3.

Cuestiones
Síncronológícas

Por José AVILES SOLARES.
(8a. Inserción)

Observando, Seler, la discrepan-
:ia de veinte tonalli que existe en-

tre los textos de Sahagún (44) y
de Chimalpain (45), recurre a la
ercera data sincronológica para ve-
rificarlos. Supone síncronos el 13
de agosto de 1521, (no el 12) y la
fecha mítica, ce cohuatl, Xocohuet-
zi, (no Tlaxochimaco), yei calli.
Hace el cómputo retrógrado, y obtie-
ne para el 8 de noviembre de 1519
la equivalencia chicóme cipactli, es-
to es, la del tonalli anterior al seña-
lado por Chimalpain. Entonces, con-
cluye:

'El dato de Chimalpain era, pues,
relativamente exacto... y el de. . .
Sahagún... equivocado en veinte
días. Pero el que entrambas fuen-
tes nombren acordes... un día Ehe-
catl, solo puedo explicarlo supo-
áendo... que el nombre de aquél...
se volvió a encontrar... haciendo
!a cuenta, y que retrocedieron...
no 644 días, sino 643... (por no
tener en cuenta el bisiesto de
1520)". (46)

El procedimiento seguido por Se-
ler, es paralógico. Encierra la pe-
tición de principio de considerar
comprobada la fecha mítica, cosa
que, por el contrario, requería de
mostración previa. Voy a probar
que ni Sahagún ni Chimalpain
rjracticaron la cuenta retrógrada
que supuso Seler. Con efecto, el
primero escribió:

"Auh in onoman chimalli inic
tixitinque in xiutonalli ei calli, auh
in cemilhuitlapoalli ce coatí."

Seler, traduce:
"Cuando se depus» el escudo

cuando caímos a tierra, fue el año
tres casa y el día uno serpiente".
(47)

Obsérvese, que el franciscano
OMITE EL MEZTLI DEL SUCE
SO. ¿Cómo, pues, pudiera haber
hecho el cómputo retrógrado?

Por su parte, Chimalpain asien
ta:

"Auh yye chuacic naupohuallo-
matlaquilhuitl yn otechi c a 1 q u
TLAXOCHIMACO yye (quene?)
ictixitinque. Yhcuac canque yn tía
tohuani Cuauhtemotzin, ypan ce
milhuitonalli ce cohuatl. In ipan
tlamico, cehuico yacyotl ic matlac-
tlomey mani meztli agosto, ypan
yehuitzin S. Hipólito, martyr.. . '
(48). Traduzco del francés:

"Después de NOVENTA días de
lucha, sucumbimos por fin el TLA-
XOCHIMACO. Entonces se capturó
al tecuhtli Cuauhtemotzin el día
uno serpiente. Allí terminó, cesó la
guerra el 13 del mes de agosto,
fiesta de San Hipólito mártir. . ."

Dicho texto, sugiere varias re-
flexiones. La primera, que el ama-
quemeca no fue tan sabio ni tan
capaz como algunos suponen, (Pa-
lacios, por ejemplo); por lo con-
trario, como analista fue muy me-
diocre. Los NOVENTA días de lu-
cha, de los cuales habla, son exce-
sivos. Con efecto, Cortés revistó a
sus tropas ( antes de comenzar las
operaciones) en Tezcuco, el lunes
20 de mayo de 1521, y el sitio prin-
cipió (según el propio extremeño)
el 30 de mayo. El asedio, pues, solo
pudo durar SETENTA Y CINCO
DÍAS.

La segunda reflexión, es la que
prueba mi aserto: refiriéndose al
TLAXOCHIMACO, en lugar de ha-
cerlo al Xocohuetzi; claro está que
Chimalpain, no hizo el cómputo re-
trógrado, imaginado por Seler. SUS
DOS TEXTOS, SON CONTRADIC-
TORIOS.

La última, aunque menos impor-
tante, no carece de interés. Para
la mentalidad india, la fecha más
trascendente tuvo que ser la de la
captura del tecuhtli, 12 de agosto,
y con ella sincroniza el primer tex
to de Chimalpain. (45) En cambio,
en su nueva lección (48) obrando
a la manera europea, de mayor re
lieve a la fecha de la ocupación
total de Tenochtitlán, 13 de agosto.
Chimalpain, EUROPEIZA.

Pero, si fue malo el desempeño
de Chimalpain, seguramente que lo
fue peor el de Sahagún. Ni el ama
quemeca ni el franciscano, son
guías muy seguras en materia ca-
lendárica. Del primero, es punto
menos que desconocida su doctrina.
Del segundo, sobran los ejemplos
de errores, contradicciones flagran-
tes y lamentables ininteligencias.
Que me baste, como prueba de m
dicho, rogar a quienes lo duden que
se sirvan releer CUIDADOSA-
MENTE, su "Apéndice del Cuarto
Libro". Es lamentable que, Seler
haya descansado en sólo ellos.

Y como el error sólo puede en-
jendrar nuevos errores, el arqueó-
logo alemán concluye:

"Si el día de la prisión de Cuauh-
témoc fue el 13 de agosto de 1521,
tercer día del mes Xocohuetzi, re-
sulta, porque éste debe de haber
sido al mismo tiempo un día ce
cohuatl, que el primero del mes de-
bió ser XII calli, y el inicial del año
I calli...

De donde se Infiere lo siguiente:
o.—Los años de los mexicanos era-
lezaban en efecto con los signos
icatl, tecpatl, calli, tochtli y
10 cipactli, míquistli, ozoma-
li y cozcacuauhtli...

(Continuará)

EPISTOLARIOS

Cartas del Lie.
Francisco Elguero
al Dr. Nicolás León

Notas de José Miguel QUINTANA

NACIÓ en Morelia, Michoacán, el 14 de marzo de 1856 y falle-
ció en la misma ciudad el 17 de diciembre de 1932. Fue dipu-

tado al Congreso de la Unión de 1912 a 1913 en que se disolvie-
ron las Cámaras, teniendo siempre una activa participación.

De 1914 a 1919 se exilió viviendo en los Estados Unidos y
en Cuba, escribiendo varios libros y colaborando en diversos pe-
riódicos y revistas.

Militó siempre en el partido católico, dedicándose especial-
mente a estudios de filosofía, derecho, apologética, sociología e
historia.

Sus últimos años los consagró a recopilar material para El
Museo Intelectual, título definitivo que llevó la arialecta a que
se refieren las cartas al Dr. León.

Lie. Francisco Elguero.
Ave. Uruguay 40-Aptdo. 7371.
Méjico, D. F.

C. de Ud. 6 de Octubre de 1924.

Sr. Dr. Don Nicolás León. '•}
Ciudad.

Muy apreciable amigo y paisano:

Tuve y leí la buena biografía que escribió Ud. de Don Vasco
de Quiroga; (1) pero la he perdido entre mis revueltos libros y
como la necesito para un estudio imprescindible, le rogaría me
dijera en dónde puedo adquirirla, y si Ud. mismo la vende le
agradecería me enviara un ejemplar, diciéndome su valor para
cubrírselo en el acto.

Aprovecho la ocasión para realizar un vivo deseo que ya tenía
respecto de Ud.: el de suplicarle me ayude con los artículos que
pueda relativos a Michoacán (Historia, costumbres, geografía,
etc.) para una enciclopedia que llamaré "ANALECTA" (2) y en
que quiero figuren muchas de esas cosas que los escritores con-
servan sin dar a luz, no porque no valgan, sino porque carecen
de medios para darles publicidad.

La contribución será gratuita con gran pena y mortificación
mías, pero ya el simple hecho de realizar la empresa, exige de
mi parte un gasto tal, que no digo pobre como yo, sino rico y
muy rico, difícilmente erogaría.

No se trata de una obra como Larousse o la Enciclopedia
Británica (muy lejos de ello) porque no dispongo ni de tiempo ni
de aptitudes, ni de elementos extraños para tamaña obra y por
eso voy a llamarla "CONTINGENTE PARA UN ENCICLOPEDIA
DE ILUSTRACIÓN Y CULTURA".

Como constituyen su especialidad a Ud. ocurro en nom-
bre de las buenas letras y de nuestra amistad antigua.

Tengo el gusto de remitirle dos o tres ejemplares de una pu-
blicidad mía que hizo el Congreso Eucarístico.

De Ud. con toda consideración y afecto, atto, amigo y S. Ŝ

F. Elguero,

(1).—El limo. Señor Don Vasco de Quiroga Primer Obispo de Mi-
choacán. Grandeza de su persona y de su obra. México, S. A.

Este estudio biográfico fue premiado en los Juegos Florales del
Estado de Michoacán celebrados en 1903. En carta que con fecha 13
de mayo de 1920 dirigió el Dr. León a D. José María Carreto, encar-
gado de la Biblioteca Lafragua del Colegio del Estado de Puebla, al
referirse a esta obra le decía: "si no es el mejor libro que he escrito,
ciertamente es el que he trabajado con más amor y empeño sin omitir
gasto ni diligencia alguna y creo que ha sido generalmente bien reci-
bido y hasta estimado. Para una segunda edición tengo material
que le daría cuádruple volumen".

De sus investigaciones sobre el Sr. Quiroga sólo llegó a ver pu-
blicadas después El Libro de la Doctrina Cristiana reimpreso en Se-
villa el año 1554 a expensas del Illmo. Sr. D. Vasco de Quiroga, México,
1928, y El primer protector del niño indio en América y el Illmo. Sr.
D. Vasco de Quiroga en Gaceta Médica de México, 1921.

((2).—En 1928 publica el Sr. Elguero los dos únicos volúmenes
le "Museo Intelectual", denominación última que dio a su inicial Ana-
lecta, explicando en el prólogo las razones que tuvo.

(Continuará)



P A G I N A CUATRO BOLET

Centenario de la Primera
La Novela de las Estampillas FRANQU

Conferencia sustentada por el Lie. Manuel Carre-
ra Stampa, en el Salón de conferencias del expalacio
de Comunicaciones y Obras Públicas, el viernes 10
de Agosto de 1956, con motivo del Centenario de la
Primera Estampilla Mexicana.

UNA estampilla como una mujer, para convertirse en ejemplar clá-
sico debe poseer aquello indefinible que consiste en ser deseable, y

que al ser vista por un hombre pone a éste en camino de jugarse su
reputación, y de delinquir para poseerla.

Los coleccionistas o filatelistas son gente apasionada porque no
hay amante tan exigente como los sellos postales. "No hay un verda-
dero coleccionista que venda sus estampillas... Salvo para comprar
más timbres". Fuera de la fotografía es el pasatiempo más difundido
en el mundo.

Conforme aumenta el número de coleccionistas crece la demanda,
y los precios de los timbres raros suben de valor. Su número es limi-
tado. Pero no es esto ni las rarezas y peculiaridades de las estam-
pillas lo que nos interesa, sino precisamente el trasfondo humano que
les ha dado origen.

Si la novela relata acciones fingidas en todo o en parte, y aún rea-
les, causando con ello placer estético a los lectores por medio de la des-
cripción o pintura de sucesos o lances interesantes, de caracteres, de
pasiones, de vicios y de costumbres, en las estampillas la novela en-
cuentra importantes motivos, tal vez únicos, de expresarse. Pero la no-
vela y la historia se entrecruzan y enlazan. La vida y la muerte en ciclo
íntimo, están representadas constantemente en las estampillas como las
aguas del río de que nos habla Heráclito de Efeso. Pueblos y seres cu-
yo recuerdo se quiere perpetuar aparecen a través de los vivos colo-
res y de los pequeños encabezamientos de los sellos postales mejor que
en ningún libro. —novela o historia—, el timbre muestra gráficamente,
la vida, el desenvolvimiento y la muerte de héroes, de grandes políticos
y estadistas, de mujeres famosas, de artistas eximios, de pensadores
profundos, de célebres escritores y poetas, y de eminentes científicos
e inventores. Ficción, drama junto con hechos reales, todo aparece
retratado en las estampillas. La pasión, el amor, el odio, la tragedia
y la guerra. Lo bueno y lo malo de la humana condición.

Detengámonos unos minutos en relatar brevemente algunos as-
pectos importantes de ese trasfondo humano a que deben las estampi-
llas su nacimiento. A través de los cuadros o rectángulos denticulados
de vivos colores verdes, rojps, azules y cafés, parece la historia paté-
tica de un país que vivió demasiado poco: treinta y dos años; de 1918
a 1941. En siete timbres tan sólo, aparece su historia. Hela aquí: el
primer sello fue emitido en 1872 para la provincia rusa de Kurlandia,
que más tarde formó parte de Latvia; en 1918 se independizó esta na-
ción del dominio ruso durando libre hasta que fue invadida nuevamente
en 1941. La última emisión de su timbre de cinco coronas es de 1940.
En el año de 1947 aparece un timbre de 30 centavos color café, con las
armas de la República Soviética Socialista Federada de Latvia.

Algunos reyes como el Rey Faruk de Egipto, recientemente destro-
nado, amable vividor y derrochador, o como el Rey Boris de Bulgaria,
cuya muerte permanece en el misterio, aparecen en estampillas cuyos
diversos colores y valores, recogen pasajes importantes de su vida. Así
tenemos de este último monarca un timbre de una stotinka, color verde
con su escudo de armas que conmemora su último bautizo. Su padre lo
había hecho bautizar por primera vez en 1894, como católico para com-
placer al Papa León XIII; el segundo bautizo se hizo para congraciar-
se al Zar de Rusia su aliado político y fue realizado por la Iglesia Grie-
ga Ortodoxa. En 1911 el príncipe heredero Boris, aparece en una estam-
pilla de 50 stotinkis, con su padre y junto a su hermano Cirilo. En 1918,
fue coronado Rey, está retratado su busto en un sello postal de 25 sto-
tinkis color azul. Doce años más tarde; en 1930, casó con la hija del Rey
Víctor Manuel III de Italia, ambos personajes están representados en
un timbre conmemorativo. En 1938 se emitió una estampilla con guir-
naldas en honor del primer cumpleaños de su heredero que aparece en
ella; Simón un bello niño. Por último, en 1944, fue emitida otra estam-
pilla; esta vez de luto in memorian. La muerte de Boris ha permane-
cido en el más profundo de los misterios: Según unos, los comunistas
lo mataron a balazos, según otros, fue envenenado por los nazis. Sus
médicos en cambio, dijeron que murió de pulmonía.

El ex Rey Faruk, por su parte, aparece retratado en las grandes
ocasiones de su vida a través de diversas emisiones de timbres del
Egipto, en un lapso que abarca v e i n t i d ó s años: de 1929 a
1951. Como príncipe heredero de nueve años de edad, esperanza de su
nación, está retratado en un timbre de 15 milis en 1929. Rey a los diez
y siete años aparece finamente grabado en un bello timbre de 2
milis color rojo. Es un hermoso adolescente. Más tarde, en 1938, el 20
de enero, una graciosa figura femenina: su esposa Fariña, viene a es-
tar junto a la efigie del monarca. Un timbre de 5 milis conmemora el
fausto acontecimiento de su boda.

La Guerra Mundial II, lo hizo famoso; por la situación estratégi-
ca de su país, que controla el intercambio comercial y la navegación
de Europa con Asia. A los veinticinco años aparece en varios timbres
condecorado con altas preseas de los países beligerantes. Ya no es la
íigura interesante y bella de sus años mozos, sino la de un hombre
maduro envejecido por la gordura. El 6 de mayo de 1951, se emitió

otro timbre del monarca acompañado por Narriman, su esposa de diez
y seis años, que ha reemplazado a la hermosa Fariña. El pueblo egip-
cio nunca le perdonó el escándalo. El timbre que recoge tal aconteci-
miento es de fino grabado de 10 milis café y verde.

Meses después en octubre de ese año el Rey Faruk se proclama
Rey de Egipto y del Sudán, lo que da motivo a una nueva emisión con
su efigie. En fin, su trono se tambalea y se ve precisado a abdicar en
1951, circulando las estampillas con su efigie atravesada por tres ba-
rras negras. Es su última estampilla y el último Rey de la dinastía; en
ocho timbres aparece su gloria, sus amores y su caída.

La mujer, con sus gracias y veleidades, con la belleza y exquisitez
de sus formas o con el atractivo perfume de su feminidad, añade a la
belleza del grabado del timbre postal, un nuevo elemento: la gloria.
Pues la estampilla canta de una manera artística y emotiva, a la mu-
jer, supremo don del Universo. A ella se han dedicado numerosos tim-
bres postales por todos los países del mundo. Mujeres célebres por su
belleza y atractivos personales, por la heroicidad de sus actos o por su
actitud frente a la vida.

Egipto, el país más viejo de la ecumene ha consagrado a la Reina
Nefertiti, madre del Faraón Tout-Ankh-Amon, que vivió en el siglo XV
a. c , un hermoso timbre color café de 100 milis.

No podía dejarse en el olvido la figura extraordinaria de la be-
lleza clásica griega: la Venus de Milo, prodigio de la escultura Heléni-
ca, y así aparece grabada magistralmente dentro de los timbres grie-
gos.

La misteriosa figura de enigmática sonrisa de La Gioconda, cono-
cida dentro del arte como La Monalisa, celebérrimo cuadro del gran
Leonardo, aparece finamente reproducida en un timbre alemán que con-
memora el V Centenario del nacimiento de ese hombre extraordina-
rio del Renacimiento Italiano.

Al lado de reinas, princesas y duquesas, algunas de gran belleza,
que en vida se significaron por algún motivo, como son: Margarita de
Parma, Juana de Castilla, la archiduquesa Isabel de Austria, Susana
Lorantffy, princesa de Transilvania, la Reina Victoria; aparecen muje-
res de cuadros célebres de pintores famosos: así Bélgica ha emitido la
reproducción del magnífico cuadro de Rubens: La Mujer del Sombrero
de Velos"; Alemania, La Madona y el Niño, y La Dama Veneciana,
del gran grabador Alberto Durero; y La Maternidad de Joseph Dan-
hauser.

No podía faltar, como era de esperarse, que el fino espíritu fran-
cés, dejara pasar la oportunidad de inmortalizar todavía más, a su pin-
tor Fragonard, a través de la publicidad que representa una emisión
postal, el romántico cuadro de La Carta: en el que la enamorada recibe

la inspiración de un amorcillo, que le aconseja al oído. Bello timbre
color café de 40 céntimos, grabado por J. Piel. El genio de Goya, ha
quedado plasmado en uno de los más famosos cuadros del mundo: La
Maja Desnuda, es el atractivo cuerpo de Teresa Cayetana Duquesa de
Alba, mujer de gran personalidad, y belleza. Timbre color café de 10
centavos que se hizo para celebrar una exposición en Sevilla y conme-
morar el genio artístico de Francisco José de Goya y Lucientes. Esta
estampilla provocó un diluvio de protestas. Pues siendo la mayor parte
de los colecccionista niños y jóvenes se consideró su emisión como in-
moral.

Figuras modernas de mujeres extraordinarias aparecen en los tim-
bres actuales: Argentina emitió varios con la figura simpática de la
hermosa Eva Perón, de malograda fortuna; las reinas de Bélgica: As-
trid de Inglaterra: Isabel II, y Salóte de las Islas Tonga, en el Pacífi-
co, son las figuras de monarcas más recientemente aparecidas. Francia
nos ha dejado la bella efigie de la gran artista Sarah Bernhardt a tra-
vés de un magnífico grabado de perfil ejecutado por Sebastián Lepage,
cuya reproducción se exhibe en la sala 21: Colecciones extranjeras
particulares.

México ha exaltado la memoria de dos grandes mexicanas, cuya
vida en algunos aspectos, fue de una verdadera novela. La figura sim-
pática y popular de Doña Josefa Ortiz de Domínguez, —la dama de la
peineta—, esposa del Corregidor de Querétaro, que al enterarse de que
la conspiración insurgente había sido descubierta, aviso hábilmente,
por medio de taconazos según previamente se había convenido a uno
de los conspiradores de confianza que estaba en el cuarto de abajo de
sus habitaciones, para que corriera a avisar del peligro en que estaba
el Cura Hidalgo y los demás conjurados. A ella se debe que no hayan
sido aprehendidos los directores del movimiento insurgente. El timbre
en que aparece la popular Corregidora es de color lila de 1 centavo.

En otro sello postal, emitido igual que el anterior, en 1910, con mo-
tivo de la celebración del Centenario de la Independencia, aparece Do-
ña Leona Vicario, rica heredera y de una familia aristocrática de la

(Sigue en la página 8)

. EFORMA de verdadera tras-
cendencia fue la introducida en
1856, siendo Administrador de
Correos Don Guillermo Prieto,
político liberal.

Por primera vez en el México
independiente, se hicieron refor-
mas esenciales de proyección ul-
terior. En efecto, por el Decreto
de 21 de febrero de 1856, firma-
do por el General Don Ignacio
Comonfort, Presidente de la Re-
pública, se estableció y regla-
mentó el franqueo postal, mar-
cando esta innovación en nueva
etapa de innegable progreso y
trascendencia dentro del Ramo
postal.

"Franqueo previo" para las
correspondencias de porte alto
y "franqueo facultativo" para los
portes bajos; se fijó una tarifa
más baja y se crearon por pri-
mera vez en México, los sellos
o estampillas postales, ya en uso
en los países más progresistas de
Europa y en los Estados Unidos.

El pago de los portes y los
envíos postales siempre se ha-
bía hecho en dinero en efecti-
vo desde que se admitió la co-
rrespondencia del público en los
transportes del Correo hasta que
se establecieron las estampillas
o sellos postales por el mencio-
nado decreto.

En su artículo 2o., este Decre-
to decía: "La administración ge-
neral de correos, abrirá sellos

que representen el busto del pri-

mer héroe de la independencia,

E. S. D. Miguel Hidalgo expre-

sándose en ellos el valor que ca-

da uno deba tener, y qué será

de /i real, 1, 2, 4 y 8 reales, los

cuales servirán para marcar la

correspondencia franca por me-

dio de estampillas".
Y el artículo 3o., completaba:

"Los sellos de que habla el ar-
tículo anterior, se expenderán en
esta capital en la Administración
General de Correos, y en los lu-
gares que ella designe practi-
cándose lo mismo en todas las
Administraciones foráneas que
pertenezcan a la renta, todo bajo
su responsabilidad, previa la

Fragmento de
prensa "HISTOR
XICANO", del U
pa que obtuvo el ]
tamen Histórico c
de la primera est

cuenta que deberá llevarles k
Contaduría General del Ramo

Por dificultades con la Oftcim
Impresora del Gobierno aá ce-
rno por la organización y regk-
mentó a que debía sujetarse k
Administración General de Cu-
rreos, hasta el de Junio de M
quedó terminada la edición t

^ w , M f \ / v ^
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Estampilla Postal Mexicana
SO PREVIO

I

o» capítulo de la obra en
U DEL CORREO ME-
:. Manad Carrera Stam-
Mmer Oteado en el Cer-
»n motivo del Centenario
unnilla en México.

el lo. de Agosto se hicieron los
ynmeros envíos para su uso en
d ciudad de México.

los envíos de sellos a las ofici-
m Principales de los Estados no
se hicieron sino hasta el 29 de
agosto de 1856. Estos envíos eran
aparados por sus respectivas
induras y estaban numerados

por orden progresivo y cada Ad-
ministración Principal debía so-
brecargar todos los sellos con el
nombre del distrito a que per-
tenecían.

El retrato del cura Hidalgo

fue grabado por el artesano Jo-

sé Villegas, Delineado con finu-

ra, es de un acabado perfecto.

La impresión, sin embargo, en

general, fue muy deficiente. La

Oficina Impresora, no contaba

por aquella época con los ele-

mentos que el caso requería; no

había máquinas especiales para

los transportes de los dados de

acero, se usaba tórculo y las tin-

tas eran preparadas por los mis-

mos impresores. En esas condi-

ciones era difícil lograr un tiro

y un colorido uniformes. Para la

impresión de esa gloriosa edi-

ción, cuyo centenario este año

celebramos, se usó papel de va-

rios gruesos y se utilizaron di-

versas placas: 3 para los de %

real: de color azul; 3 para los de

1 real: amarillo; 2 para los de 2

reales: verde amarillento; 2 para

los de 4 reales: carmín vermellón

y 2 para los de 8 reales color lila.

Cada placa contenía 60 sellos

arregladas de 10 hileras de 6 y

volvieron a emplearse con otros

colores en la edición de 1861.

La reforma en cuanto se re-

fiere a la creación de las estam-

pillas fue muy acertada; se puso

México en consonancia con el

progreso postal universal.

Las estampillas —estampas co-

rno se les llamó— debían de ad-

herirse a las correspondencias,

por los empleados del correo, y

expresaban en sí mismas, el pa-

go de las correspondencias. El

exceso de porte se pagaba en el

lugar de su final destino por los

destinatarios, cargándose el va-

lor de la factura a la Administra-

ción de Correos para donde fue-

ra consignada.

TU CHIIL T'AN
(El Correo Entre los Mayas)

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ

L día lo. de Agosto se inició en esta ciudad de México, D. F., la
exposición filatélica internacional, con motivo de la celebración del

Centenario de la implantación de un sistema de correspondencia con
timbres, para cursarla regularmente. El primer sello postal expedido
en 1856, para este servicio, llevó enmarcada la efigie del Padre de la
Patria D. Miguel Hidalgo, justo homenaje al hombre que se sacrificó
por darnos la Independencia y la libertad.

El sello conmemorativo del centenario de este servicio público,
trae un dibujo de tipo azteca, recordando que también entre los aztecas
existió el correo, como una verdadera institución, ya que se sujetaba
a normas previamente establecidas para distinguir qué clase de noticia
transportaba el corredor o mensajero. Seguramente que, conociendo
los mexicanos la fabricación de una especie de papel hecho de fibras,
las comunicaciones que se enviaban podían ser por escrito, como las
que los correos enviados de Veracruz a México, entregaron al Empera-
dor Moctezuma noticiándole la llegada de los españoles, verdaderas
cartas explicativas, ya que en esos dibujos se veían los barcos; el
aspecto de los soldados españoles a pie y jinetes en sus caballos; los
cañones disparando, etc.

Esto nos hace recordar una palabra en lengua maya que viniendo
del antiguo vocabulario, no es una invención, sino una legítima expre-
sión que denuncia (la costumbre) que existió entre los mayas, como
entre los aztecas, de usar de una especie de correo para enviar no-
ticias verbales y escritas, nos referimos al TU CHIL T'AN, compuesta
de TU, apócope de TUXTAH, ENVIAR, MANDAR; CHIIL, el que
habla, y T'AN, HABLAR, est decir que se enviaba a una persona que
explica hablando lo que sa le envía decir a otro. Razón por lo cual con
el tiempo la palabra TU CHIIL, vino a ser equivalente a MANDADE-
RO, el que hacía el mandado, comisionado o encargado. Pero, posible-
mente, estos TU CHIIL THAN también trasportarían comunicaciones
por escrito d-3 sus señores.

Respecto de estos TU CHIIL THAN, hasta la presente fecha se
observa la curiosa costumbre en los pueblos de Yucatán de aprovechar
los servicios d-a alguien para llevar un RECADO; entonces el que hace
de RECADERO o TU CHIIL THAN repite una o dos veces el tenor
del recado que el que lo envía quede satisfecho de que el mensaje
será repetido fielmente por el enviado. Tal es la memoria de estos TU
CHIIL THANES, que en tiempos pasados el testimonio de ellos era
tenido como una prueba en los casos Judiciales en que se ventilaban
desavenencias entre personas que habían sostenido negocios por medio
de estos TU CHIIL THANES, pues, repetían cabalmente los mensajes
hablados de que habían sido portadores, citando día, fecha, hora y
lugar y las más minuciosas circunstancias en que habían cumplido
con su delicada misión, sin faltar detalle alguno.

Según los antiguos cronistas mayas y españoles al hablar de la
organización social y política de los mayas, trataban de las garantías
que a estos verdaderos correos se les concedía el derecho de inmunidad
para cruzar los propios territorios enemigos en su misión de conduc-
tores de mensajes. Claro, que ya se pude suponer que también no se-
rían todos los ensmigos tan caballerosos y que no se dieran casos en
que el TU CHIIL THAN, no estuviera expuesto a perder la vida, pero
posible sino seguramente, los hombres escogidos para desempeñar este
oficio de correo, debían de pasar por un aprendizaje y una disciplina
tan severa que garantizase dasde luego, no tan sólo el perfecto cum-
plimiento de su deber llegando a tiempo para que el mensaje no per-
diese oportunidad, sino que, también la garantía de que nadie que no
fusra del interesado debía saber lo que se le mandaba a decir.

Durante la famosa Guerra de Castas suscitada en Yucatán a me-
diados dal siglo pasado, los Jefes indígenas utilizaban el servicio de
estos TU CHIIL THANES para comunicarse entre sí. Muchas veces
estos mensajeros cayeron en poder de las fuerzas del gobierno y suje-
tos a interrogatorios y tormentos, permanecieron mudos hasta morir,
antes que revelar la índole del mensaje que conducían. A veces cuando
el mensaje era escrito y por precaución no se ponía el nombre del
destinatario y menos del que lo enviaba, el TU CHIL THAN prefería
morir antes que denunciarlos. Esto quiere decir que existía un verda-
dero orden ético en la disciplina impuesta al servidor en quien se con-
fiaba honor, hacienda y vida.

Así también se puede suponer que mucho antes de que se iniciase
la conquista de Yucatán, por los españoles, desde cuando naufragó
aquel Valdivia en la costa oriental de la península, donde lograron
desembarcar algunos en compañía de él, los TU CHIIL THANES
habían sido enviados a denunciar tal hecho a los Caciques del interior.
Con respecta a esto llegó a creer el Obispo Carrillo y Ancona, que la
adoración ds la CRUZ ara consecuencia de que los mayas habían sa-

bido que los españoles al desembarcar en la isla de las Golondrinas,
Cozumel, habían bajado una Cruz, y que al verlo los mayas isleños
se apresuraron a noticiárselo a los de tierra firme, motivo por el cual,
en el lapso de 1517 a 1542 o sea en el transcurso de 25 años buen
tiempo tuvieron los yucatecos de aprender a adorar la CRUZ, cosa
verdaderamente reñida con la verdad, ya que no tan solo en Cozumel
existían Cruces, sino en el Palenque, (NAHCHAN) las había también,
y» ya «1 gran centro ceremonial de Nachan, hacía quien sabe cuantos
siglos que estaba abandonado. Esa adoración de la Cruz, no se debe
nada más que al hecho de ser la cruz un símbolo solar, y esto está
confirmado por el hecho de que sobre la Cruz foliada de Palenque se
ve parado el famoso KINICHKAKNO, o sea el "guacamayo solar de
ojos de fuego". La Cruz representó para el maya los aparentes movi-
mientos del sol, equinoccios, solsticios y pasos cenitales.

Vemos en la Coordinación de voces del idioma maya, de D. Juan
Pío Pérez, página 171, la palabra: XANUM-CORREO, pero habiendo
acudido al Diccionario de Motul, en su página 916-17, XANUM: Em-
bajador, o mensajero que lleva la embajada, denunciar o cosa así;
XANUNTAH: Enviar embajada o mensaje o delegar así; XANAL:
Embajada o Mensaje" que aun tomando por antonomasia que el Correo

y la Embajada parezcan una misma o cosa parecida, en realidad el
carácter de CORREO es más adecuado para TU CHIIL THAN o TUX
CHIIL THAN, que en la página 874 del Diccionario de Motul, dice:
TNXCHIHTAH-TE, Enviar como mensajero, o de otra manera; TUX-
CHIH UINIC, hombre mensajero; TUX CHIHAN, cosa enviada; TUX
CHII BIL, cosa que es enviada; TUX CHIH TABAL, ser enviado". En
el semilexicon o coordinación de las voces mayas" vemos que en su
página 194-5: TUXCHIAN-TUXCHIBIL, cosa enviada: TUXCHIIL,
enviamiento que me envían; TUXCHITAH, enviar; TUXCHI, envía-
miento que yo envío; TUX, enviar, mandar". Así pues, al considerar
que los TU CHIIL THANES eran ALCA OCOOB, o sean CORREDO-
RES A PIE, que tenían que desplazarse con suma rapidez de un lugar
a otro cosa que justifica su nombre de MENSAJERO-CORREO.

Sirva, pues, el presente artículo como un pequeño homenaje a la
memoria de los TU CHIIL THANES o TUXCHI- UINIQUES, los
Hombres-mensajeros mayas, que como los mensajeros de la actualidad
con su sola presencia ante una puerta sosiegan un espíritu angustiado
o traen la dulce esperanza de una buena noticia.

CORREOS'*
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Documentos Sobre el Benemérito

DEL ÁLBUM DE MI
MADRE

Por Carlos OBREGON SANTACILIA.

(SÉPTIMA Y ULTIMA INSERCIÓN)
11*1 padre había enfermado, no hallaba sosiego ni curación en bal-
•IV1 nearios ni en brebajes, decidió descansar haciendo un viaje a Euro-
pa, el cual emprendió con mi madre, María y Luis que se pegó a última
hora, a principios de 1907. Viajaron varios meses, vieron médicos y
supuestas nuevas medicinas; pero mi padre seguía mal.

Llegó a México y fue a la hacienda, en donde le hicieron un gran
recibimiento: él estaba triste; como médico sabía que su mal era
incurable y así se lo dijo a mi madre.

Dio tiempo de volver otra vez a la hacienda y yo lo acompañé
solo esa vez; su último viaje a la hacienda querida.

A los pocos días de nuestro regreso, el 7 de noviembre de 1907,
murió de un derrame cerebral; inútil describir aquel día, que recuerdo
perfectamente, y el final, aquella tarde.

Después, en temporadas, los abuelos van a vivir con nosotros a
la casa de Inválidos 619 (después Vallaría 17), para acompañar a mi
madre en su viudez. Están bastante grandes, ha cumplido don Pedro
—Papá Santa— ochenta años y Doña Manuela —Mamá Nela— más de
setenta.

El Emperador Maximiliano
o el Sueño Sobre México

Papá Santa. Mamá Nela

_ Todo va acercándose al fin. El hacía su vida interesante de siempre,
recibía, escribía y atendía una copiosa correspondencia de muchas par-
tes del continente; con Ricardo Palma, del Perú, con sus amigos y
amigas de Cuba, a las que enviaba tarjetas postales en verso, época
exacta de la moda de las tarjetas postales.

Cenaba con todos nosotros, charlaba, oíamos música y entre 10 y
11 de la noche subía a su cuarto con mamá Nela.

Ella tenía allí, en una mesa frente a la ventana del corredor, un
verdadero laboratorio para prepararle a él, a medianoche, café o cho-
colate; allí la^ caja de lámina con galletas y soletas compradas en
la Flor de México, de las que él gustaba mucho y que nosotros le
robábamos a veces, y los puros habanos que le enviaban especialmente
de Cuba sus amigos y en los que aprendimos a fumar todos sus nietos.

Pero era interesante oir que, ya muy entrada la noche, seguían
conversando los abuelos, y cómo su vieja le leía obras de Víctor Hugo
y otros de sus contemporáneos, y cómo también comentaban en alta
voz aquello que más les gustaba, hasta estallar muchas veces en
estrepitosa carcajada en medio del silencio de la noche o de la ma-
drugada, mientras todos dormíamos en la casa, carcajadas que a veces
noŝ  despertaban. Hasta que una noche, que parecía como las otras, lo
dejó la vida plácidamente, en forma inesperada, pero tan natural, que,
teniendo aún prendido el puro entre sus dedos, solo lo dejó caer, que-
mando las sábanas que lo cubrían.

Mamá Nela, no podía resistir ese golpe; volvió a la casa de Ti-
burcio, llena de recuerdos, a encerrarse y esperar la muerte.

Padecía diabetes y se curaba con desgano, tomando una infusión
de capalche, una yerba que le mandaban los indios de la Sierra de
Oaxaca.

Siete meses después moría también la abuela.

Hasta allí la vida de los últimos años; ya en su viudez y con la
muerte de sus padres que eran su compañía, mi madre se torna quieta,
serena, hace, sin embargo, frente a la situación creada por la Revo-
lución. No se puede volver a la hacienda en varios años, pero, en
contacto con su gente de allá, dirige las cosas. Hace una vida tran-
quila, dedicada a nosotros. Cuida de nuestros estudios —nos dieron
siempre una educación liberal y humanitaria— y de que no nos faltase
nada. A mí me pone un maestro para que repase las matemáticas antes
de los exámenes, es un joven muy inteligente el maestro Manuel
López Aguado; una tarde después de la clase, al despedirse de mi
madre le pide las llaves que traía colgadas a la cintura, ella se extraña
pero él insiste, al fin accede, lo hace esperar un momento para dejar
abiertos roperos y cajones... al día siguiente, como lo había ofrecido,
le trajo todas sus llaves; pero fundidas en plata con sus propias'
manos.

Detalles como este revelan la admiración que despertaba en todos
Cuando decidí entrar a la Academia de Bellas Artes o de San Car-

los, que así se llamaba, para hacer mi carrera de Arquitecto, una solte-
rona, cuya aparición en la familia se remontaba al pequeño grupo de
niñas que jugaban con mi madre en el Palacio Nacional, hija de un
Doctor Morón, que le había dado a Juárez en Chihuahua en el 65
cuanto tenía, cuando éste se hallaba en la miseria él lo dice le'
aconsejó a mi madre que no me dejara ir allí que era un lugar de
perdición; la pobre para entonces era una rata de sacristía; mi madre
con buen criterio siempre, no hizo caso y fui allí único camino de
mi vocación.

Viene una época de escasez e insalubridad, ella enferma, padece
un reumatismo que temporadas la tiene casi imposibilitada de caminar
Hay epidemias de todo en México, entre ellas una de tifo.

Yo tengo veinte años; en unas vacaciones de septiembre salgo de
la ciudad y, estando en Puebla una tarde, completamente solo, teneo
una alucinación: 6

Veo, como en un sueño, pero estando despierto, que mi madre

— I I I —

De la versión de "L'em-
pereur Maximilien ou le son-
ge mexicain", por Jean Des-
cola. París, 1955.—Traduc-
ción de Eduardo Sierra Ba-
surto.

EL viaje en ferrocarril fue cor-
to, pues sólo habían unos cuan-

tos kilómetros de vía. Luego, al
descender del tren subieron en una
calesa carcomida. Mientras em-
prendían el viaje sobre la ruta de
os _ conquistadores, Maximiliano

hacía la cuenta de sus amigos y
enemigos —aquellos que ya conocía
y los que le iban señalando. ¿Sus
amigos? Muchos habían quedado
en Europa, entre ellos se contaban
Hidalgo, ministro de México en
París y Gutiérrez de Estrada,
quien, desde su palacio romano es-
cribía al emperador cartas des-
bordantes de afecto. Al fin ¿qué
cosa arriesgaba? Sobre el lugar
estaba Almonte, que tuvo las fun-
ciones de regente hasta la llegada
de Maximiliano; Labastida, nom-
brado arzobispo de México que
bien se había ganado ese antici-
po y los "líderes" imperialistas:
Miramón, Márquez y Miranda. To-
dos clericales y conservadores. En-
carnaban la facción sobre la cual
Maximiliano debía apoyarse. El
partido del "orden" y de la auto-
ridad. Empero, por encima de la
flota de protestas amistosas, de
proclamas patrióticas y de sólidos
intereses particulares Maximilia4
no disimulaba. Los políticos des-
plazados por los liberales trataban
de reacomodarse y encontrar pues-
tos o prebendas. La Iglesia espe-
raba recuperar los bienes que le
habían quitado y al mismo tiempo
que se le retribuyera el poder es-
piritual. Los generales vencidos ar-
dían en tener su revancha. A la
sombra del Habsburgo se arregla-

ían las cuentas. Tales eran los
pensamientos secretos de los parti-
darios del príncipe. Un hecho de
importancia: los "sostenedores" de
Maximiliano eran casi todos los
criollos y los ricos. ¿ Sus enemigos ?
Juan Alvarez, que ocupaba el Es-
tado de Guerrero, Porfirio Díaz,
que era amo de Oaxaca y sobre
todo, Benito Juárez. Todos los li-
berales. Casi todos los indios, los
pobres —los hombres del pueblo
y de la tierra. Los mestizos ambi-
ciosos y los fanáticos principal-
mente.

El emperador mismo no podía
evitar tener una confusa simpatía
por Juárez. No tanto por uno de
esos caprichos que acostumbraba,
ni por reacción contra el partido
que dominaba el poder sino por-
que sinceramente le gustaba el pro-
greso social, las reformas. ¿No era
acaso Juárez precisamente el pa-
dre de la Reforma? Ese indio ín-
tegro y obstinado a la vez, mís-
tico y realizador, era agradable a
Maximiliano. Entre otras cosas, él
se lo hizo saber en una carta cor-
tés que Juárez contestó con una
diatriba violenta. Ignoraba que el
austríaco no sabía nada del al-
ma indígena —¡de su fobia hacia
los amos extranjeros!— para que
pudiera imaginarse la posibilidad
de un compromiso. Moctezuma tu-
vo tratos con Cortés; pero Cuauh-
temoc, jamás.

He aquí pues a Maximiliano ins-
talado en México. La primera no-
che en "su" capital es tan decep-
cionante como su desembarque en
Veracruz. ¡Los apartamentos del
palacio bullían en insectos! El em-
perador tuvo que acostarse sobre
una mesa de billar. Sin embargo
no abandonaba su optimismo. El

clero y los ricos criollos notables
lo acompañaron solemnemente has-
ta la basílica de Guadalupe, don-
de previamente a toda ceremonia
oficial, hizo públicas sus devocio-
nes. Formados a lo largo del cor-
tejo, los indígenas agitaban sus
palmas. Puede ser que recordaran
al ver pasar a ese príncipe de
piel blanca y barba rubia, la pro-
fesía de Quetzacóatl: "Yo volveré
•en medio de vosotros, acompañado
de hombres blancos y barbados".
¿El mito de la reencarnación, tan
favorable a Cortés iba a surgir
otra vez? En suma, Maximiliano
estaba satisfecho. Podía haber si-
do acogido peor.

Uno de los primeros deseos del
emperador fue el de transferir su
residencia a Chapultepec al oeste
de la ciudad. El sitio es agradable.
Ahuehuetes, pinos, eucaliptos y ci-
preses crecen con profusión. ¡Y
qué de recuerdos históricos entre
estos espesos y olorosos bosques!
Sobre el antiguo cerro del Chapu-
lín, aztecas y tepanecas libraron
sangrientas batallas: Moctezuma,
el "Arquero del Cielo", había he-
cho levantar un altar en su honor
y su sobrino nieto, Moctezuma, el
"Señor enojado y respetable" des-
cansaba durante el otoño, donde
también tenía su zoológico. Des-
pués, la colina de Chapultepec se
convirtió en el lugar de descanso
de los virreyes. ¿No era entonces
lo más propio y suntuoso para la
Majestad Imperial? Pero era ne-
cesario reconstituir y amueblar el
antiguo edificio y para ello pidió
planos a jardineros y arquitectos.
Nada era muy bueno ni demasiado
caro y Maximiliano no tarda en
galopar tirando con su carabina en
el lugar donde su predecesor, el úl-
timo emperador azteca, se pasea-
ba indolentemente bajo las som-
bras perfumadas, arrojando peda-
zos de carne a sus tigres favoritos.
Una impaciencia de niño mimado
le hacían desear "por acompaña-
miento" miles de frivolidades que
materializaran su soberanía: un
manto de armiño, una corona, re-
tratos de cuerpo entero, listones
y placas. Al mismo tiempo que se
revestía con esas glorias de ope-
reta, Maximiliano daba fin a un
instructivo de etiqueta, que no con-
taba menos de seiscientas páginas,
expedía decretos a propósito de
todo y de nada —los cuales acaba-
ron por llenar siete volúmenes— y
trazaba los lincamientos de un tea-
tro, de una academia de ciencias y
de un "boulevard" que uniría a
Chapultepec con la Catedral.

Pronto se terminó la gran ave-
nida al castillo imperial. En seis
meses, Maximiliano dio setenta
desayunos, veinte banquetes, dieci-
séis bailes y doce recepciones. Los
vinos de Francia corrieron a rau-
dales, mientras que bajo los ojos
divertidos de la servidumbre indí-
gena, los cortesanos y las bellas
damitas danzaban la cuadrilla co-
mo en las Tullerías.

Pero sería injusto limitar la fi-
gura de Maximiliano invocándolo
sólo sobre la terraza de Chapul-
tepec deslizando piropos a las da-
mas de honor o doblando el torso
bajo su bella túnica roja con cha-
rreteras doradas. Si es exacto que
muy frecuentemente el emperador
se conducía como el heredero pró-
digo de una fortuna inesperada,
también es verdad que tenía plena
conciencia de sus deberes. Nunca,
durante algún instante, lo mismo
cuando perseguía a las mariposas
en la campiña como cuando tra-
taba de tocar una sonata en su
sala de música, Maximiliano olvi-

I (Sigue en la Pág. 8)

enferma de tifo; que aparece en la puerta de nuestra casa aquel papel
que ella muer* T *° Wg&H i n d i« a n d» 1™ allí había un enfermo;
VP« 1» w •' a q u e l l a e n f e r m edad; que la llevamos a enterrar
veo la posición que yo ocupo entre los que cargamos la caja...

Interrumpo mis vacaciones y, lleno de zozobra, regreso a México;
muero de ansia por llegar a la casa y ver a mi madre
.oiv« i n no hay papel pegado en la puerta. Mi madre ha
P £ «n íi * n\1& encuentro; espero desesperado hasta no verla.
MÍ t \ t - y a abra,.zo y l a b e s o ' <Juizá en una forma rara que
ella le extraña; sin embargo, no dice nada ni yo tampoco,

cuantos días en que a
madre cae enferma de.

a las 7 y 15 de
C O m o y o , l o h a b í a vi9to> l a llevamos a enterrar; entre

l 1 1 P r e V Í S t 0 c o m o s i a l * f *
mi vida6 e S * r a ñ o acontecimiento! Me ha sobrecogido de pavor toda

Es verdad que los presentimientos se realizan en individuos y
circunstancias muy especiales, cuando el sentimiento o el amor es
S U L & T C U n S t e n C l a S e n qUe ^ sens ib i l idad se agudiza haste

Un Libro en Honor a...
(Viene de la Pág. 1)

Llegó a su fin la vida luminosa de esta mujer a quien en P ^ P
relato, hemos visto transformarse y hacer su recorrido. Los escenarios
van desapareciendo el ambiente es otro y los personajes quTestu!
vieron a su alrededor, que la amaron y que fueron la razón di su
existencia, se van apagando, uno a uno, como las estrellas en el ama^
necer de un nuevo día; va a comenzar otra época

^ »UfVa / e ,n e r a c i ó n> <lue alcanzó algo de ese pasado y q u e ha
f Af e 1 q u e Sf í s , c a p a z d e e s c r i b i r lo* recuerdos per-

Z fdaV 7A t o m o e l h i l ° p a r a entretejer los acontecimientosS t d t quizá el único que puede h

miento, la idea indestructible de lo
que en todos los medios y en todas
las circunstancias, había de apli-
:ar, lo que llamaría yo su indige-

nismo integral y científico.
Comprendió pronto la necesidad

de redención del indígena, pero una
redención basada en conocimientos
verdaderos y completos, técnicos y
científicos que eliminaran toda de-
magogia y dieran una orientación
certera que aún el amor no podría
ograr solo.

Por tanto se imponía, como ba-
se de trabajo, el estudio integral
de estos pueblos tan cercanos, tan
nuestros y sin embargo perdidos en
el misterio de sus culturas mile-
narias. La antropología nos dá la
clave para hacer este estudio ya
que es ciencia que abarca todas
las facetas de la cultura huma-
na y nos enseña —aunque algu-
nos opinen de otra manera— que
n los antecedentes de un pueblo

jstá la explicación de su modo de
ser actual. Hoy sólo se explica por
ayer. Entonces tenemos que estu-
diar el pasado ¿pero cómo estu-
diar un pasado del que no nos
quedan datos escritos, del que no
tenemos una historia? Solamente
haciendo arqueología. Gamio en-
tonces hace arqueología. Este te-
ma de Manuel Gamio arqueólogo
es irresistible para otro arqueó-
"ogo.

Debemos pensar en el estado de
a. arqueología mexicana a princi-

pios de siglo. La de gabinete ha-
bía adelantado mucho en los 25
años anteriores. Los nombres de
'aso y Troncoso, Seler, Holmes,
oestermann, Goodman, Bowditch o

Bandeher unidos a un enorme es-
úerzo editorial de códices y do-
mmentos antiguos, habían señala-

do las últimas décadas del siglo
XIX. Pero la investigación en el
campo, cuando menos en México,
estaba en la cuna o más bien di-
ho no había nacido. Los estudios

mismos no formaban una carrera,
orno hoy; sólo había cursos aisla-

dos en cuyos programas, aún ba-
o maestros ilustres apenas se ini-
ia la etapa científica de esta cien-
ía. En el valle de México, por

ejemplo, únicamente se distinguían
dos horizontes culturales: azteca y
tolteca, representado este último
por las exploraciones de Charnay
y por las antigüedades teotihuaca-
nas. En esas condiciones me ima-
gino _ a Gamio iniciándose, a los
23 anos, en esta confusa discipli-
na y perdiéndose probablemente
n un mar de opiniones contradic-

torias, rara vez fundadas en hechos
:oncretos.

El 1909 los "Anales del Museo
Nacional" publican su primer tra-
bajo: "Restos de la Cultura Tepa-
neca". La atribución a diferentes
jeríodos de los objetos encontrados
era imposible entonces por la falta
de una estratigrafía. Sin embargo
ya en este trabajo de juventud
apunta el Dr. Gamio futuro. Dice
por ejemplo: "Seducido por la im-
portancia histórica de aquella secu-
lar nación pre-hispánica y conocien-
do el limitado campo que en ese
particular ofrecen los manantiales
meramente históricos, decidí em-
prender su estudio dándole prin-
cipio por la investigación de los
vestigios que aún pudieran exis-'i
tir en el antiguo suelo tepaneca.
Ya desde entonces piensa en las

exploraciones como el medio para
un fin ulterior, para un fin his-
tórico, método que muchos arqueó-
logos, aún hoy, han olvidado, per-
didos como están en el fragor de las
tipologías.

Los últimos meses de 1908 los
pasa Gamio explorando la zona de
Chalchihuites donde obtiene resul-
tados interesantes que publica el
año siguiente. Esto le había de va-
ler el patrocinio de una señora,
sabia y equivocada, brillante y ab-
surda, doña Zelia Nuttall, que con-
sigue una beca en Columbia Uni-
j. ,!£? donde estudia Gamio has-
ta 1911 bajo profesores tan ilustres
como_ Frans Boas. Termina, a los
28 anos, el mexicano mejor prepa-
rado de su tiempo para las labores
que había de desarrollar. El enten-
dimiento que había logrado de las
verdaderas funciones de la arqueo-
logía, los solidos conocimientos ad-
quiridos y sus cualidades natura-
les, le permiten de aquí en adelan-
te atacar con éxito problemas de
gran envergadura.

Primero se dedica, con la Escue-
la Internacional, de la que más
tarde sera Director, al problema
entonces crucial, de la cultura ar-
caica o de los cerros como se le
llamo al principio. Zelia Nuttall ex-
plorando el jardín de su casa en
Coyoacan, Troncoso, Boas, Tozzer
y otros se habían dado cuenta de
/ e x?? t e n c ia de objetos distintos,
de estilo primitivo, que Gamio lo-
gro colocar en su debida posición
cronológica con sus exploraciones
en San Miguel Amantla, explora-
ciones que han hecho historia en
los anales de la ciencia mexicana
ya que como dice don Manuel con
legitimo orgullo: "Debe advertir
se que hasta esa fecha dicha exea
vacion fue la primera y única que
se efectuaba con método científi-
co en el Valle de México". Había
quedado definida y colocada estra-
tigráficamente la cultura arcaica.
bus posteriores excavaciones en

Copilco reforzaron las conclusio-
nes anteriores y abrieron el paso
para todos los estudios que hasta
nuestros días se vienen haciendo
sobre este tema.

Pero la culminación de la carre-
ra arqueológica de Gamio, el estu-
dio que había de servir de transi-
ción a su futura gloria indigenista
y el principal realizado por la Di-
rección de Antropología en los años
en que la dirigió es seguramente
el estudio integral del valle de Teo-
tihuacán. Debemos recordar queaún este gran trabajo no es sino
una parte mínima del proyecto to-
tal. Según este proyecto, se había
dividido en áreas la República y
en cada una de ellas escogidos un
sitio representativo para hacer en
él un estudio "Integral" de la po-
blación. Este estudio comprende-
ría por tanto todos los aspectos:
arqueología, historia, etnografía,
medio ambiente, antropología físi-
ca, situación actual, arte, lengua,
. . . Sólo para Teotihuacán varios
años de esfuerzo y un buen núme-
ro de colaboradores fueron necesa-
rios para llevarlo a cabo. En lo re-
ferente a la arqueología podemos
afirmar que de estas exploraciones
data nuestro conocimiento serio de
la gran ciudad. Con ellas, después
de más de un milenio de abandono
y de tragedia, la urbe más impor-
tante del México antiguo empieza
a librar sus secretos y lo que es
más, se salva de la desaparición
final. Innumerables edificios, el
gran templo de Quetzalcóatl, las
diversas épocas de su vida, resur-
gen a la luz.

La publicación ocupó tres grue-
sos volúmenes con 155 páginas y
numerosísimas ilustraciones. Causó
un clamor de alabanzas, como po-
demos ver por las muchas y elogio-
sas opiniones que de todas partes
del mundo científico recibió el au-
tor. Y este entusiasmo es poco en
relación a la importancia de la
obra, la primera en su genero, to-
davía no igualada en México.

El móvil del estudio está sinte-
tizado por el mismo Gamio en la
Introducción. Son dos puntos prin-
cipales e íntimamente ligados que
dicen:

"1.—Conocer las condiciones de
propiedad, producción espontánea,
producción artificial y habilidad del
territorio comprendido en el valle
de Teotihuacán y deducir los me-
dios de mejorarlas eficazmente.

2.—Investigar los antecedentes
históricos, el actual estado físico y
"os diversos aspectos de civilización
o cultura que presenta la población
del citado valle, así como los me-
dios adecuados y factibles que de-
ben aplicarse para su mejoría fí-
sica, intelectual, social y económi-
mica".

Imposible entrar hoy en el deta-
lle de los medios que propone Ga-
mio, de los estudios que considera
necesarios para el fin propuesto.
Pero el simple párrafo que acabo
de leer a ustedes dá una idea de
la magnitud de su concepto. Termi-
nado Teotihuacán, Gamio, prosi-
guiendo con el plan inicial, pensa-
ba investigar el valle de Oaxaca.
Desgraciadamente los azares de la
política le impidieron llevar a ca-
bo este segundo capítulo. Pero lo
hecho bastó para dar a Manuel Ga-
mio una reputación tan amplia co-
mo todas las Américas y elevarlo a
'a calidad de una auténtica gloria
nexicana.

Mucho se podría decir sobre la
Mrección de Antropología —la
irimera en el Continente— que Ga-
nio creó en 1917. Qué fe y qué vi-
üón se necesitaron para_ soorepo-
lerla a los obstáculos innumera-
>les que impedían su realización:
a incomprensión oficial, la cróni-
ca falta de fondos, la escasez de
lementos técnicos, los múltiples

problemas de organ i z ac i ó n...
Nuestra admiración es aún más
'ervorosa si pensamos que de esa
débil planta alimentada exclusiva-
Mente por el valor de un hombre,
a través de los años y los avatares,
ha surgido el árbol frondoso del ac-
tual Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia sobre el que todo
mexicano debe velar ya que a su
vez vela sobre lo más valioso que
tenemos: nuestra historia y nues-
tra cultura.

Don Manuel,
Acaba usted de cumplir cincuenta

años de antropólogo; medio siglo de
honor y de lealtad. Su brillante ca-
rrera ha sido un puente entre dos
épocas. Usted solo en momentos
turbulentos mantuvo viva la fla-
ma, y en medio de la tormenta,
llevó la antorcha que brilló entre
sus manos con luz musitada.

En nombre de todos mis colegas,
en nombre de la antropología me-
xicana, queremos hoy rendir home-
naje a su figura ilustre, a su ta-
lento, a su ciencia, a su esfuerzo,
a su perseverancia, y, añadiré, a
su bondad.
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en 1948 el Doctorado Honoris Cau-
sa, en Letras.

Al regresar a México en 1911 se
encontró cesado en su puesto del
Museo Nacional, debido a la época
de agitación política que se inicia-
ba; también había Don Genaro Gar-
cía dejado de ser Director del Mu-
seo. Sin embargo, el entonces Se-
cretario de Educación Pública, doc-
tor Vázquez Gómez, concedió un
empleo al recién graduado de Co-
lumbia, adscribiéndolo a la Ins-
pección General de Monumentos
Arqueológicos el 23 de febrero de
1912, donde permaneció hasta 1915
con nombramientos varios, incluso
el de Inspector General de Monu-
mentos Arqueológicos. Desgracia-
damente, debido a diversos motivos,
entre ellos la agitada política del
período revolucionario, no se dio al
cargo ni importancia, ni los me-
dios económicos necesarios para el
efectivo cumplimiento de sus fina-
lidades.

MANUEL GAMIO Y EL PRIN-
CIPIO DE LA REVOLUCIÓN

En 1910 se había creado en Mé-
xico la Escuela Internacional de Ar-
queología y Etnografía America-
nas, con carácter de centro de inves-
tigación y no docente, como su tí-
tulo pudiera hacer sospechar; fue-
ron directores de la misma Eduardo
Seler, Franz Boas, George Enge-
rrand, Alfred M. Tozzer y final-
mente Manuel Gamio, quien había
comenzado siendo alumno de la ci-
tada escuela en el curso de 1911-12
como becado del Gobierno de Mé-
xico, junto con la profesora Isabel
Ramírez Castañeda. En la Memo-
ria publicada en 1913 se especifica
que el alumno Manuel Gamio "estu-
dió la sucesión de civilizaciones an-
tiguas de Azcapotzalco, D. F.", y
más adelante se dan detalles de la¡
excavaciones que realizó en San
Miguel Amantla.

En enero de 1916, actuando co-
mo Presidente de la delegación me
xicana al II Congreso Científico
Panamericano efectuado en Wash
ington, presentó Gamio una ponen
cia sobre la creación de direcciones
de Antropología en cada país; pro
puesta que fue unánimemente apro
bada. A su regreso a México en
contró en la Secretaría de Educa-
ción Pública ambiente poco favo-
rable al cumplimiento de tal reso-
lución; en vista de lo cual Gamio
pensó que era más factible crear la
proyectada Dirección de Antropolo-
gía en la Secretaría de Agricultu-
ra y Fomento, por estar al frente
de la misma el ingeniero Pastor
Rouaix, de ascendencia indígena por
línea materna, el cual tenía gran
simpatía por los trabajos de Gamio,
ocurriendo otro tanto con su su-
cesor el Ministro Sr. Ramón Dene-
grí. Entonces comenzó la lucha en
el Congreso de la Unión, a cuyas
deliberaciones asistió puntualmente
nuestro biografiado, hasta lograr
que fuese creada en 1917 la Direc-
ción de Antropología —la primera
en el Continente— en la forma pro-
puesta.

Fue en julio de 1916 cuando Ma-
nuel Gamio contrajo matrimonio
con doña Margarita León Ortiz, de
distinguida familia de la ciudad
de México, que íia sido a través de
las vicisitudes de 38 años de vida
conyugal modelo de esposa y ma-
dre. Sus cinco hijos: Margarita,
Angeles, Gabriela, Manuel y Carlos,
y los diez nietos que en este mo-
mento integran la gran familia,
son ejemplo patente del éxito que
ha acompañado a los esposos Ga-
mio en su vida de hogar.

Desde 1917 hasta 1924 estuvo
al frente de la Dirección de Antro-
pología, de la que, como ya vimos,
había sido instigador y creador.
Allí pudo preparar y publicar, con-
tando con valiosos y entusiastas co-
laboradores la magna obra de La
población del valle de Teotihuacán
(1922).

En la Introducción (102 pp.) ex-
puso su autor una vez más con
gran claridad, la idea directriz ins-
piradora del plan general de tra-
bajo que, desgraciadamente, sólo
pudo llevarse a cabo parcialmente:

Se trata de lograr para el pueblo
mexicano un equilibrio, vigoroso y
floreciente desarrollo, tanto físico,
como intelectual y económico...;
el conocimiento de la población no
puede obtenerse si sólo se hace de
ella un estudio unilateral, es decir,
si se la considera como entidad
aislada, puesto que las poblaciones
humanas no pueden vivir sin el con-
curso inmediato e imprescindible
de los organismos animales y vege-
tales, de las sustancias minerales
y de las influencias climáticas y
geográficas que existen en las re-
giones o territorios que ocupan. .
precisa conocer integralmente a
ambos, población y territorio, a fin
de poder mejorar las condiciones
de vida tanto materiales como abs-
tractas de la primera. Procediendo
de otra manera los gobiernos van
al fracaso, pues no pueden gobernar
lógicamente a los pueblos que des-
conocen; estos por su parte no pu-
diendo desarrollarse bajo los empí-
ricos sistemas gubernamentales que
forzosamente se les imponen, vege-
tan degenerados y débiles, o bien
hacen estallar sus justificadas pro-

Una Vida al Servicio de la Patria
estas por medio de continuas re-
oluciones.
Pero ya seis años antes había
amio_ concretado esta idea de in-

egralidad refiriéndose al conoci-
niento de los grupos de población
.borigen. En efecto, fue en 1916
uando publicó la obra Forjando
'atria que, según palabras del pro-
ño autor, "invita simplemente a
buscar la verdad; intenta remo-
ver impulsos nacionalistas e ideas
testadoras de Patria"; puede consi-
derársela "como deslustrada face-
ta que débilmente refleja aspectos
nacionales y como sincero portavoz
de necesidades y anhelos apenas
expresados pero hondamente sen-
tidos por la población". En ella
ejemplifica lo que entiende como
estudio integral de cada grupo de
población mexicano (pp. 26-28).

ES PRECISO EL CONOCIMIEN-
TO INTEGRAL DE LA

POBLACIÓN

Ya en la Dirección de Antropo-
logía, y con el objetivo tan clara-
mente señalado, Manuel Gamio pla-
neó en esta forma el estudio de las
distintas regiones y habitantes de
México, dividiendo la nación en las
iguientes zonas representativas: 1)

México, Hidalgo, Puebla y Tlax-
cala; 2) Oaxaca y Guerrero; 3)
Chiapas; 4) Yucatán y Quintana
Roo; 5) Tabasco y Campeche; 6)
Veracruz y Tamaulipas; 7) Jalisco
y Michoacán; 8) Querétaro y Gua-
na juato; 9) Chihuahua y Coahuila;
10) Sonora y Sinaloa; 11) Baja
California. Y se indicaba que el
conocimiento de los grupos sociales
de tales regiones incluía las ca-
racterísticas his1<óricas, raciales,
culturales, económicas y lingüísti-
cas; además de las del medio am-
biente a que antes nos hemos re-
ferido.

Se escogió el Valle de Teotihua-
cán como representativo de la pri-
mera zona señalada. Por desgracia
la supresión de la Dirección de An-
tropología significó también la ter-
minación de tan vasto como impor-
tante proyecto, cuando apenas se
había logrado estudiar y dar a co-
nocer la primera de las regiones
consideradas. Del programa de Tra-
bajo de la Dirección de Antropo-
logía, redactado por Gamio, deben
recordarse los siguientes conceptos:

Serán tendencias trascendenta-
les de la Dirección: 1) Adquisición

radual de conocimientos referen-
tes a las características raciales,
a las manifestaciones de cultura
material e intelectual, a los idio-
mas y dialectos, a la situación eco-
nómica y a las condiciones del am-
biente físico y biológico de las po-
blaciones regionales actuales y
pretéritas de la República; 2) in-
vestigación de los medios realmente
adecuados y prácticos que deben
emplearse, tanto por las entidades
oficiales como por los particulares,
para fomentar efectivamente el ac-
tual desarrollo físico, intelectual,
moral y económico de dichas pobla-
ciones; 3) preparación del acerca-
miento racial, de la fusión cultural
de la unificación lingüística y del
equilibrio económico de d i c h a s
agrupaciones, que sólo así forma-
rán una nacionalidad coherente y
definida, y una verdadera Patria.

En agosto de 1920, al comentar
Gamio una conferencia de Frede-
ick Starr, reiteró y reafirmó su
dea central en torno al problema
ndígena:

Hemos insistido e insistiremos
iempre en la necesidad que hay de

.nvestigar las características, las
aspiraciones y las necesidades de
nuestra población, principalmente
de la indígena que es la menos co-
nocida, de acuerdo con una apre-
ciación integral: social, cultural,
educativa y antropológicamente, en
rez de hacerlo desde puntos de vis-
a aislados y unilaterales.

En cuanto a la monumental obra
-,a población del valle de Teoti-
huacán, resultado práctico de la
nueva y científica orientación de
"" amio, es evidente que marcó un
hito en trabajos integrales de este
tipo; fue ampliamente conocida, co-
mentada de modo muy elogioso,
recomendada y mostrada c o m o
jemplo por los especialistas de

muchas universidades, tan america-
nas pomo europeas. Sobre la reper-
cusión que tuvo, incluso en el ex-
tranjero, la obra iniciada por Gamio
en la Dirección de Antropología,
puede darse el lector una idea con
as opiniones de dos eminentes in-

vestigadores de la época:
El Programa úe la Dirección de

Antropología de la Secretaría de
Agricultura y Fomento puede de-
cirse que es un proyecto oficial de
mejoría social, basado en estudios
antropológicos y etnográficos, y
desarrollado con método científico.
Este programa proyecta un extra-
ordinario y casi único experimento
gubernamental.—(Frederick Starr,
de la Universidad de Chicago).

Con verdadero placer veo que se
estudian en México, actualmente,
as poblaciones contemporá n e a s

científicamente, en el sentir de la
Etnología europea. Precisamente en
México prometen esa clase de in-
vestigaciones resultados prácticos
y particularmente interesantes. El

rograma de la Dirección de Antro-
pología, dispuesto con gran previ-
sión, contiene buen número de su-

estiones valiosas para nosotros
que, con gusto y agradecimiento,
tomare m o s en consideración en
nuestras propias investigaciones.—
(Dr. D. G. Thilenius, Director del
Museum fiir Volkerkunde, de Ham-
burgo):

LA MAYORÍA DE LOS MEXICA-
NOS TIENEN DERECHO DE

SER ESTUDIADOS PARA
SER COMPRENDIDOS

Repetimos a quien desee mayor
información sobre este punto, el fo-
lleto editado por la Secretaría de
Agricultura y Fomento en 1924, en
cuyas 46 páginas se transcriben 120
eruditas y elogiosas opiniones crí-
ticas que, sobre La población del
valle de Teotihuacán, emitieron a
raíz de su publicación prestigiosas
universidades e instituciones cien-
tíficas, revistas especializadas y
eminentes antropólogos y sociólo-
gos. En fin, no podemos dejar de
mencionar que tanto Manuel Gamio
como su obra obtuvieron Gran Pre-
mio en la Exposición Internacional
del Centenario (Río de Janeiro,
1922) y en la Exposición Ibero-
Americana de Sevilla (1929-39).

Como nueva prueba de la apa-
sionada y desinteresada preocupa-
ción de Gamio por la Antropología
y el problema indígena, tenemos la
revista "Ethnos", que fundó en
1920, en calidad de propietario y di-
rector, con las siguientes directri-
ces: "El estudio de los fenómenos
que entraña el desarrollo normal
o anormal de las agrupaciones hu-
manas y su consecuente mejoría,
debe efectuarse de acuerdo con los
principios y métodos científicos pre-
conizados por las ciencias sociales:
Historia, Sociología, Antropología,
Psicología, etc. . . ." "Nuestra ten-
dencia utilitaria o práctica consiste
en despertar el interés público ha-
cia el hecho de que existe una, enor-
me mayoría de mexicanos ignora-
dos, no obstante que tienen derecho
a ser estudiados, para ser cono-
cidos y conscientemente impulsa-
dos en su evolución social, pues
sólo así se logrará incorporarlos a
la vida nacional". "De esta manera
contribuiremos a hacer saber cuan
mínima e insignificante es la pro-
porción de grupos sociales mexica-
nos científicamente conocidos, o si-
quiera superficialmente apreciados,
y cuan abrumadora es la cantidad
de los que son desconocidos en sus
características, aspectos y aspira-
ciones más esenciales, como sucede
con las agrupaciones indígenas, e
indígenas mezcladas, que Miman
muchos millones de habitantes. En
todos los casos sugerimos aquellas
medidas verdaderamente autoriza-
das y prácticas que deben emplear-
se para redimir material e inte-
lectualmente a esa masa desvalida
y olvidada". "En esta revista se
insertarán toda clase de trabajos
sobre cuestiones antropológicas y
sociales que tengan como tenden-
cia central el estudio científico o
artístico de la población mexicana,
y de preferencia aquellos que, apo-
yándose sobre el conocimiento de
nuestra realidad social, encierren
alguna sugestión práctica para lo-
grar el desarrollo moral, económico
y artístico de las llamadas razas
indígenas".

"Ethnos" vivió 3 épocas; la pri-
mera, que comprende un tomo con
12 número y 274 pp., comienza en
abril de 1920 y termina en marzo
de 1921; la segunda época se inicia
en noviembre de 1922 y termina en
abril de 1923, y consta de 2 núme-
ros con un total de 182 pp. En su
tercera época aparecieron 5 núme-
ros (enero-mayo 1925) con pagina-
ción corrida de 144 pp., dejando de-
finitivamente de publicarse en ju-
nio de 1925, cuando su director-pro-
pietario se ausentó del país con mo-
tivo de su renuncia como Subsecre-
tario de Educación Pública, a que
nos referiremos oportunamente. Tu-
vieron que pasar muchos años an-
tes de que México contara con otras
revistas capaces de llenar el va-
cío causado por la desaparición de
Ethnos".
Ese período, 1908-1925, puede de-

cirse que caracteriza la actividad
arqueológica de Manuel Gamio, a
quien indudablemente es deudor
México de descubrimientos impor-
tantes: Chalchihuites (Zacatecas);
Azcapotzalco (D. F.); los restos del
Templo Mayor en la calle de Santa
Teresa (hoy Guatemala) de la ciu-
dad de México; las exploraciones
en Copilco y Pedregal de San Án-
gel (1917) que le sirvieron de base
para caracterizar el que llamó pe-
ríodo Arcaico; exploración y restu-
ración de La Ciudadela de Teoti-
huacán (1917-20), etc.

Además, en su calidad de Direc-
tor de Antropología, y antes como
Inspector General de Monumentos
Arqueológicos, tuvo Gamio inter-
vención más o menos directa en las
excavaciones, custodia y restaura-
ción de restos prehispánicos de to-
do el país. Fue en su tiempo, por
ejemplo, cuando el Gobierno de Mé-
xico representado por la Dirección
de Antropología, celebró un contra-
to por 10 años con la Carnegie Ins- ,

titution of Washington, presidida
por el doctor Merriam, para llevar
a cabo la exploración y restaura-
ción de los principales edificios de
Chichén-Itzá.

LA GESTIÓN DEL DR. GAMIO
EN LA SUBSECRETARÍA
DE EDUCACIÓN, DURAN-

TE EL AÑO DE 1925

A partir de su marcha a los Es-
tados Unidos en 1925, sus activida-
des se orientan definitivamente ha-
cía las ciencias sociales, es decir, le
va preocupando cada vez más el
problema del mejoramiento de los
grupos humanos actuales, y menos
el aspecto histórico-cultural de la
época precolombina. Pero antes de
seguirle en su nueva modalidad
científica, no podemos dejar de re-
ferirnos al período diciembre 1924
a junio 1925, ya que los aconteci-
mientos en ese semestre influen-
ciaron de manera profunda el por-
venir de Gamio. Al tomar posesión
de la Presidencia de la República
el general Plutarco Elias Calles el
lo. de diciembre de 1924, nombró
Secretario de Educación Pública al
doctor José M. Puig y Casauranc y
Subsecretario al doctor Manuel Ga-
mio. Poco afecto de desempeñar
cargos políticos, se vio, sin embar-
go, en la obligación de aceptar, re-
nunciando para ello a la Dirección
de Antropología que durante 7 años
estuvo a su carero con tanto éxito.

Desde el primer momento sur-
gieron incomprensiones y pugnas
entre Secretario y Subsecretario, ya
que este último no sólo se negó a
amparar ni ocultar, sino que hizo
denuncia pública de fraudes y otros
manejos ilegales de fondos que se
venían realizando con motivo de
adquisiciones de libros, muebles,
etc., con enormes recargos sobre los
precios normales.

En un principio el general Ca-
lles atendió las quejas del doctor
Gamio, dejándosele al frente de la
Secretaría durante dos meses —por
ausencia del titular— en que pudo
investigar y demostrar numerosas
irregularidades.

A la postre no se quiso resolver
la situación, e incluso el general
Calles modificó su primera actitud
(carta al doctor Gamio de 14 de
mayo de 1925) para ratificar su
confianza al doctor Puig Casauranc
(carta de 5 de junio siguiente), al
afirmar que los cargos presentados
no tenían razón de ser. Los perió-
dicos de la capital se ocuparon am-
pliamente del asunto, con grandes
titulares, publicando toda la docu-
mentación facilitada por Gamio en-
tre el 2 de mayo y el 6 de junio
de 1925. Por su carácter integérri-
mo e insobornable moralidad, el
doctor Gamio abandonó la Subse-
cretaría y marchó a los Estados
Unidos, donde trabajó primeramen-
te en una investigación arqueológi-
co-etnográfica efectuada en Guate-
mala bajo los auspicios de la Ame-
rican Archaeological S o c i e t y of
Washington, y después llevó a cabo
el estudio de la inmigración me-
xicana en los Estados Unidos por
cuenta del Social Science Research
Council, ya en colaboración con el
Gobierno mexicano (lo. de noviem-
bre 1927). Estas investigaciones
fueron publicadas por The Univer-
sity of Chicago Press, en los libros
Mexican Immigration into the Uni-
ted States y The Mexican Immi-
grant, His life story.

SUS ACTIVIDADES AL FREN-
TE DE DIVERSOS ORGA-

NISMOS

En diciembre de 1929 fue nom-
brado Miembro del Consejo Supre-
mo de Prevención Social en el Dis-
trito Federal, cargo que desempeñó
hasta diciembre de 1932. Durante
1933, y por azares administrativos,
ocupó puestos varios en las secre-
tarías de Educación Pública, Eco-
nomía Nacional y Departamento
Agrario. En 1934 fue Director Ge-
neral de Población Rural y Coloni-
zación de la Secretaría de Agricul-
tura y Fomento. Entre 1935 y fines
de 1937 actuó como Vocal de la Co-
misión Técnica Consultiva de la Se-
cretaría de Educación Pública; des-
de enero de 1938 a marzo de 1942
fue Jefe del Departamento Demo-
gráfico de la Secretaría de Gober-
nación. Desde esta última fecha al
momento actual, el doctor Gamio
viene desempeñando sin interrup-
ción el cargo de Director del Ins-
tituto Indigenista Interamericano,
por haber sido elegido en 1948 y
recientemente en noviembre de 1954.

La carencia de bienes de fortuna
hizo, como acabamos de ver, que
Manuel Gamio en muchos momen-
tos de su vida tuviera que acep-
tar y desempeñar puestos no siem-
pre coincidentes con sus intereses
profesionales.

De su labor en su puesto actual,
reo prudente no hacer mención

específica; quien se interese por
ello encuentra material abundante
en editoriales y artículos de las pu-
blicaciones del Instituto, sobre todo
n sus revistas América Indígena

y Boletín Indigenista; pero está to-
do ello demasiado ligado a mi pro-
pia actividad desde 1942 para que
me sea lícito hacer comentarios al
respecto.

SU RECTITUD E INFLEXIBLE
MORALIDAD

La integridad moral y el valor
cívico de Gamio podrían ser para
él legítimos motivos orgullo, en el
supuesto de que fuera capaz de
dejarse llevar por tal sentimiento.
Su salida de Subsecretario de Edu-
cación Pública, por no tolerar que
con su conocimiento, aun cuando
sin su consentimiento, se cometie-
ran en la Secretaría ciertos abusos
que no estaba en su mano evitar;
la publicidad dada al caso y su vo-
luntario exilio por varios años en
difíciles condiciones económicas,
son prueba manifiesta de que su
norma de principios se mantuvo,
prefiriendo abandonar altos pues-
tos en el Gobierno cuando eran in-
compatibles con la rectitud de su
criterio. Pero este alejamiento de
la política militante le permitió de-
dicarse desde entonces, exclusiva-
mente, a actividades de carácter
técnico. Cabría preguntarse si esta
situación no fue resultado de un
error cometido por quienes gober-
naban entonces al país, ya que era
precisamente en esa época cuando
nacían más falta, para los puestos
claves, hombres de la honestidad y
capacidad de Gamio.

Otro ejemplo de esa inflexibilidad
en cuanto a mantener sus convic-
ciones, la tenemos en el hecho de
que en plena dictadura porfiriana
Manuel Gamio quiso discutir públi-
camente el grave problema de la
"persistencia de la contribución per-
sonal o derechos de capitación",
que como reliquias de remotas en-
comiendas todavía persistía en mu-
chos lugares de la República como
medio de explotación de los gru-
pos indígenas. Todos los periódi-
cos de la capital se negaron a re-
producir un texto que seguramente
consideraban poco grato para el Go-
bierno y para la clase adinerada
del país. Pero Gamio no se acobar-
dó, y su original apareció publica-
do en la revista Modern México que
se editaba en México, y de cuya
sección española era Secretario de
Redacción. Esto ocurría en marzo
de 1907. Solamente en 1916 pudo
aparecer como capítulo de Forjan-
do Patria (pp. 29-33).

En ese mismo libro discute Ga-
mio otro interesante problema que
autores posteriores como Salvador
Toscano (1944, pp. 5-6) y Justino
Fernández (1954, pp. 73-74) han
recogido y aplaudido. Se trata de lo
que llama nuestro autor "el criterio
estético occidental" (pp. 71-79).
"¿Por qué actualmente algunas
producciones arqueológicas parecen
artísticas y otras no, por más que
todas hayan poseído carácter artís-
tico cuando fueron creadas?" Natu-
ralmente no podemos entrar en el
fondo de la cuestión, pero sí trans-
cribir lo que al respecto dice Jus-
tino Fernández: "Gamio dio un pa-
so importante cuando entró del to-
do inadecuado el criterio naturalista
y clásico para juzgar el valor ar-
tístico de las esculturas indígenas,
y propuso que el punto de partida
fuese la armonía entre la forma
y la idea, que es tanto como decir:
que se juzguen tales obras dentro
de las ideas de las culturas y 1
formas de expresión alcanzadas".

La modestia de Gamio, rayana
casi en timidez, es proverbial. Siem-
pre y en toda ocasión ha declina-
do homenajes y agasajos y ha evi-
tado toda especie de exhibicionismo.
Es causa de preocupación y aun de
disgusto para él, el tener que asis-
tir a reuniones o sesiones públicas,
debido a obligaciones imprescindi-
bles inherentes a su cargo. Gran
simpatizador de la conversación en
grupos reducidos, siempre procura
excusarse cuando se trata de dis-
cursos o de pronunciar conferen-
cias.

VALIOSAS CARACTERÍSTICAS
PERSONALES

Semejante actitud se ve amplia-
mente compensada por la manera
afable de recibir a quienes solici-
tan su consejo, sus opiniones y sus
ideas. Tiene el despacho abierto pa-
ra todos: colegas mexicanos, in-
vestigadores extranjeros, estudian-
tes, empleados, y está pronto a in-
terrumpir su trabajo para atender
con amabilidad a cuantos acuden a
él. Es en estos casos cuando, con
gran entusiasmo y modestia, expo-
ne sus propios puntos de vista, su
manera personal de considerar y
definir los problemas. De aquí de-
riva otra de las características de
Gamio: ni su renombre, ni su pres-
tigio justamente ganado, ni su am-
plio conocimiento de los temas y
problemas de que se ocupa, le ha-
cen adoptar la actitud del magis-
ter dixit.

Constantemente puede observar-
se cómo es capaz de escuchar y dis-
cutir con aquellos que, con mayor
o menor conocimiento de causa,
objetan sus puntos de vista; y, lo
que es más importante, le hemos
visto rectificar su propia opinión
cuando la considera equivocada des-
pués de oír las razones que se le
han presentado. No es frecuente
encontrar personalidades de su au-
oridad y prestigio que se vean li-

bres de todo dogmatismo y sean ca-

paces de someterse fielmente a los
hechos objetivos. Generalmente, en
un momento dado de la vida, la
mayoría de los hombres termina su
formación intelectual, elige un mo-
do propio de obrar y se atiene a
él en adelante...; pero Gamio no
ha procedido así. Parece ser un
eterno estudiante, el constante y
ansioso investigador de todo aque-
llo que el mundo ofrece a su expe-
riencia, y en este sentido creemos
que muy pocos Hombres (así, con
mayúscula) poseen esta magnífica
cualidad que los hace directores y
organizadores ideales.

En algunas ocasiones hemos oído
repetir, sobre todo entre quienes
conocen a Gamio sólo superficial-
mente, "Ah, sí, Gamio, el del frijol
soya", como si esto fuera para Ga-
mio una manía, una idea fija o un
pasatiempo, algo sin importancia e
igualmente inútil. Cierto que Ga-
mio tiene dos temas favoritos, pe-
ro ambos poseen máximo valor en
relación con las actividades que lle-
va a cabo. En muchos de sus ar-
tículos y trabajos de investigación
y exposición, repite Gamio una y
otra vez que el frijol soya consti-
tuye el medio más adecuado para
mejorar la dieta alimenticia del in-
dio, no sólo en México sino en todo
el continente. Y esta constante rei-
teración, esta idea siempre presen-
te, está bien lejos de ser ingenuidad
u obsesión. El problema de comple-
mentar la dieta indígena de tal mo-
do que su valor nutritivo sea lo
más elevado posible, sin aumentar
por esto su costo, es de máxima
importancia para el futro de las
naciones latino-americanas, cuya
población rural vive en las peores
condiciones por lo que a su alimen-
tación se refiere, en situación eco-
nómica que no le permite ni siquie-
ra soñar con una dieta teóricamen-
te mejor a base de huevos, carne,
etc. El frijol soya (y no vamos a
hacer aquí su apología) es de acep-
tación mundial, lo que puede pro-
barse por las numerosas revistas
dedicadas especialmente a los pro-
blemas inherentes a su cultivo y
aplicaciones, así como también por
su empleo efectivo durante la gue-
rra en aquellos países (como Ja-
pón y Alemania) que en un momen-
to dado carecieron de toda otra cla-
se de alimentos. Es evidente que
para que el frijol soya pueda llegar
a incorporarse a las costumbres
agrícolas y dietéticas de nuestros
indios no basta con escribir un ar-
tículo, o mil de ellos; es necesario
crear un ambiente para poder llevar
a cabo demostraciones prácticas ca-
paces de hacer ver la utilidad de la
solución propuesta. Y esto es preci-
samente lo que ha estado tratando
de lograr Gamio durante 25 años,
desde que, con motivo de su viaje
al Japón, en 1929, invitado por el
Institute of Pacific Affairs, le fue
dable comprobar la importancia ali-
menticia de tal leguminosa. Si a es-
to puede llamarse pasatiempo o ma-
nía favorita, habrá que dar la bien-
venida a esta clase de diletantis-
mos.

Otro de los temas que apasionan
a Gamio, es la idea de que las
altas esferas políticas y adminis-
trativas de América Latina deben
caer en la cuenta de que el mejora-
miento de los grupos sólo podrá lle-
varse a término racionalmente so-
bre la base de un conocimiento inte-
gral de los grupos en cuestión. Las
soluciones en los distintos casos de-
berán ser, y serán de hecho, dife-
rentes (si es que se trata de encon-
trar soluciones efectivas), ya que
hay variantes en las condiciones y
circunstancias geográficas, clima-
tológicas, biológicas, históricas y
culturales de cada grupo. Y esto es
por lo que ha estado luchando Ga-
mio desde 1917, con una constan-
cia digna del mayor encomio. La
idea ciertamente ha llegado a ser
aceptada por los científicos e in-
vestigadores, pero ¿resulta ya lo
suficientemente clara para quienes
dirigen el progreso del país ? Es un
hecho que el primer trabajo reali-
zado en el Valle de Teotihuacán ha
venido a cristalizar 30 años después
:n los Proyectos del Papaloapan,

Tepalcatepec, Centros Coordinado-
res, etc. ¿Y acaso los proyectos em-
prendidos por instituciones interna-
cionales y puestos en práctica en
el Valle del Marbial (Haití), el cre-
fal (en Pátzcuaro), la Misión An-
dina (Perú-Bolivia-Ecuador), etc.,
no implican un estudio integral con
miras al conocimiento del factor
humano de la región, y que en su
formulación ha influido, al menos
en parte, la tesis expuesta y prac-
ticada por Gamio desde 1917 ?

La insistencia, la repetición cons-
tante de una idea es necesaria pa-
a lograr que llegue, no ya a las

masas, sino siquiera a los políticos
que rigen los destinos de la nación

que no tienen siempre, ni pueden
;ener, la indispensable preparación
ientífica. En este sentido el tra-

bajo de Gamio ha logrado reper-
cusiones continentales, y sus fru-
;os aparecen cada día más eviden-
;es.

Terminamos transcribí e n d o el
iuicio expresado por el Presidente
de Columbia University, Dr. Frank
Diehl Fackenthal, el lo. de junio
de 1948, al conferirle el Doctorado
Honoris Causa: "Manuel Gamio, ar-
queólogo y etnólogo, descubridor
del Templo de Quetzaícoatl e intér-

(Sigue en la Pág. 8)
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La Novela de las...
(Viene de la Pág. 4)

Colonia. Sirvió a la causa insurgente comunicándose con los principa-
les jefes a quienes dio avisos oportunos. Gastó patrióticamente parte
de su fortuna. Cuando fue descubierta por el gobierno virreinal se le
interno en calidad de presa en el Colegio de Belén, que después fue cár-
cel, y que más tarde, derruida ésta, se levantó en su sitio el Centro Es-
colar Revolución. Allí, una tarde después del rezo, fue libertada au-
dazmente por los coroneles Antonio Vázquez Aldama, Francisco Ana-
yure y Luis Alconero, este último célebre platero y orífice. Disfrazada
de negro salió de la ciudad rumbo a Oaxaca, cuartel general por en-
tonces, del Cura José María Morelos. En la campaña conoció al licen-
ciado Andrés Quintana Roo con quien casó, después de apasionado ro-
mance. Los dos jóvenes amantes vivieron las penalidades de la guerra
libertaria queridos y respetados por la tropa. La efigie de esta dama
quedó enmarcada en una pequeña estampilla de 2 centavos de color
verde.

A través del mundo los timbres traducen el deseo eterno de los
hombres: volar. La historia del vuelo humano está llena de pasajes ver-
daderamente novelescos y legendarios. Grecia ha dado a la estampilla
hermosos timbres con Iris, amante de Céfiro y con Icaro, héroe des-
afortunado del primer vuelo. Italia con reproducciones de las máqui-
nas volantes de Leonardo Da Vinci y España con los personajes volan-
tes de Goya, tomados de sus geniales litografías. Por su parte, Fran-
cia ha exaltado a través de la estampilla postal los avatares de Pila-
tre de Rozier, que con su globo ascendente cautivó la admiración de la
Corte de Luis XVI, elevándose a alturas respetables, y en un bello tim-
bre color magenta de 2 francos y 25 céntimos, dejó plasmada la pri-
mera travesía en el Canal de la Mancha de Calais a Douvres, hazaña
portentosa para aquella época realizd el 25 de julio de 1909, por Luis
Bleriot.

Los Estados Unidos en un bello timbre de correo aéreo de 6 centa-
vos color rojo, tributó homenaje a los hermanos Orville y Wilburg
Wright, quienes el 17 de diciembre de 1903, realizaron el primer vuelo
controlado a bordo de un planeador provisto de motor de 16 caballos
de fuerza. Con ello se glorificó una vez más, a los inventores de la
aviación moderna. Más tarde en 1927, emitió un timbre con el grabado
del avión Spirit of Saint Louis, en el cual Charles Lindbergh atravesa-
ba el Atlántico de Nueva York a París sin escala, llevando como úni-
co compañero a un pequeño gato. México en 1930, significó el vuelo
magnífico del capitán Emilio Carranza, de la capital a Washington,
realizado el 12 de julio de 1928. Desgraciadamente, a su regreso fue
abatido por un rayo, estrellándose en Mount Holly, Estado de Nueva
York. El pueblo mexicano recibió sus despojos mortales con gran do-
lor y pesadumbre. Su recuerdo estará siempre en nuestros corazones.

La vida misma de los grandes coleccionistas de estampillas como
lo fueron el magnate Felipe de Ferrari, que gastó su fortuna en for-
mar una de las mejores colecciones generales que se hayan reunido, y
que para adquirirla se disfrazaba con trajes de obrero con gorra vas-
ca; el extravagante millonario norteamericano Green, que transforma-
ba sus automóviles en oficinas ambulantes de compra o el ciclista Teo-
doro Champion, ganador de varios concursos de ciclismo, que se convir-
tió desde 1900, en el más grande coleccionista francés. Todos ellos son
por sus excentricidades, en verdad, tipos de novela.

Historia y novela entrelazadas; ficción y realidad: la vida misma,
es la temática fundamental expresada en las estampillas, y es lo que
he querido significar en esta breve y modesta charla, que no tiene más
pretensión que apuntar algunos aspectos interesantes del mundo de las
estampillas.

Espero no haberos cansado con mi plática, y mucho agradezco la
atención que gentilmente me habéis prestado.

México, D. F., agosto de 1956.

El Emperador Maximiliano...
(Viene de la Pág. 6)

dó sus hondas preocupaciones: el
gobierno de "su" país y el "amor"
de "su" pueblo. Gobernar. Amar.
Quería dedicarse sinceramente a
esa doble tarea. ¿Pero se puede
gobernar a una nación que no es la
vuestra y esperar el amor de un
pueblo del que todo os separa ? . . .

El primer error de gobierno que
cometió Maximiliano fue el decep-
cionar a sus partidarios. No pu-
diendo tratar abiertamente con los
liberales y repugnándole aceptar
el programa íntegro de los conser-
vadores, el emperador trató desde
luego de llevar a cabo una fórmula
intermediaria, haciendo un llamado
a los "moderados", es decir, a los
campeones de una democracia cons-
titucional y parlamentaria del ti-
po anglosajón; mientras los cleri-
cales y conservadores soñaban en
un gobierno autoritario y de "de-
recho divino" a la antigua usanza
española. La idea no era mala, aun-
que inaplicable en las circunstan-
cias prevalecientes, pues provoca-
ba la sorpresa y cólera de la Igle-
sia y del Ejército. ¿Por qué en-
tonces este Habsburgo no deja-
ba "de jugar al emperador"? ¿Te-
nía acaso opiniones políticas? ¿Y
además liberales? La oposición de
Maximiliano de volver al clero to-
dos los bienes que le habían sido
confiscados y su intención de pro-
clamar la libertad de pensamiento,
acabaron por decepcionar a sus
partidarios. ¡Entonces no valía la
pena haber roto con Juárez!

¿El segundo error de Maximilia-
no? ¡Bazaine! Ciertamente el em-
perador sabía lo que le debía. ¿ Qué
hubiera sido de su frágil reinado
si Bazaine lo hubiera abandonado
desde el mero principio ? . . .

Abril de 1865. Ha transcurrido
un año desde la llegada a México
de Maximiliano y Carlota. La si-
tuación militar es buena: Bazaine
ha "limpiado" los principales ni-
dos de resistencia. Al Norte, Juá-
rez, abandonado por la mayor par-
te de sus generales, tiene su cuar-
tel general a unos cuantos kilóme-
tros de los Estados Unidos. Porfi-
rio Díaz se había asentado en el
Sur. Reunidos en las montañas de
Guerrero y Michoacán, parecía que
los "guerrilleros" habían perdido
su agresividad. Empero la situa-
ción interior no se había aliviado.
La decepción de los conservadores
se había afirmado. Más aun, la de
la Iglesia. El nuncio, enviado a
México por el Papa, no había po-
dido arrancar a los soberanos la
anulación completa de las leyes de
Reforma. Miranda había muerto.
Labastida capitaneaba abiertamen-

rador. Le reprobaba el no haber
"hecho el juego". Maximiliano ha-
bía tenido a bien distribuir entre
sus partidarios muchas^ condecora-
ciones y puestos. ¡Jamás tuyo Mé-
xico tantos funcionarios! Sin em-
bargo, nunca satisfizo a todo el
mundo. El pueblo parecía resigna-
do: en realidad, observaba.

LA AYUDA AMERICANA Y LA
RETIRADA DE BAZAINE

La situación exterior era mala.
Napoleón III estaba cansado con
las continuas demandas de dinero
que le eran hechas. ¿ Cuando llega-
ría esa flota de oro que Maximilia-
no debía enviar a Europa? ¿Hasta
cuándo dejaría de costar el asunto
mexicano que nada producía? Hé
aquí un suceso importante que iba
a ensombrecer más el horizonte. El
general suriano Lee capitula en
Apomattox ante el ejército del ge-
neral Grant. Los norteños han ga-
nado la guerra de Secesión. Ahora
que ya han liquidado su querella
interior los Estados Unidos vuel-
ven sus miradas hacia su frontera
meridional. ¿ Qué hacían esos fran-
ceses en México? La diplomacia
americana se agita en las Tullerías
apoyada bajo mano por el ejército
que pasa material de guerra a las
tropas de Juárez. La opinión fran-
cesa estimulada antes por los éxi-
tos de Bazaine y curiosa de un
país que imaginaban como otro El-
dorado, comienza a inquietarse. En-
tre otras cosas, le llama ahora más
la atención la entrevista en Bia-
rritz de Napoleón III y Bismarck,
a propósito de la cuestión de Aus-
tria, un año antes de la victoria
prusiana de Sadowa, pues lleva los
gérmenes de un peligro más grave
que la campaña de México. ¡Es ne-
cesario terminar con esa aventura
costosa e inútil! Napoleón III de-
cide la repatriación del cuerpo ex-
pedicionario francés.

Antes de salir de México, Bazai-
me quiere dar un gran g o l p e
¡Aplastar a Juárez! No tanto pa-
ra facilitar al gobierno de Maxi-
miliano u obedecer las órdenes de
París, sino para satisfacer aque-
llo de que está convenido en lla-
mar "el honor militar". Llegado a
México como vencedor, así tiene
que partir. Sus tropas —50,000
franceses, 2,000 belgas y 6,000 ale-
manes y austríacos— pasan al
frente. Los juaristas son atacados
por todas partes. Todos los me-
dios son buenos para Bazaine tra-
tando de mostrar su fuerza. Así es
como obliga a Maximiliano a fir-
mar un decreto en el que señala la
pena de muerte para todo mexica-
no que sea sorprendido con las ar-
mas en la mano. En consecuencia
muchos otros patriotas más se con-
vierten en francotiradores. La pri-
mera víctima del decreto es Artea-
ga, comandante en jefe del ejército

te una campaña contra el empe-liberal en el centro.
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F. Goméz de Orozco

LA bibliografía universal consi-
. dera y con justicia como ejem-

plares notables, los trabajos tipo-
gráficos ejecutados en el siglo XVI
en las prensas de la Nueva España,
primeras en el Nuevo Mundo.

La limpieza de la impresión uni-
da a lo bello de las portadas, letras
capitales, grabados y colofones, ha-
cen de nuestros primeros libros jo-
yas estimadísimas a t o d o s los
amantes de los impresos viejos.

La enorme distancia que separa-
ba la colonia de la metrópoli, los
difíciles medios de transporte y la
necesidad urgente de libros ya de
doctrina, ya litúrgicos y sermona-
rios, propios para extender el culto
católico y propagar la fe en las
tierras de América, obligó a las au-
toridades civiles y eclesiásticas a
estimular a los impresores a impri-
mir no sólo cartillas y doctrinas,
confesionarios y tratados teológicos,
sino también grandes libros litúr-
gicos, misales antifonarios, psalte-
rios, breviarios, santorales y gra-
duales.

Entre los impresores que más se
distinguieron en estos trabajos, es
digno de memoria, Antonio de Es-
pinosa o Spinosa, en cuya casa se
ejecutó el tan justamente celebrado
misal, impreso en 1561. Espinosa
contaba con magníficos tipos y sus
ediciones muy bellas se distinguen
por su limpieza y elegancia, espe-
cialmente la parte musical, para lo
cual tenía caracteres movibles.

Apuntados estos datos pasaré a
describir el ejemplar que motiva
estas líneas. La Biblioteca Nacional
de México acaba de adquirir por
ompra un GRADUAL DOMINI-
CAL, impreso en México en 1576,

libro de suma importancia por ser
ejemplar único conocido y que no
lo fue del maestro de la bibliogra-
fía mexicana, don Joaquín García
Icazbalceta.

Se llama gradual al libro que con-
iene los quince psalmos que canta-

ban los hebreos en las gradas del
Templo de Salomón, son los com-
prendidos desde el 119 al 133 inclu-
sive en el Psalterio de David, y
que la Iglesia Católica Apostólica
Romana acostumbra cantar ÍNTER
MISSARUM, después de la epístola
y antes del evangelio. El GRA-
DUAL DOMINICAL de que se tra-
ta contiene no sólo los psalmos si-
no también otras oraciones propias
de las ferias y dominicas como lo
ndica su nombre, y el uso del li-

bro estaba reservado exclusivamen-
te al coro.

El hermoso ejemplar de la edi-
ción mexicana lo constituye un
meso volumen en folio mayor con

pastas de madera a las que en
época muy posterior al libro les
"ueron agregados unos broches de
metal y una cubierta de badana
sobre la primitiva de cuero labra-
do que aun puede verse en un ex-
tremo de la pasta; papel marquilla
tal vez de procedencia catalana o

enovesa, grandes caracteres góti-
cos negros y rojos, notas negras de
canto llano y pautas rojas, en to-
do el libro el título de cada página

rojo encerrado en un cuadro con
adornos, enormes letras capitales
rojas, negras, a dos colores y otras
:on grabados, de figuras, flores,
frutas y adornos.

GRADÚALE DOMINICALE (Un
grabado en madera que representa
a los Apóstoles San Pedro y San
Pablo, en la orla inferior al centro
hay un óvalo en que encierra un
lombre:

ANTONIO)

SECUNDUM NORMAN MIS-
SALIS NOVI: EX D E C R E T O |
SANCTI C O N C I L I J TRIDEN
NUNC DENUO, EX INDUSTRIA
STUDIO 7 LABORE ADMODUM
REVE|RENDI BACHALO U R E I
JOANNIS HERNÁNDEZ EXCU-
SSUM. 7 INNUMERIS MENDIS 7
SUIPERFLUITATIBUS (QUIBUS
SCATURIEBAT) NOTULARUM
CANTUS REPURGATUM. SU|
PERADDITIS 7 DE NOVO COM-
POSITIS PER EUNDEM BACHA-
LAUREUM, TUM IN| TROITI-
BUS OFFICIJ. TUM GRADUALI-
BUS, ALLELUIA, 7 TRACTIBUS,
TUM DEMUN| OFFERTORIJS, 7
COMMUNIBUS, QUORUM AN-
TEA NON FUERAT VSUS.

MEXICI. | INEDIBUS (sic.)
ANTONIJ SPINOSA. | SUMPTI-
BUS, 7 E X P E N S I S P E T R I
OCHARTE.| 1576.

El facsímile, muy reducido que
acompaña a esta nota da idea de
la portada a cuya vuelta se encuen-
tran las LICENCIAS, la del Vi-
rrey don Martín Enriquez fechada
en México a XXII días del mes de
diciembre de 1575; la del Arzobis-
po electo de México, don Pedro Mo-
ya de Contreras, fechada también
en México, a XXVIII del mes de
mayo de 1574 y la CENSURA del
Racionero Alonso de Ecija Sochan-
tre, sin fecha.

Biblos.—México, enero 8 de 1921.
—p. 7.

Átomos Para la Paz
(CONCLUYE)

INÚTIL sería continuar por lo ina-
1 nagotable del tema; baste saber
que el Organismo Internacional de
las Naciones Unidas para la aplica-
ción de la Energía Atómica a fines
pacíficos, trabajará incesantemente,
sin distinción de credos ni de razas,
para que la fuerza nuclear cumpla
en lo futuro su principal cometido:
servir los intereses pacíficos de to-
dos los pueblos de la tierra y coope-
rar al progreso y bienestar de la
humanidad.

Según su reglamento, ahora en
estudio

"El Organismo tratará de ace-
lerar e incrementar la contribución
de la energía atómica a la paz, sa-
lud y prosperidad del mundo. Se
asegurará, tanto como le sea po-
sible, de la ayuda proporcionada
por el mismo, o a su solicitud, o ba-
jo supervisión o control, no será
empleada alguna que sirva para
fomentar o haga progresar propó-
sitos o fines militares".

LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL
DE LA ERA ATÓMICA

i A creación del Organismo Inter-
L-i nacional de Energía Atómica de
las Naciones Unidas; su aprobación
final, antes de que termine el año
actual, por la Asamblea General
de la ONU y la aplicación inmedia-
ta de la fuerza nuclear a usos pa-
cíficos, son los factores positivos
que se encargarán de contribuir a
la iniciación en un futuro próximo,
de la revolución industrial de la
era atómica.

Es evidente que muchas de las
causas históricas de la guerra que-
darán suprimidas con la llegada de
una era de abundancia y prospe-
ridad para todas las regiones del
mundo, mediante la aplicación pací-
fica de esta portentosa energía. En
verdad, como lo ha dicho ya el Se-
cretario General de las Naciones
Unidas, Sr. Dag Hammarskjold,
nos encontramos en el umbral de
la segunda revolución industrial.

Entre las perspectivas _ que se
avecinan durante la próxima era
atómica pacífica, pueden predecir-
se grandes aumentos de la produc-
ción; crecimiento del comercio; ade-
lanto en los standards de vida de
la humanidad y el goce de una vida
más amplia para todos, a través
de los átomos para la paz.

Pero para que la Humanidad al-
cance y logre disfrutar de todas
estas bendiciones de la era cientí-
fica, es indispensable la colabora-
ción mundial, con el Organismo In-
ternacional de Energía Atómica de
las Naciones Unidas. Es indispen-
sable que todos los Estados miem-
bros de la ONU o de sus agencias
especializadas, se ciñan estricta-
mente a los postulados señalados
en sus Estatutos y Reglamento y
que trabajen conjuntamente en be-
neficio del progreso y bienestar de
todos los pueblos del mundo.

Es por eso que en dicho Regla-
mento —que los Estados estudian
en estos momentos— ha quedado
perfectamente bien señalada la obli-
gación de todos y cada uno de los
Estados miembros de proporcionar
al Organismo toda aquella informa-
ción científica que logren obtener
como resultado de la ayuda que les
haya impartido el Organismo. Este,
a su vez, reunirá y facilitará a los
Miembros, en forma accesible, to-
da la información que reciba, y a
la vez fomentará entre todos los
miembros el intercambio de cono-
cimientos acerca de la naturaleza
y usos pacíficos de la energía ató-
mica y servirá como intermediario
entre los Miembros para dicho ob-

Ijeto.

De mayor importancia aún, sin
embargo, es el respeto y cumpli-
miento absolutos, por todos los
Miembros, del contenido del Ar-
tículo IX, ya que en él se encierran
las fórmulas de realización de los
nobles objetivos y desiteresadas fi-
nalidades del Organismo. Este Ar-
tículo IX, se refiere al Abasteci-
miento de materiales nucleares y
comprende, en sus partes funda-
mentales, los siguientes puntos.

Los Miembros pueden proporcio-
nar al Organismo las cantidades de
materiales fisionables especi a l e s
que consideren convenientes y en
términos aprobados por el Organis-
mo. Esos materiales pueden ser
guardados por el Miembro dueño
de los mismos o, de acuerdo con el
Organismo, en los Almacenes de
este último.

Cada Miembro notificará al Or-
ganismo de la cantidad, forma y
composición de los materiales fi-
¡ionables especiales o cualesquiera

otros que éste preparado, de acuer-
do con el Reglamento, a proporcio-
nar inmediatamente o dentro de un
plazo señalado por el Consejo de
Gobernadores.

Cuando el Organismo así lo soli-
ite, un Miembro entregará, de Ios-

materiales a su disposición y sin
demora alguna, a otro Miembro o
grupo de Miembros, aquellas can-
tidades de materiales que especifi-
que el Organismo, al igual que en-
tregará al Org a n i s m o aquellas
cantidades de materiales que sean
realmente necesarios para las ope-
raciones e investigación científica.

El Organismo será responsable
del almacenamiento y protección de
los materiales en su poder y se
asegurará de que dichos materiales
estarán protegidos contra riesgos
del tiempo; retiro o utilización de
los mismos sin autorización; daño
0 destrucción, incluyendo sabotaje
1 y que se apoderen de los mismos
por la fuerza.

El Artículo X se refiere a la obli-
gación de los Miembros de propor-
cionar al Organismo todos aque-
llos servicios, equipo y facilidades
que puedan servir para el cumpli-
miento de los objetivos y funciones
del Organismo.

En el Artículo XI se establece
que cualquier Miembro o grupo de
Miembros del Organismo que de-
seen iniciar cualquier proyecto pa-
ra la investigación, desarrollo o
aplicación práctica de la energía
atómica para fines pacíficos, pue-
den solicitar la ayuda del organis-
mo para obtener materiales fisio-
nables especiales o cualquiera otros,
así como servicios, equipo y las
facilidades necesarias para llevar
a cabo dicho proyecto, pero dicha
solicitud debe ir acompañada de
una explicación de los propósitos
y extensión del proyecto, para su
consideración y estudio por el Con-
sejo de Gobernadores.

El Organismo se encargará de
que los materiales, servicios, equi-
po y facilidades solicitados sean
proporcionados por uno o más
Miembros del mismo o será éste
quien se encarge de proporcionarlos
todos o en parte.

Antes de aprobar un proyecto, el
Consejo de Gobernadores dará la
debida consideración a los siguien-
tes puntos: Utilidad del proyecto,
incluyendo sus posibilidades cien-
tíficas y técnicas de realización; lo
adecuado de los fondos, planes y
personal técnico que aseguren la
ejecución efectiva del proyecto; lo
adecuado de los standards de sa-
lubridad y seguridad para el ma-
nejo y almacenamiento de los mate-
riales y para las facilidades de ope-
ración y la distribución equitativa
de los materiales y otros recursos
con que cuente el Organismo.

Como podrá haber observado el
lector, en la condensación del Re-
glamento que hemos presentado en
esta serie de artículos, el Organis-
mo Internacional de Energía Ató-
mica de las Naciones Unidas toma-
rá en cuenta todos los factores po-
sibles y ha previsto, dentro de los
humanamente posible, el uso, para
fines exclusivamente pacíficos, de
los materiales nucleares, informa-
ción científica, equipo y facilidades
que pronto estarán a disposición de
los países de la tierra, amantes de
la paz.

La Organización de las Naciones
Unidas ha dado un paso irrevoca-
ble, definitivo e histórico en favor
de la paz y del progreso del mundo
con la proyectada creación del Or-
ganismo de Energía Atómica. To-
ca ahora a todos los pueblos del
orbe, sin distinción de credos, ra-
zas, política o religión, estrechar
sus lazos amistosos, olvidar viejas
rencillas y colaborar, estrechamen-
te^unidos en lo futuro en la aplica-
ción de la fuerza nuclear para fines
pacíficos, en la seguridad de que
al hacerlo así, estarán trabajando
en favor de un mundo mejor.

Una Vida al...
(Viene de la Pág. 7)

prete de los hallazgos del Pedregal,
que descorrieron el velo de la Cul-
tura Madre de América y amplia-
ron en varios milenios el conoci-
miento del remoto pasado del con-
tinente; cuyo método de estrati-
grafía cerámica estableció una base
Para la futura obra de arqueología;
quien, como primer Director de An-
tropología del Gobierno de México,
inició y llevó adelante el extraordi-
nario experimento de un plan gu-
bernamental de mejoramiento so-
cial, tomando en cuenta los antece-
dentes históricos del pueblo de Mé-
xico en relación con su desarrollo
actual; y que, finalmente, ha uni-
do a su gran prestigio de arqueólo-
go una culminación única como be-
nefactor de la Humanidad".

Creemos que basta con lo seña-
lado. Y aun tal vez esto haya sido
excesivo para muchos lectores que
sin duda conocían ya lo dicho.
Pero ciertamente no es superfluo
dejar constancia escrita de todo
ello. Hombres como Manuel Gamio
son el honor y la gloria de una na-
ción, y México puede sentirse or-
gulloso de contarlo entre sus hijos
más esclarecidos.

Los subtítulos fueron puestos
por la Redacción.
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EDITORIAL

La XX Sesión del
Congreso Internacional
de Geología

EN 1906, hace cincuenta años, se celebró en México la Xa. SESIÓN
DEL CONGRESO GEOLÓGICO INTERNACIONAL: asociación o

sociedad de geólogos, paleontólogos, espeleólogos, personas con inte-
reses unidos a ellos, hombres de ciencia, técnicos y simples observa-
dores.

Creado el CONGRESO GEOLÓGICO INTERNACIONAL en 1878,
se ha Tenido reuniendo periódicamente cada tres o cuatro años, en
distintos países del Mundo. Su objeto es el fomento de la geología
como ciencia pura, así como su aplicación a la industria y a la técnica,
mediante la colaboración íntima de los geólogos de todos los países.
Como medios más importantes para lograr esta colaboración, —que
se hace cada día más necesaria—, se sirve de asambleas o sesiones
periódicas, comités internacionales, viajes de exploración y estudio,
publicaciones, concursos, informaciones, etc.

Los resultados de cada sesión se publican IN EXTENSO; consti-
tuyendo las actas, trabajos y estudios una fuente de gran valor cien-
tífico y de consulta obligada para todos los que se interesan por la
Geología en general.

Por segunda vez, se ha hecho la distinción a México, de que se
lleve a cabo otra magna reunión del CONGRESO GEOLÓGICO IN-
TERNACIONAL, esta vez en su XXa. Sesión, que habrá de celebrarse
del 4 al 11 de Septiembre en curso, distinción honrosísima para nues-
tro país, pues tan sólo a Francia, Rusia, Estados Unidos e Inglaterra se
les ha otorgado.

Las ventajas que México obtendrá de este acontecimiento son de
gran trascendencia, no sólo para un más amplio conocimiento de la
ciencia geológica mundial, sino para la resolución de los problemas
geológicos-económicos y para el encauce de la enseñanza de la Geo-
logía en nuestro país hacia cursos más prácticos en consonancia con
nuevas teorías, procedimientos y técnicas.

La exploración geológica es el arma utilizada por el hombre mo-
derno para poner a descubierto ante la administración gubernamental
y la opinión pública de un país, los recursos naturales de que dispone
y la manera viable de que sean aprovechables para su economía y
beneficio.

No se puede planear una economía sana y vigorosa sin el cono-
cimiento previo, geográfico y geológico de nuestro inmenso territo-
rio; de la potencialidad de sus recursos naturales no renovables y de
sus recursos renovables.

Ya desde los lejanos tiempos de don Esteban de Antuñano, ilus
tre precursor de nuestra industria, en el primer tercio del siglo XIX,
asentaba, que para industrializar al país, había la necesidad de conocer
los recursos de su suelo y subsuelo.

Hoy más que nunca, es preocupación gubernamental, el mayor y
más exacto conocimiento de nuestras fuentes de riqueza. De ahí pre-
cisamente el beneplácito con que México ve la celebración de esta
XXa. SESIÓN DEL CONGRESO GEOLÓGICO INTERNACIONAL, a
la que damos sincera bienvenida y hospitalidad, deseando que los
resultados a que llegue, sean para beneficio de la Patria.

Los Informes Presidenciales

LA INDUSTRIA MINERA EN MÉXICO

Bartolomé de Medina y
el Beneficio de Patio

Por Manuel CARRERA STAMPA

íT7L método de beneficio de patio
t-i llamado así porque se verifica-

ba en patios al aire libre, era, en
pocas líneas el siguiente: se tritu-
raban los minerales con agua po:
medio de rastras o mazos, al prin-
cipio; y después, con "molinos chi-
lenos" (arrastre) hasta formar un
lodo, harina o lama que luego s
extendía en patios enlosados a
aire libre o techados, añadiéndos
sal común, que volvía a triturars
de nuevo, haciendo pasar o correr,
caballos o muías. Una vez tritura-
da se le dejaba en reposo durante
cierto tiempo y se le añadía ma-
gistral (sulfuros de cobre y hie
rro obtenidos por testación) que se
incorporaba y mezclaba, también
por medio de caballerías o muías
Cuando la revoltura era perfecta
se le agregaba azogue o mercurio
las veces que fueran necesarias,
para que el mercurio absorbiera
la mayor cantidad de plata, for-
mando tortas o montones. Esta fa-
se duraba de unas semanas a dos
o tres meses, según la naturaleza
del mineral, el clima y las circuns-
tancias económicas. Cuando se con-
sideraba que la torta estaba en su
punto, se lavaba con agua apar-
tándose la amalgama de plata o
pella, de los lodos finos o lamas,
y arenosos o jales, jalsontes o se-
laves argentíferos; se secaba la
pella formando pinas que se desti-
laban por medio de vasijas corrien-
tes en la época, separando la pla-
ta del azogue. Por último, la pla-

ta ya separada se fundía en lingo-
tes.'

'Poco antes de la introducción de
método de beneficio por cianura-
ción, el beneficio de patio había
experimentado notables mejoras
entre ellas, el de la supresión de
los caballos o muías, que se en-
venenaban lentamente con el mer-
curio que pisaban, utilizando en su
lugar, toneles giratorios de made-
ra, que permitían mezclas de los
ingredientes, más efectivas y rá-
pidas. El sistema de beneficio de
patio, fue un adelanto básico en
la minería y metalurgia que tras-
cendió en todo el mundo y permi-
tió a México obtener fabulosas
cantidades de plata'.

'Fue Bartolomé de Medina el ge-
nial inventor del sistema de amal-
gamación de minas de plata lla-
mado beneficio de patio, y es evi-
dente que hubo de dar reglas con-
cretas relativas a las dosis preci-
as, número y fuerza de los repa-

sos de las caballerías, normas pa-
ra graduar el volumen de las tor-
as, conocer los defectos de su pro-

cedimiento y sus remedios y la for-
ma de saber cuándo la operación
ha llegado a su fin; que estas re-
glas pasaron de minero a minero
no cabe duda, constituyendo su pa-
trimonio técnico aunque ignorando
:as más veces, quién las había es-
;ablecido'.

'Muy poco, casi nada, se sabe de
Bartolomé de Medina, su inven-
tor en Pachuca el año de 1555'.

(Sigue en la página 8)

EN el artículo 120 de la Constitución de 1824, quedó estableci-
do que los secretarios del despacho dieran cuenta a las Cá-
maras de las labores desarrolladas en sus respectivos ramos.

Con los informes de los distintos secretarios del Ejecutivo se
integra el mensaje del Presidente de la República a los represen-
tantes de la nación. Dado el carácter contractual que se deseaba
conferir a las instituciones políticas impuestas en el país al ini-
ciarse la lucha por la independencia, el informe del Ejecutivo fue
considerado desde antes de 1821
de gran importancia.

Existen recogidos en una mag-
nífica colección, todos los infor-
mes del Ejecutivo mexicano,
desde los discursos de los miem-
bros de la Junta Provisional Gu-
bernativa hasta los del Presi-
dente Porfirio Díaz. Junto al in-
forme del Ejecutivo está publi-
cada también en esta obra, la
contestación del Presidente del
Congreso. Este libro cuyo tí-
tulo es Informes y Manifiestos
de los Poderes Ejecutivo y Le-
gislativo, México, Imprenta del
Gobierno Federal, 1905. 3 vols.
está ilustrado con los retratos de
los presidentes y lleva además,
en un apéndice, numerosas no-
tas aclaratorias de importancia.
Los informes se pueden encon-
trar también en los Diarios de
Debates de la Cámara de Dipu-
tados o en los diarios de la ca-
pital. No faltan también folle-
tos publicados con fines de pro-
paganda que aparecen en cuan-
to se ha leído el informe ante el
Congreso. Últimamente la Se-
cretaría de Gobernación publica
un folleto oficial con el Informe
Presidencial.

No todos los presidentes han
podido informar a la representa-
ción nacional con puntualidad
sobre su gestión, ni tampoco es-
te informe se ha presentado
siempre en la misma fecha. En
tiempos de guerra, se rendían cuentas a la nación cuando el pre-
sidente se hacía cargo del poder, cuando necesitaba pedir facul-
tades extraordinarias o por alguna otra causa. Por muchos años,
aunque se estableciera oficialmente cierta periodicidad para in-
formar a la nación, causas de fuerza mayor impidieron que se
cumplieran esas disposiciones. Después de promulgada la Cons-
titución de 1857, el Presidente leía un informe dos veces por año;
en abril y septiembre, las más de las veces; pero hubo años en

Por María del Carmen VELAZQUEZ

que por ejemplo, don Benito Juárez, leyó cuatro informes. Don
Porfirio Díaz regularizó esta práctica; informaba dos veces por
año al país, el lo. de abril y el 16 de septiembre. Los períodos- de
revolución, a la caída del gobierno del Presidente Díaz, impidie-
ron que los jefes de la Revolución informaran al país, pero en
cuanto triunfó el grupo encabezado por don Venustiano Carran-
za, se volvió a la regularidad, comenzando por el informe del 15
de abril de 1917 en aonde don Venustiano Carranza da cuenta de

lo hecho y dispuesto en los años
de guerra.

Después dé la promulgación
de la Constitución de 1917¿ el
informe presidencial sólo ha si-
do leído al abrirse el Congreso
de la Unión el lo. de septiem-
bre de cada año.

Los mensajes del Ejecutivo a
la representación nacional, tie-
nen una gran importancia ac-
tualmente, pues es difícil, aun
para un ciudadano interesado,
seguir paso a paso la labor del
Presidente y sus ministros en to-
dos los ramos de la actividad ofi-
cial.

Por medio del informe presi-
dencial, pueden enterarse del gi-
ro que toman los asuntos ofi-
ciales y del volumen de activi-
dad que han desplegado los en-
cargados del gobierno nacional.
Asimismo dejan una huella que
la historia puede. recoger para
reconstruir la- vida política .na-
cional.

Los primeros informes son
más bien arengas, políticas, dis-
cursos patrióticos o planes y pro-
yectos a seguir/ En la primera
mitad del siglo XIX, reflejan el
carácter romántico de la épo-
ca, otros la austeridad republi-
cana de algunos gobernantes. A.
mediados del siglo, aparecen los
discursos e informes de don-
Benito Juárez, que marcan otra,
época en la historia de México..

Más tarde, don Porfirio Díaz imprime nueva modalidad a sus in-
formes. En su época se empiezan a contar los beneficios de la ad-
ministración de la paz. Los informes son fáctieps, con números y
estadísticas fehacientes. Surgen nuevamente los informes con
idearios políticos, en los informes del señor Carranza y del Presi-
dente Calles. En general los informes presidenciales contemporá-
neos son cada vez más estadísticos y técnicos, muestran claramen-

(Sigue en la página 8)

Cincuentenario del Instituto
Geológico de México Crónica publicada por "El Imparcial" del día 6 de sep-

tiembre de 1906, acerca de la inauguración del Insti-
tuto Geológico de México

A las once de la mañana de hoy,
según lo anunciamos con la an-

icipación debida, se reunirá el
Congreso Internacional de Geolo-
gía, en el salón de actos de la Es-
cuela Nacional de Ingenieros y ba-
o la presidencia del Primer Ma-
gistrado de la República, quien ha-

rá la declaración solemne de aper-
tura ante una concurrencia selecta,
compuesta, en su mayor parte, de
los congresistas, así extranjeros co-
mo mexicanos.

A las tres de la tarde se efec-
tuará la primera sesión general
en el Instituto Geológico Nacio-
nal, y este edificio se dará por
naugurado con ese acto. Aparte de
os trabajos de los señores Job,
fíonigsberger, J. Merriam, C. Reus,
V. Rothpletz y J. G. Anderssan,
¡eran presentados los de los seño-
es J. G. Aguilera, R. F. Anderson,

F. Kuns y H. Willis.

EL INSTITUTO GEOLÓGICO

Con motivo de la inauguración
efectiva de este edificio, vamos a
entrar en informes descriptivos de
él, que consideramos de oportuni-
dad.

En el costado Poniente de la Ala-
meda de Santa María de la Ribe-
ra, se levanta el instituto en un
espacio que comprende cuarenta y
dos metros de frente por cincuenta
de fondo. Sus dos cuerpos regula-
res parecen formar cuatro pabello-
nes salientes, como arrancando de
una sección que es el centro de
las comunicaciones entre los distin-
tos departamentos.

La fachada tiene aspecto de su-
prema elegancia. Una escalinata
que disminuye en latitud gradual-
mente, da acceso al pórtico, que
consta de tres arcos comunicados
con otras tantas puertas de caoba
tallada y cuyos marcos de cante-
ría labrada son de una composición

soberbia. Las dos alas del edificio
avanzan hasta el nivel del descan-
so de la escalinata. Completan la
fachada una galería o mirador, sos-
tenido por seis columnas y dos pi-
lastras de orden jónico, debiendo
advertirse que el arquitrabe, corni-
samiento, columnas, áticos, latera-
les, etc., responden a la combina-
ción armonizada con todos los ele-
mentos que caracterizan el estilo
greco-romano, tan en boga hoy en-
tre los arquitectos. Una torrecilla
con un reloj de carátula negra, ca-
racteres blancos y manecillas do-
radas, sirve de remate, sosteniendo
a la vez el asta-bandera principal
del edificio.

Cruzando el vestíbulo se halla el
visitante ante una escalera monu-
mental que difícilmente p o d r á
creerse que sea de hierro .fundido,
porque tiene el aspecto del bronce
oxidado merced a un procedimiento
que fue a estudiar a Dinamarca el
entendido artífice mexicano don
Juan de Dios Fernández, subven-
cionado por el Gobierno, siendo por

tanto, la primera obra dé este gé-
nero que se ejecuta en nuestro
país. Las águilas modeladas en
bronce, tipo verdadero de la he-
ráldica mexicana y que adornan los
tableros laterales del pórtico, son
también, obras artísticas del señor
Fernández. ;

La escalera de símili-bronce, oxi-
dado, a qi*s nos referimos, se abre
en los tramos regulares que van
a unirse a un descanso del que
arrancan otros dos tramos en senti-
do opuesto, presentando su 'frente
a guisa de balcón.

Todas las huellas son de láminas
de mármol blanco, y- los peraltes,
calados con delicadeza, forman par-
te del material metálico.

La escalera tiene cinco juegos
de candelabros que hacen ías ve-
ces de capiteles ordinarios, des-
prendiéndose como una floración
los diminutos focos eléctricos con
guardabrisas de color de rosa, pa-
ra hacer juego con los muros bar-

(Sigue en la página 8)
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Fichas Para la Historia Económica

UNA CIRCULAR DE
MATÍAS ROMERO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

A L iniciarse el Porfiriato, Carlos
/"s. Olaguíbel y Arista, oficial ma-
yor segundo de la Secretaría de
Hacienda y Crédito Público, y re-
dactor del periódico La Época, pro-
puso a las autoridades la formula-
ción y envío de circulares a las
clases "ilustradas y trabajadoras",
con el objeto de conciliar sus in-
tereses con los del gobierno, que
hasta entonces habían sido gene-
ralmente antagónicos.

Como resultado de esta idea, el
activo ministro de Hacienda don
Matías Romero, el primero de
agosto de 1877 dictó varias circu-
lares dirigidas a agricultores, mi-
neros, industriales y comerciantes,
encareciéndoles respondieran a de-
tallados cuestionarios en los que
se- trataba de investigar la situa-
ción de cada una de esas activida-
des económicas. En una quinta
circular solicitó de los gobernado-
res de los estados su ayuda para
el buen éxito de este proyecto.

En. esta ocasión nos ocuparemos
en particular de la primera de
estas circulares; Romero partía del
convencimiento de que México era
un país que por entonces se en-
contraba empobrecido, lo que se
manifestaba en la falta de traba-
jo de sus habitantes por la para-
lización de los negocios y en la
mezquina retribución que otros re-
cibían, apenas "indispensable pa-
ra satisfacer las necesidades más
apremiantes de la vida".

El remedio de estos males lo en-
contraba en la construcción de ca-
minos baratos, con el estableci-
miento ds los ferrocarriles se ob-
tendría la rebaja de los fletes.
Preocupado el gobierno, decía Ro-
mero, por el bienestar de las cla-
ses trabajadoras, y decidido a re-
solver los grandes problemas eco-
nómicos, sociales y políticos del
país, no de acuerdo con las deduc-
ciones de los principios abstractos
de. las doctrinas antagónicas del
libre cambismo y el proteccionis-
mo» sino consultando "la experien-
cia de los hechos y las necesida-
des especiales de la nación". El
Secretario de Hacienda esperaba
qus las respuestas a estos cuestio-
narios serían el mejor auxiliar pa-
ra, ese fin.

A continuación se transcribe la
circular dirigida a Jos agricultores,
y en dos números próximos se
estudiarán las respuestas a ella, en
particular las referentes al pro-
blema de la inmigración.

lo. ¿Cuál es, a juicio de Ud.f
la extensión de los terrenos a
propósito para el cultivo, en la
municipalidad en que están ubi-
cados los de Ud. ?

2o. i Cuál es la extensión de los
terrenos en actual cultivo en esa
misma municipalidad ?

3o. ¿Cuál es la extensión total
de la propiedad de Ud., y en qué
proporción está cultivada?

4o. ¿En qué proporción están
I03 terrenos de regadío con los de
secano ?

5o, ¿Qué obras artificiales se
han realizado a fin de procurar
agua para la irrigación?

6b. ¿Se han «bierto pozos ar-
tesianos en la municipalidad y en
cjuS" número?

7o. ¿Cuál es el valor máximo,
medio y mínimo de los terrenos
en esa municipalidad?

6o. ¿Cuál es el valor de la pro-
piedad de Ud., con edificios, ape-
ros &c, &c. ?

9o. ¿Qué productos se cultivan
en esa municipalidad, y en qué
proporción ?

lüo. ¿Se cultiva el café en esa
municipalidad, y qué extensión es
adaptable a este cultivo?

lio. ¿Qué cultivos nuevos po-
drían introducirse y qué importan-
cia tendrían ?

12o. Además de los cultivos de
las haciendas de esa municipalidad,
¿qué otros esquilmos tienen estas,
y a cuanto montan sus productos?

13o. ¿Cuántas cosechas se le-
vantan al año?

14o. ¿Cuál es el total de la
producción anual de esa municipa-
lidad ?

15o. ¿Cual es el total de la
producción anual de la propiedad
de Ud.?

16o. ¿Cuáles son los precios de
los productos de esos terrenos en
troje ?

17o. ¿Cuáles son actualmente
los mercados de esos mismos pro-
ductos, a qué distancia se hallan,
y qué clase de caminos les unen
con la municipalidad?

18o. ¿Cuáles son los medios de
transporte, y cuáles los precios de
los fletes desde los puntos de pro-
ducción de esa municipalidad y los
mercados de los productos de la
misma ?

19o. ¿En qué estado se halla
la producción de ganado, cuáles
son sus clases, y cuántas cabezas
cree Ud., que haya en la zona se-
ñalada ?

20. ¿Qué gravámenes fiscales
tienen actualmente los terrenos de
esa municipalidad?

21. ¿Qué gravámenes fiscales
tienen actualmente los productos
de esos terrenos, desde el punto de
producción hasta su venta en sus
mercados actuales?

22. ¿Cuáles son los precios de
los sueldos y jornales que pa-
gan los agricultores en la demar-
cación señalada?

23. ¿Cuál es la población de
esa municipalidad, y cuántas per-
sonas emplea la agricultura de la
misma ?

24. ¿Cuántas personas emplea
Ud. en el cultivo de su finca?

25. ¿Se emplea alguna maqui-
naria en la explotación de esos
campos.? En este caso, ¿de qué
clase es ella, y cuál es su valor?

26. ¿ Se importan del extranje-
ro esas máquinas o se constru-
yen algunas de ellas y cuáles en
el país?

27. ¿Emplea la agricultura de
esa municipalidad agricultores y
veterinarios titulados, ingenieros,
maquinistas, químicos, &c, &c. ?

28. ¿Emplea la agricultura en
esa municipalidad ganados extran-
jeros, y en qué proporción respecto
da los criollos?

29. ¿Cuál es el precio del ga-
nado, sus mercados actuales, gas-
tos de transporte y gravámenes
fiscales desde las haciendas y ran-
chos hasta su venta en los merca-
dos a que se lleva?

30. ¿Cuál es el premio del di-
nero para las negociaciones agrí-
colas ?

31. ¿Bajo qué condiciones y en
qué forma se consiguen allí em-
préstitos para fomento de las ne-
gociaciones agrícolas?

Ruego a Ud., que su informe
sobre estos puntos sea lo más de-
tallado posible, porque se consi-
dera que es de suma importancia
conocer las formas y efectos de
esas operaciones de usura.

32. ¿Se experimenta en dicha
municipalidad alguna escasez de
moneda acuñada? En este caso,
¿qué medios de cambio se emplean
para sustituir el metálico?

33. ¿Qué medios considera Ud.
que deberían emplearse para dar
salida al exceso de la producción
agrícola, en manera a extender el
cultivo sin riesgo de envilecer los
precios ?

34. ¿ Cuántas personas más cree
Ud. que ocuparía la agricultura
de esa municipalidad, si se lo-
grara ensanchar sus mercados o
aumentar el número de los consu-
midores ?

35. ¿Qué industrias considera
Ud. que sería posible establecer
en la municipalidad o el distrito
en que están situados los terrenos
de Ud.?

36. ¿Qué clase de inmigración
cree Ud. que convendría a Méxi-
co, y cuáles son las condiciones,
« juicio de Ud., de la realización
de tal objeto?

(Leyes y Circulares de Hacien-
da, 1877)

El filósofo griego Eratóstones, habiéndose quedado ciego, se
dejó morir de hambre por no poder resistir la ceguera que

le privaba del placer de la lectura.

CUESTIONES
SINCRONOLOGICAS

Novena Inserción

2O Como el de 1521 ha de haber
sido un año III calli; se deduce

que no se dominaban los años de
los mexicanos por el día inicial del
mes Atlcahualco, (sic) EL PRIME-
RO SEGÚN EL MODO DE CON-
TAR USUAL, sino, atento al cálcu-
lo, según el día inicial del quinto
mes, en cuyo día último se celebra-
ba la fiesta Toxcatl" (49)

Y agrega en nota, que en su es-
tudio "Las dieciocho fiestas anua-
les de los Mexicanos", (50) demos-
tró que tal era, en ellos, "la verda-
dera fiesta de Año Nuevo..."

Pero las inferencias de Seier, son
absolutamente inválidas; por sus
malabaristas procedimientos. Con
efecto, un dato de Chimalpain, lo
transporta al GENUINO calenda-
rio de Sahagún, (su MODO DE
CONTAR USUAL) ni siquiera al
que resulta de la cita laurenziana,
y tampoco puede admitirse, sólo
bajo la fe de su palabra, que un
xihuitl empezara por un meztli dis-
tinto del que le diera nombre. A lo
menos, yo no conozco prueba algu-
na que acredite tan extravagante
sistema.

Sin parar mientes en tales obje-
ciones, Seler persiste en sobreesti-
mar la autoridad de Chimalpain,
trayendo a colación otro texto su-
yo, relativo al asedio de Tenoch-
titlán. Ese pasaje, dice:

"III Calli xihuitl, 1521 años...
Ye yhcuac peuh yyaoyotl Méxi-

co; ye ihcuac techpohualtique, ca
no yhcuac ypan toxcatl yn acico
Nonohualco; ipan cemiltonalli ce
cozcacuauhtli yn techpehualtique
Españoles, y yo techicalli México;
auh huel nauhpohualilhuitl ypan
matlaquilhuitl yn manca yaoyotl,
yn techicalque..." (51)

Traduzco del francés:
"Entonces comenzó la guerra de

México; los españoles nos atacaron
y en el Toxcatl llegaron a Nono-
hualco, el día uno cozcacuauhtli nos
asaltaron y lucharon contra Mé-
xico; durante NOVENTA DÍAS
QUE DURO LA GUERRA, nos
combatieron..."

Como si lo hubiese hecho de en-
cargo, Seler, nos exhibe la mejor
prueba de la ineptitud calendárica
y cronológica del analista Chimal-
pain. Con efecto, además de que el
asedio de Tenochtitlán solo, duró
SETENTA Y CINCO DÍAS, como
dejé dicho; en NOVENTA no se
puede pasar del ce cozcacuauhtli al
ce cohuatl. Como los noventa días
computados por Chimalpain, debe-
rían contarse del 15 de mayo al 13
de agosto de 1521; si el primero se
hubiera llamado ce cozcacuauhtli,
el último habría sido matlactli ornó-
me cohuatl y no CE.

Si Chimalpain hubiera cuidado de
compaginar su nuevo texto con el
de mi cita (45), tendría que haber
señalado, como fecha del arribo de
los españoles al Nonohualco, no el
CE sino el YEI COZCACUAUH-
TLI. Entonces, si concertarían sus
datos con el fantástico CE CO-
HUATL. Por lo tanto, el menor
reproche que se le puede hacer es
el de falto de cuidado, y aún queda
margen a la sospecha de que su
texto (45) haya sido AMAÑADO.

Vengamos a la segunda data sin-
cronológica, que Seler aduce: a la
fecha de la "noche triste". Como
en el caso anterior, la fecha euro-
pea es clara, (aunque Seler extra-
viado por Prescott, la embrolle);
mientras que la indígena es difí-
cil de rastrear. Seler, intentó fijar-
la por medio del siguiente pasaje
de Sahagún:

"Minan quivaltoquilia tecuilhui-
tontli, ic oncan in quizque, vel ipan
in ilhuitl in quizque in españoles
in moiolpoloque."

Lo cual, traduce:
"En la fiesta de Tecuilhuitontli

huyeron los españoles de la ciudad
en la noche." (52)

Seler, apoyándose en Prescott,
pretende que, dicha fecha india, co-
rresponde al 30 de junio de 1520.

Observaré, desde luego, que el
texto preinserto carece de nombre
y de numeral del tonalli; que, por lo
tanto, no puede bastar para esta-
blecer una sincronología. Si nos
atuviéramos al GENUINO calen-
dario de Sahagún, (EL MODO DE
CONTAR USUAL, según Seler),
fijaríamos, aquella fiesta, el 21 de
junio y no el 30. Pero si, con me-
jor acuerdo usamos del cómputo
laurenziano, que deriva de mi cita
(44), entonces, como ya dije, debe-
ríamos optar por el lo. de julio de
1520.

Con efecto, el cómputo sería co-
mo sigue:

Del noveno al último de Quecho-
Hi, 12 días. 11 veintenas. (De Pan-
quetzaliztli a Tecuilhuitontli, inc),
220 días. 5 epagómenos. (Interclui-
dos en donde fuere debido), 5 días.
Total, 237 días.

Dicho resultado, es casi idéntico
al que arroja el conocido pasaje
del mismo Sahagún; (continuación

Por el Dr. José AVILES SOLARES
del citado) según el cual estuvieron
los españoles 235 días en Tenochti-
tlán: 195, como amigos y 40 como
enemigos. Transportado, ese lapso,
al calendario europeo, nos conduce,
desde el 8 de noviembre de 1519,
hasta el lo. de julio de 1520. Por
lo tanto, debemos estar a que, el
franciscano, aludió a esta data y
no al 30 de junio.

Ya dije que, para fijar la fecha
europea, Seler tuvo el desacierto
de valerse del parecer de Prescott.
¿Por qué recurrir a testimonios de
segunda mano, en lugar de consul-
tar las fuentes ? Ciertamente, Pres-
cott se funda en la segunda carta
de relación, de Cortés; pero su
cómputo es erróneo. Traduzco yo,
lo que ese autor escribe:

Hay alguna dificultad para ajus-
tar la data precisa de su partida. . .
(la de los españoles en la "noche
triste"). Ixtlilxochitl, Gomara y
otros, fijan la fecha el 10 de julio.
Pero esto es completamente con-
trario a la carta de Cortés, que es-
tablece que el ejército llegó a Tlax-
cala el 8 de julio, y según resul-
ta de la exacta cuenta del general
acerca de sus marchas diarias, apa-
rece que dejó la capital la última
noche de junio, o mejor en la ma-
ñana del lo. de julio."... (5S)

Veamos lo que dice el propio Cor-
tés:

E otro día siguiente, que fue
víspera de San Juan Bautista...
dormí... a tres leguas de la dicha
gran ciudad; y dia de San Juan. . .
(24 de junio de 1520) entré a ella
casi a medio dia. . ." (54)

Tomando este punto de partida,
iré apuntando los principales jalo-
nes, día por día; pero, para no me-
nudear las referencias, únicamente
los iré marcando con el número
de la página de la obra citada, en
la cual consten.

El 25, envía mensajero a la Ve-
racruz, sin que pudiera pasar. El 26
hace una salida frustránea y orde-
na a Moctecuhzoma que arengue a
su pueblo. (128-129)

Herido el tecuhtli, " . . .de allí a
tres días murió..." Para que el
cómputo resulte congruente, debe
entenderse: "al tercer día", 28 de
junio, y no "pasados tres días", 29.

El día 29, hace Cortés una salida
desafortunada; pero, finalmente,
captura a el teocalli mayor. (130-
133).

El 30, " . . . por seguir la victoria
que Dios nos daba, salí en amane-
ciendo por aquella calle donde el
día antes nos habían desbarata-
do. . . " (133)

" . . . a otro día de mañana torné
a salir. . ." lo. de julio, (p. 133).
Esa tarde, manda hacer "una puen-
te de madera" y determina la reti-
rada "aquella noche". La del lo. al
2 de julio, págs. 134-135).

Las marchas efectuadas los días
2, 3, 4, 5 y 6, están relatadas, con
toda claridad, en las páginas 136
a 137. El 7 de julio, "...habiendo
partido en la mañana deste apo-
sento . . . " , a poco andar ocurre la
batalla de Otompan. (pág. 139).

"El día siguiente..." se reanuda
la marcha: "E así salimos este día
que fue domingo a 8 de julio de to-
da la tierra de Culúa y llegamos a
la tierra de la provincia de Tas-
caltecal..." (pág. 140).

Como se ve, en la cuidadosa cro-
nología de Cortés, no hay ni som-
bra de la "some dificulty" que su-
puso Prescott. El no se explica los
errores de "Ixtlilxochitl, Gomara y
otros"; pero es fácil atinar con sus
motivos. El Primero, escribió des-
pués de realizada la corrección gre-
goriana, y seguramente trasportó
las datas indias al nuevo calendario
y no al juliano. El segundo, pudo
escribir lo. y por error de impren-
ta ponerse 10. Por "otros", léase
Bernal Díaz. Este, debió tener olvi-
dada la fecha y se atuvo a copiarla
de la obra de Gomara, que refuta-
ba. Ver, por ejemplo, lo que opinó
Orozco y Berra. (55)

En conclusión: inequívocamente
resulta que, la "Noche triste", ocu-
rrió del lo. al 2 de junio de 1520.
Pero si, en la cita pertinente de
Sahagún (52) resulta correcta la
fecha europea; la india, en cambio,
aparece estropeada.

Con efecto, según el primer pa-
saje de los "Anales de Aubin" (37) :
"En la fiesta... de . . . Tecuilhui-
tontli murió Moteuhzoma". Ahora
bien, Cortés afirmó que el monarca
había sucumbido el 28 de junio, y
en mi sistema de calendario mes-
hica, el vigésimo tonalli, macuilli
cohuatl, del décimo meztli, Tecuil-
huitontli, del xihuitl ce miquiztli,
1519-1520, correspondió al 27 de
junio de 1520.

Esta insignificante diferencia, de
sólo un día, puede considerarse co-
mo una completa corroboración de
mi sincronología; porque existe la
posibilidad probable de que el rey
haya fallecido antes de la fecha que
dice Cortés. Con efecto, en un M. S.
tezcucano, citado por don Jo3é Fer-
nando Ramírez, se lee:

"...el marqués... determinó un
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caso que aunque le dio otro color,
Dios sabe la verdad, y fue que al
cuarto del alba amaneció muerto
1 sin ventura Moteuhzoma al qual

pusieron el dia antes . . . en una azo-
tehuela baxa para que les habla-
e. . . y. . . dicen que le dieron una

pedrada; mas aunque se la dieran
no le podía hacer ningún mal por-
que avia ya más de 6 horas que
esta va muerto. . ." (56)

Aunando este testimonio al aser-
to de los "Anales de Aubin", resul-
ta como fecha más probable de la
muerte de Motecuhzoma, el 27 de
unió de 1520. Y, por lo tanto, la

retirada de los españoles, debió
ocurrir cuatro días después del que
asienta Sahagún: el chiucnahui atl,
cuarto día de Hueytecuilhuitl, co-
rrespondiente, como ya dije, al lo.
de julio de 1520.

En conclusión: NO ES POSIBLE
OTORGAR NINGÚN CRÉDITO A
LA CALENDÁRICA DE SELER,
basada en tan ruines fundamentos.
Pero, afirmando tal cosa, me im-
pongo el deber de exhibir mis pro-
pias bases sincronológicas. Son las
que siguen:

Todos los elementos para rehacer
el calendario tezcucano, nos son co-
nocidos : los xihuitl comenzaban por
el meztli Cohuailhuitl y por el equi-
noccio de primavera; los símbolos
diurnos, se ordenaban a partir de
acatl; los ciclos, abrían por ce acatl,
y la corrección trópica se hacía por
medio del bisiesto tetraanual.

Aunque, según Ixtlilxochitl, el lo.
de Cohuailhuitl concordaba con el
20_ de marzo gregoriano; resulta
más seguro rehacer el calendario
del xihuitl ce acatl, 1519-1520, se-
gún la correlación: 8 de noviembre
de 1519, igual a una día acatl del
meztli Quecholli. (Esta correlación,
deriva de la de Cristóbal del Casti-
llo; en cuyo calendario, el meztli
inicial es Xilomaniztli).

Entonces resulta que el lo. de
Quecholli, concordante con el 8 de
noviembre de 1519, se llamó CHI-
CÓME ACATL. Siendo Quecholli
el meztli décimo tercero, el día pri-
mero de Cohuailhuitl tuvo que ser
CE ACATL y concordar con el 13
de marzo juliano de 1519, equiva-
lente al 22 de marzo gregoriano.
Ixtlilxochitl, pues, estuvo equivo-
cado en dos días, según demuestro

en el Capítulo XII de mi opúsculo
"Los Sistemas Calendáricos del
Anáhuac". (57)

Tomando, luego, el calendario
tezcucano, como patrón comparati-
vo, es fácil rehacer los calendarios
meshica y tlaxcalteca. Del prime-
ro, sabemos: la fecha del último
fuego nuevo, 1507, (58) el princi-
pio del xihuitl por el solsticio hie-
mal; y por la veintena Atemoztli
el uso de la intercalación finisecu-
lar, para la corrección trópica, (59)
y el orden de los símbolos diurnos.
(60) El último, nos lo dio a conocer,
casi perfectamente, don Antonio de
Guevara. (61)
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Don Manuel Orozco y Berra
y el "Diccionario de Historia
y de Geografía y sus
Apéndices"

1853 Agosto 1856

EN medio de la agitación y de las
preocupaciones d-e la moderna

vida intelectual de México, ha pa-
sado casi desapercibido el centena-
rio de la terminación de la publica-
ción de una de las obras que más
ha prestado servicio a los estudio-
sos de nuestro país durante esos
100 años.

"El Diccionario U n i v e rsal de
Historia y Geografía" de Orozco y
Berra, ha sido fuente de consulta
para gran número de investigado-
res desde la fecha de su aparición
hasta nuestros días; puede afir-
marse válidamente que no existe
biblioteca que pueda llamarse com-
pleta si en ella no se encuentra la
obra que mencionamos.

Difícil es establecer el proceso
de su génesis, y asimismo a quién
atribuir la idea fundamental de su
formación, pero sí puede decirse,
que ello se debió a la conciencia de
su necesidad, en el cuadro cultural
del país, así el autor de la intro-
ducción dice: "Empeñarse en de-
mostrar la utilidad de esta clase de
publicaciones; repetir cuanto se in-
dicó en el Prospecto; amplificar las
reflexiones que allí se señalaron
apenas; llamar la atención sobre
los datos bibliográficos que se en-
cuentran acopiados al relatar la vi-
da de todos los hombres célebres en
todas las ciencias, mencionando sus
principales escritos; demostrar la
trivial verdad del mucho trabajo
que se ahorra cuando con hojear
un libro arreglado con el cómodo
orden alfabético se puede saber el

Ímnto en donde se han de encontrar
as doctrinas que se buscan o las

noticias que se necesitan, sería re-
petir una cosa que no debe ignorar

Por Jesús CASTAÑON R
han tenido un decidido influjo ei
nuestra sociedad, que han dado
nuestros destinos un giro feliz
desgraciado, y preparar para ello
el juicio severo de la historia, qui
algún día los cubrirá de alabanz
o de baldón, no es sin duda una la-
bor perdida ni una tarea inútil".

Y así, se impuso una ardua tare
colectiva que se desenvolvería e:
uno de los lapsos más aciagos de 1
historia de México— 1853-1856—.

Participaron en esta labor lo má
escogido del pensamiento mexica-
no de la época: Dn. Lucas Alamán
Dn. José María Andrade, Dn. Jos
María Basoco, Dn. Manuel Diez
Bonilla, y otros.

En el primer tomo se hace sabe:
que todos los artículos geográfico
se deben a la pluma de Dn. Manue!
Orozco y Berra.

A partir de la aparición del tom
primero los demás fueron publi
cándose ininterrumpidamente hasta
el volumen 7o. que es propiament
el diccionario.

A partir del 8o. los editores ya L
cambian el título y le ponen "Apén
dices al Diccionario Universal d<
Historia y de Geografía" y lo de
dican para el estudio de todo lo qu
se refiere a nuestro país y consi-
deran que aunque no es un Diccio-
nario completo, si es la base de é
Este Apéndice lo forman los tomoi
8, 9 y 10.

Como ya indicamos todos los ar-
tículos de geografía se deben a 1
pluma de Dn. Manuel Orozco y
Berra; en una obra de las dimensio
nes de esta, fácilmente se puede
calcular cual fue el esfuerzo desa-
rrollado, pero si a esto agregamos
el trabajo que realizó en los 4 volú
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ninguno de los que puedan cónsul
tar esta publicación.

Pero además de esas reflexiones
de utilidad general que nos parece
superfluo repetir ahora, la empresa
que acometemos, aunque llena de
dificultades, es de mucho interés en
nuestro país y en nuestra época".

Como la intención de los autores
en el fondo era contribuir a la in-
tegración de la nacionalidad nos
dicen también en la misma intro-
ducción: "Levantar un monumento
glorioso para el país en que vimos
la luz; echar los cimientos de un
Diccionario H i s t ó rico exclusiva-
mente mexicano; acopiar los ma-
teriales que han de servir _ para
nuestra historia; comenzar lejos de
las pasiones y de la agitación que
producen la lucha momentánea y el
espíritu de partido; comentar, de-
cimos, el juicio de los hombres que

menes de la Historia Antigua de
México, que en conjunto suman
un buen número de obras y estudios
aeerca de la cuenca hidrográfica de
Valle de México y otros, tendremos
conciencia de su esfuerzo.

Labor infatigable fue su vida, la
cultura mexicana tiene una deuda
permanente con él; su actuación a
lado del imperio, ha sido explicada
con toda claridad y precisión por el
culto investigador, General Dn. Ru-
bén García en el estudio que hace
de su vida y su obra, estudio de
que sale Dn. Manuel Orozco y Be-
rra idemne en su estructura moral,
y sí en cambio se puede valorar el
esfuerzo y sacrificio de su vida da-
da generosamente al servicio de las
futuras generaciones del país. Dig-
no es del recuerdo que le consagran
las páginas de este Boletín Biblio-
gráfico.

En Atenas, el primero que edificó biblioteca pública fue el
rey Pisístrato (600-527 antes de J. C.)

Manuel Orozco y Berra

Introducción del Primer
Tomo del "Diccionario de
Geografía e Historia", 1853

UNA enciclopedia universal, un diccionario científico y biográfico
que es un cuadro sinóptico de cuanto puede llamar la atención er

el mundo, es un empeño de tamaña magnitud que bien podríamos decii
que no hay ninguno completo hasta ahora. Los progresos de la huma-
nidad son lentos y difíciles; y consignar una memoria á cada uno di
esos distinguidos trabajadores que en centenares de siglos han con-
tribuido á su vez con una idea, con un sacrificio, con una acción no-
ble y generosa al desarrollo de los adelantos humanos, ó á los que con
un estravío, con un crimen, ó con una ilusión siquiera, han atravesado
un obstáculo en la carrera de la inteligencia, es acometer una empress
sobrado laboriosa y que necesita á un tiempo vasto caudal de cono-
cimientos y tenaz perseverancia. La labor es de tanta cuantía, que la¡
más veces no se acomete por un hombre solo; empréndese, sí, por unj
reunión más ó menos numerosa, con ánimo de que el trabajo se di-
vida; y guardando un pensamiento común, y comunicando cada cua!
á los demás las adquisiciones que le proporciona su especial estudio
cada uno toma con separación su parte de tarea. Trabajo de com-
pilación y no de creación, el que lo emprende no debe tanto ansiai
un idea original y feliz, hija de una inspiración brillante, como empe
ñarse en difíciles investigaciones para acopiar los abundantes mate-
riales que le son indispensables; en vez de crear va más bien á contar,
en vez de discutir tiene que fijar hechos, y más que indagar las cau-
sas, tiene que llamar la atención sobre los efectos como sobre otros
tantos puntos de partida; por eso la tarea á la par que es difícil ei
modesta, y á la vez que es trabajosa, nada tiene de brillante.

Decir lo que es una colección de este género, es señalar también
la manera de formarla, y desde luego se ve que aquella compilación
será mejor que sea la más reciente, por que en ella habrá más reunido;
que la que por primera vez se forme ha de tener más imperfecciones,
porque solo el tiempo y la observación las van corrigiendo; y por eso, en
fin, ninguno de los que hoy emprende un trabajo como el presente,
deja de tomar por base el último de los de su género, para comenzai
esa tarea de aumentos, de rectificaciones y de ampliaciones, que for-
ma el mérito de esta clase de obras.

Diccionario Universal de Historia y de Geografía. Tomo I, Mé
xico, Tipografía de Rafael, 1853.
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La Biblioteca de Alejandría, la más célebre de la antigüe-
dad, fue fundada por Tolomeo Sotero (323-283 a de J. C.) y
destruida el año 640 por el fuego, durante el espacio de seis

meses, por orden del Califa Ornar.

Vicisitudes de la "Historia
Antigua de México" de don
Manuel Orozco y Berra

BIEN poco es lo que puede agre-
garse, a lo mucho que han es-

crito los biógrafos del ingeniero y
licenciado don Manuel Orozco y Be-
rra. Por tanto, no es nuestra in-
tención añadir nuevos datos sobre
su vida, y sólo vamos a referirnos
a algunos pasajes de ella, relacio-
nados con esta nota meramente bi-
bliográfica.

Es muy difícil y aventurado opi-
nar, cual de los trabajos del Sr.
Orozco y Berra, es su obra maes-
tra, en vista de la importancia y
corrección de cada una de ellas;
pero en nuestro concepto, influen-
ciados tal vez por la predilección
por la historia precortesiana, o por
ser ésta la época que mayores di-
ficultades ofrece para su cabal co-
nocimiento, encontramos mayor in-
terés y atractivo en su Historia
Antigua y de la Conquista de Mé-
xico.

Son verdaderamente admirables
sus investigaciones referentes al
origen, cronología y peregrinación
de las razas primitivas que pobla-
ron la América; igual mérito tiene
su ensayo de interpretación de los
jeroglíficos aztecas; su teoría so-
bre el calendario mexicano; el pro-
fundo análisis de las costumbres,
creencias religiosas, lenguas, e ins-
tituciones de nuestros aborígenes.
Notables estudios, todos ellos, que
nos dio a conocer por medio de su
Historia, y gracias al decidido em-
peño que puso para su publicación
su entrañable amigo, el historiador
don Francisco Sosa.

Probablemente el Sr. Orozco y
Berra por su reconocida modestia,
aunada a su pobreza, ni siquiera
habría iniciado las gestiones in-
dispensables para la impresión de
su obra, y ésta hubiera permane-
cido como otras, totalmente inédi-
ta, pero el deseo vehemente d
Sr. Sosa, le proporcionó la satii
facción de ver impresos, antes d<
su muerte los dos primeros tomo;
que fueron escritos en circunstan
cias aflictivas y en la época má¡
aciaga de su vida, cuando pesab;
sobre él una sentencia de cuatr<
años de reclusión por haber pres
tado sus servicios al Imperio d(
Maximiliano, urgido por apremian
tes necesidades.

La vida de este hombre bueno
sabio, estuvo plagada de contra
riedades y de privaciones, y así 1(
refiere él mismo, "en un arranqui
de dolorosa expansión refiriéndosi
a la Geografía de las Lenguas
a su separación del Ministerio1

[de Fomento] el 15 de Septiembn
de 1857: "En los días amargos qui
sobrevinieron, tomé por remedie
contra las tediosas horas que te-
nía que atravesar, hice un esfuer-
zo para ahogar los penosos sent
mientos de que era preso, el re
hacer mi trabajo, y estudiar as-
duamente para completarlo. D<
continuo estaba reducido a un;
triste alternativa: si tenía pan ni
tenía tiempo; si sobraba el tiempo
carecía de pan. Luchando contra
esta terrible contradicción: bre-
gando contra mis sentimientos ín-
timos por la muerte de mis hijas
proseguí, sin embargo, la tarea
que me había impuesto con la te
nacidad febril de la desesperación

Ya hemos informado que el Sr.
Sosa, redactor de "El Siglo XIX",
se echó a cuestas la tarea de ges-
tionar la impresión de la Histori
del Sr. Orozco y Berra. Con tai
fin, publicó el 8 de abril de 1880
en el citado periódico, un artícul
dirigido al Sr. Secretario de Justi
cia en el cual expone lo siguiente:
"El mes de septiembre del año que
sucederá al actual se va a reunir
en Madrid el Congreso de Ameri-
canistas. Al efecto se hacen en la
coronada villa grandes preparati
vos con el fin de que esta vez é.
Congreso tenga tanto, o mayor lu-
cimiento que en Nancy y Luxem-
burgo. México, por razones que no
pueden ocultarse a la ilustración
del Sr. Secretario de Justicia pue-
de y debe ser presentado en ese
Congreso, que tiene un delegado
en esta capital, y cuenta aquí con
varios miembros.

"Pero como quiera que la parti-
cipación que estos puedan tener, se
reduce a contribuir con las cuotas
de reglamento, creemos que debía
¡1 gobierno facilitar a alguno de

nuestros sabios, la manera de
presentar una obra importante en
la sesión que va a celebrarse en
Madrid.

"Hace poco tiempo dimos una
idea de la Historia Antigua de Mé-
xico, por el Sr. Orozco y Berra,
eminencia científica del país, y por
o mismo no necesitamos exten-
ernos a probar que ninguna obra

mejor que esa podía servir para
'ar lustre y gloria al nombre de
México en el certamen que se pre-
para.

"Permanece inédita la Historia
le que hablamos, porque su autor
:arece de recursos para darla a la
estampa, y porque no ha querido
cederla a un editor extranjero.

> Por Hmnán BELTRAN

"Mucho honraría al señor Secre-
tario de Justicia, cuyo amor a Jas
letras es muy notorio, allanar Ifrs
dificultades que el Sr. OrozcD y
Berra por sí solo no puede vencer,
y de esta manera no solo se logia-
ría que México figurase dignamen-
te en el Congreso de los America-
nistas, sino que también se ím-i-
litaría a loa Mexicanos la adqui-
sición de la mejor y más completa
de sus historias".

En respuesta a esta iniciativa,
el Secretario de Justicia tuvo a
bien declarar que: aunque bastaría
el nombre del Sr. Orozco y Berra,
para considerar el alto mérito de
su "Historia Antigua de México",
había creído oportuno pedir infoi--
mes a personas competentes que
la conocen, para que, en vista de
su opinión y eon acuerdo del Pre-
sidente de la República, poder ar-
bitrar los medios necesarios para
allanar las dificultades que su au-
tor tiene para imprimirla y para
que sea presentada con honor de
México en el Congreso de Ameri-
canistas de Madrid.

Diversos informes encomiando la
obra en cuestión fueron pubJtea-
dos por la redacción del "Sjíjfo
XIX", pero el más importante "fue
el que apareció en el "Monitor Tíe-
publicano" de 12 do abril de .1830,
y reproducido por el Diario Oficial
de 14 del mismo mes y año. Este
fue escrito por el expresado Sr.
Sosa, y en éJ, hace una descripción
sintética de la obra, que mucho
debe haber influido en el ánimo
del entonces Ministro de Justicia,
Sr. Ignacio Mariscal, puesto que
consiguió que el asunto pasara a
la Cámara de Diputados del Con-
greso de la Unión, y que ésta, en
sesión del día 12 de mayo de 1880,
a moción del diputado Alfredo Cha-
vero, acordara "la dispensa de trá-
mites al siguiente proyecto de ley:

"Artículo único: En el próximo
presupuesto se consignará una par-
tida de $8,000.00 para la impresión
de la Historia Antigua de México,
escrita por el C. Manuel Orozco y
Berra".

El día 21 del mismo mes y año
la Cámara agitó nuevamente el
asunto acompañando el proyecto
de ley, para consignar en el presa-
puesto próximo una partida para
la impresión de la obra.

Dificultades inherentes a la p¡v-
blicación de toda obra, pero espe-
cialmente a la que venimos refi-
riéndonos, y por lo voluminoso de
la misma, retardaron su impresión
no obstante los discretos recorda-
torios de la prensa, que no despre-
ciaba oportunidad para memorar a)
Gobierno su ofrecimiento.

Corrobora esta afirmación, el ar-
tículo aparecido en el "Minero Me-
xicano", correspondiente al 15 de
junio de 1880, que a la letra dice:
"Por más que se nos resista tribu-
tar un elogio a los personajes en
cuyas manos se encuentran los ve-
cursos del poder la imparcialidad
nos obliga a elevar un voto de
aprobación al Secretario de Jus-
ticia, por el distinguido servicio
que acaba de hacer a las letras me-
xicanas, determinando la impre-
sión de la "Historia Antigua de
México", debida a los laboriosos,
eruditos y constantes trabajos del
Sr. D. Manuel Orozco y Berra.

"Están ya enteramente conch~.í-
dos los preliminares relativos a la
impresión, que comenzará cuan-
do el autor remita los originales
a la imprenta.

"El mérito de la iniciativa que
encontró un eco tan favorable en
el ánimo del Sr, Ministro, se k de-
be casi exclusivamente a nuestro
colega "El Siglo XIX", a cuya au-
torizada voz asociamos la humil-
de nuestra, contribuyendo así, con
nuestro insignificante a la vez que
innecesario contingento.

"Felicitamos al señor Ministro
de Justicia, ai "Siglo XIX", y a la
Bibliografía Nacional, por una de-
terminación tan acertada, tan pru-
dente y tan patriótica.

Nuevas y amargas vicisitudes
retardaron por algún tiempo la
publicación de la obra, entre otras,
la omisión de incluir en el pre-
supuesto, la partida para la im-
presión propuesta por el Sr. Alfre-
do Chavero y aprobada por unani-
midad absoluta en la Cámara de
Diputados, y también la confirma-
ión de la orden para que se im-
irimieran mil ejemplares, en Ju-
?ar de los quinientos señalados
srimitivamente.

Corregidas las pruebas de la
ibra por el insigne bibliógrafo don
Joaquín García Ieazbalceta, a fi-
íes del año de 1880 vieron la luz
os dos primeros tomos, causando
ilegría momentánea a su autor;
y decimos momentánea, porque la
crítica "de los que menos atienden
a la sustancia y más a la forma'',
amargó los últimos días de la
vida del sabio, que, a consecuencia
de una pulmonía fulminante pasó
a mejor vida el 27 de enero de
1881.
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A 50 Años de la X Sesión del Cq
Ofrecemos a nuestros lectores la reseña periodís-

tica aparecida en el "Imparcial" del 7 de Septiembre
de 1906, de la Apertura de la Xa. Sesión del Congreso
Geológico Internacional, antecedente del que ahora
tiene lugar 50 años después.

RECEPCIÓN EN EL INSTITUTO
GEOLÓGICO

LA décima reunión del Congreso
Internacional de Geología, en es-

ta capital, se estima como un acon-
• tecimierito trascendental para nues-

tro país, y es el testimonio más
elocuente de los respetos y consi-
deraciones que México se ha gran-
jeado en.el extranjero.

La idea de celebrar Congresos
Internacionales de Geología nació
de una junta, sin carácter oficial,
celebrada por un grupo de geólo-
gos de distintas nacionalidades,
reunidos' en' la Exposición de Fi-
ladelfia, en 1876¿ Antes de ese año
no se habría efectuado ningún Con-
greso Geológico, y pocas eran las
reuniones internacionales celebra -

- das en 'beneficio de la ciencia.
En la junta mencionada se acor-

dó organizar reuniones periódicas,
que serían de gran beneficio pa-
ra la ciencia y facilitarían las in-
vestigaciones prácticas. Se discu-
tieron; al- mismo tiempo, cuestio-
nes de mucha importancia; y an-
tes de separarse los geólogos, se
hizo un llamamiento a todos los
Gobiernas y sociedades científicas

midad en la nomenclatura ni en el
colorido de los mapas; y los geó-
logos que no habían viajado, esta-
ban en completa ignorancia de las

recibieron informes verídicos acer-
ca de los nuevos países, que han
sido de valor inestimable para el
progreso científico.

Pronto se terminaron estos tra-
bajos, y entonces, el objeto de las
Conferencias fue discutir las nue-
vas cuestiones que habían surgi-
do, y dar oportunidad a los geólo-
gos, de las distintas partes del
mundo, para visitar otros países

Fachada del Instituto Geológico Nacional

Los Delegados de Francia al Congreso Geológico

del globo-, pidiéndoles que nombra-
Tan delegados, para la Conferen-
cia que debería; reunirse en París,
e n 1879 . - •• :

En la conferencia de París inau-
guró sus- trabajos el Congreso.
Hastar entonces, no había unifor-

exactas condiciones de otros paí-
ses que no fueran el suyo. El ob-
jeto primordial de las conferen-
cias, fue llegar a establecer una
nomenclatura común y a la adop-
ción de un método general de co-
lorido para los mapas; a la vez se

Dr. Emilio Tietze

y hacer, bajo condiciones favora-
bles, el estudio objetivo de la cons-
titución geológica del globo.

Al terminar la última reunión,
celebrada en Viena, México, por
conducto de su delegado, el señor
ingeniero José G. Aguilera, ofre-
ció su hospitalidad; y como el Ca-
nadá se disputara el honor al aco-
ger en Quebec o en Montreal a los
congresistas, en el presente año,
hubo que sujetar el asunto a vota-
ción, y ésta fue favorable a nues-
tro país en lo general.

LA CEREMONIA DE AYER
Ayer, á las once de la mañana,

una concurrencia selecta, formada
por damas y caballeros, en su ma-
yor parte congresistas de los que
vienen representando a Gobiernos
amigos y á corporaciones cientí-
ficas ó que se han inscrito en lo
particular, se efectuó solemnemen-
te la apertura del Décimo Congre-
so, en el espléndido salón de actos
de la Escuela Nacional de Ingenie-
ros, edificio que, por su belleza
arquitectónica, y por sus amplias
y majestuosas proporciones, ins-
pira ideas elevadas y provoca la
admiración de quienes lo contem-
plan.

El salón de actos, severo y ele-
gante á la vez, de puro estilo jó-
nico, fue el sitio indicado para esta
gran ceremonia. Esbeltas y fuer-
tes columnas rodean este salón,
cuya unidad de conjunto, irrepro-
chable, forma de los tableros, ar-
monía del cornisamiento, y senci-
llez y gracia del techo, decorado
solamente con tres rosetones, son
admirables. Las blancas estatuas
de mármol reposando, sobre sus
sencillas pilastras, lucían extraor-
dinariamente.

Los tragaluces ovalados, distri-
buidos simétricamente entre la cor-
niza y el techo, aumentan la be-
lleza del conjunto é iluminan el
salón con luz.

En numerosa sillería de bejuco
se instaló la concurrencia, y á la
hora señalada, en esquelas, comen-
zó la solemnidad, una vez que hu-
bo llegado el señor Presidente de
la República, quien se instaló bajo
el dosel de terciopelo café, con fo-
rro color de oro viejo y flecos, ba-
jo el cual está colocado un cuadro
antiguo que representa á Don Joa-
quín Velázquez y Cárdenas, fun-
dador de la Escuela de Minería.

Una compañía de infantes, con
bandera y música, hizo los hono-
res de ordenanza al señor General
Díaz, quien fue recibido en el ves-
tíbulo del plantel por una comisión
que presidía el ingeniero Aguilar.

En la plataforma de honor, y á
los lados del Primer Magistrado,
tomaron asiento los señores Se-
cretario de Gobernación y Vicepre-
sidente de la República, Secreta-
rios de Relaciones, de Justicia, de
Instrucción Pública, de Comunica-
ciones y de Guerra, y los señores
Subsecretarios de Hacienda y de
Fomento. En la misma plataforma,
á la derecha, vimos a los señores
Ministros de Inglaterra, de Bélgi-
ca, de Cuba y de Guatemala y á
los señores Encargados de Nego-
cios de Alemania, de Austria-Hun-
gría, de Francia é Italia, del Ja-
pón, de China, de España y de
Honduras; al General Don Agus-
tín Pradillo, al Introductor de Em-
bajadores y á varios miembros del
Estado Mayor Presidencial. Al la-
do izquierdo, tomaron asiento el
señor Subsecretario de Instrucción
Pública, el señor Gobernador del
Distrito, los notables Congresis-
tas Dr. Emilio Tietze, delegado de
Austria-Hungría; Dr. H. Credner,

d e l e g a d o de Alemania; Dr. T.
Tschernischew, delegado de Rusia;
Dr. H. Sjogren, delegado de Sue-
cia; el Profesor Diener, el Lie.
Don Félix Romero, el ingeniero
José G. Aguilera, el ingeniero Luis
Salazar y los Doctores E. Bose y
C. Borckhardt.

En la sillería estaban el resto
de los congresistas, sus familias y
m u c h o s profesores de nuestros
principales institutos.

SALUDO A LOS CON-
GRESISTAS

El señor Ingeniero Don Luis Sa-
lazar, como Director de la Escue-

la Nacional de Ingenieros, fue el
primero que ocupó la tribuna, é
hizo en francés el siguiente salu-
do, que traducimos textualmente:

Señores:
Me siento cohibido al encontrar-

me en presencia de tantas perso-
nalidades eminentes por su talen-
to, su ciencia y el brillo de su pa-
sado.

Mi embarazo crece al tener que
dirigiros la palabra en francés;
pero vuestra benevolencia es, sin
duda, más grande aún y sabréis
excusarme.

Jamás he apreciado mejor que
en este momento, todo el honor que

implican

bienvenida>sf
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José Guadalupe Aguí

MAPIMI, Durango, es la cuna del
niño José Guadalupe Aguilera

donde nace el 5 de Febrero de
1857; fueron sus padres, Don Jo-
sé Guadalupe Aguilera y Doña Ma-
ría Serrano. Pasados los primeros
años de juegos y estudios prima-
rios, los destellos de su inteligen-
cia y la tenacidad con que la cul-
tiva, impulsan al Municipio de Ma-
pimí para enviarlo al Insti tuto
Juárez de Durango, a donde no
solo estudia con provecho, sino que
se gana el puesto de Prefecto del
Instituto. Viene a México en 1876,
para terminar algunos estudios
preparatorios; y ya en la Escuela
d3 Minería, venciendo entre 1877
y 1880 los obstáculos que presen-
ta la carrera que había escogido,
ve coronados sus esfuerzos juve-
niles con el ambicionado título de
ensayador, apartador y beneficia-
dor de minerales.

Antes de concluir su carrera, en
1879, es nombrado Especialista de
Análisis Químicos y Encargado de
los Gabinetes de Mineralogía y
Geología; puesto que conserva has-
ta 1882 en que comienza a cola-
borar con la Comisión Geográfico-
Exploradora, fundada en 1878, co-
mo Ingeniero Geólogo.

Apenas se agrega a la Comisión
Geográfico-Exploradora, que t a n
prominentes servicios prestó al co-
nocimiento geográfico de nuestra
Patria, el joven geólogo explora
los Estados de Oaxaca, Puebla
y Tlaxcala durante dos años; has-
ta que comisionado por el Gobier-
no parte como delegado a la Ex-
posición que se verifica en Nueva
Orleans y en la que exhibe su co-
lección de minerales, de rocas y
de fósiles. De Nueva Orleans, mar-
cha a Washington, para continuar
sus estudios en el Smithsonian Ins-
titution. Allí labora durante dos
años, hasta que, en 1886 se le ha-
ce regresar a México, a fin de
que, como geólogo en Jefe de la
Comisión Científica de Sonora, es-
tudie el pavoroso temblor ocurri-
do el 3 de Mayo de 1887 en Ba-
bispe, " . . . q u e produjo una falla
de 81 kilómetros de largo, causan-
do la destrucción de todos los po-
blados cercanos al epicentro de di-
cho t emb lo r . . . " El informe que
rinde como resultado de su inves-
tigación en 1888, es notable por
varios conceptos.

Mas apenas termina aquella ta-
rea, entrégase a otra que, "a jui-
cio de los peritos en la materia,
constituye uno de los más frescos
laureles que ha largos años forman
la simbólica e inmarcesible coro-
na del geólogo; la formación de
la Carta Geológica de la República,
que con noble orgullo para Mé-
xico pudo exhibir en la Exposición
Internacional de París el Sr. Ing.
D. Antonio del Castillo, Director
de la Escuela de M i n e r í a . . . "

Ya en 1891, cuando va al Con-
greso Geológico de Washington,
llevando la representación de Mé-
xico junto con Antonio del Castillo
y Ezequiel Ordoñez, el ingeniero
Aguilera se revela como un " . . .ex-
perto en Geología, y ya era una
eminencia consagrada entre los sa-
bios reunidos en San Petesburgo
y Moscú en 1897, a donde tam-
bién f u e r o n . . . "

"La obra regeneradora de la
Geología Nacional la inicia José
Aguilera a fines de 1887, con la
clasificación metódica de las colec-
ciones de rocas y algunos fósiles
que existían en el Gabinete de
Mineralogía de la Escuela, colec-
tadas durante numerosas prácticas
de los alumnos, hechas invariable-
mente a fines de cada año".

Antonio del Castillo y Aguilera
son quienes transforman la ense-
ñanza de la geología en México
con bases más científicas y con
métodos más pedagógicos; a ellos
" . . . s e debe el principio del cono-

José Guadalupe Aguilera

cimiento de una Geología verdade-
ramente científica en México, —co-
mo dijera Ezequiel Ordóñez—, así
como el impulso y desarrollo que
ha ido adquiriendo esta c i enc ia . . . "

Hombre predestinado para abrir
a la juventud los nuevos derrote-
ros, para explicar la Tectónica y
el por qué de las formaciones del
subsuelo mexicano, con genuino ta-
lento y con extraordinaria preci-
sión interpretó los más intrincados
laberintos montañosos del Sur de
Puebla, de Guerrero, de las Mixte-
cas, en Oaxaca, Michoacán y del
Oeste de Jalisco. Esas complica-
das arquitecturas las explicó con
profundas, eruditas, vivaces y elo-
cuentes observaciones, que han que-
dado dentro de la l i teratura geoló-
gica mexicana como verdaderos bo-
tones de muestra pletóricos de
enseñanzas.

En efecto, sus obras Sipnósis de
Geología Mexicana, Breve explica-
ción del Bosquejo Geológico de la
República Mexicana, Les Volcans
du Mexique dans leurs Relations
avec le Relief et la Tectónique du
Pays, Catálogo de las Especies
minerales y su Distribución Geo-
gráfica en México, entre otros más
siguen siendo obras clásicas, de
consulta obligada. En ellas mostró
el enorme caudal de sus conoci-
mientos y la extraordinaria pre-
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teso Internacional de Geología
drés Aldasoro, Subsecretario de
Fomento, quien pronunció un dis-
curso que m e r e c i ó entusiastas
aplausos, por su forma correcta
y sus ideas elevadas y progresis-

EL DELEGADO DE AUSTRIA
HUNGRÍA

El sabio Dr. Emilio Tietze Di-
rector del servicio geológico en
Austria-Hungría, Delegado oficial
de este país, y Consejero privado
en la Corte del Emperador Fran-
cisco José, tomó en seguida la pa-
labra é hizo impresión su discur-
so, dicho en francés.

"Es á mi calidad de antiguo Pre-

57-1941
Por Manuel CARRERA STAMPA

alma mater, el eje, el impulsor
incansable...", de los trabajos en-
comendados a la Institución, y a
él se debe el haber creado esa
aureola de prestigio con que cuen-
ta el Instituto; sin duda, el de ma-
yor abolengo dentro de los de
nuestra máxima casa de estudios.
En 1895 pasó a ser el Director
propietario, puesto que ocupó has-
ta el año de 1914, en que fue
designado Subsecretario de Fomen-
to.

A él se debe que el Estado ero-
gara los fondos suficientes para
la construcción y el sostenimiento
del magnífico edificio, sede hasta
hace poco tiempo, del Instituto de
Geología. Actualmente es una de-
pendencia del Instituto cuya direc-
ción se encuentra en su edificio
dentro de la Ciudad Universitaria.

Durante el tiempo que lo dirigió,
el Instituto publicó 31 volúmenes
de su boletín que todavía continúa
publicándose y es un verdadero mo-
numento a la ciencia de los cola-
boradores del Instituto y una de
las revistas científicas de mayor
prestigio en México. Junto con el
Boletín se publicaron sus Paren-
gones, que recogieron lo más subs-
tancioso de las exploraciones y
estudios realizados por el Insti-
tuto.

El nombre de Aguilera cruzó las
fronteras del país y sus ponencias
y opiniones fueron escuchados con
respeto en los Congresos Cientí-
ficos de Lieja, París, Strasburgo,
Viena y Estocolmo. Además de los
anteriormente señalados, en los que
representó a México. En ese últi-
mo lugar, organizó el Xo. Congre-
so Geológico Internacional, que se
celebró en México en septiembre
de 1906, y cuya labor consta en
la valiosa colección de 31 folletos:
Livret Guide des Excursions. Fue
Presidente de este magno e impor-
tante congreso y su principal ani-
mador. El y otros distinguidos
congresistas pusieron en aquellos
días muy alto el valor científico
de la Patria.

Este hombre sabio y honrado
entregó su destino al creador en
1941. Su nombre y memoria que-
daron unidos para siempre al Ins-
tituto Geológico —hoy Instituto de
Geología de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México—, que ha
s a b i d o perpetuar su trayectoria
y enseñanzas.

Bibliografía Selecta:
Carreño, Alberto María, "Un

insigne geólogo mexicano. Discur-
so pronunciado en la velada efec-
tuada el 4 de febrero de 1937, en
el seno de la Sociedad Geológica
Mexicana, por el Sr. Prof. Dele-
gado de las Sociedades Científicas
de México", Boletín de la Sociedad
Geológica Mexicana, X. No. 3-4
(México, 1938), pp. 119-128.

Martínez Portillo, Jesús, "Cró-
nica de la Velada efectuada la
noche del Jueves 4 de Febrero de
1937", Boletín de la Sociedad Geo-
lógica Mexicana, X. No. 3-4 (Mé-
xico, 1938), pp. 133-135.

Martínez Portillo, Jesús, Datos
biográficos de solicitar fie la Uni-
versidad Nacional para el Sr. Agui-
lera el grado de Doctor Honoris
Causa. (Copia mimeográfica en el
Instituto de Geología.

Ordoñez, Kze'iuie!, José G. Agui-
lera", Discurso pronunciado f*n la
velada efectuada la noche del 4
de febrero de 1937, en el sonó de
la Sociedad Geológica Mexicana,
por el Sr. Ing. M. S. G. M., "Bo-
letín de la Sociedad Geológica Me-
xicana", X, Xo. 3-4 (México, 1938),
pp. 112-117.

T o m a d o «le: Mnnuei Carrera
Stampa, "José Guadalupe Aguile-
ra", (1X57-19J1)", Gacetas Histó-
ricas preparadas por . . . , Núm. 13
(México. 1956). » p. (Congreso
Geológico Internacional. XX Se-
sión, México, 1956).

sidente de la Novena sesión del
Congreso Internacional de Geolo-
gía —comenzó diciendo— á lo que
debo el honor de tomar la palabra
en esta ceremonia".

"En estos momentos en que se
sabe ya el resultado de la elección
de la nueva Mesa Directiva tóca-
me, en nombre del Congreso y
aprovechando esta feliz oportuni-
dad, expresar antes que otra cosa,
nuestro más vivo reconocimiento

LA NUEVA MESA DIRECTIVA

El Profesor C. Diener, antiguo
Secretario General del Congreso,
dio cuenta con el resultado de las
elecciones efectuadas durante la
sesión que había celebrado dos ho-
ras antes el Consejo y pidió la
aprobación de aquellas.

La Junta Directiva de la Décima
reunión quedó formada en el or-
den siguiente:

Arranque de la Escalera Monumental

por las muy amables palabras de
bienvenida que acabamos de es-
cuchar, tanto del señor Director de
la Escuela de Minería, como de
S. E. el señor Aldasoro, que ha
tenido á bien aceptar el cargo de
Presidente Honorario de este Con-
greso. Yo debo agradecer, pues, en
nombre de todos vosotros, la muy
cordial acogida con que hemos sido
recibidos, así como doy las gracias,
en nombre de todos, las más fer-
vientes gracias á todas las auto-
ridades del país, y, especialmente,
á las de esta hospitalaria capital
que nos ha dado abrigo; acogida
igualmente generosa que ya había-
mos recibido en las distintas par-
tes que hemos tocado, con motivo
de las excursiones geológicas rea-
lizadas antes de la apertura de las
sesiones en México.

"Pero nuestros agradecimientos
son aún más vivos hacia S. E., el
Presidente de esta República, el
señor General Don Porfirio Díaz,
hacia S. S. E. E., los señores Se-
cretarios de Estado y á los miem-
bros del Cuerpo Diplomático, que
se han dignado honrar con su pre-
sencia esta asamblea. Expreso aquí
gratitud sentida á S. E. el señor
Presidente de la República, nues-
tro protector, por el interés que
ha puesto en juego, á fin de hacer
factible la reunión del Congreso
en México. Agradecemos, en fin,
al Gobierno entero de este hermo-
so país, el inmenso apoyo que ha
impartido á nuestro Comité de or-
ganización. Debemos á este apoyo,
tan poderoso como benévolo, la
realidad efectiva de reunimos en
el suelo mexicano, en este sualo,
digo, que fue ya en el pasado el
centro de una añeja y grande ci-
vilización, y que tiende á desarro-
llarse aún más cada día, en el sen-
tido de la civilización moderna,
gracias á la sabiduría y energías
de quienes lo gobiernan, y gracias,
también, á las nobles cualidades
del pueblo mexicano. En efecto,
á cada paso dado aquí nos hemos
enterado de los grandes progre-
sos que este país ha realizado, es-
pecialmente, en los últimos treinta
años y nos hemos convencido de
que México nunca cesará de cami-
nar sobre la misma vía de progre-
so- i -, t.

"Este Congreso, por el solo he-
cho de reunirse aquí, es una de las
pruebas indiscutibles, que demues-
tran que México ha llegado ya, no
solamente á respetar, sino á culti-
var las ciencias. La exploración
científica de México, estaba con-
finada, en los tiempos pasados,
á algunos viajeros intrépidos, á
quienes reconocemos, naturalmen-
te sus grandes méritos; pero, en
la actualidad, nos encontramos en-
frente de servicios bien organiza-
dos, apoyados por la autoridad del
Gobierno, y hemos visto también
investigaciones sistemáticame n t e
hechas, de una manera especial en
Geología, en que se han alcanzado
resultados de los más importantes
sobre la geología de México.

"Damos las gracias, también á
los geólogos mexicanos, porque nos
han procurado la ocasión de apre-
ciar su obra, deseando al Instituto
Geológico Nacional la más grande
prosperidad en el porvenir y ha-
ciendo mención del sentimiento que
experimentamos y de las simpa-
tías más sinceras por México en-
tero".

Las frases del ilustre Dr. Tietze
fueron muy bien recibidas por el
auditorio, aprobación que se tra-
dujo en un aplauso nutrido.

con complacencia que la utilidad
práctica é importancia científica
de éste, quedan aseguradas, "to-
da vez —dijo— que de ellas res-
ponde el concurso de sabios tan
eminentes como los que se hallan
reunidos aquí".

Hizo comentarios sobre la va-
liosa protección que el Gobierno
Federal ha impartido al Congreso,
por conducto de la Secretaría de
Fomento, y de la ayuda tan deci-
dida y liberal que ha dado para
ofrecer á todos los geólogos ex-
tranjeros cordial hospitalidad en
la República, por lo que puede de-
cirse, con justicia, que la Décima
reunión del Congreso Geológico In-
ternacional, es en México un asun-
to nacional.

Orgullosos estamos de tener en
México una reunión de sabios de
todas nacionalidades —continuó di-
ciendo— que se interesan por el
adelanto de la Geología, que aban-
donando las comodidades y los pla-
ceres del hogar, emprenden pere-
grinación tan larga para traernos
el contingente de luz de su clara
inteligencia y de su vasta erudi-
ción, con el cual se ha de alcan-
zar el objeto que todos persegui-
mos, el conocimiento de la verdad
y la unificación de los procedimien-
tos que deben emplearse para su
investigación. En nombre del Co-
mité de Organización os doy las
gracias más expresivas, por haber
respondido á nuestra invitación, y
en nombre de los geólogos mexi-

Sres. Dr. A. Plagemann, R. Ruedemann y Dr. Alfredo Osann

Antiguo Presidente, E. Tietze;
Presidente, J. G. Aguilera; Secre-
tario general, E. Ordóñez.

Vicepresidentes, Alemania, En-
cargado de Negocios, Graf v. Bres-
sler, Credner Rothpeltz y Frech;
Austria, Diener; Australia, J. W.
David; Bélgica, El Ministro C. C.
Wauters; Canadá, F. D. Adams;
Cuba, S. de la Huerta; España,
Celso Rodríguez Arango; Estados
Unidos, T. C. Chamberlin, Em-
mons, A. Heilprin; Francia, A.
Offret; Gran Bretaña, Tempet An-
derson; Guatemala, El Ministro F.
Orla; Honduras, Encargado de Ne-
gocios, Otto Reinbeck; Hungría,
G. v. Szádecky, B. v. Inkey; JaJ-
pón T. Iki; Italia, Encargado de
Negocios, Feretti de la Rocca, V.
Sabatini; México, E. Bose; Norue-
ga, E. Brogger; Rumania G. Ste-
fanscu; Rusia, Th. Tschernyschew;
Sueeia, Hj. Sjogren; Venezuela, E.
Urdaneta.

Secretarios, Prof. A. Danenberg,
J. Danlos, Dr. B. Hobson, R. Agui-
lar y Santillán, Prof. H. Ries, Dr.
P. Waitz, T. Flores, Prof. G. Mik-
hailowsky, Dr. E. Yhilippi, Dr. E.
Ruedemann, Dr. C. Renz, H. F.
Cleland, Allorge H. von Staff.

Tesorero, Juan de D. Villarelo.
La elección fue aprobada por

aclamación.

EL PRESIDENTE ELECTO

Fue muy bien recibida la elec-
ción del señor Ingeniero Don José
G. Aguilera, cuya dedicación y co-
nocimientos científicos la justifi-
can, así como su carácter de Pre-
sidente del Comité de Organiza-
ción del Congreso y Jefe del Ins-
tituto Geológico.

Este distinguido hombre de cien-
cia pronunció en francés un exten-
so discurso para dar las gracias
por su elección, considerándola co-
mo el honor más grande de su
vida, y para referirse á la organi-
zación del Congreso, declarando

canos, en nombre de la ciencia me-
xicana, en nombre del Gobierno
de la Nación, yo os doy la bienve-
nida honorables colegas, yo os
ofrezco la hospitalidad más cor-

dial y deseo que los pocos días que
permanezcáis e n t r e nosotros, os
sean gratos.

"Antes de comenzar nuestros
trabajos, es justo que paguemos
un tributo de respeto á la memo-
ria de aquellos de nuestros colegas
que la muerte ha arrebatado de
nuestras filas en el tiempo trans-
currido entre ésta y la sesión de
Viena, privándonos de su valiosa
cooperación, y entre los más ilus-
tres, debemos citar á Littel, Rene-
vier, von Richthofen, Munier Ber-
trand, Dewalque, Russell, Michaiki,
Oustalet y Andrae, que tanto con-
tribuyeron al progreso de nuestra
ciencia y á dar vida é interés al
Congreso Geológico Internacional.
Para honrar su memoria yo os
invito á poneros de pie".

Todo el auditorio lo hizo reve-
rentemente. Terminó el discurso
del señor Aguilera, resumiendo las
apreciaciones dominantes.

El señor Ingeniero Don Ezequiel
Ordoñez, electo Secretario Gene-
ral, cerró la serie de discursos.

Se refirió al comienzo de las
investigaciones geológicas y al es-
tablecimiento de las bases de un
movimiento activo en lo futuro, en
favor de la Geología, en los países
nuevos, y explicó el entusiasmo
que se produjo en México al reci-
birse la noticia de que la Décima
reunión del Congreso se efectuaría
aquí; pasó á relatar cómo el Go-
bierno ha impartido decisiva ayuda
y cómo y con qué tino ha dictado
providencias la Secretaría de Fo-
mento, á fin de lograr una organi-
zación amplia y segura.

Citó los resultados prácticos de
los Congresos Geológicos, aplaudió
su valor y se entusiasmó al obser-
var la reunión de sabios de todas
partes del mundo, dominados por
un sólo anhelo, el del progreso de
la ciencia; habló después del feliz
resultado de las excursiones efec-
tuadas en los últimos días, y ma-
nifestó que de demostrar los con-
gresistas el mismo interés por las
excursiones posteriores al Congre-
so, la satisfacción del Comité Or-
ganizador, será más grande y con-
siderará cumplido su deber.

Dice que los geólogos, ya reu-
nidos, son los que deben mantener
el fuego sagrado que alimenta la
antorcha depositada en manos del
Comité de México, y concluye con
mucha vehemencia, dando de todo
corazón la bienvenida á los distin-
guidos miembros del Décimo Con-
greso Internacional.

LA DECLARACIÓN SOLEMNE
DE APERTURA

El señor Presidente de la Repú-
blica que ostentaba en la solapa de
la levita un distintivo del Con-
greso, troquelado en plancha de
oro, se puso en pié y con voz firme
declaró:

Hoy, seis de Noviembre de mil
novecientos seis, queda inaugurada
la décima sesión del Congreso In-
ternacional de Geología.

La concurrencia prorrumpió en
aplausos.

Profesor John Wolff
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C A M P E C H E

Caverna de Ixtacambilxuaan

SIERRA, Justo
1.—"Ixtacambilxuaan (Caverna llamada también la Señora Es-

condida a media legua al SSW de Bolonchenticul, Yuc", La Ilustración
Mexicana, vol. 2 (México, 1851), p. 33-37.

[Hoy perteneciente a Campeche].

El Teatro.—Formaciones semejando Bambalinas cuya magnificen-
cia se puede aquí admirar parcialmente.

C O A H U I L A

Cuera de La Candelaria

MARGAIN, Carlos R.
2.—"Expedición a las Cuevas de Coahuila", Mañana, vol. 50, Núm.

513, (México, 1953), p. 39-41. Ilustrs.

3.—"En la Cueva de La Candelaria", Mañana, vol. 50, Núm. 515,
(México, 1953), p. 38-41. Ilustrs.
MARTÍNEZ DEL RIO, Pablo

4.—"La Cueva Mortuoria de La Candelaria, Coahuila", Cuadernos
Americanos, vol. XII, Núm. 4, (México, 1953), p. 177-204. Fotogrs.

[Hay sobretiro].

5.—"A preliminary report of the mortuary of Cave of Candela-
ria", Bulletin of Texas Archaeological Society, (Austin, Texas, 1953),
p. 209-252.
ROMANO, A.

6.—"Informe Preliminar. La Cueva de la Candelaria en el Valle
de las Delicias", Tlatoani, (2a. época), vol. 7, (México, 1953), p. 4-7.
Ilustrs.

D U R A N G O

Grutas de San Pedro el Gallo

GARCÍA, Rubén
7.—"Las Grutas Escarlata de Mapimí, Edo. de Durango", Rinco-

nes y Paisajes del México Maravilloso, (México, D. F., 1950), p. 111-
115. Ilustrs.

G U E R R E R O

Gruta de Cacahuamilpa

ANÓNIMO
8.—"Gruta de Cacahuamilpa", El Museo Mexicano, vol. III, (Mé-

xico, 1844), p. 145-152.
ANÓNIMO

9.—"Las Grutas de Cacahuamilpa y la cañada de Dos Bocas",
Boletín del Club de Viajes Pemex, vol. I, Núm. 100, (México, 1943), 2 p.
ARRONIZ, Marcos

10.—"A La Caverna de Cacahuamilpa. A mi amigo Félix María
Escalante. (Poesía)", La Ilustración Mexicana, vol. IV, (México, 1853),
p. 55-58.
BALAREZO, M. y L. BECERRIL

11.—"Excursión a la Gruta de Cacahuamilpa. (Crónica)", Boletín
de la Sociedad Geológica Mexicana, vol. 6, (México, 1910), p. LVII-
LXII.
BARCENA, Mariano

12.—Viaje á la caverna de Cacahuamilpa. Datos para la Geología
y la Flora de los Estados de Morelos y Guerrero, por. . . Alumno de la
Escuela Especial de Ingenieros de México, México, Imp. del Gobierno
en Palacio. A cargo de José María Sandoval, 1874. 31 p. Láms.

13.—"Viaje a la Caverna de Cacahuamilpa. Datos para la Geolo-
gía y la Flora de los Estados de Morelos y Guerrero", La Naturaleza,
la. serie, vol. 3, (México, 1874), p. 75-92.
BELTRAN Y PUGA, Guillermo

14.—"Reseña de una excursión á la Caverna de Cacahuamilpa y
á la Gruta de Pacheco organizada por el Instituto Médico Nacional",
Memorias de la Academia Científica "Antonio Álzate", vol. V, (Mé-
xico, 1891-1892), p. 113-224. 1 Perfil.

Contiene datos geográficos y geológicos con un perfil geológico
y altimétrico.
BOLÍVAR PIELTAIN, C.

15.—"Exploración de la Caverna de Cacahuamilpa (Guerrero, Mé-
xico)", Ciencia, vol. 1, Núm. 3, (México, 1940), p. 125-126.
BUSTAMANTE, Benigno y José GÓMEZ DE LA CORTINA

16.—"La Caverna de Cacahuamilpa", Boletín de la Sociedad Me-
xicana de Geografía y Estadística, la. época, vol. I, (3a. edición), (Mé-
xico, 1861), p. 87-95.
CAÑAS, Eugenio

17.—De México a Cacahuamilpa. Cuernavaca, Mor. 1907.

ADVERTENCIA

T A exploración de las cavernas se inició en los albores de la
*-* Geología. En sus comienzos la finalidad de estas exploracio-
nes e investigaciones se limitó a dejar satisfecha la curiosidad,
sin obtener beneficios reales para la ciencia.

En todos los tiempos y en todas las edades las cavernas, las
grutas, las oquedades y los abismos han incitado el interés y la cu-
riosidad, mucho más cuando en éstas se han encontrado tesoros.

México es un país rico en cavernas, grutas y cenotes, —abis-
mos de todas clases—, que han empujado a sus habitantes a su
conocimiento y exploración desde muy antiguo.

La Espeleología es una ciencia auxiliar de aplicación de la
Geología, con verdadero programa propio y definido. Estudia el
origen y la formación de las cavernas; trata de asignar la natura-
leza y disposición de las rocas que han sido minadas; se ocupa
del estudio de las relaciones de las substancias de filones meta-
líferos; de las variaciones termométricas y batimétricas de los an-
tros subterráneos; de la formación de gas carbónico con las par-
ticularidades de la radiactividad del aire y de los gases de des-
composición orgánica. Estudia también, la pesantez que se ha po-
dido ejecutar en los grandes abismos verticales y las variadas
reacciones y deposiciones según la naturaleza de los elementos
que atraviesan. Se interesa por los depósitos de reserva acumula-
dos bajo tierra y de los abonos almacenados. Inquiere por el es-
tudio de los animales ciegos que en ellos habitan, el origen de
esos seres especiales así como de las modificaciones esenciales
de sus órganos; por la variada e interesante flora de algas, hon-
gos, musgos que son pobladores característicos de determinadas
profundidades según las condiciones del medio; y en fin, por los
restos que se han conservado en ellas de nuestros semejantes pri-
mitivos.

Por todo ello, la Espeleología constituye una ciencia de gran
atractivo e interés.

Desde 1942 se ha dado un gran impulso en México a esta
ciencia creándose posteriormente, en octubre de 1950, el Depar-
tamento de Espeleología dentro del Instituto de Geología de la
Universidad Nacional Autónoma de México, que ha venido rea-
lizando serios y amplios estudios de nuestras grutas y cavernas.
En ese mismo año se celebró en Monterrey, la Ha. Convención
Mundial de Espeleología, con gran éxito.

A continuación presentamos un modesto ensayo de Biblio-
grafía Espeleológica de México, que forma parte de la Enciclope-
dia Popular Mexicana en preparación, con el ánimo de contribuir
al mayor conocimiento de nuestras muy variadas e interesantes
grutas y cavernas de las que es pródigo nuestro territorio.

18.—Diccionario Enciclopédico Hispano-americano de Literatura,
Ciencias, Artes, etc. Londres, W. M. Jackson edit., s. a. t. IV, p. 74.

Cacahuamilpa.
DIL, M.

19.—Un viaje a Cacahuamilpa. 2a. ed. México, s. p. i. 1920. 67 p.
20.—Enciclopedia Vniversal Ilvstrada Evropeo-Americana. Barce-

lona, Hijo de J. Espasa, Edits., s. a. t. X, p. 226.
Cacahuamilpa.

FRANCO, Guadalupe
21.—"Mis impresiones de viaje a las Grutas de Cacahuamilpa",

Anales del Museo Nacional de México, 2a. época, vol. 3, (México, 1906),
p. 507-522.
FLORES, Teodoro

22.—"La Caverna de Cacahuamilpa, Gro.", Boletín de la Sociedad
Mexicana de Geología, t. VI, (México, 1910), p. 93-111.
GALINDO Y VILLA, Jesús

23.—Geografía de la República Mexicana. México, D. F., Sociedad
de Edición y Librería Franco-Americana, S. A., (Autigua Librería Rou-
ret y Libro Francés Unidos), 1926. 2 vols.

En el tomo I, Geografía Física, p. 400-404, se hace la descripción
de la Caverna de Cacahuamilpa.

AMA, M.
24.—"Cacahuamilpa", Congreso Internacional de Americanistas.

Actas de la XI Reunión, (México, 1895), p. 532-535.
ARCIA CUBAS, Antonio

25.—"Descripción de la Gruta de Cacahuamilpa", Memoria del
Gobierno del Estado de Guerrero, (México, 1890), p. 178-185.

26.—Escritos Diversos de 1870 a 1874. México, Imp. de I. Esca-
lante, 1874. 422 p.

Relata sus impresiones de viaje a la Siei-ra de Huauchinango, Pue-
bla. Una excursión a la caverna de Cacahuamilpa, Morelos. Una ex-
cursión a Perote, Veracruz. Las Derrumbadas. A la Sierra de Pachuca,
Atotonilco el Chico.

27.—"Una excursión a la Gruta de Cacahuamilpa (1874)", El Libro
de mis Recuerdos, (México, 1904), p. 618-628. Ilustrs.
GONDRA, Isidro R.

28.—"Grutas de Cacahuamilpa", El Liceo Mexicano, vol. (México,
1844), p. 371-377.
ITURBIDE, Teodoro E.

29.—"Taxco y la Gruta de Cacahuamilpa", Boletín de la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística, vol. 43, (México, 1932), p. 195
LANDESIO, Eugenio

30.—Escursión á la caverna de Cacahuamilpa y ascensión al crá-
ter del Popocatépetl. Por el Profesor de Pintura general ó de Paisaje
de la Academia de San Carlos . . . italiano, escrita en Castellano por
el mismo. México, Imp. del Colegio de Tecpan, 1868, XI, 71 p. Láms.

[Es el relato de un artista con referencias Geográficas y Geo-
lógicas].
MULLERRIED, Federico K. G.

31.—"Geología, Estratigrafía y Paleontología de la Región de
Cacahuamilpa", Anales de la Escuela Nacional de Ciencias Biológi-
cas, vol. 3, Núm. 3-4. (México, 1944), p. 463-484. Figs. Ilustrs.
NOSARI, E.

32.—Una visita a las Grutas de Cacahuamilpa. México, D. F. 1899.
55 p.
ONTAÑON, E.

33.—"Cacahuamilpa, el palacio bajo tierra", Boletín del Club de
Viajes Pemex, vol. 4, Núm. 128, (México, 1946), p. 1-15
RIVERA CAMBAS, Manuel

34.—México Pintoresco, Artístico y Monumental. Vistas, descrip-
ción, anécdotas y episodios de los lugares más notables de la Capital y
de los Estados, aún de las poblaciones cortas, pero de importancia
geográfica ó histórica. México, Imp. de la Reforma, 1883. 3 vols

En el tomo I, p. 298-301 se habla de la Gruta de Cacahuamilpa
con una litografía de su entrada. '
RÓBELO, Cecilio A. y otros

35.—Las Cavernas de Cacahuamilpa. Cuernavaca, Mor., 1907. 48 p.
[E. CAÑAS Y G. FRANCO. Son los Coautores del Artículo!

SALAZAR SALINAS, L. J -

36.—A las Grutas de Cacahuamilpa en Automóvil. México, Insti-
tuto Geológico de México, 1922. 17 p. Láms., Plans., un perfil.
URBINA Fernando

37.—"Notas sobre la Caverna de Cacahuamilpa, Gro.", Boletín
de la Sociedad Mexicana de Geología, t. V, (México, 1909), p. 11-12.
VELAZQUEZ DE LEÓN, Joaquín

38.—"La Caverna de Cacahuamilpa", El Minero Mexicano, vol
VIII, Núm. 50, (México, 1881-82).

Gruta de Atoyac.—Sala Núm. 2

VILLADA, Manuel M.
39.—"Relación de un viaje a la Caverna de Cacahuamilpa", La

Naturaleza", 2a. serie, t. I, (México, D. F., 1887), p. 148-156. Láms.

Gruta de Carlos Pacheco

(ALINDO Y VILLA, Jesús
40.—Geografía de la República Mexicana, etc.
En el tomo I, Geografía Física, p. 404-405, se refiere a la Gruta

de Carlos Pacheco cercana a la de Cacahuamilpa, Guerrero.

Gruta de El Encanto

,EYVA, Catarino S. y otros
41.—"Descripción de la Gruta del Encanto, ubicada en el Coqui-

llo, perteneciente a la Municipalidad de San Marcos del Distrito de
Tabares", Memoria del Gobierno del Estado de Guerrero, (México,
1890), p. 185-187.

[Eugenio Genchi Suástegui y José M. López son los otros Auto-
res de este Artículo].

Grutas de Omeapan
ASTUDILLO, P.

42.—"Informe relativo a las grutas de Omeapan, ubicadas en la
Municipalidad de Tixtla del Distrito de Guerrero", Memoria del Go-
bierno del Estado de Guerrero, (México, 1890), p. 27-32.

H I D A L G O
Gruta del Santo Roa

DOMÍNGUEZ ILLANES, Tomás
43.—"Lugares célebres de México. La Gruta del Santo Roa", Di-

vulgación Histórica, vol. 2, Núm. 11, (México, 15 Septiembre, 1941),
ü. 550-553.

Se refiere a la gruta del Santo Roa, llamada así por Fray Antonio
de Roa, pacificador del Estado de Hidalgo.

Cuevas de Xoxafi

ANÓNIMO
oo 4 A~" . C a v e s o f Xoxafi", Pemex Travel Club Bulletin, vol. III, Núm.

123, (México, 1941), p. 11.
BLASQUEZ, Luis
. 45.—-"'Las Grutas de Xoxafi y Tonaltongo, Municipio de Santiago

Anaya, Estado de Hidalgo", Boletín de la Sociedad Geológica Mexi-
cana, vol. 15, (México, 1950), p. 1-19
", ARCIA, Rubén

46.—"Las Fantásticas Grutas de Xoxafi, Edo. de Hidalgo", Rin-
J P,a lsaJes del México Maravilloso, (México, D. F., 1950), p-

. Ilustrs.

47
ITT"L.as Hermosas Grutas de Xoxafi, Edo. de Hidalgo", Rinco-

/ P a l s a £ s «leí México Maravilloso, (México, D. F., 1950), p. 447-451.

i t 8 T 7 " L a s G r u t a s de Xoxafi", Boletín del Club de Viajes Pemex.
rol. 8, Num. 160, (México, 1949), 2 p.

Gruta de Tonaltongo

BLASQUEZ, Luis
VTT T4 A Í 7 1 ' L ^

 G r u , t a s d e X o x a f i y Tonaltongo", etc. vid supra.VILLADA, Manuel M.
ir f ^°"'7"Rw?jñia ^,escriptiva y Geológica de la Gruta de Tonaltongo,
astado de Hidalgo", La Naturaleza, 3a. serie, t. I, Núm. I, (México,

u. x., 1910), p. 25-44. 1 Fig. Láms.

M É X I C O
Caverna de Ojo de Agua

1ALINDO Y VILLA, Jesús
51.—Geografía de la República Mexicana, etc.

„+ n- ? ° A ' Geofrafía F í s i c a . P- 405, habla brevemente de las
grutas. Ojo de Agua Estado de México, Santa Ana Cuicatlán, Nindó
Da Ge, Oaxaca, y la de San Vicente en Guaymas.

(Sigue en la página 7)
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LAS GRUTAS DE YUCATÁN
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.

Escalera principal en una gruta de Bolonchén

wUCATAN no tan solamente pre-
I senta el complejo problema re-

ferente al origen de sus pobladores
mayas, como también el de orden
geológico, que hasta ahora se dis-
cute acerca de si es una región del
planeta que surgió desde los pri-
meros tiempos del acomodamiento
de las tierras y las aguas o es de
más reciente formación.

"Geomorfológicamente, Yucata-
nia es una planicie costera cuya
emersión aconteció en época geo-
lógica reciente y que durante el
pleistoceno estuvo sometida, cuando
menos en parte, a una serie de
avances y retrocesos de las aguas
marinas como consecuencia de las
variaciones de nivel del correspon-
diente a los períodos glaciales e
interglaciales... Geológicamente
la península está compuesta por
una losa caliza, de edad terciaria
y cuaternaria, inclinada con suave
pendiente de sur a norte (su ele-
vación sobre el nivel del mar es de
ocho metros aproximadamente),
así pues, a esta su condición cali-
za, posiblemente se deba la exis-
tencia de numerosas cavernas y
grutas (Dzonoot-Actún), la mayor
parte de ellas inexploradas o ig-
noradas, pues, de tiempo en tiem-
po se vienen descubriendo nuevas
oquedades en los lugares más in-
esperados, lo que quiere decir que

bajo la acción de las aguas, en
aquellas remotas épocas en que la
precipitación pluviométrica debió
ser muy grande, la plataforma ca-
liza principió a disolverse, dando
origen en las zonas más propicias
a este fenómeno, a las cavernas,
grutas y oquedades". Así pues, al
llegar los conquistadores españo-
les se encontraron con una llanura
inmensa que se perdía en el hori-
zonte, sin ríos, sin lagos ni in-
dicio alguno de la existencia de
agua en la superficie. Esto hace
que el fraile José Paredes al escri-
bir en el siglo XVIII, acerca de la
condición geológica de Yucatán di-
ga: Toda la provincia que es pla-
na en lo general sin cumbres ni
montes altos. Toda ella es una di-
latada alfombra de peñasquería
interrumpida o matiza, a trechos,
con la piedra suelta... "Por cau-
sa de estas piedras, es también
porque los naturales de este país,
no tanto pueden decir, que esta es
su tierra, cuanto que dirán con
más verdad, que esta es su pie-
dra . . . Yucatán es una tierra la
de menos tierra que yo he visto
porque toda ella es una viva laja
y tiene a maravilla poca tierra,
tanto que habrá pocas partes don-
de se pueda cavar un estado sin
dar en grandes bancos de lajas
muy grandes". Pues bien, sobre

esta planicie de condición rocosa
en lejanas épocas floreció una de
las más estupendas civilizaciones
del continente Americano. E. Hun-
tington, en su obra Maya Civili-
zation and Climatic Changes, pre-
gunta: "¿Cómo es posible que du-
rante centenares de años con tan
escasas posibilidades, los mayas
conservaran un grado de energía
poco usual y una densa población
sostenido sobre una producción
agrícola, en una región de un tipo
en que ninguna raza conocida pue-
de hoy prosperar, donde privan las
fiebres y donde la agricultura es
prácticamente imposible en la ac-
tualidad?" A esto hay que res-
ponder que fatalmente lo que su-
cedió a la brillante cultura maya,
sucedió con el medio geográfico
.jue la sustentaba, pues, al desapa-
recer ésta, desapareció aquélla,
paisaje y hombre se hundieron en
a penumbra de la decadencia más
impresionante. Aquellas s e l v a s
exuberantes con que Yucatán fue
donada al surgir de las ondas ma-
rinas debió de subsistir durante
milenios hasta la llegada de los
famosos Tamoanchas que venían
en busca del paraíso, y esta tierra
llamada Mayab, debió de parecer-
les maravillosa en su selvática ma-
jestad. Pero las necesidades huma-
nas fueron, al través de esos once
mil seiscientos años de vivencia,
orno declara el Chilam Balam de
íhumayel, las que vinieron a mo-
dificar definitivamente la condi-
ción geológica, al desapar e c e r
aquellos húmedos bosques, conver-
tidos de sementeras efímeras, y
aunadas a la condición permeable
de la plataforma caliza, hicieron
que el paisaje pleno de vegetación
se transformara con el tiempo en
una tierra sin suelo, erosionada.

Y así en esa forma con la des-
aparición de los suelos propicios
para los grandes cultivos del ce-
real divino, también se fue el vi-
gor del gran pueblo maya, apagán-
dose para siempre el brillante as-
tro de su cultura al declinar me-
lancólicamente la prosperidad de
sus espléndidos centros ceremonia-
les, de los que sólo quedaron rui-
nas y fragmentos de sus fastuo-
sos momentos, testimonios de su
pasada grandeza y poderío.

Sin embargo, cómo si aun en
medio de la desolación y la pesa-
dumbre con que llenan el alma
considerar lo que en el lejano pa-
sado fue ese Yucatán, bajo de ese
paisaje granítico donde el sol de
mediodía reververa, se hallan ocul-
tas en esas grimosas concavidades
de que habla el fraile Paredes,
oquedades, cavernas y grutas de
maravillosa estructura que ni aun
la más desorbitada fantasía pue-
de apenas imaginar, ya que bajo
esas bóvedas abiertas en el cora-
zón de la piedra y sostenidas por
innumerables estalagmitas y es-
talagtitas que se antojan a la luz
de las antorchas, cuajadas de iri-
descente pedrería como no soñara
ni el mismo Aladino el del miliu-
nanochesco cuento.

Grutas que como la de Loltún
(flores de piedra) en que la Natu-
raleza se complació en elaborar
por medio de las pequeñas gotas
de agua, las más caprichosas y be-
llas formas que darse pueda a la
roca donde se ven incrustadas las
más raras figuras de la más sal-
vaje e imponente grandiosidad; al
grado, de dejar perplejo por largo
tiempo a quien las contempla tra-

tando de explicarse cómo es po-bargo, también se dice que esta
sible que esas filtraciones hallan
podido hacer todo eso, como la lla-
mada sala del Telón, que en rea-
lidad parece una enorme cortina
caprichosamente recogida; la sala
de la Cascada, que a la vacilante
luz de las teas da la ilusión de en-
contrarse ante una auténtica caída
de agua; la de los Chcamoles, for-
mas pétreas que recuerdan per-
fectamente la forma del más her-
moso felino de los bosques yucate-
cos, la de los Cántaros movedizos,
donde tal parece que la Naturaleza
no tan solo puede modelar formas
inmóviles, sino formas movibles
que compiten con los graciosos re-
cipientes modelados por la mano
del hombre, por sus coruscantes
colores. Esta enorme gruta, —ase-
guran—, que no ha sido explorada
en su totalidad, llegando también
a decir, que en una de sus tantas
bóvedas existen restos arqueológi-
cos, cosa nada improbable, si to-
mamos en consideración que en
Francia, Italia y España y en otros
lugares de Europa, en las caver-
nas es precisamente donde se han
hallado valiosos tesoros prehistó-
ricos, y, tal vez, también al explo-
rarse las cavernas yucatecas en
ellas se encuentren los restos de
los primitivos pobladores de Amé-
rica.

Estas grutas de Lol Tun (Flo-
res de Piedra) se encuentran en el
Municipio de Oxcutzcab, población
donde se puede llegar por ferroca-
rril o carretera, y de ahí dirigirse
a las grutas, que distan unos ocho
kilómetros. Esta zona es una gran
productora de naranjas dulces, las
mejores de la región.

X'Tacumbil Xunan, son otras
grutas que quedan en la compren-
sión municipal de Bolonch'en, per-
teneciente al Estado de Campeche,
y distante a unos dos o tres kiló-
metros de la población. Estas gru-
tas contienen depósitos de agua,
denominados: Chac Há, (agua ro-
ja), este es un estanque que se
halla en la segunda entrada o ba-
jada hacia el interior de la enor-
me caverna, que en total contiene
siete depósitos, como el de Puc-Ha
o Pucul-Ha (agua turbia); Sayab,
(manantial); Ak'ab há (agua obs-
cura) ; Chocó há (agua caliente);
Ocil há, traducido como agua le-
chosa, pero en este caso sería ZA-
CIL HA, agua blancuzca: Ocil há;
su traducción correcta sería el de
RIO y el Chimez há, por la abun-
dancia de unos insectos así llama-
dos.

El nombre de X'Tacumbil Xunan
(señora escondida), se deriva de
una leyenda indígena que refiere
el hecho de que una princesa maya
fue robada y escondida en este
lugar por su amante. Stenphens, al
describirla dice: "Al situarnos al
borde de este precipicio bajo una
inmensa cobertura de rocas vi-
vas, que todavía parecía más obs-
cura y sombría por el rayo de luz
que penetraba por la abertura su-
perior, las gigantescas estalacti-
tas y los enormes picachos de pie-
dras parecían revestidos de las
formas más caprichosas y fantás-
ticas, y tomaban el aire de anima-
les monstruosos, o de las deidades
de un mundo subterráneo. Esto, a
unos doscientos diez pies de pro-
fundidad, pero se puede seguir ba-
jando hasta unos doscientos pies
más por medio de pasadizos estre-
chos o por medio de escaleras en

las partes más amplias, sin em-

gruta no ha sido totalmente ex-
plorada".

Existen otras cavernas, una cer-
ca de las ruinas de Zayil que se
calcula en no menos de mil qui-
nientos pies de profundidad para
llegar hasta el sitio en que se en-
cuentra un depósito de agua. Es-
tas cavernas son conocidas por el
nombre de actún (bóvedas de pie-
dra) y a estos lugares acostum-
bran bajar los campesinos hasta la
presente fecha, para coger el agua
que les sirve para realizar la ce-
remonia llamada Ch'a chaac (to-
mar o llamar la lluvia), rito que
se verifica cuando la sequía ame-
naza destruir las sementeras. A
estos actunes no se permite la en-
trada de las mujeres, por conside-
rarse un grave pecado que hace in-
currir en el enojo de las deidades
acuáticas.

A otras dos leguas de Labná se
encuentran poco más o menos las
cavernas de Tabí, donde se pue-
den admirar preciosas estalactitas
y formaciones rocosas a cual más
fantásticas. Y otras más en los al-
rededores de las ruinas de Kiuic,
también existe una gruta llamada
Actun, en la que Stephens al visi-
tarla, manifestó verdadera admi-
ración: "La entrada era una aber-
tura a través de una roca perpen-
dicular hasta descender a la plata-
forma de roca que se hallaba deba-
jo de una inmensa bóveda rocallo-
sa y en el fondo una gran caverna
con precipicios de treinta o cua-
renta pies de profundidad donde a
juicio de los indios debían de haber
depósitos de agua. Cuando hici-
mos brillar nuestras antorchas por
el medio de las hendiduras apare-
ció una escena tan imponente y
grandiosa que, si hubiéramos po-
dido disponer de tiempo, nos ha-
bría venido la tentación de explo-
rarla.

En la interesante obra de John
L. Stephens, Viaje a Yucatán, 1841-
42, se pueden leer las interesan-
tes descripciones de numerosas
grutas que él visitó durante sus
exploraciones de las ruinas ma-
yas. Hablar de esas bellezas sub-
terráneas que abundan tanto bajo
la gran plataforma caliza de la
Península Yucateca, llevaría mu-
chos volúmenes, pues son tantas y
tantas las grutas y cenotes como
tantas son las poblaciones, ya que

alrededor de ellas o sus vecinda-
des se alzaron con el fin de po-
derse abastecer de sus aguas tan
necesarias en las épocas de sequía
intensa.

Si alguna vez se llevase a cabo
la labor de explorar todas las gru-
tas, cenotes y cavernas de Yuca-
tán, llenaría de verdadera sorpre-
sa a quien se llegase a enterar de
su número, importancia y belleza,
como las de Calcetok' Mayapan,
Aké, Muxup'iip' Dzemul, Dzilam y
otras más, unidas íntimamente a
las viejas leyendas mayas, como
aquel famoso camino subterráneo
que dicen une a la vieja ciudad de
T'ho (Mérida) con Uxmal, y que
quien quiera transitar por ese ca-
mino tiene que pagar un tributo a
la vieja bruja madre del famoso
enano, que tiene junto a ella un
cántaro lleno de agua para mitigar
la sed del caminante, pero con la
condición de que éste le entregue
una criatura para alimentar a la
enorme serpiente que dormita jun-
to a ella; o, como aquella otra de
que se habla referente a la nube
mala (X'K'anlecay), que surge de
sus aguas y se eleva en busca de
una víctima propicia para saciar
a la feroz deidad que habita deba-
jo sus pétreas bóvedas; de otras
que al acercarse a sus aguas, éstas
se levantan repentinamente en una
inmensa ola que arrastra al teme-
rario a los más profundos abismos
en castigo a su curiosidad; lo mis-
mo que de las grutas encantadas
donde las dríadas, náyades y ondi-
nas mayas arrastran a los enamo-
rados que en una noche de luna
se aventuraron tras de la famosa
Loreley maya: la X'Tabay, que
desnuda e incitante invita al galán
a seguirla por los vericuetos que
conducen a la caverna donde mora,
y que llegando a ella, el incauto
se halla de repente entre los po-
derosos anillos de una gigantes-
ca serpiente...

Fuera del aspecto fantástico de
las leyendas y las fábulas creadas
alrededor de esas cavernas, existe
el interés del geólogo y del arqueó-
logo que buscan empeñosamente
resolver problemas de orden cientí-
fico. Yucatán ofrece un vasto cam-
po para esas investigaciones a los
geógrafos y a los biólogos, lo mis-
mo que a los paleontólogos ante
quienes se alzan muchos enigmas
aún no resueltos cabalmente.

Cenote de Valladolid
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nizados del mismo color; los guar-
dapolvos son amarillos, con guar-
das que realizan vivamente. Los
corredores son de cemento armado,
muy sencillos y cómodos, y su ba-
lustrada obedece al mismo procedi-
miento de la escalera, así como a su
estilo que es de arte nuevo. Un pa-
sillo de alfombra, sujeto a los pel-
daños con varillas de latón, mar-
ca el paso en el centro de la esca-
lera.

Cubre ésta una cúpula de cristal
de forma elíptica y de un corte
dificilísimo, con una linternilla por
remate de la misma forma. La ca-
pa de la escalera, decorada con
mucho gusto y propiedad, es uno
de los detalles salientes de la cons-
trucción.

Bajo el descanso de la escalera, y
en los ángulos, se han colocado
macetones finísimos de colores bri-
llantes, descansando unos sobre co-
lumnas y asentando otro sobre gri-
fos de un modelo acabado; en los
macetones hay coleos y palmillas,
que extienden pomposamente sus
frondas lustrosas.

LA PLANTA BAJA

Forman la zona central de la
planta baja un vestíbulo de muy
hermoso aspecto y de grandes pro-
porciones, cuya techumbre está sos-
tenida por diez y seis pilastras jó-
nicas de esbeltez admirable. El plá-
fond es de lámina de acero estam-
pada y luce extraordinariamente,
así como las platabandas, cuyos
primorosos dibujos son una prueba
del adelanto de nuestros artífices.

La entonación general del vestí-
bulo es marfilina, y su pavimento
está formado con mosaicos italia-
nos. Allí se han instalado las ofi-
cinas de Informaciones, Tesorería,
Secretaría del Congreso, Correos
y Telégrafos, en conexión éstos
con el cable submarino, y que ofre-
cen todo género de comodidades a
los congresistas; y allí también se
ven distribuidas ordenadam e n t e
mesas con recados de escribir y
sillas cómodas.

Este departamento comunica con
cuatro salones laterales muy bien
dispuestos, decorados como «1 an-
terior y con mucha luz que pene-
tra por anchurosas ventanas y cu-
yos techos están sostenidos por
columnas jónicas. Los dos salones
que se hallan en primer término,
y que tienen plataformas con es-
calinatas laterales, se destinan a
las reuniones del Congreso, calcu-
lándose que cada uno puede conte-
ner con comodidad, a 400 personas.

En los salones que quedan al
fondo, se exhiben hoy las muy va-
riadas e importantes colecciones
de p e t r o g r af ía paleontología y
mineralogía, contenidas en apara-
dores modernos y clasificadas rigu-
rosamente. La distribución de estos
dos salones difiere un poco de la de
los que se hallan en primer tér-
mino.

LA PLANTA ALTA

El ala derecha comienza por un
salón magnífico, decorado con se-
veridad y lujo. Su estilo es el gre-
co-romano, al que se subordina la
construcción y ornamentación del
edificio. Tiene tableros forrados de
terciopelo labrado, verde pavo, en
tonalidades muy finas; lambrines
que imitan piel repujada, un arte-
sonado muy artístico muy artístico
y un "plafond" soberbio, dividido
en tres secciones, por artesonados
esculpidos. En el centro se ve un
fresco que representa a la Geolo-
gía con todos sus atributos, y a ca-
da lado un tablero de estilo pompe-
yano hermosísimo. La guarnición
general de este salón es de roble,
con tallados admirables, que deben
enorgullecer a los ebanistas mexi-
canos que los ejecutaron. No hay
alfombra: el pavimento es un par-
quet con grecas muy artísticas. El
mobiliario, sobrio y elegante, ar-
moniza con el carácter decorativo
del salón, en sus materiales y ta-
lla. La mesa y el juego de sillo-
nes destinado al Consejo, son pie-
zas de muy alto mérito.

Sigue un salón de descanso, y a
continuación, los departamentos de
la Secretaría, con sus respectivos
W. C.

En el ala izquierda están las ofi-
cinas de la Subdirección del Ins-
tituto y los bufetes de los geólogos.
En el centro la biblioteca, con su
estantería celular, formada de lá-
mina de hierro y esmaltada de co-
lor verde olivo. El sistema celular,
que por primera vez se implanta
en un instituto científico mexica-
no, permite que en el menor espa-
cio quepa el mayor número de vo-
lúmenes, así como que rija un orden
completo en la colocación de los
libros. Es una sucesión de anaque-
les delgados, no apoyados contra
los muros, sino formando hileras,
con sus pasillos de comunicación.
La biblioteca está dividida en dos
cuerpos y se llega al segundo por
escalinatas especiales, debiendo ad-
vertirse que la división de ambos
consiste en láminas gruesas de
cristal, que son techo y pavimento
a la vez, y permiten el paso de
la luz. El salón biblioteca guarda
4,000 volmenes de obras científi-
cas, en su mayor parte de Geolo-
gía y tiene una cúpula de rincón
de claustro, toda de cristales.

Desde que nuestro Instituto se
ha reorganizado, mantiene canje
de publicaciones con casi todas las
sociedades científicas del mundo.

En el fondo se hallan las seccio-
nes de Química, dotadas de cañe-
rías de agua, de aire caliente, para
gas y tubos de absorción y de eli-
minación. El departamento de pe-
sadas está dotado con balanzas de
las más finas que se conocen y de
la mayor precisión; los laborato-
rios son objeto de un cuidado cons-
tante para mejorar sus aparatos
y enriquecer su depósito de subs-
tancias. Hay, además, un cuarto
para estudios espectroscopios, y
salas de estudio, con escritorios.

En la azotea se halla el taller de
fotografía, muy bien dotado y de
reciente instalación.

CUADROS Y VITRINAS

En los corredores y recibiendo
la luz directa que penetra por la
cúpula de la escalera, llenan los
tableros varios cuadros que repre-
sentan la flora y la fauna mari-
nas, y la flora y fauna terrestres
de remotas épocas geológicas; dos
paisajes muy bien detallados de la
región geológica de Santa Cata-
rina, con perspectiva admirable, y
una entonación de luz y de color
maravillosas, así como un grupo de
peñas, de un corte natural, obras
todas del notable paisajista mexi-
cano, Don José María Velasco.

Desde el balcón que está detrás
de la escalera y que tiene colum-
nas y antepecho de caoba tallada,
se puede contemplar en toda su
belleza, tres vidrieras emplomadas,
que corresponden a las puertas que
comunican al corredor con el mi-
rador de la fachada. La del centro
representa la catarata de Necaxa;
la del lado derecho, la erupción del
volcán de Colima, en marzo de
1902; y la del lado izquierdo, el
grupo de peñas conocido con el
nombre de "Las Hermanas", en
las célebres ruinas de Tepozteco.
En los costados del mirador, hay
otras dos vidrieras que representan
la barranca de Teocelo en Veracruz
y el Pilar de Huyapam, en Tepe-
huanes, Durango. A los lados del
mismo balcón se pueden admirar
otras dos vidrieras, cuyo asunto
respectivo es el Cañón del Puente
de Chone (línea del Ferrocarril
Nacional de México), y los Órga-
nos de Actópam.

En la planta baja hay también
tres vidrieras, dos en las puertas
que están detrás de la escalera y
que por su colocación no pueden
lucir. Representan un sistema de
bombas en una mina antigua, se-
gún el "Livre des Mines d' Agrico-
le", y una máquina de extracción
por fuerza hidráulica, según el
mismo libro.

La vidriera más notable, más
complicada, de mayor tamaño y
más artística, es la que sirve de
fondo al vestíbulo. Los colores son
brillantísimos, y tan interesantes
como variadas, las escenas que re-
produce. Es el interior de la mina
de Wuleczka, en Rusia, en plena
fiebre de trabajo, coronándola la
entrada o tiro que es un paisaje.
Los efectos de la luz artificial es-
tán bien hallados y se marca la in-
tensidad del contraste entre la luz
del día y la penumbra de los soca-
vones, al fulgor tenue de los apara-
tos de gas. Las figuras de los mi-
neros rusos parecen animadas.

Esta última vidriera, s e g ú n
nuestros cálculos, mide aproxima-
damente unos cinco metros de al-
tura por dos y medio de anchura,
y tiene una puerta que comunica
con el elevador del edificio.

Todas las vidrieras descritas fue-
ron construidas en Baviera, y la ca-
sa manufacturera quedó tan con-
tenta, que buscando el reclamo,
exhibió públicamente aquéllas.

SABIOS NATURALISTAS

En los tableros del mirador se
han colocado los bustos de los ilus-
tres naturalistas Jorge Cuvier, A.
". Werner, W. Smith y James Hu-
tton, con inscripciones sobre los
años de su nacimiento y muerte,
"ios bustos imitan el bronce do-
rado.

Por último, indicaremos que esta
magnífica construcción, dirig i d a
por el ingeniero D. Carlos Herrera,
tiene pavimentos de mosaico con
grecas y figuras centrales, que son
un primor de ejecución, y una do-
tación de alumbrado eléctrico, com-
pleto y elegante.

La construcción del Instituto
eológico Nacional responde a los

grandes anhelos de progreso en
que se debate el país, y honra a
nuestro Gobierno.

UN LIBRO RARO

O R I G E N
DE LOS INDIOS

DE EL NUEVO MUNDO,
E INDIAS OCCIDENTALES,

AVERIGUADO CON DISCURSO DE OPINIONES
for el Padre Prtjentado FR.GREGORIO GARCÍA,

de la Orden de Predicadores.
TRATANSE EN ESTE L I B R O V A R I A S COSAS , Y PUNTOS
curiofos , tocantes a diverfas Ciencias , i Facultades , con que fe hace varia

Hiftoria, de mucho güilo para el Ingenio, i Entendimiento de Hombres
agudos , i curiofos.

SEGUNDA IMPRESIÓN.
B N M E N D A D A . Y AñADIDA DE A L G U N A S O P I N I O N E S ,

O cofas notables, en maior prueba de lo que contiene , con Tres Tablas muí
puntuales de los Capítulos, de las Materias, y Autores,

que las tratan.

DIRIGIDO

AL ANGÉLICO DOCT. ST° TOMAS
DE A QUINO.

CON P R I V I L E G I O R E A L

En M A o K i o: En la Imprenta de FRANCISCO MARTIHÍZ ABAD. Año d* 171 o.

DE LO QUE CUENTAN LOS
INDIOS DE SU ORIGEN

POR no haber usado los Indios
de Letras, me ha costado mu-

cho trabajo recopilar, y juntar
lo que ellos cuentan de su Origen,
y principio, porque aunque los de
Nuera-España con Figuras, y Pin-
turas, y los de el Perú con Memo-
riales, y Quipos, conservaron la
memoria de muchas cosas antiguas,
las cuales (como en otras partes
habernos dicho) repetían, y ense-
ñaban en los Patios de los Tem-
plos, los que para este ministerio
estaban deputados, señalados, y de-
dicados, que eran como Maestros,
y Letrados. Pero refieren de tal
manera el principio que tuvieron
los Hombres en aquellas Partes,
que juntamente con esto mezclan
m u c h a s Fábulas y mentirosas
transmutaciones, y formas, dando
de paso alguna puntada en la
Creación del Mundo, y Diluvio Ge-
neral, de que sin duda tuvieron
alguna noticia (como sienten Laet,
y otros) sino que ciego su enten-
dimiento, no atinaban con la ver-
dad. Y estando en el sueño pro-
fundo, que el Demonio en ellos ha-
bía puesto, soñaban disparates, y
así no concertaban, ni componían,
y ordenaban lo que la luz natural
les había enseñado, o habían oído
decir á sus Progenitores, acerca
de la Creación del Mundo, y del
Hombre, y de su propagación has-
ta el Diluvio: y de aquí de Noe,
Hijos, y Mujeres, de quien des-
pués procedió el Linage de los
Hombres, como quiera que los Hi-
jos, Nietos, Yiznietos, &c. de Noé,
de quien forzosamente proceden
los Indios, habían de enseñar es-
tas verdades.

Acontecióles á estos Indios, lo
que de ordinario suele acontecer
a los que sueñan, cuya fantasía
compone las especies, que por la
vista, y los demás sentidos per-
cibimos, y las más veces, no de la
misma manera que las percibimos;
porque acontece muchas veces com-
poner la imaginación cosas, que se
percibieron con el sentido, cada
una muy distante de la otra, y sin
orden, ni composición recta entre
sí; y al contrario, cosas que es-
taban compuestas, juntas, y orde-
nadas, las forma la fantasía suel-
as, y despegadas. Como habien-

do visto un Monte, y un pedazo
de Oro, compone la fantasía un
Monte de Oro. Acordóme, o se hi-
zo mención de las Indias, o de
alguna cosa de ellas, y venimos en
plática a tratar de acá, y de allá,
y después, estando durmiendo, ve-

réis que soñamos una Historia, que
verdaderamente, si de propósito,
estando despiertos, nos pusiéra-
mos a urdirla, y componerla, no la
ordenaremos, como se ordena, y
fabrica en la fantasía, que es la
maestra de estos disparates. Así,
pues, los Indios tuvieron noticia
de la Creación del Mundo, del Di-
luvio General, y de Noé, y sus
Hijos, y como perdieron esta no-
ticia, que les servía de luz, y he-
cha, para conocer y ver con los
ojos del entendimiento algunas ver-
dades, quedaron llenos de tinieblas
de ignorancia; y como la obscu-
ridad, y noche incita, y mueve a
sueño, fue en ellos tan profundo,
que de lo que antes habían sa-
bido, y oído, soñaban, y compo-
nían mil Fábulas, mentiras, y dis-
parates, siendo el Artífice, y Maes-
tro de ellas, el que lo es de men-
tiras, Satanás: El cual, a los que
tiene por Discípulos, y están de-
bajo de su doctrina, no sabe ense-
ñar otra cosa. Esto vemos, que en-
señó a muchos de los Gentiles,
uno de los cuales fue Ovidio; el
cual cuenta la Creación del Mun-
do, el Diluvio, y propagación del
Género Humano, todo lleno de Fá-
bulas, y mentiras, fingiendo varias
formas, y componiendo diversas
transmutaciones, que el Lector po-
drá ver en el Libro, que este Poe-
ta de aquesto hizo, llamado META-
MORPHOFEOS. Todo lo caul acae-
ció a éstos por sus p e c a d o s ,
permitiendo Dios, que en pena de
ellos se cegacen de tal manera,
que no atinasen con la verdad sim-
ple, y sincera.

En cumplimiento, pues, de lo que
prometí en esta Obra, y para sa-
tisfacción del Lector, a quien en el
discurso de ella habrá nacido un
apetito, y deseo de saber que cuen-
tan los Indios, acerca de su Origen,
quiero ponerlo aquí, ayudándome,
y aprovechándome para ello de las
cosas que tengo en algunos Me-
moriales, y Relaciones, que de
aquellas Partes traje, y de lo que
Autores graves refieren por Rela-
ciones, que para ello tuvieron de
sta materia. Más para que proce-

damos con orden, quiero referir
primero lo que cuentan los Indios
de la Isla Española, que fue de
las primeras Tierras de Indios que
se descubrieron, y después refe-
riré lo que cuentan los de Nueva-
"íspaña, y finalmente los del Perú.
iregorio García. ORIGEN DE LOS
NDIOS DEL NUEVO MUNDO
3 INDIAS OCCIDENTALES, Ma-

drid, 1729, p. 317-318. B. S. H.
y C. P.

LOS INFORMES
PRESIDENCIALES
(Viene de la página 1)

te cómo ha aumentado el volumen de los negocios en el país y con
ello las atenciones del gobierno federal.

"Siempre he manifestado a la nación y al mundo entero que
no mido los sacrificios, cuando éstos ceden en beneficio de la
Patria.. ." 16 de junio de 1824.

ENERAL DON GUADALUPE VICTORIA.

". . .que el pueblo y el gobierno respeten los derechos de to-
dos". 15 de julio de 1867.
DON BENITO JUÁREZ.

"orientar definitivamente la política de México por rumbos
de una verdadera vida institucional", lo. de septiembre de 1928.
GRAL. DON PLUTARCO ELIAS CALLES.

"El Gobierno se empeña y se empeñará más en que los parti-
dos políticos auténticos se consoliden y fortalezcan, e igualmente
se esfuerza y se esforzará más para que se perfeccione el sistema
electoral y se salvaguarde la libertad de sufragio", lo. de septiem-
bre de 1953.
DON ADOLFO RUIZ CORTINES.

Bartolomé de Medina...
(Viene de la Pág. 1)

Cinco siglos antes de la Era Cristiana existía ya en Atenas
el bibliophalae, vendedor de libros o librero, con tiendas pú-
blicas para su comercio y que eran sitios de reunión para

los literatos, donde leían las obras nuevas.

'Su vida ha sido un enigma. Ape-
nas hace dos lustros, ha comenza-
do a descifrarse, se ha celebrado
el año pasado el cuarto centenario
del famoso invento y el conoci-
miento que tenemos de él es de so-
bra exiguo. Se sabe de fijo que era
natural o comarcano de Sevilla,
España, sin que se pueda precisar
la fecha de su nacimiento que pu-
do ocurrir entre 1515 y 1525; casa-
do con Catalina Rodríguez; padre
del fraile Bartolomé de Medina,
que andando el tiempo se distin-
guió como benefactor, y de otros
hijos; y que trabajó durante dos
años en el mineral de Pachuca en
donde inventó "sacar plata de los
metales con azogue" en 1555; que
logró de las autoridades monopolio
o derecho por su descubrimiento
por seis años, pudiendo cobrar a
cada minero hasta 300 pesos por
usar su procedimiento en las mi-
nas de Pachuca, Taxco, Sultepec,
Zacualpan, Guanajuato y Temas-
altepec; y, por último, que ayu-

dó al mantenimiento del Colegio de
niñas huérfanas de Nuestra Seño-
a de México. Eso es todo, bien
iobre por cierto'.

'Con ingenua sencillez, él mis-
mo nos relata sus trabajos, pena-
lidades y ensayos durante dos años,
•ealizados en la hacienda de be-
leficio Purísima Grande de Pa-
:huca, en esta forma:

"Digo yo, Bartalomé de Medina,
jue por cuanto yo tuve noticia en

spaña, de plática con un alemán,
jue se podía sacar la plata de los
metales sin fundición ni afinacio-
nes y sin otros grandes costes; y
con esta noticia determiné de ve-
nir a esta Nueva España dejando
n España mi casa e mi mujer e

hijos, y vine a probarlo por tener
entendido que saliendo con ello,
haría gran servicio a Nuestro Se-
ñor e a su Magestad e bien a to-
da esta tierra y venido que fui a
ella, lo probé muchas y diversas
eces y habiendo gastado mucho

tiempo y dineros y trabajos de es-
píritu y viendo que no podía sa-
lir con ello, me encomendé a Nues-
;ra Señora y le supliqué me alum-
rare y encaminare para que pu-

diese salir con ello e le ofrecí que
en su nombre haría limosna de la
cuarta parte de todo el provecho
que hubiere de la merced que el
ilustrísimo señor Virrey en nom-
bre de su Magestad me hiciere,
dándole a los pobres, y plugo a
Nuestra Señora alumbrarme y en-
caminarme a que s a l i e r e con
ello. . . " . . ."fecha en el pueblo de
Jilotepec a 29 de diciembre de 1555
años. Bartolomé de Medina".

'Trabajó tanto Bartolomé de Me-
dina durante dos años y fue tan
dificultoso su invento que lo atri-
buyó a la intercesión de Nuestra
Señora la Virgen María Madre de
Cristo ¡Qué grande era su alma!'

'El problema planteado por pri-
mera vez, por el entendido meta-
lurgista José Garcés y Eguía, en
1802, en su Nueva Teórica y Prác-
tica del beneficio de los metales de
oro y plata por fundición y amal-
gamación, respecto a si Medina in-
ventó el beneficio de patio en Pa-
chuca o lo trajo de España tomado
de un alemán, se basa seguramen-
te, en las opiniones del Dr. Barrio
de Montalvo, 1643, y de Juan Díaz
de la Calle, 1646. Autores moder-
nos y contemporáneos como Kon-
rad Haebler y Clarence H. Haring,
entre otros, sostienen que fue to-

mado de un minero alemán cuyo
nombre se desconoce. La polémica
sobre si Medina trajo el beneficio
de España o lo descubrió en Pa-
chuca, quedó definitivamente acla-
rada, al publicar don Francisco
Fernández del Castillo, en 1927, el
documento de Bartolomé de Medi-
na que en parte se transcribe'.

'Los metalurgistas alemanes con-
sideran al Barón I. von Born como
tratadista de la amalgamación en
general, olvidan a Bartolomé de
Medina, apenas citan a Garcés y
^guía, y presentan a Sonneschmidt
' a Humboldt como los primeros
jxponentes del "Beneficio de pa-
;io". Desgraciadamente no se ha
encontrado manuscrito alguno en
que Medina describa su invento.
Los primeros que hacen alusión a
él, anteriores a los alemanes men-
:ionados son: Juan de Cárdenas
en la Primera parte de los proble-
mas secretos y maravillosos de las
Indias (1591); Gonzalo Gómez de
Cervantes, La vida económica y so-
cial de Nueva España (1599; ed.
1944); Francisco Javier Gamboa
en sus célebres Comentarios a las
Ordenanzas de Minas (1761), Fran-
cisco de Saravia en su Ensayo de
Metalurgia (1784), y José Garcés
y Eguía en su Nueva Técnica y
Práctica (1802), citada anterior-
mente, en la cual la descripción
del método de Medina va acompa-
ñada de una crítica sagaz. Por otra
parte, la fecha de 1557 que señaló
Juan Díaz de la Calle en sus No-
ticias sacras y reales de las Indias
Occidentales (1646), como la del
año del invento del "beneficio de
patio" es incorrecta. Fecha que la
inmensa mayoría de los autores ha
recogido, a pesar de que Maffei y
Rúa, en 1871, habían sugerido la
de 1555, y el gran polígrafo espa-
ñol Marcelino Menéndez y Pelayo,
en 1879, la había señalado en su
libro la Ciencia española'.

'El procedimiento de "Beneficio
de patio", notable por su sencillez,
economía y ejecución, pronto se
generalizó en Nueva España y
América, usándose hasta princi-
pios del siglo XX'.
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CEREMONIA EN LA CUEVA

¡ V/ALALAC! Nombre evocador de
1 pasadas epopeyas. Nom b r e

simbólico de pueblo sufrido y do-
liente como es el zapoteca.

Por el sur nos acercábamos a
las serranías, en las cuales el al-
ma ancestral está más arraigada
e impenetrable con sus siglos de
alejamiento, reconcentrada en su
vida primitiva. íbamos hacia allá
a presenciar la fiesta llamada "Ve-
la".

Un grupo pintoresco y homogé-
neo racialmente, en dirección con-
traria a la nuestra, acercábase a
nosotros. Deseosos de conocer la
ceremonia que se preparaban a
practicar, a ellos nos mezclamos
en alegre camaradería.

Y hacia la tenebrosa cueva nos
dirigimos. Felipe, nuestro guía, ex-
plicónos :

—Van a rezarle a las ánimas que
viren en esa cueva. Estas ánimas
salen de día y acompañan a los
caminantes para que no se pierdan
en las veredas y para que no les
salga el tigre le van indicando con
el viento los lugares peligrosos.

El mayordomo o jefe de la tri-
bu se acercó el primero a la cue-
va cantando en zapoteca la melo-
día de salutación con los versos
zapotecas:
Zamaniza, ma niza, maniniza,
manguiza, manguiza, mani lu,
y ta mi viza, yavisu comini mañiza,
izam aniza, manquilalu...

Abriendo el cortejo iba un indio

Por Amalia MILLAN.

con un cajete sobre un braserillo
con fuego, del cual salía humo de
incienso, que era lanzado en mo-
vimientos acompasados hacia los
cuatro puntos cardinales. El hue-
huetero, hombre viejo que tocaba
un t a m b o r zapoteca, llevaba un
ritmo que acompañaba a la marcha
general del grupo. Ya todos den-
tro de la cueva, el mayordomo, pos-
trado de rodillas, musitó oraciones
cristianas en el dialecto zapoteca y
en español. Infinidad de flores de
zempazúchitl fueron colocadas so-
bre las piedras que hacían veces
de altar.

El viejo mayordomo satisfecho de
haber complacido a las ánimas, en
el viaje de regreso hacia Yalalac in-
teresóse por conocer las razones por
las cuales yo andaba en aquellas
actividades. No es difícil para mí
entrar en amistad sincera con estas
gentes incomprendidas y para mu-
chos interpretadas como el lastre
de nuestra vida nacional. Expli-
quéle modestamente mis deseos de
coleccionar cantos para después
cantárselos a los mexicanos en las
ciudades grandes, en las escuelas
y universidades. Admirado estaba
el mayordomo y parecía no com-
prender mi capricho; pero esto no
fue obstáculo para que rae diera
una preciosa información, mientras
llegábamos a nuestro destino. Jun-
tos atravesamos las montañas, yo
en viejo y manso rocín y él en hu-
milde borrico. Mi hermana y ami-
gos, también en caballos y los in-
cansables indios a pie, corriendo li-
geramente.

Una inmensa catarata arrullába-
nos con su eterna canción; a nues-
tra vera y comedido el mayordo-
mo, díjome:

—Aquí venimos a pedir agua

(Sigue en la página 8)

LIBROS NUEVOS

MÉXICO EN EL ORDEN
INTERNACIONAL

Naturaleza, fines y principios
de las Naciones Unidas

Por Jorge CASTAÑEDA

Capítulo del libro del mismo
título.

1.—Naturaleza de la Organización.

LA Organización de las Naciones
Unidas es una asociación de Es-

tados soberanos vinculados entre
sí en vista de ciertos propósitos
comunes. La actual Organización
Mundial no responde a una concep-
ción federal sino que se asemeja,
cuando más, a una confederación
de Estados. Sus miembros se re-
servaron, en lo esencial, aquella
suma de poderes que tradicional-
mente se identifican con el concep-
to de soberanía, limitando sólo al-
gunos aspectos de su ejercicio me-
diante un tratado multilateral. Los
Estados tienen autoridad directa
sobre sus ciudadanos individuales,
y completo control sobre las finan-
zas y sobre las fuerzas armadas.
Correlativamente, el Organismo In-
ternacional carece de recursos pro-
pios para alcanzar sus fines. No
tiene fuerzas armadas propias que
impongan coercitivamente sus de-
cisiones, ni puede disponer de los
recursos financieros de sus miem-
bros ni, por último, puede entrar
directamente en contacto o pedir
obediencia a los ciudadanos de los
Estados miembros por encima de
sus respectivos gobiernos. La rea-
lización de los propósitos de la Or-
ganización —del mismo modo que
ocurría con su antecesora la Liga
de las Naciones— depend-e funda-
mentalmente de la cooperación vo-
luntaria entre los Estados. En una

palabra, las Naciones Unidas no
son una autoridad supraestatal, si-
no una organización interestatal.
La Carta de las Naciones Unidas
resume la naturaleza y carácter de
la Organización al expresar que
"está basada en el principio de la
igualdad soberana de todos sus
miembros". (1)

(Art. 2, párrafo 1).
Numerosos internacionalistas y

un sector muy considerable de la
opinión pública mundial s u e l e n
atribuir el fracaso de la Liga de
las Naciones y la debilidad e ine-
ficacia de las Naciones Unidas a
la soberanía estatal, o, por mejor
decirlo, a la renuencia de nume-
rosos Estados a abandonar su sobe-
ranía en grado tal que permitiera
dotar a la Organización Interna-
cional de poderes propios, suficien-
tes para mantener el orden uni-
versal. Los partidarios de organi-
zar la sociedad internacional con-
forme a un padrón federal desea-
rían que en todas las cuestiones in-
ternacionales, o que tuvieran una
proyección internacional importan-
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(1) Por medio de esta fórmula
poco feliz, se pretendió expresar
a la vez los conceptos de igualdad
y de soberanía. En realidad, los
Estados son soberanos, y por esta
razón, iguales ante el derecho in-
ternacional. Par in parem non ha-
bet imperium.

HIDALGO: PERSONAJE
DE TRAGEDIA
A MANECIO el 20 de julio de

/ \ 1811. El sol, un sol septentrio-
nal, apuntó en el oriente. Chihuahua
había v e l a d o la noche anterior
mientras él, aquella última noche
de su existencia, soñaba el sueño de
la redención humana. Ahora, a su
alrededor, un hondo silencio lo in-
vadía todo: el cielo y la tierra; las
ciudades y los campos; los ríos y
las montañas; un hondo, hiriente
silencio que crecía y crecía hasta
hacerse una cerrada, terrible an-
gustia, que se reflejaba en los sem-
blantes.

Avanzaba la mañana y las horas
se acortaban: se hicieron, de pron-
to, minutos; luego no fueron sino
segundos; después fragmentos de
segundo, y, al fin, nada. Una nada
absoluta que se llenaría, sin em-
bargo, con la gloria de su nombre.

Las nueve de la mañana... Na-
ció en marchar acompasado y un
desfilar de sombras cuyo perfil se
recortó, con duros trazos, sobre la
luz del sol. Nadie hablaba, porque
sobraban las palabras. Las pala-
bras, de repente, perdieron su efi-
cacia. El se puso de pie y oró. Oró
a ratos, recapacitó en otros, con-
vencido, no obstante, que como en
el pensamiento de Sarmiento, él
había labrado, igual a las orugas,
un capullo, que sin llegar a mari-
posa, se sobreviviría para ver que
el hilo depuesto por su esfuerzo
sería utilizado, después de su muer-
te, por aquellos que lo siguieran en
ese mismo anhelo que lo llevaba,
con consciente ofrenda de su vida,
a la muerte.

En medio de la tropa que lo es-
coltaba, su noble figura cobró re-
lieve. Cargado de hombros, parecía
esbelto. Entrado en años parecía
joven. Su paso era ágil, y daba la
impresión, por la viveza de sus
ojos, de una luz interior que le bro-
taba, a destellos por las pupilas.

Al frente de la escolta, un oficial
dirigía la marcha. El camino se
hizo en silencio. El hombre con-
tinuaba orando y sostenía un cru-
cifijo, en la mano izquierda. En la
derecha llevaba un pequeño libro
que entregó, al pie del banquillo, a
un sacerdote. El silencio reinó ab-
soluto. Nadie hablaba. El miró por
encima de quienes lo rodeaban y su
mirada, una mirada en la que fluían
el amor y la ternura, se perdía, ski
humillarse pero sin soberbia, en la
distancia. En una distancia infini-
ta, sin fronteras, hecha de mañana
y de futuro. De repente bajó los

ojos, los fijó en el pelotón que te-
nía al frente y tocándose el cora-
zón dijo con sereno acento: "Aquí,
hijitos, mi mano os servirá de blan-
co . . . "

En seguida se aprestó a tomar
asiento. No requirió la ayuda de
nadie. Sus movimientos eran fir-
mes. Se sentó por sí mismo en el
banquillo y sintió que las correas
de los portafusiles se le hincaban
en la carne.

El pelotón del frente movió sus
filas: una quedó a dos pasos, otra

da cayó de sus ojos; unos ojos ver-
des, hermosos, que nadie se atrevió
a mirar. Una nueva descarga y
otra vez, los ojos miraron fijamen-
te. De ellos manaban, como de una
fuente, las aguas minerales de sus
lágrimas. Otra descarga y, todavía,
el cuerpo se agitó con vida. Una
descarga más, con la boca de los
fusiles sobre el corazón, creyó dar
muerte a quien apenas, entonces,
entraba a la eternidad.

¿ Qué había hecho este hombre ?
¿ Qué delitos había purgado de mo-

a tres, la otra a cuatro de distan-
cia. El hombre sostenía como una
antorcha, el crucifijo con ambas
manos. Y esperó. Esperó sencilla,
tranquilamente, como si no se tra-
tara realmente de su muerte. La es-
pera se hizo eterna. Hubo un ruido
de metales y como salida de un
oscuro y misterioso recinto, una
voz de mando violó el augusto si-
lencio de la hora: " P r e p a r e n " ,
"apunten", "fuego"... Y un esta-
llar de fusiles atronó en el espacio.
El hombre se estremeció y la ven-

do tan inquietante? ¿Cuáles eran
sus culpas y cuál la causa de su
castigo ?

Difícil sería, para quienes lo con-
denaron, justificarse. Aquel hom-
bre había soñado con una patria
libre y un pueblo independiente.
Con un mundo de hombres libres,
sin dueños y sin esclavos. Con una
humanidad feliz y una existencia
en la que el hombre, hasta entonces
esclavizado, fuera verdaderamente
hombre.

El, desde su niñez, no había des-

Por José MANCISIDOR.
cubierto sino miserias e injusticias:
a un pequeño grupo de explotado-
res, gravitar sobre las espaldas de
millones... Millones de negros, in-
dios, mulatos, mestizos y blancos,
sojuzgados por el látigo de capata-
ces y encomenderos, en el campo y
las ciudades, en las haciendas y las
minas.

¡Triste vida la de estas gentes!
Y el boato, y el lujo, y la osten-
tación y el despilfarro, como mar-
co del dolor y la injusticia. Así vio
él, desde que sus ojos pudieron ver,
asentarse sobre la tierra la miseria,
la servidumbre, el vicio, la corrup-
ción, la mentira, el desenfreno, y
el envilecimiento. Y se rebeló, pri-
mero, íntimamente. Fue la suya,
una rebelión subjetiva. Una rebe-
lión de su corazón. Pero, luego, con
el corazón se rebeló el pensamiento.
Y ya no pudo vivir en paz. Y creció
y se hizo joven y se hizo hombre.
Y se rebeló, entonces todo su ser.
Y en la alborada de un día de sep-
tiembre, en una mañana estival,
convocó a los hombres al combate
y dio nombre, sacándolo de la os-
curidad, al poblado de Dolores. Fue»
en ese minuto histórico, un profeta.
Y vaticinó: "Salve, ¡oh pueblo hu-
milde y venturoso! ¡Los hombres
venideros te buscarán para salu-
darte!"

Así comenzó ese inquietante dra-
ma que lo llevó a la tumba fijando
él, desde sus orígenes, la razón de
su actitud.

"Mis amigos y compatriotas: no
existe para nosotros, ni el Rey ni
los atributos: esa g a b e l a ver-
gonzosa, que sólo conviene a los
esclavos, la hemos sobrellevado ha-
ce tres siglos como signo de la
tiranía y servidumbre; t e r r i b l e ,
mancha que sabremos lavar con-
nuestros esfuerzos. Llegó el mo-
mento de nuestra emancipación; ha
sonado la hora de nuestra libertad;
y sí conocéis su gran valor, me
ayudaréis a defenderla de la garra
ambiciosa de los tiranos. Pocas ho-
ras me faltan para que me veáis:
marchar a la cabeza de los hombres,
que se precian de ser libres, esta-
remos siempre a mucha distancia;
de la verdadera felicidad, preciso
ha sido dar el paso que ya sabéis:
y comenzar por algo ha sido nece-
sario: la causa es santa y Dios la
protegerá. Los negocios se atrope-
llan; y no tendré por lo mismo, la
satisfacción de h a b l a r por más
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PRECURSORES DE LA REFORMA LIBERAL

DON LUIS DE LA ROSA
14—1856

EL 3 de septiembre de 1856, las
columnas del órgano del parti-

do liberal, "El Imparcial", apare-
cieron enlutadas, y el jefe de redac-
ción, Dn. Francisco Zarco volcaba
su sentimiento por la pérdida irre-
parable de un amigo suyo: el día 2
había muerto Dn. Luis de la Rosa.

"Procer mexicano de la Primera
mitad del siglo XIX" le llama y con
toda justicia el maestro Genaro
Fernández Mac G r e g o r , Político
prominente, diplomático distingui-
do y funcionario ejemplar, perma-
nece todavía casi ignorado a pesar
de las cualidades que le hicieran
figurar en una de las épocas más
aciagas de nuestro país.

Nació en el año de 1804 en la
municipalidad de Pinos, Zac; la fe-
cha exacta no se ha precisado. Pro-
veniente de una familia criolla aco-
modada; sus estudios los realizó en
el colegio de Sn. Juan Bautista de
Guadalajara, donde destacó por su
inteligencia.

Como muchos jóvenes de su épo-
ca aparece como simpatizante del
partido liberal, con un grupo de
•ellos forma y edita el periódico que
se denomina "La estrella polar" y
al que siguió otro denominado "El
liberal".

De regreso a su tierra natal co-
laboró en forma destacada con uno
de los liberales más inteligentes y
más firmes de la época, y que fue-
ra uno de los mejores gobernantes
del estado, Dn. Francisco García
que también ocupa el puesto de Mi-
nistro de H a c i e n d a y Negocios
Eclesiásticos, (ver Núm. 4, 23 de
noviembre de 1954 de este Boletín).
Natural es que al lado de tal perso-
naje don Luis de la Rosa acabara
su formación y definitivamente que-
dara incorporado a las filas del
liberalismo.

Llega a la ciudad de México en
1841, 3a. época del gobierno de
Santa Anna y como la gran mayo-
ría de los liberales de su época for-
ma parte de esa única y brillante

generación periodística del siglo
XIX; allí entra en contacto con
Otero, con Pedraza y Juan Bautis-
ta Morales, Guillermo P r i e t o y
otros.

Los movimientos revolucionarios
en México se acentúan con rapidez
inusitada, los cuartelazos y las aso-
nadas son el pan de todos los días,
la lucha entre federalistas y cen-
tralistas es encarnizada y el país
marcha a grandes pasos hacia la
anarquía. La integridad del terri-
torio ha sido rota, Texas se ha se-
gregado y en el norte se fragua
tenaz e incontenible el futuro aten-
tado y despojo de México.

Santa Anna arrojado una de tan-
tas veces del poder es sustituido
por José Joaquín Herrera, quien de-
signa a Luis de la Rosa como Minis-
tro de Hacienda, puesto por demás
difícil ya que la economía del país
se encuentra desquiciada p o r 30
años de luchas. A su vez José Joa-
quín Herrera es depuesto por el ge-
neral Paredes quien pretende que de

Por JESÚS CASTAÑON R.

la Rosa colabore en tal gobierno pe-
ro se niega; se le elige diputado por
la clase de los propietarios, y de-
clina tal designación pues considera
tener otras dotes más valiosas qué
las de ese cualidad.

El país invadido; vuelve el nefas-
to Santa Anna a apoderarse del
gobierno y de la Rosa conciente dql
peligro en que se encuentra la pa-
tria colabora con este gobierno tra-
tando de ayudar en algo.

Sale nuevamente del ministerio
para volver a él colaborando con
Dn. Manuel de la Peña y Peña que
en su carácter de Presidente de la
Suprema Corte asume el Poder Eje-
cutivo.

El problema ingente era el pro-
curarse fondos para continuar con
la lucha en contra de la invasión y
así expide el decreto de 28 de octu-
bre de 1847 por el cual se hace una
baja en los derechos que causa la
moneda por su circulación y ex-

(Sigue en la página 6)
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ESPEJO DE LIBROS
Acaba de ver la luz la co-

nocida obra de Sahagún, "His
toria General de las Cosas de
la Nueva España", pulcra-
mente editada por la Editorial
Porrúa, S. A., dentro de la
colección "Biblioteca Porrúa'
y en la cual le toca el Núm.
8. De dicha edición publica-
mos el prólogo del Sr. Dn
Ángel María Garibay, reco-
nocido por su sabiduría y
grandes conocimientos sobre
la materia.
PROEMIO GENERAL

1

LA importancia de la obra de
Sahagún y el interés que mues-

tran hacia ella los lectores moder-
nos queda patente en el hecho de
la prontitud con que se agotan sus
ediciones. Bien es que no todos los
que compran el libro lo leen: a ve-
ces ni siquiera los que lo citan.
Pero el solo ser adquirido supone
que es un libro que en nadie sus-
cita indiferencias.

En 1938 salió a la luz la esplén-
dida edición de Robredo: (1) no se
h a l l a n ejemplares ya. En 1946
Acosta Saignes preparó la útilísi-
ma y manuable, fácil de adquirir
por su bajo precio: también van
siendo muy escasos los ejempla-
res. (2)

En el extranjero hay mayor in-
terés por los escritos sahagunti-
nos. Aunque es cierto que, con muy

'HISTORIA GENERAL

NUEVA ESPAÑA

más sabio empeño, se dedican los
autores y editores a la versión y
publicación de los textos mismos
en náhuatl, base de la obra de Fr.
Bernardino, ello ayuda directamen-
te a la indagación sobre la Histo-
ria misma del benemérito fraile.

Sólo dos recientes trabajos hay
que mencionar, como primarios: el
de Schultze Jena, que da a los es-
tudiosos "La ciencia mágica, la
ciencia del mundo y el Calendario
de los antiguos mexicanos" en bien
reproducido texto y en versión ale-
mana, con sus vocabularios muy
elaborados. (3)

Brillante y valiosísimo es el otro
de los Dres. Dibble y Anderson,
que están dando a la prensa el Có-
dice Florentino, paleografiado, tra-
ducido al inglés y discretamente
anotado. (4)

Tarda en México la edición de
las Fuentes de Sahagún en forma
semejante, y tales son los tiempos
que, aun con los mayores deseos,
no podemos prometernos verla he-
cha pronto. Las razones de nues-
tra desconfianza son muchas y no
para ser dichas en este lugar, por
inoportunas. Aunque tenemos pre-
parado un tercio del material para
«Ha, no nos hacemos la ilusión de
lograrla.

Entre tanto, la Casa Editora de
•este libro nos pide una nueva edi-
ción del texto castellano, que es
propiamente la obra de Sahagún.
ííazón muy valedera es la de in-
cluir en esta Biblioteca de obras
mexicanas la que es fundamental
en grado máximo. Tras estudios
que dieron principio a la serie, y
en los cuales nos tocó la fortuna
de dar dos volúmenes sobre la Li-
teratura Náhuatl, en un conato de
historia general, vienen ya las edi-
ciones de Bernal Díaz, de Cortés,
y se preparan en pos de la pre-
sente, la de la preciosa Relación
de Fr. Diego de Landa, acerca de
las cosas de Yucatán, aprovechan-
do en plenitud los riquísimos da-
tos del comentario del doctor To-
zzer. Queda muy en su centro, en-
tonces, la edición de Sahagún, cu-
yas características voy a dar en
breves términos.

Cuidadoso el texto en cuanto ca-
be, se ha cotejado con el de los
Manuscritos de Florencia, en su
parte castellana, naturalmente. Lo
había hecho en parte el malogrado
Ramírez Cabanas para la edición
de Robredo. Procuramos revisar es-
ta misma limpia y bella edición,,
no falta de lapsus. Tuvimos a la
vista la copia fotográfica y fílmi-
ca del Códice. Como la puntuación
es de reformar en mucho, nos abs-
tuvimos de hacer estas reformas,
hasta el día en que se pueda dar
una minuciosa y atildada crítica.
Para la lectura general y conoci-
miento del libro es suficiente la
edición como está divulgada. Se-

ría retroceder variar sus modos de
lectura. Lo cual no quiere decir que
no en algunos casos se modifique
levemente el texto de Ramírez Ca-
banas.

Mucho más nos ha ayudado la
comparación con las Fuentes en
náhuatl tanto del Ms. de Floren-
cia, como de los Mss. de Madrid,
que en este punto son mucho más
valiosos. Esta misma constante
comparación ha hecho que se mu-
den muchas malas lecturas de tér-
minos en lengua náhuatl. Por olvi-
do, o desconocimiento de esta len-
gua, desde Bustamante, se están
dando lamentablemente estropea-
dos muchos de ellos. Hemos pro-
curado ponerlos en su justa fiso-
nomía. Al fin de la edición, en un
tomo que llevará apéndices que
se puntualizan abajo, damos un Vo-
cabulario completo de las voces en
lengua náhuatl, con su etimología
y explicación, tan exacta como nos
fue posible. Esta parte de nues-
tro trabajo, laboriosa en sí misma,
puede ciertamente ser útil, no so-
lamente a los lectores ordinarios,
sino a los estudiosos de la lengua
mexicana. Muchos vocablos no apa-
recen en los conocidos Diccionarios
de Molina y R. Simeón. Es una
parte del trabajo que podrá darse
a la prensa un día, si Dios nos
concediere hacer la edición de las
Fuentes en su lengua nativa, con
su versión y su Diccionario Gene-
ral. Se lograría así el intento pri-
mario de Sahagún, que era el de
elaborar todo un Thesaurus Lin-
guae Mexicanae.

La principal novedad de esta
edición es la división que hemos
agregado al texto castellano que
damos a la luz pública. Vamos a
explicarla.

La experiencia enseña que uno
de los obstáculos que retrae de la
lectura de Sahagún a muchos es
la longitud del texto, al parecer,
interminable, sin muchas divisio-
nes ni apartes. Entran en esta ma-
nera de redacción, primeramente,
las tendencias estilísticas de la
época; luego, la forma de puntua-
ión y división de períodos que usa-

ba el autor. Aunque bien armónico,
supone el conocimiento de todo un
sistema de puntuación, que requie-
re un estudio no hecho hasta hoy.
Bustamante leyó y dividió como
Dios le dio a entender. Casi todos
los posteriores editores han segui-
do sus lecturas y divisiones. Yo
mismo, sin dejar de acudir a los
manuscritos en castellano, doy su
atención a la manera de Busta-
mante.

Sin modificar en nada sustancial
el texto puede bien dividirse en
parágrafos numerados, para fa-
cilitar, al mismo tiempo, la lectura
y las referencias. Este es el tra-
bajo que he intentado. Fácil de
captar, a la primera vista, no será
inútil ilustrar con algunos ejem-
plos la forma en que lo hago.

Cuando hallamos v. gr., esta si-
gla: Sah. II, 24, 18, habremos de
entender:

Historia General de Sahagún,
Libro II, cap. 24o., número 18.

Pocas veces, cuando o c u r r e n
Apéndices, damos la forma de di-
vidir en esta manera:

Sah. II, Ap. II, 3, habrá de leer-
se:

Historia General de Sahagún,
ibro II, Apéndice II, número 3.
La numeración de los Apéndices

también es nuestra, cuando el au-
tor mismo no ha tenido el cuidado
de numerarlos.

Como es claro ver, en nada afec-
ta al texto mismo esta ayuda para
"eerlo con fruto.

Servirá, además, si logramos
eunir una forma de comentario,

al estilo del que Tozzer hizo para
>u edición de Landa, todo lo que
cumula de materiales históricos,
¡tnográficos y lingüísticos el buen
ranciscano. Porque las referen-
ias serán, ya no a las páginas, si-
io a los parágrafos en que divi-
imos cada capítulo del Libro.
En el último tomo de esta edi-

:ión se reunirán algunos Apéndi-
:es. Los más de ellos serán para
iacer más útil el libro mismo. Y
mtre ellos podrán hallarse antici-
)os de la versión de los documen-
os en la lengua náhuatl en que
unda su trabajo Sahagún. Esto
lara los más valiosos y los más
certados en los textos del mismo,
"orno para los Himnos a los Dio-
es, que él no tradujo, y la Histo-
ia de la Conquista, que aunque
m dos versiones dio n i n g u n a
atisface. Estos son dos ejemplos
le lo que se incluirá aparte, pero
lentro del plan general de la edi-
ión.

El que prepara la presente edi-
ión ve en ello sólo una prepara-
ión y aligeramiento del trabajo.

Dar antes el castellano, como lo
edactó Fr. Bernardino, es prepa-

rar el terreno para dar los textos
que allegaron los indios en su len-
gua materna, con su correspon-
diente versión, comentario cuanto
sea posible minucioso, y sus nece-
sarias y consabidas ayudas biblio-
gráficas, como son los índices, com-
paraciones, bibliografía, etc. Em-
presa tan grande y tan superior
a las fuerzas de una sola persona

que, si es bello soñarla, es acaso
imposible llevarla a término.

Voy a dar algunas nociones aho-
ra acerca del autor y la obra.

* * *
Comenzaré por la obra, que es

más conocida que el autor, siendo
tantos los datos que de éste tene-
mos. Propiamente hay dos obras
paralelas en función y armonía
mutua. Una del franciscano; otra
de los indios. La primera está en
castellano —lindo y sabroso cas-
tellano, por cierto, que debe ser
más estudiado de lo que ha sido—,
y ésta es la que podemos con boca
llena llamar el libro de Fr. Ber-
nardino de Sahagún. Es la que te-
nemos ahora entre manos. Si sola
ella hubiera quedado, tendríamos
ya un monumento perdurable de
belleza y valor científico que no
tiene semejante en la historia de
la cultura americana.

Pero el fraile genial se adelantó
a su época, y planeó maravillosa
y sabia una indagación directa.
Hizo que los indios viejos dicta-
ran y comunicaran noticias; hizo
que los indios jóvenes, ya culti-
vados a la manera de Occidente,
redactaran en su lengua origina-
les informaciones y recogieran de
los labios de los viejos la mori-
bunda sabiduría antigua. Y celoso

(Sigue en la página 7)

José Mariano Beristain de Sousa

LA BIBLIOTECA HISPANO-
AMERICANA SEPTENTRIONAL

•N una nota de la página 9 de
* los Principios Críticos sobre el

Virreinato de la Nueva España. . .,
del Dr. D. Agustín Rivera, apare-
ce un juicio de don Francisco Pi-
mental adverso a la Biblioteca de
Beristain. Dice el ilustre s a b i o
aguascalentense ("i dice mui bien",
c o m e n t a el laguense insigne):
"Efectivamente, si tomamos en una
mano la "Biblioteca" de Beristain
y en otra las composiciones a que
se refiere, veremos que la mayor
parte son del tenor siguiente. Un
mal soneto castellano o un epigra-
ma en latín macarrónico para al-
gún arco triunfal; un devocionario
gongorino; algún romance prosai-
co; elementos didácticos fríos y
descarnados; biografías, narracio-
nes o descripciones cansadas, ver-
dederamente soporíferas: todo, me-
nos talento poético, imaginación
creadora, verdadero sentimiento,
buen gusto".

He aquí una censura ultrasevera
a la gran obra del célebre metro-
politano don José Mariano Beris-
tain d-e Souza. Nada de extraño
tienen las críticas a su "Biblioteca",
¡riticar ésta gran obra parece que

Fichas Para la Historia Económica

UNA CIRCULAR DE
MATÍAS ROMERO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

(Segunda Inserción)

YA se ha visto que la última de
las preguntas del cuestionario

dirigido por Matías Romero a los
agricultores, inquiría la opinión de
éstos sobre la inmigración más
conveniente al país, y las condi-
ciones en que pudiera realizarse.
La Secretaría de Hacienda recibió
algunas respuestas a este cuestio-
nario, y tiempo después Emiliano
Busto, jefe de la sección tercera
de esa dependencia, las resumió y
analizó.

En la base de esta pregunta ha-
bía un doble supuesto, por esos
años casi unánimemente aceptado:
la enorme riqueza del país (por la
inmensidad del territorio y varie-
dad de climas), y su escasa pobla-
ción. Faltaba, por tanto, un ele-
mento humano numeroso y bien
dotado para transformar al país.
Se partía, también, de la idea de
que gracias al triunfo del partido
liberal, la nación disfrutaba de
"sabias instituciones", que conce-
dían "toda clase de garantías para
nacionales y extranjeros, especial-
mente, una "amplísima tolerancia
religiosa".

Entre las respuestas aquí con-
signadas destaca una procedente
de Aguascalientes que subrayaba
la importancia del desarrollo de
las comunicaciones para el logro
de esta empresa. Precisamente es-
te obstáculo fue uno de los argu-
mentos esgrimidos por los que al
poco tiempo se conocieron como los
"científicos", para dudar del dog-
ma de la fabulosa riqueza del país,
pues aún aceptándola, quedaba en
pie el problema de su fácil apro-
vechamiento.

Por otra parte, algunas de las
respuestas no especificaban la pre-
ferencia de un determinado tipo de
inmigrante; la mayoría prefería
los europeos, otros en especial los
alemanes, franceses, ingleses, sui-
zos, españoles, y de éstos en par-
ticular los canarios, por su proba-
da laboriosidad en Cuba.

Agricultores poblanos, veracru-
zanos y yucatecos, solicitaban tra-
bajadores asiáticos y africanos,
hecho que contrastaba con la resis-

tencia con que generalmente la
prensa liberal y conservadora re-
pelía una inmigración considerada
como inferior. A la postre se im-
puso la necesidad real de los di-
rectamente interesados, como eran
los hacendados, por sobre las pre-
ferencias estéticas o éticas de los
teóricos.

En estas respuestas se advierte
también otro de los problemas de
esta cuestión: la decidida prefe-
rencia por los pequeños capitalis-
tas y técnicos europeos, o por afri-
canos y asiáticos si se trataba de
jornaleros.

A continuación se transcribe una
parte del resumen y análisis de
Emiliano Busto, y en el próximo
número se insertará el resto.

"la. Cuestión.—¿Qué clase de
inmigración convendría á México y
cuáles son las condiciones para
realizar tal objeto?

La inmensa extensión del terri-
torio mexicano y su variedad de
climas y diversas riquezas que en-
cierra su suelo virgen y apenas
cultivado y explotado, llaman la
inmigración de todos los extran-
jeros, en donde tienen un campo
vastísimo para todo género de es-
peculaciones, empresas y trabajos.
Las sabias instituciones que nos
rigen, que conceden toda clase de
garantías para nacionales y ex-
tranjeros, y la amplísima toleran-
cia religiosa, hacen de este país
una nación excepcional; la prueba
es que los extranjeros que por al-
gún tiempo llegan á residir en él,
lo aceptan como á su patria adop-
tiva. Si hasta ahora ha faltado la
absoluta seguridad personal, ni
esta existe en ninguna nación del
mundo; y por ahora, debido al es-
píritu de empresa que se ha des-
arrollado notablemente por el es-
tablecimiento de vías férreas que
muy pronto comunicarán los ma-
res, el Golfo de México y el Océa-
no Pacífico, poniendo en contacto
los principales centros de pobla-
ción del país, la paz será un hecho,
y con este bien precioso México
marchará con paso firme por la
senda del progreso y bienestar.

El Sr. Gral. Manuel González,
actual Gobernante de México, es
un hombre de recto juicio y notable
por su genio conciliador, sabrá no
solo mantener la paz pública, sino
consolidarla, protegiendo los inte-
reses nacionales y extranjeros.

Refiriéndonos á los informes que
sobre esta cuestión han rendido
de todas partes del país, señala-
remos por Estados la inmigración
de extranjeros que cada uno de
ellos necesita.

El Sr. Miguel Velazquez de León,
del Estado de Aguascalientes, con-
sidera la cuestión sobre inmigra-
ción, al menos para la mesa cen-
tral, estrechamente enlazada con
la del desarrollo amplísimo de la
minería, y por medio de vías fá-
ciles de comunicación se aumen-
tará la producción agrícola o ma-
nufacturera para darle salida al
exterior, porque el inmigrante pen-
saría en producir, buscando el con-
sumo y la salida de los productos.

En concepto del Sr. George Ryer-
son, del Territorio de la Baja Ca-
lifornia, familias de Europa, prin-

(Sigue en la página 8)

Por Daniel MUÑOZ Y PÉREZ
se hizo contagiosa propensión. Y "Mas esto no es incompatible
lo peor es que no sólo la han criti-
cado personas capaci t a d a s, sino
también otras que lo hacen sólo
porque lo han oído o leído. En ge-
neral criticar o censurar lo que
otros hacen es tarea fácil, aunque
no pueda uno hacer la obra censu-
rada ni algo que se le parezca. Así
es la humana condición. Claro está
que la crítica debe existir, pero de-
be ser sana. Quien hace alguna
obra, y sobre todo de esta magni-
tud, tiene que ser criticado y elo-
giado, o sólo lo primero o sólo lo
segundo, porque es muy difícil, o
imposible, satisfacer todos los gus-
tos. Máximo ejemplo de esto es que
el mismo Beristain censuró la obra
de su ilustre predecesor, el Dr. D.
Juan José de Eguiara y Eguren,
señalándole errores que él cometió
en la suya. En conclusión, quien no
quiera ser criticado, que no haga
nada que valga la pena y que se
dedique a gozar de la cómoda y
tranquila obscuridad.

Ahora bien, ¿sirve o no la Biblio-
teca de Beristain? ¿Fueron o no
benéficos a la cultura nacional los
trabajos y desvelos que para hacer-
"a se echó a cuestas el discutido
deán? La realidad puede contestar
estas preguntas: el segundo tomo
de los "Principios Críticos" del Dr.
D. Agustín Rivera (de quien soy
yo devoto admirador) está basado
casi todo en la magnífica "Bibliote-
ca" en cuestión. Siempre que se
trate de adquirir datos acerca de
escritores de la época colonial no
hay mejor recurso que acudir a la
'Biblioteca" de Beristain. ES UNA
'UENTE PRECIOSA. Tal es la

verdad de las cosas a pesar de
cuanto digan sus severos censores,

—continúa— con la tarea Ingrata
de señalar los defectos que se des-
cubren en su obra. Esta tarea será
infructuosa si nos dejamos condu-
cir por espíritu de detracción, y no
manchará la fama de quien tan cla-
ra la merece". Y en seguida hace
una sesuda comparación entre la
obra del poeta y la del investigador.
"Las obras de elocuencia o de poe-
sía pueden salir de las meditacio-
nes de un grande ingenio tan per-
fectas, que permanezcan siempre
intactas como modelos inimitables.
Pero los trabajos de investigación,
biográficos, históricos o bibliográ-
ficos, están condenados, por su pro-
pia naturaleza, a ser substituidos
por otros mejores, y a esa suerte
inevitable tienen que resignarse
quienes los emprenden...

"Más de sesenta años hace que
la Biblioteca de Beristain esta con-
cluida; y en tan largo período,
¡cuánto no ha salido a luz para di-
sipar dudas, llenar vacíos y des-
truir aserciones que parecían fun-
das! ¿Culpa fue de Beristain no
haber conocido de todo esto ?...
EL QUE QUIERA CONOCER EL
MÉRITO DE LA OBRA DE BE-
RISTAIN, PÓNGASE A CORRE-

IRLA".
Las siguientes palabras del señor

arcía Icazbalceta, contenidas en
el discurso mencionado dan una
dea más clara de la utilidad de

esta gran obra: "¿Podemos em-
prender la historia de nuestra lite-
ratura si no comenzamos por saber
de quiénes deberemos hablar? ¿Y
acaso en esas biografías de escrito-
res, junto con la noticia de sus
obras, no quedaría hecha ya una

CATALOGO y-NOTtaAÍ.J*
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quienes sin duda alguna no han
podido prescindir de consultarla.

Por fortuna no han faltado per-
sonajes que hayan hecho justicia a
Beristain. Como ya lo vimos antes,
el Dr. Mariano Cuevas acusa de in-
gratitud y de injusticia a los lite-
ratos mexicanos para con el estu-
dioso e infatigable deán, y lamenta
que ni una ESTATUA ni una CA-
LLE hagan recordar a los mexica-
nos al meritísimo bibliógrafo. Si
aun viviera el gran historiador, ha-
bría de estar de plácemes ahora
porque YA HAY EN LA CIUDAD
DE MÉXICO UNA CALLE QUE
PERPETUA EL NOMBRE DEL
CELEBRE ECLESIÁSTICO.

Veamos en seguida la justiciera
opinión de otro de los mejores
hombres que ha producido México,
don Joaquín Ga r e í a Icazbalceta,
contenida en su discurso leído en
la Academia Mexicana de la Len-
gua el día lo. de octubre de 1878:
"Contemplemos aquí, señores, cuán-
tos trabajos, cuántas vigilias costa-
ría a nuestro B E N E M É R I T O
DEAN el descubrir, comparar y
poner en orden los infinitos datos
encerrados en esos millares de bio-
grafías: qué perseverancia h u b o
¡menester para buscar y examinar
tantas obras: qué suma de cono-
cimientos para formar juicio de
muchas. Y todo sin otro incentivo
que el amor a la patria, y el deseo
de disipar errores. Conservemos,
pues, señores, con veneración la
memoria del que dio vida a tantos
escritores, gloria a su patria y
ejemplo a todos digno de imitación.

principal parte de la historia, y
aun tanta que pudiera suplir por
la historia misma?"

^ A su vez e1 sabio chileno don Jo-
sé^ Toribio Medina dice en su es-
pléndida biografía de Beristain que
"la Biblioteca Hispano-Americana
Septentrional es una fuente fecun-
dísima de donde el investigador
moderno puede sacar indicaciones
de gran provecho, y que basta por
sí sola para señalar a su autor el
primer lugar entre los bibliógrafos
americanos de la época colonial".
Y en su Historia de la Inquisición
en México llama este ilustre autor
a Beristain "PRINCIPE DE LOS
BIBLIÓGRAFOS MEXICANOS".

Don José Mariano Beristain de
Souza previo algunas de las críti-
cas de que su obra iba a ser objeto.
Yo se Bien —dice en su Discurso
Apologético— que para los delica-
dísimos paladares de los eruditos
de este siglo de irreligión, de liber-
tinaje y de materia, a excepción
de una docena de artículos de esta
biblioteca serán los demás paja dig-
na de las llamas... ¡Tantas vidas
de santos! (dirán) ¡Tantos panegí-
ricos ! ¡ Tantos devocionarios!....
¿Donde están los nuevos inventos
y descubrimientos? ¿donde están
las nuevas verdades en las ciencias
abstractas? ¿ Y no estáis contentos,
avarientos universales insaciables,
con el oro y la plata que os han
dado las Américas españolas? ¿To-
davía exigís de ellas tesoros de li-
teratura ? . . ." .

(Continuará)

Los Monasterios españoles de la Edad Media fueron vive-
ros de copistas e iluminadores eloriosos



México, D. F., Sábado 15 de Septiembre de 1956 BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO PAGINA TRES

EPISTOLARIOS

Cartas del Lie.
Francisco Elguero
al Dr. Nicolás León

Notas de José Miguel QUINTANA

(SEGUNDA INSERCIÓN)

Lie. Francisco Elguero.
Morelia, Michoacán. México.
3ra. de Morelos 170.

Sr. Dr. Dn. Nicolás León.

Morelia, Junio 13 de 1925.

Muy distinguido amigo y paisano:
Acabo de ver citada en las obras de Santa Teresa una resina

o goma de un árbol mejicano que, según un comentador, se lla-
ma TACAMACA pero que Santa Teresa escribe CATAMACA, re-
sina a la cual se atribuía virtud medicinal. (3)

Para mi Enciclopedia, en mi estudio de la santa, convendría
decir algo sobre ese producto, y sólo Ud. puede darme algunas
noticias de el botánicas y medicinales, o históricas si en la his-
toria figura.

Tendré mucho gusto en publicar su carta con su ya ilustre
nombre; pero aun quiero y pido más, que me escriba algo sobre
nuestra tierra de Michoacán, aunque sea en pocas líneas, pero
curioso por lo original e importante por lo útil.

Esa calificación no la haré yo, sino que queda a su discre-
ción y buen juicio.

Estoy muy adelantado en mi trabajo, bien que no haré más
que desbrozar el camino.

Mil perdones por la molestia y con la consideración de siem-
pre quedo suyo amigo afmo. y S. S.

F. Elguero.

Tengo el gusto de remitirle dos humildes producciones que
le envío en sendas revistas.

(3).—Véase la siguiente carta.

Junio 16 de 1925.

Sr. Lie. Francisco Elguero.
Morelia, Mich.

Estimado amigo y paisano:

Correspondo su grata fecha 13 del corriente agradeciendo el
envío de sus escritos que recibí.

Celebro que aun tenga Ud. entusiasmo por escribir y publi-
car; yo ya colgué la lira como verá V. por la circular adjunta. (4)
Así lo piden mis años y mis desengaños.

La Tacamaca, propio Tecomaca (Icica heptaphilla. Aub. Tere-
bintáceas) es nuestra paisana, y de Michoacán se llevó por vez
primera a Europa en donde la dio a conocer y vulgarizó el mé-
dico sevillano Dr. Nicolás Monardes en su obra "De las Cosas
Medicinales de la Nueva España" imrjresa en Sevilla el año
1569. (5)

La estudió también el celebérrimo Dr. Francisco Hernández
dando una ligera descripción del árbol que la produce y un dibujo
del mismo en su obra "Rerum Medicarum Novae Hispanias The-
saurus" que hasta más de un siglo después de escrita se im-
primió en Roma (extractada) el año 1649. (6)

Ambos textos le acompaño en copia fotográfica; el de Mo-
nardes según la traducción italiana, única que actualmente poseo.

Esta gomo-resina tuvo gran boga hasta mediados del propio
siglo; hoy no se usa ya ni entre el pueblo.

En los montes de la Huacana (7) y Churumuco (8) vi mu-
chos árboles de esta Tecomaca y aun personalmente recogí bas-
tante resina la cual se envió a la exposición de Filadelfia del
año . Yo la uso en sustitución del incienso cuando en Se-
mana Santa, Todos Santos y Navidad arreglo en mi casa, mis
altares, al estilo indio de nuestra tierra.

Con deseos de que sean a V. útiles esas cortas noticias quedo
suyo afmo. S. S. y amigo.

(4).—Carta circular manifestando la causa y motivos de mi re-
nuncia de profesor de Antropología anatómica, del Museo Nacional
después de 25 años de servicio. México, enero de 1925.

(5).—Dr. Nicolás Monardes, nació en Sevilla en 1493 y murió
en 1588.

Primera y segunda y tercera partes de la historia medicinal de
las cosas que se traen de nuestras Indias Occidentales que sirven en
Medicina. Tratado de la piedra Bezaar, y de la yema Escuerconera.
Diálogo de las grandezas del Hierro, y de sus virtudes Medicinales.
Tratado de la Nieve y del bever frió. Sevilla, Alonso Escrivano. 1574.
in-4.

Esta obra fue impresa varias veces y traducida al latín, italiano
y francés.

(6).—Rervn Medicarum Nova Hispaniae Thesaurius sea Planta-
rum Historia ex Francisci Hernández Noui Orbis Medici Primarü rela-
tianibus in ipsa Mexicana Vrbe conscriptis. A Nardo Antonio Reccho,
Monte Corvinati Cath. Maiest. Medico. Et Neap. Regni. Archiatro
Generali Jussu Philippi II. Hisp. Ind. &c. Regis. Colectas ac en ordine
digesta. A Ioanne Terentio Lynceo. &. &. Opus Doubus voluminibus
divisum. Romae... M.DC.XXXXVIIII. Esta portada grabada y le
sigue una impresa. Folio. Preliminar 13 hojas. Rerum Merum. 1-950
págs. Apéndice 1-90 págs. Numerosos grabados.

Véase interesante capítulo sobre este naturalista en la Bibliote-
ca Botánico-mexicana del Dr. León.

Véase también Historia de las Plantas de Nueva España por
Francisco Hernández.—México, Imprenta Universitaria, 1942.

(7). Huacana, sierra al sur de Ario, Estado de Michoacán, en la
que se encuentra el volcán del Jorullo.

(8).—Sierra en Ario, Michoacán.
(Continuará)

En Córdoba, según testimonio de León Africano, en el año
1220 ya existía una calle llamada de los Libreros;^ además,
los libros se vendían también en ese tiempo en pública su-
basta, alcanzando buenos precios en los grandes mercados

que allí se celebraban con frecuencia

El Emperador Maximiliano
o el Sueño Sobre México

o
(De la versión de "L'empe-

reur Maximilien ou le songe
mexicain", por Jean Descola.
París, 1955. — Traducción de
Eduardo Sierra Basurto).

. / Maximiliano ? perm a n e c i a
£ I obstinadamente apartado de
liis cuestiones financieras, no obs-
tante que se había comprometido
por anticipado a reembolsar los cos-
tos de la expedición francesa, los
créditos ingleses, franceses y espa-
ñoles y —bien entendido— las obli-
gaciones de Jecker. Paro eso sería
asunto de sus ministros cuando los
tuviera. Este aficionado a la jar-
dinería, apasionado del mar y poeta

bajo el crepitante fuego de la fu
silería mexicana dejando sobre e.
terreno más de mil hombres. Es<
fue el 5 de mayo de 1862, que s<
convertiría en una de las más gran-
des fiestas nacionales da México
Zaragoza... ¿el mes de mayo ?. .
Medio siglo antes los soldados del
otro Napoleón tuvieron una batalla
terrible con los españoles, en Za-
ragoza. Y el 2 de mayo debió po
consiguiente, simbolizar la victoria
del patriotismo español en contra
del invasor francés. Si Maximiliano
recordaba a Carlos V ¿quién nc
pensaría en Napoleón III así ante
una turbia analogía histórica ? ¿ Se
ría Zaragoza o Miramón? Este se
rá el Godoy. Bazaine calzaría la

había vivido hasta entonces en la
ociosidad suntuosa de un hermano
menor del emperador. Un poco de
amargura velaba su ventura de
noble rico y colmado de mil favores.
Francisco José, por el simple azar
del derecho de primogenitura reina-
ba en Austria. Había tenido un hi-
jo: Rodolfo. Y por lo tanto ninguna
oportunidad le restaba a Maximi-
liano de subir al trono. ¿ Iba enton-
ces durante toda su vida a confinar
sus ambiciones en el embellecimien-
to de su parque de Miramar? La
oferta de Napoleón III reveló en su
corazón el apetito tradicional de
poder de los Habsburgos. ¡El tam-
bién sería emperador!

Se había decidido que la opera-
ción militar precedería a la política
La ocupación de VERACRUZ por
las escuadras españolas, inglesas
y francesas no dejaría de impresio-
nar fuertemente a los mexicanos.
Juárez hizo promesas. ¡El pagaría!
Reasegurados para algún tiempo
los españoles y los ingleses se reti-
raron. ¡Pero he aquí que no fue lo
mismo para los franceses que cobi-
jaban muy grandes proyectos! Le-
jos de reembarcarse para Europa,
marcharon hacia Puebla, bajo el
mando del general Laurencez. ¡La
batalla de Pu-ebla! De un lado, el
¡jército mexicano dirigido por Ig-

nacio Zaragoza. Los "guerrilleros"
portando su sombrero de fieltro con
grandes bordados de plata, el jubón
de cuero, el pantalón de piel ligera-
mente bajado sobre los pies, abier-
;o y cerrado a un lado por una

hilera de botones. Envueltos en sus
sarapes y portando pequeños caba-
llos flacos y salvajes con el lazo
sólidamente amarrado a la cabeza
de la silla. Sus carabinas entre las
correas de las "vaquerías" mien-
tras no apuntaran al adversario...

Los jinetes mexicanos cayeron en
torbellino sobre los seis mil solda-
dos franceses, hostigando a esos
lanceros montados, encasquetados
f acorazados, y sobre los zuavos de
¡argos calzones rojos. También se
¡reían por allí a los sombríos "zopi-
otes" revolotear entre los insectos
¡obre la carroña.

Como Laurencez había colocado a
¡us hombres sobre los declives del
erro de Guadalupe en el mismo
uebla, había tenido que retirarse
*) N. B. Cronológicamente, este
irtículo es anterior al publicado en
1 Número 65 de nuestro Boletín.

botas del mariscal Lannes. Sók
Maximiliano probaría clarament
durante los últimos días de su efí
mero reinado, que él no había sid
el rey José. ¡Y eso no fue una de
las menores sorpresas que tuvieron
los soldados de Napoleón III, pue
vieron disparar sobre ellos a lo
patriotas mexicanos las armas de
fuego que los ingleses habían cap-
turado de Napoleón I en el campe
de batalla de Waterloo!

Un año después de la derrota d
Laurencez, un cuerpo expediciona
rio de veintiocho mil soldados fran
ceses, mandados por el general Fo-
rey, tomaba la plaza de Puebla des-
pués de un sitio atroz. ¡Como en
Zaragoza!...

¡Otra vez la victoria ha cambiado
de campo. Francia ha ganado la
presa! Los regimientos de Forey,
reemplazados por Bazaine prose-
guirán metódicamente avanzando
Ya están en México. Paralelamente
las tropas de Juárez "disminuyen
y rehusan los encuentros. El mismo
Juárez, se ha convertido en jefa
de un gobierno nómada, refugián-
dose en Chihuahua cerca de la fron-
tera con Texas.

LOS PLEBISCITOS
ORGANIZADOS

Una delegación de emigrados,
conducida por el convincente Gu-
tiérrez de Estrada, se acerca al ar-
chiduque para ofrecerle el trono de
México. Miranda, representante de
os clericales, Labastida, obispo de

Pu-ebla, el general Almonte y el
joven diplomático Hidalgo —"flirt"
de la emperatriz Eugenia— garan-
tizando el éxito de la operación.
Pero Maximiliano no se contenta
con esta cosa. Quiere ser "electo".
Qué cosa más fácil! Esto será

el trabajo de Bazaine. A medida
que ocupa las poblaciones mexica-
nas organiza los plebiscitos en fa-
or deí imperio. Su tarea es facili-

tada por el hecho de que ya fun-
ciona en México una "Junta Su-
prema de Gobierno" y un "Triunvi-
rato" que ha nombrado una "Junta
de Notables", formada por 215 ciu-
dadanos. La votación en favor de
Maximiliano ha adquirido una ma-
yoría aplastante. ¡Ya viene! ¡Todo
México se apresta a recibirlo con
os brazos cargados de flores!...
in embargo no hay una sola per-

¡ona sobre los muelles de Vera-
cruz. Su primera tarde en Méxi-
centro del sistema fortificado de

Las Letras Mexicanas
Durante Medio Siglo

En el número 64 de este Boletín, publicamos
la primera parte del ensayo denominado "50 años de
literatura mexicana", del que es autor Gilberto
González y Contreras. Este escritor, salvadoreño de
origen, era un gran conocedor de las literaturas univer-
sal e iberoamericana. Residió muchos años en nuestro
país, y murió hace 3 en Cuba; su obra es extensa y
parte de ella ha quedado inédita. El interés de este
ensayo no escapa a nadie, por eso le hemos dado
acogida en nuestro Boletín Bibliográfico.

(SEGUNDA INSERCIÓN)

EN ascenso la serena y casi quie-
tista evolución de González Mar-

tínez, y en entreacto japonés la lí-
rica de Tablada, debe señalar en la
presencia del grupo "contemporá-
neos" a quienes recobran la facul-
tad poética paradisíaca. No forman
una promoción homogénea, sino que
los une el milagro personal del es-
tilo, las múltiples curiosidades y un
deseo de continencia, de sobriedad y
de profundidad orientativa. Cerra-
do ya su ciclo y muertos algunos de
sus mejores representantes, puede
hacerse una valoración cabal de su
tarea. Lo que aportan a la poesía
mexicana es el medio tono, la melo-
día en gris y el encanto humilde
señalados por P e d r o Henríquez
Ureña. Con un nuevo estremeci-
miento imponen una nueva manera
de adjetivación, impregnándolo to-
do de un sentido entre agónico y
telúrico, en el que hasta la muerte
se humaniza. Este grupo de soleda-
des lo constituían los ya desapare-
cidos Javier Villaurrutia, Enrique
González Rojo y Bernardo Ortiz
de Montellano y los aún actuan-
tes José Gorostiza, Carlos Pellicer,
Jaime Torres Bodet, y Salvador
Novo. La solidaridad que los agru-
pa es le desdén a la fórmula, la
curiosidad y la actitud de fuga. Los
más realizados son, hasta ahora,
Javier Villaurrutia y José Gorosti-
za. El más ansioso de recoger la
cosecha de cada estación es Jaime
Torres Bodet. Los inconclusos fue-
ron González Rojo y Ortiz de Mon
tellano. El de mayor caudal y me-
nos ceñimiento es Pellicer, el má
humorista y de más llana inquie
tud, Salvador Novo.

Villaurrutia trabajó sobre la can
tera en niebla de la muerte, es de
cir, a la mitad del día en que s
sitúan los poetas. Villaurrutia \i
sustituyó por el claroscuro en é
dibujo, la rectilínea concisión y e
intelectualismo lúcido de sus ensa-
yos. Espíritu mesurado acertó en
expresar las más afinadas emocio-
nes del intelecto. La visión cas
mineralizada de la muerte, la ar-
quitectura sin artista de los sueños
Su causa fue la pasión curiosa y sv
frontera lo emotivo sojuzgado poi
la disciplina.

El otro poeta más cuajado de los
contemporáneos es Gorostiza, quien
aporta la tonalidad, la temperatu-
ra reflexiva, lo selecto y cuidados<
en encarar y resolver los proble
mas líricos. En retorno a la má¡
clara tradición española del sigl
XV, su manera es extraordinaria
mente elaborada, y así en Cancio
nes para cantar en las barcas, sal<
en busca de la pureza; en Muerte
sin fin, lo que lo angustia es la
perfección dentro de una metafísi-
ca de la agonía. Su obra, breve pe-
ro intensa, es el caso más extraor
dinario de cristalización poética d
las letras mexicanas.

De entre los poetas prematura
mente desaparecidos del grupo, En-
rique González Rojo se desenvol
vio preciso y claro en Elegías ro-
manas y Romance de José Conde,
anunciadores de su madurez lírica!
y Ortiz de Montellano, desencan-
tado y de regreso a las cosas, con
siguió un tono propio en el diálogo
constante de la vida y la muerte.
Sus conceptistas y diáfanos sone-
tos que le dan arquitectura al poe-
ma "Muerte de ctelo azul" se ca-
racterizan por la desolada espiri-
tualidad y la armoniosa geometría
del ánfora que la contiene.

Cronológicamente, el más antiguo
de los contemporáneos es Carlos
Pellicer, cuyo ideal es la definición
plástica del paisaje. Los rasgos que
lo distinguen son la consagración
exclusiva de la poesía y el mundo
luminoso de sus imágenes de movi-
miento vegetal, dueño de la palabra
sonora y de abundantes imágenes
pictóricas, cuyas expresiones más
acabadas son Hora de Junio y Co-
rrespondencias. Torres Bodet, en
cambio, es un hombre que gusta
extraviarse en todos los caminos,
buscando su propia voz en un túnel
de espejos. En su lirismo sobresale
lo emocionado y recatadamente sen-
imental, siendo su nota caracte-

o la pasará el emperador a bordo
ólo con Carlota. Más tarde en la
loche, recibe la visita de Almonte,
ino de los del triunvirato, todo
:onfuso y avergonzado. ¡Se había
iquivocado de hora! Un coche lleva

los soberanos hasta la garita.
Apenas si los habitantes echan una
mirada sobre la pareja imperial.
Se les ignora. ¡Pardiez! ¡Veracruz
•ra una ciudad liberal...!

(Continuará)

rística la discreción melancólica y
un estoicismo moral que se expresa
en una lengua castigada y perfec-
ta. Ha cultivado la novela poemá-
tica en La educación sentimental y
en Proserpina Rescatada, y el ensa-
yismo en su volumen Contemporá-
neos. De entre su obra poética va-
ria, y discurriendo en caminos an-
tagónicos, quizá la más cumplida
cosecha es la que agavilla en Des-
tierro y Sonetos. La poesía de Sal-
vador Novo, en cambio, alimenta
raíces en un suelo de penetrante
sensibilidad, revelándose como un
agudo epígono de la crónica mexi-
cana, circulando por el esqueleto
mondo de sus emociones el invierno
de una ironía no por desolada me-
nos ardiente, que troquela en ex-
presiones de coloquio y epístolas
personalísimas y de sentido per-
durable. Sus ingeniosos juegos lí-
ricos y de cronista desenfadado han
conseguido sus mayores logros en
El Joven, Dueño mío y Nueva
grandeza mexicana.

Si el mundo de Ortiz Montellano
fue el sueño, las fantasías infanti-
les y lo agónico, si González Rojo
fue el poeta de la rotundidad, To-
rres Bodet lo es del aprendizaje del
estoicismo, Gorostiza pone la no-
ta de la fría lucidez, Novo la de la
ironía coloquial y Villaurrutia vie-
ne a ser el animador de la contem-
plación extática, de la fría medi-
tación nocturna que lo mismo tran-
sita entre las desoladas presencias
de su Nostalgia de la muerte, que
en los certeros análisis críticos de
sus Textos y pretextos o en una in-
geniosa tarea dramática en que
conjuga hábilmente el explorar psi-
cológico y el conflictualismo espi-
ritual. Siendo el más completo del
grupo, su estilo se distinguió por la
intención ceñida, la agudeza meta-
fórica y la sobriedad de estilo.

Frente al selecto y cerrado con-
junto de los contemporáneos, le-
vantaron su disconformismo los lla-
mados estridentistas, cuyos princi-
pales corifeos fueron Manuel Aples
Arce, Arqueles Vela y Germán Litz
Arzubide. De entre ellos sólo el
primero ha permanecido fiel a su
línea original, aunque decantada y
pulida en el mejor de sus libros:
Memorial de la sangre. Arqueles
Vela, por su parte derivó hacia el
cuento psicológico y la crítica li-
teraria, de intención y método dia-
lécticos según lo demuestra en las
obras que mejor lo definen: El arte
y la estética y Teoría literaria del
modernismo. La época qu-e abrió el
movimiento estridentista fue pro-
longada, particularmente en sus as-
pectos sociales y de reacción contra,
la poesía en boga, por un grupo de
cantores revolucionarios, poseedo-
res de la conciencia de una libertad'
rica en deberes colectivos, entre los.
que cuentan el multitudinario y
justiciero Carlos Gutiérrez Cruz en-.
Sangre roja; José Muñoz Cota, eí
de metáforas limpias y valores que,,
siendo indígenas son universales;:
Miguel N. Lira, el que supo darle
afinada temperatura a la entraña
indígena y el ancestral Miguel Mar-
tínez Rendón que en Carmina Áu-
rea se entrega saturado de una me-
lancolía evocadora.

Aislados de estos dos grupos lu-
cen dos excelentes poetas: el pulcro
y cabal Alfonso Gutiérrez Hermo-
sillo, que elevó lo cotidiano y sen-
sual a obra de arte en Tratados de
un bien difícil, y el hondamente
sentimental y de amargura satírica
Renato Leduc, que dio su prosa,
más bella en Los banquetes y su
más contradictorio lirismo en Pro-»
meteo mal encadenado.

Las voces de Villaurrutia y de
Pellicer se prolongan en la obra de
tres mujeres: Guadalupe A m o r ,
Margarita Michelena y Margarita
5az Paredes.

(Continuará)
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MÉXICO EN EL EXTRANJERO

LOS SOLITARIOS DE LA SIERRA MADRE
(Traducción de E. Sierra Basurto, de "Realités"
Núm. 127, Agosto, 1956, París).

" D A R Á que podáis llegar al país
1 de los tarahumaras, nos ha-

bían dicho en Chihuahua, dirigios
al Sr. Tristeza que posee un avión".

El Sr. Tristeza, a quien sus co-
terráneos llaman más cariñosamen-
te "Tristecita", sentado en un sillón
de mimbre, frente a un gran venti-

que está pintado con un amarill
chillante. Nuestro piloto pulsa con
la majno sus palancas y golpea con
el puño el toldo. Nosotros nos aco-
modamos en «1 interior. El aparato
trepida sobre el suelo y después se
eleva; Chihuahua se torna enton-
ces a nuestros ojos como la rueda

Adoradores del Sol y de la Luna

lador, se servía grandes vasos de
coñac nacional. "Primero la segu-
ridad", repetía como su lema: "Pri-
mero la seguridad". "El viaje no es
largo pero sí peligroso. En caso de
aterrizaje forzoso no hay donde pa-
rar. Las montañas son abruptas,
cubiertas de pinos, cortadas «n ca-
ñones o gargantas. La semana pa-
sada, Panchito, mi compadre, chocó
contra una cresta oculta por la nie-
bla de las alturas. Resultaron cua-
tro ángeles. ¿Un poco de coñac?"
Al Sr. Tristeza le gusta que lo adu-
len. Le decimos que tenemos con-
fianza en él, pues conoce la Sierra
mejor que cualquier otro, y esto es
verdad, porque ha volado sobre ella
más de cien veces. ¿Podremos par-
tir mañana ? "Tristeza reflexiona
y nos dice: —Si, pero al amanecer,
para evitar las bolsas de aire que
produce el calor. El Sr. Tristeza le-
vanta su vaso para cerrar el trato".
—Tomen también un seguro de vi-
da", agrega, —"Primero la seguri-
dad".

Al alba siguiente en el aeródro-
mo, "Tristeza" nos espera delante
de su pequeño monoplano. Un ver-
dadero "cucú", cuando menos por-

esculpida de un carro siciliano. De
vez en cuando, el Sr. Tristeza pega
sus oídos contra los tableros de
mando con cierto aire de gravedad.
"—¿Qué pasa?" le preguntamos.
"—Nada, todo va bien, creo que lle-
garemos".

Tenía sobre el cristal una imagen
da la Virgen de Guadalupe. Triste-
za seguido la contemplaba, persig-
nándose tres veces, sobre el cora-
zón, la boca y la frente. "—Es la
Madre de la Seguridad", me con-
fía. Entre otras cosas el avión lle-
va sobre su fuselaje estas palabras:
"Madre Santísima, ayúdanos". ¡Y
en verdad mucho nos ayudó!

Durante el día se ve una inmen-
sidad de rocas grises manchadas de
verde, como si fueran un osario
prodigioso de cualquiera mañana
de "Gloria". Ciclópeas escalinatas
con peldaños cubiertos por el fo-
llaje de los árboles, descienden ha-
cia los desfiladeros o ven el Sol que
desde lo alto ilumina los mantos
metálicos y los filones de plata,

orno cuando en un circo se abre
una pared, presto a recibir no se
sabe qué coro que comentará el des-
tino. Los desfiladeros desembocan

Danzante sagrado

uno tras otro, como los pasillos de
un palacio fatal, o las avenidas de
un laberinto.

"—Hé aquí nuestras barrancas1

exclama Tristeza, "sólo el Gran
Cañón del Colorado las puede igua-
lar". Y las empieza a señalar por
sus nombres: La Barranca del Co-
bre, La Bufa, la Barranca de Basi-
güare, la Barranca de Urique, Ba-
topilas, Allí abajo, Río Verde. "—Y
vean la de Huarachi, la más be-
lla. . ." Se olvida decirnos que aún
son muchas la quebradas descono-
cidas. Todos los años se descubren
nuevas barrancas.

El mundo de la Sierra es vertical.
En las barrancas vive una parte de
los tarahumaras, la menos numero-
sa, alrededor del 10%. Los otros
habitan en la altiplanicie. Su raza
es la misma, pero sus costumbres y
medios de vida difieren. En los
acantilados hace mucho calor, du-
rante el estío son frecuentes las
emperaturas de 40°, el clima es

húmedo, malsano. Son pasillos sofo-
cantes, mal ventilados, donde abun-
dan las moscas, los arácnidos, las
iguanas y los alacranes. En revan-
ha el agua de los torrentes fertili-

za las estrechas fajas de tierra, el
maíz crece fácilmente, todas las es-
pecies tropicales se dan cómoda-
mente. Las "gentes de abajo" fre-
¡uentemente se instalan en las cue-ras que dividen y arreglan con mu-
os de piedras. Por lo general están
lesnudos. En Chihuahua se les lla-
na "poblanos". Cada vez más van
siendo absorbidos por la influencia
mexicana. Las tierras altas cons-
ñtuyen el dominio de los demás ta-
ahumaras (el 90%). Allí el clima
is salubre. Tienen un estío caliente

seco, seguido por un invierno frío,
:asi glacial, pues el termómetro a
ireces desciende a menos de seis
grados y un metro de nieve cubre
ú suelo. La vegetación se compone
principalmente de robjes, de pinos
f de coniferas. También allí se en-
;uentra al lobo lo mismo que al pu-
na, el ciervo, el pavo silvestre, los
coyotes. El indio de las alturas cul-
tiva tanto como el de los barrancos,
el maíz el frijol negro que son los
elementos esenciales de su alimen-
tación, pero tiene una tendencia
'recuente para criar cabras y ove-

jas. Su riqueza está en los árboles
a pesar de los daños que ocasiona
con su explotación anárquica. No
siempre están separados los dos
jrupos. Durante la estación fría,
muchos montañeses acompañados de
sus bestias bajan a invernar en los
"valles" cálidos, donde ocasional-
mente se posesionan de alguna gru-
ta. Descienden allá desde los pri-
meros días. Algunas veces también
los de abajo suben para cambiar
los productos de su ganado o de sus
cultivos. Por lo común, el tarahu-
mara de las alturas siempre que
puede evita bajar hasta los ríos.
Uno de ellos me ha dicho la causa:
"—Allá abajo, hay aguas amarillas.
Es el "Flechador del Cielo" quien
les ha dado ese color al bañarse.

sas aguas pueden llevarse el al-
ma en sus torbellinos. Enferman a
uno y se muere"... "—Ya hemos
llegado, anuncia Tristeza". "—He
aquí Sisokitchi, la aldea de los je-
suítas que han instalado un campo
léreo de emergencia". "—¡Falta el
aterrizaje! ¡Será como en un por-
iaviones!". Viramos de lado. De-
lante de nosotros hay una enorme
garganta. Tristeza sobrepasa su
¡resta, la ha visto bien. Descende-
nos sobre un terreno abrupto, en-

tre el maíz que nos recubre de oro.
Tristeza coge el contacto y vuelve

persignarse tres veces. A su
iempo, lo veremos sobre la corta
íista zambullirse sobre una ba-
ranca, brincar como si fuera una
>iedra y volverse a enderezar, to-
nando altura, pegarse a lo largo
le la pared opuesta como si fue-
a un insecto, remontar la cima,
ranquearla y desaparecer en el
ielo. . . ¡Querido señor Tristeza!
Me han dicho después que se rom-
)ió los huesos en la sierra! ¡Ese
ía debe haber estado muy distraí-
a la Virgen de la Seguridad!. . .
Rodamos en un "jeep" hacia Na-

:eatehi, sobre pistas cuya traza se
lierde a menudo en la maleza y las
ocas. Ni un hombre, ni una al-
ea, ninguna habitación. Se lo ha-
o notar a "Walupa" nuestro guía
' me responde: "—No nos gus-
an los caminos, nosotros construí-
aos nuestras casas lejos de ellos".
''—Es por temor a los chabochis
los mestizos)", comenta Fr. Eu-
íebio, uno de los jesuítas de la
nisión que comparte con nosotros
:1 auto para ir a celebrar la misa
¡n las "parroquias", donde no se
ía visto a un sacerdote desde hace
los o tres años. "—Los tarahu-
naras prefieren esconderse, vivir
cultos en sus "ranchitos". Tam-
iién se esfuerzan en no mostrar
ada de lo que poseen, por miedo

que se lo quiten. Vosotros no
odrías distinguir a un indio rico
;ue tuviera un rebaño, de otro que
ada tenga".
El "jeep" se detiene. Walupa

os conduce a través de la selva,
laminamos bastante trecho hasta
n "ranchito". Helo aquí, escondi-

Los hombres de los pies ágiles

o entre los árboles. ¡Es una ca-
iaña cuyas paredes están construí-
las de troncos superpuestos há-
lilmente encajados entre sí en los
uatro lados! El techo está en de-
live, elevado en uno de los lados
or dos soportes, con el fin de dar
iaso a una abertura por donde es-
lape el humo del fogón. Hay una
uerta, pero no existen ventanas.

Ningún mobiliario. Sólo algunos
¡arros ennegrecidos por las llamas
Un hacha. Un cuchillo. Un ma-
chete. Los tarahumaras tanto du-
rante el invierno como en el estío
duermen en el suelo.

Ese es el tipo de habitación de
los indígenas que no habitan las
cavernas de las barrancas. Nada
poseen de lo más elemental ni de
lo más primitivo. Ante nuestra
puerta, una mujer muele maíz con
un rodillo de piedra sobre un me-
tate igualmente de piedra labrado
a mano. De vez en cuando, ella
coge un trozo de cal, lo reduce a
polvo, después lo mezcla con la ha-
rina de maíz, pues los indígenas
no consumen la cal cruda y ésta se
vende en todos los mercados de
México. La harina obtenida es hu-
medecida, transformada en masa,
después en obleas que se cortan.
Así se hacen las "tortillas", el ali-
mento esencial, el pan de Méxi-
co, al que muy a menudo nada
la acompaña.

Hoy, sin embargo, habrá carne
en la comida. Toribio, el propie-
tario del ranchito, vuelve de cazar.
Con su arco ha dado muerte a un
"chichimoco", lagarto de la sierra,
a una ardilla y algunas ratas del
bosque. Estos animales son cocidos
con hierbas. La mujer de Toribio
echa puñados de chiles en el caldo.
Hasta el fondo de la marmita de

barro se ha deslizado un escor-
pión de las barrancas! ¡El polvo
de alacrán favorece la vitalidad,
ahuyenta a los malos espíritus!

Se nos invita a compartir la co-
mida. Tal es la costumbre tarahu-
mara: cualquier viajero puede lle-
gar cuando sea, pedir hospitali-
dad, auxilio, alimentos. Se anun-
iará desde lejos llamando con su
)ocina a sus futuros anfitriones
:on el fin de que se prevengan al
Instante, o les sea permitido acer-

carse. Recibir a un viajero es la
cosa más natural, así como sería
serlo igualmente por él. Ofrecerle
un regalo, tal ayuda no correspon-
de a nuestra odiosa noción de la
"caridad". Entre los pueblos de la
sierra se le da el nombre de "cori-
ma". Y la "corima" se acepta sin

Por Max-Pol FOUCHET.

hechores, después se van, indife-
rentes, sin dar las gracias... Pues
han recibido la "corima", y ésta es
para los indígenas lo menos que
los hombres pueden darse entre si.

El tarahumara habla poco. Des-
de su infancia sus padres lo en-
vían a cuidar animales en la sie-
rra. Vive durante largos días entre
los árboles, sin encontrarse con
persona alguna y así desde su ju-
ventud hace el aprendizaje de la
soledad.

La camisa es un signo de rique-
za y los pobres no se visten más
que con dos pedazos de trapo de al-
godón que se pliegan y anudan de
modo que formen una especie de
calzón. Siempre, durante las fies-
tas los danzantes sagrados s« re-
vistan con largas túnicas y se to-
can con altas tiaras adornadas con
flores y cintas multicolores. Es du-
rante el transcurso de dichas fies-
tas, consagradas a la adoración del
sol, de la luna y de Tata Rioshi,
dios supremo, cuando las jóvenes
escogen entre los hombres al que
desean tener por esposo.

Los tarahumaras bautizados co-
mo los "hombres de los pies ági-
les" son capaces de recorrer 100
kilómetros a través de las monta-
ñas an dos días. Cazan a los ve-
nados, ciervos, pavos silvestres,
etc., correteándolos en su camino
hasta cansarlos. Por ese motivo las
ompetencias de carreras a pie son

una prueba esencial para el por-
venir de los jóvenes. Estas tienen
lugar sobre una pista de 10 kilóme-
tros en la que los participantes
deben hacer el recorrido de ida y
vuelta en un plazo de seis horas.
Al terminarlo tienen además que

La camisa es un signo de riqueza. . .

ninguna vergüenza. Cuando el ham-'
bre se apodera de los montañeses,
muchos tarahumaras bajan a los
pueblos del valle. Recorren las ca-
lles de Chihuahua, de Hidalgo del
Parral y también van hasta Ciu-
dad Juárez. Diríamos que pidiendo
limosna, si ellos tuvieran una idea
de lo que ella significa. No, los
tarahumaras se paran de perfil de-
lante de las puertas tendiendo la
mano sin ver la cara de sus bien-

Otros danzantes

empujar una bola de madera de
tamaño regular.

Cada comunidad indígena de la
sierra se gobierna con una envi-
diable sabiduría. Ellas eligen a sus
autoridades legales. Comprendan al
gobernador y a los funcionarios
auxiliares. ¡No es fácil llegar a la
suprema magistratura de gober-
nador! Solamente la pueden pre-
tender quienes hayan dado prue-
bas de tener cualidades apreciadas
entre los tarahumaras: la pruden-
cia, el respeto, la honestidad y la
cortesía. Si les satisface, el gober-
nador dura en el poder todo el tiem-
po que quiera. No se le reemplaza
si cornete alguna falta, pues él mis-
mo es quien abandona el poder. No
recibe ningún salario. La insignia
de sus funciones es un simple bas-
tón.

A intervalos regulares, los ta-
rahumaras se reúnen bajo su pre-
sidencia. Durante el curso de estas
reuniones, se hace justicia a la
vista y sobre todos los que están
presentes. Los castigos son aplica-
dos después de una concienzuda
deliberación y son aceptados sin
protestar por los culpables que pre-
sentan su espalda al látigo o se
dirigen solos hacia la prisión ás
enramadas. A veces, para evitar
la deshonra, los culpables ponen
fin a sus días envenenándose o
ahorcándose. El suicidio no es raro
entre los tarahumaras..."
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Arqueología

LA PIEZA DEL MES

f> RAN vaso de barro ocre, de pa-
vJ redes ligeramente divergentes
y cuya decoración consiste en la
representación de la cabeza y las
manos de un murciélago, mediante
la utililización de la técnica del
pastillaje. El animal tiene la boca
abierta y se le pueden ver algunos
dientes y la lengua hacia fuera. De
cada lado de la cabeza le bajan dos
cordones que se tuercen entre sí
hasta rematar al frente en capri-
choso nudo, sobre el cuerpo de la
vasija. A los lados están las manos
del mamífero y dos salientes alar-
gadas y planas, que figuran las
asas de la vasija.

El murciélago es de los animales
más representados en algunas de
las más importantes culturas pre-
hispanicas. Está relacionado con el
tigre, otro animal mitológico de
gran importancia; con "Pitao Co-
zobi", Dios del maíz, entre los Za-
potecas. Entre los Mayas, con el

nombre de "Zotz" es conocido como
uno de los meses de su calendario.
Entre los Cakchiqueles, es el nom-
bre da una deidad de gran impor-
tancia y apelativo con el que cali-
ficaban al Jefe Principal. Es tam-
bién frecuente su representación en
los códices Mixteco y en otros, co-
mo el Borbónico.

Este ejemplar que presentamos
como la Pieza del Mes", es único
en su tipo, y fue hallado durante
las excavaciones realizadas en la
zona arqueológica de Xochicalco.
Estado de Morelos.

La cultura de Xochicalco es aún
poco conocida; sin embargo, por
sus manifestaciones tanto arqui-
tectónicas como cerámicas, pode-
mos decir que esta relacionada con
la cultura Maya y Zapoteca.

Este vaso data aproximadamente
del período clásico tardío, anterior
a los Toltecss, es decir, antes del
Siglo X de nuestra era.

Votos Mexicanos de la
Provincia de Chiapas

LA hora había sonado para la
Provincia de Chiapas. El mo-

mento que ansiosamente esperaban
los 104 pueblos que la componían,
estaba en puerta. No tardaría en
conocerse el resultado final a que
debería llegarse en lo tocante al
punto de agregación a México o a
Guatemala. Para ello, cada uno de
los pueblos que aquellos lejanos
días formaban la Provincia de las
Chiapas, habían formulado sus ac-
tas respectivas que deberían ser-
vir de base para pronunciar a la
provincia.

La Junta Suprema Provisional,
para ccnocer el resultado de la ex-
posición de los pueblos nombró en
sesión de 28 de agosto de 1824 a
los representantes Fernando Luis
Corona, don Manuel de Jesús Ro-
bles y a don Ignacio Ruiz, a efec-
to de que se encargaran de hacer
un examen minucioso de las actas
ya remitidas, documentos de gran
trascendencia histórica para Chia-
pas, que se habían formulado de
acuerdo con la convocatoria hecha
a los partidos y girada el 24 de
marzo de 1824, cuyos párrafos más
culminantes dicen: "Ahora bien, si
nuestra Provincia de Chiapas ha
conseguido orientarse de la forma
de gobierno, no así en las ventajas
de ser de México o de Guatemala;
esta especulación corresponde de
derecho a los mismos pueblos, que
aunque nos delegaron sus poderes
para llevar el timón de la provincia
en medio de las convulsiones que se
experimentaron a principios del año
próximo pasado, de resultas de la
proscripción del Imperio de Itur-
bide, nadie mejor que ellos, sobre
quknes ha de gravitar el día de
mañana el peso de las contribucio-
nes directas o indirectas, podrá
acertar en la elección a la nación
a que deben federarse". "Con esto
deja indicado la Suprema Junta
Provincia!, la fuente de donde de-
ben partir los pueblos para me-
ditar dichas ventajas y resolver
con maduro detenimiento". Y pa-
ra concluir asienta terminantemen-
te: "...digan todos los partidos
con franqueza a cuál de las dos na-
ciones desean federarse, en la in-
teligencia de que pesando ellos
mismos las ventajas y desventajas,
no harán otra cosa los represen-
tantes que componen esta junta
como órg-ano de la voluntad g-ene-
ral, que declarar solemnemente el
pronunciamiento, conforme a la
base de población".

En la misma sesión del día 28 de
agosto de 1824, fueron designados
don Martín Esponda, don Joaquín
Miguel Gutiérrez y don Manuel
Espinosa, para que revisaran y re-

Por Manuel A. WOOLRICH B.

conocieran las listas de padrones.
Ambas comisiones rindieron sus
informes el 9 y 11 de septiembre
del propio año de 1824, siendo la
comisión encargada del estudio de
las actas, la qus rindió primero
su dictamen.

La Provincia de Chiapas en
aquel entonces estaba formada por
12 partidos, repartidos en 104 pue-
blos con 172,953 habitantes. Los
cartidos eran los siguientes: PAR-
TíDO DE CIUDAD REAL, con 4
rucblos; y 25,226 habitantes; PAR-
TIDO DE LOS LLANOS, con 16
pueblos y 39,892 habitantes; PAR-
TIDO DE TUXTLA, con 14 pueblos
y 13.831 habitantes; PARTIDO DE
TONALA, con 3 pueblos y 4,308
habitantes; PARTIDO DE IXTA-
" OMITAN, con 17 pueblos y 12,324
habitantes; PARTIDO DE SAN
ANDRÉS, con 8 pueblos y 11,088
habitantes; PARTIDO DE SIMO-
JOVEL, con 6 pueblos y 4,330 ha-
bitantes; PARTIDO DEL PALEN-
QUE, con 3 pueblos y 15,470 ha-
bitantes; PARTIDO DE TILA, con
6 pueblos y 11,434 habitantes;
PARTIDO DE OCOSINGO, con . .
10,836 habitantes; PARTIDO DE
HUISTAN, con 6 pueblos y 16,497
habitantes; y PARTIDO DE SO-
CONUSCO, con 15,470 habitantes.
Los datos anteriores fueron toma-
dos del Resumen del Padrón de la
Provincia que formó la Comisión
de Padrones de la Junta Suprema
el día 11 de septiembre del me-
morable año de 1824.

El día 12 de septiembre, las co-
misiones mencionadas procedieron
con la solemnidad del caso en man-
común con el Congreso a hacer una
sscrupulosa computación de los vo-
tos emitidos, función que se efec-
tuó en medio de un gran sobre-
>:;>.}io y una marcada excitación de
te dos y cada uno de los partida-
rios, obteniéndose el resultado si-
guiente:

POR LA REINCORPORACIÓN
\ MÉXICO.—Partido de Ciudad
Real; 25,226 votos; Partido de los
llanos (con excepción de Zapalu-
;a y, Chicomuselo): 37,742 votos;
Partido de San Andrés: 11,088 vo-
os; Partido de Simojovel: 4,330

votos; Partido de Huistán: 15,889
/otos; pueblo de Yajalón: 1,428 vo-
os y pueblo de Petlalcingo: 1,126
'otos. De acuerdo con los votos
mitidos, se computaron en favor

ia MÉXICO: 96,829.
POR LA AGR E G A C I O N A

GUATEMALA.—Partido de Tux-
tla: 18,831 votos; Partido de Tona-
!á: 4,308 votos; Partido de Ixtaco-

CULTURA MAYA

JEROGLÍFICOS MAYAS
VALENTINI CONTRA LANDA

LOS esfuerzos del sabio ruso Yu-
ri V. Knorosov por descifrar

os complejos jeroglíficos que los
viejos sacerdotes solares del ma-
yab, dejaron estampados en los li-
bros sagrados y en los monumen-
tos pétreos, haea retornar a un
plano de actualidad la discutida
personalidad del famoso fray Die-
go de Landa, segundo Obispo de
Yucatán, que efectuó la terrible
quemazón de documentos en el his-
tórico pueblecillo de Maní en Yu-
:atán, acto que nos dejó huérfanos
de las más preciosas fuentes de
información fidedigna de la anti-

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ.

:juísima historia de los primeros
ivilizadores de América: los le-

gendarios Chañes, tultecas, olmecas
mayas.
Knorozov como Brasse u r, Le

lomgeon, y otros más, han trata-
do de dar a los jeroglíficos mayas
liversas interpretaciones, pero, si
s cierto que han usado de los sig-

IOS que el fraile consignó en su
Relación de las Cosas de Yuca-

tán", también es palpable el he-
ho de que, dejándose llevar de su
ntusiasmo, han acabado por caer
n la tentación de dar traducciones

interpretaciones muy personales
in atender al mismo Landa, dan-
ío por resultado que, usando de la
utoridad del que primero dio a
onocer por medio de un "alfabeto"
os misteriosos signos mayas, se
.venturan a dar versiones reñidas
on la verdad. También, es nece-
ario aclarar que no tratamos de
legar el derecho que tiene el in-
estigador de ofrecer sus especiales
eorías e hipótesis, que a veces
on afortunadas, pero, las más de
as veces, no.

Así pues, de cuando en cuando
rgen los develadores del miste-

io de los jeroglíficos mayas, y se-
rún la publicidad que se les haga,
acen más o menos ruido en el
nundo científico, para, luego, caer

'.llanque: 2,717 votos; Partido de
oconusco: 15,470 votos; pueblo de
an Felipe: 608 votos; pueblo de
apaluta: 2,000 votos; pueblo de
'ila: 3,992 votos: y pueblo de Chi-
ornuselo: 150 votos. Se computa-
on en favor de GUATEMALA: . .
0,400 votos. Además, se conside-
aron como INDIFERENTES, en
i computación que se consigna,
s siguientes: Partido de Ocosin-
o: 10,836 votos; pueblo de Saba-
illa: 787 votos; pueblo de Tum-
alá: 3,543 votos y pueblo de Mo-
os: 558 votos.
Conocida la decisión de la mayo-

ía de los 104 pueblos de la Pro-
incia de Chiapas, resultaba in-
uestionable que la Junta Provisio-
al Gubernativa se decidiera en
entido favorable.
Dicha junta en la sesión pública

ue celebró la mañana del día 12 de
sptiembre de 1824, declaró pro-
unciada a toda la provincia en fa-
or de México, y el solemne día
4 DE SEPTIEMBRE DE 1824, en
cto, de gran trascendencia decla-
ó solemnemente la legal incorpo-
ación de CHIAPAS a nuestra bien

mitán: 12,324 votos; Partido de amada PATRIA MEXICANA.

en la serie de los que alguna ve
dijeron esto o lo otro en tal <
cual fecha.

Los esfuerzos que hasta el pre
senté se han estado llevando a ca-
bo para lograr romper la muralla
de enigmas que rodean el verda
dero conocimiento de lo que "cier
tamenta" quieren decir esos jero
glíficos que tanto intrigan a lo¡
sabios filólogos y lingüistas de
Europa y América, llenan de apa
sionamiento a todos los que se in
teresan por averiguar el auténti«
origen del hombre americano, y
se extiende al interés de saber quié
nes tienen razón respecto a la:
doctrinas monogenista y poligenis
ta, saber si el hombre realmente
proviene de un tronco común
surgió en diversos puntos del glo
bo terráqueo; saber si esas al pa
recer coincidencias entre todas la¡_
primitivas religiones obedecen a
una idea común o fueron produefr
de iguales circunstancias y nece
sidades; dilucidar si en realidad
vinieron de Europa o del Asia lo;
primitivos pobladores del continen
te americano, o viceversa, y, po
último, averiguar si en realidaí
existió la tan traída y tan lleva
da ATLANTIDA de la que dio no
ticias el filósofo griego Platón.
Tales son los problemas plantea
dos a los investigadores y cuyas
incógnitas según se cree, se hallan
encerradas sus resoluciones
esos rebeldes signos mayas.

En el libro del "Chilam Balaan
de Chun Mayel" (Chilam Balam d.
Chumayel), en una de sus páginas
en la 24, para ser más claros, co-
rrespondiente a la edición del año
de 1941 de la UNAM traducción
del Lie. Mediz Bolio, se lee "Trece
veces/cuatrocientas veces/ cuatro
cientos millares/ y quince veces/
cuatrocientas veces/ cuatrocientos
centenares más, años de años, vi-
vieron herejes los Itzaes". En la
edición impresa en Costa Rica, de
"Chilam Balam de Chumayel" de
propio licenciado Mediz Bolio, en
la página 32, se lee una nota apli-
cada a este párrafo, que dice: "Es-
ta forma de escribir de los indios
es para indicar innumerables años
Y en realidad, así es, lo único
que faltó al traductor e intérprete
en este caso, fue aclarar cuán-
tos ERAN E S O S INNUMERA-
BLES AÑOS de que hablaban lo;
mayas. Pues, bien, en el mismo
párrafo se encuentra perfectamen-
te explicado CUANTOS FUERON
ESOS INNUMERABLES A Ñ O S
¡11,600 años en total! Sí, porque
trece veces, cuatrocientas veces nos
da nada menos que ¡5,200! y este
lapso corresponde nada menos que
a lo que los cronólogos mayistas
denominan CICLO INICIAL 13
Baktún, o sea 13 x 400 = 5,200;
luego tenemos 15 x 400 = 6,000,
más esos cuatrocientos centenares
más, que en total hacen la suma
de 11,600 años.

Resulta bastante curioso que no
tan sólo los mayas de Yucatán,
si r,o los de Guatemala, también
coincidieran en la en esa fecha da
5,200 años como posible inicio de
su historia. Pero aquí no tratamos
le dilucidar fechas de más o me-

nos, sino de algo mucho más im-
portante, como es el hecho de que
13SE PÁRRAFO del Chilam Ba-
aan de Chumayel, no hubiera

sido aclarado por ningún investi-
gador mayista, nacional o extran-
jero.

Entonces cabe preguntar ¿por

qué razón existieron dificultades
para llegar a la correcta traduc-
ción e interpretación del párrafo
mencionado (p.24) del Chilam Ba-
laan de Chumayel, leído y traduci-
do de la lengua maya, desde ha-
ce alrededor de 75 años, cuando en
una inscripción maya se lee 13
Baktún, y que se refiere precisa-
mente a los primeros TRECE VE-
CES CUATROCIENTOS, ya que
un Baktún consta nada menos que
de 400 años?

Si lo escrito en lengua maya con
caracteres españoles presenta se-
rias dificultades de traducción e
interpretación, como lo estamos
probando en estas líneas, aun pa-
ra los conocedores del idioma ma-
ya, pregunto ¿no es lógico suponer
mayor dificultad para traducir e
interpretar los jeroglíficos, cuán-
do los conocimientos del idioma
maya son imperfectos ?

El conocimiento imperfecto de
la lengua maya por parte de quie-
nes han tratado de criticar a Lan-
da o de corregirlo, ha sido la ba-
rrera infranqueable para llegar a
conclusiones realmente aceptables
dentro del terreno de las investi-
gaciones enderezadas a revelar de-
finitivamente el verdadero valor de
los jeroglíficos mayas. Y es tal
la dificultad, que algunos estudio-
sos encontraron más fácil negar y
combatir a Diego de Landa, como
Rau, que dijo: la manera con que
el Obispo comenta el uso de estos
signos (los jeroglíficos), es muy
poco satisfactoria y obscura, de-
mostrando que no fue capaz de
apreciar lo importante que sería
para lo futuro, el haberlos dado
a conocer. La falta de claridad,
sin embargo, puede ser debida en
parte al poco cuidado del amanuen-
se . . . (Anales del Museo Nacional,
T. 2o.-año de 1882. p. 173-74). El
Prof. H. Wuttke: "Debemos, por
ahora, abstenernos de aceptar la
opinión de varios estudiantes, de
que los centroamericanos conocie-
sen la escritura alfabética... Lan-
da es el único que piensa así, y
juyas aserciones son muy vagas.
En algunos casos, sus aserciones
le inclinan a un lado contrario.
. . . dice Landa, los yucatecos se
valían de ciertos caracteres o le-
tras y con la ayuda de estas figu-
ras y ciertas señales en ellas, com-
prendían su negocio. Landa da a
conocer un alfabeto de estas letras,
que pueden ser únicamente un en-
sayo hecho por los naturales des-
pués de la introducción del alfabe-

reprodujo en México el trabajo del
profesor Rau, hacía dos años que
había visto la luz pública el The
Landa Alphabet, etc., que traduci-
do al español quiere decir: "El Al-
fabeto de Landa, una FABRICA-
CIÓN ESPAÑOLA". Criticando el
hecho de que aparecieran en el di-
choso alfabeto de marras TRES
SIGNOS para la letra "A"; DOS
SIGNOS para la "B" DOS EQUI-
VALENTES para "CA" y K; DOS
para la "L"; DOS, para la "O";
DOS para la CU y KU, y DOS pa-
ra la "U". Claramente se nota que
el señor Valentini, conocía MUY

to español. El poco conocimiento
de Landa en el sistema de escritu-
ra de los yucatecos, se manifiesta,
no sólo en la falta de claridad de
sus relaciones (pues una relación
rnal hecha, casi siempre revela
falta de conocimientos), sino tam-
bién por su incertidumbre al tra-
tarse del valor de dos de los sig-
nos. Al signo D (H7), agrega
como explicación, SIGNO DE AS-
PIRACIÓN, y al signo equivalen-
te a MA: O—n—O añade QUIZA
TAMBIÉN -ME o NO.. . Eviden-
temente Landa pensó muy poco so-
bre la escritura de Yucatán, tratan-
do la materia, casi como fuera de
su noticia. No se tomó la molestia
de informarse lo bastante con res-
pecto a la aplicación de los carac-
teres mayas (Landa llegó a escri-
bir una gramática y arte de la len-
gua maya, corrigiendo el hecho por
Villalpando, su maestro en el idio-
ma maya, y sus asesores para esto
fueron Juan Antonio Hoil, nieto
ds Tutul Xiu, y Ñachi Cocom, se-
ñor de Sotuta), que según él mis-
mo asienta, habían caído en des-
uso, en su tiempo, con motivo de
la mezcla de las letras españolas
ôn las del país. .. y somos de
ipinión que Gama tiene razón en
legar la existencia de UNA CLA-
VÉ GENERAL. . . "El alfabeto yu-
cateco apenas puede haberse origi-
nado da la raíz maya. La influen-
:ia del alfabeto español sobre los
satúrales, es lo que le dio origen7'.
Así pensaba el profesor Wuttke,
-especio del alfabeto maya de Lan-
ía. Pero el que se propuso a de-
mostrar la FALSEDAD de este
ALFABETO, fue el doctor Valen-
'ini, quien escribió una obrita so-
ire el mismo tratando de FAL-
SARIO a Diego de Landa. De las
nismas páginas de los Anales del
Museo Nacional, ya citado, p. 175,
;opi?.mos: "El doctor Valentini,
:n su Tratado sobre el Calendario
Mexica.no de Piedra, se expresa
•.un con más seguridad que Wutt-
:e —"Este alfabeto yucateco, di-
:e, no es más qua un ENSAYO
echo por el Obispo misionero,
Mego de Landa, para enseñar fo-
léticamente a los naturales su
iropia lengua, a nuestra manera,
iero con sus mismos símbolos. No
ejruirá tratando de este asunto,
:ero daré, en lo sucesivo, mayores
etalles explicativos si fuere ne-
esario". Efectivamente peco tiem-
o después aparecía el librito del
loctor " Valentini, titulado "T h e
,anda Alphabet; A SPANISH FA-
'RICATION" por Philipp J. J. Va-
;ntini, Ph. D.—Worcester-Mass.
'ress of Charles Hamilton. 1880.
iO que quiere decir que cuando se

DEFECTUOSAMENTE el idioma
maya, al asegurar que la repeti-
ción de signos OBEDECÍA ÚNI-
CAMENTE al hecho de que el
Obispo Landa, al no quedar confor-
me con las respuestas gráficas que
de los equivalentes de los sonidos o
letras españolas, que se le daban
hacia que se le pintase otros y
otros signos, hasta quedar satisfe-
cho. Efectivamente, a nadie, mejor
que a nosotros que conoeemos el
idioma maya, como lengua mater-
na, nos consta los graves errores
de traducción e interpretación co-
metidos por los españoles al alte-
rar palabras, nombres y expresio-
nes enteras mayas al tratar de es-
pañolizarlas, más eso no basta para
justificar la pretendida torpeza y
desconocimiento del idioma que se
le achaca a Landa, interesado más
Cjue nadie en aprender no sola-
mente el idioma hablado, sino el
escrito, sobre tocio asesorado de
dos personas como Hoil y Cocom,
descendientes directos de aquellos
sacerdotes solares que habían con-
feccionado los códices, sobre todo,
mando el fraile andaba en estas
:uestiones lingüísticas, aun no lle-

vaba a efecto el famoso auto de
fe en Maní, de tal manera que, los
príncipes mayas no desconfiaban
de él enseñándole detalladamente
los secretos de la escritura hiero-
glífica maya, y la prueba de que
los signos correspondían a las le-
tras españolas y a su sonido ra-
dica en el hecho innegable de que
en les códices Trocortesianos, Dres-
den y Peresiano, aparecen dichos
signos, que Brasseur, Rosny, Cha-
encey y otros vieron, y que basta
•on abrir los dichos códices para
darsa cuenta de que estos investi-
gadores no mentían. Que William
Bollp.ert hubiese pretendido desci-
frar una lámina del Dresden, por
medio de los signos de Landa, y
que hubiera fracasado, y que al
iirigirsa a Mr. de Rosny le dijese
'no encontró el alfabeto de Landa,
propio para el uso a que lo destina-
ba7' no justifica pensar que fue-
*a un invento suyo. (p. 180. op.
:it.), sobre todo, Landa contaba con
?1 consejo y los conocimientos del
Padre Villalpando, que hablaba y
escribía la lengua maya. Es posi-
ble que Landa al formular el alfa-
beto no hubiera estimado necesa-
rio dar a conocer en forma más
detallada en qué consistía la clave
de los signos jeroglíficos, ya que
es muy probable que estos cono-
cimientos los quería Dará sí y no
para divulgarlos, quizís ni aun en-
tre sus mismos compañeros de re-
ligión, por considerarlos altamen-
te demoníacos y peligrosos, y la
prueba <>stá en que si Las Relacio-
nes de las Cosas de Yucatán fue
conocido, no se debe directamente
al fraile, sino al hecho imprevisto
de que alguien hizo copia de una
parte de ellas.

En otro artículo ampliaremos el
caso Valentini-Landa.
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Hidalgo: Personaje
de Tragedia
(Viene de la página 1)

tiempo ante vosotros. ¡Viva, pues,
la Virgen de Guadalupe! ¡Viva la
América, por la cual vamos a com-
batir!"

La batalla se inició. Una batalla
sin cuartel. Sin dar perdón y sin
pedirlo tampoco. Una batalla entre
un pueblo in-erme y un ejército po-
deroso. Una batalla en la cual, con-
tra fusiles y cañones, se cambiarían
golpes de palos y piedras. Pero la
voz de Dolores levantó al pueblo.
Y el pueblo se puso en marcha:
quién agitaba una honda: quién
enarbolaba una lanza; quién blan-
día un garrote; quién esgrimía un
machete... más no había, bajo la
magia de su palabra, quién no estu-
viera dispuesto a seguir al hombre.

La geografía mexicana, adquirió
prestigio: San Miguel, Celaya, Gua-
najuato, Valladolid, Acámbaro, To-
luca, Monte de las Cruces, Cuaji-
malpa, Acúleo, Puente de Calderón,
Guadalajara, Aguascalientes, Za-
catecas, Saltillo, Acatita de Bajan,
Monclova, Chihuahua... un peque-
ño mapamundi subrayado con tin-
tas de las venas del pueblo mexi-
cano. . . Allí, en Acatita de Bajan,
se inició la tragedia. En un escena-
rio ruin, cuyo principal personaje,
por mucho que quisiera sobresalir
el felón, fue él.

El hombre había sido traiciona-
do. Aprehendido y entregado a sus
verdugos. Fue conducido a Mon-
clova. Y al fin a Chihuahua en
donde pagó con moneda de sangre,
su sueño de redención. Y así cul-
minó el drama que iniciado en Do-
lores no habría de tener fin como
él se lo había propuesto, sino con
la independencia de su patria y
con la libertad de un pueblo por el
que él apuraba las heces de la hiél.

Sin embargo, el drama había na-
cido antes. Mucho antes. Desde que
él, adolescente, tuyo razón de ser.
Cuando ante la vida colonial, en-
tendió sus contradicciones, su vio-
lencia, y los absurdos que estable-
cía, como normas para la conviven-
cia humana. Por eso, en medio del
fragor de las batallas, plantó el
árbol de la libertad. Libertad para
los esclavos, supresión de las cas-
tas, abolición de los estancos y las
alcabalas, y la libre concurrencia
como bases de una nueva vida, me-
nos miserable, más humana. De tal
modo, el hombre no quería sólo la
independencia de su pueblo, recla-
maba, además, sus libertades.

Quien estuviera enterado de los
hechos que en el mundo se sucedían,
hallaba, allí, el eco de ese sacudi-
miento universal que soliviantaba
las conciencias. Libertad, Igualdad,
Fraternidad: he aquí las palabras
de un nuevo orden de cosas. ¡Ah!,
pero él no se conformaba con ésto.
Su profundidad para adentrarse en
la realidad que lo rodeaba, ponía
alas a su pensamiento. De donde,
los acontecimientos de Europa y las
Colonias inglesas, se empequeñe-
cían. El hombre predicó la restitu-
ción de las tierras a sus dueños
verdaderos. ¿Por qué el indio era
esclavo en su propia tierra? No:
había que acabar con la esclavitud
y con el instrumento que el con-
quistador empleaba para imponer-
la. Y fue allá, en Guadalajara, don-
de ordenó que la tierra volviera a
sus antiguos dueños. Y fue conde-
nado: por la Inquisición, por el
Obispo Abad y Queipo, por el Obis-
po Ruiz y Cabanas, por las clases
dominantes todas, provocadas en su
absoluto poder de trescientos años.

Mentía el hombre. La tierra era
de quienes la habían conquistado
y quien ofrecía reintegrarla a los
indios, no era sino apóstata, un lu-
terano, un hereje, un. . . Mas no,
para el pueblo, «1 hombre era un
profeta: un profeta que hablaba un
lenguaje que le llegaba por vía di-
recta, al corazón y a la razón.

El, a la cabeza del pueblo, repe-
tía: "protestamos que pelearemos
contra todos los que se opongan a
nuestras justas pretenciones, sean
quienes fueren"... "nos hemos pro-
puesto ser libres y lo seremos a
pesar de que nuestro camino esté
sembrado de inconvenientes..."

Su rebeldía se había hecho revo-
lucionaria. Sus discrepancias inte-
lectuales con los principios filosó-
ficos de su tiempo tomaron cauces
políticos. Y lo que fue, en sus co-
mienzos, una fricción ideológica, lle-
gó, más tarde, a un rompimiento
definitivo con todo el programa de
vida colonial.

Fue en San Francisco Javier en
donde sus ojos se abrieron a la rea-
lidad al conjuro de las enseñanzas
del Padre Clavijero: un jesuíta de-
dicado a la tarea de renovar la fi-
losofía escolástica o f i c i a l para
adoptar, más en consonancia con
sus días, nuevas corrientes filosó-
ficas que enseñaran, a los jóvenes,
las raíces de la vida. Clavijero no
aró en el mar. Y, el hombre, luchó
después en San Nicolás por una
renovación de textos y sistemas que
atrajeron, sobre su cabeza, una tor-
menta.

Se le acusó de jansenista, cuando
el jansenismo era considerado, por
los fanáticos de la filosofia medie-
val, una herejía. Pero él no se in-
mutó y siguió su camino, sin re-
nunciar a sus propósitos. Triunfó,
luego, con una Disertación cuyos

fines eran los de "precisar el me-
jor sistema para el estudio de 1
filosofía escolástica" y consiguió
con la claridad de sus dialéctica;
conmover a quienes la conocieron
Mas a él, su hondura filosófica, 1
condujo a la rebelión. Y su filoso
fía se hizo política y, más tarde,
política militante. Y si Clavijero si
quedó en la superficie de las cosas
él llegó al fondo de los hechos ;
descubrió, q u e sus discrepancia,
con la filosofía oficial, eran más
fondo que de forma.

El rompimiento fue definitivo
El mexicano existía. Ya Sor Juan:
Inés de la Cruz lo había descubier
to en sus búsquedas de poeta. Y, e!
mexicano, debía ser tratado com
una realidad y no como una entele
quia. A este hombre real, situad
sobre una realidad geográfica ei
disputa, había que darle "leyes sua
ves, benéficas y acomodadas a la¡
circunstancias de cada pueblo", qu
desterraran la pobreza, moderand
la devastación del país, fomenta
ran las artes y activaran la indus
tria, haciendo que los productos de
propio país favorecieran su desa
rrollo histórico. Con ello, en poco;
años, los mexicanos podrían dis
frutar "de todas las delicias que e
Soberano Autor de la naturaleza'
había derramado sobre el vaste
continente americano.

El hombre fue calificado, por la
literatura oficiosa, de "seductor de'
pueblo y calumniador de los euro
peos". El siguió, sin embargo, ade
lante, aunque estaba convencido de
que no vería el fin de aquello qu-
había iniciado.

Un personaje de tragedia: tal era
.el hombre. Quizá, un personaje d<
| tragedia, en una tragedia de Esquí
lo. ¡ah!, si este hombre hubiera vi
vido en Weimar, allá por el XVIII
o XIX, hubiera sido un hombre co
mo Goethe: "Habría sido un amigo
del pueblo, un buen consejero de"
soberano; hubiera embellecido la
ciudad, plantando árboles en el par-
que, vivido con sus libros, con los
libros que amaba y con las nuevas
filosofías; hasta habría hecho des-
mañadas intentonas en el teatro.. .
Hubiera sido un hombre feliz y de
éxito en Weimar y quizá también
él habría lucido la levita verde del
ministro y una hermosa y brillante
orden en el pecho..."

He aquí un retrato moral del per-
sonaje, visto así por una escritora
extranjera, que lo ha convertido
en un héroe de novela.

En efecto, el teatro había sido
una de sus ocupaciones intelectua-
les. Había traducido a Moliere y
dirigido, personalmente, su Tartufo.
Ahora, él mismo, era personaje de
ragedia.

El escenario era Weimar. Los
héroes, el ausente Humboldt, la
protagonista y Goethe. Y ella, ha-
blaba de él:

" . . . un hombre próximo a los se-
senta años, de cabello blanco, las
sencillez en la persona. . . .se diría
un hermano suyo, Herr von Goethe.
Era el cura de un pueblecito indio,
una buena persona, amaba a los
pobres nativos y le habría alegrado
mejorar sus míseras vidas. Pero el
destino lo sacó de su limitado rin-
cón y le hizo montar un caballo
desbocado. Se convirtió en le cau-
dillo de la lucha de México por su
independencia... Era demás i a d o
hombre para ser un sacerdote au-
téntico . . . Lo hicieron general de
un ejército de ochenta mil hom-
bres . . . No lo seguía un pueblo sino
una multitud. Proclamó la revolu-
ción..."

Y luego:

"Me gustaría revivirlo para us-
ted, Excelencia..."

Entonces esbozó el drama:
" . . .si yo fuese un escritor..." él

"sería probablemente un perfecto
protagonista trágico de novela. Un
temperamento desgarrado por una
desarmonía interior... En el pri-
mer acto, un tranquilo curita de
Dolores, que les enseña a sus indios
a sembrar vides, a hacer cacharros,
a cultivar gusanos de seda. Pero los
mercaderes españoles, ansiosos de
proteger sus monopolios, enviaron
funcionarios para que arrancaran
de raíz las tiernas plantas, para
que rompieran las ollas y tinajas,
para que quemaran los arbustos
de morera. Ese es el primer acto de
la tragedia. Yo lo mostraría... le-
yendo a los g r a n d e s escritores
franceses proscritos, lo mostraría
cuando tiene que defenderse de la
persecución de la Santa Inquisición.
Eso, y la conspiración en que se
ve complicado, constituyen mi se-
gundo acto. En el tercer acto lo
mostraría en el patio de su peque-
ña iglesia, donde aguijonea a un
puñado de indios hasta el frenesí.
Lo mostraría cabalgando a la cabe-
za de un indisciplinado ejército de
ochenta mil salvajes, que llevan
como divisa la imagen de su virgen
y cuyas únicas armas son los palos
y las piedras y las flechas, que in-
tentan detener las balas de cañón
con sus sombreros y cuyo único
grito de batalla es: ¡ M u e r t e !
¡Muerte a los españoles! lo mostra-
ría de noche, solo, horrorizado y
desesperado ante los ríos de sangre
en que se ahoga el país...el país
al cual ha querido dar libertad.
Grita, reza y es derrotado: no por
las fuerzas externas, sino por su

Don Luis de la Rosa

(Viene de la página 1)

portación; decreto de la misma fe-
cha por el cual se hace una rebaja
del 20% a todos los buques que
entren por los puertos de San Blas,
Manzanillo y Mazatlán; decreto del
lo. de noviembre por el cual se ha-
:e una rebaja hasta del 50% a to-

dos los deudores del erario que ve-
rifiquen el pago inmediatamente
pues la finalidad principal como ya
se dijo es allegarse fondos; decre-
to de fecha 30 de diciembre de 47
por el cual se declarar nulas todas
as enajenaciones de bienes ecle-

siásticos o gravámenes que se em-
barguen o que se realicen en bienes
que se encuentren fuera del domi-
nio del gobierno y en territorio ocu-
pado por el enemigo.

El 9 de enero de 1848 es desig-
nado ministro de Relaciones en el
nuevo gobierno que encabeza, otra

ez Manuel de la Peña y Peña; pa-
ra estas fechas el asiento del Poder

Ejecutivo se encuentra en Queré-
;aro, y con ese carácter negocia el
convenio militar para la suspensión
provisional de las hostilidades.

De ahí en adelante es quien ne-
jocia el Tratado de Paz definitivo
¡ntre los Estados Unidos y México
' asume tal responsabilidad hasta
1 final, pues en 1848 es enviado

a Washington como ministro de
México, pues en el sostiene difíci-
es polémicas con Buchanan secre-
tario de Estado; las notas inter-

cambiadas con tal motivo se en-
cuentran en: Diplomatic Corres-
pondence of the United States".

Su labor no solo se contrajo a ha-
cer cumplir el tratado firmado, sino
que luchó para defender los dere-
chos de México en el asunto del
Canal de Tehuantepec, negocio que
se encuentra tratado en el libro de
que es autor el mismo de la Rosa,
"El Istmo de Tehuantepec".

Fue candidato don Luis de la Ro-
sa a la presidencia de la República
junto con don Mariano Arista, ha-
biendo triunfado el primero quien
fue depuesto por un cuartelazo san-
tanista, y enviado a presidio, y pos-
teriormente confinado a Zacatecas.

El triunfo del Plan de Ayutla que
termina con la ignominia de la dic-
tadura santanista, le sorprendió ra-
dicado en el estado de Puebla. Fue
electo diputado al Congreso Cons-
tituyente cuyo centenario celebra-
mos, pero no asistió a él por su ca-
lidad de ministro jefe del gabinete
del presidente Comonfort, calidad
que tenía al morir.

Como justamente afirma el maes-
tro Genaro Fernández Mac Gregor
existe una deuda con el destacado
diplomático y político y lo menos
que se puede hacer para cubrirla es
rescatar, sino todos sus escritos
cuando menos algunas de las pá-
ginas de los periódicos en que vie-
ran la luz. Vaya este pequeño ho-
menaje, en donde se cumple tal
deber, en su memoria.

ropia alma, que es demasiado be-
la, demasiado buena para ver la
ucha hasta el fin. Este es el mo-
nento crítico de la tragedia...
Hasta aquí su estrella es ascenden-
te. Entonces empieza a menguar.
Ha ganado batallas, y esa noche,
n mi cuarto acto, se halla con sus
¡jércitos a las puertas de la capi-
al, que debe caer en sus manos
orno fruta madura. Pero le resulta

insoportable la idea de presenciar
causar derramamiento de san-

r e . . . : le vuelve la espalda a la
apital, se retira el ejército y es
errotado..."
Yo supongo que el quinto acto

resentaría al hombre abandonado
>or su ejército, perseguido, captura-
o y fusilado. Con el crucifijo en
lto, como una antorcha. Decapita-
o en seguida y, al final su cabeza,
m un cambio de decoración, sobre
n ángulo de la Alhóndiga de Gra-
aditas, indiscreta testigo de su
ictoria.
Goethe no pudo escuchar más y

rotestó. "Dejemos caer el telón
obre ese horrible espectáculo". Y
firmó: "Si mi caro amigo Schiller
iviera aún, habría podido escribir
u tragedia mexicana".
Yo confío, sin embargo, en que

Ichiller habría manejado, mejor,
JS elementos dramáticos puestos a
u alcance. Y si yo fuera escritor,
ambiaría el final de la tragedia,
laría figurar al hombre, frente al
elotón de la muerte, en su actitud
e iluminado. Como quien, más que
.1 encuentro de la muerte, marcha

encuentro de la vida. Francisco
¡ulnes refiere que la muerte de es-
e hombre "fue más hermosa que
.a de Sócrates, una muerte verda-
"eramente jovial y al mismo tiem-
o impregnada de la sencilla digni-
ad helénica..." Y la impresión,

del auditorio, sería la de la vida.
Porque, las balas que segaron su
existencia, no lo encerraron en el
silencio de la tumba: lo elevaron,
•en raudo vuelo, a la inmortalidad.

Si yo fuera escritor, cambiaría
algunas frases de la tragedia, no
por injuriosas, sino por injustas: yo
diría, que con un ejército, no de
ochenta mil salvajes sino de ochen-
ta mil patriotas, habia sido derro-
tado mas no vencido; que fragua y
yunque, a la vez, dio forma a las
ideas de Independencia que alum-
braron el cielo de nuestra Patria;
que; aunque él no lo viera como lo
predijo, México nació a la vida so-
bre su tierra fertilizada con la san-
gre de sus mártires. Y que el hom-
bre, grande siempre, había crecido
hasta ocupar un sitio preferente
bajo el cielo de la humanidad.

Pero me he olvidado de decir, que
este hombre era un sencillo sacer-
dote de un humilde pueblo mexica-
no; que se llamaba Miguel Hidalgo
y Costilla y que, de pastor de al-
mas, se había convertido en con-
ductor de pueblos. Y que los pue-
blos, con su justo sentido de la
verdad, lo siguieron y lo amaron
con la misma, enternecedora ternu-
ra, con que lo amamos nosotros hoy
en día. . . Quizá, así la tragedia re-
sultaría completa, porque por en-
cima de lo constantemente pasaje-
ro, florece, en la conciencia huma-
na, la huella imperecedera de un
hombre y una vida proyectadas,
uno y otro día, hacia la luz: el
hombre, Hidalgo; la vida, su pro-
pia vida: una vida arraigada, con
ahinco, en la entraña nacional.

México en el Orden...
(Viene de la página 1)
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te, el Organismo Mundial fuera
una verdadera autoridad, no sólo
con una capacidad resolutiva sin
trabas sino, además, con recursos y
elementos propios para imponer
sus decisiones. De acuerdo con es-
ta concepción, los Estados no se-
rían libres para retirarse volunta-
riamente de la Organización; exis-
tiría un vínculo político-jurídico en-
tre los ciudadanos de lps diversos
países y la Organización Interna-
cional, de suerte que ésta, en aque-
llas amplias materias que fueran
de su competencia, ejercería con-
trol y autoridad directos sobre los
ciudadanos individuales dentro de
la federación; sus órganos esta-
rían compuestos de representantes
electos directamente por los pue-
blos asociados en la federación;
=ran número de funciones que ac-
tualmente corresponden al Estado,
tales como las relaciones exterio-
res en general, los armamentos, los
aspectos más importantes de la vi-
da financiera, la nacionalidad, la
migración, etc., serían substraídas
a las entidades políticas naciona-
les para entrar en el ámbito de la
Organización Mundial; y, por últi-
mo, las decisiones de éste serían
obligatorias y se adoptarían por
mayoría de s u s representantes.
Como es natural, entre una con-
;epción federal pura —concepción
que equivaldría propiamente al go-
ierno mundial y una Organización
lasada en el reconocimiento de la

soberanía estatal de sus miembros,
existe una amplia gama de situa-
ciones intermedias.

Pero en todas ellas se postula
generalmente como ideal reducir el
radio de acción de las entidades po-
líticas nacionales y la eficacia de
su poder resolutivo, vigorizando co-
rrelativamente a la Organización
"internacional.

2.—Soberanía y Gobierno Mundial

¿Quién podría dudar de la per-
iección de este ideal? La historia
enseña que cuando las unidades so-
ciales se amplían para englobar
factores de poder anteriormente in-
controlados y autónomos, y se cen-
traliza la autoridad —como ocu-
rrió al surgir el Estado nacional
moderno, después de romper el
molde feudal— se estabilizan las
relaciones sociales y se alcanzan,
finalmente, el orden y la paz inter-
na dentro de la nueva unidad so-
:ial. Los frecuentes y graves con-
flictos internacionales de los últi-
mos tiempos —que paradójicamen-
te han coincidido con un creciente
sentimiento de interdependencia en-
';re los pueblos— han proyectado
:on nuevo vigor este ideal sobre
jl plano internacional. En más de
una ocasión nuestra época ha com-
probado que el poder sin restriccio-
nes del Estado para perseguir fi-
nes propios incompatibles con el
)ien de toda la sociedad interna-
cional ha sido causa de guerras y
males sin nombre para la huma-
nidad. La carencia de medios efi-
caces para controlar la actividad
arbitraria de los Estados —caren-
:ia que no es sino el reverso de la
joberanía estatal— constituye la
mayor debilidad del orden interna-
cional contemporáneo.

Pero la falla de un sistema no
desaparece simplemente declarán-
dola abolida. Se habla con frecuen-
:ia de remediar los males de nues-
;ro tiempo eliminando la noción de
joberanía, como si ésta fuera un
interruptor de corriente que pudie-
ra conectarse o desconectarse a
noluntad. Se ha olvidado que la so-
beranía estatal no existe in vacuo
y que la presencia de dicho noción
es un efecto y no una causa de las
relaciones internacionales de una
época, o, por mejor decirlo, un me-
dio para preservar los intereses
creados, materiales e ideológicos,
internos e internacionales, del Es-
tado contemporáneo. Los intereses
que protege el Estado mediante la
afirmación de su soberanía deben
buscarse en todo el conjunto de re-
laciones sociales que se dan en el
interior del Estado contemporá-
neo, sobresaliendo entre ellas, por
iu importancia, las relaciones de
>roducción. No siendo la noción de
ioberanía sino la proyección inter-
íacional de ese cuadro de relacio-
nes sociales, el problema no puede
consistir, pues, en aboliría, sino
;n crear las condiciones necesarias,
.'undamentales internas, para que
pueda desaparecer.

¿Qué probabilidades existen de
iue en el futuro inmediato se pre-

jenten condiciones que permitan la
desaparición de la noción de sobe-
ranía? Si en determinados mo-
mentos del último conflicto mun-
dial se pudo creer que el sacrificio
no sería totalmente estéril, que la
libre determinación de los pueblos
y el desarme universal se conver-
tirían en realidades, que la orga-
nización económica y social de nu-
merosos países se modificaría sin
violencia después de la fuerza y se
crearía un nuevo orden que preser-
vara el contenido ético-político del
Estado liberal e individualista, pero
al propio tiempo instaurara la jus-
ticia social y la seguridad econó-
mica la experiencia de estos úl-
timos diez años bien podría au-
torizar la conclusión de que la úl-
tima guerra ha sido la más inútil
de todas. Aun en 1945, cuando to-
davía no se borraba el

las causas que la habían originado
en la Carta Constitutiva de la nue-
va Organización, se incorporaron
instituciones que representan un
franco retroceso, respecto de la
Sociedad de las Naciones, en lo
que se refiere al abandono de la
soberanía (como la reglamenta-
ción del principio del dominio re-
servado de los Estados). Hoy, en
circunstancias aún más desfavora-
bles que hace diez años, difícil-
mente podría pensarse que los Es-
tados, especialmente las grandes
potencias, aceptaran limitar la es-
fera de su poder discrecional. Al-
gunos autores como Bertrand Ru-
ssell (2) y Rene de Lacharriére, (3)
llegan a la conclusión de que quizá
sólo por la fuerza, es decir, me-
diante una nueva guerra, se crea-
rían condiciones apropiadas para
acercar a la humanidad al gobier-
no mundial.

Por lo demás, no resulta prácti-
co ni fructífero examinar en abs-
tracto el problema de las condicio-
nes necesarias para trascender de
la etapa de los organismos inter-
nacionales basados en el reconoci-
miento de la soberanía estatal. Las
posibilidades reales de superar es-
ta fase sólo se pueden percibir al
examinarse concretamente el pro-
blema crucial de la organización
internacional, es decir, el manteni-
miento de la paz internacional me-
diante un sistema universal de se-
guridad colectiva. En el capítulo
respectivo se pondrá de relieve que
la seguridad colectiva sólo puede
operar en forma universal, y, por
lo tanto, eficaz, cuando se cumplen
dos requisitos o condiciones: lo.,
una relativa homogeneidad de la
sociedad internacional, y 2o., una
fragmentación suficiente de los fac-
tores reales del poder en el seno
de la misma sociedad. No presen-
tándose en nuestra época ninguna
de estas dos condiciones, la Carta
de San Francisco no podía haber
organizado la seguridad colectiva
en forma que operara de modo
universal y automática sin reque-
rir del consentimiento, en cada ca-
so, y aun de la colaboración volun-
taria y positiva, de aquellas gran-
des potencias que disponen de los
recursos políticos y militares para
mantener o restaurar la paz. Es de-
cir, precisamente en aquella instan-
cia suprema en que se define k
autoridad, esto es, en el empleo
de la coerción para mantener el
orden. La Organización Interna-
cional debió resignarse, por falta
de las dos condiciones indicadas,
a preservar el orden mediante un
sistema primario y poco evolucio-
nado, encomendado a los propios
miembros de la sociedad la fun-
ción de mantenerlo. La falta de
cohesión y de integración de la
sociedad internacional de nuestro
tiempo no permite una mayor cen-
tralización de la autoridad.

3.—La Organización como Instru-
mento de Convivencia en una
Época de Transición

El problema actual no consiste,
pues, en organizar la sociedad in-
ternacional conforme a un patrón
ideal, que resultaría poco viable,
sino en reforzar su eficacia den-
tro de una concepción interestatal,
o, dicho en los términos de la Car-
ta, dentro del principio de la igual-
dad soberana de sus miembros. Si
la Carta Constitutiva de una so-
ciedad ha de cumplir adecuadamen-
te su misión, deberá reconocer la
realidad y las posibilidades actua-
les de esa sociedad, y fundarse en
ellas, proponiéndose fines limitados
y temporales, pero tendiendo, a la
vez, a preparar el advenimiento de
condiciones que conduzcan esa so-
ciedad hacia formas superiores de
convivencia.

La realidad de la postguerra con-
siste en la división del mundo en
países de régimen capitalista y
países de régimen socialista, en
unos cuantos países de alto nivel
de vida, industrializados y con
abundancia de recursos técnicos, y
en una mayoría de países escasa-
mente desarrollados, muchos de los
cuales aún no alcanzan ni siquiera
su independencia política. Una Car-
ta para la Organización Interna-
cional de la postguerra no podía,
pues, dejar de conocer la heteroge-
neidad de la actual sociedad inter-
nacional y tomar en cuenta, en pri-
mer término, que una situación
semejante significa un peligro pa-
ra la paz. La Organización sólo
podía tener como meta inmediata
el evitar un choque armado entre
las grandes coaliciones antagóni-
cas, es decir, una tercera Guerra
Mundial. En otros términos, su pro-
pósito político inmediato consiste
en facilitar por ahora la conviven-
cia pacífica entre el mundo capi-
talista y el mundo comunista, entre
las poblaciones dependientes y las
potencias coloniales, entre los paí-
ses ricos y los países pobres.

En una sociedad internacional
tan heterogénea como la nuestra,

(Sigue en la página 8)

(2) B. Russell, New Hopes for
a Changing World, 1951, pág. 98.

(3) R. de Lacharriére, "L'««-
tion des Nations Unies pour la se-
curité et pour la paix", en Polín-
que Etrangére, Sept. Oct de 1953,
nó<r ana



Rubén Darío Visto por José Mancisidor
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UN nombre raro, apenas conoci
cido, se refugia tras el que du

rante toda una época llenó la poe
sía de habla española: Félix Ru
bén García Sarmiento. Fue nece
sario que el mexicano Enrique
González Martínez le torciera el
cuello al cisne, para que otros
rumbos, nuevos horizo n t e s se
abrieran ante los jóvenes poetas
sobre los que, el rubenismo, actuaba
activamente. Pero, a lo largo de
no pocos años, Rubén Darío ocu-
pó los pensamientos, los corazones
también de las gentes, cuando ha
bía logrado vencer, después de ím
probos esfuerzos, a los tradiciona
listas. Su lucha fue dura, tenaz, y
se vio rodeada de acechanzas. Fue,
como es costumbre en América,
una lucha en la cual lo literario
se ha mezclado con la política.
Porque literatura y política, no sólo
de hoy sino de siempre, constitu-
yen los afanes del escritor ameri-
cano. Catorce años cuenta Félix
Rubén García Sarmiento cuando
escribe, en León, y en el periódi-
co La Verdad, sus primeros artícu-
los en los que, según él, hay un
"exaltado liberalismo y no poca
revolución en la entraña". Ya, al
publicarlos, firma Rubén Darío.

Existe, en esta modificación, ca-
si una novela: la madre, Rosa Sar-
miento, se ha visto obligada a huir
a Metapa para escapar del lado
de Manuel García, su marido, a
quien Rubén Darío, más tarde, ca-
racterizará como un hombre "algo
jovial y muy aficionado a los ga-
lanteos, y gustador de cerveza ne-
gra de Inglaterra", del que, segu-
ramente, heredará sus aficiones.
De tal desavenencia surge un pro-
blema que se reflejará en la edu-
cación del niño, "quien pasa su in-
fancia en León, en casa de sus tíos
maternos... en una vieja casona
colonial con amplio patio, flores,
árboles y profundo pozo en el cen-
tro".

A esta acuarela española hay
que agregar "susurros de agua y
la voz grave de las campanas de
San Francisco", en medio de cuyo
paisaje se despertará en él, "en-
tre los siete y los trece años, la
doble pasión que consumirá su vi-
da entera: pasión de verso y pa-
sión de mujer".

¿Cómo fijar el minuto de la re-
velación? No obstante, allí, en ese
rincón apartado del mundo nacen
las primeras estrofas para la pro-
cesión de Corpus; todo intrascen-
dente todavía, pero acusado ya, con
el amor del niño por su prima y,
luego, por una saltimbanqui, las
inclinaciones infantiles.

Con este anhelo de poesía y de
amor, jugará carreras su desme-
dido deseo de viajar. Porque Da-
río fue un incansable viajero: un
incansable viajero sobre la geogra-
fía del mundo y en medio de la
geografía humana. De la primera
recorrerá Europa y América. De
la segunda no habrá fronteras que
lo detengan. Basta leer los libros
de este inquieto e inquietante poe-
ta para descubrir tantos nuevos
mundos como hombres nos da a
conocer al través de ellos. Hom-
bres que luego la fama levantará
con sus alas poderosas para dejar-
los caer, a ratos, en el retiro de
la mortalidad.

Es curioso, pero a Xubén Darío
le interesa, más que el aspecto fí-
sico de las ciudades, el aspecto hu-
mano de sus personajes. En esto,
más que en su poesía, se halla al
poeta. Léanse sus páginas autobio-
gráficas, y los retratos (retratos,
digo) de políticos, escritores, artis-
tas y gentes menores que encontró
a su paso. Permanecen como testi-
monio de un mundo desaparecido
en vías de desaparecer, con su dra-
matismo y su esperanza, con su jo-
vialidad y su amargura a cuestas.
A mí me causan una terrible pena
los retratos de Castelar, Valera y
Campoamor, ya viejos, llenos de
alifafes, a los que Rubén Darío pin-
ta con pincelada maestra. Como
me la causan hoy en día los Ja-
cinto Benavente, los Pío Baroja y
los Maeztu, decadentes y uncidos
al carro de Francisco F r a n c o ,
cuando él los puso, en sus fotogra-
fías, limpios de suciedad y ver-
güenza.

Es, sin embargo, fuera de su
natria donde su nombre crecerá
hasta alcanzar madurez. En Guate-
mala, en El Salvador, en Chile, en
Argentina, en España en Fran-
cia..., protegido o perseguido, a
veces, por los políticos en turno,
el poeta beberá la miel, o las he-
ces, de la existencia.

Mas ¿no está hecha la poesía de
este dualismo que, desde sus oríge-
nes más remotos, forma la entraña
de la vida misma?

De su eterno peregrinar Tendrá,
también, su aliento poético o, qui-
zá, valdría decir, que de su aliento
Poético vendrá su incansable pere-
grinar.

Hay algo, con todo, que dará
Personalidad al poeta; que le dará,
asimismo, notoriedad: su rebeldía,
aunque el término no es justo, ya
Que Rubén Darío no fue, en las le-
tras, un rebelde: fue, mejor dicho,
un revolucionario.

Fue revolucionario hasta en sus

JOSÉ MANCISIDOR
l^vESDE aquel día lejano que le conocimos en la Dirección de
*-* Enseñanza Secundaria, en la Secretaría de Educación, no cam-
bió la primera impresión que nos causó su presencia; cuerpo vigo-
roso, de regular estatura, el color moreno, los ojos negros y con
una gran mirada de simpatía; el pelo empezaba a encanecer li-
geramente; su voz agradable y reposada hacía sentir confianza y
serenidad a su lado.

Al abandonar la Dirección, le perdimos de vista por un poco
de tiempo, para después encontrarlo con alguna frecuencia en uno
de los cafés mas característicos de la Ciudad de México en las
calles de Cinco de Mayo (al que acudíamos los jóvenes preparato-
rianos por sentirnos un poco más grandes y cerca de los intelec-
tuales que acostumbraban reunirse en tal sitio). Como era buen
fisonomista no olvidaba las caras y siempre tenía un afectuoso
saludo para quienes se dirigían a él.

Por aquel entonces —años de 1940-1941— apareció en México
la revista "Romance" que fue para todos los universitarios de
aquella época junto con "El Nacional", periódico del Gobierno de
México, insuperable complemento cultural. En ambas publicaciones
aparecían trabajos del maestro José Mancisidor.

Aunque lejos del contacto personal muchos de los estudiantes
de aquella época le seguíamos a través de su obra que era casi
como estar cerca del éxito

Su integridad personal le hacía v i v i r como escribía: los
personajes de sus cuentos y novelas son, como él mismo lo
explicaba hombres de carne y hueso que alguna vez conoció, trató
y observó. Su amor fue el pueblo, pero no el pueblo en abstracto,
ni el pueblo como concepto hueco (semejante a aquél de que habla
Antonio Machado cuando se refiere al soldado desconocido de quien
afirma que si se levantara un hombre y dijera: Yo fui el soldado
desconocido, fui Juan Pérez, los que se encontraran glorificándole
o colocándole coronas de laurel en su tumba, le dirían: Vuelve a tu
sitio que las coronas no son para tí, son para el soldado desco-
nocido). Para Mancisidor, el pueblo no era una abstracción, repe-
timos, sino era este, hombre, mujer o niño que se encuentra junto
a mí, más allá de mí, o en otro muy lejos, de mí, pero siempre con-
creto y siempre un ser que vive, alienta y sufre como yo. Este es
el sentido de sus personajes, por eso no estaba muy cerca de los
selectos círculos literarios; su actividad no era hacer arte por el
arte; su actividad era escribir para decir su verdad, esa verdad
que sostuvo con el ejemplo de su vida; su posición política no im-
porta, lo que importa es su sinceridad e integridad; su obra es co-
piosa y queda en algunos libros: "La Asonada", 1931; "El Sar-
gento", 1932; "La Ciudad Roja", 1932; "A una Madre Española",
1938; "La Rosa de los Vientos" 1941; "El Alba en las Simas", y
"Frontera junto al Mar". Algunos de ellos traducidos a varios
idiomas, entre ellos el polaco y el checoslovaco con millares de
ediciones, además de esto quedan gran número de artículos
periodísticos en diversas publicaciones nacionales y extranjeras.
El mejor recuerdo que podemos consagrar es reproducir dos de sus
artículos, uno de ellos parte de la biografía del Padre de la Patria
Don Miguel Hidalgo y Costilla; otro una crítica sobre Rubén Darío
en la cual se pueden apreciar sus dotes como estudioso de la lite-
ratura. (J.C.R.)

¡imples instintos. Lo fue, no obje-
.ivamente, sino de modo subjetivo.
Repásense las páginas de Los Ra-
ros, ese libro suyo de interesante
prosista, en el que desfilan los en-
tonces conquistadores de su propio
nombre, o renombre, si se estima
apropiado: Edgar Alian Poe, Lecon-
te de Lisie, Paul Verlaine, León
Bloy, Max Nordau, Ibsen, Jean
Moréas, Rachilde, Jean Richepin,
.aurent Taihade, De L'Isle Adam,

Jeorge D'Esparbes, Teodoro Ha-
nnon, Paul Adam... toda una le-
gión dispuesta a ascender hasta
la cumbre, padeciendo los castigos
Interiores innatos a todo verdade-

ro escritor. Curiosa selección que
denuncia, a las claras, lo que Da-
río en el mundo de las letras será.
A su lado van los jóvenes, los que
trataban de romper con el pasado;
aquellos a quienes los versos del
clásico no dicen nada.

He aquí cómo relata Rubén Da-
río este hecho: "Comencé a pu-
blicar en La Nación una serie de
artículos sobre los principales poe-
tas y escritores que entonces me
parecieron raros o fuera de lo co-
mún. A algunos los había conocido
personalmente, a otros por sus li-
bros. La publicación de la serie
Los Raros, que después formó un

volumen, causó en el Río de 1
Plata excelente impresión, sobre
todo entre la juventud de letras,
a quien se le revelaban nuevas ma
ñeras de pensamiento y de belleza
Cierto que había en mis exposicio
nes, juicios y comentos, quizás de
masiado entusiasmo; pero de elli
no me arrepiento, porque el entu
siasmo es una virtud juvenil qu
siempre ha sido productora de co
sas brillantes y hermosas; mantie
ne la fe y aviva la esperanza". Y
efectivamente, Darío iba a prende
en el corazón de los jóvenes un
nueva ilusión.

En ello radica, sin disminuir s\
vitalidad como poeta, el mérito d>
Rubén Darío. Con él llega, acom
panado de marchas triunfales, u
nuevo sentido de la poesía. Y, sii
embargo, Darío prosista escribir;
mucho, tanto, que los tres prime
ros tomos de estas Obras Comple
tas suyas están destinados a si
prosa. En el primero, con sus noti
cías autobiográficas, han aparecidc
la Historia de mis Libros; lo que
no sé por qué, se intitula Opinio
nes; otro capítulo con el rubro di
Letras; las Páginas de Arte; sus
Impresiones y Sensaciones; su vida
En París; uno de generalizaciones
con el nombre de Varia; el Epílogc
de la "Historia Negra; los Frag-
mentos Finales y El mundo de los
Sueños... En el segundo se hacen
figurar los Retratos; lo relativo a
la Polémica; algunas Fotografía
Instantáneas; ciertos Temas Va
ríos; su A. de Gilbert; Los Raros,
los films de París con el membrete
de Todo al Vuelo; Algunos Juicios
un capítulo de Varia; unas Sem
blanzas de españoles; unas Sem
blanzas Americanas; unas Semblan-
zas Extranjeras; algunas Cabezas
de pensadores y artistas; los Po
líticos y el pasaje de Novelas y No
velistas... En el tercero se inclu
ye lo relativo a la España Contem-
poránea; sus Peregrinaciones; su
Diario de Italia; el libro de La Ca
ravana pasa; sus Tierras Solares,
el capítulo que nos hace viajar De
Tierras Solares a Tierras de Bru-
ma y su Viaje a Nicaragua que ter
mina con estas emocionadas y
emocionantes frases: "¡Oh, pobre
Nicaragua, que has tenido en tu
suelo a Cristóbal Colón y a Fray
Bartolomé de las Casas, y por
poeta ocasional a Víctor Hugo: si-
gue tu rumbo de nación tropical;
cultiva tu café y tu cacao y tus
bananos; no olvides las palabras
de Jerez: Para realizar la unión
centroamericana, vigorízate, alién-
tate con el trabajo y lucha por
unirte a tus cinco hermanas!"

Los dos tomos subsecu e n t e s ,
próximos a aparecer, estarán de-
dicados a sus versos. Haciendo una
poca de historia acerca de las edi-
ciones anteriores de las obras de
este gran poeta americano, y por
americano universal, recuérd e s e
que en 1932 Aguilar, de España,
dio a luz la Poesía Completa que
luego, en 1941, fue ampliada. No
obstante, de 1917 a 1919, ya Mun-
do Latino había publicado veinti-
dós volúmenes en un esfuerzo no
erminado; en 1921, Rubén Darío

Sánchez inicia una nueva edición
que se interrumpe sin ser conclui-
da y, en 1923, Ghiraldo y Gonzá-
lez Blanco insisten, aunque sin me-
jor suerte. Más tarde, en 1934,
Raúl Silva Castro publica 1 a s
Obras Desconocidas de Rubén Da-
río con su producción chilena; en
1940 Mapes recoge, en Rubén Darío:
Escritos Inéditos, lo aparecido en
-evistas y periódicos de Buenos Ai-
•es y, posteriormente, en 1943,
Ghiraldo lanza en Buenos Aires
ambién El Archivo de Rubén Da-
ño. .. Hay que hacer hincapié en
;1 hecho de que, los libros funda-
mentales de este gran poeta de ha-
bla española, fueron publicados en
vida por él. Pero corresponde a
Afrodisio Aguado el mérito de
untar, en estas Obras Completas,

mucho de lo disperso y hasta hoy
-mido con rigor lógico. Y así, se
rae a la memoria al poeta que

llenó toda una época de la litera-
ura de habla española; aquel a
uien trataban de imitar, sin su
racia, sin su virtuosismo excep-

cional, sin su emoción lírica tam-
IOCO, como González Martínez lo
¡ubraya, los superficiales. El poeta
le Tuércele el cuello al Cisne ha
xplicado, en La Apacible Locura,
;u actitud: él se rebelaba contra
iquella "moda inquietante" en la
ual, "lo único que estaba a la ma-
IO de los imitadores era lo temá-
Jco —cisnes, pajes, princesas—; la
métrica —ya tomada de Francia

de la vieja poesía española—; la
tdjetivación, que a fuerza de ser re-
jetida por ellos perdía eficacia y no-
edad; en general, la palabra, esté-

•il para quien la hurta, y no el
•spíritu, fecundo y renovador",
eclaración que encierra al través

le las discrepancias naturales de
[os grandes poetas, una fiel y tier-

justicia. '

ESPEJO DE LIBROS
(Viene de la página 2)

de sus datos informativos, los hizo
copiar y recopiar; los revisó y es-
tudió detenida y cuidadosamente y
procuró que se multiplicaran, por
una parte, y se reprodujeran por
otra.

Por fortuna nuestra tenemos es-
tos documentos así conservados en
su propia lengua original. Todo el
trabajo se halla a dos columnas
en el Códice de Florencia. La pri-
mera columna tiene el texto cas-
tellano en que Sahagún tradujo,
aprovechó, enmendó y corrigió su
texto de documentos. En la segun-
da columna está el texto náhuatl
de todos los documentos allegados,
que sirve como de original al texto
de la Historia.

Por desgracia, a pesar de que se
piensa lo contrario, no es el Có-
dice de Florencia ni tan antiguo
como se afirma, ni tan limpiamen-
te elaborado como se desearía. No
lo vio de seguro el mismo Saha-
gún y si es muy antiguo, no po-
drá pasar del fin del siglo XVI,
cuando el franciscano reposaba en
su tumba, al cabo de sus noventa
años de floreciente actividad. Pero
el Códice de Florencia es valiosí-
simo porque guarda, para muchos
textos, el único original de la do-
cumentación indiana que podemos
cotejar con el libro castellano.

Hay una mina más rica y valio-
sa. Es la de los Manuscritos con-
servados en Madrid. Mucho más
antiguos y más acreditados con
notas, aclaraciones y correcciones
de la mano de Sahagún, son in-
fortunadamente incompletos. Quie-

tellano está íntimamente ligada a
Hay que decir en breve cómo

fue elaborada una y otra obras.
_ 2 —

la marcha de la vida de Sahagún.
Esta tiene muchos puntos oscuros.
La mejor exposición de los hechos
conocidos la ha hecho el Sr. Jimé-
nez Moreno y no ha sido mejora-
da hasta el momento. (5) Me abs-
tengo de ensayar una nueva bio-
grafía de Fr. Bernardino, tanto
porque nada podría agregar de
nuevo a esta tan bien escrita, co-
mo porque en estos mismos me-
ses está en España haciendo in-
vestigaciones sobre los orígenes del
mismo Sahagún uno de los edito-
res de la edición norteamericana
en curso de publicación, y hay fun-
dadas esperanzas de que se halla-
rán datos que iluminen algunas de
las sombras ya tradicionales. (6)
Remito a mis lectores a la del Dr.
Jiménez Moreno y me limitaré a
dar un elenco brevísimo de los da-
tos biográficos en forma de cua-
dro sinóptico al fin de este Proe-
mio.

Como se dijo, antes de la redac-
ción castellana, se hizo la recopi-
lación en lengua náhuatl. Veamos
las líneas generales de la histo-
ria de la obra castellana.

Partimos de un dato seguro: Al
terminar el Libro Sexto, dice una
nota: "Fue traducido en lengua es-
pañola . . . después de treinta años
que se escribió en la lengua mexi-
cana, en el año de 1577". Deduz-
camos solamente, por ahora, que
treinta años antes del señalado dan
la fecha de 1547.

ro decir, que no hay textos de to-
dos los libros que Sahagún redac-
tó en castellano. "Memoriales" se
les llama a la usanza de los tiem-
pos y del mismo Sahagún. Diría-
mos hoy día, textos documentales
de preparación para su libro. In-
dudable testimonio de lo que dije-
ron y redactaron los indios, es obra
de éstos más que de Sahagún. Al
'ranciscano se debe atribuir la glo-
ria de la idea, del programa de
;rabajo, de la marcha de la inda-
gación, de las correcciones y di-
•ecciones de sus estudiantes: a és-
;os, la redacción directa y neta
m lengua de sus mayores. A Sa-
lagún se debe el libro castellano
lúe conocemos: a los indios, la ba-
>e documental en lengua náhuatl
[ue ellos escribieron.

Como es natural, no coinciden
;n absoluto ambas obras. Ni había
lor qué, ya que Sahagún hace su
¡bro por su cuenta y no una ver-
¡ión pura de sus documentos. Por
ista razón suprime, abrevia, en-

mienda. A veces, aunque parezca
nverosímil, se equivoca en la com-
irensión de sus textos en náhuatl,
' omite datos, o los traduce mal.
3ero otras veces, agrega noticias
jue en vano buscaríamos en el tex-
;o de sus documentos. Se entiende
[ue las allega de otra fuente, oral
icaso, acaso escrita, que no cae
iajo el examen de nuestros ojos,
>orque ignoramos su calidad.

Así las dos obras son como pie-
Ira de toque una de otra. En ellas
e entrelazan los dos modos de
oncebir el mundo. Sahagún queda
nfluído por los indios aun en su
istilo. Los indios, necesariamente,
¡ufren su influjo, pero conservan
iu propia manera de ver, de pen-
sar, de expresar, y su lengua so-
lora, elegante y matizada, hasta
m grado que ninguna lengua de
as conocidas hoy día tiene el cau-
lal y la delicadeza de expresión

finura de ella.
La redacción de la obra en cas-

En la introducción al Libro I,
dice esta otra noticia: "Se acaba-
ron de sacar en blanco (estos Doce
Libros), este año de 1569; aun no
se han podido romanzar (e. d. tra-
ducir al castellano), ni poner los
escollos, según la traza de la obra
'...pues desde el dicho año hasta
casi el fin de este de 1575, no se
pudo más entender en esta obra".

Y aún en la Introducción al Li-
bro de la Conquista, que fue en la
final redacción el XII, y era antes
el IX, agrega que "este año de
mil quinientos ochenta y cinco en-
mendó este libro y por eso va es-
crito en tres columnas".

Tres fechas tenemos presentes:
1569, 1577, 1582. Entre estas tres
debemos colocar la redacción del
libro castellano, único que con to-
da justicia debe llamarse de Sa-
hagún.

Fueron los años más quietos del
franciscano. Ya en Tlatelolco, ya
en San Francisco el Grande, pudo
darse a la obra de su amor y fa-
tiga. Todo lo que había precedido,
a partir de 1547, y aun antes, no
era sino preparación y allegamien-
to de materiales informativos. Hay
una laguna en esta labor, como él
apunta: entre 1569 y 1575 "no se
pudo más entender en esta obra".

Hasta donde podemos avanzar
las conjeturas, la redacción comen-
zada hacia el 1570, estaba termi-
nada por el 1582. Descontados los
cinco años de inactividad forzosa,
por causas que no nos interesa in-
dagar, el espacio de tiempo inver-
tido en la redacción castellana se-
ría de unos siete años. Poco, al
parecer, para la inmensa monta-
ña de materiales.

Estos nos interesan ahora, como
base y fuente de toda la obra cas-
tellana. Vamos a tratar de resumir
lo que se sabe acerca de su ela-
boración.
(LAS NOTAS AL FINAL DEL AR-

TICULO).
(Continuará)
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Una Circular de Matías...
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cipalmente alemanas y noruegas,
serian las que más convinieran á
este rico y poco explotado Terri-
torio, en donde pueden encontrar
los mineros, agricultores, artesa-
nos y gente emprendedora de toda
clase de negocios.

Los Sres. Gregorio S. Méndez,
José del C. Garrido, de Champoton,
y P. Requena, del Carmen, del Es-
tado de Campeche, están confor-
mes en que si bien a la nación en
general le conviene toda clase de
inmigración industriosa, por la ex-
tensión de su terreno y variedad
de sus climas, a ese Estado, cuyo
clima es invariablemente cálido,
solo deben inmigrar c o l o n o s
acostumbrados a él, en lugares
análogos, como los isleños de Ca-
narias que tanto inmigran a Cuba,
y que son laboriosos, hablan el
mismo idioma y cuyos pasages son
poco costosos; y, en caso de in-
troducción de asiáticos, debieran
escogerse los chinos acostumbra-
dos a las faenas del campo, que
tengan recomendación de morali-
dad y buena conducta.

Al Estado de Chiapas conven-
dría la inmigración como a ningu-
no otro, porque la que hay es poca
y de distintas n a c i o n e s . Para
atraerla, según informe del Sr.
Dionisio José Rivera, podría el Go-
bierno ofrecer la vecindad de Ji-
quipilas y Ejidos para que tengan
terrenos en donde poder trabajar,
ofreciendo con algunos plazos la
extensión nacional que existe en-
tre los límites de Chiapas, Tabasco,
Veracruz y Oaxaca, provista de
agua, árboles frutales, hule, pita,
maderas y minerales, mucha caza
y pesca.

El Departamento de Tonalá po-
see terrenos para formar colonias
y los hacendados de este valle da-
rán ocupación de pronto a 200 tra-
bajadores.

El hermoso y rico valle de Mé-
xico, en el Distrito Federal, por su
extensión y la bondad de su cli-
ma, tiene capacidad suficiente pa-
ra contener la inmigración más
numerosa que viniese del extran-
jero, bien fueran europeos, ameri-
canos o de todas partes del mundo.

Los Sres. J. M. Ortiz y C. Besse-
rer, opinan por que el Gobierno de-
bia de comprar algunas haciendas,
con agua suficiente y adecuadas
para el cultivo del maiz, trigo, ce-
bada, frijol, patatas, lino, cáñamo
y para verduras y árboles frutales
y con buenos pastos; fraccionar-
las en pequeños ranchos de 20 a 25
hectáreas, y regalar, si necesario
fuese, esos ranchos a otras tan-
tas familias de colonos, y una vez
conseguido el establecimiento de
unas 400 o 500 familias de labra-
dores europeos, seguirán á éstas

miles y miles de otras, ya proce-
dentes de Alemania, Francia, In-
glaterra, Suiza, España, America-
nos, etc., los cuales pueden vivir
contentos en este clima agradable
y bajo este cielo prísimo.

La construcción de las vías fé-
rreas en todas direcciones y los
caminos ya concluidos y explota-
dos de Veracruz á México, comien-
zan á atraer extranjeros, cuyo nú-
mero va siendo cada día más con-
siderable.

Si este valle pudiera estar po-
blado por un millón más de habi-
tantes, serian prodigiosos los pro-
gresos que haria su industria y
comercio.

Al Estado de Durango conven-
dría la inmigración europea, prin-
cipalmente la alemana, en clase
agricultora para la Villa Lerdo, y
la de mineros inteligentes y verda-
deros prácticos, para el Municipio
de Cuencamé, según los informes
del Ayuntamiento de dichas pobla-
ciones.

Aunque el Estado de Guanajua-
to es uno de los más poblados de
la República, pues cuenta cerca de
800,000 habitantes en una exten-
sión de 20,276 kilómetros cuadra-
dos, sin embargo, el aumento de
población por medio de la inmigra-
ción extranjera favorecería tanto
a la agricultura como a la mine-
ría, que es una de las principales
fuentes de su riqueza que ha lle-
gado a ser, y es en efecto, casi
fabulosa; pero más conviene la in-
migración de artesanos, mecáni-
cos y peritos en minas, agriculto-
res y ganaderos que trajeran de su
país además de su industria, algún
capital, porque como simples jor-
naleros no podrían competir con
nuestros trabajadores de la clase
proletaria. Esta inmigración debe
venir voluntaria, atraída por el es-
píritu de empresa que actualmen-
te está tomando un grande incre-
mento con los ferrocarriles, tenien-
do como tienen en el Estado de
Guanajuato y en los del Centro de
la República, toda clase de nego-
cios y especulaciones, tanto en la
agricultura, como en la minería,
industria y comercio.

Esta inmigración para México
es uno de los asuntos más impor-
tantes para el verdadero engran-
decimiento de la industria nacio-
nal, pues afluyendo extranjeros
acomodados que pertenezcan a to-
das las clases, se viene a crear
con ellos un gran número de con-
sumidores, a la vez que nuevos
brazos y nuevas inteligencias em-
prendedoras. Para poderse lograr
esta magnánima idea, como dice el
Sr. Rivas Tarradas, en su informe
relativo, se necesita la protección
del Gobierno, principalmente hoy
que goza el país de paz y con-

México en el Orden,
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el objetivo esencial de la Organi-
zación sólo puede ser temporal y
limitado: servir como instrumento
de convivencia en una época de
transición. Es difícil predecir cuál
será el resultado último de los con-
flictos ideológicos y políticos que
caracterizan al mundo actual, pero
no sería aventurado afirmar que
vivimos en una etapa transitoria
que probablemente s e p a r e dos
grandes épocas históricas y que
terminará al disolverse las profun-
das antinomias que dividen a los
Estados contemporáneos. Es posi-
ble que la unidad del mundo sólo
se realice mediante «1 imperio que
una gran potencia imponga sobre
las demás y que las Naciones Uni-
das no constituyen siquiera el em-
brión de un futuro gobierno mun-
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dial. Pero tampoco es imposible
que una época relativamente larga
caracterizada por la ausencia de
grandes conflictos armados —a lo
cual contribuye la existencia de las
Naciones Unidas— pueda por sí
misma generar condiciones que fa-
ciliten ulteriormente una síntesis
superior entre los diversos sistemas
e ideologías y preparar a la hu-
manidad para formas de conviven-
cias más altas.

Si dispusiéramos de una perspec-
tiva histórica más amplia, quizá,
los antagonismos ideológicos que
hoy dividen al mundo no parece-
rían irreconciliables ni su choque
irremediable. Vivimos en los albo-
res de una revolución técnica de
magnitud sin precedentes. Las po-
sibilidades casi ilimitadas que ofre-
ce la utilización pacífica de la ener-
gía atómica quizá contribuya a
acelerar prodigiosamente el des-
arrollo de los países pobres y a
colmar el abismo que los separa
de los ricos. ¿Quién puede prede-
cir la influencia que tendría un fe-
nómeno semejante en nuestras
concepciones futuras sobre la me-
jor manera de organizar la socie-
dad y sobre las relaciones interna-
cionales? Acaso en un sistema eco-
nómico de abundancia, producto
de una nueva revolución indus-
trial que comprenda todos los paí-
ses, la oposición entre las grandes
corrientes ideológicas y entre los
regímenes políticos que hoy se
disputan el predominio del mundo
pierda todo significado e impor-
tancia. Tal vaz entonces, cuando
sea mayor la afinidad entre los
miembros de la sociedad internacio-
nal, los Estados estarán dispues-
tos a renunciar voluntariamente a
una parte considerable de su sobe-
ranía para someterse a una au-
téntica autoridad internacional.

En resumen, las limitaciones de
las Naciones Unidas derivan del
carácter de la sociedad que les dio
origen. Su meta esencial es limi-
tada y temporal. La Organización
no constituye el principio de una
federación de Estados, pero su exis-
tencia puede contribuir de manera
importante a la instauración de
aquellas condiciones indispensables
para crearla en el futuro. Y pue-
de hacerlo no sólo en forma ne-
gativa, ayudando en la actualidad
a la convivencia pacífica entre gru-
pos de Estados que persiguen fines
diversos, sino sirviendo de centro
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1886,

rM general Juan Alvarez, y los
L_i coroneles Florencio Villarreal e
Ignacio Comonfort, al proclamar el
programa político conocido con el
nombre de Plan de Ayutla, el lo.
de marzo de 1854, por el cual des-
conocían al Presidente Antonio Ló-
pez de Santa Anna, carecían, co-
mo la mayor parte de los militares
y civiles que secundaron su ejem-
plo en el Estado de Guerrero, de
dinero en la cuantía necesaria pa-
ra fomentar una revolución de tan-
ta importancia como la que ha-
bían promovido.

El general Alvarez, nombrado
Presidente Interino por la asam-
blea reunida en Cuernavaca el 4
de octubre de 1855, urgido por la
mperiosa necesidad de sostener a

.as fuerzas de su mando recurrió
a sus amigos acomodados, como
primera providencia, en demanda
de numerario, consiguiendo sola-
mente cantidades insignificantes
para poner en marcha progresiva
el movimiento iniciado.

En circunstancias tan aflictivas,
un sobrino suyo, de apellido Parra
y Alvarez, le ofreció sus servicios
para gestionar un préstamo de cien
mil o más pesos con la firma co-
mercial Rodk y Mathenson radica-
da en San Francisco, California.
El Presidente, suponiendo que su
sobrino estaba en posibilidad de
cumplir con su ofrecimiento, lo au-
torizó por escrito para el arreglo
del préstamo en cuestión.

Después de dos meses de nego-
ciaciones infructuosas, Parra y Al-
varez se vio obligado a renunciar
a su comisión por no haber logra-
do el fin que se proponía.

En junio de 1855, don Manuel
M. Noak presentó al Presidente
una iniciativa similar a la anterior,
y el 4 de agosto siguiente fue au-
torizado para arreglar el asunto,
al mismo tiempo que Mathenson
y un señor Lachapelle enviaban a
México un comisionado con igual
objeto.

El Presidente Alvarez, con muy
buen criterio, aceptó los servicios
de todos, recomendándoles q u e
unieran sus esfuerzos para que
conjuntamente, y como agentes su-
yos consiguieran el empréstito en
el más breve plazo.

Por su extensión, no es posible
en esta nota, seguir paso a paso
los trámites y sucesos originados
por este negocio en el cual, los
prestamistas y sus agentes unidos
a un fulano Zerman, además de
perseguir fines políticos de largo
alcance, tales como el envío de fili-
busteros con disfraz de emigrantes,
pretendían la venta de buques, e
implementos de guerra completa-
mente inútiles los cuales deberían
aceptarse como dinero en efectivo.

Zerman, que se hacía llamar al-
mirante y afirmaba haber realiza-
do notables proezas navales en las
costas de Grecia, propuso al ge-
neral Alvarez, muy a principio del
movimiento de Ayutla, la compra
de varios barcos con los que for-
maría una cuadrilla para apode-
rarse de algunos puertos del Pa-
cífico, asegurando triunfar com-
pletamente, siempre y cuando se le

nombrase almirante de ella. Se le
contestó que el precio de los bar-
cos, armamento, y marineros pa-
ra los mismos seria tan elevado
como inútil, puesto que las circuns-
tancias de la campaña no deman-
daban la necesidad de ellos.

No obstante esta negativa. Zer-
man propuso, posteriormente, el
envío de mil soldados para operar
en el Estado de Occidente, forma-
do por los Departamentos de So-
nora y Sinaloa, comprometiéndose
a protegerlos con unos buques que
había adquirido. A esta nueva ini-
ciativa se le respondió con absolu-
ta repulsa a sus planes, viéndose
obligado a guardar silencio por al-
gún tiempo, pero al triunfo del
Plan de Ayutla, y como repre-
sentante de los agentes y presta-
mistas antes nombrados, pretendió
que el Gobierno le pagara el im-
porte de unos bonos expedidos por
Mathenson en Alta California, ar-
mamento y barcos que aseveraba,
dolosamente, haber entregado.

El general Alvarez, justamente
indignado contestó a la demanda
patrocinada por un abogado de ape-
llido Baranda: "Esto, señor Baran-
da, es una estafa, y una estafa dig-
na de ladrones. Yo no he negado
mi autorización para contratar el
préstamo, lo que niego es que ha-
ya recibido cosa alguna por con-
secuencia de esta autorización; pe-
ro si algo hubiera recibido, lo con-
fesaría, porque lo primero, lo que
siempre he tenido es honor, y ja-
más he medrado con las desgra-
cias de mi patria, como otros, mal
que desagrade esta mi confesión
a mis gratuitos enemigos, porque
tengo la desgracia de haber ali-
mentado muchos ingratos que se
han vuelto contra mí como sier-
pes venenosas.

"Si Mathenson ha expedido bo-
nos, él que los pague, porque ni el
erario ni yo adeudamos nada, y
para hacer valedera la autoriza-
ción, lo primero era haber cumpli-
do con las cláusulas de ella, lo que
no ha sucedido.

Con este pretexto, y al mando
de dos buques armados que os-
tentaban el pabellón de los Estados
Unidos de Norte América, fondeó
en el Puerto de la Paz, no obstan-
te la oposición del general José
María Blancarte, al que trató de
engañar, afirmando que desembar-
caba autorizado por el general Al-
varez, pero sin mostrar el permiso
correspondiente.

Blancarte, ante estos h e c h o s ,
apresó ambos barcos y a los 115
hombres que los tripulaban pero
permitió a Zerman, que pasara a la
ciudad de México para presentar
las reclamaciones que estimara por
convenientes.

Los acontecimientos relatados,
fueron publicados por el general
Alvarez en el folleto cuya porta-
da figura al principio de esta no-
ta. Su divulgación ha podido reali-
zarse debido a la gentileza del se-
ñor Rafael Porrúa, de la Librería
Porrúa e Hijos, que nos facilitó
una fotocopia del mismo, la cual
puede consultarse en la Biblioteca
de esta Secretaría.
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cuando no llueve, dejamos tama-
les, tortillas de tres picos y agu-
jero en el centro, y cinco granos
de cacao.

¿Qué significación tenía aquella
ofrenda?, pensé, y traté de obtener
respuesta a mi pregunta; pero el
mayordomo no sabe nada de oríge-
nes y sí del cumplimiento de sus tra-
diciones :

—Las traemos porque así nos
enseñaron nuestros padres y si no
lo hacemos nos va pior.

LA VELA

Atardecía cuando llegamos a Ya-
lalac. La fiesta de la "Vela" era
anunciada por un grupo que con
hachones encendidos recorría la
calle principal del pueblo:

—A la Vela, pronto, todos. Ha-
brá pinole, tamales verdes y agua-
loja . . . —gritaba el vocero y la
multitud se iba congr e g a n d o a
aquel convite.

Olor de flores tropicales, de re-
tama, eucaliptos y pinares inva-
dían la atmósfera callejera. La
"Vela" había comenzado bajo en-
ramada florida y la marimba,
acompañada del huehuetero, convi-
daba a la gente al goce y al placer.

Grupos de seis o más mujeres
de Yalalac aportaban g r a n d e s
ollas, con la "comida cruda", lla-
mando así a la carne de res pre-
parada como el puchero español y
la cual es regalada para el fes-
tín por el mayordomo o el síndico
del lugar. En una carreta tirada
por bueyes llegó la leña para ca-
lentar la comida que había sido
previamente preparada.

La "Vela", habíaseme dicho, era
propiamente un festejo social que,
con aspecto religioso en su origen,
en los tiempos coloniales, había de-
generado en reunión social que te-
nía por objeto el que los jóvenes,
hombres y mujeres, se conocieran
e iniciaran allí relaciones amorosas
que en la primavera serían bende-
cidas formalmente en ceremonia
matrimonial por un sacerdote cató-
lico.

EL ORIGEN DE LA FIESTA DE
LA VELA SE REMONTA A

LOS TIEMPOS LEGEN-
DARIOS

Dícese, en efecto, que para cele-
brar las fiestas dedicadas a los
dioses tutelares oaxaqueños, el pue-
blo se encaminaba hacia los tem-
plos piramidales, con hachones de
ocote y con grandes teas, encen-
diendo enormes luminarias, espe-
cialmente en la Fiesta del Fuego.
Aquellas lumbradas indicaban, arri-
ba de los templos, que los malos
espíritus eran alejados de los po-
blados de donde ellos gustaban de
perturbar a los moradores, parien-
tes, amigos y hermanos que habían
dejado en la_ tierra. Cuando llega-
ron los misioneros a aquellas re-
giones, ya se practicaban estas ce-
remonias, en las cuales las mujeres
sacerdotisas, llevando en sus manos
una jicara votiva, una flor de zem-
paxuchitl y una figurilla de barro
representaban a la diosa que es-
taba dedicada a espantar a los ma-
los espíritus. Velas perpetuas, se
llamaron las ofrendas de fuego,

que los misioneros cambiaron, mez
dando elementos de la fe cristia'
na, y transformándola en el culto
católico, con las ofrendas de velas
que aún siguen efectuando. Sólo
que las Velas, actualmente, pueden
celebrarse con diferentes motivos v
por eso cambian de nombre, según
la celebración. Allí mismo, en Ya
lalac, existen: Vela Gardenia, \¿
la Juventud, Vela Paloma, Vel«
Maíz, etc., celebrándose de acuer.
do con el cambio de estaciones, en
tiempo de cosechas o cuando hay
aserraderos.

En aquella Vela de Yalalac, Ha.
mada de Juventud, eran los jóve-
nes quienes gozarían más, por es-
tar dedicada a ellos exclusivamen'.
te.

Fue llegando la juventud engala
nada como para gran festividad'
ellas, con sus albos huípiles, pen-
diendo del cuello la cruz de Yak
lac, joya que es como un escudo
tradicional hecha de plata, y de en-
ya cruz central penden tres má8
pequeñas; y ellos, con su calzón
blanco, blusa azul y faja roja.

La excitación del momento era
enorme. Grandes caravanas acom-
pañaban el tradicional saludo, con-
sistente en poner las manos dere-
chas sobre los respectivos hom-
bros de los saludados. Pasadas las
cortesías de rigor, se entregó la ju-
ventud a la danza de complicados
zapateados. Y el rico atole, los ta-
males y los platos de loza roja con
"comida cruda" empezaron a cir-
cular en la concurrencia, que se
había sentado en círculo, bajo la
gran enramada.

Los indios zapotecas no son muy
expresivos y mantienen sus senti-
mientos y pasiones en una expre-
sión de dignidad admirable. En la
dulce lengua zapoteca hicieron los
cumplidos a media voz, casi en se-
creto; y el recato de esas mujeres
de paso cadencioso, que ocultaba
la mirada directa, al galán que
tomaba su mano en la danza, si-
mulaba una negativa, a lo que en
tácticamente aceptado. ¿Cuántas
parejas quedaron "apalabradas" en
aquella Vela?, me preguntaba más
tarde, y según los cálculos de Fe-
lipe y de Manuela, nuestra casera,
más de cincuenta parejas iban a
empezar los preparativos para su
matrimonio en aquellos días.

Las "comadres", grupo de muje-
res zapotecas, encargadas de aga-
sajar a los forasteros, nos sirvie-
ron una gran comida, el día si-
guiente, bajo perfumada enramada,
y allí nos demostraron sus habili-
dades culinarias. Ellas mismas sa-
crificaron diferentes animales, ün
largo cordel fue extendido alrede-
dor de toda la casa, para demostrar
la _ abundancia alimenticia que allí
existía e indicar también que no
se recibían regalos de comida. En
aquel cordón habían colgado cua-
renta gallinas desplumadas, cuatro
puercos y una res, cuyos miembros
habían sido separados. Saboreados
los ricos platillos regionales oaxa-
queños, nos despedimos de aque-
llas gentes con un sentimiento de
gratitud imperecedera.

Por los caminos intrincados y
veredas fuíme cantado el tierno
canto de despedida zapoteca que
allí tomé.

Yalalteca vestida a la usanza regional

para el conocimiento, el intercam-
bio y la consiguiente síntesis de
conceptos y programas de organi-
zación social; facilitando el trán-
sito pacífico del colonialismo a la
«dependencia; cimentando una fu-

tura administración internacional
de servicios públicos sobre bases su-
praestatales mediante la actual e
importante cooperación funcional
internacional que se desarrolla en
el seno de los Organismos Es-

pecializados, y sobre todo —quizá
éste sería el objetivo más eminen-
te de las Naciones Unidas para
los países atrasados— sirviendo
como vehículo para llevar la técni-
ca y los recursos de toda índolp

hacia los países que carecen de
ellos, con lo cual aceleraría su des-
arrollo. . i

México y el Orden Internacional,
Jorge Castañeda, México, D. *•>
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EDITORIAL

Transformación Económica
de México-1856

EL gabinete del Gral. Don Ignacio Comonfort, integrado entre otras
personas por Mamrel Payno, Guillermo Prieto, Manuel Siliceo,

atento al desarrollo económico e industrial de los países más adelan-
tados de Occidente, no solo propendió a una reforma política medular
del país al auspiciar y promulgar la Constitución Política (1856-1857),
sino que puso todo su empeño en establecer nuevos sistemas y métodos
más en consonancia con el progreso mundial, en justo anhelo de su-
peración.

Tres hechos fundamentales dentro de la Administración del Gral.
Comonfort, —que no han sido bien aquilatados por nuestros historia-
dores y economistas—, sobresalen: el establecimiento por la Adminis-
tración General de Correos del franqueo previo de las correspondencias
y de la estampilla postal; la creación de la primer Escuela de Artes
y Oficios y el establecimiento en todo el país del Sistema Métrico
Decimal.

Estos tres hechos de enorme trascendencia y de proyección ulterior,
transformaron, por decirlo así, las costumbres de las formas de vida
en nuestro país. Con el establecimiento del previo franqueo y de
la estampilla, México inició una nueva era en el sistema de transpor-
tes de las correspondencias, más rápido y eficiente, queriendo ponerse
a la altura de las naciones más civilizadas del Mundo, puesto que
apenas 17 años antes se había inventado y establecido la primera es-
tampilla en Inglaterra.

Con la creación de la Escuela de Artes y Oficios se establecieron
nuevos métodos teórico-prácticos industriales, cuyo beneficio redundó
en la educación del obrero mexicano, que por aquellos días intentaba
organizarse al desaparecer los caducos gremios coloniales. A su seme-
janza estableciéronse escuelas con el mismo carácter, en diferentes
Estados de la República.

Por último, con el establecimiento del Sistema Métrico Decimal,
inventado en Francia y adoptado en casi todo el Mundo, por la misma
bondad de su sistema y sencillez en su uso, se modificó la forma de
hacer las compras y las ventas y los sistemas contables usados hasta
entonces de acuerdo con las viejas medidas españolas de la Colonia.

Queremos destacar estos tres hechos sobresalientes de la Admi-
nistración Comonfortista aue revelan el empeño de dotar a la República,
—dentro de los lincamientos generales del Liberalismo económico—,
de nuevas formas y sistemas de progreso, adoptadas por los países
más adelantados.

Un Libro Nuevo

La Contabilidad del
Ingreso Nacional

La Contabilidad del Ingre
so Nacional.—Un curso intro
ductorio.—Por el Dr. Martín
H. Ekker.—Banco de Méxi-
co, S. A., Departamento de
Estudios Económicos.—Méxi-
co, 1956.

r 'NTRE los estudios reciente-
t—á mente auspiciados y edita-
dos por el Banco de México, se
encuentra éste del que ahora
damos noticia a nuestros lecto-
res. Dado el tiempo y el interés
que puede revestir tal obra, en
lugar de reseñarla como es cos-
tumbre, publicamos ahora el
prólogo así como el índice de
materias que contiene, lo que
permitirá tener una cabal idea
de su contenido.

Estas excursiones en los domi-
nios de la contabilidad nacional son
el resumen de lo discutido en un
seminario sobre este tema que or-
ganizó el Departamento de Estu-
dios Económicos del Banco de Mé-
xico, S. A., el invierno de 1954-
1955.

En el seminario participaron
unos 35 economistas, tanto del Ban-
co de México como de otras ins-
tituciones, cuyas actividades pro-
fesionales están relacionadas, de
una manera o de otra, con la con-
tabilidad nacional. Entre ellos ha-
bía un grupo (perteneciente al Ban-
co de México), que tiene a su car-
go la elaboración de las cuentas
nacionales mexicanas, así como fun-

Por el Dr. Martín H. EKKER

cionarios de las diferentes depen-
dencias gubernamentales y otras
que emplean la contabilidad nacio-
nal en ramas tales como el análi-
sis y la política económicos y la
planeación.

Dada la diversidad de intereses
de los partidarios, no se juzgó útil
entrar a fondo en cada una de
las técnicas que se emplean en el
cómputo de las cuentas nacionales
y en las diferentes ramas de em-
pleo de estas cuentas, que son de
importancia solamente para los es-
pecialistas en cada una de ellas se-
paradamente y que, de otra parte,
se encuentran descritas en varios
libros. Más bien se ha puesto co-
mo meta el estudiar conceptos bá-
sicos y sus relaciones mutuas, ade-
más de familiarizarse con la esen-
cia de las más importantes disci-
plinas especiales; o sea, expresa-
do de otra manera, no se aspiró a
cultivar especialidades o especia-
listas, sino a lograr un conocimien-
to razonable de todo el conjunto,
como base para profundizar el es-
tudio en cada una de las varias ra-
mas separadas. Una excepción se
ha permitido solamente en el caso
de unos pocos métodos o técnicas
que, por una parte, se juzgaban
muy útiles e importantes y, por
otra parte, no se describen en los
libros de texto comúnmente usados.

Se ha evitado examinar a fon-
do la penetración matemática de
los problemas y su solución. No
obstante, no se ha evitado el em-

(Sigue en la página 7)
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CENTENARIO DE LA PRIMERA
ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS

Por Manuel CARRERA STAMPA

A mediados del siglo pasado la
rama más adelantada de la in-

dustria nacional era la fabricación
textil de algodón, la de mayor im-
portancia siempre, practicada des-
de la época prehispánica, en deca-
dencia a raíz de la Independencia,
y que recibió un gran impulso con
el BANCO DE AVIO, al establecer
sta institución numerosas fábricas,

iniciando el renacimiento de esa in-
dustria mexicana ya que no se ha-
cía en la República una sola pieza
de manta ancha a imitación de la
extranjera ".. .sino sólo algunas
mantas angostas, en corto número,
como las que se usaban antes de la
Independencia...". Esto es, antes
del establecimiento de las nuevas
fábricas que vinieron a hacer una
mejor y mayor producción textil
más en consonancia con la época
y la moda y las costumbres que
también cambiaron.

Es a mediados del siglo pasado
cuando se realiza la agonía del ar-
tesanado, —de los gremios—, cons-
tituidos desde la época colonial. Con
carencia de los medios pecuniarios
para snsbsistir, y más aún, para
poder organizarse, el artesanado
organizado anteriormente en forma
corporativa, llega a su fin a me-
diados de la pasada centuria.

El contrabando y la introducción
de artículos extranjeros que ahoga-
ban a la naciente industria, por un
lado y la falta de orientación a tra-
vés de escuelas especializadas por
el otro, coadyuvaron a que fuesen
desapareciendo los gremios como
corporaciones organizadas de tra-
bajo.

En tales circunstancias, con la
creación de la ESCUELA DE AR-
TES Y OFICIOS, por DECRETO
de 18 de abril de 1856, del Presiden-
te Gral. D. Ignacio Comonfort, se
quizo orientar en una forma mo-
derna la actividad de la clase tra-
bajadora del país, más en conso-
nancia con la nueva tecnología sur-

gida durante el primer tercio de ese
siglo en Europa y en los Estados
Unidos. En una palabra, México
quizo modernizar su tecnología in-
dustrial.

Levantada la Escuela de Artes y
Oficios en terrenos de San Jacinto
cercanos al pueblo de Popotla a
poca distancia de Tacuba, dentro de
los límites del Distrito Federal, y
con establecimiento de otras escue-
las similares en distintos Estados
se coadyuvó a acabar con la corpo-

dar instrucción, educación y morali-
dad conveniente a las clases tra-
bajadoras; dar ocupación, bajo con-
diciones benéficas a los trabajado-
res que no la tuviesen; aplicar el
trabajo de los trabajadores a las
materias primas no explotadas por
particulares a fin de que ellos ad-
mitiesen a los trabajadores salidos
de la escuela sin los riesgos que
ocasionaba ocupar gente no prepa-
rada; renovar las artes industria-
les; viejos métodos y materiales,
sirviendo la Escuela de Cuerpo Con-

Fachada principal de la escuela Industrial de Artes y Oficios

ración gremial ya caduca y en ple-
na decadencia por esos años.

Fue el MINISTERIO DE FO-
M E N T O , COLONIZACIÓN, IN-
DUSTRIA Y COMERCIO el que se
encargó de cumplir con el DECRE-
TO de Comonfort. En el REGLA-
MENTO INTERIOR DE LA ES-
CUELA se estableció entre el nu-
meroso articulado que hoy trans-
cribimos, lo siguiente:

Que la escuela se establecía para

sultivo a todos los empresarios y
a fabricantes; y servir de centro
directivo a la industria y al traba-
jo, conforme a las atribuciones que
le daba el Gobierno.

Además de lo señalado, se ense-
ñaba a los educandos gimnástica y
el manejo de las armas, cuya ense-
ñanza moral quedaba bajo la égida
de un capellán, lo cual resulta pa-
radógico, ante la enseñanza laica
que ya se enunciaba por el libera-

lismo triunfante, de la cual esta
Escuela fue uno de sus primeros
frutos.

Había talleres de herrería, car-
pintería, carrocería, cantería, tala-
bartería, sastrería y zapatería, a
cargo cada uno de un maestro ca-
lificado. El título que s<; daba por
la escuela era de MAESTRO CIEN-
TÍFICO-PRACTICO, y de PRAC-
TICO U OFICIAL, según los estu-
dios realizados. Tres c l a s e s de
alumnos se admitieron: A) DE DO-
TACIÓN: unos cuantos del Distrito
Federal y de los Territorios; B) DE
GRACIA: mandados recibir por el
gobierno; y C) PENSIONISTAS:
que pagaban los gastos de la escue-
la y que eran internos.

Al establecer esta ESCUELA DE
ARTES Y OFICIOS, —la primera
fundada en nuestro país de este
tipo, y cuyo centenario celebramos
este año, acontecimiento que no ha
querido dejar de señalar el BOLE-
TÍN BIBLIOGRÁFICO—, c l a s e s
gratuitas o mediante paga, de cien-
cias exactas aplicadas a la indus-
tria, de dibujo industrial, de gra-
mática, y lenguas vivas: Francés
e Inglés, y sobre todo, de nuevos
métodos teórico prácticos industria-
les, con modernos equipos y bajo
nuevos sistemas pedagógicos, se
dio un gran impulso a las artes
industriales y una gran oportuni-
dad al naciente proletariado mexi-
cano.

Cabe preguntar, desde un punto
de vista meramente artístico y juz-
gando en términos generales, ¿si el
artesano sufrió un descenso en su
educación estética al trocar la edu-
cación recibida dentro del gremio
por la que se impartía en las Es-
cuelas de Artes y Oficios?

Si bien es cierto que el taller ya
no se preocupó por la "OBRA
MAESTRA" o la "OBRA PERFEC-
TA", exigida dentro de la corpora-

(Sigue en la página 8)

Í957, AÑO DE LA CONSTITUCIÓN
•

Iniciativa y Decreto del Gobernador Trueba
Urbina, ante el H. Congreso del Estado

M E N S A J E

EL 5 de febrero del año próximo deberá celebrarse jubi-
losamente el centenario de la Constitución de 1857, el

Código más liberal de la tierra como le llamara don Guiller-
mo Prieto. Tan fausto suceso amerita la manifestación emo-
tiva del pueblo, porque con ella alcanzó sus máximas liber-
tades. Pero lo importante del caso es que los principios que
consagra han proyectado su vida más allá de la vigencia
jurídica de aquel Código, por cuanto que siguen en pie en
la Constitución revolucionaria de 1917, en el capítulo de ga-
rantías individuales y en otras normas que protegen estas
garantías y organizan los poderes públicos bajo el signo lu-
minoso de la democracia.

Anunciamos que Campeche aporta como primera con-
tribución al centenario, la iniciativa para que el año veni-
dero se denomine "AÑO DE LA CONSTITUCIÓN", a fin
de honrar al Código cuyos preceptos, como se ha dicho, to-
davía rigen implícitamente en la vida nacional. Con esto
enaltecemos no sólo a sus autores sino a su principal soste-
nedor en días aciagos, al ilustre indio de Guelatao, don Be-
nito Juárez, cuyo año conmemorativo será 1958. Inmediata-
mente entrego la iniciativa para que esta H. Cámara Legis-
lativa promueva ante el Honorable Congreso de la Unión
el correspondiente Decreto, que sin duda aprobará unáni-
memente la Nación.

Agosto 7 de 1956

I N I C I A T I V A
Hoy en mi mensaje anuncié la presente iniciativa que

tiene como finalidad honrar a la Constitución liberal de 1857,
(Sigue en la página 8)

DECRETO QUE DECLARA EL AÑO
1957, "AÑO DE LA CONSTITUCIÓN"

DR. ALBERTO TRUEBA URBINA, Gobernador Constitucio-
nal del Estado Libre y Soberano de Campeche, a sus habi-

tantes, sabed:
Que el H. XLII Congreso Constitucional del Estado Libre y

Soberano de Campeche, me ha dirigido el siguiente decreto:
ARTICULO PRIMERO: Se declara el año 1957 "AÑO DE LA

CONSTITUCIÓN", como homenaje ferviente del pueblo campe-
chano a sus autores y al propio Código Supremo.

ARTICULO SEGUNDO: La XLII Legislatura Constitucional
del Estado, promoverá ante el H. Congreso de la Unión la declara-
toria del año 1957 como "AÑO DE LA CONSTITUCIÓN".

ARTICULO TERCERO: El Gobierno del Estado, en coordina-
ción con los HH. Ayuntamientos del mismo y con las autoridades
federales, organizará en la Entidad los actos conmemorativos que
correspondan.

TRANSITORIO
ÚNICO: El presente decreto entrará en vigor el día 8 de

agosto del presente año.
Dado en el Palacio del Poder Legislativo del Estado, en Cam-

peche, a los ocho días del mes de agosto de mil novecientos cin-
cuenta y seis.—Zoila Quijano Mac-Gregor, D. P.—Alberto Angli
Avila, D. S.—Francisco Pina Campos, D. S.—Rúbricas.

Por tanto mando se imprima, publique y circule, para su
debido cumplimiento.

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo del Estado, en Cam-
peche, a los ocho días del mes de agosto del año de mil novecientos
cincuenta y seis.—El Gobernador Constitucional del Estado, Alber-
to Trueba Urbina.—El Secretario General de Gobierno, Lie. José
Dzib Cardozo.—Rúbricas.
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Ksnt y la Escuela de Mar-
burgo.—Por Pablo Natorp.—
Ediciones Filosofía y Letras,
publicadas por la Facultad de
Filosofía y Letras y editada
bajo los auspicios del Consejo
Técnico de Humanidades de
la U. N. A. M.—México, 1956.

EN número anterior de este Bo-
letín y en esta misma sección

se reseno un volumen de esta misma
serie, el Núm. 4 titulado "Cartas a
la Patria". Por los títulos que vie-
nen aparecidos puede considerarse
que el consejo técnico de humani-
dades de la U. N. A. M. selecciona
aquellos textos que son indispensa-
bles en el desenvolvimiento de la
alta cultura mexicana.

El volumen 5 de esta colección es
una traducción de la conferencia
"Kant y la escuela de Marburgo"
y que sustentó su autor en la So-
ciedad kantiana de Halle el 27 de
abril de 1912.

Miguel Bueno, filósofo mexicano,
es el encargado de realizar esta

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO

P< NATORP

EM KANT
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obra, labor que lleva a cabo con-
cienzudamente.

La bibliografía kantiana en es-
pañol y escrita o traducida por me-
xicanos no es muy amplia, esta
aportación a ella viene a cumplir
ampliamente su misión. De esta
conferencia existe otra traducción
española realizada por J. V. Viquei-
ra y publicada en el año de 1915 o
sea 3 años después de que fuera
pronunciada. Esta edición se ha
hecho bastante rara, y entre las di-
ferencias que pueden advertirse con
la traducción realizada en nuestro
país están las notas que le hiciera
el mismo traductor y que en este
caso omitió el profesor Bueno, se-
guramente teniendo en cuenta que
su versión esta dedicada a quienes
ya poseen una cultura filosófica
para entender al p e n s a d o r de
Koenisberg. Sin embargo, la obra
no se resiente de la falta de tales
notas pues la traducción que rese-
ñamos es mas libre, tiene cierta fle-
xibilidad, sobre todo está pensada
en términos filosóficos, apartados
de la rigidez literal de que adolece
la otra.

Natorp cumple en la conferencia
el propósito de resumir en unas
cuantas páginas la doctrina kantia-
na y la posición de la Escuela de
Marburgo respecto a ella. Esta es
la razón, por la cual antes afirma-
mos que, viene a llenar un hueco en
esta clase de estudios -en nuestro
país, pues conocido es el hecho de
que la Escuela de Marburgo ha te-
nido alguna influencia en el desen-
volvimiento de las ideas de México-
en nuestra Facultad de Filosofía
existió un grupo de neokantianos
que incluso publicaban una Gaceta
con el resultado de sus investiga-
ciones.

Lógico es pensar que este grupo

sV "'".'; P A B L O N A T O R P
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formado por jóvenes que ahora son
destacados pensadores que han se-
guido en esa corriente filosófica, o
bien en el continuo investigar o al
contacto de las nuevas corrientes
han adoptado otros puntos de vista,
influyeron en mayor o menor grado
sobre nuestros actuales filósofos.
No es este lugar para determinar el
grado de esa influencia, pero sí de
hacerse notar el hecho de que nues-
tra producción bibliográfica abar-
ca las principales ramas del cono-
cimiento humano y se encuentra
a b i e r t a a todas las corrientes.
(J. C. R.)

Acaba de ver la luz la co-
nocida obra de Sahagún, "His-
toria General de las Cosas de
la Nueva España", pulcra-
mente editada por la Editorial
Porrúa, S. A., dentro de la
colección "Biblioteca Porrúa"

ESPEJO DE LIBROS
y en la cual le toca el Núm.
8. De dicha edición publica-
mos la continuación del pró-
logo del Sr. Dn. Ángel María
Garibay, reconocido por su sa-
biduría y grandes conocimien-
tos sobre la materia.

(Ultima Inserción y Notas)

EL mismo Sahagún ha dejado, a
través de su Historia, datos su-

ficientes para seguir el hilo del
trabajo de preparación.

Aunque dice que fue Fr. Fran-
cisco de Toral, "después Obispo de
Campeche y Yucatán", el que le
mandó escribirla, hay datos que
nos llevan a etapa anterior. Toral
fue provincial de los franciscanos
hasta 1557. Si la obra comenzó a
prepararse desde 1547 no puede ser
quien moviera a Fr. Bernardino a
emprenderla. Y hemos citado hace
un momento la nota que hay al fin
del Libro VI y que exige esa fe-
cha de recolección para sus mate-
riales. En el 1547 era Motolinia el
que estaba al frente de la Orden,
por haber muerto Fr. Alonso de
Rangel el año anterior y haber
quedado Benavente por viceprovin-
cial. En el Capítulo celebrado pa-
ra el trienio resultó electo él mis-
mo, con que rigió a sus hermanos
de 1548 a 1551.

Puede tenerse por muy proba-
ble que "su prelado mayor" fue
Motolinia, cuando se le manda ini-
ciar su trabajo.

No hay datos positivos, hasta
donde yo alcanzo, para definir la
parte de influjo que tuvo en la
obra de Sahagún el P. Olmos. En
otro lugar he dicho las suposicio-
nes que se me ofrecen, (7) y aquí
nos atendremos a lo que da de sí
el mismo libro castellano, al refe-
rir la manera en que se elaboró la
documentación indígena en que se
funda.

Podemos fijar tres etapas bien
definidas:

A) En Tepepulco, región tez-
cocana, comenzó su obra de reunir
materiales, hacia el 1548. El mé-
todo consistió, primero, en que los
antiguos sabios le pintaran y re-
cogieran los datos en la forma en
que solían en su infidelidad. Resto
de esta primera recolección está
en los Ms. de Madrid. (8) Son las
figuras de las fiestas, tan dignas
de estudio y atención, aun como
muestras de la manera de pintar
antigua. Allí mismo hizo que se
juntaran "todos los principales con
el señor del pueblo, que se llamaba
D. Diego de Mendoza, hombre an-
ciano, de gran marco y habilidad,
muy experimentado en todas las
cosas curiales, bélicas y políticas
y aun idolátricas".

A propuesta suya, y tras deli-
beración del pueblo, al otro día le
presentaron "diez o doce principa-
les ancianos", para que con ellos
tratara y que "le darían razón de
todo lo que les preguntase".

No estaba solo Sahagún por su
parte: "estaban allí también hasta
cuatro latinos, a los cuales pocos
años antes había enseñado la gra-
mática en el Colegio de Santa Cruz
de Tlatelolco".

Aquel trabajo duró "muchos días,
cerca de dos años".

El modo está claramente des-
crito: "Todas las cosas que confe-
rimos me las dieron por pinturas,
que aquella era la escritura que
ellos antiguamente usaban, y los
gramáticos las declararon en su
lengua, escribiendo la declaración
al pie de la pintura".

"Tengo aún hasta ahora estos
originales", concluía el sabio. Y de
ellos buena parte tenemos en un
Ms. de Madrid, que es el referido
en la nota 8".

B) La segunda etapa fue en
Tlatelolco. Fue mudado a ese con-
vento a donde fue a morar "llevan-
do todas sus escrituras". Usó del
mismo método y sistema allí. Oiga-
mos cómo lo cuenta:

"Juntando los principales les
propuse el negocio de mis escri-
turas, y les demandé me seña-
lasen algunos principales hábi-
les, como quien examinase y
platicase las escrituras que de
Tepepulco traía escritas.

"El gobernador con los alcal-
des me señalaron hasta ocho o
diez principales, escogidos en-
tre todos, muy hábiles en su
lengua y en las cosas de sus
antiguallas, con los cuales y
con cuatro o cinco colegiales,
todos trilingües, por espacio de
un año y algo más, encerrados
en el Colegio, se enmendó de-
claró y añadió todo lo que de
Tepepulco truje escrito, y todo
se tornó a escribir de nuevo,
de ruin letra, porque se escribió
con mucha prisa". (9)

"Un año y algo más" y cuando
"cumplió su hebdómada el Padre
Toral" son dos indicios para fijar
el tiempo. Salió Toral del provin-
cialato en 1560. Podemos dar por
ese año y medio el 1561 y parte del
siguiente. La copia elaborada sobre
los papeles de Tepepulco fue tan

recida que se debe tener por una
nueva recopilación. La "ruin le-
tra" de que habla puede orientar-
nos hacia la identificación de esta
parte de sus documentos, pues el
Ms. Madrileño del Palacio tiene
bastantes páginas de horrorosa es-
critura, más si se comparan con
a bella de los del Ms. de la Aca-

demia y buena parte del mismo Ms.
Palatino.

C) Fue trasladado a San Fran-
cisco el Grande acaso por el 1565.
Tres años tuvo sus Memoriales en
las manos y los revisó con cuidado-
so afán. Fue en esta época en la
que "se sacaron en blanco", de
buena letra, los doce libros. Era
el tiempo en que, si tenemos en
cuenta la noticia arriba inserta,
"aun no se habían podido roman-
zar". Luego lo que dice en segui-
da ha de entenderse de la docu-
mentación en lengua náhuatl.

Por ser de suma importancia su
serie de datos, traslado el frag-
mento en su integridad:

"Por espacio de tres años pa-
sé y repasé a mis solas estas
mis escrituras, y las torné a en-
mendar, y las dividí por libros,
en doce libros, y cada libro por
capítulos y algunos libros, por
capítulos y párrafos."... "Y se
enmendó y sacó en blanco la
apostilla y los cantares, y se
hizo un arte de la lengua mexi-
cana, con un vocabulario apén-
dice." (10)

Con galana manera concluye él,
y sea este el resumen de las tres
etapas:

"De manera que el primer ce-
dazo por donde mis obras cir-
nieron fueron los de Tepepulco;
el segundo, los de Tlatelolco; el
tercero, los de México." (11)

Tres estadios de elaboración que
iban aumentando el acervo de no-
ticias. Porque no era un simple
copiar y más copiar. Hemos visto
que se "enmendó, declaró y aña-
dió" a lo traído de Tepepulco. Aquí
declara abiertamente que "los me-
xicanos, (es decir los de San Fran-
cisco el Grande, de Tenochtitlán),
añadieron y enmendaron muchas
cosas a los doce libros, cuando se
iban sacando en blanco".

Material de primera mano, au-
mentado constantemente, pero re-
cogido de los nativos y bajo la mi-
rada de los inteligentes.

Varias veces menciona el P. Sa-
hagún a los "colegiales latinos".
Sus nombres quedan impresos en
su Prólogo. No haré más que dar-
los en este Proemio y remitir al
curioso a mi Historia de la Lite-
ratura Náhuatl, en donde reuní las
noticias que me fue posible hallar
sobre cada uno de ellos. (12) Tén-
gase en cuenta que son de rumbos
diferentes y si todos estuvieron
reunidos bajo el mismo techo del
Colegio de Santa Cruz y se sen-
taron en los bancos de la escuela
de latinidad dada por el mismo Sa-
hagún, cada uno guarda su tradi-
cional apego a la región de donde
procede.

Antonio Valeriano, "el principal
y más sabio", vecino de Azcapot-
zalco.

Alfonso Vegerano, "poco menos
que éste", vecino de Cuauhtitlán.

Martín Jacobita, del Barrio de
Santa Ana y Rector de Santa Cruz.

Pedro de San Buenaventura, tam-
bién de Cuauhtitlán.

Llega la honradez literaria de
Sahagún a mencionar a los mis-
mos escribanos: Diego de Grado,
tlatelolca; Bonifacio Maximiliano,
también de este lugar, y Mateo
Severino, de Utlac, en Xochimilco.

Obra de indios en su totalidad,
bajo la dirección del gran maes-
tro, conserva para la posteridad
el modo de concebir y expresar de
los antiguos mexicanos. Es un
acervo rico, no solamente para la
investigación propiamente etno-
gráfica e histórica sino acaso más
para la literatura y la lingüística.

Esta documentación que existe
en Ms. jamás ha sido dada a luz
en su integridad. Apenas ahora se
hace el esfuerzo de sacarla a flo-
te de la oscuridad en que yace, en
la edición de Anderson y Dibble,
descrita en la nota 4. Pero como
allí mismo se toma en cuenta sólo
el Códice de Florencia, parte ha-
brá que quede aún sepultada en el
silencio de los archivos madrileños.
No todo lo que tenemos en los Có-
dices de Madrid fue traspasado al
de Florencia.

Cabe, entonces, una pregunta
que hay que responder: ¿Por qué,
siendo la obra de recopilación y
redacción de los indios, a cada pa-
so dice Sahagún, "mis escrituras,
mi libro" ? ¿ Trata de atribuirse por
suyo lo que es de otros? Porque
en estas frases y algunas más si-
milares no se refiere a su obra
castellana, única que con toda jus-
ticia puede atribuírsele, sino pre-
cisamente a esta parte de docu-
mentos en lengua náhuatl.

He aquí lo que se me ofrece res-
ponder:
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Comencemos por advertir que la
forma y estilo de escribir en los

tiempos de Sahagún era muy di-
ferente de la nuestra. Estos sa-
bios antiguos tenían por suyo mu-
cho que era ajeno, con tal que
ellos lo hubieran promovido y en
alguna forma utilizado. Pero va-
len más las razones siguientes:

1.—El autor del plan y progra-
ma de estudios fue Fr. Bernardino.
_1 nos dice abiertamente: "Reci-
bido este mandamiento (de escri-
bir en lengua mexicana lo que pa-
reciese út i l . . . ) , hice en lengua
castellana una minuta o memoria
de todas las materias de que había
de tratar, que fue lo que está es-
crito en los doce libros." (13) Esta
minuta o memoria, como él la lla-
ma, es precisamente la distribu-
ción y calidad de las materias que
habrían de incluirse en el libro que
intentaba escribir. Inspirado en la
Historia Natural de Plinio, que
ciertamente conoció, pues se ha-
llaba en la Biblioteca del Colegio
de Santa Cruz de Tlatelolco, pla-
neó él su libro, no sin titubeos, (14)
pero al fin, programa y método
de estudio fue de su pensamiento y
voluntad.

2.—Fue también él quien dirigió
Ja obra de recopilación de mate-
riales. Casos hay en que podemos
reconstruir su cuestionario, como
lo haremos abajo antes de la Zoo-
logía y la Botánica, en que queda
trasparente. Vigiló la redacción,
corrigió los errores de sus cole-
giales y plasmó en forma magis-
tral la final construcción del li-
bro.

El intento de Sahagún fue dar
un libro a tres columnas, como nos
lo muestran los especímenes que
dejó desde su primera obra de Te-
pepulco. En la primera tenía que
ir el texto de las informaciones en
lengua náhuatl; en la segunda co-
lumna, la versión castellana, y en
la tercera, una larga exégesis lin-
güística de los vocablos y formas
que eran usados.

Así el libro, en la mente creado-
ra de Fr. Bernardino tenía que ser
un orgánico edificio en que pusie-
ran mano él y sus indios. La suer-
te y los hombres le fueron impedi-
mento para que realizara su plan:
la obra en colaboración quedó dis-
gregada. La parte de los indios,
destinada a dormir en los naci-
mientos de papeles viejos; la suya,
en castellano, tras largas vicisitu-
des, a aparecer en letras impresas
casi tres siglos después de redac-
tada.

Como padre, como guía, como
crítico de la obra de los indios,
puede decir a boca llena que es su
libro y son sus escrituras.

Esta parte en náhuatl sigue en
su sueño. La que damos aquí una
vez más a la luz pública, es neta
y exactamente de la mano de Sa-
hagún. Suya por todos los ámbi-
tos.

De su valor es vano hablar. O se
la lee, y sobran los elogios y pon-
deraciones, por inútiles: el lector
comprende al momento que tiene
a la mano un mundo totalmente
olvidado, pero que puede recons-
truir paso a paso y rasgo a rasgo.
Si no ha de leerse, las alabanzas
y reflexiones sobre lo que significa
el libro son también inútiles: la
mente del que oye alabar no se
modifica y el que alabó pierde el
tiempo. Dejaré a los estudiosos que
por sí mismos aquilaten la riqueza
de estos escritos, y a los demás
les aplicaré la sentencia del poe-
ta: Non raggionam delor..."

(1) Editorial Robredo, México,
1938, 5 vols.

(2) Editorial N u e v a España,
México, 1946, 3 vols.

(3) Wahrsagerei, Himmelskunde
und Kalender der alten Az-
teken, Stuttgard, 1950, en
la serie de Quellenwerlke
zur alten Geschichte Ame-
ricas.

(4) Florentin Codex, G e n e r a l
History of the Things of N.
Spain. Published by The
School of American Resear-
che and The University of
Utah. 1950 Book, 1. 1951
Book 2. 1952 Book 3. 1953
Book 7. 1954 Book 8. 1955
Book 12.

(5) Ed. c i t a d a . I, pp. XIII-
LXXXIV. Se dio a luz apar-
te el mismo año.

(6) Mr. Arthur J. O. Anderson
está en este estío de 1955
en España procurando da-
tos acerca de la persona y
vida anterior de Sahagún en
España.

(7) Vid. mi Historia de la Lite-
ratura Náhuatl, II, 70, ss.
Corríjase el error de decir
que Olmos es mayor que Sa-
hagún : eran coetáneos.

(8) Ed. de Del Paso y Troncoso.
Cuad. VI-2.

(10) Ib.
(11) Ib.
(12) Vid. Tomo II, pp. 209-226.
(13) Prólogo al Libro II, vid. in-

fra.
(14) Vid. mi Hist. Lit. Náh. II,

pp. 63 ss.

Nicté-Ha.—Lirio de Agua.
Por Alvaro Gamboa Ricalde.
Editorial Moderna. — León

Gto.— 1942.

N I C T E - H A Lirio de a g u a :
este es el bello título de un li-

bro debido a la galana pluma del
señor abogado D. Alvaro Gamboa
Ricalde, impreso en la ciudad de
León, Gto., por la Editorial Mo-
derna, el año de 1942. Su autor di-
ce: "Dedico el presente ensayo, es-
crito en ocasión de conmemorarse
el cuarto centenario de la funda-
ción de la ciudad de Mérida, a mi
admirado amigo el señor D. Fran-
cisco Xavier Gaxiola..."
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histórico que constituye la substan
cía de este libro. Como que se abo
da nada menos que el singular »
patético episodio de quienes fu/
ron los primeros españoles qu« „
establecieron en nuestras tierra.»
mexicanas, entre comunidades in
dígenas, desde antes de la conqui»
ta, aludiéndose en consecuencia dp
la prole de uno de ellos, a los le
gítimamente primeros mestizos ha
bidos en nuestra patria, prole fl0'
recida del primer dulce injerto
amoroso entra un rudo guerrero
hispano y una doncella india tí
mida gacela de las selvas mayas
y el cual primo mestizaje habría
de ser la raíz o tronco, por decir

Alvaro Gamita &kaWc

Nicte-Há

m Uto.to.

En 178 páginas, el licenciado Ri-
:alda Gamoba, describe en forma

movida y brillante la historia no-
velada del origen del primer mes-
tizo nacido en tierras mexicanas
del mayab, hijo de aquel legenda-
rio Gonzalo Guerrero, yerno del
Cacique de Ch'etemal. Al través
de la obra se dan interesantes da-
tos acerca de la religión, cronolo-
gía, usos y costumbres de los ma-
yas de antes de la conquista. Del
proemio copiamos lo siguiente:
"Allí es nada el interés del tema

así, de lo que andando el tiempo
constituiría, a través o dentro de
la bullente pasión humana en que
se forman todos los pueblos, esa
clase mestiza, asiento ya de nues-
tra nacionalidad mexicana".

Este libro llegó a nosotros por
conducto del inteligente señor Di-
rector da las Bibliotecas de la Se-
cretaría de Hacienda, don Román
Beltrán Martínez, a quien su autor
señor Gamboa Ricalde entregó en
propias manos, gentileza que mu-
cho agradecemos.

Fichas Para la Historia Económica

UNA CIRCULAR DE
MA TÍAS ROMERO

(Tercera Inserción)

' A L Estado de Hidalgo conven-
/A.dría la inmigración de toda

clase de extranjeros, siempre que
sean hombres probos y trabajado-
res los que a él concurrieran; de
esta manera, impulsados los pro-
pietarios por la ventaja que en ello
encontrarían, se prestarían gusto-
sos, como lo informa el señor Agus-
tín Berny, a franquear terrenos in-
cultos hoy, para la formación de
colonias. La riqueza universal de
este Estado llama también la in-
migración de brazos y capitales.

Según la opinión del ilustrado
señor J. Colombres del Estado de
Puebla, quien trata extensamente
esta cuestión en su interesante in-
forme, el bienestar y riqueza de
un pueblo, resulta de la mayor
producción, y ésta como el capital,
siendo mayores mientras mayor e
industrioso es el número de sus ha-
bitantes, ni discusión cabe sobre
la conveniencia de aumentar el
censo en México; mas para con-
seguirlo, es preciso fijarse en que
la raza mongólica, asimilable bajo
todos aspectos a la del país, por
ser del mismo origen y porque so-
porta el clima de nuestras costas,
progresará en el país con beneficio
propio y del de todos los habitan-
tes de la República.

Las costas de México son ver-
daderamente ricas y sus productos
todos nobles y exportables en cua-
lesquiera cantidades: vainilla, al-
godón, tabaco, café, hene q u é n ,
arroz, azúcar y maderas preciosas
se dan abundantemente. Allí tene-
mos terrenos improductivos y sin
valor alguno: de consiguiente traer
a ellos inmigrantes, es obra de vo-
luntad.

Esos colonos fácilmente se con-
tratan en cualquier número para el
trabajo: California e Isla de Cuba,

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO
están trayendo constantemente de
esos trabajadores; tienen aptitud y
fácil inteligencia para cualquier
ocupación, desde las duras tareas
d\;l campo hasta las suaves y mi-
nuciosas del taller, siendo de ca-
rácter dócil, cuando no se ejerce
sobre ellos una presión demasiado
fuerte. Aunque se les atribuye al-
guna inmoralidad en sus costum-
bres íntimas, esto es consecuencia
de las condiciones de aislamiento
en que se les tiene; pero a México
vendrían por familias, como por co-
lonos, y no en calidad de esclavos
para trabajar en provecho ajeno
sino para sí, como ciudadanos me-
xicanos, y desaparecería, por lo
mismo la inmoralidad.

Las primeras introducciones pre-
sentarán algunas dificultades; p«o
después caminaría la corriente por
sí sola, pues no cabe duda que las
condiciones en que se encontrarían
aquí, son muy superiores a las que
guardan en su país y en cualquiera
otro.

El señor Colombres continúa di-
ciendo, que la zona feracísima que
se llama tierra-caliente, compren-
de desde Chiapas hasta Sinaloa en
el Océano Pacífico, y desde Tabas-
co hasta Tamaulipas en el Golfo
da México, una superficie de
16,000 a 20,000 leguas cuadradas;
suponiendo de estas la tercera par-
te difíciles de regar por su situa-
ción topográfica, quedarán útiles
unas 14,000 leguas. La nobleza de
los frutos que en esos terrenos
pueden producirse, les hacen capa-
ces para que una familia viva des-
ahogadamente con una porción de
160,000 varas cuadradas, un cua-
drado de 400 varas por lado, ca-
brán de consiguiente en una le-
gua cuadrada 156 familias, que
graduadas a 4 personas cada una,

(Sieue en la uágina 7)
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México, País de Tres Etapas
(Versión de Eduardo Sierra

Basurto, de la presentación
del libro: "Mexique Pays a
Trois Etages", por A. t'Ser-
stevens (x).—Edit. Arthaud.
—París, 1955.

TRES PLANOS DE ALTURA

LAS tierras calientes, que se ex-
tienden del Océano Atlántico al

Pacífico y abarcan casi la tercera
parte de las vertientes marítimas
de las tres Sierras Madre: la Orien-
tal, la Occidental y la Meridional.
Comprenden también todo el istmo
de Tehuantepec, la mayor parte del
Estado de Chiapas que le avecina
por el Este y toda la península de
Yucatán. Su vegetación, exclusiva-
mente tropical, con lagunas y pan-
tanos que generalmente bordean
la costa, plantaciones que cubren
las tierras bajas y los contrafuer-
tes de las sierras o las grandes
selvas que se desarrollan entre Ta-
basco y la frontera de Guatemala.

Las tierras templadas, compren-
den las pendientes oceánicas de los
macizos montañosos, así como las
depresiones de la meseta central,
el Altiplano, cuya altura media es
de 1,200 metros. Es muy difícil
determinar la situación de este úl-
timo caso, pues no puede hacerse
sino sobre un mapa muy detallado.
La flora es mixta pero tienen ade-
más numerosas especies tropica-
les aclimatadas, tales como el plá-
tano y la misma caña de azúcar.
Esta región es la más florida de un
país que es una huerta inmensa, lo
mismo durante los seis meses de la
estación de sequía, desde noviem-
bre hasta fines de abril.

Las tierras frías, comprenden las
partes más elevadas del Altiplano
y las montañas que lo enmarcan,
con una elevación media de 2,000
metros. Es sobre esta mesa que cu-
bre la mayor parte del país en ja
que se levantan las ciudades más
importantes, por lo tanto, México,
la capital. El epíteto de frias vale
nada más en comparación con el
clima de los otros dos planos. Es-
tas tierras serían para nosotros los
franceses, sólo templadas, su in-
vierno es un poco más cálido que el
de nuestra Costa Azul. Su vegeta-
ción no es mayor que la de los
países fríos. Los árboles siempre
están verdes y si algunos pierden
sus hojas la primavera sucede lue-
go al otoño, ya sea en un renaci-
miento de hojas o por un milagroso
desarrollo de sus flores.

Por lo tanto, es un país de cli-
ma ideal, en el sentido que ofrece
todos y que se puede vivir a vo-
luntad, ya en pleno trópico, ya en
una atmósfera mediterrá n e a, o
igualmente en las nieves, pues las
cimas más altas siempre están cu-
biertas. Estas diferentes etapas de
altitud, temperatura y flora, con
frecuencia se encuentran muy cer-
canas la una a la otra. En menos
de una hora en automóvil —como
de París a Fontaineblau— se pasa
de las tierras frías a las templa-
das: México-Cuernavaca; y en cua-
tro horas, de las tierras frías a las
tropicales: México-Orizaba. En una
hora de avión pesado se dejan los
platanares y sauces del Altiplano
y se aterriza entre los cocoteros.

TRES ETAPAS DE CIVILIZA-
CIÓN

La precortesiana, o sea la de los
indios antes de la conquista his-
pana o sea también la llamada muy
a menudo y sin razón, civilización
azteca, pues estaba compuesta de
un gran número de civilizaciones
muy diferentes, simultáneas o su-
cesivas y que no han parado su de-
cadencia en lugar de progresar. Las
más antiguas, la tolteca y la ma-
ya, fueron las más grandes, tanto
desde el punto de vista del arte
como en los conocimientos. La az-
teca no dominaba a las otras sino
por el espíritu guerrero de su ra-
za, haciendo gala de elevadas tra-

diciones, pero en realidad era in-
ferior a ellas. Cortés al enfrentar-
se con esa, y las crónicas de la
Conquista, la han hecho célebre,
más en realidad no podía rivalizar
con las otras. Esas fueron las que
cubrieron a México con sus ruinas
grandiosas y llenaron el subsuelo
de maravillas que jamás termina-
rán de exhumarse. A pesar de su
desprecio a la vida humana y de
la crueldad inherente a la raza in-
dígena, lograron al mismo tiempo
un desarrollo muy alto artístico y
social.

La española, es decir la coloniza-
dora, transformó al país hasta el
fondo, difundió el cristianismo en
toda su extensión, aniquiló las ci-
vilizaciones indígenas, pero creó
una nación de cultura europea,
fundó las ciudades más grandes,
construyó todos los monumentos de
arte aún intactos, los conventos,
las iglesias y los palacios; unificó
con su idioma un territorio de
cincuenta hablas diversas; pero
abusó de su poder, amasando en
su beneficio las inmensas rique-
zas del suelo y del subsuelo, y
distribuyó las tierras entre sus fa-
voritos tratando a los indios como
esclavos. Después de tres siglos,
se hizo perseguir por un pueblo en
rebelión que no recordaba más que
sus excesos y había olvidado todo
lo que le debía. Pero quiérase o no,
por su cultura, su religión, su len-

gua y también por sus hábitos de
vida, queda el hijo espiritual de
esta civilización española de la que
cree deber negar su existencia.

La mexicana, nacida de la inde-
pendencia conquistada después de
diez años de lucha abierta, retra-
só su desarrollo por las incesan-
tes guerras civiles y por los cam-
bios continuos de regímenes. Las
revoluciones agrarias de nuestro si-
glo le han dado por fin esa paz
interior que le permite desenvol-
verse. El país, en su negación de
un pasado del cual no ve más que
las necesidades, se agita en un
gran movimiento industrial y so-
cial, cada día ha conocido más la
influencia americana, aunque re-
cuerdos amargos y sus posibilida-
des muy desiguales no le inclinen
a la ternura hacia sus vecinos del
norte. Esta influencia es ya fuerte
en la arquitectura; importante en
la economía general, notable en el
idioma, el inglés se ha convertido
en el segundo de la nación. ¿Habrá
que sentirlo? Sobre el plan nacio-
nal, ciertamente; sobre el plan eco-
nómico, el modelo trata de adap-
tarse.

Todps_ los pueblos han tenido
sus civilizaciones sucesivas. Pero
en ninguna parte se han cortado
tan enteramente como en México.
Se diría que en esta tierra volcá-
nica un sisma se tragó la primera
e hizo aparecer la otra, casi sin
transición.

(x).—A. t' Serstevens, el autor de
"Mexique, Pays á Trois Etages"
es poeta, novelista, ensayista y
gran viajero; ha publicado alrede-
dor de unos cuarenta libros. Su
obra literaria la ha alternado, des-
de sus veinte años con sus vaga-
bundeos por el mundo. Ha pasado
largos meses y muchas veces años
en cada uno de los países que ha
visitado, recorriendo en automó-
vil casi toda Europa y explorando
minuciosamente numerosos países
de otros tres continentes: África,
América y Oceanía. En sus via-
j«s más recientes, l a s Antillas
Francesas, Panamá, Tahití y sus
archipiélagos, Haway, Las Nuevas
Hébridas, los Estados Unidos del
Sur, Haití, Cuba y México, acom-
pañado siempre por su joven es-
posa, Amandina Doré, la que ha
impreso a sus bocetos los aspec-
tos más interesantes de estos paí-
ses.

A. t' Serstevens ha sido laurea-
do con el Premio al Novelista de
la Academia Francesa y con el
premio del Mar y Ultramar de la
Sociedad de Exploradores France-
ses.

TRES CLASES DE RAZAS

El criollo, es decir el hombre
nacido en el país, de padres espa-
ñoles o de origen hispano, sin mez-
cla. Representa a ojos de los me-
xicanos, cierta clase de aristocra-
cia, no de título, sino de raza y
color. De cualquier modo lo merece,
aunque en realidad sólo sea para
no confundirlo con los otros gé-
neros de la población. Fue él quien
desde fines del siglo XVI, comen-
zó la lucha contra el "Gachupín",
•1 español nacido en España, en-

viado a las Indias Occidentales co-
mo funcionario, militar o misione-
ro, gozando de privilegios que le
otorgaba la corona para mantener
en un rango inferior a su compa-
triota nacido en la colonia. El crio-
llo lo despreciaría y obtendría los
beneficios que antes iban a la me-
trópoli y a sus agentes. Es este
el reino de los latifundistas y de
los grandes propietarios de minas,
a quienes las revoluciones del siglo
XX habían de quitar sus bienes.

El mestizo, es por definición, el
hombre de sangre mezclada, en
este caso de español e indio. Pe-
ro el mexicano tiene además mati-
ces que son poco perceptibles pa-
ra el espíritu europeo. Mi querido
amigo Freyman, nativo de la na-
ción, agregado cultural de su Em-
bajada, me los ha explicado am-
pliamente antes de mi partida. El
distingue totalmente dos clases de
mezclados: el mestizo por la san-
gre, frecuentemente bien formado,
trabajador, enérgico y que ha dado
eminentes personalidades a su pa-
tria ; y el mestizo por el pensamien-
to, prevenido igualmente contra las
otras dos razas, que reniega a la
vez, según me dijo, de su padre es-
pañol y de su madre india. Es el
que está más pronto a vilipendiar
la época colonial y el más incli-
nado a despreciar al indígena. Esto
que me dijo sobre el último, y por
sus lazos estrechos con él, le vuel-
ve de todos modos más apto para
sacar ventaja de ello. En efecto, yo
lo he visto en el campo y en los
pueblos pequeños, suplantar al in-
dio en sus labores agrícolas y co-
merciales. Representa aquí el mis-
mo papel que el chino en las is-
las polinesias, y en ciertas regio-
nes de Chiapas, provoca rencillas
que a veces son mortales. Tampo-
co niega su origen indio cuando le
conviene. De este modo su impor-
tancia no deja de aumentar. Frey-
man, al explicarme estas cosas,
hablaba en nombre del indio al que
ama con una piedad filial; y pue-
de ser que eso sea lo que haya he-
cho nacer en mí la gran ternura
que tengo hacia esos hombres ta-
citurnos.

El indio, el proletario de todas
las épocas, subyugado durante la
época precortesiana, por el empe-
rador y sus caciques, vive oprimi-
do; esflavo de los conquistadores
españoles, a pesar de la protec-
ción de los padres que no dejaban
sin explotar su devoción; "peón"
o mano de obra de la hacienda y
de las minas, para los beneficiarios
de la Independencia arrastrado en
sus rencillas de las cuales no com-
prendí gran cosa sino que tenía que
dejar el pellejo. La revolución
agraria gratificó a estos eternos
parias con un pedazo de tierra que
debía permitirles subsistir, pero
que para la mayoría, por su larga
servidumbre los ha tornado inep-
tos para el trabajo libre y el sue-
lo que posee no le da otra cosa
más que su plato de "tortillas".
El mestizo, el del pensamiento, es
pera por otra parte a todos esos
desheredados. "Los otros trabajan
por un magro salario del cua
buena parte va a parar a las igle
sias, pues su catolicismo tiene to-
dos los aspectos de la idolatría
Viviendo por igual en chozas de
paja o de adobe, ni siquiera les
llama la atención una bicicleta,
consideras sin rebeldía a todo e
mundo que vive de su trabajo, alo-
jado en mansiones y que se pasea
en Cadillacs. Es por eso o por un
hábito atávico que siempre están
tristes; lo mismo cuando se divier-
ten, muy dóciles; o cuando se ma-
tan, muy piadosos, pues el cielo
es a lo menos para todo el mun-
do; muy prolíficos en su pobreza,
pues todos tienen este mismo pla-
cer; muy sobrios, con excepción
dentro de la embriaguez ¿qué sin
duda es su evasión? No lo he po-
dido saber y diría también ¿por
qué motivos? Pero lo que si he po-
dido ver en cien casos, aquellos
que han quedado en sus oficios,
como alfareros, tejedores, cesteros,
laqueadores, borda d o r e s , —los
grandes artistas del país—; igno-
rantes de por sí, de escuelas y es-
tilos, perpetuando la tradición de
sus ancestros trabajando a sus ho-
ras, humanamente, sin reflexionar,
porque tal es su destino, su diver-
sión o su oficio, criaturas incons-
cientes de las formas hermosas y
de los colores bellos, de los que
no obtienen ni vanidad ni gloria
y de los que nada saben sino que
agradan a los hombres y se ven-
den en el mercado.

Las Letras Mexicanas
Durante Medio Siglo

Por Gilberto GONZÁLEZ CONTRERAS.

(Tercera Inserción)

CNTRE los comprometidos y mi-
ilitantes, como formando u n a

promoción intermedia y testimo-
nial, lúcida y relativista, están los
componentes del que podría llamar-
se humanismo católico. Uno de los
iniciadores del movimiento fue Ga-
briel Méndez Blancarte, que supo
unir a la erudicción clásica la ga-
lanura y limpidez del estilo. Poeta
que remozó el versículo bíblico, su
rotunda claridad, fue uno de los po-
derosos incentivos que contribuye-
ron a despertar el nuevo arte ca-
tólico. De éste, la manifestación
más polémica y esclarecedora es
Alfonso Junco, que en libros como
Gente de México, Los egregios, El
gran teatro del mundo e Inquisi-
ción sobre la Inquisición, busca
pretextos para iluminar y destacar
cosas ardientes de la mexicanidad
y temas perennes de su fe religio-
sa. En este sector figuran dos poe-
tisas: Concha Urquizo, cuya belle-
za surge precisamente de su gran
soplo místico, y Emma Godoy, que
de los meditados movimientos líri-
cos de Pausa y arena pasó al mis-
terio sacramental de Caín, que tur-
ban por su tumulto trágico la
tranquilidad casi hierática del ca-
tolicismo mexicano. Otros dos poe-
tas que por derecho propio deben
situarse en este sector son el hie-
rático y esencial Manuel Ponce de
El Jardín de lo Increíble, y Vicente
Echevarría del Prado, quien vacía
un espíritu en recato y problemas
muy actuales en una estricta for-
ma clásica.

En el terreno de la novela con-
tinúan vigentes los cánones realis-
tas, conjugándose la devoción por
los temas campesinos con los te-
mas urbanos. Novelistas esencial-
mente de la ciudad son: Jesús Goi-
tortúa Santos, que en En donde
termina el arco iris ha dado una
novela de la clase media muy hábil-
mente narrada; José María Bení-
tez que hila en su novela Ciudad
una serie de estampas dramáti-
cas; Rogelio Barriga Rivas, que en
"Río humano" refiere lo sucedido
en una delegación de policía, Luis
Spota, autor de una voluminosa
novela, escrita en el estilo cinema-
tográfico y sensacionalista de re-
portaje, La estrella vacía, intere-
sante por su movimiento y porque
desde una perspectiva de clave so-
mete a disección el panorama ur-
bano de México. Entre los nove-
listas del campo figura por dere-
cho propio Rubén Salazar Mayen,
cuyo Ojo de agua es una de las
obras de mayor movimiento y dra-
matismo campesinos. El mundo de
la minería ha sido revelado por
Rodolfo Benavides en el Doble nue-
ve. En los últimos años se han da-
do a conocer otros novelistas de
mérito: Rodolfo González Hurtado,
que realizó una ambiciosa recrea-
ción de su vida de médico en El
dolor humano; José María Dávila,
que en El médico y el santero ex-
plora psicológicamente las causas
de dos vidas cruzadas en derrum-
be; Alba Sandoiz, autora de La
selva encantada y de Taetzani, de
penetrante análisis psicológico y
evocación de los primitivos naya-
ritas; Emma Zazueta Bátiz, que
reconstruye un medio entre rural y
urbano en Tinieblas y luz, y Lilia
Rosa, que hace gala de poder des-
criptivo, lirismo salvaje y anar-
quía sentimental en Vainilla, bron-
ce y morir. A ellos se agregan en
una última oleada Héctor Raúl Al-
manza, que con Huelga Blanca in-
corpora a la geografía novelística
a los cultivadores libres de algo-
dón de Matamoros; Alfredo Már-
quez Campos, que en Lejos quedó
el pueblo presenta un lacerante ra-
cimo de experiencias d-e los maes-
tros rurales, y los dos libros más
significativos de la última década:
El día no llega, en que Magdalena
Mondragón hace acopio de fanta-
sía irisada, tendencias naturalistas
y seducción irrealista, y El punto
final, novela de un hombre incom-
pleto, en que Jesús R. Guerrero
plantea escuetamente y en estilo
sobrio los elementos temporales y
de síntesis social.

Tres novelistas se apartan del
culto al realismo, abordando el di-
fícil género de la evasión inteli-
gente y el intuicionismo fantásti-
co: el seguro Diego Cañedo, es-
critor de afilado estilo y labe-
rintos técnicos en quien se unen
lo erudito y lo imaginativo; Ra-
fael Bernal, que ha abordado la
novela inquietante y los enigmas
policíacos, y que en Su nombre era
muerte logra una alegoría que pue-
de ponerse dignamente junto a
<a guerra de las salamandras de
'apek; y Francisco Tario, dramá-

tico e irónico en las fértiles ima-
ginaciones de la noche.

De entre las últimas promocio-
nes el poeta más logrado es Elias

situarse inmediatamente a su nor-
te. Vivo ejemplo de virtuosismo es-
tético, su labor es copiosa, preci-
sa. Su pecado estriba en que no
tiene valor para rechazar y en su
Poesía lo entrega todo sin selec-
ción ni cuidado. Sus mejores lo-
gros están en sus décimas y en
su sonetario Naufragio de la duda.
En este sitio intermedio entre la
fe y el dudar dibuja con gran lu-
cidez imágenes elegantes, precisas
y en una atmósfera de metafísica
decantación.

Los últimos poetas que cabría
mencionar son el acerado Octavio
Paz, de escrutadora mirada, el de-
cantado Alí Chumacero, fronterizo
a la órbita parnasiana, el táctil
y óptico Rafael Solana y el senci-
llo, diáfano e intimista Cárdenas
Peña, que en Conversación amo-
rosa deja convivir al romántico y
al sensual, manteniéndose m á s
cerca de lo religioso cuando tantea
los últimos extremos del erotismo.

Cerraremos este cuadro de cin-
cuenta años de las letras de Méxi-
co con el nombre de dos críticos
que han traído una nota nueva al
difícil género del ensayo: José Luis
Martínez, hombre de letras que
mantiene en activo su continuidad
espiritual y que según lo muestra
en Literatura mexicana del siglo
XX une a la constancia y a la in-
fatigable dedicación casi artesana
el hecho de que nuca hace conce-
siones al público. El otro crítico
de horizontes es Arturo Rivas
Sainz, amante de poner su perso-
nalidad a la prueba esclarecedora
de lo ontológico y poético, alegre
de complejas enumeraciones y de
un acelerar sin pausa, y en cuyos
libros saltan como a cada paso el
deslinde y reñadonamiento poético
y la resonancia que en su espíritu
tiene lo codicioso y rápido de los
actos líricos.

Es imposible hacer el balance de
una época inconclusa como la me-
xicana a través de cincuenta años.
Percibimos una evolución de 1900
a 1910 y de 1915 a 1930, pero es
fácil ver que después de la tor-
menta revolucionaria y de los años
que se sitúan entre las dos guerras
mundiales, prosigue la misma evo-
lución realista y de reencuentro
con lo mexicano hacia metas to-
davía imprecisas. Cabe decir que
el sobrerrealismo y las tendencias
existenciales que comienzan a apa-
recer en algunos de los últimos es-
critores de México, parecen des-
ligarse de sus preocupaciones polí-
ticas para abordar únicamente la
agonía mexicana.

Lo más probable es que la lite-
ratura de México no conserve, en
los años venideros, su aspecto ac-
tual. Al entrar la vida en otro vuel-
co, al mantenerse en zozobra, al
no existir la afirmación de ningún
maestro, una diversidad tendiente
a la armonía irá tomando el sitio
de la actual zozobra, cuyas vertien-
tes broncas no tienen en realidad
más de dos o tres tonos fundamen-
tales. .. Quizá dentro de una vein-
tena de años recordaremos con
nostalgia esta época transicionista,
en la cual la literatura de México,
que muchos creen agotada y a la
deriva, va resurgiendo a nueva vi-
talidad con entusiasmos turbulen-
tos, fresca embriaguez y la candi-
da ilusión de una segunda juven-
tud.

Cuadernos del Congreso por la
Libertad de la Cultura.—Núm. 19
(número extraordinario).—p. 168.
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Cartas de Don Ángel
Núñez Ortega
al Dr. Nicolás León

Notas de José Miguel QUINTANA

DON ÁNGEL NUÑEZ ORTEGA

D. Ángel Núñez Ortega, político, diplomático e historiador,
nació en el Puerto de Alvarado, Ver., el año de 1838; fueron su3
padres Gabriel Núñez Ortega y Tomasa García. Pasó la mayor parte
de sus años de actividad en Europa, desempeñando cargos diplo-
máticos, y murió trágicamente el lo. de mayo de 1890, cuando tenía
el cargo de Ministro en Bélgica.

Bibliografía: Historia de las relaciones diplomáticas de Mé-
xico con los Estados del Sur, 1878; Noticia histórica sobre las
relaciones políticas y comerciales habidas entre México y el Japón
en el Siglo XVII, 1879; Soberanía de México sobre la Isla de Are-
nas, 1885; Apuntes históricos sobre el cultivo de la seda en Mé-
xico, 1883; Apuntes históricos sobre la Rodela Azteca, 1885; Va-
rios papeles sobre cosas de México.—I. El Peso de Oro. II. El Sitio
de Veracruz, 1882; Cartilla histórica de México, 1885; Belice, estu-
dio sobre el origen de este nombre.

En la Revista Nacional de Ciencias y Letras, de México pu-
blicó los siguientes artículos: Toma de Campeche por los holan-
deses en 1633; Virreynas de Nueva España; Enrico Martínez;
Origen de la litografía en México; Primeras noticias de Yucatán;
El peso de oro; Una visita de Veracruz; Rectificaciones históri-
cas; y Varias cartas del Marqués de Croix.

En Revista Universal publicó: Mexicanos contrahechos y Bio-
grafía de Juan de Ortega y Montañés.

A la muerte del Sr. Núñez Ortega, su viuda trajo a México
la rica biblioteca, de la que adquirió la Biblioteca Nacional la parte
referente a la Intervención y el Imperio, la Sociedad Antonio Ál-
zate otro lote y los demás libros quedaron entre particulares, entre
ellos D. Luis González Obregón.

Bruselas, 2 de octubre de 1886.

Sr. Dr. Don Nicolás León.

Muy estimado señor mío:

He tenido el gusto de recibir el ejemplar del Arte Zapoteca
del P. Córdova (1) y los dos opúsculos referentes a las obras de
Sigüenza (2) y B. de las Casas (1) que Usted ha tenido la amabi-
lidad de dedicarme. Con sumo interés me he impuesto estas últimas
noticias, especialmente de la que se refiere al Códice de Las Ca-
sas. En verdad no puedo menos de felicitar a Usted por tan extra-
ordinario hallazgo: sería muy importante establecer si es de la
mano misma de Fray Bartolomé. Aún no he tenido tiempo de
exnminar el Arte Zapoteca porque le envié inmediatamente al em-
pastador; de todas maneras al expresar a Usted mis muy since-
ras y repetidas gracias, tengo que aplaudir mucho el que se haya
Usted dedicado con tanto celo como inteligencia al estudio de nues-
tros monumentos arqueológicos.

Por una casualidad me queda aún un ejemplar del artículo
sobre el mal del pinto que publiqué últimamente: (3) lo incluyo a
Usted no por lo que vale (poco es) sino como un recuerdo de su
muy atento servidor q. b. s. m.

A. Núñez Ortega.

(1).—Véase notas bibliográficas: 29, 28 y 34 de las cartas de Ca-
rrillo Áncona.

(2).—Tres obras de Sigüenza y Góngora.—En: Gaceta Oficial del
Gobierno del Estado de Michoacán, 1886.—Se hizo sobretiro.

(3).—En: Varios Papeles sobre Cosas de México, escritos por A.
Núñez Ortega, págs. 91 a 104.

Bruselas, 29 de Noviembre de 1886.

Sr. Dr. don Nicolás León.

Muy distinguido Señor mío:

Con verdadero placer tomo la pluma para dar a Usted las
más expresivas gracias por el valioso obsequio de su silabario ta-
rasco y curiosos apuntes sobre el arte de curar en Michoa-
cán. (4) Veo que con extremada bondad juzga Usted de mi escrito
sobre el mal del pinto. Queda en entera libertad para reprodu-
cirlo, (5) cosa que yo jamás haré; solo existen de mis opúsculos
110 ejemplares. Razones especiales (acaso análogas a las que a U.
impiden la continuación de sus apuntes) me impiden continuar
•ocupándome del Pinto Figúrese Usted! ¡algunos consideran mi es-
crito como una publicación ad hominem! (6) lo que escribió el Ba-
rón de Mueller y yo traduje se encuentra en el Diario Oficial del
Supremo Gobierno de 31 de octubre de 1874. Pero debo advertir
y puede Usted asegurarse de ello, que el Señor Barón no hizo sino
•apropiarse de la manera más . . . cínica lo que escribió el Dr.
.León de Tabasco (Boletín de la Soc. Mexicana de Geografía), (7)
quien, en mi humilde concepto, es el que mejor, más extensamente y
originalmente ha tratado el asunto. Ruego a Usted me remita
dos ejemplares del periódico en que publique mi opúsculo con las
anotaciones que usted le haga; acaso me decida a enviar con ese
motivo nuevos datos sobre la enfermedad. Me parece que algunas
de las notas que puse a la retraducción del Dr. León (Mueller)
pueden interesar.

No quiero dar fin a estas líneas sin expresar a Usted mi
opinión de que hay dos clases de pintos, la . la que llamaré pinto
leproso y 2a. la que llamaré pinto albinoso. Este último es inofen-
sivo; es una especie de vitíligo y lo creo producto del cruzamien-
to de razas; es el albinismo parcial que se observa en los pe-
rros, caballos, etc. Lígase esta enfermedad con la creencia que
por mucho tiempo hubo en América de la presencia de Indios pin-
tos (pios) Pied Indans, decían los ingleses, en el Darien y aún en
la Florida. Esa clase de pinto es la que los holandeses llaman
Kakerlak, (cucaracha; porque estos insectos están así manchados)
en las Islas de la Sonda, y en Java. Puesto que Usted reside en
Morelia le diré tengo algún interés en saber que queda allí de
un pariente mío hermano de uno de mis abuelos paternos, que fue
Obispo de Michoacán, Don Juan de Ortega-Montañés. Creo dejó
algunas obras en la Catedral. (8)

Reiterando a Usted las más sinceras gracias y esperando co-
rresponder a su amable atención tengo gusto en suscribirme su
muy atento servidor y amigo q. b. s. m.

A. Núñez Ortega.
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del Lago Peljá).

Cultura Mexicana

TEATRO MEXICANO
DEL SIGLO XX

Teatro Mexicano del siglo
XX. Selección, prólogo y no-
tas de Francisco Monterde.
Letras Mexicanas. Fondo de
Cultura Económica, p. 9-16.

I

COMO el teatro, en su evolución,
es inseparable da lo social y de

lo político, la dramaturgia de Mé-
xico, en el siglo actual, recibe y
conserva un legado de la centuria
precedente. Mientras el modernis-
mo, en la poesía y en la prosa, lle-

ó hasta bien mediada la segunda

José López Portillo y Rojas

ie las décadas del siglo actual, so-
jrevive en parte la herencia román-
áca, la cual penetró en él en sus
tibores.

El realismo, sucesor de aquélla,
•caccionó d-entro del teatro tardía-
nente, como había reaccionado en
a novela el naturalismo, el cual
llegó a la forma dramática después
ue a las narraciones.
Por esta razón, debido a un len-

o desarrollo del teatro, algún inno-
rador modernista —Ñervo— fue
,ún romántico en la escena, y el
taturalismo de Gamboa, atenuado,
ólo dio aquí dramas realistas. En-
;retanto, un poeta y prosista de
a plenitud del modernismo, Balbi-
10 Dávalos, se complace en verter
:n prosa rítmica la Mona Vanna
leí simbolista belga Maeterlinck.

Ese retraso explica también el
iecho de que el posmodernismo

—que adelantó en la lírica Gonzá-
'ez Martínez— deba coincidir con
as manifestaciones realistas, y aun
ostumbristas, en los escenarios de
léxico. La transformación comple-
;a del teatro, que se propone ir ha-
ia lo universal a través de lo pro-
do, vendrá como un coronamiento
le esa evolución paulatinamente
ealizada, en años posteriores.

El período que va a examinarse
n este primer volumen correspon-
le a las tres décadas iniciales del
iresente siglo. En él se recorre, en
a escena local, el largo camino que
n otros géneros va desde el pqs-
omanticismo hasta el posmodernis-
(io, a través de la tendencia rea-
ista.

En ese recorrido, hecho casi en el
lempo que emplea en madurar una
eneración, el teatro mexicano se
ibró de la tutela exclusiva que lo
[ominaba desde hacía varios si-

glos. Se abrieron puertas y venta-
nas a otros horizontes y se dejó
libre el paso a diferentes influen-
cias que iban después a competir
dentro de él, neutralizándose unas
con otras, al combinarse con lo
propio.

Se dio, en fin, el primer paso de-
cisivo para que emancipase el tea-
tro y principiaran a marchar libre-
mente, por nuevas rutas, la come-
dia y el drama.

Es posible deslindar, en ese pe-
ríodo, cuatro etapas sucesivas. La
primera va de los comienzos del
siglo hasta 1909; es la prerrevolu-
cionaria.

La segunda etapa, de 1910 a 1918
—que puede subdividirse en dos
tramos: 1910-1913 y 1914-1918—,
abarca la lucha civil entre dos dic-
taduras —Díaz-Huerta— y la ini-
cial de las dos guerras mundiales
de este siglo.

La tercera etapa, 1919-1924, es la
de postguerra y reconstrucción tan-
to aquí como en Europa, sólo en
parte destruida, t ras la victoria de
los aliados.

fOoK e t a ,p a > q u e Prin«pia
en 1925, es aquella en que se airo
jan en los surcos recién abiertos
las simientes q u e fructificarán
pronto.

A esas cuatro etapas suceden las
de cosecha, para el arte teatral
durante el segundo tercio del siglo
en que ahora estamos.

Dentro de la etapa inicial (1900-
1909), la que precede al estallido
de la Revolución mexicana, perdu-
ran aún, en el teatro, las tenden-
cias finiseculares —que lo eran só-
lo por su nombre, como el Arte
Nuevo.

La segunda etapa (1910-1918) es
de acción bélica. Revolucionaria en
el aspecto social, soslaya aún el
teatro, que casi sólo en obras me-
nores —"género chico"— recoge al-
gún eco de las contiendas local y
remota.

A la tercera etapa (1919-1924)
que es la posbélica, —próxima aún
a la lucha civil, hasta confundirse
con ella en algunas jornadas—, co-
rresponde la tarea de liquidar, en
parte, influjos europeos.

La última etapa de ese período
que empieza en 1925, viene a afir-
mar las primeras conquistas, a la
vez que coloca la base de un futu-
ro teatro nacional mexicano.

Las construcciones que se elevan
más tarde, aunque ignoren el tra-
bajo previo, tendrán que buscar
apoyo en los cimientos echados an-
teriormente.

II

Sin que sea necesario retroceder
hasta los orígenes míticos del tea-
tro indígena, entre los restos de
la época prehispánica —apenas in-
dicios de lo que desapareció con
la Conquista—, pueden hallarse
rasgos supervivientes de aquél en
los autos y las comedias de los si-
glos XVI y XVII.

Las representaciones en lengua
náhuatl, que a pesar del tema eu-
ropeo conservan mucho de la arqui-
tectura del teatro primitivo, sirvie-
ron para cavar las cepas de la
evangelización y del drama futuro.

Fernán González de Eslava, en el
tercio final del siglo de la Conquis-
ta, y Eusebio Vela en el primero del
XVIII, injertaron en las quintillas
y el romance de sus coloquios y
entremeses aquél, y en una de sus
comedias párrocas éste, voces indi-

Marcelino Dávalos

genas y algún personaje local, jun-
to a los importados por ellos.

Entre uno y otro autores, en el
siglo que los separa, don Juan Kuiz
de Alarcón lleva cortésmente re-
cuerdos de la Nueva España a los
escenarios españoles y Sor Juana
Inés de la Cruz trae resonancias
de Calderón de la Barca y de Lope
de Vega —a las que une las remi-
niscencias de su predecesor—, en
los autos sacramentales, saínetes,
loas y cinco de las jornadas de dos
comedias. Manuel Eduardo de Go-
rostiza, en Madrid, sigue —como
Ruiz de Alarcón en sus comienzos-
la huella de los comediógrafos es-
pañoles, y en México, al volver,
trasplanta obras francesas, antes
de hacer el intento de llevar a la
escena tipos mexicanos.

En ese propósito le había pre-
cedido Fernández de Lizardi, en sus

(Sigue en la página 7)
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Cultura Maya

Sistema de Pesas
v Medidas

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDEZ

RESULTA muy interesante el hecho de que hasta la presente fecha,
no se haya llegado a averiguar de cierto si los mayas usaron el

instrumento llamado balanza para pesar. En ningún códice se ve algo
que se pueda parecer a este artefacto, cuando menos en los que se
conocen, como el Dresden, el Peresiano y el Trocortesiano. En lengua
maya existe el vocablo P'IZ. En el Diccionario de Motul, hallamos el
equivalente de P'IZ como: cosa medida o pesada con peso, y cosa re-
glada y trazada; medida con que algo se mide, P'izaan: cosa que está
medida, pesada,_ reglada o trazada; Pizbil: cosa medida, o pesada, o
comparada; P'izib: medida, peso, regla, compás o nivel con que se mide
y pesa algo; P'ízil: acento en la primera, ser medido, pesado, reglado
y comparado (P. 796).
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En la página 246, de "Coordinación Alfabética de las Voces del
Idioma Maya" compuesta por D. Juan Pío Pérez, dice: "PESAR Y ME-
DIR-P'IZ". Indiscutiblemente, que existiendo vocablos para designar
PESADO, AL, AL, cosa pesada, y ZAAL, cosa liviana, no pesada, que
no tiene gran peso entonces nada de extraño sería que los mayas usa-
sen algún instrumento o aparato especial para PESAR, sobre todo, si
se toma en consideración que fueron unos magníficos constructores y
conocieron la aplicación del ARCO en sus templos y palacios, de ma-
nera que hace pensar que no se limitaron únicamente a calcular a ojo
de buen cubero, siendo consumados matemáticos como eran, a trazar
y levantar los edificios sin averiguar previamente el peso de las super-
estructuras, puesto que, con los últimos descubrimientos efectuados
en Palenque, se ha venido a comprobar que no todas las construcciones
piramidales son macizas, sino que están provistas de habitaciones
subterráneas tan admirablemente trazadas y fabricadas, que no han
bastado los centenares de años de abandono, humedad y otras circuns-
tancias adversas para arruinarlas, hállanse en un perfecto estado
de conservación hasta el presente. Entonces sí cabe pensar que tuvieron
algún sistema adecuado que les permitiese calcular científicamente el
peso de las grandes moles pétreas que colocaban en las superestruc-
turas de sus suntuosas edificaciones. También según Morley, los ma-
yas construían techos planos sostenidos por vigas de madera, aquí
también cabe pensar en los cálculos de peso adecuados para que no
se hundiesen, sobre todo en cuanto a la resistencia de los materiales
de sostén.

Si respecto a medidas de peso, no se sabe de instrumentos ade-
cuados como básculas, balanzas, etc., por no aparecer en los códices na-
da referente a ellos, en cambio, respecto de medidas lineales y medidas
de capacidad para áridos, así como tenían palabras para distinguir
lo largo, CHOUAC; lo ancho, COOCH; lo grueso, PIM; angosto NUUT';
corto, COOM; profundidad, TAM; altura, CANAL; bajo, CABAL; de-
bajo, Y ANAL; encima, YOK'OL; al nivel, TAAX, etc.

Así pues, los mayas al hacer uso de la palabra P'IZ, no sabemos
de hecho que la usaron para significar PESAR, aunque también usaban
una expresión como NUP que el Diccionario de Motul, asienta como
CONTRAPESO, (p. 695); NUPINTAH, poner por CONTRAPESO,
(p. 696). A lo que parece quiere dar a entender como CONTRASTE
entre un PESO y otro PESO, ahora, de cómo efectuaban esta opera-
ción, en realidad, no queremos aventurar nada al respecto, por ahora,
tal vez una investigación más acuciosa y profunda acerca del particu-
lar pueda llevar a una conclusión más apegada a la verdad.

Entre las medidas que usaban los mayas, se encuentran el HUN
AUTIL, un grito, que tal vez antiguamente correspondía a determinada
distancia, pero, esa distancia dependería de la fuerza de los pulmones
del que lanzaba el grito, no sabemos tampoco si los mayas tendrían
a sus "gritones" especializados para tal menester, porque valiente
Papel haría un afónico tratando de medir por medio de su voz una
distancia, ya que el AUTIL se consideraba una respetable distancia.
En la Coordinación de Voces de la Lengua maya de D. Pío Pérez, en-
contramos en la nágina 4: AUAT, partícula para contar millas o cuar-
tos de legua". HUN LUUB, esta era otra medida maya, que quiere
decir: UNA CAÍDA. Esta distancia de HUN LUUB, se considera
como una LEGUA, cuatro kilómetros, pero, también creemos que esta
equivalencia es arbitraria, ya que en la página 566, del diccionario de
Motul, dice: LUB, descansadera de los indios de carga. LEGUA; cuen-

(Sigue en la página 6) !

CUESTIONES
SINCRONOLOGICAS

Por el Dr. José AVILES SOLARES

Décima Inserción

Contrayéndole al calendario mes-
hica, diré que Boturini poseyó una
pieza que encerraba un dato sin-
cronológico irrefutable, respecto del
día 8 de noviembre de 1519. El ca-
ballero milanés, la describió como
sigue:

"Original.—10. Otro Mapa en
papel Indiano, que explica la His-
toria de tres Cyclos el uso de aque-
lla tierra, perteneciente á los Rey-
nos de Tetzcuco, y México. Es cu-
rioso, pintado en quarteles con los
caracteres de los años, como en
forma de Cruz". (62)

Gama, después de informar que,
de la "antiquísima pintura", poseía
"una puntual copia", la describe,
diciendo:

" . . . En ella está pintado en el
hueco correspondiente al año ce
Acatl, sobre el geroglífico que re-
presenta la ciudad de Tenuchtitlan,
un soldado á caballo con una lanza
en la mano; mas arriba otro á pie,
y sobre él el pájaro, en que sim-
bolizaban el mes Quecholli, con 13
gruesos puntos, ó caracteres numé-
ricos que pendían de él. . ." (63)

Gama, supone tezcucano al tla-
•;uilo, y cree, erróneamente, que la
fecha 13 de Quecholli, significaba
la data tezcucana del arribo de Cor-
tés a la capital meshica. Por lo con-
trario, el décimo tercer día de Que-
cholli, fue LA FECHA MESHICA
del suceso. Basta, para compren-
derlo así, recapacitar que sólo prin-
cipiando la cuenta de los días por
Cipactli, el décimo tercero es Acatl;
mientras que comenzándola por
Acatl debería ser Cohuatl.

Sobre dicha base, el calendario
meshica de 1518-1519, resulta co-
mo sigue: lo de Atemoztli, matlac-
tli omey cipactli, igual a 11 de di-
ciembre (juliano) de 1518, o sea 20
gregoriano. Como entre 1507 y 1518
ocurrieron tres bisiestos, resulta
evidente que el año primisecular
meshica orne miquiztli, (orne acatl-
yei tecpatl), 1507-1508, principió
el 14 de diciembre (juliano) de
1507, correspondiente al 23 grego-
riano, al día siguiente del solsticio
de invierno.

Entonces, el meztli décimo sépti-
mo, Quecholli, habría comenzado
por el tonalli chicuey cipactli, co-
rrespondiente al 27 de octubre (ju-
liano) de 1519, y su día décimo ter-
cero tuvo que ser C H I C Ó M E
ACATL, concordante con el 8 de
noviembre (juliano) de 1519.

Ninguna dificultad encierra el ca-
lendario tlaxcalteca, para relacio-
narle con los anteriores. Según Gue-
vara, abría el ciclo por un xihuitl
equivalente al Ce tecpatl tezcucano;
su año comenzaba por Xilomaniztli,
meztli inmediato anterior al Co-
huailhuitl, del principio tezcucano;
el orden de los símbolos diurnos,
se inician con tecpatl, y la correc-
ción, se ejecutaba por medio del
intercalares finiseculares.

Y dicho esto, pasaré a ocuparme
en los epígonos de Seler: de Jonghe,
Palacios y Caso.

DE JONGHE

Edouard de Jonghe, Doctor en
Filosofía y Letras, miembro de la
Sociedad de Americanistas, publi-
có en francés, en 1906, un trabajo
•obre calendárica meshica, que tra-
ducido al castellano, se publicó, el
año siguiente, en México. (64)

El autor, sobre un andamiaje de
aparente erudición, levantó el más
estupendo edificio de inepcias. Ade-
más de laborioso y dilatado, pa-
réceme innecesario refutar todos
sus yerros. Me ocuparé, pues, úni-
camente en los más notables.

En resumen, su doctrina calen-
dárica es la siguiente: orden tezcu-
cano de los símbolos diurnos; "por-
tadores", acatl, tecpatl, calli. toch-
tli, con exclusión de cipactli, mi-
quiztli, ozomatli, cozcacua u h 11 i;
meztli inicial, Toxcatl; xihuitl pri-
misecular, Ce Acatl; corrección tró-
pica, absolutamente denegada, (in-
clusive los nuevos procedimientos
expuestos por Seler); sincronología
(válida solo transitoriamente, por
ser su año vago), igual a la de
Seler: ce cohuatl, tercero de Xoco-
huetzi, yei calli, concordante con el
13 de agosto de 1521; nemontemi
(sic) ¡MÓVILES!

Expondré sus más señalados
errores:

Después de haber escrito: "No
hablo de las diferencias locales que
pueden haber existido", (pág. 225),
niega que la cuenta de Ixtlilxochitl
represente "una particularidad tez-
cucana", pensando que "cuando se
le mira de cerca, se tiene más bien
la impresión de encontrarse ante un
sistema particular creado por el
autor", (págs. 229-30).

Luego, afirma que "el calenda-
rio de Ixtlilxochitl corresponde en-
teramente al del anónimo citado por
J. de la Serna", salvo la circuns-
tancia de que, el primero, usa fe-
chas gregorianas. Con ello, deja en-
tender que Ixtlilxochitl copió al

"anónimo" (Br. don Luis de Bece-
rra Tanco).

Pues bien, el tezcucano escribía
a principios del siglo XVII; mien-
tras que De la Serna redactó su
obra como medio siglo después. Por
otra parte, el calendario de Becerra
Tanco, principia el xihuitl por el
meztli Atemoztli y practica la co-
rrección trópica por medio de in-
tercalares finiseculares; mientras
que el de Ixtlilxochitl, abre por
Cohuailhuitl y tiene bisiestos tetra-
anuales.

Con ese motivo, se refiere a la
cita que hace Gama de Cristóbal del
Castillo, en la cual se afirma que
EL ARRIBO DE CORTES A TE-
NOCHTITLAN ocurrió el día uno
caña del año uno caña, y comenta:

"Sabemos... que los mexicanos
consideraron la llegada de Cortés
como la vuelta de Quetzalcohuatl...
Nos encontraríamos pues muy dis-
puestos en admitir que el autor...
ha querido expresar, menos el día
exacto de la llegada de los Españo-
les A LAS PLAYAS MEXICANAS,
que hacer una alusión a las creen-
cias mitológicas..." ps. 230-31).

Y sobre la base del quid-pro-quo,
que hacen resaltar las frases que
escribo con mayúsculas, desdeña la
buena sincronología, para adoptar
la mítica.

Partiendo de su tesis de que, el
xihuitl de nuestro altiplano, era un
año vago, juzga que las diferencias
en los principios y correlaciones de
los múltiples calendarios propues-
tos, solo dependieron de la época
en que fue practicada la investiga-
ción. Y para reducirlos a la pari-
dad, a partir de 1520, los arregla
en grupos de cuatro en cuatro años,
(ps. 226 y sigs.)

Además, supone que, los diversos
tratadistas, pudieron equivocarse,
confundiendo el primer día de un
meztli con el día de la fiesta; con lo
cual, obtiene "rectificaciones" de
hasta más o menos diecinueve días.
En veces, se olvida de la corrección
gregoriana, amén de otros yerros.
De todo ello, resulta que su "clasi-
ficación" es un lecho de Procusto,
en donde hace caber, a fortiori, to-
dos los sistemas.

Como ejemplo de sus errores, diré
que conjetura que Cristóbal del
Castillo usó un calendario cuyo
meztli inicial fue Tititl. (p. 210).
No hay tal: nosotros SABEMOS
que ese calendario abría por Xilo-
maniztli. Esto, otras confusiones
parecidas y el hecho de no citar a
Del Castillo sino a través de Gama;
revelan que no leyó la obra del in-
dio. (Troncoso, la publicó en Flo-
rencia, en 1908).

Dejé en el fondo de ella el gar-
banzo más gordo: sus nemontemi
(sic) MÓVILES. He aquí lo que
escribe:

"Hemos establecido de acuerdo
con M. Seler, que el primer mes del
año mexicano es Toxcatl. ¿Será
pues necesario dar por conclusión
terminante que los nemontemi (sic)
precedían inmediatamente al pri-
mer día de este mes? NO ES NE-
CESARIO. Si los nemontemi (sic)
hubiesen ocupado este lugar, es evi-
dente que habrían contribuido a
poner en relieve el primer día del
año, y en estas condiciones NO SE
COMPRENDERÍA QUE NINGÚN
AUTOR HABLARA DE TOXCATL
COMO EL MES INICIAL DEL
AÑO. . ." (ps. 212-13)

Únicamente haré dos comenta-
rios: a.—Es TAN NECESARIO
que los epagómenos vayan al fin
de los meztli de un xihuitl; que, sin
ello, se destruiría el sistema de los
"portadores", b.—La única conclu-
sión lógica, que se desprende del
hecho de que NINGÚN AUTOR
ANTIGUO considerara meztli ini-
cial a Toxcatl, es la de que NO LO
FUE.

Pero De Jonghe, como buen filó-
sofo, reemplaza a la lógica por la
fantasía. Con efecto, prosigue:

"Me he dedicado a hacer algunas
experiencias (?) sobre este punto,
y el esquema del año mexicano
QUE MAS ME GUSTA, es el que
coloca los nemontemi (sic) inmedia-
tamente antes del día I Cipactli,
en los años I Acatl; inmediatamente
antes del 2 Miquiztli, en los años 2
Tecpatl; antes del 3 Osomatli, en
los años 3 Calli; antes del día 4
Cozcacuauhtli en los años 4 Toch-
tli, etc... . días 204, 205, 206, 207
y 208 del año, inmdiatamente des-
pués del 3o. día del Panquetzaliz-
tli". (loe. cit.)

¿Es esto, serio? A lo menos yo,
no creo que valga la pena discutir
'los gustos del fantástico america-
nista: al cabo, semejantes inepcias
se refutan solas.

(Continuará)

Lo que el Mundo
Debe al Indio

Por el General Rubén GARCÍA.

NO voy a referirme a la infuencia que ejercieron las grandes canti-
dades de oro, plata y otros metales preciosos, que vació América so-

bre Europa, haciéndola cambiar totalmente durante los siglos XVI,
XVII, y XVIII su estructura económica, y variar su pobre concepto de
la vida tanto como sus costumbres, ya que antes de la llegada de esas
ricas cataratas, los reyes y emperadores eran frecuentemente enterra-
dos de limosna o con enorme penuria, cual Maximiliano de Austria, Juan
II de Castilla y Enrique IV de este mismo reino.

No; me referiré primero a la dulcificación del carácter brutal de
los europeos, que se divertían matando osos o haciéndose matar por
leones y tigres en los circos, o como en el coliseo romano obligando a
enfrentarse mirmilones armados de punta en blanco contra reciarios
medio desnudos provistos sólo de red y cuchillo, o bien "taurarii" a
caballo o a pie que lidiaban toros bravos con un trapo rojo y una espa-
da, de lo cual son supervivientes las "corridas" en España, que desgra-
ciadamente han pasado a México.

Con efecto, el emperador Trajano presentó 10 mil prisioneros que
se sacrificaron unos contra otros y Roma vibraba de júbilo a lo largo
de su historia ante los "sagitarii" que se mataban a flechazos o en ge-
neral ante sus gladiadores, mientras en Francia e Inglaterra se efec-
tuaban para divertirse torneos en que los caballeros se lanceaban o
apuñalaban delante de su rey o de sus señores, rematando el refina-
miento de crueldades en el célebre tormento de Ravaillac y en la "no-
che de San Bartolomé", en tanto que en Portugal, España, Italia, etc.,
se ejercía el arte de matar en luchas o en feroces cacerías, venados,
jabalíes, osos, toros, aves, etc., constituyendo la arquería y el arcabuz
entrenamiento de muerte que se ejercía por placer y muchas veces pro-
curar provecho, haciendo de pelotas las cabezas humanas que, según
cuenta el catalán Gonzalo de Reparaz, transcribiendo a Clemencín, cer-
cenaban los españoles a los moros, para arrojarlas a los niños para re-
creo y para irles acostumbrando.

Fue América, y especialmente México, que dio al mundo el uso
de la pelota de hule que los mexicanos llamaban hullin, olin e ulli, go-
ma elástica procedente del árbol llamado olquahuitl y, por lo tanto la
posibilidad de jugar sin matar, sino sólo para entretenimiento sano al
cuerpo y útil a la mente. Los primeros españoles, italianos, portugue-
ses y griegos que vinieron con Colón y después con Cortés, la descri-
ben como "una bola negra de una goma vegetal; que rebota de tal
modo que parece viva". Numerosos eran los recintos en que se jugaba,
llamados Tlachtli y en todos los palacios y ciudades arqueológicas exis-
tían, tales como en Chichén-Itzá, Palenque, Teotihuacán, Tula, México,
etc., siendo interesantes las descripciones que al respecto dan el Códice
Magliabechi, el franciscano fray Juan de Torquemada, el jesuíta Fran-
cisco Javier Clavijero, etc. Las ciudades de Taxco en Guerrero y Tla-
cheo en Tlaxcala, son constancias onomásticas de la gran importancia
que tenían los juegos de pelota y, el policromado mural llamado el Tla-
locan, descubierto en Tenextitla, Teotihuacán, ilustra sobre las dece-
nas de juegos que se estilaban entonces con pelotas grandes o chicas,
estando ahí los antecedentes del basquetbol, del béisbol, del rugby, del
fútbol, del volibol, del frontón, del tenis, etc.

El espíritu deportivo, el sentido de equipo y la disciplina de con-
junto que une impulsos y desahoga pacíficamente los instintos agresi-
vos, pasó a Europa poco a poco, en donde sobreviven todavía los des-
plantes individualistas de matar y el irrefrenable impulso de guerrear,
muy germano por cierto, pero muy contagiado entre todos los pueblos
del Viejo Mundo, semillero de guerras, antaño inacabables, entre reine-
citos, principados, condados y marquesados, después entre naciones y,
finalmente hacia los continentes africano, asiático y americano.

Ahora que, si de este orden de ideas pasamos al de la ciencia, en-
contramos que los automóviles y los aviones y muchas otras cosas, cual
las fábricas con sus bandas, muchos juguetes y numerosas piezas in-
dustriales deben sus posibilidades al indio mexicatl en particular y al
de América en general, que descubriendo el "hullin" y aplicándolo a
diversos objetos hicieron posible las llantas, las cámaras y los neu-
máticos en general. ¡Benditos sean nuestros abuelos terrígenas!.

También es de hacer notar que en el orbe visten millones de per-
sonas camisas, calzones, calcetines, pantalones, sacos y abrigos de al-
godón denominado en el lindo, riquísimo y flexible idioma mexicatl,
"ichcatl", es porque nuestros ancianos padres, los antiguos mexicanos,
lo legaron al planeta no sólo en forma de telas, que mucho usaban
en sus tilmas (tilmatli) y en sus bragueros (maxtlatl) los hombres;
en sus cueitl (enaguas) y kexkemitl (blusas), etc., las mujeres, sino
también en el modo de cultivarlo. Incontables son los toponímicos que
llevan la radical botánica, cual Ichcatlan (donde abunda el algodón),
Ichcateopan (templo del algodón), Ichcatoyec (en el río del algodón),
etc. (Es de notar que algunas variedades había en la India, según ano-
tó Herodoto en el siglo V, también en Egipto y los sarracenos dieron
a conocer una variedad en España).

Si a lo ancho de la tierra y a lo largo de este mundo sublunar se
consume durante las anuales "Noches Buenas" y las felices navidades
cuauhzolotl, o sea, guajolote, que los europeos llaman "pavo domés-
tico", es, gracias a nuestros propincuos ancestros aztecas, que lo lega-
ron a la humanidad, como muestra de cómo se come bien, el ave más
sabrosa y, en lo particular a sus descendientes, los actuales mexicanos,
nos heredaron el famoso y siempre obligado guiso molli cuauhxolotl
(mole de guajolote).

No va a la zaga el chocolatl (chocolate) que en treinta y cinco for-
mas y aromas degustaban nuestros abuelos mexica: —con miel, con
vainilla, con esencia de rosas, con néctar de pomas, con tzapotl, etc.,
•etc. A las testas más encumbradas las deleita; a las damas más linaju-
das les encanta y todos los pueblos de cualquier continente rinden plei-
tesía a nuestros nahoas, apellidándole con el mismo nombre, salvo la
variante obligada en sus respectivas lenguas: —chocolatl, a la bsbida
nacional y democrática, servida a toda hora y en toda solemnidad, a
ios pobres y a los ricos, a los humildes y a los magnates del dilatado
imperio Mexicatl, que se extendía hasta San Salvador y Costa Rica,
Centroamérica. ¿Y la modesta y nutritiva papa? ¡Qué decir de la
"patata" (como lo apellidan los europeos). El mundo padecía inedia;
hambres espantosas agitaban Europa; hambrunas terribles diezmaban el
Asia hasta que México, este México tan mal entendido y peor estudiado
hasta por muchos de sus hijos, hizo el don de regalar al orbe feculosa
tan exquisita. Al principio los ingleses la rehusaron y aún amenazaron
con desórdenes; los labriegos alemanes se opusieron tanto a probarla,
que menudearon los desorejados y a muchos se les desnarizó por re-
nuentes a los disposiciones reales, y en Francia el propio rey hubo de
sembrarlas en los jardines de su palacio de Las Tullerías para que el
pueblo se decidiese a consumirla, pues era creencia popular que daba
retortijones y a la larga dañaba. Y, por fin, la papa fue adoptada co-
mo alimento común y con ella ss puso remedio al hambre, siendo os-
tensible la elevación del nivel de la existencia en Inglaterra y Bélgica,
y lo que es más, dio pábulo al aumento de población detenida por falta
de nutrición.

Fue la papa la que despertó nuevos conceptos en el Antiguo Con-
tinente, dispuesto siempre a vender su libertad —expresó hace tiempo
un pensador— a trueque de unos mendrugos de pan que le ofreciera
cualquier monarca, pues asentado sea de paso, con media hectárea
sembrada de papa, se sostiene una familia, en tanto que con igual
área cultivada con trigo o centeno llegaría a la inanición.

Semejante aseveración puede hacerse con el maíz, planta de la
libertad, oue popular como es, dá base a la independencia y funda-
mento a la democracia, pues sin yuntas ni arados, con solo la modesta
"coa" empleada por los terrígenas, se reproduce trescientos por uno
en las mismas tierras en que el trigo y el centeno solo se multiplican
veinte o a lo más treinta veces; he aquí la explicación de por qué las
democracias militares y teocráticas y aún las populares florecieron
en el México precolombino, desde tiempos remotos hasta el egregio
emperador Ahutzitl, siendo ejemplares bajo la administración fulgu-
rante de Itzcoatl, Moctezuma I y Axayacatl y solo deteniéndolas un
poco la dictadura intolerante de Moctezuma II.

(Continuará)

Los monjes fueron ¡os primeros que hicieron encuademaciones
artísticas. Esto puede aún verse en algunos "libros de horas"

Aristóteles fue conocido por conducto de los árabes, en las
escuelas de la Edad Media
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José Mariano Beristain de Souza El Sello Postal Mexicano

LA BIBLIOTECA HISPANO-
AMERICANA SEPTENTRIONAL ESTÉTICA DE LA ESTAMPILLA

(Segunda Inserción)

Q U defensa y la que hace de los
O escritores sagrados, es muy ló-
gica. Que en su "Biblioteca" regis-
tró muchas obras de tema religioso
es natural porque eran las que más
abundaban en aquellos tiempos. Y
también en esta abundancia hay
razón. "A más de que habría sido
no sólo impertinente, —explica en
su Discurso Apologético— sino vi-
tuperable en los primeros literatos
de estas provincias ponerse a es-
cribir de antigüedades romanas, de
colecciones de concilios, de matemá-
ticas y otras semejantes materias,
cuando SE T R A T A B A PRINCI-
PALMENTE DE F U N D A R LA
RELIGIÓN. Escribieron, sí, y mu-
cho de doctrina cristiana, de teolo-
gía moral, y publicaron ARTES y
VOCABULARIOS de todas las len-
guas exóticas ( i n d í g e n a s ) , que
aprendieron primero con sumo es-
tudio y trabajo, y NO SE OLVI-
DARON DE ESCRIBIR LAS HIS-
TORIAS Y ANTIGÜEDADES DE
LOS INDIOS".

Y más adelante, robusteciendo la
defensa de los temas coloniales,
expresa: "Tales, pero no solos fue-
ron los objetos del estudio de nues-
tros escritores americanos. Y fue-
ron los que debieron ser. Porque
¿ qué otros más propios, más útiles,
más oportunos ni necesarios que la
inteligencia de las lenguas incultas
que era preciso aprender para ca-
tequizar, y forzoso cultivar para
hacerlas cristianas y sabias ? . . . .
¿Qué ocupación más digna de un
literato, que la de dar al mundo
antiguo las noticias geográficas, fí-
sicas y políticas de los nuevos paí-
ses conquistados?" Sigue, pues don
José Mariano Beristain de Souza
demostrando su interés y buena vo-
luntad por el indígena y su idioma.

No t e n í a n importancia estas
obras, según los críticos impeni-
tentes. Y ahora son preciadas jo-
yas, algunas de las cuales alcanzan
precios altísimos por su utilidad y
su rareza.

x x x
Sin embargo, de lo dicho, no to-

das las obras catalogadas en la Bi-
blioteca son temas religiosos. Re-
gistró Beristain gran cantidad de
obras acerca de literatura, juris-
prudencia, ordenanzas y decretos
civiles, historia, biografías, geogra-
fía y viajes, filosofía y moral, cien-
cias y técnica. Aunque cometió el
error de corregir la redacción de los
títulos dé algunas de ellas.

Efectivamente, como lo expresa
don Joaquín García Icazbalceta, el
trabajo del deán fue grande. Dice
en su Discurso Apologético: "re-
gistré para ello todas las historias
de América, todas las crónicas ge-
nerales de las órdenes religiosas y
las particulares de las provincias
de la Nueva España y distritos de
los arzobispados y sufragáneos de
Santo Domingo, México y Guate-
mala; porque mis fuerzas no me
permitían extenderme a la América
meridional; vi todas las bibliotecas
impresas y MS. de dichas órdenes,
y las seculares de D. Nicolás Anto-
nio Antonio León Pinelo, Matamo-
ros y otros. Visité y examine por
mi mismo las librerías todas de
México, que pasan de diez y seis,
y las de S. Ángel, Tezcuco, Tacuba-
ya, Churubusco, S. Agustín de las
Cuevas (Tlalpan), Tepotzotlán y
Querétaro. . . Además adquirí no-
ticias auténticas de lo que podían
encerrar los archivos, aunque éstos
no se me franquearon, como era de
esperar, por afectados misterios y
escrupulosidades impertin e n t e s ,
cuando es constante que en algunos
de ellos ha habido tantos descuidos,
que lo más precioso que contenían
está ya en poder de extranjeros".

Como hombre práctico que era,
el laborioso deán escribió su Bi-
blioteca en español y no en latín
como entonces se acostumbraba es-
cribir obras de este género. Creyó,
explica él, que ya no era tiempo de
agraviar en esa forma la lengua
castellana; y además, y esta fue
la razón principal, porque en espa-
ñol iba a ser más leído su trabajo.
Consideró, asimismo, una impru-
dencia "privar a mil españoles de
leer en castellano la noticia de sus
literatos, porque la puedan leer en
latín media docena de estranje-
r o s . . . "

x x x
Otro beneficio que hizo el deán

a sus lectores fue el ordenamiento
alfabético de los nombres por ape-
llidos, como lo había hecho el es-
pañol D. Nicolás Antonio en su
Biblioteca Hispana, a quien tomó
como modelo, despreciando a su
predecesor mexicano don Juan Jo-
sé de Eguiara y Eguren, que come-
tió el mismo error. ¡Así se acos-
tumbraba!

"En Valencia —manifiesta Be-
ristain de Souza— a donde por sin-
gular dicha mía me trasplantó de
tierna edad el gran prelado espa-
ñol, el Excmo. Sr. D. Francisco Fa-
bián y Fuero, cuando de la mitra
de la Puebla de los Angeles, mi pa-
tria, pasó promovido a aquel arzo-
bispado; leía por la vez primera la
Biblioteca Mexicana, que dio luz en

tféxico el año de 1755, el Illmo.
guiara, maestre escuelas de esta

metropolitana y obispo electo de
Yucatán. Mas como era un tomo
solo, comprensivo únicamente de
las tres primeras letras del abece-
dario de los nombres de los escri-
tores mexicanos, quedé inquieto y
deseoso de haber a las manos los
siguientes, que creía yo también
publicados. Y cuando el sabio D.

regorio Mayáns . . . me desengañó
de que la obra de Eguiara ni se
había continuado ni menos conclui-
do; no solo fue grande mi pesar,
sino que concebí desde entonces de-
saos de continuarla y concluirla.
Pero ni las precisas atenciones y

studio de mi carrera escolástica
me daban lugar a esta dedicación;
ni jamás me persuadí a que una
obra de esta naturaleza podía de-
empeñarse, ni aun medianamente,

a dos mil leguas de la América".
Este párrafo, principio del nota-

ble "Discurso Apologético" que don
José Mariano Beristain de Souza
puso a guisa de prólogo a su Biblio-
teca Hispano - Americana Septen-
trional, nos revela el amor que por
México sentía. Su agudo españolis-
mo no se opuso a su amor a la tie-
rra en que nació. De lo contrario,
encontrándose en su amada "madre
España" a donde por "singular
dicha" suya había sido trasplanta-
do, habría hecho suyos los insultos
a México del deán alicantino D.
Manuel Martí, (1) o simplemente
no hubiera hecho caso del asunto.
Pero no, desde el momento en que
sintió la necesidad de continuar y
de concluir la obra bibliográfica del
Dr. D. Juan José de Eguiara y
Eguren, demostró su amor a esta
tierra nuestra considerada por él
como inseparable de España. De-
b e m o s pensar en que los ata-
ques de Martí a la "Nueva España"
dio el alicantino, porque al acusar
de falta de cultura a los países so-
juzgados por España en América,
acusaba automáticamente al suyo
no sólo de haber hecho muy poco en
ellos en pro de la civilización, sino

(1) Defender a México de los
insultos de Martí fue el objeto del
trabajo del Dr. Eguiara, demos-
trando con él la cultura que había
en el país entonces.

Por Daniel MUÑOZ Y PÉREZ
de haber estorbado su marcha na-
tural hacia el progreso.

El párrafo transcrito nos explica,
sobre todo, el origen de la Biblio-
teca Hispano Americana Septen-
trional. Por esta razón fue incluido
íntegro en este trabajo.

Claro está que nada hizo Beris-
tain de Souza acerca de su nobilísi-
mo propósito con todo y sus buenas
intenciones, a causa de su ausencia
de México. Así lo explica en el pá-
rrafo transcrito. Lo que tuvo que
hacer en México para reunir sus
datos bibliográficos, nos hace com-
prender la razón del deán.

A pesar de sus triunfos en Espa-
ña, Beristain de Souza no dejaba
de sentir el aguijón de la nostalgia
de su tierra. Y este sentimiento y
la idea de continuar la Biblioteca
del Dr. de Eguiara y Eguren lo
hacían mantener sus intenciones de
volver a México. Es posible que su
fracaso en Puebla se haya debido
no a su inferioridad respecto a sus
competidores, sino a la antipatía de
que era víctima. Pero de vuelta en
España siguió luchando por su as-
piración hasta que consiguió que
Carlos IV lo favoreciera con una
canonjía en la Catedral de México.
Y así, al fin, pudo Beristain esta-
blecerse en su país.

Ahora sí estaba el eclesiástico
poblano en condiciones de compren-
der la gran tarea de formar su Bi-
blioteca.

Ya antes de esto Beristain había
empezado a trabajar en su proyec-
to, según nos lo revela en el Discur-
so Apologético cuando se refiere
a su regreso a España tras de su
fracaso en Puebla. Dice que sus
"apuntamientos y MS. que enton-
ces formaban su corto caudal lite-
rario" se perdieron a causa del
naufragio que sufrió en los bancos
de Bahama. " . . .no volví a pensar
en biblioteca, ni en escritores de
América —manifiesta Beristain—
hasta el año de 1794, en que por
piedad del rey me vi sentado en
una canonjía de la metropolitana
de México". Lo cierto es que no
obstante esta declaración, sí pensó
el escritor en la Biblioteca, en los
escritores americanos y en regre-
sar a su patria mexicana. Y es in-
dudable que a esto se debió su si-
tial en la Catedral de México.

Sistema de Pesas y Medidas
(Viene de la página 5)

ta para horas del día; LUBAY: paradero o fin de la jornada". De
manera que tampoco se puede decir que el LUUB, o sea CAÍDA, se
ajustase fácilmente a determinada distancia, ya que antes era vulgar
oir de labios de los yucatecos la expresión: "una legua medida con
vara de carreta" y se referían al hecho de que en realidad la distancia
era más larga de la que se aseguraba y decía. KAAN equivalente al
mecate azteca, considerado actualmente como 20 x 20 = 400, metros,
pero pasemos a transcribir lo que el diccionario de Motul dice en su
página 494, respecto de la medida K'AAN. "K'AAN: medida de un cor
del con que los indios miden sus milpas, llamado MECATE entre los
españoles; KAAN: mecate (del nahua mecatl); medida de 24 varas
de Burgos de 83S milímetros; cada mecate se subdivide en doce brasas
de a dos varas de Burgos, o sean 20,112 metros lineales. Es de ad-
vertir que estas medidas mayores son para cada lado del cuadro y no
el producto que resulta de la multiplicación del largo por el ancho.
Aun no se ha logrado determinar la UNIDAD de la MEDIDA MAYA;
algunos americanistas opinan que es la BRAZA para medidas de su-
perficie y el estado para las de profundidad (medida de longitud
equivalente a la altura de un hombre ordinario). En la actualidad se
emplea el mecate o K'AAN como medida agraria lineal de 24 varas
de Burgos, o sean 576 varas cuadradas. N. del E." En la misma pá-
gina 494, vemos que también existe una medida equivalente a K'AAN
que es DZAAS, pero, que analizada según explica el propio diccionario,
resulta, posiblemente que el llamado DZAAC, no consta de 24 varas, o
20 metros lineales, sino de una medida convencional llamada ZAAP
equivalente de la BRAZADA, la brazada consta de 2 varas o 1 metro
6718 cm., de tal manera que existe verdadera confusión entre la BRA-
ZA maya, y la BRAZA española, ya que el autor dice: ¿cuántos me-
cates tiene tu milpa? (aquí se usa de la palabra DZAAC, y KAAN,
pero ya sabemos que el KAAN tiene 24 varas), en cambio aquí se dice
al responder: tiene una medida de tres varas o cordeles de a tres
BRAZAS cada cordel que hacen 36, lo que dá a entender que cada
ZAAP o braza, contiene 12, porque 12 x 3 = 36; lo lógico en este caso
sería decir: tres cordeles o varas de a 3 brazas, 9 brazas, de manera
que se entiende que un DZAAC equivale a nueve brazas o sean 18
varas, pues nosotros mismos llegamos a observar alguna vez que los
campesinos medían de la mitad del pecho a la punta de un brazo ex-
tendido y a esta medida llamaban una vara. El ZAAP maya, se refiere
a una medida equivalente a los brazos extendidos; existe pues un
error en cuanto a la equivalencia de esta medida, pues nunca puede ser
de doce varas cadas ZAAP, esto por una parte, por otra, DZAAC no
es lo mismo que KAAN, por las razones aducidas. Es muy interesante
llevar a cabo estas observaciones que desde luego han de servir para
hacer las necesarias rectificaciones a la interpretación dada a las
medidas mayas sujetándolas a equivalentes erróneos, motivados por la
modificación aplicada a las medidas lineales mayas, pretendiendo ade-
cuarlas a las españolas, sin apreciar el verdadero equivalente dado por
los mayas a sus medidas antiguas que nada tenían que ver con las
medidas de los blancos.

Otra medida maya, era el HUN CH'IC. Este Hun Ch'ic, posible-
mente era una medida basada en la distancia que recorría una flecha
hasta caer clavada, debían de tener un número de pasos considerados
como HUN CH'IC.

HUN OC, UN PIE, también era otra medida maya, que se basaba
en el tamaño del pie.

HUN XAK'AB equivalente a un paso.
NAAB-PALMO, equivalente a una cuarta. El NAAB equivale al

ancho de la mano extendida, desde el pulgar hasta el meñique.
HAT K'AB-JEME. El Hat = ' ab , equivale a la distancia entre la

extremidad del dedo pulgar y la del índice, estando bien abierta la
mano.

HUN-K'AB, equivalente a media braza, pues es la distancia que
media entre el hombro y la extremidad de los dedos, teniendo el brazo
bien extendido.

HUN-CUUC- UN CODO, equivalente a la cuarta parte de una
braza, pues, va del codo a la extremidad de los dedos (Cuuc se llama
el codo en maya).

HUN TZEMIL- UN PECHO. Esta medida de altura o profundi-

(Sigue en la página 8)

Por Juan Jorge CRESPO DE LA

DON JUAN JORGE CRESPO
DE LA SERNA, hijo de un

gran intelectual mexicano, don
Gilberto Crespo Martínez, es un
destacado crítico de ar te ; autor
de innumerables estudios sobre
historia del arte, escribió, con
motivo de
Centenario

la
de

celebración
la Primera

del
Es-

tampilla Mexicana, un pequeño
ensayo sobre la interpretación
estética de los sellos postales
mexicanos. El capítulo que aho-
ra ofrecemos es un fragmento
de tal obra.

INTERPRETACIÓN ESTÉTICA

México tiene su propia ejecuto-
ria histórica en materia de correos.
Pero como analizarla detalladamen-
te no caería dentro del tema es-
cogido expresamente, tan sólo re-
mito al lector a los tiempos pre-
cortesianos para que evoque a los
veloces mensajeros de relevos, por-
tadores de los glifos pictóricos he-
chos por los "tlacuilli". La evolu-

ción de esta modalidad indispensa-
ble de la convivencia humana si-
guió proceso idéntico al de otras
tierras. Durante el virreinato las
prácticas eran las mismas que en
la metrópoli, y pronto se estable-
ció una coordinación casi perfec-
ta, aunque con un tempo ajustado
a la lentitud y zozobra de la trans-
portación de entonces. La nómina
de funcionarios, algunos de los cua-
les de título rimbombante —Correo
Mayor, por ejemplo— tiene el ca-
rácter complicado y jerárquico del
gobierno colonial interpósito. Sus
encomiendas oficiales, sus trajes,
sus distintivos, tienen ahora el
atractivo de las cosas de antaño
que tuvieron por teatro de su exis-
tir nuestra propia tierra. Las for-
mas distintas de sellar documen-
tos y correspondencia, en la Nue-
va España, sólo tienen para la fi-
nalidad de este estudio, un interés
histórico y nada más.

mente) muy ajenos a lo esencial-
mente mexicano pero gratísimos a
don Porfirio Díaz. Hay un sello
conmemorativo del Plan de Ayala,
con el retrato muy deslavazado de
Zapata, que sucumbe abrumado por
los letreros, y tiene más parecido
con el Porfirio Díaz de antes de
La Noria que con el caudillo su-
riano.

Hay otras "Águilas", aparte de
la imperial de 1864. Una es la usa-
da de 1899 a 1903. Tiene un carác-
ter eminentemente decorativo y se-
ría absolutamente heráldica si no
fuera porque el grabado está co-
piado de un bajorrelieve o de un
dibujo imitándolo. Está represen-
tada el ave legendaria de frente
con las alas desplegadas simétri-
camente y el resto del cuerpo en
escorzo frontal. Es el mismo dise-
ño de las monedas de la época. La
orla está compuesta con líneas si-
nuosas entrelazadas en la t rama
que se ve en los billetes de banco.
Son unos sellos sencillos y con
armoniosas características de co-
lor y forma incluyendo los letre-
tros. En muchos se usaron dos co-
lores contrastados con acierto, es-
cogidos entre una gama de verdes,
bermellón, café, azul oscuro, vio-
leta, anaranjado, gris, carmín y
negro. Algunas de las combinacio-
nes son: gris y carmín (magnífica
de efecto), rojo y azul, rojo y ne-
gro, azul y negro (muy buena tam-
bién), carmín y negro (excelente).

El sello de 20 centavos de 1914
aún conserva cierta armonía y gus-
to, pero no así el del gobierno
Constitucionalista (transitorio) de
igual año, hecho según parece sin
ninguna preocupación artística (só-
lo se destacan los letreros puestos
a diestra y*siniestra, como quiera),
Las emisiones de 1915-1918 recu-
peran algo la prestancia olvidada.
La composición que se advierte en
el sello de 1934 es, en general, bas-
tante buena, aunque el diseño del
águila, con todo y ser un trasun-
to de lo antiguo mexicano, no al-
cance la majestuosidad de las an-
teriores, y pueda parecer a quien
no esté al tanto, otra ave de rapi-
ña cualquiera. Sólo el "movimien-
to" del águila y las pencas del no-
pal forman un círculo perfecto, lo
cual es indicio de una estilización
decorativa acertada. Los letreros
y los laureles son d i sc re tos . . .

El águila vuelve a ser empleada
más tarde como símbolo del ser-
vicio postal aéreo. Se presenta al
ave en pleno vuelo sobre el valle
de México. El paisaje es académi-
co, pintoresco (en su sentido peyo-
rativo, en cuanto a lo que debe ser
un sello), provinciano (también en
su sentido parroquial restringido).
Hay otro sello —el de 1929— aún
más defectuoso y ambiguo en su
presentación plástica. La composi-
ción arbitraria ha puesto en un
círculo aislado de todo al ave arrin-
conada en un lado del rectángulo
horizontal. Las dos terceras partes
las ocupa un paisaje de dos volca-

ríos en 1910. Varios Estados emi.
tieron sus propios sellos: Coahui"
la, Sonora, Baja California y Oaxa!
ca. Se usaron contraseñas en for[
ma de pequeños sellos que se pe!
gabán sobre los corrientes.

En cuestión de rememoración pa.
triótica de acaecimientos históri
mexicanos las emisiones

ICOS

con lostemas del "Grito de Dolores", ]a
"Toma de la Alhóndiga de Grana-
u+oo» „ io "Misa en el Cerro de

—en 1910— son muy
ditas" y la
las Cruces"
deficientes en todos sentidos, so-
bre todo por su impresión confusa.
Una reimpresión hecha en 1921, au.
mentada con los motivos de la "En-
trada del Ejército Trigarante" y e¡
"Abrazo de Iturbide y el General
Vicente Guerrero en Acatempam"
mejora mucho estos sellos. Am'
pliados pueden, inclusive, llegar a
conquistar cierta aprobación con
algunas reservas. Quiere decir es-
to que en mayor tamaño se ven co-
mo "cuadros" o grabados de índole
completamente ilustrativa o anec-
dótica naturalista, no interpretati-
va. Son pictóricos, pues, y su ca-
rácter evocativo a primera vista
carece de la fuerza que tendría de

Los sellos de 1910, con las efi-
gies de héroes de la independencia
de México, no están a la altura de
la intención que los informó. Un
poco más logrado es un sello de
1951 con el retrato del General
Zaragoza, jefe de las fuerzas legí-
timas en la batalla de Puebla del
5 de mayo de 1862. La orla es de-
cididamente recargada, y t i e n e
ciertos atisbos de ese falso espí-
ritu arqueológico que se denomina
"aztequismo" y que, como espú-
reo, es de positivo mal gusto. Es
la misma del pobre retrato del Ge-
neralísimo insurgente José María
Morelos, avisado reivindicador de
la tierra y as de los guerrilleros
mexicanos, se extraña que no exis-
ta un mejor sello de él.

Los de Madero, de 1915-1916 son
apenas aceptables. No se diferen-
cian mucho de los de los "héroes"
de 1910. El emitido en 1952, podría
haber sido bueno, por la impresión
nítida y las inscripciones claras,
así como por las tintas usadas
—combinación de azul y negro gri-
sáceo— pero el retrato, como el
de los sellos, mencionados arriba,
es deficiente. El letrero con el nom-
bre del presidente es minúsculo
(para verlo con ayuda de lupa).
Un poco mejor es el aéreo de 20
centavos —por la efigie— pero la
composición en sentido apaisado
está desequilibrada, pues las le-
tras y el número de tamaño gran-
de y, por ende, muy visible, siguen
líneas rectangulares en la izquier-
da mientras la derecha contiene el
óvalo con el retrato, que parece
una cosa enteramente postiza.

El sello de 10 centavos —1916
que trae un buen retrato (bastan-
te contrastado en sus rasgos) de
don Venustiano Carranza, es un
sello bastante logrado, aunque en
él se advierta, como en algunos de
los ya analizados, el prurito orna-
mental con ciertos dejos de estilo
Imperio (el Napoleónico natural-

i~&^. ,IJ¿

nes de calendario del valle central,
nubes y un aeroplano Curtiss o al-
go así, visto en escorzo. Con tales
motivos podría haberse hecho algo
interesante y expresivo. Desgracia-
damente el proyectista de mal gus-
to que hizo este desaguisado ni si-
quiera intentó imitar el águila es-
tilizada sino que dibujó un intento
de pajarraco disecado y en cuestión
de paisaje una serie de manchas
informes y confusas.

Únicamente exigencias circuns-
tanciales anexas al sacudimiento
político y social de la Revolución
de 1910-1921, explican lo mezqui-
no de algunos sellos de esa época
que sólo tiene valor filatélico e his-
tórico. Tampoco es de tomarse en
consideración, por igual causa, el
hecho de que entonces se hayan
habilitado los sellos existentes en
reserva plantándoles encima unas
iniciales impresas en tinta que cu-
bren casi completamente los dise-
ños. Estas contraseñas se usaron
sobre todo durante el Gobierno
Constitucionalista (G. C. M.). Las
de E. C. (Ejército en Campaña) se
usaron en los trenes revoluciona-

estar la escena simplificada a unos
cuantos factores y nada más. Sa-
len sobrando atmósfera y segundos
términos, como sobran a menudo
n algunos bajorrelieves conocidos.

Hay un sello de 1933, en honor
de Fray Bartolomé de las Casas,
que t ra ta de reproducir fielmen-
te el cuadro conocido de Leandro
Izaguirre. Si hubiera estado bien

rabado tendría un valor acepta-
ble. Mejor, como retratística apli-
cada al sello, es la emisión de 1946
con la efigie del virrey don Martín
Enríquez de Almanza, que gober-
nó la Nueva España en 1568 y es-
tableció el servicio de correos, tan-
to terrestres como marítimos. Este
diseño así como el retrato del obis-
po Fray Juan de Zumárraga, en
el sello de 1939 que conmemoró el
IV centenario de la fundación
de la primera imprenta en Améri-
ca (en la Nueva España por su-
puesto), son simples dibujos en
blanco y no tenían orla alguna, si-
no únicamente algunos letreros alu-
sivos, o sea que no se cumple con
los requisitos del sello postal. El
sello de 1944 —Feria del Libro-
es muy parecido al del centenario
de la imprenta.

Con motivo de la celebración del
IV centenario de la fundación de
San Miguel Allende (Guanajuato),
en 1943 aparece en el sello rela-
tivo un retrato de don Ignacio José
de Allende y Urzaga, capitán in-
surgente al que debe su nombre
esa ciudad, que puede confundirse
por su actitud romántica con el re-
trato conocido de Bolívar a caba-
llo, o los del Barón Gros, de Geri-
cault, y de David, de Napoleón I.
En igual ocasión festejada por el
Estado de Zacatecas, en 1946, se
hizo un sello que es interesante,
Jesde el punto de vista histórico y
sentimental, por el retrato de Fran-
cisco García Salinas, diputado al
primer Congreso general de la Re-
pública, y Gobernador de su Esta-
do. En seguida mencionaría yo »
emisión de los sellos que conmemo-
ran la gesta heroica de los cade-
tes de Chapultepec, así como de los
demás defensores de la nación en
1847. Data del año del centenario
—1947— y los retratos que figu-
ran en los sellos son muy buenos,
siendo un poco mejores de presen-
tación sin duda alguna el del Ge-
neral Pedro María Anaya (aéreo,
de un peso, en color lila y sentido
horizontal), el del General Lucas
Balderas y el del general Anto-
nio de León (Molino del Rey)>
aéreo, con letras azul claro y efi-
gie sepia claro, excelente.

Muy emotivo y bien compuesto
es el sello del mismo año que per-
tenece a la misma colección, que

conmemora la epopeya del Coronel
Santiago Felipe Xicoténcatl, des-
cendiente del guerrero tlaxcalteca
de la Conquista, que en la bata-
lla de Guadalupe, en 1847, sejn-

(Sigue en la página 7)
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La Contabilidad del
Ingreso Nacional
(Viene de la página 1)

pleo de este auxiliar tan útil para
profundizar nuestro conocimiento
y simplificar la exposición y solu-
ción de algunos problemas. En los
pocos casos en que la discusión ma-
temática podría ser algo difícil pa-
ra los que no disponen de una for-
mación adecuada en este campo,
se ha indicado que la parte corres-
pondiente se puede omitir en la
primera lectura.

LA CONTABiUÜAD
DEl ¡NCXF.SO NACIONAL

BASCO 0 8 MÉXICO,

Por otra parte, se ha insertado
un número amplio de gráficas. A
base de la presentación gráfica se
puede ilustrar la quintaesencia de
un problema muchas veces con más
claridad que en algunas hojas de
texto, y, además, se ha juzgado
útil acostumbrar a "leer" las grá-
ficas, las cuales se encuentran con
tan gran frecuencia en la literatu-
ra en el dominio de este estudio.
Teniendo en cuenta el último pro-
pósito, se han empleado de inten-
to una gran variedad de tipos de
gráficas.

Además, puesto que el objeto era,
en primer lugar, familiarizarse con
el uso de las disciplinas empleadas
en la práctica del análisis econó-
mico, se han incluido muchos ejem-
plas prácticos.

Como el seminario se ha efectua-
do en México, con la participación
de economistas mexicanos, la ma-
yor parte de estos ejemplos ilus-
trativos se han tomado de los da-
tos de la economía mexicana y en
otros casos de mi país, Holanda.
Ya que se trata solamente de ejem-
plos ilustrativos y no propiamente
de un análisis económico, no se ha
intentado recoger los datos más re-
cientes.

El sistema de cuentas naciona-
les que se presenta en este curso
siguiente en las grandes líneas las
subdivisiones y definiciones que se
encuentran en la publicación de
las Naciones Unidas: Un sistema
de cuentas nacionales y correspon-
dientes cuadros estadísticos. Se re-
comienda al estudiante de esta ma-
teria consultar este manual así co-
mo los otros dos mencionados más
abajo. Estas publicaciones contie-
nen un conjunto de conceptos y
métodos adoptados por las Nacio-
nes Unidas y otras organizaciones
internacionales y también por un
número creciente de países.

La publicación mencionada com-
prende datos sobre el desarrollo y
empleo de las cuentas nacionales-
sobre los conceptos básicos, límite

¿e la producción, precios del mer-
:ado y de los factores, criterios
>ara clasificar las transacciones,
lectores de la economía, tipos de
ransacciones, cuentas nacionales y
:uadros modelos, definiciones de
las corrientes dentro de las cuen-
tas nacionales y cuadros, clasifi-
cación industrial del producto in-
terno y clasificación de los gastos
de consumo privado.

Las otras dos publicaciones de
as Naciones Unidas a que nos re-
ferimos comprenden:

Conceptos y definiciones referen-
:es a la formación de capital: con-
tiene conceptos básicos y definicio-
nes de equivalentes empíricos, pro-
blemas de valuación, gastos co-
rrientes y de formación de capital,
disposiciones para el consumo de
capital y clasificación de la for-
mación de capital.

Methods of National Income Es-
imation: presenta los métodos em-

pleados en gran número de países
para la estimación de las corrien-
tes que entran en el ingreso y el
producto nacional.

En la revisión del curso se han
reagrupado los temas, insertándose
el estudio de algunas técnicas re-
cientemente desarrolladas. Respec-
to a estas últimas obtuve la ayuda
valiosa del Sr. C. A. Oomens, Jefe
del Departamento del Ingreso Na-
ional de la Oficina Central de Es-

tadísticas de Holanda, y que estu-
.ro temporalmente en México como
;specialista de la Administración
de Asistencia Técnica de las Na-
ciones Unidas. Esta ayuda se re-
fiere especialmente por lo que to-
ca a las cuentas monetarias, cómpu-
to de las cuentas nacionales, nú-
meros índices y la "inversión" de
una matriz insumo-producto.

Los señores Lie. Diego G. López
Rosado, Lie. José Bullejos y Rodri-
go Vidal se han encargado de co-
rregir estas conferencias para po-
nerlas en un español correcto, lo
que significó un trabajo muy la-
borioso, debido a que mi conoci-
miento en este idioma es, por des-
gracia, aún muy limitado.

Quiero expresar mi gratitud pro-
funda al Banco de México, S. A.,
por su iniciativa de organizar el
mencionado seminario y la publi-
cación de este libro, así como a la
Administración de Asistencia Téc-
nica de las Naciones Unidas, que
me proporcionó la oportunidad de
dirigir las reuniones.

Estética de la
Estampilla

olvió al caer herido de muerte,
en la enseña patria, que es justa-
mente el motivo que se ha usado
en el sello, la bandera del regi-
miento de San Blas. Los colores
empleados —colores convenciona-
les— son: bandera lila y letras
azul-negro. El mejor sello de esta
^echa gloriosa es indudablemente
el que trae el castillo de Chapulte-
pec. Es de forma apaisada en co-
lor verde y los letreros son claros,
perfectamente equilibrados con el
resto de la composición.

De los sellos que se refieren a
los diversos medios de transporta-
ción de la correspondencia en Mé-
xico citaré la colección hecha en
1895 —Correo a pie. Correo a ca-
ballo, Correo en diligencia, ferro-
carril— que tiene para mí el defec-
to de incurrir en la misma falla que
las escenas ya comentadas de nues-
tra historia insurgente: el motivo
es académico, fotográfico sin ser
fotografía (porque esto sería me-
jor), fundido en un fondo pinto-
resco en demasía. Además, no ocu-
pa, como debiera, todo el ámbito
del rectángulo sino tan sólo una
mínima parte, quedando el resto
por "rellenar" con orlas llenas de
adornos cursis y, los correspon-
dientes letreros dominando por en-
tero la composición. Un poco me-
jor, pues aún conserva las carac-
terísticas observadas, es el sello
del correo azteca, de 1934 (entrega
inmediata). El Correo en motoci-
cleta, de 1919, en un sello apaisa-
do (entrega inmediata), no obstan-
te representar también un camino

?i¿^''-' " "-

Para información de nuestros
lectores damos a conocer el índice
general de la obra que contiene 12
capítulos y gran número de figu-
ras, cuadros, estadísticas y demás
elementos indispensables en estu-
dios de este tipo:

Capítulo I.—Introducción. Capí-
tulo II.—Producto e Ingreso Na-
cional. Capítulo III.—Las Cuentas
Nacionales. C a p í t u l o IV.—Las
Cuentas Monetarias. Capítulo V.—
La Riqueza Nacional. Capítulo VI.
—El Cómputo del Producto e In-
greso Nacional con Base en los
Datos Estadísticos. Capítulo VII.
—Los Números índices y el Pro-
ducto e Ingreso R e a l . Capítulo
VIII.—Relación Mutua Entre Con-
sumo, Inversión y Ahorro Nacio-
nal. Capítulo IX.—Fuerzas que De-
terminan el Nivel de Producto
Nacional. Capítulo X.—La Balanza
de Pagos. Capítulo XI.—El Análi-
sis Insumo-Producto. Capítulo XII.
—Los "Modelos" de Decisión.

Cartas de Don Ángel...
(Viene de la página 4)

adicionada e ilustrada con un trabajo intercalado en el texto y dos
litografías, retratos de los Drs. Juan Manuel González Ureña y José
Socorro Arévalo. Salió como folletín de "El Monitor Médico Farma-
céutico e Industrial". Se reimprimió también en la "Biblioteca de 100
tomos", págs. 69 a 154 T. 16.—México, 1887 y en "Anales del Insti-
tuto Médico Nacional". T. VIL México, 1905.

(5). Se publicó por el Dr. León en el "Monitor Médico, Farma-
céutico e Industrial". Año lo. Morelia, 1887.

(6). En aquella época se le hizo cargo al Sr. Núñez Ortega de
haber publicado su estudio sobre el Mal del Pinto en ocasión del nom-
bramiento del Gral. Vicente Riva Palacio como Ministro de México
en España, por padecer este diplomático dicho mal. Anos después se le
retiró esta acusación dada su exquisita caballerosidad, y se comprue-
ba esto con lo que él mismo dice de haber publicado su primer estudio
desde el año de 1874. Por esto dice después "siempre que publico algo
me resultan mil disgustos personales como sucedió con lo del pinto.

(7).—Juan J. León.—La Tina endémica de Tabasco, Chiapas y el
Sur de México.—Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Es-
tadística, la. época, Tomo VIII, págs. 503-521.

(8) Illmo. Sr. Dn. Juan de Ortega y Montañés, nació en Llanes
España, el 23 de julio de 1627, fueron sus padres Diego Ortega y
Montañés y María Patino, hizo sus estudios en la Universidad de Alca-
lá; fue fiscal del Santo Oficio en México y después Inquisidor, be le
nombró Obispo de Guadiana, hoy Durango, pero antes de tomar po-
sesión fue trasladado a Guatemala donde fundó el Convento de Car-
melitas y estrenó la Catedral. Después en 1682 fue promovido al Obis-
pado de Michoacán; el 27 de febrero de 1692 fue nombrado Virrey de
Nueva España y al dejar su interinato fue electo Arzobispo de México
muriendo el 6 de diciembre de 1708. (Sosa.—Episcopado Mexicano).

(Continuará)
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hasta con su hilera de postes del
telégrafo y de tener una orla de
motivos engargolados de espíritu
rococó, tiene más dignidad y gusto
que ese horror de la motocicleta
vista en escorzo frontal que hace
tres o cuatro años se viene usando
con igual objeto. En cambio hay
uno de 1955 —que debiera por lo
menos arrojar a ese otro— que re-
presenta con unas manos el acto de
entregar un mensaje por el co-
rreo azteca al otro en la carrera
de relevos que ello significaba. Las
dos manos se proyectan sobre un
fondo en que aparece el mapa de la
República, lo cual no era necesa-
rio porque induce al espectador a
una visión confusa del tema. Con
las dos manos en acción bastaba.

Merecen especial mención por_ su
sencillez y excelente composición
de letras y números los sellos de
1875 y 1879, conocidos como Porte
de Mar, hechos para facilitar el
franqueo de la correspondencia des-
pachada por barcos. Son unos óva-
los tangentes a los lados del rec-
tángulo limitado por un filo senci-
llo a modo de marco. Los letre-
ros están dispuestos en la direc-
ción curva del óvalo, y en medio
de éste figura el número de su
valor.

Los temas arqueológicos de_ nues-
tro país son de una gran riqueza

y diversidad. No han sido aún apro-
vechados con justeza y con crite-
rio estético. Desde luego aquellos
que han pretendido dar imágenes
de las ruinas y reconstrucciones
han fallado. Un ejemplar es el se-
llo aéreo de 1943 en que apenas
se adivina que lo representado es
el templo de Quetzalcóatl en Teo-

tihuacán, la ciudad sagrada de los
toltecas. También son muy poco
plásticos los sellos emitidos por
los partidarios de Adolfo de la
Huerta, en 1924, con "vistas" de
Uxmal, Chichén Itzá, etc. El sello
aéreo horizontal con el perfil ma-
ya, usado recientemente, sí es de

una belleza digna y bien lograda
así como el "Adolescente huasteco"
de 1950-52. Es aceptable el de
1934, con un aspecto de las ruinas
de Mitla pero el de la Cruz de Pa-
lenque en Chiapas y el de la Piedra
de los Sacrificios del mismo año,
son bastante pobres y confusos.
No obstante se lleva la palma, co-
mo cromito de calendario barato,
con su india bonita, su vulgarizado
"Calendario Azteca", su paisaje
con aeroplano y todo, el sello del
ano ya mencionado de 20 centavos,
"Pro Universidad".

tentativas prerrománticas, y lo se-
guirían los románticos del primero
y del segundo instantes del movi-
miento: Calderón y Rodríguez Gal-
ván, en aquél; Acuña y Peón Con-
treras, en el "segundo romanticis-
mo".

Al lado de esos y otros autores
dramáticos —a quienes voluntaria-
mente se olvida en tan escueto re-
sumen—, aparecen algunos más, a
fines del siglo XIX en que el tea-
tro se remansa en México, después
;ie que su corriente llegó a ser im-
petuosa al finalizar «1 tercer cuarto
de la centuria.

Todos ellos se resienten aún de
la influencia predominante hispa-
na, a la que se había unido con
la corriente neoclásica, la france-
sa, antes de que llegaran influ-
jos ingleses y germanos que apro-
vecharía el romanticismo.

I I I

De los escritores mexicanos cu-
yas obras se hallarán incluidas en
el presente volumen, dos se inicia-
ron en ese final del siglo XIX: Ma-
nuel José Othón y Federico Gam-
boa. Descuella el primero en la lí-
rica —aunque haya cultivado tam-
bién el relato breve: el cuento y
la novela corta—• y el segundo se
destaca en la novela; pero uno y
otro coinciden, temporalmente, en
¿I teatro.

La obra dramática de ambos es-
critores, tendida entre las dos cen-

El Sello Postal Mexicano.—
Interpretación Esté t i c a.—
Por Jorge Juan Crespo de
la Serna.—Edición conme-
morativa del Centenario de
la Primera Estampilla Me-
xicana.—S. C. O. P.—Mé-
xico, 1956.

Una Circular de
Matías Romero
(Viene de la página 2)

serán 524 habitantes y en las . . .
14,000 Leguas se podrán establecer
sobre 9.000,000.

Por último, inicia la idea de có-
mo podría realizarse ese pensa-
miento, practicando un reconoci-
miento de toda la zona menciona-
da para determinar los lugares
más propios al efecto y averigua-
ción de sus propietarios. El valor
de esos terrenos importará a lo
más $300 legua cuadrada o sea»
$4,000.000. Por cada porción que se
fuera ocupando, y según su valor,
se emitiría papel-moneda, que se
daría en pago a los propietarios
del terreno, con rédito de 5 por
ciento anual, garantizado por el
Gobierno; así como del importe de
los ganados para el trabajo, que
abundan en general en aquellos
terrenos. Tres años después de es-
tablecida cada colonia, los propie-
tarios de ella pagarían con un au-
mento en las contribuciones que
hasta ese período comenzaran a
causar, el valor de terreno y ga-
nados que recibieran, haciéndose
entonces, cada semestre, remates
por papel-moneda, de las sumas que
se fueran vendiendo. Con la ante-
rior combinación queda al Gobier-
no en gasto de numerario el impor-
te de traslación, instalación, valor
de semillas para el cultivo, y man-
tenimiento los ocho o diez primeros
meses a la llegada de cada colonia.

El señor Colombres hace el si-
guiente cálculo de lo que importa-
ría la inmigración al país de 6,000
colonos.

Gastos de transporte

Valor de un buque de ve-
la aparejado de banca
con entrepuente corri-
do con telares de 900
a 1,000 toneladas, q u e
pueda contenar 600 pa-
sajeros $ 90,000

áaporte de 10 buques ,,900,000

Gasto mensual

21 personas de tripula-
ción, con clases y mé-
dico, sueldo y manu-
tención 1,000

Manutención de los colo-
nos 300

Gastos de entrenamiento
del buque 200
Suma $ 1,500

Viaje redondo a China o el Ja-
pón por el Océano Pacífico, sa-
liendo de Acapulco; y tres o cuatro
días de embarque y desembarque,

(Sigue en la página 8)

Teatro Mexicano del
Siglo XX
(Viene de la página 4)

Federico Gamboa

turias, las une a manera de puente
que partió —a distancias desigua-
les— del siglo pasado, para afir-
marse en el presente siglo.

La mayor parte de la producción
teatral de Othón se sitúa en los tres
últimos lustros de aquella centu-
ria, pues sólo su obra final corres-
ponde al primer lustro de la pre-
sente. Federico Gamboa, en cambio,
traductor de obras teatrales de
Francia, desde los ochentas, da su
producción original ya corrida la
última década de aquel siglo.

El primero, como se verá, re-
presenta aún la influencia de Es-
paña —de Echegaray, preferente-
mente—, mientras que el segundo
sintetiza en su obra dramática, a
la vez que los influjos francés e
italiano, el propósito de llevar a
la escena mexicana personajes y
conflictos sacados de la realidad
que lo circunda.

Dentro ya de la década inicial
de este siglo, acompaña a Federico
Gamboa, otro escritor que hizo de
la dramática su actividad preferi-
da: Marcelino Dávalos. Este y

aquél, no obstante, deben quedar
instalados, respectivamente, en la
segunda y la tercera etapas, a las
cuales corresponde la plenitud de
su labor como dramaturgos.

En la etapa inicial del siglo XX,
que llega hasta 1909, en vísperas
de la Revolución y dentro de la apa-
rentemente inalterable paz de la
dictadura porfiriana, alternan en
el medio teatral los influjos espa-
ñoles y franceses.

Si aún no encuentra eco el im-
pulso renovador de Benito Pérez
Galdós, que la opinión peninsular
consciente enfrenta a Echegaray
—como candidato al Premio Nobel,
que hubiera merecido con mayor
justicia que el efectista dramatur-
go, porque en su obra conjunta
hay un mensaje del cual la de éste
carecía—, otros influjos españoles
son ya perceptibles.

El realismo ha puesto de moda
en España lo regional, y a la es-
cena —ya no sólo catalana, de Bar-
celona— ha llegado, a fines del
siglo XIX, La Dolores, de Feliú y
Codina. En las preferencias del pú-
blico, le seguirán las obras de
otros dos autores regionales: Joa-
quín Dicenta, padre, y Ángel Gui-
merá. A esos influjos se suman los
de algunos comediógrafos de Fran-
cia, que ya imperaban a fines del
siglo anterior, a los que se une,
con sus éxitos y el apoyo de Sarah
Bernhardt, el dramaturgo Edmond
Rostand, último aliento romántico.

A Marcelino Dávalos y Alberto
Michel, que están entre quienes
despiden con sus primeras obras
teatrales al siglo XIX, llega el há-
lito romántico y los conduce por
diversos caminos, en la escena me-
xicana. Con ellos van, por sende-
ros de romanticismos extemporá-
neo, Gonzalo Larrañaga, seducido
aún por lo exótico —Zinat, boceto
dramático estrenado en 1901—, que
abandonará años más tarde, al
responder a un llamado realista,
con otros dramas.

Algunos autores que cambian de
rumbo después, como Ángel Alga-
ra Romero de Terreros —Una már-
tir, 1903—, prefieren otra clase de
romanticismo: Tomás Domínguez
íllanes opta por el género hist»
rico, en el drama —Cuauhtémoc.
1906—, al seguir la corriente del
indigenismo que marcan los congre-
sos americanistas y los cuadros de
época, entonces predilectos de pro-
fesores y alumnos, en la Academia
de San Carlos.

Ya aparece, el año inmediato,
una autora dramática: Teresa Fa-
rías de Issasi, premiada por la Se-
cretaría de Instrucción P ú b l i c a ,
desde la cual el maestro Justo
Sierra —dramaturgo en sus moce-
dades— va a dar apoyo a las ac-
trices, que, como Virginia Fábre-
gas, se distingan por sus actuacio-
nes. Los temas patrióticos, en diá-
logos y monólogos destinados a
conmemorar el primer centenario
de la Independencia, dan quehacer
a la pluma de Juan de Dios Peza,
el cantor del hogar, que en el si-
glo precedente había ensayado la
comedia, también de ambiente ho-
gareño.

Mientras Eduardo Macedo y Ar-
beu prefiere los tipos de la cla-
se media, en obras costumbristas
como El manicomio de cuerdos,
Amado Ñervo, —que unas veces
colabora con Rafael Medina y otras
con Humberto Galindo— proveen
de libretos a los maestros compo-
sitores de zarzuelas y de obras de
"género mundial".

El primero que en la antigua Grecia juntó los manuscritos
dándoles forma de libros, fue Philatius, a quien los atenienses

erigieron una estatua por su invención.
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1957, Año de la Constitución
(Viene de la página 1)

a sus autores y especialmente al liberalismo mexicano con
motivo de que el aludido Código Supremo cumple su primer
centenario el próximo día 5 de febrero de 1957.

El acontecimiento es trascendental. Para iniciar la digna
conmemoración de la Soberana Carta que consagró princi-
pios liberales y estructuró el federalismo mexicano bajo el
signo de la democracia y cuyos preceptos fueron reproduci-
dos por la Constitución Político-Social de 1917, de donde
se deriva indirectamente su vigencia jurídica, me permito
proponer, por el digno conducto de ustedes, a ese H. Con-
greso del Estado, se celebre majestuosamente el Centenario
de la Carta Fundamental de 1857, con la declaración del
próximo año como "AÑO DE LA CONSTITUCIÓN", lapso
durante el cual tendrán lugar ceremonias conmemorativas
públicas en las escuelas e instituciones del Estado y en toda la
Nación. ,

Además, con fundamento en lo previsto por el articulo
71, fracción III, de la Constitución Política de los Estados
Unidos Mexicanos, deberá dirigirse la XLII Legislatura Lo-
cal al H. Congreso de la Unión a fin de que el próximo año
se denomine en toda la República "AÑO DE LA CONSTI-
TUCIÓN" y girar circulares a las Legislaturas de los Es-
tados y a nuestros diputados federales y senadores a fin de
que apoyen esta iniciativa.

Por lo que se expone y con apoyo en el artículo 35,
fracción I, de la Constitución Política del Estado someto a
la consideración de ese H. Congreso el siguiente

PROYECTO DE DECRETO

ARTICULO PRIMERO.-Se declara el año 1957 "AÑO
DE LA CONSTITUCIÓN", como homenaje ferviente del
pueblo campechano a sus autores y al propio Código Su-
premo.

ARTICULO SEGUNDO.-La XLII Legislatura Consti-
cional del Estado promoverá ante el H. Congreso de la
Unión la declaratoria del año 1957 como "AÑO DE LA
CONSTITUCIÓN".

ARTICULO TERCERO.-E1 Gobierno del Estado en
coordinación con los HH. Ayuntamientos del mismo y con las
autoridades federales, organizará en la Entidad los actos con-
memorativos que correspondan.

TRANSITORIO

ÚNICO.—El presente decreto entrará en vigor el día
8 de agosto del presente año.

Sufragio Efectivo. No Reelección.
Campeche, Cam., agosto 7 de 1956.-E1 Gobernador

Constitucional del Estado, Alberto Trueba Urbina.—El Se-
cretario General de Gobierno, Lie. José Dzib Cardozo.—Rú-
bricas.

CC. Secretarios de la H.
Cámara de Diputados.

Presentes

DISCURSO DEL GOBERNADOR EN LA SESIÓN
SOLEMNE DE LA H. CÁMARA DE DIPUTADOS

Es un señalado honor para mí que me inviten a com-
partir sus funciones en un acto de tanta trascendencia, por-
que rebasa las fronteras del Estado e invade los linderos
de la Patria llevando la voz de Campeche a todas las Enti-
dades hermanas a fin de que conjuntamente, sus Legisla-
turas respectivas, apoyen ante el H. Congreso de la Unión,
mi iniciativa de declarar el año 1957, 'Año de la Cons-
titución".

Realmente es un homenaje muy merecido que vamos
a rendir a la Constitución liberal de 1857, ya que, como di-
jera con notorio acierto don Guillermo Prieto, es el Código
más liberal de la tierra y, además, con aquel documento
se cerró el ciclo de las Constituciones Políticas de México,
del que es sin duda su mejor expresión. Nuestro país en
pleno movimiento insurgente expidió su primer Código Po-
lítico, pero no tuvo observancia jurídica en toda la Nación;
era la Carta Magna de los revolucionarios que nos dieron
la patria independiente de que hoy disfrutamos: la Consti-
tución de Apatzingán de 1814.

Posteriormente nuestro pueblo fue encontrando su des-
tino y elaborando instrumentos políticos, Códigos superiores,
y así tuvimos la Carta constitutiva de 1824, verdadera Cons-
titución política del México Libre.

En la época pintoresca y anárquica del centralismo, las
leyes constitucionales de 1836 crearon el curioso poder con-
servador en México. Santa Anna se había hecho odioso por
su ominosa dictadura y el pueblo mexicano esperaba el
momento de expresar su rebeldía. Un día en Ayutla sonó el
clarín de la libertad. El lo. de marzo de 1854, se proclamó
el Plan y consecuentemente se inició una de las más gran-
des revoluciones de la historia.

Jefaturó esa revolución don Juan N. Alvarez, que ha-
bía participado en la lucha libertaria, como el mejor intér-
prete del Padre Hidalgo y del genial legislador y militar,
Morelos, auténtico padre jurídico de la revolución de inde-
pendencia. El movimiento de Ayutla se extendió a todo el
país y no resisto la tentación de contar una anécdota des-
conocida, de aquellos días inquietos y aciagos. Cuando el
grupo de liberales, entre los que figuran Ocampo y Mata,
desterrados en Nueva Orleans, envían a un gran patriota,
don Benito Juárez, precisamente para entrevistarse con Al-
varez y percatarse de si aquella revolución era realidad o
simplemente una revuelta, aquel grande hombre no se iden-
tificó; se puso a las órdenes del Jefe del Estado Mayor que
era precisamente el hijo de don Juan Alvarez, y sirvió en
menesteres modestos, sin darse a conocer, hasta que por una
correspondencia se supo que ahí se encontraba Juárez, y
cuando Alvarez se dio cuenta de que su estafetero era el
Gobernador de Oaxaca le pidió disculpas, no aceptándolas
el gran patricio, quien contestó: a la Patria lo mismo se le
sirve de gobernador que de estafeta.

La revolución de Ayutla tuvo repercusión en Campeche,
porque su jefe dio al Carmen la categoría de Ciudad, y luego,
como consecuencia del propio movimiento, y con fundamento
en la Carta del 57, Campeche adquirió la categoría de Es-
tado libre y soberano.

El célebre Código, tuvo una vida jurídica efímera hasta
que quien juró cumplirla, Comonfort, entonces Presidente

de la República, la desconoció. Pero ya se destacaba Juárez
como hombre de recio carácter, austero funcionario, respe-
tuoso de la Constitución. El la recoge, la sostiene y la lleva
por todos los rincones de la Patria, aunque no gobierna to-
talmente con ella, porque no podía, pues era el Código mas
liberal de la tierra, que consagraba derechos incompatibles
con el estado de guerra; a eso se debió la Legislación de la
Reforma, estatuto que complementa la Constitución. Fue
aquel el último Código Político de México, instrumento que
establece los derechos del individuo físico, organiza los pode-
res públicos y regula las funciones y responsabilidades de los
funcionarios.

Críticos como el ilustre Maestro Rabasa, dijeron que no
podía aplicarse, que Juárez no la aplicó, y fue precisamente
por la razón que he mencionado: cuando el país está en
guerra primero está la defensa del territorio de la Patria,
luego el cumplimiento de las leyes.

En la casi centenaria Constitución se consigna una ins-
titución que ha fortalecido la libertad del pueblo de Mé-
xico: el juicio de amparo originado en Yucatán, cuyas líneas
maestras fueron escritas por un campechano, Rejón, perfec-
cionadas por un jalisciense, Otero, y recogidas magistral-
mente y estampadas en el artículo 101 de la Constitución
del 57. Por otra parte, debemos pedir a los revolucionarios
que apoyen la iniciativa de Campeche para declarar el año
próximo, "Año de la Constitución", porque fue la revolu-
ción mexicana la que puso en vigor a aquella Constitución
del 57, cuando todos creían que había acabado; ahí están los
artículos que consignan la libertad de trabajo, la libertad
de pensamiento y de imprenta, la libertad de reunión, las
libertades del hombre como individuo; pues el hombre co-
lectivo, el hombre masa, no fue tomado en cuenta sino hasta
1917, en que se le consideró prototipo social.

Es necesario que el pueblo sepa que aquella Constitu-
ción liberal del 57, aún rige al través de las páginas rutilantes
de la primera Constitución Político-Social del mundo como
es la de 1917, que incluye en su articulado todas las garan-
tías individuales del 57, al lado de las garantías sociales de
su original creación.

La libertad ya es una realidad en México, y se están
cumpliendo sus preceptos gracias a la revolución mexicana
y a su instrumento político-social. La vida de los verdaderos
Códigos no termina con su simple vigencia jurídica sino que
se prolonga cuando es recogida por otros ordenamientos.

Es satisfactorio para mí recordar aquel ideario liberal,
para decir desde todas las tribunas que gracias a la Constitu-
ción del 17 los principios liberales se consolidaron en México
y tuvieron vida real. Pero esta Constitución no es sólo polí-
tica, sino que también se ha convertido en un instrumento
de integración económica y social, protector de las clases
obreras y campesinas. Todavía se discuten muchos de los
preceptos de la Constitución que aún no pueden acatarse
íntegramente; cuando cumpla su centenario nuestros descen-
dientes dirán, un siglo después, que se está cumpliendo la
Constitución de 1917.

Yo aprendí a sentir fervor por esta Constitución cuando
la vida me puso en contacto no sólo con los libros y los maes-
tros universitarios, sino con las masas para defender sus de-
rechos ante los tribunales, y también con las enseñanzas del
Presidente Ruiz Cortines.

Espero que ustedes sabrán aquilatar mi pensamiento que
conjuga las ideas que adquirí en la Universidad y en mi vida
al servicio de la Revolución.

Honremos a México; honremos a sus grandes hombres;
honremos a nuestros proceres Hidalgo, Morelos, Juárez, Ma-
dero y Carranza y declaremos, desde la más alta tribuna del
pueblo campechano, que el año venidero será el "Año de la
Constitución"...

(Versión taquigráfica)
8 de agosto de 1956

Centenario de la Primera.,.
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Plano interior de la Escuela

(Viene de la página 1)
ción gremial de los distintos ofi-
cios y artes, sino de la producción
en masa, y una gran parte de la
población obrera, que anteriormen-
te nutría a los gremios fue siendo
absorbida poco a poco por el taller
cuyos dirigentes técnicos salieron
con el tiempo de esta y otras escue-
las de Artes y Oficios. Sin embargo

el trabajador individual pertenecien-
te antaño a los distintos gremios,
o salido de las escuelas de Altes y
Oficios o forjado él mismo en la
brega por la vida, siempre estovo
atento a hacer obras no solo de
buena calidad sino en lo posible
artísticas o maestras, pues en ello
estribaba su superioridad dentro de
la libre concurrencia que era lo que
propendía el liberalismo económico.

Una Circular de Matías...
(Viene de la página 7)

Sistema de Pesas y Medidas
(Viene de la página 6)
dad, es equivalente a la distancia que media de la altura del esternón a
la planta de los pies.

HUN-POLIL- UNA CABEZA, medida equivalente de la frente a
la punta de los pies.

HUN-CLEMBALIL, equivalente a la medida que hay entre el
hombro a la planta del pie.

HUN TUUCH'KABIL, medida equivalente entre la extremidad
de las manos bien levantadas sobre la cabeza a la planta de los pies.

HUN-K'OK, equivalente a un puño cerrado.
HUN-T'UY, es lo que cabe entre los dedos pulgar e índice.
BAL-BUT' nombre que se da al recipiente para granos, de BAL,

cosa, y BUT' embutir; balbut' ixim, saco para embutir granos de maíz,
frijol, semilla, piedras, etc., el sabucán y el pahuo, son unas bolsas
hechas de fibra de henequén, que posiblemente en la antigüedad tu-
vieron un determinado valor como medidas.

HUN-PIZ, considerado como equivalente a una medida de 12 al-
mudes.

MUT- ALMUD, calculado en 3 kilos y medio. 3,500 grs.
TANCOCH-MUT, calculado en medio cuartillo, considerado así en

1,750 grs.
Muchos otros nombres se aplican a las distintas medidas en lengua

maya, pero consideramos que esos nombres fueron aplicados después
de la conquista, como por ejemplo: HUN CH'UY BAK'-HUN K'AX
BAK' calculado en una libra (460 grs.), más claro no puede inter-
pretarse tal cosa como una expresión netamente maya, sino como una
modalidad debida a la introducción de los instrumentos para pesar,
pues, observamos que a la báscula se le dice LAT'P'IZ, de LAT SOS-
TENER y P'IZ, MEDIDA SOSTENIDA; YOL-P'IZ, al FIEL de la
balanza; CH'UY-P'IZ, a la BALANZA, derivado de CH'UY-LEVAN-
TAR y P'IZ, MEDIDA-MEDIR-LEVANTANDO.

Las medidas para líquidos no las encontramos consignadas, pero,
seguramente existieron, ya que el pueblo maya, hacía un gran consumo
de la miel y con ella pagaba gran parte de su tributo, de manera que
no es posible pensar que no existiera algún modo o forma de entregar
justamente la contribución exigida en los templos, así como también
otros líquidos como el famoso Balché, el licor sagrado, y el Saca la
bebida ritual que teníase que preparar en determinadas cantidades
para el consumo rigoroso, pues estaba prohibido tirar el sobrante. Se-
guramente que los vocablos adecuados para nominar estas medidas
para líquidos, se perdieron y se olvidaron para siempre después de la
conquista, como se han perdido otras tantas cosas interesantes del
pasado del mayab.

La primera crónica en castellano en el orden cronológico y la
mejor de todas, según autorizadas opiniones, es debida a la
pluma del Rey D. Alfonso X el Sabio. Llevan las impresiones
el título de "Crónica de España" o "Crónica General de Es-
paña" y es el mismo libro conocido con el nombre de "Estoria

de Espanna".

son 150 días; esto es, 5 meses, que
importan por buque $8,000 y . . .
$80,000 los 10 buques.

La mitad de los colonos traídos,
puesto que debe ser h o m b r e y
mujer, recibirían un lote de 400
varas en cuadro, una yunta de bue-
yes aperados, semilla de arroz, ca-
ña y pies de café, y provisiones
para subsistir por ocho o diez me-
ses, lo cual viene a importar, me-
nos la yunta, sobre $50 pareja; y
3,000 importa r á n $150,000 q u e
agregados a los $80,000 de pasa-
je, son $230,000 que costaría traer
6,000 colonos. Esto es por cada uno
$38, más $2 que se aumentan para
expensar comisiones de contrata,
recepción e instalación, serían $40.

Según el cálculo anterior, con un
gasto cada diez meses de $230,000,
se iría aumentando la población de
la República en 6,000 habitantes;
estableciéndose una corriente ince-
sante de inmigración que cada día
sería menos costosa para el país,
hasta que vinieran expediciones
por cuenta propia, atraídas por el
progreso y bienestar de los colonos
ya establecidos.

En concepto del ilustrado señor
Rafael Marín, de Dos-Aguas, pobla-
ción del Estado de Veracruz, la va-
riedad de climas y producciones del
país se prestan para inmigrar a él
a los hombres de ambos hemisfe-
rios, y la gran cuestión para el
éxito sólo consiste en adaptar el
clima de radicación al de la proce-
dencia de los inmigrados. El habi-
tante de Siberia, por ejemplo, ve-
ría hermosos climas del Cofre, Pico
de Orizaba y Popocatépetl. El cul-
tivo del trigo, la patata y otros
florecerán en sus manos. La ex-
tracción del azufre, gas piroleñoso
y otros productos bituminíferos da-
rían utilidad a las artes mecánicas
y manufactureras, en que también
se ejercitarían con ventaja. Mas el
japonés y el africano cultivarían
en las costas del golfo el algodón,
cáñamo, lino y las moreras para el
gusano de seda. La industria manu-
facturera y la fabril darían una
preponderancia práctica, por efecto
de esa radicación en el clima ade-
cuado al de su procedencia.

Los Sres. Pedro de Regil Peón,
Manuel Donde y José García Mo-
rales, de Mérida, nombrados por el
gobierno del Estado de Yucatán en
comisión para rendir el informe
correspondiente, hablando sobre in-
migración dicen: que la corriente
de inmigración blanca se dirijirá a
los Estados del Norte de México
cuyo clima es más análogo al de
los países de su procedencia y que
por ahora hay que apelar a la colo-
nización africana o asiática, más
adecuada al clima de Yucatán, como

:on buen éxito se está haciendo en
;1 Perú, por medio de la introduc-
ión de chinos y bajo la forma de
contratos por tiempo limitado en-
;re capitalistas y trabajadores. Es-
;a clase de inmigración sería en su
¡oncepto posible y práctica, y sin
¡er tan útil como la enteramente
libre, habría de contribuir sin da-
da al fomento de nuestra agricultu-
ra e industria, satisfaciendo la ne-
cesidad de brazos que empieza a
sentirse en aquellas regiones.

Las necesidades de la agricultu-
ra y de la industria, serían las que
diesen la medida de esa clase de
inmigración; pero para que sea po-
sible esa inmigración, a que sin
duda habrá necesidad de apelar an-
tes de muchos años, es preciso que
se dicten disposiciones que a la par
que garanticen los justos derechos
del colono, no dejen con el pretex-
to de una mala entendida libertad,
expuestos a los del patrono, a per-
der los anticipos del capital que
hubiera hecho, y a ver burladas sin
causa racional sus combinaciones,
para contar con el trabajo necesa-
rio en desarrollo de sus empresas; y
para no dar lugar a enojosas cues-
tiones definir muy claramente los
derechos y obligaciones de contra-
tistas y contratados, dando a am-
bos garantías reales y positivas.

Según opinión del Sr. Agustín
Cerda, d-a Jalapa, la manera de con-
seguir la venida de inmigrantes
sería que el Gobierno al celebrar
contratos y acordar subvenciones a
empresas de vapores, tuviera pre-
sente el obtener una rebaja de BOí*
cuando menos, en el pasaje de to-
do extranjero que justificando su
resolución de venir a trabajar al
país, pretenda embarcarse en al-
guno de los puertos extranjeros que
toquen los vapores subvencionados;
y de los terrenos baldíos que tiene
la nación destinarles la porción que
necesiten para sus labores.

Indicadas las opiniones emitidas
sobre inmigración, más o menos
aceptables, podrán servir al Go-
bierno para dictar las providencias
que juzgue mas convenientes a fin
de lograr por cuantos medios sean
necesarios, el aumento de nuestra
población, siendo también muy con-
veniente quizá, mandar hacer des-
de luego reconocimientos científi-
cos de los terrenos de cada Estado,
y circularlos para que los inmigran-
tes pudieran escoger el clima mas
adecuado, conociendo además los
elementos agrícolas y mineros de
cada localidad y de los cuales se
dá una idea en esta obra".

Anexo núm. 3 a la Memoria de
Hacienda del año económico de 187'
a 1878. Estadística... etc. México,
Imprenta de Ignacio Cumplido; ih
365-70 pp.
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EL PRIMER CONGRESO
REGIONAL DE HISTORIA
DE BAJA CALIFORNIA
p L día 30 de septiembre próximo
\Li pasado, tuvo lugar el festival y
solemne sesión de clausura del pri-
mer Congreso Regional de Historia,
realizado en la ciudad de Mexicali,
Estado de Baja California, que se
inició el día 20 del propio mes de
septiembre.

Tal evento se debió a la iniciativa
del C. Gobernador del Estado Lie.
Braulio Maldonado S., secundado
por el Sr. Rodolfo Escantilla Soto,
Presidente Municipal de Mexicali;
por el Dr. Miguel Domínguez, Pre-
sidente del Consejo permanente del
Congreso Mexicano de Historia; por
el profesor Lorenzo López Gonzá-
lez, Director de Acción Cívica y
Cultural del Estado; por el profe-
sor Antonio Pompa y Pompa y por
el profesor Pablo L. Martínez.

Él propósito fundamental del
Congreso, según lo explica la Comi-
sión Organizadora, ha sido " . . . de-
terminar en lo posible el proceso
que ha seguido el desenvolvimiento
de la península y especialmente en
esta Región Norte, en todos sus
aspectos. . . " lo que se consiguió
en gran parte.

Los temas consignados en la
agenda de trabajos van desde la
Evolución geológica y geográfica
de la Baja California hasta la crea-
ción del Estado de Baja California,
lo que significa que se propusieron
todos aquellos estudios que pueden
integrar lo que es la historia de
esa importante región de nuestro
país.

Se presentaron estudios sobre las
aguas que rodean la península; su
flora y fauna; el posible origen de
sus primeros pobladores; estudio de
las lenguas indígenas; primeras ex-
ploraciones de la península; descu-
brimiento y colonización; geografía
de conquistadores; expediciones rea-
lizadas a la Baja California; el
fondo piadoso de las Californias; di-
versas expediciones científicas rea-
lizadas a la península; el tema de
los piratas y filibusteros; la inde-

pendencia del porfiriato; las com-
pañías deslindadoras y colonizado-
ras en la Baja California; la recu-
peración de las tierras en el Valle
de Mexicali; creación del Estado
de Baja California, "Apuntes para
la monografía agrícola de Baja
California; en total, se presentaron
54 trabajos que vendrán a integrar
la memoria que se publique al res-
pecto.

Esto es en lo que se refiere a lo
que podríamos llamar el trabajo
puramente material del Congreso;
independientemente de que entre
los estudios presentados existen al-
gunos de excepcional mérito por
las aportaciones que hacen al cono-
cimiento de su península de la cul-
tura del país.

El clima en el que se desarrolló
la asamblea fue de inusitado inte-
rés y simpatía de los habitantes de
la península hacia los trabajos que
se realizaban diariamente; quien
esté enterado de las condiciones cli-
matológicas de la ciudad de Mexi-
cali sabe perfectamente bien que
no es precisamente el sitio ideal pa-
ra un trabajo de este tipo por su
excesivo calor, sin embargo, es no-
table el hecho de que a pesar de que
por el excesivo calor, las sesiones
resultaban en extremo fatigosas,
siempre había concurrencia y prin-
cipalmente en las tardes en las que
a medida que avanzaba la hora el
número de asistentes aumentaba a
grado tal que en las últimas sesio-
nes el amplio salón de la escuela
Miguel Alemán en el que se desa-
rrollaban los trabajos se veía total-
mente lleno.

Por otra parte, debe hacerse no-
tar también, que a pesar de su corto
número de habitantes —130,000—,
Mexicali tiene siete u ocho periódi-
cos diarios, además de que dos ho-
ras después de arribar los ocho
principales periódicos de la ciudad
de México estos se agotan; a esto
hay que agregar la circulación en

LOS REFORMADORES

UN RETRATO DE DON
MELCHOR OCAMPO

(Sigue en la página 7)

EL POSITIVISMO EN
LA HISTORIA

HACE ya más de medio siglo
que está de moda denigrar al

positivismo, así entre nosotros co-
mo an el resto del mundo occiden-
tal, habiéndose registrado una in-
tensa proliferación de doctrinas fi-
losóficas opuestas a dicho sistema
que sucesivamente se han puesto
en boga y cuyos representantes
más conspicuos fueron, al princi-
pio, Bergson y Boutroux; luego
Husserl, Scheller, Spengler, Dil-
they, los neokantianos, etc., y aho-
ra Heldegger, Jean Paul Sartré y
el extraordinario don José Ortega
y Gasset, pensador que tal vez lle-
gue a tener más importancia en
los tiempos futuros que cualquie-
ra de los primeramente menciona-
dos. El rasgo característico de to-
dos ellos consiste en la común ne-
gación de las tesis positivistas, so-
bre las cuales ha caído un dilu-
vio, si no es que varios, de ironías,
frases ingeniosas y brillantes con-
ceptos que no han dejado de im-
presionar hondamente a dos o tres
generaciones de intelectuales.

La filosofía positivista, que pa-
ra algunos constituyó, más que una
filosofía propiamente dicha, una de
tantas especies de ignorancia fi-
losófica, señala un momento de
cristalización de la conciencia hu-
mana frente al enorme desarrollo
alcanzado por uno de los fenóme-
nomenos sociales propios de la épo-
ca moderna, o sea el abrumador
progreso científico de los últimos
siglos, cuya importancia no ha
menguado en las décadas más re-

Por León MÉNDEZ BERMAN.

cientes. En su meollo esencial no
es tal actitud ante la vida y el
universo más que una profesión de
fe en la capacidad humana para ex-
plicarse de modo científico y racio-
nalmente satisfactorio los secretos
de la existencia individual, de los
grupos sociales y del universo, ade-
más del convencimiento de que
otro género de explicaciones resul-
tan d-3 dudosa validez social. Por
otra parte, hay en las afirmacio-
nes positivistas un elemento de
menosprecio de la metafísica, en-
tendiendo por ella toda tesis filo-
sófica no comprobable de manera
científica y positiva e indubitable-
mente. El escepticismo de Hume,
vigorosamente sistematiz a d o, se
convierte a la larga en el agnosti-
cismo de Spencer, para quien las
especulaciones sobre lo Absoluto
son niñerías o chochoces, y en el
mucho más elegante relativismo
de John Stuart Mili, pensador in-
finitamente matizado al cual pare-
ce brutal y desconsiderada toda
aseveración categórica, en virtud
de que un inmenso caudal de lec-
turas y humanas experiencias, cer-
nidas por un finísimo intelecto, lo
privaron sin remedio de la audacia
indispensable al acto de establecer
con desparpajo afirmaciones rotun-
das. Los espíritus semejantes al
de John S. Mili nunca dejan de
asombrarse de la soberana incon-
iencia y de la ingenua facilidad
on que los hombres, las mujeres

MELCHOR Ocampo será siempre
para los mexicanos un símbolo

de progreso y de amor a la Patria;
así como el exponente y colabora-
dor más destacado del ilustre pa-
tricio don Benito Juárez, en el pro-
grama de los reformadores de 1857.

Para los michoacanos, es el re-
presentativo de una etapa de lucha
y superación en nuestra Entidad;
el filósofo, el maestro, el hombre
de ciencia y el legislador que tuvo
siempre, como honda preocupación,
el bienestar de Michoacán, y un
gran cariño para el histórico Co-
legio de San Nicolás de Hidalgo,
que recordó aún momentos antes
de ser asesinado.

Mientras el pueblo de México
disfrute de los beneficios, y espe-
cialmente de la igualdad ciudada-
na, que en distintos órdenes esta-
blecieron las Leyes de Reforma, el
nombre de Ocampo, autor o inspi-
rador de buena parte de ellas, será
siempre recordado con admiración
y gratitud.

Por ello, es de gran valor para
las generaciones de mexicanos, pos-
teriores al Siglo XIX, tener y con-
servar los retratos_ que se hicieron
de tan ilustre michoacano, espe-
cialmente, aquellos en los cuales
el artista representa, en la forma
más auténtica, la personalidad de
este procer. El Congreso Local
acordó que las oficinas públicas
tuviesen un retrato de Ocampo y
su nombre se agregase al del Es-
tado.

Difícil es precisar, entre muchos
que existen, cuál de los retratos
del gran insurgente don José Ma-
ría Morelos es el más parecido. Con
otros personajes sucede igual co-
sa; pero, tratándose del señor
Ocampo sí puede determinarse cuá-
les de ellos tienen autenticidad y
mejor parecido porque se hicieron
varios, por artistas conocidos o
anónimos, que fueron aceptados con
dichas cualidades por contempo-
ráneos del distinguido filósofo, y
a los que se ha sumado la crí-
tica artística de los conocedores
de las obras pictóricas del Siglo
XIX.

Don Ángel Pola, escritor y editor
que fervientemente admiró a don
Melchor Ocampo, publicó, en 1900
y 1901, las obras completas del

mismo. En el tomo II de éstas,
página 7, inserta una nota en la
que hace referencia a un retrato
del patricio que dice: "El discurso
fue impreso por disposición de la
Junta Patriótica de Morelia, Tipo-
grafía de Octaviano Ortiz. (Se re-
fiere el señor Pola al discurso pro-
nunciado por Ocampo el 16 de sep-
tiembre de 1852 en dicha ciudad).
En la hoja siguiente a la portada

ga echada atrás cubre casi con
amplia onda espesa el pabellón de
las orejas. Abajo del retrato hay
un facsímil de su nombre y rúbri-
ca. Nos dice el señor licenciado
don Eduardo Ruiz que el retrato es
hechura del litógrafo, señor Vela,
que fue admirador incondicional
del señor Ocampo". Este retrato
lo publica don José C. Valadés en
la primera página de su interesan-

Don Melchor Ocampo

está el retrato del autor. Apare-
ce en la tribuna con la mano iz-
quierda enguantada, puesta sobre
la barandilla; la derecha en alto,
asiendo unos papeles; tiene el ora-
dor chaleco blanco, muy esco-
tado, frac y ancha corbata negra
de lazo; su cabeza es hermosa, su
frente despejada, su cabellera lar-'

te obra "Don Melchor Ocampo, Re-
formador de México".—1954).

Bice el mismo licenciado Ruiz,
con referencia a dicho histórico
discurso: "Estábamos en ese día
confundidos entre los alumnos del
Colegio Civil (San Nicolás) que
asistían al acto oficial; vimos le-
vantarse del sillón al insigne pa-

Por el Lie. Alberto BREMAUNTZ
tricio que subió a la tribuna y que-
dó frente a frente del retrato de
Hidalgo.

¿Qué simpática relación había en-
tre esas dos grandes figuras de
nuestra historia? No nos la expli-
camos entonces, pero nos parecía
que las palabras de Ocampo ha-
llaban una acogida protectora en la
imagen del venerable anciano de
Dolores. El discurso del orador cau-
so profunda sensación en el Esta-
do".

El señor Pola se refiere, en el
tomo citado, página I, a otro retra-
to de don Melchor, y sobre el cual
Ignacia Maya Vda. de Méndez y
Clara Campos, de las confianzas
del Apóstol de la Reforma, ex-
presan: "Está perfectamente bien
dicho retrato y el parecido es
completo". Bernabé Loyola dice:
"Es muy parecido al original el
retrato del señor Ocampo que tuvo
usted la bondad de regalarme, y
aunque ese retrato no es una no-
table obra de arte, revela, sin em-
bargo, las brillantes cualidades..."
"La firma que calza el retrato es
muy parecida a la que usaba mi
inolvidable amigo". Don Ignacio
Mariscal, refiriéndose al mismo re-
trato dice que recibió "un retrato
litografiado, con el facsímil de la
firma del señor don Melchor Ocam-
po". Está incluido en el II Toma
de las mencionadas Obras Com-
pletas.

Se conserva un retrato, en Da-
guerrotipo, de este ilustre ciuda-
dano; existiendo otro de don Mel-
chor en compañía de su hija Jose-
fina, y otro más hecho en Pomo-
ca, días antes de ser fusilado.

Con relación a los retratos del
señor Ocampo, el señor profesor
don Jesús Romero Flores, distin-
guido historiador michoacano, en
su interesante obra "Don Melchor
Ocampo — El Filósofo de lá Re-
forma". 1953, dice lo siguiente: "El
pintor Salomé Pina hizo un retra-
to de Ocampo para el despacho del
Gobernador del Estado (que fue
reproducido más tarde, en un mag-
nífico cromo por el Gobernador li-
cenciado José María Mendoza Par-
do, en la época de su administra-
ción); el artista Manuel Ocaranza

(Sigue en la página 6)

AMERIGO VESPUCCI Y COLON(*]

(Sigue en la página 7)

HACE años que Germán Arcinie-
gas trabaja en una docta inves-

tigación sobre la familia de los
Vespucci. Los archivos italianos son
ricos en documentos de aquellas di-
nastías burguesas que fueron el
nervio y el osambre de sus Repúbli-
cas municipales, en especial duran-
te la época luminosa del Renaci-
miento. Como primicias, nos presen-
ta ahora Arciniegas una biografía
del más ilustre y discutido de los
Vespucci, —Amerigo—.

Desde el siglo XVI Amerigo Ves-
pucci, objeto de muy apasionados
juicios, ha tenido lo que en térmi-
nos vulgares de nuestro tiempo lla-
maríamos mala prensa. ¿Por qué?
Por su misma gloria, precisamente.
Porque de su nombre se dio el de
América al nuevo continente. Ves-
pucci fue considerado ya por fray

(*) AMERIGO Y EL NUEVO
MUNDO. Por Germán Arciniegas.
México, D. F., Editorial Hermes,
1955. 388 p., 12 Has. Hay también
una edición en inglés titulada Ame-
rigo Vespucci and the New World;
the life and times of Amerigo Ves-
pucci, t r a d u c ida por Harriet de
Onís. New York, Alfred A. Knopf,
1955. 323 p-, Hus.

Bartolomé de las Casas y por He-
rrera como un usurpador que, envi-
dioso de Colón, se convirtió en fal-
sario, pregonando viaj-es y descubri-
mientos nunca por él realizados, y
dando así a las nuevas tierras su
propio nombre. Alguien tenía que
ser el chivo expiatorio de todas las
injusticias cometidas contra el Al-
mirante. El prestigio de Las Casas
entre los anglo-sajones sumó a W.
Robertson y R. W. Emerson al ban-
do anti-vespuccista; portugueses y
brasileños hicieron coro, celosos de
la gloria de Cabral; remachó el cla-
vo, en España, Navarrete. Pero ya
Bandini (el mismo que hizo conocer
el códice florentino de Sahagún) a
últimos del siglo XVIII había tra-
zado el "curriculium vitae" de Ves-
pucci, primer ensayo crítico, y pu-
blicado el texto de la primera carta
a Lorenzo de Medici, el Popolano
(Sevilla, julio 1500). En 1839 el ba-
rón de Humboldt, aunque influido
en parte por Navarrete, estudia de
una manera científica los viajes de
Amerigo; y cuando en 1892 Harrise
demuestra la falsedad de las afir-
maciones de Navarrete, el discutido
primer viaje de Amerigo Vespucci
toma realidad. La bibliografía del
navegante se multiplica y enrique-
ce. Su correspondencia de los pri-

meros anos (71 cartas) es publi-
cada por Ida Masatti-Bencini y Ma-
ry Haward Smith (1902), y Nort-
rhup imprime la primera edición
crítica de sus carcas de v i a j e s
(1916). El e s t u d i o de Vignaud
(1917), la publicación por Ridolfi
de un fragmento de carta de Ves-
pucci en la cual se defiende de los
ataques suscitados por la última de
las enviadas al Popolano, la del
Mundus Novus, y, sobre todo, la
monografía del argentino Roberto
Leviller sobre cartografía ameri-
cana, abren nuevos horizontes. Pero
todas esas obras y muchas más, es-
tudiando los viajes, habían descui-
dado al viajero. Nadie osaba acer-
carse a la intimidad del hombre,
que se desvanecía en el misterio o
se deformaba torpemente a través
de sus detractores. La biografía
quedaba por hacer: ésta ha sido la
empresa de Germán Arciniegas.

Amerigo y el Nuevo Mundo es
una obra literaria, pero también
una obra histórica. No se trata de
una biografía novelada, sino de una
biografía "ambientada". Hay en ella
el cuadro vivo, colorido y seductor
de la época y del lugar en que Ves-
pucci se movía: la trepidante Flo-
rencia renacentista; Sevilla, capital
de las nuevas tierras, centro de na-

Por Luis Nicolau D'OLWER
vagantes y de aventureros; la ma-
ravilla de las tierras vírgenes, o el
alto océano, frente a las estrellas
del hemisferio austral. Y junto al
protagonista, surgen con relieve los
grandes contemporáneos con quie-
nes mantuvo relación directa —ar-
tistas, p o l í t i c o s , descubridores.
Amerigo y el Nuevo Mundo es el
reverso de la leyenda negra de
Vespucci. N a c i d o en Florencia
(1454) bajo la hegemonía de los
Médici, formado en humanidades
por su tío Giorgio Antonio y en la
práctica de la diplomacia por su
otro tío Guido Antonio, cuyo secre-
tario fue en su embajada de París,
Amerigo es plenamente un hombre
de su tiempo, lleno de curiosidades-
(tal vez ssría excesivo decir inquie-
tudes), amigo de escritores como
Luigi Pulci y Angelo Poliziano, y
de artistas —de Boticelli, que lo
retrató muy joven, de Ghirlandajo,
que lo retrató siete años más tarde.
Amerigo vivió «1 tumulto espiritual
de! principado de Lorenzo el Mag-
nífico, aquella borrachera de lujo
y de belleza que presidió su prima
Simonetta Vespucci, la rubia "Pri-
mavera" de Boticelli.

Hubo un navegante en la familia

(Sigue en la página 6)
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ESPEJO DE LIBROS
XX Congreso Geológico In-

ternacional. — Resúmenes de
los Trabajos presentados.—
México, 1956.

DE los temas publicados con mo-
tivo del XX Congreso este es

uno de los que revisten mayor im-
portancia pues en un volumen ma-
nuable se encuentran reunidas las
síntesis de los trabajos presentados
a la XX reunión del Congreso In-
ternacional de Geología; por consi-
derarse de sumo interés, puesto que
nuestro país es lugar propicio para
la aplicación de todas las especia-
lidades que estudia esta ciencia es
que reproducimos su índice. El nú-
mero de trabajos seguramente au-
mentó, pues en este volumen se pu-
blicaron exclusivamente los que se
habían recibido por el comité orga-
nizador hasta el 30 de junio de 1956
(este y los otros libros de que se ha
dado cuenta en esta sección se en-
cuentran a disposición del público
en nuestras bibliotecas).

XX CONGRESO GEOLÓGICO INTERNACIONAL

RESÚMENES

DE LOS

TRABAJOS

PRESENTADOS

M É X I C O
1956

Sección la., Vulcanología del Ce-
nozoico; sección 2a., El Mesozoico
del Hemisferio Occidental y sus co-
rrelaciones mundiales; sección 3a.,
Geología del Petróleo; sección 4a.,
Geohidrología de las Regiones Ári-
das y Subáridas; sección la., Rela-
ciones entre la Tectónica y la Sedi-
mentación; sección 6a., Ideas Mo-
dernas sobre el origen de los yaci-
mientos miner a l e s (metálicos y
nometálicos); sección 7a., Paleon-
tología, Taxomía y Evolución; sec-
ción 8a., Las rocas Plutónicas, su
Origen y Relaciones con la Tectóni-
ca; sección 9a., Geofísica Aplicada;
sección 10a., Micropaleontología;
sección l ia. A., Petrología y Mine-
rología; sección lia. B., Geoquímica,
Exploración Geoquímica y Geología
Isotópica; sección 12a., Génesis de
Arrecifes antiguos y m o d e r n o s
(Biohermas y Biostromas); sección
13a., Geología Aplicada a la Ingenie-
ría y Minería; sección 14a., Geología
Marina y Submarina; sección 15a.,
Cuestiones Diversas de Geología
General.

SYMPOSIUM

I.—Sobre Yacimientos de Petró-
leo y Gas (Trabajos no publicados
pre-Congreso); II.—S o b r e Yaci-
mientos de Manganeso; IV.—Sobre
el Sistema Cretácico y sus Correla-
ciones Mundiales; V.—Sobre Explo-
ración Geoquímica.

Comisión Permanente para la
Correlación del S i s t ema Karroo
(Gondwana).

Comité Internacional para el Es-
tudio de los Arcillas.

Asociación de Servicios Geológi-
cos Africanos.

Sistema Cámbrico, su pa-
leografía y el problema de sn

i base. "Symposium.— Prepa-
rado bajo el patrocinio de la
Comisión Internacional de Es-
tratigrafía y de la Unión Pe-
leontológica Internacional".—
Por John Rodgers (Secretario
^General, Comisión de Estrati-
grafía).—México, 1956.

Este es otro (le los libros pu-
blicados con motivo de la Vigési-
ma reunión del Congreso Inter-

. nacional de Geología. En el volu-
men se reunieron los trabajos
presentados por el Symposium
sobre el tema y que son en nú-
mero de 23, correspondientes a
diferentes países de América,
Asia, África y Europa. Los tra-
bajos están en inglés y francés.
La explicación de la publicación
del libro se encuentra dada en
la introducción que ahora pu-
blicamos.

<«I A idea de publicar un volumen
L J sobre el Sistema del Cámbrico

en todo el mundo, integrado por una
serie de artículos condensados, na-
ció como consecuencia de la envidia
que sentimos al ver cómo los geó-
logos de minas han producido, du-
rante cada uno de los últimos seis
Congresos Geológicos Internacio-
nales, publicaciones especializadas
de interés mundial dedicadas a_ cier-
tos recursos minerales de primera
importancia, por ejemplo: fierro
plomo y zinc, oro, carbón y cobre.

Se ha pensado que también para
los estratígrafos sería de gran uti-
lidad un volumen que resumiera lor
conocimientos existentes de una

parte de su inmenso campo de es-
tudio, creyéndose, en consecuencia
que uno de los sistemas geológicos
podría constituir una unidad ade-
cuada para su consideración. Esta
idea fue aprobada en principio por
el Consejo del XIX Congreso Geoló-
gico Internacional en Argel, fue
adoptada por la Comisión Interna-
cional de Estratigrafía, que es uno
de los órganos del Congreso (con la
cooperación de la Unión Paleonto-
lógica Internacional) y fue acep-
tada por el Comité Ejecutivo Or-
ganizador del XX Congreso como
uno de los proyectos dignos de esa
Sesión. Teníamos ya un modelo: el
Symposium sobre las Series Gond-
wana del Hemisferio Meridional,
organizado por Curt Teichert, Se-
cretario durante el XIX Congreso
Geológico Internacional de la Co-
misión Permanente sobre las Series
Gondwana. Con los antecedentes
apuntados, me propuse la tarea de
organizar el Symposium correspon-
diente al Sistema Cámbrico.

El Sistema Cámbrico se escogió
teniendo en consideración diversas
razones (incluyendo el interés per-
sonal) : el sistema se encuentra
muy extendido en muchas partes
del mundo, y el total de los cono-
cimientos disponibles no parecía
muy grande y podía ser revisado
d e n t r o de términos razonables;
existe un acuerdo general acerca de
lo que el sistema incluye, a pesar
de las divergencias sobre sus lími-
tes exactos), y presenta en forma
particular la cuestión fundamental
de lo que es un sistema geológico y
cómo deben definirse sus límites, ya
sea fundándose en bases diastrófi-
cas o bien faunísticas. Si se tiene
éxito con este Symposium del Cám-
brico, esperamos que en el futuro se
editen obras similares sobre otros
sistemas. De hecho el Comité Eje-
cutivo del XX Congreso Geológico
Internacional aceptó la proposición
de la Comisión Internacional de Es-
tratigrafía para la preparación de
un Symposium referente al Siste-
ma Cretácico, insistiendo especial-
mente sobre el Hemisferio Occiden-
tal, que se presentará en septiem-
bre del año en curso. Este Sympo-
sium ha sido organizado por un
grupo de expertos de México y los
Estados Unidos bajo la presidencia
del Profesor Lewis Kellum.

Al organizar e s t e Symposium
del Cámbrico pedí, en primer lu-
gar, a los miembros de la Comisión
Internacional de Estratigrafía, que
sugirieran quiénes podrían contri-
buir. En muchos casos únicamen-
te me fue necesario presentar la
idea del proyecto y los comités na-
cionales o grupos regionales se
encargaron de hacer los arreglos
subsecuentes; en otros casos me
comuniqué directamente con las
personas más versadas en el Cám-
brico de áreas específicas. Induda-
blemente que hay muchos expertos
del Cámbrico a quienes debimos
habernos dirigido, pero desgracia-
damente no tuvimos los elementos
necesarios para hacerlo, y por ta-
les omisiones involuntarias y por
los vacíos resultantes en el Sym-
posium yo debo aceptar la culpa.
En otros casos las omisiones se de-
ben a que las personas invitadas a
contribuir ya tenían compromisos
que les impidieron participar; en
un caso, intervino la muerte. Por
lo que respecta a artículos, recibi-
dos demasiado tarde para ser in-
cluidos en los volúmenes del Sym-
posium, esperamos editarlos en las
publicaciones posteriores a la cele-
bración del XX Congreso, junto con
los artículos que se presenten en
las sesiones dedicadas al Cámbri-
co.

El symposium se ha arreglado
por continentes y naturalmente se
inicia con Europa, con el artículo
referente al área típica del Siste-
ma Cámbrico en Gran Bretaña.
Hasta donde fue posible se proce-
dió por regiones con objeto de que
los artículos referentes a áreas co-
nexas aparezcan juntos; esperamos
[ue ese arreglo sea mayor que la
lesyentaja de un orden no alfa-

bético (al final de cada volumen
se encontrarán índices alfabéticos
por países y autores).

Es para mi imposible poder ex-
presar, adecuadamente, la gratitud
que debo a quienes han hecho po-
sibles estos volúmenes. En primer
término, deseo agradecer la coope-
ración generosa de tiempo, esfuer-
zo e ideas de los autores que con-
tribuyeron enviándonos sus traba-
jos. Estoy profundamente agrade-
cido a quienes ayudaron a conse-
guir las contribuciones nacionales
o regionales, especialmente a:

Doctor A. A. Opik, de Australia;
Acad. A. G. Vologdin, de la URSS;
Prof. B. F. Howeíl y Dra. Christina
Lochman-Balk, de E. U. A.; Dr.
Raymond Furon, de África france-
sa y Prof. Teüchi Kobayashi, del
Asia nororiental.

La imprenta S. Turanzas del Va-
lle y sus dirigentes y empleados
cooperaron en la difícil tarea de
parar en tipo los artículos redacta-
dos en diversos idiomas. Agradez-
co gustosamente la colaboración
de mi amigo el señor Jesús Nava-
rro, de la imprenta citada, por su
valiosa ayuda en el arreglo de los
detalles tipográficos. No solamen-
te yo, sino todas las personas que
usen estos volúmenes, tenemos una
gran deuda de gratitud hacia el

Gobierno de México y los dirigentes
del XX Congreso Geológico In-
ternacional por su apoyo a este
Symposium, como parte del Con-
greso. Finalmente, deseo expresar
mis más profundos reconocimien-
tos al Comité Ejecutivo Organiza-
dor del Congreso y a mis buenos
amigos ingeniero Eduardo J. Guz-
mán y doctor Genaro González
Reyna, secretarios generales de di-
cho comité, por su valiosa ayuda y
buena voluntad en el curso de la
preparación de estos volúmenes.

John Rodgers, secretario general
de la Comisión de Estratigrafía.

Riqueza minera y yacimien-
tos minerales de México.—3a.
edición.—Por Jenaro Gonzá-
lez Reyna.—Banco de México,
S. A., Departamento de In-
vestigaciones Industriales. —
México, 1956.

Con motivo del recientemente
celebrado Congreso Internacio-
nal de Geología —vigésima reu-
nión— se publicaron v a r i a s
obras referentes a los diversos
temas abordados. Entre ellas se
encuentra la de que ahora da-
mos cuenta, de la cual ya publi-
camos una noticia en este Bole-
tín. Para ofrecer una idea exacta
de su contenido reproducimos la
"Nota preliminar" de dicha obra.
El libro viene adicionado con una
cartera conteniendo 14 mapas de
la República Mexicana en los
que se localizan las zonas de
producción de los diferentes me-
tales que se producen en el país.

parte de su contribución
en los estudios necesarios para

la adecuada planeación industrial de
nuestro país, el Banco de México,
por medio de su Departamento de
Investigaciones Industriales, reali-
za diversos trabajos, entre los cua-
les figuran algunos estudios rela-
cionados con la valoración de nues-
tros recursos naturales.

De estos estudios, cuyos resul-
tados deben ser de carácter per-
manente y que por su índole exigen
largos períodos de investigación,
unos están a cargo del propio per-
sonal del Departamento y otros se
han encomendado a entidades téc-
nicas dotadas de los elementos ne-
cesarios para realizarlos; otros más
de ejecución inmediata, se encargan
a especialistas ajenos al personal
de esta Institución y algunos de
ellos se han editado en nuestra se-
rie de Monografías Industriales. A
este último grupo pertenece la obra
Riqueza minera y yacimientos mi-
nerales de México, del Dr. Jenaro
González Reyna, cuya primera y
segunda ediciones, publicadas en
1944 y 1947, hallaron excel e n t e
acogida, que justifica la aparición
de esta tercera edición, ampliada
considerablemente, tanto con la des-
cripción de algunos yacimientos tí-
picos como con nuevos datos numé-
ricos que se extienden hasta 1954
y que fueron proporcionados por el
Departamento de Minas de la Se-
cretaría de Economía.

Coincide la publicación de esta
obra con la celebración en México
del Vigésimo Congreso Geológico
Internacional, importante reunión
científica a la que el Banco de Mé-
xico, S. A., se honra en presentar
esta edición.

Es conveniente advertir que, co-
mo en todas las publicaciones de
esta serie, la responsabilidad de los
conceptos emitidos corresponde ex-
clusivamente a sus autores, pues el
Banco de México no trata de pre-
sentar tesis sobre las soluciones
que deben darse a determinados
problemas industriales, sino sólo
estimular y facilitar las tareas de
los estudiosos, y principalmente de
los organismos capacitados para
coadyuvar en la expansión indus-
trial de nuestro país.

/ Mariano Berístaín de
Souza y la Independencia

ni
EXPLICADA la actitud infortuna-
J—1 da del famoso deán metropo-
litano don José Mariano Beristáin
de Souza ante la lucha por la in-
dependencia nacional, no preten-
do hacer su defensa por la senci-
lla razón de que no la necesita.
Simplemente trataré de aclarar su
situación.

Por su categoría de criollo, Be-
ristáin de Sonza estuvo ante el gran
problema de dos caminos a seguir:
la fidelidad a España o la inde-
pendencia de México. Escogió el
primero porque al mismo tiempo
que mexicano se consideraba es-
pañol, esto es, español mexicano,
o "español americano", como en-
tonces se decía. En la lucha entre
el "jus sanguinis" y el "jus soli",
no hay mejor solución que la vo-
luntad de la persona, a pesar de
todo lo que en contrario se esta-
tuya. Y Beristáin de Souza, sin el
repudio de su mexicanidad no se
resignó a perder su calidad de "es-
pañol americano".

Para su fuero interno México
era una parte de España (como
Coahuila o Yucatán lo son de nues-
tro México) en virtud de la "do-
nación" que de gran parte de Amé-
rica hizo a España en 1493 el Pa-
pa Alejandro VI (Rodrigo Bor-
gia, el muy digno padre de César y
Lucrecia).

En consecuencia de esto, Beris-
táin de Souza no podía concebir
a México desligado de España, co-
mo no podemos los cuoahuilenses,
por ejemplo, concebir al Estado de
Coahuila separado de México. Pa-
ra el distinguido deán la idea de
independencia era monstruosa. Era
INGRATITUD... TRAICIÓN, y
por tal motivo tachó a los insur-
gentes de INGRATOS Y TRAI-
DORES.

Acerca de la proclama del se-
gún él "farsante" Congreso mexi-
cano fechada el 28 de junio de 1815
"en una de las troges de la ha-
cienda de campo de Puruarán, que
llaman palacio", dice que en ella,
"COMO SI HABLARAN LOS HI-
JOS DE QUAUHTIM O T ZI N",
ponderan la PERFIDIA, VIOLEN-
CIAS y HORRORES que forman
el "decoroso" cuadro de la con-
quista de México... "¡INGRA-
TOS, P É R F I D O S , IMPOSTO-
RES!", exclama indignado el "fer-
voroso" Beristáin.

Y don Lucas Alamán, a su vez,
nos cuenta que en 1824, hablando
con el general don Manuel Terán
acerca del "EXTRAVIO DE RA-
ZÓN por el cual los DESCEN-
DIENTES DE LOS ESPAÑOLES
pretenden ser los HEREDEROS
DE LOS DERECHOS DE MOC-
TEZUMA", hizo decir al "aguerri-
do" militar que EL EN REALI-
DAD "NUNCA SE HABÍA CON-
SIDERADO MAS QUE COMO ES-
PAÑOL REBELADO".

¡Muy bien están los t res! . . . qué
duda cabe. Hay gran razón en sus
apreciaciones. Confiesan p l e n a -
mente la justicia que asistía a los
despojados y sojuzgados indíge-
nas y vituperan la actitud rebelde
de los criollos. Lo que significa
que la independencia realizada por
éstos fue cuestión de intereses de
su grupo, mientras que si la hu-
bieran realizado aquello h a b r í a
sido_ un hecho de justicia.

Sin embargo de esto, es incon-
cuso que también los criollos te-
nían derecho a proclamar la inde-

pendencia del país, porque una vez
constituida la nación, nada más na-
tural que hacerla independiente.

Pero también hubo criollos que
al pensar en la independencia de
México no era tanto el mejora-
miento de su clase lo que los in-
quietaba, cuanto la restitución del
país a los descendientes de sus an-
tiguos moradores, o sea la resti-
tución de la tierra a sus verda-
deros propietarios. ¡ESTA ES LA
INDEPENDENCIA QUE ANHE-
LABA PARA MÉXICO EL SU-
BLIME CURA DE DOLORES!

Ni una razón ni otra pudo en-
tender don José Mariano Beristáin
de Souza. Se lo impedía su gran
fidelidad a la patria de sus mayo-
res. Quizá en 1821 hubiera "enten-
dido" el problema, como lo "enten-
dieron" muchos "COME-INSUR-
GENTES" que figuran en nuestra
historia como HÉROES DE LA
INDEPENDENCIA.

Además de las consideraciones
anteriores existe el hecho de que
Beristáin de Souza afirmó y for-
taleció su españolismo con sus 22
años de residencia en España y
las distinciones de que allá fue
objeto. Baste recordar que en su
amada España obtuvo triunfos a
los que difícilmente podían aspi-
rar los criollos en México. Debe
entenderse que estos triunfos se
debieron a su gran cultura y pri-
vilegiada inteligencia, pero debe
también pensarse que de nada le
habrían servido estas brillantes
cualidades si no le hubieran sido
reconocidas. He aquí el mérito de
España para Beristáin y la expli-
cación de buena parte de su agu-
do españolismo.

Aunque Beristáin no odió al in-
dígena, como no faltan todavía en
nuestro tiempo "malinches" que
lo hagan, nunca pensó en su rei-
vindicación. Dice de ellos en el
"Discurso Apologético" que sirve
de p r ó l o g o a su "Biblioteca":
"...viven con sus mujeres e hi-
jos en sus sencillas chozas, donde
tienen sus cerdos, bueyes, carne-
ros, gallinas, siembran sus milpas,
recogen sus granos, trabajan en
labores de los españoles, por su
justo (?) jornal, como en Castilla,
como en Francia, como en China
lo ejecutan los jornaleros pobres,
que necesariamente ha habido y
habrá en el mundo hasta la con-
sumación de los siglos". No tenía
Beristáin alma de apóstol. Las co-
sas así estaban bien. Así debían es-
tar, y asunto concluido.

Defendiendo a España de los ata-
ques de escritores sajones, defien-
de también al indígena mexicano
y a su dulce idioma de los cargos
de escasez de entendimiento para
el primero y de esterilidad para
el segundo, a grado tal que SOLO
TIENE VOCES PARA EXPRE-
SAR LAS COSAS MAS GROSE-
RAS Y SENSIBLES. A estos car-
gos contesta Beristáin que había
"muchas y varias traducciones he-
chas por indígenas del latín al me-
xicano de obras llenas de ideas su-
blimes y abstractas... como por
ejemplo el libro de "Imitatione
Christi" del Ven. Kempis". ¡Mag-
nífica defensa es esta! Nada más
se les dice a los agresores que HA-
BRÍA INDÍGENAS CAPACES DE
TRADUCIR GRANDES OBRAS
DEL LATÍN A SU IDIOMA, y
que ESTE ERA TAN RICO QUE
PODÍA EXPRESARSE EN EL
TODO LO QUE SE EXPRESABA
EN EL SEÑORIAL LATÍN. Y en

Por Daniel MUÑOZ

la biografía de Fray Arnaldo Ba-
sacio, que figura en su "Bibliote-
ca", lamenta que NO HAYA YA
"QUIENES ENTIENDAN U
HERMOSURA DEL IDIOMA ME
XICANO". *"

¿Qué dicen de esto las actuales
"malinches" que odian al indígena
en tal forma que quisieran borrar-
lo de la vida y de la historia?

Se ha acusado también sin com-
pasión a don José Mariano Beris-
táin de Souza de haber formado
parte de la comisión que dictaminó
acerca de la degradación de don
José María Morelos y Pavón, pa-
ra lo cual no le estorbó su grave
enfermedad, según se nos quiere
dar a entender. Que aceptó la co-
misión "sin trepidar", nos dice don
José Toribio Medina en su magni-
fica biografía del Deán.

Debemos considerar que el cé-
lebre eclesiástico no solicitó la co-
misión ni estaba ansioso de for-
mar parte de ella, sino que se le
designó porque era uno de los más
distinguidos teólogos con que en-
tonces se contaba. Y si aceptó a
pesar de su parálisis, fue porque
él no había dejado de trabajar,
aunque fuera en menor escala, a
pesar de su aflicción. A donde él
necesitaba ir, era conducido en si-
lla de manos. Hacía esfuerzos ver-
daderamente sobrehumanos para
cumplir con sus deberes. La comi-
sión de que se trata no fue, pues,
una excepción.

Y en cuanto a que la aceptó SIN
TREPIDAR, debe decirse que en
su contestación al Arzobispo de
México, don Pedro José de Fonte
y Fernández, no se desató en ata-
ques virulentos como sería fácil
suponer; ni siquiera fue su con-
testación la más extensa. Vale la
pena transcribirla: "Impuesto en
el Auto que instado por la Juris-
dicción Militar ha proveído Vsia.
Ilustrísima en el proceso criminal
y de degradación del Cabecilla de
los Rebeldes Morelos, que Vsia.
Ilustrísima se dignó comunicarme
por su superior oficio de veinte y
tres del presente, concurriré ma-
ñana a la Junta Canónica de que
Vsia. Ilustrísima me nombra Vo-
cal en puntual obedecimiento de sos
órdenes". (Hernández y Dávalos,
tomo VI, página 69).

Formulado el dictamen de la
degradación del gran Mótelos, la
misma comisión, con el Arzobispo
Fonte a la cabeza, elevó al Virrey
Calleja "un documento gravísimo,
tierno y elocuente —dice el Dr. D.
Mariano Cuevas— abogando por el
indulto, con toda clase de razones
divinas y humanas, documento que
no atendió al sanguinario Calleja".
También vale la pena transcribir
este documento, procedente del to-
mo sexto de la Colección de Docu-
mentos de Hernández y Dávalos,
página 47:

"Exmo, Señor.—Con harto dolor,
pero con sobrada justicia, hemos
dictado la sentencia adjunta, que
condena a la deposición perpetua
y degradación solemne, que redu-
cirá a la comunión de los legos al
que algún día tuvo el honor de ser
contado entre los Párrocos y exer-
cer las funciones augustas del Ve-
nerable Sacerdocio. Mas cuando
nosotros habernos arrojado de tan
ilustre Gremio al que olvidó a
mansedumbre y virtudes que se le
supusieron para entrar en él, nos
resta cumplir otro deber, que las

(Sigue en la página 8)

("Excelente tratado sobre
el amor a los libros", por Ri-
cardo DE BURY, 1287-1345,
Obispo de Durham y Legado
Pontificio en Inglaterra de
Juan XXII).

(Traducción del francés por
el Prof. Eduardo SIERRA
BASURTO).

CAPITULO VIII

DE LAS NUMEROSAS CIRCUNS-
TANCIAS EN QUE PUDO EL
AUTOR ADQUIRIR LIBROS

T^ODAS las cosas tienen su tiem-
•*• po y su momento favorable, di-
ce el Eclesiastés. (1) De acuerdo
con este precepto, pensamos que
ha llegado el momento de dar a
conocer las numerosas ocasiones
que la bondad divina nos ha pro-
porcionado para que adquiriéramos
libros. Pues aunque desde nuestra
infancia tuvimos especial interés
en formar relaciones con los hom-
bres de letras o los bibliógrafos, y
no obstante que continuamos di-
chas relaciones hasta la época de
la prosperidad del rey y que éste
nos contara entre sus servidores,
aún tuvimos cierta libertad mayor
para visitar en toda ocasión, por
nuestro propio gusto y como si
buscáramos los más apreciados ta-
llos, las bibliotecas públicas o pri-

(1) Ecles. Cap. VIII.

EL PHILOBIBLION
vadas de los seculares y de los re-
gulares.

Mientras tuvimos las funciones
de canciller y de tesorero ante nues-
tro ilustríslmo e invencible Eduar-
do III, el victorioso rey de Ingla-
terra a quien el Altísimo encuen-
tre digno de conservar tranquilo
durante mucho tiempo —y después
de haber hecho un primer estudio
de todo lo que concierne a la corte
y a los asuntos públicos del reino,
tuvimos todas las facilidades, gra-
cias al favor real para revolver
libremente los rincones más obs-
curos de las bibliotecas.

Debido a la rapidez de la fama
que ya se había extendido por to-
das partes sobre la mira de nues-
tros deseos y como se decía que
languidecíamos por nuestro amor
hacia los libros y sobre todo por
los antiguos, y que se ganaría
principalmente nuestro favor más
con manuscritos que con dinero,
así fue como gracias a la bondad
del príncipe digno de recordarse y
del que ya hemos hablado, pudi-
mos nutrirnos y servirnos, ampa-
rar o rechazar los grandes y los
pequeños; resultando que en algu-

nos de los lugares más suntuosos
que visitamos nos fueron ofreci-
dos en abundancia cuadernos su-
cios, manuscritos decrépitos, pero
que de cualquier manera a nues-
tros ojos y a nuestro corazón no
eran menos preciosos. Después, an-
te nosotros se abrieron los arma-
rios (2) de los más grandes mo-
nasterios, nos fueron traídos los
cofres y ante nosotros se desata-
ron los sacos: entonces, los volú-
menes dormidos en sus tumbas
después de muchos siglos se des-
pertaban asombrados y aquellos
que se encontraban en los más
apartados lugares eran inundados
por nuevas luces. Los volúmenes
que en otro tiempo fueron los más
bellos, ahora se encuentran dete-
riorados y feos, cubiertos de su-
ciedades de ratones y perforados
por los mordiscos de las polillas,
yaciendo inánimes. Aquellos que
antaño habían estado revestidos
de púrpura o de lino, se habían

(2) "Armarium" durante la edad
media era sinónimo de biblioteca.
(Véase a Ducange en la palabra
armaría").

encontrado hasta hoy sepultados
en el olvido, bajo las cenizas y «
cilicio, como si hubieran estado in-
fectados de tina.

No obstante, en medio de ellos,
fue donde encontramos a la vez el
objeto y el remedio de nuestro
amor, nos apasionamos durante to-
do ese tiempo tan deseado, con ma-
yor voluptuosidad que la que tie-
ne un médico cuando se encuentra
en el botiquín en que guarda sus
extractos. Así fue como estos va-
sos sagrados de la ciencia que?8'
ron libres a nuestra disposición;
algunos nos fueron vendidos, otros
obsequiados y muchos prestados
por algún tiempo.

Por otra parte, todos aquellos
*• _ . _ * _ _ — A t a .que nos ve ían dichosos con esa cla-

se de p resen te s , se esforzaban en
sa t i s f ace r nues t ros deseos y se em-
p e ñ a b a n aún más en desembara-
za r se de ellos pa ra ponerlos 8
n u e s t r o servicio. Igualmente a
n u e s t r a vez nos preocupamos en
a t e n d e r sus asuntos con el fin ae

a c r e c e n t a r su interés y pa>"a 9ue

n a d a se hiciere en detrimento de
la justicia.

Si nos hubieran gustado mas
las copas de oro y plata, los caba-
llos de gran precio y las sumas
considerables de dinero, que nos
pudieron haber sido remitidas, en-

(Sigue en la página 5)
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ANTROPOLOGÍA Y ARQUEOLOGÍA MEXICANAS
Panorama de la Lingüística
de la Baja California

Por John M. DEDRICK C.

Trabajo presentado por su autor al Primer Con-
greso Regional de Historia de la Ba\a California,
celebrado en la ciudad de Mexicali, del 20 al 30 de
septiembre próximo pasado.

ESTA ponencia pretende presentar un panorama relativamente com-
pleto y acertado de la identificación, clasificación y distribución

geográfica de las lenguas indígenas de Baja California, desde el siglo
decimosexto hasta nuestros días.

2. RECONOCIMIENTOS.

Mi parte en este trabajo ha sido únicamente la de editar obras de
otros investigadores. Para los datos históricos me he basado princi-
palmente en las obras del Dr. William C. Massey. Para los datos
actuales me he basado principalmente en las investigaciones y obras
del Dr. A. M. Hal-Pern y Sr. Alan C. Wares. A continuación doy la
lista completa de las autoridades consultadas y citadas.

MASSEY, DR. WILLIAM C, "A PRELIMINARY STUDY OF TRI-
BAL AND LINGUISTIC DIVISIONES IN ABORIGINAL BAJA
CALIFORNIA".

«COCHIMI LINGUISTIC NOTES" (Manuscritos, facilitados por el
Museo Nacional).

HALPERN, DR. A. M. "YUMA" International Journal of American
Linguistics. Vol. 12 y 13.

WARES, MR. ALAN C. "The three Pai Dialects of Lower California"
(Manuscrito facilitado por su autor).

BAEGERT, JOHANN JAKOB, "Noticias de la Península Americana
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Indígena californiano, según el Mujer californiana, según el li-
libro de BAEGERT bro de BAEGERT

3. DEFINICIÓN.

Valiéndome de una anotación del Dr. Alfonso Caso, tomada de
Acción Indigenista, Núm. 34, abril 1956, baso mi definición del término
lengua en la frase Lengua indígena como explicación (Cultura). La
terminología que emplean las ciencias sociales es por desgracia equí-
voca. Como han tomado sus términos del lenguaje ordinario, han te-
nido que precisarlos, convirtiéndolos así en términos técnicos, por lo
que actualmente existen significados técnicos de la mayor parte de
las palabras que emplean las ciencias sociales, además del significado
ordinario que se emplea en el lenguaje de todos los días.

"Como ejemplo de la anterior tenemos en las ciencias económicas
términos como oferta, demanda, moneda, etc., que tienen un signifi-
cado técnico, además del significado vulgar, o en las ciencias jurídicas
en que las palabras tales como contrato, pena, imperio, tienen un sig-
nificado técnico y también por supuesto en las ciencias antropológi-
cas".

"Uno de estos términos ambiguos es la palabra cultura. Significa
ordinariamente las manifestaciones más altas del arte, la ciencia, la
filosofía y la literatura".

"Así todos decimos de un hombre que es culto, cuando tiene un
conocimiento amplio de la historia, la filosofía, las ciencias en gene-
ral, la literatura o el arte. También se incluyen a veces dentro de este
concepto ordinario de la cultura, ciertos aspectos que ya se refieren
más bien a la práctica de normas sociales, o de etiqueta, y se dice que
un hombre es culto cuando sabe expresarse o cuando tiene modales que
se consideran de buena educación.

"En este sentido cultura se opone a incultura, y^ el hombre culto
se opone al hombre inculto, ignorante y mal educado".

"La significación de cultura como término antropológico o cien-
tífico es completamente diferente. Hemos dicho que en el lenguaje
usual al hombre culto se opone el hombre inculto. Desde el punto de
vista antropológico no hay hombres incultos, es decir que carezcan
de cultura". . .

"Aun cuando hay muchas y muy variadas definiciones de cultura,
sin embargo podemos decir en la forma más sencilla, que la cultura
de una sociedad consiste en el conjunto de ideas, métodos, prácticas,
instrumentos y objetos que esa sociedad elabora para satisfacer sus
necesidades. CULTURA en este sentido, se opone a NATURALEZA,
y es un atributo exclusivo del hombre y de las sociedades que han
formado.

"No hay hombre sin cultura porque no hay hombre que viya fuera
de una sociedad; y no hay ninguna sociedad que pueda vivir sin haber
creado ideas, sentimientos, normas, técnicas, utensilios, etc."._

Por analogía el caso del término lengua (puesto que idioma pu-
diese ser sustituido) es idéntico, y se usa en este mismo sentido técnico.
Para el investigador de lenguas, no existe ningún criterio objetivo
por el cual puede clasificar a una lengua como superior o inferior a
otra.
4. PAPEL DE "LENGUA".

Además de la utilidad principal para comunicación, es reconocido

LA PIEZA DEL MES

EL Museo Nacional de Antropo-
logía exhibe este mes un ejem-

plar de inmenso valor científico y
de carácter único, no sólo en Méxi-
co, sino en todo el Continente Ame-
ricano.

Esta pieza —un hueso sacro fo-
silizado perteneciente a una llama
o camélido del período geológico
Pleistoceno— fue hallado en el año
de 1780 a doce metros de profun-
didad en el importante yacimiento
de Tequixquiac, Estado de Méxi-
co, célebre por su riqueza en restos
fósiles de grandes mamíferos hoy
extintos.

Doce años más tarde, en 1882,
el "sacro de Tequixquiac" fue des-
crito e ilustrado por el notable na-
turalista jalisciense don Mariano
Barcena, quien hizo notar por vez
primera su extraordinaria impor-
tancia para la más remota prehis-
toria del Nuevo Mundo. Se tienen
datos de que el ejemplar estuvo
en manos, posteriormente, de dis-
tinguidos hombres de ciencia tales
como don Manuel Orozco y Berra y
don Alfredo Chavero, quien lo ilus-
tra también en su primera edición
de "México a Través de los Si-
glos".

Hacia el final del siglo pasado
la pieza desapareció y hasta prin-
cipios del año en curso —1956—
se le consideraba ya perdida para
la ciencia en forma definitiva.

El sacro fósil de Tequixquiac fue
milagrosamente redescubierto por
la Dirección de Prehistoria del Ins-
tituto Nacional de Antropología e
Historia en febrero de este año y
en la colección particular de don
José Ramírez Flores, historiador
de la ciudad de Guadalajara quien
con encomiable visión científica lo
salvó de perderse quizá para siem-
pre al adquirirlo en subasta en
Guadalajara, en el año de 1938.
Desde entonces lo conservó en su
poder hasta la fecha, y actualmente

lo ha donado a este Museo para su
salvaguarda definitiva.

La importancia de este notable
ejemplar reside fundamentalmente
en constituir una prueba indiscuti-
ble de la contemporaneidad del
hombre prehistórico en México con
especies animales que desaparecie-
ron totalmente en el país hace por
lo menos 8 a 9,000 años.

El hueso fue tallado por manos
humanas, en ciertas partes, con ob-
jeto de darle una apariencia de
cabeza de animal, probablemente
coyote o cerdo. Se trata de un ma-
ravilloso ejemplo del aprovecha-
miento de una forma natural ya
sugerida en el estado natural del
hueso sacro, y de la evidente apli-
cación de ciertos toques y altera-
ciones inteligentemente distribuidos
con objeto de materializar aún más
la idea. Estas intervenciones, in-
discutible producto del i n g e n i o
h u m a n o , se notan principal-
mente en el corte regular de am-
bas "masas" o "alas" laterales del
sacro para formar las orejas pun-
tiagudas del animal, y en la hora-
dación de dos agujeros circulares
en la superficie articular del sacro
con el coxis, para simular los orifi-
cios nasales.

En vista de que existe la certeza
de que esta pieza fue encontrada,
en 1870, ya alterada por el hom-
bre, en depósitos geológicos sedi-
mentarios que indican antigüedad
de 8,000 años o más, y en asocia-
ción con abundantes restos óseos
de mamíferos fósiles de aquella
época, el "sacro de Tequixquiac"
representa por ahora no sólo una
de las pruebas más antiguas de la
existencia del hombre en México,
sino también —lo que es más im-
portante— el único objeto de arte
que hasta la fecha nos ha sido da-
do recobrar de aquella remotísi-
ma época, en todo el Continente
Americano.

que el lenguaje es uno de los principales factores de identificación en
los diversos grupos étnicos y para sus clasificaciones como tribus o
naciones distintos ie., el nombramiento bajo una denominación de los
que usan una lengua dada, y bajo otra los de una diferente. Desde
luego se advierte que el lenguaje no es el único criterio, ni que ésta
regla no tenga excepciones.

Cosa semejante dijo el ya citado Dr. Alfonso Caso en Acción In-
digenista Núm. 27 de 1955, y el Dr. Massey dice que las divisiones
reconocidas en el mapa que acompaña, son basadas principalemente
en lenguaje.

5. PROBLEMAS.

Dice Massey: "Para la mayor parte de la península, el nivel cronoló-
gico es del decimoséptimo y decimooctavo siglo". Desde luego, los datos
para estas fechas tienen que ser tomados de antiguos documentos.
Para que el análisis de lo fonética (y fonémica), la morfología y de
los rasgos sintácticos de estas lenguas se pueda realizar con una
presición relativa, es necesario que las transcripciones sean lo más
exactas. No solamente existe una escasez de datos lingüísticos, sino
también existe el problema en los mismos documentos por la falta
de la técnica científica para la transcripción y descripción, de los datos
escritos. Los autores antiguos tenían sus conocimientos en sus propias
lenguas, según fuesen Alemán, Español, Italiano y otra y de las len-
guas clásicas y basaban sus transcripciones principalmente^ sobre sus
propias lenguas, especialmente en el caso de la ortografía. Por no
reconocer rasgos fonéticos fuera de sus propias lenguas, o las de los
europeos, y por basar sus análisis de la gramática sobre las de las
lenguas clásicas, sus obras carecen de rasgos importantes en lâ  foné-
tica y en la gramática. Sus transcripciones de las lenguas indígenas
son en este sentido como si uno pretendiera escribir una carta con
máquina de escribir que carecía de la tercera parte de las letras.

Para apreciar el problema del punto de vista de ellos, debemos
tomar en consideración que con toda probabilidad, el organismo hu-
mano es capaz de producir alrededor de quinientos sonidos fonéticos,
que pueden ser repetidos con relativa precisión y reconocidos por el
oído. Hasta la fecha no se ha encontrado dos lenguas ( de las más de
mil descritas de entre más de tres mil existentes) que usen los mis-
mos sonidos para la composición de sus vocablos o expresiones lin-
güísticas, ni que dos lenguas usen el mismo número de fonemas siendo
el número mínimo para una lengua aproximadamente quince fonemas,
el máximo hasta posiblemente cuarenta y cinco.

Se puede afirmar que existe una gran posibilidad de semejanza
entre las lenguas actuales de las tribus emparentadas con las de las
antiguas, ya extinguidas. Para valernos de una sola ilustración de
esta índole tomamos el caso del análisis de las fonemas de la lengua
yuma actual, (con los cuales las tribus de la península estaban em-
parentados lingüísticamente), dicho estudio que hizo el Dr. A. M.
Halpern (I. J. A. L. 12.1) encuentra que los 38 fonemas, son los
siguientes: p, t, ty, t, ky, k, kw, q, qw, ', c, v, d, s, s, x, xw, m, n, ny,
n, I, ly, w, y, r, á, é, í, ó, ú, a., é., í., ó., y ú. El análisis fonemico que a
su vez hizo el Sr. Wares de las lenguas de las tribus existentes en el
norte de Baja California, aunque no es idéntico con el análisis del
Yuma, apoya la tesis general. Igualmente, los rasgos de la morfología
muestran dificultades de caracteres distintos, y que para los antiguos
investigadores eran desconocidos.

(Continuará)

La Cronología Maya
y la Azteca

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES.

LA detenida lectura de los libros escritos respecto de la mitología
Nahoa, en que los dioses y los números se confunden en un sólo haz,

igual que en la mitología maya; en que los hechos atribuidos a las
distintas deidades tienen tal similitud entre sí, que dejan perplejo al
que estudia o investiga, ya que tal parece, que una se copió de la
otra o viceversa, salvo algunas circunstancias en que los fondos filo-
sóficos no parecen ser comunes, como el hecho de que los aztecas exi-
gían imperiosamente de los sacrificios humanos, porque esa era la for-
ma de pagar a los dioses su sacrificio al entregar sus huesos y BU
sangre para que surgiera el hombre sobre la tierra, en cambio, los ma-
yas explicaban que los dioses habían formado a la creatura humana
con masa de maíz blanco y amarillo, mojado con la sangre de la ser-
piente marina. También es indiscutible el hecho de que siglos más
tarde la idea azteca se impuso a los pueblos que sostenían la antigua
creencia maya, y éstos adoptaron la filosofía-teológica de los meshica,
por no quedarles más remedio que someterse a la fuerza de las ar-
mas conquistadoras, unidas a una política religiosa bastante inteli-
gente, como el permitir que los dioses de los pueblos conquistados, no
perdieran sus nombres ni su veneración, pero, eso sí, con una modifi-
cación en los ritos y liturgias de acuerdo con los usos y costumbres az-
tecas. Así sucedió con el Kukulcán maya, con el Tohil zapoteca, y
con el Gucumatz maya-quiché que fueron ajustados a la medida del
Quetzacóatl, convertido en instrumento de penetración y dominio por
los reyes de Tenochtitlán, que, como una sabia medida, habían adop-
tado los mitos de los Toltecas Proto-mayas, a quienes declararon gran-
des maestros suyos en todo, incluso, aceptando de hecho la leyenda
del Tamoanchan, que comprueban por medio del hallazgo del Águila
y la Serpiente en medio del lago de Texcoco, donde vinieron a asentar-
se después de una larga peregrinación desde Chicomostoc, el lugar de
las siete cuevas, mismo que los quichés declaran ser lugar suyo en las
páginas del Popol Vuh.

Si en la relación de las proezas llevadas a cabo por los dioses
aztecas se encuentran grandes similitudes con las efectuadas por Ios-
dioses mayas, donde existen analogías más profundas es en lo que
se_ relaciona a la CRONOLOGÍA, pues mayas y nahoas usan de un
mismo sistema, que claro, debido al idioma, cambian de nombre los ci-
clos cronológicos y calendamos, y si es verdad que los primitivos cro-
nistas españoles y luego los historiadores siguiendo en el ejemplo de-
aquéllos, dicen que los aztecas seguían creyendo en el ciclo fatal
de 52 años y que nunca se salieron de esta idea de las catástrofes pe-
riódicas, sin embargo, estudios posteriores que se están llevando a ca-
bo, como los que viene realizando el señor licenciado don Raúl Norie-
gâ  acerca de la llamada Piedra del Sol, es posible que contra la opi-
nión general, se pruebe todo lo contrario, puesto que, si los mayas lle-
garon a usar de un interesantísimo sistema de posiciones para la se-
cuencia del uno al trece, nada de raro tiene que los aztecas también lo-
usaran, tal vez, modificadas en alguna forma, pero a la larga, con los
mismos resultados, como la presencia de signos multiplicadores en la
citada Piedra del Sol, y la presencia de cifras multiplicadoras en los
Códices jeroglíficos mayas. De tal manera, resulta de mucha impor-
tancia llevar a cabo cotejos entre los cálculos mayas y aztecas, ya
que esto puede servir indiscutiblemente para aclarar muchos puntos
al parecer obscuros hasta la presente fecha, como lo referente al cam-
bio de REGENTES en determinados ciclos, cosa que entre los mayas
se acostumbró y que seguramente, sino ciertamente, que los cronólo-
gos meshicas practicaron también, ya que es innegable el hecho de que
existió un clima de verdadera transculturación. Los aztecas usando ele-
mentos cronológicos procedentes del área maya, y los mayas adoptan-
do modificaciones calendáricas propias del altiplano, como el comenzar
su año con el mes Pop, que transcurre del 14 al 16 de julio, en lugar
del antiguo mes inicial del año llamado Yax que transcurre entre ene-
ro y febrero.

A nosotros como mexicanos, interesa más que a nadie buscar y
hallar sin apasionamientos estériles, las verdaderas fuentes de donde
se originaron primitivamente los conocimientos cronológico-calendá-
ricos de nuestros pueblos aborígenes, debiéndonos importar sola y ex-
clusivamente una cosa: la VERDAD. Solamente así, podremos realizar
en forma más sólida y rotunda esa aspiración de UNIDAD NACIO-
NAL que tanto ansiamos; pero que no pasará de buenos deseos mien-
tras exista el tú y el yo, y no nos disciplinemos al claro sentido filosó-
fico del NOS, que, más que nosotros tiene más derecho a ello si nos ba-
samos en los fundamentos de nuestro remoto pasado histórico que nos
está gritando que antes de que existiera una unidad nacional, ya exis-
tía una legítima UNIDAD CULTURAL bajo el signo del Pájaro y la
Serpiente.

CRONOLOGÍA MAYA

Kin Sol

Kin Día

Ak'ab Noche

Tip'il Kin —Salida del Sol.

Chumuc Kin - Medio día.

Tzeleep Kin —del medio día al
ocaso.

Ocnah Ak'ab, —del ocaso a la
media noche.

CRONOLOGÍA AZTECA

Tonátiuh Sol'

Tonátiuh Día

Yoálli Noche

Iquiza Tonátiuh Salida del Sol

Nepantla Tonátiuh — De la salida
del sol, al me-
dio día.

Onáqui Tonátiuh —del medio día al
ocaso.

Yohualnépantla —del ocaso a la me-
dia noche.

Los mayas como los aztecas dividían en ocho partes el tiempo:
cuatro para el día, y cuatro para la noche.

Los aztecas daban a estas ocho divisiones el nombre de Iz Teotl

(Sigue en la página 7)
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Tax: The freedom to make mista-
kes. — Alejandro D. Marroquín:
Consideraciones sobre el problema
económico de la región T z e 11 a 1
Tzotzil.—Ángel Rubio: La situa-
ción actual del indígena en Pana-
má.—Achule Aristide: El Proble-
ma del indio y sus supervivencias
en Haití.—William C. Sayres: Ra-
cial Mixtures and Cultural Valua-
tion in a Rural Colombian Commu-
nity.—M. Ballesteros Galbrois: Ar-
tículos de América Indígena re-
cientemente comentados en Espa-
ña.—Reseña bibliográfica.

Comercio Exterior. Tomo VI, No.
5. Mayo, 1956.—XIX Informe del
Consejo administrativo del Ban-
comext.—Créditos por $1,427 mi-
Iones otorgados en 1955.—Síntesis
Sconómica Nacional: Potencialidad
económica del Estado de México
y del Distrito Federal-—El aumen-
;o de nuestra cuota de exporta-
ción de azúcar a E. U.—Comercio
exterior de café.—Conferencia de
Fedecame: Aumentos de Ganancias
de la Compañía de luz. La venta
de excedentes agrícolas de los E.
U.—Miguel S. Wionczek: Contro-
versia sobre la Política Monetaria
en E. U.—Cifras de Intercambio
comercial entre Guatemala y El
Salvador.—Comercio exterior de
Uruguay.—Gonzalo Robles: La In-
dustria siderúrgica de México.—
Nuevo Acuerdo Internacional del
Trigo.—Nueva Ley agrícola y si-
tuación económica en E. U.—Ing.
Agr. Gonzalo Blanco Macías: El
Algodón, Pesadilla Internacional.—
Mercados y Productos: Suiza. Plo-
mo.—Sumario Estadístico.

Comisión Nacional de Valores
(Junta Directiva de la Comisión
Nacional de Valores) Secretaría
de Hacienda; y Crédito Público.
Vol. 3. No. 5, Mayo de 1956, Mé-
xico, D. F. Sumario: El mercado
durante el primer trimestre de
1956.—El Mercado de Valores den-
tro de la Economía Nacional.—Es-
tado de la deuda interior.—El Mer-
cado de Valores dentro y fuera de
Bolsa.—Tendencias de la activi-
dad financiera.—Mercado de Va-
lores extranjeros.—Leyes, decre-
tos y circulares sobre valores.—
Política del C. N. V.—Libros. 100
millones de pesos para Obras Pú-
blicas.—Bolsa de Valores de Mon-
terrey: transacciones por tres mi-
llones de pesos durante abril.

Crédito: Revista Comercial y Ban-
caria, lo. de mayo, 1956, México, D.
F.—Dr. Mariano Alcocer: Baróme-
tro Económico.—José Luis Prieto

contabilidad.—El Salario mínimo y
la Cédula IV de la Ley del Impues-
to sobre la Renta.—Agustín Gu-
tiérrez Flores: La Mecánica Apli-
cada a la Contabilidad y a la Or-
ganización de Oficinas.—Lie. León
Méndez Berman: La Jurispruden-
cia fiscal.—Lie. Gustavo Sandoval
López: El Fisco y Ud.—Francisco
Monterde: Procedimientos y Méto-
dos en los Sistemas de Contabi-
lidad.

El Mercado de Valores. Sema-
nario de Nacional Financiera, S. A.
Año XVI. No. 20. Mayo 14, 1956.
Sumario: El Mercado de Valores
en Abril.—índice de actividad Fi-
nanciera.—Informe Anual de Tam-
sa.—Nuevo Anuario Estadístico de
las Naciones Unidas.—El Progre-
so Económico Mundial y el BIRF.
—Indicadores económicos y finan-
cieros.—Bolsa de Valores de Mé-
xico, S. A.: cotizaciones de la se-
mana. Bibliografía económica de
publicaciones en español. Abril,
1956.

Intercambio. No. 150, Mayo 31,
1956. United Kingdom Trade with
México (January-March, 1956). El
Comercio de textos de Escuela en
la Gran Bretaña.—Centro de Di-
seño para las Industrias Británi-
cas.

Mare Nostrum: Año II. No. 13,
Junio de 1956. México, D. F.—El
día del Marino.—Marcha al mar.—
A. Ibarra: La Patria perdida.—
J. Antonio Cabello: Anales de la
Marina.—Pescado Barato.—E. Ibá-
fiez: Al Margen de la Constitución.
—R. Martí: Cuidado de los bos-
ques.—México construye tractores.
—Marina Británica.—La Flota Po-
laca. Bibliografía.—Gutierre Tibón:
Colima.

Más Caminos: Vialidad, Auto-
movilismo, Transportes, Turismo.
Mayo, 1956. Tomo VII No. 78.—
Noticiario Vial. Informes de la
AMC.—Informes de la A.R.C.T.—
Justicia en México.—Economía Na-
cional.—Capital Privado en Cons-
trucción de Caminos.—Experimen-
to en Wyoming sobre asfalto de
caucho.—La obra del CNCV.—Tele-
comunicaciones vecinales.—Ensa-
yos de sueldos: ventajas y resul-
tados.

Productividad, No. 23, M a y o ,
1956. (Suplemento del Boletín de
la Confederación de Cámaras In-
dustriales) : Un Año de servicios
del C. I. P.—Relaciones Humanas.
—Los Obreros frente a la Produc-
tividad.

Productividad, No. 24, lo. de ju-
nio, 1956. Un ojo experto recorre
los campos de México.—;La cola-
boración materia prima de los paí-
ses pobres.—Cómo calcular y uti-
lizar el punto mínimo costeable.
—La productividad en las minas
de carbón.—Los obreros y las pri-
mas de estímulo.

Revista Fiscal y Financiera. Vol.
XVI. No. 107, 31 de mayo, 1956
(Órgano del Instituto Mexicano de
Técnicos Fiscales): La Redacción
del Impuesto sobre Utilidades Ex-
cedentes. — Nuevas Disposiciones
Exclusivas para los Ganaderos.—
Impuestos. — Procedimientos ad-
ministrativos.—Jurisprudencia Fis-
cal.—Suprema Corte. Tribunal Fis-
cal.—Calendario de Impuestos.—
Corte de Apelación de Bruselas.
Relaciones Comerciales entre Mé-
xico y Alemania.

Equipos Mecánicos. No. 11. Abril
y mayo, 1956, México, D. F.—Ing.
Raúl Bolaños: Modernos Trapiches
"Squier" para la molienda de la
caña de azúcar.—Sección de Con-
sultas.

Rutas de México. Año III. No.
28, mayo, 1956.—El S.N.T.E. y su
labor. Habla el Dr. Luciano Huer-
ta.—Educación Agrícola Práctica.
—El Secretario de Educación In-
forma.—El Instituto Nacional de
la Juventud.—El Magisterio y la
huelga politécnica.

Revista Mexicana de la Construc-
ción (Cámara Nacional de la In-
dustria de la Construcción). Año
2, Vol. 2. No. 22. Mayo, 1956. El
Programa de Progreso Marítimo.
—Programa de carreteras en E.
U.—Necesidad de Preparar la ma-
no de obra especializada en ma-
teria de Construcción.—El Valle
de México.—Temas Fiscales. Con-
dominio. Problema para Determi-
nar el Ingreso de las Empresas
Constructoras y su Reflejo en
Utilidades.

Revista Industrial. Información
Semanal, 11 de junio, 1956.—Es-
tados Unidos establece el trueque
de sus excedentes por Productos
Minerales.—Habrá Estabilidad pa-
ra Cuatro Productos: Zinc, Cobre,
Plomo y Azúcar.—Inaugurará el
Presidente Ruiz Cortines la Nueva
Terminal del Valle de México.

Revista de Economía Hispano
Mexicana. Órgano Oficial de la

de México. Año IV. No. 33, Abril,
1956.—El Día Panamericano. Es-
paña y América.—Hechos y Co-
mentarios.—Información Económi-
ca. Bolsa y Finanzas. El Control
de Precios.—Itinerarios por Gali-

E U R O P A

CHECOSLOVAQUIA

Industria Pesada Checoslovaca.
No. 4., 1956.—Ing. Frantisek So-
vis: Industria checoslovaca de cons-
trucción de navios. Ing. Vilem Roz-
toil: Accionamiento dieseléctrico
de los navios fluviales de fabrica-
ción checoslovaca.—Ing. Frantisek
Nevrly: Importancia del Transpor-
te telefónico.—Ing. Jindrich Dra-
pal: El desarrollo de la industria
checoslovaca constructora de vago-
nes.—Ing. Jaroslav Cyjn: Cálculo
de los circuitos de refrigeración de
dos pisos mediante características.
—Josef Matousek: Estado de la
Técnica de bombeo en Checoslova-
quia.—Ing. Ladislav Lajcik: Ren-
dimiento de las bombas a pistón.

FRANCIA

L'Usine Nouvelle. No. 23. 7 juin,
1956. Hebdomadaire de L'Industrie.

Marches Coloniaux du Monde,
12 année. No. 550, 26 mai, 1956.
Les Massacres de Marrakech. Une
solution du probleme algerien. De-
placements dans l'Union Francaise.
—Gravité de la situation algerien-
ne. Les Nouvelles Hebrides. Les
g r a n d s marches internationaux.
Les cours de produits coloniaux.
—Le trafic maritime. — Informa-
tion d'outre mer. — Les textiles
dan l'Union Francaise.—La semai-
ne Financiare.

GRAN BRETAÑA

Industria Británica. Mayo, 1956.
The Banker. Vol. CVI. No. 364.

May 1956. A funding Budget.—
Sir Osear Hobson: As I see it.—
J. E. Tartsborn: Too much invest-
ment? — Malaya faces Indepen-
dence.—Building societies in the
squeeze. — Export finance now.—
Scottish Banks under Pressure.
W. S. Robertson: A d v a n c e of
Science- Based Industries.

Í

Economics 36 year. Vol. XXIII
No. 90. May, 1956. A. W. Phillips!
Some botes on the Estimation of
Time-Forms of Reactions in In-
terdependent Dinamic Systsms
I. F. Pearce: A Study in Price Po-
licy.—S. A. Ozga: Tariffs Balan-
ce of Payments, and the Terrns of
Trade.—Alan Williams: The Abo-
htion of Derating: an Exercise in
Differential Incidence. — Lionel
Robbins: A Letter from David Ri-
cardo.— T. C. Barker, R. Dickin-
son and D. W. F. Hardie: The
Origms of the Synthetic Alkali In-
d ustry in Britain.—Books Reviews.

The New Statesman and Nation.
Vol LI. No. 1316, June 2, 1956.

The Chamber of Commerce Jour-
nal. Vol. LXXXVII. No. 1202. May,
1956. Irish Industry.—Review of
Trade: Firts Quarter.—The Bud-
get.—Circular to members.

Wesminster Bank Review (quar-
terly) May, 1956. Graham Hutton:
The need for productive invest-
ments in British Industry. M. J.
Bonn: The Future of Germán De-
mocracy.—A. H. Maunder: Some
Alternatives to Cash Tenancy.
Quarterly Business Review.

ITALIA

Notiziario della Confederarioae
Genérale dell' Industria Italiana .̂
Anno XIII. No. 9. 5 maggio, 195{
Organizzazione Confedérale.—La-
voro. Produzione.—Prezzi.—Borse
—Transporti e ComunicazionU
Finanzi e Tributi.—Scambi con1'
estero.—Notiziario Internazionalt
Mostré e Fiere.—Trasmissione R¿
dio per la Rubrica "Prodotti e Pin.
duttori".—Dati Statistici.

SUIZA

Informaciones Sociales. Vol. XV.
No. 9. lo. de mayo, 1956. Publi-
cación de la Oficina Internacional
del Trabajo, Ginebra.—Organiza-
ción Social del Trabajo.—Política
Social y Económica. — Mano de
Obra. — Migraciones. — Condicio-
nes de Trabajo.—Seguridad Social
—Organizaciones de empleadores
y de trabajadores.—Ratificación de
un Convenio Internacional del Tra-
bajo por Ceilán.—Ratificación de
un Convenio Internacional del Tra-
bajo por Egipto.—Publicaciones de
la Oficina.—Memoria del Director
General para la 39 Reunión de la
Conferencia.

Informaciones Sociales. Vol. XV.
No. 10. 15 de mayo, 1956.—Publi-
cación de la Oficina Internacional
del Trabajo, Ginebra.—Organiza-
ción internacional del Trabajo.—
Organizaciones y Reuniones inter-
nacionales.—Relaciones de Traba-
jo (Argentina). — Migraciones.—
Condiciones de Trabajo.—Seguri-
dad Social.—Cooperación.—Orga-
nización de empleadores y de tra-
bajadores. — Ratificación de w
Convenio Internacional del Trabajo
por la Unión de Repúblicas Socia-
listas Soviéticas.—Declaración del
Reino Unido sobre la Aplicación a
territorios no metropolitanos de
las disposiciones del Convenio so-
bre los Métodos para la Fijación
de Salario Mínimo.—Serie legisla-
tiva.

Revue Internationale dn Trarail.
Bureau international du Travail.
—Vol. LXXIII. No. 5, mai, 1956.
—A Myers: L' Evolution techni-
que et la main d'Oeuvre dans 1'
Inde.—Roberto Vernengo: La li-
berté d'association et les relations
professionnelles dans les paya
d'Amerique latine.—David L. Colé:
Un Programme d' action pour le
Bureau International du Travail.
Rapports et enquetes.—Bibliogia-
phie; Publications du Bureau.—Pu-
blications des Nations Unies et
d'autres organisations gouverne-
mentales.—Autres publications.

YUGOSLAVIA

Revue de la Politique Interna-
tionale.—Sixieme année. lo. mai,
1956.—Belgrade.—Pierre Mendes-
France: Meme 1' amour pour la
Liberte et la Justice.—Dr. Ales
Bebler: La Raison et le Coeur.-
Jean Baelen: Le nouvelle Essor de
la Cooperation Franco-Yugoslave.
—Dr. Milán Barton: Jean Cassou:
Avoir Raison.—Zdenko Stambuk;
L' Afrique d' hier et d'aujourdta
—Les evenements dans le Mouve-
ment Ouvrier.

J U L I O

A M E R I C A

COSTA RICA

Boletín del Museo Nacional. Año
II. No. 3. Marzo, 1956. Con la Co-
misión científica austríaca a i *
Guanacaste. (Junio-Julio, 1930).
por Alberto M. Brenes.—Prólogo
y notas por el Ing. Alfonso Jimé-
nez 31.

ESTADOS UNIDOS

Boletín de la Oficina Sanitaria
Panamericana. Vol. XL. No. o.
Mayo, 1956. (Organización Mu";
dial de la Salud) Jeorge Boshell »••
El avance de la fiebre amarilla
selvática de la América Centn!¿C
Education y Adiestramiento, en-
fermería.—Nutrición. Actualidades
médicas y sanitarias.—Reuniones.
—Premios, Sociedades. Obituario.
Biblioteca. „„.

Bulletin of The New Yorkja.
(Sigue en la página 5)
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blic Library. Vol. 60. No. 6. June,
1956. Reminiscences of Willa Ca-
ther as a Teacher.—The writings of
Willa Cather.—Drames a Clef.—
Crossing the line.—News of the
Month, Circulations Statistics for
the Month of May.—Exhibitions in
the Central Building.

Ibid. Vol. 60. No. 7. July, 1956.—
Front Matter. Stephen Crane's to
Ripley Hitchcock.—De Quincey's
First Article in Blackwood's Ma-
gazine.—The Writings of Willa
Cather (II).—Crossing the line
(XII).—Circulation Statistics for
the month of June.—Exhibitions
in the Central Building.

Internal Revenue BuIIetin. No.
52. December 27, 1955.—Treasury
Department Internal Revenue Ser-
vice.

International Review Service.
The social strains of economic de-
velopment.—Government Support
of Trade Unions.—Expenditure for
Public Programs. Sources.—Ta-
bles: I. Cost of developments in
the Public Sector in Selected Asian
Countries. II Trend of Available
Goods and Services in Latin Ame-
rica: Consumpyion and Invest-
ment, 1945-54.

Modern Brewery. J u n e , 1956.
Canadá to Slash Tariff on Ameri-
can Madebeers. — America's new-
est Brewery malees Official De-
but.

Movimiento Económico del Mes
en Puerto Rico.—Current Business
Statistics Negociado de Economía
y Estadística. Mayo, 1956.

The Commercial and Financial
Chronicle. Vol. 184. No. 5564.

The Frontier (Published by Ar-
mour Research Foundation of Illi-
nois Institute of Technology) Vol.
19. No. 1. Spring, 1956.—Research
in review. Technology-up.—When
you can not afford an a t o m i c
bomb.—Twenty years in sound.—
Magnetics recordings today.—The
idea clinic.—The National Provi-
sioner. Vol. 134. No. 26. June 30,
1956. News of the industry. Sena-
te Meat Industry Inquiry.—The
Press Likes Frankfurts.—The meat
trail.—Market Summaries.

MÉXICO

Acción Indigenista (Boletín Men-
sual del Instituto Nacional Indige-
nista) México, D. F., marzo de
1956. No. 33. Reunión de Educa-
ción Indígena.—Objetivo de la edu-
cación de los indígenas. Biografía
de Cuauhtémoc.

Ibid. No. 34. El bosque tarahu-
mara.—Alfonso Caso: Cultura y
aculturación.

Bancos (La revista del mundo
financiero) Año VI. No. 6, Junio,
1956.—José del C. López Etienne:
El abuso de confianza.—Raymun-
do Guzmán Rojas: El dinero y el
estado.—F. R. Manly: ¿Existen su-
ficientes bancos en la República
Mexicana? — Alfredo Farrugia
Reed: Divulgación bancaria: el
poder invisible.—Octavio Barocio:
Cheques recibo.

Boletín Bibliográfico. Vol. II.
No. 3. Mayo y junio, 1956. (Biblio-
teca del Banco de México) Pano-
rama Bibliográfico.—Las corrien-
tes monetarias.—Las Importacio-
nes y la Política Arancelaria de
Estados Unidos.—Análisis del in-
greso nacional.—Asuntos Econó-
micos generales.-—Moneda, Banca
y crédito.—Desarrollo Económico
y Organización industrial.—Inver-
siones extranjeras.—Finanzas Pú-
blicas.—Agricultura y ganadería.
—Trabajo y niveles de vida.—Re-
cursos y población. Comunicacio-
nes y transportes.—Bibliografía.

Boletín Oficial de la Secretaría
de Hacienda y Crédito Público.
México, D. F. 30 de abril, 1956.
Tomo II. No. 4. Instrucciones que
deberán observarse para importa-
ciones conforme a la Regla 14.—
Regla para el funcionamiento de
las Comisiones Revisoras.—Parti-
cipación de Entidades Federativas
y Municipios en el Impuesto sobre
Fundos Petroleros.—Discursos en
la Vigésimasegunda Convención
Nacional Bancaria: licenciado An-
tonio Carrillo Flores, Secretario
de Hacienda y Crédito Público.—
Discurso del Sr. Rodrigo Gómez,
Director General del Banco de Mé-
xico.—Discurso del Lie. Manuel
Sánchez Cuen, Director General
del Banco Nacional Hipotecario
Urbano y de Obras Públicas, S. A.

Boletín Oficial da la Secretaría
de Hacienda y Crédito Público.
México, D. F., 31 de mayo, 1956.
Tomo II. No. 5.—Reglamento de la
Ley del Impuesto sobre Despepite
de Algodón.—Procedimiento para
el pago del Impuesto sobre Ingre-
sos Mercantiles, de los Fabrican-
tes que utilicen Fibras Artificiales,
Algodón o Lana.—Reformas y adi-
ciones al Reglamento de la Ley del
Impuesto sobre la Producción e
Introducción de Energía Eléctrica.
—Modificaciones a la Tarifa para
la Pesca Comercial y Deportiva.

Boletín de Minas y Petróleos
(Secretaría de Economía.—Direc-

ción General de Minas y Petróleo)
México, Marzo, 1956. Estadística
Minera. — Petróleos: Información
documental. Revista de activida-
des petroleras en México, en di-
ciembre de 1955.—Avisos relativos
a la declaración de aceptación de
desistimiento de las concesiones
petroleras.—Circulares.

Ibid. Abril, 1956. Minería: Esta-
dística Minera.—Solicitudes Mine-
ras.—Petróleo: Descubren mejor
petróleo y más fino en San José
de Costa Rica. Distribución y ven-
ta de Butano y Propano.—Activi-
dades petroleras en México en ene-
ro 1956.—Avisos relativos a can-
celación de títulos petroleros.

Cooperación (Cámara Nacional
de Comercio de Mérida, Yucatán).
No. 245, Junio 15, 1956. Huelgas
estudiantiles. La Economía de Mé-
xico después de la Desvalorización
Monetaria.—Urge resolver el pro-
blema del transporte.

Comercio Exterior (Banco Na-
cional de Comercio Exterior, S. A.)
Tomo VI. No. 6, Junio, 1956.—Po-
lítica algodonera mexicana.—Bue-
nas perspectivas de la Balanza de
pagos. Dls. 41.1 millones de supe-
rávit.—La agricultura japonesa en
la post-guerra.—La Industria si-
derúrgeia de México (Por Gonzalo
Robles) Mercados y Productos: Ca-
fé, Cobre, Australia. — Síntesis
Económica Nacional: Panorama
de nuestra economía.—Notas Eco-
nómicas de Latinoamérica: La Eco-
nomía Argentina.—Competencia en
el mercado de azufre.

Comisión Nacional Bancaria (Bo-
letín Estadístico). Marzo y abril,
1956. Secretaría de Hacienda y
Crédito Público. Tomo XVI. No.
166. Resumen estadístico, bancario
y económico.—Instituciones de cré-
dito existentes en la República y
su localización.—Banco de Méxi-
co, S. A.—Conjuntos de institucio-
nes de Crédito Privadas y Nacio-
nales, recursos.—Uniones de Cré-
dito, saldos acreedores.—Socieda-
des Fiduciarias y Sociedades de
Crédito hipotecario, s a l d o s deu-
dores y acreedores.—B a n eos de
Ahorro y Préstamo para la Vi-
vienda Familiar, saldos deudores y
acreedores.—M o v i m iento de la
bolsa de valores.—Bonos banca-
rios en circulación.—Estadísticas
de ahorro y préstamos para la vi-
vienda familiar.— Estadística de
cédulas hipotecarias.

Comisión Nacional de Valores,
México, D. F., Abril, 1956. (Secre-
taria de Hacienda y Crédito Públi-
co) Vol. 3.No. 4. La política finan-
ciera y el mercado de capitales.-—
El Mercado de valores dentro de
la Economía Nacional,—Tenden-
cias de la actividad financiera.—
Mercado de Valores Extranjeros.
—Leyes, decretos y circulares so-
bre valores.—Política de la C. N.
V. Libros.

Ibid, mayo, 1956. Vol. 5. No. 5.
El Mercado durante el primer tri-
mestre de 1956.—Creciente firme-
za de las acciones y mayor circu-
lación de valores de renta fija.—
100 millones de pesos para Obras
Públicas.—En la Bolsa de Valo-
res de Monterrey, se efectuaron
transacciones por tres millones de
pesos, en abril.

Ibid, junio, 1956. Vol. 3. No. 6.
Un Nuevo Título en el mercado.—
Los certificados de Copropiedad
Industrial: su aparición abre am-
plias perspectivas.—La Construc-
ción privada recibe 41 millones
más.—El papel garantizado con
rendimiento fijo fue el más favo-
recido en Monterrey.

Continente, México, D. F., abril,
1956. Año XIV. No. 133.

18 de Marzo.—La Vida Petrole-
ra Mexicana.—Año IX. Nos. 97 y
98. Abril-mayo, 1956. El Sureste de
México, parte indivisible de la Pa-
tria.—Jira de Trabajo por el Su-
reste del país: Oaxaca, Tabasco,
Campeche, Yucatán y Territorio de
Quintana Roo.—Congreso Geoló-
gico Internacional.—El lo. de ma-
yo en México. 541 millones de pe-
sos para comunicaciones en la Re-
pública.—"Nuestra Misión: Honrar
y Servir a México", Declaraciones
del señor Presidente Ruiz Corti-
nes con motivo de su visita a los
Estados Unidos.—En Poza Rica de
Hidalgo, Veracruz.—En Salaman-
ca, Guanajuato.—En Ébano, San
Luis Potosí.—En Minatitlán, Ve-
racruz.—El 18 de marzo en los
centros de trabajo petrolero.

El automóvil mexicano. Vol. IX.
No. 100 (Portavoz de la industria
automotriz). Edición especial dedi-
cada a la primera gran asamblea
jeneral de la Asociación Mexicana
de Concesionarios General Motors,
A. C.

Ibid. Vol. IX. No. 101.
El Foro. Órgano de la Barra

Mexicana.—Colegio de Abogados.
Cuarta época, Nos. 11-12. Enero-
Junio, 1956. México, D. F. Home-
naje de la Escuela Libre de De-
recho al Maestro Eduardo Trigue-
ros.—El artículo 27 Constitucional
y disposiciones reglamentarias, por
el Lie. F. Jorge Gaxiola.—Carta
dirigida por la Barra Mexicana al
Presidente de la República.—La '

Constituyente de 1856, por el Lie.
Hilario Medina.—Justificación del
Estudio del Derecho Romano, por
el Lie. Guillermo Flores Margadant.
El Trabajo a Domicilio en Derecho
Comparado y en el Derecho Mexi-
cano, por la Lie. María Cristina
Salmorán de Tamayo.—Reformas
al Impuesto sobre la Renta, por el
Lie. Hugo B. Margáin.—La Legí-
tima Defensa y su expresión sim-
bólica según la ontología formal
del Derecho, por el Dr. Ricardo
Franco Guzmán.—Dos resoluciones
Judiciales en Materia de Amparo.
—En el Centenario de Emilio Ra-
basa, el Jurista y el Hombre, por
el Lie. F. Jorge Gaxiola.—Presen-
cia de Emilio Rabasa, discurso del
Lie. Manuel Herrera y Lasso.—
Las Reclamaciones Internaciona-
les y la Cláusula Calvo.

El Mercado de Valores (Nacio-
nal Financiera, S. A.) Año XVI.
No. 27, Julio 2, 1956.—Nuevo Pro-
grama de la Bolsa de Valores de
México.—índice de Actividad Fi-
nanciera.—Tendencias del Merca-
do.—Apoyo a la industria mine-
ra.— La Balanza de Pagos de Mé-
xico, enero-abril, 1956.

Ibid. No. 35. Agosto 27 de 1956.
—La Industria Siderúrgica.—Tra-
tado Fiscal entre Estados Unidos
y Canadá.—Planeaeión de la Cos-
ta de Jalisco. La Economía de E.
U. en el primer semestre.—Infor-
me sobre las restricciones cam-
biarías.—Producción nacional de
azufre.

Gaceta Municipal, abril, 1956.
Guadalajara, Jalisco.

Indicador del Servicio Postal-
SCOP. México, Año LV. No. 1.

Información Consular (Secreta-
ría de Relaciones Exteriores). Mé-
xico, D. F., enero-febrero, 1956.—
Tomo IX. No. 1.

Información Consular (Ibid), No.
2.

Informaciones Sociales. — Secre-
taría del Trabajo y Previsión So-
cial, Año 3. No. 12. México, D. F.
—La Importancia Económica de la
Industria Textil de Fibras Duras,
por Luis Islas Osorno.—El Aspec-
to Laboral en la Comisión Nacio-
nal de Electricidad, por el Lie. Luis
Bustillos Carrillo.—Notas de C. R.
O. M.—Las Naciones Unidas y la
C.I.O.S.A.—Noticias de la O.I.T.

ITAT. Boletín del Instituto Téc-
nico Administrativo del Trabajo.
(OIT) 1 Época. No. 7. Secretaría
del Trabajo y Previsión Social.
Discurso de Inauguración del ITAT,
por el Lie. Adolfo López Mateos,
Secretario del Trabajo y Previsión
Social.—Discurso del Sr. Paul Ca-
ssan, Director del Centro de Ac-
ción de la O. I. T. para México,
América Central y los Países del
Caribe. Derecho del Trabajo, por
el Lie. Félix Azuela P.—Plan de
actividades del Instituto, por Hugo
Valencia.—Síntesis Histórica de la
Inspección del Trabajo en México,
por Antonio Zaracho Z.—Acota-
ciones sobre Seguridad Industrial,
por L. A. Weston.

Intercambio (Órgano de la Bri-
tish Chamber of Commerce), No.
150, Mayo 31, 1956.

Ibid. No. 151.
Jornadas Industriales. (Cámara

Nacional de la Industria de Trans-
formación, la. Época. No. 48. Ma-
yo-Junio, 1956.—Editorial.—60 días
de economía nacional.—60 días de
economía internacional.—La Po-
blación Rural, Cap. II.

Más Caminos (Vialidad, Auto-
movilismo, Transportes, Turismo)
Junio, 1956.

Memoria de la XXII Conven-
ción Bancaria. Revista Bancaria.
Vol. IV. No. 2. Marzo-Abril, 1956.
(Órgano de la Asociación de Ban-
queros de México).

Nacional Financiera, S. A. In-
forme Anual, 1956. Vigésima se-
gunda Asamblea General Ordina-
ria de Accionistas.

Problemas Sociales y Económi-
cos del Estado de Tlaxcala. Ju-
nio de 1956.

Revista de Economía, Vol. XIX.
No. 4. 15 de abril, 1956. Precios.
¿Por qué suben los precios?—Sa-
bás Robledo: Antecedentes del Con-
trol de Precios.—Elena FerreiroP:
Controles Directos.—Pedro García

Pacheco: Control Funcional de Pre-
jios.—Alfonso Rosales G.: El Alza
de los precios.—Alberto Sepúlveda

Tendencia de los precios suje-
tos a control y de los libres.-—Juan
José Rosales G.: Sectores de Opi-
nión Acerca de Controles de Pre-
cios.

Ibid. Vol. XIX. No. 5. 15 de
mayo, 1956. Algodón. El Algodón
en México.—Alfonso Rosales: El
Algodón Mexicano.— Alberto Se-
píilveda: El Algodón como artícu-
lo de exportación. Su importancia
en la balanza comercial.—Juan Jo-
sé Rosales: Los excedentes algo-
doneros y sus repercusiones.-—Los
certificados de copropiedad de la
Nafinsa.

Revista de Economía Hispano-
Mexicana. Órgano Oficial de la
Cámara Española de Comercio e
Industria de México.—La renova-
ción de la Marina Mercante espa-
ñola. — Ferias Internacionales.—
Bolsa y Finanzas.—La Perfume-
ría Española.-—Disposiciones lega-
les.—La producción española.

Revista de Estadística (Secreta-
ría de Economía. Dirección General
de Estadística) México, Diciembre
1955. PRODUCCIÓN: 1.—Agríco-
la. 2.—Minerometalúr g i c a. 3.—
Energía eléctrica-industrial. índi-
ces de Precios y el Costo de la Vi-
da.—Comercio Interior.—Comercio
Exterior. — Balanza de Pagos.—
Comunicaciones y Transportes.—
Finanzas.—Series Estadísticas.

Revista de Estadística. Ibid, Ene-
ro, 1956.

Revista de la Facultad de De-
recho de México. Universidad Na-
cional Autónoma de México.—To-
mo VI. No. 21. Enero-Marzo, 1956.
Doctrina.—Reseñas Bibliográficas.
—Legislación. — Jurisprudencia.-—
Información General.

Revista Industrial, Edición De-
dicada a IROLO. (Industria, Co-
mercio, Maquinaria, Construcción,
Ciencia). Vol. XI. No. 230. Julio
de 1956.

Revista Militar de México. No.
73, Tomo XI, Mayo de 1956.—Pa-
acaidistas del Ejército Nacional.

—Maniobras Navales en el día de
la Marina.—Primer Concurso de
Modelismo Naval.—General Rubén
García: Influencia del Ejército en
la Evolución del País.—F. Olivian
P.: La Bomba de Hidrógeno.—Cha-
pultepec.—General Rubén García:
Reseña Histórica del Ejército Me-
xicano.—Henry Rey: La Operación
"Dranor" por la Marina Nacional
Francesa.

Revista Mexicana del Trabajo,
Tomo III (Quinta época), Nos. 1-2.
Enero-febrero, 1958. Órgano Ofi-
cial de la Secretaría del Trabajo
y Previsión Social. El Instituto
Técnico Administrativo del Tra-
bajo de México.—Lie. José Luis
Laris: La Orientación Profesional
y otros estudios sobre el Trabajo
Humano en Bélgica.—Trabajado-
res y Patronos unidos para evitar
huelgas.—Prof. Bernardo Cobos:
Objetivo del Consejo Nacional de
Educación de la C.T.M.—Knuts
Getz Wold: Los límites económicos
del Progreso social en el Estado
Moderno.—Tesis de la Junta Fe-
deral de Conciliación y Arbitraje
y de la Suprema Corte de Justicia
da la Nación.

Secretaría de Recursos Hidráu-
licos. Dirección de Distritos de
Riego. Memorándum Técnico, No.
109. México, D. F., lo. enero, 1956.

E U R O P A

grafía gas-líquido, por A. T. Ja-
mes.—Espermatozoos del erizo de
mar, por Lord Rostchild.—La velo-
cidad de la luz por L. Essen.—Una
Familia de grandes químicos, por
Sir Robert Robinson.—Notas de
colaboradores: Revista de Libros.

Lloyds Bank Review, April, 1956.
No. 40. The Pace of Soviet Eco-
nomic Development, by A. Nove.—
The Floating Debt Problem.—Post
Office Finance, by J. Keith Horse-
field.—Statistical Section.

ITALIA

Banco di Roma. Memoria y Ba-
lance General, correspondiente al
año de 1955.

SUIZA

Oficina Internacional del Traba-
jo. Actas de la 129 Reunión del
Consejo de Administración.—Gine-
bra, 17-28 de mayo y 24 de junio
de 1955.

Conference Internationale du
Travail. Bureau International du
Travail, Geneve, 1956. Resume des
Rapports sur les Conventions Ra-
tifiées (Articles 22 et 35 de la
Constitution).

EL PHILOBIBLION
(Viene de la página 2)

tonces habríamos podido contarnos
entre los hombres más ricos de
nuestro tiempo. Pero, en verdad,
nosotros preferimos "el libro" a
"la libra", y contar mejor los ma-
nuscritos que los florines, o poseer
primero placas delgadas que pala-
frenes magníficamente caparazo-
nados.

Encargados por el rey, de eter-
na, memoria, con frecuentes em-
bajadas, fuimos enviados, a cau-
sa de los múltiples asuntos del Es-
tado y durante épocas peligrosas,
tanto a la Santa Sede de Roma
como a la Corte de Francia, lo mis-
mo que a otros países, portando
por encima de todo esa ardiente
pasión por los libros, que todos los
seres del mundo no hubieran po-
dido comprender, amor que endul-
zaba como poción farmacéutica las
amarguras del viaje, amor que nos
permitía junto a las dificultades
de los giros obscuros en los asun-
tos y laberintos inextrincables de
la política, respirar algún tiempo
el aire de una atmósfera más dulce.

¡Oh! ¡Bienaventurado Dios de
todas las deidades de Sion! ¡Qué
torrentes de voluptuosidad han re-
gocijado a nuestros corazones to-
das las veces que hemos tenido
ocasión de visitar París, (3) ese

ALEMANIA

Hamburg Economic S t u d i e s
(Kamburg Depai'tment of Foreign
Trade) Statistical Review, 1954
(el mismo texto en español, fran-
cés y alemán).

FINLANDIA

Economic S u r v e y, Helsinski,
1955.

GRAN BRETAÑA

Endeavor. Volumen XV. Núme-
ro 58. Londres. 1956. La Mecánica
quántica y el sentido común, por
A. Lande.—El Canto del Insecto,
por J. W. Springle,—La Cromato-

(3) París fue famoso desde los
más remotos siglos medievales; lo
que siempre ha sido, la metrópoli
de las artes y ciencias. La anti-
gua "Lutecia" también fue llamada
"Cariatasepehr" (ciudad de las le-
tras). Los posesores de la "Colec-
ción de Piezas raras o inéditas", pu-
blicada bajo el cuidado de Aug. Au-
bry, han debido ver, en la "Descrip-
ción de París en el siglo XV", de
Gilberto de Metz, publicada por Le-
roux de Lincy, la reputación o más
bien la aureola de gloria que parece
coronaba en aquellos tiempos a la
metrópoli francesa. Aún más, exis-
ten manuscritos raros del siglo
XIII, referentes al mismo asunto,

I estos se citan en el tomo XXII de
1 la "Historia Literaria de Francia",
por M. E. Littré. Transcribimos un
fragmento relativo escrito en ia be-
lla lengua latina que todavía esta-
ba en uso:

O dulcís Parisius, decor omnis ville,
Civiíates superans omnes modis vi-

(lle,
Mihi crudelissimus janitor est ille,
Qui me te non patitur ingredi tran-

(quille,
it vagos evadere fluctus hujus

(Scile...
El célebre cirujano "Maistre" Le-

franc entre otros muchos, tampoco
escatimó su entusiasmo al respec-
to: "¡París, tierra de paz y estu-
dio!" También exclamó: "¡París,
para sede de la majestad real, por
la excelencia en todo, París por la
abundancia de bienes, por la inte-
ligencia de los filósofos, por la
elevación de los teólogos, el estro
de tu pueblo te llama Paraíso...
París, ciudad real sin par; París,
PARISIUS, es decir, justa, pues
tratas de encontrar lo justo en to-
das las ciencias, porque en tí cada
quien usa de sus derechos; París,
engendras a los clérigos, pues
siempre concibes en tu vientre to-
das las cosas hasta en sus más
ínfimo detalle. Lástima que du-
rante tanto tiempo me haya per-
dido de ver tus muy honrosos y
santos estudios!"

(B. I. ms. 7646, f° 10).

Esta balada de Eustaquio Des-
champs, contemporáneo de Ricardo
DE BURY, caracteriza igualmen-

paraíso del Universo! Allí por el
ardor de nuestra pasión los días
se deslizaban más pronto; pues
allá existen bibliotecas más agra-
dables que los vasos llenos de per-
fumes; allí están los vergeles más
abundantes en toda clase de libros;
allí se está cerca de los académi-
cos, en ese jardín de peripatéticos;
elevación del Parnaso, pórtico de
los estoicos; allí se ve a Aristóte-
les midiendo la ciencia y el arte
derramando todo aquello que es
bueno para las doctrinas, cuando
menos para las de este mundo sub-
lunar, tan sujeto a transforma-
ciones. Allí Ptolomeo y Genzacar
miden con nombres y números los
ábsides epicíclicos y excéntricos de
los planetas: allí Pablo revela los
misterios y Dionisio explica su je-
rarquía; (4) allí la Virgen Car-
menta representa en caracteres la-
tinos todo aquello que Cadmus y
los fenicios habían reunido en la
gramática. (5) Asimismo allá, nos-
otros aumentamos nuestro tesoro y
desamarramos de buen grado los
cordones de nuestra bolsa, repar-
tiendo dinero a manos llenas pu-
dimos sacar del olvido y del polvo
libros inapreciables.

(4) Obra apócrifa atribuida a
Dionisio Areopagita.

(5) Parece que el escritor quie-
re decir aquí que los autores grie-
gos eran explicados según las tra-
ducciones latinas.

te la atracción que a ojos de los
extranjeros poseía la capital de
Francia:

C'est la cité sur toutes couronnée,
Fontaine et puis de sens et de

(clergie,
Sur le fleuve de Saine située;
Vignes, et bois, et ierres, et prae-

(rie,
De touz les biens de ceste mortel

(vie
A plus qu'autres citez n'ont.
Tuit estrangier l'ament et ame-

(ront;
Car pour déduit, et pour étre jolis,
Jamáis cité tele ne trouveront;
Rien ne se peut comparer a París.

Cuya traducción literal es como
sigue:
Es la ciudad sobre todas coronada,
Fuente y pozo de ciencias y cle-

(recía,
Sobre el río Sena situada;
De viñas y bosques, tierras y pra-

(deras,
De todos los bienes de esta mortal

(vida,
Tiene lo que en otras ciudades no

(hay.
Todo extranjero la ama y amará;
Pues para diversión y por ser bo-

(nita,
Jamás ciudad tal no encontrará;
Nada se puede comparar con Pa-

(rís.

NOTA ACLARATORIA.—En el
No. 59 de este Boletín, por error
de imprenta se publicó en la últi-
ma cita bibliográfica, la frase
'egipcios contra troyanos", debien-

do decir: "griegos contra troyanos".

(Continuará)
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AMERIGO VESPUCCI Y COLON
(Viene de la página 1)

Vespucci, Piero, pero su sobrino
Amerigo era hombre de tierra, no
de mar. Esta es su gran diferencia
con respecto a Cristóbal Colón. La
patria de Colón es un puro acciden-
te: en cualquier lugar que naciera,
su verdadera patria es el Medite-
rráneo, con toda la herencia de tra-
diciones, mitos, supersticiones, téc-
nica y heroísmo de la marinería me-
dieval. Vespucci, en cambio, es el
ciudadano de una república rena-
centista. "El tema de la tierra no
descubierta —dice Arciniegas— es-
taba en el ambiente de Florencia al
orden del día. De 1476 a 1480 lo
había agitado con sus lecciones pú-
blicas Lorenzo Bonincontri comen-
tando el Astronomicon del poeta
latino Manilio". Desde antes, desde
que las Universidades recibieron en
el siglo XIII la cosmografía aristo-
télica, estaba admitida —readmiti-
da, digamos— le esfericidad de la
tierra, y Dante en su Comedia ha-
bla del "alto polo", opuesto al sep-
tentrional, y si la tierra es esférica,
existe la posibilidad teórica, ponien-
do proa al occidente, de llegar al
oriente conocido o dar con tierras
que se interpongan. En 1341 los
genoveses habían topado ya con las
Azores. Comentando los Meteoros
de A r i s t ó t e l e s , Pierre d'Ailly
(1350-1420) publicó una obra, cuya
influencia sobre Vespucci sería in-
teresante estudiar, y escribió tam-
bién la Imago Mundi, geografía co-
nocida seguramente por Colón. Pe-
ro el descubridor no es un sabio de
gabinete, es un navegante audaz.
"No había nacido en Florencia el
Colombo que dijera: Yo me lanzo
al mar de los Sargazos y me voy a
ver si es cierto lo que dice Tosca-
nelli". Vespucci, aunque de su de-
tallada biografía no resulta nave-
gante hasta la edad madura (a sus
43 años), se interesaba sin embar-
go por las cartas marinas, como lo
prueba la nota autógrafa "Questa
ampia pelle de geographia fu paga-
ta da Amerigo Vespucci. cxxx. du-
cati di oro di marco", al dorso
de un portulano catalán, obra del
mallorquín G a b r i e l de Vallseca
(1439), hoy conservado en la Bi-
blioteca de Cataluña.

CRIS'IOFOKO COLOMBO

Vespucci hace una primera apari-
ción en Sevilla (1484-89), ejercien-
do el comercio e informando a la
Señoría de Florencia. De su vida
diplomática le había quedado sin
duda la deformación profesional de
los "informes". Persevera en ella
hasta que años más tarde (1505)
adquiere carta de naturalización en
Castilla. Perece, pues, que no se le
ocultaba cuan tenue y esfumada es
la divisoria entre información y
espionaje. Rasgo que abona su rec-
titud moral, y detalle que añadir a
la noble semblanza del hombre que
se desprende, como justa reivindi-
cación, de todo el libro de Arcinie-
gas. Los manejos que los detracto-
res de Vespucci le han atribuido con-
tra el Almirante, a quien hubo de
conocer y tratar en Sevilla, caen
por su base con las palabras mis-
mas de Colón en una carta a su hi-
jo Diego. Colón, que aleccionado
por la experiencia, pecaba más de
suspicaz que de ingenuo expresa,
sin embargo, en dicha carta la cor-
dial amistad de Anrerigo: "El siem-
pre tuvo deseo de me hacer placer;
es mucho hombre de bien; la fortu-
na le ha sido contraria como a mu-
chos otros, sus trabajos no le han
aprovechado tanto como la razón
requiere. El va por mío y en mucho
deseo de hacer cosa que redunde en
mi bien, si a sus manos está". Esta
carta es del año 1505, poco anterior
a la muerte del Almirante cuando
ya eran conocidas las cartas en que
Amerigo cuenta sus viajes.

Alcanzamos con esto el punto
crucial de la disputa entre colonis-
tas y vespuccistas. ¿Quién fue el
primero en llegar al continente oc-
cidental ? ¿ Quién fue el primero en
darse cuenta de haber llegado a él ?
¿Es injusto su nombre de Améri-
ca? ¿Es Vespucci el responsable de
tal denominación ? Para los colonis-
tas —mejor dicho, los antivespu-
ccistas— la posición es terminante:
Colón llegó al continente antes que
Vespucci y se dio cuenta de haber
llegado; por tanto, el nombre de
América es injusto y sólo se explica
por las narraciones de falsos viajes
propaladas por Vespucci. Los ves-
puccistas —mejor, los anticolonis-
tas, porque en estas polémicas siem-
pre hay más de negativo que de

positivo— toman, desde luego, una
posición contraria. Vespucci, fue el
primero en llegar al continente; por
tanto el nombre de América, cual-
quiera que sea su autor, es una de-
nominación justa y legítima. Arci-
niegas —me tarda el decirlo— es
vespuccista, pero en manera alguna
anticolonista.

Sin referirnos por ahora al nom-
bre de América, ¿ es verdad o no lo
es que Vespucci llegó a la tierra
firme antes que Colón? Todo de-
pende de que sea o no sea verdad el
viaje de 1497, centro de la discu-
sión en torno a Vespucci. ¿ Qué mo-
tivos puede habar para negar la
existencia de aquel viaje ? Razón a
priori, ninguna, si no son los pre-
juicios. Desde 1495 se había dado
libertad para explorar las nuevas
tierras, libertad que, entre otros,
aprovechó Gianetto Berardi, y con-
tra la cual reclamó Colón, pues era
contraria a sus Capitulaciones. Por
ello Navarrete hubo de esforzarse
en probar una coartada: el viaje
no tuvo lugar, porque entre 1495 y
1498 Vespucci no se movió de Sevi-
lla, según lo atestiguan los asientos
de los libros de la Casa de Contra-
tación, en el Archivo de Indias. Pe-
ro Harrise consultó dichos libros y
los 127 volúmenes que contienen los
extractos y notas de Muñoz, y halló
que desde el 12 de enero de 1496
hasta el 5 de febrero de 1505, el
nombre de Vespucci desaparece de
los documentos españoles. La coar-
tada de Navarrete queda desmen-
tida. Contra la posibilidad del via-
je de Vespucci en 1497 sólo restan
los prejuicios. "Aunque Vespucci se
refiere a ese primer viaje en tres de
sus cartas a Lorenzo de Pier Fran-
cesco de Medici, y en la carta a un
amigo que sólo conocemos fragmen-
tariamente, su relato completo sólo
nos es trasmitido por la que escri-
bió al gonfaloniero Piero Soderini
en 1504, es decir, a los siete años
de haberlo hecho". Que esta narra-
ción escrita siete años después del
viaje, a más de completa, fuera
"completada", con sus recuerdos de
viajes posteriores, entra en lo po-
sible y aun en lo lógico.

Pero aun admitiendo la expedi-
ción de 1497 y las plausibles razo-
nes con que Arciniegas justifica la
presencia en ella de Amerigo, cual-
quiera que fuera la misión infor-
mativa que el rey Fernando le en-
comendó, debemos reconocer que el
florentino iba embarcado en calidad
de tripulante, por no decir de pasa-
jero. No podía ser de otra manera.
Como Arciniegas lo reconoce, "has-
ta ese momento Amerigo no había
sido sino un navegante de conver-
sación en las bodegas, de estudios
en los libros, formado en casa de
mercaderes. Había discutido con los
pilotos en el barrio de Triana, en la
casa de Gerardi. Había entrado mu-
chas veces a las carabelas con los
maestres, vigilando estrechamente
los preparativos de las expedicio-
nes. Había estado en el negocio de
las naves, mirándolas con ojo de
comprador, que es el más exquisi-
to . . . Pero meterse Amerigo en una
nave para ir al Atlántico jamás lo
había hecho. De los implementos
náuticos su conocimiento era teóri-
co. El astrolabio le era familiar des-
de los tiempos en que el tío Giorgio
Antonio lo hizo pintar en el retra-
to de San Agustín; pero lo conocía
así: pintado. Explicado en los li-
bros. Acariciando en tierra. Como
es claro, no iría a embarcarse con
mando alguno". Pero lo mismo que
al narrar sus viajes posteriores, en
el de 1497 omite Amerigo decirnos
quién era el navegante experto
que lo dirigía. Y evidentemente es
a éste, y no al "observador" Ameri-
to Vespucci, a quien correspondía
a responsabilidad de la empresa

—la culpa del fracaso, si hubiera
fracasado; la gloria del éxito, pues-
to que lo hubo. Si existió el viaje,
como parece lo más seguro, y si
llagó a tierra firme, como asevera
Vespucci, la gloria no es suya sino
del comandante cuyo nombre calla.
Del mismo modo que la gloria del
primer arribo a las Islas es de Co-
lón y nadie ha pensado en atribuír-
selo ni a los Pinzones ni a ningún
otro de los que navegaban con el
Almirante.

Partieron de Cádiz el 10 de mayo
de 1497, y después de una escala
•en las Canarias, "al cabo de 37 días
llegamos —dice Amerigo a una
tierra que juzgamos ser tierra fir-
me. . . " Sus detalles son impreci-
sos: era tierra del Caribe (¿Hon-
duras, Nicaragua, Costa Rica?),
anduvieron luego por el Golfo de
México... y creyeron como había
creído Colón, que estaban en Asia.
Rindieron viaje en Cádiz, el día 15
de octubre de 1498.

Cinco meses y medio atrás el Al-
mirante había partido de nuevo ig-
norando, por tanto, los resultados
de la expedición en que iba Amerigo
Vespucci. Pero en éste su tercer
viaje Colón cambia el rumbo de los
anteriores, dirigiéndose h a c i a el
sudoeste, bajo el equinoccio, por ins-
piración, quizá, de Jaume Ferrer de
Blanes, el cosmógrafo catalán, a
quien los Católicos habían consulta-
do acerca de la línea de demarca-
ción establecida por el tratado de
Tordesillas. El día 13 de julio de
1498 llega Colón a la isla que bau-
tiza Trinidad. Navega luego entre
ésta y la que llama Tierra de Gra-
cia, que si al principio toma por
otra isla, al darse cuenta del gran
caudal de agua del Orinoco —"no
creo que se sepa en el mundo de

río tan grande y tan fondo"—de-
duce que viene y procede este río
de tierra infinita. Y declara, en
su carta a los Reyes Católicos:
"yo estoy convencido ae que ésta es
tierra firme de que hasta hoy no
se había sabido".

Así pues, la expealcion _ en que
iba Amerigo Vespucci y, sin saber
nada de ella, Colón en su tercer
viaje, se da cuenta de haber alcan-
zado tierra firme. Pero fijémonos
sobre todo en las últimas palabras
de Colón: tierra firme "de que has-
ta hoy no se había sabido". Una
tierra, por tanto, que ya no es el
Asia. Por ello el mapa autógrafo
de Bartolomé Colón, que se halla en
el famoso Códice Alberico de Flo-
rencia (1503) llama "Novo Mondo"
a la actual América del Sur, mien-
tras continúa llamando "Asia" a la
del Norte y Centro.

En 1499 emprende Amerigo Ves-
pucci otro viaje. Es la expedición de
Alonso Hojeda, en que va como se-
gundo el cosmógrafo Juan de la
Cosa y él, Vespucci, como tercero.
Salen de Cádiz en mayo de 1499 y
regresarán al puerto en junio de
1500. Parece que más allá de las
islas de Cabo Verde, al sur del tró-
pico de Cáncer, la expedición se di-

vide, para volver luego a reunirse.
Parte de las naves, con Hojeda, to-
man la ruta de Colón; las otras se
encaminan más al sur, para cruzar
la línea ecuatorial y llegan a las
costas avanzadas del Brasil. En to-
do caso, Juan de la Cosa iba en este
segundo grupo —y por tanto lo
comandaba— pues el detalle de las
costas descubiertas aparece en su
mapa, que lleva la fecha de 1500.

La primera noticia de los dos via-
jes de Vespucci se contiene en su
carta a Lorenzo el Popolano (Sevi-
lla, 1500). Luego, entró por unos
años al servicio del rey de Portugal.
Esta llamada a Lisboa es una prue-
ba de que ya se le conocía experto
en la navegación hacia las nuevas
tierras. De sus navegaciones en las
naves del rey don Manoel, Vespucci,
que sigue siendo florentino, infor-
ma también a Lorenzo de Medici
(Lisboa, septiembre u o c t u b r e
1502), y le dice: "Llegamos a una
tierra nueva, que encontramos ser
tierra firme". ("Tierra nueva, tierra
firme", como había dicho Colón en
1498). Y añade: "Llegamos a la tie-
rra de los antípodas, que por mi
navegación es la cuarta parte del
mundo". Precisa en otra carta: "En
días pasados os describí sobre mi
vuelta de aquellos países, los cua-
les hemos buscado y descubierto en
una armada hecha a expensas y
por mandato de este serenísimo rey
de Portugal, los cuales me sea lícito
llamar nuevo mundo". Y más ade-
lante: "Conocimos en larguísimas
playas que no lo circunda, y está
llena de ¡numerables habitantes".

A este propósito, comenta Arci-
niegas : "La expresión "Nuevo Mun-
do" toma entonces toda su signifi-
cación. Hasta ese día pudo ser una
manera vulgar y corriente de anun-
ciar otras cosas... usaban esta ex-
presión para bautizar islas, para
hablar de las costas del Asia. Era
una manera de exaltar descubri-
mientos . . . El presentaba toda la
cuarta parte no vista del mundo, to-
do el continente nuevo, y lo dife-
renciaba específicamente de Euro-
pa, del Asia, del África. Aquello ya
era un cambio total en las ideas co-
rrientes. Lo que él había visto no lo
columbró antes ninguno. No era
"un" nuevo mundo, era "el" Nuevo
Mundo. El paso de las minúsculas
a las capitales. Cuando él hace ese
bautismo, la gente destaca en se-
guida el término como una cosa ja-
más pensada. Aun hoy, cuando que-
remos hablar de este hemisferio en
palabras que indiquen lo que repre-
senta como cosa especial en la tie-
rra, decimos Nuevo Mundo".

Esta es una verdad de hoy, pe-
ro no me parece una verdad de en-
tonces. Ya hemos señalado que en
el mapa de Bartolomé Colón (1503)
lo que llamamos America Septen-
trional, es todavía Asia, y, en cam-
bio, es "Novo Mondo" la Meridio-
nal. También así para Amerigo.
"Nuevo Mundo" es para él la "cuar-
ta parte" del mundo de Ptolomeo,
aquella que a priori, por razones
del equilibrio de la esfera, los an-
tiguos suponían existir, pero a la
cual los ardores del sol, que de-

bían atravesarse, no permitían lle-
gar. La tierra de los antípodas.

Resumiendo, me parece que la
verdad se reparte entre colonistas
y vespuccistas:

1.—En 1497 la expedición en que
iba Vespucci llegó al continente.
Sin tener noticia de ello, llegó tam-
bién Colón en 1498. Ambas expe-
diciones se dieron cuenta de que
estaban en la "tierra firme".

2.—La expedición, de Vespucci si-
guió creyendo que aquella tierra
era el Asia. Colón, en cambio, tuvo
conciencia de que era una tierra
"de que hasta entonces no se había
sabido". Por tanto no es Asia, sino
un nuevo continente.

3.—La expedición portuguesa de
1501-1502, después de la de Hojeda,
en ambas las cuales participa Ves-
pucci, explora las costas de lo que
hoy llamamos Brasil, Uruguay y
Argentina, identifica este nuevo
continente con la "cuarta parte" del
mundo, cuya existencia suponía
Ptolomeo. Vespucci le da el nombre
de "Nuevo Mundo".

Sentado esto, quizá será más fá-
cil juzgar de la justicia o de la
injusticia del nombre de América.
Este nombre se aplicó al nuevo
continente austral, al que Amerigo
llamaba "Mundus Novus", conside-
rándolo como la cuarta parte del
mundo de Ptolomeo. Cplón había
llegado a él y reconocídolo como
tierra nueva en 1498, pero fue la
expedición de Hojeda, en 1499,
la que siguió largamente sus cos-
tas, el cosmógrafo Juan de la Co-
sa quien las puso en su mapa y el
piloto Vespucci quien las descri-
bió. Llamarlo A m é r i ca tiene su
defensa; en todo caso aquel nom-
bre parece mayor injusticia respec-
to a Alonso de Hojeda o a Juan
de la Cosa, que respecto a Colón.

Pero desde 1558 el n o m b r e
de América se extendió a la parte
norte del continente. Lo explica el
haberse comprobado que no había
solución de continuidad entre sur y
norte, y que el norte no pertenecía
a Asia, lo explica aunque no lo
justifica enteramente, pues nada
se opone a que el nuevo conti-
nente tuviera dos nombres —como
en el antiguo, también sin solución
de continuidad, existen tres: Euro-
pa, Asia y África.

o o o

Para Arciniegas la denominación
es justa, pues fue Amerigo Ves-
pucci quien primero llegó al conti-
nente y se dio cuenta de haber lle-
gado. Tan justa, dice, como sería
la del mar de Colón para el Océa-
no Atlántico, porque (él abrió ese
mar con su temeridad, con su arro-
jo, con su ardor meridional, con
su fe ciega y sus ojos iluminados".
A mi entender, mar de Colón se-
ría un nombre injusto para el océa-
no conocido y navegado (aunque
en otras direcciones) muchos si-
glos antes de que naciera Colón.
Y también me parece injusto el
nombre de América para el nuevo
mundo, aunque Amerigo Vespucci
hubiera sido el primero en descu-
brir la tierra firme y reconocerla
como tal. Esto por dos razones. La
primera, porque la tierra firme y
las islas son un todo inseparable:
una y otras forman el nuevo mun-
do, a una y otras le da el nombre
de América —y nadie duda de que
Colón llegó antes de Vespucci a
las Lucayas y a las Antillas. Ade-
más por otra razón, a mi entender
la principal: porque, como obser-
va Soldevilla, "el mérito culminan-
te es haber descubierto las Luca-
yas y las Antillas partiendo de Eu-
ropa, no el haber descubierto el
continente americano después de
haberse descubierto aquellas islas".

De una manera detallada explica
Arciniegas cómo nació el nombre
de América. Derivado, sí, del de
Amerigo, y a consecuencia de la
narración de sus viajes enviada a
Piero Soderini en 1504. Los canóni-
gos poetas de Saint-Dié en Lorena,
gente ávida de novedades, conocie-
ron la carta y la editaron en la-
tín con el nombre de Quattuor Na-
vigationes, en 1507. El mismo año
publicaron una Cosmographiae In-
troductio, en cuyo capítulo IX, obra
seguramente de Mathias Ringmann,
el traductor de la Carta, se lee:
"Mas ahora que esas partes del
mundo han sido extensamente exa-
minadas y otra cuarta parte ha
sido descubierta por Amerigo Ves-
pucci (como se verá por lo que si-
gue), no veo razón para que no la
llamemos América, es decir, la tie-
rra de Amerigo, por Amerigo su
descubridor, hombre de sagaz inge-
nio, así como Europa y Asia re-
cibieron ya sus nombres de muje-
res". Y en el Planisferio, obra de
Waldseemuller, se inscribe sobre el
nuevo mundo el nombre de Amé-
rica.

Queda bien sentado que Amerigo
no tuvo ninguna responsabilidad
directa en aquella denominación, y
acaso fuera el más sorprendido al
conocerla. Responsabilidad indirec-
ta, en cambio, no creo que pueda
negársele. Es verdad que en sus
Cartas no dice Amerigo que hu-
biera sido comandante de las ex-
pediciones en que participó. Pero
también es verdad que calla el
nombre de los jefes y que habla
como descubridor. Si Amerigo hu-
biera dado el nombre del capitán a
cuyas órdenes navegó —¿Vicente
Yáñez Pinzón, Juan Díaz de Solís,
Hojeda, Juan de la Cosa... ? el
entusiasta poeta de Saint-Dié hu-

Un Retrato de Don...
(Viene de la Pág. 1)
pintó uno de cuerpo entero para el
salón de sesiones de la Cámara de
Diputados".

Dichos retratos fueron tomados,
tanto por Pina como por Ocaranza,
no directamente de don Melchor si-
no de otras pinturas anteriores.

En el Museo Nacional (Castillo
de Chapultepec) existe otro retra-
to al óleo del señor Ocampo, de
tamaño grande, pintado por el ar-
tista José Aspeiti, en 1860, y se
encuentra en la Sala de México In-
dependiente. Es de poco mérito ar-
tístico.

El 15 de mayo de 1956, mi apre-
ciado amigo el señor licenciado don
Manuel Castelazo Herrera me ob-
sequió una valiosa pintura al oleo
del señor Ocampo, que se estima,
por los críticos, fue tomada direc-
tamente del original, muy poco
tiempo antes de que don Melchor
fuera fusilado y de la cual han si-
do tomadas varias copias, a las que
adelante me refiero, así como fo-
tografías que ilustran enciclope-
dias, textos de historia, revistas,
periódicos, etc.

La mejor pintura de un nombre
es aquella en la que el artista re-
fleja en el lienzo no sólo su perso-
nalidad física sino la expresión
humana de sus emociones y senti-
mientos. Podría seguirse la trayec-
toria de la vida de Ocampo a tra-
vés de los historiadores para lo-
grar un esquema del mismo, en los
diversos aspectos de su ser. "En
los primeros años de su permanen-
cia en Pateo —dice don Eduardo
Ruiz— aquel niño grave y medita-
bundo se divertía jugando a los
jardines, a las siembras, a las to-
mas de agua, a las nivelaciones de
terrenos".

El profesor Romero Flores^ en
su obra citada, inserta las siguien-
tes palabras del licenciado don Fé-
lix Romero, que conoció y trató al
procer: "No era Ocampo un tipo
ideal y atrayente por su talento y
hermosura, no; antes bien, su as-
pecto de hombre meditabundo y
serio, con la mano derecha metida
a menudo en la solapa de la levita
y el aire de indiferencia para todo
lo que encontraba a su paso, lo
hacían a él también pasar desaper-
cibido. Ocampo no llamaba la aten-
ción sino cuando desplegaba sus la-
bios y hacía sentir sus agudezas
en la conversación familiar, sus
teorías políticas en el periódico o
sus arranques patrióticos en la tri-
buna. Era cortés, fácil, tranquilo,
benévolo, lleno de gracia y fres-
cura, esto es, indulgente con todos
los hombres y resignado a todas
las cosas; menos en lo concernien-
te a sus opiniones políticas, respec-
to de las cuales era intransigen-
te".

El señor licenciado Castelazo He-
rrera, con referencia a la pintura
que me obsequió, y la cual mide
104x77 centímetros, me expresó
que, desde hacía más de cincuenta
años recordaba que dicha pintura
existía en su hogar, como propie-
dad de su padre, el señor licencia-
do don Manuel Castelazo, origina-
rio del Estado de Guanajuato; que
cuando se estableció, en esta me-
trópoli un Círculo Michoacano, a
iniciativa del señor ex Presidente
de la República don Pascual Ortiz
Rubio, y durante su gobierno, lo
obsequió al mismo, pero, al disol-
verse dicha agrupación le fue de-
vuelta la jintura.

Desde luego, ai ser en mi poder,
puse dicho retrato en manos del
distinguido artista pintor don Lau-
ro Carrillo, restaurador oficial del
Museo Nacional de Historia, quien

hábil y notablemente la restante
respetando, en absoluto, la origina.'
lidad, colorido y demás méritos de
la obra, y haciendo que ésta re-
cobrase nuevamente la vida que el
polvo de los años y el mal trato
habían ocultado.

El artista Carrillo opina sobre
dicha obra: "El magnífico retrato
pintado al óleo del señor don Mel.
chor Ocampo, por uno de los ar.
tistas más notables del Siglo XIX
y cuyo autor se ignora, es una
joya de la pintura mexicana por su
impecable dibujo, la dinámica ex-
presión, composición magistral y
estupendo colorido".

Efectivamente, no ha sido posi.
ble conocer el nombre del autor
de dicho retrato de Ocampo; pero
indudablemente que se trata de un
gran artista, cuya modestia hizo
que no pusiese su nombre a tan
valiosa obra.

Sin embargo, una detenida in-
vestigación histórica nos podría
conducir al conocimiento del an.
tor de la pintura, que fue tomada
como antes digo, directamente del
original poco tiempo antes de la
muerte de don Melchor, como se
deduce de la edad que en la mis.
ma representa.

Las copias más notables de esta
pintura, a la que me estoy refi-
riendo, son, en primer término, el
retrato de Ocampo, al óleo, que
existe en el Museo Nacional de
Historia y un pequeño óleo de la
propiedad del señor licenciado Men-
doza Pardo, gran admirador de don
Melchor.

La pintura existente en el Museo
es absolutamente idéntica a la de
mi propiedad, pero de tamaño re-
ducido. Al conocer esta última tan-
to el señor Carrillo como diver-
sos artistas e historiadores qne
asisten o laboran en el repetido
Museo Nacional, opinaron qne am-
bas obras son de gran valor ar-
tístico y están hechas por el mis-
mo pintor, a mediados del pasado
siglo; siendo, la grande, tomad»
directamente del original, y la pe-
queña pudo ser un boceto preño
a la obra principal.

En el Archivo del Museo sólo
existe la siguiente referencia, con
respecto a la pintura reducida:
"Cuadro anónimo mexicano 54x43
centímetros. Se encuentra en la Sa-
la de la Cultura Mexicana del Si-
glo XIX. Fue restaurado por el
pintor don Manuel Gaitán, en
1951". Fue donada al Museo des-
de hace más de 50 años.

Con respecto a la pintura del
licenciado Mendoza Pardo, se apre-
cia de inmediato que es una magní-
fica copia de cualesquiera de los
dos retratos a que antes me refie-
ro. Es pequeña, pero tiene un
gran valor histórico que permite,
precisamente, comprobar la soten-
ticidad del retrato grande como del
que existe en el Museo; basta, pa-
ra ello, leer en su reverso, de psi»
y letra del gobernador porfirista
de Michoacán, don Aristeo Merca-
do, las siguientes líneas textuales:
"Ningún recuerdo superior a éste
pudo enviarme hoy Melchor Ocam-
po Manzo (hijo del señor Ocampo)
porque ha comprendido que tengo
veneración por su ilustre padre.—
Morelia, septiembre 3 de 1894.
Aristeo Mercado.—Rúbrica".

Con motivo de la celebración del
Primer Centenario de la Revolu-
ción de Reforma, iniciada en Ara-
tía y de la Constitución de 1857,
es justo recordar, en todos los as-
pectos de su vida, a una de las fi-
guras más destacadas de aquel mo-
vimiento popular, el ilustre mi-
choacano don Melchor Ocampo.

biera bautizado el nuevo mundo y
así lo llamaríamos ahora, pinzonia,
Solisia, Hogedia... o Dios sabe
qué, pero no América. Se ha dicho
y se repite que Vespucci defraudó
a Colón. No: quien lo defraudó, en
todo caso, fueron los de Saint-Dié;
Vespucci defraudó al para nosotros
incógnito jefe de la expedición de
1497.

Pero si la gloria del descubri-
miento pertenece en justicia a este
navegante, a Vespucci le cabe otro
honor que no debe regateársele.
La primera descripción literaria

del nuevo continente es la que ha-
ce Amerigo. Colón hizo la de las
islas. Con esos documentos nace
una literatura. Es el mágico des-
pertar de las lenguas europeas que
se colocan frente a unos hombres
unas tierras, unos árboles, unos
pájaros no vistos".

El libro de Arciniegas se lee con
tanto deleite como provecho. No
todo el mundo subscribirá por com-
pleto sus puntos de vista. En pá-
rrafos anteriores se ha discutido al-
guno, porque discutir un libro es
el homenaje más sincero del lec-
tor. Yo creo que Arciniegas ha con-
seguido su propósito de rehabili-
tar la memoria de Amerigo Ves-
pucci. "Nos encontramos delante
de un hombre —dice— que sin
tener nada de heroico se hizo fa-
moso, y sin perseguir la gloria la
hizo suya más que ninguno otro"
Cierto. No persiguió la gloria —pe-
se a los asomos de vanidad que
puede habe- en las afirmaciones y
aun más en los silencios de sus
cartas— el hombre que se siente

satisfecho en el cargo, importante
sí, pero al fin y al cabo burocrá-
tico, de "piloto mayor" de la Casa
de Contratación de Sevilla. Cargo
sedentario en el cual pasó los úl-
timos años de su vida. (1508-12).

Al final de su obra, da Arcinie-
gas una extensa bibliografía aval
de su trabajo y guía para estudiar
de primera mano las cuestiones.
Acaso el libro ganaría en claridad,
para el lector novel en el asunto,
si el último capítulo —XXIII. L»
Disputa— fuera el primero. Ame-
rigo y el Nuevo Mundo obtendrá
sin duda, como se merece, nuevas
ediciones. Será el momento de sub-
sanar algunas erratas, particular-
mente en los nombres propios
(Apollonius de Tyana, Giulio Osse-
quente, Paleologue, Valesca...f
por Apolonio de Tiana, Julio 0b-
sequeste, Paleólogo, Vallseca..-Ir
de resolver algunas vacilaciones
(Soderini y Soderino, que repercute
en el índice; Magnagni y Magna-
ghy. . . ) y de evitar trastrueques
de cifras en las fechas (Bandini,
1745 y 1475; Bartolozzi, 1879/
1789...). Por lo demás, se trata
de una bella edición, enriquecida
con doce fotograbados que repro-
ducen retratos de los Vespucci por
Boticelli y Ghirlandajo, y algunas
de las primeras visiones europea»
de América.

Subrayar el valor literario del
libro sería redundante, tratándose
de una obra de Germán Arciniegas.

Revista Interamericana de Bi-
bliografía.—Wáshin gt o n, D. O.—
1956., Vol. VI, No. 2, 123-134; ,

La primera Biblia que lleva fecha de impresión es la conocida
con el nombre de Biblia de Maguncia (en latín), dos volú-
menes, gran folio, impresos en 1462 por Fust y Schoeffer.
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Cartas de Don Ángel
Núñez Ortega
al Dr. Nicolás León

(Segunda Inserción).

Bruselas, 29 de Enero de 1887.

Señor Don Nicolás León.

Mi muy estimado Señor y distinguido amigo:

Agradeciendo y retornando debidamente sus felicitaciones por
este año, me apresuro a contestar su apreciable del 4 del presente.

La enfermedad del pinto, digamos así, leproso, es muy poco
conocida en Europa. Solo Albert (9) se ha ocupado de ella. He-
bra (10) no menciona sino el pinto proveniente de albinismo par-
cial en los negros, y las manchas pardas (Naevus pigmentosus)
que suelen tener los blancos. Los apuntes que tengo hechos, casi
todos en alemán y que tendría que traducir, se refieren principal-
mente a esta clase de pinto; porque empecé a reunirlos persiguien-
do la idea de las inmigraciones de negros o de malayos en Centro
América. No convienen por lo mismo al objeto que debe ocuparnos,
es decir, la enfermedad llamada pinto que en realidad es una espe-
cie de tina o herpes. Si encuentro algo, fuera de lo que ya he im-
preso, que pueda interesar no dejaré de comunicarlo a Usted.

Yo no soy médico, ni he hecho estudios medicales; por lo mis-
mo ruego a Usted no haga figurar mi nombre como colaborador
en una publicación de esa clase. Además, debo decir a Usted que
me gusta más no ver mi nombre impreso, pues aunque jamás
ataco a nadie, siempre que publico algo me resultan mil disgustos
personales como sucedió con lo del pinto.

No acostumbran los editores europeos hacer canje de publi-
caciones; hay que hacerlo con las sociedades y para esto basta
dirigirse a los Secretarios de ellas proponiéndolo. En Bélgica la
Academia de Medicina aceptaría el cambio. Nuestra gran remora
es que fuera de España y los comerciantes en los puertos (que
solo se ocupan de negocios de dinero) nadie sabe el castellano;
por lo mismo ni siquiera leen el título de lo que está impreso en
nuestra lengua. En Alemania es donde hay mayor número de es-
tudiosos que, ayudándose del latín, leen libros españoles, princi-
palmente los que se refieren a filología. Las publicaciones que
Usted ha hecho figuran ya en los catálogos que he visto.

He leído con mucho agrado el informe de Barcena sobre el
Volcán de Colima. (11) Es el más completo que existe; pero obser-
vo no menciona el de Sonneschmidt, (12) que fue el primer in-
forme científico; ni tampoco las noticias que escribió otro ale-
mán llamado Pieschel (11) que ascendió a ambos volcanes.

Mucho y muy interesante hay en ese Estado que debe darse
a conocer. Usted, a quien veo animado del fuego sacro, estoy se-
guro hará cuanto pueda para ilustrar a nuestros compatriotas
sobre lo que poseen sin conocerlo, ni beberlo, ni saberlo!

Actualmente me ocupo de un estudio de la palabra Ulúa (14)
que me tiene bien acalorado; pero mis deberes oficiales y sociales
me quitan tanto tiempo que tengo que empezar las cosas varias
veces porque forzosamente las abandono y se me van los pen-
samientos. Desearía ver el periódico del Museo (15) para ver si
puedo dar alguna plumada en él, aunque sé muy poco de esa parte
de México.

Deseando a Usted completa salud y el mejor éxito en cuanto
emprenda, tengo gusto en suscribirme su muy atento servidor
y amigo q. b. s. m.

A. Núñez Ortega.

(9).—Juan Luis Alibert nació en Villafranca, Aveyron, en 1766 y
falleció en París en 1837. Se dedicó al estudio de la dermatología, ade-
más de ser excelente escritor científico y notable literato. Dejó escritas
varias obras sobre asuntos de su especialidad.

(10).—Atlas der Hautkrankheiten: Text von Prof. Dr. Ferd. Hebra
míen, 1876), p. 86.

(11).—Mariano Barcena. Informe sobre el estado actual del Vol-
cán de Colima.—México, Secretaría de Fomento, 1887, 8o. 40 p. y 4
láms.—An. Min. Fom. 8, p. 328-365.—An. Asoc. Ongs. y Arq. 1, p.
355-392.—La Nat. 2a. serie, 1. p. 249-260.

(12).—Sonneschmidt Friedrich.—Mineralogish Beschreibung der
vorzüglichsten Berkwerks-Reviere von Mexiko oder Neue Spanien
Schleiz, 1804. 8o. 334. p.

(13).—C. Pieschel. Die Vulkane von México. Berlín. 1854. Die
Vulkane der Republik Mexiko. In skizzen von . . . Berlín, Dietrich Rei-
mer. 1856. 18 taf. —Es un Atlas colorido in fol., apaisado con 18 vis-
tas de los volcanes y sus cráteres. —Die Vulkane von Mexiko. Zeitsch.
f. allg. Erdk. herausgegeben von Dr. Gumprecht. Berlín. 4, 1855, p.
379-400; 5, p. 124-147; 190-199; 6, 1856, 81 & 91; 489-532.

(14).—Probablemente el Sr. Núñez Ortega no llegó a publicar
este estudio, pues no lo hemos encontrado.

(15).—Se refiere a los Anales del Museo Michoacano, que ya pen-
saba publicar el Dr. León.

Bruselas, 10 de Junio de 1887.

Sr. Don Nicolás León.

Mi muy estimado amigo:

Atacado de sarampión, a pesar de mis 49 años, no había po-
dido dar respuesta a su grata de 7 de abril.

Hoy tengo el gusto de dirigirle (recomendados) los prospec-
tos de la publicación sobre orquídeas que hace en Gante Mr. Lu-
cien Linden, hijo del famoso botánico Linden (16) que fue a Mé-
xico en 1839. Puede Usted dirigirse a él para lo que haya de co-
municarle, pues ya está advertido.

Con mucho interés he leído cuanto publica Usted en su pe-
riódico. Yo tengo ahora ya listo un estudio sobre el pulque (17)
y comienzo otro sobre la presencia de unos dinamarqueses en Po-
chutla. (18) Pronto espero imprimirlos y tendré el gusto de en-
viarle un ejemplar.

Consérvese Usted bien y mande lo que guste a su afmo.
amigo y servidor q. b. s. m.

A. Núñez Ortega.

(16).—Linden, J. Lindenia. Iconographie d. Orchidées dir. et red.
p. J. Linden, L. Linden, E. Rodigas et. A. A. Rolf. Vols. 1 a 7. Bruxe-
Hes, 1885-92. fol. av. 336 planches color.

Pescatorea. Iconographie des Orchidées. En colaboración con va-
rios distinguidos naturalistas. T. I. Bruselas, 1860. fol. 50 folios, 48
láms. coloridas.

Juan Julio Linden nació en Luxemburgo en 1817 y en 1839 el go-
bierno belga lo envió a América. Exploró todo el litoral de Yucatán
y en 1840 los Estados de Chiapas y Tabasco; en el primero: Ciudad
Real, Cácate, San Bartolo, Jitotal, y en el segundo, Tabasco, Teapa,
Puyacatengo, etc., donde formó las más grandes colecciones que de
este lugar se han visto. Terminada esta exploración marchó a Francia
y en 1841 emprendió otro viaje a Sur América; como resultado de sus
investigaciones en esta parte de América está su magnífica colección
de orquídeas. El jardín Ghent, llegó a ser de su propiedad, después de
haber pertenecido a Verschafelt. (Dr. León, Biblioteca Botánico-me-
xicana).

La Cronología Maya y.
(Viene de la página 3)

—entrada de la noche; Chun ak'ab —principio de la noche; Chumuc
ak'ab —media noche, y Pot ak'ab —la madrugada.

CICLOS CRONOLÓGICOS CALENDARICOS MAYAS Y

MAYAS

Tzonlkin—

Tun

Haab

Kin-Uh

Uinal —Lunar—

260 días.

360 días.

365.25 días.

364 Luni-solar.

20 días, un mes.

18 uinales —meses. Un año.

X Má k'aba k'in 5 días.

AZTECAS

Tonalámatl

Cempohualtonalli

Meztli-Luna

Nemontemi

AZTECAS:

260

20 días.

Mes.

5 días.

13 —semana maya. 13 días. 13 —Semana azteca 13 días.

Cauac Bisiesto

Katun 52 años.

Calli

Xuihmopilli 52 años.

La combinación de los trece números en la misma forma que usa-
ban los mayas, sus trece posiciones como: 1-8-2-9-3-10-4-11-5-12-6-13-7,
para formar las veintenas, que consigna don Cecilio A. Róbelo en su
"Diccionario de Mitología Náhuatl" página 35. Eds. Fuente Cultural.
Lib. Navarro, México, D. F., 1951. Lo mismo que el hecho de que de los
nombres de los días que eran veinte, destinaran cuatro para dar nom-
bres a sus años, lo mismo que los mayas, con su Kan-Muluc-Hiix y
Cuauc, como Tochtli, Acatl, Tecpatl y Calli. Estas analogías nos incli-
nan hacia la creencia de que los aztecas, como los mayas, cambiarían
de nombre a los regentes anuales de acuerdo con los veinte nombres de
los días, como también lo efectuaron los mayas. Posteriores estudios
nos harán saber si estos cambios de Regentes, eran cada 52, 260, 520 o
1,040 años, si tales cambios obedecían a ciclos de 1,040 años, en
5,200 años, ya se habrían recorrido la totalidad de los veinte nombres
de días, pues, correspondiendo a cada cuatro nombres tendríamos
cinco porciones o que es lo mismo que 5 x 1,040 igual a 5,200.

Cauac

Ben

Ezanab

Ahau Imix Akbal ( m )

Esto, por una parte, por otra, el ciclo de 1.040 años los aztecas
lo dividían en dos partes: 676 y 364, los mayas dividían este ciclo en
tres porciones de 312 o sean 936 más 104, y quizás, también en diez
porciones de 104 cada una. Esta cuestión de cambio de Regentes sigue
hasta la fecha provocando discusiones, pero lo cierto es que, es posible
que aún no se llegue a una aclaración certera sobre el particular. El
sistema bastante complejo del calendario azteca, como el maya, trae
verdaderas dificultades para poder asegurar definitivamente cuál y
en que forma se hacían esos cambios de los señores del año. Pero
lo cierto es que al través de los años de 360, 364 y 365.25, corría
invariablemente el ciclo ritual del Tonalámatl, de 260 días entre los
aztecas, análogo al Tzolk'in de los mayas. Esta combinación no sola-
mente servía para combinar días y meses y años, sino que también
servía para combinar grandes ciclos de 20, 24, 26, 52, 104, 312, 468,
624 y 1,040 años, por medio de las ingeniosas combinaciones del 4 y
el 13, lo mismo que los señores de la noche de los calendarios aztecas,
que eran nueve, igual que los Bolomtiku de los mayas. Es curioso
hallar en la cronología meshica las referencias a 364 y 312, años".
Transcurridos otros trece ciclos o 676 años, el gran tigre Tezcatli-
poca dio una coz al sol Quetzalcoatl, con la cual derribó el cielo;
su caída produjo viento tan fuerte que arrastró con los macehuales
dejando a los sobrevivientes convertidos en monos. Tlaloc fue des-
pués sol durante 364 años, al fin de los cuales Quetzalcoatl llovió fue-
go de los cielos, quitó a Tlaloc de sol y puso en su lugar a Chalchiui-
cueye, la cual fue sol 312 años. . . " De estos soles catastróficos en que
el viento, el agua y el fuego intervienen para aniquilar sucesivamente
a los hombres, también se registran en las creencias mayas acerca del
origen del mundo y los hombres, pues si los nahoas cuentan cuatro
edades, los mayas sólo cuentan tres, pero entre estas hay algo que
indiscutiblemente denuncia un origen común" destruidos los hombres
de barro, formaron otros de madera que resultaron verdaderamente
irreverentes y no adoraban a los dioses Creadores. Indignados estos
por la conducta perversa de los hombres de madera, mandaron _ un
terrible diluvio para acabar con ellos; quisieron escapar _ al castigo,
pero, los animales y aun los mismos objetos los persiguieron hasta
lograr aniquilarlos casi todos. Los que escaparon se convirtieron en
MONOS, de los que descienden los que ahora pueblan los montes..."
Popol Vuh. Y esto mismo sucede al dar una coz el Tezcatlipoca a
Quetzalcoatl, (solamente que aquí no es el agua la que destruye, sino
el viento)" su caída produjo un viento tan fuerte que arrastró con los
macehuales, dejando a los que sobrevivieron convertidos en MONOS"
Existe, pues, una confusión en este mito, al atribuirle los aztecas al
viento esa destrucción, y los mayas, al agua. Respecto a este sol, los
mayas dejaron grabado en el llamado Gran Signo Inicial, su nombre
que corresponde a PAXIL CAYALA, pues su fonetismo responde a
psta exDresión de acuerdo con la lectura de los elementos de que esta
compuesto. Es posible que la fecha 13 BAK'TUN -4 AHAU- 8 CUMHU,
que corresponde a 5,200 años, corresponda al PAXIL CAYALA, jero-
glífico referente a una gran destrucción, pero, al mismo tiempo a un
gran hecho, al DESCUBRIMIENTO DEL MAÍZ, pues, los mayas,
después de la destrucción de los hombres de madera, dicen que los
dioses formaron al HOMBRE CON MASA DE MAÍZ. En esta forma el
PAXIL CAYALA abarca un lapso que va de una gran catástrofe y el
descubrimiento del maíz y su aprovechamiento como alimento. Razón
por la cual, Tamoanchan el lugar de PAXIL CAYALA, es la patria del
Maíz, en un paraíso, lugar de delicias, tierra de los dioses, etc. Y en
esta forma observamos la analogía existente entre la cronología y el
Calendario Maya y el Azteca.

EL POSITIVISMO EN.
(Viene de la página 1)

(17).—Véase: Varios Papeles sobre Cosas de México, págs. 111-
129 y 179-183. Con motivo de una monografía sobre el maguey publi-
cada en el T. X del Boletín del Ministerio de Fomento de México,
publicó el Sr. Núñez Ortega este interesante estudio.

(18).—Varios Papeles sobre Cosas de México, págs. 151-155.

Bruselas 26 de Enero de 1888.

Sr. Dr. Dn. N. León.

Muy distinguido Señor y amigo:
Incluyo a Usted las pruebas de un articulejo que he escrito

sobre la voz pulque (a reserva de remitirle un ejemplar) y le su-
plico, si no tiene inconveniente, lo inserte en su periódico (19) (sin

(Sigue en la página 8)

y los niños logran formarse de-
finitivas convicciones sobre todas
las cosas divinas y humanas; y
cuando seguimos el sinuoso tan-
teo de las investigaciones de este
filósofo, observamos en cada pá-
rrafo el influjo de una escrupulo-
sa conciencia profesional que lo
obliga a exponer, hasta el cansan-
cio, todas las salvedades proce-
dentes, para concluir después de
la honrada y completa exposición,
•en una serie de principios asépti-
camente privados de dogmatismo y
por ello irrefutables. Quizá por sa-
ber todas las respuestas, luego de
haberlas ensayado todas acabó por
nclinarse con reverencia frente al
3ran Misterio, estimando que re-
sulta infantil sacrilegio querer
darle forma definida, estatura, im-
pulsos humanos y determinadas in-
clinaciones éticas o intelectuales.

El positivismo, en efecto, ianzó
en contra de la metafísica de su
tiempo y de los anteriores, lo mis-
mo que a toda metafísica futura,
un cargo que no han podido confu-
tar las mencionadas doctrinas de
la época presente, es a saber, que
un sistema ideológico basado en
afirmaciones no comprobables cien-
tíficamente y en creencias persona-
les, (que los demás podemos ha-
cer a un lado con tranquilidad) es
inútil e inepto para conseguir que
progrese nuestra comprensión de
la realidad circunstante, ya que
el positivismo, escarbando con
inaudita paciencia en las raíces
del frondoso árbol de la metafísica,
identificó en ellas algo infinitamen-
te desdeñable, como lo es, cier-
tamente, la creencia personal, el
prejuicio, el anti-intelectuali s m o,
las atrevidas intuiciones y la mu-
dable y sospechosa opinión de un
individuo, aun cuando éste, en ve-
ces, resulte capaz de levantar, con
materiales tan modestos, construc-
ciones majestuosas e impresio-
nantes.

Las doctrinas metafísicas eluden
on perseverancia este problema

:apital, no obstante que las cien-
cias positivas continúan robuste-
ciéndose en todos los órdenes de su
actividad investigatoria. Tal vez
hoy, por eso mismo, tiene más
validez que antes, la postura po-
sitivista, cuyas prudentes asuncio-
nes me parecen mucho menos ex-
pugnables que las admitidas por
)tras escuelas de pensamiento que
en su favor sólo pueden alegar ca-
ducas opiniones románticas, esteti-
cistas o trascendentales, y cuyo
apego a moldes bien desacredita-
dos se justifica en los tiempos que
alcanzamos menos que nunca.

De los metafísicos actuales —o
'.e los antiguos— ninguno está de
cuerdo con sus colegas; cada uno
irríma la brasa de su entendimien-
to a su propia sardina ideológica,
y en ocasiones critica lúcidamente
los supuestos de las demás teo-
rías concurrentes, aunque no fal-
tan casos de filósofos que se li-
mitan a reflejar dócilmente las
ideologías transitoria y sucesiva-
mente en boga, cuyo trasfondo co-
mún (el asco a la ciencia) lo per-
mite sin peligro de cometer gra-
ves inconsecuencias.

¿Queréis una gráfica demostra-
ción de la ineptitud de todas las
doctrinas mencionadas para subs-
tituir de modo satisfactorio el de-
nigrado positivismo? Adoptad una

tras otra las tesis en presencia,
comparadlas, examinad sus tácitos
malentendidos, cotejadlas con los
hechos científicos más corriente-
mente aceptados y suponed, final-
mente, que las negáis da manera

Gabino Barreda, introductor del
positivismo en México

rotunda. No creo que por ello per-
dierais vuestro crédito intelectual,
como acaecería, por ejemplo, al
que osara negar las leyes de la
termodinámica, el principio de gra-
vitación universal o la variabilidad
de las especies vivientes. Para so-
lucionar problemas colectivos, por
ejemplo, es mejor atenerse a los
datos ministrados por las ciencias
sociales que tomar en serio las doc-
trinas metafísicas, igual que para
entender lo mexicano debe recu-
rrirse a los hechos históricos y al
•estudio concreto de nuestro medio
actual, con todos sus dramáticos ca-
racteres, en vez de apelar a las in-
terpretaciones subjetivas, gratuitas
y sentimentales. Son los hechos
susceptibles de comprobación el
único punto de partida legítimo y
la piedra de toque de cualesquiera
opiniones. Este fundamental prin-
cipio, a mi parecer, todavía es in-
conmovible; y de no creerlo así
¿quién podría señalar una doctri-
na metafísica de cuyas hipótesis
no cabría razonablemente dudar?
Además, no habiendo ningún pá-
jaro de dicho fabuloso plumaje,
como lo hace entrever la copiosa
experiencia de tantos siglos de his-
toria filosófica ¿no es más propio
de entes racionales abdicar del em-
peño de capturarlo y consagrar
nuestras energías a la caza de se-
res cuya existencia concibe la or-
nitología? Esta ciencia, por lo me-
nos, ya no cree en el mito del ave
fénix.

El Primer...
(Viene de la página 1)

Ti juana y las que llegan de fuera,
y con ello se da una idea del índice
cultural que prevalece.

Los diarios de que hemos hablado
mantenían una constante y nutrida
información mañana y tarde, acerca
de las actividades del Congreso y
de las conferencias que impartían
diariamente los delegados; nuestra
apreciación personal es que en po-
cos sitios y ocasiones se ha visto
un interés tan marcado proveniente
de todos los grupos de la sociedad
por una reunión científica y cultu-
ral de este tipo; esto es explicable;
el Estado 29 como a sí mismos se
denominan los bajacalifornianos es-
tá conciente de su desarrollo y por
ello quieren tener el pleno conoci-
miento de su pasado para proyec-
tarse hacia el futuro.

En este mismo Boletín iremos
dando a conocer algunos de los tra-
bajos realizados en este Congreso.
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ACLARACIÓN
En el No. 68 de este Boletín correspondiente al lo. del

actual, el artículo titulado "Biografía Antropológica Chia-

paneca" atribuido a nuestro colaborador Domingo Martínez

Paredes, se debe a la pluma de nuestro también distinguido

colaborador, Manuel Woorlich.

El primer libro adornado con grabados en los márgenes, apa-
reció en 1497, en Roma, tj fue impreso por Ulrico Hahn. Este
mismo impresor fue el que, en 1470, empleó por primera vez

el paréntesis.
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CUESTIONES
SINCRONOLOGICAS

México, D. F., Lunes 15 de Octuhr» Je ,...
" I I

Por el Dr. José AVILES SOLARES

(Décimaprimera Inserción)
E. J. PALACIOS

L OS arquitectos Marquina y Ruiz,
• en su estudio relativo a la orien-

tación de ciertas pirámides, en par-
ticular la de Tenayuca, escribieron:

" . . . es fácil observar que el eje
EW de la pirámide señala con bas-
tante precisión el lugar de la pues-
ta del sol el día de su paso por el
zenit del lugar.

"Este hecho indica que para los
constructores de la pirámide el día
más importante era el del paso del
sol por el zenit, ya sea el 16 de
mayo o el 26 de julio de nuestro
actual calendario...

"El hecho de que el día más im-
portante del año era el del paso del
Sol por el zenit, relacionado con
el de que su ocaso en este día, era
marcado por Aldebarán, que a su
vez es el señor de la Noche y es-
trella principal de la constelación
del fuego nuevo, nos hace deducir
con mucha probabilidad, que el día
del paso del Sol por el zenit ya sea
el 16 de mayo o el 26 de julio, se
hacía la fiesta de la renovación del
fuego, y por consecuencia era el
principio del año. . .

"Este estudio . . . sirve de motivo
a otro... del señor E. Juan Pala-
cios, fundado en otro orden de con-
sideraciones". (65)

En buena lógica, lo único que po-
día DEDUCIRSE del hecho señala-
do, era que las pirámides servían
como observatorios astronómicos,
para determinar los fastos solares
fundamentales: solsticios, equinoc-
cios y pasos del sol por el zenit.
Lo demás, es una simple suposición,
SIN PRUEBAS SUFICIENTES.

Y en cuanto al aserto complemen-
tario, en el cual dicen:

"Las Hyadas y Aldebarán forman
la constelación llamada Mamal-
huaztli, relacionada por su forma
con los maderos que servían para
sacar el fuego nuevo y Aldebarán
lleva el nombre de Yohualtecuhtli.
(El Señor de la Noche)".

Declaro que son una interpreta-
ción errónea del texto sahagunti-
no alegado (66), que Aldebarán y
las Hyadas, ni en número ni en fi-
gura corresponden al esquema del
asterismo que nos legó el mismo
fraile, y que yo identifiqué, dicho
asterismo, sobre la zona zodiacal
del cielo, desde las 0 h. 20' hasta
las 3 h. 20'. (67)

Por otra parte, dicha constela-
ción del Mamalhuaztli, se relacio-
na con un xihuitl que comenzara
por el equinoccio de primavera y
no por el solsticio de verano.

Pero Palacios, prohija la idea
de los señores Marquina y Ruiz, y
trabajosamente la apuntala, para
construir una nueva doctrina ca-
lendárica. Escribe:

" . . . deseo ocuparme en las rela-
ciones que con el calendario indí-
gena pudiera guardar tal dato.
¿ Marcaría el comienzo del año, el
día del segundo paso del Sol por
el zenit ? ¿ Señalaría, en consecuen-
cia, el principio del siglo mexica-
no y la renombrada festividad del
Fuego Nuevo? Tales son los tópi-
cos que me proponga examinar".
(68)

Principia por hacer una labo-
riosa comparación entre los ca-
lendarios mayas y el que vagamen-
te llama "año indígena", hasta que
se decide a nombrarlo "azteca"
la cual concluye afirmando que,
en 1507, "3 Eb en O Pop es la fe-
cha maya en coincidencia con 4
Acatl, lo. de Tlaxochimaco... az-
teca; y ambas recayendo a 26 de
julio.. ."

Para relacionar "el calendario
azteca" con el europeo, opina que
"el nexo sincronológico bien reco-
nocido" es el de la fórmula mítica:
ce cohuatl, yei calli, igual a 13 de
agosto de 1521. Pero la modifica,
siguiendo a Seler, porque cambia
el meztli Tlaxochimaco por el día
3o. de Xocohuetzi. (YA SABE-
MOS COMO, ESTO ES ABSOLU-
TAMENTE FALSO).

Como admite que el primer día
del xihuitl daba su nombre al año,
(siguiendo a Seler y a De Jonghe),
advierte que el lo. de Tlaxochima-
co se habría llamado, en 1521, ma-
cuilli calli; mientras que el lo. de
Toxcatl habría sido yei calli. Sale
del conflicto, inventando dos cla-
ses de años: uno astronómico zeni-
tal (el que comenzaría por Tlaxo-
chimaco) y otro civil, el que lo ha-
ría por Toxcatl. Dice:

"Toca a este mes el primer trán-
sito del Sol por el zenit; por esta
razón iniciaba el año civil".

¿Es esto, serio? ¿Acaso, tal
"año civil", no es, también, astro-
nómico y zenital?

Encuentra que el año 2 Acatl,
1507, debió principiar a 7 de mayo
JULIANO, y luego afirma:

" . . . hay una distancia de 80 días
respecto del 26 de julio... Este
día, en el calendario azteca, se de-
nominará 4 Acatl.. ."

No advierte Palacios, que está

la fecha 26 de julio, segundo paso
zenital del sol, ES GREGORIANA.
Por lo tanto, del 7 de mayo julia-
no de 1507, correspondiente al 16
de mayo gregoriano, hasta el 26
de julio gregoriano, solo mediarían
71 días y no 80. Por lo tanto, el de
Tlaxochimaco de 1507, no se ha-
bría l l a m a d o 4 Acatl, sino 8
CUETZPALLIN. (Según la tesis
de Palacios).

Saldría ya sobrando, pues, adu-
cir el "Importante dato de Chimal-
pahin". Tras de colmarlo de inme-
recidos elogios, dice Palacios, que:

" . . . afirma que la f i e s t a del
Fuego Nuevo, efectuada bajo el
segundo Motecuhzoma el año 1507
(2 Acatl azteca) ocurrió precisa-
mente en el día 4 Acatl". (69)

Del mismo modo, serían imper-
tinentes las cabezas de Xiuhcoatl
del Museo Nacional, en cuyo belfo
superior se halla esculpida la fe-
cha, quizá diurna, 4 Acatl.

Aunque, todo esto, no es con-
gruente con los datos de Palacios,
trataré de darle una explicación.
Se encuentra, a mi juicio, en los
petroglifos del Cuauhilama, cerro
cercano a Santa Cruz Acalpixcan,
Xochimilco, D. F. Dichos petrogli-
fos, son los siguientes:

a).—Un nahui ellin, con ojo este-
lar central. Se halla en un peñasco
casi vertical, aislado cerca de la
:umbre del cerro.

b).—El símbolo ce cipactli, es-
culpido dentro de un marco. (Lo
:ual, distingue a los xihuitl de los

simples tonalli).
c).—Un complicado glifo astro-

nómico-calendárico, compuesto por
cuatro elementos: un penacho es-
telar, en forma de curva de Ar-
químides; la cabeza de un numen,
que tiene peculiares caracteres; el
ojo con una gran ceja, la nariz
formada por un tecpatl, la mandí-
bula inferior esquelética; cuatro
moños, representativos de xiuh-
molpias, y la doble cauda del moño
de amatl, propio de la xiuhcoatl.

d).—Un típico Ocelotl de cuya
boca entreabierta emergen las vo-
lutas que simbolizan la voz o la
palabra.

e).—Una mariposa, (de la espe-
cie Papílio Dafnus según Carlos
Hoffman), a la cual acompaña una
aralia, con tres hojas, dos flores y
una raíz.

La "interpretación" que dio Be-
yer de estos cinco petroglifos, es
de una ingenuidad conmovedora.
Dice que el nahui ollin es el jero-
jlífico o nombre del sol; que el
ce cipactli, principio de la cuenta
calendárica, está adscrito al orien-
te; que el glifo astronómico-calen-
dárico c.— es el Xonecuilli de Saha-
gún, insignia de Quetzalcohuatl,

LIBROS EXTRANJEROS SOBRE MÉXICO

El Museo de México

alusiva al Miotlantecuhtli y al nor-
te; que el ocelotl, (que por su tipo
de garras pudiera ser un jaguar),
simboliza al poniente, y la maripo-
sa con la planta, son los símbolos
del sur y del verano, época de las
"luvias. (70)

En mi concepto, la verdad es

Capítulo de la obra de Pau
Morand, intitulada: "Viaje i
México", Traducción y prólo
go de Xavier Villaurrutia,
Nueva "Cultura", Tomo I,
No. 3, México, 1940.

POR 1908, en el Museo Británico
descubrí el arte mexicano an

terior a la conquista española. La:
máscaras de dura piedra, de ojoi
de nácar, de obsidiana o pirita, coi
las mejillas de incrustadas turque
sas, me atrajeron por su fuerza
miceniana y por la belleza y rique-
za de los materiales de que estabar
hechas. Envidiaba a los viajero:
ingleses que por 1850 supieron en
contrarias y adquirirlas. Sobre to-
do, me fascinaba la famosa cabe-
za de muerto del Museo Británico,
de tamaño natural, tallada en un
solo trozo de cristal de roca. (Des-
pués vi, en París y en México otrai
más pequeñas, pero aquella es úni
ca: nunca paso por Londres sin ha
cerle una visita). En 1918, en e!
Museo Arqueológico de Madrid tu-
ve oportunidad de conocer algo más.
sobre el arte precortesiano. Hasta
hace poco visité la sección ameri-
cana del Museo del Trocadero; a
mediodía; lo cual equivale a decir
qué posibilidad de saber si eran
anteriores o posteriores a nuestra
era.

muy otra. Hubo dos nahui ollin,
uno solar y otro lunar. El prime-
ro, encierra frecuentemente un ojo
estelar en su centro. Ambos, re-
presentan la marcha aparente del
sol o de la luna, en el espacio. Y
el ojo estelar, de aquel, simboliza
el paso de Venus por el disco del
sol. En el caso de Santa Cruz Acal-
pixcan, no parece tener más obje-
to que el de anunciar una cuenta
en el calendario solar.

El símbolo ce cipactli, muy pro-
bablemente, alude al año meshica
de tal nombre. Dicho xihuitl co-
rrió del 2 de diciembre de 1506 al
lo. de diciembre de 1507. Del 2 al
13 de diciembre de 1507, se conta-
ron los doce intercalares finisecu-
lares, y el 14, los verdaderos NEN-
MOTEMI (correspondiente al 23
de diciembre gregoriano) princi-
pió un nuevo ciclo. (La noche del
13 al 14, fue la ceremonia del fue-
go nuevo).

El glifo c.— astronómico calen-
dárico, encierra una estilización
abreviada del asterismo CIPAC-
TLI, de donde emerge el sol el día
del solsticio de invierno. Luego,
otra, igualmente abreviada, del
Xiuhtecutli-tletl. Finalmente, la de
la xiuhmolpia, en forma muy simi-
lar a la esculpida en la Piedra del
Calendario. En suma: es UNA
XIUHCOATL ABREVIADA, no
un xonecuilli de Sahagún. (Este,
es una constelación zodiacal, que
se extiende entre las 9 h. 20' (y
'as 12 h. 20'). (71)

El glifo Ocelotl, con las volutas
de la palabra, muy probablemente,
significa el tonalli en el cual daba
principio un xihuitl particular. To-
mando como norma comparativa
el calendario tezcucano, debo ha-
cer notar que en el xihuitl orne
acatl, 1507, el segundo tonalli del
décimo meztli, Ochpaniztli, se lla-
mó ce ocelotl y correspondió al 10
de septiembre juliano, equivalente
al 19 gregoriano; es decir, a tres

Como quiera que sea, dejémonos
llevar por el placer y el estreme-
cimiento de mirar uno a uno esos
extraños vestigios de piedra tan
originales y, al mismo tiempo, tan
ligados con el arte del Pacífico, el
arte chino, y, por el oriente, a nues-
tro arte romano. Esculturas prodi-
giosas, fruto de hombres realistas
y duros, pertenecientes al período
azteca y pre-azteca, más graciosas
aún y decorativas en la época ma-
ya. Quizá de un golpe llegaron a la
simplicidad de volúmenes y planos,
a todo lo que buscan nuestros ar-
tistas modernos. Dueños de los más
hermosos materiales del mundo, los
más raros y durables, ignoraron,
hasta la llegada de los españoles,
la existencia de los metales (con la
pequeña excepción del bronce) lo
cual los obligó a choques delicados,
a pulimentos pacientísimos, y a
frotamientos contra las matrices de
granito que daban a sus obras la
dulzura y el acabado de las erosio-
nes y cuidados naturales, sin la se-
quedad de los golpes del cincel y
del arbitrario choque de los uten-
silios de hierro. Espectáculo único:
un arte de la edad de piedra en
plena época histórica. Tratando de
escultura pura los fragmentos de
"Cabeza de muerto" en basalto,
época prehistórica) o del "Caba-
lero águila". Las dos se encuentran

en México y son de una fuerza que
Rodín admiraba según dicen y que
no igualó jamás. La estatua de XO-
CHIPILLI, dios de las flores, es-
pecie de Baco de basalto rojo, en-
mascarado y cubierto de pieles,
tiene la gracia de un Maillol o de
un Carpeaux. Los aztecas y sus
precedesores fueron también ani-
malistas incomparables. Después de
la India parecía imposible sacar de
la serpiente mayor número de efec-
tos decorativos; sin embargo, la
serpiente mexicana, unas veces re-
plegada, otras veces desarrollada a
lo largo de los frisos, otras estili-
zada, otras veces cubierta de plu-
mas, no tiene semejanza con nin-
guna otra. Águilas, jaguares, lo-
bos, tortugas, caracoles, están tra-
tados con una fuerza que deja es-
tupefacto. Lo que admira sobre to-
do en este arte es el deseo arqui-
tectural donde la forma de la ma-
teria; obra voluntariamente inscri-
ta (y no solamente como en los
chinos, en jades y materias precio-
sas, sino también en los monolitos
volcánicos) en el molde propuesto

por la naturaleza, como la imagi-
nación del poeta en la cárcel del
metro. Ni las líneas cortantes _ de
los ángulos, ni las limitaciones im-
puestas por las superficies, detie-
nen el arte azteca; todo le sirve,
juega con las dificultades y las re-
busca.

No tengo espacio para elogiar
todas y cada una de las piezas del
museo de México. Las palabras son
impotentes. ¿Cómo describir EL
CALENDARIO AZTECA llamado

/• Mariano Beristaín***
(Viene de la página 2)

haciendo "cuentas alegres"; porque días antes del equinoccio de otoño.

La mariposa Papilio Dafnus se
presenta a fines del verano y en
el otoño, en el valle de México, y
por igual época florece la aralia.
Además, dicha mariposa, es una
de las estilizaciones del asterismo
ITZPAPALOTL, (de las 12 h. 20'
a las 15 h. 20'), (72) cuya estili-
zación suplementaria es la llama-
da flor de ocho pétalos. Necesario
es puntualizar que, en el mismo
pueblo de Santa Cruz Acalpixcan,
se halla grabada en un tecorral,
vecino al Cuauhilama, un bellísi-
mo ejemplar de flor de ocho péta-
los. (73)

Con todos los anteriores elemen-
os, me considero autorizado para
ionjeturar que el calendario xochi-

milca, tuvo las siguientes caracte-
rísticas: su ciclo, abría como en el
meshica, por el año orne acatl tez-
cucano (orne miquiztli); su xihuitl
tenía por primer meztli a Ochpa-
nistli, principiando por el equinoc-
cio de otoño, en el año primisecu-
lar; su orden de los símbolos diur-
nos partía de Ce ocelotl, y su co-
rrección trópica, era, quizá, como
la meshica.

(Continuará)

PIEDRA DEL SOL que es uno de
los grandes monumentos del arte?
Los aztecas lo llevaron del norte
o quién sabe de dónde. Los espa-
ñoles lo enterraron, naturalmente,
al edificar su catedral. Desenterra-
do en el siglo XVII por el obispo
Montúfar fue escondido nuevamen-
te por temor de que los indios vol-
vieran a sus ídolos. (Ahora somos
nosotros los que volvemos a los
ídolos). En 1790 fue exhumado. Es
una masa enorme, esculpida en ba-
jorrelieve y cuyo pórfido y basal-
to no pude admirar porque esta-
ban haciendo un vaciado y se ha-
llaba cubierta de una espesa ca-
pa. ¿De dónde llegó a los aztecas
su conocimiento de la astronomía
que presiden en el calendario la or-
denación de los símbolos, de los
vientos y del agua, de la tierra y
del fuego, en siete círculos que lo
dividen, subdividiéndose a su vez
en meses y días según datos muy
cercanos a los de la ciencia de Asi-
ria y Babilonia, y más perfecto
aún ? Y esta PIEDRA DE SACRI-
FICIOS ofrecida por el rey TÍZOC
al Sol, especie de columna de Tra-
lano, cilindro de basalto donde se
ve a los vencidos asidos por los
cabellos —los m i s m o s vencidos
quienes extendían sobre esa piedra
para arrancarles el corazón con
un negro cuchillo de obsidiana.

LA ESTATUA DEL SOL PO-
NIENTE, Tonatiuh, máscara sa-
rada, circundada de rayos en el

momento en que el dios va a con-
ertirse en dios de la sombra; la
statua de CHALCHIUHTLICUE,

diosa de la Luna, monolito que pe-
ía veintidós mil kilos, con la cara
llana, y tan semejante al Bayon

de Angkor, y que resiste la com-
jaración con la escultura de la
ndia y del Egipto. Pero la repre-
ientación de la Muerte parece ser
0 mejor y más notable del arte
zteca. No la muerte helada de los
lapiros o de los vasos etruscos,
ino una muerte enorme. La mis-
na a la que los indios de México
"aman aún la dominadora. El pe-
estal del monumento a la Muer-

es un trozo volcánico con un
ollar de cráneos y de huesos en
ruz. Espantosas estatuas de la
iosa de la Muerte, Mictecacíhuatl

—de la que hay siete u ocho en
1 museo— encogidas para tomar

ímpetu, con los ojos sin órbitas,
3 el mismo modo que las reproduce
:n saberlo el arte popular indíge-
a para sus ceremonias y cama-
ales donde cada cual lleva, para
ivertirse, la máscara de la Muer-
e. Para añadir unas palabras a
ísta cuestión de las máscaras, in-
'ico a nuestros editores de arte la
xcelente monografía de Roberto
[ontenegro que alumbra la histo-

ria de la máscara americana cuya
tradición prehistórica se continúa
a través del período colonial. Co-
mo en la cosmogonía hindú, la
Muerte azteca es también la DIO-
SA DE LA TIERRA Y DEL GE-
NERO HUMANO y hace pensar
en Kali, la más extraordinaria es-
cultura del museo a quien quiero
mencionar al fin de esta visita;
trozo bárbaro de cuatro metros de
altura, cuya parte superior está
formada por dos cabezas de ser-
piente una frente a la otra, y que
lleva ceñido el cuerpo con mara-
villosos collares de cráneos, ma-
nos cortadas y corazones arran-
cados.

Con los ojos llenos de este arte
nuevo e incomparable, procuraré
llevar a mis lectores, la próxima
vez, a las enormes pirámides de
Teotihuacán.

Mientras tanto, pido indulgencia
para este catálogo apresurado de
notas redactadas en los trenes y
que no sirven sino para trazar el
primer contorno de esta gran pie-
dra de altar sagrado que es el
antiguo México.

mismas nos prescriben. Esto es, el
empeño e intervención eficaz que
hacemos para con V. E. á fin de
mitigar la pena merecida para
aquel desgraciado (el rebelde Mo-
relos) suplicando que SU CASTI-
GO NI LE PRIVE DE LA VIDA
NI LE AFLIXA CON EFUSIÓN
DE SANGRE.

"Los sentimientos piadosos de
V. E. nos son bien conocidos; y
aunque nuestra intercesión pasto-
ral carece del apoyo que los Am-
brosios y Agustinos dieron a las
suyas con su eminente santidad y
zelo, este defecto nuestro no pri-
va al Reo del beneficio que, me-
diante unos Santos Prelados, hu-
biera podido alcanzar. A más de
que SI SU INTERCESIÓN NO
FUE ESTÉRIL, AUN PRACTI-
CADA A N T E MAGISTRADOS
PAGANOS, MINISTROS DE CE-
SARES IMPÍOS, LA NUESTRA
TIENE LA VENTAJA DE DIRI-
GIRSE A VN RELIGIOSO GEFE
QUE REPRESENTA A SU SO-
BERANO, MENOS EXELSO POR
SU ELEVADO T R O N O , QUE
POR EL ESPLENDOR DE SU
VIRTUDES. Y siendo V. Exa. ze-
loso servidor de S. M. y esmerán-
dose en desempeñar sus veces en
el gobierno de estos Dominios.
¿Omitirá aquellas de la incompa-
rable clemencia y dulzura que ca-
racterizan a Su Magestad? O aca-
so porque el ingrato Morelos haya
sido tan cruel enemigo suyo, ¿de-
xará Su Magestad de ser amoroso
Padre? Aquel, no lo negamos, ha
sido extraordinario en sus delitos;
pero ¿NUESTRO SOBERANO ES
M E N O S SINGULAR EN SUS
PIEDADES? V. Exa. es demasia-
do ilustre y benigno para no pe-
netrarse en estas reflexiones que
deseamos tengan buen lugar en su
compasivo corazón. El nuestro que-
da lleno de amargura; pero por
más execrable que haya sido la
conducta de este infeliz, odiamos
aquella y nos compadecemos de él.
Porque como Ministros de vna Re-
ligión Santa, tenemos presentes
sus verdaderas máximas, y por
ellas sabemos que, SI DIOS NOS
DEXA DE SU PODEROSA MA-
NO, SOMOS CAPACES DE EX-
CEDER EN MALDADES AL QUE
HOY HEMOS JUZGADO POR
LAS SUYAS.

"Merezcan, pues, a V. Exa. la
gracia posible estos nuestros rue-
gos a los quales debe considerar
vnidos los del Clero secular y re-
gular de esta Capital. Y entre sus
distinguidos servicios, no presen-
tamos como el menos, la constan-
te lealtad con que ha acreditado su
amor al Soberano en la defensa de
esta Capital, quando el mismo reo
amenazó invadirla. Y habiéndolo
ahuyentado entonces con gloria de
sus moradores, AL CLERO FUE-
RA MUY SENSIBLE, QUE HU-
BIESE V E N I D O A H O R A A
OFRECERLE VN TRISTE ES-
PECTÁCULO QUE A SU DELI-
CADO PUNDONOR PUDIERA
CAUSAR EL BOCHORNO O LA
IGNOMINIA.

"Dios guarde a V. E. muchos
años.—México, 24 de noviembre
de 1815.—Exmo. Señor.—PEDRO
DE FONTE, Arzobispo electo de
México.—ANTONIO, O b i s p o de
Antequera.—El M Á R Q U E Z DE
CASTAÑIZA, Obispo electo de Du-
rango.—JOSEF MARIANO BE-
RISTAIN, Deán.—JUAN DE SA-
RRIA Y ALDERETE, Chantre—
JUAN JOSEF DE G A M B O A ,
Maestre-escuelas.— ANDRÉS OR-
DOÑEZ DE MADRID, Tesorero.—

como

Exmo. Sr. Virrey Don Félix M
ría CALLEJA». X Ma'

E n cuanto a que don José María
no Beristaín de Souza era un at
adulador, nadie puede quitarle t!
feo sambenito. Pero cabe t
t a r : ¿ha sido el "fervoroso „„,,.,
como el mismo se llamaba el iw'
co o el más grande adulador n«
ha habido en México? Por SÜDu«
to que no quiero caer dentro di
alcance del conocido juicio de "M
de muchos, consuelo de zoqueteo
Pero sí se impone preguntar L
que su adulación es tan notabT
Adular es muy humano, o "den,.
siado humano", recordando las m
labras de Federico Nietzsche si
Beristáin puso a Calleja en el 1,
ga r de Júpiter , Bergosa y j o r d ¿"
el Arzobispo intruso, llamó al mi,
mo .personaje "ángel tutelar ¿
México". Y ahora mismo ¿cómo»
expresan nuestros políticos peone
ños en sus discursos o en sus «"
critos acerca de nuestros gi
políticos ? Fue tan adulador v
ha habido muchos, los sigue
biendo y los habrá. No hay m,»,
por qué asustarse. ' ''

No podemos, por tanto, tachar
don José Mariano Beristáin de
Souza de enemigo de México ni de
sus antiguos moradores, ni conde
na r el concepto que de nuestra ca
t r ia tuvo con respecto a España
por el cual lucho sinceramente En
muy distinto caso se encuentra don
Lucas Alamán, que siguió siendo
enemigo de la independencia y de
sus héroes, en pleno México inde-
pendiente, como lo prueba su vil
comportamiento en el caso de
Guerrero. Y sin embargo lucen su
nombre por lo menos dos calles de
nues t r a g r an ciudad. Y en distin-
to caso se encuentran también no
pocos i lustres mexicanos servido-
res de la Intervención Francesa T
del "Imperio" , cuyos nombres lie-
van magníficas arterias.

E s que ESTOS PERSONAJES
SON MAS BIEN JUZGADOS POR
SU OBRA CULTURAL QUE POR
SUS A C T U A C I O N E S POLÍTI-
CAS, porque ESTAS PIERDEN
IMPORTANCIA ANTE LA MAG.
N I T U D DE AQUELLA. Don Fran-
cisco Sosa y otros biógrafos están
de acuerdo con esto.

El historiador don Mariano Cue-
vas dice en su Historia de la Igle.
sia en México, tomo V, página 366:
" H a n sido muy injustos en gene-
ra l los l i teratos mexicanos para
con Beris táin. En su bibliografía,
donde t an to trabajo personal puso,

propor-y tantos datos nuevos nos A
ciona, no saben ver más que'los
defectos y las omisiones. Ni una
estatua, NI UNA CALLE CON
SU NOMBRE hacen recordar a
los mexicanos los méritos del in-
cansable capitular. NO PODEMOS,
ES VERDAD, APROBAR SU LI-
NEA DE CONDUCTA POLÍTICA
EN EL PERIODO MAS DIFÍCIL
DE LA INDEPENDENCIA, MAS
NO POR ESO HAY DERECHO
A ESA INGRATITUD..."

Sus biógrafos y críticos estiman
con don Francisco Sosa que "su
obra es una fuente preciosísima
de datos que se han utilizado y
continuarán utilizándose... y NO
ES AVENTURADO DECIR QUE
SIN ESA "BIBLIOTECA" HA-
BRÍAN QUEDADO EN ETERNO
OLVIDO CENTENARES DE ES-
CRITORES M E X I C A N O S A
QUIENES HOY HONRAMOS".

Y todavía en nuestros días se
elogia a Beristáin de Souza: el
Cronista de la Ciudad de México,
Lie. D. Artemio de Valle-Arizpe
lo califica de INDISPENSABLE e
INSUBSTITUIBLE.

Cartas de Don Ángel Núñez...
(Viene de la página 7)

mencionar el nombre del autor) y mueva una crítica sobre su con-
tenido pues aun cuando yo crea lo que he escrito, errare humanum
est.

Deseando a Usted un feliz año 1888 tengo gusto en repetirle
que soy su muy atento servidor y amigo q. b. s m.

A. Núñez Ortega.

(19).—El Dr. León no llegó a publicar este artículo.

«5,. n XT- i- J Bruselas, 9 de Enero de 1889.
br. Don Nicolás de León.
Mi muy estimado señor y amigo:

Con gusto tomo la pluma para saludar a usted y enviarle
mis muy sinceros votos por su felicidad durante este año que co-
mienza, asi como por el buen éxito de sus interesantes y notables
W n J ° S , 1 ? l s t o n c o s - Y o m e he estado ocupando últimamente en
lecturas diversas y poco a poco me he ido enredando de tal modo
t»h>«f° -~>a"i v u e l t a s P° r Egipto y Palestina, donde encuentro
atomh COn n u e s t r a s c<>sas indígenas que me lleno de
asombro; pero no me atrevo a chistar sobre el asunto, tan desacre-
ditado por teorías modernas y tendencias antibíblicas. Desearía
£í dpí n e ~ S/on?be a q u é n a c i ó n Perteneció Enrico Martínez,
tL f ® TSUe>- {2°) &eneralmente designado como "extranjero",
sin decir de que país.
m,P R e i t e r a n d o a u s t e d mis buenos deseos, tengo gusto en repetir
que soy su muy atento servidor y amigo q. b. s. m.

A. Núñez Ortega.

i ^ - ^ " " S * M a r t í l * e z publicó un artículo el Sr. Núñ«
i R e T t a . Nacional de Ciencias y Letras. T. II. págs. 312

nios «?, - c , o n c i u s l o
1

n de que eran francés, en vista de los testimo-
nios que señala, de algunos de sus contemporáneos,
págs 205-209 I g U a l m e n t e e n : V a r i o s Papeles sobre Cosas de México.
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EDITORIAL

AUTOANÁLISIS

este número el Boletín Bibliográfico cierra
su primera etapa bienal de trabajo.

No circunscribió su misión a reseñar lujosas edi-
ciones, a dar una noticia sobre libros nuevos, a des-
cribir los cantos dorados, las pastas de tafilete, los
manuscritos y demás fuentes de placer para biblió-
filos. Quiso llegar además al móvil fundamental de
todo libro, al hombre; al hombre como contemplador
del arte y al hombre como creador del pensamiento.

Ha habido por ello una selección de valores. Se
han ido espigando los representativos de las distintas
etapas culturales de México, no considerados aislada-
mente, sino dentro del cuadro en que actuaron.

Pueden citarse como ejemplos las ediciones que
se dedicaron a las bibliografías sobre Juárez y la de
Antonio Caso.

No creemos que sea este el momento de enjuiciar
lo hecho hasta ahora; pero sí de hacer un pequeño es-
fuerzo de autoanálisis y de exponer nuestro propó-
sito de limpiar la mesa de trabajo, de abrir las pá-
ginas de los libros vírgenes y sobre todo, de remozar
nuestro espíritu.

Los números del Boletín Bibliográfico que se pu-
bliquen en la próxima etapa, serán como los anterio-
res en cuanto a criterio de selección; pero queremos
que posean la hondura espiritual necesaria para
transmitir el mensaje vivo de México.

MÉXICO EN LOS LIBROS EXTRANJEROS

La Visita Suplicante de
Carlota a Napoleón III

(Versión de Eduardo Sierra
Basurto, de un fragmento de
"Président et Empereur", por
Octavio Abry de la Academia
Francesa.—París, 1956).

A DEMÁS, otros motivos serios de
•ÍV inquietud expuestos por Morny,
interesado en la recuperación del
crédito de Jecker, respaldado por
Eugenia que se enardecía con la
idea de fundar una monarquía ca-
tólica capaz de enfrentarse a los
Estados Unidos protestantes, Na-
poleón III se había comprometido
en México con una expedición que
debía convertirse cada día más pe-
sada y peligrosa. El archiduque
Maximiliano, hermano de Francisco
José, había aceptado la corona me-
xicana. Pero abandonado por In-
glaterra y España, inmiscuidas al
principio en la empresa, sólo_ Fran-
cia permanecía para proporcionarle
tropas y dinero. ¿Cómo terminaría
esa aventura ? En consideración ha-
cia Víctor Manuel que le impedía
tomar Roma, desafiando a Prusia
que desde la elevación al poder de
Bismarck, había alzado el tono y
pretendía regentear a Alemania,
Napoleón se había enredado por
añadidura con el zar Alejandro a
propósito de Polonia.

—Nada bueno, repetía el empe-
rador, no soy comprendido, ya no
me quieren. Pietro me da informes
desoladores de la opinión de París.
Se escriben libelos infamantes so-
bre mi persona, de mi vida privada
y de la misma emperatriz. ¡Ah!
¡querido, la política no es grande
sino de lejos! ¡El poder parece ser
una cosa noble visto desde Arenen-
berg, pero mediocre desde las Tu-
Herías!

"Es difícil procurar el bienestar
da una nación. El poder humano es
muy limitado. Muchos obstáculos o
demasiadas intrigas y las trabas
Peores no son de las instituciones
sino de los hombres. Son mezquinos
y verdaderamente no tienen gene-
rosidad o inteligencia. ¡Siempre se-

rá necesario tratarlos con mano de
hierro!

No era poco lo que se equivocaba;
su autoridad se esfumaba. Las in-
luencias que antes tenía ahora pe-

saban poco sobre sus decisiones, a
pesar de que su voluntad se desen-
frenaba, se hacía más audaz, más
activa. Eugenia, Morny, Rouher
empujaban la máquina de noche y
día. "Me han descartado", decía
también Napoleón y hacía un gesto
para recordarles que él era el amo,
pero ese gesto no era suficiente...!

En Saint Cloud, para recibir a
Carlota, emperatriz de México, los
soberanos bajaban la escalinata. El
calor les agobiaba y por ello Euge-
nia se cubría con una pequeña som-
brilla plegadiza de velos de seda
verde. Bruscamente la cierra cuan-
do para la calesa escoltada por un
pelotón de lanceros. Se veía dis-
gustada. La víspera había ido de
incógnito a visitar a Carlota al
Gran Hotel, empero no habían ha-
blado de sus asuntos y aunque la
discusión sobre México le punzaba
vivamente. Lanza entonces a su
marido una mirada significativa
que él no ve, pues éste tiene con la
cabeza descubierta el aire de ausen-
cia de los días malos.

Napoleón camina para ayudar a
Jarlota a bajar del vehículo. Esta
parece agitada. Dos pequeñas da-
mas de honor, morenas y feas la
acompañan.

Las tres personas soberanas su-
ben la escalinata del castillo y se
dirigen hacia el gabinete de la em-
peratriz.

Napoleón conduce a Carlota has-
a un sofá y le hace algunas pre-

guntas sobre su viaje, hasta que
entra un mayordomo portando una
charola cargada de vasos y una
jarra de naranjada.

Eugenia llena un vaso que tien-
de a su visitante.

Carlota lo rechaza:
—No, dice sin contemplaciones,

gracias, no tengo sed.

(Sigue en la página 8)

CONCIENCIA DE MÉXICO

DON JUAN ALVAREZ
NACIÓ el 27 de enero de 1790 en

el Barrio de la Tachuela del
pueblo de Santa María de la Con-
cepción de Atoyac, de la Subdele-

ación de Tecpan, hoy Distrito de
laleana, perteneciente a lo que es

ahora el Estado de Guerrero. Fue-
ron sus padres el español don An-
tonio Alvarez y la acapulqueña
doña Rafaela Hurtado. Cursó tres
años de instrucción primaria en la
iudad de México, regresando des-

pués a su pueblo natal, en donde,
ya huérfano de madre, estuvo al
lado de su padre hasta febrero de
1807 en que falleció, dejándolo he-
redero de un patrimonio de vein-
tiocho a treinta mil pesos en dine-
ro, alhajas, bienes de campo y una
casa.

Cuando Morelos llegó a San Mi-
guel Coyuca el joven Alvarez sen-
tó plaza de soldado en su pequeño
ejército el 17 de noviembre de 1810,
quedando incorporado en su escol-
ta. Deseoso Morelos de probar las
cualidades del recluta, le confió
una importante comisión a Zaca-
tula, distante 442 kilómetros de
Coyuca, que desempeñó a satisfac-
ción, habiendo hecho el viaje de ida
y vuelta en sólo cinco días. El pre-
mio de esta comisión fue su ascen-
so a sargento primero, nos dice el
Gral. D. José María Pérez Hernán-
dez en su inconcluso Diccionario
Histórico y Biográfico.

Concurrió el nuevo sargento pri-
mero a la acción de armas del
Aguacatillo el 10 de diciembre de
1810, a la del Paso Real de la Sa-
bana el día 13, a la afortunada de
Tres Palos el 4 de enero de 1811,
en la que quedaron en poder de los
patriotas 609 fusiles, 5 cañones, 1
obús, 52 cajones de parque, 83 acé-
milas con víveres y 19 con pertre-
chos de guerra y dinero. Tanto se
distinguió Alvarez en estas accio-
nes que, saltando grados, fue as-
cendido a capitán de caballería
del Regimiento de Guadalupe.

Por su actuación en los comba-
tes ya citados y en los de Arroyo
del Moledor y Tonaltepec, en el
ataque a la plaza de Acapulco, el
capitán Alvarez fue nombrado por
Morelos jefe de una de las dos co-
lumnas destinadas a atacar el cé-
lebre Fuerte de San Diego el día
9 de febrero. A la cabeza de su
columna el capitán Alvarez se si-
tuó frente a la puerta del fuerte
en espera de la caída del puente
levadizo y la apertura del posti-
go, según el convenio de Morelos

con el artillero español Pepe Gayo,
"•ero en virtud de que Morelos ha-
bía sido engañado por Gavo, en
vez del franqueo de la entrada a
la fortaleza la columna de Alva-
rez recibió el terrible fuego de ella
y de los buques de guerra que es-
taban dispuestos para la defensa
del castillo. Dos horas de desigual
combate sostuvo la columna hasta
que las balas realistas le lesionaron

a Chilpancingo el 24 de mayo y
por orden suya se quedó en Tixtla
con el gran Galeana.

Viendo que Morelos dejó en este
pueblo una débil guarnición para
dirigirse de nuevo a Chilpancingo,
el realista Juan Antonio de la
Fuente cayó sobre la plaza el día
15 de agosto en la madrugada. En
la mañana del 16 destacó Galea-
na al comandante Alvarez a la ca-

Don Juan
las dos piernas a su jefe, quien fue
salvado por el soldado Eugenio Sa-
las, antiguo criado suyo. Esta prue-
ba de heroísmo hizo al capitán Al-
varez comandante de su propio re-
gimiento. Un mes tardó en sanar
el intrépido suriano, después del
cual, aunque en estado convale-
ciente, volvió a incorporarse a las
fuerzas de Morelos. Con él entró

Alvarez
beza de una columna a enfrentarse
a otra enemiga que ya iba consi-
guiendo entrar en la población. No
sólo rechazó al enemigo, sino que
logró destruir la mayor parte de
su gente, pero en la acción cayó
a tierra el valiente comandante
víctima de nueve heridas, y ha-
bría perecido allí mismo si no lo
hubieran salvado sus soldados. En

Por Daniel MUÑOZ Y PÉREZ.

la mañana del 17, encontrándose
ya muy debilitada la guarnición,
Galeana estuvo a punto de rendir-
se, pero Alvarez le suplicó que
prefiriera la muerte a la rendi-
ción, dicen D. Francisco Sosa y D.
Luis González Obregón. Dos horas
más tarde llegó Morelos, y después
de once horas de nutrido fuego y
repetidas cargas a la bayoneta re-
sultó completamente derrotado el
enemigo. Por su heroica acción,
el comandante Alvarez fue ascen-
dido a teniente coronel.

Restablecida su salud fue des-
tacado por Morelos a Pie de la
Cuesta para que cerrara esa sali-
da a los realistas de Acapulco,
pues la otra la cerraban los patrio-
tas del Cerro del Veladero. Un año
once meses permaneció allí Alva-
rez hostilizando al enemigo. Y
viendo la penuria económica de
las fuerzas patriotas, el 29 de agos-
to de 1812 les obsequió mil pesos.
El 30 de noviembre del mismo año
fue ascendido a coronel.

En 1813, antes del regreso de
Morelos a Acapulco, se le ordenó
que fortificara el Cerro del Vela-
dero, del cual hizo un punto casi
inexpugnable. En abril de 1814 vol-
vió a Pie de la Cuesta, en donde
fue derrotado por Armijo el día
15 del propio mes. Fue entonces
cuando perdió el resto de sus bie-
nes, y siendo ya Comandante Mi-
litar de la Demarcación de San
Luis en Costa Grande, se vio en la
necesidad de vivir con su familia
en los montes, sufriendo miserias
y la constante persecución de los
realistas, que estaban empeñados
en exterminarlo, porque a pesar
de su aflictiva situación, se había
hecho temible para ellos con el
apodo de "Gallego".

Reorganizadas sus fuerzas fue
nombrado Comandante Militar de
Zacatula, en donde sostuvo varios
combates con los realistas. En
agosto de 1819 logró penetrar en
Tecpan, en donde sostuvo doce en-
cuentros que obligaron al enemi-
go a replegarse a Acapulco.

Proclamado el Plan de Iguala;
tomó parte en un nuevo ataque a
Acapulco, y habiendo pasado a
Costa Chica por orden del Gral.
Montes de Oca, se batió cinco ve-
ces con el enemigo, logrando de-
rrotarlo completamente en el úl-
timo combate en "El Perulero". Él
5 de octubre de 1821 fue comisío-

(Sigue en la página 6)

UN LIBERAL OAXAQUEÑO

MIGUEL MÉNDEZ

«f\RIUNDO, como Juárez, de la
\J Sierra de Ixtlán; como Juá-

rez, revelador, como Juárez refor-
mador audaz, parece haber venido
á nosotros sólo para derramar la
simiente y para predecirnos cuál
sería el destino de aquél Juárez,
de aquél conterráneo suyo, enton-
ces apenas columbrado.

Fue Miguel Méndez uno de aque-
llos indios zapotecas de raza pu-
ra, que han bajado constantemen-
te de las enhiestas rocas de la Sie-
rra, al Valle risueño de la nueva
Antequera. Humildes padres lo
procriaron, y modesta y escondida
choza le dio los primeros abrigos.
Hijo legítimo de D. Marcelino Mén-
dez y de Doña Rafaela Hernández,
vio la luz primera el 30 de Sep-
tiembre de 1804, en Capulálpan,
Distrito de Ixtlán, Estado de Oa-
jaca. La partida de bautismo, dice
así:

Fragmento del folleto titulado, "El Precursor de
Juárez, Miguel Méndez" por Manuel Martínez Gra-
cida y Manuel Brioso y Candiani. (*)

(*) Se respeta la ortografía.

El Presbítero Manuel Gutiérrez,
Cura de la Parroquia de Santo To-
más Ixtlán.—Certifico: que á fo-
jas 45 Vta. del libro número 5 de
Bautismos, constan una partida
del tenor siguiente:—«En la Igle-
sia de Santo Tomás Capulálpan á
los treinta días del mes de Sep-
tiembre de mil ochocientos cuatro,
yó el infrascrito Teniente de Cu-
ra bautisé solemnemente á José
Miguel nacido en el mismo día,
hijo de Marcelino Méndez y de Ra-
faela Hernández, cuyos abuelos
paternos son Feliciano Méndez y
Bernarda de Santiago; los mater-
nos se ignoran; fue su padrino Don
Juan González, casado con doña
Angela Ojeda á quien advertí su
obligación y parentezco espiritual
y para que conste lo firmó el Sr.
Cura conmigo.—Mariano Cortaba-
rría, rúbrica.—José Hilario Legas-
pi, rúbrica.—Al margen 215.—José
Miguel de Capulálpan.»—I para

constancia doy el presente en este
Juzgado Eclesiástico de Ixtlán á
8 de Marzo de 1911.—Manuel Gu-
tiérrez.—Rúbrica.

Aspiración constante de los pro-
genitores fue, que el niño Miguel
llegara á ser sacerdote, y por eso
lo enviaron ó Oajaca y á una casa
de la confianza de ellos, á fin de
que no se apartase de aquella ca-
rrera, la más halagüeña entonces
para los amantes padres. Méndez
concurrió á la escuela de Betlem,
donde aprendió lo necesario en
aquella sazón para ingresar al co-
legio, y, concluido aquél aprendiza-
je, entró al Seminario, en el que
hizo todo el curso de Artes con no-
table aprovechamiento.

Obran en nuestro poder los com-
probantes de las honrosas notas
que alcanzara en tales estudios.

II

Aquella época, la de los prime-

ros años de nuestra vida indepen-
diente, época poco estudiada, pero
de la que arrancan los principios
y aspiraciones democráticas del
pueblo oajaqueño, era de nobles
ideales, en medio de tanteos y en-
sayos de administración. En ella
se esbozaban ya los viriles carac-
teres que habrían de iniciar más
tarde y cimentar como sobre grani-
to, los principios de la Reforma.

Dotado Méndez de una penetra-
ción intelectual que lo elevaba so-
bre sus contemporáneos, y posee-
dor de un temple de alma, cuyas
manifestaciones avasallaban aun á
los fuertes, ¿qué mucho que en
aquél Colegio se agrupasen en su
redor Juárez, el sublime indio de
Guelatao, y Marcos Pérez, origi-
nario de Teococuilco? Este y aquél
sentían por Méndez extraña fas-
cinación, no tanto por el paisanaje
ó la convecindad, sino por los atre-

(Sigue en la página 8)
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Centro de Investigaciones y Tra-
bajos Jurídicos.

Gaceta Municipal. A g o s t o de
1956. Publicación Mensual del H.
Ayuntamiento de Guadalajara, Jal.

Intercambio. No. 153. Agosto 31,
de 1956. Órgano de la British
Chamber of Commerce.

Más Caminos. Agosto de 1956.
Tomo VII. No. 81. Vialidad.—Auto-
movilismo.—Transportes.—Tu r i s-
mo,

Política Agrícola de M é x i c o .
Agosto de 1956. Tomo V. No. 56.
Órgano de la Asociación Nacional
de Cosecheros.

Revista de Economía Hispano-
Mexicana. Órgano Oficial de la Cá-
mara Española de Comercio e In-
dustria de México... Año IV. No.
36. Agosto de 1956.

URSS. Año XII-33-(653). Bole-
tín de Información de la Embajada
de la URSS. 18 de agosto de 1956.
Ibid No. 35 (635). lo. de septiem-
bre de 1956.

EUROPA

HOLANDA

Enige Remingen in Verband. Met
Het Huurvraagstuk. Overdrukken
No. 46. Haag.

SUIZA

Bulletin. Credit Suisse. Revue
Trimestrielle. Juillet, 1956. No. 2.

Les Comparaisons Internationa-
les des Salaires Reels. Bureau In-
ternational du Travail. G e n e v e,
1956.

UN LIBRO
RARO

ANTICIPO DE LIBROS

HERACLIO BERNAL
Por Fausto MARÍN TAMAYO

Fausto Marín-Tamayo, joven historiador, uno de los funda-
dores del Centro de Estudios Históricos de Puebla también «
afecto a las letras. Originario de Sinaloa no pudo menos q«e
sentirse atraído por la figura legendaria de Heraclio Bernal sobre
el que ha escrito un libro que actualmente se encuentra en vren
sa, uno de cuyos capítulos como un anticipo, ofrecemos ahora a
nuestros lectores.

SU humor se mantiene vivo. Un
20 de enero de 1885 el sol gra-

ba su roja forma en el centro del
firmamento. Es un sol frío y des-
angelado de invierno, al que la
sola costumbre mueve en su curso.
A orillas del San Lorenzo el pue-
blo de Quila vive un momento más
de su rutinario tránsito. Hay luz
en los tejados y cantos de palomas
en el campanario, donde una voz
de bronce, de ecos centenarios,
marca en prolongado bostezo la
presencia de las horas santifica-
das. Por la plaza deambulan figu-
ras de rostros tostados por los
aires rurales; mujeres de suelto re-
bozo y hombres de sombrero ala-
do. Y en las polvosas callejas los
gritos de ¡ea, ea! ¡uuuh! contie-
nen los arrebatos de bueyes, mu-
las y caballos.

Sí, el sol está de desangelado.
Son treinta jinetes. Treinta hi-

jos de la tierra, vigorosos como el
maguey, duros como la plata. Son
los hombres de Heraclio Bernal.

Diez guerrilleros que en la Di-
rectoría juegan a los naipes, rin-
den las armas a los primeros dis-

necer en el interior de la Directo-
ría durante el tiempo que Heraclio
ocupe el poblado.

Así, El Rayo se apodera del di-
nero que se guarda en la oficina
fiscal y obliga a los vecinos pu-
dientes a contribuir al fondo co-
mún de la gavilla.

La "tambora" (1) del lugar tie-
ne fama de interpretar a la per-
fección los alegres aires regiona-
les. Para hacerse oír las ardien-
tes notas de "El Toro", las pro-
longadas y belicosas de "Palo Ver-
de", las vibrantes de "El Coyote",
o las dulces "Golondrinas", pocas
la rivalizan. El entusiasmo corre
como reguero de pórvora y pron-
to Quila entero se sacude a los
acordes de un fandango estrepi-
toso. Las cotidianas faenas se sus-
penden antes del tiempo que la
costumbre prescribe.

El señor cura se desliza entre
los vecinos, no porque le guste el
"bochinche", ¡Dios nos asista!, sino
que con su presencia quiere preve-
nir cualquier exceso. Y no falta
quien crea adivinar, bajo la seve-
ra sotana, el rítmico compás de

DUQUESA DE BERWICK Y DE
ALVA CONDESA DE SIRUELA

A UTOGRAFOS DE CRISTÓBAL
A.COLON Y PAPELES DE AME-
RICA, Madrid, Establecimiento Ti-
pográfico, Sucesores de Rivadeney-
ra, 1892, V-203 p., 11 reproduccio-
nes fotolitografíadas.

Se debe a tan distinguida his-
toriadora, la Condesa de Berwick,
la publicación de las venerables
reliquias históricas pertenecientes
al genial navegante Cristóbal Co-
lón, cuyos autógrafos, encontrados
en el archivo de so familia da a
conocer en este libro.

Dichos documentos, descubiertos
casualmente entre otros que tenían
por título: "Inútiles. Buenos pars
el carnero. Sólo sirven de antigua-
la", según refiere la descubrido-
ra, permanecieron inéditos hasta
1892, año en que fue impresa la
obra.

Es obvio hacer hincapié en la
mportancia que entrañan estos es-

critos, puesto que Colón fue, ade-
más de navegante genial, "el ins-
trumento de una empresa provi-
dencial en la que tomaba parte to-
do el pueblo español, desde los
Reyes hasta el último ciudadano".

La autora de la obra presenta
os documentos de Colón por me-

dio de una copia facsimilar, segui-
da de la paleografía del documen-
to, con el objeto de facilitar su
ectura.

Estos notables documentos, pue-J
de consultarse en la Biblioteca de
Historia de la Secretaría de Ha-
cienda. (RBM).

paros. La campana cesa de lamen-'
tarse para asomar su badajo al
filo de la torre. El mujerío abre
las ventanas de los rebozos y des-
cubren, curiosas, las pestañas so-
námbulas de deseos. Los campesi-
nos llevan a las manos el asom-
bro provocado por tan intempesti-
va presencia. ¿Cómo han logrado
cruzar estos demonios las líneas
de ocho escuadrones que circun-
dan a Quila? Los ricos murmu-
ran "Jesús, María y José", y ya
están escondidos en los corrales.
El sacerdote inclina la cabeza:
Castigo de pecadores. Y naipes,
campanas, rebozos, manos, oro y
rezos parpadean en el azoro.

Herida de sol y fuego,
angustia bajo el sombrero. ..

Bernal va a la cabeza. Su caba-
llo es negro y roja la mascada que
ciñe su cuello. Tiene en la mirada
el desdén del mestizo, en la boca
la sonrisa burlona del criollo, en
la frente el oscuro designio del in-
dio, y en las manos dos pistolas.
Mezcla de valor y exhibicionismo
hace que caracolee el caballo y
lance al aire el último disparo, a
la vez que las subconcientes co-
rrientes del "yo" de este autodi-
dacta de la rebelión, le inducen a
dejar oír el grito de "¡Aquí está
Heraclio Bernal!", en cuya médula
gira el reto bravio.

Ahí está y bien que lo han vis-
to. El Director Político, Quintín
G. Douglas, logra llamar en su
auxilio a una partida militar que
pasa por la margen contraria del
San Lorenzo, y que al ruido de los
disparos se ha detenido. Heraclio
ha entrado a Quila con el propó-
sito de hacerse de fondos en me-
tálico y organizar un festejo, por
lo que hace saber al director que
en caso de ser atacado fusilará a
los ocho rehenes que ha tomado a
su paso por los poblados cercanos.
Sus prisioneros, Ernesto Damy,
Mariano Romero, Tomás Ponce,
Mauricio Lechuga, Camilo Rome-
ro, Juan Gómez, Jesús Campaña
y Francisco D. Rojo, son personas
ampliamente conocidas. En la ra-
dical determinación de Bernal, los
soldados encuentran feliz motivo
para no batirse con los bandole-
ros, y se comprometen a perma-

"El Torito", lo que bien puede jus-
tificarse en el hecho de que el pas-
tor de almas es hijo del lugar.

—Oiga, padrecito; se me hace
que Bernal le está echando tierri-
ta a la fiesta que usted organiza
el día de la Candelaria.

-—¡Qué cosas dices! ¿Cómo la
comparas con estas locuras ?

Los bucólicos ojos de la doncella
tienen un destello de alarma.

—Y, padrecito, ¿ será cierto que
Heraclio va a condenarse?

—¡Niña! ¿Pretendes adentrar-
te en los designios del Señor?

—Como dicen que se ha llevado
a tantas muchachas...

La boca de un bandolero se abre
con aire de cordial invitación.

—Tómese un mezcal con nos-
otros, padrecito.

—No creo que sea correcto.
—¡Ándele! Nomás uno. . .
—Bueno, pero vas a hacer que

me enferme.
—¡Ah; qué simpático es usted!

Seguro que si cuando yo era "ple-
be" hubiera ido a su doctrina, no
anduviera en estas andadas.

Las aletillas de la nariz del co-

merciante ricachón se abren aira
das.

—¿Pero, cómo puede ver esto
sin indignación, padre?

—Sólo cuido de que no escanda
licen a la moral.

—Es que es una indecencia S»
trata de bandidos, y..,

—Mire, don Francisco: a mi no
me han robado nada.

El sombrero de El Rayo dibuja
respetuosa curva.

—Te veo en mal camino, Hera-
clio.

—Ya ni modo, padrecito. Deje
que el diablo se lleve lo que ya es
suyo.

Cuando el mezcal pone „„„,„„
colores en las mejillas, y la "tam-
bora" ataca un paso redoblado, el
sacerdote pasa discretamente' al
fondo de la iglesia, llevando a flor
de labio un rezo para las desca-
rriadas ovejas, pues, al fin y al ca-
bo, todos son hijos del mismo Ha-
cedor.

¡Qué bien baila Cirilo Parra!
¡Cómo encienden chispas las es-
puelas de Federico Peña! ¡Vaya gi-
ros de la voz de Vicente Bernal!
¡Y cómo los ágiles dedos de Co-
rreitas parecen otras tantas dan-
zarinas sobre las cuerdas de la
guitarra!

Tormenta hay en tus ojos,
cuando agoniza la noche...

Una fiesta digna del Goberna-
dor. Eso es: Que se le corra invi-
tación; y Heraclio Bemal, juguete
de humorísticos impulsos, entra al
despacho del recién inaugurado te-
légrafo, obligando al operador i
que envíe un mensaje con destino
al Palacio de Gobierno de Culiacán.
Por el hilo pasa el despacho: "Gral.
Francisco Cañedo. Habitantes Qui-
la, así como amigos míos, invitan
a usted asista baile ofrecen su ho-
nor. Saludólo afectuosamente. He-
raclio Bernal".

Como era de suponerse, el Go-
bernador no hace acto de presen-
cia, pues la más justa de las in-
dignaciones se lo impide. En su
lugar, dispone que una fracción del
6o. regimiento salga a marcha for-
zada a poner fin a la fiesta. Cin-
cuenta soldados, bien montados y
pertrechados, parten veloanente
al sur, pero en cuanto pierden de
vista a la capital del Estado, ami-
noran el paso de las cabalgaduras
y a poco caminar, lo hacen con
tal lentitud que cualquier podría
asentar que son alérgicos al baile.
Cuando llegan a Quila, ya hace
doce horas que Bernal, se despi-
diera en la margen derecha del
San Lorenzo, entre los aires de
"Las Golondrinas"...

En la gráfica ascendente de vio-
lencia, que marca con caracteres !
distintivos la vida de Heraclio Ber- ;
nal, hay trazos grabados en san- ;
gre que, por contraste, atraen la I
atención de quien siga el curso de
su azarosa carrera. Son los actos
determinados por el total desbor-
de de los instintos, fugas atrope-
lladas del pasado que huyen por la
puerta del odio, del desprecio a la
vida —propia y ajena— y que con-
dicionan el fuego de una pasión
que se rebela primero contra si

(Sigue en la página 8)
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Cartas de Don Ángel
Núñez Ortega
al Dr. Nicolás León

Por José Miguel QUINTANA.

(TERCERA INSERCIÓN)

Bruselas, 2 de mayo de 1889.

Señor Dr. Don N. León.

Muy estimado señor y amigo:

Por fin he podido enviar a usted cinco pliegos, los últimos
de mis "Varios Papeles" (21) y tener el gusto de contestar a su
última cartita para darle las gracias por los interesantes cua-
dernos que con tanta amabilidad y puntualidad me ha remitido,
y cuya lectura son verdadero deleite para mí y fondo de instruc-
ción; pues además de que apenas conozco las cosas de Michoacán,
las notas y comentarios de usted me dan ideas nuevas que espero
aprovechar algún día. Los papeles que le remití contienen una
lista de virreinas que creo es la única completa que existe; algu-
nas de esas señoras me han dado mucho que hacer para encon-
trarlas. (22) Suplico a usted vea lo que digo sobre la etimología
de Tapaquahuiz que intentó el señor Buelna. (23)

Estoymuy conforme con la que usted da de Chacuaco: era un
tubo de piedra para ahumar usado por hechiceros de la costa de
Sonora y Sinaloa. En Veracruz todavía la gente del pueblo llama
chacuaco a los puros.

Deseando a usted la mejor salud y que continúe ilustrado con
sus excelentes estudios, me despido, su muy atento servidor y
amigo q. b. s. m.

A. Núñez Ortega.

(21).—Se refiere a Varios Papeles sobre Cosas de México, que
publicaba por entregas a medida que iba escribiendo sus interesantes
estadios. Publicó hasta la página 229 y contiene los siguientes artículos:
Apantes históricos sobre la rodela azteca. El Peso de Oro. El sitio de
Veracruz. La Isla de Arenas. El Mal del Pinto. La Pirámide de Cho-
lula. Origen de la Voz pulque. El Conde de Moctezuma. La Isla de
Lobos. Pochutla. Toma de Campeche por los holandeses. El Tumulto
de 1624. Una vista de Veracruz. Tapaquiahuiz. Origen de la litografía
en México. Enrico Martín. Virreynas de Nueva España. Primeras no-
ticias de Yucatán. Virreyes americanos.

(22).—Véase: Varios Papeles sobre Cosas de México, págs. 211-215.

(23).—Véase: Varios Papeles sobre Cosas de México, págs. 195-
198. Eustaquio Buelna en su peregrinación de los aztecas y nombres
geográficos indígenas de Sinaloa, México, 1887, publicó una lista de
nombres geográficos, con explicaciones de sus significados en las len-
guas náhuatl, cahita y tarasca a que corresponden, la:- traducción de el
nombre Tapaquiahuiz le pareció al Sr. Núñez Ortega que debe ser
distinta y se inclina porque significa "lluvia rosada".

Bruselas, 24 de junio de 1889.

Sr. Don Nicolás León.

Muy estimado señor y amigo:

Recibí la cartita de usted de 26 de mayo y agradézcole las
buenas palabras que dedica a los últimos pliegos que le remití.
Nada extraño es que los escritos de usted le hayan causado bastan-
tes envidiosos y enemigos. Todo el que hace algo fuera de lo
común recoge esa cosecha. Sin que los míos tengan el mérito de
los de usted buenos disgustos me han dado, especialmente el del
Pinto. Esto no obstante, veo con satisfacción que mi artículo movió
al Gobierno a ocuparse del asunto: era lo que yo deseaba.

No hay en Bruselas un librero anticuario djípo de este nombre.
Había uno, llamado L'Olivier; pero ya murió. Ocurren muchas
ventas de libros antiguos, pero muy poco —y nada raro— de Amé-
rica. Los yankees han arrasado con cuanto había para formar dos
bibliotecas públicas y universitarias.

Si el señor Buelna viene a esta ciudad tendré mucho gusto en
conocerle. Los buenos anticuarios (libreros) residen en Londres y
en Munich, Frankfurt y Berlín. Espero lo que escriba usted sobre
mitología tarasca y el Dios Tar o Taras: en mi concepto hay mu-
cho dentro del pueblo tarasco que desgraciadamente es muy poco
conocido. Deseando a V. la mejor salud me despido como siempre
su afino, amigo y servidor que b. s. m.-

A. Núñez Ortega.

Bruselas, 11 de diciembre de 1889.

Sr. Dn. Nicolás León.

Muy estimado señor y amigo:

Contesto su grata de 30 de noviembre diciéndole que Mr. Louis
Van Houtte vive en "Pont de Bruges, Gand".

He recibido y leído con indecible gusto las diferentes entregas
del "Museo Miehoacano", publicación que verdaderamente, y sin
la menor lisonja, honra a usted y al país, contrastando ventajosa-
mente con otras muchas de gran lujo oros... pero que Dios nos
asista! Con ansia espero esa mitología tarasca: ese dios taras me
ha interesado siempre y espero usted habrá encontrado algo nuevo
sobre tan oscuro personaje; acaso también el verdadero nombre,
mejor dicho la verdadera pronunciación.

Ya termina el año, ésta llegará a manos de usted a princi-
pios del entrante: que éste sea de prosperidad y tranquilidad, sa-
lud y contento le desea sinceramente su muy atento amigo y S.
servidor q. b. s. m. .

A. Núñez Ortega.

P. S. ¿Qué queda en esa ciudad del Obispo don Juan de Orte-
ga Montañez? Me interesa saberlo porque era tío de mi quinto
o sexto abuelo, Don José de Ortega Montañez.

UNA PAGINA DEL CÓDICE TRO-CORTESIANO

PAGINA TKB8

Comprobación de los Ciclos de 24 Años en
el Sistema de Cómputos Cronológicos Mayas

PARTE SUPERIOR
PRESCRIPCIÓN de la página número XXX del Códice Tro-cortesiano
*-J reproducido y desarrollado por Antonio Villacorta C.

La página está dividida en dos partes. La parte superior que es
la que vamos a describir, representa dos personajes, uno a la izquier-
da parado sobre la cabeza de la serpiente que ocupa la parte central,
que es denominado dios "B" y que probablemente sea Itzamnah-Kukul-
cán por los clásicos atuendos qué luce; el segundo es una deidad fe-
menina que está parada sobre una de las ondulaciones de la misma
serpiente. Ambos aparecen derramando agua de sus cántaros. Posi-
blemente el de la izquierda, represente al sol, y el de la derecha, a la
luna. A la izquierda de la figura se ven cinco signos diurnos enca-
bezados por un AHAU. Eb, Kan, Cib, Lamat. Sobre estos signos se
ve un numeral BULUC-11; más arriba se ven otros signos numerales
compuestos de un numeral BULUC-11 y un numeral OX LAHUN-13,
que hacen un total de 24 o sea HUN TU CA KAL. En medio de la,
ondulación mayor de la serpiente se nota otro numeral 11 y 13 = 24.
En total son cuatro los numrales 11-13 = 24 x 4 == 196.

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES.

Indiscutiblemente que es posible hailar más combinaciones de esta
índole, pero, por ahora nos basta comprobar, también, que la teoría
del señor Noriega, se adapta perfectamente a la aplicación que él pen-
só referente a las BARRAS con valor de 5, ya que las 39 barras del
cuerpo serpentino multiplicadas por 5 dan 195, que divididos entre 13,
dan un cociente de 15 sin residuo alguno: 195 : 13

65
00

15

En el cuerpo del reptil se ven unos signos que de acuerdo con las
teorías del señor licenciado Raúl Noriega, son numerales, éstos signos
semejan barras, que en la numeración maya equivalen a 5; pero que
nosotros contamos por 1, y nos dan en total 39 unidades. También se
notan otros dibujos que parecen unas rosetas que simulan las pintas
de la serpiente, que contadas nos dan 19, pero entre estas rosetas apa-
rece una en blanco, por lo tanto eliminándola quedarán 18.

Si estos numerales 11-13 los sumamos nos darán la cantidad tota
de 207, en esta forma: 4 x 24 = 196 más 11 = 207.

Pero, si estos numerales los multiplicamos 11 por 13, tendremos
en cada combinación la cantidad de 143, que multiplicados a su vez
por los 11 que están colocados sobre los signos de días, entonces nos
dará la cantidad de 1,573. Siendo cuatro las combinaciones de 11-13,
que pueden multiplicarse por 11, tendremos 4 x 1,573 = 6,292.

Lo curioso es que esta cantidad de 6,292, dividida entre 13, nc
deja residuo, y da un cociente de 484.

6,292 : 13

109
052

00

484

También resulta muy interesante el hecho de que la cantidad de
143, dividida entre 13, tampoco deje residuo, 143 : 13 ; y que aplican

13
00

11

do la secuencia cuatro para multiplicarlo, ya que cuatro veces aparee
en la figura, nos da 4 x 143 = 572 : 13

052
00

44

Este párrafo lo ponemos para PROBAR la existencia REAL de
NÚMEROS MULTIPLICADORES Y DIVISORES, cosa que creemos
de bastante importancia en la dilucidación de los cálculos realizados
por los astrónomos mayas. Y como comprobación pasamos a demos-
trarlo en esta forma:

11 x 13 = 143.
4 x 143 = 572.

143 x 11 = 1,573.
572 x 11 6,292.

4 x 1,573 = 6,292.

Ahora pasamos a analizar lo referente a los signos numerales del
cuerpo de la serpiente.

Contadas con valor de UNO cada una de las* barritas que se ven
en el reptil nos da la cantidad de 39.

Contadas las rosetas sin tomar en éuenta la que aparece en blanco
nos da 18.

Pues bien, si multiplicamos 18 x 39 nos dará 702 que divididos entre
13 nos dará un cociente de 54, sin residuo alguno:

18 x 39 = 702

052
00

45

54

Como en medio de la serpiente vemos la combinación íl-13, o sean
143, lo sumamos a 702, y nos da como total 845, que divididos entre 13,
resulta con un cociente de 65 sin residuo:

845

065
00

13

65

Aún más, si en lugar de sumar 143 a 702, multiplicamos 143 por
702, nos dará, la suma de 100,386 que divididos entre 13 nos dará un
cociente de 7,722, sin residuo alguno: 702 x 148 = 100,386.

100,386

09 3
0 28

026
00

13

1,722

En cuanto a las rosetas vemos que son 18 y que llevan 4 barritas
negras, si las consideramos como equivalentes a 4, tendremos 4 x 18
= 72, o sean cinco veces trece, más siete. Si consideramos estas ro-
setas a razón de 5, tendremos 90, o sea la cuarta parte de 360. Es
posible que este sea su verdadero valor. Es innegable, pues, que la
valiosa teoría del señor Noriega, viene a modificar en mucho el anti-
guo sistema aplicado a la lectura de los signos numerales de los códices.

También hacemos notar que la combinación 13-11, corresponde al
sistema de CICLOS DE VEINTICUATRO AÑOS, usados por los ma-
yas, en sus cómputos.

PARTE INFERIOR

Descripción de la página XXX del Códice Tro-cortesiano, (dibujo
de Carlos A. Villacorta), parte inferior.

A la izquierda de la página se ven 10 signos de días que corres-
ponden respectivamente a Chue, Cabán, Ak'bal, Muluc, Mon, Imix, Na-
nik', Ben, Chicchán y Cauac. En medio se ve una deidad femenina
cuyo rostro se parece al del dios "B" pero los labios parecen de un
ave. Lleva como adorno en la cabeza una culebra muy estilizada. So-
bre su cuerpo se ven signos numerales. De su cuerpo salen tres to-
rrentes de agua. Sobre sus manos extendidas, se ven sentados dos
animales que arrojan agua por las narices. Debajo de la mano derecha
se nota otro animal sentado. Sobre el pie derecho tiene sentado otro.
Estos animales están separados por numerales. Sobre su pie izquier-
do está sentado el dios "B" entre éste y el animal que aparece sobre
la mano izquierda, se ve otro signo numeral. Debajo de las piernas de
la deidad se notan dos signos numerales, números blancos en sentido
vertical, y negros en sentido horizontal.

Los números están en desorden, distribuidos en la figura.
A la izquierda, en la parte superior se ven 9 y 14, en barras y

círculos blancos, debajo se ve el número 2 en negro.
A la izquierda, parte superior se ven dos numerales, 2 en negro

y seis en barra blanca y círculo blanco. En la parte media, a la dere-
cha se ve un numeral 2 en negro, y 11 en barras blancas y círculos
blancos; a la izquierda un numeral 9 en barras blancas y círculos blan-
cos; debajo un numeral 3 en puntos negros.

A la derecha un numeral 3 en puntos negros, y un numeral 9 en
barra blanca y círculos blancos. En medio del pecho de la deidad se
nota un numeral 10 en barras blancas, y encima un numeral 6 barra y
punto blanco; entre las piernas abiertas de la deidad se ven los nume-
rales 4, uno en negro, y el otro en blanco.

El total de los numerales combinados es siete.
El primer numeral constituye 9-14, blanco y 2 negro; el segundo

es 2 negro y 6 blanco; el tercero, es 2 negro, y 11 blanco; el cuarto,
es 3 negro y 9 blanco; el quinto es 3 negro y 9 blanco; el sexto, es

1 blanco vertical y 4 negro horizontal, y el séptimo en Ja mitad del pecho
de la deidad que es 10 negro, y 6 blanco.

Estos siete numerales sumados en su totalidad dan la siguiente
cantidad: 25; 8; 13; 12; 12; 8; 16, = 94.

Acudiendo a la multiplicación nos dá esto: 2 x 23 = 46; 2 x 6 =• 12;

2 x 11 = 22; 3 x 9 = 27; 3 x 9 = 27; 4 x 4 = 16, y 10 x 6 = 60.

El total de estos nos da la cantidad de 210.
La primera suma si la dividimos por 24, nos dan 3 ciclos de 24

mas 12.

94

12.

La multiplicación que nos da 210 como total la dividimos entre 24,
nos da 8 ciclos de 24 más 18.

210

18.

24

8.

Esta es una comprobación palmaria de que los matemáticos mavas
SI USABAN CICLOS DE 24 AÑOS, para sus cálculos.

Así pues, _ en la parte superior, como en la inferior de la página
XX del Códice Tro-cortesiano, se viene a comprobar la certeza de

los estudios de D. Juan Pío Pérez, D. Francisco del Paso y Troncoso y
por último los del señor licenciado D. Raúl Noriega, al analizar la
'amosa Piedra del Sol o Calendario Azteca.

La historia y la técnica de la tipografía son bien conocidas,
pero falta un tratado donde se den conceptos sobre muchas
particularidades, al parecer minucias, que autores, libreros,
encuadernadores y especialmente impresores debieran obser-
var en provecho propio y en beneficio de la perfección

del libro.
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CALAVERA FEDERAL

j \ través de todo el ámbito del territo-
1 *• rio Nacional, el día 2 de noviembre el
pueblo lo dedica al culto a los muertos. Pero
eso no quiere decir que sea un día fúne-
bre o triste, sino por el contrario, es el
día en que las gentes recuerdan lo tran-
sitorio de su paso por este valle de lágri-
mas —que dirían los cristianos—, y se
vuelven un poco existencialistas y gozan
el momento sin evitar el recuerdo de la
muerte.

Una de las características, falsas o
verdaderas, que se le han atribuido al me-
xicano del altiplano es su desprecio por
la vida y su contacto continuo con la
muerte, a la que evoca con cierta frecuen-
cia e inclusive, en ocasiones determina-
das, pero también un poco burlonamente
poniéndola en su justo sitio, es decir, no
como una situación tremenda, sino por
el contrario, como algo inevitable a lo que

se debe acostumbrar, pues en cualquier
momento puede reunirse con ella.

No se ha precisado el origen de las
"calaveras", las cuales se han populariza-

do a través de la
"calavera" de J<

Este genial
ge el vivo,

REVOLTILLO DE CALAVERAS DE MUCHACHOS PAPELEROS

JOSÉ GUADi

CALAVERAS DE GATAS Y GARBANCERAS

EN México han existido siempre dos corrientes de producción *
arte verdaderamente distintas, una de valores positivos y «"
de calidades negativas, simiesca y colonial, que tiene como base

la imitación de modelos extranjeros para proveer a la demanda de u»
burguesía incapaz, que fracasó siempre en sus intentos de crear u»
economía nacional y que ha concluido por entregarse incondicional-
mente al poder imperialista.

La otra corriente, la positiva, ha sido obra del pueblo, y englo»
el total de la producción, pura y rica, de lo aue se ha dado en Han*

arte popular". Esta corriente comprende también la obra de los artis-
tas que han llegado a personalizarse, pero que han vivido, sentito
trabajado, expresando la aspiración de las masas productoras. De estos
artistas el más grande es, sin duda, José Guadalupe Posada, el gra-
bador genio.

Posada, tan grande como Goya o Callot, fue un creador de un»
riqueza inagotable, producía como un manantial de agua hirviente.

Posada, intérprete del dolor, la alegría y la aspiración angustio»
del pueblo de México, hizo más de quince mil grabados; así lo asegura
el editor Venegas Arroyo.

Mano de obrero, armada de un buril de acero, hirió el metal
ayudado por el ácido corrosivo para arrojar los apostrofes más ago**
contra los explotadores.

Precursor de Flores Magón, Zapata y Santanón, guerrillero de
hojas volantes y heroicos periódicos de oposición.

Ilustrador de los cuentos y las historias, las canciones y las P*
ganas de la gente pobre. Combatiente tenaz, burlón y feroz; bueno
como el pan y amigo de divertirse, cuyo reducto fue un humilde taller
instalado en una puerta cochera, a la vista, pero al flanco de la igles»
de Santa Inés y de la Academia de San Carlos.

¿Quienes levantarán el monumento a Posada? Aquellos que rea-
lizaran un día la Revolución, los obreros campesinos de México.

Posada fue tan grande, que quizá un día se olvide su nombre-
i s t a tan integrado al alma popular de México, que tal vez se vuelva
enteramente abstracto; pero hoy su obra y su vida trascienden («"
que ninguno de ellos lo sepa), a las venas de los artistas jóvenes »*•
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;ada y sus Calaveras
i

SU MUERTE
.¿gilísima y clásica

Posada.ÍBidap
^mejicano, reco-

i sentido que

tiene el mexicano de la vida y de la muer-
te, y consagra su figura para el arte uni-
versal; la calavera como expresión artís-
tica tiene ya su lugar y difícilmente podrá

JJPE POSADA
Por Diego RIVERA.

.xieanos cuyas obras brotan como flores en un campo primaveral, des-
Jpués de 1923.
' La producción de Posada, libre hasta de la sombra de una imita-
ción, tiene un acento mexicano puro.

Analizando la labor de Posada, puede realizarse el análisis com-
pleto de la vida social del pueblo de México.

Los valores plásticos que contiene la obra de Posada son todos
los más esenciales y permanentes de la obra de arte.

La composición de Posada, de un extraño dinamismo, mantiene,
sin embargo, el equilibrio más grande de los claros y oscuros en
relación a la superficie del grabado.

ES equilibrio a la par que el movimiento, es la calidad máxima
del arte clásico mexicano; es decir, del precortesiano.

Del arte clásico mexicano es propio también el amor al carácter
y el empleo, a la vez terrible y drolático, de la muerte, convertida en
elemento plástico.

Posada: la muerte que se volvió calavera, que pelea, se emborracha,
Hora y baila.

La muerte familiar, la muerte que se transforma en figura de
cartón articulada y que se mueve tirando de un cordón.

La muerte como calavera de azúcar, la muerte para engolosinar a
los niños, mientras los grandes pelean y caen fusilados, o ahorcados
penden de una cuerda.

La muerte parrandera que baila en los fandangos y nos acompaña
a llorar el hueso en los cementerios, comiendo mole o bebiendo pulque
junto a las tumbas de nuestros difuntos.

l a muerte que es, en todo caso, un excelente tema para producir
masas contrastadas de blanco y negro, volúmenes recientemente acu-
ttdoa» y expresar movimientos bien definidos de largos cilindroides
temando bellos ángulos en la composición, magistral utilización de
lac koesos mondos.

Todos son calaveras, desde los gatos y garbanceras, hasta Don
k> y Zapata, pasando por todos los rancheros, artesanos y ca-
sin olvidar a los obreros, campesinos y hasta gachupines.

Seguramente, ninguna burguesía ha tenido tan mala suerte como
mexicana, por haber tenido como relator justiciero de sus modos,

y andanzas, al grabador genial e incomparable Guadalupe

Su buril agudo no dio cuartel ni a ricos ni a pobres; a estos les
señaló sus debüidades con simpatía, y a los otros, con cada grabado
les arrojó a la cara el vitriolo que corroyó el metal en que Posada creo
SU ^d is t r ibución de blancos y negros, la inflexión de la línea, la
proporción, todo en Posada le es propio, y por su calidad lo mantiene
«n el rango de los más grandes. a o i ; j 0 j

Porque Posada fue un clásico, no le subyugo nunca la reaidad
fotográfica, la infrarrealidad, siempre supo expresar como los valores
plásticos lá calidad y la cantidad de las cosas dentro de la super-
realidad del orden plástico. . , ,

Si es indiscutible lo que dijo Augusto Renoir: que la obra de arte
se caracteriza por ser «indefinible e inimitable", podemos decir que
la obra de Posada es la obra de arte por excelencia. Ninguno imitara
a Posada; ninguno definirá a Posada. Su obra, por su forma, es toda
la plástica- por su contenido, es toda la vida, cosas que no pueden
encerrarse dentro de la miserable gaveta de una definición.

Monografía.—Las obras de José Guadalupe Posada—trabador
Mexicano.—Con Introducción de Diego Rivera.—México—1930.

Por Jesús CASTAÑON R.

ser superada si no es que llegó a su máxi-
ma expresión.

Las calaveras de José Guadalupe Po-
sada tuvieron en su época y posterior-
mente una gran difusión. Francés Toor
afirma haber sido quince mil los grabados
que hizo para la imprenta Venegas Arro-
yo ; de ellos quién sabe cuántos serían ca-
laveras; pero al realizar algunas de ellas
caló en el ser del mexicano más hondo
que lo que muchos pensadores hubieran
podido hacerlo.

El arte popular mexicano tuvo su má-
ximo representante en el grabador y no
habrá por muchos años, un 2 de noviem-
bre en que no se recuerden los dibujos de
Posada; por eso no hay mejor homenaje
a tan gran artista que la reproducción de
algunos de sus magníficos e inmortales
trabajos.

CALAVERA "LOS BUENOS VALEDORES"

TODOS SE MUEVEN, TODOS TRABAJAN

REBUMBIO DE CALAVERAS; ROTOS Y GARBANCERAS
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DON JUAN ALVAREZ
(Viene de la página 1)

nado por el mismo Montes de Oca
para llevar a cabo la capitulación
de Acapulco, recibiendo la plaza
el día 15, en la que estuvo de guar-
nición hasta agosto de 1822.

Consumada la independencia del
país, solicitó su retiro, pero se lo
negó el gobierno, nombrándolo Co-
mandante Militar de la plaza de
Acapulco y Gobernador del Fuerte
de San Diego. Pero cuando Itur-
bide se hizo proclamar emperador
se unió a los generales Guerrero y
Bravo que se habían rebelado con-
tra él.

Firme en sus principios libera-
les y democráticos, el 6 de abril
de 1830 se pronunció contra la
traición del Gral. D. Anastasio
Bustamante al Presidente Guerre-
ro en Jalapa, por lo que tuvo for-
midables combates en Venta Vie-
ja, Acapulco, El Manglar, Dos
Arroyos, Chilpancingo, etc. El 5
de julio de 1830 fue ascendido a
general de brigada.

A punto estuvo de correr la mis-
ma suerte de Guerrero el 14 de
enero de 1831, cuando se efectuó la
traidora comida en el barco ita-
liano "Colombo", a la que invitó a
ambos jefes el nefario Picaluga.
Un suceso ocurrido en el Fuerte
de San Diego hizo que Alvarez no
asistiera a la fatal comida, pues
tuvo que ir a ver lo que había en
la fortaleza.

Pronunciado Santa Anna contra
Bustamante el 2 de enero de 1832,
D. Juan Alvarez secundó el mo-
vimiento, que arrojó del poder al
aleve Bustamante. En 1833 se de-
claró en contra del plan de Esca-
lada por los fueros del clero y del
ejército y la dictadura de Santa
Anna, que fue proclamado en Mo-
relia el 26 de mayo y que consti-
tuyó el principio de la reacción
retrógrada contra la reforma libe-
ral del Vicepresidente Gómez Fa-
rías. Al empezar esta nueva lu-
cha obtuvo D. Juan Alvarez dos
brillantes triunfos en los reñidos
combates de Chilapa y Chilpancin-
go. Pero después, cuando Santa
Anna se volvió reaccionario, Alva-
rez, su hijo Diego y algunos jefes
que lucharon a su lado fueron sen-
tenciados a destierro, pero por ha-
ber reprimido sin palear un mo-
tín en el Fuerte de San Diego en
Acapulco se le permitió permane-
cer en su hogar, conminado a no
volver a mezclarse en la política.

En 1838, cuando sufrimos el asal-
to francés que por burla se lla-
mó "Guerra de los Pasteles", D.
Juan Alvarez ofreció al Gobierno
sus servicios, y ya se disponía a
marchar a la pelea con las fuer-
zas que rápidamente había reuni-
do cuando recibió el aviso de que
había terminado la guerra y de
que suspendiera su marcha al cen-
tro del país.

En 1841 se adhirió al plan lla-
mado "Regeneración" contra el
Presidente Bustamante, y el 24 de
noviembre de ese año fue ascen-
dido a general de división. En 1842
y 1843 logró reprimir más que con
las armas con su inmenso presti-
gio la guerra de "castas" iniciada
en varios pueblos de la sierra de
Chilapa y Tierra Caliente; en 1844
cooperó en el movimiento casi ge-
neral que derrocó a Santa Anna y
lo expatrió, y en 1845 pacificó sin
más fuerza que su escolta, usando
también esta vez de su gran pres-
tigio, a los rebelados pueblos mix-
tecas de Oaxaca y sierra de Tla-
pa, que tenían tendencias seme-
jantes a las de los pacificados pue-
blos de Guerrero.

En 1847 luchó contra la inva-
sión yanqui que nos costó más de
la mitad de nuestro suelo. En el
combate del Molino del Rey fraca-
só por falta de armamento y de
disciplina de su gente, pero ya
cuando se acercaba el fin de la
guerra él y Bustamante eran los
generales que contaban con más
fuerzas.

Debido a gestiones que desde
hacía tiempo venía haciendo D.
Juan Alvarez, por ley de 27 de oc-
tubre de 1849 se erigió en Estado
soberano la parte sur del de Mé-
xico, con el nombre de Guerrero,
en honor del Mártir de Cuilapa.
Fue designado el iniciador Gober-
nador Interino, y cuando se reu-
nió la Legislatura local, lo eligió
Gobernador Constitucional y lo de-
claró Benemérito del Estado en
grado heroico.

Enemigo de la tiranía y del cen-
tralismo, fue D. Juan Alvarez uno
de los jefes liberales que más se
opusieron al oprobioso Plan de Ja-
lisco, que dio por resultado el re-
greso del nefando Santa Anna a
la patria y al poder, del cual se
hizo cargo el día 20 de abril de
1853. Convertido Santa Anna en
emnipotente y terrorista dictador,
D. Juan Alvarez mantuvo el Es-
tado de Guerrero hasta cierto pun-
to al margen del poder central. Se
cambiaban cortesías el dictador y
el gran suriano, -pero cada cual
coínprendía que en cualquier mo-
mento estallaría el conflicto. D.
Juan Alvarez sabía que en una
junta de ministros a pregunta de
Santa Anna de qué se haría con

el Sur había contestado D. Lucas
Alamán: . . . "a Alvarez le llegará
su vez como le llegó a Guerrero".
(México a través de los siglos, to-
mo IV, página 826). El momento
llegó por fin cuando, con el pre-
texto de la inventada amenaza de
una invasión filibustera en el sue-
lo nacional, se comunicó al Gobier-
no de Guerrero el 10 de febrero de
1854 el envío de un cuerpo de tro-
pas que no llevaba otra misión que
la de acabar de una vez por to-
das con D. Juan Alvarez, pero no
fue sólo el envío de esta fuerza lo
que hizo Santa Anna para someter
a D. Juan Alvarez, sino que man-
dó situar otra fuerza en Jamilte-
pec "para obrar contra los suble-
vados de Guerrero", ordenó que se
bloqueara el puerto de Acapulco
y envió al Gral. D. Ángel Pérez
Palacios para que se hiciera car-
go del gobierno político y militar
del Estado con la recomendación
de que obrara con mucha malicia.

Listo para actuar el ilustre gue-
rreíense, empezó por arrestar, a
mediados de febrero, al Coman-
dante Militar de Acapulco, coro-
nel D. José María Zambonino, y al
primer teniente de la Armada, D.
Sebastián Holzinger, y el 24 del
propio mes dirigió una proclama
a sus soldados explicándoles la ver-
dadera intención del dictador. Des-
de el momento en que fueron pren-
didos los citados funcionarios fe-
derales D. Juan Alvarez había
contestado el reto. Después de esto
se redactó en su Hacienda de la
Providencia el famoso Plan de
Ayutla que fue proclamado el lo.
de marzo en la villa de Ayutla por
el coronel D. Florencio Villarreal
y reformado en Acapulco el 11 del
mismo mes. Por razones explica-
bles, aunque no satisfactorias, no
deseando figurar D. Juan Alvarez
como promotor de la Revolución,
hizo que se le invitara a tomar
parte en ella, causa por la cual no
han faltado quienes atribuyan la
iniciativa a D. Ignacio Comonfort.

A la voz del caudillo del Estado
de Guerrero contestaron los libe-
rales de todos los ámbitos del país,
y tras de una cruenta lucha, el 9
de agosto de 1855 a las tres de la
mañana salió el odiado dictador
rumbo a Veracruz a expatriarse
nuevamente.

Reunidos los representantes de
los departamentos del país el 4 de
octubre en Cuernavaca procedie-
ron a elegir Presidente Interino
conforme al Plan de Ayutla, resul-
tando favorecido D. Juan Alvarez.
Cuando se le comunicó el resulta-
do de la elección se conmovió y
dijo, según el Gral. Pérez Hernán-
dez, que se encontraba presente:
"Cuánto siento este suceso, porque
se juzgará que como otros me re-
belé contra Santa Anna para que
me hicieran Presidente; pero poco
estaré en el poder, HAY UN AM-
BICIOSO A QUIEN HACERLE
LUGAR Y ES PRECISO DARLE
GUSTO".

Compi-ometido por las circuns-
tancias el Presidente Alvarez in-
tegró su gabinete en la forma si-
guiente: Ministro de Relaciones y
Gobernación, D. Melchor Ocampo;
de Justicia, Negocios Eclesiásticos
e Instrucción Pública, el licencia-
do D. Benito Juárez; de Hacienda,
D. Guillermo Prieto y de Guerra,
el Gral. D. Ignacio Comonfort.

Como no pudieron entenderse el
"puro" Ocampo y el "modeTado"
Comonfort, en seguida presenta-
ron su renuncia ambos personajes,
con carácter de irrevocable la del
primero. También presentó la suya
el licenciado D. Benito Juárez, pe-
ro, más práctico que Ocampo, aten-
dió el llamado del Presidente Al-
varez a los ministros dimitentes a
que conservaran sus carteras. Sin
esta decisión del ministro zapote-
ca no habría habido por aquel en-
tonces su célebre Ley Juárez.

Vencida la facción conservadora,
por la fuerza de las armas apeló,
como de costumbre, a la lucha de
mala ley. La cuestión religiosa era,
sobre todo, la que ofrecía más ma-
terial para el ataque debido a las
tendencias liberales de la Revolu-
ción. Se inventaron torpes y ri-
diculas anécdotas para escarnio del
anciano Presidente, y hasta se hizo
circular el rumor de que los caudi-
llos revolucionarios habían hecho
un tratado con el gobierno de Es-
tados Unidos para hacer de Méxi-
co un protectorado yanqui.

Estos viles ataques se exacer-
baron cuando apareció la convoca-
toria para la elección de un Con-
greso Constituyente, que en cum-
plimiento del artículo 5o. del Plan
de Ayutla lanzó el Presidente Al-
varez en Cuernavaca, fechada el 16
de octubre, en virtud de que por el
inciso VI de su artículo 9o. se les
retiraba el derecho de voto a los
miembros del clero secular y re-
gular. Y llegaron al colmo cuan-
do se promulgó la Ley Juárez so-
bre administración de justicia, el
23 de noviembre de 1855, contraria
a los fueros eclesiástico y militar.

Con el objeto de serenar los áni-
mos de los revolucionarios de ideas
antagónicas, cuando el Presidente
Alvarez entró a México, el 15 de
noviembre en la tarde, declaró:

"Juntos entramos en el camino de
la libertad y el progreso, y unidos
debemos continuar sin que sirva
de nota que unos avancen más y
otros menos".

Los' caudillos revolucionarios re-
gionales reconocieron la autoridad
del Presidente Alvarez, aunque con
algunas restricciones, como el Gral.
D. Santiago Vidaurri, Gobernador
de Nuevo León y Coahuila. Todo
se habría arreglado para que con-
tinuara en la Presidencia D. Juan
Alvarez sin la ambición desmedi-
da del hipócrita Comonfort y la
negra labor de sus partidarios, en-
tre otros D. Manuel Silíceo y el
Gral. D. Manuel Doblado, Gober-
nador de Guanajuato.

Para reforzar a D. Manuel Do-
blado, que era quien debia rebe-
larse, había obtenido Comonfort
del anciano Presidente que se en-
viara a mediados de noviembre a
otro de sus peores enemigos, el
Gral. D. Félix Zuloaga, a estable-
cerse en León. Y al fin, convenien-
temente preparado, se rebeló el
Gobernador de Guanajuato el día
6 de diciembre proclamando Pre-
sidente a Comonfort.

De este sucio enjuague sabía to-
do el Presidente Alvarez, entre
otras causas por la denuncia que
de él le hizo el Gobernador de
Querétaro, D. Francisco Diez Ma-
rina, y por una carta altamente
comprometedora de Doblado a Co-
monfort que cayó en sus manos.
(Lie. Genaro García: Documentos
inéditos o muy raros para la His-
toria de México, tomo XXXI, pág.
158). Aunque el gran patriota es-
taba seguro de aplastar a Doblado
fácilmente, no quiso que hubiera
derramamiento de sangre por su
causa, y por tal motivo se adelan-
tó a los hechos, pues el día 4 tuvo
una junta con algunos distinguidos
liberales en la que dio a conocer
su deseo de retirarse de la Presi-
dencia por motivos de salud y que
ya había pensado en dejar en su
lugar a "un ciudadano digno, ilus-
trado, patriota, que contaría con
el apoyo de la mayoría de la na-
ción".

El día 9 se publicó un decreto
que autorizaba al Presidente Al-
varez a dejar el Gobierno temporal-
mente y a nombrar él mismo al
Presidente Substituto, que fue, co-
mo tenía que ser, Comonfort. Es-
to es, el AMBICIOSO A QUIEN
ERA PRECISO DARLE GUSTO.
Gran efervescencia causó tan fea
noticia. Para el Partido Liberal.
Comonfort en la Presidencia sig-
nificaba el fracaso de lá Revolu-
ción. El día 10 en la noche varios
grupos de la Guardia Nacional, a
los que se unieron incontables li-
berales, se amotinaron exigiendo
armas al Gobernador del Distrito
Federal, licenciado D. Juan José
Baz, pidiendo a gritos la deroga-
ción del decreto que nombraba Pre-
sidente a Comonfort y que conti-
nuara en el poder D. Juan Alva-
rez. Mucho trabajo dio a Baz y al
Gral. D. Encarnación Alvarez (hijo
de D. Juan) reprimir este desor-
den.

Asustado Comonfort, declaró que
él no podía aceptar semejante nom-
bramiento y se encerró en su ca-
sa, a donde tuvo que ir el mismo
Presidente a "convencerlo" de que
debía aceptar la Presidencia...
¡Y LO CONVENCIÓ!

Y el héroe veterano de la Gue-
rra de Independencia y autor de
la Revolución de Ayutla, que con-
dujo al país a la Reforma, tuvo
que regresar a sus amados breña-
les y montañas del Sur con la sa-
tisfacción del deber cumplido y de
no haber causado trastornos al
país por su causa personal. Pero
el tiempo se encargó de demostrar-
le que no tomó el mejor partido.

Resulta sorprendente y parece
inexplicable que el caudillo de la
Revolución de Ayutla haya nom-
brado sucesor suyo a su infiel su-
bordinado y que lo haya colmado,
además, de públicos elogios para
hacerlo partícipe de su gran pres-
tigio personal. Y más aún que haya
tomado las armas varias veces pa-
ra defender su gobierno, en vez de
aprovechar las rebeliones para de-
rrocar a su enemigo. Pero es que
para el patriota guerrerense el bien
de la Patria estaba por encima de
sus intereses personales. ¿Qué ha-
bría hecho en este caso cualquier
político vulgar de los que tanto ha
padecido nuestra patria?

Instalado ya el Congreso Cons-
tituyente, D. Juan Alvarez presen-
tó su renuncia a la Presidencia de
la República y a su grado de ge-
neral de división. Enorme agita-
ción causó en el Congreso esta re-
nuncia. Se gritaba en su recinto
que "sería síntoma de muerte" su
admisión, que "la democracia y la
revolución estaban en su infancia
y necesitaban aún del cuidado de
su protector". Los partidarios de
Comonfort ya sentían la terrible
rebelión del Sur acaudillada por
los "dignos hijitos" del "Cincinato
del Siglo XIX". Por su parte Co-
monfort, espantado en grado su-
mo, sólo pensaba en fugarse del
país. (Documentos..., tomo XXXI,
pág. 192). .

Fiel a los intereses de la patria,

CAPÍTULOS DE LA HISTORIA AGRARIA DE MEXICO

Recuperación de las Tierras
del Valle de Mexicali

# Por el Ing. Esteban P. GÓMEZ PEREIRA.

Entre los destacados trabajos presentados al Primer Congreso Regional
de Historia de Baja California (20-30 de Sep. 1956), está el del Ing. Esteban
P. Gómez Pereira, representante del Gobierno del Estado ante la Comisión
Agraria Mixta. En dicho trabajo se recoge con gran cuidado la lucha que tuto
que sostener el Gobierno Federal para recuperar una enorme porción de ricas
tierras para devolverlas a los campesinos mexicanos y sentar las bases de k
actual prosperidad de esa parte de nuestro pats.^

Dada la extensión del trabajo y su interés, lo publicaremos en sucesivas
inserciones hasta darlo a conocer casi en su totalidad a nuestros lectores; sola-
mente se le ha suprimido la introducción que es una brevísima ojeada a h
parte histórica anterior a la época de que se habla en el capítulo que ahora
publicamos.

GRANDES CONCESIONES TE-
RRITORIALES H E C H A S A
COMPAÑÍAS DESLINDADO-
RAS

LA primera concesión otorgada
para deslindar y colonizar tie-

rras de la Baja California, se con-
cedió a Jecker Torre y Cía., por los
años de 1854 y 1859, recibiendo por
el trabajo de deslinde una tercera
parte de la superficie deslindada, y
la opción para comprar el resto del
terreno pagadero en bonos del Go-
bierno Nacional. Para 1864 fue can-
celada la concesión de Jecker Torre
y Cía., para otorgarla a Jacobo Le-
sse por casi las cuatro quintas par-
tes de la Península, pues era desde
paralelo 24-20 hasta el 31.

Posteriormente y por el año de
1884, el Gobierno continuó con su
política de otorgar concesiones a
compañías deslindadoras y coloni-
zadoras repartiendo millones de
hectáreas que abarcaran casi la
totalidad de la Baja California en-
tre cuatro Compañías que fueron
Luis Huller y Cía., cuya conce-
sión abarcó desde la línea inter-
nacional en el Paralelo 32-42 hasta
el 29 abarcando una superficie de
5.394,900 hectáreas, cuya superfi-
cie equivale a más de la tercera
parte del total de la Península, pa-
gando las dos terceras partes de
dicha superficie a razón de 10 cen-
tavos la hectárea, pues la otra ter-
cera parte le correspondía por el
deslinde.

En las mismas condiciones se
otorgaron a A. Bulle 702,270 hec-
táreas, comprendidas entre los pa-
ralelos 29 y 28, quien procedió a
venderlos inmediatamente a su ve-
cino, el que juntamente con otras
superficies adquiridas por medios
dudosos, redondeó la bonita suma
territorial de más de 6 millones y
cuarto de hectáreas, abarcando to-

do el Estado actual de la Baja Ca-*|
lifornia, más parte del Territorio
Sur hasta el Paralelo 27. Luis Hu-
ller a su vez traspasó sus derechos
adquiridos a The International Co.,
of México, a fin de hacerse apare-
cer como mexicana cambió su nom-
bre por el de Compañía Mexicana
de Terrenos y más tarde por el de
Compañía para el Desarrollo de la
Baja California.

En la misma forma que las an-
teriores Flores y Halle adquirieron
una extensión territorial de
2.158,427 hectáreas a lo largo de
la costa Occidental de la Baja Ca-
lifornia a partir del grado 9 hasta

D. Juan Alvarez hizo de su ama-
do Sur un gran baluarte no sólo
contra la tiranía y la reacción, si-
no también contra la incalificable
intervención francesa. Y cuando
sus fuerzas no le permitieron ya
seguir luchando cedió su puesto a
su hijo mayor, don Diego, en tan-
to que él actuaba como orientador
y consejero. En la época más di-
fícil de la guerra contra los asal-
tantes galos, el Presidente Juárez
ordenó . desde Chihuahua y Paso
del Norte (Ciudad Juárez) a los
jefes patriotas que luchaban en el
Sur que si no podían comunicarse
con el gobierno, consultaran a D.
Juan Alvarez los casos de difícil
solución.

Ya para morir tuvo el gran pa-
triota la satisfacción inmensa de
ver triunfante la segunda guerra
de independencia del país y ase-
gurado el sistema republicano de
gobierno, pues el 19 de junio de
1867 fueron abatidas en el Cerro
de las Campanas las pretensiones
de dominio extranjero sobre Méxi-
co, y el 21 de agosto del mismo
año falleció el viejo luchador en su
austero retiro de su Estado.

D. Juan Alvarez sirvió fielmen-
te a México desde el 17 de noviem-
bre de 1810, hasta el 21 de agosto
de 1867, en que murió. Los Estados
de Zacatecas, Durango y Tamau-
lipas lo habían hecho ciudadano
suyo desde 1834; las Legislaturas
de los Estados de Guerrero y Mé-
xico lo declararon Benemérito; el
27 de septiembre de 1861, el Con-
greso de la Unión lo había decla-
rado Benemérito de la Patria, a
iniciativa del licenciado D. Igna-
cio Manuel Altamirano, y el 8 de
febrero de 1868 decretó que su
nombre fuera inscrito con letras
de oro en su salón de sesiones.

Este "palurdo", como le decían
sus innobles enemigos, fue Vice-
presidente Honorario del Instituto
de África en Francia y socio co-
rrespondiente, de varias sociedades
científicas y literarias, según afir-
man sus mejores biógrafos.

En el curso de su larga y pro-
vechosa vida tuvo siempre por di-
visa, en el pensamiento y en la
acción, que "ser hombre de bien
cuesta poco y vale mucho".

Su cadáver fue inhumado en el
cementerio de su Hacienda de la
Providencia, pero en diciembre de
1922 fueron traídos sus restos a
esta capital y reinhumados en la
Rotonda de los Hombres Ilustres.

ciones con el Ing. Carlos C. Rock-
wood, hombre de mucha visión, téc-
nico serio y dotado de gran fuerza
de voluntad, quien resuelto a apro-
vechar las aguas del Río Colorado
en el riego de las tierras del Valle
Imperial, venciendo toda clase de
dificultades, principalmente econé-
micas, auxiliado por el Dr. T. He-
fferman, realizaron los trabajos
que hicieron posible el estableci-
miento del Sistema de Riego, que
diera origen a nuestro actual sis-
tema.

Como estos hechos son funda-
mentales y de ellos arranca por
decirlo así, la historia del Valle
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el grado 24 en las inmediaciones
del cabo San Lucas.

Siguiendo el mismo camino que
las concesiones anteriores ésta de
Flores y Halle fue vendida a la
Chartered Co., of Lower Califor-
nia, la que a su vez vendió sus
derechos a The American Trust
Co., pasando después a manos de
otra empresa americana.

Un nuevo favorecido con estas
prodigalidades de terrenos nacio-
nales fue el señor A. Macedo, a
quien le tocaron en el reparto . . .
2.490,000 hectáreas, el cual proce-
dió a vender 1.200,000 hectáreas
a The California Land Co., 800.000
hectáreas a la Compañía minera
del Boleo, reservándose el propio
concesionario señor Macedo el res-
to de 490,000 hectáreas.

Sumando la totalidad de las su-
perficies otorgadas en concesiones
a las distintas Compañías, alcanza
la bonita suma de más de 11 millo-
nes de hectáreas. Afortunadamente
para la Baja California, algunos
años de sequía y la falta de probi-
dad de algunos de los miembros
de las Compañías Colonizadoras
impidieron a éstas cumplir con sus
compromisos contraídos, por lo que
fue relativamente fácil al Gobier-
no cancelar dichas concesiones.

Otra concesión que nos interesa
especialmente en relación con el te-
ma que estamos presentando, es
la otorgada a Don Guillermo An-
drade, con una superficie conjun-
ta de más de 300,000 hectáreas, en
el Valle de Mexicali, aparte de
otros terrenos que le fueron con-
eedidos en el Estado de Sonora.

Don Guillermo Andrade quien
era a la sazón cónsul de Mexico
en Los Angeles, California, al igual
que los otros concesionarios, bus-
caba cliente a quien vender sus
terrenos, y después de algunas fra-
casadas tentativas, entró en rela-

de Mexicali, estimamos convenien-
te tratarlos con más amplitud. ,
PLANEACION Y ESTABLECI-

MIENTO DEL SISTEMA
DE RIEGO

Del libro titulado "Born of the
Desert", escrito precisamente por
el hombre que realizara los traba-
jos que estamos relatando, Ing-
Carlos C. Rockwood, tomamos la
información siguiente:

"Ya se había visto que con moti-
vo de una creciente del Río Colo-
rado en el año de 1891, las aguas
buscaron salida jrendo a parar en
la gran depresión conocida con el
nombre de Saltón Sea. El Sr. Ha-
wood, Jefe de Ingenieros del F. C.
Sur Pacífico hizo algunos estudios
que unidos a otros realizados por
el Gobierno americano en 1854 y
1856, dieron a conocer fuera de
toda duda, la posibilidad de regar
enormes superficies de tierra del
Valle Imperial, con aguas del Bí<>
Colorado.—El Informe de los tra-
bajos de Rockwood fue lo suficien-
temente satisfactorio para justifi-
car la formación de una Compaña
que se llamó Colorado River Im-
gation Co., cuyo promotor y Geren-
te era un señor Beatty, hombre
sin escrúpulos,, muy audaz, que sin
tener dinero quería hacer grandes
negocios a fuerza de palabras, pre-
sentando la gran riqueza potencial
del Valle Imperial".

(Continuará)
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EN EL CIELO Y EN LA TIERRA
ni mi aceptación como miembro del Colegio Nacional ha sido una
J sorpresa, pueden ustedes tener la seguridad de que yo fui el primer
sorprendido. Por la índole de mi profesión estoy alejado, al menos
físicamente, de los centros donde la cultura mantiene una relación
estrecha con la vida social, y por la naturaleza de mis trabajos éstos
circulan entre un reducido grupo de especialistas, lo cual supone que
aparezcan privados de una inmediata resonancia.

La circunstancia de haber merecido el más alto honor a que puede
aspirar un científico mexicano, debo acreditarla a la fascinación que
ejerce en los espíritus selectos la belleza y el misterio de la astrono-
mía. No prescindo de mencionar entre las causas favorables que pu-
dieron influir en mi designación, la de ser un astrónomo de muy buena
estrella.

Figurar en el Colegio Nacional significa para mí un grave com-
promiso y un vivo aliciente. La prolongación de mis actividades al

¡ campo de la mas elevada docencia, entraña una responsabilidad que en
¡ cierto modo, agrava el hecho de que todos los miembros del Colegio
| ocupen la mas alta jerarquía intelectual en nuestro país.
! El aliciente no es de menores proporciones que el compromiso
i contraído. Por primera vez en la historia mexicana de los honores

académicos se le da un rango privilegiado a la astronomía. Haré valer
la carta de naturalización, el cordial espaldarazo que se me ha otor-
gado. Desde esta gran tribuna nacional será más fácil levantar la
voz en favor de la ardiente y ambiciosa juventud que viene tras de
nosotros, ofrecerla en mayor medida las oportunidades a que tiene
derecho y ganar simpatías para la causa de mi especialidad. Inicio
pues, mi diálogo con el relato, necesariamente fragmentario, de las
ideas, inquietudes y experiencias de un astrónomo mexicano.

Con frecuencia nuestros visitantes en Tonantzintla, al calor de
una conversación astronómica y movidos por la intimidad que trae
la noche, se despiden dejándonos, en señal de aprecio, una confesión
que revela inconformidad y deseo de huida, fastidio por el lugar que
ocupan sobre la tierra y en cierta forma, su esperanzada creencia en
un vago y feliz más allá.

Esa actitud del visitante, delatora quizá de complicados nudos y
cicatrices culturales, se expresa con una afirmación que intenta defi-
nirnos. "Qué feliz debe ser usted —nos dice nuestro huésped— viviendo
entre las nubes, la luna y las estrellas; apartado de este mundo y
sus miserias. A usted no le deben importar las guerras, ni los cambios
políticos, ni el ajetreo cotidiano y doloroso de nuestro mundo. Absorto
en las maravillas del cielo, debe usted reírse de nuestra pequenez y
de esa serie de vulgares y agudos problemas que hacen de nuestras
cortas vidas una constante angustia".

Según creo, nuestro visitante está indicando, a su modo y de sos-
layo, una preocupación básica en la historia de la cultura: el afán que
es peculiar del hombre por comprender su posición en el mundo.

Alguna vez he sentido la necesidad de retener a uno de esos no-
bles huéspedes, para explicarle cuáles son nuestros puntos de vista,
nuestros conflictos y nuestro apego a la tierra; la razón por la que
estudiamos astronomía, el sentido de nuestros trabajos y nuestra res-
ponsabilidad ante el mundo del que formamos parte.

Lo que hubiera querido decir a nuestro visitante, permítaseme
decirlo aquí esta noche. Una explicación semejante supone, claro está,
mostrar la apasionada actitud hacia la vida común y al activo senti-
miento de solidaridad por la solución de los grandes problemas hu-
manos que constituyen la esencia y la justicia de todo trabajo inte-
lectual.

El Observatorio de Tonantzintla está bien situado. Ocupa un
lugar central en el valle de Cholula. Contemplamos la estrella Polar
a diecinueve grados sobre el horizonte Norte y nos es posible alcanzar
el complicado tejido nebuloso de Carina y el Saco de Carbón, proyec-
tado sobre la Cruz del Sur. Las nubes de Escorpión y Sagitario, centro
de la galaxia, iluminan nuestro cielo de febrero a octubre; en algunas
noches despejadas y transparentes, se nos revela un extremo de la
Nube de Magallanes como si fuera la propia nave del gran portugués
que se pierde en el horizonte.

No creo que exista en la actualidad otro observatorio astronómico
de importancia desde el que se pueda estudiar toda la Vía Láctea.
Cuando los gajos de nuestras cúpulas se abren, los telescopios reco-
rren el mismo cielo que observan los astrónomos soviéticos y los
angloamericanos, los ingleses, los alemanes, los franceses y los chinos;
la misma Vía Láctea que ven los africanos, argentinos o australianos
se nos presenta en todo su esplendor. Al dirigirnos al cielo, a ese cielo
formado de la misma materia que el astrónomo, pensamos en la unidad
física de nuestro universo y en la necesidad de entendimiento, de cola-
boración y de paz que deben reinar entre los hombres.

El valle ofrece otro panorama excepcional. Vivimos en una de las
regiones agrícolas más antiguas de México. Las siluetas del Popo-
catépetl, del Iztaccíhuatl, de la Malinche y del Pico de Orizaba, forman
nuestros horizontes en el este y en el oeste y nos permiten valorar la
transparencia de la atmósfera. Siempre que los volcanes se dibujan
con nitidez hay buena noche.

Por tradición nuestro valle es agrícola, densamente poblado, reli-
gioso y pobre. Año con año, al compás de la Vía Láctea, se siembra
maíz en las tierras agotadas. Desde nuestra loma vemos al hombre
trabajar la tierra sin que resulte beneficiado por elementos importan-
tes de modernidad.

Al examinar el campo en su conjunto no hemos podido advertir,
durante los doce años que lleva de vida el Observatorio, ningún cam-
bio tangible revelador de una mejor existencia o de una mayor pros-
peridad. Por el contrario, la progresiva desaparición de los árboles,
acentúa la desnudez del paisaje.

Los campesinos son nuestros amigos, nos visitan y los visitamos.
Son iguales a sus padres y a sus abuelos; comen, beben y visten no
mejor que ellos. Hombres, mujeres y niños, pueblos enteros sin ningún
amparo han perdido la voz a fuerza de que no se les oiga. En los días
de festividades religiosas —sin excepción todos los del año— queman
cohetes, iluminan profusamente sus múltiples iglesias y acompañan su
triste diversión con el sonido monótono del teponaxtle y la chirimía.

Durante los tres últimos años descubrimos en el cielo de To-
nantzintla doce estrellas Novas, signo raro, pero objetivo de la diná-
mica celeste. En el campo, en nuestros alrededores, no advertimos
la aparición de un solo tractor. El dominio del viejo arado egipcio
es casi absoluto.

Nuestra observación simultánea del cielo y del campo nos crea
un grave conflicto interior. ¿No es acaso Tonantzintla un ejemplo y
un símbolo de los contrastes y contradicciones que caracterizan a nues-
tro país? ¿Qué estamos haciendo para ayudar al progreso de México
y de su pueblo? ¿Por qué en lugar de un observatorio astronómico no
tenemos una escuela o una granja experimental que permita resolver
problemas inmediatos de agricultura y veterinaria? ¿Qué importan-
cia le concedemos a nuestros descubrimientos de estrellas Novas, de
supergigantes azules y rojas, de nebulosas planetarias y de variables
asociadas al material interestelar cuando nuestro pueblo es atrasado
y pobre?

Estas y otras muchas preguntas ahondan nuestra responsabilidad
intelectual de mexicanos, forzándonos a meditar sobre la realidad de
México.

Aunque sé muy bien que el factor económico es inseparable de los
elementos sociales, políticos y culturales y que ellos forman parte de
un todo indivisible, debo hoy, en gracia a la brevedad, cargar el acento
de estas palabras preliminares sobre la importancia que para el des-
arrollo de la cultura tiene la investigación científica.

Sin duda, uno de los problemas vitales de México es el que se re-
fiere a la educación en su sentido más cabal. Saber leer y escribir
no necesariamente supone la esencia de esta educación. Darle a la vida
un contenido dinámico y optimista, despertar una honda e inquebran-
table decisión por el progreso, amar y cuidar lo nuestro, tener raíces
profundas en nuestro pasado y orientarnos históricamente en todas las
acciones cotidianas, fomentar una mística de la superación, de la ayuda
mutua, del trabajo en equipo; tales, creo yo, deben ser las metas de
una verdadera educación nacional. El hombre mexicano debe saber
que es un hombre público y que su acción, por privada que parezca,
está preñada de responsabilidad y resonancia colectivas.

Ya en las últimas décadas se dieron los primeros pasos para esta-
blecer una mejor educación. Se inició vigorosamente el reparto de la

ierra entre sus legítimos dueños, lo que asimismo les otorgó, por lo
menos en principio, una más elevada jerarquía humana. Admiramos al
gobernante que principió por educar al hombre entregándole la tierra
y, que, además, nos ha mostrado la posibilidad, un tanto paradójica,
de ser efectivos dueños de lo que nos pertenece en el cielo, en el suelo
y en el subsuelo.

Aunque no sean conocidos bajo ese nombre, así comienzan a surgir
en nuestro tiempo los grandes educadores. Ahí está el descubridor
de Monte Albán, el que ha descorrido el velo de un mundo y de una
cultura olvidada, el que ha organizado y vitalizado los estudios arqueo-
lógicos mexicanos ligando nuestro presente a una tradición cruel-
mente interrumpida. Ahora salimos al mundo con renovada fe en
nosotros mismos; las excelencias del arte indígena son ya raíces de
nuestra historia cultural. Ahí están igualmente nuestros mejores artis-
tas contemporáneos. Persiguen con espíritu de modernidad la señal
del pasado y reconstruyen un puente roto durante siglos, para unir
y dar mayor coherencia histórica a la extraordinaria capacidad estética
de nuestro pueblo. Nuestra fe en el espíritu creador del hombre me-
xicano se acrecienta al considerar la obra científica de nuestros mé-
dicos y biólogos y al ver que en pocos años un grupo de universitarios
establece las bases de una importante escuela de física y de matemá-
ticas. En otro orden, la mezcla armoniosa de arte y pensamiento fe-
cundo encarnada en el humanismo del autor de Ultima Tule, nos per-
mite, desbordando el marco colonial de nuestra cultura, aspirar a una
legítima universalidad.

Los alentadores indicios de nuestra vida cultural han de mante-
ner alerta nuestro sentido crítico para que no nos ciegue el entusias-
mo. Una cosa ha de ser nuestra apasionada creencia en las posibili-
dades de progreso futuro y otra la apreciación que formulemos de la
realidad nacional. La firmeza de nuestra actitud optimista hacia el
porvenir, no ha de evitarnos juzgar el presente con crítica y positiva
crudeza, pues del análisis sereno y certero que hagamos dependerá
en gran medida, nuestro futuro.

Parece que un rasgo característico en la cultura de los pueblos
latinoamericanos ha sido lo que podríamos llamar la estratificación
del humanismo. Recibimos, a través de la conquista, el impacto de una
cultura coherente y lógica por lo que se refería a España y a su
tiempo, pero no hemos logrado introducir en ella fermentos decisivos
ni acelerar el orden de su evolución. No es de extrañar entonces que
en muchos países de la América Latina, los hombres piensen y vivan
como en los siglos coloniales. Al calificar a la cultura humanística de
coherente y lógica con su tiempo, sólo intento señalar el hecho de que
el humanismo responda a las ideas y conocimientos científicos que del
hombre y de la naturaleza se tengan en una época determinada. Si
digo que el humanismo se estratifica, quiero decir, simplemente, que
ya no responde a los nuevos conocimientos, que hace caso omiso
de ellos, que vive con retraso o con adelanto, según se quiera, de un
planteamiento crítico de la naturaleza y sus fenómenos.

Acaso, un ejemplo aclararía este punto de vista. Cuando un hombre
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que considera tener una educación humanística hace en nuestro tiempo
literatura, sociología, historia, filosofía, economía o política, y olvida
o desconoce los datos fundamentales del acervo científico que viene
de Copérnico a nuestros días, está trabajando con un humanismo petri-
ficado. Es decir, con un falso humanismo. Por desgracia, ese tipo de
humanismo es el que más influye en los pueblos latinoamericanos. Se
trata de una cultura detenida, suspendida, inoperante en relación al
mundo moderno.

No es mera coincidencia que en la mayoría de nuestras institu-
ciones superiores se conceda importancia secundaria a la enseñanza y
a la investigación científicas. En la Universidad Nacional de México,
la Facultad de Ciencias tiene quince años de fundada y en las universi-
dades de provincia sólo la de Puebla, y eso por influencia del Observa-
torio de Tonantzintla, posee desde hace tres años, una escuela de cien-
cias. Cuantas veces se abren las puertas de una nueva universidad,
los goznes giran, ineludiblemente, sobre la escuela de abogacía y la
de filosofía y letras. Resultaría interesante promover una encuesta
que tuviera como finalidad mostrar, en nuestros países labradores,
cuántos universitarios se sentirían agraviados al proponérseles la crea-
ción, en sus universidades, de una facultad de agricultura y recursos
naturales.

El sustento de nuestra vida cultural lo ha proporcionado una filo-
sofía de carácter teológico y literario, llena de retóricos deseos y de
acongojados suspiros. No existen en ella elementos que guíen al hombre
a la disciplina fructífera ni al progreso. Ha sido una filosofía redon-
deada, dogmática, alérgica a toda intervención científica, ajena a los
sucesos físicos y a las necesidades imperiosas de una naturaleza en
constante proceso de evolución. Es una filosofía que implícita o explí-
citamente defiende el supuesto antagonismo entre las ciencias y las
humanidades, y se niega con horror a entender que todas las ramas
del conocimiento y de las ciencias, son tan naturales y tan humanas
como se quiera.

En un breve período de nuestra historia hizo su aparición la co-
rriente filosófica positivista. Su error fundamental pudo tener origen
en la reacción polémica que le dio vida. No la aceptamos, a causa
de su parcialidad, por incapaz de comprender y explicar fenómenos
que le son extraños. Sin embargo, con todos sus errores, el positi-
vismo dejó huella apreciable en nuestro país. Bajo su inspiración se
fundaron los primeros centros estables de investigación científica, y a
México le fue dado conocer elementos de un estilo nuevo, de un aire
moderno. El positivismo fue derrotado, pero el vencedor no tuvo toda
la razón. Ahora se exagera e3a victoria y se hacen extrapolaciones que
dificultan hablar de la importancia de la ciencia, sin que surja el
acusador calificativo de "positivista".

La ciencia, desde luego, no es panacea que resuelva todos los
problemas ni conteste todas las preguntas. La aguda presencia de sus
limitaciones es, precisamente, lo que le otorga su peculiar e inex-
pugnable naturaleza. El hombre de ciencia tiene que ser consciente

Por Guillermo HARO (*)

de las preguntas que no debe hacer, y sobre todo, de las respuestas
que no puede esperar. A costa de este dramático sacrificio el pensa-
miento científico avanza; su actitud frente al progreso no conoce re-
poso, no tiene fin, jamás alcanza la perfección última. No hay en él
oposición a la filosofía, sino por el contrario, búsqueda de un sistema
que sugiera direcciones fecundas y que integre con sentido social y
humano, las diferentes manifestaciones del hombre. El reconocimiento
de una cultura armoniosa y positiva debe suponer la interacción dia-
léctica de los elementos que en ella intervienen. El subordinamiento
de la ciencia a un planteamiento más general no implica demérito
ni olvido del pensamiento y métodos científicos.

El indagar científico, como toda actividad intelectual, debe tener
su último justificación en el sentido humanista que logre, en el influjo
bienhechor que ejerza, en la atmósfera de claridad y de progreso que
a su contacto se realice. La vida del hombre depende, en gran parte,
del conocimiento que adquiera de sí mismo y del universo que le rodea.
El descubrimiento de una verdad científica, por abstracta que aparezca,
o la construcción de una imagen del mundo que esté de acuerdo con
los hechos de la experiencia, tendrán necesariamente que repercutir
en el ámbito social, modificando, en diversas escalas, el sentido de la
vida. Ningún conocimiento así resulta vano, ni carente de realismo
y sentido práctico.

No es exageración, ni estrechez de especialista, considerar que
ciertas y fundamentales ideas y conocimientos astronómicos presiden
y dan el tono a una cultura. La concepción heliocéntrica de Copér-
nico resulta, por sí sola, la más profunda y trascendente revolución
cultural. Decir antes o después de Copérnico, equivale a definir dos
formas opuestas de concebir la vida y el mundo, a establecer de una
vez por todas, la diferencia entre un mundo antropomórfico y un
mundo real, exterior, independiente del hombre, que existe y funciona
como lo definiera Heráclito: "El mundo —decía el visionario griego—
es una unidad en sí misma. No ha sido creado por ningún dios ni por
ningún hombre. Ha sido, es y será eternamente, como un fuego que
se enciende y se apaga conforme a leyes".

Nicolás Copérnico, a quien este año, en Polonia y en el mundo,
se le honra con motivo del cuarto centenario de su muerte y de la apa-
rición de su magistral obra "De Revolutionibus", es el libertador inte-
lectual del hombre, antiguo prisionero de un mundo contradictorio y
misterioso, rodeado de esferas de cristal, en que todo lo posible y lo
imposible podía acontecer. Un mundo mitológico desaparece y surge
un nuevo y poderoso modo de pensar. Las viejas, mágicas y cabalís-
ticas reglas, son substituidas por cuatro grandes principios de filosofía
natural: el principio de la cinemática relativista; el principio de la
unidad del mundo material; el principio de la perceptibilidad del mun-
do y el principio de la realidad de los fenómenos en la naturaleza.

Sobre los hombros gigantes de Copérnico, Kepler, Galileo y New-
ton se ha fincado gran parte del edificio científico contemporáneo.
A su influjo, todas las actividades humanas han sido afectadas. Los
métodos científicos han demostrado su incontrastable efectividad, y
a nosotros, en el siglo XX, nos ha tocado asistir, para bien y para
mal, al empleo que de las ciencias han aconsejado los elevados o mez-
quinos intereses en el hombre.

Servirse de la ciencia y de la técnica con un profundo espíritu
humanista, conducirlas, encauzarlas hacia el bienestar y la paz, es
la tarea fundamental de nuestra época. Los mexicanos no estamos al
margen de esta vital obligación. Necesitamos su auxilio tanto o más
que cualquier otro pueblo, no sólo para transformar a nuestro país
y crear mejores condiciones de vida, sino también para influir, con
voz respetable, ante las demás naciones.

Debemos tener los ojos abiertos y lanzarnos al mundo en busca
de enseñanzas. Quizá no sea imposible, si nos lo proponemos, enviar
centenares de estudiantes mexicanos a universidades y centros cientí-
ficos extranjeros, con el propósito de que obtengan la experiencia y
los conocimientos que nos faltan. No sería México el primer país
atrasado y pobre que intentara con éxito ese camino.

Mientras tanto, hay que trabajar aquí. Ninguna tarea noble nos
debe ser ajena. En la ciudad y en el campo, en la fábrica, en el comer-
cio, en la universidad, en la oficina pública o en el laboratorio, siempre
tendremos la honrosa oportunidad de luchar esforzadamente por el
engrandecimiento de la patria.

En Tacubaya y en Tonantzintla se nos ha dado la oportunidad de
estudiar astronomía. Sobre esta antigua loma donde hoy se levantan
los observatorios de la Universidad y de la Secretaría de Educación,
y donde es posible que un antepasado indígena hiciera observaciones
celestes y preparara el Tonalamatl que regía la vida y la economía
de su pueblo, nosotros trabajamos. Todavía medimos el paso del tiem-
po y formulamos calendarios, pero esencialmente nos preocupa que la
moderna investigación alcance, dentro del marco creado por circuns-
tancias y épocas diversas, la trascendencia que alcanzó la astronomía
indígena. Si nos fuera dable realizar este objetivo, podríamos enorgu-
llecemos de haber contribuido con un elemento valioso a la integra-
ción de la vida intelectual mexicana.

El descubrimiento de una nueva estrella, la investigación que
trata de sorprender el proceso evolutivo de los cuerpos celestes, o los
problemas que plantea la estructura de nuestra galaxia no son suscep-
tibles de valorarse en signos monetarios. Tratamos de intervenir en
la gran tarea común que supone la construcción de una imagen racio-
nal del universo. Es indudable que en esta forma no sólo respondemos
a una necesidad espiritual del conocimiento, sino que ayudamos a situar
al hombre y a darle, con el tiempo, una mayor confianza en su posi-
bilidad de dominio sobre la naturaleza. Y si esta justificación de la
astronomía no bastase a tranquilizar el ánimo de todos aquellos que
demandan resultados inmediatos y prácticos, podríamos terminar con
las palabras de Hardy: "Esta materia no tiene uso práctico, es decir,
no puede ser usada para promover directamente la destrucción de
vidas humanas o para acentuar las desigualdades en la distribución
de la riqueza".

Discurso pronunciado en la toma de posesión como miembro
titular de El Colegio Nacional, "Memoria de El Colegio Nacio-
nal", 1954. El Seminario de Problemas Científicos y Filosóficos
reconoce como origen directo de su formación a los comentarios
y discusiones suscitadas por este discurso.
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vidos vuelos de aquella inteligencia
que lo sondeaba todo y parecía des-
tinada á derrocar los viejos ídolos
y á derramar torrentes de áurea
luz sobre sus compañeros de clase.

Aquél audaz pensador le pare-
cían estrechas y enervantes las en-
señanzas teológicas: por eso acon-
sejó á Juárez y á Marcos Pérez
que abandonasen la carrera ecle-
siástica. Juárez, que veía en Mén-
dez un oráculo, se separó del Co-
legio Seminario, en 1828, y, ma-
triculándose en las clases de dere-
cho, del Instituto, estudió allí la
Jurisprudencia, alcanzando envi-
diables calificaciones, y almacenan-
do en su vigoroso cerebro aquellas
ideas de redención que más tarde
debían ser el lábaro de la Repú-
blica victoriosa.

III
Fundado el Instituto del Estado

en virtud del Decreto de 26 de
Agosto de 1826, el Gobierno con-
firió á Méndez el encargo de Ca-
tedrático de Lógica, Etica y Mate-
máticas, empleo que entró á des-
empeñar el 8 de Enero de 1827,
fecha en que se abrieron las aulas.
Las Matemáticas debían vigorizar
en Méndez la rectitud de sus jui-
cios; la Etica, que dominaba con
maravillosas intuiciones, debía for-
talecerlo en sus aspiraciones de
justicia para encender en las almas
la pasión por los redimidos del an-
tiguo régimen; y la Lógica debía
llevarlo á las conclusiones de que,
si el pueblo es soberano á nadie,
sino á él, toca elaborar sus leyes
y designar á sus mandatarios. Y
así pensó y así habló, en efecto,
como lo veremos después.

Aquella primera misa, que los
cariñosos padres oyeran en sus sue-
ños, cantada por su amado hijo,
se desvaneció en la realidad, por-
que el impetuoso joven se separó
del Seminario y entró al Instituto
para estudiar Jurisprudencia.

Méndez fue entonces, á la vez
que maestro fundador, alumno de
Derecho en el Instituto del Estado,
alcanzando en sus estudios califi-
caciones sobresalientes, bien me-
recidas por cierto.

Aunque adusto de temperamento,
su vigoroso intelecto le conquista-
ba adeptos y admiradores; y aun-
que sin los atavíos y las galas de
los jóvenes de familias distingui-
das, sus ideas liberales le abrían
anchas sendas en los corazones ju-
veniles, dispuestos siempre á la
redención y al sacrificio. Era sto
por los años de 1827, 28 y 29.

Espíritu tan investigador, volun-
tad tan acerada, atención tan sos-
tenida, diéronle grande auge entre
sus compañeros; y como en las dis-
cusiones escolares fuese tan lejos,
maestro suyo hubo, como el Sr. D.
José María Pando, que perdió las
muelas, á causa de las continuas
vigilias á que lo obligara el escolar
con los hondos problemas que sus-
citaba en la cátedra.

En temperamento tan impetuo-
so, en corazón tan dispuesto á las
emociones de la vida pública, era
natural que surgiesen las simpa-
tías por el ideal político: por eso,
al desarrollarse en el país la lu-
cha entre los partidarios de Gómez
Pedraza y los de Guerrero, para la
Presidencia de la naciente Repú-
blica, Méndez, como era natural,
dadas sus ideas radicales y su ad-
hesión al liberalismo, se afilió re-
sueltamente entre los guerreristas.

No es este el lugar oportuno pa-
ra discutir y decidir cuál de los
candidatos era el legítimo; pero
no podemos ni debemos dejar de
asentar que D. Vicente Guerrero
representaba para los mejicanos,
el espíritu genuino de la Indepen-
dencia, por sus antecedentes, por
su sencillez republicana, por su
abnegación y por sus sacrificios.

IV
El prestigio que por su palabra

y por sus hechos adquirió Méndez,
contribuyó á que en las eleccio-
nes del lo. de Octubre de 1828
fuese electo Diputado propietario
al 3er. Congreso Constitucional del
Estado. Gran regocijo causó esta
elección entre los liberales, quie-
nes vieron en Méndez una adalid
de mucha ciencia y de un carác-
ter civil incontrastable en las lu-
chas por la Justicia y por la De-
mocracia.

Como se ha visto en los párrafos
precedentes, no hemos podido ha-
blar del hombre público sin refe-
rirnos de algún modo á las luchas
de su tiempo. Aun tenemos que
completar ese estudio con otras
narraciones de los sucesos de Oaja-
ca, necesarias para explicar el por
qué de aquellos rasgos salientes
del precursor de Juárez.

Un mes después de las eleccio-
nes, el Gral. D. Antonio López de
Santa Anna, que aun no estaba
tan corrompido como después lo
estuvo por sus aduladores y por
el desarrollo de sus ambiciones,
ocupaba Oajaca, pronunciado en fa-
vor del Gral. D. Vicente Guerrero,
á quien proclamaba Presidente de
la República.

El Gobierno Nacional, para so-

José María Calderón, quienes ocu-
paron la Plaza de Armas, en tan-
to que Santa Anna se hacía fuerte
en el Convento de Santo Domingo.

La guerra llevaba consigo como
lleva siempre, el exterminio de los
beligerantes. Si á Rincón y á Cal-
derón les sobraban tropas, á San-
ta Anna no le faltaban ardides y
planes estratégicos para entrete-
nerlos y fastidiarlos.

En 28 de Noviembre se separó
Rincón de Oajaca, marchando á
Méjico, y quedó como Jefe de la
División de Operaciones el Gral.
Calderón.

Queriendo el Ministro de la Gue-
rra, Gral. D. José María Herrera,
que la revolución acabase, ordenó
á Calderón y escribió á Santa
Anna, en el sentido de celebrar
un armisticio, el cual se verificó
en 11 de Diciembre, mediante los
comisionados de ambos contendien-
tes. Duró poco, pues, no cediendo
Santa Anna en sus pretenciones,
mandó romperlo Calderón, y la gue-
rra continuó sin ventaja alguna
para las fuerzas del Gobierno.

Por instrucciones superiores, re-
cibidas de Méjico, Calderón cele-
bró el 28 de Diciembre una con-
ferencia con los parlamentarios del
campo enemigo, en la que se esti-
puló que se suspenderían las hos-
tilidades y se retiraría el mismo
Calderón, la cual retirada se veri-
ficó el día 30 del propio Diciem-
bre, quedando Santa Anna dueño
de la ciudad. Obedeció este arre-
glo, á que la faz de la lucha ha-
bía variado; pues, habiendo Gómez
Pedraza renunciado á la investi-
dura que le conferían sus parti-
darios, se había ausentado del
país.

Respetamos en cuanto es respe-
table, la memoria de D. Manuel
Gómez Pedraza; mas nos ha sido
preciso referirnos á su renuncia y
á su salida del país, porque de
omitir esos detalles, nuestra na-
rración no tendría un sentido com-
pleto. Que esa imputación tiene
base, lo comprueban los textos de
las páginas 193 á 185 del tomo IV
de «México á Través de los Si-
glos,» y de la página 123 de la
obra intitulada «Pronunciamiento
de Perote» por el Gral. D. Anto-
nio López de Santa Anna, y Su-
cesos de esa Campaña hasta la
derogación de la Ley que lo Pros-
cribió» obra que ponemos á dis-
posición de nuestros lectores para
el caso de que deseen confrontar
con ella nuestro aserto. Hecha es-
ta advertencia, continuemos nues-
tro relato.

El Gobernador D. Joaquín Gue-
rrero había permanecido, durante
el sitio, al lado de los Generales
Rincón y Calderón, con el fin de
ayudarlos en la comisión que les
había confiado el Gobierno Nacio-
nal. Santa Anna, en vista de que
Guerrero le era hostil, lo depuso
el 14 de Diciembre, según sus fa-
cultades y esfera de acción.

Méndez como todos los liberales,
simpatizaba con los principios pro-
clamados por Santa Anna; pero co-
mo Diputado electo y como em-
pleado, se mantuvo al lado de D.
Joaquín Guerrero hasta el 14 de
Diciembre de 1828, y después, al
del Vicegobernador D. Miguel Ig-
nacio Iturribarría.

Separado de Oajaca D. Antonio
López de Santa Anna el 6 de Ene-
ro de 1829, y encargado del Go-
bierno D. Ramón Ramírez de Agui-
lar, continuó Méndez prestando
sus servicios en la cátedra del Ins-
tituto y ayudando al Gobernador
con sus amigos á reorganizar la
Administración pública.

Abierto el primer período de se-
siones del 3er. Congreso Constitu-
cional del Estado, el 2 de Julio
de 1829. Méndez como Diputado
fue electo Presidente de la Cáma-
ra, y con ese carácter firmó la ley
de expulsión de españoles, de 29
de Agosto del año mencionado.

Publicistas irreflexivos han con-
denado por antieconómica aquella
ley, sin advertir que sobre todas
las conveniencias del comercio y
de la industria está la salvación
de la patria y su autonomía. Na-
die ignora hoy que los españoles
residentes en el país conspiraban
por diferentes medios, para la re-
conquista del país, á pesar de que
la empresa del feroz Calleja de
reivindicar para España la tierra
mejicana, había fracasado por la
muerte de aquél jefe en Valencia
y en 1825.

Aquella ley, como la que expi-
diera la Convención llamando á las
armas á todos los francés y des-
poblando los campos, para defen-
der á la patria contra la Europa
coaligada, era necesaria, si se que-
ría conservar la Independencia Na-
cional. Méndez no podía ni debía
huir la responsabilidad de aquella
medida salvadora.

Clausurado el Congreso, Méndez
se ocupó en sus estudios de Juris-
prudencia y en varios asuntos del
programa liberal oajaqueño.

VI
Tócanos hablar del período de

la vida del ilustre indio, en que se

No satisfecho de las enseñanzas
que le impartían en el Instituto,
quiso romper con las viejas ideas
de antaño, y consiguió su objeto,
mediante el estudio de autores li-
berales y progresistas, cuyas doc-
trinas comunicó con su elocuen-
te palabra, á sus condiscípulos, á
sus amigos y aun á sus maestros,
privilegio que raras veces conce-
de la naturaleza á los propagan-
distas. Comprendía que era preci-
so encender las almas con el fue-
go de las ideas nuevas que la Re-
volución Francesa había esparci-
do sobre todos los pueblos, y que,
omprimidas en su propia cuna por

el cesarismo de Bonaparte, prime-
ro, y de los Borbones restaurados,
después, había traspuesto las fron-
teras y llamado á todos los pueblos
opresos á la reivindicación de las
humanas libertades. Convocó, por
eso, á una reunión, en el mismo
año 29 y en su propia casa, reu-
nión á la que asistieron jóvenes
pensadores y personas distinguidas
por sus ideas, y expuso ante ellas:
que era preciso fundar Ja escuela
liberal, es decir, el estudio sin tra-
bas. Mientras unos tomaban té
y otros comentaban el objeto de
la reunión, Méndez tomó la pala-
bra y en brindis galano y elocuen-
te, en que agradeció que se res-
pondiera á su llamamiento, y en
que hizo consideraciones sobre las
aptitudes de cada uno de los pre-
sentes, los elogió, exhortándolos
á seguir en el estudio, al mismo
tiempo que los encaminó hacia
donde su genio los llamaba: á dis-
currir sin tropiesos y á figurar en
alta escala, concluyendo por supli-
carles lo ayudaran en la obra de
emancipación del pensamiento, sem-
brando por doquier la semilla del
liberalismo.

Fecundo, elocuente, irresistible,
Méndez era en aquellos solemnes
momentos el oráculo de sus oyen-
tes, como en la cátedra, en el co-
rrillo, en el estrado había sido el
inspirador, el numen de los jóve-
nes que lo rodeaban. El secreto de
su influjo mágico estaba, no sólo
en el ardor y encadenamiento de su
fácil palabra, sí que también en
sus virtudes cívicas, en su gran
energía y en su pasión por el es-
tudio.

A todos halagó en su brindis
que nunca olvidaremos los oaja-
queños; de todos se acordó, en to-
dos tocó las fibras más sensibles,
dejando, adrede quizá, de hablar
de Juárez; pero, volviéndose hacia
él, dijo á todos:

«Y éste que ven Uds. aquí, re-
servado y grave, que parece infe-
rior á nosotros... éste será un
gran político, se levantará más al-
to que nosotros y llegará á ser uno
de nuestros grandes hombres y la
gloria de la Patria» ¿Envolvían
aquellas palabras una sugestión?
¿Eran una revelación de lo por-
venir? ¡Misterios del espíritu hu-
mano! La generación de entonces
vio en aquellas palabras un vatici-
nio; las generaciones posteriores
y la Historia con ellas han confir-
mado la verdad de aquellas afir-
maciones audaces que penetraban
en las tenebrosidades del futuro.
Lo cierto es también, que desde
aquella noche, el Partido Liberal
oajaqueño, que tanta influencia ha
tenido en los destinos de la Re-
pública, quedó fundado y dio vida
á la idea, á esa fuerza misteriosa
que mueve á las sociedades y las
redime y las dignifica levantándo-
las hosta la altura de la gloria.

El pronóstico sorprendió á to-
dos, porque Juárez apenas pisaba
los primeros escalones que condu-
cen á la Ciudad santa de la liber-
tad y la justicia. Unos veían al
escolar, queriendo leer en su fren-
te sus destinos; otros meditaban
sobre el vaticinio, y todos duda-
ban de que se realizara, y era na-
tural: los problemas sociales son
indescifrables, no sólo por la com-
plexidad de los datos que entran
en ellos, sino porque es factor muy
importante de los fenómenos de la
vida colectiva, la humana libertad
que sigue á veces, como Dios, las
más ocultas sendas y escoge los
más extraños medios de ejecución.
Pero, de todos modos, allí comen-
zaba la lucha contra los prejuicios
y las preocupaciones transmitidas
por el pasado.

De aquélla agrupación, Méndez
fue el maestro; D. Víctor Mañero
Envídez, la luz, y Juárez, la fuer-
za y el termómetro. (1)

La reunión se disolvió, pero no
aquella Escuela redentora que lle-
vó por lema la razón libre en el
Estado libre, y que ha cumplido
su credo.

En corazón tan noble, en inteli-
gencia tan alta, no podían faltar
los generosos impulsos que recla-
ma la Democracia: por eso fundó
en Oajaca una escuela de niños
pobres, en la que sirvió como Di-
rector, con dos de sus amigos.
Aquella escuela duró hasta que su
generoso fundador descendiera al
sepulcro.

¡Imposible concebir al propa-

meter á Santa Anna, destacó á los reveló organizador, reformador y
Generales D. Manuel Rincón y D. profeta.

(1) Cortés.—Lie. D. José María.
—Soliloquios, tomo I. pá-

ginas 239 á 249.

La Visita Suplicante de Carlota...
(Viene de la página 1)

—Os lo suplico hermana. ¡Hace
calor! También voy a beber.

Eugenia se sirve un vaso y bebe,
arlota no había apartado sus ojos

de ella ni por un instante...
—¡Beber eso, él lo hizo ¿no es

cierto? dice Carlota con un tono
extraño.

Alzando los hombros lo bebe de
un trago ante el asombro de Napo-
león y Eugenia. Después limpián-
dose los labios con un pañuelo que
traía entre sus dedos y casi de sú-
bito, como si creyera que el empe-
rador no fuera a hablar, dice len-
tamente:

—Hermano mío, vengo a pregun-
taros vuestras intenciones respecto
a Maximiliano. En Europa nadie
sabe de mi viaje, ni el emperador
de Austria, ni mis parientes.

—El mariscal Bazaine, debe ha-
beros dicho, comienza Napoleón...

Carlota lo interrumpe:

—El mariscal Bazaine pretende
que le habéis dado la orden para
que prepare su retirada. No lo he-
mos creído. Eso no es posible. O
si lo habéis hecho es porque no
conocéis nuestra situación. Por eso
estoy aquí para explicárosla. Hay
cosas que no se pueden comunicar
mas que verbalmente. Ni Max ni
yo, tenemos confianza en el maris-
cal. Desde su llegada a México se
volvió contra nosotros.

—El mariscal habrá podido co-
meter algunas torpezas porque su
carácter es rudo, pero es un jefe
experimentado, un soldado leal. No
ha hecho, hermana, más que cum-
plir con las instrucciones que le he
dado. Con el corazón desgarrado
por imperiosas razones me veo obli-
gado a llamar a mis tropas.

—¡Eso no es posible, señor! ¡Te-
néis que asegurarme que no vais a
abandonarnos ni por un solo mo-
mento, ni a nuestro trono después
de tantos esfuerzos!

—Hermana, aumentáis mi pena
ya de por sí tan grande, creédme-
lo. . . Esto que no diría a persona
alguna os lo digo, mis finanzas se
desvanecen. Los trescientos millo-
nes del último empréstito han sido
devorados. No puedo por ahora con-
tratar otro, pues no sería cubierto.
La guerra mexicana nunca ha sido
popular en Francia, la oposición se
ha servido de ella para minar mi
autoridad. Y eso no es todo. He re-
cibido representaciones discordan-
tes de Inglaterra, y si mantengo a
mis soldados en México, los Estados
Unidos me han hecho saber, que se
enfrentarán conmigo. Y aún eso no
sería nada, pues el equilibrio euro-
peo está amenazado. Prusia ha ven-
cido a Austria en Sadowa. Mañana
será a Francia a la que la Alema-
nia unida puede atacar. Por lo tanto
tengo necesidad de todas mis fuer-
zas desde ahora, pues traicionaría
a mi país dejando a los veteranos
de Crimea y de Italia tan lejos, en
una campaña sin éxito.

Como una niña, Carlota tiende
los brazos hacia el emperador:

—Eso no es posible, repite, vos
no sabéis la verdad. Bazaine os en-
gaña. Ha tratado de detener por
un crucero el buque en el que me
embarqué en Veracruz. ¡Tenía te-
mor de que denunciara sus intrigas,
sus crímenes!

Carlota estruja desesperada la
mantilla que tiene sobre sus rodi-
llas. El emperador quiere hablar,
pero la pobre mujer lo detiene con
un gesto:

—Si retiráis a vuestros regimien-
tos, estamos perdidos. Juárez ha
rebelado a toda la nación. El mis-
mo clero, casi en todas partes, aho-
ra lo apoya, ese mismo clero que
a nuestra llegada nos recibió en
procesión bajo un palio. Nuestros
soldados sucumben en las embos-
cadas de los indígenas. No existe un
matorral ni una roca donde no se
escondan los rebeldes. Ya no tene-
mos dinero, ni crédito, tampoco ar-
mas o municiones. Nada. No tene-
mos mas que morir. ¿Nos dejaréis
perecer así miserablemente? Sois
vos señor, quien nos habéis envia-
do a México. Nosotros hemos tenido

fe en vos. Hemos sido agravia-
dos.

Napoleón parecía impasible. Sólo
sus labios crispados por instantes
descubrían su emoción. No podía
ceder. Tenía el alma conmovida por
las súplicas de esa desgraciada pe-
ro no retrocedía. Eugenia lo sabía.
También conocía que era necesario
para Francia, para el régimen, que
la llaga viva de México por fin se
cerrara. Ante el peligro de una Eu-
ropa trastornada por la insolencia
prusiana, había comprendido, se
resignaba...

Por la llegada de Carlota, por
su desesperación, por el abandono
terrible de su voz y de sus gestos
que latigaban su orgullo, va a ver
a Napoleón y temblorosa le pide:

—¿Es que no puede hacerse un
esfuerzo? ¿Dejar el cuerpo expe-
dicionario por algún tiempo?

—No puedo más, he dado mi pa-
labra al Consejo.

—Siquiera una parte al menos,
Luis!.. .

Ella también, que no sabía incli-
narse, suplicaba. El emperador pa-
rece vacilar un instante, junta las
palmas de sus manos con viva an-
gustia, pero inmediatamente se re-
pone:

—Lo habría hecho antes de Sa-
dowa. Después de lo de Sadowa,
debes saberlo Eugenia, no me
está permitido. El ministro de la
Guerra, Random, me ha dicho que en
caso de guerra con Prusia, no ten-
dríamos en este momento mas que
un solo cuerpo del ejército para
oponerlo contra dos. Es necesario
que antes de tres meses las tropas
de Bazaine estén aquí. Y durante
estos tres meses, esteremos a mer-
ced de un incidente.

—¡Tres meses! murmura Carlota.
Sus ojos brillaban. Eugenia coloca
una mano sobre sus ojos para no
verla.

—Hermana querida, le dice dul-
:emente Napoleón, no ha sido sin
pena, sin una gran pena el que ha-
ya llegado a esta determinación. Al
abandonar México, me inflijo un
sinsabor, casi una humillación. Hu-
biera querido evitarlo al precio de
diez años de mi vida. Pero ya os lo
he mostrado, México es un abismo
donde ha caído Francia. Por duro
que sea hay que dejarlo.

—Entonces moriremos porque así
o queréis.

—Vuestra decepción, después de
tantas luchas, es muy cruel, pero
a la edad del emperador Maximilia-
no, no se debe desesperar. ¿Por
qué se habrá obstinado en una ta-
rea sobrehumana ? Le he pedido que
abandone México al mismo tiempo
que las tropas francesas.

—Maximiliano morirá. No quiere
huir. ¡Un habsburgo nunca lo hace!

—Eso no es huir sino renunciar a
un imperio imposible de fundar.
Europa aplaudiría una resolución
prudente que ahorrara mucha san-
gre y lágrimas.

Bruscamente, Carlota irrumpe en
¡arcajadas.

—¡Sangre y lágrimas! Ah! Ah!
correrá aún y por vuestra culpa
•esta vez! Muchísima sangre, que
ella caiga sobre vuestra cabeza!

HERACLIO BERNAL

gandiste de una gran idea, sin que
adaptase los medios de llevar el
verbo de su redentora doctrina
al alma de los niños! ¡Aquella es-
cuela primaria fue una de sus me-
jores obras de estímulo y su me-
jor ejemplo de amor al pueblo!

Se había levantado. Eugenia es
pantada, corre hacia ella tratandoJ.e estrechar sus manos.

—Sufro como vos, mi pobre ami
•a, tened valor...

Carlota la rechaza tan fuerte-
mente que por poco hace caer a la
emperatriz Eugenia.

—No quiero vuestra compasión'
Y dirigiéndose al emperador qa¿
baja los hombros, le dice:

—¡Cuánto siento haber venido
aquí, a este palacio de mi familia!
¿ Cómo he podido olvidar quien soy
y quienes sois vosotros? ¡La san
gre de los borbones corre en mis
venas, la he humillado implorando
a un Bonaparte! ¡Un aventurero!

Luego volteándose y antes de qué
el emperador y Eugenia puedan de-
tenerla, rueda por el suelo en me-
dio de grandes convulsiones, lan-
zando gritos y retorciéndose por los
espasmos. Napoleón se precipita
para pedir auxilio.

—No, no, exclama Eugenia, sos-
tenía!

Había destapado un pequeño
frasco de sales que siempre porta-
ba y arrodillada ante Carlota, con
su pañuelo trataba de humedecerle
las sienes. La infortunada se deba-
tía. Después, súbitamente, rueda in-
móvil como los catalépticos. Respira
débilmente, con los ojos abiertos
pero tan extraviados que no se le
pueden ver las pupilas.

—Ayúdame, murmura Eugenia.
Entre los dos la trasportan a un

sofá. Eugenia la desabrocha.
—Ahora llama y déjame, será

mejor.
El emperador abre la puerta,

Mlle. Bouvet y las dos damas de
honor que habían escuchado la es-
cena entran temblando.

—¡Pronto, un médico, grita Eu-
genia. El doctor Semeleder debe es-
tar en el castillo. Agua, sales!

Secundada por la Condesa del
Barrio, una de las mexicanas fric-
ciona a Carlota con energia. Mlle,
Bouvet lleva las sales y se las ha-
cen aspirar a la enferma. Esta es-
tornuda fuertemente y se sacude
con largo temblor.

—Manuelita, dice entonces a la
Sra. del Barrio, ¿ sois vos 1 No me
dejéis.

Y mira con horror a Eugenia. Co-
mo la emperatriz se inclinara hacia
ella con un vaso de agua en la ma-
no, Carlota se levanta furiosa y con
sus dos manos le arrebata el vaso
y lo derrama sobre la ropa de Eu-
genia, quien tiene que sacudirla so-
bre el tapete.

—¡Asesinos, dejadme! ¡Vosotros
sois los asesinos! ¡Llevaos vuestras
bebidas envenenadas!

Eugenia se refugia en un rincón
de la sala, toda sofocada.

Carlota se pone a llorar sin raido,
con grandes y gruesas lágrimas que
le corren por las mejillas, inundan-
do su busto semidesnudo. No hacía
ni el menor movimiento. Este de-
rramamiento de lágrimas era más
impresionante que la crisis de ner-
vios que le había precedido. ¡Todo,
repentinamente, se había hundido
ante ella, desvanecido para siem-
pre! . . .

(Viene de la página 2)

mismo, después contra cuanto le
rodea.

Así, insensiblemente, se llega al
crimen.
_ Días antes de que entrara a Qui-

la, había asaltado a San Lorenzo
y entre los rehenes tomados, se
encontraba un español apellidado
Quintana.

Sobre el interés económico re-
presentado por el rescate, a que
a cambio de la vida y libertad de
sus prisioneros exigía el bando-
lero, privaba sombría determina-
ción. La simple vista de Quintana
le fue repulsiva: "¡Amárrenme a
ese tal!" Devueltos a los lugares
en donde los capturaran, sólo al
español se le retuvo en poder de
la gavilla. Cuando alguno de sus
hombre inquiría a El Rayo con
respecto a la suerte que aquél co-
rrería, Bernal se mostraba irri-
tado, murmurando entre dientes:
"Un día de estos lo reventamos".

Al despedirse de Quila, Heraclio
se dirige a Quintana, y pronuncia
su sentencia: "Mire, amigo, le lle-
gó su hora".

Le hace desmontar y juntos se
dirigen al cercano cementerio. En-
tre las cruces que marcan otras
tantas sepulturas, Quintana inten-
ta rebelarse contra su trágico des-
tino. Implora la gracia de vivir, a
cambio de todos los bienes que po-
see. El grave gesto que se graba
en el rostro de Bernal, se seme-
ja a la máscara inexorable de la
muerte:

—Mejor es que rece, que ya na-
da puede salvarlo.

Quintana cae de rodillas, mien-
tras sus desorbitados ojos siguen
el significativo ademán de Hera-
clio, que le apunta con una pistola.

—¡De nada puede culparme,
Bernal! ¡Se lo juro! ¡No me mate!
¡No me mate! Siempre he sido un
hombre honrado. ¡No me mate! ¡Le
entrego cuanto he ganado con mi
trabajo, pero ¡no me mate! ¡No
me mate! ¡No me mate!

Una palabra se forma en la gar-
ganta de Bernal. Quintana espera
escucharla, como el condenado a
muerte aguarda el indulto aun de
espaldas al paredón. Al fin, brota
envuelta en infinito desdén:

—¡Cobarde!
El disparo levanta la fuga de las

aves, sorprendidas en reposo, que
quiebran la curva de las alas en el
aire cargado de negras sentencias,
y un cuerpo se desploma sobre la
tierra gris del camposanto.

La sombra de Bernal se desplaza
en dirección del río. La de otro
hombre, la del sacerdote, se in-
terpone en su camino. Heraclw
enfunda la pistola, mirándole per-
plejo.

—¡Dios mío! ¿Qué has hecho,
Heraclio Bernal?

El aludido no puede evitar que
amarga sonrisa lleve a su rostro
trágica expresión.

—Usted, mejor que nadie, podría
decírmelo.

Monta con lentitud, y,.al paso
de su cabalgadura, se aleja en si-
lencio, con los ojos fijos en el sen-
dero y abierta en la mente una
interrogación que no le es daoie
descifrar.

La Hermandad de mercaderes de libros (libreros, impreso-
res, encuadernadores) de Madrid, que aún existe, se fundó
en el siglo XVII bajo la advocación del Glorioso San Jeró-
nimo, Doctor máximo de la Iglesia y eruditísimo intérprete

de la Sagrada Escritura.
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EDITORIAL

HOY, 20 DE
NOVIEMBRE
EL pueblo mexicano, hace cuarenta y seis años, en Puebla, con

el detonar de las carabinas insurgentes de los Serdán y sus
compañeros, escribió el prólogo de un libro que los bibliógrafos pue-
den estimar inédito: el gran libro de la Revolución Mexicana, porque
muchos de ellos pueden considerar que aún no se ha publicado la
narración heroica e íntegra del magno episodio de una nación,
la nuestra, que se liberó de su pasado aniquilando siglos de vasa-
llaje y que, en una almáciga de dolor y de sangre, ha hecho fecun-
do su destino creando una Patria desafiante, joven y fuerte, frente
a todas las adversidades, confiada en el presente y serenamente
segura del futuro.

¿Un libro inédito el de la Revolución Mexicana...?
Sus páginas están en la vida diaria del país; en cada una de las

hojas de los periódicos y de las revistas; en cada uno de los ins-
tantes de los seres que alberga el gran solar patrio, en sus ilusio-
nes y en sus realizaciones positivas, en las obras de los gobier-
nos y en la callada, silenciosa labor del artesano y del empresario,
del estudiante y del maestro... en la existencia de todos aquellos
que crean algo perdurable.

Mientras el mundo está oprimido por la angustia de una nue-
va guerra, y en tanto que la pesadilla de la guerra atómica se
cierne sobre los pueblos que sufren la tradición de la violencia y la
ambición, México construye. Respetuoso de la libre determinación
de los demás pueblos, exige para sí libertad y respeto, y tra-
baja en la estructuración de su propio destino sin interferir con
el de otras naciones.

Esta misma mañana, el señor Presidente de la República rin-
dió homenaje en nombre de todos los mexicanos al Apóstol Ma-
dero, en la ceremonia inaugural de la bella estatua del escultor
Urbina, con que la ciudad de México perpetúa su recuerdo, porque
fue él, Madero, quien con un libro desencajó los cimientos de la
Dictadura: La Sucesión Presidencial. ..

Estamos en los umbrales de la celebración del Primer Cente-
nario de la Constitución liberal de 1857, otro gran libro del pue-
blo de México, que con el de la Carta Magna de 1917 integra la
fórmula institucional de la República.

La conjunción de pensamientos liberales define algo más que
ideales y conjuros mentales; algo más que anhelos y sentimientos,
mucho más que fórmulas intelectuales.

Los pensamientos de las dos Constituciones se han definido
en realidades, en modos de ser y de actuar de los individuos y de
la colectividad nacional.

El Presidente Ruiz Cortines, heredero de la acción de todos los
mandatarios revolucionarios y realizador de su propia responsa-
bilidad, en este 20 de Noviembre, al abrir al público esta VII Fe-
ria Mexicana del Libro, otorga una enseñanza más: la de un país
que sabe que, por encima de las fuerzas técnicas y financieras,
están las fuerzas del espíritu, los ímpetus incontenibles de las
ideas al servicio de la libertad y de la dignidad humanas, porque
ellos están imbíbitos en toda letra de imprenta cuyas prensas laten
en un país libre como México.

Dos Años Después

H
ACE dos años, una mañana soleada, como la de hoy, en este
mismo sitio, con los mismos propósitos, nos reunimos por vez
primera después de algún tiempo; la VI Feria Mexicana del Libro

y del Periodismo, la feria de la cultura, la fiesta de las letras en el
marco de las luces y la música propios de ese acontecimiento muy
mexicano, tan mexicano que en esta ocasión se aloja en locales de
lona de vivos y contrastados colores, para que el pueblo esté más
terca de quienes trabajan y vigilan la continua y nunca acabada
formación de su ser: escritores, periodistas, maestros, artistas y filó-
sofos.

En aquella primera ocasión dijimos que, ofrecíamos al lector,
"...un intento de información bibliográfica subrayada en la especia-
lidad de asuntos hacendarlos y económicos mexicanos"... más ade-
'ante agregamos: ..."Procuraremos mantener en toda esta serie de
boletines el mismo programa editorial que se presenta objetivamente
en este número; ello sin defecto de introducir nuevos temas en el
curso de las próximas publicaciones". En los anteriores párrafos se
implicaba la idea de que la serie se terminaría con la Feria, pero
la favorable acogida que el público nos otorgó hizo posible que con-
tinuáramos apareciendo quincenalmente.

La labor realizada en ese lapso se reseña objetivamente en
otro lugar de esta publicación; su valoración queda a juicio de nues-
tros lectores; ahora, como entonces, apareceremos diariamente durante
la celebración de este importante suceso; es usual dar al lector una
•dea del material que se ofrecerá, pero no lo haremos, es preferible
conservar el encanto de la sorpresa; sin embargo, diremos, que se
seguirán las directrices que nos han regido hasta ahora.

(Sigue en la página 6)

PRESENTACIÓN DE LA VII
FERIA MEXICANA DEL LIBRO

Discurso Inaugural de Mauricio Magdaleno

Señor Presidente de la República,
funcionarios de los Poderes de la
Unión, compañeros y amigos de la
VII Feria Mexicana del Libro, se-
ñoras y señores:

NO nos halaga, no puede halagar-
nos, a fuer de miembros afor-

tunados de una familia consagrada
a las puras empresas de la paz,
que en instante en que las fuer-
zas de la civilización —que debe-
rían estar por modo natural al ser-
vicio de los más legítimos intereses
de la colectividad— se revuelven,
enloquecidas, en el planeta, ame-
nazando dar al traste con el logro
de tres mil años de anhelos que
de tumbo en tumbo culminan en
una confirmación para nosotros in-
apreciable de los valores superio-
res de la especie; no nos halaga,
aun por la pura propiedad de la
comparación, que México se dé el
lujo de convocar ahora mismo a
sos imponderables guarismos, los

que derivan de la feliz coinciden-
cia de la cultura y la libertad, en
una hora en que necesariamente
nos sobrecoge el desconsuelo al ver
cómo se remienda, cómo se va re-
mendando entre sobresaltos de an-
gustia esta inconfesable paz de!
mundo hecha de miedo y descon-
fianza. Si no tuviera ningún otro
significado la VII Feria Mexicana
del Libro bastaría •—entiendo yo—
con el que le confiere su categoría
cultural y política, una categoría
en la que se expresa, impecable y
soberanamente, por cierto, la vo-
luntad de la República al acusar
la supremacía de los signos del
espíritu. Raro y difícil privilegio
que debemos pagar los mexicanos
con moneda intransferible con res-
peto del hombre al hombre y a las

marcas institucionales que nos die-
ron —y nos dan— este estilo de
convivencia, esta manera de rea-
lizarnos como pueblo que alcanza
hoy en lo individual y en lo social
un sensibilísimo extremo de exce-
lencia.

El lema mismo que abandera es-
ta VII Feria Mexicana del Libro
—Libro: Libertad— funda una ca-
tegórica definición del estado de
alma nacional, porque seguramente
nunca como ahora sustenta nues-
tra Patria sus más preciosos inte-
reses en la identificación del es-
fuerzo de sus hijos y el imperio
de la libertad. Hemos cumplido en
la medida de nuestras fuerzas •—¡y
qué flacas parecen frente al mon-
to de lo que soñamos alcanzar!—
con los términos del Acuerdo Pre-
sidencial de 9 de noviembre de
1955, en que se dio la mente del
suceso cuya inauguración nos con-
grega hoy en este sitio. Nació de
la inspiración del Primer Magis-
trado de la República y de su idea
intelectual. De sus fallas y lagu-
nas somos responsables quienes,
aun echando por sobre las contin-
gencias físicas nuestros más sos-
tenidos ímpetus, no logramos lle-
var a cabo como hubiésemos que-
rido el propósito presidencial, viva
y activamente secundado por el
Jefe del Departamento del Distrito
Federal, licenciado Ernesto P. Uru-
churtu. Temporal como es siem-
pre toda imagen del ahinco huma-
no, palpita en los afanes de esta
ahora materializada VII Feria Me-
xicana del Libro, sin embargo, al-
go que por muchas razones tras-
ciende el puro rigor del deber, pues-
to que pusimos en ella, sin rega-
tear horas ni coraje, lo más inten-
samente vigilante de nuestro fer-

vor. Tratamos de hacer de ella, de
la VII Feria Mexicana del Libro,
señor Presidente, una de las imá-
genes del sexenio de su gobierno,
tal vez con una evidente despro-
porción entre los propósitos y los
fines. Pecamos de ambiciosos •—lo
sabemos—, toda vez que para ex-
presar el espíritu de un régimen
como el suyo hubiesen sido nece-
sarios denuedos que no tenemos y
un caudal de inspiración muy por
sobre la que pudimos echar a volar.

Yo sé que quizás alguien se pre-
gunte qué significa, a fin de cuen-
tas, una Feria del Libro en minuto
en que México lucha por la reha-
bilitación material de la gran ma-
sa de sus hijos; en minuto en que
parece obvio que todas las ener-
gías de la Nación deben dirigirse
a la solución de problemas elemen-
tales de agua, techo y demás re-
clamaciones de justicia social. Yo
sostengo, señor •—y creo interpre-
tar sus más íntimas preocupacio-
nes— que todo ello, con ser funda-
mental, definitiva y sustancialmen-
te fundamental, carece de alcances
valederos si no campea, explicán-
dolo y señoreándolo, el ansia de los
apremios superiores sin la cual, al
fin y al cabo, los más importantes
logros materiales carecen de his-
tórica y última dimensión. Las ne-
cesidades materiales más inmedia-
tas requieren, han requerido siem-
pre signo del espíritu para mani-
festarse y darse sentido en el mun-
do, y sólo la turbamulta, la alga-
rada a secas, se impone, en horas
de confusión y de eclipse político,
con prescindencia del signo men-
tal e intelectual del pensamiento
escrito.

El libro, que preside este suce-
so, representa —digámoslo sin am-

bajes, a todo lo hondo del destino
nacional— una suerte de sublima-
ción de nuestros más hondos tor-
cedores, porque todos van a dar al
definitivo torcedor de la redención
espiritual de México, sin el cual
hasta la misma subsistencia mate-
rial carece de finalidades positivas.
No por un azar prohijamos, de
acuerdo con el espíritu de su ré-
gimen, señor Presidente, y ¡leva-
mos a cabo una Feria del Libro:
después de todo —o antes que todo,
en puridad— el espíritu preside
todas las maneras de la edificación
nacional.

Por lo que hace a la Feria misma,
séame permitido soslayar que nin-
guna ctra, en el pasado, alcanzó
una tan singular realización. Con
un costo que en el día de hoy po-
demos considerar mínimo —diga-
mos 900,000 pesos— el Departa-
mento del Distrito Federal pro-
yectó y llevó a cabo, por primera
vez en México, una teoría de cerca
de 10,000 metros cuadrados pla-
nificados y cubiertos de la intem-
perie. La lona impermeabilizada de
esta edificación suma, puesta me-
tro tras metro, 16 kilómetros. En
la estructura metálica andan se-
senta toneladas de hierro. El to-
tal de la supei'ficie de la Feria
rebasa los 12,000 metros cuadra-
dos. La instalación consta de un
Pabellón Juárez, seis naves, un
teatro de 400 localidades, un au-
ditorio que hemos consagrado a
la música y al ballet y una sala
de conferencias, amén de un res-
taurante popular v novedosas y ex-
presivas construcciones de las Se-
cretarías de Educación Pública,
Marina Nacional y Comunicaciones
y Obras Públicas, y la Universidad
Nacional de México. La impermea-

(Sigue en la página 6)

MÉXICO Y SUS PROYECCIONES CULTURALES

BALANCE DEL
BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
EL. pasado día primero, con el

número 70 y con su plana cen-
tral dedicada a J. Guadalupe Posa-
da, cumplió su segundo aniversario
el Boletín Bibliográfico de esta Se-
cretaría de Hacienda, que empezó
a nublicarse el 20 de noviembre de
1954, con motivo de la "VI Feria
Mexicana del Libro".

Se pensó entonces que su vida
estaría limitada a la duración de
ese acontecimiento, o sean 26 núme-
ros. En ese lapso se publicaron dos
ensayos de bibliografía, una refe-
rente al Plan de Ayutla y la Re-
forma, y la otra de Geografía de
México.

En esos 26 números se publica-
ron las biografías e iconografía de
los Secretarios de Hacienda, desde
la Independencia hasta nuestros
días. También se publicaron 26 no-
tas de historia económica, bajo el
rubro de "Fichas para la Historia
Económica de México", con docu-
mentos provenientes del Archivo
Histórico de Hacienda. Notas sobre
libros básicos para el estudio de la
economía de nuestro país, escritos
por autores mexicanos. Una serie
de notas sobre las revistas econó-
micas que se han publicado en Mé-
xico a partir del siglo pasado.

Las principales bibliotecas ofi-
ciales del Distrito Federal fueron
objeto de estudios y se publicó una
breve historia de cada una de ellas.

La organización fiscal en México
fue dada a conocer por medio de
unos estudios que proporcionara
gentilmente el Sr. Lie. Hugo B.
Margáin. Se informó al público so-
bre nuestro tesoro bibliográfico en
la seceión denominada "Un libro
raro", y se procuró volver a publicar
algunos trabajos de escritores me-
xicanos del siglo pasado, que por
innumerables razones habían per-
manecido en la obscuridad o al mar-
gen de las reediciones.

Se publicó un "Tratado de pa-
leografía" del que es autor el Sr.
Román Beltrán Martínez, Jefe del
Departamento de Bibliotecas y Ar-
chivos Económicos de esta Secre-
taría; Tratado que hasta la fecha
e encontraba inédito.

Esto es lo que puede considerarse
como los artículos principales de
nuestro Boletín independientemente
de que aparecieron notas sobre ma-
terias diversas.

Al terminar la feria, en el últi-
mo número, o sea el correspondien-
te al 15 de diciembre, se publicó un
suplemento dedicado al Pensador
Mexicano que se había tenido como
símbolo de ella; en dicho suplemen-
to se republicó su biografía debida
a la pluma de Pedro Enríquez Ure-
ña, en el Testamento del Pensador
Mexicano, y un manifiesto publica-
do en 1821 por el propio Pensador,
'A las valientes tropas mexicanas",

los folletos de los que se tomaron
dichos documentos pertenecen a
acervo de nuestras bibliotecas.

Dado el éxito que obtuviera la
publicación, esta continuó y así
apareció el número 27 el día 15 de
enero de 1955 iniciándose con la
bibliografía de Joaquín Fernández
de Lizardi, con unas fábulas debi-
das a la pluma del Pensador.

De entonces a la fecha el Boletín
ha continuado apareciendo quince-
nalmente, y entre las más impor-
tantes aportaciones se encuentran
las bibliografías publicadas, que
alcanzan un total de 17, entre las
que cabe hacer resaltar por su im-
portancia como aportación a la cul-
tura mexicana, las siguientes:

a).—Bibliografía de don Benito
Juárez, primera y segundas par-
tes, de la que es autor el señor
Román Beltrán Martínez;

b).—Bibliografía de Paleoantro-
pología de México, por el doctor
Manuel Carrera Stampa.

c).—Ensayo de Bibliografía Es-
peleológica Mexicana, por el doctor
Manuel Carrera Stampa.

d).—Bibliografía de M a n u e l
Toussaint, por el doctor Manuel
Carrera Stampa.

e).—Bibliografía sobre esteban
de Antuñano, de Miguel Quintana.

f).—Bibliografía de don Antonio

Por Jesús CASTÁÑON fí,

Caso, como un homenaje en el 10o.
aniversario de su muerte, por el li-
cenciado Jesús Castañón Rodrí-
guez.

Las bibliografías publicadas has-
ta la fecha, suman cerca de 6,000
fichas.

A partir del lo. de marzo se
abrió una sección denorn i n a d a
'Conciencia de México" en la que

se ha procurado revalorizar o bus-
car nuevos ángulos de aquellos hom-
bres que con su esfuerzo personal,
(ion las armas, con la pluma o el
pensamiento, han contribuido a la
¡structura de la conciencia nacio-

nal enfocando principalmente a los
extraordinarios dirigentes de la Re-
forma; en una palabra, se puede
Hecir que se siguió en todo, la tra-
yectoria trazada en los primeros

números.
El día 15 de enero de 1956 y t.p-

niendo en cuenta que en este año
:e cumple un centenario del Cons-
tituyente de 1856-57 que diera co-
mo fuente magnífica la Constitu-
ción Liberal que rigiera al país
teóricamente, durante 60 años, se
inició la publicación de las biogra-
'ías e iconografía del Congreso

(Sigue en la página 5)
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ESPEJO DE LIBROS
CONCEPTO

Fragmento del libro titula-
do "PRESUPUESTO Y CON-
TABILIDAD", por Federico
Gertz Mañero, México. D. F.,
1956.

EL vocablo finanzas es, por su
•etimología latina, un tanto vago

e impreciso. Ha adquirido carta de
naturalización en la mayor parte
de los idiomas modernos, con diver-
sas connotaciones, si bien en todos
ellos conserva un común denomi-
nador: su relación, frecuentemente
sinonimia, con el dinero.

Finanzas deriva de finís, término
o cumplimiento de algo, concreta-
mente de una obligación mediante
el pago de una cantidad de aquí
que, en «1 idioma inglés, desde los
tiempos feudales, la acepción lati-
na tomó un matiz más concreto en
el sentido de zanjar una responsa-
bilidad en forma pecuniaria (nos
referimos precisamente a fine-mul-
ta).

En su trayectoria filológica agu-
diza su significado de acuerdo con
lima y época, a saber: en Alemania
por los siglos XVI y XVII signifi-
ca extorsión o usura. Es Francia,
en su despertar violento de 1789, la
encargada de dar a la palabra el
giro de asunto monetario; de aquí
se proyecta hasta el reciente ver-
bo financiar en su connotación de
dotar de medios a una empresa.

Es quizá por esta última dimen-
sión, como por su rápido arraigo
en cualquier idioma del globo, el
sinnúmero de definiciones a que se
ha hecho acreedor el término. Da-
vemos a continuación las más so-
bresalientes por su precisión u ori-
ginalidad: la revista Barrons de
Nueva York definió de manera con-
densada a las finanzas como "Apli-
cación de dinero a fines prácti-
cos". Schultz and Harris lo sitúa
dentro de "todas las formas y ca-
tegorías de transacciones moneta-
rias", añadiendo más tarde que las
finanzas públicas son el estudio de
los hechos, de los principios y de
las técnicas para obtener y gastar
los bienes de que el Estado es ti-
tular. Por último, el preclaro expo-
sitor mexicano Ernesto Flores Za-
vala, en su tratado de "Finanzas
Públicas", se hace partícipe de la
definición de Francisco Nitti: "la
ciencia de las Finanzas Públicas
tiene por objeto investigar las dife-
rentes maneras por cuyo medio el
Estado o cualquier otro poder pú-
blico se procura las riquezas ma-
teriales necesarias para su vida y
su funcionamiento, y también la
manera como estas riquezas serán
utilizadas".

Piernas y Hurtado uno de los
pilares más firmes sustentantes de
la doctrina española, así como Pío
Ballesteros y, en general, todos los
ingenios hispanos sobresalientes en
esta ciencia, desechan finanzas por
hacienda, voz que parece derivarse
del árabe chasena (cámara del te-
soro) —de enorme similitud con
la actual palabra castellana alace-
na— que se origina a su vez del
ruso Kasua, de importación tárta-
ra. Confuten dichos autores la voz
finanzas arguyendo que es un ga-
licismo desgraciado y (en lo que
se ven apoyados por la Real Aca-
demia) que peca de amplitud, pues

se le tiene que añadir la palabra
pública, para indicar con precisión
su objeto; mientras que el término
hacienda incluye, cabalmente, el ca-
rácter público.

Es el tratadista Enrique Martí-
nez Sobral, en su "Elementos de
Hacienda Pública" quien equipara
•el concepto de finanzas al de ha-
cienda pública, cuando dice textual-
mente "Economía Financiera o Ha-
cienda Pública es el estudio de los
ingresos y gastos públicos en to-
das sus manifestaciones".

Si bien hay que reconocer que
dentro del aspecto general la pa-
labra finanzas tiene un salvocon-
ducto internacional y que su signi-
ficado es similar al que la doctri-
na italiana ha denominado hacienda
pura (tema ajeno al ámbito jurídi-
co altamente económico, matemá-
tico y estadístico), creemos que es
la voz hacienda la que, para el fin
enunciado, mejor se adapte a la
diosincrasia mexicana y la que con
mayor claridad denomina la mate-
ria a elucidar en la presente tesis:
"conjunto de reglas de carácter ju-
rídico, político, económico y so-
cial que rige al patrimonio públi-
co particularmente referido al pre-
supuesto".

METODOLOGÍA

El Método constituye la columna
vertebral de toda ciencia. Por mé-
todo entendemos con Sortais "Vo-
cabulario de Filosofía": "el con-
junto de procedimientos racionales
para la investigación y demostra-
ción de lo verdadero". Si bien es
verdad que hay tantos métodos co-
mo objetos del conocimiento y que
cada investigador, idiosincrásica-

mente, tiende a independizar un
sistema de procedimientos raciona-
les, es posible reducir estos últimos
a dos grandes líneas directrices,
como señala brillantemente Precia-
do Hernández en sus "Lecciones de
Filosofía", a saber: la inducción y
la deducción.

La primera, es el método en que
la razón trabaja, elevándose de las
consecuencias a los principios de
hechos o fenómenos de los efectos
a las causas, es el análisis de lo
compuesto a lo simple de lo par-
ticular a lo general: la segunda,
por el contrario, es aquel en que el
entendimiento se proyecte de los
principios a las consecuencias de
los fenómenos, de las causas a los
efectos, es la síntesis de lo simple
a lo compuesto, el paso de lo gene-
ral a lo particular.

Estrictamente hablando, no hay
ciencia basada en sólo deduccio-
nes o inducciones, ambos métodos
forman, en apretado tejido, el cuer-
po de toda disciplina científica. Dar
prepotencia a uno ás ellos para sos-
layar el otro, es cercenar cruenta-
mente dicho cuerpo; y ello ocurre
con mucha mayor violencia en la
ciencia de las finanzas.

Para bordar la plena realidad
financiera en sus múltiples y va-
riadas manifestaciones, ha de uti-
lizarse la inducción, observando y
describiendo fenómenos hacenda-
rios, apreciando el efecto de su si-
tuación histórica, sus motivos de
aparición y desaparición y determi-
nando, asimismo, para fijar en tiem-
po y espacio, su conexión recípro-

LIBROS EXTRANJEROS SOBRE MÉXICO

EN TUXTLA GUTIÉRREZ
(1901)

La Literatura Extranjera sobre México es
más amplia de lo que regularmente supone el
público no especializado. Se han vertido a nues-
tro idioma únicamente las obras que en un mo-
mento dado responden a un interés transitorio,
o bien porque el autor se encuentra de moda;
pero el acervo en su mayor parte no ha sido ver-
tido a nuestro idioma.

En consideración a los puntos anteriores ini-
ciamos, a partir de éste numero la publicación
de capítulos o fragmentos de capítulos de obras
que no son conocidas fuera del reducido grupo
de los investigadores. Con esta publicación espe-
ramos llevar al público mexicano y en especial
a la juventud de México mayores elementos para
la formación de un exacto conocimiento y estruc-
turación de la conciencia nacional.

(Sigue en la página 5)

QABIAMOS que el gobernador Pi-
O mentel no estaba en casa, ha-
biendo sido presentados a él en
Coatzacoalcos, donde le entregamos
nuestras cartas credenciales, y re-
cibido de él una comunicación pa-
ra el Sr. López. Después de em-
plear la tarde en instalarnos, me
fui a ver al Gobernador López y
le expuse mis necesidades. Des-
pués de charlar un rato, me pre-
guntó si había yo hecho el viaje
en barca desde Veracruz a Coatza-
coalcos, en marzo de 1836 y ha-
biéndole contestado afirmativamen-
te, me dijo que entonces habíamos
hecho el viaje juntos. Me prometió
que no habría demora e hizo cita
conmigo para la mañana siguien-
te. De ahí, me fui a ver a Don
Conrado Palacios, que vivía enfren-
te de la pequeña taberna, y quien
me reconoció en seguida. Continúa
siendo fotógrafo pero desde hace
tres años ha estado viviendo en
Veracruz, y sólo recientemente ha
regresado a Tuxtla. Por la maña-
na, el gobernador López me pro-
porcionó las cartas para el resto
del viaje, y llamó al jefe político
y al presidente municipal dándoles
órdenes personales para que me
ayudaran en todo lo que pudiera
ofrecérseme en Tuxtla, entre los
indios zoques. El jefe político, per-
sonalmente se hizo cargo de todo,
puso a mi disposición su oficina
para mi taller de trabajo y prin-
cipié a trabajar en seguida. Aquí
falló mi experiencia anterior, pues
tuvimos menos dificultades en con-
s e g u i r modelos femeninos que
masculinos. Los indios de Tuxtla,
en su mayor parte, trabajan de
peones en las fincas cercanas. De
acuerdo con sus contratos de tra-
bajo, no están bajo jurisdicción de
las autoridades locales, y no pue-
den llamarlos sin autorización de
sus patrones, o por medio de un
arreglo pecuniario. El primer día
les tomamos medidas a más de la
mitad de las mujeres, y al día si-
guiente al resto. Como es bien sa-
bido, las mujeres de Tehuantepec,
son notables por su belleza, pero
no existe rivalidad en este sen-
tido con las mujeres de Tuxtla.
Esto se nos hizo notar en nuestra
primera visita. Personalmente ha-
blando, no existe comparación en-
tre los dos grupos, pues las te-
huanas son muy superiores. El
traje de las mujeres de Tuxtla es
muy pintoresco, la enagua a dos
tonos de azul, y las tiras van uni-
das por un gabiado de sedas a
colores. Los bordes llevan el mis-
mo adorno que se repite al ter-

IN INDIAN MÉXICO

A NARRATIVE OF TRAVEL
AND LABOR
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minar el chincuete que es una tira
de más de dos yardas de largo que
se enredan a guisa de falda y que
no amarran con ningún cinturón o
cinta. Este drapeado es un verda-

dero arte pues lo hacen en tal for-
ma que les queda en el frente una
especie de bolsa, y de los lados
tablas. El huipil es corto, hasta la
cintura, de fino algodón tejido por

ellas, las mangas cortas y el esco-
te van adornados con un olán pie.
gado de la misma tela, con borda-
dos negros. Ya casi ha caído en
desuso el huipil largo, hasta la
rodilla, y con las mangas y orilla
terminados en encaje. Algunas lo
llevan doblado como una especij
de almohada sobre la cabeza con
las puntas colgando atrás. Sobre
este tocado, llevan una gran jica-
ra para llevar y traer sus mercan-
cías. Estas vasijas son la especia-
lidad del contorno, las hacen en
Chiapas, ricamente decoradas con
lacas de brillantes colores.

Cuando cargan a sus hijos, se los
montan sobre una cadera, con un
pie a cada lado, sujetos por una
tira de tela que amarran al hom-
bro opuesto. Casi todas las zoques
son asimétricas, por esta costum-
bre de cargar a los hijos, uno de
los hombros queda más alto que
otro. Entre las mujeres que me-
dimos había una notable en diver-
sa manera. Era la india más gorda
que habíamos visto, la más rica,
y no solamente era su traje el más
ricamente bordado, sino que iba
adornada con fabulosos collares de
filigrana y monedas de oro y algo
m á s . . . era pinta. Este mal es muy
común entre los indios del pueblo,
y aunque se encuentra la pinta
blanca y la roja, la más común es
la morada. A veces los rostros pa-
recen marcados con fogonazos de
pólvora, pues las pintas moradas
se encuentran diseminadas; en otras
ocasiones las manchas se juntan
y la piel se realza.

Parece ser que las disputas en-
tre familiares y amigos las arre-
gla el jefe político. Ese día, en su
oficina se arreglaba una dificultad
entre los jóvenes parientes, ana
mujer y un hombre de mediana
edad estaban también envueltos; el
pleito había sido gordo, emboscada,
asalto a t i ros . . . El jefe político
primero les llamó a cada uno por
separado, primero tratando de con-
vencer al más inteligente de la
partida, después llamó a la mujer
y la dejó sola con él. Por mucho
tiempo, ni siquiera se dirigieron
la palabra; viendo que las cosas
no podían seguir así, el jefe tra-
tó de razonar con ellos, diciéndo-
les que tenían que llegar a un
acuerdo. Después de esto volvió a
dejarlos solos. Al cabo de un gran
rato, empezaron a hablar y llega-
ron a un acuerdo; después entró
el hombre para discutir entre ellos,
por último el más beligerante de
los jóvenes entró y en presencia
del jefe político siguieron discutien-

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA
(Sigue en la página 4)

LAS HUELGAS TEXTILES EN EL PORFIRIATO
En la primera parte de

esta serie de artículos se
publicará la nómina de las

fábricas textiles, la distri-
bución y salarios de sus
trabajadores y breves no-

ticias históricas y sobre la
organización de algunas
de ellas. Una vez presen-

tados el escenario y los ac-
tores, se relatarán los epi-
sodios más importantes de

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO
estas huelgas, anexándo-
se algunos documentos en
que se advierte el pensa-

j miento de las partes que en
esa época se hallaban en
pugna.

El tema de las huelgas es uno de los menos trabaja-
dos en la historia económica y social de México. Tienen
especial interés las registradas en la industria textil, por
ser ésta una de las más antiguas, así como por la im-
portancia económica que adquirió en el Porfiriato. En
vísperas del quincuagésimo aniversario de la célebre huel-
ga de Río Blanco de 1907, es oportuno recordar algunos
antecedentes de ella, para advertir cómo se fue gestando
ese movimiento.

En los cuatro primeros artículos de esta serie, se in-
cluirán una nómina de las fábricas textiles, el número de
trabajadores de éstas y los salarios que devengaban. Del
V al X se relatará la historia y organización de algunas
de estas fábricas. Una vez presentado el escenario, en el
artículo XI se hará una síntesis de las huelgas en el Por-
firiato. Con el objeto de conocer el pensamiento que ins-
piraba a las partes en pugna, de los capítulos XII al XVII,
al mencionarse las huelgas iniciales de ese período histó-

FABRICAS TEXTILES EN 1893

rico, se incluirán algunos textos en que se expresó la acti-
tud de los contendientes. Por último, en los tres capítulos
finales XVIII, XIX y XX, se relatarán las huelgas más
importantes, ocurridas de 1879 a mediados de 1906, cuan-
do el fermento revolucionario tenía preparado el terreno
para el violento conflicto de Río Blanco, que desató las
fuerzas y odios contenidos durante tantos años y que
afectara a la mayoría de las fábricas textiles del país.

Nombre de la
fábrica

Lugar donde
está estable-

cida
Municipalidad Partido Producción Clase de

motor

La Purísima

La Aurora
San Ignacio

Tejidos

Aguascalientes
AGUASCALIENTES

Aguascalientes; Aguascalientes Hilado y Teji-
dos de lana

Congregación
de S. Ignacio

BAJA CALIFORNIA

I Ensenada I Ensenada | Distrito Sur I Tejidos lana |

COAHUILA

Vapor

Hidráulico

La Estrella I Hacienda del I Parras de la i Parras
I Rosario ' Fuente I

• Hilados y Teji-1 Vapor e Hi-
I dos I dráulico

Nombre de la
fábrica

La Constancia
Buena Fe

La Libertad
Hibernia
Labrador
Aurora
Esmeralda
Bella Unión

Lugar donde
está estable-

cida

Torreón
Monclova

Saltillo
Saltillo
Saltillo
Saltillo
Ramos Arizpe
Arteaga

Matamoros
Monclova

Saltillo
Saltillo
Saltillo
Saltillo
Saltillo
Saltillo

Viesca
Monclova

Saltillo
Saltillo
Saltillo
Saltillo
Saltillo
Saltillo

Mantas
Hilados y Teji-
íos

Mantas
Mantas
Mantas
Mantas
Mantas
Mantas

Vapor

Hidráulico y
vapor
Hidráulico
Hidráulico
Hidráulico
Hidráulico
Hidráulico
Hidráulico

(Sigue en la página 6)
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¿05 Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES.

rpAMOANCHAS.—Esta palabra se compone de los mismos elemen-
i tos que TAMOANCHAN, solamente que lleva una S en lugar de
una N en el final. La presencia de la S se debe al hecho de que la
palabra está catellanizada no correspondiendo a la pluralización abo-
rigen del idioma a que corresponde, que según creo debe ser OOB,
00N o EEX respectivamente, que son las tres formas usualmente
aplicadas, como por ejemplo: Pluralización en primera persona: TAMO-
ANCHANOON; pluralización en segunda persona: TAMOANCHA-
NEEX; en tercera persona: TAMOANCHANOOB.

Al llegar los conquistadores españoles e indagar entre los natu-
rales la procedencia^ de sus ancestros, movidos por la curiosidad de
averiguar el por qué de la presencia de seres humanos en este conti-
nente, aquellos respondieron ser descendientes de unos hombres veni-
dos del NORTE que se decían TAMOANCHA o TAMOANCHAS. Como
quiera que Orozco y Berra, y Chavero, al escribir sus historias se
fundan en lo manifestado por el Padre Sahagún al respecto, nos da-
mos cuenta de que los famosos TAMOANCHAS son los mismos que
más tarde se llamaron TOLTECAS o ULMECAS, puesto que estos
pueblos, aun cuando hasta la presente fecha, no se les ha hallado
ubicación posible entre los pueblos llamados Nahoas y Mayas, y exis-
ten proposiciones tales, en las que no se define perfectamente si son
NAHOAS o MAYAS, pero que si, están contestes en aceptar que dichos
pueblos TOLTECAS o ULMECAS adoraban a la serpiente y se cree
que traían un calendario que heredaron los Nahoas y los Mayas. Se-
gún esto, este pueblo tolteca se componía de gente muy adelantada en
las artes, en la agricultura, en religión y en otras muchas cosas al
grado que dicho vocablo TOLTECA llegó a denotar, después de mu-
cho tiempo, para los NAHOAS, un pueblo altamente civilizado ante
rior a ellos y de quienes habían heredado su cultura. '

EL PENSADOR MEXICANO

LA NOVELA MEXICANA DEL SIGLO XIX
Por Federico GAMBOA.

La "VI Feria Mexicana del Libro", se realizó bajo la sombra del Pensa-
dor Mexicano; uno de los escritores más representativos de nuestra nacionalidad.

Don Federico Gamboa es, indudablemente una de las figuras de más
relieve entre los estudiosos de nuestra literatura; el fragmento que reproduci-
mos nos permite ver al Pensador Mexicano, a través de un gran escritor y que
como el primero, también escribió una obra que marca una etapa en la lite-
ratura nacional.

Sacerdote Maya, con el signo de mando en la mano izquierda.
Reproducción de un bajorrelieve de El Palacio de Palenque. Dibujo

de la obra de Stephens, Nueva York, 4a. Edición.

Este pueblo TOLTECA tenía ciertas costumbres análogas a las de
los MAYAS, como: la adoración serpentina y la deformación cranea-
na. Aun los relatos que se refieren a los TOLTECAS, están inextri-
cablemente ENTRELAZADOS con la visión de una edad de oro, per-
dida para siempre, cuyo gobernante QUETZALCOATL es al mismo
tiempo un dios. Bajo la denominación de TOLTECA los aztecas enten-
dían no sólo a un pueblo determinado, sino a todos los pueblos de cul-
tura superior, que los habían precedido y de los que se sentían cultu-
ralmente dependientes, es decir, incluían en ella, también al de la
cultura TEOTIHUACANA, el cual seguramente no TENIA LA MIS-
MA FILIACIÓN ..."sigue, según las tradiciones, un época de gran-
des desplazamientos de pueblos, durante los cuales los TOLTECAS
emigran a la costa del golfo y hasta los países MAYAS. Los hombres
de la cultura de TEOTIHUACAN eran de raza BRAQUICEFALA
que acostumbraba deformar los cráneos ARTIFICIALMENTE. Estos
DOS RASGOS (Braquicefalia y deformación artificial craneana)
los conectan con los pueblos de la costa del Golfo y los distinguen de
todos los de la planicie" . . . "También, con respecto a sus produccio-
nes artísticas, aquellos hombres se aproximan a los pueblos orien-
tales y meridionales (Centra América) que a sus sucesores, o sean
ios aztecas, con los que TEOTIHUACAN tiene en común, POR EJEM-
PLO, sólo unas cuantas deidades o símbolos religiosos y casi NADA
de formas o decorados de vasijas. De modo que sería harto difícil
atribuir la cultura de TEOTIHUACAN a un pueblo NAHUA (Dicen
que TEOTIHUACAN fue fundada por los TOLTECAS)". (1)

Si los TOLTECAS reciben este nombre según algunos historia-
dores por el hecho de haber salido de TOLLAN o TULA, y los OLME-
CAS o ULMECAS por haberse radicado en el país donde abunda el
HULE sur de Veracruz y Norte de Tabasco, como dice el señor
Alfonso Caso, OLMECAS no quiere decir el nombre de una TRIBU,
fino fundamentalmente un lugar en que vivieron... OLMECAS quie-
re decir literalmente "habitantes del país del Hule". (2)

Pues bien, el análisis de la palabra TULTECA dado a los ha-
bitantes de TULA, parece obedecer a una expresión auténticamente
maya, puesto que basta recordar que los XIUES que llegaron a Yu-
catán se decían procedentes de TULA (3) y su jefe respondía al
nombre de TU-TUL XIU (o TU TUL XIB) también la palabra TUL-
TECA puede obedecer a la expresión maya TUL-TE-CAH, de TUL
REBOSAR TE, apócope de TOLO-ALLA y CAH, PUEBLO, que lite-
ralmente dice: REBOSAR - ALLÁ - PUEBLO, porque TULA ESPA-
ÑOLIZADA se deriva de una expresión maya que es TUL-HA RE-
BOSAR AGUA, o AGUA QUE REBOSA, la comprensión de estas
palabras se explica de la siguiente manera. TUL - TE - CAH, es pue-
blo donde rebosa el agua, aquellos hombres eran TULTECAS porque
venían del lugar donde "rebosa el agua" de TUL - HA. Esto, por una
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¡ A GITADA y azarosa fue la vida
/ A del "Pensador "! Nace en esta

bu-ena ciudad de México por el 1774
—la fecha precisa nadie ha logrado
averiguarla—, y según él mismo
confiesa, cristianáronlo en la pa-
rroquia de Santa Cruz. Conforme
a mis noticias, era mestizo, obs-
curo de color, completamente lam-
piño pero rico de pelo, carilargo,
cenceño y nervioso, flaco de car-
nes y no muy ancho de pulmón y
pecho, de grandes ojos negros que
solían mirar melancólicamente, el
mentón acentuado, de hombre de
carácter, y la boca burlona, entre
si río o no río. Hijo de un galeno
sin enfermos, con él se marchó "El
Pensador" a desgastar su infancia
en Tepotzotlán, en cuyo seminario
de jesuítas su padre halló acomo-
do. En humilde escuela del villorrio
estudió José Joaquín las primeras
letras, y en sabiéndolas, me lo des-
pacharon a México, donde aprendió
latín bajo la férula de un don Ma-
nuel Enríquez, y filosofía luego en
el máximo y más antiguo Colegio
de San Ildefonso, bachiller a los
dieciséis años, a los diecisiete em-
pezaba a trabar amistades con la
teología, cuando la muerte de su
padre, sin testar un maravedí, le
tronchó la carrera, y falto de re-
cursos dio con su humanidad en la
desastrada empleomanía. ¡Parece
mentira que del 1791 acá, los es-
critores hayamos seguido lo mis-
mo, y todos, quién más, quién me-
nos, nos arrimemos a los empleos
para poder ir tirando del carro!

Desde aquellas fechas hasta que
en Taxco, primero, y en jurisdic-
ción de Acapulco, reaparece José
Joaquín de juez interino o teniente
de Justicia, nada a punto fijo sá-
bese de él, y sólo conjetúra&e que
se la pasaría en Tepotzotlán. De
Acapulco, vínose a México, y a sus
treinta y uno o treinta y dos años
casó con doña Dolores Orenday,
quien lo obsequió con una hija úni-
ca, que murió soltera.

Contaba el maestro Altamirano
haber oído de labios de un nieto
de la preclara doña Josefa Ortiz
de Domínguez, que de ésta había
sido amigo Fernández de Lizardi, y
que de fijo simpatizó con la cau-
sa de nuestra independencia. Has-
ta ha llegado a decirse que en ella
tomó activa parte, cuando encabe-
zaba la sagrada causa nuestro
grandísimo Morelos; pero otros,
niegan lo de la participación. Lo
indudable es que siendo Lizardi te-
niente de Justicia de Taxco, no
oudo tenerla y le entregó al gene-
ralísimo el pueblo, sus municiones
y sus armas; entrega que le costó
cautiverio en México, hasta no con-
vencer a las suspicaces autoridades
virreianles de que ello había sido
contra su voluntad y únicamente
obligado por causa de fuerza ma-

yor. ¿Convencería de lo contrario
a la Junta que se organizó, des-
pués de lograda la independencia,
con el fin de recompensar a los
que prestáronle servicios, y que
le asignó al novelista sueldo de
capitán retirado, nombrándolo por
añadidura redactor de la "Gaceta
del Gobierno?". . . .No seré yo
quien dirima el punto arduo de su-
yo. Esto de entregar plazas es cos-
tumbre añeja, y hoy como ayer, lo
mismo sirve para ganarse premios
que para provocar castigos.

Ya domiciliado en México, Fer-
nández de Lizardi, al amparo de la
constitución gaditana de 1812, que
entre otras libertades dio la liber-
tad de imprenta, fundó su periódi-
co "El Pensador Mexicano", desde
su aparecimiento famoso, porque en
sus columnas atacó y discutió, con
marcado desenfado y valen t í a ,
asuntos de toda especie. Con "El
Pensador" publicaba los "Pensa-
mientos Extraordinarios", que ve-
nían a ser a modo de suplementos
del periódico. Por sus intemperan-
cias y desacatos, y porque pronto
suprimióse la libertad de imprenta,
que nunca disfrutó en México muy
larga vida, en diciembre del pro-
pio año de 12, Fernández de Lizardi
volvió a padecer cárceles durante
siete meses en esta vez, aunque
sin resentirlo mayormente, pues
desde su encierro sacó algunos nú-
meros del "Pensador", previa la
venia del censor Beristáin. Cuando
le dieron suelta, con mayores pu-
jos, si cabe, siguió en la brega, que
no conforme ya con su "Pensador"
ni con anteriores folletos —hasta
1811 sumaban veintiséis— en 1814
trucidó al "Pensador", más en tor-
no al 1815 dio a la estampa "Ala-
cena de Frioleras", el 1817 sus "Fá-
bulas", el 1819 sus "Ratos Entre-
tenidos" y el 1820 su "Conductor
Eléctrico". En el entretanto, el año
de 1816 a los 32 de su edad, vino
al mundo su primera novela "El
Periquillo Sarniento", aunque in-
completa; el Gobierno español, que
no veía con buenos ojos que en e!
tomo cuarto se abogase por la abo-
lición de la esclavitud, permitió
nada más la impresión de tres de
aquella edición princeps, en la ac-
tualidad inhallable casi. Tras el
"Periquillo" y firmándose ya des-
de la salida de éste, "El Pensador
Mexicano", surgieron "La Quijoti-
ta y su Prima" (1818-1819), "No-
ches Tristes", hacia las mismas
fechas, y la "Vida y Hechos del
Famoso Caballero D. Catrín de la
Fachenda", publicada por el impre-
sor don Alejandro Valdés, a los
cinco años de fallecido Lizardi.

En 1820 estableció una Sociedad
Pública de Lectura, con el loable
fin de que por módico precio se
difundiese ésta, dado que según él
mismo lo decía: "muchos no leen,

no porque no saben o "no quieren,
sino porque no tienen proporción
de comprar cuanto papel sale en
el día . . ." a reserva de explicar
después el completo fracaso de la
tentativa, en los siguientes descon-
soladores términos: "gasté y per-
dí mi dinero en la empresa, que
no tuvo "efecto porque el público
sin duda no se impuso de las ven-
tajas "que debían resultarle más
que a mí". La fuente fija de sus
recursos, amén de lo que dejaríale
su pluma tan infatigable cuanto
esforzada, era una alacena en el
Portal de Mercaderes, en la que fi-
losóficamente vendía con sus pro-
pias manos los papeles y periódi-
cos de entonces.

En 1821, a causa de un diálogo
que bautizó "Chamorro y Doniini-
quín", fue por tercera vez a la
cárcel. Y ni con la consumación
de nuestra independencia se aquie-
tó su espíritu batallador y progre-
sista: el año de 22 partióse a la
defensa de los francmasones, no
obstante su catolicismo acendrado
y proclamado en más de una oca-
sión, con lo que originóse grave es-
cándalo, hubo sus sermones en la
iglesia Catedral, y a él, por lo des-
lenguado y vitando de la tal defensa,
lo excomulgaron bonitamente. Cre-
cióse al tremendo castigo, que de
inconsulto diputó, arremetió de
nuevo a favor de la masonería, co-
mentó acremente el acuerdo de la
junta de censura eclesiástica, aven-
turándose hasta los dominios del
dogma, y desafió a enemigos y per-
seguidores a un acto público en la
Universidad, donde se discutiría la
excomunión. Nadie quiso justar con
él; mas como su osada actitud aca-
base de emberrenchinar a sus con-
trarios, y encima se le fueran mo-
lestias y riesgos a porrillo, es fa-
ma que hubo de poner pies en pol-
vorosa y de ocultarse por aledaños
de esta metrópoli. Pronto debió de
regresar, sin embargo, supuesto
que en 1823 sacó nuevo periódico
"El Hermano del Perico"; en 1824
las "Conversaciones del Payo y el
Sacristán", y en 1826, hasta pocos
días antes de su tránsito, el "Co-
rreo Semanario de México".

Víctima de tuberculosis murió el
Pensador a la madrugada del 21 da
junio de 1827, en la casa número 27
de la calle del Puente Quebrado;
casa hasta la cual peregriné de jo-
ven y en la que complacíame fa-
bricar imaginativamente las ínti-
mas postrimerías del maestro, hon-
rado y ejemplar, aquí en lo condu-
cente se reproduce: "Digo yo, el
capitán Joaquín Fernández di Li-
zardi, escritor constante y desgra-
ciado, (esta sola frase, verdadera
y poemáticamente dulce, deja atrás
a cualquiera biografía), conocido
por el Pensador Mexicano, que, ha-
llándome gravemente enfermo de la

enfermedad que estaba en el orden
natural me acometiera, pero en mi
entero juicio, para que la muerte
no me coja desprevenido he resuel-
to hacer mi testamento en la for-
ma siguiente: Declaro ser cristiano
católico, apostólico y romano, y
como tal creo y confieso todo cuan-
to cree y confiesa nuestra San-
ta Madre Iglesia, en cuya fe y
creencia protesto que quiero vivir
y morir; pero esta protesta de fe
se debe entender acerca de los dog-
mas católicos de fe que la Iglesia
nos manda creer con necesidad de
medio. Esto sí creo y confieso de
buena gana, y jamás, ni por pa-
labra ni por escrito he negado una
tilde de «lio. Mas acerca de aque-
llas cosas cuya creencia es piadosa
o supersticiosa, no doy mi asenso,
ni en articulo mortis..."

Sin duda, a consecuencia d2 la
excomunión, echóse a volar la ab-
surda especie de que el Pensador
había muerto endemoniado; por lo
que hízose preciso exhibir pública-
mente su cadáver, antes de que
sus pocos amigos, sus partidarios
y muchedumbre de curiosos, el 22
de aquel junio fueran y sepultáran-
lo, en medio a los honores que ia
ordenanza prescribe para un capi-
tán retirado en el atrio del templo
de San Lázaro; templo ingrato co-
mo todo buen mexicano, qu<> no ati-
nó a conservar lápida, signo ni
trazas del sepulcro ilustre a su cus-
'•.odia encomendado.

Entre el hombre y el escritor, me
quedo con el hombre, que no úni-
camente supo escribir y fustigar
con su ironía, sino también, a p«sar
de lo flaco de su haberes, compar-
tir escaseces con más menesterosos
que él, prohijar ajenos vastagos,
amar al pueblo y aún al popula-
cho, hasta los que se inclinó pia-
dosamente con el apostólico objeto
de descubrirles sus pústulas, y tra-
tar luego de aliviárselas; que se
enfrentó a despotismos e iniquida-
des; que pudo vivir, pobre y dig-
no, de su labor cerebral y marcada-
mente socialista; que esgrimió ar-
mas de buena ley para sus muchas
refriegas a cara descubierta; que
trazó y abrió el surco a nuestra
novela; que alcanzó a interesar,
¡entonces! al país íntegro, con su
persona, sus escritos y sus actos.

Su bibliografía completa, aun há-
llase por hacer, y ni nuestro eru-
ditísimo Luis González Obregón,
conócela del todo. Sólo en folletos,
González Obregón ha r e u n i d o
¡ciento noventa y tres! De esa má-
xima labor que comprende, además
de los folletos, novelas, fábulas,
piezas dramáticas y pastorelas, ca-
lendarios con efemérides, periódi-
cos y misceláneas, lo que a mí me
interesa por cima de todo, es su
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CUENTOS DE BIBLIÓFILOS

LA EDICIÓN PRINCIPE
Por Julio CLARETIE.-Selección de Jesús CASTAÑON R.

HABÍA en cierta ocasión en Pa-
rís dos bibliómanos que se odia-

ban a muerte. Llamábase el uno
Hovius y el otro Juan Macrín.

El primero contaba sesenta años
y el segundo era joven y elegante.

Tenía Macrín treinta y dos años,
treinta y dos dientes y treinta y
dos mil libras de renta.

Un día se encontraron los dos
rivales ante un puesto de libros
viejos y reprimiendo hasta cierto
punto su enojo, se saludaron y
hasta se dirigieron la palabra.

—¿Cómo sigue usted?
—Así, así.
—Y a propósito, señor Hovius.

He descubierto una obra sobre Di-
namarca impresa en 1535.

—Y en dónde?
—En una tienda de comestibles.
—Es usted un hombre afortuna-

do, señor Macrín.
—No lo niego.
—Pero, francamente el hallazgo

no es de gran importancia. Yo sí
que he dado con un ejemplar ma-
ravilloso. Tengo en mi poder la
balada de Eustaquio Deschamps:
"¿Cuándo volverá nuestro rey a
París?" que data de 1389.

—;De 1389!
—Sí, señor; la balada auténtica.
—¡Eso es cuestión de suerte!
—No señor: es cuestión de inte-

jgencia, amigo mío.
Después de esto los dos biblió-

manos se separaron más enemigos
que antes.

Al cabo de un mes, Hovius y
Macrín se encontraron nuevamen-
te.

—¿Ha descubierto usted alguna
rareza?— preguntó Hovius a su
adversario.

—¡Ya lo creo, muchas!— contes-
tó Macrín, que nada en particular
había encontrado en realidad.

—¿Y qué prodigios son esos?
—Los comentarios de César, edi-

ción de Tribulcio; los Fastos de
Odio y la edición príncipe de "El
Árbol de las Batallas" en 4o. Ma-
guncia, 1308.

—"¿El Árbol", de Honorato Bom
net?— dijo Hovius.

—El mismo.
Hovius lanzó una carcajada, que

sorprendió a su rival.
—De qué se ríe usted?
—No es posible que tenga la edi-

ción príncipe de "El Árbol de las
Batallas".

—¿Por qué?
—Porque tengo yo en mi poder

el único ejemplar existente. Ma-
crín no podía articular una pala-
bra y Hovius no cesaba de reír.
Y así permanecieron largo rato los
dos, uno como la ruidosa encarna-
ción de la alegría y el otro como
la sombría estatua de la tristeza.

Los transeúntes contemplaban
sorprendidos aquel extraño dúo al
aire libre.

—No tengo más remedio que ser
a toda costa dueño de ese libro—
dijo para sí Macrín, al llegar a su
casa. ¡Dónde diablos habrá encon-
trado Hovius esa maravilla?

La posesión de "El Árbol de las
Batallas" llegó a ser la idea fija
del bibliómano Macrín. No podía
vivir sin aquel libro, que constituía
su alma y su vida. Ahí donde es-
taba "El Árbol de las Batallas",
ahí estaba el corazón de Macrín.

Un día fue a visitar éste a su
encarnizado adversario, a fin de
que le permitiera siquiera admirar
el libro.

Después de haberlo contempla-
do a través de los cristales de la
biblioteca del triunfante Hovius,
Macrín regresó a su casa más ena-
morado que nunca del ejemplar.

Juan Macrín sufría un tormen-
to indescriptible desde que había
visto la edición príncipe de "El
Árbol de las Batallas" en manos
del infernal Hovius.

Macrín pensó hasta en el robo
para apoderarse del ejemplar; pe-
ro no se resolvió a dar paso tan
arriesgado.

En medio de su horrible desespe-
ración, supo al fin que a conse-
cuencia de rápida enfermedad, ha-
bía dejado de existir su terrible
adversario.

Al conocer la noticia, se estreme-
ció de gozo Macrín y pensó en "El
Árbol de las Batallas", suponiendo
que la viuda del bibliófilo vende-
ría inmediatamente la biblioteca
de su marido y podría entonces
adquirir la propiedad del libro de
Honorato Bommet.

Con efecto, se puso en venta la
biblioteca al cabo de algunas se-
manas. Pero el infortunado Macrín

leyó el catálogo y vio con angus-
tia que no estaba comprendido en
él "El Árbol de las Batallas".

Inmeditamente corrió a casa de
la viuda de Hovius, la cual le dijo
en tono solemne:

—Mi marido me hizo jurar en su
lecho de muerte que no me des-
prendiera jamás de ese libro fa-
moso.

La viuda de Hovius le dijo al
fin:

—Hay un medio de arreglarlo
todo.

—¡Hable usted, por piedad, se-
ñora!

—El único medio es casarse con-
migo.

—¿Casarme con usted?
—Si señor. He jurado que ese

libro sólo podría pertenecer a mi
marido y siendo usted...

—Pues bien, acepto —exclamó
Macrín lleno de entusiasmo.— Ca-
émonos cuanto antes.

A los pocos días se celebró la
boda_ de Macrín con la viuda de
Hovius.

Después de la ceremonia dijo el
bibliómano a su esposa.

—¿Donde está el libro?
—No h a y que impacientarse,

amigo mío, no hay que impacien-
tarse.

Al cabo de algunos instantes la
ex viuda sacó de un cajón una lla-
ve, abrió un cofrecillo y entregó
a Macrín el eiemplar de "El Árbol
de las Batallas".

—¡Ya está en mí poder! ¡Ya es
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do. Al principio el joven permane-
ció mudo, pero al cabo de un ra-
to, su orgullo cedió, le dio la ma-
no a su primo y toda la partida
se dispuso a salir, no sin antes
prometerle al jefe político que ol-
vidarían lo pasado.

El día en que empezamos a tra-
bajar, una pareja muy curiosa lle-
gó a la oficina. La mujer no care-
cía de atractivo, aunque atrevida
y resuelta. Era morena, muy arre-
glada y bastante elegantemente
vestida. El era guapo, callado y
vestido todo de negro. Cuando en-
traron, los supuse amigos persona-
les del jefe político. Tomaron asien-
to y mostraron interés en mi tra-
bajo y la dama, con una voz es-
tridente, pero con mucha compos-
tura se dirigió a nosotros en in-
glés. Sus conocimientos, sin em-
bargo, eran muy limitados pues
se reducían a: "¿Cómo está Ud.
señor?" "Conozco Nueva York".
Era un misterio en el pueblo, don-
de se le conocía como "la lurca".
Este apodo, sus conocimientos li-
mitados del inglés y su presuntuo-
sa familiaridad con Nueva York,
me hicieron pensar si no se tra-
taría de una bailarina oriental.
Nos dijo que había nacido en la
América del Sur, y se refería a
Caracas como a un lugar familiar.
El jefe político trató a estas per-
sonas con sumo comedimiento y
tan luego como se hubieron senta-
do, pidió unos vasos y todos brin-
damos con cognac a la salud de
la señora.

El caso era que estas dos per-
sonas eran prisioneros: Habían lle-
gado aquí hacía unos días y tenían
la ciudad por cárcel mas como no
habían intentado huir, no se metían
con ellos, pero si hubieran inten-
tado salir de la ciudad tenían or-
den de aplicarles la ley fuga. El
mismo jefe político no sabía quié-
nes eran, ni qué crimen habían
cometido ni sabía tampoco cuanto
tiempo estarían bajo su custodia.
Habían llegado por larga cordillera
pasando de mano en mano, de je-
fe político en jefe político. Cuando
recibiera órdenes debía por cordi-
llera enviarlos al siguiente lugar.
Aquí van unos ejemplos de las mu-
chas historias que de ellos se con-
taban. Se decía que era la esposa
de un rico comerciante de Campe-
che y que se había fugado con su
amante llevándose $150,000.00. Otra
versión era que formaban parte de
una banda importante de falsifica-
dores y ladrones que habían dado
muchos golpes. La historia más
detallada era que había sido la
querida favorita de Francisco Can-
tón, gobernador del Estado de Yu-
catán; que habiéndose enamorado
de un hombre más joven y mejor
parecido, se había fugado con él
robándole a su Excelencia $7,000.00
y habiendo sido descubiertos los
llevaban a la ciudad de México.
No podemos decir si estas historias
tenían o no un fondo de verdad,
pero lo cierto es que de la charla
de estos prisioneros se desprendía
que sus dificultades habían empe-
zado en Mérida donde habían caído
en desgracia con el pomposo go-
bernador. De todos modos, me aven-
turo a asegurar que antes de que
yo empiece a escribir estas líneas
los dos hayan muerto por el ca-
mino. Es cosa común que a los
prisioneros que van en cordillera
se les aplique la ley fuga.

El jefe político de este distrito
es un hombre educado y de ha-
bilidad personal, es médico gradua-
do en la Ciudad de México; es in-
genioso para la mecánica y ha di-
señado instrumentos e inventos de
tipo científico. Hace poco tiempo
que está en el distrito, habiendo
venido de Tonalá, donde tiene una
finca. Nos agasajó en su casa con
todo género de atenciones. Sin em-
bargo tengo la sensación de que
eramos para él un elefante blanco
No es que le faltara voluntad, pe-
ro, ¿de dónde iba a echar mano
de cien indias ? Lo molíamos de un
hilo para que nos proporcionara
modelos, hasta que al fin, su se-
cretario sugirió la cárcel munici-
pal. Esto fue una verdadera ins-
piración. Ahí ellos estaban seguros
completaríamos los cien. A la cár-
cel nos fuimos pero de setenta y
cinco prisioneros la mitad eran
tzotziles de Chamula y no zoques.
Más la otra mitad no eran indios
sino mestizos. En resumidas cuen-
tas sólo una docena servían para
el caso. Cuando al día siguiente
nos volvimos a presentar en de-
manda de más modelos, el pobre
hombre no sabía que hacer. Pero
de nuevo su asistente hizo una in-
teligente sugestión. Ayer habíamos
ido a la cárcel, hoy debíamos ir al
cuartel y medir a los soldados. Ha-
bía allí unos doscientos y segura-
mente tendríamos bastantes. El je-
fe político en persona nos acompa-
ñó hasta el cuartel y nos presen-
tó al coronel, dejando órdenes de
que deberían atendernos cumplida-
mente y se marchó satisfecho de
haber dado fin a una tarea enojo-
sa. Pero de los doscientos soldados
en el cuartel, sólo diez resultaron
ser zoques de pura sangre. Antes
de que el día tocara a su fin, de
nuevo estábamos con el jefe polí-

tico clamando por treinta y seis
modelos más. A decir verdad, du-
dando de su capacidad para obte-
nerlos, para no perder tiempo, man-
damos nuestros modelos y el yeso
a San Cristóbal, en una carreta.

Sin embargo, a pesar de que se
veía claramente que el buen hom-
bre no tenía ya más indios de
donde echar mano, nos aseguró que
los tendríamos para el día siguien-
te

Mientras tanto, mandó con noso-
tros unos oficiales para que nos
llevaran a ver unas casas que yo
tenía deseos de examinar y arre-
gló todo para que viéramos un
baile indio característico, en su ca-
sa a las cuatro de la tarde.

Tuxtla Gutiérrez es una capital.
Es también un centro comercial de
importancia. Por supuesto la pobla-
ción es en su mayor parte, de mes-
tizos y no de indios. Nos sorpren-
dió ver tal cantidad de indios en
la ciudad y más aún, a qué grado
las casas, admirablemente b i e n
construidas eran de puro estilo in-
dio, ofreciendo muchos puntos de
interés. Los muros de la "Casa de
Dios", eran espesos y sólidos, cui-
dadosamente enjarrados con lodo
y a menudo adornados con decora-
ciones de bellos colores. La "Casa
Cocina" más pequeña y menos bien
construida, está hecha de postes
de madera enjarrados con lodo y
gruesa techumbre, el granero a
cierta elevación del suelo y prote-
gido por medio de la curiosa te-
chumbre a que ya he hecho men-
ción.

For la tarde, a las cuatro nos
fuimos a la casa del jefe político
a presenciar el baile. En Tuxtla

I hay dos gobiernos locales, uno el
de los mestizos y otro el de los
indios. A los oficiales de uno, co-
nocidos como "Alcaldes indios", se
les reconoce por el traje, que es
un superviviente del antiguo traje
indio del distrito. Se caracteriza
por su camisa, sombrero ancho y
pantalones de cuero. Bajo el som-
brero rodeando su cabeza usan un
trapo rojo y aquellos que han ser-
vido de Alcaldes continúan usando
este tocado después de que han de-
jado el cargo. A estos oficiales in-
dígenas se les había comisionado
para reunir a los danzantes y ha-
cer los preparativos necesarios. El
Coronel, los prisioneros, políticos y
uno de los convidados estaban pre-
sentes, el conductor del baile es-
aba ataviado alegremente con pan-
talones anchos adornados con en-
caje abajo de la rodilla, una espe-
cia de sobre pantalones hecha de
paliacates a colores y un casco de
tela rojo vivo del cual se alzaba
una cresta de plumas de macaco
terminados con bolitas de algodón,
llevaba en la mano una hacha de
guerra de madera. Una jovencita
bonita vestida con una enagua gua-
temalteca, llevaba un tocado muy
vistoso y en la mano una jicara
llena de flores de colores, estos
dos danzantes se colocaron frente a
irente y al bailar lo hacían lenta-
mente para atrás y adelante, des-
cansando el cuerpo sobre un pie
y otro; los únicos otros danzantes
eran dos hombres, uno de los cua-
les iba y tomaba la parte de mu-
jer, esta pareja bailaba más o
menos en la misma forma pero
con mayor libertad que la pareja
principal, a veces bailando en tor-
no a esta. La música se componía
de un violín, un pito o flauta y un
tambor de tipo Huehuetl—cortado
de un trozo cilindrico con cuero
trenzado en ambos extremos.

Me sorprendí a la mañana si-
guiente cuando vi ante mi los trein-
ta y seis modelos que faltaban. Su-
pimos que por el momento se ha-
bía parado la obra de construcción
del palacio de gobierno y supusi-
mos que de allí venían todos estos
indios de Tuxtla. Cuando el último
de ellos hubo pasado jjor nuestras
instrumentas, el jefe político exha-
ló un profundo suspiro, pidió unos
vasos y el hecho fue celebrado con
una última copa de cognac.

El hombre con quien habíamos
contratado las bestias prometió ve-
nir al hotel a las siete, pero no
llegó ni a las siete, ni a las sie-
te y media, ni a las ocho, ni a las
nueve. Cuando mandamos pregun-
tar qué pasaba, el fresco contestó
que ya era demasiado tarde para
hacer ningún ari-eglo, que nos ve-
ría a las ocho del día siguiente.
Furiosos por esta demora salimos
del hotel a las diez acompañados
del muchacho y nos fuimos direc-
tamente a su casa no consiguien-
do ni que se dignara abrir la puer-
ta gritando: "¡Mañana! ¡Mañana!.
Desesperados y a pesar de ser
más de la media noche fuimos a
ver a otro arriero, qien después
de mucho argüende, accedió a salir
a las ocho de la mañana, cobrán-
donos más de un cincuenta por
ciento de lo que habitualmente se
acostumbra, por supuesto llegó tar-
de, salimos a las nueve.

"In Indian México".—Traducción
del inglés del Dr. Jorge Navarro
Almanza.

La Novela Mexicana del.
(Viene de la página 3)

"Periquillo", que, entiendo, viene a
ser su obra fundamental y su obra
maestra. Y desde luego, yo no le
tomo a mal su estilo desmañado,
y, en ocasiones, hasta vulgar y su-
cio; ni su manía sermonera, que
tanta pesadumbre recarga en mu-
chas de sus páginas. Fernández de
Lizardi pudo haber exclamado lo
que en nuestros días estampó el
talentoso autor de "Pequeneces":
aunque novelista parezco, sólo soy
misionero, pues eso fue, esencial-
mente, un sociólogo misionero, que
al igual predicaba en el periódico
o en el libro; y como urgiérale que
sus prédicas fuesen leídas, valióse
de la novela, por ser género muy
solicitado, que a las claras o a hur-
tadillas en dondequiera se cuela y
mete. Que dio en el clavo, a gritos
pregónalo lo que de entonces acá se
le ha leído, no obstante los reparos

—que escapan a mi anatema, no
por pertenecer a la carnada, sino
porque en sus venas corre la san-
gre inmortal de Cervantes—, cuan-
do no resulta tediosa y puerca, es
porque resulta obscena. Y si con
tantos aspavientos la citamos y
aun la leemos, ello es debido a que
su título de picaresca cosquillea,
nuestras malicias, y con su lectu-
ra, antes de emprenderla, nos pro-
metemos inacabables y discretos
regodeos. " . . .No hoy libros tan
desoladores y truculentos, —opi-
na el prologuista de "El Diablo Co-
juelo"—, como los libros de lite-
ratura picaresca; porque ellos nos
dicen, con implacables rasgos, has-
ta dónde de la entraña española
llegaron las úlceras de la decaden-
cia . . . son clamorosos pregoneros
de la bancarrota de la raza y de la
época..." El "Gil Blas", siendo
galo, antójaseme superior, cuanto
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que, como obra de arte, al "Periqui-
llo" pueden oponérsele. Fernández
de Lizardi carecía de tiempo para
detenerse en rebuscar frases o pu-
limentos de estilo; tenía mucho que
decir, y lo dijo; quería que lo es-
cucharan, y lo escucharon, segui-
mos escuchándolo, que más de una
crítica suya es de actualidad, y
más de un defecto vernáculo con-
tinúa vigente y sin asomos de que
nosotros, sus jactanciosos pósteros,
lo declaremos en desuso.

Por otra parte, la filiación del
"Periquillo" es harto conocida, y
ella auméntale imperfecciones: des-
ciende, al través del "Gil B'as", de
la hampa española, del "Lazarillo
de Tormes", quien, de creer a un
comentarista del popular truhán,
—que no es cierto lo engendrara
don Diego Hurtado de Mendoza,
como hasta hace poco suponíase—,
es el padre del T>uscón "Don Pa-
blos", de "Guzmán de Alfarache",
del bachiller Trapaza, de Pedro
Rincón y Diego Cortado, de todos
los tipos arriscados y artimañosos
que iban buscando de la vida con
la misma mañera forma que su ti-
po símbolo, aquel Rodriguillo espa-
ñol, que mientan las crónicas ita-
lianas. "Lazarillo" es hijo del cria-
do del Arcipreste de Hita, Furón,
el correveidile y agenciero... El
"Periquillo" amamantóse, pues, a
las deshonestas ubres de lo que se
denomina literatura picaresca, la
cual, dicho sea con todo respeto y
haciendo a un lado a unos cuantos
de sus tipos, el Pedro Rincón y el
Diego Cortado, principalm e n t e ,

a forma y trama, a sus modelos y
antecesores traspirenaicos.

Con semejante maridaje de abue-
los, el "Periquillo", que es un Gil
Blas cimarrón, no pudo presentar-
se mejor pergeñado, ni con modales
o palabras distintos de los que se
gasta para pormenorizarnos su en-
diantrado vivir de picaro de aquen-
de el mar. Es cansado a las veces,
mal hablado y zurdo otras, con
sus miajas de predicador o de ver-
sado en ciencias y tiquis miquis,
enemigo de la pulcritud y del aseo,
escatológico a las vegadas, y cuan-
to más de censurable ustedes gus-
ten y manden, —su propio padre
lo acusa, en "Don Catrín de la Fa-
chenda", de estar cargado de episo-
dios inoportunos, de digresiones
fastidiosas y de moralidades can-
sadas; pero asi y todo, ¿quién le
negaría los méritos y excelencias
en que abunda? ¿quién le arreba-
tará nunca las admiraciones que
produjo, los aplausos y risas que
desató, el influjo moral que ha
ejercido desde su nacimiento, los
lauros ganados en lid de inteligen-
cia ?. . . Dígase lo que se quiera, el
"Periquillo", no sólo por su blasón
indiscutible de precursor, sino por
virtudes intrínsecas, es un monu-
mento en las letras patrias, y su
autor, un príncipe benemérito, a
quien por benemérito y príncipe,
nuestro criminal menosprecio ha-
cia lo que nos es propio, está re-
legando al más injusto de los ol-
vidos.

"La Novela Mexicana", por Fe-
derico Gamboa. México. .1914. p.
7, 13.

La Edición Príncipe
(Viene de la página 3)
mío! ¡1308! ¡Soy el más feliz de
los hombres!

Macrín se puso a hojear "El
Árbol de las Batallas", y reía de
gozo en el apogeo de la felicidad.

De pronto dio un grito terrible,
se levantó lleno de espanto, se acer-
có a la luz del quinqué que ilumi-
naba la estancia y leyó febrilmente
el título del libro.

Sus manos temblaban y le latía
el corazón.

De su oprimida garganta surgió
una especie de rugido de dolor y
el infeliz cayó al suelo sin sentido.

Y mientras la pobre anciana es-
trechaba contra su corazón a su
marido y trataba de reanimarle
con sus sexagenarias caricias, Juan
Macrín murmuraba casi sin alien-
to: Ediciórt» FACSÍMILE de la edi-
ción príncipe de 1308 publicada por
J. P. —Me han robado! ¡Me han
robado! Hovius, tu venganza es
completa.

Los Tamoanchas
(Viene de la página 3)
parte, en cuanto al nombre ULMECA, seguramente se deriva de ULUL
LLEGAR - MEN - HACER - CAH PUEBLO, puesto que el nombre
de HULE en lengua maya de Yucatán es el AQUITZ y en mayaquiché
responde al de KKIIK. Entonces es lógico suponer que la palabra
ULMECA no responde a la etimología que se le ha dado, al aztequi-
zarlo y al castellanizarlo, sino que a una expresión genuinamente
MAYA, que se refiere a los que llegaron a HACER PUEBLOS, es
decir, los que llegaron a colonizar, y como el propio señor Caso se
sirve manifestar: "Pero como en el transcurso del tiempo cambia-
ron los habitantes del país del hule, no podríamos aplicar este tér-
mino general, lingüística, étnica, ni culturalmente, a todos los habi-
tantes que han ocupado esa región". Por otra parte, para los ULME-
CAS HISTÓRICOS propone Jiménez Moreno, partiendo de lo más
cercano a la conquista española, el término NEOLMECA, que aplica
a gente de idioma mexteco, pero NAHUATIZADAS, es decir, que
habían sufrido una fuerte influencia NAHUA, y a las que correspon-
den restos arqueológicos Aztecas I, Cholulteca I, y Cerro Montoso"
El grupo inmediatamente anterior que ocupó el "País del hule" sería
e! de los popolocas y mazatecos, y a esos los llama Jiménez Moreno
paleo-olmecas y los identifica con los nonoalcas, cuyos restos arqueo
lógicos serían TEOTIHUACAN III, IV y V. Aquí terminan los OLMF"
CAS HISTÓRICOS. Antes hay un grupo de ULMECAS PRE-HR
TORICOS, que él ha llamado PRO-OLMECAS, miembros de la familia
TOTONACA-TEPEHUA y de la familia Zoqueana y todavía anterió.
jes, vivieron, los que Jiménez Moreno, llama PRE-OLMECAS, qUe
estarían definidos como individuos de la familia MAYANCE, entre
ios cuales estarían incluidos los HUASTECOS y en este tiempo PRF
OLMECA, las TRIBUS MAYAS estarían conectadas desde su actual
iiabitar, Yucatán, Campeche, Tabasco, Chiapas y Centro América, con
un miembro desprendido de esta familia, el HUAXTECO, a través
de la costa de Veracruz. (4)

JOSÉ MARIANO BERISTAIN DE SOUZA

Las Ediciones de la "Biblioteca
Hispano Americana Septentrional

UNA vez radicado en el país, el
activo Beristain de Souza se dio

a buscar los manuscritos que el Dr.
De Eguiara y Eguren pudiera ha-
ber dejado. Tras de algún tiempo y
búsquedas cansadas, sólo encontró
"en la librería de la iglesia de Mé-
xico cuatro cuadernos en borrador
que avanzaban hasta la letra J",
¿in completarla. Fue un hallazgo
precioso, confiesa el canónigo. Pero
no fue sino hasta 1815, concluido
ya su magnífico trabajo, cuando en-
contró copias de los cuatro cuader-
nos mencionados y otros documen-
tos de gran interés relativos a la
tarea del Dr. De Eguiara y Eguren.

Confiesa Beristain de Souza que
si años antes hubiera encontrado
cales documentos le habrían aho-
rrado mucho trabajo, especialmen-
te en lo que respecta a Guatemala,
Caracas, La Habana y Zacatecas.
Y además encontró el «empeñoso
canónigo los catálogos de "Escri-
tores Angelopolitanos" de Bermú-
dez de Castro y "Franciscanos de
Guatemala" del señor Arochena, ci-
tados con frecuencia por De Eguia-
ra y Eguren en su Biblioteca y en
sus manuscritos.

Pero como el canónigo Beristain
no encontró a tiempo estos tesoros,
decidió no hacer su obra sobre las
bases de la del doctor De Eguiara
y Eguren. Sin embargo de ello
aprovechó lo escrito por su prede-
cesor, traduciéndolo del latín al
castellano y aumentando considera-
olemente los datos.

Como ya se dijo antes, el famo-
so deán pensó en ir a España a
presentar su obra al rey, pero no
le fue posible. Y aunque tenía ya i
tratos con una casa impresora de
Valencia y algún papel comprado,
decidió no enviar su colosal trabajo
a aquella ciudad española por te-
mor a los naufragios y a la falta
de honradez de algunos de aque-
llos impresores. "El remedio con-
tra la carestía de papel y de la
imprenta (en México) —explica
el célebre poblano— era al parecer
fácil, y algunos lo han intentado y
lo han puesto en práctica. Mas no
todos con feliz suceso. Enviar el
MS. a Europa. Pero muchos han
perdido en el mar su trabajo, y
otros, después de enviar también
a Europa el dinero para los gastos,
no han recibido contestación".

Después de veinte años de es-
fuerzos pudo contemplar el es-
forzado "príncipe de los bibliógra-
fos mexicanos" el primer cuader-
no de su útilísimo trabajo el día
lo. de septiembre de 1816, y el
siguiente ano se formó el primer
tomo, en folio menor, que lleva co-
mo pie de imprenta su dirección:

Calle de Santo Domingo y Esqui-
na de Tacuba. Año de 1816" Y
nada más hizo el d e á n por-
que la inclemente parca le cortó
•el hilo de la vida el 23 de marzo
del siguiente año. Fue más cruel
la ineludible parca con el doctor
don Juan José de Eguiara y Egu-
ren, porque sólo le permitió ver
terminado el primer tomo de su
Biblioteca Mexicana. En cambio al
fervoroso deán" le permitió con-

cluir la suya y hasta dejar escri-
tos los "Anónimos" y los índices.

Dice la portada del primer tomo
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TICIA DE LOS LITERATOS //

Por Daniel MUÑOZ Y PÉREZ
QUE O NACIDOS, O EDUCADOS
O FLORECIENTES EN LA //'
AMERICA SEPTENTRIONAL
ESPAÑOLA, HAN DADO A LUZ
// ALGÚN ESCRITO, O LO HAN
DEXADO PREPARADO PARA7/
LA PRENSA. // LA ESCRIBÍA
// EL DOCTOR D. JOSÉ MARÍA-
NO BERISTAIN DE SOUZA, //
DEL CLAUSTRO DE LAS UNÍ-
VERSIDADES DE VALENCIA Y
VA- / / LLADOLID, CABALLERO
DE LA ORDEN ESPAÑOLA DE
CARLOS III, // Y COMENDA-
DOR DE LA REAL AMERICANA
DE ISABEL LA CA- // TOLICA
Y DEAN DE LA METROPOLI-
TANA DE MÉXICO. // EN MÉ-
XICO: / / CALLE DE SANTO DO-
MINGO Y ESQUINA DE TACU-
BA. AÑO DE 1816".

Como la obra empezó a publicar-
se por entregas, los subscriptores
exigieron que continuara publicán-
dose. Y como no hubo más reme-
dio que hacerlo, se encargó de la
tarea un sobrino del autor, llama-
Jo José Rafael Enríquez Traspa-
lados Beristain. Pero este señor
se limitó a lo indispensable: llegar
hasta el fin del alfabeto, omitien-
do JOS "Anónimos" y los índices.
Quedó al fin terminada la impre-
sión en 1821, en tres tomos en fo-
lio menor. Los tomos segundo y
tercero llevan el siguiente pie de
imprenta: "Oficina de don Alejan-
dro Valdés, calle de Santo Do-
mingo —año de 1819". El tercero
cambia de año: 1821.

La escasez de esta edición es
tal, que en su ya varias veces ci-
tado discurso en la Academia Me-
xicana de la Lengua el día lo. de
octubre de 1878, don Joaquín Gar-
cía Icazbalceta dijo: "pero la Aca-
demia ha logrado la inesperada
fortuna de colocar uno (un ejem-
plar) en su biblioteca". Y en su
biografía del laborioso deán, publi-
cada en el Diccionario Universal de
Historia y de Geografía, refiere el
señor García Icazbalceta que se
dice "que una gran parte de los
ejemplares del tomo 2o. y casi to-
dos los del 3o. fueron destruidos
por un accidente ó vendidos por
papel viejo: de ahí proviene sin
duda que se halle con frecuencia
el tomo lo. suelto y nunca los
otros dos". Pero esto sucedía a
mediados del siglo pasado, hace
cien años. ¡Ahora no se encuentra
ninguno de los tres! Por su parte
el doctor don Agustín Rivera afir-
ma que sólo se imprimieron "PO-
CO MAS DE 70 EJEMPLARES.. ."•
(Principios Crít i cos del Virrei-
nato. . ., tomo II, página 9, nota 1).
Y si a esto agregamos que por ha-
berse publicado la obra por entre-
gas es lógico suponer que no todas
las colecciones se hayan encuader-
nado, hay que concluir que fue
insignificante la cantidad de ejem-
plares que fueron conservados.

Como la perfección está muy le-
jos de lo humano, la gran obra
del gran deán tuvo sus naturales
defectos. Explicó éstos don Joaquín
García Icazbalceta en muy lógica
manera: "Sirva, con todo, de gran-
de atenuación a los defectos de la
Biblioteca la circunstancia de ser
una obra postuma... Todo aquel
que haya impreso algo sabe que
la última mano queda para las
pruebas, y este beneficio faltó al
libro de Beristain. De seguro que
el no habría dejado fecha en blan-

(Sigue en la página 6)

—Pero te quedo yo, ángel m i ó -
le contesto la ex viuda.

El bibliómano la miró con resig-
nación y no volvió a hablar más
del asunto.

Juan Macrín tiene en la actua-
lidad cuarenta años y su mujer
setenta.

¡No es posible pagar más cara
la posesión de un miserahle FAC-
SÍMILE!

Julio CLARETIE

Revista de Revistas.—México, 9
de noviembre de 1924.—p- 13-
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EL EMPERADOR MAXIMILIANO
0 EL SUEÑO SOBRE MÉXICO

(De la versión de "L'em-
pereur Maximilien ou le son
ge mexicain", por Jean Des-
cola. París, 1955).

- V -

r\URANTE diversas ocasiones la
LAerlina de la emperatriz escapó
de ser atacada por los "guerrille-
ros". ¡Qué viaje hasta Veracruz!
Fue en julio en plena estación de
lluvias; con los caminos intransita-
bles, el calor sofocante del medio-
día y los chubascos de la tarde. Al
paso del vehículo, los juaristas se
mofaban de la infortunada reina:
"¡Adiós, mamá Carlota!". Dos años
antes ella había recorrido el mis-
mo itinerario aunque a la inversa,
bajo los aires dulces de "La Palo-
ma", su canción favorita, con la
mano estrechada por la de Maxi-
miliano y escoltada por lanceros a
caballo. Hoy no era más que una
pobre mujer en fuga con la mira-
da fija en el vacío.

Si Carlota conservaba aún al-
gunas ilusiones acerca de la ayuda
que podía obtener de la corte im-
perial francesa, pronto iba a ser
desengañada. Vuelto Napoleón III
de Vichy, no pensaba más que en
su hígado. La historia mexicana
había dejado de interesarle. Ade-
más, no tenía deseos de enfrentarse
con los Estados Unidos a los que
había hecho formales promesas.
Carlota fue a arrojarse a sus pies,
a suplicar a Eugenia qu-e inter-
viniera, a sollozar, amenazar, au-
llar su desesperación; el empera-
dor estaba inflexible. Napoleón con
la punta de un dedo le recoge al-
gunas lágrimas, pero todo es igual,
después levanta a la desgraciada
;r.ujer convulsa cuya hermosa a-
bellera negra flota sobre sus bellas
espaldas y la despide. Carlota se-
ca sus lágrimas y arroja sobre el
emperador una última mirada.
¡Después de todo; este Bonaparte
no ha hecho más que deshonrar a
su raza: los Borbones! Y ya que
los soberanos temporales la trai-
cionan, acudirá al que reina so-
bre el mundo espiritual.

Hela aquí entonces en Roma, en
la antecámara de Pío IX. La aco-
gida es paternal, pero el papa no
!a deja ninguna esperanza. Maxi-
miliano al rehusar la restitución
de sus bienes al clero mexicano,
se ha alejado de la Iglesia. Por
otra parte el aspecto político del
asunto no es de su incumbencia.
Posternada ante el pontífice, Car-
lota parece calmada, se diría que
resignada. Se despide del papa con
gran dignidad. Al día siguiente a
las ocho de la m a ñ a n a , mien-
las ocho horas de la mañana, mien-
tras que Pío IX bebe su taza de
chocolate acostumbrada, una dama
despeinada clamorosamente fuerza
su puerta. ¡Quieren quitarle la vi-
da! ¡Tratan de envenenarla! Se
arroja sobre la taza de chocolate
y la bebe de un sorbo, después, se
deja caer sobre un sillón y dice
que se va a instalar en el Vatica-
no. El papa trata de que razone.
¡Pero todo es en vano! La empe-
ratriz persuadida de que la quie-
ren asesinar, no come más que los
alimentos que han sido preparados
para el papa. La jornada se pasa
en discusiones. ¿Acaso ya a dor-
mir Carlota en el Vaticano? Se
prepara una cama para ella en la
biblioteca pontificia. Por primera
vez en la historia, una mujer pa-
sará la noche en el recinto de San
Pedro.

Al día siguiente, consiente en
salir de la residencia papal, pero
sólo será para entregarse a los
actos más extravagantes en las ca-
lles de Roma. Bebe en las fuentes
públicas, interpela a los peato-
nes. . . ¡Una loca, oh!.. . Se le va
a buscar y la conducen al castillc
de Miramar. Pasan algunos meses
A pesar de los cuidados que le
prodigan, Carlota no curará jamás
Las tinieblas se han apoderado
para siempre de esa razón que pa
recia inquebrantable. Su hermano
el conde de Flandes, se encarga
de llevarla a Bélgica. Ella tendría
que morir hasta 1927 —sesenta
años después de su regreso de Mé
xico. ¿ Quién hubiera podido reco
nocer en esa vieja mujer casi no-
nagenaria a la hermosa princesa de
cuello de cisne, que en sus veinti-
tantos años viajaba hacia México
envuelta en el nimbo azul y oro
ds un cuento hadas ?. ..

Es por medio de un telegrama
cifrado como Maximiliano tiene no-
ticia de la locura de su mujer. Su
primera reacción la tuvo en el co-
razón. Había amado apasionada-
mente a Carlota y todavía la que-
ría, lleno de remordimientos. ¡No
había otra solución más que par-
fe y reunirse con ella! ¿Partir?
Pero entonces, era necesario abdi-
car. ¡Abdicar!... Ahora todo el
mundo se lo pedía. El mismo Na-
poleón III le había despachado al
general Castelnau, uno de sus ayu-
dantes de campo, para que presio-
nara sobre su abdicación. Bazaine
había ya entablado algunas nego-
ciaciones con los emisarios de Por-
¡no Díaz para obtener una espe-

je de "paz honorable". ¿ Por fin

labia comenzado Maximiliano a
ntender el juego? Se dudará de

ello al ver la incertidumbre de sus
actos. ¿Vacilaría aún? Ya ha re-
dactado su acta de abdicación y
preparado sus cartas de despedi-
da . . . Pero las misivas no han sa-
lido de su cofre. Un buen día de-
cide partir para Orizaba. La ruta
de Veracruz. ¿Es acaso la señal de
su partida ? No, el emperador va
a reponerse de sus fatigas de Mé-
xico en un clima mejor, pues le han
hablado del gran bien que propor-
ciona la flora de Orizaba!; las or-
quídeas, las gardenias y todas esas
flores exóticas de la noche... Du-
rante seis semanas Maximiliano
cuidará de las plantas, enriquecerá
su herbario y perseguirá a los in-
sectos. ¡Decididamente le ha en-
cantado este país!. . .

En enero de 1867, el Habsburgo
está de regreso en México. Ha
vuelto en pequeñas jornadas sin
precipitarse. Cambia su residencia
del Castillo de Chapultepec a una
modesta hacienda vecina de la ca-
pital, llamada "La Teja". Allí fue
el lugar donde los cazadores del
África habían acampado el día que
entraron los franceses en México.
La situación general era más con-
fusa. Al mismo tiempo que Bazaine
hacía presión sobre Maximiliano
para que dimitiera, Napoleón III
dirigía al general Castelnau el si-
guiente mensaje: "No forcéis al
emperador a abdicar, pero no de-
moréis la partida de las tropas".
¿ Quién lo creería ?

Es evidente para todo el mundo
que la Corte de Francia trataba de
"lavarse las manos" en el asunto
i-2 México repatriando con urgen-
cia a sus fuerzas expedicionarias y
dejando solo a Maximiliano frente a
sus adversarios.

VI

A fines del mes da enero, el
ejército francés acelera su retira-
da, viéndo&a así una enorme cinta
ds acero a lo largo del camino Mé-
xico-Veracruz. Bazaine suplica al
mperador que se vaya. No obstan-

te, Maximiliano permanece impá-
vido: "Me quedaré, porque no quie-
ro parecerme al soldado qu^ arro-
ja su fusil para huir más pronto
del campo de batalla". Esta res-
puesta hombría sentaba bien al
Habsburgo. El austríaco comenza-
ba a tener figura de héroe. Ya han
partido las tropas francesas. El
mariscal Bazaine ha sido el últi-
mo en embarcarse, el 11 de marzo a
las ocho de la mañana, a bordo
del "Soberano". Seis semanas más
tarde el buque entraba en la rada
de Tolón. El gobierno había or-
denado que no se le hicieran ho-
noras militares al general; sin em-
bargo, la "Gazette du Midi" dedi-
ca su primera página a ese even-
to y el populacho tolonés llena los
muelles aclamando al viejo solda-
do. La campaña de México ha ter-
minado.

Esta vez, Maximiliano ha queda-
do verdaderamente solo, con excep-
ción de un puñado de "leales":
Márquez, Miramón y Mejía, sus
principales generales. También lo
acompañan algunos personajes más
dudosos: un aventurero alemán, el
príncipe de Salm-Salm, un oficial
mexicano de maneras distinguidas:
Miguel López y el padre Fischer
—antiguo gambusino de origen
teutón convertido en jesuíta. El
Imperio de Maximiliano ahora ya
ÍS menos grande que cualesquiera
de los departamentos de Francia.
Pronto quedará reducido únicamen-
te a dos plazas fuertes: Puebla y
Querétaro. Casi como un pañuelo
de bolsillo. El ejército liberal se
aproxima. Cada vez que los ma-
gros destacamentos imperialistas
intentan una salida chocan con los
milicianos de Juárez. En el mismo
lugar donde menos los esperan —a
la vuelta de un desfiladero o a la
salida de un puente— millares de
soldados, escondidos hasta enton-
ces, se levantan silenciosamente a
una señal misteriosa, con el fusil
apuntado al enemigo. Surgen sobre
las cimas de las montañas como
compañías de alpinistas, o desde el
fondo de los valles. Porfirio Díaz
pone sitio a Puebla y se apodera
de ella, marchando después hacia
México. Escobedo acampa a las
puertas de Querétaro. Los solda-
dos de Maximiliano —son seis mil
contra cuarenta m i 1 juaristas—
permanecen en masa sobre el ce-
••ro de Las Campanas, al este de
la ciudad. El emperador está en
primer lugar. Muestra una morda-
cidad que admira a sus contrican-
tes. Prevenido del peligro ordena
1 ataque a la cabeza de sus hom-

bres. Duerme entre ellos en un
'sarape". Su sangre fría y valor
demuestran bien ia marca de seis
siglos de grandeza militar. Pero
sus designios son impenetrables co-
mo siempre. ¿Por qué salió de Mé-
xico hacia Querétaro abandonan-
do a sus tropas más leales, con
particularidad a su guardia perso-
lal compuesta por quinientos hún-
íaros que le hubieran hecho un es-
udo con su cuerpo ? Cuando Már-

quez rehusó entrar en México a
través de la red de las tropas jua-
ristas ¿por qué el emperador in-
sinuó a Mejía que intentara la
misma operación para que se reu-
niera con Márquez? ¿Soñaba aca-
so someter pacíficamente sus po-
deres a Juárez? ¿O bien él mismo
había escogido la solución fatal?

Cuando quince años antes, visita-
ra en Ñapóles el palacio imperial
de Casería y contemplara su monu-
mental escalinata, escribió lo si-
guiente: "...Pensaba cómo debe
ser agradable en ciertas ocasiones
muy solemnes aunque poco frecuen-
tes, estar en lo alto de tal escalera
y poder uno lanzar sus miradas
sobre todos los demás sintiéndose
el primero, como el sol en el firma-
mento". ¡El primero Maximiliano
conoció esa ironía cuando bajaba
los escalones de mármol del casti-
llo de Chapultepec y ahora está aún
el primero en la cima del cerro de
Las Campanas ¡esa roca Tarpeya
de la que pronto será precipitado!
No pudiendo ser el primero de los
austríacos quizo ser el primero de
los mexicanos. Pero ese primer pa-
pel no era para su persona. Le fal-
taba el espíritu de decisión, el jui-
cio de los hombres y el sentido de
la realidad. La bravura física y el
amor a la justicia no son suficien-
tes para poder gobernar a un pue-
blo. Este príncipe sentimental y
frivolo se envolvía de brumas ale-
manas.

había rehusado comparecer. ¿Qué
es lo que tiene que responder a sus
jueces? ¡El es emperador! A pesar
de las apelaciones de sus abogados,
los tres hombres son condenados a
muerte. Seis días más tarde, al
amanecer, un soldado toca la espal-
da de Maximiliano. ¡Ya es la hora!
Pero el príncipe no duerme, lee la
"Imitación". "Si es inevitable que
muera, pero pudiera ser más te-
rrible vivir por más tiempo". En
efecto es mejor morir. Al salir de
su prisión deslumhrado por el sol
naciente, Maximiliano s u s p i r a :
"¡Qué hermoso tiempo para morir!''
Levanta la cara al cielo. Sin duda,
como cuando su llegada en junio,
estaba muy azul y el sol debía ha-
ber parecido como un inmenso bo-
tón de oro. Había también como
simuladas algunas ligeras nubes.

Mientras que subía el cerro de
Las Campanas, acompañado por los
dos generales mexicanos, todas las
campanas de Querétaro sonaban
alegremente. Se coloca frente al
paredón a los tres condenados. Un
último pensamiento para la empe-
ratriz: "¡Pobre Carlota!" Después
una descarga precisa y seca. Tres
cuerpos que caen en una fosa.

PROFECÍA

Pudiei-a haberse dicho que aún
después de muerto, Maximiliano se-
ría perseguido. Que su cadáver se-
ría torturado. Depositados provisio-

VII

Durante la noche del 14 al 15
de mayo, los liberales fuerzan las
fortificaciones de Queré t a r o . La
guarnición imperialista se rinde y
Maximiliano y Mejía asisten desde
lo alto del cerro a ese triste evento.
A su vez, Maximiliano entrega al
general Escobedo su espada. Unos
días antes había rechazado un sal-
voconducto que le ofreciera ese mis-
mo general.

Mientras se enviaban custodiados
a Maximiliano, Miramón y Mejía al
convento de La Cruz, que se en-
cuentra en Querétaro; en esa oca-
sión hay plena alegría, no obstante,
se ve pasar con respeto al monarca
vencido. Pronto será instruido su
proceso. Nadie duda de la sentencia,
Juárez había jurado que inflingiría
a Maximiliano la suerte que sufrie-
ran sus partidarios en consecuencia
del decreto de 1865: la muerte. Las
cortes de Europa se activan, aun-
que un poco tarde. ¿ Osaría acaso el
jefe indio colocar en el paredón a
uno de los más grandes príncipes
del Universo, al hermano del empe-
rador de Austria? Las notas diplo-
máticas se acumulan sobre la mesa
de Juárez, así como las peticiones
de audiencia, porque el proscrito
de ayer es hoy el amo de México.
Pero el patriota de Oaxaca se mo-
fa de las Cortes de Europa.

Los liberales tratan de apresurar
el caso. El 13 de junio •—un mes
después de la caída de Querétaro—
Miramón y Mejía son llevados ante
jn consejo de guerra. Maximiliano

nalmente en la Iglesia de San An-
drés de la Ciudad de México, los
despojos del ex archiduque y ex-
emperador van a ser embalsama-
dos. Con el fin de facilitar esa fú-
nebre tarea, tienen que ser suspen-
didos por una cuerda. No habiendo
podido ser colgado el austríaco vi-
vo, los juaristas lo cuelgan muerto.
Don Benito Juárez asistía al des-
cuartizamiento de su enemigo. In-
móvil, vestido de negro, con la mi-
rada glacial de sus ojos sin brillo
bajo los párpados inmóviles, sin el
menor movimiento de sus labios, el
indio, impasible, verá despanzurrar
y lacerar al descendiente de Carlos
V. Cuatro siglos antes, sus ante-
pasados zapotecas abrían con un
cuchillo de obsidiana el pecho de
los españoles cautivos. El duelo ha
terminado. Cuauhtémoc ha triun-
fado.

Cuando Juárez luchaba por su re-
vancha, en la frontera de los Esta-
dos Unidos, otro proscrito dirigía
a los mexicanos "libres" un mensa-
je de simpatía: "No es Francia la
que os hace la guerra, es el imperio.
Yo estoy con vosotros. Nosotros es-
tamos en pie contra el Imperio, vo-
sotros de vuestro lado y yo del mío.
Vosotros en la patria y yo en el
exilio. Vencedores, os daré mi fra-
ternidad de ciudadano; vencidos, mi
fraternidad de proscrito". Este len-
guaje romántico ¿quién lo podía
haber tenido si no el desterrado de
Guernesey, Víctor Hugo? Que el
patriarca de la Humanidad haya
enfocado su trompeta generosa ha-
cia la causa mexicana, nada tiene

ESPEJO DE LIBROS
(Viene de la página 2)

ca, pues es firme axioma en Eco-
nomía no tratar de datos aislados.

En cambio, cuando se tienen pre-
sentes todas las circunstancias y
concausas de un fenómeno deter-
minado, debe recurrirse a la de-
ducción, buscando desarrollar re-
sultados cuantitativos y condensar
en forma matemática la argumen-
tación de móviles económicos y su
repercusión.

Vemos, pues, con aplauso el en-
foque admirable que la escuela ita-
liana —y, a la cabeza de ésta, egre-
gios tratadistas de la talla de F.
Nitti y A. Vitti de Marco— da, a
las finanzas públicas, al denominar
a una estructura, a una teoría fi-
nanciera, a una doctrina hacenda-
ría basada en la deducción, Hacien-
da Pura; y a las finanzas positivas,
al estudio basado en hechos actua-
les, a la progmática hacendaría con
fundamento en la inducción, al pre-
supuesto, Hacienda Impura. Es ésta
la que interesa al jurista, al legisla-
dor, al estudioso del Derecho, pues
si bien, como anotamos arriba, es
imposible, en Finanzas, tratar la
parte sin tomar en consideración el
todo, no hay que olvidar la parte
como componente del todo; he aquí,
concretamente, la importancia del
presupuesto en el azaroso mundo de
las finanzas.

Presupuesto y contabilidad.—Fe
derico Gertz Mañero.—Universidad
Nacional Autónoma de México.—
Seminario de Derecho Administra
tivo.—México, D. F., 1956.—p. 13

"LA DIPLOMACIA ESPA-
ÑOLA EN MÉXICO. (1822-
1823)". Por J. M. Miguel I
Verges. — El Colegio de Mé-
xico. — Editorial Fondo de
Cultura Económica. — Méxi-
co, 195G.

ESTE libro, que estuvo al cuida-
do minucioso del autor, nos re-

vela uno de los hechos, de los múl-
tiples hechos descuidados •—sal-
vo honrosas excepciones)—, por
nuestros historiadores, y que se
i-efiere a los primeros tentaleos
dados por la España imperialista,
que entonces empezaba a respirar
más libremente al amparo de las
Cortes liberales, para conservar si
era posible y gestionar un primer
tratado de comercio con la Nueva
España, ya entonces Nación me-
xicana, pese al desconocimiento que
hicieron de los Tratados de Córdo-
ba por la intransigencia de la polí-
tica española.

Verges, con el fervor de un eru-
dito, estudió cuidadosamente los
documentos que puso en sus manos
el señor José Beltrán Cusiné y en-
cuentra aspectos de gran valor pa-
ra el estudio de la historia con-
temporánea de México. En una la-
bor meritísima, escoge entre los
manuscritos los de Juan Ramón
Oses, Fiscal de la Audiencia de Mé-
xico desde 1810, tomando posesión
de su cargo a principios del año
í-iguiente. Conoce múltiples cau-
sas de infidencia y las ocasionadas
en México por delitos corrientes
Hombre meticuloso, escribe un dia-
rio de su viaje a la Nueva España
y Verges lo sigue, a través de él.
en todos sus aspectos y lo estudia
en su pensamiento jurídico y prin-
cipalmente político. En 1822, des-
pués del golpe militar de Iturbide
y a la proclamación victoriosa de
la Independencia, cesa en sus fun-
ciones y parte para España.

Pero ya la Madre Patria, que
está pasando el segundo período
constitucional, quiere recuperar sus
colonias que se le escapan y 1
Cortes, con la transigencia que del
espíritu liberal han heredado, de-
ciden mandar comisionados a Amé-
rica con instrucciones de hablar a
"los gobiernos establecidos en ella"
y entrar en comunicación franca y
amistosa con ellos y escucharlos
y transmitir al de España las pro-
posiciones que se les hicieren, y
llegar a una inteligencia a fin de
concertar tratados provisionales de
comercio. El nombramiento del pri-
mer comisionado recae, por azar
del destino, en Juan Ramón Oses,
quien regresa a México y solicita
del Imperio Iturbidista que escu-
chen a la Comisión y entre en con-
versaciones. Iturbide, preocupado
en saber si los comisionados traen
poderes para reconocer la indepen-
dencia, manda a don Pablo de la
Llave como comisionado. Pero la
sublevación santanista y la caída
del Imperio imposibilitan toda reu-
nión. Sin embargo, poco más tar-
ie, en los albores de la República,
jl Poder Ejecutivo nombra la Co-
misión definitiva que va a hablar
con los mandados por las Cortes
españolas, en Veracruz.

de extraño, aunque su gestión haya
sido puramente sentimental, pues
ignoraba del todo el problema de
México. Pero al unir en la misma
reprobación al Imperio de Maximi-
liano con el de Napoleón III y pre-
decirles su próxima caída, Víctor
Hugo jugó una vez más a los pro-
fetas. En octubre de 1870, Bazaine
capitulaba en Metz... Querétaro-
Seddn...

Guadalupe Victoria es ahora el
designado, cuando el Congreso au-
toriza al Poder Ejecutivo las en-
trevistas. La preocupación cons-
tante de Victoria es también, y
en primer lugar, el reconocimien-
to de la independencia de México
por España. Pero los comisionados
españoles no traen estas instruc-
ciones ya que las órdenes recibidas
de su gobierno, son de que no pue-
den convenir más que en el logro
de tratados "provisionales".

Esto, la agitación por la que se
atravesaba en el ambiente políti-
co de ambas naciones, la caída del
régimen constitucional en España
para volver al absolutismo de los
ineptos Borbones y el bombardeo
de la ciudad de Veracruz por las
fuerzas españolas que guardaban
el castillo de San Juan de Ulúa
como último e ineficaz reducto de
la dominación de España, hacen la
situación comprometida y los co-
misionados españoles, a invitación
de Victoria, se retiran inmediata-
mente del territorio mexicano. La
misión había fracasado. A fines de
octubre de 1823 parte Oses y sus
acompañantes para La Habana.

Verges estudia estos hechos y
nos da un cuadro verídico y lo más
exacto posible, de las negociacio-
nes referidas. Nos lleva a las con-
versaciones de los comisionados a
través de los escritos de Blas Oses,
hijo de Juan Ramón y Secretario
de la Comisión española. Nos brin-
da los documentos en orden cro-
nológico, después de su magnífica
introducción que es el meollo del
libro.

Esta obra, para los eruditos y
apasionados de nuestra historia,
puntualiza hechos y nos da una re-
lación que con su estilo sobrio y
preocupado, dará al lector facetas
del mayor interés histórico.
19.

Balance del
Boletín...
(Viene de la página 1)

Constituyente y se ha insistido so-
bre el tema de la Reforma desde
todos los ángulos posibles en todos
y cada uno de los números que se
han publicado.

Se han reeditado 2 pequeños li-
bros: "La Breve Noticia de los
Novelistas Mexicanos en el Siglo
XIX", de Luis González Obregón,
que se enriqueció con las fotogra-
fías de 27 de los novelistas que se
citan en la obra, esta iconografía
no está incluida en ninguna de las
ediciones del mencionado libro;
"Del Álbum de Mi Madre" del que
es autor el Arquitecto Carlos Obre-
gón Santacilia.

Se ha procurado dar a conocer
a los valores de la provincia, en la
medida que ello nos ha sido po-
sible.

A la fecha se llevan publicados
más o menos, 3,500 títulos sobre
diferentes temas.

A iniciativa del C. Oficial Mayor
de la Secretaría, licenciado Raúl
Noriega y del C. Director de Pren-
sa licenciado Manuel J. Sierra, el
Boletín Bibliográfico se distribuye
a todo el Servicio Exterior Mexi-
cano con el objeto de aue el mate-
rial sea utilizado por los agrega-
dos culturales en sus notas in-
formativas sobre el país; por últi-
mo, se distribuye a centros de cul-
tura, periódicos y radiodifusoras
nacionales que utilizan el material
sin más limitación que citar la
fuente de que proviene.

Muchos de los periódicos de
provincia utilizan y reproducen
nuestro material. Las instituciones
culturales de los Estados Unidos
de Norteamérica y algunas euro-
peas se han expresado en elogio-
sos términos de esta publicación
que consideran como una de las
mejores en su género en el país,
prueba de lo anterior es la corres-
pondencia que obra en la Oficia-
lía Mayor y en la Dirección Gene-
ral de Prensa de esta Secretaría.

Aprovechamos la oportunidad pa-
ra dar las gracias, en primer tér-
mino a nuestros colaboradores que
desinteresadamente y con gran ca-
riño han trabajado durante 2 años.
Así mismo agradecemos cumplida-
mente a nuestros suscriptores y
lectores la acogida que han dado a
esta publicación; el esfuerzo con-
junto de todos la ha hecho posi-
ble.
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Presentación de la...
(Viene de la página 1)

bilización de la lona de la edifica
ción general fue resultado de u
procedimiento al vapor que permi
tió, al mismo tiempo, colorearla, 1(
que produjo un aumento de su pe
so en metros cuadrados hasta d(
300 gramos. De los romboides y de
más formas de la Feria, así co-
mo de sus colores, ha hablado con
encomio la prensa local. Es éste,
en realidad, el tercer experimente
que se hace en el mundo para cu
brir vastas extensiones a base de
lona: los otros dos se efectuaron
en Alemania y Polonia. Lo nuev
de hoy es lo remoto de la historia
así en el arte como en la VII Fe-
ria Mexicana del Libro. La lona —j
sus formas y sus volúmenes y su
colores— nació con la civilización
hace siete mil años, en las parda
aguas del Nilo. Intensos azules y
rojos y amarillos colorearon las ve-
las de las naves nilotas que recor
taron en el remoto pretérito su
siluetas en los esquifes de sicomo
ros y papiros, frente a las sa
gradas ciudades de Tebas y Men
fis. De aquellas figuras multimi
leñarías —viento y a la vez pre
ciso sentido de lo funcional—• pro
vienen, decantadas por la técnica
de nuestros años, las formas d>
esta VII Feria Mexicana del Libro
que alberga a 165 expositores, en
tre editores, distribuidores y libre
ros, Secretarías de Estado, empre
sas descentralizadas, por primera
vez todas las entidades federativas,
la Universidad Nacional de Méxi-
co y la expresión de seis pueblo-
hermanos: los Estados Unidos de
Norteamérica, la República Domi-
nicana, Brasil —que trae a este
suceso su genio literario y musi
cal y un acervo de libros para re-
galo de las bibliotecas populares de
nuestra ciudad capital—; Puerto Ri-
co, que se hace presente a través
de su Universidad en la que res-
plandece hoy mismo el estro de
Juan Ramón Jiménez consagrado
por el Premio Nobel, una impor-
tante aportación de Chile y la fa-
milia española de la República del
pensamiento liberal de Unamuno,
Machado y Valle Inclán.

El Departamento del Distrito
Federal ha distribuido sitios ade-
cuados para los autores y grabado-
res mexicanos, para los órganos de
la prensa nacional, para los pin-
tores y escultores, para la carica-
tura que expresa a través de nues-
tra historia —del Gallo Pitagó-
rico y La Orquesta al Hijo del
Ahuizote— el sarcasmo del genio
popular frente a las satrapías. Se
encuentra presente, igualmente, la
voz de la mujer y su estro, de Sor
Juana Inés de la Cruz a los últi-
mos acentos del día. Me atrevo a
asegurar a usted, señor Presidente,
que México todo, por conducto de
sus más ínclitos rasgos vernácu-
los, pictóricos y literarios, está
aquí, en la VII Feria Mexicana del
Libro.

Voces sueltas han aventurado,
con más ligereza que conocimiento
de causa, que el libro no estará
tal vez al alcance del pueblo en esta
Feria. Entiendo que tamaña impu-
tación entraña uno de los capí-
tulos más importantes del comer-
cio del libro. Me interesa señalar-
lo por la naturaleza misma del li-
bro, que siendo comercialmente una
mercancía, rebasa en puridad una
tal naturaleza. El libro es una mer-
cancía sui géneris. Si no se trata-
ra más que del papel y la tinta,
sería sujeto de la pura circuns-
tancia comercial, como el algodón,
el garbanzo y el arroz. Pero a
través del papel y la tinta el libro
cumple una función —una misión,
en rigor— que trasciende los pu-
ros términos de la mercancía. Hoy
llamamos a eso mensaje. Se tra-
ta, en realidad, de un vehículo cu-
ya imponderable eficacia para los
fines de la cultura señala el gra-
do de extraordinariamente vigilan-
te atención que le debemos. El li-
bro es menester preciosísimo e
irreemplazable del pueblo. Por él,
a través de él, los hombres han
bebido y producido sentencia ca-
paz de explicar y organizar el des-
tino de acuerdo con lo natural y
lo sobrenatural. No puede, so pena
de subvertir un significado esen-
cial de la Patria, identificarse el
libro con la pura mercancía sujeta
a la ley de la oferta y la demanda.
Después de todo, pueblo sin con-
tacto ¿on el libro carece de alcan-
ces creadores.

Uno de nuestros más respetables
intelectuales acaba de afirmar que
el libro, como mercancía, no es
caro, sino que nuestra moneda es
barata. En todo caso, necesitába-
mos abatir su precio para ponerlo
al alcance de la clase lectora con

ocasión de la VII Feria Mexican
del Libro. De ahí que desde hací
varios meses pugnásemos por ob
tener la entrada del libro argenti
no, cuyas tarifas de importació
hacen prohibitivo su comercio. Aho
ra mismo el gobierno de la herma
na República Argentina ha signa
do los términos de un conveni
por virtud del cual podrá veni
nuevamente a México el producti
editorial de Buenos Aires, lo q
significará un 30 o 35 por cient
de rebaja en los precios, amén di
que con los títulos retornarán ven
turosamente al país, después di
algunos años de ausencia, capítulo
muy importantes de información
técnica y de novedad literaria. Pe-
ro el convenio argentino-mexicam
no es sino un simple incidente. Ne
cesitamos pugnar —y esta Feri
parece expresión adecuada para
plantear una tal reclamación— por-
que el libro no sea, como cualquiei
otra mercancía sin mayor signifi
cación, sujeto de tarifas que veden
su tráfico.

Al fin y al cabo el libre comer
ció del libro se traducirá en ca
mino abierto para la cultura d
México, para su clase lectora, para
su pueblo ahora esclavo de los omi
nosos "monitos" que lo degradan
en su más íntimo ser. Libro: Liber
tad: libros sin estranguladoras tra-
bas arancelarias para que la nue-
va generación pueda adquirirlos s
no baratos —lo barato de ayer ha-
ce tiempo que caducó—, sí a pre-
cios accesibles a todos. El día en
que por virtud de un tratado af ortu
nado sea posible el libre acceso de
libro, México podrá comprar mu-
chos para satisfacción de su nece-
sidad más urgidamente imperiosa
la de llevar a todas las almas é.
anhelo de una existencia mejor.

La VII Feria Mexicana del Li-
bro implica, por otra parte, una
suerte de vísperas del Centenario
de la promulgación de la Carta
Fundamental que dio a la Repúbli-
ca imagen moderna, la que surgió
de la promesa de Ayutla y reunió
n su debate y en su confirmación

a los más impecables arquetipos
de nuestra galería heroica. Cuanto
somos como pueblo y como destino
de aquella gigantesca prueba dima-
na. Señorea la Feria y le da acento
la figura, el numen de Benito Juá-
rez, el varón extraordinario que
acó en el puño, por sobre llamara-

das de catástrofe que por nueve
terribles años pusieron en trance
de desintegración al país, el docu-
mento constitucional de 1857. No
on un sentido polémico, ni con

mucho, sino por el contrario, de
profunda unidad nacional, la VII

eria Mexicana del Libro consagra
a Juárez su razón intelectual y
spiritual y acopia devotamente al-

gunas señales de su epopeya en
ste mismo Pabellón en cuya cúpu-
a ondea la bandera que él encarnó
:on extremo de misticismo y devol-
ió, sublimada como la fe de su

pueblo, al mástil del Palacio Na-
cional. Pintores y grabadores ilus-
ran este sitio de veneración, con
su mejor inspiración en busca de
as estaciones culminantes de la

hazaña del Benemérito, y lo com-
pletan tres instantes que preceder

suceden a la Constitución de 57:
a Carta precursora y adivinato-

ria de Apatzingán, la de 1824 que
dio forma y contenido federal a
a República, y la vigente, la que
¡uro Carranza en Querétaro pron-
o hará 40 años y que recoge el

estremecimiento social del México
de ahora.

Séame permitido, por último, se-
ñor Presidente, hacer referencia al
oncurso al cual convocó el gobier-

no metropolitano con el propósito
de restaurar el Premio "Ciudad de
México" en los capítulos de Novela,
Teatro, Ensayo y Poesía, consis-
tente en la cantidad de 15,000 pe-
os para cada una de dichas seccio-

nes, y del cual se dijo lo siguiente
n la misma convocatoria: "El

Departamento del Distrito Federal,
n obediencia a que uno de los im-
perativos, de su función es el de
stimular a los escritores del país
j promover el desarrollo de las le-
;ras nacionales, cuyo foco más im-
portante reside en la ciudad capi-
tal; (en atención) a que en el pró-
ximo 1956 celebrará la República
l 150 aniversario del natalicio del

Benemérito Juárez y el Centenario
de la elaboración de la Carta Cons-
itucional en que cristalizó la idea
iberal en México; y a que también

en el año próximo se efectuará
en esta capital la VII Feria Mexi-
ana del Libro". Los términos de

a precitada convocatoria están cum-
lidos. Los jurados de los cuatro
apítulos indicados se encuentran
presentes, tras haber rendido, li-
re y soberanamente, su fallo. Díg-
íese usted, señor Presidente, hacer
ntrega del Premio "Ciudad de

México" correspondiente a Novela,
Teatro, Ensayo y Poesía a quie-

es resultaron triunfadores, y de-
larar inaugurada la VII Feria

Mexicana del Libro en el lugar que
estinamos al loor del Restaurador
e la República, al campeón de la

Constitución de 1857, al Benemé-
rito Benito Juárez.

Las Huelgas Textiles en el...
(Viene de la página 2)
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DOS AÑOS DESPUÉS
Viene de la página 1)

Por otra parte está el lado humano de las relaciones e intereses
que surgen y se mantienen al margen de los libros: muchos niños
mexicanos conocerán el festival de la cultura y entrarán en contacto
con los libros, muchos de ellos verán en sus inquietas manos, el cuento
maravilloso que les fuera prometido en recompensa a sus incipientes
afanes en la escuela; a otros, mayorcitos, se les ofrecerá ese fantás-
tico y rapidísimo vehículo que son los libros de viajes y aventuras
para lanzarse como Don Quijote en su primera salida al mundo,
oñando ser los héroes que se mueven en sus páginas. Para nuestros
sforzados trabajadores es una gran oportunidad de adquirir ma-
iuales y libros técnicos que les ayuden a mejorar en el conocimiento

de sus especialidades y también aquellos que le ponen en más estre-
cho contacto con la realidad de su Patria; los jóvenes estudiantes,
an en busca de aquello que pueda auxiliarlos y orientarlos en la
esolución de los tremendos problemas que se plantean a la huma-
lidad de nuestros días. En fin, todos los hombres tienen su inquietud
ntelectual —grande o pequeña—, no importa, es respetable, y esta
;s la oportunidad ofrecer por un lado y de encontrar por otro,
os elementos que la satisfagan, aunque sea en parte.

Para nosotros, es la ocasión de llevar, en la medida de nuestras
osibilidades y en unas cuantas hojas de papel, el mayor número de
onocimientos adquiridos y acumulados por los mexicanos distingui-

dos que se afanaron y sacrificaron para contribuir al engrandeci-
miento de México, al mayor número de los mexicanos actuales que
ambién luchan por los ideales de aquéllos. Esta es también la opor-
unidad de anudar nuevas amistades, reafirmar las antiguas, y volver

ver a aquellos que "por la dispersión a que obliga la urbanística de
a ciudad, no vemos sino muy de tarde en tarde"; ahora estaremos
;odos, por un pequeño lapso, reunidos al suave y confortante calor
le los libros; por todo ello, la VII Feria Mexicana del Libro, es la
'¡esta de la cultura, es el reencuentro de México, con lo más valioso
le México. ¡Bienvenida sea!

Las Ediciones
de la Biblioteca
(Viene de la página 4)
co, ni erratas de imprenta, ni ar-
tículos truncos o duplicados. Menos
habría permitido omitir un com-
plemento tan importante como los
"Anónimos" y los índices..."

En su mencionado discurso don
Joaquín García Icazbalceta confie-
sa que él se opuso en 1863 a que
reeditara la obra la Sociedad Me-
xicana de Geografía y Estadística.
He aquí sus palabras: "Si es pe-
cado impedir que una obra de mé-
rito salga en edición pobre y men-
dosa, confieso que le cometí, por-
que unas observaciones que pre-
senté a la Sociedad acerca de la
proyectada reimpresión, la hicie-
ron desistir de ella. Obré así por-
que siempre he creído que siendo
tan difíciles entre nosotros cier-
tas impresiones, cuando se desem-
peñan mal hacen más daño que
provecho. Una edición viciada in-
duce a errores y hace casi imposi-
ble la publicación de una buena".

Tres años después los editores
Andrade y Escalante proyectaron
reimprimir la agotada obra de Be-
nstam y hasta empezaron la tarea
pero no la siguieron debido a los
sucesos de 1867. Otro intento hubo
en Londres, del librero Trübner
que tampoco se llevó a cabo, nos
refiere don Joaquín García Icazbal-
ceta en su discurso.

(Continuará)

Un Punto de
Vista Mexicano
Sobre la Guerra
de Texas
Memorias de un veterano de

dos batallas del Álamo

17 N TRE los manuscritos reciente
l- i mente adquiridos por la cola-
ción de Archivos, hay un índice
que consta de dos volúmenes del
historial que llevó José Juan San
chez Navarro durante su período
administrativo como Inspector Avn
dante d e l Departamento (1) ¿
Nuevo León y Tamaulipas, titula
do Ayundatía de Nuevo León yTa
maulipas. Las fechas de archivo"
de cada volumen son 1831 y \m
respectivamente; el período que en
cierra es de abril de 1831 hasta
noviembre de 1839. El contenido de
ambos volúmenes, en el orden re
gistrado son el apéndice de esté
artículo. (Apéndice 1).

En las páginas en blanco entre
las diferentes divisiones del índice
Sánchez escribió un relato de los
encuentros principales entre fuer
zas texanas y las mexicanas en San
Antonio de Bexar, en las cuales él
mismo participó. La narración se
encuentra en forma de diario: y
fue escrita en la escena misma, co-
mo lo indica la siguiente nota.

X X X

Hoy es 12 de diciembre (1835)
Escribía esto cuando, por orden del
Comandante General fui a Bexar a
constatar las facturas de los pon-
chos, sombreros y zapatos que com-
pré en Leona Vicario.

El diario lleva como prefacio es-
tas palabras:

Todo se ha perdido menos el ho-
nor. No recuerdo, ni estoy en áni-
mo de hacerlo, que rey de Fran-
cia dijo estas palabras, tal vez ba-
jo mejores circunstancias de aque-
llas en las cuales nos encontramos
hoy, once de diciembre de 1835. Se
han perdido Bexar y tal vez Te-
xas, a pesar de que no se pueda
culpar de ello a la mayoría de los
adictos que aquí tiene el Supremo
Gobierno para su defensa, a ellos
no se les puede hacer responsables
de tal pérdida. Esta es mi humilde
opinión y para probarlo, relataré
los hechos hasta donde esté en mi
poder el hacerlo.

Los sentimientos hacia los colo-
nos americanos encuentran amar-
gamente expresadas.

Nos vimos rodeados por hombres
t o s c o s , orgullosos y victoriosos.
Cualquiera que conozca el carácter
de los norteamericanos puede juz-
gar cual sería nuestra situación.

_ A pesar de odiar a los norteame-
ricanos, Sánchez tenía bien poca
confianza en el mando mexicano.
Relata su encuentro con Santa
Anna en Leona yieario, en Febrero
de 1836 como sigue:

Su excelencia el Presidente, ante
quien yo mismo me presenté, y
quien me conoció pues fuimos con-
discípulos en la escuela militar, me
ha concedido la petición que le hice
de permitirme regresar a la cam-
paña de Texas; hay mucha activi-
dad en los preparativos como vía
de preparación para este objeto.
Hay mucha tropa y hay mucho mi-
do; pero no veo indicaciones de un
sistema de administración militar
y política que sea bueno.

Su Excelencia, en persona, atien-
de todos los asuntos, ya sean im-
portantes o meramente triviales.
Me causa asombro el ver que ha
asumido personalmente la autori-
dad de General en Jefe, de Briga-
dier General, de Coronel, de Capi-
tán y aun de Cabo, proveedor, arrie-
ro y aun de carretero.

No sería mejor que su Excelen-
cia se librara de tales trabajos en-
gorrosos que le ocupan su tiempo,
que es lo más necesario para el
desempeño de su alto cargo, hacien-
do que cada uno de los miembros
del ejército ejerza completa auto-
ridad de acuerdo con las provisio-
nes de la ordenanza?
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EDITORIAL

UNA NUEVA
JORNADA
OTRA vez, como hace dos años, el autor de estas notas edito-

riales paga el tributo —tributo había de ser tratándose del Bo-
letín Bibliográfico de Hacienda—, a la magia del periodismo...
Hoy como entonces, la pasión de comunicar ideas y de dar vuelo
a los comentarios, imprime el teclado y va llenando de líneas la
blanca cuartilla de papel.

Pocas veces, los que se consagran a una obra, ven el fruto
de su trabajo; mas en esta ocasión, los Dioses del Olimpo de Ana-
tole France han sido piadosos. Hemos contemplado, con emoción,
y por qué no decirlo, con orgullo, cómo en la mesa de ventas del
Pabellón de la Secretaría de Hacienda se aglomeraba la concu-
rrencia para^ adquirir ejemplares del Boletín Bibliográfico; del
número del día y puñados de números atrasados, y cómo en el gran
anaquel en que éstos se guardaban, las pilas de la publicación iban
bajando sus niveles a impulso de la demanda. Ya se agotaron los
números 42, 46, 57 y 58.

Dos años de esfuerzo. Ayer se imprimió el número 71, his-
tórico por significar el eslabón que une en el tiempo la Feria ante-
rior y ésta; histórico porque implica la perdurabilidad^ de un pen-
samiento: crear, fortalecer en la conciencia de la Nación el orgu-
llo de la mexicanidad, con la substancia de las ideas y los senti-
mientos que han ido construyendo la gran Patria que nos da
albergue.

Por eso, en todos y cada uno de los números de este Boletín,
han ido surgiendo los tesoros literarios, artísticos, técnicos e
intelectuales de los hijos de México... Tesoros unas veces ocultos,
otras olvidados, que yacían entre las páginas amarillentas de
libros, periódicos y revistas... r

Y no ha habido tendencia emocional en nuestra acción; siste-
máticamente se ha desarrollado todo un programa de presentación
bibliográfica y viviendo el presente, el mismo Boletín ha ido mos-
trando el esplendoroso panorama del pensamiento liberal mexicano
durante el siglo XIX, en el que los hombres de la Reforma, ada-
lides visionarios, se adelantan al destino, y en la tribuna y la
imprenta, forman el México de hoy. Ello como preámbulo del
Centenario de la Constitución de 1857.

La vida siempre comienza mañana... pero se arraiga en el
pasado.

Los redactores de este Boletín saludan a los colaboradores
y a los lectores de la publicación con el cariño que da una vieja
amistad y un noble interés común, y les invitan cordialmente a
sumarse a su trabajo, en estos veinte días en que el Boletín se
publicará diariamente.

NUESTROS LIBROS,
VIBRACIÓN DE MÉXICO

Discurso del Lie. Baltasar Dromundo
en la ceremonia inaugural de la Feria

Señor Presidente de la República,
Señor Jefe del Departamento del
Distrito Federal;
Señoras y Señores:

DESDE el Libro Sagrado de loi
Mayas, hasta la narración qm

de esta ciudad capital escribió Juan
de Viera, México ha sido armonioso
recinto de la palabra escrita. En e
dulcs idioma de su raza nos dej<
Netzahualcóyotl su lírica intempo
ral; y en las piedras que suplían a.
papel, los hombres del medioveo j
del renacimiento de América escri-
bieron los mensajes de su cultura
que en México encontraron, a la
zaga de Colón, los misioneros apos-
tólicos. La cultura precolonial de
México, expresión de sus bellas ar-
tes y de sus artes menores, se ini-
cia con sus mejores razas aboríge-
nes, y se injerta después en el añe-
jo tronco ibérTco con la más alta
voz que escribió en castellano para
asombro de los siglos: la mexicana
Sor Juana Inés de la Cruz. Hada
las más señeras cimas se elevarían
en esta tierra nuestra, en 450 años,
la investigación y la historia. Flor
sutil y finísima de civilización iba
a sfir la cultura de México, con sus
poetas, sus filósofos, sus novelis-
tas, sus dramaturgos, sus cronistas
y sus escritores en general. Cultura
barroca, churrigueresca, herreriana
como su arquitectura, sí, todo esto
sería en el lento proceso de los si-
glos la cultura de México expresa-
da en el idioma imponderable de
Gradan, pero a la vez sería cultura

estrictamente propia, con esencia
ancestral de sangre y tierra y pul-
pa mexicanas, como si fuera plate-
resco purísimo, raíz indígena y aro-
ma de Castilla.

x X x

Así forjó México su cultura como
un metal antiguo, desde Sahagún y
Las Casas hasta el Códice Ramírez,
hasta Orozco y Berra, hasta Gar-
cía Icazbalceta, h a s t a Barreda,
Rébsamen y Justo Sierra y Antonio
Caso; sostenido fluir de la poesía
desde la voz ornamentada de Ber-
nardo de Balbuena hasta el verso
troquelado de Salvador Díaz Mirón.
Cultura como sacrificio, cultura co-
mo pasión, flama humilde de lo he-
roico, dación cabal y generosa a los
más limpios destinos de "la patria
impecable y diamantina" que canta-
ra Ramón. Reflejo sustantivo de to-
do aquello pretende ser esta séptima
Feria Mexicana del Libro, aquí en
la metrópoli varios siglos ilustre;
en la metrópoli donde se estableció
la primera imprenta de América; la
metrópoli en que enseñó primeras
letras Pedro de Gante en una cáte-
dra de bondad; la metrópoli en que
se levantó el Primer Colegio de
América, Santa Cruz de Tlaltelol-
co; la metrópoli mexicana en que se
fundó la más antigua, la primera
Universidad del Continente; aquí,
en fin, donde se inició el periodismo
independiente que fue inteligencia

PALABRAS DEL PRIMER
MAGISTRADO DE LA NACIÓN

"La Estatua del Apóstol Madero, el Desfile Deportivo de la Revolución y la
Feria del Libro, Significan la Esencia de Nuestra Mexicanidad: La Libertad"

(Sigue en la página 4)

Trascendentales apreciaciones en torno
a las diversas ceremonias con que se conme-
moró el aniversario de la Revolución Me-
xicana, en forma especial respecto de la VII
Feria Mexicana del Libro que declaró solem-
nemente inaugurada ayer a las 13.30 horas,
virtió el señor Presidente de la República,
al ser entrevistado.

AFIRMO EL PRIMER MANDA-
TARIO DEL PAÍS:

«-VTUESTRA historia de México ha
-L "̂ eslabonado definitivamente, entre

otras fechas gloriosas, dos que acabamos
de celebrar todos los mexicanos: la de
septiembre, que es el eslabón de 1810 y
la de este noviembre que corresponde al
de 1910".

"Es evidente, es palpable —enfatizó
el Jefe de la Nación— que el consenso na-
cional cada vez se acendra más en los pos-
tulados de nuestra Revolución Mexicana,
que son compendio de los anhelos popu-
lares, desde la Independencia hasta el mo-
vimiento libertario que es la Revolución
y que la Constitución de la República con-
sagra ya como Ley de Leyes".

"El Gobierno de la República inter-
pretó el pensamiento y el sentimiento na-
cionales al erigir un monumento al Após-
tol Madero, en el que las generaciones
presentes y venideras tengan un ejemplo
edificante, estimulador para que sigan a
los hombres guías de nuestra Patria".

"En este 20 de noviembre, se han rea-
lizado, junto con el justo y merecido tri-
buto al Apóstol Madero, actos de gran
trascendencia como el desfile deportivo,
revelador de un mayor progreso, más
aplicación y cuya esencia, sobre todo, es
aparte de la educación física, un princi-
pio de disciplina social, hasta culminar
en esta Gran Feria del Libro".

"La Estatua del Apóstol Madero, el
Desfile Deportivo de la Revolución y la
Feria del Libro —rubricó el Presidente
Ruiz Cortines—, significan la esencia de
nuestra mexicanidad: La Libertad".

Al arte del gran escultor mexicano José M. Fernández Urbina, se debe el bello
e_ importante bronce con que el Gobierno de la República y la ciudad de México
rinden eterno homenaje a la memoria del Apóstol Madero en el XLVI aniversa-
rio_ de la iniciación de la Revolución Mexicana. Ayer, en solemne ceremonia
cívica, el señor Adolfo Ruiz Cortines, Primer Mandatario de la Nación, en com-
pañía del licenciado Ernesto P. Uruchurtu, Jefe del Departamento del Distrito Fe-
deral, y de todos los miembros de su Gabinete, descubrió la placa conmemorativa
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Vocabulario de
Términos Bibliográficos

A
ABREVIATURA. Representación de las palabras en la escritura

con sólo varias de sus letras; por ejemplo, Gral. por General. V. SI-
GLAS.

ACERVO BIBLIOGRÁFICO. Conjunto de los libros y documen-
tos que constituyen una biblioteca o librería.

ACTA. Relación escrita y debidamente autorizada de lo tratado
en una junta o de lo acontecido en un acto cualquiera.

AGUA FUERTE. Se llama así a la prueba tirada por dicho pro-
cedimiento, v. GRABADO.

ÁLBUM. Libro en blanco, comúnmente apaisado, y encuadernado
más o menos con lujo, cuyas hojas se llenan con breves composicio-
nes literarias, sentencias, máximas, piezas de música, firmas, retra-
tos, etc. Libro en blanco de hojas dobles, con una o más aberturas de
forma regular, a manera de marcos, para colocar en ellas fotografías

ALDINOS. Término genérico que se aplica a los libros salidos de
las prensas de los Aldo, célebre familia de impresores venecianos.

ALMANAQUE. CALENDARIO. Registro o catálogo que com-
prende todos los días del año distribuidos por meses, con datos astro-
nómicos, como ortos y ocasos de sol, su entrada en cada signo Zodíaco,
principio de las estaciones, fases de la luna, etc. y con otras muchas
noticias y épocas relativas a los actos religiosos y civiles, principal-
mente de santos y festividades.

ANÓNIMO. Falso nombre propio. Término que indica las obras
publicadas bajo un nombre que no es el del autor: esta clase de obras
entran en la categoría de seudónimas, v. SEUDÓNIMO.

ANAGRAMA. Transposición de las letras de una o varias pala-
bras distintas, empleada por los autores para desfigurar su nombre
y guardar una especie de anónimo. Por ejemplo: Ramón Limones es
anagrama de Anselmo Morín. v. SEUDÓNIMO.

ANALES. Historia redactada por orden cronológico.
ANAQUEL ENTREPAÑO. Cada una de las secciones horizonta-

les, fijas o movibles, de que consta el estante, las cuales se destinan
a recibir y conservar los libros.

ANTEFIRMA. Denominación del empleo, cargo o dignidad del
firmante de un documento, puesta antes de la firma.

ANTEPORTADA. FALSO TITULO. Extracto del título, acom-
pañado algunas veces del nombre del autor de la obra, impreso en el
centro del anverso de la hoja anterior a la portada.

ANTES DE LETRA. Expresión artística y de taller, en la cual
se sobreentiende la palabra grabado. En una tirada de un grabado
enteramente terminado en el dibujo, los contornos y las sombras, pero
no lleva ni firma, ni divisa, ni leyenda. El grabador tira de él sola-
mente algunos ejemplares y después completa la plancha con el gra-
bado de la letra.

ANTIFONARIO. Libro litúrgico que contiene las antífonas, los
himnos, etc. en el cual la música está siempre anotada.

ANTOLOGÍA. FLORILEGIO. Colección de trozos escogidos de
poetas o prosistas.

ANUARIO. Libro que se publica de año en año. Tómase general-
mente por el que aparece al principio de cada año para que sirva de
guía a las personas de determinadas profesiones, suministrándoles
datos para el ejercicio de ellas, o prefijando la sucesión de los traba-
jos en que habrán de ocuparse y el modo de ejecutarlos.

. ANVERSO. BLANCO. El frente de una hoja impresa o manus-
crita. En el libro las páginas que están hacia el lado derecho del lector
y cuya foliatura lleva los números pares.

APAISADO. Término aplicado a los libros, mapas, estampas, etc.
cuya altura es menor que su anchura.

APÉNDICE. La parte que se añade al final de una obra, la cual
contiene notas, documentos, etc. que aclaran, explican o ilustran el
texto.

APOSTILLA. Glosa, nota o comentario que se halla en el margen
o el centro de las páginas de algunos libros para interpretación o ilus-
tración del texto.

APOSTILLADO. El libro que contiene apostillas.
ÁRBOL GENEALÓGICO. Descripción figurada en forma de

árbol, en que se demuestra la ascendencia o descendencia de alguna
familia.

ARCHIVO. Local en que se custodian documentos públicos o par-
ticulares. Conjunto de estos documentos.

ARTICULO. Cualquiera de los escritos de regulares dimensio-
nes que se insertan en los periódicos u otras publicaciones análogas, y
en los cuales se tratan asuntos más o menos importantes. Cada una de
las disposiciones de un tratado, ley, reglamento, etc.

ASIENTO BIBLIOGRÁFICO. Llámase así a la descripción y el
registro de una obra, estampa, mapa, etc. en un catálogo o inventario.

ATLÁNTICO. El libro de grandes dimensiones cuyas hojas, co-
mo en los grandes atlas geográficos, no forman pliego.

ATLAS. Colección de mapas, planos o estampas reunidos en un
volumen.

AUTÓGRAFO. Letra, manuscrito y todo trabajo escrito o fir-
mado por el mismo autor.

AUTOR. La persona que crea o inventa una obra imaginativa o
documentaría. En la edad media y el renacimiento los autores latini-
zaban sus nombres, lo que ha dado lugar a. muchas confusiones en la
catalogación de sus obras, y en todos los tiempos, otros loa han dis-
frazado o enteramente suprimido.

B
"BECERRO. Libro en que en las iglesias y monasterio» copiaban

sus privilegios y pertenencias para el uso manual y corriente.
BIBLIOFAGO. Sinónimo de devorador de libros o bien el lector

ávido e insaciable que lee todo sin consideración ni discernimiento; o
el amateur sin discernimiento que acumula libros sin ninguna selec-

BIBLIOFILO. Definición de amateur de libros que llena todas las
condiciones de gusto, de arte y de ciencia para discernir el valor
intelectual y el precio de los libros.

BIBLIOGRAFÍA. Término genérico que comprende todos los co-
nocimientos que constituyen la ciencia del libro en sí mismo y por él
mismo- es decir, por su descripción material y física y por la resena,
análisis y crítica de su contenido. Lista o catálogo descriptivo y ana-
lítico de las obras de un autor, editor, lugar, período o materia deter-
minados, v. BIBLIOTECA 4a. acepción. .,

BIBLIÓGRAFO. El que hace profesión de describir los libros
ya sea desde el punto de vista comercial o como valor intelectual. El
que los escribe. „

BIBLIOLOGÍA. La parte teórica de la bibliografía, que trata
de las reglas y los términos de esta ciencia.

BIBLIÓMANO. El que tiene la pasión, hasta la excentricidad,
de poseer libros raros o los pertenecientes a tal ramo, más por manía
oue por instruirse. „ ,.

BIBLIOTECA. Local donde se tiene considerable numero de li-
bros ordenados para su lectura. Colección de libros destinada a uso
privado o público. Serie de obras de uno o muchos autores, pero agru-
pados bajo un plan único y amparadas bajo un título general, cuya
colección forma un todo. Obra en que se da cuenta de los escritores de
una nación o de un ramo del saber y de las obras que han escrito

BIBLIOTECARIO. Funcionario de orden publico o privado que
tiene a su cargo la dirección y el cuidado de una biblioteca.

BIOGRAFIADO. El sujeto objeto de una biografía.
BLANCO. Sinónimo de ANVERSO.
BOLETÍN Papel periódico destinado a tratar de asuntos espe-

ciales, como de comercio, medicina, agricultura, etc. _
BREVE Buleto apostólico emanado de la cancillería romana,

^ifipre de la bula en que se aplica ordinariamente a asuntos de menor
importancia y es menos extenso y más corto, de donde se deriva su
nombre.

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES
EN EL PORFIRIA TO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

FABRICAS TEXTILES EN 1893
(Continúa)

Nombre de la
fábrica

Lugar donde
está estable-

cida
Municipalidad Partido Producción Clase de

motor

GUANAJUATO

La Reforma

Batanes

San Fernando

Refugio

Telar

Fábrica de
Silva

El Ranchito

S. Batanes

Hacienda
Sorio

Celaya

Celaya

Celaya

Salvatierra

Salvatierra

Chamacuero de
Comonfort

Celaya

Celaya

Celaya

Salvatierra

Salvatierra

Chamacuero de
Comonfort

Celaya

Celaya

Celaya

Mantas e hi-
lazas
Mantas e hi-
lazas

Casimires y te-
jidos de algo-
dón y lana
Hilados y Teji-
dos
Hilados y Teji-
dos

Tejidos Lana

Hidráulico

Hidráulico

Vapor
Sangre

Sangre

Vapor

GUERRERO

Progreso del
Sur Aguas Blancas Coyuca Benítez Tabares Hilado y Teji-

dos Hidráulico

HIDALGO

La Maravilla
La Abeja
Los Angeles

San Luis

La Sorpresa

La Esperanza

El Carmen

Tepeji
Tepeji
Tulancingo

Tulancingo

Tulancingo

Tulancingo

Cuautepec

Tepeji
Tepeji
Tulancingo

Tulancingo

Tulancingo

Tulancingo

Cuautepec

Tula
Tula
Tulancingo

Tulancingo

Tulancingo

Tulancingo

Tulancingo

Mantas
Casimires
Hilados y Teji-
dos
Hilados y Teji-
U.UÍ5

Hilados y Teji-
dos

Hilados y Teji-
dos

Hilados y Teji-
jidos, Lana

Hidráulico
Vapor

Vapor

Vapor

Vapor e hi-
dráulico

Vapor e hi-
dráulico

Vapor

JALISCO

La Escobar

La Prosperidad

Río Blanco

La Experiencia
Industria Nal.

San Pedro

Rebozos
La Colmena
San Ildefonso

Barrón

Río Hondo

Santa Ma. del
Buen Suceso

Los Morales
Arroyozarco
Tomacoco

Miraflores

Molino Blanco
Chimalhuacán

Copalita

Atemajac

Salto del Agua
Blanca

Huentitán
Toluca

Hacienda San
Pedro

Lerma
La Colmena
San Ildefonso

Barrón

Río Hondo

Rancho de
Mezapa
Tianguistenco
Arroyozarco
Tomacoco

Miraflores

Hda. Blanca
Chimalhuacán

Zapopan

Zapopan

Zapopan

Zapopan
Toluca

Zinaeantepee

Lerma
Monte Bajo
Monte Bajo

Monte Bajo

Naucalpan

Tianguistenco
Tianguistenco
Acúleo
Amecameca

Tlalmanalco

Texcoco
Chimalhuacán

Guadalajara

Guadalajara

Guadalajara

Guadalajara
Toluca

Toluca

Lerma
Tlalnepantla
Tlalnepantr»

Tlalnepantla

Tlalnepantla

TenangO'
Tenango
Jilotepec
Chalco

Chalco

Texcoco
Texcoco

Hilados y Teji-
dos

Hilados y Teji-
dos

,,

,,
Hilados y Teji-
dos

Hilados y Teji-
dos
Rebozos
Mantas
Casimires y te-
jidos de algo-
dón
Tejidos algo-
dón
Tejidos de al-
godón

Hilados lana
Hilados lana
Hilados Tej.
Mantas y can-
tones
Tejidos algo-
dón
Tejidos lana
Tejidos lana

Hidráulico y
vapor

Hidráulico y
vapor

Hidráulico y
vapui

Vapor

Hidráulico y V.
Hidráulico y V.
Hidráulico

1 Hidráulico

i Hidráulico

Hidráulico

Vapor
Vapor
Vapor

Hidráulico y V.

Hidráulico
Hidráulico
Hidráulico

(Continuará)

BREVIARIO. Libro litúrgico manual que contiene las oraciones
del oficio eclesiástico.

BULA. Documento pontificio que lleva pendiente el sello de plo-
mo del papa que la expide, y que ordinariamente se designa por la
primera o primeras palabras con que empieza.

BULARIO. Colección de bulas.
-o (Continuará)

Puebla.—La Constancia Mexi-
cana. Fábrica de hilados y te-
jidos de algodón, fundada por

D. Esteban de Antuñano

Un Punto de
Vista Mexicano
Sobre la Guerra
de Texas
Memorias de un veterano de

dos batallas del Álamo

2a. Inserción '

QUE sería del ejército y de la m
ción, si el Sr. Presidente murie

r a ? Confusión y más confusión
pues solamente su Excelencia con»!
ce los resortes por medio de los
cuales estas masas de hombres 11».
maclas ejército, se m u e v e n. Los
miembros del ejército, en general
no tienen idea de la significancia
de la guerra de Texas, y todos ellos
creen que se trata solamente de
una excursión militar. Si al ser in.
terrogado uno dice la verdad de
lo que ha visto ahí, se le conside-
ra como un tonto. ¡Como si el ene.
migo pudiera ser conquistado con
sólo odiarlo!

Hoy su Excelencia el Sr. Pres¡.
dente salió con su estado mayor
Le acompañaba el General Cos has-
ta Santa María. Se dice que so
Excelencia es muy económico. Casi
tacaño. Aquellos que lo rodean ase-
guran que cualquiera puede hacer-
e sentirse incómodo pidiéndole pres-
tado un peso, y agregan que pre-
fiere otorgar una comisión de co-
ronel a soltar diez pesos. ¡Puede
todo esto ser verdad? Aun siendo
así, ¿no sería mejor no mencio-
narlo? Yo creo que sí. Pero los
hechos hablan por sí solos. Cuando
nos despedimos, su Excelencia me
apretó la mano, y expresó gran
sorpresa al no verme lucir la in-
signia de Teniente Coronel, y así
me lo dijo.

En Monclova, cuando los refuer-
zos mexicanos, estaban en camino

San Antonio en febrero de 1836,
Sánchez describe la miserable con-
dición en que se encontraba la tro-
pa :

Es triste y desesperante salir en
busca de provisiones y bestias de
carga, con el dinero en la mano,
cuando hay suficiente de todo en
as comisarías, los almacenes y de-

pósitos y oírles decir, desde el
¡omandante General Woll y e¡ Je-

fe Político, hasta el más-humilde
empleado, y como si yo fuera un
turco y los abastecimientos que or-
denó fueran para el ejército ruso.
'No podemos vender eso, no se lo

podemos dar, porque es para el
ejército". En consecuencia estamos
muriéndonos de hambre en medio
de la abundancia .

Constantemente está su Exce-
lencia criticando a muchos de los
oficiales superiores particularmen-
te al comandante en Jefe del ejér-
cito.

Cuando llegamos a esta ciudad
(Monclova) su Excelencia el Sr.
Presidente, había salido el día an-
terior para Río Grande. Va a Bé-
xa r con una inconcebible y asom-
brosa rapidez. ¿ Por qué va su Ex-
celencia con tal premura? ¿Por
qué deja tras de sí a todo el ejér-
cito? ¿Piensa acaso que su solo
nombre es suficiente para derrocar
a los colonos?

El día 21 de marzo (1836) Fan-
nin y cuatrocientos veintiún prisio-
neros fueron ejecutados en la Ba-
hía entre seis y ocho de la maña-
na. ¡Día triste! Dios guarde que
haya otro semejante. ¿No seria
bueno conservar a los prisioneros
con objeto "de servirnos de ellos si
algún día sufriéramos algún revés:

El Excelentísimo Sr. Presidente
y muchos de sus allegados asegu-
ran que la campaña ha terminado;
pero los Generales Filisola. Anuo
—que se está muriendo—, Amador,
Andrade y Cos, dicen que apenas
ha empezado. Yo soy de la misma
opinión de estos caballeros. Se di-
ce, como un hecho, que nosotros
prendimos fuego a todas las resi-
dencias que no han sido ya que-
madas por los mismos colonos. He
hecho todos los esfuerzos posibles
por enterarme que existe como un
plan de campaña. Creo que no
existe ninguno; si lo hay, está en
la mente de su Excelencia el Sr.
Presidente.

Si es cierto como se asegura.
que un ejército de cuatro mil hom-
bres viene de México para llevar
adelante la campaña de Texas i P!

qué se licenció al ejército de Te-
xas ? ¿Quién, o qué circunstancias
pueden darles a los generales, je-
fes y oficiales y a la tropa que
viene ahora por primera vez, los
conocimientos prácticos de aquellos
que han estado en Texas anterior-
mente ? Es realmente peligroso ex-
poner la suerte de la nación p«r

segunda vez.
En referencia a la recaptura del

Álamo por las fuerzas mexicanas,
Sánchez hace comentarios exten-
sos:

¡Viva la Patria! ¡El Álamo es
nuestro!

(Continuará)
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Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES.

(SEGUNDA INSERCIÓN)

ASI pues, desde Sahagún, hasta Jiménez Moreno, el debate entre que
si OLMECAS y TOLTECAS son una misma familia y si perte-

necen a los Mayas o a los NAHOAS, o si efectivamente fueron pueblos
o no, lo cierto es que los historiadores andan en esta cuestión de pun-
tillas y en la semiobscuridad por no atender a lo que el señor Rafael
Girard se sirvió manifestar en esta ocasión en que Jiménez Moreno
presentó su tesis, ante la mesa redonda de la sociedad Mexicana de
Antropología e Historia, en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez. Veamos lo
que el señor Girard manifestó, tanto allí como en su obra titulada "Los
Chortis ante el problema maya" V. Todo, y que él llama "EL ENIGMA
OLMECA". Comienza lamentándose de que la ARQUEOLOGÍA no RI-
ME sus movimientos con los de la HISTORIA (y agregamos, con la
LINGÜISTICA) gran número de veces y produzca así EQUIVOCA-
DAS correlaciones. Después de recordar que J. Eric Thompson AFIRMA
que no ha llegado el MOMENTO de una síntesis de las culturas ame-
ricanas. Girard se ocupa del punto relativo a la procedencia de dichas
culturas y SOSTIENE que, en virtud de plurales circunstancias su ori-
gen apareció en la parte del NOROESTE de la América Central. Para
pensar así se funda en incontables pruebas proporcionadas por fuen-
tes indígenas que indican que "la historia de la cuenta larga es la
propia historia de desenvolvimiento de la cultura del pueblo MAYA,
que vemos desplazarse lentamente, primero desde las regiones del
Pacífico hacia las costas del Golfo, de allí hacia el ESTE, y que, final-
mente, acaba por desocupar el área OLMECA para concentrarse en el de
la cultura clásica, pues solamente en ella continúan las inscripciones pa
ralelamente al desarrollo artístico. El escritor asegura que en UAXAC-
TUN existe el tipo de TUMULI largo y angosto que muchos creían

ESCRITORES Y CUENTISTAS DEL SIGLO XIX

EL TÍO TRAGAGENTES

SA noche le to-
caba de fac-
ción al tío Tra-
gage n t e s, el
patriota m á s
exaltado y bra-
vote del pue-
blo. F u s i l al
hombro y al
frente de una
patrulla, como
cabo de la com-
pañía, hizo sus
dos rondas por

toda la ciudad, pues la atmósfera
política andaba a la sazón muy re-
vuelta, y temíanse fuertes asona-
das y motines; y al sonar las once
en el reloj del Municipio, dio el
parte ordinario de que el orden
público era cabal, y se retiró a
su casa molido de los pies, tieso
de frío y lamentando no haber en-
contrado un moderadote detrás de
cada esquina para rebanarle de
un tajo la cabeza.

Una zafia sirviente, con los ojos
cargados de sueño, abrió al tío
Tragagentes la puerta de su do-
micilio. Con el pisar del cansancio
subió el miliciano la escalera que
desde el portalón conducía a sus
habitaciones; penetró en ej come-
dor donde su esposa, la seña Abun-
dia, le aguardaba, y dejando el fu-
sil, se sentó junto a la embayetada
camilla, que aprisionaba entre sus
faldas el clásico brasero.

—¡Hace una noche infernal!
¡Bien se explica Noviembre!, di-
jo el tío Tragagentes aflojándose
el correaje. —¡Esos malditos mo-
derados le van a hacer coger a uno
una pulmonía!

Seña Abundia, que al ver entrar
a su marido se había agachado so-
bre el brasero y movía vertigino-
samente el molinillo de la choco-
latera, exclamó desde las profun-
didades de la camilla, al oir tales
frases:

—Te estaría bien empleado. ¿Me
quieres decir qué sacas de la po-
lítica, ni qué te va ni qué te viene
de que mande Juan o Pedro? ¡Sas-
tre eres, y de sastre no has de pa-
sar?

—¿Y la libertad?, repuso el mi-
liciano. —¡Es preciso ahogar en
sangre la tiranía, barrer de una

suelo, acercóse de puntillas a la
entrada del dormitorio, y se puso
a escuchar con la cara pegada a
la puerta. No cabía duda, alguien
andaba en el taller, y ese alguien
no conocía el terreno y tropezaba
en los muebles, a juzgar por cier-
tos golpes que repercutían en el
silencio de la noche, como de ob-
jetos derribados por tierra. ¿Se-
rán ladrones?, pensó el tío Tra-
gagentes, dándole un vuelco la
sangre; y retrocediendo al lecho
nupcial, despertó a seña Abundia,
que roncaba con estrepitosos ru-
gidos. ¿Qué ocurre, exclamó la
buena mujer restregándose los pár-
pados. ¿ Te sientes malo ? . . . Y
procurando serenarse la contestó
su marido con acento trémulo:

me. . . me. . . basto... pa . . . para
. . . co. . . ger a los. . . los ladro-

nes, dijo el tío Tragagentes con
una jactancia, y afectando un va-
lor que el mismo temblequeo de sus
palabras desmentía. Después con-
tinuó : Toma, ten e l . . . e l . . . sa . . .
sable, yo lie. . . lleva... ré el
fusil, y s i . . . s í . . . gueme.

Y aturdidos, desorientados, sin
acertar en su turbación con el le-
cho, sin darse cuenta de sus actos,
cubriéndose con las prendas que
primero encontraron, buscáronse
en la oscuridad, y tocándose con
el codo, hablando bajito para ani-
marse, el tío Tragagentes, abraza-
do al fusil, y seña Abundia blan-
diendo el sable, con tanto miedo
como la débil mujer, el furibundo

vez el despotismo!
—¡Qué barbaridad! Y diciendo

esto retiró seña Abundia el cho-
colate que ya estaba a punto, y so-
portando el que su marido murmu-
rara: —¡qué entenderán las mu-
jeres de estas cosas!, preparó dos
grandes pocilios, sacó de una ala-
cena los bizcochos de las monjas,
y ambos cónyuges se tomaron, co-
mo de costumbre, el sabrosísimo
Soconusco. El tío Tragagentes no
volvió a hablar palabra: hallábase
malhumorado y mohino, acabó su
jicara, y llevándose el fusil a la
alcoba, se fue a la cama seguido
de seña Abundia, que mató de un
soplo la luz del comedor, antes de
ir a acostarse.

II

Ya empezaba el tío Tragagentes
a dormirse, cuando un ruido sordo
y cercano le hizo abrir los ojos y
aguzar las orejas. Juraría que ha-
bía oído pasos y como si limasen
algo ¡Bah! Aprensiones ¡El vien-
to que golpearía contra el muro
las varas de hierro de las corti-
nas! ¡Cualquiera cosa! Pero el ru-
mor continuaba; desvelado y lleno
de zozobras, se arrojó el sastre a'

—¡Levántate, que hay gentes en el
obrador!

—¡Gente en el obrador! ¡Dios
santo! En seguida sacudió seña
Abundia la soñarrera, lanzóse del
lecho y exclamó, toda temblona y
aterrada: pero ¿estás seguro? Su
marido no la respondió al pronto
ocupado en buscar los fósforos en
la mesa de noche; pero la caja de
cerillas no tuvo a bien parecer, y
el miliciano renunció a encontrar-
la. No había más remedio que ves-
tirse a oscuras, y palpando en las
tinieblas, díjole el tío Tragagen-
tes a su mujer, con balbucientes
palabras:

—¡No no. . . t e . . . andes con
calma! Pon.. . pon... te lo pr i . . .
p n . mero que en.tres, y so . . . sobre...
no . . . no tengas mié.

en. . . cuen-
to . . . todo,

.. miedo...
que.. . que aquí estoy yo.

Seña Abundia no se tranquilizó
con semejante protección ofrecida
con turbado acento, y dando dien-
te con diente, repuso acongojada:

—¡Pues tu . . . t u . . . también
tir i . . . tas!

El sastre se repuso un tanto, y
exclamó esforzando la voz:

—Es de. . . de . . . f r i . . . frío..
—Y.. . ¿por... por qué no pe..

pedimos so . . . co. . . corro ? . . .
-Por... porque yo. yo. .

patriota progresista acérrimo y te-
rror de los moderados de la ciu-
dad, avanzó el matrimonio hasta
la salida de la alcoba, y allí per-
manecieron junto a la puerta sin
atreverse a abrirla. De pronto, se
oyeron pasos que se acercaban...
¡Madre divina! ¡Ellos eran! Fla-
queáronles las piernas; se les anu-
dó a ambos cónyuges la garganta;
y a pique estuvieron de soltar los
instrumentos defensivos... y la
voz de la criada exclamó con te-
meroso acento desde afuera, al par
que sonaba en los cuarterones de
la puerta el repique dado con los
nudillos:

—Señor, señor, ¡Levántese, por
la Virgen! Que no sé quién anda
en casa.

Aquella voz amiga dio alientos
al matrimonio; sobrepúsose él a su
inquietud, y abrió la puerta del
dormitorio; ¡Cristo de los afligi-
dos! con qué extraños arreos sur-
gieron de las sombras las figuras
de ambos cónyuges, al romper las
tinieblas la luz del velón que la
muchacha traía! ¡Ah, si entonces
hubieran visto sus compañeros de
milicia al sastre procaz y matasie-
te, patriotero vocingleador, lívido
como un difunto, con los ojos es-
pantados, sudando de pánico y es-
forzándose en aparecer tranquilo!

Por Alfonso PÉREZ NIEVA
La misma incoherencia de sus ro-
pas, aquel pantalón de cuadros, de
paisano, el primero que encontró
en la percha, jugando con el enor-
me chacó de plumero de grana, y
con el mantón de mujer anudado
a la espalda, que temeroso de una
pulmonía llevaba el tío Tragagen-
tes, probaban a la legua que su
aturdimiento había sido tan gran-
de, como el de seña Abundia, que,
luciendo en la cabeza la cofia de
noche, abrigándose el cuerpo, en
defecto del pañolón que no había
encontrado, con la casaca azul con
peto y charreteras rojas de su es-
poso, y no pudiendo ante la pesa-
dez de sus obesas carnes concluir
de vestirse, seguíale con sólo el
mariñaque sobre el refajo ama-
rillo.

III

En estas seguía el ruido del ta-
ller cada vez más fuerte, y oíase
bien claro el rascar del berbiquí
en la madera. El tío Tragagentes
registró el gatillo del fusil para
convencerse de que andaba listo;
miró con énfasis a las dos mujeres
para disimular el propio miedo;
les dijo en voz pretensiosa de ener-
gía, pero temblorosa y apagada:
—¡adelante! y él primero, obligado
por la negra hornilla, ojo avizor y
arma presta; seña Abundia detrás
sable en mano, y la criada a reta-
guardia velón en alto y alumbran-
do el camino, emprendieron la mar-
cha despaciosamente, alargando el
cuello cuanto podían para ver me-
jor y deteniéndose cada vez que
la luz vacilaba combatida por al-
guna ráfaga de aire.

Ea, llegó el momento crítico;
hé ahí el taller, preparó el tío Tra-
gagentes su fusil, apuntó a la
puerta y gritó con ahogado tono:
—¿Quién va? Nadie le respondió
palabra, y el alarmante estrépito
contiuaba. ¿Cómo explicarse aqué-
l lo?. . . — i Quién vive ? . . . volvió a
decir el sastre perdiendo por mo-
mentos el poco valor que le sos-
tenía. El mismo silencio que antes.
Era preciso arriesgarse y pene-
trar en el obrador misterioso; pe-
ro ¿quién entraba? Como la cuer-
da se rompe por lo más flojo, to-
cóle a la sirvienta tal cometido, y
trémula, azorada, obedeciendo al
mandato de su amo, dejó la po-
bre muchacha el candil en un rin-
cón de la estancia y alzó el pesti-
llo de la puerta. Seña Abundia sin-
tió que la luz le huía; bailáronle
al tío Tragagentes las pantorri-
llas, y el fusil le tembló en el aire
respondiendo al traquetear de los
brazos que le sustentaban; empu-
jaron por dentro la hoja de la puer-
ta, y disparado, con la pelambre
fosca y los ojos brillantes salió
por el resquicio un enorme gato
blanco, corriendo en tres pies, y
con una mano encogida y sujeta
por la trampa de una ratonera que
colgaba de la pata del animal za-
randeándola. El animal, maullando
con furia, pasó por entre las pier-
nas del sastre, y se perdió de vis-
ta con su cepo de alambres, a cues-
tas.

IV

Aquella aparición inesperada fue
el rayo de sol que disloca las nu-
bes. ¡Cómo no se les ocurrió una
cosa tan sencilla! No había qu<*
cavilar mucho para explicarse lo
acontecido: a despecho de la vi-

(Sigue en la página 4)

CUENTOS DE BIBLIÓFILOS

TRES ESTUDIANTES
Por Antonio PALAU Y DULCET

Sacerdote tocador de flauta, posible símbolo del dios de la música,
Pax. De El Palacio de Palenque.

exclusivo del horizonte OLMECA. De su argumentación reproducimos
lo siguiente: Es muy interesante seguir el proceso del desarrollo del
arte, en general, y de los motivos, en particular, paralelamente al pro-
greso de la cultura en el espacio y el tiempo. En el horizonte MAL
LLAMADO OLMECA ENCONTRAMOS la prefiguración del arte clá-
sico que adquiere su pleno desarrollo en el "ÁREA DEL VIEJO IM-
PERIO", como puede comprobarse haciendo un breve ensayo compa-
rativo. Símbolos, o rasgos, como la Cruz, la Tau, el Aspa, el Punto,
la Barra, la Espira, la Swuástica, el Cuadro, el Rectángulo, el Rombo,
el Círculo, la Esfera, la Ceiba, la Antorcha, la Punta Bifurcada, en
forma de golondrina, el Tocado de plumas, el Ojo mongoloide, el Ojo
rodeado de anillos, "LA BOCA Y LA OREJA OLMECA", figuras bar-
badas, nariz convexa, placas pectorales, collares, posturas arrodilladas
*n cuclillas, Cabezas emergiendo de las fauces de un tigre o de una
serpiente (Reina de Uxmal) jeroglífico lunar, el del rayo solar, y tan-
tos otros que iremos considerando, SON COMUNES A AMBAS FACES
DE LA CULTURA MAYA".

(Continuará)

TRES estudiantes deciden diver-
tirse en el campo, pero no tie-

nen dinero. Uno de ellos, hijo de
cierto monomaniático que se arrui-
na comprando Elzevirios, Plantinos,
Wolfgangs, etc., y que, por lo tan-
to, no es negado en achaques bi-
bliográficos, solicita de uno de los
otros dos, cierto libro que com-
prara por cuarenta céntimos en un
puesto de trastos viejas. El libro
en cuestión era: "Viaje a América".
impreso en Utrecht por Antonio
Schouten, 1698. Ejemplar en mano
va al encuentro de un bibliófilo de
renombre. Este se lanza sobre el
libro con entusiasmo. El estudian-
te dice: "Le advierto a usted que
conozco el precio del libro, del
cual sólo existen cuatro ejempla-
res: uno en Berlín, otro en Londres,
el del castillo de Windsor y el que
está a la vista; que será de usted
si ofrece por él una cantidad acep-
table". "¿ Qué entiende usted por
cantidad aceptable?" "Trescientos
francos" "¡Trescientos francos! ¿ Es
decir, doscientos noventa francos

más de su verdadero precio ? El
estudiante le arranca el libro de
las manos y le previene que lo
venderá al Conde tal, o a la Mar-
quesa cual. El bibliófilo vuelve a
coger el libro diciendo: "¿Cree us-
ted que lleva un tesoro?" "No,
porque los tesoros valen más de
trescientos francos". "Bueno: será
para mí una locura, pero daré se-
senta francos". "¡Bah! el Doctor
H. dará cuatrocientos francos, y le
dejaré contento". "Ya puede us-
ted llevárselo". "Es usted joven,
y quiere usted divertirse... Haré
un esfuerzo; cien francos". "No me
conviene. Estamos todavía distan-
ciados. Concediéndole una rebaja
descontaremos veinte francos. Y
como que el tiempo es oro, me
voy". El bibliófilo reconquista para
él la presa, y sacando su cartera,
dice nerviosamente: "Acabemos. No
doy más que doscientos francos".

[-"Mientras mis compañeros no se
opongan... En fin; prefiero com-
placer a un verdadero bibliófilo
como usted". "Confío, pues, que

cuando tenga usted otros libros me
los mostrará a mí antes que a
otros". Siguen hablando. El biblió-
filo detalla su Desiderata. El es-
tudiante promete volver con una
pieza codiciada, y se despide. El
bibliófilo asiste a las ventas pú-
blicas de Londres, pero allí se en-
cuentra un rival que persigue los
mismos libros y que los paga me-
jor. En cierta ocasión estaba a
punto de comprar el Ritual de la
Iglesia Anglicana, 1560, por 1,013
francos, y de pronto se presenta
su rival ofreciendo el doble. Y lo
curioso es que el tal libro lo buscó
siempre por todas partes, y cuando
viejo, tropieza con él en un pues-
to de los quais. Nuestro bibliófilo,
tembloroso emocionado, creyendo
que le pedirán más dinero del que
dispone, inquiere el precio. El li-
brero, indiferente, sin ni siquiera
mirar el libro, responde: "Déme
usted q u i n c e sueldos. "Nuestro
hombre pierde el sentido, da media
vuelta y cae desplomado. Es la

muerte por exceso de placer, lo
mismo que por exceso de pena.

En las leyendas de bibliófilos,
existe una variante del que muere
por fuerte emoción al tropezar con
el libro deseado. Esta variante yo
la doy a conocer en el Prólogo de
mi Manual del librero, y consiste
en un incunable en vez del Ritual.

Memorias de un librero catalán.
1867-1935.—Antonio Palau y Dul-
cet.—Librería Catalonia.—Barcelo-
na, 1935.—p. 282-283.
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VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

El señor don Adolfo Ruiz Cortines, Presidente de la República, acompañado por miembros de su Gabinete, inauguró ayer en un acto
solemne la VII Feria Mexicana del Libro.—(El Primer Mandatario de la Nación en el estrado de honor de la. ceremonia inaugural; a
su lado, de izquierda a derecha: los Licenciados Luis Padilla Ñervo, Secretario de Relaciones Exteriores; Ángel Carvajal, Secretario
de Gobernación; Ernesto P. Uruchurtu, Jefe del Departamento Central del Distrito Federal; Ángel Ceniceros, Secretario de Educación
Pública, y Adolfo López Mateos, Secretario del Trabajo y Previsión Social.—El licenciado Mauricio Magdaleno, Director de Acción So-
cial y Cívica del Departamento del Distrito Federal, pronunciando el discurso de inauguración de la Feria.—El licenciado y diputado
Baltasar Dromundo, agradece el premio recibido por su obra.—El Primer Magistrado recibe un obsequio en uno de los pabellones. Un

aspecto general de las instalaciones y del numeroso público que asistió a la apertura)

El Tío Tragagentes

Comentarios

LA importancia que actos y ex-
posiciones como la inaugura-

ción y establecimiento de la VII
Feria Mexicana del Libro repre-
sentan dentro de la vida cotidiana
de una población, fue puesta de
manifiesto por el señor licenciado
Ernesto P. Uruchurtu, Jefe del
Departamento del Distrito Federal.

A dicha dependencia se debe la
iniciativa para la celebración de
tan importante acontecimiento co-
mo lo es la Feria del Libro que se
inició ayer.

El licenciado Ernesto P. Uru-
churtu al ser entrevistado nos di-
jo al través de breves pero sustan-
ciosas palabras lo siguiente:

"Esta instalación es de las obras
que me gustan porque costando
menos que otras —desde luego ne-
cesarias— nos hacen sentir a los
mexicanos más firmes en nuestro
progreso".

El Regente de la ciudad aña-
dió:

"Actos como esta_ Feria Mexica-
na del Libro son significativos no
sólo para la ciudad de México sino
para toda la nación".

p EPRESENTANTES del Poder
i \ Legislativo de la Unión como
don Rosendo Topete Ibáñez, presi-
dente de la Gran Comisión de la
Cámara de Diputados, y los seño-
res Senadores general Jesús A. Ce-

hs Campos y licenciado Julio q.
rrano Castro, externaron su On"
nion sobre la feria de la C
que es en realidad el sie
de la VII Feria Mexicana £ f
bro. '•

El diputado Topete Ibáñez nos

"Es en verdad digno del mayor
encomio el que esta administr»
cion haya dispuesto la celebrad
de este acto". ""

"El pueblo por sí mismo pned.
advertir como el Gobierno de dn»
Adolfo Ruiz Cortines prohija even
tos de tanta trascendencia para ¡i
incremento cultural del naís"

"Esta Feria del Libro es" „
ejemplo que por sí mismo es ek.
cuente y creo, en verdad, qne »,
necesita mayores comentarios"

Por su parte el senador ¿i»
Campos, abundó en estos concen
tos: *'

"El progreso cultural de Méri«
ha quedado sintetizado en esta Pe
ría del Libro que se celebra baió
los auspicios del Departamento del
Distrito Federal y que acaba de
ser inaugurada por el Primer Mi
gistrado, don Adolfo Rniz Com"
nes".

El licenciado Serrano Castro a
su vez, recalcó: '

"Nadie puede dudar con actos
como el que presenciamos la im-
portancia que el régimen del se-
ñor Presidente Ruiz Cortines otor-
ga al desenvolvimiento cultural t
intelectual de México".

NUESTROS LIBROS...
(Viene de la página 1)

(Viene de la página 3)

gilancia de seña Abundia que de
ninguna suerte permitía entrar al
gato en el taller por causa de
ciertos riesgos que estropeaban
las telas, el gato se había colado
en el obrador, y allí se quedó, pro-
bablemente durmiendo a sus an-
chas sobre la ropa. Despertóse lue-
go, y quiso salir; tal vez indigna-
do de que menoscabasen sus fun-
ciones, le dio un papirotazo a la
ratonera que en la habitación te-
nía el sastre: acaso entró en ga-
nas de merendarse el queso del
cebo, y metió la mano en la tram-
pa, ello es que cayó en el garlito,
y al verse preso, comenzó a dar
saltos sacudiendo la ratonera con-
tra los muebles para quitársela.
Nada de particular ofrecía que el
tío Tragagentes bajó su fusil, y
echándoselas de perdonavidas, ex-
clamó con gran empaque:

—¡De buena se ha librado! Y
con la tranquilidad hija de la con-
fianza, abrió de par en par la puer-
ta del taller.

Madre de Dios ¡lo que vieron
sus ojos! De pie derecho en el mos-
trador, sin duda dispuesto a lan-
zarse sobre los que entraran, apa-
reció el bulto de un hombre con-
fusamente dibujado en la suave
luz que el candil despedía. ¡No

era, pues, el gato el causante del
ruido! ¡Había en realidad un la-
drón en el taller! La sorpresa de
los exploradores, después de su
confianza, fue tan monstruosa,
que se quedaron inmóviles, estupe-
factos, con la sangre agolpada al
corazón, a pique de perder el sen-
tido.

Al fin su terror estalló en un
grito espantoso; el tío Tragagen-
tes, por un esfuerzo supremo, se
echó el fusil a la cara, hizo fue-
go, y la bala disparada por el
miedo sin puntería alguna, fue a
dar por extraño capricho de la ca-
sualidad contra el bulto del la-

drón, que rodó cuan largo era al
suelo. Y tras aquel disparo de va-
lor, amos y criada echaron a co-
rrer a un mismo tiempo, soltan-
do las armas, atropellándose, en-
redándose el sastre en el miriña-
que de su mujer, y cayendo a tie-
rra los dos cónyuges y la sirvien-
ta que detrás venía, levantándose
luego y siguiendo despavoridos su
carrera, sin dejar de gritar a VQZ
en cuello: ¡Ladrones! ¡Ladrones!

El ruido del disparo y las voces
de auxilio que de la casa del sastre
salían, introdujeron la alarma en
la barriada. A poco se presentó una
patrulla de milicianos con el al-
calde al frente; subieron al taller,
y de bruces sobre el suelo, con el
cuerpo de cartón y la levita atra-
vesada por una bala, halláronse el
maniquí que el tío Tragagentes
usaba para la primera probatura
de prendas y que en su turbación
había tomado por un hombre el
digno cabo de la milicia.

A la mañana siguiente todo el
pueblo hablaba del fusilamiento
del maniquí, por su propio dueño,
y el tío Tragagentes, el furibundo
patriota terror de los moderado-
tes, quedó desacreditado en justo
castigo a su fanfarronería.

da excepción con Joaquín Fernán-
dez de Lizardi. Y porque la cultura
no se improvisa, ha de afirmarse
aquí que el libro mexicano y cuanto
él expresa son testimonio de la cul-
tura de nuestro país cuyo desarro-
llo de varios siglos lo sitúa preemi-
nentemente al lado de los pueblos
que pueden exhibir un alto grado de
cultivo intelectual en profundidad y
en extensión. A pueblos como el
nuestro que sólo entienden la li-
bertad como la otra cara de la me-
dalla da la cultura, nada pueden
enseñarnos quienes no supieron mo-
rir por defenderla: como en la frase
de Alfonso Reyes, podríamos decir
que gracias a la cultura no nos han
reconquistado el desierto ni la ma-
laza. Porque la cultura es insurgen-
cia del periodismo en El Ilustrador
Americano, en la ejemplaridad de
Quintana Roo y de Primo de Ver-
dad; la cultura fue arma de lucha
por la libertad exterior en la pala-
bra egregia del Siervo de la Na-
ción, y por la libertad interior en la
escritura eternamente inmutable de
Benito Juárez; cultura mexicana
que se hizo periodismo en El Moni-
tor Republicano y en el Siglo Diez
y Nueve, en la voz de García To-
rres y en las finuras de Cumplido;
cultura que no ha de ser ornato
simplemente sino función social de
la educación y del espíritu, conteni-
do moral permanentemente válido,
preocupación profunda de la patria,
destino nacional de tres colores.

Señor Presidente de la Repúbli-
ca: el trascendente acto de cultura
que hoy nos reúne en la compañía
moralmente estimulante de usted,
tiene el doble mérito de coronar
dos tercios de una obra; digno re-
mate es la Exposición Mexicana del
Libro para una tarea meritoria de
la autoridad al servicio del pueblo
de modo que resulta corolario natu-
ral del adelanto capitalino este acto
de fecunda cultura en que el libro
viene a ser el personaje principal.
En la atmósfera transparente de la
metrópoli a que hace fondo el libro
se presiente la alegría de la patria,
no por los hombres al fin y al cabo
pasajeros que asocian su medita-
ción en esta hora de trabajo, sino
por el mismo trabajo que aquí se

El Escolar Mexicano.—México,
18 y 25 de noviembre.—p. 5 y 3.

representa, que se exhibe y se di-
funde. Dramático trabajo el de la
imprenta, del linotipo, del cajista,
del creador y del encuadernador;
dramático el esfuerzo de la provin-
cia promisora y de la metrópoli que
es el corazón mismo, espléndido, se-
ñorial, alternativamente necesitado
y magnífico de la patria; dramático,
en suma es el libro, cualquiera que
sea su índole porque en él trabaja
el tiempo a favor de las generacio-
nes futuras. Sobre la tierna escena
ivilizada que en la historia del

tiempo representa el libro, no caerá
el telón sino el día que el hombre
desaparezca de la tierra, porque el
libro representa la inquietud de la
inteligencia, la superioridad ds la
virtud, la jerarquía de la razón, el
dominio del hombre sobre las re-
gresiones de la especie, la poesía
del entendimiento, el trance heroico
de la ciencia, la encendida elevación
de los hombres en el verbo. Bien-
aventurados son los pueblos que
aman su tradición y su cultura, los
textos de sus leyes fundamentales
y «1 ejemplo de sus grandes patri-
cios y pensadores, porque el libro
es arcilla de la patria, la patria es
el verbo y el verbo está en el libro.

x X x

Señor Presidente de la Repúbli-
ca: este es día de fiesta del espíri-
tu, no sólo por la fecha histórica
de nuestra revolución que el pueblo
celebra con el civismo inalterable
de sus convicciones, sino porque us-
ted preside este acto nada menos
que al amparo de la estatua de Mo-
reíos. Coincidencia feliz la de este
símbolo que todo lo abarca, lo ilu-
mina y lo comprende. Porque su
vida fue el mejor libro escrito con
sangre benemérita para la admi-
rada lectura de los siglos. Usted
sabe que esas son, Señor Presiden-
te, las vidas nobilísimas, las vidas
como libros de que la posteridad
habla fervorosamente en primer si-
tio cuando habla de mexicanos in-
mortales: Mórelos, Juárez y j°s

constituyentes liberales del 57. En
este tiempo de la transfiguración
urbana del Valle de México, que
sea la invocación de aquellas vidas
no sólo el panegírico de la misto
del libro, sino la exaltación d«l es-
píritu de México ante un mundo
que se debate entre la libertad y 1»
servidumbre.
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EDITORIAL

HOMENAJE A DON
RICARDO TOSCANO

AYER en la noche, con el maravilloso recinto arquitectónico de
la escuela de Minería como marco, se efectuó una Telada

en homenaje al ingeniero don Ricardo Toscano, quien hace un mes,
a las pocas horas de dictar su última cátedra, falleció.

Fue don Ricardo un mexicano ejemplar. Su vida, consagrada
a la enseñanza y a la investigación, se deslizó larga y silenciosa-
mente al calor de la cátedra y a la luz de la mesa de estudio.

Bajo su mirada serena pasaron muchas generaciones de es-
tudiantes de la Facultad de Ingeniería y de la de Filosofía y Le-
tras y de otras muchas instituciones... Enseñaba... Su palabra
y la mano con el gis en alto, ilustraban las concepciones abstrac-
tas de las matemáticas y los trazos de la geometría, con líneas
imaginarias que se imprimían indelebles en el cerebro de los
alumnos.

Fue sabio, no con la sabiduría estéril de la erudición pedan-
tesca, carente de creación y del concepto integral de la existencia,
sino con la vivacidad de espíritu que estimula e impulsa a otros
en las tareas del aprendizaje, la invención y el descubrimiento.

Don Ricardo Toscano no sintió jamás el agobio de los años,
porque nunca dejó de estar atento a todas las inquietudes cien-
tíficas, especialmente aquellas ligadas con sus preferencias inte-
lectuales. Paradójicamente la Geodesia, la Topografía y la Astro-
nomía eran el amor de sus amores, y sobre estas disciplinas es-
cribió textos y artículos que son inapreciable material de con-
sulta.

El Rector de la Universidad, doctor Nabor Carrillo, anoche, por
primera vez, se despojó de la toga insigne que comporta su inves-
tidura, y habló con la sencillez y el sentimiento de un alumno del
maestro Toscano. Sus palabras epilogaron las del Director de la
Facultad, ingeniero Barros Sierra y las muy sentidas del último so-
breviviente de la generación estudiantil de don Ricardo, ingeniero
Pérez Castro.

El discurso del Rector, inspirado en los sentimientos más pu-
ros, aquellos que sólo puede rendir la admiración de un hombre de
ciencia hacia otro hombre de ciencia, fue por sus términos, el home-
naje mismo de la Universidad hacia el gran catedrático; pleno de
ternura, con la valoración exacta de la personalidad del sabio des-
aparecido.

Con la muerte de don Ricardo se apaga una estrella del fir-
mamento intelectual de nuestro México, igual que hace años, la
prematura ausencia de Salvador Toscano dejó en la oscuridad la
espléndida ruta de investigaciones históricas abierta por él.

Queden estas líneas de nuestro Boletín Bibliográfico como tes-
timonio del homenaje al amigo y al maestro que se fue para
siempre.

VIDA Y OBRA DE UN
PINTOR GENIAL

"Hermenegildo Bustos. Su
vida y su obra". Por el Dr.
Pascual AceveB Barajas. Im-
prenta Universitaria. Guana-
juato, 1956. 128 págs., más
3 de índices y 48 láminas
que reproducen, mayormente,
cuadros de la colección Ace-
ves Barajas.

EL genial pintor indio Hermene-
gildo Bustos, nacido y muerto

en el pueblo de Purísima del
Rincón, Guanajuato (1832-1907),
fue descubierto en este siglo, _por
el poeta Francisco Orozco Muñoz.
Ahora, el Dr. Pascual Aceves Ba-
rajas, escritor muy competente, ve-
cino de San Francisco del Rincón,
Guanajuato, publica una brillante
biografía y una valoración crítica
de la colosal obra de este artista,
que es uno de los mexicanos más
grandes de todas las épocas.

Hermenegildo Bustos fue arqui-
tecto, poeta, músico ejecutante y
director, autor teatral, director de
comparsas, tramoyista en grande,
hasta hacerle recordar a uno las
tramoyas de Esquilo, cronologis-
ta, astrónomo práctico, recitador,
director y organizador de fiestas
públicas, hojalatero, cerrajero, car-
pintero, negociante, comerciante,
galán enamorado, admirador de
los chinacos, católico profundo, ori-
ginal y extravagante, económico
hasta la tacañería suicida, escul-
tor, pero sobre todo y ante todo,
genial Maestro Pintor a quien na-
die enseñó el arte de la pintura y
que a nadie quiso enseñar él, autor
de naturalezas muertas admira-

Por César Lizardi RAMOS

bles y más que nada, prodigioso
retratista con alma de higienista
y notario, que antes de pintar al
modelo le mandaba a bañarse, le
media cuidadosamente, para apun-
tar sus dimensiones en el reverso
del cuadro y finalmente le retra-
taba a puerta cerrada, con una
maestría gloriosa, merced a la cual,
al través de las líneas, de la for-
ma y del color de las facciones,
veía el alma.

Cobraba por su obra no más de
6 pesos, y a veces 20 reales (dos
pesos y cincuenta centavos); en
una ocasión, cobró varias "medi-
das" de pulque. Al terminar la obra,
firmaba más o menos así: "Her-
menegildo Bustos, indio de este
pueblo, de aficionado pintó".

Sus cuadros quedaron dispersos
en una zona reducida que tiene
por centro a San Francisco del
Rincón. Con varios de ellos forma-
ron colecciones valiosas, el finado
Orozco Muñoz y el Dr. Aceves.

Bustos, alma de indio, sobresalía
también en la pintura de exvotos,
vulgarmente llamados retablos, en
los cuales ponía la sencillez, la in-
genuidad, la credulidad del abori-
gen, y también, la maestría y la
profundidad que le eran peculia-
res.

El autor de esta obra señala un
hecho cierto: que algunos cuadros
de tema religioso no le salían bien

Bustos. Efectivamente: he visto
en la colección del Dr. Aceves, 12
horribles cuadros de profetas y
apóstoles, desproporcionados, des-

(Sigue en la página 4)

El Reconocimiento de las Leyes de
Reforma por el Clero de Tamaulipas
ANTES de iniciar el tema de lo

que se ha anunciado como una
conferencia, pero que en realidad
no es sino una breve plática sobre
el hallazgo de dos documentos, de
que no encuentro noticia en los
historiadores que se ocupan de la
Reforma, quiero hacer presente mi
reconocimiento al Gobernador Cons-
titucional de Tamaulipas, licenciado
Horacio Terán, quien me honró con
su representación en esta VII Fe-
ria Mexicana del Libro; al licen-
ciado Porfirio Flores, Secretario
General del Gobierno, y al licencia-
do Ciro R. de la Garza, oficial Ma-
yor del Gobierno del mismo Esta-
do, por el valioso apoyo que me han
prestado. Igualmente hago presen-
te mi reconocimiento al señor Mau-
ricio Magdaleno y al licenciado Ra-
fael Valencia por las atenciones
que me han dispensado.

Ante el silencio casi general de
los historiadores, surge desde lue-
go la interrogación de si en reali-
dad las autoridades eclesiásticas
que tenían jurisdicción sobre la po-
blación del Estado de Tamaulipas,
aprobaron las Leyes de Reforma.
(El Obispado tenía su sede en Li-
nares y comprendía Tamaulipas,
Nuevo León y parte de Cohahuila).

La respuesta nos la dan dos do-
cumentos que se publicaron en la
ciudad de México, en la imprenta
de José Mariano Lara, el año de
1860: El primero lleva por título:
Aclaraciones que el Secretario del
Illmo. Sr. Obispo de Linares dirige
al Gobierno de Tamaulipas sobre la
Circular que expidió en Tampico a
16 de octubre del corriente año. Y
está suscrito por Antonio Vega en
México, el 16 de noviembre y diri-
gido a Tampico al Exmo. Sr. Go-
bernador y Comandante General de
Tamaulipas, Lie. D. Juan José de
la Garza.

El segundo tiene la siguiente
portada: Comunicación que dirige
el Illmo. Sr. Obispo de Linares al
Gobierno de Tamaulipas, sobre la
circular expedida en Tampico en 16
de Octubre del corriente año, rela-
tiva a algunos puntos eclesiásticos.
Suscrita en México, Noviembre 19

de 1860, por Francisco de Paula,
Obispo de Linares.

La circular a que se refieren am-
bos personajes tue remitida a los
sacerdotes de Tamaulipas por el
secretario del señor Obispo, como
resultado de un convenio celebrado
con el licenciado Juan José de la
Garza, de quien hay que recordar
que acababa de dejar la secretaría
particular del Lie. Benito Juárez
para hacerse cargo del Gobierno y
Comandancia Militar de Tamauli-
pas; convenio en el que el señor
Vega tenía la representación del
Obispo de Linares, don Francisco
de Paula Verea y Guzmán, cuyo
texto contenía seis cláusulas:

"la. Los párrocos y demás ecle-
siásticos (con curas de almas) que
residan en Tamaulipas, procederán
a celebrar los matrimonios, practi-
cando las diligencias necesarias,
ocurriendo al gobierno eclesiástico
por las dispensas de los impedimen-
tos que se ofrezcan conforme al
derecho canónico; pero no adminis-
trarán el Sacramento hasta que los
interesados presenten constancia de
haber ocurrido al registro civil.

2a. Mientras las circunstancias lo
exijan, el Vicario foráneo permane-
cerá en el territorio de Tamaulipas,
a fin de evitar a los habitantes las
grandes distancias a que antes de
ahora han tenido qu« ocurrir por
dispensas.

3a. Para evitar convenios simo-
níacos, el Clero de Tamaulipas arre-
glará el cobro de los derechos al
Arancel dado por la H. Legislatura
del Estado en 27 de Abril de 1829.

4a. No administrarán • los Párro-
cos el Sacramento del Bautismo, ni
sepultarán los cadáveres sin la pre-
via presentación del documento que
acredite haber ocurrido al Registro
civil. En los matrimonios y bautis-
mos que celebren los eclesiásticos
in artículo mortis, no será preciso
que el Registro civil se haga antes.

5a. Las exequias religiosas a los
cadáveres de católicos, se harán co-
mo ha sido costumbre, cuando lo
soliciten los fieles.

6a. El actual Obispo de Linares
cede voluntariamente al Gobierno
de Tamaulipas, en beneficio del Es-
tado, todas las fincas o capitales de
obras pías que hayan sido ocupados
por el mismo Gobierno o por sus

autoridades subalternas desde lo.
de Enero de 1856 hasta la fecha,
absolviendo S. S. I. de las censuras
canónicas in foro externo et quod
restitutionem faciendam, a todas
las personas que hubieren incurrido
en ellas, con cualquier carácter".

X X X

La disposición eclesiástica es
muy posible que hubiera pasado
inadvertida; pero el Gobierno le dio
publicidad y los periódicos de Tam-
pico y de Veracruz hicieron comen-
tarios, en los que hacían aparecer
al Obispo y a su Secretario como
aprobando en este documento, de
todo a todo, las Leyes de Reforma
expedidas en Veracruz, lo que se
apresuraron a contradecir, expli-
cando ambos personajes el sentido
de cada una de las cláusulas de la
circular, que no llevaban otra idea
que la de colaborar con las autori-
dades civiles para el mantenimien-
to de la paz en el Estado de Ta-
maulipas, y de paso el señor Vega
hace un elogio del Gobernador de
Tamaulipas en estas palabras:

"Es un deber en esta ocasión ha-
cer una sincera manifestación acer-
ca de la conducta que durante su
administración ha o b s e r vado el
Exmo. Sr. Lie. D. Juan José de la
Garza, porque ciertamente por ella
se ha hecho acreedor a la conside-
ración de la Iglesia, siempre que
se trate de los negocios que han
sido causa de la actual revolución.
Si bien es cierto que el Sr. Garza
ha sido un constante y fiel defen-
sor de las ideas progresistas y de
los principios o reformas a cuya
realización tiende la presente revo-
lución, invocando la Constitución de
57 y las leyes de reforma; pero
también es inconcuso que en el Es-
tado de Tamaulipas se han dado
toda clase de garantías al Clero, a
los particulares y aun a muchos de
los principales jefes del partido
conservador. Bien sabido es que a
ningún eclesiástico se ha expulsado,
ni se le ha impedido la residencia
en su parroquia, ni menos la admi-
nistración de los S a c r a m entos,
mientras que en los demás Estados
de la República, no han podido per-
manecer los Sacerdotes en el libre
ejercicio de sus funciones, una vez

Por Gabriel SALDIVAR

que se ha establecido un Gobierno
defensor de la C o n s t i t u ción...
Pues bien: eso no se ha verificado
en Tamaulipas, como es público y
notorio. Si pues por parte del Go-
bierno hay esa justificación, ese
respeto y consideración a la Iglesia,
al Clero y sus comunidades ¿será
justo proceder igualmente con este
Gobierno, como si se tratase de los
que más se han distinguido en la
persecución de la Iglesia? ¿Será
mucho, una medida que solamente
mira a las almas y a la tranquili-
dad pública por la que le Gobierno
hace toda c l a s e de sacrificios ?
Cuando el Gobierno obra de esta
manera, cuando con tanta deferen-
cia y generosidad se presta para
los avenimientos pacíficos ¿no será
debido que la Iglesia se muestre
madre tierna, abriendo el camino
de salvación para las almas? Tén-
gase muy presente que en Tamauli-
pas la revolución no ha tenido ese
carácter odioso, sanguinario y es-
candaloso con que se ha dado a
conocer por todas partes, y después
de esta consideración, dése un fallo
imparcial sobre los hechos: ¿será
imprudente el sacrifico que la Igle-
sia hace por conservar la paz en
Tamaulipas?"

Los comentarios y explicaciones
que el señor Vega, comisionado y
representante del señor Obispo de
Linares hace son muy claros y cate-
góricos. Señala el hecho de que po-
siblemente se extralimitó en el cum-
plimiento de las instrucciones reci-
bidas del superior; pero que todo
lo hizo en bien de la paz y la tran-
quilidad del Estado.

Afirma que el registro civil no
se opone a los dogmas de la Iglesia,
y que ha aceptado de la mejor bue-
na fe el registro previo como una
colaboración de la autoridad ecle-
siástica con la autoridad civil, mis-
ma autoridad que permitía la falta
de ese requisito en el caso de ur-
gencia encontrándose las personas
in artículo mortis.

La permanencia del Vicario forá-
neo en el Estado la califica como
una medida puramente eclesiástica.

El reconocimiento del Arancel de
1829, fijado por las autoridades
civiles no era un reconocimiento de

(Sigue en la página 4)

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

LAS CHARLAS DE JUVENAL
Arbeu y la Catedral

EN la semana tuvimos como el
acontecimiento prominente, la

gran fiesta de la patria, el 15 de
septiembre y el 16, fechas que con-
signan el suceso culminante de
nuestra historia.

Con este motivo muchos días an-
tes por sí y ante sí y de la propia
autoridad, se reunieron unos seño-
res que se dan a sí mismos el nom-
bre de Junta Patriótica y que tie-
nen por ocupación promover los
regocijos oficiales, dar unas funcio-
nes teatrales para sus familias y
sus amigos y fabricar un jacal en
la Alameda. Itém más, ajustar los
castillos y los tronadores, que son
la admiración de bobos y de Pepi-
tos en las noches memorables que
sirven para conmemorar nuestra
Independencia.

Las fiestas principiaron por el
mitote oficial en el Teatro Arbeu,
la noche del 15. Entre la Junta Pa-
triótica y el Ayuntamiento obse-
quiaron a sus familias con los pal-
cos, y dieron entrada libre al pue-
blo soberano. Parece que en el pro-
grama de esta función, entra por
mucho, antes que la obertura, antes

que cualquiera otra cosa, los fusila-
zos, los empellones y los insultos
al pueblo, que es quien paga. Esta
parte del programa fue cumplida
a satisfacción del respetable públi-
co. La función en el Teatro Arbeu
no presentó más novedad, que un
desaire marcadísimo que el pueblo
hizo al señor Presidente. Cuando
éste empuñó la bandera tricolor y
gritó un viva a la Independencia,
en coro le contestó la multitud, se-
cundando su idea; pero cuando ani-
mado por este triunfo gritó, "Viva
la libertad", la gente contestó con
un ¡miau! sonoro, estridente, mag-
nífico; parecía que un gato gigan-
tesco contestaba a aquella aclama-
ción, que en boca del señor Lerdo,
sólo podía ser una sangrienta bur-
la. El señor Lerdo pyó aquel mau-
llido sonrojándose ligeramente y la
voz se apagó en su garganta; el
pueblo entonces lanzó una carcaja-
da colosal que repitieron las bóve-
das del teatro, como las nubes re-
piten el acento amenazador de la
tormenta. > Los discursos fueron
muy mal recibidos, casi silbados;
lo único que agradó fueron las pie-

CHAVARRI (Enrique). Biog. escritor y periodista.
Escribió a la manera de José F. Elizondó, cultivando
el género festivo. Fue cronista teatral y bohemio. Asi-
duo concurrente al Café "Concordia". Escribió con el
pseudónimo de "JuvenaT en "El ImparciaV y fue edi-
torialista de "El Monitor Republicano". Se hizo céle-
bre por sus "Crónicas de la Moda", en las que ridicu-
lizaba las modas de su tiempo. En alguna de éstas se
consideró aludida la señora Luisa Jáuregui viuda de
Cipriani que, no soportando la sátira del escritor, al
encontrarlo en septiembre de 1890 en la calle de San
Francisco casi frente al Hotel Iturbide le vació la pis-
tola lesionándolo y causando el escándalo consiguien-
te. Se labró una personalidad con sus cáusticas comi-
cidades. Era mordaz, alegre. Murió en México, D. F.,
el 16 de julio de 1903.

zas de música desempeñadas por
las señoras Visconti, Galimberti y
Gourief.

Al día siguiente hubo procesión
cívica, discursos en la Alameda,

gran parada, todo lo de costumbre,
todo lo de estampilla, todo lo que
la Junta Patriótica hace para salir
del paso.

(Sigue en la página 4)
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Vocabulario de
Términos Bibliográficos

(SEGUNDA INSERCIÓN)

CALENDARIO, v. ALMANAQUE.
CAPITULO. Cada una de las partes en que se divide una obra

o escrito para el mejor orden y más fácil inteligencia de la materia
en ella tratada.

CAPSA. Caja de madera ó dé cartón, dé forma cilindrica y con
cubierta, que servía en la antigüedad y particularmente en Roma, para
encerrar los volúmenes o manuscritos enrollados.

CARÁTULA. Sinónimo de PORTADA.
CARTA. Papel escrito y ordinariamente cerrado, que una per-

sona envía a otra para comunicarse y tratar con ella. Sinónimo de
MAPA.—PASTORAL. Carta, escrito » discurso que el prelado o su-
perior eclesiástico dirige, con alguna instrucción o mandato, al clero
y pueblo de su diócesis.

<3ART0N. Hoja gruesa hecha de pasta de trapos, papel viejo o
del conjunto de varias hojas de papel pegadas unas con otras y pren-
sadas hasta tener la consistencia necesaria. Se usa en la fabricación
de las tapas o de las pastas de los libros.

CATÁLOGOS. La enumeración y descripción sistemática y en
un orden determinado, de los libros, documentos, estampas, mapas, etc.,
de una biblioteca o librería. CRONOLÓGICO. El ordenado cronológi-
camente por los años de la publicación de las obras. DICCIONARIO. El
ordenado por los nombres de las materias de las ol>ras, los cuales se
ordenan alfabéticamente como las palabras de un diccionario. ESPE-
CIAL. El que sólo comprende parte determinada de las obras de la
biblioteca. GENERAL. El que comprende todas las obras existentes
en la biblioteca. GEOGRÁFICO. El ordenado_ alfabéticamente por los
nombres dé los. lugares donde han sido "publicadas las obras. METÓ-
DICO. El arreglado por orden de las materias dé que tratan las obras
siguiendo el orden de clasificación adoptado por la biblioteca. ONO-
MÁSTICO. El ordenado por orden alfabético de los nombres de los
autores de las obras o 'por sus títulos si son anónimas.

CATECISMO. Obra que contiene la exposición sucinta de algu-
na ciencia o arte y que está redactada en forma de preguntas y res-
puestas.

CÉDULA REAL. Despacho del rey, expedido por algún tribunal
superior, por el que se concede una merced o se toma una providencia.

CÉDULA BIBLIOGRÁFICA. Fragmento de papel o cartulina de
forma rectangular y de varios colores y dimensiones en los cuales se
redactan los asientos bibliográficos.

CEDULARIO. Recopilación de cédulas.
CÓDICE. Nombre que daban los romanos a las tablillas de ma-

dera enceradas sobre las que escribían y que reunían como las hojas
de nuestros libros. Esta acepción se ha hecho extensiva a los manus-
critos antiguos, valiosos por su factura o su contenido.

CÓDIGO. Cuerpo de leyes dispuesto según un plan metódico
y sistemático o recopilación de las leyes o estatutos de un país.

COLABORADOR. Cada una fie las personas que laboran en la
redacción o formación de una obra.

COLOFÓN. Parágrafo que aparece al final de los libros impre-
sos, en el que constan el nombre y dirección del tipógrafo, el lugar y
fecha en que se hizo o terminó la publicación y algunas otras particu-
laridades, por ejemplo: A honra y gloria de muestro Señor Jesucristo
y 'de su bendita Madre: aquí se acaba la presente obra. La cual fuá
impresa en la gran ciudad de México en casa de Francisco Díaz de
León, y a costa del autor. Acabóse a los treinta días del mes de No-
viembre de mil y ochocientos y ochenta y seis años.

COLUMNA. Cualquiera de las partes en que suelen dividirse
las planas de un impreso o manuscrito por medio de un blanco o línea
que las separa de arriba abajo.

COMENTADOR. El erudito cfue discute y critica la autenticidad
y pureza dé un texto.

COMENTARIO. Escrito que sirve de explicación y comento de
una obra que se entienda más fácilmente.

COMPOSITOR. El que hace composiciones musicales.
CORONDELES. Hilos metálicos muy unidos y paralelos que en

la fabricación del papel de cuba cubren toda la extensión de la for-
ma y cuyo conjunto constituye una especie de tamiz destinado a con-
tener la pasta. Líneas o vetas claras que presenta el papel fabricado
a mano en los lugares correspondientes a los corondeles.

CORTES. Superficie que forman los cantos de Jas hojas de un
libro. Reciben el nombre de superior o cabeza, inferior y vertical y
pueden ser barbeados, dorados, veteados, jaspeados, etc.

CRÓNICA. Historia en la cuál los hechos están simplemente re-
gistrados en el orden de los tiempos, sin que el autor se preocupe,
al menos de una manera especial, en indicar sus causas y encadena-
miento.

CRONISTA. El autor de una crónica o el que tiene por oficio
escribirla.

CUADERNO. Conjunto o agregado de algunos pliegos de papel,
doblados o cosidos en forma de libro. Compuesto de cuatro pliegos
de papel, metidos uno sobre otro. Sinónimo de ENTREGA.

CUBIERTA. FORRO. Hoja de papel que cubre la obra estando
a la rústica, sobre la cual se halla impreso su título. Por lo regular
es de papel grueso y de color y actualmente ilustrado con dibujos
más o menos coloridos.

D
DEDICATORIA. Párrafo o carta que se coloca al principio de

una obra, ordinariamente después de la portada, dirigido a la persona
a quien está dedicada.

DEPOSITO LEGAL. Determinado número de ejemplares que en
virtud de ley especial, los impresores y en su defecto los editores, tie-
nen obligación de depositar en determinadas bibliotecas.

DIAGRAMA. Dibujo geométrico que sirve para demostrar una
proposición, resolver un problema o figurar de una manera gráfica la
ley de variación de un fenómeno.

DIGESTO. Recopilación de las decisiones del derecho romano.
DIGITALES. Fragmentos salientes de papel o tela, adheridos en

el bordé dé détérmmáaás hojas dé los libros o ranuras abiertas en su
corte vertical para señalar y encontrar fácilmente los pasajes seña-
lados.

DIRECCIÓN BIBLIOGRÁFICA. Sinónimo de PIE DE IMPREN-
TA.

DOCUMENTO. Escritura, instrumento u otro papel autorizado,
según los casos, con que se prueba, acredita o hace constar una cosa.

EDICIÓN. Impresión y publicación de una obra o escrito. Con-
junto de todos los ejemplares de la misma obra impresos de una vez
sobre el mismo molde. CLANDESTINA. La que se hace oculta o se-
cretamente, de ordinario por teirior a la ley o para eludirla. CRITICA.
La festinada a fijar y a restituir, si es necesario, el texto de un autor.
DEFINITIVA. La que se hace en vida o después de la muerte del autor
y es declarada fija o invariable, ya sea por éste o por personas auto-
rizadas. DIPLOMÁTICA. La que reproduce en facsímile un texto ma-
nuscrito. EXEGET1CA. La que es reproducción fiel y exacta de los
caracteres y disposición material de una anterior. OFICIAL. La que
es Hecha por orden y a costa de una autoridad competente. ORIGINAL.
La primera de una obra, no siendo ésta clásica o incunable. PRINCI-
PE. La primera de las obras incunables o clásicas; aplícase también
este término a la más valiosa y bien acabada de una obra. PRIVADA.
La que por motivos especiales no se hace para el público, sino que se
destina para ser distribuida entre un determinado número de -personas,
v. TIRADA.

EDICTO. Mandato, decreto, publicado por una persona investida
de autoridad.

EDITOR. El que saca a luz o publica bajo su cuidado y direc-
ción una obra, ajena por lo regular. El que a su costa y casi siempre
eon fines -comerciales imprinie y Vende una obra.

(Continuará)

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES
EN EL PORFIRIA TO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

FABRICAS TEXTILES EN 1893

Salón de Tejidos en la Fábrica "La Amistad".

(Continúa)

Nombre de la
fábrica

La Providen-
cia.

La Paz.

La Leona.

El Porvenir.

Vista Hermo-
sa.

San José.

La Carolina.

La Concepción.

Sta. Cruz Gua-
dalupe.

Beneficencia.

L a Providen-
cia.
Patriotismo.

La Constancia.

La Economía

t,a Inde p e n-
i e n c i a.

r â Salita.

La Guadalupe.

'layorazgo.

\matlán.

Ue Enmedio.

31 Alto.

San Gregorio.

"íl Cristo.

La C o n c e p -
ción.

I-a Telaraña.

Lugar donde
está estable-

cida

Uruapan.

Morelia.

Garza García.

Hacienda del
Cercado.

San Agustín.

San Agustín.

Atlixco.

Atlixco.

Momoxpan.

San Turun.

Cholula.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Municipalidad Partido

MICHOACAN

Uruapan.

Morelia.

NUEVO

Garza García.

Villa Santiago.

Uruapan.

Morelia.

LEÓN

OÁXACA

San Agustín.
Etla.
San Agustín.

Etla.

Etla.

ESTADO DE PUEBLA

Atlixco.

Atlixco.

Cuautlancingo.

Cuautlancingo.

Cholula.
Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Atlixco.

Atlixco.

Cholula.

Cholula.

Cholula.

Puebla.

FüSbíá.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

Puebla.

•
Producción

Hilados y te-
jidos.

Hilados y te-
jidos de algo-
dón.

Hilados y te-
jidos.

Hilados y te-
jidos.

Hilados y te-'
jidos.

Hilados y te-
jidos.

Hilados y te-
jiáos.

Hilados y te-
jiaos.

Hilados y te-
jidos.

Hilados y te-
jidos.

Hilados y te-
jidos.

Tejidos de al-
godón.

Tejidos de al-
godón.

Tejidos de al-
godón.

Tejidos de al-
godón.

Tejidos de al-
godón.

Tejidos de al-
godón.

Tejidos de al-
godón.

Tejidos de al-
godón.

Tejidos de al-
godón.

Tejidos de la-
na.

Tejidos de la-
na.
Tejidos de la-
na.

Tejidos de la-
na.

Tejidos de la-
na.

Clase de
motor

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulicos y
de Vapor.

Hidráulicos y
de Vapor.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

—s

Un Punto de
Vista Mexicano
Sobre la Guerra
de Texas
Memorias de un veterano de i.

dos batallas del Álamo

(Tercera Inserción)

HOY a las cinco de la mañana se
hizo el asalto por cuatro en.

lumnas al mando del General Cn
' de los Coroneles Duque, Ron,m!
• Morales. Su Excelencia éH?
'residente mandaba la retaen»

dia. El . fuego duró media ho»
Nuestros jefes y oficiales y la tj£
pa al mismo tiempo y como m
arte de magia escalaron la *¿1
y cayeron sobre el enemigo h
:hando cuerpo a cuerpo. Pata k,"
seis y media no quedaba un sA
enemigo en pie. Vi actos de herZ
valor que me causaron envidia Ib
horroricé ante algunas crueldad*
entre ellas la muerte de un and,
no llamado Cockran y de un m
chacho de catorce años. Las nm
jeres y los niños fuerqn salvados
¡Fravis, el comandante de el Alan»
murió como un héroe! en camE
Brovie el bravucón yerno de Vera
mendi, como un cobarde.

A las tropas se les permitió el
pillaje. El enemigo ha sufrido fjet-
tes pérdidas: veintiún piezas de di
f erentes calibres, muchas armas ?
parque. Doscientos cincuenta hom
bres fueron muertos, y he visto v
contado sus cuerpos. Pero no puedo
alegrarme, pues perdimos once ofi-
ciales y diecisiete heridos, iwto-
yendo al valiente Duque y a Gon-
zález: doscientos cuarenta y siete
hombres de tropa fueron heridos
y cien muertos. Puede asegurarse
,ue con otra victoria semejaste nos
iremos al diablo.

Después de la captara del Ála-
mo, le propuse al comandante Ge-
neral, Don Martín Perfeíto de Cos
que los valientes ofic&feg y Solda-
dos muertos en «1 «salto, fwran
-inten-ados en el cementerio de la
capilla de dicho Fuerte y me los

nombres de cada uno fueran fu-
bados en una placa de cobre hecha
de uno de los cañones capturados,
para ser colocada soto tfta co-
lumna ál pie de la m i pidieran
leerse las siguientes

Los cuerpos que

(Continuará)

Con almas a los Cielos ge habieron
A gozar de la gloria que atoaron
Con altas proezas qné en el mundo

(
El humano tributo, aquí W~™,

Al pagarlo la muerte notétóteron,
Pues muerte por la Patria KSSbida
mas que muerte, es un paso alne-

(3«r vida.
Mi sugestión no fue aprobada,

y creo que no fue por culpa del
General Cos. En consecuencia qui-
se escribir aquí los versos ante
citados, no tanto para hacerme pa-
sar jior poeta, sino j>ara rendir «1
debido tributo, en la única fonni
posible para mí, a aquellas ffi»
tres y valientes víctimas, ftrtfc
qufe los muertos m foeíot h
únicas víctimas.

No hay hospitales, taéflciBi
medicinas y «1 estado de los te*
dos es tal, que "mueve a cbmpBiói
No tienen colchones en que descan-
sar o cobertores con que taparse,
a pesar de que al entrar a Benr,
tomamos al enemigo los restos de
tres o cuatro tiendas y qoe ana dt
ellas se destinó al •goHemk, y don-
de todo se vende al contado y»
muy alto precio.

De su propia condición y del
alto costo de la vida, Sánchez es-
cribe :

He estado enfermo de remnatií-
tno y de miseria durante veintiún
días. ;. Cuál hó será la condición de
otros? Eft el comisariato del Cor»
nel DroTffitíhdo, el pilanciHo se ven-
de a peso, cuatro por Mío, tiM ta-
blilla de chocolate, dos reales, o»
almud de maíz, tres pesos y «̂
por el estilo.

He sabido que solamente la me*
del Sr. Sesma es suntuosa. Í3 Sr.
Cos y sus ayudantes han coi»'1''
únicamente carne asada dnrantt
tres días. Hay dinero, pero «B«
si no lo hubiera, porque sólo estí
a la disposición del Sr. Presiden*
y su Excelencia se molesta cuas*
le piden un solo peso.

El 26 de abril de 1886, en S*
tamoros, Sánchez escribe:

Hace dos días se recibieron H»
ticias de que su Excelencia el St
Presidente, después de reunirse c«
sus divisiones las dejó de
con muy pocas fuerzas
a Huston e iba de camino P^1

Harisburg.

¡Que Dios traiga a salvo » *
Excelencia de tan osada empK8*

(Continuar»)
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¿os Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES.

(TERCERA INSERCIÓN)

POR si no bastara lo anterior para probar con abundancia «fue los OL-
MECAS y los TOLTECAS son los mismos TAMOANCHAS LE-

GENDARIOS, vamos a citar lo que al respecto dice Chavero al hablar
de los habitantes de esta región conocida por habitat de los ULMECAS
que ocupaban en los tiempos primitivos los terrenos que hoy forman los
Estados de Chiapas, Tabasco, Campeche y Yucatán, razas monosilá-
bicas de las cuales las del Occidente eran los MOX, y las Orientales los
MAM. MOX significa CEIBA, y MAM, palo; esas razas adoraban por
dioses a los árboles... "Como recuerdo de aquellas primeras creencias,
esas razas tenían por DEIDADES a CHA€, el TRUENO (chac es llu-
via en lengua Maya), el trueno se llamaba CLIBAL-CHAAC A CA-
KULHA-CHIPA el relámpago, a CAKULHA HAXA el veráe rayo,
a CAKULHA-HURACAN la voz de los vientos y de las tempestades,
a CABKAKAN Dios de los terremotos, a CHÍRAKAN dios de las erup-
ciones volcánicas... "Como se dará cuenta el lector, todas estas expre-
siones son maya-quichés y en ellas están incluidas indiscutible-
mente las ideas serpentinas. Sin embargo, el señor Chavero estableció
distinción entre estos MAYAS PRIMITIVOS y los VOTANIDES que
se decían CHAÑES o CANES-SERPIENTES, tan culebras o serpientes
cerno esos MAYAS que hacía ya largo tiempo que estaban instalados
en aquellas regiones donde los encontraron sus hermanos que llegaban
c<m un largo lapso de retraso, y que, si, posiblemente, traían, algún
adelanto, no era precisamente lo que el señor Chavero se imaginó, pues,
atribuye a los Votánides la introducción del culto serpentino, luego
dice: "Otra emigración llegó en barcas. . . y con esto están conformes
las tradiciones, a la península maya y a la desembocadura del Usuma-
cinta..." En esta nueva civilización dominan las construcciones sobre
terramares y por lo mismo debe buscarse su origen en una localidad
a propósito. El arribo de Votan y sus compañeros en barcas, se recor-
daba dándole también el nombre de Tepanaguaste o señor del Palo
hueco. Toca primero la península maya; y ahí queda parte de la expe-
dición, bajo el mando del Sacerdote ZAMNA. Votan sigue su camino;
llega a la Laguna de Términos y se establece en la boca del Üsuma-
cinta"... "y más tarde, sin duda para huir de los desbordamientos del

Símbolo de la presentación de los Infantes en él Templo. Casas
de Piedra. Palenque

río, pasan los Votánides su metrópoli a UUa colina poco distante, y le-
vantan a NA CHAN, hoy llamada Palenque... La raza ihvasora se
llamaba CHAN-CULEBRA y tenía por religión la zoolatría. VOTAN
dice- YO SOY CULEBRA. De aquella religión quedan huellas en las
deidades TZIMIN-Tapir, TZIMIN-CHAC, tapir del trueno o del rayo,
HUN-AHPUH-VUCH, el poderoso dios ZORRA, HUN-AHPÜH-TJTIU
el poderoso dios COYOTE, ZAKINlMA-TZIIS, el gran JABALÍ blan-
co y Lizana dice que los mayas adoraban por dioses "a peces y a cu-
lebras tigres y otros animales"... "VOTAN era un sacerdote, y por
consiguiente el primer gobierno de los Chañes fue una Teocracia"...
"VOTAN fue deificado. Un hombre superior O LA REPRESENTA-
CIÓN DE LA RAZA, de él hicieron una DIVINIDAD". "TAMBIÉN
LOS MAYAS deificaron a ZAMNA, el ROCÍO DEL CIELO, a quien
tenían por el primer REY Y CIVILIZADOR; levantáronle suntuosas
pirámides en Yzamal y en una de ellas SE VE ESCULPIDO SU ROS-
TRO GIGANTESCO (5) . . . El desbordamiento periódico obligo a los
CHAÑES a construir sus habitaciones sobre terraplenes; y de ah
nació el KU y más tarde la pirámide, templo y fortificación a la vez.. .

Los Votánides, CHAÑES, como los llamados MAYAS, eran una
sola raza, y, sí existía, y muy íntima, la filiación que Chavero mega
al decir "Por eso se encuentra lejanas semejanzas entre algunas
costumbres mayas y las asiáticas (!) y con Egipto (?) hay parecido,
MAS NO IGUALDAD: lo cual acusa, NO FILIACIÓN sino un germen
común (?) . . . Resulta muy extraña esta manera de juzgar las cosas
ya que el idioma de los CHAÑES es el mismo de los MAYAS, y al
asegurar en otro párrafo que los MECAS son NAHUAS y que son
los que los enseñan a los Votánides la CRONOLOGÍA y la CUENTA
VIGÉSIMA, y por último asegurando que la fusión de los MECA y los
VOTÁNIDES los separa de la MAYA. "La nueva nacionalidad, lla-
mémosla así por la fusión de las dos civilizaciones, quedaba separada
de la maya, estableciendo su metrópoli en NA CHAN". De todo lo
anterior ge hace muy difícil sacar una conclusión clara de los sucesos,
ya que el señor Chavero con su magnífica imaginación hace un TO-

(Sigue en la página 4)

ESCRITORES Y CUENTISTAS DEL SIGLO XIX

VENENILLO
OÍR hablar a Dña. Facunda Cin-

co Trampas de las gracias de
su nieto Modestito, es para alabar
a Dios, pues en esa edad tempra-
na que disfruta, es cómo quien dice
a pompa y la flor de todo el ba-
rrio de Santa Anna.

Doña Factinda tiene su comercio
de Miscelánea; «s ana tiendecita
con su armazón y su aparadorcito
en la puerta, sus madejas de seda:
colgadas tras los cristales, globos
de papel pendientes del techo, lis-
tas de lotería y anuncios de todos
los cigarros habidos y por haber,
gato dormilón y consentido y perro
comodín con sus arranques de ca-
llejero y alborotador.

riene el comercio nombrado "Las
Delicias áel turto", sin atinarse
por qné causa, una sección que es
realmente encanto y ensueño, co-
dicia y promesa áe ventura para
toaos los párvulos de la vecindad.

Esta sección, es la de los fngve-
tes, verdadera California 4e primo-
res que parecen gritar en todos los
tonos, 'llévame cotittgo" « todos
los muchachos que pfcSan ¡

¡Qué pelotee de hule con o Sin:
pintura! ¡qué veleros! j<}Hé cani-
cas tan variadas <m tamaños y labo-
res! ¡qué trompos! rqué ocas! ¡qué
perinolas! ¡qué títeres! Pajaritos
abriendo y cerrando las alas! ¡trom-
pos de punta de hacha y punta
de rajar, relojes que no parecen-
de chanza, y para los nenes, rorros!
y mamaderas de palo de fresno, o
con preciosas campanitas, ajuares
de sala y baterías de cocina; si a
esto se agrega en el aparador una
colección de acitrones y jamonci-
llos, caramelos de bolita, condumio
de cacahuates, y por último, 1ro-
nadores, palomitas, fulminantes, pi-
tos, tambores y papelotes, se ve-
rá que no ha habido exageración
en ponerle el calificativo de deli-
cias al comercito, aunque no se
tratase de un turco sino de mu-
chachos mexicanos.

Doña Facunda, señora que saca-
ba «u cabeza cana sobre su obe-
sidad de tonel, tenía el mando ab-
soluto, alternaba regaños y mi-
mos, devociones y claridades ras-
posísimas y sólo se desarrugaba su

fisonomía de buldog dormitando,
cuando se dignaba su director de
conciencia tomar chocolate en los
adentros del Tendajo, dejando a
Modestito al frente de la negocia-
ción; aunque escrupulosamente vi-
gilado.

Modestito merecía tal confianza.
Sedaño, que tal era su apellido, era
como si dijéramos, un santo y ni
Tata padre que era tan tieso, ni la

Modestito se habría muerto an-
tes de pedir ni molestar con la so-
licitud de un centavo; pero acosa-
ba a uno o más pazguatos para
que ellos pidieran.

Cuando apetecía una cosa no la
pedía, sino que decía que otro la
deseaba para darle gusto... por
supuesto, aprovechándose del lo-
gro de las ajenas empresas.

Después de idear una travesura

mujer del Escribano Ortiga que te-
nía la lengua fácil se atrevían a
ponerle pero.

Nunca de los nuncas, hacía el
niño un retobo, ni se le veía com-
plicado en una travesura, ni arma-
ba bulla, ni dejaba de observar en
visita todas las reglas

Pero veamos al nene en lo más
íntimo, sigámosle en sus tretas y
cavilaciones y veremos como y
con todo ese exterior de compostu-
tura, esos ojos bajos, esa voz apa-
gada, ese color verdioso, no iban
tan descaminados los que le ha-
bían puesto el significativo nom-
bre de Venenillo.

mayúscula corría a instalarse al
lado de Doña Facunda y abría su
libro para que siempre le tuvieran
por inocente.

Cuando un chico le repugnaba,
contaba un chisme a otro para que
se indispusiera con él y se derretía
de gusto cuando era el resultado
una trompiza de desportillarse las
narices.

Sabía el modo de enloquecer ca-
si a los gatos haciéndoles oler cier-
ta yerba, era verdugo nato de los
animales, pinchando burros, col-
gando papeles a las colas de los
perros, etc.

Se desvivía por desesperar con

Por FIDEL.
su cerbatana a un mendigo o a
una anciana; pero siempre ocultan-
do el bulto, siempre achacando a
otro sus diabluras, sin conmoverle
los castigos de sus víctimas...

Ponía una cascara de plátano
de modo que se resbalase el tran-
seúnte.

Regaba arvejones en una escale-
ra para que se contramatasen los
descuidados... era, en una pala-
bra la piel de Satanás.

Pero eso sí, gazmoño, tímido,
adulador de Doña Facunda, dicien-
do sentir lo que decía, que quería
ser como su tata padre y rico pa-
ra comprarle un. coche con sus fri-
sones a Doña Facunda, su Fichun-
dita linda, a quien quería como
desde el mostrador hasta el cielo.

En la escuela cambiaba los li-
bros, en cuanto se descuidaban sus
compañeros pintaba un burro en el
pizarrón y ponía abajo: ¡que viva
el maestro! etc., pero fingiendo la
letra de otro chico cualquiera.

Al principio se celebraban los
chistes y diabluras del anónimo, se
resfrió la admiración cuando vie-
ron los disgustos entre amigos, los
castigos a los buenos e inocentes,
los desvíos de padres de familia
de sus hijos vilmente calumniados,
y como del cielo a la tierra nada
hay oculto...

Un día que Modestito hizo una
de las suyas y que otro muchacho
fornido, resuelto y valiente, lo co-
gió con la masa en las manos: lo
llevó con los otros muchachos junto
de la tinaja del agua, tomó un
jarro, lo llenó del fresco líquido e
imitando la voz y los modales de
Tata padre, exclamó vaciando el
jarro en la cabeza del perverso:
"Yo te bautizo Modesto Venenillo".

Con lo que el hipócrita fue el
escarnio y el desprecio de la es-
cuela, llevando su apodo como un
título de infamia y como motivo
para que huyeran de él los niños
de buen corazón.

El escolar mexicano.—México, 12
de agosto de 1888.—p. 1.

CUENTO, FÁBULA O HISTORIA

LA MOSCA DE ORO
RES niños es-
taban jugando
en un florido
prado, cercado
de barre r a s ,
no lejos de la
c a s a de sus
padres.

La hermana
mayor c o g í a
los rojos fru-

tos de la englanthia y los frutos
negros de la zarza, a lo largó
del cercado, y los juníperos sal-
vajBs Bobre las "matas erizadas
de espinas: la más pequeña, mo-
renita y linda, jugaba con dos cor-
deritos manchados y una cabrita
blanca que venía a comer en su
manecita. Pero el muchacho, her-
mano de las dos, cabecilla ligera,
caprichosa e impaciente por na-
turaleza, acalorábase en la perse-
cución de las hermosas mariposas
que revoloteaban haciendo eses por
el prado, y las libélulas, insectos
ligerísiMios y brillantes, de abdo-
men afilado, de color de rubí, que
pasaban rozando con sus alas la su-
perficie xiel agua del arroyo y los
largos y flexibles tallos de las
yerbas.

Cuando he aquí que una mosca
dorada viene a posarse sobre una
ramita de englantiña. Su cuerpo, ba-
ñado por el rayo del sol que pasa
entre las ramas de los árboles, re-
luce como bruñido metal: sus alas
transparentes como cristales pare-
cen sembradas de polvo de oro;
agitadas por el insecto, parece que
brotan de ellas verdaderas chispas,
como un diamante que centellea
herido por la luz.

"¡Qué mosca tan hermosa! es
una mosca de oro! exclama el ni-
ño: quiero poseerla!" Y he aquí
que se abalanza para apoderarse
de ella, pero la mosca levanta su
vuelo, elevándose por los aires:
luego vuelve a bajar, va y viene,
volando de nuevo, como si quisie-
se tentar al niño e irritarle más;
el pequeño murmullo de sus ali-
tas semeja una zumbona cancion-
cita.

Cada vez que el niño creía al-
canzarla, aproximábase a ella tem-
bloroso, sin aliento, y tendía la
mano ávidamente sobre el insecto
magnífico, pero siempre por unas
o por otras dejábale escapar y vol-
vía de nuevo a sus inútiles ma-
niobras . . .

El niño estaba furioso, con el
rostro encendido bañado en sudor,
^anhelante y poseído de la fiebre del

deseo, más obstinado que nunca en
satisfacer su capricho.

"Hela aquí ya quieta... no se
mueve... ¡Ay! ya vuelve a volar".
Pero esta vez la mosca vuela por
encima de la barrera yéndose a los
campos, muy lejos... —A d i o s ,
mosca de oro.

II
Entristecido sobremanera, detié-

nese el niño; contémplala huir por
los aires.. . pero vacila. De pron-
to, da un brinco, se encarama por
las traviesas y salta la valla. ¡Ni-
ño temerario! —hermanito, herma-
nito, ¿ qué haces ? grita la hermana
mayor: ¿a dónde vas? ¡nuestra
madre ha prohibido que saliésemos
del prado!. Pero él: allí va corrien-
do por el camino, en pos de la mos-
ca de oro, que unas veces huye en
línea recta, y otras da vueltas y re-
vueltas; tan pronto sube a gran al-
tura como pasa rozando la tierra,
desapareciendo entre la sombra de
los árboles, reapareciendo luego a
la luz del sol; a veces se balan-
ceaba sin mover las alas, al al-
cance de la mano, deteniéndose si
el niño se detenía, volando de nue-
vo si el niño avanzaba... Durante
largo rato la siguió por el cami-
no, luego por la vereda que condu-
ce a las viñas, luego a lo largo de
un interminable paredón blanco.

El niño seguía, seguía, sin mirar
el camino; llegó a un sitio salvaje
en donde los espinos le destroza-
ban la ropa. Más adelante las ro-
cas agudas rodeadas de zarzas le
impedían el paso; luego bajó al
fondo de un barranco en cuyo le-
cho pedregoso corría mugiendo un
torrente. Pero la maldita mosca
ya estaba en la otra orilla.

¿ Qué hará entonces el niño ? allí
no hay puente, ni cerca ni lejos:
ni siquiera un tronco tendido al

través para poder pasar por en
cima: acá y acullá algunos peñas-
cos desprendidos, diseminados en
tre la corriente que hierve espu
mosa a su alrededor.

¡No importa! el testarudo se
aventurará a pasar por encima de
la piedra resbaladiza e insegura,
con peligro de caer en el agua, que
es allí profunda: podrá encaramar-
se por las rocas de la margen
opuesta, y de allí al prado no hay
más que un paso...

Y la endemoniada mosca, siem-
pre bella y siempre esquiva, pa-
recía divertirse en desesperar al
muchacho, danzando, revoloteando
y entregándose a extravagantes
movimientos en el aire, acompa-
ñando el juego con un zumbido
burlón: a la luz rojiza del sol que
entra en su ocaso, semeja el in-
secto un carbón encendido: sus alas
brillan como las llamas.

Embriagado por el deseo, olvi-
dando todo lo demás, nada veía el
niño más que la mosca de oro, así
es que se lanzó en su persecución
como un loco, a través de las yer-
bas, aplastando sin campasión las
inocentes florecillas... persiguióla
por el prado, junto al bosque; tan
lejos, que al fin fatigada, se de-
tuvo en el tronco de un árbol.

"¡Ay! ya es mía", —exclama el
niño—, y la coge; pero la cruel
mosca de oro le pica el dedo, vue-
la y desaparece.

El niño lanzó un grito terrible.
La maldita picadura quema el de-
do como si fuera hecha con un
hierro candente.

ra
El pobre muchacho púsose a so-

llozar mientras tuvo fuerzas para
ello; lloró a lágrima viva por mu-
cho rato; luego, cuando el dolor
se hubo apaciguado un poco, lleno

de angustia y con los ojos fatiga-
dos, miró a su alrededor.

Nada de lo que veía érale cono-
cido, ni los campos, ni los bosques;
el sitio era desierto: no había allí
casas ni caminos; allá a lo lejos
algunas pequeñas sendas que Dios
sabe a dónde conducen; y lo más
horrible es que nadie podía Ense-
ñarle el camino de su casa.

Entonces se apoderó de él un
miedo Tjerval, encontrándose solo
y perdido en medio de un verda-
dero desierto.

Enjugóse los ojos procurando en-
contrar el sitio por donde había
venido: las señales de su paso por
encima de las yerbas no se cono-
cían ya; tomó por un atajo cual-
quiera, pero debió retroceder te-
miendo alejarse más todavía; fue
por otro lado y volvió atrás de
nuevo... ocurriósele subir a un
peñasco para ver más lejos, pero
nada percibió que pudiese guiarle:
no se veía otra cosa que árboles
y campos, campos y arboledas. Pú-
sose a gritar con todas sus fuer-
zas, y sólo el eco le respondió.

La noche se le venía encima. El
sol había escondido su faz, y ape-
nas un resplandor rojizo ilumina-
ba los árboles del horizonte. Poco
a poco extinguióse ese reflejo, las
nubes adquirieron pardas tintas, y
casi no se distinguía nada.

¡Oh! ¡Cuan solo y extraviado se
encontró entonces el niño, en medio
de la campiña sombría! Su cora-
zoncito latía fuertemente, su pe-
cho sê  hinchaba, la garganta se
deprimía; de vez en cuando rom-
pía a llorar de miedo y de pena.
Pensaba en el florido prado, en su
casa, en sus hemanitas y su madre;
sus hermanitas que están allá llo-
rando . . . ¿Y su madre, y su po-
bre madre? y ¿su padre?

Sin duda le están buscando por
todas partes, llenos de angustia;
le buscan, y llaman a su hijo que-
rido que les causa tanto pesar.

Y él está aquí, tembloroso, atur-
dido, sin que nadie le socorra...
¡La noche va a venir! Las som-
bras invaden los bosques, las si-
nuosidades del monte se borran;
no pocas aves negras pasan por
encima de su cabeza. Luego escu-
cha el murmullo misterioso de las
íojas, semejando el roce de las

bestias feroces entre las matas.. .
él ha_ oído decir que hay lobos en el
interior del bosque... y grandes
-terrazos salvajes que van errando

(Sigue en la página 4)
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VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

Comentarios

"J^STIMO que para todos los edi-
I—i tores que concurrimos a esta

Feria Mexicana del Libro, el ideal,
la meta, no debe ser una compe-
tencia para vender más libros",
comentó el señor Alberto Misrachi,
gerente de Central de Publicacio-
nes, S. A."

"Nos satisface en lo personal
—agregó— que la gente de todos
los sectores sociales se interese
por los libros, por cultivarse cada
día más".

"Estamos, además, muy agrade-
cidos por las facilidades que el
gobierno, ha dado para celebrar
esta Feria que, al final de cuentas,
redundará en beneficio de la cul-
tura del país".

"Nos corresponde prestar la ma-
yor colaboración para que el go-
bierno de la República pueda cum-
plir con más amplitud y atingen-
cia su programa de difusión cultu-
ral entre el pueblo. Esta Feria
—afirmó—, es una oportunidad pa-
ra despertar en el ánimo de la
gente una más profunda dedica-
ción a las letras".

"Ahora por lo que hace al as-
pecto económico, debo decir que
las ventas han sido fuertes, pero,
repito, en eventos como el actual,
los propósitos que nos mueven no
son otros que contribuir al progre-
so de México".

Séptima Feria Mexicana
-<del Libro es un paso más ha-

cia la consolidación del espíritu de
la cultura de México en beneficio
de la cultura universal".

Con las frases anteriores se ex-
presó el señor licenciado Donato
Miranda Fonseca, Presidente del
Tribunal Superior de Justicia del
Distrito y Territorios Federales.

"Es este un acto meritorio por
todos conceptos y debe estimarse
en todo lo que vale su perfecta or-
ganización, los esfuerzos para su
preparación y presentación desen-
vueltos por el Departamento de
Distrito Federal, subrayó.

"Es admirable —agregó el licen-
ciado Miranda Fonseca— contem-
plar cómo representantes de todos
los sectores han acudido a este
gran evento nacional para darle
realce".

"Es esta Feria en verdad, una
auténtica feria de la cultura y es
tanto más alentadora cuanto que
viene a contribuir al desarrollo de
la formación intelectual del pueblo
en todos sus órdenes".

historiador y licenciado Al-
berto Morales Jiménez, al ex-

ternar su opinión fundada respec-
to al evento cultural que constituye

La Mosca de Oro
(Viene de la página 3)

por los caminos... ¡Ah! pasar la
noche allí, solo enteramente, ro-
deado de tinieblas, muerto de mié
do y transido de frío, es un su-
plicio bien grande...

IV

Ignoro el final que le cupo a la
historia del niño. Sin duda vosotros
desearías saber lo que sucedió des-
pués y cómo salió del paso el pe-
queño protagonista de esta historia;
pero me es imposible decirlo. He
interrogado a muchas personas de
las cercanías, y nadie supo decír-
melo.

¿Alguien que pasaba por allí le
ha indicado quizá el camino de la
casa? Tal vez sus padres que le
buscan desde el anochecer le ha-
brán encontrado antes de que la
noche oscurezca por completo el
paisaje... Pero, ¿y si nadie hu-
biese pasado por allí? ¿y si su
padres le han buscado en otro si-
tio? ¿y si ha permanecido toda
la noche sentado sobre «1 árido pe-
ñasco ?

¡Ah! ¡pobre muchacho! la noch
con su pavura y su frío... el bos
que sombrío... las bestias feroce:
que merodean... no puedo pensai
en los lobos, en los perrazos malhe
chores errantes por los caminos..

¿Quién sabe lo que le habrá pa
sado al pobre chico?... ¡y todi
por una mosca!

Ciertamente ha debido sufrir mu-
cho el ambiciocillo, pagando bien
cara su locura. ¡Que su madre se
la perdone!

¡Y este ejemplo pueda servir pa-
ra escarmiento de los niños peque
ños y grandes que se alejan dema
siado de su casa persiguiendo afa-
nosos e imprudentes una mosca de
oro!...

El escolar mexicano.—México,
y 16 de febrero de 1890.

a Feria del Libro, hizo hincapié
n que por primera vez, por decirlo
.sí, el elemento más sobresaliente
¡r la misma, ha sido la niñez y la
uventud estudiosas".

"En efecto, nos dijo que la
iresencia de los niños y de los jó-
•enes en este acto es algo definiti-
vo; demuestra el interés de las ac-
;uales generaciones por incremen-
;ar su cultura. Realmente —dijo—,
ÍS alentador ver el profundo inte-
•és por nuestro desarrollo cultu-
•al e intelectual".

"Por otro lado —dice el escri-
;or Morales Jiménez—, yernos cómo
;odos los que han asistido a la
neria se preocupan, por desente-
rrar antiguos autores mexicanos,
es preocupa fundamentalmente ei
ibro mexicano".

Este hecho es significativo cuan-
do que demuestra que quienes se
nteresan por desenterrar antiguos

autores, tienen ya andado un tre-
cho muy provechoso desde el pun-
o de vista cultural".

opinión del periodista y edi-
tor Daniel Morales, el hecho

sobresaliente de la Feria del Libro
es, innegablemente, comprobar que
la gran masa, la gente de extrac-
ción humilde se acerca a los pabe-
lones en busca de libros y auto-

res determinados. Sabe leer ya e'
pueblo, entiende y asimila lo que
lee y por ello busca obras concre
tas".

"Esto, naturalmente, para los es-
critores, para los literatos, histo-
riadores e intelectuales, no ha pa-
sado inadvertido. Ellos sustancial-
mente se sienten alentados al con-
templar cómo el pueblo no viene
ya sólo a ver los "stands", a ver
si están bien adornados o nó".

"Esto ya pasó, ya quedó atrás
—dice Daniel Morales. Ahora los
lectores de escasos recursos pre-
guntan por tal o cual obra y se
interesan. Si está dentro de sus
posibilidades hacerlo, adquieren e

los libros".
"Incuestionablemente, es un gran

paso en beneficio de la cultura de
país esta ansia popular por la lec-
tura sana".

Las Charlas...
(Viene de la página 1)

Entre paréntesis, ¡qué bueno fue-
ra que esos señores de la junta lla-
mada patriótica se fueran con la
música a otra parte, y que-.una
vez que los regocijos han de ser
oficiales y no populares los diri-
giera el Ayuntamiento! Año po
año la prensa dice esto, pero la
junta contesta con socarrona voz:

—Estornuda cuanto quieras, ye
no dejo mi lugar.

En la noche del 16 hubo esa gran
fiesta que conmueve a nuestra
ciudad.

¡A los fuegos]... ¡a los fuegos!
era el grito que salía de entre un
cordón de gente que a todo correr
se dirigía a la Plaza mayor desdi
el oscurecer del jueves.

La Junta Patriótica daba unos
fuegos que pagó como pudo: lí
gran concurrencia que llenaba 1
Plaza se los cobraba con apremio.

A las ocho de la noche princi-
piaron los castillos, canastas, cho
rros, devanadores, bombas y otras
maravillas del arte pirotécnico
Mucho humo, y poca luz; muchí
ruido, y pocas nueces. El respeta-
ble público lanzaba exclamacione!
de asombro cada vez que se incen-
diaba una portada; después chifla-
ron, y los fuegos concluyeron co'
todos sus honores.

Como en esa noche no había
ninguna diversión y los fuegos
eran gratis, la concurrencia era
inmensa.

El pueblo pobre comía cacahua-
tes y buñuelos, los pepitos comíar
burro, y los pollos y gallos rela-
midos se comían con los ojos
tanta lindísima muchacha que lle-
naba las calles del Zócalo. La pla-
za era, pues, un inmenso refecto-
rio, donde cada hijo de vecino s«
despachaba según su gusto e in-
clinación.

El paseo del zócalo estaba bri
liante: poco lujo, porque ni el lo
cal ni las circunstancias lo permi
tían; pero no obstante, aquello es-
taba delicioso. El alumbrado era
ratonero; la noche estaba regular,
y esto hacía que luciera mucho la
concurrencia.

La fiesta terminó, como siem-
pre, con la gran serenata en é.
atrio de Catedral, con música
acompañamiento, y yéndose a dor
mir todo el mundo a las once e
punto de la noche.

En el Teatro Arbeu hubo uní
función de obsequio para las fa-
milias de la Junta Patriótica; vues
tro humilde servidor, que no tieni
el honor de contarse en ese nú-
mero, no asistió por la frivola ra-
zón de que no le convidaron, ¡po-
ca cosa! pero en cambio, emigra

Vida y Obra de un Pintor.

México. D. F.. Jueves 22 de Noviembre de lase

JOSÉ MARIANO BERISTAIN DE SOUZA

Las Ediciones de la "Biblioteca
Híspano Americana Septentrional

(Continúa)

EN esta misma pieza oratoria pi-
de este notable sabio mexicano

que la Academia se eche encima la
tarea de hacer una nueva edición
de la obra. "¡Han sobrado prensas
para inundarnos de escritos necios,
frivolos e impíos, —exclama— y no
las ha habido en sesenta anos pa-
ra repetir mejorada la edición de
una obra capital que ya no se en-
cuentra! ¿Qué tarea más noble pa-
ra la Academia Mexicana? ¿Cual
más propia de su instituto? ¿Ago-
taremos nuestras pocas fuerzas en
lo que otros podrán hacer, y no
reservaremos algunas para lo que
nadie hará, si nosotros no lo ha-
cemos?" " . . . en la dilación esta el
peligro —advierte más adelante el
señor García Icazbalceta a la Aca-
demia— porque siempre y señala-
damente en los últimos quince años
LOS LIBROS QUE NECESITA-
MOS CONSULTAR HAN IDO Y
VAN PASANDO AL EXTRANJE-
RO. Día vendrá en que la Biblioteca
de Escritores Mexicanos ya no pue-
da escribirse en México y SUFRA-
MOS LA HUMILLACIÓN DE RE-
CIBIRLA DE FUERA. Y "ay del

Autorretrato, óleo sobre lámina, 1891.

(Viene de la página 1)

dibujados y de colorido detestable,
hasta el punto de que se siente
uno tentado a dudar de que ha-
yan salido del pincel de Hermene-
gildo. Naturalmente que esta re-
gla tiene excepciones: por ejemplo,
una Ascensión pintada con ternu-
ra y alegría y con un rasgo inne-
gable de artista indio, o sea un sol
esférico, de modelado minucioso
y simpático y con todo el aspecto
de un típica muestra de Cohetería
pueblerina; mas no podría yo en-
carecer lo suficiente la elegante
belleza, la ternura infinita que el
egregio Bustos puso en esta obra
maestra: el azul matizado del man-
to y del globo terráqueo forma un
centro alrededor del cual se ex-
tiende un crema amarillento que
tira a dorado y que aplicado so-
bre una nube sirve de marco a la
deliciosa imagen. En la periferia,
un azul pálido tiñe el cielo. Lo que
desentona, pero no repugna, sino
que encanta por su ingenuidad, es
el redondo y rojo Febo que Bustos
pintó detrás de la virgen, como
cuadraba a un descendiente de
aquellos adoradores del Sol que
representaban al gran astro en
tantos monumentos, así como en
los templos de la época colonial.

Parece que el germen de este
libro fue una serie de artículos de
prensa, pues hay repeticiones y a
veces, hasta contradicciones. El au-
tor no se decide a definir si Bus-
tos era "un pintor primitivo". En

otra parte atribuye a humildad las
frecuentes menciones que de su ca-
lidad de indio hacía Bustos (págs.
37, 49), pero en la página 24 dice
que Bustos solía afirmar que só-
lo había en el mundo tres persona-
jes importantes: "Su Santidad Pío
X, el señor general Porfirio Díaz
y este humilde servidor de Uds."

Por lo demás, parece más ape-
gado a los hechos el creer que el
ser humano dotado de genio no es
humilde, ni modesto. Y Hermene-
gildo Bustos, vendedor de nieve,
comerciante, intuitivo, excéntrico
en todo, hasta en el vestir, pero
pintor retratista inmenso, era un
genio.

Bustos, como otros muchos Gran-
des del Arte que han sido, no fue
conocido en vida por el "gran pú-
blico". Sus conterráneos y sus ve-
cinos le admiraban sin duda, pero
acaso como una figura local. A la
posteridad le estaba reservada la
tarea de darle a conocer, de colo-
car sobre sus sienes la corona de
mirto de la gloria.

Fue hasta 1951 cuando se hizo
la primera exposición individual de
las obras de Bustos, informa el
Dr. Aceves (Palacio de las Bellas
Artes; París, mayo de 1952; Esto-
colmo, septiembre de 1952; Lon-
dres, mayo de 1953; Tokio, invier-
no de 1955). La gloria llegó pues
tarde para él, pero no para la
Patria Mexicana, que le ha inscrito
entre los hijos que más la han
honrado.

Los Tamoanchas
(Viene de la página 3)

El Reconocimiento*
(Viene de la página 1)
la ley respectiva expedida en Vera-
cruz en 11 de abril de 1857, sino
continuar con la vigencia de un
arancel por el que se regían aún.

Tampoco había reconocimiento de
ninguna de las leyes de Reforma,
decía el señor Vega, en continuar
las prácticas relativas a las exe-
quias religiosas, porque en la cláu-
sula respectiva no se hacía alusión
a la entrega de los cementerios.

Y en cuanto a la cesión de los
bienes de la Iglesia en Tamaulipas,
se remitía a la Memoria de D. Mi-
guel Lerdo de Tejada, fecha 10 de
febrero de 57, en la que dice qur
"no hay bienes eclesiásticos en Ta
maulipas, para que se cumpla con
la ley fecha 25 de junio de 56, ni
con las posteriores expedidas en
Veracruz sobre nacionalización de
bienes pertenecientes a la Iglesia".
Y por lo tanto, argumenta el señor
Vega, "cualquiera convención en-
tre la Iglesia y el Estado de Ta-
maulipas sobre este punto, sería
una torpeza reprobable de aquella
y una pretensión ociosa de éste".
Si bien en otra parte asienta que
los censos apenas si llegaban a
20,000 pesos y ocasionaban moles-
tias mayores.

La diferencia de las fechas de lo
dos documentos es apenas de treí

como

TUM REVOLUTUM con NAHUAS y MAYAS y afirma que la cuenta
vigesimal y la religión cronológica son enseñadas a los Votánides por
los NAHUAS y el mismo cuerpo de su memoria titulada "Los signos
de los días" consigna que estos signos son CHIAPANECOS y, los CHIA-
PANECOS, son mayas.

Así se explica claramente que, con estos datos, los historiadores
anden desorientados hasta la fecha, pues, investigadores como el se-
ñor Chavero, que para resolver los problemas históricos hace poco o
ningún caso de la lingüística, fácilmente caen en errores garrafales que
a la larga trastornan el sentido verdadero de los hechos, y la verdad
es que, si los TOLTECAS y los OLMECAS eran braquicéfalos como
la ciencia moderna ha comprobado según WALTER KRIKEBERG que
dice "Los Nahua daban a los habitantes del Sur de la costa del Golfo,
a los que habían desalojado o subyugado durante su propia expansión,
el nombre de OLMECA palabra que (como la palabra TOLTECA) se-
ñala originalmente sólo a los antecesores de la población histórica. ES
PROBABLE QUE ENTRE ELLOS HAYA que BUSCAR A LOS PRO-
TO-MAYAS, cuyos paraderos no estaban situados ni en el Peten, don-
de se han encontrado monumentos MAYAS de fechas MAS REMOTAS,
ni en las tierras altas de Guatemala, ni menos aún en Yucatán, donde
no se habían establecido sino hasta en épocas mucho más recientes;
sino en la zona de TUXTLA y la región ZAPOTECA. En favor de esta
idea hablan las circunstancias de que la inscripción maya MAS AN-
TIGUA (162 D. C.) se encuentra sobre una pequeña figurita de Jade
de San Andrés Tuxtla, ya que existen evidentemente RELACIONES
CULTURALES ANTIQUÍSIMAS entre los MAYA y los ZAPOTECA.
Lo que parece dar a entender que los Toltecas y los Mayas son lo mis-
mo.

(Continuará)

mos al Casino del Círculo de Obre-
ros, donde se daba un bonito baile.

Los obreros habían convidado a
una concurrencia modesta, pero en
la que no faltaba ni la elegancia,
ni el buen gusto, ni mucho menos
el orden. Los trajes de las señoras
eran de última moda; la música
era muy buena; en el gran salón,
pues, se gozaba de todas las deli-
cias de las buenas reuniones, de
las reuniones en donde la belleza
brilla como alumbrando los puros
goces del corazón.

El presidente Lerdo asistió al
baile, y bien que le brillaban los
ojos mirando a más de una lindí-
sima muchacha. Asistieron tam-
bién otras personas notables, que
como todos los convidados, fueron
tratados por los obreros con exqui-
sita y amable galantería.

JUVENAL

El Monitor Republicano.—Quin-
ta época.—Año XXV.—Núm. 225.
—México, 19 de septiembre de
1875.

días, uno del 16 y el del Obispo dé.
19 de noviembre de 1860, segura-
mente porque al superior no le pa
recieron muy convincentes las ra
zones de su apoderado, y de su ma-
nera comedidísima se dirige al Lie
de la Garza, suplicándole encareci-
damente que se sirva variar o mo-
dificar algunas c o s a s de dicho
acuerdo.

En relación con el bautismo, é
matrimonio y las defunciones, afir-
ma de una manera categórica qu<
"Bien puede el registro civil teñe:
otros objetos muy importantes ei
el orden político, por lo que la Igle
sia no se opone a que en este punte
se cumplan las leyes civiles", aun
que ve en la primera y tercera de
las cláusulas cierta coacción sobre
los sacerdotes, y cree que "debería-
mos ocurrir y esperar la aproba-
ción de nuestro superior el Romano
Pontífice, para resolver este punto
en los términos de la primera pre-
ven ción de la circular". Pero no
afirma que ya va a hacer la consul-
ta respectiva, sino que reproduce la
primera de las instrucciones que
dio a su comisionado: "Los eclesiás-
ticos procederán a sepultar los ca-
dáveres y celebrar los matrimonios,
sin oponerse ni resistir a que los
interesados ocurran al registro civil
para cumplir con las leyes del
Estado".

La tercera cláusula quería que
quedara redactada así: "Para evi-
tar convenios simoníacos que siem-
pre ha detestado la Iglesia y que
pueden introducirse por falta de
una regla, el Clero de Tamaulipas
arreglará el cobro de sus derechos
al arancel dado por la H. Legisla-
tura del Estado en 27 de abril de
1829, que está recibido y aprobado
por la autoridad eclesiástica y en
práctica por más de 30 años".

A la cuarta nada añadía ni qui-
taba.

La quinta no tenía observación
de ninguna naturaleza; pero la sex-
ta en cuanto a dispensas para le-
vantar excomunión por la retención
de bienes eclesiásticos, la conside-
raba de grandísima responsabilidad
y esperaba la resolución del Roma-
no Pontífice, a quien estaba reser-
vado por el Concilio Trid-entino ese
caso, y esperaba su respuesta.

Este es en síntesis el contenido
de los dos documentos que he glo-
sado de una manera muy sencilla y
breve, y de cuyo asunto el licencia-
do don Benito Juárez, cuando lo
conoció, sólo hizo el comentario
digno de su tradicional austeridad:

Es un homenaje inesperado a la
Constitución".

Por Daniel MUÑOZ Y PÉREZ

)ueblo que confía su historia a ma-
ios e x t r a ñ a s . . . "

Quien se enfrentó al problema
con la noble intención de resolver-
lo, fue el cura de Amecameca, MéV
Fray Fortino Hipólito Vera en'
1883. Después de hablar en su'pro"
logo de la importancia de la obra
de Beristáin de Souza, el nuevo edi-
tor nos dice: "Entretanto no h»
vacilado en poner en juego los gas
tados tipos de la desmantelada ira
prenta que aquí he fundado, pa*
hacer la presente edición. rt
BROS C O M O EL DE BERK"
T A I N . . . CONSERVARAN SIEM
PRE EL MÉRITO, YA APAREz!
CAN EN HUMILDE FOLLETO
YA EN EDICIONES DE GEÍS
LUJO". ¡Esto es valor! 0, « Z
vulgarmente se dice, "agarrar al
oro por los cuernos".

La nueva edición se hizo,
la primera, en tres tomos, a,™
esta vez en 8o. Sirvió de " o r i S "
un ejemplar de la "Biblioteca" <rae
había regalado al señor Vera don
José María de Agreda y Sánchez,
Con los medios empleados, la reirá,
presión no podía resultar flamante
pero sí prolongó la vida de la obn
un poco más. La tirada fue, tara
bien, muy corta. Y dado el tiempo
transcurrido d-ssde la reimpresión,
se encuentra ahora completamente
agotada. Del nuevo editor dice don
José Toribio Medina: "Fortino Hi-
pólito Vera es acreedor al reconoci-
miento de todos los biblió<
por su reimpresión de la Bibliote-
ca de Beristáin".

En 1897, publicado por la Im-
prenta Elzeviriana de Santiago
Chile, apareció el cuarto tomo, co-'
rrespondiente a los "Anónimos"
más las ediciones del doctor Oso-
res y otras, dado a luz por el céle-
bre chileno don José Toribio Me-
dina, que tanto se ocupó de las
cosas de México. Se hizo este to-
mo del mismo tamaño de los de
Amecameca, y fue adornado con la
mejor biografía que del batallador
eclesiástico se ha escrito.

LA ULTIMA EDICIÓN DE LA BI-
BLIOTECA DE BERISTADÍ

DE SOUZA

Tocó al librero y editor don
Enrique Navarro Oregel el alto
honor de resolver el problema de
manera insuperable: editó la obra
POR PRIMERA VEZ COMPLETA,
•sn 1947, para celebrar dignamente
el vigésimo aniversario de la fun-
dación de su librería y de Edicio-
nes Fuente Cultural.

Y dedicó este gran esfuerzo el
editor a don Miguel de Cervantes
Saavadra con motivo del cuarto
centenario de su nacimiento, a su
señor padre, don Atanasio Navarro
( sastre y soñador"), y a su her-
mano don Daniel, "batallador ge-
neroso", ambos ya finados; al gran
bibliógrafo e historiador don Joa-
quín García Icazbalceta, al inge-
niero y licenciado don Manuel
Orozco y Berra, al doctor don Ni-
colás León, a don José Toribio Me-
dina y a don Genaro Estrada.

¡Vaya una manera de celebrar
un aniversario! . . . Qué daríamos
porque hicieran igual cosa todos los
editores mexicanos (y no mexica-
nos), reimprimiendo joyas biblio-
gráficas de las que ni por milagro
se encuentran ejemplares.

No conforme el editor con publi-
car la obra completa, la amplió con
una gran cantidad de fichas de
otros autores y la reforzó con tres
tomos de suplementos.

(Continuará)
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EDITORIAL

ABANICOS A
25 CENT A VOS

#T)ECUERDAS lector el aire helado que soplaba anoche? Pues
C bien, en uno de los puestos, en la calle de Balderas, una chi-
quilla anunciaba con entusiasmo:

—¡Abanicos a veinticinco centavos!... ¡Abanicos a veinticin-
co!...

Ningún símbolo mejor del optimismo que el de esa niña en
esa primera noche invernal de la Feria.

Si un economista se hubiera detenido a observar el resultado
de aquel intento de pequeño comercio, luego de meditar sobre las
leyes de la oferta y la demanda y las circunstancias del mercado
habría sentenciado: esta criatura no va a vender nada.

Sin embargo, de vez en cuando un abanico era alzado del pe-
queño puesto, a veces dos.

El hecho no dejó de intrigar al que esto escribe. ¿Cómo era
posible que hubiese clientes para comprar abanicos con el frío
que tan despiadadamente pellizcaba narices y orejas de cuantos
por allí andábamos? ¿Qué especie singular de compradores era
aquella? ¿Bromistas? ¿Esquimales disfrazados de tenochti-
tlas? (*)

Uno de ellos fue interrogado: —¿por qué compró usted el aba-
nico?

Era un señor de aspecto formal, pero inocuo, podía ser abo-
gado, dentista o empleado. Nos miró un poco ofendido y con un
gesto de discreta sorpresa repuso:

—Compré el abanico porque es bonito. Y nada más.
Y con un gesto maquinal balanceó el adminículo ante su cara

y echó a andar.

El enigma quedó así despejado. Pueden venderse abanicos en
el Polo Norte si son bonitos.

Pero se presiente que hay algo más que esta conclusión super-
ficial que apenas roza el sentido filosófico de la anécdota: la
vida tiene misteriosas demostraciones que rompen todo lo pre-
visto, que aniquilan experiencias y análisis. ..

Queda a la meditación del lector descubrir las esencias de
lo aquí relatado.

CONCIENCIA DE MÉXICO

(*) Tenochtitla, habitante de la ciudad de México.

Vil FERIA MEXICANA DEL LIBRO

Informaciones y Comentarios

Cultura Fundamental: Henestrosa, Dávalos.—
Menos cortapisas al libro.—Intercambio.—Fuentes
universales.—Renovar la Estampa.—Grabados de
Orozco a tres pesos.—Derechos del artista plástico.

LA VII Feria Mexicana del Li
bro representa, en opinión d<

literatos, científicos y periodistas
la cultura fundamental del puebL
mexicano y es el acontecimientc
cultural más importante del año.

Boletín Bibliográfico hizo do
entrevistas a otros tantos hombre;
representantes de la cultura de
nuestro país. Las entrevistas se hi
cieron en los lugares de trabajo d
los señores Andrés Henestrosa, jefi
del Departamento de Literatura d
Bellas Artes y doctor Eusebio Dá
valos Hurtado, director del Institu
to de Antropología".

Para el escritor Andrés Henes
trosa, la Feria Mexicana del Libro
"Es la continuidad de la cultura del
México viejo en vista de que la li-
teratura prehispánica era una ac-
tividad diaria fomentada por el
Estado".

"Los gobernantes del México pre-
hispánico, dijo Henestrosa, tenían
a su alrededor un grupo de escrito-
res dedicados a producir literatura
para el pueblo; escritores pagados
sólo para este arte".

"En tal caso, agregó, la Feria
Mexicana dal Libro no es un acto
nuevo entre nosotros, sino que es
parte de nuestra vida diaria".

"Esta Feria del Libro, afirmó re-
presenta el acervo fundamental del
pueblo de México y aun cuando el
nombre que concurra á esta clase de
actos no sepa leer, su sola presen-
cia representa ya un gozo para su
conciencia". i

EL doctor Eusebio Dávalos Hur-
tado director del Instituto de

Antropología declaró que, la Feria
Mexicana del Libro tiene una gran
importancia porque representa el
esfuerzo cultural del pueblo mexi-
cano".

"Al revivirse publicaciones ago-
tadas, viejas, y al ofrecer la pro-
ducción literaria de los últimos
años, afirmó el doctor Dávalos,
México hace una comparación de
su adelanto, tanto por lo que res-
pecta al progreso interior como al
progreso del resto del mundo".

"En mi opinión, dijo, en esta
Feria del Libro se encuentran las
obras más trascendentales de la
cultura general y su difusión acre-
centará esa cultura".

*í concepto del licenciado Gui-
llermo Gómez Arana, conseje-

ro de Azúcar, S. A., quien fue
entrevistado en uno de los pabello-
nes da la Feria del Libro, "es ur-
gentísimo y muy necesario que el
jobierno de México celebre con-
venios bilaterales con otras nacio-
nes para lograr mediante el inter-
:ambio de obras, una mayor y

auténtica difusión de la cultura".
"Esta Feria —dijo— es un im-

pulso maravilloso que se ha dado
a la cultura y prueba de ello es la
uperación que ha logrado en este
,ño. Vemos cómo la gente concurre
i se interesa por la adquisición de

RICARDO FLORES MAGON
Por Manuel GONZÁLEZ RAMÍREZ

Discurso pronunciado el 20 de noviembre de 1956
en el Palacio de las Bellas Artes, durante la ceremo-
nia que honró a Ricardo Flores Magón.

LOS que se asoman a la historia
y piensan que el mito del eter-

no retorno explica al pasado, en-
cuentran que el arquetipo y la re-
creación satisfacen a la insoborna-
ble inclinación humana del recuer-
do, del recuerdo que nos convierte
en distintos a los demás seres del
universo. Rastrean al hombre, lo
aprehenden, y cuando por todos
lados lo han pesado, hacen surgir
al paradigma y como a tal, lo eri-
gen en un valor de la existencia.
No me refiero, claro está, al héroe,
por mucho que participe de las ca-
racterísticas de lo heroico; antes
bien, aludo al tipo soberano y eter-
no que sirve de ejemplar y modelo
al entendimiento y a la voluntad
de los humanos. Por eso se le lla-
ma arquetipo.

La recreación consiste en el in-
cesante reproducir del acto primo
en el que se hicieron las cosas y
se hicieron a los seres. Es elo-
cuente que todas las teogonias alu-
dan en sus fastos a esta reproduc-
ción. Y lo es, porque el hombre
tiene a la vista el ejemplo inme-
diato de la naturaleza que se re-
produce cíclicamente, cada año;
además, acaba por reconocer, que
si él es fugaz, la vida por su par-
te es perenne dado que los seres
constantemente se reproducen.

Ahora bien, tener a la mano es-
tos hechos primordiales y conver-
tirlos en símbolos, ha sido una de
las grandes adquisiciones con las
que el hombre explica lo que pa-
só, lo que aparece con un princi-
pio pero se diluye en un fenóme-
no sin finalidad, por lo menos con
una finalidad que resulta pobre y
que no justifica a los dolores que
son escencia de nuestro tránsito
por la vida.

De mí sé decir que me acojo a
esos símbolos y por eso encuentro
que esta noche el fasto, tiende a
recrear. Y que al arquetipo lo po-
demos reconocer en Ricardo Flores
Magón. Por medio del recuerdo va-
mos a insistir en sucesos que ya
pasaron, pero que nos es grato re-
memorar porque son parte de nues-
tra existencia, explican nuestro
modo de ser, participan de la con-
ciencia de México y conforme nos
sea posible repetiremos una etapa
del proceso creador de una nacio-
nalidad atormentada, que no ha

tenido más patrimonio que el su-
frimiento.

En lo que se refiere a Flores
Magón el recuerdo adquirirá per-
files que se harán más vigorosos si
se unen a un símbolo que, desde
hace siglos, pertenece a la cultu-
ra occidental. En efecto, en la tra-
gedia griega, de la que es expo-
nente lapidario Esquilo, hallamos
el arquetipo de aquel que, luchó
contra los dioses para favorecer
a los seres de un día, como el clá-
sico nos llamó a fin de distinguir-
nos de los inmortales. Luchó en
nuestro favor y puso el fuego en
nuestras manos para aprender mu-
chas artes, que fue como decir pa-
ra mejorar la vida. Luchó e hizo
habitar entre nosotros a la ciega es-
peranza para dar un remedio a los
mortales con el que dejáramos de
mirar con terror a la muerte. Y
desde entonces el arquetipo es un
símbolo que nos acompaña y nos
sirve de ejemplar y modelo al en-
tendimiento y a la voluntad. Im-
plica el desafío a los poderosos.
Salva a la vida, en cuanto tiende
a hacerla mejor. Y con la esperan-
za, nos hace ver a la muerte sin
el terror que engendra el vacío y
la nada. Es, en suma, el arquetipo
del rebelde que, a las veces y en
distintos lugares se repite, según
se repitió en el caso de Flores
Magón.

Llamaré a Ricardo Flores Ma-
gón el rebelde por antonomasia,
con la seguridad de que el adjetivo
sería grato a él y a los suyos.
Diré, como todos nosotros sabemos,
que combatió siempre contra los
poderosos para favorecer a los se-
res de un día, y que entregó las
armas para una vida mejor y sem-
bró entre nosotros la esperanza,
que nos hace ver confiados a la
muerte. No es cosa del azar lla-
mar sembrador a este hombre, por-
que él mismo quiso que en su lá-
pida sólo apareciera ese epitafio.
Sembrador pues y rebelde cons-
tante, he aquí las dos caracterís-
ticas fundamentales que repitieron
en Flores Magón el mito de los
que sufren por atreverse contra
los que todo pueden, todo atrope-
llan y, sin embargo, acaban por
ser vencidos por la insobornable
voluntad de los luchadores.

Recreemos un panorama que a

la altura de nuestros tiempos lo
sentimos grato; pero también, es
fuerza reconocerlo, que nos obli-
ga para proseguir el tránsito. Ri-
cardo Flores Magón comenzó la
lucha contra las lacras de la jus-
ticia que en su época eran ne-
fastas. Pronto hizo extensible el
ataque a todo el régimen, usan-
do los giros que el Prometeo, atado
a la roca y perdiendo las entra-
ñas, no dejó de usar contra el pre-
potente Zeus. Con carbones encen-
didos enjuiciaba al porfiriato, se-
ñalando los errores y los crímenes,
así como vaticinando la caída del
viejo dictador. Sus palabras pare-
cen inspiradas por las voces de
los profetas, según fueron vehe-
mentes y constantes. Desde el pri-
mer día, hasta el último de su
existencia, habló de la miseria me-
xicana y conturbó la conciencia del
general Díaz. Desde el primer día
pudo decir arrebatadamente pala-
bras como estas: "Todos vosotros
sois testigos de este cuadro espan-
toso; por vuestros ojos han pa-
sado, en círculos dantescos, las lí-
vidas figuras de las víctimas, los
vientres hinchados de los que vi-
ven del trabajo y del sufrimiento
de los demás, los rostros cínicos
de los que mandan, las manos en-
rojecidas de los verdugos. Arre-
molineándose en medio del torbe-
llino dictatorial y feudal, como ho-
jarazca sorprendida en su sueño
por un viento cruel, habéis visto
pasar en espirales infinitas a la
Virtud violada, a la Justicia estu-
prada, a la Libertad encadenada,
al Derecho mutilado y envilecido.
Querontes sombríos navegan en
una Estigia espesa conduciendo en
sus barcas de muerte a un pueblo
de catorce millones de habitantes".

Desde el primer día, su preocu-
pación se dirigió hacia los infra-
hombres del campo mexicano, ata-
dos a la hacienda por un trabajo
que agobiaba al cuerpo y al es-
píritu, y aherrojados por las deu-
das de la tienda de raya, que ser-
vían de mampara y de justifica-
ción al verdadero estado de es-
clavitud que existía.

Desde el comienzo de su lucha,
supo apreciar la situación, tam-
bién de esclavitud, en que se ha-
llaba el trabajador de la ciudad y
señaló el despiadado crimen que

convierte en mercancía al único
patrimonio que tienen los hombres
humildes, cual es el patrimonio del
trabajo. Entendió las rebeldías y
las inconformidades y, por enten-
derlas, lanzó las flechas de su ata-
que por las segregaciones yanquis,
por la aplicación de ley fuga, por
la incorporación forzada a las fi-
las del ejército y por las doloro-
sas deportaciones a Yucatán, al
Valle Nacional, a San Juan de
Ulúa. Fue una lucha que sostuvo
contra la Dictadura y en favor de
los hombres que sufrían y estaban
desheredados. Por eso los humil-
des le deben el constante laurel
de su reconocimiento.

Mas un luchador de su estirpe
no podía satisfacerse con las cen-
suras a una situación de ignomi-
nia. No se satisfizo y fue enton-
ces cuando emprendió el camino
de los constructores de México.
Pues en verdad, Flores Magón es
uno de ellos, de los que echaron
las bases para transformar la vi-
da y para hacerla mejor; pero las
pusieron a costa del destierro y la
persecución, de las cárceles y de
la incomprensión. Claro está que
en esa etapa de su existencia, Flo-
res Magón se hizo acompañar de
un grupo de correligionarios, de
los liberales, también perseguidos
y encarcelados. Pues fue en la pri-
sión donde se pensó, se preparó
el Programa del Partido Liberal
Mexicano de 1906 que, más tarde,
sería expedido desde el ostracismo,
ya que para ellos, para los libe-
rales, los aires de nuestra patria
estaban enrarecidos.

En la literatura política mexi-
cana es difícil encontrar un do-
cumento que tenga las excelencias
institucionales del Programa Li-
beral de 1906. Obra de conjunto
de observadores e inconformes de
la realidad porfirista, el Programa
avizoró la transformación de nues-
tra patria. Fiel al proceso que se
había iniciado desde el siglo XIX,
se propuso continuarlo con fórmu-
las concretas y que, al aplicarse,
reanudaran el compromiso de la in-
tegración nacional. Pues es noto-
rio que el Programa del Partido
Liberal se preocupó por la Nación,
con un sentido de construirla, se-

(Sigue en la página 4)

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

LAS CHARLAS DE JUVENAL

(Sigue en la página 4)

EN pocos años, digamos que en
ninguno, desde que tenemos na-

rices, habíamos visto un desaliento
tan grande como en éste, para las
Posadas. Puede, casi, decirse, que
no ha habido Posadas en México.

Depende esto de varias causas;
el estado crítico porque todo el país
atraviesa, aminorando las fortunas,
destruyendo las pequeñas; la epi-
demia reinante a que muchas fami-
lias ha dejado sumidas en llanto y
en dolor, y a otras aflije actual-
mente, y más que todo, el hastío
que devora a la sociedad, y que no
le permite más que vegetar en me-
dio de su perpetuo spleen.

Es este un mal síntoma social;
cuando se ve que se huye de las
reuniones, es preciso creer que los
vínculos de la amistad, del respeto
y del cariño se aflojan; la juventud
masculina privada del lícito solaz,
se entrega a la disolución, llevada
por la sed de goces a que un impul-
so irresistible la arrastra; la ju-
ventud femenina se agota y se con-
sume en el más desesperante re-
traimiento.

La mayor parte de las Posadas

en este año, han sido de esas que
llaman de muchachos, de esas don-
de hay letanía y paseo de los San-
tos Peregrinos, y petición de posa-
da y olla, y por último, un tete a
tete de peor es nada; sucede a ve-
ces que estas Posadas se formali-
zan, por aquello de que bailar y
rascar todo es empezar; pero en es-
te año no ha sucedido tal; tanto es
así el desaliento que reina en núes
tra sociedad.

Puede decirse que no han pasado
de cuatro las Posadas formales que
ha habido en toda la ciudad. En las
tandas en esta semana, se veían a
todas las lindas muchachas, a todas
las diestras bailadoras, a toda la
elegancia de nuestros salones, di-
virtiéndose con la insípida compa-
ñía del más insípido jacalón de no-
vedades, o bien riendo con las chis-
tosas ocurrencias de Poyo, en el en-
tusiasta teatrillo de la Zarzuela.

Cada año las Posadas pierden te-
rreno; quizá en el entrante, conclu-
ya de una vez tan deliciosa cos-
tumbre, y como a los muertos que-
ridos, tengamos que recordarlas
haciendo mérito de sus virtudes.

Pocas veces hemos visto a esa
entidad terrible que se llama "«1
respetable público", pocas veces le
hemos visto tan contento como el
domingo último, en el teatro Prin-
cipal.

Se daba allí una preciosa come-
dia, una comedia que nunca cansa,
"La tertulia de confianza", salen
los cuadros de costumbres en que
la sociedad se mira retratada con
extraordinaria fidelidad.

"La tertulia de confianza", divir-
tió más al público que la "Esposa
del vengador", y era que allí esta-
ban las pollas con todos sus relan-
ces, allí los gomosos con todas sus
mañas, allí las mamas con todas
sus cóleras, allí los papas con to-
das sus penas; cada cual miraba
su retrato y comparaba el trasunto
con el original, y reía de buena ga-
na al sentir cómo una fina crítica
deleitaba, difundiendo saludables
enseñanzas.

Vamos a hablar otra vez sobre
la obra que nos ocupa, haciendo de
ella aplicaciones instructivas.

"La tertulia de confianza" es un
precioso cuadro que debe tener su

imitación en los diversos círculos
sociales de todas las naciones. El
hombre ha nacido para la sociedad,
y sobre todo para la sociedad de
la mujer. En ella morigera sus cos-
tumbres y participa de la ternura
que guarda el corazón del ser que
Hacienda dos porciones de la vida,
Tomó ePalcíbar y nos dio la miel.

Reunidos el hombre y la mujer,
forman un todo armónico, base de
la sociedad. De aquí proviene que
las tertulias de confianza sean un
casi instinto en las costumbres de
los pueblos, y que las haya de to-
dos colores y matices.

Entre nosotros tenemos en pri-
mer lugar esas tertulias que se
verifican en los cuartos bajos de
las casas de vecindad, donde alre-
dedor de un gran plato de frijoles
aguados, y cerca de un comal ador-
nado de olorosas tortillas, ríen y
gozan con delirio, y pasándose un
gran vaso de pulque, aquellos hon-
rados hijos de Adán, cuya posición
no les permite el lujo de señalar
un plato distinto a cada convidado
y de alzar sus frugales manjares
sobre una mesa. (Continuará)



PAGINA DOS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México, D. F.. Viernes 23 de Noviembre H»

NOTAS DE LIBROS

Vocabulario de
Términos Bibliográficos

(TERCERA INSERCIÓN)

EJEMPLAR. Cada uno de los escritos, impresos, dibujos, etc.
impresos o sacados de un mismo original o modelo. "La palabra ejem-
plar —dice Cim— designa una obra completa, haciendo abstracción del
número de páginas, como también del de los volúmenes y tomos que
comprende; se aplica a la unidad de la tirada de una obra, un grabado,
etc. Una biblioteca por ejemplo, posee tres ejemplares del Theatre de
Racine, uno en un volumen, otro en dos y el tercero en cuatro. Un edi-
tor hace tirar dos mil ejemplares de tal novela; un librero distribuye
seis mil ejemplares de su catálogo".

ELZEVIR 0 ELZEVIRIANO. Llámase así a los libros impresos
por los célebres tipógrafos holandeses apellidados Elzevir.

ENCABEZAMIENTO. La palabra o frase por las cuales se de-
termina el lugar alfabético o sistemático de una obra en un catálogo
bibliográfico.

ENCÍCLICA. Carta o misiva que dirige el sumo pontífice a to-
dos los obispos del orbe católico. Se designan, así como las bulas, por
las primeras palabras con que comienzan, por ejemplo: la encíclica
Humanum genua.

ENCUADERNACION. Sinónimo de PASTA.
ENTREGA. Cada uno de los pliegos o cuadernos en que se suele

dividir y expender una obra para que su costo parezca menos sensible.
Darle el nombre de Fascículo es un galicismo.

ENTREPAÑO. Sinónimo de ANAQUEL
EPÍGRAFE. Cita o sentencia que suelen ponerse a la cabeza de

cada uno de los capítulos o divisiones de una obra científica o litera-
ria o a un discurso o escrito que no tenga tales divisiones.

EPITOME. Resumen o compendio de una obra lata, abreviando y
reduciendo cuanto es posible la materia tratada en ella y exponiendo
únicamente lo más fundamental o preciso.

ESCALA. Línea recta dividida en cierto número de partes en
proporción determinada con las unidades de medida que representan,
y sirve para apreciar las distancias y magnitudes efectivas en ma-
pas, planos y dibujos.

ESTADO. Resumen por partidas generales que resulta de las re-
laciones hechas por menor y que ordinariamente se hacen en hojas
sueltas.

ESTAMPA. "Bajo este término —dice Rouveyre— se compren-
den todas las tiradas de un dibujo o de un grabado ejecutadas sobre
cobre, al afjua fuerte, sobre madera o por otros procedimientos mecá-
nicos. Sin embargo, se aplica más particularmente esta palabra a Jas
tiradas de las planchas sobre cobre. Cuando la estampa es de pequeñas
dimensiones toma el nombre de viñeta".

ESTANTE. Armario de madera o lámina, de uno o más cuerpos
o de diversas formas y tamaños, con anaqueles para colocar libros,
papeles u otros objetos.

EX LIBRIS. Marca de posesión impresa en forma de viñeta, re-
presentando ya sean las armas del poseedor del libro o algún asunfr
alegórico, acompañados de ordinario de algún lema. El ex libris se
adhiere en el centro del interior de la tapa superior de la pasta del
libro.

EXPEDIENTE. Conjunto de los papeles correspondientes a
asunto o negocio determinado.

EXPLICIT. Fórmula que se indica al final de los libros manus
critos y los primeros impresos y que después fue substituida por e
colofón y el pie de imprenta. Por ejemplo: Explicit scriptum preclarissi
mi viri Gualterii Burlei Anglici sacre pagine professoris eximii. in
srtem veterem Porhyrii & Aristótelis: Venetiis Impressum per Ottinum
Papiensem Anno salutis. M. ccccxvii. v. Idus Maii. Regnante inclyto
principe Augustino Barbadico.

un

F
FALSO TITULO. V. Anteportada.
FASCÍCULO. V. Entrega.
FE DE ERRATAS. Tabla colocada al principio o final de los li-

bros, qu« contiene la indicación de las faltas tipográficas o de estilo
acaecidas en el curso de la impresión.

FILIGRANA. Marca de Agua. Imagen, signo o emblema que se
distingue en el centro de una hoja de papel de cuba. Esta impresión
más clara proviene de un dibujo ejecutado con un alambre o lámina
delgada y flexible que se entrelaza entre los puntizones y corondeles

FIRMA. Nombre y apellido o título de alguna persona, que ésts
pone con o sin rúbrica al pie de un documento o escrito para darle
autenticidad o para obligarse a lo que en él se diga.

FLORILEGIO. V. Antología.
FOJA, Hoja. Parte del pliego de papel formando dos páginas o

caras, o sea el anverso y reverso.
FOLIATURA. PAGINACIÓN. Cifras numéricas colocadas en el

margen superior o inferior de cada foja, página o columna del libro
y cuya disposición indica el orden de sucesión de éstas. La foliatura
puede ser sencilla o doble: es sencilla cuando cada página lleva un
número diferente, y doble, cuando la página de la izquierda y la de la
derecha llevan un mismo número.

FOLLETÍN. Escrito que se inserta en la parte inferior de las
planas de los periódicos, ya en columnas, ya en páginas pequeñas
para poderlas cortar y formar con ellas un volumen.

FOLLETO. OPÚSCULO. Publicación en forma de libro que con-
tiene pocas páginas. Las opiniones no están todavía de acuerdo sobre
la atribución de este término y no ha sido posible determinar cuándo
un volumen deja de ser libro para convertirse en folleto.

FORMATO. TAMAÑO. Puede considerarse bajo dos aspectos di-
versos: el bibliográfico y el tipográfico. El primero es el resultado
de las dimensiones del alto y ancho del pliego o cuaderno en que ha
sido doblada la hoja de papel una vez impresa; y el segundo, las mis-
mas dimensiones de la parte impresa de cada página del referido
pliego.

FORRO. Sinónimo de CUBIERTA.
FOTOGRABADO. Conjunto de los procedimientos fotográficos

con ayuda de los cuales se producen planchas que permiten la tirada
tipográfica. Lámina grabada o estampada por este procedimiento. EN
LINEA. Cuando sólo aparecen en la impresión los contornos de las
líneas. EN MEDIO TONO. Cuando aparecen todos los detalles con
sus respectivas sombras.

FOTOGRAFÍA. Arte de fijar sobre una placa cubierta de una
substancia impresionable a la luz, las imágenes obtenidas con la ayuda
de una cámara obscura. Reproducción de esta imagen.

FRONTISPICIO. GRAN TITULO. Dase este nombre a la portada
del libro cuando está adornada con alegorías u otros motivos y también
al grabado inmediato o colocado frente a aquélla, cuyo asunto tiene,
por lo regular, relación con el de la obra.

GRABADO. Sinónimo de ESTAMPA. Reproducción obtenida por
la impresión de una lámina de metal, ordinariamente cobre, en la cual
se han abierto por medio del buril, ácido u otros procedimientos mecá-
nicos, dibujos o figuras. EN MADERA. Reproducción obtenida por la
impresión de una plancha de madera en la cual se han ahuecado por
medio del buril los blancos del dibujo que se hace aparecer, dejando
en relieve todo lo que debe aparecer en la impresión. Sus característi-
cas son, al contrario del grabado en lámina, lo grueso de sus líneas
y perfiles, lo blanco de sus fondos, y por lo general, la carencia de
líneas atravesadas.

GRAN TITULO. V. FRONTISPICIO.
GUARDAS. Hojas blancas que el encuadernador coloca antes y

después de una obra, después de haberla cosido. Las guardas son hojas
de papel de color, jaspeado, satinado, dorado, etc., de las cuales una
parte se pega sobre la tapa interior de los cartones y la otra sobre la
superficie de las guardas blancas.

(Continuará)
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Sta. Rosalía.—Vista general de la fábrica "Río Florido"
(Continúa)

Nombre de la
fábrica

Lugar donde
está estable-

cida
Municipalidad Partido Producción

Clase de
motor

QUERETARO

La Purísima.

San Antonio.

San José.

Hércules.

Querétaro.

Querétaro.

Querétaro.

Hércules.

Querétaro.

Querétaro.

Querétaro.

La Cañada.

Querétaro.

Querétaro.

Querétaro.

Querétaro.

Hilados y te-
jidos.

Estampados.

Hilados y te-
jidos.

Hilados y te-
jidos.

Vapor.

Vapor.

Vapor.

SAN LUIS POTOSÍ

San Felipe.

Industria Po-
tosina.

Venado.

Hda. de Gogo-
rrón.

S. L. P.

Venado.

Villa Reyes.

S. L. P.

Venado.

Santa Ma r í a
Río.

S. L. P.

Venado.

Tejidos de la-
na.
Rebozos.

Manta y cor-
doncillo.

Vapor.

Vapor.

SINALOA

La Bahía.

La Unión.

Mazatlán.

Mazatlán.

Mazatlán.

Mazatlán.

Mazatlán.

Mazatlán.

Hilados y te-
jidos.

Hilados y
jidos.

te-

Vapor.

Vapor.

Los Angeles.

2 Mantas.

1 Hda. Angeles.

1 Santia g o Ix-'
1 cuintla.

SONORA

Horcasitas. Ures.

TEPIC

Santia g o Ix-
cuintla.

Santia g o
cuintla.

TLAXCALA

\ Hilados y te-
l jidos.

Ix-\
\ Mantas.

Vapor.

i Vapor.

La Trinidad.

San Manuel.

El Valor.

La Tlaxacalte-
ca.

La Josefina.

Santa C r u z
Tlaxcala.

Santa C r u z
Tlaxcala.

Panzacola.

Panzacola.

Panzacola.

Santa C r u z
Tlaxcala.
Santa C r u z
Tlaxcala.

Xicoténcatl.

Xicoténcatl.

Xicoténcatl.

Cuauhtémoc.

Cuauhtémoc.

Zaragoza.

Zaragoza.

Zaragoza.

Hilados y te-
jidos.

Hilados y te-
jidos.

Hilados y te-
jidos.

Mantas.

Mantas.

Vapor e
dráulico.

Hi-

Vapor e Hi
dráulico.

Vapor e
dráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hi-

VERACRUZ

La Purísima.

Inds. Jalape-
ña.

La Probidad.

M o l i n o San
Roque.

Lucas Martín.

Los Puentes.

Jalapa.

Jalapa.

Jalapa.

Lucas Martín.

Coatepec.

Jalapa.

Jalapa.

Jalapa.

Banderilla.

Coatepec.

Jalapa.

Jalapa.

Jalapa.

Jalapa.

Tejidos de al-
godón.

Hilados y te-
jidos de algo-
dón.

Tejidos e hila-
dos de algo-
dón.

Hilados y te-
jidos de algo-
dón.

Hilados y te-
jidos de algo-
dón.

Hidráulico.

Hidráuli c o y
Vapor.

Hidráulico.

Hidráulico.

Hidráulico.

ZACATECAS

La Zacateca-

San. Gaspar.

Rebozos.

Troncoso.

Hda. Tayahua.

Villanueva.

Guadalupe.

Villanueva.

Villanueva.

Zacatecas.

Villanueva.

Villanueva.

Hilados y te-
jidos.
Tejidos de la-
na.

Rebozos.

Sangre.

Hidráulico.

Hidráulico.
FUENTE: Anuario Estadístico 1893.
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Un Punto de
Vista Mexicano
Sobre la Guerra
de Texas
Memorias de un veterano de

dos batallas del Álamo

(Cuarta Inserción)

•• N enero de 1837, la alegría qUe
^ observó en Leona Vicario por
la adopción de la Constitución de
1836 hizo que Sánchez elevara sus
preces para que durara más qUe
aquella a la que reemplazaba v
a decir: '

Al salir me aseguraron que la
nueva Constitución tenía la mis
ma deficiencia que la anterior o"
sea que carece de sistema fiscal
No debemos engañarnos; mientras
la nación desconozca el monto de
sus ingresos, en total y la canti-
dad de sus totales y necesarios
gastos, caminaremos sobre preci
picios y caminos erróneos, nos aten-
dremos a situaciones ambiguas o
falsas y edificaremos sin cimientos
y sobre arena. Sin antes remover
las causas del mal, nunca nos veré-
mos libres de sus consecuencias
perniciosas y hallaremos el buen
camino.

X X X

La primera parte del diario de
José Juan Sánchez, desde el pri-
mero de abril, se publicó en la ciu-
dad de México en 1938 por Car-
los Sánchez Navarro bajo el tí-
tulo de "Guerra de Texas", Memo-
rias de un Soldado. De la intro-
ducción a esta obra y de la evi-
dencia contenida en la misma, se
desprenden los siguientes hechos de
su vida.

José Juan Sánchez Navarro era
nativo de el Saltillo. Sus antepa-
sados se distinguieron en los cam-
pos de batalla en España, ya en
el siglo trece. Al rededor de 1550,
el capitán Juan Sánchez Navarro
emigró al mísero mundo y en 1575,
con Alberto del Canto fundó la vi-
lla de Santiago del Saltillo.

Juan Sánchez se alistó en eJ ejér-
cito siendo muy joven y fue nom-
brado capitán a la consumación de
la independencia. El 8 de abril de
1831 fue nombrado Inspector Ayu-
dante de Nuevo León y Tamauli-
pas y ocupaba este cargo cuando
la campaña de Texas. Como su dia-
rio tan elocuente testifica, tomó
parte activa en los dos encuentros
mayores entre las fuerzas mexica-
nas y las texanas, en San Antonio
de Béxar en diciembre de 1835 y
en marzo de 1836 respectivamente.

En mayo de 1836, pasa a prote-
ger las guarniciones de la fronte-
ra contra las incursiones de los
indios. Se encontraba muy poco de-
seoso de asumir este cargo, no so-
lamente porque deseaba permane-
cer en la campaña de Texas sino
porque las compañías de las guar-
niciones estaban en tan deplorable
estado de organización, ofreciendo
donar cincuenta pesos al mes de
su paga a la tesorería nacional pa-
ra gastarse exclusivamente "en las
tropas que marchaban de nuevo a
Texas hasta que nuestro honor na-
cional quede vengado ahí". Su do-
nativo le fue aceptado, pero su pe-
tición denegada.

Al paso del tiempo, se sentía ca-
da vez más frustrado por la falta
de un buen sistema político, militar
y administrativo, lo cual le hacía
imposible ejercer debidamente las
obligaciones de su cargo. El 23 de
mayo de 1836, poco después de ha-
bérsele encomendado la seguridad
de la frontera, Sánchez escribía que
si al menos trescientos hombres en
Coahuila y Texas y quinientos hom-
bres en Nuevo Laredo Tamaulipas
fueran armados, montados y equi-
pados de acuerdo con los reglamen-
tos para las guarniciones; si el di-
nero de su paga, equipo y abastos
fueran proveídos por adelantado;
y si a los hombres se les exigiera
obedecer estrictamente la ordenan-
za del ejército y los reglamentos
de la guarnición, él respondería por
la defensa de la frontera y conti-
núa : "Me atrevería a asegurar qoe
podría hacerles la vida muy pesada
a los pérfidos colonos de Béxar y
la Bahía; y evitaría en gran es-
cala, o posiblemente del todo el
contrabando vergonzoso, pérfido y
oprobioso a que seguramente se
dedicaran en breve algunos viles
y despreciables mexicanos de las
villas de la frontera.

¿ Qué puedo hacer sin ayuda con
solo mi autoridad? Iré a donde se
me ha ordenado y haré todo lo po-
sible por defender las vidas y ha-
ciendas de las comunidades aun a
riesgo de mi vida.

Si no puedo remediar los infortu-
nios porque están pasando, los ayu-
daré a soportar y sobrellevarlos.

Sin embargo, sigo sintiéndome

(Sigue en la página 4)
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Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES.

(CUARTA INSERCIÓN)

Aunque es innegable el hecho que el señor Alfonso Caso, señala
¿e que no se puede llamar ULMECA u OLMECA a determinada TRI-
BU' porque otras muchas ocaparor. ese mismo sitio geográfico, sin
embargo, el hecho de la antigüedad de los CHAÑES, TAMOANCHAS
MAYAS que fueron los que seguramente crearon una cultura en es-
tas regiones de los HULES, da derecho a pensar que los tales OLME-
CAS y TOLTECAS eran de la misma raza de ios TAMOANCHAS, que
e<mio una gota de aceite se extendió desde muy remotas épocas en estas
j0Jia3 que parten desde Tamaulipas hasta Guatemala. Y una prueba
más fehaciente es el hecho de que en la vieja ciudad de ITZAMATUL
se" hubiese erigido un ROSTRO GIGANTESCO de tal dios o Mítico
personaje, cabeza de tan grandes dimensiones que Stephens tuvo opor-
tunidad de admirar y hacer dibujar ¿Y no a los Toltecas u Olmecas
se les atribuye esta modalidad en su arte escultórico de fabricar esas
enormes cabezas que hasta la presente fecha se siguen encontrando
en el sur de Veracruz y en el Norte de Tabasco ?

Creo por mi parte que en pocas palabras se puede explicar este
complejo de lo TOLTECA y de lo OLMECA. Y es esta:

Los TAMOANCHAS protohistóricos reconocidos por los mismos pue-
blos NAHOAS como la raza más antigua que llegó a las costas de
México y que desembarcaron en TUXPAN, son nada menos que los
mismos a quienes los Aztecas nominaron con el adjetivo de TOLTE-
CAS y OLMECAS y que su expulsión del altiplano realizado siglos des-
pués por otras tribus no es más que la misma referencia a la huida
de QUETZALCOATL que se marcha a Yucatán y a donde llega con el
nombre de KUKULCAN. Claro, esta leyenda marca perfectamente la
época en que los restos de los pueblos mayas, tal vez no puros en
virtud de alianzas con otros pueblos a quienes habían impuesto su
cultura, avecinados en la altiplanicie, son obligados a refugiarse entre
sus hermanos del sureste, y se puede considerar que esta es la última
fase de la historia de los TAMOANCHAS en el altiplano, ya que las
grandes inmigraciones protohistóricas de los Votánides Chañes, ya
habían cumplido su ciclo histórico de acomodamiento geográfico, y,
tanto en el sureste de México, corno en Centro América, existían cen-
tros culturales creados por estos TAMOANCHANES siglos o milenios
antes de que llegaran a la gran meseta mexicana los NAHUAS-
AZTECAS, que fueron los que posiblemente dieron al traste con los
últimos vestigios de cultura y raza maya avecinada en sus cercanías,
con esa legendaria salida de Quetzalcóatl. Y que los Nahuas aceptan
haber recibido la herencia cultural de estos TAMOANCHAS-OLMECAS
0 TOLTECAS está en el hecho palpable de que ellos mismos los con-
sideran MAESTROS EN TODAS LAS ARTES Y CIENCIAS y el nom-
bre TOLTECA antonomásicamente significa los HOMBRES SABIOS.

Pues bien, esos hombres serpientes, los Chañes, sucesores en el
tiempo histórico de los OLMECAS y los TULTECAS si es verdad que

Mujer presentando un infante en el Templo, Casas de Piedra,
Palenque.

TULTECA SE DERIVA DE TULA, fueron los que poblaron la Pe-
nínsula de Yucatán y la prueba la tenemos en el nombre de los si-
guientes centros ceremoniales: ITZAMA-TUL; MU-TUL, KINI y UCI,
los dos primeros terminación en TUL, con interpretación idéntica a
TUL HA ya que en la primera se habla de ITZAM la culebra de agua
de los HUAXTECOS y cuya significación es la de ITZ, apócope de
ITZAM, culebra y agua; MA, (NO) y TUL, (REBOSAR), es decir,
que si en la antigua TUL-HA rebosaba el agua, aquí no sucede lo
mismo, pues, así lo hace entender la expresión ITZAMATUL, agua
que no rebosa. En cuanto a MU-TUL, también tiene significado simi-
lar, toda vez que se dice lo mismo, MU, (que) es una forma de MA,
(NO), y TUL (REBOSAR), entonces, tampoco aquí "rebosa el agua",
los dos nombres afirman perfectamente la condición de la zona geo-
gráfica donde están asentados los centros ceremoniales nominados así.
Ya que tanto ITZAMATUL como MUTUL están en el área NORTE
de Yucatán donde escasea el agua. Ahora KINI y UCI quedan no lejos
de MUTUL, la actual ciudad de MOTUL, al NORTE UCI y al poniente
de UCI, KINI los dos nombres significan UCI lugar de la Luna bue-
na, de U, (Luna) y CI (buena) y KINI lugar del Sol, de KIN (SOL)
y la terminación I apócope de TI adverbio de lugar. Así pues, el lector
se dará cuenta de que el pueblo MAYA de Yucatán, seguía las mismas
normas de los que levantaron las pirámides de San Juan Teotihuacán,

(Sigue en la página 4)

ESCRITORES Y CUENTISTAS DEL SIGLO XIX

EL NIÑO PATRIOTA
Recuerdos de la Intervención Francesa

DESDE el Golfo de México hasta
el Pacífico y desde el Río

Bravo hasta las fronteras de Gua-
temala, era la República inmenso
campo de batalla en que los hijos
de este suelo luchaban heroicamen-
te contra la inicua intervención
francesa.

Corría la época en que el valien-
te patriota Nicolás Romero había
convertido el Estado de Michoacán
en teatro de sus gloriosas haza-
ñas. Posesionado de Zitácuaro, se
preparaba para la defensa de aque-
lla población sobre la cual se mo-
vían diversas tropas francesas. Una
de esas fuerzas enemigas, proce-
dentes de Jalisco, avanzaba una no-
che a marchas forzadas por esca-
broso camino, abierto entre las in-
trincadas selvas de aquella región
exuberante; tratando de llegar al
tercer día a las inmediaciones de
Zitácuaro. El jefe había dispuesto
atacar un pueblecillo distante dos
leguas del sitio que atravesaban
como a las doce de la noche. Sa-
bía que cincuenta soldados pernoc-
taban allí custodiando un armamen-
to y considerable cantidad de par-
que destinado a la plaza de Zitá-
cuaro.

Contaba de seguro el jefe fran-
cés con sorprender a la escolta y
apoderarse fácilmente del convoy.
Así se lo manifestaba a uno de sus
oficiales de más graduación, al pa-
sar su caballo a un lado del cami-
no, mientras veía desfilar su tro-
pa para cerciorarse de que cami-
naba en buen orden.

—-A las dos de la mañana —decía
a media voz a su subordinado—,
cruzaremos el río a cuyas orillas es-
tá el poblacho. No saben para na-
da que nos aproximamos y serán
sorprendidos irremisiblemente. No
sólo nos apoderaremos del convoy,
sino que derrotada esta gavilla, no
encontraremos más obstáculos en
el camino, y nuestra llegada a
Zitácuaro será más violenta~y cae-
remos allí también por sorpresa.
¿ Qué fuerza custodia el convoy ?

—-Según el aviso del cura de ese
lugar, se compone de unos cincuen-
ta desarrapados. Llegaron al ano-
checer sumamente rendidos, y en
la creencia de que no hay enemigo
cerca, no han tomado ninguna pre-
caución. Se acuartelaron y a dor-
mir!

—¡No será muy tranquilo su
despertar!

Y después de pronunciar estas
últimas palabras acompañadas de
un grosero juramento, se tiró una
carcajada satánica.

—¡Callad!, mi coronel, exclamó el
oficial dirigiendo una mirada inqui-
sidora a la profundidad del bosque.
Escuchad ese ruido, parece que al-
guien se aleja entre los matorra-
les, tras del tronco de este árbol
que nos cobija.

Efectivamente, y aún me parece
distinguirle como una sombra que
se desliza en dirección del lugar
en que el ruido del boscaje se pro-
duce.

Y diciendo esto, el coronel sacó
violentamente su revólver y lo dis-
paró. A la detonación siguió un
grito, que no esperaban escuchar
los oficiales: ¡el rebuzno de un
burro!

—¡Bah!, murmuró el oficial rién-
dose a carcajadas; ya habéis ma-
tado a ese pobre animal. Se ha
quedado alguno de los infelices la-
briegos que habitan estas misera-
bles fincas sin quien le ayude a
llevar la carga.

—No me importaría haber ma-
tado ni al mismo dueño del asno:
lo que sentiría es alarmar con el
disparo a las gentes de estos lu-
gares, no sea que lleven al enemigo
aviso de nuestra aproximación.

—No hay cuidado, los campesi-
nos duermen como lirones, y aun-
que se apercibieran de nuestra pre-
sencia, no podrían ponerse en co-
municación con el pueblo. Ocupa-
mos el único camino que conduce
a él y desde hace tres horas los
soldados de la descubierta, monta-
dos en buenos caballos, habrán lle-
gado al río y apoderádose de todas
las canoas para impedir que na-
die lo traspase.

El jefe, lleno de confianza por
las palabras de su subordinado, es-
poleó el hermoso alazán en que
cabalgaba y seguido de su compa-
ñero fue a colocarse a la cabeza
de su tropa.

Entre tanto, el infortunado burro
yacía sin vida sobre la yerba o re-
volcándose en su sangre. ¿Huía
despavorido por selvas y llanuras?
Si los oficiales franceses hubieran
penetrado inmediatamente al bos-
que para persuadirse de la muerte
del cuadrúpedo, cuyo rebuzno res-
pondió al disparo de la pistola, ha-
brían encontrado a poca distancia,
tendido sobre la maleza, como si
estuviera muerto, un cuerpo huma-
no. Sus pequeñas dimensiones re-
velaban ser el de un niño.

En efecto, no bien se alejaron
de aquel sitio los oficiales, cuando

se puso violentamente de pie un
muchacho cuya edad era apenas de
doce años. Escuchó con atención
y cuando en el silencio de la noche
se perdieron los últimos ecos de
las pisadas de los caballos, dijo
hablando consigo mismo:

—¡Qué escapada te has dado, Pe-
rico! Cuidado que la bala me chi-
fló por las orejas como zumban
las piedras lanzadas por mi hon-
da a los tordos destructores de las
milpas de mi padre. Si no doy
ese rebuzno, a buen seguro que me
persiguen y me atrapan y . . . pero
¡bah! ya se pasó el susto; ahora
tratemos de salvar al capitán Ra-
mírez, a ese guerrillero tan va-
liente y tan simpático. Si esta

en todo caso, bastará nadar unos
cuatro metros en la parte más
profunda; eso no vale nada.

Y el intrépido muchacho, ponien-
do manos a la obra, se desnudó,
lanzóse al agua y en diez minutos
traspasó la corriente.

Una vez en la orilla opuesta, co-
rrió en dirección de la plaza del
pueblo, en donde estaba el cuartel.

Sabía cuan peligroso es acercar-
se corriendo a un cuerpo de guar-
dia y mucho más armado como él
iba.

Contuvo la carrera al llegar a
la plaza, escondió entre la húme-
da yerba su escopeta, y con paso
mesurado se aproximó al cuartel

El más profundo silencio reina-

mañana al pasar por aquí, me lo
consiente mi madre, me voy con él
a la guerra; con gusto le serviría
de asistente, si no me quisiera ha-
cer su ayudante. Al lado de ese
hombre nadie puede tener miedo.
¡Y cuánta fe abriga en el triunfo
de la Patria! Con razón mi padre,
al verlo pararse hoy en la puerta
de la casa, dijo a mi madre: —"Va-
ya, María, ahora si llegó el mo-
mento de pelear por la Patria, aquí
está mi capitán, bajo sus órdenes
luché en la guerra de Reforma;
con él también he de combatir por
la integridad de nuestro territorio.
Perico, será el hombre de la casa
y cuidará por la noche el frijolar:
dale mi escopeta vieja y a ver si
pronto acaba con esos golosos ve-
nados". Y a fe que esta noche te-
nía seguro matar alguno de esos
animalitos, más afectos al frijol
que yo mismo. Fue magnífica idea
la de colocarme en acecho, al pie
de ese árbol, lo cual me permitió
enterarme del diabólico plan de
esos malditos gabachos.

Estas reflexiones las hacía Pe-
rico estando ya en marcha presu-
rosa.

—Sí, cómo no he de llegar pri-
mero que ellos, añadió en voz alta
después de una pequeña pausa que
hizo, mientras con su cuchillo de
monte destrozaba unos bejucales
que le interceptaban el paso.

—Sí, llegaré en seguida, decía
aligerando la marcha o corriendo
con violencia cuando ni las zarzas
ni los chaparrales le estorbaban el
tránsito. Nadie pasa hace tiempo
por esta vereda; pero es mucho
más corta que el camino seguido
por esos soldados a quienes el dia-
blo ha de llevarse esta noche. Ade-
más yo voy volando, como que se
juega en este trance la vida de
mi padre. Y al mismo tiempo,
prestaré un Inmenso servicio a la
Patria, si impido la derrota de mi
querido capitán. ¡Tantos fusiles y
tantas cajas de parque como lleva
a sus compañeros!... Nó, jamás
caerán en manos de nuestros ene-
migos.

Aguijoneado por un mundo de
pensamientos, entre los cuales el
denodado Perico no deja de tener
el muy halagüeño de tomar paite
en el combate, con aquella vieja es-
copeta destinada para cazar vena-
dos, llegó más pronto de lo que
creía a la margen del río; eso sí,
con la cara, las manos y los pies
destrozados por las zarzas.

Detúvose un instante a respirar,
intentando escudriñar toda la mar-
gen pero su vista no podía abar-
car una gran distancia porque la
obscuridad era profunda. Negros
nubarrones entoldaban el cielo y
ni una estrella enviaba a la tierra
su fulgor.

—No importa, pensó Perico, que
ya se descuidaba hablando en voz
alta, como cuando venía corriendo
por el solitario bosque. Lo sé per-
fectamente todo, porque lo he oído:
la avanzada tiene en su poder las
canoas: es inútil esperar que los
remos me lleven a la otra orilla.
Afortunadamente he venido a dar
al paraje más vadeable del río, y

ba en el pueblecillo, que se hallaba
sumergido en las tinieblas.

—No sólo los vecinos duermen
tranquilamente, observó Perico, pa-
rece que en el cuartel todos están
entregados al sueño sin recelar na-
da; el centinela se halla a treinta
pasos de mí, y, no se apercibe de
que avanzo hacia él. Si el farol
que está colgado en la puerta no
me dejara ver claramente a un
soldado recostado en el marco,
creería que ni centinelas han pues-
to esta noche.

Un —¿quién vive? dado con el
susto del que se cree sorprendido,
hizo pararse a Perico casi a diez
pasos de la puerta del cuartel.

—¡República! contestó el mucha-
cho con impavidez.

—¡Haga alto! ¡cabo cuarto! gri-
tó el centinela.

En el acto salieron un cabo y
dos soldados a reconocer al noctur-
no visitante.

—¿Quién sois y qué queréis? le
preguntó el cabo.

—Soy Perico y quiero que no
durmáis tanto.

El cabo, enojado por el atrevi-
miento del muchachuelo, lo agarró
por un brazo y lo metió al cuartel.
. —¿ Qué pasa ? preguntó un ofi-

cial que acababa de levantarse
de un sarape tendido en el suelo
y estaba cinéndose la espada.

—Hemos aprehendido a este mu-
chacho, a diez pasos del centinela;
debe ser un espía.

El oficial descolgó el farol de
la puerta, única luz que ardía en
todo el recinto, y al ponerlo a la
altura de la cara del pres.o, excla
mó estupefacto: ¡Perico!

—Yo, papá, yo, respondió éste
precipitándose en sus brazos.

En pocas palabras enteró su hi
jo al Subteniente Suárez del pe
ligro que los amenazaba.

Inmediatamente se puso la tro
pa sobre las armas.

El Capitán Ramírez, con tanta
rapidez como serenidad, dictó sus
providencias. Mandó a los vecinos
del pueblo en actitud de combatir,
cuyo número no pasaba de doce;
pues, más de cien hombres del lu-
gar se encontraban sobre las ar-
mas en distintos lugares de la Re-
pública.

Con estos doce paisanos, que gus-
tosos vinieron a prestar su contin-
gente, y diez soldados más de la
tropa, se formó una guerrilla al
mando del Subteniente Suárez, quien
fue a emboscarse en la otra orilla
del río, cerca del sitio por donde
debía pasar el enemigo.

El Capitán Ramírez se ocultó con
el resto de la tropa detrás de algu-
nas casuchas próximas al punto en
que el desembarque de los france-
ses se operaría el cruzar la co-
rriente.

Las dos de la mañana serían cuan-
do el ruido de los remos anunció
al Capitán que el enemigo princi-
piaba a pasar.

El cielo continuaba encapotado
haciéndose cada vez más densa la
obscuridad.

El Capitán mandó a uno de sus
ayudantes que sumergido en el río

Por Alberto CORREA

hasta el cuello, observase lo más
de cerca posible las maniobras del
enemigo, y diera una señal en el
momento oportuno.

Eran tres las canoas empleadas
en el transporte, cabiendo a lo más
quince soldados en cada una de
ellas. En dos viajes pasaron unos
noventa hombres, ejecutándose la
0 p e ración con bastante lentitud;
pues la corriente era rápida en
aquel paraje, y un solo remero im-
pulsaba cada embarcación.

Efectuábase el tercer viaje: las
canoas estaban en medio de su
trayecto, quedando solamente por
transportarse treinta hombres y
las cajas de parque.

Un agudo silbido, lanzado por
el ayudante, anunció que era lle-
gada la ocasión.

Los mexicanos rompieron el fue-
go en ambas orillas.

Terrible fue la sorpresa que
experimentaron los franceses. Lo
inesperado y brusco del ataque,
los desconcertó de pronto.

En las canoas reinó la confusión:
los soldados que en ella iban no
podían disparar sus armas, porque
se encontraban en medio de dos
grupos de sus compatriotas. Por
otra parte, los remeros a quienes
con violencia y ultrajes se había
detenido desde las ocho de la no-
che para prestar aquel servicio,
aprovechándose del desorden, se
lanzaron con sus remos al agua,
seguros de que a favor de la os-
curidad, buceando algunos metros,
alcanzarían cualquiera de las dos
orillas, ya para ayudar a sus com-
patriotas, o siquiera para no mo-
rir bajo las balas dirigidas a los
enemigos de su país.

Entre tanto que las canoas eran
arrastradas por la corriente, cuya
profundidad desconocida inspiraba
terror a los pasajeros, las fuerzas
del Capitán Ramírez ponían en si-
tuación no menos aflictiva a la
sección más considerable del ene-
migo. Después de la primera des-
carga, valido de que por las tinie-
blas no podían observarse sus mo-
vimientos, el Capitán abandonó el
punto que ocupaba y rodeando unas
casitas atacó a sus adversarios por
la retaguardia, en los momentos
que éstos disparaban sus fusiles
con dirección al lugar en que vie-
ron romperse el fuego.

Tal fue el desconcierto produci-
do entre los franceses por esta nue-
va sorpresa, que creyendo los ro-
deaba por todas partes un nume-
roso enemigo, entraron en des-
orden, y desmoralizados empren-
dieron precipitada fuga tomando
cada soldado el rumbo que le pa-
recía mejor, ya remontando la
margen del río, o descendiendo por
ella, o ya en fin, refugiándose en
la misma corriente que intentaban
cruzar a nado.

Igual triunfo alcanzaba al mis-
mo tiempo el Subtenierte Suárez.
A la primera descarga se abalan-
zó sobre el enemigo, dando el alar-
mante grito de: ¡Fuego al parque,
muchachos!

Ambas fuerzas vencedoras in-
tentaron después perseguir a los
soldados embarcados en las ca-
noas; pero éstas, arrastradas por
la corriente estaban quizá muy le-
jos, no habiendo en una gran dis-
tancia señales de su presencia.

Al rayar el alba, fue cuando los
mexicanos pudieron apreciar la
importancia de su triunfo. Gran
cantidad de parque, dos piezas de
artillería de montaña y 150 rifles
quedaban en su poder. Catorce sol-
dados franceses yacían en tierra:
cinco de ellos muertos y los de-
más heridos.

El toque de diana saludó con el
nuevo día el triunfo de aquellos
valientes.

Perico saltaba de gozo. Se ha-
bía apoderado de un magnífico fu-
sil y de una espada que se ciñó
con todo el donaire de un viejo ve-
terano.

El Capitán, en presencia de la
tropa formada, llamó a Perico,
quien había tomado también parte
en el combate, y le dijo: —Eres
un ^muchacho valiente y patriota,
a tí se debe que en vez de estar
en estos momentos derrotados nos
hallemos vencedores. Prometo a
nombre de la República, que pron-
to te será conferido el grado de
Sargento, y mientras tu edad no
te permita prestar tus servicios
en el ejército, recibirás los hono-
rarios correspondientes a tu gra-
do. Esas armas y esta bandera
perdida por el enemigo, te per-
tenecen. Guárdalas como un re-
cuerdo de tu heroica acción.

—¡Viva el Sargento Perico!, ex-
clamaron con entusiasmo los sol-

dados.
—Mi Capitán, interrumpió el

Subteniente Suárez acercándose al
Jefe, pido una gracia.

—Hablad, respondió el Capitán.
—Que se permita al Sargento

Perico abandonar inmediatamente
1 campo. Su pobre madre debe

estar desesperada por su desapa-

(Sigue en la página 4)
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Los Tamoanchas
(Viene de la página 3)

dedicadas al SOL y a la LUNA. De ITZAMATUL se cree que data su
antigüedad aun mucho antes de ser descubierta CH'ICH'EN ITZAM,
y MUTUL, se remonta a los primeros centros ceremoniales fundados
en el NORTE de YUCATÁN de manera que la edad de éstos, puede
ser paralela en la historia de las primeras emigraciones de los CHA-
ÑES a la Península. La arqueología poco o nada ha hecho por ubicar
perfectamente las noticias referentes a MUTUL, UCI y KINI, por lo
que poco se puede decir de ellas, aun cuando al través de la leyenda
y del mito corre válida la aserción de que estos centros ceremoniales
son antiquísimos. A MUTUL, por ejemplo, se le hace remontar a la
época de los últimos acomodamientos terrestres, ya que existe una
leyenda que refiere el hecho de que su nombre proviene de un suceso
como es el de que se debió a que los grandes cenotes que hay en la re-
gión rebosaron cubriendo con sus aguas toda la zona, tanto que en el
Chilam Balam de Chumayel, se dice que cuando los ITZAES reco-
rrían la península escogiendo sitios para asentarse llegaron a un lugar
donde las aguas les llegaron hasta los huesos y lo llamaron BAC-HA,
hoy BACA a unos doce kilómetros de MUTUL. También hay que hacer
notar que la etimología de BACA pudo ser BAK-HA rodeado de agua,
en vez de BACHA, hoy BACA, pues el solo cambio de letra K por C
cambia el significado de la expresión pues BAK' rodeado, se convierte
en BAC, HUESO. Todas estas circunstancias concurren abundan-
temente a probar que los pueblos que llegaron a la Península Yucateca
posiblemente, sino seguramente, eran los famosos TOLTECAS u OLME-
CAS, ya que la religión y las costumbres así lo demuestran. Sobre
todo en lo referente a la lingüística, que es donde hay que buscar más
que en parte alguna, la verdad acerca de los primeros civilizadores del
área llamado MAYA.

(Continuará)

Informaciones y Comentarios
(Viene de la página 1)

libros aunque no se les hagan des
cuantos, p e r o naturalmente de
acuerdo con sus posibilidades".

"Este esfuerzo del gobierno e¡
elogioso pero estimo que debe sol
tar la política restrictiva con res
pecto al libro extranjero. Así, ten
dríamos obras de España, de Ar-
gentina que por diversas causa;
no nos llegan. Cuando desaparez
can esas cortapisas se incremen
tara el intercambio cultural con
todos los países y nuestra cultura
ssrá mejor conocida y apreciada
en el exterior y nosotros, el pueblo
humilde, tendrá oportunidad de co
nocer la cultura de otras naciones"

EL Diputado Federal Antonio
Hernández Méndez afirmó con

respecto a la actuai exposición de
la cultura que su opinión personal
es en el sentido de que debe ser
permanente y celebrase año con
año, ininterrumpidamente.

"Estimo —dijo— que se debe
mantener una política de puerta
abierta en nuestro país tanto para
las obras de nuestros autores como
para la importación de volúmenes
de literatos y 'escritores del extran-
jero".

"Para ello es necesario que se
den toda clase de facilidades porque
asto redundará en beneficio de la
difusión cultural".

"Naturalmente que el gobierno
de la República debe estudiar cuáles
son los mejores canales para ese
provechoso intercambio. Pueda ser
mediante exención de impuestos o
aplicándose gravámenes reducidos,
pero de todos modos, las facilida-
des que dé el gobierno para esa
política será siempre en beneficio
de la cultura en todas sus formas
y directamente de las grandes ma-
sas del país".

'3l fomento de las formas
superiores de la cultura, es in-

dispensable que la inteligencia me-
xicana se abra a todos los rum-
bos, recibiendo de todos los puntos
cardinales las o b r a s técnicas y
científicas y enviando a todo el
mundo la aportación del espíritu
mexicano a través de sus intelec-
tuales.

"Esto quiere decir que ningún
beneficio mayor se haría a la inte-
lectualidad mexicana que abrir to-
talmente las fronteras para que
pudieran entrar y salir sin im-
puestos ni trabas las obras cientí-
ficas, filosóficas y técnicas".

Es el criterio del licenciado Leo-
poldo Baeza y Aceves, gerente de
la Cámara Nacional de la Industria
del Hierro y del Acaro y uno de los
más capaces catedráticos univer-
sitarios".

Nos dijo que eso es lo que ver-
daderamente hace falta en nuestro
país, pues no basta con ensañar a
leer y a escribir al pueblo.

"Considero que la VII Feria Me-
xicana del Libro es un esfuerzo que
realiza el Gobierno y supera enor-
memente a los anteriores y presu-
pone el establecimiento definitivo
de este sistema en México que per-
mitirá que llegue hasta el pueblo el
conocimiento de lo mucho que se
escribe y ya bien en nuestro país".

Agregó el licenciado Baeza y
Aceves:

"La iniciativa privada del país
tiene la obligación más estricta de
colaborar con el gobierno en esta
clase de eventos, porque no debe
pensarse nunca que todo debe ha-
cerlo el gobierno. Los mexicanos
fuera del gobierno somos los pri-
meros que tenemos obligación con
nuestros conciudadanos y nuestra
Patria".

TDENOVAR la vieja tradición y
•*• * el gusto del pueblo mexicano por
!a estampa y el grabado no es una
meta fácil y sencilla. Esta tradición
que alcanzó su más grande expre-
sión entre los grabadores "clási-
cos" de México como lo fueron
Camm'llo, Manilla y el genial José
Guadalupe Posada volverá a ser
parte de las inquietudes artísticas
del pueblo mexicano.

"Por ahora, sólo el adinerado ha-
bía gozado de las obras plásticas de
los artistas mexicanos, por innu-
merables motivos: facilidad por ad-
quirir esas obras, constante contac-
to con las mismas y hasta el "sno-
bismo" de las clases pudientes".

"Sin embargo, tal privilegio está
a un paso de volver a las paredes
y lugares preferidos dentro del ho-
gar mexicano".

"El Frente Nacional de Artes
Plásticas, a través de su sección
comercial denominada Artistas Me-
xicanos Unidos, que cuenta entre
sus filas a prestigiados pintores y
grabadores y también a nuevos ele-
mentos, se ha propuesto no sólo
"vulgarizar" la estampa mexicana
que había salido de la familia me-
xicana, sino que había también sido
olvidada, usando medios mecánicos
modernos en esta "nueva campaña
en favor de la estampa".

"Antes, y al decir esto no se quie-
re expresar muchos años, sino de
varias semanas atrás, las grandes
obras del grabado estaban fuera del
alcance del pueblo. Y más aún, esas
obras pertenecían al grupo de "ar-
te desconocido" muy a pesar de que
forman parte de la vida diaria del
hombre mexicano".

EL MODERNISMO AYUDA
AL ARTE

"Hoy, con la ayuda de medios
mecánicos se ha logrado romper
esta falla cultural. La estampa y
los grabados volverán irremedia-
blemente porque así lo pide la
conciencia artística del pueblo, a
ocupar su sitial de honor".

Obras de José Clemente Orozco,
Dosamantes, Chávez Morado, An-
guiano, Ocampo y otros grabadores
se han puesto al alcance del gran
p ú b 1 ico. Estampas que costaban
cientos de pasos cuestan ahora sólo
tres.

Y al hacer esta nueva emisión da
grandes obras se ha logrado tam-
bién proteger al artista.

El productor de obras plásticas
había sido olvidado de sus derechos
como artista. Sus obras eran repro-
ducidas en muchas publicaciones sin
que retribuyeran un solo centavo
a su creador.

El Frente Nacional de Avtes
Plásticas a través de su nueva sec-
ción entregará a los artistas un
porcentaje de las ventas, como pa-
go de los derschos de autor. Y es-
to es en sí otra innovación que be-
neficiará al artista plástico.

En la VII Feria Mexicana del Li-
bro, el Frente Nacional de Artes
Plásticas tiene instalado un "stand
donde a la par que se exhiben obras
de sus afiliados, se venden al públi-
co las estampas de los artistas
consagrados.

La producción de copias ha al-
canzado la cifra, sin límites, de
23,000 ejemplares en sólo tres días.
Demostración palpable de la sed
cultural de las masas populares.

Estas fueron las palabras del
pintor Rosendo Soto, dirigente del
Frente Nacional de Artes Plásticas,
cuando Boletín Bibliográfico lo en-
trevistó.

"Vulgarizar la estampa, volverla
a su sitio en el hogar mexicano,
dijo el pintor, es nuestra meta".

Un Punto de...
(Viene de la página 2)

descorazonado porque sé que las
tropas sin disciplina, y lo que es
peor, sin paga, nunca protegerán
la propiedad ajena que quedará
ii remediablemente insegura bajo la
protección de soldados hambrien-
tos. Si a las compañías no se les
ha de pagar deberán licenciarse
para que no sean una carga para
los colonos. Si a esos colonos se
les libera de pagar impuestos y se
les provee de armas y parque, ve-
[•emos cuanto mejor ellos defende-
rán sus propiedades.

(Continuará)

ESPEJO DE LIBROS
Benito Juárez. El hombre

ejemplar.—Sociedad de Ami-
gos del Libro Mexicano.—Co-
lección Centenario.—Núm. 1.
—México, D. F., 1956.

LOS hermanos Rene y Sergio Avi-
les se han echado a cuestas

una pesada y loable tarea que con-
siste en difundir el libro mexicano;
para ello constituyeron la Sociedad
de Amigos del Libro Mexicano que,
como primer trabajo reunió y pu-

blicó un directorio de escritores na-
cionales en el que figuran todos
aquellos de nuestros valores que
han realizado obra escrita.

La sociedad queriendo contribuir
dignamente a la celebración del
centenario del Constituyente, y a
la promulgación de la carta magna
fundamento del México moderno
ha planeado la publicación de una
serie de textos dedicados a la exal-
tación del hecho y de los hombres
que a el contribuyeron; el primero
de la serie está dedicado al Bene-
mérito de la Patria Lie. Dn. Benito

Juárez que es quien representa y
concreta los ideales de la Reforma.
De tal libro reproducimos un capí-
tulo, en el que se transcriben unas
líneas de que es autor el propio Sr.
Juárez y que son todo un ideario
en materia de educación.

"SU OBRA DE GOBIERNO"

Durante los cinco años de su ges-
tión gubernativa, Juárez se destacó
como un gobernante en verdad al
servicio de su pueblo, realizando
obras públicas, fundando escuelas,
saneando las finanzas del Estado
y, en fin, conduciendo a su pueblo
hacia el progreso y el trabajo. Cum-
plió su promesa pública:

"Hijo del pueblo, yo no lo olvi-
daré; por el contrario, sostendré
sus derechos, cuidaré de que se ilus-
tre, se engrandezca y se cree un
porvenir y que abandone la carrera
del desorden, de los vicios y de la
miseria a que lo han conducido los
hombres que sólo con sus palabras
ss dicen sus amigos y libertadores,
pero que con sus hechos son sus
más crueles tiranos".

En sus "Apuntes para mis Hi-
jos", recordando esa época de Go-
bernador, escribió:

"A propósito de malas costum-
bres, había otras que sólo servían
para satisfacer la vanidad y la os-
tentación de los gobernantes, como
la de tener guardias de fuerzas ar-
madas en sus casas o la de llevar
en las funciones públicas sombreros
de una forma especial.

"Desde que tuve el carácter de
gobernador, abolí esta costumbre,
usando sombrero y traje común de
los ciudadanos y viviendo en mi ca-
sa sin guardias de soldados y sin
aparato de ninguna especie, porque
tengo la persuación de que la res-
petabilidad del gobernador le viene
de la ley, de un recto proceder y
no de trajes ni de aparatos milita-
res propios para los reyes de tea-
tro. Tengo el gusto de que los go-
bernantes de Oaxaca han seguido
mi ejemplo".

(Viene de la página 1)

Ricardo Flores Magón
xicana Se luchó cruentamente

gún la habían ideado los proceres
de la Independencia y la Reforma,
así como el inaplazable que re-
sultaba para las exigencias socia-
les que se habían creado frente al
porfiriato. La Nación tenía, pues,
que ser a la manera de la In-
dependencia y de la Reforma; más
también como la estaba modelando
la Revolución. Por eso la unidad
entre los movimientos de los XIX
y XX aparece notoria en todas y
cada una de las bases del Progra-
ma de 1906; con lo que, repito, la
Nación era objetivo principal y de
prelacia.

La organización y el robusteci-
miento de la familia, igualmente,
se hizo sentir en lo proyectado por
los liberales en el destierro. Y co-
mo fue de rigor y consecuencia, la
dignidad del hombre tomó cartas
de naturalización en el ambicioso
proyecto de 1906, que no solamen-
te tendió a derribar a la dictadura
antes bien a levantar de sus es-
combros a la construcción revolu-
cionaria. Nación, Familia y Hom-
bre fueron los elementos que tuvo
en cuenta el Programa del Par-
tido Liberal, con singular maestría,
con generosa disposición, con pro-
pósitos que quedaron avalados por
el sufrimiento de los perseguidos
y la sangre de los que cayeron.

En esta carrera con su destino
Flores Magón no pudo detenerse

pensamiento lo hizo
. la acción. Las des-

igualdades humanas que conocía
y sentía y el pesimismo que le ins-
piraban los poderosos que por pro-
pia voluntad hicieran cesar la ex-
plotación lo llevaron a la violen-
cia. Desde los Estados Unidos or-
ganizó, con el curso de los años
una serie de alzamientos e inva-
siones que no tuvieron el éxito in-
mediato, pero que sirvieron de fer-
mento a nuevos tiempos, y de cons-
tante presencia en la realidad me-

ya, pues al
acompañar i

Las Ediciones de la "Biblioteca Hispano Americana
(Concluye)

QE impone aquí recordar el último
>J párrafo del Discurso Apolo-
gético del admirado Deán: "Yo me
atreví a emprender solo la forma-
ción de esta biblioteca; pero siem-
pre con la confianza de que otras
plumas, a quien-es animen los mis-
mos motivos que a la mía, conclui-
rán la obra, enmendando mis des-
cuidos".

El nobilísimo anhelo del "fervo-
roso Deán" fue cumplido satisfac-
toriamente en la edición que nos
ocupa. He aquí algunas de las
obras que total o parcialmente fue-
ron incluidas en el cuerpo de su
INDISPENSABLE BIBLIOTECA:

"BIBLIOGRAFÍA MEXICA N A
DEL SIGLO XVI, 1539-1600", de
don Joaquín García Icazbalceta.
México, 1886.

"ADICIONES A LA BIBLIO-
GRAFÍA MEXICANA DEL SIGLO
XVI" de don Joaquín García Icaz-
balceta, por el doctor don Nicolás
León, publicadas en el Boletín del
Instituto Bibliográfico Mexicano,
Núm. 22, pp. 41-64. México, 1901.

"LA IMPRENTA EN MÉXICO,
1539-1821", 8 tomos, de don José
Toribio Medina. Santiago, Chile,
1907-1912.

Los "ANÓNIMOS" del mismo
Beristáin de Souza que no se pu-
blicaron en las ediciones anteriores,
hasta que lo hizo don José Toribio
Medina en Santiago C h i l e , en
1897. (En la nueva edición se omi-
tió la magnífica biografía de B«-
ristáin). Las ediciones del doctor
Osores y otras más.

ADICIONES Y CORRECCIO-
NES a la Biblioteca de Beristáin
que dejó al morir don José Fernán-
do Ramírez anotadas en las apos-
tillas que puso a su ejemplar, que
fueron publicadas por primera vez
en 1898 por el licenciado don Vic-
toriano Agüeros y el doctor don
Nicolás León.

"LA IMPRENTA EN MÉXICO".
Cien adiciones a la obra de don
José Toribio Medina por don Fran-
cisco González de Cossío. México,
1947.

"NUEVA BIBLIOGRAFÍA ME-
XICANA DEL SIGLO XVI", de
don Enrique R. Wagner. México,
1946.

100 notas de Bibliografía mexi-
cana de don Genaro Estrada y
otras más y "ex-libris".

Para darse cuenta del trabajo
que el nuevo editor se echó enci-
ma para hacer esta edición, baste
saber que hubo necesidad de co-
tejar los ocho tomazos de la cita-
da obra de don José Toribio Medina
on la Biblioteca de Beristáin pa-

ra tomar de la primera las fichas
de que la segunda carecía, así co-
mo también datos omitidos por
Beristáin. Y así se hizo con las
demás obras mencionadas.

Como gran cantidad de las nue-
vas fichas entraron en el curso
de la obra en los lugares que el
orden alfabético exigió, se buscó
'.a manera de diferenciarlas para
a identificación de sus autores.
Sstando numeradas todas las fi-
chas, las de Ramírez aparecen con

un asterisco antepuesto al núme

Septentrional"

Por Daniel MUÑOZ Y PÉREZ.
ro, las de Osores con dos, las de
González de Cossío con un trian-
gulito y las del doctor León fir-
madas por él mismo. Las demás
fueron agregadas a la obra con
las firmas de sus autores o en
forma de suplementos. Y las de
Beristáin no tienen ninguna señal,
como es lógico suponer.

Hablando del cotejo realizado
dice el editor que, venciendo su
indecisión, resolvió emprender la
laboriosa y larga tarea de cotejar
la monumental obra de Medina
con la "Biblioteca" de Beristáin.
" . . . pero poco a poco tuvimos que
rendirnos a la evidencia de que la
tarea resultaba mucho más vasta
y complicada de lo que habíamos
imaginado". De este cotejo se ob-
tuvieron 7,617 fichas de impresos.
Pero ahora, recordando el tremen-
do berenjenal en que se metió, dice
que estuvo tan pesado... "como
para no volverlo a hacer".

Es preciso aclarar que mien-
tras don José Toribio Medina hace
una ficha de cada obra, Beristáin
de Souza hace una de cada autor
con todas sus obras, cualquiera que
sea el número. Es decir, sus fichas
resultan múltiples. Pero de todos
modos el resultado de este esfuer-
zo editorial es una Biblioteca His-
pano Americana Septentrional no-
tablemente enriquecida.

Y más aún: otra gran tarea se
echó encima el editor, siempre con
la ayuda de su gran colaboradora
Alicia Reyes. Fue esta la formación
de los índices, especialmente los
por materias y por autores, que
facilitan sorprendentemente la lo-
calización de las fichas.

Las dos ediciones anteriores re-
gistraron 3,217 escritores, mien-
tras que la actual, la tercera, com-
prende 4,748. Es decir, contiene no-
ticia de cerca de 15,000 obras im-
presas y 5,000 manuscritos.

He aquí un vistazo panorámico
de la obra:

TOMO I: Portadas de las edicio-
nes de 1821 y 1883, prólogo del edi-
tor, justificación de la tirada, al-
gunas obras que total o parcial-
mente han sido incluidas en el
cuerpo de la obra, dedicatorias, dis-
curso apologético, juicios acerca de
la obra, dictámenes, el discurso de
don Joaquín García Icazbalceta ti-
tulado "Las Bibliotecas de Eguiara
y Beristáin", las letras "A" y
"B" con adiciones de León y de
Cossío, un suplemento con la Bi-
bliografía Mexicana del Siglo XVI,
índice alfabético, índice de impre-
sos del siglo XVI e índice general

TOMO II: Prólogo de don José
Toribio Medina a su edición de los
"Anónimos", prólogo de Fray For-
tino Hipólito Vara a la edición de
Amecameca, prólogo del d o c t o r
León a las adiciones de Ramírez,
clasificación de las obras registra-
das en los tomos primero y segun-
do, letras C. D, E, F, y G con las adi-
ciones de Cossío, índice alfabético,

índice de grabados de los dos tomos
e índice general.

TOMO III: Letras H, I, J, K, L
y M, índice alfabético, clasificación
de obras, índice general y de gra-
bados.

TOMO IV: "Tres siglos de im-
prenta y de editores en México",
letras N, O, P, Q, R y S, clasifica-
ción de obras, tabla cronológica de
los primeros editores e impresos
conocidos en la América Españo-
la, índice alfabético, índice de gra-
bados e índice general.

TOMOS V y VI en un volumen:
América en la cultura, letras T, U,
V, X, Y y Z, Anónimos de Beris-
táin adicionados por Osores, Ramí-
rez, León Cossío, etc., Prólogo al
Suplemento, Suplemento Especial
con las adiciones de Medina obte-
nidas mediante el cotejo de su
Historia de la Imprenta en México,
Anónimos de Medina, Notas biblio-
gráficas de don Genaro Estrada,
clasificación de las obras del Su-
plemento, Marcas transparentes en
papeles de la Nueva España del'
Siglo XVI, su significado y expli-
cación; Marcas de fuego de las an-
tiguas bibliotecas mexicanas, su
significado y explicación; clasifica-
ción de obras, índice alfabético,
abreviaturas de impresores, índices
por materias de los cinco volú-
menes, índice general de los cinco
volúmenes e índice de ilustraciones.

TOMO VII, con variantes, recti-
ficaciones y ampliaciones obtenidas
del cotejo con la Historia de la Im-
prenta en México de Medina; Im-
presos registrados en la historia
de la imprenta en México por no-
ticia exclusiva de Beristáin, Obras
acerca de México publicadas en
otros países, Fichas de Beristáin
de impresos del siglo XVI. Contie-
ne también un prólogo del editor
y otro de su colaboradora Alicia
Reyes, Los contratos de J u a n
Cromberger y Juan Pablos, y en el
curso del texto la interesante obra
Colección de "ex-libris" mexicanos,
con su identificación.

TOMO VIII: 500 nuevos impre-
sos de González de Cossío, Biblio-
grafía de publicaciones periódicas
o noticiosas, Escritores nacidos,
avencidados o que escribieron acer-
ca de las provincias de la "Nue-
va España" o de otras regiones de
América, Autores por profesión u
orden religiosa, Autores por na-
cionalidad o país de origen y otros
índices importantísimos y un ín-
dice general condensado. En este
volumen termina la colección de
"ex-libris".

Como de costumbre, el editor
adornó la obra con muchas viñe-
tas artísticas y en el curso de los
ocho tomos insertó grabados de
portadas y páginas de joyas biblio-
gráficas mexicanas del siglo XVI.
Está toda impresa a dos tintas
y las portadas, anteportadas y los
principios de capítulo en tres.

Kl editor se siente satisfecho de
su labor en bien de la cultura y
se felicita de que los únicos pa-
trocinadores de su obra sean el es-
fuerzo tenaz, los muchos años de
trabajo y la vida modesta y esfor-
zada de él y de los suyos. ¡Qué
gran satisfacción!

uen
medio de las huelgas dTcllT
y Río Blanco; y l a s constantesT
ta t ivas de invadir territorio 2
xicano fueron capítulos de k Tlucion que no sólo pertenerí

la etapa ideológica sino tamhí!tambiéi
Vio.

1 SU¡
Píen-

razones

un honl
a ri»
se II'
i!

participaba de la fase de la
lencia, de la violencia que
por conmover a las conciencias?'
xicanas. e

Por ello estimo inadecuado de
signar a Flores Magón y .
partidarios precursores; pu e s '
so que se les aparta, p o r ra.one.
de tiempo, del movimiento que 72
vinculado con el siglo XIX de M-
xico; y que, si ideológicamente tí!
ne relación con el Programa rf
Partido Liberal no la dejó de ti
ner con los alzamientos magon '
tas que se repitieron desde Z
en adelante. El propio Flores Ma
gon parece haber rechazado el K
tulo de precursor, cuenta habito
que en una de sus cartas que 7
mo todas las suyas, tiene un h l
sentido humano, al referirse
to compañero de lucha
presó: "El fue de los
naron el rifle en lo s niovimien!
revolucionarios que prepararon e
terreno para el gran sacudimien
de 1910 movimientos que, J r
han sido ya olvidados- ner»
sin los cuales el de 1910 hubiera
sido imposible. Me refiero a aqae
líos movimientos insurreccional!"
de 1906 y 1908, llevaos T c í
por miembros del Partido Lib«a
Mexicano, de acuerdo con la J™
ta Organizadora residente en <?'
Louis, Misouri. ¿Quién se acuerda
ya de las jornadas de Jiménez y
Acayucan Las Vacas y Valladolid
Viesca y Palomas? Y sin embargo
para el pensador y el estudioso
estos gestos revolucionarios con
servan toda su frescura porque
ellos son como los primeros pe!
táñeos de un gigante que descie
ta. 1910 no es más que 1 Z e
cuencia de 1906 y 1908. A Palend
le toca el honor de haber
de los despertadores del sido uno

gigante
y p o r eso lo quiero. Por hi con
duc to le envío un fuerte abrazo".

(Continuará)

El Niño
Patriota
(Viene de la página 3)

rición; creerá que durante la no-
che se lo ha tragado alguna fiera.

—Concedido, respondió riéndose
el Capitán.

—Vete en seguida, Perico. Me
haz dado el disgusto de estar
en la acción, cuando te previne
buscaras un escondite lejos del
combate.

Y entre enfadado y satisfecho,
el Subteniente se dejó abrazar por
su hijo, que con estilo jocoso ex-
clamaba:

—Bueno, papá, pero ya no me
darás una zurra cuando regreses
a casa al terminar la guerra, por-
que entonces seré Sargento y a un
Sargento del ejército mexicano se
le deben guardar los miramientos
correspondientes.

El Capitán abrazó también con
efusión a Perico y el intrépido mu-
chacho, dirigiendo un saludo mili-
t a r a los soldados, echóse al hom-
bro su fusil, desplegando al aire
la bandera conquistada y empren-
dió el camino para su casa al com-
pás de una marcha guerrera.

El Escolar Mexicano.—México,
20 de abril y 4 de mayo de 1890.
— p . 1.
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EDITORIAL

MILAGRO Y
PERSPECTIVAS
I OS visitantes de la Feria del Libro no tienen la menor idea del
L" esfuerzo material —dejemos a un lado los quebraderos de ca-
beza de los proyectos—, que constituyó levantar Ja estructura que
sostiene tantas toneladas de lona, ni menos del esfuerzo que cada
uno de los encargados de los pabellones tuvo que hacer para
instalar su exhibición o su tienda de libros.

Todavía en la madrugada del 20 de noviembre se escuchaba
el ruido de los serruchos y de los martillos, y se miraba cómo los
pintores y los electricistas, cayéndose de sueño, seguían colorean-
do tablas y cartulinas y tendiendo alambres. Aún en esa madru-
gada — muy a la mexicana, todo a última hora—, la Feria padecía
el ajetreo de los arreglos necesarios para ser inaugurada con dig-
nidad; mas el milagro se realizó: cuando el señor Presidente de
la República y sus acompañantes recorrieron el enorme recinto,
todo estaba en su lugar, todo en orden, sin que fueran muy nota-
bles ni las improvisaciones ni los remiendos. Miles de hombres
contribuyeron a la tarea que en las últimas horas fue como una
pesadilla.

Y ahora, cuando miramos que de todos los rumbos de la ciu-
dad vienen las gentes, con la curiosidad retratada en el semblante,
y vemos a la muchachada que invadiendo los locales en que astu-
tamente el comerciante ha creado anzuelos atractivos a su interés
para que después compren libros, se entiende perfectamente re-
compensado el trabajo, porque sólo en la Feria del Libro el pue-
blo toma pleno contacto con el pensamiento impreso, abarcando
el panorama editorial en toda su más grande amplitud.

Al contemplar el espectáculo de la Feria, de inmediato ocu-
rre que el mejor regalo que la ciudad de México pudiera dar a
la República, sería organizar una exposición viajera del libro que
alcanzara las más lejanas provincias de la Patria. Esa Feria via-
jera sería sembradora de nuevas ideas, enseñanzas e inquietudes y
ayudaría a alentar, muy positivamente, los ideales de superación
en México entero.

BIBLIOGRAFÍA DE LA HISTORIA
DE MÉXICO

L proiesor Roberto llamos Ra-
mos se ha distinguido como

uno de los estudiosos de la Histo-
ria de México más fervientes; su
actividad no se reduce sólo a es-
cribir, sino que participa en todos
aquellos actos que pueden contri-
buir de alguna manera a la ense-
ianza, estudio o difusión. Su in-
cansable actividad como Secretario
del Congreso Mexicano de Historia
es conocida en todos los ámbitos
de la República.

Por largos años ha prestado sus
servicios en la Biblioteca Nacional,
pero no es un empleado común y
corriente; su estancia en ese lugar
la ha aprovechado fructíferamente
de tal manera que su obra escrita
es amplia y perfectamente docu-
mentada; la última producción su-
ya es la obra cuyo título encabe-
za esta nota, de ella reproducimos
el "Liminar" y al final damos
uenta detallada de sus otros li-

VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

VERACRXIZ

"TAMBIÉN LA COSTA BRAVA
RESPONDE EN EL TERRENO

DE LAS LETRAS"

Aportación: "Bibliografía y
Hemerografía de Veracruz".

/CONFUNDIDOS los investigado
L r e s , los artistas y el gran pú
blico tras la constante búsqueda
de la cultura, de la elevación, la
VII Feria del Libro Mexicano ha
venido a ser el acicate que ha oca-
sionado un torrente de inquietudes
por conocer los últimos adelanto-
de producción literaria del país.

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO en
una visita breve al local que repre-
senta al Estado de Veracruz en esta
Feria logro comprobar la veracidad
de un hecho <te gran trascendencia:
"no sólo la capital de México vi-
bra en busca de la cultura, también
la costa brava, junto al golpeteo
constante de las olas, produce li-
teratura de grandes alcances".

El medio creado para provocar
interés no es menos importante;
una palmera, originalmente causa
de problemas para la instalación
sirvió para recordarla la vegeta-
ción exuberante de Veracruz.

Dos grandes volcanes de la na-
turaleza: el Pico de Orizaba junto
al índice viril y dinámico de Sal-
vador Díaz Mirón y el suave con-
toneo de los ríos frente a las to-
rres estridentes y desafiantes de
los grandes pozos petroleros.

Así, en ese marco de recia per-
sonalidad salpicado de pequeñas
esculturas de la heroica época pre-
hispánica, el Estado de Veracruz

(Sigue en la página 4)

YUCATÁN

Yucatán: su acervo litera-
rio; progreso cultural y li-
terario; avanzada de la ju-
risprudencia mexicana; códi-
ces de caciques vengativos,
pero no ignorantes; obras
no conocidas.

EL Estado de Yucatán, de innega-
ble tradición histórica y cul-

tural asiste a la actual exposición
literaria y del libro mexicano sus-
tancialmente, para enseñar al pue-
blo todo su enorme y profundo
acervo intelectual desde la antigua
civilización maya hasta la época
contemporánea.

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO vi-
sitó el pabellón yucateco, sobrio
pero bien documentado y ordenado
cronológicamente y cuyos pliegos y
obras son, muchos de ellos, muy
raros; otros desconocidos para la
generalidad.

Don Alvaro Bojórquez, escritor
yucateco, que fue Jefe de Servici
de la Biblioteca del Congreso en 1
Ciudad de México, nos mostró do-
cumentos y libros desconocidos aún
para quienes se dedican al estudir
de la historia de los mayas.

Entre las obras exhibidas existen
muchas que ya son del dominio
público como la "Relación de las
Cosas de Yucatán" de Fray Diego
de Landa; historias de Yucatán de
escritores y doctos especialistas
como Crescendo Carrillo y Anco-
na, Eligió Ancona, Juan Francisco
Molina Solís; "Los Mayas" de Eu-
logio Palma y Palma: el Diccio-
nario Español-Maya del doctor Er-
milo Solís; "La Gramática Maya"
de Daniel López Otero; "La Coor-

(Sigue en la página 4)

UNA APORTACIÓN A LA CULTURA MEXICANA

>ros.
o o o

'•Como aficionado a la investiga-
ción de la Historia de México, me
he dado cuenta de la falta de una
;uía bibliográfica, que sirva a los
studiosos para escribir sobre los

diferentes acontecimientos históri-
cos de nuestro país.

"Fue esta una de las razones que
me impulsaron para hacer el aco-
pio de un importante número de
fichas, que vienen a formar la "BI-
BLIOGRAFÍA DE LA HISTORIA
DE MÉXICO".

"Con ella, he logrado también ha-
cer un catálogo de las obras de
Historia de México que posee la
Biblioteca Nacional y servirá a la
vez, para conocer el número de edi-
ciones y ejemplares que de cada
obra existe en esa Institución, no-
ticias de gran interés para histo-
riadores, bibliógrafos, bibliófilos,
estudiantes, etc.

"Indudablemente que se encontra-
rán lagunas, pues bien sabido es,
quj no hay bibliografía completa,
pero tengo el propósito de conti-
nuar la investigación bibliográfica
sobre esta materia, a fin de pu-
blicar posteriormente, otros tomos.

"Cabe recordar que la paciente y
tesonera labor riel bibliógrafo, aún
es incomprendiüa y pasa inadver-
tida para la mayoría de los asis-
tentes a una biblioteca, sólo un pe-
queño grupo es el que aprecia y
califica el trabajo, los investigado-
res.

"Esta bibliografía contiene fichas
de Códices, Historia Antigua, Des-
cubrimiento y Conquista, Domina-
ción Española, Guerra de Indepen-
dencia, etc., etc., hasta la Repúbli-
ca Liberal que abarca el período
de 1867 a 1911; he incluido también
todas las obras publicadas hasta
el año de 1955, de los períodos
anteriormente citados. Cont i e n e
también fichas de biografías de
hombres y mujeres, que en alguna
forma han intervenido en la His-
toria de México. Las descripciones
bibliográficas están arregladas por
riguroso orden alfabético de autores
y en ellas no incluyo, las que pu-
bliqué en los tres tomos de mi
"BIBLIOGRAFÍA DE LA REVO-
LUCIÓN MEXICANA".

"Con las bibliografías de la RE-
VOLUCIÓN MEXICANA y de la
HISTORIA DE MÉXICO, se logra
reunir un interesante conjunto de
fichas sobre nuestra historia; ya
que la de la Revolución, abarca
de 1906 a 1940, en los tres tomos;
dos de ellos me publicó la Secreta-
ría de Relaciones Exteriores, en
la colección de las "Monografías
Bibiográficas Mexicanas", en los
años de 1931 y 1935 y el tercero,
fue publicado por la Secretaría de
Educación Pública, el año de 1940

en la colección de "Bibliografías
Mexicanas", Núm. 9.

"Esta obra se publica gracias a
la ayuda moral y material de mi
estimado amigo el señor licencia-
do Raúl Noriega, Oficial Mayor
de la Secretaría de Hacienda y Cré-
dito Público, quien con su habitual
entusiasmo e inteligencia, siempre
se ha distinguido en impulsar to-
do lo que de cultura e investiga-
ción se trate.

"Mi reconocimiento por su dicta-
men sobre esta Bibliografía a mis
amigos y compañeros en investiga-
ciones bibliográficas e históricas,
señores profesor Román Beltrán
Martínez, Jefe del Departamento
de Bibliotecas y Archivos Económi-
cos de la Secretaría de Hacienda
y al licenciado Manuel Carrera
Stampa".

Las obras publicadas por el au-
tor son las siguientes:

"Bibliotecas Especiales de Histo-
ria de México" (1927) y los si-
guientes trabajos que han sido pre-
sentados y aprobados en las diver-
sas sesiones del Congreso Mexi-
cano de Historia:

"Bibliografía de la Revolución
Mexicana" (tres tomos).

"Historia de la construcción de
la Iglesia y Convento de San Juan
Zitácuaro, Michoacán". 1940.

"Ermita de la Cruz de Piedra",
primera iglesia y convento de Pátz-
cuaro, Provincia de Michoacán".
1940.

"Descripción y recursos natura-
les de la Ciudad de Valladolid (hoy
Morelia) en el siglo XVII". 1940.

"Carta escrita al señor don Juan
Rodríguez de Albu-erne por Fray
Pedro Antonio Buzeta, sobre la in-
troducción del agua en Guadalaja-
ra". 1942.

"El colegio de San Francisco en
1637 y después Real Universidad
en 1725", en Celaya, Gto. 1946.

"Historia de la Tercera Guerra
Tarahumara en 1690". 1950.

"El Santuario de San Payo y
Santa Sabina en Acapulco en
1675", 1952.

"Bibliografía del Estado de Tlax-
cala". 1949.

"Descripción hecha el año de
1778 por el padre Fray Agustín de4

Morfi, sobre Arizpe, Son., capital
que fue de las Provincias Inter-
nas". 1949.

"Relación hecha el año de 1784
de las Misiones establecidas en Si-
naloa y Sonora, con expresión de
las provincias, su extensión, nacio-
nes de indios, pueblos de visita,
gentes que tiene cada pueblo, etc.,
por Fray Antonio de los Reyes, O.
F. M., Primer Obispo de Sonora y
California".

"Apuntes para la Historia de la
Imprenta en el Estado de Tlaxca-
la", (Publicado en el Boletín de la
Biblioteca Nacional, 2a. época, ene-
ro-marzo de 1951). Tiro especial de
100 ejemplares.

"Tres documentos sobre el des-
cubrimiento y exploración de la Ba-
ja California", por Francisco Ma-
ría Piccolo, Juan de Ugarte y
Guillermo Starford".

"Bibliografía de don José Toribio
Medina" (Publicada en el Boletín
de la Biblioteca Nacional, 2a. épo-
ca, octubre-diciembre de 1952). Ti-
ro especial de 100 ejemplares.

"Libros que leyó don Miguel Hi-
dalgo y Costilla". 1953.

"Juárez y el Plan de Ayutla".
1954.

"Un interesante Manifiesto del
general Juan Alvarez, Jefe de la
Revolución de Ayutla". 1954.

"La relación del padre Ignacio
María Nápoli acerca de la Califor-
nia, hecha el año de 1721". 1956.

"Bibliografía de la Historia de
México". 1956.

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

LAS CHARLAS DE JUVENAL
(Concluye)

Y no creáis, lectoras; en estas ter-
tulias que por excelencia debie-

ran llamarse de confianza, a vuel-
tas de un lenguaje algo libre, de
ciertas originalidades típicas, se
encuentra a veces cierta pureza,
que trabajo nos costaría hallar en
las tertulias de alto copete. Y no:
yo no culpo ni a unas ni a otras;
pero hago notar que junto al co-
mal y a la olla, se plantan unos
besos más tronados, que el silbido
del clarín de la selva. Todos ven y
aplauden e s t a demostración de
afecto; y, como dice el refrán, sa-
ben con la que pierden.

Volvamos ahora la vista a otras
tertulias de confianza, y veremos
que, como en la comedia que nos
ha dado motivo a esta digresión,
se sientan los concurrentes en tor-
no de una mesa; cuchichean en voz
baja, se aprietan la mano a hurta-
dillas de los papas, se dan con el
pie, se pasan las cartitas, y otras
mil lindezas que por lo mismo que
pasan en la oscuridad, son menos
leales, es decir, menos puras que
aquellas que ocupan a los indivi-
duos de las últimas clases de la
sociedad.

En estas alegres reuniones se
juaga a los pipis y gañas, diversión
nada pecaminosa, y allá van los
pies calzados con el zapato bajo
y el prosaico zapatón, y lucen y
reciben tocamientos, y todos se di-
vierten lindamente. Los pipis y ga-
ñas son un juego de pies propia-
mente dicho, pero muy original,
muy patriarcal, y que bien pudie-

ra extenderse a otras tertulias de
más categoría, si los hombres fue-
ran menos malvados; pero no, los
pipis y gañas sólo están buenos pa-
ra las tertulias de olla y comal, y
no hay que pensar en sacarlos de
su esfera; aquel adagio que dice:
cada cosa a su tiempo y los nabos
de adviento, es demasiado sabio
para que le olvidemos; nuestros
abuelos muy bien pudieron jugar
a los pipis, pero el siglo ha ade-
lantado mucho de entonces acá...
se ha hecho muy de prisa.

Después de las tertulias del co-
mal y la olla, tenemos las de vihue-
la y perico: aquellas donde los Pe-
pitos se encuentran en todo su apo-
geo, aquellas en que la confianza
rivaliza con la alegría, y que par-
ticipan de los resabios inherentes a
las que le siguen en progresión as-
cendente: esas tertulias de vihuela
y perico son deliciosas. Después de
una canción que el Pepito acompa-
ña tocando una especie de sal-
mondia, después de la argentina y
fresca voz de las muchachas, la
conversación se hace general: se
habla de teatros, de modas y hasta
de política con una sensillez tan
preciosa como original. Se murmu-
ra a la vecina del que vive al la-
do, se muerde al novio de fulanita,
se recuerda la enfermedad de los
pájaros, se llama al perrito falde-
ro para que venga a hacer el cen-
tinela y el muerto, alguna niña
avanza su cariño hasta darle un
beso en el hocico, y después lo pasa
a las piernas del Pepito para que
lo mime y lo acaricie: se ve brin-
car al gato junto a otra de las mu-

chachas, se ve a ésta jalar de los
bigotes, arrullarlo y contra las
proezas que el precioso animalito
ha hecho entre los ratones en la
despensa de la casa (si es que la
hay). Cuentan los adelantos de los
pájaros, y, por último, se quita al
perico de su estaca para que ven-
ga a tomar parte en la conversa-
ción g-eneral y a participar del cho-
colate de la mamá. Los Pepitos es-
tán en sus glorias en estas dulces
reuniones; continúan tocando la
vihuela y cantando: la Noche, el
Centinela, la Sombra y otras deli-
ciosas canciones que las n i ñ a s
aplauden de la mejor buena fe. No
es raro que en la reunión haya uno
o dos novios, y que éstos, senta-
dos junto a su adorado tormento,
le digan de repente al oído algunas
lindezas y se miren y remiren con
religiosa atención; pero a las diez
viene la casera a interrumpir la
conversación y todos se dispersan
yéndose cada mochuelo a su oüvo.

Estas tertulias de vihuela y pe-
rico tienen mucho de patriarcal;
pero participan, como llevo dicho,
de los resabios de las de alto co-
pete: con todo, la crítica es allí
menos sangrienta: los Pepitos son
buenos chicos: el gato, el perro, el
perico y la vihuela hacen el gasto
y la conversación: las muchachas
(al fin mujeres), llevadas de su
instinto, se deslizan a la crítica y
comen algo de prójimo; pero es
poco, no hay peligro de indiges-
tarse.

El juego con que los Pepitos
amenizan estas tertulias, es aquel
que llaman de prendas: al que le

toca perder, hace el escritorio: en-
tonces el desgraciado, con angeli-
cal paciencia, pone la espalda y de-,
ja que le hagan diablura y media.
En fin, de las muchachas puede
pasarse todo; pero de los gandu-
les, la cosa es cruel.

Otro hace después la esquina de
provincia: le pegan, le golpean, le
escupen, y entre sendas carcajadas
reciben las quejas y los lamentos
del infortunado. Muchas oportuni-
dades hay en este juego. Los Pe-
pitos (al fin hombres) aprovechan
algunas; pero no todas: se confor-
man con poco; no son ambiciosos.
_ Ya no vayáis a creer, estas tertu-

lias son a veces frecuentadas por
personas de alto copete, se entien-
de del sexo feo, que abandonan su
gravedad para ir entre los Pepitos
a tocar la vihuela, a pedir la pata
al perico o a cenar sus frijoles y
tortitas compuestas sobre el brase-
ro de una pequeña cocina.

Otro género de tertulias hay,
género delicioso, término medio en-
tre la confianza y el cumplimien-
to, tertulias serias que deben lla-
marse "de los novios oficiales".

La escena está dispuesta de la
manera siguiente: Dos preciosas
jóvenes vestidas con elegancia, con
ese negligé que indica el buen tono,
ataviadas con una bata princesa
de cachemir, están ocupando los ex.-
tremos de un sofá de medallones
que se reclina en uno de los cos-
tados de un elegante saloncito. For-
mando ángulo recto con el sofá,
hay dos sillones que ocupan dos
gomosos almibarados. En el cen-

(Sigue en la página 2)
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Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

(QUINTA INSERCIÓN)
MAYAB.—Más de veinte obras que he tenido que consultar para

orientar mi criterio respecto a la verdad referente a lo MAYA y a1

MAYAB, casi todas o todas traen preguntas acerca de quienes pudie-
ron ser estos pueblos cultos, que introdujeron el Calendario, el idioma,
la numerología, las artes, etc., etc Aunado a este al parecer tan
complicado problema, salta otro que es el que se refiere a que si el
culto serpentino fue o no conocido antes de la llegada de Kukulcán con
los Itzaes, que se cree fueron los fundadores de la vieja Chichón Itzá
iCh'ich'en Itzam).

Confusión muy grande reina a este respecto, pues parece ser
que estas opiniones impiden toda posible forma de entendimiento,
cosa que sin discusión viene a obscurecer más y más la ruta histórica
seguida por los Mayas.

Así pues, acudimos de inmediato a la lingüística para ver si por
medio de ella podemos realizar un análisis lógico de tan importante
problema, como el que representa la confusión del NOBENIAL y el
GENIAL de que hace mención el Padre Lizana (6), y lo que se dice
acerea de la llegada a la península en remotas épocas de numerosas
tribus, y si antes de la entrada de los Itzaes se conocía el culto a'
ofidio.

LAS CHARLAS DE JUVENAL
(Viene de la página 1)

tro, una mesa recargada de prodi-
gios de orfebrería sostiene una
lámpara, a cuya luz la mamá ha-
ce crochet. La temperatura es con-
fortable; la atmósfera está embal-
samada por un suave perfume de
ámbar y benjuí; los espejos re-
producen la suave luz, y la penum-
bra se extiende más allá de la me-
sa, que forma el estorbo del cen-
tro. Los balcones, abrigados por
anchas cortinas y largos traspa-
rentes, amortiguan el ruido d-e la
calle...

La escena está completa.
Se trata nada menos que de un

par de noviazgos oficiales. ¡Ay!
de un par de idilios, de un coro de
arrullos y de cur-ru-cu-tu-cus. Se
trata de una cosa muy seria.

La mamá, que consiente en

—Tápate con el libro y no me lo i
des muy tronado.

Los dos interlocutores hacen y
dicen, y los malditos se plantan un
beso más lindo que el lucero del
alba.

la—¿ Qué es eso, niña ? dice
mamá al oír el ruidíto.

—Nada, mamá, que me lastima-
ba la vela y me cubrí con el li-

-Y sonaron las hojas (por lo
bajo diee el individuo).

—Ves; ¡por nada nos cogen!
Esta escena es vista a medias

por la otra pareja que en voz baja
'ice:
-Mira, por allí no p i e r d e n

Señores, brindad, que brindo
Por el todo de este mundo
Por la mujer, cuya historia
Va a la nuestra tan unida,
Que es la vida de la vida
La gloria de nuestra gloria.

o o o

bro.

se dice:

ñas.

HAUK'IN (Sacerdote Maya) sosteniendo un incensario ritual,
en la mano derecha.

Para realizar este análisis acudiremos a los autores que han
tratado el asunto, no para copiarles servilmente, sino para aprove-
char como el gambusino las pocas pepitas de oro de algunas verdades
valiosas que arrastra el río revuelto de las hipótesis y conjeturas de
tantas opiniones encontradas.

D. Eligió Ancona, dice en la introducción a la historia de Yu-
catán: "El libro está destinado a abrazar los sucesos anteriores a
la conquista, es quizá el que nos ha hecho experimentar mayores difi-
cultades. Los datos de esa época son harto incompletos, y no hay
lino solo que la saque todavía del misterio en que se halla envuelta. La
contradicción que a menudo se encuentra deja perplejo al historiador
que tiene la conciencia de su deber. "Hemos entresacado de estos da-
tos lo que nos ha parecido más aceptable; y cuando todos nuestros es-
fuerzos han sido inútiles para descubrir la verdad, hemos preferido
confesar nuestra ignorancia o nuestra duda, a consignar hechos que
no pudieran ser calificados de rigurosamente históricos"... El señor
Ancona como otros estimables autores de su tiempo, no prestó mu-
cha atención a las cuestiones de orden LINGÜÍSTICO y, como clara-
mente se comprende, también como los otros historiadores, dejó esca-
par al través de la trama de su obra, muchas RAZONES, que ahora,
nos van a servir para intentar una reconstrucción que se base más
en el idioma que en otra cosa. No voy a tratar de establecer una crítica
acerba a la generosa y loable labor desarrollada por los que se ocupa-
ron en escribir la historia de Yucatán como el señor Ancona, pero,
también se hace necesario sin lugar a dudas, apuntar aquellos hechos
y cosas que en lugar de contribuir a la claridad de los hechos eminen-
temente históricos, solamente han servido para tergiversarlos, como lo
referente a la gran Confederación de Mayapan, la presencia de los
famosos Cocomes, la interpretación de NOBENIAL y CENIAL, la di-
visión racial entre ITZAES, MAYAS, XIUES y COCOMES, la inter-
pretación etimológica de CH'ICH'EN ITZAM, ITZMAL, ICHCANSIHO,
de loa nombres antiguos de Yucatán, de TIBULON, etc., etc.

Y lo más lamentable, desde el punto de vista histórico, étnico
y filosófico, es que estas cosas no han sido objeto de una minuciosa
revisión desde los días de la conquista, desde Fray Diego de Landa
hasta Mr. Morley y más para acá, en que se siguen asentado juicios
y dichos innegablemente erróneos, mucho más para quienes conocen
el idioma maya.

Ahora bien, el Lie. D. José Castillo Torre, le da a Yucatán la
denominación de "Un país que no se parece a otro" y al llevarnos de
la mano al través de las brillantes páginas de su magnífica obra, tal
parece que nos introduce a un escenario lleno de maravilla y exotismo
qué surgiendo de los remotos tiempos de la fantasía y la fábula nos
deja hechizados ante el florilegio estupendo de sucesos y hechos que
parecen arrancados de las leyendas orientales, pero ese país que no
se parece a otro ea nada menos que YUCATÁN".

(Continuará)

aquellos amoríos, esta allí por el
respeto, por el qué-dirán; pero se
hace de la vista gorda, para dejar
a los gomosos que traten a las ni-
~is.

Varias veces la mamá ya ha in-
terpelado a solas a los novios pa-
ra preguntarles así, indirectamen-
te, cuándo se casan: ellos entonces
responden que sus negocios están
por arreglar, o que no han tratado
aún bien a la niña, u otras frusle-
rías por el -estilo. La mamá ha tri-
nado por dentro, pero ha seguido
permitiendo a los gomosos que va-
yan, o todas las noches, o una o
dos veces por semana, a formar
tertulia con las niñas, dizque para
que las traten. Ellos se han queda-
do en sus glorias, porque, en resu-
midas cuentas, ya tienen donde pa-
sar la noche cuando no hay teatro
u otra diversión.

En cuanto al matrimonio, jquiáh!
echadle un galgo.

La tertulia se forma, pues, de la
suerte que hemos indicado: los no-
vios platican en voz baja con las
niñas, dirigiendo de vez en cuan-
do la palabra a la mamá, ofrecién-
dole un cigarro y procurando ha-
lagarla hablándola de sus asuntos
favoritos. A veces una de las niñas
dice que tiene calor, invita a su
galán a salir al balcón, y allí, a
!a luz de la luna, se ponen las
botas mientras la mamá platica
con el otro gomoso.

A veces la mamá pretexta que
iene que salir a encargar algo a

ios criados; deja solos a los novios
diez minutos o un cuarto de hora
para que se traten, y vuelve cuando
considera que ya se han dicho al-
gunos requiebros.

El papel, en este caso, de la
mamá o del papá, es de un Job;
•pero todo lo llevan en paciencia,
por tal de colocar a las niñas.

En estas tertulias, el novio cuen-
ta mil mentiras, se pelea con la
novia, adula a la mamá, le lleva
de vez en cuando algún pequeño re-
galo, y se sale a las once para irse
a divertir a otra parte.

Hay papas tan valientes, que
iguantan años tras años estas ter-
tulias; hay novios tan templados,
iue después de enchinchar dos o
:uatro años, pretextan una quiebra
:on la niña, y cuando ya se fasti-
diaron, se largan con la música a
otra parte, a torear otras mamas,
a fastidiar otros papas, a enga-
ñar otras tontas.

Llegamos ahora a las buenas ter-
tulias de confianza; aquellas que
nos describe la comedia de que os
he hablado, con tan risueños y ver-
daderos colores. Las muchachas de
la casa tienen varias visitas esa
noche; feliz casualidad, están tan-
tos y tantos, cada quien por cada
cual, cada oveja con su pareja, cada
chico con su chica; feliz casualidad.
Las muchachas se ponen a tejer
embutidos o puntas de almohada,
o piquitos de calzones; si alguna
borda, siempre hay un individuo
bastante comedido para ayudarle
a devanar la seda, y no es raro,
sino muy común y corriente, que
al tomar la madeja bese y oprima
alguna preciosa manecita. Tampoco
es raro que falte algún pedagogo,
alguno que quiera enseñar a las
muchachas, francés, italiano, botá-
nica, retórica, poesía y arquitectu-
ra, por supuesto que los que en-
señan francés parlan de l'amour,
los maestros de botánica se detie-
nen en las flores, los de astrono-
mía en las estrellas, y así sucesi-
vamente. La mamá cose algún pa-
ñuelo; el papá lee cabeceando al-
gún periódico, y la tertulia está
completa.

Bueno; pero falta lo principal;
las escenas mudas que se verifican
por debajo de la mesa: por aquí
alguno toca el pie de su vecina, por
allí se están apretando la mano,
por el otro jado se están cam-
biando la cartita.

Uno dice al oído de la chica:
—¿A qué hora vas mañana a

misa?
—A las once, a la Profesa.
—¿Por qué no saliste anoche al

balcón ?
Y tú, ¿con quién estabas pla-

ticando ayer?
—Chit, silencio, que mamá nos

mira.
El individuo, para disimular, se

levanta a ofrecer un cigarro a la
mamá.

Por el otro lado la escena es di-
ferente.

—Para contentarme, dame un be-
so, picarona.

—Pero hombre, si nos van a ver.

tiempo.
—Caramba, dice el papá de re-

pente, ya me diei'on un pisotón.
El pisotón provino de que la otra

oveja quiso hablar a su pareja con
el pie; porque yo no sé lo que su-
cede; pero es el caso, que hay al-
gunos que se hablan mejor con los
pies o con las manos, qus con la
boca.

La tertulia continúa en estos
poéticos entretenimientos; de vez
en cuando la mamá habla y nadie
le hace caso; allá por campana-
da de vacante el papá hace una ob-
servación y nadie le responde; los
pies andan listo», las manos tam-
bién, las risitas no escasean, y la
cosa marcha. La tertulia de con-
fianza continúa hasta horas avan-
zadas de la noche.

Este es el verdadero tipo que nos
presenta la comedia que tantas ve-
oes he recordado.

El autor aconseja huir de ellas;
a mí no me parece la cosa tan
grave. Las tertulias de confianza
son la delicia de los jóvenes, y fue-
ron también las de nuestros pa-
dres; aunque como he dicho, éstos
eran inocentones y buenos chicos,
no dejaron de ignorarlo, y buenos
ratos habrán pasado con la vihuela
y el perico, devanando seda y ha-
blando con los pies.

Como veréis, lectoras, el argu-
mento de una pieza dramática, que
tan al vivo nos pone de manifiesto
las costumbres de la sociedad, no
puede menos que ser interesante,
con tanta más razón, cuanto que
describe algunas de vuestras tra-
vesurillas. Sí, a más de una niña vi
ruborizarse, a más de un individuo
le vi brillar los ojos, mirando re-
tratadas sus proezas y sus hazañas,
y recordando además cuan fielmen-
te los caracterizaba el autor sobre
la escena.

A falta de Posadas, hemos tenido
premios de sobra: el instituto del
señor Fournier dio el lunes una fa-
mosa velada literaria con motivo
de su distribución de premios.

Ofició D. Sebastián y concurrió
lo más galano de la sociedad me-
xicana.

Los colegios Villanueva, y Cató-
lico, apostólico y romano, el de
las señoritas Acosta, etc., tuvieron
también su función de premios.

Con este motivo se han formado
deliciosos conciertos que a lo útil,
llevan la miel de lo dulce.

o o o

No es posible que dejemos de
consignar entre nuestros mejores
recuerdos de la semana, el de unas
Posadas, digamos mejor, el de un
baile de Noche Buena a que hemos
asistido en la casa del señor Pina.
(Puente de Leguízamo).

Había allí en las damas esa sen-
cillez que cautiva, esa elegancia
que atrae, ese encanto que fascina.
En aquel salón hemos ido a encon-
trar jóvenes cuya hermosura había
sido ya en otras veces objeto de
n u e s t r a a d m i r a c i ó n ; e n t r e e l l a s
descollaba una primorosa azucena
de mirada dulce, de semblante de
ángel, era una de las reinas del
baile, era la señorita Loreto Pina.

La mesa para la cena fue colo-
cada en un espacioso patio. Cuan-
do nosotros tendimos nuestra vista
sobre aquel delicioso banquete, tu-
vimos que exclamar: "hay picaros
con fortuna".

Julián Montiel, sentado junto a
la reina del sarao, se creía, y con
razón, el más feliz de los mortales.
Con justicia su imaginación de poe-
ta se exaltó, e instado por algunos
labios rojos, dijo el siguiente brin-
dis:

Nuestro amigo Julián era uno
de los directores del baile; su ge-
nial buen humor unido a la exqui-
sita finura del señor Pina, propor-
cionaron a los concurrentes una
noche inolvidable.

¿ Se nos perdonará la indiscre-
ción que acabamos de cometer lle-
vando a nuestras lectoras a una
fiesta privada ? Confiamos en que
sí; no en vano recurrimos a una
indulgencia que esperamos encon-
trar en las personas que nos han
tratado con tan inmerecida amabi-
lidad.

o o o
La Noche Buena ha sido más ale-

gre de lo que esperábamos; multi-
tud de bailes dejaban escuchar su
delicioso estrépito; a las doce de la
noche la ciudad entera se regoci-
jaba, la Plaza de Armas converti-
da en una especie de hormiguero,
resonaba con las músicas del gran
kiosko central que se estrenó esa
noche y que inauguró con toda so-
lemnidad el señor don Sebastián; y

con las mil orquestas improvisad»,
de galleros; por todas partear
sonaba la alegría. e

A las cinco de la mañana, cuan
do apenas la luz teñía el horizor
te, podía verse el desastre de í
desvelada en las preciosas car»
que se encontraban a cada £t
siempre bellas en medio de 1
ruinas del blanco y del colore?'
siempre hermosas entre los HP
trozos de las flores, de los ad r
nos y de los trajes.

Las Posadas han concluido
Se me queda en el tintero la«,

pecie de crónica que había escrif
sobre "El Hereu" drama que ¡™
treno en la semana en el teatr
Principal. Mis lectores dispen
este vacío cuando sepan que a
hora que esto escribo tengo un
desvelada como una loma.

El año va a concluir; en nuestr,
próxima revista nos saludareis
•en pleno año de 1876. Sed felice,
lectoras, un año más, sed felices

Desechad los malos recuerdos dé'
año que acaba de pasar.

Esas son pesadillas.
Conservad las dulces memoria.,

de este año.
Esas son ilusiones.

El Monitor Republicano.—Quin
ta época.—Año XXV.—Núm 309
México, 26 da diciembre de 1875

ESPEJO DE LIBROS
La Generación Üaxaqueña

del 57.—Síntesis Biográfica.
—Por Jorge Fernando Iturri-
barría.—México, 1956; Publi-
caciones de la Universidad
"Benito Juárez" de Oaxaca.
—Talleres de Impresión de
Estampillas y Valores.

DON Jorge Fernando Iturribarría
conocido escritor e historiador

oaxaqueño ha hecho un nuevo apor-
te a las investigaciones históricas
de México y de su patria chica; en
este tomo ha reunido en 247 pági-
nas 11 biografías de otros tantos
oaxaqueños ilustres que participa-
ron en forma más o menos directa
en el movimiento cuyo centenario
empezamos a celebrar.

LA GENERACIÓN

OAXAQUEÑA DEL 57

S Í N T E S I S II I O O U A P I C A

ror
JOHCE FERNANDO 1TURRIBARB1A

MÉXICO. U F
1958

Aroma, luz, armonía
Y al vaivén de los placeres,
Hermosísimas mujeres
Palpitantes de alegría.
Labios sonrientes y rojos
En donde el amor anida,
Que dan o quitan la vida,
Según que miran los ojos.
Loco afán en que indeciso
Al aroma de las flores,
Se sueña un mundo de amores,
Se adivina un paraíso.
Pues bien; tan bello conjunto
Que fantástico aparece
Y en que el alma se enloquece,
Se reduce a un solo punto.
La mujer, eterno anhelo
Sobre cuyas lindas huellas
Nos lanzamos como a estrellas
Que iluminan nuestro cielo.
Propongo, pues, en mi canto.
Que brindemos a su nombre;
Que es la mujer para el hombre,
Amor, respeto y encanto.
Salud, falange divina
Que derramas a raudales
Los ensueños inmortales
Que tu mirada ilumina.
¡Con amor el más profundo
ante tu poder me rindo!

La paciencia y acuciosidad de*
autor nos permiten encontrar en
estos estudios, datos y ángulos po
co conocidos de sus biografiados
pero lo más importante son los de-
talles que se pueden apreciar des-
de el punto de vista de la provin-
cia y que, al hacer historia de al-
cances nacionales, o bien se omiten
intencionadamente o se pierden de
vista por el alto punto de min
que se toma para ese trabajo. Ei
volumen que tan brevemente rese-
ñamos es indispensable en toda
biblioteca de la Reforma y repeti-
mos es un verdadero aporte a la
historiografía mexicana y oaxa-
queña. J. C. R.

UNA DESCRIPCIÓN DE
CHICHEN

"A Brief Discussion of Chi-
chen Itza".—Por Bertha P.
Dutton, Directora de Etnolo-
gía y Arqueología del Museo
de Nuevo México.—En "El
Palacio", Vol. 63, Núms.7-8.—
Julio, agosto de 1956, Págs.
202-232.

DE una manera clara, ordenada
y sencilla, se explican y descri-

ben en este opúsculo, las caracterís-
ticas de la arquitectura de Chichén
Itzá, Yucatán, en los horizontes
clásico y posclásico.

Bertha Dutton, especialista en
cerámica arqueológica y conocedo-
ra de la plomiza o semividriada,
señala dos épocas en la vida de
Chichén: la clásica maya (700 a
900 de nuestra era, aproximada-
mente) y la tolteca de 900 a 1194
aproximadamente) que abarca dos
fases: una que puede fijarse entre
los años 900 y 1000 y otra que, em-
perando en el año 1000, termina en
1194, siempre aproximadamente.

A juicio de la autora, en el perío-
do clásico Chiehén era un Centro
Ceremonial adaptado a las viejas
ideas religiosas de los mayas. En
el posclásico, Chichén se urbanizó
y sus habitantes vivieron entre los
edificios del culto, mientras que i

las construcciones nuevas fueron
agrupadas para formar plazas de
una orientación de 17° nordeste.

Los edificios del primer período
se encuentran mayormente en el
sur y centro de la ciudad, en tanto
que los correspondientes al segun-
do se hallan en la parte septentrio-
nal.

En este trabajo se enumeran co-
mo del primer período: Las Monjas,
la Iglesia, la Casa de la Escritura
Obscura, la Casa del Venado, la
Casa Roja, parte del Caracol, los
templos del Cuadrángulo de las
Jambas Esculpidas y de los Dinte-
les Jeroglíficos.

Según la Dra. Dutton, correspon-
den a la edad posclásica: el Casti-
llo, el "Momoztli" de Las Águilas,
la Tumba del Chacmool o "Momoz-
tli" de Venus, el Tzompantli o Pia-
taforma de las Calaveras; e¡ Juego
Mayor de Pelota con los Templos
del Hombre Barbado, de los Jagua-
res y de los Relieves; varios Juegos
de Pelota chicos; el Grupo del No-
roeste, el Grupo de las Mil Colum-
nas, el Grupo del Templo de los
Guerreros; el Mercado, dos baños o
Temazcalli, el Templo de la Tumba
del Gran Sacerdote, la Casa de la
Columna Atlante Interior, la Casa
de los Metates, parte del Caracol y
el Templo de los Tableros Esculpi-
dos, todos de la zona septentrional,
en tanto que en la meridional en-
contramos, también correspondien-
do a la era posclásica, los siguien-
tes: el Grupo de la Serie Inicial,
con la Casa de los Falos, la Casa de
los Caracoles, el Pórtico de los
Atlantes; el Grupo del Suroeste; el
Templo de las Jambas Jeroglíficas,
dos "momoztlis" y el Grupo dei
Chultún.

La historia que forma la autora
interpretando los rasgos de la ar-
quitectura y escultura de la prime-
ra parte de la Edad posclásica en
Chichén es que esa fase pertenece
a un período de tranquilidad relati-
va en que apenas se representa a
Quetzalcóatl o Kukulcán como car-
gador del cielo y aparece poco Tez-
catlipoca, el Guerrero Formidable
por antonomasia. La Dra. Dutton
dice que la segunda fase se carac-
teriza por el hecho de que el gobier-
no teocrático había sido reemplaza-
do por un gobierno militar: domi-
naba poderosamente la Orden del
Quauhtli-Océlotl, o Águila-Tigre, la
sociedad de los Guerreros del Sol,
cuyo cometido más elevado era au-
mentar al astro rey con su sangre
y la sangre de los enemigos captu-
rados en batalla.

Transcribe Dutton las opiniones
de varios investigadores y cita s
George Brainerd y Tatiana Pros"
koúriakoff, quienes dicen que el pe-
ríodo tolteca empieza en Chichén
mucho antes de 987 de nuestra era,
que es el año aceptado en general
como principio de él. S«gún esos
peritos, dicho período comienza en-
tra 869 y 987, o entre 889 Y 987.

El trabajo que aquí reseño es
parte de uno más extenso que pa-
para la autora y que tiene por oí-
jeto comparar a Tula con Chichea.
Otra parte del mismo trabajo ge-
neral se publicó ya en las misma
revista "El Palacio", bajo el titu-
lo: "Tula de los Toltecas" (Núme-
ros 7 y 8, Vol. 62, julio-agosto de
1955).

Juzgo que si hacemos retroceder
el principio Tolteca de Chichén has-
ta 869 o 889 de nuestra era, conw
quieren Brainerd y ProskoúriakoB,
se facilita mucho la tarea de co-
nectar la historia de Yucatán con ia
del centro de México y particular-
mente con la de Tula, Hidalgo, tu
ese caso no hay necesidad de pos-
poner 52 o 104 años, como quieren
algunos, las fechas de los "Anales
de Cuauhtítlan" para hacer que te

(Sigue en la página i)
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Vocabulario de
Términos Bibliográficos

(CUARTA INSERCIÓN)

H
HELIOGRABADO. Término que se aplica a un procedimiento

de fotograbado en crudo que se tira como el grabado en madera. Se
emplea algunas veces como sinónimo de fotograbado.

HOJA. V. FOJA.

I
ILUSTRACIONES. Término genérico que se aplica al conjunto

de las viñetas y láminas que contiene una obra, haciendo abstracción
de su especie, calidad y número.

IMPRENTA. Sinónimo de TIPOGRAFÍA.
IMPRESIÓN. Término que se aplica a la reproducción por pre-

sión sobre papel, tela, madera u otras materias, de un dibujo o un texto
compuesto previamente y cuyos contornos en relieve reciben la tinta
de imprenta. Obra impresa.

IMPRIMATUR. Permiso para imprimir determinada obra, ot >r-
gado por las autoridades civiles o eclesiásticas, el cual se transcribe
en los preliminares o al final de ella.

INCIPIT. Primeras palabras de una obra, que en los manus-
critos e impresos antiguos hacían las veces de título; por ejemplo:
Incipit liber aculissimarum questienum sup. arte veteri Aristotelis:
qui Thomistarum. Clypeus appellatnr; per venerabilem virum frathem
Petrum Nigri ex ordinem predicatorum sacre theologie professorem
nouiter editus.

ÍNDICE. TABLA. Lista colocada al principio o final del libro,
en la que constan los capítulos o cosas notables en él contenidos, con
referencia a las páginas en que se encuentran y que sirve para facili-
tar su consulta. Puede ser general, onomástico, geográfico, etc.

INTRODUCCIÓN. Sinónimo de PREFACIO.
INVENTARIO. Lista o catálogo en la cual los libros u objetos

se hallan descritos por grupos o sumariamente.
ISAGOGE. Sinónimo de Prefacio.

J
JEROGLIFICO. Sistema de escritura en la que se emplean, para

demostrar las ideas, figuras de hombres, animales, plantas u otros
objetos.

LEGAJO. Un atado o conjunto de expedientes o papeles sueltos.
LETRA. Cada uno de los signos o figuras con que se representan

los sonidos o articulaciones de un idioma. CAPITAL. La que aparece
al principio del texto o del capítulo, de mayor tamaño que las corrien-
tes y más o menos ornamentada. En los manuscritos y algunos incuna-
bles se hallan iluminadas con más o menos arte y variedad de colores.

LIBELO. Hoja escrita en estilo violento o satírico, ordinaria-
mente política, en la que se denigra o infama a personas o cosas.

LIBRERÍA. Establecimiento donde se venden libros. También sue-
le aplicarse este término a las bibliotecas particulares.

LIBRERO. El que tiene por oficio vender libros o comerciar con
ellos.

LIBRETO. Obra dramática escrita para ser puesta en música,
ya toda ella, como sucede en la ópera, ya sólo una parte, como en
la zarzuela española y ópera cómica extranjera.

LIBRO. Término genérico aplicado al conjunto de muchas hojas
de papel, vitela, pergamino, etc., en blanco, manuscritas o impresas,
cosidas o encuadernadas, con cubierta o pasta y que forman un volu-
men. Cada una de ciertas partes principales en que suele dividirse
la obra científica o literaria. DE ADQUISICIONES. El registro en
donde se asientan las obras de una biblioteca, siguiendo el orden de
su recepción, con una sucinta descripción bibliográfica, su precio y los
datos más esenciales para la historia de cada una de ellas. DE CORO.
Libro grande, cuyas hojas son regularmente de pergamino, en que
están escritos los salmos, antífonas, etc., que se cantan en el coro,
con sus notas de canto. DE FONDO. Hablando de los libros que tiene
(le venta un librero, cada uno de los que lia impreso por su cuenta, o
cuya propiedad ha adquirido en gran parte, a distinción de los de
surtido. HERRADO. El que lleva estampado a fuego, en sus cortes,
el sello o marca del propietario. DE SURTIDO. Cada uno de los que
reciben los libreros para venderlos en comisión. DE TEXTO. El que
sirve en las aulas para que por él estudien los escolares.

LITOGRAFÍA. Impresión hecha sobre un grabado en piedra, ya
sea al lápiz, a la pluma o al buril, por medio de diversas operaciones
mecánicas. Puede ser en negro o en colores. V. CROMOLITOGRAFÍA.

LOMO. Parte opuesta al corte vertical de las hojas, en la cual
se coloca el título de encuademación.

M
MANUSCRITO. Todo trabajo escrito a mano. V. DOCUMENTO
MAPA. Representación cartográfica de la tierra o de parte de

ella en una superficie plana.
MARCA DE AGUA. Sinónimo de FILIGRANA.
MARCA TIPOGRÁFICA. Signo distintivo, ordinariamente ale-

górico, que los impresores estampan al principio o final de los volúme-
nes salidos de sus prensas. La de los Elzevir, por ejemplo, es una
áncora en la cual se ve enroscado un delfín.

MARCA DE BIBLIOTECA. Diversas señales convencionales que
sirven para demostrar que la catalogación de una obra ha sido ter-
minada, así como para guiar al bibliotecario en la formación del ca-
tálogo.

MARGEN. Espacio en blanco que aparece al derredor del texto
de un libro o de un grabado, mapa, etc.

MARTIROLOGIO. Lista o catálogo de los mártires y por exten-
sión el de todos ¡os santos conocidos.

MEMORÁNDUM. Librito o cartera en que se apuntan las cosas
de que uno tiene que acordarse. Comunicación diplomática, menos so-
lemne que la memoria y la nota, en la cual se recapitulan hechos y
razones para que se tengan presentes en un asunto.

MEMORIA. Relación de los hechos practicados en un período de-
terminado, por un gobierno, dependencia o negociación. Estudio o diser-
tación escrita sobre alguna materia.

MEMORIAL. Papel o escrito en que se pide una merced o gracia
alegando los méritos o motivos en que se funda la solicitud.

MENSAJE. Comunicación oficial entre el poder legislativo y el
ejecutivo o entre dos asambleas legislativas.

MINUTA. Extracto o borrador que se hace de un escrito para
copiarlo después y extenderlo con todas las formalidades necesarias
a su perfección.

MISAL. Libro litúrgico que contiene las oraciones de los oficios
divinos y particularmente los de la misa.

MONOGRAFÍA. Tratado o estudio especial de un tema o parte
determinada de alguna ciencia.

MONOGRAMA. Signo emblemático compuesto de letras enlaza-
das o ligadas y que expresa el nombre propio de alguna persona.

(Continuará)

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES
EN EL PORFIRIATO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO
TRABAJADORES TEXTILES

(Continúa)

Vista general de la fábrica "La Concordia"

1895 1910

Entidades

Aguascalientes
Baja California
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosí
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tepic
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

TOTALES

Hombres

550
1

162
108
578

36
3,327

491
866
369

1,978
3,493
2,557
2,119

14
202

2,769
3,493
1,592

151
7

36
6

36
14

2,112
526

14
776

Mujeres

49

13
22

105
12,249

47
1,373

321
48

145
1,056
4,102
1,470

964
5

39
4,906
2,281

347

66
22

214
1
1

889
425
194

5

Total

599
1

13
184
213

12,827
83

4,700
812
914
514

3,043
6,595
4,027
3,083

19
241

7,675
5,774
1,939

217
29

250
7

37
14

3,001
951
208
771

Hombres

175

95
296
180
657

75
2,207

539
5,677

807
2,109
2,230
3,136
3,351

29
182

4,177
6,280
1,875

OA¿O
1,27598

86
6

64
36

1,434
3,081

98
1,509

Mujeres

9

28
72

397
4,216

6
668

43
2,376

275
2,267
2,319
5,193
1,074

18
45

7,428
11,147

303

524
560
517

4

35
1,141

209
33

Total

184

123
368
577

4,873
81

2,875
582

8,053
1,082
4,376
4,549
8,329
4,425

47
217

11,605
17,427
2,178

OA
1,799

658
603

10
64
36

1,469
4,222

307
1,542

28,382 30,359 58,741 41,784 40,907 82,691

FUENTES: Censos de 1895 y de 1910.

(Continuará)

CONCIENCIA DE MÉXICO

RICARDO FLORES MAGON
Por Manuel GONZÁLEZ RAMÍREZ

(Concluye)

EN esta carrera con su destino
Flores Magón no pudo detenerse

ya. No hay ejemplo en nuestra
historia de una persecución tan
bien organizada, ferozmente rea-
lizada en conjunto, por los enton-
ces gobiernos de México y los Es-
tados Unidos, como la que se lle-
vó al cabo contra Flores Magón,
mientras vivió en el destierro. Es
un oprobio que debe quedar a car-
go de los gobernantes de aquella
época; pero especialmente del ge-
neral Díaz que, por principio, en el
extranjero, tuvo el deber de pro-
teger a los ciudadanos mexicanos.
No solamente no les protegió sino
que organizó una cacería, cuyas
páginas sombrías constan en el
epistolario de Ricardo Flores Ma-
gón. Contra él y los suyos se lle-
varon al cabo odiosas persecucio-
nes. Sus ideas fueron proscritas.
La libertad personal quedó coarta-
da por medio de las cárceles y de
juicios inventados a fin de pedir
la extradición de los luchadores,
o para prolongar su estancia en
las mazmorras. Flores Magón fue
inconmovible. Y el destino lo apar-
tó de viejos amigos suyos y lo
acercó a otros combatientes.

Existe una carta dirigida a Ma-
ría Talayera, que con él compar-
tió el amor y los trabajos, en la
que se descubre la ternura y la
desesperación del encarcelado. No
se le permitía ni escribir ni leer;
y, para dar noticia a los suyos,
recurrió a los subterfugios. No se
le permitía recibir visitas y por
ello, dice en esa carta, se confor-
maba con que María Talavera y su
hijita Lucía, pasaran por la calle,
se detuvieran en determinado lu-
gar y así las pudiese ver desde le-
jos, desde la alta ventana de su
celda, ya que con sólo mirarlas
recibía consuelo. La súplica para
que se realizara el ingenuo recur-
so se repite una y otra vez; y has-1

ta hizo a María un reproche por-
que la tarde de cierto jueves faltó a
la consabida cita y sus ojos no
pudieron contemplar a los de ella.

Como queda dicho, en esta ca-
rrera con el destino Flores Magón
no pudo detenerse. De liberal que
había sido, se afilió al socialismo
y del socialismo llegó al anarquis-
mo. Fue la consecuencia lógica de
que dos poderosos gobiernos lo su-
jetaran a persecución constante.
No doblegaron su voluntad, ni ven-
cido lo hicieron abjurar de sus
ideas, por lo que tuvo que refugiar-
se en la doctrina que niega vali-
dez al poder y exalta, hasta el ex-
tremo, al hombre que ha hecho de
la libertad su única razón de vivir.
Anarquista fue y debemos reco-
nocerlo, con el respeto que merece
su conducta intachable. Habiendo
luchado en los Estados Unidos tu-
vo por necesidad que vincularse
con organizaciones norteamerica-
nas y con grupos de carácter in-
ternacional. Eran sus únicos alia-
dos; sus apoyos en la desigual ba-
talla que libraba contra las dicta-
duras: la de aquí y la del Norte.

Y bien, los corifeos del porfiria-
to que siempre vieron crimen en
profesar ideas socialistas, no per-
donaron a Flores Magón que fue-
ra luchador de tan poderosa y con-
sistente personalidad. De ahí que
infisionaron a nuestro medio para
subrayar en él a un riesgo que co-
rría la integridad de la patria. Así
comenzó y se hizo posible el infun-
dio de traición a lo nuestro; de tal
modo que años después corrió suer-
te la conseja del filibusterismo y
de la hostilidad hacia México.
Cuando en 1910 se desbordó de
lleno la etapa violenta de la Re-
volución, los Flores Magón no po-
dían estar ausentes en el gran mo-
vimiento. Habían roto con Made-
ro. Estrictamente sus ideas habían
adquirido proyecciones internacio-
nales. Desde 1908 explicaban a to-
dos sus correligionarios estos ex-

tremos de su lucha: "Las Uniones
trabajadoras y el Partido Socia-
lista Internacional, han tomado
parte muy activa en la defensa de
nuestros amigos, dando un ejemplo
de solidaridad a todas las clases
trabajadoras del mundo. Estas
uniones son las que se han opues-
to a la puerca política del viejo
imbécil que tiraniza a México". Y
más concretamente concluyeron
por asegurar: "La campaña contra
el bandolero Díaz es hoy más ac-
tiva que nunca; se hace universal
Los libertarios de todas las razas
los hombres honrados de todos los
pueblos, se aprestan a tomar par-
te en esa Lucha y nos brindan su
apoyo para sacudir el negro des-
potismo de Porfirio Díaz. Era for-
zoso; el maridaje de los tiranos
debía provocar la unión de los es-
clavos. . ."

La agresiva verdad tuvo que ser
aprovechada por un gobierno de-
crépito para hacerse aparecer ada-
lid de la integridad nacional. Es
sintomático que el antiguo régi-
men, para combatir a la Revolu-
ción, haya usado del pretexto de
los Estados Unidos, con el objeto
de demeritarla ante los ojos del
pueblo. Porfirio Díaz, que estaba
vinculado a las autoridades norte-
americanas para perseguir impla-
cablemente en los Estados Unidos
a compatriotas nuestros, no tenía
escrúpulos en presentarse ante
nuestra opinión pública como de-
fensor de México y tildar a los
revolucionarios de traidores.

El recurso se esgrimió fácilmen-
te por Limantour contra Madero,
cuando imputaba a los revolucio-
narios ser los causantes de la vir-
ual e inminente intervención de

nuestros poderosos vecinos, por el
hecho de haberse levantado con-
ra el presidente Díaz. El recurso

se esgrimió, asimismo, contra Ma-
dero cuando los autores del Cuar-
telazo de la Ciudadela lo depusie-

(Sigue en la página 4)

Un Punto de
Vista Mexicano
Sobre la Guerra
de Texas
Memorias de un veterano de las

dos batallas del Álamo

(Quinta Inserción)

EN julio de 1836, Sánchez es-
cribe.

Estoy cansado de ser Inspector
Ayudante, pues debido a la presen-
te penuria, este cargo no deja para
mantenerme a mi y a mi numero-
sa familia; y lo que es peor, como
no recibo beneficios y sí moles-
tias y preocupaciones, pues en lu-
gar cié los tres mil pesos que debe-
ría recibir de sueldo tengo tres
mil enemigos que me atacan pues
codician mi puesto, ya sea para sí
0 sus protegidos. En la ejecución
de mis deberes les reclamo sus
obligaciones, particularmente tra-
tándose de cuentas. No puedo de-
sempeñarlo con la libertad que me
conceden l o s reglamentos de la
guarnición y por el artículo 11 de
la ley de marzo 21 de 1826, pues
el cargo de Inspector Ayudante es
incompatible con los de los Co-
mandantes Principales (Coroneles
con poderes delegados de coman-
dantes generales).

En septiembre de 1836 se la-
menta:

No tenemos más órdenes, algu-
nas expedidas por su Execelencia
al General en Jefe, otras por el
Comandante General, otros por el
llamado Comandante Principal; pe-
ro ninguna por conducto de la ofi-
cina del Inspector Ayudante y en
tal condición he quedado reduci-
do a cero.

En diciembre de 1836 se le no-
tificó a Sánchez su promoción re-
troactiva a teniente coronel dada
el 8 de abril de 1831. En 1844 fue
promovido al rango de Coronel por
su valor en la pacificación de los
indios rebeldes.

En 1846 y 47 participó en los
encuentros con los Estados Unidos
de América, tomando parte en la ba-
talla de la Angostura como miem-
bro del estado mayor del General
Santa Anna, escribiendo sus impre-
siones de los hechos. Fue nombra-
do comandante general de Coahuila
en cuya capacidad servía a su
muerte acaecida el 2 de junio de
1849.

APÉNDICE I

Contenido del índice de Sánchez

VOLUMEN I

INVENTARIO detallado de los le-
1 gajos y papeles pertenecientes
a la oficina del inspector ayudante
de Nuevo León Tamaulipas por el
capitán y teniente coronel Don An-
tonio Crespo cuando asumió dicho
cargo. (1788-1827).

Inventario de los archivos de la
oficina del Inspector Ayudante du-
rante el tiempo que fue manejada
por el tercer jefe del décimo bata-
llón permanente, ciudadano Antonio
Crespo, entregada por el ciudada-
no teniente coronel Nicolás del Mo-
ral al Inspector Ayudante ciudada-
no capitán José Juan Sánchez Na-
varro (1826-1829).

Inventario de los archivos de la
oficina del Inspctor Ayudante d«
los estados de Nuevo León y Ta-
maulipas acumulados entre junio
de 1829 y la fecha presente (sept.
17, 1831). Cuando el ciudadano co-
ronel Nicolás del Moral lo entregó
a! ciudadano capitán José Juan Sán-
chez, el actual Inspector Ayudante
de las compañías de la guarnición
y de la milicia en reserva de di-
chos estados.

Nota: Este inventario debe re-
gistrarse en el archivo que ahora
se encuentra en Lampazos al cui-
dado del ciudadano alférez Grego-
rio Cisneros.

Inventario provisional levantado
por el ciudadano capitán Juan Sán-
chez para su guía durante el tiem-
po que ocupe el cargo de Inspector
Ayudante de los estados de Nuevo
León y Tamaulipas empezando el 6
de mayo de 1831-1835).

Informe de la marcha de la di-
visión que se retiró de Béxar ba-
jo el mando de don Martín Perfec-
to de Cos, de la villa de Laredo
a Monclova (enero 30 de 1836).

Informe sobre los muertos y he-
ridos de la caballería de la guarni-
ción durante el sitio de la plaza
de Béxar de octubre a diciembre
de 1835.

(Continuará)
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RICARDO FLORES MAGON
(Viene de la página 3)

ron y buscando pretextos para en-
juiciarlo el felicismo los halló, por
haber tolerado a los extranjeros
que, al mando de Garibaldi, toma-
ron parte en la Revolución.

El recurso no pudo faltar en el
ataque de los revolucionarios de
1913. Y de este modo, se hizo co-
rrer la noticia que diera Huerta
asegurando que los estados de So-
nora, Sinaloa y Chihuahua, al le-
vantarse contra la usurpación, lo
habían hecho con propósitos de ins-
tituir a la República libre de "So-
chiloa" y, luego de lograrlo, repe-
tir la hazaña tejana de pedir la
anexión a los Estados Unidos.
¿Qué de extraño tiene entonces el
cargo de que Flores Magón haya
sido traidor a México y filibus-
tero en el caso de la Baja Califor-
nia? Este asunto, en donde cam-
pea la pasión política requiere un
estudio profundo y meditado, que
desde luego no alcanza los límites
de un discurso.

Simplemente señalo las analo-
gías en el cargo que se hicieron a
los revolucionarios, cuando la eta-
pa de la violencia se desbordó y
afirmo que no pueden ser conside-
rados filibusteros Flores Magón,
sus partidarios mexicanos, así co-
mo sus compañeros socialistas al
penetrar a la Baja California pa-
ra tomar parte en la Revolución,
pues Flores Magón, en aquel tiem-
po, perseguido y socialista y anar-
quista no había perdido su nacio-
nalidad mexicana y tenía derecho
a participar en un movimiento del
pueblo que había estallado para
acabar con un estado de cosas que
le era intolerable. La argucia de
la lucha no puede sobreponerse a
tanto. Y por eso los trabajadores
de México, el pueblo de mi patria,
con su certero instinto así lo he
entendido; de donde se le rinde,
en esta como en otras ocasiones,
el homenaje de admiración y re-
conocimiento.

El destino siguió su curso. Y
con él, la vida de Flores Magón.
Encarcelado en los Estados Uni-
dos, perdió la vista y la salud, pe-
ro no así la esperanza. Del gran
tesoro de sus cartas me gusta
arrancar algunas informaciones.
De ellas, hacia los últimos años de
su existencia, puede desprenderse
que se consideraba sembrador de
ideas. En ellas se encuentra la im-
precación contra uno de los sayo-
nes que lo perseguía y que le sir-
vió para distinguir la diferencia
que había entre el persecutor y
el perseguido. Así dijo: "La obscu-
ridad va envolviéndome ya, como
si estuviese ansiosa de anticipar
para mí las sombras eternas den-
tro de las cuales se hunden los
muertos. Acepto mi suerte con re-
signación viril, convencido de que
tal vez algún día, cuando el señor
Dauherty y yo hayamos lanzado
el último suspiro, y de lo que he-
mos sido quede solamente su nom-
bre grabado exquisitamente sobre
una lápida de mármol en un ce-
menterio elegante, y del mío sola-
mente un número 14,596 tosca-
mente cincelado en alguna piedra
plebeya en el cementerio de la
prisión, entonces se me hará jus-
ticia".

De las cartas, señoras y señores,

obtengo la conclusión más signifi-
cada a que pudo llegar el extraor-
dinario luchador. Como bien se sa-
be, varias fueron las influencias
que se hicieron valer a su alrede-
dor, con el fin de que se arrepin-
tiera Flores Magón y, al hacerlo,
obtuviese su libertad. Son varios
los documentos en donde se repite
este motivo de la disuación; y son
distintas las cartas escritas por
Flores Magón para contestar. Pero
la más expresiva, fue la que di-
rigió, el 6 de diciembre de 1920,
a Nicolás Bernal, y que contiene
el drama del hombre indomable,
que se atrevió a retar a los dioses,
para entregar el fuego y la espe-
ranza a los seres de un día: "La
camarada Erma Barsky, de Nue-
va York, me escribió la semana
pasada. Me dice que el licenciado
Harry Weinberger fue a Wash-
ington la semana antepasada a ur-
gir una decisión de mi asunto, pues
sabe que muchos amigos y emi-
nentes influencias han pedido al
Gobierno mi libertad por razón de
ir quedándome ciego rápidamente.
En el Departamento de Justicia
se dijo al señor Weinberger que
nada puede hacerse en mi favor si
no hago una solicitud de perdón. ..
Esto sella mi destino; cegaré, me
pudriré y moriré dentro de estas
horrendas paredes que me separan
del resto del mundo, porque no
voy a pedir perdón. No lo haré.
En mis veintinueve años de lu-
char por la libertad lo he perdido
todo, y toda oportunidad para ha-
cerme rico y famoso; he consumido
muchos años de mi vida en las
prisiones; he experimentado el sen-
dero del vagabundo y del paria;
me he visto desfallecido de ham-
bre; mi vida ha estado en peligro
muchas veces; he perdido mi sa-
lud; en fin, he perdido todo, me-
nos una cosa, una sola cosa que
(fomento, mimo y conservo casi
con celo fanático, y esa cosa es
ini honra como luchador. Pedir
perdón significaría que estoy arre-
pentido de haberme atrevido a de-
rrocar el Capitalismo para poner
en su lugar un sistema basado en
la libre asociación de los trabaja-
dores para producir y consumir, y
no estoy arrepentido de ello. Pe-
dir perdón significaría que abdico
de mis ideales anarquistas; y no
me retracto, afirmo, afirmo que
si la especie humana llega alguna
vez a gozar de verdadera frater-
nidad y libertad, y justicia social,
deberá ser por medio del anar-
quismo. Así pues, mi querido Ni-
colás, estoy condenado a cegar y
morir en la prisión; mas prefiero
esto que volver la espalda a los
trabajadores, y tener las puertas
de la prisión abiertas a precio de
mi vergüenza. No sobreviviré a
mi cautiverio, pues ya estoy vie-
jo; pero cuando muera, mis ami-
gos quizá inscriban en mi tumba:
"Aquí yace un soñador", y mis
enemigos: "Aquí yace un loco".
Pero no habrá nadie que se atreva
a estampar esta inscripción: "Aquí
yace un cobarde y traidor a sus
ideas".

Señoras y Señores: el pueblo de
México ha hecho justicia a Ri-
cardo Flores Magón y en el epi-
tafio de su tumba bien se puede
leer: "Aquí se encuentra uno de los
constructores de la patria".
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UN LIBRO RARO
Por Manuel CARRERA STAMPA

OFFICIIJM PAB¥iit3s

«ii uumn ts&min
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UNA JOYA BIBLIOGRÁFICA
DEL SIGLO XIX

de
deEN la magnífica biblioteca

Historia de la Secretaría
Hacienda y Crédito Público se
guarda como una de sus mejores
preseas, la rarísima obra que so-
bre asuntos filológicos y religio-
sos lleva por título el que sigue:

/ Officium Parvum / Beatae Ma-
rie / Virginis, / Hebraice Anglice /
Graece Gallice / Latina Germani-
ce / Hispanice Italice / Virgo Gua-
dalupensis / Mater Mexicanorum, /
Sedes Sapientae / Ora pro nobis _/
Cum Facúltate ordinarii / Mexicí.
/ Ex-Typographia Joseph. M. La-
ra, in via (vulgo) Palma 4 /
M.DCCC.LXX/.

En 4o., 1 foja -j- una litografía
con la virgen de Guadalupe, dibu-
jada por L. Garcés, Litog. de la
Vda. de Murguía e hijos -1- porta-
da -|- VII -|- 255 pp. -!- 1 foja en
blanco.

En la parte posterior del forro
trae uno de los dos ex libris que
gustaba de usar del distinguido
bibliófilo Dr. Nicolás León, y en
una foja en blanco dice en lápiz
de su puño y letra:

"Edición particular de 100 ejem-
plares hoy muy rara y nunca pues-
ta a la venta. Este ejemplar tiene
la dedicatoria autógrafa del Me-
cenas que pagó la edición".

En efecto, foja adelante está la
dedicatoria impresa en tinta en una
sencilla letra inglesa:

"México y enero 28 de 1879.
Al limo, señor Arzobispo de Mi-

choacán, Dr. don José Ignacio Ar-
ciga, en débil muestra de venera-
ción y afecto.

Alejandro Arango y Escandón".
Mecenas pues de esta rara edi-

ción fue el abogado don Alejandro
Arango y Escandón (1821-1823),
imperialista, gran señor de las le-
tras mexicanas de quien dijera Me-
néndez y Pelayo: "modelos inta-
chables de noble reposo, de suave
efusión y de acrisolado gusto", ha-
blando de sus obras dos odas:
En la Inmaculada Concepción de
Nuestra Señora y la intitulada:
Invocación a la bondad divina, así
como del soneto que aparece en
todas las antologías de poesía me-
xicana: La Piedad Divina; poesías
todas, de corte clásico.

Pues bien, la obra además de
su rareza bibliográfica, es de va-
lor para los estudios filológicos,
ya que está impresa en ocho len-
guas y puede tomarse como uno
de los primeros ensayos hechos en
México dentro de lo corriente de
esta clase de estudios que habrír '
de iniciar el lingüista Pimentel.

Acrecienta su valor, el alarde ti-
pográfico con que está realizada
En efecto, magníficamente impre-
sa, es un verdadero alarde de la
tipografía mexicana del siglo XIX.

Aparecen en cada página cuatro
cuarteles que corresponden a las
versiones: hebrea, latina, y abajo
de ellas: griega y española, y del
otro lado en el mismo orden, ingle-
sa y alemana, y abajo: francesa e
italiana.

Impresiones del tipo de ésta son
muy raras y afaman con justicia
a cualquier imprenta. Constituye
pues, una obra muy interesante
desde el punto de vista tipográfico.

No aparece quien sea el autor
de esta edición políglota del Ofi-
cio parvo a la virgen de Guadalu-
pe; sin embargo, por analogía con
otros escritos eclesiásticos, sabemos
que se trata del jesuíta Andrés Ar-
tola, nacido en Tafalla, Navarra el
10 de noviembre de 1818, y muer-
to en Oña el 21 de mayo de 1887,
del cual dice don Juan B. Iguiñiz:
"Al conocimiento de las ciencias
eclesiásticas unió una afición de-
cidida por la historia y la biblio-
grafía" (1).

El fue el autor de esta obra y no
como asienta erróneamente don Al-
berto María Carrefio, don Alejandro
de Arango y Escandón, Mecenas de
ella:

"Esto explica que hubiera podido
publicar, como publicó en ocho idio-
mas y con un prólogo suyo, el Ofi-
cio Parvo, editado por D. José Ma-
riano Lara en 1870. Esos ocho idio-
mas fueron el hebreo, el griego
el latín, el italiano, el inglés, el
francés, el a l e m á n y el espa-
ñol" (2).

Arango y Escandón, fue el Mece-
nas que auspició la obra pero no
el autor de ella.

Dentro de las nueve obras de ese
distinguido jesuíta que recoge Igui-
ñiz, es sin lugar a duda la más ori-
ginal.

(1) Bibliografía de los Escrito-
res de la Compañía de Jesús. Mé-
xico, Buena Prensa, 1945, p. 65-66.

(2) La Academia Mexicana co-
rrespondiente de la española 1875-
1945. México1. Talleres Gráficos,
número 1 de la Secretaría de Edu-
cación Pública, 1945, p. 146.

La obra personal de los miem-
bros de la Academia Mexicana co-
rrespondiente de la española. Méxi-
co, Talleres Gráficos, número 1 de
la Secretaría de Educación Públi-
ca, 1947, p. 22.

Informaciones y Comentarios

VJÍRACRUZ

(Viene de la página 1)

presentó en esta Feria la produc-
ción literaria de sus hombres co-
rrespondiente a los dos últimos
años.

La producción se dividió en tres
secciones: publicaciones oficiales,
publicaciones de la Universidad
Veracmzana y ediciones privadas.

Entre las publicaciones oficiales
más importantes, destacan "La
Historia de Tuxpam", escrita por
el doctor Zózimo Pérez Castañe-
da v el profesor Ángel Saqui.

La reedición de "La Nueva Faz
da la Evolución del Método" del
maestro Manuel P. Gutiérrez y "La
Antropología Física de Veracruz,
de la investigadora Juana Fauha-
ver.

La Universidad Veracr u z a n a
rompió lanzas en el terreno de la
edición con una colección cuyos
primei-os números son: "Lascas"
de Salvador Díaz Mirón, "Carac-
teres de la Literatura Italiana" de
Luiggi Fiorentino.

También la edición privada fue
fructífera en los últimos dos años,
entre ellas se cuentan las publica-
ciones de "Pluviosilla Señorial y
Legendaria" de Aurelio Ortega,
"El Preclaro Ingenio y el Ingenio-
so Hidalgo" de M. Pomares Mon-
león y "Algo del Amor y otros
poemas" del escritor Sabás Cruz
García.

El Estado de Veracruz cuenta
entre sus curiosidades bibliográ-
ficas el único ejemplar que existe
d-s la "Cartilla Histórica y Sagra-
da Descripción de la Villa de Cór-
dova" escrita por José Antonio Ro-
dríguez y Valero.

Este ejemplar, conservado en
magníficas condiciones, fue escrito
en el año de 1759; es una encua-
demación en piel, propiedad del
señor licenciado Antonio M. Qui-
rasco.

Fue posible entrevistar en el pa-
bellón del Estado de Veracruz al
escritor nativo de esta región, se-
ñor Gabriel Cházaro, autor de va-
rios ensayos sobre Díaz Mirón y
Martí.

Expresó el señor Cházaro que
"la producción literaria de Méxi-
co va en aumento y en tal caso
no hay decadencia".

Respecto a Veracruz, afirmó, la
Universidad Veracruzana ha dado
un gran impulso a la publicación
de nuevas obras.

Por último, el licenciado Libra-
do Basilio, jefe del Departamento
Editorial de la Universidad Vera-
cruzana y encargado del pabellón
del Estado de Veracruz, expresó
que como una contribución, la más
importante de los últimos tiempos
del Estado veracruzano, aparece-
rá en los primeros días de diciem-
bre la "Bibliografía y hemerogra-
fía del Estado de Veracruz de to-
dos los tiempos".

Esta importante obra documen-
tal fue escrita por el licenciado
Luis Lanz Magalli y contiene to-
das las fichas acerca de la produc-
ción literaria de los escritores de
Veracruz.

Así, BOLETÍN BIBLIOGRAFI-
JO inició una serie da pequeñas sín-
tesis sobre las producciones liteva-
rias de todos los Estados.

El pabellón de Veracruz, mien-
tras el informante hablaba, estaba
cada vez más concurrido y como
convergencia tácita estaba el de-
do índice d-e Salvador Díaz Mirón,
con mirada fuerte y retadora a sus
admiradores.

Espejo de Libros
(Viene de la página 2)

Vcatl Topiltzin Quetzalcóatl, des-
ronado rey de Tula, llegue a Yuca-
án en edad adecuada para reinar

de nuevo.
Habría que aceptar acaso como

proponen otros, que no fue este des-

tronado, este anciano, quien llegó
a Yucatán, sino otro, acaso de su
estirpe, mucho más joven, que lle-
vaba el mismo nombre y que estaba
dotado de la poderosa energía que
caracteriza a los grandes conquis-
tadores y legisladores. C. L. R.

YUCATÁN

(Viene de la página 1)

dinación Alfabética d-el Idioma M»
ya" de Pedro Beltrán.

Se exhiben, asimismo, otras
obras tan maravillosas y que ha-
blan por sí mismas de la maravi!
llosa cultura yucateca como éstas"

"En la Farmacopea Maya" dé
Narciso Sousa; "Los Catecismos"
escritos en la antigua lengua ma-
ya; "Los Indios de Yucatán" de don
Justo Sierra: "Las Etimologías Ma-
yas" da don Manuel Rejón García'
!a "Astronomía Maya" de Johií
Teepíe.

Existe también la Enciclopedia
yucatanense, obra monumental
an & volúmenes que encierra toda
ia historia del Estado hasta la
¿poca actual.

YUCATÁN, PARTE DE LA
VANGUARDIA JURÍDICA

Esta entidad federativa que el
15 de septiembre de 1821 procla-
mara su independencia de la capi-
tanía guatemalteca cuenta con una
^ran riqueza jurídica que ha con-
cribuído al desarrollo de nuestras
instituciones de derecho y que en
realidad constituyen parte funda-
mental en el súmum de la avanzada
le nuestra jurisprudencia.

Así, se cuentan documentos lega-
les casi desconocidos como el "Pro-
/ecto de Presidio Correccional pa-
ra dar ocupación a los presos" del
iños de 1823, en el que en verdad
i-e describe lo que debe ser y lo
que hoy conocemos como un ré-
gimen penitenciario; exhíbese tam-
bién otro documento histórico: la
"Breve Disertación Sobre el Dere-
cho de Suceder de los Hijos Natu-
rales", de 1835.

Otras páginas asaz brillantes en
el campo de la ciencia jurídica,
también de extracción yucateca, son
las "Cinco Hermanas", q sean las
leyes del trabajo, municipio libre,
agrario, de hacienda y catastral,
dictadas en plena época revolucio-
naria.

La maravillosa civilización pe-
ninsular brindó también leyes de
hace más de un siglo, para juzgar
a ladrones y homicidas; nos legó
la adelantada Constitución del Es-
tado de Yucatán de 1824; legisla-
ción sobre el derecho de huelga.

Pero mención aparte merece, por
la trascendencia que posteriormen-
te tendría para el progreso de
nuestro comercio exterior y defen-
sa de los productos nacionales, el
"Arancel de Arbitrios" de 1831,
que es un alarde de política pro-
teccionista para las materias pri-
mas y artículos manufacturados en
el país, frente a la competencia
desleal de productos provenientes
de los grandes mercados interna-
cionales.

Hay pasajes históricos muy in-
teresantes y que son poco cono-
cidos además, como las acusaciones
y la ampliación a las mismas, que
hiciera don Andrés Quintana Roo
ante el Congreso Federal, en con-
tra del Ministro de Guerra, José
Antonio Fació, por haber atrope-
llado la inviolabilidad de la repre-
sentación nacional; otro documento
que encierra las protestas de Yu-
catán contra las violaciones del
Gobierno previsorio de México; y
también las "Piezas Justificativas
de la Conducta Política de Yuca-
tán a la Observada por el Gobierno
de México Respecto a los Convenios
del 14 de diciembre de 1843". (Me-
diante éstos, se negoció y estable-
ció con determinadas condiciones,
la incorporación yucateca a la Fe-
deración).

Para los historiadores, escrito-
res, estudiosos y políticos en ge-
neral, desde nuestra independencia
hasta la época contemporánea, el
literato Lázaro Pavía, dio un tre-
mendo mentís, en 1897, al relatar
en un folleto, la justificación yu-
cateca de su participación en la lu-
cha contra el imperio de Maximi-
liano.

En ese documento, desconocido
por la mayoría del pueblo, se de-
muestra cómo la península puso su
esfuerzo, economía y hombres, al
servicio de la población para afron-
tar los peligros de las invasiones
extranjeras. .

En cuanto a códices, existe el
"Códice Pérez", copias fotostati-
cas de los de Dresde y Viena, q«e

representan la historia escrita de
los mayas legada a la posteridad.

Existen también copias fotosta-
ticas de las cartas de Jacinto Pat,
Florentino Chan y Juan Crisósto-
mo Chablé, escritas en maya P°r
dichos caciques, que si bien fue-
ron vengativos —nos cuenta else '
ñor Bojórquez—, no fueron ig-
norantes.

Aquellos, fueron caciques que
promovieron la llamada "Guerra de
las Castas", en 1848, en cuya su-
cesión por poco exterminan los
mayas a los blancos españoles.

Con tan enorme acervo cultural,
histórico, con sus códices, con 1»
literatura sobre sus ruinas, su nu-
tología, con la inefable presencia
de sus monumentos mayas, concu-
rren la peninsular civilización a
esta feria de la cultura.
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EDITORIAL

Ventanas de
la Provincia
I OS pabellones de los Estados, sin excepción, representan con
" toda dignidad el desenvolvimiento cultural y material de cada
una de las distintas entidades.

Aquellas que tienen el privilegio de contar con historia más
allá de la historia que empieza con los conquistadores y la coloni-
zación, exhiben con orgullo, ídolos, cerámica, códices, crónicas
en que se relatan los esplendores de las viejas culturas indígenas,
fotografías de imponentes monumentos arqueológicos.

Otros pabellones de entidades federativas exhiben en viejos
marcos, documentos de la época virreinal; cédulas reales, orde-
nanzas, decretos de fundaciones de monasterios, ordenanzas mu-
nicipales. .. mapas antiguos, litografías en que aparecen solem-
nes, imperturbables, proceres de la política liberal, o románticos
con melena y piocha, dramaturgos y poetas...

Tras las vitrinas, tesoro de tesoros, las joyas bibliográficas de
la provincia. Primeras ediciones de liridas insignes, impresas
cuando apenas habían dejado de ser adolescentes; folletos de los
cuales sólo se imprimieron cien ejemplares.

Y en las paredes, fijados al desgaire, los periódicos y las
revistas regionales, muchos, más impresos con el alma que en la
imprenta; porque hay que saber cuánto sufre el periodista de
provincia. . .

No es frecuente encontrar en el Distrito Federal mucha gen-
te nativa de esta circunscripción; parece que su población, en
»ran mayoría está compuesta por "fuereños"; de ala que los pa-
bellones de los Estados sean visitados por "paisanos". Y hay que
oírlos comentar las fotografías de escuelas, de unidades sanitarias,
de guarderías infantiles que renuevan el paisaje urbano de sus
pueblos y ciudades.

Algunos, regularmente personas ya de edad un tanto avan-
zada, inquieren al encargado del Pabellón sobre algún compadre
o algún pariente, suponiendo que su "tierra" sigue siendo tan
chiquita y tan poco poblada como ellos la recuerdan de cuando
la ciejaron.

El encargado del pabellón se rasca la cabeza. Alza las cejas.
Frunce la nariz. Y acaba diciendo:

—Filemón... Filemón Torres... Me suena el nombre. . . Pe-
ro no puedo decirle nada de él.

El preguntón se siente defraudado. ¿No que allí informaban
de todo?...

Francisco I. Madero en
los Corridos Mexicanos

Universidad de Indi a n a
Bloomington, Indiana.

EL valor que tienen los corridos
mexicanos como documen t o s

históricos de alto valor se ve com-
probado en las canciones que ins-
piró la figura de Francisco I. Ma
dero. Antes de irrumpir la Re-
volución en el escenario de la his
tona mexicana, los corridos que
cantaban los trovadores populares
trataban por lo general a héroes
de poco relieve, tales como toreros,
bandidos, asesinos y otros fascine-
rosos; siendo d-e notar que el pre-
sidente don Porfirio Díaz y los
asuntos nacionales solían recibir
poca atención de los vates del pue-
blo. Tal indiferencia popular a los
personajes políticos prerrevolucio-
narios hace aun más notable «1 he-
cho de que los corridos que, acto
seguido, inspiró la Revolución ha-
yan enaltecido a los jefes políticos
que la encabezaron, lo cual puede
aceptarse como evidencia fehacien-
te de un cambio radical en la ac-
titud del pueblo hacia su gobierno.
En este aniversario de dicha Re-
volución, con el fin de rememorar
el gran impacto que hizo el pri-
mer presidente revolucionario en
la sensibilidad del pueblo de su
época, nos parece interesante re-
cordar aquí algunas de las cancio-
nes que se agrupan alrededor de
él. (i)

Ni siquiera sus detractores más

Por Merle E. SIMMONS

enconados han tratado de negar que
•H largo viaje que hizo Madero de
Piedras Negras, Coahuila, a la ca-
pital de la República en junio de
1911 fue una procesión triunfal tal
como no se ha visto en México ni
antes ni después. Para celebrar de-
bidamente la llegada del némesis
de don Porfirio al Distrito Federal,
la imprenta de Antonio Vanegas
Arroyo, máximo editor de la lite-
ratura popular de su época, hizo
circular una hoja volante que re-
bosaba de la arrolladora excita-
ción que se apoderó de la gran me-
trópoli. El ejemplar que conocemos
está fechado "Junio de 1911", o
sea, pocos días después del aconte-
cimiento comentado. Si bien su va-
lor literario es escaso, no puede
negarse que su autor anónimo lo-
gró captar en sus frivolos versos
la expectación general que para
algunos individuos supersticiosos
pronto convirtióse en algo muy pa-
recido al pavor cuando un fuerte
temblor de tierra sacudió a la ca-
pital la mañana misma de la lle-
gada de Madero:

¡HASTA LA TIERRA TEMBLÓ!
Amigo te contaré,
Lo que el día siete acaeció.
i Que al llegar el gran Madero,
hasta la tierra tembló!

Inmortal siete de Junio,
Porque ninguno sabía
Que por voluntad de Dios
La aurora saludaría.

(Sigue en la página 4)

A GENERACIÓN OAXAQUEÑA DE LA REFORMA

LOS MOTIVOS DE JUÁREZ
ACABA DE APARECER LA ULTIMA OBRA DEL DISTINGUIDO HIS-

TORIADOR OAXAQUEÑO. FERNANDO ITURRIBARRIA. CONSIDERÁN-
DOLA DE UN INTERÉS NACIONAL REPRODUCIMOS UN FRAGMENTO
DEL PROLOGO.

LOS brotes de la facción vencida
por Juárez han operado, con

>u memoria, como la maleza que
oculta la flor espléndida del huer-
o. Periódicamente hay retoños en

esta almacigo, y, como siempre
ocurre, la mala hierba prolifera y
crece más pronto que las especies
selectas. Hay un propósito de fal-
sificar a Juárez, también por quie-
nes, con más buena fe que conoci-
mientos, lo presentan como un se-
midiós absurdo. No es necesario
mistificarlo para entenderlo. Por
¡ste error en el ángulo de enfo-

que de su personalidad, Juárez
puede aparecer todavía como un
hombre indiscutible.

La realidad es otra: desde que
Juárez exhala el último aliento en-
;ra al panteón de los inmortales
con su levadura humana, con sus
grandes aciertos y sus relativos
yerros. Seguirlo de buena fe en la
proyección histórica, enmarcándolo
en su tiempo, es la única fórmula
de comprenderlo, igual que a los
proceres que han conquistado un
"ugar prominente en la Historia.

Su vida fue constante identifi-
cación con las demandas sociales
de México y con la historia nacio-
nal; pero su trayectoria e s t á
marcada con el fuego que alumbra
y fulmina. Toda conducta inspira-
da en los remedios paliativos re-
pugnaba a su carácter; la transac-
ción en política le estaba vedada
por sindéresis. Y es que sus luchas
frente a la dictadura pudieron pre-
venirle a tiempo contra el disimulo,
y lo forjaron radical e intransi-
gente.

La ruta que su ideal le marcó fue
seguida en la Historia por sus pa-
sos de caudillo insobornable. En
la ley encontró su arma y su custo-
dia. "Se trata de la vida de un
hombre —dice Gustavo Baz— cuya
misión fue trastornar todos los in-
tereses sociales, y que convirtió
las leyes en verdades y las verda-
des en teorías".

Se requiere aquilatar la energía
y el sacrificado esfuerzo que tu-
yo que extraer de sí mismo para
imponer sus ideales de justicia. La
comprensión de esta excepcional
tarea lo entrega a la Historia sim-
plemente como lo fue en su senda
luminosa: el gran capitán de nues-
tra segunda independencia.

Este trabajo no será una biogra-

fía más del preclaro caudillo za-
poteca. Pretende ser un ensayo de
interpretación.

o o o

Un niño, cuyo aspecto físico es
igual al de sus hermanos de raza,
vive en un jacal coronado por ris-
cos. Lo agreste del paisaje se dul-
cifica, en sus pupilas negras, cuan-
do en ellas se refleja la tersura
del lago de Guelatao.

Improvisado pastor —como tan-
tos otros niños de su pueblo— la
vida corre para él ausente de los
afectos de la madre, muerta y de la
hermana, emigrada a la ciudad co-
lonial de Antequera. Josefa es pa-
ra el niño zapoteca la sola referen-
cia sentimental de un pequeño mun-
do, que conoce muy desfigurado, al
través de la cuita de tíos y parien-
tes, cuando van o vienen de la ciu-
dad lejana.

El vacío del amor materno de-
jado en su alma pugna por llenar-
se con el de la hermana ausente.
Y hacia su presencia física —cada
día más idealizada por el poder
su lejanía— se proyecta obceca-
damente su orfandad. Sabe que los
suyos han aprendido allá cierta
lengua extraña, pero dulce, que a
veces mezclan al zapoteca, y tam-
bién que el silabario y el catecis-
mo se caracterizaban por unos sig-
nos cuyo conocimiento tiene la ra-
ra virtud de abrir las puertas de
una vida menos dura, que ha escu-
chado preconizar a los suyos, al ca-
lor del comal, en los conciliábulos
hogareños "¡la castilla y la car-
tilla!".

Otros niños, serranos como él,
han ido a esa ciudad y han vuelto
con ropas nuevas, libros y objetos
extraños, cuyo uso él todavía no
comprende. De nuevo siente el
aguijón de bajar la cuesta, estimu-
lado por un complejo de ternura
hacia la hermana, de curiosidad
y de prurito aventurero. Pero no
se atreve a recabar el permiso del
tío Bernardino, porque prevé la ne-
gativa: —"¿quién entonces, irá al
pastoreo de los animales?

Esta va a ser la primera resolu-
ción que, motu proprio, tomará es-
te niño, que ha de caracterizarse,
por actos análogos, pero de gran-
des consecuencias. Despunta su
personalidad. Es el 16 da diciem-

bre de 1818, en la noche y sabe
que otros niños del Rincón con
sus padres, irán al día siguiente
a Oaxaca para concurrir a una
feria famosa, que allí celébrase
con motivo de las fiestas de la
Virgen de la Soledad. Conoce muy
bien su efigie, porque todas las
noches aquel niño se duerme bajo
la penumbra de una lamparita de
aceite, que parpadea bañándola
con sus reflejos.

Si su voluntad hubiera fallado
•entonces es probable que no se
cumpliera su cita con el destino;
pero él ¿cómo va a saberlo? Ha-
ce provisión de tortillas, y en la
madrugada del 17, puesta la tilma
escapular sobre los hombros des-
tinados a resistir el peso de la
patria, y calado el sombrerito da
petate, se lanza por la montaña
incorporado al grupo de viandan-
tes.

Parlotea nervioso con los párvu-
los romeros por las veredas que le
van abriendo el paisaje y acercán-
lo al cariño que más se identifica
con el vagoroso recuerdo de nana
Brígida. De golpe, en la cumbre
de Yuvila, se le abre, en amplia
perspectiva, el panorama luminoso
de. Valle de Oaxaca, ante sus ojos
extáticos, negros y curiosos, mar-
cándole cúpulas, bóvedas y largos
caseríos circundados por la verde
esmeralda de los campos. Dale un
vuelco el corazón, cuando la ciudad
parece aguardando para echarlo en
brazos de Josefa...

¡Quién iba a decirle que la mon-
tiña que atrás quedaba, mañana
llevaría su nombre! ¡Cómo iba a
adivinar que, al cabo de algunos
años, aquella ciudad se llamaría,
por decreto, "Oaxaca de Juárez"!
¡Que en ella pondría el nido de
su amor, casándose nada menos
que con una mujer blanca, descen-
diente de sus fundadores españo-
les. . . El descenso franco dio pre-
mura a sus pasos, como si tuvie-
ra prisa de tomar lo que iba a ser
suyo.

La ciudad, quieta, y tranquila,
tampoco p o d í a adivinar, en ese
medio día, el significado de sus
pasos breves, que iban dejando ya,
en el polvo da la garita de Santa
Lucía del Camino, la impresión
de los dedos del pie, como en uno
de los códices de sus antepasados.

Era el año de 1818. El destino

tomó por su cuenta al niño sin
alfabeto ni doctrina, y lo pulió con
esmero de matrona. Afectos y tra-
dición lo sitúan en el Seminario
Conciliar de la Santa Cruz. Si
quiere ganar «1 respeto social —le
dice Salanueva— deberá ser sacer-
dote. Ya antes, su convivencia en
el hogar de don Antonio Maza
le había permitido asomarse a los
nimios incidentes de la vida oaxa-
queña. Esas gentes no se han bur-
lado de su color, ni de sus dispa-
rates de niño zapoteca, que empie-
za a castellanizarse. El Seminario
IR va ensañando las formas jurí-
dicas del Derecho Canónico, y el
aprendizaje del latín lo pone en
contacto con las fuentes clásicas
de Horacio y Cicerón.

Complacencia del destino con el
joven seminarista, parece ser la
oportuna fundación del Instituto
de Ciencias y Artes del Estado,
cuando aún no ha sido rebasado el
término para formalizar compromi-
sos sacerdotales con la Iglesia. Pe-
ro esta oferta del destino es con-
dicional, porque va a poner a prue-
ba su firmeza de carácter en los
términos de una disyuntiva apre-
miante.

Sin embargo, lo que se debate
en su lucha interna no es el di-
lema de ser sacerdote o abogado.
Las leyes le han interesado con el
atractivo con que se ofrecían a los
hombres de su tiempo, emulados
por Cicerón, Catón o Justiniano; o
bien, por la definición de Alfonso
el Sabio: "Las leyes se han hecho
para que los hombres buenos pue-
dan convivir entre los malos". In-
vestido por la majestad de la ley,
como defensor o magistrado, Juá-
rez presentía el campo donde po-
der luchar por sus hermanos de
raza, a quienes no alcanzaban los
frutos de la Independencia. No;
lo que imponía un acento dramáti-
co a sus dudas era el hondo reco-
nocimiento que debía a Salanueva.
En su casa había encontrado co-
bijo, amor paterno y buena crian-
za. Al desistir de la carrera de sus
predilecciones defraudaba al pro-
tector en sus más caros afanes, y
le dolía tener que pagarle con lo
que podría parecerle o interpretar
como torva ingratitud.

De sus dudas lo vino a rescatar

(Sigue en la página 4)

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

LAS CHARLAS DE JUVENAL
CUANDO con más ahinco prepa-

raba yo mi carnet (expre-
sión de moda) de periodista, para
narraros algo de las fiestas de
Noviembre, hubo de sorprenderme
un muermo con sus puntas de ga-
rrotillo, que me privó de sacar a
lucir mi humilde humanidad, y en
consecuencia de presenciar las cé-
lebres fiestas que el buen Malaco
quería que se llamasen del trabajo,
y que como antítesis se llaman sim-
plemente de lo^ muertos. .,

Mi descripción, pues, tendrá al-
gunos vacíos que espero me perdo-
naréis, cuando os haga empero la
protesta de producirme con verdad.

Pues señor, amaneció el día lo.
de Noviembre, ni más ni menos
que como amanecen todos los días;
la vida de la ciudad parecía ha-
berse condensado en la Alameda;
jacalones y jacalitos, teatros, cafés
y figones, se daban su última ma-
no de cal, ni más ni menos que
vosotras os dais con la borla del
polvo de haba, al echaros la últi-

ma mirada en el espejo antes de
salir a la calle.

Los edificios de madera y de
petate construidos en la Alameda,
querían aparecer coquetos y rela-
midos. Iparrazar estaba apuradísi-
mo, peinaba él mismo a sus mari-
tornes, las meseras del café can-
tante, y les acomodaba el puff, y
les daba bajo la barba para que
levantaran la cabeza, y les ense-
ñaba de cómo debían doblar la
espalda y encorvarse, para andar
como las pollas elegantes, y les
invitaba a que se dieran la mano
de gato, y en fin, procuraba poner
el buril del arte sobre la produc-
ción informe de la naturaleza; Pe-
pe Negrete hubiera dicho que Ipa-
rrazar quería hacer de la mujer
bestia, la mujer elegante.

Lucio y Escudero colgaban en
los árboles del prado Sur, sus ga-
solinas, y al frente del ejército de
sus meseros, se lanzaban a la con-
quista del helado, del café y del
chocolate.

Portilla y Delhanty se miraban

feo, muy feo. El uno representa-
ba el elemento "Zarzuela", el otro
el elemento "Novedades", y uno al
otro se deseaban mutuamente que
el diablo cargara con ellos.

Aycardo, Boves, dulceras, borre-
gueras y animeras, armaban un
regular belén. El paseo de la no-
che prometía estar suntuoso, las
casas de modistas llenas de costu-
reras que hilvanaban confecciones y
sombreros, los sastres afanados,
todo indicaba que en la noche la
Alameda iba a ser el paraíso del
Profeta.

¡Las ocho de la noche!
Por las dos principales avenidas

de la ciudad se desbordaba un río
de gente que iba a desembocar en
e! gran jardín; la sociedad mezcla-
da de pobres y ricos, nobles y pe-
cheros, chico con grande, como de-
bemos estar en el infierno; aquello
era un océano de gente; el local
era amplio pero oscuro como un
abismo, y por esto el paseo tomó
un carácter enteramente nuevo.

Dejemos que nuestra chistosa vie-

jeeita la Vez, nos describa el pa-
seo del domingo, que con mucha
justicia, llamó el "paseo de las ti-
nieblas".

"El ayuntamiento ha dado una
verdadera sorpresa a los estantes
V habitantes de la capital la no-
che del día primero; no con los
seiscientos hijos de Euterpe anun-
ciados, sino con el raro y nunca
visto espectáculo que se cuidó de
preparar y de callar. No hay du-
da que la imaginación municipal
es rica, si bien un tanto cuanto te-
nebrosa, un tanto cuanto enmara^
nada. Nuestros lectores se podrán
formar una idea, si no fueron par-
te de la pedestre comitiva, que,
dando la mano al antiguo paseo
del Zócalo, se dirigió en esa noche
al novísimo de la Alameda, con
saber lo poco que nuestros ojos
vieron y los laberintos que reco-
rrieran nuestros pies. Cuando espe-
rábamos ver una iluminación pro-
fusa, en la cual compitiesen las

(Sigue en la página 4)
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Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

(SEXTA INSERCIÓN)

Y aquí es donde transcurre sobre el SAC BE de los Katunes mágicos,
la milenaria existencia de un pueblo que vibró intensamente con

la naturaleza y el cosmos que concibió lleno de vida como la suya, y
con los cuales se inspiró para crear su religión, su filosofía y su cien-
cia, para ir desentrañando los más hondos misterios hasta ponerlos
a su servicio.

La palabra Yucatán es el nombre que los conquistadores aplicaron
a la Península, misma que al principio creyeron ser una isla; tierra
misteriosa se la llamó por los europeos, al contemplar a sus habitan-
tes honestamente vestidos y dueños de los modales más corteses y de-
licados habitando poblaciones donde los edificios demostraban la maes-
tría de sus constructores. Estos hombres eran los MAYAS. ¿Y por
qué se llamaban así? pues porque habitaban el MAYAB, como lo de-
clara el mismo libro del Chilam Balam de Chumayel (7). ¿Ese pueblo
MAYA era ULMECA, TOLTECA? ¿Qué raza era? Todos I03 histo-
riadores están conformes en reconocer que la procedencia de esta
gente es muy obscura ya que se remonta su llegada a la Península a
épocas muy remotas, si es que no «3 autóctona.

HAUCAN (Principe Maya). La puerta del Altar en Palenque.

Como los que se propusieron dilucidar la procedencia de estos ma-
yas, no se ocuparon de la lingüística para establecerla correctamente,
de ahí dimanaron seguramente los conceptos históricos alejados de
la verdad. Pero, si en lugar de fijarse única y exclusivamente de los
nombres de estos pueblos, se hubieran dirigido al folklore, elemento
éste que la moderna antropología ha impuesto como punto esencial
para desarrollar estudios más profundos acerca de las razas y la cul-
tura, quizás harían muchos años que se hubiera llegado a conclusiones
más concretas y no diría un Eric. J. Tompson que aún no ha llegado
ia hora de hacer una síntesis acerca de los pueblos aborígenes de Améri-
ca. Claro que en medio de tantas hipótesis y teorías traídas al plano de
las discusiones más apasionadas, hay que pensar así. Pero ahora, al cabo
de innúmeros trabajos desarrollados alrededor del interesantísimo
tema referente a los Mayas, ya se puede seguir una ruta más segura
para llegar a conclusiones más apegadas a la verdad, que aquellas que
puedan asentarse única y exclusivamente sobre conjeturas más o me-
nos felices, pero, siempre, inclinadas más a lo fantástico que a lo ver-
dadero. Esto, tampoco debe hacer que despreciemos los esfuerzos
que otros hombres realizaron para dejar índices que más tarde han
servido para guiarnos por el camino certero. Así es como ahora pode-
mos asegurar sin temor a dudas que el pueblo MAYA desciende de
aquel pueblo legendario llamado TAMOANCHA que llegó en barcas
procedentes del NORTE, y que del idioma que aquellos misteriosos
viajeros hablaban proviene este idioma maya, que hasta ahora se
habla en la península de Yucatán. Pero antes de adentrarnos en la
cuestión étnica, vamos a hablar del sitio geográfico cuna de la gran
civilización maya.

(Signe en la página 4)

ESPEJO DE LIBROS
LA FORMACIÓN DE CAPITAL

EN LOS PAÍSES SUBDES-
ARROLLADOS

Por Daniel MORENO

EL año pasado se publicó un im-
portante libro de Ragnar Nur-

kse, que mereció poca atención de
la crítica, si exceptuamos una mag-
nífica recención que apareció en
una revista especializada, Jornadas
Industriales, órgano de la Cámara
Nacional de la Industria de Trans-
formación y una nota aparecida en
el suplemento cultural de "El Na-
cional". Por eso estimamos de gran
interés que una publicación crítica
de la categoría del Boletín Biblio-
gráfico de la Secretaría de Hacien-
da, y en oportunidad de la "VII
Feria Mexicana del Libro", dé a
conocer en una reseña, dicha obra,
que merece ser ?eída por todos los
interesados en los problemas econó-
micos y sociales, tanto de México,
como de la América Latina.

La obra es parte del texto de
seis conferencias que el autor sus-
tentó en Río de Janeiro, el año de
1951, invitado por el Instituto Bra-
sileño de Economía"; •en diciembre
:iel mismo año la Revista Brasileña
de Economía publicó una versión
portuguesa, con resúmenes en fran-
cés e inglés. Lleva anexo un traba-
jo sobre "El crecimiento de los
países insuficientemente desarro-
llados", presentado en la reunión
de la Asociación Económica Nor-
teamericana, celebrada en diciem-
bre de 1951 en Boston. Otra parte
del trabajo se expuso ante la So-
ciedad de Economía Política de El
Cairo, «n abril de 1952, en un pro-
grama de conferencias del Banco
Nacional de Egipto. "Es un inten-
to —afirma el autor— de emplear
la teoría económica así como la
observación específica, con vistas a
dilucidar algunas de las condicio-
nes fundamentales del progreso en
las dos terceras partes más pobres
del mundo".

El prólogo da idea de la gran im-
portancia del libro; y los propios
sitios donde se expuso su ponte-
nido son ya indicio de su signifi-
cado: el Brasil y Egipto, países
típicos de economía colonial y en
los que es primordial el problema
de capital para su desarrollo; el
Brasil, que tiene este proceso en
su plenitud, y Egipto, que apenas
ayer alcanzó su independencia po-
lítica del Imperio Británico y que
en e s t o s momentos s-3 defiende
de las agresiones de dos imperios
en disolución, el francés y el in-
glés, qu« no se resignan a perder-
lo como colonia económica. La otra
parte del estudio se expuso en
una ciudad de Estados Unidos, o
sea de los herederos del imperia-
lismo europeo, con perfiles neta-
mente económicos en su nueva eta-
pa. De ahí las enseñanzas que Ibe-
roamérica puede sacar de este estu-
dio.

En la introducción se dice: "Las
lamadas zonas "insuficientemente

desarrolladas (término que el au-
tor considera insatisfactorio), com-
paradas con las avanzadas, tienen
menos capital en relación con su
^nblíición y sus recursos naturales.
El desarrollo económico tiene mu-
cho que ver con las capacidades
humanas, las actitudes sociales, las
condiciones políticas y los acciden-
tes históricos". Y después viene
esta tesis, que es el hilo de Ariad-
na de toda la obra: "El capital es
una condición necesaria pero no
suficiente del progreso". En se-
guida explica el término "forma-
ción de capital": significa que la
sociedad no destina el total de su
actividad productiva corriente a las
necesidades y deseos del consumo
inmediato, sino que dedica parte
del mismo a la construcción de
bienes de capital —herramientas e
instrumentos, maquinaria y servi-
cios de transporte, planta y equi-
po—, o sea todas las diversas for-
mas de capital real que tanto pue-
den incrementar la eficacia del es-
fuerzo productivo. Y señala que el
término algunas veces se emplea
de manera que comprenda también
•el capital humano".

En el primer capítulo, "La mag-
nitud del mercado y el estímulo a
la inversión", entra al examen de
lo oue se llama "el círculo vicioso
de la pobreza". Señala el ejemplo
He oue un hombre pobre no pue-
de tener suficiente para comer; al
estar desnutrido, su salud puede
ser débil; al ser físicamente débil,
su capacidad de trabajo es baja, lo
que significa que es pobre, lo que
a su vez significa que no tendrá
suficiente para comer, y así sucesi-
vamente. La situación ll-evada a
los países pobres concluye con un
lugar común: "un país es pobre
Dorque es pobre". Después señala
las verdaderas razones de la po-
breza de algunos países, aparte la
carencia de capital: la falta de re-
cursos minerales, el agua insufi-
ciente o los suelos áridos.

Analizando la economía de este
tipo de países; habla de que "el es-
tímulo para invertir está limitado
por la magnitud del mercado", qu«
es una variante moderna de la te-
sis de Adam Smith: "la división
del trabajo está limitada por la ex-
tensión del mercado". Tesis muy

sencilla, pues se ha comprobado
que en los países pobres el empleo
de equipo de capital en la produc-
ción de bienes y servicios para el
mercado interno está obstruido por
la pequeña magnitud de este mer-
cado, por la falta de poder de com-
pra interno, no «n términos mone-
tarios, sino reales, en el sentido
que después explica. Y afirma a
continuación algo que ya hamos ob-
servado en México y en la Amé-
rica Latina en general: la sola ex-
pansión monetaria no elimina la
expansión de circulante, sino que
simplemente produce una inflación
de precios. Pone el autor algunos
ejemplos. en los que apoya su te-
sis. Señala así que en un país don-
d-a la mayoría de la gente sea de-
masiado pobre para usar zapatos
de cuero, el establecimiento de una
fábrica de calzado, moderna, no
puede ser un buen negocio; el mer-
cado de calzado es muy pequeño.
Si esto se lleva a la gran industria
vemos cómo en países como Chi-
le se encontró que un moderno
taller de laminación, equipo nor-
mal en cualquier país industrial,
podría producir en tres una can-
cidad suficiente de cierto tipo de
hormas de hierro para abastecer al
país durante todo un año. Por lo
mismo, muchas plantas subsidia-
rias de plantas extranjeras esta-
blecidas en países iberoamericanos
han tenido que ser liquidadas. Este
fenómeno fue ampliamente expues-
to por George Wythe (3).

Las anteriores consecue n c i a s
traen otro problema: el relativo a
si la población numéricamente pue-
de ser el factor principal del mer-
cado, lo que no sucede, pues el
determinante decisivo es la produc-
tividad, en virtud de que la pro-
ducción crea su propia demanda.
Ahora bien, si la productividad de-
penda del grado en que se emplea
el capital en ella, ¿cómo salir del
círculo vicioso? Ésta interrogante
lleva al examen de la teoría del
desarrollo y a la idea del creci-
miento equilibrado, pues el "sub-
desarrollo" no es un dictado inexo-
rable del destino. Sabemos que en
algunas partes del mundo el des-
arrollo económico ha ocurrido en la
Dráctica, el círculo ha sido roto.
Hay una abertura cuando s-e hace
una aplicación sincronizada del ca-
pital a un grupo amplio de indus-
trias diferentes, ya que las gentes
que trabajan con más y mejores
herramientas en un número de
obras complementarias se convier-
ten en clientes las unas de las
otras; la complementaridad básica
se origina en la diversidad de las
necesidades humanas. La noción de
equilibrio se encuentra en la Ley de
los mercados, llamada Ley de Say,
que Stuart Mili también formuló:
"Todo aumento en la producción, si
se distribuye sin error entre toda
clase de productos, en la propor-
ción que dicte el interés privado,
crea o, mejor dicho, constituye su
propia demanda". En una cascara
de nuez está la esencia del creci-
miento equilibrado. Estas verdades,
dichas da modo muy sencillo y de-
mostradas en los canítulos del li-
bro, abren una posibilidad que mu-
chos de nuestros economistas y so-
ciólogos, no han querido ver, preo-
cupados por teorías basadas y crea-
das en países industrializados y con
orientación imperialista, son las
que le dan mayor importancia a
esta obra.

Nurkse hace una sintética refe-
rencia de la Teoría del Desenvolvi-
miento Económico de Schumpeter,
considerada como una tería del
ciclo económico; pero esta tesis
sólo es una parte de la obra, en
la que se da un patrón a seguir.
Con palabras de Schumpeter, dice:
"Cada vez.. . en un alud de bienes
de consumo que permanentemente
profundizan y dilatan la corriente
del ingreso real, aunque en un
principio produzca molestias, pér-
didas y desempleo". Es la forma
en que se producen las ondas de
nuevas aplicaciones de capital de
diferentes industrias. La tasa de
crecimiento de cualquier industria
está inevitablemente condicionada
por la tasa de crscimiento de otras
industrias, aunque naturalme n t e
algunas crecerán más aprisa oue
otras, traesto que las elasticidades
de la demanda y de la oferta, va-
ciarán según los diferentes pro-
ductos.

También contiene esta obra un
análisis de particular interés nara
México e Iberoamérica: la relativa
al número de habitantes de un país,
va qup a pesar de existir una gran
Doblación, se Duede tener muy pe-
cnjeña capacidad total de produc-
ción si la población tiene baja pro-
ductividad per cápita, como ocurre
en nuestro caso. Sin embargo sí
meiora ligeramente esa producti-
vidad, sí tienen importancia las
mejoras en los transportes, aumen-
tando la extensión física y la mag-
nitud del mercado.

Un asnecto digno de señalar PS
nue Nurkse contradii-a un psttidio
de las Naciones Unidas. Medida
nara fomentar el Desarrollo de los
Países insuficientemente desarro-
llados", en especial cuando se exa-
minan barraras aduanales, pues
si se pone el ejemplo del progreso
de los Estados Unidos, derivado d«
la ausencia de esas barreras lo

POESÍA MODERNA
En el jardín poético de México en «,.

días —y ya son muchos—, en que la ñuwT
predominante es hacer versos con imáren
tan raras y mentalizadas que dan la seiuT
eión de tablas de logaritmos o de frenad
Kant, encontrar expresiones Úricas de n»,
samientos y sentimientos que rindan i
belleza ingenua y sencilla, es excepcional.

: En el caso del hallazgo de que ahn
damos cuenta, quizá lo extraordinario d"]
suceso se deba a dos circunstancias prot»
toras: a la juventud de Margarita VilW
flor, 17 años, y al cálido arropo de so «i
vincia.

Sin influencias eruditas, sin las tentada,
nes de la imitación, en la pluma de Mar

garita fluye su vocación poética con naturalidad, sin pretensiones dt
sabiduría, sin el aeseo de provocar el asombro del lector con maroma
de cirquero talento.

En el interesante Pabellón del Estado de Guanajnato se exhibe
discretamente —y por eso hablamos de hallazgo—, la plaqueta, ciento
veinticinco ejemplares, recién impresa, que contiene cuatro poemas-
he aquí, como muestra el primero: ' '

Oí se apaga este amor como una tarde

al soplo de un lucero, azul y vago;

si se extingue entre luz como un crepúsculo

y se queda el camino solitario,

quedará quieta el ala de los sueños,

el espíritu enfermo y angustiado.

Cuando el último aliento, el postrer beso

se agite en la garganta y en los labios

y permanezca ahí, suspiro inmóvil,

en estertor agónico y amargo.

Entonces ya tus ojos y tu nombre

serán al corazón mudos o extraños.

Me pesarán las horas porque el tiempo

se volverá distancia entre mis manos.

Las estrellas vertidas en mis hombros

me abrumarán al golpe de sus rayos.

La noche, el viento, todo será hastío.

Será una queja el canto de los pájaros

y el mar un sueño eterno, que enmudezca

el espasmo de su eco lento y largo.

Seré de indiferencia y de cenizas,

una tarde de otoño y un ocaso,

un árbol que se muere en su camino

de solo, de sediento, de cansado.

No habrá ni una esperanza, ni una sombra;

el corazón, de viejo, se hará blanco.

El vuelo aquietaré, cortando el aire

entre nieblas de tedio y de cansancio,

y quedaré yo sola, sola, sola...

como un campo desierto, como un campo.

que además no es cierto totalmen-
te—, se demuestra que la base fun-
damental se halla en el gran equi-
po de capital empleado en la pro-
ducción, la que si ha podido existir
en masa, es porque también existe
un consumo en masa.

De no menor interés es el ca-
pítulo_ relacionado con el sistema
tradicional de las inversiones ex-
tranjeras, que en los países atra-
sados funcionan en las industrias
extractivas y dedicadas a las ex-
portaciones primarias, lo que in-
fluye poco en el progreso de los
países donde se hacen esas inver-
siones. La explicación radica en la
pobreza de los consumidores loca-
les y en los grandes mercados que
tuvieron los productos primarios
en los centros industriales del mun-
do. Aquí no podemos menos de
hacer referencia a la "especiali-
zacion en la producción", pues ya
sabemos que hay autores que qui-
sieran^ que nuestros paisas siguie-
ran siendo de modo permanente
productores de artículos primarios
y consumidores de productos in-
dustriales, con lo que estaríamos
condenados a un bajo nivel de vi-
da. No es por demás recordar que
en gran parte es la tesis de Frank
Tannenbaum, en un libro que hizo
mucho ruido hace apenas tres años,
México, la lucha por la paz y por
•1 pan.

La parte dedicada al examen*
la oferta de capital y a la pobla-
ción es uno de los más importan-
tes capítulos, sin que por eso de-
jemos de señalar los dedicados ai
nivel de vida y capacidad de aho-
rro; fuentes externas de capital;
política comercial y formación ae
capital; tendencias recientes en la
teoría de los movimientos interna-
cionales de capital. Respecto a las
medidas internas y después de pro-
fundas consideraciones sociológi-
cas, que el autor juzga razonable-
mente inseparables de las econó-
micas, afirma: "No debe extra-
ñarnos el haber llegado hasta este
punto, porque el adelanto de los
países atrasados es mucho mas
que un problema de economía.

Creemos que el Fondo de Cultu-
ra Económica ha hecho un positi-
vo servicio a los investigadores la-
tinoamericanos al editar este li-
bro.

1 Ragnar Nurkse: Problemas
de formación de capital en los paí-
ses insuficientemente desarrolla-
dos.

2 "Jornadas Industriales", J«-
lio-Agosto de 1955.

3 George Wythe: "La Industria
Latinoamericana, Fondo de Cultu-
ra Económica, México, 1947.
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Vocabulario de
Términos Bibliográficos

(QUINTA INSERCIÓN)

N
NOBILIARIO. Aplícase a los libros qire tratan de la nobleza y

genealogía de las familias.
NUMERO. Signo o conjunto de signos con que se representa tina

cantidad. DE ADQUISICIÓN. Cifra o cifras asignadas a cada volu-
men (no obra), en el orden de su ingreso en la biblioteca. CLASIFI-
CADOR. El que indica la materia característica de una obra y la cla-
se o sección a que.pertenece, dentro de la clasificación adoptada por la
biblioteca. DE LIBRO. El que distingue a cada libro de los de su clase,
expresando la colocación material que le corresponde en los estantes
y anaqueles. IDENTIFICADORES. Llámase así a la combinación del
número clasificador y el número del libro.

O
OBRA. Volumen o volúmenes que contienen un trabajo o estu-

dio completo de cualquier carácter. ANÓNIMA. La que no está subs-
crita con la firma, iniciales, anagrama o pseudónimo del autor. APÓ-
CRIFA: La que sin razón alguna es atribuida a determinado autor.
POSTUMA. La que se da a luz después de la muerte del autor. SEU-
DÓNIMA. La que aparees subscrita por un seudónimo, anónimo
o anagrama.

OFICIO. Comunicación escrita referente a los asuntos del ser-
vicio público en las dependencias del Estado, y por extensión, la que
media entre individuos de varias corporaciones particulares, sobro
asuntos concernientes a ellas.

OPÚSCULO. Sinónimo de FOLLETO.
ORIGINAL. Manuscrito o impreso de donde va copiando el cajis-

ta para componer o hacer la forma tipográfica.

PAGINACIÓN. Sinónimo de FOLIATURA.
PALABRA DE ORDEN. Sinónimo de ENCABEZAMIENTO.
PALIMPSEXTO. Manuscrito antiguo que ha sido escrito donde

existía una escritura primitiva borrada artificialmente para servirse
nuevamente del pergamino y trazar en él nuevos caracteres. Los pa-
limpsextos datan principalmente de la época comprendida entre los
siglos VII y XII en que el pergamino se hizo bastante raro.

PAPEL. Membrana delgada, flexible y rompible hecha con di-
versas substancias sobre la cual se escribe o imprime; los más anti-
guos papeles conocidos en Europa se remontan al siglo XIII. Se les
fabricaba en un principio con desechos de hilachas, tela, algodón, etc.,
después se han empleado en su fabricación las materias más extrañas,
como madera, algodón, paja, lana y otras.

PAPIRO. Materia flexible que empleaban los egipcios para es-
cribir sobre ella, formada de tiras extraídas del interior de la planta
llamada papirus, yuxtapuestas las unas a las otras y cubiertas de otras
tiras colocadas en sentido opuesto.

PARÁFRASIS. Explicación o interpretación amplificativa de un
texto para ilustrarlo o nacerlo más claro e inteligible. Traducción en
verso en la cual se imita el original, sin vertirlo con escrupulosa exac-
titud.

PÁRRAFO. Cada una de las divisiones de un escrito o impreso
que se hacen pasando de un punto final a otro renglón que empieza
un poco más adentro del margen izquierdo de la plana. Signo ortográ-
fico con que se notan cada una de estas divisiones.

PARTE. Cda una de las divisiones principales, comprensivas de
otras menores, que suele haber en una obra científica o literaria. En
términos musicales, cada una de las voces o instrumentos de un con-
junto, cada uno de los diferentes períodos en que puede dividirse una
composición.

PARTITURA. La reunión ordenada de todas las pai-tes, voces e
instrumentos de una composición musical, puestas de modo que se co-
rrespondan exactamente sus compases.

PATROLOGÍA. Colección de los escritos de los santos padres.
PERIÓDICO. Papel impreso en que se dan las noticias del día y

que se publica periódicamente. Se le designa ordinariamente con los
nombres de diario, semanario, etc., según aparezca todos los días o
semanariamente.

PIE DE IMPRENTA. Dase este nombre al parágrafo colocado
ordinariamente al pie de la portada del libro y que indica el nombre
del lugar de su publicación, el del editor o impresor, la dirección de
éstos y el año de su aparición.

PLANO. Representación gráfica en una superficie y en virtud
<ie procedimientos técnicos, de un terreno o de la planta de un cam-
pamento, plaza, ciudad o cualquiera otra cosa semejante.

PORTADA. La página del libro en la que se hallan consignados
el título, los nombres del autor y colaboradores de la obra y el pie de
imprenta. Darle el nombre de Carátula es un barbarismo.

POLÍGRAFO. El autor que ha escrito sobre materias diferentes.
PREFACIO. Discurso antepuesto al cuerpo de la obra en un libro

ne cualquiera clase, para dar noticia al lector del fin de la misma
obra o para hacerle alguna otra advertencia.

PRELIMINARES. Conjunto de capítulos y documentos que en
calidad de preámbulo preceden al texto de la obra.

PROLOGO. Sinónimo de PREFACIO.
PROPIEDAD LITERARIA. Derecho legal de dominio que sobre

una obra o edición tiene una persona o agrupación, previo el registro
de la misma en la oficina para ello autorizada.

PROTOCOLO. Libro en que el escribano pone y guarda por su
orden los registros de las escrituras y otros instrumentos que han
pasado ante él. Registro en que se consignan las actas de un congreso
diplomático en que se decide un grave negocio.

PRUEBAS. La primera impresión que se hace de todo molde.
Se dice de primeras, las que se destinan al corrector; de segundas,
las que después de corregidas se mandan al autor, y de terceras, si el
autor reclama otras para comprobar sus correcciones.

PUBLICISTA. Autor que escribe del derecho público o persona
y versada en esta ciencia. También se usa este término como si-

nónimo de editor, en su primera acepción.

R
RECLAMO. La primera palabra o sílaba de cada página que so-

lía ponerse al pie de la anterior, en los libros antiguos. Este uso, ante-
rior a la paginación, se conservó hasta el siglo XVIII.

REGISTRO. Tabla especificada, impresa al final de los libros
antiguos, que contiene la indicación de los cuadernos de que se com-
pone la obra, con la anotación de la signatura de cada uno, la cual
sirve al encuadernador en la alza de los pliegos al formar la obra
para su encuademación.

RESCRIPTO. Decisión del Papa, de un emperador o de cual-
quier soberano para resolver una consulta o responder a una petición.

REVERSO. VUELTA. La parte de la hoja opuesta al anverso.
Enel libro, las páginas que quedan a la izquierda del lector y cuya
foliatura lleva los números impares.

REVISTA. Publicación periodística por cuadernos, con escritos
sobre varias materias o sobre una sola especialmente.

RUBRICA. Rasgo o conjunto de rasgos de figura determinada
qu®> <*mo parte de la firma, pone cada cual después de su nombre
o título. Cada una de laa reglas que enseñan la ejecución y práctica
oe las ceremonias y ritos de la iglesia en los oficios divinos y funciones
sagradas.
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FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

O Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

JORNALES QUE SE PAGAN EN LAS FABRICAS DE HILADOS Y TEJIDOS DE ALGODÓN Y LANA

1893

Maestro Hilador Cardador Lavador Tramador Tintorero Maquinista Fogonero Peón
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FUENTE: Anuario estadístico de 1893.

Lo que el Mundo
Debe al Indio

(Concluye)
Por el Gral. Rubén GARCÍA

VISTO el maíz así, resulta función de vida y herramienta de libertad,
pues suministraba no sólo alimento, sino aptitud de defensa y de

reflexión; de aquí que fuesen pocos los "macehuales" que vendían su
trabajo y libertad durante dos o tres años a los calpulleques o a los
labradores acomodados. Por tanto bien que hizo, los mexica le divi-
nizaron nombrándole raíz de la •existencia y la diosa Centeotl fuele
consagrada y le simbolizó: Xilonen emblemizó el xilote o maíz tierno
y Chicomecoatl (siete serpientes) la deidad de la fertilidad, pareja-
mente que Tlaloc (numen de las lluvias) propiciaban a esas y eran
festejados -sn México con análogo fervor y boato que Chac en Mayapan.

¡Maíz, nutrición de hombres altivos que no se someten al déspota,
pues como abunda en donde quiera que se le siembra, siempre ofrece
el recurso de "echarse al monte" con un saco lleno de esta gramínea
que molida con piloncillo es pinol-e con miles de calorías, calcio, fós-
foro y vitaminas y sembrado, a los tres o cuatro meses implica mul-
tiplicación y dieta vigorosa, lo que no sucede con el trigo, con el arroz
o con el centeno, precarias herramientas contra la autocracia! ¡Solo
con maíz se ha pedido efectuar tantas revoluciones en México, mien-
tras en otros países el trigo las ahoga con hambre! Por lo demás, los
Corn Flakes, hojuelas de maíz tostado, están conquistando el Mundo y
suministrando salud a los niños.

Más dejando por un momento estas notas y sintonizando en la
música, tenemos bajo la responsabilidad del eminente especialista don
Gabriel Saldívar, las siguientes aseveraciones acerca de que, cuando
los europeos (portugueses, griegos, italianos y español-es a las órdenes
de Hernán Cortés) "llegaron a México, no nos vinieron a enseñar
música, sino que trasplantaron algunas formas que les eran propias
y se llevaron otras nativas", entre «lias el extremeño llevó a España la
"Pavana" danza precortesiana ceremoniosa de los aztecas; la "Sara-
banda", originaria de Michoacán, que formaría posteriormente parte
de la Cuite... y por fin el Fandango, que ordinariamente se considera
como característico de España, y del que se derivan "las seguidillas,
las Murcianas, las Granadinas, las Rondeñas, las Malagueñas, las So-
lares, el Bolero" y la mayor parte de lo que se tiene por más profunda-
mente español... y que sólo por descuido de nuestros investigadores
ha servido para lucimiento de compositores d« toda Europa. ("Música
española que en realidad no lo es", autor citado).

El xitomatl y el tomatl, si no son armonía, si dan sabor delicioso a
las viandas y hacen agradablemente sápidas salsas; ello debe agra-
decerlo al m-axicatl el habitante del Viejo Continente, al par que el
cacao y el tabaco (picietl) que tanto atrajo la atención de los españo-
les, maguer hablarse del tabaco turco (escupitajo de Mahoma), pues
dicho sea de una vez, posteriormente se impuso etiquetas nuevas a
los productos nahoas, como "enchiladas suizas" cuando en Suiza no
hav ni chile ni tortillas, "chocolate a la española o a la francesa",
CUANDO ES INCONFUNDIBLEMENTE MEXICANO.

En lo atañadero a la medicina, es harto sabido que se hallaba en
mucho mayor adelanto la mexicana que la europea en el siglo XVI,
acerca de lo cual expresa el doctor Moisés S. Bertani:—"Lo más no-
table como repugnante, es que: siendo los nativos los mejores botáni-
cos, superiores a Leinneo, superiores a Jussieu y, siendo las pruebas
reales, a través de las clasificaciones de las plantas y de sus industrias,
conocidas umversalmente y no superadas hoy, a pesar de los adelantos
científicos actuales, no se ha tenido en cuenta (mañosamente), a los
notables botánicos nativos".

Se ha callado puniblemente sobre el adelanto de los médicos nre-
xiea, se les ha calumniado despiadadamente atribuyéndoles _ solo bru-
jerías y supersticiones; pero el hecho de que hasta el propio Hernán
Cortés prefiriera para su curación a físicos tlaxcaltecas sobre doctores
spañoles y su petición en 1522 para que no se permitiera venir me-

Un Punto de Vista Mexicano
Sobre la Guerra de Texas

MEMORIAS DE UN VETERANO DE LAS DOS
BATALLAS DE ÁLAMO

(Sexta Inserción)

índice de la correspondencia en-
viada por el Excelentísimo Sr. Co-
mandante General e Inspector de
las provincias orientales del inte-
rior, Sr. ciudadno Manuel de Mier
y Terán al ayudante de Nuevo León
y Tamaulipas, ciudadano José Juan
Sánchez, mayo 6 de 1831, julio 28
de 1832.

índice de la correspondencia en-
viada por el general Don Pedro
Lemus, Comandante General e Ins-
pector de las provincias orientales
del interior al Ayudante de Nuevo
León y Tamaulipas (enero de 1834,
a enero 3 de 1836).

índice de la correspondencia en-
viada al Excelentísimo Sr. Coman-
dante General e Inspector de los
estados orientales del interior por
el Ayudante de Nuevo León y Ta-
maulipas ordenadas por números y
fechas, (mayo de 1831, a julio 30
de 1832).

índice de la correspondencia en-
viada por el Inspector Ayudante de
Nuevo León y Tamaulipas del Co-
mandante General e Inspector de
los estados orientales del interior,
general Don Pedro Lemus (enero
16 de 1834, a abril 22 de 1834).

índice de las negociaciones que
por causa de mi marcha hacia La-
redo a poner bajo las armas la
primera compañía regular de Ta-
maulipas, estoy remitiendo bajo el
encabezado de "Pendiente" a las
órdenes superiores del Comandante
General e Inspector para que su

I Señoría tenga a bien otorgar las
•decisiones que él considere perti-
nente y con tal objeto respetuosa-
mente expongo mi opinión con res-
pecto a cada una (diciembre 15 de
1833, a abril 22 de 1834).

índice de los decretos soberanos
y órdenes supremas que el Exce-
lentísimo Sr. Comandante General
e Inspector de los estados orienta-
les del interior manda al ayudante
de Nuevo León y Tamaulipas para
su circulación entre las compañías
bajo su jurisdicción.

índice de las circulares enviadas
por el ayudante inspector de Nue-
vo León y Tamaulipas a las com-
pañías bajo su jurisdicción, con fe-
chas registradas (junio 22, a no-
viembre 21 de 1831).

VOLUMEN II
Inventario de los archivos de la

oficina del Inspector Ayudante de
los departamentos de Nuevo León
y Tamaulipas (1836).

Llegada del general Cos a Leona
Vicario. Su marcha a Béxar y al-
gunos incidentes acaecidos antes de
la captura del fuerte del Álamo.

(Continuará)

dicos de España, es corroboración a la verdad que muchos han dicho
y a la que se hace el vacío; pero que ya empieza a abrirse paso, cau-
sando estupor la viejísima información de fray Bernardino de Saha-
gún acerca de que pasaban de diez las especialidades de los médicos
mexica, siendo los principales los ticietl o cirujanos y los teixpatique
u oculistas.

Por lo demás, al mexicatl y al autóctono en lo general debe la
Tierra el maravilloso conocimiento de la quinina aplicada contra el
paludismo y, la farmacopea universal se enriqueció con la hipecahuana,
el hamamelis, la estupenda árnica, el bálsamo del Perú, la zarzaparri-
lla o mecapatli, el aceite de higuerilla o tlapatl, el guayacán o matltl-
cuahuitl, la apreciadísima doradilla o tetequetzal, la cocaína y para no
extenderme más, en nuestros días México ha ofrendado a toda la hu-
manidad la maravillosa planta chiapaneca llamada Cabeza de Negro,
de la que se saca la cortisona y la diosgenina, y en sintéticos la pro-
gesterona y la testosterona u hormonas sexuales, con lo que se ha
revolucionado parte de la medicina ecuménica.
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Los Tamoanchas
(Viene de la página 2)

MAYAB es una palabra compuesta de MA, (NO) y YAB, (MU
CHO), es decir significa NO MUCHO. Al decir esto, pudieron haberse
referido a la poca cantidad de tierras fértiles o a la falta de agua,
a la falta de bosques o a la escasez de elementos de vida, pero, tam-
bién si tomamos en consideración que la presencia del hombre en
América se remonta muy posiblemente a las épocas geológicas de
acomodamiento, de grandes ciclones y glaciaciones, que según la opi
nión de Herdikla, son los fenómenos que desplazan la vida activa d<
un punto del globo a otro, en América se sufrieron esas grandes gla
daciones que fueron cuatro: la Kansiense; la Nebraskensie; la lüinai
siense y la Wisconsiniense, y la prueba de ello se halla en el hecho
de que en América se han descubierto restos de elefantes lanudos o
Mamuts, animales de climas muy fríos; pero lo más emocionante es el
hecho de que se hayan encontrado cerca de estos restos, huellas de
instrumentos de cacería, puntas de pedernal, mazos de piedra y algu-
nos utensilios muy rudimentarios, propiedad de seres humanos, es decn
que en América desde aquellas remotísimas épocas glaciares vivía
el hombre y cazaba aquellos animales considerados antidiluvianos, rúes
bien, si tomamos en consideración esa circunstancia de que el hombre
andaba en este Continente, nada extraño tiene que hubiera presenciado
las grandes conmociones de orden geológico de acomodamiento. A l a
Península de Yucatán se le conceden no menos de 30 millones de anos
de surgimiento de las aguas, por lo tanto, no es aventurado pensar
eme estas tierras peninsulares se hubieran conocido desde los tiempos
prehistóricos, y que hacia ellas hubieran derivado las emigraciones en
busca de zonas más firmes en donde pudiese prosperar la industria
humana, o cuando menos se hubiera visto libre de los continuos movi-
mientos sísmicos que la costra terrestre sufría en otras zonas del
elobo Pues bien, qué de extraño tendría que a esa porción de tierra se
le hubiera bautizado con el nombre de MAYAB, dado que en compa-
ración a otras más extensas, era la menos batida por los elementos.
Al expresar MAYAB tal vez se referirían a que la zona ÑOR I k de
Yucatán estaba reducida a una pequeña extensión muy firme, libre
de temblores y terremotos y de grandes ciclones, y que aunque falta
de agua superficial y de tierras eminentemente fértiles, en cambio
representaba un refugio seguro y aislado de las calamidades que en
otros sitios se sufrían, también es muy notable el hecho de que los
hombres que venían procedentes del NORTE llegasen en busca de un
PARAÍSO, al que denominaban TAMOANCHAN, eso denuncia una
cosa y es la de que aquellos hombres no llegaban por primera vez a
este continente, sino que estaban de RETORNO, quizás después de
alejarse por quién sabe cuántos años, debido a las glaciaciones, o
algún cataclismo de origen geológico, regresaban en busca de esa por-
ción de tierra firme. También hay que tomar en consideración una
cosa que es la que si es verdad que ese TAMOANCHAN significaba
un país lleno de bien para el hombre y que representaba un sitio
ideal, también es de suponerse que tanto los que dieron estas noticias
como nosotros ya tenían un concepto muy variado respecto a la ubi-
cación de ese TAMOANCHAN, y tan es así, que hasta ahora se
está discutiendo dónde tuvo su verdadero asiento, puesto que unos
aseguran que estaba en la vecindad de San Juan Teotihuacán, y otros
piensan que fue el propio San Juan Teotihuacán; también no faltan
quienes lo sitúen en el Estado de Guerrero, en Veracruz, y por fin,
se cree que se hallaba en Guatemala, pero lo cierto, de acuerdo con las
noticias que Sahagún recibió de los viejos habitantes de México, es
que estos TAMOANCHAS después de desembarcar en el Panuco, se
dirigieron costeando el Golfo de México, en busca del famoso TAMO-
ANCHAN. ¿Se dirigirían a la Península de Yucatán? La existencia
de un antiquísimo centro ceremonial denominado CH'ICH'EN ITZAM,
que traducida su etimología quiere decir SOY PAJARO SERPIENTE
cuya analogía con TAMOANCHAN es extraordinaria, nos hace pensar
que ahí fue donde se dirigieron. En el capítulo titulado "ANALOGÍA
DE TAMOANCHAN CON CH'ICH'EN ITZAM" explicamos más dete-
nidamente este problema. También hay que apuntar la posibilidad de
que en aquellas remotas épocas, lo que ahora conocemos como CENO-
TES hayan sido unos verdaderos escapes de las aguas que bajaban de
las alias montañas de Guatemalay que se derramaban sobre la pla-
nicie yucateca al rebosar estos ríos subterráneos por el enorme caudal
líquido que arrastraban, tal vez también a ese hecho se puede atri-
buir la pobreza en que vino a parar la tierra del norte de la penín-
sula al ser lavadas periódicamente por las grandes inundaciones que
arrastrarían al mar todo limo fecundante. La raíz etimológica de la pa-
labra DZONOT, corno ahora se dice en lengua maya, es ésta: DZU,
(Centro, profundidad), NOOTTT, (DESGASTAR), es decir, que esta
palabra denuncia claramente el por qué de llamarse así estas oquedades,
ya que las peñas se ven desgastadas por la acción de las aguas que
corrieron por sus senos durante quién sabe cuántos miles de años, y
esto, sólo fue posible en aquellas épocas en que la atmósfera descar-
gaba gigantescas cantidades de agua que hacían hincharse las venas
subterráneas, y si esto pudo haber sido posible, no hay por qué dudar
que también pudo ser fértil y llena de bosques esa parte pedre-
gosa y calcinada de Yucatán, ya que recibiese el nombre de PAXIL
CAYALA que quiere decir "LUGAR DE MÚSICAS Y CANTOS" de
PAX, (MÚSICA), MAS EL SUFIJO IL, locativo, y de KAY, (CAN-
TO), A o HA, (AGUA) LA, (ESTE), de manera que de esto se deduce
que aquella zona pudo haber sido llamada EL LUGAR DE LA MÚ-
SICA Y DEL CANTO DE LAS AGUAS o DONDE TOCA Y CANTA
EL AGUA, que tal cosa significa en lengua maya. Tal vez todo esto
pudo ser, ya que el lenguaje así lo denuncia. Y para terminar esta
teoría mencionaremos el hecho de que la ciencia geológica cree posi-
ble que la Península de Yucatán, fue una de las pocas regiones que
entró en calma mucho más temprano que otras.

Lo maravilloso de todo esto es el hecho de que si todo recuerdo
desapareció en el caudaloso y ancho río del tiempo, sin embargo, quedó
algo tan valioso como el IDIOMA que flotó como una parte del gran
tesoro que se hundió en el naufragio histórico de la cultura maya.
Y de este resto importante nos estamos valiendo para reconstruir
parte de aquel pasado que aún pervivía ai llegar los españoles a la
península, pero que entre las llamaradas del auto de fe de Maní, se
convirtió en cenizas que el viento esparció en los cuatro puntos cardi-
nales, pero, ¡oh cosa fantástica! estas cenizas sirvieron también para
abonar y hacer más fecundo el prodigioso árbol del lenguaje, y que
si quedaron mutiladas las lenguas pétreas de los monumentos, porque
al parecer se perdió la clave de los jeroglíficos, en cambio, los vocablos
siguieron vivos y sin mutilaciones posibles, ya que con la magia mile-
naria se siguen pronunciando las viejas palabras cabalísticas que los
ancianos H'HAU CANES usaban para dialogar con sus dioses y co-
mulgar con la flamígera hostia solar, por el signo CANICO elemento
consubstancial de los Dioses y de los hombres.

El lenguaje en su más pura interpretación nos servirá de antor-
cha para ir caminando paso a paso por los obscuros senderos de esas
galerías del pasado maya. No en la búsqueda de los objetos de piedra,
barro o madera, sino en busca de algo más valioso, por lo tanto, más
difícil de hallar, pero no porque ha dejado de existir, que eso difícil-
mente podrá ser, ya que, felizmente, sentimos su hálito fresco y vigo-
roso sobre nuestra frente, y logramos percibir aún, el eco sonoro de
su remota armonía en nuestro oído interior, eco refinado por las ma-
nos del tiempo, que gracias a la magia del pensamiento maya, se hace
real y positiva su presencia en el eterno regreso de los Tunes y Ka-
tunes provistos de vida; prendidos en la rueda maravillosa del tiempo
y del espacio. Así pues, siguiendo la blanca ruta del Sac Be miste-
rioso, marchamos al encuentro del ALMA y del espíritu ancestral
impregnadas de esa esencia sutil que surge desde las remotas fron-
teras que se desvanacen en los linderos de la prehistoria, que tal
constituye ese pebetero de oloroso barro, zahumerio todavía humeante
que eleva sus espirales al través de la palabra y el concepto aprisio-
nado por el genio del idioma, que también cautivó entre sus redes ese
pasado esquivo que cual brillante quetzal de leyenda quisiera esca-
parse para siempre en busca de la libertad cósmica. Pero no, esto no
es posible, porque aún no llega el fatídico Katun final destino del
último sol que ha de ver desaparecer la tierra en verdadero cata-
clismo de proporciones cósmicas. Creemos que aún hay tiempo; por lo
tanto, vamos al encuentro de esa alma, vamos a pedirle que nos revele
su secreto, que de nueva cuenta vuelva a abrir las polícromas páginas
de los empolvados anahtes y uinaltes, los folios sagrados de los miste-
rios antiguos, y que CAN, como en los míticos tiempos, reemprenda su
cósmico vuelo hacia las regiones siderales, en segura ruta hacia el
infinito en un remolino de luz y de estrellas.

(Continuará)

Las Charlas de.
(Viene de la página 1)

luces del hidrógeno encerradas en
bombas de cristal, con las de acei-
te aprisionadas en graciosos faro-
les venecianos; las luces de Ben-
gala de variados colores, con la in-
tensa y deslumbradora luz eléctrica,
vimos, no sin una gratísima sor-
presa, que estas hasta ahora admi-
radas combinaciones fueron susti-
tuidas con otras de distinto género;
pero a no dudarlo de palpitante
novedad.

"Eso de las luces es cosa vieja,
y no cuadran en un siglo que por
reunirías todas, así se llama. Así
como lo que es oscuridad se debe
iluminar con luces, lo que es os-
curidad se debe oscurecer con ti-
nieblas. Así descubrieron nuestros
munícipes, y dieron tormento a su
imaginación para presentar el es-
pectáculo original de la nocKé del
día primero.

"La Alameda estaba más poética,
debido a una prodigiosa combina-
ción de oscuridades y más oscuri-
dades, de tinieblas y más tinieblas,
de sombras y sombras. La muche-
dumbre concurrente al paseo noc-
turno, iba sin saber hasta donde
se encaminaba; y esto era para
ella una delicia, indescriptible, nue-
va y desconocida.

"Cada cual se juzgaba un
Eneas en su descenso al tártaro,
y a las damas las sombras ani-
madas de los que murieron. Alguno,
mas de estos tiempos, sin duda
porque llevaba muy cerca de sí
un Virgilio o una Beatriz, se ima-
ginaba un Dante en el infierno que
ros ha pintado, y veía en los otros,
Franciscos de Rimni, Pías de To-
lomeo o Matildes, Pablos, Malas-
pinas o Ugolinos.

"Las sendas eran un verdadero
laberinto más intrincado que el de
Creta. Se marchaba por una que
parecía llana, y de repente se te-
nía que tropezar con un estorbo.
Dentro de ese estorbo se notaba
algo de la vida ordinaria. Talía
hacía reír a no pocos concurrentes
a las tandas".

Como veis, lectoras, aquello
fus soberbio; las pollitas que es-
peraban lucir sus sombreros y sus
capas, llevaron un chasco fácil de
concebir, porque allí, en efecto, no
se veía ni gota; los maridos celo-
sos estaban en un potro; los osos
en todo su apogeo.

Al día siguiente, cuando las som-
bras de la noche se hubieron di-
sipado, pudo verse cómo está dis-
puesta la Alameda.

El lado de San Diego está tris-
te y desierto, lleno de polvo y de
hojas secas; el de Corpus, tiene
en el centro la gran jaula de vidrio
vulgarmente llamada "El Palacio
de la Exposición"; formando conti-
nuación a ese palacio, tenemos 1̂
teatro de la Zarzuela, propiedad
del incansable Portilla, inmenso ja-
cal pintado de ceniza, con un por-
tal de cada lado. Entre estas dos
grandes construcciones jacalónicas,
existe un café árabe de buen gus-
to y otras pequeñas cantinas: dan-
do frente al café árabe se descu-
bre una de las más bonitas ideas
de estas fiestas, es un café libre,
las mesas de mármol blanco, cir-
cundadas de sillas americanas, es-
tán sembradas en todo el prado,
sirviendo el musgo de alfombra,
los árboles sustentan aparatos de
gasolina, de tal suerte, que cada
árbol forrado de heno, sirve como
de un inmenso candelabro a cada
mesa. En el centro está la canti-
na profusamente iluminada.

(Continuará)

Los Motivos de...
(Viene de la página 1)

su vocación, una vocación paralela
a su destino. Y, como ayer, en el
caso d3 su fuga de Guelatao, toma
ahora la segunda gran decisión de
su vida. Ya se ha impuesto a la
ignorancia, venciéndola. ¿ Sab r í a
imponerse a la fatalidad racial?

Simultáneamente a la conquista
del título profesional, sabe ena-
jenarse afectos en la casa d-s los
Maza, dende Josefa sirve humil-
des menesteres domésticos. Es sor-
prendente ver como Benito va ven-
ciendo los prejuicios sociales del
tiempo y configurándose —sin un
categórico rechazo— como posible
candidato a novio de Margarita
Maza, él, el hermano de su cocine-
ra. La familia, que goza de buenas
posibilidades económicas y de sóli-
do prestigio, deja crecer ese afec-
to, embrión de amor; después tran-
sige con las relaciones a veces in-
formales, a veces manifiestas. Fi-
nalmente accede a la boda, y si lo
hace, también ella rompiendo pre-
cedentes, es sólo porque Juárez,
representa un caso extraordinario
n la concurrencia no desmentida

de las virtudes fundamentales pa-
ra garantizar la felicidad de un
hogar. Aún más: el aspirante ha-
bía rebasado aquel mínimo exigi-
do por la sociedad austera de me-
diados del siglo pasado, caracteri-
zado por las tres cualidades con
"f" inicial, feo, fuerte y formal.
Cuando Benito se casa, en 1843,
con Margarita, no d«ja de mur-
murarse —"1 Cómo han cambiado
os tiempos!" En efecto: Juárez
os está cambiando!...

Francisco I. Madero en
los Corridos Mexicanos
(Viene de la página 1)

¿ Qué dices mano ? ¿ qué dices'!
La divina voluntad

Nos ayudó a que Madero
Entrara a la gran ciudad!

Y decían unos que sí,
Y otros decían que ¡no, no!
¡Lo cierto es que a su llegada
Hasta la tierra tembló!

Échate lotra y no olvides
Lo que «1 día si-ate pasó:
¡Que al acercarse Madero,
Hasta la tierra tembló!

A las dos llegó en un tren
Y todo el mundo aplaudió.
Sería voluntad de Dios
¡Qué hasta la tierra tembló!

Y las máquinas silbaban,
Y flotaban pabellones,
Las campanas repicaban
Y latían los corazones.

¡Mejor ya no me recuerdes!
Y esto la historia grabó.
¡Qué dichas las de Madero,
¡Que hasta la tierra tembló!

Al saber que ya venía,
La gente se conformó;
Todo fue una pesadilla
Y el susto se le acabó. (2)

Bajo tan favorables circunstan-
cias llegó Madero a representar su
papel en el drama mexicano, no
ya como caudillo militar sino co-
mo político de ideas avanzadas que
pronto iba a ocupar la silla pre-
sidencial.

Sin duda alguna, uno de los fe-
nómenos más notables de la histo-
ria de México es el afecto tan
arraigado que despertó don Fran-
cisco en casi todo el pueblo mexi-
cano, afecto tanto más sorpren-
dente cuanto que el nuevo presi-
dente era de una de las familias
acaudaladas de México y llenaba
muy pocos de los requisitos que

eneralmente se exigen a los hé-
roes de tipo popular. Físicamente

era punto menos que insignifican-
te y en su temperamento, bonda-
doso y hasta candido, se parecía
muy poco a los tipos recios y muy
"machos" que tanto partido tienen
entre el pueblo mexicano; no obs-
tante lo cual los corridistas canta-
ron de él con un entusiasmo que
rayaba en la idolatría, si bien es
cierto que Madero, como la ma-
yoría de los héroes de corridos,
tuvo que morir dramáticamente
para que las adulaciones más cá-
lidas se abrieran paso en la poe-
sía del pueblo. Pero aún en uno
de los primeros corridos que sur-
gieron de la Revolución, ya apa-
rece don Francisco con dos de los
rasgos morales que le valieron fa-
ma duradera, a saber, el valor y l a
magnanimidad. En La toma de Ciu-
dad Juárez se lee:

Un reto al dictador lanzóle muy
(valiente,

firmando allí ese Plan llamado de
(San Luis,

llegó hasta la Frontera, siguióle
(mucha gente

y a la Nación vecina pasóse sin
(desliz.

Don Panchito Madero, magnáni-
(mo y patriota

a nadie quiso que hicieran ya mo-
(rir,

y tuvo que obligarles a Villa y a
(Orozco

a que a ningún vencido lo hicieran
(sucumbir.

(Hoja suelta publicada por
la impren t a de Eduardo
Guerrero. (3)

De estos dos aspectos del carác-
ter de Madero, es el valor personal
el que más impresionó a los corri-
distas que presenciaron su actua-
ción en el gobierno y su muerte a
manos de los matones de Victoria-
no Huerta. Las circunstancias que
rodearon su trágico fin dramatiza-
ron en tal grado su valor fuarte y
tranquilo que más de un poeta po-
pular lo ensalzó en sus narracio-
nes:

Con su estandarte glorioso
que en la mano traía
recorrió todas las calles,
pues temor no conocía.

Madero estando en Palacio
dijo: qué ingrata es mi suwte
doy mi vida por el pueblo
yo no le temo a la muerte!

(El cuartelazo felicita
hoja suelta de Eduardo
Guerrero). "

Así relata un trovador el sen
no comportamiento de Madero dn
rante los días de la Decena Trí
gica en que peligraba su vida v
otro cantador recuerda que ni [1
el cruel tormento que le dieron I»
esbirros de Huerta lograron ésta
su propósito, que fue el de hacetl
renunciar la presidencia:

Pero todo fue en vano
Porque su fuerte valor
Prefirió más bien morir;
Grande fue su corazón.

(Corrido sin título coy»
traducción al inglés publica
John Reed en Insurgent Mt-
xico (New York, 1914), pá.
38. La estrofa que damos
aquí es una versión hipoté-
tica que hemos reconstruido
del inglés).

(Continuará)
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EDITORIAL

LA ESCRITURA,
REGALO DE DIOSES
/"«UANDO el hombre primitivo, con una piedra fue marcando en los
L< troncos de los árboles las señales de su paso, dejó en las cortezas
la señal de su pensamiento, de la misma manera que, acumulando
piedrecillas, principió a llevar el cómputo de los días.

Más tarde, en las cavernas, los recuerdos quedaron precisados
en la talla de las rocas: mamuts, bisontes, caballos y escenas de caza
o rituales, en las que las figuras humanas quedan grabadas con unas
cuantas lineas...

El hombre y sus recuerdos; el ansia humana de dejar testimonio
de su presencia en el Cosmos y de heredar a otros sus pensamientos.

Así, por el anhelo de perdurabilidad, nace la escritura jeroglí-
fica en diversas latitudes del planeta. La idea se representa repro-
duciendo objetivamente la imagen en que se materializa. Mas con-
forme transcurre el tiempo, muchas de las figuras de objetos concre-
tos se transforman en símbolos. Pero no es suficiente. Se necesita que
el testimonio o el mensaje sean completos, sin balbuceos, y entonces
el hombre inventa el signo símbolo del sonido para reproducir con él
la palabra, el verbo que es idea.

PNTRE las facultades mentales del hombre moderno, la menos des-
LJ arrollada es la memoria. Raras son las personas que saben más
de tres oraciones o tres poemas. Muchísimas ni siquiera recuerdan
completas las estrofas del Himno de su patria. Y ello ocurre porque
la vida actual vuelve muy poco el rostro hacia el pasado, sobre todo
en las grandes ciudades. Es en los pueblos donde aún hay quienes
puedan relatar la crónica de antiguos sucedidos, con "pelos y señales",
aunque el polvo de varios lustros haya cubierto los acontecimientos.
Pero nosotros, ¿para qué queremos la facultad de recordar si todo
está escrito?

* * $

N0 sé dónde leyó el que esto escribe —he aquí una demostración
de lo antes dicho— una leyenda, parece que de alguna de las islas

paradisíacas de los Mares del Sur, habitada por un pueblo en el que
jamás había alza de precios, ni autotransportes, ni policía, ni agentes
de tránsito; tampoco había escuelas y por tanto no existía el suplicio
de los exámenes. .. La vida transcurría en aquella isla feliz y con-
fiada, entre cantos, danzas y trabajos sencillos, los indispensables para
variar el alimento y el vestido que la naturaleza gratuitamente les
ofrecía en las exuberancias de la tierra y el mar.

Los Dioses, al contemplar aquel pueblo que gozaba de la existen-
cia sin ofensa para sus semejantes, decidieron hacerle el mejor re-
galo que pudieron imaginar. Y lo enviaron al Rey, un rey que jamás
había empleado su autoridad y que nunca había cobrado tributo.

El enviado de loa Dioses, luego de haber explicado las razones
de la decisión dijo: Y he aquí el regalo, Majestad; es la escritura.

El enviado miró que el rostro del monarca se demudaba. Luego le
vio bajar la cabeza como si las alas de la muerte lo hubieran tocado,
y escuchó que decía con voz apenas audible:

¿La escritura?... ¿Un regalo?.. . Hágase la voluntad de los
que están por encima de nosotros. . . ; pero los hombres van a perder
la memoria.

Y así fue..

VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

PABELLÓN DE OAXACA

SI los que hacemos crónica para
el excepcional "BOLETÍN" de

la Secretaría de Hacienda y Cré-
dito Público, en la VI Feria del Li-
bro nos vamos acercando, como go-
tas en este río humano que rueda
por los enlonados cauces de la cul-
tura en que se ha convertido la
Plaza de la Ciudadela, nos detene-
mos, con emoción auténtica, frente
al "mostrador" de Oaxaca y lo pri-
mero que hiere nuestros ojos es,
lógicamente, el rostro quieto, en
hierática mascarilla, del Indio de
Guelatao: el impasible Juárez, tan

certeramente exegetizado por Pé-
rez Martínez.

Ahí: en limpios anaqueles, bajo
se mirada amorosamente fría, el
Juárez intemporal: sin pasado, sin
presente y sin futuro. Porque su
vida nunca colgó de las manecillas
de los relojes, tan mecánicamente
móviles e inexactas.

El niño del musical "canuto" sin-
tió la melena alborotada por ráfa-
gas de un viento de Historia, y se
lanzó a demoler tiranías de opere-

(Signe en la página 2)

Programa Para el Día de Hoy

CONFERENCIAS
A las 18 horas: Leopoldo Zea. Tema: Romanticismo y Rea-

lismo de los Liberales.
A las 19 horas: Néstor Dosantos Lima. Tema: Brasil, Una Ci-

vilización Tropical.
A las 20 horas: Arturo Arnáiz y Freg. Tema: La Reforma Li-

beral en México.
A las 21 horas: Audición por la Típica de la ciudad de México.

TEATRO
A las 18 y 20 horas: "La Danza que Sueña la Tortuga",

de Carballido.

A LOS BIBLIOTECARIOS Y
BIBLIÓFILOS DE MÉXICO

LA ASOCIACIÓN MEXICANA DE BIBLIOTECARIOS, el CENTRO DE DOCUMENTACIÓN CIENTÍFICA Y
TÉCNICA DE MÉXICO, se honran en invitar a usted a las PRIMERAS JORNADAS MEXICANAS DE BIBLIO-
TECONOMIA, BIBLIOGRAFÍA Y CANJE, que bajo los auspicios de la SECRETARIA DE EDUCACIÓN PU-
BLICA y la UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO, se efectuarán en la ciudad de México,
del 2 al 7 de diciembre de 1956.

Domingo 2, a las 20 Horas
SALA MANUEL M. PONCE

PALACIO DE BELLAS ARTES
SOLEMNE INAUGURACIÓN POR EL SEÑOR

LIC. JOSÉ ÁNGEL CENICEROS
Secretario de Educación Pública, con la asistencia del señor

Dr. NABOR CARRILLO FLORES
Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México

L U N E S 3
BIBLIOTECA DE MÉXICO

A partir de las 8 horas, inscripción y entrega de credenciales.

10 HORAS
PRIMERA SESIÓN

ESTADO ACTUAL DE LAS INSTITUCIONES BIBLIOTECARIAS.
1. Edificios y su ubicación, Personal, Organización y funcionamiento.

Acervo. Servicio bibliotecario.
Sustentantes:

Señorita María Luisa Ocampo, Jefe del Departamento de Biblio-
tecas de la S. E. P.

Señor Tobías Chávez, Jefe del Departamento de Bibliotecas y Pro-
fesor del Colegio de Biblioteconomía de la U. N. A. M. y Profe-
sor de la Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archivistas de la
S. E. P.

Señor Bonifacio Moreno, Jefe del Departamento de Bibliotecas del
Departamento del Distrito Federal.

Doctor Manuel Alcalá Anaya, Director de la Biblioteca Nacional,
U. N. A. M.

Doctor Armando M. Sandoval, Director del Centro de Documenta-
ción Científica y Técnica de México.

14 HORAS
L U N C H

Cortesía de la Secretaría de Educación Pública.
16 HORAS

SEGUNDA SESIÓN
2. Labores de la Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archivistas.

Lie. Carlos A. Madrazo, Director de la Escuela.
3 El control oficial de los libros. Doctor Fidencio Salazar Reyes,

del Departamento de Bibliotecas de la S. E. P.
4 4ná!isis y comentarios basados en los cuestionarios para el Direc-

torio de Bibliotecas de la República Mexicana. Profesor Roberto
A. Gordillo, Secretario de la Asociación Mexicana de Biblioteca-
rios, Subdirector y Jefe del Departamento de Consulta de la
Biblioteca del México City College.

M A R T E S 4
BIBLIOTECA CENTRAL. — CIUDAD UNIVERSITARIA

10 HORAS
TERCERA SESIÓN

SERVICIO BIBLIOTECARIO
1. Servicio de información y consulta. Profesor Roberto A. Gordillo.
2! Servicio bibliográfico en las bibliotecas. Lie. Rafael Montejano

Aguiñaga, de la Biblioteca de la Universidad Autónoma de San
Luis Potosí.

3. Préstamo a domicilio. Señorita Alicia Perales, Jefe de Servicios
al Público de la Biblioteca Central y Profesora del Colegio de
Biblioteconomía de la U. N. A. M.

4. Préstamo interbibliotecario y servicios de foto-reproducción. Seño-
ra Jovita T. de Zubaran, encargada de estos servicios en la
Biblioteca Benjamín Franklin.

5. Libre acceso del lector a los estantes. Profesor Roberto A. Gor-
dillo.

6. Centrales bibliotecarias. Señor Rafael Vélez M., Coordinador de
las bibliotecas dependientes de la U. N. A. M., y Profesor del Co-
legio de Biblioteconomía,

7. Materias audiovisuales. Señorita Guadalupe Monroy B., del De-
partamento de Procesos Técnicos de la Biblioteca Central de la
U. N. A. M.

14 HORAS
L U N C H

Cortesía de la Universidad Nacional Autónoma de México.
16 HORAS

CUARTA SESIÓN
LA PROFESIÓN DEL BIBLIOTECARIO

1. Reconocimiento legal de la profesión del bibliotecario y Proyecto
de legislación bibliotecaria de México. Lie. Carlos A. Madrazo.

2. La carrera del bibliotecario. Doctora María Teresa Chávez, Sub-
directora de la Biblioteca de México y Profesora de la Escuela
Nacional de Bibliotecarios y Archivistas y del Colegio de Biblio-
teconomía de la U. N. A. M.

M I É R C O L E S 5
BIBLIOTECA MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA

10 HORAS
QUINTA SESIÓN
BIBLIOGRAFÍA

1. Estado actual de la bibliografía en México. Señor Roberto Ramos
V., Jefe del Departamento Técnico de la Biblioteca Nacional,
U. N. A. M.

2. El Centro de Documentación Científica y Técnica de México y la
bibliografía científica en la América Latina, Doctor Armando
M. Sandoval.

3. Metodología bibliográfica. Doctor José Ignacio Mantecón, Profe-
sor de la Escuela Nacional de Bibliotecarios y Archivistas.

4. La necesidad del establecimiento de un centro bibliográfico na-
cional. Señorita María Luisa Ocampo.

5. El programa bibliográfico de la Biblioteca Conmemorativa Cris-
tóbal Colón de la Unión Panamericana. Señor Arthur E. Gropp,
director do la biblioteca.

6. Servicios bibliográficos en Cuba. Doctor Fevmín Peraza S., Di-
rector de la Biblioteca Municipal de La Habana.

7. La UNESCO y su relación con las actividades bibliográficas del
mundo. Señora Denise Ravage, Jefe de la Secaión de Bibliografía
de la Divir-.ión de Bibliotecas de la UNESCO.

14 HORAS
L U N C H

Cortesía de la Secretaría de Educación Pública.
16 HORAS

SEXTA SESIÓN
C A N J E

1. La UNESCO y el canje mundial; bases para la organización del
servicio de canje. Señor Carlos Víctor Penna, del Centro Regio-
nal de la UNESCO para el Hemisferio Occidental, La Habana
Cuba.

(Sigue en la página 4)

CONFERENCIAS EN LA FERIA

La Constitución de 1857 y Chiapas
•

Síntesis de la conferencia del Lie. Andrés Serra Rojas en la VII Feria Mexicana del Libro.—Cuatro grandes
transformaciones jurídico políticas.—Significado de la Constitución de 1857 para la provincia.—Juárez la enarboló
como bandera.—Cómo fracasó la reimplantación de la de 1824.—Chiapas en la historia; la clave del origen del
hombre americano se encuentra allá.—Similitud de las culturas egipcia y china con la chiapaneca.—Chiapas, futuro
emporio ganadero y granero del país.

EL maestro don Andrés Serra Ro-
jas, ameritado jur isconsul to

chiapaneco, principió refiriéndose a.
las grandes transformaciones jurí-
dico políticas de México y que han
tenido una repercusión inmediata
en las instituciones chiapan«cas. A
pesar de su lejanía —dijo— Chia-
pas ha tenido el privilegio princi-
palmente durante el siglo XIX de
:ontar con una muy valiosa intelec-

tualidad.

"Nuestros hombres de ciencia,
unidos a nuestros luchadores pro-
vincianos se han esforzado por yi-
•ilar el progreso de las institucio-

nes mexicanas, al mismo tiempo

que han sido muy celosos de su in-
dependencia local y en más de una
ocasión la historia registra cómo
un pueblo unido por fuertes lazos
de solidaridad, mantiene incólume
sus tradiciones y el acervo de sus
principios sociales".

Serra Rojas señaló que la prime-
ra transformación se operó en 1824
al expedir México el Acta Constir
tutiva el 31 de enero, y el 24 de
octubre del mismo año la Constitu-
ción Federal; en Chiapas, entonce?,
se sanciona la Constitución del Es-
tado el 19 de noviembre de 1825.
En la federal se advirtió la influen-
cia de la Constitución norteameri-

cana y en la de Chiapas la de Yu-
catán.

En ambas, se da forma jurídica
al pensamiento liberal y se siem-
bra la simiente del federalismo me-
xicano, es decir, el pórtico de una
lucha que va a durar más de un
siglo entre liberales y conservado-
res.

La segunda transformación vino
con la Constitución de 1857 que es
la culminación de la Revolución de
Ayutla; «n Chiapas, simultánea-
mente se elabora la segunda cons-
titución del 4 de enero de 1858.

Al Congreso Constituyente de 57
asistieron los chiapanecos Francis-

co Robles, Matías Castellanos y los
suplentes José Antonio Velasco y
José Eusebio Gutiérrez y no asis-
tieron como lo afirmó Zarco, Juan
Clímaco Corso y J o s é Gabriel
Suarnábal.

Los chiapanecos plantearon pro-
blemas instanciales: el de los lí-
mites entre Tabaaeo y Chiapas y el
de los terrenos baldíos, piedra an-
gular en que descansaba la econo-
mía estatal.

Refirió luego cómo al frente del
movimiento liberal en Chiapas se
colocó el gran patriota Ángel Al-

(Sigue en la página 4)
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NOTAS DE LIBROS

Vocabulario de
Términos Bibliográficos

(SEXTA INSERCIÓN)
RUSTICA. Término que denota una encuademación ligera con

cubierta de papel.

SANTORAL. Libro que contiene vidas o hechos de santos. Libro
de coro en que se hallan los introitos y antífonas de los oficios de
los santos, puestos en canto llano.

SCRAP-BOOK. Álbum en cuyas hojas se pegan, para su con-
servación, recortes de periódicos.

SELLO. Utensilio por lo común de metal, marfil o madera, que
sirve para estampar las armas, divisas o cifras en él grabadas, y
se emplea para autorizar documentos, cerrar pliegos y otros usos aná-
logos. Disco de cera o de plomo, que estampado con un sello, se une,
pendiente de hilos, a ciertos documentos de importancia. Lo que queda
estampado, impreso y sellado con el mismo sello.

SEUDÓNIMO. Nombre fingido tomado por un autor para ocul-
tar su personalidad. V. ANÓNIMO y ANAGRAMA.

SIGLA. Letra inicial que se emplea como abreviatura de una
palabra: S. C. R. M. son las siglas de Sacra, Cesárea, Real, Magestad.

SIGNATURA. Señal. TIPOGRÁFICA. Signo, letro o número que
se pone al pie de las primeras planas de los pliegos o cuadernos im-
presos, para gobierno del encuadernador.

SUBSCRIPCIÓN, Sinónimo de PIE DE IMPRENTA. Firma al
pie o final de un escrito.

TABLA. Sinónimo de ÍNDICE.
TAMAÑO. Sinónimo de FORMATO.
TAPAS. Cada una de las dos cubiertas de cartón o madera de

un libro sólidamente encuadernado.
TASA. Documento en que consta el precio fijo puesto por la

autoridad a un libro para su venta.
TESIS. Disertación académica.
TEXTO. La materia o el contenido de la obra, a diferencia de

lo que en ella va por separado, como los preliminares y el apéndice.
Divídese comúnmente en partes, libros, capítulos, etc.

TIPOGRAFÍA. Arte de imprimir por medio de caracteres movi-
bles y de grabados en relieve, inventado por Gutemberg en Maguncia,
en la primera mitad del siglo XV.

TIRADA. Aunque puede ser sinónimo de EDICIÓN, existe sin
embargo diferencia entre ambos términos. "Las tiradas efectuadas
sucesivamente —dice Cim— no implican idea alguna de correcciones
ni de modificaciones del texto; un ejemplar de la primera tirada de
un volumen es idéntico a otro de la segunda, tercera o décima del
mismo. Todas estas tiradas han sido hechas a intervalos de tiempo
más o menos distantes, sobre los mismos clichés y no se diferencian
sino por el deterioro de éstos. Un ejemplar de la segunda tirada ten-
drá necesariamente sus caracteres tipográficos menos claros que uno
de la primera, sobre todo si cada tirada intermedia ha sido de un gran
número de ejemplares. La palabra edición deja entender, por el con-
trario, que la obra ha sido revisada, retocada y además reformada
tipográficamente; una página cualquiera, la 20 por ejemplo, de la pri-
mera edición, puede no ser la misma que la correspondiente a la no-
vena o décima edición de dicha obra; en tanto que, como lo acabamos
de ver, la página 20 de un ejemplar de la primera tirada es textual-
mente idéntico a la misma página de otro de la novena o de la décima
tirada".

TITULO. Palabra o frase con que se anuncia o da a conocer el
manuscrito o impreso o de cada una de las partes o divisiones de
un libro. V. INCIPIT. CORRIENTE. Título abreviado de la obra, im-
preso en la parte superior de las páginas y que indica el asunto general
o particular respectivamente de cada capítulo. —DE ENCUADERNA-
CION. El que se coloca en el lomo de la pasta del libro, con el objeto
de identificarlo fácilmente cuando se halla en los estantes. —DE PAR-
TIDA. El que encabeza la página en donde comienza el texto de la
obra.

TOMO. "Es -—dice Cim— una parte de una obra, una división
más o menos racional hecha por el autor mismo y análoga a la de
aquella en libros, secciones, capítulos, etc. V. VOLUMEN.

TRADUCCIÓN. Reproducción de una obra en sus ideas y sus
palabras; pero en una lengua diferente.

TRADUCTOR. El que vierte una obra o un escrito a una lengua
diferente.

TRATADO. Escrito o discurso que comprende o explica las es-
pecies concernientes a una materia particular. Ajuste, convenio o
conclusión de un negocio o materia, después de haberse conferido y
hablado sobre ella.

V
VIÑETA. Estampa de pequeñas dimensiones grabada en madera

o metal y que se imprime en el texto o fuera de él.
VITELA. Pergamino de la más fina calidad. Papel que se le ase-

meja.
VOLUMEN. La división material de una obra, dependiente úni-

camente de la encuademación. "Ordinariamente —dice Cim— la di-
visión por volúmenes concuerda con la división por tomos; sin embargo,
no es raro encontrar dos tomos encuadernados en un volumen; es ra-
rísimo, por el contrario, que sean necesarios varios volúmenes para
contener un solo tomo. Puede decirse, por lo tanto, de una manera
general, que un volumen puede comprender varios tomos, pero que
un tomo no contiene casi nunca varios volúmenes. En fin, un volumen
puede formar por sí solo una obra independiente y completa; un
tomo, nunca en realidad, contiene siempre parte de una obra; no hay
tomo sino cuando hay división, según la expresión de Littré".

VUELTA. Sinónimo de REVERSO.

X
XILOGRAFÍA. Impresión tipográfica hecha sobre planchas de

madera grabadas. Los libros impresos por este procedimiento reciben
el nombre de xilográficos, los cuales no tenían ni fecha, ni sumarios
de grandes obras, destinadas al pueblo y acompañados de imágenes
para mejor llamar la atención.

Biblios.—Boletín semanal de información bibliográfica publicado
por la Biblioteca Nacional.—Tomo I, abril, mayo de 1919, Boletines
Números: 14, 15, 16, 17, 18, 19 y 20.

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

LAS CHARLAS DE JUVENAL
(Concluye)

EL lado del Mirador 1« tenemos
ocupado por una calle de peque-

ñas dulcerías y por el circo de
Soledad Aycardo.

El de San Juan de Dios está ex-
clusivamente destinado a los bo-
rregos de alfeñique, animitas y
demás golosinas propias de estos
días.

En el centro de la Alameda, en
la glorieta principal, hay formada
una caja acústica para la música,
y en una de las glorietas hay un
pequeño teatrito que se llama de
Novedades.

Las compañías que trabajan en
los dos principales teatros, nada
tienen de notable, y en cuanto a
la concurrencia, los dos primeros
días fue inmensa, disminuyendo de
una manera lastimosa durante los
demás días de la. semana.

Estos jacales tienen muy poco
porvenir; el lugar en donde se en-
cuentran y la poca amenidad en
sus espectáculos, hará que termi-
nen, si no por un incendio, sí por
un famoso fiasco.

Debemos hacer mención de un
bonito juguete que hemos visto en
lu calle de Puente de San Fran-
cisco: consiste en la caja fonóloga,
tan perfeccionada y tan simplifica-
da, que es necesario admirar el
ing-enio del inventor; junto a la
caja se exihibe un cuerpo sin ca-
beza, también perfectamente dis-
puesto, y que ayuda a la ilusión
de un modo muy notable.

En algunos días de esta semana
la Alameda ha estado bastante con-
currida; el paseo principal se for-
ma alrededor de la gran fuente.

Como es natural, el alumbrado
tiene que ser escaso; el follaje de
los árboles reclamaría incontables
luces; las calles, pues, están a me-
dia luz, pero la glorieta del cen-
tro está bien iluminada, y cuando
hay música, allí es el centro de la
belleza y de la elegancia.

El frío, que tan benigno ha sido
en estos días, ha ayudado a hacer
más concurridos los paseos de No-
viembre; la luna en esta semana
se encargará de hacer lo demás.

Es natural que en la noche de
hoy la concurrencia aumente mu-
cho; bien podía el Ayuntamiento
hacer un esfuerzo y alumbrar, no
con luces venecianas, ni con glo-
bitos, sino con gas, o con tremen-
tina, las calles principales del gran
jardín.

Debo hablar también a mis lec-
toras de otro paseo que hemos
tenido en la semana, de inmensa
sensación _; de las visitas a los pan-
teones; diversión originalísima, en
la que.va mezclada el llanto a la
alegría, porque yo he visto seño-
ras al despedirse de la tumba de
un ser querido, enjugar una lágri-
ma que acompañaba quizá a un
triste pensamiento, a un pensa-
miento de muerte, para recobrar
en seguida su serenidad y sonreír
y dejar a los muertos, y volver
con los vivos, y hacer de un fu-
neral una fiesta.

Puede decirse que México entero
visitó el martes la ciudad de los
difuntos; inmensas caravanas de
coches, carros y gente de a pie,
llenaban la calzada de la Piedad,
encaminándose a los dos grandes
almacenes de carne humana en pu-
trefacción que por allí existen.

Los panteones han sido en este
año el rendez vous de t o d a la
ciudad; de año en año se afina
más el gusto por adornar las tum-
bas; se excita más la emulación,
la vanidad más exacerbada.

El panteón francés, que es hoy
el de moda, tenía el martes ese
sello de elegancia, ese chic carác-
ter de la moderna Babilonia. Aquel
primoroso jardín, en donde los muer-
tos descansan entre flores, entre
pájaros y aromas, tiene soberbios
mausoleos.

De los que más llamaron la
atención, debemos enumerar la ca-
pilla fúnebre de la familia Brin-
gas, construcción elegante de can-
tería en cuyo interior los mármo-
les y los bronces nos recuerdan
aquellas capillas de los castellanos
de la Edad Media, austeramente
ricas.

El túmulo de la señora de Lan-
da: el artístico catafalco de Pilar
Belaval, a cuyo pie Muñoz oraba
enternecido; el monumento de la
señora Izaguirre, atraían también
por la magnificencia de sus ador-
nos.

Un sepulcro, no rico, no fas-
tuoso, era sin embargo, el primero
en aquel torneo de la vanidad de
ultratumba; allí no eran los már-
moles, ni las filigranas de cantería,
ni los encajes de fierro, lo que
fijaba la atención; era el buen gus-
to, era digámoslo así, la ternura;
ss comprendía que ese túmulo ha-
bía sido adornado, no por un ar-
tista, sino por dos corazones: por
una madre, por un amante, símbolo
eterno de todos los afectos.

S^ormif^
A los cuatro vientos de la at-

mosfera abrían cuatro pabellones,

cuyos negros cortinajes se reco-
gían en blanquísimas columnas que
sustentaban lámparas mortuorias.
El pavimento estaba alfombrado
por un mosaico de flores y crespón,
y sobre la lápida de fierro negro,
descansaba un retrato bellísimo de
la que fue una de las perlas de
nuestra sociedad.

La fosa del niño del ministro
de Hacienda casi desaparecía en-
tre las flores y los pebeteros, y los
mil variados adornos.

Otro niño, hijo del director de
la fábrica de porcelana, dormía el
sueño eterno en una tumba, deci-
mos mal, en una cuna de aquella
blanquísima materia; sus finísimas
cornisas, su esbelta columnata, sus
jarrones primorosos, todo niveo co-
mo el alma del pequeño ángel, nos
extraviaban de la idea del sepul-
cro, casi creíamos oírle llorar bus-
cando el regazo de su madre.

Lo mejor de la sociedad mexi-
cana asistió a los oficios fúnebres
que terminaron con la hermosa e
imponente procesión al través de
los túmulos, entonando los sacer-
dotes el grandioso canto de los
muertos.

El panteón general de la Pie-
dad estuvo también sumamente con-
currido; gracias a la actividad y
al buen gusto, así como al incesan-
te trabajo del actual administra-
dor, D. Jesús Cajide, aquel cemen-
terio ha mejorado mucho.

El martes, desde el pórtico es-
taba adornado con banderas blan-
cas y negras; en el lote de los ar-
tesanos, había una especie de capi-
lla fúnebre, con el símbolo de las
artes, todo colgado de heno, y per-
fectamente dispuesto; cada tumba
había sido cubierta de lana y esto
al lado de la multitud de capri-
chosos adornos que cada tumba
ostentaba, según la fantasía de los
dolientes, ofrecían un bonito aspec-
to de vista.

No podemos olvidar la inscrip-
ción de una lápida, que mucho lla-
mó la atención, porque malas len-
guas aseguran que es del señor
Blas Balcárcel; dice así:

"PLEGARIA

Mi prenda querida me acompañó
(40 años de casado:

En este tiempo un soplo se me ha
(figurado.

El Ser Supremo de mi corazón me
(la ha arrancado,

No hay quien se oponga a tan sa-
(grado mandato

Lo único que te pido ¡oh mi Dios
(adorado!

Es que la tengas en el coro de
(los bienaventurados.

R I. P."
No crean mis lectoras que es

guasa, la lápida existe en el pan-
teón, así como otra que dice:

"Adiós compañero mío porque te
(vas pasando

Sin hablarme, que porque soy de
(tierra

Y tu de carne, apresuras tu paso
Tan ligero. Salúdame y te vas

(buen pasajero
Mi pedido es muy pronto y volun-

tar io

Rézame un padre nuestro y un su-
(dario,

Y continúa tu carrera, aquí te es-
(pero".

X X X

En compensación de estas ridicu-
leces, el cementerio cuenta ya con
algunos monumentos de regular ar-
quitectura; allí se ve el sepulcro
del Dr. Mauricio Flores con una
tierna leyenda que le dedican sus
amigos, e infinidad de agujas y
de tumbas de cantería se extien-
den en el vastísimo necrópalo.

San Fernando, el Campo Florido,
Guadalupe, todos estos sitios ha-
bitados por los difuntos, fueron el
objeto del paseo del martes, que
terminó a las cuatro de la tarde
en medio del cansancio general.

¡Hasta cuándo las preocupacio-
nes harán comprender al vulgo que
esos panteones con su lujo y con
su fausto son una cosa asquerosa,
una cosa repugnante! ¡Hasta cuán-
do la incineración vendrá a susti-
tuir al horroroso enterramiento y
a dar al hombre un destino más
digno de su inteligencia, haciéndo-
la» desaparecer para siempre, no en-
tre el pus, los gusanos y la he-
dionda corrupción, sino entre las
llamas que arrebatan a la materia
convertida en gases, allá a la at-
mósfera, allá a las nubes, allá a
donde levantamos la cabeza cuando
pensamos en la eternidad!

¡Hasta cuándo!...
x x x

Si de las fiestas de Noviembre
pasamos a los teatros, poco tendre-
mos que contar. Siguiendo no sé
que original costumbre, los teatros
se han encarnizado con Don Juan
Tenorio, representándole todos de
una manera muy cruel, exceptuan-
do, sin embargo, al Principal, que
alguna piedad tuvo de la obra de
Zorrilla.

El teatro Arbeu aún se permi-
tió el lujo de dar el gran drama
fantástico, mímico y quien sabe
cuántas cosas más, como función
de abono. El Principal no se atre-
vió a tanto.

Los jacalones por supuesto que
no desmintieron su audacia, y que
el primer actor nacional, Gerardo
López Castillo, se nos puso ahí en-
frente de Don Luis Mejía y que
retó a la sombra del comendador.
Parece raro, y por eso lo hacemos
constar en nuestra crónica, los tea-
tros se han llenado completamen-
te al anuncio del Don Juan: eso
sí, los empresarios han tenido buen
cuidado de poner en los carteles
calaveras y cementerios, sombras,
fantasmas, muertos y aparecidos,
y la gente ha ido en masa a ver a
las almas de la otra vida.

Entre semana en el Arbeu se
cantó "El Zampa", en esa noche
los actores estaban de buenas y
lo hicieron admirablemente. Villa-
longa dijo como nunca su canción
del segundo acto, y la Montañez
logró triunfar completamente de
los recuerdos de la señora Mar-
chetti.

Guasp dio el miércoles en el
Principal una preciosa comedia nue-
va llamada "El libro talonario",
que fue perfectamente recibida y
aplaudida con entusiasmo: en esa
noche principió el segundo abono.
El Principal está ya completamen-
te lleno, no puede pedir mejor

abono: con todos los palcos oco
pados, y por lo más florido 1
nuestra sociedad: en cuanto al n»
tio, la mayor parte de las butaca.
están abonadas. 5

Que siga así el señor Guasp
en su mérito encontrará la recmn
pensa; pero que se deje de cruc«
de matrimonio, de sermones y 7
antiguallas, porque no nos cansa
remos de repetírselo, nuestro mí
blico sólo es dado de las novedades
y nada más.

x x x
El último sábado en el coleeio

de San Gregorio, hubo un concier
to dedicado a la memoria del s*
ñor Rodríguez Puebla.

Cantaron perfectamente las se-
ñoritas Delfina Natera y Angela
Lozano, y tocaron el piano y fae.
ron muy aplaudidas, las señoritas
Matilde y Blanca Freysinier, Paz
Lozano, y Soledad Ortiz.

Hubo una pieza "La Caridad"
cantada por las niñas de la ¿
cuela de ciegos. Perdónennos las
apreciables personas que arregla.
ron esta amena velada; pero no
podemos resistir a la idea de ha.
cerles notar muy respetuosamente
cuanto lastima a la concurrencia
e! espectáculo de niñas ciegas, es
decir, del más horroroso, del ínás
negro, del más desesperante de lo¡
infortunios.

Tanto es lo que conmueve mu
niña ciega, que más que una lá-
grima de los ojos, es una gota de
sangre la que arranca al corazón,
una queja al destino, que entre
sus más grandes crueldades, puso
ante la vista de la mujer un velo
de tinieblas, en vez de ponerle una
faja de arco iris para iluminar su
porvenir.

Perdónennos esas apreciables per-
sonas; pero no hemos podido me-
nos de sentirlo; ante el ciego noso-
tros temblamos con respeto; ante
la ciega, casi una maldición se es-
capa de nuestros labios, casi tam-
bién una oración, como si las creen-
cias descendiesen a nuestro cerebro
conmovido, galvanizado por la ma-
yor de las desgracias que aqueja
a la pobre, a la miserable humani-
dad.

En nombre de todo lo santo, de
tcdo lo augusto que llera el infor-
tunio, pedimos una vez más que no
se ponga a los ciegos es espectácu-
lo; nosotros, que tenemos la inso-
lente fortuna de ver el sol, no
tenemos derecho para martirizara
esos pobres hijos de la noche, que
tienden sus manos en la eternidad,
buscando esa mirada de Dios que
se llama luz.

Las amables personas que dispu-
sieron la fiesta que nos ocupa, son
bastante ilustradas para perdonar-
nos este arranque; no es una crí-
tica hacia ellas, es una petición
humilde, para que los ciegos no
sirvan de diversión, ni vuelvan más
a los espectáculos públicos, ni a
las reuniones privadas.

Bien comprendemos que nos está
vedado llevar nuestra censura i
las diversiones meramente particu-
lares; pero es tan justo lo que pe-
dimos, es tan noble la causa por-
que abogamos, que esperamos se
nos perdone este, que volvemos
a llamar, un arranque de nuestro
sentimiento.

Informaciones y Comentarios
(Viene de la página 1)

ta para dar al Pueblo Mexicano
—su pueblo—, una filosofía social
definitiva y un rumbo de emanci-
pación física y espiritual auténticas.

¡OAXACA!

PERO hablemos de Oaxaca en la
Capital: es decir: de su "Stand"

en la Feria del Libro:
A la izquierda, varios incunables.

Cuatro para ser exactos. Como fon-
do inconográfico, sus proceres de
la idea y de la acción. Publicacio-
nes de su Universidad, una de las
más perentoriamente creadas y no
por favor oficial, sino porque dio
y da tantos aristócratas del pensa-
miento y de la acción —únicas aris-
tocracias revolucionarias—, que ya
no era posible denegar a tan pro-
cer entidad la heráldica de la sa-
biduría.

Su novísima —en rumbos de cien-
da— Universidad, ha editado: "Be-
nito Juárez", "Oaxaca en la Histo-
ria", "Historia de Oaxaca", Obras
del Maestro Juan de Avila; "His-
toria de la Enseñanza en Oaxaca"
1867-1913, "Código de la Reforma".
Geografía Histórica de Oaxaca", por
Esteva. "Apuntamientos del Dere-
cho Constitucional". Castillo Velas-
co "El Rey Cosijoeza y su Fami-
lia". "Poesías". Ignacio Mariscal.
Libros de la Biblioteca Manuel Brio-
so. "Recuerdos Históricos del Epis-
copado Oaxaqueño". "Nómina de
Oaxaqueños Distinguidos". "Los De-
rechos del Hombre". Lie. Miguel
Bolaños Cacho.

EXCEPCIONAL

AHÍ: frente a la mascarilla en
que el numen ausente de Juá-

rez nos mira desde cuencas de tu-
mefacto yeso impasible, los libros
que fueron de su propiedad y en
los que adentró los ojos, antes de
pasearlos por su tocaya, la Bene-
mérita América: "Constitución del
Estado de Oaxaca", decretada por
el Congreso Constituyente de 15
de septiembre de 1857. ¡Musa Oa-
xaqueña! Rabasa. "Reseña Histó-
rica del Cuerpo de Ejército de

Oriente". Y así sucesivamente:
Obras de Elena Sodi de Pallares,
del Maestro Pallares, etc., etc. La
Princesa Donají, poesía e Historia
en armoniosa conjunción, preside
el "Pabellón". "Urnas Funerarias",
"El Escriba Zapoteco".. Los temas
y fotos de Monte Albán, etc., etc.

En estos etcéteras incluímos to-
do lo que el culto visitante de la
Feria del Libro puede encontrar,
para íntimo deleite y elevación del
pensamiento, en el rincón oaxaque-
ño de la Feria del Libro. Rincón
que huele a zandunga, a guelague'-
za, a corpino, a cultura; a Patria-
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FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

(SÉPTIMA INSERCIÓN)

PERO todas estas cosas de significación básica para ir analizando
el espíritu de un pueblo, puede radicar únicamente sobre el justo y

equilibrado estudio psicológico que al través de la palabra y la frase
que el idioma nos brinda. Es innegable que la arqueología presta ser-
vicios pmin?ntes a la labor de investigación, paro también es cierto
que la lingüística debe marchar codo con codo con esta sección de la
ciencia antropológica que se preocupa en exhumar los restos materia-
les que quedan como huellas de un pasado y que pueden prestar valio-
sos servicios para ubicar el carácter artístico de un núcleo humano
proyectado en usos y costumbres, principalmente en lo referente
ala manera de ser religiosa seguida. Mas, sin embargo, ¿qué se puede
saber de verdadero si no se acude a la posibilidad de la existencia de
un lenguaje que ofrece un elemento de gran valor en el que puedan apo-
yarse sólidamente las referencias de índole psicológico que a veces
tienen que instruirse más que reconocerse de plano, como cuando se
hallan restos de objetos pertenecientes a núcleos humanos totalmente
desaparecidos ?

Afortunadamente con el antiquísimo pueblo TAMOANCHA no su-
cede lo mismo toda vez que existen núcleos perfectamente desarrolla-
dos lingüísticamente como los Mayas de Yucatán, los quichés de Gua-
temala y los restos dispersos de Chiapas, sin dejar de tomar en consi-
deración a los Huastecos que aun cuando en ellos el primitivo idioma
está casi totalmente anulado, sin embargo, llevándose a cabo un tra-
bajo de orden selectivo, puede llegarse a establecer perfectamente las
raíces etimológicas de muchos vocablos que por el hecho de poseer en
la actualidad terminaciones y desidencias Nahuas, parecen ocultas. Es
verdad que no se posee una clave como la que permitió la lectura de
jeroglíficos egipcios, pero también es verdad que aún se habla y está
vivo el idioma que hace quién sabe cuántos milenios se habló aquí
en América.

LAS HUELGAS TEXTILES
EN EL PORFIRIA TO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

Personaje Maya que por su atuendo y postura recuerda a los sa-
cerdotes egipcios. Tiene por base una fecha

ser un 8 ahau maya, parees

Indiscutible será el hecho de que por medio del habla se llegue
algún día, a resolver el inquietante enigma que envuelve el pasado
del gran pueblo TAMOANCHA que es de donde provienen los núcleos
conocidos en la actualidad como Mayas, Mayasquichés y Huastecos
Puesto que si el nombre TAMOANCHA solamente es posible tradu-
cirlo en el lenguaje llamado Maya o Huasteco, es lógico suponer que
esto se deba a que dicha expresión es afín a la familia idiomática
MAYANCE.

Para probar con algunos datos más esta opinión que sostenemos
acerca de lo TAMOANCHA y lo MAYA en conexión con lo HUAS
TECO y lo Quiche vamos a analizar rápidamente, la nominación ma
yab; el NOMBRE ITZAMATUL derivado de ITZAM y NAH "El pri-
mer nombre que se registra en los anales míticos de la península es e
ae un personaje llamado ITZAMNA o TZAMNA, a quien Landa, Liza-
na y Cogolludo llaman ZAMNA o ITZAMNA. Brasseur de Bourbourg
supone que también pudo llamarse Tzamná, Camna o Itzemna"; D. Eli-
gió Ancona, expresa: ..."Nosotros no creemos imposible que su ver-
dadero nombre hubiese sido TZAMNA, al que Cogolludo quitaría una
«'tra y Lizana añadiría otra para acomodarlo a la pronunciación es-
Pañola (ERA MUY FRECUENTE QUE LOS ESPAÑOLES SE TO-
MASEN ESTAS LICENCIAS PARA PODER PRONUNCIAR LAS
PALABRAS MAYAS. Así de X-CHHEL, HICIERON IX-CHHEL,
DE BUCTZOOTZ, TABUZOS, etc.).

(Continuará)

FABRICAS TEXTILES DE
COAHUILA Y CHIHUAHUA

LA FE.—Fábrica de hilados y teji-
dos de algodón de la Compañía
Industrial, S. A., Torreón, Coa-
huila.

EL edificio de esta valiosa fá-
brica es de ladrillos, habiéndo-

se seguido en su construcción un
plano a propósito, al estilo árabe,
con elegantes arcadas y esbeltas
columnas de hierro que sostienen
elevados techos cubiertos con lá-
mina del mismo material galvani-
zado. Se levanta esta construcción
a pocos metros de la estación de
los ferrocarriles con los que <;stá
unida por un ramal, propiedad de
la fábrica que empalma con los
railes del Internacional Mexicano.

En el interior del edificio se ins-
talaron cuatro generadores de va-
por de 200 caballos cada uno que
alimentan un motor de 800, siste-
ma Corlis de Allis. Esta fuerza
considerable mueve 300 telares y
todas las máquinas necesarias pa-
ra la preparación y el hilado de
la materia prima. El número de
telares se elevará en breve a 500
pues en la actualidad se trabaja
en la instalación de 200 más.

La maquinaria en general es mo-
derna, de construcción inglesa, úl-
timos modelos.

Los productos de esta fábrica
son mantas, driles, cotonas, te-
las de Vichy, percales de estilo
francés, coties y. toda clase de te-
jidos de algodón, tanto en liso co-
mo en labrado.

A espaldas del edificio princi-
pal de la fábrica se construyeron
en calles perfectamente alineadas,
500 casas para habitación de los
operarios, constituyendo una pe-
queña población que muy pronto
contará con 900 familias, número
de trabajadores que tendrá el es-
tablecimiento una vez terminada
la instalación de las otras 200 má-
quinas tejedoras.

Todo el edificio está iluminado
con luz eléctrica, contándose 400
lámparas incandescentes de 16 bu-
jías cada una y 6 de arco voltaico
de 2,000 bujías.

La sociedad propietaria de tan
importante fábrica es anónima y
tiene exhibido un capital de 600,000
pesos en acciones de cien pesos ca-
da una. La Junta Directiva se
compone de los miembros siguien-
tes: Presidente, Sr. D. Joaquín Se-
rrano; Secretario, Sr. Lie. Prage-
dis de la Peña; Tesorero, Sr. D.
Federico Crespo; Gerente, Sr. In-
geniero José Farjas.

La buena dirección que este úl-
timo imprime a la negociación es
el secreto del éxito que obtiene,
tanto en sus resultados financieros
cuanto en el crédito, de que gozan
en los mercados las manufacturas
de LA FE.

LA CONCORDIA, S. A.—Fábrica
de hilados y tejidos de lana.—
Chihuahua.

Esta fábrica fue establecida en
1890 y edificada bajo la dirección
de su administrador general y vi-
cepresidente de la Compañía Mr.
Leopoldo Von ICessel, contando hoy
con un capital de medio millón
de pasos y marchr.ndo a la cabeza
de la industria mexicana por la
buena calidad de sus manufacturas.

Se halla situada a seis kilóme-
tros al Este de Chihuahua, en el
punto llamado Tabaloapo, y com-
prende una vasta edificación con

Esteban de Antuñano, fundador de La Constancia

amplios departamentos para la car-
da, hilados y tejidos de la lana y
de otras dependencias anexas.

La maquinaria, inglesa y alema-
na en su mayor parte, es de lo
más moderno que se conoce en es-
ta industria, contando con profu-
sión de telares, cardas, hiladoras.
etc., cuyo costo, en junto alcanzó
a doscientos mil pesos. La fuerza
motriz es proporcionada por el río
Chuvíscar, del cual se extrae el
agua por un acueducto de 450 me-
tros de largo y 13 de alto, con una
caída de 33 pies en las turbinas.

Ciento cincuenta operarios ocu-
pa diariamente esta fábrica, que vi-
ven en ella en habitaciones a pro-
pósito, con sus familias, pudiendo
calcularse una población de cuatro-
cientas almas alrededor de la mis-
ma. Tiene una escuela para los
hijos de los obreros, y un médico
de la vecina ciudad de Chihuahua
visita los onfermos por cuenta de
la Compañía.

Los productos de la fábrica con-
sisten en tejidos de lana de todas
clases, especialmente en casimires,
franelas, carpetas, mantas, etc. Es-
tos artículos, por su buena calidad,
son muy buscados, no sólo en los
mercados de Chihuahua, sino en !os
de toda la República.

La misma Compañía propietaria
de LA CONCORDIA posee otra
fábrica de tejidos de algodón, si-
tuada en Santa Rosalía, de la que
nos ocuparemos en breve.

LA PAZ. S. A.—Gran Fábrica de
ropa de todas clases y estiles.—
Director-gerente D. FEDERICO
SISNIEGA.—Apartado, núm. 4.
—A. B. C. Code, 4th, Edition.—
Gerente, Julio Meyer. Chihuahua.
Lieber's Code Used.

En el costado sur de la gran ave-
nida que conduce de la estación del

Ferrocarril Central Mexicano al co-
razón de la ciudad, se levanta ele-
gante y moderno edificio, pocos me-
ses hace inaugurado, donde se ins-
taló la fábrica de ropa, movida por
vapor y fundada en 1892, de la
Sociedad Anónima LA PAZ.

La suntuosidad del edificio se
revela en el grabado que acompa-
ña estas líneas y lamentamos ca-
recer de fotografías del interior
que pudieran dar ideas a nuestros
lectores de aquellos amplios talle-
res donde 300 operarios, en su ma-
yor parte mujeres, producen al día
una fuerte cantidad de los siguien-
tes artículos:

Vestidos enteros de casimir fino
y corriente; sacos, chaquetas y cha-
lecos de casimir; chalecos de pi-
qué, capas dragonas, sobretodos,
camisas de franela, de algodón y
de lana; camisas de todas clases,
desde la más corriente de manta,
hasta las de seda. Colchas rellenas
de algodón, un surtido muy varia-
do en ropa de mezclilla azul pro-
üia para mineros, fogoneros y tra-
bajadores; pantalones, blusas, jum-
pers; sacos de mezclilla de varios
colores y distintas clases para adul-
tos y jóvenes; uniformes de paño
azul, y de rnezslilla para la poli-
cía, etc.

Esta hermosa fábrica cuenta con
las máquinas más modernas para
el corte y confección de los artícu-
los mencionados, movidas t o d a s
ellas por vapor y con perfeccio-
nados sistemas de transmisión, que
!as hacen de manejo sumamente
sencillo y fácil, sin producir fati-
ga alguna al operario, cuya misión
puramente intelectual queda redu-
cida a dirigir los géneros, bien sea
para el corte o para la confección
de las prendas.

(Continuará)

Un Punto de
Vista Mexicano
Sobre la Guerra
de Texas
Memorias de un veterano de las

dos batallas del Álamo

Torreón.—Fábrica "La Fe", de la Compañía Industrial

(Séptima Inserción)

ÍNDICE de la correspondencia en-
I viada por el Comandante General
e Inspector de los departamentos
de Nuevo León y Tamaulipas al
ayudante de los mismos (febrero
de 1836, a mayo de 1837).

Diario de los acontecimientos más
notables que sufrió el ejército de
operaciones de la División del Nor-
te al mando del general Valentín
Canalizo, empezando hoy junio 29
de 1839. Cuando yo, José Juan
Sánchez formé parte de ellos.

Distribución de la cantidad de
dieciocho mil seiscientos ochenta y
seis y dos gramos que se gastaron
en pertrechos para las compañías
de la guarnición, y los fondos pa-
ra efectos adicionales otorgados por
el Jefe Supremo de Hacienda del
Departamento con la aprobación del
Excelentísimo Comandante en Jefe
del ejército del Norte de 26 a 27
de abril de 1838.

Distribución de las cantidades que
el Inspector Ayudante recibió en
la ciudad de Santa Anna de Ta-
maulipas de la cuenta del Jefe del
Departamento para las necesidades
del ejército del Norte (1838).

índice de la correspondencia en-
viada por el Inspector Ayudante de
los Departamentos de Nuevo León
y Tamaulipas al Comandante Ge-
neral de las mismas (febrero da
1836, a mayo de 1837).

Inventario del archivo de la ofi-
cina del Inspector Ayudante de los
Departamentos de Nuevo León y
Tamaulipas (1837).

APÉNDICE II

Plan del Álamo

En las hojas sueltas del segundo
volumen, Sánchez dibujó un plano
del Álamo mostrando la posición
de las fuerzas mexicanas que cap-
turaron el fuerte el 6 de marzo de
1838.

El encabezado de este plan reza*
El fuerte de San Antonio de Va-

lero comunmente llamado el Álamo
fue rendido por las fuerzas mexi-
canas por falta de recursos el 13
de diciembre de 1835, después de
cincuenta y cinco días de constante
sitio. Fue tomado por asalto el 6
de marzo de 1836 y destruido el 6
de mayo díl mismo año.

Bajo la bandera con una calave-
ra y dos huesos cruzados como di-
visa se escribieron las siguientes
lineas:

"El que vea este diseño no vea
en vano que, aunque mal deli-
neado, le recuerda (si tiene en
algo el nombre mexicano, y
quiere que tal nombre no se
pierda), que a Tejas marche
y con robusta mano, haga que
el vil colono el polvo muerda
hasta que honor Patrio, hoy
ultrajado, quede con sangre y
fuego bien vengado".
La descripción escrita inmediata-

mente abajo del dibujo, en la pá-
gina es como sigue:

A.—Plaza de armas.
^ 7 ? U e ^ Principal. Fue toma-
da el día del asalto por el coronel
Don Juan Morales, asistido por el
oficial del mismo rango, Don José
Miñón y s u batallón, la milicia de
reserva de San Luis Potosí.

c-—Iglesia en ruinas, con un ce-
menterio. En una explanada for-
mada en el presbiterio de la misma
se montó una alta batería'de 3 ca-
ñones denominada "Fortín de Cos";
no era muy práctica pues sólo pol
día usarse para hacer fuego diri-
gido al este, debido a un ligero pe-
ro estorboso declive hacia el Nor-
o. Los cuartos y apartamientos que

aparecen al lado de la misma Igle-
rft1 1 aP™vechables y se usaron

Hería. d P a r q u e d e A r t i"
, a M ~ P f i e r a el l a d o m á s vulne-
n?«f í 1 f u e r t e p u e s sól° «taba
Piotegido por una corta palizada y
una pobre barricada de árboles. Por
este sitio algunos colonos trataron
en vano de escapar cuando vieron
que todo estaba perdido.

E.—Alto cuartel con corredor v
un corral. '

Este edificio era aprovechable de-
bido a su construcción y por estar
contiguo a la Iglesia. Constituía la
parte más alta de la fortificación
y la parte principal del fuerte. Si
el enemigo hubiese hecho de ella
una segunda línea de defensa ha-
bría sido muy difícil quitársela o
arrojarlos de ahí.

(Continuará)
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La Constitución de 1857 y
(Viene de la página 1)
bino Corzo el cual fue acogido co-
mo bandera por el congreso local
que hizo la constitución.

LA CONSTITUCIÓN DEL 57 NO
FUE EL TRIUNFO DEL

LIBERALISMO

El Lie. Serra Rojas al referirse
al significado para la provincia de
la Constitución de 1857, dijo que
según Ponciano Arriaga, no repre-
sentó el éxito del liberalismo me-
xicano, sino que fue simplemente el
triunfo de una facción modarada,
pero después del golpe de estado de
Zuloaga y de la salida de Comon-
fort, Juárez, entonces Presidente
de la Suprema Corte y por dispo-
sición d« la Constitución asumió la
Presidencia de la República y "a
partir de ese momento México va
a vivir una de las etapas más trá-
gicas pero más interesantes de su
historia".

"Poco puede decirse que fue lo
que se aplicó la constitución del 57,
pero tuvo un gran valor porque
Juárez levantándola en alto sostu-
vo el principio de la legalidad y
luego el pueblo vio en «lia un sím-
bolo y una bandera".

Chiapas vivió una etapa seme-
jante y vio consolidar sus institu-
ciones liberales.

La tercera gran revolución se ini-
cia con las reformas de Lerdo y
más tarde cuando asume la Presi-
dencia Porfirio Díaz. En Chiapas,
Emilio Rabasa convoca un congre-
so para reformas constitucionales
que en realidad vienen a ser un
nuevo cuerpo legal cuyo signifi-
cado es la culminación del pensa-
miento liberal del siglo XIX.

Por último, vino la cuarta revo-
lución jurídico política con la Cons-
titución de 1917. Correlativamente
en Chiapas se elabora una nueva
que con algunas reformas es la vi-
gente.

GOLPE PARLAMENTARIO
LIBERAL

Luego, el maestro Serra Rojas
contó dos anécdotas que pintan la
inestabilidad del pensamiento polí-
tico del congreso constituyente del
57.

En aquella época —1856— por un
solo voto —39 del grupo conserva-
dor y moderado contra 40 de los
liberales— en una de las sesiones
se evitó qua los primeros lograsen
la reimplantación de la Constitu-
ción de 1824.

Para reunir 40 votos, hubo de ser
necesario buscar en centros de di-
versión diversos a los constituyen-
tes para obtener la mayoría en la
votación. "Poco les importó a mu-
chos, entonces, el congreso", dijo
Serra Rojas.

En otra sesión dándose cuenta
el grupo de los moderados que te-
nían la mayoría y que lograrían
reestablecer el documento legal de
1824 iban a someterlo a votación,
pero el grupo de los liberales puros
(Ocampo, Mata, Zarco, Guillermo
Prieto, Castillo Velasco) dieron un
hábil golpe parlamentario:

El sagaz Mata, entonces, se paró
y pidió a los constituyentes qua la
proposición para reimplantar la
constitución del 24 pasara a estudio
y dictamen de la comisión de puntos
constitucionales. Como los libera-
les integraban dicha comisión, nun-
ca estudiaron el asunto y le dieron
"carpetazo" impidiéndose así la ma-
niobra de los moderados. De otro
modo —dijo Serra Rojas— tendría-
mos vigente la constitución de 1824
y no se habría elaborado la del 57.
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CHIAPAS, ORIGEN DEL
HOMBRE AMERICANO

Al mencionar el papel de Chiapas
en la historia, el jurista Serra Ro-
jas señaló que "la clave del origen
del hombre en América puede en-
contrar muy sólidos fundamentos
con el análisis de las más antiguas
civilizaciones chiapanecas.

"De la Chiapas histórica sólo se
conoce lo superficial; es indispensa-
ble un gran esfuerzo para estudiar
integralmente el Estado en sus as-
pectos arcaicos.

"La necesidad de un estudio de la
historia comparada entre las dife-
rentes culturas y la cultura chiapa-
neca es asaz fundamental. Hay
datos que asombran y al propio
tiempo llaman la atención las coin-
cidencias entre las culturas egipcia,
china y otras con las chiapanecas.
Cuando hablamos de culturas chia-
panacas nos referimos a las chiapas
no sólo a una raíz sino a múltiples
y variadas civilizaciones.

Luego el maestro Serra Rojas se
lam-sntó de que habiendo una época
en que San Cristóbal Las Casas
fue uno de los primeros centros
culturales en toda la América se le
haya dejado perder.

Señaló, a continuación, las epo-
peyas de las gestas indígenas y co-
loniales y cómo "espiritualmente,
México, se extiende a lo largo de
toda Centroamérica y sus diferen-
tes Estados no son sino reflejos de
la cultura mexicana".

Al mencionar el turismo chiapa-
neco, censuró el maestro universi-
tario el snobismo por visitar mara-
villas europeas, lagos como los sui-
zos, echándose al olvido los her-
mosos lagos chiapanecos como el
de Tzizcao y Montebello, indescrip-

tibles por su hermosura, y las ma-
ravillosas márgenes del Grijalva y
del Usumaeinta. "Ya es tiempo
—afirmó— que el mexicano conoz-
ca a su Patria".

Por último dijo que Chiapas en
un futuro próximo será un maravi-
lloso emporio ganadero, industrial
y granero. Su índice pluviométrico,
la calidad de sus tierras, sus co-
rrientes naturales suplirán pronto
a las extensiones ganaderas del
norte cuyas condiciones cada día
son más precarias. Nuestro Estado
resolverá en gran parte el problema
ganadero.

En cuanto a la agricultura será
el granero del país en productos
como el café, el cacao y otros.

"Chiapas asombrará a México y.
al mundo entero —aseveró Serra
Rojas— porque pronto van a que-
dar terminadas las carreteras Pa-
namericana, la paralela al litoral
del Pacífico y como Guatemala con-
cluirá en breve la parte que le co-
rresponde de la primera, el comer-
cio centro y sudamericano se vol-
cará sobre las poblaciones chiapa-
n-scas que habrán de transformar-
se en ciudades modernas".

Pronto también se terminará la
carretera del norte del Estado con
lo que se comunicarán las entidades
del sureste y se integrará así el
circuito del Golfo; la cuarta carre-
tera será la de Tlapa-Pichucalco-
Tuxtla para unir el circuito del gol-
fo con la panamericana.

Además, mediante los ferrys se
tendrá la comunicación con Cuba.

"Vendrá inmediatamente la elec-
trificación y se abrirá la puerta a
la industrialización de todas esas
regiones y Chiapas tendrá una
enorme significación en el futuro
de México".

A los Bibliotecarios y.
(Viene de la página 1)

2. El servicio de canje de la "United States Book Exchange", por
uno de sus representantes.

3. El servicio de canje en la América Latina. Señor Luis Floren,
del Centro Interamericano de la Vivienda, Bogotá, Colombia.

4. Estado del canje en México. Doctor Armando M. Sandoval.

10 HORAS

1.

J U E V E S 6

MÉXICO CITY COLLEGE

SÉPTIMA SESIÓN

T É C N I C A
Unificación de la terminología biblioteconómica y bibliográfica.
Señor Juan B. Iguíniz, bibliógrafo e investigador del Instituto
de Historia de la U. N. A. M.

2. Clasificación y reclasificación. Señor Tobías Chávez.
3. Encabezamientos de materias. Señora Raisa B. de Datshkovsky,

del Departamento Técnico de la Biblioteca de México.
4. Unificación de las normas de catalogación. Doctora María Te-

resa Chávez.
14 HORAS

16 HORAS

L U N C H
Cortesía del México City College.

OCTAVA SESIÓN

5. Selección de libros. Profesor Roberto A. Gordillo.
6. Coordinación de catálogos.

a) Catálogos central y en depósito; bases para su organización.
Señor Pedro Zamora R., Jefe de Procesos Técnicos de la
Biblioteca Central y Profesor del Colegio de Biblioteconomía
de la U. N. A. M.

b) Catálogos colectivos. Señor Ramón Beltrán, Jefe del Depar-
tamento de Bibliotscas y Archivos Económicos de la Secre-
taría de Hacienda y Crédito Público.

7. Adquisición, organización y servicios de las publicaciones perió-
ricas. Señora María Teresa Lara de Acevedo, Subdirectora de la
Biblioteca del Instituto Mexicano del Seguro Social.

V I E R N E S 7
9 HORAS

De la Biblioteca de México partirán autobuses para visitar la
Biblioteca Nacional, la Biblioteca del Banco de México, la Biblio-
teca Central de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y la
Biblioteca Benjamín Franklin.

19 HORAS

AUDITORIO DEL INSTITUTO MEXICANO
DEL SEGURO SOCIAL

SESIÓN DE CLAUSURA

1. El libro, la ciencia y la cultura. Doctor Carlos Vejar Lacane. Di-
rector de la Biblioteca del I. M. S. S.

2. Informe final. Doctora María Teresa Chávez, Presidenta de la
Asociación Mexicana de Bibliotecarios.

CLAUSURA DE LAS JORNADAS
Por el señor doctor MANUEL SANDOVAL VALLARTA, Subsecre-
tario de Educación Pública, con la asistencia del señor doctor EFREN

DEL POZO, Secretorio General de la U. N. A. M.
Recepción en la Biblioteca del Instituto.

Comisión Organizadora de las Jornadas:
Doctor Armando M. Sandoval, Presidente.—Señorita María Luisa

Ocampo, Primer Vicepresidente.—Señor Tobías Chávez, Segundo Vice-
presidente.

Asociación Mexicana de Bibliotecarios:
Doctora María Teresa Chávez, Presidenta.—Señor Roberto Ra-

mos V., Vicepresidente.—Profesor Roberto A. Gordillo, Secretario.—
Señora Jovita T, de Zuzarán, Tesorera,—Señorita Emma Beristáin,
Prosecretaría.

CUOTA DE INSCRIPCIÓN: DIEZ PESOS
Las discusiones que seguirán a la presentación de los trabajos

estarán sujetas al reglamento de las Jornadas.
La Comisión Organizadora de las Jornadas proveerá autobuses

para el transporte » la Ciudad Universitaria, al México City College
y para la visita a las bibliotecas.

El intervalo después del lunch se aprovechará para visitar la
biblioteca huésped.

PLAZA DE LA CIUBADiELA No. 6.

Francisco I. Madero en
los Corridos Mexicanos

(Segunda Inserción)

EL "Ser Supremo", declara un
cantador de la misma época, le

dio a Madero "ánimo y poder / va-
lentía en su noble corazón (Canto
a Madero, hoja suelta de Eduardo
Guerrero), y en otra ocasión se le
caracteriza como un "presidente
audaz" (Corrido suriano, hoja suel-
ta de Eduardo Guerrero), Más tar-
de, con la caída de Huerta, vuelve
a brillar en los corridos el valor
del finado presidente-mártir, relu-
ciendo más aún al ser comparado
con la cobardía del tirano desti-
tuido :

Porfirio fue Presidente
por ser hombre de opinión,
Madero fue hombre valiente
y Huerta puro coyón.

En mil novecientos diez
en armas se levantó (Madero)
y el régimen porfirista
con valor él derrocó.

(Los crímenes del tirano
Huerta, primera parte, hoja
suelta de Eduardo Guerre-
ro).

Madero fue hombre deveras,
de valor muy soberano,
quedando muerto en el puesto
como un hombre y no tirano.

(El gallo juido y corretón,
hoja suelto de Eduardo Gue-
rrero).

La magnanimidad del mártir de
igual manera sigue provocando co-
mentarios favorables de parte de
muchos corridistas que respaldan
el primer juicio del cantador de
La toma de Ciudad Juárez. Al dar
Madero órdenes d« que no se fusi-
lara a los federales que cayeron
prisioneros como consecuencia de

la batalla de Ciudad Juárez, dejó
muy hondamente impresionada a
la opinión pública:
¡Ay qué Madero tan hombre,
bonitas son sus aiciones!
Mandó a los cabecillas
echar fuera las prisiones.
¡Madre mía de Guadalupe
llénalo de bendiciones!

(Corrido de Madero, en
Vicente T. Mendoza, Cin-
cuenta corridos mexicanos.
(México, D. F., 1940), pág.
30).

Otro trovador, que cantaba mien-
tras seguía ascendiendo la estre-
lla del jefe revolucionario, confía
a su público que "Madero es un
hombre bueno / según le vienen
diciendo..." (Las mañanas de Ma-
dero, composición recogida de la
tradición oral que se encu-entra en
la Biblioteca de la Universidad de
nuevo México); y poco después de
su muerte declaran otros que "era
un nombre noble y benigno" (La
toma de Cuautla por Zapata, pri-
mera parte, hoja suelta de Eduardo
Guerrero); que "murió por bonda-
doso" (La doctrina de la cotorra,
hoja suelta de Eduardo Guerrero);
y que "Era su corazón generoso /
y sus costumbre muy buenas.. ."
La muerte de Madero, primera par-
te, hoja suelta de Eduardo Guerre-
ro).

Otras cualidades de Madero no
dejan de llamar la atención de los
corridistas; su honradez y su recti-
tud son comentadas favorablemente
en varias ocasiones. Pero no cabe
duda de que el valor y la magna-
nimidad de don Francisco fueron
los rasgos morales que más impre-
sionaron a los vates populares.

Por Merle E. SIMMOJVS

Los mismos poetas-historiadores
y podemos suponer su público tan'
bien, de igual manera vieron con"
buenos ojos el tipo de gobierno
que quiso establecer Madero en
México; hay abundantes pruebas
de que los ideales del jefe recibie-
ron la aprobación más cálida que
podía darles un pueblo que s i
apreciar la inusitada extensión de
la benignidad y compasión perso
nal de un presidente a la conducta
oficial de su administración. El
impertérrito Madero, que había
templado la ira de Pancho Villa
y Pascual Orozco en Ciudad Jnj.
rez, seguía indultando a sus em-
migos y evitando, siempre que jj
era posible, que se derramara la
sangre. La rapidez que demostró
en dispersar sus propias fueras
militares, apenas derrumbado el
gobierno de Díaz, y la firme deci-
sión que opuso a las ambiciones
de parte de un trovador:

En vez de guerreador sublime y
(fiero

que con Orozco y Blanco tanto bre-
te,

t ó r n a s e pacificador el gran Made-
(te

y a l icenciar sus tropas él se en-
(trega.

Var ios jefes pretenden su egoís-
(mo

y sólo buscan el medro personal
y Madero a todos los convence
y al que se opone lo quita de ofi-
cial (.)

En Yucatán, en Puebla y en Mo-
(reíos

predícales la paz y la armonía,
y a su voz, esos malos ciudadanos
se someten y aclámanlo a porfía.

(Continnari)

LA MUERTE 0E MADERO la. PARTE

Ora lágrimas en loa ejoe
r «1 mil profundo dolor,
rengo i cantar un corría*
ser la muerto de un Seflor.

Fue Presidente de Méxfc»
per «lección popular.
r Don Francisco I. Made*»
MUDÓ un grande lugar.

En mil novecientos dki
ea armas se levantó
f por ideales sublimes
san esfuerzo batalló.

l a triunfo fue muy asaMa.
r I* Nación soberana
• proclamó Presidente
4» la República Indiana,

l o s ideales eran darla
ai Pueblo un Gobierno san*,
<oe la igualdad fuera un bees»
t ana viésemos como hermas*»

Km su corazón generóse
f M S costumbres muy buena»
jar» el fruto está muy verde
H I Hbrea no lo aéranos.

fertiombre queda grabas*
•a dhbre de h. Historia.

Ca fue datad al mexicana
a«risoate de gloria.

PleuisÜS casas muy g

Cn se vede ya cumplir
per eso muchos jefes
i la juisieron servir.
A Pino Soárex propase

•smaerdeapuesdcéL
f i a IM «aa de ka «ansa*
•na le aiderea más perder

K f e J varios partida»

•aatesd* por su
I I Ejército no quiso

avncf á Madero por al,
•oes solo lo respetaba
por su sillón carmesí
Nunca quiso hacerla

y I* sirvió con ardor
r aunque cumplió como _.
toé siempre con desamor.

El dia dieciseis de Octubre
asi caso raro se vio

S* la Heroica Veraaroa
m Félix Diaz la tomo.
Tan solo ocho dias astav*

Teracruz en su poder
pace las tropas federal**
I* ocuparon sin quehacer.

Más el nueve de Febrera
ffcerte guerra aa encendía,
levantóse Félix Dias
r medio México tomo.

Madero nunca creyé
"Mha tan fenomenal
p « « q»* creta muy diflcB
• llegaran á quitar.

Diea diaa duró ese w,
m Ciudadela y Palacio
pereciendo mucha gante
•«peleara*tan despacM.

Per fin auapendiose el:
el dlwáocho de Febrero
•Redando en poder de Huerta
^Preaidmte Madero.

Después de haber renunciad»
a» mandaban á presidio
anea que lo iban á juzgar
*T° . r *? ^ e u n noniicidia.

A deshoras de la noche
lee sacaron de Palacio
r &tmqueffué poca la escasa)
a* «aperaban un fracaso.

totea partes desearanada*
— ^ á Pwítendarta

•e pararon los dos auto»
que á las victimas trata.

Madero bajó primero,
luego el infame asesino
de nombre Francisco Carden*
que era un rural muy Índigo*

Al verse atrás de Haden
el instante aprovechó,
f de un disparo certero
la existencia le quitó.

Los sesos fueron regadoi
* diez metros de distanda,
y el Presidente tirado
bocabajo, ya sin ansia.

El pobre de Pino SuárM
del otro auto se bejó
cuando oyó el primer <
r á Madero rodar vio.

«¡Infame, vil asesino]»
á Cárdenas le gritó,
•dame á mi pronto la marte*
r en el rostro le escupió.

Por un tiro muy eertew
•u cuerpo cayó en la tian*
y los esbirros vaciaron
•u pistola traicionera.

Tras los muros de la CU*»
descansaron sus despojos
j la gente pudo verlos
con suc espantados ojos.

Sus familiares pidiera
sus cadáveres al punto
y en cristiana sepultura
descansan por siempre jtart*

Los muertos se sienten «•**
asando son como éste basa»
nos ensenó Democracia
r jamás le olvidaremos.

Sostengamos si Gobierno
aue es nuestro d»ber priro«r*.
aunque la Nación está tnst»
f*r la a o o t a ds J

En
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EDITORIAL

LOS LIBROS SONOROS

LA Feria del Libro tiene dos novedades: discos para aprender
idiomas y aparatos de proyección de diapositivas y microfilm.
Compra usted sus discos y en lugar de estar escuchando esos

preciosos anuncios cantados que tan satisfechos dejan a sus au-
tores, pero tan mal parado el buen gusto y sobre todo a los que los
escuchan, y empieza usted a aprender cómo se dice "buenos días",
"buenas tardes", "buenas noches", "siéntese usted", en inglés de
Inglaterra, inglés de Estados Unidos, francés de Francia, italiano
de Italia, etc., etc.

Con estos discos el viejo estilo del maestro o la maestra que
enseñaban la pronunciación y corregían la ortografía teniendo
como libro tumbaburros algún tratado en cuyo prólogo se hacía
gala de una superada técnica de enseñanza, pasó de moda.

Y volvemos a lo que decíamos antes, se pone el disco: Prime-
ra lección, "buenos días", "buenas tardes". . . las familias de Mr.
Harris o de Monsieur Leblanc, van desfilando pacífica y burgue-
samente y usted aprende a decir, "siéntese usted", "quiero agua",
"¿durmió bien?" "es hora de irse".

Y ya no la familia Harris ni la familia Leblanc, sino la pro-
pia de usted, al principio se apiña alrededor del aparato y aprende
algo de la primera lección. Usted se entusiasma.

Pero a la segunda lección principian las protestas.
—¡Hombre, ya no aburras!. . .
O si no:
—¡Mujer, ya quita ese fastidio!...
Y usted se desanima. Pero persiste, porque es persona de volun-

tad, y contra viento y marea, porque hasta cuando se acerca usted
al radiofonógrafo el perro gruñe y el gato se eriza.

Con la sensación de ser un héroe, llega usted a la tercera lec-
ción, donde ya se habla de los medios de transporte, del precio
de los pasajes y cómo se preguntan las direcciones. Sin embargo,
es cada vez más difícil tener tiempo disponible para poner en mar-
cha el aparato. La familia es toda una conspiración para impedi-
dirlo, ya que cuando no son las bromas, son las miradas hoscas
las que cohiben al estudiante fonográfico.

Son pocos los que pasan victoriosamente a la cuarta lección.
Aquellos que lo logran completan la serie y obtienen en realidad
buenos resultados.

LAS líneas anteriores no llevan ningún sentido de defensa
ni de los maestros ni de las academias de idiomas,_ ni tam-

poco tienden a atacar el sistema de aprendizaje por medio de dis-
cos, puesto que siendo amigos de todo instrumento que amplíe
los horizontes de la cultura, resultaría perverso criticar un sis-
tema eficaz de aprender idiomas.

Todo lo dicho antes, lleva el sentido de una sugestión a quie-
nes venden los cursos enlatados: formar clubes con los dueños
de los cursos en discos, para que sus miembros se reúnan e inter-
cambien conversaciones, ya que los discos jamás pueden por sí solos,
corregir vicios fonéticos ni malos hábitos mentales, ni mucho menos
tienen capacidad de estimular a los estudiantes.

La palmada o la sonrisa cariñosa del maestro, la frase de alien-
to, son indispensables, ya que muy pocas personas tienen la virtud
vocacional de ser autodidactas. Estos clubes de estudiantes de idio-
mas llenarían la función y en el caso de aprendices jóvenes y sol-
teros hasta facilitarían los enlaces matrimoniales.

Mañana hablaremos de los microfilms y las diapositivas.

LA PRIMERA ARITMÉTICA
EN EL CONTINENTE
Se Aclara que fue Escrita e Impresa por un Mexicano y no por un Norteamericano

Vil FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

PABELLÓN DE CHIHUAHUA
Zonas antropológicas y etnográficas inexploradas.-

Prehistoria; cerámica.—Historia; pueblos con civilización
avanzada.—Época colonial; escuelas misionales.—La In-
dependencia; la imprenta.—Primeros bancos de emisión
en el país.—Su aportación cultural: Jesús Urueta, histo-
riadores.—Desarrollo actual.

"pHIHUAHUA, expresión de cul-
V-'tura, está presente en la VII

Feria del Libro" —dice el escritor
León Barri Jr.— y en verdad que
'o está y con una maravillosa tra-
dición en todos sus ángulos.

Sobre el nacimiento de la cul-
tura chihuahuense cabría pregun-
tar cuándo se inició, pero es in-
contestable la interrogación porque
los famosos antropólogos y etnó-
grafos del mundo no han estable-
cido aún los orígenes del hombre
americano.

La antropología y la etnografía
de la entidad están todavía por es-
tudiarse; hay mucho qué descubrir
desde las regiones al sur de Pa-
rral hasta Colorado en los Estados
Unidos, cuenta León Barri.

Y sigue diciéndonos: hay en es-
te territorio infinidad de ruinas
arqueológicas por descubrir, lo
mismo en las sierras que en las
llanuras. Muchos conocedores ase-
guran que bajo los médanos deg n que bajo los médanos de
Samalayuca existe una gran ciu-
dad y que en la sierra hay muchas

v en las planicies muchos

montezumas sin descubrir. El día
en que se encuentren las tumbas
de los caciques saldrán a la luz
seguramente espléndidos tesoros
arqueológicos".

La fecha más antigua de que se
tiene noticia para las ruinas fue
el año de 912 d.c, y una de las
últimas, en 1438, en que supone
que los antiguos pueblos agricul-
tores, que habían llegado a un alto
grado de cultura fueron obligados
a abandonar la región por los in-
vasores comanches y apaches.

PUEBLOS DE CULTURA
AVANZADA

Esos pueblos de agricultores que
habitaron las planicies y la sierra
de Chihuahua tenían una cultura
avanzada y prueba de ello son los
sistemas de riego que se han loca-
lizado. La cerámica descubierta en
las Cuevas y Montezuma es admi-
rable, de arcilla blanca y de ba-
rro. Primero las figtaras fueron

i t h i irro. Primer l g
toscas, posteriormente se hicieron

(Sigue en la página 4)

CUARTO CENTENARIO DE UN LIBRO

FUE en México y hace cerca de
cuatrocientos años, donde se

mprimió el primer libro de arit-
mética en el Continente Americano.

La fecha en la qu-s México, pu-
do presentar a los americanos el
primer libro de aritmética, fue
revelada recientemente por Carlos
G. Castañeda, encargado de la Bi-
blioteca García de la Universidad
de Texas, aclarando que algunos
matemáticos de los Estados Uni-
dos, han incurrido en inexactitu-
des al asegurar que la primera
obra en la materia fue publicada
en Boston en 1719 por Hodder.

"A México corresponde la glo-
ria d-3 haber impreso el primer
libro de aritmética en el Conti-
nente Americano", dice Castañe-
da, comprobándolo con el peque-
no y rarísimo libro escrito por
Fray Juan Diez impreso en 1556
y que se encuentra en la Bibliote-
ca García.

Cuando el libro de Hodder fue
mpreso en Boston, varios textos

de aritmética habían sido ya edi-
tados en México entre ellos el no-
table de Anastasio Reaton Pasa-
monte.

Veinte años después de la ins-
talación de la primera imprenta
en la Nueva España y en el Con-
tinente Americano, llegó a la ciu-
dad de México un misionero, Juan
Diez.

Según las investigaciones lleva-
das a cabo. Fray Juan Diez, vi-
vía en Lima, donde escribió un
pequeño libro de cuentas; pero no
habiendo imprenta alguna en el
Perú, hizo un viaje especial a Mé-
xico, con el fin de ver su pequeña
obra impresa.

Fray Juan Diez, tituló su obra
"Sumario y compendioso de las
cuentas de plata y oro que en
los reynos del Perú, son necesa-
rias a los mercaderes; y todo gé-
nero de tratantes. Con algunas
reglas tocantes al Arithmética".

El libro consiste de ciento vein-
ticuatro páginas, las últimas veinti-
cuatro de las cuales están desti-
nadas a la aritntética y seis al
álgebra. En las primeras, el au-
tor presenta una serie de tablas
y reglas para la fácil conversión
de la moneda de plata y oro.

Fray Juan Diez, después de ver
su obra impresa, regresó a Perú,
llevándose la edición completa, cre-
yéndose que actualmente solamente
existen en el mundo dos o tres
ejemplares, uno de los cuales per-
tenece a la riquísima biblioteca
García.

Pero no fue la aritmética de Diez
la única impresa en México antes
de que se imprimiera en los Esta-
dos Unidos la de Hodder.

Un Tesoro Bibliográfico
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Portada y una página del libro de Fray Juan Diez, titulado Sumario
Compendioso de las Cuentas de Plata y Oro que en los reynos del Pi-
rú son necesarias a los Mercaderes y todo género de Tratantes. Con
algunas reglas tocantes al Arithmética. Impreso por Juan Pablos
en el año de 1556, en la ciudad de México. No solamente es el pri-
mer libro de matemáticas escrito y publicado en el Nuevo Mundo,
sino el primer libro científico que se imprimió en el Hemisferio
Occidental. Obra de gran originalidad, trae principios de álgebra
que le dan notable importancia en la historia general de las cien-
cias. Esta rarísima obra, de la que se supone nada más quedan
dos ejemplares, fue rescatada del olvido por el benemérito histo-
riador yanqui David Eugene Smith, que hizo una edición facsímile

con soberanos comentarios críticos.

LA ARITMÉTICA DE PEDRO
DE PAZ

La segunda aritmética publicada
en el Nuevo Mundo, fue la de Pe-
dro de Paz.

La obra titulada "Arte para

aprender todo el menor de Arith-
mética, sin Maestro", está total-
mente dedicada a los problemas
aritméticos. Fue impresa en la ciu-
dad de México en la imprenta de
Juan Ruyz, en el año de 1623.
. Pedro de Paz dedicó su obra a

Programa Para el Día de Hoy
De 6 a 8.—Audición musical con cancioneros. El Prof. Geró-

nimo Baqueiro Fóster dará a conocer los distin-
tos aspectos musicales de Yucatán y los distintos
aires de las jaranas.

De 6 a 8.—Véncete a ti mismo. De Víctor Manuel Diez Ba-
rroso representada por el grupo "Las Máscaras
del INBA", dirigido por Antonio Monsell.

De 8 en adelante:
lo.—Conferencias por el profesor Alfredo Barre-
ra Vázquez, sobre Tutulxin y Ñachi Cocom.
2o.—Conferencia del escritor Víctor Manuel Suá-
rez, sobre la introducción de la Imprenta a Yu-
catán.

Diego de Guevara y Dávalos, deán
üe la Catedral Metropolitana y es-
ta lormada por ciento ochenta y
tres hojas.

La edición de esta obra se hizo
rarísima Dien pronto y el único
ejemplar existente se cree que per-
tenece a la biblioteca del conocido
escritor chileno Medina, autor de
la historia de la Imprenta en Mé-
xico.

¡según Castañeda, el autor de
esta oDra de aritmética debió ser
contador en la Catedral de la Ciu-
dad de México.

ü.n la introducción de su obra,
Paz explica que pasó muchos años
preparando el libro; que su inten-
ción había sido escribir un tratado
completo del arte menor y mayor
de la aritmética.

Pero sobre lo que insiste el au-
tor es en haber logrado escribir
un texto fácil de entenderse y so-
ore todo al alcance de quienes
quisieran aprender cuentas sin ne-
cesidad de maestro.

La obra de Pedro de Paz es más
completa que la de Fray Juan Diez,
aunque no por ello la de éste dis-
minuye en importancia.

Antes de que Hodder publicara
su libro de aritmética en Boston,
apareció la primera obra de la
misma materia escrita por un me-
xicano.

Corresponde a Anastasio Reaton
Pasamonte, el honor de haber si-
do el primer mexicano que escribió
un libro de aritmética, máxime que
fue una obra más completa que
todas las anteriores.

LA OBRA DE ANASTASIO REA-
TON PASAMONTE

Anastasio Reaton Pasamonte,
nació en la ciudad de México, ha-
biendo bien pocas noticias de su
vida y creyéndose que hizo sus es-
tudios en la Universidad de Mé-
xico y posiblemente ahí mismo,
más tarde, fue catedráteio.

La obra de Pasamonte es de
ciento cincuenta y seis hojas de
texto, en las primeras de las cua-
les explica el propósito de su li-
bro, junto al cual aparece el es-
cudo de armas de Pedro de Soto
López, probablemente el contador
de la Santa Inquisición y Presi-
dente de la academia de comer-
ciantes del reino de la Nueva Es-
paña.

El escudo de armas de Soto Ló-
pez, que aparece en las primeras
páginas de la obra comprueba que
el autor se la dedica.

Fue impreso el libro en la im-
prenta de la viuda de Bernardo

(Sigue en la página 4)

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

LAS CHARLAS DE JUVENAL
A fortiori, como diría un estu-

diante de lógica, tengo que ha-
blaros de los paseos de la Alame-
da, y en especial, del famoso del
domingo, adonde concurrió todo
México, adonde unos a otros y unas
a otras, se vieron todos los habi-
tantes de la culta capital.

Hacía una luna digna de^ ser
cantada por un druida, la atmósfe-
ra estaba diáfana, el cielo despe-
jado, la temperatura sensual; to-
do convidaba al placer. La Alame-
da estaba deliciosa, el Ayuntamien-
to había enviado luces y más lu-
ces; los chorros de gas se tripli-
caron, los faroles se multiplicaron;
:asi tuvimos la tentación de escri-

bir un elogio al bueno del Ayunta-
miento.

Que había muchas y muy gua-
pas y lindas muchachas, no es ne-
cesario, lectoras, que me afane en
probároslo; creédmelo bajo mi pa-
labra de honor: aquello estaba con-
fortable; se estaba allí a son aise
como el pez en el agua, como los
diputados en el Tívoli.

Siempre el periodista tiene al-
go que estudiar en todas partes;
yo no presumo de tal; pero como
tanto me gusta platicar con voso-
tras, dediquéme a observar lo más
notable, "para almorzármele, me
dije, con mis lectoras, el próximo
domingo; para que entre ellas y,

yo despachemos la colación de no-
ticias que les llevo".

Había ya estudiado el reino de
la elegancia en mi última croni-
quilla, había analizado los trajes,
abrigos y sombreros conforme a
las reglas de la moda. "Vamos
ahora, me dije para mi coleto, a
dar una vueltecita por el reino
Cursi. A mis lectoras no les ha de
desagradar alguno que otro ligero
'tijeretazo, y aquí hay paño de
dónde cortar".

Limpié, pues, mis anteojos y
prepáreme a principiar mi tarea.
Pero... si yo no sirvo para esto,
me dije al cabo de poco tiempo; si
en siendo muchacha y bonita, yo

no reparo en más; me gustan to-
das, así lleven sobre sí más visio-
nes que colorete lleva esa precio-
sa rubia que va ahí, siempre bella
a pesar de esconder su linda cara
tras la paleta de un pintor.

¡Vaya, vano intento! dejemos es-
to, me repetí, sentándome en una
silla de las que tapizan la calle
principal. A mis espaldas escuché
un murmullo, como ese cuchicheo
de las golondrinas en las mañanas
de abril; volví la cara, y eran cua-
tro pollas que, sentadas en torno
de una mesa del café al aire libre,

(Sigue en la página 4)
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Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES.

(OCTAVA INSERCIÓN)

POR esta razón, misma que dan don Juan Pío Pérez, D. Eulogio Pal-
ma, Otero, Fuentes y hasta el propio padre Fray Beltrán de Santa

Rosa que advierten su arte Maya, la alteración de los prefijos mascu-
linos y femeninos de H' y SH, respectivamente, convertidos en AH y
en IX, para acomodarlo al habla española "según que los indios usan
esta letra H antes de género masculino y X antes del femenino, sin
la A ni la I que nosotros usamos". También es notable que a pesar
de testimonios tan serios y fehacientes como los anteriores, no falten
autores que aseguran enfáticamente que en remotas épocas a la A y
Í» la I sí fueron usadas por los mayas para fijar los géneros masculino
y femenino respectivamente y, por último, se dice también que el uso
de esta dos vocales, ha sido olvidado y por eso ahora dicen H'Pedro,
X'Lol, cosa que como conocedores del idioma negamos rotundamente,
ser así, ya que JAMAS hemos oído el uso de la A y de la I, por los
naturales, y viene a concordar con esto lo que Fray Beltrán de Santa
Rosa, asegura.

Juzgue pues, el lector por estos datos en qué estado de realidad
/ de VERDAD se halla todo lo referente a la historia del pueblo
MAYA antes y después de la Conquista, cuando los muy estimables
cronistas no se preocupaban por la verdad inscrita en los nombres y
para acomodar éstos a su habla se PERMITÍAN LICENCIAS que a
la larga DEFORMARON LAMENTABLEMENTE LA VERDAD a un
extremo completamente DESASTROSO para las INVESTIGACIONES
POSTERIORES DE ORDEN HISTÓRICO. Es en este caso cuando se
nota la GRAN importancia del idioma para ACLARAR CONCEPTOS
ERRADOS por MALICIA o por IGNORANCIA, por malicia en cuan-
to vemos que los cronistas indígenas usaron del mismo método que
sus MAESTROS ESPAÑOLES y por ignorancia en cuanto los Fran-
ciscanos no CONOCÍAN PERFECTAMENTE EL IDIOMA y acepta-
ron los conceptos tal cual se los dieron y además ELLOS por su
cuenta se TOMARON LICENCIAS en la ESCRITURA y en la PRO-
NUNCIACIÓN. Esta es una de las razones que nos inducen a pensar,
por una función lógica, que precisamente en ese problema LINGÜÍS-
TICO, tan poco atendido por los autores de antaño como por los de ho-
gaño, es ahí donde se encuentra la raíz de tantos y tantos errores y fal-
sedades, al no preocuparse por realizar minuciosos análisis referenciales
•t las verdaderas etimologías de cada vocablo, pero también debe de
consolarnos grandemente el hecho de que a pesar de todas estas cir-
cunstancias se han conservado religiosamente los auténticos nombres
ae las cosas; de los MITOS; DEIDADES, pueblos y sucesos, pese a
esta libertad de dar y aceptar palabras mayas equivocadas. Como re-
sultado inmediato del hecho de la conquista, ya que desgraciadamente
i» razón del fuerte es la que impera en esto de ordenar en qué forma
se debe de obrar y pensar, por lo tanto el CRONISTA ABORIGEN
pensando en congraciarse, por una parte, y en otra tratando de ocul-
tar la verdad, no opuso resistencia a las nuevas normas culturales
que se le imponían, máxime que empezaba a usar los nuevos signos
fonéticos castellanos. ¿Qué más podían hacer aquellos hombres que
llenos de espanto veían derribados de sus altares a sus viejos Dioses,
destruidos sus templos, perseguidos sus sacerdotes, enderezado al fin de
destruir a raíz creencias, usos y costumbres seculares? Así se explica
ti génesis de tantos y tantos errores trascendentales que al paso de
los siglos han venido acumulándose hasta cubrir totalmente las prísti-
nas fuentes de la historia de estos pueblos mayas. Pero, volviendo a la
etimología de Itzamatul, como decimos, pues, Itzamná o Izamná son
derivativos de Itzam, culebra en Huasteco y Nah, agua en quiche,
Itzamatul quiere decir, agua que no rebosa, de Itzam, símbolo de agua,
Ma-no y Tul rebosar; TA-MOANCHA de TA-lugar, Moan o Mo ave, y
Chan, serpiente, lugar del ave serpiente; TAMOANCHANOOB (Tamo-
anchas), los hombres del lugar del Pájaro Serpiente. Observamos per-
fectamente estas nominaciones de hombres y lugares con la radical
derivada de la serpiente. Esto quiere decir que se conservó ese espíritu
Canteo del Tamoancha al través de las manifestaciones Étnicas y Geo-
gráficas. '

"Ordóñez recordando la aridez de nuestro suelo ha supuesto que
la palabra MAYA se compone de los monosílabos MA y HA, tierra sin
agua". D. Eligió Ancona —Cuanto trabajo se habrían ahorrado nues-
tros etimologistas, si hubiesen querido recordar que la palabra MAYA
no es más que una CORRUPCIÓN ESPAÑOLA de MAYAB verdadero
nombre que los antiguos Yucatecos daban a su país. . . A propósito de
rectificación, y a riesgo de aumentar el NUMERO de las ETIMOLO-
GÍAS INVEROSÍMILES, nos ocurre hacer una pregunta: si es cierto
que Yucatán debe su población a dos emigraciones desiguales. La pala-
bra MAYAB compuesta de los monosílabos Ma NO) y YAAB, (ABUN-
DANTE), no serviría para designar la TRIBU MENOS NUMEROSA
que arribó al país?

El temor del señor Ancona no dejaba de estar justificado, puesto
que años más atrás, ésta su hipótesis ha servido para que algunos
escritores aventurasen la posibilidad de este hecho. Hecho alejado de
toda verdad, ya que la etimología de la palabra MAYAB obedece a otra
circunstancia distinta de la que supuso don Eligió. MAYAB no es el
nombre de una TRIBU DETERMINADA sino que responde al nombre
GEOGRÁFICO del lugar que dicha TRIBU OCUPO, y como deriva-
tivo de esto, adoptó el nombre del lugar, como el gentilicio de Meri-
dano, Ticuleño, etc., etc. Examinando este caso, nos damos cuenta
que de un error provino otro, ya que el Padre Lizana, asentó en su
Historia de Yucatán lo siguiente: "Y antiguamente decían al oriente,
GENIAL, y al PUNIENTE, NUBENIAL, celnial quiere dezir la pe-
queña baxada; y nobenial la grande baxada. Y es el caso que dizen
que por la parte del Oriente baxó a esta tierra POCA GENTE, y por
la de Puniente MUCHA, y con aquella sílaba entendían poco o mucho
al Oriente, y Puniente; y la poca gente de una parte y la mucha de
otra. . ." Pues bien, aquí no hay ni GRAN BAJADA NI PEQUEÑA
BAJADA como se lo figuraron el padre Lizana y otros, puesto que
clara y terminante se declara enfáticamente que la "BAJADA FUE
UNA GRAN BAJADA" si, porque el análisis de las dos expresiones
NOBENIAL y CENIAL ASI LO PRUEBAN. Veamos cómof NOBE-
NIAL es una deformación española de NOH-GRANDE y de EMIAL
forma reflexiva del verbo BAJAR. La palabra NOH se confundió con
la palabra NOB al poner B en lugar de H al final de No, NOB es una
forma de LOB-MALO, pero nunca una forma de NOH, por lo tanto
aquí existe un error ortográfico que trastorna totalmente en su esen-
cia lo que significa NOHEMIAL, que quiere dar a entender gran ba-
jada; esta acepción es falsa en todo sentido. Y en cuanto a CENIAL,
no hay que olvidar, los mismos Franciscanos determinaron que la
C tuviese valor de QU en la escritura del idioma maya, así es que el
Padre Lizana al usar C como QU lo hizo con toda autorización, sola-
mente que aquí en CENIAL volvió a padecer un nuevo error, pues no
es ENIAL el signo de BAJAR, sino EMIAL, así con M, y aún más, ve-
mos incluida una L en la palabra CELNlAL, que motivó otro equí-
voco que hizo nacer la idea de que Lizana, quiso dar a entender que
CENIAL o CELNIAL que los autores de tales ideas pronuncian como
SELNIAL o SENIAL y no QUENIAL, se deriva de DZEDZEC-POCO
REGULAR, cosa ésta reñida con la verdad, puesto que los españoles
usaron la C invertida así para la fonación de las letras D Z, y esto
se puede probar con sólo consultar las obras antiguas impresas y ma-
nuscritas. Y Lizana no se iba a equivocar en el uso de la C en lugar
de DZ, que si es verdad que cometió un grave error al asentar que al
oriente se le dijese CENIAL, eso es indiscutible y la confusión pro-
vino de que posiblemente Lizana mal interpretó la forma enfática
maya de reafirmar la expresión de un concepto, por lo tanto creemos
que lo que trataron de decir fue que la BAJADA FUE UNA GRAN
BAJADA, C'EMIAL, NOH EMIAL, ya que vemos la presencia de
la C como prefijo REFLEXIVO". P esencia ae
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LIBREROS Y LIBRERÍAS DE MÉXICO

Librería de Manuel Porrúa

MANUEL Porrúa, conocido bi-
bliófilo y librero, tiene su es-

tablecimiento en una de las princi-
pales avenidas de la Ciudad, en las
calles de Cinco de Mayo esquina con
el callejón de la Palma. Hijo de
Don Indalecio Porrúa Estrada fun-
dador de una de las librerías de
más tradición y arraigo dentro del
campo cultural de México.

Está en los cuarenta años Bis, y
en el negocio de los libros nació y
creció pues desde muy pequeño fre-
cuentaba el establecimiento de su
señor padre; a la muerte de ésta
continuó en la Librería de las Ca-
lles de Argentina y Justo Sierra,
pero a partir del año de 1947 se
estableció por su propia cuenta en
el local que actualmente ocupa.

El edificio es una antigua casa
del siglo XVIII a la que se le han
hecho diversas adaptaciones para
que sirva a los finas a que está
ahora destinada, toda ella es un
gran almacén de libros, sólo la par-
te baja del frente está abierta a
todo el público, en el interior tiene
varios pequeños locales que sólo
son accesibles a los íntimos que son
muchos, casi todos los escritores co-
nocidos de México y otros que no
son propiamente escritores profe-
sionales, pero que tienen un gran
amor por los libros.

Ahí improvisan tertulias litera-
rias, tales reuniones tienen carác-

la se aborda alrededor da un libro
de reciente aparición, surgen las
bromas, los chistes, y en alguna
ocasión el brillante y agudo diálo-
go, como el que presenciamos entre
el dueño de la tienda y el historia-
dor Pompa y Pompa; en estos diá-
logos se hace gala de fina ironía,
agilidad mental, es una verdadera
lástima que no se puedan recoger
pues quedaría un agradable re-
cuerdo de tales momentos en al que
muchas veces surgen ideas valiosas
y juicios que no pocas ocasiones
llegan a la imprenta.

Al propio sitio acostumbran lle-
gar dos dignos representantes de
la cultura peninsular del sureste:
Don Domingo Martínez Paredez y
el Sr. Lie. Castillo Torre; es una
verdadera delicia oirles hablar de
las cosas del Mayab, son personas
que no hen perdido el contacto con
su tierra a la que aman entrañable-
mente y a través de ellos vamos
conociendo el fascinante ^ secreto
de una de las culturas más mara-
villosas del mundo. La Maya.

Pero no se vaya a pensar que
Manuel Porrúa sólo ss dedica a
la venta Je ubres, sino que también
los edita; en el presente año de
1956 lleva publicados veinticinco
entre les que se -encuentran las más
diferentes materias; el primer libro
que diera a la luz, ya establecido
por su propia cuenta fue: Capitel-ss
Mexicanos" de que es autor Don
Enrique Gual.

La preocupación constante de su
vida han sido los libros de Historia
Antigua de México; y los incuna-
bles Mexicanos, de estos últimos
tiene una de las más ricas coleccio-
nes que se conocen en nuestro país,
su biblioteca personr.l, ssgún pro-
pia confesión la empezó a formar
desde muy joven; en la actualidad
es valiosísima. Tiene otra afición
por cierto bastante cara, coleccio-
nar relojes antiguos y raros.

Los catálogos que han visto la
luz bajo el signo de la Librería M.
Porrúa son varios, de ellos citamos

ter espontáneo, pues se forma el
grupo con los asistentes habituales,
grupo en el que casi siempre po-
demos encontrar al distinguido cro-
nista de la Ciudad de México Don
Artemio del Valle Arizpe; la char-

ESPEJO DE LIBROS

Aspirantes Americanos a
cargos del Santo Oficio.—Sus
genealogías ascendentes. —
Por Guillermo S. Fernández
de Recas.—Prólogo de Ma-
nuel Romero de Terreros.—
Librería de Manuel Porrúa,
S. A.—México D. F., 195G.

CON la tinta fresca aún, llegó al
pabellón de la Librería de Ma-

nuel Porrúa, de la VII Feria del
Libro, el último volumen publicado

or la editorial que lleva ese nom-
re.

El título, a primera vista no su-
giere mucho, si acaso en términos
modernos hace pensar qué impor-
tancia puede tener el conocimiento
de los aspirantes a empleos de go-
bierno o de una institución de tipo
eclesiástico como la Del Santo Ofi-
cio; sin embargo debe pensarse que
entre las líneas de una escueta fi-
cha se encuentra la vida de un hom-
bre qu-a transcurrió en la Nueva
España o bien que estando arrai-
gado en la península pretendió pa-
sar a estas tierras a desempeñar
un puesto.

El catálogo de los aspirantes está
por orden cronológico en primer lu-
gar y alfabético en segundo, en él
se pueden encontrar desde luego los
datos genealógicos y además los
méritos del solicitante, las referen-
cias de expedientes, testamentos y

otros actos de la vida, que en tér-
minos modernos diríamos civil, en
algunas ocasiones son amplios; a
través de esos datos puede estable-
cerse qué personas habitaban de-
terminada ciudad de la República,
por ejemplo en el siglo XVI. Toma-
mos una ficha al azar para ejem-
lo del lector:

SALAS, Fray Juan.—México.—
Año de 1598.—Vol. 203-Exp. 3-A.

Relación de los padres y abuelos
de Fray Juan de Salas, de la Or-
den de San Francisco, Definidor de
la Provincia del Santo Evangelio y
Predicador del Convento de San
Francisco de esta Ciudad de Mé-
xico Natural de la Villa Porcuna.

Padres: Juan de Nava. Francis-
ca López de Salas.

Ab. Pat: Rodrigo de Ariceta (hi-
jo de Luis de Ariceta y Leonor de
Ibarra). María de Nava Saravia
(hija de Iñigo de Nava Saravia,
Caballero de Santiago).

Ab. Mat: Juan Sánchez de la Chi-
ca. Familiar del Santo Oficio en
Córdova. Marina López de Salas,
N. de Porcuna.

El volumen interesará a una se-
rie de investigadores dedicados a
diversos campos de la historia me-
xicana, y puede considerarse un
éxito más de la editorial cuyos
símbolo lleva. J, C.

los
de .
dos/

siguientes: "Catalogo de Libros
ocasión/ México y Estados Uni-

3/ Relaciones internacionales y

Por Jesús CASTAÑOS R

con t rove r s i a s / sobre límites Mívi
1948, con un Prólogo del n u W g
b h ó g r a f o "Ya no hay libros ant
g u o s ; en el mismo año de 1948
publicó otro catálogo con las divf
siones que se citan: I lmDTM "
Mexicanos del Siglo XVI; S
raros; Otros libros importantes
"Advertencia preliminar de AeúT
tín Millares Cario; y Un EstLL"
Crítico del Dr. Emilio Valton a i
ca de: "El Arte Tipográfico I
Antonio Espinosa y Pedro Ochar
te" ; en el año de 1952 se publk
otro catálogo, que en esta ocasión
lleva VIII títulos, a saber- I__c?
lón; II.—América (Obras Genera"
les); I I I - A n t i l l a s ; IV.-Amér£
Central; V.—America del Sur Vi
—Mapas y Litografías; VII—W
car; VIII.—Otros libros cubanô
con una introducción de Iso Branté
Schwide; en el año de 1953 a
publica el catálogo número 5 en
esta ocasión las matarías son diíe-
rentes a las anteriores; I.—Litera-
tura, Autores mexicanos, impresos
an México y extranjeros sobre Mé
xico; II.—Hemeroteca. Periódicos
Mexicanos la Capital, d-a los Esta-
dos, Periódicos del Extranjero; Len-
guas Indígenas. Gramáticas, Diccio-
narios, nombres de lugar y obras es-
critas en lenguas indígenas; en este
opúsculo la "Introducción estuvo a
cargo de Andrés Henestrosa. Co-
mo se puede ver por lo anterior y
quien haya tenido en sus manos los
impresos a que hemos hecho re-
ferencia, su actividad es intensa.

Le hemos interrogado acerca de
que es lo que él considera lo más
valioso de su biblioteca, y con or-
gullo nos ha contestado que la co-
lección casi completa de todas las
ediciones que han aparecido de "La
verdadera Historia de la Conquista
d'3 la Nueva España, por Bernal
Díaz del Castillo, así como el con-
junto de Vocabulario de Lenguas
Indígenas de México a partir del
siglo XVI; otra pregunta que le
formulamos tiene relación directa
con su trabajo de editor; cuáles
son las obras an las que más cariño
y entusiasmo ha puesto para que
vean ia luz. Su respuesta es in-
mediata : "La Güera Rodríguez" dt
don Artemio del Valle Arizpe, y
"Por la señal de Uhnak üb" del
señor licenciado Castillo Torre.

El señor Porrúa mantiene un
continuo y activo intercambio con
establecimientos similares de los
Estados de la República y del Ex-
tranjero. Este último intercambio
es fundamental y considera qire
no debería existir ningún obstácu-
lo para la entrada y salida de li-
bros en la República pues ello con-
tribuye en alto grado al desenvol-
vimiento cultural y al mejor en-
tendimiento entre los diversos gru-
pos humanos.

Esta librería, y este mercader en
libros, como así mismo gusta lla-
marse Manuel Porrúa, son una
parte considerable dsl mundillo de
los libros en la ciudad de Méxi-
co, no hay noticia acerca de im-
presos que no conozca y que no
esté dispuesto a trasmitir, mudas
notas bibliográficas sobre libros
ds reciente aparición son debidas a
su desprendimiento y gentileza.
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Cartas de don Francisco
del Paso y Troncoso al
Doctor Nicolás León

Notas de José Miguel QUINTANA

WTA BIBLIOGRÁFICA DE DON FRANCISCO DEL
PASO Y TRONCOSO

Nació don Francisco en la ciudad de Veracruz, el 8 de octu-
bre de 1842, vino a la capital de la República a fines de 1867; in-
oresó a la Escuela Nacional Preparatoria, pasó a la de Medicina
concluyendo sus estudios; pero en su deseo de redactar su tesis
profesional sobre la Historia de la Medicina en México, se fue en-
golfando en los estudios históricos en tal forma que nunca la con-
cluyó ni llegó a recibirse, convirtiéndose en arqueólogo, filólogo
e historiador. Participó en una expedición arqueológica a Vera-
cruz, fue Director del Museo Nacional, y designado Presidente de
k Comisión Mexicana en la Exposición Histórico-Americana de
Madrid, celebrada con motivo del cuarto centenario del descubri-
miento de América partió a España, permaneciendo desde enton-
ces en diversos sitios de Europa, con el carácter de Director en
Misión, hasta su muerte acaecida en Florencia el 30 de abril
de 1916.

Dada la importancia de la obra del señor Troncoso, para un
mejor conocimiento debe consultarse su magnífica biografía es-
crita por el señor Jesús Galindo y Villa (Memorias de la Sociedad
Científica "Antonio Álzate", Tomo 42), y su Misión en Europa,
investigación, prólogo y notas del Dr. Silvio Zavala. México, 1939.

Sr. Dr. D. Nicolás León.

CARTAS
México. D. F.. 10 diciembre 1889

Morelia

Querido amigo: Recibí el Santos Salazar (1) y le doy las gra-
cias por habérmelo enviado. En estos momentos copio el Huehue-
tlatolli (2) del P. Bautista (3) que me facilitó el P. Vera (4) que
es también interesantísimo; luego seguiré con el Santos y lo de-
volveré unido con el Basalenque (5) y el Focher (6) del modo que
me indica.

Con el pie en el estribo 1-a pongo estas líneas para correspon-
der a su estimada carta, pues mañana salgo para la Heroica a don-
de me lleva un asunto de familia. Sólo durará mi ausencia 5 días;
así es que nada diga al Gral. Jiménez (7) y antes actívele a que
me conteste y a que escriba al Presidente (8); ya el Sr. Baranda
(9) está avisado de que lo hará en estos días y sigue bien dispues-
to para nosotros. Si a mi regreso encuentro carta del Gral. tra-
bajaré nuevamente pues no me gusta que se aplace la cosa de mo-
do que vayamos así en la primavera, porque nos cogerá la mala
estación. (10).

Gracias por los sentimientos que 1« animan hacia mí: los mis-
mos abrigo para Ud. y si me halaga esta empresa es porque tra-
bajaremos juntos y, según espero, con buen éxito puesto que mu-
tuamente hemos de ayudarnos. También confío *n que esta expe-
dición ha de ser la base para la ida a España y así hay que verla
con empeño. (11)

Hasta la vuelta, querido amigo, de lunes a martes le escribi-
ré. Dejo encargado qua si en estos días llega carta del Gral. me la
remitan a Veracruz si hay tiempo de que me llegue.

Suyo Afmo. amigo.
F. del Paso y Troncoso

El Sr. Carrillo devuelve a Ud. sus expresiones. (11 bis).

(1).—El Bachiller Santos de Salazar, indio noble, nació en Tlax-
cata, cantó su primera misa el 28 de octubre de 1685; obtuvo un Cu-
rato en 1690 y falleció el 19 de agosto de 1715. Escribió el Coloquio
de la Invención de la Santa Cruz por Santa Elena que forma parte del
Teatro en la Biblioteca Náhuatl. El manuscrito de este Coloquio per-
tenecía a la colección del Dr. León quien lo facilitó al Sr. Troncoso pa-
ra que le publicara manifestando en la introducción lo siguiente: "El
original parece que pertenecía a la colección de Boturini, pasó después
a la Biblioteca de la Universidad, y más tarde se conservaba en el
Museo, de cuya biblioteca desapareció. Por fortuna el célebre biblió-
grafo Presbítero D. Agustín Fiseher tenía translado coetáneo que,
después del fallecimiento de ese señor fue propiedad del Sr. Lorenzo
Menacho, y muerto éste, la señora viuda lo cedió al Dr. D. Nicolás
León, de Morelia, quien con desprendimiento raro entre literatos y
sin exigir recompensación alguna, me lo facilitó para la edición que
hoy se hace. La copia del Dr. Leóa es de letra de principios del siglo
XVIII y consta de 15 fojas".

(2).—Huehnetlahtolli, que contiene las pláticas que los padres y
madres hicieron a sus hijos y a sus hijas, y los señores a sus vasallos,
todas llenas de doctrina moral y pelítica. Publicadas por el P. F. Juan
Bautista, en México, año de 1601.—8o.

Véase: Bibliografía Española de Lenguas Indígenas del Conde de
la Vinaza. Madrid, 1892. Pág. 54.

(3).—Fray Elias de San Juan Bautista, llamado Juan Zambrano
nació en México, de padres españoles, profesó en Puebla el 13 de sep-
tiembre de 1857. Poseía la lengua mexicana. Murió en México el año
de 1605.

(4).—Ilhno. Sr. Dr. D. Fortino Hipólito Vera, nació en Tequix-
Quiac, Méx., el 12 de agosto de 1834, fueron sus padres Ángel Vera j
Guadalupe Talonia. Hizo sus estudios en los Colegios de Tepotzotlán
San Juan de Letrán y Seminario de. México. Se ordenó el 19 de diciem-
bre de 1856. Fue Cura de Amecameca, Méx., donde publicó gran parte
de sus obras. Falleció el 22 de septiembre de 1898.

(5).—Probablemente se refiere al: Arte de la lengua Tarasca.
Dispuesto con nuevo estilo, y claridad, por el R. P. M. Fr. Diego de
Basalenque, del Orden de N. P. S. Agustín, Provincial que fue de la
Provincia de Michoacán, y su Chronista. Sácalo a luz el R. P. M. Ni-
colás de Quixas, Provincial de dicha Provincia. Y la dedica a la Sere-
nissima María Santíssima, Reyna de los Angeles. Con la licencia: en
México, por Francisco de Rivera Calderón. Año de 1714.

(6).—P. Jean Faucher y no Foche o Focher, Doctor de la Sor-
bonne, fue profesor en el Colegio de Santa Cruz de Tlaltelolco de Mé-
xico, a donde lo destinó Carlos V, conociendo su erudición, para la
enseñanza del castellano y latín. Era muy versado en teología y dere-
cho canónico. Según el Barón de Honrion murió el 30 de septiembre
de 1560 y según otros en la misma fecha el año de 1572. Por los años
de 1555 a 1565 escribió "Arte de la lengua Mexicana" (Genin. Les
Fraileáis au Mexique).

(7). Se refiere al Gral. Mariano Jiménez, Gobernador del Estado
de Michoacán, en esa época.

(8). Se refiere al entonces Presidente de la Repubhca general
Porfirio Díaz.

(9).—Lie. Joaquín Baranda (1840-1909) en la época Secretario
de Justicia e Instrucción Pública.

(10).—-Se refiere a la Comisión Científica de Cempoala, que efec-
tuó una exploración sistemática en la región totonaca del Estado de
Veracrnz. La Comisión fue encabezada por el Sr. Troncoso y salió
de México el 20 de agosto de 189». El Dr. León no fue miembro de
«sta expedición, cuyo contingente, junto con el de otras varias se apro-
»eckó en la Exposición Histórico-Americana de Madrid, de octubre
de 1892.

(11). El Sr. Troncoso, como Presidente de la Comisión Mexicana
a la Exposición Histórico-Americana en Madrid, fue a España en
1892, Junto con don Francisco Río de la Loza e Ing. Jesús Galindo y
Vüla. El Dr. León no llegó a ir a Europa.

(11 bis).—Se refiere «1 Sr. Obispo de Yucatán D. Crescencio Ca-
nillo Aneona que a fines de 1889 hizo un viaje a México según dice
« n carta de fecha 13 de agosto de 1895. Véase su correspondencia.

(Continuará)

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

(Continúa)

LA Sociedad Anónima, propieta-
ria de la fábrica LA PAZ, acu-

muló en ella un capital de 5<J0,000
pesos y bien se comprende que con
elementos de tanta consideración
no se carezca en la misma de cuan-
to objeto ha inventado la mecánica
moderna para abaratar y apresu-
rar la fabricación.

RIO FLORIDO.—Fábrica de hila-
dos y tejidos de algodón.-—San-
ta Rosalía, Chihuahua.
Este hermoso centro fabril es de

reciente instalación, pues data de
1898, en que le hizo edificar la
compañía propietaria de la Fábrica
La Concordia, a que nos hemos re-
ferido en páginas anteriores.

Situada en un centro esencial-
mente productor de algodón, cuen-
ta con abundante materia prima
para sus manufacturas, habiendo
demostrado en el breve período que
lleva funcionando, cuan acertada
fue la idea de su instalación en
aquel apropiado lugar, que la hace
producir pingües resultados a sus
accionistas.

El capital destinado a esta em-
presa alcanzó a quinientos mil pe-
sos, instaláronse en ella 200 tela-
res, sistema y construcción ingle-
ses, último modelo, con las cardas
y broncas correspondientes, a be-
neficios de los cuales se obtiene
una producción anual de 150,000
piezas de manta.

El movimiento es a vapor desa-
rrollado en un motor de 300 ca-
ballos de fuerza y ocupa 260 ope-
rarios. Está iluminada con luz eléc-
trica propia, obtenida en dínamos
que alimentan 400 lámparas incan-
descentes y 4 de arco voltaico.

F U E N T E : FIGUEROA DOME-
NECH, J.—Guía General Des-
criptiva de la República Mexi-
cana.

VI

FABRICAS TEXTILES
EN EL D. F.

SAN ANTONIO ABAD.—Fábrica
de hilados, tejidos y estampados.

F'N el grandioso edificio que fue
1 convento de San Antonio Abad,

situado en la calzada del mismo
nombre, célebre en la historia de
México porque por ella hizo su en-
trada el conquistador Hernán Cor-
tés a la capital azteca, cuando el
asalto de la misma, se encuentra
instalada, desde el año de 1882, la
gran fábrica de hilados, tejidos y
estampados de San Antonio Abad,
propiedad de la Compañía Indus-
trial San Antonio Abad y Anexas.

Fue fundada por el caballero es-
pañol D. Manuel Ibáñez, en aque-
lla fecha, y de él pasó a poder de
los Sres. Iñigo y Remigio Norie-
ga, en 1885, que la tuvieron en
propiedad exclusiva hasta el año
de 1892, durante el cual se formó
la Compañía Industrial menciona-
da, para dar con mayores elemen-
tos materiales impulso a los tra-
bajadores y hacer de dicha fábri-
ca la primera en su género del
Distrito Federal y la segunda de
la República.

- s

Fábrica San Ildefonso, en Tlalnepantla.

Es una vasta construcción que
ocupa doce mil metros cuadrados
de terreno de los treinta y siete
mil que allí posee la Compañía di-
vidida en tres grandes y principa-
les departamentos: el do tejidos y
preparación de materia prima, el
d¡; estampados y el de almacenes.

Una gran puerta en la calle de
San Antonio Abad, da entrada
una extensa y sombría avenida de
viejos fresnos, que corre paralela
a los imponentes edificios de la
fábrica.

El departamento en que vamos
a penetrar y donde están encerra-
dos los complicados mecanismos
para hilados y tejidos, abarca una
área de 7,500 metros cuadrados y
comprende los motores alimentados
por seis calderas que desarrollan
novecientos caballos de vapor (hor-
se powers), cuarenta cardas para
el algodón, 350 telares y 12,220
husos o brocas de moderno siste-
ma, con el número correspondiente
de batientes, abridores, estrechado-
res, veloces, etc. etc.

Pero todas estas instalaciones no
se hallan mezcladas ni en desorden
como acabamos de nombrarlas, si-
no que ocupan cada una la galería
respectiva de las cinco en que está
dividido aquel inmenso departamen-
to.

Los aparatos mencionados son
todos modernos y ostentan la mar-
ca de los más acreditados talleres
de Inglaterra y Alemania, verifi-
cando un trabajo asombrosamente
rápido, del que pueden dar idea
los 436,428 kilogramos de hilo ela-
borado en el año de 1897 y las
240,000 piezas de manta que fabri-
can anualmente. Fácil es compren-
der por estos números, qué razón
tenemos de colocar en lugar pri-
mero la fábrica de San Antonio
entre las ubicadas en el Distrito
Federal, de las que nos ocupamos

León Signoret, accionista fundador de Río Blanco

en el presente volumen, pues nin
guna otra alcanza tan enorme pro-
ducción como la que acabamos de
mencionar.

En otro departamento se instala-
ron las máquinas de estampado
movidas por un motor especial de
cien caballos de fuerza, cuyo tra-
bajo produce cuatrocientas mil pie-
zas de percal estampado en un año,
imprimiéndose las telas por medio
de cilindros de cobre en los que se
graban los dibujos.

Por último: dos dínamos produ-
cen la fuerza eléctrica suficien-
te para alumbrar la fábrica con
45 lámparas de arco voltaico de
1,200 bujías cada una y 60 de iuz
incandescente.

El departamento de almacenes es
vastísimo y allí se ven muestras
de todos los productos de la fá-
brica de percales de variadísimo!
colores, pero generalmente chillo-
nes y de poco gusto.

En honor de la verdad, debemos
decir que si la fábrica de San An-
tonio Abad progresó rápidamente
cuando era propiedad exclusiva de
los Sres. Noriega, al pasar a la
de una sociedad anónima y aumen-
tarse su capital, aumentaron tam-
bién, como es lógico, sus produc-
tos; pero no perfeccionó las clases
del artículo, que en realidad, y se-
gún personas inteligentes en la ma-
teria, no pueden competir con los
tejidos y estampados de otras fá-
bricas más modestas, pero que son
administradas por sus inteligentes
propietarios y no por fastuosas di-
rectivas.

Si la que rige en la actualidad
los destinos de la Compañía In-
dustrial San Antonio se preocupa-
ra con conocimientos técnicos de
la marcha del establecimiento que
administra, seguros estamos que
las producciones de aquella no sólo
competirán ventajosamente con los
artículos similares del país, sino
que podrían substituir en México
a muchos del extranjero, especial-
mente a ciertos percales pintados.

La fábrica San Antonio Abad
tiene a su frente como adminis-
dor un ingeniero hábil y sabio cu-
ya iniciativa sería suficiente pa-
ra alcanzar la perfección que de-
seamos ver en sus elaboraciones,
pero la cual ha de estrellarse sin
duda, contra los trámites pedantes-
cos de una junta de capitalistas
que, como sucede generalmente, no
conocerán de la industria que diri-
gen otra cosa más que el nombre.

No obstante lo que dejamos di-
cho, las fábricas de la importan-
cia de ésta son la esperanza de
México para el porvenir, y esta-
mos seguros que en un plazo rela-
tivamente corto, han de cerrar los
mercados del país a la producción
extranjera.

LA FAMA MONTAÑESA.—Fábri-
ca de hilados y tejidos.—Propie-
tario: D. Ricardo Sainz.

Por los ferrocarriles a vapor del
Distrito Federal se llega en una
hora escasa de viaje, desde México
al pintoresco Tlalpan, a orillas del
cual se encuentra situada esta her-
mosa fábrica, que por más de un
concepto puede considerársele de
las mejores de la República.

Se asciende por suave pendiente
hasta la fábrica, y en aquella al-
tura puede recorrerse con la vis-
ta el territorio del Distrito alcan-
zando a distinguir muy bien la
ran capital mexicana, distante de

allí diez y seis kilómetros.
El paisaje es hermosísimo: lo

agreste de aquellos enormes depó-

de rocas volcánicas que se
encuentran al Poniente del Valle
y forman el Pedregal, contrasta
con grandes campos de maíz y lar-
gas filas de magueyes. Verdes pra-
deras en las que pacen numero-
sos ganados, están interrumpidas
a trechos por charcos y lagunas
que reflejan los rayos del sol y
son residuos que el lago de Xo-
chimilco va dejando en su lenta
retirada. Frondosas arboledas som-
brean los caminos, y alegres pue-
blecillos y risueñas casas de cam-
po, por doquier revelan la presen-
cia y habitación del hombre en el
sin par valle de México.

Si el visitante de la fábrica es
poeta, se olvida de penetrar en
ella, absorto en la contemplación
de aquel cielo purísimo, de aque-
llas fértiles llanuras y de aquellas
azules montañas que cierran el ho-
rizonte, henchidas de recuerdos y
llenas de ruinas, entre las que tal
vez blanquean los huesos de dos
razas heroicas que en ellas sostu-
vieron sus titánicas luchas. Pero
una vez adentro de aqusl templo
del trabajo, entre centenares de
máquinas y millares de correas de
transmisión; en medio del ensorde-
cedor estruendo de engranajes de
escapes de vapor, de cilindros aplas-
tadores; rodeado por todas pai'tes
de vertiginosos movimientos y de
blancuras que deslumhran, como el
algodón en los husos y los lienzos
en los telares. .. entonces olvida
su admiración por la naturaleza y
se llena de asombro ante las pro-
digiosas creaciones del cerebro hu-
mano.

Una colosal rueda hidráulica de
veintidós metros de diámetro, im-
prime movimiento a todo aquel ma-
remágnum de ruedas y cilindros,
ayudada por dos generadoras de
vapor que alimentan un motor de
150 caballos de fuerza. Desde el
salón de mezclas hasta que el al-
godón ya en mecha continua, llega
al hilado, propiamente dicho, pasa
per maravillosos aparatos donde se
abre el batido, transformándose en
mapas de blancura inmaculada, co-
rriendo de una máquina a otra, ya
por telas sin fin y ya por tubos
atmosféricos que lo arrastran des-
pojándolo al mismo tiempo de to-
das las impurezas y cuerpos ex-
traños. Los batidores y las cardas
sistema Plat son las empleadas en
esta parte de preparación de la
materia prima, y para el hilado de
los distintos números, emplea los
husos modernos continuos poseyen-
do 22 máquinas con 7,500 brocas,
que pueden producir en una sema-
na de sesenta horas 12,500 kilogra-
mos de hilaza. Practicado el cani-
llaje por el sistema moderno, pasa
el algodón hilado a los salones de
tejido, donde 380 máquinas de úl-
tima invención funcionan diaria-
mente produciendo 500 piezas ele
'ienzo o manta de 27 metros cada
una o sean 13,500 metros de tela
en un día.

(Continuará)
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Un Punto de Vista Mexicano
Sobre la Guerra de Texas

MEMORIAS DE UN VETERANO DE LAS DOS
BATALLAS DEL ÁLAMO

(Concluye)

F.—Barracas para la troje y co-
rral para caballos.

A través de las cuales entró el
coronel Don José Mario Romero,
con los batallones de Matamoros y
Ximénez. Este corral y cuartel cu-
ya pared exterior tenía dos pies

O.—Foso cavado por los colonos.
P.—Foso interior y . . . mal cons-

truida con la cual los colonos, pen-
sando reforzar esta parte del fuer-
te, lo debilitaron.

Q.—Lugar donde se incineraron
los cuerpos de los doscientos cin-
cuenta y siete colonos desagrade-
cidos.

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO

Francisco L Madero en
los Corridos Mexicanos

de espesor y doce de altura, esta-
ban protegidos por los dos cañones
que se muestran en sus ángulos
respectivos, hacia el norte sobre-ex-
planadas de un pie de altura y por
las troneras.

G.—Batería de dos cañones lla-
mada por los mexicanos Fortín de
Terán, colocada sobre la pared a
una altura de once pies, una vara
mexicana. El mismo medía dos pies
de espesor, estaba reforzado por
fuera por una palizada con tierra
entre las dos paredes lo cual le da-
ba un grosor de cinco pies. Por di-
cho punto y atravesando la línea
que corre hacia dentro de la otra
batería, el coronel Duque atacó con
su batallón de Toluca y por estar
herido el general Castrellón conti-
nuó el ataflue y entró en el fuerte
con el batallón de Toluca y el de
Zapadores.

En la explanada de dicha bate-
ría el comandante de los colonos
llamado Fraves murió como un sol-
dado.

H.—Por este sitio llamado Fortín
de Condelle que tenía la misma ele-
vación que el anterior, el general
don Martín Perfecto de Cos trató
de atacar con la primera columna
de asalto compuesta de los cazado-
res de Aldama y un centenar de
fusileros de la milicia de reserva
de San Luis. Habiendo perdido mu-
chos hombres por el fuego sosteni-
do de la batería y estorbados por
el fuego del batallón de Toluca, or-
denó un movimiento oblicuo a la
derecha, y al ser éste ejecutado
pronta y eficazmente bloqueó al
enemigo por todos lados en este
punto que creía era el más fuerte
y entró en la plaza por la portería
escalando el muro y por otros pun-
tos marcados con asteriscos.

I.—Los cuartos estaban en el in-
terior de la muralla y tenían tro-
neras para los rifles.

J.—Minas circulares con un foso
y palizadas defendiendo el exterior
de la fortificación.

K.—Foso defendiendo la puerta
principal.

L.—Hospital. En el cuarto inte-
rior situado en la parte anterior
hacia la puerta principal donde el
jactancioso de James Wuy (Bro-
wie), murió sin oponer resistencia.

M.—Cocinas.

N.—Barricadas o trincheras para
!a defensa de la puerta.

R.—Batería para demolición y
repercusión colocada contra el fuer-
te, a tiro de fusil, con la cual se
hubiera podido abrir una brecha en
dos horas; pero no se dio orden de
_iue entrara en acción. Fue cons-
truida por orden del general Ama-
dor bajo la supervisión del tenien-
te coronel Ampudia. Entre la ño-
:he del cuatro y el amanecer del
:inco de marzo. Esta se encontraba
guarnecida por la columna de re-
serva del Batallón de Zapadores y
le las compañías de granaderos de
los otros batallones, al mando de
su Excelencia el Sr. Presidente.

La posición ocupada por la pri-
mera columna de ataque al mando
del general Cos desde las tres de
la mañana del seis de marzo don-
de permanecieron pecho a tierra
hasta las cinco hasta recibir la se-
ñal de la trinchera para atacar. La
marcha y los movimientos hechos
por ellos antes de empezar el asal-
to en sí se muestran aquí.

T.—Río de San Antonio de Bé-
xar.

V.—Batería emplazada en la ciu-
dad de Béxar desde el primero de
marzo.

(Tercera Inserción)

A fraternidad de todos los mexi-
canos, ideal político que sostenía

Madero con verdadero afán, igual-
mente hizo un eco muy fuerte en
la conciencia popular: "...quería
que todos nos viésemos /con el ca-
riño de hermanos", declara un co-
rridista (Los crímenes del tirano
Huerta, primera parte), y otro se
vale de casi las mismas palabras
al cantar:

Sus ideales eran darle
al Pueblo un Gobierno sano,
que la igualdad fuera un hecho
y nos viésemos como hermanos.

(La muerte de Madero,
primera parte).

A las glorias políticas de don
Francisco hay que agregar la dis-
tinción de haber injertado la pala-
bra democracia al vocabulario ac-
tivo de las masas mexicanas. Bien
que libertad, como término cargado
de emoción, ya llevaba muchos
años en el vocabulario político del
pueblo bajo, parece que antes de
Madero ningún político había lo-
grado grabar el ideal de la demo-
cracia en la conciencia de las ma-
sas. Por impreciso que haya sido el
concepto que tenía el pueblo del
sistema rotulado con dicha pala-
bra, hasta los observadores menos
dotados de agudeza mental perci-
bían fácilmente que el nuevo cam-
peón de la democracia era un hom-
bre de otras entrañas que el severo
don Porfirio; por lo tanto se faci-
litó la transferencia de la popula-
ridad del revolucionario a la ideo-
logía que personificaba. En dos co-
rridos que conocemos se identifica
al presidente-mártir ya muerto co-
mo el "demócrata Madero" (Canto
a Madero y Canto al obrero, hoja
suelta de Eduardo Guerrero), y en
otra composición él y Pino Suárez,
su vice-presidente, son "Padres de
la Democracia" (El cuartelazo fe-
licista). Tal vez la evocación más
conmovedora que hemos encontra-
do entre todas las que rememoran
al ex-presidente es el sencillo co-
mentario de un corridista que, con
verdadera sagacidad, percibió la
grandeza perdurable de su héroe

Los muertos se sienten mucho
cuando son como éste buenos,
nos enseñó Democracia
y jamás le olvidaremos.

(La muerte de Madero,
primera parte).

Dado el carácter de Madero en
lo personal y en lo político, la
atracción que ejercía sobre el pue-
blo era tan potente, hasta en la
época cuando no era más un can-
didato a la presidencia, que se vis
lumbra claramente, apenas empe
zada la Revolución, en el canto di
un corridista:

Cuando Madero bajó a hacer su
(propaganda

se adhirió en Puebla mucha gente
(a su favor,

los que sinceros exigían en su de-
( manda

otro gobierno que no fuera el dic-
(tador.

Varios obreros y estudiantes se
(afiliaron

Por Merle E. SIMMONS
Aquiles Serdán, hoja suelta
de Eduardo Guerrero).

Sólo después de la victoria de
Jiudad Juárez se hizo patente lo
irresistible del apoyo que el pueblo
le brindaba a Madero; fue enton-
ces cuando "México entusiasmado
alzóse de uno á otro confín..." (La
toma de Ciudad Juárez). Tal entu-
siasmo ya lo hemos visto manifes-
tarse en los versos impregnados de
emoción que nos dejó el autor de
¡Hasta la tierra tembló!, y unos
años después, ya muerto Madero,
otro poeta rememora con toda so-
lemnidad el poderío político del
héroe y la visión muy curiosa que
de él tenía el pueblo:

Don Francisco I. Madero apare-
ció

en Chihuahua, como el Mesías pro-
(metido,

diciéndole al pueblo, levántate y

Y.—Puente de tablones para fa-
cilitar el paso de las gentes desde
Béxar a el Álamo.

Z.—-Vado para vehículos en di-
rección a la Villita.

aa.—Islote que facilita el paso
del río por medio de dos tablones.

bb.—Tres cañones desmontados
que se encontraron en el interior
del Álamo.

Nota: Esta traducción me pare-
ce por demás interesante pues nos
da a conocer pasajes de la histo-
ria de la guerra con Texas, total-
mente desconocidos por la mayoría
de los mexicanos, arrojando nueva
luz sobre nuestro nefasto y nunca
bien perfilado Santa Anna. Lo que
si me parece es un poco tediosa
para el profano, pudiéndose haber
suprimido los apéndices.

al candidato con el más crecid
(afán

y como jefe del partido designa-
ron

al invencible señor Aquiles Serdán.
(Laureles de g l o r i a al

mártir de la democracia

yo siempre seré contigo;
(anda

entonces el Pueblo, cual Lázaro

al notarlo Don Porfirio
(anda

se llena de miedo y a París se lanza
!orral, buscando un abrigo.

(La toma de Cuautla por

Zapata, primera parte.
Aun siendo de tonos tan marca-

damente diferentes, late en esta
composición y en ¡Hasta la tierra
tembló! la misma creencia popular,
al parecer muy extendida, de que
había en el nuevo jefe de la Re-

l d l b t l

• ~^z

La Primera Aritmética...
(Viene de la página 1)
Calderón, en la calle de San Agus-
tín. ,,

En la introducción a la obra,
Reaton Pasamonte, explica que
veinte años antes de la aparición
de su "Arte Menor de Aritméti-
ca y Modo de Formar Campos ,
había pretendido publicar o t r a
obra sobre la misma materia titu-
lada "Contador General de Arit-
mética y Geometría"; pero que
después de haber obtenido la li-
cencia para su publicación, se ha-
bía encontrado falto de recursos eco-
nómicos, máxime que la impresión
de una obra era en ese entonces
sumamente cara en la Nueva Es-
paña.

NAUFRAGIO EN EL BARCO EN
QUE IBA LA OBRA

Resolvió entonces Reaton Pasa-
monte, enviar el original de su
"Contador General" a España, don-
de la edición costaba un poco mas
barata; pero con tan mala suerte,
que el manuscrito no llegó a su
destino, debido a que, probablemen-
te, naufragó el barco que lo lle-
vaba.

La pérdida del original del "Con-
tador", no hizo desistir a Pasa-
monte de escribir una nueva obra
máxime que como él mismo dice
creía de necesidad imperiosa nl

había en el nuevo j
volución algo de lo sobrenatural
algo de lo divino, que le elevaba a

d " " E l
a g , q
rango de un "mesias". ¡En el mo-
mento de su muerte hasta hubo un
trovador que no vaciló ni siquiera
en llamarle Dios!:

¡Oh, qué bonito es oír
el nombra de Madero!
Madero fue donde murió
el mismo Dios verdadero.

(La toma de Durango, co-
rrido publicado en Eldred J.
Renk, "The Mexican Corrido
and the Revolution: A peo-
ple's-Eye View of Evsnts in
War, Religión, and Politics",
tesis doctoral sin publicar
(Universidad de Washing-
ton, 1951), pág. 86).

Desplegando un poquito más de
su moderación, otro corridista, al
referirse a Madero y Pino Suárez,
habla de "los dos redentoras" (La
muerte de Madero, segunda parte,
hoja suelta de Eduardo Guerrero),
y para otro poeta el ex-presiden-
te es un "Apóstol" (Los verdaderos
ideales de la revolución iniciada en
1910 por D. Francisco I. Madero y
sostenida por el señor D. Venustia-
no Carranza, hoja suelta de Eduar-
do Guerrero). Diez años después
de la derrota de Díaz, al querer
burlarse del primer presidente re-
volucionario llamándole el "apóstol
fementido", un trovador zapatista
atestigua, casi inconscientemente, a
la adulación que le brindaran a
Madero sus admiradores (La trai-
ción de Guajardo, hoja suelta de
Eduardo Guerrero); y todavía en
1929 aparece el mártir de la Re-
vo'ución en el papel de un "após-
tol" a secas (El agrarista, en Vi-
cente T. Mendoza, El romance espa-
ñol y el corrido mexicano: estudio
comparativo (México, 1939), pág.
558).

(Continuará)

el
que en la Nueva España existie
ra un método apropiado para que
todos sus habitantes aprendieran
el arte de contar. r

El libro de Pasamonte, esta di
vidido en veinticuatro capítulos, lo:
cuatro primeros de los cuales es-
tán dedicados a las cuatro reglas
fundamentales de la aritmética, su-
mar, restar, multiplicar y dividir.

Los tres capítulos que siguen
fueron dedicados por el autor para
explicar algunas reglas y sobre to-
do para poner un buen número de
ejemplos, especialmente por lo que
se refiere a la reducción de dife-
rentes monedas a su valor común.

Desde el capítulo nueve hasta el
quince lo ocupa Reaton Pasamon-
te para los quebrados. Con una
facilidad asombrosa pone una can-
tidad de enormes problemas espe-
cialmente de multiplicación y divi-
sión, terminando con una serie de
opiniones sobre las reglas fáciles
para hacer cálculos.

El capítulo dieciséis titulado "de

las profesiones de los números" di
ce que existen tres clases de pro
presiones, Aritméticas, Geométri
:as y musicales, aclarando que so"

lamente podrá ocuparse de las dos
primeras.

Los capítulos más interesantes
de esta obra, son sin duda alguna
en los que explica la regla de tres
y en los que da una interesante
introducción sobre estos mismos
problemas.

En los mismos capítulos inserta
una sección para explicar los pro-
blemas del comercio, y del inte
res compuesto, y finalmente di ¿
gunas reglas para el sistema de
ganancias en compañía.

El capítulo veintidós lo dedica
a los problemas de raíz cuadrada
titulando el siguiente "del orden
que se ha de tener para formar
campos", que es una aplicación re-
lacionada con movimientos milita.
res y que prácticamente es una
introducción a la geometría ele.
mental.

Todavía antes de que aparecie-
ra en Boston la aritmética de Ho- '
dder, fue editado en México, otro
libro sobre la materia.

UNA OBRA INÉDITA

Fray Andrés de San Miguel fie
quizás uno de los matemáticos más
notables que llegaron a México en
el siglo XVIII. Era Carmelita des-
calzo, y había nacido en Media
España. Pasó más de treinta años
en México, muriendo en Salvatie-
r ra en 1644.

Dejó Fray Andrés de San Mi-
guel una obra, inédita hasta ahora,
sobre matemáticas.

El manuscrito, que se conserva
en la Biblioteca García de la Uni-
versidad texana está escrito con
una letra menudísima y contiene
una serie de dibujos, algunos de
los cuales de página entera, con
figuras geométricas, proyectos ar-
quitectónicos y visiones celestes
con las que ilustra los fenómenos
del cielo, conforme a sus conoci-
mientos matemáticos.

Con esta interesante obra inédi-
ta se cierra en México el brillan-
te período en el cual dio al nuevo
mundo los primeros frutos del sa-
ber y de la inteligencia.

"La Prensa", Los Angeles, Cal,
E. U.

Informaciones y Comentarios
(Viene de la página 1)

Las Charlas de Juvenal

Nota del Traductor: Se dijo de-
partamento, como en el original sig-
nificando este también —distrito o
provincia.—The Library Chronicle
of University of Texas.—Vol. II,
Verano 1951.
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se hacían cargo de la concurren-
cia.

Vamos, aquí se cena prójimo,
escuchemos; siempre estas malva-
das pollitas han de tener el pico
más largo que yo.

—¡Já, já, já! que chistosa: mira
Lola, mira: decía riendo una pre-
ciosa morenita de ojos de tenta-
ción.

—Pero ¿ qué, mujer, qué ? . . .
—¡Qué ha de ser! esa que va

allí lleva en el moño que se ha
puesto en la cabeza, la hebilla de
uno de sus botines. ¡Já, já, já!
¡Cuánto ha subido esa pobre hebi-
lla; de los pies a la cabeza! le die-
ron el pie y ella se tomó... la cas-
taña.

—Y aquella chula, mira, mira,
que parece una corista del teatro
Arbeu; se ha puesto un sombrero
que parece un gallo de papel.

—¿Sabes cómo se llema esa mo-
da? . . .

—No; ¿y t ú ? . . .
—Pues se llama a la Ki-ki-ri-

quí.
Las cuatro tijeronas soltaron

una primorosa carcajada en coro.
—Y ese que va allí, véanlo qué

estirado y qué feo; tiene unas ve-
rrugas que parecen te jocotes; to-
dito se quiebra; y lleva zapatos
con moño, y media colorada, y . . .

—Déjalo, Concha; es un sayón
de Ixtacalco.

—Debiera llamarse el Ahuizote.
—Y aquélla ¿dónde la dejan?

se ha puesto el forro de un de los
sillones de su casa para remendar

una de esas tocas que imitan pun-
to de aguja, y que tan en moda
están entre las rotas de casa de
vecindad.

—Qué bien le sienta esa toalla,
parece caballo de carro fúnebre.

—Parece gualdrapa.
—No, Lola, parece mosqueador.
—¡Habladoras! si es una anda-

luza con su mantilla blanca, con
su flor colorada, y su garbo, y . . .

—Y sus visiones.
—Qué pareja aquélla; cualquie-

ra diría que son Julieta y Romeo;
ya mero se besan. ¡Cómo se recli-

ya decorados artísticos con colores
minerales.

Respecto de la época colonial en-
contramos en el pabellón de Chi-
huahua obras de gran valor. Pero
dejemos a León Barri que expli-
que con sus propias palabras:

"Puede decirse que en Chihuahua
la Colonia duró dos siglos y me-
dio. La conquista da la Nueva Viz-
caya comenzó en 1554. La Colonia
puede decirse que principió veinte
años después, a la muerte del con-
quistador de la provincia Francisco
de Ibarra. Pronto comenzaron a
fundarse pueblos.

Posteriormente, "se elevan pre-
ciosos templos y edificios en el Va-
lle de San Bartolomé, en San José
del Parral, en Paso del Norte, en
Chihuahua y hasta en medio de las
montañas, donde aún podemos ad-
mirar magníficos templos de pie-
dra labrada. Se abrieron escuelas
misionales y parroquiales y luego
colegios jesuítas en Parral y Chi-
huahua y colegios franciscanos en
otras regiones.

En 1820 se advierte el progreso
de la agricultura, la industria, la
ganadería y el comercio.

"El 28 de agosto de 1821 —dice
nuestro comentarista— esto es
exactamente un mes antes de que
el ejército trigarante encabezado
por los generales Iturbide y Gue-
rrero hiciera su entrada en la ciu-
dad de México, Chihuahua procla-
maba su independencia. Don Alejo
García Conde, Comandante militar
de las provincias internas de oc-
cidente, arrió ese día la bandera
española e izó la de las Tres Ga-
rantías".

"Cuatro años después, en 1825,
comenzaba a trabajar en el Estado
la primera imprenta". Primero se

ran riqueza para el Estado. Tam-
bién entonces, comenzó el floreci-
miento de la minería".

Un dato muy interesante en la
historia de Chihuahua y del país
en general es el hecho de que fue
en esa entidad, la primera en la
República, donde se establecieron
los primeros bancos de emisión. La
primera concesión se dio al Banco
de Chihuahua en 1874 y a fines del
siglo contaba con más de diez ban-
cos emisores. En 1876 se inauguro
el telégrafo en el Estado y rápida-
mente se extendió la- comunicación
telegráfica así como el servicio te-
lefónico inaugurado en 1883.

Es Chihuahua una entidad don*
la cultura avanza con sorprendente
rapidez y así tenemos cómo en lo
que va de este siglo han salido de
sus aulas oradores tan famosos co-
mo don Jesús Urueta, periodista
y escritor; el poeta Jesús Valen-
zuela, los historiadores José Mana
Ponee de León y Victoriano Salado
Alvarez; escultores como Ignacio
Asúnsolo. ,...

Exhíbense en la Feria del Libro
obras muy antiguas como te w-
tilla para los tribunales de prime-

na ella en el brazo de el; como es- imprimieron decretos, leyes, colec-
tira el pollo el pescuezo, más que ciones de éstas, escritos políticos
paloma torcaza; cualquiera diría
que suda almidón; lleva sobre la
manga de la levita una gran man-
cha blanca. ¡Ay, cómo se requie-
bran!

—Y los papas de ella.
—Vienen detrás, oservando, ha-

ciéndose el cargo.
—Y el respetable público.
—Toma palco y se divierte.
—Pero si Udes. no han visto lo

mejor. Allí viene una manteleta...
—Y esa que la trae es sacris-

tana.
—¿Por qué? . . .
—Porque no es manteleta, es la

capita del Señor de la Caña, que
está en la parroquia de Santa Ca-
tarina.

—¿Y se la prestó el sacristán?
—Justo.
—Eso se llama desnudar un san-

t o . . .

(Continuará)

centralistas y federalistas, etc.
En 1827 se abrieron las puertas

de lo que hoy es el Instituto Cientí-
fico y Literario del Estado, de don-
de han salido valiosos hombres de
ciencia. En los primeros años de la
independencia los escritores de ma-
yor renombre fueron José Fernan-
do Ramírez, Roque Morón y Agus-
tín de Escudero, destacando como
poetas Ignacio de Arellano y Anas-
tasio Nava.

LOS PRIMEROS BANCOS
EMISORES DEL PAÍS

"En 1858 el Congreso del Estado
comenzó a otorgar concesiones a
los ferrocarriles y desde 1880 las
vías férreas surcaron el territo-
rio chihuahuense. Puede decirse
—afirma León Barri—, que con
esto empezó a desaparecer el gran
azote de esas regiones: los indios
bárbaros, comanches y apaches, y
pudo reanudarse el auge de la agri-
cultura y de la ganadería, base de

ra instancia" de 1827; Actos del
Congreso Constitucional del Estado
de 1830; Proyecto de Constitución
de Chihuahua de 1857; Reglamen-
to Provisional para la Casa de Mo-
neda de Chihuahua" de 1831.

Hay obras de escritores famoso»
como Francisco F. Atoada, Jose
Carlos Chávez, Ramón Bichara,
Otilia García de Rivas, Natal»
García de Gameros, de don Jes©
Urueta, del filósofo Porfirio Parra
y otros.

APORTACIÓN AL PROGRESO
DEL PAÍS

El Estado de Chihuahua apor-
ta anualmente a la economía OB
país una producción de oou B
toneladas de productos agríeos
con valor de 500 millones de p
sos; 28 mil toneladas de mineral»
con valor de 1,263 millones de pe-
sos; 140 mil metros cúbicos de pr«-
ductos forestales con valor de o*
millones de pesos; 300 mil cabe»
de ganado con valor de 180 mili»
nes de pesos.

Por otra parte, de su
to anual destina el 45% p?? l
rentes partidas a la educación «?
mental y superior, que se repan

Para una Universidad; un Ins-
tituto Tecnológico, 4 escuelas iw
males, una preparatoria, 6 se-
darías, 1,300 primarias y 30 jarw
nes de niños. . _.»

Estos planteles son solo os <F
mantiene el gobierno local, pe
hay que tener en cuenta que
las demás poblaciones hay mas¡ s
cundarias, escuelas primarias, y
paratorias, jardines de niños qu
son sostenidos conjuntamente *
tre el Estado de Chihuahua y
Federación.
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EDITORIAL

LIBROS EN
PANTALLA
LOS bibliófilos jamás aceptarán el microfilm. La voluptuosidad

de mirar, tocar y hasta oler un libro viejo o raro no la cam-
bian ni por un lote en el paraíso.

Palpar la encuadernación, sentir entre el pulgar y el índice el
cuerpo del papel; admirar la calidad de las tintas y la precisa
marca y la elegancia de los tipos; recrearse en la armónica dis-
tribución de los márgenes; todo contribuye al triunfo sensual pri-
mario del bibliófilo, cuyo éxtasis llega a las cumbres del paroxis-
mo cuando la publicación corresponde a las preferencias intelec-
tuales o estéticas de quien tiene el libro en sus manos.

El microfilm no despierta esta clase de emociones. Hijo de nues-
tro tiempo, requiere instalación de pantalla, aparato de proyec-
ción, etc., y en la penumbra o la obscuridad requerida para leer
cómodamente, el lector habitual no sabe qué hacer con sus ma-
nos, acostumbradas a acariciar los volúmenes. Mas después de las
primeras experiencias se encuentra que el nuevo medio de estu-
dio es cómodo. Con el auxilio de una luz discreta pueden leerse
las páginas proyectadas y hacer notas o cálculos, y según el apa-
rato de que se disponga, basta dar vuelta a una manivela o pre-
sionar un botón para cambiar de página (Hay mecanismos que
permiten correr cien páginas en unos cuantos segundos).

* * *

QUIZA el microfilm nunca llegue a popularizarse; pero sí lle-
gará el día en que no haya hombre de estudio que no disponga

de toda una biblioteca de obras básicas de consulta o archivos mi-
crofilmados, ya que el costo de las ediciones, cada vez más eleva-
do, imposibilita la impresión de cien o doscientos ejemplares de
una obra altamente técnica que por su propia naturaleza carece
de amplio mercado.

Las escuelas superiores y las bibliotecas de primera categoría
manejarán gran parte de su misión didáctica por medio del micro-
film, con la ventaja de que un mismo texto puede ser leído, simul-
táneamente por varios estudiantes.

* * *

LAS diapositivas, films a colores, son para la enseñanza, en todos
sus grados: geografía, botánica, zoología, historia del arte, de

un valor insuperable; infortunadamente la fotografía cromática
hasta hoy apenas ha sido aprovechada.

Microfilm y diapositivas; moderna variante del libro, hoy y
siempre un instrumento costoso de cultura y de diversión, están
ya en nuestro presente, con múltiples posibilidades.

LA "FERIA" DENTRO DE LA FERIA

ENCICLOPEDIAS DE
"A PESO"

NO es fácil entenderlo rápida-
mente, pero dentro de una Fe-

ria hay otra "feria" que posee el
sabor prehispánico del "tianguis"
allí donde reina el zaquizamí, el
orden entre el laberinto y se res-
piran otros olores.

El primer impacto, después del
aspecto físico, es un fuerte sabor
a ese "algo" mexicano que vive
en el puesto, los pregones de los
vendedores y el desenfado del pue-
blo que se mueve sin mayores cor-
tapisas, "a sus anchas".

Esa "feria" en la gran Feria Me
xicana del Libro es la sección d<
"viejo".

Sí, allí donde las mayores au-
toridades bibliográficas del pasa
do y del presente están enfunda
das en sacos raídos, ponchos y co-
bijas de colorines gritando "aqu
están los de a peso", "libros a pe-
so" y simultáneamente una can
ción ranchera apaga sus gritos coi
un fuerte solo de trompeta jalis
cíense.

Confundidas las obras maestra;
de la literatura, calendarios, cuen
tos, devocionarios y tarjetas de na-
vidad se encuentran en los pues
tos viejas ediciones que siempre
son apreciadas por los conocedores.

En esos montones de libros que
sirvieron a dos o tres generaciones
se encuentran los clásicos, contem-
poráneos y las tradicionales edicio-
nes "consejos al hogar" y que re-
comiendan el limón y las hojas de
"gordolobo" como la última pana-
cea de la medicina.

Y de repente, como un desafío
a los compradores timoratos, un
cartel de grandes figuras que di-
ce: "Todos leen, menos yo; soy un
burro". Y, efectivamente, quien lo
dice es un burro que en su rebuz-
no lanza esta lamentación.

ES DIFÍCIL SER LIBRERO

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
entrevistó a uno de los clásicos li-
breros de "viejo".

En su haber tiene la friolera de
treinta y tres años de librero y
como él dice: "Nací entre libros
mi padre fue librero".

Carlos Gualdi, de aspecto enfer-
mizo, traje raído, manos tembloro-
sas, pero con ojos de lince, sabe
distinguir en fracciones de segundo
dónde se halla un buen libro.

"El Quijote, la Divina Comedia
las historias de México y los dic-
cionarios, afirma Gualdi, son las
obras que más se venden".

Sin embargo, como perito en
cuestiones de libros usados, Gual-
di siempre está alerta respecto a
las ediciones agotadas y usando la
ley de oro del comercio, la oferta
y la demanda, inmediatamente fi-
ja precios a sus "queridos libros".

"Hay ocasiones, dijo C a r l o s
Gualdi, que cae en mis manos un
libro raro, bonito, en ocasiones úni-
co ejemplar; en ese momento sur-
ge en mí el auténtico librero: ese
libro jamás saldrá de mi biblioteca
particular".

¿Es difícil ser librero?
—Vaya que si es difícil, dice

Gualdi, el amor por los libros es
una pasión que enloquece y no po-
cas veces causa serios trastornos
digestivos.

Respecto a la Feria Mexicana del
Libro, los vendedores de "viejo'
aseguran que mucho habrá de ayu-
darlos y aumentarles sus ventas,
"porque el público que no logró
adquirir su ejemplar en los pabe-
llones de lujo, tendrá que venir con
nosotros. Aquí también lo tene-
mos".

La Ciudadela fue insuficiente
para su acomodo, pero la calle de
Balderas les dio abrigo y los ven-
dedores de libros viejos, peleando
ontra la lluvia, el frío y el vi-anto
e instalaron e hicieron "su mun-
o aparte".
Una "feria" en otra Feria.
Dualidad intrínseca del ser. Haz
envés. Luz y sombra. Música y

ilencio.
¡¿Dos tipos de mexicano?!

PRECURSORES DE LA REFORMA

FRANCISCO GARCÍA SALINAS
Don Ricardo Delgado, distinguido historiador zacatecano, ha escrito un magnífico libro titulado "Origen y

desarrollo del liberalismo^ mexicano. Francisco García Salinas, arquitecto de la Reforma". La documentación en la
que se apoya es completísima y aporta un gran número de datos casi desconocidos existentes en bibliotecas ex-
tranjeras, dado que el gran gobernador que propició el movimiento reformista y liberal desde treinta años antes
que éste se concretara no ha sido debidamente estudiado, publicamos el fragmento de un capítulo del libro que se
encuentra inédito, pero que pronto verá la luz.

LA primera función gobiernista
que desempeñó García Salinas

sirviendo el encargo de Síndico
Procurador en el Ayuntamiento de
Zacatecas, por los años de 1810 y
1811 (89), fue un empleo —sigue
diciendo el citado redactor de la
Gaceta del Gobierno de Zacate-
cas—, en el cual dio a conocer "que
no era hombre común y que no de-
jaba que estuvieran ociosos los co-
nocimientos de economía política
que poseía desde entonces, presen-
tando un proyecto sobre la circu-
lación de moneda de cobre, que
acogieron con asombro los suje-
tos pensadores de la época. El año
de doce volvió al seno de la vida
privada, cultivando en ella las
máximas de virtud que tanto her-
mosearon su alma, y cuyo ejerci-
cio lo presentaba siempre como
modelo de buenos y eminentes ciu-
dadanos. "Con este acto aparente-
mente falto de significación, había
continuado su carrera de servidor
da la patria.

Las aficiones de García Salinas
por el ramo económico, lo impul-
saron a prestar ese proyecto para
el arreglo monetario, estudio que
no hemos logrado localizar, y que
resultaría importante su conoci-
miento para historiar el proceso
financiero del país. Se concreta-
ba dicho trabajo al asunto de la
moneda de cobre, que por la su-
perabundancia de su circulación,
había provocado una verdadera ca-
tástrofe inflacionista que dificul-
taba las operaciones comerciales,
no obstante que cuando se produ-
ce este fenómeno, generalmente
suele ocurrir lo contrario. Ade-
más, agravaba el problema la anar-
quía existente en la emisión de di-
cha moneda, la cual era lanzada a
la circulación sin ningún escrúpulo,
y sin ninguna seria cortapisa le-
gal, por los gobiernos federal, es-
tatales y municipales. Por si no
fuera suficiente con esto, los ha-
cendados y los tendajoneros, tam-
bién inundaban el mercado con
emisiones cupromonetarias no iden-

tificables, y menos garantizadas,
en la mayoría de los casos. Se tra-
taba de una espontánea y funesta
cizaña seudopecuniaria. Las pie-
zas así lanzadas podían reputarse
como fichas, más bien que como
monedas.

Debió ser maduro, bien planea-
do y oportuno el proyecto, como
todos los que produjo García Sali-
nas, aunque consideramos exage-
rado lo que de él se dice, de haber
sido acogido "con asombro por los
sujetos pensadores de la épo-
ca". (90)

Este fenómeno monetario per-
duró, no obstante los ineficaces es-
fuerzos que se hicieron para neu-
tralizar su acción perjudicial, has-
ta fines del pasado siglo. En ese
tiempo, y a fines de suprimir de-
moras en la cuenta de la moneda
de cobre que todavía superabun-
daba, medíase ésta por almudes
o cualquiera otra medida de ári-
dos, para determinar su volumen
y calcular su valor. Habíanse es-
tablecido, por esta causa, dos pre-
cios en el mercado, diferenciándose
los pagados en plata, que eran in-
feriores, o en cobre, que eran su-
periores.

García Salinas no pudo ser aje-
no a este problema, y puso lo que
estuvo de su parte, como ciudada-

no atento a los vitales asuntos na-
cionales, a fin de resolver esta irre-
gularidad monetaria, provocada por
la determinación tomada por el
gobierno colonial, de no emitir, du-
rante casi todo su período, mo-
nedas de cobre, ni de plata de me-
nos valor que las de medio real.

Después de un prolongado pa-
réntesis, volvemos de nuevo a co-
mentar el memorial elevado por
el diputado Ramírez, tomando el
asunto interrumpido desde donde
lo dejamos. Este funcionario nos
sigue informando sobre la actua-
ción del caudillo de Zacatecas en
la lucha de Anáhuac por la liber-
tad, proporcionándonos las siguien-
tes escuetas y reafirmativas noti-
cias: "Dada la voz de la indepen-
dencia en Iguala —informa—, se
puso en comunicación con el cau-
dillo y con los jefes principales,
de manera que él con sus avisos
oportunos preparó el triunfo de los
valerosos mexicanos".

De Guadalajara, donde estudió,
volvió a la capital de su Estado
natal dedicándose al negocio mi-
nero, en cuya industria se destacó
preponderantemente y lo demostró
cuando llegó a ocupar el puesto de
Gobernador de Zacatecas, ya que,
como se verá en su oportunidad y
en capítulo aparte, hizo florecer

Programa Para el Día de Hoy
•

A las 19 horas: Poemas de Manuel José Othón, por Manuel Bernal.

CONFERENCIAS

A las 20 horas: "Manuel José Othón". Por el Lie. Luis Noyola Váz-
quez.

A las 21 horas: "Aspectos Coloniales". Por Francisco de la Maza.

TEATRO

A las 18 y 20.30 horas: Véncete a ti mismo, de Víctor Manuel Diez
Barroso, representada por el grupo "Las Máscaras"
del INBA, dirigido por Antonio Monsell.

esta riqueza poniendo al servicio
público la experiencia lograda du-
rante su largo empleo, desempe-
ñado antes de dedicarse a asuntos
políticos, en la bonancible mina de
Quebradilla.

Luis G. Solana, (91), que lo cono-
ció y trató, descríbelo en la si-
guiente forma: "quizá por eso —las
virtudes que posee—, la presencia
de aquel magistrado infundía res-
peto y afecto al mismo tiempo; a
lo menos yo experimentaba lo que
digo, y jamás podré olvidar sus
graves modales ni los rasgos de su
noble fisonomía; la majestad aso-
maba en su semblante y la sonri-
sa en sus labios; una frente grande
y despejada anunciaba la claridad
de sus ideas y la grandeza de sus
pensamientos; sus miradas eran
penetrantes y reservadas a la vez,
pues con rápidas ojeadas leía en
el corazón de los demás lo que
deseaba saber, sin dejar descubrir
en sus perspicaces y negros ojos
lo que convenía ocultar, su modo
de andar mesurado y cabizbajo, re-
trataba su carácter melancólico y
reflexivo, pudiéndole aplicar con
propiedad lo que se ha dicho del
meditabundo Rousseau: que si an-
daba con la cabeza inclinada, no
era por vergüenza ni por temor
de los hombres, sino por andar
pensando siempre en (la felicidad)
de ellos".

Agregaremos que era modesto
(92), y su humildad se reflejaba
en su modo de vestir, siendo evi-
dente el deterioro de los trajes
que llevaba puestos, por el uso ex-
cesivo que hacía de ellos.

"Un hombre dotado de corazón
ingenuo —nos lo describe fray Ra-
fael de Jesús Soria, que también
lo conoció y trató (93)—, amante
de la libertad, que en cuanto hace
y en cuanto dice, obra y se expli-
ca de un modo peculiar a cimen-
tarla. Un hombre que, contento con
lo que basta a la naturaleza abo-

(Sigue en la página 4)

BIBLIOFILIA

LIBROS Y LIBREROS
K TECESIDADES ARTIFICIALES
IN—No es un misterio para nadie
que nuestros libreros carecen, en
la mayoría de los casos, de crite-
rio propio para apreciar la calidad
de los libros nuevos. La experien-
cia acaba por enseñarles que tales
y cuales "nombres" o éstos y los
otros "géneros" tienen fácil "sali-
da"; pero ante un nombre o un gé-
nero, que no les es familiar se des-
conciertan y prefieren, sin ulterior
trámite, desecharlo. Consecuencias
de la división del trabajo: el libre-
ro sabe vender libros, pero no los
lee ni se cree obligado a entender-
los. Y el peligro de estos interme-
diarios es el de todo: que acaban
por olvidar el fin a que sirven, y
yuxtaponen, sobre las necesidades
reales del comercio, unas necesida-
des artificiales, técnicas, que llama-
remos las necesidades del inter-
mediario. Y entonces acontecerá a
los autores nuevos lo que a las
actrices nuevas acontece: que no
pueden ser contratadas en los tea-
tros de Madrid, porque nunca han
trabajado antes en Madrid; círculo
tan vicioso como el de la gallina y
el huevo. ¿Cuándo, cómo empezar,
entonces? De estas equivocaciones
es fácil encontrar ejemplo: el di-

rector del periódico pide a sus
colaboradores que no escriban de-
masiando bien, porque eso —dice—
no le g u s t a al público. (Ne-
cesidad artificial: es a él, escri-
tor fracasado, muchas veces, a
quien le molestan las buenas plu-
mas. Villiers de PIsle-Adam tie-
ne un cuento cruel sobre el joven
que asegura carecer en absoluto de
talento para ser admitido en un
diario. Fortuna cuando un verda-
dero maestro intelectual tiene au-
toridad y manejo en un gran perió-
dico. Entonces, suceda lo que suce-
da, hay lugar a la esperanza). El
otro, cometiendo error semejante
—medio hipertrofiado, que se fi-
gura ser un fin por sí mismo—,
no se conforma con exigir el tra-
bajo, el cumplimiento del compro-
miso ante el público, sino que, más
o menos esbozadamente, exige que
le hagan tertulia en la redacción.
Y nuestro vendedor desecha los li-
bros que no le parecen de aspecto
llamativo. "Al público —alega— no
le gustan los libros serios". Y es
a él a quien no le gustan.

LA IMPOSTURA DE LA AC-
TUALIDAD.—Uno de los tópicos,
una de las recetas de pensar, tras
de la cual se escuda más general-

mente la ignorancia del interme-
diario, es la de la actualidad. Se
formula así: "Al público sólo le
gustan las cosas de actualidad". Pe-
ro he aquí que la noción de lo
actual y de lo inactual pudo ser
una de las "aporias" o "aporeos"
de Zenón. Pocas nociones hay más
sutiles. ¡E imaginad lo que podrá
hacer con éste un ingenio sin dis-
ciplina!

Nadie sabe, propiamente, lo que
es actual. Parece, por ejemplo, que,
en determinado momento, la gran
actualidad hubiera sido la guerra
europea. Así lo entendieron unos
editores, por todo concepto excep-
cionales, que son, al mismo tiem-
po, excepcionales poetas: Ramón
Pérez de Ayala y Enrique de Me-
sa, directores de la "Biblioteca Co-
rona". Y, tratando de abrevar la
supuesta sed de actualidades del
público, se dieron a publicar obras
sobre la guerra. Sólo a título se-
cundario, y como verdadera con-
cesión a sus aficiones, publicaron
algunos versos clásicos. Pero pa-
san tres años, tiempo de liquidar
cuentas. Y nuestros amigos se en-
cuentran con que el público recha-
za, unánime, las famosas obras de
actualidad, mientras que ha segui-

Por Alfonso REYES
do comprando, con una regularidad
admirable, los versos clásicos.

Y es que nada es más actual que
lo bueno. Por eso conviene vedar
a los ignorantes el derecho de re-
solver en esta materia. A propó-
sito de lo cual acomoda bien un
cuentecillo:

En cierta casa había una perra
que se arrojaba sobre todo el que
pretendía entrar. La portera, que
acudía a sujetarla, explicaba siem-
pre: "No hay que asustarse; no
muerde a la gente decente". No
faltó, naturalmente quien le obje-
tara: Y eso ¿a juicio de la perri-
ta? No; no puede ser que la perri-
ta juzgue de la actualidad de los
libros (1).

UNA E X T R A Ñ A ABERRA-
CIÓN.—Los humoristas y los filó-
sofos vienen advirtiendo de tiem-
po atrás qu-e —por no se sabe qué
extraña reacción psicológica— hay
siempre en los organismos sociales
una potencia de suicidio. No se en-
tiende bien cuándo ni por qué se
desata. Pero ¿cabe negar, p o r
ejemplo, que los vendedores reci-
ben a veces con muy malos ojos a
los compradores ? En alguno de sus

(Sigue en la página 4)
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EPISTOLARIOS

Cartas de don Francisco
del Paso y Troncoso al
Doctor Nicolás León

Notas de José Miguel QUINTANA

(Segunda Inserción)

Correspondencia particular del Director del Museo Nacional
de México.

Sr. Dr. D. Nicolás León.

Estimado amigo:

México, 22 mayo 1891.

Morelia.

No hace más sino menos de un mes que llegué a esta ciudad,
donde me tiene de nuevo a sus órdenes. Aquí leí una carta de us-
ted fechada el 20 de agosto próximo pasado y que lleva efectiva-
mente cerca de un año de haber sido escrita, pero esa carta ya
no mí encontró en ésta porque el mismo día salí para mi expe-
dición que, como sabrá usted duró unos ocho meses. Doy a usted
las gracias por el envío de los 6 pliegos del "Vocabulario Matlat-
zinea (12) y le agradeceré que, cuando sus ocupaciones se lo per-
mitan, mande al Museo los 3 pliegos restantes que me anuncia
en su apreciable citada.

No devolví a usted el Coloquio de Salazar tan luego como
llegué porque el señor Chavero (13) me ofreció otros 4 que poseía,
y quería cotejar letras. Tardó en encontrarlos y hasta ayer me
trajo 3, que tratan: Del sacrificio de Isaac; (14) De la Epifanía,
(15) De las ánimas. (16). El 4o. que trata del Profeta Jonás no
parece; pero no quiero demorar ya el de usted por más tiempo
y hoy lo entrego juntamente con los dos últimos ejemplares im-
presos que me quedaban, al Srio. del Museo, señor Pereda, (17)
quien escribirá a usted y recibirá sus órdenes para el envío, pues
no he querido asumir esa responsabilidad. Perdone la tardanza de
que he sido reo por el afán de publicar esa producción.

Salude respetuosamente al señor general Jiménez al ofrecer-
le su ejemplar. Consérvese bueno. Suyo afino. S. A.

F. del Paso y Troncoso

(12).—Véase nota bibliográfica.
(13).—Sr. Lie. Alfredo Chavero (1841-1906) distinguido historia-

dor y bibliófilo.
(14).—Sacrificio de Isaac. Auto en lengua mexicana (Anónimo)

escrito en el año de 1678. Traducido al español por Francisco del Paso
y Troncoso, Director del Museo Nacional de México en homenaje al
XII Congreso Internacional de Orientalistas que se reunirá en Roma
del 3 al 15 de octubre de 1890. Florencia. Tipografía de Salvador Lan-
di Vía delle Seggiole, 4,1899. t. opúsculo de 29 pp.

(15 y 16).—-Estos coloquios no llegaron a publicarse por el Sr.
Troncoso. No hemos encontrado datos acerca de ellos.

(17).—El señor Pereda era en esa época Secretario del Museo
Nacional, tenía parentesco con el célebre novelista español D. José Ma-
ría Pereda.

Francisco del Paso y Troncoso.

México, 10 septiembre 1891
Sr. Dr. D. Nicolás León.

Morelia
Estimado amigo:
Recargo de quehaceres me había impedido corresponder a la

última de sus apreciables cuando el amigo Luis González Obregón
(18) me obligó a hacer de usted un memento noticiándome dos co-
sas que yo ignoraba: la la. que había estado en México última-
mente y la 2a. que tenía usted conmigo sentimiento porque no le
mandé más que dos ejemplares del "Coloquio" de Salazar.

Siento no haber sabido lo lo. para tener el gusto de saludar-
le y a lo 2o. voy a satisfacer diciéndole que del Coloquio no se ha
hecho tiro completo más que de 50 ejemplares en papel fino que
antes de acabarse de tirar estaban ya destinados: yo mismo que
me había reservado 2 ejemplares tuve que ceder uno. Cierto es
que se hizo tiro en papel común pero sólo de la parte mexicana,
sin portadas, preliminares ni traducción, ni notas, pues queda
destinada esa tirada para el tomo del Teatro (19) que se anunció
al público. En su oportunidad tendré a Ud. presente pa. los 4 ó 5
ejemplares con los cuales desea obsequiar a sus amigos.

Próximamente le mandaré las entregas de enero, abril y julio
que juntas salieron pues tuve que prepararlas a mi regreso: en la
de octubre voy a publicar algo que espero le ha de agradar poi-que
se refiere a Michoacán. (20)

Sin otro asunto estrecha su mano su s.s. y amigo.
F. del Paso y Troncoso

(18).—Se refiere al Sr. don Luis González Obregón, véase más
adelante su correspondencia.

(19).—Del volumen de Teatro de la Biblioteca Náhuatl publicó
los siguientes cuadernos: Invención de la Santa Cruz por Santa Ele-
na: Sacrificio de Isaac; Adoración de los Reyes, Comedia de los Re-
yes y Destrucción de Jerusalén.

(20).—Su estudio sobre el Calendario de los Tarascos publicada
en los Anales del Museo Nacional la. Época, T. IV., era la obra anun-
ciada por el Sr. Troncoso.

(Continuará)

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

LAS CHARLAS DE JUVENAL
(Concluye)

—OARA vestir a siglo y medio,
1 porque la sacristana es ya más

vieja que el caldo.
—Mira, Lola: mira qué ojos te

echa aquel charrito de agua dulce.
—Qué patillas, ¡ S a n t o Dios!

cualquiera diría que son para ha-
cer gimnasia. Son más grandes
que él.

—Como que las cortó de las ga-
rras de un vaquerillo.

—Pobre de la que se case con él.
—;.Por qué?
—Porque le ha de sacudir el

polvo.
•—Cómo...
—Con ese par de cepillos.
—En cambio, el día que llueva

chaquira, tiene cuentas a Dios dar.
—Y además, puede poner fábri-

ca de objetos de cerda.
—¡Cielos! ¿qué es aquéllo?...
—Es una coraza.
—Mentira es un mandil de gas-

tador.
—Y la onda, ¿dónde me la de-

jan ? . . .
—Si no es onda, es salvavidas.
Ya os podéis figurar, lectoras,

que yo estaba en Babia, escuchan-
do aquella apología de la concu-
rrencia. Las pollitas picaban sin
piedad a moros y a cristianos, reían
y cuchicheaban, y hundían su afi-
lado diente, sobre todo el desdi-
chado que por allí pasaba.

—Concha, Concha; deja de es-
tarle dando carita a ese pollo fla-
co, que parece astabandera, y mi-
ra esa jamona que va allí; no se
puso más flores, porque ya no le
cabían, y las lleva de papel, y has-
ta de cera, y en cuanto a las de
género, han pasado má.s agostos
sobre ellas, que noches de luna so-
bre la estantigua que las lleva.

•—¡Ah! pero al menos, tiene algo
de originalidad, porque lleva hor-
tensias, floripondios, y zempazú-
chilis; está más enflorada que un
muertito fresco.

—Mira, guaje, tú que no crees
en la eternidad, mira, aquella tai-
ma que ves ahí. . .

—No es taima, es capelo de San
Roque. Pues bien, esa capa es co-
mo la servilleta de las pateras.

—¡Cómo no entiendo!
Pues las pateras dicen, que la

servilleta en que envuelven el pa-
to cocido y las tortillas con chile,
ha sufrido todas estas mutaciones:
primero, dicen, fue sabanita, des-
pués naguas, después calzón de mi
marío, después servieta.

—¿Y qué?
—¡Que esa taima!
—Y dale con que esa taima: si

son dos alas de murciélago.
—Pues lo que quieras: el caso

es que primero fue plaid, mírale
los flecos; después fue beduino;
mira cómo ese adornito de lana le
tapa la añadidura de en medio,
después polonesa; mira el corte de
atrás que hace un respingo, por-
que ahí estaba la cuchilla del cie-
rre; después taima, y todas las
costuras se las han tapado con
adornos.

—De modo que esa taima debe
llamarse...

—Servieta, la servieta de la pa-
tera.

—¡Qué golilla aquella! parece de
puerco espín.

—Qué golilla, ni qué adefesio,
esa no es golilla, son anginas.

—¿Y esa banda colorada?
—Su propietaria debe ser viuda

de algún coronel, porque en tierno

recuerdo ni los flecos de oro le ha
quitado.

—¡Adiós! ya esa le quitó el cen-
tro a la mantilla de su mamá, y
se la plantó de chai.

—Y la que va a su lado, por
entrar en la moda del abalorio, se
ha puesto unos canutillos de vidrio
de media vara, y unas cuentas que
parecen aisladores del telégrafo,
y unos botones como ruedas de co-
che; eso sí, ello brilla.

—En vez de los canutillos debió
ponerse una docena de pescuezos
de botella, y así brillaría más la
visionuda.

—Mira qué listones lleva esa:
se conoce que son recortes de un
vestido viejo.

—No señor, están de moda; hoy
se usan los adornos de seda deshi-
lacliada.

—¡Que más deshilachada que
quien las lleva!

—¡Buenas noches, Lolita! dijo
un pollo de lentes negros, salu-
dando profundamente a una de las
tijeronas.

—Buenas noches, contestó, y
después por lo bajo.

—¡Adiós visión! Está Ud. muy
curri.

-—Mira, Concha, aquel sombrero.
•—Es un turbante; sólo le falta

la media luna.
—¿Y qué dices de ese peinado?
-—Que la que le lleva se estiró

tanto la mecha de la frente, que
parece una visera.

Cuando más extasiado estaba yo
escuchando el juicio crítico que ín-
tegro os transcribo, sentí que las
pollitas bajaban más la voz; fijé
mi atención, y, ¡oh dolor! escuché
lo siguiente:

—¡Jesús, Concha, mira quién es-
tá ahí!

—Si, ya lo vi, es Juvenal.
—¿Y nos ha oído?...
—Todo.
—Ahora nos saca en su perió-

dico.
—-¿Y qué nos importa?... pero

míralo ¡qué facha! Con sus anteo-
jos que parecen ojeras de muía
bruta.

—Flaco como palo ensebado.
—Tiene facha de boticario.
—Huele al oleum serpentorum.
—Ya está parando las orejas; ¡si

nos habrá oído!
—Mejor; el que escucha, su mal

oye; así se le quitará la manía de
venir a oler para estornudar.

—¡Canario!, me dije yo; si estos
angelitos volando pican; si más
me quedo aquí, me descuartizan
las inocentes; y me levanté de mi
asiento, y me escurrí entre el gen-
tío, y todavía una hora después
me zumbaban las orejas.

—¡Qué no habrán dicho de mí,
aquellos piquitos de oro! Pero a
pesar de todo, si leen esto, les ase-
guro que me gustan, que son muy
retequeguapas, y que su conversa-
ción fue para mí una hora de de-
licias.

* * *
La compañía Villalonga, que tan

buenos ratos dio a la capital, en
el precioso Teatro de Arbeu, ha
levantado el campo; el martes ofre-
ció como función de despedida el
"Potosí Submarino", a propósito
del que tenemos que decir dos pa-
labras a nuestras lectoras.

La original zarzuela, ha sido
montada con todo el aparato y pro-
piedad; la gran decoración sub-ma-
rina es una obra maestra; las com-
binaciones que hay en ella de jue-
gos de luz, sorprenden por la be-
lleza de su conjunto; aquellas con-

chas colosales, aquellos caracoles
gigantescos, aquellos hermosos ár-
boles de coral, despiden efectiva-
mente los reflejos del nácar, el tal-
co está aprovechado allí con una
sagacidad artística, hasta el pun-
to oue un instruido extranjero que
ha visto los principales teatros del
mundo, nos aseguraba la otra no-
che, que pocas veces, casi nunca,
había admirado un aparato escéni-
co más bello.

El Sr. Iza, modesto artista me-
xicano, es quien ha pintado la fa-
mosa decoración, superior, con mu-
cho, a la que vimos en el Teatro
Nacional.

El "Potosí" ha sido bien desem-
peñado; Matilde Montañez y la Im-
perial estaba preciosas con sus ca-
prichosos trajes, y más preciosas
manejando el pequeño velocípedo
y cantando, los picarescos versos
de aquel alegre cuarteto.

Los trajes ás las ranas y de los
pescados fueron construidos por
personas que ¡o entienden, así co-
mo los de las coristas, en donde el
arte combatió con la naturaleza,
saliendo por fin vencido el pobre-
cito arte.

El público no ha hecho al "Poto-
sí" la ovación que algunos espe-
raban, también ya estaba muy ex-
plotado por la última compañía de
zarzuela, y tan sólo la novedad de
la puesta en escena, ha podido
despertar otra vez la curiosidad del
bueno del público por los chistes
del doctor Mississippi.

La compañía como hemos dicho,
ha levantado el campo para emi-
grar a Puebla y dar allí a conocer
el Proceso del Can can, la Gallina
Ciega, la Angot y el Potosí Sub-
marino; pero en este viaje ha ha-
bido algo importante en la política
interior del teatro Arbeu y que
no está por demás conozcan nues-
tras lectoras.

Cumpliendo el período para el
que se eligió a sí mismo el empre-
sario Villalonga, no ha aspirado
a la reelección como suelen hacer-
lo nuestros gobernantes, sino que
entregó el poder al respetable Sr.
D. José Joaquín Moreno, jefe de
la suprema corte de justicia escé-
nica y teatral.

Este sujeto, ha subido, pues, a
la presidencia por ministerio de la
ley; pero convencido de los altos
conocimientos zarzuelescos de Ra-
fael Villalonga, le llamó inmedia-
tamente para formar su gabinete,
que quedó compuesto de la forma
siguiente:

Presidente del Consejo de Minis-
tros y encargado de la cartera de
Relaciones, Sr. Rafael G. Villalon-
ga; Ministro de Gracia, Justicia
e Instrucción Pública, Sr. Yáñez;
Ministro de la Guerra y Marina,
Matilde Montañez; Ministro de
Hacienda y Crédito Público, Porfi-
rio Macedo; Ministro de Fomento..
Sr. F. Baeza; Ministro de Gober-
nación, Sra. Huervo; Ministro sin
cartera, D. Manuel Z. . . . ¡y dale
con ese nombre que a cada paso
quiere escapársenos y que hemos
prometido, por ahora, no mentar!

El presidente Moreno, que no
goza de perfecta salud, pues tiene
un poco de pulmonía, un tanto de
eastralgía, un si no es de apople-
gía, un resto da letargía, un áto-
mo de ictericia, algo de clorosis,
de asma, de coqueluche, de eclamp-
sia, de tisis y otros pequeñísimos
.achaques, el presidente Moreno,
decimos, resolvió previo acuerdo del
Consejo de Ministros, enviar al Ga-
binete a Puebla; puso un telegra-

ma al Sr. Romero Vargas para que
se dispusieran alojamiento a lo«
ministros, y en esta semana la ciu
dad de los Angeles debe tener en"
su seno a Seguidilla, al Lanceto
al Dr. Mississippi y a los demás
señores del nuevo Gabinete.

El Excmo. Sr. presidente, se
propone desarrollar una política
enteramente liberal; desde lueg0
para no quedarse atrás del Sr
Lerdo, pedirá facultades extraordi
narias en Hacienda y Guerra, con
permiso para declarar en estado
de sitio todos los teatros del rura.
bo de Oriente, y anuencia para des-
truir a todas las autoridades fede!
rales, etc., etc.

En la ciento cincuentava parte
de un discurso que el Sr. Presiden
te Moreno pronunció ante el Con'
se jo, dijo: que convencido de ¿
inmoralidad que reina en los tea-
tros, se propone durante su adn¿
nistración volver a hacer de la es'
cena la escuela de las buenas cos-
tumbres, y a este fin procurará se
representen obras piadosas como
La belle Parfumeuse, Genoveva de
Brabante, La Princesa de Trevi-
zonda, y otros juguetillos en qM
Lecoq y Offembach han predicado
todas las virtudes cardinales y teo-
logales.

Se propone proscribir el vestido
en las actrices por inútil y subver-
sivo, y otras reformas políticas,
sociales y estadísticas, que le con-
quistarán el nombre de el D. Blas
de los teatros.

Ayer, previa la protesta de ley,
tomaron posesión de sus cargos
los nuevos funcionarios. Han lio-
vido las solicitudes para empleos;
nosotros, que hubiéramos deseado
un empleíto en los ministerios de
Guerra o de Gobernación, no ten-
dremos ni la plaza de asistentes,
con la que nos hubiéramos conten-
tado.

¡ Quién nos lo manda por habla-
dores!

¡Quién nos manda ser oposrio-
nistas!

Guasp representó el miércok
en el teatro Principal el soberbio
drama "La esposa del vengador".

Este drama ha estado de bue-
nas ; hasta los sabios le acordaron
su gracia, y bajo su palabra de
honor, le dieron el título de bueno.
El miércoles, fue, por supuesto,
muy aplaudido.

La Srita. Padilla hizo el papel
de la protagonista y algo dejó que
desear; la apreciable actriz habla
muy despacio; más que ternura,
más que ingenuidad y sencillez, sus
palabras tienen una cadencia mo-
nótona y cansada; desearíamos
verla más enérgica en ciertas esce-
nas, más dramática, más poseída,
en fin, de su carácter.

El Sr. Freyre va adelantando
mucho en el papel de Fernando; lo
desempeña perfectamente.

Guasp, aunque un poco vacilan-
te, aunque no muy seguro, porque
algo había olvidado el papel, tuvo
sus magníficos momentos.

El viernes se representó en el
Principal la primera comedia de
autor mexicano, según el conve-
nio Guasp-Lerdo.

El bueno de Enrique Guasp, ami-
go, muy amigo de la previa cen-
sura, pasó en revisión la obra a
los sabios del Liceo Hidalgo, y los
reverendos académicos le dieron su

(Sigue en la página 4)
FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES EN EL PORFIRIATO
(Continúa)

A DEMÁS de los dos grandes sa-
rdones de hilados y tejidos y del
de mezclas y primeras manipulacio-
nes, tiene otros departamentos la
fábrica, como aquellos donde se
hallan instalados el gasómetro, los
talleres mecánicos, la carpintería,
la herrería, el empaque y almace-
nes, locales todos amplios y dis-
puestos en orden y con aseo que
honra a los empleados del esta-
blecimiento. Ocupa diariamente 300
operarios, por lo que se comprende
que su propietario, el Sr. Sainz sea
considerado como la Providencia de
Tlalpan, no sólo porque con su in-
dustria sostiene tan importante nú-
mero de familias, sino también por
su caridad y afable trato para ellas,
llegando su filantropía a haber fun-
dado y sostener dos escuelas de
niños en aquel lugar, y una banda
de música con academia diaria, así
como médico y un buen surtido
botiquín.

La fábrica toda ocupa un ancho
perímetro de 3,800 metros, incluí-
do el ocupado por las habitacio-
nes particulares de su propietario.
El edificio, de esbelta arquitectura,

es de ladrillo en su mayor parte
y está rodeado por una explanada
que cierra el alto muro, la cual
abarca 25,000 metros cuadrados de
terreno. Frondosos árboles y her-
mosos jardines embellecen el recin-
to, y de este modo hizo el Sr. Sainz,
a la vez que un establecimiento
industrial, una preciosa casa de
campo donde pasa el tiempo que
sus negocios de la capital le dejan
libre.

Mucho pudiéramos añadir a lo
dicho de LA FAMA MONTAÑE-
SA si el espacio no nos faltara,
y aprovechando el que nos resta
para enviar un aplauso modesto,
pero sincero, al caballero español
Don Ricardo Sainz, cuya inteligen-
cia, iniciativa y labor son dignas
de encomio y contribuyen podero-
samente al desarrollo industrial de
este hermoso suelo mexicano.

F U E N T E : FIGUEROA DOME-
NECH, J.—Guía General Des-
criptiva de la República Mexi-

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO
VII

FABRICAS TEXTILES EN EL
DISTRITO FEDERAL

La Corona.—Fábrica de Hilados
y Tejidos de D. Pedro Peláez.

Fábrica: 4a. calle Ancha, No. 2.
Despacho. Calle Capuchinas, No.
4. México.

El distinguido caballero D. Pe-
dro Peláez, propietario de la fá-
brica La Corona, lo es de 3 fábricas
más de tejidos situadas en la Re-
pública, y son Guadalupe a in-
mediaciones de la ciudad ds Pue-
bla, La Paz en la de Moralia y
la Abeja en Tepeji del Río, Es-
tado de Hidalgo, de las que habla-
remos en el transcurso de esta obra.
En La Abeja se fabrican casimi-
res muy conocidos y acreditados
que compiten con los extranjeros.

La Corona, de la que vamos a
ocuparnos, está situada en esta
ciudad en la espaciosa y hermo-
sa calle Ancha; y es un amplio
edificio, moderno, pues data del
año de 1892 en que fue construí-
do, siguiéndose un plan ad-hoc pa-

ra el objeto a que se le destinaba.
A primera vista, dentro de la

fábrica, llama la atención, el de-
partamento de hilado por las con-
diciones que reúne de amplitud y

claridad, donde 1,800 husos, con
sus vertiginosos movim i e n t o s,
aturden al visitante que no esté
familiarizado con el estrépito y ac-
tividad de las instalaciones mecá-

nicas; pero no es allí donde se en-
cuentra lo mejor de esta fábrica,
sino en el departamento de bone-

(Sisme en la pácrina'

Industrias modernas.-Vista gene ra lde la gran fábrica de Atlixco)
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LA RAMA DE MYOSOTIS
Los Tamoanchas

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES
(NOVENA INSERCIÓN)

TAMBIÉN resulta verdaderamente curioso el hecho de que e'. propio
señor Ancona comenta lo siguiente: "Sea lo que fuere de estas con-

jeturas a que siempre dará pábulo el vasto campo que presento a la
íilología un idioma POCO CONOCIDO Y ESTUDIADO COMO EL
MAYA, al historiador sólo toca señalar el hecho de que MAYAB fue
d nombre QUE DIERON A SU PAÍS TODOS LOS INDIOS QUE
COMUNICARON CON LOS ESPAÑOLES DURANTE LA CONQUIS-
TA POR ESTO SE LLAMO MAYA AL NATURAL DE LA PENÍN-
SULA, MAYA A SU LENGUAJE, A SU CALENDARIO, A TODO
LO QUE PROCEDÍA, EN FIN, DE ESTE PUEBLO MISTERIOSO. . . "

Entonces si las fuentes que consultó el señor Ancona al escribir
la Historia de Yucatán, entre ellas varios diccionarios de lengua Maya,
como el de don Juan Pío Pérez, en que se dice literalmente que NOM-
BRE DE MAYAB SE DABA A ESTA TIERRA, y que los indios con
quienes trataron los españoles, que sin duda alguna, fueron los Peches.
los Xiues, los Itzaes, los Cocomes, y otros muchos más pertenecientes
a diferentes pueblos o tribus, como los Cochhuajes, los Cíeles, los Chá-
ñeseos Nahes. ¿Por qué razón todos estuvieron contestes en que MA-
\AB se llamaba esta tierra? ¿No es lógico suponer, en caso de que
no hubiera existido UNIDAD RACIAL o cultural, como el mismo se-
ñor Ancona asegura, influido tal vez, por el Abate Brasseur de Rour-
bourg, que cada INDIVIDUO de PUEBLO o RAZA DISTINTA, al
serles preguntado por el nombre del país, hubieran respondido de
manera distinta? Es verdad que el gran pueblo Maya estaba dividido
en varios señoríos al llegar los españoles, pero TODOS sin excepción
contestaron en igual forma "MAYAB SE LLAMA ESTE TIERRA"
porque la UNIDAD RACIAL y CULTURAL no se habían ROTO, se-
guían vigentes.

Si como asegura el señor Ancona y con él otros escritores, que el
calificativo MAYA hubiera sido el nombre exclusivo de un pueblo o
una Tribu determinada, seguramente que los Itzaes, los Xiues, los Pe-
ches, los Canules y otros más, no hubieran aceptado el gentilicio de
MAYAS y menos si alguna vez hubieran estado bajo la férula de al-
guno de ellos como también asientan los historiadores de que MAYA-
PAN se impuso SOBRE TODAS en forma despótica y cruel, y que
los XIUES e ITZAES tuvieron que unirse para acabar con la tiranía
de COCOM. Aceptando esta hipótesis como una verdad, sin embargo,
pese a las circunstancias de orden político religioso y guerrero y admi-
nistrativo que hubieran existido, había una razón trascendental con-
tra la cual no se podía luchar y vencer, y era la unidad de pensamiento,
de religión, usos y costumbres, que se involucraban, tal vez, hasta in-
concientemente, en el concepto que significaba el nombre MAYA o
MAYAB. Y posiblemente esta razón era tan poderosa por encerrar la
magia de algún remoto símbolo que tenía la virtud de incorporar a
su significado hasta los mismos pueblos racialmente distintos a los
MAYAS, porque la tierra sobre la que vivían se llamaba MAYAB y
todos, nacionales y extranjeros se consideraban MAYAS.

Así es que Itzaes, Xiues, Chañes, Peches, Cocomes, Hahes, etc.,
etc no indicaban nada más que las naturales divisiones entre familias
que tales apelativos llevaban, como el caso de los González, Pérez,
Castillo, Méndez, etc., etc., entre las familias españolas sin que tales
apellidos contribuyan a romper el patronímico común de ESPAÑO-
LES, así también entre las familias peninsulares en nada afectaba el
gentilicio común de MAYAS.

El afán de los cronistas e historiadores de hacer a los MAYAb
y a los Itzaes de distintas razas, no fue sino un grava error de apre-
ciación a priori, ya que el hecho de que unos adorasen a Itzamna y
otros a Kukulcán, la misma historia se encarga a través de las cró-
nicas de sacarnos del terreno de las dudas en cuanto a que Mayas
o Itzaes sean razas distintas, pues Itzamná y Kukulcán son una mis-
ma cosa como vamos a probar, y lo vamos a hacer mediante el aná-
lisis del nombre de algunos centros ceremoniales de Yucatán antes
de la entrada del culto de Kukulcán.

¿Qué es pues Itzamná? ¿Es un mito? ¿Es un Dios? ¿Es un Héroe
elevada a la apoteosis ? ¿ Quién fue este célebre personaje ?

"Se atribuyen a este héroe hechos maravillosos, incapaces de ser
llevados a cabo por un solo hombre en el discurrir de toda su vida...

Después de haber sojuzgado la tierra estableció un culto mans
y sencillo que probablemente no fue alterado hasta la invasión de
las tribus que adoraban a Kukulcán. Las ofrendas consistían sola-
mente de flores y frutos, la sangre humana estaba excluida de los sa-
crificios Así al menos puede conjeturarse del culto que los sacerdotes,
sucesores suyos, le tributaban en ITZMAL después de su muerte, y
de las fiestas con que la mitología maya honraba en todo el país su
memoria. Algún historiador ha supuesto que Zamná puede ser mono-
teísta, pero carecemos de datos para afirmarlo. Todas las apariencias
tienden a demostrar que la adoración de los astros y del símbolo de
la generación universal bajo la forma de Phalus, constituía el fondo de
su religión. Itzmal es según todas las apariencias la ciudad más anti-
gua de la península. Se le calcula dos mil años de existencia, Brasseur
le asigna dos mil ochocientos o tres mil años, y nosotros creemos que si
el cálculo no es exacto, es por lo menos bastante aproximado. Ya he-
mos visto que las tradiciones recogidas por algunos misioneros, atri-
buyen su fundación a Zamná. Pero si como es muy probable que
Zamná sólo es un mito de la religión más antigua del país, es de presu-
mirse que haya sido erigida por los Itzaes, antes de la invasión de los
Toltecas. El nombre que se le dio a la ciudad bien pudo haber sido
tomado o del hombre o de la raza que lo construyó. No hay que olvidar
que según aseguran los historiadores, que los ITZAES fueron los
mismos que acompañaron a KUKULCÁN a tierras del MAYAB.

ICHCANSIHO.—Pasemos ahora a hablar de T'Hó, la actual ciu-
dad de Mérida, no porque estemos seguros de que el centro ceremo-
nial que sigue en antigüedad a Itzmal, sino porque así parece demos-
trarlo el hecho de que el culto primitivo, el de Itzamná, haya preva-
lecido sobre el de Kukulcán.

Chichén Itzá es indudablemente una de las ciudades mas anti-
guas de la Península... El autor anónimo de las "Épocas Mayas" hace
la primera mención de Chichén en un período que corresponde al siglo
VII de nuestra era; pero la supone establecida desde tiempo inme-
morial.

Los datos anteriores hablan de tres ciudades que son Itzmal, Chi-
chén y T'Hó. Chichén Iztá e Itzmal o Itzamal poseen una analogía
sorprendente, pues en ambos hallamos el elemento ITZA; en cuanto a
T'Hó se dice que fue fundado por los mismos que fundaron a las dos
anteriores, v el Obispo Carrillo y Ansona dice que su autentico nom-
bre era el de ICH CAN SIHO, de ser así, entonces, también nos ha-
llamos con el elemento serpentino CAN, ya que ITZAM en Huasteco
o ITZA en maya yucateco, significa culebra o serpiente: Asi pues
esta concurrencia etimológica, comprueba abundantemente que en Yu-
catán se adoraba a la SERPIENTE, quizás mucho antes de que llegara
KUKULCÁN. Esto lo hacemos notar únicamente porque sabemosque
aigunos autores llegan incluso a decir que el conocimiento de la oER-
PIENTE EMPLUMADA era totalmente desconocido en el Antiguo
Imperio, toda vez que si en realidad la tal serpiente emplumada no
«a adorada en la forma de como lo hacían los Aztecas, pero la verdad
e? que la idea de la serpiente emplumada era muy antigua en el área
maya, puesto que el nombre de CH'ICH'EN ITZAM así lo denuncia,
Pues quiere decir: SOY EL PAJARO SERPIENTE, una forma anfi-
bológica que daba a entender que la serpiente volaba lo mismo que
™ pájaro, por lo tanto Kukulcán, y Quetzalcóatl, son serpientes que
se supone vuelan. Y en cuanto a su conexión con ITZAMNA esta pa-
tente en la expresión CO-ATL, de CO serpiente y ATL agua, es decir,
culebra o serpiente de agua, traducción del ITZAM o del ITZAMNA
rnaya. Iguales ideas imperaban pues en los mitos serpentinos de
NAHOAS y MAYAS.

(Continuará)

EL matrimonio, feliz o desgracia-
do, vive hoy en algún punto de

Europa. La última noticia que de
él tuve, data de seis o siete años.
No puede pues hacerle daño mi
indiscreción y menos aún si sus-
tituyo sus nombres propios, por
otros nombres.

Tenía yo entonces sólo veintidós
años; negro el bozo que sombrea-
ba mis labios: la savia circulando
acelerada y vigorosa bajo la epi-
dermis y mi frente aún no marchi-
ta por el dolor. Ella tenía sólo die-
cisiete primaveras; cimbreante la
cintura, enloquecedora la mirada
que, como un dardo del niño ciego,
enviaban sus ojos glaucos; apri-
sionado el pie brevísimo y mar-
móreo en un chapincito escarlata
bordado de oro; turgente y duro el
seno; su cabellera, del color de
las espigas de mayo, y su nuca
más blanca y más suave que el
azuloso cuello de un cisne, hacien-
do soñar en besos íntimos y silen-
ciosos, apagados bajo las fron-
das de los tilos de su jardín y jun-
to al rumor de la ondulosa fuente.

Había yo venido de mi pueblo a
pasar las vacaciones, y la piececi-
ta aquella, especie de retrete, que
se me destinara para dormitorio,
tenía pequeña ventana con vistas
a un parterre, del que, en imper-
ceptibles efluvios subían los aro-
mas de las flores.

Una mañana, con supremo es-
fuerzo y tiritando de frío, cuando
en el cielo se había dormido la úl-
tima estrella, a la hora en que las
aves se despiertan gorjeando entre
las ramas, me levanté movido por
una incontenible curiosidad que de
días atrás produjera en mí el ar-
monioso timbre de una vocecita
cristalina y aperlada que, partien-
do del jardín iba a morir entre los
pliegues de las colgaduras de mi
cama. Comenzaba el sol a elevarse
por encima de las montañas, y vol-
vían las vacadas mugiendo a sus
establos después de haber dado de
sus ubres llenas la caliente y es-
pumosa leche, cuando con el co-
razón emocionado salí de mi cuar-
to, llegué al jardín y ocúlteme en
un cenadorcito, tapizado por cor-
tinaje de hiedras y madreselvas.

Pasé un rato, ni muy corto ni
muy largo, contado por mi impa-
ciencia; y por fin, a través de las
temblorosas hojitas de las trepa-
doras, sobre cuyas gotas de rocío
descomponíase la luz del sol en
primorosos cambiantes de esmeral-
da y de topacio, vi, o mejor dicho,
adiviné, pues que por el momento
me cegó su hermosura, a mi an-
siada desconocida, a la mujer de
quien era la voz transparente y
pura que en invisibles ondas de
armonía, llenaba con sus vibracio-
nes el ambiente de mi cuarto. Ni
pintor ni escritor naturalista al-
guno pudo nunca dar idea de mu-
jer más hermosa y más cabal. Era
soberanamente bella y hablaba con
elocuencia al deseo y al corazón.

Oí ruido de hojas y de ramas
y el frou frou de la orla de seda
de un vestido y asomé la cabeza:

"No tardo en volver, mi hijita,
aquí me esperas"—, dijo en segui-
da una voz cóncava y avejentada
que me produjo extraña impre-
sión de disgusto. Quien hablaba así
era un hombre ya caduco, encorva-
do y sucio, con largo levitón has-
ta las pantorrillas, lleno de lam-
parones, y con los bigotes, —de
color indefinible a fuerza de teñir-
los con una de esas tinturas que
pintan de cualquier color menos
de negro— cuajados de rapé; en
una de sus manos llevaba una sor-
tija de gran precio y apoyábase al
andar, con fuerza, en un nudoso
báculo. Al verlo tan provecto y a
ella tan joven y tan linda, lo tomé
por su padre, más después supe
con tristeza y helado desaliento, de
los labios mismos de aquella dei-
dad, que no era sino su esposo, con
•1 cual se había casado en obedien-
cía a la voluntad imperativa de
sus padres.

Por Octavio MANCEBA

Nota v selección de Jesús CASTAÑON RODRÍGUEZ

Al finalizar el siglo XIX, en el año de 1896 apareció en las librerías de México
un tomo en octavo con un sugestivo título: "Cuentos Diáfanos", prologado por uno
de los escritores más conocidos de ese tiempo: Heriberto Frías.

El prologuista lo presenta en el estilo de la época con las siguientes lineas:
"Octavio Mancera es un joven poeta, poeta de sentimientos exquisitos y expon-

táneos, poeta verdadero, sin ficción laboriosa, sin máscaras de sentimentalismos de
moda ni refinamientos exagerados hasta el ridículo. Vibran poesía sus frases porque
rebosa ingénita ternura y profunda delicadeza en su corazón.

Basta tratar a Octavio para comprender cómo su temperamento aparece en
los perfiles hermosísimos de sus personajes descritos al correr de una pluma elegante
y naturalista.

En sus arranques pasionales, en sus observaciones filosóficas, estallan a veces
gritos de dolor, indignaciones fulgurantes que después en un descrecendo melancólico
llegan a convertirse en lágrimas de amargura que se adivinan en el caprichoso enla-
zamiento de las palabras, de los epítetos atinados que dan al estilo fluidez tal y tal
tono que conmueve y sugiere un estado de ánimo semejante al del autor.

¡Y sin embargo, ahora sólo se nos presenta como cuentista!
Su imaginación cabalga sobre el ligero corcel de un estilo vigoroso e incan-

sable, paseándolo por los variados campos de la vida".
Por el mismo tono sigue el autor del proemio; en pocas y elegantes líneas nos

da el tema de los cuentos que contiene el volumen: "Entre Ruinas" que la califica,
"como una triste melancólica portada gótica". El cuento no es un relato... "es una
poesía que solloza", más no se puede decir nada acerca de él.

"Un drama de amor", es toda una novela, una historia real cuyos personajes
fueron bien conocidos ha poco en México y muertos trágicamente. Y el señor Frías
encuentra que en este relato Octavio Mancera le hace recordar la conocida obra de
Daudet Sapho".

Y así, continúa la descripción que hemos mencionado; acerca de la que ahora re-
producimos, dice: ". ..es un delicioso cuentecito ligero hecho con fluidez de estilo y con
sentimiento y en el que destaca de relieve el peligro a que se expone el hombre que,
cargado de años y sin atractivos, se casa con una mujer joven y bella, inmolando
su amor y sus ternuras en las aras de un altar abandonado por los ángeles y pe-
netrado de las gelideces de un invierno de escarchas y tremulante".

Quisimos dar al lector unos datos biográficos acerca del cuentista pero no he-
mos encontrado nada al respecto. El maestro José Mancisidor en su "Antología de Cuen-
tistas Mexicanos del Siglo XIX", reproduce uno de sus relatos, pero no da ningún
dato concreto acerca del escritor. Ralph E. Warner en su obra "Historia de la Novela
Mexicana en el Siglo XIX" no lo cita quizá porque informa más que nada a los no-
velistas. Luis González Obregón en sus "Cuentistas Mexicanos del Siglo XIX" tam-
poco hace referencia alguna; quizá en algún próximo número de este Boletín poda-
mos dar a conocer más datos sobre el escritor, pero en tanto eso es posible debemos
rescatarlo del olvido, pues la elegancia de su prosa lo merece así como su exactitud
y verismo para la descripción de sus personajes.

Si ese hombre, en vez de tener
sesenta años hubiese tenido la mi-
tad, habría yo encontrado muy na-
tural, el que fuera el dueño de esa
preciosa mujer y habría yo sofo-
cado mis deseos y muerto mis pen-
samientos, para respetar su honor;
pero se sublevó mi juventud al
pensar en que Rene, que ese de-
chado de hermosura y de delicias,
era de un viejo imbécil, decrépito
y encorvado; sentí indignación y
envidia; se interesó mi amor pro-
pio y cuando la vi sola, espoleado
por una pasión a la que no le ha-
bía sido menester más de un cuar-
to de hora para nacer y apoderar-
se de todos mis sentidos, y sin
que me fuese fácil contenerme,
arranqué al acaso una rama de
madreselvas y otra de myosotis en
íior, salí atravesadamente del ce-
nadorcito y con el pecho presuroso
y anhelante la mirada, me acer-
qué a donde ella estaba, y . . . se
las ofrecí hincando una rodilla.

Su primer movimiento fue de
sorpresa y de disgusto y el rubor
subió a su rostro coloreando sus
mejillas de gardenia, mas luego
se repuso y con un "Gracias" y
un apagado: "Ya conocía a usted",
alargó la mano para tomar las
flores y se alejó corriendo como
una corza.

Excuso decir que los días si-
guientes y como si fuera cosa con-
venida, me ocultaba yo en el mis-
mo cenadorcito que cubrían la¡
trepadoras, y luego llegaba ella
con el viejo, quien, como la prime-
ra vez se iba dejándola sola para
volver al cabo de una hora. Cor-
taba yo flores que ella depositaba
en su delantal de raso azul y mar-
chábamos cogidos de la mano, evi-
tando las zarzas y las malezas,
riendo y suspirando de pasión no
hablada todavía pero sobradamen-
te entendida.

Mas tarde y cuando se sabía que
el abuelo habría de tardar más que
de ordinario, cortábamos racimos
de uvas que nos sirvieran de de-
sayuno, desgranándolas en los la-
bios uno de otro.

Era una criatura virgen de co-
razón; el nectario de su alma no
había sido aún abierto por los de-
dos del amor; apenas iniciada na-
da más que por presentimientos a
sus dulzuras, se consumó el sacri-
ficio de la virgen y comenzó para
ella la nostalgia del mundo y sus
placeres, encerrada en el estrecho
recinto de un hogar abandonado
por los ángeles y en el cual, sólo
como eco funerario resonaban de
tiempo en tiempo los congelados
ósculos, sobre labios de pétalos de
rosa, del viejo sátiro, con bigotes
cuajados de polvos de rapé. ..

Habíame hablado alguna vez de
su deseo de ir, a la caída de la
tarde y acompañada sólo por su
doncella, al legendario Bosque de
Chapultepec, para pasear, según
decía, sus tristezas.

Aquella compañera —la donce-
lla—• era una robusta moza, de
sonrosadas carnes, que fue por mi
sorprendida en distintas ocasiones,
hablando, en el umbral, misterio-

samente con un hombrecillo de su

calidad, su novio o su amante sin
duda. Le guardaba yo el secreto
porque ella guardaba el mío con
el vejete, pero mi discreción fue
recompensada más allá de mis es-
peranzas; una tarde, ya cerca del
anochecer, a la hora del crepúscu-
lo, cuando en interminable desfile
vuelven los coches del Paseo de la
Reforma; estando en el boulevard
con dos o tres amigos, sentí una
mano que se apoyaba en mis es-
paldas con cierta timidez; me vol-
ví y encontréme con la mocetona
que, juzgando me convendría sa-
berlo, iba a avisarme que la se-
ñorita se proponía estar al día si-
guiente, atardeciendo, en el Bos-
que secular de Chapultepec.

Creo que nunca he sentido im-
presión más dulce mi corazón, por-
que, lo confieso, nunca he vuelto
a hallar en mi vida, mujer más
sensible y más espiritual y ena-
morada; nuestros amores fueron
un idilio que nunca he podido re-

te a frente de Rene, la de los ri-
zos de oro con el tono del sauter-
ne; de esa mujer en la cual día y
noche pensaba yo hacía más de
un mes; de esa mujer con una al-
ma hecha para el amor y para el
deleite pero atada a la fatalidad;
posesión de un viejo ridículo; de
un viejo impotente, avaro y tre-
mulante. Mi juventud no podía
consentir tamaña aberración; y no
obstante, yo sólo quería hablarle
de mi amor, desbordarme y luego
huir... ¡como si eso fuera posi-
ble!

¡Cuántos años de mi vida diera
por volver a aquella tarde!

La luna entretejía ya sus rayos
en las ramas de los altos ahuehue-
tes; nos había sorprendido la no-
che sin que nos diésemos cuenta
de ello; habíamos perdido la no-
ción del tiempo...

—¡Te amo! ¡nos amamos! ¿por
qué no ser felices si es tan larga
la vida para el sufrimiento? —¿Tu

emplazar; después, en las arenas
de la vida, sólo he encontrado fal-
sías y desengaños e ilusiones apa-
gadas como burbujas de jabón.

Me vestí lo mejor que pude, per-
fumé un pañuelo de "nansú", apu-
ré para darme bríos una copa de
ron y al paso largo, al trote de los
caballos fustigados por Andrés,
tomé camino del Bosque, en el cual
me apeaba después de una travesía
de veinticinco minutos.

Iba a sorprenderla, sin duda,
pues ella, aún en su condición de
mujer casada, manteniendo amo-
res conmigo, era incapaz de aquel
artificio: de ir al Bosque para que
yo la encontrase allí. Servíale a
mi amor el amor, de su doncella,
quien, bajo el pretexto de que hu-
biese persona que las guardase en
su paseo, había dado cita al su-
jeto con el cual ya en otras ocasio-
nes yo la encontrara platicando.

El Bosque es una mansión que
parece haber sido hecha para amar-
se; para caer nerviosamente sobre
sus céspedes y sentir cómo va en-
trando por las venas el tibio es-
píritu de la felicidad; y yo había
llegado allí como a un refugio,
buscando ese placer; dentro de unos
minutos me iba a encontrar fren-

deber? ¿y qué importa tu deber
junto a nuestro amor? ¿qué im-
porta si macularon tu alma con
el sacrificio; si apenas en su
capullo troncharon tus esperan-
zas ? . . . y caímos los dos felices y
ruborosos, apretándonos en volup-
tuoso abrazo; los labios unidos con
los labios, detrás del ancho tron-
co protector de alguno de aquellos
árboles milenarios. . . y buscó mi
mano calenturienta y temblorosa
el nacimiento de su seno que, bajo
la blanca gasa se ofrecía en Rene,
aún más blanco, cual al través de
la neblina albea, se puede descu-
brir la nitidez de la nieve...

Y guardó silencio mi amigo; el
silencio solemne y fúnebre del que
está velando a un muerto; allí era
la última pincelada del cuadro; y
en la triste evocación de su ex-
tinguido amor, dejó caer la ca-
beza en la palma de una de sus
manos, al tiempo sorbía, después
de un suspiro, con tubito de paja,
la bebida helada que le sirvieran
sobre la mesa de mármol.

Cuentos Diáfanos, Octavio Man-
cera, Primera Edición, México,
1896, p. 9-18.
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Las Huelgas...
(Viene de la página 2)

tería o sea donde se confeccionan
las camisetas, las medias y los cal-
cetines de punto.

Veinte máquinas modernas Te-
rrot, circulares, tejen los cuerpos
de las camisetas, mientras dos te-
lares rectilíneos y seis circulares
confeccionan los puños para aque-
llas prendas. Veinticinco más de
estos curiosos y complicados me-
canismos, fabrican las medias y
calcetines, de un color o varios a vo-
luntad, y con rapidez asombrosa.
Tiene este departamento otras va-
rias máquinas, entre ellas una que
pega los puños a las camisetas,
otras que cierran el pie de las me-
dias, etc., etc., sumando todas
unas sesenta que representan un
fuerte capital.

Puede observarse que e n esta
descripción no guardamos el or-
den lógico que sería e m p e z a r
por el departamento de batientes
y las cardas donde se prepara la
materia prima, para terminar por
el almacén y empaque de los gé-
neros; pero seguimos en cambio el
orden de nuestras impresiones que
creemos son las de todos los que
visitan este importante centro fa-
bril. Con efecto: si al principio
nos llamó la atención el animado
departamento de hiladura y des-
pués la curiosa colección de má-
quinas que tejen el punto de me-
dia, ahora van a admirarnos esas
batientes y esas cardas de bruñi-
do acero, que tratan las delgadí-
simas fibras del algodón, con su-
til delicadeza, sin romperlas, en-
caminándolas en la dirección de la
mecha y con tal rapidez que pa-
rece increíble se consiguiese do-
mar de tal modo la materia bru-
ta hasta hacerla dócil para tan
delicados trabajos. Dos máquinas
batientes y cuatro cardas Howard
preparan todo el algodón que ne-
cesitan los 1,800 husos para ali-
mentar su diaria labor llamando
altamente la atención lo limpias
que se encuentran, cuyo aseo hon-
ra al personal de la fábrica.

(Continuará)

Las Charlas de***
(Viene de la página 2)

respetable pase y pasó hasta el
foro del antiguo Coliseo.

"La otra vida" se llama la pieza
del Sr. Monroy, escrita en sonoros
versos, aunque despojada de la
trama que forma el gran encanto
de las obras dramáticas.

"La otra vida" lleva una gran
tendencia moral; el autor se pro-
puso censurar ese deseo innato en
la mujer por lucir y por brillar;
ese deseo que la lleva a ser la rei-
na de los salones más bien que la
perla de su hogar; ese deseo tras
el que viene la relajación de los
vínculos santos de la familia.

Como hemos dicho, es el argu-
mento sumamente ligero y . . . pero
nosotros, que no somos maestros ni
Liceo Hidalgo, ni previa censura,
no queremos acordarnos de los de-
fectos; la versificación, repetimos,
es fluida; el diálogo es fácil; las
escenas copiadas del natural. El
Sr. Monroy revela buenas dispo-
siciones; puede hacer obras mejo-
res, alentado por el buen éxito que
obtuvo el viernes, pues que ios
bravos, las coronas, las dianas, le
saludaron al fin de cada acto.

Los sabios del Liceo, los encar-
gados de la previa censura, deben
alentar al joven poeta con sus con-
sejos, para apartarle de los defec-
tos tan naturales en el que se
aventura por primera vez en la di-
ficilísima literatura dramática.

En cuanto al desempeño, debe-
mos decir la verdad: nadie, inclu-
so el Sr. Guasp, sabía su papel; la
Srita. Servín era quien le conocía
mejor, y quien, en consecuencia,
representó con mayor gracia y na-
turalidad.

Francisco García Salinas
(Viene de la página 1)

El Monitor Republicano.—Quin-
ta época.—Núm. 279.—Año XXV.
—México, 21 de noviembre de 1875.

DIRECTORIO
Director Técnico

Lie. Baúl Norieg»

Director
Lie. Manuel J. Sierra

Responsable
Lie. Jesús Castafión Eodriguei

Colaboradores Permanentes
Sr. Román Beltrán Martines

Jefe de) Departamento de Bibliotecas j
ArchÍTOS Económicos

Lie. Moisés González Navarro
Subjefe del Departamento de Bibliotecas

y Archivos Económicos
Lie. José Miguel Quintana, Lie. Renato
Molina Enríquez, Dr. Manuel Carrera
Stampa y Lie. Ernesto de la Torre Villar
Traductor: (Inglés, Francés e Italiano)

Sr. Eduardo Sierra Basurto
Fotografía

Sr. Osear Aragón Larrafiaga
y

Sr. Melchor García Reynoso
Jefe del Departamento de Gráficas

Dibujante
Sr. Carlos Pérez de León

Administración
Srita. Ana Luisa Meyer Dial

rrece el fausto y la vanidad, ob-
servan'do en todo la moderación...<
apreciaba más a la vida sencilla
que la noble cuna...; (le) hacen
tanto honor los timbres adquiri-
dos como los heredados"; le anima-
ba generoso espíritu de lo que dio
gloriosas muestras después. Tenía
un "fondo de talento nada vulgar;
un entendimiento claro y despeja-
do, que se manifestaba en el acier-
to y propiedad con que discurría
aun sobre materias muy extrañas
a su profesión —era teólogo, y su
talento y asiduo estudio lo hicie-
ron admirable por su conocimien-
tos científicos en varios ramos del
saber—; todo, todo esto, lo arras-
tró con dulce violencia a consa-
grarse exclusivamente a hacer la
felicidad de su patria".

Francisco García Salinas llega
a la metrópoli saturado de pano-
ramas campestres ilimitados, que
lo hacen apreciar la extensión de
las doctrinas sociales. No se aco-
modaría a medir su visión en-
cerrándola entre las paredes de
los estrechos aposentos citadinos,
cuando estaba acostumbrado a no
tener límites en los mirajes que se
extendían de montaña a montaña,
o penetraban dentro de las profun-
didades infinitas da los claros cie-
los zacatecanos. Así, en el desarro-
llo de sus planes no importábale
el hombre aislado e insignificante
que se oponía a la consecuencia de
las ideas de mejoramiento colecti-
vo que propiciaba. Quitaba el es-
torbo y seguía con la vista cla-
vada en panoramas lejanos y ex-
tensos, en pos de los cuales iba.
También en el aspecto social, pues,
eludía lo estrecho de las cuatro
paredes para prodigarse al por-
venir, amplio como un cielo sin
barreras.

Su origen campesino, consecuen-
temente, agudizó en García Sali-
nas las cualidades primas que in-
tuitivamente se practican en los
ranchos mexicanos y que constitu-
yen una autodefensa entre los in-
numerables enemigos que les ace-
chan. En cada campesino se for-
ma un notable "ladinismo", o sea
una mezcla de reserva y de cautela
en sus actos. El retraimiento, en
política, no es una cualidad sim-
plemente, sino una necesidad im-
prescindible, razón por la que el
ilustre zacatecano contenía, ínte-
gra, la esencia de director público,
y por eso supo significarse en for-
ma tan resaltada como funcionario
nacional.

Por eso Soria decía refiriéndose
al procer: "Esto es lo que yo llamo
un republicano sencillo, y este es
también todo el diseño del retra-
to que pretendo formar del señor
García. Al pintaros la excelente co-
pia de sus virtudes patrióticas, per-
mitidme que me aparte del común
estilo y no me detenga en repre-
sentaros los privilegios de su na-
cimiento, en que no tiene parte el
mérito personal. Bien pudiera de-
ciros que entre sus ascendientes se
hallan personas ilustres y que en-
tre todas se distinguió un vene-
rable eclesiástico, a quien el cie-
lo honró con prodigios obrados en
crédito de su virtud". (94)

Se refiere el religioso Soria al
padre Salinas, que fue célebre por
sus cualidades, del que cuenta la
tradición que una vez, por el Orien-
te, venía una destructora plaga de
langosta "talando y acabando con
las sementeras y yerbas de los
campos, por la región de Jerez" y
cuando ya se acercaba "tan voraz
enemigo, con un simple mandato
hizo que se dirigiera por otra vía,
y de este modo libertó a los jere-
zanos de tan cruel azote".

Aunque el milagro que salvara
a los habitantes del mencionado
lugar, redundó en perjuicio de los
vecinos, a los que no les debe ha-
ber hecho gracia la santa inter-
vención del tramaturgo, de todas
suertes encontramos en Francisco
García Salinas un abolengo de es-
tudio y disciplina moral que in-
fluyeron en su trayectoria polí-
tica.

Pasaron varios años después de
haber desempeñado el sociólogo za-
catecano el puesto concejil que se
le encomendara, cuando el pueblo
de su Estado, basado en el éxito
de su primera gestión edilicia, elé-
valo como representante suyo al
constituirse el primer congreso del
México independiente, bajo el im-
perio de Iturbide, al que le fue
impuesta la denominación de So-
berana Junta Provisional Guberna-
tiva, la cual, como su nombre lo
indica, sólo asumió un papel de
acción pasajera, pues establecióse
con carácter de convocante para
las elecciones del Congreso Cons-
tituyente.

Esa Soberana Junta Provisional,
según Bocanegra, (95) se había
establecido con sustentación vicio-
sa, pues las bases sobre las cua-
les se erigió esta asamblea fue-
ron extrañas, y contradictorias por
sí mismas, pues al tiempo mismo
que se le asignaba la facultad de
formar un proyecto de constitu-
ción, se le tenía tan sólo por con-
vocante a las elecciones del con-
greso próximo que era a quien
competía la formación, estudio y

expedición del código fundamental
del país. Por otra parte, se le con-
cedían atribuciones legislativas pa-
ra ~ imponer al contribuyente las
cuotas que debería de pagar, y
arreglar la hacienda pública, des-
atendiéndose de su misión concre-
tamente demarcada. Sin embargo,
no se objetó el defectuoso modo
de actuar de esta institución y los
resultados que se obtuvieron me-
diante su funcionamiento, fueron
considerados como definitivos, y
válidos.

Al otorgársele dicha represen-
tación al indicado estadista nor-
teño, se atendía a sus propios mé-
ritos, puesto que, como lo había
manifestado el fraile Soria, care-
cía de títulos decretados, de falsa
nobleza apergaminada, e induda-
blemente, suponemos nosotros por
la misma causa, no disfrutaba de
vínculos estrechos y arraigados
con la clase privilegiada de su pro-
vincia. La Soberana Junta Provi-
sional Gubernativa, después de ha-
ber cumplido su misión transitoria,
fue suplida al fin por el Supremo
Congreso Constituyente, y en con-
secuencia, García Salinas formó
parte destacada de esta asamblea
que, si no llenó el objeto primor-
dial para el que fue convocada, sí
absorbió su tiempo en resolver
problemas de carácter inmediato
que se iban presentando, a los cua-
les kabía que atender por nece-
sidad.

(Continuará)

Libros y Libreros
(Viene de ia página 1)

libros insiste Azorín sobre esta
grosería del comerciante; él lo
achaca a culpas de Castilla, y quizá
no es justo. Yo hallo que, en un
célebre prefacio Bernard fcihaw se
queja de que los ingleses lleven a
ia vida publica los malos hábitos
de la viüa doméstica, y, si son co-
merciantes, reciban ai comprador
con el prejuicio de que "no les ha
sido presentado", y casi con la des-
confianza del chino para el "dia-
blo extranjero" que ha forzado sus
puertas. Mi en la iglesia, ni en el
teatro, ni aun en el tranvía —aña-
de— dejan de ver con recelo al re-
cién venido, los que han llegado un
momento antes.

Y el librero —inútil insistir en
que hay excepciones honrosísimas,
mucho más estimables porque el
ambiente mismo del oficio les es
contrario —padece de un mal se-
mejante. Un libro nuevo, aunque
sea, por definición, la materia de
su comercio, tiene algo de diablo
extranjero a sus ojos; y si el libro
nuevo ha logrado llegar hasta el
librero, será porque ha forzado sus
puertas. Se le recibe con cierta ma-
la gana, y todavía, —así el inte-
resado no se cuida— se le quita del
escaparate cuanto antes. ¡Extraña
aberración! Se diría, que, a veces,
el vendedor no quiere vender. Si
no fuera por los compradores, mal
andaría el mundo.

EL DEBER DEL EDITOR.—
Cuando Charles Mauras estudia
—en El Porvenir de la Inteligen-
cia— la suerte que puede esperar
a la clase literaria, dadas las con-
diciones y desarrollo de nuestras
sociedades políticas, insiste en que
la inteligencia no debe aspirar al
poder; no es ese su fin. A lo sumo,
puede aspirar al oficio de conseje-
ro, porque su destino superior es
pensar, no gobernar. Asimismo, lo
bueno del escritor es escribir bien:
no dedicarse a vender sus libros.
Pero ¡ay!...

Y además de lo que aquí se ca-
lla, esto de vender lo que escribi-
mos viene a ser •—con ser secunda-
rio— tan importante como tantas
cosas secundarias. Ganar o perder
al ajedrez ni quita ni da honra;
pero puestos a ello, nos esforza-
mos por ganar. Yo no sé lo que
valdrá tocar las castañuelas; pero
digo, con el Padre Maestro Fray
Juan Fernández de Rojas, en su
Crotalogía, que "en suposición de
tocar, mejor es tocar bien que to-
car mal".

Y a la postre, todo entra en la
obra: desde las vigilias estudiosas
hasta las idas y venidas a casa del
librero reacio. Por eso no es un
consejo inmoral el del preceptista".
Trabaja tu éxito como trabajas
tu verso". Y tras esto, que un edi-
tor de voluntad generosa ahorre
a los jóvenes tantas amarguras y
tantos pasos perdidos. A éste, sí,
no nos cansaremos de exigirle que
entienda un poco lo intrínseco de
los libros; de otra suetrte, habría
que poner antes de él otro inter-
mediario, que se dedicase exclusi-
vamente a entender los libros, y
esto de entender es cosa demasiado
ardua para ser función exclusiva.
Salga el editor que merezca ser el
padrino de las literaturas. Feliz
quien lo alcanza en pleno verdor.
Ése puede decir verdaderamente
que, a través de sus libros, habla
todo el día con los hombres de
uno y otro lado del mar.

Alfonso Reyes.—Reloj de Sol.—
Quinta Serie de Simpatías y Dife
rendas.—Madrid, 19-6.

Francisco I. Madero en
los Corridos Mexicanos

(Concluye)

FACTOR muy importante en el
desarrollo de tal reverencia por

Madero fue, sin duda, el terremo-
to que hizo nacer ¡Hasta la tierra
tembló!; y aquí nuestro breve es-
tudio ha vuelto a su punto de par-
tida. Si bien el asombro espontá-
neo que se apoderó de la pobla-
ción por el temblor dista mucho
de equipararse con la semi-deifi-
cación que se advierte en los co-
rridos ya citados, todos los cuales
son posteriores a la muerte de Ma-
dero, por lo duradera que fue la
memoria de tal portento o accidente
misterioso, parece muy probable
que éste haya contribuido, quizás
poderosamente, a la apoteosis del
ex-presidente. Dos o tres años des-
pués del acontecimiento los corri-
distas siguen recordándolo y co-
mentándolo:

Quizo Dios que progresara vic-
torioso

el gran caudillo que libertad nos
(dio,

su triunfo algo significó muy mis-
(terioso

pues a su entrada la tierra se cim-
(bró(.).

(Canto a Madero).
A La toma de Torreón, primera

parte, que data de unos tres años
después del temblor, se le incorpora
una de las mismas estrofas de
¡Hasta la tierra tembló!:

Los unos decían que sí,
los otros decían que no;
y cuando Madero llegó
hasta la tierra tembló!

(Hoja suelta de Eduardo
Guerrero).

Hay que notar, a fin de cuentas,
que para muchos mexicanos su-
persticiosos la misma erupción de
la rebelión de Madero fue una de
las temidas catástrofes presagia-
das por la aparición un tanto so-
brenatural del cometa de Halley en
1909:

Cometa, si hubieras sabido
lo que venías anunciando
nunca hubieras salido
por el cielo relumbrando;
no tienes la culpa tú,
mi Dios, que te lo ha mandado. (4)

(Corrido de Madero).

Así, pues, al lado de un aprecio
muy entusiasta de las virtudes tan
esclarecidas de Madero como hom-
bre y como gobernador, latían en
el fondo de la actitud del pueblo
bajo hacia la subida y la caída
del jefe revolucionario no poca su-
perstición y algo muy parecido a
la reverencia religiosa. Tan gran-
de y tan universal había sido el
entusiasmo despertado por el "cha-
parrito" que durante los años tan
revueltos que se iniciaron con su
muerte mucha gente recordaba los
pocos meses de su administración
corno un período nunca igualado en
México por lo que tocaba a la una-
nimidad política. Tanto era así que
cuando en 1914 un corridista quiso
historiar debidamente el fervor de-
mostrado por los capitalinos que
recibieron a las fuerzas victoriosas
de Venustiano Carranza, no se le
ocurrió nada más gráfico ni más
evocador que el decir sencillamen-
te: "Y es el pueblo entero / Como
cuando Madero" (Saludo de bien-
venida a las fuerzas constitucio-

cd

cd
CVJ

Tengan presente, señorea,
que el veintitrés de febrero
murió>l señor Pino Suáres
y don Francisco I. Madero,
que fue un legal Presidente
de la nación por entero.

A las once de la noche
del triste mes de febrero
Cárdenas, el asesino,
mató A Francisco I. Madero,
mandado por Victoriano
que era vil y traicionera

El perdón de Veracruz
Félix Diai no recordaba
vino a pairar el favor
COD una mala jugada
oonsiKuiendo hasta aute.
oara que a Madero llevara.

( Reyes también esperaba
jugar la misma traición.

E>rque estaban avisados
lanquet, Diax y Mondragta.

para dar el cuartelazo
violando Constitución.

Pero por ^iMtlHui
se les volteó mal la suerte
llegó Reyes a Palacio
y le dieron fiera muerte
las fueras del Presidente
que en la plaza se hacia fuerte.

Eso M-nor Pino Suarez
<;i«e t* i a ti \ icepresidente
era mi hombro muy querido
de t&viitita la Rente,
fue también asesinado
con Madero el Presidente.

Pues terminó la Decena
el dieciocho de febrero;
Blanquet tomó con vileía
al Presidente Madero
y lo mismo Pino Suárex
fueron hechos prisionera

A los cinco dias de arresto
tratados sin compasión
la ambición de Victoriano
toi condenó a la prisión,
pero esto fue un aparato
segura combinación.

Huerta le* dijo á los miyo*
«ñipan con mucha atención
a.<w»«inen a los r e o s . . . .
yo leo dov la comisión
que a»! rijan nuestras leyes
y castiguen la nación.

Ya se acercaba el momento,
•a hora terrible y fatal
de quujue dos redentores
los iban á asesinar.
se encontraban inorantes
de lo que había de pasar.

Ya iban a sonar las one*.
para ellas poco faltaban:
ya estaban dos autos listos
que en Palacio w esperaban
para montar los dos héroes
que al cadalso los llevaban.

Cecilio Oeón. vil é infame,
sinvergüenza y muy rastrera
facilitó an autorootil
P&re Levar á Madero
que era el qoe iba por delante
por eso maño primera

Por Merle E. SIMMOí/s
nales, hoja suelta de Antonio V.
negas Arroyo). "'

NOTAS

1. (enero, 1956, paga. 1-23.
otro que hace poco hicimos sol*
otra figura de la misma énol
"Porfirio Díaz in the Hisffi
Ballads of México", New fi
Historical Review (AlburquemJ
Nuevo México), Vol. XXXI S
1. (enero, 1956, págs. 1-23. "

2. Este texto y todos los m
reproducimos aquí son fieles ¿
pias de los originales. Aun coa
do consta que las hojas sueltas m
citamos son casi todas muy defe
tuosas en su tipografía, no corn
gimos ni siquiera sus errores t¿
obvios para no destruir los vak
res lingüísticos o lexicográfico,
que puedan tener.

3 Fundada en 1901, la casa edi
torial de Eduardo Guerrero prom.
le hizo mucha competencia a I>
de Vanegas Arroyo. Todavía exisít
aquélla y durante los últimos cía.
renta años una aplastante mayo.
ría de corridos que han circulado
en México han salido de sus ptei.

4. Se ha recogido una varia.
te de esta estrofa en un corride
de Nuevo México:

Cometa si tú hubieras
lo que venías anunciando
tú nunca hubieras salido
•en el cielo relumbrando (sic)
la culpa no la has tenido
a ti te vienen mandando...

(Las mañanas de Mide
ro) .

Don Ignacio de la Torrt,
de su mismo parecer,
prestóles también el wyo
pero sm más detener
para llevar á PinoSuárn
y que se fueran eoo él.

Por fin hicieron peta»
de llevarlos a prista
pero esos viles traidora
hombres de mil cauta,
lea arrancaron la ridt
bin tenerles compasión.

Loa dos iban separada
cada quien en su «utomóvQ
rumbo a Penitenciar!»
iban los libertadores.
Cárdenas con otros jefas
les cuidaban, ¡qué traidor*

En el punto señalado.
Cárdenas les intimó
bajaran del automóvil,
y cuando Madero bajó,
le dio un tiro en ti eerebr»
que por «I suelo rodó.

Y en seguida Pino Suáret
con muchísimo valor
no más dijo, t no lo matem,
cuando otro lo aseguró
con la mayor cobardía
la pistola descargó.

Cárdenas, los vio tirado*
y dijo ahora si se murieron
pero ¿y cómo rrt» ntlvamoi
de la opinión? se dijeron.'
formaremos un combate,
diciendo q ie en él murieron

«uando terminó «I MfflbiD
muy pronto los levantaron,
subieron al automóvil
y amontonados quedaron
como los desamparado»
y en la prisión tos dejaron.

Regresaron al Presidio
con bastante rapidez

Ltendieron un tarapé,
i jalaron de los pié*

L e n el duro pavimento
i contemplaron despulí

También los que manejabf
los satos sin voluntad
•os penaron de la vid»
si elloirtiedan h verdad,
de k muerte de Madem
a s a vuelto a ladodsd-

los qae hideron esa fita»
pero ei pueblo vengará
esa trájiea oVsgraas,
la muerte de los dos beros)
padres de te Democrads.

Este ejemplar vale 5 cent*»»
t no se puei.- reimprimir *"
permiso de su autor

JUAN
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EDITORIAL

LOS LIBROS
PRECOLOMBINOS

A la pacificación militar de lo que después se llamó Nueva Es-
paña siguió la conquista espiritual, la enseñanza del caste-

llano y la evangelización. La prédica del cristianismo implicaba
simultáneamente la destrucción de los adoratorios y la quema de
los libros indígenas, condenados al fuego convictos de idolatría.

Landa en Yucatán y Zumárraga en el Anáhuac dejan a la
Historia sus nombres como campeones de esta técnica de genoci-
dio; mas es indudable que no fueron ellos los únicos, ya que cada
misionero debe haber dejado columnas de humo en el transcurso
de sus peregrinaciones.

Sin embargo, como botín de la Conquista pasaron a Europa
unos cuantos de los libros producto de las culturas nativas y no
fue sino hasta el siglo XIX que se iniciaron las reproducciones
oe los códices mexicanos, en tirajes apenas suficientes para satis-
facer las demandas de bibliotecas, instituciones e individuos de-
dicados a estudios americanistas. Interesa hacer notar que esta
primera etapa editorial fue cubierta por particulares que con fon-
dos de su propio peculio emprendieron la aventura. Uno de ellos,
Lord Kingsborough pagó su afán con el precio de quedar en la
miseria.

SI comparamos lo que en materia de Códices se ha reproducido
en el extranjero y lo que México ha hecho en esta materia,

encontramos que nuestro país se encuentra en gran deuda con-
sigo mismo, y ello quizá porque siempre se ha encontrado que es
de mayor urgencia edificar escuelas que publicar los libros del
México Antiguo, libros muchos de ellos aún indescifrados.

El argumento económico no deja de parecer sólido; sin em-
bargo, merece una revisión :>. fondo. México, como patria, como
conciencia colectiva, prende :.js raíces en su remoto pasado indí-
gena y en los almacigos de Oriente y Occidente.

Al alcance de los escola es y de los estudiantes de las escue-
las de estudios superiores t ¿án las referencias de la historia de
la civilización: Egipto, Grcc.j y el Medio Oriente están al alcance
de su mano; Nínive, Babilo da, Atenas, sus ciencias y sus artes
les resultan familiares a íaerza de la divulgación europea. En
cambio, las culturas aboríg. nes de estas nuestras tierras quedan
en la penumbra, ineompreiufídas o demeritadas.

Es apenas ahora que parece iniciarse el renacimiento del inte-
rés por las cosas nuestras, ya que es hasta hoy que las biblio-
grafías en materia arqueológica principian a verse consteladas
con nombres de autores mexicanos.

T AS incógnitas que representan las páginas de casi todos los
i—' códices, los secretos de las figuras y las inscripciones policro-
madas de los libros con las páginas unidas en forma de biombo,
todavía aguardan a sus intérpretes. ..

¿Editará México alguna vez sus códices?... ¿Serán mexica-
nos quienes los descifren?

Vil FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

LOS FORJADORES DE MÉXICO

LEANDRO VALLE
«'TESTAS charreteras me las he

£—i puesto a cañonazos"; así ex-
clamó un general de 28 años, al
cener un altercado con el General
Nicolás Medina a propósito de la
muerte de Santos Degollado, y en
verdad que no le faltaba razón.

Hijo de Don Rómulo del Valle,
(compañero de armas de Don Juan
Alvaiez), y de doña Ignacia Martí-
nez, nació el 27 de febrero de 1833;
el año en que se daba la primera
Datalla seria y a fondo en contra
del centralismo y de la antigua or-
ganización feudal y colonista de
México; su cuna la arrullaron las
asonadas y cuartelazos en contra
del régimen de Gómez Parías, ra-
ras coincidencias que se dan en la
historia.

Sus primeras letras las hizo en
Jonacatepec, ahora estado de Mo-
relos, montañas que en ocasiones
varias, han conservado y definido
el nido de las águilas de la liber-
cad. En el año üe 1844 ingresó al
Colegio Militar; a los trece años de
edad era sargento segundo en el
plantel, a más de ser uno de los
alumnos más distinguidos; en esa
época estudió la Táctica de Arti-
llería; los tres alumnos más distin-

uidos del colegio, eran: él, Osollo
Miramón; en el año de 1847,

•por especial empeño de Don Va-
entin Gómea Favías ascendió a

subteniente; en este mismo año, se
iestacó por su valiente y decidida
ieísnsa del Gobierno de la Legali-
dad, en contra de la antipatriótica
rebelión de los "polkos" auspicia-
dos por el clero en defensa de sus
'ntereses, sin importarles la defen-
sa del territorio y la dignidad na-
ionales frente al enemigo extran-

jero.
Siempre en primera línea, y lado

a lado de quienes llevaban el pen-
dón de la libertad, continúa en la
lucha junto con don Juan Alvarez;
en el año de 1850, quizá con una
temprana premonición, en una ve-
lada en el Teatro Nacional con mo-
tivo de un festival a los Héroes de
la Independencia compuso y recitó
un poema que terminaba así:
Con denuedo marcharon a la gue-

(rra,
La paz de sus hogares desprecia-

r o n " . . . ,
y terminaba:
Hidalgo, Allende, valeroso Aldama,

CANANEA, GESTA ÉPICA

. . . y llegaron los "cheri-
fes" al estilo americano...

UN lamento del obrero mexicano
plasmado hoy en corridos po-

pulares, salió de su garganta cuan
do humillado por los capataces ex
tranjeros, trataba de iniciar la glo
riosa huelga de Cananea aque
inolvidable lo. de junio de 1906
simiente de la revolución proleta
ria de México.

Y el Estado de Sonora, teatro
de gesta tan heroica, se yergue
inmutable y deja su huella indele-
ble como paradigma de mexicani-
dad.

Y con esa su tradición de bata-
lladores, los sonorenses han de-
mostrado el más alto concepto de
cultura al pueblo mexicano: usar
la tierra y sus riquezas en bene-
ficio directo de quienes la traba-
jan.

Concepto que aun cuando no fue
asimilado concientemente por el
pueblo sonorense en los principios
de siglo, fue en cambio llevado a
epopéyica materialización: Cana-
nea.

Hacer valedero el principio de la
ubre asociación y aspirando a
tender sus manos benefactoras en-

tre aquellas masas menesterosas,
Para reunir en su seno a todos los
que, sin patrimonio y aislados, va-
gaban sin conocerse, vivían sin ver-
se y morían sin sentirse, hacién-
dolos comprender que sólo unidos

con sentimientos fraternales po-
drían hacerse útiles los unos a los
otros", fue como se fundaron las
sociedades mutualistas, limpio ori-
gen del sindicalismo mexicano.

Perp a pesar de que en la Cons-
titución de 1857 se proclamaba el
derecho de asociación, paradójica-
mente las legislaciones secundarias
establecían a la huelga como de-
lito.

Contra esto pelearon los mineros
de Cananea.

La Universidad de Sonora apro-
vechó y lanzó una e d i c i ó n de
"Apuntes sobre la Huelga de Cana-
nea" escritos por César Tapia Qui-
jada en la VII Feria Mexicana del
Libro, refrendando así el reconoci-
miento a los héroes del trabajo
que cayeron defendiendo uno de los
más limpios ideales del obrero.

En ese libro editado por la Uni-
versidad sonorense están los más
fuertes cargos contra quienes tra-
taron de apagar con sangre el bro-
te de libertad en el mineral de Ca-
nanea.

Después de aquel aciago mes de
junio de 1906, "el mineral recobró
poco a poco el ritmo de su vida
cotidiana. Las negras chimeneas
erguidas como gigantescos centi-
nelas de ébano, volvieron a empe-
nacharse con sus humeantes m-ele-
nas, que en las tardes de otoño se
;renzan y se confunden con las nu-
ies".

"Los malacates tornaron a des-

en la pruína 4)

¡Como os envidio vuestra eterna
(gloria!

Trocara mi existir por vuestra fa-
(ma

Por dejar una página en la histo-
ria".

El general Don J u a n Alvarez,
queriendo recompensar tanto los
servicios del padre como los del hi-
jo, quiso que éste último fuese
agregado a la embajada mexicana
en Londres, cosa que no se consi-
guió; viajó por Europa, estuvo en
París y como era enemigo de los
títulos nobiliarios, en una recep-
ión en las Tullerias se hizo anun-

ciar por los ujieres como el "Conde
del Nopalito".

Con motivo dal absurdo golpe de
Estado de Comonfort en contra de
la Constitución que el había jurado
respetar, no dudó, su puesto esta-
ba al lado de los defensores de la
legalidad. Se cuenta que la víspera
de su salida a los campos de bata-
lla tuvo una larga entrevista con
Miramón: cada uno, trató de ga-
nar al otro, para su causa, pero se
separaron, yendo por caminos, no
solamente diferentes, sino encon-
trados.

Su comportamiento al defender
al Benemérito y su Gabinete en
Santa Anna Acatlán le valió ser
ascendido a teniente coronel de In-
genieros. En Colima, cuando ei se-
ñor Juárez se embarcaba rumbo a
Panamá para desembarcar en Ve-
racruz; Don Rómulo del Valle su
padre, y Leandro se dedicaron a
preparar tropas para iniciar la
marcha al Centro del país; su

arrojo y valentía se hicieron pro-
verbiales entre las tropas; ese arro-
jo y valentía hicieron posible la to-
ma de Guadalajara por las tropas
liberales; siguió a Santos Degolla-
do en todas sus campañas, le res-
petaba y quería como a su propio
padre. Participó en todas las cam-
pañas del Occid-snte del país hasta
llegar a Calpulalpan en donde jun-
to con González Ortega terminaron
la llamada "Guerra de Tres años".

De vuelta el Gobierno juarista
en la Capital de la República, fue
Gobernador del Distrito Federal,
y luego Diputado al Congreso por
el Estado de Jalisco; sus interven-
ciones en la asamblea legislativa
fueron ardientes; él j u n t o con
Ocampo propusieron s-a pusiera
fu-ara de la Ley y se combatiera a
todos los traidores, "desde Már-
quez hasta Cobos", sin embargo él
salvo la vida de Díaz Escobar que
se encontraba en prisión y que
quería linchar el pueblo al saber
el proditorio asesinato da Ocampo.

Quiso él mismo vengar la muer-
te del ideólogo de la Reforma. Su
salida de la Capital la describe Don
Ángel Pola (1) en la siguiente
forma:

"Una mañana, ¿quién da aquella
época preñada de odios no la re-
cuerda '! Leandro Valle, montado en
San Pedro (un brioso caballo ala-
zán tostado), vestido de gris, lu-
ciendo la dorada botonadura mili-
tar, fieltro negro, botas federicas,
el pelo al rape, barbirraro en la
punta de la barba, radiante de glo-
ria y muy joven aún, salía de la

Programa Para el Día de Hoy
#

CONFERENCIAS

A las 19 horas: "Aspectos Coloniales". Por Francisco de la Maza.

A las 20 horas: "Juárez y la Revolución". Por Vicente Magdaleno.

TEATRO

A las 18 y 20 horas: Véncete a ti mismo, de Víctor Manuel Diez Ba-
rroso, representada por el grupo "Las Máscaras" del
INBA, dirigido por Antonio Monsell.

A las 21 horas: Conjunto de baile de Coyuca de Catalán, Gro.

Por Jesús CASTAÑON R.
casa número 4 del Tercer orden de
San Agustín, para marchar a la
cabeza de sus fuerzas que el go-
bierno creía suficientes para ex-
terminar a los reaccionarios de
Márquez y Zuloaga que, después de
asesinar a Ocampo en Caitengo,
invadían ahora ei Estado de Mé-
xico.

. . . Y una vez más, la premoni-
ción que fatalmente había de cum-
plirse. —"Tal vez no nos veamos
mas. ¡Quién sabe si me ahorquen
madre mía! —exclamó—, echándo-
le los brazos, mientras ella cre-
yente, fervorosa, le colgaba al cue-
llo un relicario de la Virgen de los
Remedios".

Lo que pasó, ya se sabe, derro-
tado fue hecho prisionero, y dada
la orden qu-a sigue: "Leonardo Már-
quez, General en Jefe de este Ejer-
cito, ordeno que el Capitán de In-
genieros que pertenece a mi Es-
tado mayor, Manuel Beltrán y Pu-
ga, se encargará de pasar por las
armas al traidor a la Patria Leandro
Valle, el cual será fusilado por las
espaldas, para lo cual s-s dejará
media hora para que disponga, y

'después de habérsele fusilado, que
se le ponga en un paraje público,
para escarmiento de los traidores,
para lo cual pedirá en el escuadrón
de Exploradores Valle, doce hom-
bres, al mando del Comandante de
Escuadrón Don Francisco Aldama.

Por lo tanto mando se le comuni-
que esta orden al dicho Capitán.
Dios y Orden.—Cuartel General de
Salazar.—23 de Junio de 1861.—L.
Márquez.—Al Capitán de Estado
Mayor, Manuel Beltrán y Puga".
. . . y así, de pie cerca de un tronco
de árbol y de espaldas, murió como
había vivido: heroicamente. A los
pies de su cadáver se le puso un
letrero infamante, mas no para él,
sino para sus enemigos, "JEFE
DEL COMITÉ DE SALUD PU-
BLICA".

Cumplió su destino rectamente,
sin desviaciones de tipo alguno:
nació -en el fragor de los primeros
intentos de la Reforma, murió pa-
ra cumplirse ésta.

Trocó su vida, para dejar una
página en la historia...

(1) Libro Rojo.—Amplificacio-
nes.—Leandro Valle.—Ángel Pola.
—Editor.—México 1909.

CINCUENTENARIO DE LA MUERTE DE UN GRAN POETA

MANUEL JOSÉ OTHON
((858-1906)

vICTORIANO AGÜEROS, escri-
tor, y uno de los editores que

más han hecho por los autores me-
xicanos, al prologar la primera
adición de los versos de juventud
leí gran bardo potosino terminaba
afirmando: " . . . y entonces, enri-
quecidos sus conocimientos y per-
feccionado su estilo, llegará a ocu-
iar indudablemente distinguido lu-
jar en la literatura de su patria".
Y este escritor y editor que tan-
tas producciones dirigió y vio pa-
sar por sus manos no se equivocó;
el lugar que ocupa el bardo no so-
lamente es distinguido sino que
marca toda una época en la vida
literaria del país.

José López Portillo y Rojas al
hacer el elogio de Othón, exclama:

¿Qué menos podría haber he-
cho, después de lo dicho, al des-
aparecer el gran poeta, que recla-
mar para mí la honra de escribir
su panegírico, y empeñarme, como
voy a hacerlo, por poner de relie-
ve su gran figura poética? He con-
siderado deber imperioso el rendir
sste homenaje a mi pobre y gran-
de amigo, ya que no me es dable

| tributarle otro mayor y verdade-
ramente digno de su nombre"...

Luis G. Urbina también se ex-
presa en términos altamente lau-
datorios de Othón; y finalmente
don Alfonso Reyes dijo: ". ..Amor
a la tierra que hay que labrar;
amor a la casa que hay que pro-
veer; amor a la patria que hay
que defender; amor al ideal sobre-
humano, interna virtud de todo lo
humano -tales infalibles enseñan-
zas brotan de las poesías de Othón,
y son de las que pueden educar a
generaciones enteras dejándolas
aptas para las honradas fatigas
que integran la vida de los pue-
blos. Aprended, por eso, a vene-
rarlo, y legad a vuestros hijos es-
ta herencia de sabiduría. Porque
sólo se unifican los pueblos, para
la cohesión admirable de la His-
toria, cuando han acertado a con-
cretar todos sus aspectos y sus
aspiraciones vitales en algún héroe
y todas sus exaltaciones internas,
todo el vaho de idealidad que flo-
ta sobre las colectividades huma-
nas en las tablas de sentir y de
pensar que dictan sus poetas, com-

binando así, en la ráfaga de una
sola canción, la voz multánime del

¡ser nacional y el grito estentóreo
de la raza".

El día 28 cumplió 50 años de
muerto el poeta, y qué mejor ho-

menaje que hacer que sus versos
vuelvan a resonar en el aire y en
cada uno de ellos se le dedique un
recuerdo. Por eso damos nueva-
mente a la luz uno de sus grandes
poemas.

EN EL DESIERTO

Idilio Salvaje

A Alfonso Toro

A FUERZA DE PENSAR EN TUS HISTORIAS,
y sentir con tu propio sentimiento,
han venido a agolparse al pensamiento
rancios recuerdos de perdidas glorias.

Y evocando tristísimas memorias,
porque siempre lo ido es triste, siento
amalgamar el oro de tu cuento
de mi viejo romance en las escorias.

¿He interpretado tu pasión? Lo ignoro;
que me apropio, al narrar, algunas veces
el goce extraño y el ajeno lloro.

(Sigue en la página 4)
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Cartas de don Francisco
del Paso y Troncoso al
Doctor Nicolás León

Notas de J. Miguel QUINTANA

(TERCERA INSERCIÓN)
(Tarjeta postal)
Al doctor D. Nicolás León
la. del Fresno Núm. 1,510.
Colonia Sta. María de la Ribera.
México, D. F.

Estimado amigo:

Florencia, 26 febrero 1900.

Hoy mando al Sr. Díaz Millán, (21), para Ud., uno de mis
estudios, la Descripción del Códice Cospiano: (22) puede Ud. ocurrir
al Museo donde se lo entregarán.

Del coloquio mexicano intitulado Sacrificio de Isaac me han
quedado poquísimos ejemplares, pues casi todos los repartí en el
Congreso de Orientalistas. (23) A D. Joaquín Baranda le mandé
25 ejemplares para que los repartiese a voluntad: hágale ver estas
líneas y si le quedare alguno disponible creo que se lo dará. Pero
si ya todos estuvieren repartidos, avísemelo que yo le mandaré
uno de los pocos que han quedado. El 2o. auto sobre Adoración de
los Reyes (24) está ya en la imprenta; cuando mande a México los
ejemplares que allá irán, dedicaré uno a Ud. sin que le cuesten
nada ni el lo. ni el 2o.; y si me puede proporcionar otro u otros,
yo los publicaré aquí.

Mi estudio acerca del Códice del Palais Bourbon (25) aún no
se ha puesto a la venta; hice un sobretiro corto para repartir
gratis a mis amigos. Tenga una poca de paciencia y de los pri-
meros ejemplares que pueda sacar de la imprenta, uno será para
Ud. también gratis.

Consérvese bueno y mande a S. S. y A.

F. P. T.

P. S.
Salude a González Obregón y Agreda: del 2o. espero carta; al lo.
escribiré pronto.

61 via Riccisoli
mar 20 1900.

(21).—Sr. Andrés Díaz Milian pagador entonces del Museo Na-
cional. Fue redactor del Siglo XIX.

(22).—Descripción del Códice Cospiano. Manuscrito pictórico de
los antiguos nahuas que se conserva en la Biblioteca de la Univer-
sidad de Bolonia. Reproducido en Fotocromografía a expensas de S. E.
el Duque de Loubat. Roma. Establecimiento Danesi. 1898.

(23).—Se refiere al XII Congreso Internacional de Orientalistas
celebrado en Roma en 1899. Véase: Misión en Europa 1892-1916, Mé-
xico, 1939, página 183.

(24).—ADORACIÓN DE LOS REYES. Auto en lengua mexicana
(Anónimo) Traducido al español por Francisco del Paso y Troncoso,
Director del Museo Nacional de México en homenaje al XII Congreso
Internacional de Americanistas celebrado en París del 17 al 22 de
septiembre de 1900. Florencia.—Tipografía de Salvador Landi Vía
Santa Catarina, 12. 1900.—Un opúsculo en forma igual a los de esta
misma colección: es el 2o. del Volumen I, EL TEATRO, de la BIBLIO-
TECA NÁHUATL.

(25).—Descripción histórica y exposición del Códice Pictórico de
los antiguos náhuas, que se conserva en la Biblioteca de la Cámara
de Diputados de París. (Antiguo Palais Bourbon) por Francisco del
Paso y Troncoso, Director del Museo Nacional de México. Florencia.
Tipografía de Salvador Landi. Vía delle Seggiole, 4. 1898. 368 págs.

De esta obra que estaba distribuida en dos volúmenes, sólo se pu-
blicó el primero.

Florencia, 6 junio 1900.

Sr. Dr. D. Nicolás León.
México.

Estimado amigo:
Me favoreció su apreciable fecha 20 marzo y se la contesto

a vuela pluma, en momentos casi de salir para Londres donde le
doy mi dirección por si tuviere algo que decirme o mandarme.

Antier despaché por el correo un bultito con la dirección de
Agreda (26) en que van 2 ejemplares del Códice del Palais Bour-
bon, de los primeros que pude sacar de la imprenta: uno para él
y otro para Ud. Reclámele su ejemplar.

Lo que todavía no le puedo mandar es el "Sacrificio de Isaac"
por motivos que doy a Luis González Obregón; pero ya comunico
a éste un recurso para que se lo den allá, de los ejemplares que
mandé a D. Joaquín Baranda. Creo que surtirá buen resultado, y,
pero no se lo podré mandar sino hasta que concluya el tomo de
comedias. De todos modos cuente con él, pues tengo todavía ejem-
plares disponibles en la imprenta; pero con el compromiso de no
sacarlos para no descompletar las colecciones del tomo. Yo tengo
en casa uno disponible; pero usado y me da pena mandárselo así.

Busque con empeño la "LOA" de Vetancourt, (27) que yo le
ofrezco publicarla. Salvará Ud. del olvido un documento nuestro,
y se conservará en una colección que le hará mas estimable. Ha-
ble con Luis a quien suplico que ayude a Ud. a buscar esa "Loa".

Mucho le agradezco la noticia de sus obras. Lo agotado creo
tenerlo, todo, de lo nuevo me interesan varias cosas; pero me da
pena pedírselas, porque sé que Ud. se ayuda con eso, y que ahora
ya no cuenta con los recursos de antes. Abusaría yo si le pidiese
algo. De todo lo que yo vaya publicando cuente con un ejemplar,
pues mis circunstancias cambian: no tengo grandes holguras pero
en cambio tampoco me abruman ciertos deoeres como a Ud. No
crea que lo hago por desaire: si Ud. me quiere mandar algo, lo
recibiré con gusto; pero yo no se lo he de pedir.

Veo que está Ud. reimprimiendo algo de Sigüenza. (28) Es
autor digno de las prensas (aunque D. Fdo. Ramírez (29) le tenía
ojeriza). Se debe imprimir todo lo suyo (publicado o inédito). Es
buen material para la Biblioteca de Agüeros (30); y Agreda tiene
mucho de lo inédito.

¿Qué le puedo decir acerca de su Códice (31) análogo al Osu-
na, (31 bis), si no es que para nada intervengo en la administra-
ción del Museo? Pero me parece que sólo ha de vender Ud. prefie-
ra venderlo en México; pero haga Ud. antes que lo examinen bien
porque se han soltado por ahí unos fabricantes de Códices (32) y
conviene que s« cerciore de la legitimidad del suyo para que no se
vea Ud. metido en un lío después. Es consejo de amigo. Sé que
han engañado a varios y algunos, que sin duda de buena fé han
intervenido en las ventas, ahora se ven metidos en zarzales.

Sabe que lo estima s. s. y amigo

F. del Paso y Troncoso.

(Pasa a la página 4)

LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

(Continúa)

TODO el mecanismo del estable-
cimiento se mueve por vapor,

contando varios motores, el princi-
pal d-e los cuales tiene sesenta caba-
llos de fuerza y transmite el mo-
vimiento por cables de algodón,
fabricación inglesa, de resultado
muy superior a la correa.

Para su iluminación posee la fá-
brica un dínamo que alimenta se-
tenta lámparas incandescentes de
16 bujías cada una.

Réstanos hablar del departamen-
to de empaque y almacenes, y no
porque tengan algo de particular,
siendo como todos los dedicados a
este objeto, sino porque en ellos
tuvimos el placer de admirar unas
camisetas, tejidas con hilo crudo
de Escocia, que bastan para hacer
la reputación de una fábrica. Fi-
nas, tejido compacto, igual y fle-
xible, nada tienen que envidiar a
las mejores del extranjero.

Es artículo recientemente y por
primera vez fabricado en la Coro-
na, y único en México, que está
llamado a causar sensación en el
mercado y a convencernos de que
con un poco más de capital, vo-
luntad y apoyo de los gobiernos,
pronto dejaríamos de ser tributa-
rios, en esta materia, de la vieja
Europa.

Data ya de antiguo la bondad
de los productos fabriles de D. Pe-
dro Peláez, como lo demuestra el
número de premios obtenidos en
todas las exposiciones, de los cua-
les nombraremos únicamente dos
medallas de París en 1889, por
manta o lienzo de algodón y ar-
tículos de bontería; dos de México
en 1883, por manta, pabilo e hi-
lazas y una de León (Guanajuato),
en 1886 por bonetería. También
obtuvo dos de las medallas con que
el superior Gobierno de México
premió a los expositores naciona-
les que concurrieron al certamen
de París de 1889.

El señor Peláez debe ser el mo-
delo que imiten todos los capita-
listas, si desean emplear bien y
productivamente sus capitales y
podemos agregar que hombres co-
mo él son los llamados en el por-
venir a tener estatuas y monumen-
tos por lo que contribuyeron con
su incesante labor al progreso y
bienestar de los pueblos.

El Fénix.—Fábrica de tejidos de
punto. De Max Chauvet.

Esta hermosa fábrica cuyo edifi-
cio representa el adjunto grabado,
fue fundada en 1886, y desde un
principio se le ha dado tan hábil
dirección que sus productos abrié-
ronse fácil mercado en toda la Re-
pública.

En El Fénix se fabrican cami-
setas, calzoncillos, calcetines y en
general todos los artículos del ra-
mo que entre nosotros, llamamos
bonetería.

El edificio se encuentra situado
en la calle prolongación de los
Arquitectos, o sea calle Sur, nú-
mero 95.

San Fernando.—Fábrica de hi-
lados y tejidos, de D. Feliciano Co-
bián.

Próxima a La Fama Monta-
ñesa de que ya hemos hablado, y
en medio de aquel delicioso paisa-
je que rodea a la floreciente villa
de Tlalpan, se encuentra la fábri-
ca de tejidos del señor Cobián, lla-
mada San Fernando. Es una de
las fábricas más amplias del país
y que posee vastos departamentos,
capaces para instalar en ellos do-

ble número de máquinas y opera-
rios que hoy contiene.

En la actualidad se mueven allí
350 telares que tejen la manta o
lienzo de algodón, alimentados por
más de 10,000 husos o brocas que
producen al día una fuerte can-
tidad de hilaza.

Como en otro lugar indicamos
ya el objeto y trabajo de cada una
de las complicadas máquinas que
funcionan en una fábrica de hila-
dos y tejidos, por no incurrir en
repeticiones diremos únicamente
que la de San Fernando cuenta con
4 máquinas batientes, 25 cardas
10 estrechadores, 12 veloces surti-
dos, 2 engomadoras, los 350 tela-
res citados, 25 tróciles varios y las
10,000 brocas; además posee tres
motores y una turbina para el mo-
vimiento, y dos dínamos para 50
lámparas de arco y 25 de incan-
descencia que iluminan a giorno
la fábrica.

Un taller mecánico y uno da car-
pintería completan las instalacio-
nes necesarias, donde trabajan dia-
riamente alrededor de 300 opera-
rios.

FUENTE: FIGUEROA DOMÉ-
IS ECH J.—Guía General Descrip-
tiva de la República Mexicana.

VIII

FABRICAS TEXTILES EN EL
DISTRITO FEDERAL

La Unión.-—Fábrica doble de ce-
rillas fosfóricas y de hilados y te-
jidos.—Propietarios : Ignacio Chi-
ca y Teodoro Salvans.—Lecumbe-
rri, 3.—México.

La Unión es un centro fabril
que abraza dos importantes indus-
trias como son la fábrica de ce-
rillas fosfóricas y sus accesorios
de cajas de cartón, litografía, etc.,

Patio de la fábrica LA UNION

y la de hilados y tejidos de algo-
dón que tantas manipulaciones y
dependencias necesita. Sin embar-
go, no hay confusión ni desorden
alguno en este doble establecimien-
to: parece aquello una inmensa má-
quina de reloj que marcha con la
icgularidad que le imprimen los
señores Cinca y Salváns, sus pro-
pietarios y directores.

La fábrica fue fundada por el
señor Ignacio Cinca el año de 1889,
instalándose en la primera calle
de la Parcialidad de Tlaltelolco, de
donde la trasladó en 1894 al her-
moso edificio que hoy ocupa en la
de Lecumberri, Núm. 3. Es éste
una buena construcción a la que
da entrada un alegre jardín, lleno
de árboles y flores y circundado
por elegante verja de ladrillos hue-
cos que forman una cenefa artís-
tica.

Inmediatos a la entrada se en-
cuentran el despacho de la fábrica
y las habitaciones particulares de
sus propietarios y en seguida los
distintos y vastos departamentos
donde se estearizan las mechas pa-
ra los cerillos, donde se les im-
pregna con la composición fosfó-
rica, donde se secan y por último
donde se confeccionan las cajas de
cartón que han de guardarlos.

Inútil es decir que las distintas
instalaciones están hechas de mo-
do a disminuir en lo posible el
riesgo de incendio que estas fábri-
cas corren, y con materiales, me-
tálicos algunos, que por su natu-
raleza disminuirían la importan-
cia de ías pérdidas en caso de un
siniestro.
_ Los señoras Cinca y Salváns pu-

sieron gran empeño en que su fá-
brica fuese todo lo completa que
los adelantos de la industria exi-
gen, y así poseen aparatos y há-
biles químicos que les permiten
hacer toda clase de fósforos, como
el de seguridad o amorfo, los bar-

Vteta general de ia fábrica LA BENEFICENCIA

nizados, los de yesca, los fulmi-
nantes, etc., etc.

Los productos de este 'estable-
imiento gozan de gran crédito en-

tre los consumidores porque en rea-
lidad sobresalen y se distinguen
por su buena clase y perfecta ela-
boración.

La sección de hilados y tejidos
no deja nada que desear, pues ei
pequeño se encuentra allí cuanto
adelanto se conoce en esta indus-
tria.

Se dedican especialmente a Ja
confección de colchas de todos ta-
maños, colores y dibujos, rebozos
finos y corrientes, fajas de color,
toallas, etc., tejidos todos de algo-
dón, pero que salen de sus tela-
res con la finura de los de lino,
así como muy buenos trabajos en
medias y calcetines de punto.

El Departamento de química,
que así puede llamársele, donde se
preparan los tintes y se manipu-
lan los colores, es notable por una
condición tan apreciada en las te-
las pintadas, nos referimos a la
fijeza del color que los encargados
de este delicado trabajo consiguie-
ron dar a sus tinturas y que re-
sisten los más repetidos lavados.

Como prueba de ello haremos
constar que los productos de esto
fábrica alcanzaron en la Exposi-
ción algodonera de Atlanta (Geor-
gia) de 1895, un premio de meda-
lla de plata, lo que es muy nota-
ble tratándose de un país como los
Estados Nnidos del Norte, donde
tanto progresó la industria del hi-
lado y tisaje, y que creíamos es-
taba al abrigo de la competencia
extranjera.
^ Esto honra no sólo a los señores
Cinco y Salváns, sino también a
México, porque acredita de laborio-
sos e inteligentes a sus habitantes.

La doble fábrica La Unión man-
tiene diariamente alrededor de dos-
cientos operarios, número exiguo
en relación a sus productos; pe»
no ha de olvidarse que las buenas
máquinas de que dispone, economi-
zan mucho el trabajo manual.

Obligados a repartir las páginas
•3e este volumen de modo que po-
damos citar las industrias prin-
cipales del país, no podemos dedi-
car más espacio a las fábricas de
tejidos del Distrito Federal pero
creemos que por las de San Anto-
nio Abad, La Fama Montañesa, La
Corona, El Fénix, La Unión y
otras de las que nos hemos ocupa-
do, puede juzgarse de la importan-
cia que en el Distrito tiene esta ra-
ma de la industria.

Reasumiendo diremos que de las
ciento veinte fábricas de hilados y
tejidos y estampados establecidas
en la República, radican quince en
la capital, y sus alrededores y son:

San Antonio Abad, La Perfec-
cionada, El Salvador, La Fama,
La Corona, Santa Teresa, La Hor-
miga, La Magdalena, La Abeja,
Loreto, El Fénix, La Unión, Bal-
deras, San Fernando y La Teja;
las cuales suman muy cerca de
70,000 husos y 2,000 telares, pro-
ducen medio millón de pesos, con-
sumen 4.000,000 de kilogramos de
algodón y ocupan como 4,200 ope-
rarios.

FUENTE: FIGUEROA DOME-
NECH J.—Guía General Descrip-
tiva de la República Mexicana.

(Continuará)
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Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES.

(DECIMA INSERCIÓN)

ASI pues, quien conozca el idioma maya, nos dará la razón en este ca-
so, pues bastará que se fije de los elementos con que están

compuestos sus respectivos nombres para reconocer la presencia de
un origen CANICO indiscutible. Sobre todo, también hay que tomar
en consideración de que a estos centros ceremoniales se les reputa
antiquísimos.

Itzmal se deriva de ITZAM NA, nombre maya, quiche y Huasteco,
tres elementos idiomáticos unidos en uno solo: ITZAM, culebra de
agua en huasteco; Itza, apócope de ITZAM en lengua maya, con igual
significación de culebra; Nah, agua en quiche de los mayas de Gua-
temala. La prueba más fehaciente de esta comunidad ideológica maya
y huasteca está en la palabra TZA o TZAB dado a la serpiente de
cascabel, y la involucración del concepto acuático de la culebra huas-
teca y maya, referente al símbolo agua, se reconoce desde luego en
el hecho de que la serpiente de cascabel representa perfectamente por
il ruido que hace con sus crótalos al agitarlos que se asemeja al gol-
pear del agua sobre la tierra cuando empieza a llover, esto por una
parte, por otra ITZAMNA era el guía o jefe de los ITZAES, por lo
tanto un simbólico CAN.

CH'ICH'EN ITZAM.—En Ch'ich'en Itzám hallamos, aún, más ele-
mentos, puesto que CH'ICH'EN ITZAM quiere decir "SOY PAJARO
SERPIENTE" ya que CH'ICH'EN significa SOY PAJARO, derivado
de CH'IICH' y más el sufijo EN condicional. ¿ Y quién es el que posee
condición de Pájaro? la misma expresión le aclara al finalizar con
la palabra ITZAM, la SERPIENTE de donde se deriva a su vez el
apelativo ITZA, es decir la SERPIENTE CON ATRIBUTO DE PA-
JARO, por lo tanto, está EMPLUMADO y VUELA, anfibologías estas
que comprueban la cualidad solar de la serpiente, toda vez que el
pensador Maya se supone que el sol es una serpiente que vuela de
Oriente a Poniente todos los días. Por lo tanto, lo que hace tantos
siglos se viene asegurando respecto a que CH'ICH'EN ITZA y signi-
fica ORILLA DEL POZO DE LOS ITZAES, etimología completamente
falsa a la luz de una investigación seria en el campo de un deteni-
do estudio filológico y etimológico, pues no hay tal POZO ni la tal
ORILLA por más vueltas y revueltas que se le quiera dar a la expre-
sión CH'ICH'EN ITZAM. Aclarado punto tan importante para el ver-
dadero conocimiento de las antigüedades mayas, pasamos a dar algu-
nos datos etimológicos sobre el verdadero significado de ICHCANSIHO.
Al desmontar esta palabra nos hallamos ante el hecho de que Ichcan-
sihó significa realmente una cosa distinta a lo que los etimólogos la
atribuyen. Principia porque el ICH de Ichcansihó, no quiere decir
CARA como algunos pretenden, sino que quiere decir, DENTRO, pues-
to que es derivado de la palabra ICHIL DENTRO, que al apocoparse
queda en ICH: CAN es serpiente, y aunque se quisiera acudir al voca-
blo CAAN, cielo, la idea no cambiaría en lo absoluto, puesto que
CAAN, cielo, obedece a un concepto serpentino, ya que para los ma-
yas el cielo, era un serpiente azul que llevaba por ojo al sol. Así pues,
CAAN y CAN son una misma cosa, por lo tanto el CAN o CAAN de
Iehcansihó, significa serpiente; SIHO, para que sea el plural de NA-
CER en tercera persona, necesita que se le agregue una O o una B para
que diga correctamente SIHOOB, NACIERON o NACIDOS, pero co-
rno debido a las famosas licencias que los españoles se tomaban para
escribir los nombres mayas estaba vigente, entonces entendemos que
quien asentó ICHCANSIHO le importó poco o mucho las formas gra-
maticales del idioma maya. "Pecata minuta". Pues bien, demostrado lo
que etimológicamente quiere decir ICHCANSIHO, ahora vamos a dar
la traducción correcta de esta expresión que es la siguiente: De ICH,
DENTRO; de CAN, SERPIENTE; y de SIHOOB, NACIDOS o NA-
CIERON, literalmente significa: DENTRO SERPIENTE, NACIDOS
u NACIERON, es decir, LOS QUE NACIERON DENTRO DE LA
SERPIENTE y que como CAN significa SABIDURÍA entonces queda
aclarado que "Fueron los que Nacieron dentro de la Sabiduría". Las
otras etimologías de "Los que nacieron de cara al cielo" y "Los na-
cidos dentro del Cielo", nada tienen que ver con el famoso ICHCAN-
SIHO.

La conclusión a que se llega es la de que en el área maya de Yu-
catán, existía posiblemente desde remotísimas épocas un concepto que
giraba alrededor de lo serpentino. Porque si la historia de las emigra-
ciones a tierras yucatecas las abren los CHAÑES o CANES, sinónimo
ue CULEBRAS, Guías o Jefes, entonces no hay razón que justifique
la idea de que los primitivos civilizadores de la península no rendían
veneración al Tottem de la raza, a CAN. Ahora bien, todos los cronis-
tas hablan de los pueblos adoradores de la Serpiente, y Sahagún, Du-
ran, Clavijero, y otros, hablan de la llegada de los TAMOANCHAS
o sea el pueblo de la SERPIENTE PAJARO que venían en busca de
TAMOANCHAN y se internan hacia el SURESTE. Nos damos cuenta
de que TAMOANCHAN y CH'ICH'EN ITZAM guardan analogía en
su denominación y si CH'ICH'EN ITZAM se pierde la fecha de su cons-
trucción en el horizonte milenario ¿No bien pudo ser el asiento ver-
dadero de ese TAMOANCHAN?

Así en esta forma se establece la vinculación entre el pensamiento
mítico de los pueblos Nahoas con una realidad MAYA. Porque si aque-
llos hablan del lugar del Pájaro Serpiente, los Mayas hablan del propio
Pájaro Serpiente.

Nahoas y Mayas posiblemente conocieron desde los remotos tiem-
pos prehistóricos el culto serpentino, pero, los segundos fueron quie-
nes realizaron a todas luces, la magnífica obra de evolución y pro-
greso cultural al través de ese viejo concepto serpentino. Toda vez que
en el Norte de la República no se encuentran los vestigios de las
grandes CULTURAS que se ven en el altiplano mexicano y en ritmo
ascendente en el Sureste y en Centro América. Así se explica que al
través del tiempo y el espacio, al cabo de un larguísimo lapso se en-
cuentren y se fundan en uno solo, como dos gotas de agua, el Quetzal-
cóatl y el KUKULCAN, productos de dos nuevas formas de cultura,
porque así se explica el fenómeno de que los NAHOAS no tengan más
remedio que adoptar un culto serpentino MAYA puesto que el nombre
de QUETZALCOATL es un híbrido de MAYA y NAHOA toda vez
que, si la cultura azteca había avanzado lo suficiente para crearse
deidades, no tenían por qué acudir a este QUETZALCOATL que sólo
sirve para probar que la herencia cultural de los aztecas se deriva de
los conocimientos adquiridos por aquellos TOLTECAS y ULMECAS
legendarios, a quienes se reconocía como los pueblos sabios o ilustres
que habían sembrado abundantemente la semilla de la civilización por
donde habían pasado y habitado. De manera que la trasculturación
que se efectúa, no baja del altiplano hacia las tierras del Sureste,
sino que al contrario, son ias corrientes que de las tierras de Centro-
américa llegan al valle de México, antes, mucho antes, de que los
aztecas pensaran siquiera en llegar a ser los habitantes del lago de
íescoco, y menos en llegar a establecer su dominación sobre otros
Pueblos. Y esto que decimos se basa en el nombre de QUETZALCOATL,
como signo de una gran deidad o de un Héroe legendario que se asienta
en TULA y en TEOTIHUACAN.

Pasan muchos siglos para que un buen día, se presente en tierras
del Mayab, un personaje que se hace llamar KUKULCAN, según los
historiadores llega cuando en la Península los diversos señoríos se
pelean entre sí, y el antiguo esplendor de aquel Viejo Imperio se en-
cuentra en franca decadencia.

KUKULCAN viene en compañía o le siguen los ITZAES, aque-
llos mismos ITZAES de leyenda que, siglos antes, habían levantado
'as ciudades de ITZAMATUL, CH'ICH'EN ITZAM y T'HO o Ichcan-
sihó.

(Continuará)
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DOÑA ENDRINA
Fragmento del libro "Ar-

chipiélago de Muj e r e s". —
Editorial.—1930.—México,

¡Ay Dios, e cuan íermosa viene
dona Endrina por la plaza!

¡Qué talle, qué donaire, qué alto
cuello de garza!

¡Qué cabellos, qué boquilla, qué
color, qué buen andanza!

Con saetas de amor fiare cuando
los aus ojos alza. . .

Fui vencido del sueño, el libro
en las manos; pero en la concien-
cia los versos siguieron danzando,
revolviendo, trepando y horada-
ron los subterráneos de la vigilia.
En desbandada de palabras escul-
caron —¡ay, versos traviesos!—
recuerdos y deseos, que revolvieron
de sitios, épocas y categorías irre-
conciliables, al amparo del sueño,
tal que chicos a cuya merced que-
dó la casa, solos, dueños de llaves
y puertas, alacenas y roperos. Atre-
vidos, irreverentes. Lo sagrado con
las vergüenzas, confundidos, como
terciopelos y ropa sucia, desechos
y reliquias. Disfrazados, versos y
recuerdos —quién sabe si también
los deseos—, discurrieron hacer
una farsa falaguera, de loco amor.

—Tú eres el enamorado —me
apalabraron. (Extrañeza con re-
gusto).

—¿Y la dueña?
—De talle muy apuesta, de ges-

tos amorosa, —doneguil, muy loza-
na, placentera e fermosa— los ver-
sos me respondieron; pero por la-
bios de mármol: era la estatua de
Venus (señora doña Venus, mujer
de don Amor), que se movía con
baile de trotaconventos y remata-
ba su información: —ia más noble
figura de cuantas yo haber pud,
—viuda rica es mucho e moza de
juventud...

—¿Quién as? —dije impaciente.
—Doña Endrina, que mora aquí

en mi vecindat, —de fermosura e
donaire, de talla e de beldat, —so-
bra e vence a todas cuantas ha en
la cibdat —pero ahora quien habla-
ba era la sirvienta que suele reci-
birme cuando voy ds visita a casa
del maestro Prampolini. Allí des-
embocan los taladros del sueño, for-
zosamente. (Regusto de sorpresa).
Este es el recibidor de la entrada
y aquí arranca la escalera, tan co-
nocida, que lleva a la biblioteca y
a las habitaciones del maestro. (Ya
sabía que no está el viejo venera-
ble; mas no sé quiénes, poderosos,
me obligaron a venir, a no retro-
ceder y a subir gustosamente los
escalones nunca transpuestos sino
en compañía del sabio). Pisos reful-
gentes, por manos de mujer. Nunca
como ahora huele a esencia de mu-
jer esta casa de sabio. Con risa
intermediaria ríe maliciosa la sir-
vienta. ¡Acaso tampoco exista ya
la biblioteca!

—¿Se ha mudado el maestro?
—pregunté fingiendo.

—El maestro ha muerto —dijo
la tarabilla con malicia—, con la
malicia del que da una prenda de
antemano conocida. Porque yo lo
sabía. Y sin embargo seguí subien-
do, a lo alto esperé que me abriera
el estudio y en él entré, cada vez
con mayor embeleso por el nuevo
perfume; gratamente intrigado por
la prometedora recepción de mi
guía y con el incentivo del remor-
dimiento por así allanar la mo-
rada de una viuda —viuda e man-
cebilla... amariella e magrilla...
sola e sin compañero como la tor-
tolilla. (Lo juro: nunca pensé en
ella con pensamiento de amor. Pe-
ro —muy en lo secreto— siempre
le tuve lástima: era como una es-
tatua viva, marchitándose, entre
tantas estatuas inertes y viejos
mamotretos; ocurríaseme que al
maestro le merecía menos atención,
menos cariño que los libros, las
estatuas y el trabajo en marcha—
. . . siempre estades en casa ence-
rrada, sola envejecedes, quered al-
guna vegada —salir, andar en la
plaza con vuestra beldad loada.
—Entre aquestas paredes non vos
prestará nada). Entre aquestas pa-
redss la biblioteca, espaciosa y
oscurecida, con la de siempre so-
lemnidad, casi fúnebre; mas aho-
ra el panteón de las diosas ale-
gremente se mueva y hacen guiños
livianos los rostros venerados, y los
retratos de sabios y ancestros:
aquél con ropa, barbilla y ojos de
Tenorio, y esta otra quizá virtuo-
sa tía del erudito, que lleva tocas,
tiene los ojos redondos, vivarachos
y saltados, la nariz roma, los la-
bios y el cuello gruesos, como de
Celestina. Sólo Artemisa permane-
ce inmóvil, zahareña. La grave Ate-
nea deja sus armas con despreocu-
pación. Afrodita y las Tras Gra-
cias han bajado de sus sitios y es-
candalosamente parecen bailarinas
africanas, ¡qué bochorno mirarlas!
—"No seas hipócrita. Bien que te
gustan sus ritmos nuevos" —me

rita el lenguaraz Dionisios, que
no puede bailar sino los ojos y la
boca porque no tiene más que
cabeza, puesto en un rincón de la
estancia. —"Ya no te hagas, como
cuando nos mirabas devotamente

siguiendo las profundas reflexio-
nes de Prampolini. Confiesa que,
como a la señora Endrina, te re-
ventaba nuestro hieratismo, te abu-
rría la sapiencia del viejo, prefe-
rías que te mostrara las ilustra-
ciones de Romano a los sonetos de
Aretino; y más, que saliera —cuan
pocas veces lo conseguías— la tris-
te mujer de nuestro dueño. Si-sm-
pre creímos que sólo por ella ve-
nías y afectabas docilidad al so-
porífero discurso del humanista,
nada humano para su joven con-
sorte".

Quise protestar con exagerado
enojo; desistí, reparando en la em-
briaguez general del Olimpo. For-
tuna que Zeus no tuviera sitio en
la casa del maestro; ¡la que hubiera
armado tras de las diosas y las
mortales en asueto, a lo largo de la
sala! Era preferible buscar el me-
jor asiento y leer el libro que traía
conmigo.

Luego los ballesteros peláronle
las alas, —non le dejaron de ellas
sinon chicas e ralas. . . —Ándémos-
lo, fablémoslo, tengámoslo celado:
—hado bueno que vos tienen vues-
tras f adas f adado... —Jugaremos
a la pella e a otros juegos raeces,
—jugaredes y folgaredes, e dar
vos he ¡ay, qué nueces!.. .

—Ya va a venir —cantaba el
coro al óleo de las Sirenas, desde
su marco de plata.

¡Ay, corazón quejoso, cosa des-
aguisada!... —Corazón: por tu
culpa vivirás culpa p e n a d a . . .
(¿Cómo nunca le conocí tan bello
nombre ? Su marido la llamaba...
imposible recordar... la llama-
ba. . . ¡imposible sacudir las ra-
mas de la memoria en esta hora!
¡Ay, ojos, los mis ojos!... ojos,
por vuestra vista voz quesistes
perder; —penaredes, mis ojos, pe-
nar e amortecer... (Endrina debió
llamarse siempre; sólo que la senil
grecomanía le buscaba nombres ar-
queológicos. ¡Endrina! vibrante, vi-
tal). ¡Ay, lengua sin ventura! ¿por
qué queredes decir, —por qué quie-
res fablar, por qué quieres depar-
tir? . . . (¡No volveré los ojos al ca-
mino de las sirenas!) Ay, cuerpo
tan penado, cómo te vas a morir!

—¡Ya viene! —gritaban l a s
Oceánides a la acuarela, desde un
marco de oro.

Ojos y corazón se me fueron a
la puerta por donde otros días
—tan contados— asomaba la pri-
sionera del erudito. (¡Qué lástima
verla y adivinarla, perpetua viuda
en la flor de los años, resignada!)
¡Qué aire de risas y ademanes en
el otrora salón austero, foro de
bacantes hoy!

—¡Ay, Dios, cuan fermosa viene
doña Endrina por la sala! . . . Cuan-
do a ella oteo, —todo se le demu-
da el color e el deseo... (—"Es
que tú, necio perdido, aprendiz ne-
cio de cosas muertas, no habías
reparado cómo se demudaba, igual
que ahora, cuando te veía, compa-
rando tu juventud con la rígida ve-
jez de Prampolini" —me dice la
sagaz Atenea, vuelta a su pedes-
tal—, sobre la poltrona que ocupo
sin moverme. —"Y le causabas
lástima porque voluntariamente se-
guías la misma suerte que a ella
se le impuso por fuerza: perder
tus mejores años en curiosidades
caducas, aherrojarte, arrojarte a
una erudición polillosa y paralí-
tica: ¡dejar de vivir, cuando tan
cerca de ti bullía la vida! Pero
levántate a su encuentro" —añade
la celestial Hija de Z e u s, que
amontona las nubes. Y la vieja voz
—entiendo que ahora en labios de
la tía con tocas—: Toda mujer los
ama homes apercibidos; —más de-
sea tal home que todos bienes
Cumplidos... —Desque están dub-
dando los homes qué han de fa-
cer, —poco trabajo puede sus co-
razones mover. —Torre alta des-
que tiembla non hay sinon caer).
Perdí seso, perdí fuerza, mudáron-
se mis colores.

—sey sotil e acucioso —reprendía
doña Venus.

Llegó a mí, risueña, doña Endri-
na, sin sorprenderse con los den-
gues de retratos y estatuas, —dil
in miedo tus deseos, non te embar-
ue bergiieña). Yo, que en la otra vi-

da, en tiempo pasado, de los años
más de dos, nunca me atrevía a
hablarle, tampoco ahora lo nece-
sitaba, porque sin palabras nos en-

tendíamos; pero ella desviaba mis
miradas hacia el coro de las esta-
tuas, jugando a que pensara en
cuerpos sin paños negros: —"Mira
—me decía con los ojos—, aquí
está la turbadora Helena cuya fas-
cinación es tanta que los troyanos
no se arrepintieron da verse arra-
sados por ella; estoy segura de
que no te rechazaría. O Tetis, la
de largo peplo, venerable y cara;
¿por ventura no te deslumhra He-
ro, la de brazos ds nieve, divina
entre las diosas ? ¿ O Artemisa, in-
citante por inaccesible? Aquí es-
tá, hecha de espumas, Afrodita,
que ama las sonrisas; Iris, de pies
ligeros; o si prefieres, la dulce
Antígona, divina entre las mor-
tales; ¿cómo puedes compararlas
con una muchacha entristecida y
aburrida, que nunca gozó la luz
de la alegría?" —"¡Mujeres con
alma de piedra!" —le contesté.
"¡Diosas!" —repuso. — " S e ñ o r a
doña Endrina, vos la mi enamora-
da. . . Escúchame, señora, la vues-
tra cortesía, —un poquillo de vos
diga la muerta mía". "Vuelve de
nuevo los ojos a Helena, florecien-
t e . . . " —"Soy sincero: estoy har-
to de estos fantasmas y de las es-
trellas de cine, que imponen las
modas y los deseos. Quiero vivir,
amar sin modelos, besar de otro
modo que en la pantalla. Cojamos
la flor del instante; —¡la melodía
—de la mágica alondra cantera
miel del día!" Y Endrina continuó:
—"Desventurado el que ha cogido
—tarde la flor! Y ¡ay de aquel
que nunca ha sabido —lo que es

amor!" i También usted conoce
a Rubén ? —le pregunté, y acabó
de sorprenderme con este pensa-
miento: —"¿Por qué me hablas de
usted? ¿No hace mucho tiempo
que nos conocemos ? Por lo menos
dos años. .. ?

Gracias, Musas, Oceánides y Si-
renas alzaron las voces, interrum-
piendo, prolongando el mudo diálo-
go, alternativamente:

Las Oceánides:

Abrasaos en esa llama
y respirad
ese perfume que embalsama
la humanidad.

Las Sirenas:

Gozad de la carne, ese bien
que hoy nos hechiza,
y después se tornará
polvo y ceniza.

Las Gracias:

Gozad del sol, de la pagana
luz de sus fuegos;
gozad del sol porque mañana
estaréis ciegos.

Las Musas:

Gozad de la dulce armonía
que a Apolo invoca;
gozad del canto, porque un día
no tendréis boca.

Las Oceánides:

Gozad de la tierra, que un
bien cierto encierra;
gozad, porque no estáis aún
bajo la tierra.

Endrina, como avergonzada, tan-
to de interrumpir el concierto, co-
mo de su prosa a tierra, me pre-
guntó: —"¿Da modo que no le
gusta el cine?" —"Lo que no me
gusta es la tiranía, los embelecos
de las estrellas" —le contesté.
—"Yo también soy sólo una som-
bra, no menos caprichosa, no me-
nos vana" —me dijo. —"Usted es
una mujsr olvidada, preterida in-
justamente; sedienta de vivir; im-
píamente suplantada por estas fi-
guras de yeso, por estos mamotre-
tos polillosos, que ahora mismo
destruiremos sin piedad". —"¡Som-
bra, no más que sombra, capricho
tuyo! y de otra parta ¿la lealtad a
mi marido, tu venerado maestro?"
—"Sombra esa sí, nefasta, densa,
que nos ha impedido gozar el sol
y os tuvo viuda desde el primer
día". —"¿Y si no hubiera muer-
to?" —"Muerto estuvo siempre.
Muerto e insepulto. Estéril en su
corrupción: ¿qué obras escribió?
Abismo erudito".

—Ni siquiera sabía griego. Su

Por Agustín YAÑEZ
Grecia era traducción f ra n c e s a
—interviene la lengua de Dioni-
sios—; hasta consintió teneros en
efigies de yeso, de barro.

•—No tolero que se hable así,
pues el fin era y es mi marido.

Mustia flor, ávida de sol, sin
agua y sin rocío... (—"molino y
huerta sin uso —interrumpe la
vieja voz: —Cierta cosa es ésta,
quel molino andando gana, —huer-
ta mejor labrada la mejor manza-
na. ..")» paso a paso doña Endrina
se va del agora, bien lozana e or-
gullosa, bien mansa e sosegada, los
ojos bajo por tierra.

Antes de acudir a ellas, vinieron
a mi servicio la criada (era tan
seria en la otra vida) y la señora
de las tocas. Irían por doña Endri-
na: —La cera que es mucho dura
e mucho brozna e helada, —desque
ya entre las manos una vez está
masnada, —después con el poco
fuego cient veces será doblada.
—Pues fue casada.. .

—Vamos jugando a la tragedia
—grita Dionisios desde su rin-
cón—: ahora que venga Prampoli-
ni (¿cómo había llegado yo a con-
sentir que se había muerto?), aho-
ra que venga lo matas tú, Edipo,
coludido con Clitemnestra —era és-
te el nombre antiguo de doña Endri-
na? ¡no! ¡no!) y te ofrecemos aca-
bar sin que te saquen los ojos ni
llegue Orestes.

—No, no, éste tiene que morir
—dicen Perséfone y las Moiras—;
tiene que morir, puesto que antes
ha hablado de acabar con todos
los inmortales.

—¡Es justo! ¡Debe morir! ¡De-
bemos darle alcance y sepultarlo
en el Tártaro! ¡Debe morir a ma-
nos del ridículo Prampolini! —cla-
ma el coro de los dioses.

—Mejor vamos jugando a la co-
media —intercede Afrodita—, que
si de tragedia se trata el muerto
ha de ser Prampolini, que me tie-
ne muy agraviada.

—Prampolini si tú quieres; pero
también este jovenzuelo —dice Ar-
temisa flechadora.

Lástima que no esté aquí el Pa-
dre Zeus, para que sobre su balan-
za pesara los destinos del viejo y
del muchacho —bromea la imperial
diosa de los brazos de nieve—;
pero el sabio no era devoto de Pre-
potente.

—Razón de sobra para desahu-
ciar el helenista farsante —insis-
te Afrodita.

—Yo abogo por él •—interviene
Apolo.

Y la disputa crece, como en los
días de verano las nubes que amon-
tona el Padre de los dioses; tan-
to, que al pretender escapar, pre-
fiero ser espectador del pleito.

En lo más tempestuoso, vuelve
doña Endrina (cómo pudiera yo
conseguir de Apolo el esplendor
que la vivifique; de Eos, el rocío
que le falta; de Gea y Demeter, los
jugos que la reanimen); la con-
tienda se serena (yo había consen-
tido en la muerte de Prampolini
porque siempre tuve a la dueña por
viuda); otra vez, todo se le demuda
el color, La interrogo con el pensa-
miento: —"Por fin ¿vive o ha
muerto Prampolini?" Resp onde:
—"Para mí, como si hubiera muer-
to desde que lo conocí —e infor-
mada sobre las causas del divino
alboroto, exclama—: ¡oh! la come-
dia es siempre más amable; yo
nunca voy al cine cuando ponen
películas trágicas; prefiero al Gor-
do y al Flaco, a Delgadillo, a Max
Linder; lo malo es que Prampolini
nunca quiere llevarme a ese espec-
táculo que conceptúa banal y sin
arte alguno".

Pero ya los dioses inmortales han
vuelto a su inmovilidad. Ha vuel-
to a su compostura la tía de las
tocas. La sirvienta ha salido. El
retrato con ropas de Tenorio asu-
me su severidad. (En éstos —afli-
gidos—, en la ausencia de Tenatos
y en la frente de mis Deseos, con-
firmo la muerte de Prampolini y
la viudez de doña Endrina). Ella
va a comenzallo, —óyeme dulce-
mente .. .

En el mi cuello echa los sus bra-
zos entrambos, —ansí una grand
piezaen uno nos estamos

Otéame e sospira e está come-
diando, —aviva más el ojo e está
toda bulliendo...

Los labrios de la boca tiémbran-
le un poquillo, —el color se le muda
bermejo e amarillo, —el corazón le
salta ansí a menudillo, —apriéta-
me mis dedos en sus manos quedi-
llo...

Estruendosa —¿la risa del Arci-
preste o del Olimpo en pleno ? —la
risa del maestro Prampolini rasga
la urdimbre del sueño, y al incor-
porarme, derrumbo la réplica en
yeso de Afrodita, cuyos trozos, ya
en plena vigilia, encuentro regados
por el pavimento. Mi sabio maestro
(¿por qué lo soñé más viejo y ca-
duco?) está bromeándome por dor-
milón (¿se me habrá escapado al-
gún indicio del absurdo sueño ?) y
disimula su congoja por el desastre
de la diosa, mientras me excuso con
torpeza, pavor y vergüenza, cuyos

(Sigue en la página 4)
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LAS CULTURAS
ARCAICAS DE MÉXICO

"Las culturas Preclásicas
de la Cuenca de México".—
Por Román Paña Chan.—Fon-
do ̂  de Cultura Económica.—
México, 1955.—Una página
de Nota Preliminar, 8 de In-
troducción, 92 de texto, 2 de
bibliografía, 4 de índices, de
mapas, de figuras, de lámi-
nas; una de índice Central, 4
planos, 24 figuras (dibujos,
hechos por el autor, buenos),
45 láminas.

MERCED a este libro, compuesto
por un especialista, tenemos

un cuadro de conjunto y un cuer-
po de doctrina que aunque provi-
sionales en algunos puntos, le per-
miten a uno formarse una idea de
las culturas que hasta hace poco
se llamaban arcaicas y que ahora
se prefiere denominar preclásicas-

Según el profesor Pina Chan,
"los grupos arcaicos más antiguos
son hasta ahora los de la cuenca
de México" (págs. 103-107), que se
establecieron primeramente en El
Arbolillo, Zacatenco y Tlatilco, o
sea la parte occidental de la cuen-
ca y a orillas del lago que ocupaba
el fondo de ésta, al cual se ha da-
do el nombre de Lago Barcena, en
honor del gran geólogo mexicano
Dn. Mariano Barcena.

Ese establecimiento, que marca
el principio del Período Inferior del
Horizonte Preclásico, debe da ha-
ber ocurrido unos 1,400 años antes
de nuestra era (p. 21) según el au-
tor, quien en otra parte (págs. 24-
26) da para principio, 1,350 años,
y en otra señala 1500 años.

Para el término del Preclásico
Superior, da 200 o 150 años antes
de nuestra Era.

Luego traza un cuadro lógico del
poblamiento de la cuenca, en el cual
señala un movimiento de exten-
sión que va contorneando el lago,
primero hacia el sur y luego hacia
el oriente y el norte.

Para el Sr. Pina, en el Preclásico
Inferior la cultura es de tipo al-
deano, con las características de
todos conocidas. En el Período Me-

dio, llega a Tlatilco un grupo de
cultura Olmeca, semiurbana, de ca-
racterísticas también conocidas por
os estudiosos. La influencia de es-

te grupo altera mucho la cultura
local. Al fin, en el Período Supe-
rior, opina el autor, se restablece
el predominio de la cultura origi-
nal y ocurre un retroceso en la
tecnología (págs. 105, 70).

Al tratar el punto relativo al
maíz, el señor Pina se muestra du-
doso en cuanto al origen de ese
cereal, pues no sabe si hay que co-
iocarlo en el Viejo Mundo, o en el
Nuevo.

De paso quiero señalar aquí a la
atención de los interesados, un ar-
tículo de André G. Haudricourt, que
rebate a quienes sostienen que el
maíz vino de Asia.: "Le mais n'
así pas originaire de L' Indochine",
págs. lüÜ-161 de "Procedings oí
che Thirtieth lnternational Con-
¿•ree oí Americanists", Londres, sin
xecha pero que salió de las pren-
sas en 1955.

El profesor Pina Chan se extien-
de en la descripción de los tres pe-
áodos de las culturas que 'estudia
y a veces incurre en repetición.

Le merecen atención especial la
organización social y política de
aquellas épocas y ciercos rasgos,
como la división del trabajo, el
julto a un dios muy bien definido, o
.sea el del Fuego, la aparición de
oases piramidales y ei reforza-
miento del poder alrededor de un
jefe, o sacerdote (págs. 39-42).

Como ocurre en muchas obras de
nuestra época, la del profesor Pina
usa vocablos castellanos en acep-
ciones que no tienen, pero que se
¿es atriouyen caprichosamente, por
su analogía fonética con palabras
del inglés. En cambio, el autor ha-
ce un uso correcto de la palabra
Cuenca, al referirse a lo que vul-
gar y erróneamente se llama Valle
de México.

En conclusión, juzgo que este li-
bro es muy útil, por más que la ca-
sa editora esquivó el trabajo de
ponerle el necesario índice Analí-

tico. C. L. R.

Cartas de don Francisco del...
(Viene de la página 2)

care of the Mexicana Cónsul
Broad Street House
London, E. C.

(26).—D. José María de Agreda y Sánchez nació en México el 2
de julio de 1838, hijo del Lie. Manuel de Agreda y Pascual y María
Manuela Sánchez y Flores, pertenecía a la familia de los Condes de
Casa de Agreda y de Santa Maria de Guadalupe del Peñasco. Hizo
completos sus estudios de abogado, sin llegar a recibirse porque para
esto, se hacía necesario protestar la guarda de la nueva Constitución
de México. En asuntos ae nuestra historia era indispensable su con-
sulta; llegó a formar una de las bioiiotecas mas ricas que a su muerte
adquirió la mayor parte D. Genaro García, a cuyo fallecimiento se
vendió este contingente único a la Universidad de Austin, Texas.
Véase: Alberto María Carreño, Colección de obras diversas. Vol. II.

(27).—Por esos años el Dr. León todavía no era amigo de D.
Alfredo Chavero; con motivo de la búsqueda de la Loa y por D. Luis
González Obregón iiicieroii una amistad que se prolongó, muy estre-
chamente, hasta la muerte del Sr. Chavero, tanto que redactó una
noticia biográfica que encabeza el volumen de obras de Chavero, pu-
blicado en 1ÜÜ4, en la Biblioteca de Autores Mexicanos de Agüeros.

La Loa por más que se buscó no fue encontrada, en la siguiente
carta Troncoso insiste nuevamente.

(28).—Piedad Heroica de Den Fernando Cortés, Marqués del
Valle. En La Semana Católica, México. Talleres de la Librería Reli-
giosa, calle de Tiburcio núm. 18, 1898. Fue esta la segunda edición y
debióse al Dr. León.

(29).—El Sr. Lie. D. José Fernando Ramírez nació el 5 de mayo
de 1804, en la Villa del Parral, hoy ciudad Hidalgo del Parral, Chih.
Ocupó diversos puestos públicos. Bibliófilo consumado llegó a reunir
una interesante y numerosa biblioteca rica en manuscritos. Publicó
varios estudios históricos y biográficos y otros de carácter jurídico.
Colaboró en el Diccionario Universal de Historia y Geografía. En el
Museo Nacional existen 20 vols. manuscritos que contienen varios
estudios inéditos, originales de los ya publicados y documentos colec-
tados por él. Falleció en Bonn, Alemania, el 4 de marzo de 1871.
Véase: Vida y Obras de D. J. F. Ramírez, en Cronistas e Historiadores
de Luis González Obregón.

(30).—Biblioteca de Autores Mexicanos. 1. Obras de D. J. García
Icazbalceta. Tomo I. Opúsculos varios I. México. Imp. de V. Agüeros,
Editor, Cerca de Sto. Domingo, 4. 1896.

Este fue el primer volumen de la Biblioteca, llegándose a publi-
car 78.

(31).—"Códice Mariano Jiménez. Nómina de tributos de los pue-
blos Otíaxpan y Tepexic, en jeroglífico náhuatl y lenguas castellana
y mexicana. 1549. México, 1904. Folio. Edición de 50 ejemplares.

(31 bis).—Pintura del Gobernador, Alcaldes y Regidores de Mé
xico. Códice en jeroglífico mexicano y en lenguas castellana y azteca,
existente en la Biblioteca del Excmo. Sr. Duque de Osuna. Publícase
por vez primera con la autorización competente. Madrid, Imprenta de
Manuel G. Hernández, San Miguel, 23, bajo. 1878. Tirada de 100 ejem-
plares numerados.—Ejemplar núm. 22. (Biblioteca del Museo Na-
cional).

Códice Osuna. Reproducción facsimilar de la obra del mismo tí-
tulo, editada en Madrid en 1878. Acompañada de 158 páginas inéditas
encontradas en el Archivo General de la Nación (México) por el prof.
Luis Chávez Orozco. México. 1947. 342 p.

(32).—Se alude al Sr. Genaro López habilísimo litógrafo y dibu-
jante yucateco que tenía su taller en las calles de Tacuba, en las lla-
madas Casas del Estado. Con motivo de los trabajos que hizo por en-
cargo del Museo Nacional reproduciendo Códices para la Exposición
Colombiana adquirió destreza y conocimientos que aplicó después fal-
sificando documentos de esta naturaleza.

Sorprendió con sus falsificaciones vendiendo Códices al Duque de
Loubat, a D. Lucas Alamán, bisnieto del historiador de este nombre,
a D. Alfredo Chavero, al P. Catarino García que negociaba en venta de
libros viejos y a otras personas más. Al Sr. Troncoso vendió unos la-
drillos de Palenque que resultaron falsos y que se publicaron en "Anti-
güedades Mexicanas". Al Sr. Chavero lo sorprendió con unos table-
ros de madera con motivos mayas.

Razón tenía el Sr. Troncoso de recomendar al Dr. León se cuidara
de los falsificadores ya que los trabajos eran tan buenos que se to-
maron por auténticos por los más conocedores de aquella época.

MANUEL JOSÉ OTHON ESPEJO DE LIBROS
(Viene de la página 1)

Sólo sé que, si tu los encareces
con tu ardiente pincel, serán de oro
mis versos, y esplendor sus lobregueces.

¿Por qué a mi helada soledad viniste
cubierta con el líltimo celaje
de un crepúsculo gris . . . ? Mira el paisaje
árido y triste, inmensamente triste.

Si vienes del dolor y en él nutriste
tu corazón, bien vengas al salvaje
desierto, donde apenas un miraje
de lo que fue mi juventud existe.

Mas si acaso no vienes de tan lejos
y en tu alma aun del placer quedan los dejos,
puedes tornar a tu revuelto mundo.

Si no ven a lavar tu cyprio manto
en el mar amarguísimo y profundo
de un triste amor, o de un inmenso llanto.

II

Mira el paisaje: inmensidad abajo,
inmensidad, inmensidad arriba;
en el hondo perfil, la sierra altiva
al pie minada por horrendo tajo.

Bloques gigantes que arrancó de cuajo
el terremoto, de la roca viva;
y en aquella sabana pensativa
y adusta, ni una senda, ni un atajo.

Asoladora atmósfera candente
do se incrustan las águilas serenas;
como esclavos que se hunden lentamente.

Silencio, lobreguez, pavor tremendos
que vienen sólo a interrumpir apenas
el galope triunfal de los berrendos.

III

En la estepa maldita, bajo el peso
de sibilante brisa que asesina,
irgues tu talla escultural y fina,
como un relieve en el confín impreso.

El viento, entre los médanos opreso,
canta cual una música divina,
y finge, bajo la húmeda neblina,
un infinito y solitario beso.

Vibran en el crepúsculo tus ojos,
un dardo negro de pasión y enojos
que en mi carne y mi espíritu se clava;

y, destacada contra el sol muriente
como un airón, flotando inmensamente
tu bruna cabellera de india brava.

IV

La llanada amarguísima y salobre,
enjuta cuenca de océano muerto
y, en la gris lontananza, como puerto
el peñascal, desamparado y pobre.

Unta la tarde en mi semblante yerto
aterradora lobreguez y sobre
tu piel, tostada por el sol, el cobre
y el sepia de las rocas del desierto.

Y en el regazo donde sombra eterna,
del peñascal bajo la enorme arruga,
es para nuestro amor nido y caverna,

Las lianas de tu cuerpo retorcidas
en el torso viril que te subyuga,

¡Qué enferma y dolorida lontananza!
¡Qué inexorable y hosca la llanura!
Flota en todo el paisaje tal pavura,
como si fuera un campo de matanza.

Y la sombra que avanza... avanza, avanza,
parece, con su trágica envoltura,

Bibliografía de la Historia de
México.—Por Roberto Ramos.
—México, 1956.

ROBERTO RAMOS, Jefe del De-
partamento Técnico de la Bi-

blioteca Nacional, y miembro dis-
tinguido del Congreso Mexicano de

Informaciones
(Viene de la página 1)

cender a los tiros desiertos. Y otra
vez, también, los mineros comenza-
ron a esparcirse, como gnomos fan-
tásticos, en las galerías subterrá-
neas donde el polvo finísimo del
sílice realiza minuto a minuto su
macabra tarea y donde cada mo-
neda que abulta la faltriquera del
magnate, se arranca con un golpe
de martillo y se paga con un trozo
de existencia".

Andando el tiempo, notables his-
toriadores como Eduardo W. Villa
en su "Historia de Sonora", poe-
tas como Alonso Aviles y Armida
de la Vara y Robles, refirieron el
dramático episodio de Cananea. Y
muchos más han cantado páginas
asaz, brillantes del proletario me-
xicano.

Asiste Sonora también con la
vasta obra de novelistas como En-
riqueta de Parodi y Luz Quiroz y
Anita Ramírez.

Doña Endrina
(Viene de la página 3)

grados no alcanza a explicarse el
egregio humanista. La puerta que
comunica la biblioteca con las ha-
bitaciones domésticas del sabio, es-
tá, como siempre, cerrada.

Desde aquella tarde —fue de
Santiago otro día siguiente—, aver-
gonzado conmigo mismo, no he
vuelto ni volveré a la casa del
maestro.

Historia, ha enriquecido la biblio
grafía nacional con una nueva v
recomendable obra que ha titulado.
"Bibliografía de la Historia de Mé
xico".

Dicha obra, opimo fruto de ca-
torce años de labor minuciosa j
constante, es una guía indispensa
ble que facilitará en gran parte
la dilatada tarea de todos aquellos
investigadores que necesiten de unj
fuent-3 de información copiosa y do-
cumentada.

La obra contiene, —como indica
el autor, siguiendo el orden crono-
lógico—, fichas de Códices, de His-
toria Antigua, del Descubrimiento
y Conquista, de la Dominación Es-
pañola, y a continuación de la
Guerra de Independencia, etc., etc.
h a s t a la República Liberal q¿
abarca el período de 1867 a 1911,
e incluye también, las correspo¿
dientes a todas las obras publicadas
hasta el año de 1955: Contiene, asi-
mismo fichas de bibliografías refi-
rente a personas que en alguna fot-
ma han intervenido en la Historia
de México.

Tomando en cuenta el extenso
período que abarca esta Bibliogra-
fía, es fácil comprender el tiempo
y el esfuerzo que representan la
compilación, ordenamiento y demás
trabajos inherentes a una obra de
esta naturaleza, que tiene la par-
ticularidad de informar la institu-
ción en que puede consultarse cada
obra registrada.

El autor, con justa razón, hace
hincapié en lo arduo de la paciente
y tesonera labor del bibliógrafo,
qus pasa inadvertida para la mayo-
ría de las personas, y solo es esti-
mada y comprendida ppr aquellas
que se dedican al trabajo de inves-
tigación.

La publicación de esta Bibliogra-
fía se debe al altruismo del Lie,
Raúl Noriega, Oficial Mayor de la
Secretaría de Hacienda; fue impre-
sa pulcramente en los Talleres de
Impresión de Estampillas y Valores
de la misma Dependencia, y puede
adquirirse directamente del autor,
en la "Biblioteca Nacional", Repú-
blica del Salvador No. 70, altos, de
las 9 a las 14 h. R. B. M.

el alma ingente, plena de amargura,
de los que han de morir sin esperanza.

Y allí estamos nosotros, oprimidos
por la angustia de todas las pasiones,
bajo el peso de todos los olvidos.

En un cielo de plomo, el sol ya muerto;
y en nuestros desgarrados corazones
el desierto, el desierto... y el desierto!

VI

¡Es mi adiós.. . Allá vas, bruna y austera,
por las planicies que el bochorno escalda,
al verberar tu ardiente cabellera,
como una maldición, sobre tu espalda.

En mis desolaciones, ¿qué me espera?...
(ya apenas veo tu arrastrante falda)
una deshojazón de primavera
y una eterna nostalgia de esmeralda.

El terremoto humano ha destruido
mi corazón y todo en él expira
¡Mal hayan el recuerdo y el olvido!

Aún te columbro, y ya olvidé tu frente;
sólo, ¡ay! tu espalda miro, cual se mira
lo que huye y se aleja eternamente.

ENVIÓ

En tus aras quemé mi último incienso
y deshojé mis postrimeras rosas.
Do se alzaban los templos de mis diosas
ya sólo queda el arenal inmenso.

Quise entrar en tu alma, y ¡qué descenso,
qué andar por entre ruinas y entre fosas!
¡A fuerza de pensar en tales cosas
me duele el pensamiento cuando pienso!

¡Pasó.. . ¿Qué resta ya de tanto y tanto
deliquio? En tí ni la moral dolencia,
ni dejo impuro, ni el sabor del llanto.

Y en mí, ¡qué hondo y tremendo cataclismo!
¡Qué sombra y qué pavor en la conciencia,
y qué horrible disgusto de mi mismo!
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EDITORIAL PROLOGO DE UN LIBRO

SUMMA INDÍGENA DE
MÉXICO Y C. AMERICA

LA Sociedad Mexicana de Antropología, en su sesión extraordi-
naria de antier, tuvo de viva voz la comunicación de los seño-

res doctor Howard F. Cline, de la Fundación Hispánica de la Bi-
blioteca del Congreso, en Washington, y doctor Gordon F. Ekholm,
Curador del Museo Americano, de Nueva York, relativa al proyec-
to de editar, en diez volúmenes, con un total promedio de 6,000
páginas, un manual sobre los pueblos indígenas de la América
media, es decir, desde el Norte de México hasta Honduras y Sal-
vador. Como precedente en esta materia existe otra obra monumen-
tal titulada "Hand Book of South American Indians", obra inapre-
ciable de consulta.

El proyecto tendrá un costo no menor de 500,000.00 dolares. No
quedó clara la explicación si esta cantidad corresponde solamente
a la edición en inglés o si tal costo incluye la edición en castellano.
El patronato editor aún no ha definido exactamente las fuentes
económicas que participarán en el financiamiento de la publica-
ción, mas es de presumirse que cuando menos para la edición en
castellano serán fundamentalmente los gobiernos y los suscriptores,
quienes provean los medios pecuniarios.

QOR lo que a México se refiere, la publicación de una obra de
lesta naturaleza es de suprema importancia, porque significará
la suma moderna de conocimientos sobre las antiguas culturas na-
tivas y contendrá, asimismo, con un método moderno de exposi-
ción, todo lo que se refiere a la vida y costumbres de los mexica-
nos aborígenes en el México presente.

Si para el historiador resultará un instrumento de magna efi-
cacia el poseer un libro de consulta que no sólo contenga los da-
tos positivos hasta hoy dispersos en decenas y centenares de publi-
caciones, sino que dé cuenta sistemática de los mas recientes des-
cubrimientos, teorías y tesis sobre el gran pasado de los poblado-
res del México Antiguo, de inapreciable valor sera también para
el antropólogo moderno la información actual, dispersa o hasta
ahora inédita. t t

EL lector, sobre todo aquel que se haya asomado a los difusos
laberintos de la Historia del México Precolombino, puede calcu-

lar sin dificultad la magnitud de la tarea y la utilidad__de_ la
misma, ya que para pensar en sólo uno de los temas, el lingüístico,
habrá dé ser un gran número de especialistas los que tomen bajo su
responsabilidad los capítulos respectivos y un número muchas ve-
ces mayor el de quienes habrán de colaborar con ellos revisando
y anotando los textos básicos.

El pasado prehispánico de México, aún preñado de misterios,
ha tenido efectos magnéticos en los investigadores desde el tiempo
de los primeros cronistas. Hombres y mujeres de todas las latitu-
des han contribuido con apasionante y desinteresado esfuerzo en
la reestructuración del conocimiento de las culturas nativas.

El BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO de Hacienda hace votos por-
que la iniciativa presentada por los señores doctores Howard F.
Cline y Gordon F. Ekholm, entusiastamente secundada por los
miembros de la Sociedad Mexicana de Antropología, llegue a verse
materializada en los diez grandes volúmenes que forman el proyec-
to inicial.

Vil FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS
EL VERSÁTIL FOLKLORE DE

TLAXCALA

ME juí, me juí / por la calle de
(Medina-

encontré mi cuartilla / y compré
(una crenolina,

Primero tilma de Anselmo, / lueg
(naguas (de) su muje

luego calzón de Anselmo, / panah
(to para el niño

y trapos para la cocina.
Mientras g o b i e r n e Cahuantzi

(Tlaxcala no será el Yaqu
por vida de la Tonantzin / mitla

(tláhuatl amo ni caqui
Ejemplos como los anteriores

ofrece la Literatura Tradicional en
la que el pueblo de Tlaxcala mues-
tra su originalidad. Si bien son de
carácter mestizo conservan su ri-
co espíritu indígena.

Tlaxcala ha venido a la VII Fe-
ria del Libro a mostrar al país su
tradición en todos sus aspectos,
muy especialmente la versatilidad
de su folklore.

Vicente T, Mendoza, uno de los
roas empeñosos escritores amantes
de su tierra nos cuenta al respec-
to:

"El folklore de Tlaxcala presen-
ta un fondo cultural indígena com-
P'«]o en sus orígenes, sobre el cual
la cultura hispánica desde el siglo

XVI ha dejado una impronta pro-
funda. Surgen ante los ojos del in-
vestigador las interrog a c i o n e s :
¿Cómo ha podido sobrevivir casi
intacta en muchos aspectos la cul-
tura prehispánica de está región;
cómo ha podido infiltrarse tan pro-
fundamente la del conquistador y
cómo se pudo realizar el milagro
de amalgamar ambos elementos
para producir los lineamientos que
hoy muestra la cultura tradicional
de Tlaxcala?"

El primer mito que aflora a la
consideración del investigador es
el de La Malinche y con la mayor
certeza puede decirse que abarca
no sólo el territorio del Estado, si-
no toda aquella región circunveci-
na desde donde puede apreciarse la
montaña de este nombre, especial-
mente hacia el lado de Puebla.

RELATOS DE FÁBULA

Las leyendas nos cuentan, si-
guiendo a Mendoza: "Y los ingen-

s montes vistos desde Tlaxcala,
eñoreando en el anchuroso valle,
ían sugerido otro relato que nos
uenta cómo la Malintzi era amada
>or un guapo mozo que anhelaba
lasarse con ella y cómo el Popoca-
;epetl dejó de llorar a su difunta
ztaccíhuatl para pedirle a Matla-

(Sigue en la página 4)

El Maestro Antonio Caso
y Enrique José Varona
YA este Boletín publicó en su nú-

mero 61 un ensayo de Bibliogra-
fía del gran pensador mexicano don
Antonio Caso; hablamos de ensayo
porque fue tanto y en tantas publi-
caciones se dio a conocer lo que
escribió el maestro, que estamos
seguros escaparon a nuestra in-
vestigación un gran número de fi-
chas, entre ellas el Prólogo que
pusiera a una selección de artícu-
los de Enrique José Varona, que
publicara la Editorial "Cultura" en
enero de 1917; ese prólogo es una
exposición amplia y al mismo tiem-
po profunda del pensamiento de
aquel escritor; los pensamientos
ahí contenidos no han perdido ac-
tualidad sino por el contrario tal
pareee que hubiesen sido escritos
ayer. Tratándose de una Feria de
Libros, consideramos oportuno dar-
lo a conocer a nuestros lectores.

"En otros tiempos lo difícil era
dar con un libro; hoy lo difícil es
verse uno libre de los libros. Quie-
ro decir de los libros mediocres, de
los libros insustanciales. Ha sido
necesario alzar postes indicadores
y regimentar brigadas de salva-
mento. Los postes, como en las pla-
yas de baños, dicen con letras grue-
sas: peligro. Entiéndase: peligro
de hipnotizarse o de idiotizarse.
Las brigadas están compuestas de
la útilísima clase de los críticos li-
terarios, destinada a paladear los
alimentos mentales para declarar
si son digeribles, y a veeas has-
ta peptonizarlos, para facilitar la
digestión".

Las palabras anteriores son de
don Enrique José Varona, el autor
de los artículos de esta selección,
un pensador literario ensayista in-
genioso, político también y gober-
nante, que lleva al desempeño de
su cometido social el criterio de
ponderación y claridad del hombre
que medita. Don Enrique José Va-
rona es, sobre todo, un moralista

dispuesto a discutir siempre sus
contactos con la injusticia.

Los prólogos y preliminares sig-
nifican actos de cortesía, presenta-
ciones por escrito, al frente de los
libros. Mi buena fortuna me ha
puesto en el caso de decir a los lec-
tores mexicanos quién es el ama-
ble psicólogo cubano. Desearía yo
poseer la exquisita y tradicional
urbanidad de los escritores france-
sas para redactar unas líneas bre-
ves y perfectas en las que, como
en los prólogos de libros escritos
por individuos de esa nación, cu-
pieran el mejor elogio de la labor
de Varona y el incentivo discreto
qu« artísticamente insinúa la lec-
tura de lo que después de los pró-
logos consta. Pero no soy francés,
sino hispanoamericano, y quizás
esto valga más para apreciar, si
no con discreción absoluta, al me-
nos con predilección, el esfuerzo in-
telectual del escritor antillano.

No os haré su biografía, que ig-
noro, ni clasificaré su pensamiento
psicológico en alguna de las divi-
siones o subdivisiones del cuadro
abstracto de los sistemas contem-
poráneos, ni dispondré sus ideas

metódicamente y en compendio de
económica percepción sintética. No.
Quede para diversa oportunidad tal
labor...; sí, en éstos lo mismo;
más he aquí uno gallardo, y sutil;
libro de meditación sobre la vida,
de acentuación perspicaz de la
vida.

El moralista es, puntualmente,
un observador imparcial de la
existencia, no un impertinente con-
sejero. Lo difícil es fundar la mo-
ral, decía Schopenhauer, predicar-
la es sencillo. Verdad; pero vivir-
la es todavía más difícil que fun-
darla; y los moralistas como Va-
rona ayudan a vivirla, porque des-
cubren —y esto me parece ser el
mayor elogio que puede tributárse-
les—, que el mal no sólo es malo,
sino estúpido y feo, y nos apartan
instintivamente de su comercio.

La vida moral del hombre es la
suprema obra de arte. Varona lo
sabe y nos impele a su realización
empleando en contra de los malos
aquel instante de fina y fácil iro-
nía que tuvo Sócrates para opo-
nerlo a los disputadores que co-
rrompían a Atenas.

Como verdadero y castizo mora-

Programa Para el Día de Hoy

DIA DEL ESTADO DE COAHUILA
CONFERENCIAS

A las 18.30 horas: "El Pensamiento Liberal del Chantre Ramos Ariz-
pe". Por Osear Flores Tapia.

A las 19.30 horas: "Poética Coahuilense". Por Ilda Sala.

TEATRO
A las 18 y 20.30 horas: Antes del Desayuno de Eugene O'Neil, monó-

logo por Lourdes Váldes, del Teatro Experimental
de Coahuila dirigido por Héctor González Morales.

A las 20.30 horas: Audición por la Banda de la Ciudad de México.

Selección de Jesús CASTAÑON R.
lista, parte de sí mismo, dibuja la
propia espiral de sus transforma-
ciones mentales, y, en razón de que
todo cuanto se. sabe bien de la pro-
pia persona es conocimiento indi-
pacto del alma humana, logra co-
nocer a los demás por intuición de
diestro jugador intelectual, p o r
fina carambola filosófica; sobre
todo cuando pone en el estudio de
su individual el titubeo y el alien-
to combinados del investigador des-
interesado ál perfilar, por ejemplo,
la silueta enjuta y antipática del
Padre Juanín. Varona, en estos ar-
tículos, es un especialista en espe-
cialidades psicológicas, a diferen-
cia del filósofo que definió ambi-
ciosamente su ciencia como espe-
cialidad en generalidades. Por eso
es tan interesante y oportuno. Así
procedió siempre aquel humanísi-
mo escéptico Michel de Montaigne,
autor de un libro de incalculable
trascendencia.

Además, es ungentleman, su asi-
dua lectura de libros ingleses su
cultura matizada, diversa, ondulan-
te, lo lleva a darnos sin amargura,
trágica, pero con sincera emoción,
su repugnancia hacia el mal y la
estulticia, pero nos la ofrece sin
gesticular demasiado, sin aspavien-
tos ni contorsiones inaceptables,
como un gentleman.

Leed sus breves notas efímeras.
El autor jamás declama. Su estilo
debería "prescribirse" a los nervio-
sos escritores latinoameri c a n o s ,
que no han logrado, sino por ex-
cepción, el secreto de la prosa ge-
nuina, de la prosa europea; su son-
risa, como la de Voltaire, llega a
veces hasta la risa, pero como di-
jo Víctor Hugo_ de la del autor de
Cándido, la tristeza filosófica lo-
gra templarla. Me parece un pen-
samiento exacto el de incluir a
Varona en el número de escritores
americanos que populariza "Cultu-
ra".

BIBLIOFILIA

LOS LIBROS
NO hay mejor amigo que un libro.

Nadie podrá negarlo.
Este consuela muchas veces las

penas; recrea el espíritu e ilus-
tra la inteligencia.

No hay horas mejor aprovecha-
das que las que dedicamos a la
lectura.

Porque un libro, por malo que
sea, siempre se encuentra en él
algo que merezca leerse, según di-
ee un célebre escritor.

Indudablemente que algún be-
neficio se puede sacar.

La lectura ayuda a desarrollar
la inteligencia, aclara las ideas,
contribuye a que se adquiera más
facilidad para expresarlas.

Más que a las lecciones del
maestro, a los libros debemos mu-
chos conocimientos que adquirimos
en la niñez.

Para las personas verdadera-
mente aficionadas a leer, una bue-
na biblioteca es el recurso más
agradable que pueden encontrar en
las largas y frías veladas de in-
vierno.

En los libros hallamos la más
amena sociedad que pudiéramos
apetecer.

Sin necesidad de salir de casa,
cómodamente sentados junto a la
chimenea, tomamos aquellos que
más nos placen y distraen; como
que cada libro trata de un asunto
distinto: éste nos narra pintores-
cos viajes por lejanos países que
jamás hemos visto y que tal vez
nunca llegaremos a visitar, aquél
nos habla de la historia antigua

y moderna; el otro nos describe
las maravillas de la naturaleza; y
el de más allá nos refiere los su-
cesos más culminantes del mun-
do o nos da a conocer los descu-
brimientos y adelantos de nuestro
siglo.

Toda la sabiduría de la huma-
nidad se encierra en los libros.

El aficionado a la lectura per-
tenece a todas las edades: merced
al libro, se pone en comunicación
directa con los sabios más emi-
nentes que han existido y comul-
ga con sus propias ideas.

En los libros admiramos las
grandes creaciones del talento.

La forma primitiva de éstos era
muy distinta de la que tienen en
nuestros días.

Algunos siglos antes de la in-
vención de la i m p r e n t a , cuando
aún no se conocía otra escritura
que la manuscrita, los primeros
libros que se inventaron tenían la
forma de un rollo, pues en vez de
hojas sueltas y unidas por un la-
do, como se hacen hoy, éstos eran
unas tiras largas de pergamino,
de más o menos varas, según la
extensión de la obra, y se escribía
por sólo un lado o a lo ancho, for-
mando planas o cuartillas, que se
separaban cada una por una raya
hasta concluir; de manera que, se-
gún se leía, se iban desenvolvien-
do aquellas larguísimas tiras, que
al final tenían pegadas unas tabli-
tas o rollos de madera cuyos ex-
tremos estaban perfectamente la-
>rados y formaban algunas capri-

chosas figuras, en las cuales se en-
volvían todas las tiras, atándolas
con unas cintas para que no se
desarrollasen. Al dorso, en la par-
te que quedaba encima, se escribía
el título de la obra y el nombre
del autor, rodeado de orlas y dibu-
jos, y adornado hasta con incrus-
taciones de oro, plata y piedras
preciosas.

Hay quien asegura haberse es-
crito con letras de oro, en un in-
testino de dragón de 120 pies de
largo, toda la Iliada y la Odisea.

Más tarde, con la invención de
la imprenta, se les dio a los li-
bros la forma que hoy tienen, que
es la más cómoda para leer y pa-
ra su conversación; pues el pa-
pel perfectamente prensado entre
las cubiertas de cartón, no se de-
teriora tan fácilmente.

Las primeras encuademaciones
se hicieron en pergamino, como
aún puede verse en obras del si-
glo X y XII, que conservan al-
gunos bibliófilos.

Actualmente no se hacen las ri-
quísimas encuademaciones que en
la antigüedad, lo que demuestra
que entonces apreciaban más los
libros que ahora. En estos tiempos
más positivos, por mucho que val-
ga una obra, no se adorna con pie-
dras preciosas.

Una de las más famosas biblio-
tecas que han existido en la anti-
güedad, era la de los califas de
Egipto, que ocupaba cuarenta sa-
as del palacio del Cairo, y con-

tenía más de un millón seiscien-
tos mil volúmenes, cuyos libros
eran notables por la belleza de sus
caracteres y magníficas encuader-
naciones, enriquecidas de oro y pla-
ta y piedras preciosas.

Parece imposible que antes de
la invención de la imprenta, cuando
tan costoso era trazar caracteres,
hubiese un número tan considera-
ble de libros y bibliotecas públi-
cas; pues otra de las que han exis-
tido hace algunos siglos, y que
citan autores orientales, es la que
los príncipes Amárides habían
fundado en Trípoli y Siria, que se
componía de tres millones de vo-
lúmenes. En 1019, cuando esta ciu-
dad cayó en poder de Bertrand,
conde de San Gil, uno de los je-
fes de las cruzadas, los vence-
doras quedaron estupefactos a la
a la vista de tantos libros como
encerraba la biblioteca.

En Egipto, Mauritania, Espa-
ña y Siria, y otras comarcas que
estuvieron sometidas al yugo del
"torán, los príncipes rivales o va-
sallos de los califas se distinguie-
ron por el amor a las letras y fun-
daron magníficas bibliotecas.

El sinnúmero de periódicos hu-
morísticos que hoy se publican
:ontribuye a que la juventud des-

deñe los libros serios e instruc-
tivos.

La mayor parte de las mujeres
no leen nunca.

(Sigue en la página 4)
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Cartas de don Francisco
del Paso y Troncoso al
Doctor Nicolás León

Notas de J. Miguel QUINTANA

(CUARTA INSERCIÓN)

Londres, lo. marzo 1901.

Sr. Dr. Nicolás León.
México.

Estimado amigo:

Me han favorecido sus apreeiabtes letras de 26 junio, 12 julio
y 15 agosto 1900, a las cuales procuraré contestar con la posible
brevedad y ordenadamente.

Como me habla Ud. primero de la Loa de Vetancurt, por ella
comenzaré, con tanta más razón cuanto que sobremanera me inte-
resa recibirla cuanto antes. Mi colección de autos va siguiendo
como habrá Ud. visto, el orden cronológico, y he resuelto suspen-
der la publicación del siguiente a "Los Reyes", (32 bis) que ya
tengo listo, hasta saber de qué se trata la dicha Loa, para darle
colección conveniente. Me dijo Ud. había pedido a los Estados Uni-
dos copia, y, suponiendo que la tendrá ya en su poder, no dudo
que me la remitirá cuanto antes. Mientras no perderé tiempo,
teniendo entre manos otra cosilla de que le hablará el Sr. Vi-
gil (33) si le hace Ud. una visita estos días.

Puesto que me pregunta Ud. lo que se debe publicar de Si-
güenza, le contestaré que todo, absolutamente todo lo suyo cabe
dentro de la Biblioteca de Agüeros, quien, proponiéndose dar a
conocer obras literarias de buenos escritores mexicanos, presentes
y pasados, no puede poner fuera de su colección a nuestro D.
Carlos, cuyas producciones deleitan a cualquier amante de lo
bello, pues aunque abuse del hipérbaton e introduzca muchas di-
gresiones en el discurso, éste, bien medido con la puntuación y
esforzado con la entonación, resulta gratísimo al oído. Tengo
para mi que D. Garlos pensaba, y hablaba, y escribía, es decir, lo
que iba diseurriende lo iba repitiendo de viva voz y trasladándolo
seguidamente ai papel; así es que, todo aquello que le disonaba
lo descartaba de su pluma. No hay campo en una carta para
desarrollar mis ideas; pero hablo con buenos entendedores, como
Ud. y Agüeros, y basta. Naturalmente, «en el tiempo, se fue per-
feccionando su manera de decir y lo último que produjo es muy su-
perior a lo primer»: por buena fortuna para la edición de Uds., eso
es precisamente te inédito: sus Informes a los Virreyes: (34) El
de Panzacola, el de Ulúa, etc., «te., de los cuales tiene Agreda
unas copias detestables que me dieron mocha guerra cuando las
trasladé. Vea Ud. si en el tomo I», de Memorias históricas del
Archivo Gral. (35) (que les faltaba y consiguieron en España)
se halla lo inédito de Sigñenza y si las copias no son tan malas
como las de nuestro amigo (aunque me temo que han de ser peo-
res) y comience por ahí. Por su importancia deben venir inme-
diatamente después las Expediciones guerreras contadas con ele-
gante sencillez por Sigüenza, y que s«n de interés general; por
ejemplo: las expugnaciones de la isla de Tris; (36) de las colonias
francesas de Sto. Domingo, (37) «te., que son ya bien escasas
y de las cuales tiene Agreda magníficos ejemplares. Mas no Tiay
que desdeñar ninguna de las otras producciones, de las cuales
dejaría yo para lo último, por ser las más comunes, "El Paraíso
Occidental". (38) En cuanto a biografía, de luego a luego me suble-
vo contra la de D. Fernando Ramírez por su notoria parcialidad:
hay que rehacer esa parte. (39)

Como ya me alargué mucho en esto, seré corto en lo que fal-
ta. De mi retrato me habló ya Gonzalitos (40) y corro a Ud.
traslado de lo que a él dije. Dice Ud. haber hallado uno en las
Cadenas: (41) de verdad ao sé cómo puede haber ido a parar
allá, pues en mi vida me habré retratado a lo sumo 4 veces, y
nunca he mandado hacer más que 1 docena de copias, repartién-
dolas o entre personas de ¡mi familia o entre contadísimos ami-
gos de confianza. De las poesías del Rey filósofo de Tezcoco (42)
no he logrado ver nunca el texto mexicano, y la traducción para-
frástica en verso que dicen hizo Alva, francamente no me ins-
pira confianza.

De la Sra. Nuttaíl (43) hace más de un año que no tengo
noticias. Alguien me dijo que la habían visto en Nueva York el
verano pasado y no sé si aún permanecerá por allá. Si tiene
Ud. algo que comunicarle creo se podrá informar con Mr. Char-
les Pickering Bowditch, 28 State Street, Boston, U. S. A., y éste
le dará su dirección actual.

Sus segundas letras vinieron en tarjeta postal que debía traer
adherida la respuesta; pero arrancaron esa hoja. Es especulación
muy usada en Europa, donde también cuecen habas. Para evitar-
la, yo hago esto: en la hoja de respuesta pongo mi nombre y
señas, logrando así que no confisquen esa hoja, que ya no les
puede servir como numerario a quienes hacen estos robos, que
casi siempre son empleados postales. Por mi, no lo haga otra
vez; pero le doy el consejo para cuando tenga .que dirigirse a otro.

Gracias por sus publicaciones. Al Confesionario (44) del P.
Saavedra ya le saqué jugo, pues me sirvió para resolver una duda
que hacía tiempo me andaba rompiendo la cabeza. En cuanto a su
propósito de adoptar para el tarasco mi sistema de fonología me-
xicana, me lavo las manos, y allá se las avenga Ud. con los crí-
ticos. Sé que alguno ha dicho que mi ortografía es ridicula;
pero el vocablo, al cruzar el Atlántico quedó convertido en burbu-
ja de jabón, y se ha subido tan alto que, con mi cortedad de vista,
no he logrado hallarle cuerpo, y la dejaré correr por el aire:
cuando venga otra crítica de más peso y bulto y sustancia, me
pondré a pensar si la contesto. Pero yo puedo ser filósofo a mu- ,
chas leguas de distancia; mientras que Ud. queda juntito de la
lumbre; cuídese, no lo chamusquen y le hagan perder la pa-
ciencia.

Acabé con lo suyo y comienzo con lo mío. Ya que con tanta
bondad me ofrece su asistencia en la cai-ta que dice Ud. es visita
ad limina, y que le agradezco, abusaré dándole varios encargos,
y son:

(1) El de la Loa de Vetancurt, ya especificado.
(2) Solicitaré de Agreda copia de unas Jácaras (47) agre-

gadas a la Comedia de N. S. de Guadalupe que compuso en D.
José Ant° Pérez de la Fuente (48) citado por Boturini en el Ca-
tálogo (49) de su Museo. Me contesta que sospecha tiene tal co-
media en su poder el P. Andrade. (50) Maniobre Ud. de modo que
me consiga, como cosa suya, copia de las Jácaras, que son unas
poesías mixtas de castellano y mexicano, y cópieme también sus
títulos donde hay fechas de interés.

(3) Esas jácaras las necesito para el volumen de la Poe-
sía (51) que formará parte de mi Biblioteca nauatl. Encargo a Ud.,
por lo mismo, que me consiga y mande copiar cuantas poesías
en mexicano conozca o vengan a sus manos para incluirlas en mi
colección. Agreda tiene varias y puede ayudarnos: entre otras una
en Carta del P. Pedro de Morales (52) que cita Icazbalceta
(p. 408) en su Bibliografía. (53) Otras recuerdo que se publica-
ron en un folleto, (54) creo al celebrarse la entrada del Ejército
trigarante o poco después. En fin recoja y mándeme cuantas le
caigan.

(4) Para mi volumen de Comedias (55) me vendría bien se-
guir el rastro de unas tres de Lope de Vega (56) traducidas
al náuatl por D. Bme. de Alva: (57) fueron de D. Fdo. Ramí-
rez (58) o del P. Fischer (58 bis) y se vendieron en Europa,
mas no sé a quién, porque los catálogos que aquí he consultado
no tienen los nombres <le ios compradores. En poder de Agreda
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LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO
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(Continúa)
IX

FABRICAS EN
GUANAJUATO Y PUEBLA

LA AMERICANA.—Fábrica de hi-
lados y tejidos de algodón.
Propietaria: Sra. Viuda de POR-

TILLO.

León (Guanajuato).

ESTA hermosa fábrica de hilados
y tejidos fue instalada en 1877

por el señor Portillo y Hayser, y
hoy pertenece a su viuda.

Ocupa diariamente 250 operarios
y produce alrededor de mil kilogra-
mos por día en hilaza y manta. La
fuerza motriz de la fábrica es el
vapor, contando con un motor de
100 caballos, que mueve toda la ma-
quinaria, inclusos los 60 telares de
moderno sistema que posee.

Hay en ella un dinamo para luz
eléctrica que encierra el mérito de
haber sido el primero instalado en
el país.

Los edificios de la fábrica abar-
can una área de 500 metros cua-
drados y comprenden, además de
los salones de máquinas, almace-
nes para los productos y la materia
prima.

El director gerente es el Sr. Ig-
nacio Güemez, y el jefe de talleres
D. Jesús Castro. Bajo la entendida
dirección de ambos industriales,
progresa la negociación, realizando
todos sus productos a buenos pre-
cios y sin esfuerzo alguno.

LA BENEFICENCIA.—Fábrica de
hilados y tejidos de algodón.

De los Sres. SÁNCHEZ GAVI-
TO, HERMANOS.

A 5 kilómetros de la ciudad de
Puebla, por el Ferrocarril Indus-
trial, se llega a esta hermosa fá-
brica situada a la margan derecha
del Atoyac y medio oculta a la vis-
ta del que cruza aquella vía férrea
o la del Interoceánico, cuyo ramal
de Atlixco salva el río en dicho lu-
gar, por una pequeña loma que de-
ja ver tan solo su el-evada chimenea
de ladrillos rojos y las frondosas
copas de los árboles que pueblan el
extenso patio de entrada. Ascen-
diendo a la loma se domina todo el
caserío de la fábrica, y la presa en
el Atoyac con el cauce de entrada
a las turbinas, y a la opuesta ori-
lla del río se ven otras fábricas ro-
deadas de espléndida vegetación,
hasta que la vista se pierde en el
diáfano horizonte bordado de ca-
prichosas cumbres e interrumpido
por las gigantescas montañas de
la Sierra Nevada y la Malinche.
Repetidas veces hemos dicho en «1
transcurso de esta obra, que los
paisajes de la campiña poblana son
de belleza incomparable, y para no
incurrir en repeticiones sólo dire-
mos que «s uno de los más hermo-
sos el que se distingue desde la pe-
queña loma en cuya falda se asien-
ta La Beneficencia.

Guiados con exquisita amabilidad
y finura por el inteligente adminis-
trador de la Fábrica D. Félix Pru-
neda, penetramos en ella sin es-
perar sorpresas, porque mucho bue-
no habíamos oído de su excalente
instalación, pero reconocemos que
cortos se quedaron en nuestros in-
formes.

La fábrica es una elegante cons-
trucción de dos pisos cuya fachada
principal mira al Atoyac, del que la
separa un frondoso parque, cuyos
viejos árboles entrelazan sus ra-
mas y no (Í3jan pasar los rayos del
sol. Amplia portada da acceso al
interior, seguida de un patio con
hermoso pardín que rodean las dis-
tintas construcciones, donde se en-
cuentran el despacho y escritorios
almacenes y tres grandes salones
que contienen los aparatos de mez-
clas y preparación, batientes Platt
y Hower y un enorme engomador
con una caldera da vapor corres-

í i . , * * '
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ondiente, 120 telares de que luego
hablaremos y el taller mecánico de
reparaciones.

En la planta alta del mismo
:uerpo del •edificio, existen dos sa-
ones no menos extensos, ocupados

por las numerosas máquinas de hi-
ar por último aislados como con-

viene para un caso desgraciado de
incendio, en otra ala del edificio,
están los grandes almacenes de
materia prima, donde tuvimos el
gusto de admirar el algodón mexi-
cano de Nazas (Durango), con su
larga y resistente fibra que lo hace
muy superior al norteamericano,
si bien no alcanza en el beneficio el
aseo de este último.

Tiempo es ya de que los culti-
vadores nacionales se preocupen de
este punto y de «nsanchar los cul-
tivos para que dejemos de ser tri-
butarios del Norte, donde tenemos
que pagar a oro una materia prima
muy inferior, por cierto en condi-
ciones naturales a la que se produ-
ce en algunos campos de ciertas re-
giones de México.

Desde las citadas bodegas pasan
los algodones al salón de mezclas y
a las máquinas de preparación,
donde hemos visto funcionar unas
batientes y abridoras modernas que
con su curioso trabajo dejan el al-
godón, después de hacerlo atrave-
sar tubos atmosféricos de poderosa
corriente, perfectamente limpio y
dispuesto en blanquísimas hojas
cara penetrar en las cardas. Once
de éstas, sistema Platt reformado,
en las que suprimieron los numero-
sos y molestos cilindros de zinc,
provistos de un mecanismo especial
para avisar cuando se llenan y evi-
tar que aquella se derrame en el
suelo ensuciándose, o penetre en los
órganos de la carda interrumpien-
do el trabajo. Después vienen los
estiradores, máquinas notables por
más de un concepto, que honran a
la mecánica inglesa, y tan moder-
nas, que fueron construidas e insta-
ladas en La Beneficencia a fines
del año 1898. Estos aparatos con-
tienen un interruptor eléctrico para
detener su movimiento en el ins-
tante de romperse una mecha, lo
que parece asombroso a la persona
poco versada en conocimientos me-
cánicos, consiste en tina pequeña
pieza metálica, perforadora, por
cuya abertura se desliza la mecha
de algodón, resbalando entre sus
bordes y los carretes. Al romperse
aquélla, la pieza metálica que es-
tá unida al circuito de una batería,
«stablece contacto con los carretes
y da paso a la corriente eléctrica
qu'.i ocasiona la detención de la má-
quina al actuar sobre un electro

imán. Nada más sencillo, y, sin em-
bargo, cuanta economía de tiempo
se consigue con este ingenioso apa-
rato, muy superior a los interrup-
tores mecánicos que s-3 empleaban
en las máquinas antiguas.

Los distintos husos o brocas por
donde luego ha de pasar la mecha,
adelgazándose continuamente hasta
convertirse en hilo para los tela-
res, son también modernos y per-
fectamente instalados, llegando al-
gunes a poder obtener la velocidad
asombrosa de diez mil vueltas por
minuto, si bien generalmente tra-
bajan en La Beneficencia con sie-
te mil nada más. Estos aparatos
trócil«s son bien conocidos y nos
excusamos de describir su trabajo.

Por último, después de otras va-
rias manipulaciones que sufre la
hilaza, pasa a los telares donde ha
de convertirse en piezas larguísi-
mas de tela compacta y resistente
les que fueron deleznables copos de
algodón. Estos telares, en número
de 120, ocupan dos salones de la
planta baja, como hemos dicho, y
entre ellos hay algunos de último
modelo, muy pocos antiguos y los
más reformados.

Sabido es que para obtener bue-
nas telas de algodón han de con-
currir múltiples causas favorables,
empezándose a contar por la cali-
dad de la materia prima, perfec-
ta manipulación en el batido y la
carda, delicado trabajo de hiladu-
ra y, por último, movimientos exac-
tos y presiones adecuadas en el ti-
saie. Cualquiera de estas opera-
ciones defectuosas, ocasionaría de-
fectos en el trabajo final, resul-
tando de todo ello, que una com-
plicada fábrica de esta especie ha
d-; cuidarse con el mismo interés
en todas sus secciones, sin des-
atender ninguna. Esta reflexión
nos la inspira la contemplación de
la manta en los telares de La Be-
neficencia, lo igual y compacto de
su tejido, la resistencia y la flexi-
bilidad, que la acredita como de
las mejores que hemos visto en la
fabricación del país, y que demues-
tra a la ve- la buena instalación
de esta fábrica y el inteligente tra-
bajo de su personal. Justamente
¿roían de grnn crédito en los mer-
cados nacionales los productos de
Ux Bsnei'icencia, cuya marca suele
ser preferida a todas por las con-
diciones expresadas.

Además de la manta de algo-
dón, fabrica también cinta de va-
rios colores y dibujos, para lo que
tkne curiosas y rápidas máquinas
que producen gran número de me-
tros por hora.

"Hércules", Queretaro

Tres turbinas, sumando una faei-
?.SL efectiva de 90 a 100 caballos,
producen el movimiento de toda k
maquinaria, incluso un dinamo pa-
ra luz eléctrica que alimenta cien
lámparas incandescentes, y preei-
so es confesar que no sobra poten-
cia, antes bien, con el progreso qie
diariamente introducen los propie-
tarios del establecimiento en toda
aquella mecánica, van quedándose
cortas de energía las turbinas y
muy pronto tendrán que instalar
alguna más potente. Agua no ha
de faltarles, que el generosa Ato-
yac no obstante amamantar múl-
tiples industrias a lo largs de su
cauce, aún le sobra candal sufi-
ciente para mover otras tantas.

Para terminar esta sucitta n-
seña diremos que además del prii-
cipal edificio, se construyeron 160
casillas para habitación de Jos ope-
rarios, las cuales se escalonan pin-
torescamente en la eminencia del
terreno que se levanta a espaldas
de la fábrica, habiéndose arregla-
do en el jardín algunos juegos de
boliche para distracción de los em-
pleados, en los días de descanso.
Los señores Sánchez Gavito Her-
manos, atendieron a todos los de-
talles y no pudieron olvidar tam-
poco que siendo la gente poblana
eminentemente católica, se necesi-
taba un templo para él culto di-
vino, y mandaron edificar una bo-
nita capilla en el ángulo norte del
edificio, en la cual se verifica el
Sacrificio de la Misa todos los días
festivos, acudiendo a él, no solólos
operarios de La Beneficencia, sino
de otras fábricas y poblaciones cir-
cunvecinas.

Tal es la fábrica de los señores
Sánchez Gavito Hermanos, honra
y provecho de la industria mexica-
na, que alimenta gran número de
familias con su trabajo. Su nom-
bre es simbólico, porque, en efec-
to, estos establecimientos indus-
triales practican la caridad propor-
cionando pan y honrado trabajo a
la clase proletaria.

SAN FÉLIX.—Fábrica de hila-
dos y tejidos de algodón.

Los señores García Hermanos
distinguidos españoles, estableci-
dos en la República hace muy corto
número ds años, han conseguido
por medio del constante y honra-
do trabajo ocupar un elevado pues-
to entre los principales factores de!
comercio y de la industria desarro-
llados en la hermosa ciudad de
Puebla. La importante casa alma-
cún ds abarrotes de estos honra-
dos hijos del trabajo, que muy jó-
venes todavía se elevan de una ma-
nera considerable, está situada en
la esquina de las calles Porfirio
Díaz y Guevara, y en ella tiene
origen la importancia con que se
considera en los mercados la firma
de García Hermanos.

Sus dueños de la fábrica de hi-
lados y tejidos de Amatlán, situa-
da a un kilómetro de Puebla y de
la llamada San Félix, cuya vista
tomada de fotografía directa pu-
blicamos.

Esta hermosa fábrica, situada
a una hora da la ciudad angelopo-
litana, por el Ferrocarril Inter-
oceánico, en la valiosa hacienda de
Guadalupe, de D. Marcelino G.
Fresno, es seguramente de las que
mayor importancia han de alcan-
zar en la producción, teniendo en
cuenta el desarrollo que sus pro-
pietarios están dando a cuantos
asuntos manejan, y los elementos
con que la naturaleza favorece el
lugar donde se halla enclavada,
pues aprovechando el abundante
salto de agua que tiene el Atoyac

(Sigue en la página i)
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Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES,

(DECIMOPRIMERA I N S E R C I Ó N )

•AN serpiente es ITZAMNA como K U K U L C A N . Tan mito es uno co-
mo el otro. Nada de ext raño t iene que los I t zaes s igan al K U K U L -

CAN, puesto que no es nada m á s que una hipótesis del viejo y de-
cadente Dios ZAMNA que como el sol, r eg r e sa joven y vigoroso des-
pués de permanecer en el submundo por un lapso equivalente a una
noche cósmica que se cuenta por siglos o por milenios. Pero él es
el mismo, es la misma serpiente, que r e t o r n a a su pueblo dispuesto a
ALUMBRARLO de nuevo, a encauzar lo hacia un plano de superación
reivindicadora. Kukulcán no pe rmi te que su pueblo se hunda, no pue-
de ser esto. Al t ravés de es ta leyenda se no ta el simbolismo solar de
los hechos.

Quetzalcóatl el divino, el bondadoso, el enemigo de sacrificios hu-
manos, es EXPULSADO y P E R S E G U I D O cruelmente por sus ene-

migos
noche.

que lo odian. E s el sol p e r s e g u i d o por las E S T R E L L A S de la

La Bella Cotalda, y Cerco de Paris
Por Manuel CARRERA STAMPA

Quetzalcóatl, huye en compañía de algunos parciales. Estos par-
ciales son las estrellas que acompañan al sol en su desaparición por
el Poniente .

Quetzalcóatl, se dirige al Oriente, como lo hace el sol que se hunde
en el Oeste y aparece brillante en el Este. Aparece, pues, en Yucatán,
lugar simbólico de LAKIN. Ahí tenía que ser donde él apareciera y
no en otra parte.

Quetzalcóatl, como el nuevo Sol redivivo, expulsado por las fuer-
zas del poniente y del norte, que en este caso lo representan los pue-
blos del altiplano, se marcha a la tierra legendaria donde aún se le
adora y venera en la forma de ITZAMNA. Pero, en estas sus tierras
predilectas, sus hijos los MAYAS, andan desorientados y peleándose
entre sí. El Viejo Imperio SOLAR simbolizado por la SERPIENTE está
HUNDIDO YA. Para que la idea del RETORNO, ese retorno que se
llama en lengua MAYA CAPUT SIHIL se realice, es necesario que un
ser DIVINO como KUKULCAN lo haga efectivo, y renace de las cenizas
sel VIEJO IMPERIO. El sol vuelve a triunfar y alumbra magnífico,
de nuevo, a sus hijos. Si los pueblos ingratos lo había expulsado y
alejado después de iluminarlos con su sabiduría y su prestigio, esto no
equivalía a finiquitarlo totalmente, a matarlo, no. Toda vez que ahí
en el Oriente volvía a surgir. Así pues en esta leyenda de QUETZAL-
CÓATL, KUKULCAN queda encerrado dentro de los límites de una
LEYENDA SOLAR que tiene por escenario dos grandes pueblos: el
Maya y el NAHOA. Unos operando como hijos del Oriente, y los
ctros haciendo de estrellas de la noche que persiguen y hacen huir
al astro rey. Estas ideas tanto mayas como nahoas, están acordes per-
fectamente con los sucesos míticos dogmatizados entre ambas cultu-
ras. El mito azteca explica que el sol necesita alimentarse con la san-
pe de sus hijos para que pueda estar vigoroso y fuerte para poder
combatir con sus numerosos enemigos, las estrellas y, consecuente-
mente, poder surgir al día siguiente en el Oriente. Los mayas por su
parte, esperan siempre que el padre Sol aparezca por el Oriente, redi-
vivo después de morir en el Poniente.

El génesis de ambas ideas es común en cuanto a lo SOLAR en am-
bos pueblos, pues, aunque, los mitos sean distintos, la matriz es una
sola, y es la serpentina. La transculturación se efectúa, pero hay que
reconocer que es en Centro América donde este culto serpentino se
desarrolla, al grado de producir culturas civilizadoras, toda vez que si
cuatro o cinco mil años antes, Itzamná la serpiente, realiza verdade-
ras proezas, entonces de allá surgió la llama que incendia y alumbra
el pensamiento de otros pueblos, que, como el azteca, aunque el último
en llegar a la zona cultural mayance, sin embargo, aprovecha los co-
nocimientos de aquellos núcleos que habían tenido oportunidad de abre-
var en las fuentes civilizadoras de TOLTECAS y ULMECAS ese saber
de los viejos TAMOANCHAS. Almacigo de pueblos y culturas.

Respecto a la presencia de Kukulcán en Yucatán, existe algo de
suma importancia que se refiere al sistema que este personaje impuso.

Se trata de la CONFEDERACIÓN MAYA que tuvo su capital en
la antigua ciudad de ICHPA, que significa, dentro de la muralla; de
ICH, apócope de ICHIL, dentro, y PA o PAKK, muralla o cerco de
pared, traducción de este significado con la adición de MAYA al prin-
cipio y de una N al final es MAYAPAN, que quiere decir CIUDAD
MURADA DE LOS MAYAS, pues PA es muro como ya dijimos, pero
con la N final toma otro carácter que es el de PAN, y PAN para no
confundirse con PAAN, ROTO, se quedó en PAN con una sola A
que funciona doble, ya que participa de la A de PA y de la A de AN,
sufijo condicional, de ESTAR, es decir, ESTAR EMPAREDADA la
ciudad de los MAYAS. Por lo tanto la etimología que aseguran dice la
BANDERA de las Mayas, es simple y llanamente un absurdo, puesto
que bandera en lengua Maya, se llama BACAM o LACAMIL, y aun-
que los que pretendieran defender esto acudieron al expediente de decir
que fueron MEXICANOS los compañeros de KUKULCAN, se les puede
preguntar por qué no se siguió llamando QUETZALCÓATL a KUKUL-
CAN en la península. Esto basta para traer por tierra la pretensión
de aquellos que piensan que el PAN de MAYAPAN es el PAN DE
LOS Aztecas. NO ES CIERTO.

LOS COCOMES.—Esta historia de los COCOMES es algo, tam-
bién, de lo más interesante que se haya inscrito en las crónicas histó-
ricas del pueblo MAYA. Y se refiere al hecho fundamental de que los
COCOMES no aparecen sino a raíz de la fundación de la Confedera-
ción Maya, y que toma por capital a ICHPA que cambia de nombre
por MAYAPAN. Antes de esto, para nada se habla de los COCOM
poniéndolos a la altura de los ITZAES y los XIUES. Y con respecto
£l señorío de los COCOMES que se dice ejercieron en Mayapan, va-
mos a transcribir lo que leemos en la Historia de Yucatán de don
Eligió Ancona, y dice así: "Este señorío de los Cocomes, ejercido
en Mayapan, NO SE HALLA CONFIRMADO EN NINGÚN DOCU-
MENTO HISTÓRICO. El manuscrito de las ÉPOCAS MAYAS sola-
mente habla UNA VEZ del jefe o Gobernador de aquella antigua pro-
vincia, y le llama HUNAC HEEL; COGOLLUDO cree que la DINAS-
TÍA de los TUTUL XIUS fue la que ejerció siempre allí el dominio
soberano. Por último, una información, jurídica levantada en 1618 con
ocasión de unos privilegios que solicitaba la familia KAHUIL expresa
terminantemente que los COCOMES, a quienes da un ORIGEN MUY
RECIENTE, sólo dominaron en CICHEN ITZA, y que de allí pasaron
a SOTUTA". Y acaba el historiador preguntando: ¿Quién será capaz
de adivinar la VERDAD entre tal número de versiones?

Pues bien, este dato muy interesante nos servirá para intentar
llegar a algo que tenga o que pueda tener más visos de VERDAD va-
liéndonos de un análisis de la palabra COCOM. También vamos a aven-
turarnos en un terreno poco o nada explorado referente a la palabra
COATL de origen NAHOA. Ya sabemos que la palabra ATL es AGUA,
pero, ¿y el CO que le sirve de prefijo? ¿qué función ejerce en la com-
binación SERPIENTE ? para nosotros resulta clara la integración de
la palabra serpiente como COATL toda vez que la idea serpentina
está íntimamente vinculada con el agua. Así pues, observamos que en
huasteco, se dice IT-ZAMTOL a la culebra o anguila, es decir, "culebra
de agua" en el maya de Yucatán, se llama ITZAMNA, responde a la
misma composición de CULEBRA DE AGUA, puesto que ITZAM, es
apócope de ITZAMTOL, y NA, es equivalente de AGUA en maya-
quiché, es lógico suponer que si los NAHOAS tuvieron necesidad de
acudir a los conocimientos de los pueblos más cultos que encontraron
en el altiplano, se hubieran asimilado la expresión CULEBRA de
AGUA, y la tradujeron en su idioma como CO-SERPIENTE y ATL,
AGUA, SERPIENTE DE AGUA, Coatí resulta para nosotros "cule-
bra o serpiente de agua". Concepto mismo que se transformó en
QUETZAL-CO-ATL, o sea SERPIENTE DE AGUA EMPLUMADA.
Ahora bien, KUKULCAN salió de un lugar vecino a los aztecas, por
lo tanto, era lógico que lo acompañaran algunos personajes mexicanos,

(Sigue en la página 4)

EN el sigiloso escrutinio que el
cura, el barbero, la sobrina y

el ama hicieron en la librería del
ingenioso hidalgo Don Quijote, con-
denaron a la hoguera numerosos
libros de caballería siguiendo el
imperativo mandato de la sobrina,
que dijo:

"No, no hay que perdonar a nin-
guno, porque todos han sido los da-
ñadores: mejor será arrojarlos por
las ventanas al patio, y hacer un
rimero dellos y pegarles fuego,
y si no, llevarlos al corral, y allí
se hará la hoguera, y no se ofen-
derá el humo". (1)

Fue así como merecieron el cas-
tigo del fuego: Amadís de Gaula,
Las sergas de Esplandián, Amadís
de Grecia, Don Olivante de Laura,
Florismarte de Hircania, El caba-
llero Platir, Espejo de caballerías,
Palmerín de Oliva, Palmerín de
Inglaterra, Don Belianís, Los Diez
Libros de Fortuna de Amor, Anto-
nio de Lof rasso, El pastor de Iberia,
Ninfas de Henaras y Desengaños de

L* lelU Ctulit, y cerco ie VtrU
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numero.

<$t SONETO.*
*

* Serraao, Xaramitlo, y loan Clemente
JLedoodo.y tras Rodrignes,G«til,viena
Martínez, Potras, Mídez fe f«iretie«t
Eeatre Giren, y Flores diligente

AgBilar, i Veraer fu lugar cuente Iguilar
Hernández,» Machín el fuyo ordene es hijo
Y «quede, a Torquemada le onuicne natnral
De Neyra, y Mderete es el (ijuiente del Da

Vargas, y Reyes fon los que fubceden que de
Y en ellos veynte los del gsnje al niloFeria.

Como a vozej lo dize I> experiencia.
Legalidad, y fer, deprender pueden

Diligencia, verdad, pomo, y eftilo
Q_ue afi cóaino aquella real Audiencia

PRO

amor y otras más que echaron al
corral para prender y engrosar la
pira, que el ama atizó con cuantos
libros pudo encontrar en el corral
y en toda la casa. (2)

El pasaje da la oportunidad a
Cervantes p a r a menospreciar y
condenar por malos los libros de
caballería, echándolos al fuego in-
misericorde. Condenación que se
externa en toda su obra, paradó-
jicamente; puesto que Don Quijote
es el mejor libro de caballería
entre otras muchas cosas—, como
es bien sabido, (3) por considerar-
lo como decía el ama, "dañador".

Irremisiblemente quema Cervan-
tes, El pastor de Iberia, de Ber-
nardo de la Vega, "envidioso, des-
cuidado y tardo".

fer el Canónigo Heriurdc de la Vega 11 <
Et gefterofo, afable, y ran d¡re&o\.

Pues mil conceptos a mi pluma inflama
En razón de hallarle tan perfedo

Efte galán,es vno de la fama
Mas con fu pad-re dHeaqtiefte aliento
que el vn eftremo al otro eftremo Uama_

Si) madre quaato goza el penfamiemo
Alcanza en calidad, talle, y nobleza
En valor, y djuino entendimiento.

Yfn bija lo mas delabelleza
No trjro nus,por q me'impide el mied»
QwLr ^efpues tratare de fu fineza.

De C ""róndate, y dezir puedo
i calidad valor y fuerte

e, y no en (ubirle excedo<
Sti / fu nobleza aduierte

La extirpe íluftre de donde •! genera
q triumpha, de fortuna, tiempo y muerte

Contarla quiero,y no como quifíera
Con la opinión de aquel autor moderna
Qae leuáta fn nóbre alia en la Efpbeta.

Martines el Dodor el nombre eterno
Les da a los Brondates que defienden
De Brondes Rey del Alemán gouitrno.

Y nombfe.la ciudad del toma y venden
Ellos, fuíangre, iluftreen la campiña
Por que exceder, a los de mas pretenden

Aquellos'

Era éste, gentil hombre, nacido
en Madrid probablemente, y muer-
to después de 1623; al decir de
Juan Antonio de Ibarra; (4) más
tarde canónigo Tucumán. (5) La
obra es una novela pastoril en
prosa y verso, en cuatro libros. (6)

Pero si el autor ha pasado a la
posteridad precisamente por la con-
denación hecha por Cervantes, más
nos interesa por ser el autor de una
obra desconocida en su totalidad:
La bella Cotalda y cerco de Pa-
rís.

Es por Antonio de León Pinelo,
por quien sabemos que Bernardo
de la Vega es el autor de La belle
Cotalde y cerco de París. Relación
de las grandezas del Perú, México
i los Angeles, impresa en México en
1601. (7) y por Nicolás Antonio
por quien se sabe fue impresa en
casa de Melchor Ocharte, (8) uno
de los primeros impresores mexica-
nos.

Ninguno de nuestros bibliógrafos
posteriores, ni aun José Toribio
Medina, vieron el libro. Unos lo
pasan por alto: José Mariano Be-
ristáin de Souza, Joaquín García
Icazbalceta, y Francisco González
de Cosío, (9) Vicente P. Andrade
dice no conocerla. (10).

ftr ti Ctitotigo Bernardo de la Vej« í j •
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El Toribio Contales el primero
Con el loan de Patencia es el (rgundo
Bcrnardino Baldes es el terrero

Q_uarto Ditgo de Haro y fin legundo
y esel quinto Gerónimo Aguilera
De honrado pecho celebre y fecundo.

Ttn honrofo, y tan abil, que pudiera
Por aquefto,v virtud, el Rey Auftriao
Seruirle del y muy dichoío fuera.

Y lofeph, de Celí pertgnno
Cuyo punto, honor, y trato lionrofo
Aquella Audiencia y R<f no le conuiao.

Porfer fu entendimiento milagrofo
Y de tal proceder <u pecho hidalgo
Q_ue es rmbidiado, poro no en,bid¡oío.

Si en la opinión de cortefano valgo
En eft< fe ¡'aliara la diligencia
Y tarde a celebrar ranto birn f«!go.

Diego de Paz oy tiene rn efU Audiencii
Noo-bre de abil, n'.ble y diligente
Y de muy curial, y de experiencia.

Pedro de Arcnchn,en efto mconueaientt
Nunca lo mueftr?,por que fabt tinto
Efl fer amigo sge no de accidente.

* » Po««
Otros, en cambio, como el propio

Medina y Antonio Palau y Dulcet
(11) siguen a Nicolás Antonio en
la obra citada.

El distinguido historiador y bi-
bliógrafo chileno, al hablar de Mel-
chor Ocharte (1599-1601), nieto de
Juan Pablos por la vía materna
—María Figueroa, era el nombre
de su madre—, y de Pedro Ochar-
te (1563-1592), dice que trabajó en
Tlaltelolco imprimiendo el Confe-
sionario de fray Juan Bautista
(1599); Primera parte de las ad-
vertencias a los confesores de In-
dias; tesis profesionales universi-
tarias del Colegio de Santa Cruz
y otros libros, entre ellos uno de:

"Bernardo de la Vega, en 1601,
que nadie ha visto h a s t a aho-
a", (12)

duda de la existencia de la obra
de Bernardo de la Vega:

"Hay que considerar un anacro-
nismo suponer la impresión en Mé-
xico de una obra escrita por el Ca-
nónigo de Córdoba del Tucumán.
¿Por qué había de ocurrir a las
prensas de México cuando tenía
más cerca las de Lima, y aun las
de España? En la tipografía me-
xicana no hay ejemplo de semejan-
te hecho, pues lo más que llegó a
ocurrir es que se imprimiese algu-
na relación y otra obrilla publicada
primero en Lima o viceversa",
y agrega:

"Que en México por López Dá-
valos, aunque en 1604, se imprimió
La Grandeza Mexicana de Bernar-
do de Balbuena, en cuyo libro se
encuentra una carta del autor a
doña Isabel de Tobar y Guzmán
describiendo la famosa ciudad de
México y sus grandezas. Ni en lo
antiguo, ni en Eguiara, ni Beris-
táin, ni García Icazbalceta, ni na-
die ha visto el libro atribuido a
Bernardo de la Vega. Y adviértase
que los viejos manuscritos redac-
tados muchas veces con abreviatu-
ras, no sólo sería nada improba-
ble que Bernardo de Valbuena co-
mo solía escribirse el apellido Bal-
buena, se hubiese trocado en la im-
prenta en Bernardo de Vega. Dos
clérigos escribiendo el mismo tema,
en verso y en años próximos, es
algo anómalo, no habiendo media-
do certamen. Por inferencia debe
llegarse a la conclusión de que no
existe el impreso mexicano atri-
buido a Bernardo de la Vega". (13)

No quiso darle fe a las noticias
bibliográficas dadas por Pinelo y
Nicolás Antonio, aun cuando toma
Medina como fuentes a ambos y los
transcribe en numerosísimas oca-
siones en sus nutridas bibliogra-
fías. Con ello, al asentar por una
parte el libro de La Bella Cotalda
y cerco de París, entre los que for-
man su catálogo y por otra dejar
escrita la cita anterior, incurre
en contradicción flagrante.

La Bfí'/d CotaUa, y cerco ie, VAY'\Í

Aquellos, nombre eterno dan a Efpaña
Viniendo de Alemania, a darle nombre
Aíu Rey de Arsgon con arte y maña.

Con las armas h¡2Íeron que fe afombre
El Argelino, Mauro, quecpnfina
Con elfe Reyno iliiftre-con tal hombre.

Don Garccran B róndate que fe afina
Eníu valor, pues que la (angre faca

«Oé lagente Agarena y Sarrazina.
Efíe el rigor .el Mauritano aplaca

Defdeaquella monraña,en quehabiuido
q el nóbre inexpugnable le d " "Xgca.

Aquefte con rigor efclarecido
Con ducientos foldados o
Moftrandofe en lo mas m.

Da en recorrer la cofia de-Vale.
Y de fueldo le dio dos mil ducados
Y el cadillo de Cafpe dio en tenencia/

El Rey don Pedro y premia fus cuydados
Aquien defpues don layme, leCubcede
Eftimando fus hechos celebrados.

Xefte cadillo qae en grandeza excede
A mil, los Brondates lo hauitaron
En mucho tiempo quanto el tiépo puedt

Halla queen el los ntieue fe juntaron
Diputados, para elegir, al Reyno
A fu Rey de Aragón, y coronaron

Residía ya en México Bernardo
de la Vega, cuando fue aprehendi-
do por el Santo Tribunal de la In-
quisición, en casa de su amigo Die-
go de la Parra, requerido para con-
testar a ciertos cargos por haberse
referido a una real cédula sobre el
uso de negros por los oficiales del
Santo Oficio. (14)

Y no sólo eso, sino que en mes
de junio de 1600 pidió permiso al
virrey para imprimir su libro, de
acuerdo con lo establecido en esa
época. He aquí la licencia de im-
presión:

"Don Gaspar, etc. Por cuanto
Bernardo de la Vega, Canónigo de
la Catedral de Tucumán, en los rei-
nos del l'erú, me ha hecho relación
que él ha compuesto un libro inti-
tulado El Cerco de París por En-
rico de Borbón, donde se trata de
la estrecheza que la gente ciuda-
dana padecía en él por la defensa
de la fe y el favor y socorro fecho
por el Rey Don Felipe Nuestro Se-
ñor, segundo de este nombre, en
que hay cosas ejemplares y de va-
ler, así en los tratos y orden de
guerra como en los de urbanidad;
y para que se pudiese comunicar a
todos pretendía imprimirlo, pidién-
dome le mandase dar licencia para
ello; y por mí visto y que habiendo
sometido el examen a personas doc-
tas y de saitisfacción, y al doctor
Dionisio de Rivera Flores, Canóni-
go de la Catedral de esta ciudad

foreiCAKtm^o Bernardo itlt We'a. i j i
f AL DEAN Y CABILDO DESTA

Mttropolulna,

^ S A L V A . *

Si os doy aquefte tugar
Mi intención Heuj la palma
Con llegar a conftllar
Q_ne le que os quifiera dar
Aquel deTrento mi a'nia.

•
Es Dean de cauíldo ran fnpremo

t i Licenciado don Luys de Roble»
Detrudici< n,y fangrtiluilrc«ftrentO

Y a ella Yglida puf el las fkflas doble»
tmL'idia cun razón la Toledana
t i orden, grmeHad, y tratos noblei. •

Robles diurno cuya vida vfana
r-<iilcg, grandizj, honor y corteíia
Lo mas luzíd > de la corte, allana.

Su «rudicciun, y íangre íluftre es guia
A aqjeilo1. ñus v ibjno; y obferuantei
Pues en el fu valor O'ynipo enibia.

El Djítor don luán Gómez de Cefuantei
Es d(dos el iluflre Arcediano.
Y fus obras al cielo femtjames.

R } Su ;-ro

de México, se declaró ser lectura
agradable, provechosa y muy con-
forme a la honestidad pública e
ingenios levantados, y que así se
le podía conceder la dicha licencia;
por la presente le doy al dicho ca-
nónigo Bernardo de la Vega, para
que haga imprimir a cualquier im-
presor que quisiere, el dicho libro,
e impreso, se traiga ante mí pa-
ra que se tase el precio por que se
ha de vender cada volumen; y man-
do que otra ninguna persona fuera
de la que señalare y quisiese el su-
sodicho, no imprima el dicho li-
bro, so pena de perder los moldes
y lo que imprimiere. Fecho en Mé-
xico, a tres días del mes de Junio
de mil seiscientos años. Entiéndase
no haber de usar esta impresión por
más tiempo de diez años. El conde
de Monterrey, por un mandato del
Virrey, Pedro de Campos". (15).

Un mes después, el 28 de julio
de 1600, se vio por el Cabildo de la
ciudad una petición de De la Vega,
para que le cubriesen los gastos de
la impresión de su libro, que según
su decir le costaba más de "dos
mil y trescientos pesos..." A lo
cual el Cabildo contestó:

"E visto por la ciudad dijo: que
atiento que le consta quel libro
quel canónigo bernardo de bega
tiene compuesto y ymprimir con
licencia del señor visorrey, trata
de las grandezas desta ciudad, cu-
ya memoria ymporta quede siem-
pre biba y no se oscurezca con los
largos tiempos, lo qual pretenden
las repúblicas bien ordenadas que
desean que sus principios y gran-
dezas permanezcan lo qual siem-
pre procuran, y lo mismo los prín-
cipes y aún tienen por biena suer-
te hailar escriptores y poetas que
lo saquen a luz, acuerda que al di-
cho bernardo de la bega autor del
dicho libro, se le den para su im-
presión seiscientos pesos de oro
común y para que los cobre se le
de luego libranca". (16)

El 11 de septiembre de dicho año
se volvió a tratar del asunto asig-
nándoseles dicha cantidad definiti-
vamente, de los Propios y Arbitrios
de la ciudad de México. (17)

¿Cuándo se imprimió el libro
de Bernardo de la Vega? Atribu-
yen los citados bibliógrafos la fe-
cha de 1600, en las prensas de Mel-
chor de Ocharte. Por una decla-
ración final que el propio Ber-
nardo de la Vega hace en otro li-
bro intitulado:

/ Ramillete/de Flores Divinas,/
Vidas de Sanctos, y /otras obras
Espirituales./ -| Compvesto en
verso,/ por Bernardo de la Vega.,
Canónigo de la/ Cathedral de íu-
cuntan, en las Fro/uincias del Pirú,
nacido en/ (.Adorno) Corte, (ador-
no)/(adorno) al llusírissimo, y Re/
uerendissimo Señor F. García de
Men/doca y Canónigo Arcobispo de
México,/ y del Consejo de Su Ma-
jestad./(Adorno) Con Licencia./
(.Líneas de Adorno)/En México,
por Melchior Ocharte./Anno 1605./

16 hojas, s. núm. -¡- 166 fols. -|-¡
ho]. s. núm.—Sings.: s—, As-
Vs. Este libro, rarísimo hoy día,
era de la propiedad del erudito se-
ñor Conway, (18) ya difunto; de-
clara en él estar imprimiendo una
Floresta cortesana, esto es, La Be-
lia Cotalda y cerco de París. Rela-
ción de las grandezas del Perú, Mé-
xico i los Angeles.

En consecuencia, debió haberse
impreso entre loUO y 1606, puesto
que además parece lógico que, de
ftaber tenido preparada para las
prensas y no publicada ya La Beíle
Ootalda, hubiese hecho mención de
ella en la nota aludida.

Parece ser que tuvo alguna cir-
culación, puesto que en manifesta-
ciones presentadas al Tribunal del
Santo Oficio, en el siglo XV11;
Memoria de los libros que mani-
fiesta fciimon García Becerril, apa-
rece este libro inventariado. (19)

Sin embargo, no ha llegado com-
pleto a mi conocimiento, pues no se
conocen sino unas cuantas fojas,
encontradas pegadas entre sí, for-
mando una pasta o cubierta ho-
mogénea. El necho no es de extra-
ñar, si se tiene en cuenta que otras
preseas de nuestra riquísima bi-
bliografía mexicana í'ueron halla-
das en iguales circunstancias, tales
por ejemplo: el Diálogo de doctri-
na cristiana en lengua de Michoa-
can, de fray Maturino Gilberti,
editado en 1559; la Gaceta mexi-
cana del siglo XVII.

Tanto Nicolás León como José
Toribio Medina tuvieron, en pas-
tas de libros viejos, valiosos hallaz-
gos bibliográficos.

"La escasez de papel fue tam-
bién causa de que los encuaderna-
dores tuvieran que echar mano de
los pliegos impresos para guardas
de los libros y en los primeros
tiempos pasta para fabricar cartón
de las tapas". (20)

Tengo, pues en mi poder 25 fo-
jas en 16o. que corresponden de
la foja 126 a la 135 inclusive; de la
141 a la 147 y con igual numera-
ción empezando en la foja 135 y
terminando en la 142; éstas últi-
mas no corresponden a las prime-
ras en el texto, lo que hace supo-
ner, o bien que estuviese el libro
dividido en dos partes empezando
cada una con nueva numeración,
o que constara de dos volúmenes.
Sea lo que fuere, eso es todo—
bien raquítico por cierto—, lo que
poseo y se conoce de este libro.

Precisamente por ser tan esca-
sas las fojas no se puede justipre-
ciar en toda su amplitud la obra,
que se halla escrita en tercetos en-
decasílabos, nueve tercetos en ca-
da foja. Alternan con ellos algu-
nos sonetos, silvas y redondillas.
En la foja 129 (vuelta) un soneto
dedicado a los Receptores del nú-
mero; en la 131 una silva, cinco
versos de siete sílabas cada uno,
dedicada Al deán y Cabildo desta
metropolitana; en la 147 (vuelta)
otro soneto A las damas ilvuestres
mexicanas; en la foja 139 segunda
serie, cinco redondillas de ocho sí-
labas cada verso, dedicadas Al li-
cenciado Gutierre Bernardo de Qui-
rós. Inquisidor Apostólico destos
Reynos, y por último, en la foja
140, otro soneto al Mariscal don
Carlos d-3 Arellano y Luna, en diá-
logo entre la fama y tiempo.

Literariamente considerados es-
tos versos tienen poco valor. No
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BERNARDO DE Q_VIROS

laquifidor, Apoftolico de
Itoi f.eynos.

^ Redondillas.

Bien del Reyno Mexicano
Diurno y gallardo pecho
Fecho aquien le paga pecho
El mas graue cortefinc.

Coraron íluftre y noble
Vlira de la perfección
HJZCT cómemoracion
No mat al que es (ato doble

Podéis [Señorjperdonar
Con entender que mi alma
Os confagra a vos la palma
Dindoo» el mejor lugar.

Uunor de mi patrio Ybtro
Ye! plus de la calidad
Recebid mi voluntad
Pues fon tan grá ciuallero.

Q__ue imprtfTa Cotalda bella
fclbua qjando Uegaftis #

A (Da tierra, y la iluflrallii
Cun poner los pies en clU.

A!



PAGINA CUATRO BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México, D. F., Vientes 30 de Noviembre H»

La Bella Cotalda, y Cerco..
(Viene de la página 3)

alcanzan a mover interés, son de
trazo pesado, y en ellos se abusa
del servilismo. Son versos lauda-
torios en los que se mencionan re-
ceptores y procuradores de núme-
ro, Cabildo de Catedral, Cabildo de
la ciudad y damas de la corte, asi
como a otros personajes de nota,
como los citados Inquisidores y Ma-
riscal de Castilla. No se entrevé
el alcance de la obra puesto en el
título. Aparte del valor bibliográ-
fico servirá la obra, o mejor dicho
esta mínima parte de ella, para
corroborar nombres de regidores y
algunos personajes de la época, co-
sa por otra parte que es más fá-
cil en otras fuentes. (21)

por el Canónigo Bernardo de la Vega 11 j
Vna afluencia de vna vena rica

Vn lenguaje diuino, vn trato afable
Q_ue al mundo fu hidalguía verifica.

Y el-Licenciado Cuñiga loable
En eftos atributos, es y puedo
Dezirqueé todo es fu hidalguía efiable.

y al Licenciado don xManrique excedo
En darle efte lugar, fí en fangre y letras
Par fer tan raro, pone tregua e! miedo.
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dem credo auctoris est.

(9) Biblioteca Hispano Ameri-
cana Septentrional o Catalogo y
noticia de los literatos, etc. Publica
José Rafael Enríquez Trespalacios
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Beristáin, sobrino del autor. Mé-
xico, Alejandro Valdés, 1821. (3

oís), no lo trae Bibliografía Me-
xicana del siglo XVI (1530-1600),
La. parte. México. Librería de An-
Irade y Morales. Suces. Imp. Fran-
:isco Díaz de León, 1886. No lo
rae. La Imprenta en México 1594-

1820. Cien adiciones a la obra de
don Toribio Medina por . . . Pról. de
Agustín Millares Cario. México,
Antigua Librería Robredo, de José
Porrúa e Hijos, 1947. No lo trae
tampoco.

(10) Ensayo Bibliográfico de
México del siglo XVII, 2a. ed. Mé-
xico, Imp. del Museo Nacional, 1894,
p. 1, No. 1.

(11) Biblioteca Hispano-Ameri-
cana (1493-1810). Santiago de Chi-
e, Impreso y Grabado en casa del

autor, 1898, I, 513-514. Manual de:
librero Hispano-Americano. Barce-
lona, Librería Anticuaría. Londres
Maggs Bros, 1927 7, TGZ, pp. 124 b.

(12) José Toribio Medina, La
imprenta en México (1539-1821)
Santiago de Chile, Impreso en casa
del autor, 1912. II, pp. VII, VIII,

(13) Ibid., II, VII, VIII.
(14) Archivo General de la Na

ción (de aquí en adelante AGN.,
Inquisición. Testificaciones contra
Bernardo Vega, Canónigo de Tucu-
man por tener que referirse a la
cédula real contra los inquisidores,
267, No. 24, 32 fss.

(15) AGN. General de Parte, t
5, p. 190 v. Publicado en "Boletín
del Archivo General de la Nación
VII (México, o c t u b r e-diciembré
1936), No. 4, pp. 481-482. Agustín
Millares Cario, "Sobre el Poeta
Bernardo de la Vega", Investiga-
ciones Bibliográficas, ( M é x i c o ,
1949), pp. 55-62.

(16) Actas de Cabildo de la
Ciudad de México, libro de Cabil-
dos que comienza en 8 de octubre
de 1599 y termina en 8 de febrero
de 1602. México, Imp. de Aguilar e
hijos, 1899, t. XIV, p. 133, acta de
18 de julio de 1600.

(17) Ibid., p. 142, acta de 11
de septiembre de 1600.

18) Agustín Millares Cario, Dos
notas de bibliografía colonial me-
xicana, en "Filosofía y Letras. Re-
vista de la Facultad de Filosofía y
Letras de la Universidad Nacional
de México", IV, (1942), No. 7 pp.
95-107. Del mismo Bibliografía Me-
xicana del siglo XVI, por Joaquín
García Icazbalceta. Nueva edición
por.. . México, Fondo de Cultura
Económica, 1964. pp. 509, No. 48,
dice que Conway y Salvador Ugar-
fce poseen varios folios de éste li-
bro.

19) Bibliotecas y librerías co-
loniales (1585-1694). Introducción
de Edmundo O'Gorman, en "Bole-
tín del Archivo General de la Na-
ción", IX, (1939), p. 703, No. 6.

(20) Medina, op. cit., I, VII-
VIII.

(21) Manuel Carrera Stampa,
"Una Obra mexicana del siglo XVII
(1601), desconocida", Revista Ibe-
roamericana de Literatura, (Méxi-
co, junio 1948), pp. 109-115.

Edita la Universidad de
Guanajuato el texto de la con-
ferencia dictada en la facul-
tad de Derecho de la UNAM
el 9 de febrero de este año
por el Lie. Hilario Medina,
Constituyente de 1817 y ac-
tualmente Ministro de la Su-
prema Corte de Justicia de la
Nación.

/COMIENZA el autor por asentar
V_̂  que "en México las constitucio-
nes no son más que la etapa de
un proceso que tiene tres fases:
Revolución —plan— Constitución".
"El plan como documento consti-
tucional no se ha estudiado con el
detenimiento que merece. Sin em-
bargo, es preciso emprender el es-
tudio de los planes, catalogarlos,
clasificarlos y comentarlos y des-
prender de ellos los principios po-
líticos que van desfilando por nues-
tra historia".

Es sugestiva la idea, y básica
para una verdadera historia de
nuestro derecho constituc i o n a 1,
concebido no independientemente,
como estructura en sí, sino en su
relación histórica, dinámica, en su
indisoluble relación con los facto-
res sociales, políticos y económicos
que le han dado origen y que en
ese derecho se plasmaron.

Señala el autor los diversos ór-
denes de cuestiones tratados por
el Constituyente de 1856, agrupán-
dolos en: relativos a la Constitu-
ción o ideario político del Consti-
tuyente; cuestiones de carácter
económico-social, que constituyen
un intento de sobrepasar la cons-
titución económica, resolviendo el
problema de la tierra (voto de
Arriaga sobre propiedad y proyec-
to de Ley Orgánica sobre propie-
dad de Olvera, fundamentalmen-
te) ; y, finalmente, la crítica y con-
denación de la dictadura de Santa
Anna.

De esos varios aspectos, separa
el licenciado Medina, para anali-
zarlos ampliamente, el del concep-
to del liberalismo en los constitu-
yentes, el de los derechos o garan-
tías individuales y el relativo al
intento de restauración de la Cons-
titución de 1824.

Una cosa resulta clara, nos di-
ce el autor: la existencia en aque-
lla Asamblea, y por tanto en la
política nacional, de verdaderos
partidos. No era el partido liberal
un todo armónico, una unidad po-
lítica: diversas corrientes de él se
manifestaron en el Congreso. "El
partido liberal, a los principios, fue
sencillamente antimonar q u i s t a ,
luego Republicano, después Fede-
ralista y en el Congreso de 56 ya
se dejaron oír voces como (las
de) Zarco, Prieto, Ignacio Ramírez,
Mata, Olvera, Arriaga, que acu-
saban un tinte socialista, aunque
tal vez sus mismos voceros no
conocían tal clasificación. También
hubo una fracción del partido libe-
ral que se declaró Reformista, en-

LOS LIBROS

Cartas de Don Francisco del.
(Viene de la página 2)

o Andrade vi catálogo con esos nombres: cópieme aquel artículo
para seguir mis pesquisas.

(5) En la bibliografía de Icazbalceta (pág. 348) se habla
de un libro perdido intitulado Diálogos en lengua mexicana de
Fray Elias de S. Juan Bautista. (59) Estaba el libro en S. Gre-
gorio: (60) si han seguido su rastro Ud. o Agreda, y parece,
y me pueden conseguir copia, se los agradeceré. Sería digno de
figurar en la Biblioteca náuatl.

(6) Si Gonzalitos no se hubiere muerto, cosa que mucho
temo desde que noto que ya no resuella, dígale que Agreda tiene
un mamotreto mío, del cual no me dejé copia, y que sería bueno
consiguiera y copiara. Es un informe (corto según recuerdo) que
yo le di sobre un hueso que decían los franciscanos había perte-
necido a Fr. Pedro de Gante, y que Agreda conserva. Que consiga
y copie dicho papel, porque sería conveniente conservarlo. (61).

(7) ¿Se conservan retratos auténticos de D. Antonio de
León y Gama (62) y del P. D. José Antonio Pichardo? (63) del
lo. publicó García Cubas (64) un soi-disant retrato; pero me pa-
rece recordar que ni el traje de la época tiene. Los hijos de Gama
vivían cuando hizo Bustamante 2a. edición de las 2 Piedras. (65)
¿Vive alguien de su familia en México que lo pueda proporcionar?
El P. Andrade puede saber algo del P. Pichardo; quizá sea más
fácil conseguir un retrato por medio de los P. P. de la Profe-
sa. (66) Infórmese con Agreda. (67)

(8) Recuerdo que las Actas del Cabildo (68) estaban publi-
cándose cuando yo me separé de México, y entiendo iban ya muy
avanzados en el Siglo XVI. ¿No me podría conseguir por medio
de algún amigo del Ayuntamiento que me obsequiaran un ejem-
plar desde 1524 hasta lo último publicado?

Ya ve Ud. que cuando pido no me quedo corto. Dispense
tanta molestia y mande y escriba a su amigo.

F. del Paso y Troncoso.

Con esta dirección: Uffizio delle Caselle
Posta Céntrale
Firenze

(32 bis).—Comedia de los Reyes. Escrita en Mexicano, a prin-
cipios del Siglo XVII, por Agustín de la Fuente. La tradujo al cas-
tellano Francisco del Paso y Troncoso, Director del Museo Nacional
de México, en homenaje al XIII Congreso Internacional de Orien-
talistas, que se reunirá en Hamburgo del 4 al 10 de septiembre, de
L902.—Florencia.—Tipografía de Salvador Landi.—Vía Santa Cata-
rina.—12.—1902.—80. págs. 127. Es el cuadro 3o. Vol. I. El Teatro.
De la Biblioteca Náhuatl.

(33).—D. José María Vigil (1829-1909). Poeta, escritor e histo-
riador. Era Director de la Biblioteca Nacional.

(34).—En el Tomo I de las Memorias Históricas del Archivo Ge-
neral de la Nación se encuentran magníficas copias de los infor-
mes a los Virreyes.

(Continuará)

tendiendo por Reforma la organi-
zación de la sociedad independiza-
da del clero... Pero esta última
parte del credo liberal más avan-
zado, no tuvo éxito en 55, sino has-
ta la época llamada de Reforma,
que fue la que realizó este progra-
ma". "Honradamente debo decir
que al hablar de liberalismo y de
partido liberal, estoy fijando una
etiqueta que un liberal de entonces
como Arizcorreta podía desconocer
y que otro liberal como Zarco o
como Ramírez rechazarían con in-
dignación. . . "

Medina considera, no obstante,
que el Congreso de 56 puede ser es-
mado como revolucionario, liberal,
:on un liberalismo identificado, con

el individualismo político y econó-
mico, que se mostró sordo a las so-
luciones no políticas, expuestas por
Arriaga, Olvera y otros, sobre la
propiedad y la tolerancia religio-
sa. La dramática lucha nacional,
de la cual era expresión el Con-
greso, las limitaciones del pensa-
miento de la época y el empeño
por evitar a toda costa la guerra
civil —que al fin hubo de estallar
con más -encono—, fueron valla-
dares a esas progresistas corrien-
tes sociales, que miraban al futu-
ro y pretendían ir al fondo de las
cosas, a su raíz.

Especial hincapié hace el licen-
ciado Medina en una de las más
serias manifestaciones de la lucha
de principios en el seno del Con-
greso: aquella que libraron los
'moderados" por la restauración
de la carta de 24.

Dominado el Constituyente en
sus comienzos por los progresis-
tas, el 17 de julio, don Mariano
Arizcorreta presentó proyecto pa-
ra que se restableciera la Consti-
tución de 1824, no obstante estar
ya discutido y aprobado en lo ge-
neral «1 proyecto de Constitución.
Después de un debate de dos días,
el Congreso desechó la moción.
Días después, el 25 de agosto, el di-
putado Díaz González mociona en
;1 sentido de que tenga segunda
lectura el proyecto sobre resta-
blecimiento de la carta de 24. Inex-
plicablemente, puesto que ya se
había desechado por cuatro veces
tal pretensión restauradora, en se-
sión secreta del 2 de septiembre,
se acordó dar segunda lectura al
proyecto Arizcorreta, quien a la
sazón presidía la Asamblea.

Los restauracionistas, pues, no
quitaban el dedo del renglón; y la
división del Congreso les era pro-
picia. Como señalaba Prieto, "la
idea de restaurar la carta de 24
la propuso Castañeda y su proyec-
to fue desechado, la propuso De-
gollado y también fue desechado,
io mismo el de García Granados,
lo mismo el de Arizcorreta y sin
embargo va a tratarlo nuevamen-
te el Congreso, "porque así lo quie-
re la mayoría".

La forma en que la fracción pro-
gresista —minoritaria, contra lo
que se cree— reaccionó para con-
vertir la derrota en victoria (el
proyecto Arizcorreta se admitió
por 54 votos contra 51), mediante
una hábil maniobra parlamentaria
de Guzmán, Zarco y Prieto, la ex-
pone sencilla y claramente «1 li-
cenciado Medina, quien la juzga
la salvación del Congreso. "Esta,
dice, es una de las páginas más
dramáticas de nuestra historia; por
momentos osciló peligrosamente la
balanza de los destinos nacionales".

Breve, concisa, y sobre todo su-
gerente para nuevos estudios, es
esta aportación del licenciado Hi-
lario Medina a la bibliografía del
Congreso Constituyente de 1856,
cuyo centenario celebramos.

(Viene de la página 1)

el

Señora hay que se va del mun-
do sin haber leído otro libro que
el de cocina.

En cambio otras se pasan
día leyendo.

Por lo regular no leen por ins-
truirse, sino por costumbre o vi-
cio. Olvidan sus obligaciones por
la lectura, sin darse cuenta de
lo que leen, y lo que sacan es
ponerse la cabeza como una olla
de grillos.

Como la educación de la mujer
en nuestro país peca de superfi-
cial, no buscan en los libros ilus-
trar su inteligencia, sino matar el
tiempo agradablemente con la lec-
tura de novelas, más o menos ro-
mánticas, que les presentan la vi-
da bajo un prisma engañador, muy
distinto de lo que realmente es.

De aquí que haya tanta joven
desgraciada.

Forzoso es reconocer que mu-
chas obras de este género son per-
judiciales.

Como la juventud está siempre
predispuesta a fantasear, con su
lectura la imaginación se extravía
y se forja un ideal que no existe.

Por eso hemos ganado mucho
con que el buen gusto haya des-
terrado este género de novelas, po-
niendo en boga las llamadas na-
turalistas, qu-e, si no dejan de te-
ner sus peligros para la juven-
tud cuando el escritor moja su
pluma en el cieno, en cambio pre-

sentan la vida tal cual es, sin on
timismos trasnochados.

Leed, pues, amables lectores, m,
la lectura de los buenos libros V
crea la imaginación, aclara las
ideas y nos saca de la ignorancia
en que nacimos.

El Escolar Mexicano.—México
23 de marzo de 1890.—p. 4.

Las Huelgas...
(Viene de la página 2)

y que es el principal motor, en
breve se verá rodeada de otras que
ya están en construcción, cono
puede verse en el grabado qM
acompaña estas páginas.

En la actualidad dispone esta
fábrica de 300 caballos de fuera
hidráulica, con los que mueve to-
das las máquinas complementarias
de las 6,000 brocas y numerosos
telares que posee, y un dínamo pa.
ra luz eléctrica, sistema por el cual
se alumbra en las noches.

Ocupa 300 operarios y comienza
a ser un núcleo de población qm
pronto tal vez convertirá la ¿.
cienda Guadalupe en floreciente
villa.

F U E N T E : FIGUER0A DOME-
NECH, J.—Guía General Descrip-
tiva de la República.

(Continuará)

Informaciones y Comentarios
(Viene de la página 1)

cueye que se casara con él. Ofen-
dida profundamente la hermosa, y
fiel a su amante, rehusó la deman-
da. El desdeñado montó en cólera
y lanzando una roca a su rival le
partió el cráneo, como aún puede
verse en el cerro de Cuatlapanca,
al norte de la Malinche".

Otras leyendas sobre serpientes
aladas creó la imaginación de los
primitivos tlaxcaltecas; a l g u n o s
nos hablan de seres hunianos gi-
gantescos que caminan sin tocar el
suelo, individuos que pasan a tra-
vés de las paredes y que por más
que se corre tras ellos no se les
da alcance. Hay relatos también
de héroes populares, no menos emo-
cionantes; consejas sobre tesoros
escondidos o entierros de dinero y
hasta se han llegado a encontrar
monedas de plata españolas y se
dice que alguno ha tenido en sus
manos piezas de oro 'extraídas de
lugares en que de noche se ve ar-
der. . .

Es rica la tradición tlaxcalteca
en el capítulo de cuentos.

EXCEPCIONAL MÚSICA
TLAXCALTECA

En el campo de la música tradi-
cional tlaxcalteca se nos presenta
un conjunto con rasgos puros de la
cultura indígena como otros de la
hispánica en los que se creería es-
tar viendo las costumbres peninsu-
lares. Tales rasgos quedan defini-
dos unas veces en el idioma de los
cantos y otras en el ritmo de las
danzas.

Los cantos tlaxcaltecas tradicio-
nales y maravillosos como el "Za-
poilli tlaxcalteca" el "Xochiquihui-
qui" son ejemplos vivos de su fol-
klore.

Mucha de su música la interpre-
taron con flautas "tlapizalli" y está
demostrado pues se 'encontraron
instrumentos de barro cocido.

Ha sido realmente importante el
papel desempeñado por Tlaxacala
en la formación de la música tradi-

cional mexicana y entre los instru-
mentos con que la interpretad»)
figuran las flautas, pues hanstít
encontrados las "tlapizalli", mili-
facturadas con barro cocido.

Los corridos son incontables y tu
ellos el pueblo cantaba sus alegrías, ¡
sus sinsabores. Motivos, hubo mu-
hos pero todos con romanticismo

puramente indígena; posteriormen-
te, otros ya con episodios de la
onquista.

TLAXCALA COLONIZADORA

"Por todo ello —nos dice Men-
doza— se desprende que Tlaxcals
en la historia del país como en la
de la música o en el folklore, hi
jugado un papel decisivo como zo-
na, pudiera decirse de experimen-
tación y adaptación de la cultura
hispánica cuyos elementos ya asi-
milados y convertidos en típica-
mente mexicanos se han extendido
por todo nuestro territorio, del mis-
mo modo que Tlaxcala presto si
contingente para la colonización
del centro y norte del país".

Y aquí en la Feria Mexicana del
Libro las 85 láminas que integran
•el mará v i 11 o s o e indescriptible
Lienzo de Tlaxcala con que se lego
a la posteridad, para acervo «
nuestra tradicional cultura pre»
pánica toda una historia indígena:
desde la llegada de Hernán Cortes
a Tlaxcala hasta la colonización de
los tlaxcaltecas en el norte y 1»
este del país.

Como otras obras notables qW
se exhiben, pero ya de la Tlaxca'
del siglo XIX, puede apreciarse 1
primera Constitución Política oei
Estado manufacturada en,h t o!
fía por Vicente de P. Velasco e
1868.

En cuestión de estampas
mos la Capilla Real que ¡
fuera el templo destinado a los «•
ciques tlaxcaltecas; el Santuario»
Ocotlán, la Capilla de San Petó
el Convento de San Francisco; *
ruinas del Palacio de Maxixca»
de Zitlalpopocan, de Xicohtencati;
Axayatzin.

LOS TAMOANCHAS
(Viene de la página 3)
y tal vez, alguna cantidad de gente que hablan el idioma Náhuatl, _
precisamente porque al fundar la Confederación Maya, escogió
nombre como el de COCOM para el ÚNICO jefe o Gobernante de aqu •
conglomerado de pueblos Mayas considerados Chañes, Canes,e. uí
y Xiues, culebras o serpientes todos ellos, por lo tanto era lo&ico Q
quien iba a GOBERNARLOS involucrase en su persona la IDEA M*
PENTINA como AS y como HAZ. Como AS la primera figura enn
todas. Como HAZ pluralidad de todos en uno. Es decir, como A >
era la primera Serpiente entre todas; como HAZ, representaba la 1»
de que en él, en su persona, estaba representada toda la gran la°l
lia serpentina que eran las familias mayas de Yucatán. Ahora rea
cemos el análisis de la palabra COCOM." , 1.

Hunac-Heel.—Esta expresión basta para explicar la verdad de
sucedido. Un itzá o un Viu fue elevado a la Categoría de Coconi, v
Kukulcán de acuerdo l t P o d M este camo

u fue elevado a la Categoría
Kukulcán de acuerdo con los otros Proceres de Mayapan este ca
de categoría, es una transformación, Hun, nac, Heel, lo dice, de/T*'
sol, nac, sentimiento o condición, y Heel, cambio. Es decir, aquel m
bre (el cocom) cambió de condición y de corona —claro al ser nom-
brado único señor de Mayapan.

(Contínnsri)
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LOS MANUSCRITOS
EL día que el hombre quiso gra-

bar de un modo más o menos
duradero lo que creyó útil, para
trasmitirlo a sus seme j a n t e s ,
abandonando su primitiva manera
de señalar los años transcurridos,
cor medio de clavos fijados en las
paredes de los templos, haciendo
igualmente a un lado su sistema
de confiar todos los acontecimien-
tos notables a la memoria de sus
sacerdotes, y desechando su cos-
tumbre de encerrar todos los co-
nocimientos, en la melódica red
¿el verso, para que no fuesen ol-
vidados; ese día, decimos, puso la
primera piedra del grandioso mo-
numento del saber humano.

Diéronse lea primeros pasos con
la escritura figurada, simbólica o
jeroglífica, y se fue avanzando
gradualmente hasta que un hom-
bre verdaderamente inspirado, sus-
tituyó la representación de obje-
tos con la representación de so-
nidos, y se inventó el alfabeto.

No puede decirse con seguri-
dad a quién debemos esta gran
conquista, porque es incierto todo
lo que se ha verificado en la épo-
ca anterior a la historia, en esa
época que con razón lleva el nom-
bre de mitológica.

Antes de que se usara para la
escritura, primero del Papyrus, en
seguida del pergamino, y por úl-
timo del papel, fueron muchas las
materias que se utilizaron para el
objeto indicado: la piedra, los me-
tales, el barro, la madera, el lino
(libri liuei), la seda (charta bom-
byeina), el marfil, el pellejo de
pescados y hasta la piel huma-
na. Fueron también cambiando re-
lativamente los instrumentos con
que se grababan o pintaban las
letras, aunque la pluma metálica
no era desconocida por los anti-
guos, según lo sostiene, refirién-
dose a los romanos, el célebre di-
plomático Montfaucon.

Una de las materias que se usa-
ron para la escritura, la corteza
de ciertos árboles, dio origen a la
denominación de libro, pues en
latín corteza es liber. (1)

El P. Amniano Fanese en sus
"Discorsi Predicabili", dice que li-
bro significa la presencia de Dios,
así como Cristo, el Antiguo Tes-
tamento, el Evangelio, las cosas
escondidas en el corazón del hom-
bre, y por último, la concien-
cia. (2)

Según Strabon, Aristóteles fue
el primero que coleccionó libros,
estimulando con su ejemplo a los
reyes de Egipto, quienes desde
luego mandaron formar sus famo-
sas bibliotecas.

Puede determinarse la época de
los manuscritos latinos, por el ta-
maño y la forma de la letra; así
es que dividiéndolos, como hace
Baudelot, que es autoridad muy
respetada por todos los bibliógra-
fos, en tres clases, resulta: que
ios de la primera se distinguen
por la letra mayúscula con la que
están en su totalidad escritos. Us-
tas letras son las que se llaman
Unciales, Capitales, Quadratas, y
las únicas conocidas por los ro-
manos durante el Imperio. Los de
la segunda clase se reconocen por
las curvas en las letras y por
cierto tipo gótico que en ellas lian
descubierto ios más entendidos di-
plomáticos. Por último, los manus-
critos de la tercera clase se dan
a conocer por la letra pequeña y
redando semejante a la de nues-
tros libros impresos. (3)

Lo que antecede será bastante
para dar una idea de la letra de
los manuscritos, siendo las mate-
rias en que se escribían, o el pa-
pel que se sacaba del Papyrus,
planta egipcia, o el pergamino;
y en cuanto a su forma, algunos la
tenían como la de nuestros libros,
o sea códiees, según el nombre que
entonces se usaba, y la mayor par-
te eran volumina, porque se en-
volvían o enrollaban sobre el um-
bilicus, y a ellos se asemejan nues-
tros mapas geográficos.

Respecto a los libros de esta
forma que, como se ha dicho, era
la más común, se encuentran cier-
tos detalles en algunos clásicos
latinos.

Tíbulo, en la elegía la. del li-
bro 3o., dice:

'Lútea sed niveum involvat mem-
(brana libellum,

Pumicet et canas tondeat arte co-
imas;

Summaque proetexat tenuis fasti-
(gia chartae,

Indicet ut nomen, littera facta
(tuum;

Atque Ínter geminas pingantur
(cornua frontes;

Sic etenim comptum mittere opor-
(tet opus". (1)

"Que el libro, tan blanco como
la nieve, sea revestido con una cu-
bierta color de azafrán; y que ar-
tísticamente la piedra pómez ha-
ga desaparecer el cano pelo de
la membrana; que encabezando a
la hoja ligera, una letra haga co-
nocer tu nombre; y que las dos
frentes sean pintadas en toda su
extensión; conviene que se prasen-
te mi obra así adornada".

El poeta desea mandar sus ver-
sos a su amada Nerea, y como se
ve, dispone su volumen para ese
objeto.

Véase, por el contrario, cómo
manda Ovidio a Roma su libro de
"Los Tristes".

"Nec te purpureo velent vaccinia

Non est conveniens

(1) San Gerónimo, Cassiodoro
e Isidro da Sevilla, citados por
Ludovic Lalanne en su obra titu-
lada: "Curiosités Bibliographi-
ques", página 12.—París.—Dela-
hays.—1857.—1 vol. in So.

(2) La Terza parte delli Dis-
corsi Predicabili. Per documento
del viver cristiano. Da varii Luoghi
raccolti, per il Rever. P. M. Se-
vastiano Ammiano Fanese, Sritto-
re dell'ordine de Frati Eremitani
d¡ S. Agostino, pág. 98.—In Ve-
netia.—Appresso Gio. Battista So-
masco.—Francesco Rapaze 11 o.—
MDLXIIL—1 vol. in 12o.

(3) De l'utilité des voyages et
de l'avantage que la recherche des
antiquités procure aux savants.
Par M. Baudelot de Dairvarl. Avo-
=at en Parlament. Tonra II, pág.
«9.—París.—Pierre Aubo u i n et
nerry Emery.—1686.—2 vol. in 12.

(fuco:
luctibus ille

(color.
Nec títulos minio, nec cedro char-

(ta notetur:
Candida nec nigra cornua fronte

(garas.
Felices ornent haec instrumenta

(libellos;

Fortunae memorem te decet esse
(meae.

fragüe geminae poliantur pu-
(mice frontes:

Hirsutus pasis ut vide a r e co-
(mis". (2)

"Ni las violetas te cubren con
su jugo purpúreo, no es conve-
niente este color para el luto, ni
1 título se escriba con bermellón,

ni el libro se unja con cedro, ni

(1) Catullus, Tibullus, Proper-
tius, Hic acceserunt Corn. Galli
Fragmenta. — pág. 139. — A p u d
Gryphium Lugd.—1531.—I vol. in
12.—Hemos seguido la lección de
este ejemplar, porque la juzgamos
preferible a la de otras ediciones
modernas, como por ejemplo la que
se ve en el Tibulo de la colección
Panckoucke, Paris.—Garnier. 1868.
—i yol. in 12.—Entre otras dife-
rencias se lee en el segundo de los
versos citados, ante en vez de arte,
y en el cuarto verso, meum en
lugar de tuum. Aun en el caso de
que debieran sostenerse estos cam-
bios, es preciso confesar que con
el primero pierde la idea toda su
legancia en la lección moderna,

y con el segundo pierde el pensa-
miento toda su delicadeza. Decir
que un pergamino sea publicado
antes de que en él se escriba,
es menos que decir que sea pulido
rtísticamente. Que un libro con el

que se va a obsequiar a una mu-
jer amada sea encabezado con el
nombre de ésta, parece mucho más
delicado que principiarlo con el
nombre del autor, por más que
esto último fuera lo acostumbra-
do en casos generales.

(2) Tristium, Liber I. Elegía
I, apud P. Ovidii Nasonis, Ope-
rum.—Tomus tertius.—pág. 127.

lleves los extremos blancos con la
frente negra; adornen estos acce-
sorios a los libros felices; a tí te
conviene recordar mi fortuna; ni
ambas frentes se pulan con la
frágil pómez, y así aparezcas ve-
lloso con los cabellos esparcidos".

El primero es el libro del poeta
faliz, que manda un regalo a su
amada; el segundo es el libro del
poeta desterrado, quien lo man-
da a una ciudad cuya entrada le
está prohibida. Pero con la des-
cripción de ambos se comprende
cómo eran, poco más o menos, los
volumina, siendo de advertir que
umbilicus era la varilla de madera
que quedaba en el centro del li-
bro cuando éste era enrollado, por
lo que se le dio este nombre, así
como cuando el libro se desenro-
llaba venía a ocupar la extremidad
derecha, pues escribiéndose casi
siempre en el sentido de la anchu-
ra y no en el de la longitud, era
preciso, para leer, ir desenrollan-
do con la mano derecha, y des-
pués ir enrollando con la izquier-
da: esto ha quedado demostrado
con el descubrimiento de algunas
pinturas de Herculanum, alusivas
al hecho indicado. Frontes se lla-
maban las extremidades o cantos
del libro, que corresponden a lo
que actualmente llaman los fran-
ceses tranches. C o r n u s eran las
extremidades del umbilicus, que
sobresalían al libro, que algunas
veces tenían la forma de una me-
dia luna, y que se pintaban de
blanco o se adornaban con pintu-
ras exquisitas.

Recordemos, por último, los co-
nocidos versos de Marcial:
Cedro nunc licet ambules perunc-

(tus,
Et frontis gemino decens honore
Pictis luxurieris unbilicis;
Et te purpura delicata velet
Et coceo rubeat superbus Índex".

(1)
"Ahora ya puedes circular per-

fumado con cedro, ostentando do-
bles adornos en la frente y enri-
quecido con pinturas, cubierto con
delicada púrpura y orgulloso con
un índice resplandeciente de escar-
lata".

Llamaban los romanos librarii
a los que transcribían, en carac-
teres más o menos bellos, lo que
habían antes escrito los notarii de
una manera abreviada. Cuando es-
tos copistas transcribían los li-
bros antiguos, recibían el nombre
de anticuarii. La mayor parte de
ellos eran esclavos, y llegó a ser
un lujo el poseer esta clase de
víctimas instruidas.

En las librerías y en las biblio-
tecas particulares se depositaban
los libros en aparadoras semejan-
tes a los modernos, a los que Mar-
cial llama nidos, así como también
se guardaban en una especie de
cajas cilindricas, en las que cabían
seis volúmenes poco más o menos;
a estos aparatos se les daba el
nombre de Scrinia.

El vendedor de libros se llama-
ba Bibliopola.

Bajo el nombre de sylabas, de
la palabra griega sullambano, se
conocían los catálogos, que los li-
breros publicaban a la cabeza del
volumina, y en los que no conser-
vaban el orden alfabético.

En el Museo Real de Ñapóles,
que antes se llamaba Borbónico,

Amstelaedami Apud T Westte-
n.—1751.—3 vol. in 16.

(1) Martial, Epigramma t u m.
Lib. III. epig. II.—Apud Collec-
tion Nizard, en el tomo relativo,
pág. 373. — París.—Dubochet. —
1843.—1 vol. in 4o.

se encuentran cerca de tres mil pe-
queños rollos de 2 a 4 pulgadas
cié largo sobre 24 a 30 líneas de
diámetro. 3on los Papyres, que
primero fueran tomados por tro-
zos de carbón, 1» t/ue hizo que se
perdiera gran parte de ello». Esto
b-e verificó cuando el primer des-
cubrimiento de Herculailtra, Pasá-
ronse así los años, hacía qoe en
1752, debajo del convento de San
Agustín de Portici, s-e encontró
una casa de campo cuy© jardín
llegaba hasta el mar: en un esuar-
to de la dicha quinta se •encostra-
ron varios rollos que por la si-
metría con que estaban colocad**
y por los objetos de escritorio
que se hallaban en el mismo euar-
to, despertaron desde luego a aten-
ción descubriendo Paderni en uno
de ellos algunos caracteres grie-
gos.

Muchos fueron los esfuerzos que
se hicieron para desenrollar los
Papyrus, pero el fuego, al con-
servarlos, los ha puesto en un
estado de torrefacción tal, que no
es posible tocarlos sin que se des-
pedacen.

El profesor Sickel y el gran
químico Humprhy Davy, no logra-
ron desenrollar un sólo volumen,
a pesar de que los periódicos in-
gleses anunciaron repetidas veces
su éxito.

Estaba reservado al Padre An-
tonio Piaggi inventar la máquina,
por medio de la cual el Papyrus se
desenrolla y se fija sobre una
membrana transparente.

500 Papyrus han sido desenro-
llados hasta hace poco tiempo, y
la mayor parte de ellos son obras
del polígrafo griego Philodemo.
Hasta ahora puede decirse que no
s-e han realizado las esperanzas
de los amigos de las letras, pues
no se ha podido completar nin-
guna de las clásicas obras latinas,
de cuyos vacíos nunca nos lamen-
taremos bastante. (1).

Desde la fecha del descubrimien-
to del Padre Piaggi, en ninguna
otra nación se han podido desen-
rrollar los Papyrus. En agosto de
1875, a propuesta de Mr. Rayai-
sson, decidió la Academia de ins-
cripciones y bellas letras de Fran-
cia, que se intentaran nuevos en-
sayos para desenrollar algunos
manuscritos de Herculanum, que
se encuentran en el Instituto, y
fueron regalados al Primer Cónsul
por el rey de Ñapóles.

Exceptuando los Papyrus a que
venimos haciendo referencia, pue-
de decirse que no existen manus-
critos anteriores a la era cristia-
na. Sin embargo, se habla de un
fragmento de la Iliada de Hornero
"descubierto en 1825, en la isla
Elefantina, en Egipto, por un fran-
cés que viajaba por cuenta del
rico inglés Banks: contiene este
manuscrito de 800 a 900 versos,
principiando por el 160, y está es-
crito en mayúsculas sobre Papy-
rus; está muy bien conservado y
data de la época de los Ptolo-
meos". (2)

El manuscrito más antiguo de
fecha comprobada es el Virgilio
de la Biblioteca Laurentiana d-e
Florencia, y es de fines del si-
glo V. (1)

Cuéntanse entre los más anti-
guos manuscritos griegos, 1 o s
"Cuatro Evangelios", que se en-
cuentran en la Universidad de
Cambridge, y el "Evangelio de San
Mareos" en Venecia, qu-e según se
cree «s del siglo IV.

Todo manuscrito anterior al año
de 800 y al reinado de Cariomag-
no, es considerado como precioso
y rarísimo. En la última Exposi-
ción Universal celebrada, en Pa-
rts en 1878, se d-adicó un depar-
tamento en el Trocad*» al arte
antiguo. Velase allí la colección
más importante que se ha reunido
nunca de manuscritos e impresos
curiosos. El Códice más antiguo
de los exhibidos, lleva por título:
'Liber Pastoralifi", del Papa San
Grsgorio. 156 fs. folio menor.—
Letra uneial. Notas marginales en
pequeñas unciales.—El Padre Ma-

í billón creía a este libro coetáneo
de San Gregorio. Puede afirmar-
Re que es da principios del siglo
VII. Perteneció a la Biblioteca del
Oratorio de Troyes, y hoy existe
en Biblioteca pública de la mis-
ma ciudad. (2)

Estos libros, por las miniaturas
coa que se adornaban y por las
riquísimas pastas coa que se les
cabria, eran verdaderas joyas ar-
tísticas. Inútil es decir cuan ele-
vado era su precio, pues además
de io antes dicho, el número de
ejemplares naturalmente era muy
redueido.

Habiendo escaseado en cierta
época «1 pergamino y otras ma-
terias propias para la escritura,
recorrieron los monjes al pésimo
expediente de borrar lo escrito en
los toktmim* antiguo» de sois bi-
bliotecas y escribir allí «*s misa-
les, biblias y obras teológicas. A
esta dase da Manuscritos se Les
ha dado el nombre de palimsextos.
(3) Dtsde bieg» se comprende
cuan grande número de obras pre-
ciosas de la antigüedad se ban per-
dido total o parcialmente por es-
ta causa.

i Extraña coincidencia! los mis-
mos que habías Mantenido en sus
retiros el santo fuego del saber
humano; los misraos que pasaban
su vida en el «criptorium del con-
vento, escribiendo u ornamentando
las obras notables de k antigüe-
dad clásica, fueron los que borra-
roa lo qae debían haber conserva-
do y reproducido.

La tarea de copiar los manus-
critos formaba paite de las reglas
de casi todos k>s religiosos, (4)
y particularmente se distinguieron
desde entonces en esta clase de
trabajos los benedictinos. En la
actualidad, la historia literaria de
la Francia debe a estos monjes
grandes servicios, por la publi-
cación de sus obras, en donde cam-
pean erudición y laboriosidad no-
tables.

El sabio jesuíta Angelo Maio,
examinando atentamente tas pa-
limsextos, logró descubrir algo de
la escritura primitiva, y de este
modo se recuperó gran parte de
lo que faltaba de la "República"
de Cicerón, y se hicieron otras
varias adquisiciones no menos va-
liosas.

De esto dio cuenta el infatiga-
ble cardenal Maio en sus eruditos
trabajos, impresos suntuosamen-
te en la oficina Vaticana, entre
los que pueden citarse los frag-
mentos de Hornero y de Dionisio
Halicarnaso.

Ese furor de borrar manuscri-
tos, a que nos hemos referido, cesó
afortunadamente en el siglo XIV.

El precio elevado que tenía en-
tonces el libro, pues un manus-
crito de regulares dimensiones va-
lía poco más o menos cien pesos
de nuestra moneda, a la vez que
las dificultades que se presenta-
ban para coleccionar varios textos
de un mismo autor, hubieran he-
cho menor todavía de lo que es,
el exiguo caudal que nos resta de
la inmensa riqueza clásica; pero

(1) Para mayores d-stalles pue-
den verse: "Noveau Guide du Mu-
sée Royal Bourbon, par le co-
mmandeur Stanislas D'Aloe.—Na-
ples, de l'imprimierie Virgilie.—
1854.—1 vol. in 8o. y Naples, ses
monuments et sss curiosités par le
commandeur Stanislas D'Aloe Na-
ples. — Imprimierie du Virgile. —
1853.—1 vol. in 12o.

(2) L. A. Constatin, Bibliothe-
conomré.—págs. 173 y 174.—París.
Roret.—1 vol. in 12.

(1) Véanse las Cartas del Aba-
te Andrés.—Vol. lo., págs. 70 y
41.—Madrid. — Sancha.—1786. —
1793.—5 vol. in 16o.

(2) Véase "Notice des Princi-
paux Libres manuscrits et impri-
mes qui ont fait partie de l'expo-
sition de Fart ancien au Trocade-
ro, par le Barón Alphonse de Ru-
ble".—Apud Bulletin du Bibliophi-
le.—pág. 177.—Año de 1878.—Pa-
rís.—León.— Techener.—1 vol. in
8o.

(3) Libros raspados. — Códices
rescripti, rasi, raspados de nuevo.

(4) Los que escribían se lla-
maban scriptores, y los que ador-
naban las iniciales con pinturas
recibían el nombre de rubricado-
res o babuinatores.

Por Manuel de OLAGU1BEL

algunos hombres grandes ocupa-
ron toda su vida en salvar de la
muerte sublimes de la antigüedad,
modelos acabados en todas mate-
rias. Petrarca y Bocaccio brillan,
jntre otros, en este sentido, y son
como los precursores de tantos que
habían de ilustrarse en este cami-
no, una vez que por el descubri-
miento de la imprenta pudo consi-
derarse como definitivamente sal-
vado todo aquello que para gene-
ralizarse fuese tomado del tesoro
de la antigüedad.

Comenzaban los albores del re-
nacimiento. El arte, en sus dife-
rentes expresiones, preparado por
los genios de la Edad Media, lle-
gaba desde entonces a un período
sublime de florescencia. El des-
abrimiento y la circulación de los

manuscritos de los antiguos, dio
impulso al espíritu de investiga-
ción que, conservado en sus ver-
daderos límites, es la verdadera
fuerza del hombre.

Si hoy nos deleitamos con la
lectura de las "Cartas Familiares"
de Cicerón, debérnoslo a Petrarea,
que descubrió este manuscrito en
la Biblioteca del Capítulo de Ve-
rona.

A Poggio, el escritor original
y lleno de gracia, deben las letras
el disfrutar de las bellezas de Va-
lerio Flacco, Silio Itálico y otros
escritores notables.

No sólo se inmortalizaron el
cantor de Laura y el de Fiamme-
ta con las obras de su ingenio, sino
que, copiando manuscritos y difun-
üiendo las luces, se hicieron acree-
dores al agradecimiento profundo
de la humanidad.

Los manuscritos se adornaban
profusamente con pinturas y do-
rados en los márgenes, en las le-
tras iniciales, en el fin de los ca-
pítulos, etc., etc. Representában-
se allí, además de ciertos pasajes
alusivos al texto, ornamentos góti-
cos, heráldicos, así como flores y
frutos. Y llegó entonces a decir-
se: "hodie scriptores non sunt
scriptores, sed pictores".

Entre los copistas notables, de-
bemos mencionar al Padre Tomás
A. Kempis, a quien se atribuye
esa obra sublime que se llama "La
Imitación de Cristo". Ocupó este
religioso quince años de su vida
en escribir la Biblia, 4 vol. in fol.

No concluyó la moda de los ma-
nuscritos lujosos, como podía pen-
sarse, con la invención de la im-
prenta. Esos ricos volúmenes, que
en las casas nobles pasaban de
padre a hijos y eran objeto de
veneración, mantuvieron el gusto
por esa clase de trabajos, aun mu-
cho tiempo después que los copis-
tas habían sido arruinados por la
tipografía.

En el siglo XVI se escribieron y
pintaron varios libros de una ma-
nera admirable; algunos de éstos
pueden verse en las riquísimas bi-
bliotecas italianas: en la real Bor-
bónica de Ñapóles admiran los bi-
bliófilos un "Oficio de la Santísi-
ma Virgen", escrito por Monterchi,
y ornamentado con miniaturas por
Giulio Clovio, por orden del Car-
denal Alejandro Farnesio: refi-
riéndose a esta obra, dice Vasari:
"fue hecha por Giulio con tanto
cuidado y exactitud, durante nue-
ve años, que no hay suma con qué
pueda pagarse". (1).

Todavía en el siglo XVIII bri-
llaron varios pintores de manus-
critos y calígrafos, entre otros,
Brentel en Alemania, y en Fran-
cia el célebre Jarri.

Entre las obras de este último,
mucho hay que pueda citarse es-
pecialmente; pero lo que más ha
llamado la atención de los biblió-
filos, hace pocos años, es el "Ado-
nis", poema de Lafontaine.

Mandólo hacer a Jarri el famo-
so superintendente Foucquet, y
consta de veinticinco hojas, otras
tantas maravillas del arte. Según
Lalanne, fue vendido en 2,900
flancos, en 1825, por los herederos
del príncipe Galitzin: últimamen-
te ha sido vendido en 9,025 fran-
cos. Janin, en su hermosa obra "Le
Livre", le consagra párrafos en-
tusiastas.

El manuscrito, que tiene su ori-
en en las épocas prehistóricas de

la humanidad, avanza a la par que
adelantan las artes del dibujo, y
prestándole éstas todo su esplen-
dor y todos sus encantos, llegan
a hacer de él una verdadera pre-
ciosidad.

Impresiones Célebres y Libros
Raros por el licenciado Manuel de
Olaguíbel.—México, 1884.—p. 5-15.

(1) D'Aloe, en sus obras cita-
das.
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CORRIDOS DE LA REVOLUCIÓN

PANCHO DATOS
CANTOR POPULAR DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y EL MAS GENIAL IMPROVISADOR

Letra de Ricardo Grijalva de León
Grabados de Jesús Ortiz Tafonar

VOZ
AMIGA

A MANERA DE PROLOGO

EN las llanuras norteñas de am- g ¡
plios horizontes, libres de todo *^!

obstáculo que quisiera someterlas, *-;
echó raíces la Revolución Mexica- «-
na; de allí vinieron los hombres j -
que la hicieron posible y aquellos
que la cantaron cuando, joven to- J"-
davía, fertilizó con trinos el en- ~"
tusiasmo popular; ríos de notas se -^
volcaron entre el tronar de la fu-
silería y en el remanso bullicioso
del campamento la garganta en-
sayó sus decires en sabrosa pláti-
ca con guitarrones olorosos a pól-
vora.

Se relataron hazañas de valien-
tes y se exigieron líricamente los
derechos inherentes a todo lo hu-
manó; el cantor popular, improvi-
sador de circunstancia y poeta de
siempre, se incorporó a la colum-
na militar de la Revolución e hizo
de su natural talento el arma más
singular contra instituciones ca-
ducas por corrompidas e intereses
torcidos por egoistamente persona-
les. Para ejemplos tenemos ahora a
Francisco Datos Cabrera.

Maderista de los buenos, de aque-
llos que no pasaron de soldados
rasos, llenó con su existencia de
poeta popular numerosas páginas
de la tradición lagunera; sin más
escuela que el camino real y la du-
ra vida del paria, asombra por su
maestría para trovar, en impeca-
bles sextinas octosílabas aconso-
nantadas, los más variados asun-
tos ocasionales o de premeditada
realización. Aún, hoy día, en el
muro de uno de los puentes que
brincan el Nazas, puede leerse una
de sus improvisaciones:

"La cabellera del Nazas
se está peinando en el puente
y al extender su torrente
sobre la sedienta arena,
deja su bruna melena
una esperanza latente".

¿ Qué dirán los críticos cuando se-
pan que la sextina, atribuida con
exclusividad nacional a la literatura
popular argentina, tuvo en nues-
tro pueblo admirables cultivadores ?
Las sextinas de Datos Cabrei-a
presentan, con respecto a las de
José Hernández, una modalidad
que a la vez es superación: el últi-
mo verso rima con el primero de
la siguiente.

Ricardo Grijalva de León, reco-
gió la tradición del cantor norteño
y en la misma forma que utilizara
su paisano, nos presenta, bajo el
signo de "VÓRTICE", la existen-
cia de este personaje, que ocupará,
sin lugar a dudas, el sitio que le
corresponde, porque se lo gana a
ley, en la literatura popular me-
xicana.

Nadie mejor que Grijalva de
León para hablarnos de Datos Ca-
brera; él conoce los vericuetos por
donde el pueblo ha soltado a los
vientos sus ilusiones y desesperan-
zas: por ahí corre impresa una
conferencia en verso sobre el Ne-
grito Poeta y Martín Fierro; así
que, en esta ocasión, se hace efecti-
vo aquello de que: "para que la cu-
ña apriete..." y, para decir ver-
dad, ya que de verdad se trata, no
se sabe dónde termina Datos y
Grijalva de León comienza.

"PANCHO DATOS" cumple am-
pliamente su propósito; la vida del

poeta popular bulle jacarandosa
como saltaperico en las mil cir-
cunstancias por las que atraviesa,
bien frente al consejo de Antonio
Badillo, el sacerdote amigo, o cuan-
do, en viril camaradería, alterna
con Gabriel Sacramento, trovador
suriano.

Con su acostumbrada destreza,
Grijalva de León, en la "Introduc-
ción al Canto" de su "Pancho Da-
tos", nos pone ante el personaje.

La obra adquiere plena madurez
en todos sus aspectos, cuando el
sargento federal, Ramón Solera,
frente al pelotón de fusilamiento
que comanda, concede a Pancho
Datos la última gracia.

"PANCHO DATOS" no es un co-
rrido más de la Revolución Mexi-
cana. Avecindado con "El Gavilán"
de Castillo Nájera y "El Coyote"
de Serrano Martínez, se nutre en
el manantial inagotable del senti-
miento artístico popular, pero pre-
senta original fisonomía que dará
mucho que hacer a las mesas re-
dondas de críticos y literatos.

Jesús Ortiz Tajonar, en la ma-
ravillosa retina de sus grabados
en linóleo, plasma certeramente en.
artístico juego de luces y sombras,
las imágenes que la palabra canta.

ISAAC PINA PÉREZ

[.—INTRODUCCIÓN AL CANTO

Hay sabios que no tuvieron
más libros que el de la vida,
en cuyo saber anida
más ciencia que en los letrados,
que cuando fueron probados
supieron dar la medida.

Es la historia conocida
del mentado Pancho Datos
y he dedicado unos ratos
para cantar su memoria,
ya que él descansa en la gloria
como anduvo: sin zapatos.

Allá en los llanos ingratos
de la Región Lagunera,
rica zona que prospera
gracias al sudor del hombre,
conocí —no les asombre—
a Pancho Datos Cabrera.

Su nombre acaso no fuera
mojado en pila bendita,
pues la persona descrita
no mamó chiche de madre,
creciendo al lado del padre
como la cabra sanchita.

Para colmo de su cuita,
a su padre fusilaron;
sus niños ojos miraron
al hombre entero que dijo:
—Limpios de mancha están, hijo,
los brazos que te arrullaron.

Grabadas en él quedaron
las palabras del valiente;
besó a su padre en la frente,
pero sin jeremiquiar;
se puso luego a escarbar
y a enterrarlo santamente.

Con azoro de la gente,
el jefe del pelotón
que ordenó la ejecución
dijo a los que dispararon:
—¡Carancho!, se me arrugaron,
ayuden a este bribón.

Y con notoria aflicción,
quiso al niño consolar
mandándole regalar
algunas monedas de oro
y un potrillo color moro
con su silla de montar.

Pancho no quiso aceptar,
y con retobados modos,
dijo, mal mirando a todos:
—Con una droga quedamos,
en este camino andamos
y sabemos sus recodos.

Soy el polvo de estos lodos
en que se van a atollar;
me las tengo que cobrar
y darles feria de plomo,
ya veremos cuándo, cómo,
a qué horas y en qué lugar.

Ninguno pudo mostrar
indiferencia en la escena.
Pancho, callando su pena,
partió con rumbo al desierto.
Su padre no estaba muerto,
perduraba en sangre buena.

(Contbnui)
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EDITORIAL

UN CIRCULO VICIOSO
e

UNO de los diarios metropolitanos, como reflejo de la Feria del
Libro, publicó una caricatura con el siguiente texto:
"Cada quien habla de la Feria según le va en ella" y apare-

cían dos figuras: Una de un señor gordo fumando satisfecho un
puro y dominando plácidamente su próspero negocio de libros, y
frente a él, la de un individuo sin ningún aspecto de prosperidad
que ostentaba en uno de sus bolsillos unos papeles con esta ins-
cripción: "Derechos de Autor".

La expresión gráfica y el texto son elocuentes y sintetizan un
viejo problema, tan viejo como la imprenta misma. Escribir libros,
generalmente no es negocio; venderlos, generalmente sí es negocio.

¿Cuáles son las razones de este fenómeno?
Quizá si examinamos las excepciones podríamos encontrar al-

guna base de explicación.
Por ejemplo, el señor Churchill, con sus memorias de la últi-

ma guerra, representa una excepción, como también lo es Stanley
Gardner, el famoso autor de novelas policíacas, y como lo fue Eins-
tein. ¿Qué representan estos tres ejemplos? Supremo talento y
mercado de ventas.

En los tres casos citados las posibilidades de difusión son uni-
versales; pero usted lector puede escribir una novela policíaca o
dar a luz una nueva teoría cósmica y sus respectivas comproba-
ciones matemáticas, o puede, luego de mucho lucubrar sobre filo-
sofía política, hacer todo un tratado pleno de sensatez, y, sin em-
bargo, tendrá que rogar con el sombrero en la mano, ya no que
alguien publique sus escritos, sino que siquiera se digne leerlos.

EL problema es extraordinariamente complejo. Sobre todo en lo
que a México se refiere, el mercado de libros —la referencia

es a los no meramente escolares o didácticos— se ha ido ampliando
penosamente.

Los atractivos de la radio, la televisión, el cine y los deportes
no han permitido que el hábito de leer se desarrolle ampliamente,
tampoco se ha popularizado el ansia de adquirir cultura. Cualquier
tiro, modesto por cierto, 1,000 o 2,000 ejemplares de un libro de
poemas o relatos novelescos, apenas tiene público bastante. Si de li-
bros técnicos se trata, no puede suponerse un mercado mayor de
mil ejemplares, y esto ocurre porque los graduados en las escuelas
superiores, abandonan la lectura, apenas han recibido el título, por-
que les parecen suficientes los conocimientos adquiridos en la
escuela y ya no exploran nada de lo nuevo que se ha aventajado
en su profesión.

Independientemente de estas circunstancias, se plantea otro
problema para la amplia difusión del libro: el precio, tan en carre-
ra de elevación con los precios de las demás cosas, que es de te-
merse que dentro de poco tiempo, sólo acudiendo las personas de
escasos recursos a las bibliotecas, las que por cierto nunca están
al día en materia de adquisiciones, podrán realizar sus estudios
e investigaciones. Lo anterior implica la formación de una _ pe-
queña aristocracia del intelecto, no en función de la capacidad
mental, sino de la capacidad económica.

P(OR fortuna periódicos y revistas con la publicación de artículos
de fondo suplen parcialmente las necesidades del conocimiento,

mas esa suplencia es defectuosa, porque jamás la publicación perio-
dística puede substituir al libro como expositor sistemático com-
pleto de un tema.

Mas frente al pesimismo que ensombrece estas líneas queda
la esperanza de que alguna fórmula hasta hoy no prevista, como
ocurre en muchos de los fenómenos culturales, rompa el círculo
vicioso que con tanto ingenio objetiva la caricatura que dio base a
estas reflexiones.

VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

Alfonso Reyes visita la Feria.—Un hombre de letras entre libros.—
Firmas y recomendaciones.—"Comunión magnética entre el escritor
y el curioso".—Victoria contra la incultura y la brutalidad.—Libro: obra
excelsa del hombre.—Cuarto tomo de sus obras completas.

17IGURA central de una muche-
rdumbre de admiradores, tanto
gente d-el pueblo, como estudiantes,
profesionistas y hombres de cien-
cia, don Alfonso Reyes, máximo
exponente de las letras actuales
de México, hizo estas declaraciones
a BOL E T I N BIBLIOGRÁFICO,
con motivo de la VII Feria Me-
xicana del Libro.

"Un hombre de letras tiene que
ver con profundo entusiasmo una
feria de libros".

"Estoy sorprendido del éxito de
organización y puedo decir con or-
gullo, d-espués de haber recorrido
hace poco tiempo diferentes países
y tener ocasión de ver muchas fe-
rias de libros, aseguró que aqué-
llas no se comparan fácilmente con
las de aquí. Y hablo, dijo Alfonso
Reyes, también de Europa".

Don Alfonso Reyes interrum-
piendo a ratos sus palabras por
las diversas muestras de cariño de
sus admiradores y firmando dedi-

catorias de sus obras, siguió di-
ciendo:

"Los libros ejercen una especie
de comunión magnética entre los
hombres que los escriben y quie-
nes los observan y hasta el curio-
so en este contacto, no sale vacío".

Algo se lleva, agregó el escri-
tor, aleruna idea y esto ya es ga-
nancia".

Es una victoria más sobre el
enemigo que es la incultura y la
brutalidad".

Mientras seguía la rápida en-
trevista con el escritor, seguían
llegando frente a él, libros, hojas
de papel, revistas y toda clase de
publicaciones para que fueran fir-
madas por su afamada pluma.

Al mismo tiempo de la firma se
sucedía un comentario oportuno,
alguna frase exacta y especialmen-
te recomedaciones respecto de los
libros.

Aquí estoy, afirmó don Alfon-

(Sigue en la página 4)

CONFERENCIAS EN LA FERIA

MIGUEL RAMOS ARIZPE
{1775 -1843)

LA constitución no pudo ser apli-
cada por la Regencia que go-

bernaba España, lo que natural-
mente trajo consigo la más honda
desilusión al pueblo y sólo así se
explica, nos dice Chávez Orozco
en su Historia de México, que
cuando Fernando VII fue puesto
en libertad por Napoleón, la ciu-
dad de Valencia a donde llegó el
16 de abril de 1814, lo recibió con
grandes demostraciones de júbilo,
substituyendo a las bestias de su
carruaje que empezó a tirarlo a
lo largo de las calles, dando vi-
vas al Rey absoluto y mueras a
la Constitución.

Vuelto al poder Fernando VII
sus primeros actos estuvieron en-
caminados a acabar con la Cons-
titución.

Para el logro de tal fin, Fernan-
do VII acudió al soborno y a la
corrupción; Ostolaza, un canónigo
incondicional del monarca, se en-
cargró de sondear a los liberales.
A Ramos Arizpe, a quien más te-
mía Fernando, se le ofreció la
mitra de Puebla o cualquiera otra,
incluyendo en esta proposición ri-
queza y poder. Ramos Arizpe se
negó rotundamente a entrar en
componendas y habiéndose opues-
to en forma por demás enérgica a
unos diputados que exigían el res-
tablecimiento del poder absoluto
para el Rey, privadamente se le
conminó a aceptar la realidad o
bien a afrontar las consecuencias.

A la negativa del diputado se
le respondió con una serie de ca-
lumnias. Se le acusaba de ser el
director intelectual de las insurrec-
ciones de los pueblos americanos;
de tenar ligas con países enemigos
y de que era, en una palabra, el
centro de todas las actividades
contra la monarquía española.

Ramos Arizpe, lejos de amedren-
tarse, contestó a Ostolaza con
aquellas lapidarias palabras que
don Vito Alessio deseara ver en
letras de oro en el frontis de la

EL L conocido escritor coahuilense, dictó una conferencia
en el Auditorio de la Feria del Libro, el día 30 de no-

viembre sobre una de las más grandes y egregias figuras
de la historia de México: Miguel Ramos Arizpe.

A Arizpe se le debe: la brillante defensa de los pueblos
americanos en el Congreso de Cádiz; el vaticinio de que
si no se daba para todos los reinos españoles una constitu-
ción liberal en el más puro sentido de esta palabra, ello
significaría el desmembramiento de las colonias, como efec-
tivamente sucedió; por último se le debe el que haya hecho
posible el reconocimiento de la Independencia de México
por la corona española por medio de los tratados de Córdo-
ba, a través del nombramiento de Don Juan de O'Donojú
como Virrey de México, y quien fue el signatario de los tra-
tados a que se ha hecho mención. En la imposibilidad de
reproducir la erudita y ágil conferencia pronunciada por el
Lie. Osear Flores damos a conocer a nuestros lectores la
parte medular de ella.

Cámara de Diputados de México y
yo, más modestamente, querría ver
•escritas en uno de los muros de la
escuela que el Gobierno de don
Román Cepeda Flores levantó en

el lugar donde estaba la casa en
que nació Ramos Arizpe: YO NO
HE SALIDO DE MI TIERRA A
MENDIGAR F A V O R E S DEL
DESPOTISMO; LA MISIÓN QUE

Programa Para el Día de Hoy

CONFERENCIAS
A las 19 horas.—"Aspectos de la Reforma", por Alfonso

García Ruiz.
A las 20 horas.—"Aspectos del Constituyente de 1856".

TEATRO
18 y 20.30 horas.—"El Gesticulador".—De Rodolfo Usigli, re-

presentado por el Grupo de Teatro Univer-
sitario de Puebla que dirige Ignacio Barra
Nazari.

A las 21 horas.—Audición de la Orquesta Típica de la Ciudad
de México.

Por Osear FLORES TAPIA
ME CONFIO EL PUEBLO DE
COAHUILA ES DE HONOR, NO
DE GRANGERIA".

Hermosas palabras, no cabe du-
da; pero ellas determinaron que
Fernando VII ordenara la aprehen-
sión del diputado, como sucedió en
la noche del 10 de mayo de 1814 en
que, juntamente con otros compa-
ñeros fue enviado a la prisión don-
de se le tuyo incomunicado hasta
el 17 de diciembre de 1815 en que
fue sacado de ella para confinár-
sele en la Cartuja de Aracristi, en
Valencia. En este último lugar
permaneció nuestro paisano hasta el
lo. de enero de 1820 cuando la re-
volución del general Riego procla-
mó el restablecimiento de la Cons-
titución de 1812, con lo que auto-
máticamente quedaron en libertad
los diputados prisioneros.

Tan luego obtuvo su libertad,
Ramos Arizpe se trasladó a la ciu-
dad de Madrid a fin de exigir su
escaño en las Cortes. Hábil como
era, con el prestigio ganado al
preferir la prisión antes de doble-
garse al despotismo, la vuelta de
Ramos Arizpe a las Cortes fue
triunfal.

Si antes había sido un peleador
representativo de América, ahora
era el líder indiscutible del Con-
greso. Su voz decidía los asuntos
más graves y, cuando pidió al Go-
bierno se remediaran los males que
sufría América, claramente exigió
la independencia absoluta, agre-
gando que en el caso de que el
gobierno español no se adelantara
a los justos deseos de los pue-
blos americanos, éstos lo lograrían
costara la sangre que costara.

Ramos Arizpe se había conver-
tido en un personaje de la polí-
tica. Miembro de la masonería, en
la masonería encontró un campo
propicio para luchar por la libertad
de México y de América. Está ple-
namente comprobado que fue en el

(Sigue en la página 4)

BIBLIOFILIA

CU A TRO SIGLOS DE LECTURA
EN MÉXICO
SE había venido diciendo hasta

hace poco que, durante la épo-
ca virreinal, la venida de libros
a la Nueva España, era de tal ma-
nera insignificante que esta par-
quedad había influido en e\ atraso
de la Colonia. Los estudios de Vi-
cente G. Quesada, primero en su
obra La vida intelectual en la Amé-
rica Española, y los más recientes
de Irving A. Leonard, José Torre
Revello y Edmundo O'Gorman, han
venido a demostrar lo infundado
de tal aseveración. A la Nueva
España llegaban todos los libros
que se imprimían en la metrópoli,
a veces con la tinta fresca porque
acababan de salir de las prensas.
De ello tenemos noticia por las re-
lacionas que autorizaba la Casa de
Contratación de los volúmenes re-
mitidos por editores y libreros de
España a sus colegas del Nuevo
Continente; por los inventarios que
levantaba el Santo Oficio, cuando
caía en su cárceles algún biblió-
filo de cierta consideración; por
la declaración a él de la existen-
cia de obras destinadas a la venta
del público y por los inventarios
de bibliotecas conventuales o par-
ticulares que han llegado hasta
nosotros.

Puede considerarse a fray Alon-
so de la Veracruz como el funda-
dor de las bibliotecas públicas en
Víéxico, ya que hizo traer de Es-

paña buen acopio de libros "para
ayuda de la cátedra" que se daba
en el convento de Tiripitío, en Mi-
choacán. "Los libros con t a n t o
amor donados por Veracruz a Ti-
ripitió después de pasar por una
serie de vicisitudes que sería in-
teresante conocer en detalle, se en-
cuentran, en su mayor parte, en
el Museo Michoacano de Morelia,
donde hemos tenido oportunidad de
examinarlos", dice su bióg r a f o
Amancio Bolanos e Isla (Contribu-
ción al estudio bibliográfico de
Fray Alonso de la Veracruz. Mé-
xico, 1947, pp. 23-24). En esos li-
bros hay preciosas ediciones de
París, Venecia, Colonia, Basilea,
Lisboa, Granada, Alcalá de He-
nares, y muchos de ellos tienen
anotaciones de puño y letra de
fray Alonso. Figura algún incu-
nable del año de 1491.

Los oficiales de la Casa de Con-
tratación de Sevilla recibieron or-
den de registrar detalladamente
los libros que pasaban a las In-
dias, anotando nombre de autor y
título de la obra. Pasaban sin di-
ficultad las relativas a teología,
mística, liturgia ascética, catéque-
sis, hagiografía y todas las que
sirvieron eficazmente para la pro-
pagación de la fe. Juan Cronberger
fue uno de los primeros, si no el
primero, proveedor de libros para
el mercado de la Nueva España.

De los libros profanos, la im-
portación de los de caballerías es-
taba prohibida de tiempo atrás.
En 1531 se ordenaba a la Casa de
Contratación que no permitiese a
persona alguna llevar libros de
"historias y cosas profanas". . .
"como son el Amadís y otras de
esta calidad y porque éste es mal
ejercicio para los indios y cosa
que no es bien que ocupen". Con-
tra las novelas caballerescas ha-
bían clamado en España Antonio
de Nebrija, fray Antonio de Gue-
vara, Luis Vives, Melchor Cano,
Benito Arias Montano y fray Luis
de Granada. Sin embargo, estas
lecturas habían influido conside-
rablemente en la acción aventure-
ra de la conquista. Coadyuvaba
con la Casa de Contratación el
Tribunal del Santo Oficio, que ac-
tuaba en Sevilla para el efecto de
permitir la salida de los libros ino-
fensivos y confiscar los sospecho-
sos o francamente prohibidos en
los índices ya publicados en esa
época. A pesar de la prohibición
contenida en la Cédula de 1531 pa-
saron a México el Amadís de Gau-
la, La demanda del Santo Grial,
editado en Sevilla desde 1535; la
Historia del Emperador C a r i o
Magno y Espejo de Caballerías,
editadas por Cronberger en Sevi-
la, en 1528 y en 1533 respectiva-

mente. De la serie de Amadises y

Por Julio JIMÉNEZ RUEDA
Palmerines pasan Las Sergas de
Esplandián, Lisuarte de Grecia,
Amadís de Grecia, Don Florisel de
Niquea, Palmerín de Oliva, Puma-
león, Belianís de Grecia y otros
menos leídos en esos tiempos.

De las historias de asunto espa-
ñol llegan a las tierras de Améri-
ca la Crónica Troyana. la Crónica
del Cid, la del Conde Fernán Gon-
zález, la del Rey don Rodrigo, y
de asunto extranjero el Orlando
furioso, -al Orlando Enamorado, la
Batalla de Roncesvalles. Como se
ve, la materia bretona y carolin-
gia de la caballeresca de Europa
estaban bien representadas en las
remisiones de los libreros de Es-
paña a las colonias de América.

Llegaron también obras difun-
didas en la metrópoli, como La
Celestina y El Lazarillo de Tor-
mes, y posteriormente, en los pri-
meros años del siglo XVII, El pi-
caro Guzmán de Alfarache, con el
nombre sincopado de El picaro.

Los autores griegos estuvieron
representados por Esopo, princi-
palmente, y los latinos por Cice-
rón, Horacio, Virgilio, Ovidio y
Apuleyo; los italianos vertidos al
español, por Petrarca, Jacobo Sa-
nnazaro, León Hebreo. El arte de
la lengua castellana sirvió de con-
sulta a los escolares para el apren-

(Sigue en la página i)
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EPISTOLARIOS

Cartas de don Francisco
del Paso y Troncoso al
Doctor Nicolás León

Notas de José Miguel QUINTANA

(QUINTA INSERCIÓN)

Memorial de D. Carlos de Sigüenza y Góngora de fecha 2 de junio
de 1689, fojas 345-360. Describe la Bahia de Panzacola y su fertilidad
y además dice: "propondré los daños que de ocuparla los extranjeros,
nos amenazan: ofreceré medios no difíciles para que la evitemos y de-
fendamos con varias utilidades que se siguen de ello, así para la propa-
gación del Santo Evangelio, como para aumento y creces del Patrimonio
Real".

Sitúa la Bahía de Panzacola en los siguientes términos: "Al Nor-
deste quarta al Norte de la Veracruz, veinte y cuatro leguas aparta de
ella treinta grados y medio de latitud boreal, y en un mismo meridiano
con el rio de Lagartos, que es en la costa de Yucatán, halló esta Bahía
de Panzacola el Capitán Juan Henriquez Barreto, siendo cavo, y Piloto
de una fragata, en que por mandado del Excelentísimo Señor Marques
de la Laguna anáava el año de 1686 investigando la Bahía del Espíritu
Santo..." i

Informe de 31 úe diciembre de 1695, fojas 361-381. Por Decreto dado
en la ciudad de México el 24 de diciembre de 1695 para informar al
Rey lo que convenga en orden al contenido de la Real Cédula de 9 de
abril de 1693, se designó a D. Carlos de Sigüenza y Góngora para que
rindiese un informe sobre la fortaleza de San Juan de Ulúa, dadas las
objeciones puestas por D. Manuel José de Cárdenas.

El último documento que contiene el Tomo I. de las Memorias es
la representación que hace D. Andrés de Arrióla: Mandamiento de
Excelentísimo señor Conde de Moctezuma, y respuesta que dio el doctor
don Carlos de Sigüenza y Góngora sobre el descubrimiento de Pan-
zacola. fojas 381-418. El informe de Sigüenza es de fecha 9 de mayo
de 1699.

Arrióla objeta el informe rendido por Sigüenza acerca del reco-
nocimiento que hizo de la Bahía de Panzacola y pide que D. Carlos de
Sigüenza haga un viaje con él a la Bahía para demostrarle sus errores.
Sigüenza contesta una por una las objeciones en que se le tacha de
ignorante, impostor, de originar gastos inútiles a la Real Hacienda, y
aún de mal servidor de S. M., afirmando que los franceses ocuparon la
Bahía por los informes que dio Sigüenza en su Memorial.

Don Luis González Obregón me dijo verbalmente: que el informe
sobre Panzacola está impreso y que el único ejemplar que se conoce lo
cita el biblófilo Wagner. Esto lo corrobora Wagner mencionado por
Leonard, página. 206.

Lerdo de Tejada en su Historia de Veracruz, I. I. pág. 291, dice
lo siguiente: "Con objeto de remediar la Piratería y sabedor el gobierno
de que el punto principal donde se formaban las piráticas expediciones
era la Isla Española o Santo Domingo, de la que pocos años antes se
habían apoderado los franceses, dio en 1689 sus -órdenes al Virrey de
México, Conde de Gatve, para que enviasen «Hí fuerza suficiente para
desalojarlos.

Habiendo recibido el Virrey Conde de Galve en 1692 la orden del
Rey para fundar la ciudad de Panzacola, con el objeto de establecer
ahí un presidio y asegurar la comunicación con la Florida donde existía
ya el fuerte de San Agustín, se dispuso en Veracruz una pequeña ex-
pedición que se dio a la vela el siguiente año al mando del Cap. Andrés
Pérez, acompañando a éste como matemático el célebre literato me-
xicano D. Carlos dé Sigüenza y Góngora".

Véase: Irvtng A. Leonard. Don Carlos de Sigüenza y Góngora. A
mexican Savant of the seventeenth century, Berkeley, 1929. Especial-
mente el capítulo VIII, Sigüenza, explorer.

Sobre los informes véase Leonard, apéndice A.

(35).—La Sección de historia del Archivo General de la Nación
de México comprende 530 volúmenes; pero, el núcleo principal lo for-
man 32 volúmenes que llevan el título de "Colección de Memorias de
la Nueva España", al que posteriormente se le han agregado los otros.
Una noticia completa sobre estas Memorias y su contenido lo da H. E.
Bolton. Guide to Materials for the History of the United States in the
Principal Archives of México, 1913.

El Tomo I tiene la siguiente portada: Colección de Memorias de
Nueva España, que en virtud de órdenes de S. M., del Exmo. Sr. Conde
de Revilla Cigedo, y del muy R. P. Ministro Provincial Fr. Francisco
García Figueroa, colectó, extractó, y dispuso en 32 tomos, un Religioso
de la Provincia del Santo Evangelio de México, por el año de 1792.
Tomo I comprende las piezas del Museo de Boturini y otras de las que
pidió S. M. en su Real Orden de 21 de febrero de 1790, fojas 457.

(36).—Sobre la expedición a la Isla de Tris no he encontrado in-
formes.

(37).—Relación de Lo Svcedido a la Armado De barlovento a fi-
nes del año pasado, y principios de este de 1691. Victoria que contra
los Franceses, que ocupan la Costa del Norte de la Isla de Santo Do-
mingo tuvieron, con el ayuda de dicha Armada los Lanzeros, y milicia
Española de aquella Isla, abrasando el Puerto de Guarico, y otras Po-
blaciones. Debido todo al influxo, y providentissimos ordenes del Exce-
lentissimo Señor D. Gaspar de Sandoval, Cerda, Silva, y Mendoza,
Conde de Galve, & meritissimo Virrey. Governador, y Capital General
de esta Nueva-España. (Pegaso). Con licencia de los Superiores en
México por los Herederos de la Viuda de Bernardo Calderón año de
1691.

Trofeo de la Justicia Española en el Castigo de la Alevosía Fran-
cesa que Al Abrigo de la Armada de Barlovento, executaron los Lan-
zeros de la Isla de Santo Domingo, en los que de aquella nación ocu-
pan sus costas. Debido todo a providentes órdenes del Exmo. Señor D.
Gaspar de Sandoval Cerda Silva y Mendoza, Conde de Galve, Virrey de
la Nueva España. Escríbelo D. Carlos de Sigüenza y Góngora, Cosmo-
grapho, y Cathedrático de Mathematicas del Rey N. S. en la Acade-
mia Mexicana. (Pegaso). En México por los Herederos de la Viuda
de Bernardo Calderón. Año de M.DC.XCI.

El ejemplar de esta obra perteneció después a la Colección Ge-
naro García y ahora se encuentra en la Universidad de Austin, Texas.

En la Colección de escritores mexicanos, volumen 2, de Editorial
I'orrúa, S. A., se reimprimieron en 1944 estas dos obras.

(38).—Paráyso Occidental. Plantado y Cultivado por la liberal
benéfica mano de los muy Catholicos, y poderosos Reyes de España
Nuestros Señores en su magnífico Real Convento de Jesús María de
México: De cuya fundación y Progresos, y de las prodigiosas mara-
villas, y virtudes, con que exalando olor suave de perfección, flore-
cieron en su clausura la V. M. Marina de la Cruz y otras exemplari-
ssimas Religiosas. Da Noticia en este Volumen Don Carlos de Sigüen-
za y Góngora. Presbytero Mexicano. (Pegaso). Con licencia de los
Superiores. En México: por Juan de Ribera, Impresor y Mercader de
Libros. Año de M.DC.LXXX.IIIJ.

(39).—El Sr. Ramírez en sus ediciones a la Biblioteca de Beris-
tain, publicadas en la Biblioteca Agüeros nos dice: "El Lie. Robles y
Beristain han guardado silencio sobre un hecho que nos revela aquel
Ms. —en el que se asentaban las profesiones, ordenaciones, votos, falle-
cimientos y Expulsiones de la Compañía de Jesús—. Por sus noticias
se entiende que Sigüenza salió espontáneamente de la Compañía; más
la verdad es que fue expulsado", "la corona que ciñó como humanista
se marchitó con su siglo". Hoy se conserva esa parte de sus produc-
ciones como objeto de curiosidad, o bien como ejemplo para no imitarlo,
suerte común a la generalidad de sus contemporáneos. Todo lo que
pudo sernos útil, esto es, lo relativo a la historia nacional, ha desapa-
recido, salvo los -apuntes conservados en el Viaje de Gemelli Carreri, y
alguna otra friolera; bien que si aquellos son obra suya y debemos
"juzgarlo por ella, habrá sido una fortuna para la conservación del
buen nombre del autor la pérdida de los otros*'.

. . . . . . . . (Continuará)

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

(Continúa)
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FABRICAS DE QUERETARO,
SAN LUIS POTOSÍ Y

VERACRUZ

LA gran fábrica de hilados y te-
jidos de algodón Hércules, cu-

yas edificaciones y maquinarias son
sumamente notables. Baste decir,
para muestra de la suntuosidad
con que se construyó esta fábrica,
que la estatua del dios mitológico,
colocada a la entrada justificando
su nombre, fue fundida en Italia
y costó 14,000 pesos. Es admirable
también y representa un costo enor-
me, el gran acueducto por donde
se llevan las aguas al estableci-
miento, la maquinaria se mueve
por el efecto combinado del vapor
y del agua, cuya rueda hidráulica
mide 47 pies de diámetro y tiene
105 caballos de fuerza. El Sr. Ca-
yetano Rubio, propietario de la
Hércules merece bien de la Patria
por el suntuoso monumento al tra-
bajo que erigió en el Estado de
Querétaro y que proporciona el
pan cotidiano a infinidad de fa-
milias.

Fábrica de Tejidos SAN FELI-
PE Y HACIENDA DE GOGO-
RRON.

Propietario: Exmo. Sr. D. FE-
LIPE MURIEDAS.

Caballero de la Cruz de Benefi-
cencia de la. clase española.

Industrial, fabricante, hacendado,
ganadero, ferrocarrilero, minero,
banquero, etc. etc., todos estos car-
gos, negocios e industrias están
reunidos en una sola persona, que
con su iniciativa, laboriosidad, hon-
radez y constancia en el trabajo
ha conseguido poseer una impór-
tente fortuna, probablemente la pri-
mera en San Luis Potosí. A pesar
de ser varios los que en el país
han alcanzado con su constancia
escalar un elevado puesto en los
asuntos comerciales y labrar ca-
pitales cuantiosos, por su honora--
bilidad e inteligencia en los nego-
cios, ninguno seguramente con más
títulos que el Sr. Muriedas merece
admiración y respeto.

En un modesto establecimiento
titulado La Palestina, centro hoy
de operaciones de la importante ca-
sa Muriedas de San Luis Potosí,
tiene origen el desarrollo y engran-
decimiento de los negocios de este
hijo de la fortuna, que así puede
llamarse al simpático español, con
;uyo retrato honramos estas líneas.
Citamos en primer lugar La Pa-
lestina, almacén de tejidos nacio-
nales y extranjeros y casa de ban-
ca, por ser, como queda dicho, la
casa matriz de tan conocida firma.

La importante fábrica San Fe-
lipe, situada en la hermosa hacien-
da de Gogorrón, de la que más
adelante nos ocuparemos, es uno
de los negocios que más cariñosa-
mente atiende el Sr. Muriedas por
las circunstancias especiales en que
ha sido planteada esta industria,
orgullo y riqueza de la región en
que se encuentra. Después de las
diferentes tentativas y e n s a y o s
practicados en dicha fábrica con los
apartes primitivos de que en un
principio la dotó su propietario, por
iniciativa del personal que le ro-
deaba ha llegado al perfecciona-
miento moderno hace aproximada-
mente tres años, con la instalación
de grandes aparatos mecánicos in-
troducidos en la fábrica por conse-
jo y bajo la acertada dirección del
ilustrado ingeniero don Enrique Za-
vala, director y alma, si así puede
llamarse, de la de San Felipe.

Posee esta importante fábrica
dos motores de vapor de 150 a 200
caballos de fuerza, uno de agua de
30 a 40 caballos; dos dinamos que
no tan sólo dan la luz necesaria a
la fábrica, donde trabajan día y
noche más de 500 operarios, sino
también a las diferentes,, casas in-
dustriales que posee la Hacienda
do Gogorrón; un taller mecánico
donde construyen bajo la dirección
del Sr. Zavala toda clase de acce-
sorios y hasta pequeñas máquinas
necesarias para la fábrica; siete
juegos de cardas de los sistemas
más modernos; una muía automó-
vil, varias de mano y una fija del
nuevo sistema Martín, digna en
verdad de admiración por su per-
fección en los hilados que produce;
muchos centenares de telares me-
cánicos y de mano, suficientes pa-
ra el consumo de los hilados pro-
ducidos por las cardas y tróciles;
departamento de acabaduría con
sus correspondientes batantes, la-
vaderos, alzapelos, navajas, plan-
chas de vapor, cepillos, etc. etc.,
aparatos automáticos a que impri-
men movimiento los motores antes
mencionados; departamento de tin-
torería con todo lo necesario para
lavar lana y teñirla, dar tinte tam-
bién a las madejas de hilo, etc., y,
en una palabra, todo lo que recla-
man los procedimientos modernos
para la fabricación de alfombras,
casimires, paños, zarapes, barra- '

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO
hasta la cual llegan las corrientes
por cables que las conducen a ]os
motores.

La materia prima empleada en
la fábrica Santa Gertrudis, o 3ea
al yute, planta dicotiledónea polipé-
tala, de la familia de las tiliáceas
no se cosecha en México, la Com'
pañía la importa directamente ¿
Calcuta, en la India inglesa,

Consume la fábrica diariamente
diez toneladas de dicho textil
sus manufacturas son alfombras
da todas clases, costales o saco-
para semillas, etc., telas para em!
¡.aque, cordeles y otras de clase
*.an superior que son muy busca
das por el público y alcanzaron e¿
í¡> exposición Americana de Atlan-
ta un premio de medalla de oro!

El número de operarios que ocj.
¡a esta fábrica no baja de mil

/ su magnífica instalación meca'
nica representa un enorme capital
rnpleado.

Salón de hilados en la fábrica LA CORONA
ganes, bayetas, cobertores, etc., de
lo cual produce la fábrica San Fe-
lipe más de 1,000 kilogramos dia-
riamente.

No regateamos nuestro elogio,
aunque humilde, al joven ingeniero
D. Enrique Zavala por su acertada
dirección en industrias, que como
a fábrica mencionada son la es-

paranza del progreso en la Repú-
blica, y que no cabe dudar a él
debe gran parte de su importancia.

LA INDUSTRIA POTOSINA.—
Gran Fábrica de rebozos y camba-
yas de D. Antonio Lozano, Sucesor.

Depósito de sombreros de palma
de todas clases.

Plaza del Rebote, No. 10, frente
al Mercado Porfirio Díaz, S. L. P.

Esta fábrica, fundada por el Sr.
Lozano el año de 1870, es una de
las más importantes en el Estado
por sus productos esmerados, dis-
tinguiéndose entre éstos los finos
rebozos de Santa María marca es-
pecial de la casa y las cambayas
r[ue tanta fama han adquirido en
toda la República.

El edificio que ocupa la Indus-
tria Potosina ha sido construido
apresamente para este objeto, y
n su interior se albergan más de

200 operarios que manejan ciento
y pico de telares con todos sus
accesorios y producen una conside-
rable cantidad de aquellos artícu-
los.

El despacho establecido en la
planta baja del edificio, cuyo gra-

DE do acompaña estas líneas, resul-
taba insuficiente para satisfacer
los numerosos pedidos que diaria-
mente recibe la casa y al efento
el señor D. Camilo E. Lozano, hijo
del fundador y sucesor de sus ne-
gocios, al frente de los que se en-
cuentra a pesar de sus pocos años,
aumentó las operaciones de la mis-
ma estableciendo otro comercio.

SANTA GERTRUDIS.—Compa-
ñía manufacturera de Yute.

La fábrica Santa Gertrudis per-
tenece a un sindicato inglés cuya
residencia está en Londres (calle
St. Helens, núm. 35), y lleva el
nombre de Compañía Manufactu-
rera de Yute.

El soberbio y magnífico edificio
en que se instaló la fábrica, fue
construido en los años de 1892 a
93, y desde entonces datan sus tra-
bajos de hilado y tejido de la fi-
bra del yute que tanto nombre al-
canzaron en el país y aun en el
extranjero. Es una enorme cons-
trucción de hiervo y ladrillo que le-
vanta sus imponentes muros en el
lugar llamado Barrio Nuevo de la
citada ciudad de Orizaba.

Toda la maquinaria de este gran
establecimiento fabril se mueve por
podio de la electricidad (y esta es
la particularidad a que aludíamos),
cuyas corrientes generan cuatro po-
:t-ntes dinamos ingleses, que a su
vez reciben el movimiento de una
gran caída de agua del Río Blanco.

Esta instalación eléctrica dista
cuatro kilómetros de la fábrica,

FUENTE: FIGUEROA DOME
NECH, J.—Guía General Descrip-
tiva de la República Mexicana.

XI

En el Porf iriato hubo un cosside-
rable número de huelgas, algunas
de ellas violentas. En 1881, 1884
1889, 1890, 1891, y sobre todo en
1895, tuvo lugar la mayor cantidad
de huelgas durante el siglo pasado.
En la vigésima centuria hay una
curva ascendente a partir de 1905,
que alcanza su punto máximo en
1907, para paulatinamente descen-
der hasta el final del periodo. La
prensa de la ciudad de México, re-
gistró alrededor de 25 huelgas im-
portantes en todo el país en 1907,
Es natural que siendo las prin-
cipales fuentes de información ca-
pitalinas, éstas registraran el ma-
yor número de huelgas en el propio
Distrito Federal; pero también es
cierto que las más importantes de
todo el país siempre se comentaban
por la prensa capitalina y las auto-
ridades federales y estatales. De
unas 250 huelgas, de diversa mag-
nitud y naturaleza, habidas en ti
Porf iriato, casi la mitad tuvo
lugar en el Distrito Federal; un
buen número d-s ellas en la propia
ciudad de México, y otras más en
los pueblos cercanos de Tizapan,
Tlalpan y Contreras, importantes
centros textiles. En la industria
textil, en la cigarrera, en las pana-
derías, y en los tranvías se regis-
traron las huelgas más frecuentes
en la ciudad de México. En segundo
término «n Veracruz tuvo lugar el
más elevado número de huelgas,
principalmente en la industria tex-
til y en la tabaquera. En tercer
lugar en Pu-sbla, acaso el mayor
centro textil de la República. En
Nuevo León, Tamaulipas, San Luis
Potosí y Oaxaca ocurrieron gran
número de huelgas, casi todas sray
importantes ñor tratarse de los fe-
rrocarriles. En Jalisco y Querétaro
hubo un apreciable número de huel-
gas, principalmente en la industria
textil.

De siete de las entidades más
alejadas y pobres (Baja California,
Nayarit, Guerrero, Chiapas, Ta-
basco, Campeche y Morelos), no
&e tienen datos de que hayan ocu-
rrido, esto, por supuesto no signi-
fica que no las haya habido.

(Continuará)
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Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

(DÉCIMO SEGUNDA INSERCIÓN)

"A SEGURA Landa que Kukulcán antes de su partida a México, o
r\ de su ascensión al cielo, eligió para sucederle en el trono, DE

ACUERDO CON TODOS LOS PROCERES DE MAYAPAN A UN IN-
DIVIDUO DE LA OPULENTA CASA DE LOS COCOMES. Parece
que la antigüedad de su linaje y su valor personal le valieron esta
distinción; aunque Brasseur, que quiere que COCOM signifique "ES-
CUCHADOR" (ESCUCHAR en lengua maya, es CHHEN XICIM)
opina que debió el trono a la fe y al ardor con que abrazó las doc-
trinas del Maestro.

La partícula ON u OON agregada a los nombres adjetivos signi-
fica pluralidad (Dic. de Motul, página 719) como en HUIHOON; te-
nemos hambre; HUENOON; Dormimos; HANOON; COMIMOS, etc. etc.

La palabra CO en NAHOA o NÁHUATL idioma de los aztecas
significa CULEBRA, COMO CAN en lengua Maya.

Consultando el VOCABULARIO MEJICANO compilado por Harold
Key y Mary Ritchie de Key, editado por el Instituto Lingüistico de
Verano, en el año de 1953, en la ciudad de México, nos encontramos
con estos datos que van a servirnos para probar nuestra tesis de que
CO es culebra en NÁHUATL. Veamos la página 145, que dice "CO-
A-MICHIN- ANGUILA, compuesta de CO-A y MICHIN, es decir que
CO- CULEBRA- A - raíz de ATL, agua, y MICHIN - PESCADO,
que literalmente es CULEBRA - AGUA PESCADO, CULEBRA -
PESCADO DE AGUA, o PESCADO CULEBRA DE AGUA forma
que expresa claramente la idea HUASTECA y MAYA de ITZAMOL,
ANGUILA o CULEBRA MARINA, puesto que ITZAM es CULEBRA
en mayahuasteco (difiriendo solamente en el nombre de PEZ que en
Maya se dice CAY y en huasteco TOL. Luego leemos "COCOC- PI-
CANTE, PICOSO, que nos lleva a la idea de PICAR como cuando se
dice PICADURA DE SERPIENTE, LO PICO LA CULEBRA, formas
estas que podran no estar de acuerdo con la verdad, pues pica lo que
tiene PICO como las aves, pero no la culebra o la serpiente, sin em-
bargo es muy vulgar aceptar estas expresiones porque es tan rápida
la acción del reptil para prender los colmillos que tal parece que efec-
tivamente PICA en vez de morder. Idea esta que funciona tanto^ en
lamentalidad Nahua como en la mentalidad occidental, ya que así lo
denuncia que la misma raíz de culebra CO sirva para enunciar lo PI-
CANTE, lo PICOSO, por lo tanto lo que pica, existe pues analogía
entre "culebra y picante o cosa que pica" En cambio en lengua Maya
se dice a lo PICANTE - PAAP, y a la acción de picar TTOOH, sin
embargo existió una deidad que se llamó PAAP-flOL-CHAAC, una
verdadera suplantación de la idea de PICANTE por PICAR, puesto
que este nombre se compone de PAAP- PICANTE- HOOL - CABEZA
y CHAAC LLUVIA y tal vez AGUA, de manera que literalmente
quiere decir: PICANTE - CABEZA - LLUVIA o AGUA, referente a la
Serpiente de agua que pica. Así en esta forma vamos observando
paso a paso esa transposición de las ideas expresadas en forma "obscu-
ra" si se quiere pero que llega a alcanzar en medio de su elaboración
la idea serpentina, de CAN y de CO. Por otra parte referente a ATL-
AGUA consultamos el libro titulado "Método autodidáctico Español
- Náhuatl y Náhuatl - Español escrito por los señores F. Warner y
E. Linares, Impreso en México en el año de 1953" que dice: ATL-
AGUA- CHI-ATL- Agua de CHÍA; ATLACOMOLATL- Agua de Pozo;
TLATEOCHIHUAL - ATL- Agua bendita; TZO-PEL-ATL; Agua dulce;
POYEC ATL, agua salobre, creemos que estos ejemplos bastan para
comprobar la idea que tenemos de que CO y ATL, significa CULEBRA
DE AGUA por lo que basados en esta hipótesis, seguimos analizando
la palabra COCOM. Pero antes de entrar de lleno en el tema nos
parece pertinente aclarar que en la lengua maya existe una verda-
dera suplantación fónica en el uso de las letras N y M, de manera que
hay palabras en las cuales parece oírse la pronunciación de M en
lugar de N y viceversa, como COCOOM y COCOON, COCOJN y

Al fundar Kukulcán la famosa Confederación Maya, y que tuvo
por capital a la antiquísima ICHPA con el nombre de MAYAPAN,
puso al frente del nuevo régimen a un COCOM, como asientan las
crónicas que Landa dice haber leído. Ya vimos que los COCOM no son
considerados con los atributos heroicos o civilizadores de Xiues e Itzaes,
sobre todo de estos últimos que son los que acompañan, tanto a Itzamna,
como a Kukulcán, es decir los ITZAES, los hombres serpiente por
excelencia, que acompañan siempre al DIVINO OFICIO al través de
sus transformaciones y al través del tiempo y el espacio. Los COCOM
no son tenidos en la misma consideración y sólo se les cita en una
antigua crónica como Gobernantes de Chichén Itzá. Esto también
parece aclarar en algo esa nominación de COCOM, ya que el hecho
de haber Gobernado a Chichén alguna vez, nos da derecho a pensar
que este título de COCOM era algo ya conocido de las familias Ma-
yas de Yucatán, pero no como nombre de determinada familia o tribu,
sino, como un TITULO o una DIGNIDAD, pues el análisis de la pa-
labra COCOM nos advierte de un ERROR que es el referente a la
letra final, que no tendría ninguna importancia si se tomase en con-
sideración el caso que ya hemos asentado de la suplantación fónica
de la N por M en algunas ocasiones; pero es notable el hecho de que
algunos escritores, entre ellos Brasseur que cree que COCOM quiere
decir ESCUCHADOR, y que ya advertimos también que nada tiene
que ver COCOM con escuchador, ya que se dice al acto de escuchar
CHHEN-XICIN, de CHHEN-SILENCIO, y XICIN, OREJA, que por
antonomasia se usa aquí por sinónimo de OÍR, tal vocablo quiere decir:
OÍR EN SILENCIO. Y precisamente el hecho de que la palabra COCOM
tenga una M final en vez de una N se debe precisamente al hecho
lógico de evitar la confusión que puede traer y trajo una terminación
en la N al decirse COCOON, SORDOS porque nada tiene que ver con
los sordos un título como el de COCOOM que es como debió de de-
cirse y no COCOM, como quedó al pasar de título de definidad en sim-
ple APELLIDO de UN HOMBRE o de una familia.

Si CO significa culebra y por antonomasia maya, serpiente, CO-
COOM significa SOMOS SERPIENTES. Tal vez el hecho de que to-
dos los Mayas se considerasen serpientes o culebras; CANES, CHA-
ÑES, ITZAES, XIUES, hizo que el título del Príncipe que quedó como
JEFE ÚNICO de la CONFEDERACIÓN fuese el COCOOM, SOMOS
SERPIENTES o COCOMEN, SOY SERPIENTE, puesto que OOM sig-
nifica pluralidad de todas las serpientes del Mayab en una SOLA que
era el COCOOM, que al mismo tiempo daba a entender la UNION DE
TODAS LAS SERPIENTES de un HAZ DE SERPIENTES represen-
tados por un AS como primero entre todos los demás.

(Continuará)
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UN PASEO ENTRE LIBROS
REYES, Alfonso. — Reloj

de Sol, Quinta Serie de Sim-
patías y Diferencias. Ma-
drid, 1926. Capítulo III.

pUANDO llega el otoño, todos re-
V gresamos del Norte. Traemos to-
davía en los ojos la luz de Fran-
cia, las imágenes de la playa vas-
congada. Y la meseta madrileña
nos prepara su mejor cielo, y al
cabo —tras un par de días de aco-
modación—- nos reconquista.

Junto al Botánico, por todo el
Prado, pasada la fuente de Apolo,
y, a poco de andar, también las
cuatro fuentes. Madrid va dejando
que la cara de sus paseos comien-
ce a endurecerse y vaya tornándo-
se en carretera. Y hay, junto al
claro de la Estación de Atocha,
una indecisión sensible, casi patéti-
ca. En los barracones de la feria
bx-indan su melancolía los juguetes
de cartón pintado. Los puestos de
turrón y almendra garapiñada al-
ternan con los cementerios de li-
bros viejos. Azorín, en las pri-
meras páginas de un libro Un Pue-
blecito, lo ha contado ya. Lo que
no ha contado es que conviene pa-
sarse por la feria antes de que cai-
gan sobre ella él mismo o Enri-
que Díez-Canedo, los dos más dies-
tros cazadores de libros que hay en
España.

¡Dolor de los libros desahucia-
dos, que los sacan a mitad de la
calle como a una familia meneste-
rosa. Ultimo capítulo del cuento
árabe que, entre infinitas vicisi-
tudes, nos narra las emigraciones
de los libros, los viajes de Simbad
de la edición princeps, o la nove-
la bizantina de la obra en dos to-
mos que el destino separa como a
dos amantes mal afort u ñ a d o s .
¿Cuántos libros que nos son fami-
liares? —unos nuestros, otros de
los amigos —hemos encontrado tal

vez con la bochornosa mutilación:
la página de la dedicatoria arran-
cada!

A la vista nos sale, desde el pri-
mer momento, la inevitable doña
Oliva Sabuco, reverenda señora, en
unos tomos gordos, con las cubier-
tas también del color de Oliva.
Hay que perdonarle, su insistencia.
Hasta hace unos cuatro años, su
aparición en una tienda de libros
solía ser anuncio de que andaban
cerca el Cancionero de Baena, de
Ochoa (1851), y el hermoso tomo
del Marqués de Santillana publi-
cado en 1852 por José Amador de
los Ríos. Pero ambos comienzan a
escasear. Estas inexplica c i o n e s
están acaso sujetas a cierta geolo-
gía de los libros viejos cuyas le-
yes ignoramos aún.

Pasamos sin hacer caso frente
a las fatigosas colecciones de
"Hombres Grandes", "Españoles
Célebres" y otras de este carácter,

VARIEDADES

APUNTES MATEMÁTICOS

LA palabra Aritmética formada
del griego arithmos y del latín

metior significa la medida de los
números o la ciencia que enseña a
resolver los problemas que depen-
den de la composición de los nú-
meros.

Algebra viene de las palabras
Algebr o Almocabelah que signifi-
can en árabe oposición y compa-
ración. Algunos la hacen derivar
sin razón de Geber, matemático
árabe.

Los primeros conocimientos de
esta ciencia se encuentran en Ma-
hamedben-Musa, matemático ára-
be del siglo IX, y nos fueron co-
municados por Leonardo de Pisa
en el siglo XIII; pero se sabe que
Mohamed había aprendido este co-
nocimiento de los indios brahama-
nes.

Dos escritores indios Brahame-
gupta y Bhascora, el primero del
IV y el segundo del XII publicaron
obras de esta ciencia.

Algunos escritores han conside-
rado a Diofanto de Alejandría (si-
glo IV) como el primer inventor
de álgebra; pero hoy la cuestión
de prioridad está entre los griegos
y los indios. Aunque el libro de
Brahamegupta es posterior al de
Diofanto cerca de dos siglos, la
perfección de su obra hace supo-
ner que el álgebra tenía una exis-
tencia muy antigua en la Judea.

El álgebra de los antiguos di-
fería mucho de la de los modernos.
Vieta, matemático italiano, reem-
plazó en los cálculos las cifras nu-
méricas por las letras.

Los griegos, a la manera de los
pueblos semíticos, representaban
las unidades, las decenas, etc., por
nueve letras de su alfabeto. Una
cosa semejante hicieron los roma-
nos; desde el siglo XII esta enu-
meración cayó en desuso y se sus-
tituyó por las cifras llamadas ará-
bigas tomadas de los indios. Las
palabras millón, billón, etc., no
aparecieron hasta el siglo XVI.

Arquímedes comparaba las ma-
temáticas a una paloma, cuya ala
derecha era la Aritmética y su ala
izquierda la Geometría.

Pitágoras sacrificó cien toros
cuando descubrió el célebre teore-
ma que lleva su nombre.

Platón consideraba las matemá-
ticas como una verdadera lógica
e hizo grabar en la puerta de su
Academia este epigrama: Que no
entre el que ignora la Geometría.

Euclides designó por rayas los
números generales y explicó por
construcciones las combinaciones
numéricas.

Diofando por las primeras letras
del alfabeto. Vieta generalizó más
este método.

Los signos matemáticos hoy usa-
dos, se generalizaron después de
la invención de la imprenta. Los

signos -|- y — se usaron por vez
primera por el alemán Rudolf en
1524.

El signo de = lo usó en 1558
Roberto Ricords, y no se genera-
lizó hasta un siglo después. Des-
cartes se sirvió de una letra grie-
ga, y Rodul del punto.

Harriot empleó los signos de
mayor y menor.

El paréntesis es debido a Alber-
to Girard en 1658.

El punto como signo de multi-
plicación fue usado por Leibnitz.

La raya de fracción o de sepa-
ración de los términos de un que-
brado se debe a Leonardo de Pisa.

El signo de multiplicación x se
debe a Angtred en 1631.

La unión de los factores de un
producto sin signo alguno, se debe
a Stiefel, matemático alemán en
1640.

Vieta empleó en el cálculo las le-
tras mayúsculas que a su vez sus-
tituyó por las minúsculas el in-
glés T. Harriot.

Los exponentes fueron imagina-
dos por Esteban de la Roche en
1520.

El signo oo infinito entre los ro-
manos representaba mil; y mi l
quería decir un número muy gran-
de.

El estudio de las fracciones con-
tinuas se debe a Euler.

Hasta el siglo XVI no se gene-
ralizaron las fracciones decimales,
por más que Regiomontano en
1464, fue, por decirlo así, su in-
ventor.

Se atribuye la invención de los
logaritmos al escocés Juan Neper,
por más que el sapientísimo Al-
fonso X el sabio diese las prime-
ras ideas en sus Tablas alfonsinas.
Roberto Neper, hijo de Juan pu-
blicó las obras postumas de su pa-
dre la mitad del siglo XVII. Brigs
construyó la primera tabla de lo-
garitmos en 1618.

España no figura en la historia
científica como notable en las ma-
temáticas, ya por la intransigen-
cia y preocupación que se ha te-
nido respecto de ella, causas que
no son de este lugar, como por el
desprecio con que eran mirados
hasta en la Universidad de Sala-
manca los que a ella se dedicaban.
Hasta el mismo Balmes ha tenido
que defender a los matemáticos del
sambenito de materialistas e im-
píos.

Y a la verdad que Newton, Eu-
ler, Kepler, Leverrier y Balmes
fueron excelentes matemáticos y
sinceramente religiosos.

que nos tienen ya hastiados. Damos
con el Argote de Molina, de la "Bi-
blioteca Venatoria", que publica-
ba con tanto primor el discreto
Gutiérrez de la Vega. Nos sorpren-
de, en la Colección de Libros Es-
pañoles Raros o Curiosos", que se
haya usado exactamente el mismo
prólogo para tres distintas come-
dias de Lope, mediante el recurso,
cuando la frase lo requiere, de
cambiar los títulos de la obra alu-
dida: bien La Prueba de los ami-
gos (título alarconiano ya), bien
Amor con vista, bien Amor, pleito
y desafío.

Y al fin —delicioso hallazgo—
descubrimos, entre un montañoso
caos de folletos, algunos numerosos
de aquella "Biblioteca Económica
Filosófica" que publicaba Antonio
Zozaya, allá por los comienzos del
siglo. Prestó verdaderos servicios.
Era útil y es estimable. No ha si-
do sustituida del todo, a pesar del

Por Alfonso REYES

empuje de otras colecciones pos-
teriores, y, sobre todo, la "Uni-
versal", de Calpe, que dirige Ma-
nuel G. Morente. Reunía y popula-
rizaba la filosofía de todos los
tiempos y países. La hacía accesi-
ble a los •estudiantes y a los po-
bres. En la Sociedad de Alumnos
de la Escuela Preparatoria —¿te
acuerdas, Luis Mac Gregor Ceba-
llos? ¿Te acuerdas, Antonio Astia-
zai-án? ¿Se acuerdan ustedes, Si-
món Anduaga, Martín Luis Guz-
mán?— solía yo leer los diálogos
de Platón en estos librillos ma-
nuales. Comienzan a desaparecer
y hay que buscarlos con ahinco.
Si creemos que la ley de Gresham
se aplica también a los libros, se-
rá que éstos son moneda buena.
Para buscarlos se procede por
eliminación: ya se sabe que no es-
tán entre los valiosos, sino en el
montón de los de a real o a dos
reales. La preocupación de no gas-
tar en pastas más de lo que el libro
ha costado, hace que los tomitos
anden por ahí en camisa, desga-
rrándose y perdiéndose poco a po-
co en el frotamiento natural del
canto rodado. En otro tiempo, yo
tuve una colección completa; pero
entre viajes, descuidos y cambios
por otras ediciones menos provisio-
nales, los he ido dejando caer, y ya
me quedan pocos números y hasta
tengo obras incompletas.

¿Por qué nuestra Editorial Uni-
versitaria no intenta reimprimir-
los ? En todo caso, los aficionados
deben juntar cuantos encuentren.
Nunca alcanzarán valor de joya
bibliográfica. Están hechos para
servir al pueblo; cuestan poco y
rinden mucho. Y representan un
simpático esfuerzo de cultura, que
algunos asociamos ya a nuestras
primeras lecturas filosóficas. Era
la hora de la buena fe intelectual:
temblábamos todavía al abrir los
íibros.

El escolar mexicano.—Tomo II.
—Núm. 4.—México, 22 y 29 de
septiembre de 1889. p. 4 y p. 3.

Nuevas Fichas para la
Bibliografía Espeleológíca

AL leer la notable recopilación de
Fichas para una Bibliografía

Espeleológica Mexicana inserta en
el número 66 del BOLETÍN BI-
BLIOGRÁFICO de la Secretaría de
Hacienda y Crédito Público y com-
pararla con las notas bibliográficas
yucatecas que al través de los años
he venido compilando he podido
observar la ausencia de varias fi-
chas de sumo interés relacionadas
con Yucatán, ausencia muy expli-
cable ya que se trata de estudios
publicados en Estados Unidos a los

Por Víctor M. SUAREZ
HEILPRIN, Angelo.

3.—"Geological Resear c h e s in
Yucatán". Proceedings of the Aca-
demy of Natural Science, (Phila-
delphia, Phi. 1891), p. 136-158.

Involucra un estudio sobre las
grutas y cenotes de la península.
KEANE, A. H.

4.—Central and South America.
Central America & West Indies.
London, 1901. Vol. II, XXIV-496
págs.

En el capítulo VI se refiere a los
c-enotes y grutas de Yucatán.

Plafón Central del Antiguo Instituto Nacional de Geología

que por desgracia se les ha dado
muy poca publicidad en México.

Como colaboración a las notas
bibliográficas publicadas en el nú-
mero 66 de este boletín, cito a con-
tinuación la fichas carrespondien-
tes a esos estudios sobre las gru-
tas, cavernas y cenotes de Yuca-
tán.
COLÉ, L. J.

1.—"The Caverns and People of
Northern Yucatán", Bulletin of the
American Geographic Society. Vol.
XLII, (New York, 1910), p. 321-
326.
HATT, Robert Torrens, y. otros.

2.—Faunal and Archaelogical Re-
searches in Yucatán caves, Bloorn-
field Hills, Mich., Cranbook Insti-
tute of Science, 1953.119 p. Illustrs.
mapas.

Resultado de las últimas inves-
tigaciones hechas en las grutas y
cenotes de Yucatán en sus aspec-
tos zoológicos y arqueológicos.

MERCER, Henry C.
5.—The Hill-Caves of Yucatán.

A search for evidence of man's an-
tiquity in the caverns of Central
America being an account of the
Corwith expedition of the Depar-
tament of Archaeology and Pa-
leontology of the University of
Pennsylvania. Philadelphia, 1896.
183 pp., Ilustrs.

Relato del viaje hecho por el cu-
rador del Museo de Arqueología
Prehistórica y Americana de la
Universidad de Pensilvania. Des-
cripción de las grutas visitadas y
comentarios sobre sus observacio-
nes y descubrimientos.

6.—"Cave hunting in Yucatán",
Technological Quarterly, Vol. 10
No. 4 (Boston, Mass., 1897), p.
354-371.

Sucinta descripción y comenta-

(Sigue en la página 4)
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Miguel Ramos Arizpe CU A TRO SIGLOS DE LECTURA...
(Viene de la página 1)

interior de las logias donde fraguó
los planes de independencia total,
al lograr se designara a su com-
pañero de logia D. Juan O'Donojú,
Virrey de México. O'Donojú vino
a nuestra patria con instrucciones
precisas, terminantes, de consumar
la independencia.

El general Manuel Gómez Pe-
draza escribió:

"Ramos Arizpe como diputado
a Cortes nada omitió por mejorar
la situación de su tierra; Arizpe
provocó cuantas leyes y decretos
juzgó útiles; Arizpe colocó a to-
dos sus paisanos, Arizpe socorrió
a los que supo hallarse indigen-
tes y Arizpe, en fin, nombró Vi-
rrey a don Juan O'Donojú para
que facilitara la emancipación de
México".

Consumada la independen c i a,
Arizpe nada tenía ya por hacer
en España. Como diputado, había
cumplido con la encomienda de los
saltillenses; como patriota, había
luchado con honor hasta lograr ver
libre a su patria; como hombre
amante de la libertad, había arros-
trado prisiones y ofensas.

Once años después de haber sali-
do de México, su dignidad de hom-
bre estaba incólume
independiente.

Abandonó Europa

y su patria

y arribó a
Tampico el 31 de diciembre de
1821. De Tampico continuó direc-
tamente a Saltillo. Iba a informar
del resultado de la misión conferi-
da. Los saltillenses, poco afectos
como son a entregarse al primero
que los solicita, pero que saben
hacer justicia a quien justicia me-
rece, hicieron objeto a su diputa-
do de la más cordial recepción.

"Desdichadamente, —dice el in-
geniero Alessio Robles— ya esta-
ba hecha la elección de diputados
al Primer Congreso Constituyen-
te. Coahuila había elegido como
propietario a don Melchor Eca y
Múzquiz y como suplente a don
Antonio Elosúa; pero Ramos Ariz-
pe hizo que el Ayuntamiento de
Saltillo anulara la elección de di-
putados hecha por el Ayuntamien-
to de Monclova en favor de Elosúa
y se trasladó a México, acompa-
ñado de don Rafael Ramos Valdés,
también electo diputado suplente
por la provincia de Coahuila. Asis-
tió como simple espectador a la
apertura del primer congreso cons-
tituyente".

Y a pesar de que ya el Ayunta-
miento de Saltillo, con el apoyo de
los ayuntamientos de San Esteban
de la Nueva Tlaxcala, Santa Ma-
ría de las Parras, Álamo de Pa-
rras y San Nicolás de la Capella-
nía habían anulado la credencial
del suplente Elosúa, Ramos Arizpe
no logró que el Congreso la san-
cionara.

Volvió a Saltillo, pero no a
descansar. Durante su estancia en
la capital se había dado cuenta de
las ambiciones de Iturbide. Y con
la misma terquedad con que com-
batió el absolutismo español, se
dispuso a combatir los asomos ds
absolutismo en México.

Montado en una muía recorría
las calles de Saltillo y los pueblos
de la provincia haciendo campaña

;ado sin pena ni gloria. Para el
lueyo, se avecinaba una actividad
decisiva. Las ideas políticas que
lampeaban en el país exigían la
irganización de la República. Unos

querían la República Central, otros
la querían Federal. Jefe recono-
cido de los centralistas lo era el
Padre Fray Servando, brillante
personaje aue durante treinta años
había mantenido la espectación pú-
blica, primero negando la aparición
de la Virgen de Guadalupe y des-
pués con sus fugas espectaculares
de las prisiones españolas y con
su incansable actividad en favor
de la independencia que culminó
con el viaje que efectuó a México,
en unión de don Francisco Xavier
Mina, después de convencer el hé-
roe español de que debía luchar
por la libertad de México y de
América. Jefe de los Federalistas,
lo era el doctor Ramos Arizpe, de
tanto o mayor prestigio que Fray
Servando, al que aventajaba por
su mayor experiencia parlamenta-
ria, su serenidad y su visión sobre
los problemas de México.

El Segundo Congreso Constitu-
yente inició sus labores el 7 de
noviembre. El día 14, el Ministro
de Justicia, de la Llave en nom-
bre del Jefe del Ejecutivo trans
mite al Congreso el deseo de las
provincias del país de que se defi
na la organización que se ha de
dar a la República.

Ramos Arizpe, Presidente de la
Comisión encargada de formular
el proyecto respectivo, ofrece pre-
sentar en el término de tres días
un proyecto de ley que lleve des-
de luego la tranquilidad al país.

"Ramos Arizpe hizo en pocos
rtículos —dijo el Lie. Emilio Ra-
asa en 1924 al conmemorarse el
ntenario de la Carta de 24— el

sbozo de una constitución com-
leta, que contiene todos los ele-
lentos fundamentales del régimen
e un pueblo" y más adelante agre-
a: "En cuanto a que la obra de
amos Arizpe fue trascendental,
asta decir que casi todos los ar-
iculos fueron incluidos en la Cons-
tución, que el congreso no sólo

a aprobó, sino que adoptó camo
arte integrante de su obra plena,

la cual acompañó siempre en
jdas sus vicisitudes, pues siem-
ire rigió con ella; y la Constitu-
ón de 1857, que ha dominado la
arte más importante de nuestra
istoria, tomó de ella, al copiarse
a Constitución de octubre, no só-

principios, no sólo frases, sino
isposiciones enteras que han pa-
ado por último a la Constitución
ue hoy nos rige".
En este juicio del ilustre cons-
tucionalista Rabasa, se encuentra
1 mayor elogio a la obra de Ra-
os Arizpe. La profecía aquella

ixpresada por Fray Servando al
ceptarse por el Congreso Federal,
:1 sistema federal, de que todo se
o había llevado el diablo, era erró-
lea.

Por eso, por su lucha constante
or hacer de México una patria

ndependiente; porque no cejó en
u propósito hasta lograr que
e enviara un Virrey partero de
a libertad; porque desde su naci-
niento constitucional la patria ha
:orteado todas las asechanzas si-

Viene de la página 1)

dizaje del idioma, y la Introducción
a la gramática latina; también de
Nebrija, rivalizó con el texto de
Lorenzo Valle para el estudio del
latín. Camoens, Boccacio, Casti-
glone, Paulo Giovio, Bandello, fue-
ron conocidos por los mexicanos
cultos en sus traducciones castella-
nas; desde luego la de Boscán, de
1534, para el Cortesano de Casti-
glione.

El Romancero se vendía en plie-
gos por las calles, y en cuerpos
en las librerías, y los poetas eran
ávidamente imitados por sus cole-
gas novohispanos. Desde Juan de
Mena hasta Góngora, pasando por
Garcilazo, fray Luis de León y
Cristóbal de Virués eran conoci-
dos y gustados, lo mismo que los
novelistas Montemayor, Gil Polo,
Alemán, Timoneda y otros menos
conocidos como Gómez de Bobadi-
lla, Antonio de Villegas y Lucas
Gracián Danfisco, y los dramatur-
gos Torres Naharro, Lope de Rue-
da, De la Cueva y Joaquín Ro-
mero de Cepeda. Las obras fraves
de Mal Lara, Rufo, Pedro Mexía,
Huarte de San Juan, Fernán Pé-
rez de Oliva y Juan Luis Vives
llenaban los estantes de las libre-
rías de los conventos, en los que
no faltaban, por otra parte, histo-
riadores como Florián de Ocampo,
Hernando del Pulgar, Argote de
Molina, Pedro Rivadeneira y, na-

Informaciones
(Viene de la página 1)

contra Iturbide, y un buen día, al
frente de doscientos campesinos
armados, depuso al Comandante
General de las Provincias Internas
general Gaspar Antonio López, ha-
ciéndole salir del territorio coahui-
lense.

Después de los acontecimientos
que llevaron a Iturbide del Impe-
rio al destierro, el Congreso fue
clausurado el 30 de octubre de
1923. En la tarde del mismo día,
quedó instalado el segundo con-
greso constituyente. Entre los nue-
vos diputados se encontraba Ra-
mos Arizpe.

El congreso anterior había pa-
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so, en el banquillo de los acusa-
dos y frente a mí veo cómo llama
la atención a las gentes la obra
más excelsa del hombre: los li-
bros".

Finalmente, don Alfonso Reyes
anunció a BOLETÍN BIBLIOGRÁ-
FICO estar dedicado a la correc-
ción del último tomo, el cuarto, de
sus obras completas y que, como
regalo de Navidad para la cultu-
ra de México, aparecerá el pró-
ximo 24 de diciembre.

El escritor, cansado, fatigado y
siempre amable, quedó entre sus
admiradores y sus libros conti-
nuando su portentosa labor de li-
terato.

BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO se
despidió con una gran admiración
para el mejor escritor de habla
hispana.

turalmente, los obras de asunto |
americano como las Elegías de va-
rones ilustres de América de Juan
Castellanos, la Historia Natural de
P. Acosta y la Relación de Cabeza
de Vaca. Estos datos, tomados por
Torre Revello de las listas de li-
bros que se conservan en los ar-
chivos que fueron de la Casa de
la Contratación, "destruyen s i n
ningún esfuerzo retórico la tradi-
cional leyenda de la persecución
al libro en América, durante la era
colonial. Leyenda que, conviene
afirmarlo, tiene su origen en las
propias leyes promulgadas por los
monarcas españoles con interven-
ción de su Consejo de Indias" (To-
rre Ravello, op. cit., p. 243).

En 1654 caía en las cárceles del
Santo Oficio, acusado de practi-
car la astrología, el maestro ma-
yor de las obras de la Catedral
y le fue secuestrada su bibliote-
ca que más tarde se le devolvió
a su viuda. En el inventario que
de ella se levantó, encontramos,
además de muchos de los libros de
entretenimiento ya anteriormente
citados, algunos de astronomía co-
mo los Comentarios a la esfera de
Juan Sacro Bosco; el Sumario de
Jerónimo Cortés, la Planetología
de Vivaldo, la Astronomía de To-
lomeo, la Cosmografía de Apiano.

Por lo que se refiere a libros
de arquitectura, poseía las Medi-
das del romano de Vitrubio, el
Breve compendio de la carpinte-
ría de lo blanco y tratado de ala-
rifes de López de Arenas, Los
diez libros de la arquitectura de
Luis Bautista Alberdi, los de Se-
bastián Serbio, y los de Vasari.
Adquirió el bibliófilo un Libro de
Música en cifras para vihuela del
laestro Dassa, una Reducción de
las letras y artes para enseñar a
tablar a los mudos de Juan Pa-
lo Bonet, Artes de manejar, Tra-
ados sobre fortificaciones, las Re-
jlas de la caballería de la hida,
mpreso en Baeza en 1568, el de
a Gineta de Macanas y el de am-
as maneras de Suárez de Peral-
a. Hasta un tratado de cirugía
n inglés y unos sonetos en fran-
:és en los que se plantea un Enig-

me joyeuse pour les bons espirits.
Los libreros tenían obligación de

oner en conocimiento del Santo
)ficio los nombres de los libros

sus autores, que expendían al
úblico. A ello se debe que posea-
nos una serie interesante de do-
umentos en el Archivo General de
a Nación, que pueden darnos una

de la Benavides, como también
las de Lope, Calderón, Moreto y
Rojas. La Historia de Solís al lado
del León prodigioso de Gómez de
Tejada y de la Universidad de
amor del ya olvidado Antolínez de
Piedrabuena; las Novelas cortas
de Pérez de Montalbán al lado
de las Novelas ejemplares y amo-
rosas de doña María de Zayas
La picaresca llega ahora en
páginas del Marcos Obregón de
Espinel, de la Vida y hechos de
Estebanillo González, de la Vida
del Buscón de Quevedo. El cos-
tumbrismo llama la atención de

los cuadros de

las

dea sobre las obras que leían
nuestros antepasados. Así, p o r

Nuevas Fichas*
(Viene de la página 3)

?uiendo las normas que le trazó el
lustre patriota, los coahuilenses
odríamos reclamar el título para
iamos Arizpe, no sólo de Padre

de la Federación sino el de Consu-
mador de la Independencia que en
810 inició nuestro Padre Hidalgo.
Designado Chantre de la Cate-

dral de Puebla, la vida de Ramos
Arizpe transcurre entre las labo-
es parlamentarias y la atención

del Ministerio de Justicia y Nego-
ios Eclesiásticos.

Con alguna frecuencia viaja a
Saltillo, visita amigos y recorre
"as llanuras del Valle de las La-

jres.
El 17 de noviembre de 1827, ad-

ministra los santos óleos a Fray
Servando Teresa de Mier.

"Desde su humilde deanato de
a Catedral de Puebla —escribe

el historiador coahuilense Alessio
Robles— contempló decepcionado
las luchas de torpes y mezquinos
caudillejos que disputaban el po-
der a golpes de cuartel". Falleció
el 28 de abril de 1843 a las ocho y
cinco de la noche, a la edad de se-
senta ocho años. Su cuerpo reposa
en la catedral de Puebla.

El 19 de febrero el Congreso
Mexicano lo declaró Benemérito de
a Patria y decretó que su nombre

se inscribiera con letras de oro en
¡1 salón de sesiones de la Cámara

de Diputados.
Su amor al terruño fue una de

las grandes virtudes de Ramos
Arizpe. Fray Servando Teresa de
Mier, su adversario más poderoso
en el Constituyente de 24, en car-
ta dirigida a su amigo el canónigo
Bernardino Cantú le e s c r i b e :
"¿CREERÁ USTED, QUE CON
EL FIN DE SACAR DE ESAS
PROVINCIAS A RAMOS ME LO
PROPUSIERON LOS MINIS-
TROS PARA EL PODER EJECU-
TIVO?' PRIMERO ME HARÍAN
PEDAZOS, LES RESPONDÍ; NO
SOLO ALBOROTARÍA YO EL
CONGRESO, SINO A TODO MÉ-
XICO Y MI PROVINCIA SE LE-
VANTARÍA; TODO SE LO QUE-
RRÍA LLEVAR AL SALTILLO"

Tal fue la vida de este hombre
excepcional. Crecido en medio de

rios sobre el viaje mencionado en
la ficha anterior.

PEARSE, Arthur Sperry.
7.—"Fauna of the Caves of Yu-

catán", C a r n e g i e Institution of
Washington. Publication No. 497.
Washington, D. C. 1938., 304 pp.,
lams., Ilustrs., Diagrms. •

Detallado y completo estudio so-
re la fauna de las grutas y ceno-
es de la región, hecho con la co-
sboración de más de 20 zoólogos y
mtomólogos bajo los auspicios de
a Institución Carnegie de Was-

hington.

8.—The Cenotes of Yucatán. A
-joological and hydrographic sur-
vey. Carnegie Institution of Was-
hington. Publication No. 457. Was-
hington D. C, 1936. 304 pp. lams.,
lustrs.

Estudio sobre las características
físicas y químicas de los cenotes
de Yucatán y sobre su fauna, he-
cha por el autor y 15 colaboradores
más, bajo los auspicios de la citada
Institución.
SAPPER, Karl.

9.—"La geografía física y la
geología de la Península de Yuca-
tán. México", Boletín del Instituto
de Geología, No. 3 (México, 1896)
67 pp. láms.

Análisis de las grutas y cenote;
de Yucatán y del sistema hidrográ-
fico de estos últimos.

Aa} Mít /Inl

ijemplo, Irving A. Leonard publi-
:a en The Hispanic American His-
orical Review (vol. XXVII, núm.

1947) con el nombre de On the
Mexican Book Trade, 1683, la me-
moria que la viuda del impresor
Calderón, doña Paula de Benavi-
des, presentó al Santo Oficio a
'ines de ese mismo año y que
e conserva en el tomo 661 del

Ramo de Inquisición. En él se con-
ienen los libros llegados a la Nue-
a España más leídos en el siglo

XVII. Entre los autores religiosos
están representados Santo Tomás
de Aquino, fray Luis de Granada,
Santa Teresa, las obras de don
~uan de Palafox y los Sermones

esforzado y la hostilidad de es-
píritus mezquinos como el del Obis-
po Marín de Porras, por ciento
considerado por muchos historia-
dores como el verdadero autor de
la cobarde emboscada de las No-
rias de Bajan en que fue aprehen
dido el Padre Hidalgo, las dificul
tades en vez de doblegar su volun
tad afirmaron sus convicciones
Así lo demostró siempre; lo misnu
frente al de Porras, que frente a
Fernando VII.

Al igual que los aires puros
transparentes que soplan en el Va<
lie de San Nicolás fortalecieron si
resistencia física, y las vejación*!
con que lo trataron sus superioreí
religiosos afirmaron su carácter,
las prisiones españolas templaro:
su patriotismo.

Ramos Arizpe es uno de lo
grandes hombres de América y
uno de los Padres de la Patria. Si
vida, un ejemplo de civismo y un

pu-
uso

los lectores con
un autor casi desconocido, Fran-
cisco Santos, que publicara Día y
noche de Madrid, Los gigantones,
La tarasca de parto y un Periquillo
de las gallineras. El clásico pin-
tor de las costumbres de Madrid,
don Juan de Zabaleta, aparece
también incluido en la memoria
que comentamos. La lectura de ella
nos convence de que la gente de
México no estaba tan ayuna de in-
formación literaria, como general-
mente se le supone.

Por último, al amparo de la
"ilustración" en el siglo XVIII lle-
garon a México obras que leían
sin rebozo, los "espíritus libres"
de la época de los Borbones. En
los almacenes del Portal de los
Agustinos, al amparo de un peque-
ño busto de Voltaire, se vendían,
además de las obras del patriar-
ca de Ferney, las de sus contem-
poráneos Rousseau, Diderot, Vol-
ney. Las de Hobbes y Espinoza pa-
raban en los anaqueles de los
amantes de la filosofía. El desen-
gaño del hombre de Santiago Fe-
lipe Puglia era severamente con-
denado. Llegaban los pensadores
ingleses, con Locke y Walpole, a
influir entre los liberales de en-
tonces, llamados despectivamente
•'libertinos"; la Recherche sur la
natur et les causes de la richesse
des nations de Adam Smith infor-
maba a los habitantes del Virrei-
nato del nacimiento de una cien-
cia: la Economía.

Había en fin, llegado a tal pun-
to la tolerancia en cuanto a im-
portación de libros, que el Santo
Oficio decía al Consejo de la Su-
prema en carta de 26 de mayo de
1769: "Se lee impunemente cual-
quiera obra contra la autoridad
pontificia, son vulnerables los res-
petos de los obispos y el carácter
eclesiástico es objeto de maledi-
cencia; aquellos arcanos de nues-
tro catolicismo son extraídos del
secreto y expuestos a los ojos de
los profanos; éstos, que ya no los
consideran misteriosos, creen con
facultad de explicarlos y adelan-
tada la soberbia no se contentan
con saber lo que conviene, pasan
a conculcar la religión en sus prin-
cipios. De esta libertad nace que
estén introducidos los libros de
Voltaire, los de Le Metrie y otros
inicuos en este reino.. . La tropa,
viciada en sus costumbres, está
muy infecta de sentimientos im-
píos y de semilla herética... La
multitud de extranjeros que con
varios motivos se han establecido
en estos reinos, hace temer un es-
trago si no se provee de remedio
con la prontitud al peligro, y la
falta de ministros nos constituye

_racias a las innovaciones de Mar
celin Legrand, Deberry, Thorey"
Por primera vez llegan a México
un poco después d« 1830, los ¿
bros de Hachette. Comienzan a
blicarse los calendarios para
de las damas, que prodigan lasT-
tografías y el grabado. La letra
de imprenta imita la manuscri-
ta: la redonda, la inglesa, la bas-
tarda. Lo barroco vuelve a po.
nerse de moda: "La década del
treinta —dice Enrique Fernández
Ledesma en su Historia crítica de
la tipografía en la ciudad de Mé-
xico, México, 1934-35, p. 55— es
ciertamente memorable para los
anales de la tipografía mexicana
Al declinar aquélla, diversos edi-
tores impresores se vindican o se
revelan con la excelencia de sus
trabajos: Arévalo, Lebring, Juao
Ojeda, Ramírez Hermosa, Avila
y otros de la misma o menor cuan-
tía, pugnan por distinguirse. Em-
piezan a producir trabajo fino
cuidadoso, con gusto y con estilo'
Salen de las prensas innumerables
fascículos, no pocos de mérito «in-
cluyente. Se imprimen programas,
carteles, historiados tarjetones de
felicitación, trabajo menudo civil
y religioso a granel, y hasta ca-
tálogos de tipos y adornos de las
diferentes imprentas (véase el es-
meradísimo de Cumplido —1836-,
hoy espécimen muy raro, que po-
see el erudito tipológrafo don
Francisco Díaz de León). Se mul-
tiplican los calendarios —algunos
de ellos preciosos tomos de mis-
celáneas— y los presentes de año

arios del" P. Vieira en la edición | e n un estado de no poder llenar
que, probablemente, conoció Sor
Juana Inés de la Cruz. Entre los
ibros de historia aparece la de
Alejandro el Grande de Quinto
Murcio, la Eclesiástica del carde-
nal César Baronio, los Anales de
Aragón de Jerónimo de Zurita, la
"amosa Historia de rebus Hispanis
del P. Mariana. Hay algunos li-
bros de medicina como los Secre-
tos de Alejo Piamontés, otros Se-
cretos de Jerónimo Cortés y la
Opera médica del médico de Feli-
pe IV y Carlos II, don Gaspar
Bravo.

Las matemáticas hacen acto de
presencia con la Aritmética prác-
tica de Pérez de Moya y las más
recientes obras de Miguel de San-
ta Cruz y José de Zaragoza. Pro-
bablemente "ordenadas —dice Leo-
nard— por Sigüenza y Góngora, el
propietario de la cátedra de mate-
máticas en la Universidad recien-
temente nombrado cosmógrafo re-
gio por la Corona.

La filosofía aparece incorpora-
da a la librería de la viuda de Cal-
derón con un Discurso del ente di-
lucidado qué muestra hay en la
naturaleza de animales irraciona-
les invisibles y cuáles sean. Llegan
a los estudios de los hombres
amantes de la política las Empre-
sas de Saavedra Fajardo, y El
héroe y el Arte de ingenio de Bal-
tasar Gracián traen el interés por
un pensamiento quintaesenciado y
una expresión ceñida. Para los
amantes de la música surge El
por qué de la música de Llórente
y el Arte de canto llano de Fran-
cisco de Montano. El origen de la
lengua castellana de Bernardo de
Aldrete, alterna con el ya viejo
Arte de Nebrija.

Naturalmente Virgilio, Cicerón,
Ovidio y Marcial son leídos por
unos hombres que han formado su
educación en el humanismo. Las
obras de Góngora, que tanto éxi-
to tienen entre los poetas que acu-
den al cordobés para inspirarse y
concurrir a los certámenes de la
Universidad, anarecen pn la H«+»

con desempeño la obligación de
nuestro oficio".

La Revolución a la vista. . .
Hasta entonces los libros se ha-

bían expedido en lugares anexos
a las imprentas, desde los ya le-
janos tiempos de Juan de Crom-
berger. A principios del siglo ya ha-
bía tiendas especiales para la
exhibición de las novedades que
llegaban de Europa o las que sa-
lían de las prensas de México. El
autor del Periquillo se pasaba las
horas muertas contemplando las
portadas de los libros que se des-
cubrían tras de los cristales de
las alacenas del Portal de los
Agustinos, como hemos dicho. El
romanticismo comenzaba a poner
de moda a los autores franceses.
La novela larmoyante hacía pal-
pitar los corazones de nuestros
compatriotas que se atrevían a
leer a hurtadillas la Átala de Cha-
teubriand o el Pablo y Virginia
de Bernardino de Saint Pierre.
Los libros vienen llenos de ilustra-
ciones, de capitales ricamente or-
namentadas. El arte tipográfico

nuevo (consúltese como muy típi".
co y en grado sumo cuidado el de
Galván, impreso por Arévalo en el
oficio. Es que han aparecido hom-
bres de gran categoría profesional:
don Ignacio Cumplido —el prime-
ro de todos— y con él un grupo
que ha de marcar huellas ilustres
en la historia de la imprenta: La-
ra, García Torres, el propio Gal-
ván y después Rafael Eafael, que
se está instalando entonces en la
memorable "Oficina" de la calle
de Rebeldes, 2, donde don Ignacio
es sabio guía y maestro desinte-
resado y clementísimo".

No solamente los modelos d«
Francia influyen en el arte tipo-
gráfico, sino también los agie-
ses y americanos. Revistas comí
La Ilustración Mexicana y El Es-
pectador, las Poesías de Rodrigue!
Galván, las Obras de Sánchez de
Tagle, Los mexicanos pintados por
sí mismos, son ejemplos de elegan-
cia y distinción.

De 1861 en adelante comienzan
imprimirse libros de historia,

fundamentales para el conocimien-
to de nuestro pasado. Don Joaquín
García Icazbalceta contribuye pa-
ra ello con su propia imprenta. En
la de Díaz de León se edita El Re-
nacimiento, la revista de Altami-
rano que tanta importancia tuvo
para el florecimiento de la litera-
tura mexicana al restaurarse la
República.

Las librerías van apareciendo
ya como comercios independientes;
a veces son casas editoras como
la de Murguía, que ha cumplido
ya sus cien años de vida, como
la de Bouret, que dio a conocer
las obras de todos los grandes au-
tores franceses del siglo pasado,
como la de Maillefert; la Españo-
la de la calle de Plateros; la de
Andrade del Portal de Mercade-
res; la de Gillet; la del Arzobis-
pado; la de Barserer. Ahí llega-
ban nuestros poetas, oradores y
periodistas a enterarse de la últi-
ma obra salida de las prensas de
Fasquelle, de Garnier, de Payot;
ahí, en sus escapartes, se exhi-
bían las cubiertas amarillas del
Mercure de France y más tarde
las carátulas con signo de la Noa-
velle Revue Francaise.

Entretanto, por el barrio estu-
diantil nacían las grandes empre-
sas de los Porrúa y de Sobredo,
que tanto habían de contribuir al
conocimiento de la literatura na-
cional.

Ahí nuestra curiosidad de estu-
diantes se satisfacía con sólo con-
templar en los mostradores las
obras antiguas y modernas que ba-

ha perfeccionado en Francia,1949.

bían de ir formando nuestra cal
tura, a través de los años vividos
al amparo de la Universidad.

México en el arte.—Núm. 8.-
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LA IMPRENTA
en

univ

AS invasiones de los bárbaros
j del oriente estaban concluyendo
a e[ siglo XV con las no muy

abundantes bibliotecas de los mo-
nasterios de las naciones europeas.

El gran círculo de fuego de las
invasiones, estrechándose continua-
mente, amenazaba consumir todos
los monumentos de la literatura

¡versal. ¿Cuál sería el aspecto
UJ mundo si la destrucción se hu-
biera consumado ?

Se necesitaba, pues, no sólo sal-
var los libros, sino multiplicarlos.
Sábese que la xilografía, es decir,
la impresión con planchas fijas o
con caracteres movibles de madera,
era conocida en China 1,100 años
antes de Jesucristo: sobre este he-
cho, que los japoneses quieren tam-
bién atribuirse, da el Padre du
Halde excelentes noticias. (1)

Muchos autores han querido tam-
bién encontrar huellas de la im-
prenta entre los romanos, v para
esto se fundan en un pasaje de
Quintiliano, y en otros de Cicerón
y de San Gerónimo. Se ha llegado
hasta a afirmar que los romanos
conocieron el famoso descubrimien-
to, pero que lo ocultaron al pue-
blo temiendo que sobreviniesen muy
malas consecuencias.

Esta aseveración nos parece com-
pletamente destituida de fundamen-
to. En cuanto a la primera, debe
decirse que no se prestan los tex-
tos citados para sostener un aserto
semejante.

Lo más que puede decirse es,
que los romanos se acercaron al
descubrimiento de la imprenta, por-
que tenían las letras del alfabeto
grabadas separadamente, y se ser-
vían de ellas para la inscripciones
en las vasijas de barro, así como
para enseñar a los niños a leer,
proporcionándoles al mismo tiempo
una diversión.

Los patrones con las letras en
hueco sirvieron, ya en tiempos pos-
teriores, para hacer las iniciales
de los manuscritos, y aun llegaron
a dibujarse libros enteros con este
procedimiento.

De la misma manera se hicieron
los naipes primitivamente, hasta
que se inventó el grabado en ma-
dera, sea como unos quieren, por
los plateros de Harlem el año de
1400, para las aplicaciones de su
oficio, o como opinan otros, y en
la misma fecha, para la fabrica-
ción de los mismos naipes, mejo-
rando el primer sistema.

Imprimiéronse después los libros
de imágenes, que no eran más que
colecciones de estampas grabadas
groseramente, según un simple di-
seño, sin sombras, y acompañadas

signaturas , leíanse en medio de ca-
da estampa.

Curiosa es la descripción que ha-
cen los bibliógrafos de las más no-
tables de estas ediciones. Citare-
mos solamente entre eiias el famo-

'Speculum humanae salvationis"
i:: folio menor.

Humildes y rudimentarios son
los principios de los grandes des-
cubrimientos; pero no por esto de-
jan el carácter grandioso que Jes
suministra la sublime idea que por
medio de ellas es alcanzada.

El escritor que se ocupe del des-
cubrimiento de la imprenta, y quie-
ra ser sincero y concienzudo, ten-
drá que estudiar mucho, y se verá
sujeto a muchas vacilaciones y du-
das al pronunciar el nombre del in-
ventor.

Lorenzo Cóster o Juan Guten-
barg.

Los holandeses, sostienen los de-
rechos del primero, y muchos bi-
bliógrafos notables los siguen. Los
alemanes propalan la gloria del se-
cundo, y han logrado tener a su
favor la mayoría de la opiniones.

Hay un texto cuya originalidad
ninguno do los dos partidos ha
puesto en duda y que pasa por el
más antiguo documento histórico
relativo a la imprenta; es el de la
Clónica anónima de Colonia; tiene
por título "Crónica van der hilliger
stat van Coellen"; esta obra se im-
primió el año de 1499 en la ciudad
citada. Hablando de la imprenta,
dice así : "aunque este ar te haya
sido inventado en Maguncia, como
lo hemos dicho, de la manera que
hoy está en uso, sin embargo, su
primer bosquejo ha sido realizado
en Holanda, en los Donat, que han
3Ído impresores en ese país antes
le este tiempo (1440), y de estos
Donat data el principio del ar te ci-
:ado . . . Pero el primer inventor
Je la imprenta ha sido un ciuda-
Jano de Maguncia. . . llamado Juan
Gudenburck" (1)

De lo anterior se desprende úni-
camente que antes de la invención
de la imprenta se conocían y prac-
ticaban en Harlem los procedimien-
tos xilográficos. Querer deducir de
aquí que no es Gutenberg el autor
del g ran descubrimiento, nos pare-
ce una temeridad.

Sin embargo, el examen minucio-
so del "Speculum humanae salva-
tionis" y de los Donat, (2) ha dado
motivo para que se atribuya a
Cóstfir el descubrimiento de los ca-
racteres movibles de madera y aun
de los de metal, así como de la
prensa; en una palabra, de la im-
prenta. De esta opinión participan,
siguiendo lo asentado por Junius,

de un corto texto explicativo en
prosa latina r imada; se hacía el t i
ro de un solo lado, oprimiendo el
papel sobre la plancha fija de ma-
dera por medio de una especie de
cepillo, frotton; las leyendas se veí-
an en medio de las estampas, o sa-
liendo de las bocas de los persona-
jes; se juntaban después las hojas
por el reverso y se compaginaban
los volúmenes por medio de las le-
tias del alfabeto que, a guisa de

(1) Puede verse un fragmento
muy notable de la obra de du Hal-
de, publicado por Adams, Typogra-
phia, págs. 8 y 9.—Philadelphia,
.Idinson and Co.—1861.—1 vol. in
8o.

(1) Ch. Paeli, Essai historique
et critique sur Finvention l'impri-
merie.—París, 1859.—1 vol. in 8o.,
citado por Figuier.—Vies des sa-
vants illustres du Moyen Age.—
Pág. 321.—Paris. Verboeckhoven,
1867.—1 yol. in 8o.—Lalanne en
su obra citada.—Véase también la
"Typographia" de Adams y el Ma-
nual de la Tipografía española, por
D. Antonio Serra y Olivares.—Ma-
drid.—Olivares.—1852.—1 vol. in
4o.

(2) Gramática latina que estaba
en uso en los colegios en la Edad
Media, y que se atribuye al escri-
tor del siglo IV Elio Donato.

Meermann, A u g u ste Bernard y
otros.

La obra de Junius es una des-
cripción de la Holanda; se intitula
'Batavia", y se imprimió en 1588
tu 4o. Refiérese allí minuciosamen-
te cómo Lorenzo Cóster, cortando
letras de madera para enseñar a
leer a sus nietos, descubrió casual-
mente la manera de imprimir y la
fue perfeccionando después; pero
que su secreto y sus utensilios le
fueron robados por un obrero ale-
mán llamado Juan, que estaba a
su servicio.

Este ha sido el primer fundamen-
to de los partidarios de Cóster,
respecto del cual el gran poeta La-
martine asentó algunos errores en-
vueltos en bellísimo estilo, pero
trastornando completamente la re-
lación de Junius, que es la única
fuente en esta materia. Ya no es
Cóster un anciano que t ra ta de en-
señar a sus nietos, es un joven y
enamorado sacristán (1) que entre-
lazando con letras grabadas en la
corteza de un árbol sus cifras y las
de su amada, encuentra la xilogra-
fía o sea la impresión con planchas
fijas de madera.

En la plaza del mercado de Har-
iem se ha levantado una estatua
a Lorenzo Cóster, obra de Van He-
crsta!. En la misma plaza se en-
cuentra la casa que fue de Cóster;
er ella se lee esta inscripción en
letras de oro:

"Memoriae Sacrum.
Typographia Ars Artium Omnium

Conserva trix
Hic Primum Inventa.

Circa Annum M.ccccxx."
En la casa municipal de la mis-

ma ciudad se ve en una caja de
plata el "Speculum humanae salva-
cionis", según se asegura impreso
er 1440.

Los holandeses sostienen enérgi-
camente que a su país se debe el
arte de imprimir, y en 1820 cele-
braron con fiestas públicas el cuar-
to centenario de la grande inven-
ción. Al llegar a este punto de
nuestro trabajo, más de una vez
hemos alejado de nosotros el papel
y la pluma, y el desaliento más
profundo se ha apoderado de nues-
tro espíritu, porque pretender de-
cidir la más grave y capital de las
cuestiones bibliográficas, sin tener
a la vista las primitivas impresio-
nes sin haber estudiado detenida-
mente los documentos originales
que presentan los dos partidos se-
ría hacerse reo de la más imperdo-
nable y ridicula ligereza. Y no es
posible haber a las manos los ver-
daderos "Donat" y "Speculum" sin
visitar los museos y bibliotecas de
Holanda, Francia y Alemania, ni
tampoco es practicable, sin salir de
México, el estudio de la cuestión
con los documentos a la vista.

Vamos, sin embargo, a decir lo
que pensamos, después de haber pe-
sado con imparcialidad las razones
que han aducido los contendientes.

Para nosotros, Gutenberg, es el
inventor de la imprenta.

Las impresiones de Maguncia han
sido admitidas por todos como las
primeras, y no se puede decir otro
tanto de las de Harlem. Todavía
en la actualidad se disputa si es-
tas son impresiones tabularías o de
caracteres movibles de madera o
metal.

Pero aun en el caso de que las
impresiones holandesas anteriores
a los trabajos de Gutenberg no
hubieran sido puramente xilográ-
ficas, puesto que se ha llegado
a la cuestión de las pruebas, que
se presente una sola de que el ilus-
tre alemán conoció el descubrimien-
to y no hizo más que perfeccio-
narlo.

Ya en este punto se tiene que
apelar a los indicios, y además de
que tantos pueden presentarse en
favor como en contra, o tal vez
¡ras en favor de Gutenberg, debe
onfesar que es muy triste que por

iridicios se arrebate a un hombre
la gloria a que se hizo acreedor
por su genio, y que unánimemente
le ha concedido la posteridad.

Nació Juan Genfleish de Guten-
berg en Maguncia, por los años de
J.39S a 1440. Su familia era noble
y de escasa fortuna, por lo que tal
vez no tuvo embarazo en dedicar
al joven Juan a las artes mecáni-
cas y a la platería. Es probable
que en este último ejercicio, por lo
ligado que estaba con el grabado,
comenzara a germinar en el cere-
bro de Gutenberg la gran idea.

Dicen los biógrafos que habien-
do hecho su entrada en Maguncia
el elector Conrado III, hubo una
disputa entre nobles y plebeyos por
ciertas preeminencias en el acto de
la recepción, y que, a consecuencia
de esto, tuvo que expatriarse Gen-
fleish y pasó a Estrasburgo el año
de 1420.

En esta ciudad sábese que fue
fabricante de espejos, spiegelmaker,
y tallador de piedras preciosas, y
consta también que formó sociedad
primero con Juan Riffe y después

Casa de Gutenberg en Maguncia, dentro de la cual se encontró un
fragmento de la prensa que sirvió al inventor de la imprenta

(1) Cóster significa sacristán y
sábese que este oficio fue desempe-
ñado por los antecesores de Lo-
renzo.

:on este mismo y con Andrés Drit-
zehen y Antón Heilmann, para las
empresas indicadas y otras.

En el curso de esta compañía
descubrió Dritzehen que Gutenberg
se ocupaba de los procedimientos
tipográficos y consiguió que se con-
sideraran éstos como empresa de
ia sociedad, mediante una retribu-
ción que hizo de 250 florines.

Andrés Dritzehen comenzó a tra-
bajar con tesón en unión de Gu-
tenberg, y el convento de San Ar-
bogasto, que por encontrarse aban-
donado y en las afueras de la ciu-
dad, fue escogido como lugar pro-
pio para el caso, vio a estos dos
hombres esforzarse para alcanzar
el objeto dsseado.

Dritzehen murió poco tiempo des-
pués, y sus hermanos promovieron
un proceso contra Gutenberg, in-
tentando formar parte de la socie-
dad o exigiendo 100 florines.

La sentencia fue favorable a Gen-
fleish, pues salió condenado sola-
mente a pagar 15 florines, que era
lo que el ofrecía.

Los autos de este proceso se en-
contraron en una torre de Estras-
burgo, llamada Pfennigtburr; ajn-
que ha habido quien, sin razón, pon-
ga en duda la verdad de este hecho.

Con estos documentos se ha jus-
tificado el renombre de que Guten-
berg disfruta desde fines del siglo
XV. Las palabras prensa y formas
so encuentran allí repetidas, y aun-
que unos opinen que las letras de
que se hace mención eran de ma-
dera y otros que de metal, lo cier-
to es que la prensa, base esencial
de la imprenta, estaba ya descu-
bierta.

Pasaba esto por los años de 1438
y 1439. Permaneció Gutenberg to-
davía algunos años en Estrasburgo,
y en 1445 o 1446 volvió a Magun-
cia, donde, según la tradición, en-
tró a pie siguiendo a un carro que
contenía sus enseres tipográficos.

Piénsese cual sería el sufrimien-
to del grande hombre al verse po-
seedor de un gran descubrimiento
y sin tener los medios de ponerlo
en planta. Fuéle, pues, preciso bus-
car asociados, y comenzó a traba-
jar en la casa de Zum Fungen,
que para el efecto había alquilado.
Ayudaron a la empresa Bromser y
Rodenstein, pero siendo pequeña
relativanjente la cantidad de dinero
que habían proporcionado, suspen-
diéronse otra vez los trabajos.

Comprendió Genfleish que para
la impresión de su Biblia necesita-
ba un capital, y ocurrió entonces
a Juan Fust o Faust, quien le fa-
cilitó 800 florines con el rédito del
6 por 100 y bajo la garantía de
los instrumentos tipográficos, par-
ticipando el prestamista de las ga-
nsncias de la imprenta y debiendo
durar esta sociedad cinco años. Los
gastos generales estaban a cargo
de Faust, y se regularon en 300
florines.

La empresa no era realizable des-
de luego; así es que se pasaron
dos años para que, terminados los
preparativos, pudieran comenzarse
las impresiones; pero ya en este
estado las cosas, se encontró que
el dinero se había agotado, y fue
necesario que Gutenberg pidiera
prestados a Fust otros 800 Flori-
nes para seguir la impresión de la
"Biblia" que tenía comenzada.

Concluyó esta obra e imprimió
otras menos extensas, como por
ejemplo los "Donat". Pero corría el
año de 1445, había llegado el tér-
mino del contrato y Fust demandó
a Gutenberg el pago de 2,020 flo-
rines.

El astuto banquero sabía muy
bien que Gutenberg no podía pa-
garle, y ya tenía arreglado con uno
de los más inteligentes obreros de
la imprenta, Pedro Shoffer o Shoi-
ffer, que este se encargara de los
trabajos subsecuentes.

Falló en efecto el tribunal en
contra de Gutenberg, y este, des-
pués de tantos sacrificios, tuvo que
abandonar en poder de Fust lo me-
jor de sus aparatos tipográficos y
el mejor de sus trabajos, la Biblia.

El inventor perdió todo en un
momento, pero cúpole siquiera el
consuelo de verse comprendido y
ayudado por personas honradas. El
Dr. Conrado Hummery, síndico de
Maguncia, le proporcionó el dinero
suficiente para abrir otra impren-
ta, sin más condición que la de que
los instrumentos tipográficos pasa-
ran a su propiedad a la muerte
de Gutenberg.

En esta su última imprenta eje-
cutó varias obras, y pudo pasar con
más t r a n q uilidad sus postreros
años, pues el Elector Adolfo de
Nassau le nombró gentilhombre de
su casa en 1465.

Fust y Shoeffer, una vez sepa-
rados del inventor, estrecharon más
sus lazos, y el primero dio en_ ma-
trimonio al segundo, su hija"*o nie-
ta Cristina. Publicaron desde lue-
go en 1465 la célebre Biblia de cua-
renta y dos líneas, sin poner el
nombre de Gutenberg, así como a
este le impidieron que firmara su
Biblia de treinta y seis líneas y el
Catholicon de Juana, que publicó
después.

Schoeffer perfeccionó los tipos

haciéndolos más pequeños y más
artísticos, con lo que sus ediciones,
por la economía del papel o del
pergamino, eran más bellas y más
baratas. Además, dibujó y mandó
grabar bellísimas iniciales, que con
razón aseguraba servirían de dis-
tintivo a sus libros.

Observáronse todas estas venta-
jas, por primera vez, en el Salte-
rio de Maguncia, que los inteligen-»
tes consideraban como una obra
maestra de tipografía. Fue publi-
cado en 1457, y lleva los nombres
de Fust y de Schoeffer.

Estos impresores publicaron las
siguientes obras:

"Guillielmi Durandi.—R a tionali
Divinorum Oficiorum".—Maguncia.

•1459.—in fojio maj.
"Constitutiones C 1 ementispapae

V.".—Maguncia.—1460.—fol. maj.
La "Biblia" de 1462, conocida

con el nombre de "Biblia de Ma-
guncia".—2 vol. fol. maj.

"Liber sextus Decretallum Domi-
ni Bonifatii papae VIH".—1465.—
fol maj.

"Cicero de officiis".—1465.—in
4o.

"Gramática vetus rhytmica".—
1465.—fol. min. (1)

Fust pasó a París, donde vendía
sus libros como manuscritos, pero
a un precio relativamente reducido,
30 escudos en lugar de 100; por
esto y por la uniformidad que se
observaba en sus obras, dícese que
fue acusado de hechicería. No falta
quien diga que este es el origen de
la "Leyenda del Doctor Fausto", la
cual sirvió a Marlowe y a Goethe
para sus célebres trabajos.

Lo que se asegura es que Fust
murió en París en 1466 de la pes-
te que ese año asoló a aquella ciu-
dad.

Shoeffer estuvo también en Pa-
rís, donde estableció depósitos de
libros, y siguió imprimiendo en Ma-
guncia; lo mismo hicieron sus des-
cendientes hasta 1503.

No se han uniformado los pare-
ceres sobre las impresiones que de-
ben considerarse obras de Guten-
berg. Con más o menos certeza se
citan la "Biblia" de 36 líneas, en
3 volúmenes in folio, los "Donat"
de Estrasburgo, el "Llamamiento
contra los turcos" en 1454, las
"Cartas de Indulgencia de 1454 a
1455; y por último, el "Catholicon
de Juana".

En la biblioteca de Solar, que
se vendió en 1860, y que según la
expresión del bibliófilo Jacob, es la
colección más rica que ha existido
después de la Mac Cathy, existían
dos ejemplares de este l ibre uno
en pergamino y otro en papel.

En el catálogo respectivo se lee
lo siguiente:

"Incipit summa que vocatur Ca-
tholicon, edita a Fratre Johanne de
Janua. Hic liber agregáis Catholi-
con dñice incarnationis annis m.
cccclx. alma in urbe Maguntia na-
tionis Ínclita germanice . . . impre-
sus atque confectus (1460) in fol.
—relié en bois recouvert de peau
de truie, estampé, ferm. et coins
en cuivre. . . Reí or ig . . . C'est le
pius beau livre de notre catalogue'.'
(2)

Hay otros ejemplares semejan-
tes, uno en la Biblioteca de Ma-
guncia y otro en la de Munich.

Juan Gutenberg concluyó su tris-
te, laboriosa y benéfica vida, en
1468.

Siguiendo a todos los autores que
se han ocupado de la materia, ha-
bíamos c o n s ignado en nuestros
apuntes el dato de que el inventor
de la imprenta fue enterrado en el
convento de franciscanos de Ma-
guncia; pero últimamente hemos
leído en la "Ilustración Española
y Americana", número correspon-
diente el 8 de mayo de 1878, un
artículo firmado "Juan Fastenath"
en el que se sostiene, citando a
Bockenheimer, que Gutenberg fue
sepultado en el convento de domi-
nicos de la ciudad citada.

La inscripción que antes creía-
mos había existido en el sepulcro
del convento de franciscanos, y hoy
sabemos por Fastenrath que fue
tomada de un libro impreso en
Heidelberg en 1499, en honor del
profesor Marsilio, es como sigue:

IN FOELICEM ARTIS IMPRE-
SOIRE INVENTOREM.—D. O. M.
S.—JOANNI GENFLEISCH.—AR-
TIS IMPRESSOIRE REPERTORI.
—DE OMNI NATIONE ET LIN-
GUA OPTIME MÉRITO.—IN NO-
MINIS SUI MEMORIAN INMOR-
TALEM.—ADAM GELTHUS PO-
SUIT.—OSSA EJUS IN ECCLE-
SIA DIV1 FRANCISCI MAGUN-
TINA FELICITER CUBANT.

En el artículo que nos referimos
encontramos el siguiente párrafo:

"El Dr. Bockenheimer ha de-
mostrado en su folleto, El sepulcro

Por Manuel de OLAGUIBEL
de Gutenberg, Maguncia, 1876, que
a iglesia de franciscanos de Ma-
guncia se había convertido en un
establo cuando murió Gutenberg,
y que la familia de éste, según de-
muestra el libro de difuntos del
convento de dominicos, que el Sr.
Bockenheimer encontró en 1876, te-
nía su sepulcro en la iglesia de
dominicos. En aquel libro de difun-
tos léese la noticia siguiente, re-
lativa al 2 de febrero: O Dus Fo-
bes zum Ginefleis cum duabus can-
delis sup. lapidem ppe. cathedram
praedicantis habens arma Ginse-
fleis.

Esta noticia parece que se refie-
re a nuestro Gutenberg; pero no
sólo el convento de dominicos de
Maguncia ha dejado de existir, si-
no también el edificio que lo reem-
plazaba fue arruinado por el incen-
dio del 18 de agosto de 1876".

Palpables son los beneficios que
ht. producido la imprenta. Siendo
la ignorancia el mayor mal que ha
afligido a los humanos, la difusión
de las luces, por medio de la im-
prenta, asume cada día más los ca-
racteres del gran remedio.

No sin razón dijo un poeta con-
temporáneo del gran descubrimien-
to:

Nuper ab inegio Rhenanae gen-
(tis et arte

Librorum emersit, copia larga ni-
(mis.

Et qui é divitibus vix regi obvene-
(rat olim,

Nunc liber in enui cernitur esse
(casa.

Quae doctos latuit Groecos, Italos-
(que peritos

Ars nova, Germano venit ab in-
(genio". (1)

Lo que puede traducirse así:
"Recientemente, por el ingenio

y por el arte de la Nación Renana,
brotó una gran copia de libros, y
la obra que antes se conseguía só-
lo con las riquezas de un rey, se
ve ahora en la casa del pobre. El
arte nuevo que se ocultó a los
doctos griegos y a los entendidos
romanos, nació del ingenio alemán"-

Los que piensan que la felicidad
de las sociedades humanas sólo pue-
de encontrarse en una tranquila ig-
norancia, sostengan en hora bue-
na que la imprenta ha producido
muchos males; pero en seguida ten-
drán que proclamar el mutismo,
porque la palabra deberá ser, se-
gún ellos, igualmente dañosa.

Los que palpamos los benéficos
efectos de la gran reforma verifi-
cada por la imprenta; los que sa-
bemos que para los abusos ella
misma proporciona el correctivo,
tenemos que considerar a Guten-
berg como a uno de los genios ex-
traordinarios que, con sus obras,
más beneficios hayan producido.

La posteridad ha levantado dos
estatuas al inventor: una en Ma-
guncia, obra de Tordwaldsen, y la
otra en Estrasburgo, obra de Da-
vid. Además, en Francfort se os-
tenta un monumento con las tres
estatuas de Gutenberg, Faust y
Schoeffer.

Hemos hablado en este capítulo
de las dos opiniones que cuentan
con más partidarios respecto del
autor de la invención, porque son
completamente débiles las razones
que se han aducido en favor de
Juan Mentel, de Nicolás Jenson y
de Peterson.

En esta materia, bueno es tener
presente que los enemigos de Gu-
tenberg confesaron públicamente la
verdad, aunque después no hayan
persistido en tan honroso proceder.

M. Didot dice: "En su dedicato-
ria al emperador Maximiliano, im-
presa a la cabeza del Tito Livio,
traducido en alemán e impresa por
Juan Schoeffer (1505), declaró éste,
como poseído de un tardío remor-
dimiento, que en Maguncia fue in-
ventado el arte admirable de la
tipografía por el ingenioso Juan
Gutenberg, el año de 1450, habién-
dose posteriormente mejorado y
propagado con el auxilio de los ca-
pitales y los trabajos de Juan Fust
y Schoeffer". (2)

No es usurpada, no, la gloria
de Juan Gutenberg. A este hombre
tan grande como desgraciado, se
debe el maravilloso invento, por el
que la expresión de la idea se ha
perfeccionado tanto, que por su
violencia puede decirse que se acer-
ca a la concepción, y por sobrevi-
vir a la existencia de los hombres,
casi pueden atribuírseles las cua-
lidades del espíritu.

(1) He tomado esta lista de La-
lane, obra citada, págs. 74, 75 y
76.

(2) Catalogue de la Bibliothéque
de Mr. Félix Solar.—Págs. 133 y
34.—Paris.—T e c hener.—1860.—1

vol. grand in 8o.

Impresiones Célebres y Libros
Raros por el Lie. Manuel de Ola-
guibel México.—1884.—p. 17-29.

(1) Comentaría Physica, sive Ex-
positio aliquot locorum pentateuchi
mosaici. Conscripta á Johanne de
Mey Ecclesiaste Medioburghensi.—
Pág. 100.—Medioburghi apud Ja-
obum Fierensium. Anna MDCLL—

1 vol. in 4o.

(2) Citado por Pizzeta, Historia
de un pliego de papel, pág. 92.—
Madrid.—Gaspar, y Roig, editores.
—1 vol. in 8o.
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CORRIDOS DE LA REVOLUCIÓN

PANCHO
DATOS

CANTOR POPULAR DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y

EL MAS GENIAL IMPROVISADOR

Letra de Ricardo Gríjalva de León ¿'
Grabados de Jesús Ortíz Tajonar ¡

(Continúa)

II.—MADURACIÓN DE PANCHO

Caminando los caminos
con raído sombrero ancho
y semidesnudo, Pancho
fue creciendo y fue cuajando;
caminando, caminando,
pasaba de rancho a rancho.

Aquel cabritillo sancho
crecido entre matorrales,
bajo de los mezquitales,
iba rumiando su pena,
y con el sol y la arena,
cicatrizaban sus males...

Brotan los algodonales
en el campo lagunero,
como del pecho trovero
brotan los cantos de amor
y revienta en cada flor
el colorido campero.

Cada voz es un venero
de canciones y murmullos;
se estremecen los capullos
de algodón recién abiertos,
y entre los surcos despiertos,
canta el agua sus arrullos:

Guarda los pesares tuyos
en el cofre del pasado,
porque el presente ha llegado
desparramando bonanza
y es un sol cada esperanza
del trigo recién sembrado.

Así Pancho ha madurado,
como maduró el desierto:
de un arenal, brotó un huerto,
porque, en la ley de este llano,
cada campesina mano
pertenece a un surco abierto.

Llegaban Tacho Carrillo
en su caballo alazán
y el barbado Chico Juan
montando su yegua baya,
a ver a Chón en "La Playa"
con don Ignacio Moran.

Desde Viesca hasta Mayrán
ya se hablaba de la "rola
y así como una amapola
en medio de los trigales,
era Benito Canales
el punto rojo en la bola.

No se encontraba una sola
gente en aquella región,
que de la Revolución
no tuviera antecedencia
y de que a la Presidencia
le llegaba el chamuscón.

(Continuará)
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EDITORIAL
DISCURSO HISTÓRICO

"LA GENERACIÓN
OAXAQUEÑA DEL 57"

pORRESPONDE a este año de 1956 y al próximo de 57 la céle-
la bración del Año de Juárez y el Año de la Primera Gran Cons-
titución Liberal de México.

El pensamiento nacional depurado, ha estado en capacidad de
valorar desde perspectivas ajenas a la pasión y al odio partidista,
la gran obra de la Reforma que principió de hecho con el Decreto
de Abolición de la Esclavitud, firmado por el Padre de la Patria
en Guadalajara.

Al calor de estas conmemoraciones, las conferencias y las pu-
blicaciones han servido para estimular el estudio de la vida de
México a mediados del siglo pasado en todos sus distintos aspec-
tos, así como las consecuencias de los criterios políticos en aquel
entonces en pugna.

YA nuestro Boletín Bibliográfico con toda oportunidad ha estado
destacando en sus páginas los catálogos bibliográficos que con-

curren a la personalidad del Benemérito de las Américas y al
capítulo legislativo constitucional que puso las bases a la nación
mexicana moderna y que es el prólogo de la Constitución que se-
senta años más tarde, en 1917, habría de promulgar don Venustiano
Carranza.

La intelectualidad mexicana está salvando la etapa en que la
historia se escribía con tinta de pasión y se aguzaba el ingenio
para ignorar episodios o abultar detalles insignificantes, a fin de
llevar al criterio del desprevenido lector el ditirambo o el odio con-
venenciero del escritor de pluma alquilada.

ACABA de aparecer, nacido al calor de esta fecha, bajo los aus-
picios de la Universidad Benito Juárez, de Oaxaca, el libro

de don Jorge Fernando Iturribarría, titulado "La Generación del 57".
El mérito de la obra, independientemente de su calidad litera-

ria y de la amplitud de las investigaciones que el autor tuvo que
realizar para completar una galería de 11 figuras, radica en el equi-
librio y la serenidad del tratamiento del tema. El lector encontrará
en cada una de sus páginas, en la semblanza de cada uno de los
personajes, la respuesta a muchas de las preguntas que se plan-
tean al contemplar el México de mediados del siglo pasado, con-
vulso y triturado por la desorientación y el complejo vicioso de las
ambiciones militaristas.

La lectura de "La Generación Oaxaqueña del 57" da base para
nuevos y muy concretos planteamientos históricos.

Discurso del C. Licenciado Benito Juárez, al Protestar
Como Presidente Electo, el lo. de Diciembre de 1871

Entre los hechos notables registrados en la historia de la restauración de la República se recordó
ayer, la toma de posesión de la Presidencia por el Señor Licenciado Benito Juárez, el lo. de diciembre
de 1871.

Apenas consumada la Reforma y consolidada la República, el fantasma de una nueva revolución,
amenazaba derribar tan costosas conquistas.

En tan críticas circunstancias, pero siempre con tanta fe en el triunfo y en los destinos de la Pa-
tria, tomó posesión de su elevado cargo manifestando lo siguiente:

Vil FERIA MEXICANA DEL LIBRO

Publicaciones en la Feria

cON motivo o en ocasión de la
VII Feria del Libro Mexicano,

han aparecido diversas publicacio-
nes, muchas de ellas de interés.
No se trata de hacer una reseña
bibliográfica, sino solamente de
dar noticia de su presencia, apro-
vechando la diaria publicación de
este Boletín, para que los que ten
gan interés y conozcan y aprove
chen esta producción, mucha de
ella procedente de los Estados y
por tanto de difícil adquisición pos-
terior.

1. Bibliografía Mexicana de
rrocarriles.—Corresponde al volu-
men 50 de la Biblioteca TécnicE
Ferrocarrilera. Comprende desde
la primera pieza bibliográfica fe
chada en 1833 hasta las aparecida!
este año. Débese la investigado]
al señor Jorg-e Gurría Lacroix.

En su apéndice se insertan la
principales disposiciones lega le
sobre construcción de ferrocarrilej
y dos artículos sobre la línea Mé
xico-Veracruz.

2. Revista Ferronales.—El nu
mero correspondiente a noviembre
contiene una variada información
sobre la invención de la imprenta
la tipografía en México; el libro
la impresión y sus etapas; libros
e ilustradores del siglo XIX; Méxi-
co y el arte litográfico; y, sobre
el arte de corregir. Variada infor-
mación accesible al público y pro-
fusamente ilustrada. Aprovechando
el material se ha hecho un sobre-
tiro como edición especial, en oca-
sión de la VII Feria.

3. Juan Pablos, impresor del si-
glo XVI.—La Sociedad de Amigos
del Libro Mexicano A. C, dentro
de su colección La Estampa en Mé-
xico, publicó en 1954, en ocasión
de su primer año de actividades,
una carpeta conteniendo ilustra-
ciones d« las principales obras del

primer impresor de México, con
una introducción del señor Ignacio
Márquez Rodiles. Ahora con moti-
vo de la Feria se han puesto en
circulación los últimos ejemplares.

4. Calaveras, Calaveritas y Ca-
laverones de José Guadalupe Po-
sada.—En una carpeta contenien-
do 12 láminas con los grabados ori-
ginales, Artistas Mexicanos Uni-
dos, Frente Nacional de Artes
Plásticas, contribuye una vez más
a divulgar el arte de Posada.

5. Grabados del Taller de Grá-
fica Popular.—En una carpeta se
presentan 23 grabados y litogra-
fías de los integrantes del taller
que son: Ignacio Aguirre, Raúl
Anguiano, Luis Arenal, Alberto
Beltrán, Ángel Bracho, Celia Cal-
derón, Elizabeth Catlett, Arturo
Bustos, Lorenzo Guerrero, Andrea
Gómez, Gloria Huerta, X a v i e r
Iñiguez, Anselmo Jiménez, Sarah
Jiménez, Carlos Jurado, Francisco
Luna, Leopoldo Méndez, María
Luisa Martín, Adolfo M e x i a c,
Francisco Mora, Pablo O'Higgins,
Fanny Rabel y Mariana Yampols-

CIUDADANOS DIPUTADOS:

AL protestar ante el Congreso de
la Unión el desempeño leal y

patriótico del difícil encargo que
me confiriera por un nuevo perío-
do constitucional, la elección del
pueblo y de sus legítimos repre-
sentantes, comprendo la inmensa
responsabilidad que pesa sobre mi
conciencia.

Aun en circunstancias menos aza-
rosas ese encargo es de suma gra-
vedad, a causa de la lucha, que ha
de durar por algún tiempo en nues-
tro país, contra los elementos hos-
tiles al orden, a la paz y a las ins-
tituciones democráticas. Mas cuan-
do a esas dificultades ordinarias
se agregan las que ocasiona una
sublevación tan amenazadora co-
mo la que últimamente ha estalla-
do, la responsabilidad que hoy acep-
to abrumaría por completo mi es-
píritu si no creyera, como creo
firmemente, que mi auxiliar más
poderoso ha de ser el buen sentido
de la Nación, ansiosa por la paz
y el imperio de las leyes que ella
misma ha sancionado.

Desde que conquistó gloriosa-
mente su Independencia, nuestra
Patria parecía consumirse en lu-
chas estériles que a veces, sin em-
bargo, revelaban el instinto del
pueblo pugnando por sacudir añe-
jas preocupaciones, en las que es-
taban vinculados intereses de cla-
ses privilegiadas. Al fin se pudo
ganar una victoria completa so-
bre esos intereses, planteando los
principios proclamados en la re-
volución de Ayutla y en las Leyes
de Reforma. Al mismo tiempo que-
dó afirmada la Constitución que
hoy nos rige, y con ella el princi-

pio cardinal de toda sociedad po-
lítica: el de la legalidad, el de la
sujeción a la voluntad del pueblo,
•xpresada del único modo que ese

pueblo ha establecido. En vano lue-
go se aliaron todos los intereses
vencidos, y en una contienda de
tres años trataron de echar por
tierra el principio de la legalidad
conquistado en unión de la Refor-
ma; en vano prolongaron una gue-
rra fratricida; ni ese esfuerzo des-
esperado, ni el recurso a que ape-
laron en el extranjero, fueron bas-
tantes a derribar tan preciosa con-
quista. Al través de la misma gue-
rra exterior y de la administración
usurpadora a que dio origen, se
ha conservado fielmente la tradi-
ción legal establecida desde 1857.

Esta circunstancia, más que otra
alguna, ha constituido la fuerza
moral del Gobierno, ante la cual
se estrellaron todas las aspiracio-
nes, todas las pasiones políticas en
su mayor efervescencia: ella ha

sido la enseña del orden y de la
paz en cuantos disturbios han so-
brevenido; el áncora de salvación
en el naufragio que iba a echar a
pique nuestra independencia. A
ellas se debe hoy mismo que, en
el campo del derecho y de la discu-
sión internacional, podamos soste-
ner sin temor de réplica, de ami-
gos o enemigos, que son nulos pa-
ra obligar a la Nación los ac-
tos de la Administración fundada
por los invasores, pues que la exis-
tencia del Gobierno legal no llegó
a interrumpirse ni un momento.

Y esta conquista, la más impor-
tante de todas, sin la cual las de-
más serían efímeras, es la que pre-
tenden sacrificar los autores de la
rebelión que hoy nos amaga. De
nuevo, haciendo el mayor empuje
que le era posible, acoplando to-
dos los elementos de malestar o
descontento privados, reuniendo to-
das las fuerzas del desorden y el
crimen que fomentan en nuestra

Programa Para el Día de Hoy
PUEBLA EN MARCHA

Presenta:

La Banda del pueblo de Atoyatempan. 80 músicos ejecutando
obras clásicas.

Los mariachis de Metepec con su grupo de cancioneros.

T E A T R O

"El Gesticulador", por estudiantes de la Universidad de Puebla.

sociedad, alza el militarismo de
otros tiempos su odioso pendón
frente a la bandera de la legalidad,
a la bandera sagrada con que se
ha salvado la República en sus ma-
yores conflictos. Su fin es demo-
ler la obra consolidada en catorce
años de sacrificios inmensos, y vol-
vernos a la época en que una re-
volución significaba sólo el cam-
bio de personas en el Poder, de-
jando siempre el campo abierto a
otros aspirantes igualmente afor-
tunados: sus promesas son tan ha-
lagüeñas como las de todos los je-
fes de una sedición; y para escar-
nio invoca la Constitución vigen-
te, confesando que trata de re-
construirla por medios arbitra-
rios (20)

Tal es, ciudadanos Diputados, el
movimiento sedicioso (21) que ha
roto la paz pública, y tal será en
sus principales tendencias todo el
que, con cualquier pretexto, se apo-
ye en la fuerza de las armas, pre-
tendiendo con ellas interpretar au-
dazmente la libertad del pueblo,
contra lo que definieren sus órga-
nos legales. Ningunos anteceden-
tes, ningunos servicios patrióticos
bastarán nunca a justificar una
aberración tan funesta: la Nación
siempre la condenará como un cri-
men; pues si en algo ha progre-
sado el buen sentido de los mexica-
nos, con su ya larga y dolorosa ex-
periencia, es en comprender la pre-
ferencia de las instituciones y los
intereses nacionales sobre el mé-
rito de los hombres que alguna vez
los sirvieron.

Sacrificar el orden y las leyes
libremente adoptadas, a los pla-

(Sigue en la página 4)

ARTÍCULOS INOLVIDABLES

VIEJAS LIBRERÍAS

ky.
6. La Imprenta en Mérida de

Yucatán, de José Toribio Medina.—
La Colección Ventana Yucateca,
con un prólogo, nuevas investiga-
ciones sobre el origen de la im-
irenta en esa ciudad y adición de
'ichas, todo por Víctor M. Suárez,
•eeditó este interesante trabajo de
tfedina, en conmemoración del cen-
enario de su natalicio.

7. Hemeroteca Potosina, Histo-
ia del Periodismo en San Luis Po-

tosí. 1828-1956 por Joaquín Meade.
—Muy interesante y completo tra-
bajo del conocido arqueólogo e his-
oriador incansable que es una fi-
ha de su Diccionario biográfico,
listórico, geográfico y estadístico
e ese Estado.

J. M. Q.

SABER de los mercados, curio-
sear y mirar en los merca-

dos, nos informa precisa y racio-
nalmente de cómo se alimenta, de
cómo físicamente vive la ciudad.
Del mismo modo, y tratándose no
ya del físico, sino del espiritual
alimento, el penetrar en las libre-
rías, el detenernos y hurgar en sus
anchos plúteos, nos suministra in-
formación no menos racional y
precisa de cómo en estos respec-
tos la ciudad se nutre.

En su Manual del viajero en Mé-
xico, publicado en 1858, consagra-
ba Marcos Arróniz media página a
esos almacenes de libros que tan
interesantes son para los escrito-
res y para quienes tienen algo de
inquietud en el alma.

Las mejores librerías —decía, es-
pecificando—, son la de los seño-
res Rosa y Bouret, con un surtido
de toda clase de obras científicas,
literarias y elementales, y estable-
cimientos corresponsales en todos
los estados; está situada en la es-
quina de Mercaderes y Agustinos;
la del señor Cumplido en su misma
imprenta; la del señor Maillefert
en la esquina del Refugio y Puen-
te del Espíritu Santo; la del se-
ñor Andrade, en el Portal de Mer-
caderes; la del señor Murguía en
el Portal del Águila de Oro; la es-
pañola en la calle de Plateros; la
del señor Guillot en la del Arzo-
bispado; la del señor Besserer ba-

jos de la Bella Unión, y otras en
la calle del Colisep Viejo y prime-
ra de Santo Domingo.

Estas otras, a lo que cabe pre-
sumir, han de haber sido escasas
y malas. En cuanto a las anterio-
res enumeradas c^n todas sus pin-
tas y señales, con un total de ocho,
puede creerse que no eran pocas
para una ciudad cuya población
apenas rebasaba de 200,000 habi-
tantes y cuya subsistencia anual en
mantenimiento requería 17,000 re-
ses, 280,000 cameros, 60,000 cochi-
nos, 1.260,000 gallinas, 125,000 pa-
tos, 250,000 pavos, 65,000 pichones,
140,000 codornices y perdices, 118
mil cargas de maíz de tres fane-
gas, 130,000 cargas de harina, 300
mil cargas de pulque, 12,000 barri-
les de aguerdiente y 6,000 arrobas
de aceite de comer -—según puntual
y parsimoniosamentte registra el
propio Arróniz. El espíritu, acaso
por ser más ligero que el cuerpo,
reclama—, o se conforma— con ci-
fras alimenticias en mucho inferio-
res. Ocho librerías tenía México en
1858, y fuerza es confesar —¡oh
sonrojo!— que menos fueron las
que estuvieron abiertas en las pos-
trimerías de aquel siglo y comien-
zos del presente, en que vivimos

Aún podría observarse algo to-
davía más _curioso y lamentable:
que de aquellas ocho que conoció
y anotó en su Manual el románti-
co poeta, algunas continuaron en

pie, y rarísimas vinieron a suplir
a las que desaparecieron. Señale-
mos, entre las primeras, la de Ro-
sa y Bouret, que habiendo trocado
su nombre por el de la viuda de
este señor Francés que figuraba en
la primitiva firma, alcanzó casi
hasta nuestros días; la de Guillot,
que aun frecuentamos, y, en suma,
la de Murgía, que ahora mismo
existe, vejezuela y chiquita, y que
es. sin duda, la más antigua de
México.

En ellas y en las que vinieron
posteriormente a juntárseles he de
fijar mis recuerdos

Al presente, y aunque haya to-
davía que pensar que en México
se lee muy poco y que poquísimos
son los libros que se vendan, si
atendemos a que la población de
la metrópoli suma ya a estas fe-
chas alrededor de tres millones de
habitantes; al presente, digo, libre-
rías grandes y chicas, y más bien
chicas que grandes, las hay por to-
das partes.

Principiando eL siglo, y aun bas-
tante adelantado, podría afirmarse
que casi únicamente las había en
una calle y sus aledaños. Era esa
urbana y libresca vía la Avenida
del 5 de Mayo. Y allí, precisamen-
te, haciendo esquina con el calle-
ón del mismo nombre, encontrá-

base la en aquellos tiempos prin-
cipal librería de México: la de la
Viuda de Bouret.

Por Carlos GONZÁLEZ PEÑA
¡Quién, entre los que ya peinan

canas, no la recuerda! ¡Quién ha
olvidado que con hartas privaciones
y trabajos allí compró los inicia-
les libros que fueron aposentándo-
se en la propia y más tarde cre-
cida biblioteca! ¡Quién, acariciando
con levedad los añosos y manosea-
dos libros estudiantiles, y fijando
los ojos en el pie de imprenta, no
sabe que de tal tienda salieron,
limpios y flamantes, en edad ya re-
mota, al abrirse los facultativos o
escolares cursos!

Ocupaba la librería de la Viuda
de "C" o Ch" Bouret —Carlos o
Charles, tan presto en francés co-
mo en español denominado el di-
funto cónyuge, pues que en esto
no había para la comercial firma
distingos—- un largo y achaparrado
caserón de dos pisos. Hacia la ca-
le, tres angostos escaparates y
no más. Adentrándose el cliente,
una zancada y ya estaba junto al
dilatado mostrador. Entre éste y
los vastos anaqueles repletos de li-
bros, mesillas rematadas por lige-
ras armazones donde las "noveda-
des" se exhibían. Entraban los clien-
es a hojear los volúmenes flaman-

tes. Se daban cita por las tardes,
bien que no hicieran franca y de-
clarada tertulia, no pocos de los
escritores mexicanos, afamados o
ncipientes, en el cénit de la gloria

(Sigue en la página 4)
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Cartas de don Francisco
del Paso y Troncoso al
Doctor Nicolás León

Notas de J. Miguel QUINTANA

(SEXTA INSERCIÓN)

(40).—En carta fechada en Florencia el 6 de junio de 1900 decía
el Sr. Troncoso a D. Luis González Obregón lo siguiente: "Vamos al
asunto más espinoso: el de mi retrato y datos biográficos y bibliográ-
ficos, que me pide usted, para publicarlos. Con el objeto mismo han
solicitado de mí todo eso, ya en dos ocasiones: estando en Madrid,
me los pidió, de una manera oficial, la Delegación General de la Expo-
sición Histórico-Americana, y no le di gusto: últimamente ha insis-
tido en lo mismo la "Societé de Geographie de París", a la cual tam-
poco he querido dar nada. Ya verá usted que hay antecedentes para
negarlo; pero a usted se lo daré para que lo conserve como un recuer-
do mío: cuando yo me haya muerto, puede hacer de mi estampa y de
mis fechos el uso que le plazca. Si está usted conforme, cuando visite
a mi hermana para darle las fotografías —unas fotografías que le
mandaba por mi conducto—, pídale mi retrato, mande sacar una copia
y consérvela con esta carta, para que se vea que se lo he dado con
buena voluntad; pero sub conditione". (González Obregón. Cronistas e
historiadores).

(41). Paseo de las Cadenas, situado frente y a los costados de la
Catedral de México y que estuvo en boga en la segunda mitad del siglo
pasado, se encontraba separado del atrio por un gran número de pos-
tes de cantera ligados por gruesas cadenas, grandes fresnos le daban
sombra; de día se instalaban puestos de libros de viejo y fue en uno
de estos donde el Dr. León compró el retrato.

(42).—Netzahualcóyotl, rey de Acolhuacán o Texcoco, hijo de Ixtli-
xóchitl y de Matlazahuatzin, hija de Huitzilihuitl segundo rey de Mé-
xico. Murió a los sesenta años en 1470. Fue filósofo y astrólogo. Sus
composiciones poéticas han llegado hasta nuestros días. D. Fernando
de Alva Ixtlilxóchitl, descendiente de él tradujo algunas de ellas.

(43).—Véase más adelante su correspondencia.
(44).—Confesionario breve, activo y passivo en Lengua Mexicana.

Con el qual los que comienzan (sabiéndolo bien de memoria), parece
que qualquiera estará suficiente mientras aprende más. Dispuesto por
el P. Fr. Marcos de Saavedra. Predicador General en el Orden del Sr.
Sto. Domingo, y Provincia de Santiago de Predicadores de Nueva Es-
paña. Reimpreso en México: En la Imprenta Real del Superior Go-
bierno, y del Nuevo Rezado de Da. María de Rivera, en el empedra-
dillo. Año de 1746.—8o. 18 hojas sin numerar.—México: Biblioteca
del Sr. Icazbalceta.—Icazbalceta: Adiciones manuscritas de sus Apun-
tes, núm. 184.—Leclerc: Biblioth. Amer. Cat. Raiz. de livres sur l'Amé-
rique, núm. 1,646.—(Bibliografía española de Lenguas Indígenas de
América).

(47).—Estas jácaras no se encuentran listadas en el Catálogo de
la Biblioteca del Sr. Agreda, que no llegó a terminarse.

(48).—Catálogo de Boturini. XXXV. Originales en folio: Entran
también la relación en las dos lenguas, castellana y mexicana, de las
apariciones de la Divina Sra.: la comedia en verso mexicano sobre el
mismo asunto: los versos aparte en la misma lengua y alabanza de
la Soberana Reina, todo lo cual compuso Don José Antonio Pérez y
queda citado en el p- 24.

En el mismo catálogo: Otros Manuscritos de varia erudición.
XXIV: "Maestro genuino del elegantísimo idioma náhuatl" en 36
fojas de papel europeo, esto es, la gramática de dicho idioma, que com-
puso D. José Antonio Pérez. Fáltale algo del fin. Cartilla Mexicana y
castellana del mismo autor, en 12 fojas de papel europeo. Diversas
obras en dichas dos lenguas y papel europeo, y algunas en la sola
lengua náhuatl, de dicho Pérez. Hállanse en un libro en folio de 19
fojas y con las siguientes: I Relación de la admirable aparición de
nuestra Señora de Guadalupe en las dos lenguas castellana y mexi-
cana. II Interrogatorio para confesar a los indios mexicanos en di-
chas dos lenguas. III Práctica de ayudar a bien morir recopilada del
Ritual Romano. Es en lengua náhuatl. TV El Portento Mexicano. Co-
media en verso mexicano de la aparición de nuestra Señora de Gua-
dalupe. V El día festivo del Alma, sacado de varios autores y tradu-
cido en el idioma mexicano. VI Mercurio Encomiástico, esto es, veinte
loas en verso mexicano a diversos propósitos. VII Borradores Devotos.
Contiene varias oraciones del Santísimo Rosario y otras muchas. VIH
Versos mexicanos de nuestra Señora de Guadalupe. IX Sacra Philo-
mena, que discanta en el idioma mexicano los misterios del Santísimo
Rosario. X Consideración de la Santísima Trinidad en la misma len-
gua. XI La Cartilla con todas sus oraciones en la misma lengua.

(49).—Catálogo del Museo Histórico Indiano del Caballero Lo-
renzo Boturini, Señor de la Torre y de Hono, quien llegó a la Nueva
España por febrero del año de 1735, y a porfiadas diligencias e in-
mensos gastos de su bolsa juntó en diferentes provincias el siguiente
tesoro literario que ya especificado y dividido según los varios asuntos
de las naciones é imperios antiguos de los indios, y puede servir
para ordenar y escribir la historia general de aquel Nuevo Mundo
fundada en monumentos indispensables de los mismos indios.

(50).—El canónigo licenciado don Vicente de P. Andrade nació
en el Hospital de Jesús de México, el 23 de febrero de 1844 y falleció
en el mismo establecimiento el 17 de agosto de 1915. Fue canónigo de
la Basílica de Guadalupe durante 23 años. Estuvo a punto de ser pri-
mer obispo de Tabasco, pero su carácter travieso, que gustaba de la
broma, le impidió ser elevado a esta jerarquía. Su labor histórica y
bibliográfica es muy extensa, basta recordar su Bibliografía del Siglo
XVII. Tuvo una importante biblioteca, en parte heredada de su tío
D. José María Andrade.

(51).—No llegó a publicar su volumen de Poesía de la Biblioteca
Náhuatl. Sobre esta Biblioteca, Troncoso informaba en carta de 4 de
septiembre de 1902: "tengo material para una serie de publicaciones
metódicas, que se repartirán según las materias, en sendos volúmenes,
bajo el título general de Biblioteca Náhuatl, con el objeto único de
difundir la Literatura indígena entre nuestros nacionales, para que,
apareciendo los hallazgos y recursos aborígenes, cada día se interesen
más y más en el conocimiento de la importancia que tuvo la civiliza-
ción antigua de los pueblos primitivos que habitaron nuestro país,
j cooperen a enaltecer las glorias de la Patria".—Francisco del Paso y
Troncoso. Su Misión en Europa, págs. 14-15.

El Sr. Troncoso comenzó a reunir la producción literaria mexica-
na en lengua náhuatl, para formar lo que denominó Biblioteca Ná-
huatl, dividida en varios volúmenes: Teatro, Apólogo, Poesía, Oratoria,
Filosofía, Anales, Leyendas, Pláticas, Tradiciones, Migraciones, y en
general, cuanto fuera de positiva utilidad para el estudio de esta len-
gua. Del Teatro publicó la Invención de la Santa Cruz por Santa Ele-
na, Sacrificio de Isaac, Adoración de los Reyes, Comedia de los Reyes
y Destrucción de Jerusalem.

(52).—Carta del P. Pedro de Morales de la Compañía de Jesús,
para el M. R. P. Everardo Mercuriano, General de la misma Compa-
ñía, en que se da relación de la Festividad que en esta insigne ciudad
de México se hizo este año de setenta y ocho en la colocación de las
Santas Reliquias que nuestro muy Sancto Padre Gregorio XIII les
envió.—México, por Antonio Ricardo. Año 1579.

Cómez de Orozco dice: La muy rara Carta del P. Pedro Morales,
está descrita en la Bibliografía Mexicana del Siglo XVI, págs. 231 a
232, y con mayor extensión en las páginas 408 a 414. Es este libro
uno de los más interesantes para el estudio del teatro en la Nueva
España, y para el de la cultura colonial.

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

(Continúa)
ASI la mitad se debió a la dis-

V—rninución del salario de los obre-
ros, y a las infructuosas peticiones
de su aumento; en menor grado
porque no se pagaba a los traba-
jadores, o se hacía con vales o con
moneda de níquel. Los malos tra-
tos, que en algunos casos llegaban
a los golpes, figuran en segundo
término entre las causas de las
huelgas; después el aumento de
la jornada de trabajo; el cese de
operarios; la oposición a nuevos
administradores y reglamentos; la
lucha contra el trabajo dominical
y el nocturno; la limitación de las
entradas y salidas a las fábricas;
el sistema de multas y en general
de castigos empleados en ellos. En
los últimos años aumentaron por
oposición a los privilegios conce-
didos a los trabajadores extran-
pjeros, cerca de una docena tuvie-
ron esta causa. Otras la oposición
de las asociaciones obreras al in-
greso de trabajadores no pertene-
cientes a ellas, o por la pretensión
de que éstos les pagaran las cuo-
tas obligatoriamente. Algunas más
por oponerse al empleo de maqui-
naria moderna en la industria ci-
garrera; y otras más porque se
prohibía a los trabajadores que rin-
dieran culto a la diosa Xóchitl en
el interior de los centros de tra-
bajo, o porque se les exigía se
presentaran aseados, etc.

El mayor número de huelgas
tuvo lugar en la industria textil,
en segundo término en los ferro-
carriles, en tercero en la indus-
tria cigarrera, 75, 60 y 35 respec-
tivamente. En la minería, en los
tranvías, y en las panaderías, como
una docena en cada una de ellas.
Mucho menos importantes en nú-
mero, por su significación econó-
mica y por su carácter esporádi-
co, fueron las que ocurrieron en la
metalurgia, en diversas activida-
des industriales y comerciales, y
en algunos servicios públicos, etc.
Las más importantes y más cono-
cidas ocurrieron en el mineral de
Cananea, en junio de 1906; a fines
de 1906 y principios de 1907 en
la industria textil de la región cen-
tral del país, que desembocó en los
sangrientos sucesos de Río Blanco;
y la muy grave, aunque incruenta,
de los ferrocarriles en 1908, prin-
cipalmente de San Luis Potosí has-
ta la frontera con Estados Uni-
dos.

A mediados de julio de 1876 tu-
vo lugar durante una semana una
huelga en La Colmena, fábrica de
hilados y tejidos, de Tizapán, po-
blación cercana a San Ángel. En
abril del año siguiente los traba-
jadores de la fábrica de hilados de
San Fernando, ubicada en Tlal-
pan, se declararon en huelga pi-
diendo aumento de salario. Mucho
más grave fue la ocurrida pocos
días después en la fábrica quere-
tana Hércules, de los señores Ru-
bio, porque se les pagaba la ter-
cera parte del jornal con vales. In-
mediatamente después de declarase
en huelga se quejaron con el jro-
bernador de «se Estado, quien su-
primió los vales. En represalia los
dueños cerraron la fábrica y so-
licitaron operarios a la ciudad de
México, dejando sin trabajo a más
de mil personas. Trescientos cin-
uenta emigraron a Tlalpan; los

operarios de La Fama compartie-
ron con ellos su escaso jornal, ga-

nado en una larga tarea de 15 ho-
ras diarias. En una improvisada
reunión se habló de la falta de
protección a los trabajadores. Jo-
sé María González publicó un
amenazador artículo en el perió-
dico El Hijo del Trabajo, como pro-
testa contra el cese de los obre-
ros de la fábrica Hércules.

XII

DE RODILLAS, MISERABLES

VOSOTROS los que coméis y
sois ricos por lo que le robáis

al trabajador, pronto estaréis de
rodillas implorando misericordia de
los que hoy son vuestras víctimas.
Verdugos implacables: pensad bien
lo que hacéis.

Estáis coaligados para atormen-
tar y humillar a los obreros, creyen-
do que sois fuertes, y no sabéis
que vuestra fuerza es ilusoria.

Miserables: especuláis al traba-
jador; el sudor que cae de su fren-
te amasa el pan que coméis, y a
pesar de eso no lo consideráis como
hermano: vestís con lujo, ostentáis
ricas alhajas, paseáis en elegante
carruaje, tenéis una numerosa ser-
vidumbre, os divertís, os reís estre-
pitosamente, apuráis el placer, y
no os acordáis que una muchedum-
bre de desheredados se cansa, se
fatiga, se muere por proporciona-
ros todas esas comodidades.

Todo se os puede perdonar por-
que sois necios y estáis llenos de
orgullo y de preocupaciones; pero
lo imperdonable, lo que merece un
castigo severo, severísimo, es el
crimen que estáis cometiendo, con
los trabajadores de las Fábricas del
Valle.

Os habéis declarado feudales, y
mandáis en vuestros feudos como
los antiguos señores de horca y
cuchillo, dueños de vidas y hacien-
das.

Ya no queréis que vuestros sier-
vos, vuestros villanos, vuestros
pecheros lean, y por eso les prohi-
bís la lectura de cualquier perió-
dico; tenéis vuestra policía bien
organizada que denuncia a los
obreros que murmuran de vuestra
tiranía, o que expresan con fran-
queza sus ideas progresistas, e in-
mediatamente les quitáis el traba-
jo y los despedís de la fábrica; y
como para esto contáis con la pro-
tección algo sospechosa de las au-
toridades, consumáis vuestra obra
tranquilos y seguros de la impu-
nidad.

Bien, muy bien.
Sois dueños de vuestro dinero,

y por consiguiente sois poderosos.
Esa multitud de obreros de la

fábrica Hércules, que emigraron
de Querétaro a vuestro dominio,
se está muriendo de hambre, y es
tal vuestra indolencia que no só-
lo no queréis, pero ni pensáis en
darle trabajo.

La abyección y el hombre ¿a
qué pueden conducir a esa multi-
tud que trabaja en vuestras fá-
bricas ?

Qué, ¿no oís el eco aterrador
de millones de voces de obreros
norteamericanos que ya no piden
pan sino sangre? qué, ¿no com-
prendéis que la Internacional ha
tenido mejor acogida en América
que en Europa?

Sí, la Internacional (no cambiéis
de color ni frunzáis el ceño) la
Internacional que es vuestro juez

t Por

y que os pide cuentas del traba-
jo de los pobres.

¿ Con que no queréis que vuestros
operarios lean ?

Qué monstruos, qué inicuos, qué
infames sois.

Ya se ve, podéis hacerlo: dais
un trabajo mal remunerado por un
gran capital de envilecimiento.

; Y en el último tercio del siglo
XIX, se permite tal ultraje a la ci-
vilización y a la democracia ? ¿ y en
último tercio del siglo XIX hay go-

ibierno que tolere tal infamia y es-
critores públicos que no denuncien
ante el pueblo mexicano un hecho
tan escandaloso, y no griten y no
clamen hasta obtener justicia ?

Pobre pueblo obrero: tienes mu-
chos que te adulan para alucinarte
y obligarte a que los eleves para
nacerse ricos por gobernarte —muy
m a l — , pero tienes muy pocos que
te defiendan, y más pocos todavía,
que se sacrifiquen por t i : pobre
pueblo obrero, eres mártir.

Que no te culpen mañana, si ha-
ciendo a un lado a ese fantasma
que se llama gobierno, te gobiernas
por ti mismo; que no te culpen ma-
ñana, si, despreciando a ese mere-
triz que se llama justicia, te hacer
justicia por tus manos.

Tiempo es ya de que seas solida-
rio: así, y sólo serás fuerte.

En defensa de los trabajadores
de las fábricas del Valle diremos
a sus propietarios y a todos los
que los imitan:

i Los obreros son mártires!
Y no creemos que puedan llamar-

se de otra manera los hijos del
trabajo, porque desde que nacen
hasta que mueren su compañero
constante es el dolor.

Mártires, porque teniendo deseos
no los pueden satisfacer; mártires,
porque teniendo aspiraciones no las
pueden realizar.

Los hijos del trabajo han sido
considerados en todas las naciones
como un pueblo errante, como un
pueblo de gitanos; y sin embargo,
sin ese pueblo desgraciado la civi-
lización hubiera sido su sueño, una
quimera.

Destruyendo hoy, y edificando
mañana, talando los campos en un
momento de desesperación, y culti-
vándolos después; empuñando el
arma fratricida para destruirse en
el combate, y luego cantando him-
nos a la paz; unas veces triunfan-
te, otras vencido; de transición en
transición, el pueblo trabajador
nunca se ha estacionado, sino que
ha seguido adelante lleno de fe y
de vigor, conquistando poco a po-
co sus derechos y comprendiendo
perfectamente sus deberes.

¿Por qué?
Porque tiene la conciencia de que

es útil y necesario para abrir las
puertas del perfeccionamiento a la
humanidad, porque cumple sus mi-
sión de amor aquí en la tierra.

Ama y perdona, y de aquí pro-
viene su dolor; es humilde y resig-
nado, y de aquí proviene su des-
gracia.

No lo comprenden, porque no lo
estudian, no lo consuelan, porque
no lo aman, no lo estimulan, por-
que lo desprecian.

Y asi lo llaman vicioso y crimi-
nal; y así lo abruman con la ca-
lumnia y la miseria, y así lo maldi-

• * 1

Talleres de Santa Rosa, Ver.

Moisés GONZÁLEZ NAVARRO
cen y le arrojan inmundas saliv,
a la cara. as

¡Pobre pueblo trabajador!
¿Quién de tus verdugos tien.

piedad de tí? ¿quién de tus caW
madores te hace justicia? ;qu¿
de esos virtuosos desciende hacia
ti y con la palabra y el ejernoU
te enseña el camino de la virtud"
Narüe, ¡es verdad!

Todos te explotan, todos te en
flaquecen, todos te humillan.

Pues bien, señores propietario!
todo tienen límites en la vida- n«
esperéis a que el sufrimiento'de
obrero llegue al límite, porque ta>
grande como ha sido su martiri
será su venganza, poned inmediata.
mente remedio al mal y os habréis
salvado, pues de lo contrario «
perdéis irremisiblemente. '

Si algún día_ en vez de fábricas
contempláis ruinas, en vez de tela-
res veis cenizas, en vez de riqnea
tenéis miseria, en vez de pisar ei
alfombras pisáis sangre, no pre-
guntéis por qué.

Vuestros operarios todavía sos
ovejas, mañana tal vez serán leo"
nes, y, ¡ay de vosotros! que provo-
cáis su cólera; entonces, ellos tan
humildes, tan resignados, tan en-
vjlecidos os dirán el día de la justi
cia:

¡De rodillas miserables!
(El Hijo del Trabajo, 12 de aeos-

to de 1877).
XIII

EL artículo anterior causó una
verdadera conmoción en el pa-

cífico mundo burgués, que contem-
plaba tranquilo y optimista el
triunfo liberal como la última eta-
pa a que podía aspirar la humani-
dad. Juvenal se hizo vocero de es-
ta opinión al contestar en El Mo-
nitor Republicano, que siempre ha-
bía existido una lucha latente, pe-
ro efectiva, entre ricos y pobres,
En México las costumbres habían
borrado estas odiosas diferencias.
Además, si el artículo quinto cons-
titucional garantizaba la libertad
de trabajo, el contrato De ut Fa-
cias era el símbolo de la armoiíi
entre el trabajo y el capital. Re-
conoció que la situación de los
obreros era penosa, pero se debía
al malestar general existente. Con-
sideraba que el capital era traba-
jo acumulado, por tal motivo tra-
bajo y capital gozaban de iguales
prerrogativas. Los delirios de la
Comuna y de la Internacional nun-
ca resolverían los problemas de los
obreros. Su remedio se encontraba
en la revolución del trabajo, pací-
fica y honrada; trabajo y más tra-
bajo, paz, "inmigración y poca po-
lítica de entresuelo". El espanto
cundió no sólo en la prensa lite-
ral, sino en algunos periódicos
obreros, como La Unión de los
Obreros y La Tribuna del Pueblo,
que se opusieron enérgicamente al
violento editorial de José María
González. La sociedad de artesanos
de Oaxaca se unió al coro de pro-
testas.

A continuación publicamos los
dos artículos en que Enrique CM-
varri (Juvenal), respondió al Hijo
del Trabajo, en las columnas del
periódico liberal El Monitor Repu-
blicano.

"LOS OBREROS

En uno de los periódicos que re-
presentan las ideas de las clases
obreras, en El Hijo del Trabajo he-
mos leído un artículo escrito con
sangre y fuego, a propósito de 1>
determinación que han tomado los
dueños de las Fábricas del "Valle
de México con los huelguistas de
Querétaro. En ese artículo, lejos
de procurar la armonía tan nece-
saria entre el capitalista y el tra-
bajador, se incita a una guerra
imposible, porque esos dos elemen-
tos de la inteligencia y del poderío
humano tienen que caminar uno al
lado del otro, siempre unidos, pa-
ra constituir ese gran todo que for-
ma la armonía del comercio y *
las artes.

El periódico de que venimos ocu-
pándonos circula con profusión en-
tre las clases obreras, por lo mis-
mo no queremos dejar pasar des-
apercibidas algunas de las aprecia-
ciones que refluyen en contra ce
los mismos obreros, de esa colme-
na que representa el trabajo, J
la honradez, y que por lo misra»
debe sernos, y en efecto nos es,
eminentemente simpática y respe-
table.

Latente, pero efectiva ha sido
siempre la lucha que se ha enta-
blado entre el rico y el pobre, y
notemos que para bien de las s •
ciedades, ambas clases han teñid0

que unirse, a fin de que la huma-
nidad llene sus fines y de que ca-
mine al punto a donde debe us

gar. La civilización avanzando e
su carrera de perfeccionamienu
dio al desheredado

(Sigue en la página 4)
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Los Tamoanchas
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES.
(CONCLUYE)

ASI pues, creemos que este nombre de COCOM dado al Príncipe Xiu
o ITZA elegido para señorear a todas las demás familias Mayas,

obedeció a una sabia medida de orden político, una medida concilia-
dora entre aquellas familias Mayas, impuesta por Kukulcán para evi-
tar la total desintegración de aquellos señoríos, y lo dan a entender
así de manera muy clara las crónicas "que Kukulcán antes de partir
para México, o de su ascención al cielo ELIGIÓ para sucederle en el
trono, DE ACUERDO CON TODOS LOS PROCERES DE MAYAPAN
A UN INDIVIDUO DE LA OPULENTA CASA DE LOS COCOMES".
Esto prueba también la idea que tenemos acerca de que el COCOM
era un Príncipe de la casa de los XIU o de los ITZA, y posiblemente
este título de COCOM era dado exclusivamente al que ocupaba el im-
portante y elevado puesto de Gobernante de la Confederación Maya,
pero también es posible que este GOBIERNO fuera manejado de
acuerdo con los demás Príncipes que radicaban en la ciudad de MAYA-
PAN, de tal manera que la voluntad del COCOM no era absoluta, pues-
to que el Gobierno y la administración política de la Confederación
era compartida por igual por cada uno de aquellos señores, que tam-
bién podían llegar a ser COCOMES alguna vez. Así se puede con-
cebir que hubiera subsistido durante no menos de 3 siglos aquella con-
federación. Y de como la primera guerra de Mayapan fuera llevada
a cabo por los Xiues e Itzaes, quienes acabaron con los COCOMES que
aquerenciados con el poder olvidaron el pacto que establecía el derecho
que tenía cada uno de estos señores aliados, de ocupar el puesto, ya
sea como sucesores por muerte o por acuerdo de los pactantes. Esto
nos lo prueba otra crónica que dice que después de la expulsión de
los COCOMES como señores de Mayapan, se apoderaron los XIUES
de la capital, pero entonces los COCOMES y los CHELES procedie-
ron a su vez después de un largo lapso de reynado TUTULXIUENSE
a expulsar a este, mas no contentos con ello, destruyeron totalmente
la ciudad de Mayapan. Obsérvese que en Mayapan reinan cuando me-
nos dos familias, los ITZAES y los XIUES, pues probablemente el
primer COCOM sale de la familia ITZA, ya que existe una crónica
que habla de un COCOM como Gobernante de CHICHEN ITZA, es
lógico suponer que al llegar Kukulcán a Chichén Itzá se rodeara de
los señores ITZAES y que al fundar MAYAPAN dejara en el trono
a un ITZA, a quien se le llamó COCOM para no crear un complejo
entre los otros aliados y menoscabar la dignidad de ninguno de ellos,
así pues, en vez del título de CHANOOB, CANOON, o ITZAON, esco-
gió con fino sentido político un calificativo NAHOA, EL DE CO, tan
sinónimo de serpiente como los otros, sin herir los sentimientos ni el
orgullo de los otros CANES MAYAS. Y esto pudo hacerlo ese Kukul-
cán, porque contaba con el prestigio que le daba su calidad de SACER-
DOTE CANICO. Pero lo singular del caso es posiblemente la circuns-
tancia de que estando involucrado a la personalidad de Kukulcán el de
ITZAMNA obedeciendo aquellos Príncipes Mayas a un sentimiento
más religioso que político aceptaron esta nueva forma de Gobierno
impuesto por una corriente cultural provocada con la intervención del
MITO, el "mito Cánico", ante quien se inclinaban todos, sobre todo,
había que tomar en consideración la salvación de sus intereses de fa-
milia que solamente en la forma política que Kukulcán instauraba
estaba. Y así fue, ya que durante tres siglos se mantuvo esta unidad
con las naturales continencias pero sirvió por un largo lapso para
evitar el hundimiento que, al fin, llegó cuando las rivalidades estalla-
ron y trajeron como natural consecuencia la total destrucción de
1CHPA.

Los COCOMES surgieron pues, al crearse la confederación Maya,
como un título que se le dio al Gobernante de la misma, y si más tarde
este título fue convertido por la familia del Príncipe a quien le tocó
en suerte ser el PRIMER COCOM, eso es muy explicable por la sen-
cilla razón que el título de COCOM era de NOBLEZA Y ALTO LI-
NAJE, y que en vista de la división surgida entre esas familias ma-
yas, aquellos COCOMES no volvieron a llamarse ITZAES, XIUES o
PECHES, seguramente que provino del motivo sentimental que aquella
familia conservó como un título más entre otras familias mayas, para
demostrar que ellos habían sido alguna vez GOBERNANTES DEL
PAÍS. ASÍ posiblemente surgió la nueva familia COCOM puesto que
vemos incluso que existió un COCOM AHAU PECH, lo mismo que
un ITZAM-PECH, pruebas éstas más que fehacientes de una cosa que
las mismas crónicas dicen, y que es el de que los ITZAES era un
pueblo inquieto que había emigrado fuera de Yucatán en varias ocasio-
nes abandonando CH'ICH'EN ITZAM para retornar nuevamente. De
manera que esa existencia de COCOM AHAU PECH y de ITZAM
PECH, prueba que tal vez hasta los mismo PECHES eran tan MAYAS
o tan ITZAES como los COCOMES O QUE habían llegado esos Pe-
ches con ellos, o habían hecho alianza, solamente que eran ramas de
los COCOM ITZA y los PECH ITZA pero que indiscutiblemente eran
una sola raza, proveniente de aquellos TAMOANCHAS de los tiempos
PROTOHISTORICOS. Que cada porción de familias tenían un nombre
distinto es verdad, pero al través de esto, siempre aparece algo de
común entre ellos, como en este caso, en que tanto COCOM como
ITZAN resultan ser verdaderas redundancias, ya que ambos títulos
significan SERPIENTE y CULEBRA, equivalentes a H'HAU CAN y a
H'HAU KIN, a HOLON CHAN y a CHAN y a CAN en la categoría
de SACERDOTES PRINCIPES.

Dicen que después de ia destrucción de MAYAPAN regresó uno
de los hijos de COCOM que estaba ido a CULUA, por Honduras, a
negocios de comercio, y al ver en lo que había parado la desastrosa
guerra que su padre había sostenido contra los otros confederados,
se alejó de la antigua capital y fundó una población con el nombre
de TIBULON o T'BULON en memoria de aquella desgracia. Algunos
escritores pretenden que este nombre se deriva de una exclamación del
COCOM, T'Búloon, fuimos jugados, pero como lo que por razón filo-
sófica y sentimental es más creíble que al ver este desdichado Prín-
cipe, el triste fin de sus parientes y de su reino, halla exclamado ¡NOS
HUNDIMOS! y realmente se habían hundido para siempre, y no que
fuimos jugados, pues en lengua maya existe el vocablo que designa
el ser jugados y que dice "BAXTABOOM" derivado de BAXAL, JU-
GAR, cuya conjugación en primera persona es BAXTABOOM. De mo-
do que creemos que el nombre TIBULON responde al significado NOS
HUNDIMOS, y lo que contribuyó a engañar a los autores sobre este
nombre es el hecho de que la raíz de JUGAR y HUNDIR son PARE-
CIDAS, pues se derivan de BUL, son al parecer homófonas, pero en
realidad no es así, ya que quien conoce el idioma no pronuncia en
igual forma BULUL de JUGAR que BULUL de HUNDIR la distin-
ción de estas dos formas sólo se pueden estimar en la pronunciación.

El señor Ancona, agrega en una nota: Landa dice que este nom-
bre significa "JUGADOS FUIMOS". La partícula TI que denota lu-
gar, y el verbo "BUL" que puede significar "Perder en el Juego"
dan a entender que la verdadera traducción es "Lugar en que perdi-
mos el juego". ¿No será éste un motivo suficiente para dudar de que
TIBOLON deba su origen a la causa que asigna Landa, puesto que
en aquel lugar no se dio la acción que decidió la suerte de MAYAPAN" ?

Efectivamente, como ya explicamos, este nombre de TIBULON
no significa lo que pensó Landa, y menos lo que explica el señor An-
cona, sino una cosa distinta, puesto que no es TI-BULON, la T en
este caso no denota LUGAR, ya que no se refiere a un lugar geográ-
fico, sino a TOON, es apócope de un advervio de primera persona en
plural; TOON-NOSOTROS, por lo tanto denota NOS, FUIMOS que es
este caso de T'BÚLOON, equivalente a NOS HUNDIMOS. FUIMOS
HUNDIDOS.

Esta parte de la historia maya es tan obscura que en realidad
solo hemos hecho mención de los párrafos anteriores para aclarar lo
referente a MAYAPAN, que también vemos escrito como MAYAL-
PAN, y a los famosos COCOMES con lo que queda comprobado, lo
que al iniciar este trabajo dijimos respecto a los equilibrios que tu-
vieron que hacer los que se dedicaron a escribir sobre las épocas mayas
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Una Obra Rarísima del Siglo XIX
Por Manuel CARRERA STAMPA

DON José Mariano Moziño Suá-
rez de Figueroa, fue un promi-

nente universitario mexicano, gra-
duado en medicina en la Imperial
y Pontificia Universidad de Mé-
xico. Este hombre de estudio, que
anos más tarde fuera un activísi-
mo participante de la Expedición
Botánica que presidía don Martín
de Sessé, con quien en 1795 a
1804 recorrió 3,000 leguas por el
vastísimo territorio de la Nueva
España en viaje de estudio de
nuestra flora y fauna, logró en
España se le nombrara Presidente
de la Real Academia Médica de
Madrid, después de haber sido su
Secretario General y Director del
Real Gabinete de Historia Natu-
ral. (1) De este ilustre sabio me-
xicano existe una rarísima obra
que tanto el bibliógrafo José Ma-
riano Beristáin de Souza, (2) co-
mo José Toribio Medina (3) y An-
tonio Palau y Dulcet, (4) no men-
cionan en sus bibliografías.

Tampoco se encuentra en la His-
toria de la Medicina del doctor
Francisco A. Flores, (5) en la Bi-
bliografía Mexicana del S i g l o
XVlil del doctor Nicolás León, en
el estudio sobre Moziño del doctor
Alberto María Carreño, ni en im-
presiones célebres y libros raros
del licenciado Manuel de Olaguí-
bel. (6)

En cambio, el propio bibliógra-
fo michoacano Nicolás León, en
su poco conocida pero valiosa Bi-
blioteca Botánica Mexicana (7) re-
seña las obras de Moziño, y en-
tre ellas, diee de la que correspon-
de al número XII: "En la Gaceta
de Guatemala, impresa a princi-
pios de este siglo (se refiere al
siglo XIX), se dice que Mociño ha-
bía comenzado a publicar en Méxi-
co, el año de 1803, una "Medicina
Popular", pero ha puntualizado
que fueron "Los Elementos de Me-
dicina" de Brown con ampliaciones,
de los que se imprimió solamente
el tomo lo., en México, año de
1803".

El libro a que se refería en su

Bibliografía Botánica es el rarísi-
mo ejemplar que se intitula:

"Elementos / de Medicina / del
Dr. Juan Brown / secretario de
la sociedad / de Antiquarios de Es-
cocia: / Amplificados por el / Dr.
Joseph Mariano Moziño,/ profesor
Médico en esta capital,/ y Botáni-
co de las Reales expediciones / fa-
cultativas de Nueva España/, to-
mo Primero / Impreso en México
por D. Mariano de Zúñiga y On-/
uveros, calle del Espíritu Santo,
Año de 1803". Ante-portada con
una nota manuscrita -|- 2 hojas con
el parecer del Dr. Casaus, cate-
drático del Doctor Angélico de la
Real y Pontificia Universidad -|-
1 hoja con el parecer del Br. Dr.
José Vaca Médica; licencia del Go-
bierno y licencia del Ordinario -j-
199 pp. de texto -|- 5 pp. con una
lista de los suscriptores a la obra
-i- 1 hoja con una clasificación de
las enfermedades según el sistema
del Dr. Juan Brown. 20 x 14 cm.

El ejemplar a que hago referen-
cia trae una nota en la anteporta-
da que probablemente es del doc-
tor Nicolás León, la cual dice a
la letra:

"Este libro es sumamente raro
y de él no conozco otro ejemplar.
Creo que no se publicó más que
este tomo. Es dato importantísimo
para la historia de la Medicina en
México, pues Moziño, después de
Bartolache fue el primero que cla-
mó contra la rutinaria y atrasadí-
sima enseñanza que de la Medicina
se había venido impartiendo en
México desde los principios de la
conquista hasta su tiempo. El ad-
junto número de la "Gazeta de
Guatemala" da a conocer todo lo
que con la publicación de esta obra
intentaba Moziño en pro de una
medicina nacional.

"Antes de esta obra había pu-
blicado su "Epítome / de los ele-
mentos / de Medicina / del DR.
/ Juan Brown / traducido./ Pue-
bla. 1802. 8o. con 118 págs. Allí
hay un "prologuillo" que firma
Moziño".

ELEMENTOS

DEL D*. JUAN
f . >•
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de antes de la conquista, y esto también afirma nuestra tesis acerca
de la necesidad de acudir a la única fuente que nos queda, el IDIOMA.
Caminaremos pues, sobre ese sendero abierto entre el enmarañado
bosque de las conjeturas e hipótesis acumuladas durante siglos y si-
glos alrededor del MAYAB y de los MAYAS.

Así pues, en los subsiguientes capítulos iremos presentando a
cada tema basándonos en las palabras que vayan denunciando cada
una de las facetas de la vida de los MAYAS, dentro de los límites
Religiosos, filosóficos y científicos, que lograron alrededor del con-
cepto CANICO, que al parecer fue un poderoso IMÁN que mantuvo
por siglos de siglos su cohesión histórica, como pueblo y como raza.

CAN el prehistórico guía nos volverá a servir para peregrinación
que emprendemos al través del pensamiento y la acción del pueblo
Maya, que desde las brumas de XAMAN prehistórico se desprendieron
para aparecer frente a las costas de este Continente con el nombre
mítico de TAMOANCHAS en busca del paraíso terrenal llamado TA-
MOANCHAN lugar de PAXIL-KKAYALA. Quieran sus manes auxi-
liarnos para dar cumplido fin a la tarea, y que esta sirva como un
jalón más en el camino de las aclaraciones históricas tan necesarias
jara la comprensión mas verdadera de lo que fue el gran pueblo
maya, basado en su lenguaje.

Anexas al libro que reseñamos,
se hallan tres hojas impresas del
suplemento número 279 de la Ga-
zeta de Guatemala, que dirigía por
la misma época don Ignacio Be-
teta, las que hablan efectivamen-
te de la traducción y ampliación
de Moziño a la obra Elementae Me-
dicae del doctor Juan Brown, 1735-
1788), profesor de la Universidad
de Edimburgo, escrita original-
mente en latín, y más tarde tra-
ducida por el propio autor al in-
glés, en cinco volúmenes.

Además de compartir la opinión
del doctor León acerca de la labor
que en la cátedra y en sus trabajos
había venido desarrollando Mozi-
ño, en pro de una renovación en
los métodos y estudios de medici-
na y de botánica, junto con Sessé
y Montaña, (8) prueba de lo cual,
entre otras, es la publicación de
Los Elementos de Medicina, obje-
to de esta nota bibliográfica, hay
que advertir, que tanto las hojas
impresas del suplemento de la Ga-
zeta de Guatemala que se hallan
adjuntas como ya se dijo, como el
Epítome de los Elementos de Me-
dicina del Dr. Juan Brown, son
otras obras igualmente raras hoy
día.

Si la Elementa Medicae (1780)
había despertado extraordinario in-
terés y excitado enconadas contro-
versias que hasta degeneraron en
polémicas, es de creerse que su pu-
blicación en castellano con las am-
pliaciones y adiciones de enferme-
dades tropicales, su etiología y tra-
tamiento, etc., hechas por Moziño,
despertó gran interés.

NOTAS

(1) Alberto María Carreño, No-
ticias de Nutka. Diccionario de la
Lengua de los Nutkeses y descrip-
ción del volcán de Tuxtla. Prece-
didos de una noticia acerca del Br.
Moziño y de la expedición cien-
tífica del Siglo XVIII. México,

Imp. y Fototipia de la Secretaría
de Fomento, 1913. LXV1JL1 y pa-
ssim.

(2) Biblioteca Hispano-America-
na septentrional, etc. (publica Jo-
sé Rafael Enriquez '1 respalacios
Beristáin, sobrino del autor, 1821.
3 vols. II, 291).

(3) La Imprenta en M é x i c o
(li>39-1821). Santiago de Chile,
Impreso en casa del autor, 1812.
8 vols.

Biblioteca Hispano-Ameri c a n a
(1493-1810). Santiago de Chile, Im-
preso y grabado en casa del autor,
1898, Y vols. No lo menciona.

(4) Manual del Librero Hispano-
Americano. Barcelona, Libr e r í a
Antuciaria. Londres, Maggs Bros,
1927. 6 vols. No lo menciona.

(5) Historia de la Medicina en
México desde la época de los In-
dios hasta el presente. Con prólo-
go del Dr. Porfirio Parra. México,
Oficina Tip. de la Secretaría de
Fomento, 1886. 3 vols.

(6) México, Imp. de Francisco
Díaz de León. Tip. de la Vda. de
Francisco Díaz de León, 1902-1908.
7 vols. Manuel de Olaguíbel, Im-
presiones célebres y libros raros.
México, Imp. de Francisco Díaz de
León, 1884.

(7) Biblioteca Botánica Mexica-
na. Catálogo Bibliográfico, Bio-
gráfico y crítico de autores y es-
critores referentes a vegetales de
México y sus aplicaciones desde la
conquista hasta el presente. Su-
plemento a la "Materia Mexicana",
publicada por el Instituto Médico
Nacional. México, Oficina Tip. de
la Secretaría de Fomento, 1895.
p. 191.

(8) Carreño, op. cit., LXXIX y
passim. Flores, op. cit., II, 297-8;
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Francisco García Salinas
(Concluye)

Para la integración del nuevo
Congreso, el Ayuntamiento de Za-
catecas remite la lista de los triun-
fadores, después de haberse llevado
a cabo, en 21 de Diciembre de 1821,
la insaculación correspondiente en-
tre una nómina de veinticinco can-
didatos (96), expidiendo las cre-
denciales relativas:

El resultado electoral se hace sa-
ber en Enero del siguiente año,
siendo nombradas las personas lis-
tadas más abajo, en vista del ma-
yor número de votos emitidos en su
favor, pero a la vez, cuidando por
que estuviesen representados los
principales sectores sociales y po-
líticos domina n t e s. Consecuente-
mente, como resultado de esta ex-
presión cívica, Francisco García
Salinas reafirma su permanencia
dentro de la Cámara de diputados.
Transcríbese, pues, la lista prome-
tida:

DIPUTADOS A LAS CORTES
MEXICANAS

Entidad eclesiástica: Dr. y maes-
tro Agustín de Iriarte. Entidad mi-
litar: Coronel Valentín Gómez (Fa-
rías). Entidad jurídica: Lie. José
María Bocanegra. Entidad social:
Francisco García (Salinas).

SUPLENTE
Lie. Santos Vélez.
DIPUTACIÓN PROVINCIAL
Lie. Domingo Velázquez, Dr. Ma-

riano Iriarte, Juan Vélez, Ignacio
Miranda, Dr. Luis Gordoa, Dr. Juan
José Román y José María Elias.

Discurso del C...
(Viene de la página 1)

nes más o menos ilusorios de un
hombre, por muy ameritado que
se le suponga, sería hundirnos en
una anarquía sin término, arrui-
nar por completo los elementos
de prosperidad en el país, destruir
quizá para siempre nuestra repu-
tación en el mundo, y comprome-
ter en lo futuro
Independencia.

nuestra misma

Hoy que nos amenazan esos ma-
les, consecuencia inevitable de nue-
vos trastornos, si no son pronta-
mente reprimidos; hoy que se ve
en peligro lo más sagrado que hay
para la sociedad, el deber primero
y preferente del Ejecutivo es, a
no dudarlo, restablecer, con la
prontitud posible, la paz y el orden
legal donde quiera que se hallen
alterados, evitando por cuantos
medios estuvieren a su alcance,
que esa alteración cunda a otras
porciones de la República. La so-
lemne protesta con que acabo de
ligarme ante vosotros, ciudadanos
diputados, me impone ese deber
sobre todos los demás; y yo he de
procurar cumplirlo sin perdonar
esfuerzo alguno, llegando aun a
subordinarle por ahora algunas
otras atenciones del Ejecutivo.

Sin embargo, en cuanto lo con-i
sienta la necesidad primaria de la
pacificación, cuidaré que no se des-
atienda ninguna de las exigencias
del servicio público. Conocidas son
mis principales ideas sobre sus di-
ferentes ramos, y aun tuve la hon-
ra de expresarlas al actual Con-
greso en la solemne apertura de
sus sesiones, aludiendo a varias
iniciativas pendientes de discusión
o por presentarse a la asamblea.
Inútil sería entrar en nuevos de-
talles sobre esos asuntos de grave
importancia sin duda alguna, pero
cuyo interés se subordina al de
restablecer la paz y salvar las ins-
tituciones del peligro que las ame-
naza. Primero es atender a la re-
moción de un peligro tan inmedia-
to, y en seguida, sin pérdidas de
tiempo, ocuparse en afirmar algu-
nas conquistas trabajosamente al-
canzadas en materia de adminis-
tración, realizando otras muchas
reformas indispensables para lo
futuro.

En la ardua tarea que voy a
emprender, comenzando por repri-
mir una sedición que, prolongada,
sería de incalculables trascenden-
cias para la República, cuento, ciu-
dadanos diputados, con vuestra pa-
triótica e ilustrada cooperación.
Cuando el pueblo ve en riesgo in-
minente sus intereses más precio-
sos, me parece imposible que sus
representantes dejen de cooperar
eficazmente a salvarlos; imposible
que dejen de ayudar en ese empe-
ño al Ejecutivo encargado de de-
fender el orden y las leyes, siem-
pre que se hallen bruscamente
amagados por la fuerza.

Todos y cada uno de vosotros,
con el alto carácter de elegidos
del pueblo; todos y cada uno de
los mexicanos, sean cuales fueren
sus opiniones y antecedentes, ten-
drán la puerta franca para auxi-
liar a la administración en tan di-
fícil empresa, y los servicios que
le ofrecieren en provecho del país
serán acogidos con sincera grati-
tud, con el espíritu de fraternidad
que debe reinar entre los buenos
ciudadanos. Tal será la conducta
del Ejecutivo, porque tal es su de-
ber incuestionable; y sólo de esa
manera podré dar cumplimiento a
las obligaciones que acabo de con-
traer, empeñando el honor y la
conciencia ante los representantes
de mi patria.

SUPLENTES

Pbro. José María Berrueco, Fran-
cisco Arrieta, Juan Bautista Martí-
nez.

Los diputados aceptaban, casi
obligatoriamente por creerlo nece-
sario así, las sugestiones e indica-
ciones hechas por los Ayuntamien-
tos de la provincia representada, y
también estaban atentos a las re-
comendaciones de los sectores par-
ticulares que tuvieran alguna idea
que desarrollar a favor de los in-
tereses colectivos.

"Fue electo diputado —nos dice
Pedro Ramírez y refiriéndose al
citado García Salinas (97)—, al
primer congreso general y abando-
nó una productiva hacienda que
arrendaba, y de aquí la pérdida de
sus intereses y su ruina, de manera
que en el día (98) no posee más
que su honradez y patriotismo,
pues hasta su fiel y amable esposa
se sacrificó a la patria dejando sus
comodidades y su casa por seguir
la suerte de su consorte, en un tem-
peramento que siempre le fue in-
grato. Se d e c la r ó abiertamente
contra el emperador y salió fugi-
tivo de México en un solo y mal
caballo hasta Zacatecas, con el
único fin de preparar la opininón
para trastornar el imperio y con-
vertirlo en república..." Al resul-
tar electo al congreso iturbidista,
recibió su poder —credencial—, en
su rancho San Pedro Piedragorda
(99), el 30 de enero de 1822.

En la sesión del 22 de febrero del
siguiente de la Soberana Junta
Provisional Gubernativa (100), se
dio cuenta de que habíase exami-
nado el poder de García Salinas,
junto con el de José María Bocane-
gra, también diputado por Zacate-
cas, y dicho examen les fue favo-
rable, pues en las páginas posterio-
res de la Historia parlamentaria
que hemos consultado, ya los en-
contramos en pleno goce de su
diputación.

Según Amador, en su Bosquejo
histórico de Zacatecas, al instalar-
se el Congreso constituyente el 24
de febrero de 1822, bajo la presi-
dencia de José Hipólito Odoardo
—dos días después de haberse exa-
minado su poder—. García Salinas
comenzó a ejercitar su representa-
ción.

V I E J A S L I B R E R Í A S
(Viene de la página 1)

Desde por primera vez que ocupó
puestos de representación en la
capital de la República, el estadista
zacatecano arribó a ella acompa-
ñado de su familia. Habíase casado
desde hacía algunos años con Lo-
reto Elias y su unión fue bendeci-
da con cinco hijos: Francisco, Luis,
María Guadalupe, Gabriel y J. Je-
sús (101).

(89).—(Biografía de Francisco
García Salinas).—Diario de Go-
bierno.—México, Diciembre 16 de
1841.—(B. N. de M.).

(90).—Gaceta del Gobierno de
Zacatecas.—Vol. I. Diciembre 5 de
1841.—Núm. 48.—Pág. 194.—(B de
laU. deT.).

(91).—LUIS G. SOLANA.—Elo-
gio fúnebre.—Obra cit.

(92).—El m u s e o mexicano, o
miscelánea pintoresca de amenida-
des curiosas e instructivas.—Tomo
IV.—México.—Lo imprime y publi-
ca Ignacio Cumplido, Calle de los
rebeldes, casa número 2.—1844.—
Págs. 399-400.—(B. del A.).

(93).—FR. RAFAEL DE JESÚS
SORIA.—Sermón predicado en los
funerales del Sr. D. Francisco Gar-
cía, por el M. R. P. Comisario Pre-
fecto de misiones de la Santa Igle-
sia Parroquial de Zacatecas, el 27
de julio de 1842.—(Publicado en:
Fray ÁNGEL DE LOS DOLORES
TISCAREÑO.—El Colegio de Gua-
dalupe desde su origen hasta nues-
tros días, etc.—Obra cit.—Pág.
311.—(B. del A.).

(94)._FR. RAFAEL DE JESÚS
SORIA.—Sermón predicado en los
funerales del Sr. D. Francisco
García.—Obra cit.—Pág. 311.—(B.
del A.).

(95).—JOSÉ MARÍA BOCANE-
GRA.—Memorias para la historia
de México Independiente.—1822-
1846.—Tomo I.—Pág. 99.—Obra
cit.—(B. del A.).

(96).—JOSÉ MARÍA BOCANE-
GRA.—Memorias para la Historia
de México Independiente.—Tomo

o en lejano aspirar a ella. Don
Justo Sierra que, siendo ministro,
nc podía venir sino de vez en cuan-
do, concurría a diario cuando dejó
de serlo. Pensativo, reclinaba en el
mostrador su majestuosa corpulen-
cia. Allí estaba don Luis González
Obregón, pequeñito, repartiendo la
sonrisa afectuosa de sus ojos mio-
pes. Llevaba la mano, con pausado
ademán, Luis G. Urbina a su com-
bada frente que orlaba rizosa ca-
bellera endrina. "Fernangyana" era
un perpetuo sonrojo. El minúsculo
y travieso "Micros", con mirar de
ratón iba de una parte a otra. —Di-
rigía la negociación un caballero
francés que acabó por ser mexica-
no por todos los cuatro costados:
don Raúl Mille, alto plácido, corpu-
lento, rubicundo, cuya desmesura-
da y brillante calva era como au-
reola de su ademán vivaz.

Bastará asomarse a aquel alma-
cén de libros para comprender que
nos hallábamos en el auge y es-
plendor de la influencia de Fran-
cia. De lo que allí literariamente
se vendía, todo o lo más era fran-
cés. (Hasta se cuenta que Alber-
to Leduc leía en francés el Qui-
jote. . . ¡Qué tal andaría la cosa).
Con ansiedad se aguardaban los li-
bros traídos por el último barco.
Aquellos volúmenes de forro ama-
rillo marcados a tres francos cin-
cuenta y que aquí costaban a ra-
zón de dos pesos. Taine, Flaubert,
/ola, Daudet, Loti, Bourget, Ana-
tole France... —Pero claro que,
atenido a la literatura, aun fran-
cesa, el negocio no hubiera subsis-
tido. El eje del negocio eran los
libros de texto, de los cuales la ca-
sa de Bouret tuvo, por luengos
años, el monopolio casi absoluto.

Libros en español —impresos, na-
turalmente, en París, pues sólo se
imprimía en París, declarada por
manera implícita la inexistencia de
las prensas mexicanas— publicó
muchos la casa de Bouret, su en-
lace con México remontábase el se-
jundo tercio del siglo XIX. Evi-
dante también que la pupila edito-
rial antes se fijaba en el comercio
que en la literatura. Sin embargo,
acabó por pensarse que ésta podía
ser razonablemente cotizable. 5f en-
tonces, si no se abrieron, se entre-
abrieron las puertas a los escrito-
res mexicanos. Imprimiéronse —en
París— los versos y un volumen
de las prosas de Manuel Gutiérrez
N ajera. Se imprimieron, tras de ser
por primera vez reunidos, los Cuen-
tos románticos de Justo Sierra. Sa-
lió a la luz una novela de Federi-
co Gamboa: Suprema Ley. Y otra,
sentimental— reflejo de Isaacs—,
escrita por Pedro Castera: Car-
men. Salieron las Memorias de Gui-
llermo Prieto; los Discursos de Al-
tamirano. Preciosa edición se hizo

del México viejo, de González Obre-
gón. Además, en su "Biblioteca"
de Poetas Americanos, dio entrada
la casa editora a los más de nues-
tros líricos; desde Carpió, Flores,
Acuña, Altamirano y Peza, hasta
Ñervo, Urbina, Tablada y Olaguí-
bel. ¡Estábamos a la sombra de
París; mas —justo es reconocerlo—
algo se hacía por las letras de Mé-
xico!

No bien se alteró la paz octavia-
na, aquella calma chicha en que se
había amanecido el siglo y de la
que el mundo —con deliciosa inge-
nuidad— creyó no salir más; no
bien vino a menos, con la guerra
del 14, el universal rayonnement
de Francia, la Librería Bouret en-
tró en su crepúsculo para luego ex-
tinguirse.

A poco de pretender galvanizar
aquel cadáver, el buen don Raúl
Mille liquidó sus negocios y se mar-
chó a su país. Pensaba pasar allá
el resto de sus días. Y dábamosle
ya por ausente en definitiva, cuan-
do, una tarde, "a la hora gris"
—como antaño se decía—, me lo
encuentro, tan orondo y corpulento,

pues y que ahoja mismo tienen
palacio rumboso, con frontón y pis-
cina, los imitasen, siquiera en esa
compra "lineal" y ostentosa!

Frente a frente de lo francés,
i materia libresca, hallábase lo

español.
Precisamente en la misma cua-

dra que la de Bouret, esquina con
Isabel la Católica, encontrábase la
librería de Ballescá. Don Santiago
Ballescá fue editor, y gran editor,
cuando menos por publicar libros
grandes; tan grandes como para
reclamar esclavos que los carga-
sen, tanto como descomunal atril
mueble ya en desuso. A Barcelona
mandó imprimir México. Su evo-
lución social, Juárez: Su obra y su
tiempo. Con todo, su principal ne-
gocio lo constituyeron las novelas
por entregas, de esas que nunca
acaba y que hacen llorar a las se-
ñoras.

¡Fortuna que publicara —y bien
pagadas— las novelas históricas de
Salado Alvarez! ¡Fortuna que edi-
tase en volumen El Zarco, de Alta-
mirano, y Otras vidas, de Amado
Ñervo!

En la misma calle también —pues

Más allá —y todavía— la Ubre.
ría Herrero. Tiene la particulari
dad de ser anodina; no se distingue
ni se ha distinguido por nada. Ha-
ciendo con ella par, en la esquita
frontera, la librería de don Juan
de la Fuente Parres; sin rasgo ge-
nuino tampoco que pudiera real
zarla. Finalmente y trasladándose
—por raro caso— a otra calle, ia
que es hoy Avenida 16 de septiem.
bre, hallárase ahora mismo el bus-
cador de libros con otras librerías
más: la de Murguía; bien que allí
no se expenden otros que los de
devoción y el Calendario de Galváii
Sólo ella, entre las que están
abiertas mediando el pasado siglo
subsiste. Todas las demás —salvó
una de las hasta aquí apuntadas-̂
han desaparecido. Y tiene también
una virtud: la de haber sido y ser
mexicana, aunque de limitadísimo
alcance editorial.

Con lo cual, y refiriéndonos alas
viejas casas que a lo largo de una
época señorearon el comercio deli-
bros en México, cabría afirmarque
lo nacional apenas tuvo cabida, y
que cuando apuntó —porque apun-

I.—Pág. 134.—Obra cit.—(B. del
A.).

(97).—Suplemento al número 28
del Correo Político de Zacatecas.—
Julio 25 de 1828.—Periódico ya
cit.—Pág. 14.—(B. del A.).

(98).—La fecha del transcrito
párrafo, es la de 25 de julio de
1828.

(99).—ELIAS AMADOR.—Bos-
quejo histórico de Zacatecas.—Za-
catecas.—1912.—T orno II.—Pág.
270.—Obra cit.—(B. del A.).

(100).—JUAN A MATEOS.—
Historia parlamentaria de los con-
gresos mexicanos de 1821 a 1857.
—Tomo I.—México.—Vice n t e S.
Reyes, impresor.—Primera c a l l e
Real del Rastro, núm. 4.—1877.—
253.—(B. de R. F.).

(101).—Los primeros c u a t r o
nombres nos los proporcionó el
historiador zacatecano Prof. Sal-
vador Vidal y el último lo encon-
tramos en un folleto titulado: Ex-
posición dirigida a S. M. el empe-
rador por algunos propietarios de
fincas rústicas y urbanas de los
Departamentos de Z a c a t e c a s ,
Aguascalientes y Fresnillo, con
motivo de las leyes dictadas en
26 de mayo próximo pasado. (B.
del A.).—(Nótese la circunstancia
de que Fersnillo está considerado
como Departamento).—México.—
Imprenta de Ignacio Cumplido.—
1866.—(Está fechado en Zacatecas
el 26 de julio del mencionado año).
—38 págs.—(B. del A.).
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con su calva magnífica, en un club
cercano.

—¡Cómo! ¿usted por aquí, don
Raúl? ¿Y por cuánto tiempo?

—Por siempre. Hasta morirme.
Mi patria es ésta.

Reposa ahora en el Cementerio
Francés. Y acaso también —como
él— en su domicilio parisiense de
la Rué Visconti, número 23, está
ya muerta la negociación antes ac-
tiva y famosa. En un pequeño li-
bro de impresiones acerca de Pa-
rís, que data de 1944, Azorín nos
la pinta harto claudicante y des-
mayada. "La casa en que acaba-
mos de entrar —dice— es vieja,
como todas las de la calle de Vis-
conti; tiene un ancho zaguán des-
tartalado; en el fondo se ve un
patio; en la entrada hay cajones
y tablas sueltas... "Nos encontra-
mos —añade renglones adelante—
en el núcleo de la casa Rosa y Bou-
ret; en la sala viejísima en que
hay unos libros puestos en table-
ros y un mostrador. Están dos de-
pendientes formando unos paque-
tes de volúmenes. No es el aire de
estos días el que respiramos en la
casa de Rosa Bouret, sino el de
mediados del siglo XIX; la casa
está en consonancia con los libros
que en ella se cobijan.

No podría entonarse —por apa-
gado— más desolador de profundis.

Dio el tono la librería Bouret
entre cuantas aquí en su época hu-
bo, y fue, a no dudarlo, la más
importante.

Otra se le asemejaba, por ser
francesa, bien que se diferenciaba
en razón de expender libros en
francés por manera exclusiva: la
Librería Guillot. Hallábase a la
vuelta, en la que es hoy Avenida
de Isabel la Católica, frente a la
Profesa. Buen librero y activo li-
brero fue por muchos años en Mé-
xico don Mauricio Guillot. Vendió
mucho y en grande. Asegúrase que
los prohombres del porfirismo le
compraban "por metros" los libros
para llenar los anaqueles de sus
bibliotecas, y sin que mayormente
les preocupasen títulos ni autores,
por la mucha frecuencia que con
ellos iban a tener. Inocente mane-
ra de "aparentar" ¡Qué diéramos,
sin embargo, porque no pocos, de
los prohombres que vinieron des-

ya queda dicho que la Avenida del
5 de Mayo era, de las librerías, el
asiento, por más que ellas distaran
d<; hacer horizonte —hallábase una
pequeña, española asimismo, cuya
especialidad —muy estimable— se
cifraba en vender, lindamente en-
cuadernadas, con lomos de piel y
delicados tejuelos, colecciones com-
pletas. Integro, Pereda. Integro,
Fernán Caballero. Integro, Pedro
Antonio de Alarcón. Integro, Ta-
mayo y Baus. . . —Pero, de auto-
res nacionales, nada. . . ni incom-
pleto.

tó también apenas —ello fue a mer-
ced de editores y prensas extranje-
ros.s.

La evolución, en el sentido na-
cionalista, vendría después. Pero
todavía no es plena y radiosa. Con-
tinúa siendo de actualidad la gra-
ve pregunta: ¿Leemos bastante y,
por virtud de mucho leer, nos in-
teresa suficientemente lo nuestro!

México en el Arte.—Núm. 8.-
1949.

Las Huelgas Textiles en el..
(Viene de la página 2)

idénticos derechos ante la ley, les
ha llamado a un mismo camino,
les ha hecho no sólo semejantes
sino iguales, ante los derechos que
el pacto social acuerda a los indi-
viduos que viven en comunidad.

Los ricos y los pobres en las re-
públicas modernas, en la nuestra
principalmente, no forman ya la
clase alta y la clase baja de otros
tiempos; notemos bien cómo a
nuestras costumbres no cuadra la
aristocracia, cómo esta palabra se
recibe hasta con risa, por la gran
mayoría de la Nación, por todos
los que saben que la aristocracia
está en el genio, está en la virtud,
está en la moral y la honradez.

En esta consecuencia, la rivali-
dad entre el capital y el trabajo
tiene mucha menos razón de ser,
a la sombra de nuestras costum-
bres y de nuestras instituciones,
porque si las primeras han borra-
do odiosas diferencias, las segun-
das garantizan la libertad del tra-
bajo. Nuestra Constitución, la ba-
se de nuestras leyes, consigna ese
gran principio en su artículo 5o.,
uno de los que más honran las
grandes ideas que han venido pre-
conizando los legisladores de 57.

Nadie puede estar obligado a
prestar trabajos personales sin la
justa retribución y sin su pleno
consentimiento; la ley no puede
autorizar un contrato que tenga
por objeto la pérdida o el irrevo-

cable sacrificio de la libertad del
hombre, ya sea por causa de tra-
bajo, de educación o de voto reli-
gioso. Tampoco puede autorizar
convenios en que el hombre pacte
su proscripción o su destierro.

Tenemos, pues, aquí consignado
el do ut facías que simboliza el
contrato entre el trabajo y el ca-
pital, contrato que significa la con-
cordia, la armonía entre el neo y
el pobre.

El periódico de que venimos ha-
blando y que lleva el nombre res-
petable de: El Hijo del Trabajo,
se desborda en hiél contra los que
él llama ricos, y los amenaza con
una revolución social que creemos
muy difícil, casi imposible en nues-
tro suelo, en donde los ricos exis-
ten en tan corto número, en donde
la acumulación de la riqueza es
casi insignificante comparada con
o t r a s naciones del antiguo o nue-
vo continente, en donde en fin, el
pueblo t rabajador si comprende
sus derechos tiene conciencia de
sus deberes y si ejecuta unos res-
pe ta los otros.

E n estos momentos, ¿a qué ne-
gar lo ? la situación de la clase obre-
r a es penosa, como lo es la de to-
das las clases de la sociedad; pero
esto dimana del malestar general,
de la crisis que atraviesa nuestra
pa t r i a , de sus guerras y sus discor-
dias que la agotan, que la deja»
sin el vigor que procura esa savia
regeneradora que se llama trabajo.

(Continuará)
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LOS INCUNABLES
LOS impresores que estaban tra-

bajando en las imprentas de
Maguncia, a consecuencia de la
ó-uerra de los dos Electores tuvie-
ron que abandonar la ciudad, y co-
menzaron a hacerlo por los años de
1462 y 1463. Estos hombres, nota-
bles todos ellos en su arte, fueron
¡os que fundaron las primeras im-
prentas en la mayor parte de las
naciones europeas.

Bamberg y Colonia fueron las
dos ciudades que, inmediatamente
jespués de Maguncia, tuvieron im-
trentas. En la segunda de estas
'áidades, y en el año de 1463, se
radicó el famoso impresor Ulrico
Zell, discípulo de Guttenberg.
Nuremberg tuvo también, a po-

co tiempo, su primera imprenta,
siendo su fundador Antonio Ko-
burger o Coburger. Esta misma
ciudad, que vio nacer al célebre
pintor Alberto Durero, cuenta a és-
ten el número de sus grabadores
e impresores.

El año de 1465 es notable en los
anales bibliográficos, porque de es-
ta fecha son los primeros libros
impresos por Conrado Sweinheim
Arnaldo Pannartz y Ulrico Han
que se establecieron en el monas-
terio de Subiaco, en la campiña ro-
mana; allí publicaron un Donat y
las obras de Lactancio Firmiano.
Estos impresores fueron, como era
de esperarse, a la ciudad de Roma,
donde poco tiempo después fundá-
ronse varias imprentas, lo que cau-
só la ruina de los artistas alema-
nes que habían trabajado con de
masiado empeño, pues hicieron sa-
lir de sus prensas 12,475 volúme-
nes: la mayor parte de obras de
clásicos latinos y de los Padres de
la Iglesia.

En la fecha antes citada, se cree
que comenzó sus publicaciones ti-
pográficas en Estrasburgo, Juan
Mentel o Mentelin, porque ya en
1466, el emperador Federico III le
concedió el título de "Primer im-
presor de Estrasburgo. (Grabado
en la 5a. Columna).

Reconstrucción de un taller del siglo XV, en la exposición de Turín en 1911. Del Libro de Oro del Bi-
bliófilo. París.

Boceado.—Mujeres ilustres. Zara-
goza, 1494. — Grabado. Biblio-

grafía gráfica.

De 1473 a 1476, que son las pri-
meras fechas que se encuentran
en las ediciones de Mentel, publicó
éste el "Speculum" de Vicente de
Beauvais, obra en diez volúmenes
in folio, especie de enciclopedia
escrita con un plan análogo al de
las obras de Santo Tomás, Alberto
el Grande y Rogerio Bacon.

Si Mentel no es el inventor de
la imprenta, como algunos han que-
rido, al menos le pertenece la glo-
ria de haber trabajado con Gutten-
berg en Estrasburgo.

En 1469 obtuvo Juan de Spira
privilegio para imprimir en Vene-
cia. Una de las ediciones d-e este
impresor, se hace notable, entre
todas, por ser el primer libro en
que se encuentran los reclamos o
sea reclamantes, palabras que se
imprimieron durante mucho tiem-
po en la parte baja del verso de
las páginas, para ser reproduci-
das en la parte alta del recto de la
página siguiente; así como también
se considera como la primera obra
impresa con numeración en las pá-
ginas. Este libro es el Tácito, sin
fecha, pero que se cree ser d
1468 o 1469, aunque hay quien ase
g-ure que el primer libro publica
do con paginación impresa, es "Ser-
mo and populum predicabilis" " . .
om 4o... . Colonia... Ter-Hoer-
Tien... 1470.

Nicolás de Jenson, enviado po
el rey de Francia Luis XI en 1462
a Maguncia, para que se hicier;
dueño da todos los secretos qu
constituían el arte de la imprente
hizo un estudio detenido de lo
procedimientos tipográficos, par;
el cual y en la parte de fundició:
de caracteres, no le fue inútil s
antigua práctica, pues había sid
director de la casa de moneda d
Tours. Pero no aprovechó la Fran
cia estos trabajos, pues Jenson
fue a establecerse a Venecia, dondi
compuso, grabó y fundió los ca
i'acteres romanos que sustituyeron
a los primitivos góticos. En 1470
publicó las Epístolas de Cicerón
y siguió imprimiendo hasta 1481,
habiendo dado a luz ciento cincuen-
ta obras poco más o menos.

Los Países Bajos, que tanta glo-
ria habían de alcanzar después en
«1 arte tipográfico, tuvieron por
primer impresor a Juan de West-
phalia, quien estableció su impren-
ta en Lovaina el año de 1475. Sin
embargo, hay bibliógrafos que se-
ñalan el año de 1472 como fecha de
la introducción de la imprenta en
Alost y en Anveres.

Miguel Friburger, Ulrico Gering

y Martin Crantz, fueron los pri-
meros impresores que, al llamado
de la Sorbona, pasaron a París el
año de 1469; el primer libro que
mprimieron fue "Gasparini Perga-
nensis epistolarium", in 4o.

Mucho se ha disputado sobre si
ue Valencia o Barcelona la pri-

mera ciudad de la Península en
que imprimiera un libro. No he-
mos hecho nosotros el estudio con-
cienzudo que requiere esta cues-
;ión para preteneder decidirla;
;ampoco nos obligan el título y
a índole de esta obra a manifes-
ar a cuál de los dos partidos nos

adherimos, pues no intentamos es-
:ribir la Historia de la Imprenta.

Basta a nuestro propósito dejar
anotado aquí, que el día 20 de di-
ciembre de 1874 celebróse con fies-
tas en Valencia el cuarto centena-
rio de la introducción del arte ti-
pográfico en España.

En la casa Núm. 15 de la calle
del Portal de Valldigna, y en lu-
gar visible para los transeúntes,
se enclavó una lápida de mármol
blanco con la siguiente inscrip-

"A los introductores del arte ci-
vilizador / de la Imprenta, / AL-
FONSO FERNANDEZ DE COR-
DOVA Y L A M B E R T O PAL-
MART, / Que en este sitio coloca-
ron. / La primera prensa que fun-
cionó •en España. / EL MUNICI-
PIO DE VALENCIA. / Al celebrase
1 cuarto siglo de su instalación en
ste País. / — Año MDCCLXXIV".

Habiendo promovido el Ateneo
de Valencia un certamen literario,
con el objeto de solemnizar mejor
estas fiestas, la repartición de los
premios ofrecidos tuvo lugar el
día citado en el Paraninfo de la
Universidad.

Los periódicos da Valencia ha-
blaron, con este motivo, del pri-
mer libro impreso en esa ciudad,
cuyo título es: "Les Obres o Tro-
bes davall scrites, las quales traten
de lahors de la Sacratissima Ver-
ge María, foren fetes per los tro-
vadors de jus, ect." Contiene las
composiciones poéticas presentadas
en un certamen literario en loor
de la Virgen María. Se compone
de 66 fojas en 4o., sin pagina-
ción, impresas con caracteres ro-
manos, sin portada ni colofón; no
hace constar el nombre del impre-
sor ni la fecha de la impresión,
aunque se asegura que los impre-
sores fueron los arriba citados y
la fecha 1474.

Lalanne señala para la impre-
sión de "Les Obres ó Trobes", el
año de 1478, aunque después, al
hacer suyo el cuadro cronológico
sobre el establecimiento de la im-
prenta en las diferentes partes del
mundo, publicado por Timperley,
asienta como fecha de la introduc-
ción de la imprenta en Valencia el
año de 1474. (1).

De la casa del citado impresor
Lamberto Palmart, salieron algu-
nas de las obras del maestro Fran-
cisco Ximénez.

Consta que los libros primero y
duodécimo del "Crist i a n o", El
Crestiá, del autor a que nos re-
ferimos, fueron impresos en Va-
lencia el año de 1483, per lo humil
emprentador lambert palmant Ale-
many.

Fue D. Francisco Ximénez, na-

(1) Curiosités Bibliographicrues,
páginas 92 y 102.—Véase la Tipo-
grafía Española de Fray Francis-
:o Méndez, agustino, pág. 30, 2a.
¡dición.—Madrid, 1861.—1 vol in

4o.

tural de Gerona, un escritor teo-
lógico notable de fines del siglo
XIV y principios del XV, religio-
so franciscano, después obispo de
Elna y patriarca de Jerusalem.
(2).

En el mismo año citado de 1474
se imprimió el primer libro en
Inglaterra: el impresor William
Caxton, que había pasado algún
tiempo en Holanda aprendiendo el
arte; la imprenta de donde salió
a luz estaba en la casa llamada
Red Pole, cerca de la abadía de
Westminster, y el título de la obra
fue "The Dictos and Sayings of
the Philosophers", aunque hasta
hace poco tiempo se creía que era
"The Game and Playe of the Chea-
se".

De las imprentas de que acaba-
mos de hablar y de otras muchas,
salían esas ediciones que llevan
el nombre de incunables, palabra
derivada de latina incunabula, que
significa en la cuna. Como se com-
prende desde luego, se les da este
nombre porque salieron a luz en
el mismo siglo en que se inventó
la imprenta; llámaseles también
paleotipos, de dos palabras grie-

(2) Véase "La Renaxensa, re-
vista catalana de literatura, cien-
cias y artes". Año tercero, núme-
ros 16 al 23.—Barcelona, 1873.
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Gordonio.—Lilio de medicina. Se-
villa 1495.—Portada algo reducida.

gas que significan antiguo mode-
lo o tipo; por último, los italianos
dan a estos libros el nombre de
quatrocentisti, por haber sido pu-
blicados en el siglo XV y de 1450
en adelante.

Hay varias particularidades por
las que se reconocen estas edicio-
nes: las principales son las siguien-
tes: carencia de portada o frontis-
picio, así como de letras capita-
les al principio de los capítulos, y
muchas veces ni se encuentra mar-
cada la división de las obras en
libros y capítulos, ausencia de la
coma y del punto y coma, la coma
se sustituía a veces con una línea
oblicua y el punto con un cuadra-
do o un asterisco, la desigualdad
y poca finura en los caracteres, la
falta de foliatura, así como de
signaturas y reclamos, la solidez
y lo grueso del papel, a veces la
falta del nombre del impresor, del
lugar y déla fecha, las muchas
abreviaturas.

Lo que acabamos de decir, dis-
tingue a los incunables, de otras
impresiones modernas, porque ge-
neralmente se encuentran en aque-
llos libros, todas o algunas de las
citadas particularidades.

Generalmente se tiene como in-
cunable todo libro impreso en el
espacio de tiempo comprendido des-
de la invención de la tipografía,
hasta el año de 1500. (3)

Estas ediciones son muy apre-
ciadas por los bibliófilos, tanto
porque les son necesarias para los
estudios bibliográficos, cuanto por
el mérito intrínseco que tienen ba-
jo el punto de vista arqueológico.
Comenzaron a ser estimadas en la
tercera fiesta secular de la in-
vención de la imprenta, el año de
1740.

Además, como ediciones PRIN-
CEPS, tienen muchas de ellas la
misma autoridad que los mejores
manuscritos y son indispensables
para todo estudio serio de la an-
tigüedad clásica. Puede en ellas
seguirse el progreso, no sólo del
arte tipográfico, sino también del
grabado y del dibujo.

Ya hemos dicho que el grabado
en madera, fue tal vez lo que mo-
tiTÓ la primera idea de la xilogra-

(3) Maittaire, Panzer, Kaiser.
Uffenbach, Schedhorn, amplía el
término hasta 1520, 1523 y 1536.—
Véase Constantin, obra citada, pá-
gina 165.

Grabado en madera del siglo XV, que se halla a la cabeza de al-
gunos incunables.

Por Manuel de OLAGUIBEL
fía y después del arte tipográfico.
En cuanto al grabado en metal,
mucho tiempo se creyó que la pri-
mera obra adornada con estampas
de esta clase, era el "Dante", in
folio, impreso en Florencia en
1481, pero se ha encontrado otro
libro más antiguo con las condicio-
nes deseadas y es: Hmonte santo
di Dio, de Antonio Bettini de Sie-
na, impreso en Florencia, el 10 de
septiembre de 1477. Los grabados
que ilustran este libro son tres,
y se consideran como los prime-
ros que se ejecutaron en Italia
Duplessis, dice, siguiendo a Vasa-
ri, que Sandro Botticeli y Baccio
Baldini, dibujaron y grabaron es-
tas magníficas estampas, p e r o
Cremonesi las atribuye a Niccola
di Lorenzo della Magna. (4)

Tenemos a la vista la "Miscelá-
nea filosófica" de Jorge Valla, que
es un incunable bastante curioso,
Es un volumen in 4o. de 310 pá-
ginas. En vez de portada tiene
una especie de índice con este en-
cabezado en letra roja:

"GEORGIO VALLA PLACENTI-
NO INTERPRETE."

En seguida y con tinta negra:

HOC IN VOLUMINE HEC CON
TINENTUR.

NICEPHORI LÓGICA

GEORGII VALLE LIBELLUS DE
ARGUMENTIS."

Y después las varias materias
que forman la obra y son diversos
tratados filosóficos de Euclides
Hipciclo, Proclo, Aristarco de Sa
mos, Timeo, Cleonides, Eusebio
Panfilo, Cleomedes, Atenág o r a s
Aristóteles, Rhazes, Galeno, Ale
jandro Afrodiseo y Pselo.

Escudo de armas de los impreso-
res otorgado a Jean Mentel en 1468,
por el Emperador de Alemania, Fe-

derico III.

La impresión es clara y elegan-
te, el carácter de letra romano,
muchas iniciales están grabadas y
bastante bien adornadas con ara-
bescos o figuras fantásticas y otras
están simplemente indicadas con
una letra minúscula, para que el
claro se llenara, como era costum-
bre, pintando y dorando la letra, lo
que hacían los babuinatores. No
tiene foliatura impresa: alguno de
sus primeros poseedores la hizo a
la pluma, pues la tinta está muy
descolorida; pero sí tiene registro,
signaturas y reclamos. En la parte
de matemáticas, está adornada
con las figuras necesarias, perfec-
tamente grabadas en madera.

En la última página se lee el si-
guiente colofón:

"Impresum Venetis per Simone
Papiensem d i c t u m Beuilaquan.
1498. Die ultimo Septembris."

"Cum gratia et privilegio."

En seguida el signo del impresor
que es un tronco de árbol que sos-
tiene en su parte superior a un
águila; de las ramas laterales pen-
den dos escudos con coronas du-
cales y a la parte inferior se en-
lazan estas palabras: Simón Bibi-
laqua. A la derecha del cuadro don-
de está el signo, se encuentra el
registro de la obra, que no era
más que una especie de pauta para
la colocación de los cuadernos, y
que por la falta de foliatura era
en aquellos tiempos indispensable
a los encuadernadores.

Cada uno de los tratados de que
se compone la obra, está dedicado
por el traductor, a un personaje
notable de Venecia.

El libro a que nos venimos refi-
riendo es curioso, no sólo por ser
incunable y estar admirablemente
impreso, sino porque su autor es
notable por varios títulos. Fue Jor-

(4) V é a s e Constantin, en su
obra citada, pág. 167.—Las Mara-
villas del Grabado, por J. Duple-
ssis, pág. 17.—París.—Hachette.—
1873.—1 vol. in 12o. C. B. Cremo-
nesi. Ediciones italianas raras del
siglo Xy. Apud. Álbum Giornale
Letterario é di Belli Arti, vol. 2o.
págs. 383 y 384.—Roma.—Tipogra-
fía delle Belle Arti.—1837.—8 vol.
in 4o. '

ESPEJO DE
LIBROS

UNA REVISTA DE
ANTROPOLOGÍA EXCELENTE

"Yan". Ciencias Antropo-
lógicas. Núm. 3. 1954.—-Cien-
to cuarenta y cuatro páginas,
alrededor de 104 grabados,
inclusive 3 policromías, apar-
te de la que adorna la porta-
da.—México.

EN el número 3 de este órgano
oficial del Centro de Investiga-

ciones Antropológicas de México,
entrega a los estudiosos 17 artícu-
los inéditos y de investigación per-
sonal, referentes a la antropología
de Mesoamérica y representa un
esfuerzo loable de sus editores y
de su Directora, la profesora Car-
men Cook de Leonard.

De ese total de artículos, seis se
refieren a la zona maya. El prime-
ro de ellos, intitulado "El área
maya norte", es de la pluma del
gran mayista Eric Thompson y es
una traducción, ampliada, de un
trabajo publicado en inglés. Está
ilustrado con dibujos magníficos,
de Tatiana Proskoúriakoff.

El Dr. Gunter Zimmermann, de
la escuela mayista de Hamburgo,
escribe dos artículos: uno referente
a la lista de los meses quichés se-
gún Domingo de Basseta y otro a
la historia de dos Códices mayas:
el pereciano o de París y el Corte-
siano, parte del de Madrid.

La profesora Carmen C. de Leo-
nard describe e interpreta las es-
cenas pintadas en los vasos mayas:
el de Teapa y el de Tabasco. Juz-
ga la distinguida arqueóloga, que
la urna de Teapa es un "monu-
mento mortuorio" que es c o m o
"una plegaria mágica, que señala
el camino del difunto después de la
muerte h a s t a el renacimiento".
Crea que la escena presentada en
el Caso de Tabasco es "algún rito
relacionado con los antepasados
que se encuentran en el averno, a
los que se pide lluvias o fertilidad".

El sexto de estos artículos, escri-
to por el arqueólogo Rafael Orella-
na Tapia, se refiere al Vaso de Iz-
tapa, Chiapas, decorado según pro-
cedimiento llamado "champelevé".
Dicho arqueólogo sitúa la impor-
tante vasija, en Tepeu, período ce-
rámico clásico de los mayas.

Histórico y a la vez novelesco, es
el artículo del finado profesor Ro-
berto Barlow intitulado "Las fo-
jas de Martín Océlotl". Este perso-
naje era un grandísimo nigroman-
te chinanteco-poblano, brujo de en-
cargo, profeta de males y curande-
ro de oficio, "que tenían por cierto
que se hacía león y tigre" y que al
fin, caído en las garras de la In-
quisición, fue enviado a España,
pero se perdió con todo y nao cer-
ca del puerto de Sevilla.

La lista de los demás artículos
dará una idea de los importancia de
este número 3 de "Yan": "Un nue-
vo tipo de figurillas humanas", por
Eduardo Noguera; "Diferentes ti-
pos de tumbas prehispánicas en
Nayarit", por José Corona Núñez;
"Hallazgos arqueológicos en la re-
gión de Chimalhuacán", por Daniel
Castellanos; "Xochipilli y Xichi-
quétzal en Teotihuacán", por Lau-
rette Sepourné; "El Códice de Te-
telcingo, Guerrero", por Roberto
Barlow; "Ensayo de división mu-
nicipal del Estado de Oaxaca", por
E r n e s t o Lemoine; "Aportaciones
del Sureste de Asia al poblamiento
de América", por Juan Comas; "El
sistema de parentesco pame", por
Lorna F. Gibson; "Un notable ejem-
plo de arte individual en cerámica
azteca", por José Luis Franco;
"Falsificaciones y mixtificaciones
de mutilaciones dentarias prehis-
pánicas", por Samuel Fastlicht.

Completan el volumen, de tipo-
grafía atildada, las secciones si-
guientes notas: Notas mundiales,
Notas bibliográficas, Libros y Re-
vistas, Actividades del C. I. A. M.
C. L. R.

g-e Valla un médico y erudito cé-
lebre del siglo XV, que tomó parte
en las famosas guerras de güel-
fos y gibelinos, y a consecuencia
de una de las cuales fue aprisiona-
do; profesó la elocuencia de 1470
a 1481, en Milán, Pavía y Venecia;
escribió un libro intitulado: "De
tuenda sanitate per victum", y una
miscelánea, que todos los biblió-
grafos juzgan curiosa, bajo este
título: "De expetendis et fungien-
dis rebus".

Sin embargo, de lo que ya he-
mos dicho con respecto a la curio-
sidad de este incunable, hubiéra-
mos deseado describir otro mu-
cho más curioso por la fecha más
antigua y por otros varios motivos;
pero esto no ha sido posible. Son
muy pocos los libros de este gé-
nero que existen en México, así
es, que no nos fue dable escoger
sino de entre el número pequeño
que tuvimos a nuestra disposición.

Quede esto sentado para los ca-
pítulos que van a seguir: el ejem-
plar que describamos, no será nun-
ca presentado por nosotros, como
el nec plus ultra.

Impresiones Célebres y Libros
Raros por el Lie. Manuel de Ola-
guíbel.—México, 1884.—pág. 31-38.
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PANCHO DATOS
CANTOR POPULAR DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y EL MAS GENIAL IMPROVISADOR

Letra de Ricardo Gríjaha de León Grabados de Jesús Ortíz Tajonar

(Continúa)

todos con tamaños "cuetes
pegados a las caderas.

Pancho Datos, la ocasión
aprovechaba certero
para cantar de Madero
los ideales civiles,
y a su canto los fusiles
apretaban el granero.

En torno del cancionero
los hombres se apeñuscaban,
y todo lo que escuchaban
salían cantando después,
siendo más en cada vez
quienes la canción cantaban.

Buenas noticias volaban
por el viento lagunero,
y a la voz: ¡Viva Madero!
¡ Viva la No Reelección!,
iba la Revolución
despertando el avispero.

Balas forradas de acero
apretaban carrilleras
y las veredas llaneras
se poblaban de jinetes,

Con téjanos muy panteras
y un pañuelo en el gañote,
detenían del penco el trote
y a "La Playa" se metían
y allí por Pancho sabían
cómo se hallaba el borlote.

Pancho, sin tanto mitote,
se lo daba a conocer,
que a más de mucho saber,
Pancho lo sabía contar
y también disimular
cuando se hacía menester.

Nunca olvidaba el deber
por "quítame ahí esas pajas",
pero Teodoro Barajas
a todos daba razón
que Pancho en buena ocasión
no hacía del "atrancas" rajas.

Sin andar con zarandajas,
probada su valentía

cuando de verdad había
necesidad de probar,
porque era Pancho, de hablar,
pero sostener sabía.

La montada policía
andaba tras de sus huellas;
pero tantos como estrellas
eran sus amigos leales,
desde Benito Canales
hasta Rosendo Pompeyas.

Nunca andaba con querellas,
ya que por macho se tuvo
y esta fama la sostuvo
con pistolas o guitarras,
de Bermejillo hasta Parras
por dondequiera que anduvo.

En la comarca no hubo
quien le llamara rajado,
ni tampoco quien de osado
le viera provocador
y en el juego y el amor
era gallito calado.

Su mérito había logrado,
de don Panchito Madero,
apuntar como el primero
en servir al ideal
y era el vocero leal
en el suelo lagunero.

Nadie compró con dinero
su noble y digna pobreza
y de su firme entereza
todos daban relación;
era puro corazón
de los pies a la cabeza.

(Continuará)
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PUBLICACIONES PERIÓDICAS

1929

QUINTANA, Miguel A.
1.—¿Que viene a hacer "The National City Bank of New York"

a México?, "Revista Mexicana de Economía", México, 1929 p. 335.

1939

2.—Temas económicos. Los problemas económicos y la paz, "El
Nacional", México, 5 y 6 de enero de 1939.

3.—Temas económicos. Las estaciones de máquinas, "El Nacional",
México, 13 de enero de 1939.

4.—Temas económicos. Significado de la Reforma, "El Nacional",
México, 24 de enero de 1939.

5.—Temas económicos. El maíz como alimento, "El Nacional",
México, 28 de febrero de 1939.

6.—Temas económicos. La historia del maíz, "El Nacional", Mé-
xico, 6 de marzo de 1939.

7.—Temas económicos. Un manifiesto frente a la realidad, "El
Nacional", México, 11 de marzo de 1939.

8.—Temas económicos. La social democracia, "El Nacional", Mé-
xico, 23 de marzo de 1939.

9.—Temas económicos. El problema del pan, "El Nacional", Méxi-
co, 4 de abril de 1939.

10.—Temas económicos. La política de la fuerza, "El Nacional",
México, 15 de abril de 1939.

11.—Temas económicos. La fuerza contra la fuerza, "El Nacional",
México, 26 de abril de 1939.

12.—Asuntos internacionales. El conflicto de Tsin-Tsin, "El Na-
cional", México, 22 de junio de 1939.

13.—Juicios y doctrinas. El capitalismo y la plata, "El Nacional",
México, lo. de julio de 1939.

14.—Asuntos económicos. La baja del valor de las monedas de
plata, "El Nacional", México, 6 de julio de 1939.

15.—De los tiempos pasados. Los coches de providencia, "El Na-
cional", México, 7 de agosto de 1939.

16.—Vida continental. Belice, "El Nacional", México, 16 de agosto
de 1939.

17.—Cuestiones Nacionales. Interesantes situaciones paralelas, "El
Nacional", México, 19 de agosto de 1939.

18.—Los programas agrícolas, "El Nacional", México, 19 de agos-
to de 1939.

19.—Hombres representativos. Thomas Mann, "El Nacional", Mé-
xico, 13 de septiembre de 1939.

19 Bis.—Asuntos económicos. Los conflictos del capitalismo, "El
Nacional", México, 16 de octubre de 1939.

20.—La doctrina Cárdenas, "El Nacional", México, 14 de noviem-
bre de 1939.

21.—Temas económicos. El Impuesto sobre el superprovecho, "El-
Nacional", México, 11 de diciembre de 1939.

1940

22.—Temas económicos. El camino de la democracia, "El Nacio-
nal", México, 18 y 25 de diciembre de 1939 y 2 de enero de 1940.

23.—Temas económicos. Efectos de la capitalización en México,
"El Nacional", México, 6 y 27 de febrero, 27, 28 de marzo, lo., 11, 15,
20 y 29 de abril, 13, 14 y 30 de mayo y lo. de junio de 1940.

24.—Asuntos económicos. El servicio social como complemento
del salario, "El Nacional", México, 18 de julio y 8 y 15 de agosto de
1940.

24 Bis.—Asuntos económicos. La lucha por el algodón, "El Nacio-
nal", México, 29 de octubre, 6, 13, 19 y 26 de noviembre, lo., 3, 4, 11
y 19 de diciembre de 1940.

25.—Temas económicos. La crisis de la Industria Textil y los pre-
cios, "El Nacional", México, 11, 19 y 25 de diciembre de 1940 y 3, 6, 11
y 13 de enero de 1941.

1941

26.—La génesis del Capitalismo. El imperialismo norteamericano,
"El Nacional", México, 18 y 25 de junio y 2, 8, 15 y 22 de julio de 1941.

27._Génesis del capitalismo, "El Nacional", México, 25, 26 y 27
de agosto, y 2, 3, 6 y 9 de septiembre de 1941.

28. Los convenios de carácter financiero con los Estados Unidos,
"El Nacional", México, lo. de diciembre de 1941.

Don Miguel A. Quintana

NOTA

¿~*N el número 58 de este Boletín se publicó una nota
biográfica del Sr. Miguel A. Quintana. Esta tuvo por objeto
agradecer a los familiares el donativo que hicieron a las
Bibliotecas de la Secretaria, de la Biblioteca Económica que
le perteneciera y que utilizó como instrumento de consulta
y de trabajo en los diversos puestos de responsabilidad que
desempeñara dentro del Gobierno Federal en diversas oca-
siones.

El maestro se dedicó con gran ahínco al estudio de las
cuestiones económicas cuando en nuestro país no era muy
numeroso el grupo que se dedicaba a estas actividades; in-
vestigó y escribió sobre todos los temas de vital interés eco-
nómico con que tenía contacto y se venían suscitando conti-
nuamente, de ahí que haya quedado un considerable número
de trabajos suyos publicados en diversos órganos periodísti-
cos.

Con grandes dotes de educador y con gran cariño por
la materia escribió su libro de texto que a tantos nos ha ser-
vido para iniciarnos o tener algún conocimiento en la rama
con un criterio extrictamente mexicano, pues hasta antes de
la aparición de ese libro se utilizaban como texto, libros
extranjeros, fundamentalmente franceses y alemanes.

Lo que puede considerarse la obra de su vida es el es-
tudio casi exhaustivo de uno de los más grandes precursores
de los estudios económicos en nuestro país, don Esteban de
Antuñano. Esta obra quedó inédita y pronto estará al alcance
del público pues está a punto de terminarse de imprimir en
los Talleres de Impresión de Estampillas y Valores de esta
Secretaría.

Con la publicación de dicha obra y la reunión de las fichas
que ahora se publican, se cumple en parte el propósito fun-
damental de este Boletín que es el de poner al alcance de los
no especializados, las figuras que en una forma o en otra han
contribuido callada y modestamente al desenvolvimiento del
país. Don Miguel A. Quintana fue un hombre sencillo, con
gran sentido de responsabilidad frente a su tiempo, y sobre
todo, fue un hombre de bien que no quiso omitir esfuerzo
alguno en su aportación a México, por ello cabe hacerle
completa justicia. J. C. R.

1942

29.—El problema de la importación, "El Nacional", México, 12 de
marzo de 1942.

30.—La Dirección de la Importación. Revisión de teorías y de
principales hechos históricos, "El Nacional", México, 20 de marzo de
1942.

31.—La dirección de la Importación, "El Nacional", México, 28
de marzo de 1942.

32. La orientación democrática de la importación, "El Nacional",
México, 2 de abril de 1942.

33. La organización del Comercio Exterior de la URSS, "El Na-
cional", México, 15 de abril de 1942.

34.—Una resolución trascendental, "El Nacional", México, 22 de
abril de 1942.

35.—Una llamada a la segunda reserva, "El Nacional", México,
3 de junio de 1942.

36.—El gran Consejo de la Defensa Nacional, "El Nacional". Mé-
xico, 3 de julio de 1942.

37.—La agricultura y las máquinas, "El Nacional", México, 25 de
julio y lo. de agosto de 1942.

38.—La organización democrática del trabajo durante la guerra,
El Nacional", México, 8, 15 y 29 de agosto de 1942.

39.—El problema agrícola. La fertilidad de la tierra, "El Nacio-
nal", México, 5 de septiembre de 1942.

40.—El problema de la tierra. Ventajas e inconvenientes del uso de
las máquinas, "El Nacional", México, 19 de septiembre de 1942.

41.—Problemas agrícolas. La erosión del suelo, "El Nacional"
México, 3 de octubre de 1942.

42.—Problemas agrícolas. Es necesario evitar la erosión del suelo
"El Nacional", México, 10 de octubre de 1942.

43.—Temas de producción. Las fibras artificiales, La guerra al
monopolio del algodón, "El Nacional", México, 24 y 31 de octubre de

44.—La tragedia del caucho. Su explotación en América y en
África, "El Nacional", México, 14 de noviembre de 1942.

45.—La tragedia del caucho, "El Nacional", México, 7 de noviem-
bre y 5, 12 y 19 de diciembre de 1942.

46.—La seguridad social. La edad antigua y la media, "El Nacio-
nal", México, 24 de diciembre de 1942.

1943

47.—La seguridad social. El Renacimiento y la Reforma, "El Na-
cional", México, 5 de enero de 1943.

48.—La seguridad social. Los seguros del capitalismo, "El Nacio-
nal", México, 16 de enero de 1943.

49.—Los problemas de la seguridad social "El Nacional", México
26 y 30 de enero de 1943.

50.—Una riqueza en el Valle de México, "El Nacional", México 6
de febrero de 1943.

51.—El problema del consumo de carne, "El Nacional", México 15
de febrero de 1943.

52.—Situaciones paralelas en las dos guerras, "El Nacional", Mé-
xico, 22 de febrero de 1943.

53.—Las condiciones de paz en las dos guerras, "El Nacional",
México, 2 de marzo de 1943.

54.—Rusia y la Uniónde Repúblicas Socialistas Soviéticas en la
guerra, "El Nacional", México, 16 de marzo de 1943.

55.—Rusia y la URSS, en la guerra, "El Nacional", México, 30
de marzo de 1943.

56.—El salario y sus problemas, "El Nacional", México, 5 y 13
de abril de 1943.

57.—El problema de los salarios, "El Nacional", México, 26 de
abril de 1943.

58.—El presente económico de México. La crisis de la moneda I
"El Nacional", México, 28 de mayo de 1943. '

59.—La crisis de la moneda. Nacimiento de la Minería, II, "El
Nacional", México, 10 de junio de 1943.

60.—La crisis de la moneda. Nuestra moneda en la época colonial
"El Nacional", México, 6 y 13 de julio de 1943. '

61.—La minería y la moneda en la época de la guerra de Indepen-
dencia, "El Nacional, México, 29 de julio de 1943.

62.—La crisis de la moneda. La moneda de cobre, "El Nacional"
México, 30 de julio de 1943.

63.—Las propiedades rústicas y los extranjeros, "El Nacional"
México, 16 de agosto de 1943.

1943.
64.—El Banco del Cobre, "El Nacional", México, 23 de agosto de

65.—El despertar de los pueblos, "El Nacional", México, 6 de
septiembre de 1943.

66.—La minería al consumarse la Independencia, "El Nacional"
México, 16 de septiembre de 1943. '

67.—El papel moneda de Iturbide, "El Nacional", México, 20 de
septiembre de 1943.

68.—El control oficial de existencias de maíz, "El Nacional" Mé-
xico, lo. de noviembre de 1943. '
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68a.—Buena perspectiva para los precios del maíz, "El Nacional",
México, 26 de junio de 1944.

68b.—Nuestro consumo de cereales y la Argentina, "El Nacional",
México, 21 de junio de 1944.

68c.—Inglaterra y la independencia de América, "El Nacional"
México, 21 da marzo de 1944.

68d.—El Seguro Social y la opinión de los trabajadores, "El Na-
cional", México, 22 de febrero de 1944.

68e.—Alemania y la guerra. Sistemas de penetración económica,
"El Nacional", México, 16 de febrero de 1944.

68f.—Es difícil comprender la nueva vida, "El Nacional", México,
11 de febrero de 1944.

68g.—El nefasto mesianismo alemán, "El Nacional", México, 2
de febrero de 1944.

68h.—Alemania y la guerra. Los mercados mundiales, "El Nacio-
nal", 26 de enero de 1944.

68i.—Alemania y la guerra. La lucha económica, "El Nacional",
México, 17 de enero de 1944.

68j.—Alemania y la guerra. Los antecedentes de la guerra. La
hegemonía comercial sobre el continente europeo, "El Nacional", Mé-
xico, 12 de enero de 1944.

1945

69.—El Plan de Reformas de Gómez Farías, "El Nacional, Mé-
xico, 4 de enero de 1945.

70.—La obra fundamental de Gómez Farías, "El Nacional", Mé-
xico, 12 de enero de 1945.

71.—El partido liberal y la educación, "El Nacional", México, 19
de enero de 1945.

72.—La opinión de Ignacio Vallaría sobre la enseñanza, "El Nacio-
nal", México, 13 de febrero de 1945.

73.—Constitución de 1857. La discusión del artículo III, "El Na-
cional", México, 17 de febrero de 1945.

74.—El alza de los precios y los salarios, "El Popular", México,
19 de febrero de 1945, p. 7.

p. 9.
75.—La inflación, "El Popular", México, 22 de febrero de 1945,

76.—La ocupación plena, "El Popular", México, 26 de febrero de
1945, p. 7.

77.—La lucha por el Salario y las máquinas, "El Popular", Mé-
xico, lo. de marzo de 1945, p. 7.

78.—El salario Mínimo, "El Popular", México, 5 de marzo de
1945, p. 7.

79.—Libre cambio y protección, "El Popular", México, 8, 17 y
21 de marzo de 1945.

80.—La influencia de la Constitución en la Educación, "El Nacio-
nal", México, 13 de marzo de 1945.

81.—La penetración inglesa en México, "El Popular", México, 19,
22 y 26 de marzo de 1945.

SEGUNDCTCONGRESO MEXICANO DE
CIENCIAS SOCIALES

ALZA DEL PRECIO DE LA PLATA Y LA

MONEDA DEL PUEBLO MEXICANO"

Ponencia presentada por el ProJ.~ Miguel A. Quintana

a la Mesa Redonda sobre Moneda y Crédito.
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82.—La derrota del partido conservador hace factible la nueva
educación, "El Nacional", México, 23 de marzo de 1945.

83.—La lucha por la industrialización de México, "El Popular",
México, 29 de marzo, 2, 7, 9 y 12 de abril de 1945.

84.—La obra educativa del presidente Lerdo de Tejada, "El Na-
cional", México, 5 de abril de 1945.

85.—La lucha en favor del libre cambio, "El Popular", México,
7, 19 y 23 de abril de 1945.

86.—La educación primaria y su evolución "El Nacional", Mé-
xico, 12 y 20 de abril d* 1945.

87.—Paralelismo Económico después de cien años, "El Popular",
México, 28 y 30 de abril de 1945.

88.—La obra educativa del Gral. Díaz, "El Nacional", México,
4 y 10 de mayo de 1945.

89.—La guerra de tarifas, "El Popular", México, 3, 14 y 18 de
mayo de 1945.

90.—El año de uno y el año de mil, "El Popular", México, 11 de
mayo de 1945.

91.—La obra educativa del Gral. Díaz. La escuela preparatoria,
'El Nacional", México, 19 de mayo de 1945.

92.—El nacionalismo después de la primera guerra. "El Popu-
lar", México, 22 de mayo de 1945.

93>—El cambio de política aduanera de Inglaterra, "El Popular",
México, 24 de mayo de 1945.

94.—Las conferencias mundiales de Economía, "El Popular",
México, 28 de mayo y lo. de junio de 1945.

95.—El positivismo ea la escuela preparatoria, "El Nacional",
México, 2 de junio de 1945.

96.—La conferencia económica dé Londres en 1933, "El Popular",
México, 4 de junio de 194S.

97.—Los resultados de la crisis mundial de 1929, "El Popular",
México, 8 de junio de 1945.

98.—La educación en la época porfrriana. La Universidad Na-
cional de México, "El Nacional", México, 9 de junio de 1945.

99.—Los resultados económicos de la primera guerra, "El Po-
pular", México 11 de junio de 1946.

100.—La política monetaria de Roosevelt, "El Papular", México,
15 de junio de 1945.

101.—La obra educativa del Gral. Díaz. Discurso del Maestro
Justo Sierra, "El Nacional", México, 16 de junio de 1945.

102.—Los Bancos y la crisis del año de 1929-, "Et Popriar", Mé-
xico, 18 de junio de 1945.

103.—La política monetaria platista de Roosevelt, "El Popular",
México, 21 de junio de 1945.

104.—El primer congreso de estudiantes, "El Nacional", México^
23 de junio de 1945.

105.—El Primer Congreso de Estudiantes, "El Nacional", Méxi-
co, 23 y 30 de junio de 1945.

106.—Nuestra gran crisis del año de 1930, "El Popular", México,
25 de junio y 3, 6 y 9 de julio de 1945.

107.—Una ficha Histórica Interesante, "El Nacional", México,
11 de julio de 1945.

108.—El Banco de México, el oro y los billetes, "El Popular",
México, 12 de julio de 1945.

109.—La Reforma del Banco de México, "El Popular", México,
16 de julio de 1945.

110.—La elevación del costo de la vida, "El Popular", México, 20
de julio de 1945.

111.—Don Francisco I. Madero y la educación, "El Nacional",
México, 21 de julio, y 5, 13 y 22 de septiembre de 1945.

112.—Los antecedentes económicos de las dos guerras, "El Popu-
lar", México, 24, 27 y 30 de julio, 3, 7, 10, 13, 17, 20, 23, 27 y 31 de
agosto de 1945;

113.—Nos interesa conocer el mundo oriental, "El Popular", Mé-
xico, 7 de septiembre de 1945.
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128.—La acción educativa del presidente Carranza-, "H Mb
nal", México, lo. de noviembre da 1945.

129.—El rendimiento da las siembras de mate, "H NaetouT,
México, lo. de noviembre de 1945.

130.—La moneda de plata, un viejo problema, "El Popalir", Mé-
xico, lo. de noviembre de 1945.

neda
131.—México tiene que resolver otra vez el problem» de la mo-
. de plata, "El Popular", México, 5 de noviembre de 1946.

132.—La primera oposición al artículo So. y la OMtitadón de
1917, "El Nacional", México, 9 de noviembre de 1-945.

133.—El alza del precio de la plata, "El Popular", Mesas, 9.12
y 15 de noviembre de 1945.

134.—Conclusiones sobre la moneda de plata, "El P«pcltr", Mé-
xico, 19 de noviembre de 1945.

135.—El gobierno obregonista y la educación, "El NeefoMt",
México, 24 y 29 de noviembre de 1945.

136.—La industrialización del Japón, "El Popnlár", México,
noviembre de 1945.

137.—Por qué escribo sobre asuntos agrícolas^ "H NÜCMM1"I
México, 29 de noviembre de 1945.

138.—Las guerras del Japón, "El Popular", México, 3* * *>•
viembre de 1945.

139.—La historia bélica del Japón, "El Popular", México, 3 de
diciembre de 1945.

140.—La educación durante el período presidencial del general
Calles. Las escuelas rurales v el presidente Calles. La educación pr¡-
maria y el general Calles, "El Nacional", México, 3, 12 y 20 de di-
ciembre de 1945.

114.—Cómo es el pueblo japonés, "El Popular", México, 10 de
septiembre de 1945.

115.—Las relaciones de México con el Japón, "El Popular", Mé-
xico, 19 de septiembre de 1945.

116.—La educación y el presidente Madero. La ley de instrucción
rudimentaria, "El Nacional", México, 29 de septiembre de 1945.

117.—El Japón moderno,"El Popular", México, 24 de septiembre
y 23 de noviembre de 1945.

118.—La tragedia de la Plata, "El Popular", México, lo. de oc-
tubre de 1945.

119.—La dictadura, la plata y el pueblo, "El Popular", México,
5 de octubre de 1945.

120.—El presidente don Francisco I. Madero y la Educación. Las
escuelas rudimentarias, "El Nacional", México, 6 de octubre de 1945.

121.—La caída del patrón oro y la desaparición de la plata, "El
Popular", México, 8 de octubre de 1945.

122.—El alza del precio de la plata rebaja el peso y la ley de
nuestra moneda, "El Popular", México, 15 de octubre de 1945.

123.—Nuestra moneda de ley de setecientas veinte milésimas de
plata, "El Popular", México, 25 de octubre de 1945.

124.—La Educación en la época de Victoriano Huerta. "El Na-
cional", México, 29 de octubre de 1945.

125.—Las repercusiones en nuestro mercado de la crisis de 1929
"M Popular", México, 29 de octubre de 1945.

126.—La desmonetización de nuestro oro nacional, "El Popular",
México,. 30 de octubre de 1945.

127.—Influencia norteamericana en la economía de México "El
Popular", México, 31 de octubre de 1945.

141.—El imperialismo japonés, "El Popular", México, 7 y 10 *
diciembre de 1945.

142.—El imperialismo de la mercancía japonesa, "El Popal»1,
México; 14 de diciembre de 1945.

143.—El imperialismo de Alemania, "El Popular", México, 18 de
diciembre de 1945.

144.—La caja nacional escolar de ahorros y préstamos, "El ^a'
cional", México, 29 de diciembre de 1945.

145.—El fin de la guerra y la revolución, "El Popular", México,
27 de diciembre de 1945 y lo. de enero de 1946.
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146.—El peligro de la desocupación, "SI Popular", México, 8 de
enero de 1946.

147.—El gobierno de Calles y la secundaria, "El Nacional", Mé-
xico 10 de enero de 1946.

148.—La democracia y la capacidad de produeciónr "El Popular".
México, 11 d« enero de 194*6.

149.—La crisis del capitalismo y la democracia, "El Pop"1*1 •
México, 15 de enero de 1946.

150.—La importancia de la educación secundaria, "El Nacional",
México, 19 y 29 de enero y 5 y 12 de febrero de 1946.

„ , 151-—La primera rebelión contra el artículo 3o., "El Nacional",
México, 19 y 26 de enero de 1946.

152.—La crisis del c»p&*lfsmo, "fil Popular", Méxiee, 2i, 24 y 25

de enero de 1946.

153.—La crisis del capitalismo 1921. "El Ptopuhtr", México
de enero de 1946.

29

f r 154-~Laexpejfitencia de la pr&neta güero*. Las ernis del capi-
talismo, "El Popular", México, lo? de febrero de 1946.
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155^La prosperidad aparente. Las crisis del capitalismo, "El

popnter", México, 5 de febrero de 1946.

156.—La victoria y las masas. La crisis del capitalismo "El Po-
pular", México, 15 de febrero de 1946.

157—Las crisis del imperialismo, "El Popular", México, 18 de
febrero de 1946.

158—Las deudas de la guerra. Las crisis del capitalismo, "El
Popular", México, 22 de febrero de 1946.

159.—Moneda y crédito. La plata y la moneda del pueblo me-
xicano, "Revista de Economía", México, 28 de febrero de 1946.

160.—La desorientación Económico-Social del mundo. Las crisis
del capitalismo, "El Popular", México, lo. de marzo de 1946.

161.—Las luchas contra el artículo 3o., "El Nacional", México,
5 de marzo de 1946.

162.—Los presupuestos y las guerras, "El Popular", México, 9
de marzo de 1946.

163.—Las escuelas primarias católicas y el artículo 3o., "El Na-
cional", México, 19 de marzo de 1946.

164.—Antuñano, hombre de visión y de empresa. Un promotor
de la Industria Mexicana, "El Popular", México, 19 de marzo de 1946.

165.—El grito de Independencia Económica II. Un promotor de
la Industria Mexicana, "El Popular, México, 20 de marzo de 1946.

166.—Creación de una Riqueza III. Un promotor de la Indus-
tria Mexicana, "El Popular", México, 25 de marzo de 1946.

167.—Las finanzas de Italia en la primera guerra. Economía
y guerra, "El Popular", México, 22 de abril de 1946.

168.—Las finanzas de Francia en la primera guerra, "El Po-
pular", México, 25 de abril de 1946.

169.—Las finanzas alemanas en la primera guerra. Economía y
guerra, "El Popular", México, 7 de mayo de 1946.

170.—La guerra y las finanzas de los Estados Unidos, "El Po-
pular", México, 10 de mayo de 1946.

171.—El imperialismo norteamericano ante la primera guerra, "El
Popular", México, 13, 18 y 20 de mayo de 1946.

172.—Comunicaciones mexicanas e imperialismo norteamericano,
"El Popular", México, 25 de mayo de 1946.

173.—El imperialismo Holandés antes de la segunda guerra, "El
Popular", México, 27 de mayo de 1946.

174.—El imperialismo británico antes de la segunda guerra mun-
dial, "El Popular", México, 3, 6 y 8 de junio de 1946.

175.—El concepto de "Educación Laica", "El Nacional", Méxi-
co, 13 y 18 de junio de 1946.

176.—Progresos del Imperialismo Británico. Temas Económicas,
"El Popular", México, 13, 24 y 25 de junio de 1946.

177.—El imperialismo alemán. Temas económicos, "El Popular",
México, 19, 22 y 26 de junio y lo., 16 y 17 de julio de 1946.

178.—Acción educativa del presidente Portes Gil, "El Nacional",
México, 28 de junio y 2 de julio de 1946.

179.—Maniobra de la "Wrigley's" contra la Industria Chiclera
Mexicana, "El Popular", México, 20 de julio de 1946.

180.—El alza de los precios en los Estados Unidos, "El Popular",
México, 25 de julio de 1946.

181.—La escuela activa, precursora de la socialista, "El Nacio-
nal", México, 26 de julio de 1946.
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182.—La importancia económica de la fluctuación de precios, "El
Popular", México, 26 de julio de 1946.

183.—El Partido Nacional Revolucionario y la Educación, "El
Nacional", México, 30 de julio de 1946.

184.—Truman rectifica su política de precios, "El Popular", Mé-
xico, 30 de julio de 1946.

185.—La inflación en México, "El Popular", México, 3 de agosto
de 1946.

186.—Los remedios contra la inflación, "El Popular", México, 7
de agosto de 1946.

187-—Imperialismo y hule, "El Popular", México, 10 de agosto
de 1946.

188.—Inflación, prosperidad y minería, "El Popular", México, 15
de agosto de 1946.

189.—Nuestra inflación monetaria. Plata, billetes y producción,
"El Popular", México, 23 de agosto de 1946.

190.—La inflación de los precios y el valor de la moneda, "El
Popular", México, 30 agosto de 1946.

191.—El presidente Rodríguez y la educación primaria, "El Na-
cional", México, 3 de septiembre de 1946.

192.—La inflación y el comercio exterior, "El Popular", México,
3 de septiembre de 1946.

193.—Los presupuestos federales y la inflación, "El Popular",
México, 5 de septiembre de 1946.

194.—Conatos de deflación en los Estados Unidos, "El Popular",
México, 7 de septiembre de 1946.

195.—El presidente Rodríguez y el Artículo 3o., "El Nacional";
México, 10 de septiembre de 1946.

196.—Presupuestos de la revolución, "El Popular", México 12 de
septiembre de 1946.

197.—El comercio como factor de inflación, "El Popular", Méxi-
co, 13 de septiembre de 1946.

198.—Las cámaras de comercio y la URSS, "El Popular", Méxi-
co, 18 de septiembre de 1946.

199.—La lucha por la educación socialista, "El Nacional", Mé-
xico, 18 dé septiembre de 1946.

200.—Se reforma el artículo 3o. constitucional, "El Nacional",
México, 24 de septiembre de 1946.

201.—Los presupuestos del Presidenta Ortiz Rubio. I, "El Po-
pular", México, 24 de septiembre de 1946.

202.—La misión orientadora de la prensa, "El Popular", México,
28 de septiembre de 1946.

203.—El presidente Cárdenas y la educación, "El Nacional", Mé-
xico, 2 de octubre de 1946.

204.—Camiones, explotación y cinismo, "El Popular", México, 3
de octubre de 1946.

205.—¿Están en crisis las empresas camioneras?, "El Popular",
México, 4 de oct&bre de 1946.

206.—Las ideas del general Cárdenas sobre Educación, "El Na*-
cional", México, 8 de octubre de 1946.

207.—Los camiones y el pueblo^ "El Popular", México, 22 de oc-
tubre de 1946.

208.—El congreso de Auto-transportes, "El Popular", México, 24
de octubre de 1946.

209.—Ataque a la Escuela Socialista y Negocio con la Educación,
"El Nacional", México, 25 de octubre dt> 1946.

210.—Inglaterra ya no tiene monedas de plata, "El Popular",
México, 30 de octubre de 1946.

211.—Un ejemplo para México en Buenos Aires, "El Popular",
México, 2 y 5 de noviembre de 1946.

212.—La desanalfábetiEación y el presidente Cárdenas, "El Na>-
cional", México, 6 de noviembre de 1946.

218.—El costo dé explotación de los camiones, "El Popular", Mé-
xico, 12 de noviembre de 1946.

214.—El esfuerzo editorial en el período del Presidente Cárde-
nas, "El Nacional", México, 14 de noviembre de 1946.

215.—La productividad de los camiones de pasaje de quince cent-
tavos, "El Popular", México, 16 de noviembre dé 1946.

216.—Las escuelas regionales campesinas, "El Nacional", Méxi-
co, 23 de noviembre dé 1946.

217.—El Instituto Politécnico Nacional, "El Nacional", México
29 de noviembre de 1946.

218.—La monada da plata, moneda del pueblo, "El Popular", Mé-
xico, SO de noviembre de 1946.

219.—La productividad de los camiones al precio de diez centavos,
'El Popular", México, 10 de diciembre de 1946.

220.—El Importante problema de los ferrocarriles, "El Nacio¡
nai", México, 16 y 23 de diciembre de 1946.

221.—Las comunicaciones con las lomas de Chapultepec, "El
Popular", México, 17 de diciembre de 1946.

222.—Derechos y deberes del niño, "El Nacional", México, 19
de diciembre de 1946.

223.—La evolución social- del servicio de transportes, "El
pular", México, 21 de diciembre dé 1946.

224.—El. fomento técnico de la ganadería, "El Popular", México,
24 de diciembre de 1946.

225.—El impulso a nuestra ganadería, "El Popular", México, 26
de diciembre de 1946.
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236.7—El Ferrocarril Central Mexicano, "El Naíional", México,
6 y 13 de enero de 1947.

227.—El Ferrocarril Nacional Mexicano, "El Nacional", México,
27 de enero de 1947.

228.—Parece que fue ayer. La universalidad de nuestra moheda i
da plata, "El Popular", Méxioo, 4 de febrero de 1947. '

229.—Nuestro peso fuerte, moneda nacional, "El Popular", Mé-
xico, 10 de febrero de 1947.

230.—Ntrestro peso fuerte en China. "El Popular", México, 15
de febrero de 1947.

231.—La Consolidación del F. C. Nacional Mexicano, "El Na-
cional", México 17 de febrero de 1947.

232.—La lucha contra del peso mexicano, "El Popular", Méxi-
co, 18 de febrero de 1947.

233.—Sears Roebuck de México, S. A. "El Popular", México, 10
de marzo de 1947.

234.—La baja de los precios, "El Popular", México, 15 de marzo
de 1947.

235.—Colaboración de la Sociedad en los Servicios Públicos, "El
Nacional", México, 7 de abril de 1947.

236.—Dos decretos revolucionarios, "El Popular", México, 14 de
julio de 1947.

237.—En memoria del gran Presidente Juárez, "El Popular",
México, 21 de julio de 1947.

238.—En memoria del gran Presidente Juárez. La Actuación de
José Garay, "El Popular", México, 24 de julio de 1947.

239.—En memoria de Juárez. El negocio del Istmo y la invasión
yanqui, "El Popular", México, 30 de julio de 1947.

240.—En memoria de Juárez. Los tratados de paz con los Estados
Unidos, "El Popular", México, 4 de agosto de 1947.

241.—En memoria del Presidente Juárez, "El Popular", Méxi-
co, 9 de agosto de 1947.

242.—En memoria del Presidente Juárez. Expediciones america-
nas para explorar el Istmo, "El Popular", México, 13 de agosto de
1947.

243.—En memoria del Presidente Juárez. Empresas norteameri-
canas en el Istmo, "El Popular", México, 21 de agosto de 1947.

244.—Proyectos norteamericanos de colonización, "El Popular",
México, 25 de agosto de 1947.

245.—En memoria del Presidente Juárez. Las opiniones de los
budistas de los Estados Unidos sobre el Istmo de Tehuantepec, "El
Popular", México, 29 de agosto de 1947.

246.—En memoria del Presidente Juárez. La convención sobre
el Istmo con el gobierno norteamericano, "El Popular", México, 2
de septiembre de 1947.

247.—En memoria del Presidente Juárez. Una interesante con-
vención entre México y los Estados Unidos de América, "El Popu-
lar", México, 5 de septiembre de 1947.

248.—En memoria del presidente Juárez. México no acepta la
convención con el gobierno norteamericano sobre el Istmo, "El Popu-
lar", México, 9 de septiembre de 1947.

249.^En memoria del presidente Juárez. Consecuencias de la
nulificación del contrato de De Garay, "El Popular", México, 12 de
septiembre de 1947.

250.^-En memoria del presidente Juárez. El gobierno de los Es-
tados Unidos insiste en el asunto del Istmo, "El Popular", México,
18 de septiembre de 1947.

251.—En memoria del presidente Juárez. El tratado sobre el
Istmo en el senado de los Estados Unidos^ "El Popular", México, 24
de septiembre dé 1947.

252.—En memoria del presidente Juárez. El asunto del Istmo en
el senado norteamericano, "El Popular", México, 26 de septiembre
de 1947.

253.—El derecho del tránsito en país extranjero, "El Popular",
México, 2 de octubre de 1947.
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254.—Los planes imperialistas de Mister Seward, "El Popular",

México, 7 de octubre de 1947.

255.—El gobierno de México publica una convocatoria para la
comunicación con el Istmo, "El Popular", México, 10 de octubre de
1947.

256.—En memoria del Presidente Juárez. El tratado de la Me-
silla y el Istmo de Tehuantepec, "El Popular", México, 12 y 24 de
octubre de 1947.

257.—En memoria del presidente Juárez. Los Estados Unidos in-
sisten en la comunicación por el Istmo de Tehuantepec, "El Popular",
México, 29 de octubre de 1947.

258.—Nuestras finanzas de hace cien años, "El Popular", Méxi-
co, lo. de noviembre de 1947.

259.—El tratado MacLane-Ocampo, "El Popular", México, 5 y
13 de noviembre y 10 de diciembre de 1947.

260.—Historia de la protección aduanera en Estados Unidos,
"El Popular", México, 30 de noviembre de 1947.

261.—En memoria del Presidente Juárez. Los Estados Unidos
y la intervención francesa, "El Popular", México, 13 de diciembre
de 1947 y 9 y 12 de enero de 1948.

262.—Problemas mexicanos. Hacia el desarrollo de una riqueza
nacional, "El Popular", México, 28 de diciembre de 1947.
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263.—En memoria del Presidente Juárez. La compañía del ferro-

carril de Tehuantepec, "El Popular", México, 15 de enero de 1948.

.—En memoria del presidente Juárez. Exploración del Istmo
nta del gobierno de los Estados Unidos, "El Popular", México,

264
por cuenta del gobierno
19 de enero de 1948.

265.—En memoria del presidente Juárez. Otros proyectos para
la construcción del Istmo, "El Popular, México, 26 de enero de 1948.

266.—El Gobierno Mexicano se propone construir el P. C. de
Tehuantepec, "El Popular", México, 17 de febrero de 1948.

267.—La Firma S. Pearson & Son, se hace cargo del Ferrocarril
de Tehuantepec, "El Popular", México, 19 de febrero de 1948.

268.-—Las gestiones norteamericanas para abrir el Canal de Te-
huantepec después de la primera guerra, "El Popular", México, 4, 8
y 20 de marzo de 1948.

269.—Los programas del día. La conferencia de La Habana, "El
Popular", México, 5 de abril de 1948.

270.—La América Latina en el mundo de la postguerra, "El Po-
pular", México, 7 de abril de 1948.

271.—Los problemas del día. La conferencia de Bogotá, "El Po-
pular", México, 9 y 12 de abril de 1948.

272.—Ante la nueva depreciación de la Moneda Nacional, "El
Popular", México, 28 y 31 de julio; 2, 3, 5, 7, 10, 12, 14, 17, 23, 25 y
30 de agosto; lo., 6, 10, 14, 21, 23 y 30 de septiembre; 4, 11, 14, 21
y 26 de octubre; 15 de noviembre; 8, 11, 16 y 20 de diciembre de
1948 y 26 de enero de 1949.

273.—Documentos Históricos y Comentarios. Los Podromos, "El
Popular", México, 17 de diciembre de 1948.

274.—Documentos Históricos y Comentarios. El Problema Eco-
nómico de Texas, "El Popular", México, 18 de diciembre de 1948.

275.—Documentos Históricos y Comentarios. El Estado de Ta-
maulipas da la primera idea de la zona libre, "El Popular", México,
23, 27 y 30 de diciembre de 1948.
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276—Documentos Históricos y Comentarios. Los debates de la
zona libre en el año de 1870, "El Popular", México, 4, 7, 8, 13, 17, 20
y 22 de enero de 1949.

OBRAS

277.—Curso de primer año de economía política. Facultad de Co-
mercio y Administración de la Universidad Nacional Autónoma de
México, México, 1931. — 371 p. (Edición mimeográfica).

278.—Apuntes de economía política, México, 1937. 318 y 118 p.
(Edición mimeográfica).
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279.—La acción presidencial en favor de los trabajadores. "La
preparación en materia de trabajo para la guerra y la postguerra:
El Seguro Social.—El Salario mínimo.—Los precios, los salarios y la
inflación.—Labor de conciliación.—Relaciones internacionales de tra-
bajo.—Contratación de trabajadores mexicanos para los Estados Uni-
dos.—Previsión Social). En: Secretaría de Gobernación. Seis años
de actividad nacional. México, Talleres Gráficos de la Nación, 1946.
p. 211-260.

280.—Los Ferrocarriles Nacionales de México y las tarifas de
transporte de carga. Ponencia presentada al H. VII Congreso Pana-
mericano de Ferrocarriles. México 1950. 126 p. 101 hojas estadísti-
cas. (Edición mimeográfica).

OTRAS OBRAS

281.—Informe que rinde la Junta Directiva de la Cámara Nacio-
nal de Comercio de Puebla, acerca de las gestiones hechas con motivo
de la promulgación de la Ley de Patente y la Municipal el día 24 de
septiembre de 1921.—En Boletín de la Cámara Nacional de Comercio
de Puebla. T. I. Época IV. No. 10, de octubre de 1921. (Se menciona
la intervención que tuvo Miguel A. Quintana en este asunto).

282.—Estudio crítico sobre el "Proyecto de Ley del Trabajo" del
señor Presidente de la República don Alvaro Obregón.—Boletín de
la Cámara Nacional de Comercio de Puebla, T. III. Núm. 5, abril
de 1923.

283.—Discurso pronunciado por el señor Miguel A. Quintana,
Pro-Secretario de la Cámara Nacional de Comercio de Puebla, con
motivo de la inauguración de dicha Feria.—En: Informe sobre la Fe-
ria Comercial de Puebla, 1926.—Puebla, Talleres Gráficos de la En-
señanza Objetiva. 138 págs.—Véase págs. 20-26.—En: Heraldo Co-
mercial, Órgano de la Confederación de Cámaras de Comercio de los
Estados Unidos Mexicanos. Núm. 79, de 10 de noviembre de 1926.
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EDITORIAL

UN NUEVO
INSTRUMENTO
DE TRABAJO

pOINCIDIENDO con esta VII Feria Mexicana del Libro
acaba de aparecer el volumen titulado "Bibliografía de

la Historia de México", 772 páginas, de Roberto Ramos Vi-
gueras. Como no lleva esta nota el sentido de redactar una
ficha bibliográfica, pasemos por alto los detalles técnicos de
clasificación para hacer algunas reflexiones sobre la trascen-
dencia del nuevo libro.

El estudiante de cuestiones históricas mexicanas, carece
frecuentemente de información cabal, sobre todo, de cuanto
de importante se ha escrito en la materia o especialidad
que le interesa, ya sea porque no hay ningún índice biblio-
gráfico disponible o porque, de existir alguno, las fuentes
informativas no están actualizadas.

Por otra parte, afortunadamente, las disciplinas de la in-
vestigación histórica se han ido transformando en forma po-
sitiva en nuestro país. La antigua técnica basada en la ins-
piración y en largas tiradas oratorias en las que la lírica era
fecunda, va siendo substituida por la aportación del dato
documental o del testimonio acreditado.

También es interesante indicar que de pocos años atrás
con sentido metódico muchos investigadores examinan archi-
vos de oficinas y de instituciones, o de personajes que par-
ticiparon en forma activa y sobresaliente en la vida pú-
blica del país, y mediante análisis minuciosos tratan de es-
tablecer la verdad sobre temas cruciales de nuestros pasos.

La obra del señor Ramos, ya al alcance del público, no
es sino el principio de una contribución mucho más amplia
sobre el mismo tema, de la historia mexicana.

Este volumen, así como los anteriores publicados por él,
forman un índice valioso para el investigador o el consul-
tante, y tanto, que no puede pensarse que haya biblioteca
pública o particular sin este nuevo e importante libro.

RESCATE DE UN DOCUMENTO BÁSICO PARA LA HISTORIA DE MÉXICO

Programa Para el Día de Hoy

A. las 19 horas: Cuarteto Clásico de la ciu-
dad de México.

A las 20 horas: Banda de la ciudad de Mé-
xico. ]

EL ORIGINAL DE LA
CONSTITUCIÓN DE 1857
D O R gentileza del Sr. Lie. Octavio Calvo, Tesorero del D. F., po-

demos ofrecer a nuestros lectores un breve relato de cómo se
rescató para nuestro país el único ejemplar conocido del documen-
to constitucional cuyo centenario empezamos a celebrar.

Hasta la época del régimen porfirista, el manuscrito de la Cons-
titución de 57, con la firma de los constituyentes que la sancionaron
se encontraba en manos de un prominente personaje del régimen.
A la caída de éste, aquel personaje abandonó el país y viajó por
Europa y fue a dar finalmente a la República Argentina donde sentó
su residencia.

Por el año de 1930 el Sr. Dn. Antonio Romero Caballero, resi-
dente también en esa ciudad y que tenía relaciones comerciales en
los Estados Unidos, pero principalmente en la ciudad de New York
recibió confidencialmente el encargo de colocar con algún bibliófilo
el único ejemplar original de la Constitución Mexicana de 1857 (ob-
viamos cualquier comentario al respecto).

El Sr. Romero, con mejor sentido del valor del documento le
habló de la proposición de venta al Sr. Jorge Colomic, mexicano e

indudablemente un gran patriota, pues a su vez habló e interesó
a su conterráneo Sr. Dn Ismael Martínez Luna sobre el mismo asunto,
y los tres ¡untos a su vez se dirigieron y hablaron con el que era
digno cónsul de nuestro país, Sr. Eduardo Soriano Bravo y se propu-
sieron todos ¡untos reunir sus esfuerzos y sus no muy abundantes
fondos para rescatar el precioso documento para México.

Vinieron las pláticas, regateos y ajustes, y finalmente "el me-
xicano propietario" de él, se avino a vendérselo por $1,000.00 oro
nacional; al valor actual significarían más o menos $12,500.00.

Ya con el original de nuestra Carta Magna de 57 en su poder,
decidieron ofrecerla al país a través de su máxima autoridad y para
el!o comisionaron al Sr. Dn. Ismael Martínez Luna, y le entregaron
el ejemplar ¡unto con la constancia que ¡lustra esta nota y a la cual
el Sr. Presidente contestó en los términos que se pueden leer en la
carta de fecha 9 de julio de 1930 que aquí reproducimos.

Debe hacerse cumplida justicia a los señores Eduardo Soriano
Bravo, Ismael Martínez Luna, Antonio Romero Caballero y Jorge
Colomic, dignos mexicanos.

MEMro Buenos"Aires, Argentina,• 5 de Mayo de 1930.

Seflor don Ismael Martínez tuna,

P r e s e n t e .
Mi estimado amlpoi

Para los efectos que a W. convenga, y a instancia suya, hago
constar que hoy, y en mi presencia, ha sido entregado a usted por
nuestro común amigo don Antonio Homaro Caballero, un libro manus-
crito, forrado en piel, con cuarenta y siete hojas manuscritas y
cinco en blanco, que contiene el texto de la Constitución Polí-
tica de los Estados Unidos Mexicanos del año de 1857, con las fir-
mas de loa Constituyentes que la formularon y ejemplar que se —
considera original auténtico de dicha Ley. - Este documento ha
sido adquirido por compra entre Ud., don Jorge Colomic, don An-
tonio Romero y el suscrito Eduardo Soriano Bravo. - Se entrera
a Ud., por haberse convenido en comisionarlo para que haga perso-
nalmente la entrega de tan importante documento al señor Presiden-
te de los Estados Unidos Mexicanos don Pascual Ortlz Rublo, cono
donación a México, para que sea conservado por el Gobierno en el
archivo que corresponda. - Para constancia, firman todas las

personas mencionadas arriba. - - . —

De Ud. afmo. amleo y servidor.

ANTICIPO DE LIBROS
A NUNCIAN en Madrid que en breve saldrá una nueva edi-¡

ción de la RELACIÓN de las ceremonias y ritos y población"
y gobierno de los indios de la Provincia de Michoacán (1541)
Reproducción facsímil del Ms.c.IV.5 de El Escorial. Con trans-
cripción, prólogo, introducción y notas por José Tudela. Revi-
sión de las voces tarascas por José Corona Núñez. Estudio preli-
minar: "La Relación de Michoacán como fuente para la histori;
de la sociedad y cultura tarascas", por Paul Kirchhoff.

Forma un volumen en folio (50 x 35) con cerca de 300 pá-
ginas.

La tirada ha sido limitada a 500 ejemplares numerados, im-
presos sobre papel Guarro.

El precio será de Ptas. 3,500. ($90) para los ejemplares con
las láminas en blanco y negro y de Ptas. 4,500. ($115.75) para
los ejemplares con las láminas coloreadas a mano.

&
tí i&rtln&í Luna,

por reo!5o del doou.-oonto.

9 de julio de 1930.

Señor Jorge Colomic.
C/o. Sr. Antonio Romero Caballero.
San Uartín, 50.
Buenos Aires, Argentina.

Muy estimado señor y amigo:

He tenido la
honda satisfacción de recibir de Baños -
del señor Ismael Kartínez Luna, la carta
que usted, en unión de otras personas da
esa capital, se sirvió enviarme el 5 de
inayo próximo pasado, y asimismo el manus-
crito del texto de la Constitución de —
1857 que debido a sus esfuerzos se rein-
tegra a nuestra Patria.

Como ya he es-
crito a nuestro amigo el señor Romero Ca-
ballero, dicho envió me ha impresionado a-
gradablemente, y deseo expresar a usted al
agradecimiento más sincero y mi felicita-
ción más calurosa por la adquisición de -
tal documento cuyo Intrínseco valor histó-
rico es inapreciable.

Le envío un sa-
ludo afectuoso y me despico repitiéndome -
su amigo y atento servidor.

Jorge Coloalo

MH.

VARIEDADES

LOS IMPRESORES POPULARES
ESCUCHAMOS a veces, al atra-

vesar un barrio, un "corrido"
o una canción. Poco importa la
hora. La voz popular va adquirien-
do una delicadeza sombría y tris-
te porque es la de "un pobre ve-
nadito —que habita en la serra-
nía", y que implora a la que está
lejos "para que se acuerde— de
este pobre corazón..."

Los "corridos" van difundiéndo-
se por los cantadores. Al detener-
nos en una estación, oímos a los
limosneros que cantan las glorias
del Bajío y las melancolías salva-
jes y crueles de José Inés Chávez
García, o la muerte de Francisco
Villa. En Irapuato un ciego ob-
tiene de una pequeña jicara los
más increíbles efectos musicales, y
es entonces que el pasajero se de-
tiene atento y sorprendido.

Nada es tan maravilloso como
ese sentido poético del pueblo. Y
caminan los elogios y los vitupe-
rios, desde el de don Benito Ca-
nales hasta el de Joaquín Amaro,
llevados por los que tienen afán
de andar, y de ver, y de perderse.

Hoy es también la imprenta la i

que esparce las creaciones del pue-
blo. Conocemos la labor de don
Antonio Venegas Arroyo, conti-
nuada por su hijo y su viuda. Na-
da impide que también la gente
oscura y pobre tenga su editor,
que sepa encontrar lo que respon-
de a sus anhelos más íntimos. Y
lo tiene. Para ella sigue existien-
do. Cuando interroga, lo hace:

—¿Dónde está la casa de Anto-
nio Venegas Arroyo?

Le imagina un don de perpetua
existencia. Porque vive en él. An-
tonio Venegas Arroyo conoció co-
mo ningún otro a sus clientes y
les dio lo que pedían. Labor vas-
tísima la suya, porque recogiera
todas las canciones y los "corri-
dos", y formara una colección de
oraciones, ejemplos y cuentos y
fuegos como no existe en ninguna
parte de la República.

Y de tanto tratar al pueblo, Blas
Venegas Arroyo llegó a escribir
como él. Los títulos de sus "ejem-
plos" son admirables.

ASOMBROSO Y FUNESTO
SUCESO

Da un horroroso ejemplo verifi-
cado en la ciudad de Saltillo el día
primero del presente mes, y por-
tentosísimo milagro que hizo la
Santísima Virgen de Guadalupe a
Anastasia Bello, madre del desdi-
chado Eleuterio Mirafuentes.

Escribe:

"Eleuterio Mirafuentes, desde
niño comenzó a ser de un carác-
ter en extremo grosero; mas no
le podían decir nada, ni hacerle
la más ligera reprensión, sin que
no al instante se pusiera furioso;
chillaba, se mordía, se tiraba con-
tra el suelo, se desgarraba la ro-
pa y prorrumpía en desvergüen-
zas".

Y más adelante llegaba a un to-
no conmovedor y sencillo:

La madre le decía: "Ven luce-
rito, no seas malo, no hagas eso,
porque ofendes a Nuestro Señor
y a la Santísima Virgen con esas j
rabiadas". Pero el desd i c h a d o

Eleuterio no hacía caso de lo que
»s le decía ni de los consejos que
le daban.

Y como sabe que el pueblo es
crédulo, le da las más fantásticas
y terribles historias de brujerías y
encantos.

¡SUCESO NUNCA VISTO!

Rosa la bruja

¡UNA MUJER QUE SE DIVI-
DE EN DOS MITADES CONVIR-
TIÉNDOSE EN SERPIENTE Y
EN ESFERA DE FUEGO!

Y le narra la historia de Leo-
bardo Díaz y Rosa Linares, la
bruja de un pueblo del Estado de
México, para aconsejar a los hom-
bres cuidado con las mujeres, que
pueden resultar perversas.

Poeta. Autor de las alabanzas
dedicadas al Príncipe de los Ar-
cángeles Señor San Miguel, de las
dedicadas a San Isidro Labrador,
a San Roque, a San Estanislao,
a San Mariano, a San Marcos. Con

(Sigue en la página 2)
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Un Libro Nuevo
EL TRATADO MC LAÑE

OCAMPO

Entre las novedades apa-
recidas en la Feria Mexica-
na del Libro, se encuentra el
titulado, "El Tratado Me
Lañe Ocarapo.—Juárez, l o s
Estados Unidos y Europa,
con un Prólogo de Vicente
Sáenz.—Editorial Amé r i c a
Nueva.—México 1956, d e 1
que es autor el licenciado
Agustín Cué Cánovas, el te-
ma no ha dejado de ser de
actualidad, por eso ofrecemos
a nuestros lectores el capítu-
do final de éL por conside-
rarlo de gran interés.

P»ARA nosotros, el tratado Me
Lane-Ocampo representó la obra

maestra de la diplomacia juaris-
ta. En diciembre de 1860, al con-
cluir la Guerra de Reforma que
coincidió con la iniciación de la
Guerra Separatista en los Estados
Unidos, el gobierno liberal había
logrado frutos espéndidos de su po-
lítica diplomática. Ralph Roedor,
escritor objetivo e inteligente, se-
reno y desapasionado, magnífico
por su prosa brillante y genial por
su capacidad de interpretación his-
tórica, se refirió a dichos resultados
cuando escribió "SIN OTRO RE-
CURSO, CAMINANDO CON PA-
SOS CONTADOS Y D A N D O
TIEMPO PARA VENCER LOS
RIESGOS DE LA E M P R E S A ,
(JUÁREZ) HABÍA CONSEGUI-
EL RECONOCIMIENTO AMERI-
CANO, Y CON ESA MANIOBRA
HABÍA ROTO EL BLOQUEO DI-
PLOMÁTICO DESCONCERTAN-
DO A LOS ADVERSARIOS, FA-
CILITAN D O LA PROMULGA-
CIÓN DE LAS LEYES DE RE-
FORMA, Y LOGRANDO TODAS
LAS V E N T A J A S DE U N A
ALIANZA OSTENSIBLE QUE LE
SIRVIÓ PARA NEUTRALIZAR
LA INTERVENCIÓN EUROPEA
HASTA EL DÍA EN QUE EL
TRIUNFO INDEPENDIENTE DE
SU PARTIDO QUEDO ASEGU-
RADO".

Obra d-e políticos sagaces y di-
plomáticos hábiles fue la negocia-
ción del tratado impuesto al go-
bierno legítimo por la administra-
ción de Buchanan, tratado que hi-
zo posible frente a la amenaza del
intervencionismo monárqui c o de
Europa, contrarrestada por el te-
mor de una posible alianza de los
liberales con los Estados Unidos,
el triunfo del partido reformista
precisamente un año después de
la celebración del convenio.

Porque el peligro de la interven-
ción europea en nuestros destinos,
era conocido mucho antes de la ne-
gociación del tratado Me Lane-
Ocampo. Gracias a los informes de
sus agentes en Europa, la adminis-
tración liberal estuvo siempre en-
terada de los esfuerzos realizados
y de los progresos alcanzados por
los conservadores, para lograr el
apoyo europeo al establecimiento
de un trono en México para un
príncipe español, francés o aus-
tríaco.

Más importante que la ayuda a
la administración juarista era pa-
ra el gobierno norteamericano la
protección de la doctrina Monroe,
fundamento de su política de "Des-
tino Manifiesto". Pero los factores
que determinaron el tratado y los
efectos que éste provocó sobre la
política europea y norteamericana
respecto a México, dieron origen
a una situación peculiar que Juá-
rez supo aprovechar en beneficio
de la doctrina de progreso, de li-
bertad y de reforma de la que fue
caudillo y campeón por excelen-
cia.

En resumen, el tratado Me La-
ne-Ocampo representó la culmina-
ción de una diplomacia sabiamente
dirigida y realizada dentro de un
conjunto de elementos y circuns-
tancias adversas a la causa liberal,
de orden externo o interno, que de-
terminaron las negociaciones que
a él condujeron, y las estipulacio-
nes consignadas en el texto del mis-
mo.

Para el gobierno norteamericano

significó la renuncia a toda ane-
xión de territorio mexicano, exi-
gencia permanente y enérgica de
las administraciones esclavis t a s
hasta la del Presidente Buchanan.
El interés de éste por la adquisi-
ción de la Baja California era un
desesperado intento de los esclavis-
tas por él representados, de apla-
zar el inevitable conflicto entre
abolicionistas y esclavistas, me-
diante una nueva conquista terri-
torial que restaurara y prolonga-
ra el equilibrio entre Norte y Sur,
roto hacia entonces por el creci-
miento de la población y de la ri-
queza en los Estados del Norte.
Este programa de expansión fue
frustrado por la diplomacia jua-
rista al negarse categóricamente a
toda cesión de suelo nacional en
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beneficio de la nación vecina. Si la
Baja California y los otros terri-
torios fronterizos se hubieran con-
vertido en un nuevo corral de es-
clavos, el dominio nacional de los
partidarios de la esclavitud se ha-
bría prolongado por mucho tiem-
po, agudizando el peligro de nue-
vas desintegraciones del territorio
mexicano.

Para el partido conservador y los
intervencionistas europeos el trata-
do desde el principio de su nego-
ciación hasta su rechazo por el Se-
nado norteamericano, significó el
más vigoroso obstáculo a la rea-
lización de su viejo plan del esta-
blecimiento de una monarquía ex-
tranjera en México, plan que sólo
pudo llevarse al cabo a partir de
1862, cuando los Estados Unidos
se debatían en la sangrienta gue-
rra civil, que obligó a suspender la
aplicación de la Doctrina Monroe,
respecto a la intervención europea
en nuestro país. El tratado, a pe-
sar de su reprobación por el Se-
nado de los Estados Unidos, impi-
dió la intervención de Europa en
favor del partido reaccionario, con-
tribuyendo al gran cambio produci-
do en el curso de la Guerra de Re-
forma cuando a mediados de 1860,
el ejército del pueblo mexicano di-
rigido por los grandes hombres del
partido del progreso, inició la vi-
gorosa contraofensiva que lo llevó
a la grandiosa victoria militar de
Calpulalpan, en la que se consumó
la gran derrota del ejército conser-
vador.

Para el partido liberal, el trata-
do Me Lañe—Ocampo fue el ins-
trumento más eficaz para alejar la
intervención europea y salvar las
instituciones republicanas y la obra
de la Reforma, así como la nacio-
nalidad misma, evitando por otra
parte la desintegración del suelo
patrio de los Estados Unidos y con-
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ALGO bueno apostaría yo, por
ejemplo, un beso contra veinte,

a que lo primero que mis lectoras,
buscáis, en mi pobre revista, es
esta palabra, que en honor a la ver-
dad, significa todo un poema:

¡Las posadas!
Estamos en plenas posadas, y

no obstante, México, no siente todo
el galvanismo, no se despierta co-
mo debería despertarse al oír ese
nombre mágico, ese nombre que la
juventud pronuncia suspirando todo
el año, y guarda sonriendo toda la
vida.

Hay pocas, muy pocas posadas
en México; pero como sin embar-
go hay algunas, charlemos sobre
las posadas; filosofemos sobre las
costumbres que en ellas reinan, por-
ciue quiero insistir en algo, que ya
otra vez os he dicho, a proposito
de dos usos que siempre han lla-
mado mi atención en los clasicos
bailes de Navidad. En primer lu-
gar, se advierte, que todas las que
tenéis novios, que entre paréntesis,
son casi todas, bailáis todas y ca-
da una de las danzas con el ado-
rado tormento. Mal hecho, si, muy
mal hecho; ¿quién ha dicho, que
con el novio no puede brincarse un
magnífico schotis, o un vertiginoso
vals? Pero ya preveo vuestra con-
testación. La danza, me diréis, no
es un baile común, no es una con-
vulsión nerviosa, que agita sin mo-
tivo a una pareja al escuchar la
música; la danza tiene sus tres, y
a veces hasta seis bemoles: es un
baile pausado, lento, delicioso en
que los felices mortales se estre-
chan y confunden su aliento, su al-
ma su existencia. Con los brincos
de un vals no puede platicarse; la
fatiga, el calor, todo hace que la ni-
ña y el varón brinquen y brinquen,
v punto concluido; pero en la dan-
za ¡cuan diferente es! ¡que bien y
qué bonito se puede platicar! y
como naturalmente la música de
una danza es dulce, sentimental,
embriagadora, poética, las confiden-
cias se estrechan, las sonrisas casi
se sienten y el mundo se olvida
ante la consideración de que es un
ángel, un querube, una deidad, aque-
lla que llevamos en nuestros bra-
zos aquella que estrechamos suave-
mente, aquella cuyos ojos nos des-
lumhran, haciéndonos pensar en el
paraíso, y conduciéndonos de all í . . .
al cielo.

Si, lectoras, vosotras en efecto
comprendéis todos los matices de
la danza, y he aquí por qué a vues-
tros novios las dais todas en un
baile; pero eso no es justo. Cuando
mi humilde persona, que por lo re-
gular baila poco, está formando la
tapicería de alguna tertulia, dando
conversación a las mamas y hablan-
doles del P. Villageliú y de los
maitines de San Pablo. Cuando aten-
to miro pasar a las parejas son-
riéndose de amor, hablando quedi-
to, y sin quererlo abrazándose con
sin igual ternura, podría clasificar
a los novios a primera vista dicien-
do, por ejemplo, a guisa de difini-
ción zoológica. El novio es un ani-
mal bípedo que baila todas las dan-
zas con una misma joven^ que le
platica muy bajo, que se ríe y po-
ne exquisito cuidado en llevar re-
costada sobre su hombro la perfu-
mada cabeza de su compañera: y
también tratándose de vosotras, di-
ría: La novia es un ángel del Se-
ñor, que da todas las danzas a
un mismo individuo, que le pone
unos ojitos que.. . ya, ya . . . que
le mira, como sabéis mirar cuando
queréis, que suspira muy quedo, y
que baila muy despacio, muy des-
pacio.

¡Oh! si, la danza, es el crisol del
noviazgo. Sí, no se puede ocultar:
por eso os venía diciendo que es
costumbre mala, el que los adora-
dos tormentos tomen las danzas
por asalto. Decidme: ¿qué le queda
entonces a los supernumerarios, a
los aspirantes, a los candidatos, a
los suplentes, a los meritorios, y
a todos esos desdichados mortales,
a quienes contáis en el martirolo-
gio de vuestras picaras sonrisas?
¿Qué les dejáis, lectoras? Si así
obráis entonces es lo mismo que
dar calabazas a esos pobres chicos
y quedaros pura y simplemente con
el propietario, lo que es de. muy
mal gusto, y sobre todo, no de
moda, es de la pelea pasada.

Fijémonos, pues, si a bien lo te-
néis, en ese punto importantísimo
porque los bailes han llegado, y
en las posadas es tiempo de que
corrijáis el pequeño abuso que tra-
to de explicaros. No permitáis el
monopolio de ese precioso baile que
se llama danza. ¿No hacéis mojar,
asolear, cansar, correr y escribir
al novio ? Pues que importa que le
hagáis brincar como un ardillo, y
al contrario, mirad: cuando se va
de visita a alguna casa, se nos da
el mejor asiento, se nos trata a
cuerpo de rey, y el que nos recibe
tiene buen cuidado, de no arrelle-
narse en los asientos más cómodos:
pues bien; ¿por qué no habéis de
quitar a los novios la canonjía de
las danzas? Los novios son de ca-
sa, y no deben ocupar el asiento
más cómodo; es muy natural que

se lo cedan a las personas extra-
ñas.

Otro de los abusos que os ve-
nía contando, es sin duda un mo-
nopolio no menos lastimoso. Supo-
ned que estamos en la primerea no-
che de Posadas, comparece ante
vuestra presencia un pollo, es de-
cir, un gomoso, calándose los guan-
tes y riendo con afectación, como
quien dice: aquí estoy yo.

—Fulanita, me da Ud. la danza
que sigue?

Nó; ya sabe Ud. que las dan-
zas las tengo dadas.

El pollo suspira y pone los ojos
jn blanco. Pues entonces, replica,
el schotis que sigue.

—Nada, no hay que cansarse,
todas las piezas de esta noche las
tengo dadas.

—¿Y me hará Ud. favor de dar-
me la primera danza de mañana?

—Vuelta con la danza, dice la
niña. Hasta cuando entenderá Ud.
que las danzas corren por cuenta
ajena.

—Pues bien entonces me confor-
mo con la primera polka de maña-
na.

De la misma manera llegan otros
individuos y sostienen igual con-
versación. Se agotan todas las pie-
zas del domingo, siguen las del
lunes, continúan con las del mar-
tes, miércoles, y por fin, hasta la
Noche Buena. De esto resulta que
& Pedro se le han dado todas las
polkas, a Juan todos los vals, y
así sucesivamente; los aprovechados
son los que concurren a la primera
noche; los demás sólo ven, callan,
y cuando más, se saborean; y es
verdaderamente original, como de-
cís vosotras: "La cuarta polka de
la octava noche la tengo dada, el
quinto vals de la sexta ídem, el
tercer schotis de la novena, ídem,
ídem, la cuarta polka de la segun-
da, ídem, ídem, ídem así se contes-
ta al infeliz que viene a pediros
una pieza, que queda enterado,
agradecido y escarmentado; que se
retira entonces a la puerta de la
sala a deplorar su infausta suerte
al ver bailar y a no bailar, a mal-
decir el monopolio que tan malos
resultados le acarrea.

En las Posadas sí que el que
se duerme no cena; el que no llega
temprano se lució. Pero a este pe-
queño chiste le encuentro yo una
disculpa: estoy convencido de que
casi siempre llevadas de la amabi-
lidad de vuestro carácter y querien-
do complacer a los porfiados, os
prestáis a ese monopolio en el que
siempre sucede la diablura de que
los pobres gallos se queden can-
tando un soneto triste, es decir,
fuera de la raya.

Si siguierais mi consejo, haríais
entrar al orden a los necios que
piden adelantado; sólo en los inter-
medios de una pieza a otra¿ sería
el único tiempo en que accedierais
a las invitaciones que os hiciesen
para bailar, y no dejaríais a tantos
desdichados mortales, como quien
dice, a la luna de Valencia. Pero
ya basta; no vayáis a decir que
comienzo hoy mi plática por un
sermón.

Estáis en pleno combate: ya os
ponéis muy serias a pensar en los
nuevos vestidos, porque ¡cómo! im-
posible que fueseis dos noches con
el mismo traje; no, señor, ni pen-
sarlo, es preciso nuevo. El domin-
go, el azul; el martes, le toca la
Posada a Juanito y llevará a sus
hermanas; para ese día el blanco
es de rigor; el miércoles, el mora-
do; el jueves, le quitaremos al blan-
co los adornos colorados y se los
pondremos azules, así se diferencia
más. De esta manera ponéis vues-
tro plan de ataque y tiráis vues-
tras cuentas para la semana mag-
na.

Las Posadas no han tenido el
poder de que se olviden los paseos
a la Exposición. El último domin-
go, la gran jaula de vidrio de Cor-
pus-Christi estaba deliciosa; el pa-
seo se había reanimado, las hermo-
suras se habían multiplicado, el lu-
jo había enseñado nada más que
una parte pequeña de su interesan-
te séquito; en cambio no había ni
una mala música, ni una murga ra-
tonera, ni un violín destemplado;
la concurrencia daba vueltas y más
vueltas por las calles circulares de
la primera rotonda, preguntándose
qué había sucedido a la comisión
de Exposiciones, porque un paseo
así no se puede concebir sin músi-
ca; valía más haberlo suprimido.

Allí estaban las mujeres más her-
mosas de nuestra sociedad y los
gomosos más almibarados de la
misma.

(Nota) Como veis lectoras, van
dos veces que se me escapa la pa
labra gomosos, nombre que los pa-
risienses dan a esos animalejos que
vosotras llamáis osos. Hacedme fa-
vor, si a bien lo tenéis, de aceptar
el mismo término y llamar gomo-
sos, no sólo a esos bípedos que
también usan puff en el peinado
y que se miran y se zarandean y
se enamoran de su propia perso

na, sino a todos los pollos en ge-
neral. , , ,

Ante el respetable congreso de
mis lectoras, hago, pues, la siguien-
te proposición:

Única.—Queda abolido el nom-
jre de pollo en la raza humana,
sustituyéndose por el de gomoso.
Así se ayuda al lenguaje universal
y se dan nombres más propios a
las cosas. Pero ya esta nota va
siendo larga y hemos dejado pen-
diente la Exposición.

En esta semana muy pocos han
aumentado los objetos de la Expo-
sición- los paseos de los días co-
munes han estado fríos y desani-
mados; los cuidadores durmiéndose
delante de las mesas como pencos
en su estaca, y todo en la mayor
tranquilidad.

Los vendedores de dulces y co-
laciones tuvieron a bien no hacer
formal, como quien dice, a la Ala-
meda, ya han ido a plantear sus
reales en la plaza mayor. La ciu-
dad tiene ahora un aspecto origi-
nal; en dos de sus principales pun-
;os de reunión, hay jacales y jaca-
ones de madera y de petate; pa-
rece una doble feria y el que a
:11a concurra tiene que confesar que
jor visiones no ha de dejar de es-
;ar divertida.

El teatro Princial dio el jueves
i\ "Drama nuevo", que salió bas-
;ante mal.

Guasp y la Srita. Padilla hicie-
ron cuanto pudieron; pero sus com-
íeros se empeñaron, y al fin lo
:onsiguieron, en hacer rodar la pie-

.
Entre los actores el que más des-

graciado estuvo, fue el Sr. Alonso;
bien haría en estudiar un poco más,
jorque su desesperante frialdad es
:apaz de dar al traste con la me-
jor obra.

Guasp se ha empeñado en no con-
;ratar a Padilla; quizá haya algo
:n esto de celos escénicos: Guasp
lace mala fe, porque de esta suer-
te tiene que encomendar a la inex-
periencia del Sr. Alonso, papeles
c(ue no puede comprender.

Con el cuadro de actores que tie-
ne esa compañía, no debe exponer-
se a dar piezas como el "Drama
Nuevo", que requiere mucho estu-
iio y muchas disposiciones para la
iscena.

Nuestro público es muy inteli-
gente y no tolera que las mejores
ibras españolas se conviertan por
:ulpa de los actores, en mamarra-
:hos insoportables.

Un poco ha aflojado el segundo
abono que principió el jueves; no

bstante, el teatro está regular-
mente concurrido, y de un público
por cierto muy indulgente, que pi-
de dianas hasta porque, como suce-
dió la otra noche, un gato maulla
sobre la barandilla de un palco.

Una lucha original se ha empe-
ñado en los jacalones. Portilla y
Delhanty están frente a frente; el
primero, con más experiencia, es
evidente que vencerá al segundo.

El jacalón de Novedades y el de
la Exposición, se han declarado la
guerra; el de Novedades ha logra-
do atraerse alguna concurrencia;
pero como allí las piezas son mo-
nótonas y muy mal desempeñadas,
como los asientos son tan incómo-
dos que es un martirio permane-
cer sentado en aquellas horribles
bancas, como, sobre todo, el can-
can y las zarzuelas licenciosas han
comenzado a alarmar a las fami-
lias, es indudable que pronto Nove-
dades será derrotado.

El empresario de Novedades pa-
ra derrotar a su rival se ha va-
lido de un ardid algo ingenioso: ha
regalado noche a noche palcos v
más palcos, y así se ha hecho lá
ilusión de ver favorecido su triste
teatro.

En la guerra jacalónica es. pues,
el publico quien gana.

Que siga, pues, y que no llegue
la sangre hasta las bambalinas.

Se va de historia.
Invitábamos antes de ayer >

amigo nuestro para asistir a m
posadas, y él se excusaba dicZ
que estaba ya retirado del m^1

y sobre todo, de las mundera».;,'
sistimos tanto, que al fin c¿,
güimos arrastrarlo el viernes»m
amena reunión. ™"

Nosotros esperábamos verle tí
te, enjuto, taciturno, en algún ato
tado rincón de la sala, oliti«ví:
con las mamas; pero i

El Monitor Republicano -̂QnJnt,
época.—Año XXV.—Núm. 3O3.Hé-
xico, 19 de diciembre de 1873.

p lfoesZ
t ra sorpresa cuando le miramos k
zarse al galanteo como si hubien
sido al abordaje, pedir piezas &
lantadas hasta la Noche Buena ik
zas ¡eh danzas! el muy maW
apuntar en su cartera y bailar»
mo un trompo, y bailar como a
gomoso.

Al diablo con el romántico- g
son todos, lectoras; he aquí la'¡¿
rale ja: del agua mansa nos Hk»
Dios; pero para que la historiata
ga algún chiste, le falta el m,
bre del protagonista.

Se llama Julián MontieL
Le prometimos contar su meten.

psicosis y hemos cumplido niejtri
amenaza.

Los Impresores
Populares
(Viene de la página 1)

una facilidad que él mismo expli-
ca.

—Compo n e r un "corrido" a
muy sencillo siempre que se ios
dé el tema y los elementos de in-
formación. Cuando deseamos acre-
centar nuestro caudal, recorremos
uno o dos Estados de la Repúbli-
ca, para recoger las nuevas pro-
ducciones, sin contar lasques»
envían.

—¿ Cómo adquirió esa faifflaj
que sólo tiene el hombre don-
cido, que en el fondo de sita»
dice de sus dolores?

Soldado, prisionero o trabajador.
Todos tienen algo qué decir, j que
Blas Venegas Arroyo recopilará
atentamente.

Las ilustraciones responden
exactamente al espíritu de la obra.
El oscuro dibujante que durante
años ha hecho los grabados en
madera, ha alcanzado una perfec-
ción que mereciera los elogios j
el estudio de José Clemente Ora-
co, Diego María Rivera, Roberto
Montenegro, el Dr. Atl. Los jó-
ven-es grabadores del nuevo grupo.
han recogido enseñanzas en la
práctica de ese artista desconocido.

—Sí —continuaba Blas— don
Nicolás Rangel tiene un arclivj
mejor que el nuestro, porque es
un estudioso incansable e inteli-
gente. Nosotros hemos sido per-
seguidos por distintos bandos re-
volucionarios, y en una ocasiói
nos vimos precisados a destruir
gran cantidad de impresiones.

—¡Es injusto! ¡No se nos apre-
cia! ¡No se nos estimula!

Seguía la queja, en ese tono.
Guardan fielmente la memoria dt¡
padre. Lo recuerdan. Doña Car-
men Rubí Vda. de Venegas Aro-
yo dirige, con Blas, el negocio, SÍ
enorguellecen de ser los continua-
dores.

—Tiene uno que hacer de todo.
porque los gustos son muy dista-
tos. Y hay que cumplir las múlti-
ples exigencias.. .

Relató los envíos a la Bibiote-
ca Nacional y a las Bibliotecas
de los Estados Unidos. Hizo va
pausa. Y se dedicó a mostrann-
los grabados de los "ejemplos.
Por la calle pasaban las sombra-
de los estudiantes, camino de »
Universidad.

Revista de Revistas.-México, 1¡
de noviembre de 1924.—P- 41.
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LA CONSTITUCIÓN DE 1857: BANDERA DE JUÁREZ
Hombre y Estadista
Integran la Recia Figura
de don Benito Juárez

Raras Cualidades y un Espíritu
Fuerte y Acendrado Patriotismo

nASGOS característicos en la incomparable vida de don Benito
Juárez, el Indio de Guelatao, deslumhran maravillosamente y

son ajenos al conocimiento de la mayoría. Acaso, sin hipérbole
unos cuantos eruditos y juristas han profundizado en esos atri-
butos de que la naturaleza le dotó.

En Juárez el inconmensurable, el imponderable, tenemos
una dualidad: El Hombre y el Estadista.

Hubo en el Estadista cualidades raras para la mayoría, co-
munes para los privilegiados.

Fue don Benito Juárez dotado de una extraordinaria intuí
ción política y por qué no decirlo. . . sui géneris. Su vida interior
y profunda lo hacía tener un conocimiento enorme de las gentes,
del medio que lo rodeaba y de todas las circunstancias que pu-
dieran preverse.

Pero hay más: su genio esplendoroso lo distinguió también
por el valor extraordinario que lo acompañó hasta verse envuel-
to en el negro velo de La Parca.

Jamás se le vio flaquear; lo mismo abandonaba una ciudad
que volvía a reconquistarla; así salía del territorio nacional que
volver a entrar.

A su talento, a su intuición política siempre aunó la perse-
verancia, la tenacidad.

No registran las efemérides históricas ningún otro caso, un
solo ejemplo más entre los grandes personajes de México que
pueda constituir un sólido parangón a su lado.

EL HUMANISTA

Ahora, como humanista ¿qué más puede decirse del Benemé-
rito de las Américas, cuya inmortalidad nació al darle vida a sus

(Sigue en la página 4)

"NUNCA TANTO como ahora he deseado la vista, para ver al hombre
más eminente de mi país. Dicen los que ven que el sol es más hermoso
en su ocaso que al principio, o en la mitad de su carrera; asi me
parece a mí más grande el Presidente de la República en este remoto
Estado que en México, mandando los que mandan. Sus eminentes vir-
tudes me son bien conocidas, porque hay cosas tan claras que hasta

los ciegos las ven".

LA CONSTITUCIÓN DE 1857, el lábaro patrio y el pueblo: origen y fin
de la obra de Don Benito Juárez en su doble función de hombre y de es-
tadista. El soldado, los guerrilleros, los niños y la mujer, ven con júbilo
la portentosa obra del mexicano ilustre, quien consagró su vida en
dar al país un régimen legal a la altura de las naciones más adelanta-
das de la Tierra. Su pensamiento todavía rige los destinos de México.

PENSAMIENTOS

"EL RESPETO AL
DERECHO AJENO
ES LA PAZ"

MEXICANOS: e,
Supremo Magistrado de la Na-
ción, librem e n t e elegido por
vuestros sufragios, os invita a
secundar sus esfuerzos en la
defensa de la independencia;
c u e n t a para ello con todos
vuestros r e c u rsos, con toda
vuestra sangre y está seguro
de que siguiendo los consejos
del Patriotismo, podremos con-
solidar la obra de nuestros pa-
dres.

Espero que preferiréis todo
género de infortunios y desas-
tres, al vilipendio de perder
la Independencia, o de consen-
tir que extraños v e n g a n a
arrebataros a nuestras institu-
ciones e intervenir en nuestro
régimen interior.

Tengamos fe en la justicia
de nuestra causa, tengamos fe
en nuestros esfuerzos y unidos
salvaremos la independencia de
México; haciendo triunfar no
sólo a nuestra patria, sino los
principios de respeto e inviola-
bilidad de la soberanía de las
naciones". México, a b r i l de
1862.

DEBEMOS felicitar
a la Nación, porque después de
un largo período de encarniza-
da lucha para establecer nues-
tras libres instituciones y afir-
mar nuestra independen c i a,
podamos ya consagra m o a

JUÁREZ, LA
PRENSA Y LA
LIBERTAD

C L Benemérito de las Améri-
^-"cas, licenciado don Benito
Juárez, observó y predicó siem-
pre gran respeto por la libertad,
pero donde con mayor trascen-
dencia proclamó sus conceptos
de la libertad fue respecto a la
prensa.

Así dijo: "La emisión de las
ideas por la prensa, debe ser tan
libre como es libre en el hom-
bre la facultad de pensar".

En esta forma se consagró
como el mejor defensor de los
libros y el periodismo.

Lección Gráfica Sobre Juárez
y la Constitución en la
Feria del Libro

Manuscritos que Obligan a
la Solemnidad y al Respeto

DENITO JUÁREZ, la bandera nacional y la Constitución de
1857 señalada como ejemplo a la posteridad del pueblo mexi-

cano es el impacto que reciben los ciudadanos al llegar al pabe-
llón dedicado al Benemérito de las Américas en la VII Feria Me-
xicana del Libro.

En alegoría simbólica, este local está rematado con la ban-
dera mexicana señalando así el respeto que México siente por el
Gran Indio mexicano. Dentro, todo es solemnidad, motivos fuer-
tes, escenas crudas y una breve síntesis, historia gráfica del mo-
vimiento ideológico del país, presidida por un busto, tallado en
roca, de don Benito Juárez.

Allí están copias y originales de sus documentos personales,
de los diplomas y nombramientos con que fue nombrado por el
extranjero cuando luchaba por dar una ley justa a los mexicanos.

Y, allí están también, impertérritos, sus espejuelos que le
acompañaron siempre en la ardua tarea de servir a México. Junto
a esta íntima prenda el retrato de su hija, retratos de sus amigos
y un manuscrito siniestro: la declaración oficial del Congreso de
la Unión cuando sucumbió ante la muerte.

La gente que visita este pabellón de honor más que curio-
sear, requiere una pose de gran solemnidad y respeto. Los niños
inquieren y exclaman asombrados cuando sus padres o acompa-
ñantes explican cada uno de los detalles que se han consignado
respecto a la vida de Juárez.

La lección es sencilla y profunda, México se ha forjado al
golpe de trabajo y resignación de sus nombres contra toda intro-
misión extraña. El pueblo repudia los falsos órdenes, entrega al
patriota su honor, hace patente una gran responsabilidad frente
a sus buenos gobernantes, pero repudia y destierra a quienes
tratan de arrebatarle su libertad y su soberanía.

tranquilamente a la reorgani-
zación y mejorami e n t o de
nuestra sociedad. Sin embar-
go, no debemos confiar ciega-
mente en que esas institucio-
nes y la paz están del todo
aseguradas: existen aún laten-
tes los elementos que las pue-
den destruir; los partidarios
del retroceso y de los abusos
acechan la oportunidad para
restablecer su antiguo predo-
minio y es preciso redoblar
nuestros trabajos y nuestra
vigilancia, para contrariar y
destruir sus tendencias anti-
patrióticas".

CONTRA Ia Patria,
nunca tendremos razón. El pa-

(Sigue en la página 4)

(Sigue en la página 4)

ADIÓS MAMA CARLOTA, adiós mi tierno amor, se fueron los fran-
ceses, murió el Emperador.—En la lejana playa se mira con tristeza
la estúpida nobleza del mocho y del traidor.—El barco va en los mares
lotando cual pelota, adiós mamá Carlota, adiós mi tierno amor.—Versos

satíricos del pueblo mexicano a la salida de la Emperatriz Carlota, des-
pués de que triunfó la República en su lucha contra el efímero imperio.
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Un Libro
Nuevo
(Viene de la página 2)
jurando además la intervención mi-
litar norteamericana en México,
amenaza grave y dolorosa a la so-
beranía mexicana. Juárez y Ocam-
po, para evitar la segregación del
territorio en beneficio de los Esta-
dos Unidos, hubieron de acudir al
heroico recurso de ceder a este
país, por medios diplomáticos, de-
rechos de tránsito y privilegios
mercantiles salvando a México de
una nueva pérdida de suelo patrio
y más tarde de la absorción total
por parte de la nación vecina.

El tratado sirvió a la consagra-
ción de la obra histórica de la Re-
forma. El reconocimiento del go-
bierno liberal por los Estados Uni-
dos en abril de 1859 y la celebra-
ción del tratado fueron la garan-
tía segura a las Leyes de Reforma
y entre éstas especialmente a la
de Nacionalización de los bienes
eclesiásticos, que destruyó defini-
vamente el poder económico de la
Iglesia y su autoridad poli t i c a
frente al Estado mexicano. Así lo
comprendió el clero reaccionario, y
por ello sus agentes de entonces y
de ahora se han esforzado constan-
temente por hacer aparecer el tra-
tado Mac Lane-Ocampo, como un
acto de traición a la Patria.

En suma, el efecto inmediato del
tratado fue poner frente a frente
a Europa y los Estados Unidos,
en tanto que en el país los libera-
les continuaban tesoneramente su
lucha, hasta alcanzar su legítimo y
merecido triunfo sobre el partido
eclesiástico y el ejército reacciona-
rio.

Y para terminar, debe recono-
cerse que la conducta de los detrac-
tores de Juárez y Ocampo en su
diplomacia frente a los Estados
Unidos, ha estado siempre inspira-
da por un sentimiento inextingui-
ble de rencor y por un indomable
espíritu de venganza, engendrado
por la derrota definitiva del par-
tido conservador en 1867. Por ello,
atacan a Juárez y a los liberales,
al mismo tiempo que defienden la
política del partido eclesiástico an-
tes y después de la guerra nacio-
nal contra la intervención france-
sa y el Segundo Imperio. Pero al
acusar de traición a Juárez y a
ücampo, lo que consiguen en reali-
dad es exaltar su heroica actitud
en defensa de la integridad terri-
torial de la nación y de la indepen-
dencia del país, frente a los Esta-
dos Unidos y Europa, haciendo re-
saltar por natural comparación, co-
mo escribió don Fernando Iglesias,
la traición real y el delito de lesa
patria del partido que solicitó, ob-
tuvo y apoyó la intervención fran-
cesa y el establecimiento de una
monarquía en México.

44 El Respeto al.
(Viene de la página 3)

triotismo no debe medir el ta-
maño de los sacrificios sino
afrontarlos con resignación".

EL PUEBLO: única
fuente pura del poder y de la
autoridad.—La autoridad no
es patrimonio de ningún fun-
cionario sino un depósito con-
fiado por la Nación.

la familia y la
amistad p u e d e n mitigar los
sentimientos de dolor, natura-
les del corazón.

a la mujerFORMAR
con todas las recomendaciones
que exige su necesaria y ele-
vada misión, es formar el ger-
men fecundo de regeneración
y mejoramiento social.

lasLA EMISIÓN de
ideas por la prensa, debe ser
tan libre como es libre en el
hombre la facultad de pensar.

sinN O H A Y felicidad
libertad; las dictaduras engen-
dran el odio y la destrucción.
—La libertad es el arma in-
destructible de la democracia.
—La democracia es el destino
de la humanidad futura.

l N I / \ L y / \ con la fuerza;
todo con el derecho y la razón.
Se conseguirá la práctica de
este principio con sólo respe-
tar el derecho ajeno".

1 U L / v lo que México no
haga por sí mismo para ser
libre, no debe esperar, ni con-
viene que espere, que otros
gobernantes u otras naciones
hagan por él".

DOCUMENTOS DE LA
HISTORIA DE MÉXICO

7N la época del destierro de los adalides del partido liberal: se-
M ñores don Benito Juárez, Manuel María Arrioja, Manuel Ce-

peda Peraza, Ponciano Arriaga, Melchor Ocampo, José María
Mata, Juan Bautista Ccvallos, éstos formaban la Junta Revolucio-
naria de Nueva Orleáns que conciente del valor del ideólogo de
la Reforma le designó Secretario de esa Junta. Fue en esa época
que se conocieron don José María Mata y doña Josefa Ocampo.

Don Melchor, perfectamente convencido de su misión y de
la trascendencia de ésta para México, era un trabajador incansa-
ble: promovía reuniones, conferencias; escribía a sus amigos en
México y en el extranjero tratando de darle mayor vigor al movi-
miento revolucionario; intentó en diversas ocasiones publicar un
periódico, objetivo que no logró realizar. En todas estas labores
su más valiosa auxiliar fue su hija Josefa con quien podía hablar
perfectamente acerca de todas sus inquietudes políticas, pues co-
mo era quien había pasado más tiempo a su lado; dotada de una
natural inteligencia y con la educación recibida estaba en posi-
bilidad de seguir a su padre en todas sus ideas.

De regreso en México, en el año de 1855 después de haber
participado en el gabinete, al triunfo del Plan de Ayutla, disgus-
tado por los lineamientos que seguía el partido liberal se retiró
a Pomoca a cuidar un poco de sus intereses que ya hacía tiem-
po tenía abandonados.

A sus enfermedades físicas, agravadas por la idea de que és-
tas fueran de origen luético vino a sumarse la tristeza provocada
por la próxima separación de su hija Josefa pedida en matrimo-
nio por José Maria Mata. Este enlace tuvo lugar en Pomoca el
19 de septiembre de 1856; don Melchor Ocampo lloró en el mo-
mento de la separación.

No resistió la soledad y se reintegró al Congreso Constitu-
yente en la ciudad de México. Visita a su hija y a su yerno en su
casa de las calles de Santo Domingo y Tacuba.

Seguramente en esta época y debido a las continuas exhor-
taciones y esfuerzos de los liberales puros que luchaban incen-
santemente convenciendo a los diputados para que no faltaran
a las sesiones, esto hizo que Josefa Ocampo de Mata y José
María Mata integraran un grupo de constituyentes para hacerlos
firmar un pacto de honor comprometiéndose a concurrir sin in-
terrupción a las sesiones hasta no terminar la discusión y aproba-
ción del proyecto de Carta Constitucional y de la ley electoral
del país.

Dada la importancia histórica de este documento lo damos
a conocer a nuestros lectores. Su reproducción fue posible por
una gentileza del señor Guillermo Echániz, quien proporcionó
una fotografía del mismo.

Hombre y Estadista.*.
(Viene de la página 3)

proclamas; al redactar sus cartas a los suyos, a políticos, a gober-
nantes; al elaborar documentos históricos de índole diversar

Al través de tan hondo acervo puede darse cuenta del
conocimiento y sabiduría que encierran las experiencias y las
expresiones juaristas.

Recientemente se ha enriquecido el diario de Juárez, se han
visto incorporadas a los archivos aspectos en los que aparece el
Benemérito con la magnificencia de sus virtudes: además de
un ser extraordinario, tenemos un Juárez profundamente huma-
no. . . aquél que comparte glorias y sinsabores, las primeras con
su personal inefable humildad y los segundos con inquebran-
table estoicismo.

Aquel ser que con su esposa, sus hijos, sus íntimos amigos
amalgamó su vida. Un Juárez poco conocido en lo suyo: lleno
de profunda ternura y de gran emotividad.

Así fue el Indio de Guelatao: para el pueblo y para los su-
yos y el pueblo suyo lo hizo. Juárez, el de la impresionante dua-
lidad, el de envidiable nombradía internacional digna de inter-
pretación y emulación por todos los mexicanos.

Lección Gráfica Sobre Juárez.
(Viene de la página 3)

Sigue la lección con una prueba de unión y así nace una
gran nación en 1824, (surge Morelos enarbolando una nueva con-
cepción), se cumple la promesa del Plan de Ayutla y finalmente
se proyecta en la tierra con una nueva Constitución en 1917 con
el apoyo de Venustiano Carranza.

Junto a Juárez no podían faltar los hombres que le ayudaron
en su gran tarea, pero tampoco quienes dieron al pueblo mexica-
no una nueva Constitución, por eso, junto a él aparece la lista de
los ciudadanos que con su apoyo entregaron a México la Consti-
tución de 1857 y también los hombres de quienes nos dieron la
Carta Magna de 1917.

Como gran remate de este pabellón dedicado a la glorifica-
ción del Benemérito de las Américas, se exhibe una reproducción
monumental del famoso mural de José Clemente Orozco dedica-
do a su memoria.

Allí, el rostro de Juárez como centro de la pintura, opaca la
caída del Imperio y el cadáver putrefacto de Maximiliano, en
hombros de los reaccionarios que trataron de imponerlo.

En otro ángulo, los representantes del Clero, armados de
grandes uñas en señal de rapiña son aniquilados por la fuerza de
la razón representada por los soldados del 57.

Y, finalmente, una fútil corona, recamada de joyas y piedras
preciosas, símbolo de despilfarro en México, pero no ceñida, va-
cía, representa el hueco que fue llenado por la sangre del heroico
pueblo de México y que ocasionó así la extirpación de una odio-
sa intromisión.

Juárez, se engrandece y se agiganta en las conciencias de los
mexicanos que reciban esta gran lección de patriotismo.
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LOS ALDOS
i .

y

AS ediciones de estos célebres
L impresores, y sobre todo las del
rifflero de este nombre, son muy

Lscadas y siempre lo han sido, no
tanto por su belleza, cuanto por
otras cualidades que las distinguen
v son la extrema de corrección de
TI texto y la buena crítica de los
comentarios y notas con que mu-
chas veces van acompañadas.

Aldo Manuzio, el viejo, nació en
Bassiano, que es una pequeña al-
dea del ducado de Sermoneta, cer-
ca de Velletri. En varias de sus
obras expresó el lugar de su na-
cimiento; en cuanto a la época de
él vacilan los biógrafos entre 1447
v-1449. El doctor Anicio Bonucci,
que para nosotros es quien mejor
ha escrito sobre la vida y obras del
primer Aldo, dice que puede seña-
larse como fecha dal nacimiento dt
éste, el segundo de los años citados
y se apoya en que así lo dice Aldc
el joven, en el prefacio de una obra
salida de sus prensas: "De morte
Dialogus Aegidii Perrini Parisini".
Romae 1577. in 4o., y cita también
la "Carta sobre el nacimiento de
Aldo Manuzio y sobre algunos im-
presos manuzianos, dirigida al Sr.
Abate Gaetano Marini, encargado
de la biblioteca vaticana, por An-
tonmaria Amoreti". Roma. 1804.
Con respecto al padre de Aldo, el
citado doctor Bonucci, dice, que fue
Ormione Manuzio, de Staffolo. Es-
te dato precioso y que antes no era
conocido, lo encontró el biógrafo,
en un apunte manuscrito, en un
Veleyo Paterculo, de 1571. Ex ae-
dibus Manutianis. in 8o.

Aldo el joven, asegura que su
abuelo o sea el primero da los Al-
dos, era de una familia muy noble,
lo que es de creerse por la ilustra-
ción y por el círculo que en aquella
época rodeó al gran tipógrafo de
Venecia, aun antes de que estuvie-
ra al alcance de todo el mundo la
excelencia de sus trabajos.

Aldo tuvo en Roma por profeso-
res de latín, a los célebres Gaspar
de Verona y Dionisio Calderini, y
por maestro de griego en Ferrara,
adonde pasó después, a Juan Bau-
tista Guarrini, que era reputado
como primer helenista de su tiem-
po.

Sabiendo Aldo que en Miramdo-
la, impartía el célebre Juan Pico,
protección a los cultivadores de las
letras y de las artes, pasó a esa
ciudad, donde residió algún tiempo
Fue después a Carpi, al lado de su
discípulo Alberto Pió, cuya educa-
ción formara con tanto acierto y
cuyo nombre tomó, llamándose das-
de entonces Aldo Pió Manuzio y
otras veces Aldo Pió Romano, co-
mo un recuerdo del tiempo que
había pasado estudiando en Roma.
Reunidos los tres grandes hom-
bres Juan, Alberto y nuestro Aldo,
no podían ocuparse en sus conver-
saciones, más que de las bellezas
clásicas, griegas y latinas, que es-
tudiaban continuamente.

En uno de estos agradables en-
tretenimientos, surgió en la mente
de estos sabios, la idea de promo-
ver el renacimiento de las letras en
Italia y en todo el mundo, así co-
mo en esos momentos comenzaba
el renacimiento de las bellas artes.
¿Qué medio podía haber mejor que
el de dar a conocer las obras maes-
tras de la antigüedad clásica, que
apenas eran conocidas por un círcu-
lo reducido? y tanto la época como
los elementos materiales, eran ver-
daderamente a propósito para lle-
var a cabo la empresa proyectada.

Por aquellos tiempos comenza-
ron a disminuir las exageracionei
religiosas, las costumbres se ha-
cían cada vez menos rudas por el
cultivo del sentimiento de lo bello,
que los artistas promovían.

E¡ concilio de Florencia primero,
y después la toma de Constantino-

pxa por Mahomet II, habían hecho
que se diseminaran los sabios e
inspirados griegos por toda la Eu-
ropa; era la civilización que el
Oriente rechazaba, para que el Oc-
cidente recibiera de ella toda su
fuerza.

Las sociedades adquirían, pues,
nuevas inclinaciones, y las obras
maestras científicas y literarias
que iban a darse a luz, no s-e que-
darían sin lectores. Pero por lo
mismo que se trataba de levantar
un edificio de gigantescas dimen-
siones, los cimientos no podían ser
colocados sobre arena, era preciso
buscar un terreno firme. Ya que
se trataba de dar a conocer las
obras excelentes de la antigüedad,
no era posible fiarse de los manus-
critos que circulaban generalmen-
te y que, obra de copistas igno-
rantes, trastornaban el sentido y
oscurecían las bellezas de los clá-
sicos; era indispensable coleccio-
nar el mayor número de manuscri-
tos, para que presidiendo a este
cotejo, una crítica verdaderamente
levantada, saliese de él, completa-
mente pura, la lección original.
Una vez obtenido esto, debía pro-
cederse a imprimir de una mane-
ra igualmente cuidadosa, las obras
que dejamos indicadas. Por últi-
mo, había de escogerse para la
impresión y para el expendio de
los libros, una ciudad que a ello
se prestara por el adelanto de sus
artistas y por el auge de sus co-
municaciones comerciales. Decir lo
anterior es tanto como decir Vene-
cia, y por lo mismo allí fue Aldo,
por los años de 1488 a 1489.

En los trabajos preparatorios,
pasáronse cinco años y la impren-
ta quedó montada y listos los pri-
meros materiales en 1494. En este
año dio a luz el Poema de Museo,
in 4o., aunque no lleva fecha.

En el mismo año y en el siguien-
te, imprimió la Gramática Griega
de Lascaris.

La segunda impresión con fecha,
que es el tercer libro que publicó,
es la siguiente obra: "Theodori
Gazae. Introductivae gramatices,
libri quator, ect. Impressum Ve-
netii in aedibus Aldi Romani, oc-
tavo calendas Januarias. 1945. Re-
nouard y Brunet elogian mucho es-
ta edición.

Una vez comenzado a poner en
marcha su proyecto, manda grabar
y fundir nueve clases de caracte-
res griegos y catorce de romanos,
reforma los tipos góticos e inven-
ta los itálicos o cursivos, sirvién-
dose para esto último, según al-
gunos autores, de la letra mejor
que encontró en los más preciosos
manuscritos, y según otros, imi-
tando la letra da1 Petrarca. Fue
grabador de estos caracteres el fa-
moso Francisco de Bologna.

Mejoró, también Aldo, la pun
tuación, y muchos bibliógrafos sos-
tienen que fue el primero que usó
los dos puntos y el punto y coma.

Como una muestra de sus futu-
ros trabajos tipográficos, publicó
dos opúsculos, uno en griego y
otro en griego latín.

Inmediatamente después pensó
Aldo en publicar la obra que ma-
yor bien había de hacer para la
difusión de los conocimientos hu-
manos, y como era natural, se fi-
jo en Aristóteles.

Si en aquellos tiempos eran, co
mo ya hemos dicho, muy caros los
manuscritos, entre los de mayor
precio, por encontrarse con mu-
cha dificultad, se contaban las
obras del polígrafo de Estagira.
Aldo junta los diferentes manus-
critos de este autor, los colaciona
y los corrige, en cuyo trabajo ls
ayudan Alejandro Bondino, (Aga-
themerus), y Escip i ó n
maco.

Cartaro

expresa

así, hablando de la edición que
indicamos: "La stampa dell'Aris-
totile in cinque volumi in foglio
da lai fatta in greco tra il 1945
é 98, fu sublime ardimento". Y
más adelante: "La bellezza estrin-
seca de volumi pai've miravile, la
laalta della dizione miracolo". (1)

Con el objeto de realizar mejor
su empresa, fundó nuestro impre-
sor, en su casa, una sociedad de
eruditos, con el nombre de "Nea-
cademia". Para considerar cuál
sería el trabajo de estos sabios,
basta que se recuerde que de la
imprenta Aldina, salieron veintio-
cho ediciones príncipes de autores
griegos.

En esta reunión no era permiti-
do hablar más idioma que el grie-
go. Los nombres de los miem-
bros de la "Neacademia", eran los

paucis agas, deinde actutum abeas;
nisi tamquam Hercules, defesso
Atlante, veneris suppo-siturus hu-
meros. Semper enim erit quod et
tu agas, et quod quot huc attule-
rint pedes". O lo que es lo mismo:
"Quien quiera que tu seas, Aldo
te ruega una y otra vez, que si
algo quieres de él, te expliques
pronto y después te retires, a no
ser que vengas como Hércules a
ayudar con tus hombros al can-
sado Atlante. Porque siempre ha-
brá algo qué hacer, tanto para ti,
cuanto para todos los que en este
sitio pongan los pies".

Cuando el célebre Erasmo viajó
por Italia, visitó la casa de Aldo
y no pudo serle agradable la co-
mida frugal que aquellos hombres
laboriosos acostumbraban, así es
que, habla con desprecio de esa

Aldo Manuzio, enseñando a sus amigos los primeros caracteres
itálicos, (Venecia, 1501), dibujo a pluma. (Libro de Oro del Biblió-

filo), París, Francia.

siguientes: Marco Musuro, Bembo,
Angelo Gabrielli, Andrés Navage-
ro, Danielo Rinieri, Marino Sanu-
to, Benedetto Ramberti, Battista
Egnazio y Frate Iocondo, el arqui-
tecto.

En cuanto a la casa de Aldo, he
aquí, lo que hemos encontrado en
el Viaje a Venecia de Mr. Va-
lery, bibliotecario de Versalles y
Trianon, y que es respetado como
una verdadera autoridad, en asun-
tos bibliográficos: "En 1828, ha
sido colocada una inscripción ho-
norífica, en una antigua casa, nú-
mero 2013 del campo de San Agus-
tín; si la tradición no parece muy
segura, no hay duda en que no es-
taba lejos de ese lugar, la mora-
da de Aldo Manucio: en ciertas
cartas dirigidas a éste, por Marco
Musuro, se lee
Appresso sancto
se stampa". (2)

La inscripción

esta dirección:
Agustino, deve

que puso Aldo
•en la puerta de su gabinete de tra-
bajo, es bastante curiosa, por lo
que hemos querido copiarla en es-
te lugar; dice así: "Quisquís es,
rogante Aldus etiam atque etiam:
ut, si quid est, qued a se velis, per-

El Gabinete de Gutenberg en el Museo Histórico de Berna.

"comida de cinco hojas de calabaza
mojadas con vinagre y de ese vino
lleno de asientos".

En 1501, dio Aldo a la estampa
su famoso "Virgilio" in 8o., que
fue el primer libro que se publicó
en esta cómoda forma y a cuya
obra sucedieron el "Dante" y el
"Petrarca".

Contrajo matrimonio en 1507,
con la hija de Andrea Toresano
d'Asola, impresor de Venecia.

Los trastornos públicos habían
hecho que la imprenta Aldina sus-
pendiera sus trabajos en el año
anterior, pues Aldo había sido des-
pojado de sus posesiones campes-
tres y se ocupaba en conseguir
que le fuesen devueltas. Con el ex-
presado objeto tuvo que salir de
Venecia y a su vuelta a esta ciu-
dad, fue aprehendido por los solda-
dos del Duque de Mantua, habien-
do debido su libertad a Giaffredo
Cario vice-canciller del senado de
Milán.

En 1508, juntaron el suegro y
el yerno sus imprentas. En 1510,
tornó a cerrarse la oficina, para
volver a abrirse en 1512, año en
que nació Pablo Manuzio.

En 8 de febrero de 1516, murió
el grande impresor, víctima según
dicen algunos, de tres asesinos,
aunque Bonucci, a quien damos
entero crédito, dice simplemente
que murió, después de una larga
enfermedad.

Quiso que su cuerpo fuera con-
ducido a Carpi, por la gratitud
que debía a la casa Pía, a la vez
que mandó que su mujer y sus
hijos fueran a vivir a las posesio-
nes del príncipe. Se le dio sepul-
tura en la iglesia de San Pater-
niano, donde se celebraron solem-
nemente sus exequias.

En sus ediciones in 8o., no po-
nía nunca grabados en madera y
como una excepción de esto seña-
la la Hynerotomachia Peliph i 1 i
(1499).

Desde el año de 1502, puso en
sus ediciones el signo de un delfín
enrededo en una ancla y la le-
yenda: Al-dus.

Fue este impresor el primero
que tiró algunos ejemplares apar-
te, en mejor papel, que el de toda
la edición, así como un pequeño
número magníficamente impreso
en pergamino. Igualmente fue el
que tiró los primeros ejemplares
en papel azul, verificándose esto
último el año de 1514.

La supremacía de las ediciones
Aldinas, fue reconocida por to-
dos a poco tiempo de comenzada
la empresa, así es que no faltaron
falsificadores, en cuyo número se

contaron algunos impresores de
Lyon y aun se asegura que los
Giunti de Florencia.

Como el objeto de Aldo era ha-
cer bien a la humanidad, trabajó
mucho, su vida fue muy agitada
y no llegó a acumular riquezas.
Para conseguir su noble fin, daba
sus libros tan baratos, que las
obras de Aristóteles, en 5 vol. in
fol., obra maestra de crítica lite-
raria y de tipografía, no valían
en su casa más que once duca-
dos.

Las obras de que fue autor, son
las siguientes, con expresión de
dos años en que se publicaron:

El índice y vocabulario in epí-
tome latino-greco, al fin del diccio-
nario greco-latino de Giov a n n í
Crastone, 1497 y 1524.—Annotatio-
nes in Horatium cum Horatio.
1509.— 19, 27, 55, 59, 61, 64, 66.—
Gramática latina. 1501.—08, 14, 23,
58, 59, 61, 64, 68, 75, 76.—Orto-
graphia et flecus diction. etc cum
Statio. 1502.—19.—ovidii vita cum
Ovidio. 1502.—15, 33.—Introductio
ad Hebr. linguani: in append.
gram. Lascaris. 1512.—Sine anno;
in append ipsius Aid. Gram. Lat.
1501.—08, 14, 23.—De vitiata vo-
clium et diphtongorum prolatio-
ne: cum ortogratio, 1566.—91.—
Monitum in Lugdunenses 1503.—
Musarum panegyris. absque anno.
—Ad Leonellum Pium Paranesis.
absque anno. Muchos prefacios en
los libros impresos en su casa.

La imprenta Aldina que en vi-
da del primer Aldo, había recibi-
do dos privilegios amplísimos de
Julio II y de León X, los dos gran-
des Pontífices del Renacimiento,
siguió sus publicaciones, acompa-
ñándolas de este colofón: "Vene-
tiis in adibus Aldi et Andrae so-
ceri".

Cuatro hijos tuvo Aldo: el pri-
mero es conocido simplemente con
el nombre de Manuzio, y adoptó
la carrera sacerdotal; el segundo,
Antonio, fue literato, y se radicó
en Bologna, donde abrió una li-
brería para vender los libros im-
presos por su padre; el tercero
fue Pablo Manuzio, digno herede-
ro de la gloria de Aldo el viejo;
la última fue una mujer cuyo nom-
bre se ignora.

Hemos dicho ya que Pablo Ma-
nuzio nació en 1512, en Venecia.
Tuvo grandes conocimientos en el
idioma latino, y en general fue
muy erudito. Consagróse al estu-
dio con extraordinaria constancia,
lo cual perjudicó su salud, a la
vez que para este hecho pueden
también haber influido los disgus-
tos que sufrió por dos litigios que
tuvo que seguir con algunos pa-
rientes que le disputaban la heren-
cia de su padre, y con sus socios,
aunque hay quien sostenga que to-
do lo que le dejó su padre fue la
prensa tipográfica de que había
hecho uso. Desde 1553 dirigió con
acierto la imprenta Aldina, donde
dio a la estampa una edición, que
se ha hecho célebre, de las obras
de Cicerón, con comentarios su-
yos que son muy apreciados, so-
bre todo, los de las "Cartas Fa-
miliares". Dedicó su edición a D
Diego Hurtado de Mendoza, deci-
dido protector de las humanidades
y a quien debe el mundo literario
la adquisición de varios manuscri
tos que, con grandes gastos, man
daba traer de los países más re
motos.

En 1591 pasó a Roma, dejando
en Venecia a su hijo con parte
de la imprenta.

Pío IV lo nombró director de la
imprenta del Capitolio, que desde
entonces se llamó "Pío-Manutia-
na", y de cuya oficina habían de
salir las obras de los Padres de la
Iglesia. Después fue tratado con
igual bondad por Gregorio XIII
y murió en Roma el año de 1573.

Además de los comentarios a
Cicerón, fue autor de una traduc
ción latina de las Filípicas de De-
móstenes; escribió un tomo de
"Cartas latinas", cuyo lenguaje
puro es muy alabado, por lo que
se dijo: "Manuzio hemo accura
tius ciceronianam dictionem expre-
ssit"; y Jacopo Bonfadio, en una
carta que le dirige, le dice: "di
guingervil, pochissimi possono spe-
rare; di passarvi nessuno". Son
suyos igualmente varios opúsculo:
sobre antigüedades romanas, en
los que se ocupa de las "Leyes"
del "Senado", de los "Comicios" y
de la "Ciudad Romana".

Por Manuel de OLAGU1BEL
Aldo Manuzio el joven, hijo de

Pablo, nació en Venecia en 28 de
octubre de 1547. Manifestó desde
los once años su precocidad, pues
compuso una obra llamada "Ele-
gancias de las lenguas latina e ita-
liana", a los catorce años publicó
un nuevo sistema de ortografía, al
que dio el nombre de "Orthogra-
phie Ratio". Pasado algún tiem-
po se puso a la cabeza de la im-
prenta Aldina, en la que siguió
las tradiciones de la familia. Con-
trajo matrimonio en 1572 con
Francisca Lucrecia, hija de Ber-
nardo Giunta, célebre impresor con
quien formó sociedad. Fue profe-
sor de lenguas antiguas en Vene-
cia, Bolonia, Pisa y Roma. A pesar
de sus profundos conocimientos,
sábese que en esta última ciudad
nadie asistía a oír sus lecciones,
y el sabio lingüista se veía redu-
cido a pasearse tristemente a la
puerta de su cátedra. Clemente
VIII lo nombró director de la im-
prenta del Vaticano. El año de
1597 murió en Roma, después de
haberse visto obligado a vender
la imprenta y la librería de sus an-
tepasados, que se componía de
ochenta mil volúmenes.

Además de las obras de que he-
mos hecho mención, fue autor de
las "Observaciones Críticas" sobre
Veleyo Paterculo, Horacio, Sacio, y
de los "Discursos políticos sobre
Tito Livio".

Publicó un gran número de edi-
ciones, entre las que son notables
las de las obras del Tasso, pues
se cree que están corregidas se-
gún las indicaciones del mismo in-
fortunado prisionero de Ferrara,
a quien se sabe visitó Aldo. Hé
aquí la portada de un precioso vo-
lumen in 16o. de 12-477 páginas:
"Delle Rime del Signor Torquato
Tasso. — Parte Prima. — Insieme
con altri componimenti del mede-
simo.—Con Privilegio.—In Vine-
gia.—MDXXCII".

Renoaurd ha escrito los Anales
de la imprenta de los Aldos.

Citaremos como ejemplo de las
ediciones Aldinas, los Comenta-
rios de César, Venecia, 1518.

Es un volumen in 8o. y se com-
pone de 295 hojas, perfectamente
impresas con el famoso carácter
itálico, exceptuando los títulos y
los primeros renglones de los li-
bros, que son de inicial romana,
dejando el hueco de la primera Je-
tra y marcándolo solamente con
una minúscula itálica. El papel
es grueso y semejante al holan-
dés, la tinta excelente. Contiene
los ocho libros de "Bello Gallico",
los tres de "Bello Civili", y los
tres libros de Hirtio ú Opio, de la
guerra alejandrina, africana y es-
pañola. Al fin de este último está
el registro, después una hoja libre,
y en la siguiente el colofón y el
signo:

Venetiis in adibus Aldi
Et Andreae Soceri.
Mense Januario.
M. D. XVIIII.

El delfín enredado en una ancla,
y a los lados la leyenda: Al-dus.

En seguida está el índice forma-
do por Raimundo Marliano, bomi-
nem sui temporis eruditissimum,
y que es una colección de notas
exclusivamente geográficas.

(1) "Aldo Manuzio el viejo".
Artículo firmado: Dott. Anicio Bo-
nucci. Apud. L'Album, etc.—Vol.
6o., págs. 97, 98 y 99.

(1) Cada mes publicaba e s t a
Academia más de mil volúmenes;
así lo dice el mismo Aldo en su
Prefacio al Eurípides, 1503: "Mi-
lle et amplius alicuyus boni auc-
toris volumina sing u 1 o quoque
mense emittimus ex Academia nos-
tra".—La lista anterior puede ver-
se, con corta diferencia, en Paul
Dupont. Histoire de l'Imprimerie.
—2o. tomo, pág. 17.—París, 1854.
—2 vol. in 12.

(1) Venise et ses environs, par
M. Valery, pág. 71.—Bruxelles.—
Hauman et Comp.—1843.—1 vol.
in 18.

Impresiones Célebres y Libros
Raros por el Lie. Manuel de Ola-
guíbel.—México. — 1884. — Pág.
39-49.
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CORRIDOS DE LA REVOLUCIÓN

PANCHO
DATOS
CANTOR POPULAR DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y

EL MAS GENIAL IMPROVISADOR

Letra, de Ricardo Gríjalva de León
Grabados de Jesús Ortíz Tajonar

(Continúa)

De una anécdota que empieza

en "La Playa", ciertamente,

me pusieron al corriente

allá por "La Carolina":

estaban en la cantina

entrándole al aguardiente.

Llegó hasta allí un tal Vicente

con Juan, "El Polco" mentado,

en la comarca afamado

porque era de armas tomar;

y a Pancho dijo, al pasar,

"El Polco" recién llegado:

—Un amigo me ha citado

para que, con tu licencia

y ante tu misma presencia,

nos liemos en duelo a muerte

y tú puedas de tal suerte

mirar nuestra competencia...

En esto, con la apariencia

de quien halla lo buscado,

ante el grupito formado

llegó Nabor Figueroa,

diciendo a modo de loa

y hasta muy bien entonado:

—Pancho Datos, he citado,
mejor dicho, he convenido
con Juan "El Polco", que ha sido
todo un amigo cabal,
en un duelo fraternal
buscar de la muerte el nido.

Y es que ante ti hemos querido
batirnos en duelo a muerte,
sólo por tener la suerte
que nuestra ambición asedia,
de saber que una tragedia
conseguimos merecerte.

Si aquí venciera el más fuerte,
el más diestro o el mejor,
será cosa que el cantor
juzgará, porque lo vea;
mas no verá en la pelea
que hubo falta de valor.

No tengo al "Polco" rencor,
más bien, aprecio le tengo,
y si este duelo sostengo,
mejor dicho, sostenemos,
es porque los dos queremos
un corrido de abolengo.

Yo, igual que mi amigo, vengo
(dijo "El Polco" Juan Hernández),
primero, pa' lo que mandes
imponer por condición,
por pedirte una canción
de esas tus tragedias grandes.

Que por dondequiera que andes
nuestra tragedia cantando,
en la tragedia volando
vaya el nombre de los dos.. .
y que el tribunal de Dios
ya nos vaya perdonando.

—Señores, el cómo y cuándo
se los voy a precisar—,
dijo Pancho al comenzar,
y en silencio era escuchado.
Con su canto improvisado,
Datos empezó a cantar:

—"Canción que vas a lavar
la sangre de los puñales
de dos amigos leales
que quieren batirse en duelo,
sólo por lograr su anhelo
de que los haga formales.

Canción que al momento sales
en tragedia convertida,
de dos que brindan su vida
para volar en el viento,
envueltos en el acento
de mi guitarra querida.

Tragedia en la que no anida
el odio, sino el aprecio
y que por decirlo recio
y bien claro de una vez,
quiero asegurar que es,
por parte de los dos, necio.

E! valor no menosprecio
y por valientes los tengo,
mas sabiendo a qué me atengo
y agradeciendo el honor,
a negarles el favor
desde ahora me sostengo.

Para convidarlos vengo
a probar sus valentías
contra don Porfirio Díaz
que, adueñado del gobierno,
es el Presidente eterno
en estas fronteras mías.

Que ante las chochas porfías
del monarca intempestivo,
por el Sufragio Efectivo
se demuestre su valor,
defendiendo con amor
por lo que luchando vivo.

Y lo que justo concibo
del Chaparrito de Parras,
que se trae de las gamarras
al Gobierno Porfiriano,
incitando al ciudadano
a desatar las amarras.

Porque el Sufragio, hecho garras
y convertido en escoria,
se conquiste para gloria
de los que por él luchemos
y que sangre y vida demos
ante el altar de la historia.

(Continuara)
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EDITORIAL

UN TOMO DE LA
"REVISTA POSITIVA"
EN la calle de Balderas, sin pabellón de lona impermeabilizada,

en el lugar donde se dan cita todos los vientos helados del
Valle de México, quedaron ubicados los puestos de libros viejos
y de libros de lance. (*) Para desgracia de quienes concurren a la
proletaria y abierta galería, alguien discurrió poner uno de tan-
tos inventos diabólicos modernos: un tocadiscos multiplicado por
una serie de magnavoces, y como si no fuera suficiente, la música
que dispara la infernal batería consiste en chachachás, cante jondo
ibérico y lindezas por el estilo. La musiquita tiene la virtud de
poner los nervios de punta al grado de que, con eficacia digna de
mejor causa, hace que la concurrencia huya. No parece sino que,
los vendedores de libros nuevos, inteligentemente dispusieron ese
artificio reproductor para aniquilar a sus competidores. No en balde
dicen que el infierno está empedrado con buenas intenciones.

* * *

QOPORTANDO el martirio de la tal música, uno de los que aman
O la aventura de buscar libros interesantes, entre los de segunda
mano topó con un torno de la Revista Positiva, el marcado con el
número 4, que guarda ejemplares del lo. de enero de 1904 al 4
de noviembre del mismo año. En la carátula, en una advertencia
se lee: "Se publica trece veces en el año, el día lo. de cada mes
positivista.—año 116 de la Revolución Francesa. Y en el cabezal,
por cierto con errata, ya que dice Revista Posiiva, lo. de Moisés
de 116.—El número 38 de la revista, ya corregida la errata, dice,
lo. de Hornero; el 40, lo. de Aristóteles... el 48 dice, lo. de Des-
cartes... el 49, lo. de Federico.

Como el que escribe esta nota no está iniciado en los miste-
rios de la religión positivista, infiere que los nombres, Moisés, Ho-
rnero, Descartes, Aristóteles, corresponden a los meses. La única
incógnita es el apelativo de Federico. ¿Será el de Prusia?

Director de la Revista, don Agustín Aragón, procer del pen-
samiento científico mexicano.

A reserva de glosar o reproducir alguno de los artículos, el lec-
tor con algunos de los nombres de autores de artículos que

figuran en el índice de ese volumen iluminará sus recuerdos acer-
ca de toda una época de la intelectualidad mexicana en los albo-
res del presente siglo:

Porfirio Parra, Alfonso Pruneda, José Terrés, Atenedoro Mon-
roy, Carlos Pereyra, Eduardo Gómez Haro, Victoriano Salado
Alvarez...

* * *

AUGUSTO COMTE, quien fue el supremo sacerdote, y por qué
no decirlo, el dios vivo del positivismo, "Religión de la Hu-

manidad que tenía como dogma El Amor por Principio y el Orden
por Base", comparte con Spencer la veneración de los positivistas
nativos, y toca a don Gabino Barreda, el gran patriarca de la
cultura mexicana moderna, parte acendrada de esa veneración.

* * *

TIEMPO habrá, en estas mismas columnas de explorar con al-
1 gún detenimiento algunos de los artículos de la Revista Po-

sitiva, obtenida a pesar de los magnavoces del pabellón proletario
de la Feria. Son interesantes por mostrar índices de pensamiento
"ilustrado" en el México tranquilo, sumiso, de los días de oro de
Don Porfirio.

JOYA BIBLIOGRÁFICA

PRIMER LIBRO DE FISIOLOGÍA
IMPRESO EN AMERICA

Por Manuel CARRERA STAMPA

(*) Libros vírgenes de lectura, solteronas de la cultura, que
por malos no han encontrado comprador desde hace más
de treinta años.

VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

•
AGUASCALIENTES FRENTE AL IMPERIO DE MAXIMILIANO

Presencia de la historia.—Su valiosa
causas de 1. Independencia, de la ReCm
contra el Imperio.—Su historia numismática.

DEL Dr. Marcos José Salgado,
nacido en Puebla de los Ange-

les en 1671 y fallecido en México
el 13 de mayo de 1740, a los seten-
ta años de edad, que llegó a ser ca-
tedrático y decano de Medicina en
la Real y Pontificia Universidad de
México, Médico de Cámara de los
virreyes, y Presidente del Tribu-
nal del Protomedicato de la Nueva
España, es el primer libro escrito
e impreso en América sobre Fisio-
logía. Su título es el siguiente:

—Cvrsvs Medicvs / Mexicanus /
Iuxta fanguinis circulationem, &
alia / Recentiorum Inventa / Ad
vfum Studentium in hác Regali, /
Pontificia, Mexicana Academia /
Concinnatvs / A D. D. Marco Iose-
pho / Salgado / Angelopolitano, in
eádem Academia/ Primariae Apo-
llinae Exedrae Modera— / tore,
Regij que Protomedicatús / huiu-
fee novi Orbis Praefide. / Pars
Prima Phyfiologica. / (Filete). Su-
periourm permissu / (Filete). Me-
uci: apud Haeredes Viduae Mi-
haelis de / Rivera, en el Empe-

dradillo, año de 1727.

4o.-Port. orí. -]- v. en bl. -|- 12
hojas prels. s. f. -|- 344 pp. Aposti-
llado.

Prels.:—Dedicatoria del autor á
San Pablo, en versos latinos.—
Aprobación de D. Cristóbal de Ve-
u a : México, 26 de Octubre de 1726.
—Licencia del Gobierno: 31 de id.
—Judicium de D. Ildefonso de Ro-
xas: México, 12 de Noviembre de
1726.—Licencia del Ordinario: 14
de id.—Suma del privilegio: Mé-
xico, 6 de noviembre de 1726.—
Versos latinos de José Villerías
Roelas, don Nicolás José de Torres,
Cayetano de Armendáriz, en un
anónimo, José Escobar y Morales.
—Ad. lectorem.—Index tractatum.

Es por don José Mariano Beris-
tain de Souza por quien se sabe de
la importancia de este libro antes
que nadie. (1) En la portada del
libro Salgado anunciaba que esta-
ba: "ajustado a la circulación de
la sangre y a otros inventos". Sin
embargo, la mayor parte de los
conceptos vertidos por él acerca
de la materia siguen siendo aris-
totélicos, y en menor proporción
de acuerdo con los principios de
Paracelso y de los iatroquímicos.

La anunciada modernidad del li-
bro tocante a la circulación no se

lega a comprobar, pues Salgado,
desconoció el célebre libro de Mi-
liam Harvey, De Motu Cordis.
'Sus conceptos sobre respiración
siguen siendo galénicos, no obstan-
te que asienta que según Lower
(1669) la sangre se vuelve roja
en el pulmón, porque toma allí al-

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO ha
visitado el pabellón del Estado

de Aguascalientes y ha encontrado
en él su "Presencia de la Historia"
del escritor Alejandro Topete del
Valle, quien la calificó acertada-
mente como una "Parva Reseña
Histórica de Aguascalientes".

Por ser un relato asaz interesan-
te que nos habla de su formación
y cuyos prístinos habitantes no es-

tán aún plenamente determinados
por cuanto a su raíz histórica, in-
sertamos algunas de sus partes.

Nos cuenta:
"No es aventurado suponer que

los primitivos moradores de la co-
marca aguascalentense, hayan sido
otomíes, ocupando como ocuparon
por tantos siglos, el área central del

(Sigue en la página 4)

Programa Para el Día de Hoy
•

CONFERENCIAS

A las 18 horas: "Vicente Riva Palacio, Literato y Reformador", por
Clementina Díaz Ovando.

A las 20 horas: "El Liberalismo de los Periodistas de la Reforma",
por José Pérez Moreno.

AUDICIÓN MUSICAL

A las 21 horas: Orfeón Popular de la Ciudad de México.

lar con su libro de Fisiología De
Omine figuris". (2) "Tampoco apa-
rece en él ninguna influencia de la
obra de Boerhaave, Compendio de
Medicina, de gran influencia en
Europa.

Con todo y que el libro de Sal-
gado no tuvo la modernidad cien-

ftngtuais cí
Í
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A 0* D. MJÍMCÜ

os últimos años de Prima, en la
acuitad de Medicina de la Real

Pontificia Universidad de Mé-
xico.

De este importante libro se ha
cupado José Toribio Medina en La
mprenta en México (1539-1821),
3) del mencionado Beristain y

Souza, y particularmente, del Dr.
"osé Joaquín Izquierdo, quien hace
un estudio cuidadoso de él en su
artículo: "The first book on Phy-
iology written and printed in the

New World", Bulletin of the Ins-
itute of the History of Medecine,
. V, N. 1 p. 37-90. En su otro es-

;udio: "Panorama Evolutivo de la
fisiología en México. Hacia la ini-
iación del quinto siglo de vida de

su Universidad Nacional Autóno-
ma", Revista de la Sociedad Mexi-
cana de Historia Natural, t. XII,
México, 1951), p. 31-68. [Lo men-

ciona y estudia en las pp. 36-39,
reproduciendo la portada y el ín-
dice de la obra de Salgado].

El Dr. Izquierdo vuelve a hacer
mención a la obra que venimos re-
señando, en las pp. 80-83, 85, 102,
344, 345 de su obra: Montaña y los
Orígenes del Movimiento Social y
Científico de México. México, D. F.,
Sdiciones Ciencia, 1955, señalando
a importancia de este libro en los
Estudios de Medicina en la Época
Dolonial.

Cabe la gloria a México de ha-
ber salido de sus prensas esta obra
importante.

N O T A S

guna substancia indispensable pa-
ra la vida. En cambio, ignora que
desde 1661, Malpighio ya había
visto capilares y saquitos aéreos en
el pulmón. Con relación al sistema
nervioso no parece que haya, ejar-
cido sobre él influencia Renato

tífica que pretendía, su lugar en la
historia de la Medicina en México
y en América es importante, ya
que fue la primera obra escrita
por un talento nacido y cultivado
aquí. Además, esta obra sirvió
desde su aparición hasta fines del

Descartes (1596-1650), en particu-'siglo XVIII. de texto obligado en

(1) José Mariano Beristain de
Souza, Biblioteca . Hispano Ameri-
ana Septentrional (Publica José

Rafael Enríquez Tres Palacios Be-
ristain, sobrino del autor). México,
Alejandro Valdéz, 1821. 3 vols. III,
p. 98. Dice: "Esta obra se formó
sobre el sistema de circulación de
la sangre y descubrimientos de los
médicos modernos; mereció mucho
aprecio por su método y claridad".

(2) José J. Izquierdo, "Panora-
ma Evolutivo de la Fisiología en
México hacia la iniciación del quin-
to siglo de vida de su Universidad
Nacional Autónoma", Revista de
la Sociedad Mexicana de Historia
Natural, t. XII (México, 1951), p.
36-39.

(3) Santiago de Chile, Impreso
en casa del autor, 1912. 8 vo¡3. t.
IV, pp. 208-209.

PALAU Y FRAY SERVANDO TERESA DE MIER

De las Memorias de Palau y Dulcet
"jl/lEMORIAS, por Fr. Servando
IVI Teresa de Mier". Madrid, Bi-

blioteca Ayacucho, 1917, gran 8o.
XXII-430 págs. He ahí el libro que
más me ha impresionado y que
más me ha gustado de todos los
que he leído. ¡Cuánta vida! ¡Cuán-
ta originalidad en el estilo! Es in-
comparable. La primera edición se
hizo en Monterrey, 1876. Se trata
de un fraile mexicano que escribió
un sermón acerca de Nuestra Se-

ñora de Guadalupe, patrona de Mé-
ixico, cuyo texto no se consideró
por la Autoridad Eclesiástica, asaz
ortodoxo; por lo cual fue desterra-
do a España. Y ya tenemos a Fray
Servando en su vida trashumante
por la península ibérica. Viaja por
casi todas las regiones, observan-
do detalles de la vida íntima que
no se encuentran, en ninguna otra
obra del mismo género. Por Ejem-

plo, de Madrid dice que ya entrada
la noche, las calles, los soportales
y las escaleras, se quedan a obs-
curas. Entonces, en los canceles,
hombres y mujeres, de pie, se li-
bran a las necesidades sexuales;
I y luego, corporales. Los rellenos
I y los peldaños, se llenan de excre-
mentos y orines. Dice que las mu-
jeres de la aristocracia catalana son
feas. Sólo entre las clases humil-
des ha notado caras bonitas. Gusta
de ver a los trabajadores con al-
pargatas y barretina. Considera a
los catalanes alborotadores y revo-
lucionarios, sin dejar por eso de
ser activos, tanto por mar como
por tierra. A las tres de la ma-
drugada, las mujeres, ya andan ata-
readas por la cocina, preparando
el desayuno o el almuerzo de los

.hombres, los cuales han de traba-
Ijar hasta la noche. Los colonos pa-

gan dos partes de lo que siembran,
y de la tercera, viven. Todo el
mundo bebe a tragos para econo-
mizar. Los forasteros se desespe-
ran porque en ninguna parte en-
cuentran vasos. Sólo domina el po-
rrón. Los mandamientos de los ca-
talanes son tres: libras, sueldos y
dineros. Fray Servando comparán-
dose a los catalanes se considera
generoso, puesto que él no ama el
vil metal, ni repara en dispendios.
Por eso nunca tenía blanca; pero
siempre supo sortear las circuns-
tancias. Le extraña que en las ca-
sas donde se hospedan parientes,
éstos hayan de condimentarse por
su cuenta. Sólo tienen albergue gra-
tis. Se ocupa de la legislación ca-
talana del hereu y la publilla y de
y de los privilegios respectivos. El
marido de un publilla es conside-
rado externo. El heredero puede

arrojarlo del hogar. Por eso me-
nudean los pleitos entre padres e
hijos. Se concede importancia al
título de Barón. Los nobles son ge-
neralmente pobres. Antiguamente
el distintivo era Don, pero actual-
mente, según Quevedo, todo el mun-
do le tiene, incluso el aire: donai-
re. Los rituales, y las ceremonias
de la Iglesia las encuentra idénti-
cas a Francia. Se fija en las amas
de los párrocos, y al verlas de pa-
reja por todas partes, dice que tal
espectáculo origina anécdotas y le-
yendas. Cuando los Papas excluye-
ron de los sacerdotes las mujeres
legítimas, procuraron proteger la
honra de las feligresas, instituyen-
do lo que llaman en Cataluña Ma-
jordoma. Fray Servando añade que

(Sigue en la página 4)
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EPISTOLARIOS

Cartas de don Francisco
del Paso y Troncoso al
Doctor Nicolás León

Notas de J. Miguel QUINTANA

(CONCLUYE)

Véase además: Harvey Leroy Johnson. An edition of Triunfo de los
Santos, University of Pennsilvania, 1941, y José Rojas Garcidueñas.
Fiestas en México en 1578. Anales del Instituto de Investigaciones Es-
téticas, 1942.

(53).—Bibliografía Mexicana del Siglo XVI. Primera parte. Ca-
tálogo razonado de libros impresos en México de 1539 a 1600. Con
biografías de autores y otras ilustraciones. Precedida de una noticia
acerca de la introducción de la imprenta en México, por Joaquín Gar-
cía Icazbalceta, individuo de número de la Academia Mexicana, etc.
Obra adornada con facsímiles fotolitográficos y fototipográficos. Otium
sineliteris mors est. México, Librería de Andrade y Morales, sucesores,
Portal de Agustinos núm. 3. 1886. Imprenta de Francisco Díaz de León,
calle de Lerdo núm. 2.

Consúltese la nueva edición por D. Agustín Millares Cario. Fondo
de Cultura Económica. 1954.

(54).—No ha sido posible localizar el folleto a que se refiere.

(55).—Se refiere al volumen de Teatro de la Biblioteca Náhuatl.

(56).—1641.—El teatro del gran mundo. El animal profeta y di-
choso parricida. La madre de la mejor. Tres Comedias de Lope de
Vega, traducidas en lengua mexicana por D. Bartolomé de Alba, ba-
chiller teólogo, descendiente de los Reyes de Tezcuco, cura y juez
eclesiástico de Chapa de Mota. Los manuscritos de estas traducciones
los vio Beristain y Souza en la Biblioteca del Colegio de San Grego-
rio, de México, y dice que fueron escritas por el año de 1641, y que
una de ellas estaba dedicada al P. Horacio Carochi, S. J.—Biblioth.
Hisp. Amer. Septent., tomo I, pág. 58. (Bibliografía española de Len-
guas Indígenas de América).

El manuscrito de estas comedias formaba parte de la Biblioteca
Ramírez y según se dice en el Catálogo, la última copia fue vendida
en Inglaterra en L6 7s 6d. Los otros ejemplares se vendieron a Elias
S. White.

(57).—Bartolomé de Alva, descendiente de los Reyes de Texcoco,
hablaba perfectamente el náhuatl. Escribió el Confesionario Mayor y
Menor en lengua mexicana y pláticas contra las supersticiones de
idolatría que el día de oy an quedado a las Naturales desta Nueva
España, e instrucción de los Santos Sacramentos. Vendido a Ellis
White en L 4.

(58).—Bibliotheca Mexican or A Catalogue of the Library of Rare
Books and Important Manuscripts Relating to México and other Parts
of Spanish America, Formed, By The Late Señor Don José Fernando
Ramírez, PresMent of The Late Emperor Maximilian's First Ministry,
Comprising: Fine Specimens of the Presses of the Early Mexican
Typographers, Juan Cromberger. Juan Pablos, Antonio Espinosa, Pe-
dro Ocharte, Pedro Balli, Antonio Ricardo, Melchor Ocharte; a Large
Number of Works, both Printed and MS., on the Mexicana Indian Lan-
guages and Dialects; the Civil and Ecclesiastical History of México
and its Provinces; Collections of Lavrs and Ordinances Relating to the
Indies. Valuable unpublished Manuscripts Relating to the Jesuit Mi-
ssions in Texas, California, China, Perú, Chili, Brasil, etc.; Collections
of Documents; Sermona Proached in México; etc., etc. Days of Sale:
Wednesday, July 7, Lots 1 to 233, Friday, July 9, Lots 469 to 701,
Thursday, July 8, Lots 234 to 468, Monday, July 12, Lots 701 to 934,
Tuesday, July 13, Lots 935 to 1290. To be Sold by Auction, By Messrs
Puttick and Simpson, auctioneers of Literary property and works of
Art, at their Gallery, No. 47, Leicester Square, London, W. C, (Form-
eryl the Mansión of Sir Joshua Reynolds, P. R. A.) MDCCCLXXX.
págs. 165. adición manuscrita al catálogo con los precios de venta.

(58 bis).—Biblioteca Mejicana.—Adorno.—A Catalogue of an ex-
traordinary Collection of Books & Manuscripts, almost wholly relat-
ing to the History and Literature of North and South America, par-
ticularly México.—Adorno. To be sold by auction, By Messrs. Puttick
& Simpson, At their House, 47, Leicester Square, London on Tuesday,
June ist. 1869, and 7 Following Days. Págs. 312 más 41. No se listan
en este catálogo las Comedias de Lope de Vega.

(59).—Icazbalceta no logró ver el libro, sólo citado por Nicolás
Antonio y Beristain.

(60).—Colegio Nacional de San Gregorio.—Véase Diccionario
Universal de Historia y Geografía. T. II. págs. 396-402.

(61).—Hacia mediados del Siglo XIX, se guardaba aún con res-
peto un hueso del antebrazo de Fray Pedro de Gante en la celda del
Padre sacristán de la Iglesia de San Francisco de México. En la época
de la expulsión de los religiosos, hacia el fin de diciembre de 1860, el
R. P. Doctor Fray Agustín María Moreno, lo llevó consigo a su nueva
habitación situada en el barrio de Nuestra Señora de los Angeles.
Cuando el Padre Moreno murió el 13 de abril de 1878, D. José María
de Agreda y Sánchez que era Ministro de la Provincia del Santo
Evangelio, hizo todos sus esfuerzos para obtener aquel resto venerable,
y lo obtuvo en efecto mediante una ligera retribución pecuniaria que
dio a_ los parientes del Padre Moreno. (F. Kierckens S. J. Les Anciens
Missionaires Belgas en Aemrique. Bruxelles. 1880).

D. Jesús Galindo y Villa en Polvo de Historia, México 1923, sigue
el rastro de este hueso y narra que el Sr. Troncoso, que hizo la carrera
de medicina pero no quiso recibirse ni ejercer, descubrió que dicho
hueso era de caballo.

(62).—Antonio León y Gama sabio geógrafo y astrónomo mexi-
cano nació en México elaño de 1735. Hizo sus estudios en el Colegio
de San Ildefonso, formándose después por sí mismo. Publicó varios
opúsculos sobre física experimental, medicina, matemáticas, antigüe-
dades mexicanas y algunos calendarios. Su estudio sobre las Dos Pie-
dras es de mucho interés. Falleció en México el 12 de septiembre de
1802.

(63).—El P. Pichardo fue un incansable investigador que llegó a
reunir una biblioteca de 6,000 volúmenes, además de multitud de ma-
nuscritos; además heredó los libros y papeles de León y Gama; fue
amigo del P. Andrés Cavo; hombre modesto procuró más el estudio
que la fama. Escribió Límites de Luisiana y Texas, Austin, 1931; y
Vida y martirio de San Felipe de Jesús, Guadalajara, 1934. En este
libro el Dr. Carlos E. Castañeda estudia a Pichardo. No se conoce re-
trato.

(64).—Véase Atlas Pintoresco de García Cubas, publicado por De-
bray Suc.

(65).—Descripción histórica y cronológica de las Dos Piedras, que
con ocasión del nuevo empedrado que se está formando en la Plaza

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARflQ

(Continúa)

OERO no es produciendo nuevas
l y d-esastrosas revoluciones, no es
procurando llevar a la imaginación
dol pobre los cuadros llenos de
sombras de la Comuna y de la In-
ternacional mal entendida como esa
crisis puede mitigarse; al contra-
rio mientras más barreras se le-
vanten entre el capital y el tra-
bajo, no, ambos son iguales, am-
bos tienen que ayudarse mutua-
mente; el capital trae, no lo du-
demos, su origen del trabajo es
el trabajo acumulado, por esto tie-
nen iguales prerrogativas y son
igualmente respetables.

Avanzando más en la lectura del
artículo que nos han sugerido estas
reflexiones, más hemos podido con-
vencernos de que sólo la pasión
ha dictado esas líneas escritas sin
meditar en la gravedad de las ideas
que pretenden inculcarse en la cla-
se obrera. Ese artículo termina
con las siguientes palabras...

"No, no es este el modo de pro-
curar la exaltación de la clase
obrera; no es este el modo de abrir
las puertas de las fábricas y los
talleres; no es este el modo de sal-
var a nuestra colmena industrial
de la crisis que la asfixia; reducid a
cenizas los talleres y los telares,
destruid la propiedad, poned en las
manos de los obreros no el instru-
mento del trabajo, sino el puñal,
y, ¿qué habréis conseguido? Le-
vantar la negra bandera del cri-
men, allí donde debería ondear la
blanca bandera del trabajo.

No es este el modo, repetimos;
estudiemos, sí, las cuestiones eco-
nómicas y sociales que entraña el
problema de la protección al tra-
bajo: busquemos a animar, a en-
grandecer las fábricas y los talle-
res; llamemos al capital en ayu-
da de esta obra benéfica; no lo
ahuyentemos, porque entonces ha-
bremos dado el golpe de gracia a
las artes y a la industria".

Nos hemos detenido en el artícu-
lo de nuestro colega El Hijo del
Trabajo, porque consideramos de
nuestro deber hacer un llama-
miento a las clases trabajadoras,
a fin de no preocuparse con la
hiél que entrañan las palabras lan-
zadas de buena fe, pero con poca
meditación, por uno de los órga-
nos que en la prensa defienden a
los trabajadores.

Nosotros respetamos esa clase,
y deseamos con todo nuestro co-
razón que alcance en nuestra pa-
tria el bienestar a que es tan acree-
dora, anhelamos su prosperidad co-
mo el que más; pero es nuestra
opinión que no son los delirios de
la Comuna y de la Internacional
los que harán que los obreros me-
xicanos ocupen el alto puesto a
que están llamados y que comien-
zan a ocupar ya en el mundo ci-
vilizado".

de que usaban con el año solar trópico. Noticia muy necesaria para la
perfecta inteligencia de la Segunda Piedra: a que se añaden otras cu-
riosas e instructivas sobre la Mitología de los Mexicanos, sobre su
Astronomía, y sobre los ritos y ceremonias que acostumbraban en tiem-

(Sigue en la página 4)

(El Monitor Republicano, 16 de

agosto de 1877).

XIV

"LA REVOLUCIÓN SOCIAL

EN los momentos en que nos
llegan las terribles noticias de

la huelga de los trabajadores de
los Estados Unidos, o de los sín-
tomas de comunismo que se advier-
ten en medio de los desórdenes de
Pitsburgo y de las estaciones de
los ferrocarriles, en estos momen-
tos decimos, los órganos de los
obreros en la prensa de México,
hablan también de una revolución
social, y aun un periódico circuns-
pecto y reposado como La Época,
dice lo siguiente que la prensa
obrera se ha apresurado a reco-
ger como la nueva de su regene-
ración :

"Ss trata de una premisa tan
clara como la luz, y de una con-
secuencia lógica, irreprochable. Es
preciso decirlo de una vez; nos ha-
llamos frente a frente de un pue-
blo que tiene hambre en la rigu-
rosa acepción de la palabra. ¿Y
sabéis de lo que es capaz un pue-
blo que tiene hambre? Pues de to-
do, sencillamente.

j "Puesto que todos los elementos
que contribuyen al bienestar de la
República están manifestándose
elocuentemente, debemos apresu-
rarnos a facilitar su desarrollo. De
lo contrario, una revolución sin so-
fismas, sin pretensiones engañosas,
pero más formidable que todas las
anteriores, conmoverá a México
hasta sus cimientos: esta es la re-
volución del trabajo, la revolución
social".

Tenemos pues, vagos rumores,
palabras lanzadas al viento, que
anuncian un movimiento imposible
en nuestras masas obreras, un pro-
'yecto loco que ni tendría razón de

ser, ni es posible que se realice en
medio de un pueblo como el me-
xicano, que sabe comprender los
derechos que a cada individuo asis-
ten en sociedad.

No creemos nosotros en la re-
volución social; pero juzgamos que
es un muy mal sistema proferir
esas amenazas o abrigar esos te-
mores, en los momentos en que la
•lase obrera sufre una penosa cri-
sis. ¿No es cierto que hablando de
Comuna y de Internacional, ahu-
yentamos al capital sobrado tímido
en nuestra patria, demasiado es-
quivo entre nosotros para lanzarse
en pos de la conquista de la indus-
tria?

Es cuando menos imprudente
proferir esos gritos de encono en
estos momentos, porque el capi-
talista puede creer en movimientos
sociales, porque su imaginación es-
tá exaltada con los pormenores de
The Great Strike en la nación ve-
:ina, porque en México se anun-
cian más movimientos políticos,
porque se está mirando que los
dueños de una fortuna, o la sus-
traen a la circulación, o la invier-
ten en el agio o en el juego. Nada
hay más tímido que el capital, y es
por demás imprudente venir a in-
timidarle en los instantes en que
más necesitamos de él, cuando la
República debiera brindarle las
mayores garantías para obligarle
a salir del fondo de las arcas, cuan-

ido debíamos de procurar la paz en
¡todos los sentidos, para abrir las
puertas del trabajo, cuando busca-
mos los medios de que la industria,
las artes, el comercio, adquieran
rápido desarrollo entre nosotros.

¡La revolución social! ¿Y qué es
la revolución social? ya lo hemos
visto, la orgía de un pueblo em-
briagado por los crímenes, la rui-
na, la destrucción, el incendio y
el pillaje. Las revoluciones del cie-
lo son las tormentas, éstas al me-
nos purifican la atmósfera, pero
esas bacanales de los pueblos son
como la tromba que todo lo arrasa
y deja como huella, la desolación,
la soledad y la muerte.

No, nosotros que siempre hemos
I de decir la verdad a los obreros,
| que tanto simpatizamos con ellos
y por quienes sentimos verdadero
interés, les excitamos a no pensar
en tales locuras. Un periódico re-
dactado por obreros juzgaba el úl-
timo domingo que la revolución so-
cial es inminente, y en medio de
i su errado entusiasmo la llamaba
¡un movimiento regenerador, la in-
vocaba, la deseaba como la salva-
ción del obrero.

Aquí copiamos sus mismas pa-
labras:

"No: esa chispa que ha brotado
de la ira del obrero americano no
se apaga, sino que forma un incen-
dio, incendio que va a cruzar por
todas las repúblicas del nuevo con-
tinente; esa chispa es el rayo de
luz que ha descendido del cielo pa-
ra iluminar el camino que debe-
mos seguir.

La huelga con todas sus horro-
rosas consecuencias es la tabla de
la ley del obrero: ella contiene dos
preceptos: el justo precio del tra-
bajo, y la consideración del traba-
jador: si por medios pacíficos no
impera esa ley, entonces no queda
más camino que el de la represalia.

En la clase obrera mexicana se
observa algo extraordinario, algo
que anuncia una revolución social,
una regeneración radical, un cata-
clismo que haga desaparecer lo vie-
jo para dar paso a lo nuevo.

Y no se peleará por la legalidad
o por Tuxtepec, se peleará por la
dignidad del obrero tan ultrajada,
peleará por no dejarse robar por
más tiempo el fruto sagrado del
trabajo".

Imprudente, repetimos, es lan-
zar esas amenazas en presencia
de la crisis porque atraviesan las
clases trabajadoras. ¿ Cómo vamos
a atraer al capital europeo en pre-
sencia de tales desvarios? ¿qué
empresa queremos que venga a ex-
plotar nuestras riquezas natura-
les, si sólo le prometemos comu-
nismo e incendio ? Y en cuanto al
capital mexicano ¡cómo vamos a
culpar a los ricos porque esconden
su dinero si en lontananza se les
anuncia esa locura, esa revolución
social, ese imposible que sólo pue-
de abrigar el cerebro de un pue-
blo en un momento de ebriedad!

No, al contrario; llamemos en
nuestra ayuda al capital extranje-
ro, digámosle que han concluido
nuestras guerras, y que aquí, al
abrigo de leyes protectoras, tiene
un vasto campo donde multiplicar-
se; demos confianza a nuestros ca-
pitalistas para que, abandonando
los negocios de agio, se dediquen
a las empresas industriales; pero
esto ciertamente que no se hace
así por medio de amenazas más
o menos ahogadas, por medio de
gritos de furor que no traerán más
resultado que aumentar el males-
tar.

No creemos nosotros como los
dos periódicos que hemos citado,
que en México se prepara una re-
volución social; nada lo anuncia
hasta ahora, nada lo predice; por-
que por el contrario, acabamos de
terminar una guerra sangrienta, y
es ahora cuando buscamos la paz,
cuando restañamos la sangre de
nuestras heridas y nos preparamos
a emprender una nueva vida.

Por mucho que lo hayan calum-
niado, el pueblo mexicano, el pue-
blo trabajador está bastante ilus-
trado para comprender sus debe-
res y sus derechos; ese pueblo pro-
vocará una huelga pacífica, hasta
allí irá, queremos suponerlo, pero
jamás una represalia injusta.

Es inútil, pues, querer introdu-
cir la alarma en la sociedad, esa
tempestad ni se anuncia ni puede
desencadenarse; las doctrinas co-
munistas no podrán aclimatarse
entre nosotros que hemos sabido
darnos instituciones libres, que he-
mos sabido sostener la verdad de
nuestras leyes.

Y no podemos negarlo; aun los
obreros que sueñan en la revolu-
ción social, no han medido el al-
cance de su idea, no la han medi-
tado, que si así fuera, seguros es-
tamos que se arrepentirían de sus
palabras imprudentes. Ellos creen
aliviar asi a sus hermanos los tra-
bajadores que se mueren de ham-
bre, ellos creen llevarles así la es-
peranza en medio de su pena; pe-
ro se engañan; con la mejor bue-
na fe acaso, les presentan sólo el
tósigo, les brindan la muerte.

Busquemos la revolución del tra-

. . p la revolución pacífj,.,
busquemos la victoria del hoitit»!
' a d o ; no pensemos en locura!

provocarían a risa si no estu
riesen cubiertas con un veln /
¡angre.^JUVENAL". *

bajo; pero
bus>
hon
que
viesen
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agosto de 1877). "

XV

A mediados de 1877 los obrero
de la fábrica La Fama, de Tía'
pan, solicitaron los servicios dea
rios abogados para que los pa¿
cinaran en una huelga contra 1¡
empresa. Un diario católico &
ignorar la causa de la huelga ¿
ro supuso que los obreros ha'bíaa
aceptado voluntariamente las con.
diciones de trabajo. Estos pidieron
al gobernador del Distrito Federal
la aprobación de un reglamento es
el que figuraban un horario de i
de la mañana a 6 de la tarde, a¡¡
tarifa de salarios de 25 a 56cei.
tavos, la supresión del trabajo r»
turno, de los vales, y el servid)
gratuito de médicos y medicinas
El Foro advirtió que la resoluciói
que dictara la autoridad no potó
afectar los derechos de los ote-
ros y de los dueños: "dejad hacer
tal es el principio que debe obser-
varse. Completa independencia d(
la actividad privada aplicada al
trabajo, respecto a la acción ofi-
cial". Las autoridades dieron i¡n
fallo que encuadraba perfectamen-
te con el pensamiento liberal ei-
puesto por ese periódico, respon-
diendo que no estaba en sus facul-
tades legislar sobre esa materia,
En octubre de ese mismo año fot
despedido un obrero porque des-
compuso una máquina al sufrir m i
accidente; en señal de protesta sus i
compañeros se declararon en huel-
ga. El Socialista comentó qmje
haberse aprobado el reglamento
que los obreros solicitaron iili
Secretaría de Gobernación noli-
bría ocurrido esta huelga. Pero la
autoridad no lo hizo así porque
prefería reglamentar el juego, y
no los artículos del código civil re-
lativos al trabajo. Acabó con un
reto: "Contra la huelga de los ri-
cos la fuerza de inercia de los po-
bres". La Voz de México recomen-
dó a los huelguistas de Tlalpan que
retornaran a sus labores, sin cui-
darse de averiguar la justicia e
injusticia de su causa.

Una reñida polémica sostuvieron
Carlos Arizti, a través de las co-
lumnas de La Época, y Telésfort
García, en El Monitor Republicano.
Según Arizti el mayor motivo df
disgusto de los obreros era el ta-
bajo nocturno; García se equivoca-
ba al confundirlos con los arrieros
o los gañanes. García respondió
que los obreros de Arizti debía:
haber aprendido su lección, puesto
que se declararon en huelga en ss
fábrica La Colmena; además, 1»
higiene en las fábricas era mucto
mayor que en las casas de los obre-
ros. Arizti replicó que trabajan
más el lunes que el viernes por-
que se les hacía más sensible s
velada en los primeros días de f
ssmana que en los últimos. Garcu

(Sigue en la página41

Salón de máquinas de la fábrica LA UNION



México. D. F.,Martcs 4 de Diciembre de 1956
BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO PAGINA TRES

Paxíl Cay ala
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

unAX. EL GRAN SIGNO INICIAL" se titula un trabajo de Paul
I Hennmg, publicado en el año de 1920, en la ciudad de México En él

habla el autor, de la derivación y significado del signo introductor
denominado K Al UN o TUN el primero signo de 20 ó 24 años, y el
segundo, glifo del ano de 360 días Brinton, en 1894, en su "Primer of
Maya Hieroglyphics ' confundió el signo PAX con TUN. En 1899
Seler, lee TUN sin desconocer que es PAX. También ve en él un signó
fonético como Brinton. En 1902, vuelve a afirmar esta su previa lec-
tura. En 1910, Bowditch, autor de "The Numeration/ Calendad Sys-

• t«*, •• . . •
* * •
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tenis and Astronomical Knowledge of the Mayas", se adhiere a la
opinión de Seler, y en idéntico caso se halla, en 1915, S. Griswold
Morley, autor de "An Introduction to the Study of the Maya Hiero-
glyphics". "Es decir, que nada menos que 25 años han pasado desde
que se comenzó a debatir el asunto de PAX, y hoy todavía está por
resolver". Sin embargo, agregamos nosotros, han pasado ya casi 36
años más, y la cosa sigue igual, sin decirse la última palabra respecto
al famoso signo INTRODUCTOR. Y, lo curioso es que Henning, niega,
precisamente lo medular de este glifo, que es el FONETISMO, pese a
que él bordeó muy cerca el verdadero origen de este jeroglífico, colo-
cado sobre los numerales mayas, que aparecen en las estelas. De ma-
nera que si Henning, no se hubiera empeñado en demostrar que el
Gran Signo Inicial, no era TUN ni KATUN, y se dejaba de querer
probar lo contrario, ocupándose mejor en demostrar en qué consistía
el error de los otros investigadores, sin rechazar el FONETISMO del
mismo, seguramente que hubiera logrado dar una gran sorpresa.

Henning, explica: La variante de este signo (PAX) cuya interpre-
tación menos dificultades ofrece, es la contenida en la obra de Landa
(Fig. 1) "Por cierto que en el lugar que allí se le asigna, se refiere a
un mes o UINAL llamado PAX, teniendo por lo tanto un carácter
especial; sin embargo, no se complica, a causa de la aplicación indi-
cada, su forma hasta el grado de impedir la aclaración, por medio de
esa misma variante de su carácter general. Consiste esta variante
sencillamente de un glifo TUN al cual se le han agregado arriba dos
ganchos ondulados de forma especial, y por el lado izquierdo, un sol
rayado de CHICCHAN. ¿Qué se quería indicar con un glifo TUN mo-
dificado de esta manera? Consultando el Códice Dresdenensis, por
ejemplo, encontramos que estos ganchos ondulados ocurren con fre-
cuencia entre la indumentaria del dios de la muerte y sus lugartenien-
tes como características especiales de esta clase de personajes, o tam-
bién señalando ojos de muertos, u órbitas vacías desprovistas de su
órgano. Por lo tanto, expresan la idea de FENECIMIENTO, de lo
gastado, inútil, muerto. En las variantes monumentales de PAX, es-
tos ganchos siempre tienen en medio un arco de comunicación, de
modo que el efecto producido es el de una culebra o línea ondulada.
Sin embargo, esa ondulación no es de una pieza corrida, sino siempre
se halla rota en tres partes distintas (Fig. 2). Igualmente, en cier-
tas variantes cursivas del mismo glifo, (Fig. 3) la bóveda de la cueva
TUN se ve hundida, como para indicar que esta "casa del amanecer"
ya es cosa destruida, y de acuerdo con eso vemos el sol de la variante
No 1, rayado de negro, para dar a entender que es un sol viejo o
muerto. De modo que, según todo esto, PAX significa sencillamente
el fenecimiento, la destrucción de una era mundial (o en algún caso
especial, la de alguna subdivisión de ésta) y del sol que durante ella
gobernó, expresando, por lo tanto, lo contrario de TUN. Ya que los
Mayas en su sistema gráfico tenían un signo para expresar la ini-
ciación de una era máxima, nada de sorprendente tiene el de que po-
seyesen otro para expresar la idea opuesta". Aquí Henning, con una
mentalidad despierta analiza con toda sagacidad el origen del signo
PAX, y acierta al decir que es un SIGNO DE DESTRUCCIÓN, pero
él solamente se limitó a fundarse en el significado de PAX, que también
en realidad, no es PAX con una sola "A" sino PAAX, con dos aes,
porque PAX, significa música o instrumento músico y PAX también
es el acto de tocar un instrumento ya sea de aliento o de percución. Así
pues, si Henning se hubiera tomado la molestia de investigar en los
diccionarios mayas, hubiera encontrado que esos ganchos ondulados
son verdaderos sufijos de los signos fúnebres, y que se llama IL esa
ondulación, cuyo significado es: desgracia, mala suerte, adversidad,
etc. (Dic. de Motul, pág. No. 469-70). Y resulta claro y sencillo darse
cuenta de que el escriba maya hubiese agregado dicha ondulación al
signo PAX de la destrucción y la muerte. Pero sigamos a Henning en
su especulación.

"En completo acuerdo con el significado de PAX, como se des-
prende del análisis de sus glifos, se halla su significado verbal, pues-
to que término PAX, hasta el día, quiere decir romper, quebrar, des-
truir (PA, quebrar cosas de barro, cosas de cascara, derribar edificio;
PABAL, quebrarse cosa de cascara; PAX, tocar instrumento músico
(de golpe, golpeado); PAXAL, quebrarse, despoblarse. Beltrán de San-
ta Rosa). En lengua Mam, PA-Om-hender; PAXIEN, hendedura.
(Reynoso). Cakchiquel. PAZ, quebrar, romper, horadar, abrir; PAXIH,
esparcir, escandalizar; PAXIM, rotura, quebradura. Diccionario de
Motul, páginas 725-756-57. PAXAN, cosa quebrada; PAXAL, quebrar-
se o quebrantarse; PAXIL, HA, AGUA GRUESA; PAA, quebrar, que-
brantar; PAA, deshecha, rota; PAA, cosa quebrada, deshecha y rom-
pida, etc. "Otra concordancia nos resulta del examen de las ceremo-
nias religiosas que según Landa se celebran en el UINAL de este
nombre ya mencionado (PAX). Por tratarse de detalles relacionados
con una ocasión especial, no vienen realmente al caso aquí sin em-
bargo caracterizan una ocasión cuyo símbolo es el glifo en discusión.
Ahora bien, como el carácter de un signo IDEOGRÁFICO en lo fun-
damental no puede cambiar, sino que sólo debido a las circunstancias
del caso puede especializarse, no sería lógico que el nombre de un
mes indicara una tendencia religiosa y las ceremonias celebradas du-
rante él, otra; necesariamente, lo uno tiene que estar de acuerdo con lo
otro. Por eso es de interés notar aquí que, efectivamente, las ceremo-
nias religiosas celebradas durante dicho mes de PAX, en su índole
general, conforman completamente con el carácter del glifo, según lo
acabamos de explicar. Porque el nombre de ellas era PACUM CHAC.
(PAA-CHAAC), término que significa "destruido, arruinado comple-
tamente". Aquí observamos que Henning, no se paraba a analizar

(Sigue en la página 4) ,

ESCRITORES Y CUENTISTAS

Los Libreros de la Ciudad de Mérida en los
dos Primeros Tercios del Siglo XIX
F'UERON las bibliotecas del Con-

vento Grande de San Francisco y
la del Colegio y Universidad de
San Javier, de la Compañía de Je-
sús, durante la dominación españo-
la ios dos centros más importan-
tes de difusión cultural por me-
dio del libro, que existieron en la
ciudad de Mérida, pero con ser un
lugar primordial y de vital signi-
ficación, no fueron esos los dos
únicos canales al través de los
cuales se conoció el libro en la
provincia.

Conquistadores, encomenderos y
letrados han de haber llevado tam-
bién a la región la producción li-
breril de España y de la Nueva Es-
paña.

Ya José Toribio Medina en su
libro sobre la Inquisición logró
disipar la imagen de esta insti-
tución cerrando para las Indias el
camino de la ilustración y la cul-
tura y posteriores investigaciones
de verdadero espíritu científico
han venido a ratificar sus observa-
ciones, José Torres Revello, el no-
table historiador argentino en su
obra "El Libro, la Imprenta y el
Periodismo durante la Dominación
Española" demuestra a la luz de
una nutrida documentación la fa-
lacia de la tradicional leyenda de
la persecución del libro en Améri-
ca durante la época de la domi-
nación, leyenda que surgió como el
citado autor observa, de las leyes
restrictivas que dictara la corona
española y que fueron sistemáti-
camente burladas e incumplidas.

Por su parte, uno de los hispa-
nistas más serios de los Estados
Unidos, el profesor Irving Leonard,
en "Los Libros del Conquistador"
editado en México por Fondo de
Cultura Económica, confirma tam-
bién al través de sus investigacio-
nes la libre circulación de toda
clase de libros, salvo los heréticos
protestantes, y cómo la Inquisi-
ción pasaba por alto con marca-
da indulgencia hasta los escritos
profanos cuya ética era bastante
dudosa, pues el Santo Oficio, ins-
titución humana al cabo, era tam-
bién inconstante.

Así hemos de inferir que apar-
te de los libros que llegaban a Yu-
catán para las bibliotecas de las
órdenes regulares fueron muchos
los que eran traídos o pedidos por
los hombres de la provincia inte-
resados, por su afán de ilustración,
en conocer cuanto se leía en Espa-
ña y en otros países de Europa.
Que esto ocurría positivamente a
fines del siglo XVIII y principios
del siglo XIX lo demuestra la in-
quietud intelectual de los hombres
de aquella época entre los que fi-
guraron señaladamente don Pablo
Moreno, el P. Vicente Velázquez,
don Lorenzo de Zavala, don José
María Quintana, su hijo don An-
drés Quintana Roo, y otros.

Libreros propiamente diclios, de-
dicados exclusivamente al comer-
cio de libros, no parece probable
que existieran entonces, y los que
con el tiempo fueron surgiendo al
mismo tiempo que ofrecían vo-
lúmenes importados, ofrecían tam-
bién los más diversos objetos,
como comestibles, artículos de mer-
cería y quincallería, productos me-
dicinales, etc., igual a lo que ocu-
rría también en otras partes.

Cuando la imprenta surgió en
Yucatán, fueron los impresores
quienes, a la par que editaban li-
bros, folletos y periódicos, que ellos
mismos vendían, traían también a
Mérida, de La Habana, de México
y de España, libros ahí impresos
para su venta en la ciudad. Cosa
semejante se observaba en muchas
otras poblaciones de América.

Uno de los primeros que comer-
ciaron en libros y de quienes se
tiene noticia a ciencia cierta es
don Jorge Torre, de quien en el
número 3, correspondiente al 2 de
junio de 1820 del periódico "La
Lealtad Yucateca", apareció el si-
guiente anuncio: "En la plaza de
la verdura, en la tienda de don
George Torre se vende este perió-
dico a real. El tomo primero de
los Clamores a 5 pesos y otras
obras de religión en prosa y poe-
sía del mismo autor".

No parece tratarse de un ex-
pendio exclusivo de libros, por la
reducida relación de títulos que
ofrecía, sino de una tienda en la
que entre otras mercancías se ven-
dían también libros y periódicos;
tampoco puede precisarse por tan
breve noticia el tamaño de su ne-
gocio en este ramo.

De más importancia y más de-
dicado al negocio libreril era sin
duda don José María Rada, quien
en 1821 publicó una hoja suelta de
anuncio, impresa por don Manuel
Anguas, en la que ofrecía en ven-
ta entre otras obras, títulos como
los siguientes: Catones de San
Juan Casiano, Catecismo Político,
Diccionario Manual, Artes de Ne-
brija, Tratado de Arboles, Estilo
de Cartas, Reglas de Vida, Sacer-
dotum Sanctificarum, Cartillas de
Doctrina, Camino del Cíelo, Des-
pertador Eucarístico y Espíritu de

la Biblia. De cuando se fundó este
comercio y hasta cuándo se dedicó
a tales actividades el señor Rada
no hemos podido obtener hasta hoy
noticias más amplias.

Común era como antes he dicho
y como lo siguió siendo en Méri-
da hasta mucho después, que las
imprentas fueran asimismo expen-
dios de libros, no sólo de los ahí
impresos sino igualmente de libros
importados. Demuestra lo anterior
algunos anuncios en los periódicos
de la época que constituyen los
primeros intentos de propaganda
comercial en aquella ciudad, y sa-
tisface pensar que eran estos ele-
mentos de cultura intelectual los
que se ofrecieron al público antes
que cualquier otro efecto mercan-
til, por medio de la prensa eme-
ri tense.

En algunos anuncios publicados
en 1821 en "El Yucateco o el Ami-
go del Pueblo", famoso periódico
de Mérida, hay ofertas de libros y
periódicos de La Habana, de ven-
ta en la imprenta del mismo, si-
tuada en la calle del Puente, la que
aparece indistintamente a cargo de
don Manuel Anguas y de don An-
drés M. Marín.

En el anuncio publicado el 26 de
julio del citado año se ofrecen en-
tre otros títulos la Filosofía Lug-
dunense, la Física de Brisson, el
Diccionario de Valbuena, el de Ji-
ménez, Gramáticas castellanas, ri-
tuales romanos, la Novísima Reco-
pilación de Leyes, obras de Feijoo
y de Iriarte y las poesías de
Arriaza.

virtió en expendio de libros y mis-
celánea.

Los años hicieron progresar no-
tablemente el negocio de la fami-
lia Espinosa, muy especialmente
después de iniciada la segunda mi-
tad del siglo. Confirma esto el Ca-
lendario de la casa para 1866 en el
que se ve un anuncio que lleva el
nombre de Librería, Imprenta y Li-
tografía de J. D. Espinosa e hijos,
la que estaba situada en la calle
del Comercio número 34. En ese
anuncio hay enumerados centena-
res de libros de religión, literatu-
ra, historia, enseñanza, comercio,
geografía, gramática, etc. Años
después en el almanaque de 1876
la lista de sus títulos en venta
ocupa 31 páginas, lo que da idea
de su cuantía y de la importancia
alcanzada por ese negocio. Además
de los impresos en Mérida y en
México, eran libros que importa-
ba directamente no sólo de Espa-
ña, sino de otros países europeos
y especialmente de Francia, centro
de cultura de gran interés para el
lector de América.

El comercio de libros alcanzaba
ya auge y prestigio en aquel me-
dio a la par que florecían las so-
ciedades literarias de mediados del
siglo y se sucedían de 1846 a 1869
generalmente de hombres de letras
que eran prez y orgullo de la pe-
nínsula yucateca.

Los más prominentes impreso-
res seguían siendo también intro-
ductores de libros foráneos. Antes
de 1850 la empresa tipográfica de
don Gerónimo del Castillo se con-

En otros números se encuen-
tran ofertas de la Vida de Cice-
rón, las veladas de la Quinta, Pablo
y Virginia, el Deísmo de Bergier,
el Espíritu de Telémaco, la Revo-
lución de Francia, Introducción al
Estudio del Derecho, Origen de las
Leyes, Artes y Ciencias, Las Lui-
siadas de Camoens, la Filosofía de
la Elocuencia de Capmany, las
obras de Granada, el Quijote en 5
tomos, el Año Cristiano en 18 to-
mos, el Compendio de Historia Uni-
versal en 17 tomos y otros muchos
libros.

En el ya mencionado periódico,
en su edición del 29 de diciembre
de 1821 aparece un anuncio de un
folletito con los seis primeros me-
ses del Directorio de 1822 para el
rezo de los padres Franciscanos, de
venta en la tienda de don Rafael
Castillo, bajo los portales de la
Alameda, al precio de 6 reales. Ca-
be pensar que no era la única obra
de venta en esta tienda.

Otro expendio de libros existía
por aquellos años en la "Imprenta
Imparcial al Servicio del Estado",
a cargo del ciudadano Marcos Sa-
lazar, en la plazuela de San Juan
En los números de la "Gaceta de
Mérida", publicados por los años de
1823 a 1824; en esa imprenta se
encuentran frecuentes ofertas de
cartillas y catones, traducciones de
sintaxis y otros libros que la mis-
ma tenía en venta.

Con el advenimiento de la Inde-
pendencia, la imprenta y el perio-
dismo, dos instituciones que con-
tribuyeron en gran manera a crear
el ambiente propicio para la sepa-
ración pacífica de Yucatán del go-
bierno español, tuvieron campo
abierto para su desarrollo y para
impulsar la cultura de la región, y
unidos a esos dos elementos, el co-
mercio de libros fue tomando in-
cremento también y constituyén-
dose así mismo en importante fac-
tor en la difusión del gusto por
la lectura y en ese desenvolvi-
miento intelectual del que tan pal-
pables demostraciones hallamos en
el siglo XIX en Yucatán.

Nombre preclaro entre los libre-
ros, impresores y editores de ese
siglo fue el apellido Espinosa.

En 1828 don José Martín y Es-
pinosa de los Monteros inició la
publicación, luego continuada por
sus descendientes, del famoso Ca-
lendario de Espinosa en una im-
irenta de su propiedad que pron-
o, como ocurría con otras, se con-

taba en ese grupo, como también
el impresor don José María Corra-
les. En los periódicos que impri-
mían se encuentran ofertas no sólo
de sus publicaciones y libros, sino
también de otras traídas de La Ha-
bana y de España. A don Geró-
nimo del Castillo le sucedió más
tarde en ambas actividades su hi-
jo Lázaro, de quien encontramos
frecuentes anuncios en las cubier-
tas de las entregas del famoso Dic-
cionario Histórico de Yucatán que
escribiera su padre. Tenía hacia
1866 en su casa, cerca de la esqui-
na del Chivo, un expendio de li-
bros, algunos de los cuales apare-
cían anunciados en esas cubiertas.
Se mencionaban en profusa canti-
dad obras de religión, de medici-
na, de historia, de filosofía, de li-
teratura, de astronomía, de geo-
grafía, de leyes, de teneduría de
libros, gramáticas y diccionarios.

Con anterioridad a la fecha ci-
tada surgió en Mérida otra libre-
ría que habría de alcanzar gran re-
nombre. La fundada en 1852 por el
licenciado don Rodulfo Gregorio
Cantón Cámara. Cinco años des-
pués de su fundación publicaba
un "Catálogo de las obras que se
hallan de venta en Casa de Rodulfo
G. Cantón, calle de la Mejorada
No. 5" en un folleto de 12 pági-
nas impreso por Espinosa e Hijos.
Era un catálogo hecho por orden
alfabético de autores, con amplio
contenido de obras de religión, de-
recho, latinidad, literatura, novela,
poesía, filosofía, geología, medici-
na, pedagogía, geometría, gramá-
tica, veterinaria, agricultura, idio-
mas, diccionarios, etc.

Las listas de Espinosa, de Cas-
tillo y de Cantón dan idea del am-
plísimo campo de interés y del afán
de saber del lector yucateco de
entonces.

Por Víctor M. SUAREZ
Años más tarde, por haberse

dedicado a otras empresas, don Ko-
duilo traspaso el negocio de li-
bros a su hermano don Heracüo (i.
Cantón, quien puso a la casa el
nombre ae "LiDrería Meridiana"
y en 1866 publicó un catalogo de
sus existencias, mucho mayor que
el que hiciera antes don itoduiío.
lema 66 páginas y llevaba por tí-
tulo "'Catalogo de los libros que
se hallan de venta en la Librería
Meridiana de Cantón, Mérida de
Yucatán. Plaza del Jesús".

Don Rodulfo al ceder su negocio
a su hermano Heracüo se reservó
para si el ramo de ventas ai por
mayor de libros de algunas edito-
riales extranjeras de las que era
representante en Yucatán como la
lamosa casa D. Apletton y Cia. de
Nueva "York y algunas de París.

Además del ramo de libros, dis-
tribuía la Librería Meridiana nu-
merosas revistas por suscripcio-
nes, de las que las más solicitadas
eran "La Moda Elegante Ilustra-
da" y "JUa ilustración Española y
Americana" de Madrid.

Era costumbre entonces la venta
de libros extranjeros y nacionales
por entregas, tal como se hacía
igualmente, con los mismos edita-
dos en "Yucatán. Se invitaba al pú-
blico a suscribirse y una vez cono-
cido el número de interesados en
la obra los libreros hacían sus pe-
didos a los editores de España,
Francia, Estados Unidos y México
y servían las entregas conforme
llegaban, reservándose a l g u n a s
mas para encuadernarlas al termi-
narse éstas y venderlas en volú-
menes completos a quienes no se
interesaban por las suscripciones.
Dadas las dificultades de comuni-
caciones de aquellos anos, solía
ocurrir que se perdieran en tránsi-
to algunas entregas y quedaran
por lo tanto truncas las coleccio-
nes en cuyo caso los libreros se
comprometían con no poca pérdida
de su parte, a recoger las entregas
ya distribuidas y devolver su di-
nero a los interesados. Tal vemos
que ofrecía hacer la Librería Me-
ridiana de Cantón en un anuncio
publicado en la "Nueva Época",
periódico del Gobierno del Estado
de Yucatán, en su edición del 14
de agosto de 1863.

En 1869 surgió la que había de
ser famosa y longeva "Revista de
Mérida" y dos años después en
la imprenta de sus editores ya se
anunciaba, en las páginas de la
misma, la venta de libros tanto de
impresión local como foránea, ex-
pendio que subsistió hasta fines
del siglo XIX. Su surtido era am-
plio y variado.

Era costumbre de la época y
hasta hoy lo es en algunos luga-
res, el reunirse en la trastienda o
en la misma tienda, determinados
elementos, escritores, poetas, pe-
riodistas y personas cultas, a char-
lar entre sí y a cambiar impre-
siones sobre las últimas noveda-
des literarias, las nuevas corrientes
filosóficas y sociales, o descen-
diendo a un nivel más amplio de
tertulia, los más recientes aconte-
cimientos políticos y económicos.
Tal ocurría en las pocas librerías
e imprentas de postín de Mérida,
como ocurría también entre con-
currentes más heterog é n e o s en
otros comercios de la localidad, bo-
ticas, mercerías y quincallerías, en
las que se cotizaban todos los ac-
tos humanos y se lanzaban al mer-
cado del aplauso o del vilipendio
la conducta de todo hombre polí-
tico y en general de toda familia y
persona de renombre. Costumbre
fue ésta que perduró hasta ya en-
trado el siglo XIX para esa noble
tarea de difusión del libro, en sus
comercios que fueron antesala pa-
ra los que buscaban recreo espi-
ritual, amplitud intelectual y pro-
fundidad de conocimientos. Sus
nombres, poco o nada mencionados
en los anales de la cultura penin-
sular, deben colocarse al lado ds
las grandes figuras literarias y de
los que apotaron su saber y sus es-
fuerzos para enaltecer el nivel cul-
tural del Yucatán de entonces, cu-
ya fama traspasó las fronteras de
la provincia, porque no fue poco
lo que con su labor hicieron para
despertar y alentar ese anhelo de
saber y esa categoría cultural de
nuestro pueblo.
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perfectamente el equivalente de las expresiones mayas, pues no es
PA-CUMCH'AC, que efectivamente es destruido o arruinado total-
mente o completamente, sino que es PAA-ROMPER; CUM-OLLA, y
CHAAC-LLUVIA, es decir, que se refiere al hecho de ROMPER LA
OLLA DE LA LLUVIA ya que esta fiesta se celebraba en el mes de
mayo (PAX se iniciaba el 12 de mayo, según Landa), época en que
se esperaba que cayesen las primeras lluvias para iniciar las siembras,
dicha ceremonia estaba enderezada a conseguir la voluntad de los dio-
ses pluviales para que dejasen caer el líquido fecundante de sus cán-
taros y ollas. Morley al hablar de esta ceremonia comete verdaderas
inconsecuencias al traducir ARBITRARIAMENTE la expresión PAA-
CUM-CHAAC, pues dice: probablemente significa "RECOMPENSAN-
DO AL CHAC" en honor del dios llamado CIT-CHAC-COH "PADRE
PUMA COLORADO" a quien, a juzgar por la naturaleza de la cere-
monia, tenían por PATRONO DE LOS GUERREROS. En unos cuantos
párrafos nos damos cuenta de que el señor Morley, ignoraba en reali-
dad el idioma Maya, pues, AQUÍ NO HAY NINGÚN PADRE PUMA
COLORADO Y MENOS QUE PAA-CUM-CHAAC, que es como debe
escribirse CORRECTAMENTE el nombre de la ceremonia, SIGNIFI-
QUE "RECOMPENSANDO AL CHAC". Esto no ha servido, en reali-
dad, nada más que para entorpecer el verdadero conocimiento de la
VERDAD referente a los USOS y COSTUMBRES de los Mayas. Se-
rá, pues, muy respetable el señor Morley, en cuanto se refiere a cues-
tiones arqueológicas y cronológicas pero en cuanto a cuestiones de
orden lingüístico y filológico cometió graves errores, como el que,
estamos presentando a la consideración en estos párrafos, y vamos a
ver POR QUE: Ya explicamos que PAA-CUM-CHAAC significaba
literalmente ROMPER LAS OLLAS o la OLLA de la LLUVIA. Mor-
ley confunde la palabra CHAAC-LLUVIA con CHAC, con una sola "A"
que quiere decir COLORADO o ROJO, así, pues VUELVE a CONFUN-
DIR otra expresión como el de K'IT CHAACOOB con CIT-CHAC-COH,
cometiendo la arbitrariedad de DIVIDIR EN TRES PARTES una ex-
presión que sólo consta de DOS PARTES, de tal manera que como
él presenta la expresión, efectivamente así parece pero, basta con
conocer el idioma de los mayas, para darse cuenta de la falso de esta
traducción e interpretación dada a la ligera, pues, CIT no significa
PADRE, y no encontramos en el vocabulario la palabra o sílaba CIT,
aunque CIT, significa DE REPENTE y en cuanto a CHAC lo con-
funde con CHAAC y la terminación PLURAL OOB lo convierte en
COH, que efectivamente es PUMA en lengua maya, pero no de eso
se trata, sino de: LOS DESPARRAMADORES DE LAS LLUVIAS,
cuyo análisis es éste: de K'IT, DERRAMAR Y ESPARCIR GRANOS
Y PIEDRAS, Y NO COSAS LIQUIDAS (Dic. Motul, página número
517). Esto posiblemente hizo que el señor Morley, equivocase la ex-
presión dada a KIT CHAACOOB, mas en realidad, basta con haberse
dado cuenta de que cuando la tierra está completamente seca, y cuando
empiezan a caer los primeros goterones de la lluvia, se oye como si
efectivamente no cayese algo líquido sino algo sólido, y a este se re-
firieron los mayas, porque en verdad parece que el agua se va des-
parramando, por cuya razón daban el nombre de H'K'IT CHAACOOB
a los señores de las lluvias. No existe, pues, ningún PUMA-COLORA-
DO, sino simple y llanamente LOS DESPARRAMADORES DE LAS
LLUVIAS, y tampoco tenía algo que ver esta ceremonia con ninguna
ceremonia GUERKERA, pues no la celebraban los HAU-CANES ni los
HOL-CANES, que así se llaman los guerreros mayas, sino que se en-
cargaban de la ceremonia los CHAQUÉS o sean los Sacerdotes PLU-
VIALES, ya que los CHAQUÉS al finalizar la ceremonia abrían un
GRAN CÁNTARO de vino.

(Continuará)

ltiplano mexicano. No existen em-
pero, vestigios de la cultura arcai-
ca en nuestro suelo, que nos permi-
tan confirmar plenamente tal a3e-

(Viene de la página 1)

veracion.
"Los movimientos migrato r i o s

nahoas procedentes del noroeste,
durante los siglos VI y XII de nues-
tra era, dejaron esparcidoB en la
región, grupos humanos, étnica y
lingüísticamente nahoas, renuentes
a participar en una vida económica,
política y social organizada, que
les hizo conservar sus primitivas
formas de vida, su paupérrima con-
dición de "cazadores-recolectores"
como atinadamente se les ha lla-
mado, sin religión, sin vestido, sin
habitaciones permanentes, sin téc-
nicas agrícolas e industriales de
naturaleza alguna y en fin, en un
grado de salvajismo primitivo que
genéricamente los hizo merecer '.a
denominación común de chichime-
cas o chichimecos, sin ó n i m o de
bárbaros.

De las Memorias»
Viene de la página 1).

Cartas de don Francisco del...
(Viene de la página 2)

po de su Gentilidad. Por Don Antonio de León y Gama. Dalo a luz con
notas, biografía de su autor y aumentado con la segunda parte que
estaba inédita, y bajo la protección del Gobierno general de la Unión:
Carlos María de Bustamante, diputado al Congreso General Mexi-
cano.—Segunda Edición. México, Imprenta del ciudadano Alejandro
Valdés. 1832. 148 págs.

(66).—Casa Profesa de Religiosos de la Compañía de Jesús, que
después fue de los Padres del Oratorio de San Felipe Neri.

(67).—Probablemente solicitó los retratos auténticos del Padre
Pichardo y de León y Gama para los "Fragmentos de la Obra General
sobre la historia de los mexicanos", por Cristóbal del Castillo, escrita
a fines del Siglo XVI y publicada en la Biblioteca Náhuatl, pues éstos
debaten acerca de si Cristóbal del Castillo era indígena o español,
asunto que trata el señor Troncoso en la advertencia preliminar del
volumen.

(68).—Actas de Cabildo de la Ciudad de México. Edición del "Mu-
nicipio Libre". Publicada por su propietario y director, Ignacio Beja-
rano. México. 1889-1912. Imprenta y librería de Aguiíar e hijos, la.
de Santo Domingo 5, y esquina de Santa Catalina y Encarnación. 14
vols. en 4o., más 4 en fol. más 2 en 4o., más 14 en fol.

Comprenden los libros 1 a 27, 30 a 35 y 38 a 47, relativos a los
años de 1524 a 1713. Los libros originales 28 a 29, correspondientes a
los años de 1630 a 1635 y 36 y 37 a los años de 1693 a 1698, perecie-
ron en un incendio.

Hay una primera edición de las Actas que comprende de 1524 a
1536, fecha en 1871. Icazbalceta en 1889 decía que era rarísima la
edición. Véase: Catálogo de Icazbalceta anotado por D. Federico Gó-
mez de Orozco. Monografías, Bibliografías mexicanas número 9, pági-
nas 7 y 95-96.
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LA FURIA CHICHIMECA

Nos refiere después cómo lo que
es el actual Estado de Aguascalien-
tes fue zona de encuentro entre las
parcialidades de caxcanes, zacaté-
eos, chachihuiles y tecuexes " e n el
que se movían sin asiento fijo ni
jurisdicción determinada, aquellos
grupos trashumantes, alimentados
por la flora y la fauna espontánea
del terreno, es decir, por lo que
buena o malamente la Naturaleza
les brindaba".

Eran núcleos belicosos al extre-
mo y autores de cruentas hazañas.
Sobre ellas existen relatos abun-
dantes de lances y hechos impre-
sionantes.

Ante ellos fracasaron los inten-
tos de penetración espiritual des-
plegados por los franciscanos como
Miguel de Bolonia, Antonio de Se-
govia, Juan de Padilla y otros. No
lograron dominarlos con las armas
como tampoco con "la evangélica
palabra". Asi fue la rebeldía de la
furia chichimeca.

Muchas páginas llenó Gonzalo de
las Casas para pintar el indómito
espíritu de los antiguos pobladores
de Aguascalientes.

En pocas palabras puede decir-

PRESENTACIÓN DE LA
POESÍA MEXICANA

México. D. F.,Martes 4 de Diciembre rt«

JBROS EXTRANJEROS SOBRE MÉXICO

en su duplica hizo ver que con esa
lógica no debían dejar de trabajar
nunca, quizá con la disminución de
la jornada los resultados fueran
peores, porque tendrían mayor
tiempo para sus vicios. Los obre-
ros tenían un instinto admirable
para dar apariencia de virtud al
vicio, las fiestas cívicas y religio-
sas las santificaban en las pulque-
rías. A esto respondió un periódi-
co obrero que sólo unos cuantos
tenían esa costumbre, a d e m á s ,
cuando el rico se emborracha...
Ese mismo periódico se quejó de
la tiranía y mezquindad de los due-
ños de las fábricas textiles del Va-
lle de México. Sin orden, replicó
García, no podrían subsistir las
fábricas; era extraño hablar de ti-
ranía cuando el trabajador era li-
bre de aceptar o rechazar las con-
diciones de los empresarios; por
ejemplo, si les desagradaba hacer
mantas bien podían dedicarse a
sembrar maíz. Si no lo hacían era
porque el trabajo en las fábricas
les convenía más, por su mayor hi-
giene, porque en ellas ganaban de
6 a 20 reales, mientras en el cam-
po tenían que trabajar bajo el ri-
gor de la naturaleza por sólo un
real y medio, o 8 lo sumo dos. De

muestro pueblo no sabe hablar cas-
ellano. En Tortosa sus habitan-
es no quieren ser catalanes sino
;ortosines. Considera la Justicia en
nanos de la burocracia. Ni los mi-
istros del rey, ni sus funcionarios,
aben sus obligaciones: firman do-
:umentos sin enterarse de su con-
tenido. La corte es un burdel. La
mayor parte del año reside en los
itios reales, entregada a la luju-
ia. Las modas son tan descaradas,
jue las mujeres muestran en pú-
dico la desnudez de sus brazos, pe-
:hos y piernas. Cuando toman asien-
;o, se les descubren las partes se-
iuales. Reciben las visitas sin ca-
nisa: sólo les cubre una túnica
;alar tan sutil, que por poco que
gesticulen se las ve tal como Dios
as ha hecho. Los waters de aquel
iempo consistían en unos aguje-

ros o conductos en donde se derra-
maba toda el agua sucia y excre-
mentos de las casas; por eso es-
aban de continuo hechos una por-

quería. (En mi tierra les llaman
bulló). Tilda a los eclesiásticos de
ignorantes. Hay obispos que no sa-
ben latín, ni liturgia. Se muestra
partidario de la disciplina eclesiás-
tica antigua, y se enorgullece de
predicar y vivir como perfecto cris-
tiano. Naturalmente, Fray Servan-
do, cual la mayoría de sacerdotes
eruditos del siglo XVIII, está con-
taminado de jansenismo. Da prolijos
detalles acerca de las ceremonias
religiosas de Italia y de Francia.
El Escorial es una maravilla para
muchos: para él es un montón de
piedras. Eso sí: en el interior ates-
tado de tesoros encerrados allí por
Felipe II, el rey más poderoso de
España, el rey más dominador, el
rey atiborrado de oro americano.

En demostración del odio que Ca-
taluña mantiene contra Castilla,
Fray Servando dice que las madres,
para asustar a sus crios, les gri-
tan: "¡Ay, que viene el castella-
no!" Nota las cuchillas encadena-
das a la mesa por orden de Feli-
pe V. Se sorprende por la abun-
dancia de analfabetos. En los pue-
blos sólo saben leer el párroco y
el vicario. Los viajes se hacen a
pie, en barquichuelos, en carros, y
en muías. Las posadas mal servi-
das, infestadas de insectos asquero-
sos. En la mayoría hay que llevar
lo necesario para cocinarse uno
mismo. En la política española se
puede decir con Maquiavelo: Tres
y tres no hacen seis. Desacredita
las órdenes religiosas, y añade que
no cree en las que no son de clau-
sura. El mundo está lleno de ten-
taciones: con facilidad se cae a la
corrupción. Los votos constituyen
sacrificios que pocas veces se cum-
plen. Desacredita al bibliotecario de
El Escorial porque no es celoso de
sus tesoros. Se vuelve contra Es-
tala, y le echa en cara que sólo pu-
blica El Viajero Universal por afán
de dinero. Para continuar esta obra
su autor se desplazó a la Améri-
ca, sin dejar de escribir desatinos.
Los Toribios de Sevilla se deben
a un librero que luego de traspa-
sar su negocio, recogió a los niños
vagabundos, edificando para ellos
una casa de corrección, de una adus-
tez aterradora. Las prácticas reli-
giosas de noche, eran tan durísi-
mas, se castigaba a los niños tan
bárbaramente, que algunos de ellos
morían de sueño o de fatiga.

se que fue aciaga
re Topete del Valí

:omo lo refie-
la infancia

de Aguascalientes debido a los cons-
tantes amagos chichimecasj pero,
por fortuna el Virrey don Luis de
Velasco logró un paso esencial pa-
ra la transformación de la naciente
villa, al pactar con esos pueblos
una paz honorable, obligándolos a
vivir en congregaciones a cambio
del abastecimiento de maíz, carne
y otros productos indispensables.

Debido a la Real Audiencia de
Nueva Galicia, logró incrementarse
la población al expedirse una previ-
sión en 1594, donde se ofrecieron
franquicias y privilegios a quienes
quisieran poblar la villa. Sin em-
bargo, hasta 1604 tuvo efectos sa-
ludables, y se estableció un grupo
de tlaxcaltecas fundando el "pue-
blo nuevo de indios de San Marcos,
origen de la celebrada feria abrí- |Za"~
leña".

Poco a poco fue asentándose ese
nuevo grupo de pobladores y se
inició y prosperó la transformación
y así tenemos cómo hasta el año
da 1836, después de haber sido Te-
rritorio de la Federación, es ele-
vada esa jurisdicción a la catego-
ría de Departamento.

(Versión de Eduardo Sie-
rra Basurto del prólogo a
una Antología de la Poesía
Mexicana, en lengua france-
sa, por Paul Claudel, de "Les
Editions Nagel".—París).

I A poesía es un arte. Todo arte
J—i comporta una materia sobre la
cual se ejerce una forma que es la
intención del artista. Aún más,
comprende para ejercerla en algu-
na ocasión, una moción que es emo-
ción. Supongamos una puesta del
sol en una selva otoñal, la emoción
que sientan el poeta, el pintor o
el músico, cada uno de ellos la tra-
ducirá por los medios que le son
propios. Del poeta es el lenguaje,
y éste es la reunión de las pala-
bras por la sintaxis con algún sen-
tido. Por otra parte, ni las palabras
ni la sintaxis con una materia bru-
ta; ambas han recibido ya cierto
giro del idioma en el que son em-
pleadas. Dicho empleo tiene formas
diferentes. Desde l u e g o , el uso
diario o un cambio que esté en
igualdad al nivel con las informa-
ciones, las preguntas y las res-
puestas. Y aquí interviene un nue-
vo elemento que postula la apari-
ción del arte; alguna cosa por con-
seguir. Tenemos que hacer uso del
idioma con cualquier fin, qué pre-
sentar argumentos y ofrecerlos con
mayor o menor energía y seduc-
ción. Esto es la elocuencia. Pero
así llegaremos a que no se tiene
en cuenta más que la calidad in-
trínseca del discurso; en él la len-
gua sirve para comunicar ya sean
los hechos o las verdades generales
o las ideas. Esto es el radio del
relato, del informe, de la enseñan-

Por Paul CLAUDíí,

:ho, sentimiento o acción y su te
presentación sonora o gráfica, ata

lación '(aun
é

presentación sonora o
rentemente no hay re

l t (aun

Otro, en cambio, es el verdadero
radio de la poesía propiamente di-
cha: el deleite. Tal placer tiene do-
bla naturaleza: o bien resulta en
la cantidad intrínseca de la mate-
ria utilizada: es decir, sobre la

Memorias de un librero catalán
1867-1935.—Antonio Palau y Dul-
cet.—Librería Catalonia.—Barcelo-
na, 1935.—p. 528-530.

UNA NUEVA
AGUASCALIENTES: SU

CONTRIBUCIÓN EN LAS
ÉPICAS JORNADAS

Del actual Estado de Aguas-
calientes, alguna vez, don Benito
Juárez escribió:

"Del mismo modo que Aguasca-
lientes dio a la Independencia de
México hombres como el protomár-
tir Francisco Primo de Verdad y
Ramos, a la causa de la Reforma y
a la batalla contra el Imperio sumó
sus mejores y más combativos
ciudadanos, como Jesús Terán, José
María Chávez, José María Arteaga,
Jesús Portugal, Ignacio Marín, Va-
lentín Gómez Farías, si es bien cier-
to que éste nació en Jalisco, no lo
es menos que sus armas políticas
las hizo en Hidrotermópolis, cuna
de su ideología liberal".

"Terán intentó en Europa disua-
dir a Maximiliano de aceptar el
malvado proyecto de invasión, con
el cual coronaban su traición los
obscurantistas de la época".

Arturo Pañi y don Justo Sierra
al hablar de Terán ensalzan sus es-
fuerzos por convencer a Maximi-
liano de que ha sido engañado en
los informes sobre México y de que
no debe aceptar la corona que se le
ofrece porque el pueblo repudia un
gobierno impuesto por un enemigo
extranjero.

Don Justo Sierra dijo: "Murió
(Terán) lejos de su patria, a la que
se había consagrado noblemente, y
que aún no le recompensa otorgán-
dole un premio de honor, propor-
cionado a sus esfuerzos".

NUMISMÁTICA
AGUASCALENTENSE

La Asociación Cultural Aguasca-
lentense que concurre a la VII Fe-
ria Mexicana del Libro nos permi-
tió conocer un estudio del escritor
extranjero Oswaldo Mooser Baren-
dun, donde nos dice:

"Bien sabido es, que Aguasca-
lientes nunca ha tenido una ceca
o casa de moneda; sin embargo, po-
see su historia numismática y he-
mos hecho una recopilación, hasta
donde ha sido posible, de las mo-
nedas, medallas y fichas o tlacos
que se relacionan con esta entidad.

"Desde el tiempo de la Colonia
las haciendas con gran número de
ganado lanar, empleaban fichas o
tlacos en tiempo de trasquila para
los operarios que trabajaban a des-
tajo y por cada animal trasquila-
do recibían como contraseña una
ficha".

sonoridad propia de un vocablo, o
por la relación de sonoridades dife-
rentes, por la línea melódica de la
frase, por los significados expre-
sos o latentes para los que cada pa-
labra o renglón siguen un arreglo
propio y dirigido, ya sea en el or-
den, como aquel que llamaríamos
de tercera dimensión, de adelanto
o retroceso, según el cual esos sig-
nificados se nos presenten.

La segunda especie del deleite
nace del mismo objeto que el poe-
ta ha visto, de la emoción que ha
determinado poner en movimiento
su arte y que él trata de compar-
tir con nosotros por medios conve-
nientes. Digamos por ejemplo: el
amor, el combate, la piedad, la
muerte, la embriaguez y así por el
estilo.

y ación (aun
que personalmente esté yo persua
dido de acuerdo con Platón de i
contrario). Hé aquí cómo substituye
a la realidad un repertorio de sje
nos convencionales o disposición del
artista para que trabaje con ellos
Para que los use proporcionando •
su auditorio o lectores cierta iuj
gen de la realidad en la que ]¿
intenciones son diversas, ya 8ea
ajustándose lo más posible al suct.
so, o bien explicando las
tratándose de cierto orden __
cido por la inteligencia hu¿a¿a
¿ Pero por qué no dirigir a la im.
ginación pura, animando su burdo
diseño dando nuestra sensibilidad
en tal forma decepcionada, un cual
dro enriquecido por las posibilida-
des ? La vida cotidiana a cada m..
so nos presenta así temas rudi-
mentarios, completamente vividos
por una curiosidad atenta a toda
ciase de ecos y armonías a los qu¡
el poeta (considerada esta palabra
en el sentido de fabricante y crea.
dor) le son indispensables y tiene
—por decirlo así— que completar,
Ese es el dominio de la epopeya
que hoy pertenece a la novela. E¡
poema épico, o la novela, son los
relatos cié algunos hechos reunidos
no solamente por las leyes de una
casualidad dinámica o moral, sino
por las del equilibrio de un paren-
tesco secreto, como en el cuadro
de un pintor, algún color no podría
resaltar a cierto amarillo. De la
misma manera como el movimiej.
to de un tren que marcha en de-
terminado sentido hacia cierto pon-
to y como cuando se escucha la
campanada en el punto final, asi
un relato resulta contemporáneo en
todos sus aspectos, para hacemos
meditar como si fuera una especie
de parábola inmóvil.

til poema épico es un espectácu-
lo, el poema dramático es unaat-
ción. Una acción confiada i Id-
actores. Como el poema épico fe-
arrolla una situación, es decitta
especie de sitio moral, el dram»
actualiza, completa, autentifica,
eleva al valor del ejemplo uno de
esos debates incoactivos, más o
menos ricos en significados, en me-
dio de los cuales la vida comente
no deja de transportarnos. El am-
biente y el tono en general que re-
sultan, no son los de la epopeya,
Aunque el narrador empero quede
conscientemente indiferente a si

Solamente . . .

acuerdo con esta solución, simple
y optimista, siguió especulando
convencido de que una familia obre-
ra de cinco miembros, podía obte-
ner un ingreso mensual de 160 pe-
sos, y al cabo de un año ahorrar
mil, cantidad que con un rédito
del 8 por ciento anual en el tér-
mino de diez años se convertiría
en un capital de $15,000, suscep-
tible de dar una renta de 100 pe-
sos mensuales.

o o o

Solamente, dice el Evangelio,
que nosotros hemos cantado y vos-
otros no habéis danzado. Todas es-
tas emociones, tan comunes para
la Humanidad entera, se necesitan
no solamente sentirlas una vez, si-
no tenerlas de nuevo. Es necesa-
rio encontrar el vocablo, la "pala-
bra mágica". Ahí está la cuestión.
Esos poetas del siglo XVI, tuvie-
ron a bien describirnos, con toda
su buena voluntad imaginable, los
encantos de sus dueñas y nos han
dejado fríos como el mármol. ¡Los
expresaron tan bien! ¡A Cátulo, a
Virgilio, les bastaba un verso o la
mitad de uno!. Así era en realidad
su encanto. Las cuerdas estaban
tendidas sobre la mesa de la armo-
nía. ¡Adelante poetas, os escucha-
mos!. (1)

Al tratar de abordar mediante
una serie de aproximaciones una
materia más que difícil, misterio-
sa, no he tenido en cuenta hasta
ahora un elemento esencial: la fic-
ción. Toda lengua es ficción. Entre
un objeto cualquiera o algún he-

Ejemplos de esas haciendas son
la de Ciénaga de Mata, Chinampas,
La Troje, La Punta, que tuvieron
sus fichas. Particularmente éstas
últimas se hicieron con troqueles
bien grabados y maquinaria ade-
cuada.

Existen medallas otorgadas por
el Estado de Aguascalientes a per-
sonas de mérito y a visitantes dis-
tinguidos; y otras medallas que
otorgan el Patronato de Asistencia
Social, las exposiciones de Indus-

tria y Bellas Artes; instituciones
educativas, Instituto de Ciencias.

En cuanto a monedas, el genera.
Francisco Villa en 1915 cuando
ocupaba el territorio de Aguasca-
lientes mandó acuñar monedas de
cobre de 5 y 20 centavos, así como
50 juegos de plata.

Posteriormente un general villis-
ta mandó hacer monedas de meta
de cobre y bronce vaciado.

En cuanto a papel moneda, un
Aguascalientes operó un banco de
emisión en 1902, que desapareció
en 1927.

Concluímos nuestra visita al pa-
bellón de esa entidad federativa
meditando sobre la sorprendente
transformación que ha vivido en
su historia: Desde la bai'barie chi-
chimeca, su desaparición, hasta e
surgimiento de hombres combati
vos, gloriosos y patriotas que de
jaron su huella para bien de Mé-
xico al través de las epopeyas de
la Independencia, la Reforma part
llegar a la época actual en que con
templamos un Estado de la Repú-
blica pujante y en pleno desarrolle
económico político y social.

elato.. .

0 0 0

Pero con el drama penetramos
n la región más obscura del «•
ebro humano, la del sueño. En és-
-a, nuestro espíritu, reducido t ot
stado pasivo o semi pasivo, a n

jjlano, es invadido por fantasnus
—¿qué de dónde han venido? sal-

iente de la memoria qae seduce
mestra colaboración para perpt-
rar un suceso. ¡Y bien, yo llama-
ía al drama un sueño dirigido!»
ema: ¿de dónde vino? —unava
mpuesto, surgen los personajes re-
lutados por un empresario enmas-
arado, para darnos desde el pni-
ipio hasta el desenlace, su expli-

cación. Poco a poco todo se orga-
niza. Aunque esto no pasa como
n los teatros de verdad (si es qn
isí puede decirse.. .) donde se pa-

j a la localidad, en los que de i»
sala a la escena no se escucW
más que comunicaciones incoheren-
tes. Aquí, de la una a la otra, co-
mo del embrión a la madre,»
una solicitud orgánica. La nucís»
va viene de la escena ¡pero q*
coro hace! ¡No hablemos de la en-
tica, una crítica despiadada! n«
hablemos de los apuntadores de»
escena, colocados a diestra y sinies-
tra, que dicen a su vez a los in-
térpretes lo que deben hacer, nu-
blemos del pataleo rabioso enw
bambalinas de esos actores conp
metidos a representar su papel, nu-
blemos de esa aclamación torren-
cial qu-a paulatinamente acarr»
una acción acelerada, creadorai*
su propia ley y de su verdade»
semblanza. ¡La expresión nos w
literalmente hasta los P i e s ! , í^'
bienios de ese público que en tógp
mas reclama con profunda a w
la conclusión! ¡Ah! ¡Una sois vro
no es suficiente para el poe»>
falta ese grupo concertante oe'
escena, le falta la multitud i«&
lica que hay atrás de la i usion̂ c
tidiana de lo absoluto y de la J«
dad que existe sobre la eleva»
teatral de esa especie de sacr"

cío. .,

(1) Es necesario admitir fl»
los sonetos de Shakespeare no «•
proporcionan otro sentimiento
que un profundo fastidio. Como »
pequeñas coplas de "Medios p
Medida" o ese simple verso oe '
"Dos gentiles hombres de vero»
Didn't I dance with you once »
Brabant? (¿No bailé contigo w
vez en Brabante?).

(Continuará)



Mérico. D- P..Martes 4 de Diciembre de 195fi
BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO

LOS ETIENNE
PAGINA CINCO

en su contra vio-
gra-oner en ' do que Francisco I, para proteger-

el histo- lo, tuvo que interponer su inque-
" jbrantable voluntad. Vióse nuestro

' sabio obligado a prometer que no
imprimiría nada sin la aprobación
de la Sorbona.

j A familia de impresores de es- ¡Reforma, suscitó Bll s u c o n i ra
Lte nombre se hizo tan celebre ¡lentas persecuciones, hasta el
desde que comenzó a poner — J~ — *-
planta su propósito, que el h
riador de Thou, coetáneo de En-
rique III, dijo: "La Francia de-
be más a Roberto Etienne por ha-
ber perfeccionado la imprenta, que
a los más grandes capitanes por
haber extendido sus fronteras".

Grandes fueron, en efecto, los
servicios que a su patria y a la
humanidad prestaron Roberto y
otros miembros de su familia.

Enrique Etienne, primero de es-
te nombre, nació en París por los
años de 1465 a 1470. Abrió su im-
prenta en la calle de "Clos Bru-
neau", cerca de la Escuela de De-
recho, y comenzó a imprimir en
1502, poniendo en sus ediciones
esta leyenda: Plus olei quam vini.
Publicó 128 obras, entre las cua-
les es famoso el Psautier, a cin-
co columnas, de 1509.

Se ha dicho, aunque sin funda-
mento, que fue el primero que
acompañó erratum o fe de erratas
en sus impresiones, (1) pues an-
tiguamente se hacían a mano, en
el curso de la obra, por los calí-
grafos, o sean Rubricatores.

Murió en París en 1521, dejan-
do tres hijos: Francisco, Roberto
y Carlos.

Su viuda se casó con el impre-
sor Simón de Colines, hombre tam-
bién notable en su arte, que in-
trodujo en Francia «1 uso del ca-
rácter itálico, inventado por Aldo,
y que gastó grandes sumas para
ejecutar sus hermosas ediciones.

Francisco, el mayor de los hi-
jos de Enrique, se asoció con su
padrastro, y ambos hicieron bue-
nas impresiones.

Roberto nació en París el año
de 1503. Dedicóse desde sus pri-
meros años al estudio de la litera-
tura y de las lenguas, llegando a
poseer perfectamente el latín, el
griego y el hebreo. Comenzó a im-
primir en sociedad con Simón de
Colines, y estableció su imprenta
en la calle de Saint Jean de Beau-
vais, bajo el signo de El Olivo.

Sus ediciones son consideradas
como las más correctas que exis-
ten; se cita como ejemplo su Bi-
blia hebrea, de 1544, ocho volúme-
nes in 16o., y conocida con el nom-
bre de O mirificam, porque el pre-
facio latino comienza con esas pa-
labras, y de la cual se dice que
no tiene más errata que una que
se encuentra en el citado prefa-
cio, y es la palabra pulres por plu-
res.

Exponía públicamente sus últi-
mas pruebas en la puerta de su
imprenta: allí se reunían general-
mente los estudiantes, y a éstos o
a cualquiera otra persona, les da-
ba cierta cantidad de dinero por
cada errata que encontraban.

Son también notables entre sus
ediciones, la "Biblia latina", in fo-
lio, el "Nuevo Testamento", in fo-
lio, que algunos consideran como
el libro griego mejor impreso, así
como otras muchas ediciones de
clásicos griegos y latinos.

Roberto Etienne se unió en ma-
trimonio con Petronila, hija de Jo-
docus Badius Ascensius.

Como éste es un personaje cé-
lebre en la historia de la impren-
ta, diremos algo de él. Nació en
1462, en Asche, cerca de Bruselas,
por lo que se le dio en latín el
nombre de Ascensius. Fue a París,
donde recibió el grado de profe-
sor de griego, y donde fundó una
imprenta con el nombre de Prae
lum Ascensianum", en la cual dio
a luz magníficas ediciones.

Entre otras de sus obras, son
apreciabks sus comentarios a Vir-
gilio.

El signo de sus ediciones es una
prensa, en la que están trabajan-
do algunos impresores, y en la
parte superior está esta leyenda:
""Praelum Ascensianum".

Algunas veces ponía en la pri-
mera página de sus libros este ver-
so:

"Aere meret Badius, Laude Auc-
torem, Arte Legentem".

Murió este impresor en 1535, de-
jando un hijo, Conrado, que fue
autor de algunos obras e impresor
en Ginebra, y dos hijas, de las cua-
les una se casó con Roberto Etie-
nne y la otra con el impresor Mi-
guel Vascosan, del cual hablare-
mos después.

Badius había logrado dar una
excelente instrucción a su familia
de modo que Petronila fue la dig
na esposa de Roberto. En la casa
de éste, donde concurrían tantos
sabios, no se hablaba más que el
latín, y hasta los criados llegaron
a poseer esta lengua, enseñados
por la erudita mujer del impresor.

La "Biblia latina" de Roberto
Etienne, versión de León de Judá,
con notas alteradas por Calvino,
y para la cual mandó fundir nue-
vos tipos, tuvo desde luego ex-
traordinaria circulación|_ pero !a

el título de "Questiones", escri-
bió nuestro autor sobre el idioma
hebreo.

El signo de la imprenta de Ro-
berto, y que, salvo algunas ex-
cepciones, adoptaron los Etienne,
es un olivo del que se desprenden

Un taller de tipografía del Siglo XVI.—Imitación de marca de
José Bade. De una revista de Buenos Aires. Del Libro de Oro

del Bibliófilo. París, Francia

Sorbona, que sabía que Etienne se
inclinaba algo a las ideas de la

. (1) El abate D. Juan Andrés
habla de un libro impreso en 1549
con privilegio y fe de erratas.—
hartas familiares, voL 4o., pág. 52.

En seguida dio a luz su magis-
tral diccionario, "Thesaurus lin-
guae latinae," 2 vol. in folio, Pa-
rís, 1532, 1536 y 1563, y que ha
sido reimpreso muchas veces en
Lyon, Leipzig, Bale y Londres.
Esta obra admirable ha servido de
base al diccionario de Gesner y
a casi todos los que le han seguido.

En 1539 lo nombró el rey impre-
sor suyo, para las lenguas lati-
na y griega. Por su iniciativa man-
dó Francisco I fundir tres clases
de caracteres griegos y otros va-
rios, tanto romanos como itálicos.
En esta operación intervinieron,
como dibujantes, Ange Vergen, y
como grabador y fundidor Claudio
Garamond.

En 1545 vuelve a ser persegui-
do Etienne, a pesar de su empleo,
y torna el rey a salvarlo. Por fin,
muere el monarca protector de las
letras y de las artes, y a Roberto,
a pesar de la protección de Pierre
du Chatel, obispo de Macón, no
e queda más recurso que huir a
jíinebra, llevando consigo las ma-
trices de la fundición de Gara-
mond.

Por este hecho no ha faltado
quien lo acuse, aunque más han
sido los que por él han abogado,
alegando que dichos objetos le per-
tenecían por donación del rey.

En Ginebra adoptó abiertamen-
te el calvinismo, y fundó una im-
prenta bajo el signo de la oliva, y
con estas palabras: "Oliva Rober-
ti Stefani", donde publicó buenas
ediciones.

En 1556 se le confiere el título de
ciudadano de Ginebra, y en esta
ciudad muere en 1559.

Roberto Etienne escribió algu-
nas obras defendiéndose de los
ataques que se le dirigían por la
impresión de sus Biblias, y otras
en que se ocupaba de asuntos gra-
maticales y filológicos.

Tenemos noticia de las siguien-
tes:

Ad censuras theologorum pari-
siensium, quibus Biblia a Roberto
Stephano typog. regio excusa ca-
lumnióse notarunt, ejusdem Rob
Stephani responsio.—Sin lugar d
impresión, pero impresa en París
Oliva Rob Stephani, 1552, 1 vol
in 8o.

La misma, traducida al francés,
En el catálogo de Solar se con

sidera esta obra como la más rara
de todas las de Roberto.

Dictionarium latino-galli c u m.
Paris, ex off Rob. Stephani, 1546
1 vol. in folio.

Gallicae grammaticae, libellus.
Impreso por el autor. París, 1569.

vol. in _8o.
La maniere de tourner en lan-

gue francoise les verbes actifz,
ect.

En casa del autor. París, 1 vol.
in 8o.

La Iglesia ha prohibido la Res-
puesta a los teólogos, que ya he-
mos citado, y otra obra que, con

algunas ramas, con estas palabras:
Noli altum sapere.

Las ediciones de Roberto, como
impresor del rey, están marcadas
con una lanza rodeada de una ví-
bora y de una rama de olivo. En
la parte inferior este verso de Ho-
rnero:

"Al Buen Rey y al Valiente Sol-
idado".

Carlos Etienne, tercer hijo de
Enrique, nació en 1504, adoptó la
carrera médica, viajó por Italia
y Alemania con el embajador Baif,
abrió su imprenta en 1551 y pu-
blicó noventa y dos obras en mag-
níficas ediciones.

Escribió un "Diccionarium his-
tórico-geographico-poeticum", 1553,
que se reimprimió varias veces en
toda Europa, y algunos opúsculos
agronómicos que publicó primero
separadamente y después reunió
en el "Praedium Rusticum", 1554,
in 8o. Esta obra fue traducida al
francés por Líebault, yerno del au-
tor, y del original y de la traduc-
ción se hicieron treinta ediciones.

Los estudios agrícolas de Car-
los Etienne fueron, como se ve,
muy apreciados en su tiempo, y
aun en el día no merecen ser ol-
vidados, a pesar de que en ellos
no deja de pagarse tributo a las
preocupaciones de la época.

En el índice de libros prohibidos
se encuentra el "Diccionario his-
tórico y poético" y que acabamos
citar.

Carlos Etienne murió el año de
1564, preso por deudas, en el Cha-
telet.

La hija de este impresor y es-
posa de Juan Liébault, Nicole Etie-
nne, fue una poetisa inspirada e
instruida. Tradujo la "Andria" de
Terencio, y escribió dos poemas
apologéticos de las mujeres.

Enrique segundo, hijo de Ro-
berto primero, nació en París el
año de 1528. Fueron sus maes-
tros Pedro Danés, Tusan y el sa-
bio Turnebo. Dedicóse desde muy
niño al estudio de los clásicos grie-
íros y latinos, y a los veinte años
de edad publicó sus Observaciones
sobre Horacio. Se ocupó también
en el estudio de las matemáticas
y de la astrología. Nacido en una
casa de sabios, natural era que
pensase en coleccionar los mejo-
res manuscritos para servir a la
humanidad, poniendo en circulación
algunos de los muchos tesoros li-
terarios que era preciso salvar. Así
es que, a los diez y ocho años se
ensayó cotejando científicamente
un manuscrito de Dionisio de Ha-
licarnaso, que más tarde, en 1546,

i-ii-í J

lo en el estudio y consagrada al
cotejo de manuscritos, para hacer
circular las joyas del pensamiento;
una vida llena de abnegación y de
trabajo, es, hasta cierto punto, un
sacerdocio.

No era otra cosa lo que ambi-
cionaba Enrique Etienne, y com-
prendiendo que un viaje por las na-
ciones cultas le era indispensable,
se dirigió en 1547 a Italia. Flo-
rencia, Venecia, Roma y Ñapóles,
fueron visitadas por él, y detúvo-
se largo tiempo en las valiosas bi-
bliotecas de estas ciudades, ocu-
pándose en sacar copias de varios
clásicos, de muchos de los cuales
publicó las ediciones Princeps. En
seguida pasó a los Países Bajos y
a Inglaterra, donde sus trabajos
fueron análogos, y por fin volvió
a París en 1552.

En este mismo año pasó con su
padre a Ginebra.

Siguiendo las huellas de Rober-
to, pretendió desde el año de 1554
•establecer una imprenta en París,
pero no pudo conseguirlo hasta
1557, por la decidida protección de
Ulrico Fugger, quien le suminis-
tró los fondos necesarios para ha-
cerlo. Era este Fugger de la ilus-
tre familia de este nombre, nativa
de Angsbourg, a cuya ciudad pro-
tegió mucho, dejando en ella mo-
numentos impereced e r o s de su
magnificencia. Los miembros de es-
ta familia ayudaron con sus rique-
zas a los emperadores de Alema-
nia, Maximiliano y Carlos V, en
casi_«todas las empresas que aco-
metieron, y esta ayuda fue tan
desinteresada, que un día Antonio
Fugger quemó, en presencia de
Carlos V, todos los documentos de
crédito que contra él tenía.

Por lo dicho se verá que el pro-
tector de Enrique Etienne era un
verdadero Mecenas.

El sabio francés quiso dar una
prueba de su agradecimiento, y
puso en todas sus ediciones: "Im-
preso por Enrique Etienne, tipó-
grafo de Ulrico Fugger".

Roberto había hecho un gran ser-
vicio a las letras latinas con su
"Theasaurus". Enrique quiso ha-
cer otro tanto con la lengua he-
lénica, y trabajó doce años para
poder dar a luz pública su "The-
asaurus graecae linguae". París,
1572, reimpreso en Londres, 1828,
7 vol. in folio, y posteriormente
en París, en la casa de Didot.

Esta obra, que todos reputan ex-
celente, no produjo ningún dinero
a su autor; muy al contrario, pue-
de decirse que causó su ruina, pues
habiendo gastado grandes sumas
en la impresión, no podía darla
barata, y por lo mismo casi no te-
nía compradores.

La publicación de su libro "Tra-
tado preparatorio a la Apología
por Herodoto", le acarreó una per-
secución, por la que tuvo que refu-
giarse en las nevadas montañas de
la Auvernia. Hay quien refiera,
aunque esto no se ha comprobado,
que a la vez que allí se encontra-
ba fue quemado en efigie en la
plaza de Greye, lo que le hizo de-
cir con donaire, que nunca había
sentido más frío que cuando lo
habían quemado.

Grandes fueron desde entonces
los sufrimientos de Enrique Etie-
nne, pues se vio obligado a cam-
biar continuamente de domicilio,
perseguido por acreedores que él
se había buscado por su amor in-
menso a las letras, no por dilapi-
dar el dinero en ningún vicio. Ha-
bía perdido su fortuna, quedábale
sólo su clarísima inteligencia co-
mo una suprema compensación a
desgracia tanta; pero quiso el des
tino arrebatarle su último bien, j
este hombre, que es considerado
por alguno como el impresor más
sabio que ha existido, murió loco
en el hospital de Lyon el año de
1598.

Esta obra, en que critica de un
manera dura a los cortesanos, obli
gó a su autor a ausentarse de Gi
nebra.

Artis typographicae querimoni;
de illiteratis quibusdam typogra
phis, propter quos in contemptum
venit. Aut. Henr. Stephano. Sin
lugar de impresión. 1569, 1 vol
in 4o. (1)

Hubo otros miembros de la fa
milia Etienne, entre ellos Pablo
que se distinguieron como erudi
tos humanistas y notables impre
sores, dando a luz sus trabajos du-
rante los siglos XVI, XVII y XVIII
Nosotros hemos hablado de lo
más notables; pasemos a describir
algunas de sus ediciones, comen
zando por Roberto.

La hermosa impresión griega di
las obras de San Justino nos su-
ministra una prueba de que los
elogios que se tributan al famoso
impresor de Francisco I, son me
recidos.

Es un volumen in 4o. mayor
de 311 páginas. La portada, des-
pués del título en letra griega
que dice:

"De San Justino, filósofo y már-
tir", contiene un índice de las
obras del autor, allí coleccionadas,
entre las cuales se cuentan las
dos famosas Apologías del cristia-
nismo, todo con letra griega.

En seguida con letra romana:

"EX BIBLIOTHECA REGIA"

Abajo, el signo que ya conóce-
los:
Una lanza con una rama de

olivo y una víbora entrelazadas.
Al calce, este verso homérico, en

caracteres griegos:

'AL BUEN REY Y AL VALIEN-
TE SOLDADO"

Y después: Lutetise.—Ex offi-
cina Roberti Stephani typographi
Regii, Regiis typis.—MDLi.—Cum
privilegio Regiiis.

El papel, los hermosos caracte-
res griegos, la tinta, la corrección
a armoniosa belleza del conjunto
ipográfico, todo es verdaderamen-
;e admirable.

que

publicó su padre.
La profesión de editor e impre-

sor, y tal título creemos que llegó
a merecer en aquella época, se
elevó tanto, que era preciso para
estar a la cabeza de una imprenta,
er un erudito bibliófilo y un emi-
lente crítico. Una vida pasada só-

Varias son las obras con .,-..
contribuyó Enrique Etienne, come
escritor, al progreso humano; en-
tre ellas no podemos dejar de ci-
tar, por su importancia, las si-
guientes: en primer lugar la edi-
ción princeps de Anacreon, con la
preciosa traducción latina en ver-
so hecha por él, y que publicó en su
imprenta en 1554, 1 vol. in 4o.

Introduction au Traite de la con-
formité des merveilles anciennes
avec les modernes, ou Traite pre-
paratif a PApologie pour Herodote.
Sin lugar de impresión. 1565, 1
vol. in 8o.

Apologie pour Herodote. Paris
3 vol. 8o. Obra prohibida.

Explicaciones sobre Cicerón, en
latín. París, 1557, 1 vol. in 8o.

Ciceronianum Lexicón groeco-
latinum. Paris, 1557, 1 vol. in 8o.

Poetae Graeci principes. 1566,
1 vol. in folio.

Proyect du livre intitulé de la
Precellence de la langue francoise.
Paris. Mamert Patisson. 1579, 1
vol. in 8o.

Deux dialogues du nouveau lan-
gage francois italianisé. Geneve,
1578, 1 vol in 8o.

Marca del Impresor y Humanis-
ta Leones (Lyonnais) Etienne
Dolet.—Figura en "Las epís-
tolas familiares de Cicerón"

Lyon, 1542

Casi insignificante es la diferen-
cia que existe entre las impresio-
nes de Roberto y las de su hijo En-
rique segundo. Esto se comprobará
examinando con detenimiento las

(1) Hay, además de Enrique
Etienne, una colección de idilios y
églogas, impresa por Aldo Manu-
zio en 1555 en Venecia, y a la sa-
zón que los dos impresores se en-
contraban en la misma ciudad y
cultivaban sus relaciones amisto-
sas. De este libro habla Ambro-
sio Fermín Didot en la advertencia
al lector con que encabeza su fa-
mosa edición de Horacio.—París,
1855.—1 vol. in 18o.

Por Manuel de OLAGUIBEL
"Novelas de Justiniano", del últi-
mo de estos tipógrafos.

Es un libro de 529 páginas in fo-
lio menor, impresión griega.

La portada tiene el título en
griego, y después en latín:

"Impp, Justiniani, Justini, Leo-
nis Novelle constituciones. Justi-
niani edicta". "Ex biblioteca illus-
tris yiri Huldrici Fuggeri, domini
in Kirchperg et Weyssenhorn, pu-
blicae comoditati dicantur".

En seguida viene, igualmente en
latín, una explicación de como, aun-
que la obra de Justiniano había
sido ya impresa, en esa vez se da-
ba a luz enmendada y restituida a
su genuina lección, por Enrique
Escringero Escoto, así como au-
mentada con veintitrés instituías
que antes no se habían publicado.
Hácese allí también notar, que esa
edición es la primera respecto de
los edictos de Justiniano y de las
constituciones de J u st i n o y de
León.

Al calce está el signo de la im-
prenta: Un olivo, del que se des-
prenden algunas ramas, y en el
cual se enlaza esta leyenda:

"Noli altum sapere"; un hom-
bre de pie junto al tronco del ár-
bol, señalando la leyenda.

En la parte inferior: "Anno
MDLVIIL—Escudebat Henr ic u s
Stephanus Huldrici Fuggeri tipo-
raphus". (1)
La impresión es magnífica, aun-

que no tan elegante como la ante-
rior; el papel exquisito.

Citemos, para concluir, un vo-
umen precioso impreso por Pablo
Etienne. Es una colección de las
poesías de los nueve líricos grie-
gos: Alceo, Saffo, Stesicoro, Ibi-
co, Anacreonte, Bacchilides, Simo-
nides, Alcmano y Píndaro.

Es un libro muy bien impreso,
de 472 páginas en 16o., y que tie-
ne este título: "Carminum poeta-
rum novem, lyrica poeseos prin-
cipum fragmenta".

Expresa en seguida que se ad-
'untan las traducciones latinas,
unas en prosa y otras en verso.

Más abajo dice: "Editio IV mul-
;is versibus ad calcem adjectis lo-
upletata".

Luego el signo de la imprenta:
Un olivo sobre el que aparecen,
mtre nubes, dos manos, la una con

una hoz y la otra con una rama;
in hombre de rodillas, en actitud
le orar, al pie del árbol, y en éste
nlazada esta leyenda: "Ramut
go, inserem defractum".

Al pie del signo: "Excudebat
aulus Stephanus". Anno MDC.
Comienza el libro por una dedi-

atoria en hermosos versos latinos
le Enrique Etienne, a los "ilustres
arones Marcos y Juan Fuggero".
Siguen después los nueve poe-

;as, precedido cada uno de su vi-
la escrita en latín, y de algunos
¡uicios de sus obras, tomados de
os mejores autores.

Muchas de las traducciones son
e Enrique Etienne; pero la más
otable, la que debe considerarse
orno una joya inapreciable, es su
raducción de las odas de Ana-
reonte, a verso latino, y en la
ual conserva perfectamente las
ellezas del original.
Citemos una pequeña oda, como

ijemplo:

¿Faecunda térra potat
Hanc arborésque potant
Et portat aequor auras,
Pho-ebúsque potat aequor,
Ipsumque Luna Phoebum.
Quid ergo vos sodales,
Potare me vetatis ?

(1) Este es el primer libro en
ue se llama tipógrafo de Fugger.

impresiones Célebres y Libros Ra-
ros por el Lie. Manuel de Ola-

guíbel. México, 1884.—Pág. 51-61.

Prensas de Imprimir en 1620.—Piezas del proceso Tavernier,
la Biblioteca Nacional de París, ms. fr. 22,119 en
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CORRIDOS DE LA REVOLUCIÓN

PANCHO DATOS
CANTOR POPULAR DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y EL MAS GENIAL IMPROVISADOR

Letra de Ricardo Gríjaha de León
Grabados de Jesús Ortíz Ta/onar

(Continúa)

Quiero esta fama notoria
cantar del "Polco" y Nabor:
que la tragedia en su honor
diga que dieron la vida
porque en su Patria querida
tuviera el voto valor".

Al terminar el cantor
su canción improvisada,
fue la amistad confirmada

de los amigos leales,
que ofrecieron sus puñales
por la causa inmaculada.

Y es fama que está grabada,
en mármol blanco y pulido,
una parte del corrido
que Pancho Datos cantó,
una vez que confirmó
que los dos habían cumplido.

Y esta verdad les entrego:
el Nazas, cuando se crece,
si de pavor estremece,
también nos hace gozar,
solamente con pensar
lo que su caudal ofrece.

Pero hay ríos que, aunque nos pese
sus aguas desperdiciar,
no dejan aprovechar
su caudaloso torrente,
porque su fuerza potente
va y se sepulta en el mar.

Como hay quienes, con pensar
y guardar su pensamiento,
desperdician su talento
del más egoísta modo,
guardando para ellos todo
su bello conocimiento.

Yo me duelo y me lamento
de ser cosa tan pequeña,
como la mezquina breña
que no recibiera riego,
¡mas la breña aviva el fuego
y hace arder la buena leña!

Y ahora pido santo y seña
del que a mí me ha interrogado,
pues cumplí con su mandado,
aunque, según adivino,
sabe de sobra el camino
quien por él ha preguntado.

Cumplidamente he tratado
de darle contestación;
pero, viendo en su intención
que él mira más adelante,
le suplico al caminante
que aclare su petición".

—"Présteme su guitarrón,
renombrado Pancho Datos,
que así con tan buenos tratos
también me estoy animando
a disculparme cantando
por todos mis desacatos.

Topar con hombres sensatos,
andando en tierras ajenas,
alivia tanto las penas,
que se afirma la confianza
y un manantial de esperanza
nos recorre por las venas.

Sus palabras fueron buenas
y me doy por contestado,
aunque usted ha adivinado,
con malicia inteligente,
que el curioso impertinente
era mal intencionado.

A lo que usted ha mandado
con tanto comedimiento,
paso a darle cumplimiento
con el más sentido goce:
en el Sur, se me conoce
como Gabriel Sacramento.

Las señas que yo sustento
son las huellas del trabajo,
pertenezco a los de abajo,
odio a los que están arriba
y tengo la ambición viva
de no ser más del atajo.

La suerte que aquí me trajo
me salvó de los azotes
y en pasto de zopilotes
estuviera convertido,
de no haberme escabullido
corno el pollo a los coyotes.

Del Sur acallar los brotes
de rebelión ya madura,
pretenden patrón y cura,
y andan a salto de mata
Don Emiliano Zapata
y otros con igual bravura.

La cosa se puso dura
y sio los pude encontrar;
de logrármeles juntar,
no anduviera por aquí
y de quedarme —¡ay de mí!-
¡no lo pudiera contar!

(Continuará)

IV.—DONDE GABRIEL SACRAMENTO
DIJO: ¡TIERRA Y LIBERTAD!

"La cabellera del Nazas
se está peinando en el puente,
y al extender su torrente
sobre la sedienta arena,
deja su bruna melena
una esperanza latiente"...

El carbón, ligeramente
en el muro deslizado,
tal pensamiento grabado
de Pancho Datos dejaba,
mientras la gente miraba
al poeta ensimismado.

Pero un mirón, intrigado,
le preguntó al que escribía,
cuál esperanza tenía

de ver las tierras regar,
y sin hacerse esperar,
Pancho en seguida decía:

—"La noticia la escondía,
pero se la voy a dar:
no nací para guardar
los conocimientos míos,
porque no todos los ríos
llevan sus aguas al mar.

¿Quién miró fructificar
a la tierra sin el riego;
y quién, después del aniego,
si se puso a cultivar,
no consiguió cosechar
lo que cuidó con apego?
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m EDITORIAL DE EL UNIVERSAL GRÁFICO

"EL BOLETÍN
BIBLIOGRÁFICO"

«pON laudable esfuerzo y entusiasmo, la Secretaría de Ha-
^ cienda edita y editará por el tiempo que dure la Feria

del Libro, el BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO de la Dirección de
Prensa, valiosa contribución a la cultura de México y al éxito
de la feria misma, ya que el boletín se ocupa no sólo de pre-
sentar nutrida sección sobre valiosos libros y resúmenes bi-
bliográficos acerca de los más importantes temas, sino tam-
bién colaboraciones históricas y originales de alta calidad
literaria, echándose a cuestas la dura tarea de editarlo dia-
riamente, empeño que el público estima, al dar al boletín
creciente y calurosa acogida.

Las columnas de información crítica considerando los
más recientes libres, constituyen sin duda, por el cuidado
con que están hechas, inapreciable orientación para los lec-
tores que de esa manera eliminan sorpresas y gastos innece-
sarios.

Como era obvio la feria misma aprovecha el boletín
para anunciar sus programas y tener informado al público
sobre los actos que tienen lugar en la concurrida exposi-
ción.

Es realmente digna de sincero aplauso la labor cotidia-
na que realiza el personal encargado de tan importante pu-
blicación, la que tiene además el mérito de dar a los casi
siempre áridos temas bibliográficos, una presentación que
hace amena y llena de vida su lectura.

La Feria del Libro, cada año mejor organizada, permi-
te apreciar con orgullo la intensa labor editorial que se
lleva a cabo en el país. Los empresarios han abandonado
su timidez y se lanzan a la publicación de títulos, ya no
como si se tratara de una aventura, sino al éxito, confiados
en la capacidad de escritores de verdadera categoría, cuyo
conjunto puede apreciarse en la Feria del Libro, que se
convierte en esta forma en un gran estímulo para el desen-
volvimiento de la cultura nacional.

El BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO de Hacienda se conver-
tirá en el transcurso de los años en fuente insustituible de
información y solaz al haber guardado en sus páginas las
más destacadas manifestaciones del pensamiento contempo-
ráneo de nuestro país".

("El Universal Gráfico". Diciembre 4 de 1956).

VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS
PABELLÓN DE LA SECRETARIA DE RECURSOS HIDRÁULICOS

EN LA VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

EL pabellón de la Secretaría de
Recursos Hidráulicos, a base

de fotografías muestra la labor
realizada tanto en obras de riego
como de agua potable y alcanta-
rillado en el país. Además nos da
a conocer mediante el mismo sis-
tema la obra ejecutada por las di-
versas Comisiones, las cuales eje-
cutan además de las obras anterio-
res las siguientes: control de inun-
daciones, comunicaciones, electri-
ficación, arquitectura y urbanismo,
trabajos sociales, labor educativa
y fomento de la agricultura y eco-
nomía, así como todos los estudios
que se requieren para desarrollar

os trabajos anteriormente men
cionados.

En un mapa de la república es
tan localizadas las obras de aguí
potable y alcantarillados ejecutada
desde el lo. de diciembre de 194e
(fecha en que pasaron a depende
las diversas Direcciones de Inge
niería Sanitaria diseminadas en
distintas Dependencias para inte
grar la de la Secretaría de Recur
sos Hidráulicos) hasta la fecha.

En otro mapa de la república es
tan localizadas las diversas Comí
siones así como los Distritos de Rie
go y las principales presas que los

UN NUEVO LIBRO

LAS FINANZAS PUBLICAS LOCALES
DURANTE LOS
ÚLTIMOS CINCUENTA AÑOS

La Dirección de Estudios Hacendarios de la Secretaría de Hacienda ha empezado a publicar una
serie de monografías sobre temas de finanzas públicas de vital importancia; de la primera de esas mo-
nografías publicamos la introducción para dar una sucinta noticia de fuente autorizada.

(Sigue en la página 4)

Programa Para el Día de Hoy
PRESENCIA DEL ESTADO DE HIDALGO EN LA

CULTURA DE MÉXICO
I.—"HIDALGUENSE". Paso Doble. Abundio Martínez, de Huicha

pan. (Rúbrica).
H.—"ALMA INDIA". Intermezzo. Emilio D. Uranga, de Tulancingo,

III.—"EL LIBERALISMO EN HIDALGO". Conferencia a cargo de"
Profesor José Ibarra Olivares, ex catedrático del Instituto Cien
tífico y Literario Autónomo del Estado.

IV.—"LOS HUAHUAS". Danza Autóctona, por alumnos de la Escue
la "Hijas de Allende", de Pachuca, Hgo.

V.—"RAPSODIA MEXICANA". Con temas de la Revolución. Jesús
Corona, de Ixmiquilpan.

VI.—"EL ARTE COLONIAL EN EL ESTADO DE HIDALGO". Por
Francisco de la Maza.

VIL—"LA OBRA EDUCATIVA DEL RÉGIMEN ACTUAL". Por el
arquitecto Enrique Aragón Echeagaray, Director General de
Obras Públicas del Estado.

VIII.—"LOS CONCHEROS". Danza Autóctona, por alumnos de la
Escuela "Ignacio Zaragoza", de Pachuca, Hgo.

IX.—"ZARAGOZA". Marcha. Doctor Aniceto Ortega, de Tulancingo.
X.—"HIDALGUENSE". (Rúbrica). I

INTRODUCCIÓN

HASTA donde sea posible saberlo
se puede afirmar que en México

la literatura en materia da finanzas
públicas locales es escasa e inédita
en su mayor parte. En el mejor de
los casos, quizás, se pudiera pre-
sentar uno que otro estudio que
trata problemas específicos concer-
nientes a una entidad local, consi-
derada en su propia individualidad.
Hacen falta, pues, estudios que ten-
gan la perspectiva suficiente como
para mostrar situaciones de con-
junto en lo que se refiere a la ver-
dadera naturaleza e importancia
del ingreso y del egreso público lo-
cal, a los problemas más impor-
tantes en materia de política fiscal
y local y su concordancia con la de
la Federación y, sobre todo, a las
soluciones que es posible encon-
trar, dentro de una compatibilidad
de soberanías, en concurrencias que,
de algún modo perjudican la sim-
plicidad, eficacia y suficiencia del
sistema impositivo nacional.

El acucioso estudio realizado por
el Lie. Armando Servín tiende a
cubrir apreciables vacíos y resulta
instructivo en muchos respectos.
Su lectura implicará, seguramente,
hallazgos de importancia. ¿Cómo
se ha venido estructurando el in-
greso y el egreso de 31 entidades,
con capacidades económicas muy
variables entre sí, a través de un
período que comprende 50 años de
empeños infructuosos para encon-
trar la fórmula que les permita cu-
brir los servicios públicos crecien-
tes que demanda su economía lo-
cal? ¿Ha existido alguna política
congruente al respecto? ¿Cuáles
son los progresos logrados?

La respuesta a estas y otras pre-
guntas ha requerido, necesaria-
mente, hilvanar los acontecimientos
en tal forma que su presentación
suponga la existencia de métodos
uniformes de cómputo que, en el
tiempo y en el espacio, permitan al
lector seguir el desarrollo de cier-
tas ideas básicas, especialmente en
lo que se refiere a los postulados
establecidos por las Convenciones
Fiscales celebradas en los últimos
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tiempos. A este respecto cabe se-
ñalar, como un positivo progreso,
la creación del impuesto federal so-
bre ingresos mercantiles que está

permitiendo derribar, aunque con
cierta lentitud, unos de los obstácu-
los más fuertes a la simplificación
de las cargas fiscales federales y |

locales en materia de impuestos a
la industria y al comercio. Sin em-
bargo, ha quedado sin resolver el
problema decisivo y es el que se
refiere a una solución integral en
términos de una equitativa y flexi-
ble delimitación de rendimientos del
sistema impositivo nacional, con-
siderado como un todo, en forma
tal que permita captar una propor-
ción adecuada del producto nacio-
nal, el cual se há elevado en una
mayor proporción que la recauda-
ción federal; desproporción que es
más notable en él caso de la recau-
dación local.

Conviene mantener al lector en
guardia, sin embargo, sobre ciertos
aspectos del estudio. En primer lu-
gar, media una etapa apreciable de
tiempo entre su elaboración, me-
diados de 1953, y su publicación,
fines de 1956. En segundo lugar, el
material estadístico no obstante
haber sido laboriosamente logrado
a través de las cuentas públicas de
los Estados y los datos proporcio-
nados por la Dirección de Estadís-
tica, en algunos casos puede co-
rresponder a una simulación de
realidades. Estos aspectos, no obs-
tante, no cuentan del todo si se
considera, por un lado, que los sis-
temas impositivos locales evolucio-
nan con demasiada lentitud —y en
consecuencia, los problemas y solu-
ciones ofrecidos en el estudio conti-
núan teniendo plena vigencia— y,
por el otro que el material esta-
dístico utilizado, por malo que pue-
da ser, da siempre una idea de
magnitudes y proporciones, indis-
pensables en cualquier estudio eco-
nómico que se precie de serlo.

En todo caso, la Dirección de Es-
tudios Hacendarios publica el es-
tudio del Sr. Lie. A. Servín a sa-
biendas de que, en última instancia,
se trata de una obra que, induda-
blemente provocará mayores in-
quietudes en el apasionante y cada
vez más necesario análisis deta-
llado de las economías locales des-
de los d i v e r s o s ángulos que su
•evolución económico social viene
demandando de los estudiosos de la
economía de nuestro país.

Lie R. URRUTIA MILLAN

UN GRAN POETA MEXICANO

XA VIER VILLAURRUTIA
"V/AVIER VILLAURRUTIA fue
¿\- uno de los poetas más impor-
tantes del grupo Contemporáneos.
Nació en esta ciudad el 3 de di-
ciembre de 1903 y murió la noche
del 24 de diciembre de 1950. Pero,
a los 47 años de edad, había es-
crito una obra poética que no pue-
de soslayar ningún historiador o
crítico de nuestra literatura; y lo
que es más importante: una obra
amada por los poetas jóvenes de
México.

Mucho se ha escrito del grupo
Contemporáneos y algo sobre la poe-
sía y el teatro de Villaurrutia. Pe-
ro aún es muy frecuente oír o leer
que aquel grupo estuvo integrado
por una media docena de escrito-
res extranjerizantes, que huían de

los problemas nacionales y se re-
fugiaban en una imaginaria "torre
de marfil"; y de Villaurrutia: que
era el mayor pecador de todos: así,
se le buscan influencias indesea-
bles; se señala tal o cual verso
que recuerda a Baudelaire, o a Gui-
llermo Apolínaíre; se hacen notar
sus alusiones a objetos o situacio-
nes no comunes en nuestro medio,
etc., etc.

Sn embargo, los poetas se han
formado con posterioridad a él,
leen a Villaurrutia, y sienten el
gusto que provoca un sabor fami-
liar y extraño. Porque familiar lo
es; y, no obstante, es extraño tam-
bién.

Alí Chumacero, en el prólogo a
'Poesía y Teatro Completos" de1

Xavier Villaurrutia" —editada por
el Fondo de Cultura Económica—,
explica la raigambre nacional y de
su poesía. Advierte cómo desciende
de nuestros modernistas y, más cer-
canamente de Ramón López Velar-
de. Señala también las huellas que
en él dejaron las lecturas de au-
tores europeos. En un espíritu de
artista —que no rechazaba, sino
por el contrario buscaba el ejer-
cicio de la inteligencia— el cono-
cimiento de una poesía libre de
cargas retóricas y de temática sin
límites, de metáforas audaces, ob-
jetivas, descaradas, tenía que ser
fecundo. Más, si consideramos que
Villaurrutia —como Cuesta, Go-
rostiza o Pellicer— luchaba.por la
renovación de la poesía nacional,

Por Jorge TAPPAN A.

con el rompimiento de la red pega-
josa del modernismo —que ya Gon-
zález Martínez y López Velarde
habían intentado y por el encuen-
tro de nuevas normas estéticas más
acordes con su tiempo. ¿Puede
juzgarse esto como afrancesamien-
to, huida, cobardía?

Podrían señalarse, quizá, otras
influencias en Villaurrutia; pero
no viene al caso. Es evidente que
gozó a los místicos españoles y a
Calderón; que tuvo en alta estima
a Juan Ramón Jiménez y a García
Lorca.; que estudió ávidamente a
Walt Whitman y a otros poetas
de su propio grupo. Pero es evi-
dente, también, que fue uno de los

(Sigue en la página 5)
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Correspondencia del
Doctor Nicolás León
y Don José María Carrete

Notas de José Miguel QUINTANA

NOTA BIOGRÁFICA DE DON JOSÉ MARÍA CARRETO

DON José María Carreto nació en la ciudad de Puebla por el año de
1845, hizo sus estudios en el Colegio del Estado de Puebla y en esa

época fundó junto con D. Ignacio Pérez Salazar el primer periódico
•estudiantil de Puebla, "El Estudiante". Fue secretario perpetuo del
Colegio del Estado, prestando sus servicios durante cincuenta y tres
años, hasta su muerte ocurrida en octubre de 1925, cuando era auxi-
liar de la Biblioteca José María Lafragua del mismo plantel.

Gozó de la muy personal estimación del doctor León, tanto que
éste, cuando llegaba a Puebla hacía todas sus investigaciones con el
señor Carreto. Algunas de las cartas que se insertan se cruzaron con
motivo del estudio del doctor León sobra la China Poblana. Las car-
tas del doctor León al señor Carreto me las obsequió el señor Carlos
Alonso Miyar, distinguido miembro de la colonia española de Puebla e
investigador de nuestra historia.

El señor Carreto tenía varios estudios históricos que dejó inédi-
tos, llegando a publicar solamente: Rectificaciones históricas al
opúsculo que escribió el señor doctor Joaquín Izquierdo, acerca de
la historia del Colegio del Estado, y noticias históricas del Colegio
del Estado de Puebla. 1578-1925, inserto en el Colegio del Estado de
Puebla, en el primer centenario de su vida civil. Compilación del doc-
tor Alberto Pérez Peña. 1931.

Museo Nacional. — México. —
Departamento de Antropología
Física.

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

Junio 13 de 1919

Sr. Lie. J. M. Carreto.
2a. Sta. Teresa 7.
Puebla, Pue.

Muy estimado señor mío y amigo:

Llegó a mi poder su grata 7 del corriente que por poco no
se escapa de la catástrofe del dia 5 (1) y veo con gusto que usted
ha recibido todos mis envíos. Deseo que ellos le sean útiles en algo.

El tomo 3o. de la Biblioteca de Rivadeneyra (2) costó $5.00,
los cuales le suplico conserve en su poder, pues tendré que pagar
al señor Blasio (3) lo que importe un encargo que acabo de hacer-
le. Usted me dirá si hay necesidad de enviarle a usted recibo es-
pecial de ello y en qué forma.

Veremos ppr fin qué se le saca al señor Arrioja, (4) que a
última hora me parece que no habrá nada. Vea usted si tiene él
grabados hechos por mexicanos, cualquiera que sea su asunto, pa-
ra que ramos de adquirirlos para mi libro. (5).

Pudiera suceder que hubiese por ahí en estampas, retratos de
pintura o fotografía, cuadros de los milagros en las iglesias, figu-
ras antiguas, de la llamada "china poblana" en todo lo cual tengo
gran interés pues se me ha metido en la cabeza investigar el ori-
gen de ese traje, la época en que empezó a usarse, su mayor auge
y su desaparición, pues en mi último viaje a esa he visto que ya
nadie lo usa. (6) ¿Sabe usted algo respecto a este asunto? Cuando
sus ocupaciones se lo permitan le agradeceré me busque en los
tomos de sermones de la Biblioteca Lafragua (7) y de la Palafo-
xiana (8) el siguiente:

"Sermón en que se da noticia de la vida admirable, virtudes
heroicas y preciosa muerte de la venerable señora Catarina de
San Juan. Por el Padre Francisco Aguilera, de la Compañía de Je-
sús, impreso en Puebla, por Fernández León el año 1688". (9) a
la vez me importaría saber si existe en esas bibliotecas o en po-
der de particulares esta otra obra:

"Vida de Catarina de San Juan", escrita por el Padre Alon-
so Ramos, de la Compañía de Jesús, en tres tomos en folio, pu-
blicado el lo. en Puebla, el año de 1689; el 2o. en México el año
de 1692. (10)

¿Qué clase de gente era un Padre Mass, (11) jesuíta, encarga-
do da la Iglesia de la Compañía, allá por el año de 1910 y en
dónde se encuentra ahora ese Reverendo? Ya verá usted que
con sólo esos encargos tendrá usted para divertirse.

Tengo intenciones de volver a Puebla con un poco de más des-
ahogo y por mi cuenta y entonces me propongo meterle seriamen-
te la mano a todos los libros amontonados, pero esto será cuando
ya no haya peligro de que lo fusilen a uno en el camino. Vaya
usted pensando si habrá por ahí algún hospedaje entre familias
decentes venidas a menos con las cuales se pueda vivir como en
familia y no cueste demasiado.

Entre tanto esto se pueda verificar sabe usted que qu-edo a
sus órdenes y soy su seguro servidor y amigo.

N. León
P. D.—Un suplemento a las molestias; procurarme ejemplar de:

7o. Calendario de Puebla de Juan N. del Valle.—(12) Margarita Será-
fica impresa por De la Rosa. Puebla, 1787. (13)

Por Moisés GONZÁLEZ

(1).—El tren de Puebla a Jalapa fue dinamitado en Várela.—La
escolta se vio obligada a retirarse por ser muy escasa. Véase el Uni-
versal de 6 de junio de 1919.

(2).—Biblioteca de Autores Españoles, desde la formación del
lenguaje hasta nuestros días, ordenada e ilustrada por D. Buenaven-
tura Carlos Aribau, Madrid, 1864. Imprenta, fundición y estereotipia
de M. Rivadeneyra y Cía.—Él tomo tercero se refiere a novelistas an-
teriores a Cervantes.

(3).—Señor Genaro Blasio profesor de dibujo en la Academia de
Bellas Artes de Puebla.

(4).—Licenciado Manuel Arrioja, escribió algunas obras para tea-
tio, y dejó inéditos varios escritos sobre literatura e historia de Pue-
bla. Ocupó varios puestos en la judicatura de Puebla y falleció, siendo
decano de los abogados de esta ciudad, a los 90 años, el 28 de mar-
zo de 1929.

Véase carta del doctor León de 12 de julio de 1919.

(5).—Hace alusión a su interesante obra aún inédita: La Xilo-
grafía y la Chalchografía en México desde la conquista hispana hasta
el año 1836. Con un álbum de grabados en número de dos mil.

(6).—Catarina de San Juan y La China Poblana, Estudio etno-
gráfico-crítico, por el doctor don Nicolás León. Profesor del Museo
Nacional de México. Primera y Segunda partes y Apéndice.—En "Cos-
mos" Magazine. Año IX. 3a. época. T. VII. núms. 41 y 43. México.
1921-22. Reimpreso a mis instancias en la Biblioteca Aportación His-
tórica, Ediciones Vargas Rea, en 1946.

El estudio dé la China Poblana, es uno de los más interesantes y
serios del Dr. León.

(7).—Biblioteca "José María Lafragua" del Colegio del Estado
de Puebla. Se inauguró oficialmente el 16 de septiembre de 1885, y lle-
va este nombre por haber donado el señor Lafragua al Colegio del
Estado parte de Sus libros y una fuerte cantidad para compra de otros.
Esta Biblioteca en la actualidad es una de las mejores de la Repú-
blica, con cerc* de cincuenta mil volúmenes e interesantes manus-
critos.

(8).—D. Juan de Palafox y Mendoza, Obispo de Puebla, fundó en
1647 el Colegio de San Pedro, después Seminario Conciliar, al cual hizo
donación de su escogida biblioteca particular. D. Francisco Fabián y
Fuero, que también gobernó esta diócesis, dispuso en 1772 la cons-
trucción del local que ocupa la Biblioteca Palafoxiana, y de su magní-
fica estantería, dotándola ampliamente. Fue enriquecida antes por el
Obispo D. Manuel Fernández de Santa Cruz y, después con libros que
pertenecieron a otro eminente prelado, D. Francisco Pablo Vázquez,
lo cual ameritó que se agregara un cuerpo más a la estantería. En

(Sigue en la página 4)

(Continúa)

HACE doce años apenas, la pala-
bra con que encabezamos este

artículo, no existía para los obre-
ros mexicanos más que en el Dic-
cionario de nuestra lengua. Mucho
se ha hablado y escrito acerca de
las huelgas, desde que su malha-
dada semilla se implantó en nues-
tro suelo, sin que tengamos noti-
cia de que hasta ahora se haya
procurado buscar el origen de ellas,
ni mucho menos proponer un re-
medio que conciliando los intereses
de capitalistas y obreros, ponga
término a un mal que, si trae al-
gunos quebrantos para los prime-
ros, es de desastrosos resultados
para los segundos.

En Inglaterra, los Estados Uni-
dos y Francia, por ejemplo, los due-
ños de minas, fábricas o talleres
disminuyen los salarios de sus ope-
rarios cuando la escasez de traba-
jo, y por consiguiente la abundan-
cia de trabajadores, les permite ha-
cer esas reducciones que éstos acep-
tan por necesidad; hasta que llega-
do el momento de verse solicitados,
buscan la revancha, obteniendo por
medio de huelgas generales entre
os de un mismo gremio, lo que

aisladamente se ven imposibilitados
para conseguir, es decir, la dife-
rencia de jornal de que en otro
tiempo se les privó. Allí la huel-
ga, hasta cierto punto, tiene su ra-
zón de ser, porque el operario la
promueve para un fin que casi nun-
ca deja de lograr no sólo porque
spera una ocasión propicia a su

objeto, sino porque a su vez hace
concesiones cuando el caso lo re-
quiere y los gobiernos de aque-
llas naciones no toman parte en
esas demostraciones populares por
ruidosas que sean mientras no afec-
tan el orden público, dejando que
capitule el propietario, o el obre-
ro, según la conveniencia de cada
uno.

Entre nosotros el caso varía, las
huelgas son aisladas, por lo regu-
lar no tienen objeto y si bien en
determinados casos se han promo-
vido por motivos justos, también
es cierto que infinitas veces se han
fundado en nimiedades que en na-
da afectaban los intereses del obre-
ro. Hemos visto, por ejemplo, los
tejedores de una fábrica de hila-
dos y tejidos de algodón declararse
en huelga durante dos o tres días
porque la hilaza con que debían
tejer adolecía de algún defecto que
hacía menos fácil su manipulación.
¿Estaba en la conveniencia del
dueño o director de la fábrica ni
en el interés de los contramaes-
tres de la preparación y del hila-
do, hacer un hilo de mala clase?
¿No estaba cualquiera de ellos más
interesado que el tejedor en reme-
diar el mal? ¿Podría este remedio
ponerse estando la fábrica en quie-
tud? Ciertamente que no, y en es-
te caso, ¿qué conseguía el obrero
con declararse en huelga? Nos
consta que otra vez estuvieron los
operarios de una fábrica de la mis-
ma clase en huelga durante una
semana, porque al director se le
ocurrió introducir una economía de
50 por 100 en el aceite que su an-
tecesor empleaba en engrasar sus
máquinas. ¿Afectaba esto el inte-
rés de los operarios? ¿Les impor-
taba que el dueño de la fábrica o
su representante gastase más o
menos aceite? ¿Y qué resultó?
Que después de verse ocho días pri-
vados de jornal, volvieron a sus
tareas comprendiendo que no esta-
ban comisionados por ningún fa-
bricante de aquel artículo, para
propender a su consumo, y sobre
todo, convencidos de que la econo-
mía era posible. Si estos ejemplos
no bastasen, pudiéramos citar mu-
chos de igual naturaleza. Estas
huelgas tan insustanciales que le-
jos de traer algún bienestar a los
obreros no contribuyen más que
a empeorar su condición, han sido
combatidas más de una vez por la
ilustrada redacción del Socialista;
pero el germen del mal existe y
las huelgas subsistirán mientras
aquel no desaparezca.

Si cerca de trece años de dirigir
fábricas en este país, después de
haberlo hecho en Europa, y por
consiguiente, de estar en inmedia-
to contacto con artesanos, nos dan
algún derecho para emitir nuestro
juicio, diremos que no considera-
mos al obrero mexicano de peor
índole que cualquier otro, ni me-
nos hábil. Aquí, como en todas
partes, poseen virtudes como ado-
lecen de vicios, si hay algunos ma-
los hay en cambio muchísimos bue-
nos; de esa clase obrera han sali-
do los contramaestres que hoy nos
secundan en nuestros trabajos, se
han formado, por decirlo así, a
nuestro lado, en nada desmerecen
de los de cualquiera otra nación,
ni por su honradez, ni por sus co
nocimientos, ni por su laboriosidad,

"La Fama Montañesa", fábrica de hilados y tejidos

y los sueldos que les pagamos, co-
mo una prueba palmaria de esta
verdad son los mismos o mayores
que los de los extranjeros que ios
precedieron en sus puestos.

(La Época, 24 de agosto de
1877).

XVI
"No sufriendo el tipo del salario

en México las fluctuaciones que ex-
perimenta en otros países, las huel-
gas que, como hemos dicho, provie-
nen aquí en lo general de futile-
zas, pudieran atribuirse al carác-
ter recalcitrante del obrero, a su
falta de laboriosidad; pero no es
esa la causa; el obrero en México
busca un pretexto cualquiera pa-
ra holgar, aun cuando sepa que es-
to lo perjudica, porque trabaja con
tedio. Admitiendo que los hombres
nacidos en tal o cual latitud sean
más dóciles y más laboriosos que
los nacidos en tal o cual otra ¿pue-
de suponerse que los individuos de
una misma nación, educados bajo
unos mismos principios y conocien-
do las mismas necesidades, se di-
ferencien en sus inclinaciones por-
que una distancia de siete u ocho
leguas los separe a unos de otros ?
Creemos que no. ¿Por qué, pues,
sucede que los obreros de una fá-
brica trabajan sin interrupción,
mientras que los de otra que se
encuentra a una corta distancia
están constantemente en huelga?
La razón es obvia: porque unos tra-
bajan con gusto y otros no.

Hemos dicho que el origen de
las huelgas en México proviene
generalmente del disgusto del obre-
ro, y ese disgusto nace del exce-
sivo número de horas que invierte
en el trabajo. Vamos a demostrar-
lo. ¿Cuáles son los obreros que
con más frecuencia se declaran en
huelga? Los que se emplean en las
manufacturas de algodón. Se nos
objetará que es porque éstos se
encuentran en mayor número que
cualquiera de los otros; pero se-
ría un error. El número de los que
se emplean en la manipulación de
la lana, en la fabricación del pa-
pel, porcelana, vidrio y tantas
otras, unido a los carpinteros, he-
rreros, maquinistas, albañiles, etc.,
etc., es infinitamente mayor que el
de los que se ocupan en la mani-
pulación del algodón, y sin em-
bargo, ¿cuándo hemos tenido que
lamentar alguna huelga entre los
de esos gremios? En las fábricas
de algodón, además de los que tra-
bajan en las máquinas se emplean
por lo regular carpinteros, herre-
ros, ajustadores, torneros, hojala-
teros y albañiles, sin que éstos to-
men nunca parte en las huelgas
que promueven aquellos. ¿ Por qué ?
Porque unos trabajan de sol a sol
mientras que los otros lo hacen
desde el amanecer hasta las once
de la noche. El obrero ocupado en
estas fábricas, dejando su traba-
jo a esas horas, teniendo que atra-
vesar muchas veces la regular dis-
tancia que los separa de su mo-
rada bajo un copioso aguacero, sin
otra ropa que ponerse y sin otro
recurso que el de secar su vestido
a la lumbre, que a veces tiene que
hacer él mismo la cena que lo ha
de alimentar, se acuesta a las diez,
las once o las doce de la noche
para levantarse al día siguiente a
las cuatro de la mañana y volver
a sus tareas: este hombre <jue al-
gún corazón, que algún sentimien-

to debe tener, se acuesta sin ver
sin sonreír a su hijo y sale de su
casa dejándolo dormido como lo
halló. ¿Puede ser feliz este ser?
¿Disfruta acaso de una o dos ho-
ras al día para hallar en el seno
de su familia un momento de goce
que como a los demás le haga so-
portable la imperiosa ley del des-
tino? Nuestros obreros saben que
nosotros trabajamos sin cesar de
noche como de día, en la semana
como en los días festivos, pero si
ese es nuestro placer, si nuestra
naturaleza resiste esa fatiga, ¿de-
bemos exigir que todos los que nos
rodean nos imiten? El obrero, sal-
vo raras excepciones, sabe que el
trabajo es indispensable, que el
hombre en cualquiera categoría
que se halle, tiene que trabajar
para vivir, pero de esto a con-
vertirse en bestia de carga, hay
un abismo, y esto lo comprende el
obrero como nosotros. A las varias
gestiones que han hecho, ya direc-
tamente, ya por nuestro conducto
y ya también por mediación del
Gran Círculo de Obreros de Mé-
xico cerca de los dueños de las fá-
bricas para que se reduzca el nú-
mero de horas de trabajo, viene a
agregarse la solicitud que los de
la fábrica La Fama acaban de
elevar al señor Gobernador del Dis-
trito.

Nuestro nombre no es descono-
cido para los obreros de La Fama,
puesto que durante cerca de cua-
tro años hemos dirigido sus tra-
bajos, saben que cuentan con nues-
tras simpatías como nos consta
que la mayor parte de ellos las
abrigan hacia nosotros, saben que
nuestra voz es la voz del amigo
sincero y nos permitirán que les
demos nuestra opinión acerca de
la petición que han presentado al
señor Curiel.

Como ha expuesto el señor Gar-
cía en un elegante y bien razona-
do artículo publicado en el número
de La Época, correspondiente al
14 del corriente, hay un derecho
que según las instituciones que
nos rigen no puede, no debe vul-
nerarse y es más que probable que
comprendiéndolo así el ilustrado
señor Gobernador del Distrito Fe-
deral se vea en el sensible caso de
tener que desairar la solicitud pre-
sentada por más que esté animado
de los mejores deseos en favor de
los obreros. Además de la cues-
tión de derecho hay otras conside-
raciones de gran peso: la primera
os la que se refiere a la fijación
del precio del jornal. Este no sólo
debe sino que está en el interés
del obrero que varíe según la or-
ganización física, la inteligencia y
la laboriosidad del individuo, se-
gún la clase de ocupación y según
la mayor o menor escasez de bra-
zos para el trabajo. Más claro:
cuando se hace una obra a desta-
jo entre dos individuos ¿quién es
el que obtiene más jornal? ¿no es
el que la ejecuta más pronto y
mejor? ¿cómo es pues posible que
el precio del trabajo a jornal no
vane? Por otra parte si un obre-
ro es solicitado por dos individuos
para desempeñar un trabajo ¿con-
sentirá en ejecutarlo por el mismo
bajo precio que cuando acosado por
la necesidad busca en qué ocupar-
se? La segunda es la que se re-
fiere a la disminución de las horas
de trabajo en determinada fábrica
Los obreros de "La Fama" com-
prenden que dada la velocidad de

una máquina su producto está e«
razón del tiempo en que se halla
n movimiento y por consiguiente

estar fuera de toda duda que en
diez o doce horas no puede hacer

1 mismo trabajo que en die¡ j
seis o diez y siete. Ahora bien, los
gastos muertos de una fábrica son
siempre y con muy corta diferen-
cia los mismos cualquiera que sea

1 producto de ella, siendo evidente
que los artefactos saldrán h;«
más recargados en su costo mi-
to menor sea su cantidad, k fá-
brica que aisladamente aceptase
esta reducción se encontraría ti
condiciones tan desventajosas res-
pecto de las demás del país que
en ciertas épocas llegará a ser ne-
cesaria su clausura para evitar la
ruina de su propietario y en este
caso ¿qué adelantaría el obrero
que en ella encuentre un sustento!

Hemos demostrado a los opera-
rios de "La Fama" que el medii
que han elegido para obtener t
reducción de las horas de trabajo
no nos parece acertado; pero ¡de-
beremos desahuciarlos compren-
diendo que su deseo es justo! no.
ni ese es el fin que nos hemos pro-
puesto: nuestro objeto es procurar
por un medio legal y equitatin
mejorar la condición física y mo-
ral del obrero sin lastimar inte-
reses de terceros. La tarea es ar-
dua y muy superior a nuestras
fuerzas; pero esperamos que palm-
eas tan poderosas como las plu-
mas de los señores D. Carlos áe
Olaguíbel y Arista, D. Leopoldo
Zamora, D. Santiago Sierra, B
Telésforo García y otros que tan-
to y con tan buen éxito abogas
hoy por el adelanto de la industria
y el bienestar de los obreros ven-
gan en nuestra ayuda.

Es una cosa demasiado sabida
por todo los fabricantes de este
país, pero muy particularmente
por los de hilados y tejidos de ai-
godón que la producción de sus ar-
tefactos supera al consumo, siena;
esta la causa primordial del esta*
de languidez de su industria. Ü
reducción del número de horas tt
trabajo diario, traería consigo: pa-
ra el obrero, por un lado, la ven-
taja de evitar su aniquilamiento,!'
por consiguiente la de mejorar se
condición física; por otro, la íe

mejorar su modo de ser moral, F*
que dispondría de unas cuantas ho-
ras de que hoy carece, para dedi-
carlas al cuidado de su familia,
la educación de sus hijos o a si
propia instrucción. Para el propie-
tario habría la ventaja de que, pro-
duciendo menos, y por consiguió-
te con menos capital en giro obten-
dría utilidades positivas, en raga-
de los efímeros beneficios que M
tiene; pero sólo una ley ge«eral

para todo el país, podría ser eii-
caz para fijar con equidad el nu-
mero de horas de trabajo, que de-
biera exigirse de un obrero, so-
bre las 24 que tiene el día. } c"
virtud de esta ley y por razón ae
una paz duradera, y más aun, p°'
que el gobierno puede llegar a
cer efectiva a la industria la P r '
tección que está dispuesto a otor-
garle, el consumo que noy »"
se hiciese sentir de tal n?°.d0,qu.
la producción fuese insuficiente <;
cubrirlo, en ese dichoso evento ¡»
fábricas actuales podrían traba-
jar no diez y seis sino veinticuair
horas, empleando doble numerg^-

(Sigue en la
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Primeras Jornadas Mexicanas de Bibliografía
Las Bibliotecas de la
Secretaría de Educación

Por María Luisa OCAMPO

SU ESTADO ACTUAL

LA difusión de la cultura al tra-
_j vés de Instituciones que como
]as bibliotecas señalan su índice
en relación con la evolución de los
pueblos, es meta precisa y defini-
da del Departamento que tiene a
su cargo, en la Secretaría de Edu-
cación Pública, estas actividades.
Por ello, consecuente con los linea-
mientos que se ha trazado el ré-
gimen en materia educacional, ha
venido intensificando su estableci-
miento sin omitir esfuerzos aunque
éstos, por desgracia, se frenen ante
la pobreza que ofrece un presu-
puesto siempre restringido. Efec-
tivamente, acrecentar el número de
bibliotecas sirviendo a las frecuen-
tes demandas de ellas por el sólo
propósito de aumentar su número
se justifica si hacemos vivo el pen-
samiento de que cada libro es un
amigo fecundo en dádivas. Llevar
a todos los lugares del país estos
amigos constituye la tarea diaria.
Sin embargo, no se descuida la
verdadera meta: hacer de cada bi-
blioteca un centro acogedor que
brinde a los lectores solaz y es-
parcimiento en su mente; la co-
municación valiosa con otros pen-
samientos; educación, encauzamien-
to y estímulo para la lucha. Supe-
ración eficaz para valuar positiva-
mente la evolución de México. Esto,
por cuanto se refiere a los aspec-
tos generales que se relacionan con
la cultura, pues atendiendo propó-
sitos más definidos, a necesidades
más consecuentes con el desenvol-
vimiento científico y técnico del
país, se canalizan los esfuerzos pa-
ra establecer bibliotecas de carácter
especializado, y es alentador obser-
var que por cuanto corresponde a
estos capítulos, el Departamento
cuenta ya con algunas que, como
embrión, formarán sin duda alguna,
en los campos aludidos. Dicho esto,
podemos señalar, de conformidad
con los datos aportados para el in-
forme de labores que presentó el lo.
de septiembre del año actual el C.
Presidente de la República —perío-
do del lo. de septiembre de 1955 al
31 de agosto de 1956—, que exis-
ten, ligadas a este Departamento,
210 Bibliotecas. De ellas correspon-
den 62 al Distrito Federal, 93 que
se catalogan como foráneas en el
país y, 55 en las Legaciones y Em-
bajadas, que nuestro país tiene es-
tablecidas en diversos países.

EDIFICIOS Y SU UBICACIÓN

En este capítulo el Departamento
se ha venido preocupando por re-
formar los locales, mejorándolos, a
fin de que su acondicionamiento
ofrezca a los lectores un ambiente
alegre y la comodidad requerida pa-
ra hacer grata su estancia.

Señalamos a continuación las que
corresponden a las bibliotecas es-

la ciudad y las populares, catalo-
gadas como foráneas, cuentan con
locales apropiados. Las denomina-
das públicas municipales, son pro-
ducto del ligamiento que el Depar-
tamento ha obtenido con las auto-
ridades municipales, mediante con-
venios que al concertarse ofrecen
a aportación de ellas en los loca-

les, muebles, enseres, etc., y per-
sonal que atiende los servicios.

Los servicios bibliotecarios en
el extranjero, en su mayor parte
establecidos en las Legaciones y
Embajadas de nuestro país, son
atendidos por personal de las pro-
pias Instituciones, canalizando el
nterés que relaciona el movimien-

to cultural de México, y, como nexo
ndispensable para llevar este co-

nocimiento se propicia
narniento, lamentando

Del 2 al 7 de
Diciembre de 1956

Bajo los auspicios de la Secretaría de Educación Pública,
los meses de noviembre y diciembre de este año de 1956, que-
darán marcados como los más importantes para la cultura de
México, pues a la celebración de la "VII Feria Mexicana del
Libro", vino a unirse la celebración de las "Primeras Jornadas
mexicanas de biblioteconomía, bibliografía y canje:

La Asociación Mexicana de Bibliotecarios, el Centro de do-
cumentación científica y técnica de México, la Secretaría de Edu-
cación Pública y la Universidad Nacional Autónoma de México
han organizado estas jornadas que fueron brillantemente inau-
guradas la noche del día 2 de diciembre en la Sala "Manuel M.
Ponce" del Palacio de las Bellas Artes.

El primer día de labores de las jornadas, tuvo lugar el
3 en la Biblioteca "México" de esta ciudad. Se leyeron los
trabajos anunciados, los que a continuación se reproducen, por
considerar que son de gran interés para nuestros lectores.

tablecidas en
Ellas son:

"Biblioteca

el Distrito Federal.

Justo Sierra", que
uniendo su acervo al que correspon-
dió a la Biblioteca IBERO AMERI-
CANA, para tomar este nombre en
lo futuro, se encuentra establecida
en el costado Sur de la Secretaría
de Educación Pública, —local que
se está reestructurando—, Calle de
González Obregón s/n.

Biblioteca "Miguel de Cervantes
Saavedra", en la esquina de las ca-
lles de Héroes y San Fernando. Es-
tas dos bibliotecas tienen un ca-
rácter público.

Por razones de espacio omitimos
la enumeración de ellas pero son:

Bibliotecas escolares: 37, infanti-
les y juveniles 6, populares 9, espe-
cializadas 10, foráneas 93, en el ex-
tranjero 52.

En las Instituciones enlistadas se
señala la ubicación y su caracterís-
tica, a fin de observar que por
cuanto a locales se refiere, la ma-
yor parte de las establecidas en el
Distrito Federal, forman parte de
los edificios escolares. Las deno-
minadas infantiles y juveniles se
han instalado en edificios apropia-
dos en los jardines públicos de

su funcio-
solamente

no contar con una economía apro-
piada para fecundar su acervo bi-
bliográfico.

PERSONAL

Las bibliotecas instaladas en el
Distrito Federal, cuentan con per-
sonal cuya nómina presupuestal cu-
bre la Secretaría de Educación Pú-
blica. En su mayor parte está in-
tegrado por personas capacitadas
para atender los servicios y sólo,
en pequeña proporción, como ayu-
dantes, los atienden elementos con
poca preparación. Sin embargo, por
cuanto a especialidad corresponde
el Departamento cuenta con una
Escuela, la Nacional de Biblioteca-
rios, en donde se capacita al per-
sonal que quiere especializarse en
las materias.

ORGANIZACIÓN Y FUN-
CIONAMIENTO

Este capítulo se satisface de
conformidad con las necesidades
de los lectores que asisten a las

ibliotecas. Efectivamente, siendo
la mayor parte de éstas, escolares
bien por corresponder a escuelas
primarias o de segunda enseñanza
y hasta de carácter especializados
profesional —I.P.N., I.C.M., B.P.
I.N.B.A., etc.—, su organización y
funcionamiento se ajusta a tales
medios. En la mayor parte se cui-
dan los servicios con el estableci-
miento de dos turnos de empleados
de conformidad con los horarios de
la enseñanza. En la biblioteca Pú-
blica "Miguel de Cervantes Saa-
vedra" hay tres turnos de emplea-
dos que atienden los servicios des-
de las 8 hasta las 23 horas del día.
En forma similar trabajará la Bi-
blioteca Ibero Americana, tan pron-
to como reanude sus funciones.

ACERVO

El acervo bibliográfico es varia-
do ya que en su mayor parte cuida
los canales de la cultura general.
No obstante, por su carácter, en
las escuelas de enseñanza prima
ria y de segunda enseñanza, se
proveen con literatura apropiada

El Control Oficial
de los Libros

Por Fidencio SALAZAR REYES

U

para tales enseñanzas. En las es-
cuelas profesionales, el material
;iene carácter especializado. Como
base general, sobre bibliotecas de
as escuelas de primera y segunda

enseñanza se promedia un acervo
de tres mil ejemplares por biblio-
teca. En las especializadas se ge-
neraliza la misma cantidad. Sin em-
bargo, en algunas, como la Biblio-
teca Pedagógica hay 10,000 volú-
menes, en la Anexa a la Escuela
Nacional de Maestros 15,000 vo
lúmenes y en la ESIME 7,000 vo
lúmenes. Las infantiles cuentan
con material apropiado en cantidad
de 1,500 volúmenes en cada una.
La Biblioteca Pública "Miguel de
Cervantes Saavedra" cuenta con
25,000 volúmenes y la Ibero Ame-
ricana con 35,000.

Esta es la información que po
ahora se espera sirva a los propó-
sitos de la Comisión Organizadora
de las Primeras Jornadas Mexica-
nas de Biblioteconomía, Bibliogra
~ía y Canje para sus trabajos.

NO de los problemas que más preocupa a los bibliotecarios,
por las irregularidades a que ha dado lugar, por constituir

una amenaza latente a sus escasos recursos económicos, por des-
conocer el trámite respectivo y por las trascendentes consecuen-
cias que han repercutido en el servicio del préstamo de libres
en las bibliotecas y por tanto, en la misión fundamental de pro-
porcionar los medios de ilustración, de enseñanza y de cultura,
es el "Control" oficial de los libros que el Estado confía a su
cuidado.

Desde que se estableció el control de los libros ha sido para
el bibliotecario una constante preocupación que le impide desa-
rrollar sus labores con la libertad que implica este noble servicio
del préstamo de los libros. Efectivamente, en cuanto el biblio-
tecario sabe que todo libro que se presta está expuesto a extravío,
pérdida o robo, siente restringida la confianza de proporcionarlo
generosamente a quien lo solicita.

Esta restricción obedece al temor de que el libro, por cual-
quier circunstancia que escapa a su cuidado inmediato, al prestarlo
siembra la desconfianza de si será devuelto, si sufrirá algún
deterioro, alguna mutilación o si será robado. No es posible adivi-
nar las intenciones del lector; no todos los lectores de una biblio-
teca pueden ser conocidos por el bibliotecario; a una biblioteca
tienen acceso toda clase de personas y no todos los que se acercan
a pedirnos un libro, tienen sanas intenciones de ilustrarse, de con-
sultarlo según sus necesidades y de devolverlo cuidándolo mere-
cidamente.

La experiencia que tienen los encargados de las bibliotecas,
respecto del préstamo de los libros es siempre en el sentido de
que es imposible, por diferentes motivos, mantener el acervo bi-
bliográfico en condiciones invariables en cuanto al estado de las
obras, integridad de las mismas y garantía absoluta de su conser-
vación. Y saben que cualquiera alteración en sus páginas, en sus
volúmenes o en su número, recae en la constante amenaza de que
debe pagarlo.

Esto en sí mismo es una contradicción; no nos explicamos
cómo después de proporcionar un beneficio, que es indispensable
por todos conceptos, a la comunidad de lectores, se tenga que su-
írir las consecuencias de ese servicio que necesariamente causa
desgaste y deterioro en su uso.

En todas las bibliotecas del mundo se reconoce que por cir-
cunstancias, repetimos no está al alcance del bibliotecario evitar
existe la pérdida y la destrucción de los libros. En todas partes
se acepta esto como natural, consecuente al manejo que se hace
de unidades tan expuestas al maltrato, como son los libros. Y es
aquí, entre nosotros, donde existe esa prescripción que se convierte
en amenaza de pagar lo que irremediablemente sucede.

Por todos estos motivos los bibliotecarios han tenido un pro-
pósito constante, un deseo siempre manifestado en diferentes oca-
siones> el de lograr que desaparezca el control oficial de los libros.

Uno de los bibliotecarios que más empeño demostró en este
sentido, digo demostró porque está ya retirado de estas activida-
des, es el Sr. Joaquín Díaz Mercado. En un meditado trabajo que
se publicó en el Boletín de la Biblioteca Nacional, dependiente de
la Universidad Nacional Autónoma de México, hace una serie de
consideraciones de orden legal y práctico, abogando porque se
modifique ese sistema que entorpece al servicio bibliotecario
nacional.

Justamente hace ver que es inconveniente la designación de
"Activo fijo" a los libros, como si fueran intocables, inmóviles o
sólo manejables por el responsable. También es inconveniente e
impropio que en su clasificación estén comprendidos con las co-
lecciones artísticas y de museo, puesto que en éstos se encuentran
los objetos en sus vitrinas o en sus marcos, para conocerse, admi-
rarse y ser contemplados fuera completamente del alcance de los
visitantes, que son meros espectadores. Con los libros sucede todo
lo contrario pues pasa por infinidad de manos de lectores y con
sólo esto, queda expuesto al trato que le dé el lector, sin que el
responsable, el bibliotecario, pueda supervisar directamente ese
trato que se da al libro; esto, refiriéndonos simplemente al prés-
tamo en una biblioteca; ¿qué diremos del préstamo fuera de la
biblioteca, al estudiante, al empleado, al obrero, al campesino? nos
cuesta trabajo así pensar en la realización de ese fin que debe
tener una biblioteca, de poder difundir el libro, como rezan las
intenciones oficiales, hasta el último rincón de la República.

Otro inconveniente, por impropio, que señala el trabajo de
referencia, es el hecho de hacer responsable del acervo bibliográ-
gico al encargado de la biblioteca, por ser en la mayoría de las
veces el que menos se entiende con el préstamo directo de los
libros al público, puesto que este servicio generalmente está a

(Sigue en la página 5)

Estado Actual de las
Bibliotecas Populares

OFICINA DE ACCIÓN EDUCATIVA Y ORIENTACIÓN
POPULAR DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE ACCIÓN SO-
CIAL DEL DEPARTAMENTO DEL DISTRITO FEDERAL:
I.—Edificios y su ubicación; II.—Personal; III.—Organización y
funcionamiento; IV.—Acervo; V.—Servicio Bibliotecario.

•

Por Ignacio MEDINA ALVARADO

HABÍA sido una creencia muy
generalizada la de que las ta-

reas municipales consistían en do-
tar a las comunidades de los bene-
ficios materiales que proporciona
una técnica puesta al servicio de
la comodidad de los Habitantes de
cualquiera población: alumbrado en
las calles, agua potable en canti-
dad suficiente para los servicios
domésticos e higiénicos, recolección
de basuras, limpieza de calles y
arreglo de jardines y parques de
recreo, más limpieza ae atarjeas
para dar fácil salida a las aguas
negras de toda una población con-
triDuyendo con todo ello a alejar
por medio de la limpieza e higie-
ne las enfermedades provenientes
de la falta de aseo. Pero nunca se
creyó deber municipal ei estableci-
miento de bibliotecas y salones de
lectura que facilitaran la resolu-
ción de tareas de la población es-
colar. Esta obligación había que-
dado circunscrita a la Secretaría
de Educación Pública desde el año
de su fundación y federalización
de la enseñanza. i*'ue bajo el go-
bierno presidencial vigente el año
de 1938, cuando la Regencia de la
iudad de México dotó a las dele-

jaciones del Distrito Federal de
otras tantas Bibliotecas públicas si-
tuándolas en lugares estratégicos,
donde su vecindad a los centros
escolares hiciera su labor más efec-
tiva. Y no fue óbice para su esta-
blecimiento el que algunas Delega-
ciones estuvieran muy distantes
del centro de la ciudad, antes bien
ello fue considerado como una cir-
cunstancia que obligaba más al es-
tablecimiento de una de ellas en
lugares donde la población escolar
estaba aislada y mal comunicada
con un centro de consulta. La pro-
liferación de Bibliotecas ha sido
uno de los propósitos del progra-
ma educativo del Gobierno mexica-
no, considerando que estos centros,
al parecer ten exclusivos para las
tareas de la enseñanza, llegan a
ser, en poder de un Bibliotecario
consciente de su tarea, un lugar
de esparcimiento para los jóvenes
de los poblados donde las recrea-
ciones juveniles carecen de lugares
a proposito para su desarrollo. Así,
una Biblioteca llega a ser no só-
lo el lugar donde se consulta un
libro y con ello se obtiene una en-
señanza, sino el lugar donde se
encuentra un amigo que con una
preparación intelectual superior a
la de los lectores, sirve de conseje-
ro y guía espiritual e intelectual
que ayude a resolver los problemas
tan complejos que se presentan en
el momento de la adolescencia.

Indudablemente que un libro es
una ventana por donde nos asoma-
mos a contemplar el horizonte in-
menso del conocimiento y de la Vi-
da; es un amigo fiel que estando
al alcance de la mano, ofrece siem-
pre la enseñanza que se busca y la
satisfacción de haber desvanecido
una duda. Su criterio permanece
inalterable y por lo mismo su leal-
tad es invariable. En los libros de
recreación la mente se engolfa y
hace olvidar, aunque sea momentá-
neamente, los problemas que aque-
jan al lector; los de aventuras ayu-

dan al desarrollo de la imaginación
Haciendo del que lee un personaje
más en la intriga puesta delante
de los ojos; los religiosos resuel-
ven las dudas mas enconadas y
vuelven al remiso al seno de su or-
;odoxia; los filosóficos representan
H camino mas viable para ir en-
jontrando la verdad universal a ca-
ua paso; \ps de arte, casi siempre
ayudados de laminas a colores ex-
plican la doctrina estética que ha
privado en los momentos luminosos
de la Humanidad en que la crea-
ción artística ha logrado una ver-
dadera Epifania y con el auxilio
de las estampas el lector puede ob-
áervar los matices que cada artis-
ta ha impuesto a su obra dando
con ello un paso más hacia adelan-
te en esa secuencia ininterrumpi-
da del Arte, y los modestos libros
de texto da las escuelas primarias,
modestos sí, pero generosos, lian si-
do como un pan ofrecido a un ham-
oiiento y cuantas alegrías han pro-
porcionado a los pequeños lectores,
que por la carencia de los propios
y en otras circunstancias no los hu-
oieran consultado, con el auxilia de
ios que consultaron en la Biblioteca
obtuvieran al final del curso la má-
xima calificación que llena de or-
gullo al estudiante y de satisfac-
ción a sus familiares,

Pero un libro por sí solo no re-
suelve i n m ediatamente todos los
problemas de los escolares. Una Bi-
blioteca por muy nutrida que esté
de buenos libros es una bodega de
ellos si no cuenta con un catalogo
y el auxilio de un buen Biblioteca-
rio. El libro representa, es cierto,
la Sabiduría en más o menos gra-
do de adelanto, pero muchos lec-
tores sufren desánimo al consultar
un catálogo y se retiran silencio-
sos porque no encuentran de inme-
diato el volumen que muchas veces
en el solo título no expresa tan
claramente como el lector quisie-
ra, la materia didáctica que colma-
rá su vacío. Es entonces cuando la
labor del Bibliotecario se vuelve
excelente ayuda del mismo libro.
Cuántas vocaciones se habrán per-
dido por el hecho simple de que
un lector no encuentra una frase
que haga luz en su ánimo y le in-
dique el camino que debe seguir.
Cuántos desalientos se habrán aho-
rrado si el Bibliotecario intuye, adi-
ciona una angustia de saber y a
más de ofrecer un volumen que
explique, ofrece al lector un con-
sejo que reanime.

En el recorrido que hice por to-
das las bibliotecas que dependen de
la Oficina de Acción Educativa y
Orientación Popular de la Dirección
de Acción Social, pude observar-
ejemplos conmovedores: los lecto-
res, en su mayor parte chiquillería
escolar del turno matutino de las
escuelas próximas, rodeaban al Bi-
bliotecario que leía para esa colec-
tividad, el texto del libro del cual
ellos sacarían los datos necesarios
para su tarea del siguiente día. La
Biblioteca era en esos momentos
la prolongación de la Escuela, pe-
ro una Escuela que no presidía un
maestro exigente con la disciplina

(Sigue en la página 5)

Las Bibliotecas de la
Universidad Nacional

ANTECEDENTES

LA Universidad Real y Pontificia
de México, creada por Cédula

Real fechada en 1551, estableció
solemnemente su biblioteca en los
primeros años del siglo XVIII. El
local que ocupó, en el edificio de
la propia Universidad, fue construi-
do especialmente para el objeto. Su
puerta de entrada enmarcada en
cantera ricamente ornamentada se
hallaba situada en el ángulo sur-
este del patio principal de esa Uni-
versidad. Al clausurar la Univer-
sidad en acatamiento de un decre-
to gubernamental fechado el 12 de
septiembre de 1857, los libros de
esa biblioteca pasaron al edificio
monumental que se había elegido
para sede de la Biblioteca Nacio-
nal; esto es, al ex templo de San
Agustín situado en el rectángulo
N.S.O. que forman las calles que,
en aquel tiempo se llamaban, res-
pectivamente calle de San Agustín,
calle del Arco de San Agustín, y

Por Tobías CHAVEZ

calle de la tercera Orden de San
Agustín.

Cuando en el año de 1910 la Uni-
versidad quedó restablecida no se
intentó recuperar la biblioteca que
fue de la Real y Pontificia. En
cambio, las bibliotecas de las Es-
cuelas e Institutos que se agrupa-
ron para reconstituir la Universi-
dad, fueron de hecho las primeras
bibliotecas de la Universidad Na-
cional. Como creación especial de-
bo mencionar la Biblioteca de la
Escuela de Altos Estudios que se
inauguró en los mismos días que
la flamante Universidad. La cali-
dad de sus excelentes obras cuida-
dosamente seleccionadas para ser-
vir a los lectores e investigadores
de Altos Estudios, hizo que asidua-
mente, y durante años concurrie-
ran a esa Biblioteca profesores dis-
tinguidos y estudiantes de todas las
Escuelas y Facultades de la Uni-
versidad y de Instituciones vincu-
ladas con la misma, tales como el

(Sigue en la página 4)
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Museo Nacional y el Instituto de
Estudios Médicos y Biológicos.

Dicha Biblioteca, que correspon-
de ahora a la Facultad de Filoso-
fía y Letras, estuvo a punto de
desaparecer como consecuencia de
la supresión, en el presupuesto de
egresos de la Federación, de la
partida destinada al sostenimiento
de la Escuela de Altos Estudios.
Esto acontecía cuando el doctor Al-
fonso Pruneda era el Rector de la
Universidad, y, para salvar la bi-
blioteca, dispuso que se le cambia-
ra el nombre; por ello, durante va-
rios años ostentó en un gran ró-
tulo el título de Biblioteca de la
Universidad Nacional. En ese mis-
mo tiempo se estableció el centro
de Coordinación que desde enton-
ces, con algunas variantes, lleva
el nombre de Departamento de Bi-
bliotecas. Asimismo desde enton-
ces se empezó a trabajar empe-
ñosamente en la formación del ca-
tálogo central, que, aunque imper-
fecto ha prestado grandes servicios
a estudiantes e investigadores.

Con el transcurso de los años,
la Universidad ha creado nuevas
escuelas y nuevos institutos; cada
uno de esos centros de estudio ha
requerido su respectiva biblioteca.
Además, desde el año de 1929, con
la ley de autonomía aumentaron
las bibliotecas departamentales (es-
colares y de institutos.)

EL REGLAMENTO DEL DEPAR-
TAMENTO DE BIBLIOTECAS DE

LA U. N. A.

En dicho Reglamento se expre-
sa que el Departamento tiene a
su cargo el acrecentamiento, la ca-
talogación y el inventario y revi-
sión periódica de las obras y de-
más material bibliográfico que co-
rresponde a las bibliotecas de las
Facultades, Escuelas e Institutos.
Dichas bibliotecas se consideran co-
mo parte integrante de la Biblio-
teca de la Universidad. Asimismo
se expresa que la biblioteca de bi-
bliografía y catálogos anexa al De-
partamento está al cuidado del Je-
íe del propio Departamento.

LA BIBLIOTECA CENTRAL DE
LA UNIVERSIDAD

Esta Biblioteca abrió sus puer-
tas al público el día 5 de abril del
presente año de 1956; en ella que-
dó refundida la mencionada Biblio-
teca de bibliografía y catálogos.
Ocupa el monumental edificio que
para Biblioteca Central se constru-
yó en la C. U. Tiene capacidad pa-
ra alojar cerca de dos millones de
volúmenes. En el proyecto origi-
nal se planeó que ese edificio fue-
ra para la Biblioteca Nacional y
H e m eroteca Nacional. Posterior-
mente ese proyecto fue desechado
y el edificio se destina íntegramen-
te a las oficinas del Departamen-
to de Bibliotecas y a la Biblioteca
Central.

La sala de lectura correspondien-
diente está en el piso principal del
edificio; tiene 60 m. de longitud
por 30 m. de anchura; una peque-
ña parte de esa superficie corres-
ponde al elevador que comunica
con los pisos superiores (destina-
dos a la dirección, cubículos para
investigadores, sala para conferen-
cias, mapoteca, discoteca y linguan-
fón y a los diez pisos de la torre
para almacenes de libros); dicho
elevador comunica también con el
basamento y los sótanos. La parte
restante de ese piso principal se
destina a los lectores: de revistas,
de obras de consulta, de libros en
reserva (textos y obras comple-
mentarias de los textos), y de li-
bros del acervo general de la Bi-
blioteca.

El préstamo a domicilio se hace
por horas o por una semana.

Los datos correspondientes a ca-
da biblioteca en particular se es-
pecifican en el apéndice anexo que
va precedido de una lista de las
bibliotecas con la clave que se usa
para su fácil designación.

En el resumen general de esos
datos se incluyen los que corres-
ponden al presupuesto para com-
pra de libros y para sueldos del
personal.

En dicho resumen se observa que
las partidas destinadas a compra
de libros y al pago del personal
se han elevado considerablemente,
lo cual se debe al interés especialí-
simo que las actuales autoridades
superiores de la Universidad Na-
cional Autónoma, han tomado por
el acrecentamiento de los acervos
bibliográficos, la compra de mobi-
liario para las bibliotecas y la ele-
vación de la preparación bibliote-
caria. Para esto último se dieron
cursos de capacitación, se incluyó
la carrera de bibliotecario en la
facultad de Filosofía y Letras, y
se ha dispuesto que para el ingre-
so de nuevos empleados en el ra-
mo de bibliotecas sólo se admita
a personas preparadas.

El Departamento de Bibliotecas
debe ayudar a unificar y a perfec-
cionar el trabajo técnico del siste-
ma bibliotecario de la U. N. A. Pa-
ra ello se admite que el propio je-
fe de dicho Departamento sea el
jefe de la Biblioteca Central y que
en esta se centralicen las funcio-
nes generales de las bibliotecas de-

partamentales. Por ello la Bibliote-
ca Central debe ser asimismo ór-
_ano y laboratorio del funciona-
miento de nuestras bibliotecas uni-

informaciones
y Comentarios

Las labores fundamentales de la
Biblioteca Central están agrupadas
¡n:

a) SERVICIO AL LECTOR, es-
á al cuidado de la señorita profe-

sora Alicia Perales Ojeda. El tra-
bajo se desarrolla en las salas que
agrupan: 1) los libros de consulta
(enciclopedias, diccionarios, biblio-
grafías, etc.); 2) los de reserva
(libros de texto y obras comple-
mentarias de los mismos, para lo
que periódicamente se pide a los
señores profesores formulen las bi-
bliografías requeridas); 3) las pu-
blicaciones periódicas del día; y 4)
los libros y revistas del acervo ge-
neral de la Biblioteca.

b) ADQUISICIÓN DEL LIBRO,
está al cuidado de la señora Surya
P e n iche de Sánchez Macgregor.
Formula los pedidos que han sido
autorizados por el Jefe del Depar-
tamento; vigila el trabajo de en-
cuademación, recibe los nuevos li-
bros, les asigna su número de in-
ventario y vigila su correcta dis-
tribución.

c) PREPARACIÓN DEL LI-
BRO (clasificación y catalogación)
está al cuidado del señor Pedro Za-
mora. La impresión de las tarjetas
debe hacerse en número suficiente
para los catálogos centrales y pa-
ra los especiales de cada bibliote-
ca departamental.

d) COORDINACIÓN, está al
cuidado del señor Rafael Vélez Me-
diz.

La labor respectiva contribuirá
a la unidad del sistema bibliote-
cario.

El Departamento de Bibliotecas
cuenta además con secretaría, sec-
ción de inventario y sección de
canje de publicaciones, y un labo-
ratorio de conservación de libros
y documentos históricos.

PRESUPUESTO GLOBAL PARA:

Libros. $ 900,000.00
Encuademación. „ 100,000.00
Sueldos de 162 Emp. ,,1.193,177.82

(Viene de la página 1)

Suma: $2.193,177.82
Nota: El Legado Morrow y otras

donaciones para compra de libros,
ño están incluidos en dicha suma.

U. N. A.
DEPARTAMENTO DE

BIBLIOTECAS
Directorio de las Bibliotecas

Universitarias
Clave BIBLIOTECAS

Astronomía.
Torre de Ciencias, 2o. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

B Artes Plásticas.
Academia, 22
México, 1, D. F.

Ba Arquitectura.
Ciudad Universitaria, D. F.

Be Investigaciones Estéticas.
Torre de Humanidades,
tío. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

C Comercio.
Ciudad Universitaria (y Li-
verpool 66).
México, D. F.

Cp Ciencias Políticas.
Ribera de San Cosme, 71.
México, D. F.

D Derecho y Ciencias Sociales.
Humanidades, Ciudad Univer-
sitaria (y San Ildefonso, 28).
México, 20, D. F.

De Derecho Comparado.
Torre de Humanidades,
3er. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

Ds Investigaciones Sociales.
Torre de Humanidades,
3er. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.
Biología.
Ciudad Universitaria (y Casa
del Lago, Chapultepec).
México, D. F.
Filosofía y Letras y Cursos
Temporales.
Humanidades.
Ciudad Universitaria, D. F.

Fe Ciencias.
Ciudad Universitaria, D. F.

Fe Estudios Filosóficos.
Torre de Humanidades,-
4o. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

Fh Historia.
Torre de Humanidades,
7o. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

G Ingeniería.
Ciudad Universitaria (y Ta-
cuba 5).
México, D. F.

Gf Física.
Torre de Ciencias, 80. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

Gg Geografía.
Torre de Ciencias, 60. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

abastecen de agua para el riego
de las superficies dominadas en los
mismos.

En una gráfica que abarca de
1926 (creación de la Comisión Na-
cional de Irrigación) a la fecha,
se muestran las superficies que
año por año se han ido abriendo
al cultivo llegándose a un total de
2.284,532 hectáreas hasta la fecha
y en la que se muestra claramente
el incremento que ha venido te-
niendo la obra de irrigación en la
República.

Además en diversas repisas, li-
breros y anaqueles hay ejemplares
de las publicaciones que edita esta
Secretaría y que son principalmen-
te las siguientes: la publicación
trimestral "Ingeniería Hidráulica
en México", Órgano Oficial de esta
Secretaría, cuya edición data des-
de el año de 1930 con el nombre
de "Irrigación en México", hasta
el año de 1947, año en que cambió
por el que actualmente tiene. Di-
cha publicación se edita a base de
artículos técnicos escritos la ma-
yoría por personal de esta Secre-
taría; estos artículos están hechos
a base de la experiencia adquirida
por sus editores en el desempeño
de sus labores en esta Secretaría
y son inéditos, o sea que no se han
publicado anteriormente. Informes
de Labores que se formulan anual-
mente de conformidad con lo dis-
puesto por el artículo 93 de la

onstitución Política Mexicana y
que tiene por objeto dar a conocer
los avances anuales de las obras.
Boletines hidrométricos elaborados
por la Dirección de Hidrología y
que son la base para los estudios
y diseños de las obras hidráulicas.
Publicaciones diversas editadas por
la Dirección de Distritos de Riego,
en las cuales se da a conocer a los
encargados de la operación de los
Distritos de Riego los adelantos
más modernos sobre los trabajos
que tienen que realizar y se les co-
munican las diferentes disposicio-
nes gubernamentales relacionadas
con ia operación de los mismos.
Además hay diversos folletos des-
criptivos de los Distrito de Riego
Estadísticas Agrícolas para infor-
mar sobre la superficie, producción
valor de las cosechas obtenidas en
los Distritos de Riego en cada ci-

lo agrícola.
Han intervenido en la realización

de este pabellón; los C. C. Secre-
tario y Oficial Mayor de Recur-
sos Hidráulicos, Ing. Eduardo Chá-
vez y José Pérez Moreno; el Di
rector de Planeación, Estadística e
Información, Ing. Félix Payno Tay
lor y los C. C. Arq. Federico Píate
del Pozo y Fernando Tamayo N.

Correspondencia del Doctor.
Viene de la página 2)
941, siguiendo los pasos del doctor León hice una tercera edición de
os grabados de Nava sobre dibujos de Zendejas, que representan la
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ESPEJO DE
LIBROS

09)?— Dentro de una orla: Sermón en que se da noticia de la vida
idmirable, Virtudes heroicas y preciossa muerte de la Venerable be-
iora Catharina de San Joan q floreció en la perfección de \ida,, y mu-
ió con acclamación de Santidad en la Ciudad de la Puebla de los An-
ieles a cinco de Enero de este de 1688. Y en sus fvnerales exequias que
se celebraron con Solemne pompa a 14 del raesmo mes y ano en el
Collegio del Espíritu Santo de la Compañía de IESUS, donde descan-
sa, Predicó el Padre Francisco Agvilera, Religioso Professo de la
misma Compañía. Sale a luz a expensas de los muy piadosos Vezinos
de la Puebla de los Angeles, y a diligencias del Bachiller Nicolás Al-
arez Clérigo Prebystero, Maestro de Ceremonias, y Capellán de Cnoro
e la Santa Iglesia Cathedrai de este Obispado a cvyo ilustnsimo
leñor Dean y Cavildo lo dedica y consagra. Con licencia en la rueDia.
!n la Imprenta de Diego Fernandez de León. Ano de 1688. ,

(10).—El P. Alonso Ramos de la Compañía de Jesús, escribió la
ida de Catarina de San Juan en tres voluminosos tomos rniolio. isl

Dr. León en su estudio sobre la china poblana dice lo siguiente: Ue
a obra del P. Ramos conozco solamente los tomos lo. y 2o. &l lo. o

poseía el Presbítero D. Agustín Fischer falto de las primeras y ulti-
mas hojas y era un volumen infolio con más de 400 páginas. Su titulo
lo conocemos por constar en la consulta que los inquisidores de Me-
dco hicieron al Consejo General de la misma en diciembre 15 de Ib95,
preguntando si la obra toda en 3 tomos estaba o no prohibida. Ül ti-
ulo que allí consta es éste: Primera parte de los prodigios de la Om-
nipotencia y milagros de la Gracia en la Vida de la V. Sierva de Dios
Catharina de San Juan, natural del gran Mogor difunta en la Imperial
Ciudad de los Angeles en la Nueva España, por el Padre Alonso Ka-
mos, profesor de la Compañía de Jesús. Impreso en la PueDla en !a
Imprenta Plontiniana, de Diego Fernández de León, año de 1869.

"El 2o. tomo lo poseía incompleto en sus últimas hojas y su porta-
da es ésta. "Segunda parte de los prodigios de la Omnipotencia y mi-
lagros de la Gracia en la Vida de la V. Sierva de Dios Catharina de
San Juan natural del Gran Mogor, y difunta en esta Imperial Civdad
de la Puebla de los Angeles en la Nueva España. Escrita por el Pa-
dre Prepósito Alonso Ramos Professo de la Compañía de Jesvs, su
\ltimo Confessor, Natural de Santa Evlalia en la Vega de Saldana,
} Reynos de Castilla. Dedicada al Exc. S. D. Gaspar de Sandoval Cer-
da Sylva, y Mendoza, Conde de Galve, Gentil-Hombre con Excercicio
de la Cámara de su Magestad, Comendador de Zalamea, y Ceclairn en
l Orden, y Cavallería de Alcántara: Aieayde de Perpetuo de los Rea-

les Alcázares, Pvertas y Pventes de la Civdad de Toledo, y del Cas-
illo, y Torres de la de León: Señor de las Villas de Sacedon, y Tór-

tola. Virrey, Gobernador, y Capital General de esta Nveva España,
y Presidente de su Real Chanchillería de México.
Con licencia y Privilegio.
En México; en la Casa Profesa, en la Imprenta de Diego Fernandez de
León, año 1690". Folio; port. orlada con letras rojo y negro y vta. en
blanco: 21 hojas primrs. s. nr.; Dedicatoria con escudo del Virrey de
ialvez, Pareceres, Licencias, Protesta del autor, Al Piadoso Lector y

del P. Ambrosio Oddon S. J., al autor, fechada en Guatemala
h j d d l l

Chile", recopilación e i«¿
duccion de Alvaro Jara ir
xico, D. F., Ediciones esp^'
les del Instituto Indigenjs<
Interamericano, 1956. 126«

•L Instituto Indigenista Intet.
J americano ha publicado en edí

ción especial y con el título "n
gislación Indigenista de Chile" ¿|
volumen al cuidado de AlvaroJ?
ra. Este libro viene a ser un n»
mero más de una colección qUe»
formará con los documentos de h
dos los países de América.

Legislación
v>f.

CHILE

rta del P. Ambrosio Oddon S. J., al a t o ,
¿, 22 de abril de 1698. 177 hojas de texto a dos columnas, menos la
última de ellas. índice alfabético a 2 columnas numerado de 178 a. . .?

"El tomo 3o., se imprimió en México en la misma imprenta que el
anterior el año de 1692 mas ningún bibliófilo dice haberlo visto y sólo
consta la noticia de su existencia por el documento citado atrás. Quizá
por su rareza Beristáin dice quedó manuscrito, lo que es exacto._

"El Dr. Osores en sus adiciones a la Biblioteca de Beristáin dice
existían en su tiempo, los Tomos lo. y 2o. en la biblioteca del Colegio
de San Ildefonso.

Gm Matemáticas.
Torre de Ciencias, 60. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

H Medicina
Ciudad Universitaria, D. F.

Ha Farmacología.
Escuela N. de Medicina.
Ciudad Universitaria, D. F.

Hb Enfermería y Obstetricia.
Río Lerma, 76.
México, D. F.

He Estudios Médicos y Biológicos.
Escuela N. de Medicina.
Ciudad Universitaria, D. F.

Hf Fisiología.
Escuela N. de Medicina.
Ciudad Universitaria, D. F.

I Geología.
Ciudad Universitaria (y Ci-
prés 176).
México, D. F.

If Geofísica.
Torre de Ciencias, 3er. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

J Música.
Hamburgo, 18.
México, D. F.

K Odontología.
Lie. Verdad y Guatemala.
México, D. F.

L Preparatoria Nos. 1 y 3.
San Ildefonso, 43.
México, D. F.

Ll Preparatoria No. 2.
Lie. Verdad, 2.
México, 1, D. F.

Lia Preparatoria No. 4.
Av. Hidalgo, 133.
México, D. F.

Llb Preparatoria No. 5.
Ex Hacienda de Coapa, D. F.

M Ciencias Químicas.
Cruces, 5.
Tacuba, D. F.

Mq Química (Instituto).
Torre de Ciencias, lio. piso.
Ciudad Universitaria, D. F.

P Veterinaria y Zootecnia.
Ciudad Universitaria, D. F.

Q Economía.
Ciudad Universitaria, D. F.

B.C. Biblioteca Central .
Ciudad Universitaria,
México, D. F.
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La China Poblana

La rareza de esta obra se explica por haberse hecho, y quizá un
corto numero de ejemplares, pues siendo tan voluminosa y tan escaso v
caro el papel en esos tiempos, sacarían los tomos un alto precio A esto
se agrega que el Consejo General de la Suprema la prohibió el año
1701 y en consecuencia se recogerían casi todos los ejemplares y tal
vez los destruirían. Por lo poco que recuerdo del texto del Tomo 2o
bien merecía ambas cosas por ser un cúmulo de alucinaciones, vulga-
ridades, desequilibrios mentales y comentarios exagerados
mas a favorecer supercherías y supersticiones '
sólida piedad.

"Admira cómo un sujeto de la importancia, talento saber v vir-
tudes que caracterizaban al P Ramos pudo alucinarse con los desva-
rios de una mujer ignorante, de inteligencia muy escasa y casi de Ie-
guro^afectada de alguna degeneración cerebral".

T, =_.. p é r e z S a l a z a r distinguido'bibliófilo, poseía com-

Tiene esta obra una "Introduc-
ción" en la que el autor explica el
método seguido en la recopilación,
Hace allí también la presentación
de los principales grupos indíge-
nas chilenos así como una exposi-
ción de los problemas "indigenis-
tas" americanos y sus manifesta-
ciones específicas en Chile.

La población autóctona de iné-
rica ha recibido en este sifiii
tratamiento en su estudio, U-
mentalmente histórico. Parea
es menester tener documenta»
fehaciente, de allí la importan
de esta serie en general y de este
volumen en particular.

Los documentos reunidos en es-
te libro son aquellos referentes 1
la época republicana. Son en rea-
lidad pocos documentos si los cotí-
paramos con las voluminosas co-
lecciones documentales de la épo-
ca colonial. Probablemente porque
después de la independencia de lis-
pana, en el siglo XIX, por lo me-
nos en algunos países hispano-
americanos, se borró formalmente
la distinción entre indígena y eu-
ropeo. En cambio, el ir transfirien-
do las tierras que sin disputa po-
seía el indio antes del descubri-
miento, y el ir cambiando las eos-
umbres del indio que antes de ia
legada del hombre europeo a Ame-
ica a nadie extrañaban, originó

un proceso muy largo y complica-
do que ha dejado, como testimonio
del mismo, un voluminoso acervo
documental. Pero este proceso que
se inició tan dramáticamente en ei
siglo XVI ha ido perdiendo fuerza
en sus manifestaciones legislativas

políticas, y cada vez hay men»>
documentos que lo atestigüen. ii
algunos países, seguramente sera
duícil aun reunir el número de
documentos que hay para Chile.

Algunas de las leyes colecciona-
das en este libro estuvieron desti-
nadas en el siglo pasado a prote-

er los reducidos grupos de indios
chilenos. El mayor numero de dis-
posiciones, sin embargo, se ocu-
pan de la propiedad de las tierras
de indígenas. Leyes y decretos pa-
ra venaerlas, adquirirlas, enajenar-
las, o para formar nuevos depar-
tamentos administrativos, inclusive
para formar colonias de indígenas,
alguno que otro documento, toda-
vía como reminiscencia de la épo-
ca colonial, para el pago de un pro-
tector de indios, forman el grueso
de esta recopilación.

Es de desear que pronto se com-
plete esta gran serie de coleccio-
nes de documentos que han de pres-
tar tan valiosa ayuda al investi-
gador "indigenista". M. C. V.

que a establecer una

La Inquisición de México en 1696 prohibió y ordenó recoger entre
otros libros el de Ramos y en 1691 ordonA !•„-/., 1TVÍ)?.er e n t r e

pas con el retrato de Catarina de San fian. * * P r o h l b l ° e s t a m -

a México c ** fue

nante^^y^H^S^iUE dT̂ uT ̂ ^ **

la por el Reverendo Padre F Josenh de ln« fff J e r u s » l e n - DlsP™
Puebla, de letra nueva hecha en la Imprenta dVn P H R e l m ^ r e S

D
a *"

Año 1787. 380 págs. Sexta edición ¿ , ™ E , Í d f ° d e U R ° 8 a '



México, D . j ^ Miércoles 5 de Diciembre de 1956
BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO PAGINA CINCO

Estado Actual de las Bibliotecas..
(Viene de la página 3)

v compostura de los escolares, si-
no en este caso un amigo que solí-
citamente les pedía primero lava-
ran sus manos en el sanitario pró-
ximo y después, sin alardes de au-
toridad, conseguía de ellos la aten-
ción necesaria para hacer más efi-
caz la lectura de donde sacarían
la enseñanza necesaria para su ta-
rea. Mi presencia casi no era no-
tada, y menos el cargo oficial con
el que ocurrí a enterarme del tra-
bajo de la Biblioteca y esto no obli-
gaba al Bibliotecario a una simu-
lación de eficiencia.

Una revisión del acervo me en-
teró de lo bien nutridas que están
estas modestas Bibliotecas Munici-
pales, en libros de toda clase. Pre-
dominando desde luego, los textos
escolares por ser los más solicita-
dos, y además los de Arte, Cien-
cia, Filosofía, Literatura, Historia,
etc.; y en algunas, por cierto las
más remotas, encontré ejemplares
de libros rarísimos, ediciones ago-
tadas y que difícilmente volverán
a ser editados, que harían la deli-
cia de Bibliotecas de consulta para
la satisfacción de lectores ya espe-
cializados. Literatura mexicana en
un renglón bastante amplio; bio-
grafías modernas de personajes cé-
lebres, magníficas auxiliares de la
Historia Universal; libros de arte
mexicano,-ya fuera de venta, y do-
cumentos rarísimos para la inte-
gración de textos definitivos de la
Historia de México.

Con todo esto se saca en conclu-
sión que el Departamento de Ac-
ción Educativa y O. P. de la Direc-
ción de Acción Social ha estado
atento a las necesidades de sus Bi-
bliotecas, puesto que con el esca-
so presupuesto anual para la com-
pra de libros, la selección de su
compra ha sido hecha con apego
a las necesidades inmediatas dedi-
cando la mayor parte de su pre-
supuesto en la obtención de los li-
bros de texto de acuerdo con las
listas oficiales que p r o p orciona
anualmente la Secretaría de Edu-
cación Pública.

No se ha descuidado tampoco lo
referente a la selección del perso-
nal que atiende las Bibliotecas. El
material humano como tal, no ha
defraudado con su tarea a las Au-
toridades, y por lo que se refiere
a preparación, podemos decir que
la preocupación del Departamento
la ha resuelto ofreciendo anualmen-
te Seminarios de Biblioteconomia
que ha llevado a cabo contando pa-
ra ello, con la colaboración del De-
partamento de Bibliotecas de la Se-
cretaria de Educación Pública, a
ofrecer este Departamento profe-
sores especializados en la discipli
na del manejo y conocimiento di
libros, que han hecho una labor
que puede justamente calificarse
ae excelente.

Al hacer la creación de sus Bi-
bliotecas el Departamento dej Dis
tnto Federal, procuró que estas
contaran con un ediiicio apropia
do a sus labores y que esiuviera
situado en lugar céntrico y de pre
i'erencia cercano a los centros edu
cativos. En la mayor parte de ellas
se logró este proposito. Jlin ios lu
gares donde ésto no lúe posiDle, la
üíDiioteca quedó dentro üel
cío destinado a residencia de la
iielegacion gozando de ios servicios
que esta también disfruta.

Llevaré a mis oyentes y lectores
a dar un paseo por las uelegacio
nes para que con la imaginación
conozcan las particularidades di
caaa una de las Bi olio tecas en
ellas establecidas:

Comenzaré por la que nombn
como la "Cenicienta" entre toda:
sus demás hermanas: la Bibliotec;
"Motolinia" de San Pablo Oxtote
pee. El sobrenombre que le pus<
no se debe de ninguna manera ¡
su pobreza material, sino a la pe
queriez del pueblo y la lejanía don
de está colocada. En la parte ex
trema Sur del Distrito Federal
en lo más alto de la serranía de
Ajusco, casi 3,000 metros de altura
a donde se llega desde Xochimilc
por una espléndida carretera,
pueblo de San Pablo pende de la;
nubes más altas y colocado en un;
extrema altura azotada siempn
por vientos fríos y neblinas per
sistentes, tiene empero, en los día
claros del año, que son muchos po
fortuna en nuestro valle, el disfru
te de la más espléndida vista d
la ciudad de México que se vé allá
a lo lejos brillar con su luz pía
teada que origina la rareza de.
aire. Conserva este poblado una
pequeña iglesia de fábrica muy só
lida con algunas características de
la construcción arquitectónica del
siglo XVI. Naturalmente de proce-
dencia franciscana, y esjto nos in-
dica que el hoy pequeño poblado,
en el siglo de la conquista debe
haber albergado una población bas-
tante crecida.

La Biblioteca tiene edificio pro-
pio, inmediato a la escuela Prima-
ria "Plan Sexenal" con asistencia
de más de 600 alumnos que con un
promedio de 40 lectores diarios,
viene a consulta a la Biblioteca. La
sala de lectura es amplia y bien
alumbrada con dos amplias ven-
tanas y una puerta. Los anaqueles
de los libros, si no muy ortodoxos,

guardan un acervo de más de mil
libros la mayor parte de texto, pe-
ro tiene además de todas las cla-
s i f icaciones en regular número.
Tres mesas para el estudio y trein-
ta sillas, más el escritorio para el
Bibliotecario completan el mobilia-
rio de esta pequeña Biblioteca.

Bajando un poco de las alturas
vertiginosas se llega a Milpa Alta
cuya Biblioteca "Ignacio Manuel
Altamirano" está situada junto a
"a Escuela Primaria "José María
dórelos" con una asistencia de
ñas de mil alumnos. La población
escolar, así como la de la Escuela
Secundaria de Tecómitl, poblado
próximo, forman los lectores de es-
•a biblioteca, que cuenta con edifi-
io propio de tres amplios ventana-
es que le hacen más atractiva. El

mobiliario lo forman ocho estantes
con rejilla y puertas corredizas.
tres mesas de doble agua para dar
cabida a 18 sillas que constante-
mente están ocupadas. El acervo
consta de más de 1,500 libros, de
'os cuales los más utilizados son
os libros pedagógicos que utilizan
los estudiantes de la Secundaria de
Tecómitl.

Subiendo por la carretera que
parte de Villa Obregón rumbo a
"a cañada de Contreras se llega al
accidentado pueblo de este nombre
y en la plaza Principal, frente a
"a Delegación está la Biblioteca "Dr.
Mora" con edificio propio e inme-
diata al jardín de Niños, Escuela
Primaria y Secundaria Diurna y
Vespertina. El aspecto general de
la Biblioteca es inmejorable en su
exterior e interior y su mobiliario
formado por 4 estantes enrejilla-
dos con alambre cuadricular y puer-
tas corredizas guarda un acervo in-
mejorable para el uso de los ajum-
nos de las 3 escuelas vecinas. Tres
mesas grandes de doble agua y. 24
sillas en buen estado completan el
mobiliario de esta importante Bi-
blioteca. Importante no sólo por lo
bien selecto de sus volúmenes sino
también por el servicio que presta,
con toda capacidad, a los numero-
sos alumnos de las escuelas inme-
diatas.

En el pasillo alto del edificio de
la Delegación de Villa Obregón,
funciona la Biblioteca "Carlos de
Sigüenza y Góngora". Provisional-
mente la Delegación ocupa una ca-
sona vieja frente al jardín de San
Jacinto y aunque el salón que ocu-
pa la Biblioteca es bastante am-
plio, no ofrece la comodidas sufi-
ciente a sus lectores, como las de-
más Bibliotecas; pero está en cons-
trucción el edificio que ocuparán
definitivamente las autoridades de
la Delegación y en él tendrá buen
local este centro de estudio ya que
por la proximidad a muchas escue-
las, está siempre pletórica de lec-
tores de dichas escuelas, de obre-
ros de Tizapán y hasta estudiantes
de las Facultades de la también
próxima Ciudad Universitaria. Las
escuelas próximas son: Primarias
"Porfirio Parra", "Juan Alvarez",
"Alberto Lenz", "Melchor Gaspar
de Jovellanos"; Secundarias: Nú-
mero 21 "Jovita Moreno" y Secun-
daria -'Magisterio No. 11". El nu-
trido acervo de esta importante Bi-
blioteca está contenido en 8 estan-
tes enrejillados con alambre cua-
driculado, 4 mesas de doble agua
suficiente apenas para contener de
una sola vez a 30 lectores y algu-
nas veces algunos permanecen de
pie esperando que alguno abando-
ne su lectura. 2,200 libros apro-
ximadamente c u e nta este centro.
Por la calidad de algunos, bastan-
tes, lectores universitarios que con-
curren, son muy utilizados los li-
bros que no son precisamente de
texto escolar para primarias.

En una calle aparentemente apar-
tada del centro de la población, pe-
ro que con la inauguración del
nuevo Mercado, muy próximo a
ella, la ha vuelto muy transitada,
se encuentra la Biblioteca "Ignacio
Ramírez" en la esquina de las ca-
lles Malintzin y Aguayo de Coyoa-
cán. Tiene edificio propio y en buen
estado de conservación y los lecto-
res son los alumnos de las escue-
las Primarias "Centenario", "Pro-
tasio Tagle", Secundaria Nocturna
No. 13, más alumnos de escuelas
particulares y del Internado la "Di-
vina Infantina" situado frente a la
Biblioteca. Alumnos universitarios,
residentes en esta población, con-
curren a dar mayor movimiento a
este centro, pequeño, pero agrada-
ble y bien alumbrado. El acervo es-
tá guardado en 8 estantes enreji-
llados con alambre cuadricular y
puertas corredizas, tres mesas gran-
des de doble agua con capacidad
para 24 lectores, mobiliario insufi-
ciente en algunos meses del año
Consta su acervo de 2,500 volúme-
nes de todas las clasificaciones.

En el jardín Hidalgo de Ixtacal-
co, y en la cercanía de las escue-
"as Primarias y Secundaria diurna
r nocturna "Antonio García Cubas",
se encuentra situada la Biblioteca
Fray Bernardino de Sahagún" que

recibe el impacto de lectores de las
escuelas vecinas ya nombradas, más
de los vecinos de las colonias cer-
:anas del Tlacotal, Colonia Alamos,
Bolonia Moderna todas ellas muy
opulosas y carentes de otra Biblio-
eca. El aspecto general es bueno

y agradable. La ubicación actual
ha mejorado los servicios y ha cre-
cido la asistencia de lectores. El
mobiliario lo forman 8 estantes en-
rejillados con alambre cuadricular,
puertas corredizas que guardan un
acervo de 2,500 a 3,000 volúmenes,
más 3 mesas grandes de doble agua
y 26 sillas que ya resultan insufi-
cientes puesto que la asistencia dia-
ria es de 60 a 70 lectores.

La Biblioteca "Bernal Díaz del
Castillo" ocupa un salón grande en
la parte baja de la Delegación de
Tlalpan con vista a la Plaza Prin-
cipal. Su acervo muy completo en
calidad, lo guardan 8 estantes en-
rejillados, con alambre cuadricu-
lar y puertas corredizas, y comple-
tan el mobiliario 3 mesas grandes
de doble agua con 26 sillas en buen
estado. Más o menos 3,000 volúme-
nes prestan servicio a una asisten-
cia diaria de 50 personas, estudian-
tes de las escuelas cercanas "lo.
de Mayo", "José Azueta", "Vidal
Alcocer", "Hernán Cortés" y obre-
ros de las fábricas de "San Rafa-
el" y "Peña Pobre".

Indudablemente una de las Bi-
bliotecas mejor situadas y provis-
tas de acervo bibliográfico es la
"Antonio Álzate" y "Ramírez" de
Xochimilco, ubicada en un salón
amplio y magnífico del edificio de
la propia Delegación. 2,000 volú-
menes lo forman contenidos en 7
anaqueles enrejillados y de puerta
corrediza, cuatro mesas y dos más
prestadas por la Delegación, 24 si-
llas forman el mobiliario que re-
sulta insuficiente para contener el
cada vez más creciente número de
lectores que han obligado a la Di-
rección a dar servicio diurno y
vespertino en esta Biblioteca. Gran
cantidad de estudiantes normalistas
residen en esta población y ello
acrece el número de lectores y se-
lecciona la lectura de libros indis-
pensables para los estudios que rea-
lizan.

La Biblioteca "Quetzalcóatl" de
Tláhuac, D. F., ubicada en la es-
quina de las calles Cuitláhuac y
General Alemán, cuenta con edifi-
cio propio construido junto a la
escuela primaria "Gregorio Torres
Quintero" que tiene una asisten-
cia de más de mil alumnos. El sa-
lón es pequeño, pero cómodo y
bien alumbrado. El mobiliario lo
forman 8 estantes enrejillados,
mesas dobles de dos aguas y 25
sillas. El acervo es de 1,500 volú-
menes y tiene una asistencia de
25 a 30 alumnos diariamente.

En la Villa de Guadalupe, D. F.,
en el edificio de la Delegación so-
bre la calzada de Guadalupe a es-
casamente 200 metros de la Ba-
sílica, ofrece servicio la Biblioteca
"Fray Pedro de Gante", en un lo-
cal pequeño e impropio para su
función. El acervo lo integran 1,787
libros de todas las clasificaciones,
contenidos en 5 estantes con reji-
llas; 3 mesas y 14 sillas forman
el mobiliario para dar cabida a una
asistencia de 25 a 30 lectores dia-
riamente. Tiene cerca por lo me-
nos cinco escuelas primarias y la
Secundaria No. 12 y son los alum-
nos de esta última escuela los que
más frecuentan esta Biblioteca.

En una calle apartada, la de la
Libertad, y en el número 8 funcio-
na en edificio propio la Bibliote-
ca "José María Vigil" de Azcapot-
zalco. En sus cercanías están va-
rias escuelas primarias, dos Se-
cundarias, más Academias de Co-
mercio, son las que envían a sus
alumnos a esta Biblioteca, que en
un salón pequeño pero bien alum-
brado guarda una cantidad de 3,160
volúmenes de todas las clasificacio-
nes para una asistencia de lectores
que no es muy numerosa en aten-
ción a que en la Plaza Principal de
esta población hay una Biblioteca
de la Secretaría de Educación Pú-
blica.

Hasta en la lejana población de
Cuajimalpa se ha establecido la
Biblioteca "Mariano Silva y Ace-
ves" en un edificio propio, junto al
de la Delegación y frente a la
Plaza Principal. Su mobiliario lo
forman 8 estantes con rejillas,
3 mesas con capacidad para 8 lec-
tores cada una, y 26 sillas todo
en buen estado. 2,500 volúmenes
forman su acervo en el que están
incluidos libros de todas las cla-
sificaciones, que dan servicio a los
alumnos de una escuela primaria y
una secundaria que aunque no es-
tán muy inmediatas a la Bibliote-
ca sí reciben la visita de los lec-
tores, en vista de que no hay en
el pueblo otra Biblioteca.

En la populosa cercanía del an-
tiguo Rastro, precisamente en la
esquina de la Avenida del Rastro y
Canal del Norte, está ubicada la
Biblioteca "Justo Sierra", próxima
a las escuelas primarias "Estado
de Michoacán", "Miguel Silva",
"José María Morelos" y la Secun-
daria No. 5 "Lauro Aguirre".

El edificio que ocupa esta Biblio-
teca es pequeño y resulta actual-
mente insuficiente para dar cabi-
da a toda la chiquillería de las es-
cuelas ya citadas. El mobiliario lo
forman 7 estantes enrejülados, con
puertas corredizas, y 4 mesas en
las que se acomodan cómodamente
24 lectores y el resto se mantiene
de pie o hasta sentado en el suelo,

El Control Oficial de
los Libros
(Viene de la página 3)

cargo de colaboradores que no siempre reúnen las cualidades que
en cuanto a cuidado, vigilancia, honradez y responsabilidad, fue-
Tan de desear.

Parecerá extraño esto, pero desgraciadamente hay lamenta-
bles antecedentes entre el personal, que nos obligan a aceptar
estas consideraciones: empleados encargados de hacer el aseo,
que hai; sido consignados por extracción de libros de las biblio-
tecas; empleados irresponsables que desatienden sus obligaciones
y descuidan la atención de los lectores y el manejo de los libros;
elementos que se encuentran en las bibliotecas sin querer aceptar
todavía que debemos abandonar esa actitud pasiva, vegetante,
para convertimos en elementos activos, útiles a los demás.

El encargado de una biblioteca, responsable del precio de los
libros, no es posible que se encuentre en la institución todo el
tiempo que permanece dando servicio al público; hay salas de
lectura que tienen tres turnos y con diferentes empleados en cada
turno.

Otra irregularidad que existe en este control de libros que
tratamos, es el llamado descuento para fondo de garantía que se
hace al responsable. Irregularidad puesto que no se aplica dicho
fondo para reponer libros perdidos, destruidos o robados, sino
que estos, se cobran aparte, lo que constituye una doble pena de
pago al que se responsabiliza.

Otro punto importante es el de que sólo se toma en cuenta
al libro y no al hecho de que al ponerse en servicio de préstamo
y a disposición de los lectores, pasa a ser del dominio público.

El Sr. Díaz Mercado, además, considera al sistema de conticl
como una remora en la adquisición de los libros, como un atraso,
por entorpecer el préstamo de los libros y opuesto al progreso por
dificultar el canje interbibliotecario ya sea nacional o internacio-
nal; termina haciendo conclusiones con el fin de que sea modifi-
cado el sistema de control tantas veces mencionado.

De esta manera ha sido visto este asunto entre los compañe-
ros bibliotecarios en su mayoría; en realidad, respetando esa
opinión, voy a permitirme hacer algunas consideraciones al res-
pecto, difiriendo del criterio general.

Yo creo que, dadas las circunstancias en que se desarrollan
las labores educativas y culturales en nuestro país; tomando en
cuenta la mayoría del personal que labora en las bibliotecas y la
falta de preparación del mismo; las condiciones de heterogeneidad
del público lector; el acondicionamiento deficiente de los acervos
bibliográficos, pues son señalados los Jefes de Departamento de
Bibliotecas que se han preocupado por garantizar esta seguridad,
sí debe existir el control oficial de los libros de las bibliotecas.

Lo que pasa es que por antecedentes lamentables, debidos
a descuidos de los que tienen a su cuidado vigilar los inventarios
de nuestras instituciones de lectura, esos descuidos han dado lugar
a abusos, a medios para hostilizar a compañeros que no han sido
de la simpatía de quienes podían tergiversar esas medidas a la
administración; a descuentos muchas veces injustos; a reposicio-
nes improcedentes, etc., y hemos acabado por ver con sumo dis-
gusto ese procedimiento que inevitablemente debe mantener el
Estado para bien mismo de la educación nacional.

El sistema en nuestro medio no es inconveniente, sino su ma-
nera de aplicarlo; se nos asusta tanto con ello que apenas oímos:
"libro controlado" o la intervención de "Inventarios", refiriéndose
a esa Oficina, que luego pensamos: "¿cuánto tendré que pagar?".

Pero el asunto no es para tanto; es que ignoramos la forma
en que trabaja y todo el trámite de "Control" referente a las dis-
tintas circunstancias en que interviene; pero no debe ser motivo de
entorpecimiento de nuestras actividades biblioteconómicas; no de-
bemos considerar esto como una amenaza, ni como medida hostil
o contraria al progreso, la ilustración y la cultura de México.

Claro que para nosotros sería mejor que desapareciera, pero de
acuerdo con nuestras leyes, no es posible. Lo que sí es de desearse
es que se nos instruya en todo lo que se refiere a disposiciones
legales, al instructivo del Control de bienes muebles, por lo me-
nos en lo que trata de libros, a conocer el trámite referente a altas,
traspasos, canje, bajas, etc., no para rehuir responsabilidades,
puesto que deseamos que algún día el bibliotecario sea un ele-
mento capaz, cuidadoso de su misión, preparado y de una inte-
gridad intachable; sino para ahuyentar de nosotros ese temor, eso
que es a la fecha una amenaza constante, latente y lograr un
equilibrio, por una parte de la justa demanda del Estado de ga-
rantizar los bienes de la nación y por otra, ser fieles guardas de
esos bienes, de esos intereses que son la garantía de nuestro pro-
greso y de la ilustración y cultura de la comunidad.

Sí, es necesario obtener que, o se aplica el fondo de garantía
para la reposición de los libros faltantes o que se suprima si es
que de todas maneras se ha de descontar el importe de esos libros
a los que se hace ese descuento. Y no es justo que sea una sola
persona la responsable de los acervos bibliográficos, si son nu-
merosas las personas que en las bibliotecas, manejan los libros v
deben por lo tanto ser también partícipes de esa responsabilidad.

Las Huelgas
(Viene de la página 2)
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porque el promedio de lectores no
baja de 50 diarios. El acervo es
considerable y está formado por
libros de todas las clasificaciones.

Otra de las Bibliotecas del De-
partamento del Distrito Federal,
muy concurrida, es la "Esteban
S. Castoreña", ubicada en la 8a.
calle de Mariano Azuela, junto al
Mercado "Bugambilia" en un ba-
rrio muy populoso de la colonia de
Santa María la Ribera, próximo a
la calzada de Nonoalco. Tres escue-
las tiene próximas: la "Dr. Héctor
Pérez Martínez", "Augusto César
Sandino", y "Escuela Juventud".
Escuelas muy concurridas cuyos
alumnos se aglomeran en la Bi-
blioteca Castoreña que cuenta con
edificio propio. El mobiliario cons-
ta de 10 libreros con rejilla y puer-
tas corredizas; 4 mesas de doble
agua y 32 sillas completan el mo-
biliario. Y el acervo de más o me-
nos 2,500 libros de todas las clasi-
ficaciones, contiene algunas obras
muy valiosas y ediciones ya ago-
tadas.

Finalmente, la Biblioteca "Co- \
ronel Santiago Xicoténcatl" que
anteriormente estuvo ubicada en
la parte más populosa de Tacuba-

ya, muy próxima al mercado, por
razones obvias fue trasladada al
propio edificio del mercado "Abe-
lardo Rodríguez", en donde ade-
más están las oficinas de la Di-
rección de Acción Social. El es-
caso acervo de esta Biblioteca que
en su ubicación anterior llenaba
ampliamente su función, será au-
mentado en forma conveniente pa-
ra dar servicio a los estudiantes de
la Escuela Nacional Preparatoria
próxima, dotándola por lo pronto
de aquellos libros tomados de las
otras bibliotecas que en ellas no
tienen ninguna aplicación por la
clase de lectores que asisten y que
en esta última darán un eficiente
servicio a los estudiantes prepara-
torianos.

Para finalizar es preciso refe-
rirnos a los edificios propios cons-
truidos precisamente para dar ca-
bida a las Bibliotecas del Departa-
mento del Distrito Federal.

Con absoluto criterio funcional
fueron construidas. Un salón am-
plio con ventanas altas y grandes
orientadas de manera de recibir
ndirectamente la luz para evitar

los molestos reflejos sobre las me-
sas de lectura. Dotados de mayor
mobiliario, cómodamente pue d e n

obreros, si así convenía a sus in-
tereses, o se montarían nuevos es-
tablecimientos industriales, y en
ambos casos el beneficio para los
capitalistas y obreros y para el
país en general sería un hecho.

Sin tratar de investigar si las le-
yes inglesas son mejores o peores
que las nuestras, no se puede ne-
gar que aquel es un país en donde
la libertad está bien entendida, y
sin embargo, allí la ley fija en
diez el número de las horas de tra-
bajo que de las veinticuatro que
tiene el día pueden exigirse a un
obrero al ocuparlo en una fábrica
o en un taller. Según nuestras ins-
tituciones actuales, no lo sé; pero
suponiendo con el señor García,
que una ley semejante no pueda
emanar del Ejecutivo, ¿no tiene
el Jefe del Estado el derecho de
iniciarla si cree que en ella están
interesados el orden, la paz públi-
ca y el bienestar de la numerosa
clase obrera, y no hay un poder
debidamente autorizado para dic-
tarla en la estima conveniente?

No creemos que al presentar la
llaga, el remedio que proponemos
para cicatrizarla sea radical; pe-
ro sí abrigamos la certidumbre de
que las huelgas se harían menos
frecuentes y más justificadas".

Carlos ARIZTI.

(La Época, 24 de agosto de
1877).

(Continuará)

Xavier Villarmtía
(Viene de la página 1)

poetas más personales de su ge-
neración; que su obra es tan ínti-
ma que todo lo que le vino de fue-
ra lo hizo suyo para su poesía.

Por otra parte, quien lee sus
poemas queda confuso y extraña-
do: el poeta lo lleva no con él sino
a él; no le habla de otra cosa que
de sí mismo; y se devela tal hon-
radez y valentía que el lector no
puede menos que recordar el len-
guaje poético que no se atreve con
"la forma de una extraña".

Extraño, si es Villaurrutia; pero
no nos son —a los mexicanos—
extraños el tema persistente de la
muerte, ni el de la soledad, ni tam-
poco la pregunta angustiada en lo
que hay más allá de uno mismo,
en la nada.

Por lo que hace al teatro de Villa-
urrutia sólo podemos decir —coin-
cidiendo de nuevo con Chumace-
ro— que sus piezas gustan más en
la lectura que en la escena porque
el literato predomina en ellas; por-
que las concibió, como a sus pri-
meros poemas, en un juego de iro-
nía e inteligencia.

Indudablemente, México ha da-
do ya autores dramáticos más im-
portantes que Villaurrutia, pero no
hay que olvidar que sus obras es-
tán escritas con un gran decoro:
en un lenguaje extraordinariamen-
te construido y con un conocimien-
to de la escena nada despreciable.
Pero, sobre todo, hay que recor-
dar que fue uno de los primeros
animadores del teatro moderno en
México y que desde 1928, en el
teatro Ulises, en compañía de Ju-
lio Bracho y Celestino Gorostiza,
demostró una preocupación por la
escena que habría de acompañarle
por toda la vida. En 1932, Villa-
urrutia y Gorostiza, crearon el tea-
tro Orientación, en el que trataron
de hacer representar obras de ca-
lidad, destinadas a provocar entre
los jóvenes autores la inquietud
en el estudio y la creación de obras
dramáticas.

Vale recordar, igualmente que
Villaurrutia fue uno de los prime-
ros escritores señalados que dieron
su talento al cine.

Para concluir estas rápidas lí-
neas, nada mejor que reproducir
el valioso juicio de Alí Chumace-
ro: "Nos dejó una obra poética no
muy abundante, pero suficiente pa-
ra que, al lado de nuestros más
grandes poetas, se recuerde siem-
pre su nombre".

dar cabida hasta a 50 lectores de
una sola vez. Al fondo del salón
están los sanitarios para los dos
sexos.

Con excepción de la Biblioteca
"Antonio Álzate" de Xochimilco
que tiene dos turnos: matutino y
vespertino, las demás bibliotecas
sólo ofrecen a sus lectores un tur-
no vespertino. En algunas es im-
prescindible tener como la prime-
ra citada, doble servicio, porque
así lo piden los solicitantes alum-
nos de escuelas vespertinas. La es-
casez de personal, empero no ha
permitido la implantación de él,
pero se se siguen haciendo ges-
tiones ante las autoridades del De-
partamento para una ampliación
del presupuesto que permita dar,
sino en todas sí en algunas de sus
bibliotecas un servicio matinal y
vespertino, para que de este mo-
do llenen en forma perfecta yus
funciones. • ,s
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CANTOR POPULAR DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y
EL MAS GENIAL IMPROVISADOR

Letra de Ricardo Gríjalva de León
Grabados de Jesús Ortíz Tajonar

(Continúa)

Allá, mucho se oye hablar
de un tal Francisco I. Madero,
que, en el suelo lagunero,
trata, con loco delirio,
de tumbar a Don Porfirio
que sigue en el candelero.

Se dice que es hombre entero,
de mucho valor civil;
mas considera infantil
luchar contra un gobernante
cuando algo más importante
galopa por el redil.

¿Quién puede contra el fusil
de las fuerzas gobiernistas?
¡Si las tropas porfiristas
no andan con contemplaciones
y todas las rebeliones
a sofocar están listas!

¿Y por qué los maderistas,
en vez de luchar por eso,

no luchan contra el exceso
de amos y de capataces
y le atoran, sin disfraces,
a los caciques obesos?

Ellos continúan ilesos
disfrutando de bonanza,
llenan la redonda panza
del fruto de nuestras manos:
son verdaderos tiranos
que nos roban la pitanza.

Si pusiera en la balanza
en que se mide el pecado,
a capataz y hacendado,
contra el rancio porfirismo,
en este momento mismo
se mirara el resultado:

Con un peso más sobrado
que el pobrecito Gobierno,
bajarían hasta el infierno
con zapatos y vestido,

a tomar plomo fundido
bien sentados en un cuerno.

Y tal vez el Dios eterno,
haciendo comparaciones,
al ver las desproporciones
de unas y otras cosas malas,
premiara con blancas alas
al rey de las reelecciones.

¿Por qué, entonces, las pasiones
no se encaminan mejor
a la causa del dolor
y atacan directamente,
con un tino más prudente,
al enemigo peor?

Contésteme usted, señor
que vive aquí en La Laguna,
y lejos, como la luna,
está del mal verdadero;
conteste como hombre entero,
sin cortapisa ninguna".

—"A su pregunta oportuna,
le daré contestación:
porque la Revolución
es causa bien dirigida
a la que consagro vida,
pensamiento y corazón.

Es por la No Reelección
la lucha que sostenemos;
porque un Gobierno tenemos
que es el causante del mal
y el culpable general
de lo que aquí padecemos.

Los otros males que vemos
y que usted ha señalado,
no son más que el resultado

de un tronco que está podrido,
todo hueco y carcomido
y en el terreno enraizado.

La raíz la hemos formado,
el pueblo trabajador;
tronco, sin hojas ni flor,
el gobierno que tenemos
y por el cual carecemos
de la fronda y el verdor.

Ramas del tronco en redor,
son ramas que se sostienen,
porque al tronco se mantienen
como los terratenientes,
tan podridos e impotentes
como el tronco del que vienen.

Cuando las hachas retruenen
al mismo ras del terreno,
otro tronco recio y bueno
miraremos retoñar
y en la raíz afianzar
su vigor potente y pleno.

Su parecer no es ajeno,
sino nuestro parecer;
pero será menester
que llamemos con atino
al pan, pan, y al vino, vino,
para hacernos entender.

Y a cumplir ese deber
nos vamos encaminando".. •
—"Sí, señores. ¡Hora es cuando.
(gritó Gabriel Sacramento),
para empezar al momento,
ya le estamos, dimos, dando.

(Conttan»»)
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JUÁREZ DICTADOR

PAGINAS DE UN
ESTUDIO DE PEREYRA

DE la Revista Positiva, a la que nos referimos en la nota Editorial
de antier, tomaremos dos fragmentos del estudio que lleva el mis-

mo título que encabeza estas líneas, debido a la pluma de Carlos Pe-
reyra y publicado hace 54 años. Quede al criterio del lector juzgar
sobre los conceptos del historiógrafo en aquel entonces.

Esta primera inserción tiene el interés de definir ideas sobre la
oda política de México durante el siglo XIX. La inserción correspon-
diente al día de mañana, constituye un juicio valorativo sobre la per-
sonalidad del Benemérito de las Américas.

"Suelen decir los que se aplican con espíritu filosófico al estudio
de nuestros asuntos nacionales, que en México ha habido muchas
guerras intestinas, y sólo dos revoluciones, la de la Independencia y
la de la Reforma. Pero ahondando más, se advierte que lo que se
llamó por los europeos, con tanta superficialidad, endémica agitación
de los pueblos hispano-americanos, no fue —hablemos sólo de Mé-
xico—, sino un movimiento que tardó sesenta años en realizarse;
fue una redistribución de fuerzas, una revolución en suma. El poder
político dejó de ser propiedad de clases y corporaciones que lo de-
tentaban sin justicia y que lo habían conservado en paz mientras
fueron útiles: cuando su ascendiente no tuvo ya por razón, servicios
ni méritos, pasó a otras manos el timón, como pasó en Europa de
las manos de los nobles a las manos de los reyes y de las de éstos
a las de la burguesía. No es el momento de hacer un estudio compa-
rativo entre las causas del desalojamiento de las funciones públicas
en la Europa meridional y en nuestra América española; pero no
pasaremos por alto diferencias y semejanzas reveladoras. Las jaeque-
ries, idénticas en sus efectos asoladores, fueron aquí provocadas por
la misma clase social que en Francia, por ejemplo; pero aquí esa
clase, tenía a más del odio que como tal sentía a causa de su situación
inferior, el que procedía de conflictos de pueblos enemigos; aquí el
Rey se llamaba España, y los nobles y el clero, meras clases allá,
fueron aquí, antes de la Independencia, y en su gran mayoría, extran-
jeros con privilegios políticos. Allá el estado llano, enriquecido, enno-
blecido por sus alianzas cortesanas, quiso el poder político para cons-
tituir otro gobierno de clase, cohonestando su dominación con doctrinas
humanitarias y aceptando como auxiliar al fanático hambriento, pero
desinteresado e implacable; en México, la clase revolucionaria, fue
casi exclusivamente, hasta que terminó la revolución, idealista sin
doctrinarismo, homogénea, práctica; y como contaba con una gran
masa difusa y pasiva de población indígena, pudo extremar sus radi-
calismos hasta realizar una de las revoluciones más completas y pro-
fundas, que haya hecho jamás una nación como la nuestra netamente
estratificada, en lo social por la profunda desigualdad de las clases
que la forman, y en lo geográfico por su estructura, que determina el
aislamiento natural de las regiones que componen su territorio. Sin
embargo, ha sucedido en México lo que en todas partes: ""las palabras,
tendiendo redes al pensamiento"", nos han engañado, o por mejor
decir, nos hemos engañado por atender sólo a su sonido y no a su
definición. Llevados de una asociación de ideas, puramente superfi-
cial, comparamos nuestra guerra de Independencia con la que sostuvo
España contra la invasión napoleónica; pero en realidad es una revo-
lución social, interior, que continuó después de 1821, si bien el fenó-
meno importantísimo, aunque no capital, del desprendimiento de la
antigua colonia, constituida en nación independiente, dio a aquella
fecha las apariencias de un carácter, que no tiene, como término de
dos períodos distintos. En realidad, más difiere el México de 1807,
del México de 1811, que el México de 1820 del de 1822. Si decimos que
la Independencia no fue para nosotros —siendo un hecho importan-
tísimo—, de capital importancia, es sólo comparativamente, respecto

(Sigue en la página 5)

Vil FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

NUEVO LEÓN

Industria, Universidad, Obispado, Libro.—Alfonso Reyes- sím-
bolo cultural de Nuevo León.—Dos colecciones de libros muy fa-
mosas.—600 volúmenes seleccionados.—Archivo del Gobierno

UNA vez más, Nuevo León asis-
te a uno de los eventos cultu-

rales más importantes de México:
la Feria del Libro. Este Estado nor-
teño más conocido por su pujante
industria y el tesón de sus hombres
dedicados a crear una Patria me-
jor, convencido de que la cultura
de un pueblo garantiza su desarro-
llo, lucha intensamente por conver-

tirse en baluarte de las formas su-
periores de nuestro progreso cultu-
ral.

La Universidad de Nuevo León
máxima casa de estudios, ha logra
do figurar, como una de las más
prestigiadas de la República. SUÍ,
facultades y escuelas capacitan nue-

(Sigue en la página 5)

Programa Para el Día de Hoy
DÍA DE LA MUJER MEXICANA EN LA CULTURA

CONFERENCIAS

"La Mujer en la Literatura", por Margarita Michelena.

"La Obra Dramática de Isabel de Landazuri, por Armando

de María y Campos.

Poemas, por Guadalupe Amor.

Audición por la Banda de la Secretaría de Marina

ENTRE DOS ANIVERSARIOS

ZARCO EN EL CONGRESO
17 N cumplimiento de la Con-

vocatoria que, como una re-
sultante de la Revolución de
Ayutla, lanzara el gobierno pro-
visional de don Juan Alvarez, pa-
ra erigir el Congreso Extraordi-
nario Constituyente, el periodis-
ta, literato y ex oficial mayor de
la Secretaría de Relaciones Ex-
teriores, don Francisco Zarco,
era electo diputado por el Es-
tado de Durango.

Así, con este cargo de repre-
sentación y además en sus fun-
ciones de cronista parlamenta-
rio día a día se le ve concurrir
a las sesiones del Congreso. Pe-
ro Zarco no es el pasivo obser-
vador que desde su butaca par-
lamentaria contempla, como tan-
tos otros diputados lo hicieron,
el transcurrir de las casi siem-
pre acaloradas sesiones. Zarco
es un activo participante en
aquella asamblea constituyente;
interviene, con acierto, desde las
primeras sesiones. Con un celo
indecible arremete con su pun-
zante oratoria y fina ironía para
llamar la atención sobre los más
diversos problemas; y siempre
presente en los más trascenden-
tales debates como en las discu-
siones desatadas alrededor de los
artículos 15 y 18 del proyecto de
Constitución, o bien también ha
de distinguirse por sus ataques a
fondo al proyecto que Arizarreta

presentó para la restauración de
la Constitución de 1824, del Acta
Constitutiva y del Acta de Re-
formas.

El celo de Zarco llega al máxi-

mo en aquella célebre sesión per-
manente que se inicia el 28 de
enero de 1857, y termina el 31
del propio mes, cuando al se-
gundo día propone que a los

Francisco Zarco

Por Javier TAVERA ALFARO

diputados faltantes se les decla-
re enemigos de la nación, pero
tal vez una más brillante inter-
vención de Zarco y al mismo
tiempo de las menos comenta-
das, sea la del juicio que la se-
sión del Gran Jurado le abrió a
petición de la acusatoria presen-
tada ante el Congreso por el se-
ñor Inda, fiscal de Imprenta; y
en donde también tuvo, por ma-
la fortuna, que intervenir el ti-
tular de la Secretaría de Rela-
ciones Exteriores, don Luis de
la Rosa.

En este juicio, cuya sentencia
fue absolutoria, Zarco logra sen-
tar la tesis que años más tar-
de, durante los aciagos días de
la intervención, reafirmaría.

Es decir, la tesis de la sobe-
ranía nacional y de la absoluta
libertad del Gobierno de Méxi-
co frente a las exigencias de las
potencias extranjeras. Con gran
valor y una inaudita ironía Fran-
cisco Zarco, va desmenuzando
la acusación que en su contra
presentara el fiscal de Impren-
ta ante las absurdas exigencias
del tristemente célebre Monsieur
Fabriac, Ministro de Francia
en México. Esta defensa, heroi-
ca defensa en aquellas circuns-
tancias de extrema penuria y
debilidad del país, sirve a Zar-
co como pretexto para escribir
una de las más limpias páginas
de nuestra historia diplomática.

JOYAS LITERARIAS

UN MANUSCRITO DE URSINA
£ Por José ROJAS GARCIDUEÑAS

José Rojas Garcidueñas es un cuentista mexicano ya conocido; en el año de 1952 publicó en esta ciudad de
México en un pequeño plaquet de 8 folios y la cubierta ilustrada con unas preciosas viñetas la historia de un ma-
nuscrito del gran poeta mexicano Luis G. Urbina. La tirada por supuesto fue cortísima, según el colofón 190
ejemplares. Así pues puede asegurarse que es muy poco conocido del gran público, por eso ahora lo damos nueva-
mente a la luz en este Boletín.

HACE ya muchos años, debe ha-
ber acontecido esto hacia 1933,

una tarde cualquiera andaba yo en
esa actividad, grata y peligrosa,
de recorrer las librerías de viejo
sin un fin concreto, simplemente
viendo "qué hay", con lo cual se
corre siempre el riesgo de lo ines
perado: desde el simple de perder
el tiempo toda una tarde hasta el
peligro grave de encontrar algún
libro cuya adquisición se vuelva
irresistible por algún motivo, con
el daño consiguiente para un li-
mitado presupuesto que no preveía
ese gasto.

Pero aquella tarde ni busqué en
vano ni tuve que hacer excesivo
dispendio.

Por la Avenida Hidalgo había,
en aquellos felices tiempos, peque-
ñas librerías en que solían encon-
trarse libros viejos de interés; hoy
ya no existe tal mercancía: los es-
tantes de esos comercios ofrecen
exactamente los mismos libros que
tienen librerías grandes, sólo que
maltratados y no siempre menos
caros. Viendo aquí y mirando allá,
en uno de aquellos zaguanes en-
contré el cuadernito de los Mimos,
de Marcel Schowob (Ed. Cultura,
T. VI, núm. 3, México, 1917); yo
no lo conocía y lo adquirí por cual-
quier cosa, probablemente algo
menos de un peso. Junto con otros
libros me lo llevé y con ellos que-
dó apilado en uno de tantos haci-
namientos de libros y papeles, que
siempre invadían mi cuarto de es-
tudiante.

Sólo algunos días después quise
leerlo y entonces vi que en la "fal-
sa" que sigue a la portada, se en-
contraba esta dedicatoria manus- i

crita con tinta: "A Luis G. Urbi-
na, con mi sincera y alta estima-
ción. Raf. Cabrera. Méx. 22-1-918".
Desde luego, debía suponerse que
el firmante fuese don Rafael Ca-
brera, fino traductor de esas obri-
tas de Schowob. No le di ningu-
na importancia a esas líneas por-
que las creí espúreas, suposición
arbitraria pero basada en expe-
riencias recientes, pues por aquel
entonces, y durante bastante tiem-
po, uno o dos de los comerciantes
en libros viejos habían dado en po-
ner firmas y dedicatorias con nom-
bres de autores o gentes notables,
a ciertos ejemplares, para engañar
incautos y obtener mejores precios
o más fáciles ventas. Claro que si
se les preguntaba por la autentici-
dad de esos autógrafos, los ven-
dedores nunca aseguraban nada,
pero en el comprador entraba la
duda y con ella la esperanza y,
casi siempre, eso bastaba a deci-
dir la operación.

Leí tranquilamente los Mimos y
La Cruzada de los niños, de Marcel
Schowob, que me gustaron y sigo
apreciando muchís i m o, especial-
mente la última. Leí lentamente y
en orden y por ello sólo al termi-
nar la lectura descubrí que, en la
página blanca de la guarda poste-
rior había unos versos, escritos
con lápiz, con tachaduras y correc-
ciones, al pie de una fecha de 1918
y muy legible la firma "L. G. Ur-
bina". El hallazgo me sorprendió
enormemente. De la dedicatoria yo
había dudado, mejor dicho, la su-
puse falsa, pero un poema ma-
nuscrito, con palabras corregidas
y al pie la firma del mismo poe-
ta mencionado en la dedicatoria,

todo eso ya parecía mucho para
un folleto que no me había sido
ofrecido con ningún carácter ex-
traordinario.

naturalmente quise salir de du-
das y en cuanto pude, uno O dos
días después, fui al Archivo Gene-
ral de la Nación a consultar a mi
maestro don Nicolás Rangel, a
quien yo veía con gran frecuen-
cia ya en su clase de Investigacio-
nes Históricas, ya en su oficina
del Archivo o en su modesta casa
de las calles de Pedro Moreno.

Todos sabíamos que Rangel era
de los amigos más íntimos de Ur-
bina, de modo que nadie mejor que
él podía darme una certidumbre
en aquel caso.

Le referí a don Nicolás mi ha-
llazgo y mostrándole el poema le
pregunté: ¿Cree usted, maestro,
que esta es letra de Urbina? Sí,
—me dijo—, creo que sin ninguna
duda es de él, pero más vale estar
seguros. Sacó de uno de los cajonci-
!los de su gran escritorio dos o
tres cartas, y juntos comparamos
mayúsculas, rasgos finales, tama-
ño de las letras, etc., todo más
bien por entretenimiento que por
necesidad, pues era obvia la iden-
tidad del manuscrito.

Tiempo después moría, en Ma-
drid, Luis G. Urbina. Con tal mo-
tivo aquí se publicaron juicios crí-
ticos, y semblanzas, selecciones de
sus poemas, artículos diversos. Yo
pensé en contribuir con el manus-
crito que tan casualmente había
llagado a mi poder, mas para ello
era preciso averiguar jsi_ tal poe-
ma había quedado inédito o no.
Guiándose por la fecha inscrita al
pie de los versos la búsqueda pa-

recía fácil pero no lo fue tanto
por la dificultad en encontrar, en
aquellos días, ejemplares de los
últimos libros del poeta. Los ob-
tuve, por fin, gracias a don Gabriel
Alfaro, también amigo del "vieje-
cito", que por entonces redactaba
las informaciones universitarias
para "Excélsior" y a quien yo ha-
bía conocido por mi cargo de Se-
cretario de Prensa en la Confe-
deración Nacional de Estudiantes.

Revisé, pues, la obra de Urbina
y encontré que el poema de mi
manuscrito estaba publicado con el
título de "El Cofre Vacío", como
el último poema del libro El Cora-
zón Juglar, el original en mi poder
y la versión publicada presenta-
ban algunas variantes pero eran
tan da poca monta que supuse pa-
recería de nulo interés al lector
común de un diario o revista, a
menos que ésta fuera destinada a
un público muy especial y de ca-
rácter exclusivamente litera r i o ;
creo que no la había así en aque-
llos días, o, al menos, yo no te-
nía acesso a la que hubiera; el
resultado fue que nada escribí y
mi única contribución en homena-
je al poeta fallecido fue sumarme
a la comisión que recibió el fére-
tro una mañana de diciembre de
1934 y pronunciar unas cuantas
palabras ante sus restos, en el An-
fiteatro Bolívar, como represen-
tante de los estudiantes.

Si ahora he tomado una deci-
sión contraria, "escribiendo y pu-
blicando lo que entonces dejé en
el tintero, es porque, este cuader-
nillo, como sus semejantes de años

(Sigue en la página 5)
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D. Antonio Lozano, fundador de "La Industria Potosina".
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XVII
<*AL SR. D. CARLOS ARIZTI.

Ha hecho ud. coro, sin quererlo
probablemente, a los que estiman
el trabajo del obrero industrial co-
mo el más penoso de los trabajos.
Se ha lamentado ud. de una ma-
nera patética de la suerte de ese
infeliz padre, que solo tiene un día
en la semana que consagrar a su
familia, y nueve horas cada noche
que destinar al descanso. Ha com-
parado usted el trabajo de trece
horas y media de nuestro obrero
con el de diez horas del obrero in-
glés. Ha colocado ud., en fin su
autorizada opinión, al servicio de
una rebaja en las horas de trabajo.
Muy bien. Pero ponga ud. la suer-
te de ese asalariado en frente de
la del infeliz arriero, qu-e en nues-
tros caminos, muchas ocasiones sin
alimento, al sol y al agua, teniendo
a veces por única cobija el cielo, y
por único lecho el lodo, sin que le
quepa la satisfacción de saber si
vela o duerme su hijo, sin recibir
sino un momento cada tres o cua-
tro meses la sonrisa de su esposa,
arrastra una vida miserable para
recibir un sueldo más miserable
todavía. Ponga ud. en frente del
obrero industrial, de un cuarto
aseado, de su vestido decente, de
su trabajo mal retribuido, de su
taller en buenas condiciones higié-
nicas, a ese desgraciado obrero ru-
ral, que tiene por albergue una cue-
va, por vestido andrajos, por sala-
rio un real y unos cuantos granos
de maíz, y qu-3 sin embargo, desem-
peña su tarea bajo la lluvia o el
granizo, sin prorrumpir en una
queja. Venga ud. a esta ciudad, en-
tre en sus panaderías, en sus toci-
nerías, en sus curtidurías, y com-
pare la situación de estos infelices
braceros con la de los braceros de
nuestras fábricas. ¡Ah! justo es
lamentar la suerte de todos los des-
graciados; pero cuan extraño pare-
cerá, que olvidándonos de los que
padecen más, queramos poner nues-
tro contingente de consuelo, al lado
tan sólo de los que en su esfera se
hallan mejor. ¿Quiere decir esto
que yo nre oponga a que el obrero
industrial adelante? i Líbreme Dios
de semejante cosa! Hace días pro-
metí en un articulejo escrito contra
ciertos propagadores de los deli-
rios comunistas, que me ocuparía
de algo concerniente a la mejora
de situación del obrero bueno, del
obrero honrado, del que esté con-
vencido que ha de subir por el tra-
bajo, y no por la violencia, por el
ahorro y no por la expoliación, por
la virtud y no por el crimen, y cla-
ro es que aquella promesa consti-
tuye un compromiso solemne. Pero
para llegar al resultado a que yo
me propongo llegar ;, es necesario
exagerar sus dolores?

Muchas veces he oído repetir la
vulgaridad de que el operario me-
xicano es más desgraciado que el
operario extranjero, porque aquel
trabaja diez o doce horas en vez de
las trece o quince que este trabaia.
No me explico como ud. que es fa-
bricante, que ha estado en Europa
y aue sabe como se trabaja allí, ha
nodido hacer eco a los que así se
expresan. Pues qué, ¿la tarea que
desempeña un obrero de allá es
igual a la que desempeña uno de
aquí ? ¿ Y qué es lo que debe tener-
se en cuenta, las horas empleadas
o la cantidad de trabajo que rinde
cada obrero ? Ud. sabe mejor que
yo que para el cuidado de una mu-

ía de mil doscientos husos, em-
pl-ean en Europa un hombre y un
niño, mientras que aquí para aten-
der a una de seiscientos, necesita-
mos un maestro, dos ayudantes y
un niño; esto es, un trescientos por
ciento más de trabajo personal. Se-
gún Alean, una fábrica d-e hilados
de algodón con diez mil veinticua-
tro husos para hilar hasta el nú-
mero 20, emplearía en Francia ocho
hombres, treinta mujeres y diez y
ocho niños, mientras que entre no-
sotros no podría atenderse debida-
mente con menos de ciento cincuen-
ta personas. En Francia esta fá-
brica puesta en movimiento, raya-
ría semanariamente de ciento vein-
te a ciento cincuenta pesos, mien-
tras que entre nosotros no haría
el gasto sino con mil a mil doscien-
tos pesos. ¿No es cierto lo que
acabo de decir? Pues a mi juicio,
esto explica perfectamente esa di-
ferencia de horas que da lugar a
tantas declamaciones. La tarea del
jornalero de aquí es infinitamente
menor, y natural parece que el fa-
bricante busque la compensación,
aumentando algunas horas al tra-
bajo diario. Ud. sabe, sin embargo,
que todos los asalariados de una
fábrica no pasan del quince por
ciento, y que respecto de los des-
tajistas que forman el ochenta y
cinco por ciento restante, una re-
forma que cambiase el actual orden
de cosas no haría más que perjudi-
carlos.

¿Conque también ud. afirma que
la faena del asalariado industrial
es aniquiladora ? ¿ Conque ya tene-
mos que la huelga, que según Ud.
mismo es casi siempre inmotivada,
puede fundarse nada menos que en
la necesidad de conservación a que
todos debemos atender? ¿Conque
si ahora mismo se iniciase una por
esa causa, tendría a su favor un
testimonio tan irreprochable como
el de Ud? Ysin embargo, los teó-
ricos, los filósofos, tendremos que
descender al terreno de los hechos
para probar a los prácticos que se
equivocan lastimosamente.

¿Quienes son los quejosos de las
fábricas? Los empleados en los hi-
lados y tejidos del algodón. ¿Y e\
trabajo de estos es un trabajo ho-
rrible, un trabajo abrumador que
ponga a los miembros en continuo

ejercicio y gaste el aliento en dila-
tado esfuerzo? No: y ud. sabe esto
mucho mejor que yo. Ese trabajo
es un trabajo puramente de cuida-
do, un trabajo mecánico que no
produce sudores ni fatigas, y no
destruye por consiguiente la na-
turaleza Un hombre ante una muía
o un telar, auxilia a estos intru-
mentos cuando se entorpecen, y
cuida de retirar los productos que
van haciendo. La fuerza motriz es
el vapor; el hombre es la inteli-
gencia cuidadosa que dirige esa
fuerza hacía un fin dado, sin que
en la escala del jornalero sean ne-
cesarios más conocimientos que al-
guna rutina, ni más esfuerzos que
los de corregir ciertos desperfectos
ocasionados por el movimiento cie-
go de la máquina. ¿Es esto cierto?
Pues entonces no hay aniquila-
miento porque no puede haberlo;
no hay esfuerzo excesivo porque
desmienten esta afirmación la mul-
titud de mujeres y niños empleados
en las fábricas, cuya robustez y
aseo echan por tierra todas las de-
claraciones.

Pero todavía existe un argumen-
to de fuerza mucho mayor para
probar que no es exacto lo que se
dice a este respecto.

En la semana industrial —ud.
tiene ocasión de observarlo diaria-
mente— se dá el curioso fenómeno
da que, si por ejemplo, los obreros
de una fábrica hacen el lunes 200
piezas de manta, el martes hacen
230, el miércoles 250, el jueves 280,
y el viernes 350. Ahora bien: si el
trabajo fuese fatigoso, si fuese ani-
quilador, el movimiento debía efec-
tuarse a la inversa: esto es, el día
siguiente al de fiesta, el lunes, se-
ría el día de mayores rendimientos,
porque lo había precedido el des-
canso, y el viernes, debilitado el
operario, extenuado por el gasto
constante de sus fuerzas, caería
en una postración que se haría sen-
tir inmediatamente en la cantidad
de productos. ¿No sucede así? Lue-
go debemos creer que no es el tra-
bajo lo que aniquila al obrero, sino
los vicios a que desatentado se en-
trega en las horas que le quedan
libres.

Hace dos años que yo traté esta
misma cuestión en el Federalista,
y no dejé en pie ninguno de los ar-
gumentos que hoy se repiten para
motivar las huelgas. Entonces dije,
y aun se aceptó mi idea, que uni-
formando la rebaja de horas de
trabajo en todas las fábricas que
tienen en la capital su mercado, no
encontrarían inconveniente los em-
presarios en apoyar la reforma,
puesto que la menor producción
traería como consecuencia necesa-
ria la demanda y la subida de pre-
cios. En virtud de esto, una comi-
sión del Gran Círculo de Obreros
se dirigió a Puebla, y tengo enten-
dido qu-3 otra a Querétaro, con el
fin de obtener el asentamiento de
los fabricantes y obreros de aque-
llas poblaciones a la medida que
debía tomarse. Pero habiendo ma-
nifestado los obreros de Puebla que
ellos estaban contentos y que no
deseaban correr aventuras, nada se
hizo •entonces, imposibilitados co-
mo se hallaban ya nuestros fabri-
cantes para entrar voluntariamen-
te en un camino a cuyo fin estaba
sin remedio la ruina de sus empre-
sas. ¿No le parece a ud. que des-
pués de esta relación, vendría como
de molde uno de esos desahogos
que son materia corriente en cier-
tos periodiquillos, contra el domi-
nio, contra la tiranía, contra la
opresión de esos hombres que, ac-
cediendo gustosos a lo que estima-
ban hacerlo, no pueden, sin embargo
consentir en la pérdida de sus ne-
gociaciones, como sucedería si se
colocasen bajo el nivel de produc-
ción de los que ejarcen igual in-
dustria y tienen los mismos merca-
dos que ellos?

Mas o menos sorda la a evitación

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARflQ

ha seguido hasta hoy, sin que ve-
mos la manera de calmarla fe*de calmarla fe
modo permanente. ¿Es acaso
medio aceptable y eficaz el
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alh quedan todavía huellas del

pp reo que no, a l
este apoyado con el ejemplo de l7
glaterra. Note

q a huellas del
intervención del estado en las ti
ciones individuales; note ud m
no es absoluto el dominio persí
sobre ci-erto género de propiedac
note ud. que todavía se niega «
rácter legal a algunas sociedad»
obreras, y dígame, después de esta
si aquel país debe servirnos deW
délo para la reforma que se intenta
¿ Acaso ha olvidado ud. las senta
cias que declararon lícitos los ji
bos hechos a las cajas de los %
de's Unions? n"

La acción del Estado tal cual y
la propone, su intervención en asm
tos que deben ser el dominio e¡.
elusivo del individuo, ni es \ti¿
ni justa, ni eficaz. ¿Por qué? pM.
que de un modo o de otro se ha k
sustituir a la voluntad del indivi-
dúo, y desde ese momento se con.
vierte en presión. Supóngase ni
que el Congreso apruebe una k
fijando las horas de trabajo en tu-
da la República; que esta ley fue.
se la orgánica del art. 5o. de la
Constitución, y por consiguiente
obligatoria para todo «1 país. ¿Ha-
bríamos adelantado algo? ¿Cera-
ríanse los cafés a las cuatro de k
tarde, y las boticas a la misma
hora ? ¿ Pararían de noche los fe.
rrocarriles, los carros y los arrie-
ros ? ¿O estableceríamos un pri-
vilegio en favor de los obreros in-
dustriales, que parecen ser los ínj.
eos que reclaman esta tutela? Ade-
más : si algunos fabricantes no qui-
sieran aceptar a los braceros bajo
las condiciones impuestas por el
Estado, ¿se les obligaría a queioi
aceptasen? En este caso ya no li-
bia libertad de contrato. Si croa-
ban sus fábricas, ¿podría la uto. j
ridad compelerlos para quefa I
abrieran ? Entonces ya no cnstá
el dominio personal sobre k pro-
piedad. Si por todas estas ciras-
tancias el fabricante se arruiií»,
¿ repararía el Estado su capital j
utilidad ? De ese modo ya nos en-
contrábamos en pleno socialismo,
con un gobierno a cuyo cuidado
se hallase la distribución de la
riqueza, su organización j su des-
arrollo. Si por último unos veinte o
cien obreros quisieran aumentar
su tarea en algunas horas para
constituir con este exceso un aho-
rro, un capital, ¿vendría el po-
der público a prohibir el ejerci-
cio de este derecho, de esta ten-
dencia a la cual se debe no sólo
el bienestar del individuo sino li
mu l t ip l i cac ión la riquen!
Pues la consecuencia de esto
sería decretar un estancamiento
bárbaro de estados y condiciones,
porque no teniendo el hombre fa-
cultad de acumular, su progreso
se hace de todo punto imposible.
¿ Ve usted ahora hasta dónde po-
dría conducirnos la medida que si
indica ?

A pesar de cuanto llevo dicho,
puedo asegurar que los fabrican-
tes del Valle no repugnarían oni
rebaja en las horas de trabajo, si
esta rebaja pudiera generalizarse,
en los Estados de Puebla, Vera-
cruz, Querétaro y Guanajuato. Fe-
ro para alcanzarla, saben bien W

í totalmente ineficaz la acción
i mdel Estado, y creen conmigo m

vale más librar el resultado a
esfuerzo de las asociaciones, si
ejercicio de la libertad, fecra*
en soluciones pacíficas, y genera-
dor incansables de acuerdos prove-
chosos. ,,

Telésforo García

(El Monitor Republicano, 29 *
agosto de 1877).

(Continuará)
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Paxíl Cay ala
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

(SEGUNDA INSERCIÓN)

CONSIDERAMOS de verdadero interés hacer las anteriores aclara-
L- ciones porque infortunadamente, de estos errores y equívocos está
Plagado io escrito referente a la historia maya, y ya es bueno ir
üesDrozandola de esas malas interpretaciones y peores traducciones
que lo umco que provocan es un verdadero comusionismo que obscu-
rece y empana mas y más la verdad filológica y lingüística.

Volviendo a Henning, él hace notar la concordancia que existe
entre el nombre del mes PAX y la ceremonia del PAA-CUM-CHAAC
en que se veneraba a los H'KTl-CHAACOOB.o sea a los DESPARRA-
MADORES DE LAS LLUVIAS. Es indudable que estas ceremonias
dedicadas a los dieses pluviales en el UINAL de PAX, tenían una ex-
plicación más clara, pues se conmemoraba una FECHA en oue se
HABÍAN ROTO LAS OLLAS DE LOS DESPARRAMADORES DE
LA LLUVIA, ellos no las habían VOLCADO sino que se les habían
ROTO, y ai romperse habían causado una verdadera catástrofe inol-
vidable que se llamó PAXIL CA-YALA, o sea la destrucción y la
muerte por medio de las aguas. Henning intuyó esto, pero no supo
explicarse claramente sus orígenes al través de las creencias, usos y
costumbres de los pueblos mayas, que tenían en gran consideración y
reverencia el signo PAX, razón por io que precisamente sirve de sim-
bolo INICIAL de las grandes fechas mayas, y, aunque él lograba
explicarse y explicar la presencia de los ganchos ondulados, su mente
se negaba a captar la verdad que existía o existe a través de los otros
signos que acompañan al signo PAX en su calidad de GRAN SIGNO
INTRODUCTOR sin darse cuenta de que no tan sólo era un signo IN-
TRODUCTOR sino que funcionaba al mismo tiempo como FINAL o
TERMINO, gozaba de ambos valores, puesto que de acuerdo con la
filosofía maya, de la muerte surge la vida y la pregunta de Henning
referente al hecho de que bien podían tener los mayas un signo para
el FENECIMIENTO se ve comprobada por PAX que en esta forma
resulta ambivalente.

"Pero también es de mucha im-
portancia el conocimiento seguro de
r\AX más que el de muchos glifos
mayas, por el lugar excepcional que
ocupa en los asi llamados GRAN-
DES SIGNOS INICIALES que en-
cabezan las INSCRIPCIONES de
los monumentos mayas. Es nada
menos que el glifo en que todos se
basan, es decir, el elemento que
expresa su significado fundamen-
tal (Henning, p. 6). Si Henning,
hubiese fonetizado los elementos
acompañantes del glifo PAX, sus
conclusiones fueran más claras; sin
embargo, él estuvo en lo cierto al
intuir el valor de PAX, pues en 1P
página 11 dice: "Dijimos que los
acontecimientos acaecidos aquel fa-
moso día, según los antiguos ame-
ricanos, fueron tan desastrosos pa-
ra los habitantes de este continente
que en toda su historia no es posi-
ble señalar un punto cronológico
más funesto, y que por haber mar-
cado para ellos real y verdadera-
mente el final de una era y el prin-
cipio de otra, lo escogieron para la
base de su cronología. Tenemos la
seguridad de que esta opinión nues-
tra tampoco coincida con el pare-
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cer en la materia de algunos de
nuestros cofrades dedicados al es-
tudio de la glífica maya. Por cierto
que confiesan no CONOCER REAL-
MENTE EL ASUNTO, por ser, se-
gún ellos PROBLEMA NO RE-
SUELTO; sin embargo, cuando se
ofrece, opinan respecto de él, con
una llaneza que no deja de ser
impresiva. Así por ejemplo, nos
explica S. G. Morley, en su ya ci- Se»1* ¡hicul, Templo it /a Cruz U
tada obra (p. 61) que: "Igual ¥*lenqoe.
que las demás naciones civilizadas de la antigüedad, los mayas, en el
desarrollo de su sistema cronológico, habían sentido la necesidad de
UN PUNTO BÁSICO PERMANENTE desde el cual podían fijarse
todos los sucesos subsecuentes, y para este fin SELECCIONARON
una de las fechas de su cielo calendárico. Esta fecha era 4 Ahau 8
Cumhú". Aunque la naturaleza del suceso acaecido en esta fecha
es desconocida, su sola selección como PUNTO DE PARTIDA para
todos los cómputos cronológicos subsiguientes basta para indicar QUE
EN LA MENTE INDÍGENA DEBE HABER SIDO DE UNA IMPOR-
TANCIA COMPLETAMENTE EXTRAORDINARIA. Tratando de di-
lucidar SU CARÁCTER VERDADERO, sin embargo, no nos dejan de
ayudar los códices y las inscripciones. Así, por ejemplo, está claro que
todas las fechas mayas que pueden considerarse como contemporáneas
se refieren a una época 3,000 años POSTERIORES al punto de partida
(4 ahau 8 Cumhu) desde el cual se calculan. QUIERE DECIR, QUE
LA HISTORIA MAYA ES UN BLANCO POR MAS DE TRES MIL
AÑOS CONTADOS A PARTIR DE LA FECHA INICIAL DEL SIS-
TEMA CRONOLÓGICO MAYA, POR NO SEÑALARSE NINGÚN SU-
CESO DURANTE ESE TIEMPO". "Esa condición interesante indi-
ca . . . que el punto básico maya no fue un suceso histórico verdadero
como la fundación de Roma . . . sino por lo contrario, UN ACONTE-
CIMIENTO PURAMENTE HIPOTÉTICO, como la creación del mun-
do..." Juzgado este asunto desde un punto de vista occidental, que
es decidido partidario de la IMPOSIBILIDAD de que en el Continente
Americano, hayan podido Surgir CIVILIZACIONES ANTERIORES
a las de Europa, África y Asia, resulta difícil hacer comprender las de-
claraciones del Chilam Balam de Chumayel, referentes a que a la llegada
de los españoles, hacía ya 11,600 años que los Itzaes vivían en este
continente, de manera que una fecha como el BAKTUN 13-4 Ahau 8
Cumhú, no es tan PURAMENTE HIPOTÉTICO como se piensa, y el
propio Morley CONFIESA que LAS FECHAS CONTEMPORÁNEAS
SON TRES MIL AÑOS POSTERIORES AL PUNTO DE PARTIDA
(Baktun 13-4 Ahau-Cumhú). Pero, nosotros que podemos ver más sen-
cillamente el problema planteado y de acuerdo con las crónicas
indígenas y las de los primeros cronistas españoles, juzgamos que la

(Sigue en la página 5)

VARIEDADES

Periódicos y Periodistas Mexicanos

A mediados del siglo pasado, por
las condiciones políticas rei-

nantes en el país, se publicaban
incensantemente periódicos de com-
bate. El periodismo mexicano de
esa época se distinguía por su agre-
sividad y fiereza, tanto de los perió-
dicos del bando liberal como del
contrario, pero también debe hacer-
se reconocer un hecho, y es el que
esa lucha no carecía de nobleza;
por ejemplo, a la muerte de Fran-
cisco Zarco, los periódicos de la
oposición hicieron un merecido elo-
gio del más grande cronista par-
lamentario mexicano.

tara una ganancia de nueve rea-
les, o lo que es lo mismo, 1,125
según el sistema decimal francés,
que amamos de todo corazón.

Habrá pulgas, a pesar de la pas-
ta muricida del doctor Pastorini,
en el despacho de esta imprenta,
en la Librería de D. Simón Blan-
quel, y en todas las casas vacías.

Suplicamos al C. todopoderoso
fiscal de imprenta, que a otra par-
te sus ojos dirija, siquiera porque
se lo pedimos en verso, y haya
misericordia de todos cuantos le
temen, particularmente, aquí entra
la petición) de esta humilde sier-

ita-l.f II . f o i tí / - / ' / f / / / , / ,,¡>.n

Entre los tesoros que guarda 1.
Hemeroteca Nacional se encuentr;
un volumen que contiene 3 perió
dicos de la época y que son: "L
Pulga" de 29 de octubre a 19 d
noviembre de 1861; "La Campaña'
de 8 de enero a 4 de febrero d
1862; y "La Madre Celestina" d>
26 de abril a 5 de mayo de 1862

Estas publicaciones eran escrita
por miembros del partido libera"
Las 2 primeras, se imprimían en 1
imprenta de Don J. Abadiano e
la calle de Escalerillas Núm. 13
ahora de Guatemala; como la le:
de imprenta de aquel entonces exi
gía que apareciera un responsabl
en "La Pulga" encontramos la si
guíente nota: "Editor responsabl
yo, pero por los artículos sin fir-
ma. . . . también. Ignacio Tenori
Suárez". Curiosa es, una adverten
cia denominada "Condiciones" y qu
a la letra dice: "Sólo sangraremo
a nuestros suscritores 2 veces a
la semana, martes y viernes, o vi
ceversa, para no fastidiar; y en
cuanto a nuestras suscritoras, ¡oh'
cerno sería poco galante darles un
mordizcón, nos contentaremos con
acurrucamos en los pliegues de su
crinolina.

Tanto el sexo hermoso como e!
feo, pagarán una cuartilla cuando
nos tengan entre el pulgar y e"
índice, o dos octavos si fuere de
otro modo.

Los repartidores que dejen ir un
ciento de pulgas, pagarán dos pe-
sos de multa, y aun así les resul-

U Ifiill

va suya, para que se tenga por
dichosa y feliz. Amén."

Como en aquella época se reali-
zaban las elecciones para goberna-
dor del Distrito, se proponía como
su candidato al C. ITURRIBERRI-
GORRIGOICOERRETACOECHEA.

Los artículos todos están escritos
en un sentido festivo e irónico que
los hace ágiles y amenos en su lec-
tura. El número 3 corresponde al
mes de noviembre, y como no podía
menos de suceder, publicó una co-
lumna que dice:

"Una muerte.
Una calavera.
OFRENDA.
Otra calavera.

í
OCTAVA.

En pago de un verso triste
cual nos recuerda este día,
pues siempre la Parca impía
memorias deja al que existe.
Este recuerdo consiste
hoy vuestra bondad lo entienda,
que el que os guarda persiste
le otorguéis un día su ¡Ofrenda!'1

Todos los números están ilustra-
dos por magníficos grabados en
madera y no tienen firma, pe-
ro por su factura puede asegu-
rarse que se deben a Escalante.
De estos grabados reproducimos el
que ilustra esta nota.

No sabemos a punto fijo si so-
amente se publicaron los 5 núme-

ros pertenecientes a la Hemerote-
ca o vieron la luz algunos otros.

LA CAMPAÑA

El 2o. de los periódicos de que
hemos hablado es "La Campaña",
éste, ya dijimos que también se
mprimía en la imprenta de Aba-

diano y su editor responsable era
M. González. El periódico se de-
cía a sí mismo: "Crónica bisema-
nal de la guerra extranjera, ilus-
rada con retratos, planos, croquis
r vistas de batallas".

Las ilustraciones son también
preciosas, grabados en madera, re-
ratos de los principales persona-
íes de la intervención empezando
or el general Uraga, después el

general Prim, el Mariscal Leopoldo
TDonnell; solamente uno de ellos
eva una firma de C. Carrillo.
Este periódico es un documento

muy importante para la historia
"e la intervención, pues se sigue

paso a paso el desenvolvimiento de
ese hecno histórico, y publica en
su primer número el Pacto Europeo
que produjo la intervención.

El periódico aparecía los martes
y viernes y sólo se encuentran 9
números. Acerca de éste también
ignoramos si se publicaron más edi-
ciones. Difícil es seleccionar algún
capítulo para mostrar la importan-
cia del material que se publicaba,
escogemos el que a continuación se
transcribe y que era la pregunta
que se hacen todos los buenos me-
xicanos de aquella época:

¿ "QUE VIENEN A HACER LOS
ALIADOS?.—Sigue esta pregunta
a la orden del día, y por más que
ellos responden que su objeto no
es sino pedir justicia, hay sobra de
datos para no darles entera fe. Va-
rios párrafos de correspondencias
y de periódicos insertamos hoy en
Ja sección destinada a documentos:
entre las contradicciones que allí
se notan, el lector con un buen jui-
cio sabrá después de concienzudos
cotejos y de apreciaciones pruden-
tes, ponerse en vía de acierto".

Lo que da más luz que todos los
párrafos que hemos estractado, es
esta hoja de una nota del embaja-
dor de España a su gobierno.

"Yo estoy convencido, y conmi-
go lo están los pocos hombres ra-
cionales que quedan en este país,
donde está el delirio de un estado
de permanente epidemia, yo estoy
convencido de que aquí no habrá
paz sino por la intervención resuel-
ta y armada de la Europa. Si la
mediación pacífica es un principio
para llegar a aquella otra, V. E.
debe estar seguro de que no de-
jaré de proponerla y de servirla
por mi parte, pero creyendo, como
he dicho, que no dará, al menos en
la situación presente, ningún resul-
tado.

"Este país necesita lo que se ha
hecho con algunos otros. Ha per-
dido de tal manera toda noción de
derecho, todo principio de bien, to-
da idea y todo hábito de subordi-
nación y de autoridad, que no hay
en él posible, por sus solos esfuer-
zos sino la anarquía y la tiranía.
Es necesario que la Europa no le
aconseje, sino que le imponga la
libertad, la disciplina y el orden.
Cuando vean que el mundo los obli-
ga a entrar en razón, y que no tie-
nen medios de eximirse de tales
deberes, entonces, pero sólo enton-
ces, es cuando se resignarán a
cumplirlos. Mientras no, crea V. E.
que no tiene fin esta vergonzosa
historia, escándalo y baldón de la
humanidad civilizada".

Esta nota fue leída en pleno se-
nado español por el mismo ex
embajador, y al acabar de leerla,
dijo: "Véase, señores, cómo en sep-
tiembre de 1860 decía yo lo que se
está practicando en noviembre de
1861".

Mas claro no puede ser: van a
hacer los aliados con nuestro país
lo que han hecho con algunos otros,
como Argel, como la India, como
Santo Domingo. Vienen a hacernos
entrar en razón por la fuerza, su-
puesto que tal era lo que aconse-

Por Jesús CASTAÑON R.

jaba el Sr. Pacheco, y tal lo que
ahora se está ejecutando ya según
él mismo.

Parece, pues, indudable que pro-
curarán influir en nuestra política
interior, so pretexto que para tra-
tar con un gobierno, este debe te-
ner condiciones de estabilidad, y no
verán tales condiciones sino en el
gobierno que ellos mismos aconse-
jaran y tal vez impusieran. Esta
es verdad sabida: se ignora en
quién habrán pensado y bajo qué
condiciones; para que sepa el lec-
tor lo que se dice en este punto
y no garantizando ninguna cues-
tión, se las hemos presentado to-
das.

La convicción bien firme de que
no es una reclamación buena en
justicia la que trajo a los aliados,
sino el propósito de dominar esta
porción de América bajo el nom-
Dre del jefe del gobierno que im-
pusieran, sera bastante, no lo du-
damos, para que los que no de-
ponían las armas creyendo que so-
lo se trataba de exigir el cumpli-
miento del tratado Ivion-Almonte y
levantar la suspensión de pago de
las convenciones, o sigan con la es-
pada desnuda, pero contra el ene-
migo extranjero, o se retiran de-
jando de ser remota para el buen
éxito de las operaciones".

LA MADRE CELESTINA

Periódico jovial y franco, decidor
y zandunguero, manso y humilde

de corazón

Por la numeración que encabeza
el periódico, cuyo nombre intitula
esta nota, la colección que aparece
en el libro que venimos reseñando
corresponde a su segunda época y
los números solamente son tres;
aparece como redactor en jefe Jo-
sé Rivera y Río y la impresión se
hacía en la Imprenta de Nabor
Chávez, sus artículos, no cabe du-
da, han salido de la pluma de los
liberales; el periódico apareció en
abril de 1862 es decir, ya en plena
coalición tripartita. Las razones
por las que reaparece están ex-
puestas en la introducción del pri-
mer número, un fragmento del cual
transcribimos:

INTRODUCCIÓN

Desde que la Madre Celestina
abandonó la escena periodística, un
chubasco de males ha caído sobre
la República.

Y todavía el trueno, precursor
de las tormentas, anuncia otras ma-
yores.

Nostros, sin ser partidarios del
destino manifiesto, sin asegurar
que alejaremos los desastres que
nos amagan y que a buen tiempo
anunciamos, hemos convocado de
nuevo a la buena y generosa ancia-
na amparadora de nuestros escri-
tos; y como ni ella ni los cuidados
vienen solos, hétenos aquí reunidos
con todos los antiguos personajes
que tanto simpatizaron con el pú-
blico.

(Sigue en la página 5)
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LIBROS EXTRANJEROS SOBRE MÉXICO

PRESENTACIÓN DE LA
POESÍA MEXICANA

(Versión de Eduardo Sierra
Basurto del prólogo a una
Antología de la poesía Mexi-
cana, en lengua francesa, por
Paul Claudel, de "Les Edi-
tions Nagel".—París).

(Concluye)

ESA especie de demanda, de aspi-
ración invisible a la cual el dra-

maturgo no tiene más que respon-
der.. . ¿pero por qué solamente el
dramaturgo ? Ño nada más éste, si-
no el poeta, todo poeta quien quiera
que sea. Aspiración, inspiración...
¿no será acaso este el lugar para
hablar también de ese fenómeno in-
contestable y misterioso que se lla-
ma inspiración?

Paul Valery se ha dedicado en
toda su vida a esto, hasta cansar
a sus lectores, empero su obra ha
sido tal, que basta para darle la
más rotunda negación, al negar la
inspiración. Cuando una idea es
falsa, lo más natural es que se
trata de remediar con insistencia
su falsedad. A pesar que desde los
tiempos más remotos ha existido
el hecho bien conocido y estableci-
do de la inspiración poética. No
quiero citar como garantía más que
a un sujeto poco sospechoso, a
nuestro querido Boileau, el legisla-
dor del Parnaso... El mismo nom-
bre de poeta entre los latinos sig-
nificaba profeta: vate. Pero la ins-
piración poética no es sino la acen-
tuación de un fenómeno general.
Todo sucede como si no viviera
hombre alguno y menos aún mujer
que no hubiera llevado sobre sus
espaldas, un genio invisible que les
inspirara las ideas y los impulsos.
No existen más que los profetas
de inspirados. Un filósofo (Berg-
son), un militar, un financiero, un
biólogo (Claudio Bernard), un ex-
plorador, una madre, una esposa,
cada quien ha tenido un momento
importante en su vida; rara vez,
frecuentemente, bueno o malo, ha
recibido una inspiración secreta,
fuera de la lógica y de la actua-
lidad del ambiente. ¿Qué decir de
los místicos? ¿Qué decir de los
profetas del Antiguo Testamento y
del Nuevo, cuyas tradiciones han
proseguido sin interrupción hasta
nuestros días? Por otra parte, el
don de la profesía era completa-
mente distinto del valor moral del
beneficiario, como lo prueba el ca-
so de Caifas y aún más el de Ba-
laam. A este don misterioso, la teo-
logía le da un nombre: la Gracia
y distingue dos clases de gracias,
la "gratia gratis data" o carísima
que hace a los poetas, como por
ejemplo, Arturo Rimba u d y la
"gratia gratum faciens", que ha-
ce a los santos. Es sobre la prime-
ra de la que sólo me voy a ocupar
aquí.

Ni más que la inspiración, la
poesía no es un fenómeno reserva-
do a un pequeño número de pri-
vilegiados. Así como los colores no
están reservados únicamente a los
pintores. Sobre todo existe la len-
gua, sobre ella hay palabras y una
poesía en estado latente. No obs-
tante, debo decir esto: sobre todo
hay un silencio, cierto silencio; por
encima hay una atención, cierta
atención y una relación; esa rela-
ción secreta, extraña a la lógica
y prodigiosamente fecunda, entre
las cosas, las personas y las ideas,
que se llama analogía (2) y de la
que la retórica ha hecho la metá-
fora, la poesía. La textura misma
del lenguaje y por consecuencia del
pensamiento, está hecha de metá-
foras . . . La poesía lo está princi-
palmente, excepto entre los malos
poetas.

Ahora ya ha quedado despejado
el terreno. He definido la poesía
al principio de este trabajo como
el empleo de la lengua con un
fin.. . ¿es necesario decir con al-
guna mira? Digamos mejor que
con un resultado de placer.

Aunque no sea necesario expre-
sarlo. El artista que presta aten-
ción a su arte, es como el funám-
bulo que presta atención a sus
pies. Las Musas son vírgenes cas-
tas que ahuyentan la violencia. En-
tonces mi doctrina poética se resu-
mirá en esta palabras de la sabi-
duría antigua: "No estorbéis a la
música. Dejadla emanar libremen-
te. Arreglaos para que así sea.. .".

Evidentemente al lenguaje puede
dirigírsele por medio de la ficción
que se crea para satisfacción de
nuestros sentidos. ¡Qué de poetas
se aficionan con éxito a la descrip-
ción de un cuerpo o de una mirada
femenina, de un festín del que pue-
den darnos la sensibilidad y el sa-
bor, de un paisaje, un combate...
¿ Qué sé yo ? O de algún espectácu-
lo de horror que como tal cautiva
nuestro interés. La atención, la
aprehensión, en lugar de quedar li-
mitada al aire estrecho del impacto
inmediato, despertando la memoria,

(2) San Buenave n t u r a dio la
fórmula de la analogía: A es a B,
como C es para A.

Por Paul CLAUDEL

llega a interesar al ser casi total-
mente. Pero en este caso el fin
esencial es el placer procurado del
que el lenguaje ha sido el instru-
mento. Dicho placer existe por sí
mismo, y, descrito, nos proporciona
una satisfacción que debe al len-
guaje una virtud más o menos im-
portante, pero no esencial.

El elemento esencial de todo ar-
te, cualquiera que sea, ya lo hemos
dicho, es la relación. Esta relación
en la poesía es de ideas, imágenes,
sentimientos y sobre todo de soni-
dos, el todo acarreado por cierto
tiempo, como lo es en la pintura de
colores y de líneas, en la escultura
y arquitectura de volúmenes y pro-
porciones; en la música de timbres
y movimientos.

La poesía es composición y esto
es gracias a que proporciona al
oído y al corazón del auditorio el
placer que le es propio. Este gusto
nace en efecto del acercamiento, del
contacto y de la amalgamación por
medio de ios sentidos confiados a la
vibración de las ideas que pertene-
cen a órdenes muy diversos, que nos
procuran el sentimiento de una di-
cha externa, penetrante y casi divi-
na en nuestras facultades.

Tomemos para ejemplo ese fa-
moso texto de Virgilio:

. . . per árnica silentia lunae.

A la vez que nos da una sensa-
ción de luminosidad, nos ofrece una
espacial y auditiva, y precediendo
a estas dos sensaciones, otra moral,
la de la paz que los cielos dispen-
san a la tierra. Y esta otra (las
mujeres troyanas separadas de lo
que amaban). Este es el sentimien-
to de dos admirables versos de
Baudelaire:

"Como un rebaño pensativo acosta-
do sobre la arena,

ellas vuelven sus —ojos hacia el
horizonte del mar . . . "

Virgilio dijo eso mismo en tres
palabras:

Pontum adspectaban flentes.
Pontum, este pes a d o espondeo

(3) es el horizonte mismo como se
ve en las estampas japonesas. Ads-
pectabant, es la extensión ilimitada
que agota la mirada desesperada.
Flentes, es el retorno sobre sí mis-
mo, el sollozo que está hecho de
todo eso.

Todavía más un paisaje marino.
Un verso de esa maravillosa pági-
na, la muerte de Palinuro, que ter-
mina el Quinto Canto de la ENEI-
DA:

Aequatae spirant aurae, datur
hora quieti.

Se entiende, se siente sobre la
mejilla ese aliento espiritual que
recorre la superficie iluminada sin
perjuicio de ser un sueño mágico.
Cada palabra no es una verdadera
delicia.

Otro ejemplo completamente di-
ferente, sacado de las Geórgicas:

Et gravibus nostris galeas pulsa-
vit inanes.

Se participa literalmente en el
esfuerzo pesado del trabajador so-
bre las manivelas de la esteva del
arado y se comprende el ruido se-
co, como el recuerdo de esos cascos
oxidados que ruedan bajo la reja.
Es como sentir que laboráramos en
el campo del pasado al hacer resur-
gir esas acusadoras. El momento
en que por la magia del arte ad-
quiere esa eternidad.

Y hé aquí, mas inefable aún, un
verso que provoca el comentario:

Visa visa modis pallentia miris.
Solamente se comprenden dos co-

sas: que la repetición de "visa" era
esencial y que "miris", si, era mi-
ris lo que fallaba, el dios que antes
de extinguirse usurpa ese joven
rostro moribundo.

Y aquí terminó mi disertación
Quien quiera enfrentarse a Virgilio
no tendrá mas que agacharse y
aunque tuviera deseo en seguir su
ruta le sería muy difícil.

¿Quién se atreverá a hablar de
poesía cuando tenga frente a sí al
mismo Poeta, al poeta por excelen-
cia en el más grandioso idioma que
jamás haya santificado los libros
humanos ? La creación b a j o su
aliento mágico queda transfigura-
da. . . Un combate de caballería, el
trabajo en los campos, el sufri-
miento de los enamorados, una
tempestad, la destrucción de una
ciudad, el descendimiento a los in-
fiernos, los juegos atléticos, todo
sufre no sólo una metamorfosis si-
no que se pasa con una facilidad
dichosa, como en una luz dorada.
¡Estamos en el mundo de la Gra-
cia! Todo se anima en proporciones
de una d u l z u r a irresistible. La
creación bajo nuestros ojos es una
realidad. Hela aquí, subyugada por
la prosodia convertida en el paraíso

(3) (N. del T. Espondeo, m.
(Lat. Spondeus). poét. Pié de la
versificación griega y del metro la-
tino; que consta invariablemente de
dos sílabas larga*.
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EL BUQUE NEGRO
C O R R Í A el año de gracia de

1716. Era el mes de octubre,
y los padres de la misión de Nues-
tra Señora de Loreto no recibían
cartas ni víveres desde enero.

La carestía era inmensa. Todas
las tardes se sentaban, después
de las preces públicas, a vigilar
tristemente el Golfo de Cortés, con
la esperanza de avistar el barco
protector que aguardaban hacía
luengos meses.

Una de esas tardes, teniendo el
reverendo padre Juan María Sal-
vatierra su largo rosario entre las
manos, interrumpió la piadosa de-
voción para señalar con el dedo
a sus compañeros, que no lejos de
allí rezaban, un punto negro y le-
jano que se percibía en el hori-
zonte.

Este pecadillo de distracción,
que el santo jesuíta lloró como un
niño el resto de su vida, escan-
dalizó a los otros padres, los cua-
les, no haciendo caso de la señal
del padre superior, continuaron su
rezo impasiblemente.

Cuando todos hubieron concluí-
do, les pidió perdón por su fal-
ta y que rogaran a Dios no fue-
se a hacer sentir su justicia so-
bre la misión en castigo de aquel
pecado, cometido por el pastor de
aquellas ovejas, en quien ellas só-
lo debían mirar ejemplos de exac-
titud, perseverancia y santidad en
las buenas obras.

El punto avistado se acercaba
a toda prisa. Indudablemente de-
bía de ser una embarcación: así
lo pensaban los padres y la gente
que había acudido a la playa al
saber la buena nueva.

Pero el caso es que aque'lo no
tenía velas, ni al parecer másti-
les. Veíase sólo una masa negra
que avanzaba rápidamente. ¿Sería
un cetáceo? Inverosímilmente po-
día pensarse esto: la historia na-
tural de aquel tiempo era bastan-
te completa en lo relativo a mons-
truos marinos, pues todos los ma-
res del mundo habían sido ya ex-
plorados. . .

Fuese lo que fuese, en las bue-
nas almas de Loreto dominaba uni-
versal regocijo: sólo el padre Sal-
vatierra parecía contristado como
si temiese en el arribo del barco
enigmático la caída de una maldi-
ción a su santa obra.

Acercóse por fin la grandiosa
mole, redonda como el dorso de la
ballena, menos en la proa, donde
estrechándose y reentrando las
convexidades opuestas, degenera-
ban en dos planos verticales que
unían las líneas de sus extremos
en un ángulo de setenta. Carecía
de arboladura y velamen. Desde
la línea de flotación podía medir,
de altura o puntal hasta siete
metros, y su largo o eslora vendría
a ser como de unos treinta y seis,
con manga proporcionada a estas
dimensiones. Por las lucanas o las
ventanillas salía un fulgor verdo-
so y vivísimo. Su color o pintura
era negra, sin brillo ninguno, y su
cubierta estaba coronada por tri-
pulantes negros también. Eran las
seis menos cuarto cuando fondeó,
sin ruido ninguno, a cincuenta bra-
zadas de la playa.

El asombro hizo enmudecer a
la colonia. Esta se componía en-
tonces de algunas tres mil almas,
y la piedad que los misioneros ha-
bían inculcado en todas, no menos
que la frecuente escasez en que
vivían, careciendo hasta de lo in-
dispensable para la vida, las ha-
bían acostumbrado a recurrir a la
oración, en los casos apurados, y
a confiar sus destinos tranquila-
mente a la Providencia. Los más
de los presentes a esta escena
pensaban que Dios había escuchado
las preces públicas que a la sa-
zón habían ordenado los padres,
así que, si bien no se explicaban
aquella embarcación nunca vista,
hallándola del todo diferente del
pequeño bastimento San Jaime, úni-
co barquillo que por entonces los
proveía, esperaban no obstante que
la llegada del buque sería el fin de
la carestía. Recibieron, pues, al
desconocido barco entonando desde
la playa regocijadas alabanzas, le-
vantando las manos al cielo y sa-
ludando a la tripulción negra con
vítores y honores de bienvenida...

Los jesuítas no las tenían to-
das consigo. Su superior ilustra-
ción les hacía rechazar de plano
cualquiera teoría de navegación no

de la necesidad. El mito de Orfeo
se realiza. No son únicamente los
árboles y las rosas, es el corazón
humano que ha encontrado en los
acentos del encantador los medios
para hacerse entender.

¡Pero ay! El encantador se ha
llevado su secreto y es en vano que
cien aprendices hayan ensayado al-
guna fórmula entre manos inex-
pertas. Sin embargo, la rima ha
llegado para poner a nuestra^ dis-
posición nuevos prestigios. Así han
surgido poetas como Racine, como
Chénier, como Verlaine. ¡Y puesto
que las cuerdas de la lira no se
han convertido en guitas, no te de-
sanimes joven poeto! ¡Presta aten-
ción y escucha!...

fundada en los aparatos veleros,
único sistema conocido hasta en-
tonces; y no teniendo noticia de
que se hubiere ensayado otro me-
dio de locomoción por el mar, dis-
tinto del viento y del remo, a pun-
to estuvieron de calificar de dia-
bólico artificio la aparición del
Buque Negro... Su asombro no
tuvo límites cuando vieron que
cuatro negrazos horribles descol-
gaban desde la borda un batelillo
color de ollín, y que por una es-
cala de cuerda se deslizaba un
hombre blanco, vestido a la usan-
za de los hijodalgos españoles, y
que parecía ser el jefe de aque-
llos atezados tripulantes...

Sentóse el caballero en el largo
escaño de madera que flanqueaba

que nada tiene de extraordinario
¿i en Loreto ni en el resto del

™UA1 padre Salvatierra le supo
muy amargo todo aquello aunque
fuese su huésped navarro y her-
mano de un duque de la corte de
España. , .

El recién llegado no traía entre
los infinitos artículos de su carga-
mento, ni un solo paquete de ro-
tarios, ni un lote de catecismos, ni
un mal ornamento para iglesia,
ni siquiera una estampa de santos;
su devoción, por otra parte, era
un tanto problemática, pues desde
su venida no había visitado ni una
sola vez el templo de la misión,
para dar gracias por el buen su-
ceso de su viaje.. . A efecto de

el esquife, a su vez hicieron lo
mismo los cuatro negrazos y se
dirigieron al puerto a todo remo.
El blanco llamábase don Veremun-
do de la Garza y Contreras, na-
tural de Villamadera, en el reino
de Navarra: tenía veinticinco años
y era hermano menor del duque
de Torre la Mora. Esto rezaba un
pasaporte en toda regla que pre-
sentó al padre superior, simultá-
neamente pastor espiritual y re-
presentante del virrey en la colo-
nia. La estatura mediana, la barba
finísima, bien poblada y lustrosa,
la nariz grande y graciosamente
corva, la boca plegada en dos le-
ves arrugas hacia las comisuras
de los labios tiernísimos, buena la
sonrisa y astuta la mirada, des-
pedida por dos ojos de un negro
espléndido, como la barba y el
pelo; tal es, en pocas palabras, el
retrato del héroe de mi historia...

Con aire señoril, aunque real-
zado por una conveniente modes-
tia, con palabra fácil y persuasi-
va y con maneras de una cortesa-
nía nada afectada, habló el per-
sonaje con los padres y los colo-
nos de cuanto fue oportuno en
aquella ocasión: del mar de Espa-
ña, del rey, del Nuevo Mundo, de
los largos viajes, de la tempera-
tura, de las misiones...

Pero con prudentes reticencias
y salvedades discretamente diplo-
máticas, se dejó en el coleto la ex-
plicación del enigma del barco ne-
gro, dando a entender que apla-
zaba la revelación del misterio
para otro día; día que —sea di-
cho de una sola vez— no llegó
jamás; porque ni en las crónicas,
ni en el archivo de la misión, ni
en los papeles particulares, de los
jesuítas, se ha encontrado la cla-
ve de este singularísimo suceso...

Y como para abreviar a sus in-
terlocutores del prurito de inquisi-
ción y examen a que parecía co-
menzaban a someterle, se apresu-
ró a ponderar el inmenso carga-
mento de víveres y socorros que
traía para la colonia, pidiendo el
auxilio de gente y canoas a fin
de abreviar la descarga. Esta no-
ticia despertó en la misión el más
extraordinario entusiasmo: canoas
iban, canoas venían, y sobre la
playa se apilaba en colosales ba-
lumbas enorme porción de sacos,
valijas, cajas, barriles, fardos y
bultos de toda clase. Semillas, fru-
tas, carnes saladas, mantas, som-
breros, muebles, útiles de labran-
za, cerdos, ovejas, toros y vacas.. .
de todo ello quedaba la misión
abastecida para muy largo tiem-
po. La descarga duró cerca de tres
días, durante los cuales a los co-
lonos los tuvo sin cuidado el pro-
blema náutico del barco sin vela-
men ni arboladura, ateniéndose
prácticamente a la solución en al-
to grado gastronómico, indumenta-
ria y agrícola que les deparaba el
botín enorme. Concluida la descar-
ga, a las primeras sombras de la
noche del diez y ocho de octubre,
se alejó el Buque Negro, sin vien-
tos ni remos, con el mismo silen-
cio de su arribo, y dejándose en la
misión al hijodalgo don Veremun-
do de la Garza y Contreras, muy
agasajado de la colonia, en la cual
había adquirido una popularidad
que rayaba en veneración: cosa

tentar el corazón de aquel impío,
ordenó el padre un Te D-eum so-
lemne, en acción de gracias por
los socorros recibidos en el Buque
Negro. El señor don Veremundo
concurrió al acto como todo hijo
de vecino, sin distinguirse de los
demás por otra particularidad, si-
no porque no hizo la señal de la
cruz ni antes ni después del pia-
doso ejercicio; en lo cual nadie pa-
ró mientes. . . Pero he aquí que,
al concluir el cántico religioso y
al volverse de frente a sus neófi-
tos el buen padre para bendecir-
los, sintió tan grande inmovilidad
en el brazo derecho, que apenas
pudo levantarlo, y sin poder t razar
en el aire la sacrosanta enseña,
dejó caer la mano sobre el mus-
lo con la pesantez del plomo y
sin poder evi tar lo . . .

Lleváronlo de allí en brazos;
porque era presa de tenacísima
fiebre. Algunos días después, con-
valeciendo y siempre triste, em-
barcóse para la Nueva Galicia en
busca de salud y reposo, y no pa-
só mucho tiempo sin que exhala-
se en Guadalajara el último sus-
piro. En las supremas ansias de la
agonía, dirigiendo la mortecina
vista hacia el occidente, intentó
bendecir de nuevo, aunque fuese
desde tan lejos, la misión de Lore-
to, y sintió esta vez rebeldes sus
nervios y pesada la mano, falle-
ciendo sin derramar sobre sus ca-
tecúmenos el postrer sentimiento
de su v i d a . . .

Pero volvamos a Loreto, don Ve-
remundo, con las simpatías que le
había conquistado su desmedida
generosidad, con su despejado y
siempre listo cacumen y con la
fortuna que le acariciaba notoria-
mente desde su llegada a aque-
llas playas, comenzó a prosperar
en grande en todas las empresas
que acometía su audaz y nunca
dormido carácter. Expediciones de
buceo, plantíos de cereales, cabota-
je por su cuenta en el golfo, ex-
portación de vinos y f ru tas : cuan-

to intentaba lo colmaba de riou
zas al inaudito extremo de que
fines de 1718, sus tesoros eran»'
calculables. De cada valva sata
ba una perla, de cada semilla»
mundo de semillas...

No sé si mis lectores estarán di
acuerdo conmigo en que no ha» »
este asendereado planeta coa»?
guna que más despierte la eií!.
dia de los mortales, que ver Z
ql jprójimo se hace rico... u

cierto es que las gentes de la ¿i.
sión comenzaron a murmurar I
don Veremundo, cosas marav%
sas y nunca oídas. Decíase que n
riqueza era dádiva demoníaca. Oh
un papel trazado de gruesas ¿u»
negras, que a nadie había dado
leer don Veremundo, pero que éstt
ojeaba de vez en cuando sentad»
en la playa, contenía el eonvetk
firmado de puño y letra de antboc
contratantes, mediante el cual don
Veremundo transfería a Satanás
el dominio de su alma, con exclu-
sión de los derechos de Dios;,
cambio de riquezas; y para confii.
mar este dicho añadían que al fii
o a la postre, el Buque Negro
se lo había de llevar en cuerpo;
alma. Finalmente, que la decaden-
cia de la misión no tenía otra data
que el arribo de Garza, a quien
debía atribuirse asimismo la pará-
lisis aguda del brazo del paire
Salvatierra, así como su inespera-
da y prematura muerte... Y en
estas y otras semejantes pláticas,
esparcidas primero sottovocí
y trasmitidas después de padres ¡
hijos ya con mayor libertad y gi-
rruleria, porque don Veremundo st
iba envejeciendo y tornando en dé-
bil estantigua, transcurrieron Ins-
ta cincuenta años, sin que por k
demás, en el lapso de este tiempo
dejasen, los buenos feligreses St
Loreto, de solicitar y percibir
en pingües demostraciones contan-
tes y sonantes, los desbordamiento
de la liberalidad siempre inexhaus-
ta del hijodalgo. Y esto pneta
otra sencillísima observación p
se me ocurre, si a mis lector»
incomoda, y digo se me ocum,i«
porque sea nueva, sino porqué-
ne a cuento, y es que nada kaj ti
este bajo mundo que armonice m-
jor las voluntades y tranque ei
servidores obsequiosos a los mal-
querientes, como la generosidad y
largueza en las dádivas; j asi, don
Veremundo, aunque visto ton des-
confianza y antipatía, no tuvo a
torno suyo más que atenciones,
servicios y alabanzas, sólo le abal-
donaron sus convecinos cuando ca-
yó en cama, atacado de extraña
dolencia que nadie diagnosticó ti
pudo curar en la colonia.

A pocos días de estar enfermo
don Veremundo, volvió a avistarse
el Buque Negro desde las pla-
yas de Loreto. Con rapidez inusita-
da en embarcaciones comunes ¡e
acercó al puerto silenciosamente,
sin velamen, ni arboladura, ni i«
cías, lleno de una intensa luz roji-
za que se veía a través de los vi-
drios de las lucanas y lumbreras,
y movido por no se supo qué fuer-
za misteriosa. Salieron a cubierta
cuatro negrazos, descolgaron w
esquife en él remaron hasta atra-
car en el desembarcadero, saltaron
tres de ellos en tierra, y se diri-
gieron a la casa de Garza y Con-
treras, lo levantaron en brazos;
envuelto en sus ropas de cama 1«
embarbación en el batel negro»
volvieron a remar hacia el Buque
negro, a donde subieron con e>
moribundo, y zarparon sin rumor y
con rapidez; perdiéndose bien pron-
to de vista el barco maravilloso en
las lejanías ensombrecidas de U
mar, que ya empezaba a oscurecer
con el capuz de la noche.

Cuentos Mexicanos del Sig
XIX.—José Mancisidor.-Según»
Edición.—México, D. F.—p. 90-»
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No vienen con muchas ganas de
reir, porque bajo una atmósfera pe-
sada las carcajadas suenan muy
lúgubres.

Sin embargo, no seremos román-
ticos.

Huiremos a toda costa de la mo-
notonía. La sociedad está displi-
cente y malhumorada; para qué
aumentar la tristeza del cuadro con
otro grupo de llorones.

Por la misma razón huiremos de
la patriotería, palabra inventada
por nuestro discípulo Bretón: pero
introduciremos el patriotismo neto,
que como virtud no ocupa todavía
el lugar que merece.

HABRÉ CELESTIM.

Cuando la "'Madre Celestina" des
pierta, es indispensable que en cier-
tos asuntos el que menos corra
vuele, como si se tratase de nacio-
nalizar fincas del clero.

Otra especie de nacionalidad ê
fuerza que haga acróbatas de los
paralíticos.

Queremos vida, movimiento y en
tusiasmo a la francesa, siguiendo
el método homeopático.

Los que venían a castigar han
recibido ya buenas lecciones de ci
vilización de los salvajes.

Les salvamos sus vidas con de
trimento de la de millares de va-
lientes que por cuartel tuvieron que
elegir una granada monstruo.

¡Lujo espléndido de hospitalidad
a la mexicana!

Pues bien: los que nos vienen

conquistar, nos han de contemplar
nás animosos que ellos en sus tu-
.nultos populares y más consecuen-
tes con nuestros principios que cier-
;o pueblo que recibió con los bra-
:os abiertos, al pariente de Napo-
león el chico cuando regresó de la
sla de Elba.

La "Madre Celestina" ama el
país donde tanto se le quiere: si
ha sido la pitonisa del mal, no es
ulpa suya. Veía lejos a pesar de

su? años: pertenece a la genera-
ción y a ella consagrará siempre
sus admirables polvos. Nadie igno-
ra que se sabe rejuvenecer y que
su disfraz de dueña lo usa única-
mente porque aquí continuamos en
a deplorable manía de creer más

a los viejos, sólo porque lo son
ŷ  de mirar con desprecio a los
jóvenes por la misma causa.

Merced a sus postizas canas, a
su luenga nariz y falaces arrugas,
puede decir verdades amargas que
no se oyen bien en la boca de un
niño impertinente y malcriado, a
menos que ese chico tenga el mis-
mo nombre de un grande.

Pero ese ya no es tan chico aun-
que gaste afeites y conceda meda-
llas de primera clase al peluquero
que mejor le tiñe los mostachos.

Ese chico que siempre ha de
ser chico aunque tenga cincuenta
abriles, tiene el privilegio de ne-
gar hoy lo que afirmó ayer; de
ser pacificador y perturbador al
mismo tiempo. Como que nunca se
ha de enmendar.

Pero esto no es mas que una
digresión. Regaños de vieja. Co-
sas de la edad. La "Madre Celes-
tina" como puede rejuvenecerse, da
asperanzas de ser en alguna otra
ocasión más circunspecta y menos
decidora.

Por ahora sigue sus costumbres
y va a narrar una conseja en verso
castellano".

Los dibujos son bástente inten
cionados, y un modelo de grabado,
uno de los cuales ilustra este ar-
tículo.

Como se ve a pesar de las con
diciones tan adversas o quizá poi
ellas el hiriente humorismo no ha
abandonado a nuestro pueblo en
ningún momento. Esto era el perio-
dismo que luchaba contra la in
tervención; el volverlo a la luz a
casi 100 años de distancia es un
sencillo acto de homenaje que se
les debe a quienes eran la voz de
pueblo en instantes tan críticos.

PAXIL CAYALA
(Viene de la página 3)

fecha 13 Baktun-4 Ahau-8 Cumhú, sí obedece a un hecho real del que
dimanó algo verdaderamente trascendental para la vida de los ha-
bitantes de este Continente, puesto que su origen se basa con toda
seguridad en algo que tiene que ver el uso del MAÍZ como alimento
por los pueblos nómadas, después de que se terminó la angustiosa era
de las conmociones geológicas que no permitían estabilidad alguna a
las tribus errantes que tenían que huir precipitadamente de un lugar
a otro obligados por los últimos espasmos de la naturaleza en acomo-
damiento. La prueba de esto, se halla en la relación de los CUATRO
SOLES Aztecas y en las TRES ÉPOCAS MAYAS, cuando el Tigre
Texcatlipoca le da una coz al sol Quetzalcóatl y lo derriba, ocasionando
con esto fortísimos huracanes que destruyen a los macehuales, y los
que logran salvarse son convertidos en MONOS; el Popol Vuh, habla
c'e los hombres de madera, fabricados después de la destrucción de los
hombres de barro, pero, que, por haber resultado irreverentes con los
dioses, fueron también destruidos por un GRAN DILUVIO y los que
se pudieron salvar, se convirtieron en MONOS, la analogía existente
entre el mito maya y el azteca es indudable, pero lo más interesante
es que después de la destrucción de los hombres de madera, son for-
mados los hombres de MAÍZ, ¿QUE QUIERE DECIR ESTO? Para
nosotros simple y llanamente que, el GRAN SIGNO INICIAL PAXIL
CAYALA marca el fin de las agitaciones geológicas y marca a la vez
1? ERA DEL MAÍZ, considerada por los Mayas, como acaecida hace
CINCO MIL DOSCIENTOS AÑOS, y si esos 5,200 anos transcurrieron
antes de ser grabados en las piedras el glifo de PAXIL CAYALA, ten-
dremos entre los TRES MIL AÑOS que dice Morley, referente a las
lechas contemporáneas, y los TRES MIL AÑOS EN BLANCO, NADA
MENOS QUE: ONCE MIL DOSCIENTOS AÑOS. Tal proeza no sig-
nifica nada para un pueblo que calculó su cronología y su calendario
para 374,440 años y que era capaz de indicar el día con exactitud den-
tro de un período de 19,000 años, según el mismo Morley. Toda vez
oue si el Baktun 13-4 Ahau-8 Cumhú, es un FINAL de CICLO, enton-
ces quiere decir que con ese signo se cerraba una ERA de CINCO MIL
DOSCIENTOS AÑOS ANTERIORES A ESA FECHA. Ahora bien,
leyendo lo que dice S. G. Morley en su obra "La Civilización Maya",
página 315: "Aunque no conocemos la naturaleza del acontecimiento
con que los antiguos mayas comenzaron su cronología, PRÁCTICA-
MENTE se puede asegurar que se trataba de UN HECHO HIPOTÉTICO
y NO DE UN HECHO HISTÓRICO.

(Continúa)

PAGINAS DE UN ESTUDIO...
(Viene de la página 1)

del hecho primordial que originó tanto la Independencia como la Re-
torma, a saber: la caducidad y muerte política de las clases y orga-
nismos de gobierno que simultáneamente determinaron, en la Penín-
sula, una invasión extranjera, seguida de la pérdida de las colonias,
y en estas una redistribución de fuerzas. Cuando Iturbide dijo a los
mexicanos: ""Ya sabéis la manera de ser libres, a vosotros toca la
de ser felices"", no hizo más qiie incurrir en el viejo error de los dis-
cípulos de Plutarco que tan miserablemente confunden la libertad con
ciertas formas políticas que a veces anduvieron asociadas a ciertas
formas de la libertad. ""Independiente es Turquía, —dijo a su vez
c! Padre Mier el 15 de julio de 1822, como para contestar a Iturbide—,
independiente es Berbería, pero sus habitantes son esclavos. Nosotros
no queremos la independencia por la independencia, sino la indepen-
dencia por la libertad. Una onza de oro es una cosa muy preciosa,
pero si el que me la da me prohibe el uso de ella en las cosas nece-
sarias, Jejos de ser un regalo es un insulto. Nosotros no hemos estado
once años tiñendo con nuestra sangre los campos de Anáhuac, por
conseguir una Independencia inútil; la guerra aún no está concluida;
no han muerto todos los héroes, y no faltarán defensores a la patria
mía"". La guerra continuó hasta que su objeto se hubo realizado, y se
complicó con otros acontecimientos extraños, como lo fueron tres gue-
rras de agresión extranjera; pero cada vez se fue estrechando más
el campo de acción y planteándose con más precisión los problemas
qne se trataba de resolver. Siempre son más crueles y calamitosas
las revoluciones incipientes que las que llegan a su consumación, por-
que a más de las pasiones largo tiempo contenidas, entran en juego
al principio elementos de desorden que la impericia de los jefes y la
falta de un objetivo claro traen consigo, y que desaparecen cuando
se va formando la clase directiva revolucionaria y cuando la unidad
de acción elimina todo medio que no concurra al resultado que se pre-
tende alcanzar. En México ese cambio moral se efectuó por fin con
""los sacudimientos interiores, el trastorno de las fortunas, las impre-
siones de fuera, las lecciones dadas por los mismos gobiernos liberales
y la tiranía del monarca restablecido"". Es justa esa observación de
Zavala sobre las enseñanzas dadas por la revolución, y es justa tam-
bién la que hace cuando nos dice: ""En 1819 no había un mexicano
que no estuviese convencido de la necesidad de la independencia, y se
esperaba la ocasión de hacerla sin sangre y sin desastres, por temor
ie que se repitiesen las pasadas desgracias; . . . los mexicanos eran
ya más cautos, y estaban convencidos de que no conseguirían su objeto,
derramándose en las campiñas y ocupando los cerros sin orden, sin
disciplina ni subordinación"". Esos adelantos en la capacidad política,
ese universal deseo de conquistar la independencia, resultados de nueve
años de aprendizaje, contrastan con el siguiente hecho, referido por
D. Ignacio Rayón en una exposición presentada por él al Congreso de
Chilpancingo: ""En la Villa del Saltillo, punto a donde el año de 1811
se dirigió el ejército disperso en Calderón, esparció la malignidad o la
imprudencia, que el generalísimo, altamente indignado con los tira-
nos, iba a romper cuantos lazos habían estrechado a esta parte de
América con su Metrópoli, declarándose por artículo primordial, su
total independencia del trono de los Borbones. Apenas circuló vaga
esta voz, desertó de nuestras banderas considerable número de sol-
dados, repitiéndose en los días siguientes la deserción y notándose ge-
neralmente un disgusto sobremanera peligroso"". Los primeros jefes
de la independencia, como los puritanos, luchaban contra el rey en
defensa del rey; tarde se advirtió la contradicción entre la lealtad
que los encadenaba y el ideal que los movía. Ellos, y después sus
continuadores, los revolucionarios de la nación independiente, fueron
los agentes de disgregación de los cuerpos políticos que mantenían
ssclava a la patria, pretendiendo defender y defendiendo nominal-
mente, la unidad del dogma, los fueros de clases, la teocracia, en suma.
Mas así como de 1810 a 1819 se formó una corriente de opinión favo-
rable a la independencia, en la escuela de aparentes y sinceros soste-
nedores de Fernando VII, antes de que terminara la primera década
de la vida autónoma, se formó una corriente de opinión, adversa a
los privilegios teocráticos sostenidos por los conspiradores de la Pro-
fesa en 1820 y hábilmente burlados por Iturbide en el Plan de Iguala.
Este plan ""conciliaba todos los intereses, y elevando la Nueva España
al rango de una nación independiente, que era el voto general, hizo
callar delante de este inmenso beneficio las pretensiones particulares
de los que querían la república, y de los que deseaban la monarquía
absoluta. Todos los hijos del país se unían en el principio de nació
nalidad; cada uno reservaba para después sus pretensiones diferentes""
Como lo anunciaba Zavala, autor de las apreciaciones transcritas, vi-
gorosas como todas las suyas cuando sintetiza una situación, ""pronte
se desarrollarían esas ideas, envueltas todavía en las tinieblas o sofo-
cadas por el grande interés de la causa común"". Para seguir una
marcha desembarazada, no entraremos en la confusa maleza de los
acontecimientos que siguieron a la independencia, y que bajo los nom-
bres de centralismo y federalismo, progreso y retroceso, ocultaban e
hecho esencial, la lucha en que se disputaban el poder político las cla-
ses enemigas, la de las vejeces, como decía un eximio pensador, y la
revolucionaria. La irresolución de Victoria y la debilidad de la admi-
nistración de Guerrero, el infortunio de este jefe y el de Iturbide, la
ira sanguinaria de los ministros de Bustamante, las perfidias de Santa-
Anna y de Valencia, la noble abnegación de Arista, de Herrera y de
Morelos, la nulidad de Barragán y de Corro, la impecable fe de Mié
y Terán, el idealismo puro de Gómez Pedraza, forman en el prime
plan de la escena pública, durante los treinta y cuatro años que siguie
ron a la independencia, ""ese cortinaje dramático"" de que habla el
gran crítico inglés, cortinaje tras el cual se oculta la sucesión de los
acontecimientos capitales de la historia interna de los pueblos. Pero la
historia interna no se encuentra en el laberinto de minas y contra-
minas en que se desarrollaban los varios sucesos de la contienda;
menester es que salgamos de sus senos tenebrosos y que ocupemos un
punto dominante, en plena luz. El año de 1833, es decir, en un momento
histórico, equidistante del grito de Hidalgo y de la Ley Juárez sobre
administración de Justicia, el grupo dirigente de la clase demócrata
compuesta de hombres peritísimos, autoridades en ciencias sociales
y bajo la jefatura de un repúblico sin tacha que fue también un lucha-
dor sin miedo, convino en el siguiente programa de gobierno, que era
a la vez un plan de campaña y un credo político definitivo que se
incrustó con caracteres admantinos, como un ideal, en la conciencia de
los liberales mexicanos. Como se verá, ya había en ese programa todo
el radicalismo que caracterizó siempre al grupo que lo formuló y al
que años más tarde lo realizó, radicalismo que traducía claramente
el Sr. D. Miguel Santa María, hombre según él mismo, ""Heno de
horror invencible a ser miembro de una sociedad gobernada por regi-
mientos y piquetes de dragones, y que deseaba a su patria una repú-
blica, no de papeles y generales, sino de constitución viva, práctica
efectiva"". Ese hombre de concepciones tan luminosas, decía en 1832:
""O alguna vez se ha de tentar la obra de las reformas con actividad,
como en otros pueblos se tentaron, o hablando sin rodeos, contentos
con sola la independencia, resolvámonos a vivir por toda la eternidad
plagados de los vicios de una colonia española"". He aquí el progra-
ma de esas reformas, obra como decía el más competente de sus auto-
res, creador al calor de convicciones íntimas y profundas y de un co-
nocimiento extenso de las necesidades del país: ""lo.—Libertad abso-
luta de opiniones, y supresión de las leyes represivas de la prensa;
2o. Abolición de los privilegios del clero y de la milicia; 3o.—Supre-
sión de las instituciones monásticas y de todas las leyes que atribu-
yen al clero el conocimiento de negocios civiles, como el contrato de
matrimonio, etc.; 4o.—Reconocimiento, clasificación y consolidación
de la deuda pública, designación de fondos para pagar desde luego su
renta, y de hipotecas para amortizarla más tarde; 5o.—Medidas para
hacer cesar y reparar la bancarrota de la propiedad inmueble, para
aumentar el número de propietarios territoriales, fomentar la circu-
lación de este ramo de la riqueza pública, y facilitar a las clases indi-
gentes medios de subsistir y adelantar, sin ofender ni atacar en nada
al derecho de los particulares; 6o.—Mejora del estado moral de las
clases populares, por la destrucción del monopolio del clero en la edu-
cación pública, por la difusión de los medios de aprender y la incul-
cación de los deberes sociales, por la formación de museos, conserva-
torios de artes y bibliotecas públicas, y por la creación de estableci-
mientos de enseñanza para la literatura clásica, las ciencias y la moral;
7o.—Abolición de la pena capital para todos los delitos políticos y
aquellos que no tuviesen el carácter de un asesinato de hecho pen-
sado; 8o.—Garantía de la integridad del territorio por la creación
de colonias que tuviesen por base el idioma, usos y costumbres me-

Un Manuscrito de Urbina
(Viene de la página 1).

anteriores, tiene como exclusiva
finalidad servir de mínimo presen-
te y llevar mi saludo de Navidad
a mis amigos y, siendo muchos
de ellos aficionados a estas curio-

sidades literarias, he pensado que
habría de gustarles conocer esta
diferente versión con las minucias
de su hallazgo, que temo ya resul-
ten extremadas en este prefacio
que ha salido prolijo en exceso.

JOSÉ ROJAS GARCIDUEÑAS

UN MANUSCRITO DE URBINA

icanos

México, MCMLII

La versión del original manuscrito dice así:

Ritmo, cierra tu cofre: no tengo como antes
flores y joyas. Vivo sin ansia y sin pasión,
(tachado: Perdí) Gasté el zafir del sueño,

la sarta de diamantes
del llanto y el ardiente rubí del corazón.

Y me he quedado como los torpes caminantes
que exprimen su escarcela de mesón en mesón,
besando maritornes, charlando con brigantes,
bebiendo áspero vino y oyendo una canción.

Gota a gota la clepsidra me cuenta los instantes;
monótonos y grises, sin pena ni ilusión.
Cierra tu cofre, ritmo; no hay rosa ni brillantes

Ya sólo en la memoria, como una aparición,
A veces, manos lívidas, crispadas y anhelantes,
agitan y sacuden, andrajos de crespón.

Mzo. 1918, L. G. Urbina.
La versión publicada en El Corazón Juglar (Madrid, 1920) y re-

producida en Poesías Completas, de Luis G. Urbina, tomo II, pág. 253
(Colección de Escritores Mexicanos, vol. 29, Ed. Porrúa, S. A., México,
1946), dice:

EL COFRE VACIO
Ritmo, cierra tu cofre. No tengo, como antes,

flores ni joyas... Vivo sin ansia y sin pasión.
Gasté el zafir del sueño, la sarta de diamantes
del llanto, y el ardiente rubí del corazón.

En la truhanesca vida fui de esos caminantes
que su escarcela exprimen de mesón en mesón,
besando maritornes, charlando con tunantes,
bebiendo ásperos vinos y oyendo una canción.

Gota a gota la clepsidra me cuenta los instantes;
monótonos y grises, sin pena ni ilusión.
Cierra tu cofre, Ritmo; no hay rosas ni brillantes;

ya sólo en la memoria, como fascinación,
a veces, unas manos crispadas y anhelantes
tremolan y sacuden andrajos de crespón.

Informaciones y Comentarios
(Viene de la página 1)

vos valores juveniles que serán la
vanguardia del devenir intelectual.

La biblioteca universitaria "Al-
fonso Reyes" y la del Instituio
Tecnológico proporcionan a los es-
tudiosos los elementos que ha me-
nester para sus investigaciones cien-
tíficas.

Enriquecen los anaqueles de la li-
brería universitaria más de sesen-
ta mil volúmenes sobre historia pa-
tria, literatura universal y mexica-
na, filosofía, ciencias, artes, etc.,
los que están al alcance no sólo de
la grey estudiosa sino a disposi-
ción del anhelante espíritu popular.

Adquirió recientemente la valio-
sa, desde todos puntos de vista, bi-
blioteca del indiscutible arqueólogo
mexicano, Salvador Toscano, des-
aparecido en plena juventud y cuan-
do frente a sí lo esperaban hori-
zontes infinitos en el campo de su
especialidad.

La Biblioteca del Tecnológico de
Monterrey cuenta, asimismo, con
las colecciones que fueron propie-
dad de Méndez Planearte y Salva-
dor Ugarte.

El Gobierno del Estado, invitado
iara participar en este fiesta de
a cultura, delegó su participación
/ la presentación de su tradicio-
lal acervo cultural en la Univer-
lidad de Nuevo León.

Más de 600 volúmenes fueron
seleccionados por la biblioteca uni-
versitaria para su exhibición.

Desteca en primerísimo lugar la
obra de Fray Servando Teresa de
Mier, inquieto precursor de la In-
dependencia y diputado al primer
Congreso de la República Mexicana.

Pertenecen a este procer neolo-
nés los libros más valiosos de la
colección que se presenta en el pa-
bellón del Estado, teles como la
Historia de la Revolución de Nue-
va España, editada en Londres en
1913 y reeditada en México en
1922; Memoria Político-Instructiva
enviada desde Filadelfia en 1821 a
los jefes independientes de Aná-
huac.

Las obras de José Eleuterio Gon-
zález, jaliscience arraigado en Nue-
vo León, impresas en Monterrey,
donde fue nombrado benemérito, fi-
guran en lugar preponderante.

El Archivo del Gobierno propor-
cionó para su exposición varios au-
tógrafos de los Héroes de la Re-
forma, a los que ha sido dedicada
esta VII Feria Mexicana del Li-
bro. Así, a la vista del pueblo se
muestran las firmas del Benemé-
rito Juárez, Juan Alvarez, Ignacio
Zaragoza, Mariano Escobedo, Igna-
cio Comonfort, Sebastián Lerdo de
Tejada, Degollado, Zarco, Ignacio
Ramírez, Guillermo Prieto, Payno,
Zuazua, Zuloaga y otros.
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CORRIDOS DE LA REVOLUCIÓN

PANCHO DATOS
CANTOR POPULAR DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y EL MAS GENIAL IMPROVISADOR

Letra de Ricardo Gríjaha de León
Grabados de Jesús Ortíz Tajonar

(Continúa)

Siento que me está sobrando
razón para comprender;
me da gusto conocer
tan maduro pensamiento,
y al escucharlo, me siento
feliz, a más no poder.

¡Cuánto diera por tener
presente a Don Emiliano!
Porque, si el bravo paisano
su explicación escuchara,
más orgulloso afianzara
la carabina en su mano.

Es el caudillo suriano
un hombre de decisión,
con tamaño corazón
que en el pecho no le cabe
y entender la razón sabe
con muy poca explicación.

¡Viva la no Reelección!
es el grito del norteño,
mientras el hombre sureño
grita: ¡TIERRA Y LIBERTAD!
y ambos la misma verdad
defienden con noble empeño.

Los anima un mismo ensueño:
el de la Revolución,
contra el yugo y la opresión
del cacique y el tirano,
y del pueblo mexicano
quieren la liberación.

Si al amigo de ocasión
lo tienen por bien llegado,
puede ser considerado
desde ahora maderista,
que siendo buen zapatista
sabrá ser un buen soldado".

Vivamente entusiasmado,
Pancho Datos exclamó:
—"Por amigo acepto yo
a Don Gabriel Sacramento
y entre los nuestros lo cuento,
que en buena hora llegó.

Un ¡viva! por él pidió,
otro pidió por Madero
y otro por el guerrillero
que en el Sur se levantó,
y al momento repitió
tres ¡ vivas! el pueblo entero.

V.—LA CAPTURA

—Apúrate, Sacramento,
taloniándole a tu mora,
que no ha llegado la hora,
mientras que vengas conmigo,
que deje atrás al amigo
que mi gratitud valora.

A lo lejos, se avizora
el Rancho de las Delicias,
donde en las horas propicias
la Rosario consentida
me enseñó a gustar la vida,
brindándome sus caricias...

Nos perdieron las milicias
y la suerte nos socorre,
sólo falta que se borre
el rastro que hemos dejado
San Pedro atrás se ha quedado,
apenas se ve la torre.

Corre, caballito, corre
por mi campo de amapolas,
corre sin hacerte bolas,
no te dejes alcanzar.
¡ Sólo que se seque el mar
no me bañaré en sus olas!

No más por nuestras pistolas
y el cariño al Chaparrito,
habrá de quedar escrito:
"Cien federales armados,
los purititos mandados
le hicieron al parecito"...

Apágate, solecito;
núblate, cielo divino,
que un caballo en el camino
y un amigo en la desgracia,
hacen de flaqueza audacia.
¡ Bendito sea mi destino!

Galoneados de oro fino
me jinqué por mi caballo,
y en el espolón de un gallo
me jugué hasta la camisa,
¿ Por qué ahora que llevo prisa
me había de doler un callo ?

Nunca en la lucha desmayo,
y con amigo cabal,
me la juego por igual
porque puedo y porque quiero.
¡ Los caballos de allá mero
pa' los toros del jaral!

Y atórale que es un pial,
Gabriel, no te me atarantes,
que si el conocernos antes
me hace deberte la vida,
yo soy quien ahora te cuida
porque hay motivos bastantes.

Y es mejor que te adelantes,
pues aunque creo que "ya estuvo",
nunca el precavido tuvo
de sobra las precauciones,
ni nunca se hizo ilusiones
el que nunca las mantuvo.

El que entre lobos anduvo
de ellos aprendió el aullido
y por eso yo he aprendido,
porque fui de los rurales,
que ante fuerzas federales
hay que salir de estampido.

En mi corazón anido
recuerdos dulces y amargos;
mas ya momentos muy largos
tendré de contarte todo,
que el polvo del mismo lodo
aun tiene sus sinembargos.

No es que me pesen los cargos
indebidos que me han hecho,
que teniendo limpio el pecho,
te aseguro, Sacramento,
que por lo mismo, me siento
orgulloso y satisfecho.

Le jalaremos derecho,
validos de tu bravura,
rumbo a Rosario Ventura,
ante cuyo amor me crezco;
más, cuando yo no merezco
tan fina cabalgadura.

Es yegua de sangre pura
que no supieron montar
y que yo pude dpmar
sin espuelas y sin freno
y agarró paso tan bueno
que no se sabe cansar.

No la tuve que lazar
cuando, entre la caballada,
mi alazana condenada
su crin trigueña lucía,
porque al galope venía
en la primera llamada.

(Comtími«rí)
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JUÁREZ DICTADOR

EL BENEMÉRITO
VISTO POR PEREYRA

nEPRODUCIMOS a continuación la parte final del estudio de Car-
IV los Pereyra, que como explicamos en nuestra nota de ayer, se
publicó en la Revista Positiva, número de diciembre del año de 1902.

"...el mérito de Juárez no consiste sólo en haber sostenido una
resistencia pasiva, ni en haber conservado una representación legal
de su causa, que era la causa nacional. Fue más grande su mérito y
más importante el servicio que nos prestó manteniéndose en su puesto
de honor y peligro. Irreparable desastre habría sido para la nación
la pérdida de la cabeza visible del Gobierno. Cada jefe militar que
se rindiera, que defeccionara o que sucumbiera habría sido en tales
condiciones un fragmento arrancado a la independencia patria. Y esos
jefes, mientras tuvieran las armas en la mano, habrían sido conside-
rados, no ya por el Imperio y por Francia, sino aun por los Estados
Unidos, como insurrectos sin bandera, y al caer en manos de sus adver-
sarios, como salteadores de caminos. ¿Con quién se habría entendido
y tratado el único Gobierno extranjero amigo y dispuesto a hacer algo
en nuestro favor? Y aun suponiendo el caso más favorable, la retirada
de los franceses y el triunfo del elemento liberal, ¡cuántas dificultades
y cuánta sangre para reconstruir un Gobierno y cuánto tiempo para
reconquistar el prestigio moral que Juárez ganó en Europa y América!
No puede juzgarse con acierto a Juárez, si no se recuerda que en los
últimos días del Imperio y en los primeros de su vuelta a la capital,
dio a su obra el toque maestro, definitivo y característico, el que se
lleva toda nuestra admiración y gratitud, y por último, el que hace
de nuestro grande hombre, el gobernante por excelencia, fundador de
una tradición. ""Completó su evolución"", mas no en el sentido que
le da a esa palabra el orador a quien nos hemos referido, pues no
volvió Juárez como dice el mismo orador al punto de donde partió,
que es el sentido desusado ya de la palabra evolución: ""completó su
evolución"" logrando el pleno desarrollo orgánico de una institución
cuyo germen había caído en el surco diez años antes. Diez años antes
recibió en depósito la carta política recientemente firmada y ya trai-
cionada; esa carta contenía ideales y aspiraciones, promesas nada
más. Era un símbolo por el que morían los liberales mexicanos, pero
Juárez hizo de ella una institución viva, con su amor y con sus actos
heroicos. Animó las formas de la ley con su alma inmensa, y las hizo
pasar a la conciencia popular como partículas de su propia indivi-
dualidad. De un libro de preceptos hizo una epopeya. Y el libro de
forma casi lírica, pero de fondo sólido como el Habeas corpus de
donde dimana transformándose el admirable recurso de amparo, no
necesitaba sino ser sustancia del ser nacional para no correr la suerte
de las constituciones escritas, efímeras por ser ""justiciables ante la
lógica"". Pero era necesario algo más, y eso también lo hizo Juárez.
Al asociarla a nuestra historia, asoció la Constitución a nuestro pro-
pio carácter, e infundió en ella su hálito potente. Nació nuestra carta
política con un vicio radical: fue hecha para asambleas soberanas y
para un Poder Ejecutivo encadenado, irrisorio. Juárez, sin romper la
Constitución ni arrinconarla, —lo que habría sido funesto—, sino amán-
dola, defendiéndola y entregando su bienestar y su vida a la causa
constitucional, creó la tradición de la dictadura con los hechos, mien-
tras estuvo suspenso el régimen legal, y cuando volvió, por el rena-
cimiento de la paz a regir la ley suprema, inició su reforma demos-
trando que era perfectible. Fue así el creador de un elemento nuevo
de gobierno en nuestra historia: la dictadura civil. El Jefe de la
Nación necesitaba una gran suma de facultades para consolidar la
paz: pero la Nación debía otorgarlas como un depósito, no enajenarlas

(Sigue en la página 5)

EDITORIALES MEXICANAS

Vil FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

FRAY SERVANDO TERESA DE MIER

Sacerdote y Político.—Opinión de la Santa Inquisición. Un tipo
"odioso".—Cárceles y fugas del Padre Mier.—Manifiesto Apolo-
gético y su defensa de la grafía de México.—"Las Profecías del

Padre Mier y la Historia".

REZA la conseja popular que "pa'
los toros del Jaral, los caballos

de allá mesmo" y en el caso de
Fray Servando Teresa de Mier, ori-
ginalmente miembro del clero, no
cabe mejor criterio que el de sus
amigos y finalmente enemigos los
miembros de la temible Santa In-
quisición de fines del siglo XVIII
y principios del XIX.

Después de tenerlo tres años en
cárceles secretas, la Santa Inqui-
sición envió en un oficio al Virrey
estos conceptos:

"Fr. Serbando, es el hombre más
perjudicial, y temible de este Rey-
no de cuantos se han conocido. Es
de carácter altibo, soberbio, y pre-
suntuoso".

"Posee, sigue diciendo el escrito,
una instrucción mui vasta en la
mala literatura. Es de genio duro,
vivo y audaz. Su talento no común,
y logra además una gran facilidad
Para producirse".

"Su corazón, afirma el documen-
te, está tan corrompido que lejos
de haber manifestado en el tiem-

po de su prisión alguna variación
de ideas; no hemos recibido, sino
pruebas constantes de una las-
timosa obstinación. Aún conserba
un animo inflexibo, y un Espíritu
tranquilo, y superior á sus desgra-
cias. En una palabra, este Religio-
so, aborrece de corazón al Rey, lo
mismo que a las Cortes, y a todo
gobierno legítimo".

No respeta, afirmó la propia
Santa Inquisición, ni á la Silla
Apostólica, ni á los Concilios. Su
fuerte y pasión dominante es la
Independencia revolucionaria, que
desgraciadamente ha inspirado y
fomentado en ambas Américas por
medio de sus escritos llenos de pon-
zoña, y veneno... (sic)"

EL PATRÓN DE LAS FUGAS

No falta agregar ni un sólo ca-
lificativo y mucho menos cabe co-
mentario alguno respecto a su au-
dacia, su fe ciega en la independen-

UN ACTO DE JUSTICIA
LA Revolución llegaba a su climax perfilándose como grupo domi-

nante el llamado constitucionalista encabezado por el Primer Jefe,
don Venustiano Carranza. La ciudad de México sufría todas las con-
secuencias inherentes, pues como centro político de la República, era
a donde fluían todas las inquietudes y movimientos de la provincia.

Desde el principio de la lucha armada en contra del régimen ca-
duco del porfirismo, la juventud habia unido su noble generosidad y
desinterés al ideal del pueblo.

Esa juventud comprendió que no solamente era necesario dar Tie-
rra, Libertad, Sufragio Efectivo, sino también educación y medios de
cultura, para la
superación de los
mexica n o s. En-
tre los más dis-
tinguidos repre-
sentantes de esos
jóvenes se encon- J
traban: j

Agustín Loera !
y Chávez, Alfon- ¡
so Cravioto, Ma-
nuel Toussa i n t,
Alf ons o C a s o ,
Alejandro Quija- (
no, Ma n u e 1 M. i
Ponce, R a m ó n •
López Vela r d e,
Julio Torri, An-
tón io C a s t r o
Leal, Efrén Re-
bolledo; y fun-
dan "Cultura" el
15 de agosto de
1916.

Fue enton e e s
cu a n d o surgió j
con fuerza el im- ,
pulso creador y ¡
generoso. Manuel
Toussaint y Loe-
ra y Chávez pía- ',
nearon la funda- f
ción de una em- t1 1
presa edito r i a 1 i^, _\
mexi c a n a , que
asociada a los es-
critores publica-
ra las obras de
éstos. Así nació
la Editorial "Mé-
xico Nuevo", mo-
destísima en sus
recur s o s mate-

PRIMER ANIVERSARIO DE "CULTURA" —15 de agosto de 1917
PRIMERA FILA DE IZQUIERDA A DERECHA: Arq. Francisco Zenteno, Sr. José Tovar, Luis Cas-
tillo Ledón, Lie. Alfonso Cravioto, Carlos González Peña y Lie. Manuel A. Chávez. SEGUNDA FILA
DE IZQUIERDA A DERECHA: Lie. Antonio Castro Leal, Pintor Saturnino Herrán, Lie. Julio Torri,
Dr. Rafael Cabrera, Ing. Rafael Loera y Chávez, Dr. Manuel Toussaint y R., Francisco González Gue-
rrero, Jorge Enciso, Agustín Loera y Chávez, Dr. Enrique González Martínez, Maestro Manuel M.
Ponce, Lie. Ramón López Velarde y Rubén M. Campos. EN LA PUERTA DE IZQUIERDA A DE-

RECHA: Lie. Efrén Rebolledo, pianista Conrado Tovar y Dr. Carlos Aceves.

(Sigue en la página b)

ríales, pero muy rica de nobles ambiciones y empezaron a salir a la
luz los pequeños libros que llevaban en sus páginas el mensaje y el
pensamiento de los hombres más selectos de México.

El primero de ellos estuvo dedicado a Ángel de Campo, Micros.
Su título fue "Cuentos y Semanas Alegres", la selección y el prólogo
estuvieron a cargo de Luis G. Urbina; a éste siguieron: "Escritos de José
Enrique Rodó", con un estudio de Pedro Enríquez Ureña; "Cuentos de
Manuel Gutiérrez Nájera", con un prólogo de Margarita Gutiérrez
Nájera; el cuatro y cinco estuvieron formados por la obra de Maeter-
linck "El Pájaro Azul", y se formó el primer tomo con el número 6,

Por Jesús CASTAÑON R.
"Poesía de Sor Juana Inés de la Cruz", con un estudio de Manuel Tou-
ssaint. Aparecían los pequeños cuadernos quincenalmente; su precio era
exiguo pues costaban 25 centavos cada uno y la suscripción por seis
meses $22.00.

En sus páginas se recogieron un gran número de obras de auto-
res principalmente mexicanos que habian sido olvidados; también en
ella quedaron autores extranjeros consagrados y que por las especia-
les circunstancias que atravesaba la República, no eran conocidos o
bien prácticamente se desconocían. Así podíamos hablar de Maeterlinck,
Lugones, Gabriel D'Annunzio, Osear Wilde, Julio Herrera Ressi,

Anto n i o y Ma-
nuel Mac h a d o ,
José Asu n c i ó n
S i l v a , Roberto
Steven son, Ber-
nard Shaw, Car-
dü c c i, Vpltaire,
Remmy De Gou-
mont, Selma Lae-
gerlof, Lord Dun-
sany, J u l e s Re-
nard, etc.

Gran núm e r o
de autores mexi-
canos dier o n a
conocer sus pri-
meras obras en
la colección "Cul-
tura", y, los pró-
lo g o s, introduc-
ciones y no t a s
son un verdadero
modelo de conci-
sión y riqu e z a,
pues en u n a s
cuantas líneas el
prologuis t a, da-
ba una visión no
solamente del au-
tor sino de las
condici o n e s en
que se había pro-
ducido la o b r a
que se presenta-
ba, la •escuela a
que pertenecía,
corrrent e litera-
ria y demás ele-
ment o s necesa-
rios para enten-
der el por qué de
la publicación del
libro. Con «stas
presentac i o n e s

puede hacerse un estudio de lo que nuestros más altos valores de la
literatura del arte y la filosofía pensaban en aquellos momentos —1916-
1919—de las corrientes culturales que fluían hacia nuestro país.

Los cuadernos de Cultura circulaban por millares en toda la Repú-
blica y debido al bajo precio que tenían eran absorbidos precisamente
por el público a que estaban destinados, es decir, las personas de
pequeños recursos económicos; pero la calidad de ellos hizo que poco
a poco fueran convirtiéndose en verdaderas joyas bibliográficas, de

(Sigue en la página 5)

PALAU, PALOMERO Y LOS LIBROS

De las Memorias de Palau y Duket
L Libro de los Elogios por

Ili Antonio Palomero". Madrid,
Francisco Beltrán, sin año, 8o., 166
págs. I hoja. No puedo perdonar a
mi colega Beltrán la publicación de
libros sin fecha, y mucho menos a
él, tan fervoroso devoto de la cien-
cia bibliográfica. El libro de Pa-
lomero se imprimió a principios
del siglo XX, pero, ¿en qué año?
Esto sólo lo sabe Beltrán. A pági-
na 127: Libros usados. Describe la
feria de libros de septiembre, el
inefable placer de cortar una obra
nueva... Luego atormentado por
el fin que pueden tener los libros
dice:

"La figura del librero de viejo
tiene algo de trágico y de insen-
sible como la misma muerte. Som-
brío liquidador de la desgracia, en
su tienda caen, al soplo de la mi-
seria, las pilas de tomos que se
derrumbaron al derrumbarse la
fortuna o la vida de su propietario,
y luego se alzaron bajo otros te-

chos, y nutrieron a otras inteligen-
cias, y encendieron nuevo fuego en
nuevos corazones. Porque el pa-
pel es más duradero que la carne
del hombre... ¡Oh! miseria de
nuestro destino... Al internarme
en los puestos de nuestra clásica
feria de septiembre, siento siem-
pre un poco de amargura mientras
me dedico al buquisneo. ¿De quién
sería este pequeño tomo de versos,
encuadernado con tanto lujo ? ¿ Qué
mano pondría estas sabias apos-
tillas en las páginas de este recio
volumen? ¿No delatan largas ho-
ras de fiebre las huellas que man-
chan estas hojas, vueltas, y cien
veces en persecución de la verdad?
¿Qué pasiones habrá despertado
esta obra? Como las armas, los li-
bros se enoblecen con el uso. To-
dos tienen su historia de gloria y
de desaliento. Pero a nadie se la
cuentan cuando brindan sus teso-
ros para una nueva resurrección...
Un secreto impulso nos lleva a ad-
quirir estos libros, como si en ellos
fuéramos a encontrar algo que nos
ayude a comprenderlos. Ni su fe-
cha puede quitarles juventud, si

la tuviera, ni los estragos del tiem-
po disiparán su frescura eterna.
Lo mismo que los hombres, los li-
bros que nunca fueron viejos por
la edad, no lo son tampoco por el
aspecto... ¿ Y no es nuevo para
nosotros el libro que abrimos por
primera vez aunque su fecha sea
antigua o su traje esté sucio o en
mal uso? Siempre hay algo que
descubrir hasta en el terreno más
hollado por la humana planta; pe-
ro nuestro orgullo sufre un rudo
golpe cuando no es nuestra mano
la que corta la primera flor de los
jardines... ¡Y esto es tan difícil!
Todos quisiéramos ser el primer
amor, y acaso en ser el último con-
siste la verdadera felicidad... So-
bre estos puestos de libros usados
parece flotar el espíritu de la re-
signación . . . ¡Esos libros al fin
y al cabo, correrán la misma suer-
te que nosotros! ¡Ellos también
entregarán sus carnes a la tierra,
y sobre sus nombres caerá el ol-
vido! ¡Quizá cuando llegue la no-
che y cese el ruido vulgar de la
feria y se cubra la tienda con un
lienzo, esos tomos salen de sus es-

tantes y bailan la danza macabra!
Confundidos ricos y pobres, altos
y bajos, magnates y plebeyos; el
poeta genial y el novelista por en-
tregas; el gran filósofo y el des-
preciable foliculario; todos, en
fin, los que reposan en los estan-
tes, acaso bailen la danza de la
muerte, burlándose de las vanida-
des de la vida... ¿No es uno de
esos puestos igual a un cemente-
rio? En sus nichos duermen los li-
bros que fueron algo y los que pa-
recieron algo por su ostentación y
por su vanidad. Allí están sus lá-
pidas y allí se lucen algunos mo-
numentos. Y hay también ese mon-
tón de libros donde van a parar,
como a la fosa común, los pobres,
los infortunados y los débiles...
¡Entre ellos están muchos gran-
des espíritus, que surgirán glorio-
sos cuando suene una voz de re-
surrección!".

Memorias de un librero catalán
(1867-1935.—Antonio Palau y Dul-
cet.—Librería Catalonia. — Barce-
lona, 1935.—p. 500-501.
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Notas de José Miguel QUINTANA

(SEGUNDA INSERCIÓN)
México, julio 10 1919.

Sr. Lie. J. M. Carreto.
2a. Sta. Teresa 7.
Puebla de Zaragoza, Pue.

Muy estimado amigo y señor:

Sin ninguna grata suya a que referirme quiero comunicarle
ias noticias qne acabo de recibir del Sr. Vicente A. Mateos C. (14)
respecto a la Vida de Sta. Rosa o más bien Rosalía, en láminas:

"Respecto a la "Vida de Santa Rosa", (15) este libro, ya lo
encontré entre los que tuve que devolver al Sr. Lie. don Manuel M.
Arrioja, ese libro está hecho en grabados de madera y está verda-
deramente interesante, pues se pueden sacar buenos dibujos de
él. Cuando estuvo el Sr. Sawyer me dijo que le guardara ese libro
y que consultara si estimaban bueno el precio de diez dólares.
Yo pienso razonable; sírvase Ud. dirigirse a él a la Calle 2 Orien-
te Núm. 105, antigua Costado de San Pedro Núm. 5".

Ya verá Ud. las pretensiones de este señor y como nunca
falta siempre ese americano que tira a diestra y siniestra el di-
nero. Eso puede venírselo a contar a los que no conozcan como ya
a los americanos más duros que una piedra para soltar el dinero.

Como quiera que sea, yo desearía hablase Ud. con el Sr. Arrio-
ja y nos dijera lo que él pretende definitivamente por ese libro,
para ver si nos conviene comprarlo o dejarlo. Habrá también que
contar las láminas que tiene (deben ser 36 láminas) pues como
a Ud. platiqué, tengo un ejemplar incompleto.

Solo espero recibir su contestación para escribir al Sr. Ma-
teos diciéndole que ya tengo persona autorizada en Ud. para tra-
tar este asunto.

Me repito como siempre seguro servidor y amigo.

N. León.

(14).—Se refiere al señor Mateos, dueño de la Librería Mariana,
situada en los bajos del Portal de las Flores, en Puebla.

(15).—D. José Toribio Medina dice en La Imprenta en Puebla
de los Angeles: "Sin disputa que el más notable de todos (los graba-

D. José María Carreto
dores) fue José de Nava... Su obra más notable es la colección de
treinta y tres láminas con que ilustró la vida de Santa Rosa de Viter
bo". "La colección salió sin portada". D. Francisco Pérez Salazar en
"El Grabado en la ciudad de Puebla dice: "como obra de conjunt
seguramente sí es la más importante, pero en cuanto a belleza en 1
ejecución hay otros grabados de Nava que me parecen superiores".

Ex-Libris

Julio 12 1919.

Dr. Nicolás León
de la Academia Nacional

de Medicina

Profesor del Museo
Nacional

México, D. F.

Muy distinguido Sr. y amigo:

Su amable carta del 10 corriente en mi poder.
Doy a V. gracias por su eficacia y amabilidad aunque ape-

nado por lo que V. haya tenido que pagar por esa "Vida de Sta.
Rosa". No sé para qué quiere el dinero un hombre que ya apenas
tiene las orejas fuera de la tumba. ¡Pobre humanidad!

Todas las buscas con que le he molestado requieren tiempo
y oportunidad.

Está mi ánimo tan oprimido y mis achaques reumatismales
tan aumentados que cada día digo: "Señor una buena hora y a
descansar para siempre".

El grabado en cobre es de Nava (16) y fines del Siglo XVIII;
no lo conocía.

El P. Valverde Téllez (17) fue consagrado Obispo de León
hará 8 ó 10 años.

Envidio al P. Mass por su actual estado y por sus hijas en
Xpto.

(Sigue en la página 5)
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LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARflo

(Continúa)

XVIII

OS trabajadores de La Magda-
—i lena se declararon en huelga
¡n septiembre de 1878; enviaron
ma comisión a entrevistar al due-

iio, este exigió despedir a los pro-
motores del movimiento y solicitó
la ayuda de la policía para ese fin,
esta se negó a proporcionar el au-
dlio requerido. Los hacendados del
ugar ofrecieron trabajo a los obre-
•os despedidos. Al mes siguiente
:oncluyó la huelga. Cuatrocientos
ibreros de la fábrica poblana El
Patriotismo, holgaron en la prima-
vera de 1880, como protesta con-
;ra el administrador quien preten-
lía obligarles a trabajar cuando so-

licitaron su paga. Varios de los re-
misos fueron aprehendidos; sus com-
wñeros de otras fábricas los ayu-
laron. En los primeros días de
ibril fue separado el administrador
julpable. En noviembre de 1881 es-
talló una huelga en la fábrica de
;ejidos de algodón de Tepeji del
Ello, por los malos tratos que su-
frían los obreros. En ese mismo
mes en la fábrica de hilados del
Ingenio, Orizaba, porque no se les
tumentó el salario; comunicaron su
leterminación al jefe político.

En algunos lugares la situación
llegó a ser verdaderamente terri-
ble; en una fábrica de mantas de
Morelia trabajaban, por los ochen-
ta, de cinco de la mañana a doce
d: la noche. Con tal motivo un pe-
riódico obrero pidió con urgencia
que se reglamentara el trabajo. En
enero del año siguiente, se decla-
ró una huelga en la fábrica de hi-
lados y tejidos de Río Hondo, por-
que se les pagaba cuando querían
los dueños; en marzo a uno que re-
gresó se le dio un salvoconducto:
"Puede usted dar trabajo al por-
tador pues no pertenece a los re-
voltosos". En mayo de 1883 los
obreros de Cerritos, Orizaba, recu-
rrieron a la huelga porque se les
nombró un nuevo maestro.

Un año después se rebajó el jor-
nal a los obreros de la fábrica de
tejidos de San Longinos, ubicada
en el barrio de Jamaica, de la ciu-
dad de México; los trabajadores
respondieron declarándose en huel-
ga. Por entonces se supo en la ca-
pital que en la fábrica de hilados
El Mayorazgo, de Puebla, se pre-
tendía pagar un real por pieza de
manta y que trabajaran hasta la
medianoche. Un periódico obrero re-
comendó se declararan en huelga
No se sabe si siguieron el consejo>
pero en septiembre de ese mismo
año se rebajaron 6 centavos en el
pago de cada pieza, los obreros pi-
dieron que sólo se disminuyeran
tres, y como se rechazó su contra-
posición decidieron holgar. Los som-
brereros y cigarreros capitalinos
los ayudaron con $124; los obreros
de las fábricas textiles del Valle
de México, sombrereros, alfareros
y sastres poblanos, y los obreros
de Orizaba también los auxiliaron
p e c u n iariamente. En octubre de
1884 se dijo que la huelga pronto
terminaría, los dueños ofrecieron
pagar en plata y no descontar pa-
ra las limosnas religiosas. Pocos
días después se completó la noti
cia, asegurándose que no se obli
garía a los obreros a comprar en
las tiendas de las fábricas, y que
se les reconocía el derecho de aso-
ciarse. El Socialista comentó que
los obreros poblanos se rindieron
por la falta de recursos. En e"
acuerdo con los industriales consi
guieron trabajar en verano de I
de la mañana a 9 de la noche, j
en invierno de 6 a 9; con interme
dios de media hora para desayuna:
y otra para comer; pago en efec
tivo; libertad de no comprar en 1¡
tienda de la fábrica; supresión d
las limosnas religiosas; no imposi
ción de multas ni castigos arbitra
.rios;^ publicación del acuerdo; ad
misión de los huelguistas; liber
tad para verificar sus actos so
cíales; pago de las deudas a la:
tiendas, en abonos parciales; ycer
tificación de la conducta de lo;
obreros huelguistas. Los de la Tlax
calteca conquistaron el aumento d
un centavo por pieza. Según es
periódico el hecho de que los in
dustriales hubieran aceptado esa
condiciones era clara demostraciói
de lo justificado de la huelga; d
paso comentó que los higienista
recomendaban una jornada máxi
ma de 8 horas, o sea el doble di
lo acordado entonces, y seguramen
te superior a la acostumbrada an
tes. A raíz de estos sucesos, con
excepción de los obreros de dos fá
bricas, se estableció la Confedera
eión Obrera en Puebla. La Liber
tad y La Semana Mercantil, culpa
ron de iracundos, a una minoría
turbulenta de soliviantar a los tra
bajadores. Cuando una numerosa co
misión de obreros pretendió entre-
vistar al presidente de la Repúbli

Salón de hilados en la fábrica LA BENEFICENCIA.

» , La Libertad recordó que el
asunto era local, y ni aún las au-
oridades estatales estaban autori-

zadas para fijar el salario. Ade-
más, como escribiera Stanley Je-
vons, las huelgas eran una locura.
La Semana Mercantil explicó que
el trabajo se reanudó en las dos
fábricas con la mitad de los tra-
bajadores, en su mayoría de nuevo
ingreso, y como su colega La Li-
bertad estimó que la huelga era
una locura, máxime que los obreros
no habían conseguido nada, cosa es-
ta última más producto de su de-
seo que de la realidad. A fines
de octubre todavía quedaban algu-
nos huelguistas.

Los obreros de la fábrica Cerri-
tos, de Orizaba, se declararon en
huelga pacífica en septiembre de
1884. Los empresarios solicitaron
el auxilio del ejército, advirtiéndo-
le que tendría que librar descomu-
nal batalla con los revoltosos."Cuan-
do la tropa se presentó al pre-
sunto campo de batalla se encon-
tró con que los proyectiles de sus
enemigos eran ricos tamales que
engullían tan alegre como pacífi-
camente. En noviembre de ese año
se registró una gran huelga en
Tlalpan y en Tizapán; 3,000 obre-
ros suspendieron sus labores en se-
ñal de protesta por los arreglos de
la deuda inglesa. Las autoridades
prohibieron el viaje de los tranvías
a Tlalpan para evitar que los huel-
guistas engrosaran el número de
los revoltosos capitalinos. Los due-
ños de las fábricas de Tlalpan rec-
tificaron la noticia de que se hu-
biera deportado a Yucatán a uno
de los huelguistas. Se confirmó que
el presidente de los trabajadores de
la fábrica La Hormiga, de Tizapán,
fue remitido a la cárcel capitalina
de Belem, y de ahí enviado a San
Juan de Ulúa. Dos fueron los mo-
tivos de esta huelga: el cese de
obreros para ser substituidos por
maquinaria, y haberles rebajado los
salarios de un peso a cincuenta cen-
tavos por quintal. A fines de 1884
circuló la noticia de una huelga
en la industria textil de Tlaxcala
y de Jalisco, por disminución del
jornal de los operarios.

XIX

EN septiembre de 1885, en la fá-
brica Tlaxcalteca de mantas E

Valor, los obreros se declararon en
huelga porque se les exigió traba-
jasen de las dos de la tarde a las
dos de la mañana. Al mes siguien-
te fueron despedidos por apedrear
la fábrica Cerritos. Los operarios
de la fábrica textil de La Magda
lena, Contreras, holgaron en di
ciembre de ese año porque no acep
taron se les rebajara el salario a
la mitad. Los dueños contrataron
trabajadores del interior para qu<
los substituyeran, pagándoles bají
simos jornales; los huelguistas se
sostenían con la ayuda de otro
obreros. A fines del mes los pro
pios esquiroles solicitaron la ayu
da de los huelguistas para regre
sar a sus lugares de origen, con
vencidos de que era imposible vi

ir con el reducido jornal que les
>agaban. Los obreros de la fábri-
:a capitalina de hilados de San An-
tonio Abad, propiedad de los seño-
res Noriega, se declararon en huel-
ga porque sus pésimos materiales
les hacían perder tiempo y dinero.
Unos peritos informaron de la exac-
:itud de lo aseverado por los huel-
guistas, y de la imposibilidad en
:jue se encontraban de trabajar en
esas condiciones. Los empresarios
impusieron una multa de 5 pesos
por telar a I03 huelguistas cuando
retornaron a sus labores; los obre-
ros se rehusaron a pagarla, pero
a propuesta del regidor Pedro Or-
doñez aceptaron entregar esa can-
idad como donativo para la Casa

Amiga de la Obrera.
Dieciocho días del mes de junio

de 1888 duró la huelga en la fá-
brica de casimires La Victoria por-
que se rebajó el salario a los obre-
ros, según los dueños por la nece-
sidad que tenían de reducir sus cos-
tos para no seguir perdiendo. El
Congreso obrero fracasó en su in-
ento de evitar esta disminución.

En marzo del año siguiente esta-
ló nueva huelga por disminución
del jornal, aumento de la jornada
de trabajo, y por malos tratos del
administrador. Un español propie-
tario de la negociación insultó a
os huelguistas; a uno le arrojó, sin

dar en el blanco, un malacate al
rito de "todos los obreros mexi-

canos son ladrones". Poco después
explicó en un periódico español de
la capital mexicana, que arrojó el
malacate pero en dirección opuesta
a donde se encontraban los obre-
ros, era la primera vez que tenía
dificultades con ellos, y por conse-
jo de un nuevo maestro rebajó un
cuarto de centavo a los canilleros.
Al principiar ese año de 1S89, los
obreros de la fábrica veracruzana
de hilados y tejidos de algodón El
Molino, se declararon en huelga
porque no les agradaba el adminis-
trador. En la fábrica de San Fer-
nando, Tlalpan, hubo huelga por-
que los propietarios pagaban el
mismo precio por el trabajo de man-
ta corriente que el de calicot. Emi-
graron a México en busca de nue-
va colocación; los propietarios fra-
casaron en el intento de contratar
esquiroles en Puebla y en Queré-
taro. Hasta mayo de ese año consi-
guieron doscientos obreros proce-
dentes de Guadalajara. El Diario
Español comentó que las huelgas
habían tomado incremento por la
acción de los alborotadores de ofi-
cio. _ En septiembre de ese año es-
talló nueva huelga en la fábrica Ce-
rritos, porque se disminuyó el sa-
lario a los obreros.

En la fábrica de hilados de No-
gales, cerca de Orizaba, hubo huel-
ga porque se rebajó el jornaj a los
trabajadores; se dijo que se dispa-
raron algunos tiros en esa ocasión.
Los obreros de la fábrica capita-
lina de hilados de San Antonio
Abad, protestaron porque se les
redujo el pago de la pieza de man-
ta de 32 varas, a 31 centavos. Se
les castigó rebajándolo a 25 cen-
tavos; entonces los obreros solici-

taron se les liquidasen los adeudos.
Un diario liberal acusó de esos tras-
tornos a los huelguistas de oficio,
negó que se les hubiera amona-
do con pagarles 25 centavos, j Je
haber apedreado la fábrica. Uní
vez más holgaron en enero del arto
siguiente porque los obreros Mes-
tuvieron de acuerdo con un nuevo
maestro que se le nombró. En San
Fernando, Tlalpan, se suscitó p
nuevo conflicto porque se relujó a
los obreros de nueve a quuwe cen-
tavos de su jornal diario, a razón
de tres centavos por pieza de mu-
ta; según otros porque no la con-
vino la nueva manta que la enjre-
sa quería fabricar. Enviaron m
respetuosa solicitud al dueño de I»
fábrica pero como este no ii aten-
diera se declararon en huelga. El
jefe político en vano intentó un
avenimiento entre los contendien-
tes. Los dueños dieron a los obre-
ros un plazo de tres días para que
regresaran, amenazándolos con ce-
rrar la fábrica si no lo kacían; a
los pocos días se solucionó el con-
flicto.

Al principiar 1892 estalló una
huelga en San Lorenzo, Venena;
mientras se averiguaba quienes M-
bían sido los promotores se les des-
contaron cuatro reales por telar. En
San Antonio Abad ochenta obreros
se declararon en huelga en mayo
de ese año, al fracasar sus gestio-
nes de aumento de salario, y poi
el desaseo que había en esa fa-
brica. Al principiar el año siguien-
te se aumentó el trabajo a estos
obreros, con tal motivo holgaron;
algunos apedrearon una fábrica de
sombreros; tres de ellos fueron
aprehendidos por la policía. La em-
presa decidió reemplazarlos con tra-
bajadores poblanos y tlaxcaltecas.
Nueva huelga estalló en febrero
de 1894 cuando 180 operarios pro-
testaron por el aumento de 1» jor-
nada de trabajo; acabó en dos o
tres días. De nueva cuenta se de-
clararon en huelga en mayo oa
ción del reglamento no se les too-
año siguiente, porque en contraven-
cedía media hora para desayunar
(entraban a trabajar a las cinco
¿o la mañana) y porque se les pro-
hibía que introdujeran pulque. U
empresa respondió que desde «
meses atrás habían aceptado entrar
a las 6 ya desayunados, ademas w
que desde hacía mucho tiempo no
se reclamaba el cumplimiento oa
reglamento. Patrocinados por
dro Ordoñez recibieron la pr"
del gobernador del Distrito
ral de que la empresa les conce-
dería la media hora solicitada, »
pesar de que entraban a las b «J
la mañana. En marzo de 1892- W
obreros de San Fernando, Tlalpan,
recurrieron a la huelga porque «
administrador los maltrata!* «r
sultaba y despedía sin causa jos*
ficada. Según la empresa y un obre-
ro adicto a ella, las quejas prove-
nían de que el administrador corn-
gió las inmoralidades que antes na
bia. Los obreros también se que-
jaron de que se les prohibía íntr»
ducir agua pura; los defensoresoei
administrador respondieron que <>»
de hacía varios años se beba»
la fábrica agua "un poco sucia ,«
no había introducido esa P»<*"*
A fines de ese año se suscitó nu*
vo conflicto porque se multo a
obreros por faltas insignificanw»-
Regresaron a instancias, q««"
guien calificó de casi paterna"*'
del Prefecto político de Tlalpan.
fueron despedidos cerca de um
treintena de los que encabe»"*»
huelga.

.
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Paxíl Cay al a
o

Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES
(TERCERA INSERCIÓN)

ESTO es CIERTO porque el principio de la era cronológica maya
"4 Ahau 8 Cumhú"' es 4,433 años y 3,440 años anterior, respecti-

vamente, a sus incripciones contemporáneas más antiguas. (De manera
que el cálculo de Moriey da 6,873 años, ele los cuales si restamos 5,200,
nos quedarán 1,673 años). "La Placa de Leyden y la Estela de Uaxactún"
(Cap. III). En otras palabras, por más de 3,400 años después del prin-
cipio de su cómputo del tiempo, o sea durante los primeros 9 Baktunes

PARTIDA de la cronología maya fue escogido como TAL muchísimo
DESPUÉS (probablemente cerca de 3,000 años) de la época en que era
POSITIVAMENTE tiempo en curso y, además, que este largo período
en BLANCO, del CUAL NO HA QUEDADO CONSTANCIA contem-
poránea de ninguna especie, debe interpretarse tan sólo como una apro-
ximación del total del tiempo transcurrido, calculado por les sacer-
dotes, y no considerarse como una ERA CRONOLÓGICA que había
estado en uso por más de tres mil años ANTES DE QUE APARE-
CIERA SU PRIMERA MANIFESTACIÓN ESCRITA".

"En el capítulo III se ha sugerido que la INAUGURACIÓN efec-
tiva del Calendario maya tuvo lugar PROBABLEMENTE en 7.0.0.0.0.
ó hacia 7.6.0.0.0. de la era maya, 2.760 ó 2878 años después de su fecha
cero. (De nuevo volvemos a restar estas otras cantidades de años que
ofrece Mr. Moriey, y resulta que si a 5,200 le quitamos 2,760, quedarán
2.440 años; y si a 5,200 le restamos 2,878, quedarán 2,322 años. (Aquí
cabe preguntar, ¿con cuáles de estos cálculos debemos quedarnos?
Pues ya vimos que en los cálculos anteriores dice que se puede consi-
derar la colocación del HECHO HIPOTÉTICO entre 3433 POSTE-
RIOR y 3,440 años ANTERIORES, entonces, ¿son 6,873 ó 0,278?

De esta manera se explica que aunque todos los cronólogos que-
daron de acuerdo con Seler y Brinton de que el GRAN SIGNO INICIAL
era un K'ATUN, salvo Beauchat y Henning, que están a punto de
(iar con la verdadera clave del Gran Signo Inicial, sin embargo, vemos
que Beauchat, dice que lo califica de o como "fecha de partida" aunque
el por qué de esa calificación lo deja de explicar en el lugar citado,
(Manual de Arqueología Americana.—Madrid, 1918, nota al pie de
la página 482); y Henning en la página 8 de su estudio, dice: " . . . e s
decir, que el gran signo inicial represente, aunque en forma inusitada,
desconocida por nosotros hasta ahora la FECHA DE PARTIDA de la
CRONOLOGÍA MAYA, es decir, al día 4 AHAU 8 CUMHU.

• J O S
El Fi'G

inicial,

¿Hay indicios siquiera de que esta opinión PUDIERA ACERTAR?
DECIDIDAMENTE uno y muy ELOCUENTE lo es la presencia del
glifo PAX como glifo BÁSICO de este signo. Vimos que su significado
es DESTRUCCION-FENECIMIENTO-MUERTE, términos todos que
trasladados al campo de la cronología, SON SINÓNIMOS de CERO
que a su VEZ ES PUNTO DE PARTIDA. Esa curiosa equivalencia
que además existe en la mitología, puesto que según los antiguos ame-
ricanos, la VIDA NUEVA NACE INVARIABLEMENTE EN EL SENO
DEL REINO DE LA MUERTE, lo comprueba la escritura que para
expresar ambos emplea signos de la misma índole y hasta idénticos
(Fig. 5). La plausibilidad de nuestra teoría sin duda alguna, con esa
circunstancia favorable claramente aumenta. "Sin embargo, al no hacer
un análisis más profundo de este GRAN SIGNO INICIAL en todos sus
elementos que son COMPROBATORIOS de su VALOR lo alejó del
punto desde el que pudo dar una conclusión más efectiva, haciéndole
exclamar: "Por otra parte, si hay que convenir en que por sencilla y
probable que parezca, difiere produndamente de todo cuanto hasta hoy
se ha opinado respecto del SIGNIFICADO del GRAN SIGNO INICIAL,
hecho que no es por demás apuntar aquí". Así Goodman ve en él el
símbolo de una unidad cronológica de sexto orden, por más que nunca
pudo COMPROBAR que efectivamente LO FUERA (Of. S. G. MOR-
LEY, An Introduction to the Study of the Maya Hieroglyphics, Wah.
1915, p. 66 y sig.) Seler considera que es un glifo que en sentido ge-
neral significa "PERIODO DE TIEMPO". Da carácter fonético al sig-
no, y su elemento básico, que es PAX, lo lee TUN. Llegado hasta aquí,
cree poder dar otro paso más hacia adelante en la ACLARACIÓN del
glifo. Como en algunos de los grandes signos iniciales figuran al lado
de PAX, para el TUN-DOS PECES (Fig. 6), que en maya se dicen
CAY concluye que por eso el signo referido debe leerse KAYTUN o
KATUN, subdivisión de tiempo de 7,200 días o, en sentido general,
"período de tiempo" (Cf. Seler, Abhandlungen. T. E. pp. 716-718).
Eso lo expone por vez primera en 1899 y lo vuelve a repetir (afirmar)
en 1902. Ocho años después, Bowdicht, en su "Numeration, Calendar
Systems and Astronomical Knowledge of the Mayas", Cambridge, 1910,
pp. 112-124, adopta la interpretación de Seler, opinando que el gran
signo inicial es de CARÁCTER FONÉTICO y que debe leerse KATUN.
En 1915, S. G. Moriey, en su obra ya citada, pp. 65-66, no sólo concurre
en la opinión de los dos, Seler y Bowdicht, sino que se adelanta otro
paso más tratando de comprobar que en todos aquellos signos iniciales
que en lugar de los PECES antes mencionados, tienen unas figuras
que parecen PEINETAS, (Fig. 7), éstas derivan de aquéllas, siendo
por consiguiente, EQUIVALENTES, debiéndose leer los signos inicia-
les con PEINETAS-KATUN, también. ¡Asombra tanto esfuerzo mal
dirigido! Ni una de esas CONCLUSIONES tiene DERECHO A SER.
Como lo que Seler en el gran signo lee por TUN es PAX, no da, natu-
ralmente, resultado la combinación FONÉTICA con CAY". ¿Qué pro-
pone Henning en este caso? Propone lo siguiente: "Ni debe la gran
inicial LEERSE FONÉTICAMENTE, porque, como veremos, es UN
TEXTO NETAMENTE IDEOGRÁFICO, si bien muy breve, relativo a
los acontecimientos que según ¡os antiguos americanos acaecieron aquel
famoso día 4 Ahau 8 Cumhú, punto cero de la cronología maya, y cuyos
acontecimientos fueron tan desastrosos para los habitantes de este
Continente que en toda su historia no es posible señalar día más fatal
Y PORQUE EFECTIVAMENTE MARCO PARA ELLOS EL FINAL
DE UNA ERA Y EL PRINCIPIO DE OTRA, LO ESCOGIERON
PARA BASE DE SU CRONOLOGÍA".

(Continuará)

JOYAS BIBLIOGRÁFICAS

ILUSTRE FAMILIA
En el año de 1953 circuló

un precioso libro titulado:
"Ilustre Familia". De Pre-
clarae Familiae Historia Li-
bri Septem.—Novela de Dio-
ses y de Héroes.—Con tres
Acroasis Informativas y Apo-
logéticas de Salomón de la
Selva.—México, MCMLIV.

La personalidad de este es-
critor es ampliamente conoci-
da y su calidad intelectual
indiscutible; su cultura hu-
manística lo coloca como un
de los valores en el campo
de las letras.

La joya bibliográfica que
presento y que encabeza esta
nota solamente pudo ser di-
rigida por un hombre de tan
excepcionales condiciones. Te-
niendo en consideración lo
anterior reproducimos ahora
un capítulo de dicha obra,
que se encuentra a disposi-
ción de los lectores en la Bi-
blioteca de Historia de la Se-
cretaría de Hacienda.

"A1L POEMA DE LOS SIETE
TRATADOS (o de los Siete

Libios: Libri Septem) —título que
a los americanos nos anuncia eru-
dición, elocuencia y buena dosis de
doctrina liberal, por el nombre, ca-
si el mismo, que dio don Juan Mon-
talvo a ¡a más celebrada de sus
obras— lo llamamos también y
más comúnmente Ilustre Familia
(De praeclare familiae historia)
porque lo que da hilación a sus di-
versos y variados cuentos no es,
como en las novelas modernas, el
enredo y desenredo ingenioso de
una sola trama de invención, sino
el propósito de recontar en nove-
Uini, ordenados genealógicamente,
el linaje de Helena de Troya, des-
de sus antepasados olímpicos, que
dan materia al "Tratado del Amor,
la Política y la Religión" (esque-
ma temático general de la obra),
hasta la desaparición de esa tris-
te reina, en abrazo de tétrica luju-
ria, y la extinción de su estirpe,
en el "Tratado de la Belleza, de
la Guerra y de la Muerte".

DISCURSO DE APOLO

...ENTONCES Apolo sacudió
la radiante cabellera y con voz me-
lodiosa comenzó a hablar:

—Algún respeto os merezco yo
también —dijo—, y antes de que
os disperséis enojados, como estáis
a punto de hacer, pido que me es-
cuchéis. Por el orden, en contra
de la anarquía y del caos, aboga
Marte y lo apoya Mercurio. Su ra-
zonamiento es que el orden hace
¡a felicidad de los gobernados, que
es lo que proponen como ideal, in-
sistiendo al mismo tiempo en que
sólo las formas de despotismo son

capaces de mantener el orden. ¡Pe-
ro ya veis cómo, a la postre, ese
orden es de esclavitud, la paz que
prefiguran se rompe en lance de
continua guerra, la felicidad huye
inaccesible por tales medios, y los
pueblos se sumen en la miseria!
Y otra cosa es de tomarse en cuen-
ta cuando se trata de despotismos.
Os olvidáis que el déspota es él
también mortal. Esas manos fuer-
tes para llevar las riendas del po-

tonces la anarquía que se ha que-
rido evitar, se hará señora de los
pueblos hasta surgir nuevo despo-
tismo que forzosamente no podrá
ser eterno tampoco, de manera que
el destino de los hombres será mo-
nótona repetición de un ritmo bár-
baro.

"El otro bando, que capitanea
Juno y que en lo que tiene de
efectivo así como en lo que tiene
de noble apoyan Vulcano y Baco

POEMA DE LOS SIETE TRATADOS

LUSTRE FAMILIA
D e P r velar-* F a m i l i a H i s t o r i o L i b r t S c p í o n
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der, oh Marte, ¿cuánto tiempo re-
tendrán firmeza? Esa astucia pa-
ra engañar y valerse de los demás,
oh Mercurio, ¿no dormirá alguna
vez y despertará sólo para ver sus
ensaños descubiertos ? Llegados a
vejez los leones apestan, y sin dien-
tes para morder, ni fuerzas para
aplastar con sus garras, cualquier
menudo histrión puede divertir al
pueblo torciéndoles la cola. Así es
con los dictadores envejecidos. En-

fundamentalmente, también aduce
la felicidad de los pueblos para
justificarse, y tiene esto da difícil
para quien como yo pretenda de-
mostrar su falacia: Que la felici-
dad es cosa vaga, inestable e in-
definible y mal puede construir la
base firme que un orden de go-
bierno debe tener. Juno cree que
la felicidad de los hombres es ado-
rarnos a los inmortales dioses, pe-
ro he aquí que, en realidad, bien

poco nos ocupamos de los mortales
excepto, eso sí, para castigarlos
por lo que hacen o por lo que de-
jan de hacer que nos disgusta, y
piedad para su debilidad tenemos
poca. Por eso Vulcano y Baco pa-
recen tener razón cuando fundan
la felicidad de los hombres en que
todos tengan de comer y no sola-
mente unos pocos que todo se lo
apropian, y en que trabajen todos
y no sólo los más débiles. Pero la
felicidad es lo más variable con-
cebible. Se la busca y no se halla.
Por lo que el principio de un buen
gobierno no es la felicidad sino la
libertad para buscarla y la segu-
ridad de todos por igual de no ca-
recer ni de techo ni de mesa.

"Otro argumento difícil de re-
futar, pero que debe refutarse, es
el de la igualdad y desigualdad de
los hombres. Si fueran los hom-
bres de esencia permanente, se les
podría medir y pesar y tomar el
contorno y decir cómo es cada
quien, pero la esencia humana es
semejante a agua que corre, y a
nube que se revuelve, y no tiene
estabilidad, de manera que los
hombres no son ni iguales ni des-
iguales de modo constante y per-
manente, sino que pueden serlo en
un momento y dejar de serlo en el
siguiente. Un rebaño de ovejas lo
puede pastorear un pastor, pero
los hombres no son ovejas, sino
que unos parecen tigres y otros
leones y otros chacales, y los hay
que son moscos zumbones, y nin-
guno, como he dicho, retiene pe-
rennemente la figura sino que la
trueca mil veces. De ahí que unos
aleguen el egoísmo humano y otros
la generosidad y el altruismo, unos
ia hipocresía y otros la sinceri-
dad, unos !o crueles que son y otros
la santidad que les da olor grato
para nosotros los dioses. Empero,
una cosa tienen todos, y es la con-
ciencia. Ese es su instinto peculiar,
semejante al otro instinto por el
cual distinguen lo redondo de lo
cuadrado, lo largo de lo corto, lo an-
cho de lo angosto, lo alto de lo
bajo, y lo mas de lo menos y,
en fin toda diferencia. Por la con-
ciencia saben que una acicón es dife-
rente de otra acción, y una pasión
distinta de otra, y así se crean
nociones de lo bueno y de lo malo,
de lo conveniente y de lo que no
conviene, de lo justo de lo injusto.
Mas por razón de la inestabilidad
esencial de los humanos, estas no-
ciones son también variables como
los colores del ópalo. ¿Y quién po-
drá fijarlas ?

"Dejad, pues, a los hombres en
la libertad más amplia posible,
porque sólo en la libertad puede
su naturaleza dar lo mejor de sí.
Mas, como precisa que la libertad
de ninguno amengüe la de otro,
y como hay servicios comunes que

(Sigue en la página ñ)

LIBROS NUEVOS EN LA FERIA

Prólogo a un Gran Libro Sobre
"Juárez y La Reforma"

(Fragmentos)

A principios de esta centuria,
don Francisco Bulnes inspira-

do en los Estudios Históricos de"
escritor católico don Alejandro Vi-
llaseñor y Villaseñor, publicó un
libro en el que, con vitriólica plu-
ma, se dedicó a deturpar la memo-
ria de la vida y de la obra de don
BENITO JUÁREZ. La aparición
del libro de Bulnes suscitó una se-
rie de refutaciones históricas des-
tinadas a exaltar, con justicia y
verdad, la figura de JUÁREZ y
la etapa histórica que el estadista
oaxaqueño avasalló con su gigan-
tesca imagen de reformador y cau-
dillo civil. Entre las obras produci-
das con tal propósito, destaca en
lugar relavante ese libro de don
Andrés Molina Enríquez, agotado
desde hace muchos años y que aho-
ra, gracias al interés de don Bar-
tolomé Costa Amic, editor catalán
transterrado en México, ve la luz
nuevamente.

Expresamos nuestra gratitud a
los licenciados Renato y Napoleón
Molina Enríquez, hijos del autor de
este libro, por haber accedido gen-
tilmente a su reedición, inspirados
seguramente por la acendrada de-
voción a la memoria de su ilustre
padre y por la convicción de la ne-
cesidad de que la obra sea conocida
por las nuevas generaciones de
Mexicanos.

A don Antonio Pompa y Pompa,
director de la Biblioteca del Insti-
tuto Nacional de Antropología e
Historia, eminente autoridad en
archivos y laborioso investigador,
agradecemos cordialmente haber-

nos proporcionado un ejemplar de
la primera edición, lo que hizo po-
sible la republicación de este libro
titulado originalmente La Reforma
y Juárez. Estudios histórico-socio-
lógicos, por el licenciado Andrés
Molina Enríquez y que fue impre-
so en la Tipografía de la Viuda de
Francisco Díaz de León, esquina
del Cinco de Mayo y Callejón de
Santa Clara, hace exactamente cin-
cuenta años. Costa Amic y la fir-
ma Libro-Mex. Editores, lo publi-
can nuevamente, como su contribu-
ción al ciento cincuenta aniversa-
rio del natalicio de JUÁREZ y al
primer centenario del Congreso
Constituyente de 1856 y de la Cons-
titución Federal de 1857. Para los
editores esta nueva edición del li-
bro de don Andrés Molina Enrí-
quez, es un acto de reconocimiento
y de gratitud a México, su patria
de adopción, a través del homenaje
que con devoción y entusiasmo rin-
de a BENITO JUÁREZ, hombre
representativo en la historia mexi-
cana y del que Emilio Ollivier, mi-
nistro de Napoleón III, el gober-
nante que ordenó la intervención
militar de Francia en nuestro país,
dijo: Se unieron a JUÁREZ los me-
xicanos a causa de su probidad
personal y del vigor de sus convic-
ciones. BENITO JUÁREZ estaba
a la altura del papel difícil que los
acontecimientos le ofrecían. ERA
UN HOMBRE DE PLUTARCO
DEL QUE CUALQUIER NACIÓN
SE PODÍA ENORGULLECER...

Campeón de una nueva época en
nuestra historia y guía de una nue-
va generación fue don BENITO
JUÁREZ. Pero además, fue por

excelencia, el caudillo de la Refor-
ma en México. En este libro, don

, Andrés Molina Enríquez se pro-
puso señalar las causas sociológi-
cas que produjeron el movimiento
de la Reforma, las razones que
explican la identificación de JUÁ-
REZ con aquélla, y los motivos
por los cuales debe considerarse
a aquél como autor de dicha Re-
volución histórica y no como sim-
ple ejecutor de ella.

Para el autor son tres las cau-
sas, no siempre aparentes pero
que, por su acción combinada, de-
terminan los hechos históricos: las
que derivan del medio físico-social;
las que se refieren a la raza y las
que se relacionan con el momento
histórico. Sin embargo, admitió el
carácter preponderante de la natu-
raleza del territorio en que nues-
tra historia se ha desarrollado,
destacando la acción de tres ele-
mentos provenientes de la estruc-
tura general de nuestro país: la
distribución de los climas, de los
cultivos y de los yacimientos mi-
nerales.

Como filósofo de la historia, Mo-
lina Enríquez en este libro sobre
Juárez y la Reforma, distingue va-
rias etapas en la evolución social
de México. Como antecedente de
la independencia política, señala
la existencia de un poder coactivo
e integral durante el período co-
lonial. A éste sigue una etapa de
desintegración que se caracteriza
por la existencia de un estado de
desorden y anarquía en el interior,
y de debilidad en el exterior. Esta
etapa inicial del México indepen-

Por Agustín CUE CÁNOVAS

diente concluye con el Plan de
Ayutla proclamado en 1854.

La época de la Reforma corres-
ponde a una etapa de transición
entre el período de desintegración
y una etapa posterior de integra-
ción que se inicia al triunfo de
Juárez sobre la intervención fran-
cesa y el segundo imperio. A su
vez Molina Enríquez divide la eta-
pa de transición o época de la Re-
forma en dos períodos: el de la
constitución definitiva de la nacio-
nalidad (al qus corresponden las
Leyes de Desamortización expedi-
das entre el Plan de Ayutla y el
golpe de estado de Comonfort y
en seguida, las Leyas de Naciona-
lización cuyo ciclo histórico se cie-
rra con la espléndida victoria po-
pular de San Miguel Calpulalpan
que dio fin a la cruenta guerra de
Reforma) y el período de la impo-
sición de esa nacionalidad al con-
cierto general de las naciones, que
termina, como se ha dicho al con-
sumarse nuestra Independencia co-
mo resultado inmediato del derro-
camiento del Imperio de Maximi-
liano. El autor del libro pone én-
fasis en el hecho evidente de que,
tanto las Leyes de Nacionalización
como la victoria sobre la interven-
ción extranjera, son obra históri-
ca de Juárez.

Es determinante y plenamente
válido el examen que don Andrés
Molina Enríquez hace de la Inde-
pendencia y sus efectos políticos
y sociales. Esta, al destruir el go-
bierno coactivo e integral de la Co-

(Sigue en la página 5)
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Catálogo Biográfico de
Insurgentes Mexicanos

Por M. A. WOOLRICH B.

(PRIMERA PARTE)

MUCHOS, muchísimos fueron los patriotas que desfilaron en el
amplio campo de la insurgencia nacional.
Recordarlos, es tarea que no tiene límite ni admite ponderación.

Más, la memoria es débil y el recuerdo ingrato. De ahí, que muchos
nombres de augustos patriotas, no obstante su contribución preciosa
en favor de la causa mexicana, no obstante también de haber ayudado
a cimentar nuestra nacionalidad, permanezcan en el anonimato.

Toda una cadena de nombres de campeones mexicanos de la guerra
de Independencia, están perdidos. Muchos de ellos, figuran dispersos
en libros y ensayos históricos, pero suman mucho más los nombres
de los que regaron su sangre generosa y que no tienen consagrada una
linea en ninguna página de la historia nuestra.

El pequeño CATALOGO BIOGRÁFICO DE INSURGENTES ME-
XICANOS IGNORADOS (PARTE PRIMERA) que hemos logrado for-
mar y que sigue a estas líneas, lleva precisamente la noble finalidad
de agrupar en un solo trabajo las noticias de los proceres de la insur-
gencia, que por ser en gran parte desconocidos como ignorados, no se
encuentran reunidos en ningún otro trabajo similar.

Llevan estas líneas la reverencia imponderable de nuestro recuer-
do y el mejor tributo de homenaje a los héroes caídos en la lucha
insurgente ahora que celebramos la efemérides gloriosa del luminoso
SEPTIEMBRE que señaló a los proceres el sendero de nuestra libertad.

ABARCA. (Bernardo) Comandante de Pátzcuaro en 1815, nom-
brado por Rayón. Fue hombre probo. Al ser ocupada la plaza de Pátz-
cuaro por Iturbide, en mayo de 1815, fue capturado y fusilado por dicho
jefe realista.

ÁBREGO. (José Mariano) General graduado. Nació en Tlaxiaco,
Oax. Incorporado a las Milicias Urbanas de Oaxaca, comenzó a pres-
tar servicios a la causa insurgente como Tambor del 4 de febrero de
1811 al 25 de noviembre de 1812; y en el Ejército de los Primeros
Patriotas, al lado del generalísimo Morelos, desde el 26 de noviembre
de 1813; después estuvo incorporado en el Escuadrón de Húsares de
Oaxaca desde el 4 de marzo de 1817, hasta fines de julio de 1821 y en
el Regimiento de Dragones de Oaxaca, del lo. de Agosto de 1821,
hasta febrero de 1824. Durante la guerra de independencia, luchó en
favor de la causa insurgente, habiéndose encontrado en las siguientes
acciones de guerra: En la Cuesta de Santa Rosa y Tlaxiaco a las
órdenes del coronel José Manuel Herrera (1813); en los pasos de la
Reina y de las Tejas de Río Verde a las órdenes de D. Miguel Bravo
(1813); en el sitio y rendición de Acapulco; en la toma de Valladolid
(hoy Morelia) y la Garita del Zapote, en los años de 1813 y 1814, a
las órdenes del generalísimo Morelos; en el desastre de Puruarán a
las órdenes de Matamoros; en el sitio de Tlapa; en Huamantla (1815)
a las órdenes de Rozáins; en Piaxtla; en el fuerte de Silacayoapan, en
donde fue hecho prisionero por las tropas realistas el 4 de marzo
de 1817 y sentenciado a servir en la clase de soldado en el Escua-
drón de Húsares de Oaxaca. Allí estuvo agregado hasta el lo. de agosto
de 1821, fecha en que se incorporó al Ejército Trigarante, contribu-
yendo a la pacificación de la Costa del Sur en dicho año y en la Villa
de Tehuantepec (1824) a las órdenes del general Antonio León. Obtuvo
grado de coronel el 3 de diciembre de 1841 y después de prestar servi-
cios militares por más de cuarenta y cuatro años, obtuvo licencia
ilimitada, retirándose del ejército, el 3 de enero de 1849.

ACUÑA. (Vicente) Insurgente. Comenzó a prestar servicios a la
causa en el Estado de Veracruz. Aprehendido, fue enviado a España
por la Junta de Seguridad de México; mas, amnistiado por decreto de
las Cortes, volvió a México. Acusado de participar en la conjura des-
cubierta en el fuerte de Perote el 8 de junio de 1812, para entregar
este fuerte a los insurgentes, fue condenado a muerte y ejecutado en
los fosos del Castillo de Perote, Ver., el 16 de junio de 1812.

ADAME. (José Antonio) Patriota e insurgente. Nació en Chil-
pancingo, por 1775 a 1776. Se incorporó a las filas del generalísimo
Morelos, como simple soldado insurgente, el 18 de noviembre de 1810.
Participó en las acciones de Tres Palos, La Sabana, Chichihualco (20
de mayo de 1811); estuvo en la toma y defensa de la plaza de Tixtla;
acompañó a don Hermenegildo Galeana en la expedición sobre Tepe-
coacuilco y Taxco, en diciembre de 1811. Tomó parte en el sitio de
Cuautla, en la acción de San Agustín del Palmar y después en Aca-
pulco. Combatió a Iturbide en 1821, participando en las acciones de
Zoyatepec, Mazatlán y Cueva del Diablo, que fueron ganadas a este
jefe militar realista y después libertador de México.

AGUILAR. (Ciriaco) Capitán insurgente. Creyendo perdida la
causa de la insurgencia nacional, se acogió al indulto realista y "con
su lucida compañía, vitoreando al rey, la religión y las beneficencias
del legítimo gobierno", entró a Pachuca, Hgo., en agosto de 1816.

AGUILAR. (Pablo) Bachiller. Combatió contra los realistas en el
campo de Zimatepec los días 11 y 12 de septiembre de 1812. (Diario
de Rayón).

AIVAR Y GALEANA. (Manuel) Teniente Coronel. Como segun-
do ayudante estuvo al lado del generalísimo Morelos, en 1814, en el
Campamento de los 50 Pares.

ALCÁNTARA. (Juan Manuel) Insurgente de origen campesino.
No sabía leer. Defendió la primera fortificación de Lerma, que fue
atacada por las realistas el 19 de mayo de 1812. Operó, en ese año,
por el rumbo de Ixtlahuaca y en agosto de 1812, combatió a los rea-
listas en Jocotitlán. Bustamante dice que la gloria de aparecer en los
periódicos de Sultepec, como jefe de la acción de Lerma, la vendió
por dos caballos al canónigo Velazco.

ALCÁNTARA. (Tomás) Capitán. Con los capitantes Saucedo y
Nava, derrotó a una división realista en el pueblo de Tlalnepantla, en
octubre de 1812. (Diario de Rayón).

ALDAMA. (Antonio) Mariscal. "En enero de 1811 expedicionó
por Tepic. Amenazaba a Tequepexpa cuando fue atacado por el Jefe
de las Armas de Tepic, el que lo derrotó completamente quitándole
cinco cañones y haciéndolo prisionero; lo envió a Guadalajara". Mu-
rió el 22 de mayo de 1811.

ALVAREZ DE TOLEDO. ( ) Jefe militar. Después de
ser derrotado en Béjar, se dirigió a Nueva Orleáns, en donde adquirió
algunas armas. Regresó a territorio nacional y desembarcó en el puer-
to de Boquilla de Piedra, el 6 de octubre de 1815, puerto que defendió
el general Victoria.

AMARO. (Gregorio) Capitán. Con el grado de cabo primero,
estuvo al lado del generalísimo Morelos, en el Campamento de los 50
Fares en 1814.

AMARO. (Vicente) Capitán. Ostentando el grado de soldado raso,
estuvo en el Campamento de los 50 Pares en 1814.

ANAYA. (Cayetano) General insurgente. Murió en la acción de
Calpulalpan, en agosto de 1812.

ANDRADE. (Rafael María) General. Nació en Orizaba, Ver.,
en 1806. Inició su carrera militar como cadete en octubre de 1818, ha-
biéndose incorporado al Ejército Trigarante en 1821. Figuró activa-
mente en Colima. Alcanzó el generalato el 18 de agosto de 1854. Mu-
rio en México, D. F., el 6 de enero de 1858.

ANGÓN. (Antonio) Coronel. Con categoría de Primer Ayudante,
estuvo al lado del generalísimo Morelos en el Campamento de los 50
Pares en 1814.

ANGUIANO. (Martín de) Educador. Fue depositario de los bie-
nes de los españoles en Colima, de noviembre de 1810, en que lo nom-
braron los insurgentes, hasta enero de 1811. Fue el primer impresor
que hubo en Colima, en donde desempeñó diversos cargos públicos.
Murió el 24 de septiembre de 1839.

ARAGÓN. (José Dolores) Teniente Coronel. Con el grado de sar-
gento segundo estuvo en el Campamento de los 50 Pares, al lado del
generalísimo Morelos, en 1814.

(Sigue en la página 5)
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LIBROS EXTRANJEROS SOBRE MÉXICO

México, D. F., Viernes 7 de Diciembre de

LAS MINAS DE ZACATECAS
CAPITULO III

Journal of a Residence and
Tour in the Republic of Mé-
xico, with some acount of
the Mines of that Country.—
By Capt. G. F. Lyon, R.N.F.
R.S.—London, 1822.—p. 201.

NUESTRA residencia en V e t a
Grande tenía un gran atracti-

vo, una vista realmente magnífi-
ca. Desde nuestras ventanas, en
los días claros y como el aire era
muy puro y trasparente podíamos
abarcar toda la planicie árida del
norte hasta las extraordinarias
montañas de Catorce, a doscientas
millas de distancia. Sin embargo
cuando la novedad de este extenso
panorama pasó solo parecía, con
su inmensidad intensificar el sen-
timiento de soledad al recorrer con
la vista aquella tierra yerma sal-
picada solamente por uno que otro
árbol. En compensación a t o d o
esto las minas prometían bien va-
riando en producción de cinco a
diez mil dólares semanarios. La
explotación seguía siendo con el
sistema mexicano, que con algunas
ligeras alteraciones seguiría ade-
lante, una vez que se purgara de
elamentos poco deseables.

Junio 18.—En nuestro primer
día de fiesta; Veta Grande su-
frió una transformación mágica.
Parecía estar poblada por una ra-
za distinta. Finos chales, trajes de
brillantes colores, medias de seda y
zajatos de raso blanco, brillaban
como meteoros entre las chozas
de adobe, y por la tarde acepté
la invitación que me hicieran pa-
ra presenciar una exhibición de
maromeros; en la grata compañía
de dos jóvenes sobrinas de un tal
don Jesús, dueño de un tendajón
y que era uno de los ciudadanos
principales del pueblo. Era una
bella noche de luna; nos dirigimos
a un pequeño anfiteatro d« adobe
generalmente usado para las peleas
de gallos. Encontramos la cuerda
preparada para los alambristas y
una numerosa concurrencia ya ins-
talada.

El teatro al aire libre bañado
por la luz de las estrellas, estaba
iluminado por cuatro piras de oco-
te colocadas sobre parrillas de fie-
rro, en lo alto de cuatro altas es-
tacas. Toda esta escena era nue-
va para mí, y me hizo gran efec-
to; los mineros y los hombres del

pueblo se tumbaron sobre las gra-
das envueltos en sus zarapes de
brillantes colores y oímos cinco o
seis gendarmes que se movían en-
tre la concurrencia para guardar
el orden.

Las damas nos mantuvieron bien
provistos de puros, los cuales ellas
mismas fumaban en abundancia y
a nuestra vez nosotros las obse-
quiamos con dulces cubiertos y
pastelillos durante los breves in-
tervalos en que dejaban ds fumar.

El baile sobre la cuerda estuvo
más o menos regular especialmen-
te el de una mujer gorda, atavia-
da ostentosamente y que a cada
rato parecía que iba a caer. Un
muchacho de unos doce años nos
asombró con su pericia y diversi-
dad de contorsiones, muy superior
a cualquiera de los vistos por mí
en Europa. Las caídas estuvieron
a cargo de los payasos, quienes
con sus caras maquilladas de ce-
niza y ollín hicieran la delicia de
la concurrencia. El acto se cerró
con una comedia actuada frente a
una sábana hecha girones.

Junio 21.—El capitán Vetch co-
misionado general de los asuntos
de las Compañías de Real del Mon-
te y Bolaños llegó a ésta con ob-
jeto de cerrar cuentas con los
arrendatarios de las mismas y po-
ner las cosas en orden.

Junio 22.—Un accidente acaeci-
do esta mañana en la mina de Gua-
juelos ilustra la fu-erza de los pre-
juicios entre los nativos. Uno de
los mineros al bajar por una tos-
ca escalera, perdió pie y al caer
arrastró con él a otro infeliz has-
ta el fondo. El que cayó primero
murió instantáneamente y el otro
dos días después del accidente. Fui
con el doctor Coulter a ver al he-
rido cuando lo sacaban del fondo
en una reda jalada por la grúa,
pero no se nos permitió examinar
sus heridas hasta que el sacerdo-
te le hubo confesado. Es de ley,
en este extraño país que si se en-
cuentra un herido, nadie puede ha-
cerla de Buen Samaritano y res-
tañar sus heridas hasta que el Al-
calde y el Padre, no le toman su
declaración y lo confiesan. Así,
la Ley y el Evangelio, en vez de
salvar, son medios de destrucción,
pues si se atendiera a tiempo al
infeliz, lesionado, podría salvár-
sele la vida.

Junio 28.—Hoy montamos has-

ta Zacatecas, siendo esta mi pri-
mera visita. El camino que condu-
ce a ella serpentea sobre los altos
picos de las montañas y es de lo
más aburrida y montañosa que
pueda imaginarse y sólo de vez en
cuando es rota por algún caserío
o los malacates de las minas. En
una hondonada está la extraordi-
naria mina d-e San Bernabé, toda-
vía en explotación, habiendo sido
una de las primeras abiertas a
raíz de la conquista. El individuo
que era dueño de ésta, pronto ad-
quirió enormes riquezas y aunque
de obscuro nacimiento casó con la
hija del Virrey, acontecimiento que
dio origen al siguiente estribillo
popular aún entre los del lugar:

"Si la mina San Bernabé
no diera tan buena Ley
Ño casara Pedro Barra,
Con la hija del Virrey".

La primera vista de Zacatecas
al acercarse el viajero desde el
Norte es sumamente grata y pecu-
liar. Se alza la ciudad en el fondo
de una profunda calle, al pie de
pintoresca y abrupta montaña lla-
mada La Bufa y la entrada por
los suburbios se hace por el lecho
pedregoso de un río a cuyos lados
lavan grupos de mujeres. Hicimos
una visita de ceremonia a su exce-
lencia el general Lobato no hace
mucho un respetable calderero de
Jalapa y ahora comandante en jefe
del Estado Libre y Soberano de
Zacatecas. Estaba indispuesto y
confinado a sus habitaciones pero
fuimos recibidos por su esposa, una
mujer pequeña y parlanchína que
hablaba de los mineros y de las
compañías en términos poco cali-
ficables; y por su hermana una
solterona corpulenta grasienta y
mal vestida de abundante mosta-
cho y dientes color de nuez. Las
damas se sentaron en un rincón
y se pusieron a jugar, en el piso
de madera en que reposaban una
inmensa perra y sus crios, estaba
regado de puros, unos apagados
y otros a medio apagar y todo cu-
bierto de ceniza, hojas de col, de
lechuga y de toda la inmundicia
caída de las cinco jaulas de pája-
ros que colgaban al centro del
cuarto.

Dos caballeros sin lavar ni afei-
tar, estaban presentando sus respe-
tos a la generala y la escena era

E S P E J O D E L I B R O S
"Los hombres de la Refor-

ma.—Por Daniel Moreno.—
Ediciones Libro-Mex.—Méxi-
co, D. F.—Biblioteca Mínima
Mexicana.—México, 1956.

LAS ediciones Libro-Mex., conti-
núan en su labor de divulga-

ción; queriendo contribuir en al-
guna forma a la celebración del
Centenario del Constituyente de
1956-1957, acaban de publicar un
conjunto de Biografías de los hom-
bres más representativos de esa
etapa de nuestra vida nacional. El
encargado de realizar el Prólogo
y la selección fue el licenciado Da-
niel Moreno quien tiene un certe-
ro enfoque de esta materia.

La clasificación usada por el his-
toriador ha sido certera: I.—El pen-
samiento y la acción: José María
Luis Mora, Valentín Gómez Farías,
Juan Bautista Morales, Francisco
Zarco. II.—Los civiles empuñan la
espada: Lendro Valle, figura egre-
gia y romántica; Santos Degollado,
el Héroe de las derrotas; Ignacio
Zaragoza; Jesús González Ortega.
III.—Los reformistas llegan al po-
der: Juan Alvarez, Ignacio Comon-
fort; Melchor Ocampo y Miguel
Lerdo de Tejada.

Las biografías reproducidas son
las que escribieran: Francisco So-

sa, Manuel Payno; Francisco Sán-
chez Solís; Juan A. Mateos y Er-
nesto Alconedo.

El prólogo de Daniel Moreno es
muy atinado, y sobre todo apro-
piado para el público al que se de-
dica la edición del libro, que se-
guramente tendrá una magnífica
acogida, pues los libros accesibles
y baratos son los que más nece-
sita nuestro pueblo.

"Der Jahresanfang bei den
Mixteken", por Alfonso Ca-
so, "Baessler Archiv", Neue
Folge, Band III, pp. 47-53.
—Dos tablas, con texto en
castellano.

IMPORTANTE para la discusión
1 del problema de la cronología me-
soamericana y de su corresponden-
cia con el calendario europeo es este
trabajo, cuya separata, o sobreti-
ro, circuló, sin fecha, el año 1955.

El autor altera radicalmente en
•esta obra, pequeña pero intere-
sante, su sentir sobre el básico
problema de los días iniciales y
los días epónimos de los años in-
dios. Puede uno explicar ese pro-
blema así: se suponía que los az-
tecas daban nombre a sus años
y que el nombre de cada año era
precisamente el del día con que co-
menzaba, día llamado Cargador del
Año. Esto quiere decir que el
Cargador y el Epónimo, esto es,
el que daba nombre al año, eran
un solo y mismo día.

En su trabajo "La correlación
de los años aztecas y cristiano"
publicado en la "Revista de Estu-
dios Antropológicos", III-ll, 1939,
el doctor Caso expuso la opinión de
que el año azteca tomaba «1 nom-
bre, no de su día primero, sino
del día 360o. Suponía, además, que
el año mishteca seguía este ejem-
plo.

En la tesis a que se refiere esta
reseña, el doctor Caso abandona
este último modo de ver, pues es-
cribe (p. 47), según mi traducción
del texto alemán: "El avance de
la investigación de los códices mix-
tecas nos inclina ahora a creer que
en dichos códices se sigue el mé-
todo de nombrar los años por su
día inicial, como hacían los mayas
Así, por ejemplo, el año llamado
1 Caña comienza con el día 1 Ca-
ña, el año 2 Pedernal, con el día
2 Pedernal, etc., etc."

En sus Tablas el autor da 105
fechas tomadas de las láminas 44
a 83 del Códice Zouche-Nuttall e
indica la posición que cada una
de ellas ocupa en el año, primero
conforme a su método, que llama
"Sistema A" y luego conforme al
"Sistema B", o sea el consistente
en considerar el Cargador del Año,
como Epónimo. Este método últi-
mo, por cierto, parece ser el usa-
do en las láminas 21 y 22 del Có-
dice Borbónico (Lizardi Ramos,
1953: 100).

Caso concluye así: "Los ejem-
plos que hemos analizado no son,
pues, concluyentes, pero se deja
aparecer verosímilmente que los
mixteca, quienes desde el punto de
vista cultural estaban relaciona-
dos con los azteca de la manera
más íntima, seguían el sistema
de nombrar los años según el pri-
mer día del año, como los mayas
y que, por lo contrario, los habi-
tantes de Tecamachalco practica-
ban el mismo sistema que los az-
tecas de Tenochtitlán.

"Es de presumir que las inves-
tigaciones futuras en este campo
nos procuren un conocimiento más
exacto de este grave problema
(p. 53).

No he calculado todavía el gra-
do en que la nueva opinión del doc-
tor Caso afecte el trabajo del pro-
fesor Wigberto Jiménez Moreno
referente a la estructura del año
mishteco, trabajo publ ic a d o en
1940; págs. 70-71). Según este pro-
fesor, un año europeo correspon-
de a un año azteca y un año mix-
teca que llevan el mismo signo,
pero numerales diferentes, que dis-
crepan entre sí en una unidad, por
ejemplo: 1507, igual a azteca 2
Acatl, igual a mishteca 1 Acatl.

Debo advertir que las fechas re-
producidas por el doctor Caso son
incompletas, pues sólo contienen el
nombre del año y el nombre del día.
Falta completamente el nombre de
la veintena, mal llamada "mes".
Esa omisión de la veintena se ob-
serva en otros códices, por ejem-
plo, los del grupo Tlashcala-Pue-
bla y en algunos monumentos, co-
mo los de Tenango. También era
la regla en Yucatán a la llegada
de los españoles.

Para el perito indio esa omisión
no significaba mucho, p u e s la
posición de cualquier día en el año
se fija perfecta y fácilmente cuan-
do sabe uno cuál es el Cargador

Por el Cap. G. F. LYO.\

tal, que me retiré de ahí con idea.
muy poco favorables para el uh2
nombre" de Zacatecas.

Después de haber hecho otras vi
sitas igualmente agradables a la-
más distinguidas familias regresa'
mos a casa por tren que ahora ¡i
lía regularmente todos lo& días 1
dos a tres de la tarde.

Desde nuestra gran elevación so
bre el extenso valle podíamos at*
ciar perfectamente la formacióVj
progreso de las nubes que viaja!»
en enormes masas negras a igJ
altura sobre el valle; al lleg¿,
las montañas parecía que rebo{
ban de montaña en montaña ¿
mulando en su camino todos ¿
pequeños vapores y entonces a
fuerte estruendo y brillantes K I
lámpagos se rompían precipitando,
se en grueso diluvio de corta d¿
ración sobre el valle. La trayecto'
ria de la tempestad estaba invar&
blemente tan bien definida al 1». ,
vantarse del Este que muestra ¿
mitad del cielo obscureciéndose; po>
su causa la parte occidental era
azul y sin nubes y el valle qn¿.
ba bañado por los rayos del sol

Julio 9.—Hoy llegó una partida
de mineros y artífices ingleses a
cargo de mi amigo el señor Tuidal
vienen de Real del Monte y pasa!
ron por Zacatecas a la hora en qj(
estaba ésta más llena de gente;
era domingo y todo el pueblo de los
alrededores acude a oír misa y a:
Tianguis. En estas ocasiones s¡
emborrachan volviéndose penden.
cieros y con frecuencia hacen ust
de la navaja. No era ocasión propia
para los extranjeros que croaron
entre ellos. Buscaron pendencia coi
los ingleses, los lapidaron y si m
hubiera sido por una partida de
milicianos mandados para prote-
gerlos hasta Veta Grande, habré
habido serias consecuencias que la-
mentar. A los oficiales de la adua-
na se les metió en la cabeza qut
el equipaje de los viajeros contenía
armas; los detuvieron enmediodeia
ciudad y el señor Tuidal y yo, nos
vimos obligados a montar a caba-
llo e ir a arreglar este asi».
Contemporizamos con la miki
nos mantuvimos en buen Imor,
mas no bien les dimos la espilla
cuando empezaron a lanzarnosp-
dras que afortunadamente notos
alcanzaron en nuestra retirada.

Los mineros de Veta tamil
mostraron considerable hostiiiéai
contra los extranjeros que al m-
turarse solos, recibieron una lluvia i
de pedradas. Atacaron durante la
noche la puerta de la casa en <pt
se alojaban, no pudiendo derribar-
la se contentaron con lapidarla,
Cuatro de los cabecillas fueron
puestos en prisión y al día siguien-
te nos entregaron un pasquín en
el cual se nos amenazaba y que
había sido pegado en la puerta de
la casa del Alcalde.

Julio 10.—El capitán Vetch man-
dó por escrito una queja muy fuer-
te a las autoridades locales con
relación a la actitud de los nati-
vos, pero de nada sirvió, pues u
día siguiente habia más papeles
pegados a nuestras puertas y al-
gunos estaban en verso.

El día doce me fui a vivir a u
hacienda de Sauceda donde se be-
neficia la plata. Este lugar se en-
cuentra a cinco millas del Noroes-
te de Veta Grande, al empezar u
subida desde el valle. Se decid»
que este lugar apartado sería «
cuartel general y habiendo despe-
dido al administrador (un nativo).
que nos había defraudado con m»
suma considerable de dinero, tons
su puesto y asumí las responsabi-
lidades inherentes.

El pequeño y sosegado pueblaŝ
to de Saucedo, con sus habitan»
más o menos tranquilos, fue 9
cambio agradable después de vene
de La Veta. Tuve la gran satisfat;
ción de ocupar un cuarto para»
solo. El frente de la galera queje
ocupaba daba al oriente y mira1"
al patio en que el mineral sí so-
mete al proceso de amalgama!
más allá, de sus muros, la vista»
derrama sobre la llanura abar*
do una extensión de veinte mil»
Terminando en una cordillera >•
pie de la cual una iglesia señala ei
sitio donde está el Reía o distnw
minero de Ramos. Las lluvias re-
cientes habían lavado y embale»
do las barrancas, muchas habí*1

cambiado su color pardo rojizo, p
un tapiz de esmeralda donde aso-
maban la cara pequeños arbusto'
entre las rocas. La llanura tambi»
se veía mejor, más fresca y aleg?;
Había dejado un lugar de lo B*
árido que pueda imaginarse, P»
un sitio mejor y por ese solo
cho, toda la naturaleza me ViK'
cía más bella.

Quiero mencionar en nuestros
acontecimientos domésticos del p
mer niño inglés nacido en ;*
Grande, al mismo tiempo murió u
pequeño colibrí que queríam^n,
y que había tenido a mi lado nw-
de un mes alimentándolo con ai"
car y agua, con un poquito de a
frán. Bebía esta mezcla con ve'
dadera fruición y estoy se^TOl
que con constante cuidado, ew
pajarillos pueden conservarse
uno, por largo tiempo.
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cia y sobre todo es patente su odio
8 toda clase de opresión". Así Fray
Servando se convirtió en "el patrón
de las fugas".

No hubo cárcel que no conocía»
n y de la cual no se fugara. Fi-
nalmente, hasta sus restos morta-
jes que estuvieron macho tiempo
en la Capilla de Santo Domingo,
pero que no descansaron por mu-
chos días porque después de ha-
ber sido exhumados en 1824 y en
1861 fueron a parar a Buenos Aires
como espectáculo macabro de un
circo de mala muerte.

Fray Serrando Teresa de Mier

Sus restos, confundidos con otros,
fueron vendidos y explotados como
"una momia perfectamente conser
vada" por todo el mundo.

La vida de este hombre inquieto
brilló desde el principio de sus ac-
tividades públicas cuando predicó
en las honras fúnebres de Hernán
Cortés el 8 de noviembre de 1794
y que le valieron grandes aplausos
y fama.

Peco, tras este sonado triunfo,
cuatro días después ante el Virrey,
e! arzobispo y la plana mayor del
clero, Fray Servando se presentó
e! día doce en la Colegiata de Gua-
dalupe y en un sermón negó, con
pruebas contundentes, la aceptada
tradición sobre la aparición de la
Virgen de Guadalupe ocasionando
con ello un escándalo de grandes
proporciones.

SU PRIMERA CÁRCEL Y SU
PRIMERA FUGA

Sin más trámite, se le abrió un
proceso eclesiástico por el "sarcas-
mo" y fue suspendido de la licen-
cia para predicar y reducido a pri-
sión con sentencia de 10 años de
reclusión en un apartado convento
de España.

Aquí empezaron sus amarguras
y sus fugas.

Maniatado fue traslado desde Ve-
racruz a Cádiz en una fragata y
después recluido en el Convento de
Santo Domingo, pero tan pronto
como fue encarcelado en las Cal-
das, se fugó.

No duró mucho tiempo en liber-
tad porque fue reaprehendido y
llevado nuevamente a prisión, pero
cuando era trasladado a un conven-
to de Salamanca volvió a fugarse,
fue reaprehendido y volvió nueva-

gloriosa gesta de la Independencia
iniciada por don Miguel Hidalgo
y Costilla había cabrado fueraa en
México.

En 1814, después de predicar en
Roma la Independencia de México,
conoció a Mina en Londres, ambos
interesados en los acontecimientos
de América fletaron una fragata
y desembarcaron el 21 de abril de
1817 en Soto la Marina.

SU MANIFIESTO
APOLOGÉTICO

Al ser encargado de la defensa
del fuerte de Soto La Marina fue
derrotado y aprehendido por el bri-
gadier realista don Joaquín Arre-
dondo.

De esta época es su "Manifiesto
Apologético", escrito en las prisio-
nes de San Juan de Ulúa, después
de haber estado en comunicación
con Vicente Guerrero.

En este documento, Fray Servan-
do defendió el uso de la "x" en la
e s c r itura de México, como una
muestra de odio hacia todas las cos-
tumbres hispanas que trataron de
implantar la escritura de México
con "jota".

Fray Servando tomó como defen-
sa de esta grafía los orígenes in-
dígenas y así ayudó a conservar
el sonido original de los mexicas.

En el mismo documento hizo una
defensa de la religión cristiana de-
clarando que "ni la religión debía
ser agradecida a España" porque
antes de su llegada, Santo Tomás
había pisado tierras mexicanas.

Sin embargo, no duró mucho
tiempo preso porque al ser llevado
a España en una fragata, esta hi-
zo alto en Cuba y al mismo tiem-
po Fray Servando fue internado
en la fortaleza "La Cabana" de
donde se fugó.

De Cuba viajó a Estados Uni-
dos y de allí a Veracruz donde ca-
yó en manos del general Dávila,
comandante realista de San Juan
de Ulúa.

ITURBIDE ANTE FRAY
SERVANDO

El Primer Congreso Constituyen-
te Mexicano acordó reclamar la
entrega del Padre Mier y después
de su libertad, sostuvo una histó-
rica entrevista con el emperador
Iturbide donde le expuso sus sen-
timientos republicanos. Tomó asien-
to como diputado por Monterrey
y se declaró abiertamente anti-
iturbidista.

Tras un cálido discurso de opo-
sición en el Congreso, el Padre
Mier fue encarcelado por órdenes
de Iturbide: f u g a y reaprehen-
sión, ahora para ser llevado a la
cárcel de Corte y más tarde a la
antigua Inquisición, pero una sú-

mente a
Francia.

fugarse huyendo hacia

Su vida en Francia no fue me-
nos azarosa, porque después de fre-
cuentar una sinagoga y sostener
serias disputas teológicas con los
rabinos tuvo que rechazar una obli-
gada oferta de matrimonio con una
bella y rica judía.

SECULARIZACIÓN Y
HONORES

En agosto de 1803, dfeijtaés de
haber obtenido la secularización
perpetua con algunas dispensas y
"honores, llegó a Madrid donde vol-
vió a ser aprehendido y enviado
a la casa de reclusión en Sevilla
nombrada los Toribios.

Tras la aprehensión se fugó; su-
frió otra aprehensión y se repitió
otra fuga.

Fray Servando Teresa de Mier,
testigo presencial de la famosa ba-
talla de Trafalgar, sirvió de cape-
llán castrense en Valencia y el 1*
de junio cayó prisionero en la de-
rrota que sufrió en Belchite el ge-
neral Blac. Se volvió a fugar.

Para esto, a fines de 1810, la

blevación de los regimientos 9 y
11 contra Iturbide le valió nueva-
mente la libertad.

En uno de los últimos calabo-
zos en que purgó una de sus pe
ñas, llamado "El Olvido" esbozó
uno de sus más brillantes discur-
sos parlamentarios que se cono-
ce con el nombre de "La Profecía
del Padre Mier" y donde apuntó
que el gobierno de México debía
tener una organización entre fede-
ral y centralista, sin tocar ningu-
no de los extremos, pues_ era peli
grosísimo pasar del régimen mo
nárquico absoluto al democrático
y federal.
LA HISTORIA LO CONFIRMO

De no procederse así, dijo el Pa
dre Mier, "todo arderá en chismes:
envidas, pasiones y habremos me
nester un ejército que ande de He
rodes a Pilatos hasta que ese mis
mo ejército nos devore, según eos
tumbre, y su general se nos con-
vierta en emperador, o a río re
vuelto nos pesque un Rey de la
Santa Alianza".

La historia de México después
de aquellas palabras ha comproba
do estas proféticas aseveraciones

Más que un audaz, un aventure-
ro o un hábil violador de cárceles,
Fray Servando Teresa de Mier es
honrado por sus cualidades de es-
tadista y gran político.

Fue sólo un hombre, como él di
jo, al que no le infundían miedo
los tiranos.

Amó la libertad y los derrocó

Correspondencia del Doctor*.*
(Viene de la página 2)

Decidiré mi viaje para fines del presente. Dios ha de permi-
tir nos volvamos a ver muy pronto y entre tanto reciba mis

afectuosos saludos.
Suyo S. S. y A.

N. León.
Sr. Lie. J. M. Carreto

Puebla.

(16) José de Nava, notable grabador poblano que floreció en
la segunda mitad del Siglo XVIII y vivió hasta los primeros anos del
XIX. Entre sus obras más notables están las láminas de la Biblioteca
Palafoxiana de Puebla, la vida de Santa Rosa de Viterbo, las que
ilustran igualmente la Missa Gothica seu Mozarabica, la que repre
senta el catafalco que se erigió en la catedral de Puebla en las honras
fúnebres de Carlos III y otras muchas.

(17).—Dr. Emeterio Valverde y Téllez, Obispo de León, nació
en Xilotepec, Estado de Méxieo, el lo. de marzo de 1864^ y falleció
en León, hace poco* años. Entre sus principales obras están:_ Crítica
filosófica, Apuntaciones históricas sobre la filosofía en México, Bi-
bliografía filosófica mexicana. Llegó a formar una magnífica biblio-
teca siempre al día.

(Continuará)

Prólogo a un gran Libro...
(Viene de la página 3)

lonia, originó un proceso de desin-
tegración social que fu« avanaan-
do hasta la anarquía. "La misma
Independencia —anota— fue resul-
tado directo del debilitamiento del
gobierno español, provocado por la
acción conjugada de dos factores
diversos: el exterior, representado
por la crisis producida en España
por la invasión napoleónica; y el
interior, constituido por la descom-
posición del elemento español qu4
sostenía al gobierno en la Nueva
España".

Para el autor, la Revolución de
Independencia fue desatada por el
elemento mestizo con el apoyo de-
cisivo del indígena.

Citando a don José María Vigil,
Molina Enríquez definió la Inde-
pendencia consumada en 1821, co-
mo especie de cordón sanitario es-
tablecido para preservar a México
del contagio liberal que le venía
del otro lado del Atlántico. "En
efecto, al decidirse a consumar la
independencia —agrega—, el clero
superior quería la continuación del
estado político colonial; lo único
que con «lia se propuso, fue esca-
par a las reformas liberales ini-
ciadas en España a partir de la
Revolución liberal de 1820".

Con clara visión histórica, el au-
tor se refiere a la significación del
Plan de Ayutla, que inició la Re-
forma. "Es —*liee— el punto de
partida de la nacionalidad mexica-
na, pues de él derivan la legiti-
midad de nuestros gobiernos, los
méritos de nuestra existencia so-
cial, y los títulos de nuestra civi-
lización. Dicho plan permite di-
vidir la Historia de México en dos
grandes partes: la anterior y la
posterior al momento de su procla-
mación".

Por otra parte, escribe que con
el Plan de Áyutla comenzó el go-
bierno de los mestizos, tesis que en
líneas generales sustentó también
don Justo Sierra en su trabajo Mé-
xico social y político publicado en
"Revista de Letras y Ciencias",
México, 1889-90, reeditado en las
Obras Completas del Maestro Sie-
rra por la Universidad Nacional
Autónoma de México hace algu-
nos años.

Al referirse al Congreso Consti-
tuyente de 1856-57, don Andrés
Molina Enríquez en certero paran-
gón histórico, lo compara con Ja
asamblea nacional revolucionaria
francesa. La obra política del Con-
greso mexicano indujo al partido
eclesiástico a derribar el gobier-
no de Comonfort, porque con sus
debates quebrantó el prestigio de
la administración de éste, y con 'a
Constitución que produjo, colocó a
mismo Comonfort en condiciones
de no poder gobernar. Su obra so-
ciológica, la más importante, con-
sistió en reunir en la misma Cons-
titución, todos los ingredientes ne-
cesarios para la organización de la
futura nacionalidad.

Por cuanto al análisis que hace
de la ley de desamortización y de
las disposiciones legales derivadas
de la misma, constituye una obra
maestra de exégesis sociológica y
jurídica. El autor de aquélla —don
Miguel Lerdo de Tejada— incurrió
en el trascendental error de con-
fundir la posesión tenida en comu-
nidad con la tenida por comunida-
des, lo que vino a favorecer la ex-
propiación da los pueblos y comu-
nidades campesinas, principalmen-
te de indígenas. Por eso, el ele
mentó indígena, lesionado por la
desamortización de la propiedad
comunal, apoyó al clero violenta
mente insurrecionado a partir del
Plan de Tacubaya. La guerra <ie
tres años, que siguió a este plan
al principio no fue, en el fondo
más que el debate armado de la
ley de desamortización. El partido
eclesiástico se enfrentó más que
a la Constitución, al artículo 27 de
la misma que estableció la des
amortización de los bienes de cor
poraciones. Y el triunfo de Juá
rez en diciembre de 1860 se explica
porque supo corregir los defectos
de las disposiciones desamortiza
doras al expedir en Veracruz la
histórica Ley de Nacionalización
"Esa Ley —escribió Molina En-
ríquez—, redujo la acción expropia-
toria, al clero solamente. Entonces
la causa liberal ganó muchos par-
tidarios. Los indígenas acudieron
a apoyarla porque Juárez, a través
de la Ley de Nacionalización, en-
mendaba el gravísimo error de la
desamortización de propiedades
civiles".

Las leyes de Reforma y la Re-
volución de los tres años, impu-
sieron el advenimiento de la na-
cionalidad mexicana, porque las
primeras fortalecieron a la revo-
lución al dar origen a intereses
económicos cuantiosos. A su vez,
de la revolución surgió un go-
bierno fuerte que protegió a aqué-
llas y consolidó la gran victoria
del partido liberal convertido a
partir de entonces en verdadero
partido del pueblo mexicano.

o o o
En el capítulo final de este gran

libro, «1 notable pensador que fue
Molina Enríquez subraya con r>a-
sión creadora y profunda convic-
ción humana, la grandeza históri-
ca de Juárez como verdadero fun-
dador de la nacionalidad mexicana
para hacer florecer nuestra pro-
na civilización; como el esforzado

e invencible creador <H la patria
mexicana, lito», independiente y
respetable. Su obra grandiosa con-
sistió en fundar, eon dos tremen-
das guerras —la de Reforma y la
de Intervención— la nacionalidad
mexicana.

Con el título de Calpulalpan a
fines de 186:0, libre de todo peligro
interior, la nación había quedado
fundada. Con la muerte de Maxi-
miliano, siete años después, Juá-
rez había consolidado la naciona-
lidad y la había dejado libre de
todo peligro exterior.

Fue el primer estadista de tipo

moderno en nuestra historia. El con-
sumó la reforma de las institucio-
nes, iniciada por don Valentín Gó-
mez Farías. Tenía el instinto d-e
la fuerza política y el sentimiento
de la grandeza personal. Tenía
también la suprema virtud de "sa-
ber esperar". Su papel fue "resis-
tir". No sólo representó la forma-
ción interior de la nacionalidad, si-
no el propósito supremo y gran-
dioso, de imponer al exterior esa
nacionalidad. Esta doctrina fue ex-
presada en su célebre apotegma de
universal y permanente vigencia,
cuando habló de la paz entre los
individuos y las naciones, funda-
da en el respeto al derecho ajeno.

De Juárez escribió Bulnes —
empecinado detractor— con el pro-
pósito de empequeñecerlo, "que le
faltaban nervios como a las pie-
dras, y sin embargo, le sobraba
voluntad como a las tempestades".
Para nosotros Juárez, fue la per-
sonificación del héroe civil por an-
tonomasia y el constructor de una
Patria. Fue también el símbolo he-
roico de la etapa de transición de
la sociedad feudal y teocrática, a la
nueva sociedad en nuestra historia.
MOLINA ENRÍQUEZ, Andrés.

JUÁREZ Y LA REFORMA.—
Libro-Mex, Editores. — México,
1956.

ILUSTRE
FAMILIA
(Viene de la página 3)
atender, en los que todos tienen
un interés, es necesario el gobier-
no. Pero ¿por qué atribuirle o exi-
girle al gobierno fines extrava-
gantes? ¿Por qué hacerlo creador
o guardián de la felicidad perpe-
tua o de la justicia inmanente?
¿No veis que lo lógico es que el
gobierno sea sencillamente aquella
institución de los hombres cuyo
poder se derive de la voluntad de
los gobernados y sirva a esa volun
tad aun en sus veleidades?

"Así —prosiguió diciendo Apo
lo—, si los hombres quieren que
haya justicia, la habrá conforme
la entiendan, y el gobierno la ser-
virá. Pero el gobierno no puede
crearla por sí mismo. Y cuando el
gobierno, porque se ha arrogado el
poder, cree que hace justicia, si
obra en contra de la voluntad de
los gobernados hace entonces la
mayor injusticia posible.

"Y tienen otra cosa todos los
hombres, y es la capacidad de
aprender mediante la experiencia,
oh Júpiter que eres maestro de
esto. Es la experiencia lo que les
informa la razón, lo que les da
firmeza de juicio, lo que les cons-
truye la conciencia. Mas la expe-
riencia requiere libertad, y por eso
debe ser libre el hombre, del des-
potismo que Marte y Mercurio y
Vulcano quieren al igual que de la
norma de perfección que Juno y
Baco recuerdan de los atlántidas
famosos.

"Las cualidades del déspota, no
importa cuáles sean, son inesta-
bles, y no se fijan en un hombre
solo, sino que fluyen en todos los
hombres, y es insoportable un ré-
gimen que, en principio de cuentas,
acarrea consigo la lucha para de-
terminar quién ha de ejercer el
despotismo, así sea del guerrero
como del sacerdote o del dictador
de los que trabajan. Y respecto a
esa otra cosa, de exigir de cada
quien conforme eon su capacidad
y darle conforme con su necesidad,
claramente veo que se necesita un

El Benemérito Visto...
(Viene d« la pá«i*a 1)

coma mía abdie«e»«.AW e»tá *Vdinamismo 4" ««est*» T*d» publica;
el secreto de la respetabilidad de nuestro gobierno ante la Nación
y ante el extranjera S# aproximaba «1 triunfo, de k Pepúbli« sobre
el Imperio; Juárez volví* a la capital; el poder militar estaba w» manos
de generales que con patriotismo austero y anticipándose a I* frase de
Gordos: ""Un soldado «o puede hacer más que lo «ue el deber exige ,
con el mismo espíritu de subordinación a la autoridad suRrewa, que
si hubieran recibido de ella, y no organizado por s¡ mismos, la fuerza
que ponían a su disposición, renunciaron el mando. Pero quedaba un
elemento hostil al Presidente: los gobiernos locales, que tenían la
fuerza del dinero, por ser sus recursos superiores a los de la Federa-
ción, y que se coaligaron para imponerse por medio del obstruccio-
nismo parlamentario. Juárez dominó esta nueva dificultad, como siem-
pre, dirigiéndose al punto en que radicaba el peligro. Se elogia su
valor, se elogia su energía y se elogia sobre todo su constancia. Más
grande que por esas cualidades fue sin duda por otra que hizo valer
aquellas: el sentido infalible de las realidades y el instinto para des-
entrañar los datos de todo problema político. Comprendió que la Cons-
titución era el arca santa de sus peregrinaciones y que destrozarla sería
suicidarse; comprendió que reformarla ante una Asamblea hostil —y
fcería hostil la Asamblea— era imposible. Gobernar con ella, ni qué
intentarlo, mientras no diera medios de acción al Ejecutivo. Juárez
apeló al pueblo en su famosa Ley-Convocatoria tan mal comprendida
por la crítica chabacana y verbosa, y tan celebrada hoy por la crítica
seria. Fue la última siembra cuyos frutos no había de recoger. Pero
su obra de precursor, como su obra de creador, estaba concluida;
constituido en lo fundamental un Estado sólido y respetable, y una
pobre nación, presa en las ligaduras de la teocracia pocos años antes,
arrojada por su mano audaz al torrente de la civilización; a las luchas
y a los peligros de la selección universal. El punto de vista analítico
desde el cual hemos considerado los servicios de Juárez, nos ha per-
mitido apreciar sólo de una manera fragmentaria, actos, virtudes,
resultados; nos queda por ver la personalidad en su eterna actitud his-
tórica. Grandes fueron los servicios que Juárez prestó en vida a la
República, inmenso es el que presta a la Nación después de su muerte.
El nos ha dado un modelo, de su insuperable grandeza heroica. Juárez
no es el representante de las potencias virtuales de una raza abatida;
es la figura nacional por excelencia, el símbolo en que se unifican e
idealizan los elementos nacionales; fue un indio excepcional, pero en
la historia es el primer mexicano. Su estatura se agiganta con los
años, y sin embargo, no se pierden las líneas de su fisonomía: no
es legendario como Juana de Arco o como Pelayo. Hemos venido de-
masiado tarde a la vida histórica para que nuestro ser colectivo tenga
por representante simbólico un personaje imaginario, creación del alma
popular. Todo lo contrario: Juárez cada día es más real; más humano,
más hondamente analizado, y del estudio de su vida recibimos la luz
de la convicción y la fuerza del deber. Con su enorme programa re-
constructor, es una corriente viva que cruza nuestra historia como un
río, como un Nilo sagrado, amplio, turbio, rico, que fecundiza sus ri-
beras con el incesante arrastre de substancias benéficas".

Un Acto de Justicia
(Viene de la página 1)

tal manera que actualmente es casi imposible adquirirlos, ya no diga-
mos una colección completa sino unos cuantos números. Para dar idea
de su rareza baste decir que hemos recorrido los pabellones de libros
viejos en esta Feria y no hemos encontrado un solo ejemplar.

Debemos hablar de la trascendencia cultural de esta colección. Un
gran número de jóvenes, entre los años de 1920 a 1936, tuvieron como
parte de su formación cultural, la lectura de esos libros; muchos los
conservan aún por ser el orgullo de una biblioteca.

Los integrantes del cuerpo de redacción, que en su tiempo fueran
una promesa, no defraudaron al país. Todos ellos han alcanzado luga-
res prominentes en las diversas actividades a las que encaminaron sus
esfuerzos. Es inútil puntualizar sus obras pues todos ellos tienen una
fama y una nombradía de alcance no solamente nacional sino inter-
nacional.

Hasta la fecha no se les ha hecho cumplida justicia a estas per-
sonas que tan generosamente dedicaron unos cuantos años de los
mejores de su vida, a llevarle al pueblo lo que ellos consideraban que
era fundamental: la cultura.

Sirvan estas líneas, como una sencilla prueba de gratitud para los
que viven y como un emocionado y postumo homenaje a los que se
han ido materialmente de este mundo dejándonos su eterna presencia
en las páginas de los pequeños libros de la Colección "Cultura"; entre
éstos últimos contamos al cantor de la "Suave Patria" y al Licenciado
Alfonso Cravioto, uno de cuyos trabajos engalanó las páginas de este
Boletín el año pasado.

Catálogo Biográfico de...
(Viene de la página 4)

ARANA. (Manuel) Teniente Coronel. Perteneció al Batallón de
Fieles del Potosí. Defendió la causa del Plan de Iguala. Estuvo en la
acción de Azcapotzaleo, D. F., de 19 de agosto de 1821, en donde en-
contró la muerte. Fue ascendido a teniente coronel el 30 de agosto de
1821. (Correspondencia de Iturbide, Tomo I).

ARIAS. (Felipe) Coronel. Operó en el hoy Estado de Michoa-
cán en 1813.

ARISTA.(Juan) Insurgente. Hermano de don Mariano. Cuando es-
talló la revolución independiente, pertenecía al Regimiento de Dra-
gones de la Reina, al que estaba incorporado don Ignacio Allende.
Se sumó desde luego a la causa insurgente e hizo toda la campaña
revolucionaria. Desempeñó diversos cargos públicos al consumarse la
Indepedencia. Murió en León, Gto., en septiembre de 1877.

ARRIETA. (José María) Tomó parte en el movimiento de Inde-
pendencia en 1810, habiéndose indultado a raíz de la prisión de los
primeros caudillos. Se radicó en el Estado de Chihuahua.

ARROYO. (Cruz) Guerrillero. Formó parte de la expedición in-
surgente de Francisco Javier Mina en 1817. Murió frente al fuerte
de los Remedios, en lo. de enero de 1818.

ARROYO. (José Antonio) Coronel. Perteneció a las fuerzas de
Matamoros en 1813.

ARTEAGA. (Rafael) Capitán. Como comisionado de don José An-
tonio Torres, y en unión de Torres Chico, insurreccionó la región de
Colima, habiendo ocupado la ciudad de este nombre el 8 de noviembre
de 1810.

(Continuará)

despotismo para hacer esas deter-
minaciones, y lejos de tratarse de
dos bandos contrarios, como ha
creído Baco, en el fondo abogan
por idéntica cosa la imperiosa Ju-
no y el primer nacido de sus en-
trañas eternamente vírgenes.

"Pero estas dos cosas sí son
esenciales: La primera, que los
hombres tengan en todo tiempo la
mayor libertad, para que todo lo
ixperimenten, y pueda así su con-

ciencia, su instinto natural, su ra-
zón, su sentido de responsabilidad,
oh Minerva, determinar conforme
con su sabiduría, lo que han de
hacer y lo que no han de hacer,
lo que han de desear y lo que no
han de querer en cualquier mo-
mento dado. Y segunda, que el go-
bierno sea reflejo lo más exacto
posible de lo que los gobernados!

quieren, con autoridad de los go-
bernados derivada. Y dejemos en
paz el insistir que mediante esta
o aquella forma de gobierno in-
cambiable, fija, petrificada, se es-
tablecerá la paz, reinará la justi-
cia, se entenderá el orden, se con-
seguirá la gloria, fluirá la abun-
dancia o se tocarán las canciones
desnudas con las manos. La fun-
ción única del buen gobierno es
acatar la voluntad de los gober-
nados, sin forzarla, dejándolos en
libertad para que su voluntad, que
es fluida, se desarrolle y cambie
conforme cambian las circunstan-
cias y cambia la sabiduría de los
hombres. Y se podrá hacer a los
hombres prudentes, facilitándoles
el saber, que es la más alta fun-
ción del gobierno y el mejor don
que puede otorgarse a los morta-
les". ~



rÁGÉNTA SEIS : BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO
México, D. F., Viera»» 7 de Didmfcri *

CORRIDOS DE LA REVOLUCIÓN

PANCHO
DATOS
CANTOR POPULAR DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y

EL MAS GENIAL IMPROVISADOR

Letra de Ricardo Gríjalva de León
Grabados de Jesús Ortíz Tajonar

Mas, para decir lo neto,
el cascabel en cuestión^
siempre lo usaba Ramón
en la cacha del marrazo,

_ nada más por ver si acaso
555^ se arrancaba algún gallón.

—"Canción que vas a desliar
el ñudo de mis pesares,
vaga por los muladares
diciendo que Pancho Datos
pasó sus últimos ratos
frente amigos militares.

(Continúa)

No más con una mirada
de su temple me di cuenta,
y para verla contenta,
la dejaba corcoviar
y a sus anchas retozar
en el jaripe y la tienta...

—¡ Nos agarró la tormenta!
—grita Gabriel Sacramento—
por estar oyendo el cuento,
ni nos habíamos fijado
que ya nos tiene rodeado
toditito el regimiento.

Hasta el airecito siento
de los pencos al pifiar;
mas no nos han de agarrar
porque la noche está cerca,
aunque ¡ la suerte es tan terca
tratándose de fregar!

Aquí tendremos que apiar
en busca de parapeto,
¡ carancho, qué duro aprieto

el que vamos a pasar!,
ya me empiezan a silbar
las balas sin más respeto.

¡ Ay, Pancho, por vi' de Cheto
Cavazos, que me han clariado!,
ya tengo el pecho empapado
y estoy sintiendo mareos.
¡ Ay, qué momentos tan feos,
pélate tú, condenado!

—¿Dejarte así de averiado?
Cállate mejor, ¡ mal haya!,
el alma se me desmaya,
si te oigo hablar de tal suerte.
¡ Los dos, en vida o en muerte,
nos quedamos en la raya!...

Y allí, frente de "La Playa",
por el camino polvoso,
pasó el regimiento airoso
con un preso maniatado,
y en una muía cargado
el amigo valeroso.

VI.—LA EJECUCIÓN

El cuadro le habían formado
y al frente del pelotón,
iba un Sargento llamón,
apellidado Solera,
con fama de muy pantera
y azote de la región.

Si bien, ninguna ocasión
mató sin ser provocado,
por todos era mentado
como el Lobo Lagunero
y su texano sombrero
arriscaba apanterado.

Por él se habían agarrado
las viejas en el burdel,
y en las puertas del cuartel,
la Güera Lupe Posada
hizo bailar encuerada
al amor del Coronel.

Siempre usaba un cascabel
a manera de amuleto,
y al responder algún reto,
el amuleto mostraba
para que el que provocaba
lo mirara con respeto.

Llegó, por fin, la ocasión
de que el Sargento cumpliera
y así habló Ramón Solera
al mentado Pancho Datos:
—"Amigo, ¡qué amargos ratos!:
pida la gracia que quiera".

—"Mi gracia, Ramón Solera,
la debes adivinar:
siempre me viste cantar
y si me voy a morir,
de mí no van a decir
que se me van a arrugar.

Ya que me vas a tronar,
consigúeme una guitarra;
siempre canta la chicharra
antes de llegar el frío,
y es igual el gusto mío,
¡qué mi suerte tan chaparra!

Y avienta al diablo esa garra,
que no quiero ser vendado;
siempre de frente he mirado
y hoy también quiero mirar;
¡ya me pueden apuntar
cuando acabe lo contado!"

—Si ese es todo tu mandado,
con gusto lo cumpliré;
y te juro que no sé
por qué diantres me ha tocado
mirar el cuadro formado
al hombre a quien admiré.

(Con los humos del zotol,
empezó Pancho a cantar;
su guitarra a desgarrar
el silencio de la tarde).
¡Canta, corazón cobarde,
no te dejes acallar!:

Amigos que a sus cantares
les dieron animación,
como el Sargento Ramón,
que tiene tan mala suerte,
que hoy ordenará mi muerte
siendo yo su cuatezón.

No se frunza el corazón
del amigo que me mata;
si siempre fue buena riata,
no sienta remordimiento;
quiero mirarlo contento
hasta la hora que me abata.

Estas espuelas de plata
luego me las voy quitando
y aquí se las voy dejando
en recuerdo, mi Sargento,
para que ordene contento
mi muerte su voz de mando.

Soldados que están mirando,
antes del ¡Apunten, fuego!,
oigan lo que les alego
cantando, como es mi gusto:
tomen un trago pa'l susto,
ya que atendieron mi ruego.

No se acobarden, que luego
más cuidado han de tener,
que no es pecado verter
la sangre por voz de mando:
el soldado peca cuando
no cumple con su deber.

Me alegra tanta mujer
que me viene a ver morir;
pero tengo que decir
que solamente me apura
mirar a tanta criatura
que nunca debió venir.

(Continuará)
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EDITORIAL

LA MAJESTAD CAÍDA

, , ka Feria del Libro tiene la virtud de sacar de las
bodegas volúmenes que aun aquellos que viven en las
paginas impresas ignoran que existen o habían olvida-
do. Tropezaron nuestras manos con una novela de don
Juan A. Mateos, titulada "La Majestad Caída o La Re-
volución Mexicana". Dejaremos para otra ocasión hacer
una revista del patriarca del costumbrismo político que
fue Mateos para dar a nuestros lectores, como un ade-
lanto, la versión novelada del autor del "Cerro de las
Campanas" y del Sol de Mayo, sobre las últimas horas
de don Porfirio Díaz como Presidente. El lector obser-
vara cómo el sentido de lo dramático, las reflexiones
filosóficas dan marco singular al episodio final del
nombre que rigió a México durante más de 30 años.

T N u n a s a l a d e la casa de Cadena, habitación del general Díaz,
La estaba el Gabinete silencioso y desmoralizado; los parientes
y amigos del general, todos armados para resistir aquella agre-
sión del pueblo amenazante.

E] César, con los codos apoyados en una mesa y el rostro
hundido entre las manos, sufría resignado sus dolencias exacer-
badas por la terrible situación. El hombre que verdaderamente
presidia el Ministerio, era un ministro fracasado: pálido, convulso,
presenciaba aquel fiasco espantoso que daba al traste con su gran
poder; se había equivocado y entregaba maniatado al Presidente
en manos de sus adversarios; él era el responsable de aquella situa-
ción tremenda, temblaba delante del peligro, pero ya era tarde
para retroceder, y sólo pensaba en su salvación personal. Todos
tenían aquel pensamiento porque el peligro crecía. Entre el es-
truendo y el vocerío, se oyeron los pasos de la tropa que venía
a resguardar el edificio. Era el arrogante batallón de los Zapa-
dores, resto de aquel ejército que la ciudad vio desfilar por sus
calles y que volvió en vano en la solemnidades de mayo en que el
Cesar rehusó ir, como de costumbre, a depositar una corona en
la tumba de Zaragoza, vencedor de los franceses en el cerro de
Loreto y Guadalupe. ¡Todo había desaparecido!

Aquella ostentación de fuerza irritó más al pueblo, que hu-
biera pasado con facilidad a las vías de hecho y que se conformaba
en imponer a gritos su voluntad: ¡La renuncia! ¡La renuncia...! Si
aquella tropa hubiese disparado, perecían irremisiblemente el gene-
ral Díaz y cuantos le acompañaban, porque la dinamita circulaba,
porque ya los dados estaban tirados y pesaba sobre aquellos
hombres la sentencia de la historia.

El César estaba abatido, ese hombre que le restregó en el
rostro a la nación la suprema injuria de permitir y cuidar a Leo-
nardo Márquez, el asesino de Tacubaya, de Ocampo y de Valle,
arrojado para siempre del país por una ley; haciéndolo pasear sa-
tisfecho por todas partes, contra la voluntad de toda la nación,
que protestaba contra aquel bandido, asesino de la juventud, y
el primer ladrón en los días del sitio de la ciudad.

Pagaba ya el general Díaz esas insolencias sanguinarias; ya
comenzaba a saber lo que era la opinión pública, que lo arrastra-
ba del Poder; ya sentía aquella fuerza potente, antes escondida y
humillada, y en aquellos momentos terrible y espantosa, ya sentía
moverse todo lo que tuvo oprimido bajo su planta. Aquello no era
un motín.como le dijeron a Luis XVI, era una revolución. Comenzó
el _ movimiento por una revuelta, siguió por una revolución y ter-
minó por una evolución histórica del progreso.

Una ola humana se extendió sobre todas las obras del pasado
y arrollo en su marcha, convirtiendo en escombros los palacios
levantados por la débil humanidad. Pero el César no pensaba en
que la exageración revolucionaria se vengaría, negándole hasta
sus glorias, que nadie había discutido, disputándole la banda de
general y hasta sus condecoraciones, y regateándole sus últimos
honores hechos en Veracruz, condenando aquella ceremonia con-

K U n a p e r s o n a q u e y a n o e r a ***&•> aquél fue el último

n . "• C é s a r continuaba silencioso, sus ministros llenos de pá-
nico y desconcertados, y nadie se atrevía a decir una palabra-
7«níiO T S ' S e ^ C Í a n al?° P ° r lo b a i o ' y a 9 u e l hombre que había
desplegado en todas ocasiones su valor a toda prueba, con catorce
mil soldados y ochenta millones de pesos, se entregaba como un
cordero al sacrificio, y entregaba, como Boabdil, las llaves del
reino. Había borrado a todos los que valían, soldados y políticos,
y en el supremo instante no encontraba a nadie, había un frío a su

(Sigue en la página 5)
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Programa Para el Día de Hoy

DÍA 8 DE DICIEMBRE

T E A T R O

17.00 Hs. Orquesta de Acción Cívica del Estado de Michoacán.
17.10 Tocadores de Huetamo "Los Carácuaro".
17.30 Conjunto de música de Arpa de Apatzingán.
17.45 Mariachi femenino de la Casa de Michoacán en México. Di-

rectora Lupita Morales.
18.00 Conjunto de "Canacuas" de Uruapan.
19.00 Orquesta de Cuerda Típica de Paracho. Director, Salvador

Próspero.
19.15 Trío Tariácuri.
19.30 Declamador, señor Mario Huarte.
19.45 Trío "Aguilillas".
20.00 Conjunto femenino de Mariachis de la Casa de Michoacán

en México. Directora, Lupita Morales.
20.30 Cuarteto Clásico de la Dirección Social del D. F.
20.45 Conferencia. Profesor Raúl Arrióla Cortés. Tema: Valores

intelectuales contemporáneos de Michoacán.
Compositora, Alma Gracia, acompañada al piano por el
maestro Rafael Carrión.
"Michoacán en las diversas etapas de su Historia". Profesor
Jesús Romero Flores.
Presentación de Stella Inda.
Danza Ritual. Trío Azteca.

«.30 Conjunto de "Canacuas" de Uruapan.

CONFERENCIAS EN LA FERIA

La Obra Educativa del Régimen
Actual en el Estado de Hidalgo

VENGO ante vosotros de una
región de la Patria, en que se

conjuga la belleza natural de la
tierra, con el carácter y voluntad
de sus habitantes. Bella, de toda
belleza, es aquella faja nuestra
en que todos los días, al nacer el
sol, se bañan de luz y calor desde
los más encumbrados picachos de
la sierra abrupta, hasta las más
bajas p l a n i c i e s de la vega;
y en que el aire envuelve por
igual las zonas más fértiles o abra-
za los lugares inhospitalarios. En
sus paisajes se admiran el verde
encendido de una rica vegetación
o el ocre calcinado de sus mon-
tañas.

• * *

Bajo un cielo luminoso de azul
profundo, a los 2,500 metros sobre
el nivel del mar, que tienen al-
gunas de sus llanuras, encuéntra-
se en el corazón de la Patria, una
faja de tierra que, con superfi-
cie de 22,300 kilómetros cuadrados
y comprendida entre los 19937, y
21911" de Lat. N., 1909, de Long.
E. y 0946' de Long. 0. del meri-
diano de México, delimitada en
forma irregular, integra el Estado
de Hidalgo; rodeándolo, formán-
dole preciado anillo, los Estados
de Querétaro, San Luis Potosí, Ve-
racruz, Puebla, Tlaxcala y Méxi-
co. No tiene horizontes marinos;
los poseen otros hermanos suyos,
en el consorcio de las entidades
políticas que integran la Repúbli-
ca Mexicana, y, como si en él, los
anhelos de sus hijos sólo quisie-
ran adentrarse en la Madre Tie-
rra, o remontarse al infinito es-
pacio, sin perderse en las leja-
nías en que se confunden mar y
cielo. Es dueño el Estado, y se
enorgullece, de poseer tierras que
comprenden todos los climas y sue-
los, montañas y planicies, ríos que
serpentean al pie de gigantes mon-
tañas en que se perfilan enhiestas
cresterías, fértiles vegas o desér-
ticos terrenos, el yermo estéril o
la pródiga y fecunda vegetación,
ambiente de transparente atmós-
fera o lugares en que impera es-

pesa neblina, luminosas mañanas
y suaves atardeceres, lluviosas re-
giones o sedientos páramos, colo-
rido extraordinario el de su paisa-
je en cuyos campos se confunden
todas las tonalidades de los ver-
des y ocres, o lejanías profundas
con tintes de azules y violetas, de
la más rica paleta que utilizara
el Creador, mujeres de singular
belleza y hombres de tez morena
y férrea voluntad, que entrelazan
materia y espíritu en el drama de
la vida, formando el escenario
magnífico y los estupendos acto-
res, que integran la tranquila_ exis-
tencia de esa singular faja de
nuestro suelo patrio.

Ahí, en ese medio ambiente, la
tierra que ofrece el fruto de la
abundancia, o la semilla que ne-
cesita recoger el hombre del cam-
po, con su duro trabajo de sol a
sol y el sudor de su cuerpo; y
tierra en cuyas entrañas existe la
rica yeta metálica que motiva la
codicia de la humana fragilidad.

En aquellos lugares se localiza,
como sabéis, Tula, lugar de Amé-
rica en donde alentó pretérita cul-
tura. Tollán, la capital del más
grande imperio Tolteca. En su zo-
na arqueológica, junto a la majes-
tad de sus construcciones, están
aún las cariátides de las columnas
colosales, en cuyos rostros parece
haberse plasmado para siempre ese
carácter y voluntad que alientan
en el alma de los hijos del Estado
de Hidalgo.

Por entre montañas y llanuras
ahí están las rutas que trazaron
los misioneros, sembrándolas con
la simiente de la luz cristiana, re-
gando los surcos con la sangre de
sus huellas, al abrir senderos y
caminos, entre riscos y zarzales,
y en donde ahora, siglos después,
ya definida nuestra nacionalidad,
palpita un vivo deseo de trabajar
para el engrandecimiento de Mé-
xico.

* * *

Traigo el saludo de las gentes

£ Por el Arquitecto Enrique ARAGÓN ECHEGARAY

Conferencia sustentada el día 5 de diciembre de 1956 en la VII Feria Mexicana
del Libro, en la ciudad de México, Distrito Federal.

Para ello, y es oportuno hacer-
lo, volvamos los ojos a los famo-
sos tres ricos manuscritos en que
brilla la luz de la humana conduc-
ta. Tres son, como decía Ruskin,
el libro de las palabras, el de las
acciones y el del arte, en donde
se resume la biografía de los pue-
blos; es decir, su cultura.

Permitidme recordar que el 2 de
diciembre de 1857 por Decreto del
ilustre patricio licenciado Benito
Juárez, Presidente, entonces, de la
República, se fundó la Escuela
Nacional Preparatoria, siendo de
los que influyeron de modo prin-
cipal para ello, el doctor Gabino
Barreda, y lo recuerdo para to-
mar de este educador el famoso
apotegma: "Saber para prever y
prever para obrar".

Saber, saber... divina palabra
que encierra uno de los más gran-
des anhelos de los humanos.

La obra educacional es por con-
siguiente base y fundamento en
la vida individual y colectiva.

¿Cómo la ha emprendido y rea-
lizado, bajo qué bases y lineamien-
tos, durante los seis últimos años,
el Gobierno y Administración de
Hidalgo ?

En el informe del tercer año
de su gestión administrativa, lo
expuso clara y precisamente el Go-
bernante, al considerar fundamen-
talmente, lo que él llama el bino-
mio indisoluble educadores-educan-
dos, y fijando la atención en los
maestros y alumnos. El Gobierno
de Hidalgo. (Son palabras del Go-
bernante) dentro de este capítu-
lo ha tenido tres directrices fun-
damentales: primero que la educa-
ción día a día se acerque más y
comprenda a la totalidad del pue-
blo; segundo, que se incremente
la construcción 3e edificios escola-
res en los diversos municipios, en-
tablándose una verdadera compe-

d-s aquellos lares, habiéndome en-
comendado las autoridades del Go-
bierno de Hidalgo, rendir, prime-
ro, un saludo a la Feria del Li-
bro que se celebra brillantemente
organizada por el Gobierno de es-
ta noble ciudad; y después, habla-
ros de la labor educativa que allá,
durante los seis últimos años, ha
realizado el actual régimen, bus-
cando el mejoramiento cultural
constante, para bien de sus pobla-
dores.

Siento que el emisario para cum-
plir la misión no sea capaz de in-
terpretar el rico acerco que se le
ha entregado para ofrecéroslo; pe-
ro . . . ¡poco importa el interme-
diario!, cuando lo importante es
la riqueza del tesoro que viene de
allá y que se os presenta. Lo juz-
garéis, y estoy seguro que al co-
nocerlo, el juicio que de él hagáis,
será el mejor estímulo que ten-
drán gobernantes y pueblo, para
aumentarlo siempre, en su afán de
superación social constante.

No os traigo rica pedrería, ni
plata, ni oro, ni delicados joyeles
de suntuaria orfebrería, acaso al-
go menos ostentoso; inmaterial si
queréis, pero del más valioso acer-
vo humano, el que se refleja y
alienta en el espíritu de los seres,
la suprema y positiva riqueza que
representa para la raza, la educa-
ción del pueblo.

A ella voy a referirme, en la
obra social que allá se emprende.
"Queremos y creemos, ha manifes-
tado Quintín Rueda Villagrán, ac-
tual gobernador del Estado, que
la cultura es el verdadero progre-
so que nuestros ancestros nos han
legado y que nosotros tenemos la
obligación de heredar a nuestros
descendientes".

Qué mejor ofrenda, para entre-
garos ahora, aquí, en este certa-
men cultural, que hablaros de esa
labor que allá se realiza. Presen-
cia de Hidalgo en la Cultura de
México. (Sigue en la página 2)

Libros y Librerías en la Época de
Beristain de Souza

(1794-1816)

LA vida intelectual de don José
Mariano Beristain de Souza,

transcurre en la Nueva España de
1794, cuando regresa definitiva-
mente después de una larga estan-
cia en España, a 1816 en que ini-
cia la publicación de su Bibliote-
ca Hispano Americana Septentrio-
nal; veintidós años, provechosos
por la aplicación de los conocimien-
tos adquiridos en Puebla y en las
Universidades de México, Valen-
cia y Valladolid.

Cronológicamente, corresponde
a este período parte de los reina-
dos de Carlos IV y de Fernando
VII, y, en cuanto a gobernantes,
se inicia con el Virrey Marqués de
Branciforte y concluye con Ruiz
de Apodaca.

Este breve lapso es de importan-
cia para nuestra cultura, pues per-
siste fuertemente la influencia del
reinado de Carlos III; comienzan a
infiltrarse las ideas de los Enciclo-
pedistas; se inicia el estudio siste-
mático de las ciencias naturales, con

la Expedición Botánica y la crea-'
ción del Gabinente de Historia Na-
tural; se funda el Colegio de Mine-
ría; resuenan en España los triun-
fos de Napoleón; se celebran las
Cortes de Cádiz; y surge el movi-
miento de Independencia. Nada de
esto podía pasar inadvertido a Be-
ristain ni al mundo que lo rodeaba.

Los libros, preponderantemente
sobre temas religiosos, continúan
publicándose; pero también flore-
cen distinguidos hombres de cien-
cia como Luis Montaña, que se des-
taca en medicina; Joaquín Maniau
en derecho fiscal; José Ignacio Bo-
runda, con investigaciones filoló-
gicas y arqueológicas; José Maria-
no Mociño, en botánica y medici-
na; Antonio León y Gama como
astrónomo, geógrafo y arqueólogo;
José Ignacio Bartolache en medi-
cina y matemáticas; José Antonio
Álzate, sabio por antonomasia y
conocido por sus Gacetas; Francis-
co Javier Gamboa, jurisconsulto
nsigne que, con otros más, des-

plazan a temas científicos los reli-
giosos que predominaban.

Ya se inicia por entonces otro
género de impresos, que cada día
irían en aumento, las hojas suel-
tas y los volantes, que llevan la
semilla de las ideas libertarias o
la defensa de la situación exis-
tente.

Estas publicaciones efímeras tie-
nen su razón de ser, son en mu-
chos casos la hoja clandestina des-
tinada a despertar el fervor por
una causa, o bien el ataque a la
misma; impresos que surgen a re-
sulta de un impulso, tienen que
salir de las prensas apresurada-
mente y no hay tiempo para mira-
mientos literarios o tipográficos,
de los que muchos se resienten.

Por otra parte, contribuyen a la
brevedad de los impresos, la ca-
restía y escasez del papel, y el cos-
to de publicación, especialmente a
partir de 1810. Beristain se refiere
a estos problemas en el Discurso
Apologético que sirve de introduc-

Por José Miguel QUINTANA

ción a su Biblioteca. Agrega, ade-
más, que para la publicación de
obras voluminosas en América,
"era necesario todo el producto de
una de sus minas"; "tal es la ca-
restía del papel y de la imprenta,
única causa de la escasez de li-
bros y producción literaria"; que
el problema se resolvía en parte,
enviando a España los manuscri-
tos, "pero muchos, dice textual-
mente, han perdido en el mar su
trabajo y otros, después de en-
viar su dinero para los gastos, no
han recibido ni contestación".

Beristain menciona también en
su Discurso Apologético, que había
cuatro imprentas en la ciudad de
México en 1816; efectivamente, en
su época se registran las de Ma-
riano de Zúñiga y Ontiveros, que
fue popular por sus guías y ca-
lendarios; Juan Bautista Arizpe,
José y María Fernández de Jáu-
regui; Manuel Antonio y Alejan-
dró Valdés; Joaquín Fernández de

(Sigue en la página 5)
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La Obra Educativa del...
(Viene de la página 1)

tencia cívica, y tercero, el mejo-
ramiento de las condiciones de vi-
da del maestro, cuya patriótica la-
bor lo hace digno de nuestro ma-
yor respeto por ser forjador del
espíritu de las futuras generacio-
nes . . .

Hasta aquí las palabras de quien
lleva el Gobierno y marca el sen-
dero para el destino de la socie-
dad. Palabra» y doctrinas que
guarda uno de los libros de que
os he hablado.

Las acciones, integran «1 segun-
do de los manuscritos. Conside-
radlas vosotros mismos. Veamos,
en concreto, las metas alcanzadas.

En el año de 1952 había en el
Estado 1,234 escuelas primarias;
en 1956 hay 1,356.

En 1952 la inscripción de alum-
nos fue de 104,847; en el presen-
te año fue de 112,657.

De 1952 a 1956, la campaña de
alfabetización alcanza en total un
número de 50,119 personas que
han aprendido las primeras letras.

Las aprestaciones del Estado
para la educación han ido en rit-
mo ascendente, desde la suma de
$2.080,174.23 que se invirtieron en
1952 hasta la de $3.703,877.09 en
el presente año, prácticamente do-
blando la suma.

Pero no es el caso daros sólo
números, implicaría ello una larga
estadística, por demás interesante
y justa, de la obra que allá se rea-
liza.

En Hidalgo se ha dedicado igual
atención a todos los grados de la
•educación; el Jardín de Niños, la
primaria, la secundaria, la voea-
cional, la normal, la profesional, la
enseñanza artística (danza, músi-
ca, teatro, cultura, orfeón, decla-
mación y literatura). La educación
física.

En el Instituto Politécnico del
Estado se imparte enseñanza en
los talleres, y se abren nuevos
campos de acción en las artesanías.
En este sentido se construye y
está por terminarse el Instituto
Tecnológico con un costo de . . .
2.000,000.00 aproximadamente; en
él se capacitará al trabajador pa-
ra que pueda dedicarse a las nue-
vas y progresistas industrias.

Capítulos especiales son la aten-
ción al problema indígena d«l Es-
tado, principalmente el del Valle
del Mezquital y la campaña contra
el analfabetismo.

Pero no sería completa una re-
lación de la obra educativa, si no
mencionáramos el resultado de
tanto esfuerzo en la nueva con-
ducta humana, dentro del consor-
cio social. El delito se ha repri-
mido, de ellos el abigeato ha dis-
minuido en los dos últimos años
en un 95% según datos oficiales.
Se cumple la ley. Se protege la
vida humana, y se respetan los de-
rechos ajeno».

Próxima eBtá a terminarse la
gestión del régimen actual; en
abril próximo habrá cambio de po-
deres en el Estado. Pa«ará «si tiem-
po y todo esfuerzo se convertirá
en un paso más que se da en el

trabajo y que es, como sostiene
nuestro Primer Mandatario, el
único camino para engrandecer a
México.

Prepárase un informe objetivo
de la obra constructiva realizada
en todos los órdenes. Magnífica ex-
posición que se realizará en el nue-
vo Museo del Estado, que está por
inaugurarse en Pachuca, en el que
fuera convento de San Francisco,
reconstruido y adaptado, y en don-
da entre salones y galerías que
guardarán reliquias arqueológicas
e históricas del Estado, se conta-
rá con un auditorio de máximas
proporciones que será centro cul-
tural de primera importancia en-
tre todos los del país, y espléndi-
da biblioteca para investigación y
estudio. Quedará en esta última y
entre sus anaqueles, para la histo-
ria, el segundo de los manuscritos
de que os hablo, el de las accio-
nes. Las que han realizado, en seis
años, un pueblo y un Gobierno que
luchan unidos. De aquí su título:
"La obra del pueblo. Seis años de
esfuerzo por la grandeza de Hidal-
go".

Nos falta sólo hablar del últi-
mo de los manuscritos, a los que
me he referido: el del arte.

Qué mayor y mejor arte puede
ofrecernos Hidalgo, que el magní-
fico qu-3 se fomenta entre las
manos del humilde indio con el im-
pulso a la creación de sus obras
populares, cuya belleza esplende
junto a la educación y mejoramien-
to social que se le ofrece con una
obra educativa y superación econó-
mica, cuyas raíces están en su pro-
pia tierra. Junto a ello esplende
también la pujanza arrolladura de
la nueva gran industria hidalguen-
se, en las zonas de Irolo y Ciudad
Sahagún. Interesante contraste que
ofrece arte e industria, que pre-
tenden lograr un mismo fin: el
supremo bienestar de la vida.

Queden aquí en el recinto de es
te gran certamen tres manuscri
tos, mismos que guardará en su
acervo histórico, el Estado de Hi
dalgo. Tres manuscritos que ha
blan de la obra educativa del ac-
tual régimen; el da sus palabras
el de sus acciones, y el de su arte.

"¡Instruid al Pueblo!", decía a
la hora de morir otro de los gran-
des de América, Jorge Washing-
ton, ¡Instruid al Pueblo!, decía él
respetad los derechos ajenos, ex
presaba Benito Juárez.

Inspirado en tales preceptos j
guiado por el camino que traza el
Gobierno de la República, los ha
cumplido el actual régimen de Hi-
dalgo, en su obra educativa; edu
cación que se traduce en seguir
construyendo una obra que nunca
puede terminarse, la de la Patria,
que, como supo enseñarme un ilus
tre educador, salido de las aulas
de la Preparatoria y modelado en
las doctrinas de Juárez y de sus
colaboradores en la educación, dis-
cípulo predilecto de Justo Sierra
y que fuera en la vida mi grande
maestro, es el mayor bien de que
podamos enorgullecemos.

FICHAS DE HISTORIA ECONÓMICA

LAS HUELGAS TEXTILES EN
EL PORFIRIATO

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

(Concluye)

XX

N las fábricas queretanas Hércu-
les y La Purísima los obreros

protestaron, al principiar 1895,
porque se les obligó a trabajar el
calicot, por el mismo precio que la
manta; y porque se les desconta-
a para el sostenimiento de las es-

nielas de las fábricas, ya que el
gobierno sostenía las propias. Me-
es después en la fábrica de hila-

dos de Río Hondo, de Ignacio de
a Torre, se declararon en huelga
300 obreros, o hasta 800 según
tros cálculos. Muy breve fue el

conflicto que se planteó en La Fa-
na, Tlalpan, por dificultades en
1 pago a 50 trabajadores. En San

Antonio Abad más tardaba en ter-
minar una huelga que empezar
otra; en enero de 1896 se inició
una, al parecer sin importancia;
en noviembre de ese año se de-
laró otra, según unos, por los ma-
os tratos del español administra-

dor de la fábrica, según otra ver-
sión porque un obrero ebrio hirió
al administrador, y al no pedir na-
da el hispano contra su ofensor los
;rabajadores reanudaron sus labo-
•es.

Más de 700 obreros de La Col-
mena se declararon en huelga en
os primeros días de enero de 1898.
Las autoridades de Tlalnepantla
fracasaron en sus gestiones conci-
iatorias; los huelguistas solicita-
ron entonces la ayuda del Congre-
so Obrero, y éste logró de Iñigo
Noriega, Presidente de la Compa-
ñía Manufacturera, que reconside-
rara su actitud. Los propietarios
accedieron a no modificar la tarifa
:n perjuicio de los obreros, pero

negaron trabajo a los 32 que los
habían encabezado, llegando a ofre-
cerles de su peculio particular 200

Telares de punto de media en la fábrica La Corona.

por atavismo indígena, respondió
que en esa actividad económica tra-
bajaban de cinco de la mañana a
nueve de la noche, si su rendimien-
to era insuficiente se debía al mal
estado de la maquinaria. Era in-
justo que cuando aumentaban las

colonia agrícola para abandonar
definitivamente esos trabajos. Un
periódico obrero comentó que los
empresarios poblanos no explica-
ron si la rebaja era temporal;
cuando había prosperidad no se les
aumentaba el sueldo, en época de

Salón de hilados en la fábrica La Fama Montañesa.

pesos mientras encontraban otra
ocupación. Los obreros rechazaron
esta solución; mediante nuevas con-
versaciones se admitió a todos. El
gerente y el administrador de esa
fábrica se comprometieron a no
disminuir los salarios, y en caso
de tener que hacerlo avisar con 15
días de anticipación a los obreros.
Pero en los primeros días de fe-
brero de nuevo se rebajó la pieza
de 25 y 31 centavos, a 18. Como
los operarios se negaron a recibir
la paga, la empresa la entregó al
juez auxiliar del pueblo; 800 tra-
bajadores levantaron una acta pa-
ra solicitar el apoyo de Villada,
gobernador del Estado de México.
Gracias a su ayuda, del jefe polí-
tico de Tlalnepantla y del Congre-
so Obrero, no se llevó a cabo la
rebaja ni se despidió a ninguno.
Dos semanas después de haberse
reanudado las labores de nuevo se
rebajó el jornal. Un alto funciona-
rio de la fábrica explicó que una
de las causas de la huelga era que
los obreros hacían 12 piezas de
manta semanales, y la empresa
quería el doble. Según otros, 15
obreros revoltosos impidieron se
reanudaran las labores. Un perió-
dico obrero explicó que los admi-
nistradores de las propiedades de
las sociedades anónimas procura-
ban congraciarse con los dueños
ofreciéndoles la mayor ganancia
sin importarles el daño causado a
los obreros; en la industria textil
esto era más irritante porque el go-
bierno la protegía. Al ataque de
un diario gobiernista de que los
obreros mexicanos eran perezosos

ganancias de los empresarios se
rebajara el salario de los obreros.

En mayo de 1898 los trabajado-
res de la fábrica de hilados San
Miguel, Tlaxcala, decidieron hol-
gar en vista de que no se les con-
cedió el descanso en un día fes-
tivo. En ese mismo mes se rebajó
el salario de San Fernando, Tlal-
pan, 6 centavos en pieza, y un pe-
so en manta tejida; con tal moti-
vo 100 operarios emigraron a Jua-
nacatlán, Jalisco. A mediados de
1900 se registró en esa población
jalisciense una huelga. Como una
"mala interpretación" juzgó la
prensa gobiernista las palabras
que el dueño de la fábrica de hi-
lados El Salvador pronunció en un
momento de excitación, cuando los
obreros se declararon en huelga
porque se despidió a uno de los
maestros. Mucho más grave fue la
ocurrida en Puebla en noviembre
de 1900; se inició en El Mayoraz-
go, con motivo del aumento del al-
godón; porque se rebajó de 2 a 3
centavos en pieza, Celedonio Ro-
mero, alias "El licenciado", enca-
bezó a 3,000 huelguistas de casi
todas las fábricas poblanas. Ex-
cepto Atlixco todas las fábricas
textiles de Puebla se paralizaron;
una comisión de obreros entrevis-
tó al gobernador, quien les reco-
mendó orden. Los propietarios no se
preocuparon por la huelga, porque
tenían existencias almacenadas pa-
ra 6 meses. Algunos huelguistas
manifestaron deseos de fundar una

crisis se les disminuía, y si vol-
vían las vacas gordas ellos no las
gozaban. Dos años después en la
fábrica de tejidos La Rinconada
de Palma se disminuyó el salario

a los operarios; el administrador
revocó luego esta orden. En la Hor-
miga, Tizapán, por la carestía del
algodón se rebajó a los obrera, al
empezar 1901, cinco centavos por
pieza; gracias a la intervencióndd
jefe político de San Ángel la fr
minución se redujo a un eentovo.
Al mes siguiente por la mis» ra-
zón los tejedores de la fábriaie
Tepeji del Río optaron por aban-
donar las labores. Cuatrocientos
obreros de Río Blanco, Veraerm,
se declararon en huelga porque el
administrador los maltrataba; este
empleado fue despedido de Puebla
porque multaba arbitrariamente a
los obreros. El Imparcial calificó
de simulacros de huelgas, peligro-
sos y ridículos, los intentos que
de ellas se habían hecho basta en-
tonces en México, no podían acli-
matarse porque los obreros eran
pobres y carecían de espíritu de
cooperación, cuando fueran ricos e
ilustrados ya funcionaría el arbi-
traje para resolverlas. Mientras
tanto el jefe político influía a fa-
vor de los obreros, con el resulte-
do adverso de que la empresa los
castigara rebajándoles el salario.
En la fábrica de yute Gertrudis, de
Orizaba, en mayo de 1905 los obre-
ros se declararon en huelga por la
altivez con que los trataba el di-
rector. En septiembre de ese año
la policía evitó nueva huelga en
El Mayorazgo, Puebla. En julio
de 1906 se registró una en unos
talleres de cambaya situados en
la colonia de la Bolsa, porque se
les pagaba en la tarde, cuando
ya las cantinas estaban cerradas.
Pronto encontraron alguna otra
ocupación.

VARIEDADES

Primitiva Máquina de Escribir
L AS máquinas de escribir tienen una interesante historia poe» ton0'

* cida, las empresas que las fabrican se han preocupado «ólo de ha«r

anticipos de los modelos que van a fabricar y en ocasiones sólo sacan
dibujos comparativos entre las antiguas y primitivas máquinas y J«
recientes modelos para acentuar los avances; para que nuestros lecto-
res tengan una idea de las primitivas máquinas publicamos el anuncio
de "un antiquísimo modelo" en el cual se ejercitaron seguramente la»
manos de las primeras eficientes secretarias.

MAQUINA DE ESCRIBIlt DE WORLD.
El tiempo « dinero. Hé nqní nna rerdad que todoe1 mundo sabe, poro que aprecia me]"'' «I f". j ,

que escribir 7 leer una c«rta _ bxcuaado teria elogiar la Maquina d« cwrlbir <fe WORLI >. PM" Y» « 7J
«e recomienda como la n«s rápida f n «11 trabajo, lo mi. clara «• n enmura y q U mas fácilmente [*• »
copiador; que se adapta á tredi.s los grueso» de papel, cartonclllo. Tltela, rtc.pue» pueden «criWrsecon " s
1 arjrtan. r.lom-.. Sobres. Factura*, rtc. etc . con mocba contodlriad.- t> «niñamente ligera, pu»s I*»""
8| libra», j mi» rlimiTOhin» »on 12 pulgada* de larito por O d. anchor ti dt alto - Ki lan «ewlllo •« ""J,
»l-mo. q«» un nito |.u«le aprenderlo en mor corlo iiem|».—U»« carta «ri la co» «*a JHH»'"
mis gusto jr com.Klida.1 por l i t d l t t KM i l á í aewita "pa

q | prenderlo en mor corlo i iem|».—U»« carta « r i l a co» «*a J H ! >
mis gusto jr com.Klida.1. por el carie ter de letra que entorno* — KM» iláquío» no naewita "parado"*»
présenla dinYullade» ni falla en .n mecaniiinn. - No ae nrcealta mean para «criblr. pum ae Mí» prrW»
mente «obre la» rodilla», p..r lo que as re^oml.»da para viataa.—< a*i Miquiaa II»»» aa p..nH>* M"1*
pincel para-*plicarla y » libro d . luatmcolonea—bm M * C W «Má al alOHMI i* M ) I M tlrt*—-
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Paxíl Cay ala
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

(CUARTA INSERCIÓN)

HENNING da la clave para la lectura FONÉTICA del gran signo ini-
cial, aunque él rechaza tal FONETISMO. Y si es cierto que la lec-

tura que propusieron Brinton, Seler, Bowdicht, Morley, Goodman y
otros NO ES CORRECTA, no obsta, sin embargo, para rechazar el
FONETISMO del Gran Signo Inicial, aunque en realidad no ES TUN
ni KATUN simplemente, ya que encierra otra cosa muy distinta como
vamos a ver.

Ya sabemos que en realidad PAX o PAAX, significa destrucción,
romper, destrozar; que los ganchos ondulados que Henning interpreta
correctamente son verdaderos sufijos agregados a PAX, y tienen el
valor de IL cuyo significado es "desgracia", funesto, lúgubre, etc.,
forman la palabra PAX-IL PAXIL; la presencia de los peces, como se
ve en la figura 6, su valor no es el de K'A y no CA ni KA, porque no
se pronuncia CA-TUN ni KA-TUN, sino que su fonación es K' gutu-
rizada para que dé efectivamente su valor de K' A-TUN. Henning en
este caso, está en lo cierto. Pero, no era el camino correcto el que
seguía al empeñarse en probar que el gran signo inicial no era
K'ATUN, y menos, TUN. Pei-o, ¿cuál era entonces el verdadero valor
de los dos PECES o de las DOS PEINETAS ? Morley, decía que los
signos en que aparecían PECES o PEINETAS debían leerse como
K'ATUN, para quien no conoce bien el idioma maya, puede aceptar
esta proposición como correcta pero, para quien conoce las modalidades
a que se sujeta la fonación maya de hecho tiene que rechazar tal
proposición, pues, nunca puede ser CA o KA la radical de la palabra
K'ATUN. Ahora bien. ¿Cuál es el verdadero significado de esos PECES
u PEINETAS que acompañan el signo PAX? Según la teoría que se
presentó por Schelhas y Seler para la lectura de los signos mayas,
cuando un signo equivalente o similar aparece dos veces en un mismo
cuerpo de lectura, quiere dar a entender OTRO, como, por ejemplo,
LA-K'IN, donde se puede ver un signo HAU, con significado de SOL
surmontado sobre otro signo que representa al SOL, o sea un cua-
drángulo con la cruz de San Andrés, como quiera que SOL y DÍA tie-
nen un mismo nombre K'IN, entonces leído literalmente, diría KIN-
KIN, pero, su interpretación es OTRO, que en maya se dice LA, y en
esta forma se combina la palabra LÁ-KIN-ORIENTE. Morley habla
sobre este mismo tema y aceptó la teoría referente a esta práctica de
interpretar ideológica y gráficamente la dicha repetición de signos
jeroglíficos. Resulta, pues, muy extraño que no hubiera aplicado este
procedimiento, pero, es posible que no lo haya hecho, porque Seler,
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Brinton y Goodman, no lo hicieron, y a esto se debió el que al signo
PAX con Pescados o Peinetas, lo hubiera interpretado como KA i UiN,
sin darse cuenta que la repetición de la figura del PEZ o de l a m -
NETA cae precisamente en el sistema de lectura aplicado a LA-K1JN.
Tampoco Henning cayó en la cuenta de esta particularidad referente
a CAY-CAY y en la página 10 de su estudio sobre el signo PAX pone
una nota que dice: "Otras dos objeciones en contra DE UNA LEülu -
RA FONÉTICA, son: primera, el orden o agrupación de los elementos
por LEER no se presta a NINGUNA COORDINACIÓN SILÁBICA
SEGURA, y segunda, el elemento CAY o CA ocurre DOS \ECES
(CAY-CAY-TUN o CAY-TUN-CAY, etc.)", y nuestros "FONETIS-
TAS" lo SUPRIMEN UNA VEZ. ¿ Por qué y con qué derecho ? ,Natu-
ralmente que ni Henning logró dar una correcta interpretación del
Gran Signo Inicial, porque según se ve, tampoco se explicó cómo podía
interpretarse la presencia de los dos PECES o las DOS PEINETAS,
porque o se olvidó del sistema aplicado a la lectura de signos repe-
tidos o no lo conocía. Por todo lo demás, efectivamente los que acepta-
ron la teoría de Seler y Brinton como K'ATUN la figura del PAX por
estar ligada a los dos PECES o a las DOS PEINETAS, estuvieron
en un gran error, pues como dice Henning JAMAS SERA FONÉTICO
y sólo forzando la imaginación o aplicando una lectura ARBITRARIA
puede aceptarse que CA o KA. sean la raíz de K'ATUN, no va a faltar
quien alegue que los jeroglíficos mayas no marcan claramente como
se puede conocer la clase de K guturizada o no que se usa en un signo
jeroglífico, pero, también es verdad pura e innegable que basta cono-
cer el IDIOMA para hacerse un juicio acertado para traducir correc-
tamente la idea que se quiere expresar en un signo. En el alfabeto
de Diego de Landa se ven cuatro signos que son: CA, en forma de
PEINE, porque el peine se llama en maya CAXT, Buscador; K, en
forma de una cabeza de muerto, aquí en realidad dicho valor fonético
es erróneo si atendemos al hecho de que los franciscanos escribieron
CI-MIL, no con K sino con C, K sin apostrofe y C al usarlo como Q,
es posible que su FONACIÓN se confunda; CU, cuya forma recuerda
la del CODO que en maya se denomina CUUC, y KU, representada
por los renuevos que salen de una hoja de nopal, atendiendo a que la
palabra K'UUK' eso quiere decir, RENUEVO, RETOÑO. De manera
que no tan sólo requiere la imaginación, sino el conocimiento correcto
del idioma para lograr llegar a interpretar el valor de un jeroglífico.
Aclarado esto, podemos decir, que si la pretendida lectura fonética
del gran signo inicial propuesta por Seler y Brinton es ERRÓNEA,
también el empeño de Henning en NEGAR UN VALOR FONÉTICO
a ese gran signo, es otro ERROR, pues, en realidad sí es FONÉTICO
y lo vamos a probar en las siguientes líneas; de acuerdo con cada uno
de los elementos de que está constituido dicho signo PAX.

Según la figura No. 6, que Henning ofrece en su estudio, que es
el del signo PAX, y el de la figura No. 7, en el primero se ven las
figuras de un PEZ en cada lado, en medio se ven claramente, rodeando
a la figura de una deidad, las REJILLAS, signos inequívocos de la
IDEA CERO, lo mismo se ve en medio de uno de los círculos que sir-
ven de base al signo PAX; sobre las figuras de los PECES se ven los
GANCHOS ONDULADOS de que habla Henning. La lectura de este
signo es inequívoca, pues la combinación del signo PAX, con los Gan-
chos Ondulados que tienen el valor de IL forman la combinación FO-
NÉTICA de PAX-IL, PAXIL; los DOS PECES que se ven en los lados
del signo quieren decir CAYAL-LA, "lugar de pescados", pero como
la idea no se refiere a LUGAR DE PESCADOS, sino a algo más
trascendental encerrado en este fonetismo enigmático que los mayas
usaban con el fin de OCULTAR la VERDAD a través del sistema
llamado ZUYUA que son escritos o palabras para ADIVINAR e IN-
TELIGIR, ya que no son para entender literalmente lo que los signos

(Sigue en la página 5)

A fínales del siglo pasado circu-
ló en México un pequeño libro

con el título que arriba se indica;
no se da nombre de autor ni cosa
por el estilo; el pie de imprenta
señala que fue impreso en San
Francisco en 1886.

El libro perteneciendo al géne-
ro literario de las autobiografías
narra la vida y milagros de un ti-
po arrancado de las más brillantes
páginas de la picaresca.

Jorge Camonina, hijo de un car-
nicero de Culicán, que por azares
de la vida llega a alcanzar los más
elevados puestos de la sociedad y
finalmente compra un título nobi-
liario en Europa y deslumhra a
París con sus derroches fantásti-
cos de nuevo rico al que la "élite

CAPITULO IV

A SALTO DE MATA

LA guerra tiene su lado negro
y su lado blanco: su lado ne-

gro es el de la pólvora, su lado
blanco el de la plata. Porque para
ganar platita no hay como una bue-
na revolución, siempre, por su-
puesto, que uno sea revolucionario
de oficio y sepa tocar la guitarra,
barajar los naipes y zapatear de
cuando en cuando un jarabe.

Y esto lo digo por experiencia,
pues desde que me incorporé a las
fuerzas de Pesqueira, siento que
mi cinturón de cuero pesa más de
lo que pesaba al salir de Sonora
—¡como que traigo en él trescien-
tos grullos!

Lo dicho: la guerra parece que
fue inventada para beneficio mío,
pero para sacar provecho de ella,
se necesita también agilidad para
torear las balas o saberlas capo-
tear, como decía el capitán Rivera
al referirme la acción de los Guá-
simas.

En efecto, las balas son la úni-
ca parte desagradable en la vida
del soldado, y si el plomo y el ace-
ro fueran eliminados de la campa-
ña, sospecho que llegaría a ceñir-
me la banda de general.

Pero andando con Pesqueira uno
tenía que andar en tiroteos y tiri-
tos, así es que resolví abandonar
a mi jefe, y si era preciso, a Sono-
ra y Sinaloa.

Entre mis compañeros de armas
venía un alférez de mi mismo tem-
ple llamado Nicanor Emparán, ori-
ginario de Noria de Valles, a quien
hablé de mis deseos por un cam-
bio de aires, que serían convenien-
tes a mi salud y a mi bolsillo.

Camonina —replicó E m paran
torciendo un cigarrillo— pájaros
de una misma pluma vuelan jun-
tos. Precisamente estaba pensando
ayer en lo que ahora me dices, y
si tú no me hubieras hablado, yo
te lo hubiera propuesto. ¿Qué di-
rías si nos dirigiéramos a la Sie-
rra de Alica a incorporarnos con el
general Coronado? Con él sí que
estaremos a las anchas, y me in-
forman que los chinacos de su bri-
gada son tan ricos que el más po-
bretón usa espuelas de plata.

—Y ¿se juega?
—¡Vaya si se juega! Son tan ju-

gadores esos chinacates, que algu-
nos se sientan a tallar albures
cuando el combate está más reñi-
do. En la acción de las barrancas
dos soldados se sentaron a jugar,
y cuando el humo de la pólvora
se disipó, los encontraron desca-
bezados, pero los dos con baraja
en mano, y uno de ellos en el acto
de tender un tres de copas. Una
de las cabezas cayó sobre las ro-
dillas del otro, y aprovechando la
oportunidad, echó el último vistazo
a las cartas de su contrario.

—¡Canario! ¡qué buena ley de
pollos!

En esos momentos pasó a caba-
llo y cerca de nosotros el general
Pesqueira, y saludándonos se ale-
jó al trote de su brioso retinto.
Cuando se hubo perdido de vista,
Emparan exclamó:

—Muy valiente, pero es una lás-
tima que no conozca los naipes.
Es el único defecto que tiene el
general, pero en la vida militar
es un defecto grave.

—Pero ¿cómo hacemos para in-
corporarnos con Coronado? pre-
gunté al amigo Empáran dete-
niéndole, pues que ya se preparaba
a partir.

Este meditó por un instante y
luego me dijo:

—Lo más sencillo: pedimos se
nos dé retirada a dispersos, mon-
tamos a caballo y luego a paso de
carga para la Sierra de Alica.

—Pero, ¿si los lozadeños nos
matan?

—¡Matar a dos oficiales sonoren-
ses que han peleado cuerpo a
cuerpo con los apaches! Camoni-
na, acuérdate bien de lo que te di-
o: los indios lozadeños, en vez

social" recibe en su seno por su
riqueza; el marqués desilusionado
y amargado acaba por suicidarse,
terminando la obra con su con-
siguiente moraleja.

El libro es tan interesante y su-
gestivo, que el Lie. Héctor Olea,
distinguido historiador, quiso in-
vestigar lo que hubiera de verdad
en las tales "Memorias" y así lle-
gó a la conclusión de que eran
apócrifas, además investigó ardua-
mente hasta reconstruir la vida del
verdadero personaje que las inspi-
ró: Jorge Carmona, de Culiacán,
Sin., y entonces escribió un mag-
nífico libro que se titula "Andan-
zas del Marqués de San Basilisco
(Biografía de Jorge Carmona).
Uno y otro libro son verdaderos

documentos que retratan de una
manera fiel una de las interesan-
tes épocas de nuestro país.

Del primer libro el Lie. Olea,
dice en la nota 2 de la página 13
de su obra:

"Las memorias de referencia se
han atribuido al señor don Adolfo
Carrillo, por algunos bibliófilos,
entre ellos don Manuel Vázquez
de la Cadena, debido a la similitud
de estilo literario con "Las me-
morias de don Sebastián Lerdo de
Tejada", que también se cree tie-
ne por paternidad la chispeante
pluma del citado autor. El litera-
to don Bernardo Ortiz de Monte-
llano, por desgracia desaparecido
en plena madurez, publicó un ar-

Jorge Carmona
Marqués de San Basilio

de balacearnos, nos besarán las
manos.

Pesqueira, más que de prisa, nos
concedió el retiro a dispersos, apre-
suramiento que me apenó, pues yo
creía que el general mi paisano,
se opondría a deshacerse de mí,
más aún cuando me dijo al despe-
dirme, no sin cierta sorna:

—Allá tras de las montañas del
Nayarit, que desde aquí se divi-
san, un hombre de la viveza de
usted valdrá en oro lo que pesa
en carne y hueso. Cántaro que no
baja al pozo no saca agua.

Empáran y yo feriamos nuesrtos
caballos por muías de grande al-
zada y cascos seguros, y habien-
do dejado instalada a mi Marta en
una casa de Mazatlán, nos prepa-
ramos a la jornada. Muy de ma-
ñana ensillaba yo mi muía, cuan-
do de pronto se presentó a mi vis-
ta un cura limpio de cara y con
negra sotana, de abierta sonrisa y
quisquilloso ojo. Al verme no pude
menos de quedar sorprendido, e iba
ya a besarle la mano cuando de
súbito soltó la carcajada dicien-
do:

—¡Alabado sea Dios! ¿no me co-
noces Jorgillo?

¿Y quién piensan ustedes que
era curita? pues nada menos que
mi amigo Empáran, dispuesto pa-
ra la marcha.

—¿Pero qué signica esto? le
pregunté asombrado.

—Poca cosa; desde este instan-
te, yo soy el Sr. Cura Empáran y
tú mi mozo Camonina. Es la ma-
nera más segura de viajar entre
los indios.

Y esto dicho metió pie en el es-
tribo y yo le seguí más y más ad-
mirado. Y cuando los rayos del sol
naciente iluminaban las crestas del
Nayarit, ya habíamos dejado muy
atrás las palmeras que circundan
a Mazatlán, siguiendo el polvoroso
camino de Concordia.

El pillastre de Empáran camina-
ba por delante, jinete en muía ba-
ya cabos negros, y su silueta ecle-
siástica, al perfilarse en el claro
del paisaje, me recordaba al cura
Gaxiola, y por primera vez sentí
la nostalgia de la patria.

De trecho en trecho encontrába-
mos arrieros, los que al percibir
a mi compañero, quitábanse apre-
suradamente los sombreros, y al-
gunos se echaban pie a tierra so-
licitando la bendición, la que Em-
páran les concedía de muy buena
voluntad, despidiéndolos con un
ademán y un latinajo.

En Concordia, nos hospedamos en
la casa de un ranchero nombrado
Arellano, y de allí seguimos para
Acaponeta, faldeando la Sierra en
dirección a Tepic, pero sin alejar-
nos mucho de la Costa. Ya cerca
de Acaponeta, comenzamos a pa-
sar en el camino cuadrillas de in-
dios armados con fusiles, arcos de
flecha, lanzas y palos, indios de
aspecto fascineroso, y hasta enton-
ces comprendí, estimándolo en to-
do su valor, la sabiduría de mi com-
pañero en disfrazarse de clérigo.

—¡Son lozadeños! me dijo Em-
páran al distinguir un grupo que
se preparaba a tendernos una em-
boscada.

—Volvámonos —le resp o n d í—
antes de que nos corten la reti-
rada.

Mi amigo se sonrió desdeñosa-
mente, y siguió andando tan tran-
quilo cual si se hallase en las ca-
lles de Ures distribuyendo saludos
a las muchachas.

Las piernas me temblaban de
miedo y las espuelas repicaban con
el temblor, pero obedeciendo a una
seña de mi compañero, seguíle
quieras que no. De repente uno de
los indios gritó:

—¡Alto!
Y cuando volví la vista, más de

cien mosquetes nos apuntaban a
derecha e izquierda, y ojos diabó-
licos centelleaban tras de las bre-
ñas.

Empáran se detuvo, y quitándose
el sombrero, para que mejor se
viera la tonsura, principió a prodi-
gar bendiciones a un lado y otro,
elevando los ojos al cielo y mur-
murando palabras en latín que es-
toy seguro ni él mismo entendía.

El efecto fue mágico e instantá-
neo: los lozadeños, tirando las ar-
mas, salieron atropelladamente de
la emboscada, comenzaron a besar

tículo expresando sus juicios sobre
este panfleto; escribió:

"Un personaje más de la picares-
ca —fecunda en la literatura me-
xicana— construido en carne viva
con las mismas pasiones, y con
semejantes medios para satisfa-
cerlos que el "Periquillo Sarniento
o "Pedro de Urdimalas", actor
de singulares aventuras en la tra-
dición popular, hijo de buena fa-
milia por su origen cervantino.
Jorge Camonina —Jorge Carmona
es el nombre del autobiógrafo—
nace pobre en Culiacán, Sin., en
1830".

De ese singular libro publicamos
un capítulo, así como el retrato del
personaje que inspiró tales Memo-
rias.—(J C R )

los pies, las manos y los pantalo-
nes de lamparan, posternándose co-
mo niños ue escuela en el espinoso
polvo del camino. Imperturbable,
el ticticio cura prosiguió echando
uenoiciones, y hasta tuvo la au-
dacia de improvisar un sermón al
aire libre, sermón que los indíge-
nas escucharon de rodillas.

Al proseguir nuestro camino, el
cacique de la gavilla, seguido de
una veintena de guerreros, se em-
peñó en escoltarnos hasta el pue-
olo vecino, y en éste nos recibie-
ron con una murga, cohetes y una
especie de tamalada.

De aquí para adelante, puede de-
cirse que caminamos en una proce^
sión no interrumpida. Empáran
colmado de besos y de regalos, y:
los dos tratados a cuerpo de rey¿
comiendo pechugas de gallina y lo-
millos de ternera.

V asi llegamos hasta Acaponeta,
donde nos pasó una aventura que
por poco nos cuesta el pellejo. Su-
cedió que la procesión de indios que
nos servía de columna de honor,
nos llevó a alojarnos derechamente
al curato del pueblo. Allí vivía un
cura verdadero y amigo de Loza-
da, y el tal curilla no tardó en
descubrir la superchería.

Asi es que, cuando después de
la cena nos retiramos a la habi-
tación que nos habían preparado,
ümparan cerró la puerta y en se-
creto me dijo:

—Ese zorro del cura me ha vis-
to el cobre y juraría que en estos
momentos se dirige a ver al Alcal-
de para que nos aprehendan y lue-
go nos fusilen.

Al oírlo sentí que las quijadas se
me caían, pero tuve aliento para
preguntarle:

—Por Dios, ¿qué hacemos?
—¡Chist! apaga la vela y vamos

a la caballeriza, que al entrar vi
pastando dos buenos caballos.

—¿Pero dónde están las caballe-
rizas? le interrogué con ansiedad.

—Hombre, pues tiene gracia la
pregunta: debes saber que en es-
tos tiempos de revuelta lo prime-
ro que hay que hacer, al entrar a
una casa, es echar un vistazo a las
caballerizas. En nuestra profesión,
la mejor arma es un caballo. ¡Si-
gúeme!

Hacía una bonita luna, y en el
corral vimos dos magníficos cor-
celes y nuestras dos muías, éstas
se habían apoderado del pesebre á
fuerza de patas.

Empáran lazó uno y yo otro, y
en menos de que salta una pulga
los habíamos ensillado y nos ha-
llábamos en sus poderosos lomos.
Calladamente salimos a la calle, y
aún no llegábamos a la esquina,
cuando vimos venir al señor Cura
seguido de más de cincuenta indios
armados hasta los dientes.

Los indios nos divisaron, el cura
dio un grito, sonó luego una des-
carga cerrada, y henos allí cami-
no de Tepic en furiosa carrera.

—¡Já, já, já! ¿qué te parece Ca-
monina? ¿tengo o no buenas nari-
ces para oler el peligro? Pero mo-
deremos el paso, pues estoy seguro
que estos son los únicos caballos
que hay en Acaponeta. Que había,
quise decir —concluyó riéndose.
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ESPEJO DE LIBROS LOS "REAPARECIDOS" EN LA FERIA
UNA BIOGRAFÍA DEL

PUEBLO AZTECA

La vida cotidiana de los
Aztecas", por Jacques Sous-
telle.—Fondo de C u l t u r a
Económica.—México, 1956.—
283 páginas de texto, 85 fi-
guras y 27 láminas. Tricro-
mías en el forro.—Traducción
de Carlos Villegas, de la edi-
ción francesa, intitulada "La
vie quotidienne des azteques
a la veille de la conquete es-
pagnole".

DE Europa llegó el año próximo
pasado un libro en francés, que

describe con admiración y honda
simpatía, a un pueblo y una civili-
zación cuyas virtudes y grandezas
no acabamos de conocer ni menos
de comprender.

Su autor muy conocido de los an-
tropólogos e historiadores de Méxi-
co, por sus trabajos anteriores, ma-
yormente por la obra que dedicó a
los Otomíes. El libro es, al mismo
tiempo que un buen manantial de
información histórica, un panegí-
rico del pueblo tenochca según era
a principios del Siglo XVI, en vís-
peras de la llegada de los españoles
al continente.

La presente edición es la tercera
que conozco, pues hay que tener en
cuenta que acaba de aparecer una,
en la ciudad de Stuttgart, Alema-
nia, bajo el título de "So lebten die
Aztefcen am Vorabend der Spanis-
chen Eroberung". La traducción
fue hecha por Curt Meyer Clason.
La versión castellana que ahora da
la editorial mencionada al princi-
pio, está ilustrada bastante bien y
permite decir que esta edición es
la mejor de las tres.

El autor traza el perfil de la ci-
vilización que el tenochca llevó a
una culminación ejemplar con los
elementos culturales que a su lle-
gada al Altiplano Central (Siglo
XIII de nuestra era) tomó de los
grandes pueblos que le habían
precedido y mayormente del tol-
teca.

Los problemas que se plantea el
Dr. Soustelle al examinar la cultu-
ra azteca pueden formularse en
preguntas como éstas: ¿Formaban
los aztecas del siglo XVI una tribu,
una horda o una nación civilizada?
¿Estaban en decadencia cuando les
conquistaron sus hermanos de raza
sostenidos por la artillería y los
caballos españoles? ¿Era su capi-
tal, Tenochtitlán, una "ciudad tri-
bal india americana", según ha di-
cho cierto arqueólogo de los Esta-
dos Unidos, o una "ciudad mun-
dial", como ha sostenido Oswald
Spengler en su obra "La Decaden-
cia de Occidente"?

El docto americanista francés
contesta: "Los aztecas formaban
una nación civilizada; no estaban
en decadencia de ninguna manera,
y su capital era una "metrópoli".

Escribe: "No era injustificado el
orgullo que mostraron más tarde.
(Se refiere a los tenochca). Del
miserable caserío de paja agazapa-
do entre cañas, a la resplandecien-
te metrópoli del Siglo XVI, ¡qué
camino recorrido! No es asombroso
el que los aztecas hayan sentido
profundamente la grandeza del des-
tino que había hecho de ellos, tan
pobres y tan solos, los más ricos y
los más poderosos".

Más adelante opina: "No era
(habla de Tenochtitlán) una de esas
ciudades refinadas y petrificadas,
tumbas opulentas de una civiliza-
ción que se coagula antes de morir.
México era la joven capital de una
sociedad en cabal mutación, de una
civilización en plena evolución, de
un imperio que todavía estaba for-
mándose. Los aztecas no habían
alcanzado su cénit; apenas si su
estrella había franqueado los pri-
meros grados de su carrera. No hay
que olvidar que esta ciudad fue
destruida por el extranjero antes
de haber alcanzado su segundo cen
tenario, y que en realidad su as
censión databa del tiempo de Itz
cóatl, menos de un siglo antes de
la invasión... La interrupción de

os hombres de Europa vino a rom-
per en seco un ímpetu que nada
labia debilitado. Por esto, México
jn 1519 no aparece como una ciu-
dad acabada, una alma muerta en
una coraza de inerte piedra".

El Dr. Soustelle pone en relieve
;stos puntos gloriosos de la civi-
lización tenochca: lo.—Los conoci-
mientos positivos que se aplicaban
en cierta parte de la terapéutica
india, cuya Materia Médica puede
resistir victoriosamente, dice el au-
;or, la comparación con el Diáforus
¡uropeo; esa Materia Médica, in-
forma, contenía mas de 1,200 plan-
tas medicinales, mismas que se
enumeran en aquella parte del es-
tudio del Dr. Francisco Hernández
que vio la luz pública al fin. 2o.—
En Tenochtitlán la instrucción era
ibligatoria. "Compárese esto con
luestra Edad Clásica y con nuestra

Edad Media" dice Soustelle. 3o.—
Los meshica absorbieron algunos
rasgos importantes de la cultura
de sus predecesores, "lo que no pu-
dieron hacer en Italia, tras la caí-
da del Imperio de Occidente, Boe-
cio, Teodorico y Casidoro... y hay
que reconocer que esto (se refiere

dicha absorción es, en la historia
de las civilizaciones, un éxito nóta-

le. 4o.—La esclavitud no reducía al
individuo a la miserable condición
de los esclavos de otros países: el
esclavo meshica era protegido del
dios Tezcatlipoca y por eso recibía
un trato humano; además, podía
poseer algunos bienes... todos los
niños mexicanos nacían libres y la
esclavitud no entrañaba ningún es-
tigma inmanente, como lo prueba
el hecho de que en 1428 se eligiera
por emperador al hijo de una es-
clava, antigua vendedora de queli-
tes en el mercado de Azcapotzalco.
Entre paréntesis, el hijo de esa es-
clava fue Itzcóatl, Sierpe de obsi-
dianas, el glorioso tlatoani que pu-
so los cimientos de la grandeza
tenochca.

Como resumen de su inspirada
obra, el autor escribe: " . . . estos
hombres del México antiguo eran
civilizados. Su cultura, tan súbita-
mente aniquilada, forma parte de
aquellas de las cuales puede la
humanidad enorgullecerse de haber
creado, pebe ocupar un lugar en
el corazón y el espíritu de aquellos
que, como nosotros, hacemos patri-
monio común de todos los valores
concebidos por nuestra especie, en
todos tiempos y lugares; debe for-
mar parte de nuestros tesoros más
preciados, por raros. De tarde en
tarde, en lo infinito del tiempo y en
medio de la enorme indiferencia del
mundo, algunos hombres reunido:
en sociedad dan origen a algo que
les sobrepasa: a una civilización.
Son los creadores de culturas. Y
los indios de Anáhuac, al pie de
sus volcanes, a orillas de sus lagu-
nas, pueden ser contados entre esos
hombres".

No deseo ponerle punto final
esta reseña sin señalar algunas
omisiones, alguna contradicción, al
guna errata que he hallado en la
hermosa y admirable obra de Sous-
telle, las cuales, me apresuro a de
cirio, de ninguna manera la des
doran.

Varias de las omisiones no deben
atribuirse al autor, sino a las cir-
cunstancias. Una de ellas es la n
mención del Códice Badiano al la-
do de la referente al ilustre Dr
Francisco Hernández. Por otra par-
te, Soustelle no conocía, ni podíi
conocer, el último tratado referen
te a la música mexicana (escritc
por Samuel Martí y editado por e
Instituto Nacional de Antropologí
e historia) que apareció reciente
mente. De haberle conocido hubie-
ra expresado otra opinión sobre es
música y su instrumental. Tampo-
co podía conocer el trabajo del Dr.
Alfonso Caso referente a los ba-
rrios de Tenochtitlán, fundado en
el del Padre Álzate.

Al hablar del año azteca declara
el autor, que tomaba el nombre de
su día inicial y luego da una fecha
errónea: 8 Cipactli 3 Tóshcatl.
(Cipactli no puede ir con el 3).

Acaso pueda yo señalar como
contradicción del gran americanis-
ta francés su afirmación de que ha-
bía "democracia aristocrática", ma-
yormente por cuanto que en otra
parte escribe que había "oligar-
quía".

En la página 175 da a la palabra
Yáotl, la equivalencia de "Guerre-
ro", siendo que acaso sea mejor
la que da Molina: enemigo.

Por su parte, la editorial se eco-
nomizó el trabajo, tan útil, de ha-
cer un índice analítico. Además,
algunos pies de grabado no pare-
cen correctos. Me refiero concre-
tamente a los de las figuras 23 y
38. En la primera menciona el "na-
hui ollin", cuando que, según pa-
rece, se representa allí a la víctima
llamada "el mensajero del Sol". En
el caso de la figura 38, se pone por
pie: "Los 13 primeros días del To-
namámatl", pero se representa a
Moteuczoma en la azotea de una
casa, observando un cometa. Ade-
más el número 38 se puso por
error, puesto que corresponde a la
figura, el 35.

Cuando acaba uno de leer esta
obra está convencido de que el
asunto (el grandioso asunto) se
apoderó de Soustelle, cosa harto
natural y lógica. C. L, R.

A Feria del Libro da lugar a
hechos curiosos; entre ellos, uno

le los que más llaman la aten-
ión, es la aparente e inexplicable
•eaparición de ediciones "agota-
las".

Hace tiempo que buscábamos un
ijemplar de la "Historia de la Mú-
sica" de Gabriel Saldívar; el libro
nos fue necesario para obtener al-
guna documentación sobre el ori-
gen y desenvolvimiento de los co-
rridos mexicanos, entonces tuvi-
mos que recurrir a su autor para
jue bondadosamente nos facilita-
a su ejemplar; sin embargo aho-

ra, al recorrer la sección de libros
usados de esta Feria hemos vis-
to uno que otro ejemplar, claro
es que a precios muy superiores
que el normal.

0 0 0

Benedetto Crocce, el gran pensa-
dor italiano y a quien se ha dado
el título del filósofo de la liber-
tad, ejerció alguna influencia en
los medios intelectuales mexica-
nos a partir de que llegaron los
primeros ejemplares traducidos al
español, y aún antes de su "Bre-
viario de Estética", allá por los
finales de la revolución entre los
años 17, 19 y 25; a partir de en-
tonces fue estudiado y conocido
por nuestros investigadores; la lu-
cha de Crocce en contra del ré-
gimen fascista de Mussolini lo hi-
zo colocarse a la cabeza de los
pensadores democráticos del mun-
do. Esta oposición le acarreó un
sinnúmero de persecuciones; em-
pero no dejó de escribir y sus li-
bros aparecían con alguna regula-
ridad traducidos al español; los
dos últimos que llegaron a nues-
tro país antes de su muerte fue-
ron: "La Etica y la Política", y
"La Historiografía".

Su muerte a finales del año de
1952, tuvo resonancia internacio-
nal y entonces, desgraciadamente
este es un hecho que se repite, sus
obras se volvieron actuales y em-
pezaron a ser buscadas, pero pron-
to escasearon en las librerías, so-
bre todo las fundamentales o las
relacionadas con problemas dal
día, Y así vimos desaparecer de
los anaqueles esas obras.

Ahora, pasó la impresión cau-
sada por la desaparición del pen-
sador pero también se f u e r o n
yendo sus libros; como no eran
solicitados, los libreros no se preo-
cuparon por reponer las existen-
cias de ellos y es hasta ahora en
esta Feria Mexicana del Libro,
cuando encontramos unos copiosos
lotes de algunas de sus obras, a
precios muy castigados es decir,
muy baratos. ¿ Será que a los que se
dedican al negocio ya no les suena
muy comercial el nombre, o bien que
a los pensadores e historiadores les
han llegado nuevas corrientes in-
telectuales a las que se han suma-
do? No lo hemos querido investi-
gar, lo dejamos al criterio del lec-
tor.

0 0 0

José Guadalupe Posada, el ge
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nial grabador mexicano, fue des-'
cubierto como un gran artista pa-
ra el mundo, en la segunda década
de este siglo. A partir de enton-
ces se han hecho diversas edicio-
nes de compilaciones de sus gra-
bados; la principal de ellas es la

—hasta quince—, en una edición
más modesta que la anterior, pe-
ro, también desapareció del mer-
cado y hasta ahora es cuando han
aparecido en un puesto de los li-
bros viejos, unos cuantos ejempla-
res a precio reducido. Lo mismo

Obsérvese en el ángulo inferior
derecho, la firma del genial gra-
bador José Guadalupe Posada

editada en 1930 con un estudio
de Francis Thor con una intro-
ducción de Diego de Rivera. Esta
•edición se ha convertido en una
verdadera rareza bibliográfica.

Unos cuantos años más tarde
apareció un conjunto de grabados

se puede decir de un portafolio
editado en Aguascalientes con 30
o 50 grabados del propio Posada,
se han visto unos cuantos ejem-
plares a precios todavía accesi-
bles para un gran número de per-
sonas.

Por Jesús CASTAÑOS R,

Aquellos de nuestros lectores
que se encuentren por arriba de
los 30 años, seguramente recorda-
rán unas ediciones españolas"
"Sopeña", "Maucci", y otras de lo¿
clásicos de la novela popular y f0
lletinesca de los principios del si"
glo; de las novelas de viajas y r¿
latos fantásticos; ¿quién no re
cuerda lo que hasta hace poc08
años era lectura básica de todos
los adolescentes: "Los Tres Mos-
queteros", "Veinte Años Después"'
"El Vizconde de Bragelone"; "Lo¡
dos Enriques"; "El Collar de la
Reina" y las fantásticas novelas
del divisionario a quien tantos jó.
venes acompañamos en sus mará-
villosos viajes d-s: "La vuelta a
mundo en ochenta días"; "Veuitt
mil leguas de viaje submarino1'
que ahora la hemos visto hecru
realidad en las pantallas de los ci-
nes; "Cinco semanas en globo", y
las aventuras de aquel adolescente
ejemplo de virilidad, firmeza y
energías morales, "Un Capitán de
15 años". Pues bien, estos libros
que tantos añoramos con triste-
za han venido a la Feria, y he
mos visto a más de un serio y for-
mal comprador acercarse a donde
se encuentran, recorrer los títu-
los y adquirir uno, dos quizá, aque-
llos a los que se ligan sus hondos
afectos, o, las aventuras imagina-
rias que ahora volverá a realizar
pero, para volver a aquellos años
no a las aventuras mismas.

En ese mismo puesto se encuen-
tra a la venta la colección trunca
de "Biblioteca de! niño Mexicano",
que editara allá, a principios de si-
glo, la Editorial Maucci Hnos., y
que 3I propietario del puesto en es-
ta Feria, anuncia con un atracti-
vo letrero pintado en chillantes co-
lores en donde asegura que todos
los cuadernillos fueron ilustrados
por José Guadalupe Posada; algu-
nos de ellos efectivamente tienen
su firma. Un hecho es indudable:
la colección que consta de 110 pe-
queños cuadernos, (la que vende
sólo tiene sesenta), fue escrita
por don Heriberto Frías, su tema
va desde la Conquista, hasta IÍ
subida al poder de Porfirio to,
todos ellos están escritos pmseí
comprendidos por niños en ÍU
escolar o que ahora diríamos 4:
escuela primaria y aunque, la íor-
ma en que se enfocan los episo-
dios para exaltar el patriotismo
es inadecuada, según los calotes
pedagógicos modernos, en su tiem-
po era válida, entonces el propó-
sito era valioso; es una lástima
que de acuerdo coa las tenden-
cias de la pedagogía moderna no
se haga una cosa semejante para
venir a substituir la literatura
"paquinesca" que tan grande au-
ge ha venido a adquirir con fu-
nestas consecuencias para nuestra
niñez y juventud. Ya en otra oca-
sión volveremos sobre el tema.
Ilustran este artículo algunos de
los cuadernillos que traen la fir-
ma de José Guadalupe Posada.
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Lizardi y José María Ximeno. La
mayor parte de los impresos polí-
ticos que se estamparon a pa r t i r
de 1810, salieron de las prensas
• estos últimos tipógrafos, pero

ediciones fueron deficientes,
de
sus
por las razones ya expuestas

Por otra parte, en Puebla esta-
ban Pedro de la Rosa y los her-
manos Troncoso, y había imprenta
en Guadalajara; iniciándose por
aquel entonces su establecimiento
en Oaxaca, Veracruz, Mérida y
Monterrey.

La publicación de noticias corres-
ponde a Manuel Antonio Valdez,
— inicia su Gaceta de México enque

1784 y termina en 1809; a José
Villaurrutia con el Diario de Mé-
xico de 1805 a 1816; y, f inalmente,
a la Gaceta del Gobierno de Mé-
xico que se publica de 1810 a 1821.

Hubo además, a pa r t i r de 1809,
varios periódicos l i terarios, anó-
nimos, de unos cuantos números .

Durante la guerra de indepen-
dencia se publicaron periódicos de
cortísima vida y circulación, im-
presos principalmente por el Dr.
José María Cos, Andrés Quintana
Roo, Francisco Severo Maldonado,
José Manuel Herrera, José Matías
Quintana, Carlos María de Busta-
mante, Juan Wenceslao Sánchez
de la Barquera, y por José Joaquín
Fernández de Lizardi. Fue "El
Despertador Americano" la prime-
ra manifestación de libertad, pues
antes ningún impreso semejante se
había escapado al r igor de las cen-
suras eclesiástica y civil.

Destacan como escritores con-
temporáneos de Beristain, especial-
mente gente de ideas independien-
tes, como Fray Servando Teresa
de Mier, que predicó su Sermón de
la Colegiata en 1794 y regresa a
México en 1816, coincidiendo por
tanto sus correrías de estos años
con el período que nos ocupa; José
Miguel Guridi y Alcocer, Francisco
Manuel Sánchez de Tagle, y algu-
nos de los dirigentes de los perió-
dicos revolucionarios.

Registramos también en el otro
lando, a otros altos valorea como
Fr. Manuel Navarre te , José Agus-
tín Castro, Anastasio de Ochoa,
Lie. Agustín Pomposo Fernández
de San Salvador, F r . Diego Mi-
guel Bringas y Encinas, Luis de
Mendizábal y José Manuel Sarto-
rio.

La obra de Beristain requirió
una consulta metódica a todas las,
bibliotecas de la época; inicia la
búsqueda expurgando las historias
de América, las crónicas generales
de las órdenes religiosas, las par-
ticulares de las dis t intas provin-
cias y las bibliografías de Nico-
lás Antonio, León Pinelo y Eguia-
ra, así como los manuscri tos de
•éste y de Bermúdez de Castro.

Además, visita y examina por sí
mismo todas las bibliotecas de la
ciudad de México, y las de San
Ángel, San Joaquín, Texcoco, Ta-
cubaya, Churubusco, San Agust ín
de las Cuevas, Tepotzotlán y Que-
rétaro. Escribe a amigos para que
le investigasen en las ubicadas en
Puebla, Vailadolid y Guadalajara,
pero no toman empeño en el en-
cargo y lo perjudican con su in-
dolencia.

Los grandes repositorios de li-
bros de la época estaban concen-
trados en las órdenes y colegios
religiosos; y por lo que se refiere
a la ciudad de México, en el Con-
vento Grande de San Francisco,
Oratorio de San Felipe Neri, Co-
legio Apostólico de San Fernando,
Conventos de San Diego, San
Agustín, Santo Domingo, Porta
Coeli, El Carmen, la Merced y los
Colegios de San Ildefonso, San
Juan de Letrán, San Gregorio, y
el Mayor de Santa María de Todos
los Santos.

Beristain menciona, al comentar

a los autores , es tas y o t ras libre-
r ías , especialmente cuando se re-
fiere a manuscr i tos .

Había o t ras bibliotecas, tales co-
mo la de la Real y Pontificia Uni-
versidad de México, Academia de
San Carlos, Real Seminario de Mi-
nería y la Tur r i ana ; y las particu-
lares del Marqués de Castañiza,
José Ángel Dorrego; Dr. Juan
Francisco Campos, que después
donó sus libros a la Turr iana; Be-
r is ta in de Souza, Pedro García Va-
lencia y Vasco, Antonio León y
Gama, José Antonio López García
de Salazar , Félix Muñoz de Ville-
gas Dunslager, Vicente Rodríguez
de San Miguel, José Rodríguez del
Toro, Pedro Romero de Terreros,
y seguramente otros más .

De muchas de estas librerías só-
lo res ta el recuerdo a t ravés de
relatos, y por sus ex-libris, que
han llegado has ta nuestros días
adheridos a algún volumen.

Por su selecto caudal bibliográ-
fico y ser la primera de carácter
público que tuvo la Nueva España,
es par t icularmente interesante la
Biblioteca Turr iana, legada en 1787
a la Catedral de México por los
hermanos Cayetano Antonio y Luis
Antonio Torres, y de la cual Be-
ris tain fue Superintendente y supo
aprovecharla como ninguno.

Nuest ras bibliotecas coloniales,
instituciones en lo general de ca-
rácter religioso, fueron reflejo de
su época contando por lo tanto
con libros relativos a las ciencias
eclesiásticas, filosóficas y a las ca-
nónicas e históricas, pero carentes
en su mayor par te de l i teratura
científica. La censura era muy es-
tr ic ta , pues se requería contar, an-
tes de publicar un libro, con las
licencias religiosa y civil, y en su
caso, de la orden respectiva, fuerte
tamiz para evi tar en esos días la
divulgación de ideas heterodoxas,
o que pudieran t r a s to rna r la vida
plácida y t ranqui la de la Colonia.

Las ideas de ese momento, pri-
vaban a los estudiosos de la con-
sulta de libros que ya en otros
países se editaban, y la Inquisi-
ción los expurgaba en forma tal ,
que hubiera sido de gran valor en
nuestros días que el Santo Oficio
hubiese llegado a formar una bi-
blioteca y elaborado un catálogo
con los libros examinados.

¿ Qué balance puede hacerse de
esta época? Por cuanto a España
no pueden ser más funestos los rei-
nados de Carlos IV y Fernando
VII ; nuestros Virreyes son todos
reflejo de sus reyes; el desorden
político llevado al punto de descon-
cierto en 1808, había de t r ae r la
revolución; a pesar de la Univer-
sidad, de los antiguos Colegios y
de los recién creados, Academia
de San Carlos y Colegio de Mine-
ría, la cultura es notoriamente in-
ferior a la que privaba en la épo-
ca de Carlos I I I ; por su significa-
ción social la l i teratura de los úl-
timos años de la dominación es-
pañola es de gran interés y muy
profusa; en fin son momentos de
transición entre un régimen deca-
dente y una nueva era que se ini-
cia.

Beristain fue un prototipo del
desconcierto del momento, en su
defensa exaltada del régimen im-
perante cae fulminado desde el
pulpito; pero como censor de im-
presos había puesto el visto bueno,
con elogio, a muchos folletos re-
volucionarios, según apunta Gon-
zález Obregón, dando lugar esta
doble conducta a las sospechas de
la Inquisición.

Libros y librerías en una época,
vienen a ser la síntesis que recoge
la experiencia bibliográfica de un
hombre que dedicó sus últimor
años a legarnos un Catálogo de es
critores, buscando, como él dice,
no la propia gloria, sino la ajena
de España y la América Española*
digno esfuerzo que todos los qu
lo han sucedido le reconocen.

P . ' A X I L C A Y A L A
(Viene de la página 3)

representan como en nuestra escritura que cuando vemos L-U-Z sabe
mos que se trata de la palabra LUZ, pero los escribas mayas no hacían
tal cosa, ni seguían tal sistema, sino algo suyo muy particular, para
garantizar la INVIOLABILIDAD de sus IDEAS. Entonces ese CA-
YAL-LA, su lógica interpretación es CAYALA, y en esta forma nos
damos cuenta de que el GRAN SIGNO INICIAL quiere decir simple
y llanamente PAXIL-CA-YALA (PAXIL-CAYALA) tan mencionado
por Mayas y Nahoas como el lugar del TAMOANCHAN. CA-YALA,
se traduce por: CA, CUANDO; YALA, INUNDACIÓN, y así se forma
la expresión: PAX, Destrucción; IL, Desgracia; CA, Cuando, y YALA,
Inundación, literalmente: Destrucción, desgracia, cuando inundación.
No se necesita de una gran imaginación para llegar a la presente
CONCLUSIÓN cuando se interpretan correctamente los signos. Pero,
aún más. Si nos fijamos en el gran signo inicial que corona la estela
cronolófica del Templo de la Cruz II de Palenque, nos daremos cuenta
de que sobre el signo PAX hay un óvalo que luce un signo en forma
de "T" símbolo bien conocido del dios del viento, IK, además de las
REJILLAS del CERO, esto hace pensar que no solamente fue una
inundación la que provocó la desgracia de los hombres antiguos de
América, sino que fue acompañado de VIENTO, lo que viene a UNIR
el mito maya con el mito azteca, ya que hay que recordar que cuando
los hombres de madera se les destruye por medio de un diluvio y los
que se salvan quedan convertidos en MONOS cuando Tezcatlipoca le
da una coz a Quetzalcóatl, y cae éste, se produce un fortísimo viento
que alcanza a los macehuales y a los que no mata, se convierten en
MONOS, la analogía es perfecta. Referente al signo PAZ con PEINE-
TAS, su razón es la misma, puesto que se habla de muerte y destruc-
ción, y el nombre de la MUERTE en maya-quiché, es CA-MEY y es el
mismo CIM-IL en maya-yucateco, la raíz de la palabra muerte en
maya, es precisamente "CA"; también la palabra CAY significa PO-1

L A M A J E S T A D C A Í D A
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alrededor. Su renuncia estaba redactada, todos tenían en ella la
vista fija, pero él no la percibía. ¿Qué hacer en aquella situación?

Ya estaba convenido que renunciaría y no renunciaba todavía.
Continuaba el estruendo revolucionario, que gritaba en su espíritu,
y aquello debía tener un término desastroso.

Por fin, acosados todos de miedo, se atrevieron a decirle:
—Firme usted la renuncia.
El César no se movió; seguramente le era violento firmar

aquella sentencia, por su propia mano, con la abjuración de toda
su vida de soldado y de hombre; la abjuración de su existencia
de gobernante, y sin embargo...

Volvieron a insistir:
—Señor, no hay más que firmar.
El César no quería aquella depresión de su orgullo y guarda-

ba silencio.
Dice un testigo presencial, que las señoras de su familia,

con las lágrimas en los ojos, le suplicaron que firmara la re-
nuncia.

En silencio tendió la mano, mojó la pluma y trémulo de emo-
ción puso su firma en el documento que sería enviado a la Cáma-
ra popular, y arrojó la pluma. Se ignora quién dio aviso a las
multitudes, que se retiraron en medio de aplausos y de algazara,
gritando:

—¡Ya renunció! ¡Mañana, al Congreso! ¡Hemos concluido!
El pueblo pasó en vela toda la noche, en son de guerra. Todos

los personajes comenzaron a eclipsarse, excepto el señor De la
Barra, ministro de Relaciones, quien por acuerdo de la revolución,
y conforme al pacto federal, debía ocupar la Presidencia de la
República.

El Gabinete fracasado se disolvió, ya el general Díaz no era
Presidente.

El César no pudo conciliar el sueño; el cuadro de toda su
vida estaba delante, su lucha con aquel gigante a quien no pudo
vencer, lo que hubiera sido un padrón de vergüenza para la his-
toria; no, eso de arrojar a la proscripción al Benemérito de Amé-
rica, al hombre del desierto, al coloso de la reforma, no; la for-
tuna salvó a México de ese oprobio. Pero aquella revolución
fue un rasgo de audacia inconcebible. La época de Juárez ha-
bía pasado, supo morir a tiempo, no era posible que dominara una
cuarta época; la muerte en medio de la gloria y el poder fue una
fortuna: Lerdo fue la continuación de aquella etapa, y tenía que su-
cumbir, no era un gobierno nuevo, era el mismo y ya la historia
había dicho: "Hasta aquí".

No fue la traición de Tolentino, ni la escaramuza de Tecoac,
fue la ley del progreso la que proscribió a Lerdo, a quien la muerte
trajo a una sepultura de la tierra mexicana.

Acaso el general Díaz no tendría los honores de Juárez y de
Lerdo; porque los odios de la política alcanzan más allá del se-
pulcro.

Ya había pensado en su ostracismo necesario y le dolía pensar
que podía morir en tierra extraña y lejos del pueblo por el cual
pensaba haberse sacrificado. Veía su existencia humilde en medio
de tantas opaciones aduladoras, veía a la luz del sol relucir las
armas de su ejército a quien adoraba y pasaba con desdén la
vista por todas esas condecoraciones que Europa echaría en olvido
al verlo caído y hasta se arrepentiría de haberlas conferido.

Estaba herido, y le dolía esa herida, la ingratitud de mu-
chos de sus amigos a quienes había elevado y protegido, le indig-
naba.

Todo se había vuelto en su contra y no le quedaba más que
el destierro. Huir, huir de este suelo en que había sido tan di-
choso, ausentarse acaso para siempre del suelo en que había na-
eido y de quien llevaba tantos recuerdos. Luz, esperanza, gloria,
poder. . . , los sueños todos de la existencia, realizados por un ins-
tante y después, obscuridad, sombras, ingratitudes, perfidias y ol-
vido. Esa Iglesia a quien había sostenido contra la Constitución
unánime del pueblo, que levantaba doseles en el presbiterio a la
esposa del dictador, que fundaba conventículos, no tenía una pala-
bra en las horas de tribulación.

La fortuna había huido, ya no era el hijo mimado de la suerte,
el destino le tenía aprisionado, era el encausado de la historia.
Ya estaba sobre la fecha de las ejecuciones de Veracruz que enlo-
quecieron al señor Terán y que respondieron a treinta y cinco años
de paz, no obstante sintió su pecho oprimido, oyó a lo lejos los
alaridos de las víctimas de Río Blanco, sacrificadas impíamente
por Rosalío Martínez; entonces exclamó:

—¡Tu sangre. . . ! ¿Y para qué?
No podía adivinar que la prensa continental y la europea no

tendrían un solo artículo en su estruendosa caída, que la verían
como un suceso cualquiera, y que se ocuparían más de Castro el
de Venezuela que de su personalidad.

Parecía que el mundo callaba y que triste, enfermo y des-
esperado llegaría a la vieja Europa como un peregrino de Tierra
Santa, o un desterrado moscovita. ¡ Maldita suerte.. .! Cuando es
ingrata, lo es por completo.

¡Pensó en sus amigos! Aquel grupo de corazones leales que
le señalaron el peligro, que a riesgo de despertar sus iras, le di-
jeron que la candidatura impuesta del coronel Corral, contra la
voluntad de la nación entera, era la revolución, y que al instalarse
la gran Convención rehusaron poner a ese hombre funesto, como
candidato a la Vicepresidencia de la República, lo que causó una
gran sensación. Esos hombres que se enfrentaron con él al con-
denar la política de ese grupo que lo rodeaba y lo conducía al abis-
mo, esos hombres, en fin, que se apoderaron de la prensa para
señalarle el peligro, le gritaron que estaba perdido, desde el mo-
mento que una revolución civil, la primera que se veía en el país,
se alzaba como un coloso amenazador, y cuyo éxito se palpaba
en los ámbitos todos de la nación.

El orgullo infalible veía todo con desprecio. Hasta que, puesto
en su cabeza el gorro frigio, proclamó en la tribuna del Parlamen-
to y en presencia del pueblo y del ejército el triunfo definitivo de
la revolución... ¡ Ya tarde conocía todo! Ya era tarde para re-
hacerse; no había más que someterse a los sucesos y obeceder al
destino. Entonces el llanto apareció en sus ojos, que se habían
cegado con la vanidad y la costumbre de imponer una voluntad
decisiva y terrible sobre todos los acontecimientos, dominando, o
más bien, aniquilando todas las contradicciones. Había procla-
mado el derecho divino de los Césares y lo hudió el derecho hu-
mano de los adoradores de la libertad...

—¡No han sido ingratos mis amigos, yo he sido el ingrato
con ellos!

¡Pasó por su cerebro la imagen de una mujer que lo había
acompañado desde sus primeros años en todas las vicisitudes, con
la ternura de una madre, una hermana que ya dormía en el seno
de la Muerte.. .! Dio un gemido y humilló la frente sobre la mesa.

Pero ya la renuncia estaba firmada. Aquella noche era la
última de su reinado, era la noche triste de su destino. Sus ex mi-
nistros y su fatal Círculo caían como las ramas secas de un árbol
derribado. No lo rodeaba el último afecto, porque los hombres del
Gabinete eran desconocidos para él y para la nación; habían du-
rado lo que una bujía de luz opaca. Sólo Limantour era ministro
antiguo, se había quedado para entregar al Presidente en manos
de la revolución; hábil en números y neófito en política, se había
derrumbado con todo el gobierno en una maniobra fracasada. Po-
ner un Ministerio insulso, conspirar con el padre del jefe de la
revolución, enviar al campo de la lucha a dos ínfimas personali-
dades y conferenciar extraoficialmente, para pedir una transacción

DREDUMBRE-MALA INFLUENCIA-MAL. En Yucatán hasta la pre-
sente fecha, cuando en los atardeceres se presentan nubes de color
amarillento rojizo les dicen: X'KAN LE CAY, AMARILLO de la PO-
DREDUMBRE o MALA INFLUENCIA, entonces se apresuran a for-
mar en el suelo unas cruces de ceniza para auyentarlas. De manera
que, todos los elementos del llamado GRAN SIGNO INICIAL decla-
ran fehacientemente su VALOR de HECATOMBE, DESTRUCCIÓN,
MUERTE y PODREDUMBRE, pero de todo esto, surgió la salvación
de los pueblos americanos, ya que después, como para mitigar tan ho-
rrible acontecimiento, los dioses, permitieron el descubrimiento de la
gramínea salvadora: el Maíz.

(Continuará)

con Madero, rogando por todas partes, como Colón en el campa-
mento de Isabel la Católica, sin que nadie le hiciera caso, y te-
niendo que huir de los fuegos de Ciudad Juárez; ofrecer dinero de
la reserva, formular capitulaciones, volver teológica la cuestión,
mientras Madero, con una firmeza terrible, no quería pasar de la
primera cláusula: ¡Abajo el general Porfirio Díaz!, y no des-
atendió las otras bases hasta que el telégrafo del Palacio de México
le dijo: ¡Se retirará el general Díaz! Entonces ya Limantour, vien-
do su obra concluida, no pensó sino en la fuga. El general Díaz
debe estar satisfecho de su ministro, o más bien de su privado
coadjutor. El partido científico elevaba su estandarte sobre un
campo de ruina y desolación. ¡No había más que resignarse!

* * *

Pasóse la noche en una angustia horrible, hasta que asomaron
los primeros rayos de la luz.

El pueblo seguía recorriendo las calles en un tumulto horri-
ble; las casas comerciales estaban cerradas y muchas mostraban
los grandes cristales rotos por los furores de la víspera.

Serían las tres de la tarde, cuando desembocaron las multi-
tudes por las cuatro avenidas que dan al edificio de la Cámara de
la Diputación.

Crujieron las tres rejas de fierro y dieron paso a la avalan-
cha que llenó con estruendo las galerías en un gran desorden;
todos esperaban con curiosidad la renuncia del general Díaz. Se
abrió la sesión y resonó un aplauso unánime y estruendoso. Des-
pués de leída el acta, el secretario leyó eon voz pausada:

Señor:
"México, mayo 25 de 1911.

El pueblo mexicano, ese pueblo que tan generosamente me
ha colmado de honores, que me proclamó su caudillo durante la
guerra internacional, que me secundó patrióticamente en todas
las obras emprendidas para robustecer la industria y el comercio
de la República, fundar su crédito, rodearla de respeto interna-
cional y darle puesto decoroso entre las naciones amigas; ese
pueblo, señores diputados, se ha insurreccionado en bandas mi-
lenarias armadas, manifestando que mi presencia en el ejercicio
del supremo Poder Ejecutivo es la causa de su insurrección.

No conozco hecho alguno imputable a mí, que motivara este
fenómeno social, pero permitiendo sin conceder, que puedo ser un
culpable inocente, esa posibilidad hace de mí la persona menos a
propósito para raciocinar y deeidir sobre mi propia culpabilidad.
En tal concepto, respetando como siempre he respetado la volun-
tad del pueblo, y de conformidad con el artículo 82 de la Consti-
tución Federal, vengo ante la representación nacional a dimitir
sin reserva el cargo de Presidente constitucional de la República
con que me honró el voto nacional; y lo hago con tanta más razón,
cuanto que para retenerlo, sería necesario seguir derramando san-
gre mexicana, abatiendo el crédito de la nación, derrochando sus
riquezas, cegando sus fuentes y exponiendo su política a conflic-
tos internacionales.

Espero, señores diputados, que calmadas las pasiones que
acompañan a toda revolución, un estudio más concienzudo y com-
probado haga surgir en la conciencia nacional un juicio correcto
que me permita morir llevando en el fondo de mi alma una justa
correspondencia de la estimación que en toda mi vida he consa-
grado y consagraré a mis compatriotas.

Con todo respeto.
Porfirio Díaz.

Señores secretarios de la Cámara de diputados del Congreso
de la Unión.

A las Comisiones Unidas segunda de Gobernación y primera
de Puntos Constitucionales".

Cosa rara, la multitud guardó un silencio profundo.
La renuncia pasó a las comisiones, que después de breves

momentos presentaron su dictamen pidiendo se aceptara la re-
ferida renuncia. Se procedió a la votación, que fue casi unánime
en favor del dictamen. Entonces hubo una tempestad de aplausos
y aquella multitud desalojó inmediatamente la Cámara; quería
participar al pueblo que ni la policía ni la tropa podía contener,
que ya el general Porfirio Díaz no era Presidente de la Repú-
blica, y que la renuncia de Corral como Vicepresidente había si-
do aceptada. Aquella nueva fue recibida con gritos y aplausos,
y ya la manifestación tomó el cariz de una fiesta; ya no hubo
voces sediciosas ni mueras al general Díaz, todo eran vítores a
Madero y a la libertad. La asonada había terminado.

La Barra es todo un caballero, abogado instruido y de gran
talento, con educación exquisita; humilde y correcto como su pa-
dre el general De la Barra, que había prestado tantos servicios
a la causa de la libertad y de la Reforma; educación heredada
también de su abuelo el general Benito Quijano, el soldado más
pulcro y más apuesto del ejército de la República.

Aquel vastago de dos ramas ilustres, simbolizaba la luna de
miel de la revolución triunfante.

Llevará la historia de estos días el nombre de la Barra.
El pueblo lo recibió con los brazos abiertos y lleno de espe-

ranzas; la Cámara le dio la bienvenida con una estruendosa
ovación".
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Los niños deben reír
y ver siempre cosas puras;
el alma de las criaturas
es burbuja de jabón,
no hay que herir su corazón
mostrándoles amarguras.

Que las personas maduras,
que comprenden mi cantar,
empiecen por alejar
a los niños de esta escena,
que no es una cosa buena
lo que van a contemplar.

Sargento que has de mandar
la ejecución de un amigo,
pongo a tu Dios por testigo
que no te voy a culpar
porque vas a ejecutar
la orden que trais contigo.

Como una caña de trigo,
así, como débil caña
cortada por la guadaña
del diestro pión lagunero,
me doblaré en el postrero
verso y canción de mi hazaña.

Mientras la muerte me apaña,
pequeño amigo Sargento,
pues asegún te los cuento,
veinte años tendrás apenas,
voy a contarte mis penas
en este mismo momento:

En los lomos de un jumento,
desde "Las Habas" venía
mi santa madre en el día
que de su vientre salí
y ¡ay, desdichado de mí!
después de nacer, moría.

Fue rápida su agonía
y eso le agradezco al cielo,
y más, que para consuelo,
después de morir mi madre,
los fuertes brazos de un padre
me acurrucaron con celo.

Nunca escatimó desvelo
por prodigarme cuidados;
mas, once abriles contados
después de que yo naciera,
mi padre, que ejemplo fuera,
cayó entre los fusilados.

De mi padre los pecados,
no tengo yo qué decir;
él supo por qué vivir
y tuvo por quién luchar;
el pueblo estaba en su altar
y por él supo morir...

Sabe el corazón latir
con un silencio oportuno;
cuando obligado está uno
a conservar un secreto,
entonces, es tan discreto
como corazón ninguno.

Pero en el indio montuno,
los golpes del corazón
sofocan su vibración,
en tal forma y de tal suerte,
que en su pecho no se advierte
ni leve palpitación.

Mi padre era, a la sazón,
indio de sangre y figura;
en él hervía la bravura
del indio que ante el tormento,
sin exhalar un lamento,
afrontó la desventura.

Y en mí la sangre es tan pura
como del que me engendró:
indio era él, indio yo,
indios también mis abuelos,
pobladores de estos suelos
donde mi vida pasó.

Por mi padre, me nació
el ideal que defiendo
y aún están mis ojos viendo
lo que vieron siendo niño;
bello ejemplo al que me ciño
y que hasta ahora comprendo...

Señores que veo escribiendo,
pongan toda su atención:
no equivoquen un renglón,
porque lo que estoy cantando
es la verdad, emanando
del fondo del corazón.

Nací con la bendición
de rimar en un segundo
y trotando por el mundo,
sólito con mi vihuela,
nunca me negó cazuela
mi destino vagabundo.

Con sentimiento profundo,
los tiernitos corazones
se abrieron a mis canciones
titiritando de amor,
que en esto, suerte mejor
acompaña a los bribones.

Y hubo tiernitos botones
a quienes les perdoné;
pero, en verdad, les diré
que estoy muy arrependido,
pues de otro florero ha sido
el botón que no corté.

Yo nunca me confesé;
pero me confieso ahora,
y si un oyente se azora
al oír mi confesión,
sepa que mi corazón
sus pecados atesora.

Y si en la puerta me atora
el que está cuidando el cielo,
han de saber que mi anhelo
no fue dejar de vivir,
sólo para conseguir
lo que no tuve en el suelo.

Allí parado camelo
a un piadoso confesor,
que en mi tierna edad en flor
jugaba al trompo conmigo,
y hoy, como cura y amigo,
me ha ofrecido su favor.

Y respetando el honor
de su santa investidura,
le agradezco al señor cura
y al amigo, doblemente;
pero, no siendo creyente,
no sueño escalar la altura.

Y solamente me apura
no poderlo complacer;
mas él cumplió su deber
al ofrecer confesión
al que está en el paredón
a punto de fallecer.

Letra de Ricardo Gríjaha de León
Grabados de Jesús Ortíz Taj'onar

Sin el perdón pretender,
ante todos me confieso,
que siendo de carne y hueso,
como todo ser humano,
fui de la fuente al pantano
y he vivido con exceso.

Aquí me tienen, por eso,
contra el paredón parado;
en armas me he levantado
al grito ¡Viva Madero!,
pues del Chaparrito espero
la redención del pasado.

Quiero que sea derrocado,
del mando de la Nación,
el lujo u ostentación
de una paz que no concibo,
por el SUFRAGIO EFECTIVO
y por la NO REELECCIÓN.

Por el bien de la Nación,
¡Abajo la dictadura!
porque, si más años dura
la República un Imperio
será, para cautiverio
de los que somos basura.

Digan si será cordura
que nos gobierne un tirano
y que el trono, de su mano,
herede su descendencia,
cuando tenemos licencia
de pueblo republicano.

Aquí no hay más soberano
que la voluntad del pueblo...

y si la voz entinieblo
por consonancia tan dura,
ante descarga segura,
de seguro que me dueblo.

Y entre la niebla me ennieblo
y entre la tierra me entierro;
pero yo, que nunca yerro
la consonancia del verso,
me defiendo y me retuerzo
como del pial un becerro.

Y sigo como cencerro
en el puntal del atajo;
ya me va dando trabajo
concatenar lo que canto...
La noche tiende su manto
y el sol está boca abajo.

Para mi propio agasajo,
va una noche con dos días
en que, brotando armonías,
conservo aún el pellejo,
y podía llegar a viejo
borbotando melodías.

(Continuará)
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HOMENAJE A DON PORFIRIO PARRA

UNA GRANDE
OBRA MEXICANA
DE FILOSOFÍA

EL LIBERALISMO EN EL
ESTADO DE HIDALGO

Por Agustín ARAGÓN
Revista Positiva. 25-111-1904

Resulta oportuno en esta VII Feria Mexicana
del Libro, rendir homenaje a uno de los intelectos
más brillantes del México moderno, el Dr. don Por-
firio Parra, reproduciendo el comentario del Ing.
don Agustín Aragón sobre el libro que fue una es-
pecie de columna vertebral del pensamiento de mu-
chas generaciones de estudiantes mexicanos, el
"Nuevo Sistema de Lógica Inductiva y Deductiva".
La obra del ilustre catedrático de la Escuela Na-
cional Preparatoria significó, en el ámbito de los
altos estudios en nuestra Patria, una especie de
grito de independencia, ya que la presencia del
magnífico tratado no sólo eliminó los manuales ex-
tranjeros, sino que radicó ante el criterio nacional
el concepto de que México estaba en plena capa-
cidad de abrir sus propias rutas en el pensamiento
filosófico.

Interesa la glosa del ameritado Ing. Aragón,
porque ella permite dominar el panorama mental
de liace 54 años. Dado el interés de dicho artículo,
lo publicaremos en cuatro inserciones.

\ TUESTRO silencio filosófico ha sido interrumpido por una voz
1 i sabia y vigorosa que con su creación cierra nuestra época de
simples esfuerzos, y si alguna vez se escribe una historia del pro-
greso intelectual de México en la vigésima centuria, indudablemen-
te que su autor ha de abrirla con un período en que exprese este
pensamiento: en la aurora del siglo que en sus elevadas manifesta-
ciones mentales historiamos, apareció un nuevo sistema de lógica
entre nosotros, escrito con todos los requisitos del lenguaje filo-
sófico y en sabrosa y pura habla castellana, con el saber abstracto
acumulado desde Tales hasta la época en que se publicó, con la
claridad que caracteriza a los pensadores, con la precisión del
maestro en el manejo del método positivo y con las innovaciones
duraderas que en los libros de asuntos viejos introducen los ver-
daderos genios. Su autor fue un hombre modesto, un maestro
aplaudido, un poeta profundo, un sabio consumado, un escritor
completo. Saber extenso, talento sólido y variado, dominio abso-
luto de la materia, todo lo tuvo y de todo usaba con tal maestría,
que sus escritos estaban caracterizados siempre por el sello de la

(Sigue en la página 2

Vil FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

LA MUJER MEXICANA FRENTE A LA ESTRUCTURA
ECONÓMICA Y SOCIAL

Problemas esencialmente humanos y económicos.-
Una investigación científica Guadalupe Rivera Marín: la:
relaciones obrero-patronales.

EVIDENTEMENTE, a la mujer
mexicana no le interesa ya sólo

los altibajos de la economía do-
méstica expresado este vocablo en
su acepción vulgar y circunscrita
a la economía hogareña. Le inte-
resa, obvio es, en tanto cuanto
constituye el termómetro de ia vi-
da y desarrollo familiar desde el
punto de vista "de lo económico".

Hoy en día, va más allá, mucho
más de lo que puede suponerse. La
mujer mexicana abandonó ya ese
claustro por decirlo así, para aden-

JONFERENCIAS EN LA FERIA

• A historia del ESTADO DE HI-
—'DALGO, ya como verdadera en-
idad federativa, con todos los de-
•echos y obligaciones inherentes
i sus peculiares condiciones geo-
ráficas, etnológicas, sociales y

políticas, se desarrolla en un cli-
L auténticamente liberal en la ma-

yoría de sus distritos. Arranca
de la excelsa personalidad del li-
cenciado Benito Juárez, quien co-
mo Presidente de la República Me-
xicana, y por fructíferos trabajos
.niciados y sostenidos con inflexi-
ble perseverancia, por el eximio
tulancinguense don Manuel Fer-
nando Soto, dio vida soberana e
ndependiente a este jirón de te-
•ritorio mexicano, parte integran-
te del Estado de México, de vas-
tedad incómoda, para las exigen-
cias militares y políticas de aque-
llos tormentosos tiempos, grávidos
de dolor y de esperanza.

Por todas las personalidades que
a la vera del señor Soto se esfor-
zaron para lograr la creación de
nuestro Estado, resulta éste de ce-
pa genuinamente liberal, como di-
cho queda; condición enaltecedora
que ha sostenido y dignificado has-
ta nuestros días sin claudicación
alguna; y todos sus gobiernos, aun
los que en tiempos del porfiriato,
sobre todo, eran estigmatizados
con la agria y repelente designa-
ción de clericales, rindieron hono-
res —oficiales si se quiere— al es-
forzado y glorioso oaxa q u e ñ o,
quien se ha impuesto en la His-
toria por la estoica grandeza de
sus convicciones poderosas de li-
beralismo estructurador de u n a
Patria, cuyo corazón vitaliza con
ardiente sangre de sacrificio, nues-
tras instituciones republicanas.

Es por esto —y como perenne
homenaje a su glorioso creador—
por lo que nuestro Estado ha se-
guido siempre la luminosa trayec-
toria que le trazaran los inmacu-
lados liberales que le dieran ser.
Y desde el coronel don Juan C.
Doria, primer gobernador, digno
de todo encomio, hasta el esclare-
cido ciudadano don Quintín Rue-
da Villagrán, gobernante en pro-
ficuas funciones, la parábola de
fuego del liberalismo, en ascen-
sión suprema, ha desarrollado su
curva imponente y firme en el
ámbito secular de nuestra histo-
ria.

En efecto, tanto en la Guerra
de Reforma, como durante la In-
tervención Francesa y demás ava-
tares castrenses intestinos, el Es-
tado de Hidalgo encumbró decidi-
do el lábaro de la verdadera li-
bertad, sin cobardías miserables y
con su espíritu confortado por la
invulnerable fe en sí mismo. Siem-
pre formó parte sustantiva en la
lid ubérrima por la grandeza de
México, y dio su sangre y su en-
tusiasmo con patriótica prodigali-
dad.

De ahí que en esta elevada ma-
nifestación de cultura que es la
VII Feria Mexicana del Libro, en
esta fecunda y propiciatoria prue-
ba de la inteligencia, en la que
irgue su prestancia de conocimien-
to el Estado de Hidalgo, movido
por la dinámica creadora del se-
ñor gobernador del Estado, quiero
referirme en síntesis de propósi-
tos históricos, de acuerdo con el
angustioso tiempo de que dispon-
go, a dos de los más claros varo-
nes, nacidos en territorio hidal-
guense, y que supieron, con alte-
za de miras y próvido talento,
cumplir como limpios liberales, sus
funciones parlamentarias en sus
respectivos congresos constituyen-
tes. Manuel Fernando Soto y Al-
fonso Cravioto, llevaron en la aus-
teridad de su vida, como esculpi-
dos con mágico cincel, los manda-
tos de nuestra Carta Magna, que
siempre hicieron imperar en los al-
tos cargos oficiales que desem-
peñaron con rectitud ejemplar.

¡Manuel Fernando Soto y Al-
fonso Cravioto: alfa y omega, has-
ta ahora, del liberalismo hidal-
guense!...

o o o

Tribuno fácil y convincente el
señor Soto, logró con tenacidad
inflexible la erección del Estado
de Hidalgo, no sólo por impera-
tivos estratégicos, sino que influ-
yó de manera decisiva la conduc-
ta del político ejemplar y la gran
prestancia del ciudadano. El señor
Juárez, con la perspicacia que le
era característica, y que en sus
actos de gobernante ponía acier-
tos indiscutibles, supo estimar los
auténticos valores del señor Soto,
que puestos a prueba en sus actos
políticos, resultaron acrisolados y

flagrantes en cuanto a sus tenden-
cias patrióticas. El Benemérito en-
tonces sintió la justicia de los an-
helos trepidantes de los ciudada-
nos del 2o. Distrito Militar de Mé-
xico, que vibraban impacientes en
los labios del austero ciudadano
don Manuel Fernando Soto, cuyas
limpias virtudes liberales habían-
se impuesto en las cálidas discu-
siones del Congreso Constituyente
de 1857, en el que dejara huellas
perdurables la palabra reposada y
fuerte del señor Soto, como miem-
bro de la comisión que presentara
para ser discutido, el proyecto del
artículo 3o., relativo a libertad de
enseñanza.

Entre las múltiples razones que
adujera el eficiente legislador, re-
saltan éstas: "Señores, cuando la
Comisión ha colocado el principio
de la libertad de enseñanza entre
los derechos del hombre, ha he-
cho muy bien; porque la libertad
de enseñanza entraña en sí los
derechos de la juventud estudiosa,
los derechos de los padres de fami-
lia, los derechos de los pueblos a
la civilización".

Y ya, al concluir, afirma con-
vencido y enfático: "Todos los
hombres de corazón, todas las al-
mas generosas, cuando la políti-
ca se haya confundido con la cien-
cia; cuando nuestras leyes puedan
ser más perfectas, cuando la li-
bertad de la enseñanza haya pro-
ducido sus frutos, no podremos de-
cir de México lo que dijo Lord
Byron de Grecia: "Todo es her-
moso, menos la suerte del hom-
bre".

Y en esa forma de clara percep-
ción psko-sociológica y maciza ur-
dimbre de razonamientos, desarro-
lló su eficaz discurso el donoso
orador.

Claro que tuvo serios oposicionis-
tas, cuyas ideas envenenaba el co-
rrosivo de la Jacobinería, o bien
hombres serenos y ponderados que
como el diputado Balcárcel aducía:
"que ni por sistema, ni por con-
vicción era partidario del mono-
polio de la enseñanza ni de las
trabas a la instrucción"; pero ata-
ca con brío el proyecto "porque
tema que abra la puerta al abuso
y a la charlatanería, y los padres
de familia puedan ser engañados
por extranjeros poco instruidos,
pero verdaderos traficantes de la

Por José IBARRA OLIVARES
esperanza, y que así queriendo qui-
tar trabas a la instrucción, se le
pondrán al verdadero progreso".

La discusión fue enconada, y
durante toda ella el representante
don Manuel Fernando Soto, al con-
testar a sus contradictores, puso
de manifiesto su profundo conoci-
miento del asunto a debate y su
serenidad en la réplica, que le va-
lieron las felicitaciones nada me-
nos que del más famoso —justa-
mente famoso— del más sabio y
elocuente tribuno de La Reforma,
quien con su autoridad y sapien-
cia coadyuvó al triunfo del Art.
3o. de la Constitución de 57. Este
profundo pensador, este egregio
polemista fue el fundador de la Bi-
blioteca Nacional de México, don
Ignacio Ramírez, el sutil y sarcás-
tico "Nigromante", que venció en
célebre polémica, al incomparable
Emilio Castelar, formidable libe-
ral y orador hispano, uno de los
más grandes del orbe.

En el estudio de diferentes ar-
tículos de la Constitución de 1857,
la acertada intervención del se-
ñor Soto fue siempre plausible. A
esto y a sus incansables gestiones
pro Estado de Hidalgo, se debe
que la XXIV Legislatura hidal-
guense, a la que tuve a honra per-
tenecer, diera en solemne sesión,
por iniciativa del atingente dipu-
tado, licenciado Eduardo del Co-
rral, a la capital del Estado, el
nombre revelador y justiciero de
Pachuca de Soto.

o o o

Vamos ahora, en devota búsque-
da, a hurgar reverentes —siquiera
sea someramente— en la vida lu-
minosa de Alfonso Cravioto, no ya
como delicado poeta, como artis-
ta enjundioso, o como elegante
prosista y acendrado crítico pic-
tórico, funciones intelectivas en las
que alcanzó tan olímpicas alturas,
sino en su viril actitud de políti-
co, acuciados por el precario tiem-
po de que disponemos, para enal-
tecer al pachuqueño inmortal, ago-
biado por los invisibles laureles
épicos de sus triunfos internacio-
nales.

Originario de la ciudad de las
minas alucinantes, vio la luz pri-
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PALAU, MADRID Y LOS LIBROS

trarse en el complejo y vasto cam
po de la economía doméstica nació
nal —valga la redundancia—. de 1;
economía política y social de Mé
xico, porque sabe que esta y la
hogareña se amalgaman y corren
paralelamente.

Es la economía del país, causa,
v su efecto, es el reflejo, es el
impacto: la economía del grupo fa-
miliar.

Así decíamos, nuestra mujer me-
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Programa Para el Día de Hoy
m

ESTADO DE VERACRUZ

Domingo 9 de Diciembre de 1956
20.00 hs. Conferencias.—Lie. Rafael Murillo Vidal.—"El Liberalismo

en Veracruz".

20.45 Actuación de la orquesta Sinfónica de Xalapa.

1.—Danzas Polovstzianas del Príncipe Igor. Borodin.

2.—Vals del Emperador de Strauss.

3.—Cuarto movimiento de la cuarta sinfonía de Tchaikovsky,

De las Memorias de Palau y Dulcet
MADRID PINTORESCO. El rey

de los viejos volúmenes. El
rey, y más que el rey, el empera-
dor, el kaiser, el zar. El non plus
de los libreros de viejo, es el exi-
mio D. Pedro Vindel (padre), que
no es extranjero, como algunos se
figuran. En la provincia de Cuenca
hay un pueblecito que se llama Vin-
del, y del nombre de aquel pueble-
cito deriva el apellido de este hom-
bre.

Es él, y no Ontañón, el librero
de viejo que más entiende de li-
•bros. Ha hecho catálogos admira-
bles. Los libros españoles de méri-
to han alcanzado el precio que él
les ha querido poner. Tiene cele-
bridad universal. A los quince años
ya le facilitaba a Cánovas libros,
cuando vivía en Fuencarril, 10, tan
famoso político, quien tardó eij pre-
ferirle a todos los demás libreros,
porque no sabían servirle con tan-
ta inteligencia y actividad como

Vindel. Tampoco tardó este en con-
cluir con los libreros anticuarios.
Y no hay otro librero anticuario
que él. Los demás promiscúan. Y
fundan su principal negocio en el
marqués de la romana, o sea en
lo que pueden vender tal peso.

Vindel es autor de un tratado de
Psicología como no lo han escrito
Ribot, Wundt; William James ni
ninguno de los especialistas en cien-
cia tan compleja.

Se trata de un grueso volumen
en folio y manuscrito, al que pu-
diéramos llamar Registrum pecato-
rum. Allí figuran, cada cual con
su r e s p ectiva semblanza moral,
cuantas personas han tenido rela-
ciones comerciales con el gran bi-
bliófilo desde que se estableció has-
ta la fecha. Tiene también el libro
su parte de Registrum Sanctorum,
porque siempre ha habido y ha-
brá en el número algunas perso-
nas decentes: pero las hojas en que
a habla de los picaros son las más

atractivas de esta obra.
Los libreros de viejo denominan

topistas a los individuos que, cuan-
do aquellos o sus dependientes es-
tán descuidados, les roban volúme-
nes, no tanto por amor a la cultu-
ra como por afición deshecha al
café con media tostada. El topista
acostumbra a vender por muy poco
dinero los libros con que tropieza.
Se contenta con dos reales o se-
senta céntimos por un episodio de
Galdós y con una peseta por una
novela de Anatole France. Los to-
pes suelen ser raterías insignifi-
cantes, poraue los volúmenes de al-
to precio, no están al alcance de
la mano de cualquier frescales y
porque los libreros escarmentados
en cabeza propia y en cabeza aje-
na no se descuidan, no siendo por
casualidad.

Otras clases de topistas hay, co-
mo los que piden libros y no los
pagan, o por carecer de numerario
en el momento pavoroso de la li-
quidación, o por hacer los pedidos
con la previa y deliberada voluntad
de quedarse con ellos y con las pe-
setas.

Los tramposos involuntarios, los
tramposos de mala idea y otros
tipos de la fauna bibliofilesca le
inspiran a Vindel, en su Registrum
peccatorum, consideraciones de hon-
da y regocijante sagacidad.

El escalpelo de D. Pedro es im-
placable. Como expositor de he-
chos, nunca omite ninguno que pue-
da ser revelador. Pincha, corta y
raja hasta que los sujetos queden
tan definidos, tan estereotipados en
los folios del libro, que no haya
más que pedir. Pero luego los juz-
ga con una filosofía muy compren-
siva, muy generosa.

En el Registrum peccatorum se
consigna la tremenda caída de to-
rres que algún día fueron altaneras
y gallardas, de bibliotecas, en otro
tiempo famosas, que, a la muerte
de sus coleccionadores, fueron a
parar a manos de libreros de lan-
ce. ¿ Cómo habían de imaginarse
ciertos sabios, unos auténticos y
otros de similor, que, al irse ellos
de este mundo, sus familias, sin

(Sigue en la página 2)
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novedad. Sus contemporáneos o lo desconocieron o no lo recono-
cieron, pues hombres de menos talla fuéronle antepuestos, y no
dieron muestras de haber advertido la fabulosa riqueza que tenía
México en él, riqueza incomparable capaz de enriquecer a todos
los mexicanos y aun a todos los hombres. Mientras se ha per-
dido el recuerdo de los más de los compatriotas que fueron contem-
poráneos de aquel autor, éste vive en la memoria de sus pósteros.
El filósofo de que hablamos se llamó Porfirio Parra.

Quizás haya quienes nos califiquen de exagerados en nuestro
juicio, mas no creemos que lo haga alguien que con la necesaria
cultura filosófica emprenda el estudio del libro del Dr. Parra, pues
nuestro juicio lo inspira un examen comparativo fundado en el co-
nocimiento de la obra a que se contrae y de las obras de la mate-
ria más reputadas hasta el día. Debido a nuestras relaciones cor-
diales con el autor de la lógica mexicana, —pues así como a Stuart
Mili y a Bain se les cita conjuntamente diciéndoles: los lógicos in-
gleses contemporáneos, al Dr. Parra se le citará llamándole: el lógi-
co positivista mexicano— nos fue dado conocer su producción en
manuscrito por dos veces, luego la volvimos a ver al corregir las
pruebas, y finalmente, ya impresa le hemos consagrado algunas
vigilias para poder escribir este ensayo de crítica filosófica. No
nos hemos cansado todavía de leer el libro no obstante alguna
familiaridad con las cuestiones de la filosofía y con muchos de los
capítulos de esta obra, cada vez que los hemos recorrido los hemos
hallado profundos, nuevos, originales y fecundos en grandes con-
secuencias.

La Lógica del Dr. Parra consta de dos tomos en cuarto. El tomo
I, de 295 páginas y un índice analítico, contiene un Discurso Preli-
minar, una Sección Preliminar, la Nociología y la Logología. El to-
mo II, de 365 páginas, un índice analítico y un Apéndice, contiene
la Nociotecnia Analítica, la Metodología y las Falacias o Sofismas.
Como se ve, no son muy numerosas las hojas del libro, mas la canti-
dad de asuntos importantes que trata, exige un trabajo prodigio-
so en un autor —fácilmente realizado por el Dr. Parra en razón de
su vigoroso intelecto, de su facilidad de exponer y de su método
de maestro ideal— y considerable atención para no perder el hilo
conductor de la unidad de los tratados perdurables. No hay fra-
ses superfluas, apenas habrá una que otra palabra, y en todo el
curso de la exposición se mantiene la originalidad del expositor y
el pensamiento se expresa clarísimamente y con brevedad. El es-
tilo es uniforme, severo, explícito, conciso, como cuadra a las obras
didácticas de asuntos elevados; pero sin la aridez ni el descuido
que son comunes en libros de su género, pues en nuestro maes-
tro es cualidad de mucho relieve la de poseer el arte de bien de-
cir. Es sencillo, pero armonioso, breve pero preciso, expresa las
ideas más elevadas sin artificios, sin largas perífrasis ni meticu-
losos rodeos, y con la más pura naturalidad, asociada a la máxima
precisión. A veces se eleva el autor, como en su substancioso dis-
curso preliminar, que inscribe en el pórtico del tratado la aprecia-
ción justiciera de los grandes hombres que desde el incomparable
Aristóteles hasta el Dr. Bain, laboraron en la creación y el per-
feccionamiento de la parte de la filosofía que estudia la inferencia.
En otras ocasiones no desdeña el Dr. Parra el adorno de lenguaje
oportuno, y siempre lo usa con la debida sobriedad. No hay capí-
tulo en que no pueda admirarse el pensamiento y su manera de
expresarlo, pues aquél es tan claro como está bien expuesto y dice
siempre lo bastante para comprender a fondo el asunto, sin decir
nunca demasiado. El lenguaje filosófico y científico, deben distin-
guirse, sobre todo, por su precisión; así lo ha comprendido y pues-
to en práctica el Dr. Parra, pero también comprendió que eso no
excluye, como se advierte, ni el concepto florido ni el auxilio par-
co y discreto de la imaginación para describir o expresar lo que
interesa. Lo que condenan sin remedio la filosofía y la ciencia: es
la verbosidad enfermiza, que se traduce en comparaciones y me-
táforas, casi siempre inoportunas y con las cuales se obscurecen
aun las más claras ideas. Llano y clarísimo ha de ser el lenguaje
de las obras de enseñanza y llano y clarísimo es el de la Lógica alu-
dida, pero su autor atenúa la extrema aridez de la exposición abs-
tracta con algo que la hermosea, con algo que es como un oasis
entre la terminología filosófica. En las obras que no sean literarias
debemos preferir el fondo a la forma, pero aunque la idea sea lo
esencial, no excusa los desaliños en el estilo. La idea es lo esen-
cial, la expresión es secundaria, pero no debe ser indiferente. Pre-
ciso y claro ha de ser ante todo un autor de lógica, y si para lo-
grarlo es menester que repita y emplee varias veces la misma pa-
labra, bien empleada, pues la total comprensión del pensamiento
y la perfecta claridad de la frase son requisitos primarios, mas,
repetimos, no se justifica en ningún caso el mal estilo. El Dr. Pa-
rra, como conocedor del idioma castellano, es cuidadoso en el ma-
nejo del lenguaje, sin que por eso los moldes de la forma corten
las alas del pensador. Platón, Pascal, Bacon, Leibnitz, Spencer,
el Dr. Bain, fueron a la par que profundos filósofos, consumados
literatos, y no ha sido esta cualidad de poca cuantía en la difusión
de sus doctrinas. Nos hemos detenido en este mérito del libro so-
bre que escribimos, porque entre nosotros están tan mal com-
puestos los libros que no tienen carácter literato, que da sueño
leerlos y se adormece uno al estudiarlos.

Como todos los buenos libros, el del Dr. Parra no puede ser ob-
jeto de citas, y quienes lo estudien se convencerán de que sólo
analizando capítulo por capítulo se podría dar idea del interés que
despierta y de la instrucción que da, aun a los doctos en la mate-
ria. Es, pues, un libro que se caracteriza no sólo por su exposi-
ción luminosa, sino por ser estimulante de la actividad cerebral,
porque la novedad, el talento con que está escrito el libro, su fres-
cura, su brillo, su claridad, son como estimulantes vigorosos, y,
juzgando por nuestras impresiones personales, auguramos que la
juventud estudiosa tendrá en él el incentivo más poderoso de pen-
sar. Con efecto, no están agotados los temas, el Dr. Parra señala lo
fundamental, lo verdaderamente característico de cada uno de
ellos, y aunque presenta aplicaciones, siempre muy felices, deja
abierto el campo al ejercicio de las facultades de los demás. Esta
recomendación es preciosísima en un libro que ha de andar en
manos de los colegiales, pues satisface al concepto racional de la
educación. No sabemos si el Dr. Parra tuvo presente el consejo
de Montesquieu ó si obró así por su propia inspiración, de todos
modos merece que se le aplauda. "No debe nunca agotarse un
asunto de manera que no se deje ningún trabajo al lector, pues no
se trata de que lea sino de que piense". (Esprit des lois).

Dado que sería muy largo presentar un análisis de cada uno de
los capítulos del libro, tarea que por otra parte no sería interesan-
te sino para acentuar más la profundidad del autor de la Lógica y
la extensión de su saber, vamos a concretar nuestro trabajo a poner
de manifiesto dos innovaciones sustanciales que con otras crea-
ciones del Dr. Parra —la Metodología, por ejemplo— le dan dere-
cho al dictado de lógico de la talla de John Stuart Mili y del doc-
tor Alejandro Bain.

Todo estudiante versado en cuestiones filosóficas sabe cuan sen-
sibles y benéficas han sido las influencias de los dos lógicos escoce-
ses antedichos, en las corrientes del pensamiento de las dos últi-
mas generaciones. John Stuart Mili es considerado con justicia
como el legislador de la inducción, su obra profundísima señaló el
principo de una era nueva en la concepción de la lógica, y entera-
mente ajeno a la acritud baconiana con que se juzgó la escolástica
por sus predecesores que veían en los métodos de las ciencias la
base de la reorganización de los estudios lógicos, trató de armo-
nizar la inducción y la deducción. No lo consiguió en nuestro hu-
milde sentir, porque la armonía quiso realizarla entre la induc-
ción y el silogismo, y el silogismo no es la deducción. No queremos
decir que a pesar de la obra de Stuart Mili haya continuado el an-
tagonismo entre la forma inductiva y la forma deductiva de la in-
ferencia, de ninguna manera, pues su libro nos enseña que las
dos formas se completan, que no son opuestas, que no son rivales,
sino colaboradoras en la investigación de la verdad. El Dr. Bain
conoció el punto débil de la tentativa de Stuart Mili y a pesar de
su pericia de eminente catedrático y de su gran talento de expo-
sitor, no avanzó con él la resolución del problema. Corresponde
al Dr. Parra la gloria de haber puesto al silogismo en su verdadero
lugar; en la Logología. El silogismo, como dice con admirable clari-

dad D. Gabino Barreda, es "'la fórmula técnica de la deducción ',
para Augusto Comte era solamente un signo, y en sentir del Profe-
sor De Morgan, es "la forma, la forma total, y nada más que la
forma", es, agregaremos nosotros, la forma en que se vacía un
raciocinio deductivo. Con este paso trascendente, el Dr. Parra sí
ha realizado la unidad del método científico, sí redujo a sus verda-
deros límites la utilidad del silogismo, sí armonizó la inducción
con la deducción, y su programa fue coronado por el éxito más
completo, debido a que se refería a la realidad de las cosas y no
a la apariencia de su realidad. Logra, pues, nuestro maestro, un
progreso que escapó a la penetración de un Stuart Mili y que no
pudo realizar el Dr. Bain. Escritores de nota han atribuido a
Stuart Mili la construcción del puente que salva el abismo que se-
paraba a la inducción de la deducción, abismo que pensadores
eminentes consideraban como destinado a perpetuar la separa-
ción: les ha pasado seguramente que sólo han puesto su mirada
en la apariencia, en la forma, y no han tenido en cuenta el fondo
o la realidad. No con arrogancia, sino con orgullo legítimo y con
la serenidad que da la justicia, reclamamos para el filósofo mexi-
cano honor tan completo. A él debe la lógica la resolución del
problema de la continuidad entre la deducción real y la inducción
y entre la inducción y la clasificación, el análisis lógico o división y
la abstracción, pues estas últimas operaciones necesariamente
preceden a la inducción, y así expuestas dan fuerza a la conti-
nuidad, porque no se considera como subsidiario del método
inductivo propiamente dicho, como se consideraba antes del Dr.
Parra, lo que en realidad no es sino preparatorio. El silogis-
mo, ya lo dijimos, está aparte, sin desdeñársele, muy al contra-
rio, juiciosamente apreciado, pues el conocimiento profundo del
Dr. Parra de la lógica escolástica, permitióle exponerlo con maes-
tría y aclarar algunos puntos, que por lo enmarañados habían
dado lugar a pretendidos descubrimientos de profesores más bri-
llantes que profundos. Parece nuevo el silogismo expuesto por
el Dr. Parra, de manera que no sólo con moldes nuevos dio no-
vedad a su libro, sino que aun lo gastado y cansado entre otros
autores, se trueca en ameno al contacto de su talento expositivo
poderoso. Precisamente en los asuntos más trillados es donde
se escolla con más facilidad y en ellos sólo los verdaderos maes-
tros poseen la facultad de dejar elaboraciones perdurables. El
estudio de las relaciones formales de las premisas con la con-
clusión, a veces tan embrollado e incierto que extravía, sólo puede
emprenderse con fruto con la maquinaria de las Figuras y los
Modos, que son la expresión más propia y podemos agregar ca-
racterística del silogismo. Las inversiones del lenguaje movieron
a los escolásticos a considerar esta parte de la lógica con la impor-
tancia que tiene, pero grande como es, nada tiene que ver con la
lógica de los fenómenos, con la lógica de la ciencia, en una palabra.
Se arrima a ella, anda con ella paralelamente, pero no es ella ni
la ayuda en el descubrimiento de la verdad; la disciplina mental
que proporciona su estudio da destreza, pero no medios de llegar
a regiones desconocidas. Por todas estas razones la lógica silogís-
tica la expone el Dr. Parra por separado y en la sección que él
llama con acierto logológica. La teoría del silogismo no es, pues,
en nuestro descubridor toda la teoría de la inferencia de una con-
clusión de las premisas, sino sólo una parte de esa teoría. Esta
distinción, por corresponder a la realidad, facilitará los progresos
de la lógica y la adquisición de ésta. Jahn Stuart Mili en su Siste-
ma expone la deducción real con elementos extraños a la teoría
del silogismo, pero el acuerdo de la inducción con la deducción
quiso establecerlo con la parte formal de la inferencia deductiva.
El Dr. Parra dio un gran paso al precisar el parentesco inductivo-
deductivo, sirviéndose de la comparación real de los hechos indi-
viduales para establecer la coincidencia o la falta de coincidencia
entre ellos, y si un nuevo hecho debe influirse en los primeros:
induce primero y luego deduce y la unidad nos la presenta al de-
mostrar que tanto al inducir como al deducir, nuestra operación
mental consiste en la comparación de casos iguales o semejantes.
Cuando inducimos hallamos la semejanza entre n casos, cuando
deducimos la encontramos entre el caso n-i-1 y los n ya conocidos,
y así sucesivamente. La unidad del método está, pues, descubier-
ta, y el ejercicio de la facultad mental que trabaja es el mismo. No
se altera la unidad, por el hecho de que ~o podamos descubrir de-
ductivamente la semejanza entre un caso y otro caso, el carác-
ter del iKc-iddo TÍO varía aunque se restrinja en un caso especial.
El Dr. Farra, coi! modestia que lo abona, al referirse al progreso
de qiu' nos estuiüos ocupando, estampó estas palabras, después
de caracterizar su deuda con los lógicos sus predecesores, Stuart
Mili y Bain: "Confiando quizá demasiado en nuestras débiles
fuerzas, nos hemos propuesto en esta obra adoptar franca y termi-
nantemente una reforma que por tan feliz tenemos, y para hacerla
más completa aun hemos separado de la deducción el estudio del
silogismo, pues hemos creído que bien valía la pena arreglar el
material lógico a la luz de las consideraciones expuestas". El éxi-
to más completo ha coronado el esfuerzo del profesor mexicano,
y en su capítulo relativo no sólo estudia la deducción por simple
extensión de una ley conocida a un caso nuevo, sino que teniendo
en cuenta la comparación de los hechos en su carácter concreto,
agrega la división en que se trata de interpretar las varias leyes
que concurren en un caso determinado. Stuart Mili y el Dr. Bain
como es sabido, estudian la deducción desde luego y en seguida la
inducción. El nuevo camino seguido por el Dr. Parra en la dis-
tribución de las partes que constituyen la lógica, le facilitó el ra-
cional ordenamiento de las mismas y fundándose en la naturaleza
de la deducción real, estudia la probabilidad al ocuparse de aque-
lla, porque con su concepto de la deducción, la lógica de la proba-
bilidad es siempre y esencialmente deductiva, y no inductiva como
la suponen los expresados lógicos ingleses.

El Liberalismo en el..,
(Viene de la página 1)
mera en esa tierra "de las calles
torcidas y los hombres rectos",
como él decía de Pachuca, el año
de 1883; sus primeros estudios los
llevó a cabo en el colegio Fuentes y
Bravo de gratísima memoria; ahí
dio forma a los once años, a su pri-
mer periódico, manuscrito, titula-
do "El Mosco", lleno de ingenio
infantil. Desde entonces puso de
manifiesto la claridad y fuerza
de su intelecto y la penetración
de su ironía que más tarde dié-
rale fama en los círculos intelec-
tuales metropolitanos.

Como hemos de concretarnos só-
lo a las convicciones liberales de
Alfonso, para justificar nuestra
apreciación de que fue prototipo
de esa doctrina implantada con el
advenimiento de la revo 1 u c i ó n
francesa, hemos de recordar los
días en que siendo estudiante del
Instituto Científico y Literario del
Estado, a fines del siglo pasado
fundó y sostuvo, con la eficaz ayu-
da intelectual de sus compañeros
de aulas y la material del denoda-
do patriota, el impresor don Fran-
ciso de P. Castrejón, padre de esa
gloria de México, que es el Dr.
A. Castrejón, fundó y sostuvo, re-
pito, el punzante y epigramático
periódico de combate El Desfana-
tizador, cuyo nombre es ya una
agresiva revelación, implac a b 1 e
contra los prevaricadores, los bea-
tos y los hipócritas; tipos a quie-
nes vapulea en forma polémica,
para darles ocasión a que se de-
fendieran; por eso El Desfanati-
zador, a manera de joven púgil e
impetuoso, estaba siempre dispues-
to a la lucha en defensa de toda
causa noble.

En esos enfervorecidos tiempos
fue fundada la Junta Patriótica
de Estudiantes, por la inmensa ma-
yoría de los institutenses, de en-
tre los que resaltaban, como cum-
bres andinas, Horacio Rubio —aho-
ra muy reputado y eminente doc-
tor en medicina— por su fuerte
inteligencia, por su ejemplar vida
estudiantil; por su sonriente se-
renidad en los trances difíciles, y
por sus abundantes conocimientos
de las materias de cada año lecti-
vo, que le daban la categoría de
joven maestro; Alfonso Cravioto,
por su talentosa impaciencia; por
su contagioso entusiasmo; por su
visión poética en agraz, pero ya
apasionante; por su sentido de la
elegancia en sus incipientes dis-
cursos, logrando con ello y con
su activa prestancia, ser ala e ím-
petu en aquellas asambleas de mo-
zalbetes liberales. Era el Institu-
to Científico y Literario en esa
época, baluarte de libertades en
potencia; centro de conspiración
contra el gobierno y la clerecía, y
hontanar de sentimientos juaris-
tas. Repetidas manifestaciones pú-
blicas llevaron a cabo entonces los
alumnos, alentados y estimulados
por el entusiasmo de Cravioto
presente en todos los actos de in-
surrección estudiantil. Una de esas
inolvidables manifestaciones, la de'
domingo 25 de agosto de 1901, to-
mó grandes proporciones, tanto
lúe alarmado el Gobierno, por-
nue el pueblo seguía clamoroso a
1r>s estudiantes, hubo de mandar al
cuerpo de rurales, a disolverla a
«aWazos, sin lograrlo por completo

Hasta nuestros días, no se ha
hecho justicia al Instituto Cientí-
fico y Literario, como precursor
°fpctivo de la Revolución de 1910,
ya que su acción rebelde dejó pro-
•f'mda simiente en el alma del pue-
blo.

La sesrunda etapa de las fun-
ciones liberales de Alfonso Cra-
vioto. ÍUP al lado de los irreducti-

bles
res

y temerarios patriotas pin
.^ Magón, dignos de todo «icen
dido elogio, de Santiago R fe i
Hoz, de Juan Sarabia y otros el
ladines del pensamiento libre L
merecedores del bren de la Patria
como los mencionados. Fue digno
de ellos —y con mucho— nuestro
paisano que logró distinguirse por
su probado talento polémico L
su cultura y su valentía de éscri
tor. Entonces apuró las primeras
hieles de la prisión, por sus am
dos y sangrantes artículos, «scri
tos en Regeneración y El Hiiii
del Ahuizote. J

(Continuará)

Informaciones.,,
(Viene de la página 1)

De las Memorias de Palau...
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la disculpa de la necesidad, habían
de apresurarse a malvender sus vo-
lúmenes? ¡Qué datos y qué leccio-
nes contiene, a este propósito, el
registrum pecatorum!

Cuando se trata de perpetrar
trasmisiones de estas (que mejor
sería llamar dilapidaciones), los cha-
marileros de libros, tanto los es-
tablecidos como los nómadas, se
aperciben al lanzarse como cuervos
a la caza de la presa. Y a veces
se han concentrado algunos com-
pradores para engatuzar a los ven-
dedores y se han sorprendido aque-
llos, los unos a los otros, con tal
lujo y tal refinamiento de combi-
naciones, que si el autor de El la-
zarillo de Tormes resucitase y las
conociera, podría escribir otra no-
vela excepcional .

El Vindel del porvenir es Ana-
cleto, uno de los dependientes de
Melchor.

El librero que tiene más libros
es Ontañón, y en este respecto
hace el segundo lugar Vindel, que
no esta retirado, como dice Baroja,
sino que tiene su librería en un
hotel de la calle de Mendizábal, es-
quina a la del Marqués de Urquijo.
El tercero Melchor, o Gabriel Mo-
lina, y el cuarto Felipe. Molina se-
ría el tercero, de contarse todos
sus libros, porque tiene muchos nue-
vos, principalmente religiosos y de

la Librería de los Bibliófilos Espa-
ñoles: pero Melchor lo supera en
cantidad de libros antiguos. Sólo de
refranes tiene 480 obras, que hacen
un total de cerca de ochocientos
volúmenes. Es la mejor colección
paremiológica de España y del mun-
do. El catálogo que ha hecho de
ella contiene más de cinco mil re-
ferencias a otras publicaciones del
mismo género; es un concienzudo
trabajo de bibliografía, en el que
se reproducen con paciencia bellí-
simas portadas de algunos de los
libros catalogados, y ha merecido
efusivos elogios de la Academia
Española y de insignes críticos v
literatos.

Felipe estuvo muchos años con
Munllo, por cuya tienda pasaron
los mejores libros que ha habido
er. Madrid. Allí adquirió una vasta
y selecta cultura bibliográfica, que
ha aumentado y aquilatado más to-
davía desde entonces acá. Vindel
y él fueron los primeros y quizás
los únicos instructores de Ontañón

Habla D. Pío de un difunto li-
brero a quien llama Vicuña. En
Madrid no ha habido ninguno de
ese apellido. Con el de Laviña ha
habido varios. Un sucesor de uno
de esos Laviña tuvo, en la calle
de Horno de la Mata, una librería
que le traspasó a Manuel Juncosa'
y que ya no existe. " '

Según el autor de Las horas so-

litarias, Melchor García era antes
dueño de un bar . . . "La esfera del
libro viejo —sigue diciendo Baro-
ja— llega también al Rastro, en
donde están, como representantes
de la cultura, Elias, el Chanela, y
alguno que otro que no sabe leer".

A Baroja le acompaña siempre la
bibliografía. A cualquiera parte que
vaya se tiene que enterar de si hay
librerías de lance. En Málaga vio
dos tiendecillas pequeñas, con su
aire mixto de prenderías y tiendas
de antigüedades: entró en una y le
preguntó al dueño si tenía estam-
pas de la Revolución Francesa".
—"No son de la Revolución Fran-
cesa, sino de la Guerra de la In-
dependencia"— "¿Cómo que no?
¿ No es esto una revolución ? ¿ No
es esto del tiempo de los france-
ses?"

Una noche bajando D. Pío del
pico del Urbión con dos amigos,
era tanto el frío que hacía que pa-
ra conseguir que ardieran unas ma-
tas, se vio precisado a quemar una
antigua edición de Séneca, la del
licenciado Navarrete. En París ha
escudriñado los cajones de libros de
los muelles del Sena y las estam-
perías de diversas calles. En uno
de aquellos tinglados conoció a Ana-
tole France.

En Las horas solitarias describe
su biblioteca de Vera del Bidasoa
ks grande, baja de techo, con un

xicana ha invadido terrenos qn
antes se había vedado por múlti-
ples factores. Pero ha comprendido
al fin que el estudio y conocimien-
to de los problemas nacionales ns
son campo privativo de la esfera
de acción del hombre. Ahora, con
él, los analiza, los aquilata, marca
pautas y señala rutas para su me-
jor comprensión y solución.

Es así como un ejemplo de la
mujer mexicana sedienta de cono-
cimientos y ávida de soluciones pa-
ra nuestros problemas, lo tenemos
en Gudalupe Rivera Marín, licen.
iada en Derecho y quien ha sido

atraída por las "cosas económicas"
y ha sido atraída por las "cosas
económicas" y ha destacado.

Tan es así. que elaboró un ara-
ioso tratado sobre "el Mercado de

Trabajo" que es todo un rompen-
dio sobre las relaciones obrero-pa-
tronales, y que le valió en el año
que corre, el Premio Nacional de
Economía en el concurso
do por el Banco Nacional de
xico.

Es difícil profundizar en el con-
tenido de esta obra, en unos cuan-
tos renglones. Empero, en forma
somera puede decirse lo siguiente;

La obra de Rivera Marín forma
parte de la serie que sobre la Es-
tructura Económica y Social de
México viene publicando la Natío-
nal Financiera, S. A., para abordar
el estudio de los recursos nitaa-
les, humanos, económicos yfim-
cieros del país.

Con esa serie se intenta contri-
buir al través de análisis apegados
a la realidad, al conocimiento de
nuestros problemas y a la acelera-
ción del desarrollo de las activida-
des económicas de México.

"El mercado de Trabajo" abor-
da un aspecto fundamental: el que
se refiere a las relaciones obrero-
patronales. Sus páginas compren-
den los temas relacionados con las
instituciones del trabajo, su origen,
estructura y función de las ínter-
relaciones y conflictos entre empre-
sarios y trabajadores. Señala la si-
tuación crítica, constructivamente
por la que atraviesan las institucio-
nes obreras, las que resultan atra-
sadas respecto a la fase de desa-
rrollo histórico alcanzado por el
país.

Interpreta datos y cifras sobre
los problemas entre patronos y obre-
ros desde su ángulo económico 5
social- humano. Se da preponde-
rancia al hombre porque su acti-
vidad es decisiva para crear el ám-
bito económico, político y social, y
hacia él revierte cualquier medida ,
de mejoramiento de la sociedad.

Es esta obra un instrumento que
.ontribuye a aclarar, el mecanismo
de la producción, de cuyo equilibrio
depende en gran parte el futuro
desarrollo de la economía nacional.

La investigación de Guadalupe
Rivera Marín "se ha propuesto-da'
a conocer la realidad mexicana E
el campo específico del mercado u
trabajo, señalar sus posibles efec-
tos y hacer las sugestiones perti-
nentes para modificarla, teniendo
como objetivo primordial contribuir
ci:.n algunas ideas a la tarea de lo-
grar un mejor progreso del país.

"El estudio se ha llevado a ca-
bo con un criterio humanista.

"Entendemos —se advierte en el
prólogo de la obra— que el estudio
de mercado de trabajo en nuestro
país, como mercado propiamente
dicho o sea, en su carácter y signi-
ficado económicos y a la vez en so
fundamento legal y su contenía0

social y político—, es la prime»
ocasión que se aborda sistemática-
mente en el conjunto de sus diver-
sas fases". t.

En consecuencia, mereoidamenK
se premió a uno de nuestros J0'
venes valores femeninos: a Guad»'
lupe Rivera Marín.

balcón corrido y tres ventanas. Al
tiene una estatuita que hace ano-
1- regaló Azorín: un modelo de ga-
león, hecho por Ricardo Baroja;»»
violoncelo que tocaba D. Serai*
su padre; varios mapas, una c-J
do música, y . . . tres gatos, un
gris y dos negros. Modesto rere* •

Memorias de un librero *---.
1867-1935.—Antonio Palau y,1'"
cet.—Barcelona, 1935.—Librería is
talonia.—p. 368-370.
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Primeras Jornadas Mexicanas de Bibliografía
Estado Actual de la
Bibliografía en México

Por Roberto RAMOS
Jefe del Departamento Técnico de la Biblioteca Nacional
de México y Vicepresidente de la Asociación Mexicana de

Bibliotecarios.

ES para mí un gran honor el par-
ticipar en estas Primeras Jor-

nadas Mexicanas de Bibliotecono-
mía, Bibliografía y Canje, con un
tema de gran importancia como lo
es el que a continuación vamos a
tratar.

No sería posible en estas Jor-
nadas y menos en unas cuantas lí-
neas, tratar en forma exhaustiva,
la historia o crítica de la Biblio-
grafía actual, por lo tanto me li-
mitaré a esbozar en esta plática,
algo que indudablemente les inte-
resa, ya que bien conocen ustedes
como bibliotecarios que son, las vi-
cisitudes de los investigadores, por
la carencia de bibliografías.

Rindo pleitesía en esta reunión
a los grandes maestros y pioneros
de la bibliografía mexicana, como
lo fueron Juan José Eguiara y
Eguren, José Mariano Beristáin
de Souza, Joaquín García Icazbal-
ceta, Vicente de P. Andrade, Nico-
lás León, José Toribio Medina, Jo-
sé Fernando Ramírez, Emeterio
Valverde Téllez, Enrique R. Wag-
ner, etc., etc., que hicieron un in-
teresante y rico acopio de material
bibliográfico, que hoy en día es
fuente de investigación del pasado,
en todos los órdenes del saber hu-
mano.

Prácticamente podemos ano t a r
que después de una pausa, a par-
tir del año de 1925, resurgió el es-
tado actual de la bibliografía en
México, gracias al eminente biblió-
filo y bibliógrafo señor don Gena-
ro Estrada, quien organizó la se-
rie de publicaciones que intituló:
"Monografías Bibliográficas Mexi-
canas" y que dice en el primer to-
mo del inicio de ellos lo siguiente:
"Esta dura labor sin genio ni glo-
ria, no quiere otra cosa que aliviar
el trabajo de los investigadores de
las letras mexicanas; aportar el
árido indispensable material que
luego ha de servir para las cons-
trucciones mentales; organizar los
dispersos datos que tan útiles sue-
len ser para el pensamiento crea-
dor y para la erudición literaria"
y no debo dejar de citar a la vez,
un concepto muy interesante de su
prólogo que fue publicado en el
tomo segundo de mi "Bibliografía
de la Revolución Mexicana" del
que solamente circularon sesenta
ejemplares con prólogos de los se-
ñores Genaro Estrada y Enrique
Fernández Ledesma en el que es-
cribe lo siguiente: "En efecto, es
seguro que hay deficiencias de in-
formación y de técnica en tal o cual
volumen de esta colección, pero de
antemano ya sabíamos que no íba-
mos a disponer, para cada caso, asi
como así, de un García Icazbalce-
ta, por lo cual hemos acudido a
las dos mejores soluciones: la una,
la de llamar en cuanto ha sido po-
sible a los mejores especialistas se-
gún la materia de cada volumen y,
la otra(> a falta de especialistas,
acudir, incluso con agradecimien-
to, a quien pueda venir en nuestra
ayuda por ser la única persona que
ha intentado el trabajo respectivo,
ocupándose en recopilar los mate-
riales correspondientes. Así, se con-
tinuará esta colección, que aspira,
fundamentalmente, a servir con
eficacia a los investigadores de
materias mexicanas y a formar la
más nutrida obra de consulta en
tal sentido".

r De esa colección de "Monogra-
fías Bibliográficas Mexicanas" que
está agotada, se publicaron 31 vo-
lúmenes cuyos títulos y autores
son los siguientes:

Bibliografía de Amado Ñervo
por Genaro Estrada.

Marcas de fuego de las antigua'
bibliotecas mexicanas, por Rafae
Sala.

Bibliografía de novelistas mexi
canos, por Juan B. Iguíniz.

Bibliografía de cronistas de la
Ciudad dp México, por Manuel Ro-
mero de Terreros.

Filigranas o marcas transDaren
tes en paneles de Nueva España
del Siarlo XVI, por Ramón Mena.

Bibliografía de Sinaloa, por José
G. Heredia.

Bibliografía de Sor Juana Inés
de la Cruz, por Dorothy Schons.

Bibliografía del Petróleo en Mé-
xico, por el Departamento del Pe-
tróleo de la Secretaría de Indus-
tria. Comercio y Trabajo.

Catálogo de la Colección de Ma-
nuscritos de Joaquín García Icaz-
balceta, relativos a la Historia de
América, por Federico Gómez de
Orozco.

Bibliografía de Coahuila, por Vi-
to Alossio Roblas.

Bibliografía de Juan Ruiz de
Alarrón, vnr Nicolás Raneel.

índice de documentos de Nueva
Esiiaña, existentes en el Archivo de
Indias de Sevilla, 4 vol., Archivo
de Indias.

Bibliografía del trabajo y de la
previsión social en México, por Vi-
ente Lombardo Toledano.

Ensayo bibliográfico de Sigüen-
za y Góngora, por Irving A. Leo-
nard.

Bibliografía general de Tabasco,
por Francisco Santamaría. Tomo I.

Bibliografía de la Reforma, la
Intervención y el Imperio, por Je-
sús Guzmán y Raz Guzmán, 2
vols.

Bibliografía biográfica mexica-
na, por Juan B. Iguíniz, Tomo I.

Ex Libris y bibliotecas de Mé-
xico, por Felipe Teixidor.

Bibliografía de la Revolución
Mexicana, por Roberto Ramos, 2
vols.

Encuademaciones artísticas me-
xicanas, por Manuel Romero de Te-
rreros.

Apuntes para una bibliografía
jeográfica e histórica de Michoa-
cán, por Jesús Romero Flores.

Bibliografía de Zacatecas, por
Luis Chávez Orozco.

Bibliografía del Estado de Mo-
relos, por Domingo Diez.

Bibliografía del Teatro en Mé-
xico, por Francisco Monterde.

Sor Juana Inés de la Cruz. Bi-
bliografía y biblioteca, por Ermilo
Abréu Gómez.

200 notas de bibliografía mexi-
cana, por Genaro Estrada.

Por lo anterior, nos damos cuen-
ta del enorme empeño y preocupa-
ción de Don Genaro, por impulsar
la bibliografía mexicana, que fue
complementada el año de 1931, al
fundar el "Anuario Bibliográfico
Mexicano", que estuvo bajo la ati-
nada dirección de otro erudito bi-
bliógrafo el señor don Felipe Tei-
xidor; publicándose el citado Anua-
rio hasta 1933. Posteriormente la
Asociación de Libreros de México,
dio a luz los correspondientes a
1938, 1939 y 1940, siendo este úl-
timo, incompleto; y en 1942 la Se-
cretaría de Relaciones, reanudó la
publicación del Anuario de 1940,
terminando en 1942, estando éstos,
al cuidado del señor Julián Amo,
distinguido bibliógrafo. En 1943
se publicó la Bibliografía de la Se-
cretaría de Relaciones, por Gabriel
Saldívar.

La labor de publicación de bi-
bliografías, fue continuada en 1937
por la Secretaría de Educación
Pública, bajo el título de "Biblio-
grafías Mexicanas", edit á n d o s e
ocho tomos de importantes mate-
terias, siendo ellos los siguientes:

Bibliografía general del Estado
de Veracruz, por Joaquín Díaz
Mercado.

Bibliografía sumaria de la Ba-
ja California, por Joaquín Díaz
Mercado.

Bibliografía sumaria del Terri-
torio de Quintana Roo, por Elena

ómez Ugarte y Aurora Pagaza.
Bibliografía de la Independencia

de México, por Jesús Guzmán y
Raz Guzmán, 3 vols.

Bibliografía de Ignacio Manuel
Altamirano, por Rafael Heliodoro
Valle.

Bibliografía de la Revolución
Mexicana, por Roberto Ramos, t.
3o.

El año de 1948, la Secretaría de
Relaciones, reanudó la publicación
de bibliografías, siendo todas ella
de sumo interés, como son la:

Bibliografía del Istmo de Te-
huantepec, por Rafael Carrasco
Puente.

Bibliografía histórica y geográ-
fica de Querétaro, por el doctor
Rafael Ayala Echávarri.

Bibliografía de Catarina de San
Juan y de la China Poblana, por
Rafael Carrasco Puente.

Hemerografía de Z a c a t e c a s
(1825-1950), por Rafael Carrasco
Puente.

Bibliografía mexicana de Here-
dia, por Manuel Toussaint.

Nuevas notas de bibliografía me-
xicana, por Genaro Estrada.

Diversas Secretarías de Estado,
Instituciones descentralizadas, Go-
biernos de los Estados y algunos
particulares, percatándose de la
importancia de las bibliografías,
han editado de acuerdo con las
necesidades de investigación, las
que a continuación cito:

Bajo el patrocinio de la Biblio-
teca Nacional de México y siendo
Director don Enrique Fernández
_edesma, se publicó en 1935, el eru-
dito trabajo: "Impresos Mexicanos
del siglo XVI (incunables mexi-
canos), por el eminente bibliófilo
y bibliógrafo, señor Dr. Emilio Val-
ton.

En 1937 la Secretaría de Guerra
Marina, publicó los "Apuntes

para una bibliografía militar en

Del 2 al 7 de
Diciembre de 1956
Continuamos ofreciendo a nuestros lectores algunos

de los trabajos presentados a "Las Primeras Jornadas
Mexicanas de Bibliografía", como lo anunciamos en la
primera nota aparecida en el número 86 de este Boletín.

(Sigue en la página 7)

La Biblioteca Nacional

Por el Dr. Manuel ALCALÁ

INUNDÓSE la Biblioteca Nacional por decreto del 24 de octubn
de 1833. Esta fecha nos lleva a la época en que don Valentín

Gómez Farías era Vicepresidente de la República y encargado
del Poder Ejecutivo. La idea primera para tal fundación se debe
al doctor don José María Luis Mora. Manuel Eduardo de Go-
rostiza —escritor y diplomático, a quien vemos sonreír en ese
su retrato grabado en Europa al pie del cual y tras su nombre
hizo orgullosamente inscribir: "ciudadano mexicano"— fue el pri-
mer director. Después de él y hasta la fecha hanse sucedido dos
docenas de directores, entre los cuales, sin menoscabo alguno de
los demás destaca señera la figura de don José María Vigil.

El paso de esos varios directores no na sido siempre por el
mismo edificio. Múltiples han sido, en efecto, los azares del re-
positorio del acervo bibliográfico nacional. La fábrica del anti-
guo Colegio de Santa María de Todos los Santos —que estaba
en la esquina de la actual calle de la Corregidora a la del Co-
rreo Mayor— albergó a la incipiente biblioteca, cuyo acervo se
formó entonces con los libros del propio Colegio y los de la Uni-
versidad.

De aquel primer edificio, que después de nueve meses de
organización no pudo llegar a abrir sus puertas a los lectores,
al presente que ocupa la Biblioteca en la esquina de Uruguay e
Isabel la Católica, considerable es la separación en el tiempo
y en el espacio. Las vicisitudes del medio siglo que va de aque-
lla primera tentativa a la inauguración de la biblioteca en su
actual edificio por el presidente don Manuel González el 2 de
abril de 1884, los entendidos las conocen y saben dónde hallar
los pormenores. Sólo cabe recordar aquí que si las piedras secu-
lares de San Agustín cobijan ahora nuestra Biblioteca Nacional
ello lo debemos a un decreto de don Benito Juárez del 30 de no-
viembre de 1867.

El paso de los años y nuestro traicionero subsuelo marca-
ron sus huellas en la fábrica del edificio. Las reparaciones que
exigía obligaron a las autoridades a cerrar la biblioteca hace
cuatro años. La Secretaría de Bienes Nacionales se ha dedicado
con ahinco a su salvamento estructural y arquitectónico. Ello im-
plica una serie de reparaciones mayores a las cuales no se les
ha dado por completo cima, pero que pronto se terminarán. El
muro que da a la calle de la República del Salvador estaba frac-
turado y amenazaba un próximo volteo. El cañón de la nave cen-
tral se hallaba partido en toda su extensión, desde Uruguay has-
ta el Salvador, por una grieta de veinticinco centímetros. Tanto
el muro como la bóveda fueron inyectados con cien toneladas de
cemento a presión. Se han reforzado los arcos con otros de acero,
muy delgado forrados éstos con cantera para respetar en todo
lo posible la arquitectura del pasado. Y obedeciendo a la misma
preocupación se ha limpiado ya casi en su totalidad la hermosa
cantera que se encontraba escondida por una espesa capa de pin-
tura. Hallábanse los pisos podridos y se los han estado cambiando
por pisos nuevos de encino, como también se cambiaron las ven-
tanas de madera por otras de acero. La instalación eléctrica, que
era exterior y un peligro constante de corto circuito se está reem-
plazando por instalación oculta. Los viejos tragaluces de vidrio
han sido cambiados ya por tragaluces de concreto y prismáticos,
de seguridad absoluta.

El personal de la biblioteca en 1833 era en verdad exiguo:
un director, un director adjunto, tres ayudantes, un mozo y un
portero. Comparado con aquél, el actual podría parecer numero-
sísimo. Pero lejos de ello, deberá aumentarse todavía para dar un
servicio satisfactorio. Compónenlo, además del director, el direc-
tor auxiliar y el secretario, un jefe de departamento, tres jefes de
catalogadores, dos jefes de sección, un jefe de laboratorio de mi-
cropelícula, treinta y nueve bibliotecarios, un oficial, tres meca-
nógrafos, un intendente, once mozos, un velador y un jardinero.
De los bibliotecarios mencionados, siete se dedican a la clasifi-
cación, diecisiete a la catalogación y el resto al servicio del pú-
blico y organización del acervo.

Bien conocido es que el acervo de la Biblioteca Nacional es
de una riqueza única en nuestra América hispana. El relativamen-
te exiguo cuerpo de libros que se acopió para el primer intento
de fundación en el Colegio de Todos los Santos llegaba hasta
poco antes de la Intervención y del Imperio, al decir de don
Manuel Payno, a un poco más de noventa mil. En la actualidad,
se aproxima al medio millón. Y ello a pesar de que durante algu-
nas épocas no tuvo la biblioteca presupuesto para la adquisición
de obras nuevas. Cábeme señalar con positivo placer el interés
que las presentes autoridades universitarias han prestado a la
Biblioteca, y en especial a ese renglón de compra de obras. Ello,
unido a otros empeños, hará que pronto pueda añadirse al cali-
ficativo de la más rica bibliográficamente de la América española,
el de ser de las más modernas y eficaces. Tal cosa hemos ya pre-
senciado en el caso de nuestra Universidad que al timbre de la
más antigua de América ha sumado el no menos glorioso de la
más moderna.

No es este el lugar, ni el tiempo lo permitiría, de hacer el
inventario de los incunables, impresos mexicanos de los del siglo
XVI, XVII y XVIII, riqueza extraordinaria en libros europeos
hasta el XVIII o de la única Colección Lafragua. Tampoco ca-
bría pormenorizar otro de los valores de la Biblioteca. Es a saber,
el menos conocido tal vez pero no por ello menos importante de
su departamento de Manuscritos. Con todo, no puedo menos de
señalar de pasada la importancia de los Cedularios, del Archivo
Franciscano de la Provincia del Santo Evangelio, del Archivo de
don Benito Juárez, que con otros muchos manuscritos han estado

(Sigue en la página 7)

Los Catálogos
Colectivos

EXORDIO

PARA la redacción de estos bre-
ves apuntes, hemos utilizado

como principal fuente de informa-
ción, la obra del Sr. L. Brummel,
r.titulada: Los catálogos colectivos.
Problemas y organización. París,
1956. Publicación No. 6 de la serie
de Manuales Bibliográficos de la
Unesco, obra que recomendamos
particularmente a las personas que
quieren ampliar sus conocimientos
sobre este tema, no sólo por los
profundos conocimientos del autor,
sino la copiosa serie de ejemplos
y sugestiones que presenta.

Para no repetir constantemente
la fuente de información, manifes-
tamos que, lo escrito entre comi-
llas, ha sido tomado de la obra ci-
tada, la cual nos fue proporciona-
da, bondadosamente por el Sr. Dr.
Armando M. Sandoval, Director del
Centro de Documentación Científica
y Técnica de México.

LOS CATÁLOGOS
COLECTIVOS

La ingente necesidad de facili-
tar a los lectores en el menor tiem-
po posible, la pronta localización y
el préstamo de libros, o de publi-
caciones periódicas que necesiten
para su consulta, ha dado lugar a
la organización de catálogos colec-
tivos en casi todos los países del
mundo.

DEFINICIÓN

Para explicar.en qué consiste un
catálogo colectivo, se ha aceptado
como la mejor definición la del Sr.
Knud Larsen, que a la letra dice:
"Un catálogo colectivo es un ca-
tálogo que registra en un único or-
den de sucesión, y en su totalidad
o parcialmente, loe fondos de dos
o más bibliotecas".

Puede hacerse más breve esta de-
finición sin prescindir de los prin-
cipales elementos que la constitu-
yen en la siguiente forma: Catálo-
go colectivo es aquel que registra
en orden riguroso de sucesión, los
fondos de dos o más bibliotecas,
ya sea total o parcialmente.

FINALIDAD

"Es evidente que el modo de or-
ganizar un catálogo colectivo y las
limitaciones que probablemente ha-
brá que imponerle están directa-
mente relacionados con el objetivo
que se quiera alcanzar. Es preci-
so fijar esta finalidad con sumo
cuidado: la gran labor y los gas-
tos considerables que exige la em-
presa no deberían servir de tenta-
ción a las personas responsables,
para atribuir al catálogo toda cla-
se de funciones adicionales dejando
en segundo término lo que debe ser
su propia finalidad.

Por tanto el éxito de un catálogo
de este género, será el resultado
de la aplicación eficiente de un pro-
yecto perfectamente meditado y de-
finido.

El objeto principal del catálogo
debe ser, la localización de un li-

Por Román BELTRAN

bro o de una publicación periódica,
para satisfacer las consultas per-
sonales, por escrito, o telefónicas
de los consultantes en el menor
tiempo posible.

completamente indispensable de
esta labor, y estrechamente liga-
da a la misma, se encuentra la
organización del sistema de présta-
mos a particulares y a las biblio-
tecas participantes, con las limita-
ciones indispensables tocantes a
cierto género de obras valiosas o
de ejemplares únicos.

DIVERSOS TIPOS DE
CATÁLOGOS

Existen diversos tipos de catálo-
gos, los cuales se dividen, de acuer-
do con la "ubicación geográfica de
las bibliotecas participantes en, lo-
cales, regionales y nacionales".

El catálogo colectivo citado en
primer término, es, en nuestro con-
cepto, el de más fácil realización
por el momento, y el más adecuado
para nuestro medio y posibilidades,
por tanto, es a este al que vamos
a referirnos.

El catálogo colectivo de tipo lo-
cal tiene, entre otras, la "notable
ventaja de poder establecer contac-
to personal entre el director del
catálogo y los bibliotecarios par-
ticipantes, quienes pueden exami-
nar los problemas que se presen-
ten con más facilidad".

La siguiente ventaja estriba en
la proximidad de las bibliotecas,
circunstancia que facilita el tras-
lado del consultante en pocos mi-
nutos dado el caso de consultas ur-
gentes, y sin verse obligado a es-
perar el tiempo indispensable para
los trámites inherentes a todo prés-
tamo interbibliotecas.

Otra ventaja más, digna de to-
marse en cuenta, descansa en que,
ya existe un sistema de préstamo
de libros más o menos extendido
entre todas las bibliotecas locales,
especialmente las de carácter eco-
nómico, como informaremos más
adelante.

ELECCIÓN DE BIBLIOTECAS
PARTICIPANTES

Muy diversas circunstancias hay
que tomar en cuenta, para la selec-
ción de las bibliotecas que deben
participar en la formación de un
catálogo colectivo, en vista de nues-
tra falta de conocimientos prácti-
cos en el asunto, pues tenemos en-
tendido que hasta la fecha no exis-
te en México un catálogo de este
género.

Por otra parte, hay que hacer
constar que, aún entre los expertos
extranjeros las opiniones, están di-
vididas. Unos se inclinan por la in-
corporación de las bibliotecas que
sean de carácter homogéneo y otros
por la carácter heterogéneo. Tam-
bién se ha tomado en cuenta para
el caso, el tamaño de las bibliote-
cas y se hace hincapié en que, "pa-
ra los catálogos colectivos de ca-
cácter general los pilares en que
se apoya toda su estructura, no sTT-
lo son las bibliotecas grandes sino

(Sigue en la página 7)

La Biblioteca de México

Por Raisa B. de DATSHKOVSKY

ES un honor para mí tener la
oportunidad de colaborar en es-

tas Primeras Jornadas Mexicanas
de Biblioteconomía, Bibliografía y

anje ante tan distinguido audi-
)rio.
El tema que la Asociación Me-

xicana de Bibliotecarios me ha
confiado para presentar a ustedes
es sobre los encabezamientos de
materia. El tema es muy extenso
y por tanto trataré en una forma
sencilla de presentarles el cuadro
respectivo, relacionado con las bi-
bliotecas de México, de acuerdo con
mi experiencia en este ramo.

Para que el lector de cualquier
edad y de cultura elevada o me-
diana pueda encontrar con facili-
dad directa y rápidamente la obra
u obras que necesite, se ha forma-
do entre otros catálogos uno de
Incabezamientos de Materia, que
iene por objeto definir en una
talabra o un grupo de palabras el
sunto que trata el libro y agru-
iarlos bajo la materia.
Las tarjetas de encabezamientos

de materia son de mucho valor pa-
ra un lector desorientado, y aun-
que la tarjeta de autor se conside-
ra como principal, sin embargo, la
de materia es más importante pa-

ra los lectores; pues sabiendo oí
nombre del autor es muy fácil en-
contrar el libro que se necesita,
pero en cambio, cuando éste se ig-
nora, lo que sucede en la mayoría
de los casos, sobre todo en las bi-
bliotecas públicas donde asiste to-
da clase de lectores, éstos buscan
el libro más por el tema que por
el autor. Al consultar el catálogo
dicccionario, en el que como es sa-
bido, están intercaladas las tarje-
tas de materia, encuentran no so-
lamente el libro que necesitan si-
no al mismo tiempo se documentan
acerca de los autores que escribie-
ron otras obras sobre ésta, y la
historia y crítica de la misma.
También son muy útiles los sub-
encabezamientos para especificar
o ampliar la forma o el aspecto de
determinada materia.

En las bibliotecas donde se usa
el estante abierto para el lector,
es más fácil para éste encontrar
la obra buscada, pero en nuestro
caso es distinto, puesto que el lec-
tor no tiene acceso libre a los es-
tantes y tiene que guiarse por las
tarjetas de los encabezamientos de
materia que aparecen en el cató-
logo, bien sea el catálogo diccio-

(Sigue en la página 7)
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MÉXICO EN LITOGRAFÍAS MUSIC/
LA Feria Mexicana del Libro está proporcionando sorpresas a los bi-

bliófilos, a los investigadores y a los historiadores. Al recorrer los
puestos de los libreros de viejo, instalados en la calle de Balderas, no
es raro encontrar obras olvidadas o desconocidas de los especialistas en
la materia de que tratan.

A varios amigos, algunos especialistas en cosas raras, les he oído
el comentario sobre las "novedades" que en libros viejos han encontrado

en los pabellones de los Estados, unas ocasiones porque han podido te-
ner en sus manos alguna obra de la que sólo tenían referencias, y otras
porque han "descubierto" tales o cuales estudios provincianos que reve-
lan conocimientos magistrales en los autores, sin que de estudios y de
autores se tengan en la capital sino vagas noticias; y así por el estilo
se expresan los cazadores de libros más o menos escasos o decididamen-
te raros, por lo que toca a los que localizan en los puestos de Balderas,

El Palacio Nacional todavía no crecía en altura y en su costado norte se alquilaban accesorias en donde había carbonerías y otros
comercios

i í l

r/Uk* **•'>?-'?( *£&?*»*"-

Chapultepec aparece en la cumbre del cerro desnudo, luciendo el aspecto de fortaleza que ostentaba en el siglo XIX

en donde se han concentrado los libreros que se hallan desperdigad
la ciudad en accesorias y zaguanes. s "«n

Por necesidades de investigación y de estudio, adquiero «i»,
música editadas en México, y he sido uno de los sorprendidos»!*
aparición de uno de esos conjuntos de obras de un autor, extraniem "
cierto, del que sólo poseía una pieza; y adquirí el conjunto de 13 »¡1'
editadas entre 1860 y 1861, que creo son todas las que publicó £?*•
mismo título: "Recuerdos de México", además de otras tres, de lu *
la de mayor importancia es un "Himno Patriótico" con letra del ^
orado poeta ochocentista don Fernando Calderón, en que caita IL
héroes de la Independencia exaltando el patriotismo. *

Por ahora nos ocuparemos únicamente en los Recuerdos de Mí •
de Luis Hahn, y por lo que toca a la presentación de cada unadela80k
que como se lee en la portada que se reproduce al centro, es n,
lección de composiciones filarmónicas. »

Precede a la colección una carta dedicatoria, impresa, dota
D. Manuel Escandón en la que Luis Hahn dice que por el destj!,!,1
mente de conocer el Nuevo Mundo vino a México pocos mese!»
(la carta está fechada en Puebla el lo. de abril de 1860) y se B¿?
tido complacido y ha "experimentado positivo placer al ver la w
ficencia y belleza de algunos edificios, la importancia de varios m.
cimientos científicos y la frondosa y amena fisonomía del cant/
los alrededores de México. Y como poco antes el Sr. Escandón había™?
truído la vía ferrocarrilera de México a la Villa de Guadalupe ¿ £
la atención este rápido progreso de la civilización "en un país d¿?
ciadamente destrozado por la guerra civil".

Más adelante, en la misma carta, agrega: "Incurriría, poes,n
una omisión notable, si habiéndome determinado a fijar mis "RecteíjB
de México" en caracteres musicales, no explicase, con los atentad

,rm
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Lo mismo los potentados que los catrines y los chinacos, se divertían en el Paseo de Bucareli, al cual todavía no tenia acceso el
actual Paseo de la Reforma, abierto años después de ejecutada esta litografía Esta alegoría de HPawo de
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ALES EN LOS AÑOS DE 1860 -1861
Por Gabriel SALDIVAR Y SILVA

4mt, I" agradables impresiones que recibí, al visitar el citado es-
fflento del ferrocarril de Guadalupe".

„„» a las portadas de las piezas musicales, nos encontramos
. ana alegoría de un paseo de mar , que quiso ser Veracruz. Las
¡s todas se refieren a la ciudad de México y sus alrededores. Tacu-
, está representada por la casa de don Manuel Escanden, de la que
Actualidad so o queda la capilla El "Paseo de Bucareli", en donde

Capricho que contiene un estudio y un recreo". La Academia Nacional
de Bellas Artes de San Carlos se transformó en una emoción puramen-
te musical, un "Lied ohne worte, Canción sin letra". La majestuosa Ca-
tedral, contemplada arrobadoramente durante la noche, iluminada por
la luz de la luna, con un sombrío jardín limitado por "las cadenas", se
tradujo en un Nocturno Brillante. Y el Palacio Nacional, todavía con
dos pisos, está representado por una Marcha Militar.

La mayor parte de las litografías están impresas en negro con m
fondo o con dos tintas, a excepción de la citada de la Villa de Guada-
lupe, a la que además se agregó oro en dos líneas de tipos y en el cuer-
po de la máquina del ferrocarril. La publicación fue hecha por J. Ri-
vera e hijo, que tenían su editorial en la calle de Capuchinas número 17,
y dibujadas en el Establecimiento Litográfico de M. C. Rivera.

ahora Pro-
ante el

•ug IV reía hacia lo que después fue la calle del Ejido y áh(
ación de la Avenida Juárez, inspiró a Hahn un Schottisch, ame ei

¿táculo de carruajes, jinetes y peatones. Chapultepec, visto desde
%T está representado en música por un vals brillante. La Villa de
¡dtlnpe, publicada a todo color, provocó en el autor la emoción de
V,«1OD del ferrocarril ; sin que pueda afirmarlo de
.¿rica creo que es esta tricromía la primera o una de las primeras

fse hayan publicado en la evolución de la litografía en México.
41 "Cabrío de San Ángel ya no lo conocemos con ese nombre, pero

.»»el de Pedregal de San Ángel, y el edificio que aparece en la ilus-
¿n es el de la fabrica de papel de Peña Pobre.
0 "Paseo de la Viga", desaparecido ya, era el sitio predilecto de

-eo durante la Semana Santa y muy particularmente famoso por la
& del Viernes de Dolores, dio motivo a Hahn para escribir una f an-
'k característica para piano, conteniendo El Remero, La Jaranita
LÍ Danza. "Jardín de San Francisco", el céntrico jardín en que se
«reí»" de plantas de ornato las familias metropolitanas, es ya sólo
¡recuerdo en los libros centenarios. "Laguna de Chalco", con la ex-
Jiliiiaria belleza de canales y chinampas y teniendo como fondo el
trfil de los volcanes, apenas si se reconocería en nuestros días. El
«teio Nacional de Minería" de severas líneas y purísimo estilo, provocó
el músico suizo un choque que se tradujo en una obra antitética, un

CTERJSTJCA.

La catedral perdió el jardín del atrio, las cadenas y parte del atrio mismo, ganando en belleza y en higiene. Ahora se le contempla
en toda su majestad

«se-
Las alegres fiestas populares del Paseo de la Viga se fueron para siempre. En nuestros días una calzada pavimentada

i r«io»;n Nacional de Minería pasaba el ferrocarril urbano, tirado por un tronco de muías; Tendedores y cargadores trans-a
poSbfn sul meícanífasX TenLs se sientan a la orilla de las banquetas y los clérigos dan consejos a med,a calle

**«« al Puerto de Ver»erua
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Catálogo Biográfico de
Insurgentes Mexicanos

Por M. A. WOOLRICH B.

(SEGUNDA INSERCIÓN)

AVILA. (Julián de) Originario de la región de Zacatilla.^ Fue
uno de los primeros que siguieron al Cura Morelos cuando pasó por
Zacatula, y el primero que derrotó a los realistas en La Sabana, el 13
de diciembre de 1810, a pesar de que éstos eran más de mil. Derrotó
al realista Páris, en la sorpresa de Tres Palos de 4 de enero de 1811;
mandó una división que le encomendó Morelos durante el frustrado
asalto a Acapulco de 8 de febrero de 1811; encargado del sitio de
Acapulco desde mayo de 1811, mantuvo el asedio hasta 1813, que re-
gresó Morelos de Oaxaca. Ascendió a Mariscal de Campo en julio
de 1814. La Junta de Jaujilla lo retiró del servicio por haber quedado
inútil a consecuencia de las heridas que recibió en la lucha.

AVILA. (Miguel de) Insurgente. Nació en Técpan, Gro., en 1785.
"Ingresó a la revolución el 9 de noviembre de 1810, presentándose a
Morelos en la hacienda del Zanjón, donde se le designó capitán de
una de las compañías que allí se organizaron. Estuvo en el combate
de Llano Largo, y en la derrota que se le infligió al Comandante
Francisco Páris en Tres Palos (4 de enero de 1811) o Tonaltepec.
Quedó sitiando el Veladero bajo las órdenes de su tío don Julián de
Avila. En junio de 1813, asaltó la Isla de la Roqueta con don Pablo
Galeana, habiendo quedado de guarnición en ella con 200 hombres.
En julio de 1814, lo ascendió Morelos a teniente coronel; continuó lu-
chando por la independencia hasta los primeros días de 1821, en que
el cura José Manuel Izquierdo se indultó en Temascaltepec. Se unió
al Ejército Trigarante, y siguió la carrera militar hasta alcanzar el
grado de coronel el 17 de diciembre de 1831. Murió en Morelia, Mich.,
en 1842.

A Y AL A. (Ignacio) Mayor de infantería. Cuñado del patriota Cho-
vel. Perteneció al regimiento levantado en la mina de la Valenciana
en 1810. Murió ahorcado en la Alhóndiga de Granaditas, Guanajuato,
en 28 de noviembre de 1810.

AYALA. (Ignacio) Mariscal de Campo. Nació en la Costa Gran-
de del hoy Estado de Guerrero. "Se incorporó al ejército de Morelos
en los primeros días de noviembre de 1810; fue Intendente de la Provin-
cia de Técpan. Traicionado en Patatlán, fue entregado a los realistas
y traído a México. Fue regresado a Tixtla, donde se le fusiló en
Í814 . (Gral. López). Fue Intendente de Guadalupe en 1812.

BALTIERRA. (José María) Insurgente. Estuvo bajo las órdenes
de Liceaga. Muño en acción de guerra librada contra Iturbide, entre
Cuitzeo de los Naranjos y Corralejo, en septiembre de 1812.

BALTIERRA SALMERÓN. (Tomás) Brigadier. Operó en el hoy
Estado de Guanajuato. El 22 de agosto de 1813, sostuvo un encuentro6 n ™'inmediaciones de la ciudad de Guanajuato contra los realistas.

BEDOYA. Coronel. Fue comisionado por Rayón el 19 de febrero
de 1813, para vigilar los movimientos de los realistas en la región de
Pátzcuaro.

BENITEZ (Simón) Capitán. Con el grado de soldado estuvo en
el Campamento de los 50 pares, que el generalísimo Morelos estableció
en las Mesas del Atijo, Mich., en 16 de abril de 1814

BERDEJO. ( ) .En junio de 1821, se le dio el mando
del primer batallón del Imperio, antes Batallón del Sur, con el que
operó en las inmediaciones de Querétaro.

BERISTAIN. (Vicente) Patriota. Operó en la región que ocupa
hoy el Estado de Hidalgo en 1812. Dirigió las operaciones contra Pa-
chuca y Mineral del Monte, y en este último lugar se dedicó a construir
cañones con la cooperación de La Chaussée. El 23 de abril de 1812,
ocupó la ciudad de Pachuca y en seguida la de Real del Monte, habien-
do perdido esta última plaza el 21 de mayo de 1812, en que la recuperó
el realista Clayerino, quien no sólo se concretó a ocuparla, sino tam-
bién en destruir la fábrica de cañones que tenía establecida Beristáin.
(Presb. Canuto Anaya). Murió fusilado el 9 de febrero de 1814

BERMEO. (Pedro) Caudillo. Fue Secretario de la Junta de Jau-
jilla. Aprehendido por los realistas en Cantarranas el 9 de junio de
1818, fue fusilado por orden del jefe realista Marrón, en Huetamo,
Mich., en la misma fecha.

BOCANEGRA DE LASSO DE LA VEGA. (Gertrudis) Heroína
e Insurgente. Nació en Pátzcuaro, Mich., hacia 1770. "Su casa fue un
centro de conspiración en favor de la causa de la Independencia". Pre-
paraba una gran conjura, cuando fue delatada y aprehendida. Se le
conminó a que denunciara a sus cómplices negándose con toda energía
a delatarlos. Se le condenó a ser ejecutada y, estando en el lugar de
ejecución, dijo al sacerdote que_ le acompañaba en tan duro trance:
"Padre, dígales usted a todas mis hijas que su madre desde el cadalso
y ya próxima a expirar les envía como recuerdo estas pobres prendas
(objetos que entregó al sacerdote); que les encarga que jamás se
aparten del camino de la virtud y que yo siempre velaré por ellas".
Murió fusilada en Pátzcuaro, Mich., en 10 de octubre de 1817.

BORJA. (Miguel) Capitán. Auxilió a D. Luis Quintanar en la
plaza de Cuautitlán, el 16 de agosto de 1821.

BORRAYO. (Baltasar) Brigadier. Murió en el ataque a la plaza
de Celaya, Gto., el 12 de enero de 1813.

BRAVO. (Máximo) Insurgente. En Chichihualco, se levantó en
armas en mayo de 1811, incorporándose poco después a las tropas in-
surgentes, después de haberse dirigido a Chilpancingo y a Tixtla. En
esta última población quedó con D. Leonardo como encargado de la
comarca por designación del gran Morelos. Posteriormente quedó como
Jefe de las armas en Chilpancingo. Salió de aquí en 1813, para escol-
tar al Congreso a Tehuacán. Estuvo con esa comisión en la desgra-
ciada acción de Texmalaca. Sirvió bajo las órdenes de su sobrino D.
Nicolás, y cuando éste fue hecho prisionero, se internó en la sierra.
Combatió a las órdenes de Guerrero de 1818 a 1820. Luego se retiró
a la hacienda de Chichihualco, en donde murió por 1835. (Gral. López).

BRAVO. (Víctor) Insurgente. Fue derrotado por Armijo en la
sangrienta acción de Mezcala, Gro., el 21 de enero de 1814.

BRUNO Y ROQUE. (Francisco) Capitán. Con el grado de sol-
dado raso estuvo en el Campamento de los 50 Pares que el generalí-
simo Morelos estableció en las Mesas del Atijo, Mich., el 16 de abril
de 1814.

CABALLERO. (Joaquín) Insurgente. Fue Comandante de San
Pedro Piedra Gorda en 1812.

CABALLERO. (Juan Pablo) Patriota. "Tomó parte activa en
la conspiración encabezada por don José Félix Tres Palacios (en 1814),
en contra del régimen español. Descubierta ésta fue aprehendido y
sentenciado a la pena capital, que después la fue conmutada por la
de diez años de presidio y destierro perpetuo en las Provincias Inter-
nas". (F. R. Almada).

CAGIGAS. (Mariano) Brigadier. El 23 de abril de 1813, fue
comisionado por Rayón para poner las armas del Bajío en favor de
la causa insurgente. Fue quien capturó, en mayo de 1813, al Vocal
Liceaga, desafecto de la Junta Nacional. El 11 de agosto de 1813,
llegó con sus fuerzas a Puruándiro y unió las mismas a las de Don
Ignacio López Rayón.

CALVILLO. (Pablo) Sacerdote. Operó en Jalisco y Aguascalien-
tes en 1811. Desde Huejúcar dirigió las operaciones sobre Aguasca-
lientes, plaza que cayó en poder de las fuerzas insurrectas en agosto
de 1811.

CALZADA. (Andrés) Guerrillero. El 6 de enero de 1814, sostuvo
la acción de guerra librada en las inmediaciones de San Andrés Chal-
chicomula, Pue., contra fuerzas realistas mandadas por el Coronel
de Saboya.

CAMARGO. (Ignacio) Mariscal de Campo. Nació en Celaya,
Gto., en 1782. "A la entrada de Hidalgo a esta población se unió al
ejército insurgente en el cual obtuvo el grado de Mariscal de Campo.
Estuvo en los combates de Granaditas, Monte de las Cruces, Acúleo
y Puente de Calderón, cayendo prisionero con los demás caudillos en
Acatita de Bajan. Conducido a Chihuahua se le sentenció a muerte,
siendo fusilado el 10 de mayo de 1811, en unión de Carrasco y Ma-
rroquín". (F. R. Almada).

CAMPOS. (Lorenzo) Capitán. Con el grado de soldado estuvo en
el Campamento de los 50 Pares que el Generalísimo Morelos estableció
en las Mesas del Atijo, Mich., en 16 de abril de 1814.

(Continuará)

CUENTISTAS MEXICANOS

LA CALAVERA
—Ql vieras cómo me gustan los

>J cuentos! ¿No recuerdas algu-
no tío?

—En este momento, no; no re-
cuerdo ninguno, aunque los he sa-
bido por docenas.

—Haz un poco de memoria, ¡an-
da! Sé complaciente conmigo y se-
ré yo bueno para tí, queriéndote
mucho y no haciéndote rabiar co-
mo de costumbre cuando, sin que
lo adviertas, te quito los cigarros
de la petaca para fumármelos lue-
go a tus espaldas.

—¡Ah, bribón! ¡Conque eres tú!
—Sí: yo he sido, pero no lo vol-

veré a hacer, y si me concedes lo
que te pido, te regalaré, cuando
tenga dinero, una caja de tabacos
habanos.

Así decía Tanito a su tío Antón
una velada de invierno al amor de
la lumbre, y a su tío Antón todo
se le volvía cavilar, sin que lograse
extraer del archivo de la memoria
lo que el muchacho con tanta in-
sistencia de pedía.

—Nada, es inútil: por más que
hago y deseo complacerte, no re-
cuerdo ningún cuento.

—El otro día, después de clase,
un chico nos contó uno. ¡Si vieras
qué bonito!

—¿Sí? y ¿cómo era?
—¡Qué sé yo! Un hombre viejo y

enfermo que estaba solo en su casa,
acostado en una mala cama, de la
cual no se podía mover. De pronto
oía la voz de una calavera que des-
de el portal le llamaba diciendo:
—"Subo a reunirme contigo". Y
¡paf, paf! la calavera subía, botan-
do los escalones, hasta que llegó a
los pies de la cama del enfermo, y
éste al verla se murió de miedo.
Desde entonces de miedo me mue-
ro yo también todas las noches,
acostado y a obscuras, imaginando
que oigo a la calavera botar como
una pelota sobre la alfombra de
mi cuarto, hasta que al fin se acer-
ca a los pies de mi cama, se detie-
ne y me mira de hito en hito, di-
ciendo: —"Vente conmigo, Tanito;
vente conmigo".

El muchacho temblaba y palide-
cía al proferir estas palabras. El
tío Antón le miró fijamente, pare-
ció reflexionar, pasóse una mano
por la frente, y dijo:

—¡Alabado sea Dios! Tu cuento,
al fin, me ha traído a la memoria
otro que voy a contarte en seguida.

—¡Ah, qué gusto!
—Se titula también La Calavera.

Óyelo atentamente, porque yo mis-
mo fui uno de sus personajes: de
modo que, en rigor, no es cuento,
sino historia, sucedido o como quie-
ras llamarlo.

Subieron de punto al interés y la
curiosidad del niño al oir expresar-
se así a su tío Antón:

—Lo estoy viendo, lo recuerdo
como si fuese ahora, a pesar de los
años que han pasado, —prosiguió
éste—. Yo era a la sazón, poco más
o menos, un niño de doce o trece
años, como tú. Habitábamos todos
en Villamedrosa, el pueblo natal de
tus difuntos abuelitos. Como nues-
tra casa estaba situada en la me-
jor calle y era la más grande del
pueblo, todos los chicos, y también
las chicas, iban a jugar allí.

—¿Y tú jugabas con ellos?
—Por de contado. Jugábamos to-

dos en el zaguán, que era muy es-
pacioso; y como nos reuníamos en

gran número, armábamos cada zi-
pizape que temblaba el mundo.

—¡Y cómo me hubiera gustado
hallarme entre vosotros!

—Pues, como iba diciendo, el za-
guán era muy grande. Tenía en el
fondo la escalera que, naturalmen-
te, conducía a los pisos superiores,
o sea dos entresuelos, habitados^ los
dos; el principal, que lo ocupába-
mos nosotros; los segundos y ter-
ceros, también con sus correspon-
dientes inquilinos. A la izquierda
del zaguán, en último término y
conforme se entraba desde la ca-
lle, había una puerta sin hojas, cu-
bierta con una estera a modo de
cortina, la cual puerta daba acceso
a vasto almacén o especie de bode-
ga llena de pipas y de trastos vie-
jos. Sobre la puerta, a regular dis-
tancia del dintel, se abría una ven-
tana con vistas al zaguán, forman-
do juego con otra abierta en la

puerta al zaguán, y la primera so-
lía estar cerrada y la segunda cu-
bierta con una estera, que levan-
tábamos al pasar, se hallaba casi
siempre a obscuras.

Pero ¿y la calavera, tío An-
tón? No veo la calavera.

Ten un poco de paciencia, que
ya aparecerá. Sucedió, pues, que de
la noche a la mañana comenzó a
esparcirse el rumor de que se apa-
recía en la bodega el fantasma del
casero, muerto diez años antes en
el piso principal, que más tarde ha-
bíamos nosotros alquilado. No fal-
taba en el barrio quien asegurase
haberle visto en forma de esque-
leto, con un sable en la diestra y
un farol encendido en la otra ma-
no, transformado las pipas y re-
volviendo los trastos, en busca, se-
gún decían, de una muela sin la
cual murió y que iba a hacerle
mucha falta para acudir, como Dios

pared de enfrente, a la misma altu-
ra, correspondiendo ambas a los
respectivos suelos.

—¡Qué bien los pintas, tío! Me
parece estar viendo el zaguán y la
casa de mis abuelitos.

—Espera un poco, que aun no
he concluido. El almacén, bodega o
lo que fuese, tenía a un lado, con
ventana a la calle, defendida por
una reja y cerrada casi siempre
para que no echaran por ella es-
torbos o inmundicias desde afuera,
un vasto lugar, cuyo fondo, según
decir solía tu abuelito, podía con-
tener mil arrobas de vino por lo
menos. A lo mejor, jugando en el
zaguán chicos y chicas, armába-
mos tal alboroto que los vecinos
del entresuelo, asomándose a sus
ventanas, nos amenazaban con pe-
garnos y reprendían nuestras tra-
vesuras.

—¿Vosotros erais buenos enton-
ces?

—¡Que si quieres! Contestába-
mos con insultos y cuchufletas a
los vecinos, y nos entrábamos todos
en la bodega, donde revolviendo las
pipas vacías y los trastos viejos,
y revolviéndonos nosotros mismos,
continuaba el zipizape hasta no
quedar títere con cabeza. ¡Ah! Se
me olvidaba decirte que la bodega,
como no recibía más luces que la
de la ventana a la calle y la de la

manda, al juicio final cuando el
ángel tocase la trompeta.

—¡Qué miedo! Ya no entraríais
más en la bodega.

—Entrábamos primero asoman-
do la cabeza y con la carne de ga-
llina; después, no viendo el fan-
tasma, metíamos un pie, luego el
otro, y seguíamos andando muy
despacio, como quien pisa sobre
huevos, hasta que, acabando por
olvidar la aparición, volvíamos al
zipizape de costumbre.

—Pero al f in. . .
—Ahora verás. Ocurrió que una

tarde, a eso del anochecer, cuan-
do la bodega estaba más obscura,
algunas niñas a quienes en el za-
gúan amenazábamos con dar de
pelotazos, se entraron en aquélla
huyendo de nosotros. Intentamos
entonces perseguirlas, y ya l o s
más atrevidos levantábamos la es-
tera, cuando, repentinamente, sonó
dentro una detonación, algo como
un cañonazo, que hizo retemblar las
paredes de la bodega. Al mismo
tiempo, pálidas, temblorosas, eri-
zado el cabello y exhalando chilli-
dos estridentes, salieron como un
huracán las pobres chicas, cho-
cando con los que estábamos jun-
to a la estera y casi derribándo-
nos al pasar, tal era el empuje
de su huida.

Aquí el tío Antón se detuvo un

E S P E J O D E L I B R O S
EMMANUEL CARBALLO.—
Cuentistas Mexicanos Moder-
nos.—Dos vols.—Ediciones Li-
bro-Mex.—Biblioteca Mexica-
na.—México, D. F., 1956.

P M N U Carballo es un jo-
i—i ven escritor mexicano; entre sus
obras se cuentan algunas piezas
para teatro, conoce y maneja bas-
tante bien la literatura mexicana y
está perfectamente relacionada den-
tro del medio literario actual, por
lo que es la persona más a pro-
pósito para ver hecho una recolec-
ción de cuentos de los nuevos va-
lores, o presuntos valores litera-
rios. En el prólogo en el que pre-
senta la obra dice: "Es esta una
antología heterodoxa, los cuentis-
tas incluidos seleccionaron sus pro-
pios textos, que son, casi todos iné-
ditos o no coleccionados en libro.
En vez de las ociosas notas pre-
vias del antologo sobre sus acier-
tos y defectos, cada uno de ellos
respondió a dos preguntas: ¿Por
qué escribo? y ¿para quién escri-
bo ? Las respuestas, serias o hu-
morísticas, comprometedoras o eva-
sivas, profundas o superficiales fi-
jan, de cualquier manera, la posi-
ción de cada cuentista como hom-
bre y como escritor.

Por otra parte, la antología tien-
de más a la laxitud que al rigor.
Es, antes que nada, un corte verti-
cal del cuento mexicano, de estos
días. Seleccioné, obvio es decirlo,
a los cuentistas que para mi po-

seen alguno de los requisitos in-
dispensables para crear estas cor-
tas obras de ficción.

Los cuentistas que agrupa apa-
recen en ella como archipiélago:
próximos en el tiempo y en el es-
pacio. Su producción está compren-
dida entre dos fechas: 1949 y 1956.

Las demás aseveraciones conte-
nidas en el prólogo serán valoriza-
das a través del tiempo, pues los
puntos de vista expresados por el
prologuista tienen que sufrir la ca-
la del transcurso de los días; re-
cordemos las antologías de poe-
tas mexicanos que se han publica-
do a partir de 1920 a la fecha; al
respecto también podemos recor-
dar el caso de las diversas anto-
logías de cuentistas y novelistas
mexicanos que se han intentado a
partir de 1899 en que apareciera
la obra del insigne literato Luis
González Obregón. Las apreciacio-
nes de un seleccionador para un
trabajo de este tipo difícilmente
pueden superar un elemento de sub-
jetividad determinado por las rela-
ciones personales, pedirlo sería ol-
vidar el dato humano que es el
más importante en los novelistas y
en los cuentistas.

De cualquier manera la labor que
realiza ediciones Libro-Mex al reco-
ger en dos pequeños tomos la la-
bor de veinticuatro escritores que
por razones del propio medio se-
ría casi imposible que el gran pú-
blico nuestro tuviera acceso, pues
las innumerables publicaciones que

existen tanto en nuestra capital co-
mo en la República hacen dificilí-
simo el que tantos escritores pue-
dan concurrir en un mismo tiempo
y espacio. El valor de este trabajo
sólo será apreciado a través del
tiempo, pero desde ahora, indepen-
dientemente de cada uno de los es-
critores puedan llegar a consagrai--
se, es enorme para el estudio y co-
nocimiento de la literatura de nues-
tro tiempo.

Damos el índice de los dos volú-
menes para que nuestros lectores
tengan una idea exacta del conte-
nido de la obra que tan brevemen-
te reseñamos.

Volumen primero:
Prólogo, por Emmanuel Carballo.
Juan Rulfo: El Hombre.
Juan José Arreóla: El guarda-

agujas.
Alfonso Toral Moreno: Uxor.
Armando Olivares: Parménides.
Edmundo Valadés: El pretexto.
Gastón García Cantú: El día del

juicio.
Guadalupe Dueñas: Historia de

Mariquita.
Eugenio Trueba: Sobre documen-

to.
Jorge López Pérez: Celo profe-

sional.
Ricardo Garibay: Instantáneas de

la muerte y de la espera.

(Sigue en la página 7)

Por Juan Tomás SALVANY

instante como para tomar aliento
o coordinar sus ideas.

—Sigue, sigue: me gusta mucho
el cuento, —profirió Tanito.

—"¿Qué os pasa? ¿Porqué es-
capáis así ? " preguntamos a las chi-
cas. —¿No lo habéis oído? respon-
dieron. "Es el fantasma, el fantas-
ma del casero, que se aparece en
el lagar y ahora saca la cabeza
echando llamas. "Y sin detenerse
huyeron hacia la calle, gritando
despavoridas: —"¡La calavera, la
calavera del casero!".

—Y vosotros, ¿qué hicisteis?
—Primero nos miramos sorpren-

didos y asustados; después, los que
la echaban de valientes, levanta-
ron temblando la estera y se intro-
dujeron en la bodega; pero instan.
táneamente volvieron a salir esea-
pados y gritando como las chicas;
—"¡No entréis, no entréis! ¡Es k
calavera del casero!".

—¿Y tú la viste, tío?
—Como ahora te veo a ti. Fluc-

tuando entre el miedo y la curio-
sidad, entré, seguido de otros dos,
y, te lo juro por quien soy, Tani-
to, m« temblaron las carnes cuan-
do v i . . .

—¿Qué? ¿Qué viste?
—Allá, lejos, en el fondo obscuro

de la bodega y en el centro del
lagar, vimos todos una calavera,
iluminada, silenciosa, inmóvil,
echando llamas por la boca y por
los ojos, que parecía mirarnos de
hito en hito y dirigirnos una mue-
ca horrible.

—Sigue, sigue. Me das miedo,
—balbuceó Tanito dando diente coa
diente.

—Excuso decirte que nosotos
escapamos también, voceando co-
mo los demás: —"¡La calavera,la
calavera del casero! ¡Allí, en el
lagar!" Las chicas, en tanto, ha-
bían ido alborotando la calle eos
sus despavoridas voces, con lo cual
los vecinos acudían; deteníanse,
entraban los transeúntes; bajaba
los inquilinos de los pisos superio-
res ; abríanse y se llenaban de ca-
bezas amedrentadas las ventanas
de los entresuelos; y en breve el
ancho zaguán no pudo contener la
gente, quedando convertido en una
enorme pina humana de rostros
entrelazados, agitándose y luchan-
do en revuelta confusión y estruen-
dosa vocería. —¿"Qué hay? "Qué
ocurre?" —"¡La calavera del case-
ro!". —"¿Dónde?". "¡Allí, en la
bodega, en el lagar!" —"Queremos
verla". Y se asomaban como po-
dían, y unos tras otros retrocedían
azorados, hombres y mujeres, chi-
llando con horrible baraúnda:
—"¡La calavera, la calavera! ¡Allí
está! ¡No entréis! ¡La hemos vis-
to!".

—Entre los vecinos de los pisos
superiores había bajado tu abueli-
to, quien, por haber sido coronel
de tropa y estado en la batalla
de Mendigorría, gozaba fama de
valiente. ¡Pobre abuelito! Aún me
parece que le veo, más alto que
todos, con sus largos brazos hen-
der la multitud, diciendo:

—"Paso, paso: allá voy".
-—"No, no vayáis: puede ocurri-

ros una desgracia", le respondimos.
Mas él, sin hacer caso, avanzó re-
sueltamente, mientras todos, atraí-
dos por la curiosidad, le seguíamos
a distancia. Llegó al lagar, se detu-
vo un instante, y de un vigoroso
puntapié hizo rodar la calavera, que
sonó, en efecto, a huesos carcomi-
dos. Recogióla en seguida y nos
la echó gritando: —"Miradla bien:
es una calabaza, como vosotros los
que habéis creído en duendes. "Era,
efectivamente, una enorme calaba-
za, ovalada, hueca, en la cual con
un cuchillo habían abierto varios
agujeros simulando ojos, boca T
narices, alumbrados por una bu-
jía interior a manera de farol; de
suerte que en la obscuridad la ilu-
sión era completa. Inútil creo aña-
dir que a poco se cerraron las ven-
tanas de los entresuelos, volvieron
los vecinos a sus habitaciones res-
pectivas, desocupáronse la bodega
y el zaguán entre la rechifla y 1M
cuchufletas de la multitud al disol-
verse.

—Pero lo que yo no entiendo bien
es como estaba allí la calavera, la
calabaza o lo que fuese.

—Pues por obra y gracia del ve-
cino de un entresuelo, deseoso de
asustarnos para librarse de nues-
tros alborotos.

—¿Y la detonación o cañonazo
que escuchasteis antes?

—Un petardo colocado allí de in-
tento por el vecino susodicho.

—¿De modo que no existen fan-
tasmas ni calaveras ?

—No: no hay más que calabazas.
Tanito reflexionó un momento,
con su reflexión de niño, y conclu-
yó:

—Eres muy amable, tío: no ol-
vidaré tu cuento ni volveré a qu>-
tarte los cigarros.

"El Escolar Mexicano", Tomo H-
Nos. 56, 57, México, octubre 25
de 1890 y noviembre 2 de 1890-
p. 1, 2 y 1, 2 j S.
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nario o el de materias, si se usan
catálogos separados.

Las tarjetas de encabezamientos
de materia, ya sea que formen par-
te del catálogo diccionario o un
catálogo separado, requieren un
trabajo muy minucioso y de mu-
cha atención, pues para que sean
útiles a los lectores deben ser cla-
ros, concisos e inteligibles.

Existen muchas reglas que pue-
den ayudar al bibliotecario en es-
te trabajo, sin embargo, es nece-
sario tomar como base la lista-
guía más completa entre las que
se hayan publicado, aunque no esté
escrito en español y además, acu-
dir a la ayuda de técnicos en de-
terminadas materias con el objeto
de determinar los temas que con-
viene usar para formar un catálo-
go adecuado a las necesidades de
los lectores. También es de gran
valor para la orientación del lec-
tor, elaborar con cuidado y sin ex-
ceso los necesarios encabezamien-
tos de referencia y de relación.

Debido a que todavía carecemos
de una guía completa en español
que precise con amplitud los en-
cabezamientos, existe en los catá-
logos de las bibliotecas notable
falta de uniformidad en la adop-
ción de éstos. Se puede encontrar
en unas bibliotecas, encabezamien-
tos basados en las rúbricas del ma-
nual de clasificación, en otras, lo
que el catalogador piensa que es
más adecuado y en varios, en in-
glés.

Analizando el estado en que se
encuentran nuestros catálogos nos-
otros en la Biblioteca de México
hicimos un detenido estudio de las
distintas guías publicadas en es-'
pañol y notamos que unas están
muy incompletas y otras traduci-
das del inglés literalmente con mu-
chos términos cuyo uso no satis-
faca las necesidades de nuestro me-
dio. En virtud de la no existencia
de una guía apropiada y con el ob-
jeto de lograr uniformidad en los
encabezamientos, no sólo en el mo-
mento presente sino también para
ei futuro, decidimos formar nues-
tra propia iista-güía la cual esta-
mos redactando con el objeto de
facilitar el trabajo y economizar
tiempo al catalogador, y para sa-
tisfacer las necesidades del lec-
tor de habla española, especialmen-
te en las bibliotecas mexicanas.
Sin pretensiones de que lo que es-
taraos haciendo puede ser un ca-
tálogo definitivo, puesto que en la
biblioteconomía como en otras cien-
cias, nada hay definitivo sino que
cada ciencia está sujeta a la evo-
lución y con ella a la modificación.

Para realizar i¡: y-.L:;' ¡jroposito
tomam''.-; como base ja 5- y .'..-'-
;na edición do \: ': ;f;'-g.;úi de en-
i a¡>B.-';>mientos de nriiiieria usados
en o! cutálogo diccionario de la Bi-
blioteca del Congreso de Washing-
ton, porque consideramos que es
la más completa entre las que se
han publicado en inglés. Nuestra
labor no se ha concretado a una
traducción literal de términos o
expresiones, aunque en muchos ca-
sos los vocablos aislados forzosa-
mente se tienen que traducir, sino
que se ha hecho una interpretación
de las palabras o expresiones que
más se ajusten a las necesidades
de los lectores, quizá dando _ ma-
yor importancia a los de las biblio-
tecas públicas que a los de espe-
cializadas.

Nuestro catálogo de encabeza-
mientos de materia presenta al-
gunos cambios justificados por el
uso, también hemos agregado va-
rios encabezamientos, cuando son
necesarios y no aparecen en la lis-
ta-guía.

El Catálogo de Autoridad de En-
cabezamientos de Materia se en-
cuentra en el departamento técni-
co y lo estamos formando de la
manera siguiente: Una vez que
se ha determinado la materia que
trata un libro, se busca en la lista-
guía el término equivalente en in-
glés y se traduce o se adapta a la
palabra más correcta en español.
Se subraya el encabezamiento en
el übro y se escribe en seguida
la traducción. En la parte supe-
rior de una tarjeta se escribe el
encabezamiento en español y en la
inferior se anota en inglés con el
fin de saber cómo se ha traducido
o interpretado el de la lista-guía.
Cuando el encabezamiento no se
encuentra en la guía nosotros lo
creamos y escribimos en la parte
inferior de la tarjeta el nombre
de nuestra biblioteca.

Cuando hay varios términos si-
nónimos en inglés, los hemos tra-
ducido o interpretado con la pa-
labra o expresión que más se apro-
xima al que adoptamos en español.

Otras veces hemos suprimido al-
gunos subencabezamientos sugeri-
doŝ  por la lista-guía, por considé-
ranos innecesarios y adoptamos
un término o expresión en español
tan amplio como la idea expresada
en dicha lista-guía.

En algunos casos, cuando la Bi-
blioteca del Congreso usa deter-
minado encabezamiento como prin-
cipal y otro similar como referen-
cia nosotros, basándonos en nues-
tras necesidades propias, hemos

adoptado el segundo como encabe-
zamiento principal.

Ejemplo: Microbiology see MI-
"RO-ORGANISMS, nosotros usa-
mos MICROBIOLOGÍA.

Cuando el encabezamiento es una
palabra de origen latino, similar en
ambos idiomas, la adoptamos y no
hacemos ninguna referencia como
se usa en la lista-guía.

Ejemplo: Retables see ALTAR
PIECES, nosotros usamos RETA-
BLOS.

Cuando la lista indica que un
subencabezamiento geográfico es
directo, usamos primero el nombre
del lugar seguido de el del país,
y si es indirecto, el país va antes
del lugar.

Ejemplo: COPPER INDUSTRY
AND l'KADE (.Directo), nosotros
usamos COBKE - INDUSTKIA Y
CUMEKC1O - LUGAR, f AIS.

COrt&n MINES AND MINING
(Indirecto), nosotros usamos CO-

- M I N A S Y MINERÍA -
- .LUGAR.

Kespecto a ios encabezamientos
de materia que se hacen a la bio-
grana, bibiiograiía o crítica re-
mcivas a una persona, la lista-guía
indica que se omitan las lechas de
nacimieino y muerte del biogra-
fiado, pero nosotros las incluímos,
pues según una regia del ordena-
miento uel catalogo diccionario, los
encabezamientos ue materia perso-
naies van después de la persona
como autor, y por otra parte, otra
regia dice que ios nombres perso-
nales sin xecim se coiocan antes que
ios que la tienen. Considerando las
uos regias liemos decidido usar las
ecnas en seguida dei nombre, ana-
uenuo ei suoencaoezaimenLO res-

pectivo.
Cuando se trata de las bibiiogra-

nas de una materia, de una per-
sona o un lugar, duplicamos ios en-
caoezamiemos en vista de que ios
lectores las buscan bajo dos lor-
mas.

ejemplo: BOTÁNICA - BIBLIO-
- BO-

Estado Actual de la
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encabezamientos invertidos
muó soiumence cuando es ín-
able, prenriendo separar las
s i:un un guión,
pio: JüSiIUE, ADMINIS-

OH', nosotros usamos
JUSTICIA - ADMINISTRACIÓN.

Al formar los encabezamientos
procuramos, hasta donde es posi-
ble, el uso de palabras aisladas en
vez df3 frases.

Ejemplo: PAPER M A K I N G
¡AND TRADE, nosotros usamos
'PAPEL - FABRICACIÓN E IN-
DUSTRIA.

En la guía, los subencabezamien-
tos ..,:;• ,-;on generales para todos
lo.5 paí.-.es, excepto los que se re-
fieren a la historia de éstos, van
bajo E. U. A., y nosotros los he-
mos agrupado bajo México, ha-
ciendo las referencias necesarias
para los nombres de los otros paí-
ses.

Ejemplo: U. S. - POLITICS AND
GOVERNMENT, nosotros usamos
MÉXICO - POLÍTICA Y GOBIER-
NO.

Los subencabezamientos referen-
tes a un idioma o literatura en ge-
neral van en la lista-guía bajo
"English Language" o "English
Literature", nosotros hemos toma-
do como base, "Español" para am-
bos.

Ejemplo: ENGLISH LANGUA-
GE - GRAMMAR, nosotros usamos
ESPAÑOL - GRAMÁTICA.

E N G L I S H LITERATURE -
STUDY AND TEACHING, nos-
otros usamos LITERATURA ES-
PAÑOLA - ESTUDIO Y ENSE-
ÑANZA.

Y varias otras modificaciones las
que poi" el tiempo limitado no pue-
den ser mencionadas.

Con el objeto de tener la certeza
que las palabras adoptadas son cas-
tizas y de uso común se emplea
constantemente el Diccionario de
la Real Academia Española y otros
diccionarios de la lengua, así como
los de otras materias para la ter-
minología especializada y también
pedimos ayuda a personas que po-
seen conocimientos en determina-
da ciencia o arte.

Creemos que lo poco que estamos
haciendo en la Biblioteca de Mé-
xico no es suficiente para satisfa-
cer las necesidades de otras biblio-
tecas, pero nuestro experimento
servirá para que en un día cerca-
no se llegue a lograr con la coope-
ración de otras bibliotecas del país
u otros países de Latinoamérica
que han emprendido la misma ta-
rea, la publicación de una guía de
encabezamientos de materia lo más
amplia posible, pues todos estamos
persuadidos que se necesita urgen-
temente.

La Biblioteca Conmemorativa de
Colón de la Unión Panamericana
ha empezado a dirigirse a todas
las bibliotecas de Latinoamérica
exponiéndoles el proyecto de com-
pilar y publicar una lista-guía de
encabezamientos de materia en es-
pañol, pidiéndoles su cooperación.

Creo que todos debemos contri-
buir con lo mucho o poco que ha-
yamos hecho para que ésta sea lo
más extensa posible. Sin embargo,
yo sugiero que se elabore en un
país hispanoamericano para que su

(Viene de la página 3)

México 1536-1936", por Néstor He-
rrera Gómez y Silvino González.

"La bibliografía de los trabajos
del Instituto de Biología de 1930-
1937", fue formada por el señor

risóforo Vega S.
La Secretaría de la Economía

Nacional el año de 1942, publicó
dos tomos de la "Bibliografía Me-
xicana de Estadística", trabajo que
en su materia es de suma impor-
tancia.

El Instituto Panamericano de
Geografía e Historia en su serie de
publicaciones, ha editado importan-
tes bibliografías como la del Es-
tado de San Luis Potosí, elaborada
por los señores Ramón Alcorta
Guerrero y José Francisco Pedra-
za.

Bibliografía del método estadís-
tico y sus aplicaciones por la Se-
cretaría de la Economía Nacional.

Bibliografía del Estado de Cam-
peche, por el doctor Héctor Pérez
Martínez y Juan de Dios Pérez
Galaz.

Comisión Mexicana de Coopera-
ción Intelectual. Bibliografía me-
xicana 1942. Obras editadas en Mé-
xico. Libros de autores mexica-
nos editados en el extranjero. Li-
bros editados en el extranjero re-
lativos a México.

Bibliografía. 1891-1943 publica-
da por la Secretaria de Comuni-
caciones y Obras Públicas.

Información bibliográfica-peda-
gógica, por la Secretaría de Edu-
cación Pública.

Selección bibliográfica revolucio-
naria publicada por el Partido de
la Revolución Mexicana.

Mexican Governm e n t publica-
tions by Annita Melville Ker.

La Imprenta en México 1594-
1R20, ñor el licenciado Francisco
González Cossío.

La Imnrenta en México (1553-
1820) 510 adiciones a la obra de
José Toribio Medina, por el licen-
ciado Francisco González de Co-
ssío.

Bibliografía de la Secretaría da
Hsfionda y Crédito Público.

Notas de Bibliografía Mexicana,
por Salvador Uparte.

Cnt-ílop-o flñ obras escritas en
Ifncuas indígenas de México o que
tratan de ellas, p o r Salvador
Uparte.

El Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia. Su contribu-
ción editorial, rientífica y de cul-
tura, ñor el profesor Antonio Pom-
pa y Pompa.

Bio-bibliografías del historiador
Francisco Jn.vier Clavijero, por el
genoral Rubén García.

Bibliografía Industrial, por Ra-
fael Carrasco Puente.

Bibliografía del Estado de Tlax-
cala. por Roberto Ramos y Crisan-
to Cuéllar Abaroa.

Bibliografía de don José Toribio
Medina, por Roberto Ramos.

Libros que leyó don Miguel Hi-
dalgo y Costilla, por Roberto Ra-
mos.

Bibliografía de la Historia de
México, por Roberto Ramos.

La Universidad Nacional Autó-
noma de México, también ha pu-
blicado algunas como las intitula-
das:

Notas para la bibliografía de
las obras editadas o patrocinadas
por la Universidad, por Tobías
Chávez.

Homenaje a Ignacio Manuel Al-
tamirano. Conferencias, estudios y
bibliografía.

A iniciativa del señor licenciado
Raúl Noriega, Oficial Mayor de la
Secretaría de Hacienda y Crédito
Público, ha continuado la labor que
concierne a la de Educación Públi-
ca, pues la de Hacienda no sola-
mente ha publicado sino continúa
nubücando bibliografías especiales
en tomos por separado, además
mantiene su magnífico "Boletín
Bibliográfico" a cargo de los se-
ñores Román Beltrán y licencia-
do Jesús Castañón Rodríguez, que
se «dita en los Talleres de Impre-
sión de Estampillas y Valores, que
está bajo la atinada dirección del
señor Jesús Arvizu Llano.

Es absolutamente indispensable
la unificación en la redacción de
fichas bibliográficas y para ello
es necesario ceñirse a un sistema
moderno como lo es el de la Ame-
rican Library Association, que se
ha implantado en el 87% de las
bibliotecas del mundo. El descono-
cimiento de la técnica para la re-
dacción de fichas, nos conducs a
graves errores de información.

De suma importancia es para el
investigador conocer el lugar pre-
ciso de la biblioteca a donde se
encuentra tal o cual libro, por lo
aus es necesario en las bibliogra-
fías, citar al final de cada ficha,
la biblioteca que lo tiene en su
acervo.

Si en las bibliografías a cada
una de las fichas se les agregaran
comentarios, notas, o bien se in-
tuyera lo esencial d-3 los índices

formación se base en palabras y
términos castizos e inteligibles pa-
ja los lectores y bibliotecarios de
habla española.

de las obras, daríamos los biblió-
grafos, una mejor información; si
hemos excluido de ellas éstas, se
debe al muy fundado temor de con-
servarlas inéditas por lo copiosas
que resultarían, y por tal razón
menos encontraríamos editor, por
lo que nos conformamos con pre-
sentar la ficha escueta.

La falta de un Instituto Biblio-
gráfico, que coordine la elabora-
ción de bibliografías especiales si-
guiendo un método científico de in-
vestigación por materias, ha dado
como consecuencia la duplicidad de
éstas.

Ya que no podemos elaborar una
bibliografía nacional por la caren-
cia de material humano preparado
y de subvención de recursos eco-
nómicos, debemos preocuparnos al
menos, por las especiales en cada
materia y no olvidar también, lo
necesario de las individuales. La
experiencia en el trabajo de biblio-
tecas, nos aconseja esta necesidad.

Al maestro en bibliografía se-
ñor don Juan B. Iguíniz, le debe-
mos los investigadores, bibliote-
carios y bibliógrafos, no solamente
sus enseñanzas, consejos e inclina-
ción a la bibliografía, sino sus
magníficas y excelentes obras so-
bre diferentes materias en esta
disciplina, que por lo demás sería
prolijo enumerar por ser conocidas
y consultadas en bibliotecas nacio-
nales y extranjeras.

El señor don Rafael Heliodoro
Valle que es más mexicano que
hondureno, por el conocimiento que
tiene de nuestro medio cultural, es
uno de los más distinguidos biblió-
grafos, que se ha interesado en
trabajar la Bibliografía Mexica-
na; ha publicado en español e in-
glés, nuestra producción bibliográ-
fica, así general como especial; no
sería posible en esta exposición,
consignar sus interesantes traba-
jos que son bien conocidos y apre-
ciados por los investigadores.

No olvidamos la labor del emi-
nente humanista y bibliógrafo se-
ñor don Agustín Millares Cario,
que unido a otro no menos distin-
guido, señor don José Ignacio Man-
tecón, nos dieron su magnífica
obra: "Ensayo de una bibliografía
de bibliografías mexicanas"; guía
que hacía falta en nuestro país y
que se publicó con motivo de la
2a. Feria del Libro y Exposición
Nacional del Periodismo, efectuada
en 1943, siendo Jefe del Servicio
de Bibliotecas del Departamento
del Distrito Federal, el insigne y
extinto bibliotecario y bibliógrafo
señor don Francisco Gamoneda, di-
námico organizador de bibliotecas
mexicanas.

Hasta aquí nos hemos enterado
en forma concisa y panorámica,
cuál ha sido en estos últimos años,
el estado de la bibliografía en Mé-
xico y si hay decadencia en ella,
se debe única y exclusivamente a
la falta del necesario estímulo gu-
bernamental, pues los que nos de-
dicamos a estas tareas, lo hacemos
por el amor al libro y por servir
a la cultura nacional, hay que re-
cordar la paciente y tesonera la-
bor que caracteriza al bibliógrafo,
pues es el que abre al investigador
el camino de la luz, para la pro-
ducción de sus obras.

ESPEJO DE
LIBROS
(Viene de la página 6)

Henrique González Casan ova: Con
aquellas palabras.

Volumen segundo:
Sergio Magaña: La mujer sen-

tada.
Emilio Carballido: Los huéspe-

des.
Carmen Rosenzweig: Una noche

con mi abuelo.
Enrique Alatorre Chávez: La no-

ria.
Carlos Valdés: ¡Salvar al mun-

do!
Antonio Souza: La gorgona.
Manuel Michel: Las Inesitas.
Carlos Fuentes: Calavera del

quince.
Alfredo Leal Cortés: La verda-

dera.
Tomás Mojarro: La cartera.
Elena Poniatowska: La hija del

filósofo.
José de la Colina: Historia de un

viejo y un tranvía.
Hugo Padilla: El término.

Los Catálogos Colectivos
(Viene de la página 3)

también las pequeñas. (Cuando sir-
ven para los trabajos de investiga-
ción).

Estudiando el asunto bajo el pun-
to de vista práctico, y con funda-
mento en la experiencia adquirida
en varios años de préstamo de li-
bros entre varias bibliotecas homo-
géneas, creemos que puede inten-
tarse con éxito la cooperación de
varias bibliotecas de este género
para organizar un catálogo colec-
tivo de tipo local. Como ejemplo,
y a título de simple información,
daremos cuenta de un grupo de bi-
bliotecas de carácter homogéneo
que poseen copioso acervo sobre
asuntos económicos y entre las cua-
les ya existe un sistema de prés-
tamo de libros y de publicaciones
periódicas, me refiero a las biblio-
tecas de las instituciones siguien-
tes: Banco de México, Nacional Fi-
nanciera, Banco Nacional, Banco
de Comercio y Secretaría de Ha-
cienda. Puede y debe agregarse a
este grupo, la Biblioteca de la Es-
cuela de Economía, tomando en con-
sideración los beneficios y utilidad
incalculable que obtendrían los es-
tudiantes de dicha Escuela.

Corrobora la anterior informa-
ción, lo expresado por el Sr. Mar-
cel Godet, de la Biblioteca Nacio-
nal de Suiza, quien preparó un
plan de catálogo colectivo "basado
en el carácter especializado en ma-
yor o menor grado de las bibliote-
cas suizas y fomentado por un sis-
tema de préstamos interbiblioteca-
rios de antigua tradición".

EL PROYECTO DE BAVIERA

El proyecto para la formación del
Catálogo Colectivo de Baviera, des-
tinado a llenar necesidades prácti-
cas, como son la información bi-
bliográfica y el préstamo de libros,
puede servirnos, en parte, de mo-
delo para el establecimiento en Mé-
xico, de un catálogo similar. Tanto
el catálogo, como el personal del
mismo, constituyen una institución
independiente y tienen su propio
presupuesto para emplearlo paula-
tinamente. "En el curso de los pri-
meros cuatro años se incorporarán
al catálogo, siete bibliotecas cuyos
catálogos y fondo de libros son los
nás indicados para constituir la ba-
se del catálogo colectivo. Esas bi-
bliotecas. . . poseen en conjunto un
millón y medio de volúmenes apro-
ximadamente. El segundo y tercer
plan cuatrienales servirán para in-
corporar, en cada uno de ellos vein-
te bibliotecas pequeñas en su ma-
yor parte, cuyos fondos totalizan
una existencia de dos millones de
volúmenes. Por último, durante el
período 1967-1972, se dará o\ paso
de mayor importancia o FC.I h¡ in-
corporación -if' ¡a~ biblioteca* (!(-
Munich con sus cua¡ L ' r,iilíones y
n:c;liu de volúmenes.

"La realización de los planes pre-
vistos exigirá la solución de mu-
chos problemas que se irán pre-
sentando, y, por consiguiente se ha
previsto el nombramiento de per-
sonal suficiente en número y de es-
pecial competencia. El director ha-
brá de ser persona de autoridad, y
tendrá que conocer bien cuanto se
refiere a las bibliotecas de Bavie-
ra, historia y métodos de las mis-
mas; dado el contenido de tales bi-
bliotecas habrá de ser también un
buen filólogo. El trabajo será de
notable amplitud y responsabilidad.
Al director le corresponde decidir
qué bibliotecas deberán elegirse pa-
ra ser incorporadas ai catálogo así
como el orden de prioridad corres-
pondiente. Deberá realizar las ges-
tiones necesarias con los directo-
res de esas bibliotecas, determinar
el sistema de reproducción que de-
be utilizarse en cada caso, estable-
cer las reglas de catalogación, diri-
gir el servicio de información del

de investigación y prestamos, y
cooperar con los demás catálogos
regionales.

Por los datos citados se verá la
enorme importancia que represen-
ta la organización de un catálo-
go de este tipo y la grande utili-
dad que puede proporcionar, espe-
cialmente, en estos momentos en
que son necesarias tantas institu-
ciones científicas, y tantas fuentes
de información, para el desarrollo
integral de México.

LIMITACIONES
CRONOLÓGICAS

Hay que recordar, dice el Sr. Le
Roy C. Merritt, "que las tareas de
investigación no se adapten fácil-
mente a las normas que arbitraria-
mente hayan establecido los biblio-
tecarios, y que el éxito de un catá-
logo colectivo depende de su capa-
cidad para responder a todas las
preguntas, y satisfacer todas las
demandas, independientemente de
su carácter de investigación o de
su evidente seriedad.

"También hay que tener en cuen-
ta —y es menester repetirlo cons-
tantemente— que un catálogo co-
lectivo completo constituye la úni-
ca base adecuada para el estudio
de los fondos bibliotecarios de que
dispone una región; el único ins-
trumento para un programa de es-
pecialización de bibliotecas, y el co-
rolario o fundamental de un amplio
programa de cooperación entre las
mismas.

"Para que el trabajo de un catá-
logo colectivo sea eficaz, es preci-
so que este disponga de un bien
nutrido aparato bibliográfico, el
cual hará posible no solo verifi-
car las demandas sino también pro-
porcionar información que se sal-
ga del marco de la rutina diaria.

SUGESTIONES

Muchos, y algunos muy grandes,
son los problemas que hay que re-
solver al tratar de organizar un
catálogo colectivo. El principal y
a la vez el más difícil consiste en
encontrar cooperación, es decir bi-
bibliotecas que estén dispuestas a
participar en su información.

Primero, habrá ¡a necesidad de
organizar una verdadera campa-
ña de convencimiento para buscar
adeptos y de encontrarse estos,
equivaldría a contar con ayuda mo-
ral y material; este simple hecho
podría considerarse como una gran
victoria.

A continuación tendría que re-
solverse otro problema de cuantía,
consistente en determinar si el ca-
álogo colectivo debe organizarse

ÍP(k'pendi(.';i'."mente es decir: "co-
•Tio una enti.lad con individualidad
l'¡ opia, CO::ÍÜ centro bibliográfico o
agregarse a una biblioteca de im-
portancia. En el primer caso, lo
más difícil consistiría en arbitrar-
le los fondos necesarios para su
instalación y funcionamiento. En el
••og-undo, tal vez habría el peligro
le carecer de la autonomía y aún
le la iniciativa indispensable hasta
para la resolución de los asuntos
de carácter técnico.

Repetimos: son tantos y de tan
¡iversa índole los problemas por
esolver que, en nuestra opinión, el

primer paso en firme para consti-
tuir un Catálogo Colectivo consis-
te en la formación de una comisión
permanente que se haga cargo de
solucionar, no sólo los problemas
técnicos, sino todos aquellos de ca-
rácter material que en el transcur-
so del período de organización se
vayan presentando.

A su cuidado estaría estudiar
las bases para su organización, y
aplicarlos a medida que se vayan
aprobando, hasta lograr ver rea-
lizada una iniciativa que sin duda
proporcionará indiscutibles benefi-

catálogo colectivo y los servicioscios a la colectividad.

La Biblioteca Nacional
(Viene de la página 3)

dando servicio a los investigadores a pesar de la clausura del res-
to de la biblioteca.

Tampoco puedo dejar pasar en silencio la labor de algunos
directores por difundir, por medio de las publicaciones de la Bi-
blioteca, los tesoros de la misma. Así entre otras, las publicadas
por don Enrique Fernández Ledesma y que son un orgullo de
la tipografía mexicana del siglo XX. Ellas son, como se sabe,
La litografía en México y la reedición facsimilar de Los mexica-
nos pintados por sí mismos. Así, en lo que va de los últimos tres
años y durante la dirección de mi erudito predecesor don Juan
B. Iguíniz, la publicación de la Crónica de la Merced de México,
por Cristóbal de Aldana, y los tres volúmenes —a los que pronto
se añadirá un cuarto— de la Continuación del Cuadro Histórico
de la Revolución Mexicana de don Carlos María de Bustamante.

El servicio al público —que, ya se sabe, razones imperiosas
han tenido interrumpido— muy en breve se reanudará. Ello de
una manera parcial ya que materialmente no es posible más. Pero
con la absoluta certeza y empeño por parte de las autoridades
universitarias y del personal de la biblioteca de abrir de par en
par sus puertas al público nacional al que se debe. Y que éste sabe
lo que es y representa y que es suya la Biblioteca, lo dicen, entre
miles, las cordiales líneas que Baltasar Dromundo dedica a sus
recuerdos de lector asiduo de la Biblioteca Nacional en las enjun-
diosas páginas de su recientemente publicado Mi Calle de San
Ildefonso.
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CORRIDOS DE LA REVOLUCIÓN

PANCHO DATOS
CANTOR POPULAR DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA Y EL MAS GENIAL IMPROVISADOR

Pero, si las alcancías
se quiebran cuando están llenas,
yo ya siento que mis venas
de cansancio se revientan,
y las piernas me sustentan
apenitas, muy apenas.

Me gusta hacer cosas buenas
en convites y festejos,
y con buenos aparejos
montar cualquier muía bronca
y asustar con la voz ronca
a pericos y a conejos.

(Concluye)

Ahi van algunos consejos
como formal despedida,
pues yo no compré la vida
y por tenerla prestada,
con el Cola Colorada
la tengo comprometida":

(FILOSOFO POPULAR)

Pégate duro a los libros
y chupa en ellos la ciencia;
estúdialos con paciencia,
pero aprender te compete

a golpes, como el jinete,
para aprender a conciencia.

Nunca esperes tu querencia
dejar sin incertidumbres,
que aunque con el sol te alumbres,
todo lo verás oscuro,
porque el hombre es, de seguro,
un animal de costumbres.

Cuando el peligro vislumbres,
no te achique la razón
de que lata el corazón
más precipitadamente:
¡hasta al hombre más valiente
se le arrugan de emoción!

Nunca ataques a traición
y ser amigo prefiere;
ninguno de ti dijere
que provocas la embestida:
¡ el valiente tiene vida
mientras el cobarde quiere!

Sabe bien que a hierro muere
todo aquél que a hierro mata,
y que en el alma insensata
no existe tranquilidad;
no dejes que la orfandad
tus sentimientos abata.

Cuando la suerte desata
su tormenta de pesares,
son más hondas que los mares
las heridas que nos deja:
la vida es una madeja
de copos particulares.

Y no se encuentran por pares
dos casos de igual dolor,
porque, en nuestro derredor,
cada quien está pensando
que es él quien está pasando
por el suplicio mayor.

La pérdida de un amor,
por más que causa un apuro,
significa, de seguro,
que no se pierde siquiera,
pues por ganar nos espera
otro amor en lo futuro.

Pero no hay golpe más duro
que el del puñal que nos hiere,
cuando nuestro amor prefiere
otro amor que más le place,
pues la herida que nos hace
en carne viva nos muere.

Que nunca, en tu vida, impere
ni el vicio ni la abstinencia;
ponle al vicio resistencia,
mas precisa que lo pruebes,
para que en tu vida lleves
los golpes de la experiencia.

Todo el que tiene paciencia
y en su voluntad confía,
es de seguro que haría
todo lo que hacer pretenda,
siempre que aquello que emprenda
tenga la razón por guía. ..

¡San Pedro del alma mía!
hasta aquí te estoy dejando;
tu tierra me está esperando

y a tu tierra me dirijo;
mis padres tendrán al hijo
por el que mueren penando.

Yo me moriré cantando
como el pájaro en la rama;
sólo me gustó la cama
para el amor y el descanso,
y ya que a la muerte avanzo,
quiero sostener mi fama.

Si la pelona me llama,
aquí la espero parado;
para morir acostado
mejor ni hubiera nacido,
que nunca me halló dormido
ni el rayo del sol dorado.

Moriré, como soldado,
al pie del cañón de guerra...
La vida esperanza encierra,
y mientras cantando siga,
ninguno de Pancho diga
que descansa bajo tierra.

Sólo al cobarde le aterra
saber que se acaba todo;
mas yo viví de tal modo,
que no me arredra la muerte
y hasta bendigo la suerte
que me devuelve a mi lodo".

(Pancho, con mucho acomodo
y ante una calma infinita,
se aprestó para la cita
con la muerte concertada;
su última carta jugada
estaba en su vida escrita).

En esto, el Sargento grita:
¡ Cabo Cuarto, tome el mando!
Arrebáteme el comando
y ya puede hacernos fuego,
porque nos pelamos luego,
¡Ay, patitas, para cuando!

—Compadre, me estoy llevando
su yegua, con su permiso, '
y este caballo cenizo
que lo agarre Pancho Datos.
¡Apunten, rifles ingratos,
y déjenme cacarizo!

Conejos asustadizos
parecen soldados rasos.
¡Juro por Cheto Cavazos
que, si siguen asustados,
nos van a hacer los mandados
con todo y los cocolazos!

Si atinan, como cedazos
Pancho y yo sucumbiremos;
si para morir nacemos,
yo me la juego con Pancho;
al fin que el campo es muy ancho
y en un joyito cabemos.

Las veredas conocemos,
y si montar conseguimos,
toquen el valse "NOS JUIMOS1',
porque vendrá muy al pelo,
¡hazte más negro, mi cielo!
¡Adiós, amigos! ¡Nos vimos!

FIN

Letra de Ricardo Gríjalva de León
Grabados de Jesús Ortíz Tajontf
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Fichas Para una Bibliografía de Cronología Maya

Oí como se ha dicho y repetido: "Los Mayas son los griegos de
^América", parece rebasar todo elogio y ponderación hacia los
geniales constructores de los mil y ün maravillosos centros
ceremoniales regados entre México y Centroamérica. ¿Qué se
puede pensar y decir que no parezca exageración cuando nos
damos cuenta de la fascinación que sobre la mente del explora-
dor extranjero ha influido para que vuelque toda su admiración
y asombro, escribiendo, dibujando y fotografiando, los motivos
mayas para darlos a conocer en su país, resultando toda alaban-
za mezquina al lado de lo que ha admirado? No cabe duda que
el embrujo y el encanto de ese mundo exótico del Mayab, es tan
grande, tan formidable, tan imponente, que, ninguno desde Du-
paix hasta Morley, ha osado negar esa grandiosidad del genio
maya que levantó esos monumentos que ahora las selvas, con su
manto de esmeraldas las enmarcan y cubren en un trágico abra-
zo de ramajes y raíces.

Cientos de extranjeros, hechizados ante la majestuosidad de
los monumentos mayas, al contacto con los restos de ese admi-
rable pueblo que fue capaz de crear una civilización y una cul-
tura; que descubrió el cero, fue matemático y astrónomo consu-
mado, lo mismo que geómetra e ingeniero, artista y gramático
en toda la extensión de la palabra. Y así vemos cómo tanto el
alemán, el inglés, como el francés, el italiano, el ruso, el sueco;
se dedican con tesón a describir la cultura maya y se empeñan
en descubrir la clave de sus misteriosos jeroglíficos grabados en
sus pétreas estelas, viniendo desde sus lejanos países a contem-
plar y a estudiar las huellas de este maravilloso pueblo.

Son los extranjeros, particularmente norteamericanos, quie-
nes han escrito y escriben más sobre la trascendente cultura
maya, siendo muy escasas las traducciones al castellano. Institu-
ciones tan importantes como la División de Investigación Histó-
rica de la Institución Carnegie de Washington, el Museo Peabo-

CODICES Y CRÓNICAS
AH NAKUK PECH.

1.—Historia y Crónica de CHAC XULUB CHEN. Prólogo, ver-
sión y notas de Héctor Pérez Martínez, México, D. F., ed. del Depto. de
Bibliotecas de la Secretaría de Educación Pública, Talls. Gráficos de
la Nación, 1936. 62 p.

Interesante trabajo acerca de la crónica de Pech, que habla de la
época de la llegada de los españoles a Yucatán, en el Once Ahau de la
era maya, así como lo referente al comienzo ás la colonia en Yu-
catán.

BRINTON, D.
2.—Los libros del Chilam Balam de Chumayel", traducido del in-

glés por F. P. T., Anales del Museo Nacional, t. 3o. (México, 1886),
p. 92-109.
Comentarios interesantes del traductor que aclara numerosos concep-
tos referentes a la cronología maya y nahoa.
BRASSETJR DE BOURBOURG, Charles Etienne

3.—Manuscrit Troano, Etudes sur le systeme graphique et la
langue des Mayas. París, Imp. Imperiale, 1869, 2 vols. láms.
Entusiasmado, Brasseur de Bourbourg con el hallazgo del manuscri-
to de Diego de Landa, donde venía consignado el alfabeto Maya, se
propuso por medio del mismo, traducir e interpretar la escritura je-
roglífica del códice "Troano" pero, su imperfecto conocimiento del
idioma de los mayas, le impidió llegar a conclusiones aceptables.
Aunque no hay que desconocer que su intento no desmerece la aten-
ción, ya que también logra verdaderos aciertos en algunas interpre-
taciones. De todos modos, es una obra digna de leerse por quienes
se interesan por la escritura hieroglífica maya.

BRINTON, Daniel G. . . , * • • • • .
4.—The Annals of the Cakchiquels. The original text, with a

translation, notes and introduction. Philadelphia, Brinton s Library
of Aborigmal Literature, No. VI, 1885, 234 p.

5.—The Books of Chilam Balam. The Prophetic and Historie
Ecords of the Mayas of Yucatán", trad. F. P. T., Anales del Museo
Nacional de México, vol. III, (México, 1883), p. 92-109.

6.—The Maya Chronicles. Philadelphia, Library of Aboriginal
American Literature. No. 1, 1882, 279 p.
La serie de los Katunes. Registro de la cuenta de los Katunes, Los
Katunes Mayas. El gran Katún.

W^Ñotes on the Codex Troano and the Chronology of the Ma-
yas", American Naturalist, vol. 16 (Philadelphia Phi., 1881), p. 719-
724.

FORSTEMANN, E. J v . ,. .
8—"Códice de Dresde. Die Maya-Handscrift der Koenighchen

Bibliothek zu Dresden, Herausgeben von Prof. Dr Leipzig, s. p.
i- 1880.
GATES, William Edmond ... _
. 9—"Comentary upon the Maya-Tzental Codez Pérez, with a con-

etoding note upon the linguistic problem of the maya glypns, t*a-
P«rs of the Peabody Museum of American Archaeology an JUftno-
'ojy, Harvard University, vol. VI (Cambridge, Mass., 1910), 64 p.

AD VER TEN CÍA
dy de Arqueología y Etnografía de la Universidad de Harvard,
la Universidad de Tulane y otras, han llevado a cabo importantes
exploraciones y publicado numerosos estudios y memorias como
resultado de ellas, que más tarde revistas especializadas les han
dado publicidad.

Deseo vehemente el nuestro, es que, esas obras escritas en
inglés y otras producidas por europeos, fuesen vertidas al caste-
llano para que nuestro pueblo conociera y aquilatara en todo su
valer el gran concepto que de estas cosas nuestras gozan en esos
países. Ojalá que, alguna vez, quien o quienes pudieran, empren-
diesen la labor de patrocinar las ediciones de tantas y tantas

obras valiosas que solamente llegan a ¡as manos de los especialis-
tas y de los ricos haciéndolas llegar a manos de todo el pueblo.

Esta es una de las razones por las que, el Boletín Bibliográ-
fico de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, aprovecha
la presente ocasión con motivo de esta VII Feria Mexicana del
Libro, para ofrecer una Bibliografía Cronológica Maya, entresa-
cada del caudal bibliográfico que sobre las culturas aborígenes
viene recopilando la Enciclopedia Mexicana Popular.

El Boletín espera que esta labor sea bien recibida no tan só-
lo por los especialistas, sino por todos aquellos que aman lo nues-
tro y lo que en el extranjero dá prestigio y honra a nuestro país.

LEYENDA
CENTROS OC KMLAOQN

GOLFO
DE

MÉXICO

GOLFO DE HONDURAS

Mapa arqueológico del Territorio Maya
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10.—The Maya Calkiní chronicle; or, Documenta concerning the
descent of the Canul, or Men of the Canul, or Men of the Serpent,
their arrival and territory, Baltimore, The Maya Society Publication
No. 8, 1935, 7, H. facs., p. 11-40.

11.—"The thirteen Ahaus in the Kaua manuscript and related
katun Wheels in the Paris Codex, Landa, Cogolludo, and the Chuma-
yel", The Maya Society Quarterly, I, (1) (Baltimore, 1931), p. 2-20.

MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, Juan
12.—"Crónicas mayas. Crónicas de Yaxkukul", Diario de Yuca-

tán, No. 18-25-27, (Mérida, Yuc, 1938), s. p.

13.—"Fragmento de una carta de . . . a Jean Genet, de 12 de agos-
to de 1928. En Relación de las Cosas de Yucatán, por Fray Diego de
Landa. México, Ed. Pedro Robredo, 1838, p. 362-263.

Ss refiere a los errores contenidos en la cronología maya que corri-
giera Landa en su obra.

MEDIZ EOLIO, Antonio. Lie.
14.—Libro de Chilam Balam de ChuntayeL México. Ediciones de

la Universidad Nacional Autónoma, Imprenta Universitaria, 1941,
187, p. ilustra.
Habla de los Kahlay Katunes, o sea los ciclos históricos registrados
por los mayas, desde la llegada de los Itzaes al Mayab, la Rueda de
los Katunes, profecías, etc.
ROYS, L.

15.—The Book of Chilam Balam of Chumayel. Carnegie Institu-
tion of Washington, Publication No. 438 (Washington, D. C, 1933).
SCHELLHAS, Paul

16.—"Representaron of Deities of the Maya Manuscripts", Pea-
body Museum Papers, vol. IV No. 1. (Cambridge, Massachussets,
1904), s. p.

THOMAS, Cirus
17.—"Aids to the study of the Maya códices", Sixth Annual Re-

port the Bureau of Ethnology, 1844-85. (Washington, D. C, 1888),
p. 253-371, ilustrs.

18.—"A Study of the Manuscript Troano", Contributions to
North American Ethnology, U. S. Department of the Interior, vol. V.
(Washington, D. C, 1882).

19.—"Descubrimientos hechos en los códices Mexicanos y Mayas",
Anales del Museo Nacional de México, la. época, t, IV, (México, Imp.
de Ignacio Escalante), p. 24-29.

VILLACORTA, C. J., Antonio y Carlos A. Villacorta.
20.—Códices Mayas. Dresdonesis-Persiano Trocortesianus. Repro-

ducidos y desarrollados por. . . Guatemala, C. A., Imp. Tip. Nacional,
1933, 450 p.
Esta obra trae las figuras y jeroglíficos de los tres códices mencio-
nados, con su correspondiente interpretación cronológica.

VILLACORTA, C. J. Antonio y Flavio Rodas N.
21.—"Manuscrito de Chichacastenango (Popol Buh), Guatemala,

C. A., Imp. Departamento de Linotipos de la Tip. Sánchez y de
Guise, 1927. 432, p. Ilustrs.

HISTORIAS GENERALES Y LIBROS DE VIAJES

ANCONA, Eligió
22.—HISTORIA DE YUCATÁN, desde la época más remota

hasta nuestros días. la. ed. Mérida, Yuc, Imp. de Manuel Arguelles,
1878-1880, 4 Vols.

23.—HISTORIA DE YUCATÁN, desde la época más remota
hasta nuestros días. la. ed. Mérida, Yuc, Imp. "El Peninsular",
1905. t. 5o.

24.—Historia de Yucatán-Desde la época más remota hasta nues-
tros días. 2a. ed. Barcelona, Imp. de Jaime Jesús Roviralta, 1889, 4,
Vols.

25.—Historia de Yucatán. Desde la época más remota hasta nues-
tros días. Mérida, Yuc, 3a. sd. hecha por el Gobierno del Estado de
Yucatán, 1917, 4 Vols.
Una de las obras más interesantes referente a la historia yucateca.
El señor Ancona en la parte dedicada a la historia maya, se basa en
documentos y libros de la época, de manera que establece una divi-
sión étnica en Mayas-Itzaes-Xiues y Coeomes, y cree como todos los
autores que le precedieron en las investigaciones, que la cultura de
unos y otros estaban separadas, pero, de todas maneras, es una obra
digna de estudio, pues dá una bu-sna aportación a la historia antigua,
de Yucatán. Vid: "Vestigios de un calendario anterior al Tolteca-Cro-
nología Maya", p. 110-315; habla de cronología en las pp. 49-65, 197-
221, ciclos de 20, 24, 52 años.

EL COLEGIO BE MÉXICO
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Fray Diego de Landa, autor de La Relación de lat; Cosas de Yu-
catán.

BABELON, Jean
26.—La yie des Mayas. 5a. ed. Paris, Libraire Gallimard, 1933, 250

pp. 2 plans, ilustrs.

27.—"Les Mayas", La Revue de Paris, 4o. année, No. 15 (Paris,
1934), p. 665-82.

BEUCHAT, H.
28.—MAYAS-QUICHES. Madrid, Daniel Jorro, ed. Imp. Tipolito-

grafía de L. Faure, 1918, 2 vols.
En-el segundo volumen de esta obra se trata extensamente lo referen-
te a la cronología maya, quiche, tzental y cakchiqueles,

BRASSEUR DE BOURBOURG, Charles Etienne
29.—Historie des Nations ciyilissés du Mexique et l'Amerique

céntrale, durant les siécles anterieures á Christophe Colomb. Paris,
Imp. Bertrand, 1857-59. 4 vols. 1 mapa.
El abate Brasseur, hace gala de acuciosidad al relatar en fornta deta-
llada sus; investigaciones acere de la historia antigua de las Mayas y
quichés, relatando sus experiencias y trabajos, sobre todo, en lo refe-
rente a lingüística y cronología. Es una > obra digna de leerse por los
estudiases, ya que pone de manifiesto su sagacidad para averiguar he-
chos de por sí muy interesantes qu« no deben ser desconocidos por los
que deseen conocer la historia antigua de los pueblos mayas.

30.—Lettres pour servir de introduction a l'Histoire primitive
des Nations de L'Amerique Septentrional. México, Imp. Murguía, 1851.
75 p.
Una interesante serie de cartas que el abate Brasseur de Bourbourg
envía al Duque de Balmis que se cree lo protegió para realizar este
su viaje a México y a la América Central. En ellas trata ampliamen-
te sobre usos y costumbres de los mayas, cronología y hace la his-
toria de Quetzacóatl, en forma amena y llena de interés.

31.—Voy age sur lístate de Tehuantepec dans l'Etat de Chiapas
et la République de Guatemala. París, Imp. Bertrand, 1869. 209 .
Notable trabajo acerca de los pueblos aborígenes mayas que ocupan
estas regiones de ambos países. Usos y costumbres, lengua y crono-
logía son tratados en forma peculiar propia del Abate.

MOLINA SOLIS, Juan Francisco.
32.—HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DE

YUCATÁN: con una reseña de la Historia antigua de esta Península.
Mérida, Yucatán, Imp. Lit. R. Caballero, 1896.

33.—HISTORIA DE YUCATÁN DURANTE LA DOMINACIÓN
ESPAÑOLA, t. lo., Mérida de Yucatán, Imp. de la Lotería del Esta-
do, 1904.

MORLEY, S. G.
34.—LA CIVILIZACIÓN MAYA. Versión española de Adrián

Recinos, 2a. ed. México-Buenos Aires. Fondo de Cultura Económi-
ca. 1953. 575 pp. ilustrs., maps., plans.
Esta obra es considerada de gran importancia para los estudios acer-
ca de la cultura maya, tratada hasta la presente fecha.

CARRILLO ANCONA, Crescendo
35.—HISTORIA ANTIGUA DE YUCATÁN. 2a. ed. Mérida de

Yucatán, Imp.-Eds. Gamboa Guzmán y Hnos., 1883.

36.—Historia Antigua de Yucatán. Mérida de Yucatán, ed. Con-
memorativa del Primer Centenario del Nacimiento del Autor, Com.
Tip. Yucateca, S. A., 1937. 575 p., ilustrs.

Una magnífica obra del señor Obispo Carrillo y Ancona, pero, la
que hay que leer sin olvidar el carácter eclesiástico de su autor.

37.—"HISTORIA ANTIGUA DE YUCATÁN", Repertorio Pin-
toresco, (Mérida de Yucatán), 1863), p. 113-116.

38.—HISTORIA ANTIGUA DE YUCATÁN", Semanario Yuca-
teco, (Mérida de Yucatán, 1878-1882), s. p.

CASTILLA SOLIS, Manuel
39.—Elementos de Historia de Yucatán. Mérida, Yucatán Imo

Talleres "Pluma y Lápiz", 1918. 60 p. V"

Cronología, caracteres y costumbres.

GANN, Thomas y Eric J. Thompson
40.—The history of the Maya, from the carliest times to the

presente day. New York, C. Scribnar's Sons., 1931, 264 p ilustrs
láms.
GENNET y CHELBATZ.

41.—Histoire Des Peuples Mayas-Quiches (Mexique, Guatemala
Honduras), Paris, les Editions Genet, 1927. 255 p., ilustrs.
Habla de Cronología Maya-Quiché y Tolteca desde las páginas 51
176, capit. IV.

KRICKEBERG, Walter
42.—Cultura Maya-Etnología de America, Versión capa&ola de

Pedro Hendich, la. ed. México, Fondo de Cultura Económica, 19¿
p. 307-339, ilustrs. láms.

Krickeberg sostiene la tesis de que los mayas tuvieron una eottan
superior a las demás que florecieron en México y Centroamérica. En
cuanto a las fechas, pone en duda que se haya llegado a la confirma
ción de las mismas en forma certera.

í ANDA Diego
43.—RELACIÓN DE LAS COSAS DE YUCATÁN, Mérida Yn

catán. México, Imps. E. G. Triay e Hijos, 1838. 1 ilustr. plans, fotcoB
Primera Ed. Yucateca, de la obra de Landa, con un apéndice cont£
niando diez relaciones escritas por los encomenderos de Yucatán,

44 —RELACIÓN DE LAS COSAS YUCATÁN, 1566. Madrid f
p. i. 1881.

45.—RELACIÓN DE LAS COSAS DE YUCATÁN. Colección de
documentos inéditos relativos al descubrimiento y conquista y orga-
•íización de las antiguas posesiones españolas de Ultramar, ser 2
t. 13. Madrid, s. p. i. 1900.

46.—RELACIÓN DE LAS COSAS DE YUCATÁN. 7a. Ed. Mé-
xico, D. F., ed. Pedro Robredo, 1938, 411 pp. ret. del autor, plans.
Introducciones y notas de Héctor Pérez Martínez.

47.—RELACIÓN DE LAS COSAS DE YUCATÁN. Cambridge,
Massachussets, Tiad. ed. notes by Alfred Tozzer, Pnblislied the MÍ
seum, 1941. 349 pp. maps.

48.—RELATION DES CHOSES DE YUCATÁN. (Relación de
las Cosas de Yucatán). Texte espagnol et traduction francaise. Pa.
i-is, L-es Edits. Genet, 1828-29.
T ANDA DÍGSTO dfi
" 49 —RELATION DES CHOSES DE YUCATÁN, Par l'abbé Bra-
í.seur de Bourbourg. París, Ed. Arthur Bertrand, 1864.

LA ROCHEFOUCAULD, F. A.
50. Palenque et la civilisation maya avec des croquis et Udki-

tions a la plume par l'auteur. Paris. Ed. Ernest Leroux, Libraire de
la Societé Americaine de France, 1888, 184, p. figs.
LIZANA, Bernardo de

51. HISTORIA DE YUCATÁN. Devocionario de Ntra. de la-
mal y Conquista Espiritual.
Impreso en 1633, ahora nuevamente impreso por el Museo Nacional
de México. México, Imp. Museo Nacional, 1893, 127 pp.
MIMENZA CASTILLO, Ricardo

52. El Arte y la Cultura Mayas. México, D. F. Eds. Iberoame-
ricanas, 1943. 123 p. 1 plano, Ilustrs.
Resumen de la historia del pueblo maya, que comprende arqueología,
sociedad, religión, cronología, idioma, etc.
LÓPEZ DE COGOLLUDO, Diego

53.—HISTORIA DE YUCATÁN, Madrid, por Juan García In-
fanzón, 1688, 1 vol.

54.—LOS TRES SIGLOS DE LA DOMINACIÓN ESPASOU
SN YUCATÁN, o sea HISTORIA DE ESTA PROVINCIA DESDE
LA CONQUISTA HASTA LA INDEPENDENCIA. Escribióla el I
P. Fr. Diego López de Cogolludo, y la continúa un Yucateco. 11,
Campeche, Imp. por José María Peralta, 1842, t. II, Mérida, Yat,
Imp. Castillo y Camp., 1845.

55.—Historia de Yucatán, escrita en el siglo XVII por el E. P.íi.
. . .Provincial que fue de la Orden Franciscana. 3a. Ed. Mérida, Tac.,
Imp. de Manuel Aldana Rivas, 1867-68. 2 vols.

PALMA Y PALMA, Eulogio
56.—LOS MAYAS. Motul, Yuc, Imp. "Justo Sierra", 1961.1,

vol. 754, p.
Notable trabajo sobre lingüística maya y azteca. Toponimias, crono-
logía, etc.

PASO y TRONCOSO, Francisco dal
57.-—"MAYAS", Anales del Museo Nacional de México, vol. IV,

(México, 1897), p. 356.
RAYNAUD, Georges

58.—"Les códices et les calendriers du Mexique et de l'Amenque
Céntrale", Congress Internationale des Americanistes. Compte-ren-
du de la huitieme session tenue a Paris, 1890. (Paris, 1892 p. 655-66.

ROSO DE LUNA, Mario
59.—La ciencia hierática de los Mayas. (Contribución para el es-

tudio de los códices del Anáhuac, Madrid, Librería de Pueyo, Imp.
de Fortanet, 1911, 88 p.

RELACIÓN

de las "

Cosas de Xueaíán
DIEGO DE LANDA.'./.

Obispo 4e esa diócesis

y Notas por
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Curioso libro que habla sobre las bases "Teosóficas" de la numeración
maya y nahoa.
SOTO, Hall

60.—LOS MAYAS. Barcelona, Ed. Labor, S. A.. Imp. Tall., Gráfs.
Iberoamericanos, S. A., 1937. 218 p. figs., láms.
Las curiosas conclusiones de Soto Hall, con respecto a la cultura ma-
ya, y el vocabulario que ofrece, le quitan seriedad a sus investiga-
ciones.
STEPHENS, John L.

61.—Viaje a Yucatán 1841-1842. Trad. al castellano de Justo
Sierra O'Reilly. 2a. Ed. México, Imp. del Museo Nacional de Arqueolo-
gía, Historia y Etnografía. 1938. 2 vols. ilustrs.
En el segundo volumen pp. 199-200 se habla d-3 los documentos ma-
yas que don Juan Pío Pérez proporcionó a Stephens, referentes a los
K'atunes Mayas, que se reproduce uno de ellos en -el apéndice con co-
mentarios del Sr. Pérez.
THOMPSON, J. Eric S.

62.—La Civilización de los Mayas, México, Publicación del De-
partamento de Bibliotecas de la Secretaría da Educación Pública,
1936. (Traducción de la 2a. Ed. Inglesa, al cuidado de Samuel Ramos,
con autorización del Field Museum of Natural History).

WALDECK, Jean Frederick de
63.—Viaje Pintoresco y Arqueológico a la Provincia de Yucatán

y América Central, durante los años de 1834-1836 (dedicado a la me-
moria del difunto Vizconde de Kingsborough), Paris, Bellizard Du-
four et Cié. Edits., 1938. (Trad. y prólog. del Dr. Manuel Mestre Ghi-
liazza, Mérida, Yucatán, Ed. por Carlos R. Menéndez, Comp. Tip. Yu-
cateca, S. A., 1930. 186 p.

64.—Voyage Pittoresque et Archeologique dans la Province de
Yucatán. Paris, Imp. de F. Didot frére, 1838. 112 p. láms.

LENGUAJE Y DICCIONARIOS

BEYER, HERMMANN
65.—"La historia de la escritura Maya", Investigación y Progre-

so, VIII, (Madrid, 1934), p. 300-305.

BRINTON, D. G.
66.—The graphic system and ancient records of the Mayas",

Contribution to North American Ethnology, vol. V, (Washington, D.
C, 1882), p. 17-37.

GALINDO, Juan
67—"Nombres del idioma maya (1-10) y cinco palabras en el dia-

lecto Puctunc" Bulletin de la Societé de Geographie de Paris" vol.
XVIII, (Paris, 1832), p. 213-214.

„ 8.—"Nombres numerales (1 a 100) del Lenguaje Kachiquel",
Bulletin de la Societé Geographie de Paris", (Paris, 1832) p. 214.

GATES, William Edmond
69.—An outline dictionary of Maya glyphs, with concordance and

analysig of their relation ships. Baltimore, The Johns Hopkins Press,
1931. 34, p. Ilustrs.

70.—'"Alphabet of the Maya Language as it should be, and not
as it is written now-a-days", The Maya Society Quartely, 1, (Balti-
more 1931). p. 23-26.

j 71.—An outline dietionary of Maya Glyphs, with a concordance
»nd analysis of their relation ships. Baltimore, The Johns Hopkins
pess, The Maya Society Publication, vol. XII, 1931. 174, p. ilustrs.
lams.
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HOMENAJE A DON PORFIRIO PARRA
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OBRA MEXICANA
DE FILOSOFÍA

Por Agustín ARAGÓN
Revista Positiva. 25-111-1904

II

EL orden que sigue el Dr. Parra en la exposición de las diversas
operaciones lógicas, pone en armonia por primera vez el camino

que sigue la inteligencia humana en la investigación de la verdad
y la sistematización de ese proceder, y da fin a una contradicción
palmaria, cual era la de comenzar en la lógica por la parte donde
se acaba en la ciencia. En efecto, lo primero en la formación de una
ciencia es el conjunto de hechos precisos que resultan de innume-
rables observaciones y experiencias, ellos constituyen datos aisla-
dos, materiales esparcidos aquí y allá y como tales son a las veces
verdadero caos. Se necesita, pues, algo que los agrupe, y la gene-
ralización simple en sus tres diferentes formas que entran en jue-
go sucesivamente, es la operación lógica que se ejecuta, luego vie-
ne la inducción y como remate o coronamiento la deducción, opera-
ción la más difícil y la que exige otras operaciones previas, pues no
es fecunda sino cuando se tienen grandes grupos de hechos acumu-
lados para que sirvan de datos a la ciencia de que se trate. El sa-
bio Dr. Barreda caracterizó la subordinación de la deducción a la
inducción en estas profundas palabras: " . . . e l método científico
consiste en pasar de los hechos particulares a la aserción general,
y una vez por este medio formulada la teoría, bajar de ella, por de-
ducción, a hechos comprobados por la observación o la experien-
cia, resultando de este modo una prueba inductiva y deductiva".
La realidad de la generalización simple se testifica con el estudio
de la ciencia abstracta, y su importancia se advierte al recordar
que el conocimiento de una ciencia abstracta cualquiera se facilita
singularmente, cuando conocidos ya los hechos se adquiere la no-
ción de un principio general que domine e ilustre todas las partes de
dicha ciencia, pues entonces con ese elemento todos los hechos que
vayan conociéndose se agrupan al rededor de una idea directora
y no se estudian los fenómenos sin conexión aparente, o aislados,
y se evita el escollo de perderse en el laberinto de los detalles inú-
tiles. Así se han conquistado las grandes verdades de la ciencia y
al subordinar el Dr. Parra la división de su libro en todas sus par-
tes, al estricto camino que conduce en la investigación científica al
descubrimiento de la verdad, ha realizado un progreso trascenden-
te que influirá, no lo dudamos, en más de un adelanto de la educa-
ción intelectual. El método deductivo conduce a importantes re-
sultados y determina notorios progresos en las ciencias, ¡quién va
a negarlo!; pero cuando ya se poseen inducciones o datos prime-
ros de los que se pueda partir para ir por el sendero de la deduc-
ción, bien a reunirse con verdades antes descubiertas por la ob-
servación o la experiencia y que quedan así entonces sancionadas
lógicamente, o bien a encontrar nuevas verdades antes no entre-
vistas. Toda ciencia, exige pues, directamente, y como base, in-
ducciones que le son propias para poder existir, y era en verdad
lamentable antes del Dr. Parra que los escolares así lo advirtieran
en el curso de sus estudios científicos, y que después al coronar-
los con la lógica positiva, emprendiesen la adquisición de ésta co-
mo si la deducción fuese el primer ejercicio del entendimiento en
la conquista de la verdad por vía de inferencia.

Creemos que influirá en el adelanto de la educación intelectual
el Nuevo Sistema de Lógica, porque además de su acción directa so-
bre la contradicción ya aludida que mata para siempre, puede ser-
Tir de base a un mejoramiento de la exposición de la ciencia en
nuestras escuelas. Con efecto, los buenos expositores del saber
humano, como el Profesor Tyndall, por ejemplo, son rarísimos, y
los escolares adquieren con dificultad importantes nociones, por
el solo hecho de que no se les presentan como fueron descu-
biertas. Es verdad que el carácter dogmático de la enseñanza
científica trae consigo esos inconvenientes, mas al juicioso profe-
sor toca señalar dentro del corto tiempo que dispone para que asi-
milen sus alumnos un conocimiento elaborado en muchas centurias,
la filiación de las ideas principales por lo menos. Las verdades fun-
damentales de la Mecánica, verbi gracia, que en la mayoría de los

(Sigue en la página 4)

Vfl FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

CON "M" DE MUJER MEXICANA

[JNA gigantesca letra M, el retra-
^ to de Sor Juana Inés de la
u-uz y varios tiestos de flores ex-
quisitas forman el marco en que
¡a mujer mexicana está represen-
t a en la VII Feria Mexicana del
ubro.

Los atributos femeninos no pue-
«en estar lejos de este lugar y
*'".. en los libros, se refleja la fér-
' ' "Paginación y el criterio amo-
roso de la mujer mexicana.

Abundan títulos románticos, de-
dicatorias sencillas, color rosa y
«ases de candor; pero junto a es-
« muestra de sutileza resaltan las
°otas fuertes y vigorosas de la mu-

jer y que representan su contribu-
ción al mundo de la economía, la
sociología, la pedagogía, la histo-
ria y las ciencias exactas.

"Esto demuestra, dicen Blanca de
Retana y la periodista Isabel Far-
fán Cano, que la mujer de México
no es ajena a los problemas del
país y su proyección cultural es de
fuerte arraigo social y económico".

Resalta la variedad de la produc-
ción literaria de la mujer y aún
cuando abunda en poesía, el pabe-
llón dedicado a las reinas del ho-
gar mexicano posee una enjundio-
sa colección de tratados en los que

HACE TREINTA Y DOS AÑOS...

PRIMERA FERIA
MEXICANA DEL LIBRO

% Por Jesús CASTAÑON R.

"La Feria del Libro", merece un aplauso sincero y entusiasta que llegue hasta los organizadores
de esa obra de cultura que les honra y honra a la Patria".

José Elguero, Pág. Editorial. Revista de Revistas, 9 de noviembre de 1924.

(Sigue en la página 3)

""TODAVÍA sonaban los ecos de
1 los últimos disparos de la Re-

volución. Los guerrilleros y solda-
dos que habían paseado las ban-
deras: Tierra y Libertad; Sufragio
Efectivo, No Reelección, por los
ámbitos del territorio nacional,
aún no se desprendían del todo
de las vestiduras y hábitos de la
campaña: La Revolución se ha-
bía convertido en una Institu-
ción; los lemas de estandartes y
proclamas, ahora eran n o r m a s
constitucionales, que dura pero
inexorablemente iban encaminan-
do la vida de la República por
unos senderos más justos y más
humanos. La juventud que había
trocado, transitoriamente, los li-
bros y los textos por el rifle 30-30
volvía a «líos, pero ahora no sólo
para leerlos sino para lanzar su
mensaje a los cuatro vientos.

o o o

En un mes como este —noviem-
bre— en su primera semana hace
treinta y dos años, se abrió al pú-
blico, en el Palacio de Minería, la
primera Feria del Libro, el acon-
tecimiento, primero de su género
en América Latina, fue organiza-
do por el Departamento de Biblio-
tecas de la Secretaría de Educa-
ción, a cuyo frente se encontraba
el señor don Jaime Torres Bo-
det; la idea se la habían trazado
él y Rafael Heliodoro Valle.

La ceremonia inaugural fue so-
lemne; asistió a ella el Presidente
de la República, general Alvaro
Obregón, en compañía de miem-
bros de su Gabinete, el discurso
principal estuvo a cargo del enton-
ces Secretario de Educación Pú-
blica, doctor Bernado J. Gasté-
lum, quien entre otras cosas di-
jo:

". . .Manifestación de cultura que
promueve en conocimientos recí-
procos facilita el comercio inter-
nacional de las ideas, fomenta el
arte de la imprenta, de la decora-
ción y del grabado, y honra a lo
que es el más poderoso vehículo
de civilización: el libro, estable-
ciendo en esta forma los más fuer-
tes lazos de unión entre el pasado
y el presente y el más duradero

testimonio de nuestra civilización
frente al porvenir..."

La Secretaría de Educación ha-
bía hecho en esos años uno de los
esfuerzos editoriales más valiosos

Plutarco; Plotino; La Divina Co-
media; Goethe; Cuentos de Tols-
toi; Los Evangelios, etc. Por otra
parte, no se habían olvidado de
los pequeños lectores y se hizo

Jaime Torres Bodet

n la América de habla hispáni-
ca; había reeditado por millares
las obras de los clásicos: La Ilía-
ia; La Odisea; Los Diálogos de
Platón; Las vidas paralelas de

una preciosa edición denominada:
"Lecturas clásicas para niños" en
las que se compendiaban las gran-
des obras de la literatura univer-
sal, -sn forma tal de hacerla ac-

cesible y atractiva a la mentali-
dad infantil; también se publicó
una edición en reducido formato
del libro clásico por excelencia,
Don Quijote de la Mancha, libro
que se vendió por millares al pre-
cio de once centavos y a pesar de
haber sido tan elevado el número
de su tiraje, en nuestros días casi
se ha convertido en una rareza
bibliográfica.

A la Feria que ahora recorda-
mos concurrieron además de las
librerías propiamente dichas, o
sean las casas dedicadas a la ven-
ta y distribución de libros, las edi-
toriales, imprentas y casas rela-
cionadas con la industria tipográ-
fica.

Entre los nombres que figuran
en la lista de expositores de aque-
lla época, todavía se encuentran
algunos en esta actual VII Feria
Mexicana del Libro, "Librería Cul-
tura", "Editori a 1 México-Moder-
no", de don Rafael Loera y Chá-
vez, —ahora: Editorial Cultura,
S. A.—, "Librería Universal", de
Porrúa Hermanos; "Casa Edito-
rial Herrero Hermanos".

De las empresas dedicadas a ac-
tividades relacionadas con las ar-
tes gráficas asistieron Santiago
Galas y compañía; Fábrica de Pa-
pel Loreto; Francisco 111 S. en
C, con equipo para hacer offset;
Papelería San Agustín; National
Paper and Type Co.; exhibiendo
un linotipo y una prensa; la Im-
prenta y Linotipia de M. León Sán-
chez, con el lema que lo hizo fa-
moso, porque realmente es difícil
su cumplimiento, " S i e m p r e a
Tiempo".

Según los comentarios periodís-
ticos de la época, el público res-
pondió ampliamente y la Feria, la
primera, repetimos, ale a n z ó el
cumplimiento de las finalidades
previstas.

A treinta y dos años de distan-
cia vaya un recuerdo de gratitud
a sus dos primeros organizadores:
don Jaime Torres Bodet —presen-
cia de México en Europa— y Ra-
fael Heliodoro Valle, gran biblió-
grafo y bibliófilo que ha dedicado
sus mejores esfuerzos a adquirir
y difundir los valores culturales
mexicanos.

HISTORIA DE UN TIPÓMETRO
por gentil invitación de

un amigo, fui a dirigir un De-
partamento de largo nombre y muy
diversas funciones, encontré que
una de ellas era la de editar las
publicaciones del Ministerio del que
dependíamos; no eran muchas ni
frecuentes tales obras pero sí te-
nían que ser de numerosas pági-
nas y de buena presentación o sea
que, al contrario de lo que ocurre
en otras oficinas, no era el caso de
publicar folletos corrientes en gran-
des tirajes sino que los nuestros
deberían de ser verdaderos libros
de correcta tipografía.

Al enterarme de todo eso me sen-
í muy complacido y mejor dispues-

to a emprender esa parte de mis
tareas. Muy bien —dije—, perfec-
tamente bien; mañana mismo po-
drán ser enviados a la imprenta
stos originales que están aquí re-

zagados. Pero necesito, desde lue-

go, un tipómetro; supongo que ten-
drán alguno ¿quiere hacer el favor
de traérmelo ?

—Un ¿qué?, me preguntó con
gesto de extrañeza uno de los dos
o tres empleados que estaban ante
mí, en espera de órdenes.

—Un tipómetro. repetí.
—¿Tipómetro? ¿y qué es eso?
—Pues, una reglita de metal

—expliqué yo—, sólo que en vez
de centímetros y pulgadas tiene
marcados cuadratines y líneas ága-
ta, que son las medidas usuales en
las imprentas. Valdrá algo más de
diez pesos, los venden las casas de
artículos para las artes gráficas.

—-¡Ah, vaya! No, señor; aquí no
hay eso.

—¡Qué lástima!, exclamé. Me es
indispensable para marcar las indi-
caciones que deben llevar esos ori-
ginales. Bueno, habrá que comprar
mañana mismo un tipómetro.

—Dispense, licenciado —casi me
interrumpió la secretaria, chupan-
do la punta de su lápiz—, el De-
partamento no puede hacer ningu-

na compra ni tenemos dinero para
eso; lo que usted necesita habrá
que pedirlo al almacén del Minis-
terio.

—Pero, ¿tendrá el almacén exis-
tencia de tipómetros? —dudé—;
son cosas que no se usan más que
en las imprentas o donde dirigen
ediciones de libros y sólo se adquie-
re alguno de tarde en tarde; yo
creo que no lo va a tener el alma-
cén.

—No importa —replicó, esta vez
con gran firmeza, mi secretaria—,
no importa: de todos modos hay
que pedirlo al almacén, ¡así es el
trámite!

Lo dijo con tal energía que la
expresión final resultó en verdad
contundente, en el sentido exacto
del término: el tono era medido y
la voz agradable, pero detrás gol-
peaba una convicción tan definiti-
va como la piedra que cae, vertical,
por la fuerza ineludible de la gra-
vedad. ¿ Cómo oponerse a las fuer-
zas de la naturaleza?

—Está bien —me sometí—. A

Por José Rojas GARCIDUEÑAS

ver Aída, vamos a hacer el pedido.
La muchacha agitó sus grandes

pestañas, gruesas de rimel, feliz de
que las cosas siguieran su curso
natural preestablecido; apuntó los
datos, se fue y regresó trayendo
los papeles del caso y los puso so-
bre mi mesa; yo firmé, con mi lar-
ga firma antipráctica y antiofici-
nesca la hoja blanca del original
y las siete copias en papel azul
que poco después empezaron a mar-
char por sus respectivos cauces,
yendo y viniendo, acumulando se-
llos, marcas, rúbricas y señales de
llegar cada una a su correspondien-
te archivero y sepultarse en un ca-
jón con su letrero propio, igual
que una vulgar muerte humana.

Pasaban los días y nada del so-
icitado tippmetro. Como me seguía
siendo indispensable dicho admi-
nículo la consecuencia fue que, en
vez de calcular y proyectar las edi-
eiones en mi oficina tuve que ha-
cerlo lejos de ella, en el taller ti-

(Sigue en la página 4)
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EPISTOLARIOS

Correspondencia del
Doctor Nicolás León
y Don José María Carreto

•
Notas de J. Miguel QUINTANA

(TERCERA INSERCIÓN)

México, agosto 22 de 1919

Sr. Lie. J. M. Carreto.
2a. Sta. Teresa 7.

Puebla, Pue.

Muy estimado Sr. y amigo:

Con pena lo voy a molestar, pues solamente en la eficacia
' de Ud. tengo esperanzas. Recomendé a Blasio me fotografiara un

pequeño retrato en cera, de Morelos (18) que hay en el Museo
de la Academia de Pintura (19) y que quiero aprovechar para un
artículo en el próximo 16 de septiembre; no ha hecho nada y si
lo hace será cuando a él se le antoje. Sírvase Ud. personalmente
hablarle dándole un término perentorio para que haga esa foto-
grafía, y que le entregue a Ud. el negativo, que Ud. me hará el
favor de ponerlo en el Express, dentro de una cajita y dirigirla
a mi habitación, y yo quiero también le pague a ese señor lo que
cobre por ese trabajo.

PRIMERA PARTE
: •«$* DE mfa

i LOS PRODIGIOS
p¡ DE LA OMNIPOTENCIA.
SP Y MILAGROS DE LA GRACIA
?Mt 8SSS - EN LA gggg
*$S VIDA DÉLA VENERABLE SIERVA DE DIOS

II CATHARINA.DE S. TOAN.
S f f NATURAL DEL GRAN MOGOR, DIFUNTA
«MI EN ESTA IMPERIAL CIUDAD DE LA PUEBLADE
1ÜM*9 S LOS ANGELES EN LA NUEVA ESPAÑA. 8
<ml m ESCRITA C*)
$&* POR ELP^DRE ALONSO RAMOS PROFESSO
3$& de la Compartí de IE SUS fu vltim Confesor, Natural de Santa
3á$jj Eulalia en la Vega de Saldaña, y Reynos de Cajltlla la l/tej*.

Ü | M DEDÍCALA «®
Ü AL ÍLLMO YREVMOSENOR
$m DOCTOR DON MANUEL F E R N A N D E Z Db
«MU SANTA CAVÍ, COLEGIAL. QVEfVB EN ELMAYORDE
J|M^ Q.VENCA DE SALAMANCA, Y CANÓNIGO MAGISTRAL
3j&fc DE LA SANTA IGLESIA DE SF.GOVIA. CONSAGRADO
S l | DESPVES EN LA PRELACIA DE QVATRO IGLESIAS.
^ffe PRIMERO DE LA DE CHIAPA: DESPVES DE GVADALA-

X<UiA,YACTVALe&VSPODELA PVEBLA DE LOS AN-

«iM£

CON PRIVILEGIO
, enflmprcntaPtantinún»^JfT^^t

Si este hombre no hace caso, no le faltará a Ud. algún amigo
que haga eso y entonces habrá que pedirle permiso a Sarmiento
para ello. Es necesario despegar el papel que tiene atrás, sacar
la placa de vidrio en que está el retrato y así sin la cubierta con-
vexa que tiene, tomar el negativo, pues de otro modo saldrá de-
formada la figura; es asunto de tantita cera de campeche y un
poco de cuidado para volver de nuevo a ponerlo como estaba; a mí
se me veló la placa que tomé y eso fue una contrariedad terrible.

Ya ve Ud., Sr. Lie. que conmigo no hay gente ociosa, pues
lo he hecho trabajar mucho.

Ya compensaremos en primera oportunidad. Le tengo a Ud. un
regalito pero yo se lo he de llevar a Puebla.

Sin otro particular me despido como siempre atto. S. S. y
amigo.

N. León.

(18).—En la Colección de Documentos del Museo Nacional de
Arqueología e Historia y Etnografía.—Vol. III.—Morelos. 1927, a
páginas 189-211 está el "Informe y estudio crítico de la supuesta mas-
carilla tomada en el cadáver del General insurgente Don José María
Morelos y Pavón", del Dr. León y se publicó el retrato en cera por
Islas, existente en la Academia de Bellas Artes de Puebla.

(19).—La Academia de Bellas Artes de Puebla se fundó el año de
1812 por el P. D. José Antonio Jiménez de las Cuevas. En 1861 se enri-
queció con las pinturas que habían pertenecido a los conventos enton-
ces extinguidos.—Fueron maestros, entre otros, D. Julián Ordóñez, D.
José Manzo, D. José María Legazpi, D. Francisco Morales. En la actua-
lidad sigue prestando sus servicios esta institución oficial.

(Continuará)
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UNA OBRA RARÍSIMA MEXICANA

DON Luis José Montaña (1755-
1820), celebérrimo médico y bo-

tánico mexicano, q u e estableció
tres salas de experimentación en el
Hospital de San Andrés para ob-
servar las propiedades terapéuticas
de las plantas de nuestro país y
hacer su clasificación hizo unos
comentarios a los Aforismos de Hi-
pócrates, (1) con miras de divul-
garlos entre sus discípulos.

La obra lleva por título:

/D.O.M./ Praelectiones et con-
certationes medicae/ Pro Hippo-
cratis Magni A P Horismis/ Ex
Versione Anutii Foesii/ in ussums-
cholaris Inventutis/ AJ implendas
statutas A. V. Leges/ CXXIV.
CCLV. Interpretandis./ Praeside/
Aloysio Iosepho Montanna D.M./
Carcerumbq. Medico/ Reg. Ac. Uni-
versit. Medicinae Publico Professo-
re vespertino./ (D. L. A. R.)/ Me-
xici: MDCCCXVII. Apud. Maria-
num Zunnigam & Ontiverium/ in
via Spiritus Sancti./

Consta de: portada -|- 4 fojas sin
numerar con una breve introduc-
ción -|- 98 fojas de texto, 21 cm.

La reputación, como es sabido,
de los cánones hipocráticos fue in-
mensa en la antigüedad grecoro-
mana. La medicina medieval ará-
biga, recogió las enseñanzas de él,
Avenzoar y Avicena, le defendie-
ron y le propagaron. Cosa seme-
jante aconteció en la medicina me-
dieval bizantina con sus más des-
tacados médicos Nicetas y Eusebio,
divulgadores ambos de las teorías
de Hipócrates. . .

Los adelantos de la medicina del
siglo XVII no bastaron a conmo-
ver la autoridad hipocrática. Aún
en el siglo XVIII no disminuyo la
celebridad de los libros o tratados
del sabio griego y continuaron sir-
viendo de texto en todas las fa-
cultades de Medicina europeas y,
por ende, americanas.

El Bachillerato de Medicina en la
Real y Pontificia Universidad de
México, comprendía cuatro cursos,
que se llevaban en cuatro años.
Los cursos o cátedras eran: Prima
y de Víspera de Medicina, llama-
dos así porque la primera se im-
partía por la mañana, y la segun-
da, por la tarde. Ambas cátedras
tenían como base la lectura de los
libros de Hipócrates: Los Aforis-
mos, los Pronósticos y las Epide-
mias, que se estudiaban en la de
Prima y Víspera; además, una cá-
tedra de las Fenes lectivas de Avi-
cena.

Durante tres años seguidos de
los cuatro que formaban la carre-
ra de médico, se debía estudiar el
libro hipocrático: De his quae m
Medicina fiunt, y los libros de Clau-
dio Galeno; De Usu Partium y De
Arte Curativa, con los qu-e sê  cu-
brían las cátedras de Cirugía y
Anatomía. ,

Se estudiaba además, la cátedra
de Methodo Madendi, en los textos
de la obra De Método de Galeno, y
del primer libro De Arte Curativa
ad glaucomem y del De Constittu-
tione Artis Medicae del mismo afa-
mado médico, y la cátedra de As-
trología basada en lecturas de la
obra De Sphaera de Juan de Sa-
crobosco.

Los catedráticos tenían el carác-
ter de propietarios, y leían, los_de
Prima de diez a once de la maña-
na, los de Vísperas de tres a cua-
tro de la tarde, y los de Astrologia
de nueva a diez de la mañana. Las
cátedras De Methodo, Cirugía y
Anatomía se leían de las dos a las
tres y de las tres a las cuatro ho-
ras, respectivamente, eran tempo-
rales. ,

El período lectivo comenzaba ei
19 de octubre y se extendía hasta
el 8 de septiembre del año siguien-
te. (2)

Los aspirantes a examen eran
interrogados «n él de las siguien-
tes materias: de rebus naturalibus,
de rebus proeter naturam, de f ebri-
bus, de locis affectis, de methodo
medendi, de coctione et pudretudi-
ne, de sanguinis mitiones, de _ e_x-
purgatione, de pusibus, de urinis,
de cricibus, de diebus decretoriis,
de Anatomía et Cirugía, de medica-
mentorum facultatibus y de los li-
bros de Generationes et Corruptio-
ne. (3)

Estos dos últimos libros de Aris-
tóteles sobre los cuales debían ar-
gumentar en el examen final. En
efecto, estaban obligados los estu-
diantes a argumentar sobre dos
cuestiones de la Física, y sobre
otras dos De Generatione et _ Co-
rruptione. Las enseñanzas aristo-
télicas seguían animando las dispu-
tas dialécticas y metafísicas que
constituían la enseñanza médica.

El examen duraba una h o r a
aproximadamente " . . . l a cual gas-
ta el que repite en la explicación
del texto y explicación y prueba
de las conclusiones...", y el Maes-
trescuela "...teniendo en sus ma-
nos el libro cerrado, un niño, que
no exceda de doce años de edad, con
un cuchillo o con otro instrumen-
to proporcionado, abrirá en tres
partes seis planas y el graduado
escoja el texto de ellas y porque
estas lecciones han de Ser dos, ha-

Por MflnweZ CARRERA STAMPA

brá dos asignaciones conforme a la
facultad en que ha de leer". (4)

He ahí pues la importancia de
los comentarios al texto de Hipó-
crates para todo estudiante d-e me-
dicina, máxime si tenemos presen-
te que Luis José Montaña era una>
de las lumbreras médicas de su
tiempo y catedrático de la Real y
Pontificia Universidad de México.
Para lograr que sus discípulos re-
verenciasen a Hipócrates tanto co-
mo él en vez de que sus enseñan-
zas se apegaran a la rutina tradi-
cional de hacer que los Aforismos
se repitiesen de memoria y en el
orden que habían sido numerados,
Montaña decidió hacer sus ense-
ñanzas con relación a aforismos se-
leccionados y agrupados adecuada-
mente, relacionados con asuntos
más o menos conexos, para hacer-
los objeto de consideraciones rela-
tivas a los principios fundamenta-
les del arte de curar; ". . .que no
eran sino los de la nueva Fisiolo-
gía, inspirada en la Física y en la
Química, y basada en el método
observacional de investig a c i ó n ,
considerados por él como la mejor
guía para el camino de la semió-
tica, que había dejado abierta Hi-
pócrates. . . " (5)

La obra constituye una joya bi-
bliográfica y perteneció al sabio
mexicano doctor Nicolás León;
trae, en la parte posterior de la
pasta, su conocido Ex-libris y de
su puño y letra las siguientes:

"Aforismos de Hipócrates co-
mentados por el Dr. Luis Montaña.
Obra extraordinariamente rara y
de la cual se publicaron solamente
estas páginas. N. L.

Este libro no se encuentra ca-
talogado en la Biblioteca Botánica
Mexicana, ni en la Bibliografía del
siglo XVIII, del propio Dr. León,
pero sí da cuenta de él en su es-
tudio: "Los Precursores de la Lite-
ratura Médica Mexicana en los si-
glos XVI, XVII, XVIII y primer
tercio del siglo XIX", Gaceta Mé-
dica de México, tercera serie, t. X.
(México, enero de 1915), p. 14. Vol-
vióse a ocupar de dicho ejemplar
haciendo una reseña crítica que hoy
se amplía, el Dr. Manuel Carrera
Stampa, en su artículo: "Una Obra
Rarísima. Nota de bibliografía me-
xicana del siglo XIX", Filosofía y
Letras. Revista de la Facultad de
Filosofía y Letras, t. XIII, Núm.
26 (México, D. F., abri l- junio
1947), pp. 287-289,̂  ilustrs.

De nuevo movió esta obra el
interés para su estudio, aparecien-
do reseñada y estudiada en parte,
en «1 artículo del Dr. J. Joaquín
Izquierdo, "Temprano ensayo me-
xicano de interpretación bioquími-
ca", Anales del Instituto de Bio-
logía, t. XX, Nos. 1-2 (México,
1949), pp. 65-69, ilustrs., y en dos
eruditos libros: Montaña y los orí-
genes del movimiento social y
científico de México. Prefacio de
Henry E. Sigerist. México, D. F.,
Ediciones Ciencia, 1955. XVI -|- 442
(1) pp. ilustrs. y El Hipocratismo
en México, con una reproducción
fascimilar de las Lecciones del Doc-
tor Montaña seguida de su ver-
sión castellana. México, Imp. Uni-
versitaria, 1955. 263 p., (4) p.,
ilustrs. De la p. 33 a la 140, apare-
cen las Praelectiones, pulcramente
reproducidas in facsimile. En am-
bos libros el Dr. Izquierdo se en-
carga de destacar la importancia
de la obra que venimos reseñando
y de la gran figura de Montaña,
eminencia dentro de la Medicina
Mexicana. La obra en cuestión,
pertenece a la Biblioteca de Histo-

ria de la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público y es una de sus
más ricas preseas.

NOTAS

(1) Francisco A. Flores, Histo-
ria de la Medicina en México des-
de la Época de los indios hasta el
presente. Pról. del doctor Porfirio
Parra. México, Of. Tip. de la Se-
cretaría de Fomento, 1886. 3 vols.
II, 316-17.

(2) Estatutos y Constituciones
de la Imperial y Regia Universi-
dad de México. México, 1668. Fol.
49. Constituciones de la Real y
Pontificia Universidad de México.
México, 1775. 2a. ed. Constituciones
III-115. 124, 128, 179, 254. Vicente
T. Mendoza, Vida y costumbres de
la Universidad de México. México,
Imp. Universitaria, 1951. (Institu-
to de Investigaciones Estéticas).
Ediciones del IV Centenario de la
Universidad de México), pp. 13-17.

(3) Estatutos y Constituciones,
etc., 54 vta.

(4) Ibid, 54 vta. Constituciones
de la Real y Pontificia Universidad
de México, etc., Constitución 124,
128.

(5) J. Joaquín Izquierdo, MoHt*
ña y los Orígenes del MoTimiento
Social y Científico de México. Mé-
xico, D. F., Ediciones Ciencia, 1955.
pp. 334-335. En páginas posterio-
res hace un análisis de la obra de
Montaña.

ESPEJO DE LIBROS
La Parábola del Concer-

tino. — José Guillermo. —
SALM. — México, 1956.

EL hombre se aquilata por su
trayectoria y por su proyec-

c i ó n. — H a y en la trayecto-
ria de este hombre, cuyo primer
•ejemplar nos llega oloroso a tin-
ta y cuya íntegra edición llegó el
próximo pasado domingo al pabe-
llón de la Sociedad de Amigos del
Libro Mexicano, para recibir el
homenaje fraternal con vuelo de
campanas domingueras; hay en su
trayectoria, decíamos, los siguien-
tes títulos de sus libros: El Men-
saje de Mármol, Novela; (CH 2
0)3, novela; Tres Facetas, nove-
la; Nueve Voces (Nueve Poetas),
poemas; Versos al revés de un
hombre derecho, poemas; Concer-
tino en Veinte Desacordes, poe-
mas; y éste que anunciamos en
la_ introducción, el cual, como se
dijo, recibirá próximo homenaje.

Hay en su proyección una nove-
la bajo el títrulo de Absurda pa-
sión y, preparándose: Pancho Vi-
lla, ensayo biográfico; La Coro-
nela, novela de la revolución; Psi-
coanálisis de un psicoanalista, en-
sayo.

La Parábola del Concertino de
José Guillermo, se halla dividida
en dos partes, la primera de las
cuales se realiza en moldes clá-
sicos y, en la segunda en modali-
dades muy personales que hacen
esta obra algo singular.

Al azar, de su primera parte,
tomamos esta décima, cuyo título
general dice:

TREINTA VERSOS A OAXACA
Grande es la cuna de Juárez
y de María Bustamante:
que han hecho eterno el instante
de México en sus azares.
El patriotismo de León
el de enorme corazón
dio a la tierra del Ajusco
la región del Soconusco
que es suelo de promisión.

Para comentar la segunda parte
de "La Parábola del Concertino",
la cual es un espejo de la perso-
nalidad del poeta, necesitaríamos
de un mayor espacio, pues habría
de comentarse, -zn cada caso, la
técnica seguida para conservar la
rima en "Versos para leerse de
abajo a arriba"; "Versos con ri-
ma en medio"; "Versos con ri-
ma al principio del Verso", y otros
como éstos que consonanta en la
penúltima sílaba, en su poema:

"DEJARE DE SER. . . PARA
SER. . . "

Dejaré yo en la tierra mi osamen-
t a que es lastre (DeJAré

mis sandalias de vulgar caminan-
t e , para ver de (aleJArme

en la noche de júbilos de borea-
(les aurORas,

para ser luz de alas de mensajes
(colORos

y ser en lo alto el cantor de la
(CUMbre,

e idea brillante que dialogue
(cUMplida

con otros mundos distintos de con-
(ceptos rePLetos.

Rimaré yo mi acorde con arpegios
(de estrellas. DEjaré

lo corpóreo por chocar con los
(ortos, sin manchar

(sus esPEjos...
Diccionario etimológico com-
parado de nombres propios de
personas.—Por Gutierre Ti-
bón, profesor de la Universi-
dad Nacional de México.
Unión tipográfica. Editorial

Hispano Americana.—Mélico.
1956.

LOS diccionarios, desde el tiempo
de su invención, hace siglos es-

tán considerados como unos libros
muy útiles pero muy aburridos; se
encuentran casi en todas las biblio-
tecas, y los hay de todas las es-
pecialidades científicas o no, deco-
cina, de mitología, de electricidad,
de especialidades farmacéuticas y
hasta de la rima o de las consonan-
cias pues hay a veces cierto tipo de
pcetas que de no ser por una rima
que se les escapa al limbo, •pien-
san que llegarían a la inmortali-
dad.

La aparición de un diccionario
en contadas ocasiones marca un
jalón en el cambio de la cultura y
pocas veces es comprendido, para
ejemplo bástenos recordar que casi
ha pasado en silencio el centenario
de la aparición de uno de los li-
bros más consultados en la histo-
ria de la cultura en México: "E!
Diccionario de Geografía e Histo-
ria" de Orozco y Berra.

Por el mes de agosto de este
año de 1956 apareció en las prin-
cipales librerías de la ciudad de
México un nuevo diccionario, qn*
es del que nos ocupamos ahora.

A pesar de que el investigador
Gutierre Tibón escribe con aleuns
frecuencia en periódicos y revistas
de la ciudad de México, ocupándose
principalmente de asuntos mexica-
nos, es hasta pasado un tiempo des-
pués de la aparición de su libro
que este empieza a despertar in-
terés.

A medida que los probables te'
tores van teniendo en sus manos
e! libro, este se va abriendo ca-
mino, de tal manera que no es di-
fícil adelantar que en poco tiempo
su autor tendrá la satisfacción de
verlo desaparecer del mercado.

Debemos hablar del libro mis-
mo; como su nombre lo indica con-
tiene el origen, etimología y s,'?'
nificado de los nombres propi°si
como por ejemplo:

"Aarón. Hebreo, "Aharon". Nom-
bre del hermano de Moisés, proba-
blemente de origen egipcio. Se han
intentado varias interpretaciones
con el hebreo: "luz", o "iluminado.
inspirado"; "el montañés"; "elqf:
humedeciendo, hace germinar' ;¡t *'
que educa, enseña, instruye"; a1'
to, elevado". Aarón es veneradoc<>-
mo santo por la Iglesia Católica;
pero en el martirologio apareé"
otros tres santos de su nombre, en-
tre los cuales hay un inglés sacrifi-
cado a principios del siglo IV;(

lta'
liano, Aronne; árabe, Harún •

"Guadalupe. Árabe, Uadi al-"l!)'
"río de cascajo negro". Lub es una
tierra con piedra negra desmoro-
nada, pizarrosa. Hay que rechazar
la versión según la cual el río ex-
tremeño que dio su nombre al san-
tuario de Nuestra Señora de Gua-
dalupe se llamó así por los lo"1»
(genitivo latino lupi) que iban a
abrevar en él. Cortés y sus extre-
meños introdujeron el culto de '
Virgen de Guadalupe en México-
Guadalupe dijo llamarse la V"|en

de la aparición del Tepeyac ( lw , '
hoy patrona de México. Seudo«'
mólogía náhuatl: Coatlaxopeun. '
que pisoteó a la serpiente". ̂ 0.'
fróntese Guadalajara, "río de ?»'•
as". Diminutivos: Gualupita, l-up '
Lupita, Pita. Hipocorístico china"'
teco (Oaxaca, México): Gullu?-

"Renán. Apellido del hitons

(Sigue en la 4)
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CONFERENCIAS EN LA FERIA

Paxíl Cay ala
Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

(ULTIMA INSERCIÓN)

CONCLUSIONES

r L llamado GRAN SIGNO INICIAL es la REPRESENTACIÓN SÍM-
IL, BOLICA DEL PAXIL-CAYALA, signo de FIN y PRINCIPIO de
una ERA, ambas de memorables recuerdos para Mayas y Nahoas.

Que: los Mayas tienen un símbolo del PAXIL-CAYALA, porque
seguramente ellos fueron los verdaderos testigos presenciales de la
gran catástrofe de orden continental que dio motivo a la expresión
PAXIL-CAYALA.

Que: los Aztecas no concuerdan con la ubicación del tiempo de este
gran suceso, y lo colocan en uno de tantos soles finales que dicen
tuvieron.

Que: el PAXIL-CAYALA, en la mitología maya, parece ubicar
mejor el tiempo de su acaecimiento, ya que dan 5,200 años de tal
suceso, aunque es claro que, no hay que tomar tal fecha como EXACTA,
pues no sabemos si hace realmente 5,200 años que sucedió la tremenda
destrucción de que hablan, o, antes; tampoco sabemos si esos 5,200
años se refieren efectivamente al descubrimiento del MAÍZ, pero lo
que sí parece razonable es el hecho de que abarcó una era de TRAN-
SICIÓN entre la que correspondió al período geológico de acomoda
miento entre los que se contaron grandes huracanes, erupciones volca
nicas, grandes diluvios, grandes sequías, glaciaciones, etc.

Que: dada la declaración del Chilam Balam de Chumayel, refe
rente a un largo período de 11,600, hasta la llegada de los españole
a este continente, de haber vivido en él, permite colegir la posibilidaí
de que la fecha 13 Bak'tun-4 Ahau-8 Cumhú, en realidad no sea 1
que los arqueólogos y cronólogos piensan, dimanante de un HECHO
HIPOTÉTICO y no en HECHO REAL; pero, que esto será diluci
dado al través de posteriores estudios al acoplarse mayores dato:
referentes al PAXIL CAYALA.

Que: la presencia de un signo AHAU-CUATRO y de CUMHU 8
justifica desde luego el valor del GRAN SIGNO INICIAL como sím-
iolo de DESTRUCCIÓN, FENECIMIENTO Y MUERTE tanto poi
los efectos catastróficos producidos por un gran viento acompañad,
de una gran inundación que destruyó todo y mató a gran cantidad d
gente, razón por la que se tuvo como base para simbolizar tal sucesi
en los anales históricos de los pueblos de México.

Que: los valores Fonéticos de que está compuesto el Gran Sign
Inicial comprueban abundantemente la teoría sostenida por Henning
ya que el Diccionario de Motul, da razón de los vocablos usados, com
PAX, IL, CA, YALA, y que son estos: PAX-PAAXAL, Quebrarse,
Destruir, Romper (p. 756).

IL.—Enojarse, ILIL, Cosa mala o pésima, abominable, perversa,
vedada, de mal agüero, desgracia, motivo de desgracia, p. 368-69
Dic. Motul).

CA.—Cortar, hender, hacer en dos pedazos, fuertemente.
CA.—Cuando, que (Dic. Motul, página 161).
YALA.—Causa o razón (p 439).
YALA.—Derramarse agua o verterse el agua (p. 440).
La distribución de los elementos son estos:

Signo PAX.
Signo IL.
Signo CA-YALA.

Que: de acuerdo con la exposición que presentamos se com
prueba el valor del GRAN SIGNO INICIAL como el SÍMBOLO di
PAXIL CAYALA, que al mismo tiempo da la fecha de 13 Bak'tun-
Ahau-8 Cumhú.

Que: dada la presente investigación creemos necesario profun
dizar más los trabajos sobre cronología Maya y Azteca, con el fin di
llevar a cabo la revisión minuciosa sobre todo lo escrito referenti
a cómputos cronológicos, así como en lo que se refiere a la lingüís
tica y filología Maya y Nahoa, para el posible esclarecimiento de lo:
verdaderos fundamentos de la historia de ambos pueblos, ya qu,
consideramos de vital importancia conseguir establecer; tanto histó
rica como cronológicamente, las fechas en que se realizó la trans
cultaración, y el punto geográfico en que tuvo realización, así com
cuáles fueron sus sucesivas etapas y a través de qué elementos étnicos

A ese fin van enderezados los trabajos que años y años hemo
venido realizando en pro del mejor conocimiento de nuestra historie
aborigen, y que hoy ponemos en las manos del señor Lie. don Rail
Noriega, honorable Presidente de la Sección de Cronología de la So-
ciedad Mexicana de Antropología, con la esperanza de que se tom
tn consideración nuestra teoría basada en los magníficos trabajos d
Paul Henning, referentes a PAX Gran Signo Inicial, si en realida
tienen interés para dilucidar algo que se relaciona con nuestro pasad
histórico nacional, y que creemos contribuir con nuestro modestísim
granito de arena para ello.

Informaciones y Comentarios

El Liberalismo en el Estado de Hidalgo
(Concluye)

Ya con el justificado renombre
de acometivo escritor, gallarda-
mente ganado en los candentes
campos del liberalismo en acción
periodística, fue electo diputado
al Congreso Constituyente, p o r
Pachuca, su tierra natal. Tomó
parte activa en virulenta discu-
íon de credenciales, y una vez es-

tablecido el Constituyente de 1917,
en el teatro Iturbide, de Queréta-
ro, en la sesión del 13 de diciem-
bre de 1916 (hace precisamente 40
años), atacó con imponderable elo-
cuencia, el proyecto demagógico y
mendaz del artículo tercero de la
nueva constitución, que, en forma
ilógica y pasional, ponía torpes
barreras a la sacra libertad del
pensamiento: en esto coincidió
exactamente con el admirable dis-
curso del señor diputado constitu-
yente de 1857, don Manuel Fernan-
do Soto; sólo que en el formida-
ble discurso de Cravioto a que me
refiero, pronunciado 60 años des-
pués, se nota, quizá por el inne-
gable progreso de las ciencias so-
ciales y el diferente panorama psi-
cológico de la mesocracia mexica-
na, más profundos razonamientos
lógicos; mayor más eficaz perspi-
cacia intelectual en el ataque, y
más ágil intuición para preparar
la necesaria defensa elocutiva.

De todos modos, uno y otro de
nuestros grandilocuentes diputados
constituyentes, hicieron resonar el
verbo hidalguense, defend i e n d o
una de las más sublimes manifes-

(VieiKdela página 1)

han quedado bordados con frases
•ciaras y autorizadas, todas las apre-
ciaciones y la solución de serios
temas de la ciencia debidos al sexo
femenino.

Desde luego, preside esta valiosa
producción la obra de Doña Juana
<to Asbaje y Ramírez de Santillana,
kor Juana Inés de la Cruz.

Siguen los libros escritos, entre
J°s más importantes, por María En-
riqueta, Magda Mabarak, Josefina
¿endejas, Isabel Farfán Cano, Pita
Amor, Magdalena Mondragón, Ma
na Luisa Ocampo, Dolores Bolio,
¿ara Brito, Indiana Nájera, Leonor
L.lach, Margarita Michelena, Oli-
via Zúñiga, Helia D'Acosta, María
oel Mar, Esperanza G. de Vázquez
Umez, Lazara Meldiú, Artemisa
aaenz Rollo, Patricia Cox, María
Wena Almazán, Esperanza Zambra-
no y otras.

Entre las joyas bibliográficas que
se exhiben en este pabellón están
U Álbum de la Mujer" que diri-

gió doña Concepción Gimeno de
ílaquer y que fue editado en 1884.
ti poema "La Hija de Nazareth"
We escribió Refugio Barragán de
ioscano en 1885 y varias obras
curiosas: una colección de poemas
Noventa Días de Viaje", de Luz
yera, escrito a máquina en una edi-
ción que sólo alcanzó escaso núme-
ro de ejemplares y un tomito lla-
mado "Mi Lira" editado en forma
casi microscópica, sencilla y en pa-
Pel 'de China" color rosa, escrito
P°r Elsa María Suárez y García.

Los renuevos de la actual gene-
ración de mujeres se advierten cla-
ramente: la producción literaria fe-
menina de los últimos tiempos tien-
de hacia problemas sociales y a tra-
vés de sus libros, la mujer quita
los obstáculos que la mantenían ca-
si olvidada en los terrenos serios
de la técnica y del arte.

Sin embargo, la femeneidad ca-
racterística de la mujer mexicana
se agiganta y adquiere nuevos ma-
tices porque a la par de su preocu-
pación por ayudar a resolver se-
rios problemas de la patria, con
sus obras auna siempre su exqui-
sitez femenina.

La VII Feria Mexicana del Li-
bro sirvió de acicate para la for-
mación de una nueva agrupación de
mujeres: el Instituto Cultural de
la Mujer Mexicana y que pronto
iniciará sus actividades hasta lo-
grar el renacimiento de los anti-
guos ateneos de mujeres.

El pabellón a la mujer en la Fe-
ria del Libro es. una contribución
de la oficina de Acción Femenil de
la Dirección General de Acción So-
cial del Distrito Federal y se pro-
pone incrementar la actividad lite-
raria de la mujer mexicana y dar
a conocer al país las obras que se
deben a la mujer.

La exhibición y venta de estos
libros será complementada con una
serie de conferencias y actos dedi-
cados a exaltar la memoria de las
figuras representativas de las le-
tras del sexo femenino en México.

taciones de la vida humana: la li-
bertad del pensamiento.

Para dar una rápida impresión
de la elocuencia de Alfonso Cra-
vioto en aquella memorable y uxul-
tadora discución, transcribo los si-
guientes párrafos de su discurso:

"Pero lo curioso del caso es que
el proyecto jacobino de la comi-
sión no aplasta a la frailería, ¡qué
va!, si la deja casi intacta, vivita
y coleando; lo que aplasta verda-
deramente ese dictamen son algu-
nos derechos fundamentales del
pueblo mexicano, y eso es lo que
vengo a demostrar. La libertad de
enseñanza, señores diputados, es
un derivado de la libertad de opi-
nión, de esa libertad que para la
autonomía de la persona humana,
es la más intocable, es la más in-
tangible, la más amplia, la más
fecunda, la más trascendental de
todas las libertades del hombre.
Las ideas en actividad son un ji-
rón de lo absoluto. Dentro del ce-
rebro, el pensamiento es ilimitado:
parece tener como freno la lógica,
y como barrera lo absurdo, pero
contra la lógica y contra lo ab-
surdo, todavía tiene el pensamien-
to las alas omnipotentes de la
imaginación, que sacudiéndolo por
todas las regiones, levantándolo
por todos los espacios pueden lan-
zarlo al infinito, fecundándolo y
ennobleciéndolo con nuevas creen-
cias y creaciones nuevas, dándole
sabia de nuevos ideales y gérme-
nes de la verdad insospechada. El
pensamiento sacude nuestra bestia-

lidad y nos enaltece. Pensar, más
que un derecho, es una ley natu-
ral, un resultado irrebatible de
nuestra constitución orgánica; y
oponerse a esta potencia, no es ti-
ránico, es ridículo; es querer plan-
tar en una maceta el árbol de San-
ta María del Tule; es pretender
encerrar en una botella las tur-
bulencias del mar y las bravuras
del océano". El hombre, pues, tie-
ne absoluto derecho de pensar y
creer interiormente, todo lo que
quiera y todo lo que le plazca.
Pero siendo el hombre un ser so-
cial, necesitando de la relación,
del contacto y de la ayuda de los
demás hombres, debe sacrificar
una pequeña parte de su libertad,
a cambio del beneficio que recibe
con la interdependencia colectiva".

E imprecaba después a los au-
tores del proyecto: "Bien está, se-
ñores, implantad en México las le-
yes de Esparta; pero antes haced
imperar las costumbres esparta-
nas.

En las funciones diplomáticas de
Alfonso Cravioto no sólo brilla-
ron sus facultades poético-orato-
rias, sino que su limpio rango li-
beral estuvo en todo instante aler-
ta para responder a cualquiera
transgresión de la verdad concer-
niente al país.

0 0 0

En Santiago de Chile, el respe-
table intelectual don Ricardo Cox
Méndez dictó una conferencia so-
bre la pacificación religiosa de Mé-

LOS GIUNTA
EL movimiento literario iniciado

por los descubridores de la im-
prenta, fue, por la dispersión de
estos, seguido en varias ciudades
de Europa, y llegó a su mayor ex-
presión en Venecia, dirigido por el
inmortal Aldo. En la misma ciu-
dad fue a establecerse el año de
1480. un librero llamado Luca An-
tonio Giunta, quien era originario
de Florencia, donde su familia lle-
gó a obtener títulos de nobleza.
Después de haber permanecido die-
ciocho años en el comercio de la
librería, estableció su imprenta el
año de 1499 en la ciudad citada, y
sostuvo su empresa hasta el año
de 1537 en que murió. Siguieron
los trabajos tipográficos sus he-
rederos, bajo la razón de "Hoeredes
L. A. de Giunta", siendo el director
Tomás, y dejando este a su vez la
imprenta a sus herederos.

Los Giunta que imprimieron en
Venecia no llevaron su arte hasta
el grado a que ya otros lo habían
elevado en la misma Italia; sin em-
bargo, los Misales salidos de sus
prensas son bastante estimados.

Felipe Giunta, que es el más no-
table de los impresores de esta fa-
milia, estableció su imprenta en
Florencia, y en 1497 publicó su pri-
mera obra: "Zenobii Proverbia". A
la muerte de Felipe, acontecida el
1C de septiembre de 1517, sus hi-
jos Benedetto y Bernardo siguieron
a la cabeza de la imprenta, y lo
mismo hicieron los herederos de es-
tos, siendo la última obra que pu-
blicó esta familia, "Le Rime di
Buonaroti". 1623, 1 vol. in 4o.

Los Giuntas de Florencia publi-
caron espléndidas ediciones, entre
las cuales son notables las griegas.
Procuraron que las obras salidas
de su casa no solamente fueran
hermosas y correctamente impresas,
sino que se cotejaran los mejores
manuscritos para darlas a luz, y
para esto pusiéronse en relación
con los hombres más eruditos de la
época. Dieron a la estampa muchas
ediciones de lujo, ya en pergami-
no, ya en papel de primera cali-
dad. En suma, fueron tan conoci-
dos los servicios que esta familia
prestó a la ciencias y a las letras,
que el Pontífice artista, León X,
le concedió privilegio por diez años,
prohibiendo a los demás impreso-
res y libreros que reimprimiesen
o vendiesen los libros que salieran
de las prensas de Felipe Giunta y
de sus hijos.

No fue la Italia la nación sola
donde brilló en el arte tipográfico
la familia Giunta. En Francia y en
España diéronse a conocer venta-
josamente estos impresores.

A Lyon fue a establecerse como
librero, el año de 1520, Jacobo, hi-
jo de Francisco Giunta, y en 1527
abrió su imprenta. A su muerte,
acaecida en 1518, siguieron sus he-
rederos hasta el año de 1592.

Los Giunta radicados en Floren-
cia- dieron a luz las "Cartas de
León X." Así como un gran nú-
mero de obras místicas.

En España se dieron a conocer,
como excelentes impresores, Juan
Junta, en Burgos, de 1526 a 1551;
después siguió Pedro de Junta,
quien publicó en 1598 la traducción
de Lucano, por Martín Laso de Oro-
peza. El mismo Juan de Junta, u

otra persona del mismo nombre y
apellido, imprimió en Salamanca
en el tiempo antes indicado. En
Burgos imprimió Filippo Junta de
1582 a 1593, y en Salamanca, Luca
Junta en 1582.

En Madrid imprimió Giulio Jun-
ta (1) desde 1595 hasta 1618. Tho-
mas Junta o Junti comenzó a im-
primir en 1594; recibió en 1621 el
honroso título de impresor del rey,
y concluyó sus trabajos tipográfi-
cos en 1624, habiendo impreso en
1623 la conocida obra de Gil Gon-
zález Dávila, titulada: "Teatro de
las grandezas de la villa de Ma-
drid", 1 yol. in folio. En 1625 sa-
lían los libros de la imprenta real
con este colofón: "Por Doña Tere-
sa Junti, impresora del Rey nues-
tro señor".

El signo de la imprenta de los
Giunti es una flor de lis rodeada
de ciertos adornos, que fueron va-
riando los diferentes miembros de
la familia en sus respectivas im-
presiones.

Los Giunti de Italia publicaron
excelentes ediciones de los clá-
sicos italianos, entre las cuales es
muy conocida por los bibliógrafos
la del "Decameron" de Boccacio,
"Firenze, heredi Philippo Giunta",
1527, 1 vol. in 8o., y a la que se
le da el nombre de ventisettana.
Aunque sólo aproximadamente, he-
mos podido juzgar de la belleza de
esta obra tipográfica por una re-
producción que se ha hecho últi-
mamente en Florencia.

La familia de impresores de que
nos venimos ocupando, imprimió,
tanto en Italia como en Francia y
en España, un gran número de
obras místicas.

Si hemos de dar crédito a lo que
dice un escritor por mil títulos
respetable, Philaréete Chasles, re-
sultará que un miembro de la fa-
milia de los Juntas ocupó un lu-

(1) Julio Junti de Modesti fue
muy honrado por Felipe II, quien
le hizo trasladarse de Salamanca
a Madrid, donde le dio casa, visi-
tó su imprenta y le dio el título de
impresor suyo. Véase la Tipogra-
fía del Padre Méndez, página 193.

Por Manuel de OLAGUIBEL

gar distinguido en la literatura dra-
mática francesa, bajo el conocido
nombre de Larivey.

Sabido es que las obras de este
predecesor de Moliere, no fueron
enteramente inútiles para el gran
poeta cómico francés.

Oigamos cómo se expresa el au-
tor citado: "Un italiano de la fa-
milia de los Juntas, Pietro Giunto,
que vino a radicarse a Champaña
con el nombre de Pierre de l'Arivey,
se aleja menos de nuestros buenos
escritores cómicos que Garnier. de
Racine y de Corneille". (1)

Una de las impresiones giuntinas
que se citan con más aprecio en-
tre los bibliógrafos, es la de las
Oraciones de Arístides.

Es un volumen de 366 páginas
in 4o. mayor, de limpia y hermo-
sa impresión griega. En la primera
página, y a guisa de portada, tie-
ne el título en griego y luego en
latín: "Orationes Aristides;" a la
vuelta tiene la dedicatoria de Eu-
frosino Bonino al obispo Michelo-
tio; en seguida está el privilegio
de León X, de que ya hemos ha-
blado, y el cual fue expedido el
día 15 de febrero de 1516; en la
úitima página se lee el siguiente
colofón: "Impressum bonis avibus
optatam contigit metam hoc Aris-
tides opus die XX. Maii. M.D.XVII.
Florentiae sumptibus nobilis viri
Philippi iuntae bibliopolae leonis X
pontificis ñri. anno quinto".

Allí concluye la impresión; en el
folio siguiente se ve el signo de
la imprenta, sobre un elegante zó-
calo que contiene estas iniciales,
F. G., levántanse dos genios que
sostienen en una mano un cuerno
de la abundancia y en la otra la
flor de lis.

(1) Histoire de la litterature et
de la langue francaise pendant le
XVI siecle. (Couronnée par l'Aca-
demie francaise). Apud Etudes sur
le Seizieme siecle en France par
Philarete Chales, pág. 202. Paris.—
Ayot., 1 vol. in 12o.

Impresores Célebres y Libros Ra-
ros por el Lie. Manuel de Olaguí-
beL—México.—1884.—pág. 63-66.

Por José 1BARRA OLIVARES

xico, en el "Centro de Estudios Re-
ligiosos", de esa república her-
mana.

Como el disertante ultramonta-
no exteriorizara algunas i d e a s
que, aunque comedidas y dichas sin
afán de zaherir, claudicaban por
tendenciosas, desvirtuando los he-
chos históricos, nuestro sagaz di-
plomático, ágil y certero en la ré-
plica, por medio de la prensa, y
con su carácter de embajador, re-
batió y rectificó al conferencista,
y sus razonamientos diáfanos y
pulcros, ahondaron en el espíritu
chileno surcos de certidumbre, sus-
citando la honrada convicción de
que en el conflicto religioso de en-
tonces, el gobierno de México
acendró la liberalidad da sus pro-
cedimientos, al amparo de las más
sanas doctrinas de la ética social
contemporánea, haciendo prevale-
cer su respeto a la libertad de con-
ciencia y su fuerte magnanimidad
dentro de los imperativos supre-
mos de la ley.

El 11 de enero de 1936, en la
prestigiosa Revista de Derecho,
que publican en La Habana juris-
consultos de gran relieve, apare-
ció con laudatorio y cálido co-
mentario, un importantísimo tra-
bajo de nuestro embajador, sobre
trascendental problema de Dere-
cho Internacional Público, en de-
fensa de México, para ostentar el
honroso decanato diplomático en
Cuba, que deseaba para sí el Nun-
cio Apostólico, sólo por ser el re-
presentante de su santidad el Pa-
pa, y no porque le correspondiera
cronológicamente.

Fue precedido ese estudio, por
el siguiente epígrafe del cuerpo
de redactores: "En Cuba residen
los embajadores de Estados Uni-
dos de Norteamérica, de España y
de México. Con motivo del nom-
bramiento del embajador de Cuba
ante el Vaticano, acreditó el go-
bierno de la santa sede, a su vez,
a su representante, el N u n c i o
Apostólico, y con tal motivo en
el cuerpo diplomático residente, la
cuestión de la jararquía diplomá-
tica. El embajador Alfonso Cra-
vioto, meritísimo representante de
México, ha contemplado la nor-
ma jurídica internacional. El es-
tudio no sólo tiene el mérito ju-
rídico, sino también el de exé-
gesis, manejando la lógica con iro-
nía y fuerza dialéctica".

Tomo del estudio del señor Cra-
vioto, dos pequeños párrafos, que
nos muestran al gran mexicano
que, por encima de toda convenien-
cia social y con inflexibles y ca-
ballerosos razonamientos, y afir-
mando sus convicciones liberales,
supo hacer respetar el honor y el
derecho de su patria:

"Como representante de México
no puedo ni debo abdicar este de-
recho a la igualdad completa, pues
consideraría menguada la sobera-
nía internacional de mi país si re-
conociera, aun para fines mera-
mente protocolares, que todavía
existen super Estados, cuyos re-
presentantes disfrutan de una hi-
perjerarquía a la que nadie más
que ellos tienen derecho". .

Y después de estas palabras, en
que la más sutil ironía hubo de
deslizarse con suavidad de seda,
concluye: "En consecuencia, y co-
mo justificación de mi voto en
contrario, atentamente pido a us-
ted, respetable señor decano, que
se sirva anexar al acta de la se-
sión en que se discute este asun-
to, el presente documento que obe-
dece a uno de los principios bá-
sicos de la diplomacia de México:
"nuestro derecho a la igualad in-
ternacional es irrecusable".

Cualquier comentario, en este
asunto, es ocioso.

0 0 0

El actual Gobierno del Estado
de Hidalgo, en su constante es-
fuerzo de rendir culto al inmortal
Benemérito de América, ha conce-
bido con grandeza, y con gran-
deza está realizando, la construc-
ción de la bella Plaza Benito Juá-
rez, en la que, en un monumento de
altura señoreante, erguirá su glo-
ria el padre del liberalismo na-
cional, bajo el dombo azul de
nuestro límpido cielo pachuqueño,
y custodiado por las ciclópeas mon-
tañas que forman para él —en fle-
xión de reverencia orográfica— un
semicírculo argentífero, como en
perenne acción de gratitud, por la
jerarquía política que el patricio
plasmara, elevando nuestro terri-
torio, en el presidencial decreto de
16 de enero de 1869.

Así, con piedra y bronce de in-
mortalidad, con la arrogancia aus-
tera de edificios donde imperen la
Ciencia, la Ley y la Justicia; con
jardines esmaltados de polícromas
y aromantes flores; con árboles en
cuyas-; frondas las aves entonan
himnos polifónicos al hacedor su-
premo, así, en forma tan relevan-
te, el Gobierno del Estado de Hi-
dalgo coadyuvará , a la apoteóti-
ca celebración del Primer Cente-
nario de la Constitución de 1857,
en cuyas páginas resplandece y
vibra el espíritu admonitivo y
creador de Benito Juárez.
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pográf ico, abandonando algunas ho-
ras la atención de otros asuntos y
con la pérdida de tiempo y de es-
fuerzo que ocasiona el trasladarse
de un lugar a otro, por las super-
congestionadas calles de México, en
las mañanas de los días de traba-
jo.

¿Qué acontecía? ¿Por qué no
obtenía yo lo que necesitaba? ¿Es
que las siete hojas azules y su ca-
pitana la hoja blanca no cumplían
la misión que se les había encar-
gado? Sí, efectivamente la cum-
plían la iban cumpliendo poco a
poco en el lento ritmo de la vida
burocrática. Mientras yo esperaba y
desesperaba, las hojas azules re-
corrían las oficinas, vivían sus vi-
das e iban cayendo en los archivos,
como los soldados a lo largo de la
penosa marcha de un piquete de
exploradores. Por fin, una hoja
azul, o acaso la hoja blanca, llevó
su mensaje a los ojos del almace-

tigaciones, por medio de otras rue-
decillas, con el resultado de llegar
a saber en donde se podían adqui-
rir los tipómetros; un oficial terce-
ro averiguó que los tipómetros cos-
taban entre catorce y dieciocho pe-
sos cada uno; otro empleado, ofi-
cial segundo, consultó largas lis-
tas de números que significaban
partidas generales de gastos, de re-
paraciones, de adquisiciones, de con-
servación, de desvalorización, etc.,
etc., y llegó a afirmar, por escrito
y con copias, firmas, sellos y de-
más, que la partida del presupues-
to que regía los gastos de mi
Departamento podía soportar el dis-
pendio de alguna de las cantidades
antes dichas, aconsejando fuese la
menor o sea la de catorce pesos;
por último, un empleado superior
firmó otros papeles, que sospecho
serían por lo menos otros siete, pe-
ro de cuyo aspecto no tengo la me-
nor indicación, deben de haber sido
de un color muy firme y de con-
textura muy resistente ya que es-

JOSÉ ROJAS GARCIDUEÑAS

HISTORIA DE UN
TIPÓMETRO

LIBREROS Y LIBRERÍAS DE MÉXICO

LIBRERÍA FRANCESA
LA influ-encia de la cultura fran-

cesa en México, se deja sentir
desde fines del siglo XVIII, es así
como a los héroes de la Indepen-
da encabezados por el señor Hi-
dalgo, se les denomina afrancesa-
dos, pues las ideas de la Enciclope-
dia logran filtrarse a través de lo
que en términos modernos se lla-
maría la "Cortina de Hierro" ten-
dida por la Metrópoli para salva-
guardar, socapa de la fe, sus cuan-
tiosos intereses económicos.

Esa influencia, pese a los con-
flictos tenidos por Francia en lu-
gar de disminuir s« acrece a me-
dida que pasa el tiempo. De tal
manera, que a pesar de la Inter-
vención, en el segundo tercio del
siglo XVIII, un gran sector del
mundo cultural de la República
gira alrededor de la órbita de lo
que se tiene por el centro de la
cultura latina. En la época llama-
da del porfiriato esta influencia
se acentúa todavía más, por razo-
nes diversas qus no es el caso
analizar.

llevaron al agregado cultural de
la Embajada de Francia en 1944,
señor Paul Rivet a fundar la Li-
brería Francesa. Esta se encuen-
tra en una de las principales Ave-
nidas de la ciudad, en el Paseo d
la Reforma, que a finales de oto
ño y a principios de invierno tie
ne ciertas reminiscencias de algu
nos sitios parisinos.

El local es amplio, acogedor, lo
libros se encuentran expuestos d
tal manera, que el adquirente i
simple curioso puede verlos a su
gusto y satisfacción. La librería
actualmente se encuentra a carg<
de Mademoiselle Laysola, gentil da-
mita que hace que el visitante se en-
cuentre como en su propia biblio
teca; ella nos ha proporcionado al
gunos valiosos informes, que tras
mitimos a nuestros lectores.

Las materias sobre las que má;
libros se venden, por su orden son
Literatura, (novela, poesía, bio-
grafías, etc.), Filosofía, Religión
Historia antigua y contemporánea,
y clásicos franceses. Existe tam-

San Luis Potosí
1955

A partir de la Revolución de
1910, México se revierte sobre sí
mismo, y empieza a revalorizar
los elementos determinantes que
no significa de manera alguna que
se hayan olvidado los nexos cul-
turales con la Ciudad Luz; los
poetas, los pintores, los intelectua-
les en un palabra van a estudiar
a París; Diego Rivera, Alfonso
Reyes, Octavio Paz, Julio Jiménez
Rueda y otros han paseado por las
orillas del Sena.

Seguramente estas consideracio-
nes o parecidas fueron las que

Espejo de Libros
(Viene de la página 2)

nista quien, tras de revisar cuida-
dosamente unos cajoncitos llenos de
tarjetas de diversos colores, dictó
unas cuantas frases y las firmó
en hojas de color blanco grisáceo y
esas hojas iniciaron un recorrido
inverso al que habían hecho las
hojas azules. A su debido tiempo
uno de aquellos papeles de color
blanco grisáceo llegó a mi escrito-
rio, dándome la respuesta: " . . .co-
munico a usted que en las existen-
cias de este Almacén no se encuen-
tra el objeto solicitado en su ofi-
cio número..."

Menos mal que tan infausta no-
ticia yo la preveía, así el golpe fue
menos rudo.

Llamé a mi secretaria y le mos-
tré la hoja recibida. No se alteró
ni tenía por qué hacerlo; en pri-
mer lugar aquello era de esperar-
se: ¡quién iba a tener un tipóme-
tro!, pero, sobre todo, la respuesta
era parte del trámite y si el trá-
mite se cumplía lo demás le era in-
diferente.

—¿Qué debo hacer ahora?, le
pregunté con la humildad de la
ignorancia consciente.

—Como ya el almacén contestó
que no lo tiene, ahora hay que ha-
cer una solicitud de compra, me
respondió Aída muy seria y pre-
cisa, mientras oscilaba en el suave
contoneo que utilizaba para realzar
sus indudables encantos físicos.

Se hizo la solicitud de compra,
cuyo contenido era casi igual al
del pedido procedente, pero con una
diferencia importantísima: esta vez
firmé un original en papel blanco
y siete copias en papel amarillo.

Las hojas amarillas emprendie-
ron su marcha, lenta y ordenada,
prefijada y segura, como la vida
de un pequeño burgués en el mun-
do tranquilo y rutinario de la pre-
guerra.

El efecto producido por las ho-
jas amarillas fue mucho más tras
cendental, acaso.por su color más
activo que el sedante azul gris de
sus predecesores. Ignoro los deta-
lles del mecanismo pero algo supe
de las ruedecillas que hicieron gi-
rar: un oficial cuarto inició inves-

taban destinados a realizar una em-
presa mucho más larga y penosa
que las anteriores.

En efecto, esas hojas o al menos
algunas de ellas tuvieron que su-
perar el azaroso trance de cruzar
muchas calles, todo el centro de la
ciudad y llegar a otro Ministerio,
ser llevadas por mozos cuyas li-
breas ostentaban muy diferentes
iniciales, recorrer pasillos y ofici-
nas de otro edificio, es decir casi
otro clima, y acabar en archiveros
tan distintos que era algo así co-
mo morir y quedar sepultado en
suelo extranjero.

Pero aquellos papeles, hoy injus-
tamente olvidados, cumplieron su
cometido: diversos empleados, cu-
yas jerarquías desconozco por tra
tarse de un Ministerio ajeno, in-
dagaron de nuevo mediante largas
pesquisas que en la ciudad de Mé-
xico solamente dos o tres casas
comerciales vendían sendas marcas
de tipómetros, que el de menor cos-
to valía catorce pesos, que según
repetidas cotizaciones podía afir-
marse que tal era el precio más
bajo en plaza y, por lo tanto, que
su pago no sería una erogación
inadecuada y, en fin que la Hacien-
da Pública quedaría, en ese caso,
fuera de sospecha de despilfarro y
malversación.

Entonces y sólo entonces aquel
Ministerio ordenó la adquisición del
tipómetro; se hizo el pago tras de
revisar, confrontar y sellar la fac-
tura con sus múltiples copias, y
el objeto adquirido, que mediante
todos esos trámites ascendía a la
categoría de ser un "bien de la
Nación", fue remitido al Departa-
mento Administrativo del Ministe-
rio que lo había solicitado. Su arribo
allí dio origen a la carrera de
otros muchos papeles que sería ex-
tenuante enumerar, hasta que el
nuevo "bien de la Nación" ingre-
só en aquel almacén que nunca ha-
bía conocido los tipómetros.

En un claro día abrileño la rí-
gida reglilla de aluminio llegó a
mi despacho, precedida por mi se-
cretaria que estaba radiante como
la mañana. Todavía hube de fir-

y filósofo francés (siglo XIX), usa-
do como nombre de pila y acentua-
do en los países hispano-america-
nos. Renán y Renand son apellidos
bretones que proceden de un an-
tiguo nombre céltico de Santo: San
Roñan (sic), compañero del patro-
no de Rosneath (Escocia), San Mo-
dan, Roñan es diminutivo del ir-
landés ron, gaélico escocés ron, "fo-
ca". Confróntese Focas, Foción".

El libro consta de 565 páginas
con magnífico papel couché y es-
tá profusamente ilustrado; tiene
una sobre cubierta a colores. Es
un libro para lectura permanente,
es decir, se puede consultar con
frecuencia para la obtención de al-
gunos datos o bien por puro afán
da saber y de adquirir un mayor
acervo de conocimientos; es una
verdadera aportación a la cultura
mexicana.—J. C. R.

mar en dos tarjetas de cartulinas.
una blanca y otra rosa, por medio
de las cuales se me hacía personal-
mente responsable de la existen-
cia y casi del bienestar de ese ti-
pómetro que, finalmente, me fue
entregado por un mozo de la ofi-
cialía de partes.

Desde que firmé las primeras ho-
jas azules hasta que puse mi nom-
bre y mi rúbrica al pie de la tar-
jeta rosa habían transcurrido cien-
to veintisiete días.

Más tarde se hicieron cálculos,
estudios y proyectos para adquirir
un taller de copias en microfilm,
que significaría gran utilidad y
ahorro en ciertas tareas y un equi-
po de máquinas para impresiones
por el moderno procedimiento de
offset; a pesar del interés que en
ello puso el Ministro, el papeleo y
los problemas del trámite" llegaron
a tal extremo que, como era de su-
ponerse, no se consiguió nada. Yo
me sentí h o ndamente deprimido,
aplastado por esa presión asfixia-
ble que en el cosmos burocrático
ejerce la terrible fuerza del trá-
mite". Una inesperada invitación
me liberó: presenté mi renuncia al
puesto que ejercía en el Departa-
mento y me fui a dictar lecciones
de literatura española en el cora-
zón de Pensylvania.

bien gran demanda sobre libros
técnicos, principalmente: Medici-
na, Arquitectura y Matemáticas.

La Librería Francesa tiene un
gran surtido de libros para ni-
ños y éstos son adquiridos prin-
cipalmente por las familias de la
colonia francesa en México. Exis-
te un servicio de libros sobre pe-
dido, es decir, el adquirente pide
un libro y éste se solicita por la vía
más rápida a los libreros de Fran-
cia para tratar de servir al cliente
con la mayor eficacia posible.

Es de llamar la atención el he-
cho de que la mayor parte de
clientes de la librería no son quie-
nes poseen el idioma como lengua
materna, sino lo son los mexica-
nos que hablan la lengua de Molie-
re y de Voltaire.

La lista de clientes de esta ca-
sa contiene a todas las personali-
dades notables de México en los
diversos campos de la cultura: Al-
íonso Reyes, Vicente Lombardo
Toledano, Pablo Martínez del Río,
Dolores del Río, Eulalia Guzmán,
Juan Sánchez Navarro, licenciado
Alfonso Ramírez, Juan José Arreo-
la, Raúl Ortiz, Juan Soriano, Ma-
nuel Fernández Landero, Eleazar
Canale, A. Castro Leal, licencia-
do Eduardo Villaseñor, Jaime Gar-
cía Terrés, licenciado Manuel J.
Sierra, licenciado Noé G r a h a m

urría, licenciado Martinez Báez,
doctor Millán, Octavio Paz, Al-
varo Custodio, doctor Oswaldo Ro-
bles, Arturo García Formentí, doc-
tor Manuel Pedrozo, doctor Leo-
poldo Zea, Samuel Ramos, licen-
ciado Alfonso Noriega, señora El-
vira Gascón, R. P. Pardiñas, Seki-
Sano, Arnáiz y Freg, Alí Chuma-
cero, Pompa y Pompa, etc.

Desde la apertura de la libre-
ría todos los hombres notables de
Francia que nos visitan han deja-
do unas cuantas palabras en el li-
bro de visitantes disting u i d o s:
Monsieur Paul Rivet, Directeur du
Musée de l'Homme; Monsieur Vin-
cent Auriol, Président de la Repu-
blique Francaise; Monsieur Fran-
cois Perroux, Economiste; Louis
Baudin, Economiste; M o n s i e u r
Jean Cassou, Directeur du Musée
d'Art Moderne; Monsieur Jules
Romains, ecrivain; Monsieur Hen-
ri Troyat, ecrivain; Monsieur le
R. P. Omer Englebert; Madame
Edith Piaf, a r t i s t e ; Monsieur
Emmanuel Robles, ecrivain; Mon-
sieur A. de Bourbon-Russet, Di-
recteur des Relations Culturelles;
Monsieur Jean Louis Barrault, ar-
tiste; Monsieur Jacques Maritain;
philosophe; Monsieur Pasteur Va-
llery-Radot, docteur; Monsieur Ju-
les Moch, ministre; madame Mi-
chele Morgan, actrice; Monskur
Goerge Ulmer, acteur.

Tal es a grandes rasgos una
visión de uno de los exponentes
de la cultura francesa en Méxi-
co. J. C. R.

Una Grande Obra Mexicana de,,
(Viene de la página 1)

libros de la materia se exponen como si hubiesen sido descubiertas
deductivamente, no lo fueron así, y el catedrático entendido -
estudioso, sabrá decir que se adquirieron a costa de perseveran
tes esfuerzos, valiéndose de la inducción, y que en ellos se emi»
ñaion genios de los más esclarecidos de la humanidad. De esta
suerte no sólo se vuelve explícito lo que está implícito, sino on
además se estimula a la investigación y al descubrimiento. No c
be duda que el correctivo de los males de la enseñanza dogmátic
es la combinación de su método con el método histórico, como 1
demostró perentoriamente Augusto Comte, y si el método históri
co tiene su expresión abstracta más cabal en la Lógica del Dr P
rra, ésta ha de servirnos para mejorar nuestra enseñanza directa'
mente en lo que atañe a la lógica e indirectamente en lo que C0T
cierne a la ciencia.

La otra reforma introducida por el doctor Parra en su sistem
y que creemos llamada a perdurar y a facilitar los progresos cié
tíficos, se contrae a la inducción. Grandes como son los servicin»
de John Stuart Mili en esta rama de la lógica, no son sin embarco
completos. El gran lógico citado usa el vocablo inducción en sn
inmortal libro, con cuatro connotaciones distintas y sin que íl
lo advierta a sus lectores, que naturalmente se extravían por faj
ta de orientación. A veces usa la expresada palabra para sintf
ficar la afirmación de un término general; otras la emplea conao!
tando la inferencia de lo desconocido en función de lo conocido'
en algunos pasajes indica la verificación por la experiencia y ñ
otros la prueba de las proposiciones aplicando la ley de la caus»"
lidad. Aquí volvemos a llamar la atención sobre las excelencias
del libro de nuestro filósofo, John Stuart Mili considera que U
inducción es el único medio de llegar a una proposición general
y con este concepto es como estudia la inducción después de U
deducción, y le sucede lo que en su tentativa de encontrar la MJ.
dad del método científico y así como al exponer la deducción retí
no hace mención del silogismo, al hablar de los métodos expe-
rimentales se olvida de las proposiciones generales, con las qué
nada tienen que ver aquellos métodos para formarlas. El Dr. P».
rra evita las inconsecuencias de Stuart Mili con ht mejor orde-
nación y con la introducción de un nuevo concepto: la generalización
simple. No confunde, pues, en una sola las diferentes operaciones
lógicas que Stuart Mili llama simplemente inducción, sino que las
distingue, las define, las precisa y las circunscribe a sng reales
dominios. Expone por lo mismo, antes de la inducción propia,
mente dicha lo que él llama la generalización simple y ésta la
divide: en abstracción, análisis o división lógica y clasificación.
Así ha sorteado el Dr. Parra los escollos que no pndo eTitar 16-
gico tan ducho como el legislador del método inductivo. La tos-
fusión ha cesado, la luz meridiana ilumina en la obra del Dr. Pi-
rra esa parte importantísima de la lógica. Nuestro inmortal maes-
tro don Gabino Barreda fue de los primeros en señalar y en la-
mentar la confusión de Stuart Mili. En 1877 decía estas profun-
das palabras: "Por desgracia, Mili no es siempre consecuente
con el uso de la palabra inducción, ni aun tampoco con el de des-
cripción. Esta última no la usa en los casos que debiera, y e>
los que su empleo hubiera sin duda difundido mucha luz, cono
en los artículos que tratan de las abstracciones y de las hipóte-
sis, en los cuales la substituye con las palabras infinitamente Be-
nos precisas y menos significativas de abstracción, eoncepriói
general, ley, hipótesis, etc., por medio de cuyas denominaciosa
no logra, sino con gran dificultad, hacer comprender sn modo de
ver y la diferencia que hay entre éste y el de WhewelL Respecto
a la palabra inducción, Mili pretende limitar su significado a m
sola parte de los casos en que hay verdadera inferencia por pa-
ralización de la experiencia. El desea, y en tal sentido asían
frecuencia la palabra, que sólo se llame inducción a la genmü-
zación de la experiencia, en la cual inferimos, por vía de canü-
dad o sucesión, hechos nuevos y no observados, de los hechos ;i
conocidos. En este sentido están concebidos y redactados lo* qit
él llama cánones de la inducción. En esa manera de ver, las Me-
rencias que hacemos también por generalización de la eiperiet-
cia, pero relativas a hechos simplemente coexistentes, y éntrelos
cuales no percibimos ninguna relación forzosa de causalidad, que-
dan sin denominación y parecen considerarse como sin importa»-
cia, siendo así que, son verdaderas inducciones o generalizadoies
de la experiencia; más aún, que son el tipo perfecto de la induc-
ción, precisamente porque no tienen otro fundamento mis qw
ella, y porque no pueden reducirse a ser simples casos de la de-
ducción. Que la descripción formulada en la definición de la palabra
oro, es una garantía o un conjunto de premisas, de las cnales po-
demos inferir, con toda seguridad, que no es atacable por el oxi-
geno existente en el aire, o en otros términos, que su afinidad por
el oxígeno es muy débil, es un hecho que constituye una verdade-
ra inducción, a pesar, y yo diría más bien, precisamente porque
no podemos llegar a él por vía de deducción, sino simplemente
por generalización de la experiencia. Que todas las aves tieien
pico, que todos los mamíferos tienen pelos, son generalizaciones de
la misma especie, y que no pueden recibir otro nombre más que
el de inducción". El Dr. Barreda estaría muy complacido si TÍ-
viese, al ver realizado un progreso tan considerable en la lógica,
por los esfuerzos, el talento y el saber de su discípulo y sncesor
Porfirio Parra. No en balde le designó para que le reemplaiase
en su cátedra, él, que tenía superioridad para juzgar!

Después de puntualizados los progresos capitales que la ló-
gica debe al Dr. Parra, debemos llamar la atención en estas lí-
neas sobre otras excelencias de su libro, además de las ya enu-
meradas en las primeras páginas de nuestro artículo. La Nociolo-
gía es una novedad por su colocación y por la manera de exponer-
la ; resume los primeros principios de la lógica con admirable cla-
ridad y da así firme cimiento al que emprende el estudio de 1»
obra. Quienes sólo cultiven la lógica y no toda la filosofía, ten-
drán con el conocimiento nociológico del libro del Dr. Parra, no-
ciones generales y completas de las cuestiones principales qw
forman el tema de los tratados filosóficos.
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I I I

A Metodología considerada en abstracto y luego aplicada a todas
Tas ciencias, es una sección en que se revela la personalidad

intelectual vigorosa de nuestro filósofo, no hay parte de la misma
en que no haya ideas nuevas, claramente presentadas y con espa-
ciosos campos ante ellas de útilísimas aplicaciones. Esa parte ori-
ginalísima del libro, realiza con ventaja el desiderátum de Her-
bert Spencer de caracterizar el camino según el cual han surgido
cada uno de los métodos de las ciencias, para ayudar de ese modo
la investigación científica, desiderátum expresado en la primera
edición de su Psicología, en los términos siguientes: " . . . en la ló-
gica deductiva y en la clasificación, la nomenclatura, la inducción
y lo demás, ha sucedido que cuando los hombres han llegado a te-
ner conciencia de cómo ha caminado la mente por esos senderos,
han sido capaces de organizar sus trabajos, y, consiguientemente, de
llegar a resultados antes inasequibles; de igual modo, es posible que
poseyendo a conciencia el método de los métodos, tengamos ayu-
da en nuestra investigación de lo no conocido. Si el método de
formación de métodos fue el de observar las operaciones por me-
dio de las cuales llega a sus fines la mente con espontaneidad y
de tiempo en tiempo, y ordenarlas en un plan de acción para se-
guirlo constantemente en los casos análogos; entonces, en cuales-
quiera asuntos en que no estén hasta hoy metodizados nuestros
modos de inquirir, nuestra conducta debe ser la de señalar los
pasos que hayan sido ocasionalmente coronados por el éxito, con
la esperanza de que al proceder así, estemos en aptitud de forjar
sistemas de procedimiento que aseguren más o menos los buenos
resultados. No cabe duda que es permitido esto. Recordando cuánto
se ha efectuado por caminos irregulares, aun de lo mejor del pen-
samiento; cuan poco de la cadena total de razonamiento con que se
descubre, se incluye en el proceso lógico sencillo; y cuan desorga-
nizada está la parte no incluida en dicho proceso; se verá mani-
fiestamente que hay operaciones intelectuales que están todavía
por metodizar". El Dr. Parra estudia con perfección el enlace de
las operaciones lógicas y sus resultados, y después de valorar los
conocimientos adquiridos, los aprovecha para que sugieran nuevos
conocimientos. Organiza, pues, como lo pedía Spencer, en un con-
junto armónico, las operaciones intelectuales que han trabajado
en la adquisición de las verdades, y demuestra no sólo la posibi-
lidad sino la realidad de los progresos científicos cuando se apro-
vecha la expresada organización. Nos consta que nuestro filósofo
ignoraba al escribir su Nuevo Sistema de Lógica el desiderátum
de Spencer, y que por propia reflexión descubrió la necesidad que
con toda amplitud ha satisfecho, y con cuya labor esplende
aun más su clarísimo intelecto y supera también a las obras ló-
gicas de John Stuart Mili y su continuador el Dr. Bain. El estu-
dioso lector de la obra del Dr. Parra, hallará en la Metodología
analítica y sintética las páginas más instructivas y más alenta-
doras que se han escrito sobre los diversos caminos que sigue la
inteligencia humana al explorar el mundo externo, para recoger
los datos que sirven de base a nuestras inferencias, y sobre la
manera de volverlos valiosos con la acertada aplicación del método
positivo. El aplauso con que nos prometemos sea acogida esta parte
de la Lógica positivista, será el signo de que la era de la ciencia es
una realidad entre nosotros. Con mucho acierto incluye el Dr. Parra
en la Metodología las partes que tratan de la observación y la ex-
periencia, del análisis y la síntesis y de las hipótesis. Esta colo-
cación da su verdadero carácter a esas operaciones, y en el orden
que las expone el autor, conducen gradualmente al resultado fi-
nal del método científico, pues con la verificación de la hipótesis,
estudio abstracto que viene después de los asuntos anteriores _ ya
dichos, la inferencia adquiere toda la majestad de verdad defini-
tiva. Así consideradas la observación y la experiencia, es decir,
como medios de adquirir amplio conocimiento de los hechos y de
investigar la manera de su producción, son en verdad del dominio
de la Metodología analítica, y constituyen verdaderas ramas de la
sección de la lógica que trata de coordinar convenientemente el̂  co-
nocimiento positivo, y no operaciones lógicas como eran exclusiva-

(Sigue en la página 4)

VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

PABELLÓN DE LA SECRETARIA DE EDUCACIÓN PUBLICA

p esculturas de plastilina d-e 60
*-" centímetros de alto, se encuen-
tran representados en el pabellón
Je. la Secretaría de Educación Pú-
".'ica, 40 personajes notables de la
Meratura mexicana del siglo pa-
sado y de principios del presente.

Esta verdadera historia gráfica
™a al espectador una idea exac-
ta del orden cronológico en que
uorícieron estos escritores, así co-
m° las obras que aportaron en
nueStra literatura.
. Las esculturas se encuentran co-
wcadas en una larga vitrina, al
Pie de un mural de 14 metros, de
«amón Alva de la Canal, que re-
Presenta la evolución de la cultu-

ra mexicana a partir de la intro-
ducción de la imprenta en la Nue-
va España en el año de 1536, has-
ta principios del siglo XX, con los
baluartes de nuestra literatura en
las diferentes épocas.

Junto a ella, desfilan a todas
horas los visitantes al importante
pabellón destinado a Educación
Pública.

Las esculturas, hechas especial-
mente para la exposición, atraen
poderosamente la atención. A su
buena colocación y magnífica ilu-
minación se debe en gran parte el
logro de su fin: llevar al especia-

CONCIENCIA DE MÉXICO

MORELOS
(La Tierra es la Patria)

DE la "religión de la patria" ha-]
bló Justo Sierra, en una hora

positivista, aludiendo al aliento de
los prohombres que sacrificaron la
esencia de sus existencias en e"
bien de México. Hoy —allende e.
positivismo de aquel instante en
que la Dictadura demandó símbo-
los para fincar altar nacional— la
religión de la patria es algo más
que una imagen política: algo más
al grado de que funda con extre-
mo de misticismo nuestro concep-
to de la nacionalidad.

Sublimación de patria es toda
evocación de una vida ejemplar. En
el evocar a nuestros preclaros an-
tepasados afirmarnos lo más puro,
lo más alto, lo más entrañable de
nuestro ser nacional. Evocamos,
con verdad de sangre y espíritu, a
quienes forjaron en el sacrificio
esto que somos, y los evocamos no
en función de una simple referen-
cia de calendario, sino, por sobre
cualquier otro significado, en cá-
tedra cívica, en tonificante lección
de patriotismo. ¿Y qué es, a fin
de cuentas, la exaltación de la me-
moria de quienes lo dieron todo en
aras de su pueblo, sino un modo de
afirmar en el alma colectiva los
poderes de la virtud y el heroísmo ?
De ejemplos viven las repúblicas,
y el que encarnó un instante del
anhelo de todos y lo llenó de su
más generosa palpitación, acree-
dor es al homenaje de sus póste-
ros. Somos por aquellos que con
olvido de sí propios se entregaron,
cuando así lo reclamó la excelen-
cia de su linaje, a la gloria —la
hermosa y terrible gloria— del
ejemplo. Pueblo en el que no cuen-
ta la memoria de sus númenes y
que finca su esfuerzo en lo más
efímero del presente, con prescin-
dencia del secreto inspirado que
transfundieron en él quienes hi-
cieron culto de la libertad; la dig-
nidad y la justicia para todos, es
pueblo ayuno de fuerza trascen-
dental, de autenticidad histórica.
Se vive y se muere en función de
una realidad biológica; pero los
héroes y los apóstoles, los que so-

ñaron sueños de patria y de hu-
manidad, rebasan el puro acaecer
biológico y marcan compases ce-
nitales en la gran aventura terres-
tre de la especie. Estúpida crónica
sin alcances sería la historia toda
de la familia humana si no pusiese
en ella su sobresalto el héroe y
el apóstol, el que no se resigna a
que la vida sea una pura y pavo-
rosa función biológica y, por no
resignarse, se levanta frente a su
época y la contagia de rebeldía y
le impone rumbo nuevo.

Dentro la religión de la patria,
cada celebración de un arquetipo
entraña el reconocimiento de po-
deres morales que, como un calcio
exorbitante, la alimentan y vigo-
rizan. Cuando evocamos a los que
soñaron algo extraordinario y, de
un modo u otro, por caminos de
sus sendas pasiones, entregaron la
suma de sus sueños al anhelo de
una más justa y digna convivencia
mexicana, estamos comulgando con
lo más augusto, con lo más esen-
cial de México. El humano existir,
al fin y al cabo, no es sino la lu-
cha por la satisfacción de necesi-
dades inmediatas. Se vive para el
logro del pan del día, para el co-
tidiano acrecentar la especie en
hijos de carne. El campesino abre
su tierra y la fecunda obedeciendo
a los ritmos del año. El obrero
cumple su necesaria prueba y de

Por Mauricio MAGDALENO

Discurso pronunciado ante el monumento a Morelos
en San Cristóbal Eeatepec, Estado de México, el 22 de
diciembre de 1955.

ella dimana palpitación creadora
de la República. Él intelectual saca
de otro orden de disciplinas normas
activas de ciencia, de belleza, de
gobierno. Todos, juntos, forma-
mos el concierto de la patria. Pero
la patria no sólo deriva de esta
estirpe de deberes primordiales. La
patria es fruto, en última instan-
cia, de la sublimación de todos, del
estremecimiento en que producen
los hombres y los pueblos su ansia
espiritual más noble, su hambre de
eternidad.

Sabedlo, mexicanos: la virtud y
el heroísmo no son palabras hue-
cas. En ellos —en la virtud y en
el heroísmo— funda México sus
más esclarecidas capacidades y la
fe en su destino, en su lograrse en
una gran empresa nacional y uni-
versal. Soplo de héroes es la pa-
tria. Soplo que, como el de Mo-
relos, da a respirar a México su
más perenne y esencial autentici-
dad.

La vida que se apagó, un 22 de
diciembre de 1815 ahí, en ese pe-
dazo de tierra que un oficial es-
pañol marcó con la punta de su
espada y donde se levanta esa blan-
ca piedra sacramental, sigue sien-
do seña mercurial —como la que
denuncia la salud o la morbilidad
de las temperaturas— de la patria.
Seña eficacísima que regla los com-
pases de México al extremo de que

Programa Para el Día de Hoy

CONFERENCIAS

8 hs.—"Cuatro Siglos de Querétaro", por el Sr. Lie. Manuel Montes
Collantes.

.9 hs.—"La Poesía en Oaxaca", por Andrés Henestrosa.

10 hs.—"Juárez y el Istmo de Tehuantepec", por Manuel González
Ramírez.

BANDA DE LA CIUDAD

!1 hs.—"Autores Oaxaqueños", por Genaro V. Vázquez.

nos realizamos más y más como
pueblo, cuando el aliento de Mo-
relos cobra realidad operativa; y,
por el contrario, se merma la ca-
lidad de lo nacional cuando nos
apartamos de su enorme y funda-
mental legado político y social.

De Morelos es preciso hablar
—porque sus signos, de tan vivos,
queman aún como una brasa— en
lengua viva de hoy y en pasión
mexicana de hoy. Nadie, segura-
mente, entre nuestros muertos in-
mensos, está más vivo que él. Su
aliento palpita en el aire, en el
fuego, en el agua, en el suelo —una
| porción del cual, ésta en la que nos
'congregamos hoy, recogió su sa-
cramento— y en toda nuestra his-
toria, poro a poro, grito a grito,
tempestad a tempestad, desde su
aparición al lado dé Hidalgo hasta
nuestros días. Cuando proclamó que
¡"la tierra es la patria", nació la
conciencia de esto que somos, de
esto que se expresa como una vo-
luntad inquebrantable de justicia
social sin la cual el mismo senti-
miento de la patria carece de al-
cances. De sus decretos y sus ban-
dos emanan la furia de Ayutla, las
explosiones populares de Cecilio
Chi y Cajeme, caudillos de indios,
y de Ricardo Flores Magón y de
Emiliano Zapata. Tan vivo está
Morelos, que aún sus palabras nos
echan a la cara tufaradas de san-
gre.

Hubo un tiempo en que las aren-
jas románticas de Bolívar y Su-
cre y las proclamas políticas de
San Martín llenaron América. Mo-
relos, más oscuro —tierra primor-
dial, pueblo primordial— ocupó,
frente a ellos, un recinto meramen-
te local, mexicano. No tuvo Aya-
cuchos ni Junines ni edecanes na-
poleónicos que a su sombra escri-
biesen sus memorias. Su nombre
no fue glorificado por la Iglesia
entre la Epístola y los Evangelios,
como el de Bolívar; ni las mucha-
chas ricas de Chilpancingo y de
Oaxaca arrancaron los troncos a
su carruaje para tirarlo ellas co-

LIBROS ANTIGUOS MEXICANOS

Fray Juan Bautista Bravo de Lagunas

(Sigue en la página 4)

SI no la incuria, sí la profunda
humildad de los hijos del Se-

ráfico Padre San Francisco, nos
ha dejado pocas noticias tocante
al benemérito escritor con cuyo
nombre encabezamos estas líneas.

Originario de España, siendo
Betancourt en est-e particular ine-
xacto que lo pone como natural
de México y según Lagunas mis-
mo, confiesa "de Castilla la Vie-
ja", fueron sus padres Juan Visco
de Lagunas y María Lóp-sz.

La fecha y lugar de su nacimien-
to se ignora, así como la época
de su venida a la entonces Nueva
España.

Inclinado a la vida monástica to-
mó el hábito de San Francisco, en
la ciudad de México, en cuya re-
lig-ión profesó el 14 de junio de
1551.

Debe haber sido enviado a Mi-
choacán, pues que aprendió con
gran perfección la lengua tarasca.

Sus méritos como religioso le
granjearon el nombramiento de
Guardián en conventos de impor-
tancia, tales como Juayangareo
(hoy Morelia) y Tarecuato, obte-

niendo también el encargo de
Definidor, por varias ocasiones.

Erigida la Provincia francisca-
na de Michoacán, llegó a ser Pro-
vincial de ella, y con tal carácter
concedió licencia en 1575, para la
impresión del "Tesoro espiritual
de pobres", escrito por Fr. Matu-
rino Gilberti, e impreso por An-
tonio de Espinosa, el mismo año.

Según Betancourt "fue muy da-
do a la oración y contemplación",
y padre espiritual d-el V. Fr. Se-
bastián de Aparicio; refiere que
viviendo en Tlalnepantla estaba en
oración, y se le dio a entender co-
mo el demonio en figura de to-
ro, tenía combates con el V. P.
Aparicio, avisó a su Guardián y
salieron a correrle... murió con
fama y olor de Santidad en Mé-
xico, el año de 604 en 4 de diciem-
bre. . .

Aunque nuestro autor no use en
su apellido más que el nombra de
Lagunas, duda que no cabe que
era conocido por Bravo de Lagu-
nas, así nos lo demuestran las li-
lencias del señor Obispo de Mi-

jhoacán Dr. don Antonio Morales
de Molina y del Deán y Cabildo

sede-Vacante; lo mismo que los
exámenes del Canónigo Br. Juan
de Velasco y Chantre don Diego
Negrón, insertas en los prelimina-
res de sus obras en tarasco.

Beristáin lo cita con el nombre
de Fr. Juan Bravo, y comete el
grave error, refiriéndose a sus es-
critos, de confundir las lenguas
tarasca y pirinda que son esencial-
mente distintas.

Las únicas obras impresas que
da Fr. Juan Bautista de Lagunas
que hasta hoy se conocen son: El
Arte, Diccionarito y una especie
de Devocionario que corren juntos
en un volumen; las dos primeras
en tarasco y español, y el segundo
casi todo en tarasco con algo de
latín.

En la dedicatoria de estas obras
impresas consta que tenía escritos,
"vida y martirios de los principa-
les santos", que nuestra santa ma-
dre iglesia celebra y manda guar-
dar. . . ; unas declaraciones par-
ticulares y generales sobre los sie-
te Sacramentos de la iglesia, y
de materia de excomunión, y de
los diez mandamientos de la ley, y

Por el Dr. Nicolás LEÓN
de los siete pecados mortales":
todo ello en lengua tarasca.

El cronista la Rea tocante a es-
to mismo dice: "Escribió también
otro libro de doctrina cristiana,
muy importante, docto y grave pa-
ra todos tiempos".

Es de suponerse quedarían sin
publicar los precitados escritos, y
quizá hayan perecido cuando des-
pojaron a los religiosos de sus Doc-
trinas, o en nuestros últimos tras-
tornos políticos.

Un moderno escritor, refiriéndo-
se a las traducciones que en varios
idiomas se han hecho del celebé-
rrimo catecismo de la Doctrina
Cristiana, del Padre Gerónimo de
Ripalda, escribe: "Fr. Juan B. La-
~unas, en tarasco".

Tal aseveración es inexacta y
de seguro se referiría a lo anexo
al Arte y Diccionario que llama-
mos Devocionario, y «n donde so-
lamente se encuentra de la vul-
garmente llamada "doctrina", el
símbolo de San Atanasio.

Magistralmente descritas l a s
obras impresas de nuestro Lagu-

(Sigue en la página 4)



PAGINA DOS BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México, D. F., Martes 11 de Diciembre de 1955

BIBLIOGRAFÍA

Obras Históricas Publicadas en
México Durante los Meses de
Enero a Octubre de 1956

Recopilación de María del Carmen VELAZQUEZ

(TERCERA INSERCIÓN)

61.—J. Jesús García Gutiérrez, Acción Anticatólica en México.
México, Editorial Campeador, 1956.

62.—Luis González y González, Erna Cosío Villegas y Guadalupe
Monroy, La Vida Social. México, Editorial Hermes, S. A., 1956.

63.—Jesús Guiza y Azevedo, El ciudadano Luis María Martínez.
México, Editorial Polis, 1956.

64.—Hidalgo en el Colegio de San Nicolás. Documentos inéditos.
Morelia, Mich., 1956.

65.—Eugenio del Hoyo, Jerez, el de López Velarde. México, Grá-
fica Panamericana, 1956.

66.—Vicente Lombardo Toledano, La perspectiva de México. Una
democracia del pueblo. México, C. T. M., 1956.

67.—Alfonso López Aparicio, Al aman. Primer Economista de Mé-
xico. México, Editorial Campeador, 1956.

68.—José Mancisidor, Hidalgo. Morelos. Guerrero. México, Biogra-
fías Gandesa, 1956.

69.—Mario A. Mena P., El Congreso Constituyente restaurado y
el federalismo. 1830. México, Librería de Manuel Porrúa, S. A., 1956.

70.—José María Miguel i Verges, La diplomacia española en Mé-
xico (1822-1823). México, El Colegio de México, 1956.

71.—Noticias de las Minas (De Sonora, Zacatecas y otros lugares,
hecha en 1845). México, Ediciones Vargas Rea, 1956.

72.—Manuel Pacheco Moreno, El himno nacional. México, Edito-
rial Campeador, 1956.

73.—Emilio Rabasa, La Constitución y la dictadura. México, Edi-
torial Porrúa, S. A., 1956.

74.—Emilio Rabasa, La evolución histórica de México, México,
Editorial Porrúa, S. A., 1956.

75.—José Fernando Ramírez, Ferrería de Durango. México, Edi-
ciones Vargas Rea, 1956.

76.—Francisco Regis Planchart, La Cuestión religiosa en México.
Distribución Jus, 1956.

77.—Diego Rivera. Sus frescos en el Palacio Nacional de México.
México, Editorial Fotocolor, 1956.

78.—Arturo Rodríguez Zetina, Jacona y Zamora. Datos históricos
útiles o curiosos. México, Editorial Jus, S. A., 1956.

79.—Rosendo Salazar, Historia de las luchas proletarias de México.
México, Talleres Gráficos de la Nación, 1956.

80.—Rosendo Salazar, La C. T. M. Su historia. Su significado. Mé-
xico, 1956.

81.—Melchor Sánchez Jiménez, Hidalgo. Antorcha de Eternidad.
México, D. F., Revista Mexicana de Cultura, 1956.

82.—Elias G; Torres Natterman, Presencia de Juárez. México, He-
rrero Hnos. Suca., S. A., 1956.

83.—Francisco L. Urquizo, Páginas de la Revolución. México, Ins-
tituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1956.

84.—Vallaría en la Reforma. Biblioteca del Estudiante Universi-
tario. México, Universidad Nacional Autónoma, 1956.

85.—Leopoldo Zea, Del liberalismo a la Revolución en la educación
mexicana. México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Re-
volución Mexicana, 1956.

IV.—M E X I C O

1.—Temas particulares.
86.—Antonio Acevedo Escobedo, El Azufre en México. Una histo-

ria documentada. México, D. F., Editorial Cultura, T. G., S. A., 1956.
87.—Lawrence Anderson, El arte de la platería en México. Mé-

xico, Editorial Porrúa, S. A., 1956.
88.—Jesús Galindo y Villa, Historia sumaria de la ciudad de Mé-

xico. México, Editora Nacional, S. A., 1956.
89.—Carlos Pereyra, Historia del pueblo mexicano. Primera y se-

gunda partes. México, Editora Nacional, S. A .
90.-—José Guadalupe Ramírez Alvarez, Querétaro, visión de una

ciudad. Querétaro, Editorial Fournier, S. A., 1956.
91.—Manuel Torre Iglesias, Historia del Territorio Sur de la Baja

California. México, Ediciones "El Nacional", 1956.

2.—Miscelánea.

92.—Jorge Castañeda, México y el orden internacional. México,
El Colegio de México, 1956.

93.—Directorio Agrícola Comercial Industrial y Profesional del
Estado de Sinaloa, Culiacán, Sin., México, 1955-1956.

94.—Directorio de Escritores Mexicanos. México, Sociedad de Ami-
gos del Libro Mexicano, 1956.

95.—Joaquín Fernández de Córdoba, Nuestros tesoros bibliográ-
ficos en los Estados Unidos. Sobretiro de Historia Mexicana. El Co-
legio de México, 1956.

96.—Francisco Fernández del Castillo, Historia de la Academia
Nacional de Medicina de México. México, Editorial Fournier, S. A.,
1956.

97.—Antonio Gómez Robledo, Filosofía y Lenguaje. México, Im-
prenta Universitaria, 1956.

98.—J. Joaquín Izquierdo, El Brownismo en México. México, Im-
prenta Universitaria, 1956.

99.—Luis Leal, Breve historia del cuento Mexicano. México, Edi-
ciones Andrea, 1956.

100.—Lucio Mendieta y Núñez, Historia de la Facultad de Derecho.
México, Universidad Nacional Autónoma, 1956.

101.—Francisco Monterde, Salvador Díaz Mirón. México, Univer-
sidad Nacional Autónoma, 1956.

102.—El Pensamiento de la Juventud en el II Congreso Nacional
de Estudiantes de Derecho. México, Universidad Nacional Autóno-
ma, 1956.

103.—Alfonso Reyes, Obras completas. III, México, Fondo de Cul-
tura Económica, 1956.

V.—HISTORIA UNIVERSAL

104.—Víctor Alba, Israel y Egipto. México, Libro-Mex, Edito-
res, S. de R. L., 1956.

105.—Arturo Ardao, La filosofía en el Uruguay en el siglo XX.
México, Fondo de Cultura Económica, 1956.

106.—Alfonso Bauer P., Cómo opera el capital yanqui en Centro-
amériea. México, Editora Ibero-Americana, S. de R. L., 1956.

107.—Rufino Blanco Tombona, Bolívar pintado por sí mismo. Mé-
xico, Editora Nacional, 1956.

108.—Julieta Carrera, La mujer en América escribe... México
Ediciones Alonso, 1956. '

109.—Américo Castro, Dos ensayos, México, Editorial Porrúa, S. A.,
1956.

HO.-^José Elguero, España en los destinos de México, México
Editorial Campeador, 1956. '

111.—Elsa V. Goveia, A study on the historiography of the British
West Indies to the end of the nineteenth century. México, Instituto Pan-
americano de Geografía e Historia, 1956.

112.—Víctor Raúl Haya de la Torre, Treinta años de Aprismo, Mé-
xico, D. F., Fondo de Cultura Económica, 1956.

113.—Américo Jacobina Lacombe, Brasil, México, Comisión de Hi<?
toria del I. P. G. H., No. 76, 1956.

114.—Roberto Mac-León y Estenos, La crisis universitaria en His-
panoamérica. México, E. D. I. A. P. S. A., 1956.

115.—Mariano R. Martínez, José de San Martín, íntimo. México
Editora Nacional, 1956. '

. (Sigue en la página 4)

LA LEY JUÁREZ
Por el Dr. Antonio MARTÍNEZ BAEZ

Primera Inserción

LA LEY JUÁREZ, llamada así
con brevedad desde que fue ex-

pedida, por la circunstancia de que
fue D. Benito Juárez el Ministro
que la promulgó, y quien hiciera
oportunamente una defensa brillan-
te e irrebatible, contra las protes-
tas de los altos dginatarios del Cle-
ro Mexicano, se denominó por su
finalidad u objeto, "Ley s o b r e
Administración de Justicia y Or-
gánica de los Tribunales de la Na-
ción, del Distrito y Territorios";
fue expedida el día 22 de Noviem-
bre de 1855 por el Presidente Inte-
rino de la República, Gral. D. Juan
Alvarez, y al día siguiente, Juárez,
en su carácter de Ministro de Jus-
ticia y Negocios Eclesiásticos la
promulgó para los efectos de su vi-
gencia y cumplimiento; por lo que
su fecha de nacimiento es recono-
cida desde entonces como el día 23
de Noviembre de 1855.

Dicha Ley sobre Administración
de Justicia, por la circunstancia de
estar expedida en uso de las facul-
tades concedidas al gobierno inte-
rino de la República por el Artículo
3o. del Plan de Ayutla, reformado
en Acapulco, y por precepto expre-
so consignado en el artículo lo. de
la propia Ley, tuvo por objeto el
arreglo provisional de la adminis-
tración de justicia, mientras se ex-
pedían las normas correspondientes
y definitivas en la Constitución
que habría de dictarse a consecuen-
cia del triunfo del movimiento que
dio fin a la dictadura de Santa
Anna.

La Ley Juárez, que se ocupa del
restablecimiento de la Sup r e m a
Corte de Justicia de la Nación y de
los juzgados de Distrito y Tribuna-
les de Circuito, con sus respectivas
competencias, y de la creación del
Tribunal Superior del Distrito, así
como de la organización de la jus-
ticia civil y criminal del Distrito y
Territorios, contiene, además, cier-
tas reformas a las normas procesa-
les o al trámite de los negocios ju-
diciales; pero siendo importantes
los objetos mencionados, como que
se refieren todos ellos a esa fun-
ción que afecta directamente a la
vida y a los intereses materiales y
espirituales del hombre, que es la
administración de justicia; la tras-
cendencia de ese acto revoluciona-
rio, tanto por la coyuntura históri-
ca en que surge, como por el sacu-
dimiento que produjo en todos los
sectores nacionales, reside en dos
artículos contenidos en el Capítulo
de Disposiciones Generales y en un
artículo transitorio; los que no tie-
nen por sí mismos ningún carácter
desquiciador, por absurdos o por
arbitrarios en sus preceptos, sino
que objetivamente considerados aún
podrían calificarse de moderados,
como lo fueron efectivamente, se
ajustan con estricto apego a las
reglas formales de la técnica y de
la lógica jurídicas y a las substan-
tivas de la soberanía nacional y de
la igualdad jurídica, base esencial
de toda organización democrática.

El Artículo 42 declaró la supre-
sión de los Tribunales Especiales,
con excepción de los eclesiásticos
y militares; pero dispuso que los
tribunales eclesiásticos cesarían de
conocer en los negocios civiles y
continuarían conociendo de los de-
litos comunes de individuos de su
fuero, mientras se expedía una ley
que arreglara ese punto. En cuanto
a los tribunales militares, el pro-
pio Artículo 42 prescribió que ce-
sarían también de conocer de los
negocios civiles, y que conocerían
tan solo de los delitos puramente
militares o mixtos de los individuos
sujetos al fuero de guerra. Final-
mente dicho artículo ordenó que
sus disposiciones serían generales
para toda la República y que los
Estados no podrían variarlas ni
modificarlas.

A su vez, el Artículo 44, dispuso
que el fuero eclesiástico en los de-
litos comunes, que se dejó subsis-
tente en el Artículo 42, sería re-
nunciable.

En forma congruente con los an-
teriores preceptos permanentes y
dictados para su futura observan-
cia, el Artículo 4o. de los transito-
rios de la Ley Juárez, dispuso que
los tribunales militares pasaran a
los jueces ordinarios respectivos los
negocios civiles y causas crimina-
les sobre delitos comunes, y que lo
mismo hicieran los tribunales ecle-
siásticos con los negocios civiles en
que cesaba su jurisdicción.

No obstante los temperamentos
que en dichos artículos se hacían
en cuanto a la supresión de los tri-
bunales especiales y a la afectación
parcial del fuero eclesiástico, la
medida tuvo una grande reacción,
muy explicable si se atiende a que
todo privilegio nunca puede ser
disminuido sin violencia o sin gran-
des resistencias, pues el único afán
de quienes lo detentan estriba en
aumentarlo o en afianzarlo incon-
moviblemente.

Para enjuiciar la trascendencia
de la medida que se contiene en di-
chos preceptos, claros y justos, de la
Ley Juárez, debemos examinar ob-
jetivamente los antecedentes de la
cuestión relativa a la organización
de los tribunales de México que
existía al concluir la dominación

El 23 de noviembre, se cumplió el Centésimoprimér Aniversario de
Expedición de la llamada^ Ley Juárez, que diera el Benemérito, como
paso más de la Reforma liberal.

«„
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Publicamos ahora la conferencia que para celebrar tan digno aconíe-
iento sustentara en el Anfiteatro Bolívar el 25 de noviembre de 1955 e|Á J-mio Martínez Báez, distinguido constitucionalista mexicano. Como

•dadero estudio lo ofrecemos ahora a nuestros lectores.

cimiento
Dr. Antonio
es un ver

española y al principiar nuestra
vida independiente.

Sin atender a un orden cronoló-
gico en las fuentes directas o in-
directas de este estudio, ocurrire-
mos a la síntesis que el juriscon-
sulto y Maestro D. Jacinto Pallares
hace de la organización de la justi-
cia en nuestro país, en los siguien-
tes términos precisos y elocuentes:

"Durante la dominación española
fueron establecidos sucesivamente
multitud de tribunales especiales
para la administración de justicia,
muchos de ellos revestidos también
de facultades de orden gubernativo
en el ramo que estaba bajo su ins-
pección. A la época en que se pu-
blicaron las ordenanzas de inten-
dentes (1786) cuyo objeto fue uni-
ficar y organizar bajo un plan
menos monstruoso todos los ramos
de la administración pública, había
•en México los siguientes órdenes de
tribunales:

lo.—Fuero común o justicia real
ordinaria. 2o.—Juzgado de indios.
3o.—Fuero de hacienda, subdividido

torias unas, limitativas otras de
abusos jurisdiccionales, e innume-
rables de ellas fijando las reglas
para decidir las competencias; que
muchos de estos tribunales ejercían
atribuciones gubernativas de bas-
tante importancia: que no estaban
entonces definidos con precisión
los límites que median entre el or-
den gubernativo y el judicial: que
la ignorancia y abyección de las
masas y la imposibilidad de hacer
oir quejas legítimas ante tribuna-
les lejanos y por medio de procedi-
mientos y juicios gravosos hacían
que cada funcionario fuese un seide
que especulaba con su oficio; fácil-
mente se comprenderá cuántas de
moras, cuántas vacilaciones, cuan
cas competencias, cuántos conflic-
tos jurisdiccionales, cuántas vaci-
laciones, c u á n t a s controversias,
cuánta lentitud tendría el despacho
de los negocios; si no es que la
arbitrariedad erigiéndose en ley
disponía de la vida del hombre sin
dar garantías ningunas, como su-
cedía con el Tribunal de la Acorda-

en muchos juzgados especiales. 4o.
—Fuero eclesiástico y monacal. 5o.
—Fuero de la bula de la Santa Cru-
zada. 6o.—Fuero de diezmos y pri-
micias. 7o.—Fuero mercantil. 8o.—
Fuero de minería. 9o.—Fuero de
mostrencos, vacantes e intestados.
10o.—Fuero de la Acordada, lio.—
Fuero de la Santa hermandad. 12o.
—Fuero de la Inquisición. 13o.—
Fuero de residencias o de pesquisas
y visitas. 14o.—Casos de Corte y
otros recursos al Consejo de Indias.
15o.—Fuero de guerra.

"Fuero eclesiástico y monacal.—
Los obispos y sus vicarios genera-
les y provisores, y los generales,
provinciales o superiores de las ór-
denes religiosas, de acuerdo con la
legislación canónica, conocían de
las causas civiles y criminales de
los eclesiásticos seculares y regula-
res respectivamente, de las relati-
vas a fundaciones piadosas, cape-
llanías y demás bienes que poseían
y administraban, de las causas ma-
trimoniales, de blasfemia, de impu-
rezas y otros pecados contra la re-
ligión. Esto hacía que los eclesiás-
ticos constituyesen un poder civil
e independiente del poder público,
teniendo vida propia, bienes pro-
pios, tribunales propios, legislación
propia, en una palabra, existencia
independiente de la autoridad pú-
blica. (P. 32).

"Si se reflexiona que cada uno de
esos tribunales tenía sus ordenan-
zas _ particulares, sus trámites es-
peciales y su legislación propia:
que cada uno tendía a ensanchar
la órbita de sus facultades depri-
miendo a los demás: que para fi-
jarlas claramente en ese mare mag-
num de juzgados se fueron dictando
multitud de cédulas y leyes aclara-

da. Esta confusión de tribunales,
esta monstruosidad de justicia se
remedió apenas con el estableci-
miento de intendentes que redujo a
uno solo los diversos fueros de ha-
cienda y dio más unidad al fuero
ordinario. (P. 35).

"Tal era la complicada organi-
zación del poder judicial en México
durante el gobierno colonial, de ma-
nera que existían 15 órdenes de
tribunales a los que agregando 14
ííiás que comprendía el fuero de
hacienda y 2 el de guerra, resulta-
ban 31 órdenes de tribunales, y
ésto sin contar algunos de poca
importancia; pero que ejercían ver-
dadera jurisdicción, como el proto-
medicato, el juzgado de matrículas
de San Blas, el de Estado y Mar-
quesado del Valle, el de gallos, el
de pelota, los de conservadores de
algunos mayorazgos, etc. (P. 35).

"La nueva organización dada al
;obierno colonial por la Ordenanza

antes citada subsistió hasta la Cons-
titución Española de 1812, que es-
tableció los alcaldes de los pueblos,
los jueces de letras de partido y
los tribunales o audiencias con atri-
buciones casi idénticas a las que
hoy tienen esos funcionarios. Supri-
mió todos los fueros; pero dejó
subsistentes el de hacienda, el ecle-
siástico, el militar, el de minería y
el mercantil; los cuales según las
alternativas do la política, ora sub-
sistían bajo el régimen central, ora
desaparecían bajo las prescripcio-
nes de la primera Constitución de
México de 1824, excepto el de gue-
rra y el eclesiástico que permane-
cieron incólumes hasta que el re-
formador C. BENITO J U Á R E Z ,
por su Ley de 23 de Noviembre de
1855, redujo el primero a delitos

puramente militares o mixtos de
los individuos del ejército, y el se.
gundo a delitos comunes de los
eclesiásticos, suprimiéndolo para los
negocios civiles y haciéndolo renm
ciable". (P. 37). (EL PODER ¿TJ
DICIAL.—México, 1847).

Como lo expresa otro publicista
mexicano del siglo pasado, D. Blas
J. Gutiérrez, al comentar el Artícu.
lo 42 de la Ley Juárez, y abogando'
por la total supresión de fueros-
"Por lo pronto no pudo avanzai
hasta este punto el Ministro C
Benito Juárez, en el artículo que se
anota, quizá porque aún estaba en '
su zenit el fanatismo religioso, aún
no consolidado el gobierno, y había
necesidad de contemplar a un nú-
mero influente de hombres que se
habían militarizado en los mismo*
campos en que combatieron al dic-
tador en favor de la igualdad, con-
traprincipio que hasta hoy mismo
no ha podido sofocarse y que ha
producido tan varias resoluciones,
dictadas para fijar el punto de pri-
sión de los militares, aún en el caso
de ser procesados por la justicia
ordinaria por delito común". (P
29).

"Forzoso es reconocer el gran pa-
so que dio el artículo anotado coi
la abolición de parte de los fueros
eclesiástico y militar, despertando
así el espíritu reformista de ni
modo valiente para su tiempo, de-
safiando la cólera todavía omnipo-
tente del clero y de los retrógrados,
y abriendo paso a las francas ma-
nifestaciones de los ciudadanos que
ya no deberían temer mas la aco-
gida en el Gobierno. (P. 30). ("LE- !
YES DE REFORMA". Tomo I.
México, 1868).

No necesitaremos limitarnos a
las citas de autores mexicanos que
viviendo bajo el nuevo régimen
jurídico, político y social de U Re-
forma, encuentran ya ventajas en
el régimen actual con relación al
pasado; sino que para hacer la crí-
tica de la mala administración de
la justicia en la Nueva España, na-
die mejor autorizado, ni nadie lo
ha hecho en forma más compendia-
da y elocuente, que como lo hiciera
el Virrey Sr. Conde de Revillagige-
do, en el año de 1749, en la Instruc-
ción Reservada que dio a su sucesor
en el mando, Marqués de Branci-
forte, en los números 92, 94, 117,
119 y 138 de tan valioso documento
para conocer la organización po-
lítica de la Colonia al terminar el
Siglo XVIII.

"92.—Además de la jurisdicción
ordinaria, hay muchas privilegia-
das, que son de grande estorbo y
detención para la administración
de justicia; originando mucha dila-
ción, con las frecuentes declinato-
rias que interponen las partes, pa-
ra ganar tiempo muchas veces, más
bien porque crean ser justo el re-
curso.

94.—Entre las jurisdicciones pri-
vilegiadas, la más principal es la
eclesiástica, que en estos reinos
estuvo en el más alto punto; pero
sucesivamente se han ido estre-
chando sus límites y últimamente
quedó más reducida con la decla-
ración de que se conozca en te
juzgados seculares de los principa-
les y réditos de las capellanías y
obras pías.

117.—Por la relación breve que
acabo de hacer, indicando las mu-
chas jurisdicciones en que está di-
vidida la administración de justicia
en estos reinos, habrá fono»™
V. E. concepto, de la grande confu-
sión que debe observarse en lw
juzgados y jueces; y por consi-
guiente de los perjuicios que deben
resultar a los vasallos, de la de-
sigual condición que introducen en
ellos, tales distinciones y fueros.

118.—Cada uno en el suyo suele
tener más favor, que en los extra-
ños, y así, todos los esfuerzos se
reducen a traer su contrario a pe-
lear o pleitear en su campo, en que
se cree con más ventajas. Pocas
personas tienen una verdadera Mea
de lo que es su fuero, y creyéndose
independientes por él de toda auto-
ridad pública, que no sea de su pro-
pio jefe, desprecian los demás, y
se atreven a excesos que no comete-
rían, si supiesen que los podía co-
rregir el juez territorial.

119.—En mi concepto, los fueros
privilegiados deberían ceñirse úni-
camente, a las materias de ofK10>
en que se requiere un particular
conocimiento práctico, para decidir
con acierto; pero en los delitos/
casos comunes, debería> ser también
común el juez y la decisión.

138.—Con unos obstáculos de 1»
naturaleza que acabo de referir, n
es extraño el que la administración
de justicia sea lenta, incierta;
gravosísima a los que la litiga» •

(Continuará)
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PLANTINO
EN el grupo de los impresores

más notables del mundo, Cris-
tóbal Plantino viene a formar una
excepción. En una época en que los
tipógrafos eran perseguidos, y mu-
chos de ellos morían en el cadalso;
en un tiempo en que se consideraba
como delito la difusión de las lu-
ces, este grande hombre logra po-
ner en planta un grandioso proyec-
to estableciendo una imprenta que
hasta el día llama la atención, y
muere rico y feliz, rodeado de su
familia, sostenido por los magna-
tes y respetado por todos.

Cristóbal Plantino era hijo de
Carlos Tiercelin, señor de la Roche
du Maine, y nació en Mont-Louis,
cerca de Tours, en 1514. Inclinado
al arte tipográfico desde sus pri-
meros años, estudió en París, don-
de tuvo excelentes modelos, y en
Caen con Roberto Macé, y en 1550
pasó a Amberes acompañado de su
mujer Juana Riviere. En esta ciu-
dad buscó desde luego un local a
propósito para establecer una im-
prenta, como mejor y más sun-
tuosamente podía entonces mon-
tarse; por fin, en 1551 pudo alla-
nar todos los obstáculos que se le
presentaban, y compró la gran ca-
sa del mercado del viernes.

Esta casa fue conservada por la
familia de nuestro impresor has-
ta el mes de octubre de 1876, en
que fue comprada por la ciudad de
Amberes en 240,000 pesos, y abier-
ta al público con el nombre de Mu
seo Plantino.

Todo el mundo ha admirado la
colección de curiosidades que allí
se encuentra. En el patio, la gran
parra plantada por Plantino, y que
con sus elegantes enredaderas ador-
na toda una pared, en la que con
ésta forma ángulo, y es la que está
frente a la puerta de entrada; los
bustos de Cristóbal Plantino y de
su yerno Baltazar Moretus; en el
taller, dos prensas de Plantino,
siendo de advertirse que ya en
1576, visitando De Thou la casa,
quedó admirado de ver diez y sie-
te prensas en ejercicio, además de
las que existían en las sucursales
de París y de Leiden, Guichardini
y otros autores notables del siglo
XVI, hacen también muchos elo-
gios del taller; junto a éste se ve
el gabinete del corrector Justo
Lipsio, y en seguida la sala de los
demás correctores, entre los cua-
les se contaban Arias Montano,
Genatius, Ortelius, Víctor Gíselin,
Teodoro Putman, Francisco Har-
do.uin, Cornelio Killien y dos miem-
bros de la familia, Moretus y Ra-
felengio.

También se ve allí la fundición
de caracteres, con sus fraguas, así
como una hermosa colección de
2,737 cobres grabados, con sus res-
pectivas estampas, y 15,000 gra-
bados en madera.

Parte integrante del Museo for-
ma la Biblioteca, consistente en
9,000 volúmenes, poco más o me-
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ios, casi todos de ediciones anti-
:uas, de los cuales 60 son incuna-
bles. Allí se encuentra un ejemplar
le cada una de las obras impresas
sn la casa, muchos manuscritos de
las mismas, y varias impresiones
de Aldo, Etienne, Grifio, Elzevirio,
Martens y otros. Los manuscritos
uriosos llegan al número de 203.
Sntre los libros impresos llama la
atención una gran cantidad de li-
bros santos, misales, breviarios,
libros de horas, todos publicados
m la imprenta plantiniana. Pero
lo que atrae las miradas de todo
el mundo, es la famosa "Biblia
Políglota", de la que después ha-
blaremos.

En el Museo existe una rica co-
lección de autógrafos, que llega
hasta la cifra de 11,000, entre los
cuales hay muchos documentos im-
portantes, que tal vez no se en-
cuentren en otra parte, porque to-
das las ocasiones que hubo en Am-
beres saqueo o incendio de los ar-
chivos de la ciudad, la casa de
Plantino fue por todos respetada.

Por último, allí se admira una
galería de 90 retratos ejecutados
por los mejores pintores, entre
ellos los de Cristóbal Plantino y
su mujer Juana Riviere, por Ru-
bens, y el de Baltasar Moretus, por
Van Dyck.

Como se ha visto, Plantino bus-
có sus correctores entre las cele-
bridades de su época; por esto sus
ediciones no sólo son correctas, si-
no que están ejecutadas con mu-
cho gusto artístico.

Felipe II le dio el título de Ar-
chi-tipógrafo en 1571; diez años
después recibió el mismo título de
gobierno de los Países Bajos, y la
ciudad de Amberes le regaló una
copa de oro de valor de 100 flo-
rines.

Entregado a su trabajo en un
país donde se disfrutaba de alguna
libertad y donde él la gozaba com-
pleta, no quiso ir a Francia a im-
primir, a pesar de que se le ofre-
cía el nombramiento de tipógrafo
del rey.

Margarita de Parma, gobernado-
ra de Flandes, estimaba tanto a
Plantino, que una vez que éste
fue a París, donde se intentó per-
seguirle por un libro que éste ha-
bía publicado en 1558 con el título
de "El A. B. C, o instrucción cris-
tiana para los niños", le escribió
una carta llamándolo a Bruselas,
en donde por una fórmula se le
abrió un proceso, en el cual fue-
ron condenados dos obreros suyos,
pero no él.

Balzac negaba a Plantino la eru-
dición que otros admiraban en él,
y decía que Justo Lipsio cuando
dirigía al célebre impresor sus

cartas latinas, le acompañaba tam-
bién la traducción al flamenco,
pues de otra manera no hubiera
obtenido contestación. Esto que
asevera el gran purista francés no
ha sido comprobado por él, ni des-
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cansa en fundamento alguno; por
el contrario, hay motivos suficien-
;es para negarlo; se sabe que el
grande impresor de Amberes tomó
parte en la redacción del "The-
saurus Teutonicae linguae" publi-
cado en 1573, y que es autor de los
"Diálogos franceses y flamencos",
impresos en 1579.

Cristóbal Plantino murió muy
rico en Amberes el año de 1589, de-
jando tres hijas, de las cuales dos
se casaron con impresores nota-
bles, una con Baltasar Moretus y
la otra con Francisco Rafelengio.
A la casada con el primero tocó la
imprenta de Amberes, la cual per-
maneció en la familia hasta que la
ciudad la compró en la fecha ci-
tada. A la esposa de Rafelegio le
tocó la imprenta de Leiden, la
cual dirigió su esposo desde 1585,
habiendo estado antes a la cabe-
za de la de Amberes. Fue Fran-
cisco Rafelengio orientalista dis-
tinguido, profesor de griego, he-
breo y árabe en la Universidad de
Leiden, y colaborador activo pa-
ra el arreglo y publicación de la
"Biblia Políglota".

Hablaremos ya de esta obra no-
tabilísima.

El cardenal Jiménez, a quien tan-
to debe España en el orden políti-
co, pues desde que fue confesor de
Isabel la Católica comenzó la ad-
mirable y compleja obra de suje-
ción de una nobleza orgullosa, ha-
ciendo que ésta respetara el poder
monárquico, relativamente débil
por estar formada la nación de ele-
mentos heterogéneos por más de
un título; este grande hombre, que
de su caja particular costeaba ex-
pediciones como la de Oran, quiso
también dejar un monumento lite-
rario y tipográfico digno de él, y
dispuso que se procediera a la for-
mación de una Biblia Políglota.
Fue preciso buscar a toda costa los
manuscritos mejores; así en efecto
se hizo, y el cardenal pagaba cuan-
to le pedían.

D. Francisco Navarro Villoslada,
en sus excelentes "Apuntes sobre
el grabado tipográfico en Espa-
ña", se expresa de este modo: "Só-
lo en la conducción de siete libros
hebreos se gastaron cuatro mil do-
blones; y que, añadidos los gastos
de salarios, de amanuenses, impre-
sores y otro soficiales, creció la
suma del coste hasta más de cin-
cuenta mil doblones". (1) Es de
notarse que este párrafo está lite-
ralmente tomado de la Crónica
Franciscana, cuyo tomo 8o. comien-
za con la biografía del cardenal Ji-
ménez de Cisneros. (2)

La Biblia del cardenal Jiménez
se imprimió en Alcalá, COMPLU-
TUM, por lo que recibió el nombre
de "Biblia Complutente". La obra
se publicó de 1514 a 1517, siendo
el impresor Arnaldo Guillermo de
Brocar, quien igualmente fundió
los caracteres. Se compone de 6
vols. in folio y contiene 4 textos:
el latino, el griego, el hebreo y el
caldeo; la versión latina es la de
San Gerónimo, llamada Vulgata, la
griega es la de los SETENTA, y
la caldea es la de Onkelos. En el
último volumen se ve un vocabu-
lario hebreo muy estimado. Sólo
600 ejemplares se tiraron de esta
obra. Monseñor Hefelé, en su ex-
celente estudio analítico de la Bi-
blia Complutense, dice que de esta
obra sólo existen 15 ejemplares en
toda la Alemania. (3)

Plantino reimprimió esta Biblia
e hizo su Biblia Políglata, que es
su obra maestra. Para este traba-
jo recibió los punzones y las matri-
ces de Brocar, y 10,000 ducados
que le adelantó Felipe II, y sea
porque el rey exigió con premura
el pago de dicha cantidad, sea que
en realidad no haya existido tal
préstamo, a pesar de lo expresa-
mente prevenido en la real orden,
lo cierto es que en el Museo Plan-
tino se ha encontrado un manus-
crito de este impresor, en el que
relata lo mucho que tuvo que su-
frir para la publicación de su "Bi-

(1) Puede verse este artículo en
la "Ilustración Española y Ame-
ricana", año 21, Núm. 6.

(2) Crónica Seráfica. Tomo 8o-,
págs. 89 a 92.—Esta Crónica se
compone de 8 tomos folio menor.
Madrid, 1721 a 1737. Imprenta de
la viuda de herederos de García
Infanzón.—Los cuatro primeros
fueron escritos por el Padre Cor-
nejo, y los restantes por el Padre
González de Torres. Hay un tomo
9o. escasísimo, escrito por el Pa-
dre Torrubia, y es el referente a
México.

blia", pues Felipe II con lo único
que le pagó fue con promesas.

La obra se publicó de 1569 a
1573, en 8 vols. in folio, con este
título: "Biblia Regia Plantiniana,
Hebraice, Chaldaice, Graece et La-
tine, Testamentum Grae cum Ariae
Montani et Lexicón Graecum ad
sacri Apparatus Instructionem".

Como se ve, contiene el mismo
número de lenguas que la Cumplu-
ense; pero está aumentada, entre

otras cosas importantes, con las
notas y correcciones de Arias Mon-
tano y con el diccionario cal-
deo de Francisco Rafelengio. La
censura de esta Biblia es obra del
célebre Padre Juan de Mariana. (4)

Cuatro son las Biblias Políglotas
que se conocen: hemos hablado de
las dos primeras por orden de fe-
chas; justo es que digamos algo
de las otras dos. Lejay (Gui-Mi-
chel), abogado del Parlamento de
París, concibió el proyecto de pu-
blicar una Biblia en siete lenguas,
y tuvo suficiente fuerza de volun-
tad para gastar 100,000 escudos y
arruinarse, pero realizando su em-
presa. El cardenal Richelieu, que
en todo quería imitar al gran Ji-
ménez de Cisneros, ofreció gran-
des sumas a Lejay por tal de que
le permitiera poner su nombre y
su retrato en la obra de que nos
ocupamos, es decir, pretendiendo
para sí la gloria; pero el digno
abogado permaneció firme y pu-
blicó su Biblia en 1645, habiendo
sido el impresor Vitré. La obra se
compone de 10 volúmenes in folio
máximo, muy bien impresos en pa-
pel excelente, que desde entonces
se llamó imperial.

Esta Biblia dio motivo a una po-
lémica verdaderamente original.
Mr. de Flavigny, profesor de he-
breo en el colegio de Francia, es-
cribió una carta criticando algu-
nos errores tipográficos de impor-
tancia que contenía la obra cita-
da; desgraciadamente al que im-
primió el folleto del crítico se le
desprendió una letra al enderezar
una línea, y esto nada menos que
en este pasaje de San Mateo: "eji-
ce primum trabem de oculo tuo",
siendo la letra la primera de la
palabra oculo. El profesor de he-
breo fue acusado por los colabora-
dores de la Biblia, de impío, y tuvo
que jurar ante los Evangelios que
no había cambiado el texto mali-
ciosamente.

La otra Políglota es la de Ingla-
terra, mandada imprimir en nueve
lenguas por Briand Walton, obispo
de Chester, y publicada de 1653 a
1657, en 6 volúmenes in folio. La
Iglesia romana ha puesto esta obra
en su índice expurgatorio.

Perdónesenos la digresión, y si-
gamos ocupándonos del gran tipó-
grafo de Amberes.

Las ediciones plantinianas se re-
conocen al momento por la exce-
lencia del papel y de la tinta, y
por la claridad y elegancia de los
caracteres. El signo de la impren-
ta de Plantino es: Un compás sos-
tenido por una mano que sale de
entre nubes, y con el compás en-
lazada esta leyenda: "Labore et
Constantia". Los adornos que ro-
deaban este signo eran distintos,
según la época de la impresión.

Entre las impresiones plantinia-
nas hemos escogido, para citarla,
la siguiente, porque a nuestro jui-
cio es muy curiosa:

"Leviní Lemnii, Medicii Zirizaei
occulta naturae miracula, ac varia
rerum documenta, probabili ratione
atque artifici coniectura expli-
cata".

Es un volumen in 12? de 473 pá-
ginas. Como se ve, materia de es-
ta obra es la explicación razonada
o conjetural de los milagros de la
naturaleza; es, pues, el libro, una
pequeña enciclopedia, en la que hay
capítulos astronómicos, botánicos,
históricos, fisiológicos, psicológicos,
y de otras varias materias, pero
buscando siempre lo curioso y lo
extraordinario. El estilo es bastan-
te puro y elegante, y el autor da
pruebas de esa erudición asombro-
sa que nos atreveremos a llamar la
cualidad distintiva de los escrito-
res del siglo XVI.

La portada contiene el título que
acabamos de copiar. En seguida,
después de otras explicaciones so-
bre la obra, está el signo del libre-
ro Guillermo Simón, y es: Un ni-

(3) Este estudio forma el capí-
tulo XII de la obra "Le Cardinal
Ximenez, franciscain, etc., par le
Docteur Hefelé. Traduit par Sainte
Foi et de Bermond.—París.—Ve.
Poussielgue.—1856.—1 vol. in 8o.

_ (4) "Con esa censura sosegó los
disturbios entre el referido Arias
Montano y su encarnizado adver-
sario y rival maestro León de
Castro, y con ella dio a conocer
sus vastos conocimientos y su pe-
ricia en la lengua latina, griega,
hebrea, siriaca y caldaica". Bio-
grafía del Padre Juan de Maria-
na, escrita por el Sr. D. Francisco
M. de Olaguíbel, padre del autor
de este libro, publicada en el Mo-
saico Mexicano. Tomo 6o., págs.
76 a 80, y precede al "Discurso de
las enfermades de la Compañía",
obra de Mariana, edición de Cum-
plido.—México, 1841.—1 vol. in 8o.
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ño en el momento de acercarse a
unos panales y de que las abejas
le hieren con sus aguijones. Al re-
dedor esta leyenda: "Dulcía mixta
malis".

Al calce: "Antuerpiae, apud, Gui-
lielmum Simonem ad insigne Scuti
Basiliensis. M.D.LXVII. Cum Pri-
vilegio".

Después se lee el privilegio del
rey de España, una poesía lauda-
toria de la obra por Pascasio Enio
Heicrucino, la dedicatoria a Erico,
rey de Suecia, del cual era conse-
jero particular el hijo del autor,
Guillermo Lemnio. Después está
el retrato del autor, grabado en
madera y hecho cuando tenía 60
años de edad, según lo indica la
leyenda siguiente: "Effigies Levi-

ni Lemmii Medici Zirizoei Aetatis
Suae Anno 60".

Luego se lee un prefacio al lec-
tor, y siguen los cuatro libros de
que se compone la obra.

El papel es holandés, de buena
clase, la tinta muy buena, la le-
tra itálica o aldina y muy bella, el
tiro admirable.

En la última página se lee este
colofón: "Excudebat Christopho-
rus Plantinus, Antuerpiae, Anno
M.D.LXVII. Pride Joannis".

Impresiones Célebres y Libros
Raros por el Lie. Manuel de Ola-
guíbel. — México. — 1884. — pág.
67-74.

VARIEDADES

Leyes para Poder Prestar Libros

FIGURA este poema en un grue-
so códice manuscrito de mi pro-

piedad que encierra infinidad de ar-
tículos en prosa y verso, de los cua-
les más de una vez se hablará en
"LIBROS". Del poeta, fray Rafael
Arias Maldonado, sólo he logrado
saber lo que consigna Beristáin (To-
mo II, pág. 206, 2a. Ed.) quien no
cita este poema. Nació en Mara-
vatío, lo mismo que su hermano el
I". Jesuíta Manuel del mismo ape-
llido. Fue franciscano, de la pro-

vincia de Michoacán, y Lector de
Teología en el colegio de Celaya
donde falleció. Medina supone que
floreció a mediados del siglo XVIII.
Sólo se imprimió un poema suyo
titulado "Décimas castellanas a la
rara y prodigiosa muerte de un cé-
lebre jugador de naipes"

La soltura del verso; sn grace-
jo y, sobre todo, su asunto, tan ol-
vidado hoy, hacen interesante esta
pequeña pieza poética.

M. T.

POEMA INÉDITO

Si de nuestra librería
prestado algún libro quieres,
mira que no se te presta
sino con aquestas leyes.

1. No lo trates como a negro
porque es español y blanco;
no lo notes ni señales
que es noble y libre; no esclavo.

2. No de tajo ni de punta
lo hieras como a enemigo;
pues ¿dónde, di, me darás
mejor amigo que un libro ?

3. No lo abras mucho quebrando
su encuademación estrecha,
abre lo que él te permita
pero sin hacerle fuerza.

4. Hoja ninguna le dobles,
ni la arrugues al voltearla,
ni los dedos te ensalives,
ni la voltees a palmadas.

5. Guárdate de echarle rayas
ni escribir nada en su margen;
conserva tú de otro modo
lo que le hallares notable.

6. Nunca abierto te lo dexes,
ni menos, estando abierto,
cargues en él otro libro
sobre cerrado, si es bueno.

7. Con cartas o papel doble
no apuntes, que es una sola
tirita limpia y sencilla
lo que basta y lo que sobra.

8. No te tomes la licencia
de comunicarlo a nadie,

porque yo a ti te lo presto,
pero a los otros, [quién sabe!

9. Ponió donde no se manche,
ni algún bruto lo destroce;
espántale la polilla,
guárdale de los ratones.

10. Lávate para cogerlo
las manos, si es menester,
y aun cógelo, si te sudan,
con algún lienzo o papel.

11. Tan bueno como lo llevas
me has de traer el libro; amigo,
de modo que no parezca
que has puesto mano en el libro.

12. Y si acaso lo maltratas,
deberás darme por él
otro igual, y tú quedarte
con el que echaste a perder.

13. Léelo todo en hora buena
pero esto ha de ser quanto antes,
y vuévelo presto, pues
no se te da a que lo guardes.

14. Estas son aquí mis leyes,
pero lo diré mejor:
no son mías que son ellas
las leyes de la razón.

15. Por lo tanto si prometes
exactamente guardarlas,
lleva el libro; mas si nó,
vete en paz.

Fr. Rafael Arias Maldonado.

"LIBROS". Revista Mensnal Bi-
bliográfica. Órgano de la Librería
"Cultura". México, junio de 1931.
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Fray Juan Bautista Bravo de
(Viene de la página 1)

ñas, por el señor García Icazbal-
ceta en su obra "Bibliografía Me-
xicana del Siglo XVI"; cedemos lu-
gar de honor a su descripción en
este nuestro humilde y pobre es-
crito.

1574

"Arte y Dictionario", con otras
obras en lengua michuacana. Com-
puesto por M. R. P. Fr. Juan Bau-
tista Lagunas, Predicador y Guar-
dián de San Francisco de la ciudad
de Guayangareo, y Definidor de la
Provincia de Mechuacan y de Ja-
lisco. Dirigidas al M. I. Sr. don
Antonio Morales de Molina, Caba-
llero de la Orden de Santiago,
Obispo meritísimo que fue de Me-
chuacan, y agora de Tlaxcala, del
Consejo de S. M.

Un escudito episcopal.
En México. En casa de Pedro

Ocharte. 1574.
En 8o., tetra romana, muy mal

impreso.
A la vuelta de la portada el

conocido grabado de la impresión
de las llagas de San Francisco,
que se ve igualmente en la porta-
da del No. 69. Dos versos latinos
arriba; y abajo cuatro líneas en
tarasco.

Licencia del virrey D. Martín
Enríquez, 16 de octubre de 1573.—
Id. del Obispo de Michoacán, don
Antonio Morales de Molina, 29
de octubre de 1571.—Id. del doctor
Esteban de Portillo, México, 6 de
febrero de 1574.—Id. del Deán y
Cabildo de Mechuaca, sedevacante,
20 de noviembre de 1573.—Id. de
Fr. Miguel Navarro, Vicecomisa-
rio General de Nueva España, Mé-
xico, 31 de enero de 1574.—Examen
del Br. Juan de Velasco, canónigo,
Michuacán, 12 de diciembre de 1570.
—Id. del chantre D. Diego Ne-
grón, 28 de junio de 1571.—Id. de
Fr. Francisco Beteta, Guanajua-
to, 19 de marzo de 1572.—Id de
Fr. Maturino Gilberti, Uruapan,
6 de diciembre de 1570.

Siguen las erratas, que ocupan
4 páginas y 4 líneas de otra; el
resto de ésta llena un escudo de
armas con este lema: "Labor om-
nia marcesit et tándem mori".

Todo lo que precede está conte-
nido en 8 ff. preliminares sin nu-
merar. Luego, en el pliego A, co-
mienza la dedicatoria al señor
Obispo Morales de Molina.

" . . . Demás que estoy, cierto, tan
confiado d-el fauor de vuestra Se-
ñoría que me pone tanto vigor y
atreuimiento que me quiero co-
menzar a presentar con las pri-
micias y pobreza de mi caudal,
ofreciendo a V. S. esta obrezita
que en si incluye vn breuezito Ar-
te, y el summario, o iltelligencia
del Dicctionario con otras necce-
sarias cosas que la Tabla declara:
que me parescieron ser neccesa-
rias para este lengua de Mechua-
can: y si a. v. S. agradare; y no
diere disgusto a los demás; sien-
do Dios seruido sola correction de
la S. madre yglesia; a la que me
someto y debajo del vinculo de
la caridad: sacaré a luz en la mes-
ma, lengua lo más esencial reso-
luto, de las vidas y martyrios de
los principales sanctos, que nues-
tra sancta madre yglesia celebra,
manda guardar, y prosecutivamen-
te unas declaraciones particulares
y generales, sobre los siete Sa-
cramentos de la yglesia, y de ma-
teria de escomunión, y de los diez
mandamientos d-a la ley; y de los
siete pecados mortales. Para que
a estos naturales pueda seruir de
espejo de anima, prosiguiendo por

via de Narración. Egreasion, Par-
tición. Confirmación y Conclusión,
Con su Rhetorical, Claridad, Pro-
babilidad y graciosa suauidad, pa-
ra su saluación y ningún desabri-
miento: (antes sera gran ayuda)
para los Ministros; pues yra to-
do bien sylabicado, según el phra-
fis natural de la lengua...

Ocupa la dedicatoria tres pági-
nas, y las seis siguientes un "Pró-
logo al beneuolo y pió lector", que
no tiene nada notable.

A la vuelta de la última página
del Prólogo:

A Q V I COMIENnCAN L O S
AVISOS, Y EL ARÜte en la len-
gua de Michoacán. Ca¡¡y Auiso
Primero.

Las tres páginas siguientes es-
tán numeradas 2, 3, 4; y la otra,
última del pliego A, no tiene nú-
mero. Sigue después la numera-
ción por páginas, desde 5 (pliego
B) hasta 171 (signatura M iiij)
en que concluye el Arte, con estas
palabras: FIN DEL ARTE. A con-
tinuación (pp. 172, 173, 174) de
la Tabla de materias del Arte.

Comienza nueva paginación.
DICTIONARI¡to Breve y Com-

pendioso!! en la lengua de Mi-
chuacan. Hecho por el muy ¡¡R.
P. Fr. Juan Baptifta de Lagunas
Minorita.

"Aquí comienza lo más fubftan-
cial del Vocabulario de Michua-
can hecho y recopilado por Fr.
Juan Baptifta de laguna de la or-
den del Seraphico padre fan Fran-
cisco, y podrafe llamar Dicionarito,
porque el auctor (para mas proue-
cho de los eftudiantes) figure en
el orden y modo del Ambrofio
Calepino. Aunque eñl orden de las
letras es impofible eñfta lengua,
por los diftinctos fignificados. En
el qual dictionarito fe declaran las
curiofidades y compufturas de to-
dos los verbos y nombres verbales
que en efta lengua pueda aver y
a auido harto obfeuro y difficul-
tofo hafta agora. Que con el y el
Arte, pues harán vn cuerpo y vo-
lumen tan pequeño podrá (Median-
te Dios y el exercicio) compre-
hender lo escrito y por escreuir en
esta lengua mechuacana. Y verán
quan subtil y curiosa es, los que
en esto se engañan. Y aun para
mas ayuda de los estudiantes y fa-
cilitación d-e la obra, lleua al cabo
su Tabla. Para que allí acudan a
buscar las Cotas. Aunque auria
otros que le pudieran hazer muy
mejor. Empero para los quitar de
trabajo. Y auiendo considerado el
Auctor quan difficultoso es conuer-
tir vna lengua en otra, y dar mo-
dos para que la puedan aprender.
Y también que del trabajo, sudor y
vigilias de otros se avia aprouea-
chado, y lo que dize el poeta Hora-
tio es su Arte Poética. F, Diffici-
le es propia communia dicere, qui-
so recopilar y hazer el Arte en el
estilo que queda puesta: pues que
no solamente no es propia len-
gua, empero muy estraña. Y assi
mesmo mouido de Charidad el so-
bre dicho Autor porque los po-
bres estudiantes no trabajen ni
se fatigen tanto como el y sus
atecessores, quiso tomar este tra-
bajo por el amor de Dios y del
próximo: en curiosa y provecho-
samente buscar, poner y declarar
estas Preposiciones rayces o pri-
meras posiciones de verbos y len-
gua Michuacana, con sus verdade-
ros y naturales romances...

ACABASE EL ARTE DE!! la
lengua de Mechuacan, con el Dic-
ütionarito, o Copia verborum, de
los mas ¡¡principales Verbos., con
sus Ethymo! ¡logias. Casi al modo
que l e u u a el Ambro-¡¡sio Ca-
lepino. Para que por esta brue-

Obras Históricas Publicadas en...
(Viene de la página 2)

116.—Mariano R. Martínez, Simón Bolívar, íntimo. México, Edi-
tora Nacional. 1956.

117.—El Materialismo histórico. Redacción general de F. V. Kons-
tantinov. México, Editorial Grijalbo, 1956.

118..—Robert G. Mead Jr., Breve historia del ensayo hispanoameri-
cano. México, Ediciones Andrea, 1956.

119.—Harvey O'Connor, El imperio del petróleo. Versión al espa-
ñol. México, Editorial América Nueva, 1956.

120.—Horacio Ornes, Desembarco Luperón. México, Ediciones Hu-
manismo, 1956.

121.—Eugenio Pereira Salas, América del Sur. Comisión de His-
toria. I. P. G. H. México, 1956.

122.—Juan D. Perón, La fuerza es el derecho de las bestias. Mé-
xico, Editorial "al día", S. de R. L., 1956.

123.—Felipe Pichardo Moya, Los aborígenes de las Antillas, Mé-
xico. Fondo de Cultura Económica, 1956.

124.—Adolfo Salazar, La música orquestal en el siglo XX. Bre-
viario No. 117. México, Fondo de Cultura Económica, 1956.

125.—Emeterio S. Santovenia, Armonías y conflictos en torno a
Cuba. México, Fondo de Cultura Económica, 1956.

126.—Arturo Torres Rioseco, Breve historia de la literatura chi-
lena. Manuales Studium, 1. México, 1956.

127.—Arnold Toynbee, México y el Occidente. México y lo mexi-
cano. México. Antigua Librería Robredo, 1956.

128.-—Leopoldo Zea, Esquema para una historia de las ideas en
Iberoamérica. México, Universidad Nacional Autónoma, 1956.

(Continuará)

¡¡dad y Reglas tan provechosas se
puedan aprouechar los estudiantes.
¡¡A honra y gloria de la sancti-
ssi-¡¡ma Trinidad, Padre, Hijo.
¡¡Spritu sancto. Impresso en!! la
Ynsigne ciudad de ¡¡México: En
casa¡¡ de Pedro Balli¡¡1574.

A la foja siguiente:
TABLA Y RESOLVCI¡¡on de las

Preposiciones verbales, o prime-
ras ¡¡posiciones de los mas princi-
pales verbos, que¡¡ en este Dictio-
nario, y Arte se contienen, para¡¡
que de cada qual della, sepan sa-
car muchos yer¡¡bos...

II págs. sin numerar.
INSTRUVTION¡¡ Para Poderes

bien confe¡¡sar en la lengua de
Mechuacan. En la qual se ¡¡contiene
la preparación compendiosa Decla-
ran; ¡dola también por los Diez
mandamientos ¡¡de la ley, y por los
Artículos de la Fee. Y de au¡¡dic-
tione verbi Dei. Psalmo de Mise-
rere mei, y¡¡las Letanías, y pre-
paración para bien morir, por¡ ¡via
de construction, con otras cosas
y deuocio¡¡nes; por el muy R. P.
Fray loan Baptista de¡ ¡lagunas.
Diffinidor de la P o u i n c i a de
Mech¡¡uacan, de la orden del sera-
phico P. Sant Francisco.

Comienza esta Instrucción en la
última página de la Tabla que la
precede, y por consiguiente en pá-
gina par que no lleva número. La
siguiente tiene el 2, y continua
así, los pares a la derecha, y los
impares a la izquierda, al contra-
rio del orden común, hasta la pág.
107.

Hay por último una hoja, sin
numerar, con una Tabla en taras-
co, y al fin de la vuelta se halla
el colofón con que termina el li-
bro:

IMPRIMIÓSE ESTA O B R A ¡ .
que si contiene Tres Libros. En la
ynsigne ¡¡ Ciudad de México. En
casa de Pedro Balli Im¡¡pressor
A costa de Constantino Bra¡¡uo
de lagunas, Alcald-e mayor de¡¡-
Tlaxcala, Año del 1574.

(El libro a que nos referimos
en este artículo es sumamente ra-
ro: no conozco más ejemplar com-
pleto que el mió, formado de dos
incompletos adquiridos en el tra-
curso de más de catorce años. El
del señor Ramírez (no. 837), fal-
to de la portada y de varias hojas
se vendió en £ 17.10= $87.50. Le
anunció Quaritch en £ 24= $120
Otro ejemplar, también incomple-
to está, con el No. 146, en el Ca-
talogue of the Magnificent, Libra-
ry of the Inte Hon. Henry C. Mur-
phy of Brooklyn, Long Island.

Esta Biblioteca se vendió en
Nueva York, en marzo de 1884.

El ejemplar que sirvió para es-
ta reimpresión, lo recibimos co-
mo regalo de nuestro antiguo y
buen amigo, señor Cura don Ig-
nacio M. Torres. Muy maltratado
e incompleto, nos lo completó con
hojas manuscritas, el señor don
Joaquín García Icazbalceta.

Circunstancias especi a l e s nos
fuerzan a dejar sin reimprimir lo
perteneciente al Devocionario, lo
mismo que los preliminares de to-
da la obra; válese que lo esencia
para los Americanistas es lo pu-
blicado.

El inteligente librero anticua-
io Mr. Jean Maison-neuve, de Pa-

ris, anunció el año próximo pasa-
do en su "Catalogue de quelques
ouvrages rares et precieux sur
America", bajo el número 81, un
¡jemplar de las obras de Lagunas

al precio, de 2,500 francos, sien-
do el primero completo que se po-
ne a la venta en Europa, el no
menos entendido Mr. K a r 1 W.
Hiersmann de Leipzig, en su Ca-
tálogo AMERIC ANA, No. 60
(1890) ha puesto en venta otro, a'
precio de 600 markos.

Morelia, abril de 1890.—Dr. N
León.

MORELOS
Viene de la página 1)

mo diosas que tirasen el faetón de
un dios. Entre tantos fulgores de
tanta gloria romántica, el suyo
—esencial, hondo, visceral— ape-
nas tuvo escaparate. Pero, a lo lar-

o del siglo diecinueve y al dar ca-
ra a las lumbres del v e i n t e ,
los fulgores románticos, las aren-
:as y las proclamas se redujeron

a sus justas dimensiones, en tan-
to la angustia social de la tierra
se levantó arrolladura —y enton-
ces Morelos empezó a ser funda-
mental.

A Morelos lo encontramos en ca-
da una de nuestras crisis de creci-
miento nacional. Cien años después
de su muerte, cuando la Revolu-
ción desgajó hasta sus cimientos
esta su tierra en la que sus huesos
siguen germinando como una se-
milla terrible; cuando los campe-
sinos reclamaron el derecho a sus
surcos, él volvió a ser clave. De
él derivó toda solución esencial.
Quien, pensando en la rehabilita-
ción de los de abajo, tenga un ins-
tante de duda, consúltelo a él, im-
préquelo, invóquelo; él le dará res-
puesta y le dirá que la libertad,
para serlo en efecto, se funda en
la satisfacción de las necesidades
de los más; y antes que la gran-
deza material —espuria cuando se
finca en hambre de parias— está
el arrancar a los miserables de
su miseria; y que la patria, para
serlo de todos, debe ser pan y alfa-
beto para todos: para todos y no
para una minoría de privilegiados;
para todos y antes que para nin-
guna otra región de mexicanos, pa-
ra el desventurado que él trató de
convertir en ciudadano y que for-
ma la base de sustentación del
edificio nacional; el desventurado
que ha peleado tras las ancas de
los caballos de todos los caudillos
y aún no encuentra satisfacción a
sus más elementales necesidades
en su propio suelo.

Morelos es una pirámide de tie-
rra en cuya cumbre culminan los
signos más verdaderos de México.
Evocarlo carece de sentido si no
echamos en la evocación, queman-
do nuestras palabras a su aliento,
el propósito que inscribió en ley
de las instituciones republicanas:
acabar con la miseria de los más
que, frente al desenfreno —inso-
lente desenfreno— de los menos,
es viva llaga que roe a la patria.
Evocarlo es confirmar, a 138 años
de su muerte, verdad de patria no
nada más abstracta, sino patria
justa cuyas normas —para decir-
lo con sus propias e insustituibles
palabras— "moderen la opulencia
y la indigencia"; patria en la que
la desnutrición no ciegue tantos
millares de niños, esos niños des-
venturados que él amó y que nos
salen al paso, en todos los cami-
nos de la República, y nos hacen
rodar un goterón de sangre en las
entrañas.

Goterón de sangre y oscuro do-
lor de México en que Morelos se
hace presente —urgida y tenaz
mente— cada vez que damos cara
a nuestras realidades sociales. Tan
presente, que el puro evocarla exci-
ta modos activos de nuestra con-
ducta y un soplo de su gran de-
manda nacional y universal infla-
ma este acto de filial veneración.

Una Grande Obra
Mexicana de Filosofía

El Evangelio de la Patria.—De-
partamento del Distrito Federal.—
Dirección General de Acción So-
cial.—México, 1955.—t. I. p. 193-
196.

Informaciones y Comentarios
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dor, que no tiene tiempo para de-
dicarlo a un solo aspecto de la Fe-
ria, una síntesis precisa y fácil
de la sucesión de los hombres que
dieron brillo a nuestra literatura.

Sentados o de pie, pero siempre
acompañados por sus m e j o r e s
obras, en pequeñas reproducciones
de plastilina, escritores, poetas, fi-
lósofos, historiadores y periodis-
tas, desfilan al ritmo del paso len-
to del visitante.

Las pequeñas obras de arte fue-
ron elaboradas por un modesto em-
pieado de Educación Pública, cu-
yo nombre pasa inadvertido para
el espectador por un lamentable
olvido.

Para hacerlas, se guió sólo por
las pinturas que de los hombres
que representó pudo conseguir. A
-lio se debe que falten figuras co-
mo Sor Juana Inés de la Cruz y
otros.

De d e r e c h a a izquierda, de
acuerdo con el recorrido estableci-
do, pero caminando cronológica-
mente del presente al pasado, los
personajes son:

Antonio Caso, con su "Filoso-
fía"; Ramón López Velarde y su
"Suave Patria"; Emilio Rabasa,
con "El Cuarto Poder"; Luis Gon-
zález Obregón y "Las Calles de
México"; Jesús Urueta y sus obras

sobre literatura; José Rubén Ro-
mero y un ejemplar de "La Vida
Inútil de Pito Pérez", con una ca-
ricatura del popular personaje es-
curriéndose entre las páginas; Ma-
riano Azuela y "Los de Abajo" y
"Mala Yerba"; Amado Ñ e r v o
y "Plenitud"; Federico Gamboa y
"Santa"; Rafael Delgado y "Los
Pariente"; Ángel de Campo y
"Ocios del Lugar"; Manuel José
Othón y sus poemas; Salvador
Díaz Mirón; Justo Sierra Méndez
y sus obras completas; José Ma-
ría Vigil y sus "Poemas Mexica-
nos"; José López Portillo y Rojas;
Enrique González Martínez; José
Peón Contreras; Manuel Gutiérrez
Nájera y su "Revista Azul"; Joa-
quín García Icazbalceta; el histo-
riador Manuel Orozco y Berra; Vi-
cente Riva Palacio; José T. Cué-
llar y su "Linterna Mágica"; Juan
Díaz Covarrubias; Manuel Payno
Ignacio M. Altamirano y su "Cle-
mencia" inolvidable; "El Nigro
mante" Ignacio Ramírez; el va-
liente Guillermo Prieto con sus
"Memorias de Mis Tiempos"; Ma
miel M. Flores; Manuel Acuña
Manuel Carpió; Carlos M. de Bus
tamante; Fernando Calderón; Ig
nació Rodríguez Galván; Manuel
Eduardo Gorostiza; José Joaquín
Fernández de Lizardi; Fray Ser-
vando Teresa de Mier y don An
drés Quintana Roo.
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mente estudiadas antes del Dr. Parra. Los capitulo» que se contraen
al análisis y a la síntesis son irreprochables, y desde el punto de vista
filosófico puede afirmarse que cambian en procedimiento cientí-
fico por primera vez, la exposición empírica de identificación del
análisis con la inducción y de la síntesis con la deducción. La ob-
servación y la experiencia como medios^ de prueba las estudia el
Dr. Parra, como se comprende, en la lógica inductiva.

Con verdadero entusiasmo aplaudimos la_ metodología del Dr.
Parra, porque señala una era nueva en la filosofía y porque ha
de ser fecunda en grandes resultados. Augusto Comte decía en
1820, después de reflexionar con su profundidad reconocida sobre
los trabajos de doctrina y de método de las ciencias positivas, y
de puntualizar que gracias al método puede encontrarse con poco
talento lo que sin método sólo alcanzan los genios: "lo. el mé-
todo y la tecnia (Comte llama así la parte científica propiamente
dicha, para distinguirla del método) no se han cultivado hasta hoy
como ciencias distintas; 2o. esta confusión ha retardado mucho los

cesidad de llenar la deficiencia de los conocimientos científicos se-
ñalada por Comte, y aunque Stanley Jevons en su "Tratado de Ló-
gica y de Método científico" abunda en indicaciones felices cuando
trata de los métodos de medida, ninguno de los tres coordinó en un
cuerpo de doctrina los preceptos del método y este paso ha sido dado
por el sucesor de Gabino Barreda. Muchos filósofos pueden llegar
a la misma teoría por caminos diferentes, pero no debe olvidarse
que existe una gran diferencia entre la conjetura feliz y la ver-
dadera teoría científica. Por interesantes y sugestivos que sean los
bosquejos metodológicos de los tres lógicos nombrados de Inglate-
rra, están muy lejos de significar lo que la construcción del Dr.
Parra representa; esta es una teoría científica verdadera, por-
que hay en ella encadenamiento de razonamientos a los que es
imposible escapar. Sin la Metodología de la Lógica de nuestro
filósofo, la cuestión estaría por resolver; el desiderátum de An-
gusto Comte no sería más que un deseo vivo, pero no una realidad.
Las inmensas ventajas que dará a los historiadores futuros de la
ciencia, la teoría científica del método del Dr. Parra, no serán de
las menos importantes que se deriven de su libro, pues expuesto
el esfuerzo sucesivo de los sabios para adquirir la verdad, no mi-
rándolo únicamente por las adquisiciones de doctrina, sino por los
métodos usados en la investigación, la historia de la ciencia abs-
tracta será el monumento más grandioso de instrucción de los
hombres y de educación de su intelecto.

Con la sistematización metodológica de la nueva lógica, los
hechos de las ciencias se nos presentan formando un conjunto su-
ficientemente orgánico para guiarnos en el curso de la vida. De
modo que así como las ciencias fueron organizadas por Augusto
Comte para constituir la filosofía científica, cada ciencia pnede
organizarse por separado. Esta organización del saber científico
o la conversión de él en cada una de las ciencias, en filosofía, es el
carácter distintivo del método positivo o científico. Si los sabios,
pues, nos han dado los conocimientos, el Dr. Parra nos da la Mi-
nera de aprovecharlos en su máximo grado y de esta suerte el afo-
rismo de Descartes sobre el valor del buen Método queda pku-
mente satisfecho. Agregúese a lo anterior que el modo d«
exposición empleado por el Dr. Parra en su libro da a éste ui
superioridad incontestable sobre los tratados de su espede, pws
presenta las ideas con toda claridad y las encadena unas a otru
tan precisamente, que no puede uno substraerse a la_ fuerza de em
fundados razonamientos; y a la par que se adquiere un Huero
saber al estudiar su Metodología se ve en ésta un testimonio irre-
cusable de las ventajas de la aplicación que defiende y expone el
mismo autor.

Por la manera de distribuir el material lógico en so obra y
por el continuado acierto con que ejecuta su novísimo plan, el
Dr. Parra es acreedor al aplauso más entusiasta y al dictado de
profundo pensador, pues no sólo descubrió la filiación de la sana
lógica, sino que la precisa y la presenta en el orden histórico en
que se efectúan las operaciones mentales que han enriquecido
nuestro saber. Induce primero,. luego deduce y a continuación
construye con la Metodología. Así se ha satisfecho por un filóso-
fo de México el carácter universal que el gran Augusto Cemte
asignó a la lógica en el tomo I de su obra final, porque después
de describir el Dr. Parra las dos operaciones por cuyo mediólos
materiales de nuestras sensaciones se convierten en verdades cien-
tíficas, coordina éstas y complementa así con la sistematización
de los resultados, los métodos de que nos valemos para investi-
gar la verdad. Como debía esperarse, a un concepto nuevo de la
lógica correspondía una nueva definición de la misma, y nnestro
autor la elaboró de las más completas y tan definitiva como lo
es su sistema. La define así: "La lógica es el arte de adquirir,
coordinar y comprobar el conocimiento, con el fin de mostrar la
exacta concordancia entre lo ideal y lo real". No ha querido el Dr.
Parra como se ha dicho, huir del concepto de la prueba al formu-
lar su definición, porque explícitamente declara en la página S*
del tomo I: "que en muchos casos el arte de probar es el arte de
coordinar" y tampoco ha querido abarcar en su definición toda
clase de conocimientos, porque se ve desde los comienzos que sólo
trata de averiguar las leyes que gobiernan la inteligencia humana
en la adquisición de las verdades de inferencia. Define, pues, 1*
lógica el filósofo mexicano caracterizando en su definición a la
vez que su objeto el camino de lograrlo, y de esta suerte incluye
la noción de verdad científica en el dominio de la lógica, porque
señala a ésta como fin: mostrar la concordancia del mundo objeti-
vo y del mundo subjetivo. No podría pedir más el exigente de tos
filósofos. La definición de Lógica del Dr. Parra es por tanto posi-
tiva, no la funda en el método de Particulares ni en el de Con-
traste, sino que dada la complejidad de la noción, la define, ex-
plica o representa por las nociones que la constituyen. Elogiamos
tanto la definición de lógica del Dr. Parra —definición que aun-
que su autor modestamente declare que sólo en la forma^ difiere
de la de John Stuart Mili, es superior a la del lógico inglés en el
fondo también— porque hemos tenido presente al considerarla
este profundo pasaje de nuestro maestro por excelencia Augusto
Comte: "el uso de una definición precisa y sistemática es para
una doctrina cualquiera, el primer síntoma de la consistencia ver-
daderamente científica, al mismo tiempo que el medio mejor de
medir, en cada época, sus diversos progresos generales con exac-
titud".
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I V

T AS Falacias ó Sofismas estudíalas el autor como complemento
LJ y no cual parte integrante de la ciencia propiamente dicha, les
da, pues, su verdadero carácter, porque con ellas no se sistemati-
za ningún conocimiento, no se coordinan ningunas verdades, y
solo nos sirve conocerlas para no incidir en los vicios de racioci-
nio. La colocación de los arrecifes en las cartas geográficas, es
útil para que los marinos los eviten, para eso los conocen, mas
no les sirven en el arte de navegar; lo propio pasa con el cono-
cimiento de los sofismas, no nos sirve en el arte de razonar pa-
ra razonar bien, sino para no razonar mal. Su utilidad estriba en
lo que evita y no en lo que da. Sensato nos parece, por tanto, que
el doctor Parra haya separado ese estudio del cuerpo de doctrina
positiva. Su clasificación de los sofismas mantiene la unidad del
libro y está fundada en principios muy racionales. En esta parte
tributa el autor merecido homenaje a nuestro gran sabio y vigo-
roso pensador D. Eduardo Prado.

Un escritor como nuestro filósofo compatriota, tan versado en
las ciencias abstractas, ha debido sacar fruto de su vasto saber en
la ejecución de su plan. Todos los ejemplos están tomados de las
diferentes ciencias, muchos de ellos darán luz inesperada a los
estudiantes y aun s muchos profesores, v. g., aquellos en que el
doctor Parra presenta explícitamente la cadena de razonamientos
que demuestran un teorema geométrico, para identificar la de-
mostración con la inferencia deductiva: con este proceder se ha
plegado el doctor Parra al fundado aforismo de la enseñanza que
proclamó el insigne Augusto Comte a los 22 años, y que dice
así: preséntense las observaciones importantes a propósito de las
cuestiones sencillas. No las hay de mas sencillez que los teoremas
de geometría y no son de las menos importantes las observaciones
del lógico mexicano sobre la identificación aludida.

Significa muchísimo para nuestro progreso intelectual, que
tengamos un libro como el del doctor Parra escrito en el vernáculo
idioma, pues evita pérdida de energías con la mayor facilidad de
comprensión que tienen las ideas expuestas en el habla que uno
ha mamado. Los que presuman de leer con la misma facilidad
el español, el inglés y el francés, no tendrán en cuenta esta re-
flexión, mas les alcanza también a ellos, porque aunque no sea
consciente, su esfuerzo cerebral existe en realidad. Socialmente
considerada nuestra Lógica con relación al idioma en que está
escrita tiene también mucha significación, pues de su especie es la
única obra de altos vuelos conocida en castellano, y tenemos la
fundada esperanza de que ha de difundirse en la madre-patria y
en las naciones hermanas de América.

Aun en los detalles es obra maestra la del doctor Parra. Se
le ha objetado su definición de los nombres negativos, porque con-
sidera con todo fundamento, pues va derecho al fondo del asunto,
que "lo positivo y lo negativo (en lógica) significan situaciones
igualmente reales, que se excluyen la una a la otra, dependiendo
completamente de nuestro arbitrio al designar a cualquiera de
ellas con la calificación de positiva". Así se evitan las definicio-
nes negativas o por ausencia de cualidades, que nunca dan idea
de nada, y sólo sirven de encubridoras de la ignorancia. Si los
nombres son signos de ideas y se sostienen por las_ ideas que de-
terminan, la doctrina del doctor Parra evita confusiones. Ademas,
está en completa armonía con el uso de lo positivo y lo negativo
en el lenguaje científico, pues en la matemática, v. g., si en un
sentido consideramos como positivas las magnitudes, se deberán
mirar eomo negativas las que estén en sentido opuesto. Una cosa
es percibir una diferencia y otra cosa distinta conocerla. El doc-
tor P»rra funda su doctrina en la percepción de la diferencia y no
en 8D conocimiento. Cada color se define fisiológicamente por su
base física del grupo de unidades neurales que lo caracterizan,
y en el azul, por ejemplo, este grupo separado de los demás, si
lo consideramos como positivo, tiene su negación correlativa. Aun-

(Sigue en la página 4)

W FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

•
VALIOSOS DOCUMENTOS HISTÓRICOS, EXHIBE

LA DEFENSA NACIONAL

. Cómo Venustiano Carranza para abandonar el Poder Ejecutivo,
«ngia que Villa y Zapata entregaran sus tropas. — Una pistola espe
«al para él — Censuras a Villa por su invasión en Columbus, digna
Mtitud ante la acción norteamericana. — Otro documento poco cono-
«do: Juárez ordena el levantamiento del sitio del Distrito X eaerai.

MIUY valiosos documentos histó-
-Iricos poco conocidos se exhi-

ben en «1 pabellón de la Secreta-
fia de la Defensa Nacional, lo cual
na motivado que sea uno de los
jnás concurridos y que amantes de
'a historia, de las cosas militares,
escritores y estudiantes, sobre to-
"o, detengan su paso para leerlos,
Para incrementar sus conocimien-
tos sobre los sucesos patrios.

Este pabellón fue organizado
Por elementos del Parque Central
fle Ingenieros por órdenes del Es-

tado Mayor de la Secretaría de
la Defensa Nacional.

Al fondo del pabellón y junto a
las vitrinas fueron colocados dos
bustos de dos recias figuras de
nuestra historia: de don Francisco
I. Madero y de don Venustiano Ca-
rranza.

Multicolores banderines de las
diversas armas y servicios se en-
cuentran al frente y hacia un la-
do, diversas láminas resguarda-

(Sigue en la página 4)

CONCIENCIA DE MÉXICO

LEÓN GUZMAN
(1821-1884)

Por Luis GONZÁLEZ OBREGON

ÉPOCA memorable y gloriosa fue
aquella de la Reforma y de la

guerra de la Intervención, por sus
nombres grandes, eminentes, pa-
triotas inquebrantables en su ca-
rácter y firmes en sus principios.
De esos hombres abnegados que
profesaban por convicción las ideas;
capaces de ir hasta el sacrificio
siempre que así lo exigiesen los de-
beres del ciudadano o la causa de
la Patria, y que preferían el des-
precio de los que no supieron com-
prenderlos, la persecución de los
que trataron de tiranizarlos, y la
miseria en sus hogares, antes que
doblegarse al capricho o a la vo-
luntad de los poderosos.

A esos hombres nacidos para bre-
gar lo mismo con las adversidades
del destino que con los abusos de
los déspotas, que vivieron para de-
fender la razón y la justicia de
parte de quien estuviese, se les
ofrecían los empleos y no iban en
busca de ellos como ahora. Servían
a su causa y a su partido con la
abnegación del mártir sin interés
alguno, sin la esperanza de la re-
compensa, sin la retribución de un
sueldo mezquino que no se les po-
día pagar por las escaseces y pe-
nurias porque entonces atravesa-
ba el erario.

Los representantes del pueblo,
los diputados de aquella época, lle-
gaban a la capital haciendo miles
de sacrificios y al tomar posesión
de sus curules protestaban ver-
daderamente cumplir con su mi-
sión, defender los derechos e inte-
reses de sus representantes, y no
asistir a las Cámaras a votar, si-
no a discutir para poder aprobar
y no aprobaban sólo por complacer
a los gobernantes, sino para de-
jar satisfecho al pueblo. Los Ma-
gistrados, los encargados de la jus-
ticia, cumplían su deber obedecien-
do únicamente a su conciencia, sin
que fueran capaces de torcer sus
fallos, ni las altas recomendacio-
nes, ni las amenazas de los que más
podían, ni nada que no tuviese por
única base y por único y sólido
fundamento, la ley; la ley dura,
inflexible y hasta implacable para
los culpables; pero digna, equita-
tiva y justa para los inocentes.

II

Entonces, el hoy Estado de Mé-
xico alcanzaba mayores proporcio-
nes territoriales, y se acababa de
conquistar, después de once años
de porfiada y heroica lucha, una
de las ideas más grandes y no-

bles, la Independencia de la Na-
ción, que habian tenido la fortu-
na de consumar muchos de los que
antes la habían combatido, pues
inclusive el jefe del ejército tri-
garante, los más fueron tránsfugas
vergonzosos del partido realista al
que abandonaron ya cuando nues-
tra emancipación se imponía por
sí misma, y ya cuando más que
combatir se necesitaba recoger los
laureles que conquistaron en los
combates, los legítimos defenso-
res de la causa, los que no tuvie-
ron la satisfacción de verla triun-
fante; pero que sí la supieron ini-
ciar cuando nadie se atrevía a ello,
y pudieron sostenerla cuando to-
das las dificultades se oponían a
su realización.

Entonces, repetimos y en el pue-
blo de Tenango del Valle, nació
el 5 de noviembre de 1821, don
León Guzmán, hijo del segundo
matrimonio que con doña Fran-
cisca Montes de Oca, había con-
traído don José Guzmán. El ver-
dadero nombre de nuestro biogra-
fiado, según consta por su parti-
da de bautismo y por una informa-
ción que se levantó hace poco ante
el Juzgado de Letras de aquel Dis-

trito, fue el de Leonardo que se le
cambió por el de León por su fa-
milia, la cual lo hizo así por gus-
to o por abreviar el primer nom-
bre.

Siendo muy niño, Guzmán per-
dió al autor de sus días; pero la
falta de él la suplió su señora ma-
dre, mujer virtuosa, inteligente y
honrada, que no obstante su pobre-
za, pues se mantenía de los produc-
tos de una pequeña tienda de aba-
rrotes, logró no sólo dar a don León
una educación esmerada, sino a sus
otros tres hijos, don Mariano, don
Nemesio Santos y don Simón, que
fueron también abogados, todo a
costa de un trabajo asiduo y de
grandes sacrificios, y sin descui-
dar tampoco al resto de su familia,
compuesta de don José María, don
Guadalupe, doña Magdalena, doña
María de Jesús y doña Isabel Guz-
mán, hermanos de don León.

Recibió éste su instrucción pri-
maria en la Escuela Municipal de
la Villa de Tenango, bajo la di-
rección de los profesores don Fran-
cisco Ortiz Cortés, desde 1831 a
1832, y de don Joaquín Graneros
desde 1833 a 1835. En la misma
Tenango del Valle estudió grama-

Programa Para el Día de Hoy

Z A C A T E C A S

A las 18.30 horas
I.—"Jesús González Ortega, Procer de la Reforma". Conferencia

por el Sr. Lie. Salvador Ibarra Pastrana, Director del Instituto
de Ciencias de Zacatecas.

II.—Marcha "González Ortega", de Fernando Villalpando, ejecutada
por la Banda de la Ciudad de México, bajo la dirección del
maestro zacatecano Francisco Bonilla Calvo.

III.—"Estrellita", del maestro Manuel M. Ponce, cantada por el sub-
teniente Esteban Ruiz Araiza, acompañado por la Orquesta de
la Defensa Nacional, bajo la dirección del capitán 2o. Antonio
Manzanares Vázquez.

IV.—"Aires Nacionales", de Rafael Galindo, por la propio Orquesta.
V.—"Perjura", del maestro Lerdo de Tejada, cantada por la Profa.

Leonor Léanos, con acompañamiento de la Orquesta de la De-
fensa Nacional.

VI.—"Don Francisco García Salinas, Precursor de la Reforma". Con-
ferencia por el Lie. Roberto del Real, diputado federal por el
Primer Distrito de Zacatecas.

VIL—Intervención de la Banda de la Ciudad de México, bajo la di-
rección del maestro zacatecano Francisco Bonilla Calvo.

VIII.—"Arrullo", del compositor Mario Talavera, cantada por el sub-
teniente Esteban Ruiz Araiza, con acompañamiento de Orquesta.

IX.—"El Caballo Mojino", de Tany, canción jerezana, por las herma-
nitas Léanos, con acompañamiento de la Orquesta.

X.—Marcha "Zacatecas". Himno del Estado. Ejecutado por la Banda.

G U A N A J U A T O

A las 20.00 horas

Cuarteto Clásico de la Universidad.

tica latina durante los años de 1836
y 37 con don Pedro Salas y des-
pués se trasladó a,Puebla en dpn-
de hizo sus estudios ¡preparatorios,
obteniendo las mejores y más bri-
llantes calificaciones al grado de
que bastaron sus certificados para
ser admitido en el Colegio de San
Ildefonso de México, en cuyo plan-
tel cursó y concluyó todas las ma-
terias correspondientes a la carre-
ra de abogado.

Fueron sus condiscípulos en el
Colegio de San Ildefonso, los hom-
bres más notables de su época, y
ahí tuvo oportunidad de revelar
tanto su talento como sus avanza-
dísimas ideas. Vicisitudes de for-
tuna lo hicieron trasladarse a su
Estado natal, en donde hizo su
práctica hasta recibir el título en
el Instituto Literario de Toluca, en
el que era catedrático a la sazón
don Mariano Arizcorreta, quien no
sólo fue su maestro sino su deci-
dido protector.

A la vez que nacía su práctica
de abogado, desempeñó en Toluca
el cargo de redactor de Actas de
la Honorable Legislatura, con el
sueldo mensual de cuarenta pesos,
y se dio a conocer por sus discur-
sos patrióticos pronunciados el 4
de octubre de 1847, aniversario
de la Constitución de 1824, y el
16 de septiembre de 1848, en con-
memoración de la Independencia
Nacional. En estos discursos, rebo-
sando entusiasmo por la patria y
henchido de ideas liberales, se
anunció el demócrata inmaculado, .
que más tarde las había de soste-
ner ya en la tribuna parlamentaria,
ya en los estrados de la Corte. En
ellos, y principalmente en el últi-
mo, expresó su juicio acerca del
partido conservador, enérgico y se-
vero, pero justo y acertado.

III
Pronto se le presentó a don León

Guzmán un teatro más amplio pa-
ra probar su energía y aquilatar
sus méritos. Fue electo por su Es-
tado Natal diputado al Congreso de
la Unión, durante el inolvidable
gobierno del general don Mariano
Arista. Este había tomado pose-
sión de la alta Magistratura en me-
dio de la paz más completa, cosa
rara en aquellos días de continuas
revoluciones, y había procurado en-
carrilar a la Nación por la vía del
orden y de la moralidad. Su admi-
nistración se distinguió por la hon-
radez que reinó en ella, por las
reformas que hizo éh el equipo y
disciplina, por el arreglo en la ha-
cienda pública y por las economías

(Sigue en la página 4)

PABELLONES EN LA FERIA

QUERÉTARO
LA presencia bibliográfica de

Querétaro en la VII Feria del
Libro, es corta, pero aún así, los li-
bros que se encuentran allí reuni-
dos, encierran gran parte de su fe-
cunda historia.

En la Primera Sección encontra-
mos completa la serie de Constitu-
ciones Queretanas, desde la de
1825, h a s t a la Humana Cons-
titución de 1917.

Junto encontramos dos libros del
Querétaro Colonial, uno que se re-
fiere a las festividades que se or-
ganizaron con motivo de la Intro-
ducción del Agua Potable a la Ciu-
dad, que escribiera el P. Francisco
Navarrete en 1739, el impreso es
de importancia, porque marca una
etapa del mejoramiento del pueblo
queretano, el otro impreso es un
discurso sobre el establecimiento

de una Escuela Pública Gratuita
de Primeras Letras, para niños po-
bres, que dictara el P. Fr. José Ma-
ría Carranza en 1788; de este
impreso pudiéramos decir que es
el precursor de las Escuelas de
Enseñanza Primaria, y puede ser-
vir para los antecedentes de la
Educación Pública en México.

Más adelante están las Crónicas
de los Colegios de Propaganda Fi-
de, sobre todo la menos conocida,
que es un folleto que cierra los ca-
pítulos de la Evangelización en lo
que era la Nueva España, este im-
preso lo escribió el P. Fr. Diego
Miguel Bringas de Manzaneda y
Encinas, denominándolo "Sermón
que en las solemnes honras cele-
bradas en obsequio de los W . PP.
predicadores apostólicos Fr. Fran-
cisco Tomás Hermenegildo Garcés,

Fr. Juan Marcelo Díaz, Fr. José
Matías Moreno, Fr. Juan Antonio
Barreneche, etc., y que fue impre-
so en Madrid en 1819".

En la Segunda Sección se exhi-
ben Las Estadísticas de Septién
del Raso, de Balbontín, de Juan
de Dios Domínguez y las pequeñas
geografías de Elias y Guillen, de
Isla, de Justino Espinosa, de Emi-
liano Estrada, todas ellas intere-
santes, porque nos dan en cifras,
la economía del Estado en el tiem-
po en que fueron hechas.

La Tercera Sección contiene los
libros que se refieren al Segundo
Imperio, relacionados con el Sitio
de Querétaro. Están las Memorias
del fantasioso Príncipe de Salm
Salm, héroe de muchas batallas
que no existieron, y, las Memorias
de su esposa la Princesa de Salm

Salm, que pidió personalmente al
Sr. Juárez, la vida del Emperador.
El proceso del desafortunado Em-
perador.

Allí mismo encontramos un libro
que escribiera Guillermo Prieto en
1857, cuando fue desterrado a Ca-
dereyta por orden de Santa Anna.
Guillermo Prieto con su admira-
ble pluma, nos describe todo aque-
llo que se le iba presentando a su
paso, desde San Juan del Río, Que-
rétaro, Tequisquiapan y Caderey-
ta, no dejando en algunos casos,
de hacer críticas punzantes a la
sociedad Queretana. A este libro
le llamó Viajes de Orden Supre-
ma.

En una Cuarta Sección se exhi-
ben las Ordenanzas Municipales

(Sigue en la página 3)
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Correspondencia del
Doctor Nicolás León
y Don José María Carreto

Notas de J. Miguel QUINTANA

(CUARTA INSERCIÓN)

Agosto 26 de 1919.

Su grata del 25 en mi poder. Llegó el ansiado paquete y con
ello el desengaño. No es la obra de Nava aunque es muy superior
en calidad a aquella; y sin embargo, es para mi obra un buen dato.
Quizá ese libro perteneció al mismo Nava y en él se inspiro para
componer su obra, pues no me daba cuenta de dónde le ocurriría
la idea de su obra. No ha sido una adquisición inútil; ya comenta-
remos largamente este punto, pero hay que seguir buscando los
grabados de Nava. ¿Y esa Biblioteca cuándo se abre? Solo eso
espero para ir a Puebla.

Con mis agradecimientos y deseos de todo bien quedo b. 6. y A.

N. León.

Dr. Nicolás León.
De la Academia Nacional

De Medicina.

Profesor del Museo Nacional
México, D. F.

Ex-libris.
Enero 25 de 1920.

Muy estimado Sr. y amigo:

Acabo de llegar de Toluca y me encuentro con su grata de 19
corriente y el cajoncito con las pastas y el Torquemada; (20) por
ambas cosas doy a C. las debidas gracias.

Hay que dejar al sacristán del Ecce Homo (21) en la basura
con sus cosas y no se por qué el reverendo se asustó; debe quedar
también en el mismo lugar que el sacristán. De ambos ya no ne-
cesitamos pues en el Carmen de Toluca hallé mucho y mejor y
todo a mi disposición. r

"Margarita Seráfica" desgraciadamente no es de la edición
deseada y se aprovechará el libro de los grabados de Nava, que
no tenía. Entre las pastas dejé bastantes de esas de paño y badana
del Siglo XVI que son las que más deseo aunque sean las tapas
sueltas. (2) Del Torquemada vinieron los tomos lo. y 2o. de la
2a. edición y eran los separados por mí.

Va cpn ésta un folleto para el Dr. Manuel Vergara (23) que
en primera oportunidad le suplico se lo remita o entregue.

Con el afecto de siempre quedo S. S. y A.

N. León.

Sr. Lie. J. M. Carreto.
Puebla.

(20).—Torquemada, Fr. Juan.—Primera parte de los veintiún li-
bros rituales de la Monarquía Indiana con el_ origen y guerras de los
indios occidentales de sus poblaciones, descubrimientos, conquistas, con-
versión y otras cosas maravillosas de la misma tierra. Madrid, 1723.
Hay edición mexicana facsimilar.

(21).—Iglesia de la ciudad de Puebla.

(22).—El Dr. León acostumbraba empastar él mismo varios de sus
libros y para los de su predilección usaba -estas pastas.

(23). Manuel Vergara, distinguido médico de la ciudad de Pue-
bla, ha sido director del Colegio del Estado. Como médico ayudante y
después como médico director de la Penitenciaría de Puebla, hizo am-
plios estudios de antropometría en este establecimiento, a esto se debe
las citas que de él hace el Dr. León.

Dr. Nicolás León.
De la Academia Nacional

de Medicina

Ex-libris.

Profesor del Museo Nacional
México, D. F.

Muy estimado.Sr. y amigo:

Marzo 8 de 1920.

Veo que,ya murió mi amigo don Rafael Lizaola y es bueno
ver qué dejó de libros y a quién, lo mismo que la Virgen del Re-
fugio del P. Ciuca que dicen habló indicando quería irse con Juan
el Azucarero, ancestro de D. Rafael. A gente de esta clase incluso
los hermanos S. J. podríamos decirles lo que a los egipcios: ¡Oh
sanctas gentes quibus haec nascuntur in hortes numina!

Ya me explico la reconcomía de esos tíos con Ud.: Nihil ha-
bentes, pero, omnia possidentes".

El no haber recibido lo que me promete me,ha hecho temer
que Ud. esté influenzado; cosa será por su catarro pulmonar que
de seguro no se habrá curado como le dije. Un periódico de acá
dijo que un Lie. Atenedoro Monrroy (25) o su familia tenía 4 pin-
turas de Chinas Poblanas hechas por un tal Arrieta, (26) si mal
no me acuerdo en la época del Imperio de Maximiliano. Quiero
arreglar mis apuntes de la China Poblana antes de inutilizarme
del todo; será mi testamento de escritor. Me parece que en eso
de libros y cosas de México me he de morir con los borrachos;
si no embriagándome sí echando copitas para no olvidar la afi-
ción. (27)

Conque amigo mío: O(mnia) S(ub) C(orrectione) S(anctae)
M(atris) E(xcelsix) C(atholice) A(postolicae) R(omana).

Ahora va este otro:
E. E. P. C. C. D. S. G.
Buena salud para V. y su familia. Suyo.

N. León.

(24).—Sr. Rafael Lizaola que tenía una buena Biblioteca y poseí;
algunos MS. entre ellos el Theatro Angelopolitano de Diego Antoni
Bermúdez de Castro. Vivía en Puebla en la antigua calle de Herrero
y era dueño de la Hacienda de San Pedro Ovando. Su Biblioteca 1;
compró el Lie. Francisco Pérez Salazar.

(25).—Miembro del foro poblano, radicado posteriormente en Mé-
xico. Fue magistrado del Tribunal Superior de Justicia y profesor de
Historia del Derecho de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales.

(26).—Sebastián Arrieta notable pintor costumbrista cuyos cua
dros son muy apreciados. En cartas posteriores se dan pormenores
de él.

(27).—En 1921 publicó el Dr. León su estudio de La China Pobla
na y todavía publicó más de treinta estudios, algunos de gran impor
tancia como La Monja Alférez.

:, (Continuará)

Otros Impresores del Siglo XVI
L JAMOS a hablar de algunos de
V los más notables impresores del
¡iglo XVI, de los cuales no nos
lemos ocupado en los capítulos an-
eriores.

Al lado de los Aldos y de los
¡tienne, de los Giunti y de Planti-
o, vienen inmediatamente a ocu-
ar su lugar los Griphius.
Sebastián Griphius, nacido en

leutlingen, ciudad de Suavia, a
ines del siglo XV, fue a radicar-
¡e a Lyon, en donde al momento
50 hizo célebre por sus correctas
? hermosas impresiones. Ocupóse
con especialidad de trabajos tipo-
gráficos en idioma hebreo, comen-
zando por la Biblia. Imprimió tam-
lién ésta en latín, cuya edición de

1550, en 2 volúmenes in folio, es
muy apreciada, y tiene la particu-
laridad de estar formada con los
:aracteres más grandes que has-
ta ese tiempo se conocían.

El mayor mérito de las impre-
iones de Griphius es la corrección.
ítase como ejemplo la obra de

Etienne Dolet, "Comentarios sobre
la lengua latina", 2 volúmenes in
'olio, que no contiene más que
icho erratas.

Sebastián Griphius murió en 1553,
la edad de 63_ años. Su hijo An-

tonio continuó imprimiendo con el
mismo éxito.

El signo de su imprenta era un
grifo que sostiene con sus garras
un mundo alado, y que tiene por
ambos lados esta leyenda: "Virtute
uce, comité fortuna".
Séanos permitido decir algo so-

bre la edición de Catulo, Tibulo y
Propercio, hecha por Griphio.

Es un volumen de 342 páginas
in 12o. Su portada dice: "Catulus,
Tibullus, Propertius. His accesse-
runt Corn. Galli Fragments". En
seguida está el signo, y después:
'Apud Gryphium Lugd.—1531".

Contiene la vida de Catulo, Ti-
tulo y Propercio, tomada de Pedro
ürintio; en seguida los epigramas
' elegías de los tres poetas.

Al fin de las elegías de Tibulo
sstá la hermosa composición de
Ovidio al gran elegiaco romano.

Como la portada lo indica, con-
iene el volumen, los bellísimos

fragmentos de Cornelio Galo, el
amigo de Virgilio.

El colofón es el siguiente: "Lug-
uni apud. Seb. Gryphium. Anno

M.D.XXXI".
La obra está prefectamente im-

presa con caracteres itálicos, tan
hermosos como los de Aldo, la tin-
ta y el papel son de primera cali-
dad, las iniciales ornamentadas, be-
llísimas.

El ejemplar que poseemos tiene,
además, una particularidad no in-
digna de atención; en la portada,

con letra manuscrita, se lee lo
siguiente: "este libro es del uso
del P. Fr. José Fernández de Pe-
llón, del Orden de Predicadores, en
e! Colegio de Portacoeli de Méxi-
co, y Doctor Theologo".

Procurando nosotros investigar
algo sobre la vida del Padre Pellón,
encontramos que este fue un sacer-
dote respetable, nacido en México.
Habiendo tomado el hábito de San-
to Domingo el año de 1780 en
unión del célebre Padre Mier, ob-
tuvo por oposición la cátedra de
artes en el Colegio de Portacoeli,
y la de gramática en el convento
de Santo Domingo. Fue nombrado
prior del convento de Querétaro y
después rector del Colegio de Por-
tacoeli. Se le distinguió con los tí-
tulos de Maestro en Sagrada Teo-
logía y de Notario Apostólico, as
como con el grado de Doctor de
la Universidad de México.

Un biógrafo suyo se expresa de
esta manera: "Cuantas materias
estudió las retuvo en la memoria
toda su vida, recitándolas casi a
pie de la letra cuando se ofrecía
la ocasión". (1)

Nosotros podemos añadir que,
por las notas y llamadas que con-
tiene el ejemplar de que nos ocu
pamos, son de la misma letra es
crita en la portada, se conoce la
erudición y el buen gusto del Dr.
Pellón, pues se ve siempre que &
fijaba en los lugares notables :
explicaba las síncopes y otras par-
ticularidades.

Diremos, por último, que el ca-
dáver del Sr. Pellón fue uno de los
trece que en estado de completa
momificación se encontraron en el
convento de Santo Domingo de es-
ta ciudad el año de 1861, y cuyo
acontecimiento dio materia a supo
siciones y conjeturas de todas es-
pecies. Hubo quien atribuyera a la
santidad de los religiosos la con
servación de sus cuerpos; no fal
te, por otra parte quien asegurara
que las personas cuyos cadáveres
se habían encontrado momificados,
habían sido víctimas de la inquisi
ción, o en particular de los Padres
de Santo Domingo.

No queremos nosotros terciar en
:sta cuestión, ni este es el lugar
\ propósito para ello. Diremos so-
lamente que nos parece natural que
se hayan encontrado esos cuerpos
¡n el osario del convento, cuyo lo-
sa), por circunstancias muy particu-
ares, puede haber sido a propó-
sito para la momificación de los
adáveres.

Esperamos que el lector nos dis-
pensará el que nos hayamos apar-
tado del asunto principal de este
capítulo, pues esto ha sido por ocu-
>arnos de un hombre que por su
spíritu evangélico y vasta instruc-

ción, se hizo notable durante su
vida, y cuyo cuerpo, bastante tiem-
por después de su muerte, al ser
¡ncontrado en unión de las otras
loce momias de Santo Domingo, y
tabiendo esto acontecido en una
¡poca de profunda escisión social,
lio margen a encontradas opinio-

nes, en las cuales campea más o
menos el fanatismo político.

Prosigamos: Uno de los impre-
;ores que se hicieron más nota-
jes a principios del siglo XVI fue
ruan Froben, que nació en Hammel-
iurg, y fue a establecerse a Bale

(1) Apuntes biográficos de lo
trece religiosos dominicos que, en
estado de momias, se hallaron en
el osario de su convento de Santo
Domingo de esta capital.—Págs
27, 28 y 29.—México.—Imprenta
de Inclán, calle de San José e
Real núm. 7.—1861.—1 vol. in 12o.

Paris. Unióse en matrimonio con
una hija de Iodocus Badius, her-
mana de la esposa de Roberto
Etienne.

Los dos hijos políticos de un cé-
lebre impresor, llegaron a ser los
dos más grandes tipógrafos de la
Francia.

Miguel Vascosan obtuvo los tí-
tulos de impresor del rey y de la
Universidad de París y murió en
1576. Sus ediciones tienen todas las
cualidades que pueden desearse, así
es que son extraordinariamente es-
timadas.

Citaremos como ejemplo la edi-
ción de Tito Livio: un volumen in
folio de 1,040 páginas numeradas
y al fin más de 100 sin foliatura.
La portada dice:

"T. Livii Patavini historiae ro-
manae principis Decades Tres cum
dimidia, seu Libri XXXV, ex XIII
Decadibus relicti, longe quam hac-
tenus ex collatione meliorum co-
dicum, et doctis hominum indicio
correctiones, et emendationes."

En seguida está una lista de to-
dos los prefacios, epítomes, comen-
tarios, cronologías e índices, que

Por Manuel de OLAGt/IBEí,

nado dos veces, pero obtuvo su ti
bertad La tercera ¿que

ano

en 1491. Se le tiene como el pri-
mero que, a la buena elección de
los autores que imprimía supo aña-
dir la belleza artística en los tra-
bajos tipográficos. Fue amigo ín-
timo de Erasmo, cuyas obras com-
pletas imprimió de una manera es-
pléndida. Esta edición, y la de
San Gerónimo y San Agustín, pa-
san por sus obras maestras, bajo
e! doble punto de vista de la co-
rrección y de la belleza. A la muer-
te de Froben, acaecida en 1527,
quedó la imprenta a cargo de su
hijo Gerónimo y de su yerno Epis-
copius, quienes sostuvieron el buen
nombre de la casa.

Era signo de la imprenta Frobe-
niana, un caduceo sostenido por
dos manos entre nubes con una
ave posada en el extremo superior,
y a los lados esta leyenda: Fro-ben.

En uno de los anteriores capítu-
los hemos hablado de Amerbach,
fundador de la imprenta de Bale;
Froben, con sus trabajos, siguió
dando fama a esta imprenta, y tu-
vo por sucesores, como antes diji-
mos, a su hijo, a su yerno y a Her-
vagius, nativo de Bale y grande
amigo de Erasmo.

Otro impresor, nacido igualmen-
ta en Bale en 1507, Juan Oporino,
es notable por muchos títulos.

Dedicóse en unión de los Win-
ter y después solo, a la impresión
de las obras de los "mejores auto-
res de la antigüedad clásica, lo
cual hacía a todo costo. Tenía bas-
tante trabajo para mantener en
ejercicio seis prensas, lo cual ya es
muy notable para la época.

El verdadero nombre de este im-
presor era Herbst, que en alemán
significa lo mismo que Opora en
latín, es decir, otoño. Había sido
corrector de pruebas en casa de
Froben, recibió después el grado
de doctor en medicina, y fue pro-
fesor de griego, así como rector
del Gimnasio de Bale y secretario
de Paracelso.

Murió en 1568, dejando tablas
explicativas y comentarios estima-
dos de las obras de Platón, Aristó-
teles, Plutarco, Plinio y Solino.

No menos notable que los ante-
riores es Miguel Vascosan. Nació
este impresor en Amiens por el
año de 1500, y fue a radicarse a

3or primera vez se agregaron a
as Décadas.

Al calce dice:
"Lutetiae Parisiourm, ex officina

Michaelis Vascosani, vía quae est
hinc ad Divum Jacobum, sub Fon-
tis insigni. M.D.LII. Cum privile-
gio Senatus."

En la primera página se ve la
dedicatoria de Vascosan a Jacques
Varadé, en la cual le encarece las

entajas del estudio de la historia.
La dedicatoria y el texto de Tito

Livio están impresos con caracteres
órnanos, y los prefacios, comenta-

rios, cronologías e índices con le-
tra itálica.

Pocas veces hemos visto una edi-
ción tan irreprochable como la que
nos ocupa. Bajo el punto de vista
literario: un texto purificado por
la colación de los mejores manus-
critos, a lo cual se añadió una co-
lección de las mejores introduccio-
nes a la Historia romana, de las
mejores cronologías de Roma y de
los más apreciables comentarios a
Tito Livio, entre los cuales se cuen-
tan los de Badius, Valla y Enri-
que Glareano.

Bajo el punto de vista puramen-
te artístico, es igualmente notable
esta impresión: papel y tinta de
superior calidad, composición y ti-
ro excelentes, iniciales de muy buen
gusto, márgenes amplios y esme-
rada corrección.

Debemos mencionar igualmente a
Mamerto Patisson, que se casó en
1580 con la viuda de Roberto Etien-
ne, y siguió imprimiendo con la
misma marca y con el mismo éxi-
to que el célebre tipógrafo de Fran-
cisco I.

Etienne Dolet, muy conocido co-
mo mártir de la libertad, es tam-
bién notable como impresor. Na-
ció en Orleáns en 1509, y desde
muy joven se concitó muchas ene-
mistades por su carácter indepen-
diente; fue secretario de embajada
en Venecia, y después pasó a To-
losa a estudiar derecho. En esta
ciudad comenzó a ser víctima de
las persecuciones, pues el Parla-
mento lo expulsó de allí en 1534.
Fue a Lyon, donde estableció una
imprenta, y a poco tiempo, por la
publicación de ciertas obras que
se juzgaron heréticas, fue aprisio-

, p obt
bertad. La tercera vez que i¿
aprehendido ya no pudieron salvar
lo sus protectores, entre los cu»"
les se contaba Francisco I; se U
condujo a París, donde habiendo
sido condenado por la Sorbona v
por el Parlamento, fue ahorcado í
después quemado en la plaza M=»
bert el día 3 de Agosto del
de 1543.

Se le condenó por ateo, o por te-
ner ideas favorables a la reforma"
en todo caso, por sus convicciones
religiosas.

Cuéntase que en los momentos
en que marchaba al patíbulo, vien-
do que la multitud se enternecía
por su temprana e injusta muerte
compuso este verso: '

"Non dolet ipse Dolet, sed pb
turba dolet".

Etienne Dolet escribió bastante
sobre diferentes materias, y espe.
cialmente sobre el idioma latino.

Son notables sus "Comentarioj
de la lengua latina", que publicó
en Lyon, en la casa de Griphius
1536 a 1568, 2 vol. in folio. Esta'
obra es muy apreciada por los bi-
bliógraf os y la consideran muy útil
para la mejor inteligencia de los
clásicos latinos.

Escribió también cuatro libros
de versos latinos, "Carminum", 1¡.
bri IV, 1538, 1 vol. in 4o., y varias
"Cartas en verso francés.

Grandes aplausos merecieron sng
traducciones de Cicerón, y en par-
ticular la de las Epístolas familia-
res.

Dícese que tenía casi concluida
la traducción al francés de las obras
completas de Platón, cuando se ve-
rificó su muerte.

Otras varias obras dejó escritas
y publicadas Etienne Dolet, entre
las cuales se cuenta una biografía
de Francisco I. Las impresiones de
Dolet son muy raras y muy esti-
madas.

Otro impresor que tuvo que de-
jar la Francia por sus opiniones
religiosas, fue Juan Crespin, en la-
tín Crespinus. Nació este en Ana!
a fines del siglo XV o principios
del XVI. Dedicóse al estudio délos
idiomas y del derecho, y ota el
título de abogado en el Parlamento
de París. Estableció una improta
en Lyon, en donde hizo magnificas
impresiones, y en el año de 1548
se retiró a Ginebra para profesar
libremente sus ideas calvinistas.
Habiendo muerto en la peste de
1572, dejó encomendada su impren-
ta a su yerno Eustaquio Vignon,
quien siguió haciendo muy buenas
impresiones.

Entre las ediciones de Crespinus
es famosa la de las obras de Virgi-
lio, Lyon, 1529. "Opera Virgiliana,
cum decem commentis, docte et
familiariter expósita", ect—Lug-
duni in Tipographia Officina Joa-
nis Crespini, Anno Virginei Partos.
M.D.XXIS. 1 vol. in folio menor.
Con más de doscientas curiosas es-
tampas grabadas en madera. Con-
tiene los excelentes comentarios de
Servius, Donato, Mancinello, Pro-
bo, Datho, Calderino, Badio, Pie-
rio y otros.

Brunet cita con elogio esta edi-
ción, y dice que un ejemplar bien
conservado y en buen papel, se ha
vendido en 161 francos. (1)

Entre los impresores del siglo
XVI, es también notable, y espe-
cialmente tratándose de ediciones
de clásicos italianos, Gabriel Gioli-
to de Ferrari, Nació este en Tri-
no, ciudad de Monferrato, y esta-
bleció su imprenta y librería en Ve-
necia, en donde había fijado su re-
sidencia su padre Juan, desde 1530.

Las impresiones de Giolito se re-
comiendan siempre por la excelen-
cia del papel, por la elegancia de
los tipos, y por el buen gusto del
total.

El signo de la imprenta de Gio-
lito era un fénix mirando el sol y
ardiendo sobre un globo alado, don-
de se leen estas letras: G.G.F.; &.
los lados de las llamas esta leyen-
da: "Semper cadem", y rodeando
al fénix esta otra: "De lamiamor-
te eterna vita i vivo".

Nuestro D. Manuel Eduardo Go-
rostiza dice, hablando de la edición
del Orlando Furioso de Ariosto,
—Venecia— Giolito, 1554: "Edición
muy estimada, como todas las de
este impresor, uno de los mejores
del siglo XVI, para los clásicos
italianos". (2)

En los últimos años del siglo XV
y en los primeros del XVI, se im-
primían con extraordinario cuida-
do ciertos pequeños volúmenes que
desde entonces eran muy estima-
dos, y queden nuestros días se ven-
den a precios muy altos.

Nos referimos a los "Libros de
Horas", espléndidamente impresos

(1) Manuel du libraire et de
l'amateur de livres - par Jacques-
Charles Brunet.—5eme. Edition.;-
vol. 5o., pág. 1282.—París.—FU-
min Didot.—1860.—6 vol. in 8o.

(2) índice de algunos libros r»-
ros o curiosos, pág. 10, MS.

(Sigue en la página 3)
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A*\ r» .™i r , *r. ••—=.-—. Teniente que militó a las órde-
nes del General Guerrero durante la campaña de la región del Sur
habiendo sido jefe de la vanguardia de las tropas de estf patricio Se
distinguió en el combate de Tlapa, Gro., de 9 de julio de 1815 donde
fueron derrotados los realistas. ' u u " u e

CARRASCO. (Luis) Vicario. Simpatizó con los libertadores de
lolU.

CASTELLANOS. (Marcos) Sacerdote. En 1812 se incorporó a
los insurgentes tomando con Luis Macías la dirección de las operacio-
nes concentrándose en la Isla de Mexcala. Don Julio Zarate, dice:
'Castellanos era hombre resuelto y sereno, dotado de talentos milita-
res y abrigando en su corazón el culto sagrado por la Independencia,
asi que era el caudillo que debía dirigir este grupo de ardientes y obs-
tinados patriotas A la muerte de Macías, ocurrida a mediados de
? i j M ' i q U e í ? V T }fe Principal de las tropas que defendían la
Isla de Mexcala, habiendo derrotado el 29 de junio de 1813 al coronel
realista Negrete, que intentó atacar dicha Isla.

CENTENO. ( ) Insurgente. Fue enviado por Hidalgo
afines de 1810 a la comarca de Pachuca, donde dio el primer grito de
independencia. Merodeaba por las cercanías de Zacatlán, cuando fue
muerto por los realistas en 1811.

CENTENO. (Ignacio) Militar y patriota. Capitán insurgente
Muño ahorcado en la ciudad de México, el lo. de febrero de 1811.

CORONADO. ( ) Comandante. Militó a las órdenes de
José María González de Hermosillo en 1812. El 5 de diciembre de 1812
'a las seis de la mañana, sorprendió a las orillas de Nochistlán, Zac
un destacamento enemigo, al que destrozó después de cinco horas de
combate, haciéndole 18 muertos, 13 prisioneros, muchos heridos, y to-
mándole 14 fusiles, 167 lanzas, 40 caballos y varias armas de corte".
(Diario de Rayón).

CORREA, Manuel. Sacerdote y brigadier. Escribe el presbítero
I ? n u t o A n a y a ; "El prestigiado sacerdote D. Manuel Correa, Cu-

ra de Nopala, simpatizador de la Independencia, se lanzó a la revolu-
ción en diciembre de 1810, formando su brigada de patriotas de su Cu-
rato y de los limítrofes y con el carácter de brigadier y comandante
de la zona de Mezquital, cooperó eficazmente a la causa. Habiéndose
enfermado de gravedad, un compañero de ministerio le consiguió ofi-
ciosamente el indulto y para el restablecimiento de su salud fue trasla-
dado a México, donde se tramitaron las formalidades para apartarlo
por completo de los independientes, pero burlando lo practicado, el 16
de octubre de 1813, se evadió de la capital, dirigiéndose al Sur para
presentarse a Morelos, a quien acompañó en lo sucesivo, llegando a
ser Mariscal de Campo. Siguieron los desastres de los insurgentes y
cuando la revolución parecía extinguirse, Correa se acogió al indulto
el 16 de enero de 1817, viviendo en Puebla pensionado por el Obispo;
después el Arzobispo de México le nombró Cura del Mineral del Mon-
te (Alamán, Historia de México), donde, según constancias del archi-
vo, administró la Parroquia de julio a diciembre de 1821". Más antes,
en agosto de 1812, atacó en Capulalpa, un convoy procedente de Mé-
xico y que se dirigía a San Juan del Río; se unió al licenciado Ra-
yón, en la hacienda del Astillero el 15 de octubre de 1812; estuvo en la
plaza de Huichapan, la que abandonó en marzo de 1813, dejándola al
arbitrio del Mariscal Villagrán. Combatió en Lerma el 19 de mayo de
1812 y su Manifiesto e informe que aparece en el "Cuadro Histórico"
de Bustamante, exagera demasiado el combate de esta fecha, y llega
a compararlo con la batalla de Cannas.

CORTES ( ) Mandó un grupo de 700 hombres que de-
rrotaron a los realistas de Calatayud en el Cerro del Voladero el 13
de noviembre de 1810.

CORTES (Bautista). Sargento. Primero militó en el bando rea-
lista de Petatlán; posteriormente se incorporó al generalísimo More-
los, a quien entregó todo el armamento que tenía del comandante Val-
deolivar.

COUTO. ( ) Médico. Defensor del fuerte de Palmillas
Ver., en 1814. Este fuerte "formado a poca distancia de Huatusco so-
bre un peñasco de corta extensión, circundado de barrancas inaccesi-
bles, fortificado por parapetos", estaba defendido por siete piezas de
artillería. El asedio a dicho Fuerte lo inició el coronel realista José
Santa Marina en junio de 1814, y al fugarse los insurgentes del mis-
mo, el doctor Couto fue hecho prisionero el 28 de junio del mismo año.

CUELLAR. ( ) Joven insurgente. Salió de la ciudad
de México para unirse a la columna de Rayón. Participó en el combate
de Cerro de Tenango, de 6 de junio de 1812, en donde fue hecho pri-
sionero y fusilado.

CHAUSEE. ( ) Hábil mecánico que residía en Minera
del Monte, Hgo., en 1812. Cooperó con el insurgente Beristáin en la
construcción de cañones en dicho lugar.

CHAVEZ, (Antonio). Ayudante del Batallón Ligero de Queréta-
ro en 1821. Se encontró en la acción de Azcapotzalco, D. F., de 19 de
agosto de 1821. Iturbide lo ascendió al grado inmediato el 30 de agosto
de ese año.

CHIVILINI o CHIVILLINI. Incursionó por la región de Valla-
dolid (hoy Morelia) en 1819. Estuvo al lado del general Guerrero en
la batalla de Agua Zarca, de 5 da noviembre de 1819, en donde fue he-
cho prisionero y fusilado en el acto.

CH0VELL, (Casimiro). Coronel y mineralogista. Fue quien des-
cubrió el cuarzo romboidal o "Chowelía" en la mina La Valenciana, de
Guanajuato, de la que era administrador al inicio de la guerra dê  in-
dependencia. Fue coronel de infantería del regimiento que se formó en
dicha mina para combatir a los realistas. Fue ahorcado en la Alhón-
<%a de Granaditas, Guanajuato, Gto., en 28 de noviembre de 1810.

DAVALOS, (Rafael). Fue catedrático de matemáticas y director
de ¡a fundición de cañones de Guanajuato al estallar la guerra de in-
dependencia. Aprehendido, fue fusilado en Guanajuato, Gto., en 26 de
noviembre de 1810.

DELGADO, (Pablo). Presbítero. Cura de Urecho e Intendente
de Michoacán, en 1812. Desterrado a las Balsas el 20 de febrero de
1813, no llegó a su destino por haberse fugado para Urecho. Fue quien
fomentó la desunión entre los Vocales Berdusco y Liceaga en 1813.
Reaprehendido en abril de 1813, llegó arrestado a Tuxpa en 8 de mayo
de 1813, en donde estuvo confinado.

DÍAZ IZAZAGA, (Pedro). Librero. Vendedor de libros viejos.
Heroico militar que luchó en la guerra de independencia. Estuvo en el
s'tio de Huajuapan de León.

ENRIQÍJEZ, (Feliciano). Capitán. Fue nombrado teniente coro-
nel de Tenango el 10 de agosto de 1812. Sostuvo una acción de armas
en las cercanías de Zapotlán el Grande, en noviembre de 1812, y quitó
a los realistas sesenta remontas, treinta armas de fuego y un botín de
consideración.

(Continuará)

FANTASÍA
(Traducción)

ERA el amanecer de un día som-
brío y nebuloso, cuya negrura

infundía pavor.
Ni los pájaros cantaban, ni las

flores abrieron sus corolas, ni
murmuraban los ríos, ni las mari-
posas desplegaron sus alas, para
huscar en sus flores favoritas el
néctar que acostumbran libar. Ni
rumor de árboles, ni la brisa más
sutil interrumpía aquel tímido si-
lencio, aquel sosiego imponente,
comparable sólo al de la muerte.

Ante mis ojos extendíase una
naturaleza feraz, agreste, casi sal-
vaje.

¡Qué país era aquél! ¿En qué
parte del mundo me encontraba?
Tal pregunta me dirigí a mí mis-
mo, sin acertar, sin embargo, a
contestármela.

II
Montañas gigantescas cuyos ele-

vados picos parecían querer mar-
car límites a los horizontes, ár-
boles corpulentos y monstruosos
cuyas copas se perdían entre las
nubes, abismos insondeables, cer-
cados por enormes peñas cortadas
en afilados picos y serpeando en-
tre un terreno accidentado y ári-
do; una vereda estrecha sembrada
de espinas _ y guijarros como úni-
ca sede abierta a la planta huma-
na que temeraria se atrevía a pe-
netrar en él: todo esto resultaba
a mis ojos un cuadro dantesco y
fatídico, ante el cual mi alma se
sentía fuertemente impresionada y
mi espíritu dominado de terror.

I I I

Sentéme a mitad del penoso sen-
dero, crucé las manos, y mi cabe-
za se inclinó cual si buscara un
apoyo en el vacío. Algo extraño
conmovió mi ser, y súbitamente
quedé en un estado indefinible: no
sé si dormía o soñaba despierto.
Ignoro el tiempo que permanecí
en esta posición: tal vez largas
horas, breves momentos quizás.

De repente, una claridad vivísi-
ma, penetrando a través de mis
cerrados párpados, vino a herir
mis pupilas; el fragor del trueno
retumbó tétricamente por aquellas
montañas. Levanté entonces el ros-
tro como un alocado: el aspecto
Hel cielo era amenazador: las nu-
bes, cargadas de electricidad, co-
rrían velozmente por el espacio,
produciéndose a cada uno de sus
choques llamaradas siniestras, se-
guidas de un estruendo ensordece-
dor.

Separé mis ojos del cielo. Al fi-
jarlos a lo largo del sendero, di-
visé un bulto que avanzaba hacia
mi; pero la obscuridad era tan
densa que me era imposible re-
conocer lo que avanzaba.

Al fin, aquellas formas vagas
y sin contornos al principio fué-
ronse destacando gradualm e n t e ,
pudiendo reconocer en ellas la fi-
gura de un hombre.

Largo tiempo permanecí contem-
plando con extraordinaria avidez
al osado mortal que, desafiando
los rigores de un tiempo tempes-
tuoso, se atrevía a andar por aque-
llos impracticables senderos.

Con verdad-era ansiedad, anhe-
laba contemplar de cerca a aquel
hombre. El caminaba pausadamen-
te, iba avanzando, aproximábase
cada vez más: llegó, al fin, jun-
to a mí.

IV

Era un anciano de nevada bar-
ba, cuya extremidad le llegaba a
la cintura.

Vestía una larga túnica negra y
apoyaba su encorvado cuerpo en
un grueso bastón.

Mi presencia no pareció sorpren-
derlo. Paróse, me contempó fija-
mente; pero sus labios no articu-
laron una sola palabra: la fatiga,
sin duda, le impedía hablar.

A pesar de las arrugas de su
rostro y de lo encorvado de su
cuerpo, brillaba en sus expresivos
ojos el fuego entusiasta de la ju-
ventud.

c

gadas, mis pies manan sangre, la
fatiga me rinde: sólo me que-
da.. . ¡ C o n s t a n c i a ! . . . Ella
me conduciría al fin de mi jor-
nada y entonces seré feliz. Un
solo instante de la felicidad que
me espera será bastante para re-
compensa de mis trabajos y su-
frimientos. ¡Adiós! ¡Adiós! Cada
momento de descanso en mi fa-
tigosa marcha equivale a perder
un tiempo igual de la felicidad que
ansio.

—¡Esperad! —grité asiéndole
por la túnica. ¡Esperad! Yo os
acompañaré en vuestro camino.
Sois viejo: vuestras fuerzas se ha-
llan agotadas por los años y por
la fatiga: quizá no andaréis cua-
tro pasos sin que os abandone la
vida... En cambio, yo soy joven,
me siento con vigor para arrostrar
toda suerte de penalidades y pue-
do prestaros algún auxilio. ¿Acep-

táis? Decidid vos.

—¿Dónde vais, anciano? —le
pregunté no pudiendo acallar mi
curiosidad.

—Voy en busca de la felicidad,
—me contestó con una voz en que
revelaba, a la par, el abatimiento
y la audacia.

—¿Dónde se halla? —pregún-
tele febrilmente.

—Mira, —me dijo extendiendo
su mano descarnada. ¿Distingues,
allá a lo lejos, una luz muy te-
nue que a causa de la inmensa
distancia a que se halla parece una
diminuta estrella agitándose entre
raudal de nubes?

—Sí, —le contesté—; lejos, muy
lejos, creo descubrir un punto lu-
minoso que se pierde en el hori-
zonte.

—Pues bien, —continuó el an-
ciano—; aquello es la felicidad...
Sólo para conseguirla, camino no-
che y día, subo montañas casi inac-
cesibles, salvo abismos cuyas pro-
fundidades me llenan de terror, y
ando siempre sobre abrojos y espi-
nas para llegar, al fin, a donde
voy. Mira: mis carnes están ras-

Otros Impresores del...
(Viene de la página 2)

por los Hardouin, por Godofredo
Tori, o por los Kerver. A estas edi-
ciones les ha consagrado Brunetun
artículo especial al fin del volumen
5o. de su Manual.

Habiendo n'osofcros tenido la opor-
tunidad de examinar uno de estos
ejemplares, diremos algo sobre él,
aunque en breves palabras, porque
no es posible hacerlo de otra ma-
nera, supuestas las dimensiones de
este libro.

La obra de que nos ocupamos se
titula: "Horae Beatae Mariae Vir-
ginis", y es un precioso volumen
en 12o., impreso en pergamino por
Tiellmann Kerver. En la portada
se ve el signo del impresor, que
consiste en dos unicornios, y un es-
cudo con estas dos iniciales: T. K.
Contiene 467 hermosos "grabados en
madera, que representan varias fi-
guras del Antiguo y Nuevo Tes-
tamento, del Apocalipsis y de la
Danza Macábrica. Fuera de algu-
nos grabados que ocupan toda una
página, el resto es de estampas
marginales, que vieneji a formar
el adorno exterior e inferior de las
oáginas. Las rúbricas, iniciales y
leyendas de las figuras de los
márgenes, están impresas con tin-
ta roja. La letra, en general, es gó-
tica y romana. En el colofón se
lee que la impresión fue hecha en
'arís el año de 1512.
Un bibliógrafo dice, refiriéndose
estas ediciones:
"Las Horas góticas de Thielmann

Kerver, son mucho más raras que
las de Simón Vostre y de los dos
Hardouin, sin duda porque se han
tirado en pergamino a un número
muy reducido de ejemplares, y ppr-
que las impresas se han destruido
con el uso". (1)

En la actualidad se venden en
París, a precios relativamente ele-
vados, las ediciones de "Libros de
Horas", hechas según el estilo de
las impresiones antiguas.

Si pretendiéramos seguir ocupán-
donos de los impresores del siglo
XVI, que por algún título sean no-
tables, nunca terminaríamos este
capítulo. Así pues, aunque con tris-
teza, dejamos de ocuparnos, entre
otros, de Simón de Portonaris, que
imprimió en Salamanca; de los
Marnef, de París; de Pedro Quen-
tel impresor de Colonia; de Juan
de Tournes y Guillermo Gazeau,
que se hicieron notables en Lyon
y Colonia; y por último, de los We-
chel, que imprimían en París y en
Francfort, cuyas ediciones se hi-
cieron famosas por los trabajos del
gran crítico y helenista Federico
Sylburg, que era el corrector de
la imprenta.

(1) Catalogue de la Bibliothéque
de M. Félix Solar, pág. 19.

Impresiones Célebres y Libros
Raros por el Lie. Manuel de Ola-
ir u íbel.—México.—1884.—Pág. 75-
84.

—Acepto, pero en marcha inme-
diatamente: el tiempo corre muy
veloz, la estrella está muy lejos
y la impaciencia me rinde.

VI

El anciano apoyó su brazo iz-
quierdo sobre mi hombro, y con su
mano derecha se apoyaba en su
bastón. Echamos a andar.

Subimos A medida que avan-
zábamos, la misteriosa luz pare-
cía alejarse de nosotros. Extra-
ño pavor se apoderó de mí. El cie-
lo seguía obscuro: los relámpagos
se sucedían en muy cortos inter-
valos: los truenos dejábanse oír
cada vez con estruendo más fra-
goroso y aterrador. La voz pa-
vorosa de la tormenta, al inte-
rrumpir el silencio sepulcral de
aquellas soledades, hacía más im-
ponente el cuadro que nos rodea-
ba.

Llegó un momento en que, cual
masa inerte, sentí vacilar el cuer-
po del anciano, sintiéndome a la
vez desfallecer.

—¡Dios mío! —grité entonces.
¡Qué angustia siento! ¡Cómo se
oprime el corazón! —¡Adelante!
¡Adelante! —gritó entonces el mis-
terioso viejo, medio exánime de fa-
tiga. ¡Adelante.. .Estamos cerca.
Un esfuerzo más y la felicidad
es nuestra!

—¡Si ya no es posible seguir
adelante, pobre iluso! ¡Si te fal-
tan fuerzas y no puedes avanzar
más! Yo soy más joven que tú y
cedo a la fatiga: tengo los pies
ensangrentados, la frente bañada
de sudor, la respiración fatigo-
sa. . . Mira con qué ansias respi-
ro: va faltando el aire a mis pul-
mones . . . Descansemos, si quieres,
más horas, y luego seguiremos la
jornada.

—No: la felicidad está muy cer-
ca: su luz radiante me inunda con
sus diamantinos esplendores: ella
me presta aliento. ¡Ade lan te !
¡Adelante!

—Deteneos, —le dije con voz
desfallecida.

—¿Detenerme? ¡Mil veces no!
¡Cobarde! Quédate si te f a l t a
aliento para seguirme: yo conti-
nuaré mi peregrinación. ¡Solo la
emprendí! ¡Solo llegaré al fin!

Y con energía asombrosa irguió
su cabeza el anciano: apoyóse en
su báculo, internándose en segui-
da en el corazón de aquellas mon-
tañas.

Tres veces le vi caer falto de
aliento, y otras tantas levantarse
con mayor brío y vigor. Con piado-
sa inquietud seguía sus movimien-
tos, hasta que al fin la obscuri-
dad y la espesura de los bosque»
lo borraron por completo de mi
vista.

V I I I

—¿Quién será ese ser incompa-
rable, ese carácter tenaz? me pre-
gunté a mí mismo. ¿Llegará a to-

Por A. OSORES

car con su mano esa luz que tanto
le deslumhra y a través de cuyos
reflejos corre anheloso y sin des-
canso ?

Y el eco trajo entonces a mis
oídos, pronunciadas por un ser in-
visible, estas sentenciosas pala-
bras:

—Ese anciano es la humanidad,
y el báculo en que se apoya, la
esperanza. Mas en vano luchará
contra el destino, simbolizado en
su correr fatigoso, para alcanzar
la felicidad que ansia.

La felicidad no existe en este
mundo: tiene su mansión en el
cielo, y su trono en el descanso
donde reposan los justos.

"El Escolar Mexicano".—Tomo II,
No. 55, México, octubre 19 de
1890, p. 1, 2 y 3.

Querétaro
(Viene de la página 1)

desde 1733, hasta las del México
Independiente; todas ellas por de-
más interesantes, pues contienen
un sinnúmero de datos muy curio-
sos que sirven para conocer la vida
de la ciudad, en las diferentes
épocas.

En un Quinto Estante, se encuen-
tra el Diario de los Debates, la par-
te que corresponde a Querétaro,
en la época del Constituyente.

En una Sexta y última sección,
hay reunidas las obras de algunos
queretanos, entre ellos el Dr. Hi-
larión Frías y Soto, notable escri-
tor, El Dramaturgo y Periodista
Luciano Frías y Soto, el novelista
Alberto Leduc, el geógrafo Ángel
Domínguez, la escritora Néstora
Téllez Rendón, el Poeta Juan Bau-
tista Delgado, el autor de varios
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1833.
cuentos Dr. Manuel Domínguez, el
exquisito poeta Alejo Altamirano
y algunos más.

En los estantes laterales, obser-
vamos la revista "La Pluma" de
orden literario, aquella revista que
hicieran los estudiantes del Colegio
Civil, "El Estudiante", la jocosa re-
vista "El Sábado" y una completa
serie del "Querétaro", órgano del
Círculo Queretano en México.

No es todo lo que se puede ex-
poner como se dijo al principio, no,
se hubiera querido hacer una Ex-
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posición más extensa, ya que Que-
rétaro es una de las ciudades de
la Patria Mexicana que tiene más
historia, porque en ella culmina-
ron los más grandes sucesos: La
Independencia, el fin del Segundo
Imperio, y la Humanización de las
leyes, con el Constituyente que las
formuló en 1917.
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Informaciones y Comentarios
(Viene de la página 1)

das en cuadros adecuados con-
tienen la heráldica militar con las
condecoraciones a los miembros de
nuestro Ejército confección a d a s
para quienes se distinguieron por
hechos de guerra en diversas épo-
cas, principalmente en los sucesos
sangrientos por las intervenciones
francesa y norteamericana.

Como cosas curiosas, también se
exhiben diversos escudos y sellos
que usó el Imperio de Maximilia-
no. Así vemos cuadros para la dis-
tribución del "estado de fuerza";
es decir, los elementos humanos y
materiales que componían un re-
gimiento de caballería.
UNA EXTRAÑA PISTOLA1 PARA

UN HOMBRE SINGULAR
En una de las vitrinas se pre-

senta un "revólver de palma de
mano" y en verdad que el arma
no puede ser más rara. Todo pa-
rece ser menos una pistola, pues
no tiene forma de tal, aunque su
manejo es el mismo. Casi no tie-
ne cañón y los proyectiles se co-
locan —10 en total— dentro de
una rueda de acero, una de cuyas
partes se destornilla y que parece
ser una pequeña rueda de patín
para niños; según su inscripción
está fabricada bajo el sistema E.
Turbiaux y para el uso exclusivo
de don Venustiano Carranza, cuyo
nombre aparece grabado en uno de
los lados de la "rueda".

Uno de los documentos históri-
cos —manuscrito de don Venustia-
no Carranza de 3 de noviembre de
1914 en Puebla y dirigido a la Jun-
ta de jefes militares y Gobernado-
res reunida en Aguascalientes—
lo hizo en su carácter de "El Pri-
mer Jefe del Ejército Constitu-
cionalista, Encargado del Poder
Ejecutivo".

Lo transcribimos por ser intere-
sante y casi desconocido:

"He recibido su mensaje de ayer
en el que me com un i c an sucin-
tamente haber nombrado al gene-
ral Eulalio Gutiérrez como Presi-
dente Constitucionalista. Esp e r o
los documentos respectivos para
enterarme debidamente de las re-
soluciones aprobadas, y en su opor-
tunidad contestaré y tomaré las
determinaciones que convengan,
mirando en todo por el bien del
país y de la Revolución que me
confió su jefatura".

EXIGIÓ LA RENUNCIA DE
VILLA Y ZAPATA

"Entre tanto, insisto nuevamen
te y por tercera vez en que se me
diga si el general Villa ha entre-
gado ya el mando de sus tropas,
o si al menos ha manifestado ya
categóricamente estar dispuesto a
renunciar.

"Me extraña que tratándose de
condiciones que puse para renun-
ciar, no se me hagan conpeer los
pasos que esa Junta está dando
para obtener el retiro de los ge-
nerales Villa y Zapata, pues no
puedo creer que ustedes se hayan
preocupado únicamente de desco-
nocerme como Encargado del Eje-
cutivo, sin asegurarse antes de que
Villa y Zapata se retiraran tam-
bién.

"Considero indispensable que esa
Junta me conteste por telégrafo
para estar en condiciones de to-
mar una determinación cuando se
me hagan conocer los documentos
cuyo envío se me anuncia, e insis-
to, por lo tanto, en saber lo qu-e
han conseguido o las seguridades
que han tomado respecto del re-
tiro de los generales Villa y Za-
pata, pues de la actitud de ellos
dependerá enteramente la que yo
tome en este asunto".

"Constitución y Reformas"
Venustiano Carranza. (Rúbrica).
Existe también otro documento

importante: un telegrama "recibi-
do en Campeche de Querétaro",
según el esqueleto del mismo y
lo envía también don Venustiano
Carranza a las autoridades mili-
tares y del Estado —no dice cuál.

En él, el Varón de Cuatro Cié-
negas, reprueba con energía la in-
vasión de Francisco Villa en Co-
lumbus, pero al propio tiempo ad-
vierte que se dirigió ya al gobier-
no norteamericano diciendo que
esa incursión tiene antecedentes
estadounidense, pues se llegó a un
acuerdo en que para proteger vi-
das y propiedades, cuando los in-
dios de aquel país se internaban
al nuestro atacando y matando pa-
ra robar, podían ser perseguidos
en el territorio de allende el Bra-
vo y viceversa.

Sin embargo, Carranza indicó
que el gobierno mexicano no con-
cedía la gravedad que se quería
dar a la incursión villista y mu-
cho ' menos justificaba una inter-
vención armada en contra de Mé-
xico por parte de Estados Uni-
dos, la que nunca podría justifi-
car".

Don Venustiano Carranza en ese
comunicado hace un llamado para
mantener el orden, salvaguardar
vidas norteamericanas y conser-
var la paz y tranquilidad, pero por
ningún motivo —lo anunció— per-
mitirá México, que se lesione su
soberanía y la seguridad de la Re-
pública y advierte que el pueblo
sabrá soportar cualquier sacrifi-
cio con patriotismo. _ ,

Al exponer sus ideas patrióticas
y su decisión sobre el caso de que
fuerzas armadas norteamericanas
invadieran nuestro país para per-

seguir a Villa, Carranza dice que
no ha hecho sino interpretar el
pensamiento del pueblo.

Tal fue la digna actitud de Ca-
rranza ante esos hechos y ahí que-
da ese documento con fecha 11 de
marzo de 1916.

DOCUMENTOS DE JUÁREZ
Con fecha 20 de mayo de 1862

firmó un decreto el Benemérito
don Benito Juárez y en él asienta
que de acuerdo con las facultades
omnímodas de que está investido
ordena que cese desde luego, e
sitio en el Distrito Federal.

Dirigió ese acuerdo al Minis-
tro de Guerra y Marina que por
aquel entonces era el general Mi-
guel Blanco.

Asimismo, se exponen otros do-
cumentos valiosos del archivo his-
tórico de la Secretaría de la De-
fensa Nacional, tales como "parte
de novedades" del general Maria-
no Escobedo y otros de épocas di-
ferentes.

En cuanto a literatura, se exhi-
ben obras de conocidos militares
que han escrito no sólo sobre co-
sas militares o hechos de armas
sino poesías, libros históricos, no-
velas, etc.

Entre los principales hay volú-
msnes de los generales Tomás
Sánchez Hernández, Francisco L
Urquizo, Ernesto Higuera Pineda
Amado Aguirre, Sostenes Rocha
Pascual Ortiz Rubio, ex Presiden-
te de la República, Manuel de J
Solís Andoaga, coronel Enrique
Lieckens y otros.

León Guzmán
(Viene de la página 1)
que se introdujeron en todos los
ramos.

Pero el país parecía no poder
caminar sin que a cada paso se
trastornara el orden público, y ya
por los nuevos pronunciamientos
que entonces iniciaron Blancarte y
otros revoltosos, ya por la ruda
oposición que los conservadores le
hacían en las Cámaras, Arista, sin
suficiente energía para reprimir
severamente a los trastornadores
eternos de la paz pública, sin atre-
verse a suprimir al Congreso, en-
vió a éste su renuncia que le fue
admitida el 5 de enero de 1853.

Ocupó entonces la silla presiden-
cial don Juan Bautista Ceballos,
Presidente de la Suprema Corte de
Justicia, y desde luego resolvió
dar un golpe de estado, y al efec-
to mandó disolver el CongTeso. La
sesión en que esto se verificó fue
acalorada, y en ella dio a conocer
su carácter enérgico y valiente
don León Guzmán. "La sesión en
la Cámara —dice el Sr. Prieto—
se suspendió para continuarse en
la noche".

Aquella tregua se aprovechó por
los bandos disidentes en hacer
aprestos, en cerciorarse el gobier-
no de las fuerzas con que conta-
ba., . Llegó la noche: la sesión
continuó turbulenta; la puerta de
Palacio estaba cerrada, y las guar-
dias reforzadas y con fusil en ma-
no. En los corredores superiores se
veían grupos de gentes en cuyos
centros se percibían las lumbres de
los puros y cigarros.

En el corredor cubierto que
rodea el salón de la Cámara, se
agitaban senadores, magistrados,
militares de alta categoría, espías
de la presidencia, mozos y parien-
tes de los diputados, y curiosos,
pero de cierto viso y nombradía.
El salón hermosísimo de la Cáma-
ra estaba débilmente iluminado por
bujías dispersas trecho a trecho
sobre la barandilla que sirve de tri-
buna frente a los asientos de los
diputados; pero la parte superior
muy lóbrega. En la mesa presi-
dencial, bajo el dosel y al rededor
del Cristo, había mayor cantidad
de luz que iluminaba el semblante
del diputado don Ezequiel Montes,
que fungía de presidente. La agi-
tación de los diputados era indes-
criptible" . . .

De repente "se oyó en el corre-
dor el sonido sordo y compasado de
la tropa que invadía la Cámara,
y después la voz de descansen, y
el golpe uniforme de los fusiles en
el suelo. El general Noriega iba
con aquella fuerza. Al sentir su
presencia, diputados, curiosos de
fuera de la Cámara y de todo el
mundo, se arrebató de un vértigo
de ira que no es fácil describir".

El desorden continuaba, muchos
desertaron de las filas, y ni la voz
de don Francisco Villanueva que
conjuraba a los diputados a que no
abandonasen sus asientos, fue su-
ficiente para calmar aquella agi-
tación.

Pronto se escuchó un murmullo
inmenso, y en medio de él se pre-
sentó el que iba a disolver el Con-
deso, el general don Tomás Marín.
Reinó entonces la mayor confusión;
jritos, protestas, exclamaciones en
todos sentidos se dejaron oir por
todas partes y el presidente de la

amara, en vez de secundar aque-
lla manifestación, en vez de colo-
carse a la altura de un Mirabeau,
vergüenza da decirlo, dejó el asien-
to presidencial y se salió del sa-
lón. . .

"Don León Guzmán —agrega el
Sr. Prieto— que antes había sido

Una Grande Obra Mexicana de Filosofía
(Viene de la página 1)

que es lo mismo decir: A es A y A no es no A, unas veces convie-
ne emplear una forma y otras usar de la otra; y con la correla-
ción que establece el doctor Parra resolvemos el problema de ele-
gir la forma que convenga. El filósofo español Nieto Serrano
opina como nuestro autor, en este pasaje: "Pudiera creerse a pri-
mera vista que la negación se limita a anular el concepto negado;
pero mirándolo mejor, se echa de ver que, así como la afirmación
niega lo contrario de lo que afirma, la negación afirma lo contra-
rio de lo que niega".

En las páginas de un libro destinado a enseñar, como la
Lógica muchas veces mencionada, debe exigirse el arquetipo más
elevado de la verdad, de precisión y de claridad, porque los fal-
sos conceptos del conocimiento, según dijo hace nueve siglos el
gran Rogerio Bacon y Sócrates antes que éL engendran la peor de
las enfermedades intelectuales. Por estas razones elogiamos en
la obra de nuestro maestro aun aquellas partes que podrán ser
pequeneces para muchos, pero que son cosas grandes para el que
estudia con el fin de educar su entendimiento.

Sólo tres observaciones tenemos que hacer a la obra del doc-
tor Parra, se refiere la primera a una omisión. Olvidó en su dis-
curso preliminar el nombre de un filósofo ilustre, de un trabaja-
dor incansable que fue en realidad quien abrió la senda actual de
la lógica, pues el mismo Stuart Mili dijo en explícita declaración,
que no habría podido elaborar su sistema sin el acopio de mate-
riales de ese predecesor: hemos hablado del doctor William Whe-
well. El profesor ilustre del célebre colegio de Newton, de Bacon,
de Macaulay, de Byron, en Cambridge, fue el primero que inten-
tó en la esfera de la lógica, reducir a un sistema la confusa aglo-
meración del conocimiento científico y darle coherencia. El pen-
samiento capital de sus libros es la idea de la unidad orgánica de
las ciencias, y si no alcanzó su ideal, no debióse a falta de pene-
tración, sino a que en su tiempo no habían llegado los sabios al
descubrimiento por la observación y la experiencia' de la unidad
maravillosa de la naturaleza. La obra del doctor Parra es muy
grande y por eso lamentamos el vacío aludido. Ciertos estamos
que esta franqueza nuestra agradará al autor, pues le prueba la
alta y particular estimación que le tenemos, ya que mezclamos
a nuestros muy justos y sinceros elogios un reparo también muy
justo. Debemos advertir que el doctor Whewell es citado con elo-
gio por el doctor Parra en el cuerpo de la obra.

Nuestro segundo reparo versa sobre una omisión asimismo.
Conocidísima de todos los que se dedican al estudio, es la dificul-
tad de los estudiantes para la fácil comprensión de las exposi-
ciones abstractas y en qué grado tan subido facilitan dicha com-
prensión las aplicaciones de la doctrina o teoría y su verificación
por medio de ejemplos. John Stuart Mili y el doctor Bain con
profundo conocimiento de lo antedicho, se preocuparon en sus
respectivas Lógicas de presentar ejemplos variados y de distintas
ciencias para corroborar el capítulo de los métodos experimenta-
les. Pudo también el doctor Parra seguir igual sendero sin que
su libro hubiese acrecido mucho, y a nuestro parecer debió haber
presentado tantos ejemplos como cada uno de los autores nombra-
dos y aún algunos más, pues nuestra propia experiencia y la de
muchos contemporáneos nuestros, nos afirman en la convicción
del papel capital de los ejemplos en esa parte trascendente de la
lógica; mas al contrario, se muestra tan sobrio en ellos nuestro
autor, que puede afirmarse que casi no los trae. Lamentamos
tanto más esta sobriedad cuando que pudo haber dado el doctor
Parra a sus ejemplos novedad e interés, porque está familiariza-
do con las ciencias experimentales. Para una nueva edición, nos
atrevemos a recomendarle las luminosas experiencias del profesor
Tyndall que pusieron en claro la existencia de las fuerzas dia-
magnética y paramagnética.

También es pecado de omisión por el que vamos a acusar a
nuestro caro y respetable maestro en las siguientes líneas. Los
innumerables trabajos que en los años últimos se han venido pu-
blicando sobre sociología, el hecho de haber sido instituida
esta ciencia por el inmortal Augusto Comte hace apenas unos
sesenta años, la natural dificultad de sus investigaciones y el
diverso sentido de los susodichos trabajos, exigen de consuno que
se dé a la juventud en punto a método sociológico lo único que
haya de incontrovertible. Pues bien, nada hay creado después
del método histórico de Comte que llama Stuart Mili método de-
ductivo inverso y que lo considera como el único hilo conductor
en el aparentemente confuso océano de los fenómenos sociales.
Todo el libro VI de la lógica de J. S. Mili, que trata de la lógica
de las ciencias morales, tiene el sello de las geniales reflexiones
de Comte sobre el método que debe emplearse en las mismas cien-
cias, y creemos que valdría más la obra que analizamos, si su au-
tor con su reconocida maestría, hubiese trazado unas páginas que
diesen a nuestra juventud la orientación necesaria para juzgar
con acierto, de las conclusiones a que llegan los escritores que la
dan de sociólogos y que muchas veces no se han cuidado de inqui-
rir si ya existen rutas señaladas por hábiles pilotos. Una Expo-
sición así en la Lógica del Doctor Parra sería de indudable utili-
dad en esta época, en que son bastante confusas las ideas sobre
sociología. Por caminos muy diversos se ha intentado poner reme-
dio a los males de la organización social contemporánea y los
resultados han sido negativos, porque ha habido un error de mé-
todo en todas las soluciones propuestas, a saber: considerar sólo
fragmentos de las condiciones de existencia de toda sociedad, sin
inquirir el enlace de cada elemento al conjunto y sin subordinar,
por ende, a éste el fragmento considerado.

Cada autor al escribir un libro sigue un plan al que se ciñe,
de acuerdo con sus concepciones sobre los fines_ de su trabajo.
Las advertencias de omisión tienen, pues, escasísimo valor desde
el punto de vista de la crítica y sólo expresan la manera de
pensar del que analiza un libro. Vea, de consiguiente, nuestro fi-
lósofo estas sinceras reflexiones como el deseo más ardiente de
que por el intermedio de su libro se difundan, en nuestra patria
bien amada, las doctrinas que nos parecen salvadoras.

Una excelencia del tomo II del Nuevo Sistema de Lógica,
capitulo de la Metodología sintética, queremos citarla por afectar-
nos en lo más íntimo de nuestros amores intelectuales, en lo más
delicado de nuestros reflexivos entusiasmos: hablamos del tri-
buto allí pagado al filósofo de más empuje y al más desconocido:
Augusto Comte. El doctor Parra presenta en sus páginas lumino-
sas los caracteres del espíritu positivo formulados por el gran
filósofo de Montpellier. ¡Gracias, maestro!

El doctor Parra honrónos inscribiendo el nombre oscuro de un
hijo de Jonacatepec, aldea lejana y oculta del Estado de Morelos,
en la dedicatoria sentidísima de su libro. Se lo agradecemos con
toda nuestra alma: es un honor inmerecido, pues significa la aso-
ciación de un modesto estudiante de filosofía a _ la inmortalidad
del autor de lógica mexicana. No rehusamos distinción tan gran-
de y tan señalada, y hemos de esforzarnos en correspondería,
mostrándonos dignos de tan preciado galardón.

Ya hablamos de las personas y vamos a seguir hablando de
ellas; acatamos con este proceder imperiosísimos deberes. Mu-
cho enaltece al doctor Parra que haya inscrito en la página pri-
mera de su libro, el nombre más ilustre de la filosofía en Mé-
xico: Gabino Barreda. Paga así un tributo debido y debe satis-
facerle profundamente pagarlo, pues así ha podido decir en ínti-
ma comunión de su alma con los recuerdos de su vida juvenil y
escolar: maestro, estos son los frutos opimos de la simiente que
depositaste en el surco social, con tus enseñanzas y con tu noble
ejemplo de actividad para servir a los demás, i Feliz el doctor Pa-

presidente, con una entereza ex-
traordinaria, con un valor real-
mente admirable, ocupó la silla
presidencial, y trató de restable-
cer el orden desafiando él frente a
frente el peligro. Es León delgado
como un cerillo, modesto como una
dama, y de una voz suavecita y
amanerada con que alisa los dis-
cursos más sentidos y lógicos que
se pueden escuchar.

Excesivamente bilioso y exal-
tado, resuelto en los peligros has-
ta la temeridad, con bien mere-

cida reputación del honrado y con-
secuente, León Guzmán era muy
digno caudillo en aquella crisis des-
esperada".

Desgraciadamente aquel Congre-
greso quedó extinguido, y desde
entonces comenzó de nuevo una
serie de trastornos que dieron por
resultado la elevación al poder de
don Antonio López de Santa Anna,
el cual se sostuvo bajo la más bru-
tal de las dictaduras, hasta ser de-
rrotado por la revolución de Avu-
tla.

(Continuará)

rra que puede usar con todo derecho ese lenguaje!, pues eotntn
y cuántos habernos que gozamos de los bienes que derramó a ím».
nos llenas Barreda en nuestra patria y que ni hemos hecho nad»
ni podremos quizás hacer algo para cumplir ese mismo deber

También ostenta la página de la dedicatoria del libro del doc
tor Parra, el nombre de un amigo y conterráneo suyo amigo de in
fancia, conterráneo que en otra esfera da a Chihuahua tanta rio
ria y tanto honor como le da el doctor Parra en el dominio j»
la actividad filosófica. Don Enrique C. CreeL en efecto, es m,
chihuahuense distinguido y muy merecedor del homenaje de so ami-
go de colegio; trabajador de miras amplísimas y siempre con!
sagrado a la industria, tiene amores profundos por toda labor
grande y noble, y presta apoyo con más facilidad a las empresas
estrictamente intelectuales y productoras de bienes trascendentes
y lejanos, que a los proyectos de creación de fábricas, de bien»
limitados y de influjos inmediatos. Don Enrique C. Crecí ha nao-
dado imprimir por cuenta suya la novela social del doctor Pan»
"Pacotillas" y su "Nuevo Sistema de Lógica". Ve, pues, en gq rj.
queza un instrumento social y usa de ella conformándose a lu
reglas más sanas de la moral positiva: no la despilfarra, sino
que la encamina a producir el máximum de bienes a la sociedad.
Le aplaudimos con todo el entusiasmo de las almas amantes de los
hombres buenos. El doctor Parra, por su parte, penetrado como
está de un sentimiento de gratitud para con el señor Creel, ha de
decir parodiando a Virgilio, cuando, hablaba de los placeres qne
debía a las liberalidades de Augusto: Es un hombre grande quien
me ha publicado mis libros.

Todavía nos queda por expresar un concepto respecto del 1¡.
bro del doctor Parra, concepto que nos lo inspira la doctrina po-
sitivista, pues hemos aprendido de Augusto Comte a buscar siem-
pre el aspecto social y moral de todas las cosas. Al leer la obra
del doctor Parra, el mundo y el hombre nos parecen mejores, más
atractivos, más seductores, más dignos de ser amados, poca ade-
más de que vemos por dicho libro que el conocimiento de Ui fe-
yes cosmológicas y sociológicas nos es favorable, benéfico, et el
mismo libro, vivo ejemplo de una labor oscura y paciente y en-
teramente altruista, útil a todos los hombres; labor realizada «a
ninguna esperanza de provecho material ni tampoco de popa,
laridad o de gloria oficial, pues nada más alejado de la filosofía
que las ideas prácticas, de transacción, como dicen los políticos,
nada más inarmónico con ella que los resultados inmediatos, j,
éstos, que no le preocupan al filósofo, unidos a aquellas, son quie-
nes dan aureola popular, que el hombre de estudio ni soliciti ni
corteja, porque no pide a la vida más que los frutos severos de 1>
labor silenciosa y los goces que causa la íntima satisfacción del
deber cumplido, y no ha menester ni del patronato de los mag-
nates ni de la popularis aura, la popularidad vociferante Un es-
timada por las notorias nulidades. Saludamos, por lo mismo, en el
doctor Parra al escritor que predica con el ejemplo la máxima qne
ordena se haga algo por los demás, y deseamos que el resultado
de su alta labor sea de los más lisonjeros. Nos regocijamos de
la aparición de una obra filosófica mexicana y original, porque
los progresos en el arte y en el conocimiento, científico, son lu
glorias más grandes de los pueblos, las únicas que trascienden en
influjo benéfico a las generaciones más remotas, las únicas sin
sombras y las únicas que merecen el nombre de glorias sustancia-
les, pues nos presentan las grandezas del pensamiento y los en-
cantos nobles de la vida moral, porque como _ dice mu; bien Le-
wes "...cuando pienso en las delicias proporcionadas por todo li-
bro verdadero a unas generaciones tras otras, que modela lu
almas y humaniza los ímpetus salvajes, exalta las esperantu c
incita a las más nobles acciones, varío la frase del poeta y excluo:

"La obra sublime del hombre es un buen libro".
"Se han perdido muchas cosas de los romanos y los piejo,

no por pérdida material sino por la muerte del olvido, pen\»
diálogos de Platón, la Política de Aristóteles, las tragedias 4i
Esquilo, los frisos del Partenón, las odas de Horacio, lo» cantos
de Virgilio y tantas y tantas grandezas de aquellos tiempos, BM
acompañan y nos guían con su mágico prestigio. Asi guiará 1»
obra de nuestro modesto filósofo en los siglos venideros.

Ya dijimos la primera vez que nos ocupamos de la Lógica del
doctor Parra y lo repetimos aquí: la gran mayoría de ltt qoe e»
México cultivan la ciencia, desconocen o no quieren reeoMcer la
filosofía científica, y quiéranlo o no es la que ha de predominar,
porque es la que traduce la realidad de los fenómenos qoe contem-
pla el hombre y en los cuales medita inductiva y deductivamente.
Se ve con prevención por muchos la filosofía científica, sor haber
sido ella el medio de destrucción de muchas quimeras. Realmen-
te, es más temible que los sarcasmos de los metafísicos; pero «i
estudiada resultan absurdo lo providencial y lo sobrenatural sen-
cillamente inverosímil, perdido el espíritu teológico y apreciado
como demoledor y revolucionario el espíritu metafísica, y muerta
la fe tradicional y los anhelos infundados, en cambio da a 1* vi-
da, robustecida ampliamente por el amor a la verdad, grandes «•
tisfacciones con la investigación de lo que es, y sirve de funda-
mento a una religión que no es ni de temor ni de ciega caridad,
sino que por su verdad, por su sugestión de grandes sentimien-
tos, será para el alma humana la más amplia iniciación s la vida
superior, por medio de las más dulces y de las más tiernas eme-
ciones de la vida real: Religión, en fin, en que la vida y h inser-
te no son calamidades inexplicadas, sino fenómenos naturales,
etapas de la humanidad en su camino ascendente hacia lo Verd«-
dero y lo Bello y como consecuencia hacia lo Bueno.

Los mexicanos, y los positivistas en particular, debemos »
tar orgullosos de poseer en el doctor Parra un intérprete profundo
de la filosofía contemporánea, cuyo talento portentoso es asimismo
el de un poeta y el de un sabio de sintética mirada y aniBffl
completo, que se cierne majestuosamente y con entera libertad en
la esfera de las abstracciones. No son estas palabras, las palabras
vulgares de la camaradería, sino el juicio resumido de todos M»
que conozcan a nuestro filósofo y que con la preparación conte-
niente lean su libro, libro escrito en moldes no comunes.

Hemos tratado de analizar la obra del doctor Parra con toda
imparcialidad, como pudiera hacerlo un crítico de mediados dd
siglo XX y no como contemporáneos, discípulos y amigos del aa-
tor. Consideramos, pues, este ensayo de crítica como un capital»
de una historia de la filosofía en México, y no como un escrito de
pura loa y por tanto caduco o perecedero. No son, por lo mismo,
nuestros juicios, los juicios del optimista, como tampoco se pare-
cen a los de los escépticos que, pigmeos de la inteligencia y del
saber,_ se refugian en las columnas de los diarios de escándalo pa-
ra reír de los que trabajan y crean; no, hemos querido discernir
lo esencial de la obra y dar idea general de ella. Un simple lectura
enseña que la Lógica de nuestro maestro no es un libro que «
reduzca a la exposición y la crítica de ajenas doctrinas, sino oí*
es ante todo una obra nueva, luminosa, potente y con méritos so-
brados para que se la califique de original, pues en ella tom»
relieve la personalidad filosófica de su autor, relieve verdader*-
mente propio, vigoroso y definido, y puede exhibirse cual modelo
de sagacidad en el ordenamiento y de claridad en la exposición. /

El maestro que sólo enseña oralmente y ni escribe ni ampn»
por tanto su esfera de influencia, reduce el campo de su infral»
a la cátedra donde resuene su voz y donde celosos disti-
pulos recojan sus enseñanzas, y parécese su obra a la V>~
ca durable del cantante o del actor, que no trasciende *
todos y muere con la palabra hablada de ellos. Al cabo de p«»
tiempo se pierde su recuerdo y su influencia, pues la mnerte I*8

es tan ingrata como no lo es con los que escriben. DebeaMS, P°r

lo mismo, felicitarnos de que el doctor Parra deje consignado «
un libro las experiencias de su carrera docente y el fruto « i *
meditaciones. Lo conjuramos a que no sea la Lógica su Bit""
obra y a que en otros más nos dé otros frutos do su madiW /
fecundo intelecto. El doctor Parra habría podido escribir w ***
gica desde hace cinco lustros, mas no quiso apresurarse, y hasta
que dominó el asunto profundizándolo sin cesar y medita»»
en el constantemente, se decidió a exponer la solución del proble-
ma lógico, la cual a nuestro parecer da valor imperecedero a
su libro.

Admiramos el Sistema de Lógica de John Stuart MüV«*"
sideramos superior la Lógica del doctor Alejandro Bain para I*en-
señanza, y con profunda convicción asentamos aquí, * » « ***
yo Sistema de Lógica del doctor Porfirio Parra, es el »MB

de las obras de su especie y que puede servir de modek» «
didáctica.

Amicus Stuart Mili; magis amicus Doctor Bain; Md
ante omnes Doctor Parra.
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UN LIBRO NUEVO EN LA FERIA

CAPITULO HISTÓRICO
DE LOS CUENTISTAS
MEXICANOS

El doctor Luis Leal, profesor de castellano en la Uni-
versidad de Mississippi y miembro del Consejo Ejecutivo
de la "American Association of Teachers of Spanish and
Portuguese", es uno de los más avezados estudiosos del es-
cenario cultural mexicano. Colabora en las más importan-
tes revistas de su especialización. Ha publicado varias
obras, recordamos a Amado Ñervo, sus mejores cuentos
y México, civilizaciones y culturas (1955).

Desde hace años se ha consagrado al estudio del gé-
nero narrativo nacional. Ahora con su Breve Historia del
Cuento Mexicano, nos relata una síntesis, clara, equilibra-
da, rica en información. Es además, la primera obra de
conjunto sobre el género. De allí que marque toda una
etapa en la historia crítica de las letras patrias, a la par
que nos brinda un texto ideal para los estudiantes y estu-
diosos de la literatura hispanoamericana.

A continuación transcribimos el Capítulo V por con-
siderarlo de interés para nuestros lectores.

c

(1867 - 1883)

Comentario Preliminar

ON el triunfo del Partido Liberal y de la Reforma, la nación
_• entra en una era de paz desconocida hasta entonces. Excepto por

la revuelta de la Noria contra Juárez (muerto en 1872), esta época
de paz se prolonga con Díaz hasta la primera década del presente
siglo. Al amparo de esta calma octaviana, los escritores mexicanos,
desligados ahora un tanto de la política, se dedican, con todas sus
energías, a la creación de una literatura nacional digna del renom-
bre que México empezaba a obtener. El resultado es un florecimiento
literario hasta entonces no sospechado.

En 1867, al restaurarse la República, Altamirano efectúa un lla-
mado a los literatos, tanto liberales como conservadores, para pro-
ponerles que aunen sus talentos y energías, y los dediquen a la crea-
ción de esa literatura nacional con la que siempre había soñado
durante los trances anteriores al triunfo de la República. El resul-
tado fue la revista El Renacimiento (fundada en 1869), en la que
habían de colaborar tanto los liberales como los conservadores, olvi-
dando las rencillas políticas. Además, Altamirano logró reactivar
el difunto Liceo Hidalgo, cenáculo donde se reúnen los escritores
que han de figurar en la época que se inicia; entre ellos todavía
encontramos a algunos de los literatos de la generación anterior:
Prieto, Payno; pero predominan los jóvenes. Roa Barcenas, Riva
Palacio, Justo Sierra y Manuel Acuña.

Durante este período, que en realidad es de transición entre el
romanticismo y el modernismo, se siguen cultivando los cuentos de
tendencia romántica; este romanticismo retardado se caracteriza por
la moderación, tanto en los sentimientos como en los temas. El pri-
mitivo cuadro de costumbres de Prieto y Payno, obtiene en Altami-
rano un refinamiento inusitado. Al mismo tiempo, aparece el cuento
moderno. Lo que hasta aquí habían sido simples balbuceos son ahora
pasos firmes en este género, con escritores como Roa Barcenas y
Riva Palacio. "Florece después, —observa Ortiz de Montellano— una
serie de "narradores" cuyo tipo es don José María Roa Barcenas y
un muy distinguido corifeo, el general Vicente Riva Palacio, los que
inician el cuento moderno, sustantivo y corto, en un estilo^ familiar
de conversación y de recuerdo para entretener al auditorio".

(Sigue en la página 4)

VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

LA S.A.L.M. EN LA VII FERIA

ANTECEDENTES

LA Sociedad de Amigos del Li-
bro Mexicano (SALM), funda-

da en la ciudad de México el 29
de enero de 1953, es una asociación
civil de escritores, ilustradores, crí-
ticos, periodistas, maestros y, en
general, amigos del progreso edi-
torial de nuestro país.

La SALM se propone trabajar
en cuatro grupos de tareas:

lo.—En el campo biobibliográfi-
co, entre otros trabajos, editar pe-
riódicamente el DIRECTORIO DE
ESCRITORES MEXICANOS, obra
hasta hoy única en su género, que
permitirá conocer, sin excepciones,
a todos los escritores mexicanos
actuales que hayan publicado o
publiquen un libro, cualquiera que
este sea.

2o.—Estudiar y promover la reor-
ganización general de las artes e
industrias del libro; con tal objeto
realizará en febrero de 1957, la

Primera Conferencia Nacional Pro-
Libro Mexicano, en la que por otra
parte, se rendirá homenaje a los
constituyentes de 1857 que parti-
ciparon en las discusiones y redac-
ción del Art. 7o. de aquella Cons-
titución.

3o.—Editar libros para el pue-
blo, libros bien escritos, bien ilus-
trados y a precios accesibles; ejem-
plo: BENITO JUÁREZ, EL HOM-
BRE EJEMPLAR, que inicia una
colección de veinte volúmenes.

4o.—Promover la traducción de
libros mexicanos a otros idiomas,
así como el intercambio de libros
entre los países del mundo.

II

DENTRO DE LA FERIA

La SALM, animada por el pro-
pósito de cooperar en todas las
obras que puedan servir al libro
mexicano, es decir, al mejor cono-

(Sigue en la página 4)

DE LAS MEMORIAS INÉDITAS DE MIGUEL NEGRETE

El General Miguel Negrete Ante Melchor
Ocampo, Santos Degollado y Leandro Valle
EN los primeros días del mes de

junio d-a 1861, el C. general
Miguel Negrete que se hallaba en
Tlalnepantla, Méx., recibió órde-
nes de movilizar su brigada para
Cuautitlán, donde debía unirse al
grupo de la columna, al mando del
general Leonardo Márquez. Ve-
rificado este movimiento el 4 del
mismo mes, tuvo conocimiento de
que la víspera había sido fusila-
do don Melchor Ocampo en la Ca-
ñada y que los más interesados en
este acontecimiento habían sido
Lindoro Cajiga y Leonardo Már-
quez, informándosele también, que
el propio don Melchor Ocampo ha-
bía designado cuatro testigos pa-
ra firmar y formular su testamen-
to, de los cuales, sólo tres hom-
bres lo habían hecho, pues el que
faltaba no se a t r e v i ó ha ha-
cerlo ante la actitud severa del
sanguinario Cajiga. Dicha revela-
ción dolorosa para el general Ne-
grete, lo hizo ir hacia Márquez a
caza de datos, quien le manifes-
tó que había sido fusilado don Mel-
chor Ocampo por orden expresa
del Presidente, así denominaba
aquél a Félix Zuloaga. Solicitó el
general Negrete desde luego el tes-
tamento que obraba en poder de
Márquez y en el lugar más pró-
ximo a la firma de don Melchor,
puso su nombre y firmó, diciendo
en voz alta a Márquez y a otros
jefes que se encontraban reuni-
dos, las siguientes palabras: "Des-
graciadamente, sólo ya en esta
forma, puedo servir a este hom-
bre, que nada nos atacaba, por
lo contrario". Entonces Cajiga, se
mostró disgustado por esta mani-
festación y quiso objetarla, pero
el general Negrete a su vez di-
jo: "Absténgase de cometer des-
manes en lugares próximos a mi
mando, porque serán escarmenta-
dos".

El testamento de don Melchor
Ocampo dice: "Próximo a ser fu-
silado, según se me acaba de no-
tificar, declaro que reconozco por
mis hijas naturales, a Josefa, Pe-
tra, Julia y Lucila y que en con-
secuencia las nombro mis herede-
ras de mis pocos bienes. Adopto
como hija a Clara Campos, para
que herede el quinto de mis bie-
nes, a fin de recompensar de al-
gún modo la singular fidelidad y
distinguidos servicios de su pa-
dre. Nombro por mis albaceas a
cada uno insolidum et in rectum,
a don José María Manzo, de Ta-
iimaroa, a don Estanislao Martí-
nez, al licenciado don Francisco

Benítez, para que juntos arreglen
mi testamento y cumplan esta mi
voluntad. Me despido de todos mis
buenos amigos, y de todos los que
me han favorecido en poco o en
mucho, y muero creyendo que he
hecho por el servicio de mi país,
cuanto he creído en conciencia que
era bueno. Tepeji del Río, junio
3 de 1861. M. Ocampo.—Firman es-
te a mi ruego, cuatro testigos, y
lo desposito en el Señor General
Tabuada, a quien ruego lo haga
llegar a mis albaeeas, o a don
Antonio Balbuena, de Maravatío.
En el lugar mismo de la ejecu-
ción, Hacienda de Tlaltengo, co-
mo a las dos de la tarde, agrego
que el testamento de doña Ana
María Escobar, está en un cuader-
no en inglés, entre la mampara
de la sala y la ventana de mi re-
cámara. Lego mis libros al Cole-
gio de San Nicolás de Morelia,
después de que mis señores alba-
ceas y Sabás Iturbide tomen de
ellos los que gusten.—M. Ocampo.
Miguel Negrete.—J. I. García.—
Juan Calderón.—Alejandro Reyes.
—Firmado".

Este asesinato que fue dura-
mente calificado no solamente por
el gobierno de Benito Juárez, si-
no por casi la totalidad del parti-
do contrario, originó el Decreto
de cuatro de junio del mismo año
que dice: "Art. lo.—Quedan fuera
de la ley y de toda garantía en
sus personas y propiedades, por
execrables asesinos Félix Zuloaga,
Leonardo Márquez, Tomás Mejía,
José María Cobos, Juan Vicario,
Lindoro Cajiga y Manuel Lozada.
—Art. 2o.—El que libertase a la
sociedad de cualquiera de estos
monstruos, ejecutará un acto me-
ritorio ante la humanidad, recibi-
rá una recompensa de diez mil
pesos, y en el caso de estar pro-
cesado por algún delito, será indul-
tado de la pena que conforme a las
leyes se le debiera aplicar. Art.

3o.—En todos los casos en que al
crimen de plagio se siguiere el de
asesinato de las personas captu-
radas, el Ejecutivo, tan luego co-
mo averigüe el nombre de los ase-
sinos y la certeza del crimen los
declarará fuera de la ley, y ofre-
cerá por su aprehensión la suma
que juzgare conveniente".

Además de esta disposición se
ordenó a algunos jefes superiores
del Gobierno Federal, mayor ac-
tividad en el desarrollo de la cam-
paña, entre los que se encontra-
ban los generales Santos Dego-
llado y Leandro Valle. El general
Santos Degollado, fue completa-
mente destrozado por las fuerzas
de los generales Gálvez y Buitrón
en los Llanos de Salazar donde en
combate fue muerto y por orden
de Gálvez su cadáver fue conduci-
do y sepultado con honores mili-
tares en Huisquilucan.

En cuanto al general Leandro
Valle, batido en "Las Maromas",
fue derrotado y hecho prisionero
por las fuerzas de Márquez. Se
hallaba el general Valle, en «1
Monte de las Cruces próximo a
ser ejecutado, cuando entró a di-
cho lugar el general Miguel Ne-
grete quien también concurrió a
esta acción y se sorprendió al ver
que el general Valle gritándole le
decía: "Ven, dame un abrazo, ¿no
recuerdas de mí? Entonces el ge-
neral Negrete vuelve su caballo
hacia el lugar y bajando, abrazó
efusivamente a don Leandro Va-
lle, ofreciéndole que en esos mo-
mentos iba a hablar con Zuloaga.
No bien se presentaba Negrete an-
ta Zuloaga, cuando éste le dijo:
"Ni una palabra mi general, sé a
lo que viene usted, y desde luego
le manifiesto que no accederé a sus
deseos".

Quiero repuso Negrete, que creía
difícil convencer a Zuloaga, que se
aplace por lo menos la muerte de

Por Rafael NEGRETE SALMERÓN
Valle para la mañana siguiente,
dándole doce horas para que le
escriba a sus familiares.

Programa Para el Día de Hoy
•

ESTADO DE AGUASCALIENTES
Conferencias

18.00 hs. Precursores de la Reforma y la Revolución en Aguascalien-
tes.

19.00 Tres figuras del Constitucionalismo en México, por el Lie.
Alfredo de Lara Isaacs.

20.00 Recital Poético. — Lie. Jesús Reyes Ruiz.
21.00 Audiciones por la Típica de la Ciudad de México.

Vacilando Zuloaga en girar la
orden en los momentos en que to-
caba la ejecución a Aquiles Collin,
cuando el general Negrete se pre-
sentó a suspender el acto en nom-
bre de Zuloaga.

Aquiles que había sido herido
de una pierna, pudo levantarse y
agradecer a Negrete el acto que
posteriormente terminó con el in-
dulto, con otro de los que corrían
la misma suerte de nombre Ma-
nuel Guerrier (hijo).

El libro "Liberales, Ilustres Me-
xicanos de la Reforma y la Inter-
vención", en su página 130 a la
letra dice: "Allí le tendieron a
Leandro Valle una celada Márquez
y Gálvez, y lo cogieron prisione-
ro, después de un juego sosteni-
do de las once de la mañana a
las tres de la tarde en que luchó
hasta con la bayoneta, haciendo
un cuadro l u e g o que debilita-
ron el flanco Izquierdo de los ba-
tallones segundos de Zacatecas y
de Moctezuma, en s e g u i d a un
triángulo y por último un zig-zag.
Rendido Valle por la turba que
lo befa durante media hora de
vida que le quedaba, Márquez ma-
nifestó a Zuloaga: supongo q u e
éste si lo fusilamos; a éste sí por-
que lo hemos cogido con las ar-
mas en la mano. La soldadesca
farisaica viendo, gritando y sil-
bando, formaba coro al ilustre pri-
sionero de guerra que permanecía
de pie y sin sombrero más sere-
no y altivo que nunca cerca del
tronco de un árbol. Dice el general
Miguel Negrete en sus memorias,
inéditas aún: " . . .de Cuautitlán
nos dirigimos por Huisquilucan pa-
ra el Monte de las Cruces, porque
de México había salido una co-
lumna a atacarnos y otra de To-
luca al mando del general Felipe
Berriozábal; esta segunda colum-
na fue la que se nos presentó pri-
mero y después apareció la de Mé-
xico; ésta fue batida y completa-
mente derrotada, haciendo prisio-
nero al general Leandro Valle,
quien fue fusilado a las cinco de
la tarde, habiéndose salvado su
ayudante un extranjero Aquiles
Collin, del fusilamiento. Casi al
terminar la guerra separatista, el
general Negrete fue a San Anto-
nio, Tex., y le picó la curiosidad
las atenciones de que era objeto
por parte de todo el personal del

(Sigue en ¡a página 4)

PABELLONES EN LA FERIA

El Banco Nacional de Comercio
Exterior, S. A
EL Banco Nacional de Comercio

Exterior, S. A., presenta en la
VII Feria del Libro, un "stand"
en el que se exhiben las obras y re-
vistas que edita sobre comercio
exterior de México y libros sobre
la materia, procedentes da todo
el mundo y que se conservan en
la biblioteca de la institución.

El "stand" fue hecho siguiendo
las líneas del más puro estilo fun-
cional, de acuerdo con las normas
establecidas en las más grandes
ferias mundiales, por lo cual ve-
mos que en el ala izquierda se
exhiben libros mientras que en los
muros laterales y de la derecha
y del centro se ofrece al público
un conjunto de gráficas sobre los
principales productos que México
exporta, una comparación del au-
mento de nuestras exportaciones
con el aumento del ingreso nacio-

nal, el comercio de México por con-
tinentes, y el desarrollo de los cré-
ditos comerciales, a la producción
y para la regulación de precios
que ha concedido el Banco desde
1951 hasta 1955.

Se exhiben además fotografías
de la extracción, elaboración y
venta del chicle, del café; de la in-
dustria de la platería; del henequén;
algodón y de puertos por donde se
envían nuestros productos al exte-
rior. Se reproduce en foto mural
el precioso fresco con el mapa eco-
nómico de México que pintó Mi-
guel Covarrubias en el hotel del
Prado; y obras de arte facilitadas
por el Museo Nacional de Arte
Popular, así como muestrarios de
materias primas y de productos
semimanufacturados y ya elabora-
dos, por la industria nacional.

El Bancomext edita un Anuario

en el que analiza todo lo concer-
niente a nuestro comercio exterior;
política de comercio exterior del
gobierno mexicano, balanza de pa-
gos, importaciones y exportaciones,
por países y por productos, aran-
celes, etc. Asimismo, a través de
su Departamento de Publicaciones,
edita mensualmente la r e v i s t a
"Comercio Exterior", la cual es el
órgano del Banco y se imprime en
tres idiomas: español, inglés, y
francés. Esta revista es una de las
más serias y autorizadas en su
materia en América Latina y al
igual que el anuario se distribuye
gratuitamente en todo el mundo.
También publica el Banco, boleti-
nes de información agrícola y ga-
nadera, y de su departamento aví-
cola, así como suplementos, folle-
tos y monografías sobre temas de
Comercio Exterior.

Como atractivo especial, el Ban-
co exhibe una colección completa
de la "Gazeta de México", primer
periódico que se publicó en México
de 1728 a 1822; y obras raras, en-
tre las que se cuenta un tratado
entre la Nueva España y el Go-
bierno de los Estados Unidos, un
documento del general Filisola, la
colección completa de la Imprenta
en México de José Toribio Medi-
na, y otras obras valiosísimas de
las que ya no existen más ejempla-
res que los que se exhiben.

El Banco Nacional de Comercio
Exterior, S. A., ha estado exhi-
biendô  películas que sus expertos
han firmado sobre avicultura, he-
nequén, agricultura en Sinaloa, ce-
ra de candelilla, chicle, las cua-
les han tenido mucho éxito de pú-
blico, por los aspectos económicos
que presentan.
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ESPEJO DE LIBROS
LA CRISIS DEL PENSA-

MIENTO Y OTROS ENSA-
YOS. — El Federalismo. —
Austin y el Acta Constituti-
va de 1824.—Emilio Rabasa,
etc., etc.—F. Jorge Gaxiola.
—Biblioteca Mexicana 17.—
México, D. F.

F JORGE GAXIOLA jurista de
. reconocida fama, tiene una in-

quietud constante y creadora que
revierte en forma continua sobre
los problemas de México. Esa in-
quietud le ha hecho escribir y pro-
ducir continuamente desde hace
muchos años, siempre con las ar-
mas que posee y dentro del campo
de su profesión, aunque excediéndo-
lo en altura a lo que comúnmente
hacen los componentes del gremio.

En el año de 1937 publicó su
magnífico estudio sobre Mariano
Otero, creador del Juicio de Am-
paro; el mejor juicio sobre la obra
es que ha desaparecido del merca-
do, y se ha cowvertido en una de
las obras básicas para el estudio
de la institución mexicana de con-
tenido humano.

Siguiendo en esa trayectoria el
licenciado Jorge- Gaxiola, recoge
varios trabajos suyos y se publi-
can ahora con el signo de la Libre-
ría Manuel Porrúa, S. A.; dada la
personalidad del autor preferimos
publicar una parte de su libro,
—Capítulo II— de "La Crisis del
Pansamiento Político", que hacer
una nota que pudiera dejar algún
punto omiso acerca de la intención
o idea del autor al editar el libro.

II

Para ilustrar el pensamiento bá-
sico de mi exposición, permítaseme
recordar una anécdota relatada hace
ya dos lustros por Mr. Etienne
Fourlon en la Asociación de ex
Alumnos y Alumnos de la Escuela
Libre de Ciencias Políticas de Pa-
rís. Se refiere a Minos, Rey de
Creta y Juez de los Infiernos, de
quien el mito griego hizo el repre-
sentante del legislador ideal.

En el año de 1792, Francia care-
cía de gobierno y constitución. Reu-
nida la Convención Nacional en
Constituyente, designó a Herault
de Séchelles para que elaborase el
proyecto de estatuto fundamental.
Este hombre culto y brillante, cons-
ciente de su enorme responsabili-
dad, buscó cuantas fuentes se ha-
llaban a su alcance para cumplir
tan alta misión y perdido en el dé-
dalo de las doctrinas hasta enton-
ces expuestas, ocurrió al extremo
de encargar a su secretario que le
llevase un informe completo de las
leyes de Minos, cuya sabiduría fue
tanta que el mito afirmó que reci-
bía la inspiración divina de Júpi-
ter en la gruta sagrada. Nadie sa-
be lo que el secretario pudo infor-
mar, porque la guillotina cegó la
vida del constituyente. Un siglo
después Sir Arthur Evans se dio
a la tarea de encontrar los vesti-
gios del Rey Minos y lo hizo con
fe tan inquebrantable que se halla-
ba dispuesto, si menester fuere, a
localizarlo en los mismos infiernos

La tozudez propia de su raza
permitió que descubriera en Cnosos
de Creta el palacio del monarca
Pudieron así reconstruirse la vida
y las costumbres de la época has-
ta en sus menores detalles; todo
apareció a los ojos de la investiga-
ción todo, menos las leyes de Mi-
nos, aquellas leyes perfectas que
habían dado a su autor proporcio-
nes mitológicas.

La enseñanza de esta historia es
bien sencilla. Mientras no encon
tremos la maravillosa legislación
del Minos, no habrá ley perfecta.

Nunca ha existido paralelismo
entre el progreso de las ciencias
naturales y el conocimiento de las
cuestiones sociales. En la antigüe-
dad la investigación de estas últi-
mas se hallaba considerablemente
más adelantada que la Física o la
Biología. Hientras la lógica, la es-
tética, la política y la psicología
de Aristóteles se aceptaron com
indiscutibles autoridades, en épo
cas subsecuentes, sus nociones d
Astronomía, de Física y Biología
fueron arrojadas unas tras otra
al basurero de las antiguas supers
ticiones.

En cambio, el mundo registra
hoy un adelanto sorprendente y
maravilloso en el campo de la téc-
nica y de las ciencias exactas y na-
turales, en tajante contraste con
la impotencia parcial de las cien-
cias sociales, para resolver los más

apremiantes problemas de la vida
de los pueblos.

Mientras la sabiduría del hom-
bre arranca cada día más secretos
a las fuerzas naturales y logra
aprisionarlas o desatarlas, la Cien-
cia Política —necesario es confe-
sarlo sin reservas—, no ha podido,
especialmente en la compleja vida
presente, elaborar una teoría del
Estado o crear una estructura del
mismo, que pueda presentarse co-
mo la solución definitiva del pro-
blema.

Esta adaptación imperfecta de
la teoría del Estado a las exigen-
cias de la vida, ha producido el
efecto de que las ideas y la acción
políticas se desarrollen en un fluir
constante, en una renovación per-
manente, pero sin ritmo fijo y sin
compás preciso y definido.

La historia del pensamiento polí-
tico revela grandes períodos de
simple evolución o pacífica trans-
formación, en tanto que hay épo-
cas en que el cambio de ideas se
presenta bruscamente, con fiebre
de carrera y ansias de imposición,
sintomáticas de la intensidad de
las causas que mantienen y agitan
los elementos vitales del proble-
ma. Estos elementos son, por una
parte, los sucesos que ocurren en
el mundo exterior, las grandes gue-
rras, las revoluciones sociales y
por la otra el pensamiento y la pa-
labra que utilizamos para moldear
la vida social, ese pensamiento ca-
paz de disgregar las costumbres
de socavar la fe, de provocar e
escepticismo y parcialmente im-
potente de realizar la felicidad del
hombre en sus relaciones de Dere-
cho Público y esa palabra que al
decir del Justicia Holmes, no es
un cristal transparente e inmuta-
ble, sino la piel del pensamiento
vivo.

Sufrimos hoy un período de do-
lor y de quebrantamientos de prin-
cipios; contemplamos un mundo
semiaturdido por los reclamos de
los credos en pugna. La Guerra,
esta terrible Guerra inhumana y
sin piedad, cuyos ecos todavía no
se apagan, ha engendrado, sigue
engendrando la desconfianza gene-
ral respecto a la validez de las
ideas que se habían considerado co-
mo verdades absolutas, universa-
les y eternas. El clima mental de
ahora ha echado todos los valores
tradicionales a un hervidero. Por
instinto atribuimos al fracaso de la
ideología política la causa de este
conflicto que ha conmovido desd
sus cimientos a la sociedad y que-
damos naturalmente invitados pa
ra hacer un examen más profundo
y para penetrar con mayor hon-
dura en las relaciones que existen
entre las ideas y la realidad de la
vida política.

Si reaccionamos valientemente y
con ánimos esforzados, esta des-
confianza no debe ser causa de es
ceptieismo ni desesperanza. Por el
contrario, constituirá una benéfica
influencia que servirá de acicate a
la investigación para que encuen
tre un desarrollo nuevo y fructí
fero. "Los períodos fecundos d<
especulación política, dice el pro
fesor Tawney, son aquellos en qu<
una erupción destroza a los hom
bres y a sus sueños. En esos mo
montos se resuelven los viejos enig-
mas, no porque se quiera resolver-
los, sino porque es necesario ha
cerlo. Los trabajos que recopilan
sus respuestas tienen aún cierh
olor a humo". ¡Es entonces, seño-
res, cuando la Humanidad se yer
gue dispuesta a contestar el nue
vo reto del destino!

Pero si el momento parece obli-
gado, el lugar resulta propicio pa-
ra intentar una revisión de los
principios políticos. El dogmatis-
mo teológico primero y la intole-
rancia del Estado después, frena-
ron los impulsos de la investiga-
ción social. Sin embargo, en Méxi-
co y especialmente en el seno del
I. y N. Colegio de Abogados, no
existen hoy "pensamientos peligro-
sos" del tipo de los creados por el
Japón como tabú, inaccesibles al
estudio del hombre. No, aquí no
sólo se respeta, sino se alienta la
libertad de pensamiento, que en
su realidad tangible es libertad de
expresión. ¡Lástima grande que
vivamos la dramática paradoja
consistente en que la libertad de
pensamiento engendra la pereza in-
telectual! Mas si es cierto que la
prohibición suscita el deseo, ¿será
verdad que la prohibición de ha-
blar suscita el deseo de expre-
sarse ?

LOS ELZEVIRIOS
SIEMPRE que se habla de libros

raros o curiosos, el nombre de
los Elzevirios se viene a los labios.
No es necesario haberse consagra-
do a los estudios bibliográficos pa-
ra saber la estimación en que to-
do el mundo tiene las impresiones
elzevirianas.

Llegó a tanto esta fama, que al-
gunos bibliógrafos comenzaron a
sujetar a una crítica muy rigurosa
los libros de los artistas holande-
ses, y entonces aconteció lo que mu-
chas veces sucede en cuestiones de
otro género, se cayó en el extremo
opuesto, negando todo mérito a las
impresiones de que nos ocupamos.

Ni dicen la verdad los que creen
que a los Elzevirios les toca la
palma del triunfo entre todos los
buenos impresores, ni tampoco la
dicen los que sincera o afectada-
mente desprecian a estos tipógra-
fos. Justo es que se les conceda
su mérito tal como es en sí, sin
exagerarlo ni disimularlo.

Desde 1583 a 1680, brilló esta fa-
milia de impresores en Leiden y
Amsterdam.

Luis Elzevir nació en Loyaina,
d? donde se dice que fue origina-
ria toda la familia, en el año de
1540. Luego que estuvo en edad de
gobernarse por sí mismo, separóse
del lugar de su nacimiento y fue
a establecerse a Leiden como libre-
ro; allí recibió los títulos de ma-
sero de la Universidad y de ciuda-
dano de Leiden, y murió en 1617.

Este es el fundador de la casa,
en el sentido tipográfico, y sus edi-
ciones son, por lo mismo, muy es-
timadas. Era su signo el mismo de
la República Bata va: un águila te-
niendo en las garras un paquete
de flechas, y esta leyenda: "Con-
cordia res parvae crescunt".

Según algunos bibliógrafos, fue
Luis Elzevir el primero que distin-
guió, al imprimir, la U vocal de
la V consonante, y la i de la j . No
podemos nosotros asegurar si tie-
ne o no este mérito; pero sí dire-
mos que hay autores que atribuyen
esto mismo a otros tipógrafos.

El primer libro impreso por él,
tiene por título: "Drusi Ebraico-
rum questionum ac responsionum
libri dúo, videlicet secundus et ter-
tius, in a c ademia Lugdunensi.—
1583.—Veneunt Lugduni Batavorum
apud Elzevirium e regione Scholae
Novae".

De los siete hijos que dejó Luis,
cinco fueron editores y libreros, y
se establecieron en la Haya, Leiden
y Utrecht. Sus nombres son Mat-
thys, Luis, Egidius, Jodocus y Bue-
naventura.

Este último, que se hizo tan no-
table por sus excelentes impresio-
nes, nació en 1583, y comenzó a
imprimir el año de 1608, en Lei-
den. Formó sociedad con su her-
mano Matthys y después con su so-
brino Abraham. La sociedad de
Buenaventura y de Abraham se en-
contró en situación de hacer gran-
des y cuidadosas impresiones, y así
lo verificó. Para realizarlo, había
comprado la imprenta de Isaac El-
zevir, hijo mayor de Mathys, y los
tipos orientales de la viuda del cé-
lebre orientalista Tomás Van Er-
pen. En 1647 se asociaron con Juan,
hijo de Abraham. Sus elegantes y
correctas ediciones dieron motivo
a que comenzara la fama de la im-
prenta Elzeviriana.

Habiendo muerto Buenaventura
y Abraham el año de 1652, púsose
Juan a la cabeza de la imprenta y
se asoció con Daniel, hijo de Bue-
naventura. Esta sociedad imprimió
solamente durante dos años. Da-
niel trabajó después solo en Ams-
terdam, y murió en 1661; su viuda
Eva Van Ephen continúo hasta
1681. Su hijo Abraham, nacido en
1G53, fue nombrado consejero eche-
vin de la ciudad en 1710; dedica-
do tal vez a otras atenciones, des-
cuidó completamente la imprenta,
y a su muerte, acaecida en 1712, el
establecimiento tipográfico, heren-
cia de sus padres, fue vendido en
2,000 florines.

La casa de Amsterdan había si-
do fundada en 1638 por Luis, ter-
cero del nombre, hijo de Jodocus.

Pedro Elzevir, nieto de Jodocus,
tuvo una librería en Utrecht, y ob-
tuvo en esta ciudad los títulos de
consejero y tesorero; murió en 1696.

Daniel tuvo por padrino al céle-
bre latinista y ciútico Daniel Hein-
sius, que con sus notas y comenta-
rios aumentó el valor de muchas
de las ediciones de clásicos grie-
gos y latinos que daba a la casa
de Elzevir.

La familia de estos grandes im-
presores no ha concluido, aunque
los miembros de ella, que en la
actualidad existen en Amsterdam,
no se dedican a los mismos traba-
jos que sus antepasados.

Casi todas las impresiones sali-
das de la casa Elzevir son nota-
bles, y algunas de ellas se venden
a precios muy elevados.

El cómodo tamaño in 12 ó in 16
que daban estos impresores a sus
libros, ha hecho que los bibliófilos
los busquen con empeño, sobre to-
do cuando se trata de clásicos grie-
gos, latinos o franceses.

Pueden citarse, entre las mejo-

res ediciones elzevirianas, las si-
guientes: "Novum T e s t amentum
(graece) Lugduni Betavorum, ex
off Elzeviriorum".—1633. 2 vol. in
16.

"Psalterium Davidis, ad exem-
plar vaticanum. Lug Batav. ap. D.
Elzevirio".—1653. 1 vol. in 12.

"Th. á Kempis, de Imitatione
Christi. Lugduni, apud Elzevirios".
Sin fecha. 1 vol. in 12.

"Corpus Juris Civilis, cum no-
tis D. Gothofredi, variis et notis
selectis v a r iorum. Amstelodami,
Elzeverii".—1663. 2 vol. fol. may.

"Virgilii Maronis Opera.—Lugd".
—1636. 1 vol. in 12.

"Quinti Horatti Flacci poemata.
—Amstelodami.—D a n i e l Elzevi-
rius".—1676. 1 vol. in 12.

Además de lo anterior, debe de-
cirse que son notables casi todas
las ediciones que hicieron los Elze-
virios, de los clásicos latinos, y
que generalmente son de pequeña
dimensión.

Es muy conocida la colección de

manuscrita en el ejemplar que se
tuvo a la vista:

"Le pretendu La Mothe-Josseval
d'Aronsel n'estautre, comme on sait,
qu'Amelot de La Houssaie d'Or-
leans, dont les commentaires poli-
tiques sur Tacite n'ont rien perdu
de leur reputation et de leur va-
leur. Cette belle edition est fort
¡are, car elle a échappé aux elze-
viriographes, quoique essentielle-
ment remarquable dans l'histoire
de 1'imprimerie elzevirienne, dont
je la crois le denier produit".—Ch.
Nodier". (1)

Según los bibliógrafos franceses
y creemos que este juicio es exac-
to, son los Elzevirios inferiores a
los Etienne, tanto por las edicio-
nes griegas y hebreas, cuanto por
la erudición que distinguió como
autores a los tipógrafos de Pa-
rís y Ginebra .

Pero ¿en qué impresores encon-
traremos la elección acertada que
tenían los Elzevirios para las obras
que daban a luz? ¿Dónde hallare-

"Repúblicas", hecha en gran par-
te por estos impresores. No es
precisamente el mérito tipográfico
lo que distingue a los volúmenes
de esta colección, impresos todos
con caracteres muy pequeños, co-
rrespondientes a su tamaño in 16o.
Estos tratados políticos y geográ-
ficos de la mayor parte de las na-
ciones del globo, se recomiendan
por el mérito literario que tienen
en lo general. (1)

Hay otras impresiones de Elze-
virios que no se pueden llamar cé-
lebres, pero que sí son raras por
algún motivo. Sírvanos de ejem-
plo la impresión elzeviriana del
"Pastelero francés", que hoy no se
encuentra fácilmente, porque, co-
mo es de suponerse, no eran muy
cultas las personas que necesita-
ban estos ejemplares, y los des-
truían con el uso.

En una venta pública de libros,
verificada en París en el mes de
Abril del año de 1877, fue vendi-
do "Le Patissier francais. Amster-
dam,—Chez Louis et Daniel Elze-
vier".—1665. 1 vol. in 12 empasta-
do en cuero marroquí rojo, por
Trautz-Bauzonet, en 2,200 francos.
Compra es esta que no aprobarán
los verdaderos bibliófilos.

Creemos deber citar la impresión
que hasta hoy pasa por la última
de los Elzevirios.

"Tibére, discours politiques sur
Tacite, du Sieur de La Mothe-Jos-
seval, d'Aronsel.—Amst.—chez les
héritiers de D a n i e l Elzevier".—
1683.—1 vol. in 4o.

En el Catálogo de Solar, que he-
mos consultado para esta cita, se
lee la siguiente nota que consta

(1) El volumen correspondiente
a España está escrito por el céle-
bre fraile dominico Tomás Campa-
nella. Este es su título: "Th. Cam-
panella. De Monarchia Hispánica.—
Amsterodami. Apud Ludovicum El-
zeverium.—1641.

mos mejores^notas y comentarios
a los clásicos latinos, que en sus
ediciones?

En cuanto a la corrección, por
más que se diga siempre serán sus
idiciones bastante buenas en este

sentido, y muchas de ellas inme-
jorables. Sábese que las imprentas
elzevirianas confiaban a la proliii
dad de las mujeres la corrección
de las pruebas.

Y qué podemos decir de la ele-
gancia artística, cuando basta ver
un "Elzevir" para admirar las pá-
ginas perfectamente impresas con
hermosos caracteres, a veces la ar-
mónica mezcla de las dos tintas ne-
gra y roja, el buen gusto de las
viñetas de principio y fin de capí-
tulo, el papel y todo lo que en un
libro puede admirarse?

La colección más completa que se
conoce de ediciones elzevirianas es
la que existe en la Biblioteca Pa-
latina de Florencia, donde también
se halla la serie completa de las
ediciones Varioru, así como toda la
colección de las ad usum Delphini.
(2)

No _ siempre hacían constar los
Elzevirios su nombre en sus edi-
ciones; muchas veces ponían nom-
bres supuestos y variaban el lugar
d.; la impresión, así como el signo
de la imprenta; otras veces omi-
tían completamente el nombre del
impresor.

Después de haber usado el sig-
no del águila con el paquete de
flechas, de que ya hemos hablado,
escogieron su famosa marca que
consiste en un árbol en el cual se
enreda una parra: de un lado está

Por Manuel de OLAGUIBEL

representada la figiira de un hom-
bre cortando un racimo de uvas, y
del otro lado se ve esta leyenda:
Non solus. Hicieron también uso
como signo, de una esfera armilar,
pero esto más bien en las edicio-
nes que no firmaban.

Entre las obras de clásicos fran-
ceses que imprimieron los Elzevi-
rios, se cuentan las del purista
Balzac; y este hombre célebre, con
motivo de la impresión de sus li-
bros, dirige a los impresores una
carta en la que les dice que, así
como se desea ser nombrado ciu-
dadano de una gran ciudad, así él
deseaba que sus obras fueran im-
presas por tan grandes artistas.

La letra que ellos adoptaron para
sus impresiones ha conservado su
nombre, pues es conocida actual-
mente con el nombre de "letra el-
zeviriana", y es una de las que
usan todos los grandes tipógrafos
de nuestra época.

Hay tantas preciosidades entre
lo mucho que imprimieron los Elze-
virios, que nos sería difícil esco-
ger una edición para describirla,
aun en el caso de que tuviéramos
delante de nosotros la serie com-
pleta. Como no somos tan felices
de poseer riqueza tanta, o cuando
menos, de disponer de ella, nos he-
mos fijado en una edición notable
por estar impresa con caracteres
griegos y romanos, y en otra por-
que contiene una descripción de
nuestra patria, reuniendo ambas el
mérito literario y el tipográfico.

Es la p r i m e r a , la Paráfra-
sis de Proclo al "Tetrabiblon" de
Ptolomeo.

Forma la obra un volumen de
294 páginas in 12o., perfectamen-
,e impreso. Este libro es curioso,
jntre otras causas, porque se ocu-
pa de astrología judiciaria.

En la portada se lee, después
del título en griego, el siguiente:

Procli Diadochi, Paraphrasis in
Ptolomae Libros IV. De Siderum
cffectionibus, A Leone Allatio é

raeco in Latinum conversa".
En seguida está el signo de que

hemos hablado, con la leyenda "Non
solus", y al calce "Lugd Batavo-
•um", ex officina Elzeviriana.—

1635.
En el prefacio al lector que se

e en la siguiente hoja, son nota-
Íes, bajo el punto de vista tipo-

gráfico, una viñeta y una inicial
de muy buen gusto y perfectamen-
te impresa. El libro está impreso
a dos columnas, en la una el texto

riego y en la otra la traducción
latina: ambos caracteres son cla-
ros y bellísimos. En la última pá-
gina se ve una viñeta que es muy
conocida en las ediciones elzeviria-
nas: un escudo con la cabeza de
Medusa entre dos lanzas con ban-
derolas.

Las dos viñetas que contiene es-
ta edición, así como casi todas las
de los Elzevirios, han sido repro-
ducidas para algunas impresiones
modernas. (1)

La otra edición que hemos esco-
,ido para mencionarla aquí, es la
de la Historia del Nuevo Mundo,
de Juan de Laet.

Esta obra forma un grueso vo-
lumen in folio mayor, y en su por-
tada se lee:

"Histoire du Nouveau Monde ou
description des Indes Occidentales.
Contenant dix hout livres, par le
Sieur Jean de Laet d'Anvers.

"Enrichi de nouvelles Tables Geo-
graphiques et Figures des Animaux,
Plantes et Fruicts".

En seguida está el signo, y al
calce de éste:

"A Leyde. Chez Bonaventure est
Abraham Elzeviers, imprimeurs or-
dinaires de l'Université.—1840"'.

La impresión es magnífica, y.
a ella corresponden el papel y la
tinta.

En la segunda hoja se lee una
hermosa poesía latina del célebre
Daniel Heinsius, en alabanza de la
obra.

Tanto las Cartas geográficas, co-
mo grabados intercalados en el tex-
to, y que representan animales y
plantas, están muy bien ejecuta-
dos.

(1) Catalogue de Solar, pág. 421.

(2) Véase la "Nouva Guida della
Cittá di Firenzze", etc.—Ultima edi-
zione cnmpilata da Giuseppe Fran-
cois, pág. 723.—Firenzze, 1853.—
1 vol. in 12o.

De los diez y ocho libros en que
la obra está dividida, se refieren
a la nación mexicana el quinto, el
sexto y parte del séptimo.

El original latino que se publicó
en la misma casa de los Elzevirios
el año de 1C33, forma un volumen
en un todo semejante a la traduc-
ción francesa, pero contiene ade-
más una hermosa portada graba-
da en acero.

(1) Entre otras obras donde hay
viñetas elzevirianas reproducidas,
puede verse la siguiente: "Les Oeu-
vres D'Horace. Traduction nouve-
lle par M. Jules Janin".—Deuxieme
edition.—Paris.—Librairie de L. Ha-
chette et Cié.—1861.—1 vol. in 16o.

Impresiones Célebres y Libros
Raros por el Lie. Manuel de Ola-
guíbel.—México.—1884.—p á g . 85-
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Calendarios y Almanaques Mexicanos

í A Feria del Libro constituye un
J-1 motivo de aliento para todos
aquellos que deseamos que nuestro
país adquiera un mayor grado de
desenvolvimiento. Casi nada se pue-
de lograr con un pueblo sumido en
el desaliento y la ignorancia. De
ahí que las campañas que se ha-
cen para suprimir el analfabetis-
mo en México, son el renglón del
presupuesto mejor empleado, por-
que va destinado a hacer un Mé-
xico mejor y a contribuir a formar
una humanidad más elevada. Sola-
mente abrevando en las fuentes de
la cultura y en el pensamiento de
los hombres se puede llegar a ob-
tener calidad humana y deseo de
superación.

El índice de cultura de un país
lo da el porcentaje de alfabetos

be preguntar aun cuando por el mo-
mento no lo compre.

Urge que los dueños de las li-
brerías tomando este ejemplo ha-
gan propaganda vistosa de los li
bros, como se hace con cualquier
otro artículo. La Feria del Libro
no solamente enseña al público si-
no también a los comerciantes pa-
ra saber la manera de presentar
las obras para que se conviertan
en apetitosa mercancía.

He encontrado tan variado nú-
mero de obras inéditas a las que
sa ha dado cabida en esta Feria
que yo mismo me he sentido im-
pulsado para saborear con mi pe-
queño esfuerzo publicando u n o s
fragmentos de mi obra inédita ti-
tulada "Calendarios y Almanaques
Mexicanos".

Por

LOS CALENDARIOS DEL
SIGLO XVI

En los libros impresos en la ciu-
dad de México en el Siglo XVI, que
son los primitivos monumentos ti-
pográficos en América y consiguien-
.es Incunables Americanos y los

Esteban PUENTE CAMACHO

secun dum usum eclesiae Mexica
nae, etc., etc., impreso también en
México por Juan Pablos el año de
1560 aparece el calendario según
la reproducción de uno de sus fo
líos que publicamos y otro de lo¡
grabados en folio.
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prototipos de cuanto ha producido
la imprenta en el nuevo mundo se
halla ya el Calendario Gregoria-
no: En la doctrina cristiana por
Fray Pedro de Gante en lengua
mexicana, impresa en la ciudad de
México por Juan Pablos, en el año
de 1553, en una de las primeras
hojas que lleva la asignatura A,
¡/va el calendario!!

En el Manuale Sacramentorum

En el Pralteriorum impreso en
México por Pedro Ocharte en el
año de 1584 cuya portada publi-
camos, aparecen los salmos de las
fiestas de todo el año, por el or-
den de calendario, lo mismo que
en el misal de Espinosa, y en los
antifonarios gi-aduales, salterios sa-
lidos de las prensas mexicanas de
tan insigne tipógrafo, verdadera
gloria del arte americano.

con que cuenta y el número de I Estos calendarios son los impra-
obras que se producen. Cada hombre s o s e n el siglo XVI hasta nuestros
que escribe un libro desea enviar días.
a los otros su mensaje, es decir, | Los esculpidos en piedra han
compartir con ellos sus inquietudes ' apasionado profundamente dando
y sus pensamientos. motivo a numerosos estudios. So-

El hombre que tiene inquietudes bre todo a lo que se rsfiere a la
—y que piensa— constituye en si Piedra del Sol, a la que ha dedica-
mismo una esperanza.

Recorriendo la VII Feria del Li-
bro es muy grato observar al lado
de los bibliófilos e intelectuales, re-
corriendo los "stands", a obreros,
campesinos, niños y mujeres de to-
das edades que ven con detenimien-
to obras cuyos temas en aparien-
cia no pueden interesarles y que
sin embargo muchas veces adquie-
ren. Esta es una oportunidad para
manifestarle al pueblo que muchos
libros están al alcance de su for-
tuna. También se educa al público
Para que considere a las librerías,
no como un sitio inviolable, sino
como un verdadero establecimiento
comercial.

Al ver exhibidos los libros ya
tiene en la mente por cual libro de-

do con gran éxito su energía e
inteligencia el Sr. Licenciado don
Raúl Noriega, obras que con su
estudio han derribado tesis que se
creían intocables provocando una
revolución en el medio intelectual,
ya que demuestra a qué grado de
perfeccionamiento habían llegado
nuestros antepasados en el estudio
de las matemáticas y la astrono-
mía.

En los calendarios impresos la
huella del paso de los hombres, su
cultura y sus preocupaciones se
deslizan también. Y así vemos que
poco a poco los sucesos más im-
portantes se anexan al calendario
de cada año, dando lugar a las
"Efemérides".

4f INSTRVCI0N.
N A V t H l C A J A R A E L B V E N

Vio, y regimiento de las Maos, fu tra^a.y
y goüi<:fn<$ conforme i b altura de México,

Cópuefta por ci Do&ar Diego garcía de
Palacio, del CóTcjo ele fa Magcftad»

y ía Oydor enh Real audic-
cía de la dicha Ctudadl

Jornadas Bibliográficas
Del 2 al 7 de Diciembre de 1956

La Carrera del Bibliotecario
Por la Dra. María Teresa CHAVEZ CAMPOMANES

Continuamos ofreciendo a nuestros lectores algunos
de los trabajos presentados a "Las Primeras Jornadas
Mexicanas de Bibliografía", como lo anunciamos en la
primera nota aparecida en el número 86 de este Boletín.

•Dirigidta, al ExceUctifiétno Señor Don /Uuara p
§«iíiga, Marques de VÜJa manrriqae, Virrey»C»o««r

«4dor> y Capitán gcacrai deílo R

En MCXÍCOJEO cafa de •

VIVIMOS en la actualidad en
una época de continua trans

formación de los conceptos que so
bre la naturaleza, las ciencias y las
artes se había formado la humani
dad. El fantástico progreso de la
técnica ante el que la ciencia se
ha visto obligada a cambiar di
rumbo y a ponerse al servicio d<
las necesidades del hombre, no de
tiene su marcha por grandes que
sean los obstáculos que se le opon
gan. Nacen nuevas ciencias, nue
vas profesiones, y las existentes
se multiplican con la especializa
ción; los investigadores arrancan
sus secretos a la naturaleza y a
los hombres y pueblos del pasado,
y las actividades se encaminan ha
cia el servicio y la utilidad social.

Nueva entre las profesiones ha
sido la de Bibliotecario, no reco-
nocida plenamente en todos los paí
ses, entre ellos el nuestro, peroné
cesaría en un mundo en que el libro
se hace indispensable para todos
los que buscan su mejoramiento in-
telectual y material y el progreso
y adelanto de su pueblo. Porque la
biblioteca, y con ella el biblioteca-
rio, son tan necesarios para la cul-
tura como la escuela, ya que es su
mejor colaboradora en todos los
aspectos y actividades del proceso
educativo, desde los elementales
hasta las más elevadas lucubra-
ciones de la cultura.

Antes de hablar de la profesión
de bibliotecario definimos el con-
cepto de profesión en general, Sch-
wittau ha dicho: "La profesión en
su propio sentido representa la ac-
tividad personal en que el indivi-
duo realiza su vocación o disposi-
ciones especiales dentro de un tra-
bajo elegido que determina su par-
ticipación en la vida social y que
le sirve de medio de existencia, ade-
más de valorarle positivamente pa-
rí1, la economía del país". El tra-
bajo profesional no es sólo un me-
dio de asegurar la subsistencia ya
que tiene características psicológi-
cas más hondas, el individuo que
se dedica a un trabajo debe sentir
por él afición, interés y satisfac-
ción interior, considerándolo como
el cumplimiento de su misión y no
como una carga, esto le dará no
sólo alegría en su actividad, sino
valor positivo en la sociedad en la
que vive y actúa, proporcionándo-
le al mismo tiempo, derechos y
privilegios.

El objeto de la profesión es el
trabajo específico que ejecuta una
persona delimitado por ciertas ca-
racterísticas, el espíritu de ésta
impone a quien la ejerce, ciertas
condiciones que necesita satisfacer
en relación con las particularida-
des de su. labor. En primer lugar,
tiene que llenar la vida del sujeto
encarnando sus ideales sociales y
económicos y dando expresión ac-
tiva a sus tendencias y aficiones,
pues sólo aquel cuya profesión es-
tá en completo acuerdo con su es-
tructura personal, con sus aspira-
ciones, afectos e inclinaciones, pue-
de cumplir plenamente su cometido.
Pero en esta conformidad con la
personalidad activa y la profesión
se encuentran también dos factores
principales, la aptitud y la voca-
ción.

La personalidad profesional de
un trabajador es el conjunto ínte-
gro e indivisible de los factores
personales específicos inherentes a
ella. La aptitud es la disposición
resultante de las capacidades fun-
cionales y del factor personal que
las activa. La vocación profesional
os el interés e inclinación de un
individuo por determinado trabajo
adecuado a su estructura psicofí-
sica y a sus tendencias activas
peculiares por lo que le resulta fá-
cil y agradable.

Al elegir una profesión hay que
saber ante todo lo que ella exige
para ejercerla satisfactoriamente, y
en consecuencia, conocer las carac-
terísticas personales necesarias pa-
ra alcanzar el mayor éxito tanto
cualitativo como cuantitativo. Hay
que estudiar también las contrain-
dicaciones que la profesión ofrezca
y los factores específicos de tal
actividad que hacen indispensables
ciertas condiciones personales sin
las cuales resulta imposible el tra-
bajo. En las relaciones entre la
profesión y la personalidad ejecu-
tora, existen muchos factores que
obrando poderosamente sobre la
persona contribuyen a su éxito o
su fracaso; uno de ellos es el am-
biente inmediato del trabajo al que
no siempre se le da la importancia
debida, pero cuya influencia en el

desarrollo de la actividad profesio-
nal es indudablemente poderosa. La
vida del trabajo crea alrededor del
individuo que lo realiza un ambien-
te_ característico para cada profe-
sión, basado en la propia persona-
lidad y en su relaciones con la ac-
tividad que desarrolla, con las dis-
tintas modalidades del trabajo y
con el medio que lo rodea. La ob-
servación de la vida social de los
núcleos de trabajo demuestra que
los elementos descontentos, los agi-
tadores, los que perturban el des-
arrollo normal, no son los poco
capaces ni los menos aplicados, si-
no los inadaptados al ambiente pro-
pio de aquelja modalidad de traba-
jo. En camoio, aquellos cuya es-
tructura está en armonía con la de
su actividad profesional llegan a
identificarse en alto grado con ella
y con su ambiente.

Hemos hablado de las caracte-
rísticas generales d̂  una profesión
y de lo que ella piue de la perso-
na, veamos ahora lo que requiere
la profesión de bibliotecario. Se í a
definido como bibliotecario a
"quien se consagra a la organiza-
ción y a la administración de las
bibliotecas, y que hace de su tra-
bajo una profesión". En los últimos
años esta se ha hecho más y más
independiente y se ha vuelto una
verdadera carrera, exclusiva y exi-
gente como todas las que son im-
portantes, pues requiere que el bi-
bliotecario sea "una persona ca-
bal", decidida a consagrarle lo me-
jor de su vida y de sus energías.
Esto se hace más necesario en la
actualidad, pues las bibliotecas han
llegado a un desarrollo y a una
importancia tan considerables, que
absorben toda la actividad y re-
claman todo el cuidado de las per-
sonas que las tienen a su cargo.

El verdadero bibliotecario debe
tener como cualidades indispensa-
bles, además de su preparación pro-
fesional: amor al orden, apego al
trabajo y amabilidad con todos.
Ebert ha dicho: "El que no es
amante del orden carece de uno
de los artículos más esenciales de
un buen bibliotecario, y no será
apto para llenar sus funciones, ya
que éstas exigen que el trabajo,
aun en sus pormenores más insig-
nificantes, se ejecute con la mayor
precisión y método". Efectivamen-
te, el orden es el fundamento de
la administración de las bibliotecas,
sin él, no podrá aun la más rica
desenvolverse en una forma nor-
mal ni cumplir su alta misión edu-
cativa. Al amor al orden debe
unirse naturalmente el del trabajo,
p u e s las ocupaciones del bibio-
tecario necesitan una atención tan
continua como pocas otras tareas
la requieren. Este amor al traba-
jo tendrá como consecuencia una
asiduidad infatigable, que unida a
una probidad profesional escrupu-
losa, proporcionará al bibliotecario
energía para llevar a buen fin tan-
te las labores más insignificantes
cemo las de gran importancia; fi-
nalmente, en todas las tareas que
emprenda deberá siempre mostrar
la más grande precisión e integri-
dad. Pero para satisfacer todas es-
tas exigencias ha de tener una ver-
dadera vocación, ya que debe con-
vencerse que por más asiduidad y
actividad que tenga, no será él sino
los hombres de estudio para los
?ue prepara el camino, quienes
aprovecharán el resultado de sus
tareas y que quizá no se le otorga-
rá la consideración que merece por
todos sus afanes y desvelos. Ebert
ha dicho sobre este asunto: "Mien-
tras que algunos trabajos más fá-
ciles y más interesantes proporcio-
nan a aquellos que los ejecutan
aplausos y éxito, el bibliotecario no
mcuentra la recompensa de sus es-
uerzos mas que en el sentimiento

elevado e íntimo del deber cum-
plido".

Es la amabilidad la cualidad más
importante del bibliotecario bajo el
punto de vista de sus relaciones
con el público; la afabilidad, la com-
placencia, el buen trato, la cortesía
y el tacto de una educación perfec-
ta, son incontestablemente necesa-
rios para que el bibliotecario pue-
da contribuir a que la biblioteca
lene sus fines, es decir, que los li-
bros que contenga sean ampliamen-
te consultados, ya que a pesar de
ios tesoros considerables que ella
guarde y de su organización más
perfecta no tardará en verse aban-
donada del público si el biblioteca-
rio no posee esas excelentes cuali-

(Sigue en la página 4)
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dades. Este debe ponerse a la dis-
posición del lector y ayudarlo en
s u s investigaciones, atender con
cordialidad a los ignorantes sin ha-
cer alarde de su erudición, darles a
conocer el caudal de la biblioteca
contribuyendo así a l o g r a r que
amen el estudio, y aceptando de
buen grado y sin malestar, las mo-
lestias que en algunas ocasiones el
público origina.

Las cualidades antes menciona-
das son absolutamente indispensa-
bles al bibliotecario, pero deben ser
complementadas por algunas más;
es conveniente que posea buena me-
moria, buen juicio, independencia
de criterio y amor a la investiga-
ción. Respecto a los conocimientos
que le son indispensables, dejando
a un lado dos opiniones completa-
mente opuestas, una que sostiene
que el bibliotecario debe ser una
verdadera enciclopedia que abarque
los progresos inmensos de la cien-
cia en todos sus aspectos, y otra
que deprime la profesión afirman-
do que toda persona, instruida o
no, que carece de ocupación es ca-
paz de llenar las funciones de un
profesional; consideramos que para
ser un verdadero bibliotecario se
necesita no sólo poseer una instruc-
ción amplia y sólida, la que es na-
tural esperar de quien está encar-
gado de la guarda del depósito don-
de se conserva el saber, sino de la
preparación y de los conocimientos
especiales, que no -pueden adquirir-
se mas que por el estudio realiza-
do en instituciones que impartan
las materias inherentes a la carre-
ra, seguido de una práctica asidua
en la bibliteca.

También se pide al bibliotecario
que posea nociones generales de to-
das las ciencias, no para ser capaz
de discutir con los especialistas los
problemas específicos de ellas, sino
para que pueda ayudar a los lec-
tores en sus investigaciones y no
se muestre parcial en la-selección
de las obras que adquiera la biblio-
teca. Estos conocimientos generales
sirven, en cierto modo, de lazo de
unión entre los demás que debe te-
ner el bibliotecario. Es de impor-
tancia capital que conozca las len-
guas extranjeras representadas en
algunas bibliotecas por un gran nú-
mero de obras, la historia y geo-
grafía universales, pero especial-
mente la de su propio país, así co-
mo la historia y el desarrollo de
las ciencias, de la literatura y del
arte. Debe conocer también la bi-
bliografía general y la de su país,
y a ser posible, paleografía y di-
plomática cuando la biblioteca po-
sea documentos, manuscritos, incu-
nables y libros antiguos; no será
mas que con previa preparación,
trabajo continuo y asiduidad soste-
nida con lo que el bibliotecario
llegará no solamente a conocer los
libros y a familiarizarse con los
múltiples aspectos de la bibliogra-
fía, sino también a adquirir la ha-
bilidad y el talento necesarios pa-
ra saber adaptar sus conocimien-
tos a las necesidades del público,
a las de una región, o a las de
una biblioteca determinada.

Pero la posesión de todas estas
ciencias no servirá mas que de pre-
paración para la carrera de biblio-
tecario, pues es el estudio de la
biblioteconomía al que se deberá
consagrar especialmente para cono-
cerla a fondo y seguir con atención
sus progresos, contribuyendo a ellos
en la medida de sus fuerzas. Todo
lo cual sólo puede lograrse en las
escuelas de bibliotecarios que lle-
nen las siguientes condiciones fun-
damentales para cumplir sumisión:

Planes de estudio bien equilibra-
dos abarcando todos los aspecto?
de la biblioteconomía, que ponen
al estudiante en contacto con los
libros y otros materiales de inves-
tigación, le enseñan como prepa-
rarlos para hacerlos llegar a los
lectores, le dan las normas necesa-
rias para la organización y admi-
nistración de las bibliotecas, y lo
instruyen acerca de sus relaciones
con los lectores y los medios de
que ha de valerse para acercarlos
a los libros.

Profesores idóneos con profundo
conocimiento de la materia, amplia
preparación cultural y pedagógi-
ca, experiencia en el trabajo bi-
bibliotecario, y que sean al mismo
tiempo enérgicos, comprensivos
acogedores con los estudiantes.

El material bibliográfico indis-
pensable de fácil acceso para pro-
fesores v alumnos que contenga
los elementos necesarios para reali-
zar sus investigaciones y ejecutar
sus tareas.

Mucho pide a los bibliotecario;
su carrera y no podía ser menos
si se considera su elevada misión
la que nosotros debemos cumplir
para que tanto la sociedad como
las autoridades, reconozcan su va-
lor profesional y se de al trabajo
bibliotecario la justa retribución y
la consideración que merece.

En vista de lo expuesto presen
to a esta Honorable Asamblea las
siguientes conclusiones:

1.—Que se procure que los pro
gramas, profesorado y material bi
bliográfico de las Escuelas de Bi
bliotecarios existentes, llenen las

ondiciones requeridas para la bue-
la preparación de los alumnos.
2.—Que se promueva el estable-

imiento de dichas Escuelas en la
rovincia.
3.—Que tanto las Escuelas como

a Asociación de Bibliotecarios si-
an empeñados en la tarea de lo-
rar por la vía legal que la ca-
rera de bibliotecario sea recono-
ida como profesional.

4.—Que se incluya en dicha ley
1 requisito de haber cursado la ca-
rera para ocupar los puestos de
ueva creación o los vacantes.
5.—Que las instituciones citadas

iersuadan a las autoridades res-
iectivas de que es indispensable
ue los bibliotecarios tengan bue-
a remuneración ya que para serlo
erdaderamente se requieren estu-
ios serios y preparación especial.
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El General
Miguel Negrete..
(Viene de la página 1)

hotel donde se había hospedado.
Su nombre estaba inscrito a secas
en el pizarrón y nadie parecía
conocerlo. La víspera de su regre-
so a México, compró dos caballos
al dueño del establecimiento y qui-
so cubrir su cuenta; el adminis-
trador le manifestó: no debe usted
nada, ¿ cómo nada ? pues sí señor
nada. Pero si aquí me he hospeda-
do y he comprado dos caballos.
Nada debe usted mi general, di-
jo el propietario, descoriendo el
velo del enigma y abrazando muy
conmovido el general Negrete ¿ por
qué no he de deber nada? Porque
a usted le debo mi vida yo soy
Aquiles Collin a quien usted salvó
n el Monte de las Cruces cuando

Leandro Valle fue fusilado.
(1) En esto llegó a caballo el

general Negrete.—Hermano ¿ qué
no me das un abrazo de despedi-
da? le dijo Valle. —Sí hermano
sí, ¿por qué no? Negrete se apeó:
le dio el abrazo levantándolo dei
suelo, quiso decirle algo pero la
voz se le anudó en la garganta
y huyó del lugar preñados da lá
grimas los ojos".

Hay además, algunos otros com-
probantes sobre esto: El Monitor
de junio 29 de 1861 dice: "Los
extranjeros capturados. — Leímos
en el Estafette.—M. Guerrier hi-
jo, que había sido capturado por
las gentes de Márquez, está de
vuelta en México. Este joven herí
do con tres machetazos, había si-
do condenado por Márquez a ser
fusilado, pero se salvó merced
la intervención de Negrete".

La prensa en general, publicó
un artículo muy extenso dando ¡
conocer por el ejército de opera-
ciones que comandaba el general
Jesús González Ortega que en su
parte relativa d i c e : "Negrete
O'Horan, Tabuada y otros jefes
que a pesar de sus opiniones de-
bemos creer son decentes y ca-
balleros, aseguraban a una perso-
na de aquí que preferían vivir en-
tre los diablos del infierno a ro-
barse con la gente que se les ha-
bía unido".

He aquí una carta dirigida por
el señor don Florentino Alvarez,
padre del teniente coronel Miguel
Alvaraz: "México, junio 18 de 1861
Señor general Miguel Negr-ste.
Querido compadre: le remito a us-
ted con Chón, la prensa y las car-
tas recibidas; por la primera verá
usted que la muerte de Ocampo
fus muy sentida, no obstante el
disgusto que tuvo con Juárez. Aquí
se comenta muy favorablemente
para usted su actitud; y así debe
ser, rígido en el combate y com-
pasivo con el vencido. Ya escribi-
ré con lo que haya, su amigo y
compadre Carlos (Así firmaba las
cartas don Florentino Alvarez).

(1) Como lo aseguraba la obra
"Liberales, Ilustres, etc.", así apa-
rece literalmente en las memoria;
del gen-eral Negrete esta versión,
por lo que puede verse no era muy
conocedor en materia gramatical
Por esta razón las incoherencias
v el hecho de que los tiempos
del verbo aparecen en las referi
das memorias muy variados.

CONCIENCIA DE MÉXICO

LEÓN GUZMAN
(1821-1884)

Por Luis GONZÁLEZ OBREGÓN

(Concluye)

IV

No volvió a ocupar don León
puesto alguno desde entonces, has-
ta ser electo diputado al Congreso
Constituyente. Sus trabajos en él,
us discursos, su energía en las

discusiones, han sido consignados
n la historia de ese Congreso, es-

crita por el distinguido liberal don
Francisco Zarco. Un día, Arizco-
rreta propuso que se pusiera en
vigor la Constitución de 1824, con
el objeto de favorecer las ideas del
partido reaccionario, y ese día co-
mo siempre, don León Guzmán pro-
testó y se opuso a que se aprobara
semejante proyecto, a pesar de que
1 proponente había sido su maes-

cro y protector, porque en esa épo-
ca como ha dicho muy bien un bió-
grafo, los intereses de la Patria
staban sobre todo, aun sobre los
entimientos de la gratitud.

En todos sus discursos don León
Guzmán se hizo notable por su
gran elocuencia que no arrebata-
ba, pero que sí convencía. "León
Guzmán —dice Frías y Soto— era
espléndido en la tribuna; su voz
no tenía esos timbres metálicos
con que se sacude a una multitud;
su acento no tenía esa variedad de
tonos bajos y profundos qu-3 hacen
retemblar un parlamento: su pala-
bra no tenía esas imágenes brillan-
tes que electrizan un debate; pero
su oratoria lenta y pausada al prin-
cipio, poco a poco iba levantándo-
se hasta la pasión más intensa y
arrebatadora. El carácter distinti-
vo de su elocuencia era la ira, que
refrenada en el exordio por un es-
fuerzo de dominio, se desbordaba
ante todo lo que le parecía que vul-
neraba un principio, o violaba un
derecho. Porque lo que más cauti-
vaba en aquel orador era la pro-
funda convicción de sus creencias,
la sinceridad de sus opiniones y la

fe intensa de sus juicios. Su hon-
radez intachable era la coraza con
que tan fuerte se presentaba en la
lucha".

JTI el Congreso Constituyente don
León fue varias veces secretario,
vicepresidente y presidente, y con
el carácter segundo, por imposibi-
lidad de don Valentín Gómez Fa-
rías que s-a hallaba muy enfermo,
Guzmán fue el primero en prestar
el juramento de nuestra Carta fun-
damental de 57; fue también el que
pronunció los discursos en contes-
tación al Presidente de la Repú-
blica, tanto en la protesta que hizo
éste ante la Cámara, como en la
clausura de las sesiones de la mis-
ma.

En fin, muchos e importantes
servicios prestó al citado Congreso,
ya redactando algunos artículos de
nuestro gran Código, ya contribu-
yendo a la reforma de otros con
su ilustrada opinión; ora ordenan-
do los mil apuntes que habían que-
dado en la mesa, después de re-
ñidos y acalorados debates; ora
con su elocuencia razonadora y
profunda.

Nuevos y luctuosos días llega-
ron para la Patria; la debilidad de
Comonfort que dio el golpe de es-
tado, el arresto del vicepresidente
de la República don Benito Juá-
rez, y su libertad en la que des-
pués de asumir con decisión inque-
brantable el poder supremo, se re-
tiró a Guadalajara y una vez ahí
organizó su ministerio y su go-
bierno.

En este ministerio figuró don
León Guzmán, y fue uno de los
que estuvieron presentes en el pro-
nunciamiento de Landa, cuando la
voz elocuentísima del ilustre don
Guillermo Prieto salvó a Juárez y
a sus Secretarios de Estado. Acom
paño después al Presidente y a su
gobierno; estuvo a su lado en Ve

racruz, y ahí tuvo la misión de
conferenciar con los generales re-
publicanos, con el objeto de orga-
nizar las fuerzas que debían com-
batir al ejército conservador.

Lució el día del triunfo de la Re-
pública, y entonces Juárez, a quien
había acompañado siempre en las
horas de prueba, lo nombró Minis-
tro de Relaciones el 17 de mayo
de 1861; desempeñó esa Secreta-
ría hasta julio del mismo año, y
en ella se distinguió a pesar de
haberla ocupado por tan c o r t o
tiempo.

En seguida se retiró a la vida
privada. Consagróse a cultivar una
pequeña finca de campo que po-
seía nefasta de la intervención y
del imperio. Después ya próxima
la caída de este último, estuvo
al lado de Escobedo, Naranjo y
Treviño, prestando importan t e s
servicios a la causa de la Repú-
blica.

El 10 de febrero de 1867, tomó
posesión del cargo de Gobernador
interino del Estado de Guanajuato,
en el que fue recibido de un modo
solemne y entusiasta por parte del
pueblo. Desde ese día estuvo en-
viando auxilios importantes y con-
tinuos a los sitiadores de Queré-
taro, hasta que sucumbió esta pla-
za, último baluarte de la invasión
extranjera y del partido ratrógado.

Restablecido el gobierno legíti-
mo en la capital de la República,
don Benito Juárez, el 14 de agos-
to, expidió la ley conocida por la
CONVOCATORIA, que t-anía por
objeto la elección de los Supremos
Poderes Federales; pero que impli-
caba graves reformas a la Consti-
tución, por lo cual fue censurada y
mal recibida por muchos liberales.
Con este motivo don León Guzmán
dirigió el 2 de septiembre de 1867,
una solemne y enérgica protesta al
Gobierno General, manifestándole
que no sería obedecida en el Estado

la citada ley, en ninguno de los
puntos que afectaban trascenden-

tales reformas a la Constitución
e 1857.
A consecuencia de esto don Be-

nito Juárez, en oficio de 11 de
eptiembre del mismo año, destitu-
yó a don León Guzmán, quien en-
vegó el gobierno de Guanajuato el

día 17, al general don Florencio
Antillón.

VI

Ni los poquísimos datos que po-
seemos, ni la imparcialidad con
que habría que juzgar de ciertos
políticos, nos permitimos concluir
on extensión la presente biogra-

fía de don León (iuzmán. Sola-
mente debemos añadir que vino
de diputado al 4o. Congreso Cons-
'itucional; que se distinguió mu-
hísimo como enviado en la cues-

tión de límites con los Estados
Unidos, y como Procurador de la
Nación, por sus admirables pedi-
mentos que aún citan nuestros más
¡minentes jurisconsultos; que fue
-"residente del Tribunal de Justi-
ia en Puebla; que se le reprobó
u credencial cuando fue elegido
ior última vez representante del
meblo, y que anciano y desenga-
iado de las inconsecuencias de los
íombres de la política, murió en
1 rancho de San Isidro, de su pro-
liedad y situado en Nuevo León,

él 2 de mayo de 1884.
Don León Guzmán, no sólo fue

demócrata intachable, orador elo-
cuente, abogado distinguido, ma-
gistrado integérrimo: fue también
soñador, discípulo de las Musas, y
su poesía las ORACIONES DE LA
NOCHE, es sentida e inesperada.

Vivió como viven los grandes
hombres, consagrado al servicio de
su patria; murió pobre y olvidado;
pero su memoria será e t e r n a
mientras existan las ideas libera-
reis, la integridad y la justicia.

L,uis González Obregón.—Ensayos
Históricos y Bibliográficos.

Capítulo Histórico de los Cuentistas Mexicanos
(Viene de la página 1)

A. EL CUENTO SENTIMENTAL
El cuento sentimental, o román-

tico retardado, que cultivan Alta-
mirano, Castera y Sierra, es el des-
cendiente directo del cuento román-
tico de Florencio M. del Castillo.
Su principal característica es el
dominio de los sentimientos, expre-
sados de una manera muy modera-
da, y hasta sobria algunas veces.
En los temas, nada descabellados,
predomina el nacionalismo. Este
cuento sentimental es el precursor
del cuento modernista de Nájera.

AUTORES
1). IGNACIO MANUEL ALTA-

MIRANO (Tixtla, Guerrero, 1834
San Remo, Italia, 1893) es más re-
cordado como poeta y novelista
—Rimas, C 1 emenda, El Zarco—
aunque también escribió cuentos y
cuadros de costumbres. Como cuen-
tista, sin embargo, su producción
es escasa: una novelita y tres cuen-
tos El primero, "La novia" apare-
ce en El Correo de México en 1867
y también en El Renacimiento en
1869 (I, 471-3), aunque con dife-
rente título: "Las tres flores". So-
bre este "cuento alemán", que se-
gún nota del autor_ es una traduc-
ción. González Peña opina lo si-
guiente: "Cuentecillo de ambiente
extranjero aunque de pronunciado
sabor a romanticismo mexicano, que
Altamirano afirma haber traducido
cuando estudiante, pero que hay
motivos para conjeturar que sea
original y propio". El Siglo XIX
(1870) y bajo el título "Una noche
de julio", que más tarde es aban-
donado por uno más breve: "Ju-
lia". Ese mismo año, en el folletín
de La Iberia, aparece la delicada
novelita corta La Navidad en las
Montañas, obra maestra de Alta-
mirano.

Para completar la bibliografía de
sus cuentos, mencionaremos la obra
'Antonia", y unas "Cartas senti-
mentales" aparecidas en El Siglo
XIX en 1872, cartas que no nos
ha sido posible leer para determi-
nar su carácter. Algunos de los
relatos arriba mencionados fueron
más tarde, recogidos en el volumen
Cuentos de invierno, del cual se hi-
cieron varias ediciones. También
publicó Altamirano durante su vida
un volumen de cuadros costum-
bristas —género que cultivó con
gran éxito —titulado Paisajes y
Leyendas, tradiciones y costumbres
de México (1884), el cual contiene
algunas de las mejores páginas del
autor.

Aunque la obra de Altamirano
en este terreno no sea muy abun-
dante, no hay duda que contribuyó
al desarrollo del género y en dos
maneras: en la selección de los

temas nacionales y en la estructura
artística de las narraciones. Su in-
flujo sobre los cuentistas posterio-
ras es evidente.

2). JUSTO SIERRA. (Campeche,
1848-Madrid, 1912), el famoso maes-
tro de la juventud mexicana, comen-
zó a escribir cuentos durante sus
días de estudiante. Al pasar a la
metrópoli, llevó consigo sus primi-
cias literarias, que comenzó a pu-
blicar en periódicos y revistas. De
1868 en adelante comienzan a apa-
recer en el Monitor Republicano sus
"Conversaciones del Domingo", al-
gunas de las cuales son verdade-
•os cuentos. Otras revistas también
abrieron sus puertas al joven lite-
rato, y el mismo maestro Altami-
rano publicó en su Renacimiento un
cuento de Sierra, "César Negro".
Durante esta misma época escribió
la "Novela de un colegial" (abril
de 1868), y las "Confesiones de un
pianista" aparecieron primero en
El Domingo, semanario que vio la
luz entre 1871 y 1873. Estos cuen-
tos, y otros del mismo período fue-
ron coleccionados y publicados más
tarde bajo el título "Cuentos ro-
mánticos". En carta de Justo Sie-
rra a Raúl Mille, suscrita en junio
de 1895, encontramos la siguiente
autocrítica: "Querido amigo: Por
empeño de usted, no mío, publico
esta colección de cuentos que bien
habría podido titular romántica-
mente Amor y muerte. Exceptuan-
do dos o tres están escritos en 1868
a 1873, entre mis veinte y mis vein-
ticinco años... Lleva esta colec-
ción su fe de bautismo en el liris-
mo sentimental y delirante que la
impregna... A pesar del desdén,
con que el autor veía sus produc-
ciones novelescas, son, sin embar-
go, a juicio de González Peña, "un
dato importante en la evolución de
nuestras letras": representan, con
las novelas de Altamirano, el mo-
mento justo en que el romanticis-
mo mexicano en el género noveles-
co cristaliza en una forma propia-
mente literaria y artística.

3.—PEDRO CASTERA (1846-
1906) músico soldado y periodista,
bien conocido por su novela Carmen,
nos dejó también sus Impresiones
y recuerdos (1882) y sus cuentos
Las Minas y los mineros (1882), de
ambiente y tonalidad romático-sen-
timental. Los coleccionados en es-
te último volumen ya habían apa-
recido en diferentes periódicos, "con
mucho éxito", según el decir de
González Obregón. Altamirano en
su prólogo a la colección califica
el cuento "Tildio" de "bellísima na-
rración en que el interés dramático
empieza desde que aparece el pe-
queño personaje anunciando el fue-
go en la Mina, que va creciendo
instante por instante de un modo
violento, y que se sostiene admira-

blemente hasta las últimas líneas,
hasta el paseo triunfal del heroico
niño morrongo de la Preciosa, tipo
generosísimo que no desdeñaría Víc-
tor Hugo". Además, la colección
comprende los cuentos "En la mon-
taña", "Una noche entre los lo-
bos", "En Plena sombra", "La gua-
pa", "El pegador", "En medio de"
abismo". "Los maduros", "Un com-
bate", y "Sin novedad".

B. EL CUENTO ANECDÓTICO

El cuento anecdótico consiste en
hacer uso de un asunto sencillísi-
mo (muchas veces de una simple
relación), para entretejer un cuen-
to. El secreto consiste en saber con-
tar y en sugerir una emoción. Los
maestros de este tipo de cuento son
Roa Barcenas y Riva Palacio. Con
ellos nace el cuento moderno en
México, y género que en los Esta-
dos Unidos había iniciado Edgar
Alian Poe.

AUTORES
1). JOSÉ MARÍA ROA BARCE-

NAS. (Jalapa, Ver., 1827-C. de Mé-
xico, 1908), ocupa, como cuentista
un alto puesto en la literatura me-
xicana. Cornyn le ha llamado "e
Poe de México", de sus cuentos
ha dicho, que, en cuanto a la ca-
racterización de los personajes, e
desarrollo de los temas y la coor-
dinación de los materiales que usa
son los mejores que se habían es
crito en México.

Noche al raso —colección de cuen
tos unidos por un cuadro semejan
te al del Decamerón de Bocaccio j
Los cigarrales de Toledo, de Tir

— es obra digna de figurar en
tre las mejores de su genero. D;
ella dijo don Juan Valera en su
Cartas Americanas: "Noche al ra
so es lindísima colección de anéc
dotas y cuadros de costumbres, po
donde el ingenio, el talento y la
habilidad para narrar están real-
zados por la naturalidad del estilo
y por la gracia y primor del len-
guaje castizo y puro, sin la menor
afectación de arcaísmo". El esce-
nario de Noche al raso, se podría
agregar, es mexicano: el camino
entre Orizaba y Puebla. El motivo
no es muy original: el tener qu'1
dormir una noche al raso por la
descompostura de la diligencia. El
grupo de pasajeros se entretiene
narrando cuentos. Los mejores de
ellos son el del procurador ("El
crucifijo milagroso"), el del farma-
céutico ("La docena de sillas para
igualar"), cuento cuya base es un
topülo, tan popular en México) y
el del almonedero "El cuadro de
Murillo", tema que había de repe-
tir Riva Palacio). De menos inte-
rés son los cuentos del militar "El
hombre del caballo rucio" y "A dos
dedos del abismo").

(Continuará)

Informaciones
Viene de la página 1)

cimiento de los autores naciona-
es, toma parte en la VII Feria Me-
xicana del Libro, sin renunciar a
ninguno de sus principios; antes
bien, insistiendo en la convenien-
cia de llevar a cabo una FERIA
DEL AUTOR MEXICANO, que
permita a nuestro pueblo conocer
sus propios valores en una atmós-
fera de verdadero servicio cultural.

Sin embargo, la SALM aplaude
el esfuerzo realizado por el señor
Mauricio Magdaleno, pues todo es-
fuerzo es útil y benéfico en un pue-
blo como el mexicano, que necesi-
ta acercarse mucho a los libros,
mejor dicho, que necesita que le
acerquen, que pongan al alcance de
su mano, los libros que, hoy por
hoy, sólo pueden comprar los ricos.

LA JUNTA DIRECTIVA

EL PRESIDENTE; Rene Avi-
les.—EL SECRETARIO GENE-
RAL; Sergio Aviles Parra.—SEC-
CIÓN DE BIBLIOGRAFÍA; Ernes-
to de la Torre.—SECCIÓN DE
SOCIO - ECONOMÍA; F e r n ando
Sandoval.-SECCION EDITORIAL;
Luis Audirac—SECCIÓN DE TRA-
DUCCIÓN E INTERCAMBIO; Al-
var Noé Barra Zenil.—SECCIÓN
DE RELACIONES PUBLICAS;
Alfonso Sierra Partida.

DIRECTORIO
Director Técnico

Lie. Raúl No riega
1* i r e c u» r

Lie. Manuei J . Sierra
Responsable

Lie. Jesús Castaüón Rodrígne*
Cu laboriid o res Permanentes

Sr. Román Beltrán Martines
I efe del Departamento de Bibliotecas 7

A re hivos F.COTIÓ micos
Lie. Moisés González Navarro

Mibjefe del Depar tamento de Biblioteca»
y Arehi\ <<K Económicos

Lie José Miguel Quintana, Lie. Renato
Moliua Enriquez, Dr. Manuel Carrera
Hampa y Lie. Ernesto de la Torre Villar
l 'raíluctcr: (in^U'-s, Francés t> Italiano)

Sr. Eduardo Sierra Basurto
I'*OtO£VHflll

Sr. Osear Aragón Larrañaga

Sr. Melchor García Reynoso
.Tefe del Dfpart.-iui ent» de üt-jíficas

Dibujante
Sr. Carlos Pérez de León

.-\ dm ilustración
Srita. Ana Luisa Meyer Díai

INTERVINIERON EN LA CONFECCIÓN
DE ESTE NUMERO:

Linotipos: Cario» Con/ále/ G., Alberto
Verdura M., Miguel Montes de Oca y Luís
Cabal Ir ro E. Formación: Prisciliitno Torre*
M.; Cnrrrctor José de Jesús Oehoa: impri-
mieron: Alfonso Aranda F. y Zacarías Mar-
•inez. de los Talleres de Impresión de Es-
tampillas y Valores.-Director: Jet-us Arvi*u
Llano.



r-SUMARIO-

EJEMPLAR

$ 0.50
DE LA SECRETARIA DE HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

Dirección de Prensa y
Redacción de la Memoria

UN LIBRO NUEVO EN LA FERIA

-No. 95-^
P4«.

Un Libro Nnevo en la Feria.—Capitulo Histórico de loa Cuentistas Me-
xicanos *

VII Feria Mexicana del Libro.—Informaciones y Comentarios 1

Cosecha de Bibliografías en la VII Feria Mexicana del Libro 1

Pabellones en la Feria.—México-Tenocntitlán 1

Los Libros Raros en México 2

Escritos Mexicanos del Siglo XIX.—El Señor Gobernador 2

Paisaje en los Libros.—Boda en Jnchitán 3

Espejo de Libros 3

La Ley Juárez 4

Escritores Mexicanos del Siglo XIX.—Una Noche en la Obscuridad i

LOS ARTÍCULOS DE ESTE BOLETÍN SON DE LIBRB REPRODUCCIÓN.

Director.
Lie. Manuel J. Siena. MÉXICO, D. F., VIERNES 14 DE DICIEMBRE DE 1956 Publicado por el Departamento de Bibliotecas

de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público

CAPITULO HISTÓRICO
DE LOS CUENTISTAS
MEXICANOS

II

A LGUNOS de los mejores cuentos de Roa Barcenas fueron publica-
*» dos después de 1870; entre otros hay que mencionar "Lanchitas"
(1878), "El rey y el bufón" (1882), y "Combates al aire" (1892?). So-
bre la génesis de "El rey y el bufón" el autor nos dice: "El esque-
leto de este cuento ha sido exhumado de los libros ingleses de caba
Herías del siglo XIII. El autor, más aficionado a las limpias y fresca!,
pastas modernas que al polvo de los cronicones, halló el asunto en
el Curso de Literatura francesa en Villemain".

A pesar de esa aversión a los cronicones, no hay duda que de
uno de ellos salió el tema de su obra maestra, el inolvidable "Lan-
chitas", en el cual, según el decir de Valera "la fantasía del autor y
su arte y buena traza prestan apariencias de verosimilitud y hasta
de realidad al prodigio más espantoso". El origen de la conseja uti-
lizada por Roa Barcenas para entretejer su fantástico cuento fue
descubierto por don Luis González Obregón; en su leyenda "La calle
de Olmedo", nos revela que, según un proceso que existe en el Archi-
vo General de la Nación, el hecho referido por Roa Barcenas ocurrió
el 15 de septiembre de 1791, "y cuyo secreto se llevó a la tumba e
sigilio inquebrantable del discreto y cumplido sacerdote D. Juan An-
tonio Ñuño Vázquez". La popularidad del cuento de Roa Barcenas
la prueba el número de imitadores que comenzó a tener inmedia-
tamente después de su publicación. Entre otros autores que se apro-
vecharon de él citemos a Ángel R. Arellano, a Riva Palacio, a Juan
de Dios Peza y al propio González Obregón.

El mérito de la obra de este escritor consiste, por supuesto, en
haber creado un cuento cabal de una simple conseja: el incidente del
pañuelo, fundamental en el "Lanchitas", sirve para transformar lo
inverosímil en verosímil. Los trabajos de Roa Barcenas marcan un
adelanto bien definido en el desarrollo del cuento mexicano.

2). VICENTE RIVA PALACIO. (Ciudad de México, 1832 - Madrid,
1896), general, periodista y político —más recordado como novelis-
ta e historiador—, debe no poca de su fama a los Cuentos del General,
colección de veintiséis deliciosos relatos escritos en estilo castizo, y
en las cuales sobresale el humorismo y la ironía características pre-
dominantes en las obras más logradas del autor, como lo son estos
cuentos y su galería de contemporáneos, "Los ceros".

Aunque "Los Cuentos del General", vieron la luz pública el mis-
mo año de la muerte del autor (1896), fueron escritos con mucha ante-
rioridad. Como observó Manuel Toussaint, el argumento de "El buen
ejemplo" aparece en Los Ceros, libro publicado en México en 1882.
No hay duda, sin embargo, que muchos de los cuentos fueron escritos
en Madrid, pues acusan el influjo de la Corte y de la vida española. (1)
Menos numerosos son los de asunto colonial mexicano, basados en
anécdotas extraídas de las crónicas de la Nueva España; en unos cuan-
tos se trasluce el influjo de los franceses: "La gata coja", "La expia-
ción", "La bestia humana", y "En una casa de empeños".

Los más típicos cuentos del general son aquellos inspirados en
una anécdota, como "El buen ejemplo", "Un Stradivarius" (repite el
tema de "El cuadro de Murillo" de Roa Barcenas), "La burra perdida"
y otros. También se supera en la graciosísima fábula "El divorcio",
y sólo sentimos que haya explotado más esta tendencia. En general,
todos los cuentos de Riva Palacio tienen un argumento bien redon-
deado, característico del estilo del autor. No hay duda que con "Los
Cuentos del General" el desarrollo del cuento mexicano da un gran
paso.

R E S U M E N

En este corto período de transición entre el romanticismo y el
modernismo, los literatos por primera vez logran trabajar en paz. El
resultado es un renacimiento de las letras. Las tendencias europeas
bidentes en el período anterior siguen teniendo influjo sobre el des-
arrollo de la literatura mexicana. Altamirano, sin embargo, realiza un
esfuerzo por crear una literatura nacional; en sus cuentos, novelas y
artículos costumbristas emplea temas y motivos mexicanos.

El y Justo Sierra, románticos retardados, cultivan el cuento sen-
timental.

El desarrollo del género da un gran paso durante esta época: dos
escritores, Roa Barcenas y Riva Palacio, escriben por vez primera ver-
daderos cuentos, cuentos que podemos llamar modernos en toda la
extensión de la palabra. Su influjo sobre los cuentistas de la genera-
ción siguiente que pasamos a estudiar, es notorio.

VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

EL EJERCITO EN LA CULTURA

El general Matías Ramos Santos, Secretario de la Defensa Na-
cional habla de la fiesta de la cultura; el Instituto Armado ha pro-
gresado profesional y culturalmente. — Un gobierno que hizo lema
de la cultura profesional.

EL general Matías Ramos, Se-
cretario de la Defensa Nacional,

fue entrevistado por BOLETÍN
BIBLIOGRÁFICO en su visita a la
VII Feria Mexicana del Libro, la
que recorrió detalladamente.

He aquí sus declaraciones exclu-
sivas para esta publicación, única
en su especie, que edita la Sría.
de Hacienda y Crédito Público.

"Este evento cultural es una
magnifica oportunidad para que el

pueblo amplíe su acervo, porque
con ella se entera de nuestro pro-
greso cultural.

"Todo aquél que no ha llegado
a la escuela encuentra aquí y los
aprecia, libros de cultura superior,
científicos y técnicos que enrique-
cen la cultural nacional".

"A este respecto debo decir que
nuestro Ejército ha progresado

(Sigue en la página 4)

COSECHA DE BIBLIOGRAFÍAS EN LA
VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO
MÉXICO se ha distinguido siem-

pre por su producción biblio-
gráfica. Temas variados y origi-
nales han dado motivo a una lite-
ratura bibliográfica importante;
de tal suerte, que es imposible pa-
ra cualquiera que se adentre por
los senderos de la historia, de la
literatura, de la geografía, de las
ciencias culturales o naturales, o
de los conocimientos técnicos o
ciencias puras, prescindir del acer-
vo bibliográfico de que contamos
y de que México puede y debe en-
orgullecerse. Sin embargo de ello,
falta mucho por hacer.

Es pues, de todo punto nece-
sario conocer lo que se ha escrito
sobre una materia dada antes de
ponerse a escribir sobre ella.

Una detenida visita a cada uno
de los "stands" de la VII Feria
Mexicana del Libro, dio por resul-
tado la recolecta de varios libros
o estudios sobre bibliografía, de
los cuales hago la selección que
presento, y que creo servirá de
guía al bondadoso lector de este
Boletín.

MEADE, Joaquín. Hemerogra-
fía Potosina. Historia del Pe-
riodismo en San Luis Potosí
1828-1956. San Luis Potosí, S.
L. P., México, Bajo el Ángulo
de Letras Potosinas [Talleres
Gráficos de la Edit. Universi-
taria], 1956. 199 p., [2 p.], dib.,
ilustr. 23 cm.

El académico de número de la
Academia Mexicana de la Historia,
Correspondiente de la Real de Ma-
drid, don Joaquín Meade, nos pre-
senta una valiosa contribución a
la Hemerografía Nacional con es-
te libro.

Hemerografía Potosina es, como
él mismo lo dice, una ficha de su
trabajo intitulado: "Diccionario
Biográfico, Histórico, Geográfico y
Estadístico del Estado de San Luis
Potosí", que viene preparando des-
de hace años, y si como botón de
muestra es esta importante He-
merografía, tendremos que consi-
derar lo que será el anunciado Dic-
cionario, dentro de los trabajos de
este género, que son tan necesa-
rios.

El libro consta de una especie de
prólogo en el que se dan importan-

Por Manuel CARRERA STAMPA
tes noticias acerca del primer pe-
riódico salido de las prensas de la
capital de Nueva España. Señala
como el primer periódico publica-
do en San Luis Potosí, a El Mexi-
cano Libre Potosinense, del que era
redactor don Lugardo Lechón, co-
rrespondiendo el No. 1 de ese bi-
semanal oficial, al 24 de febrero
de 1828, impreso, en la Imprenta
del Estado en Palacio y a cargo
del C. Ladislao Vildósola.

Hace mención detallada de los
periódicos salidos de las prensas
potosinas desde esa fecha hasta el
año en curso de 1956, mencionan-
do a La Opinión, impreso potosino
en 1827, como indudable precur-
sor del periodismo en dicho Esta-
do. En su lista que es muy copio-
sa, menciona el periódico El Estan-
darte de los Chinacates, que se ha-
cía en la imprenta de don Manuel
Escontría, y en el que participaba
Ponciano Arriaga, hacia 1847; La
Independencia Mexicana, fundado
por don Francisco Zarco en 1863;
La Voz de San Luis, fundado por
el gran historiador potosino don
Primo Feliciano Velázquez en 1882,
y el famoso diario El Estandarte,
que desde 1885 hasta 1911 dirigió
con gran tino y riesgo personal el
mismo historiador como periódico
de combate, y otros muchos de
gran importancia durante la Re-
volución.

Menciona nombres de literatos
distinguidísimos que participaron
con sus colaboraciones en los pe-
riódicos potosinos, entre los que
se destacan: Manuel José Othón,
Guillermo Prieto, Filomeno Mata,
Manuel Puga y Acal, Ramón Ló-
pez Velarde, Salvador Díaz Mirón,
Ignacio Montes de Oca y Obregón,
Francisco de Asís Castro, Felipe
Manrique de Lara y otros muchos
más. También menciona algunos
hechos importantes, de cómo la li-
bre expresión en diversas épocas,
fue sofocada por el partido o la
administración triunfante, así los
periódicos El Garibaldi y El Poto-
sino de 1863, desaparecieron al sa-
lir de San Luis Potosí Don Benito
Juárez, y cómo el periodista poto-
sino de reconocido y probado valor,
don Filomeno Mata, que se opuso
a la reelección de don Porfirio
Díaz en 1887, fue aprehendido en
1888 y llevado a Belem. Indica que

Mata inicia las inquietudes que
llevan a la fundación del Grupo
Liberal Reformador; de los tra-
bajos de los Flores Magón en di-
cho grupo, y del famoso Partido
Liberal creado en 1901, en el que
participaran Camilo Arriaga, Ri-
cardo Flores Magón, Librado Ri-
vera, Antonio Díaz Soto y Gama,
Juan Sarabia y otros más. Relata
brevemente la prensa oposicionis-
ta a Porfirio Díaz en la década que
va de 1900 a 1910, e igualmente
hace una mención de los periódicos
posteriores revolucionarios y post-
revolucionarios hasta los de la ac-
tualidad.

El texto propiamente dicho de
la Hemerografía Potosina se ini-
cia con el mencionado periódico
El Mexicano Libre Potosinense en
1828, sucediéndole periódicos, bo-
letines, hojas sueltas, etc., por ri-
guroso orden cronológico, y está
enriquecido con numerosas ilustra-
ciones de las carátulas de las re-
vistas o primeras planas de los pe-
riódicos que en él se incluyen, lo
que da mayor valor a este impor-
tante estudio. Otra parte de este
trabajo contiene las fuentes en las
que se basó su autor para hacer-
lo (p. 173-174), y una Clave que
indica donde se encuentra la pu-
blicación, o bien, el origen de la
cita de la ficha, y en la que se
mencionan numerosos archivos y
bibliotecas (p. 175); además, da
una lista de Citas Bibliográficas o
Personales (p. 176), que facilitan
su manejo, y un índice alfabético,
en que también se señala la fuente
de información. Como se ve, el li-
bro está estructurado en una for-
ma moderna y de fácil manejo.

Tipográficamente considerado el
tipo de letras usado es claro y de
fácil lectura, algunos grabados es-
tán un poco "quemados", pero esto
debe atribuirse, más que al impre-
sor, al original, ya que en su ma-
yoría son de periódicos raros y
cuyas fotografías no siempre pue-
den lograrse en la forma debida,
dado el estado actual de nuestros
repositorios documentales, en don-
de no hay manera eficiente de lo-
grar buenas reproducciones foto-
gráficas o fotostáticas.

No cabe duda, que el libro del
señor Meade es un magnífica con-
tribución, no sólo para las letras

de su Estado natal, sino para la
bibliografía Nacional que lenta-,
mente, pero con pasos seguros se
está formando.

RAMOS, Roberto. Bibliogra-
fía de la Historia de México.
México, [Talleres de Impresión
de Estampillas y Valores] 1956.,
V-VIII, 772 p. 24 cm.

Roberto Ramos, Jefe del Depar-
tamento Técnico de la Biblioteca-
Nacional de México, es un acucio-
so y paciente bibliógrafo como lo
demuestra una vez más con esta
importante obra. La Bibliografía
de que se trata, contiene fichas de
códices, historia antigua, descubri-
miento y conquista, dominación es-
pañola, guerra áe independencia,
etc., hasta obras publicadas en el
año de 1955. Contiene también, fi-
chas bibliográficas de biografías
de hombres y mujeres que en al-
guna forma han intervenido en la
Historia de México.

El texto de esta importante Bi-
bliografía incluye 4776 cédulas,
ordenada por riguroso orden alfa-
bético de autores, de acuerdo con
las acostumbradas especificaciones
internacionales usadas para esta
esta clase de trabajos. En ellas
no se incluyen las fichas que pu-
blicó el mismo autor en los tres
tomos de su "Bibliografía de la
Revolución Mexicana" (1906-1940),
dos de los cuales publicó la Se-
cretaría de Relaciones Exteriores
en la Colección de las Monogra-
fías Bibliográficas Mexicanas, en
los años de 1931-1935, y el tercero,
por la Secretaría de Educación Pú-
blica, el año de 1940, en la Colec-
ción Bibliografías M e x i c a n a s ,
Núm. 9, todo esto queda explicado
debidamente por el autor en el Li-
minar que antecede al texto pro-
piamente dicho.

Una tabla de abreviaturas usa-
das al final de cada ficha y que
corresponden a las bibliotecas pú-
blicas y particulares, así como a
los catálogos, bibliografías y re-
vistas en donde s« encuentran las
obras o folletos a que se refieren,
ayuda al mejor manejo de esta
importante Bibliografía.

Como la obra constará de tres
volúmenes, no aparece en este pri-
mero, ningún índice, ya sea gene-

(Sigrue en la página 4)

PABELLONES EN LA FERIA

MÉXICO - TENOCHTITLAN
En el stand" de la Secretaría de Bienes Nacionales se admiran

laminas con perspectivas de lo que fue la gran población azteca —
Fotografías y reproducciones en planos de monumentos arqueoló-
gicos e históricos.

UNA descripción en breves fra-
ses de lo que fue la gran Te-

nochtitlán, la majestuosa capital
de los aztecas, de los pueblos de
Anáhuac, en cuyo perímetro se
yergue hoy en día la gran ciudad
de México, apunta en su pabellón
a Secretaría de Bienes Naciona-
les.

Acompañan a esa descripción lá-
minas con las perspectivas de lo
que fue Tenochtitlán según la vi-
sión de los cronistas e histo-
riadores y, a d e m á s fotografías
amplificadas y planos de diver-
sos monumentos arqueológicos co-
mo templos, ex conventos y otros.

En consecuencia con las obser-
vaciones en ese pabellón y siguien-
do los relatos históricos puede de-
cirse lo siguiente:

Cuando Cortés fue recibido por
el segundo de los Moctezumas, el
Xocoyotzin, se encontró ante una
ciudad soberbia y extraña en cuyo
centro se hallaba una gran plaza
cerrada por una valla —el Cohua-
tepantli— plaza en la que se la-
vantaban más de 70 templos.

En el sitio de honor la gran pi-
rámide truncada de 30 metros de
altura, en cuya meseta superior se
asentaban los templos gemelos de
Huitzilopochtli, representación del
Sol, y de Tláloc, Dios de la Lluvia.

El conjunto, pirámide y tem-
plos, alcanzaban 45 metros de ele-
vación. Frente al Gran Teocali ha-
bía otro templo consagrado a Quet-
zácoatl, de forma circular y con
vista al oriente como todos los de
esta deidad y cuya puerta figura-
ba la boca de una enorme ser-
piente.

Al sur había otra pirámide con
el templo de Tezcatlipoca, además
un juego de pelota, el zompantli
o altar de las calaveras y muchos
otros edificios que llenaban el am-
plio recinto.

LA CIUDAD SOBRE EL ISLOTE
Como la ciudad estaba construi-

da sobre un islote para comunicar-
la con los pueblos cercanos se ha-
bían construido cuatro calzadas:
una al norte que comenzando fren-
te a una de las puertas del Gran

Teocali terminaba en el pueblo
del Tepeyac, del que llevaba el
nombre, se prolongaba hasta el
pueblo de Tlacopan; otra al sur
que llegaba a Ixtapalapan, y la
última que se unía con la anterior
en el Fuerte de Xoloc y comunica-
ba con Coyoacán.

Hay indicios para creer que ha-
bía una más, que partiendo de la
puerta oriental del templo se pro-
longaba hasta el Peñón de los Ba-
ños.

Al sur de la gran plaza separa-
do apenas por el Cohuatepantli,
se encontraba el Palacio de Mocte-
zuma, y un poco más al sur, las
residencias de los nobles; al po-
niente se encontraban los palacios
de Ilhicamina y de Axayacatl y
aquellos singulares sitios de recreo
que se denominaban la casa de los
enanos, la de las aves, las de las
fieras y los estanques.

Al norte, un poco alejada la ca-
sa de Cuauhtémoc.

Alrededor se extendía la ciudad
dividida en cuatro grandes barrios,
los Hueicalpulli: Cuepopan, Atza-

coalco, Teopan o Zoquiapan y Mo-
yotla, norte, oriente, sur y po-
niente.

Los grandes barrios se hallaban
subdivididos y se contaban más de
60 calpullis, en cada uno de los
cuales se levantaba un templo.

Por desgracia, todo esto sólo ha
llegado hasta nosotros a través de
los relatos de los propios conquis-
tadores o de algunos descendientes
de los vencidos, ya que, después
de la toma de la ciudad, ésta que-
dó totalmente destruida por las
contingencias de la lucha, prime-
ro, y el fervor religioso, después.

SOLO PERSPECTIVAS DE LA
GRAN CIUDAD

Una de las láminas que se exhi-
ben es una concepción panorámica,
una perspectiva de lo que segura-
mente fue la Gran Tenochtitlán.

Para elaborarlo, hubo de tener-
se en cuenta los planos de Saha-
gún y de Duran.

Otro dibujo nos muestra cómo

(Sigue en la página 3)
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LOS LIBROS RAROS EN MÉXICO
Casi todos los datos que consigna el autor del libro

cuyos principales capítulos hemos ido reproduciendo, es-
tán enfocados hacia la producción bibliográfica extranje-
ra, pues cuando este libro se escribió México atravesaba
una etapa en la que se consideraba que lo más valioso, lo
único de tomarse en cuenta era lo extranjero, de tal ma-
nera que muchos de los que ahora consideramos tesoros
bibliográficos, escaparon del país, por lo cual ahora
es más fácil conseguir un Elzevirios, un Aldos o un lJlan-
tino que alguno de los Vocabularios de Lengua Indígena
Mexicanos pues, según ha informado la prensa hace dos
años en Europa se vendió un incunable mexicano en cerca
de 20,000 dólares, precio que difícilmente pueden alcanzar
algunos incunables europeos.

E'S muy sabido que no todos los
i libros raro3 son curiosos, ni

todos los curiosos son raros. Hay
obras verdaderamente interesantes
que se encuentran sin dificultad
y a precios reducidos, y hay ra-
ras obras que no tienen más mé-
rito qu-a su escasez.

No sucede esto mismo en Mé-
xico, donde puede decirse que to-
das las ediciones curiosas son ra-
ras.

Si nos fijamos en las ediciones
de tipógrafos célebres convendre-
mos en que se pasan años para
que un bibliófilo encuentre un Al-
dus, un Etienne, un Griphius o un
Elzevir. Esto se explica fácilmen-
te: no ha habido entra nosotros
esos potentados amantes de los li-
bros, que han formado espléndi-
das colecciones, y las han trasmi-
tido de padres a hijos; no han exis-
tido esas ricas bibliotecas parti-
culares que, constantemente, dise-
minan en las ciudades de Europa
los libros más exquisitos.

¿De qué fondo podían, pues, sa-
lir esas joyas que hacen la dicha
de los aficionados?

Las ricas bibliotecas de los con-
ventos forman hoy el principal
fondo de la Biblioteca Nacional.
Sin embargo, lo poco qu-e se ha di-
seminado ha servido para formar
las secciones de Historia Antigua
de México, en las colecciones de
los Americanistas del país y del
extranjero.

Debemos comenzar por señalar
entre las obras raras, las relati-
vas a la Historia de México. Son
muy pocas las reimpresiones que
se han hecho, y por lo mismo no es
fácil encontrar las "Décadas" de
Herrera, la "Monarquía Indiana"
de Torqu-amada, el "Repertorio" de
Enrico Martínez, y otras muchas.

En cuanto a las que se han
reimpreso, como la Historia de la
Conquista, de Bernal Díaz del
Castillo, la de Gomara y algunas
otras, se han hecho con poco cui-
dado, y comienzan a escasear.

Las crónicas eclesiásticas, que
son verdaderamente interesantes,
pues no sólo se encuentran en ellas
las biografías de los varones insig-
nes que evangelizaron a los indí-
genas y fueron su mejor baluarte
contra las arbitrariedades de los
encomenderos, sino que a la v
contienen datos muy curiosos so-
bre la fundación y progreso de
los pueblos, sobre los antiguos ri-
tos y costumbres d-e los naturales,
y sobre otras varias cuestiones ín-
timamente unidas con la anticua-
ría y con la historia, son muy ra-
ras, y sólo se encuentran en las
bibliotecas de uno que otro biblió-
filo.

Lo mismo puede decirse de ios
libros de Agiografía, pues en las
Vidas de Santos y Venerables de
México, se leen varios datos his-
tóricos muy importantes, y no se
encuentran tampoco con facilidad.
Citaremos algunas de estas curio-
sas crónicas:

DOMINICOS

Dávila Padilla (Fr. A g u s c í n
"Historia de la fundación y discur-
so de la Provincia de Santiago de
México, de la Orden de predica-
dores, por las vidas de sus varo-
nes insignes, y casos notables de
Nueva España". —Madrid— Pe-
dro Madrigal.—1596.—1 vol. fol.

Se reimprimió esta obra, con el
mismo título, en Bruselas, por
Meerberque, en 1625, en 1 vol. fo-
lio.

Se hizo tercera edición en Va-
lladolid de España, en 1634, en 1
vol. folio, con el título de "Varia
Historia de la Nueva España y
Florida".

Remesal (Fr. Antonio de). "His-
toria de la Provincia de San Vi-
cente de Chiapa y Guatemala, de
la Orden de Nuestro glorioso Pa-
dre Santo Domingo".—Madrid.—
Francisco Ángulo.—1619.—1 vol.
folio.

B u r g o a (Fr. Francisco de)
"Geográfica descripción de la Par-
te Septentrional del Polo Ártico
de la América y Nueva Iglesia de
las Indias Occidentales, y Sitio As-
tronómico de esta Provincia d-e
Predicadores de Antequera, Valle
de Oaxaca...". — México. — Juan
Ruiz.—1674.—2 vol. folio.—Esta
obra es la segunda parte de la
anterior.

Aduarte (Fr. Diego). "Historia
de la Provincia del Sancto Rosa-
rio da la Orden de Predicadores en
Philipinas, Japón y China... Aña-
dida por Fr. Domingo González".
—Manila.—Colegio de Sto. To-

más.—Por Luis Beltrán.—1640.—
1 vol. folio.—Papel Chino.

Santa Cruz (Fr. Baltasar de).
Tomo 2o. de la Historia de la

Provincia del Santo Rosario de
Filipinas, Japón y China del Sa-
grado Orden de Predicadores...".—
Zaragoza.—Pascual Bueno.—1 vol.
folio.

Salazar (Fr. Vicente de). "His-
toria d-e la Provincia de el Santissi-
mo Rosario de Philipinas, China
y Tunking, de el Sagrado Orden
de Predicadores. Tercera parte, en
que se tratan los sucesos de di-
cha Provincia desde el año de 16G9
hasta «1 de 1700".—Manila.—Cole-
gio y Universidad de Sto. Tomás.
—1742.—1 vol. fol.—Papel chino.

Collantes (Fr. Domingo). "His-
toria de la Provincia del Santissi-
mo Rosario de Filipinas, China y
Tunquin, Orden de Predicadores.
Quarta parte desde el año de 1700
hasta el de 1765".—Manila. Cole-
gio y Universidad de Sto. Tomás.
—Por Juan Francisco de los San-
tos.—1783.—Papel chino.

Meléndez (Fr. Juan). "Tesoros
verdaderos de las Indias de la His-
toria de la gran Provincia de San
Juan Bautista del Perú".—Roma.
—Nicolás Ángel Tinassio.—1681.
—3 vol. folio.

AGUSTINOS

Grijalva (Fr. Juan de). "Cróni-
ca de la Orden de N. P. S. Agustín
en las Provincias d-e la Nueva Es-
paña. En quatro edades desde el
año de 1533 hasta el de 1592."—
México.—Juan Ruiz, en el conven-
to de San Agustín.—1624.—1 vol
folio.

González de la Puente. (Fr.
Juan). "Primera parte de la Chro-
nica augustiniana de Mechoacan
en que se tratan y escriben las Vi-
das de nueve Varones Apostóli-
cos Augustinianos".—México.—Br.
Juan de Alcázar.—Pared en medio
de la Inquisición, junto a Sto. Do-
mingo.—1624.—1 vol. 4o.

Basalenque (Fr. Diego). "Histo-
ria de la Provincia de S. Nicolás
de Tolentino de Michoacán del Or-
den de N. P. S. Augustín".—Méxi
co.—Viuda de Bernardo Calderón,
—1673.—1 vol 4o.

Calancha (Fr. Antonio de la
"Corónica Moralizada del Orden
de San Augustín en el Perú, con
sucesos ejemplares vistos en esta
Monarquía".—Barcelona. — Pedr<
Lacavalleria.—1639.—1 vol. folio.

Braulio (Fr. Joaquín). "Historia
Peruana Ordinis Éremitarum d
dicha provincia desde el año d
1669 hasta el de 1700". — Manila
—Colegio v Universidad de Sto
Tomás.—17"42.—1 vol. fol.—Pape!
chino.

Collantes (Fr. Domingo). "His
toria de la Provincia del Santissi
mo Rosario de Filipinas, China y
Tunquin, Orden de Predicadores.
Quarta parte desde el año de 1700
hasta el de 1765".—Manila.—Co-
legio y Universidad de Sto. Tomás
—Por Juan Francisco de los San-
tos.—1783.—Papel chino.

Melendes. (Fr. Juan). "Tesoros
verdaderos de las Indias en la His-
toria de la gran provincia de San
Juan Bautista del Perú".—Roma.
—Nicolás Ángel Tinassio. — 1681.
—3 vol. folio.

Calancha. (Fr. Antonio de la) .
"Corónica Moralizadora del Orden
de San Agustín en el Perú, con
sucesos ejemplares visto en esta
Monarquía".—Barcelona. — Pedro
Lacavalleria.—1639.—1 vol. folio.

Brulio. (Fr. Joaquín). "Historia
Peruana Ordinis Éremitarum S. P.
Augustini Libri octodecim".—Sin
designación de lugar.—Apud Gui-
loelmun Leeteenium.—1651.—1 vol.
folio.

San Augustin (Fr. Gaspar de).
"Conquista de las Islas Philipinas
La Temporal por las armas del
Señor don Phelipe Segundo el Pru-
dente, y la espiritual por los Re-
ligiosos del Orden de Nuestro Pa-
dre San Augustin. Fundación y
Progresos de su Provincia del San-
tissimo Nombre de Jesús.—Par-
te primera".—Madrid. — Manuel
Ruiz de Murga.—1698.—1 vol. fo-
lio.

La segunda parte esta Crónica,
°=crita por el Padre Díaz, se pu-
blicó en la "Revista Agustiniana".
Valladolid. Esta es la interesante
revista mensual escrita por los Pa-
dres Agustinos Filipinos d-e Valla-
dolid, y de la que fue redactor el
célebre Padre Fr. Tomás Cámara,
contradictor de Draper, y hoy obis-
po auxiliar de Madrid.

FRANCISCANOS

Con respecto a los frailes meno-
res, han quedado ya citadas las

bras de Mendieta, Torquemada y
Betancourt; pero en lo que se re-
iere a las nuevas Provincias que
se formaron, deben señalarse:

"Crónica de la Orden de N. Será-
ico P. S. Francisco.—Provincia de

San Pedro y San Pablo de Mechoa-
can en la Nueva España.—Com-

uesta por el P. Lector de Teolo-
gía Fr. Alonso de la Rea".—Año
de 1639.—Con privilegio.—En Mé-
xico.—Por la viuda de Bernardo
Calderón.—Año de 1643.—1 vol. in
4o. menor.

Reimpresa con notas y apéndi-
ces en el folletín de la Voz de Mé-
xico, por el ilustrado bibliófilo
Presb. D. Vicente de Paul Andra-
de, en 1882.

"Crónica de la Provincia de los
Santcs Apóstoles San Pedro y San
Pablo de Michoacán, de la regular
observancia de N. P. S. Francisco,
por Fr. Pablo de la Purísima Beau-
mont".

La edición principal se compone
de 5 tomos in 4o. menor publicados
n la Biblioteca histórica de la

Iberia.—Tomos 15 a 19.—-México.
—Escalante.—1873.—1874.

"Crónica de la Provincia de N.
S. P. Francisco de Zacatecas.—
Compuesta por el M. R. P. José
Arlegui. — En México.—Por José
Bernardo d-a Hogal ministro e im-
presor del real y apostólico tribu-
nal de la Santa Cruzada en todo
este reino. Año de 1737".—Reim-
presa en México por Cumplido.—
1851.—Las dos ediciones son in 4o.
—La segunda está aumentada con
las Memorias para la continuación
de la Crónica, por Fr. Antonio Gál-
vez. Año de 1827. "Historia de
Yucatán, por el R. P. Fr. Diego
López Cogolludo, provincial que
fue de la Orden Franciscana.—Pri-
mera edición.—Madrid.—Por Juan
García Infanzón.—1688".—1 vol.
in folio.—Reimpresa por el Dr.
Justo Sierra en Mérida, 2 vol in
4o. menor.

Hay otra Crónica de la Pro
vincia de Santiago de Jalisco, es-
crita por el Padre Tello, publicada
an parte por el señor García Icaz-
balceta en sus "Documentos pa
ra la Historia de México", y qu
según hemos sabido, poses manus-
crita el señor doctor don Agustír
Rivera, en Lagos.

Por último, sabemos existe otr
Crónica igualmente manuscrita, d
la provincia de Michoacán, cuy
autor es el Padre Espinosa, ero
nista de los Colegios Apostólico!
de los cuales hablaremos después

DIEGUINOS

La Provincia de Franciscano!
descalzos, que tuvo en nuestra pa
tría el vocablo de San Diego, pu
blicó también su historia.

Medina (Fr. Baltasar de). "Cró
nica de la Santa Provincia de Sa
Diego de México, de religiosos des
calzos de N. S. P. Francisco d-e 1
Nueva España. Vidas ilustres
venerables Varones, que la han edi
ficado con excelentes virtudes". —
Portada grabada y mapa.—México.
—Por Juan de Rivera.—1682.-
vol. in folio.

COLEGIOS APOSTÓLICOS

Los Colegios de Propaganda Fi-
de de la Orden de San Francisco
se fundaron en México (San Fer-
nando), la Cruz de Querétaro, Gua-
dalupe de Zacatecas, Zapopan, Pa-
chuca, Orizaba y Guatemala (San-
tísimo Cristo).

Las Crónicas más importantes
de estos Colegios son:

Espinosa (Fr. Isidro Félix de).
"Crónica apostólica y Serafina de
todos los Colegios de Propaganda
Fide de -esta Nueva España, de
misioneros franciscanos observan-
tes, erigidos con autoridad ponti-
ficia y regia, para la reformación
de los fieles y conversión de los
gentiles". — Parte Primera. — Mé-
xico. — Por la Viuda de J. B.
de Hogal. — 1746. — 1 vol. in fo-
lio.

Arricivita (Fr. Juan). "Crónica
Serafina y Apostólica del Colegio
de Propaganda Fide de la Santa
Cruz de Querétaro, en la Nueva
España".—Segunda parte.—Méxi-
co.—Zúñiga y Ontiveros.—1792.—
1 vol. in folio.

JESUÍTAS

Alegre (P. Francisco Javier).
'Historia de la Compañía de Je-

ESCRJTOS MEXICANOS DEL SIGLO XIX

Por Manuel de OLAGUIBEL

ús en Nueva España..."—Publi-
cada por Carlos María de Busta-
mante.—México.—Imprenta de La-
ra.—1842.—3 vol. in 4o.

Pérez de Rivas (P. Andrés).
'Historia de los Triunfos de Nues-
;ra Santa Fé, entre gentes las más
bárbaras y fieras del Nu-avo Orbe,
conseguidos por los soldados de
la milicia de la Compañía de Je-
ús, en las Misiones de la Provin-
ia de Nueva España".—Madrid.—
3or A. de Paredes.—1645.—1 vol.
n folio.

"Apostólicos Afanes de la Com-
pañía de Jesús, escritos por un
Padre de la misma religión de su
Provincia de México".—Barcelona.
—Por P. Nadal.—1754.—1 vol. in
4o.—Es autor de esta obra curio-
sa el Padre José Ortega.

Florencia (P. Francisco de).
Historia de la Provincia de la
Compañía de Jesús da Nueva Es-

paña, dividida en 8 libros.—Tomo
lo. — Único publicado.—México.—
Por J. J. Guillena Carrascoto.—
1694.—1 vol. in folio.

BETHLEMITAS

Esta orden, fundada en Guate-
mala, y que tuvo varias casas en
nuestro país, publicó también su

roñica.
García de la Concepción (Fr. Jo-

sé). "Historia Bethlemítica. Vida
exemplar y admirable del Venera-
ble Padre Pedro de San José Be-
tancourt, fundador del Regular Ins-
tituto de Betlehen, en las Indias
Occidentales".—Sevilla.—Por Juan

la Puerta.—1723.—1 vol. in fo-
lio.

ORATORIANOS

Dávila (P. Julián Gutiérrez).
"Memorias Históricas de la Con-
gregación del Oratorio de la Ciu-
dad de México. Bosquejada antes
con el nombre de unión y funda-
da con autoridad ordinaria".—
México, en la Imprenta Real d-al
Superior Gobierno.—1736.—1 vol.
in folio.

La Orden del Carmen no tiene
historia especial impresa, en su
Provincia mexicana de San Alber-
to, y hay que acudir a la Crónica
general, en donde hay bastantes
referencias a nuestro país. Esta
Crónica fue escrita por Fr. Fran-
cisco de Santa María.—Madrid.—
Por Diego Díaz de la Cabrera 1644.
—7 vol. folio.

En algún sermón del ilustre Pa-
dre Náxerar. (Manuel de San Juan
Crisóstomo), se procuró suplir es-
ta falta dando noticias importan-
tísimas referentes a la Provincia.

En cuanto a los mercedarios, la
Crónica de su Provincia de la Vi
=itación, por Fr. Francisco de Pa
reja, que había permanecido ma-
nuscrita, acaba de s-ar impresa en
el folletín de La Voz de México,
ñor iniciativa del ya citado Presb
D. Vicente de Paul Andrade".

No hace mucho tiempo que la
"Sociedad Histórica de California"
dispuso la reimpresión de la obra
d-°l Padre Palou, intitulada "His
toria de California", que, como es
sabido, contiene la historia de la
fundación de las misiones y ciuda
des que hoy se han convertido en
grandes centros de población.

Las sociedades bibliográficas d
Europa s-e ocupan constantemente
dp salvar del olvido las obras his-
tóricas, literarias v científicas, de
las cuales han quedado pocos ejem-
plares, o que hasta entonces han
permanecido manuscritas. Las in-
vestigaciones particulares de cada
bibliófilo, no se pierden, sino que
sirven para hacer partícipes a mi-
les de lectores de los tesoros que
antes yacían ocultos y que estaban
en riesgo de perderse para si-am-
pre.

En las naciones de Europa, no
sólo las sociedades particulares se
encargan de esta clase de traba-
jos, sino que los gobiernos aco-
meten estas empresas, encomen-
dándolas a personas entendidas, y
destinando cuantiosos fondos para
las impresiones.

Deseamos que lo mismo acontez-
ca en nusstra patria, mies dando
a conocer las que pueden llamar-
se fuentes primitivas de nuestra
historia, se allanarán, en gran par-
te los obstáculos que encuentran
las personas estudiosas, y podrá
haber algún estímulo entre los es-
critores que se dedican al género
histórico.

El Señor Gobernador
Narraciones Mexicanas. "El
Señor Gobernador". B r eves
apuntamientos sobre cosas na-
cionales del siglo pasado, por
Manuel H. San Juan, con un
prologo de D. Luis González
O b r e gón.—México.—Tip. y
Encuademación de Neva.—
1901.

ANUEL H. San Juan periodis-
ta y escritor de fines del si-

glo pasado escribió varias obras
jntre ellas la que le dio mayor re-
aombre fue ''i.1 Señor Goberna-
dor". Por la época en que apare-
ció puede considerarse que en ella
va implícita una acerba crítica
contra el régimen imperante: El
Porfiriato.

No nos explicamos por qué la
obra no ha sido reeditada pues mu-
chos capítulos de ella no han per-

no encuentra frases con que formu-
lar un saludo a la par respetuoso
y expresivo. El homDie prepotente,
sin uespojarse de su serenidad ca-
racterística y con natural transi-
ción, pasa de su primer aspecto a
comar una actitud más familiar,
siempre realzada por modales de
exquisita decencia. Después del sa-
iudo cortés de D. Candelario, el
jtro personaje le indica que tome
aliento, señalándole discretamente
el sillón bañado por loa cárdenos
fulgores da la luz vespertina. El
prepotente ocupa otro sitial, cerca
de su interlocutor, paro envuelto en
una débil penumbra).

(Leve pausa).
EL PREPOTENTE.—Hacía tiem-

po que no tenía el gusto de ver a
Jd. y me complace hallarlo hoy
más remozado que antes.

ACEITUNO.—(Cohibido). Si, se-
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ido actualidad. De dicha obra pu-
blicamos el capítulo sexto.

"CAPITULO VI

Que es el único serio y uno de
os menos importantes de la obra,
:n el que se reproducirá interesan-
o escena, desglosada de un drama
¡strenado en México.

ESCENA X
El teatro representa un salón re-

ciamente decorado. Puertas en el
'oro y a los lados. A la derecha
v en primer término, un balcón
por donde penetra mucho la luz.
dirigida adrede, hacia el sillón que
ocupará uno de los personajes. Ob-
jetos de sorprendente lujo, rica ta-
picería imperial. Al centro, peque-
ña "tortuga" de mármol primoro-
samente trabajada. En la sala que
da al fondo una mesa de alta la-
bor administrativa, con varios pa-
peles y algunos carterones a la ma-
nera de los que usan los señores
ministros. Artístico candil con nu-
merosas lamparitas de luz eléctri-
ca. (Hora: las 4 p. ni.)

PERSONAJES

UN HOMBRE PREPOTENTE
L SEÑOR GENERAL DON CAN-

DELARIO ACEITUNO.—UN OFI-
CIAL QUE NO HABLA.

(Al levantarse el telón, la es-
cena está desierta. El General Acei-
tiuno, en traje de paisano, se pre-
senta seguido de un oficial que lue-
go se retira. El otro personaje apa-
rece por el fondo, revelando en su
imponente presencia, mirada irre-
sistible y noble porte, un hombre
superior. El señor Aceituno, vaci-
la, se siente apocado, confuso y

ñor. . . , de la salud no me quejo.
También cosa mala nunca muere.

EL PREPOTENTE.—(S o nrien-
do). No es Ud. cosa mala, ni tam-
poco se vive eternamente. Por for-
una los trabajos de la existencia

tienen su límite, (con gravedad) Lo
rtue debemos hacer es llenar debi-
damente esta "comisión del servi-
cio" que llamamos vida.

ACEITUNO.—(Mas dueño de si).
Es verdad mí

EL PREPOTENTE.—De todo?
modos, yo celebro que los años lo
respeten a Ud.. como en los día?
de lucha lo respetaron las bala?
del enemigo.

ACEITUNO.—(Envanecido) Mil
gracias, señor, es favor que no me-
rezco.

EL PREPOTENTE.—(Como ha-
ciendo alusión a personas y luga-
res consabidos) ¿ Qué noticias me
da Ud. sobre las cosas y los ami-
gos de la tierra ?

ACEITUNO.—Nada notable fue-
ra de la crisis hacendaría porque
atraviesa el Estado.

EL PREPOTENTE.—(Lisera
contrariedad). Ciertamente. Ya me
ocupo en ver como se remedia aque-
llo y deseo mejorar la situación...
Es lástima r¡ue no salgan las co-
sas a medida.

ACEITUNO.—Esto sucede ame-
nudo.

EL PREPOTENTE.—Se acercan
los días de las elecciones, y para
componer eso y emprender lo que
conviene, precisa, ante todo, rele-
var a nuestro amigo el Gral. Ar-
madillo. Hay otros puestos en que
puede ser útil.

ACEITUNO.—Indudablemente. A

(Sigue en la página 4)
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PAISAJE EN LOS LIBROS

BODA EN JUCHITAN
"Luis buarez, conocido periodista y escritor, está dotado de una

mente ágil y de un tino sentido de percepción. Esto aunado a su sen-
sibilidad le ha permitido aprender en su significación profunda los
usos y costumbres de una de las ngiones con mas características y
recia personalidad de nuestro país: Juchitán.

Andrés Hmestrosa, gran amante de su patria chica, en el prólogo
del libro del que es autur Suartz, "Boda en Juchitán", dice " Yo
lo vi mas oe una vez, en medio de las grandes fiestas, quedarse ca-

LO HUMANO EN EL ISTMO

NADA de lo que puede ser apre-
ciado en el istmo como valor

está desprovisto de una profunda
señal de lo humano. Si hay un
color, si gustamos de un sabor,
ninguna cosa la tiene sin una rela-
ción estrecha y directa con los ha-
bitantes; ellos son quienes están
en las cosas, y éstas son, en bue-
na, parte las que nos los enseñan.
No es que aquí exista una labo-
riosidad o industria de caracteres
tan fuertes y definidos —como en
otros lugares, también da Oaxa-
ca—, que ellas sean el síntoma y
casi el lenguaje que explique un
modo de ser de las personas que
con sus manos fabricaron los ob-
jetos. No porque no los haya tan
indicadores; sí, pero sin la abun-
dancia ni la dedicación ni la fiso-
nomía que da personalidad a una
región y a quienes la habitan. Es-
tablezcamos ahora la relación a la
inversa y habremos acertado.

Porque así es: todo lo que to-
memos con la mano, lo que guste-
mos en la boca, lo que seleccione-
mos para nuestros ojos —tarea di-
fícil—, sabrá a juchiteco y juchite-
ca, y valga sólo como metáfora
que descarte sospecha alguna de
antropofagia. Ellos dan, y no re-
ciben, la sensación de tacto, sabor
y calor. Sin quitar méritos a un
cielo muy claro por el día y bri-
llante de estrellas por la noche ni
a una tierra de cuya firmeza la
sequedad da cabal idea —o de
pronto la humedad intensa y fu-
gaz también, extremos propios en
climas tropicales—; ni a una ve-
getación producto de tan variante
extremidad, ni a un ambiente espe-
cia] que rodea muestras cabezas
!cuán pobre quedaría todo ello si
un desdichado día juchitecas y ju-
chitecos lo consideraran en desgra-
cia y lo mismo que ahora hacen
muchos emigrando lo hicieran to-
dos! Con ellos se iría Juchitán y
esa hitoria que tiene entre la ver-
dad y la mentira.

Sin el elemento humano pierde
el paisaje buena parte de su indis-
cutible vida natural. Para conocer
éste habrían de ser perseguidos los
habitantes dispersos amantes de
los largos viajes, y verlo figurada-
mente en sus vestidos o en su len-
guaje, que sin duda perdurarían,
exponiéndose sin temor a los ries-
gos y fuerza de las innovaciones,
pues habrían de seguir inaltera-
bles y siempre visibles. Es muy
conocida la verdad, como verdad
y como elemento retórico, de que
el hombre y la tierra son una so-
la cosa; también aquí. Pero si la
loca y especulativa idea del aban-
dono que hemos expuesto como
simple comparación, fuera llevada
a cabo, y la 11-avamos ahora sin
sacarla de la hipótesis, entonces la
tierra que es hoy, se habría ido
también; nada quedaría ya de lo
que no sabe a Istmo —no dándole
una significación geográfica, sino
humana—, que estuviera lejos de
las largas faldas tehuanas.

VIDA Y MUERTE
Amar la vida es una frase a

fuerza de hacerla; pero no ha de
ser menos verdad por eso. Los

liado, atento a un latido que trataba de acompasar al de su Sevilla,
también lejana y sola. Con lo que vio, oyó y gozó, ha escrito este bre-
ve libro que modestamente considera una serie de reportajes, pero que
a pesar de su intención supera el estilo periodístico y va a dar ierreno
de la creación literaria. Porque Luis Suárez, está bueno repetirlo, es
un escritor, próximo a tender el vuelo. Recoge Suárez en este libro
iodo lo que aparentemente olvidado volvió a él, así que el viaje tuvo
cierta lejanía, el recuerdo, necesaria perspectiva". — De este libro
ofrecemos el Capítulo Ixl.

JUCHITAN

hombres aman la vida incluso un ce parcialmente en la estructura
momento antas de lanzarse al sui-
cidio; por ello resulta difícil dar
ese paso, a veces más fácil, des-
pués de todo, que el problema que
nos hace huir de la vida. Pero el
problema es grande, no pequeño
el amor a vivir. Aquí, en el Ist-
mo, se ama la vida. Es ésta tan
cierta y risueña que no sería para
menos. Empero, no es temida la
muerte al grado que en otras par-
tes. Y es que tampoco la muerte
es aquí igual, en su sentido apa-
rente. Los juchitecos tienen bien
ganada fama de valientes, pero no
de matones. Tal implica ya un es-
tado de civilización en que la fra-
se de amar a la vida se justifica
plenamente.

La mujer lleva la vida y la ma-
nifiesta en gestos de severidad
—cuando está en funciones da las
tareas que le son propias en su
autoridad superior sobre ciertas ac-
tividades- cascab-eleramente—
cuando por su feminidad así se
produce. El hombre es lo mismo,
porque ambos pasan de la mayor
seriedad y penetración, a la más
grande ingenuidad. Baste para eso
oír un chiste. Su origen, desarro-
llo y desenlace —considerados los
de "mayor picardía— nunca son
perversos. Y si, como en nuestro
caso, hemos de oírlo traducido al
castellano, la picardía se desvane-

del relato, aunque en algún con-
cepto aislado pueda parecer bru-
tal, y va para abajo, pero la in-
genuidad aumenta, va para arri-
ba.

Ese modo de ser en la vida
guarda una íntima relación con la
idea de la muerta. Como en todas
partes la muerte pone en trance
de dolor a familiares y amigos.
Es profunda la pena, grande y se-
vera, trascendente, pero quizá me-
nos horrible; no trae la muerte la
idea del espanto y el temor, sólo
la del dolor. Esa es la sensación
que da el cementerio, y esa la que
produce un entierro.

He visto el de Timoteo Aquino,
un juchiteco más, que falleció el
jueves 12 de diciembre de 1946, y
recibió sepultura al día siguiente.
Fue el suyo un entierro modesto,
como los más pero no le faltaron
ni el desfile de dolientes ni las flo-
res ni la música. La caja que con-
tenía el cuerpo no tocaba los hom-
bros de quienes la transportaban
sino que estaba depositada sobre
un cuna o palio alzada por sobre
todo el grupo de caminantes hacia
el cementerio. El palio —podemos
llamarlo así definitivamente, aun-
que no lo sea— es un armazón de
madera con adornos de papeles ne-
gros agitados al viento. Cuatro
hombres lo cargaban. Por delante,
los varones que formaban el cor-
tejo, en dos filas de a uno, por
ambos lados de la calle, descubier-
tos, y algunos con cirios. Delante
de ellos la banda de música con un
son que desgarra a veces, y a ve-
ces parece que es la misma en-
tonación que s-entimos en aconteci-
mientos no dolorosos, pero ahora
llevando el ritmo una fúnebre len-
titud a propósito. Y a la cabeza de
todos, dos niños de siete a diez
años, con una pala cada uno; las
que servirán para cubrir de tierra
•el atáud.

Veamos para atrás. Esto es lo
rnás impresionante. Los vestidos
floreados que siempre llevan las
mujeres han sido sustituidos por
otros de negro; vestido y chai, to-
do negro. La mujer más cercana
al muerto, la más afectada en do-
lor, va en medio de las demás, cru-
zando con los brazos los hombros
de dos inmediatas; caminan lenta-
mente, y la música, muchos metros
Afilante, trae hacia ellas las n i t ^
fúnebres con sensación de lejanía
v profundidad, y en ocasiones no
se ove otra cosa aue el erHo casi
medio de la doliente principal, co-
l ado por los d° las otras mulares.
Y otrns se limitan a llevar jicaras
con flores.

En f\ cementerio, las palas que
cargaban los niños, entran en ac-
ción; la mú=ica no c«sa; los fri-
tos y el dolor aumentan, y sobre
^ tierra vuelcan las jicaras sus
flores.

La misma banda tocara al d'a
•?i<ruipnte pn una boda, otros rit-
mo*: los hombres se quitarán la
amargura de la boca con un poco

de mezcal. Las mujeres tendrán a
su cargo, como en todo, la parte
^mcipeU. t,n la casa de Timoteo

Aquino cantarán durante cuarenta
tardes. Una mujer llevará la voz
en estos responsos, y las otras ha-
rán el coro.

HEMBRA Y VARÓN

Ya hemos dicho de qué mane-
ra la mujer lo llena todo, porque
jcupa al primer lugar. Basta ver-
la con su andar rápido y paso cor-
to, su figura realzada por lo largo
de las faldas, con el cabello lim-
pio, suelto al viento o recogido en
trenzas, para darnos cuenta exacta
de cuánta es la autoridad indiscu-
tida, la personliadad grande, de
una mujer del Istmo. Generalmen-
te caminan con los pies descalzos
pisando un suelo de horizontalidad
irregular y molesta, sin la menor
oreocupación. Con los aretes o el
collar de oro podrían ser compra-
dos buenos zapatos, mas la coque-
tería femenina no está aquí en los
mes sino en otros cuidados. El pie
se ha hecho plano y abierto de so-
portar los años pasados desde que
la mujer aprendió a andar hasta
ahora en que la vemos pasar con
aire de reina; pero eso ¿qué im-
porta, si a las reinas de esta tipo,
en que el temor y la autoridad no
hacen agachar la cabeza, se les
mira hacia arriba y no hacia aba-
jo?

Que no falte el oro; ese es e.
principal adorno en una mujer. El
precioso metal es visto, como de-
cimos, sobre el cuerpo de ella, pero
no vacilará tampoco en reírse de
modo que pueda mostrar también
el oro de los dientes postizos. Po-
dría creerse que hay mujeres que
se hacen quitar algunos de los na-
turales para que el oro ocupe su
lugar. ¡Qué orgullosa parece sen-
tirse la mujer que puede reír en-
señando una hilera de dientes de
oro!

El viajero que llega al Istmo por
primera vez, se pasma cuando una
bella vendedora de cocos a la que
nunca antes había visto, habla tu-
teándole. Después verá que todas
las mujeres lo hacen, y también
los hombres, aunque menos éstos.
Y se enterará que en zapoteca no
existe el usted, sino el tú como
única fórmula de trato: de manera
que pensando en el idioma nativo
y dicho en el postizo resulta un
grado de confianza que en el pri-
mer momento asombra.

Mujer que administra la casa
que trafica y negocia, que cuida
la educación de los hijos, que tiene
gran presencia y fina inteligencia,
ha da mandar necesariamente, que-
ramos los hombres o no. Y a esa
resignada conclusión parecen ha-
ber llegado los del Istmo.

Claro que ellos, al fin y al cabo
son los hombres y las mujeres sa-
ben hasta qué punto alguna su-
misión deben mostrarle.

Podemos ver a una niña que lle-
ga a la cantina y saca a su padre
borracho. Este, al verla aparecer,
se encuentra ya desarmado. Dócil,
no ofrece la menor resistencia. Y la
niña le conduce por las calles, se-
gura ella, tambaleante él, hasta la
casa en donde la severidad de la
esposa hará al hombre todavía más
dócil. ¿Lo que antes hizo con su
oadre. cómo no va hacerlo después
con el esposo?

Y, por último, es la mujer la
que conserva la tradición, y en
donde ésta tiene asiento y guar-
da segura. Ella irá a todas partes
con sus ropas tehuanas; el hombre
no, porque está más occidentaliza-
do. Su ropa es común y vulgar a
cualquier región, y apenas si algu-
nos viejos llevan todavía como par-
te de antigua indumenta el sombre-
ro de alta cónica copa, rodeada en
su base por gruesa soga, llama
do de veinticuatro porque ese pre
ció en pesos era el que tenía hace
años. Entonces era cuando el som-
brero adquiría a los dieciocho años,
edad en que el adolescente entra
?n el camino del hombre, y esa
prenda lo indicaba. Hoy son esca
sos los sombreros de veinticuatro.

El hombre sale a pasear al atar
decer. Todavía algunos caminan
con la vieja costumbre de enlazar-
le por el frágil conducto del de-
do meñique de la mano derecha
de uno con el de la izquierda de'
otro, balaceando los brazos, pero
tampoco es ya muy corriente, aun-
que más que el uso del típico som-
brero.

LAS DOS RAZAS

Una raza superviviente se con-
funde, aunque no se pierde, entre
los zapotecas, son los huaves
mareños, más débiles, de caras me-
nos redondas, de color más amari-
llento que moreno, más parecidos

ESPEJO DE LIBROS
"El México Antiguo", Núm. ¡
VIII. Publicación de la Socie-
dad Alemana Mexicanista he-
cha bajo los auspicios del Ins-
tituto Cultural Mexicano-ale-
mán Alejandro de Humboldt
(Dic. de 1955). Cuatrocientas
treinta y nueve páginas, 28
artículos, más de 200 estam-
pas, cuatro de ellas a colores,
o sean: reproducción de una
f i g u r a antigua de madera
descrita por Florencia J. Mu-
11er; una imagen de Xochi-
pilli, dios de las flores, es-
tudiada por José García Pa-
yón; una vasija teotihuacana
con incrustaciones de discos
de ónix, descrita por el Pro-
fesor Eduardo Noguera y un
glifo cronológico p o 1 icromo
hallado en la Zona de Teoti-
huacán y descrito por C. Li-
zardi Ramos.

DESPUÉS de 6 años de silencio
reaparece la magnífica Revista

"El México Antiguo", fundada por
e¡ Dr. Hermann Beyer y entrega
a los americanistas 28 artículos,
inéditos, ilustrados con profusión y
elegancia.

En su parte primera ofrece cua-
tro artículos necrológicos referen-
tes a cuatro alemanes que se dis-
tinguieron por sus estudios ameri-
canistas: don Pedro Rodolfo Hen-
jrichs Pérez, el Dr. Blas Pablo Re-
ko y don Alberto Lenz, todos ellos
residentes de México, y el profe-
sor Dr. Leonhard Schultze Jena,
eminente investigador de lingüísti-
ca y antropología.

Con acierto digno de aplauso, la
directora de esta Revista, profeso-
ra Carmen Cook de Leonard, pu-
blica un trabajo inédito del gran
arqueólogo mexicanista Hermann
Beyer y reproduce otro que, publi-
cado hace muchos años en REVIS-
TA DE REVISTAS, de la ciudad
de México, es apenas conocido. De
paso diré que entre los antropólo-
gos que conozco se concede que e!
"Beyer de REVISTA DE REVIS-
TAS", es decir, el que escribía en
ese peródico, está lleno de origina-
lidad y frescura.

De interés grande es el artículo
de Schultze Jena intitulado "Ge-
danken ueber die Beziehungen der
Voelkerkunde zur Sprachwissens-
chaft" ("Reflexiones sobre las Re-
laciones entre la etnografía y la
lingüística"). Lo mismo puede uno
decir de los dos de Beyer y el fir-
mado por H. B. Nicholson bajo el
título "The Temalácatl of Tehua-
cán".

Figuran en este volumen, artícu-
los de los antropólogos Hermann
Beyer, Eduardo Noguera, José Gar-
cía Payón, Hasso von Winning, Jo-
sé Luis Franco, H. B. Nicholson,
E. F. Jacobs Muller, Robert H. Lis-
ter, Rafael Orellana T., C a rmen
Cook de Leonard, R. P. C. Schultz
Leonhard Schultze Jena, Howard
W. Law, J u a n H. V. Lemley,
Hans Helfritz, Roberto Weitlaner.
Roberto Barlow, Henry W. Seaford,
Juan Leonard, Oswaldo Goncalves
de Lima, C. W. Weiant, K. Th.
Preuss, David H. Kelly, Ernesto
Lemoine, John L. Sorenson.

Este último es autor del artículo
"Some Mesoamerican traditions of
immigration by sea" ("Algunas tra-
diciones mesoamericanas de inmi-

a los mexicanos. Los huaves ocu-
paban esta zona istmeña; pero
cuando la poderosa raza zapoteca
hizo en ella irrupción, fueron em-
pujados hacia las playas, y hubie-
ran caminado más si como eran
andarines hubieran resultado na-
vegantes. Quedaron junto al mar
y junto a él están. No renunciaron
ni renuncian los zapotecas tampo-
co a la tierra sobre la que mueren
las olas, pero la comparten con los
huaves. Sin embargo, ser mareño
no quiere decir siempre vivir junto
al mar; ha de tratarse necesaria-
mente de un huave. El zapoteca
que viva junto al mar, o junto al
mareño, no será llamado así. Ma-
reño no es designación de lugar;
es hoy, por extensión, el nombre
de una raza agotada en la fuer-
za de su personalidad, absorbida y
mezclada con los vigorosos zapo-
tecas, que se dedica a pescar o
cultivar la tierra, lo mismo que
sus invasores de antaño, ahora
atrayentes amigos.

Pero la frase de "es huave" o
"es mareño" no ha perdido cierta
intención despectiva, aunque más
bien se pronuncian burlonamente
dentro de un derecho apoyado en
la amistad. No hay noticia de que
se haya producido, recientemente,
ningún acto de violencia de zapo-
teca contra huave, por el simple
hecho de serlo. "Por fin —pregun-
tó una mujer de ánimo alegre a
un zapoteca mezclado con hua-
ve—, ¿tú qué eres? Me han dicho
aue la mitad huave y la mitad cris-
tiano". La mitad cristiana es la
mitad zapoteca. A esa discrimina-
ción llegan, cuando más".

SUARTSZ. Luis.—BODA EN JU-
CHITAN.—Ediciones de la Se-
cretaría de Educación Pública.
Abril de 1948.

raciones por mar", que tiene ac-
tualidad hoy día por causa de las
conferencias que ha sustentado el
Dr. Robert Heine Geldern, de Vie-
na, en cuanto a los contactos que
él y su escuela difusionista creen
ver entre las culturas de Asia y
las de América india. Por cierto
;ue la idea de esos contactos ha
ido explotada o expuesta por au-

tores mexicanos desde hace muchí-
simos años.

Hay un artículo, del Sr. Ramón
P. C. Schultz, que propone una nue-
za correspondencia entre el calen-
dario maya y el europeo. Lo curio-
o es que el mismo Sr. Schultz

abandona su teoría al final del ar-
ículo, ante el testimonio del Car-

bono 14.
En conjunto, el volumen está lle-

no de interés, de información y de
nspiración para los amercanistas.
Por ello debe uno felicitar a sus
3:iitores, patrocinadores y directo-

"El Códice Mendocino y
la Economía de Tenochtitlán.
—Por Molins Fábrega.—Con
un mapa de la Distribución
de los Tributos de Tenochti-
tlán. — Ediciones Libro-Mex.
—México, 1956.

EL número 30 de la Biblioteca Mí-
nima Mexicana, es un estudio de

ma de las fuentes más importantes
de la Historia de México. El Códice
Mendocino, llamado así por haber
jido enviado a España por don An-
onio de Mendoza; es una relación

de tributos, pero la mejor manera
de explicar a los lectores el conte-
nido del libro es reproducir lo que
dice el prologuista.

"El presente trabajo es un ensa-
yo de traducir en términos moder-
nos datos del momento de la con-
juista, es un buen ejemplo de cómo
los problemas económicos de la Tri-
ple Alianza pueden enfocarse por
medio de método cuantitativo". Más
adelante, agrega: . . ."Como un pri-
mer paso en sus investigaciones so-
bre los sistemas económicos de Te-
nochtitlán en 1520, el autor ha es-
cogido la lista de los tributos que
las provincias conquistadas se ha-
bían comprometido a pagar a Te-
nochtitlán en su calidad de cabeza
de la Triple Alianza, tal como apa-
recen en el llamado Códice Mendo-
cino, Dicho Códice es una copia
post-cortesiana hecha a raíz de la
conquista de un documento origi-
nal, y lleva anotaciones en espa-
ñol".

. . ."La primera parte del traba-
jo está dedicada a la distribución
Je los productos básicos de la tri-
butación en el México Prehispáni-
co, o sea granos o textiles, y su
monto y medidas modernas. Esto
se ha hecho a través de un análi-
sis de las antiguas medidas mexi-
canas y sus equivalencias tanto en
medidas españolas del siglo XVI
como en medidas actuales, v. g.
cuál era el contenido de una "tro-
je" mexica de maíz u otros gra-
nos en hectolitros; cuántas piezas
se contaban en una carga de ar-
tículos textiles, cuántos kilogramos
entraban en una carga de chile.
Esta labor de evaluar y unificar
las diversas medidas españolas del
siglo XVI, resulta especialmente
valiosa y debe servir de guía para
futuras investigaciones".

Con las líneas anteriores nos pa-
rece que es suficiente para indicar
la importancia del libro; finalmen-
te repetiremos una vez más que
esta labor que realiza Libro-Mex a
través de sus ediciones de la Bi-
blioteca Mexicana es muy valiosa
y de todo punto loable.—J.C.R.

México-
Tenochtitlán
(Viene de la página 1)

hacia diciembre de 1521 principió
la reconstrucción de la gran ciu-
dad y cómo —según los testimo-
nios de Motolinia— ara tal la can-
tidad de indios que cooperaron que
no se podía dar paso por las ca-
lles, muchos murieron, pero hicie-
ron inauditos esfuerzos para le-
vantarla.

Luego se muestran al visitante
fotografías de la Catedral de Mé-
xico: unas presentan la fachada,
vistas interiores, exteriores, puer-
ta para el Sagrario, vista interior
del mismo, etc.

En otras fotografías y planos se
aprecian fachadas y aspectos del
ex convento del Carmen, en San
Ángel, del templo de Nuestra So-
ñora de Loreto. Eso en cuanto a
la capital.

Pero hay también láminas sobre
templos y monumentos arqueológi-
cos y históricos como son todos
ellos, de Tlaxcala, Hidalgo, Cam-
peche, Querétaro, Jalisco, Oaxaca,
San Luis Potosí, Puebla y Yuca-
tán, zonas de indudable riqueza ar-
queológica del país.
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LA LEY JUÁREZ
Por el Dr. Antonio MARTINEZ BAEZ

(Concluye)

LA Constitución Política de los
Estados Unidos Mexicanos, de 4

de Octubre de 1824, que fue con-
siderada por multitud de títulos
como la única legítima Ley Funda-
mental hasta que vino la de 5 de
Febrero de 1857, no logró avanzar
sobre las disposiciones de la Cons-
titución Española dada por las
Cortes reunidas en Cádiz en el año
de 1812, pues en el Artículo 154 de
aquella importante Constitu c i ó n
nuestra se dispuso lo siguiente:
"Los militares y eclesiásticos con-
tinuarán sujetos a las autoridades
a que lo están en la actualidad se-
gún las leyes vigentes".

A pesar de que en el Constitu-
yente de 1824 existían muchos fac-
tores políticos y hombres excepcio-
nales que formaban un ambiente
propicio para dar al país, liberado
ya de la dominación de la metrópoli
peninsular y destruido el absurdo
imperio de Iturbide, una organi-
zación política y jurídica conforme
con los postulados de la democra-
cia y de la igualdad republicana,
era todavía tan grande la fuerza
inerte de los privilegios de las cla-
ses militar y eclesiástica, que se
mantuvieron los fueros respectivos.

Pero el mantenimiento de tales
privilegios o fueros, como contra-
rios al orden natural de una_ buena
o correcta organización pública,
no escapó a la crítica de los hom-
bres que en la primera mitad del
Siglo XIX hicieron esfuerzos he-
roicos aunque frustrados para ade-
lantar en nuestro país la Reforma,
y es así como el Dr. José Ma. Luis
Mora se expresó en términos ini-
gualables, combatiendo la subsis-
tencia dentro de la Constitución
Federal de 1824 de los privilegios
de las clases aforadas:

"Uno de los contraprincipios de
la constitución mexicana es la exis-
tencia de las clases aforadas y la
garantía que da a los privilegios
esta ley fundamental, pues por
ellos no sólo se tolera, sino también
se autoriza la existencia de socie-
dades particulares dentro de la
general, con intereses no solamente
peculiares a aquéllas, sino frecuen-
temente opuestos a los de ésta. Es-
tablecer en México el sistema re-
presentativo federal, y declarar al
mismo tiempo que los militares y
eclesiásticos continuarán sujetos
a las autoridades de su fuero, es
declarar en cierta manera indepen-
diente de las autoridades de los
Estados a la parte más considera-
ble de los habitantes de estas sec-
ciones políticas, tan pomposa como
vanamente proclamadas soberanas.
Si los militares y eclesiásticos hu-
bieran de vivir fuera del territorio
de los Estados y sin relación nin-
guna con los habitantes de ellos; si
hubieran de proveer a su propia
seguridad y no recibieran ni tuvie-
ran derecho a demandar la protec-

ción y garantías de las leyes de la
sociedad política en que viven, en
fin, si fueran en corto número;
aunque sería una monstruosidad,
podría tolerarse su existencia inde-
pendiente, que si no auxiliaba a la
autoridad política, tampoco podría
perjudicarla. Pero pretender que
son habitantes de un lugar, y en
razón de tales reciben de sus auto-
ridades y leyes todos los beneficios
sociales, se hallen eximidos, no so-
lo de sus cargos, sino aún de la
sumisión debida a sus leyes y au-
toridades, es una extravagancia tal,
que sólo ha podido acordarse en
momentos de irreflexión y de mar-
cha precipitada, como han sido los
que presidieron a la redacción de
la ley fundamental mexicana. Aun
cuando los individuos de las clases
privilegiadas hubiesen de conside-
rarse en los Estados de la Fede-
ración como extranjeros, no podían
ni debían quedar eximidos de la
sumisión a sus leyes y autoridades,
puesto que los extranjeros, por
principio general, indisputable en
el derecho de gentes, y practicando
sin excepción en el mundo, son y
entienden sometidos al poder públi-
co de una nación desde el momento
en que pisan su territorio. Sustraer
pues a los que se dicen y son real-
mente ciudadanos de un Estado so-
berano del poder público de él, es
introducir en el mismo un principio
de desorden y anarquía que aca-
bará tarde o temprano por destruir
la clase, o la supuesta soberanía, y
mientras esto se verifica, perpetua-
rá el desorden consiguiente a la
lucha que debe emprenderse entre
poderes que se consideran indepen-
dientes y deben ejercer las mismas
funciones en un mismo territorio.

Así ha sucedido en México desde
1824 en que se publicó la Constitu-
ción federal; como en los Estados
una parte no muy corta de los ha-
bitantes son eclesiásticos y otra
muy considerable pertenece a la
clase militar, en razón de que el
fuero de guerra se extiende no sólo
a los que se hallan en actual ser-
vicio, sino también a los retirados,
y éstos son muchísimos después de
una guerra no interru m p i d a de
veinticinco años; los Estados sobe-
ranos han visto y tolerado que una
parte muy considerable por su nú-
mero y más aún por su calidad,
permanezca sustraída dentro de su
territorio, de sus leyes y autorida-
des, y conspire unas veces abierta
y otras solapadamente contra ellas.

A una medida impolítica deben
necesariamente seguir otras de la
misma clase; así es que sentado en
la Constitución mexicana el contra-
principio de los fueros, necesario
era organizar, con independencia de
los Estados, las autoridades y leyes
a que debían quedar sometidas las
clases aforadas, que son una ter-
cera entidad en la administración
de la República, (pp. 347-349).

"Nadie puede saber a punto fijo
cuáles son las leyes político-ecle-

siásticas que fijan la condición y
los deberes de los individuos del
clero en el orden social mexicano,
pues las disposiciones contrarias
que existen sobre todas materias en
el derecho canónico se dan a la vez
por vigentes o abolidas, según la
opinión o intereses de los que se
hallan en el caso de aplicarlas; y
las disposiciones de las leyes civi-
les, incombinables casi siempre con
las pretensiones del clero, son las
más veces sacrificadas a éstas",
(p. 350).

El paso prudente y breve, pero
de enormes dimensiones en sus con-
secuencias políticas y sociales, da-
do en el campo legal o jurídico por
los Artículos 42, 44 y 4o. Transito-
rio de la Ley de 23 de Noviembre
de 1855, tuvo una inmediata repul-
sa de los altos dignatarios de la
Iglesia mexicana, encabezados por
el Arzobispo de México, Sr. D. Lá-
zaro Garza y Ballesteros y por el
Obispo de Michoacán, Sr. D._ Cle-
mente de Jesús Munguía, quienes
elevaron sus protestas ante el Mi-
nistro de Justicia y Negocios Ecle-
siásticos, D. Benito Juárez, quien
dio contestación a ellas con ente-
reza y en forma clara y definitiva,
rechazando el gobierno interino de
la República la intervención de la
Sede Apostólica.

La lectura de las piezas princi-
pales de dicha correspondencia en-
tre el Ministro Juárez y los prela-
dos mexicanos es del más elevado
interés histórico y político y reve-
la el conflicto que inició la Ley
que hoy conmemoramos, entre el
Estado y la Iglesia, de una parte, y
de otra parte, el choque de persona-
lidades tan significativas como la
de el gran republicano oaxaqueño
y las de sus contradictores ecle-
siásticos, Garza y Ballesteros con
cierto espíritu conciliador y Mun-
guía con actitud de cerrada intran-
sigencia.

Como la Ley Juárez fue el pri-
mer paso de otras medidas que si-
guieron en el movimiento político
y social de la Reforma, antes y des-
pués de la Constitución de 5 de Fe-
brero de 1857, movimiento animado
por la dialéctica historia de las
fuerzas del Estado y de la Iglesia;
según un moderno historiador, D.
José Bravo Ugarte, S. J., el Arzo-
bispo Garza y Ballesteros "propuso
al Gobierno cuando se promulgó la
Ley Lerdo, que todo se arreglara
con el sumo Pontífice. Para ello
fue enviado tarde (1 Mayo, 1857)
el Ministro de Justicia, D. Ezequie
Montes, cuyas gestiones prometían
un resultado favorable, cuando por
"los malhadados sucesos de diciem-
bre y enero últimos" (1857-58) se
vio obligado a salir de la corte ro-
mana; en su entrevista con el Car-
denal Secretario de Estado (20 Jul.
1857) éste le había manifestado que
el Papa admitía el desafuero o Ley
Juárez. . . ; y convenía en aceptar
las adquisiciones hechas en virtud
de la Ley Lerdo, pero "exigía que

se devolviera al Clero la capacidad
de adquirir" y "sus derechos poli-
ticos", respecto de los cuales "no
cedería jamás". (Correspondencia
de Montes: apud. Ocaranza, His-
oria de México. 1944. Tomo III, p.

232).
Según este dato, inclusive el Va-

r a n o aceptaba las medidas de la
Ley Juárez, o sea el desafuero de
los eclesiásticos, y aunque tal acep-
tación resultó tardía o inútil, de
este hecho resulta injustificada la
actitud intransigente del Clero Me-
xicano, según la más alta de las
erarquías católicas.

Un aspecto interesante de la Ley
Juárez es el examen o revisión que
se hizo de dicha norma dictada por
el gobierno interino de D. Juan Al-
varez, por el Congreso Constitu-
yente reunido desde el mes de Fe-
brero de 1856, pues a moción del
Diputado D. José Ma. Mata se so-
metió la mencionada Ley para su
confirmación por el Soberano Con-
greso que habría de dictar la nueva
Ley Fundamental de la República.

Es conveniente, para ilustrar en
forma auténtica y directa la cues-
tión debatida en el seno del Con-
greso de 1856-1857, conocer los an-
tecedentes parlamentarios que con-
cluyeron en la sesión del día 22 de
Abril de 1856 con la aprobación,
por 82 votos contra 1, del dictamen
de la Comisión de Justicia que con-
sultó, a su vez, "la aprobación de
la ley que sobre administración de
justicia expidió el gobierno interi-
no de la República en 23 de No-
viembre de 1855".

Por brevedad, solo habremos de
citar la parte substantiva del dic-
tamen de la Comisión, que es como
sigue:

"La Ley contiene: la consigna-
ción de un gran principio político,
la novedad de la organización ju-
dicial del Distrito, el restableci-
miento de la Suprema Corte y de
la Corte marcial, y el de los tri-
bunales de circuito y de distrito;
además, algunas novedades pocp
importantes en cuanto a procedi-
mientos judiciales.

"El principio consignado, es un
gran paso hacia la igualdad social,
pues la abolición del fuero civil en
cuanto a los eclesiásticos, y del
civil y criminal por delitos comunes
en cuanto a los militares, es la
satisfacción de dos necesidades que
reclamaban, no solo la consecuen-
cia de los principios democráticos,
sino las circunstancias particulares
de nuestra sociedad, a la que ha
servido de constante remora para
sus adelantos, la preponderancia
de las citadas clases.

"No se detendrá sobre la conve-
niencia abstracta de este principio
elevado a la categoría de dogma
entre los verdaderos republicanos,
y sin el cual la democracia sería
imposible, porque fundándose en la
justicia universal, malamente po-
dría ejercerse ésta reconociéndos<
privilegios en individuos o en cía
ses.

(Cuento Fantástico)

T?RA un niño muy guapo que se
L. llamaba Enrique. Tenía doce

años y todavía no sabía leer, por
lo que su papá le reprendía mu-
chas veces diciéndole:

Mira que algún día vas a en-
contrarte con un castigo que no
ha de saberte muy bueno.

Pero Enrique oía estas amena-
zas como quien oye llover, y cada
vez era menos su afición al estu-
dio y al trabajo. Cierto día salió
de su casa con intención de ir a
clase; pero hacía una mañana tan
bu-sna que Enrique tenía muchas
más ganas de irse de paseo que
no de entrar a ver la gruñona ca-
ra de su maestro.

Llegó a la plaza donde se hallaba
situado el colegio, y se encontró
a sus compañeros que estaban ha-
blando de un asunto que Enrique
aprobó en seguida.

—¿No os parece, —dijo el ma-
'or de todos ellos—, que nos de-

bíamos ir a jugar a los bosques
que hay cerca del río? Pasaría-
mos un buen rato, y, sobre todo,
nos divertiríamos mucho más que
en clase... .

—Apruebo tu idea, —dijo Enri-
que—; y si todos fueran de mi
opinión, ya estaríamos andando.

—Yo acepto vuestro plan, —di-
jo uno que acababa de interponer-
se en el diálogo.

—Y yo —dijeron los demás.
—Pues andando.
Y todos, formando un grupo,

desfilaron por una calle estrecha
y tortuosa, y se dirigieron a los
bosques donde habían dispuesto ir.
Aligeraron un poco el paso y pron-
to se encontraron en el lugar ape-
tecido, muy hermoso por cierto.
Tomaron asiento sin mirar unas
florecillas que había a su lado y
que rompieron con su peso. Sa-
caron una baraja, de la que iban
provistos, y empezaron a jugar
ignoro a qué. Enrique fue per-
diendo poco a poco un real que
le había quitado a su madre. Ya
no tenía esperanza alguna de ga-

EL SEÑOR GOBERNADOR
(Viene de la página 2)

pesar de todo, es hombre de mé-
ritos.

EL PREPOTENTE.—Yo lo he
apreciado bien... y ¿ qué perso-
nas le parecen a Ud. capaces de
sustituir al general y que pudie-
ran ser indicadas para la renova-
ción de poderes?

ACEITUNO.—(Después de ca-
vilar). Le diré a Ud. señor, como
inteligentes,__sin duda que los hay;
pero luego...

EL PREPOTENTE.—Sí, sucede
que luego, cuando menos se lo ima-
gina uno, cae la mosca en la le-
che. . .

ACEITUNO.—Eso iba a decir,
que después dan gato por liebre.

EL PREPOTENTE.—¿Qué jui-
cio forma Ud. para este caso del
Lie. López?

ACEITUNO.—Es entendido; pe-
ro no le veo cuerpo... Habría que
hacerle mucha atmósfera...

EL PREPOTENTE.—¿Y el abo-
gado Cabrera?

ACEITUNO.—Ya nadie le hace
caso; está como se dice vulgarmen-
te, metido en baraja. Sería prefe-
rible el Licenciado Rábula.

EL PREPOTENTE.—¿Quién?
¿Aquel que me escribió una obra
muy voluminosa sobre Derecho Ci-
vil?

ACEITUNO.—El mismo. Es hom-
bre lleno.

EL PREPOTENTE.—T a 1 vez;
pero está fuera de la nueva co-
rriente de ideas, (Ligera pausa, los
personajes continúan hablando en
voz casi baja).

ACEITUNO.—(Después de medi-
tar por unos instantes). Lo cierto
es que no se cuenta con quién...

EL PREPOTENTE.—Veo que lo
más adecuado es que vaya Ud. mis-
mo.

ACEITUNO.—í Con mal reprimi-
da emoción). No merezco tan alta
honra; pero si Ud. se digna... si
Ud lo quiere... nada tengo que

decir sobre mi incondicional adhe-
sión y deseo de ser útil.

EL PREPOTENTE.—Sí, es lo
que hay que hacer. Irá Ud.

ACEITUNO.—Yo señor la
verdad, no sé cómo....

EL PREPOTENTE.—E s t á re-
suelto. Vuelva Ud. p.or aquí, en
o t r a conferencia trataremos los
puntos que es menester conside-
rar en detalle y daré a Ud. mis
particulares recomendaciones. Por
ahora le hablaré de lo más general
y que estimo de preferente aten-
ción, (pausa) Es preciso atender
con verdadero empeño los distintos
ramos de aquella administración.
El Estado se halla falto de recur-
sos fiscales; al apoyar la candida-
tura de Ud., en lo cual me ocupa-
ré desde luego, le recomiendo la
mayor diligencia hasta que las ren-
tas del erario se nivelen con los
egresos, dando lugar a que, desaho-
gadamente, pueda emprender el go-
bierno las mejoras de apremiante
necesidad y de interés positivo. Yo
le ayudaré decididamente en cuan-
to mis facultades lo permitan. Tra-
baje Ud., inicie lo que considere de
público beneficio y estudie con pru-
dencia las reformas que intente ha-
cer, para que sean implantadas sin
lastimar derechos ni provocar con-
flictos. El orden es la condición
primera de los gobiernos sabios, y
la paz, su base indestructible, siem-
pre que esté fundada en el funcio-
namiento regular de las fuerzas vi-
vas del Estado. Diríjalas Ud. con
acierto; fomente su desarrollo y
acrecentamiento progresivo, y apro-
véchelas con prudente economía pa-
ra sacar de ellas cuantos recursos
demandan las necesidades del ser-
vicio público. (Con aire de intimi-
dad) y lo que consumaría yo qui-
zás, si tuviera muchos auxiliares
que adivinaran mi intención y si-
guieran mi deseo como obedece la
espada a la mano que la maneja.
Es deplorable que no suceda así.
Sólo el Supremo Creador pudo ha-

cer un hombre a su imagen y se-
mejanza . . . Yo no escatimo las in-
dicaciones y consejos y hasta pare-
ce que tomo el doble carácter de
Salvador y de Apóstol; pero algu-
nos no entienden y muchos no quie-
ren comprender. (Habla con acento
de reconcentrada pena) Tengo co-
laboradores eficaces; pero la tarea
es inmensa y necesitaríamos ser
muchos hombres para que, reparti-
da la carga, nos tocara a menos
peso. Lo difícil es dar con ellos.
La experimentación del individuo
por individuo es inacabable.—Ex-
ceptuando algunos éxitos lisonje-
ros, se puede asegurar que, en úl-
timo resultado, la operación arroja
un desengaño por cada esperanza,
y una ingratitud por cada benefi-
cio, (visiblemente emocionado) De-
sear el bien del país, es común;
afanarse por conseguirlo y ocupar
en ello toda la existencia y emplear
todas las energías, anteponiendo le
triunfo de la idea a las satisfac-
ciones propias... ¡es lo que pocos
hacen!

Me lisonjea lo realizado hasta
hoy; pero me preocupa el afán de
ejecutar lo que falta. Está salva-
da la responsabilidad; pero no qui-
siera dejar la obra a medias. Es
triste considerar tantos empeños y
esfuerzos, gastados para no venir
a parar sino hasta la mitad de la
carrera. Yo quiero ir más allá; pe-
ro una vida, dos tampoco, alcan-
zan para cumplir estos propósitos
(más conmovido) esto es lo que a
veces hiere el sentimiento más pro-
fundo de mi existencia: el amor
a mi patria. La sueño feliz, prós-
pera, respetada en el concierto de
los pueblos. La única vez que he
sentido el miedo, la única ocasión
en que me sobrecoge un temblor,
jamás probado en mi vida anterior,
e3 cuando me asalta la idea de que
mi querido anhelo, conseguido ya en
su mayor parte, pudiera andando el
tiempo, fracasar. Sería lamentable
que esa ambición, por algunos mal

interpretada, que tantos sacrificios
consumados para llevarla a término
¡resultaran estériles! (breve pau-
sa). Bastante se ha hecho ya . . .
¡otros recogerán los frutos de la
siembra!

(En los últimos períodos de este
parlamento el semblante del hom-
bre prepotente se enrojece, los li-
neamientos de su rostro se acen-
túan, su voz que debe haberse he-
cho cada vez sonora, y solemne, ca-
lla: de la mirada que relampaguea
con claridades olímpicas, se espar-
cen fulgores extraños en la mistp-
riosa penumbra donde resplande-
cen; y una lágrima que asoma
trémula de terror, surca lentamen-
te la mejilla del procer, burlando
el omnímodo poder de una prodi-
giosa voluntad de hierro que domi-
na millones de voluntades, y que.
aún en sus combustiones al rojo
blanco, es impotente para consu
mir esa pequeña y transparente go-
ta de lluvia celestial, en que se re-
suelven las tempestades del espí-
ritu).

(Telón lento)".

Informaciones
(Viene de la página 1)

profesionalícente, así como en su
preparación cultural.

"Nos consideramos orgullosos de
tener un régimen de gobierno que
hizo lema de la cultura profesio-
nal del Instituto Armado".

"Nuestros soldados, clases y ofi-
ciales, al igual que todos los sec
tores populares cuentan con esta
Feria del Libro, una gran oportu
nidad para conocer a los autores
mexicanos. Felicito a las autorida
des que organizaron este evento
y muy particularmente al señoi
Presidente Ruiz Cortines bajo cu
yo auspicio se hizo realidad".

ESCRITORES MEXICANOS DEL SIGLO XIX

Una Noche en la Obscuridad
Por Alberto CASAN AL

| nar, hasta que, haciendo una bue-
na jugada, ¡zas! se apoderó de
dos reales que perdieron BUS com-
pañeros; pero ¡zas! en aquel mis-
mo instante su cuello se vio opri-
mido por una potente mano y al
mismo tiempo oyó que le decían:

—Granuja, vamos a casa.
Enrique volvió la cara, y cuál

no sería su asombro al encontrar-
se delante de su papá, que, co-
giéndolo de una oreja, lo llevaba
a su vivienda, diciéndole por el
camino:

—Ahora recibirás un castigo que
estoy seguro que te corregirá.

Por fin llegaron a casa, subie-
ron las escaleras, y antes de que
Enrique se apercibiera que estaba
ya en su habitación, se encontró
encerrado en un cuarto obscuro
¡muy obscuro!

o o o

Cosecha de
Bibliografías...
(Viene de la página 1)
ral, onomástico o de materias, co-
mo se acostumbra en todo trabajo
de este tipo, porque se incluirán
en el tercero con que se completa
la obra. Esto, sin embargo, entor-
pece el manejo de la misma, puesto
que, para buscar, por ejemplo, al-
gún autor o algún libro de histo-
ria del arte en México, tiene el
lector que leerse todas las fichas
que enumeradas forman el texto.

Una breve descripción acerca de
!a historiografía, de los principa-
ies historiadores y de las princi-
pales revistas especializadas, que
antecediera a este primer tomo,
hubiera sido de gran interés y hu-
biera realzado los méritos que de
suyo tiene este libro.

Con esta Bibliografía no solo na

' JOAQUÍN MEADE

HEMEROGRAFIÁ
POTOSÍNÁ

-Historia del Periodismo en
San Luía Pofcsi

1828-1956

¡Horror! No podía haber mayor
castigo para Enrique, que era mte-
doso cual ninguno. ¡Qué miedo!
Apenas se encontró solo, se ocul-
tó en un rincón, se acurrucó y tra-
tó de dormirse para olvidar el lu-
gar en que se hallaba. Cerró los
ojos, pero el miedo mismo le obli-
gó a que los abriese. Miró, y no
vio más que mucha obscuridad.
Apenas un pequeño rayo de luz
entraba por ninguna parte de su
prisión. Cerró de nuevo los ojos,
y logró quedarse dormido...

Pero un ruido le hizo despertar,
y entonces ¡horror! se encontró en
medio de una multitud de esque-
letos, calaveras, fantasmas, dia-
blos, murciélagos y pájaros raros
que infundían un miedo terrible.

Los esqueletos lo agarraban de
los brazos y lo arrastraban por el
suelo, mientras que las calaveras
amenazaban al miedoso con gestos
raros, abriendo y cerrando la bo-
ca y haciendo rechinar sus dien-
tes. Los fantasmas lo rodearon y
ayudaban a los esqueletos a mal-
tratar al niño. Los diablos saca-
ban terribles navajas y cortaban
los vestidos de Enrique, que se lle-
gó a encontrar casi desnudo. Los
murciélagos revoloteaban en tor-
no de él, rozando sus alas por la
cara blanca y suave del miedoso,
y los pájaros raros abrían sus
desmesurados ojos, mientras repe-
tían su fúnebre canto.

—¡Dejadme! —decía el pobre ni-
ño. —¡Mirad que voy a gritar y
entrará mi mamá a pegaros con
una escoba!

Pero estas amenazas no les es-
pantaban, sino que, por el contra-
rio, se reían y volvían a repetir
sus pesadas bromas.

En aquel momento un rayo de
luz cada vez más intenso hirió los
ojos del desdichado, escuchando al
mismo tiempo la voz de su mamá
que le decía:

—Vamos, sal fuera, y a ver si
otra vez eres bueno.

o o o

Enrique, entonces, pudo ver la
luz del día. Se miró a un espejo
y vio que ni tenía los vestidos ro-
tos ni clase alguna de heridas en
la cara.

—¡Ah! —dijo. Ahora comprendo
que el tener miedo es una tonte-
ría, y que todo lo que yo he te-
nido no ha sido más que una pura
pesadilla y un castigo de Dios. Me
servirá, pues, de ejemplo para no
volver a ser malo.

LETS
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logrado el autor dar cima a un vie-
jo anhelo, sino dar una ayuda enor-
me a todos los que nos dedicamos
al mejor conocimiento de la histo-
ria de nuestra patria, y, también.
un catálogo de las obras de His-
toria de México que posee la Bi-
blioteca Nacional, en donde el se-
ñor Ramos actualmente presta sus
servicios; catálogo que permite co-
nocer el número de ediciones y
ejemplares que de cada obra exis-
te en esa Institución; noticias, qur
como el propio autor dice, son de
gran interés para historiadores,
bibliógrafos, bibliófilos, estudian-
tes y demás.

Este voluminoso estudio viene a
llenar un hueco dentro de la lite-
ratura bibliográfica mexicana de
que contamos, y su importancia la
aquilatará todo aquel que sin pre-
juicios se acerque a ella y la ma-
neje.

(Continuará)

Y así fue. Enrique desde aquel
día se corrigió y fue bueno, sin
\cordarse ya de sus malos compa-
neros. Recuerdo que un día, cuan-
do pasó por delante de ellos, mur-
muró para sí:

—Seguid por ese camino y ve-
réis dónde os conducen vuestros
vicios.

o o o

La abuelita había terminado de
contar el segundo y último cuen-
to.

Los dos niños quedaron muy sa-
tisfechos, pero pensativos. Su ma-
má comprendió que la medicina
había hecho efecto y mandó a los
niños que se fueran a jugar.

Cuando se encontraron solos.
Luis dijo a Julia:

—Hermana: he comprendido que
nuestra abuelita nos ha contado
estos cuentos para que nos sirvie-
ran de ejemplo y nos corrigiéra-
mos.

—Y lo ha conseguido, —dijo Ju;
lia—, porque yo desde hoy seré
obediente: no quiero que me su-
ceda como a la condecita.
—Ni yo como a Enrique, —dijo
Luis.

La mamá, que había escuchado
este diálogo, entró con la abueü-
ta y dieron un beso a los niños,
que fueron desde entonces buenos
v dóciles.

El Escolar Mexicano.—México, "t
de abril de 1890.—p. 2.
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UN LIBRO NUEVO EN LA FERIA

La Revolución
Constítucíonalísta en la Historia

•
Sánchez Lamego Miguel A. "Historia Militar de la Revolución

Constitucionahsta". — Primera Parte, El Nacimiento de la Revolu-
ción y las Primeras Operaciones Militares, (De febrero a junio de
1913). Edit. Biblioteca de Estudios Históricos de la Revolución Me
xicana. México, 1956.

UNA obra más que agregar a las numerosas aparecidas por la en-
comiable iniciativa del Instituto de Estudios Históricos de la Re-

volución Mexicana, que preside el licenciado Salvador Azuela.
Libro acucioso, documentado y técnico desde el punto de vista

militar; que ilustran numerosos mapas y croquis de las poblaciones
del interior de la República, donde se registraron encuentros, o tu-
vieron lugar las batallas más importantes entre fuerzas Constitucio-
nalistas, cuando combatieron al viejo ejército federal: como simple
notación topográfica para entender las movilizaciones en el desarrollo
de la campaña, o bien con localización de posiciones de ambos con-
tendientes.

No obstante representar un esfuerzo estimable, su propio autor,
con absoluta carencia de pretensión, lo presenta como "fruto de un
año de investigación", para agregar con discreta sencillez que su
tarea: "ha sido más bien de un compilador que de un crítico militar",
y alude con ejemplar modestia a limitaciones de diverso orden, de
que podría adolecer su trabajo. No obstante, basta para hacerlo a pre-
ciable, el hecho de que consta de datos tomados en su mayor parte de
fuentes originales, —documentos muchos de ellos inéditos, pertene-
cientes al Archivo de la Secretaría de la Defensa Nacional-—, que
avalan el desarrollo de esta primera parte de la obra, independiente-
mente de la reproducción inextenso de los documentos que figurarán en
otro tomo.

Inadecuado resultaría aplicarle a esta obra un rigor crítico exce-
sivo para juzgar las primicias de quien con propósitos serios, inicia
investigaciones metódicas dentro de modalidades poco exploradas de
nuestra historia, proporcionando con su visión de técnico especialis-
ta, aspectos inéditos o facetas desconocidas que en ocasiones, permiten
inestimables comprobaciones sobre la correcta interpretación de los
hechos. Así por ejemplo, en esta obra se precisa que a raíz de la trai-
ción de Victoriano Huerta, en unos cuantos meses, de marzo a
junio de 1913, los efectivos de los revolucionarios constitucionalistas,
crecieron vertiginosamente hasta hacerse más numerosos que el ejér-
cito federal.

Fuera de los historiadores militares o acaso de los contados pro-
tagonistas que sobreviven, nadie había registrado este significativo
proceso denotador de la energía con que nuestras masas populares
respondieron para destruir el aparato de opresión del ejército de la
dictadura, al percatarse de que la traición de Victoriano Huerta con-
tra el Presidente Madero amenazaba sojuzgarlas de nuevo.

Aquí en la Historia Militar del señor Sánchez Lamego se minis-
tran las pruebas y quedan compilados documentos fehacientes. Huelga
subrayar el inapreciable auxilio que los estudiosos reciben con obras
de esta naturaleza, que ayudan a completar o que profundizan la
comprensión de nuestro pasado con los datos que enfocados desde el
punto de vista profesional, nos brinda un técnico; tal es el caso en
la "Historia Militar de la Revolución Constitucionalista".

Nutridas como son las citas de documentos y de obras, en este li-
bro, infortunadamente no siempre quedan desglosadas del texto. Po-
siblemente por deformación profesional le asignamos mucha importan-
cia a las bibliografías, a los índices y en general a lo que encierra
la materia de cualquier estudio dentro de un marco riguroso; por esto
lamentamos que ni al principio ni al final de este libro aparezcan
ninguna guía bibliográfica, o índice de nombres de autores, o de
obras consultadas, y ni siquiera, un repertorio general de los nombres
de las personas mencionadas en la obra, por orden alfabético con re-
ferencia de la página; insignificante minucia al parecer, pero que mu-
cho simplifica la consulta de estudios como el que nos ocupa.

Otra objeción incidental: hubiérase deseado que para fundar aser-
ciones sobre las cosas nuestras, (antecedentes relacionados con la in-
surrección popular de 1910), en vez del respetable autor norteame-
ricano Tom Gilí, con su "Crisis de la tierra en México", (1951), se
apoyara en obras de mexicanos, que las hay excelentes, como la His-
toria de la Revolución Mexicana", de Ferrer de Mendiolea, merecida-
mente premiada y que es de lo más moderno (1956), y mejor docu-
mentado que hay en la materia. Valgan estas pequeñas observaciones,
no como censura, sino como opinión.

Publicado por el Departamento de Bibliotecas
de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público

VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

INFORMACIONES
Y COMENTARIOS

LOS GRANDES IMPRESORES MEXICANOS

IGNACIO CUMPLIDO
(1811-1887)

Por Manuel CARRERA STAMPA

I ALila
A Calle de Rebeldes Núm. 2, de

ciudad de México, fue famo-
sa durante más de 50 años. Era el
taller de donde salían hermosos
libros y estampas bellamente gra-
bados y litografiados. Era direc-
tor de este afamado taller un sa-
bio dentro de su profesión, des-
interesado y clementísimo: don
Ignacio Cumplido, hombre eminen-
te a quien no se le ha abonado to-
davía el honor que merece dentro
de la historia de la tipografía me-
xicana.

Desde muy joven se dedicó a es-
tos menesteres, apareciendo en el
año de 1836, sus primeras entre-
gas de El Mosaico Mexicano, que
en año siguiente habrían de mo-
dificarse en cuanto a pulcritud, a
la disposición de planas, al em-
pleo de nuevos caracteres y al uso
resuelto de papel hecho en Méxi-
co, que por esa época hacia el in-
glés Benfield, en la recién insta-
lada fábrica de Peña Pobre. La
ejecución técnica de esas entregas,
tipográficamente hablando es la-
mentable: procedían de una lito-
grafía ubicada en la calle de Mon-
terilla Núm. 6, y fueron ejecuta-
das por el artista Rafael y Rafael.

"Cumplido, tan cumplido, tan
pulido, tan exigente, tan mise au
point en todos sus m-enesteres; tan
batallador y tan ambicioso de pul-
critud y de belleza, no podía so-
portar, en sus trabajos, lo impro-
visado y contingente, lo trocho, en
fin, para usar un bl t í i
d l é " P

, ,
, p vocablo típico

de la época". Por eso resolvióse
d "h

p
a suspender, "hasta mejores tiem-
pos", las entregas de su Mosaico.

En 1838, lanza Cumplido un her-

moso Almanaque Portátil, irrepro-
chablemente impreso al gusto de
lo que la escuela francesa llama
"de transición": encuadramiento
simple, de orlas llanas, didot alar-
gada, italiana gótica y didot nor-
manda; sus páginas interiores ilus-
tradas con maderas de pie y el
texto compuesto en tipos de le-
tras "nompareille" (mexicanizada
nomparela).

Haciendo honor a la nobilísima
misión de superarse, asombra al
público lector mexicano de la dé-
cada de los cuarentas, producien-
do la magistral edición del Quijo-
te, en dos tomos. Esta obra re-
presenta —entonces y ahora— un
extraordinario valor técnico y bi-
bliográfico. Aparece, también sali-
da de sus prensas, la Historia de
Napoleón, por Noryins, ed i t a d a
por Maesse, a quien, junto con
Decaen, habíales comprado don
Ignacio, su famoso taller litográ-
fico. Esta época es una etapa de
gran desenvolvimiento de su "ofi-
cina"; multitud de obras, folletos
y calendarios salieron ilustrados
con litografías. En 1845 salen de

ella las novelas El Solitario, de
Visconde d'Arincourt y Bug Jar-
gal, de Víctor Hugo, además de
un precioso libro, El Gallo Pitagó-
rico, con láminas de Blanco, Here-
dia e Iriarte. Dos años antes, ha-
bía publicado la famosa Historia
de la Conquista de México, de
William Prescott, traducida por
don Joaquín Navarro. Fue u n a
obra de gran aliento y perseveran-
cía, magistralmente impresa y cu-
yas ilustraciones litográficas di-
fícilmente tienen parangón. Y en
1844, la obra Viaje a Megico de
Mathieu de Fossey, obra pulcra
de gracioso tipo británico con bue-
nas litografías fuera de texto.

Años más tarde, en 1847 lanza
el Presente Amistoso de las Seño-
ritas Megicanas, en primorosa le-
tra didot inglesa, con encuadra-
miento de riquísimas orlas en ca-
da página. Constituye una obra
célebre en los fastos bibliográfi-
cos de mediados del siglo pasado.

El Álbum Mexicano, memorable
revista que como todas las de él,
exhibe en su título la condición
de mexicanidad que el sabio maes-

Programa Para el Día de Hoy
SÁBADO 15

A U D I C I O N E S :

18.00 a 19.30 hs.—Música de Cámara. Cuarteto clásico del I.N.B.A.

20.00 hs.—Banda de la Ciudad de México.

tro tipógrafo siempre preconizó en
forma tan apasionada, en su tem-
peramento y conducta y en sus
obras, aparece en 1849. Es una
de las publicaciones sobresalientes;
estupendo frontispicio grabado en
piedra, impecables caracteres de
labpr, buenas litografías y mag-
níficos grabados en acero de Gran-
ville, traídos expresa m e n t e de
Francia. Al año siguiente sale de
su oficina el Proyecto de Peniten-
ciaría de don Lorenzo de la Hidal-
ga. Este libro es un verdadero ha-
llazgo de bibliófilo. Impreso en
gran folio con punzones de labor
británicos y con esquineros és or-
namentación al gusto de Luis Fe-
lipe e irreprochables litografías de
Decaen, es un puro alarde de gus-
to y de maestría.

En 1852 aparece uno de los to-
mos del fascinante libro Presente
Amistoso de las Señoritas Mexi-
canas, que es, sin disputa la más
lujosa de las publicaciones de Cum-
plido. El tipo de letra usado es el
didot inglés del más puro corte y
finísimos grabados de acero de
procedencia extranjera.

La Linterna Mágica, por José
T. Cuéllar y Los Hombres Ilustres
Mexicanos escrita por un grupo de
historiadores, y editada por E. L.
Gallo, son dos obras que cierta-
mente no enaltecen el afamado ta-
'ler. Nada sobresaliente se encuen-
;ra en ellas. Discreción apenas en
su texto, y aceptables litografías.

La sensibilidad, el noble diletan-
tismo de sabio maestro, las pre-

(Sigue en la página 4)

PABELLONES EN LA FERIA

Secretaría de Agricultura y Ganadería

C0AHUILA, CUNA DE LA
REVOLUCIÓN

INDUDABLEMENTE, uno de los
* pabellones que más han llamado
'a atención de los visitantes a la
¿II Feria Mexicana del Libro, es el
Astado de Coahuila, cuna de la Re-
volución Mexicana.

Este pabellón; además de ser de
una d-s las entidades con atrayente
nistoria, sobre todo en la etapa
revolucionaria por los grand-ss va-
«>res que dio al país, es el único
en toda la Feria del Libro que ha
«nido la paciencia y atinada idea
fle llevar un libro diario de visitas
en, el que s-a registran los pensa-
mientos de personajes de la Revo-
'ucion, de funcionarios públicos,
«e escritores afamados, de Gober-
nadores y artistas, etc.

La organización de este pabe-
iion se debió al encargo que hizo
«' Propio gobernador del Estado
a« Coahuila, Komán Cepeda Flo-

res a su representante en la ca-
pital, iicenciado Rubén Aguilar El-
guezabal y al lie-enciado Luis de
Aguilera Sánchez.

.Llaman la atención no sólo la
presencia de los volúmenes escri-
tos por sus conocidos literatos y
poetas, sino por la exhibición de
periódicos diarios de diferentes lu-
gares del país que con grandes ti-
tulares dieron a conocer las diver-
sas fases de la azarosa lucha re-
volucionaria.

El libro de visitas a que antes
hemos hecho mención será conser-
vado en la Biblioteca del Atsneo
Fuentes, según acuerdo del gober-
nador de la entidad.

Registra ya el original volumen
—original en esta Feria—, más de
mil pensamientos.

Figuran entre otras dedicato-
rias las siguientes:

El general Matías Ramos San-

(Sigue en la página 2)

LA Secretaría de Agricultura y
Ganadería presenta un Pabellón

en estilo rústico, en que se ha-
ce resaltar la importancia del ár-
bol y de la obra de reforestación
que viene realizando el Gobierno.
En el fondo están dibujados los
principales productos del Árbol y
la relación entre éste y el libro,
como productor de la materia pri-
ma con que se fabrica el papel,
destinado principalmente a la di-
fusión de la cultura por medio del
periódico y el libro. En las pare-
des laterales se exhiben carteles

colores impresos en Offset que
se han venido utilizando por la
Secretaría de Agricultura en la
campaña en contra de los incen-
dios —causa principal de la des-
trucción de nuestros bosques— y
para estimular la reforestación y
la plantación de frutales en be-
neficio de nuestras clases campe-
sinas, que vi-anen siendo vigorosa-
mente impulsadas. Una cartulina
sobre la importancia de la conser-
vación de suelos y aguas y otra
acerca de la labor que se viene rea-
lizando para la producción del Oli-
vo; compl-smentan la decoración del
Pabellón numerosos pequeños ár-
boles de cedro, eucalipto y liqui-
dambar.

La exhibición de libros y folle-
tos de carácter técnico y de vul-
garización en las diferentes ramas
que abarca la Secretaría de Agri-
cultura y Ganadería, en pequeñas
mesas rústicas dentro del pabe-
llón, es muy amplia, siendo los
autores de gran número de ellos,
distinguidos especialistas en esas
ramas.

En el aspecto forestal y de caza,
se exhibe la obra APROVECHA-
MIENTO DE RECURSOS FO-
RESTALES. TOMO I de la Misión
Forestal de la FOA de la Organi-
zación de las Naciones Unidas, edi-
tada por el Banco de México, S. A.
Departamento de Investigaciones ¡

Industriales; otras sobre REFO-
RKSTACION del ingeniero L u i s
Macías Arellano; folleto PROPA-
GACIÓN DE ARBOLES POR IN-
JERTO, por los ingenieros Genaro
Salgado Gómez y Emilio Flores
Calderón; LOS PINOS MEXICA-
NOS, por Maximino Martínez;
plantación de árboles frutales del
ingeniero agrónomo Ramos Arrio-
la; folleto sobre COMBATE DE
INCENDIOS FORESTALES, por
el ingeniero José Verduzco Gutié-
rrez y el señor Guillermo Gaitán
Medina; una importante BIBLIO-
GRAFÍA AGRÍCOLA Y AGRA-
RIA DE MÉXICO, recopilada y
clasificada por Luis Castillo Le-
dón, Rita Martínez y Gabriel Sal-
dívar, dirigida y prologada por el
ingeniero Marte R. Gómez; LEC-
CIONES FORESTALES, por el
ingeniero Daniel F. Galicia; otros
diversos folletos de la rama fores-
tal y de caza.

En el capítulo de Agricult u r a
destacan las siguientes o b r a s :
VERDURAS EN EL HUERTO
FAMILIAR, R. W. Richardson Jr.
y Osear Brauer H.; EL CULTI-
VO DEL CACAO, editado por la
Dirección General de Agricultura
en cooperación con Du Pont, S. A.
de C. V.; diversos folletos sobre
el c u l t i v o del S O R G O, el
MAÍZ, la PAPA, el TRIGO, el
FRIJOL, el AJONJOLÍ y acerca
de novedades hortícolas.

En la materia de GEOGRAFÍA
Y METEOROLOGÍA, se exhibe un
interesantísimo ATLAS DEL CO-
MITÉ COORDINADOR DE LE-
VANTAMIENTO DE LA CARTA
DE LA REPÚBLICA. Forman el
Comité las Secretarías de Agricul-
tura y Ganadería, Recursos Hi-
dráulicos, Defensa Nacional, Mari-
na, Educación Pública, Comunica-
ciones y Obras Públicas, Economía,
Banco de México, Universidad Na-
cional Autónoma, Instituto Nacio-
nal Panamericano de Geografía e

Historia, Sociedad Mexicana de
Geografía y Estadísti c a. Asocia-
ción Mexicana de Ingenieros Ar-
quitectos, Instituto Nacional de
Investigación Científica y Petró-
leos Mexicanos.

Otras valiosas obras de ESTU-
DIOS CLIMATOLÓGICOS, de Al-
fonso C. Arias, comprende las áreas
geográficas de dispersión de tres
especies forestales produtoras de
hule, e IMPORTANCIA DE LAS
CARTAS GEOGRÁFICAS, del in-
geniero Octavio Bustamante edi-
tada por el Instituto Panamerica-
no de Geografía e Historia.

En el aspecto de GANADERÍA
se distinguen los folletos numera-
dos del io. al 4 de la CAMPAÑA
NACIONAL DE RECUPERA-
CIÓN AVÍCOLA, que han tenido
mucha demanda entre el público
asistente a la Feria; el Boletín
I titulado: QUE ES UNA PRA-
DERA ARTIFICIAL Y CUALES
SON SUS VENTAJAS.

Dentro del aspecto de conserva-
ción del suelo y agua, anotamos di-
versas cartillas del ingeniero Lo-
renzo R. Patino y del ingeniero
Guillermo Garmendia Flores; LOS
MICROORGANISMOS EN LA
FERTILIDAD DEL SUELO, d e l
ingeniero Salvador Mérigo Jane.

En la rama de Defensa Agrícola
reviste especial importancia la pu-
blicación mensual FITOFILO con
valiosos artículos sobre combate de
plagas y -enfermedades de las plan-
tas agrícolas.

LA COMISIÓN N A C I O N A L
DEL MAÍZ, presentó un excelen-
te folleto impreso; NORMAS DE
ALTA CALIDAD EN SEMILLAS
PARA SIEMBRA. Catálogo de se-
millas certificadas de maíz para
19561956.

La Comisión Nacional de Café
exhibe los útiles folletos, EL CA-
FE EN MÉXICO, CONSEJOS
PARA SU CULTIVO, editado en
1955, PRINCIPALES ENFERME-

DADES Y PLAGAS DEL CAFE-
TO EN MÉXICO, del mismo año,
COMO PREPARAR UN B U E N
CAFE y un notable libro de ES-
TADÍSTICAS DEL C A F E del
1955.

La Comisión Nacional del Oli-
vo, presenta dos valiosos boleti-
nes, el No. 2, REPRODUCCIÓN
DEL O L I V O Y FORMACIÓN
DEL OLIVAR, y el No. 4, DIS-
PERSIÓN DEL OLIVO, su medio
óptimo y adaptabilidad a México,
su autor el ingeniero Fernando
Romero Quintana y las VARIA-
CIONES ECOLÓGICAS Y S U S
INFLUENCIAS EN LA PRODUC-
CIÓN Y CALIDAD DE LOS
ACEITES DE OLIVA del ingenie-
ro Humberto Berumen M.

La Escuela Nacional de Agri-
cultura, exhibe la REVISTA CHA-
PINGO órgano de la escuela, pu-
blicación mensual con artículos
técnicos y de vulgarización agríco-
la y ganadera en que colabora el
profesorado de la escuela. Esta re-
vista tiene amplia difusión en bi-
bliotecas. Instituciones Agrícolas
y Profesionistas del país y del ex-
tranjero.

Del Instituto de Recursos Na-
turales Renovables, además de la
reputada obra, LOS RECURSOS
NATURALES DE MÉXICO d e l
profesor Enrique Beltrán, Director
del mismo Instituto, aparecen di-
versos folletos sobre la materia de
tan importantes autores como Tom
Gilí, Gonzalo Blanco Macías, Pe-
ter C. Duisberg, Jorge Carranza y
Julio Berdegue.

Entre las publicaciones perió-
dicas importantes especializa das ,
observamos: LA REVISTA MÉ-
XICO FORESTAL, el periódico
SUELO Y AGUA de la Central
de Amigos de la Tierra y la re-
vista HUELLAS, del Comité de
Damas Pro Reforestación que co-
opera en el aspecto de divulgación
forestal.
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JOYA BIBLIOGRÁFICA

24 GRABADOS DE JULIO
RODRÍGUEZ

Pequeña Obra. — Por Jo-
sé Julio Rodríguez. — In-
troducción de Antonio Cas-
tro LeaL — Pensamientos de
Waljter Pater. — Ediciones
Amigos del Café París. —
México, 1952.

EL Café París, situado en una de
las principales avenidas de la

ciudad de México, en pleno centro
de la urbe, llegó a ser en una épo-
ca centro de reunión de gran núme-

Antonio Castro Leal, y asimismo
reproducimos dos de esos grabados.

"En esa hermosa ciudad tan lle-
na de recuerdos de la Colonia y de
la Independencia que se llama San
Miguel de Allende, nace José Julio
Rodríguez en «1 año de 1912. De
aquí sus padres lo llevan, todavía
muy niño, a la ciudad de Queré-
taro, en donde hace su primera en-
señanza. Más tarde ingresa en la
Academia de Bellas Artes, que
funcionó en dicha población hasta

ro de intelectuales mexicanos. Un
grupo de ellos integró una entidad
denominada: "Amigos del C a f é
París".

Ese grupo estaba compuesto fun-
damentalmente de escritores y ar-
tistas, sus reuniones fueron algo
más que un simple cónclave amis-
toso, pues organizaron exposicio-
nes y también editaron algunos li-
bros.

La ficha que encabeza esta no-
ta corresponde a uno de aquellos
libros, es una pequeña obra de ar-
te, si es que las obras de arte pue-
den ser grandes o pequeñas, pues,
debe entenderse qu-3 el calificativo
sólo esta dando idea de una peque-
nez de dimensiones corpóreas. Es-
te diminuto libro lo forman un
conjunto de 24 primorosos graba-
dos en papel marfil a tinta negra
cada uno de los cuales es un ver-
dadero logro.

Para llevar una idea más exacta
al lector reproducimos la introduc-
ción del volumen, escrita por don

1931, año en que fue cerrada por
un gobierno poco sensible a las ne-
cesidades de la cultura. Fue por
esa época cuando, solo y bajo la
inspiración de las publicaciones qu-e
comentaban el desarrollo del mo-
vimiento pictórico mexicano, empe-
zó a practicar la pintura y el gra-
bado en madera.

José Julio viene entonces a Mé-
xico, en donde prosigue sus estu-
dios de pintura. Atraído desde un
principio por el grabado, encontró
en Francisco Díaz de León estímu-
lo y orientación. Este gran artista,
que conoce todos los secretos del
grabado, le señaló el rumbo, le dio
el santo y seña para que pudiera
sacar de la madera y del cobre to-
das las formas que guardan escon-
didas. Sin haber sido precisamen-
te su discípulo, se parece a Díaz de
Lí8Ón en el cuidado del trabajo, en
la conciencia del acabado y en su
deseo de no sacrificar la perfec-
ción de la obra por consideracio-
nes de tiempo y de dinero.

LOS TASTOANES
Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

El blanco y el negro en su sim-
ple contraste y en sus variados jue-
gos, tienen posibilidades que igno-
ran los que se dan nada más a la
orquestación de los colores. Al con-
jugarse, el blanco y el negro pro-
ducen vibrantes melodías, expre-
siones agudas o matizadas, modu-
laciones finas o enérgicas. El gra-
bado es frente a la pintura, ni más
ni menos, como el piano frente a
la orquesta. Y muchos espíritus se-
lectos preferirán las páginas de
piano ds Chopin y Debussy a cier-
tas desproporcionadas sonoridades
orquestales.

José Julio conoce los secretos del
blanco y el negro, y sabe cómo sus
contrastes y armonías dan a los se-
res y a las cosas vida y plasticidad
en la finura de los perfiles, en la
fuerza de los volúmenes y aun en
la sabia composición de los grises.
Y todo esto lo pudo comprobar el
público que asistió a su primera
exposición de grabados, en 1946, o
a la segunda, celebrada en la Bi-
blioteca Nacional en 1950. Testimo-
nio definitivo es, por otra parte, su
álbum que contiene una selección
de Diez grabados (México, 1946).

El precioso volumen que tiene en
sus manos el lector reúne parte de
la obra menor de José Julio, me-
nor simplemente por el tamaño,
pues entre ella se encuentran al-
gunas realizaciones de insuperable
calidad. En las cabezas los blan-
cos, valientes y bien dispuestos, no
sólo son toques de luz que al dar
solidez y relieve modelan el ros-
tro, sino una especie de ilumina-
ción espiritual que revela en cier-

to modo la psicología del persona-
je, como la frente limpia y clara
del poeta González León.

En sus desnudos, las líneas se
conjugan y modelan los volúmenes
con intensidades y graduaciones
que, muestran diversidad de tra-
tamientos, desde la suave plenitud
de El tocado hasta las valientes
transiciones del Torso. En la exce-
lente Viñeta sobre un tema de De-
gas, sólo la figura desnuda perte-
nece al pintor francés, y el graba-
dor mexicano la compuso y ar-
ticuló en un fondo que resulta aho-
ra como su atmósfera natural.

En las vistas de las ciudades, Jo-
sé Julio logra crear el sereno am-
biente provinciano (como en el
amanecer en el Atrio de Guanajua-
to) y el misterio de los rincones
pintorescos, como en la versión
nocturna de Guanajuato en la que
el grabado tiene, como en la rea-
lidad las calles de esa población,
un aire de decoración teatral. En
sus paisajes, sobre el blanco de los
cielos navegan nubes iluminadas o
sombrías, y se destacan los planos
de los picachos y las laderas de los
montes. Se siente que alrededor de
las nubes, de los árboles y de las
cumbres palpita y se mueve el
viento.

Después que el lector recorra los
grabados que contiena este peque-
ño libro estamos seguros que de-
seará lo mismo que nosotros: que
el artista encuentre oportunidades
de continuar una obra que ya ha
dado frutos tan delicados y per-
fectos".

Informaciones y Comentarios
(Viene de la página 1)

tos, Secretario de la Defensa Na-
cional:

"Coahuila, cuna de la Revolu-
ción de 1910 que estamos aún vi-
viendo y que es legado para to-
dos los mexicanos".

VENUSTIANO CARRANZA EL
GRAN JEFE, DIJO ALVARO

OBREGON JR.

E! señor Alvaro Obregón, hijo,
actual gobernador de Sonora, asen-
tó:

"Un recuerdo al gran Estado
de Coahuila, cuna del austero Va-
rón da Cuatro Ciénegas y gran
jefe de nuestra Revolución".

Vito Alessio Robles: "Mis salu-
dos a Coahuila".

Artemio de Valle Arizpe:
"Me sentí en Saltillo".
El general Jacinto B. Treviño,

senador de la República y hombre
de la Revolución, afirmó:

"Mis hijos y mis nietos sienten
como yo un grande y respetuoso
amor por mi patria chica".

La señora M. C. de Treviño, es-
posa del conocido legislador:

"Como siempre, Coahuila a la
cabeza de mi Patria".

El Subprocurador de Justicia del
Distrito y Territorios Federales,
licenciado Víctor Manuel Olamen-
di:

"A la destacada cultura de Coa-
huila".

El gobernador de Michoacán, li-
cenciado David Franco Rodríguez,
expresó:

"Admiro a Coahuila porque en
ella —en Palau— terminé mis es-
tudios primarios; la respeto por-
que ahí nació la Revolución M«-

xicana y la reconozco como una
de las entidades que más han lu-
chado por el engrandecimiento de
la Patria".

La actriz María Conesa le de-
dicó su "recuerdo a Coahuila".

Entre las obras de ameritados
coahuilenses que se presentan al
público, figuran las de Miguel y
Vito Alessio Robles, Artemio de
Valle Arizpe, el poeta Manuel
Acuña, Carlos Pereira, Pablo C.
Moreno, José de la Luz Valdez,
Francisco González Garza, Salva-
dor González Lobo, Arturo Torri,
Otilio González, Jesús Flores Agui-
rre, Ricardo Grijalva de León, Con-
cepción Sada, Lilia Rosas, José Ro-
dríguez González, Osear Flores Ta-
pia y Juana María Carrejo Agui-
rre, principalmente.

CON la conquista los frailes in-
trodujeron entre los indígenas

la costumbre de representar la fi-
gura del apóstol Santiago, enca-
bezando a los cristianos en sus lu-
chas contra los moros. Esta fiesta
adquirió caracteres especiales en
las diversas regiones del país. To-
davía en la pasada centuria se re-
presentaba en algunas partes de
México, con una creciente confu-
sión de datos históricos y geográ-
ficos.

En Jalisco subsistió esta danza
en varios pueblecillos cercanos a
Guadalajara, cuyos moradores ce-
lebraban el 26 de julio, día del
apóstol Santiago, la fiesta de los
Tastoanes. Debemos a don Alberto
Santoscoy, acucioso historiador ja-
lisciense, un estudio sobre esta fes-
tividad. La investigación la hizo
a petición del general Ramón Co-
rona, entonces Gobernador de Ja-
lisco, deseoso de conocer la ver-
dad sobre los duros calificativos
que algunos periodistas tapatíos
dieron por los años de 1888-89, a
esta ceremonia.

Los Tastoanes se presentaban
disfrazados con grandes máscaras
de barro o de cuero que represen-
taban un grotesco rostro humano
o un animal; calado con un kepí
hasta los ojos, dirigía la función
un llamado sargento, amenizada
con chirimía y tamboril, mientras
el resto blandía en la mano dere-
cha una espada de madera y en
la izquierda un escudo de cuero.
A.1 encontrarse con Santiago tra-
baban combate con él, quien huía
de inmediato. Por la tarde otros
tres se disfrazaban de reyes, y a
veces, otro de reina; los primeros
ordenaban a los danzantes que mi-
dieran el terreno, y concluida esta
tarea se presentaba en escena San-
tiago, con su indumentaria de ran-
chero y armado con un machete de
fierro. Sin pérdida de tiempo 20 o
más tastoanes lo atacaban, y si la
fiesta se proyectaba que durara
un día lo vencían al anochecer, si
varios hasta el último.

Sieno de la derrota del apóstol
Santiago era su caída de la mon-
tura, a la que seguía una gran al-
gazara a los gritos, en la mañana,
de: Atehua nehua la psicolota. En-
tre más chimaca más chimeca,
más remolileca, tlaeoixqui; y en la
tarde gritaban: Monti in cuaco chi-
naco valoroso. Vencido Santiago lo
conducían atado ante los reyes,
quienes después de un formal jui-
cio lo condenaban a muerte. Los
tastoanes se encargaban de ejecu-
tar la sentencia, haciendo "brotar,
leí neeho sangre... de res". Muer-
to Santiago concluía la fiesta.

Todavía cuando Santoscoy es-
cribió su estudio los tastoanes ves-
tían de raso o terciopelo, con finos
calones de oro y plata; los tra-
ies más baratos no bajaban de 100
pesos "fuertes". Con el tiempo de
cavó esta fiesta, y ya a principios
del siglo XX su indumentaria era
bastante miserable.

Es curiosa la mezcla de elemen-
tos prehispánicos (las señales de
lefe1); hispánicos, el apóstol de-
venda que se remontaba a 1540
"ño en eme los indios sitiaron Gua-
dalajara) ; y la clara reminiscencia
de la guerra de Intervención, con
el uso del vocablo "chinaco". Muy
significativo es el cambio registra-
da en esta fiesta, pues en un prin-
cipio el apóstol era el vencedor,
después el vencido. Se ha señalado
">ue con la independencia los in-
dios transformaron esta fiesta pa-
ra significar su emancipación.

Frederick St.irr, célebre ant.^o-
nólogo de la Universidad de Chi-
"5"o. a quien debrnns un libro tan
importante como In Indian México.
h¡ un viaje a Gvtadplaiara en
1895 para conocer esta fiesta. Con
tal motivo se suscitó una anima-
da polémica entre Santoscoy, qviien
miETió por su conservación, v Vic-
toriano Salado Alvarez, qne la ñi7-
sraba "sosa" estúpida, depresiva
entristecedora, digna de salvajes'
" OUP. T>~r tanto, la autoridad d»-
bia prohibirla. Para Rafael de Al-
Ha psta fiesta era una "farsa, una
moiieanea"; no sólo fea, sino in-
conveniente por los mil escándalos
a oue daba lugar, y por el des-
riilfarro de los ahorros de los in-
dios.

Hace 6 años la revista ET CAE
TERA reprodujo el folleto de San
toscoy y dio a conocer la polémica
por considerar que este tema reba
sa los límites del folklore y tiene
un verdadero interés histórico
etnográfico, a continuación publi-
camos algunos fragmentos de este
debate, sobre una fiesta que aún
subsiste con la persistencia con que
algunos indígenas se adhieren a su
pasado.

"EL MERCURIO" Y LOS
TASTOANES

Por Victoriano SALADO
ALVAREZ

Pocas veces, casi ninguna, dis-
crepamos de las opiniones de nues-
tro colega El Mercurio, que por su

cordura, su inteligencia y la habi-
idad con que está redactado, ocu-
pa un lugar tan preferente en
nuestra prensa.

Ahora, sin embargo, tenemos que
impugnar pareceres vertidos en
semanario y calzados con la fir-
ma para nosotros siempre queri-
da y respetable de Alberto Santos-
coy, pues no podemos dejar pa-
sar sin correctivo lo que se dice
a propósito de los tastoanes, tópico
caro a nuestro buen amigo el di-
rector del colega de la calle del
Carmen.

Afirma El Mercurio que se ha-
lla en Guadalajara, Mr. Starr, pro-
fesor de antropología en Chicago,
que ex-profeso y por el sólo pla-
cer de ver los tastoanes, que ese
sabio ha oído ponderar como cosa
positivamente digna de llamar la
atención, ha andado leguas y le-
guas.

Asegura nuestro colega que el
profesor aludido ha hecho vivas
gestiones a fin de conseguir su ob-
jeto, pues los extranjeros ilustra-
dos como él nos envidian, lo qne
no es decible, ese espectáculo de
carácter étnico purísimo.

Si nosotros tuviéram o s repu-
tación de anticuarios, bien o mal ga-
nada, nos guardaríamos mucho de
•exponer lo que leerá el curioso lec-
tor si para ello tiene paciencia;
pero como estamos muy distantes
de merecer título tan altisonante y
significativo, sin reparo ninguno
vamos a decir nuestra opinión.

A nosotros nos revientan los
tastoanes; es más, nos parece un
espectáculo digno de salvajes; más
todavía, creemos que la autoridad
hace mal en conceder licencia para
la verificación de esa diversión que
no sabemos si tiene más de sosa y
de estúpida o de depresiva y en-
tristecedora.

Si los extranjeros ilustrados o
incultos nos la envidian, dispuestos
estamos a cedérsela y aún, si así
lo desean, podemos rega 1 a r 1 e s
cuantos resabios de salvajismo nos
quedan todavía, a fin de que no
mueran, de la dentera.

En nosotros no, el literato no ha
matado al hombre; antes que ame-
ricanistas, antes que anticuarios,
antes que devotos del Folk-lore,
somos amantes de la cultura, de la
difusión de las luces, de todo lo
que trascienda a adelanto y no a
regresión de la especie.

Nos explicamos que Mr. Starr,
extranjero agudo e inteligente, de-
see ver los tastoanes, y aún que
entre en su programa el enterar-
se pormenorizadamente de un es-
pectáculo que muestra el increí-
ble atraso de la raza indígena me-
xicana; probablemente en la India
haría lo imposible por presen-
ciar la procesión de Jahgrenat, en
las islas Fidji procuraría ver ta-
tuarse a los naturales y en la Chi-
na procuraría enterarse de las ce-
remonias de los sacerdotes budis-
tas; pero esto no querría decir que
los aplastamientos del carro de
Jahijrenat. ni el tatuaje, ni las pe-
nitencias de los sectarios de Buda
sean espectáculos hermosos y dig-
nos de conservarse.

Precisamente en la insistencia
del profesor norteamericano, ha-
llamos nosotros un motivo para la
extinción de esa mojiganga indí-
gena; fastidiado aquél de ver mu-
seos, casas bien dispuestas, ha-
bitaciones salubres, caminos lla-
nos, caballeros vestidos de levi-
ta y damas acorseladas, busca es-
pectáculos exóticos, aunque tengan
algo de bárbaro, color local, as-
pecto típico, genuino y caracterís-
tico; y sabiendo que hay todavía
una ciudad —la segunda, al decir
de sus moradores, en el país— don-
de se representa una farsa que tie-
ne tanto de histórica como el Papa
de hereje, acá viene sin dar paz
a su ánimo hasta lograr lo que de-
sea.

¡Étnico! ¡Demasiados espectácu-
los étnicos, demasiado etnicismo
tenemos en la atmósfera y en la
sangre para que no procuremos
deshacernos de él! Si a tolerar va-
mos, para alcanzar el summum
del etnieismo, restauraremos los
sacrificios a Kuitzilopochtli, las
danzas sagradas, el cuauhxicalli y
el tzonpantli; y por dar gusto a
los tres o cuatro anticuarios del
país, retrocederemos siquiera cua-
tro siglos.

Nosotros no nos oponemos a
que el pueblo tenga diversiones:
pero si ellas sirven para bestiali-
zarlo más, para sumirlo más en la
barbarie, para hacerlo retroceder
en el camino que recorre, preferi-
mos que no se divierta. Al fin na-
da pierde y sí gana mucho con
ello.

El Correo de Jalisco.—3 de agos-
to de 1895.

(Continuará)



México, D. F-. 8*h«do 1S de Diciembre de 1956

Catálogo Biográfico de
Insurgentes Mexicanos

Por M. A. WOOLRICH B.
(CUARTA INSERCIÓN)

ESCALANTE. < ) Capitán. Batió a una partida realista
en la hacienda de San Martin, inmediata al pueblo de Texupilco, en
agosto de 1812.

ESPINOSA. < ) Participó en el ataque y toma de la
plaza de Pachuca, Hgo., en 23 de abril de 1812.

FABIE. (Ramón) Teniente Coronel. "Era estudiante de la escue-
ta de mmas y hacia su práctica en Guanajuato, al lado de D. Casimiro
Chovel, en septiembre de 1810. Se afilió a las tropas de Hidalgo cuan-
do este paso por Guanajuato y la acompañó en su marcha triunfal hasta
las Cruces y en su retirada. Fue nombrado teniente coronel del regi-
miento organizado por Chovel. Aprehendido cuando Calleja se apoderó
de CHATI a 111 si fn fno ol%/-»w.«.J«. « I OO J _ _• __ i i - « - « . . * *-**•*

PAGINA TRES
• — •

ESPEJO DE LIBROS

p Aprehendido cuando Calleja
f u e a h o rcado el 28 de noviembre de 1810"
(Francisco) Abogado y patriota. Unido a Cataño y a

otros pretendió apoderarse de la persona del Virrey Venegas, lo que
TÍO consiguió por haber sido descubierta la conspiración el 2 de agosto
de 1811, mediante la delación que de la misma hizo Manuel Terán. La
conspiración iba a efectuarse en la calle de la Polilla de la ciudad
de México. Aprehendido, fue fusilado en la plaza de Mixcalco de la
ciudad de México, D. F., el 29 de agosto de 1811.

FIGUEROA. (José) Coronel. Sirvió a las órdenes del general
Guerrero en la región del hoy Estado de Guerrero en 1821. Alamán
sostiene que el héroe suriano comisionó a Figueroa "para que entrara
XXVII) C ° n I t u r b l d e " - (Correspondencia de Iturbide, Tomo I, p.

FRANCO. (Ignacio) Brigadier. A fines de noviembre de 1812,
atacó infructuosamente en los Jaramillos un convoy que no logró qui-
tar.

FUENTE ALARCON. (Mariano de la) Sacerdote. Operó en 1812
en la región de Onzaba, Ver. El 22 de mayo de 1812 comenzó a atacar
la estacada puesta en el puente de Santa Catalina a media legua de
Onzaba, y ocupó esta plaza a las cinco de la tarde del 28 de mayo del
mismo año de 1812.

FUENTES. (Agustín) Capitán. Después de haber militado en el
bando realista, se unió a la División de Zitácuaro, mandada por Filisola
en mayo de 1821. Operó en la región de Toluca, habiendo participado
en la acción de la Huerta, hoy Estado de México, de 19 de junio de
1821. Fue Comandante del Primer Escuadrón del Regimiento de Fili-
sola en 1821. (Correspondencia de Iturbide).

G ALE ANA. (Antonio) Capitán de milicias de Técpan. Se unió al
?eneralísimo Morelos en Técpan el 7 de noviembre de 1810. Acompa-
ño ai ejército insurrecto. Estuvo en la acción de Llano Largo librada
el 5 de diciembre de 1810. Murió en Técpan, Gro., en 1811.

GALEANA. (Fermín) Hermano de Antonio. Una compañía que
mandaba en la hacienda de El Zanjón, se incorporó a los insurgentes.

GALEANA. (Juan Antonio) Coronel. Hijo del también coronel
Juan José. "Empezó a servir en las filas insurgentes en noviembre
de 1810; fue Coronel del "Regimiento de Nuestra Señora de Guadalu-
pe . Mando la columna del centro en el asalto y toma de la plaza de
Onzaba, Ver., el 29 de octubre de 1812. Murió de enfermedad durante
el sitio de Acapulco, Gro.

VOLT AIRE.—Nove l a s y
Cuentos. — Biblio t e c a de
Cultura Básica. — Ediciones
de la Universidad de Puerto
Rico. — 1956.

T A Universidad de Puerto Rico,
' - 'ha iniciado la publicación de una
serie de obras que considera bási-
cas en el campo de la cultura, en-
tre ellas se encuentran los cuentos
del gran solitario de Faraey; sa-
bido es que estos relatos son una
de las más acerbas críticas sobre
las instituciones de su tiempo; en
este tomo, que va precedido de un
Prefacio, y un Estudio Biográfico
de Antonio Espina, ha recogido en
742 páginas, incluyendo los índi-
ces, los siguientes: Zadig, o el
destino (Historia Oriental); Mem-

Voltaire «ata en Bertrand al es-
cribir este libro, pero antes ha
pasado por Anatole France, es de-
cir, en el curso de doscientos años
solamente han existido dos plu-
mas, no semejantes, sino que en
ciertas ocasiones son manejadas
con el mismo espíritu irónico, ju-
guetón, pero destructivo de aquello
que impide el pleno desarrollo del
hombre, por eso es que, la edición
de una de las obras de Voltaire,
es siempre un libro nuevo.

o o o

"El trono ha quedado vacante",
exclamó Horace Walpole al saber
de la muerte de Francois Marré
Arouet, en el mes de junio del
año de 1778. A tal grado era im-
ponente la figura del gran Voltaire.

El gran escritor francés f u e
quien, con su pluma, dio los gol-

BIBLIOTECA DE CULTURA BÁSICA

(Juan José) Coronel. Se unió al generalísimo More-
nos en Técpan el 7 de noviembre de 1810, con una compañía de la qu<*
era capitán, llevando consigo el famoso cañón "El Niño", primera
pieza de artillería del ejército libertador. Mandó el primer destacamen-
to que «e P u s o a l P i e de la Cuesta al iniciarse el asedio a Acapulco.
En Michoacan estuvo bajo las órdenes del general Guerrero. Fue pa-
j -lofo P a b l ° Galeana. Murió en Tamo, Mich., en 15 de septiembre
de 1818.

GALEANA. (Luis) Hermano de D. Pablo. Estuvo en el sitio
de Cuautla, en donde murió.

GALLARDO. (Jacinto) Capitán. Con el grado de soldado raso,
estuvo en el Campamento de los 50 Pares, que el generalísimo Morelos
estableció en las Mesas del Atijo, Mich., el 16 de abril de 1814.

GALLARDO. (José María) Teniente. Estuvo en el Campamento
de los 50 Pares en 1814, con el grado de soldado.

GARATE. (Joaquín) Coronel. Comenzó su carrera militar du-
rante la Guerra de Independencia. Se rebeló contra el Gobierno de Bus-
tamante, por lo que fue aprehendido y fusilado cerca de San Luis
Potosí el 17 de noviembre de 1830.

GARCÍA. (Atilano) Coronel. Combatió a los realistas en 1812.
GARCÍA. (José María) Capitán, graduado de Teniente Coronel.

Fue Comandante de la plaza de Tenango, nombrado el 9 de agosto

VOLTAIRE

NOVELAS
Y CUENTOS

EDICIONES DE LA

UNIVERSIDAD DE PUERTO JUCO
SAN JUAN

non o la sabiduría humana; Mi- pes de muerte a toda la serie de

de 1812.
GARCÍA DE SAN ROMÁN. (Antonio Rito) Capitán de infan-

tería. Comenzó a prestar servicios desde el año de 1816.
GARDUÑO. ( ) Insurgente. Militó bajo las órdenes de

los hermanos Rayón durante la guerra de Independencia. Hombre de
fuerza extraordinaria a quien nuestro inolvidable D. Luis González
Obregón le tituló el "Sansón Insurgente". El mismo señor González
Obregón, nos cuenta lo siguiente: "Por el rumbo de Tlalpujahua, en un
Mtio llamado Rincón de Senguio propusiéronse los realistas del Re-
gimiento de Tres Villas desmontar a los insurgentes un cañoncito de
a cuatro que llevaban, y al verlo caer, la infantería intentó apoderarse
<te la pieza. El general D. Ignacio López Rayón, para evitar que tal
cosa sucediese, ordenó una tremenda carga de caballería. En las filas
de ésta venía Garduño, y cargada como estaba la pieza, hizo que se la
echaran al hombro derecho; la alzó en el aire con las dos manos, y
con entusiasmo bélico, ordenó: Préndanle el estopín. En el mismo
instante del disparo, aventó la pieza, sacó el cuerpo, y el metrallazo
hizohuir a los realistas; valiendo a Garduño tan grande hazaña que
'o hicieran Alférez, pero quedó medio sordo desde entonces, del oído
derecho". Se ignora cuándo y dónde nació y murió.

GARDUÑO. (Victoriano) Capitán. Fue nombrado capitán por el
Padre Hidalgo en noviembre de 1810, año que prestó buenos servicios
a la causa insurgente. Iturbide le confirmó su grado.

GIRÓN. (Luis) Capitán. Con el grado de cabo lo. estuvo en el
Campamento de los 50 Pares que el generalísimo Morelos estableció en
las Mesas del Atijo, Mich., en 16 de abril de 1814.

GÓMEZ. ( ) Jefe militar. Al principio combatió a los
insurgentes en el hoy Estado de Guerrero. Se distinguió en la acción
de Alahuiztlán, Gro., el 17 de octubre de 1817, contra los insurgentes.
En esta acción recibió una herida en la ingle, retirándose a poco del
campo de batalla. Durante el encuentro le fue extraída la bala por el
Capellán Fr. José Colín y para su restablecimiento, se trasladó a
Cuernavaca, en donde, ya establecido de sus heridas, se levantó en
armas en esta bella ciudad morelense en favor de la causa insur-
gente.

GÓMEZ. (Casimiro) Coronel. Le fue confirmado su grado militar
Por Rayón el 6 de octubre de 1812. Al iniciarse el ataque a Ixmiquil-
pan el 19 de octubre de 1812, acometió por el Oriente con sus valientes
indios, "llegó a situar un cañón en el Carmen, arrolló al enemigo va-
rias veces, y dio en esta acción la prueba más decisiva de su presencia
de ánimo, destrozando la partida de Tlahuelilpan que venía de auxi-
liar".

GÓMEZ. (José Antonio) Insurgente. El Padre Hidalgo lo nombró
intendente de Granaditas en Guanajuato. Fue hecho prisionero por
Calleja y fusilado en Guanajuato el 26 de noviembre de 1810.

GÓMEZ. (José Vicente) Teniente Coronel. Perteneció a las fuer-
zas del Padre Matamoros en 1813.

GÓMEZ. (Tomás Darío) Coronel. Inició su carrera militar en
1816, habiendo tomado parte activa en la guerra de Independencia. Sir-
vió al país por espacio de 54 años. Varias veces pagó de su propio
peculio los hombres que se incorporaron al Ejército Trigarante.

(Continuará)

crogemas; Historia de los viajes
de Escarmentado; Cándido o el
optimismo; El Blanco y el Negro;
Jeannot
hombre I Colín; El Ingenuo; El

e los cuarenta escudos;
la princesa de Babilonia; El To-
ro Blanco; eso en cuanto a los
relatos; además está enriquecido
con "Noticias sobre las ilustracio-
nes de las obras de Voltaire; Edi-
eiones da las obras de Voltaire;
Lista cronológica de las obras de
Voltaire; Bibliografía.

De todo el material que contie-
ne el volumen, los más conocidos
de los relatos son el "Microme-
g-as" y "Cándido", el primero, por
-ysr de cortas dimensiones y haber-
se reproducido en nuestra lengua
innumerables ocasiones, asimismo
el segundo, cuyo principal perso-
naje pasa a formar parte de un li-
bro escrito en nuestro siglo, como
una protesta a la inútil y estúpida
matanza que es producto de las
guerras: "El Jardín de Cándido",
de Louis Bertrand, joven soldado
francés condenado a muerte como
consecuencia de una herida sufrida
en los frentes de batalla en la gue-
rra de 1914-1918.

El autor presenta a Cándido re-
tirado en una quinta donde van a
refugiarse otros personajes de la
historia de la cultura, —reales o
re-creados por los genios de la li-
teratura: Cristo, El Quijote y
otros, sostienen unos interesantes
diálogos a propósito de la tormen-
ta que es la guerra; el espíritu de

principios que sustentaban el vie-
jo régimen y que serían definiti-
vamente liquidados por la Revolu-
ción Francesa.

Su intervención para la forma-
ción de la enciclopedia con Dide-
rot, D'Alamber preparó el camino
a la nueva sociedad, o sea el esta-
do llano, para apoderarse del po-
der y estructurar la organización
democrático-liberal burguesa que
ahora conocemos.

Voltaire escribió, en su orden:
Poemas, Obras de Teatro, Cuentos
o pequeños relatos, Cartas, pero
lo que le ganó el honor de ser el
enemigo personal de una institu-
ción multisecular y con pretensio-
nes de validez universal, "fue el
diccionario filosófico, obra en la
que en forma cáustica, incisiva y
manejando la ironía de una mane-
ra tan común que puede decirse es
un nuevo estilo: el volteriano, ha-
ce la disección de las formas de
vida, vigentes en su época, pero
que él, con sensibilidad de poeta,
sabe que están próximas a pere-
cer y que su decadencia ya hacía
tiempo que «staba en marcha.

Sus obras son elemento indis-
pensable para el conocimiento de
lo que ha dado en llamarse Histo-
ria Moderna.

Voltaire es un clásico en «1 sen-
tido exacto de la palabra y la pu-
blicación de sus cuentos por La
Universidad de Puerto Rico es un
verdadero acierto.

oV

Jornadas Bibliográficas
Del 2 al 7 de Diciembre de 1956

Unificación de las Normas
de Catalogación

m
Por la Dra. María Teresa CHAVEZ CAMPOMANES

Continuamos ofreciendo a nuestros lectores algunos
de los trabajos presentados a "Las Primeras Jornadas
Mexicanas de Bibliografía", como lo anunciamos en la
primera nota aparecida en el número 86 de este Boletín.

I ARGA sería la enumeración de
L J las opiniones de distinguidos bi-
bliotecarios acerca de la importan-
cia del catálogo en las bibliotecas,
y mucho lo que cada uno de noso-
tro3 podría decir respecto a la ab-
soluta necesidad que de él se tie-
ne, si quereijips que las muestras
lo sean verdaderamente, y no un
conjunto de libros grande o pe-
queño. Pues aunque el edificio de
la biblioteca posea todas las con-
diciones necesarias, su personal sea
numeroso, y la colección de libros
cuantiosa y cuidadosamente selec-
cionada, no llenará su cometido si
no cuenta con catálogos al día y
organizados de acuerdo con reglas
claras y bien definidas, interpre-
tadas por personas con el suficien-
te conocimiento de la materia y
de la comunidad a la que sirven.
Porque al elaborar un catálogo hay
que tener presente que es para el
uso de todos, ya sea el público lec-
tor o el personal encargado de
servirlo, por tanto sus fichas y or-
denamiento deben ser uniformes y
al alcance de todas las mentes.
Para conseguirlo, hay que elegir
con esmero las normas que regi-
rán la tarea y seguirlas escrupu-
losamente sin alterarlas al capri-
cho, ni hacer del catálogo un cam-
po de experimentación de dudas e
inconsistencias o de reformas que
no están basadas en un detenido
estudio y en previa consulta con
expertos en la materia.

Algunas bibliotecas antiguas y
de épocas más recientes, elabora-
ron sus propias reglas para la
formación de sus catálogos que
fueron impresos por varias de ellas,
pero no fue sino hasta el año do
1841 cuando la Biblioteca del Mu-
seo Británico publicó sus 91 re-
glas, redactadas por un comité de
e m i nentes bibliógrafos presidido
por Anthony Panizzi, que fueron
la base de muchas de las que han
aparecido después. En 1878 se pu-
blicaron las primeras reglas fran-
cesas y en 1886 las alemanas. En
los Estados Unidos lo fueron pri-
mero las de Jewett publicada» por
la Smithsonian Institution en 1852,
siguieron las de Cutter en 1876,
las de Perkins en 1884, las de De-
wey en 1889 y las comparativas
de Linderfelt en 1890. La Ameri-
can Library Associaticm publicó sus
primeras reglas en 1883, después
de haber sido aprobadas en una
de sus conferencias. La Biblioteca
del Congreso de Washington em-
pezó a imprimir sus fichas en 1898
basadas en las reglas de Cutter y
en algunas de la American Libra-
ry Association, y después imprimió
también en tarjetas las reglas que
había adoptado.

Las instituciones, sociedades y
autores de los distintos países ci-
tados reconocieron siempre la ne-
cesidad de lograr la uniformidad
de los catálogos, con la mira de
una futura catalogación coopera-
tiva. Esta uniformidad se refería
no sólo a las reglas para la ela-
boración de las fichas sino también
al tamaño de éstas, al tipo de le-
tra y a la distribución de los datos
tomados, del libro. En 1900 la Ame-
rican Library Association nombró
una comisión presidida por el Sr.
Hanson, Jefe de la División de Ca-
talogación de la Biblioteca del Con-
greso, la que estudió las reglas
empleadas, con el fin de unifor-
marlas y publicó una edición pro-
visional impresa por la citada Bi-
blioteca en 1902. La British Li-
brary Association deseando tam-
bién la uniformidad, se unió a la
mencionada comisión, la que armo-
nizando las divergencias naturales
entre los sistemas ya adoptados y
las diferentes opiniones, elaboró las
reglas que se publicaron en 1908,
éstas contienen las reglas suple-
mentarias de la Biblioteca del Con-
greso.

Durante los años siguientes hu-
bo un proceso continuo hacia la
unificación, debido en gran parte
a las tarjetas impresas de la Bi-
blioteca del Congreso cuyo empleo
se extendió rápidamente, y al de-
sarrollo de la catalogación coope-
rativa. Las reglas de la American
Library Association así como las
suplementarias que publicaba la
Biblioteca del Congreso resultaron
insuficientes, por lo que dicha Aso-
ciación decidió nombrar otra comi-
sión en el año de 1930. Esta revi-

só las reglas anteriores, formuló
nuevas, y amplió su interpretación
y los ejemplos para su aplicación,
utilizando no sólo sus propios co-
nocimientos y observaciones, sino
los informes y sugestiones envia-
üos por catalogadores o grupos de
ellos, las tarjetas impresas y las
reglas suplementarias de la Biblio-
teca del Congreso, las reglas im-
presas para la catalogación de las
colecciones y el material especial,
y las decisiones e investigaciones
del Comité de Catalogación Coope-
rativa de la A m e r ican Library
Association. La obra se publicó en
1941 como segunda edición prelimi-
nar y contiene dos partes: la pri-
mera, dedicada a los asientos y en-
cabezamientos, y la segunda a la
descripción del libro; esta última
difiere en varios aspectos de lo qu«»
se practica en la Biblioteca del
Congreso y no explica en qué con-
sisten las diferencias, ni tiene tam-
poco reglas alternativas para uso
de las bibliotecas' que emplean un
sistema más sencillo, por lo que
algunos bibliotecarios las critica-
ron alegando (»je eran muy com-
plicadas.

La American Library Association
con el fin de preparar la segunda
edición definitiva nombró una co-
misión, la que después de una cui-
dadosa revisión de la preliminar y
considerando las críticas y suges-
tiones que se le enviaron, ordenó
de nuevo el material haciendo re-
saltar las reglas básicas y subor-
dinando sus amplificaciones, arre-
glándolas en un orden de sucesión
lo más lógico posible, reduciendo
el número de reglas alternativas,
omitiendo las descriptivas, evitan-
do las repeticiones, aclarando las
partes confusas y eludiendo las que
eran contradictorias a los princi-
pios generales. La parte correspon-
diente a los asientos y encabeza-
mientos fue aprobada por la Bi-
blioteca del Congreso y por otras
bibliotecas y se publicó como se-
gunda edición en 1949.

Respecto a la segunda parte o
sea la descripción del libro, tenien-
do en cuenta que la Biblioteca del
Congreso había anunciado el pro-
pósito de publicar sus reglas res-
pectivas, la comisión recomendó que
para evitar duplicaciones, se espe-
rara hasta poder apreciar si era
posible que dichas reglas fueran
aceptadas por todas las bibliotecas.
Después del estudio y revisión de
éstas que duró varios años, y de
consultas y discusiones tendientes
a simplificarlas, dicha Biblioteca
publicó una edición preliminar en
junio de 1947. Esta fue sometida
a la consideración de varios cata-
logadores y grupos de ellos y de
la American Library Association,
ios que hicieron sugerencias y re-
comendaciones que fueron la base
de cambios y adaptaciones, y final-
mente las reglas fueron aceptadas
para substituir la parte omitida en
la segunda edición de la American
Library Association publicada en
1947.

Una comisión nombrada para re-
visar las reglas anteriores ha re-
comendado su simplificación, que
consiste principalmente en omitir
los datos duplicados y los innece-
sarios, tanto en la parte principal
del asiento como en el pie de im-
prenta, la descripción bibliográfica
y las notas; en fin, sugiere que
la edición definitiva de las reglas
de catalogación descriptiva sea más
flexible, para poder ser adoptadas
en el mayor número posible de
bibliotecas.

El año de 1953 la Biblioteca del
Congreso publicó el estudio de Sey-
mour Lubetzky, Consultor del Con-
sejo de Catalogación e Investiga-
ción de la División de Catalogación
y Clasificación de la American Li-
brary Association en el que hace
una crítica de las regias para asien-
tos y encabezamientos editadas por
dicha Asociación. Expresa que des-
pués de examinarlas cuidadosamen-
te encuentra que son prolijas, com-
plejas y oscuras, que algunas son
innecesarias, que otras no tienen
relación entre sí o son contradicto-
rias, que hay muchas duplicadas y
semejantes que pueden eliminarse
y algunas muy limitadas que de-
ben reemplazarse por otras más
generales. Ilustra sus opiniones con

(Sigue en la página 4)
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COSECHA DE BIBLIOGRAFÍAS EN LA
VII FERIA MEXICANA DEL LIBRO

Por Manuel CARRERA STAMPA

(Concluye)

GURRIA LACROIX, J o r g e ,
Bibliografía Mexicana de Ferro-
carriles. México, s.p.i. [1956].
(Biblioteca Técnica Ferrocarri-
lera, 50, Ferrocarriles Naciona-
les), 499 p., ilustrs. 19^4 cm.

LA Gerencia de los Ferrocarriles
Nacionales de México, con gran

sentido de la realidad existente, ha
promovido la publicación d« una se-
rie de libros técnicos, entre los
cuales, la presente Bibliografía es
el No. 50, de la colección o serie
publicados. De formato muy ma-
nuable, de "bolsillo", la Bibliogra-
fía Mexicana de Ferrocarriles fue
recopilada por la señorita Bertha
Flores Salinas, bajo la inmediata
dirección por la supervisión del li-
cenciado Jorge Gurría Lacroix. Los
señores José Luis Martínez y Alí
Chumacero, se encargaron de la
revisión final y de la adición de
las fichas bibliográficas pertene-
cientes a la Biblioteca particular
del senador Roberto Amorós, Ge-
rente General de los Ferrocarriles
Nacionales, y de las colecciones
que guarda la Gerencia General.

Antecede al trabajo una adver-
tencia escrita por el autor en el
que da las gracias a las personas
que le ayudaron en esta empresa,
y una lista de abreviaturas de li-
bros, archivos, bibliotecas públi-
cas y particulares que se citan en
el cuerpo de esta Bibliografía. El
texto propiamente dicho, se abre
con la enumeración de las cédulas
bibliográficas a partir de 1833 has-
ta 1956, «n orden cronológico. Ca-
da cédula o ficha bibliográfica es-
tá redactada de acuerdo con las
especificaciones internaci o n a 1 e s
acostumbradas para esta clase de
trabajos, indicándose con tipos de
letras de menor tamaño la impor-
tancia del libro, el folleto, la hoja
o la revista de que se trate, cosa
muy conveniente, y que da mayor
valor a toda bibliografía moderna,
puesto que, sin estas notas aclara-
torias en numerosísimas ocasiones,
no se percata el lector del conte-
nido de la cédula o ficha bibliográ-
fica por la ambigüedad de su tí-
tulo.

Por orden cronológico, digo, se
suceden las fichas o cédulas biblio-
gráficas y dentro de cada año se
agrupan sin orden alfabético, lo
cual es un pequeño desdoro para la
obra, puesto que se ve, se interca-
laron sin ese orden que es el acos-
tumbrado. Algunas fichas, pocas,
se deslizaron, degraciadamente, y
no tienen nada que ver con los fe-
rrocarriles; sobresalen entre ellas,
una acerca de las Diligencias Ge-
nerales. Otras fichas carecen de
las concebidas abreviaturas para
su localización dentro de las bi-
bliotecas consultadas; a l g u n a s
abreviaturas como J. P., S. P. L.,
B.E.H., B.A.P., A.S.M., y J.G.L., no
aparecen en la lista de Abreviatu-
ras que antecede al libro, y menos
otra con mis iniciales M.C.S., que
se escapó, probablemente, por ha-
ber ayudado en alguna forma a la
señorita recopiladora de estas fi-
chas, pero todo esto es peccata mi-
nuta. Entre las páginas 355 a 366
se incluye un lote de Fichas biblio-
gráficas sin fecha. Además, unos
importantes Apéndices que son :
Principales Decretos sobre cons-
trucción de ferrocarriles (p. 367-
415), que íntegros se transcriben,
aunque sin señalar la obra, reper-
torio de leyes o colección de don-
de fueron tomados; un estudio in-
titulado: El primer ferrocarril me-
xicano, (p. 416-426), con conclusio-
nes y bibliografía, cuyo autor es el
Lie. Jorge Gurría Lacroix, y Pro-
yecto del primer camino de hierro
de la República, desde el Puerto
de Veracruz a la Capital de Méxi-
co, (1837), impreso por Ignacio
Cumplido, y cuyo autor es Fran-
cisco de Arrillaga, aun cuando no
aparees su nombre, y que es la obra
con se inicia en realidad la Litera-
tura Ferrocarrilera Mexicana.

Un índice, que antecede a la
obra, ayuda al manejo de esta Bi-
bliografía. Desgraciadamente, no
se incluye un índice general, ono-
mástico o de materias que permi-
tiese su más fácil consulta. Nu-
merosas ilustraciones de locomoto-
ras, paisajes, portadas de libros y
memorias realzan el valor tipo-
gráfico de esta obra, impresa en
caracteres muy legibles de 12, 10,
8 y 6 puntos.

Su importancia e interés resul-
tan obvios no sólo para el técni-
co, sino mayormente, para el eco-
nomista y el historiador. D-ebemos
felicitar a la gerencia de los Fe-
rrocarriles Nacionales por la pu-
blicación de ésta y de las otras
obras, que forman la Biblioteca
Técnica Ferrocarrilera, pues vie-
nen a llenar un vacío palpable pa-
ra todos aquellos que interesados
por las comunicaciones terrestres
mexicanas, buscaban las fuentes
de información. Ojalá que «1 ejem-
plo marcado por la gerencia de
los Ferrocarriles fuese seguido
por las otras dependencias del
Ejecutivo, brindándonos Bibliogra-

:ías de la calidad de la del señor
Gurría Lacroix.

MENENDEZ, Gabriel Anto-
nio. Catálogo General de Biblio-
tecas, para la Escuela, el Maes-
tro, el Profesionista y el Es-
tudiante de México. Compila-
ción y dirección por. . . 2a. edic.
México, D. F., s.p.i. 1956. (Bolsa
Mexicana del Libro, S. C. La
Cultura al Servicio del Pueblo),
224 p., 17 VÍ cm.

El Director de la Bolsa Mexica-
na del Libro, S. C, don Gabriel
Antonio Menéndez es el compila-
dor y «1 editor de ese Catálogo Ge-
neral de Bibliotecas, que compren-
de libros dedicados al maestro, al
estudiante, al profesionista, agru-
pados en seis grandes secciones que
son a saber: Bibliotecas pedagó-
gicas para ma-estros (primaria, se-
cundaria), Biblioteca general de
arte, Biblioteca para maestros de
enseñanza rural, Bibliotecas para
estudiantes (jardines de niños, es-
cuela primaria, escuela secunda-
ria, escuelas técnicas), Biblioteca
de Economía, Bibliotecas de cul-
tura general. Estas grandes sec-
ciones tienen a su vez, subdivisio-
nes, que facilitan la concentración
de las cédulas o fichas de los li-
bros y su pronta consulta.

Dos índices anteceden a la obra;
uno relativo a materias pedagógi-
cas, y otro a materias generales,
además, hay una explicación de
claves, signos y abreviaturas usadas
en las fichas bibliográficas y por úl-
timo, una serie de condicionas de
venta de los libros, para cuyo efec-
to fue escrito este catálogo, ven-
tas que se hacen en «1 Pabellón
No. 1, Jardín Jesús Urueta, Ave.
Cuauhtémoc y Alvaro Obregón de
esta ciudad de México. Es pues,
este Catálogo, un catálogo de pre-
cios de los libros para la venta en
dicha librería. Las cédulas biblio-
gráficas están organizadas en ri-
guroso orden alfabético dentro de
las grandes secciones enunciadas;
se registran libros nacionales y ex-
tranjeros, como es costumbre en
esta clase de catálogos de venta.

En las listas que hace el autor
da los libros, encontramos al azar,
algunas discrepancias o errores,
tales por ejemplo: incluir en la Bi-
blioteca del Niño, a Los Miserables
de Víctor Hugo, o bien, a Los Már-
tires del Cristianismo de Chateau-
briand que no son nada propias
para las mentes infantiles. En la
sección de Biblioteca de Geogra-
fía de México, encontramos regis-
trado el libro de José Moreno Vi-
lla intitulado Cornucopia de Méxi-
co, que nada tiene que ver con la
Geografía, pu«sto que son apre-
ciaciones sobre el arte y la manera
de ser del mexicano; y en la sec-
ción de Biblioteca de Antropolo-
gía e Historia de México, apare-
cen Semblanzas y Crítica Litera-
ria de Amado Ñervo, Descripción
de Guadalajara en 1880, de Ma-
riano Barcena y José Juan Tabla-
da en la Intimidad por su esposa
Nina Cabrera de Tablada, que de-
bieran estar en otras secciones.

A mí me atribuye un libro: La
Diplomacia extraordinaria entre
México y los Estados U n i d o s
(1789-1947), que es del conocidísi-
mo historiador, académico, don Al-
berto María Carreño; y se incluye
dentro de esta sección también, el
libro Escritores Veracruzanos áe
Francisco R. Illescas, así como el
Yo Pecador, del ex cantante de
ópera, José Mojica, hoy reveren-
do Fraile de la Orden de San
francisco, fray José Francisco de
Guadalupe, O. F. M., libros que
corresponden a otras secciones del
Catálogo. Esperamos que en la
tercera edición de este libro se
enmienden estas y otras pequeñas
imperfecciones, debidas quizá, a la
premura con que fue hecho. Con
todo y ellas, es una valiosa guía,
un útilísimo "vade mecum", indis-
pensable a todo taller del intelec-
tual, como lo dejé escrito a peti-
ción del s-eñor Menéndez, en la pá-
gina 40 del propio Catálogo a que
vengo haciendo referencia.

Catálogo de libros Impresos
en México. Instituto Mexicano
del Libro. VII Feria Mexicana
del Libro. [México, pdit. Four-
nier, S. A.], 1956. XIV, 144 p.,
[4 p.] ilustrs., (1 lám. color),
incl. anuns. comeré. 23 cm.

Este Catálogo, editado por el
Instituto Mexicano del Libro con
la cooperación de la Cámara Na-
cional de la Industria del Papel,
concentra en sus páginas lo pu-
blicado en México sobre obras dt?
Carácter General, Filosofía, Reli-
gión, Ciencias Sociales, Filología,
Ciencias Puras, Ciencias Aplica-
das. Bellns Artes, Literatura, Geo-
grafía, Historia y Biografía. En
las páginas que anteceden al tex-
to propiamente dicho del Catálogo,
aparecen las listas de "Editores y
Libreros de México que han cola-
borado en la formación de este
Catálogo", "Colecciones y Biblio-
tecas" e "índice d« anunciantes",

además, una lista nutrida de "Re-
ferencias", que sirve a manera de
índice analítico. La cubierta, a co-
lores, es de Juan Madrid.

El texto está dividido en las
grandes secciones enunciadas si-
guiendo la clásica división biblio-
gráfica o sistema llamado de Bru-
selas, impreso a doble columna
con tipos de letras redondas y cur-
sivas, sencillas y negritas, lo que
lo hace de una gran claridad para
su lectura. La especificación de
cada cédula o ficha bibliográfica
sigue los lincamientos establecidos
internacionalmen t e, aumentándo-
seles el precio de cada volumen
registrado.

A pesar del cuidado manifiesto
con que está estructurado este
Catálogo, hay algunos errores en
la redacción de las fichas, que
tomo al azar con el espíritu de
una crítica constructiva, en razón
de que se enmienden en una fu-
tura edición. Así aparecen, mi li-
bro: Archivalia Mexicana, sin la
imprenta editora (JUS, S. A.) y
sin el Instituto que lo editó que
fue el Instituto de Historia de la
Universidad Nacional Autón orna
de México, y en vez de ello, la
casa distribuidora del libro de re-
ferencia, que es la Antigua Libre-
ría de Robredo. Cosa semejante
sucede con el libro de Agustín
Millares Cario: Investigaciones Bi-
bliográficas Hiberoamericanas, y
con el de este autor y José L. Man-
tecón: Repertorio Bibliográfico de
los Archivos Mexicanos.

Otras fichas aparecen fuera de
lugar, pues a pesar de que están
agrupadas en la sección de "Li-
bros Escolares" dentro de la de
"Ciencias Sociales", se refieren a
Aritmética y a Geometría, a Es-
critura y a Literatura, a gramá-
ticas y a ciencias físicas y natu-
rales, y no al rubro general de
"Ciencias Sociales".

En el rubro de "Ciencias Puras",

se Incluyen algunas Memorias del
Congreso Científico Mexicano que
se refieren a "Ciencias Biológicas
y Médicas", es decir, que caerían
dentro de la gran sección o rubro
de "Ciencias Aplicadas", en que
se ha dividido el libro; otras Me-
morias corresponden a "Ciencias
Sociales", y en consecuencia, na-
da tienen que hacer dentro de la
sección de "Ciencias Puras". Apa-
recen bajo «ste rubro general tam-
bién, algunos libros sobre organi-
zación de negocios y economía y
arte de vender, que deberían de
estar en "Ciencias Sociales". Den-
tro del rubro general de "Bellas
Artes" aparece El Corrido Mexi-
cano de Vicente T. Mendoza, que
deberá estar dentro de las fichas
agrupadas en "Literatura", y la
Información de Méritos y Servi-
cios de Alonso García Bravo, re-
copilada por Manuel Toussaint, \
que debería de agruparse dentro
de las de "Historia". Estos y otros
errores de tipo, que una cuidadosa
lectura da, son fácilmente corre-
gibles, como digo, en una segunda
edición de este valioso Catálogo.

Los catálogos de libros de venta:
•en las librerías, como estos dos,;
que han aparecido con motivo de
la VII Feria Mexicana del Libro,
aun cuando no son bibliografías
propiamente hablando, porque es-
tán escritos, para las ventas de
los libros de las librerías, sí de-
ben de tenerse muy en cuenta den-
tro de los estudios bibliográficos,
pues dan, como resulta obvio, nu-
merosos datos, indispensables pa-
ra los bibliófilos, bibliógrafos, his-
toriadores, literatos, y «n general,
para el "scholar", que quiere es-
tar al tanto de lo que acontece en
el incitante mundo del pensamien-
to. He aquí precisamente su im-
portancia; he ahí también, el por
qué de su mención dentro de es-
tas breves y objetivas reseñas crí-
tico-bibliográficas.

IGNACIO CUMPLIDO

¡ .MIS fttUNttqt IMP

(Viene de la página 1)

ferencias bien orientadas y una
vocación clara y perfectamente de-
finida distinguieron a I g n a c i o
Cumplido. Sus ediciones elegante-
mente impresas son muestras de
a lo que llegó la tipografía a me-
diados del siglo pasado y las lec-
ciones de seriedad, de desinterés,
de maestría, de limpieza y de
amor al oficio, son lecciones que

hasta hoy no se han querido oír
y menos superar, como dice ati-
nadamente Enrique Fernández Le-
ciesma. En efecto, los viejos maes-
tros sabían mucho, y a través de
sus obras, que son frecuentemen-
te verdaderas joyas de artesanía
surgen de sus páginas voces de
elocuencia y de convicción, que es
preciso recoger. Es uno de los
mejores mensajes que nos legaron
quienes nos antecedieron.

Unificación de las Normas
de Catalogación
(Viene de la página 3)

numerosos ejemplos y se refiere en
particular a las reglas de encabe-
zamiento de corporaciones como
autores, especialmente a las de so-
ciedades e instituciones, hace his-
toria de su origen y desenvolvi-
miento partiendo de las de Cutter

el Museo Británico; compara sus
diferencias, similitudes y contradic-
iones y pide no sólo que sean re-
isadas sino rehechas, con objeto

de que el catálogo sea de más fá-
il consulta para los lectores.
Ese estudio suscitó gran canti-

dad de comentarios muchos en pro
otros en contra, también varias

agestiones e interpretaciones, pero
;odas coinciden en la necesidad de
a revisión de las reglas. Esto dio
rigen a que la División de Cata-

logación y Clasificación nombrara
un comité encargado de hacer di-
cha revisión, el que ha presentado
un proyecto que incluye los pro-
pósitos y fines del trabajo, la se-
lección y forma de los asientos, la
amplitud de la descripción y el es-
quema de las reglas notablemente
ampliadas, especialmente en aspec-
tos de la catalogación que no tra-
taban, las reglas anteriores. A juz-
gar por el proyecto la obra que-
dará muy completa, y esperamos
que su realización llene las necesi-
dades de las bibliotecas y las de
us asistentes.

Se ha hecho aquí la historia de
as normas de catalogación norte-
mericanas pomo antecedente de lo

que a nosotros se refiere, pues en
nuestro país con excepción de al-
gunas bibliotecas antiguas que ca-
talogaban sus libros según su pro-
pio criterio y otras que adoptaron
las normas francesas, se han se-
guido hace más de cuarenta años
as reglas norteamericanas. Des-
raciadamente no se ha logrado

una completa unificación, debido a
que en algunas bibliotecas se usan
las reglas en la misma forma en
que se implantaron hace largo tiem-
po, en otras se aplican según el
criterio de personas con poca pre-
paración, en otras se les han he»
cho las adaptaciones necesarias y
os cambios, adiciones y correccio-

nes que han tenido las normas ori-
ginales hasta la fecha de su últi-
ma publicación, y en otras, se co-
pian las tarjetas impresas de la
Biblioteca del Congreso de Was-
hington. La carencia de uniformi-
dad se nota también en los már-
genes, espacios y en otros aspectos
de las fichas, pero sobre todo, en
1 o s encabezamientos de materia.
Esta falte de unidad ha impedido
que se implante la catalogación
cooperativa, que traería grandes
ventajas a nuestras bibliotecas, evi-
tando la duplicación, lo que ahorra-
ría dinero y esfuerzo, y haría po-
sible la unificación de nuestros ca-
tálogos.

Es de urgente necesidad que tra-
temos de resolver este problema,
dedicándonos conjuntamente al aná-
lisis de las reglas, su aplicación a
nuestro m e d i o y su adaptación
cuando sea necesario, pero siempre
de manera uniforme.

Actualmente que se está efec-
tuando una renovación de nuestras
normas básicas, procuremos apor-
tar nuestra cooperación a esta ta-
rea, haciendo un estudio concien-
zudo y cuidadoso de las reglas, ba-
sado en nuestra experiencia y ob-
servaciones, pero sobre todo en la
reacción de los lectores, a cuyo ser-
vicio principalmente debe estar el
catálogo. P r e s e ntemos nuestros
plintos de vista, claros y bien fun-
dados a la comisión revisora nor-
teamericana, como una contribu-
ción de nuestro país a la obra que
ha emprendido. Procuremos tam-
bién vincularnos con los demás paí-
ses de Iberoamérica, nuestros her-
manos en idioma e ideales, y es-
tudiemos con ellos nuestros proble-
mas al respecto, que en genera'
on muy semejantes, para que as

unidos tengamos un éxito más se
siuro.

No nos a d e l a ntemos a hacer
nuestras propias reformas, pues
aunque nuestras opiniones coinci
dan con las de bibliotecarios qiu
ya las han propuesto, no sabemoi
como se llevarán al cabo definiti-
vamente, y es más prudente espe
par en favor de la unificación, qu<
alejarnos de ello haciendo modifi
cationes que probablemente no to
dos aceptarían.

Teniendo en cuenta lo anterior
mente expuesto, someto a la con
sideración de esta Honorable A saín
VIea las sig-uientes resoluciones:

1-—Sugerir a la Asociación Me
\icana de Bibliotecarios el nom
bramiento de un comité formadi
ñor expertos en la materia, que s
dedique al análisis de los método:
seguidos en la catalogación de mies
tras bibliotecas, con el fin de tra
tar de uniformarlos.

2.—Que la misma comisión es
tudie detenidamente las normas di
catalogación de la American Li
brary Association y las de la Bi
blioteca del Congreso de Wáshing
ton, para que de acuerdo con su;
0 b s ervaciones sugiera al comit

lorteamericano de revisión las mo-
lificaciones que Juzgue necesarias.

3.—Que se solicite del Centro Re-
gional de la UNESCO en el He-
misferio Occidental, auspicie la reu-
nión de expertos en catalogación
le los distintos países latinoame-
icanos para que estudien conjun-
;amente los problemas relativos a
las normas de catalogación y a su
aplicación en nuestro medio.

4.—Que lograda la unificación de
as normas de catalogación se pro-
:eda a realizar la c a t alogación
ooperativa.
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REFLEJOS EN EL AGUA

FERIA SIN
VANIDADES

Por Rafael SÁNCHEZ DE OCAÑA

ME refiero a la del Libro y de su hijo tardío, tembloroso de pasión y
ávido de curiosidad, que en forma de hojas sueltas, gusta del calle-

jeo, hasta llegar a manos del lector: el Periódico. Bajo el patrocinio del
licenciado Ernesto P. Uruchurtu, que, pese al lenguaje administrativo,
"? e s Jefe del Departamento Central, sino inteligente y castizo Corre-
gidor, de esta espléndida ciudad, muy antigua y moderna, la Feria invi-
ta a un grato paseo. Sin la palabra, cautiva, y también emancipada, de
la imprenta —pensé— la obra de la Creación, dicho sea con las licen-
cias debidas,_ quedaría incompleta y de una pobreza que no valdría la
pena de vivir. Las ideas, teorías, sentimientos, y personajes de fic-
ción, con que el hombre pobló la soledad espiritual de la Tierra, cons-
tituyen su mayor riqueza, y acaso el único fin razonable que envuelve
su destino. El sombrío saber de Salomón, jamás logró convencerme de
que la ciencia es vanidad l i i t d l y no alegría del
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que la ciencia es vanidad, el conocimiento dolor
entender.

Hay veces que sentimos deseos de encontrar viejos amigos nues-
tros. Y difícil es; el azar que a todos nos manda, más separa que une.
La memoria se esfuerza en seguir sus borrosas y vacilantes huellas,
que en el espacio se pierden y en el tiempo se esfuman. Si luego de
mucho inquirir, allegamos noticias suyas, generalmente son desconso-
ladoras. Abandonemos con melancolía a quienes se hallaban sobre la
tierra, y hoy yacen debajo de ella. Dudamos si envidiar su sino, o fe-
licitarnos, de no tenerlo igual. Depende de recibir una carta, unas
caricias femeninas, unos dineros, halagos de vanidad o sentirnos em-
briagados con ambición de gloria y poderío. Al fin nos cansamos de
este forzado peregrinar, en que anda la imaginación, mientras nosotros
permanecemos quietos. Cambiamos de ruta y buscamos otras amista-
des, que aunque no de carne y hueso, son criaturas vivas, lanzadas a
la existencia, por vías placenteras o dolorosas. Si en ellas Venus n<
tiene parte, el amor lo es todo: los libros. Entonces dirigimos los pa
sos a una de esas librerías, que en viejas calles, impregnadas de tradi
ción, ofrecen sus preciosas mercancías, con esperanza de encontrar al
go que recuerden nuestras lecturas mozas. Los volúmenes usados encie
rran en sus fatigadas páginas, encantos evocadores, que son posible
de saborear, con ayuda indulgente de la fantasía.

A bien mirar, en la imprenta hay un no sé qué de mágico, y la le-
yenda con acierto le atribuye tal calidad. ¿Qué es un libro sino un
ser misterioso, lleno de ocultas cualidades y sorprendentes efectos, en
cerrados en un montón de hojas de papel, cubiertas de enigmáticos sig
nos? ¿Quién pude medir la parábola de su destino? ¿Quién contal
los surcos, que deja en el recuerdo de los hombres? Las ideas que des
pierta, las ilusiones que enciende o apaga, los sentimientos que agita,
los actos a que nos arrastra, por infinitos escapan a la humana previ
sión. Es nuestro consuelo en las horas de adversidad, confidente en los
momentos huidizos de dicho amigo siempre. A veces, por adueñarse
de la voluntad, llega a ser nuestro tirano: la máscara humana adquie'
re la expresión de un muñeco de gestos teatrales, dramáticos o gro
téseos, movidas por hilos invisibles, que adentran sus raíces en alba
entrañas, salpicadas de puntos negros. No obstante, es posible segui.
las andanzas de un libro, admirar su juventud, recrearnos en su ma
durez, y lamentar su ocaso. El elegido, al igual de Adonis, es de fre-
cuente y fácil resurrección. Cuando se desvanece en la memoria y duer-
me en su tumba, olvidado rincón de una bibloteca, una mano cor
dial o afortunada, lo desentierra; al contacto de la luz, revive, desa
fiando la injusticia o desdén. Tales son las ilusiones de los escritores,

En la Feria, salvo contadas y gratas excepciones, no hemos de bus
car libros viejos sino de irreverente juventud, en la impresión a
menos. La tradición secular mexicana, en el noble arte, nos ofrecí
aquí y allá ediciones primorosas para los bibliófilos, quienes con
cuencia tienen tal respeto por los libros que no los leen nunca, por
do a estropearlos. Y hablemos de su instalación. Con hierros y lonas,
«o se puede lograr algo más elegante y cómodo, muy diferente de las
anteriores, de cierto aire pueblerino, en pugna con el señorío de nuestra
capital. Las Secretarías de Estado, han expuesto en letras, números y
gráficas, la labor constructiva que realizan; y bien merecen los hono-
res de la divulgación. Son de señalar las de la SCOP? Marina, Econo-
mía y de manera especial la de Hacienda, que entre informes de inte-
rés ofrecen varios tesoros de su magnífica biblioteca. Adivínase en ella,
una mano amiga de los libros. Es de sospechar con probabilidades de
acierto, sea la del licenciado Raúl Noriega.

Voy de uno a otro lado, y adquiero cuanto me dicta el capricho o
'a curiosidad. Sin saber la causa, una extraña alegría; luego di en la
causa. Hoy —recordé— entramos en una librería sin el menor cuidado,
y su dueño con entera tranquilidad nos entrega su noble mercancía.
Mas hubo tiempos, en que comprar o vender un libro era un acto heroi-
co: en ella iba la libertad y la vida. Los hombres, amigos de las luces
se reunían en secreto, para leer lo prohibido, precaviéndose muy mu-
cho de las delaciones, que con frecuencia tenían por estafeta el con-
fesionario. Un libro recién llegado de La Haya o París, con olor a tin-
ta fresca y tufillo de herejía, pesadilla de inquisidores, jueces y al-
Kuaciles, era precioso regalo para las inteligencias emancipadas. La
conciencia de vivir en un país libre justificaba ^mi ^contento,_ que no

UN POETA Y UN LIBRO
± Publicado por el Departamento de Bibliotecas

de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público

La Multitud, Personaje Dramático
tante
su paso.

Manuel Maples Arce, es un escritor e intelectual bien conocido en el mundo de las letras diirno »Dr<>»i.
de México en el extranjero; por donde quiera que ha ido, en conferencias y libros ha dejfdo S i de

Ya en los últimos días de esta
de Cuadernos Americanos,días de esta "VII Feria Mexicana del Libro", aparece en los anaqueles del Pabellón

i, la edición de la última obra de este escritor: "Incitaciones y Valoraciones", de ella
publicamos uno de los capítulos, independientemente de que más tardé en nuestra sección "Espejo de Libros",
hagamos una exposición de todos y cada uno de los interesantes títulos.

tardó
ria

e vivir en un p j , q
ó en desaparecer, para dar vado a la melancolía. Pues a mi memo-
vino, que yo había publicado varios libros y ninguno veía en los

escaparates ni mostradores. Una suposición halagadora de vanidad cru-
zó mi cabeza: Han debido agotarse —me dije. Con rapidez, por funda-
dos motivos económicos, rechacé el consuelo. Entonces hube de dedicar-
me con afán, a buscar algunas muestras de mi ingenio y desvelos, en-
cuadernadas o en rústica. Por fin en un puesto modesto, fuera del re-
cinto ferial, encontré un libro mío, que humildemente se ofrecía de
"lena fe, como implorando su rescate. —¿Cuánto vale? —Poca cosa
"-contestaron, con aire indiferente. Me sentí herido en mi orgullo de
escritor y para dar cumplida lección al displicente mercader, le com-
Pf*. añadiendo que me parecía muy barato. Y quedé muy satisfecho,
al saber, que por lo menos tenía un lector: yo mismo.

De retirada, al pasar ante las colecciones de los periódicos, yo que
s°y ajeno a la matemática aplicada, me entregué a la fantasía de
calcular el número de artículos, que con mi firma o sin ella, había es-
crito. Quedé aterrado: más de tres mil. Nunca he sentido con más
amargura, el drama del galeote de la pluma y lo deleznable de la con-
dición de periodista, pues va enterrándose a sí mismo bajo monta^
jas de papel con dudosas esperanzas de resucitar. ¿Qué se salvará
«I olvido? Acaso un libro; es posible que unas páginas, unas líneas
Quizás. Probablemente nada.

(Tomado de EL NACIONAL).

/CUALQUIERA que sea el punto
v^ de mira en que se concentren
nuestras impresiones de la vida ac-
tual, sentirnos inmediatamente su
carácter móvil y colectivo. Todo un
sistema de cosas y de ideas opera
sobre la conciencia contemporánea,
constantemente excitada por un re-
flejo social. "El individuo mismo

como dice un sociólogo moder-
no— es una colección de fuerzas
sociales concentradas, unidas en
una pequeña unidad". La concien-
cia de un Bloom, por ejemplo, el
personaj-e de la Odisea imaginaria
de Joyce, a pesar de su sensibili-
dad individualista se mueve siem-
pre en un mundo social.

Independientemente de los senti-
mientos, las preocupaciones y los
deseos individuales, la humanidad,
con sus problemas y sus inquietu-
des, cuya influencia no se percibe
de golpe, abre la vía a una reno-
vación del arte dramático. Los fe-
nómenos sociales, los acontecimien-
tos colectivos, el conflicto entre los
deseos individuales y la sociedad,
aportan temas vitales; los sindi-
catos, los trusts, los diferentes
agregados reales que actúan den-
tro de _ la sociedad, son personas
dramáticas en el amplio concepto
de lo teatral.

Un grupo de hombres que lanza
un grito al mismo tiempo, una mul-
titud que mira hacia un punto y
levanta los puños simultáneamente,
un grupo de obreros que se amo-
tina y destruye una fábrica, un
pueblo entero que se reúne en la
misma plaza pública y adopta una
decisión acompañada de un gesto
dialéctico que ilustra mejor su in-
tención; un espectáculo de cultu-
ra física en que los atletas esplén-
didamente disciplinados se subor-
dinan al ritmo del conjunto; un
coro de cien mil voces de profundo
poder emocional; la espectación de
una conferencia, una manifestación,
un mitin; gentes que se movilizan,
situaciones en que el hombre apa-
rece constantemente agrupado, son
acciones socializadas susceptibles
de estilización teatral.

En la obra de Ernst Toller El

hombre y las masas, en algunas
escenas del cuento cinematográfico
de Jules Romains Donagoo-Tonká,
y en los más intensos films del cine
soviético, El acorazado Potemkin
y Diez días que conmovieron al
mundo (Octubre), de Einstein, el
papel principal está a cargo de la
multitud.

Al hablar de representación co-
lectiva no se piense en cierto tea-
tro social, donde se considera abs-
tractamente a la multitud, sino en
la acción real de ésta en la escena,
así como en la interpretación de
actos individuales (la dicción, por
ejemplo) que se ejecuta conjunta-
mente.

Técnicamente, Tolkr, en su ci-
tada obra, consigue el efecto con
28 o 30 actores, pero la misma im-
presión puede lograrse con menos
personal escénico; bastan 7 ó 9 ac-
tores ayudados por la viveza del
ritmo, reforzado por la expresión.

Un ejemplo del teatro colectivo,
aunque sin prescindir del carácter
tipificado de los personajes, es la
obra de Lope de Vega La famosa
comedia de Fuente Ovejuna, donde
la pequeña ciudad de un señorío
feudal, exasperada por los abusos
del señor, se rebela contra éste, lo
ataca y le da muerte en su casti-
llo. En esa obra, que se desarrolla
sobre el fondo medieval de la co-
munidad, el poblado de Fuente Ove-
juna, unido por un mismo espíritu,
encarna el sentimiento de la digni-
dad y la justicia; sintetiza un per-
sonaje y es, como dice Wolfe, "el
héroe de la pieza".

Tal es el espíritu popular del
teatro clásico español, cuyo carác-
ter colectivo se subraya en esta
obra de Lope de Vega. La trage-
dia francesa, por lo contrario, es
más cortesana, y su sentido moral
"no corresponde a la naturaleza
de la catástrofe, sino el rango de
los personajes". La misma particu-
laridad ofrece el teatro de Shakes-
peare, como hace notar Ernest
Crosby. "Una ojeada a la lista de
personajes dramáticos de Shakes-
peare —dice (Shakespeare's Atti-
tude Toward the Workers Clas-
ses)— es suficiente para mostrar
que fue incapaz de concebir nin-
guna situación que surgiera a la
dignidad de la tragedia, distinta
de la de los círculos reales y duca-
les"; y en general, lo mismo debe
decirse de todo el drama isabelino.

Diferenciándose del teatro emo-
tivo de O'Neill, o del teatro mental
de Pirandello, este teatro posee el
sugestivo aspecto de la acción dra-
mática colectivizada: la multitud
como personaje.

Y aunque Goethe haya preferido
la lectura silenciosa de los dramas
de Shakespeare, el teatro como
agente de expresión y de emoción
es también acción, sonido, luz, mo-
vimiento escénico, combinados. Es-
pectáculo esencialmente social, re-
quiere además la cohesión psicoló-
gica, es decir, el entusiasmo del
conjunto, la unidad entre los acto-
res y la relación entre éstos y el
público.

Cuando pienso en la invasión que
el cine de Hollywood ha llevado a

Programa Para el Día de Hoy
DOMINGO 16

A U D I C I O N E S :

18.00 a 19.30 hs.—Música de Cámara. Cuarteto clásico del I.N.B.A.

20.00 hs.—Banda de la Ciudad de México.

cabo en nuestro país, y en cómo
sus ideas estéticas y morales son
un factor de corrupción para nues-
tro pueblo y un verdadero ultraje
para el espíritu, se me ocurre que
se podrán organizar actividades
teatrales que expresen, con nuevos
puntos de vista morales y sociales,
problemas íntimamente ligados al
interés y la emoción del auditorio.

Por supuesto, este teatro, además
de inspirarse en las corrientes de
la vida actual de un modo imagi-
nativo, y de representar al hom-
bre en sus luchas por una nueva
cultura, adoptaría también mejor
método artístico que los del si-
glo XIX.

"El nuevo teatro —dice Meyer-
hold— niega y repudia todas las-
cosas que son meramente orna-
mentales y no directamente prác-
ticas. No se distancia de la vida,
sino influye sorbe ella; por eso la
estructura deberá incluir también
las creaciones técnicas del presen-
te (máquinas de todo género, mo-
tores y cañones) que fortalecen la
dinámica de la producción".

Un teatro que reuniera tales ca-
racterísticas serviría de expansión
a nuestras clases trabajadoras y
sería un excelente medio para ale-
jarlas de hábitos incompatibles con
un nuevo estilo de vida social.

Con la colaboración activa de la
escuela, estimulando grupos, for-
mando clubes, preparando actores
especialmente para ese objeto, fá-
cilmente alcanzaría la actividad
teatral intensa difusión entre nues-
tro pueblo.

Desde el punto de vista técnico,
una escena simplificada en que las
formas reemplacen a la decoración
convencional y donde se desarro-
lle el movimiento y la acción de
la multitud, se adaptará mejor a
la expresión y al ritmo de nuestra
época. La imaginación reemplaza-
ría a la ficción. Un teatro vivido,
original, profundamente impreg-
nado de su función estremecedora,
que explore las nuevas técnicas y
corresponda al desarrollo de la in-

(Sigue en la página 3)

LIBREROS Y LIBRERÍAS DE MÉXICO

BIBLOS
Por Joaquín RAMÍREZ CABANAS

A RDIAN a fuego manso las ho-
\ güeras de la revolución, en las

postrimerías del episodio desvaído
r romántico que dio paso a la bru-
;al etapa huertista, cuando suce-
dió mi primer encuentro con Fran-
cisco J. Gamoneda, en la librería
de don Enrique del Moral. ¿ Quién

d ? Q é l Lib
de n q ¿ Q
era Gamoneda ? ¿ Qué era la Libre-
*ía General ? Buenos tiempos aque-
los que empiezan ya a velarse ba-
o un manto de olvido; Del Moral
uvo en Puebla un negocio de li-
irería, papelería e imprenta, y no
é por qué azar decidió su traslado

a la ciudad de México; en la casa
úmero 23 de la avenida del 16 de

Septiembre, en pequeño local, so-
re el lado izquierdo del zaguán,
brió su tienda de papelería, "La
'luma Fuente", y con mayor am-
ilitud y prestancia de escaparates,
n el lado izquierdo del frente de
sa casa, "La Librería General",
ue sirvió amable y extrañamen-

a su clientela hasta la primera
nitad del año quince.

Era en verdad una librería ex-
xaña, como antes no hubo otra
:n la ciudad. Sitios de reunión y

mentideros sí los había habido en
tiendas de libros; en la calle del
Esclavo —hoy segunda de la Re-
pública de Chile— existió, por ejem-
plo, la librería de Ortiz, donde
tarde a tarde se reunía un grupo
de historiadores y bibliófilos, ter-
tulia a la cual daba el doctor León
el nombre de tlacachipehuáliztli, o
en buen romance, "despellejadero
de hombres"; pero la librería de
Del Moral no era eso, si bien su
tertulia derrapaba de cuando en
cuando por tan fácil y misericor-
dioso pasatiempo. No era eso, qui-
zá porque los vientos iban cam-
biando demasiado de prisa. Char-
las y discusiones surtían de temas
de letras y de cosas de arte, y al-
gunas veces de política, ya que al
fin y al cabo se vivía en horas
preñadas de incertidumbre. La ma-
yoría de los asiduos visitantes de
Gamoneda éramos partidarios o
simpatizantes del movimiento re-
volucionario: Antonio Caso, Alfon-
so Cravioto, Saturnino Herrán, Jo-
sé C. Tovar, Alberto Garduño, San-
tiago R. de la Vega, Ignacio Díaz
Soto y Gama, Manuel Toussajnt,

Antonio Castro Leal, Alberto Váz-
quez del Mercado y algunos más
cuyos nombres no recuerdo ahora.

Tenía Gamoneda entonces, como
siempre, la cabeza en constante
ebullición; Del Moral aceptaba de
ordinario sus inagotables, sus pro-
líficas iniciativas. El primer inten-
to bien logrado aspiró a privar la
librería de la común traza de tien-
da. Los estantes fueron de los anti-
estéticos seccionales, de encino en
color claro (Made in U. S. A.),
sobre los paños de los muros, pe-
ro hasta la altura accesible a un
hombre de pie; desapareció el des-
confiado mostrador, porque a un
lado de la amplia sala se puso ex-
tensa mesa, con su conveniente
arrimo de sillas, y al extremo opues-
to otra mesa redonda, y su medio
círculo de cómodos sillones para
los contertulios. Y aún no se, sa-
bía nada en México de las confe-
rencias de mesa redonda. Los es-
caparates detenían sobre la aeera
frecuentemente a multitud de cu-
riosos, por la novedad y él gusto
exquisito de su artístico arreglo,
como que podía contar Gamoneda

con espontáneos colaboradores, en-
tre ellos el Dr. Atl, Herrán, los
hermanos Garduño, el escultor To-
Var y varios poetas y escritores.
Otra innovación que implantó Ga-
moneda, y cuyos resultados ignoro,
fue la de abrir liberalmente cré-
dito a los pobres amantes de las
ciencias y de las letras. La canti-
dad y la calidad en libros que se
ofrecían al público, e s p léndidas,
previa una constante y cuidadosa
selección de autores, y títulos, en
castellano y en francés principal-
mente. De ordinario, era inútil bus-
car allí los libros proscritos por
la sana razón o por el buen gusto,
o siquiera de autores mediocres. No
quiero recordar ahora el tremendo
arrebato' de cólera que exaltó a
Gamoneda, ni las cosas que dijo,
cuando un día llegó un buen hom-
bre a pedirle una novela de. . . ¡Ca-
rolina Invernizio! El a c c idental
comprador, salió, con el sombrero
jntre las manos, musitando discul-
pas. ,

Editó la Librería General

(Sigue en la página 4)
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"Cueva de la Candelaria",
por Luis Aveleyra, Manuel
Maldooado KoerdelL Pablo
Martínez del Río, con la co-
laboración de Ignacio Bernal
y Federico Elizondo Sauce-
do. Serie de "Memorias del
Instituto Nacional de Antro-
pología e Historia", V. Vol.
1. Págs. 217, 2 mapas, 4
croquis, 1 Tabla, 14 figuras,
80 láminas, inclusive 8 a co-

i lor, y 1 más en el forro.

LOS resultados de una de las ex-
ploraciones de índole prehistó-

rica más importantes que se han
heeho en territorio mexicano son
expuestos y discutidos en este Vol.
I de una obra que a la postre cons-
tará de dos volúmenes. La explo-
ración se hizo en tres etapas, por
miembros de la Dirección de Pre-
historia, del Instituto Nacional de
Antropología -e Historia: marzo y
abril de 1953, septiembre de 1953
y abril de 1954. Se exploraron, con
el concurso de algunos colaborado-
ras, dos cueva»: m de La Candela-
ria, en el Bolsón de las Delicias,
Coahuila y la de La Paila, también
de Coahuila.

El territorio, la obra de inves-
tigación y lo§ objetos recogidos
son descritos en ocho capítulos, o
artículos, como sigue: "Descubri-
miento y exploración de la cueva",
por Federico Elizondo y P a b l o
Martínez del Río; "Investigaciones
anteriores y extensión de la cul-
tura", por P. Martínez del Río;
"Relaciones directas entre 1 a s
fuentes escritas y la arqueología",
por P. Martínez del Río; "Geogra-
fía, vegetación y geología", por
Manuel Maldonado-Koerdell; "Los
materiales de Piedra de la Cueva
de la Candelaria, y otros sitios en
el Bolsón de las Delicias, Coa-
huila", por Luis Aveleyra; "Los
materiales de hueso, asta, cuerno,
concha y madera de la Cueva de la
Candelaria, Coahuila", por Luis
Aveleyra; "La Cueva de la Paila,
cercana a Parras, Coahuila", por
Luis Aveleyra y "Cerámica", por
Ignacio Bernal.

En el primero de sua artículos,
el señor Aveleyra, director hoy día
del Museo Nacional de Antropolo-
gía, hace una oportuna disquisi-
ción en cuanto a la diferencia en
tiempo, muy considerable, q u e
existe entre la prehistoria de Me-
soamérica y la prehistoria de la
llamada Norteamérica Árida, que
se extiende al norte de aquélla.
Explica que mientras la prehisto-
ria de Mesoamérica termina apro-
ximadamente antes de 1500 antes
de nuestra Era, la de Norteamé-
rica Árida se prolongó hasta la
época de la Conquista.

El mismo especialista describe
los objetos de piedra encontrados
durante la exploración, como pun-
tas de proyectil de tamaño ordi-
nario, puntas de proyectil en mi-
niatura, navajas o cuchillos, ras-
padores, raederas, puntas de ma-
no, navajas grandes enmangadas.
También describe los objetos de
hueso, asta, cuerno, concha y ma-
dera, como punzones o leznas, bu-
riles formados con incisivos de
roedores, amuletos (?), adornos de
vértebras de sierpe, astas ceremo-
niales, pendientes diversos, con-
chas cortadas tránsversalm e n t e ,
conchas cortadas en rectángulo,
caracoles marinos recortados, ore-
jeras (?), pectorales, cuentas y
sartales de caracoles, conchas, se-
millas, etc., arcos, lanzada r d o s
(átlatl), astas y anteastas de fle-
chas, palos curvos estriados, coas
(instrumentos para cavar), palos
con hogares (para hacer estria-
dos, coas (instrumentos para ca-
var), palos con hogares para ha-
cer fuego por frotamiento), man-
gos de cuchillo, "guardapúas", cu-
nas, armazones de bolso, carrizos
decorados, palos de telar (?) ,
fragmentos de recipiente de cala-
baza.

Las conclusiones derivadas del
estudio de todos estos objetos, al-
gunas de las cuales son "estricta-
mente preliminares" (pág. 104),
son las siguientes:

La Cueva de la Candelaria era
mortuoria y fue utilizada por gen-
te acaso de paso, para depositar
los bultos de sus muertos, dentro

de las cuales se colocaban obje-
tos como ofrenda; esa gente pue-
de llamarse provisionalmente, la-
gunera; era cazadora y en tér-
mino segundo, pescadora; sus ar-
tefactos de piedra, hechos con la
técnica más elemental, se relacio-
nan con la caza (pág. 96).

La cultura representada por lo
recogido en la Cueva de la Paila
es una extensión de la candelarien-
se, por más que presenta algunas
diferencia» significativas; en la
candelariense hay vestigios de una
agricultura harto rudimentaria,
como el cultivo ocasional de la
calabaza (pág. 196).

Es peculiar la cultura candela-
riense; presenta semejanzas y di-
ferencias respecto de algunas cul-
turas del Suroeste de los Estados
Unidos, pero las diferencias son
harto mayores (pág. 103).

Muy probable es que la cultura
candelariense represen t e en su
forma más original las manifes-
taciones postreras del antepasa-
do del cual surgieron grupos co-
mo lo* Moradores do Cuevas de
Texas, (pág. 103-104).

Conviene señalar dos hechos;
que muchos de los objetos reco-
gidos estaban dentro de bultos de
muerto, y que casi no se encen-
tró cerámica, por lo cual se consi-
dera que esta cultura es pre-eerá-
mica, es decir, prehistórica.

Por lo que hace a su antigüedad,
puede remontarse hasta el año
1000 de nuestra era, aproximada-
mente. Sus últimos vestigios de-
ben de corresponder al 1600 de
nuestra era (pág. 102).

La presencia de un lanzadardos
(átlatl) y de fragmentos d« otros
dos en la Cueva de la Paila podrii.
indicar que la cultura a que per-
tenece este lugar fuo anterior a
la candelariense, esto es, que se
desarrolló en siglos inmediatamen-
te anteriores al año 1000 de nues-
tra era (pág. 197).

Finalmente, se expresa que la
influencia de Mesoamérica sobre
la cultura candelariense es atesti-
guada por la presencia en una u
atra de las cu-avas, o en las dos,
de lanzadardos (átlatl), raspado-
res con espiga, guardapúas, vasi-
ja de calabaza decorada con téc-
nica llamada "cloisonné". (pág.
197). Tal vez pueda uno creer que
otra influencia mesoamericana en
esta región de Norteamérica Ári-
da queda indicada en el relato
transcrito por Martínez del Río:

"Tienen observancia estos indios
que en habiendo cometa muera
mucha gente.. . para aplacarle y
advertirle a que no les haga da-
ño, le ofrecen en unos canastitos
pescados, fruta y mezquite... qué-
manlo en una hoguera hecha pa-
ra que, suelto el humo, llegue has-
ta donde aparece el cometa... y si
acaso se levanta algún aire re-
cio que lo deshace y desbarata,
lo tienen por mal agüero y co-
mienzan a llorar todos a una. y
en el ínterin se van punzando los
brazos y pechos con unas espinas
hasta que corre sangre que coge
uno de los viejos... y . . . hacen
un hisopo con que rocían el aire
con aquella sangre, dando en sus
vueltas unos bufidos tan extra-
ños que causa horror el oírlos..."
(Págs. 149-150).

La exploración a que se refie-
re esta obra de tipografía tan es-
merada que no sería despropósi-
to el esperar que fuere premiada
en la Feria del Libro que está cele-
brándose en esta ciudad, se hizo
merced a la cooperación de Pe-
tróleos Mexicanos; del gobernador
de Coahuila, señor Román Cepeda
y de las personas siguientes: Ro-
dolfo González Treviño, Presiden-
te Municipal de Torreón; Lucas
Haces Gil, Presidente de la Jun-
ta de Mejoras de Torreón: Federi-
co Elizondo Saucedo, Wenceslao
Rodríguez y L u i s Talamantes.
Prestó sus concurso decidido el
entonces Director del Instituto Na-
cional de Antropología e Historia,
arquitecto Ignacio Marquina, y lo
mismo hizo el doctor Alex Krie-
ger, de la Universidad de Texas.

"Hemerograf ía potos i n a.
Historia del periodismo en
San Luis Potosí. 1828-1956",
por Joaquín Meade. B a j o
los auspicios de "Letras Po-
tosinas", San Luis Potosí,

S. L. P., 1956 — C i e n t o
noventa y nueve páginas, in-
clusive 23 de Índice. Cin-
cuenta y cuatro grabados.
Una caricatura del autor,
excelente, hecha por Luis
Chessal.

SE trata de "una ficha" del tra-
bajo de don Joaquín Meade inti-

tulado "Diccionario biográ f i c o,
histórico, geográfico y estadístico
de San Luis Potosí"; por eso los
datos son muy breves, dice el mis-
mo autor, historiador insigne de su
Estado, huastequista número uno,
caballero incomparable, trabajador
que no conoce el cansancio y que
na gastado su tiempo, su salud y
su dinero en prolijos estudios de
índole histórica, sobre los cuales
ha publicado muchos libros y ha
compuesto otros muchos también,
que esperan ser dados a la estam-
pa.

Desde el aflo 1828, en que según

está por terminar, se han hecho
en el Estado de San Luis Potosí
más de 720 publicaciones periódi-
cas; pero el total, dice el mismo
don Joaquín, puede llegar a 800,
ya que el investigador sabe que
no ha encontrado ejemplares de
todas las que han existido en la re-
gión. De aquel total, 43 se publican
todavía, entre diarios, mensuales,
bimestrales, etc. Descuella entre
las publicaciones que aparecen a
intervalos largos, "Letras Potosi-
nas", que dirige Luis Cheesal, ar-
tista y escritor relevante, y que
constituye el baluarte más noble
que tiene la alta cultura general
en San Luis Potosí.

El autor enumera los títulos de
las publicaciones en orden crono-
lógico y cita en cada caso la im-
prenta, el nombre del director o
redactor y las dimensiones de la
plana. A continuación enumera las
fuentes de dond-s sacó los_ datos
que son: hemerotecas y bibliote-
cas, así como colecciones particu-
lares. Finalmente, en la Clave, in-
dica el lugar donde se encuentran
las publicaciones que menciona, o
el origen de la cita de su ficha,
y acaba con un índice alfabético
que contiene los nombres de las
720 publicaciones que ha encontra-
do y fichado, así como el año de
su aparición y la fuente de donde
salieron los informes obtenidos
por él.

Como es un inveterado busca-
dor de documentos, ha encontra-
do muchos. Algunos de ellos, re-
lacionados con su tema presente,
son mencionados en este libro, cu
yo primer capítulo hace historia
de los orígenes del periodismo en
México y del desarrollo de esta
profesión en San Luis P o t o s í .
Subraya en ese capítulo, que es
a manera de Introducción, la im
portancia del papel que desempe
ñaron algunos periodistas potosi-
nos en la preparación y realiza-
ción de la Revolución de 1910, y
da nombres ilustres relacionados
con los periódicos editados en San
Luis Potosí. Entre esos nombres
están los siguientes: Manuel Jo-
sé Othón, Guillermo Prieto, Ramón
López Velarde, Francisco Macías
Valadez, Salvador Díaz Mirón, Fi-
lomeno Mata, José G. Rostro, Pri-
mo Feliciano Velázquez, Ignacio
Montes d-a Oca y Obregón, Ambro-
sio Ramírez, Manuel Puga y Acal,
Manuel Múzquiz Blanco, Felipe
Manrique de Lara, Jesús Zavala,
Luciano Joublanc Rivas, Vicente
Villasana, etc.

Con este trabajo, don Joaquín
none en manos del historiador y
del escritor un instrumento exce-
lente y muy útil.

"Letras Potosinas" y Luis Che-
ssal hicieron muy bien en editar
la obra del potosino ilustre que
es Joaquín Meade, historiador de
laboriosidad desmedida, a quien he
visto trabajar, por causa de su de-
licada salud, en la cama durante
largas horas del día y la noche,
afanoso por no perder un solo mi-
nuto, manejando incansablemente
la pluma-tintero con que ha escrito
miles y acaso decenas de miles de
fichas para sus libros.

En su cuarto me ha mostrado
muchos libros inéditos, con teso-
ros de información de índole ar-
queológica e histórica, llenos de
fotografías tomadas o recopiladas
ñor él, de dibujos hechos por él,
de croquis trazados sobre la base
de una medición hecha a pasos.

En el camno he visto a este va-
rón admirable, delicado de salud
y todo, medir, calcular, examinar,
fotografiar, dibujar montículos y
restos de construcciones antiguas,
subir a pirámides, recorrer cam-
pos de barbecho y de cultivo, afa-
noso siempre por recoger datos
sobre la arqueología de su patria
chica.

Cuando uno le observa y echa
de ver cómo se entrega al traba-
po y al «studio sin pensar en su
salud y en sus intereses materia-
les, piensa uno en el heroico lema
de los marinos do guerra alema-
nes: "Vivir no es necesario. Na-
vegar sí es necesario". Lema que
podría parodiarse para aplicarlo
a don Joacratn, asi: "Vhrir no es
necesario-. Estudiar sf es necesa-
rio".

MISCELÁNEA DE ESCRITOS
Miscelánea de Escritos Des

criptivos.—Por D. Luis de la
Rosa.—México.—Imprenta de
Lara.—1848.

DON Luis de la Rosa, distingui-
guido abogado zacatecano que

fuera una de las más brillantes
figuras del partido liberal modera-
do fue también un gran escritor,
colaboró en muchos periódicos de
su época; era un apasionado de las
ciencias de la naturaleza. En el año
de 1848 publicó un pequeño folle-
to con una recopilación de sus ar-
tículos publicados en el Museo Me-
xicano y en otros órganos perio-
dísticos de la época, de ese folleto
publicamos la introducción y en
próximos números p u b 1 icaremos
dos de los más bellos trabajos que
contiene.

"Esta obrita comprende la daa-
cripción de los más hermosos pai-
sajes de México que yo he podado
observar, y cuyas bellezas he pro-
curado bosquejar ligeramente.. Ta-
les son el Aguacerito de Zapopan,
el magnífico volcán del Popocaté-
petl, Chapultepec, el Río de Jona-
catlan y el Desierto de Cuajimalpa.
He descrito también en esta Mis-
celánea algunos grandes meteoros,
como la Tempestad y las Culebras
de Agua, según el aspecto con que
se presentan en algunas de las co-
marcas de la República. Se hallará
a más de esto en este escrito, la
descripción o bosquejo de algunas
escenas campestres, que he tenido
ocasión de estudiar muy detenida-
mente. A este género pertenecen la
Caza de la liebre, la Arpa de una
cuerda, un Árbol, las Bellezas del
otoño y la Caída de las hojas. Tam-
bién he procurado amenizar esta
colección con la descripción de al-
gunos animales salvajes, como el
Caballo, el Toro y el Ciervo, y de
algunas aves hermosas o canoras,
cerno el Cenzontle, el Chuparrosa,
el Pavo real y las aves acuáticas.
He descrito otros objetos fugitivos
o de poco interés, como son los
que se verán en los artículos que
he titulado: La Miel de las flores,
una Niña cogiendo mariposas, la
Ultima hora de la tarde, el Susurro
de la noche, la Claridad de la Lu-
na, una Nube, el Relámpago, las
Mariposas y los Sueños.

Otros artículos de esta Miscelá-
nea pueden llamarse morales o fi-
losóficos por su objeto; pero son
también descriptivos por el estilo
en que están escritos. A esta cla-
se pertenecen los siguientes: Un
Pensamiento feliz; Los recuerdos
de la Niñez; Una hora de fastidio
el Suicidio; la Soledad, y la Con-
versación y la Lectura.

En esta obrita se hallará unidad
de estilo pero no de plan; porque
nunca tuve el designio de formar
una grande colección de estas des
cripciones. La casualidad me hizo
formar la primera de ellas; después
hallé una especie de entretenimien-
tos en escribir estos bosquejos en
las horas de descanso que me de-
jaban mis ocupaciones, en los ra-
tos de fastidio que suele uno su-
frir en la vida del campo, o en las
noches cansadas y tristes que se
pasan algunas veces en la soledad,
principalmente en el Otoño y en el
Invierno. Un día que paseaba por
los alrededores de Guadalajara vi
con sorpresa y con placer un ma-
nantial que allí se llama el Agua-
cerito de Zapopan, uno de los pai-
sajes más pintorescos y risueños
de la República. Me recreaba a mis
solas recordando las bellezas de
aquel precioso cuadro, y me sentí
con deseos de describirlo; escribí
mi descripción, y se publicó con elo-
gio en el Mosaico Mexicano, perió-
lico pintoresco y literario. Esto me
animó a buscar otros paisajes que
describir. Vi, pues, la Cascada del
río de Jonacatlán, la hermosa y
amenísima barranca por donde pa-
sa el mismo río, y el magnífico La-
go de Chápala. Después examiné
detenidamente otras hermosas pers-
pectivas como las de Chapultepec,
el Popocatépetl y Cuajimalpa, y
habituado ya a buscar en la natu-
raleza lo bello y pintoi-esco, me
ejercité en describir la Lluvia y la
Tempestad, las escenas campestres,
los animales salvajes, y principal-
mente las aves, de las que he he-
cho un estudio particular, que me
ha proporcionado muchos deleites,

in pensólo, pues, he ido acopian-
do las descripciones que forman es-
ta Miscelánea. La mayor parte de
ellas han sido escritas en el retiro
de la vida campestre, y quizá por
eso se nota en ella un cierto tinte
sombrío, una especie de melancolía
que siempre infunde al hombre la
soledad; pero que nunca puede con-
fundirse con esa misantropía atroz
y bárbara, que ha inspirado a mu-
chos escritores románticos, de nues-
tro siglo tantas descripciones de
espectros, de sombras y de críme-
nes.

Para dar a esta Miscelánea al-
gún interés más del que acaso pue-
den excitar algunos de sus artícu-
os, me proponía yo publicar en

•lia ni» serie de descripciones de

objetos bíblicos, algunas de las que
han aparecido ya en los periódicos,
y que después he revisado y corre-
gido, como la Caída de Satán, Job,
David, Caín, la muerte de Abel, El
Ecce-Homo, La Oración del Huer-
to, Consumátum, etc., etc., y otras
que tengo inéditas, como Moisés en
el Sinaí, una escena del Diluvio,
la Mujer vestida del Sol, y el Hi-
jo pródigo, pero Dios lo ha dis-
puesto de otro modo; y teniendo
que dejar mi país dentro de po'-o
tiempo, interrumpo ya esta publi-
cación; cortándola en el punto a
que había llegado, con la misma es-
leridad con que el tejedor corta su
tela. Si Dios me concediere volver
a mi patria después de haber reco-
rido una gran parte de los Esta-

dos Unidos de América, y después
de haber visto sus ríos, sus lagos,
y cascadas, sus montañas, sus bos-
ques y florestas, yo podré aumen-

V-.,

líezas que han de describir: que no
hagan abortar jamás sus pensa-
mientos: que no sea confidente de
ellos sino Dios, hasta que una chis-
pa de su divina inspiración los vi-
vifique y los encienda. Muchas ve-
ces he escrito yo con precipitación
descripciones fugitivas de objetos
pasajeros; pero cuando su objeto
grandioso ha excitado vivamente
mi atención por su belleza, cuando
he visto en él los destellos de la
sabiduría de Dios, cuando su as-
pecto me ha conmovido con un sen-
timiento elevado y verdaderamen-
te religioso, jamás lo he descrito,
sino después de haberlo contempla-
do y meditado sobre él profunda-
mente.

Por mas de un año he estado
observando casi día por día los va-
riados aspectos que presenta la
magnífica montaña del Popocaté-
petl, antes de escribir, para bosque-

tar esta Miscelánea con descripcio-
nes que le darán un interés que
ahora no tiene.

Defectuosa como es esta obra, la
dejo como un recuerdo a mis ami-
gos, y principalmente a los poetas
y literatos de mi país, cuyos es-
critos me han inspirado muchas
de las imágenes y pensamientos
que verán estas descripciones. La
juventud estudiosa que acaso leerá
esta Miscelánea, no hallará en ella
poesía ni modelos de buen gusto;
pero su lectura podrá inspirarle el
deseo de conocer y describir las be-
llezas que la naturaleza presenta
en nuestro país, sus escenas cam-
pestres tan animadas y brillantes,
y las perspectivas variadas y mag-
níficas que ofrece bajo diferentes
climas el aspecto físico de México.
Yo aconsejaré a los jóvenes que se
dediquen a describir esos objetos:
que no se dejen arrebatar de las
primeras impresiones: que obser-
ven y contemplen la naturaleza:
que la estudien en la soledad pro-
fundamente: que se concentren en
4 mismos para meditar en las be-

jarla, una sola página de esa Mis-
celánea. Así he escrito también las
Descripciones bíblicas, que tal vez
podré publicar revisadas y corre-
sdcias en los Estados Unidos de
América.

No habiendo aspirado jamás al
título de poeta o literato, no res-
pondo de los efectos, que los poe-
tas o literatos hallarán en mis des-
cripciones. Creo que su crítica se-
na injusta, cuando no he llamado
a mis escritos poéticos, ni litera-
rios, ni pintorescos, sino lo que son,
únicamente, descriptivas.

Este escrito lleva en cada una de
sus páginas, mis afectuosos recuer-
dos, mis más tiernas memorias. El
va a recorrer esos lugares de los
que yo me alejo, y por lo qne he
vagado tantas veces contento y pla-
centero. Yo puedo decir a este libro,
lo que Ovidio decía a uno de sus
escritos.

V A D E , LÍBER, VERBISQUE
MEIS LOCA GRATA SALUTA.

Ve, ¡oh libro! y lleva mis salu-
taciones a esos lugares, que para
mi corazón han sido tan queridos".

Tragedia Entre Tipógrafos
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EL manuscrito de Díaz del Cas-
tillo, que guarda el Archivo

Nacional de Guatemala, es una de
nuestras reliquias. Su protección ha
quedado asegurada por la Biblio-
teca del Congreso de Washington.
Se limpió cada hoja, se fumigó y
ge recubrió con celulosa transpa-
rente. Alguna vez, consultando el
manuscrito, el Director del Archi-
vo, J. Joaquín Pardo, me mostraba
<jne Díaz del Castillo había tacha-
do el fragmento donde nos cuenta
que sembró los primeros naranjos.
El maestro dudaba de la asevera-
dón del cronista. ¿No podía indi-
car la tachadura que Díaz del Cas-
tillo juzgó insignificante el deta-
lle, absorbido por batallas y suce-
sos que consideraba de mayor in-
terés? Tener en las manos y ojear
ci manuscrito de Díaz del Cas-
tillo, I liad a del Nuevo Mundo, ver
su firma y descifrar sus oraciones,
en verdad me llenó de embeleso.
Libro muy amado por mí, sobre mi
mundo y escrito en Antigua, por
el pueblo español venciéndose sin
advertirlo hacia la otra vertiente,
y muy siglo XVI, con fanfarrone-
ría mosqueteril y popular enjundia
del idioma. Estamos en su espada
y en la carne que atraviesa. ]fc,n su
lúcida longevidad y en su talento
encierra un mundo: es el conquis-
tador, el cronista, el colonizador, el
encomendero, el primer gachupín,
y, también, el primer criollo, por-
que aquí renace. Viaja dos veces
a España, a quejarse, porque no
estaba satisfecho con lo recibido en
indios y tierras. En 1550, en la
Junta de Valladolid, le vemos de-
fendiendo, contra el padre Las Ca-
sas, la perpetuidad de la Encomien-
da. Por los indios ganados para la
cristiandad y las tierras para el
rey, entrando en pormenores de
vigilias, ayunos y batallas, los con-
quistadores y sus deudos llenaron
archivos de reclamos y peticiones.
Bernal Díaz del Castillo repitió
muchas veces el inventario de sus
heridas, con jactancia tan pintores-
ca —en que no olvidó ni la mito-
logía— que descuidamos su arrojo
para sonreír ante su lloriqueo. Des-
pués del Popol Vuh, este libro es
otro gigante de lo nuestro: perte-
nece a la literatura universal. Al
leerlo por primera vez, sentí su
•amazónico caudal y navegué con-
turbado por sus interminables re-
sonancias.

Es la obra más completa sobre
la conquista de América, aunque
hable sólo de la Nueva España.
Encierra tal riqueza de informa-
ciones y detalles en todos los ór-
denes, como no los hallamos, ni
sumándolos, en obras posteriores
que se han ocupado de tales acon-
tecimientos. La escribió en Anti-
gua Guatemala, a donde llegó a re-
sidir en 1545, a los 49 años, y en
donde murió en 1584, habiendo vi-
vido en ella unos 35 años. Ya vie-
jo escribió la Historia Verdadera,
cerca de medio siglo después del
sitio de México y de la Conquista
de Guatemala.

Es la obra de Bernal Díaz del
Castillo la más importante y en-

UN LIBRO RARO
La Edición Príncipe de Bernal Díaz del Castillo

acontecimientos, en el desorden or-
denado de su memoria. Nos narra
lo inimaginable con su lengua lle-
na de repeticiones. El manuscrito
carece a menudo de sintaxis, de
ortografía. Escribía como pronun-
ciaba y pronunciaba como un sol-
dado de Castilla la Vieja que ape-
nas escribe. Su puntuación consis-
te, únicamente, en el punto que lo
pone en donde lo cree pertinente,
con abundancia y poca oportuni-
dad, a la diabla. Esos defectos
se me vuelven virtudes; permitie-
ron la creación de la obra tal co-
mo es: candorosa, dispensada de
toda moral.

Nuevos aventureros, deudos de
los conquistadores, políticos influ-
yentes que no habían hecho nada
por dar a España la nueva tierra,
disfrutaban —como siempre— los
triunfos. Y, además, los cronistas
que les enterraban en vida, que les
daban muerte verdadera, olvidán-
dolos. Bernal Díaz, como buen cas-
tellano, tenía hambre de inmortali-
dad. Poco importaban las enferme-
dades, la relativa pobreza, la vejez,
el triunfo fácil, estéril, de los arri-
bistas. Descuelga la lanza de Don
Quijote y comienza a escribir, es-
poloneado por aquellas hambres tan
justas, tan españolas. Deshace es-
tuertos con sencillo y belicoso em-
peño. No duda de la misión de los
invasores por un momento. Es ro-
tundo, inflexible. Su nombre queda
a la par de los nombres de sus ca-
pitanes. Ansiaba gloria milite para
sí y sus compañeros, que encontra-
ron en él su voz. Y conquistó glo
ria para él y para ellos, para los
que llegaron a su memoria, para
los que no llegaron confundidos en
él. Ganó la batalla definitiva cuan-
do escribió la formidable aventura,
ya viejo, pero aún brioso.

El indio luchó con extraordina-
rio heroísmo, pero la Historia no
se arrepiente y marcha hacia ade-
lante. De sus organizaciones tri-
bales pasaron como esclavos al ré-
gimen de una cultura superior: la
del feudalismo declinante en Euro-
pa. Con retraso respecto a Europa,
nuestros pueblos fueron desarro-
llando las diferenciaciones propias
de la sociedad precapitalista, cum-
pliendo así, dolorosamente, a par-
tir del siglo XVI, por el camino
del coloniaje —el único entonces co-
nocido, hoy un aspecto de la pos-
trera etapa del capitalismo—, 'una
fase evolutiva que va desde las
tribus hasta las bases de la socie-
dad moderna. Mucha de la literatu-
ra dolorida en favor de ellas es li-
teratura de mestizos, de latinoame-
ricanos con nueva conciencia, OÍ-

cantadora, la más verídica y la g u u o d e prOsapia mezclado a ver-
más completa de la conquista de | güenza por el oprobio a que fue-
América. La prosiguió no sólo por r o n sometidos. El nombre mismo
afán de veracidad, por refutar las ¿e América es una conquista. ¡Y

llá d - - . .
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Crónicas de Gomara, capellán de
Cortés, y sus seguidores, sino por
necesidad de volver a vivir la con-
•quista, por el hambre que en Cer-
vantes engendró el Quijote.

Se le abrían las viejas heridas
cuando escribía; dormía con las
armas dispuestas, dormía vestido
en su vejez, nos dice él mismo, acos-
tumbrado a las jornadas de Méxi-
co. Fue dos veces conquistador, y
la conquista verdadera la hizo en
su mesa, siempre, dentro de la ar-
adura, pero ya no con el sable.

Es íntima la'relación de la obra
con ss vida. No habría podido es-
cribir otra. Le estaba desbordando
el corazón. Los cronistas recoge-
rían las campañas del Perú, las
caupafias con el Turco, de Flan-
des o Italia, o de extraños eontra
extraños. Díaz del Castillo escri-
bió fe que fue su vida, donde se
jngo la vida innumerables Teces.
P«r ello, su obra es única, supe-
rior a la obra de los historiado-
res» por la calidad compleja y per-
fecta de su testimonio. Es el sol-
dado anónimo, la tropa sudorosa
que carga sus armas y su botín y
va a pie junto a la cabalgadura
del jefe; por él tuvo voz. inmorta-
lidad. Con la pluma fue el gran
aventurero, con la misma vehemen-
cia con que llevó la espada, con la
fe que a sus compañeros les hizo
Ter a Santiago apuñalando indíge-
nas en nombre del Señor. Nos dejó
la Conquista, fresca y sangrante,
jadeante para siempre.

Es a la vez historia, memoria,
epopeya y una novela como muchas
de las obras clásicas. Es crónica
riquísima en anécdotas , retratos,
episodios, incidentes, re f l ex iones
agudas y oportunas. Se acuerda de
todo: de aquél que era alguacil
en su pueblo, de aquél que era
tuerto, del que murió de bubas,
*n batallas o murió de su muerte;
del casado con hermosa mujer; del
que cabalgaba el caballo de tal co-
«w y era un bribón al jugar da-
dos; Iog Metes, los caracteres mo-
r»l« y fideos, con tanta lucidez,
« « w * da, aimaltáneftmcntc, ana
wfinidad de perspectivas de los

qué hermosas nubes bárbaras en
mis abuelos delicados y complejos!
Desde entonces comienza a figurar
en el mundo que llamamos civili-
zado. Allí está la tropa: oro y
cruz, Cristo y espada. La tropa se
identificó en Bernal Díaz del Cas-
tillo. Y con sangre se identificó
la tropa con lo conquistado, en el
vientre preñado de la india. Y qui-
sieron identificarse también con el
espíritu, con la fe, imponiéndola
con la brutal caridad cristiana que
nos trajeron. Aquí quedaron sus
huesos, su espíritu para siempre.
Por todas las páginas de Díaz del
Castillo los vemos derrocando ído-
los y poniendo otros, apuñalando,
violando, incendiando, marcando co-
mo bestias y esclavizando y que-
mando y ahorcando a los dueños

la tierra, diciendo misas y bau-
tizando en nombre del Señor.

Los conquistadores iban, a su vez,
sucumbiendo a su propia conquis-
ta. El indio sigue allí, casi igual
al indio de ayer, sólo que más do-
liente y desvalido, sin memoria de
su poderío, con nublada nostalgia
de dioses remotos. La brutal ca-
ridad cristiana no pudo destruir
este mundo que encontró hecho: lo
transformó hacia una fase de cul-
tura indecisa. El español dejó de
ser español, y gran parte del indio
siguió en nosotros, confuso y con-
tradictorio. Dos fuerzas manifies-
tas y recónditas, poderosas como
instintos, movían a los conquis-
tadores : el oro y la religión. _ La
Conquista aparece como la última
cruzada medieval y como una con-
secuencia del. Renacimiento: fun-
didas, aleadas, formaron las arma-
duras de los conquistadores. Des-
pués hemos deseado permanecer
fieles, pero ya sin fe, a tradiciones
rotas. Carecemos de religión y de
moral, pero tenemos sentido de lo
infinito. O deseamos incorporarnos
a lejanas tradiciones. Nuestras for-
mas sociales y políticas han sido
postilas; jamás ha existido entre
•««otros la República: nuestros

5

HISTORIA

VERDADERA
DE LA CONQV1STA

DE LA

NUEVA-ESPAÑA TI
ESCRITA

Por el Capitán Bernal Díaz delCafillv,
<vno de ftts Conqueridores.

SACADA A LVZ
Por el P.M.Fr. Alonfo Remon,Pre-
dicador , y Coronifta General del

Orden de Nueftra Señora de la
Merced Redernpcion de

Cautivos.

ALACATHOLICA MAGESTAD
VEL MAYOt

DON FELÍPE >
Rey de las Efpañasyy Nuevo

Mu ndo,N.Señor.

CON PRIVILEGIO

En Madridmía Imprentadel\ejno. Añ-i dt i 6 ; i

Congresos o Cámaras de Represen-
tantes —casi invariablemente, reu-
niones de títeres de un dictador al
servicio de los terratenientes y los
monopolios extranjeros. A partir de
los primeros conquistadores, empe-
zaron esas corrientes. Díaz del Cas-
tillo ya era un poco de esta tie-
rra, un poco, fuerte aún en su pri-
maria posición brutal, y, seguro
de la misión española, resbalaba
n el tiempo hasta nosotros, abra-

zado a los aborígenes que apuña-
laron en estas tierras y en estos
lampas.

Afortunadamente, Díaz del Cas-
tillo no era historiador. Afortuna-

, \p LOS

damente apenas escribía. Ya ven-
drían hombres que nos darían la
Conquista en orden armónico; que
nos darían disecado lo que él nos
ofrece palpitante, el p o r t e n t o
que dejó vivo para siempre en la
realidad de su recuerdo arrebatado
y fogoso. Su narración es más que
simple historia. Es la voz epopéyi-
ca en la hazaña española más
grandiosa. Los errores no molestan
la perfección de su libro: los de-
fectos se tornan cualidades. Preci-
samente, el calor, la vida de las pá-
ginas, reside en su sencillez, en su
vehemencia. Nada importa, para
volver a vivir esos días, los erro-

•tttbs cata* fintas de*i¿*

fíadela Tabla áeCapiaifcs?

Por Luía CARDOZA Y ARAGÓN

res que contiene, secundarios para
el espíritu vasto de la obra, mu-
chos de los cuales, después de co-
rregidos, siguen dudosos siempre.
¿Quién puede corregir, años más
tarde, a quien tomó parte en una
je las aventuras más dramáticas
y prodigiosas de la historia, soco-
rrido por crónicas posteriores con
evidente intención política, con de-
terminado propósito casi t o d a s
ellas? Sólo se proponía narrar las
cosas insurrectas en su memoria
que pugnaban por saltar a las pá-
ginas. Es un documento al cual se
vuelve siempre por placer o estu-
dio. Es casi inapreciable la rique-
za varia, sensible la sinceridad, la
veracidad hacedera dentro de la
complejidad de tales hechos. Vivos
aún los actores, los testigos, nacen
opuestas narraciones: cada cual ha-
ce comentarios, hipótesis, escribe
de modo diverso el mismo aconte-
cimiento. Sobre estos testimonios
igualmente válidos, se sobreponen
pruebas contradictorias, nuevas so-
luciones.

La obra del genial cronista, aje-
na a toda política, a pesar de que
tenía señalado propósito, resiste Jas
más agudas críticas. Los alardes
son pruebas en leu favor, como sus
pocas letras. Su fidelidad, su amor
a Cortés no es ciego, sino sagaz o
inteligente. Algunos de sus yerros
son manifiestos, aunque nada sos-
pechosos. A veces no está de acuer-
do ni consigo mismo. Por ejemplo,
aquellas cifras de la retirada de
México: la retaguardia del ejército
se componía de 120 españoles y,
en el mismo párrafo, más de 150
españoles de ellos fueron muertos.
¿Cómo son distintas las versiones
de los cronistas? Prescott formó
un cuadro con esas diferencias.

Igual acontece con datos crono-
lógicos, con nombres indígenas te-
rriblemente desfigurados, irrecono-
cibles en muchos relatos. El esfuer-
zo del historiador yanqui es la sín-
tesis más lograda de tales hechos.
Sin embargo, yo veo más viva y
más clara, como filmada, la Con-
quista en las páginas de Bernal. No
se pueden comparar dos textos co-
mo el de Prescott y el del soldado.
Incomparables como son obras de
dos mundos diferentes, ofrecen me-
jor las propias perfecciones con
su vecinanza. Más que en la sín-
tesis de Prescott seguimos creyen-
do en el testimonio del conquista-
dor, por su humanidad, por tener
más alma. La época salta con tan-
ta realidad que parece ficción, que
parece irreal y verdadera como un
sueño. Desde lo alto de un templo
contemplamos las blancas ciudades
entre las lagunas, los tropeles de
caballos; oímos arcabuces; el ru-
mor de los mercados, el rumor de
¡a corte del Emperador sibarita, do-
liente y extraño.

Estamos en la Conquista como
en un mito viviente. La Conquista:
un dragón con alas de ángel. Pare-
ce un motivo abstracto, fuera de
tiempo y espacio, tan real que se
antoja inverosímil. Ese mundo en-
terrado, nos lo dejó Díaz del Cas-
tillo vivo y fresco y al alcance de
la mano. Siempre que lo leo tengo
nuevo goce, nueva sorpresa siem-
pre. Para ser imparcial hay que ser
apasionado: su honda pasión trans-
parente forma una realidad casi
irreal de verdadera. A ratos, se di-
ría fragmentos fantásticos, histo-
rias mitológicas, contiendas desco-
munales, sobrehumanas. Pero, lue-
go sabemos los nombres de los
héroes, convivimos con ellos, los ve-
mos picados de viruelas, sabemos
los colores de los corceles y que
aquel que era alguacil en su pue-
blo tenia muy buena voz o era
tuerto, o casado con hermosa mu-
jer. El relato fluye con llaneza,
rio poderoso al que no detiene ni
desvia ninguna eminencia. No tra-
ta de probar nada; nos hace, más
oien, que olvidemos su designio. Di-
ee lo que pasó, tal como lo recuer-
da: lo dice hablando, seguro de su
memoria, que p a r e c e infalible.
Cuando no toma parte en las bata-
llas o expediciones que describe
nos lo recuerda. Figuró en las prin-
cipales hazañas, y aquellas en que
no estuvo las narra con conocimien-
to de causa. Su obra es la Conquis-
ta de América. Es la época de
Ponce de León y las fuentes de la
vida eterna, de Vázquez de Coro-
nado y Fray Marco de Niza, de las
islas maravillosas, de Cortés, los
Alvarados y sus armadas que irían
a tierras fantásticas.

Los cargos que hace a Cortés pa-
recen justos. Sin duda, manifiesta
el pensar, el sentir de la tropa, Tie-
ne por Cortés gran estimación; pe-
ro no ciega, sino alerta y libre. No
son nada sospechosas las inculpa-
ciones a Cortes y otros jefes. Si-
guen en pie, no obstante fes defen-
sas de los historiadores. E3 oro les
mantuvo divididos «a grupo*, « •
facciones prontas a apuñalarse. En

torno a la disputa de tierras y so
gobierno, gira la historia de la
Conquista y la Colonia. Los cargos
son concretos; pero, lleno de celo,
salta a la defensa del jefe, lo en-
salza, lo compara con los más gran-
des capitanes. Recuérdense ciertos
pasajes insinuadores, en que hay
que leer entre líneas. Durante el
sitio de México, estovo en la co-
lumna mandada por Pedro de Al-
varado. S o n las memorias mis
exactas en lo que se refiere a ese
ejercito. Lo que narra de las otras
columnas y de los bergantines la
conocía perfectamente por el con-
tacto continuo en que vivían. El
fracaso de unos significaba la muer-
te de los demás. Las maniobras de
las otras columnas eran semejan-
tes a las maniobras de la columna
capitaneada por don Pedro. Pres-
cott procuró coordinar las versio-
nes de los conquistadores y de los
cronistas, sin mucho éxito. Su vis-
ta de conjunto, simultánea del si-
tio de México, es de las mejores
tentativas para reconstruirlo. La
contradicción de los textos es tan
grande, las discrepancias tan mar-
cadas, que la coordinación siempre
es ficticia. El sitio sigue con toda
intensidad, con la mayor exactitud
posible, en los relatos del soldado.
Los hechos son diferentes para ca-
da testigo y más en caso tan vas-
to como la conquista de un pueblo.
Coordinar los testimonios es casi
imposible. Las Cartas de Relación
de Cortes encierran determinado
proposito, por sus intereses ea la
U»rte, sus pugnas con Diego Ve-
lazquez y por su responsabilidad.
M>S hechos están movidos, orien-
tados dentro de su conveniencia.
Todo esta visto desde su jefatura,
desde su posición: son cartas poli-
ticas. Las Cartag de relación de
Aivarado, de laconismo militar muy
grande, son cartas rígidas, sin emo-
ción, inhumanas: portes de un sol-
dado Don Pedro veía a través de
las hendiduras de su yelmo, desde
su armadura que no dejaba sentir
el latido de su corazón. Acaso, de
las crónicas de América, sólo las
del Inca Garcilaso puedan compa-
rársele; pero siempre carecen de
las virtudes de la Historia
dera.

dad. Recordó con sencillez y na-
=Í.°M A 0 U vehem«<:"» contenida. La
soldadesca conquistadora, el nue-
blo que compone las coplas, el que
acarrea las piedras de las catedra-
les|, canta en su voz. Es difícil en-

Z « / q n i e n n o I e p l a z c * Por-que esta por un motivo o por
£r™ 3 l a I c 8 n c e d e t o d o s - Tiene la
forma que sepamos darle, como las
nubes. Hay tantos caminos en su
construcción madrepórica que del
najero depende encontrar lo qué
buscaba. Lo que se busque se en-
cuentra, todo revuelto, pero puro.

La Multitud,
Personaje
Dramático

(Viens de la página 1)

quietud moderna, está llamado a
interesar y conquistar una audien-
cia apasionada y vibrante.

El espíritu de este movimiento
conservara al mismo tiempo un
profundo sentido imaginativo, lo
cual no debe estimarse contradic-
torio cuando el genio del artista
sabe unir los elementos.

Es conveniente recordar en Mé-
xico que el primer atributo de este
teatro es la calidad. Tal es la con-
dición que exigimos quienes con
una visión nueva de la cultura tra-
bajamos por elevar la conciencia
de las masas. La noción del teatro
revolucionario se extiende a un
teatro divertido, espontáneo, po-
pular, tal como lo concibe Dullin
en la encuesta llevada a cabo con
motivo de la construcción del nue-
vo Trocadero. "El teatro para ser
potente y convencer, debe perma-
necer un gran arte ante todo" Evi-
dentemente que un teatro didácti-
co, en el que los personajes se ex-
presen por gestos declamatorios,
y se exploten los recursos más tri-
llados del teatro burgués, no es
solidario de la cultura del pueblo
ni es esa, mucho menos, la mane-
ra de sacarlo de la oscuridad La
naturaleza de la obra no depende
de la pura actualidad revoluciona-
ria, ni de la exageración del as-
pecto político. Esta es la razón
por la cual en la Rusia Soviética
el teatro isabelino, el teatro del
siglo XVI español y el del XVII
francés se hallan tan en contacto
con el pueblo.

El arte revolucionario necesita
un campo ilimitado para su expan-
sión; su mérito principal reside en
encontrar, bajo la actualidad, su
sentido persistente, su carácter de
transfiguración. Y este carácter
se revela en la forma colectiva de
la acción, cuyo centro de comu-
nión es nuestra ideología y nues-
tra idea misma de la vida. El tea-
tro de la Rerolnción, ea fin, tendrá
un alto valor no sólo por los asna-
tos revolucionarios sino por su ex-
presión y por su profunda reso-
nancia humana, que «s de donde
nacen su fuerza y sn poder d«
arrebato.



PAGINA CUATRO BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO México, D. F., Dominio 16 de Diciembre de 1956

BIBLOS
(Viene de la página 1)

hermosa revista bibliográfica bien
escrita y bien impresa, "Biblos",
título que aparecía después en la
muestra de la segunda librería don-
de ofició Gamoneda, que estas co-
sas del trato y amistad de los li-
bros han sido en él sacerdocio, y

Pero falta un detalle capital,
mancha de color ineludible. Sobre
el ancho y alto claro, sin puerta
ni obra de madera, que comunica-
ba con la bodega, se colgó una
cortina de yute que ostentaba los
colorines del símbolo de Quetzal-
cóatl, y en su parte inferior una
greca de aplicaciones de raso so

sus socios...
Completaban decoración y exposi-

ción de mercancías algunos cua-
dros de Herrán y de Garduño, y
de Ramos Martínez (éstos presta-
dos por un comerciante vecino, Mr.
Davis); un buho y unos jarrones
de Tovar; unas cabezas italianas,
policromadas, que nos dio también
a comisión otro comerciante del
Cinco de Mayo, Pontecorvo. Era

desinterés, y provecho y ambienté, bre el ocre desteñido y áspero. He-
Fecundo en iniciativas y ágil v r r á n añadía irreverentemente:
nervioso en la acción, organizó Ga- _Cuando Gamoneda está de mal
moneda una serie de conferencias h u m o r i i e s cuchilea el serpentón a
en la sala de la Librería General,
por noviembre y diciembre de 1913,
y primeros días de enero de 1914,
que sustentaron: Luis G. Urbina,
sobre "La Literatura Mexicana";
Antonio Caso, sobre "La Filosofía
de la Intuición"; Pedro Henríquez
Ureña, que habló de "Don Juan
Ruiz de Alarcón"; Federico Gam-
boa de "La Novela Mexicana", y
el P. Manuel Díaz Rayón, sobre
"El Ultimo Libro de Maeterlinck
(la mort). Estas conferencias fue-
ron luego impresas en cuadernos
sueltos, cuyos ejemplares son hoy
muy raros de encontrar. Inicio asi
entre nosotros una larga carrera
de promotor de esos actos cultura-
les, con otra copiosa serie bajo
techo más amplio y capaz, hasta
concluir en la creación de un "Ate-
neo Hispano Americano". Pero co-
mo en su concepto la actividad de-
be ser total, le asoció el movimien-
to y el desplazamiento, cuando or-
ganizó la sociedad de excursiones
y charlas al aire libre que denomi-
nó Grupo Ariel.

Sin embargo, quería recordar no
más que el episodio de la nueva
librería, de "Biblios". Mediando el
año quince regresó una mañana a
la ciudad después de larga cami-
nata nocturna de incontables kiló-
metros y un plácido viaje en tran-
vía de Xochimilco a la Plaza de
la Constitución; antes de llegar al
hogar tanto tiempo abandonado,
era grato pasar un momento por
la Librería General, a restablecer
el trato con la civilización. Y co-
mo si nos hubiésemos despedido
en ayer inmediato, me recibió Ga-
moneda con estas simples pala-
bras:

¡Qué bien! Llegas oportuna-
mente. Don Enrique del Moral ha
resuelto retirarse de la librería, y
podemos quedarnos con ella...

De pronto, parecía desquiciada
la imaginación de mi amigo. Más
a pesar de la repentina indecisión
del instante, aquello fue posible,
como pueden llegar a ser tantas
cosas extravagantes en suelo de
América. Don Enrique del Moral
se allanaba a entregarnos para su
venta en comisión, todas las mer-
cancías existentes en su librería,
de seguro con un valor real su-
perior a doscientas mil pesetas y
algunos miles de francos más. ¿ Ga-
rantías? Ninguna; una liquidación
mensual, a fijar, periódicamente y
en amistosa conformidad el tipo
de cambio con el papel moneda que
circulaba a la sazón, y que se de-
preciaba de día en día. Faltaba só-
lo conseguir algunos dineros para
instalar el negocio en otro domici-
lio, porque el contrato de arrenda-
miento no podía transferirse, ni
convenía continuar allí por razones
de economía de gastos. Y todo se
obtuvo con asombrosa facilidad. In-
vitamos a un noble amigo nuestro,
el licenciado don Eduardo Gómez
Gallardo, y él aportó el capital ne-
cesario; dio en seguida Gamoneda
con un contratista catalán, don Juan
Duch, que reconstruía y despeda-
zaba en partecillas el edificio que
otro tiempo ocupó la acaudalada
firma "Mosler y Compañía", y allí,
en Bolívar 22, "Biblos" abrió sus
puertas al público.

La nueva casa tenia realmente
más carácter que la Librería Ge-
neral, carácter un poco abigarrado
y anacrónico, tal vez ilógico, por-
que fue proyectada en todo, deco-
ración y muebles, por el escultor
José Tovar, en estilo... azteca!
Por entonces Tovar era dibujante
y estudiante del Museo Nacional
de Arqueología e Historia; pade-
cía la veleidad de volverse ar-
queólogo. Los muros, en tono cla-
ro y uso, ostentaban no más que
una greca de águilas estilizadas
en su parte superior; el mobilia-
rio puede describirse en dos plu-
madas: Madera blanca, de humil-
de cuna, bañada en tinta negra en
tonos acerados, y sobre ese fondo,
agresivas, el signo del sol, grecas
al óleo y en manchas brillantes y
de caracoles y los jeroglíficos del
agua y del cielo. Los estantes ba-
jos y sin protección de vidrieras;
a un lado una mesa ochavada, con
sus grecas chillones; junto, una si-
lla estirada, que no podía simular
ni el más remoto parentesco con
los "icpallis"; y en un rincón un es-
tradillo para la tertulia. Sobre los
estantes, un vaciado en yeso de la
arrogante cabeza del caballero águi-
la y una reducción de Coatlicué.
Todo cabía allí, tierra, agua y cie-
lo y la presencia de una diosa.

'Sin embargo, no acababa de con-
vencer aquella obra lograda a la
mordacidad de Saturnino Herran,

LOS TASTOANES
Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO

(Continúa)
I I

que murmuraba un
'I-¡La fidelidad al estilo pierde
los artistas!

en suma, una librería que no se
parecía a las demás.

La mayoría de los visitantes de
la Librería General vinieron a "Bi-
blos", que si algunos se ausenta-
ron de nosotros y de la ciudad,
otros muy estimados llegaron de
nuevo, entre ellos Efrén Rebolle-
do, Ramón López Velarde, Enrique
González Martínez, José de J. Nú-
ñez y Domínguez, Alfonso y Olive-
rio Toro, Nicolás Rangel, Leandro
Izaguirre y, esporádicamente, Luis
G. Urbina y Luis González Obre-
gón. No faltaban una sola tarde
Rebolledo y López Velarde; la char-
la en nosotros eran rápidas pre-
guntas, y en el poeta y diplomáti-
co narración gratísima de aventu-
ras y desventuras por tierras ex-
trañas, principalmente del Japón y
de China, rasgos de dibujo y no-
tas de color y de experiencia que
en parte resurgirían más tarde en
las páginas de su "Caro Victrix".

No era una librería común. Ade-
más de la habitual tertulia, allí se
efectuaron incontables actos litera-
rios de extraordinario interés. Gon-
zález Martínez leyó ante un pú-
blico escogido y entusiasta algu-
nos poemas inéditos; lecturas se-
mejantes hicieron también Rafael
López y Enrique Fernández Le-
desma. Sustentó en la librería una
conferencia sobre literatos mexi-
canos una señora francesa, Héra
Mirtel, años más tarde llamada a
alcanzar triste celebridad en París.
Pero Gamoneda no descansaba, no
podía descansar.

Por aquel añorado novecientos
quince, y naturalmente con lesión
para el comercio de libros, se hi-
zo allí la primera exposición de
dibujos y cuadros de José Clemen-
te Orozco, quien presentó enton-
ces una obra copiosísima, que le
ganó admiradores y despertó sor-
presas e incomprensiones. Con esa
ocasión, Raziel Cabildo, pintor li-
terario, leyó una conferencia en la
cual pugnaba con bríos juveniles
por explicar y exaltar la obra y
la personalidad de Orozco. También
hizo elogios del artista el Dr. Atl.

Surgió entonces un impulso edi-
torial digno de encomio, rompien-
do el estrecho y utilitario marco
de quienes sólo publicaban textos
escolares de inmediata y obligada
venta, porque la Casa Porrúa Her-
manos ofreció al público en lim-
pias y bellas ediciones algunos li-
bros de Enrique González Martí-
nez, de Enrique Fernández Grana-
dos y una Antología que compiló
Genaro Estrada. Era preciso obte-
ner un exlibris y portadas de mé-
rito y "Biblos" convocó a pintores
y dibujantes a sendos certámenes:
los premios mejores los alcanzó el
pintor Herrán, en competencia con
alto número de trabajos presenta-
dos, que éxito y entusiasmo res-
pondían al desinterés del esfuerzo.

Y "Biblos" editó también. La
mejor edición que se conoce de la
novela "La Calandria", de don Ra-
fael Delgado, con retrato del au-
tor grabado en acero por Emilia-
no Valdez, sin duda que es ésa.
Publicó en seguida otra novela,
"Vencedores y Vencidos", de Car-
los Toro, y estuvo a punto de em-
prender la edición de un volumen
de artículos de Ángel de Campo.

Disuelta en 1916 la primitiva so-
ciedad "Biblos", la propiedad de la
librería pasó a una segunda em-
presa de igual índole, pero siempre
con Gamoneda al frente de ella. Su
infatigable actividad no hallaba
término; para sus conferencias de
parroquia había crecido desmesu-
radamente, y la serie larguísima
que preparó después hubo de rea-
lizarse, ya que no en la librería,
sino en más grandes recintos, co-
mo el Casino Español, y aun sa-
las de teatros. Así, en el Colón
una velada en homenaje a la me-
moria de don Miguel de Cervantes

Nuevos tiempos y nuevas cosas
t o r c ieron aquellos rumbos. Más
tarde encontré a Gamoneda sumer-
gido en papeles impresos y manus-
critos del Archivo y Biblioteca de
la muy noble Ciudad, y en los
Archivos y Bibliotecas de la Secre-
taría de Hacienda, y en la Secreta-
ría de Guerra, y fundando y orga-
nizando bibliotecas populares. Con

"LOS FAMOSOS TASTOANES

Por Rafael DE ALBA

PARECE mentira, pero así es.
Un sabio arqueólogo, Mr. Starr,

y un historiador de relevante mé-
rito, defienden la simpática, la cul-
ta fiesta, honra y prez de los ci-
vilizados hijos de Mezquitán y cla-
man contra su supresión.

Aquél, el primero, sale de lue-
ñas tierras, y exponiendo su vida
a los azares de peligrosas trave-
sías por mar y continente, sin
miedo a naufragios ni a descarri-
lamientos, a malas noches en de-
testables lechos, y a peores comi-
das en fondas, junto a las que las
ventas del Quijote serían otras ca-
sas de Recamier o de Vefour, se
viene, con su arqueología y su et-
nología a cuestas, a contemplar al
señor Santiago, caballero en rocín
cervantesco y a los antiguos caci-
ques o tlatoani vestidos como Dios
o el diablo les da a entender. El
otro, nuestro joven compañero y
amigo, una persona educada, ins-
truida, de buenas maneras, q u e
gasta levita y sombrero de copa,
que con todo su amor a lo antiguo,
no querría vestir ni la cota d« sus
antepasados los conquistadores, ni
n.a manta con plumas de los abo-
•ígenes, encuentra —él, un bardo

amante de la estética—, arte, be-
leza y significación histórica y
asta social, en la ridicula mas-
:arada de unos cuantos bárbaros.

Dice «1 profesor norteamericano
ue las naciones europeas nos en-

vidian los tastoanes de Mezquitán.
Ion permiso de Mr. Starr, esa no
uela. Todavía a mediados del si-

glo pasado en el norte de Escocia,
n ese Highland que los Walter
3cott y los Burns han poetizado,
alebrábanse curiosas ceremonias,
estos de pasados cultos, cantábanse
aladas seguramente más_ poéticas
[ue el Atehua nehua la piscolota y
1 Entre más chimaca más chime-
a, más remolineca tlacoiqui, que

ni el señor Santoscoy, ni los indios
jue gritan tales barbaridades, ni
ningún humano ha entendido, ni
ntenderá nunca. Pues bien, cam-
liadas en pacíficas las costumbres

guerreras de los miembros de los
lañes, destruidos muchos de és-
os, los más indomables, civilizada,
>ara decirlo de una vez, la Escocia
alta, a ningún inglés, ni a un es-
cocés, por amante de lo antiguo que
se le suponga, se le ha ocurrido,
ni se le ocurre resucitar aquellas
'iestas salvajes, aquellas prácticas
de monstruosos ritos, no ponerse a
cantar en rueda, alrededor de la
hoguera, anuncio de la próxima
campaña, las proezas de Fingal o
de los McGregor. Como recuerdo
histórico, por lo artístico, por lo
pintoresco, viste Albión, a algu-
nos de sus regimientos el soberbio
traje de los hijos de las monta-
ñas, el piaid gallardo y la airosa
toca con plumas, pero no lleva más
allá su afición al pasado.

El turista por supuesto, lo la-
menta, porque el turista es un ser
aparte, muy digno en verdad de
estimación, pero cuyo criterio en
asunto de policía y régimen urba-
no vale poco. El turista querría en
España, diligencias y mayorales y
mozos de tralla, en lugar de ferro-
carriles y carros dormitorios; llo-
raría por la España de los majos,
de las manólas y los toreros, ha-
llando cursis y sin color local a
los grandes oradores de frac, a
los Núñez de Arce y Campoamor
sin melena y tiorba, y dándose a
todos los diablos porque no asistía
en Toledo o en Valladolid a una
media docena —por lo bajo— de
aventuras con tapadas y alguaci-
les.

Por eso el turista de raza, no
viaja ya por la caduca Europa ni
por los Estados Unidos, ni siquie-
ra por Australia. Sidney se pare-
ce a Nueva York, y en Boston no

' la "" " "se extraña mucho ía vida de Lon-
dres. El viajero quiere algo para
él no conocido, y harto ya de ci-
vilización, de callas empedradas y
de gendarmes listos, busca otros
pueblos de costumbres primitivas,
de malos caminos y si es posible,
de pronunciados y bandidos. ¡Tris-
te y pobre país, en verdad, aquél
que sólo el arqueólogo y «1 turis-
ta aman!

No, s«ñor Santoscoy, respete
usted a su amigo el señor Starr
—muy señor mió— pero no le
crea que las naciones de allende
el Bravo y de allende el Atlántico
envidian nuestros tastoanes.

Por lo demás ¿qué viene a ser,
en suma, o qué significa la mo-
jiganga qu-e con tanto calor se de-

fiende? Acudo a usted mismo,
más competente indudableme n t e
que yo en esta clase de asuntos.
En un libro de usted, publicado
en 89 con el nombre de Apunta-
mientos históricos y biográficos
jaliscienses, hallo un estudio etno-
gráfico histórico, sobre la farsa,
—fiesta la llama usted— que no3
ocupa. En él se muestra tan deci-
dido partidario de ella, que hasta
lamenta que no se haya llevado
"al gran certamen universal de Pa-
rís" una representación en barro
de e s a festividad, explicándola
convenientemente. Asegura que es
un verdadero monumento histórico
jalisciense y nos aplica el epíteto
para mí muy merecido de ignoran-
tes a cuantos en nombre de la cul-
tura, pedimos su abolición. No
puedo pues, como se ve, acudir a
mejor fuente que a la de ese estu-
dio. Empieza usted en él por des- i
cribir la fiesta actual y lo hace

fuer de sincero— llamando
grotescos « impropios los trajes,
diciendo de su música que es sal-
vaje y sin compás dando fe de
que se embriagan casi todos los
farsantes y por último, confesan-
do paladinamente, lo que antes di-
je, que ni los indios actores de ese
supuesto combate, ni usted, ni na-
die, entiende las palabras sacra-
mentales que durante la represen-
tación se pronuncian.

Estéticamente consid-ar a d a, la
cosa no vale mucho. Quédale a lo
sumo, para hacerla agradable a
sus espectadores lo que usted di-
ce "la expansión, la franqueza y
el buen humor que los lugares
agrestes en que se celebra inspi-
ran a los concurrentes ávidos en
su generalidad de aspirar el oxí-
geno refrigerante de la campiña",
expansión, franqueza, buen humor
y oxígeno, que, confiéselo mi que-
rido poeta se hallan sin tanto des-
atino, ni tanta borrachera, ni tan-
ta barrabasada en cualquier jira
campestre, en el más humilde pa-
seo por las afueras.

Hermosa no es ni conveniente,
da margen a mil escándalos, es
causa de la ebriedad todo su ba-
rrio, del despilfarro de los pobres
ahorros de mil miserables, pero
quédale su significación históri-
ca. Según el señor Santoscoy quí-
sose representar en un principio
la participación que Santiago, apa-
reciéndose para dar auxilio a los
españoles, tomó en la conquista.
Como en la fiesta de ahora San-
tiago es el vencido piensa su his-
toriador que, después de la inde-
pendencia los naturales festejan el
vencimiento de sus dominadores.
La primera parte de esta expli-
cación es verosímil. Sabido es que
los misioneros procu r a r o n por
cuanto medio les fue posible, que
los neófitos recientes adoptasen el
nuevo culto transigiendo, no sin la
desaprobación de muchos santos
religiosos, hasta con ciertos ridícu-
los avenimientos, permitiendo l e s
verbigracia como hasta hoy lo ha-
cen sus curas, que mezclasen re-
liquias de sus liturgias viejas a
las ceremonias de la flamante. Así
bailan ahora en torno de su Vir-
gen de Guadalupe, como bailaban
antes en rededor de sus ídolos. La
otra parte ya no es más que una
fantasía de bardo y de patriota.

¿ Qué saben nuestros p o b r e s ,
nuestros rústicos, nuestros dege-
nerados indios de las glorias pa-
trias? Si tanto quieren a la inde-
tiendencia que hasta amor a sus
héroes mudan y varían radical-
mente una costumbre de centena-
res de años y prescinden de una
rutina, ellos que aún muelen como
subditos de los Tlatoani sujetos
por Ñuño de Guzmán, en meta-
tes de igual forma y vivan como
debieran vivir los pobladores de
Atemajac y Tonallan ¿por qué no
celebran el 16 de septiembre? ¿por
qué les son desconocidos los nom-
bres de Hidalgo y de Morelos?

Lo único, pues, que puede repre-
sentar, si es que algo representa
la fiesta de los tastoanes, es el
profundo envilecimiento de una ra-
za que conmemora su caída y da
gracias al santo autor principal,
en su opinión, del descalabro.

Niegúeme el señor Santoscoy si
no que es el Apóstol Español, el
Matamoros, el predilecto de los in-
dígenas entre los caballeros de la
Corte celestial, niegúeme que el
Bravo da Blasas, donde quiera que
hay un natural no tiene patrono
al Santo Santiago.

Aunque, seamos justos, muchos
a quien adoran es a su caballo".

(El Heraldo, 4 de agosto de 1895)

(Continuará)

PERIÓDICOS MEXICANOS

EL PERIQUITO
Primer periódico infantil

publicado en Mérida y que
luego continuó editándose en
la ciudad de México.

huyendo de la perse-
Lx cución de que era objeto en
Cuba por cuestiones políticas lle-
gó a Yucatán don Ildefonso Estra-
da y Zenea en los primeros días
del año de 1869, pronto encontró
eco en el ambiente literario de Yu-
catán de aquellos días para sus afi-
ciones periodísticas forzosamente
abandonadas en La Habana y con
el respaldo económico.de don Ro-
dulfo G. Cantón el 4 de abril del
citado año comenzó a publicar un
periodiquito infantil con el nom-
bre de EL PERIQUITO en el que
a sus propias notas, comentarios y

EL PERIQUITO, pues de éste co-
nocemos el número 17 que corres-
ponde ya al 13 de septiembre de
1869 y el cual bajo su dirección
fue publicado en México en la "Im-
prenta de la Milicia, Calle del Hos-
picio de San Nicolás número 21".

El periódico que en Mérida se
publicaba semanalmente todos lo?
domingos, a juzgar por el número
publicado en México que conoce-
mos, siguió publicándose en esta
última ciudad los lunes.

Curioso es observar la influen-
cia de Rousseau en el editor del
periódico, quien en el encabeza-
miento de éste incluía como lema
una frase de este insigne filósofo
francés, según puede verse por la
ilustración que acompaña a esta
nota.

ASO** MAYO S8 DC 1869.
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artículos docentes agregaba para
su publicación los de otras firmas
locales y foráneas. En los números
conocidos de ese periódico encon-
tramos fábulas, curiosidades arit-
méticas, charadas, epigramas, poe-
sías, artículos históricos, consejos
morales, unos apuntes sobre el sis-
tema métrico decimal que enton-
ces se introducía en México, reglas
de ortografía, etc.

No sabemos a punto cierto has-
ta qué fecha se estuvo publicando
este periódico en Mérida pero apa-
rentemente al mediar el año ha de
haber pensado el director que en-
contraría campo más propicio pa-
ra sus actividades en la ciudad de
México y a ésta se trasladó y aquí
ontinuó publicando su periódico

.'. J-J J.

Los ejemplares de EL PERI-
QUITO de que aquí hacemos men-
ción forman parte del acervo bi-
bliográfico expuesto por el Gobier-
no de Yucatán en su stand de la
presente VII Feria Mexicana del
Libro, de los cuales, algunos de los
más importantes han sido propor-
cionados gentilmente al Departa-
mento de Bibliotecas de la Direc-
ción de Prensa de esta Secretaría
para la obtención de copias mi-
crofílmicas de los mismos con el
objeto de tener estos documentos
al alcance del investigador y del
público en general de la capital.
Sobre algunos de ellos hemos de
hacer comentarios y haremos tam-
bién la reproducción de sus textos
en nuestros números próximos.
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FICHAS BIBLIOGRÁFICAS DE
VISITANTES A YUCATÁN

Notas de Víctor M. SUAREZ

ARNOLD, Channing & Frederick J. Tabor Frost
1.—THE AMERICAN EGYPT. A RECORD OF TRAVEL IN YU-

CATÁN.

With illustrations, maps and plans. New York. Doubleday, Page & co.
1909. viii-391 p. Ilustrs. planos, mapas.

Los autores hacen un breve bosquejo de la historia de Yucatán y luego
dan cuenta de sus impresiones al visitar esta región. Se refieren entre
otras cosas a algunas costumbres yucatecas, al cultivo del henequén,
a la condición social del peón en las haciendas henequeneras, etc. Tie-
ne el libro algunas notas sobre la fauna y flora yucatecas. Visitan
entre otros lugares, Mérida, Chichén Itzá, Valladolid y la costa del
Caribe y luego avanzan hacia Guatemala y Chiapas. Abundan en inexac-
titudes, falsos conceptos y generalizaciones denigrantes.

BAKER, Frank Collins
2.—A NATURALIST IN MÉXICO; being a visit to Cuba, Nor-

thern Yucatán and México. Chicago 1895. 145 p. Ilustrs. Mapas.

Es la narración de viaje del secretario y curador de la Academia de
Ciencias de Chicago, quien hacia 1895 visitó Yucatán con un grupo de
investigadores científicos. Estuvieron en Progreso, Mérida, Ticul,
Uxmal y algunos otros punto del Estado de Yucatán. Su estancia
fue aproximadamente de un mes y después se reembarcaron para visi-
tar Veracruz y otras regiones de México.

BARONI, Aldo
3.—YUCATÁN. Prólogo de Antonio Mediz Bolio. Epílogo de En-

rique González Aparicio. Ediciones Botas. México, 1937. 211 p.

Impresiones de viaje y crónica de la visita que a la península
hizo el presidente Lázaro Cárdenas. Resumen de cuatro semanas de
gran trascendencia para la vida social y económica del Sureste. Lige-
ras observaciones críticas y someros juicios sobre lugares, cosas y
hombres.

. . . • : • / • .

ZAYI

BLICHFELDT, Emil Harry
4.—A MEXICAN JOURNEY. New York 1912. 280 p.

Viaje del autor a México a raíz de la caída del presidente Díaz. Estuvo
por breves días en Yucatán y visitó a Progreso y Mérida. Sumaria-
mente se refiere a esta visita en las páginas 34 a 56 de su libro.

BRINE, Vice-Admiral Lindesay
5.—TRAVELS AMONGST AMERICAN INDIANS, their ancient

earthworks and temples; including a journey to Guatemala, México
and Yucatán and a visit to the ruins of Patinamit, Utatlan, Palenque
and Uxmal. Illustrated. London. S. Low, Marston and Co. 1894. 429 p.
llustrs.

El autor, en la relación de su viaje dedica a Yucatán los capítulos
XVI y XVII en pp. 329-359 de su libro. Hacia 1870 llegó a la región.
Entró por Campeche y visitó Dzitbalché, y Uxmal, para luego seguir
a Mérida y embarcarse finalmente en Sisal rumbo a Cuba y Florida.

Describe los monumentos arqueológicos que visita y los pueblos que
encuentra a su paso. Habla de los indígenas y sus costumbres, ceremo-
nias mítico-religiosas y supersticiones.

CASE, Henry A.
6.—VIEWS OF AND ON YUCATÁN, besides notes upon parts of

the State of Campeche and the territory of Quintana Roo. Collected
during a long residence in the Península. Published by Henry A Case.
Mérida de Yucatán, México, 1911. x-236 y láminas, mapas.

Notas recogidas después de una estadía de 5 años. Describe lugares,
edificios, servicios públicos, comercio, etc. Da noticias sobre la historia
de Yucatán y se refiere a sus ruinas mayas entre ellas las de Akil,
Aké, Izamal, Chichén Itzá, Kabah, Ticul, Uxmal, Labná, Mayapán,
Nocacab y Nohpat. Habla de los cenotes y grutas de la región. Hace
^ análisis de los yucatecos en general, del indígena y del mestizo,
del hacendado y de las clases acomodadas, con énfasis especial en sus
costumbres y características. De la página 186 en adelante se refiere
a Campeche.

CATHERWOOD, Frederick

7—VIEWS OF ANCIENT MONUMENTS IN CENTRAL AMERI-
CA, CHIAPAS AND YUCATÁN. London 1844. 24 p. 25 láminas,
1 mapa.

L enorme interés que despertaron los libros publicados por el célebre viajero John L. Stephens después
de sus dos viajes a Yucatán excitó la curiosidad de viajeros e investigadores de todo el mundo hacia esta

región mexicana y sus monumentos arqueológicos.
Siguiendo sus pasos de inmediato, Benjamín Moore Norman publicó su libro "Rambles in Yucatán",

cuyo éxito y repetidas ediciones en tan breve lapso no fueron sino corolario del éxito obtenido por las publi-
caciones de Stephens, y a partir de entonces han sido muchos los que llegaron a esas tierras del Mayab
para conocerlas, escudriñar su protohistoria, estudiar los restos de su vieja civilización indígena y recorrer
sus ciudades antiguas y modernas, villas, pueblos, playas y bosques recogiendo luego en libros más o menos
extensos las impresiones de sus visitas y sus comentarios y observaciones sobre las cosas que vieron y oyeron.

Hacer una recopilación de fichas bibliográficas sobre los libros escritos por esos viajeros es el objeto de
los presentes apuntes que he venido reuniendo de años atrás, compilando no solamente los nombres de au-
tores, títulos de las obras y demás referencias bibliográficas de rigor, sino también un resumen sintético del
contenido de cada libro, noticia sobre los principales lugares visitados por el autor, género de sus observa-
ciones y época de su viaje, anotando estos datos en cuantos casos he tenido acceso a algún ejemplar de la
obra o he tenido noticias precisas sobre el particular.

Por la inapreciable ayuda que obtuve de ellos para reunir no pocos de estos informes quiero hacer pre-
sente aquí mi agradecimiento más sincero y cordial a los señores profesor C. Harvey Gardiner, de la Uni-
versidad de Washington, en San Luis, Missouri; Dr. Howard C. Cline, director de la Fundación Hispánica de
la Biblioteca del Congreso de Washington y señorita Nettie Lee Benson de la Biblioteca de la Universidad
de Texas, en Austin. Todos de Estados Unidos de Norteamérica.

En estos apuntamientos he recogido las relaciones que de sus viajes han hecho los que han recorrido
Yucatán, tanto los que se limitaron en su descripción a esta región o ésta fue exclusivamente el motivo de
su viaje, como los que anduvieron por México y Mesoamérica e incluyeron a Yucatán en sus itinerarios.

Han quedado sin embargo excluidas de estas fichas todas las guías de turistas y libros similares que aun-
que descriptivos de aquella región no son sino orientaciones superficiales para el visitante, las más de las
veces calcadas unas sobre otras y aun repitiendo los mismos errores o reproduciendo como ocurre en algunas
guías de reciente publicación, la descripción de edificios, parques y lugares de Mérida, de interés para el
visitante, que ya no existen en la ciudad, y que es tomada de guías publicadas a principios del siglo actual.

Lo que aquí hemos recogido de fichas bibliográficas no es ni con mucho, sino muy pequeña parte de
lo que han escrito los viajeros que lian visitado a Yucatán. Muchas crónicas de viajes fian aparecido en bo-
letines, revistas y otras publicaciones periódicas que no hemos podido consultar y por eso limitamos esta
bibliografía a la reseña de libros únicamente.

Bien es sabido que una bibliografía nunca puede ser completa, y así la presente ha de tener algunas
lagunas y faltar en ella fichas de obras tanto de reciente publicación como antiguas cuya existencia no hu-
biese llegado Iwsta hoy a mis noticias. A quienes tal observen, mucho he de agradecer su aviso y el envío
de las notas correspondientes para hacer más completa esta compilación.

Cabe hacer notar que el interés despertado por Yucatán en el mundo intelectual no se ha limitado exclu-
sivamente a su recorrido desde el punto de vista general del viajero. Son muchos y muy importantes los
trabajos de investigación y análisis publicados en libros y en memorias de instituciones científicas, revistas
y boletines, que por su carácter científico no caben dentro del concepto de descripciones de viajes. Entre
tales pueden contarse los de arqueología e historia en general de Franz Blom, Brasseur de Bourbourg, A.
F. Chamberlain, A. V. Kider, Sylvanus G. Morley, Earl H. Morris y An Axtel Morris, Karl Ruppert, Ralpli L.
Roys, Cari Sapper, France V. Scholes, } . Eric Thompson y Theoaore A. Willard; los de filología, jeroglífica
y astronomía de Hermán Beyer, Cari H. Berent, Charles P. Boivditch, Daniel G. Brinton, Ch. F. Hyacinthe,
Charencey, William Gates, Edward Seler, H. J. Spinder, John E. Teeple y Alfred M. Tozzer; los de etnolo-

f ía, antropología y sociología de Mary Butler, Robert Redfield, George Shattuck, Morris Steggerda y Ro-
ert Wauchope; los de geología, fauna y flora de Harley Harris Bartlett, Edwin P. Creaser, Frank ' Hall,

Angelo Heilprin, C. L. Lundell, E. B. Mains, Henry C. Mercer, Arthur Sperry Pearse, Paul C. Standley, J. R.
Swallen y otros muchos de no menor mérito.

Ya que no corresponde incluirlos en estos asientos bibliográficos he querido mencionar en la presente
introducción los nombres de estos investigadores porque son demostración palmaria del interés que Yucatán
ha despertado y sigue despertando a partir de Stephens entre viajeros e investigadores del mundo entero,
por su enorme riqueza arqueológica, histórica y cultural.

En cuanto a lo que es materia de las fichas aquí compiladas útil ha de ser para nosotros el recorrer las
páginas de los libros de aquellos que de fuera o del mismo México han visitado y en forma de crónicas de
viajes han escrito sobre Yucatán, sus gentes y sus cosas, porque en ellos se captan esbozos, comentarios
e interpretaciones de la idiosincrasia, el genio, las costumbres y las tradiciones autóctonas de aquel pueblo,
lleno de originales contrastes y de singulares características.

Claro está que no todos estos libros tienen la misma importancia ni el mismo interés cultural, social o
literario. Ni el mismo valor documental. Los hay de acertado análisis y que profundizan en algunos aspec-
tos sociológicos y los hay con sólo la pincelada descriptiva más o menos vigorosa del viajero que se impresio-
na con lo que ve sin adentrarse en consideraciones de fondo; los hay así mismo, con sólo el valor superficial
y volandero de la crónica periodística, como los hay también llenos de fantasías, falsas apreciaciones y jui-
cios temerarios o apasionados; pero hasta en aquellos en que la falsía se hace patente, el relato es intras-
cendente o el interés pasajero, nunca faltan notas sugestivas, observaciones curiosas o comentarios
oportunos que pueden brindamos, en ocasiones, perspectivas desconocidas o darnos a conocer aspectos in-
sospechados de lo nuestro.

Un corto número de ejemplares apareció con las láminas en colores
pintadas a mano. Esta misma edición se distribuyó en New York bajo
la firma de Bartlett & Welford.
Es un álbum de litografías de magníficos dibujos hechos por Cather-
wood cuando visitó a Yucatán en compañía de Stephens. Corresponden
a Honduras y Chiapas las primeras 7 láminas y las 18 restantes a
Yucatán. El prólogo o introducción que ocupa 24 páginas es una des-
cripción de los lugares visitados, con breve análisis de su historia y
muy notables y acertadas observaciones.
En la biografía de Catherwood escrita por Víctor Wolfgang von
Hagen (Frederick Catherwood, Archt. Introduction by Aldous Huxley,
New York, Oxford University Press, 1950) se reproduce íntegro el
prólogo y también todas las láminas del álbum incluyendo una en color
además de otros dibujos y acuarelas de Catherwood, de su viaje a
Yucatán, hasta entonces inéditas.

CIUDAD REAL, Fray Antonio de
8.—RELACIÓN BREVE Y VERDADERA de algunas cosas de

las muchas que sucedieron al Padre Fray Alonso Ponce en las pro-
vincias de la Nueva España, siendo Comisario General de aquellas par-
tes. Trátanse algunas particularidades de aquella tierra y dícese su
ida a ella y vuelta a España, con algo de lo que en el viaje le aconte-
ció hasta volver a su Provincia de Castilla. Escrita por dos Religiosos
sus compañeros, el uno de los cuales le acompañó desde España a'
México y el otro en todos los demás caminos que hizo y trabajos nue
paso. Ahora por primera vez impresa. Madrid, Imprenta de la Viuda
de Calero 1873-1875. 2 tomos. (Colección de documentos inéditos para
la Historia de España. Tomos LVII y LVIII).

Primer relato de viajes que se escribió sobre Yucatán. Acompañaron
en suviaje a Fray Alonso Ponce, primero Fray Alonso de S. Juan de
España hasta llegar a México y ya desde este lugar y en todo su re-
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corrido, fray Antonio de Ciudad Real. El viaje abarcó no sólo lo que
hoy es México sino también otras regiones que hoy forman parte de
Guatemala, Salvador y Nicaragua. En el tomo 2o. se refiere a Yu-
catán, hacia donde se embarcaron en La Habana, en 1588, después de
cuatro años de recorrido por otras partes de la Nueva España. Ciudad
Real hace una breve descripción de la región y luego relata la llegada
de los viajaros a Río Lagartos de donde partieron tierra adentro para
Tizimín, Calotmul, Temozón, Valladolid y los demás conventos y guar-
derías de la orden franciscana, incluyendo Mérida y Campeche. Des-
cribe todos estos conventos y las poblaciones en que se encuentran y
da noticias sobre los indígenas y sus costumbres. Visita y describe
ampliamente las ruinas de Uxmal. Después de terminar su recorrido,
Ponce y Ciudad Real permanecieron por algún tiempo en Mérida y
luego en enero de 1589 salieron para Campeche en donde se embarca-
ron para San Juan de Ulúa. Retornaron a México y después de breves
meses, en junio se embarcaron para España.

ZAYI
La parte relativa a Yucatán, da esta obra, fue traducida al inglés por
Ernest Noyes y publicada en Middie American Research Series, Pu-
blication No. 4 Middie American Papers (pp. 297-372). The Tulane
University of Louisiana. New Orleans, 1932.

CLIFFORD. Gessler
9.—PATTERN OF MÉXICO. Illustrated by E. H. Suydam. D.

Appleton Century Co. Inc. New York, 1941. London. xiv-442 p. Ilustrs.
Impresiones del viaje que hizo el autor al través de México. Se refiere
a Yucatán en los capítulos XL al XLII en pp. 296-321. Brevemente
describe algunos aspectos de Mérida y analiza la situación económica
de la región a raíz de la reforma agraria implantada por el Presidente
Cárdenas. Visita a Chichén Itzá y Uxmal.

CONLEN, William S.
10.—VIGNETTES OF MÉXICO. New York. House of Field, Inc.

Publishers. (1937) 145 p.

En pp. 13-86 habla este viajero de Yucatán a donde llega por avión
desde La Habana. Hace un breve recorrido de Uxmal y Chichén Itzá.
Habla de Mérida y de algunos aspectos de la ciudad. Costumbres de
sus habí cantes. Menciona la labor de investigación de Morley, Red-
íield, Shattuck y otros sabios norteamericanos que realizan estudios
antropológicos, etnológicos y arqueológicos en la región.

COOK, James
11— REMARES ON A PASSAGE FROM THE RIVER BALISE,

IN THE BAY OF HONDURAS TO MÉRIDA, the capital of the pro-
vince of Yucatán in the Spanish West Indies. London, 1769. 16 p.
Ilustrs. Mapa.

SABACHTSCHÉ

12.—NOTAS SOBRE UNA TRAVESÍA DESDE EL RIO BALISE
EN LA BAHÍA DE HONDURAS HASTA MÉRIDA, capital de la
provincia de Yucatán en las indias occidentales españolas. Londres,
1769. Editor Carlos R. Menéndez. Mérida, Yucatán, México. 1636. 14 p.
Traducción al español del folleto anterior.

CHADOURNE, Marc
13.—ANAHUAC OU L'INDIEN SANS PLUMES. Ouvrage orné

•de 34 dessins originaux et de 22 culs-de-lampe avec une carte dans le
textc de Th. Brenson. París. Librarie Plon. (1934) 328 p. Ilustrs.

Descripción del recorrido que hizo el autor por diversas partes de Mé-
xico y de sus impresiones del país. Habla de Yucatán en pp. 279-316.
Ligeras observaciones de carácter social y económico sobre Mérida,
los indígenas, la crisis henequenera de principios de la cuarta década
del presente siglo. Describe someramente Chichén Itzá y UxmaL

14.—ANAHUAC O EL INDIO SIN PLUMAS. Traducción de Al-
fonso Teja Zabre. México, D. F., Ediciones Botas. 1935. 247 pp.

Traducción al español de la obra anterior. Se refiere a Yucatán en
pp. 185-207.

1S.—ANAHUAC. TALE OF A MEXICAN JOURNEY. London.
Elek Books. (1954) 19G p. Láminas. Ilustrs.

Traducción al inglés de la obra anterior. Se refiere a Yucatán en
pp. 163-188.

CHARNAY, Desiré
16.—LES ANCIENNES VILLES DU NOUVEAU MONDE; voya-

ges d'explorations au Mexique et dans l'Amerique Céntrale. 1857-1882.
Ouvrage contenant 214 gravures et 19 cartes ou plans. Paris. Libraire
Hachette et Cié. Boulevard Saint Germain, 79. 1885. XII-469 p. Ilustrs.
Mapas.
Los capítulos XV a XX, pp. 219-349 se refieren a Yucatán y en ellos
recoge sus impresiones y observaciones hechas durante los viajes que
hizo a esta región en 1857, 1880 y 1882. Da noticias de Progreso y de
la ciudad de Mérida, sus edificios principales, costumbres y usos indí-
genos, el henequén. Visitas que hizo a Acanceh, Tixpeual, Tixkokob,
Aké, ízamal, Tunkas, Dzitás, Chichén Itzá. Ticul, Uxmal y Kabah y
las haciendas que encontró en su camino. Describe fiestas populares,
corridas de toros, bailes, ceremonias, etc.

Esta mismo relación fue publicada anteriormente en el mismo París,
en 1882 en la revista "Le Tour du Monde. Nouveau Journal des Voya-
ges", con el título de Voyage au Yucatán et au pays des lacandons".

17.—THE ANCIENT CITIES OF THE NEW WORLD. Being tra-
vels and explorations in México and Central America, from 1857-1882.
Translated from the French by J. Gonino and Helen S. Conant. New
York and London, 1887. 514 p.

Traducción al inglés de la obra anterior.

18.—VIAJE A YUCATÁN A FINES DE 1886. Relación escrita
con el título "Ma derniere expedition au Yucatán". Traducido y anota-
do por Francisco Cantón. Mérida. Imp. de la Revista de Mérida, 2a.
calle de los Rosados, número 10, 1888. 235 p.

Es traducción de una relación de viaje que vio la luz en francés en la
revista "Le Tour du Monde", Nouveau Journal des Voyages, en Paris
en 1887 en sus entregas Nos. 1,373 a 1,275, ilustradas.
Se refiere al nuevo viaje del autor a Yucatán, con visitas a algunas
haciendas, Ticul, ízamal (describe las ruinas mayas de este lugar, hoy
casi en su totalidad desaparecidas), Dzitás, Valladolid, ruinas de Ek-
Balam, retorno a Mérida y viaje a Campeche. Describe los lugares
oue visita y especialmente Valladolid donde permanece por algún
tiempo.

19.—-VIAJE A YUCATÁN A FINES DE 1886. Relación escrita
L-on el título "Ma Derniere expedition au Yucatán". Traducida y anota-
da por Francisco Cantón Rosado, socio correspondiente de la "Acade-
mia Nacional de Historia y Geografía"... Segunda edición ilustrada.
Editada por los Talleres Gráficos Guerra. 63-501 Mérida, Yucatán,
México. 1933. 74 p. Ilustrs.

Es similar a la edición de 1888 en su texto pero lleva reproducciones
c'e grabados del original francés y un trabajo adicional del traductor,
"La Ciudad de Valladolid", en pp. 72-74.

v Viollet-Le-Duc.
20.—CITES ET RUINES AMERICAINES: Mitla, Palenque, Iza-

mal, Chichén Itzá, Uxmal. Avec un texte par M. Viollet-Le-Duc. Suivi
du voyage et des documents de l'auteur. Paris, 1863. Imp. Bonaven-
ture et Ducessois. ix-543 p. Lámns. Mapa.

Obra cuyo contenido no he podido consultar.

DAME, Lawrence
21.—YUCATÁN. A vivid and modern picture of the land of the

Mayas. Random House. New York, 1941. 374 p. Láminas.

Interesante relato de las visitas hechas a Yucatán por el autor. Des-
cripciones de su recorrido por tierras yucatecas, hechas mayormente
an burro y bicicleta. Llega a las más apartadas regiones de la penín-
sula. Describe ciudades, pueblos y ruinas con pintorescos detalles. Ha-
bla de las costumbres, supersticiones y otros aspectos folklóricos de
sus habitantes. Los principales lugares que visita y describe son Mé-
rida, Chichén Itzá, Xocempich, Cenotillo, Chan Kom, Xkopteil, los
bosques de Quintana Roo, Tihosuco, Tusic, Santa Cruz de Bravo, Sayil,
Labná, Kabah y Tabi.

DAVILA, Dr. Vicente
22.—RINCONES MEXICANOS. México 1947. 458 p. Ilustrs.

Relato del recorrido que hizo este viajero por la República. Somera-
mente describe y comenta sus impresiones de Chichán Itzá en pp.
155-163; Uxrnal en pp. 166-172 y Mérida en pp. 177-185.

DOLLERO, Adolfo
23.—MÉXICO AL DÍA. Impresiones y notas de viaje. Librería de

la Viuda de C. Bouret. Paris-México. 1911. 372 p.

Es la narración del viaje que el autor, un italiano, hizo entre los años
Í907 y 1910 al través de todo México en compañía del ingeniero Ar-
mando Bornetti y de otro compatriota. Estuvieron en Yucatán a prin-
cipios de 1910 y en el capítulo XXXIII pp. 658-697 se refiere a su visita
Ü Yucatán. Llegó a Progreso por barco y se trasladó en seguida a
Jlérida. Describe su alojamiento en el Gran Hotel y su impresión de
¡a ciudad, su movimiento y sus habitantes. Admira las mejoras hechas
por don Olegario Molina durante su gobierno y habla del alto nivel
cultural de la ciudad, de su comercio e industria, de la actividad J.1 i í-
cola henequenera y de los otros cultivos de la región. Además di1 Pro-
greso y Mérida visita a Motul, Valladolid, Dzitás, Chichén It/.i. Es-
pita, Lzamal, Ticul y Peto.

FERGUSSON, Erna
24. MÉXICO REVISTED. A sympathetic exploration of >U'.\u»

r.ow in all its variety. Alfred Knopf. New York, 1955. 346-IV p. llü.^u-.
Viaje a México 20 años después de su primera visita en 1934. Kn .<p-
Iil-129 da a conocer ligeramente sus impieaiones sobre Mérida, l'\¡i.;..

y Chichén Itzá. Hace una evocación de la vida de Felipe Carrillo Puer-
to y del interés de éste por la periodista norteamericana Alma Reed.

FOLSOM, George
25.—MÉXICO IN 1842. A description of the country, its natural

and political features; with a sketch of its history. To which is added
:n account to Texas and Yucatán; and of the Santa Fe Expedition.
illustrated with a new map. New York, Charles J. Folsom, 40 Fulton,
córner Pearl Street. Wiley & Putman, Robinson, Pratt & Co. 1842.
256 p. Mapas.

Cont¡ene una brevísima descripción de Mérida en pp. 74-75 y más ade-
lante se refiere a la situación política de Yucatán en relación con la
ue Texas, por los años de su visita.

GANN, Thomas
25-A.— IN AN UNKNOWN LAND. By Thomas Gann, member of

the Maya Society. New York, Charles Scribner's Sons, 1924. 263 p. Lá-
minas.

Nariación del viaje que hizo el autor en 1918 a la costa oriental de
Yucatán con escalas en Cozumel, Tulum, El Meco, la isla de Cancun,
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Holbox, Yalahau y luego Progreso, Mérida, Campeche, Champotón,
Mayapan, Chichén Itzá, Uxmal, Kabah, grutas de Loltun y Tabi.
Vmplia información sobre el pueblo indígena, su pasado, ruinas, his-

toria, civilización maya, jeroglíficos, costumbres actuales, fauna y
lora de la región, prácticas agrícolas, etc. Se refiere a los cambios
ociales ocurridos a raíz de la Revolución, al cierre de los templos ca-
ólicos y a otros aspectos de la política del gobierno estatal de en-

tonces. Hizo el viaje en compañía de Sylvanus G. Morley.

26.—ANCIENT CITIES AND MODERN TRIBES. Exploration and
dventure in Maya lands. Duckworth 3 Henrietta Street, London,

W. C. (1926) 256 p. Láminas. Mapa.

~s un nuevo viaje del autor hecho a principios de 1926. Se refiere a
Yucatán en pp. 68-142. Visita a Progreso, Mérida, Chichén Itzá, Oxkutz-
oab, Loltun, Dzitás, Valladolid, Chemax y Coba. Menciona las nuevas
xploraciones y descubrimientos en las ruinas de Chichén Itzá reali-

zadas por la Carnegie Institution de Washington. Hace observaciones
obre costumbres indígenas y sobre las condiciones políticas y sociales

de la región. En el resto de la obra narra el autor sus incursiones
por otras regiones mayances de Mesoamérica.

27. MAYA CITIES. A record of exploration and adventure in
Middie America. Duckworth, 3 Henriett Street, London W. C. (1927)
256 p. Láminas y mapa.
Visita a las regiones mayas del Caribe. En los capítulos VII y VIII ¿e
refiere a Tulum y describe las costumbres de los nativos.

SABAC HTSCHfi
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GARNER. Bess Adams

28.—MÉXICO. Notes in the Margin. Fully illustrated. Hougton
Miff.in Co. Boston. The Riverside Press. Cambridge. 1937. 165 p. Lá-
minas.
En pp. 147-161 tiene greves reseñas de algunos aspectos de Yucatán,
sus ruinas, sus costumbres, personas que conoció, etc. Curiosos dibu-
jas esquemáticos de escenas y tipos de la región.
fíILPIN, Laura

29.—TEMPLES IN YUCATÁN. A camera chronicle of Chichén
Itza. New Lork. Hasting House. 1948. 124 p. Láminas. Mapas.
Magnífica colección de fotografías de las ruinas de Chichén Itzá en
nítida impresión, con breves comentarios sobre las mismas.

HELLER, Cari Bartholomew
30.—REISEN IN MÉXICO IN DEN JAHREN 1845-1848. Mitz-

weikarten, sechsholzchnitten und einer litographie. Leipzig, Verlag von
Wilhelm Engelmann 1853. xxiv-432 p. Ilustrs. Mapas.
En los capítulos XIV al XIX pp. 211-293 narra el recorrido que hizo
por Yucatán en 1847, que incluyó Champotón, Lerma, Campeche, Te-
nabo. Calkiní, Mecal. Uxmal y Mérida, con apuntes sobre usos y cos-
tumbres de los indígenas, fiestas típicas, entre ellas las de San Román
in Campeche y las de San Sebastián y Semana Santa en Mérida. As-
1 i-otos de las poblaciones que visita. Noticias políticas y estadísticas,
ii¡inervaciones sobre productos agrícolas e industriales de la región,
i te. Contiene un magnífico mapa de Yucatán.

UELM. Mac Kinley
31.--JOURNEYING THROUGH MÉXICO. Decorations by William

C. Esther. An Atlantic Press Book. LiUle Brown & Co. Boston, 1948.
2:»7 p. Ilustrs.

En las páginas 188-208 relata su estancia y recorrido por tierras yu-
;• atecas y se refiere especialmente a Mérida, Chichén Itzá y Uxmal.
Más que un libro de viajes es libro que parece escrito con el propósito
i':i> servir de guía a forasteros.

KNOX, Thomas Wallace
32.—THE BOY TRAVELLERS IN MÉXICO, adventures of two

youths >n a journey to Northern and Central México, Campeachey and
Nucutan with a description of the vepublics of Central America and
o" the Panamá Canal. Illustrated. New York, Harper & Brothers. 1889.
xx-552 p. Ilustrs. Mapas.

Dedica a Yucatán los capítulos XXV1II-XXXIII. En Campeche co-
mienza su recorrido por la región. Amplia y entretenida descripción de
costumbres y artes populares de esas tierras, alfarería, hamacas, mú-



¡.Vio somero de sus impresiones y observaciones.
MASÓN, Gregory

38.—SIL VER CÍTIES OF YUCATÁN. With a preface by Dr. Her-
l-.ert J. Spinden. With 32 illustrations and a map. G. P. Putman's
Sons. Nuew York, London, 1927. XVII-340 p. Lámns.

Relato de un viaje de exploración arqueológica y geográfica por la
costa oriental de la Península de Yucatán y de ésta al través de los
bosques de Quintana Roo hasta llegar a Peto y luego a Mérida. To-
maron parte en la expedición Masón y Spinden, acompañados de otros
El libro está ilustrado con dibujos del Dr. Spinden y con fotografías
Interesante descripción del recorrido que hicieron y de sus investí
«•aciones y descubrimientos, entre ellos la pirámide de O Kop, cons
tracción maya más alia que cualquiera otra elevación de Chichén Itzá
c Uxmal.

39.—SOUTH OF YESTERDAY. New York. Henry Bolt and Co
1940 401 p. Ilustrs.

Viaje hecho en 1930 en un avión anfibio contratado por la Universidad
de Pensilvania para recorrer desde el aire la zona arqueológica maya
de Yucatán, Guatemala y Honduras Británica, (pp. 3-163) y la zona
de los indios taironas de Colombia. Descripción sucinta del viaje con
fotografías aéreas de diversas zonas arqueológicas, ampliadas con no
ticias recogidas por el autor en anteriores expediciones hechas, ma-
yormente a la costa oriental.

MAUDSLAY, Anne Cary y MAUDSLAY, Alfred Percival.
40.—A GLIMPSE AT GUATEMALA and some notes on the An-

cient Monuments of Central America. London, John Murray. Printec
by Taylor and Francis. 1899. xix-289 p. Ilustrs.
Relato de viaje a la zona mayance mesoamericana que incluye Guate-
mala, Yucatán (Chichén Itzá) y Chiapas (Palenque, Tikal, Menché).
Describe las ruinas de Chichén Itzá en el capítulo XXI. Tiene algunas
fotografías de este lugar por H. N. Sweet.

MERCER, Henry C.
41.—THE HILL CAVES OF YUCATÁN. A search for evidence of

man's antiquity in the caverns of Central America being an account
of the Corwith expedition of the Departament of Archaeology of the
University of Pennsylvania. With seventy four illustrations. Philadel-
phia. J. P. Lippincott Company. 1896. 183 p. Ilustrs. Mapas.
AI describir las investigaciones realizadas en las grutas y cavernas de
Yucatán da interesantes noticias sobre los pueblos visitados y las cos-
tumbres de sus habitantes.

M0RELET, Arthur
42.—VOYAGE DANS L'AMERIQUE CENTRAL, L'ILLE DE CU-

BA ET LE YUCATÁN. Paris, Guide et J. Baudry. Libraires-editeurs.
1857. 2 Vols.
El autor era un naturalista francés que hizo un viaje de exploración
¡ Cuba, Yucatán y Centro América, comisionado por la Academia de
Ciencias de Paris. Visitó el sur de la Península Yucateca, Campeche,
Acalán, Carmen y parte de Tabasco. Luego cruzó el Peten y se internó
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sica popular, bailes indígenas y mestizos, el volán-coche, etc. Visita
a una hacienda henequenera con descripción de las máquinas raspa
doras y empacadoras de la fibra y de la forma de vida de los hacen
dados. Vida en el campo. Cenotes y norias. Apicultura indígena La
ciudad de Menda sus edificios y habitantes, Arqueología Levendas
mayas. La guerra de castas y sus orígenes y consecuencias.
LE PLONGEON^ Alice

Selección de algunos de los artículos que sobre su viaje a Yucatán
escribió la autora y publico en diversas revistas de E. U. A. Habla
en ellos de Cozumel, costumbres de sus habitantes, de los cazadores de i
tortugas, y en general de prácticas populares, idolatría de los Tndí- !
genas, ae ios pozos, cenotes y cavernas y de algunos otro* am C . i n . '

i Yucatán. s o «uw u&pecuob

i esta obra hecha en New York en 1889, por

LINKE, Lilo
34.—MAGIC YUCATÁN. A journey remembered. With 34 illus-

trations. Hutchinson & Co. (Publishers) Ltd. London, New York '
160 p. Laminas. ' '•

Viaje hecho por la autora hacia el año 1945. Llega a Mérida en la
rpoca del carnaval. Visita a Progreso y algunas haciendas henequene-
ras cercanas y luego sale acompañada de un inspector escolar parí
hacer una visita a las Misiones Culturales Indígenas de la Secretaría
de Educación Publica. Pasa por Peto y finalmente permanece alg,
tiempo en Dzula, pequeña población indígena de la que describe minu-
ciosamente sus gentes y sus costumbres. Retorna a Mérida y visita ••
Tekax haciendo un recorrido de la región de la sierra en donde des-
arrolla trabajos de irrigación el gobierno federal. Abunda la obra
en observaciones y curiosas impresiones de los lugares y gentes qiu
la autora conoció. M

MACKIE, Edith y Sheldon, Dick
35.—MEXICAN JOURNEY; an intímate guide to México. Nev

York. Dodge Publishing Co. 1935. 223 p. Lámns. Mapas.

En las páginas 127-147 y 174-175 se refiere someramente a Yucatá"
Menda, Chichen Itzá, Uxmal y el pueblo maya en general.

MC NALLY, E. Evalyn and Me Nally, Dr. Andrew
36.—THIS IS MÉXICO. Dodd, Mead & Company. New York, 1947

216 p. Ilustrs. Lámns. Mapa.

Crónica de viaje de dos supuestos personajes, el Dr. Alien Marlowe •
su esposa, con noticias históricas sobre el país visitado. Muy artística
fotos tomadas por los autores.

En pp. 130-150 hacen una ligera descripción de su visita a Mérida y ¿
¡as ruinas de Chichén Itzá y Uxmal con someras notas históricas.
MALER, Teoberto

37.—IMPRESIONES DE VIAJE A LAS RUINAS DE COBA Y
CHICHEN-ITZA, escritas por D. Teoberto Maler con un prólogo del
Lie. D. Santiago Burgos Brito. Editor: José E. Rosado E. Mérida
Yucatán, México. Imprenta del Editor: 55-553. 1932. VI-74 p. 2 lámi-
nas con retratos.
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on Guatemala. Hace una amplia descripción de las ruinas mayas que
visita, de las costumbres y ambiente de cada lugar recorrido, fauna y
•lora de la región, etc.

SACBEY

43.—TRAVELS IN CENTRAL AMERICA, incluiding accounts of
some regions unexpored since the conquest. Traduction by M. F
Squier. Introduction and notes by E. Geo Squier. New York. Leypoldt
Holt & Williams, 1871. xviii-10-430 p. Ilustrs. Mapas.

Es una traducción al inglés de parte del original francés que incluye
el recorrido por el sur de Yucatán.

MORRIS, Ann Axtcll.
44.—DIGGIN IN YUCATÁN. Recorations by Jean Charlot. Illus-

trated with photographs. Doubleday Doran & Co. Inc. Printed at the
Oountry Life Press. Garden City, New York. 1931. xviii-280 p. Ilustrs

Refiere la autora su viaje a Yucatán y las peripecias del mismo para
dedicarse con su esposo a los trabajos de exploración y excavación
>,ue llevaron a cabo en Chichén Itzá. Experiencias y observaciones
mientras se dedicaron a estas labores. Narración llena de colorido y
; menidad. Morris encabezó el grupo de arqueólogos que restauró el
Templo de los Guerreros.

'MORICONI, Ubaldo A.
45.—DA GENOVA AI DESERTI DEI MAYAS. Ricordi d'un

viagio commerciale. Bérgamo 1902. 185 p. Ilustrs.

ítelato de un viaje que hizo el autor en 1Ü01. Describe su llegada a
Progreso, estada en Mérida y visita que hizo a una finca henequenera
y a la zona arqueológica. Abunda en descripciones detalladas de perso-
nas, lugares y cosas. Explica minuciosamente el sistema de cultivo y des-
fibración del henequén, las costumbres populares de la región, etc. Tiene
profusión de fotografías de edificios, lugares, escenas y tipos popu-
lares y de damas de la sociedad meridana.

.ÍORMAN, Benjamín Moore
46.—RAMBLES IN YUCATÁN, or notes of travel through the

Península incluiding a visit to the remarkable ruins of Chichen, Kabah
Zayil and Uxmal, with numerous illustrations. New York. J. & H
G. Langley. 57 Chattam St. MDCCCXLIII 304 p. Ilustrs. Lámns
Mapas.

Libro que abunda en falsedades y fantasías muy poco favorables para
i•:•. región visitada por el autor. Llega v. Sisal en la navidad de 1841.
Describe Mérida, la fiesta de San Cristóbal, los edificios públicos, la
Alameda y las fiestas de sociedad. Se refiere a los productos de la
región. Narra sus impresiones sobre los indígenas, su idioma y sus
características personales. Viaja al interior del Estado y visita a Tix-
kokob, Cacalchén, Tunkás, Tinúm, Valladolid, Chichén Itzá, Uxmal,
Muña, Dzitbalché y Campeche. Describe fiestas y costumbres, trajes
típicos, etc. Recoge algunos apuntes sobre historia antigua de Yucatán
y sobre la historia política contemporánea de la región.

De esta obra se hicieron el mismo año de 1843 dos ediciones más. La
cuarta en 1844 y la quinta en 1849, ambas en Nueva York y luego otra
en Filadelfia.

OBER, Frederick
47.—TRAVELS IN MÉXICO AND LIFE AMONG THE MEXI-

ANS. I. Yucatán. II. Central and Southern México. III. The Border
States. With 190 illustrations, mainly from the author's photographs
md sketches. Boston, Estes and Lauriat, 1884. XXII-22-672 p. Ilustrs.
Mapas.

Los capítulos I al VII del libro I tratan de Yucatán a donde llega pro-
c ¡dente de Cuba el autor. Descripción de Progreso, su deficiente ferro-
carril a Mérida. Arriba a esta capital. Sus edificios, museo, cultura, no-
ticias históricas. La raza indígena. Mestizos. Sirvientes. Tortillas y
irijcles. Otras costumbres populares. Vehículos en uso, la calesa y la
volanta. El carnaval. Gentes de Mérida. Visitas a las ruinas de Uxmal,
Kabah y Labná. Visita a una hacienda. El henequén, su cultivo e indus-
iralización. Mayapán, cacería de pavo de monte. Motul, Temax, Dzilam,
I::amal. Bailes típicos. Visita a un campo maderero de palo de tinte
• >rca de Dzilam. Costa noroeste de Yucatán, ciénegas, aves de la costa,
'ozumel, Isla Mujeres y Río Lagartos. Lo que encuentra en esos lu-
\ires, costumbres, paisajes, etc. El autor retorna a Mérida y en Pro-
creso se embarca para Campeche y otros puntos del Golfo de México.

OCAMPO, María Luisa
48. DIEZ DÍAS EN YUCATÁN. Ediciones Botas, 1941. (Méxi-

co, . . . F.) 90 p.
Notas sobre un viaje hecho a Yucatán por la autora en febrero de
1939. Impresiones sueltas sobre su estada en Mérida y sus visitas a
Chichén Itzá y Uxmal. Ligeros comentarios sobre cuestiones sociales
y políticas.

3SWALD, Félix L.
49. SUMMERLAND SKETCHES, or Rambles in the backwoods

yf México and Central America. With numerous illustrations by H. F.
/arny and Hermán Faber. Philadelphia. J. B. Lippincott & Co. 1880.
Í25 p.

Los capítulos IX y X, pp. 290-361 están dedicados a la visita que el
autor hizo a Yucatán. Recorrido del Estado y de sus ruinas, a las que
el autor llama la Pompeya Americana.

PFERDEKAMP, Wilhelm
50.—DIE PERLE AM HALS DER ERDE; román einer reise. Ber-

lín, Schlieffen-verlag, 1934. 240 p. Ilustrs. Mapas.

Relación del viaje que hizo el autor a Yucatán. Descripción de las rui-
nas mayas.

RAMÍREZ, Lie. José Fernando
51.—VIAJE A YUCATÁN. 1865. Edición de sólo 100 ejemplares

numerados. Editor Carlos R. Menéndez. Mérida, Yucatán, México. Ta-
lleres de la Cía. Tipográfica Yucateca, S. A. 1926. XII-84 p. Ilustra.

Es el relato del viaje de la Emperatriz Carlota a Yucatán a fines de
1865, de quien el autor fue uno de los acompañantes. Descripción de
escenas, costumbres, edificios, ruinas mayas, frutos de la tierra, etc.

KOBERTSON, William Parish
52.—A VISIT TO MÉXICO by the West India Islands, Yucatán

and the United States. With observations and adventures on the way.
ín two volumes. London, Published for the author. 1853. 2 Vols.

Relato de viaje expuesto en forma de cartas. Se refiere a Yucatán
tn el primer volumen, cartas de la XI a la XVI pp. 139-223. Sus apun-
tes abarcan una breve historia de la guerra de Castas, entonces en
;U apogeo y el relato de su visita a Campeche. De este puerto describe
ios alrededores, sus haciendas, ranchos y quintas. Edificios, fuertes
y murallas. El barco en el que el autor hacía viaje de La Habana a
Veracruz zozobró frente al arrecife de los Alacranes y así fue como de
arribada forzosa llegó a Campeche, acompañado de su hija, en enero
de 1849. Siguió después viaje a Veracruz, Jalapa, Puebla y México.

RUSSELL, Phillips
53.—RED TIGER. Adventures in Yucatán and México. Illustrated

by León Underwood. Robert Me Bride & Co. New York, MCMXXXII.
1-335 p. Ilustrs.

Los capítulos del I al X están dedicados a Yucatán. Hace una curio-
ja descripción de Mérida y sus habitantes acompañada de detalles ca-
?'acterísticos dibujados por Underwood. Su viaje a Chichén Itzá lo hace
por ferrocarril hasta Dzitás. Describe someramente esta zona arqueo-
lógica. Llega a Izamal y describe la ciudad. Habla del mascarón gi-
ítante mencionado por Stephens y que fue destruido por la familia en
cuya propiedad se hallaba porque representaba para ella una continua
molestia la afluencia de curiosos y turistas que acudían a contemplar
este monumento arqueológico. Describe los apiarios mayas en troncos
huecos de árboles. Aspectos varios de la región. Henequén. Haciendas.
Hace un viaje en tranvía de mulitas desde Temax hasta la costa norte
oriental, la que recorre desde Dzilam hasta Río Lagartos describiendo
esa pintoresca zona con sus playas abundantes en flamencos, garzas,
pelícanos, gaviotas, corvejones y golondrinas. Pesca en cayucos. Caza
de lagartos. Cacería improvisada y fracasada de tigres. El autor des-
pués de Yucatán visitó a Campeche, Tabasco, Chiapas y Veracruz.

SANDOZ, Maurice
54.—PLAISIRS DU MEXIQUE. 23 Illustrations en coleurs de Rolf

Dürig. Editions des Rocher. 28 rué Comte Félix Gastaldi. Monaco
(1955) 14C (6) p.
Relato del viaje que el autor hizo a México. En pp. 131-141 describe
Mérida muy someramente. Breve descripción de Chichén Itzá y ligera
mención de Uxmal y Kabah.

55.—THE PLEASURES OF MÉXICO. Illustrated by Rolf Dürig.
Guilford Press. London (1955) ix-98 p. Lámns.

Traducción al inglés de la obra anterior. Se refiere a Yucatán en
pp. 87-97.

S^I.ER-SACH, Cecilio
5G.—AUF ALTEN WEGEN IN MEXIKO un Guatemala. Reisse-

rinnerungen und eindrucke aus den Jahreh 1895-1897. Berlín. 1900.
Ilustrs. Mapas.

Relato del viaje de exploración que la autora hizo a Yucatán a fines
de 1896 y principios de 1897, acompañando a su esposo, notable arqueó-
logo. Contiene numerosas ilustraciones y bosquejos de planos. El viaje
abarcó también la región mayance de Guatemala.

SERTSTEVENS, Albert f
57.—MEXIQUE, PAYS A TROIS ETAGES. Grenoble. Artaud.

1955. 435 (20) p. Ilustrs. Lámns. Mapas.

Interesante relato de viaje a México con notas y comentarios. En pp.
299-314 refiere brevemente el autor su recorrido por la península yu-
c-jteca. Entra por Campeche y visita a Uxmal, Mérida y Chichén Itzá.
I as descripciones que hace son muy someras, pero se ayuda de dibujos
y preciosas fotografías de las ruinas. Es más amplio en sus comenta-
rios sobre la región. Habla de la marcada influencia europea y espe-
cialmente francesa que encuentra en la sociedad yucateca. Influencia
mayor que la que observa en otras partes de México.

SEYMOUR, Ralph F.
58.—ACROSS THE GULF; a narration of a short journey through

p:\rts of Yucatán, with a brief of the ancient maya civilization. Chica-
go, 1928. The Alderbrink Press. 63 (1) p. Ilustrs. Mapa.

SQUIER, Emma Lindsay
59.—GRINGA; An American woman in México. Illustrated with

photographs by John Bransby. Boston, Hougton Mifflin, 1934. 283 p.
Lámns.

La autora se refiere a su recorrido por la región maya en los capítulos
XXIII a XXV, en pp. 235-269.

STACY-JUDD, A. I. A. Robert B.
60.—THE ANCIENT MAYAS. Adventures in the jungles of Yu-

catán. Haskell-Travers Inc. Printing Center Building. Los Angeles
(1934). 277 p. Ilustrs. Lámns.

Relato de una visita a Yucatán hecha hacia 1932 por un arquitecto,
natural de Inglaterra, para estudiar la arquitectura maya e in-
corporar el estilo indígena en una arquitectura moderna americana.
Llega a Progreso a bordo del vapor Munplace. Describe Mérida y
se refiere a las personas que conoce. Breve visita a una hacienda.
Izamal. Su convento. La lotería del Estado. Una ópera maya. Luego
se extiende ampliamente describiendo su visita a Chichén Itzá,
Uanal, hacienda Tabi, Zayil, Labná y Kabah, las grutas de Loltún
y los pueblos intermedios. Interesantes experiencias. Simpáticas aven-
turas. Cur'.osas observaciones y comentarios.

KEWICK
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STARR, Frederick
61.—IN INDIAN MÉXICO. A Narrative of Travel and labor

Forbes and Company. Chicago 1908. x-425 p. Ilustrs.
El capítulo XXII pp. 203-227 se refiere a Yucatán y sus costum-
bres, con algunas observaciones de carácter sociológico.

STEPHENS, John Lloyd
62.—INCIDENTS OF TRAVEL IN CENTRAL AMERICA, CHIA-

PAS AND YUCATÁN, by . . . author of Incidents of travel in Egypt,
Arabia Petraea and tre Holly Land, etc. Illustrated by numerou*
engravings. In two volumes. New York, Harper & Brothers, 82 Cliff
Street. 1841. 2 Vols. Ilustrs, Lámns. Mapas.
Después de recorrer Centro América y Chiapas pasa a Yucatán en
1840. Entra por Sisal y llega a Mérida el día de Corpus Christi. Le
acompaña el dibujante Catherwood. Hace un breve viaje a Uxmal
y retorna a Mérida para regresar a E. U. A.

Clásica obra de viaje por Mesoamérica, de éxito extraordinario en
su propia época. En 1841 apareció la misma edición en Londres bajo
la firma de la editorial John Murray. Ese mismo año se hicieron
varias reediciones. Murray y la casa Harper publicaron nueva edi-
ción en 1842. Otras más aparecieron en 1843, 1845, 1846, 1848, 1850,
1853, 1855, 1856, 1858, 1860, 1867 y 1871. Casi todas con la anota-
ción la. edición, como reimpresión de la misma.

63.—INCIDENTS OF TRAVEL IN CENTRAL AMERICA, CHIA-
PAS AND YUCATÁN by the late. . . with numerous engravings. Re-
vised from the latest american edition with additions by Frederick
Catherwood. London. Arthur Hall, Virtue & Co. 1854. xvi-548 p.
Ilustrs. Lámns. Mapas.

Nueva edición de la obra anterior con adiciones. Lleva una biografía
de Stephens escrita por Catherwood y un grabado con la efigie de
Stephens.

Igual edición hizo el mismo año en New York la casa editora Harper
& Brothers.

64.—INCIDENTES DE VIAJE EN CENTRO AMERICA, CHIA-
PAS Y YUCATÁN. Obra escrita en inglés hace cien años por. , . En
dos tomos. Ilustrada con numerosos grabados. Traducción directa de
la la. edición inglesa por Benjamín Mazariego Santizo. Revisada por
Paul Burgess. Tipografía El Noticiero Evangélico. Quetzaltenango,
Guatemala. 1939-40. 2 Vols. Ilustrs.

Traducción al español de la obra anterior,

65.—REISSERLEBNISSE IN CENTRAL AMERIKA, CHIAPAS
UND YUCATÁN... nach der 12 Aufl. ins deutsche übertragen von
Eduard Hoepner. Leipzig Dyk, 1854. xii-(l)-554 p. Ilustrs. Lámns.
Mapas.

Traducción al alemán de la obra anterior.

66.—INCIDENTS OF TRAVEL IN YUCATÁN. By.. . author of
"incidents of travel in Egypt, Arabia Petraea and the Holy Land,
"Incidents of Travel in Central America, etc. Illustrated by 120 en-
gravings in two volumes. New York, Harper & Brothers, 1843. 2 Vo..\
Ilustrs. Lámns. Mapas.

Relato del segundo viaje que el autor hizo a Yucatán acompañado por
el dibujante Federico Catherwood y el Dr. Cabot, naturalista. Llegó
a Sisal en octubre de 1841. Visita Mérida y después se adentra poi
el interior del Estado y hace un amplio recorrido del mismo. Visita
Timucuy, Tecoh, Mayapán, Uxmal, Halachó, Becal, Kabah, Nohea-
cab, Zayí, Labná, Bolonchén, Becanchén, Maní, Chichén Itzá, Valia-
dolid, Chemax, Coba, Yalahau, Tulum, Cozumel, El Cuyo, Dzilam,
Temax, Izamal y otros pueblos, haciendas y sitios arqueológicos.
Hace minuciosas descripciones y valiosos comentarios y observaciones
sobre la arquitectura antigua de los mayas, el aspecto de los lugares
que recorre, costumbres de esas regiones, etc., etc.

Es obra de gran valor documental. John Murray publicó la obra e.
mismo año en Londres. Harper & Brothers la reimprimieron en 1847
1848, 1855, 1856, 1858, 1860 y 1868.

67.—VIAJE A YUCATÁN a fines de 1841 y principios de 1812
Consideraciones sobre los usos, costumbres y vida social de este pue-
blo y examen y descripción de las vastas ruinas de ciudades ame-
ricanas que en él existen. Obra que con el título de "Incidents of
Travel in Yucatán" escribió en inglés... y las traduce al castellano
con algunas notas ocasionales D. Justo Sierra. Campeche 1848-1850
2 Vols.

Traducción al español de la obra anterior. Valiosa por las rectificacio-
nes, notas y aclaraciones que hace el traductor. Carece de los graba
dos del original,

Esta obra, a diferencia de las ediciones en inglés tuvo tan poco
éxito que refiere Martínez Alomía (Historiadores de Yucatán. Cam-
peche 1906. Pág. 161) que el dueño de la imprenta, debido al poco
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éxito de la obra tuvo que vender cantidad de ejemplares, aun en plie-
gos, como papel viejo, según su peso.

68.—LAS RUINAS ANTIGUAS DE YUCATÁN; viaje a este
país a fines de 1841 y principios de 1842. Consideraciones sobre los
usos, costumbres y vida social de este pueblo; examen y descripción
de sus ruinas. Obra que con el título "Incidents of Travel in Yucatán"
escribió en inglés Mr^,,. y la tradujo al castellano el Dr. Justo Sie-
rra. Segunda edición ilustrada con las vistas de las ruinas, por Ma-
nuel Aldana Rivas. Mérida. Imprenta del Editor. 1869-1871.
Edición incompleta. Se fue publicando por entregas y sólo salie-

CHICHÉN
ron en 1869 de la I a la V, en 1870 de la VI a la X y en 1871 las XI,
XII y XIII que abarca hasta parte del capítulo XIV del primer volu-
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tiene parte de un códice maya y las notas sobre ornitología yuca-
teca por Cabot.

70.—BEGEBENHEITEN AUF EINER REISE IN YUCATÁN.
Deutsch von Dr. N. N. W. Meissner. Leipzig, Dyk'sche Duchhandlung,
1853. xviii-438 p. Lámns. Mapas.

Traducción al alemán de la obra Incidents of Travel in Yucatán.

STRODE, Hudson
71.—N0W IN MÉXICO. New York. Harcourt, Brace and Company.

(1947) xvi-365 p. Lámns.
Notas, recuerdos y observaciones de los diferentes viajes que hizo el
autor a México entre 1935 y 1946. Se refiere a Yucatán a donde llegó
en 1935, en pp. 3-21. Hace una sucinta descripción de Mérida, sus
calles, gentes, etc. Visita a Chichén Itzá. Hace comentarios sobre este
iugar y los trabajos de exploración de la Carnegie Institution de Wash-
ington y los anteriores de Edward Thompson.

TERMER, Franz
72.—DIE HALBINSEL YUCATÁN. Gotha, Geographisch-Karto-

graphische Anstalt, 1954. viii-72 págs. Lámns. Mapas.

THOMPSON, Edward Herbert
73.—PEOPLE OF THE SERPENT. Life and adventure among

the mayas. Boston and New York. Houghton Mifflin Company. The
Riverside Press. Cambridge, 1932. xv-301 p. Lámns.

Narración autobiográfica de la estada del autor en Yucatán y sus
actividades como arqueólogo y hacendado. Abunda en amenas descrip-
ciones de costumbres, escenas típicas, pueblos y ciudades. Se refiere
con multitud de detalles a las excavaciones y al dragado que hizo
en Chichén Itzá.

TREND, J. B.
74.—MÉXICO. A new Spain with oíd friends. Cambridge, England.

At the University Press. 1940.

Viajes hechos por el autor en 1938 y 1939 para visitar a viejos amigos
españoles exilados en México.

En su segundo viaje visita a Yucatán. En pp. 86-107 hace un brevísimo
análisis del carácter del yucateco. Descripción de Chichén Itzá, con
observaciones propias y ajenas.

VARGAS, Elvira
75._POR LAS RUTAS DEL SURESTE. Editorial Cima. México,

D. F. s. f. (Colección de Autores Mexicanos) 323 (4) p.
Visita a Tabasco y otras regiones del sureste. Se refiere a Yucatán
en pp. 137-208. Visita Progreso y Mérida. Aspectos de la ciudad y sus
habitantes. Impresiones ligerísimas sobre Chichén Itzá. Comentarios
y notas sobre la situación económica y política henequenera. El reajuste
y acomodación a los nuevos sistemas de exploración agrícola de la
fibra. Desequilibrio económico a que dio lugar la reforma agraria.

WALDECK, Frederic
76.—Voyage pittoresque et archeologique dans la province de Yu-

atan (Amerique Céntrale) pendant les anness 1834 et 1836 par. . .
dédié a la mémoire du f eu le Vicomte de Kingsborough. Paris, Bellizard.
Dufour et Cié. Editeurs... MDCCCXXXVIII X-110 (1) p. Lámns.
Mapa.

Primer viajero extranjero que visita una de las zonas arqueológicas
mayas. Procedente de Palenque llegó a Campeche en diciembre de
1833 en donde está sólo por breves días, pero retorna en mayo de
1834. De ahí se embarca para Sisal, pasa por Hunucmá y llega a Mé-
rida en donde permanece hasta 1836. En ese lapso hace una visita
a Uxmal a la que denomina también Itzalana. Tanto de Campeche como
de Mérida hace una amplia descripción de lugares y de las costumbres
y ambiente social. Numerosas fantasías y apreciaciones temerarias
se hallan entretejidas en su relato. Inexactitudes y falsedades. Injus-
tas generalizaciones de lacras sociales. En sus dibujos abundan tam-
bién los errores y las inexactitudes.

WRIGHT, Marie Robinson
77.—Picturesque México. Philadelphia. J. B. Lippincott Co. (1897),

445 p. Ilustrs.

En pp. 363-379 se refiere a Yucatán. Hace una somera descripción de
Mérida. Recorre algunos puntos del interior de la península tales como
Tixkokob, y Valladolid. Llega a la costa oriental hasta Cozumel e
Isla Mujeres. Hace comentarios sobre el henequén, los trabajos en
las fincas henequeneras, costumbres del pueblo maya. Habla de los
indígenas independientes del sur de la península.

WILLARD, Theodore A.
78.—THE LOST EMPIRES OF THE ITZAES AND MAYAS. An

\morican civilization, contemporary with Christ which rivaled the
culture of Egypt. The Arthur H. Clarck Co. Glendale, California. 1933.
1 VJ p. Lámns.

El autor vivió cerca de 25 años con intervalos más o menos largos
olí Yucatán y en este libro dedicado especialmente a la exposición de
la historia del pueblo maya y de las investigaciones realizadas por
•iHiui'ólogos nacionales y extranjeros, incluye varios capítulos en los
iiin1 describe desde el punto de vista del viajero la ciudad de Mérida
> las ruinas de Chichén Itzá y Uxmal con breves notas sobre Kabah,
Sui.il y Chacmultún.
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69.—VIAJE A YUCATÁN. 1841-1842. Traducción al castellano
de Justo Sierra O'Reilly. Segunda edición. En dos tomos. México
1853. xviii-438 p. Lámns. Mapas.

Edición hecha en la imprenta del Museo Nacional de Arqueología
Historia y Etnología. Erróneamente se le da el título de segunda
edición, pues entre ésta y la primera hay otras dos, aunque incom-
pletas. Esta es la única edición completa en español, pues tiene los
grabados del original que no se publicaron en la primera edición

española y el apéndice que también se omitió en ésta y que con- SAN MIGUEL, ISLAND OF COZUMEL
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VN LIBRO NUEVO EN LA FERIA
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Manuales Studium—3.—Ediciones
De Andrea.—México, 1956.

Con el sello de ediciones Andrea de tres años a esta
parte van apareciendo una serie de libros denominados
Colección unos y Manuales otros; en la primera han apa-
recido hasta la fecha 14 títulos de los cuales los primeros
cinco se han agotado por lo que obvio cualquier comen-
tario. De los segundos van apareciendo cinco; en el nú-
mero 93 y 94 de este Boletín se publicó un capítulo del
volumen segundo de esos manuales; ahora publicamos un
fragmento del capítulo VII sobre el volumen III que tie-
ne por título Breve Historia del Ensayo Hispanoameri-
cano, del que es autor Robert G. Mead Jr.; de la Univer-
sidad de Connecticut y persona muy entendida en las lite-
raturas iberoamericanas; como es interesante para los es-
tudiosos de nuestro país conocer el punto de vista de los
investigadores extranjeros reproducimos el capítulo anun-
ciado.

EL ENSAYO DURANTE EL POSMODERNISMO

SE cita generalmente 1910, año en el que el poeta mexicano Enrique
González Martínez proclama su simbólico verso "Tuércele el cue-

llo al cisne de engañoso plumaje", como fin del modernismo. Esto no
es del todo exacto, porque en la literatura posterior al modernismo
perduran muchos de los caracteres del movimiento y es bastante visi-
ble su herencia. Lo que sí cambia en los escritores hispanoamericanos
es su actitud ante la literatura y ante la vida. La literatura "pura",
el arte por el arte, la actitud estética ante la vida, la virtuosidad lin-
güistica —todos rasgos esenciales y dominantes en el modernismo—
ceden lugar, sin desaparecer enteramente, ante el intento general de
las nuevas generaciones, de ponderar e interpretar el mundo hispano-
americano y sus múltiples problemas. Es decir, de las tres inclinacio-
nes modernistas ya citadas: hacia lo estético, lo filosófico y lo social,
predomina esta última, pero nunca se pierden por completo las otras
dos, y en algunos prosistas apenas sufren mengua.

En los años que separan la época modernista de la nuestra se
han registrado acontecimientos sociales, políticos, filosóficos y esté-
ticos que afectan profundamente las corrientes literarias del mundo
entero. Hispanoamérica, que entra en una etapa cosmopolita con el
modernismo, ha sentido los efectos variados de tales acontecimientos
y éstos han dejado sus huellas en el curso de nuestras letras. El pre-
ciosismo tan caro a los modernistas, es sustituido por la complejidad
y ésta será la nota característica de la literatura hispanoamericana.

La revolución mexicana, por ejemplo, comenzada en el mismo año
de 1910, da ímpetu al intento de sacar la literatura de su torre de
marfil. El primer esfuerzo genuino en el mundo moderno a favor de
los de abajo, sean indios o mestizos, la revuelta contra el porfirismo,
estimula a los literatos de todo el continente a luchar por las reformas
sociales, políticas y económicas y a denunciar la injusticia y la tira-
nía por medio de todos los géneros de la prosa y del verso. Los jóve-
nes, en México primero con el famoso Ateneo de la Juventud (1909-
1914) y, un poco más tarde en la Argentina y otros países con la arro-

(Sigue en la página 4)

DOCUMENTOS

LA FUNDACIÓN
DE ZAMORA

Por Vicente GONZÁLEZ MÉNDEZ

tuvo como un hecho incuestio-
? nable que la fundación de la

villa —hoy ciudad— de Zamora,
perteneciente a Michoacán, había
sido realizada por el virrey don
Antonio de Mendoza el año de 1540,
sustentando tal opinión numerosos
historiadores, entre los cuales ano-
tamos a don Antonio de Villase-
nor y Sánchez, Juan José Martínez
de Lejarza, el canónigo y Doctor
don José Guadalupe Romero, don
Antonio García Cubas, licenciado
don Mariano de Jesús Torres, don
Alberto Leduc, el doctor Luis La-
ra Pardo, don Carlos Roumagnac
y otros muchos más.

Esta creencia llevó a los habi-
tantes de esta culta y hermosa ciu-
dad michoacana a celebrar con la
"¡ayor solemnidad en 1940, el IV
«ntenario de tan fausto aconteci-
miento, no sin antes consultar la
"Pintón de prestigados historiado-
res> los cuales emitieron su parecer
en el sentido de que, efectivamen-
le 'a fundación de que nos ocupa-
m°s se había realizado en el año
antes indicado.

Discrepando de la opinión gene-
ralmente aceptada, nuestro dilecto
™go, don Jesús Amaya, consignó

UI>a nueva versión al respecto, en

su laureada obra "AMECA, PRO-
TOFUNDACION MEXICANA, pu-
blicada en 1952:

"ZAMORA.—Villa de Michoacán
fundada en el Valle de Xacona por
orden del virrey Enríquez; despa-
chó éste al oidor Alonso Martínez
al lugar como Juez de comisión so-
bre el asiento y fundación", y el
10 de enero de 1574 repartió tie-
rras entre los fundadores; el virrey
confirmó en México, el 22 de mar-
zo inmediato diecisiete mercedes
concedidas por el Dr. Martínez; las
subsiguientes donaciones de tierras
fueron hechas directamente por el
virrey".

Interesado en el mismo asunto
e impulsado por el grande cariño
que tiene por Zamora nuestro cul-
to amigo y acucioso investigador,
señor Licenciado don Arturo Rodrí-
guez Zetina, escudriñó profunda y
concienzudamente en fuentes pri-
micias, dándonos a conocer los re-
sultados por él obtenidos en su in-
teresante obra "ZAMORA, ENSA-
YO HISTÓRICO Y REPERTORIO
DOCUMENTAL".

Nos dice el Licenciado Rodríguez
Zetina:
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Un Programa Para el Desarrollo de la
Biblioteca y la Bibliografía en América

CON el propósito claro, preciso y concreto de contribuir al progreso educacional y a la preparación íntegra de
los ciudadanos de América para mejorar su nivel económico, social y cultural, así como también, a hacer ac-

cesible a todos los niveles sociales —desde el niño hasta el científico atómico, desde el hombre común de la calle
al que planea la economía de un país— todas las fuentes necesarias de información y conocimiento, el Consejo
de la Organización de los Estados Americanos (Unión Panamericana), ha elaborado una edición provisional, de
un Informe sobre un programa de la biblioteca y la bibliografía en América. Este informe forma parte del
Informe del Secretario General de la Organización de los Estados Americanos sobre las resoluciones y recomenda-
ciones aprobadas por el Consejo Interamericano Cultural en su Segunda Reunión, celebrada en Lima en 1956.

Por considerar de gran interés y trascendencia el conocimiento de esta edición provisional del Informe sobre
un programa para el desarrollo de la biblioteca y la bibliografía en América, lo damos a conocer al lector de este
Boletín en estas páginas.

ORIGEN DEL INFORME

EL Consejo Interamericano Cul-
tural, en su Segunda Reunión

celebrada en Lima en 1956, dio ins-
trucciones a la Unión Panamerica-
na para que preparara y sometiera
a la consideración del Consejo de
la Organización de los Estados
Americanos un plan orgánico de-
tallado que tendría como finalidad
aumentar y mejorar las bibliotecas
de América y fomentar la produc-
ción bibliográfica y el intercambio
de publicaciones entre los países e
instituciones del Hemisferio. (Re-
comendaciones IV, párrafos 24-23;
XVIII y XXIII). Estas recomenda-
ciones reiteraban otras parecidas
formuladas por el Consejo Inter-
americano Cultural en su reunión
de 1951 (Recomendaciones XX y
XXXVI) y se encuentran asimis-
mo incorporadas en las resolucio-
nes de la "Declaración sobre Coope-
ración Cultural" suscrita por la
Décima Conferencia Interamericana
(Recomendación II). Puede decirse
que cada conferencia interamerica-
na, desde la primera celebrada en
1889-90, ha hecho referencia, en
una u otra forma, a la convenien-
cia de que la Unión Panamericana
tome la responsabilidad de fomen-
tar el progreso de los servicios bi-
bliográficos y b i b 1 i otecarios de
América y de intercambio de pu-

blicaciones entre los países del Con-
tinente.

NATURALEZA Y MAGNITUD
DEL PROBLEMA

Las resoluciones de las Confe-
rencias Interamericanas constitu-
yen por lo general, conclusiones a
que han llegado los delegados so-
bre ciertos problemas básicos que
sus respectivos países han conside-
rado que podrían y deberían resol-
verse por medio de una acción
interamericana. Por consiguiente,
puede sin duda asumirse que las
resoluciones y recomendaciones que
aconsejan que la Unión Paname-
ricana fomente el desarrollo de las
bibliotecas y la bibliografía refle-
jan la necesidad que tienen los
estados miembros de dichos „ pro-
gramas de desarrollo. La finalidad
de dicho programa no es solamente
la de crear nuevas bibliotecas, tal
como no sería, en relación con un
programa educacional, la de fun-
dar nuevas escuelas. Un programa
de esta naturaleza tiene mas bien
como meta el mejoramiento de los
servicios que la biblioteca presta,
considerando dichos servicios desde
el punto de vista más amplio de
manera que puedan contribuir al
progreso educacional y a la prepa-
ración íntegra de los ciudadanos
de América para mejorar su nivel

económico, social y cultural, así co-
mo también a hacer accesible a
todos los niveles sociales —desde
el niño en edad escolar hasta el
científico atómico, desde el hombre
do la calle al director de programas
de economía nacional— todas las
fuentes necesarias de información
y conocimiento.

Sería razonable pensar que si
toda la información con que el
hombre cuenta fuese accesible a to-
dos, la humanidad tendría una vi-
da más rica, feliz y saludable, aun
en el caso de que se detuviera por
un tiempo todo progreso científico
y técnico.

Quizá la diferencia esencial en-
tre el indio descalzo de los Andes
que cultiva la tierra y el próspero
agricultor de Iowa no estriba en
el método manual o mecánico de
cultivo. Se basa más bien en la
gran diferencia que existe entre
una falta casi absoluta de informa-
ción escrita por un lado y por el
otro, la gran accesibilidad a la mis-
ma por medios populares, como re-
vistas, publicaciones de estaciones
experimentales del Estado, cursos
de extensión universitaria, publi-
caciones de colegios que reciben
ayuda estatal y bibliotecas locales,
regionales y hasta ambulantes.

Una de las principales funciones
de la biblioteca, en el sentido mo-
derno de la palabra, es la de faci-

litar información y conocimiento a
todos, sin distinción de nivel social
u ocupación, reduciendo así la dis-
tancia entre el hombre cultural-
mente rico y el culturalmente po-
bre.

El distintivo del hombre culto
del siglo pasado era la "biblioteca"
personal. Sin embargo, las compli-
caciones de la vida moderna, los
altos precios de los libros cientí-
ficos, técnicos o de referencia, los
servicios de resúmenes científicos
y las publicaciones periódicas han
dado lugar a que todos hayan te-
nido que ir dependiendo en crecien-
te medida de la biblioteca, la más
efectiva y económica de todas las
instituciones ideadas hasta el pre-
sente para coleccionar y facilitar
información y conocimiento.

Al mismo tiempo la biblioteca
ha ido sufriendo cambios. La bi-
blioteca ya no es, al menos en los
"países desarrollados" del mundo,
solamente una institución cultural
visitada por aquéllos que no "cuen-
tan con los medios necesarios pa-
ra tener biblioteca propia o por los
que no tienen otra cosa que hacer.
Se trata ahora de una institución
que presta servicios más allá de
sus cuatro paredes a todos aquellos
que los desean o necesiten. Pocos
progresos científicos o técnicos pue-
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UN LIBRO IMPORTANTE

ESPELEOLOGÍA MEXICANA
AVELEYRA ARROYO DE ANDA, Luis y otros. Cueva de La Candelaria, v. I. México [Imp. Nuevo Mun-

do, S. A.], 1956. [3 p.], 12-216 [1] p., ilustrs., dibs., maps., (láms., color y negro). 31 Vt «n. (Memorias del Ins-
tituto Nacional de Antropología e Historia. V. Instituto Nacional de Antropología e Historia. Secretaría de
Educación Pública).

OBRA bellamente impresa en pa-'
peí couché, con tipos de letras

claros y con numerosos dibujos a
tinta, fotografías, mapas y lámi-
nas a color. Su impresión, que es
cuidadosa, estuvo a cargo del autor
don Luis Aveleyra Arroyo de Anda
y de Jorge Gurría Lacroix, así co-
mo del señor Camilo Cámara, este
último, uno de los más conocedo-
res especialistas en estas tareas.

La obra se pudo realizar, gra-
cias en gran parte, al subsidio
anual que otorga Petróleos Mexi-
canos a la Dirección de Prehisto-
ria del Instituto Nacional de An-
tropología e Historia, a la ayuda
que dio el Secretario de Economía,
don Gilberto Loyo, y por la pres-
tada por don Bruno Paghai, inte-
resado, este último, en muchos as-
pectos de nuestra cultura. Fue rea-
lizada como consecuencia de un
plan meditado de trabajo entre la
mencionada Dirección de Prehis-
toria y las autoridades guberna-
mentales del Estado de Coahuila,
durante los años de 1953 a 1954,
quienes facilitaron enormemente el
trabajo de exploración de la Cueva
de La Candelaria.

Colaboraron con Luis Aveleyra
Arroyo de Anda en la manufactu-
ra del libro, don Federico Elizon-
do, Director de la Escuela Secun-
daria y Preparatoria del Estado
"Venustiano Carranza", de Torreón,
Coahuila; don Pablo Martínez del
Río, Director honorario de la Di-

rección de Prehistoria; don Ma-
nuel Maldonado-Koerdell, Paleon-
tólogo de esa Dirección y don Ig-
nacio Bernal.

El libro está dividido en diferen-
tes estudios a manera de capítu-
los, y son los siguientes: Descu-
brimiento y exploración de la Cue-
va, por Federico Elizondo Sauce-
do y Pablo Martínez del Río; In-
vestigaciones Anteriores y Exten-
sión de la Cultura, por Pablo Mar-
tínez del Río, de quien es también:
Relaciones Directas entre las Fuen-
tes Escritas y la Arqueología; de
Maldonado Koerdell es el siguiente
estudio: Geografía, Vegetación y
Geología; y los tres estudios que
siguen intitulados: Los Materiales
de Piedra de la Cueva de La Can-
delaria y otros sitios en el Bolsón
de Las Delicias, Coahuila, Los Ma-
teriales de Hueso, asta, cuerno,
concha y madera de la Cueva de
La Candelaria, Coahuila y La Cue-
va de La Paila, cercana a Parras,
Coahuila, son de Luis Aveleyra
Arroyo de Anda. Por último cie-
rra la obra, un estudio sobre Ce-
rámica, por Ignacio Bernal. Cada
estudio lleva agregado una biblio-
grafía. Dos buenos índices, uno
onomástico y otro general, faci-
litan el manejo de la obra.

Cada estudio, o dijera capítulo,
es independiente entre sí, aun cuan-
do está ligado estrechamente a la
tónica de la obra, es por ello que
se nota cierta diversidad en el es-

tilo, aun cuando, el corrector, Ca-
milo Cámara lo unificó, como es
lo más probable que así lo hicie-
ra. El primer estudio es una bre-
ve reseña de cómo se descubrió la
cueva y cuáles fueron las inicia-
ciones de la exploración. Los es-
tudios de don Pablo Martínez del
Río hacen historia de las cuevas
de Pozo de Calvo, Huariche, Gra-
ceros, Ramírez, La Hundida, Cañón
Angosto, todas en la región Lagu-
nera, y a donde se encuentra tam-
bién, la cueva de La Candelaria, y
establecen las relaciones directas
entre las fuentes históricas que
coinciden con los informes de ca-
rácter arqueológico: enterramien-
tos, etc.

Brillante me parece el estudio
sobre la geografía, vegetación y
geología de la región en donde se
localiza la cueva de referencia, de
la que hace Maldonado Koerdell
ina descripción detallada, aun cuan-
do es difícil de clasificar espeleoló-
gicamente, pues se aproxima a las
cuevas del tipo "Sótano", frecuen-
tes en las calizas de la Sierra Ma-
dre Oriental, y a las de tipo de "Ga-
lería Múltiple", también frecuente
en la región Oriental del país, ya
que se desarrolla en cámaras y di-
vertículos laterales y en diversos
planos.

El meollo del libro lo constituyen
los estudios señalados de Aveleyra
Arroyo de Anda, en los cuales hace
una clara exposición de los horizon-

tes culturales previos a la introduc-
ción de la agricultura y la cerámi-
ca y de los antecedentes referentes
a las exploraciones llevadas a ca-
bo en la cueva de La Candelaria, y
se adentra en la descripción y ca-
racterísticas del material encontra-
do en la región (Poza Salada). Con
gran detalle estudia los materia-
les líticos del que llama "taller de
la Poza Salada": puntas de proyec-
til de diversas formas y tipos, na-
vajas o cuchillos, y puntas de mano
que deben atribuirse a la cultura de
los indios laguneros; bultos mortuo-
rios, etc. Estudia también los mate-
riales líticos en sitios cercanos al
Bolsón de Las Delicias (región de
Finisterre, región de Tejas de Jua-
na, región del Cerro de Santiago,
región de Cañón de Jimulco), con-
cluyendo que la economía de los an-
tiguos pobladores de esta región de
la Laguna parece haber sido basa-
da, gran parte en la caza.

Siguiendo el mismo sistema —de
lo general a lo particular—, estudia
los materiales culturales recobrados
en la exploración de la cueva mor-
tuoria de La Candelaria; de hueso,
asta, cuerno, concha y madera
(punzones, buriles, amuletos (?),
vértebras de serpientes como or-
namento, astas de venados cere-
moniales, cuerno de carnero salva-
je trabajado, pendientes diversos
de conchas de diversas clases, ore-
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Correspondencia del
Doctor Nicolás León
y Don José María Carreto

Notas de J. Miguel QUINTANA

(QUINTA INSERCIÓN)

Puebla, 12 de marzo de 1920.

Sr. Dr. D. Nicolás León.
México, D. F.

Mi siempre estimado Sr. Dr.

El gusto con que recibí la grata de Ud. de 8 del actual se
convirtió en verdadera pena al leerla, por el repentino y doloroso
cambio que ha sufrido Ud. en su salud y sus angustiosos presen-
timientos. De los síntomas actuales me dice Ud. que '•Parece en
todo una litiasis renal o quién sabe si serán los anuncios de cán-
cer en el mismo órgano". Dada la competencia de Ud. como mé-
dico al decir "Parece", "hay duda de lo que vendrá": el caso aún no
es fatal y tenemos el consuelo de que sane Ud. Atacando el mal con
todos los elementos con que Ud. cuenta estamos propensos a incli-
narnos al lado peor y creo que los médicos ven el proceso de sus
enfermedades y las de sus familiares de un modo siniestro, por-
que saben lo que ignoran los profanos y se han de preocupar más
seguramente que tratándose de casos ordinarios.

La enfermedad de mi hermano la veo igual o muy semejante a
la de Ud. Tuvo hace 6 años un cólico; ahora dicen los médicos que
está amagado de que le repita y temen que se hallen afectados
los ríñones: los dolores que tuvo fueron tan crueles que con ansia
pedía las inyecciones, aunque nunca se las habían puesto y les te-
nía mucho miedo: soportaba el dolor de muelas pero no el que
padecía: lleva dos meses de no poder salir a la calle; come extra-
ordinariamente poco, está demacrado, no pasa de la cama y del
sillón. Ahora no tiene dolores, pero sí un agotamiento creciente
que nos anuncia el fatal desenlace. Yo le proporcionaré alivio con
las inyecciones y el cloroformo aunque le cueste la vida con tal
que no padezca. Esto me ha impedido cumplir los encargos de us-
ted pero los despacharé pronto. Por el correo de hoy remito a Ud.
un folleto que contiene el estudio de las aguas de Axocopan (28) y
tomaré informes precisos acerca de medios de traslación, seguri-
dad, estado de los baños, etc. y se los trasmitiré a Ud. para que
escoja entre ellos y los de Tehuacán que Ud. conoce. Luego que lea
Ud. este folleto me hará favor de devolvérmelo porque es ajeno.

En Puebla, los casos de gripa fueron muchos y los de influen-

za pocos; todos de carácter benigno aunque los de la última oca-
sionaron algunos defunciones después de cuatro o cinco días de
enfermedad.

Al MS. Matlaltzinca (29) de la Biblioteca del Colegio le falta
Mención de la Cartilla que antecede al Arte Abreviado.

La Biblioteca del Sr. Lizaola está en poder de su hijo o so-
brino, que casi siempre está en su Hacienda; aunque no llevo con
él amistad, me sobran recomendaciones y lo visitaremos cuando
Ud. venga a Puebla, en la Semana Santa, de lo que mucho me
alegraré.

Arrieta fue un magnífico pintor de costumbres poblanas- en
todas partes se encontraban sus cuadros, en los comedores princi-
palmente había pinturas de flores, frutas, verduras, animales do-
mésticos, trastos de cocina, etc. También pintó escenas de costum-
bres locales, sirvientas picarescas, charros, chinas poblanas bailes
populares y mil cosas por el estilo. No s-e estimaron sus traba ios de
bidamente en ese tiempo y ahora se buscan, se pagan bren v no se
encuentran: los franceses, cuando la Intervención se llevaron mu-
chísimos cuadros y es raro que ahora se encuentren algunos Yo
los vi en la casa d-el señor licenciado Atenedoro Monroy en la que
estuve muchas veces; fue alumno del Colegio, cuando yo era secre
tario y luego en varios años Catedrático. Casó con la señorita
Concepción Arrioja a la que conocí desde pequeña, le hablo de tú
y fui su padrino de confirmación. Fui padrino de bautismo del hi-
jo primogénito y por consiguiente soy compadre de los cónyuges
Ya verá usted que estoy bien documentado, como hoy s-e dice E¡
licenciado Monroy está radicado en México; es profesor en la Es-
cuela de Derecho y me parece que tien-e algún otro empleo.

Conocí al pintor Arrieta y vivió hasta el año de 1865 poco más
o menos: siempre fue pobre y no tuvo aficiones por lo antiguo; sus
pinturas de chinas poblanas no fueron tomadas de cuadros de otra
época; bastantes trabajos tenía para buscarse la vida. Le sobra-
ban modelos vivos y a ellos se atuvo. En Puebla las fiestas que hoy
se llaman Kermesse antes s« llamaban Jamaicas y en éstas no

Los
Tastoanes

Por Moisés
GONZÁLEZ NAVARRO

(Concluye)
III

LA FIESTA DE LOS TASTOANES
Y LOS ADVERSARIOS DE ELLA
A los señores D. Victoriano Sala-
do Alvarez y D. Rafael de Alba.

..."Pongamos aquí punto final
a la reseña, ligerísima apenas, que
acabamos de hacer de esas costum-
bres de la mayor parte de los pue-
blos más civilizados de la tierra,
y en la cual reseña ni siquiera he-
mos tomado en cuenta aquellas
fiestas que con el nombre de Car-
naval son comunes a algunos paí-
ses, lo mismo a Grecia, que a Ita-
lia y que a España y Francia. Y
dígasenos ahora, en vista de esos
cuadros que acabamos de presen-
tar y que no con su existencia pri-
van a las naciones del ambiciado
título de cultas, si por la conser-
vación de la fiesta de los Tastoa-
nes, menos tachable que muchas
de ellas, puede tenérsenos por sal-
vajes. Es falso, falsísimo que los
viajeros sean atraídos aquí con el
cebo de presenciar espectáculos ex-
travagantes; los tien-en en su pro-
pia tierra, lo mismo los europeos
que los ciudadanos norteamerica-
nos que cada paso presencian o
toman parte en los linchamientos,
presencian o toman parte en los
incendios y asesinatos de las huel-
gas, presencian o toman parte en
las ridiculas algaradas de los ejér-
citos de salvación", y en los jue-
gos del pugilato y en las escenas
de los bar rooms y otras instala-
ciones en los bassemens y que, si
quieren, pueden hasta darse el pla-
cer de cazar todavía "pieles rojas"
en su propio país. Dicho sea todo
esto, sin que se me ocurra por un
instante llamar salvajes o bárba-
ros a los pueblos de que se trata,
sino antes bien ilustrados tanto co-
rno se quiera.

¡Y qué bien sale aquí el recuer-
do de las palabras del ilustre his-
toriador alemán Von Eixler "¿Qué
se entiende por civilización ? Esto
es lo que falta por definir... Na-
iie se acuerda de que un hombre
pude saber muchas letras y mu-
chísimos vocablos latinos y grie-
gos, y ser un bárbaro insensible
para todos los demás, mientras
otro que no ha aprendido una le-
tra puede ser no tan sólo inteli-
gente y hasta sabio en medio de
su ignorancia como altamente hu-
manitario, s o c iable y caritativo.
¿Cuál será el más civilizado?"

Y permítaseme decir por mi par-
te, que tal vez nada tenga de
aventurado afirmar que en punto a
.'ostumbres existe la preocupación
?asi general de considerar todas las
ic los pueblos poderosos y adelan-
tados como cuitas, a la vez que
se juzga como bárbaras las sen-
cillas, las nada aparatosas y exclu-
sivas de las naciones que no son
potencias de primero o segundo or-
den, sucediendo con esto que lo
que dice el gran estilista Pereda
con algunos juicios acerca de cier-
tos bailes: "en el concepto de aque-
llas escrupulosas beldades, las ca-
briolas y escarceos, según que se
ejecuten de abajo a arriba (more
plebeyo) o de acá para allá y en
derredor (more aristocrático) son
percaminosos y groseros, o edifi-
cantes y solemnes".

C u a ndo el infeliz Archiduque
Maximiliano de Austria visitó el
bazar de Esmirna, uno de los com-
pañeros del Príncipe vio en un apa-
rador un talismán verde que inme-
diatamente deseó comprar, pero el
dueño de la tienda no se hallaba
presente. Se creerá que esto fue
inconveniente para que la adquisi-
ción no se hiciera, más no pasó
así: algunos vecinos del joyero se
acercaron, abrieron por fuerza el
aparador, le pusieron precio al ani-
llo, se regateó dicho precio y se
consumó la venta sin la presencia
del dueño". "En el mercado de fru-
ta de Viena, comentaba el Archi-
duque, no se podía haber arregla-
do el negocio así; la policía se
hubiera echado en el acto encima,
al grito de ¡ladrones!, ¡ladrones!
Sólo en las naciones bárbaras, sin
civilización, son practicables casos
semejantes".

Von Eixler tiene motivo suficien-
te para preguntar: "qué es la ci-
vilización, ¿dónde se halla?"

El Mercurio, 11 de agosto de
1895.

E S P E J O D E L I B R O S
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DESCARTES. — Discurso
del Método.—Biblioteca de
Cultura Básica. — Ediciones
de la Universidad de Puer-
to Rico.—Revista de Occi-
dente.—Madrid.—1954.

AL llegar los finales del siglo
XVI, el edificio de la filoso-

fía escolástica presentaba resque-
brajaduras por todas partes. Los
principios tradicionales se habían
visto no solamente atacados sino
desmentidos, por los descubrimien-
tos geográficos al integrarse el
mundo con el conocimiento de las
nuevas tierras y de los nuevos
hombres; natural era la revisión
no solamente de las verdades que
hasta entonces habían prevalecido,
sino de los métodos de investiga-
ción utilizados hasta ese momento.

El renacimiento en Italia había
logrado sus mejores frutos; la Re-
forma había abierto la conciencia
europea a nuevos horizontes; nue-
vas ideas como corrientes de aire
fresco barrían el antiguo continen-
e; la iglesia misma actuando de

acuerdo con su tiempo se había
reestruturado y revisaba sus cáno-
nes de tal manera que le fuere po-
sible no solamente subsistir sino
'esurgir con más vigor y presti-
gio que antes de las sacudidas que
labia sufrido.

En ese ambiente, y en ese tiem-
po —año de 1596, 31 de marzo—,
nace en la pequeña ciudad de La
Haye, Renato Descartes, hijo de
una familia noble y de amplios
medios, económicos, que de acuerdo
con su origen estaba destinado a
otras actividades que no a las del

Los años que siguieron a los de
escuela fueron para Descartes ale
gres y bulliciosos, durante algún
tiempo se dedicó a vivir a la ma-
nera de la juventud de su tiempo;
dos años después abandona esa
alegre vida y se retira a las cer-
canías de San Germanine y se de
dica con toda seriedad a sus estu-
dios, vuelta otra vez a su agitada
vida y finalmente en el año de
1617 marcha a las Países Bajos,
que abandona en el ano de 1621
que es el principio de sus inves
tigaciones más serias.

A partir de este año inicia sus
investigaciones -en forma seria; es-
tas se encaminan fundamentalmen-
te por el campo de las matemáti-
cas y poco a poco éstas le van lle-
vando a la conclusión de que es
necesaria la revisión de los méto-
dos de investigación, y llega a
:oncluir que los principios que en-
tregan éstas son los verdaderos.
¡orno también trabaja en el cam-
jo de las matemáticas fundamen-
almente en la geometría, viene a

producir el fin del sistema eucli-
diano, y la analítica.

Esta formación matemática per-
mea todos los conocimientos del
futuro filósofo y empieza a vis-
lumbrar el método de la duda por
medio del que podrá llegar a un
principio que sea inducible y ver-
dadero y del cual arrancar para
obtener todo un sistema de ver-
dades; su método es tan riguroso
que incluso somete los principios
de la matemática a él y así llega
al que le parece como absoluto e
indudable": "Cogito, ergo sum".
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pensamiento. Físicamente débil fue
siempre de carácter alegre y des-
de muy temprana edad probó te-
ner una extraordinaria inteligen-
cia, conciente de ello su padre cui-
da del debido desarrollo de ella;
a los ocho años de edad fue en-
viado al colegio de La Fleche cer-
ca del Río Loire.

Los estudios en ese colegio se-
guían los lineamientos clásicos del
gimnasium y como parte de los
estudios estaba el dominio de las
lenguas antiguas. La organización
de las clases propiamente dichas
tenía un gran sentido democrático
pues no existía distingo alguno por
razón del origen o cuna y sola-
mente eran objeto de distinción los
alumnos que destacaban por su in-
teligencia; las clases adelantadas
se impartían en latín, de ahí el

ran conocimiento que tuvo Des-
cartes de los autores clásicos tales
como: Horacio, Ovidio, Fedro, Ti-
bulo, Cátulo, Marcial, Propercio,
Persio, Juvenal, Séneca, Hornero,
Píndaro, Sesiodo, Eurípides, Sófo-
cles, César, Salustio, Tito Livio, Tá-
cito, Tucídides, Plutarco, Cicerón,
Demóstenes, Isócrates, Platón. Aris-
tóteles; en el año de 1609, a los tre-
ce años de edad, empieza sus es-
tudios de filosofía dentro de las
reglas cánones establecidas o sea
Santo Tomás de Aquino, Aristó-
teles y sus comentadores; de todas
as materias estudiadas la que más

atrajo su atención fueron las ma-
emáticas; el estudio de éstas de-
erminó su estructura mental; en
1 año de 1612 abandona la es-

cuela.

Este principio es inatacable, y
marca de acuerdo con Risiere Fron-
dozi el principio de la filosofía
idealista moderna.

La primera edición de "El Dis-
curso del Método" apareció en
1637; de entonces a la fecha las
ediciones han sido múltiples y tra-
ducidas a diferentes idiomas; pu-
diera pensarse que después de tres-
cientos veinte años las investida-
ciones filosóficas habrían dejado
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as obras cartesianas como una re-
rerencia a determinado momento
ultural pero a principios de este

siglo surgió el gran filósofo ale-
mán Edmundo Husserl, que en
nuestro medio fue conocido y di-
vulgado principalmente por Adal-
berto García cíe Mendoza, y que
conmueve el mundo del pensamien-
to occidental con su obra "Las In-
vestigaciones Lógicas", haciendo
la crítica de todo psicologismo en
la filosofía; su influencia crea to-
da una escuela y él mismo sigue
sus investigaciones con la aplica-
ción del método f enomenológico que
es su gran aportación a la cultura
occidental. En 1929 invitado a la
Sorbona da una serie de conferen-
cias las que se publican con el tí-
tulo de: "Meditaciones Cartesia-
nas".

En esas Meditaciones, Husserl
reconoce en el gran pensador fran-
cés su antecedente necesario y afir-
ma: " . . .Casi se podría llamar a la
fenomenología un neocartesianis-
mo, a pesar de lo muy obligada
que está a rechazar casi todo el
conocido contenido doctrinal de la
filosofía cartesiana, justamente por
desarrollar motivos cartesianos de
una manera radical.

En esta situación, bien puedo es-
tar seguro por adelantado del in-
terés de ustedes, al xial'tir, como
me propongo, de aquellos motivos
de las meditaciones de prima phi-
iosophia que tienen a mi juicio una
significación de eternidad, y al ca-
racterizar, apoyándome en ellos,
las transformaciones e innovacio-
nes en que surgen el método y los
problemas fenomenológieo-trascen-
dentales".

Lo anterior significa que "El
Discurso del Método", es un libro
no sólo actual sino que es indis-
pensable. La edición que ahora sa-
le bajo los auspicios da la Univer-
sidad de Puerto Rico, está hecha
por "La Revista de Occidente", cu-
ya capacidad en trabajos de esta
índole es reconocida dosde su fun-
dación; entre lo notable de esta
obra se encuentra ?1 hecho de ser
bilingüe al lado del texto en es-
pañol está el francés, pero además
la traducción, el estudio preliminar
y las notas fueron realizadas por
Risieri Frondozi: su presentación
tipográfica es excelente y está en-
riquecida con ilustraciones de las
primeras ediciones de las diversas
obras del pensador francés. Es un
libro no para especialistas, puede
y debe llegar a las manos de todos
aquellos que se interesen por am-
pliar sus conocimientos, no es ne-
cesario una preparación previa pa-
ra su entendimiento; todo esto
hace que ia publicación de esta
obra sea un señalado y extraordi-

nario servicio a cultura de to-
dos los países de habla hispana.
—J.C.R.
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(QUINTA INSERCIÓN)

GONZÁLEZ (Epigmenio) Patriota. Nació en ei hoy Estado de
Queretaro en 17,8. Participo en la guerra de Independencia desde 1810
y por esta causa fue aprehendido y deportado a las Islas Filipinas eií
donde permaneció veintiséis años. Durante la primera mitad del Siglo
XIX, íue uno de los liberales avanzados. Murió en Guadalajara
Ja ., en agosto de 18bb, y como no quiso confesarse, su cadáver fue se-
pultado en el patio de los excomulgados en el Hospital de Belem de la
Perla de Occidente. En 1891, fueron exhumados sus restos v se le hi-
cieron solemnes funerales. La ciudad de Queretaro, como homenaje al
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ie San Diego de

(José) Fue derrotado en Tepecoacuilco el 2 de di-

(José) Capitán. Insurgente en 1821.
i2oT'7^~r~;- ( í O s é ,M a r í a> Alférez del Regimiento de Filisola

en 18¿1. Combatiendo a los realistas, murió en la acción librada enla H ™ t n ^ r l a H u e r t a » Méx., el 19 de junio de 1821.
GONZÁLEZ (José Miguel) Capitán. Bizarro militar que ope-

ro en la región de Toluca. Estuvo bajo las órdenes de Filisola en 1821
Murió en la acción librada en la Huerta, Méx., en 19 de junio de 1821

GONZÁLEZ. (Manuel) Teniente Coronel. Fue Comandante di
la tercera División insurgente, nombrado el 12 de junio de 1821

GONZÁLEZ DE HERMOSILLO. (José María) Comandante En
noviembre de 1812 atacó la división del cura Alvarez.

GUADARRAMA. (Santiago) Coronel. Nació en Tecualoya, hoj
\illa Guerrero, Méx., en 1795. "Inició su carrera militar el 2 de ener
de 1818, como Capitán del Regimiento Urbano de Toluca, en el antigu
ejército insurgente; se incorporó al ejército trigarante el 11 de abrí
de 1821; se halló en la acción de Cuernavaca y en la toma de la capita
de México; en 1823 se pronunció por el "Plan de Casa Mata". En 183(
ascendió a Coronel, perdiéndose sus huellas sn 1842". (Ing. Vito Ale
ssio Robles).

GUERRERO. (Francisco) Doctor en cánones y brigadier. Mili
tó bajo las órdenes de Rayón. Murió en 28 de septiembre de 1812.

GUERRERO. (Mariano) Militar. Jefe de las fuerzas que guar-
necían la plaza de Huauehinango, Pue., las que entregó el 12 de agos-
to de 1816. al ser indultado. (Estudio Sobre la Ciudad de Huauchi
nango).

HERNÁNDEZ. ( ) Capitán. Atacó, sin ningún resul
vado, la plaza de Pachuca, ligo., en 5 de octubre de 1811. (V. P. A.)

HERNÁNDEZ. (Tiburcio) Ayudante mayor del Comandanfc
Ramón Rayón en 1812. En noviembre de 1812 derrotó a una partid
realista en la hacienda de Espejo, a inmediaciones de Queretaro. A
mando de la caballería, salió de Tlalpujahua para el Bajío el 5 de abri
de 1813.

HERRERA. (José Manuel de) Doctor y sacerdote. Capellá
del ejército realista del comandante Musitu. Fue Cura del Valle d(
Huamuxtitlán. Al caer prisionero Musitu, fue aprehendido por los in
turgentes. Lleno de terror, fue presentado a Morelos, y perdonado poi
t'sts, fue nombrado Vicario castrense del ejército libertador.

HERRERA. (Manuel). Subteniente. Perteneció al Batallón Pri
nrero Americano en 1821. El 26 de junio de 1821, se incorporó al Cuer
po de Artillería, durante las operaciones sobre Queretaro en 1821.

HIDALGO. (Cayetano) Coronel. Militó bajo las órdenes dé
Brigadier Tomás Baltierra Salmerón en 1813. Combatió a los realis-
tas en las inmediaciones de Irapuato el 14 de agosto de 1813, "hacien
do al enemigo 21 muertos, varios heridos, cinco fusiles y siete mache
tes, sin recibir estrago alguno en su tropa". (Diario de Rayón).

HIDALGO. (Ignacio) Sacerdote. Se incorporó a las tropas in
surrectas cuando el Padre Hidalgo proclamó la Independencia nació
nal, Fue aprehendido en Acatita de Bajan el 21 de marzo de 1811. Mu
rió fusilado en Durango, Dgo., en 16 de julio de 1811.

HIDALGO. (Mariano) Hermano del Padre Hidalgo. Fue apre
hendido en Acatita de Bajan con los demás proceres el 21 de marzo d
1811. Conducido a Chihuahua, fue pasado por las armas el 6 de junic
de 1811 en la ciudad de Chihuahua.

HUACAL. (Bernardo). Indio mexicano. Fue derrotado en Ma
tehuala, S. L. P., el 21 de junio de 1811, por el brigadier realista Arre
dondo.

IBAR. (Bárbaro) Capitán. Ostentando el grado de soldado ra
so. estuvo en el Campamento de los 50 Pares en 1814.

IGLESIAS. (Cayetano) Teni-ente. Perteneció al cuerpo Urban
de Maravatío. El lo. de abril de 1821, fue designado Teniente de la
Tercera Compañía de Fusileros de la División de Zitácuaro mandada
por Filisola. (Correspondencia de Iturbide).

IZAZAGA. (Agustín) Coronel. Fue Comandante de las Arma
de la Villa de Uruapan, nombrado el 18 de marzo de 1817.

IZAZAGA. (José María) Licenciado y precursor de la indepen-
cia. Nació en la hacienda del Rosario, hoy Alvarez de la Reforma
Municipio de Coahuayutla, Gro., entre 1780 y 1790. De abolengo vasco
''Hizo sus estudios en el Colegio de San Nicolás de Valladolid (hoj
Morelia). En 1809, formó la Junta de Zitácuaro con D. Luis Correa y
D. José María Tapia y fueron presos por Iturbide en Angangueo. En
el movimiento libertario formó el "Regimiento de la Purísima Con-
cepción de Nuestra Señora la Virgen María", del qu-3 fue Coronel y ocu
pó la plaza de Ario de Rosales. Fue diputado en 1815. Integró la Jun
ta Gubernativa de Uruapan en 1816. En 1823, fue miembro del Con-
írreso Constituyente que aceptó la abdicación de Iturbide. Primer Se
cretario de la célebre mesa directiva d-e la aue fue Presidente D. Miguel
Ramos Arizpe, lo mismo que de la que presidió D. Valentín Gómez
Farías, cuando se erigió el Distrito Federal". (Gral. López). Izazaga
fue "hombre de posibilidades, de carácter abierto y franco, sin padecer
facundia; atento sin ser jovial en exceso, de continente gallardo y de
aventajada estatura; vigoroso, y muy dado a viajar por los rumbos
a que me contraigo (Michoacán y Guerrero), en andanzas comerciales
en negocios de familia o en compromisos lugareños, don José María
Izazaga era muy popular y bien estimado en la zona nativa; en Peta-
tlán a donde le llevaban sus transacciones con la numerosa y también
latifundista familia Galeana, y aún a Acapulco, de donde solía embar-
carse para Zihuatanejo y, haciendo estancia en la Unión, tornaba a sus
lares, para subir hasta Coalcomán o Uruapan. Hombre de carácter in-
dependiente v franco, constituyó uno de los principales voceros de la
libertad, tan" luego ésta se delineó en el cielo de la Patria". Con su
Regimiento de la Purísima Concepción de Nuestra Señora la Virgen
María" militó a las órdenes del Padre Hidalgo. Como diputado por
Valladolid al Congreso Constituyente, firmó la "Acta Constitutiva de
la Federación" el 31 de enero de 1824, la que juro el 5 de octubre del
mismo año. Pobre y sin honores se retiró a la vida privada y murió
así. Una calle de la ciudad de México lleva su nombre.

IZQUIERDO. ( ) Sacerdote. Operó con el general
Guerrero en las montañas del Sur en 1819.

IZQUIERDO. (José Manuel) Coronel. En 1810 "se incorporó
a las fuerzas insurgentes, no pudiéndose precisar la fecha exacta; en
el año de 1811 fue nombrado coronel y formó una división compues-
ta de 250 hombres que sostuvo a sus expensas . En abril de 18¿1, se
le comisionó para operar en combinación con Pedro Ascencio en la re-
sión de Tanango; participó en la acción de la Hacienda de la Huerta
^ 19 de junio de 1821; en agosto de 1821, se encontraba en Ameca-
meca y desde el 16 de agosto de 1821, quedó a las ordenes de Filisola.
El año de 1823, el general Vicente Guerrero le concedió patente de re-
tiro con el grado de coronel. (Correspondencia de Iturbide).

LAMA. (Tranquilino de la) Teniente. Ostentando el grado de
soldado raso, estuvo en el Campamento de los 50 Pares que estableció
el generalísimo Morelos en 1814.

L ANDRÓ VE. (Pedro) Sargento. Se incorporó a las fuerzas de
Filisola en junio de 1821. ,_ x. , .

(Continuara)

A la memoria de JULIO
FARÍAS, gran periodista e
inolvidable amigo.

A don RAFAEL CARRAS-
CO PUENTE, artista de la
hemerografía nacional y pri-
mate de la bibliografía me-
xicana, con devoción.

HASTA el año de 1945, se igno-
noraba todavía en Chiapas el

ítulo del primer periódico impre-
so en la tierra de los Larráinzar,
de los Paniagua y de los Rabasa.

Se conjeturaba aún sobre si "EL
PARA-RAYO", era anterior a "LA

AMPANA CHIAPANECA", o si
el título de este sonoro bronce de
ibertad lo era al del generoso in-
vento de Franldin. Se conjeturaba,
y se dudaba, para mejor decir, por
una sola razón: En todo el territo-
rio de Chiapas, ni en ninguna otra
parte del país, existían, ni existen
a la fecha, ejemplares originales de
estas dos primicias del periodismo
chiapaneco.

Ni el acucioso historiador Fer-
nando Castañón, no obstante su
rica colección de periódicos anti-
guos c h i a p anéeos (mismos que
Chiapas debe conservar y cuidar ce-
losamente), ni Bernardo Reyes, con
todo y sus andanzas por viejos
archivos de Chiapas, (Reyes posee
el No. 64, Año III, de 1829 de La
Campana), ni los recordados ami-
gos Julio Farías y Neftalí Marina,
conocían hasta 1945, el número UNO
de estos dos ya raros periódicos
de la antigua Provincia de las
Chiapas.

Debemos al inmenso Franz Blom,
gran enamorado de las cosas nues-
tras, profundo conocedor del am-
biente chiapaneco y, al que esto es-
cribe, el que Chiapas haya tenido
las valiosas noticias que hoy se
conocen de que en la Biblioteca Tu-
lane, de la Universidad de Lousia-
na, Estados Unidos, se conservan
impecablemente, ejemplares de es-
tas dos bellas gemas de la hemero-
grafía chipaneca, lográndose con
este descubrimiento, el que se ha-
ya desenredado la que parecía en-
marañada madeja del periodismo
provinciano.

Corresponde a "LA CAMPANA
CHIAPANECA", ser el primer pe-
riódico que se editó en las dilata-
das tierras de Chiapas. Apareció
e! día 3 de mayo de 1827, en la
imprenta que, desde la ciudad de
México había llevado a la Provin-
cia el patricio liberal Don Joaquín
Miguel Gutiérrez; y le sigue en or-
den "EL PARA RAYO", editado en
San Cristóbal Las Casas, desde el
3 de octubre de 1827, en la im-
prenta que desde Comitán hizo con-
ducir a la antigua Capital de la
Provincia la Sociedad de Amigos
del País.

Desde estas dos primicias del
periodismo provinciano, Chiapas ha
sido semillero fecundo dentro del ri-
co surco de la hemerografía nacio-
nal. Ha visto nacer, y ha visto mo-
rir, con el ocaso de los tiempos,
publicaciones de todos los matices
y de todos los credos, y en cada
una de ellas, ha quedado latente,
llena de luminosidad, la sapiencia,
la generosidad y la virtud de sus
mejores hijos, preciosas cosas que
brillan como ejemplo imperecedero
para los que seguimos espigando
en el surco bendito e inagotable,
en lajirensa, sobre la que el gran
poeta^Elías Calixto Pompo escri-
biera cierta ocasión diciendo que,
la prensa es "el cardinal motor de
la inteligencia humana".

La vida vertiginosa de los días
actuales, como la falta absoluta de
tiempo, nos obligan a presentar en
forma alfabética, algunos de los tí-

i tulos de las publicaciones periódi-
cas chiapanecas que hemos podido

I reunir en el angustioso peregrinaje
i de la investigación sobre nuestro
I bien amado Chiapas que emprendi-
j mos hace más de un cuarto de si-
glo. Quizá mas tarde, cuando la ra-
cha de adversidades sea más favo-
rable, cuando el viento cálido de la
Provincia querida penetre con su
fuerza por el ventanal de la espe-
ranza, emprenderemos un trabajo
formal y definitivo sobre la ma-
teria. Hoy, la primera piedra del
hermoso monumento que deseamos
levantar en homenaje a la heme-
rografía regional, no debemos de-
morarla más, deseando sólo que el
año de 1827, en que se publicaron
los primeros periódicos en Chiapas,
se convierta en año memorable pa-
ra los anales del periodismo chia-
paneco, y que este año se haga
figurar en la historia de la hemero-
grafía mexicana, muv especialmen-
te, para cuando las letras naciona-
les hagan justicia y se le reconoz-
can íntegramente a la prensa pe-
riódica del país.

"ACACIA". Revista mensual de
divulgación masónica de Tapachu-
la. Comenzó a publicarse en abril
de 1935 en los Talleres Gutenberg
de Don Herminio Matus. Aparece
registrada en la Oficina Local de
Correos de Tapachula el 17 de ma-
yo de 1935. De 16x22.5 cms. Fue
Órgano Oficial de la muy Respe-
table Gran Logia del Estado de

Chiapas. Director: Rogerio Canto
Pool; Jefe de Redacción: José Gó-
mez Rodríguez; Administrador:
Laurencio Vázquez Gómez. Fue de
circulación gratuita entre todos los
masones regulares de la jurisdic-
ción del Estado de Chiapas. Sólo
alcanzamos a conocer el número 1
de la 2a. Época, correspondiente a
enero de 1945, habiéndose impreso
este número en los Talleres de "La
Económica" de Emilio Bado.

ACADEMIA.—(La) Publicación
mensual de San Cristóbal Las Ca-
sas. Órgano de la Academia de
Jurisprudencia del Instituto Cientí-
fico y Literario del Estado. La re-
dacción estuvo a cargo de los se-
ñores: Ausencio M. Cruz, Norber-
to Carpió, Herlindo Duran, Luis
Mayen y Juan Félix Zepeda. El
número 1 de esta publicación salió
a la luz pública el 15 de marzo de
1877 y sólo se publicó hasta el nú-
mero 4, que corresponde al 15 de
junio del mismo año de 1877. Los
cuatro números publicados se con-
servan impecablemente en la Bi-
blioteca del Instituto Tulane de la
Universidad de Lousiana.

"ACCIÓN". Periódico quincenal
de Arriaga desde el año de 1932.
Aparece registrado en la Oficina
Local de Correos de dicha ciudad
el 29 de enero de 1933. Fue edi-
tado bajo la dirección de Zenaida
S. Aguilar.

"ACCIÓN". Periódico m e nsual
informativo de la ciudad de Comi-
tán. Se publicó bajo la dirección de
Romeo A. Rodríguez. Aparece re-
gistrado en la Oficina Local de
Correos del lugar de su edición el
15 de abril de 1941. Estuvo editán-
dose hasta el año de 1944, bajo la
dirección del Prof B. Rubén Gui-
llen G.

"ACCIÓN". Periódico político de
la ciudad de Comitán. Mensual in-
formativo. Fue registrado en la Ofi-
cina Local de Correos el 28 de
abril de 1947. El No. 4, que cono-
cimos, tiene fecha 2 de abril de
1948. Este periódico, fue duramen-
te combatido por "DEFENSA PRO-
LETARIA", periódico también de
Comitán, por cuestiones políticas
locales. "ACCIÓN", fue de tenden-
cia Grajalista y "DEFENSA PRO-
LETARIA", de filiación Salgadista.

"ACCIÓN". Periódico político de
la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, edi-
tado el año de 1936, bajo la direc-
ción del inolvidable Julio Farías.
Fue Órgano del Comité Central que
trabajó en favor de la candidatu-
ra del Sr. Dr. Samuel León, para
Gobernador del Estado de Chiapas.

"ACOMODATICIO". P e r i ódico
mimeográfico de una sola hoja edi-
tado en el pueblo de Yajalón. Fue
"La Voz del Pueblo de Yajalón",
como expresa dicha publicación. Di-
rector: Juan Wleshuver, Redactor:
Stamay Morales. No. 1, 30 de abril
de 1948. De filiación política. Dice
así el EDITORIAL de su primer
número: "Hemos escogido el nom-
bre de ACOMODATICIO que lleva
nuestro muy pequeño informador,
para hacer de relieve un hecho que
a nadie se le escapa y que es_: Los
hombres de la política baja que
buscan en ella el medio fácil de
saciar sus ambiciones personales,
están actuando en esta o c a s i ó n
en sus trapecios buscando siempre
el mejor; pero el público expecta-
dor (sic) se divierte. Felizmente.
•A esto sí se llama democracia!
Suplicamos al público que nos sepa
disculpar por el tipo mimeográfi-
eo en el que damos a luz nuestro
informador político, ya que esta-
mos muy lejos para alcanzar los
medios de imprimir un verdadero
periódico, por lo que aprovechamos
'a máquina mimeográfica del Sr.
Armín González, para calmar nues-
tras ansias periodísticas. No trata-
remos de injuriar o de mentir,
simplemente daremos a conocer he-
chos y cualidades que enaltecen a
los hombres de buena fe". Afor-
tunadamente hemos conseguido es-
te primer número de tan sugestiva
como rara publicación.

"ADELANTE". Periódico de Al-
tamirano (antes San Carlos). Co-
menzó a publicarse el mes de abril
'le 1915 bajo la dirección del Prof.
José Díaz Conde.

"ADELANTE". Revista católica
y política editada en la ciudad de
San Cristóbal Las Casas, desde el
7 de agosto de 1910. Se publicó se-
manalmente, habiendo sido soste-
nida por un partido político, cleri-
cal v civil en contra del Gobierno
de Don Ramón Rabasa. Editor res-
ponsable, el Lie. D. Juan Félix Ze-
peda. Combatió también la adminis-
tración del Presidente Díaz. Desde
el 11 de septiembre de 1910, cam-
bió de nombre por el de "MAS
ALLÁ..." Ejemplares de esta ya
escasa publicación se conservan en
la Biblioteca TULANE, según noti-
cia proporcionada por el Sr. D.
Arturo E. Gropp.

"ADELANTE". Semanario de in-
formación de la ciudad de Tapa-
hula. Director Gabriel Pérez Tru-

iillo. Fue registrado en la Oficina
Local de Correos de dicha ciudad
e! 15 de enero de 1941. Se editó
hasta el año de 1948.

"ADELANTE". Periódico socia-
lista de la ciudad de Tuxtla Gutié-
rrez, editado desde el 19 de abril
de 1926, bajo la Dirección del se-
ñor Don Carlos Cáceres. De carác-
ter semioficial. Fue Órgano del
Partido Progresista de Chiapas.

"AGENTE". Periódico mensual
de combate y crítica sana y cons-
tructiva. Se publicó en la Estación
de Huehuetán, bajo la Dirección del
señor Juan E. Broissin. Órgano de
la Especialidad de Jefes de Esta-
ción. Aparece registrado en la Ad-
ministración de Correos de Huixtla,
desde el 29 de junio de 1949, en
donde se imprimía. De cuatro pá-
ginas. En nuestra magna Hemero-
teca Nacional, de esta ciudad de
México, encontramos el correspon-
diente número 11, de la Tercera
Época, de febrero de 1950.

"(LA) AGRICULTURA". Publi-
cación especializada de Tuxtla Gu-
tiérrez del año de 1892. Editor y
Redactor: Ing. D. Virgilio Figue-
roa.

"AHORA". Semanario de Infor-
mación de Tuxtja Gutiérrez. Apa-
rece registrado en la Oficina Lo-
cal de Correos del lugar donde
se editó, el 26 de noviembre de
1947. Director: Carlos Ruiseñor E.

"(ELJ ALACRÁN". Periódico sa-
tírico de Tuxtla Gutiérrez. Órgano
del Frente Único de Criticones,
como dice su Indicador. Año I, No.
1, el 22 de junio de 1947. Este pe-
queño periódico agradó a sus lec-
tores por sus "chispazos" y singu-
lar gracejo. Conservamos en nues-
tro archivo ejemplares de esta cu-
riosa y simpática publicación.

"(EL) ALACRÁN". Semanario
dominical humorístico y de crítica
de la ciudad de Tapachula. Apare-
ció el 16 de abril de 1950, bajo
la Dilección del gran periodista y
humorista José C. Reséndiz, siendo
su administrador el señor Emilio
Bado E. De cuatro páginas. Se
editó en la imprenta "La Econó-
mica", del mismo señor Bado.

"ALBA ROJA". Periódico socia-
lista editado en la ciudad de Tux-
tla Gutiérrez, desde el 24 de junio
de 1926. Órgano del Partido Socia-
lifta Chiapaneco. Director respon-
sable: Diputado Ricardo Alfonso
Paniagua.

"ALBA ROJA". Periódico edita-
do en la ciudad de Tapachula, por
el Grupo de Jóvenes Revoluciona-
rios. Apareció el 10 de agosto de
1935, bajo la dirección de Antonio
Ferrigno. Este periódico, fue de
tendencias modernistas, pues no
usó mayúsculas en ningún princi-
pio de oración. Aparece registra-
do en la Oficina Local de Correos
de la bella Perla del Soconusco el
2IJ de agosto de 1935. Colabora-
mos en este periódico del que
infortunadamente no conservamos
ejemplar alguno.

"ALBA KOJA". Periódico obre-
rista de la ciudad de Tapachula.
Principió a publicarse el 25 de fe-
brero de 1939.

"ALBORADA". Semanario obre-
rista de la ciudad de Tuxtla Gu-
tiérrez. Órgano de la Federación
Regional Revolucionaria del Tra-
bajo. Principió a publicarse el 19
de Marzo de 1938, bajo la direc-
ción de Arnulfo Fuentes. Poste-
riormente lo dirigió Manuel Barro-
so. Aparece registrado en la Ofi-
cina Local de Correos de la Ca-
pital del Estado de Chiapas, el 18
de abril de 1938.

"ALERTA". Periódico semana-
rio de la ciudad de Huixtla. Apa-
reció el 5 de marzo de 1928, bajo
la Dirección del incansable maes-
tro de las letras Prof. Caralampio
Alberto Culebro. Fue el segundo
peiiódico que se editó en la hoy
ciudad de Huixtla y del que sólo
se llegaron a publicar siete núme-
ros.

"ALFA". Primera Revista Ilus-
trada que se publicó en la ciudad
de Huixtla, bajo la dirección del
gran mecenas de la cultura de es-
ta ciudad, señor Prof. C. Alberto
Culebro. Órgano del Club Recrea-
tivo Cultura "LIRA". Principió a
publicarse el 15 de noviembre de
1935 y sólo salieron a la luz pú-
blica SIETE números. Fuimos asi-
duos colaboradores de esta suges-
tiva Revista mensual, en la que el
maestro Culebro también dio a la
estampa magníficos grabados en
madera y acero que él personal-
mente ejecutaba en su taller de
imprenta.

"ALMA INFANTIL". Periódico
mensual editado en la ciudad de
Tuxtla Gutiérrez por los Grupos
de 3o. "A" y 6o. Años de la Es-
cuela Primaria Urbana Federal "Ca-
milo Pintado". Año I, No. 1, mes
de junio de 1947. Periódico escolar
y de información, con algunas ilus-
traciones. Aparece registrado en la
Oficina Local de Correos de Tux-
tla Gutiérrez, el 27 de agosto de
1947. Director, Helios P. Muñoz
López. Fundador y Asesor, Prof.
Carlos Alfonso Cruz. Jefe de Re-
dacción, María Elena Ruiz Couti-
ño; Secretario de Redacción, Do-
ra Elena Calderón Vidal; Adminis-
tradora, Irma Gordillo Benítez; Je-
fe de Información, Orlando Robles

Por Manuel A. WOOLRICH B.
Sasso. Jefe de Circulación, Fernan-
do Beltrán Hernández; Jefe de Pu-
blicidad, Humberto Zenteno Oran-
tes. Colaboradores: Prof Manuel de
.1. Martínez, Carmen Yáñez Gómez,
F. Orencio López Z., Roberto y
Hugo Yáñez J., Alfredo Vázquez
V7., Carlos A. Vidal, Francisco Nar-
váez L., y otros. En este periódi-
co, que fue de cuatro páginas, se
publicaban las composiciones de los
Alumnos de la Escuela Pintado. En
nuestra magna Hemeroteca Nacio-
nal, se conservan y hemos visto los
siguientes números: Año II, Épo-
ca 3/a. No. 15, de marzo 11/1949;
No. 17, de mayo 10/1949; No. 18,
de junio 17/1949, en el que apare-
ce como Directora Gloria Terrones
Sasso; Año III, Época 3/a. No. 19,
de julio 19/1949, en el que ya fi-
gura nuevamente como Director
Helios P. Muñoz L.; No. 20, de
agosto 18/1949 y No. 21, de octu-
bre 13/1949. El No. 1, de este pe-
riódico escola!', aparece reproduci-
do en la primera página del No.
18, de este mismo periódico, co-
rrespondiente al 17 de junio de
1949.

"ALTRUISTA". Publicación de
la ciudad de Tuxtla Gutiérrez. Prin-
cipió a editarse el 18 de julio de
1919. La redacción y responsabili-
dad de la misma estuvieron a cargo
de la Srita. Profa. Fidelia Brindis,
de grata memoria en la Capital del
Estado. Colaboraron con ella va-
rias profesoras.

"AMANECER". Revista mensual
ilustrada de la ciudad de Tuxtla
Gutiérrez. El número UNO apare-
ció el lo. de mayo de 1948, y
aparece registrada en la Oficina.
Local de Correos de la Capital del
Estado, el 17 de mayo del mismo
año. La Dirección de esta intere-
santísima Revista, estuvo bajo la
inquieta y gran periodista chiapa-
neca Mercedes Camacho, siendo Je-
fe de Redacción, el Prof. Eliseo Me-
llanes Castellanos, poeta distingui-
do y, Jefe de Circulación, el Prof.
Eduardo J. "Albores, prosista e his-
toriador laureado con el "Premio
de Cultura de Chiapas" reciente-
mente. Las portadas de esta publi-
cación, fueron siempre de motivos
chiapanecos y en sus páginas pal-
pitan íntegramente trabajos de gran
s a b o r provinciano. Poseemos en
nuestro archivo NUEVE números
de esta sugestiva publicación.

"(EL) ANTEOJO DEL PACI-
FICO". Quincenal independiente y
progresista de la hoy ciudad de
Tonalá, Chis. Año I, No. 1, marzo
de 1871. Impreso en la Tipografía
del Orden", a cargo de M. Pou-
mián. El Periódico Oficial del Go-
bierno del Estado ("El Espíritu
del Siglo") en su número 27, Tomo
VI, de fecha 13 de abril de 1871,
al hacer mención de este periódico
expresa: "EL ANTEOJO DEL PA-
CIFICO". Así se denomina un nue-
vo periódico, que se redacta en
Tonalá y expresa ser quincenario.
Son sus candidatos, el ciudadano
Benito Juárez, para )p. Presidencia
de la República, y el ciudadano J.
Pantaleón Domínguez, para la Go-
bernación de este Estado". En la
Biblioteca del Instituto Tulane, de
la Universidad de Louisiana. se con-
serva el No. 6, correspondiente el
27 de julio de 1871.

"(EL) APAGÓN". Periódico sa-
tírico editado en la ciudad de Ta-
pachula. Semanario humorístico cu-
yo primer número salió a la luz
pública el 19 de marzo de 1944,
bajo la dirección de Eulalio López
Vázquez. Fue registrado en la Ofi-
cina Local de Correos el 22 de ju-
nio de 1944.

"ARGOS CHIAPANECO". Perió-
dico quincenal editado en la ciudad
de Tuxtla Gutiérrez, desde el lo.
de diciembre de 1920. Fue editado
como órgano oficial de una Liga
de Profesores Chiapanecos, habien-
do figurado como redactores: el
Prof. D. Lisandro Calderón, la Srita.
Juana Zamora y otros más.

"ARIEL". Revista mensual de
arte y literatura de la ciudad de
Tuxtla Gutiérrez. Fue fundada en
octubre de 1919, por los profesores
Mario Araujo R., y Alejandro Na-
vas Gardela. Se editaron sólo 12
números. Interesante y valiosa re-
vista de la que ya no se consiguen
números. Dato proporcionado gen-
tilmente al autor por el señor Prof.
Araujo.

"ARTE Y LABOR". Revista se-
manal de Bellas Artes y Ciencias,
editada en la ciudad de México,
D. F., por el señor Prof. D. Mar-
cos E. Becerra, el año de 1910. Sus
páginas estuvieron consagradas al
Estado de Chiapas.

"(EL) ARTESANO". Periódico
bisemanario editado en la ciudad
de San Cristóbal Las Casas como
Órgano de la Escuela de Artes y
Oficios de la misma ciudad. Pri-
mer número: Agosto de 1902. Edi-
tor responsable: Rosendo A. Ur-
bina.

(Continuará)
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Correspondencia del Doctor...
(Viene de la página 2)

había diversidad de trajes; casi todas las jóvenes se vestían de chi-
nas poblanas y vendían solamente cosas nacionales, flores, fru-
tas, dulces, nieves, frituras, mole de guajolote y lo verdaderamen-
te típico eran los puestos de pulque de almendra, tuna, pina, etc.,
servido por las más guapas y ricas muchachas que lucían lujosos
trajes de china poblana; eran de seda los zapatos bajos y las me-
días caladas, las enaguas de raso o terciopelo de vivos colores,
rojo, amarillo, azul y rosa, muy amplias y terminadas con encajes
blancos; de cambray y bordadas con lentejuelas de oro las cami-
sas, luciendo sus morbideces, brazos y cuello descubiertos, bri-
llantes espléndidos en manos y garganta, y cabello peinado en dos
trenzas rematando en largos listones de colores. Algunas en «1
cuello, mascadas, verdaderas de China, de rara confección.

¡Basta ya de carta! dirá usted y con razón. La termino agra-
deciéndole la traducción del colofón de su anterior. Ya me ocu-
po de descifrar el de su última; me tomo tiempo dada mi rudeza,
ya para usted acostumbrada.

Por el Express de ayer remití a usted un cajoncito y quedaré
contento de que algo le agrade, esperando pronto enviarle cosa
mejor.

Déme usted frecuentes noticias de su salud, aunque sean rins
palabras por tarjeta postal.

Con recuerdos de mi hermano quedo <ie usted con todo afec-
to. (30)

J. M. Carreto.

(28).—Los manantiales de Axocopan están situados a corta dis-
tancia de la ciudad de Atlixco, Pue. Sus aguas han sido examinadas
por el químico poblano J. B. Carrasco y por su composición pueden
asimilarse a las aguas carbonatadas sódicas de Vicky y de Vals y a
las alcalinas de Evian. Se emplean con éxito para la dispepsia, gas-
tralgia, albuminuria, anemia, diabetes y otras enfermedades.

(29).—Respecto al MS de la lengua matlaltzinca de Basalenque,
el profesor Delfino C. Moreno, Director de la Biblioteca del Colegio del
Estado de Puebla, me proporcionó los siguientes datos: "Es un libro
en octavo modernamente empastado, en cuyo lomo se lee lo siguiente:
Inédito Basalenque. — Arte de la lengua matlaltzinca. — Vocabula-
rio de la lengua castellana vuelto en la matlaltzinca. 1642. — x,a pri-
mera página de la obra dice así: Arte de la Lengua Matlaltzinga muí
Copioso y assimismo una suma y arte abrebiado. Conpuesto todo, por
el padre Maestro Fr. Diego Basalenque. De la Orden de nuestro Padre.
San Agustín de la Provincia de Michoacan. Annio 1640.

"La fecha anotada en el lomo de la obra se refiere a los Vocabu-
larios, pues el Arte es de 1640. La obra tiene la particularidad, según
datos que personalmente me dio el Dr. Nicolás León, de ser original
y que de ella sólo existe una copia en la Biblioteca de Nueva York.
Por lo que respecta al texto de esta obra, hay que decir que la lengua
matlaltzinca, en la declinación se parece al griego, puesto que admite
el dual".

(30).—Esta carta se publicó en parte, en el estudio etnográfico
crítico del doctor León sobre la China Poblana.

El licenciado Francisco Pérez Salazar me facilitó las cartas de
señor Carreto de fechas 12 y 22 de marzo de 1920. Están en el ejem
piar del estudio del doctor León sobre La China Poblana que era de
propiedad de éste y que adquirió cuando se vendió la Biblioteca del
doctor León.

(Continuará)

Un Programa Para el Desarrollo.
(Viene de la página 1)

den llevarse a cabo si no se tiene
conocimiento de otros nuevos_ ade-
lantos si no se cuenta con infor-
mación acerca de los viejos. Para
extender la utilización de los pro-
ductos derivados del petróleo, la
biblioteca es tan importante como
el tubo de ensayo para Standard
Oil, por ejemplo. Una comisión de
energía atómica, ya sea en los Es-
tados Unidos o en cualquier otro
país del mundo, no podría funcio-
nar por mucho tiempo sin las faci-
lidades inmediatas de sus bibliote-
cas, para conocer otros desenvolvi-
mientos e investigaciones recientes.

El niño de escuela, de igual ma-
nera, necesita tener acceso a in-
formación y conocimiento adecuado
a su nivel y capacidad de asimila-
ción por medio de bibliotecas esco-
lares e infantiles.

El propósito del programa de la
Unión Panamericana para el des-
arrollo de bibliotecas sería el de
patrocinar y apoyar, por métodos
modernos, todos los esfuerzos en-
cauzados a hacer toda clase de in-
formación accesible al hombre. El
énfasis del programa debe recaer
en primer lue:ar sobre la prepara-
ción de aquellos que puedan hacer-
se cargo de esta responsabilidad,
0 sea, los bibliotecarios.

SITUACIÓN ACTUAL DE LA BI-
BLIOTECA EN LA AMERICA

LATINA

Aun en términos cuantitativos
resulta difícil hacer estimaciones
con respecto a las bibliotecas de
la América Latina. El número de
bibliotecas, sin incluirse en éste las
bibliotecas escolares ss ha calcu-
lado en diferentes cifras, siendo la
más baja de 4,500 y la más alta
de 7,000. La Biblioteca Conmemo-
rativa de Colón cuenta con infor-
mación específica acerca de más
de 3,000 bibliotecas latinoamerica-
nas. Sería imposible hacer una eva-
luación cuantitativa de estas biblio-
tecas basándose en la información
hasta ahora disponible.

Una gran proporción de estas
colecciones de libros, a las que se
da el nombre de "biblioteca", cuen-
tan con menos de 1.000 obras.
Aunque el número de tales biblio-
tecas por país, de acuerdo con la
información recibida, varía entre
1 y 1.600 si no se incluyen en él
las bibliotecas escolares, quizá pue-
da tomarse un país para fines com-
parativos como ejemplo de la insu-
ficiencia de los recursos actuales
para satisfacer las necesidades de
la América Latina. Dicho país, con
una población de casi 6.000,000 de
la que el 48 por ciento es analfa-
beta, cuenta con los servicios de
05 bibliotecas de todas clases que
tienen en total 152,000 volúmenes,
o sea un libro por cada 36 perso-
nas. El número de bibliotecarios

que han sido preparados hasta el
presente en la escuela nacional de
bibliotecología es de 33, estando ac-
tualmente menos de la mitad de
estos empleados en las 95 biblio-
tecas. Los Estados Unidos, cuyo
Congreso consideró en 1956 que su
sistema de bibliotecas públicas no
podía satisfacer las necesidades del
país y dio los pasos necesarios
tendientes a mejorar la situación
y que cuenta además con una po-
blación de 160.000,000, con un por-
centaje de analfabetismo de 3 por
ciento, tiene 112,832 bibliotecas con
un total de 390.379,000 libros o
casi 2% libros por persona. Si el
país de la América Latina a que
se ha hecho referencia tuviera e
mismo número de libros per cápi
ta que los Estados Unidos, las ci
fras serían de 14.000,000 libros y
4,180 bibliotecas. Por otra parte, s
los servicios bibliotecarios de los
Estados Unidos se limitaran a la
proporción observada en el paí¡
latinoamericano, el número de li
bros sería de 5.000.000 y el de bi
bliotecas de 2,565. Estudios hecho:
en otras partes del mundo indi
can_ la relación que existe entre la¡
facilidades bibliotecarias y el gra
do de analfabetismo.

La situación es igualmente de
salentadora si se consideran los ti
pos de servicios que se necesitan
en la América Latina. Sólo una de
las grandes capitales se acerca a
mínimo de las facilidades públicas,
bibliotecarias con que debe contar
la población de niños y adulto:
que saben leer. Un número apena:
perceptible de escuelas secundaria;
y un número aun menor de escue
las de. primera enseñanza tienen
colecciones de materiales suplemen
tarios de lectura. Las biblioteca:,
universitarias no reciben el apoyo
económico y profesional que nece-
sitan para adquirir materiales y
prestar servicios, contando con fa
ciudades extremadamente limitada:,
en lo que se refiere al campo de
las investigaciones. Por lo genera
las bibliotecas nacionales han teni
do que sobrecargarse de tantas res
ponsabilidades relativas a servicio:
públicos o escolares que no han po
dido desempeñar otras de las fun
ciones propias de las biblioteca:
nacionales, como la de servir d<
centros de investigación, biblionrá
fico o de documentación o la" d(
coordinar programas de intercam
bio de publicaciones del país. La
demandas por bibliotecas especiali
zadas son muy superiores a lo:
medios para mantenerlas, organr
zarlas y administrarlas propiamen
te. La efectividad de programa:
bilaterales y multilaterales de co
operación técnica en la Américí
Latina ha sido seriamente afecta
da por la deficiencia en los servi-
cios bibliotecarios especializados. La
compilación de bibliografías nacio-
nales y especializadas y de catálo-
gos colectivos de libros en biblio

LA FUNDACIÓN
DE ZAMORA
(Viene de la página 1)

" . . .En una obra histórica escri-
ta por el señor don J. Jesús Ama-
ya, vimos que Zamora se había
fundado el 10 de enero de 1574;
mas como ningún documento pre-
sentaba, no le dimos importancia
suponiendo sería un error".

"COMPROBACIÓN.—De confor-
midad con lo expresado por el se-
ñor J. Jesús Amaya, la villa de
Zamora se fundó el 10 de enero
de 1574. Según la primera acta que
vamos a transcribir, los ejidos fue-
ron señalados el 18 del mismo
mes y año".

"He aquí las pruebas:
"EJIDOS A LA VILLA DE ZA-

MORA EN SU FUNDACIÓN.—
Tierras. Vol. 1254. Fojas 70-76.
Archivo General de la Nación..."

"En la Villa de Zamora, en diez
y ocho días del mes de Enero de
Mil Quinientos y Setenta y Cuatro
años, el Señor Doctor Don Alfon-
so Martínez, Juez de Comisión por
su Magestad, sobre el asiento y
fundación de la Villa de Zamora,
usando la facultad que su Excelen-
cia le dio para la fundación de
esta Villa, señaló por Egido y
Dehesa de ella, Una legua de Tie-
rra por largo que corra desde el
principio de la Siénega del Río aba-
jo hacia el pueblo de Istlán y Me-
dia Legua por ancho que corre
desde dicho río hasta las Sierras
Norte y Sur, y mandara y mandó
a los Vecinos que al presente son
y de aquí en adelante fueren de
esta dicha Villa, que tengan guar-
den por Egido la dicha Legua se-
gún dicho es, para el trajín de sus
bestias y de labor".

"Y así lo mandó asentar por
Auto el Doctor Alonso Martínez,
Ante Mi, Hernán Sánchez, Escri-
bano de su Magestad".

Además del interesante documen-
to que hemos transcrito, el Li-
cenciado Rodríguez Zetina, consig-
na otros muchos del Ramo de Mer-
cedes, Vol. 10, A. G. N., sobre las
mercedaciones hechas a los vecinos
fundadores de la Villa de Zamora,
en los cuales encontramos la con-
firmación de que dicha fundación
la realizó el Doctor Alonso Mar-
tínez.

No siendo posible transcribir en
un simple artículo periodístico tan-
tos y tan importantes documentos,
nos conformaremos con entresacar
de algunos de ellos, lo concernien-
te al asunto de nuestro especial in-
terés.

En la merced hecha a Hernando
de Vascones por el virrey don Mar-
tínez Enríquez, en 10 de febrero
de 1574, encontramos: " . . .e l Doc-
tor Alonso Martínez, Juez de Co-
misión por su Exc. proveyendo pa-
ra la fundación de Zamora que
ahora nuevamente ser fundada en
el sitio qeu se nombra Cerándiro
términos del pueblo de Jacona man-
dó que todas las tierras que esta-
ban a la banda del Río hacia di-
cho pueblo quedasen libres para los
Naturales..."

En la mercedación concedida a
Lorenzo Sánchez de Ulloa, leemos:
"El Doctor Alonso Martínez Juez
de Comisión sobre el asiento y
fundación de la Villa de Zamora
por su Magestad por el presente
en su Real Nombre: En virtud de
la facultad a mi dada por su Ex-
celencia señalo a vos Lorenzo Sán-
chez de Ulloa vecino de la Villa
una caballería de tierra de que co-
mo a tal vecino su Excelencia vio
hacer merced por el título de la
fundación de la dicha Villa para
que la labréis y cultivéis para vues-
tra ayuda el aprovechamiento co-
mo cosa vuestra propia... e ansi
mismo señalo un solar para casa
de vuestra morada en al traza de
la dicha Villa..."

"Lo que a Vos señalo con las
condiciones de que estares obligado
por el asiento de vecindad y con-
que dentro de tres meses traigáis
aprobación de su Excelencia y la
presentares al Cabildo de la dicha
Villa. Hecho en Jacona a veinte y
un días del mes de Enero de mil
quinientos setenta y cuatro años.—
El Doctor Alonso Martínez.—Por
mandado del Señor Juez Hernán
Sánchez Escribano de su Mages-
tad".

En otras muchas mercedes en-
contramos exactamente lo que he-
mos transcrito, por cuyo motivo,
juzgamos sería cansado continuar
la reproducción.

Por nuestra parte hemos en-
contrado en el Ramo de Media
Anata, Vol. 89. fojas 52, 63, 81, 97
y 97 vuelta, del A. G. N., las si-

guientes comunicaciones dirigidas
al virrey don Antonio María de
Bucareli y Ursua, por la Tesorería
de la Real Hacienda, en relación
con el impuesto de la Media Ana-
ta a que estaban sujetas algunas
villas y ciudades de Nueva Espa-
ña; en estas comunicaciones se tra-
ta sobre Zamora y la última de
ellas confirma plenamente lo asen-
tado por los señores Jesús Amaya
y Licenciado Arturo Rodríguez Ze-
tina.

He aquí las comunicaciones:
"EXMO. SEÑOR.—Para la ma-

yor claridad de los autos sobre
MEDIA ANNATA de los lugares
del Reyno que gozan el tratamien-
to de Ciudades o Villas, (hemos
—tachado—) separado los Quader-
nos respectivos a los que resultan
deudores del Ramo: a los que son
libres por su antigüedad: a los
que se ignora por ahora su con-
cesión; y los que se hallan jleter-
minados, agregando en este que
es el principal las contestaciones
de los Justicias de los lugares de
que absolutamente se encuentra no-
ticia de los títulos".

"De esta clase son las ciudades
de Acapulco, (tachado PACHUCA
Y COMPOSTELA) y Xochimilco;
y las Villas de Cadereyta, ZAMO-
RA, Tacuba, Cuernavaca, Saltillo,
Colima y Villalta; y las paso a V.S.
para que se sirva tomar las pro-
videncias que fueren de su supe-
rior agrado y también mandar re-
cordar las contestaciones a los Jus-
ticias, de Coyoacan y Toluca, que
y son las que únicamente faltan;
hasta ahora no lo han executado,
si V. E. lo tiene por conveniente.
Setre. 30 de (17)94.—DIOS GUAR-
DE etc".

"EXMO. SEÑOR.—C u mpliendo
con el Superior Decreto de V. E.
de 7 de noviembre próximo pasa-
do debemos exponerle, que supues-
ta la falta de noticias de los tí-
tulos de Ciudades y Villas de Aca-
p.ulco, Xochimilco, Cadereyta, ZA-
MORA, Tacuba, Cuernavaca, Sal-
tillo, Colima, Villalta, Coyoacan y
Toluca; y que lo qije conduce es
saber el tiempo desue que están
en la posesión de gozar de seme-
jantes títulos, nos parece que V. E.
si lo tiene por conveniente se sir-
va mandar a las respectivas jus-
ticias, reconozcan con mucha es-
crupulosidad sus Archivos y remi-
tan testimonios relativos de los do-
cumentos más antiguos que conten-
gan la expresión de Ciudades y Vi-
llas haciendo que los escribanos (en
donde los huviere) executen igual
diligencia en sus Protocolos; y que
según fueren contestando se for-
men expedientes separados como se
ha hecho con los demás, segregan-
do este Quaderno las contestacio-
nes tocantes a cada lugar de los
expresados, para que pasándosenos
oportunamente podamos promover
en cada uno el derecho del Fisco.
DIOS etc. Diciembre 17 (1794"

"EXMO. SEÑOR.—El adjunto
expediente que se hallaba en la Es-
cribanía del Ramo de Media Ana-
ta, acredita que en el Archivo del
Juzgado Privativo no está el títu-
lo o merced de Villa hecha á la
de Zamora; y qye se halla sin cur-
so en espera de lo que conteste el
Subdelegado á las Superiores ór-
denes de V. E. libradas con aquel
fin, a nuestra solicitud lo que ha-
cemos presente á su justificación,
cumpliendo con lo que se sirve pre-
venirnos en oficio de 19 del co-
rriente.—DIOS... Diere. 24/95."

EXMO. SEÑOR.—Por los docu-
mentos que corren en este expe-
diente está constante que la Vi-
lla de ZAMORA tuvo el privilegio
de denominarse así; y que ha usado
del título sin variación desde el
año de 1574 en que se fundó. En
tal conformidad, y atendiendo a lo
resuelto por S. M. en su real or-
den de 3 de octubre de 1793 la
consideramos libre del real derecho
de Ma. (Media) Anta. (Anata) en
esta pa^e."

tecas para localizar materiales im-
presos ha sido iniciada en muy po-
cos países.

El aspecto más alarmante de la
situación es el relativo al personal
encargado de facilitar servicios bi-
bliotecarios. Mientras que en otras
partes del mundo dicho trabajo se
considera como una profesión, una
biblioteca nacional de la América
Latina tiene que prestar servicios
de investigación a toda una nación
con un personal que cuenta con la

siguiente preparación técnica y acá-
démica:

Estudios bibliotecológicos profe
sionales: 8 por ciento. Estudio:
universitarios, 5 por ciento. Educa-
ción secundaria, 30 por ciento. Edu
cación primaria, 57 por ciento.

Sólo un 10 por ciento del perso
nal puede leer el inglés y sólo un
ó por ciento cualquier otro idiomr
extranjero.

(Continuará)

Breve Historia del Ensayo..
(Viene de la página 1)
Hadara "Reforma Universitaria", contribuyen a importantes mejoras
en la educación superior y al ensanchamiento de los lazos entre las
universidades y las masas populares. La revolución y el movimiento
en pro de la justicia social y económica, como es sabido, motivan tan
importantes manifestaciones como en el ciclo de novelas de la revolu-
ción mexicana y la actual novela indianista, realistas y proletarias
ambas.

La primera guerra mundial —como más tarde la segunda afecta
el curso de las letras y del pensamiento hispanoamericanos. Las rela-
ciones políticas y económicas se estrechan entre el mundo hispano-
americano y el anglo-sajón, pero la insistencia de los Estados Unidos
en una erientación unilateral (norteamericana) de la política hemis-
férica provoca un recrudecimiento del temor al imperialismo yanqui.
Este antiimperialismo es la nota que caracteriza la primera fase de
la Alianza Popular Revolucionaria Americana (APRA), fundada en
1925 (¿1923?) por Víctor Raúl Haya de la Torre, como movimiento
reivindicador de los derechos del pueblo y sobre todo del indio. El sen-
timiento a favor de la hispanidad o sea la simpatía espiritual y cul-
tural que se extiende por todas las naciones de origen español, crece
notablemente con el establecimiento de la segunda República española
n 1931. También están en auge, discordando del nacionalismo que
e extiende ahora por tantos países, el panhispanismo, el indioame-

ricanismo y el panamericanismo, o Política del Buen Vecino estableci-
da por el Presidente Franklin Roosevelt en 1933. Las influencias ex-
ranjeras, antes principalmente venidas de España y de Francia, lle-
;an ahora de Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Rusia e Italia,

pero tanto estas influencias como aquéllas dejan de dominar el des-
tino de una Hispanoamérica empeñada en crearse una literatura ori-
ginal, de temas y formas nativos, diferente de la europea, y expresada
en un español en el cual los galicismos ceden ante el empuje de los
americanismos y regionalismos. Estas fuerzas y tendencias, estas ideo-
logías en conflicto, constituyen la esencia misma del pensamiento y
de la literatura contemporáneos, e indican que la América española
está muy cerca de su madurez intelectual, si es que no la ha alcan-
ado ya.

La desilusión amarga y la actitud cínica que se generalizan entre
los escritores del mundo después de la primera gran guerra, la cual
ha destruido su mundo firme y tradicional para reemplazarlo con otro
amorfo, sin valores ni raíces, donde ellos se sienten perdidos, origi-
nan diversas corrientes extremistas en literatura. Varias de estas co-
rrientes llegan a las naciones hispanoamericanas y una de ellas, e)
creacionismo, nace aquí. Las características de esta "literatura de
vanguardia" (dadaísmo, expresionismo, surrealismo, ultraísmo, crea-
cionismo) son el intento de romper con el pasado, el antimodernismo,
el antirrealismo, el antirracionalismo, la ironía, frecuentemente corro-
siva, el interés por el subconsciente, la audacia, y la novedad en tema
y forma y, en el lenguaje, el uso (y abuso) de un idioma radicalmente
nuevo, sobre todo en el empleo de la metáfora disparatada. Algunos
de estos vanguardistas, en sus esfuerzos para crear una literatura
"pura", inventan un nuevo gongorismo y se sitúan todavía más dis-
tantes de las cuestiones políticas y sociales que sus antecesores mo-
dernistas. Movimientos exciusivistas, limitados a pequeños grupos de
iniciados, efímeros si se quiere, pero importantes por las huellas que
han dejado en algunas de las figuras más notables de la literatura
hispanoamericana contemporánea, inclusive los ensayistas.

Sí, como hemos notado, las revistas literarias florecen durante
la época del modernismo, ¿cómo puede calificarse el aumento nota-
ble del número de revistas editadas en el posmodernismo? La típi-
ca revista modernista era continental e internacional en su espíritu
y en sus temas, y publicada en un ambiente cosmopolita por redac-
tores interesados sobre todo en difundir la literatura y los ideales
modernistas entre los escritores y las clases ilustradas de la América
española. Con el advenimiento del posmodernismo a partir de 1910,
la revista de este género es reemplazada por otras publicaciones que
pueden dividirse en tres tipos bastante distintos; 1) la que sirve de
vocero, usualmente efímero, de los movimientos de vanguardia; 2) la
que es continental en su alcance sin ser órgano de determinado mo-
vimiento literario; 3) la que se dedica a las letras y a otros aspectos
culturales de un solo país. El segundo tipo es mucho más numeroso
que el primero, y el tercero es cada día más numeroso que el segundo.
Los dos últimos tipos son de buena calidad y de gran importancia en
la difusión de las ideas por todo el continente. Huelga señalar su
valor en la tarea de dar a conocer la obra de los ensayistas por los
diversos países hispanoamericanos.

Este es, a grandes ragos, el escenario vivo y variado en el cual
trabajan nuestros ensayistas contemporáneos. Sus obras revelan la in-
tensa actividad intelectual de la América en nuestros días.

Espeleología Mexicana
(Vien« de la página 1)

jeras ( ?), o bases de "guardapúas",
artales de cuentas y objetos de

madera (arcos, astas y anteastas
de flechas, palos curvos, coas, pa-
los con hogares, mangos de cu-
chillo, cunas, armazones de bolso,
etc.). El estudio que hace de todo
ello, es de carácter tipológico com-
parativo, mostrando elementos tí-
picos, exclusivos de lo que podría
llamarse "Complejo Calendario",
más parecidos con la cultura cerá-
mica de los habitantes de las cue-

!S la que estableció su campamen-
to en otros sitios cercanos, sin
lúe ésto quiera decir que sean for-
osamente contemporáneos.

La obra representa un magní-
fico ejemplo de limpieza tipográ-
fica, y también, una magnífica
labor de exploración detenidamen-
te planeada y llevada a cabo por
especialistas. Trabajos como éstos
empiezan a realizarse en nuestro
país, por lo cual este libro viene

ser el pionero y de gran calidad

vas del Big Ben de Texas. El es-
tudio que se hace sobre la Cueva
de La Paila, sigue el mismo pro-
ceso metodológico de los anterio-
res, estudiando también, objeto
de piedra, (navajas enmangadas,
raspadores, pipa tubular), objetos
de hueso y asta, de concha, y di
madera. Su estudio es asimisnii
de índole tipológico comparativo
concluyendo que esta cueva al igua!
que la de La Candelaria, fue usad
por los indios laguneros como de
pósito para sus cadáveres en form
exclusiva, careciendo por lo tan-
to, de residuos de habitación acu-
mulados estatigráf ica m e n t e . La
Candelaria parece estar compren-
dida cronológicamente entre lo¡
últimos seis o si-ate siglos anterio
res a la colonización española d<
la región; La Paila podía remon
tarse a siglos inmediatamente an
tenores al año 1000 D. C.

Por último, el estudio de la Ce
rámica, cierra el libro y se refie
re a la Cerámica de Torreón-ValL
de Las Delicias. Los materiale
fueron extremadamente limitados
dos tepalcates, una colección su
perficial de 202 tepalcates y un:
pequeña colección recogida en Te
jas de Juana y en Finisterre (olla:
café delgadas, cerámica gris obs
cura, cajetes rojo pulido, objetos
arenoso-semigrueso y crema bur
do), concluyendo que la misma gen
te que dejó los objetos de cerámi
ca en la cueva de La Candelari

científica.—M.C.S.
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VALOR DE LA HISTORIA
Y DE SU ENSEÑANZA

Reproducimos a continuación el proemio del libro ti-
tulado "Didáctica de la Historia", del cual es autor e
profesor don Ángel Miranda Basurto. La obra es un com
pacto, pequeño manual, que aun cuando forma parte di
una colección de ensayos pedagógicos que edita don Luis
Fernández G., es material de lectura de amplios hori
zontes, ya que los distintos capítulos en que desarrolla
el profesor Miranda Basurto su exposición, resultan d
interés para cualquiera que se interese por los estudios
históricos y sociales.

LA Historia es una disciplina que forma, nutre y orienta al espíritu,
Al situarnos en el tiempo, explica y da significación a nuestro pre-

sente; al brindarnos la experiencia de ayer, allana nuestro camino de
hoy; descubriéndonos los lazos que nos atan al suelo en que nacimos,
robustece en nosotros el sentimiento de la nacionalidad; manifestándo-
nos la deuda que indudablemente tenemos contraída con el pasado, des-
pierta nuestra responsabilidad para con el presente; mostrándonos que
somos usufructuarios del esfuerzo universal, nos infunde el sentido de
solidaridad humana; en la contemplación que nos ofrece de la marcha
de los siglos, nos capacita para entrever el destino del hombre y su
posibilidades.

Si la Historia en sí misma es variada, seductora, trascendente, m
lo es menos su didáctica. De una diversidad extraordinaria son lo
recursos que admite, ofreciendo todos ellos singular amenidad, y con
curriendo de algún modo a adiestrar la mente en la práctica del aná-
lisis, de la observación, de la inducción, de la comparación y del juicio.

Es común atribuir a la enseñanza de la Historia una finalidad
exclusivamente informativa; no se extraen de ella las lecciones y nor-
mas de que es depositaría; no se utiliza para la interpretación d
los fenómenos sociales del presente; no se la aprovecha para el cultivo
de importantes hábitos mentales. Así, se pierde de vista la función
formativa de la Historia, que es su valor máximo; formativa del espí-
ritu y de la mente. Prevalece aún la tendencia a conceder escasa aten-
ción a los hechos acaecidos fuera de los campos militar y político; por
ello los programas actuales tienden a dar preferencia al aspecto econó-
mico-cultural del desarrollo de los pueblos y de la humanidad.

x X x

Por otra parte, el tiempo que el plan de estudios otorga a la ense-
ñanza de la Historia no es el necesario para que se le pueda imprimir
el debido trato. Ello explica las dificultades con que se termina e"
desarrollo de los programas, y que algunos períodos sean estudiados
deficientemente.

Hasta ahora nuestra enseñanza ha sido verbalista, memorista, dog-
mática: el profesor explica escuetamente la lección, sin acompañarla
de ilustración gráfica o documental alguna; el alumno se concreta^ a
repetir el texto al profesor; apenas se conocen las "actividades prác-
ticas" en el aula; rara vez se ejercita al alumno en la crítica histórica
o se estimula su espíritu en la resolución de problemas históricos".
La enseñanza carece así de sentido, de finalidad trascendente, de
emoción.

Por supuesto, sería injusto imputar tales deficiencias sólo al pro-
fesor. Cabe reconocer que no abundan las facilidades para el trabajo:
faltan bibliotecas, falta material didáctico, faltan guías de trabajo y
faltan indicaciones orientadoras para suplir de alguna forma estos
elementos.

No es de extrañar, entonces, que haya quienes pongan en tela de
juicio la utilidad de la Historia; ni es de extrañar tampoco que en
fuerza de repetir a los estudiantes los mismos hechos de la Historia,
sin ilustrarles las lecciones ni ofrecerles la oportunidad de_ realizar la-
bor personal útil y efectiva, acaben por ver en la Historia una acti-
vidad monótona, sin provecho y sin atractivos; no es de extrañar, por
último, el desconocimiento de nuestro pasado en varios sectores de
nuestra sociedad, y que ese desconocimiento se traduzca^ a menudo
en ausencia de sentido de responsabilidad, de incomprensión de nues-
tros problemas y de carencia de visión para enfrentarse al porvenir.

Por lo dicho se advierte que la enseñanza de la Historia reclama
serias rectificaciones en su orientación, en la forma de enseñanza y
en la importancia concedida a la asignatura en los programas escola-
res. Mientras esa triple rectificación llega, algo puede hacer el maes-
tro tratando de seguir las orientaciones que se le suministran en este
opúsculo, sugiriéndole formas de trabajo e indicaciones precisas^ para
ponerlas en práctica. Así, al menos, contará con auxiliares eficaces
que le harán más fácil, agradable y fructuosa su tarea de forjador de
la "conciencia y de la responsabilidad histórica" en los hombres del
mañana.

INTERNACIONALIDAD
DEL LIBRO MEXICANO

Habla el editor Gabriel Botas de la extraordinaria evo-
lución del libro mexicano; el autor nacional invade todo
el mundo.—Enorme interés por nuestros autores sobre

todo en América.

"pONSIDERO que el libro mexi-
^ cano ha alcanzado una envi-

diable internacionalidad y prueba
de ello es que los autores nacio-
nales son buscados y leídos en Amé-
rica y Europa, principalmente. In-
teresan las obras científicas, lite-
rarias, históricas en lo general.

El anciano editor Gabriel Botas
y Díaz que se estableció en nues-
tro país procedente de Cuba desde
el año de 1907 y una de las voces
más autorizadas para hablar de la
evolución del libro mexicano, se
expresó para BOLETÍN BIBLIO-

GRÁFICO en los términos que an-
teceden.

Nos cuenta que toda su vida en
nuestro país la ha dedicado a la
edición del libro mexicano, exclu-
sivamente.

"He logrado editar más de tres
mil obras de autores mexicanos y
de cada edición, cuando menos, se
ha hecho un "tiraje" de dos mil
ejemplares, por lo que considero
haber vendido a la fecha alrededor
de 5 millones, de volúmenes".

"El libro mexicano se ha desen-

(Sigue en la página 2)

LA INAUGURACIÓN DE LA
BIBLIOTECA NACIONAL

Por Moisés GONZÁLEZ NAVARRO.

pvURANTE varios años se tra-
bajó en la adaptación del an-

tiguo y hermoso templo de San
Agustín para alojar en él la Bi-
blioteca Nacional; tantos fueron
que no faltaron impacientes que
supusieran, en la octava década
del siglo pasado, que pasarían tres
generaciones a n t e s de que se
abriera ese centro de cultura. La
intranquilidad de los impacientes
pudo calmarse el 2 de abril de
1884, fecha en que se inauguró
solemnemente, siendo su director
José María Vigil. Se formó prin-
cipalmente con libros de los con-
ventos, la catedral y la Universi-
dad; por esa razón no es de ex-
trañar que las dos terceras partes
de su acervo las c o n stituyeran
obras teológicas; las colecciones
de historia eclesiástica y de Mé-
xico se enriquecieron con la valio-
sa donación de la biblioteca de
José María Lafragua; también era
importante el número de obras de
derecho romano, español y ca-
nónico; de clásicos griegos y la-
tinos; los libros de filosofía esco-
lástica eran tan numerosos que de
algunos había hasta 20 ejemplares;
contaba, además, con el archivo
de la Universidad. Al inaugurarse
tenía más de 100,000 volúmenes,
clasificados de acuerdo con el sis-
tema Namur, adaptado con leves
modificaciones: Introducción a los
conocimientos humanos, teología,
filosofía y pedagogía; jurispruden-
cia; ciencias matemáticas, físicas
y naturales; medicina; artes y ofi-
cios; filología y bellas letras; his-
toria y ciencias "accesorias"; y

misceláneas literarias y críticas.
Muy orgulloso comentó Vigil

que toda la obra de este edificio

las estatuas de Calvo, Noreño,
Islas, Cano, hermanos M i r anda,
Fernández, Schultz, Guerra, Re-

D. José María Vigil

era exclusiva de mexicanos: la ar-1 vueltas, Bellido y Paredes. En la
quitectónica de Vicente Heredia; I elección de las estatuas Vigil tra-

tó de representar los personajes
principales de la historia univer-
sal: Valmiky, Confucio, Isaías, Ho-
rnero, Platón, Aristóteles, Cicerón,
Virgilio, San Pablo, Orígenes, Dan-
te, Alarcón, Copérnico, Descar-
tes, Cuvier y Humboldt. Un cri-
terio igualmente ajeno a todo par-
tidarismo, se siguió en la elección
de los bustos colocados en el jar-
dín de esta biblioteca:

Manuel Carpió, poeta; Manuel
Eduardo de Gorostiza, autor dra-
mático; Francisco Sánchez de Ta-
gle, poeta; Francisco Javier Cla-
vijero, historiador; Fernando A.
Tezozómoc, ídem; Fernando Ramí-
rez, anticuario; Fernando A. Ixtlil-
xóchitl, historiador; Lucas Atamán,
ídem; Fr. Manuel Nájera, filólogo;
José B. Couto, publicista; Netza-
hualcóyotl, poeta; Manuel de Si-
güenza y Góngora, humanista; Jo-
sé A. Álzate, naturalista; José
Joaquín Pesado, poeta; Leopoldo
Río de la Loza, químico; Joaquín
Cardoso, literato y director de la
Biblioteca Nacional; José M. La-
fragua, ídem, ídem; Fr. Manuel
Navarrete, poeta; y Mariano Vey-
tia, historiador.

Acorde con el tono orgullosa-
mente nacionalista que Vigil dio
a la ceremonia inaugural, en ella
se tocó música mexicana de Me-
lesio Morales, Ricardo Castro, y
G u stavo E. Campa. Guillermo
Prieto, el imprescindible poeta de
estos actos, leyó una composición
uya, que en uno de sus fragmen-

tos decía:

(Sigue en la página 4)

EL CICLO INTEGRAL MAYA
• Por Raúl PAVÓN ABREU.

Publicamos a continuación el estudio que el arquitecto Raúl Pavón Abreu presentó en el Congreso de
Arqueólogos del Caribe que se efectúo en Tegucigalpa, Honduras, en 1946.

El interés de este estudio radica en que según investigaciones del señor Cottie Burland, el investigador
británico, confirmó, según noticia cablegráfica publicada el 7 de noviembre de este año, que de acuerdo con los
cálculos de los astrónomos de Greenwich, efectivamente fue visible en México, y desde luego en la zona maya un
paso de Venus por el Sol el 25 de noviembre del año 416.

Las investigaciones del señor Burland coinciden con las definiciones obtenidas en la descifración realizada
por el señor Pavón Abreu de la piedra de Santa Lucía Cotzumalhualpa, ahora en el Museo de Berlín.

INDUDABLEMENTE, uno de los
problemas que más deben de ha-

ber preocupado a los venerables
sacerdotes mayas, es la forma de
corregir la diferencia que acumula-
ba su año de 365 días, con rela-
ción al año trópico. Este problema
es seguro que fue resuelto de al-

ún modo por esos sagaces astró-
nomos; pero es posible que las
fórmulas empleadas estén por des-
cifrarse aún en algunos de sus mo-
numentos cronológicos ya conocidos

todavía por descubrirse.
El presente trabajo es la parte

reliminar de un estudio mucho
nás amplio del jeroglífico de Ve-
nus que se encuentra en las este-
as mayas, estando encaminado pre-
¡isamente a tratar de resolver el
iroblema de la corrección del año

vago maya con relación al año tró-
pico y se basa en un lápida de las

ocho que adornan el mausoleo nú-
mero III, de Chichén-Itzá, la cual
describiremos más adelante, des-
pués de explicar la teoría funda-
mental de este problema.

X

De todos los arqueólogos y estu-
diantes de la Cronología, es cono-
cido que éstos tenían un año de
365 días exactos, compuesto de 18
uinales de 20 días, más los 5 días
del Uayeb o días aciagos.

El año trópico tiene un valor ac-
tual de 365 d. 2422 de día, pero
para el año 800 A. D. el valor era
aproximadamente de 365 d. 2423.
La diferencia entre año vago ma-
ya y el año trópico, en la época de
las inscripciones mayas es de .2423
de día, lo que acumula un error
con relación al año vago de 1. d.

2115 de día cada 5 años trópicos;
así pues, si tomamos como refe-
rencia una estación cualquiera y
la ajustamos a un día maya, al ca-
bo de 375 años trópicos el día ma-
ya estará aproximadamente en la
estación anterior.

Fácil es comprender, entonces que
después de 1507 años trópicos, el
año vago maya estará retrasado 365
días, puesto que 1507 por .2423 es
igual a 385d.l461 de día. Esto es

0. 0. 0. 0.17
3.16. _7.16.15_
3.16 7.17.12

1. 0. 5

que si hipotéticamente tomamos una
fecha maya cualquiera que corres-
ponda al principio de una estación,
y le agregamos 550.055 días que
forman los 1507 años vagos, lle-
garemos a la misma estación; pero
el nombre del día maya estará re-
trasado 365 días. Bastará, pues,
agregarle esta última cantidad de
días, para obtener la misma decla-
ración con que dio principio. Ejem-
plo:

3.16 8.17.17
El retorno de 8 Caban 0 Pop es

posible debido a que los 550.420
días que forman 1508 años mayas

8 Caban
(550.055 días)
7 Eb
(365 días)
8 Caban

0 Pop

0 Pop

0 Pop

tienen 29 ruedas calendáricas de
18.980 días.

(Sigue en la página 3)
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Un Programa para el Desarrollo de la
Biblioteca y la Bibliografía en América

(Concluye)

SE dice que una biblioteca moder-
na se compone de tres elemen-

tos fundamentales: 1) edificio o
local; 2) colección de libros y 3)
personal preparado. La colección
de libros, manuscritos, revistas y
otra información escrita debe pro-
yectarse, seleccionarse y organi-
zarse de manera que satisfaga las
necesidades e intereses, en cuanto
a lectura, recreación y trabajos de
investigación y estudios, del pú-
blico que hace uso de ella. El per-
sonal debe estar preparado tanto
académica como técnicamente, de
manera que pueda seleccionar, ana-
lizar, anotar y poner la colección
al servicio del público para bene-
ficio de éste. El porcentaje de bi-
bliotecas de la América Latina que
pueden siquiera alardear de con-
tar con un edificio adecuado para
satisfacer las necesidades de hoy
es verdaderamente bajo.

Se ha calculado también que del
personal encargado de la adminis-
tración de estas bibliotecas sólo
una proporción que no excede el
5 por ciento ha tenidr». algún tipo
de preparación metódica profesio-
nal en la ciencia bibliotecológica
moderna. Libros y edificios, sin
un personal propiamente prepara-
do y supervisado, se reducen sola-
mente a ladrillo y papel. Aunque
han existido y todavía existen en
la América Latina bibliotecarios y
bibliógrafos de gran estatura e
influencia a pesar de no haber con-
tado con una preparación especí-
fica para esta profesión, puede muy
bien suponerse que estos individuos
hubieran sobresalido en cualquier
otra actividad para la que hubie-
ran estado capacitados. Esto, sin
embargo, no significa que sea éste
el procedimiento que se recomienda
en la actualidad en que se nece-
sitan tan urgentemente grandes
números de bibliotecarios y biblió-
grafos preparados para toda clase
de servicios bibliotecarios.

Tan importante es contar con
bibliotecarios y bibliógrafos pre-
parados para la creación y funcio-
namiento de bibliotecas y centros
de información como en maestros
para la creación de escuelas y con
médicos para hospitales. La pre-
paración de bibliotecarios, como la
de cualquier otro profesional, se
consigue hoy principalmente por
medio de escuelas y cursos biblio-
tecológicos. Dichas escuelas, con un
mayor o menor grado de idonei-
dad, funcionan en más de la mitad
de los países de la América La-
tina. En algunos países se ofre-
cen cursos cortos. En cuatro paí-
ses, sin embargo, no se ofrecen
siquiera cursos de orientación para
auxiliares de biblioteca. La mayo-
ría de los cursos académicos no
requieren más que el bachillerato
o la terminación de la segunda en-
señanza como preparación previa,
y algunas escuelas aceptan estu-
diantes con preparación académi-
ca aún más limitada. El contenido
vocacional de la mayoría de los
planes de estudio ha eclipsado, por
lo tanto, el aspecto intelectual de
la p r e p aración de bibliotecarios,
dando lugar a la tendencia a pro-
ducir artesanos en lugar de profe-
sionales. El énfasis que se ha dado
al aspecto técnico de esta ense-
ñanza —impartida al más bajo ni-
vel de preparación académica—
más bien gue a la formación pro-
fesional e intelectual de los biblio-
tecarios —que sólo es posible a un
nivel más alto .en la escala acadé-
mica— ha traído como resultado
el fracaso en producir biblioteca-
rios eruditos competentes en deter-
minadas esferas del saber y a pre-
parar directores y administradores
para el futuro.

El desarrollo de los servicios bi-
bliotecarios de la Améi'ica Latina
ha seguido un curso opuesto al ob-
servado en los Estados Unidos don-
de la biblioteca públic¿v fue el re-
sultado directo de la educación pú-
blica universal y se desarrolló al
mismo tiempo que ésta. Las biblio-
tecas que más falta hacen y que
más se necesita hoy en la América
Latina son las especializadas: biblio-
tecas médicas, bibliotecas agrícolas,
bibliotecas en los campos de la
economía, el petróleo, la minería,
la energía atómica, la aeronáutica,
la nutrición, las relaciones políticas
extranjeras y otros semejantes. Los
tipos de bibliografías que más se
requieren, así como también los
servicios de "abstractos" más ne-
cesarios para asimilar la enorme
producción de material publicado
en idomas no hablados en la Amé-
rica Latina, son de naturaleza es-
pecializada y no bibliografías na-
cionales r e s t ropectivas de valor
principalmente histórico. Esta si-
tuación hace aun mayores exigen-
cias al personal que existe, cuya
preparación académica en general,
y en campos especializados en par-
ticular, es inadecuada para atender
eficazmente los servicios de las bi-

bliotecas especializadas. Ha llegado
el momento de elevar a profesión
el nivel de la biblioteconomía en la
América Latina y de preparar bi-
bliotecarios y bibliógrafos capaces
de dar frente a los problemas com-
plejos de la administración de bi-
bliotecas especializadas.

Considerados desde el punto de
vista cuantitativo solamente, las
escuelas que funcionan en la ac-
tualidad y los cursos que se ofre-
cen en la América Latina no han
podido producir un número ade-
cuado de bibliotecarios. La necesi-
dad más apremiante en relación
con el desarrollo de la ciencia bi-
biiotecológica en la América Lati-
na es la de fomentar los recursos
humanos, es decir, la de formar
contingentes de bibliotecarios y bi-
bliógrafos académica y técnicamen-
te preparados de manera que las
bibliotecas escolares, públicas, eru-
ditas, de investigación y especiali-
zadas puedan ser organizadas y
dirigidas eficientemente.

ACONTECIMIENTOS R E C IEN-
TES QUE INDICAN LA NECE-
SIDAD DE UN PROGRAMA DE
LA OEA MAS ACTIVO PARA
EL DESARROLLO DE BIBLIO-

TECAS

Con creciente frecuencia se ob-
servan acontecimientos de impor-
tancia que afectan y continuarán
afectando el desarrollo de las bi-
bliotecas. La atención que la Unión
Panamericana pueda prestar a es-
tos acontecimientos influirá en gran
medida en el progreso que se ha-
ga en la América Latina en el de-
sarrollo de bibliotecas.

Al celebrarse la Segunda Reu-
nión del Consejo Interamericano
Cultural en abril de 1956 no exis-
tía en la América Latina ni una
sola escuela de bibliotecología que
estuviera en posición de servir efi-
cazmente como centro interameri-
cano para la formación de biblio-
tecarios, bibliógrafos, administra-
dores, documentalistas, archiveros,
etc. Ésta situación se debía prin-
cipalmente a la falta de un curso
completo que pudiera tomarse en
un período relativamente corto de
tiempo por personas que no fueran
ciudadanos del país donde se en-
contraba una escuela determinada,
y a la escasez, además, de escuelas
con suficientes recursos económi-
cos para mantener un director y
una facultad "full-time" que reci-
biera remuneración económica o una
biblioteca adecuada de trabajo pa-
ra la facultad y estudiantes. La
Fundación Rockefeller, desalentada
por la falta de bibliotecas que pu-
dieran facilitar el poner en prácti-
ca sus programas de fomento en
la América Latina, y animada en
parte por la Unión Panamericana,
donó una suma a la Universidad
de Antioquía en Medellín para la
creación de una nueva escuela de
bibliotecología que sirviera no sola-
mente las necesidades del país si-
no también las de otros países. A
la suma acordada de $58.000, que
la Fundación abonará en un perío-
do de tres años, se unirá la ayuda
que prestará el Fondo Universita-
rio Nacional para la creación de
becas.

El Consejo Cpnsultivo Interna-
cional de la nueva Escuela de Bi-
bliotecología se reunió en Medellín
durante la última semana de agos-
to para dar los pasos iniciales re-
lativos a la creación de la escue-
la, cuya apertura se anuncia para
el primero de febrero de 1957. El
Consejo está formado por repre-
sentantes de la Unión Panameri-
cana, la UNESCO, la Fundación
Rockefeller, la American Library
Association, el D e p artamento de
Estado de los Estados Unidos y
autoridades locales. El interés de
todas estas entidades y la combi-
nación de esfuerzos, junto con el
apoyo entusiasta recibido de las
autoridades uiversitarias de Mede-
llín, sin duda aseguran el éxito de
la nueva escuela. Se espera que
esta constituya también un centro
de experimentación en la forma-
ción de bibliotecarios para las di-
versas clases de actividades en to-
dos los tipos de bibliotecas.

La Fundación Rockefeller, que
ha recibido tantas solicitudes de
a y u d a económica, incluso de la
Unión Panamericana, para la me-
jora de servicios bibliotecarios en
todas partes del mundo, ha ofreci-
do a la American Library Associa-
tion la suma de $110,000, a conce-
derse en un período de tres años,
para que la asociación lleve a cabo
un estudio con el fin de determinar
la situación en que se encuentran
las bibliotecas, y las necesidades
que existan en relación con la pre-
paración de bibliotecarios, en tres
regiones del mundo, entre las que
se incluye la América Latina. El
trabajo inicial del estudio comen-
zó en octubre de 1956.

La escuela de bibliotecología de
la Western Reserve University ha

iniciado recientemente un estudio
de tres años auspicado por la cor-
poración Carnegie, sobre la base
filosófica, socio-económica y edu-
cacional en que se funda la prepa-
ración de bibliotecarios y otros
profesionales en campos afines.

En septiembre de 1956 se for-
mó en Washington el Council on
Library Resources, Inc. con Ver-
ner W. Clapp, ex Subdirector de
la Biblioteca del Congreso, como
presidente, y con la aportación de
$5.000,000 de parte de la Funda-
ción Ford, a abonarse en un pe-
ríodo de 5 años,_para estudiar los
problemas actuales que se presen-
tan en relación con la investiga-
ción y con los servicios biblioteca-
rios.

Las actividades de los organis-
mos especializados de la OEA, las
Naciones Unidas, la UNESCO, el
Gobierno de los Estados Unidos,
las fundaciones filantrópicas y las
asociaciones de bibliotecas y biblio-
grafía encauzadas hacia el mejora-
miento de los servicios de biblio-
teca de todas las regiones del
mundo forman una lista demasia-
do larga para poder ser menciona-
da aquí. La División de Bibliote-
cas, Documentación y Archivos de
la UNESCO, —con exclusión de la
Sección de Propiedad Literaria y
la biblioteca regular de la JJNESCO
y sus s e r v icios de referencia—•
consistirá en 1957-58 de 15 perso-
nas que trabajarán en su amplio
programa de ayuda a bibliotecas y
centros de documentación e inter-
cambio, al desarrollo bibliográfico
y al intercambio internacional de
publicaciones. Los países miembros
de la OEA se han dirigido a la
Unión Panamericana con el fin de
que se inicie un programa de des-
arrollo de bibliotecas en el que se
tome en consideración las activida-
des de otras organizaciones para
colaborar con ellas en todo lo po-
sible.
I

LA FUNCIÓN DE LA OEA EN
RELACIÓN CON LOS SERVICIOS
BIBLIOTECARIOS DE AMERICA

El principal objetivo de un pro-
grama para el desarrollo de bi-
bliotecas y de la bibliografía en
América, según puede interpretar-
so en la acción oficial de la OEA
en sus varias conferencias, puede
resumirse en las siguientes pala-
bras:

"Que la OEA preste ayuda efec-
tiva para que las bibliotecas y
los servicios bibliográficos puedan
asumir una función adecuada en
la difusión de información y cono-
cimientos entre individuos, grupos
o instituciones en el momento en
que la información o el conocimien-
to se necesite, y mantenerse al
tanto del desarrollo tecnológico, so-
cial y económico, industrial y co-
mercial y cultural y educacional
de la América Latina".

Este objetivo debe perseguirse
por medio de un programa activo
de desarrollo bibliográfico y de bi-
bliotecas, cuyo énfasis recaiga en
la preparación profesional y que
debe comprender las siguientes ac-
tividades:

1.—Prestar servicios de informa-
ción en relación con el acopio y
análisis de datos sobre nuevas ten-
dencias, técnicas y adelantos, dise-
minando tal información por medio
de estudios especiales y la publica-
ción de revistas profesionales y
noticiarios.

2.—Fomentar la normalización de
técnicas en la organización de bi-
bliotecas y en la compilación bi-
bliográfica para la mayor efectivi-
dad en el funcionamiento de .las
bibliotecas individuales y para sen-
tar la base de una posible coope-
ración y colaboración interameri-
cana.

3.—Facilitar asistencia técnica y
servicios consultivos a los Estados
Miembros en materia de coopera-
ción internacional, organización na-
cional, legislación, creación de ofi-
cinas nacionales para el desarrollo
de bibliotecas, servicios bibliográ-
ficos e intercambio de publicacio-
nes, etc. y colaborar con dichos paí-
ses en sus programas de desarro-
llo de bibliotecas.

4.—Auspiciar conferencias y se-
minarios de naturaleza nacional, re-
gional, interamericana e interna-
cional y participar en estos tipos
de reuniones con el propósito de
mejorar los servicios en todos los
aspectos del desarrollo de bibliote-
cas y de la bibliografía o en algu-
nos de ellos específicamente para
la solución de problemas determi-
nados, para el estudio de las ne-
cesidades nacionales para la coor-
dinación de actividades en el movi-
miento bibliotecario mundial.

5.—Mejorar la preparación pro-
fesional de bibliotecarios y biblió-
grafos por medio de ayuda directa
a las escuelas y cursos de bibliote-
cología que existen y la creación
de nuevas escuelas para impartir
enseñanza tanto básica como avan-

UN LIBRO RARO

Una Antigüedad Renovada

UEDARON terminados ya, por
¿ el Departam e n t o de Grá-

ficas de la Sec r e t a r í a de Ha-
cienda y Crédito Público, los cua-
renta y dos dibujos a colores cons-
tituyentes del "Atlas Mexicano de
la Conquista", nueva obra del his-
toriador Jesús Amaya Topete. Y
reconociendo la importancia de és-
ta, aceptó la prestigiosa editorial
Fondo de Cultura Económica, en-
cargarse de la edición, según nos
informa el autor, agregando que,
ajustadas las condiciones, fue fir-
mado ya el contrato respectivo. El
Atlas debe aparecer durante la pri-
mavera próxima, impreso a cuatro
tintas y empastado en tela.

Se trata de una colección de cua-
renta cartas de historia geográfi-
ca del México antiguo comenzan-
do desde los primeros descubri-
mientos de las costas mexicanas
por los exploradores castellanos a
partir del año de 1506, y describe
en riguroso orden cronológico los
nrincipales episodios a lo largo de
la conquista y la colonia, conti-
nuando en lo necesario hasta con-
cluir ya en el México independien-
te, durante 1842, cuando los rusos
dejaron, por compra que les hizo
Sutter con aval del gobierno me-

abundar en este favorable coneep
to fue que tomó la Secretaría di
Hacienda el acuerdo de cooperar i
esta empresa de cultura completan
do los dibujos del Atlas del histo
riador Amaya. Lo justifica la am-
plitud y el desarrollo del temario
y de ello da idea su propio índice
que insertamos a continuación:

O, Prefacio. Los Viajes de Co
Ion; 1, Los Primeros Españoles
2, Dos Exploradores; 3, Cortés ;
Narváez; 4, La Noche Triste; 5,
Exploración Radial; 6, Fracasos de
Garay; 7, Un Oidor Explora; 8
Conquista de Guatemala; 9, De Co
lima a Tepic; 10, Olid en Honduras
11, Narváez en Florida; 12, Flori
da, Conquista Dura; 13, Cortés ma-
ta a Cuauhtémoc; 14, Saavedra en
el Pacífico; 15, Conquista de Nue-
va Galicia; 16, Costeando el Pací-
fico; 17, Becerra y Grijalva; 18,
Cortés en California; 19, Ulloa y
Grijalva; 20, Ulloa en California;
21, El Espejismo de Nuevo Méxi-
co; 22, La Aventura de Coronado;
23, Conquista de Yucatán; 24, Odi-
sea de Alvarado; 25, Costeando jas
Californias; 26, Villalobos en Fili-
pinas; 27, Mercado y su Cerro; 28,
Ibarra en el Noroeste; 29, El Cir-
cuito Filipino; 30, De la Laguna a
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xicano, los puntos del territorio
costero de la Alta California, que
desde varios años antes detenta-
ban. A guisa de preámbulo prece-
de a estos mapas otro que mues-
tra los cuatro viajes de Colón,
siendo distintos todos y ejecutados
a escala diferente; se indica en
ellos mediante líneas rojas y fle-
chas, el punto de partida y el arri-
bo de cada expedición, marcándose
las posiciones en grados de longi-
tud y latitud. Cada mapa lleva en
un cuádrete, desarrollada en pocas
palabras, la descripción del o de los
episodios contenidos en él, iniciada
con su fecha; y como complemento,
va por separado una Guía que de-
talla los sucesos.

La ejecución de los primeros di-
bujos fue prohijada por la vetera-
na Sociedad Mexicana de Geogra-
fía y Estadística, de la cual es
miembro activo Amaya T o p e t e ,
quien al principio puso el Atlas ba-
jo su patrocinio, en reconocimiento
por la Medalla de Oro que su ju-
rado le otorgó el año pasado en
premio a las obras de historia y
geografía que llevaba publicadas.

Algunos maestros que han exa-
minado la colección de mapas la
consideran como innovación suscep-
tible de propiciar la implantación
de un nuevo método de enseñanza
objetiva de la historia geográfica
en los planteles de enseñanza se-
cundarios y preparator i o s . P o r

Texas; 31, Corsarios en el Pacífi-
co; 32, Conquista de Nuevo Méxi-
co; 33, Conociendo las Californias;
34, Perlas de California; 35, Fun-
daciones Francesas; 36, Nayarit.
Tamaulipas; 37, Expediciones a
San Diego; 38, San Francisco y
Alaska; 39, Consolidación de las
Californias; 40, Los Rusos en Ame-
rica.

Reproducimos como ilustración a
esta nota, la carátula del Atlas:
un Mapa Mundi resumiendo l o s
principales movimientos descritos
por los cuarenta mapas. Al centro
está América, y México en su má-
xima expansión, pudiendo apreciar-
se por la línea que lo une a Espa-
ña siguiendo la ruta de África y
Sud América, por las de Antillas y
Atlántico del Norte, y por las del
inmenso Pacífico a la Oceanía y el
Asia, el conjunto y la importancia
de los fabulosos movimientos ma-
rítimos efectuados primero hacia
México y luego de aquí h a c i a
fuera.

Mediante convenio con autor y
editores, publicaremos por su or-
den, a lo ancho de la plana y con
sus colores, todos los mapas del re-
ferido Atlas Mexicano. Quienes de-
seen coleccionar esta edición eco-
nómica se servirán pedirnos con
tiempo sus ejemplares extra, apro-
vechando así tan brillante oportu-
nidad que se les brinda.

Internacionali-
dad del Libro...
(Viene de la página 1)

zada, así como también por medio
de ayuda en forma de servicios
consultivos, facilitación de profeso-
res suplementarios en campos al-
tamente especializados de la biblio-
tecología, compilación y publicación
de libros de texto y facilitación de
materiales de estudio.

6.—Fomentar la formación de
asociaciones nacionales de biblio-
tecarios y bibliógrafos y otros es-
fuerzos cooperativos con el fin de
levantar el nivel de la profesión
como factor eser^ial en el mejora-
miento de los servicios biblioteca-
rios.

7.—Proveer publicaciones que fa-
ciliten la organización sistemática
de bibliotecas e instituciones simi-
lares —como manuales de organi-
zación y referencia en el idioma
español principalmente, libros de
texto, compendios para la enseñan-
za de las ciencias bibliotecológicas,
etc.—, que hagan accesible la infor-
mación bibliográfica y q u e dise-
minen conocimientos acerca de nue-
vas tendencias y adelantos.

8.—Fomentar, de una manera
real y efectiva, el intercambio in-
ternacional de p u b 1 icaciones en
América, tanto al nivel oficial co-
mo institucional.

9.—Mejorar los servicios biblio-
gráficos por medio de la normali-
zación de la forma bibliográfica,
compilación bibliográfica, creación

de centros bibliográficos, mejoras
en el comercio de libros, estudios
de colecciones bibliográficas exis-
tentes y mejoras en el control
bibliográfico de los documentos de
la OEA.

ACTIVIDADES DE L V UNION
PANAMERICANA

La Séptima Conferencia Interna-
cional de los Estados Americanos
celebrada en 1933 atribuyó a la
Biblioteca Conmemorativa de Co-
lón la función de s e r v i r como
centro de coordinación en el desa-
rrollo bibliográfico y de bibliotecas
de este Hemisferio. El Consejo Di-
rectivo de la Unión Panamericana
discutió casi inmediatamente 'des-
pués un estudio sobre la creación
de dicho centro, preparado por un
comité del Consejo, concluyendo
que el presupuesto no podría ex-
tenderse de tal manera que pudie-
ra incluir los gastos relativos a las
tres personas que se consideraba!
el programa. A excepción de un pe
ríodo de un año, en 1948-49, no se
han incluido en el presupuesto las
esenciales para poner en práctica
partidas necesarias para que ni si
quiera una sola persona pueda de
dicarse exclusivamente a una la
bor que tenga como objetivo e
mejoramiento de los servicios bi
bliotecarios de América.

vuelto con cierta dificultad aun-
que, naturalmente, con gran satis-
facción para el país, pues he vis-
to cómo día a día aumenta el inte-
rés por los autores nacionales".

Don Gabriel Botas nos dice que,
"sin embargo, es de lamentarse que
en las bibliotecas de México no
abundan precisamente los libros
mexicanos siendo las causas de ello.
múltiples, pero quizá una de ellas
ha sido la falta de una adecuada
y vasta propaganda. Por lo que a
1111 respecta, lo que he ganado, gran
parte, la he invertido en la difu-
sión de las obras del país".

LA AVANZADA DEL LIBRO
MEXICANO EN EL EXTERIOR

N u e stro comentarista advierte
que en países como Venezuela, Co-
lombia, Argentina, Perú, en for-
ma muy principal, pero en todo el
Continente en general incluso los
Estados Unidos con gran signifi-
cación, el libro mexicano es busca-
do con sumo interés.

En el vecino país del norte —di-
ce— particularmente en las biblio-
tecaSj y universidades, existe enor-
me interés por la adquisición de
las obras de autores mexicanos.

En países europeos como Espa-
ña, Francia, esas obras son hus-
adas con empeño. En menor esca-

la, en Suecia y en Inglaterra. No
cabe duda —subraya— de que la
iteratura mexicana es muy vasta
,' muy particularmente importante.

"Considero que México debía con-
tar con una publicación bibliográ-
fica que comprendiera los nombres
de las obras, sus autores y edito-
res, al día para tener una mejor
difusión de la producción mexica-
na. Este tipo de publicación no
existe, pero sería fundamental ha-
cerla. Así, el conocimiento en el
exterior de la producción literaria,
histórica, científica y de todos gé-
neros, sería mayor.

"En el género literario —dice don
Gabriel Botas— tienen preferen-
cia en nuestro país, en toda Amé-
rica y en Europa, autores como
Mariano Azuela. Gregorio López y
Fuentes, Mauricio Magdaleno, José
Vasconcelos y otros.

En la rama del Derecho, en sus
diferentes especialidades, las obras
de don José Ángel Ceniceros, ac-
tual Secretario de Educación; Juan
José González Bustamante, Minis-
tro de la Suprema Corte de Justi-
cia, don Carlos Franco Sodi, tam-
bién Ministro y jurisconsulto dis-
tinguido.

En el campo de la Filosofía en
todo el mundo se lee a don Anto-
nio Caso,. Samuel Ramos, etc.

En poesía, atraen la atención las
producciones de A m a d o Ñervo,

onzález Martínez, Salvador Díaz
Mirón.

En la época actual, de este mo-
mento para mejor decir, los libros
más leídos, entre otros muchos son
os de Luis Rosado Vega, Antonio

Mediz Bolio.
La producción mexicana ha te-

nido un sorprendente, extraordina-
rio desenvolvimiento de 1910 a la
fecha, lo cual es muy halagador,
en opinión de don Gabriel Botas.
Volúmenes literarios y de todos los
géneros aun de las teorías moder-
nas sobre todas las materias han
tenido gran desarrollo en el país".

Conocemos sobre energía nuclear,
por ejemplo, las conferencias y teo-
rías del ingeniero Sandoval Vallar-
ta. Subsecretario de Educación Pú-
blica y del Rector de la Universi-
dad de México, don Nabor Carrillo
Flores.

Por último, sobre la VII Feria
-lexicana del Libro, externó:

"Es uno de los eventos más in-
eresantes y más convenientes pa-
a la difusión del libro mexicano.
STo solo eso: las ferias del libro
logran la concurrencia de grandes
núcleos de personas que por lo re-

ular no visitan las librerías.
Con esos eventos —concluye—la

gente adquiere el roce, el contacto
con los libros y los adquiere y los
lee, con el consiguiente resultado
beneficioso. Las ferias del libro
despiertan la inquietud por el co-
nocimiento y exacerban la afición
por la lectura".
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EL CICLO INTEGRAL MAYA
(Viene de la página 1)

18,980 x 29 = 550.420 días
Queremos hacer notar que las

fórmulas mayas empleadas ante-
riormente son hipotéticas ya que
fueron tomadas únicamente para
demostrar que si en una rueda ca-
lendárica 8 Caban 0 Pop estuvie-
ra alguna vez en equinoccio de
primavera, 1507 años vagos des-
pués estaría también en un equi
noccio de primavera; pero la de-
claración de la rueda calendárica
marcaría un retraso de 365 días.
Basta, pues, agregarle esta canti-
dad de días a la cuenta larga, pa-
ra obtener una rueda calendárica
cuya declaración fuese la misma
con que dio principio la cuenta, sin
que los fenómenos astronómicos su-
frieran cambio alguno, ya que e"
mismo día en lugar de llamarse 1
Eb 0 Pop, se llamaría 8 Caban 0
Pop, agregándole únicamente a la
cuenta larga 1. 0. 5, que forman
los 365 días del retraso.

VENUS
Sabemos que el promedio de 5

revoluciones sinódicas de Venus tie-
ne un valor, generalmente acepta
do por los astrónomos e investi-
gadores de la Cronología Maya, d(
ó83d.9213 de día. Así, pues, 5 re
voluciones sinódicas de Venus tie

años vagos tienen 2,920 días.
Iay por tanto un retraso de las
evoluciones sinódicas con relación
los años vagos de .39 de día. Es-

e error se va acumulando a me-
lida que multiplicamos las revolu-
ciones sinódicas de Venus por 5 y
os años vagos por 8, hasta hacer
'asi imposible pensar en el número
de años necesarios para que una
fecha cualquiera del año vago y
una fase determinada de Venus
vuelvan a coincidir.

Sin embargo un estudio más de-
enido y minucioso del problema

nos llevó a la conclusión, de que
si es verdad que en esa forma se
¡a acumulando la diferencia, to-
mando otro punto de partida lle-
gará un momento en que tal dife-
rencia venga disminuyendo hasta
que un día del año vago y una
fase de Venus vuelvan a coincidir.
Este acoplamiento se obtiene casi
exactamente al cabo de 1507 años
mayas. Esto es, 3 años vagos tie-
nen 1,095 días; 2 revoluciones de
Venus tienen l,167d.84 de día; se
ve que el año vago está aquí atra-
sado 72d.84 de día con relación a
las revoluciones sinódicas de Ve-
nus. Si luego seguimos multipli-
cando por 5 las revoluciones sinó-
dicas y por 8 los años vagos, al

lleva como tocado el clásico cero
maya. Este relieve podríamos in-
terpretarlo en la siguiente forma:
a estrella, ataviada ya con sus
atributos de "invisibilidad" (el ce-
ro maya), está siendo consumida o
apagada por los rayos del sol; es
decir, que la estrella va a desapa-
recer o ya desapareció en una con-
junción. Sintetizando diríamos: 0
Venus.

La misma interpi-etación damos
a la lápida del mausoleo número
Ul de Cmchén-Itzá, con la circans
tancia de que estando el cero liga-
do en el mismo dibujo a Pop, di-
ríamos entonces 0 Venus 0 Pop.

nen 2,919d.61 de día mientras quecabo de 1507 años tendremos:
Años vagos:
R. S. Venus

1507 x 365 = 550.055
942 x 583.9213 = 550.053.8646

Vemos, pues, que 1507 años vagos
tienen 550.055 días y que 942 revo-
luciones sinódicas de Venus
550.053d.8646 de días; la diferen-
cia es de ld.1350 de día, aproxi-
madamente un día y tres horas. La
exactitud es casi perfecta.

Este resultado es obtenido, co-
mo se ve, tomando el promedio de
una revolución sinódica de Venus
con un valor de 583d.9213 de día;
si en lugar de este valor hacemos
los cálculos con uno de 583d.9225
de día, es decir, elevándolo única
mente en .0012 de día, obtendremos
una exactitud casi matemática.

942 x 583.9225 = 550.054.9950

El estudio progresivo de estos
cálculos puede verse perfectamen-
te en la tabla número 1, teniendo primavera e.

0. 0. 0. 0.17 8 Caban 0 Pop
3.16. 7.16.15 (550.055 días)
3.16. 7.17.12 7 Eb

1. 0. 5 (365 días)

en cuenta que dicha tabla está calcu-
lada tomando el valor de 583.9225
de día, que es posiblemente el que
conocieron los mayas. Hay que re-
cordar que para la revolución sinó-
dica de la Luna estos tuvieron va-
lores que, aunque no son justamen-
te los que demuestran nuestros co-
nocimientos actuales, se acercaron
a una exactitud asombrosa.

Vamos a efectuar nuevamente el
cálculo que hicimos anteriormente,
en forma hipotética, pero agregán-
dole los nuevos datos que hemos
estudiado sobre Venus, para lo cual
suponemos que en 8 Caban 0 Pop,
este planeta estaba en conjunción
inferior, durante un equinoccio de
primavera.

Le llamaremos a la conjunción
inferior c. i. y a un equinoccio de

P
c.i.

Así tendremos:
e.p.

3.16. 8.17.17 8 Caban

0 Pop c.i.

0 Pop c.i.

e.p.

e.p.
Vemos como al cabo de 550.055

días (1507 años vagos), la conjun-
ción inferior de Venus concuerda
con un equinoccio primaveral, pero
no así con el nombre del día maya;
entonces, con sólo agregarle 365
días, el nombre del día maya coin-
cidirá nuevamente con la conjun-
ción inferior de Venus y el equi-
noccio primaveral, quedando el ca-
lendario m a y a perfectamente de
acuerdo con los fenómenos astro-
nómicos. No hay que perder de
vista que los 365 días son agrega-
dos sin esperar que dicho tiempo
transcurra, sino que el mismo día,
en lugar de llamarse 7 Eb 0 Pop,
se llamará 8 Caban 0 Pop. Una
corrección similar se hizo en 1582
al llamarle al viernnes 5 de octu-
bre, viernes 15 de octubre, con el
propósito de corregir la diferencia
entre el año juliano y el grego-
riano.

Llegamos a la conclusión de que
en 1507 años vagos el año trópico
se ha adelantado 365 días, mien-
tras que en ese mismo tiempo Ve-
nus vuelve a tener su misma fase,
y que basta agregarle a la crono-
logía maya 365 días para que to-
dos estos fenómenos vuelvan a ser
acompañados con el mismo nom-
bre del día maya, quedando per-
fectamente de a c u erdo tanto la
cuenta larga, con el nombre del
(Ha maya, el año trópico y la fase
-fie Venus.

Ahora bien, ¿utilizaron los ma-
yas este ciclo integral? Nuestra
contestación no puede ser por el
momento categórica. La prueba que
vamos a presentar la consideramos

endeble debido a la falta de tiem-
po que hemos tenido para estudiar
datos nuevos. Sin embargo tenemos
fe en que más adelante podremos
afirmar categóricamente, que sí tu-
vieron conocimientos de este ciclo
integral.
LAPIDA DEL MAUSOLEO NÜM.

III DE CHICHEN ITZA
En el mausoleo número III de

Chichén-Itzá, vulgarmente conocido
como tumba del Chac-Mool, hay 8
tableros en los cuales, con peque-
ñas diferencias, está esculpido un
dibujo cuya descripción, de izquier-
da a derecha, es la siguiente: pri-
mero, el petate característico que
representa al uinal Pop; luego un
monstruo que ha sido reconocido
como Tlahuizcalpantecuhtli; inme-
diatamente después, una atadura de
años y, finalmente, un jeroglífico
del 0 Maya en cuya parte central
está Venus.

El jeroglífico del cero maya, a
nuestro juicio, es exactamente igual
al que aparece en las estelas cro-
nológicas mayas y en el relieve de
la parte central creemos ver una
representación de Venus.

El monstruo de la parte central
ha sido ya perfectamente identifi-
cado como Tlahuizcalpantecuhtli,
que representa al Dios del Cre-
púsculo o sea la estrella vesperti-
na. Este mismo dios se ha encon-
trado en Tula y otras muchas ciu-
dades pre-hispanas. La estela de
Santa Lucía Cozumalhuapan que
se encuentra actualmente en el Mu-
seo Etnográfico de Berlín lo tiene
en la parte superior, cayendo de
lo alto, entre las llamas del sol, y
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Estela de Sta. Lucia Cozumal-
hualpa, Guatemala (Museo Et-

nográfico de Berlín)

8.13.13.11. 7
3.16. 7.16.15

12.10. 1.10. 2
1. 0. 5

12.10. 2.10. 7

2 Manik
(550.055 días)
1 Ik
(365 días)
2 Manik

Si la interpretación de este je-
roglífico es correcta, fácil es com-
prender la importancia del mismo,
puesto que ya hemos visto con an-
terioridad que para que una fase
de Venus vuelva a repetirse acom-
pañada de un día maya, es nece-
sario que pasen 1507 años vagos,
durante los cuales se ha retrasado
el año vago con relación al año
trópico exactamente 365 días; lo
que quiere decir que si partiéra-
mos de una conjunción inferior de
Venus (0 Venus) en un día maya
(OPop), cuando este fenómeno vol-
viera a repetirse bastaría agregar-
le 365 días a la cuenta larga para
que todos los detalles cronológicos
mayas q u e dasen nuevamente de
acuerdo con las estaciones.

Sólo nos falta ahora localizar en
la cuenta larga maya una conjun-
ción inferior de Venus que concuer-
de con 0 Pop.

Para el caso vamos a emplear la
constante sincronología de Thomp-
son, de 584.285 días, que hay que
agregarle al día maya para alcan-
zar el día juliano. Escogemos esta
constante porque a nuestro juicio
es la única que por el momento
puede resistir todas las pruebas.

La data maya 8.13.13.11. 7, 2
Manik 0 Pop, corresponde al día
juliano 1.834.792,21 de mayo de 311
A_. D. en cuya fecha tuvo lugar un
tránsito de Venus. (Conjunción in-
ferior) por el disco del sol. Fenó-
meno astronómico de tal importan-
cia que únicamente se repite a in-
tervalos de 113 y 8 años, no pue-
de ser una mera coincidencia. Nues-
tra creencia es que esta fecha fue
escogida por los mayas para sen-
tar la base de su corrección calen-
dárica, sin que esto quiera dedi-
que en esa época hicieron la ins-
cripción, a la cual seguramente lle-
garon mediante cálculos u observa-
ciones s i s t emáticas del planeta.
Además en el día juliano 1.834.792,
el sol entraba en Géminis, poco
más o menos a las 10 horas y 56
minutos, es decir, se estaba en pri-
mavera.

Si a la data maya 8.13.13.11. 7,
2 Manik 0 Pop le agregamos 3.16.
7.16.15 (550.055 días o sean 1507
años vagos), llegaremos a 12.10.
1.10. 2, 1 Ik 0 Pop, día juliano
2.384.847, mayo 22 de 1817 grego-
riano, en cuya fecha Venus estaba
en una conjunción inferior y el sol
hacía menos que un día que había
entrado Géminis (Primavera). Con
sólo agregarle 1. 0. 5. (365 días) a
12.10. 1.10. 2, 1 Ik 0 Pop, se lle-
gará a 12.10. 2.10. 7, 2 Manik 0
Pop, es decir, exactamente en la
declaración del día que concuerda
perfectamente con la estación con
que se principió.

0 Pop c.i

V CONGRESO

primavera

primavera

Hay que hacer notar que para
8.13.13.11. 7, (311 A.D.) los mayas
aún no habitaban Chichén Itzá, y
que para 12.10. 1.10.2, (1817 A.D.)
esta ciudad se encontraba en rui-
nas.

RESUMEN

Nuestra opinión es que si la in-
terpretación de la lápida del mau-
soleo número III es correcta, los
mayas deben haber querido expre-
sar en ella, en forma profundamen-
te esotérica, lo siguiente: en 0 Ve-
nus 0 Pop estábamos en primave-
ra. Cuando nuestro calendario mar-
que 0 Pop y Venus sea invisible,
nuestro año estará retrasado 365
días y durante ese fenómeno as-
tronómico debemos corregirlo.

0 Pop c.i

0 Pop c.i. primavera

Si esto es cierto, los mayas su-
peraron a cualquier otro pueblo del
mundo, pues conocieron con mu-
chos siglos de anticipación el va-
lor exacto del año trópico y el va-
lor muy aproximado de una revo-
lución sinódica de Venus, así co-
mo los tránsitos de este planeta
por el disco del sol.

Estamos seguros que hay otros
monumentos cronológicos mayas
en donde está implícito este cálcu-
lo. Nuestra tarea futura se enca-
minará precisamente a localizarlo
para dar firmeza absoluta a lo
que creemos haber visto en la lá-
pida del mausoleo número III de
Chichén-Itzá.

En París se Reunirán los
Antropólogos del Mundo

EL 9 de septiembre próximo pa-
sado, luego de acordar que su

reunión siguiente, la VI, se celebre
en la ciudad de París el año de
1960, obsequiando así los deseos del
Gobierno de Francia, el V Congre-
so Internacional de Ciencias Antro-
pológicas y Etnológicas dio por ter-
minadas sus sesiones en la ciudad
de Filadelfia, Pensilvania, no sin
aprobar los acuerdos siguientes:

Que se excite a los gobiernos a
tomar las medidas más eficaces pa-
ra conservar los monumentos ar-
queológicos e históricos y aumentar
el dinero destinado a su explora-
ción, estudio y consolidación:

Que se estudien de modo particu-
lar aquellos grupos étnicos que es-
tén a punto de cambiar, desinte-
grarse o desaparecer;

Que se pida a la UNESCO su
apoyo para publicar una Bibliogra-
fía que tenga al corriente a los
estudiosos de todo el mundo de
cuanta obra importante se publique
en el campo de la antropología;

Que en todo proyecto de mejo-
ramiento de las comunidades se
respete escrupulosamente su tra-
dicción cultural;

Que se exhorte a los gobiernos
a que al designar a sus represen-
tantes en el Consejo del Congreso
Internacional de Ciencias Antropo-
lógicas y Etnológicas, su elección
•ecaiga en personas que estén ac-
tivas en el terreno de la antropo-
logía;

Que el Consejo del mismo Con-
greso, radicado en París, se comu-
nique con aquellos países que to-
davía no son miembros de ese Con-
greso;

Que se solicite la cooperación de
la UNESCO para que funcione efi-
cazmente la Comisión de Películas
Cinematográficas Etnográficas;

Que se organicen más museos al
aire libre, los cuales tuvieron su
origen en Escandinavia;

Que se den las gracias por su
fecunda colaboración, a todas las
sociedades científicas que ayuda-
ron material y moralmente a la
celebración del V Congreso, así co-
mo a la Embajada de Francia en
Washington, por haber enviado a
la inteligente traductora Srita. Ge-
nevieve d'Haucort para que sirvie-
ra de intérprete, papel que desem-
peñó admirablemente y por último,
que se agradezca al personal del
Museo de la Universidad de Pen-
silvania su ayuda generosa y deci-
dida durante todas las reuniones.

En un banquete servido en el
Hotel Bellevue Stratford la noche
del domingo 9 de septiembre, se
escucharon los discursos de dos an-
tropólogos de fama mundial: los
doctores A. L. Kroeber y Paul Ri-
vet, el segundo de los cuales ma-
nifestó que la concurrencia de la
URSS a este Congreso era una sa-
tisfacción y una esperanza de co-
laboración universal. También to-
maron la palabra los delegados
Henri Villon, de Francia y Profe-
sor Jorge Débetz, de la URSS. Por
cierto que se aplaudió a la delega-
ción soviética en la junta final del
V Congreso, cuando entregó a la
Universidad de Pensilvania una co-
lección de libros rusos referentes
a la ciencia antropológica.

Esos delegados y el Príncipe Pe-
dro, de Grecia y Dinamarca, fue-
ron la atracción principal del Con-
greso para los periodistas, que les
entrevistaban y citaban a cada mo-
mento.

En la misma sesión de clausura
habló el Dr. Pedro Bosch Gimpe-
ra, de México, para referirse a la
revitalización de la Unión Interna-
cional de las Ciencias Antropoló-
gicas, y Etnológicas, revitalización
que se operó durante este V Con-
greso, el cual ha tenido las siguien-

tes reuniones: la., en Copenhague;
¿a., en Londres; 3a., en Bruselas;
4a., en Viena y 5a., en Filadelfia.

Entre los trabajos sometidos al
V Congreso durante sus días últi-
mos figuraron los siguientes, rela-
tivos a Mesoamérica: "El papel
dual del Murciélago en la Creen-
cia Mesoamericana", de C a r m e n
Cook de Leonard, miembro promi-
nente del Centro de Investigacio-
nes Antropológicas de México, quien
sostiene que aparte de su papel co-
mo animal de muerte, el murcié-
lago representa la resurrección;
"Plantas Medicinales y uso de los
alimentos en relación con la salud
y la enfermedad en la costa de
Oaxaca, México", por Lucile N. Ka-
plan y Lawrence Kaplan, la pri-
mera de los cuales expuso nocio-
nes interesantes o curiosas en cuan-
to a las creencias de los aborígenes
oaxaqueños respecto de las enfer-
medades y los remedios: "Capas de
fusión morfémica en el Proto-Ma-
zateca", por Sara Gudschinsky, in-
vestigadora que cree haber encon-
trado en los dialectos mazatecas
(hablados en la zona donde se to-
can los Estados de Oaxaca, Pue-
bla y Veracruz) indicios de una
lengua más vieja que estos, así
como rastros de la transformación
que se ha operado.

Tardíamente se recibieron los
ejemplares de un trabajo del Lie.
Raúl Noriega intitulado "Registro
de eclipses de sol en dos monumen-
del México antiguo". Como el Con-
greso estaba por clausurarse, no
hubo tiempo de dar a conocer este
trabajo en la Sección de Arqueolo-
gía del Nuevo Mundo y sólo pudo
repartirse entre los delegados más
interesados en estos asuntos. Tam-
poco hubo tiempo para recoger opi-
niones de los delegados, puesto que
se encontraban ya con el pie en el
estribo cuando llegaron los ejem-
plares. Pero sí se observó que el
trabajo despertó interés general,
pues fueron muchos los delegados
que pidieron ejemplares.

Examinando las declaraciones ca-
lendáricas contenidas en la "ma-
queta" del Templo de la Guerra
Sagrada y en la Piedra de TÍZOC,
el autor encuentra una explicación
plausible, que demuestra entre los
aztecas un adelanto prodigioso en
el terreno de la astronomía.

El Lie. Noriega ha encontrado
períodos de repetición de eclipses
9n "lapsos que se computan en el
curso de 52, 104, 156, 208, 260, 416
642, 780 y 1248 años" cantidades
todas estas que son múltiplos de
52, número de años que contenía
el ciclo indio.

Demuestra el autor que "el sis-
tema calendárico del México anti-
guo tenía como finalidad virtual
su sincronización con la recurren-
cía de eclipses de sol" y confirma
lo que dijo en trabajo anterior:
"Los nuevos desciframientos per-
miten conocer un nuevo aspecto de
te sabiduría matemática y astro-
nómica del México Antiguo, cono-
cimiento cuyo valor supremo radi-
ca en la creación de un sistema de
cómputo cronológico absolutamen-
te paralelo con el cómputo astro-
nómico. No tengo conocimiento de
que ningún otro pueblo haya lo-
grado tal realización de perfec-
ción".

Uno de los trabajos postreros
fue leído en castellano. Se trata
del intitulado "El Poblamiento pre-
histórico de España", por el Dr.
Luis Pericot García.

El V Congreso fue gigantesco,
ya que en él estuvieron represen-
tados 60 naciones o países, concu-
rrieron más de 600 delegados y se
sometieron 399 trabajos, muchos de
los cuales, aunque resumidos, se
publicarán en las Memorias.

VARIEDADES

EL ZÓCALO
ES curioso, pero si alguien s-e

pusiera a preguntar a todas
aquellas personas que pasan dia-
riamente por la gran Plaza de la
Constitución de nuestra República,
y que se siente es el centro de la
vida política del país, es de pre-
sumirse que serían muy contadas
aquellas que sepan por qué se le
llama Zócalo.

En un precioso calendario, de
José Mariano Lara, para el año de
1844, encontramos explicado per-
fectamente el origen de la denomi-
nación tan común que se ha dado
a la gran plaza central de nues-
tra ciudad de México.

En el ano de 1843 las autorida-
des de la República publicaron un
programa en el que se proponía la
erección de un monumento a los
héroes de la Independencia; dicho
programa fue aprobado por un de-
creto de 23 de agosto del propio
año y se convocó a los interesados
para construir el monumento. En-
tra los proyectos presentados se
aprobó el del capitán de ingenieros
don Lorenzo Hidalgo; el monumen-
to terminado debería tener el as-
pecto que ilustra esta nota, y su
descripción sería ésta:

" . . . Debe ser un monumento

grandioso, un monumento eterno,
cuya magnificencia sin igual ma-
nifieste el entusiasmo de los que
lo erigieron, cuya composición ar-
tística y filosófica sea el libro
abierto de la historia de la grande
obra conseguida y perpetuada en
él, que estimule al pueblo libre a
formar hombres como los que re-
cusrdan sus estatuas, relieves e
inscripciones; y en fin, que domine
en él todo el objeto conseguido con
sacrificios heroicos, la libertad y
la Independencia Mexicana. Este
es el programa que me he propues-
to desarrollar, cumpliendo con el
oportuno decreto de 27 de junio y

con el publicado por la Academia
de Bellas Artes, a la que tengo el
honor de presentar mi proyecto,
conforme lo previene en la invita-
ción que hace para el concurso.

Principios bajo los cuales ha sido
compuesto el monumento: Una so-
lidez eterna es el principio que de-
be dominar la composición de un
proyecto de este género; el espa-
cio que comprenda el todo debe ser
la mayor parte ocupado por la ma-
teria: las pirámides egipcias y los
arcos de triunfo antiguos comprue-
ban esta verdad; no son sino ma-

(Sigue en la página 4)
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sas caladas aquellas por la galería
sepulcral, y estos por el arco pro-
piamente dicho; después de mu-
chos siglos subsisten aún y apre-
cen no tener otro término que el
de la materia, exceptuando en al-
gunos arcos de triunfo las colum-
nas corintias, que por un principio
falso, emanado de la decoración
excesiva, emplearon los romanos en
la época de su mayor esplendor.
El segundo principio es el de em-
plear convenientemente inscripcio-
nes, relieves y estatuas, suprimien-
do todo lo que sea mudo y se opon-
ga al carácter sólido y perpetuo.
Bajo estos dos principios en parti-
cular, deducidos d-3 los generales
de la arquitectura, he proyectado
el monumento, cuya ligera descrip-
ción, precedida de la explicación
del plano g-eneral que manifiesta el
embellecimiento de la gran plaza
de la INDEPENDENCIA, es la
siguiente:

Se halla situado este monumento
en el centro de la plaza, en la in-
tersección del eje que pasa por el
medio de la fachada del palacio na-
cional y del que pasa por el cen-
tro de la catedral; en el eje para-

roes que merezcan, por sus hechos
en favor de la Independencia, un
lugar tan distinguido. En el frente
principal está la puerta de entra-
da al panteón o galería indicada,
y los trofeos guerreros que se ha-
llan a los lados de la puerta sig-
nifican que por medio de las ar-
mas contribuyeron al logro de la
Independencia de su patria; en el
centro hay una escalera espiral que
conduce a la parte superior del
primer cuerpo que forma la tribu-
na o balcón, circundado de una
balustrada de bronce interrumpi-
da en cada ángulo del octágono con
pedestales que sostienen echo esta-
tuas de los héroes que coronaron
con su valor y constancia la gran-
de obra comenzada por los de la
primera época. La historia y los
hombres sabios de que se compo-
ne el supremo gobierno, podrán de-
signar en caso necesario los nom-
bres de los que deben figurar de
preferencia, ya en estatuas, ya en
inscripciones, por lo que esta parte
se halla indeterminada. La segun-
da parte del monumento se eleva
sobre un basamento cuya planta
deia libre, en la parte superior del
primero, un espacio qu-3 forma la
tribuna desde la cual se pueden leer

lelo al palacio están colocadas dos
fuentes, la una de prosperidad y
la otra de abundancia; en la direc-
ción de dichos ejes y de las diago-
nales del rectángulo que forma el
todo, hay calles amplias, empedra
das, cuyos perfiles rodeados de ár-
boles forman las superficies que
supongo de asfalto. La fachada del
palacio actual, qu« no correspon-
diera al embellecimiento indicado
sino que lo destruiría «n gran par-
te, la supongo también variada, a
lo que se presta fácilmente por ser
de crujía Sencilla, iluminada la
mayor parte por luces exteriores
e interioro.-..

El monumento, objeto preferen-
te del concurso se compone de dos
partes principales, que sen: una,
la galería o panteón donde deben
colocarse los bustos o los restos,
si es posible, de ios héroes de la
primera época y de las inscripcio-
nes que indiquen sus principales
hechos de armas. La otra parte
es la que se dedica al honor y la
gloria de todos los que armaron y
combatieron para c o n s e guir la
grande obra, cuya memoria se tra-
ta de perpetuar. Precede al primer
cuerpo que forma la primera parte
una balaustrada circular cortada en
los cuatro frentes por las gradas
que conducen al piso interior ele-
vado tres pies y medio sobre el
natural: esta balaustrada «stá di-
vidida con pedestales que soportan
los faroles que deben servir para
la iluminación en las fiestas na-
cionales. El primer cuerpo es octa-
gonal, almohadillado y termina en
una cornisa en cuyo friso, decora-
do con guirnaldas de laureles, se
encuentran los nombres de los hé-

o pronunciar los discursos y ora-
ciones cívicas en los días de ani-
niversario y fiestas nacionales. Este
basamento tiene su planta cuadra-
da: en los cuatro ángulos existen
cuatro pedestales que sirven de
contra fuertes materiales, y al mis-
mo tiempo sostienen cuatro esta-
tuas colosales que representan la
justicia, la ley, la fuerza y la vigi-
lancia que son el sostén moral á?
la gran columna de la INDEPEN-
DENCIA. En los cuatro frentes del
basamento van las inscripciones
análogas al monumento, sostenidas
por formas en aptitud de publicar
la época de la gloria obtenida por
los mexicanos. Sobre el basamen-
to c.tá el pedestal de la columna
da honor de la INDEPENDENCIA;
en ios cuatro frentes hay bajos
relieves de bronce que representan
el GRITO DE IGUALA, EL DE
DOLORES, LA ENTRADA DEL
EJERCITO TRIUNFANTE Y LA
BATALLA DE TAMPICO. Sobre la
cornisa del pedestal se hallan los
lnureh's en honor de los hechos
gloriosos que representan los cua-
tro bajos relieves, sostenidos en los
ángulos por las cuatro águilas me-
xicanas. La columna es de orden
compuesto antiguo, su base es ática
el fuste está divido en un parte es-
triada en su mitad y dos lisas en
el imóscapo y sumócapo. Las veinti-
cuatro estrías que simbolizan los
veinticuatro departamentos, están
unidas con un anillo de bronce, con
bajos relieves, manifestando que la
unión de los departamentos cuyos
nombres se hallan en el mismo ani-
llo, es también la garantía sostén
y conservación de la INDEPEN-
DENCIA. Los adornos de bronce

UN LIBRO NUEVO EN LA FERIA

BREVE HISTORIA DEL
ENSAYO HISPANOAMERICANO

(Concluye)

JOSÉ VASCONCELOS

UNO de los primeros ensayistas que aparecen durante el posmodernis-
mo es el mexicano JOSÉ VASCONCELOS (n. 1881). Hombre de

acción, Vasconcelos es un irracionalista y su vida y o'ora reflejan una
existencia turbulenta, accidentada y dramática egocéntrica. Nace en
Oaxaca y debe su orientación intelectual a sus estudios en la Univer-
sidad Nacional y a su actuación, junto con otros jóvenes mexicanos,
en la campaña renovadora centrada en el Ateneo de la Juventud. Pe-
riodista y autor prolífico (ha escrito unos 30 volúmenes), publica libros
de filosofía, de historia, de teatro, de cuentos y de memorias auto-
biográficas. Como ensayista, procede su fama principal de escritos po-
bre temas filosóficos, políticos y sociales. Su participación en la vida
pública es intensa, y en sus cinco años de Secretario de Educación Pú-
blica (1920-1925) realiza una obra generosa a favor de la cultura po-
pular. Fue también rector de la Universidad Nacional de México.

Exiliado voluntario en 1925, por su oposición a la política arbi-
traria del gobierno, emprende un viaje por Francia, Portugal, España,
;• casi todos los países de América española, donde diserta sobre pro-
blemas mexicanos y varias cuestiones raciales y políticas que intere-
san a esas naciones. Su nombre llega a ser muy conocido en el con-
tinente, así como su interpretación de la cultura iberoamericana. En
los últimos años Vasconcelos se ha convertido al catolicismo, y esto
seguramente le ha hecho cambiar algunas de sus tempranas nociones
filosóficas, y quizás sociales y políticas también. El carácter del autor
mexicano es, en verdad complejo, pues en una y otra parte de su obra,
por ejemplo, se revela como defensor de la hispanidad y de la con-
quista, creyente en la salvación de América por el mestizaje, enemigo
arielista del materialismo norteamericano y de la política de los Es-
tados Unidos, v más tarde, admirador del panamericanismo y de la
política del Buen Vecino de Roosevelt.

Como filósofo Vasconcelos ha publicado numerosas obras, entre
las cuales pueden mencionarse Pitágoras. Una teoría del ritmo (1916)
Monismo estético (1919), Tratado de Metafísica (1929), Etica (1932),
Estética (1935), Historia del pensamiento filosófico (1937), Manual
de filosofía (1942) y Lógica orgánica (1945). En estos escritos (Los
más recientes son inferiores a los iniciales) se vislumbran las nocio-
nes filosóficas del autor: superación del positivismo por medio de una
interpretación del Universo apoyada en "un modismo fundado en la
Estética". La vida humana es acción; nuestro mundo es el producto
de un principio activo que consigue cambios cualitativos desde la ma-
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Templo de Dios, despierta, sonó la hora
De tu resurrección: que te consagre
El óleo santo de la nueva vida,
Que atraviesen tus bóvedas suntuosas
Los himnos sacrosantos del progreso;
Que te acaricien con amante beso
Las almas silenciosas;
Que se amamante en tu divino pecho
En que palpita sangre mexicana,
La dignidad humana
y la paz, el progreso, y el derecho.

Y Rafael López de Mendoza aludió al antiguo y el nuevo des-
tino de San Agustín

ya no resonarán en estas naves
Los salmos de David, ni el Miserere
Dirigidos a Dios, sus notas graves
Cuyo eco repitieron,
De este recinto para siempre huyeron
Mas no queda sin culto este santuario
Ni se niega homenaje
al abnegado mártir del Calvario:
Que el hombre, al cultivar su inteligencia,
Emanación de Dios, con fe sencilla
Su espíritu elevando al infinito
Implora su clemencia
para hallar la verdad tan anhelada
y hacer que fructifique la semilla
Que en su cerebro ardiente
Depositó la mano omnipotente.

en que terminan las estrías, sir-
ven para colocar las fechas del sa-
bio decreto que ordenó la erección
del monumento, y la de la coloca-
ción de la piedra fundamental. En
el capitel se encuentra la águila
mexicana posada sobre los laureles
de la victoria que cuelgan de las
tolutas de bronce carga sobre el
abaco del capitel a imitación de ias
coronaciones de los cornisamientos
antiguos, teniendo el doble objeto
de servir de barandilla para con-
templar con seguridad de este pun-
to el panorama de la hermosa Mé-
xico. En fin, sobre el remate ter-
minado en semi esfera se apoya el
genio de la INDEPENDENCIA Y
LIBERTAD MEXICANA, o b j eto
principal a que se dedica el monu-
mento, conforme con el programa
publicado por el supremo gobierno
y la Academia de Bellas Artes de
San Carlos".

Para el 15 de Septiembre de
1844, según noticias que tenemos
por primera vez se celebró la fiesta
que ahora conocemos con el nombre
de "El Grito", siguió el día 16 un
desfile militar de las fuerzas de la
guarnición de la ciudad de México,
y la colocación de la primera piedra
del monumento, del qu-e sólo llegó a
construirse la base o Zócalo, que
permaneció por muchos años sin
continuarse debido a los lamenta-
bles acontecimientos políticos que
se sucedieron ininterrumpidamente

por largos años, De ahí se originó
la costumbre de llamarle Zócalo a
la plaza máxima de la República.
(1).

(1) La reproducción de los da-
tos anteriores ha sido posible gra-
cias a la gentileza del señor Ga-
briel Saldívar, q u i é n facilitó el
ejemplar del Calendario cuya ficha
damos a nuestros lectores:

Sesto Calendario.—De José Ma-
riano Lara, para el año Bisiesto de
1S44.—Arreglado al Meridiano de
México.—Imprenta del autor.—Pro-
yecto del Monumento de la Indepen-
dencia Mexicana. Presentado a la
Academia de Bellas Artes, por e
capitán de ingenieros Don Lorenzo
Hidalgo, en Cumplimiento del Pro-
grama publicado en 7 de julio de
1815 y aprobado por el Supremo
Decreto de 23 de agosto.

eria hasta el espíritu; el hombre construye su vida sobre una conducta
•tica que se transmuta en estética porque, al actuar el hombre, crea
mocionalmente su propia personalidad.

El aspecto más conocido y celebrado de Vasconcelos es el de ensa-
yista preocupado por los problemas de América, reputación ganada
on La raza cósmica (1925) e Indoiogía (1926). En estos dos libros con-
idera lo que él mismo califica de "trilladas cuestiones", o sea los
ornpiejos problemas políticos y sociales iberoamericanos enunciados
lesde los tiempos de Echevarría, Sarmiento y Alberdi. Por esto un
rítico uruguayo del escritor mexicano, Alberto Zum Felde, ha dicho
le estos libros que "lo que hay en ellos de bueno, no es nuevo y lo
iue haya de nuevo no es bueno", refiriéndose a lo que él considera
er lo consabido de muchas de sus ideas, la falta de rigor en el
studio sociológico, y la mística verbalista del iberoamericanismo di-
agador y retórico de Vasconcelos. Exagerada o justificada como pue-
la parecer esta crítica, lo que nadie puede negar es que las afirma-
iones contenidas en estos dos libros han encontrado un poderoso eco
•n el espíritu de la América mestiza. Al proponer su teoría de la mi-
sión de la quinta raza, la "raza cósmica" o mestiza de América, será
a que determinará el porvenir del nuevo mundo, escribe: "creo que
a nacionalidad es una forma caduca, y por encima de las patrias
le hoy, cuyos problemas ya casi no mueven mi pecho, veo aparecer
as banderas nuevas de las Federaciones étnicas, que han de colabo-
rar en el porvenir del mundo". (La raza cósmica). Y en Indoiogía
ontinúa expresando la esperanza de una inmensa población america-
ta, cuando afirma "que nuestra mayor esperanza de salvación, se en-
uentra en el hecho de que no somos una raza pura, sino un mestizaje,
n puente de razas futuras, un agregado de razas en formación: agre-

gando que puede crear una estirpe más poderosa que las que proceden
e un solo tronco".

Fama merecida ha ganado Vasconcelos por otros libros suyos.
Cuatro volúmenes de materia autobiográfica. Ulises criollo (el mejor,

1935), La tormenta (1936), El desastre (1938) y El proconsulado
(1939), narran su borrosa existencia, con cruda sinceridad y pintores-
0 vigor, y dan a la vez una interpretación personalísima de muchos

incidentes de la moderna historia mexicana. En Bolivarismo y Mon-
roísmo (1934) y otros escritos desborda su anti-imperialismo y su te-
mor de la posible influencia, en Hispanoamérica, de ciertos aspectos
de la cultura norteamericana.

El estilo de Vasconcelos prosista es, como su carácter, tumultuoso,
brioso, flexible, denso de ideas. Es la expresión de un luchador infati-
gable, perennemente inquieto. Le importa menos la forma que la esen-
cia de lo que quiere decir, pero a pesar de esto, hay esparcidad en
sus libros páginas bellas y felices figuras imaginativas. Es vigoro-
so, descuidado, pero no vulgar. Uno de sus críticos más severos. (Al-
berto Zum Felde) señala los defectos que están presentes, en mayor
o menor grado, por toda su obra: "La inconsistencia conceptual y el
tono pontificio, la genialomanía y el literateo", pero recalca las vir-
tudes de los volúmenes autobiográficos, que ofrecen". . ., cuya forma
literaria, narrativa, novelada, confirma su interés de letra viva, su
valor humano, asegurándole un lugar permanente en la literatura me-
xicana, y en la americana de esta época".

ANTONIO CASO

Marcadas diferencias separan a Vasconcelos de otro pensador
mexicano de su época, ANTONIO CASO (1883-1946), nacido y edu-
cado en la capital de la República. Colaborador en las actividades me-
itorias del Ateneo de la Juventud. Caso ocupa muy joven la cátedra
le filosofía en la Escuela de Altos Estudios de la Universidad Na-
cional. Maestro en muchas disciplinas, personalidad luminosa, desarro-
lla vasta y poderosa obra de escritor y pensador, descuella como crí-
tico y ensayista multiforme, compone versos y es autor del tratado
de estética y sociología. Se dedica a combatir el materialismo histórico
y a defender la libertad del pensamiento y de cátedra. Si la pasión
y el sentimiento dominan en Vasconcelos, en Caso gobiernan la rae-
itación disciplinada y el esplritualismo. El hecho de que la obra de

aquél sea más conocida actualmente en el mundo hispanoamericano
no disminuye en nada el valor de la de éste. En un día muy próximo
los méritos de la admirable obra de Antonio Caso le darán el alto
puesto que cabalmente le corresponde.

La importancia de Caso se debe ahora principalmente a sus ac-
ividades como filósofo —uno de los pocos habidos en Hispanoaméri-
:a—, pero su influencia irá creciendo mientras sus libros se vayan
eyendo más extensamente en el hemisferio. Difícil sería exagerar
1 influjo de sus ideas y de su vida austera y generosa en las genera-

ciones de estudiantes mexicanos que han escuchado su verbo o leído
sus escritos.

Para Caso, la filosofía es una tarea infinita en la que colaboran,
alternándose o coincidiendo, dos tipos de mentalidades, la discreta y
la heroica. La primera, caracterizada por su cautela crítica y su sen-
tido dialéctico; la segunda, animada de genio creador. El mexicano
se inclina hacia la segunda porque para él la filosofía es un modo
de ser prolongado en conducta y no un saber, producto intelectualista
de la pura inteligencia. Caso es el primero en introducir en su patria
las ideas de Bergson sobre la intuición y la evolución creadora, y.
más tarde, las nociones de la filosofía alemana contemporánea. Para
él, la ciencia es sólo una parte del conocimiento, una parte que la
filosofía ha de superar para darnos un saber de la realidad concreta.

En la obra de Antonio Caso hay una convicción básica: que en
el hombre existe un impulso^ desinteresado que se patentiza en la
reación estética y en la acción moral. Y este impulso existe junto a

las actividades egoístas, utilitarias y económicas tan prominentes en
el hombre. El bien para Caso, entonces, no es una ley sino un ímpe-
tu, un entusiasmo, una entrega de índole heroica no es saber sino
acción que adquiere sentido por medio de la vida personal. La cultura
nace de este concepto de la historia y es la integración de los esfuer-
zos en pro del bien, hechos por las personalidades superiores. Entre
¡us muchas obras filosóficas que ejemplifican tan loables ideas, de
clara procedencia cristiana, están la existencia como economía, como
desinterés y como caridad (1919). El concepto de la historia universal
(1923) y el concepto de la historia y la filosofía de los valores (1933).

Entre sus obras más bien ensayísticas hay algunas de sumo valor
• interés. Se dirige Caso a los grandes problemas de la realidad his-
tórica de su tiempo y de la cultura mexicana, y sus ideas sobre este
último tema tienen aplicación también a muchos aspectos de la cul-
tura hispanoamericana. En libros como Discursos a la nación mexica-
na (1922). Nuevos discursos a la nación mexicana (1934); El pro-
blema de México y la ideología nacional (2a. ed. 1955), y en sus pe-
queños trabajos recopilados en otros volúmenes enjuicia severa pero
justamente la realidad mexicana en casi todas sus manifestaciones
importantes, y no pocas do sus afirmaciones serán recordadas por lar-
go tiempo. El mundo nunca se acaba de construir, predica, y quiere
influir en el desenvolvimiento mexicano para encaminarlo por las
direcciones más altas y virtuosas. En la persona humana y el estado
totalitario (1911) y El peligro del hombre (1942). lucha con su sa-
ber histórico, su criterio espiritualista y su hermosa elocuencia, en
defensa de la libertad de la personalidad humana frente a las doctri-
nas del absolutismo del estado totalitario, sea fascista o comunista.
La justa solución de la contienda entre el individuo y la comunidad
según Caso, está en la sociedad que respeta la persona humana libre,
empezando por ser ella misma, persona.

Caso, como pasa con otros filósofos-catedráticos (Bergson, Or-
tega y Gasset, por ejemplo), dicta cursos que se ponen de moda y
atraen, además de los estudiantes regulares, un público culto. Por
rso su estilo y su lenguaje a veces resultan más bien literarios que
filosóficos, alejándose de la precisión severa que se acostumbra en
esta última disciplina. Pero su prosa es siempre amena, clara de fra-
se y párrafo generalmente cortos, y no faltan en ella delicadas y
aptas figuras imaginativas. En fin, entre sus muchos méritos, Antonio
Caso cuenta también con el de enseñar deleitando.

NOTA: Tanto las "lecturas" como la "crítica", las omitimos porque
todas las fichas citadas se encuentran dentro de la Bibliografía
que sobre el maestro Caso se publicó en el Boletín Bibliográ-
fico No. 61.
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EDITORIAL

¿a VII Feria del Libro y el
"Boletín Bibliográfico"

/COINCIDE la clausura de la VII Feria Mexicana del
\ j Libro con el número 100 de este Boletín. La Sexta

Feria fue la cuna de la publicación y debido a la aco-
gida del público, libreros, bibliotecarios y bibliófilos, el Bo-
letín tomó alientos para conservar su carácter de publica-
ción periódica hasta convertirse —¿por qué no decirlo?—, en
la pequeña institución de cultura que ya representa en el
panorama espiritual de nuestra Patria. Al decir lo anterior
no pretendemos que esto se considere como efecto de una
vanidad intelectual, ya que los responsables, al afirmar el
concepto de que el Boletín tiene un valor institucional en
la cultura mexicana, con ello queremos rendir homenaje a
todos los que con su colaboración y consejo, han aportado
nuevas luces en nuestra trayectoria editorial.

La mejor prueba de la siembra de cien números del
BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO de Hacienda, fue la demanda
del público para obtener números atrasados y, especialmente,
aquellos en que aparecieron las bibliografías relativas a don
Benito Juárez y a la historia política de nuestro país duran-
te el siglo XIX.

En la actualidad, aparte de los subscriptores, el Boletín
llega a todas las emisoras de radio, periódicos y revistas de
la República, para que a su vez estos órganos divulguen
con plena libertad y sin compromiso económico ninguno, los
textos que les parezcan oportunos. Muchos de estos medios
publicitarios, sobre todo en la provincia, aprovechan este ser-
vicio y así extienden la semilla del conocimiento sobre el
pasado y el presente de México. Asimismo, el Boletín es en-
viado a todas las bibliotecas e instituciones de educación su-
perior para facilitar las tareas de los investigadores.

Con la circulación de este Número 100 del Boletín, se
epilogó la ceremonia de clausura de la VII Feria Mexicana
del Libro, sumando el Boletín su aplauso al de todos aque-
llos que han sabido valorar el esfuerzo del Jefe del Depar-
tamento del Distrito Federal, Lie. Ernesto P. Uruchurtu, y
del Sr. Mauricio Magdaleno, Director General de Acción So-
cial, de dicho Departamento del Distrito Federal, ya que a
ellos, fundamentalmente, se debe la realización del pensa-
miento del señor Presidente de la República, quien con la
justa apreciación del estadista, ha estimado siempre que el
impulso a la educación y a la cultura, es acción básica en
la tarea de garantizar el progreso de México.

PABELLONES EN LA FERIA

SAN LUIS POTOSÍ

A nuestro muy modesto enten
der, el Pabellón de San Luis

Potosí en la VII Feria Mexicana
del Libro, es uno de los más inte-
resantes. Es cierto que puede in-
fluir en nuestro juicio la circuns-
tancia de que somos tuneros y que
el espíritu de la patria chica, a
través de su pabellón, se funde
con el nuestro: pero es el caso que
hemos escuchado de otros conterrá-
neos, opiniones bien distintas y
hasta contrarias a la nuestra, ya
que dicen, entre otras cosas, que
falta estética y que fue desatendí
da la parte decorativa, ponien-
do como ejemplo a pabellones de
otras entidades hermanas, que, con
superiores recursos económ i c o s ,
pudieron adornarlos ostentosamen-
te.

San Luis Potosí, de acuerdo con
sus modestos recursos, atiende más
al espíritu que a la materia, y
exhibe en su Pabellón, valiosas
Piezas bibliográficas, mapas inte-
resantes, la mascarilla del ilustre
vate Manuel José Othón, y sobre
todo, au "Himno a los bosques" va-
dosísimo manuscrito firmado por
el inmortal bardo; sus estantes
«stán llenos de libros y entende-
mos que los autores allí represen-
tados, que no son todos, pasan del
ftwMo centenar, y son más de cien-
to veinte loa títulos exhibidos.

Para dar una idea aproximada
<te k importancia del Pabellón po-

tosino, anotamos- a continuación los
nombres de los autores allí repre-
sentados: Andrés Acosta, Migue'
Alvarez Aeosta, Hornero Acosta
Mariano Alcocer, Guillermo Agui-
rre y Fierro, autor del Brindis del
Bohemio; Rafael Andrés, Ramón
Alcorta Guerrero, Héctor Raúl Al-
manza, Teófilo M. Agundis, Pon-
ciano Arriaga, Jesús R. Alderete,
Raquel Banda, Juan Barragán,
Juan Pablo Bermúdez, Luis F.
Bustamante, Carlos Coqui, Matilde
Cabrera Ipiña de Corsi, Pedro Ca-
marena M., Julián Carrillo, Anto-
nio Castro Leal, Luis Castro y Ló-
pez, Carmen Alicia Compean, Luis
Chessal, Ma. Amparo Dávila, Fran-
cisco X. Estrada, Juan J. González
Bustamante. Isaac Grimaldo, Guile-
baldo Guillen Zapata, José Jaime
Romero Manrique de Lara, Manuel
Muro, Jesús Medina Romero, Joa-
quín Meade, Mercedes Meade y Es-
ceva, Luis G. Mancilla Rivera, Jua-
na Meléndez de Espinosa, Rafael
Montejano y Aguiñaga, Moisés
Montes, José Antonio Niño, Luis
Noyola Vázquez, Gabriel O r o s
Castillo, Manuel José Othón, Fran-
cisco Padrón, Salvador Penilla Ló-
pez, Joaquín Antonio Peñaloza, Je-
sús C. Pérez, José Francisco Pe-
draza, Nereo Rodríguez Barragán,
José C. Rosas Cancino, Manuel Ra-
mírez Arriaga, Ambrosio Salinas

BALANCE DE LA VII FERIA
MEXICANA DEL LIBRO

Discurso del Señor Mauricio Magdaleno

(Sigue en la página 6)

CUANDO, hace treinta días y co-
mo uno de los actos de conme-

moración de la Revolución popular
iniciada en 1910, el Primer Magis-
trado de la República declaró so-
lemnemente inauguradas las acti-
vidades de la VII Feria Mexicana
del Libro en este mismo lugar,
identificándolas como un suceso de
singular importancia nacional, es-
perábamos que la respuesta públi-
ca se pronunciase favorablemente
a un tan acucioso esfuerzo del De-
partamento del Distrito Federal di-
rigido a excitar una de las más ne-
cesarias maneras de la sensibili-
dad ciudadana: la del espíritu; pe-
ro no presumíamos, estáb a m o s
muy lejos de presumir que esa res-
puesta se expresaría tan abruma-
dora y sintomáticamente. Es segu-
ro que fue parte considerable para
que no decayese por un instante el
interés del pueblo metropolitano la
comodidad de la instalación que
albergó a la Feria y que aun en las
noches de menos propicio temple
puso a la invariablemente nutrida
concurrencia al abrigo de la intem-
perie. Lo novedoso de estas for-
mas de hierro y lona imperabili-
zada merced a cuyo sistema de
naves cerradas se obtuvo un má-
ximo _ de organización y eficacia,
constituyó, asimismo, una llamati-
va atracción. Se impone, sin em-
bargo y en última instancia, otro
orden de consideraciones que, por
su significación en «1 desarrollo de
las fuerzas nacionales, m e r e c e
•—creo yo— avalúo aparte.

La Revolución mexicana sembró
una semilla que a la fecha es ár-
bol logrado, tan logrado que en
sus frondosas ramazones palpitan
infcantísimos compases de creación
material y espiritual. El país se
basta a sí mismo, empieza a bas-
tarse en casi todos los renglones
de su economía que hasta hace
unas cuantas décadas era subsi-
diaria de intereses extranjeros. El
monto de lo realizado en obras hi-
dráulicas, en kilómetros de carre-
teras, en capacidad eléctrica, en in-
troducción de agua potable, en in-
geniería sanitaria, en el trópico
prometedor —para no citar sino
unas cuantas y culminantes cifras

de la edificación republicana—, es,
aun a ojos y sensorio ajenos a la
mente revolucionaria, objetivamen-
te inapreciable. La enorme tarea
de dar lugar en el mundo a un pue-
blo —el nuestro— cuenta en su ha-
ber hechos de una cuantía eviden-
te, y sigue en marcha, abatiendo
aceleradamente, año tras año, mar-
cas cada vez más ambiciosas. La
inmensidad que falta por hacer
—es dable pulsarlo— es acicate y
no remora y hacia ella encumbra
México su voluntad. Y el contagio
de la fiebra de lo que queremos
ser cunde en las arterias del cuer-
po nacional y pisamos ya, entre-
gándola a la nueva generación, su
obligada continuidad.

Pero, con ser tan considerables
y traducir un tan ininterrumpido
quehacer, las obras materiales no
calan tan hondo como lo que en lo
espiritual ha obtenido la Revolu-
ción, pese a que cada logro desem-
boca a nuevas y mayores nece-
sidades, y, a fin de cuentas, da-
mos cara ya a la compleja totali-
dad de un fenómeno —México—
que no creció étnica ni demográfi-
camente de acuerdo con sus finali-
dades, puesto que históricamente
éstas fueron soslayadas criando no
ignoradas, desde la Colonia que re-
produjo los yerros de una España
medioeval, y las tormentas de se-
tenta años convulsos de búsqueda
de lo nacional del siglo diecinueve,
hasta la larga dictadura de las
tres décadas cuyo afán de progre-
so material segó —y ese es su es-
tigma— toda ansia de rehabilita-
ción extramaterial. Después de Ca-
rranza, el hombre de la Carta cons-
titucional que captó la necesidad
social de nuestro tiempo, la Revo-
lución mete el puño, inspiradamen-
te, en las cuestiones de la capaci-
dad superior del ser mexicano. Em-
piezan a sembrarse, como granos,
las escuelas en la República. Una
asombrosa invención, la de las Mi-
siones Rurales, difunde una luz
genial en los más abruptos terri-
torios de la Patria. El alfabeto co-
bra dimensiones de misión. Súbi-
tamente, como un relámpago, se
produce, consecuencia de tan vehe-
mente torcedor, la primera Feria

del Libro, aquella inolvidable reu-
nión convocada por Vasconcelos, en
que por primera vez se puso el
texto escrito, nacional y universal,
al alcance del pueblo, en el gran
patio neoclásico de la Escuela dé
Minería. De entonces acá, México
se ha gastado en escuelas y en al-
fabetización muchos millones de
pesos. El contacto del pueblo con
el libro creció a través de unas dé-
cadas. El hombre de la calle ape-
nas lo notó. Los acontecimiento»
que hieren profundamente la sen-
sibilidad social no se advierten, de
golpe, como el auge de una empre-
sa comercial. El estremecimiento
nacional se haeía palpable, no obs-
tante, en cada sucesiva Feria del
Libro, muchas de las cuales cons-
tituyeron expresión del eredenté
desbordamiento mexicano, un des-
bordamiento que buscó en el texto
escrito su necesidad de supera-
ción. Y México, mientras tanto, se-
guía construyendo escuelas y alfa-
betizando a grandes masas huma-
nas, y sin sentirlo los rectores del
gobierno, las oleadas de mexicanos
que se producían al contacto del li-
bro eran cada vez mayores.

De ese ahinco de alfabeto y le-
tra impresa es fruto esta Vil Fe-
ria Mexicana del Libro, que regis-
tra hoy, al finar sus actividades,
una venta de varios millones de pe-
sos y una concurrencia de 700,000
personas, —24,308 promedio diario.
Domingo hubo —el 2 de diciembre
actual— en que desfilaron por sus
naves 89,554 gentes, un turbión
que hizo imposible el funciona-
miento del teatro, el auditorio y
la sala de conferencias. No> era
chusma simplemente curiosa. Sa-
bía a qué venía y su presencia en-
trañaba un homenaje, no por oscu-
ro menos adivinatorio, al libro. Ca-
pitalizábamos, simplemente, mu-
chos años de escuela multiplicada
en todos los registros geográfi-
cos del país, de enseñanza del al-
fabeto, de conciencia nacional. Es-
ta fue, en rigor —parece claro ad-
vertirlo— la última Feria experi-
mental del Libro, y tanto, que de
ella deberán derivar lección prác-
tica quienes la continúen en ei fu-
turo.

En su hora, hace treinta días,
euando el Primer Magistrado de la
República la inauguró solemnemen-
te, proclamamos la necesidad de
un trato capaz de dar (libre acce-
so al libro, un trato sin franqui-
cias ni trabas que k> equiparan,
desnaturalizando su índole, con el
maíz, el frijol, la manteca y otros
artículos de consumo necesario que,
con serlo, no son los únicos que sa-
tisfacen necesidades fundamenta-
lea de la colectividad. Puestos a
considerar el significado del libro,
¿implica menos, a«aad, para los
fines de México, «pie el maíz, el
frijol y la manteca t Estos, sin em-
bargo, son objeto da «n justo sub-
sidio por virtud deí cual el Estado
fija un precio que implica pérdida,
comercialmente hablando, pero ac-
cesible a las capas sociales menos
afortunadas, i Y no cuentan tanto
los libros, en términos de respon-
sabilidad gubernamental, y no de-
mandan eonsiguieatesMiite un si-
milar y urgido subsidio? En otras
palabras: si hay una CEIMSA por
cuyo conducto el Estado controla
los precios de los artículos de con-
sumo necesario, ¿M» se impone,
acaso, por manera no menos vi-
tal, un estatuto que regle el precio
de un artículo que trasciende la
p u r a contingencia fisiológica y
afecta el complejo mismo de lo me-
xicano? Hace tiempo y cada vez
más deplorablemente, ei libro dista
mucho de estar al afeanee del pue-
blo. Con sacrificio éem economía lo
adquiere éste, etiand» logra adqui-
rirlo, porque frecuentemente se le
van los ojos y el alma en vana en
pos del título anhelado. Porque pa-
rece fuera de duda que correspon-
de al Estado hace» tttígar el libro
a las manos económicamente impo-
sibilitadas, para satisfacción de
una función ta»t» más legítima
cuanto que funda la superación de
las mareas actuales del mexica-
no, precisa una sofedón que le dé
aeeeso dentro de la gran masa ciu-
dadana y de la infancia, empezan-
do por él texto escolar, y nada im-

(Sigue en ía página 6)

El Primer Libro que Sobre Electricidad
Escribió en México un Mexicano

Por Manuel CARRERA STAMPA.

CON motivo del Primer Congre-
so Nacional de Electrónica, Te-

lecomunicaciones y Radiodifusión,
cuya exposición se celebró con gran
éxito en el Auditorium Municipal
de la ciudad de México, creo opor-
tuno dar al público que benévola-
mente ha acogido este Boletín Bi-
bliográfico como una fuente de in-
formación sobre asuntos y libros
mexicanos, la noticia acerca de lo
que creo yo es el primer libro so-
bre electricidad escrito en México
y por un mexicano.

El libro de referencia lleva por
título el siguiente:

Lecciones sobre Electricidad In-
dustrial profesadas en la Escuela
N. de Artes y Oficios para hom-
bres de México, por Manuel L.
Stampa. Ingeniero Civil I. D. N.
Ingeniero E l e ctrieista. E. S. E.
Miembro de la Sociedad de Inge-
nieros Civiles de Francia. México,
Talleres de la Escuela N. de Artes
y Oficios, 1908. 407 p. ilustrs., dibs.,
22% cm.

Después de haber revisado dete-

nidamente la biblioteca de la Es-
cuela Superior de Ingeniería Mecá-
nica y Eléctrica, sita en el viejo
ex convento de San Lorenzo, y su-
cesora de la Escuela Nacional de
Artes y Oficios de México, con el
propósito de hallar los primeros
libros escritos en castellano y en
México, sobre electricidad; búsque-
da en ía que encontré tan sólo li-
bros en inglés, alemán y mayor-
mente en francés; y después de
consultar varias revistas —conta-
mos con muy pocas especializadas
de la época—, puedo concluir —a
reserva de que se me demuestre
lo contrario—, que el libro ante-
riormente señalado del Ing. tapatío
Manuel L. Stampa, es el primero
escrito por un mexicano sobre elec-
tricidad.

El Ing. Manuel L. Stampa, na-
ció en Guadalajara, Jal., estudió
en los Institutos Politécnicos de
Lille y de París, Francia \ fue pro-
fesor de electricidad aplicada en
la Escuela Nacional de Artes y
Oficios, y más tarde el primer Di-

rector y fundador de la actual Es-
cuela Superior de Ingeniería Me-
cánica y Eléctrica, al transformar-
se aquella en una escuela superior
para ingenieros electricistas. (1)

(1) La Escuela de Artes y Ofi-
cios se fundó en 1856 por Decreto
expreso de Comonfort. Más tarde
cambió de nombre: Escuela Nacio-
nal de Artes y Oficios y de lugar,
acondicionándose el viejo claustro
de San Lorenzo para su instala-
ción. Posteriormente en este siglo
&a cambiado de nombre varias ve-
ces: Escuela de Ingeniería Mecáni-
ca y Eléctrica, y posteriormente
pasó a ser la Escuela Superior de
Ingeniería Mecánica y Eléctrica. De
esta Escuela surgió más tarde el
núcleo de profesares y dirigentes
del Instituto Politécnico Nacional,
así mismo es de justicia reconocer
que gran parte de la Industria Eléc-
trica y Mecánica del país ha sido
organizada por los elementos téc-
nicos egresados de ella»

La obra está dividida en los si-
guientes capítulos que dan una idea
cte su importancia en la época en
que esas lecciones fueron susten-
tadas: Introducción (en la que se
hace recordación de algunos prin-
cipios fundamentales)1, Cap. I, Uni-
dades Eléctricas. Cap. II, Pilas y
Acumuladores, Cap. III, Fenóme-
nos Fundamentales de la Corriente,
Cap. IV. Fuerza E 1 e c t romotriz,
Tensión. Capacidad. Cap. V, Rela-
ciones del Campo Magnético y la
Corriente Eléctrica. Cap. VI, Elec-
tro-imanes. Cap. VII, Máquinas de
Corriente Continua. Cap. VIII, De-
talles de Construcción, Cap. IX,
Reversibilidad de los Dínamos. Cap.
X, Acoplamiento de los Dínamos
que alimentan simultáneamente el
mismo circuito. Cap. XI, Alterno-
motores. Cap. XII,. Transformado-
res. Cap. XIII, Alumbrado Eléctri-
co. Cap. XIV Canalizaciones Eléc-
tricas. Cap. XV, Descripción de un
Alternador Industrial. Cap. XVT,

(Sigue en la página 6)
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CURIOSIDADES BIBLIOGRÁFICAS

Breve Historia de
los Diccionarios (*)

*<I OS diccionarios, lejos de aer
1_J invención moderna, se remon-

tan a una gran antigüedad..._ Un
gramático griego, llamado Calima-
co, escribió, trescientos años antes
de Jesucristo, una obra a la que
dio el título de Museo, en 120 li-
bros, y en la cual se citaban los
nombres y obras de todos los auto-
res conocidos hasta su tiempo. Pe-
ro esta producción de Calimaco no
ha llegado a la Edad Moderna, pri-
vándonos, con su pérdida, de cono-
cer un magnífico panorama bio-
gráfico, cuando menos, de la Lite-
ratura universal de la época y, par-
ticularmente, de la griega.

"Ateneo cita como autores de
diccionarios a treinta y cinco es-
critores, entre ellos Antíclides, pos-
terior a Alejandro el Magno; Ze-
nodoto, que fue el jefe de la Biblio-
teca de Alejandría y autor de un
diccionario de barbarismos o voces
extranjeras; Anitófanes, cuyo pa-
dre fue el célebre pintor Apeles,
quien compuso algunos libros que
por los títulos parecen diccionarios;
Partenio, Artemidoro; Pollux, que
escribió un Onomasticón, Dicciona-
rio, de las principales palabras
griegas. Dídimio, a quien Ateneo
atribuye 3,500 obras y Séneca,
4,000; y tantos otros que por ha-
berse perdido sus obras no puede
asegurarse con certeza si eran o
no verdaderos diccionarios como
ocurre con el Onomasticón, afortu-
nadamente conocido y varias veces
reimpreso.

"Debemos mencionar también a
Frimio, del que se conoce un glo-
sario donde se hallan las locucio-
nes usadas por los clásicos griegos,
y el Léxico de las palabras de Pla-
tón, hecho por Temeo.

"Obra notable de esta índole se
escribió en Roma por Vernio Fla-
co, repertorio que se ha perdido, si
bien Pompeyo Festo hizo un com-
pendio, que es-BI que se conoce.
Erotiano, escritor que floreció en
tiempos de Nerón, formó una Co-
lección de palabras, que se encuen-
tran en Hipócrates, y que Enrique
Etienne incluyó en un Diccionario
médico, publicado en 1564.

"Durante la Edad Media se si-
guieron realizando estudios filo-
lógicos, a los que vino a dar im-
portancia y relieve la invención de
la imprenta, que tanto facilitó las
grandes empresas de la ciencia y
las artes.

"La Lexicografía adquirió un
gran desarrollo, y siguieron obras
de la importancia del Catholicon
de Balbi, compuesto de una gra-
mática, una retórica y un extenso
vocabulario que le convertían en
una especie de enciclopedia latina.
Su antigüedad asciende al siglo
XIII, y en esta obra se realizan al-
gunos de los primeros ensayos ti-
pográficos.

"Johann de Jamma publicó en
Maguncia, el año 1460, otro Catho-
licon, o Sumina, al que siguieron
un gran número de ellas escritas
en latín y en griego.

"Uno de los primeros dicciona-
rios que se dieron a la imprenta
en España fue el de Covarrubias,
en 1611.

"La Academia de la Lengua no
publicó su primera edición del Dic-
cionario hasta 1726, trece años
después de su fundación, titulán-
dolo Diccionario de la Lengua Cas-
tellana en que se explica el verda-
dero sentido de las voces.

"Las demás naciones vieron sus
primeros diccionarios con las si-
guientes fechas y autores: Italia,
uno escrito por Ascarigi, el año
1543; Noruega, el de Icassen, en
1646; Dinamarca, el de Aphelen,
1764; Alemania, el de Pictorius,
1561; Inglaterra, Cocneram, 1623;
Francia, Ranconet, 1606; Suecia,
Kindbald, 1840; etc.

(*) Tomado de: "Honduras Bi-
bliotecaria", Primera Época, Año I,
No. 2, Tegucigalpa, D. C, Hondu-
ras, que a su vez lo reproduce del:
"Boletín Bibliográfico del Consejo
Superior de Investigaciones Cien-
tíficas", Año VIII, No. 48, Madrid,
España.
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La Biblioteca de la Secretaría
de Hacienda, posee una interesante
colección de enciclopedias, vocabu-
larios y diccionarios, antiguos y
modernos. Entre las primeras hay
que citar la del Padre Migne, for-
mada por 116 tomos; la Espasa, la
Británica, etc., etc., y entre los
diccionarios el de Ambrosio Cale-
pino en ocho lenguas, el Suide Le-
xicón, con texto griego y trans-
lación latina, y el primer Diccio-
nario de la Academia Española,
llamado también Diccionario de
Autoridades.

Precedieron a este último, el Dic-
cionario intitulado: "Thesoro de la
Lengua Castellana o Española", de
don Sebastián de Covarrubias, edi-
tado el año de 1611, y reimpreso
después por Gabriel de León en el
año de 1672, aumentado con algu-
nas palabras y notas por el Padre
Benito Remigio Noidens, del Or-
den de los Clérigos Menores.

La Academia Española se fundó
en junio del año de 1713 por inicia-
tiva del Marqués de Villena, y bajo
la protección del Rey Felipe V, que
expidió la Pragmática de recono-
cimiento oficial el 3 de octubre del
año siguiente, en el que inició su:
trabajos con 24 académicos, "suje-
tos de buen juicio y fama, y per-
sonas decentes, aficionados a la
gloria de la nación, y lengua, y
capaces de trabajar en el asunto
que se propone esta Academia, que
es la pureza y elegancia de ella"

Como es natural, se pensó des-
de el primer momento en la forma-
ción de un Diccionario, acatando
lo dispuesto en el capítulo I, Esta-
tuto Único, que a la letra dice:
"Siendo el fin principal de la fun-
dación de esta Academia cultivar
y fijar la pureza y elegancia de la
lengua castellana, desterrando to-
dos los errores que en sus vocablos,
en sus modos de hablar, o en su
construcción ha introducido la ig-
norancia, la vana afectación, el
descuido, y la demasiada libertad
de innovar: será su empleo dis-
tinguir los vocablos, voces o cons-
trucciones extranjeras de las pro-
pias, las anticuadas de las usadas,
las bajas y rústicas de las corte-
sanas y levantadas, las burlescas
de las serias, y finalmente las pro-
pias de las figuradas. En cuya con-
secuencia juzga por conveniente,
dar principio desde luego por la
formación de un Diccionario de la
lengua, el más copioso que pudie-
re hacerse: en el cual se anotarán
aquellas voces y frases que están
recibidas debidamente por el uso
cortesano, y las que están anticua-
das, como también las que fueren
bajas, o bárbaras, observando en
todo las reglas y preceptos que es-
tán puestos en la planta acordada
por la Academia, impresa en el
año de mil setecientos y trece.. .
y se resolvió, por común acuerdo,
tomar por empresa y sello propio
un crisol al fuego con este mote:
"limpia, fija y da esplendor"; alu-
diendo a que en el metal se repre-
sentan las voces, y en el fuego el
trabajo de la Academia, que, redu-
ciéndolas al crisol de su examen,
las limpia, purifica, y da esplen-
dor, quedando sólo la operación de
fijar, que únicamente se consigue
apartando de las llamas el crisol,
y las voces del examen".

La portada del primer tomo de
esta obra es como sigue:

Real Academia Española.
Diccionario de la Lengua Caste-

llana, en que se explica el verda-
dero sentido de las voces, su na-
turaleza y calidad, con las phrases
o modos de hablar, los proverbios
o refranes, y otras cosas convenien
tes al uso de la lengua. Dedicado
al Rey Nuestro Señor Don Phelipe
V. (Que Dios Guarde) a cuyas Rea-
les expensas se hace esta obra. En
Madrid: En la Imprenta de Fran-
cisco del Hierro, Impresor de la
Real Academia Española. Año de
1726-1739, 6 vols.

UN NUEVO LIBRO EN LA FERIA

LA FUNDACIÓN DE MORELIA
EL gobierno del Estado de Mi-

choacán contribuyó al éxito de
la VII Feria Mexicana del Libro
presentando, ya en diciembre, un
libro de pocas páginas pero de
gran importancia, intitulado "Cé-
dulas Reales de 1537 y 1609 rela-
tivas a la Fundación de Valladolid
hoy Morelia". Esta es una investi-
gación del conocido historiador Je-
sús Amaya Topete, p u lcramente
impresa por Casa Ramírez Edito-
res bajo la supervisión del Lie. Gus-

mexicana. Y el segundo, emitido
en Madrid el 14 de abril de 1609
por el rey Felipe III transcribe dos
cédulas: Una e3 la que acabamos
de citar, con curiosa variante: la
de aparecer a nombre de Doña Jua-
na mancomunadamente a Carlos
V. rey de los romanos y de Ale-
mania además de Castilla y todos
los estados y villas de Espafia que
enumera, detalle que para nada fi-
gura en la cédula primordial. La
otra es la dada en Zaragoza el 6
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tavo Corona y el autor, y se eje-
cutó en breve plazo a fin de que
llenara el propósito a que fue des-
tinada.

Se basa la obrita en dos docu-
mentos de suma importancia, exis-
tentes en el Archivo General de la
Nación, que Amaya hizo fotogra-
bai' y en facsímil ilustran su en-
sayo. El prjmero, verdaderamente
fundamental, es la autorización ex-
pedida el 27 de octubre de 1557
por la reina de Castilla y León do-
ña Juana la Loca, madre de Car-
los V, para que el virrey de Nue-
va España, don Antonio de Men-
doza, pudiera fundar la Valladolid

de febrero de 1545 por Carlos V
accediendo a la petición del virrey
Mendoza sobre que se otorgue a
la villa de Valladolid el título de
ciudad.

Alrededor de estos documentos
desarrolla Amaya un Relato des-
cribiendo los prolegómenos de la
fundación, las vicisitudes porque
atravesó la recién nacida villa, y su
definitiva consolidación. Proporcio-
na bocetos biográficos de los tres
fundadores —Álvarado, Villaseñor
y León Romano—, y los nombres
de treinta y cinco vecinos que con-
sidera raíz de muchas familias mi-
choacanas actuales.

Impresionante resulta compro-
bar el gravísimo peligro de desa-
parición en que se halló durante
sus primeros quince años la "ciu-
dad de Michoacán", nombre con el
que en realidad fue fundada la
Valladolid mexicana. Por aquellos
días, el obispo don Vasco de Qui-
roga trasladó su sede de Tzintzunt-
zan a Pátzcuaro, y tenazmente exi-
gía, durante varios años, que acá
se pasaran quienes habían funda-
do en "la loma chata" con plena
autorización del virrey, y que obs-
tinadamente defendieron su obra,
humillada incluso por el mismo rey
Felipe II, cuando en 1552 la llama-
ba pueblo de Guayangareo, usur-
pador del nombre de Ciudad de
Michoacán en perjuicio de Pátzcua-
ro. Las pertinacias combatieron lar-
gamente, y triunfaría la voluntad
heroica de pervivir de los futuros
morelianos —españoles, criollos in-
dígenas—, quienes g r adualmente
fueron adoptando el nombre de Va-
ladolid que desde el primer día

debieron usar según lo especifica-
ba la reina Juana la Loca en 1537.
Esta situación se liquidaría apenas

después de la Independencia, al de-
cretar el 12 de diciembre de 1828
el Congreso del Estado, que la
ahora madura ciudad se llamara
Morelia, para perpetuar en esta
forma la memoria del cura heroico
y mártir de la libertad, don José
María Morelos, n a c i d o aquí en
1765.

Aunque la lectura de los facsí-
miles es posible dada la excelen-
cia de los grabados y su impre-
sión, tuvo el autor el cuidado de
paleografiar los preciosos documen-
tos, y la transcripción figura co-
mo tercera parte del ensayo. Este,
informa Amaya, es sólo un com-
pendio del.material que lleva acu-
mulado con intención de escribir
un libro s_obre el tema, y lo ex-
tractó para ofrendarlo a Morelia
en homenaje a sus fundadores.

Fuera de texto se halla en fac-
símil una carta del gobernador del
Estado, Lie. Franco Rodríguez, en
que da las gracias al historiador
Amaya por el valioso presente, y
anuncia que esto le da oportunidad
de iniciar su proyectada serie de
publicaciones a precio reducido.
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>AÑORO trovador de las flores-
xtas: cuando en la soledad silbas

de amor y trinas con ternura, las
aves enmudecen para escuchar ab-
sortas tus cantares; porque es dul-
ce tu voz como los tonos de la coli-
na, sonora como el arpa de los
poetas. La naturaleza dio a otros
pájaros formas hermosas y esplén-
didos pumajes; a tí, la melodía,
una armoniosa voz y acentos filar-
mónicos para cantar gozoso entre
las selvas.

Bardo alado de México: tú no
envidias al ruiseñor sus suaves tri-
nos, ni al jilguero su melifluo gor-
geo, ni al canario sus dulces silbi-
dos: porque tú imitas el canto a
todas las aves, y la voz de los ani-
males salvajes, las canciones hu-
manas, y esos murmullos de la na-
turaleza, apacibles y misteriosos,
que aún no tienen un nombra entre
los hombres. Y cuando imitas con
tu canto todos esos sonidos, tu gar-
ganta flexible los hace melodiosos.
Eres salvaje y libre, y vives en la
soledad como los poetas. Allí mez-
clas tus cánticos de amor con el
bramido del huracán, con el es-
truendo de las cascadas y torren-
tes, con el gemido del viento, con el
rumor ligero de los céfiros, con el
estallido de la tempestad, con el
leve susurro de la noche. Cuando
el sol de las flores derrama su
vivífico ardor sobre la ti«rra, sales
de la umbría selva, y tú el primero
entre los pájaros cantores, salu-
das a la bella estación con dulces
himnos. En los primeros días de
la primavera silbas con suavidad
"mitando el murmullo de las fuen-
tes; y tu armoniosa voz s« desliza
por tu garganta, fugaz y rápida,
como el manantial que corre entre
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los musgos. Después de estos sil-
bidos pías con dulzura, como los
pajarillos que implumes todavía,
comienzan a cantar entre sus ni-
dos. Inspirado por el amor, lleno
de afectos voluptuosos, diviertes a
tu amada., modulando tu acento
melodioso, variando a cada instan-
te tus métricos cantares. Ya se ele-
va tu voz aguda y armoniosa, so-
focando todos los cantos de la sel-
va; ya se exhala sonora como el
acento con que vibran las cuerdas
de una lira; ya piaña y melodiosa
como los tonos de una flauta des-
fallece lánguida y suave como un
gemido de amor, como un suspiro,
para elevarse a poco meliflua, y
cadenciosa, pasando por variadas
inflexiones. Sigue a tu canto un
poético silencio y cuando c r e e s
¡oh pájaro canoro!, haber agotado
todas las armonías que te inspiró
el amor, te distraes, imitando con
grata entonación todas las voces
de la naturaleza, todos los cantos
de la soledad, y todos sus rumo-
res misteriosos. Silbas como los
tordos y los mirlos; cantas con ar-
gentina voz, como el gallo que
anuncia la alborada; maullas co-
mo el gato montes que anida entre
las breñas; ladras como el lebrel;
trinas como el gorrión, y pías co-
mo el polluelo, chillas como el

águila y el halcón, graznas como

Por Luis DE LA ROSA

los ánsares del lago; aullas co-
mo el coyote; das a tu voz una en-
tonación grave para i m i t a r al
buho y a la lechuza solitaria;
zumbas como el radiante colibrí,
chiflas como el melifluo cuitlaco-
che, y con modulación más lángui-
da y más suave, repites los arru-
llos de amor, los flébiles murmullos
con que gimen las tórtolas del bos-
que.

Así pasa, en los días de tus pla-
ceres, tu poética existencia; es una
vida de inspiración, de amor y de
ternura, durante la que saboreas
todas las armonías y murmullas
en todos los idiomas palabras afec-
tuosas. No hay entonces para ti
otro deleite que el amar, ni otra
ocupación que el canto de amor, ni
otra pena que la melancolía que
aquel afecto infunde aun a las
aves, y que, disipas tú silbando vo-
cinglero entre la selva. No hay re-
poso para ti, porque entonas tus
cantos armoniosos desde que el sol
baña en la luz del alba su rubia
cabellera, hasta que apaga su ful-
gor en el ocaso; y vuelves a can-
tar desde que centellea en el cielo
como un diamante la estrella ves-
pertina, hasta que la noche recoge
susurrando sus alas tenebrosas.
Pocos instantes, durante «1 día, ca-
llas para respirar y para gozar en
la soledad deleites amorosos. Tú

saludas a la noche sombría, sil-
bando canoro cuando todas las aves
están enmudecidas; entonas a la
luna himnos sonoros y llenos de
armonía, interrumpidos con flauta-
dos gorgeos, con suaves arrullos
y con silbidos melodiosos; das en-
tonces a tu voz musical una ento-
nación tan lánguida, y a tu canto
cadencias tan armónicas, que los
ángeles mismos suspirarían al es-
cucharlas. Verdaderamente est á s
inspirado entonces por un espíritu,
porque hay en tu voz algo de an-

! gelical y de divino. Pocos instan-
! tes duermes meciéndote en tu nido,
! y todavía interrumpes de cuando
I en cuando tu fugaz ensueño con
; un dulce gorgeo, con el preludio
! de un nuevo canto, que los deli-
¡ rios del sueño te inspiraron.
i No cantas sólo por instinto co-
mo otras aves, sino que te deleitan
tus propias armonías, y al escu-
charlas saltas de contento, vuelas
te estremeces de gozo, y trému-
lo y ardiente agitas voluptuoso
tus alas cenicientas. Llega, en fin
la estación en que te despojas de
tu pardo plumaje, y entonces en-
mudeces, arrancas con el pico
tus suaves plumas, te escondes en
la espesura de los bosques y te
aletargas meciéndote en las ra-
mas. Estás entonces triste, como
el poeta que ya no tiene inspira-
ciones, silencioso como la lira que
los bardos de Israel colgaron de lo?
sauces de Babilonia para que na-
die pulsase en el destierro su?
cuerdas armoniosas.

Reducido a cautiverio por el
hombre, le deleitas con tu armonía
y suavizas con melodiosa voz las
penas de su vida. Desfallece tu co-

(Sigue en la página 6)
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JOSÉ GUADALUPE POSADA en su actividad creadora siguió
siempre su propia técnica y en cuanto al contenido de su crea-

ción su fuente perenne fue el pueblo; vivió con él, sufrió con él,
creyó en él y a él estuvo siempre destinado el producto de su ge-
nio creador.

Todos los acontecimientos de gran trascendencia, que en
una forma o en otra eran celebrados popularmente, siempre en-
contraban en primera fila a quien mejor supo entender y com-
prender su sentimiento. Se calcula que fueron 20,000 o más los
trabajos que salieron de su pluma, o buril; así pues, continua-
mente aparecen dibujos de su creación; ahora reproducimos tres
que se publicaron en una hoja sin fecha, conmemorativa de la
fiesta del 16 de septiembre; está dedicada a Hidalgo; el texto es

el siguiente: ¡La Independencia nacional/ Mexicana!/ 16 de sep-
tiembre de 1810/ ¿Quién fue Hidalgo?—¿Cuál fue su obra?—Las
medidas de los tipos son respectivamente: 60 puntos cursiva; 36
redonda, y 24 redonda; 56 puntos condensada, el resto del texto
es 8 puntos antiguo equivalente a 10 moderno. El pie de impren-
ta corresponde a Antonio Vanegas Arroyo, Calle de Santa Te-
resa Núm. 1. Se puede situar la época a principios de siglo por-
que el grabado representa a los famosos rurales que cerraban los
brillantes desfiles de las fiestas patrias, en los cuales el Porfi-
rismo hacía alarde de su fuerza militar. El interés artístico de
esta hoja justifica su reimpresión en nuestro Boletín.

Su reproducción ha sido posible gracias a la gentileza del
señor Gabriel Saldívar, actual poseedor de la pieza.
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A Naat-Teoob (*)
LOS LIBROS SAGRADOS MAYAS

) Por Domingo MARTÍNEZ PAREDES

(•) A NAAT-TEOOB sig-1 año y declarábalos a los presentes,
: « . . i™ I;K.~= „*, J«_:— y predicábales un poco...". (Lan-

A:

nifica los libros, es deriva-
do de A NAAT-TE p a r a da* Reí:
que ADIVINES. INTELI- catán).
JAS. INTERPRETES, pues
estas expresiones son sinó-
nimas de la palabra NAAT-
ENTENDIMIENTO. INTE-
LIGENCIA.

Los libros sagrados de los
mayas se l l a m a b a n A
NAAT-TEOOB, porque sola-
mente los iniciados en el se-
creto de la escritura hiero-
glífica podían leerlos, para
mejor d e c i r INTERPRE-
TARLOS.

De la palabra A NAAT-
TE hicieron algunos cronis-
tas YANALTE Y ANALTE
que los escritores copiaron,
pero, el verdadero nombre
de los códices mayas, es el médicos
de A NAAT-TE porque son Landa.
para ADIVINAR e INTER-
PRETAR.

NTE el espectáculo grato de de los libros,
las repetidas ferias de libros

realizadas cada dos años en la ca-
pital de la República mexicana, ini-
ciadas hace 32 años, por el enton-
ces Presidente de la República ge-
neral Alvaro Obregón, o sea en el
año de 1924, para el inicio de la
Revolución Mexicana, motivo muy
justificado para reconocer el mé-
rito a los hombres que después de
empuñar las armas para derrocar
la férrea dictadura porfirista, da-
ban una muestra de altitud de
miras creando un verdadero torneo
de cultura en cada una de estas
ferias en que se procura hacer
llegar al pueblo, el más precioso
instrumento de la libertad: el li-
bro, honrando así el pensamiento
constructivo de los que, la mayor
parte de las veces, se empeñaron
en medio de miserias, persecucio-
nes y hambres, en dar a conoeer
sus sueños y esperanzas de pro-
greso y felicidad para la patria,
no podíamos olvidar que en nues-
tro país existieron pueblos cultos
que también hicieron del libro un
objeto sagrado, porque en él se en-
cerraban los más grandes conoci-
mientos qu-e contribuían a la pros-
peridad y al bien común. Del es-
tudio de estas viejas civilizaciones
aborígenes saltan hechos sorpren-
dentes, como el de que había un
mes que llevaba el nombre de le-
tra y durante el cual se celebra-
ban grandes fiestas-ferias, como
decimos hoy para honrar los li-
bros, libros sagrados que con ver-
dadero respeto y veneración con-
ducían a los altares públicos los
sacerdotes solares para que el pue-
blo los admirara y rindiera ado-
ración. Esto demuestra que Méxi-
co vuelve a encontrarse en sus vie-
jas raíces de cultura ancestral,
puesto que desde tiempo muy re-
moto reconocía el valor de los li-
bros, el valor de la palabra escrita.

Entre los mayas, y probablemen-
te entre los aztecas, existía una
ceremonia llena de pompa y ma-
jestad en la que se honraban los
libros. En el uinal o mes llamado
TJOH-SIGNO-LETRA, en lengua

da. Relación de las cosas de Yu-
ítán).
Como se ve lo que Landa explica

es muy escueto, hay que tomar en
consideración que el fraile no tra-
taba de exaltar las ceremonias y
fiestas de los mayas, sino solamen-
te apuntar lo más indispensable al
hacer una relación del calendario
que usaban los aborígenes para
conmemorar sus grandes fechas
nacionales, como esta del m e s
UOH, cosa bastante significativa,
ya que se trataba nada menos que
de una fiesta de los libros, dentro
de un sentido religioso que, no tan
sólo los sacerdotes estaban obliga-
dos a observar, sino el mismo pue-
blo, y muy especialmente los hom-
bres cultos representado por los
médicos y hechiceros, como dice

mda.
Es digno observar desde luego

los motivos que tenían los mayas
para honrar la cultura por medio

El Obispo Carrillo y Ancona di-
ce lo siguiente: "El sacerdocio, que
fue en esta nación, lo mismo que
en todas las antiguas bien orga-
nizadas y civilizadas, la dase es-
cogida, la clase de los iniciados,
esto es, la clase docta y sabia, la
que decide y la que enseña, el sa-
cerdocio, decimos, fue entre los yu-
catecos una como universidad o
academia, un verdadero colegio en
que se conservaba el saber; en que
se enseñaba a la juventud de la
nobleza y del sacerdocio, todo el
conjunto de artes, de ciencias y dé
culto religioso, que constituía to-
da la literatura propia y especia
de este pueblo".

"Hablando Fr. Diego de Lan
da, del sumo sacerdote de los ma
yas, dice que en él "estaba la lla-
ve de sus ciencias, y que en éstas
trataba lo más, y que daba consejo
a los señores y respuestas". El je-
fe de la enseñanza pública era
pues, el sumo sacerdote, y los co-
legios de instrucción estaban divi-
didos para la educación de los dos
sexos, pues habían unos como con-
ventos o comunidades de hombres,
y antes hemos dicho que las ca-
sas de las vestales o vírgenes del
fuego, eran unos verdaderos cole-
gios en que las jóvenes sacerdoti-
zas eran esmeradamente educadas,
fuera para que después permane-
cieran en la guarda del Fuego Sa-
grado y servicio del templo, fuese
para que salieran a tomar el esta-
do del matrimonio".

"Por de contado que con las
prácticas dsl culto religioso, la len-
gua y la escritura mayas eran los
primeros ramos que a la juventud
se enseñaba, pues ha de saberse
que el idioma yucateco tuvo desde
muy antiguo, no sólo su represen-
tación jeroglífica, sino verdadera
escritura fonética (cosa con la cual
estamos de acuerdo y que espera
mos poder probar con argumentos
decisivos). "La escritura que, se-
gún su mayor o menor perfección,
es un signo cierto e inerrable de
la mayor o menor preparación
mental y literaria de un pueblo,

maya, que comenzaba el 5 o 6 de
agosto, "se comenzaban a apare-
jar con ayunos y las demás cosasJUJ, V V l i **J t**lV*J J ^**m*j , * — — - - . - - — — - -

para celebrar otra fiesta los sa-
cerdotes, los médicos y hechiceros,
que era todo uno. Primero celebra-
ban la suya los sacerdotes, a la
que llamaban Pocam; y juntos en
casa del señor con sus aderezos,
echaban primero al demonio como
solían, después sacaban sus LI-
BROS y tendíanlos sobre las fres-
curas que para ello tenían, e in-
vocando con oraciones y su devo-
ción a un ídolo que llaman Chin-
chau-Itzamá, el cual dicen fue el
Primer sacerdote, ofrecíanle sus
dones y presentes y quemábanle
con la lumbre nueva sus pelotitas
fe incienso, entretanto desleían en
su vaso un poco de cardenillo con
aí?ua virgen, que ellos decían traí-
Va del monte dond-e no llegase mu-
-ler, y untaban con ello las tablas
ae los LIBROS, para su mundifi-
cación; y esto hecho, abría el más
docto de los sacerdotes un libro y
miraba los pronósticos de aquel

prueba, entre los mayas, el alto
grado de cultura a qu-e llegaron,
cuando no satisfechos con la escri-
to-pintura o de jeroglíficos de que
s-a encuentran muestras entre las
ruinas, adoptaron el uso de una es-
critura muy SEMEJANTE a la al-
fabética. Eran unos caracteres que
nos han conservado la laboriosidad
de Fr. Diego de Landa, y que re-
cientemente ha descubierto en un
precioso manuscrito del siglo XVI,
el señor Abate Brasseur de Bour-
bourg, en el archivo de la Real
Academia Española de Madrid.

"Al escribir trazaban los ca-
racteres sobre un papel fabrica-
do de raíces o cortezas de ar-
boles, o sobre pieles preparadas
al efecto, a manera de pergamino,
cuyos pliegues suaves, blancos y
tersos, se adherían por los extre-
mos a dos tablillas bien cortadas
y pulimentadas, de modo que, al
plegarlos como abanicos que se cie-
rran, formaban unos libros o vo-
lúmenes enteramente semejantes a
los nuestros. He aquí las palabras

del P. Landa". Usaban también es-
ta gente de ciertos caracteres o le-
tras, con las cuales escribían en
sus libros sus cosas antiguas, y
sus ciencias, y con ellas y figuras
y algunas señales en las mismas
figuras, entendían sus cosas, y las
daban a entender y enseñaban. Ha-
llárnosles grande número de libros
de estas letras".

Todo lo anterior revela desde
uego que la INSTRUCCIÓN cons-

tituía algo de verdadera importan-
cia entra el pueblo maya, al grado
de tener en su calendario un nom-
bre como UOH para un mes dedi-
cado a exaltar el valor de la cul-
tura.

CES, señoras de las lluvias, y co-
mo dicha festividad ocurría a prin-
cipios del mes de agosto, que en
Yucatán es una época lluviosa y de
tormentas, más razón parece darle
a la idea referente a que el PO-
CAM era una ceremonia eminente-
mente pluviosa. Más para aclarar
este punto obscuro que consigna
Landa, basta recordar que era una
festividad destinada a VENERAR
LOS LIBROS SAGRADOS, que en
esa fecha eran lavadas sus pas-
tas, que tal venían a ser esas ela-
boradas tablillas que guardaban
los A NAAT-TEOOB, con carde-
nillo desleído en agua virgen co-
gida en un monte en que no hu-

"Por el testimonio de este au-
tor y testigo presencial, se ven en
el uso cierto de una escritura per-
fecta entre los yucatecos, la exis-
tencia rica y abundante de una
verdadera bibliografía y la ense-
ñanza pública de su literatura. E
insistiendo en este punto de la
enseñanza, y del uso de los libros
añade estas notabilísimas pala-
bras: que las ciencias que ense-
ñaban era la cuenta de los años,
meses y días, las fiestas y cere-
monias, la administración de sus
sacramentos, los días y tiempos fa-
tales, sus maneras de adivinar y
sus profecías, los acaecimientos y
remedios para los mates, y las an-
tigüedades, y leer y escribir en sus
libros y caracteres, con los cuales
escribían, y con figuras que sig-
nificaban las escrituras... Y que
sabían de estas ciencias algunos
principal-es señores, por curiosidad
y que por esto eran más estima-
dos".

"El padre Acosta cuenta —dice
el célebre jesuíta mexicano don
Francisco Javier Clavijero— que
en la provincia de Yucatán había
ciertos volúm-enes, plegados a uso
de aquellos pueblos, en que los sa-
bios indios tenían señalada la dis-
tribución del tiempo, el conocimien-
to de los planetas, de los anima-
les y de otras producciones d-e la
naturaleza y las antigüedades nacio-
nales, cosas todas muy curiosas y
escritas con mucha diligencia; las
cuales, según dice el mismo autor
—continúa Clavijero— PERECIE-
RON POR EL CELO INDISCRE-
TO DE UN P Á R R O C O , QUE
CREYÉNDOLAS LLENAS DE
ERRORES Y SUPERSTICIONES
LAS QUEMO A DESPECHO DEL
LLANTO DE LOS INDIOS y de la
opinión de los españoles curiosos.
Otras pinturas eran topográficas
—continúa aun el mismo autor—
y coreográficas, las cuales ser-
vían, no sólo para determinar la
extensión y lindes de sus posesio-
nes, sino la situación de los pue-
blos, la dirección de las costas y
el curso de los ríos".

"Con tales y tan autorizados tes-
timonios, debemos lisonjearnos de
poseer toda una historia de una
verdadera literatura antigua yu-
cateca".

Así termina el Obispo Carrillo
y Ancona, los elogios que dedica
con verdadero entusiasmo a sus
ancestros, pese a su alta investi-
dura sacerdotal, y, precisamente
por ese hecho lo escogimos como
fuente de información para este
artículo, cosa que viene a probar
en forma innegable el auténtico
acervo cultural de aquellos viejos
pueblos aborígenes tenidos p o r
bárbaros e incultos.

Sin embargo, no creemos ni juz-
gamos terminado este trabajo, si
no hiciéramos algunas aclaracio-
nes para la mejor comprensión de
los términos mayas usados refe-
rente a la ceremonia que celebra-
ban en loor de Kin Ich Hau, al
rendir veneración a los libros, y
el por qué del nombre de A Naat-
té dado a éstos.

En el mas de UO_, dice Landa
que se celebraba la fiesta del PO-
CAM, y en ésta participaban los
sacerdotes, médicos y hechiceros,
que todo era uno. . . " A este pá-
rrafo del fraile, debemos aclarar
algunas cosas, que son éstas: El
nombre dado al mes UO como lo
escribió Landa, hace pensar que
estaba dedicado a la deidad plu-
vial X'UO, o sea la LUNA, com-
pañera inseparable de los CHA-

biera llegado mujer, es decir un
monte virgen. Por lo tanto es de
creerse que el nombre del mes no
era precisamente UO, sino UOH,
ya que se trataba de honrar los li-
bros, y en el diccionario de Motul,
página 909, se lee lo siguiente:
"UOOH, carácter o letra. (Tin
hok'sah ti uooh ti val— lo saqué
de los jeroglíficos de la hoja M. S.
de Tizimín. p. 13. N. del E.);
UOOH-TAH-TE: Escribir; UOO-
HAN-cosa que está e s c r i t a ;
UOHOL UOH-cosa muy pintada
de muchas pinturas y colores;
UOHOL UOH Juan, muy sabio y
prudente es Juan". Estas informa-
ciones tan valiosas comprueban
abundantemente el hecho de que el
nombre del mes maya NO ERA
UO, sino UOOH CARACTER-LE-
TRA, solamente que Landa, como
otros cronistas no se preocupó
gran cosa por aplicar correctamen-
te el nombre, razón por la cual
sirvió para desorientar a los que
siguieron fielmente las noticias
que él dio. Pero si vemos las co-
sas al través de un análisis de
orden lingüístico a la vez que del
ceremonial que en ese mes efectua-
ba, caemos en la cuenta de que di-
cho mes no se llamaba UO sino
UOH o UOOH-Letra- Carácter,
pues estaba dedicado especialmen-
te a la fiesta del libro, que tam-
poco se llamaba POCAM como di-
ce Landa, sino PACAAM, partici-
pio pasivo del infinitivo DOBLAR
que en lengua maya se dice PAC-
DOBLAR, y PACAAM es DOBLA-
DO, ¿y qué era lo que estaba do-
blado o en dobleces? los LIBROS
que estaban arreglados como una
especie de biombos chinos, es de-
cir plegadizos, y el propio Landa
lo explica al decir". Al escribir
trazaban los caracteres sobre un
papel a manera de pergami-
no. CUYOS PLIEGUES se

adherían por los extremos a dos
TABLILLAS bien cortadas y puli-
mentadas, de modo que, AL PLE-
GARLOS COMO ABANICOS QUE
SE CIERRAN, F O R M A B A N
UNOS LIBROS O VOLÚMENES
enteramente sem e j a n t e s a los
nuestros". Y si la ceremonia esta-
ba dedicada a MUNDIFICAR estos
libros, como dice el fraile, es de-
cir a sacarlos de su encierro para
enseñárselos al pueblo y leérselos,
dicho acto tenía que llevar forzo-
samente un nombre adecuado co-
mo el de PACAAM, o sea la ce-
remonia de las cosas DOBLADAS-
PLEGADAS-HECH A S DOBLE-
CES, refiriéndose a los códices, y
en cuanto al nombre UOH, era
también muy adecuado, puesto que
esos libros estaban ESCRITOS
CON CARACTERES Y LETRAS
v además ESTABAN PINTADOS
DE DIVERSOS COLORES en que
campeaban el azul, el rojo, el se-
pia, el amarillo, el verde y el ne-
srro. Todo esto, JUSTIFICA de
MANERA PALMARIA el nombre
aplicado al mes VOH, como el de-
dicado a los ESCRITOS y PINTU-
RAS, así como el nombre de la ce-
remonia denominada PACAAM y
no POCAM. Pero hay algo que no
podemos pasar por alto, y es el
siguiente hecho:

A Landa se le atribuyen los
errores mayúsculos que en la Re-
lación de las Cosas de Yucatán,
aparecen, mas no seríamos justos
si creyéramos qu-a efectivamente
Fray Diego de Landa, que alre-
dedor de doce años se dedicó con
tenacidad a aprender el idioma ma-
ya, llegando a escribir un voca-
ralario y una gramática maya, co-

En Horizonte Centenario
Por Antonio POMPA Y POMPA

EL horizonte, en definición precisa, es un límite que nos plan-
tea un más allá incierto y un más acá preciso, en cuanto

puede serlo; vivido o que se vive con los ojos abiertos y con el
ser en plenitud.

Horizonte tiene la sensación de alejamiento, pero anticipo a
la vez de lo que vendrá después.

Horizonte es recta, o curva, pero que llega a un límite, es
decir, es tiempo, que más allá será tiempo también, por la me-
moria.

Pocos temas en tiempo, número y memoria pueden atraer
más la atención de quienes gustan de llevar registro en beneficio
de un conocimiento indispensable para entender y que se entienda
mejor la humanidad.

Por ello no deja de ser significativo: tiempo, número y me-
moria de una egregia labor que ha hecho posible llegar a una
obra en manifestación centenaria, la del BOLETÍN BIBLIO-
GRÁFICO de la Secretaría de Hacienda.

En tiempo ha logrado una primera etapa, y en número cuen-
ta en esta ocasión un centenar.

Esfuerzo magnífico de quienes han podido contar uno tras
otro hasta llegar a cien, en que difícilmente han perseverado
otros muchos colegas.

Labor magnífica y generosa a la vez esta de crear fuentes
bibliográficas de indispensable consulta para quienes pretenden
y pretendan asomarse al fecundo devenir mexicano, en sus múl-
tiples ángulos y en sus múltiples faces.

La bibliografía está de fiesta, la investigación bate palmas,
el BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO de Hacienda ha llegado a la meta
de un horizonte, tras el que le deseamos muchos horizontes más,
henchidos de optimismo.

Joaquín García Icazbalceta,
Tipógrafo y Bibliógrafo

1825 -1894

DOS grandes humanistas, histo-
riadores y literatos americanos

tienen cierto paralelo en cuanto a
sus actividades, aficiones y gustos;
y más aún, por haberse dedicado
ambos a la ilustre artesanía tipo-
gráfica. Son ellos el mexicano don
Joaquín García Icazbalceta y el
chileno don José Toribio Medina,
personajes beneméritos e ilustres
en el campo de las letras.

Ambos personajes, —de situa-
ción acomodada—, se permitieron
el lujo de tener montados en sus
propias casas, taller u oficina ti-
pográfica, de la que ellos mismos
fueron maestros, al par que due-
ños; y de la que salieron manufac-
turadas con sus propias manos,
obras notables dentro del campo
de la literatura, la historia y la bi-
bliografía americanas.

De la la. calle del Factor Núm. 3
salieron en efecto, ejemplares no-
tables urdidos y elaborados por
don Joaquín. De igual modo, del
solar de San Francisco, cercano a
Santiago de Chile, salieron libros
que hoy son clásicos, elaborados
por don José Toribio.

Poseedor Icazbalceta, desde muy
joven, de una vasta cultura y del
conocimiento del latín y de varios
idiomas modernos, tuvo marcada
inclinación hacia las labores tipo-
gráficas. Así aparece editado por
él «n el año de 1841, un pequeño
periódico titulado El Ruiseñor, hoy
escasísimo. En 1852 imprimió con
sus propias manos El Alma en el
Templo. En los años siguientes de

1853 a 1856 colabora en la segun-
da edición del Diccionario Univer-
sal de Historia y Geografía, que
una sociedad de sabios mexicanos,
entre los que se encontraban Lu-
cas Alamán, Francisco Javier Mi-
randa, Manuel Orozco y Berra, Jo-
sé María Andrade, José Fernando
Ramírez, José María Lafragua,
etc., había comenzado a publicar
con nuevas adiciones, y cuyo déci-
mo y último volumen apareció en
1856. Como se sabe la primera edi-
ción había salido en Madrid en
1846-50 en ocho tomos. Entre va-
rios estudios bio-bibliográficos de
dicho Diccionario, debidos a la plu-
ma de don Joaquín, es necesario
señalar dos importantes artículos:
el primero, sobre los Historiadores
de México, (y. IV, 132, reproducido
en la Colección Agüeros, v. VIII,
265-298); y el segundo, acerca de
la Tipografía Mexicana (v. V, 967,
reproducido en la Colección Agüe-
ros, v. VIII, 183-264). En este úl-
timo e interesante artículo, estu-
dia los orígenes de la imprenta en
México y apunta el problema de la
Escala Espiritual de San Juan
Chmaco, como primer libro impre-
so en América. Enlista cuarenta y
cuatro impresos mexicanos del si-
glo XVI, que él personalmente ha-
bía examinado, además de otros
treinta y cinco de los que había al-
canzado alguna noticia.

En 1855, Icazbalceta, imprime
personalmente en su ya magnífico
taller tipográfico, una Carta Iné-

(Sigue en la página 6)

rrigiendo a su maestro el P. Vi-
llalpando, hubiera, de manera de-
liberada, alterado los nombres y
denominaciones m a y a s dadas a
usos y costumbres, puesto que tam-
bién no hay que olvidar que Landa
se asesoró de dos antiguos nobles
mayas, como aquel don Juan Cocom,
descendiente del señor de Maya-
pan, y de aquel otro, don Gaspar
Antonio Xiu, descendiente tam-
bién de los señores de Uxmal y de
Máni, quienes no tan sólo esta-
ban enterados de la historia de
sus pueblos, sino que sabían leer
los jeroglíficos, cosa qu-e aprove-
chó Landa, para escribir su alfa-
beto maya, de manera que él no
podía, de hecho, alterar las noti-
cias que recibió de los señores ma-
yas, que también se empeñaron en
enseñarle, no tan sólo el lengua-
je, sino la forma y modo de la es-
critura hierática que usaban los
viejos sacerdotes solares. Landa,
para nosotros sí sabía m-enos im-
perfectamente el idioma maya, y
es de creerse sea así por el empe-
ño que tuvo en descubrir todos los
secretos que encerraban los có-
dices y las crónicas, y según pare-
ce, los mayas le decían HAU-KIN,
como a sus antiguos sumos pontí-
fices, así sería la confianza que lle-
gó a inspirar a los conquistados,
para lograr más tarde sus terri-
bles propósitos de destruir hasta
la raíz las antiguas creencias, que
declaraba ser cosas del demonio.
Repetimos, los errores de que es-
tá plagado el libro de Landa, po-
siblemente no se deban a él, pues,
según parece lo que ahora cono-
cemos como "Relaciones de las Co-
sas de Yucatán", no es nada más
que una copia de una ínfima parte
del voluminoso libro de memorias
suyas, que un obscuro y descono-
cido colega suyo copió. "El ma-
nuscrito de Madrid ostenta escri-
tura del siglo XVII de varias ma-
nos, cuando menos de dos, aunque
en la hoja 16 abajo y a principio
del verso parece haber habido una
tercera. Adolece de varios defec-

tos, pero en lo general la letra es
clara y la escritura firme. Trae al-
gunas anotaciones marginales, ca-
si todas nombres sacados del tex-
to. Tiene pocos testados e interli-
neados y únicamente en contados
lugares SE VE DESCUIDO O
Sin?"4- E n donde el transcriptor
SUFRIÓ ALGUNAS EQUIVOCA-
CIONES fue en los dibujos de los
signos... (Alfredo Barrera Váz-
quez, Nota sobre la vida y la obra
de Fray Diego de Landa" en la
la. Ed. Yucateca, 1938. p. XX)
Esto demuestra que ESOS ERRO-
RES NO SON POSIBLEMENTE
DE Landa sino de los que copia-
ron PARTE DE SU OBRA. Cree-
mos que si alguna vez se llega a
descubrir el paradero del original
y_es sometido a estudio, es probable
que venga a aclarar muchos puntos
obscuros referentes a la antigüe-
dad maya.

Es así como repetimos que al
contemplar las ferias de Libros
que el régimen Revolucionario ins-
tituyo como un fervoroso homena-
je a la cultura y, más que eso, un
modo de hacer comprender al pue-
blo el valor de saber leer y escri-
bir y tener amor a los libros como
un signo de superación moral y
material y sobre todo de amor a
la LIBERTAD que tal es el lema
A hrneptlma P e r i a d e este año
de 1956, en que desde el C. Presi-
dente de la República hasta el úl-
timo _y humilde ciudadano toma
entusiasta participación, recorda-
mos que también nuestros pueblos
aborígenes supieron honrar la cul-
tura elevándola a la categoría de
un rito religioso lleno de pompa y
majestad, como paradigma y sím-
bolo magnífico del SOL-KIN ICH
HAU entre los mayas, segura-i
mente porque el que no sabe leer
ni escribir se parece a un ciego que
no ve la luz y se encuentra sepul-
tado en las tinieblas de la noch»
de la ignorancia. Bello simbolismo"
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EL CENZONTLE
(Viene de la página 2)

razón en este cautiverio, y te ador-
meces como en loe dias de muda;
mas pronto te consuelas, porque
hallas «n la domesticidad armonías
más encantadoras que las que oías
entre la selva; porque el acento
déla mujer que te acaricia es tam-
bién sonoro como tu voz, melodio-
so como tus amorosos gorgeos, sua-
ve como el chiflido con que ense-
ñas «1 canto a tus polluelos. Tu
existencia salvaje era una vida de
amor y de placeres, de esperanzas
y deleites. Tu existencia doméstica
es una vida de ilusiones, y de tier-
nas y poéticas memorias: sabo-
reas en ella el encanto de la me-
lancolía sus brillantes delirios, sus
gratas ilusiones. Oyes de noche las
serenatas que canta el trovador
oyes vibrar las cuerdas de su lira
con célicas melodías, y recoges
luego en tu corazón aquella ar-
monía, y palpita tu pecho de amo-
rosos recuerdos agitado. Los acen-
tos del piano, d-e la flauta y la
vihuela llevan también a tu alma
torrentes de armonía, que la. inun-
dan en plácidas delicias; pero te
enajenas con inefable placer cuan-
do la voz de la mujer hace reso-
nar en tus oídos una canción de
«mor, cuando mezcla a sus tiernas
modulaciones, suspiros y sollozos;
cuando interrumpe por un instan-
te su angelical acento para ge-
mir, para enjugar alguna lágrima;
cuando comunica, en fin, a. su me-
liflua entonación aquel estremeci-
miento voluptuoso con que su cora-
zón palpita enternecido... Inte-
rrumpes entonces el silencio de la
beldad, cantor de las florestas del
Anáhuac, y silbas las canciones de
Rossini; repetidas por tu voz las
arias de Bellini son más melancó-
licas y más encantadoras: eres un
poeta que traduce a su idioma las
trovas de otro poeta, y que enri-
quece sus cantares con nuevas ar-
monías.

Si te escapas alguna vez del cau-
tiverio y vuelves a los bosques,
¡con qué grata sorpresa escucha-
rán los pájaros salvajes, los acen-
tos armoniosos de Norma, y tan-
tas canciones de amor y de ternu-
ra, que aprendiste viviendo entre
los hombres. Atónitas te oirán to-
das las aves, porque la música es
el lenguaje armonioso de las pa-
siones, y sólo el hombre que tiene
inteligencia puede recoger en su
corazón todas las voces de la na-
turaleza, todos los sonidos d e l
viento, todos los rumores de la
soledad, coordinarlos con armonía
y hacerlos melodiosos.

Cenzontle encantador: he estu
diado en la soledad la vida de las
aves que pueblan nuestros bosques,
de las que habitan en las riberas
de nuestros ríos, de las que nadan
en nuestros lagos cristalinos, y de
aquellas que vienen a nuestro país
de climas muy lejanos, que habi-
tan aquí como forasteros, y que
emigran dejando con pesar un sue-
lo tan hermoso. Al primer deste-
llo de la alborada, he sorprendido
al águila que dormía sobre una
peña, con su cabeza oculta bajo
una ala. Al salir el lucero matu-
tino, he visto a la garza que se
mecía en las ramas de un sauz,
y que levantaba su airoso cuello
para ver si la luz que aparecía
era el albor de la mañana, o el in-
cierto fulgor de alguna estrella.
He visto en Chápala al hermoso
pelícano del lago, que se despere-
zaba y batía sus alas, porque las
hondas se habían enrojecido con
la luz de la mañana, y la aurora
doraba los celajes. He visto la chu-
parrosa fabricar su nido de musgo
entre el rosal, girar radiante co-
mo un pajarillo de oro y esmeral-
da, reposar después para empollar
sus huevecitos; volar medroso, ra-
diante como un prisma; volver a
su nido cubriéndolo con alas reful-
gentes; y por defender aquel teso-
ro ha estado inmóvil y trémulo,
hasta que yo lo he tomado con mi
mano. He visto cómo al soplo del
viento se mecía la alondra en su
nido de heno, que oscilaba como
una hamaca, cuando la luna aso-
maba su frente entre las nubes.
Al resplandor del astro melancóli-
co, cuando el aliento de las auras
perfumaba las selvas silenciosas,
he visto al pájaro-carpintero que
dormía en la oquedad de un árbol
carcomido; he silbado como el hal-
cón al acercarme al nido, y la
avecilla ha chillado de horror, y
trémula, azorada, ha cubierto sus
huevecillos con sus alas color de
rosa, y los ha ocultado con timidez
bajo sus plumas. A la media noche
he asaltado en su nido de abrojos
al cuitlacocha que silba para anun-
ciar los huracanes; he llevado con-
migo el nido y sus desnudos paja-
rillos; las avecillas han ido a la
jaula a darles de comer; y yo en-
tre tanto admiraba la rara previ-
sión con que construyen^ estos pá-
jaros sus nidos; los tapizan en lo
interior de plumas suaves, para
que reposen sobre ellas sus pollue-
los, y los cubren en lo exterior de
zarzas y de abrojos, para que la
zorra y el ardillón se espinen al to-
carlos. He admirado el hermoso ni-
do de la pendulina, construido con
asombrosa inteligencia. He visto
en Chajmltepac, a es« pájaro que
sale de la espesura de aquel bos-
que, a la hora del crepúsculo, y
que vuela entre los rayos de oro
y grana, entre hts ráfagas antea-
das, del sol que se hunde en el
ocaso. He oído en la soledad esas

armonías encantadoras, esas vo-
ces melodiosas y suaves, esos can-
tos sonoros y cadenciosos, esa sin-
fonía deliciosa con que las aves
desahogan su ternura; y a pesar
del entusiasmo que han encendido
en mi alma estas bellezas, he ca-
zado a los pájaros canoros, y a
las aves de espléndido plumaje; o
los he cautivado, o los he herido.
Pero cuando te he visto ¡oh pájaro
armonioso! no he dirigido mis ti-
ros contra ti; porque hay en tu
voz algo de poético y sublime, que
transporta a nuestra alma y la em-
belesa; hay en tu canto inspira-
ción, y este don de Dios hace go-
zar al hombre delicias inefables.

Ave armoniosa y poética, yo te
amo cuando interrumpes mi sueño
con tu flautada voz, cuando entre-
tienes mis ardientes vigilias, con
tus dulces arpegios, interrumpidos
con pausas melancólicas. Cuando
en el templo ha resonado el órga-
no con sus cien voces majestuosas,
cuando el eco sonoro de estas vo-
ces se pierde entre las cúpulas
sombrías, yo te veo volar en tu
jaula de oro y de ébano, y te dis-
tingo cuando saltas festivo entre
las nubes del incienso, y entre los
rayos del crepúsculo. Interrumpes
entonces el silencio de la oración
con angélica melodía, y transpor-
tada nuestra alma de delicia, no
sabemos si oímos tu voz o el him-
no de un arcángel.

También como a los poetas, te
inspiran los sepulcros silenciosos y
volando de noche entre las tumbas,
cantas con lánguida armonía, co-
mo si también para ti hubiese allíL
como para los hombres, tiernas
memorias, recuerdos dolorosos y
triste» predicciones. ¡Bendígate el
Señor, ave canora, porque así en-
tonas con triste melodía, el himno
de los muertos; porque das enton-
ces a tus tonos tan dulce afina-
ción; porque recreas con tus do-
lientes trinos a los que allí repo-
san en el letargo de la muerte!
¡También ellos tienen como los que
aún vivimos, dulces memorias, re-
cuerdos afectuosos, y tiernas espe-
ranzas!

Joaquín García*
(Viene de la página 5)

dita de Hernán Cortés, fechada el
15 de octubre de 1524, la cual for-
maba parte de su ya rica bibliote-
ca. La edición es un primor, con
tipos góticos al estilo del siglo
XVI. Diez años después en 1865,
reimprimió dicha Carta también en
su oficina tipográfica.

Dedicado de lleno a la historia
de nuestro pa.ís, particularmente a
la del siglo XVI, salen de su plu-
ma numerosas obras originales, y
otras —crónicas en su mayoría—
que perdidas en viejas bibliotecas
las da a conocer por medio de la
estampa. Alterna entonces pus in-
vestigaciones históricas, brillantes
y eruditas, con sus labores de arte-
sano tipógrafo, en las que llega a
descollar. No es el momento opor-
tuno de hacer referencia a las pri-
meras, basta con indicar que va-
rias de ellas salieron impresas de
su propia taller.

En 1875, traspasó su taller ti-
pográfico a Francisco Díaz de
León, diligente tipógrafo que ha-
bía trabajado junto con don Joa-
quín, en su propia casa. Más tar-
de, Díaz de León nos ha de asom-
brar con las preclaras muestras de
su arte aprendido en casa del maes-
tro, haciendo famosa su imprenta
de la calle de Lerdo Núm. 2. La
obra cumbre, monumental de Icaz-
balceta, como es bien sabido, es su
Bibliografía Mexicana del S i g l o
XVI, Primera parte. Catálogo ra-
zonado de libros impresos en Méxi-
co, de 1539 a 1600. Con biografías
de autores y otras ilustraciones.
Precedido de una noticia acerca de
la introducción de la imprenta en
México. México, [Imp r e n t a de
Francisco Díaz de León], 1886, de
la cual ha hecho una nueva edi-
ción don Agustín Millares Cario,
en 1954, a cargo del Fondo de Cul-
tura Económica.

Es indudable, que aun cuando
Díaz de León, va a marchar solo
en su famosa imprenta destacándo-
se de la mediocridad del ambiente,
por la elegancia, limpieza y buen
gusto de sus impresiones, debió su
primer impulso a las enseñanzas
de Icazbalceta, aprendidas en el ta-
ller de la la. calle Factor Núm. 3.

La obra de Bibliografía Mexica-
na, es un verdadero monumento y
como muy bien dice Primo Feli-
ciano Velázquez: "No habrá escri-
tor de nuestras cosas antiguas que
no acuda a ella como a la fuente".
El futuro historiador de México
asentará en ella la fábrica de su
ingenio". En este famosísimo, libro
elaborado en el sociego de cuaren-
ta años (1846-1885), intervino no
sólo su viejo amigo y colaborador
Díaz de León, sino su hijo Luis,
vigilando la reproducción cuidado-
sa de los grabados que la ilustran
y la selección esmerada de los ti-
pos y familias de las letras. Es por
ello que esta obra ha inmortaliza-
do a don Joaquín García Icazbal-
ceta, no sólo como historiador sino
como tipógrafo, y ha dado gloria
a México. Valgan estas breves no-
ticias, por demás sabidas, como un
sincero tributo de admiración a
tan ilustre sabio.

M. C. S.

El Primer Libro que Sobre...
(Viene de la página 1)
Motores de Corriente Alternativa.
Cap. XVII, Plantas Generadoras y
Receptoras. Cap. XVIII, Tracción
Eléctrica, Cap. XIX Aparatos y
Métodos de Medida. Cap. XX, Te-
lefonía. Cap. XXI, Telegrafía. Cap.
XXII, Nociones de Electro-química.
Cap. XXIII, Galvanoplastia. Cap.
XXIV, Nociones sobre Electro-me-
talurgia. Cap. XXV, Auxilio que
debe darse a las personas fulmina-
das.

De la significación que la obra
pudo tener en su época, se des-
prende lo que el mismo autor dice
en el Prefacio: "cuando en 1907,
se me confió la misión de enseñar
los progresos de la ciencia eléctri-
ca y de sus aplicaciones industria-
les a los alumnos de la Escuela
Nacional de Artes y Oficios de
México, no encontré ninguna obra
apropiada".

"Muchos tratados presentan los

LECCIONES
SOBRE
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Balance de la VII Feria
Mexicana del Libro
(Viene de la página 1)
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porta que ello se traduzca en abso-
luta ausencia de utilidades y aun
de pérdida. México tendrá que ha-
cerlo, porque figura apremiante-
mente ya en su agenda de com-
promisos, y más vale abarcar des-
de ahora el problema.

Pero recojamos, porque es hora
de inventario, nuestros pasos, y
desprendamos unas cuantas obser-
vaciones. ¿Cuáles, qué tipo de li-
bros se vendieron más en la VII
Feria Mexicana del Libro ? Los téc-
nicos, que en esta ocasión estuvie-
ron por encima de los de fácil fic-
ción tan del gusto de la generali-
zada simplicidad corriente. Luego,
los de historia y política. Final-

tancia de que la Feria ampliase
su horario a fin de dar ocasión IIC
visitarla a grupos a los que se Id
prohibían hacerlo por la noche sus
quehaceres.

El Pabellón J u á r e z —corazón
simbólico de la Feria y su fervo-
rosa intención cívica— respondió
ampliamente a los fines a que fue
consagrado y por él desfilaron, sin
interrupción y tarde tras tarde y
noche tras noche, millares de metro-
politanos con una reverencia ejem-
plar ante objetos e imágenes de!
Benemérito, en los cuales tratamos
de significar el sentimiento público
por el pro hombre que encarnó es-
clarecidamente la Carta constitu-
cional que cumplirá cien años den-
tro de unas semanas y de la cual

nalidad moderna.

M É X I C O
TALLERES 0E LA ESCUELA N DE ARTES Y OFICIOS *

I9O8

Como se ve por esta larga lista
de los capítulos, la obra dedicada
al curso sustentado en la mencio-
nada Escuela abarca no sólo lo re-
ferente propiamente a la Electri-
cidad siso a su aplicación a tele-
fonía, telegrafía, electro-química,
electro-metalurgia y galvanoplas-
tia, y además un capítulo que me
pareee importante sobre los pri-
meros auxilios a las personas ful-
minadas, explicando el método de
la tracción ritmada de la lengua,
el método de respiración artificial
y algunos casos concretos.

principios de electricidad por me-
dio de las matemáticas superiores,
haciendo muy arduo el estudio pa-
ra los jóvenes que sólo poseen las
matemáticas elementales".

"Otras obras por el contrario.no
dan sino descripciones sumarias de
las aplicaciones de la ciencia eléc-
trica, sin base teórica alguna, para
más tarde proseguir con provecho
el estudio de la electricidad".

"Me he visto así obligado a es-
tudiar para los aímunos de la Es-
cuela de Artes y Oficios, una en-
señanza nueva".

mente, los de literatura. Con razón d e r i v a esto que somos como
afirmo, a proposito de la Feria, --- -
una institución de hombres de ne-
gocios: "No cabe duda que el cul-
tivo del espíritu hace de los hom-
bres sujetos más capaces para coor-
dinar su acción con la de los de-
más y los pone en aptitud de ser
más responsables de su acción y
de su trabajo y, desde el punto de
vista meramente industrial, los
hace despertar al anhelo de saber
por qué es así su trabajo, por qué
no puede ser de otro modo, y por
qué razones son las cosas como son.
Por ello, la industria mexicana
quiere ver en eventos como la Fe-
ria del Libro una llamada al pue-
blo de México para que se cultive
y sea, por ello, sujeto más fácil
para los adiestramientos comple-
jos de la industria moderna".

No tengo a mi alcance las cifras
de la venta total de libreros, edi-
tores y distribuidores durante 29
días —hasta ayer— de Feria, y
estimo poco serio aventurar una
más o menos aproximada, así la
avale la sincera manifestación de
varios de los interesados, derivada
de su propio comercio, y el cálculo
de peritos en la materia. De una
y otro se desprende la seguridad
de que el monto de la venta to-
tal rebasó con mucho la de cual-
quier Feria del pasado. El libro
mexicano, el editado en México, se
vendió, desde luego, como en nin-
guna otra ocasión semejante, y los
títulos de muchos autores vernácu-
los merecieron el más liberal favor
del público que, una vez pasado el

nació-

EPISTOLARIOS

Correspondencia del
Doctor Nicolás León
y Don José María Carreto

Notas de J. Miguel QUINTANA

(SEXTA INSERCIÓN)

Dr. Nicolás León.
De la Academia Nacional de Medicina.
Profesor del Museo Nacional.
México, D. F.

primer día y la primera noche de
tumultuosa curiosidad popular más
que de intención adquisitiva, pro-
digó sin reservas su ansia de com-
pra. Aua el comercio de los exce-
lentes grabadores en madera, que
se acogieron con entusiasmo al lo-
cal que puso a su disposición el
Departamento del Distrito Fede-
raL fue importante, dados los pre-
cios generalmente modestos a que
vendieron sus bellas producciones.
Los castizos, los siempre solicita-
dos libreros de viejo, que ocupan
instalación propia fuera de la uni-
dad arquitectónica del cuerpo pro-
piamente de la Feria, vieron des-
filar frente a sus puestos, ocho
horas al día, a un verdadero río
humano una parte del cual, muy
apreciable por cierto —algo más
de 100,000 personas— hurgó ávi-
damente entre sus existencias y
compró en cantidad muchísimo ma-
yor también a la de las Ferias pa-
sadas. Baste y sobre, por fin, con
registrar el hecho de que por una
semana —la primera de nuestras
actividades— las autoridades del
Departamento del Distrito Federal
recibieron, directamente o por con-
ducto de la prensa, la vivísima ins-

Los más gustados conjuntos de
la ciudad capital atrajeron una nu-
merosísima y sostenida afluencia
de pueblo, lo mismo por lo que se
refiere a bandas que a pequeño?
grupos clásicos, y merecen mención
aparte, así por su calidad como
por el esfuerzo que significó para
los gobiernos de las respectivas en-
tidades su traslado, la meritísima
Sinfónica de Jalapa, el Cuarteto de
cuerda de Guanajuato y el cuadro
teatral de Saltillo. Fue dable com-
probar, una vez más el fino ins-
tinto y la sensibilidad de nuestro
pueblo, que si no frecuenta la mú-
sica de los grandes maestros y el
teatro de alta categoría es sólo
porque sus posibilidades económi-
cas se lo impiden. Las conferencias,
que fueron sustentadas por intelec-
tuales de merecido prestigio y por
enterados especialistas —casi todas
sobre temas de la Reforma y la
Constitución de 1857—, mantuvie-
ron en los 400 asientos del audito-
rio y en muchas ocasiones de pie
a una concurrencia que las escuchó
atentamente y en número sin pre-
cedente.

Hemos llegado al final de una
empresa que el Gobierno de la ciu-
dad de México proyectó como "uno
de los postulados de nuestra mat-
eara libertad, como es la manifes-
tación del espíritu", para decirlo
con palabras pronunciadas en oca-
sión semejante a esta por el Pri-
mer Magistrado de la República,
impecables palabras porque suya
fue la inspiración de que dimanó
la VII Feria Mexicana del Libro,
llevada a cabo por el entusiasmo
de las autoridades del Departamen-
to del Distrito Federal. Cúmpleme
hacer público el reconocimiento de
esta dependencia del Ejecutivo a la
prensa nacional y particularmente
a la metropolitana, cuyo concurso
generoso fue agente inapreciable
del éxito obtenido y cuyas activi-
dades se prolongaron, en el seno
mismo de la Feria, a través d-el mag-
nífico BOLETÍN BIBLIOGRÁFI-
CO de la Sría. de Hacienda y Cré-
dito Público, que acopió un mate-
rial documental de subidísimo valor
y dio voz al pormenor diario de
este suceso. Así para el libro co-
mo para la prensa, que tantas ve-
ces y por tantas razones ha sido
un libro para el pueblo, habrá ban-
dera insigne, comunión nacional y
universal, voluntad fecunda y as-
cendente de la Patria, superior in-
terés de hombre y colectividad, paz
creadora, justicia social y vida dig-
na de ser vivida, mientras poda-
mos inscribir en el rumbo de nues-
tro paso la demanda por la liber-
tad y la cultura por México y para
México.

SAN LUIS POTOSÍ
(Viene de la página 1)

Ex-libris

Muy estimado y querido amigo:
marzo 16 1920

Su carta y envío del 12 corriente me ha hecho reverdecer y
ahora no me queda ya huella del pasado cólico; esperamos el que
viene. Estoy tomando Urodonal que me ha dado muy buenos resul-
tados; sin embargo iré a Tehuaeán unos días pues Axocopan dis-
ta mucho de Atlixco. Deofavente estaré allá en Semana Santa,
quiero irme el Viernes de Dolores y cuento con Conchita. Así es-
taremos más a la mano; prevéngase para el parrandeo.

Ya he ordenado como las 2/3 partes de mis Apuntes que le
leeré. Ya verá V. que felpa. Necesito planos antiguos de Puebla
con nomenclatura; vaya V. pensando, quizá en el Ayuntamiento,
Biblioteca, Secretaría de Gobernación o particulares podamos ver
algunos. ¿Tiene V. las Ordenanzas de Flón? (31)

Los libros y las pastas están famosos y también el coqueto
ejemplar de Imitatione Christi; cuánto se lo agradezco. Ya plati-
caré con su pobre hermano y veremos qué se puede hacer por él.

Su descripción de la Jamaica y ds las Chinas es vivida; se co-
noce que el corazón de 78 años es el mismo de 18 a 20; figurará en
mi escrito.

Devuelvo con las debida gracias el folleto de Carrasco. (32)
Le acometeremos a los libros de Lizaola. Me tiemblan mucho las
manos y por eso aquí concluyo con el afecto de siempre.

S. S.
N. León

(31).—Ordenanzas para el nuevo establecimiento de alcaldes de
:uartel de la ciudad de la Puebla de los Angeles. 1796. (Suscrito en
la Puebla), a 23 de junio de 1796 por D. Manuel Flón; con un plano)

(32).^-Carrasco, J. Bibiano.—Estudio de las aguas de Axocopan
Distrito de Atlixco, Estado de Puebla) México, Tipografía de la Se-

cretaría de Fomento, 1839.
(Continúala)

Puente, David D. Sierra, Francis-
co A. Sustaita, Roberto de la Cer-
na Silva, Jesús Silva Herzog, Jor-
ge Adalberto Vázquez, Abraham
Velasco, Fausto Gaitán, composi-
tor y pianista; Primo Feliciano
Velázquez, Jesús Zavala y otros
mas.

Como se ve, son todos los que
están, pero no están todos los que
son, no obstante lo cual, el contin-
gente es considerable. Por falta de

espacio, no damos por el momento
los títulos, pero de seguir contan-
do con la hospitalidad que por aho-
nos brinda en su bien orientado
Boletín Bibliográfico nuestro ami-
go el señor licenciado Manuel J-
Sierra, los daremos con todo gusto.
con el objeto de que propios y ex-
traños vaan que San Luis Potosí,
a pesar de sus pobres recursos eco-
nómicos, vive espiritualmente, y
mantiene en pleno ejercicio, su tra-
dición cultural.
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de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público

LAS MEMORIAS DE LA SECRETARIA DE
HACIENDA Y CRÉDITO PUBLICO

I.—ORIGEN

LA Secretaría de Hacienda y Crédito Público fue
una de las cuatro secretarías establecidas por

Decreto de 8 de noviembre de 1821. No siempre ha
tenido el mismo título, sino que éste, unas veces ha
llevado el de Secretaría, y otras, el d-e Ministerio, con
la frase adicional, en ocasiones, de Crédito Público y
Comercio. El Decreto por el cual fue creada esa Se-
cretaría la llama Secretaría de Estado y del Des-
pacho Universal de Hacienda.

Hacienda aparece a través de las leyes de 29 de
diciembre de 1836, 28 de septiembre de 1841, 13
de junio de 1843, 22 de abril de 1853, El título Ha-
cienda y Crédito Público se le da por Decreto de 12
de mayo de 1853, y otra vez, en otro decreto de 6
de abril de 1861. Hacienda, Crédito Público y Co-
mercio se le llama en dos Decretos, el de 13 de ma-
yo de 1891 y 'ül de 17 de octubre de 1913, este úl-
timo en el Constitucionalista, Órgano Oficial del
Gobierno Constitucionalista de la República Mexi-
cana.

La Ley de Secretarías de Estado de 13 de abril
de 1917, vuelve a designar a esta Secretaría como
Hacienda y Crédito Público, nombre que retiene
hasta el presente, según se puede ver en el Diario
Oficial del Gobierno de los Estados Unidos Me-
xicanos, del 14 de abril de 1917, del 6 de abril d-e
1931, del 31 de diciembre de 1935 y del 31 de di-
ciembre de 1936.

El decreto de 8 de noviembre de 1821 mandaba
que el contenido o la materia que se tratara en
ellas sería: " . . .Los negocios pertenecientes a la
hacienda pública en sus diversas rentas".

Más tarde, por Decreto de 11 de noviembre de
1824, se especificó: "La Memoria del Ramo de Ha-
cienda debe comprender extractos... de las cuentas
de la Tesorería general, comisarías y administracio-
nes de rentas. . . la de Crédito Público debe compren-
der. . . «el estado de la deuda nacional, las sumas
amortizadas, los intereses que hubieren satisfecho, y lo
demás que sea conveniente al objeto de su instituto".

Más explícito es el Decreto de 8 de mayo de
1826 que decía: "Art. 1. La memoria del secretario
de Hacienda debe ser la exposición con que ha de
presentar al Congreso el presupuesto general de
gastos y la cuenta del año anterior. 2. Los objetos
da esta memoria, son informar al Congreso de las
causas del progreso o decadencia de cada uno de los ramos del erario
federal; indicar la reforma de que sea susceptible su administración,
y proponer el establecimiento, estinción o baja de impuestos, a fin de
nivelar en cada año los productos con los gastos. 14. Cuando ocurra
la separación de un ministro de Hacienda antes de la conclusión del
año económico, presentará la cuenta el que le suceda. 17. Por ahora
el ministro presentará con absoluta separación de la cuenta de Ha-
cienda, la respectiva al crédito público. Adicionales. 1. Las cuentas
del primer período que deberían presentarse en lo. de enero próximo
se presentarán en igual fecha de febrero".

En el Decreto de 28 de julio de 1849, se lee, en parte: "El Minis-
tro de Hacienda formará su respectiva Memoria con total arreglo a la
ley de 8 de mayo de 1826 agregando a ella los datos que pueda reunir
con relación a las Memorias presentadas al Congreso, en julio de 1845
y agosto de 1848".

La costumbre de dar Informes ante el Congreso Federal por los
Presidentes de México o encargados del Ejecutivo que se han sucedido
en el poder desde 1821, costumbre establecida ya en nuestra primera
Constitución de 1814, ha sido considerada siempre como el medio más
adecuado para hacer del conocimiento del público los resultados obte-
nidos o que se han pretendido alcanzar por cada administración gu-
bernamental.

Posteriormente, por el Art. 89 de la Constitución de 1857 y por el 98
de la Constitución vigente de 1917, se ordenó a los Secretarios del
despacho dar informes anuales de su gestión, según rezan respecti-
vamente los artículos citados:

"Art. 89. Los secretarios del despacho, luego que estén abiertas
las sesiones del primer período darán cuenta al Congreso del estado de
sus respectivos ramos".

"Art 93. Los secretarios del despacho, luego que esté abierto
el período de sesiones ordinario, darán cuenta al Congreso del estado
que guardan sus respectivos ramos. Cualquiera de las Cámaras podrá
citar a los secretarios de Estado para que informen cuando se discuta
. i , i • ' _ n l n i - í i T n o (-n _Ü_a/»T>O'f"SlT'í íi
la ley o se estudie un negocio relativo a su Secretaría

De acuerdo pues, con esos ordenamientos legales, los Secretarios

Lie. Antonio Carrillo Flores, Secretario de Hacienda y Crédito Público.

de Hacienda y Crédito Público —en términos generales— los han obe-
decido y han hecho publicar oportunamente la Memoria de las labores
desarrolladas durante sus cargos.

Hay sin embargo, omisiones lamentables, que obedecen a múlti-
ples causas que no es aquí el lugar oportuno para analizarlas. Don
Matías Romero, insospechable de parcialidad porque él sí presentó
una Memoria —la correspondiente al año de 1870— que en realidad es
una historia de la Hacienda Pública desde la época colonial hasta
esa fecha, explica y justifica en los siguientes términos el por qué
no se debería de presentar la Memoria de Hacienda:

"Como la memoria de Hacienda no puede ser otra cosa que la
exposición con que el Ejecutivo remite al Congreso la cuenta y los
presupuestos, haciendo manifestaciones convenientes respecto de los
diferentes ramos de Hacienda, parece lógico y muy a propósito que se
declarara que la prevención del artículo 89 de la Constitución por la
cual se impone a los Secretarios del despacho la obligación de "dar
cuenta al Congreso luego que estén abiertas las sesiones del primer
período, der estado de sus respectivos ramos", no comprende al Secre-
tario de Hacienda, por estar éste obligado de una manera especial a
dar cuenta al Congreso sobre los mismos puntos a que debiera referirse
en su memoria, en otra época, que a la vez está más en armonía con
los trabajos encomendados por la Constitución al Congreso, hace po-
sible, por parte del Secretario de Hacienda, el cumplimiento de este
deber".

Estas omisiones, como se podrá ver por la Bibliografía que hago
de las Memorias, corresponden a los años de 1857 a 1860, es decir,
a la lucha llamada de los Tres Años; a los años de 1862 a 1863, 1865-
1866, 1881-1882 (probablemente exista la Memoria de este año, aun
cuando no me ha sido posible encontrarla); a las de 1911 a 1922, que
en parte ha sido cubierta por las recientes publicaciones hechas en
1949 y 1953, y que abarcan de 1911 a 1913, y de 1913 a 1917. A partir
de 1925 a 1926 en adelante, no hay Memorias sino hasta la de 1947-
1949. que está en prensa y la compilación hecha por Ramón Beteta
de esos años. (1)

Por desgracia, nuestras bibliotecas públicas y privadas no poseen
toda la colección completa de las Memorias desde su iniciación; así

Por Manuel CARRERA STAMPA
por ejemplo, las que corresponden a los años de
1825 y 1825-1826 se encuentran en la Bancroft Li-
brary. University of California, como también la
de 1850 y 1851. Otras se encuentran en la Library
of the University of Texas (Genaro García Collec-
tion and addition), Austin, Texas, como son las
que se refieren a los años de 1822 (Apéndice a la
exposición, etc.), y 1853 (Instrucción que deja Gui-
llermo Prieto, etc.).

A partir de 1836, se incluyeron en forma irre-
gular en el Diario del gobierno de los Estados Uni-
dos Mexicanos [México, Imp. del Águila, dirigida
por José Ximeno] 1835-1846, tales son, las corres-
pondientes al año mencionado de 1836. (XII p. 1228-
1256 septiembre 9-10 octubre 1838); la de 1840
(XVIII p. 2039-2040, 15-16 de diciembre 1840); la
de 1841-43; (XXX, p. 3345-3357, 19-31 d-e agosto
de 1849); y la de 1843-44 (XXX, p. 3443-3467, 25
de noviembre a 19 de diciembre 1844). La de 1856
en El Estandarte Nacional, periódico político y li-
terario. México. [Imp. de Vicente García Torres],
1856-57, (I, p. 211, 14 de junio de 1857). Las de
1861, 1864, 1867, 1867-1868, 1868-69, 1870, 1869-70,
1871-71, 1871-72, se publicaron también, en el Diario
oficial del gobierno supremo de la República. Mé-
xico [Imprenta del gobierno en Palacio, a cargo de
José María Sandoval], 1867-76. (II, p. 30-35, 30
de enero-4 de febrero 1868; II p. 180-203, 28 de
junio-1 de julio 1868; II, p. 31, 31 de enero 1868; II,
p. 277-278, 3-4 de octubre de 1868; III, p. 259, 16
de septiembre de 1869; IV, p. 91, lo. de abril de
1870; IV, p. 259, 16 de septiembre de 1870; V, p.
259-273 16-30 de septiembre de 1871; VI, p. 92-93,
lo.-3 de abril 1872; VII, p. 274, lo. octubre 1873),
respectivamente.

La Memoria correspondiente 1891-92 se publi-
có asimismo en el Diario oficial del gobierno de
los Estados Unidos Mexicanos. México, [Imprenta
del gobierno en Palacio], 1876-1914, (XXVII, p.
73, 23 de septiembre de 1892).

H.—FUENTE INDISPENSABLE PARA EL
HISTORIADOR, EL ECONOMISTA, EL

SOCIÓLOGO Y EL ESTADISTA

Las memorias de Hacienda y Crédito Público
constituyen una fuente indispensable para el estu-
dioso de nuestra historia, para el sociólogo, el ha-

cendista, «1 bibliógrafo y el economista, pues en ellas se encuentran
los resultados obtenidos o que se ha pretendido alcanzar con la po-
lítica desarrollada por cada gobierno. En ellas se destaca la tendencia
sostenida hacia una progresiva técnica en el manejo de las finanzas
públicas.

Desde las primeras, surgidas a raíz de nuestra Independencia, en
las que se prescinde de interés de tipo técnico y en las que hay un
marcado sello de romanticismo y utopía, hasta las que revelan una
ascendente trayectoria técnica que redunda en un auténtico beneficio
colectivo en búsqueda de una mayor justicia social, pasando por las
que basadas en un ideario altamente democrático dieron fisonomía
definitiva a la problemática política que desde entonces habría de
tomar la República, en todas ellas se encuentran exposiciones, datos
o informes de suma importancia para el conocimiento cabal, no tan
sólo de la Hacienda Pública en sí misma, sino de la historia política
de nuestra Nación. Es por ello, que resultan fuente obligada de con-
sulta para todo aquel que quiera comprender en forma amplia nuestro
acontecer histórico. Más que cualquiera otras de las distintas Secreta-
rías de Estado que integran el Poder Ejecutivo, estas Memorias, nos
revelan en forma objetiva y clara la problemática política que hacia
el interior y hacia el exterior han tenido que afrontar los gobiernos
que se han sucedido desde nuestra Independencia. Su importancia den-
tro de nuestra literatura política y económica, es pues, evidente, como
positivo el deseo de que nuestros lectores las estudien y manejen.

1821 - 1822

1.—Memoria que el Ministro de Hacienda presenta al soberano
Congreso sobre el estado del erario. México, en la Of. de D. Alejandro
Valdés, impresor de cámara del Imperio, 1822. 22 p. 1 lam., 22 cm.

Rnna: México 28 de febrero de 1822. Señor Rafael Pérez Maldonado.

1822

2—Documentos que tuvo presentes la Comisión de hacienda de la
Junta instituyente para formar el plan de contribución del ano de ls¿ó,
entre los que figura la Memoria del ramo que presentó a la Cámara
el ministro D. Antonio de Medina en 28 de octubre de 1822. 52 p.
*old. tabl. 27 cm.

1822 - 1823

3.—Exposición al soberano Congreso mexicano sobre el estado de
la hacienda pública, y conducta del ciudadano Antonio de Medina, en
el tiempo que fue a su cargo el ministerio. México, Imp. de la Águila,
1823. 42 p., y documentos, 17 1. tabls (1 fold). 29 cm.

Firma: México, 3 de septiembre de 1823. Señor Antonio de Medina.
Prefacio y fecha: 29 de septiembre de 1823.

"Esta ha sido resumidamente la marcha ele la hacienda Pública desde
el año de 1810". p. 39.

4_ Apéndice a la Exposición al soberano Congreso sobre el estado
de la hacienda pública, y conducta del ciudadano Antonio de Medina

(1) El Lie. Ramón Beteta, en Tres Años (1947-1948-1949) de Polí-
tica Hacendaría, Perspectiva y Acción, que en la Bibliografía se int-
cluye, dice textualmente en la Nota preliminar: "No ha sido costumbre
de los Secretarios de Hacienda publicar oportunamente la Memoria
de las labores desarrolladas en la dependencia a su cargo, pese a lo
dispuesto en el artículo 93 Constitucional. Esta omisión, que obedece
a diversas causas que no es el momento de mencionar, se notó aún
antes de la Revolución de 1910..." Estas afirmaciones me parecen un
tanto temerarias, puesto que, por la Bibliografía que enlisto se ve pre-
cisamente lo contrario.

en el tiempo que fue a su cargo el Ministerio. México, Imp. de la Águila,
1824, 27 p., 27 cm.
Firma: México 28 de diciembre de 1823. Antonio de Medina.

"Después de haber dado a la nación mexicana conocimiento del estado
de la hacienda pública y de mi conducta, con la Exposición que en 29
de septiembre último tuve el honor de elevar al soberano Congreso,
es un deber mío por respeto a la misma nación, manifestar lo resuelto
acerca de este asunto", p. [3].

1823

5.—Memoria provisional, presentada al soberano Congreso por el
Ministerio de hacienda en 2 de junio de 1823. [México], Imprenta na-
cional del supremo gobierno, en Palacio [1823]. 16 p. 30 cm.
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Firma: México mayo 31 de 1823... Señor Francisco de Arrillaga.

"Leída en sesión pública del 2 de junio, y se imprime de orden del
soberano Congreso".

1823

(>.—Memoria que el secretario de estado y del despacho de ha-
cienda presentó al soberano Congreso constituyente sobre los ramos
del ministerio de su cargo, leída en la sesión del día 12 de noviembre
de 1823. Impresa de orden del mismo soberano Congreso. México. Im-
prenta del supremo gobierno, en Palacio, [1823]. 1 p. 1., 30 p. 10 tab.
(7 fold.), 29 cm.

Firma: México, 12 de noviembre de 1823. Señor Francisco de Arrillaga.

1824

7.—Memoria sobre el estado de la hacienda pública, leída en la
Cámara de diputados y en la de senadores, por el ministro del ramo.
En cumplimiento del artículo 120 de la constitución federal de los Es-
tados Unidos Mexicanos a 4 de enero de 1825. México, Imprenta del
supremo gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, en Palacio, [1825].
1 p. 1., 52, [2] p. incl. 29 cm.

Firma: México, lo. de enero de 1825. José Ignacio Esteva.

1825

8.—Memoria del ramo de hacienda federal de los Estados Unidos,
leída en la Cámara de diputados el 13 de enero, y en la de senadores
el 16 del mismo, por el ministro respectivo, Año de 1826. México, Im-
prenta del Gobierno, 1826. 1 p. 1., 83 p., 57 1. incl. tables (part fold.)
20 cm.

Firma: J. Y. Esteva.

1825 - 1826

9.—Memoria del ramo de la hacienda federal de los Estados Uni-
dos Mexicanos, leída en la Cámara de diputados por el ministro res-
pectivo el día 3 y en la de senadores el 4 de enero de 1827. México,
imp. El Águila, 1827. Carátula, 22, [3] p. 83 tab. en 67 1. (part fold.)
27 cm.

Firma: México, lo. de enero de 1827. José Ygnacio Esteva.

El Decreto de mayo 8 de 1826 fija el año fiscal por el cual la Memoria
de Hacienda debe regirse: julio-junio.

1826 -1827

10.—Memoria del ramo de la hacienda federal de los Estados Uni-
dos Mexicanos, leída por el encargado del ministerio respectivo en la
Cámara de senadores el día lo., y en la de diputados el 7 de febrero
de 1828. México, Imprenta del Supremo gobierno en Palacio, 1828.
1 p. 1., 13 p., 69 incl. tabls. (part fold.) 29 cm.

Firma: México a 29 de enero de 1828. José Ignacio Pavón.

"Se hallan concluidos y prócsimos a ver la luz pública, los estados, o
llámase la balanza do comercio del año de 1826, y se está formando
igual trabajo por lo respectivo al de 1827. De este modo quedará cum-
plido por el gobierno e! artículo 4o. del decreto. . . de 8 de mayo de
1826". p. 13.

1827 -1828

11.—Memoria del ramo de la hacienda federal de los Estados Uni-
dos Mexicanos, leída en la Cámara de diputados, por el ministro res-
pectivo, el día 3, y en la de senadores el 7 de enero de 1829. México,
Imp. del Águila, dirigida por José Ximeno, 1829, 1 p., 1 16 p., 82 lám.
incl. tabls (part. fold.) 29 cm.

Firma: México, enero 2 de 1829. José Ygnacio Esteva.

1828 - 1829

12.—Memoria de la Secretaría del despacho de hacienda. Leída
por el ministro del ramo en la Cámara de senadores el día 5
de abril de 1830, y en la de diputados el día 7 del mismo. México, Imp.
del Águila, dirigida por José Ximeno, 1830. 1 p. 1., 20 p., 76 láms., incl.
fold. tabls. 29 cm.

Firma: México, lo. de abril de 1830. Rafael Mangino.

13.—Exposición del secretario del despacho de Hacienda, D. Lo-
renzo de Zavala, a las Cámaras de la Unión, a su ingreso al despacho
del ramo. México, Imp. del Águila, dirigida por José Ximeno, 1829.
9 p. 29 cm.

"Tengo por uno de mis primeros deberes presentarme a las cámaras
a manifestar las intenciones del ejecutivo, después de descubrir el es-
tado de abatimiento en que se encuentra el ramo principal de la orga-
nización social", p. [3].

Zavala entró como secretario el 18 de abril de 1829.

1829 - 1830

14.—Memoria del Secretario del despacho de Hacienda leída en la
Cámara de diputados el día 24, y en la de senadores el 27 de enero
de 1831. México, Imp. del Águila, dirigida por José Ximeno, 1831. 1 p.
1., 27 p., 90 láms., incl. fold. tabls. 29 cm.

Firma: Secretaría del despacho de hacienda. México, 22 de enero de
J.831. Rafael Mangino.

1830-1832

15.—Informe presentado al Exrao. señor presidente de los Estados
Unidos Mexicanos por el contador mayor, Jefe de la Oficina de rezagos,
Juan Antonio de Unzueta, en cumplimiento de la comisión que le con-
firió S. E., para que le manifieste el manejo, y estado que guardó la
hacienda pública en los años de 1830, 1831 y 1832. Se publica de orden
del supremo gobierno. México, Imp. del Águila, dirigida por José Xi-
meno, 1833. 1 p. 1., 11 p., 9 tab. (part. fold.) 27 cm.

Firma: México, 30 de junio de 1833. Exmo. Sr. Juan Antonio de Un-
zueta.

1831 -1833

16.—Memoria del secretario del despacho de Hacienda leída en las
Cámaras del Congreso general el día 20 de mayo de 1833. México, Imp.
del Águila, dirigida por José Ximeno, 1833. 1 p. 1., 17 p., 66 láms incl.
tabls (part. fold.), 29 cm.

Firma: México 15 de mayo de 1833. José María de Bocanegra. Empieza
con el año terminando el 30 de junio de 1832. cf. p. 2.

1833

17.—Exposición documentada que José María de Bocanegra, se-
cretario de estado y del despacho de Hacienda, leyó en la Cámara de
diputados el día 19 de noviembre de 1833, a consecuencia del acuerdo de
la misma el día 16 del propio mes, sobre dar cuenta con los contratos
celebrados en los tres últimos meses. México, Impreso por Juan Oieda
1833. [15] p. incl. tabls. 31 cm. '

Firma: México, 16 de noviembre de 1833. De Bocanegra.

1833

18.—Memoria hasta hoy inédita que de la hacienda federal de los
Estados Unidos Mexicanos formó con fecha 23 de abril de 1834 el
secretario del ramo don Antonio Garay para presentarla al Congreso
general de la Unión. Impresa por acuerdo de 14 de marzo de 1913 Mé-
xico, Tip. de la Oficina impresora de estampillas, Palacio Nacional
1913. 61 p., incl. tabls. 32 cm.

Firma: México, abril 23 de 1834. Antonio Garay.

1833- 1834

19—Memoria de la hacienda federal de los Estados Unidos Me-
xicanos, presentada al Congreso General de la Unión por el secretarlo
del ramo en 22 de mayo de 1835. México, Imp. del Aguda, dirigida por
José Ximer.o, 1835. 1 p. 1., 25 p., 62 láms., incl. tabls, (part. fold.)
30 cm.
Firma: México, mayo 22 de 1835. José Mariano Blasco.

1835- 1836

20. Memoria de la hacienda general de la República Mexicana
presentada a las Cámaras por el ministro del ramo en 29 de julio de
1937. México, Imp. del Águila, dirigida por José Ximeno, 1837. 1 p. 1.
30 p , 105. incl. tabls (part. fold.) 31 cm.
Firma: México, julio 28 de 1837. Joaquín Lebrija.

•'Cuenta general de valores y distribución de las rentas del erario na-
cional, en el duodécimo año económico de 1835 a 1836". 5 láms, y 56
tabs.

''Cuenta general de valores y distribución de las rentas departamentales,
en el duodécimo año económico de lo. de julio de 1835 a 30 de junio de
1836", 1 lám. y 55 tabs.

"Presupuestos", 1 lám, y tablas de la A a la I.

1836

21.—Exposición que dirige Ignacio Alas a sus conciudadanos. Mé-
xico. Impreso por J. M. Fernández de Lara, 1836. 11 p. 19 cm.

Firma: México, 15 de octubre de 1836. Ignacio Alas.

En sustitución del Secretario de Hacienda.

1836 -1838

22.—Memoria de la hacienda nacional de la República Mexicana,
presentada a las Cámaras por el ministro del ramo en julio de 1838.
México, Imp. del Águila dirigida por José Ximeno, 1838. 1 p. 1, 65
p , 1 lám, incl. tabls, 75 láms, (part. fold.), 30 cm.

Firma: México, 27 de julio de 1838. Gorostiza.

Consiste en dos partes. Carátula: Primera parte; la segunda parte con-
siste en dos falsas carátulas: (1) Segunda parte; (2) Segunda parte
de la Memoria de la hacienda nacional de la República Mexicana.

Cuenta general de valores y distribución de las rentas del erario na-
cional, en el decimotercio año económico, de 1836 a 1837, 4 p. 1, 47 tab.

Cuenta general de distribución 9 láms.

Cuenta general de valores y distribución de las rentas departamenta-
les. En el decimotercio año económico de lo. de julio de 1836 a 30 de
junio de 1837. 2 p. 1, 44 tab.

Presupuestos. 1 lám, 5 tabls.
Cuenta general de los ramos de crédito público 1 lám, y tabls. de la
A a la E.

23.—Gorostiza a sus conciudadanos, o Breve reseña de las opera-
ciones del Ministerio de hacienda durante los ocho meses y diez y
ocho días que lo ha tenido a su cargo. México, Imp. del Águila, dirigida
por José Ximeno, 1838. 34 p. 20 cm.

1838 - 1839

24.—Memoria de la hacienda nacional de la República Mexicana,
presentada a las Cámaras por el ministro del ramo en julio de 1839.
México, Imp. del Águila, dirigida por José Jimeno, 1840. 1 p , 1., 37
p , 30 cm.

Con título: Primera parte.
Firma: México, julio 25 de 1839. Francisco Lombardo.

1839 - 1840

25.—Memoria de Hacienda, durante el tiempo en que Francisco
María Lombardo fue secretario de estado y del despacho de la misma.
México, Impreso por Ignacio Cumplido, 1840. 141 p;, y documentos, [4]
p. 1 errata leaf. Carátula. Impreso por I. Cumplido. 1840.
Firma: México y mayo de lo. de 1840. Francisco M. Lombardo.

1840

26.—Memoria de la hacienda nacional de la República Mexicana,
presentada a las Cámaras por el Ministro del ramo en julio de 1840.
México, Imp. del Águila, dirigida por José Ximeno, 1841. 1 p. 1, 37 p.
29 cm.

Con título: Primera parte.

Firma: México, julio 14 dé 1840. Javier Echeverría.

1840-1841

27.—Memoria de la hacienda nacional de la República Mexicana
presentada a las Cámaras por el ministro del ramo en julio de 1841.
Primera parte. México, Imp. de J. M. Lara, 1841. 17 p , 6 láms, incl.
tabls. (1 fold.), 27 cm.

Firma: México, julio 28 de 1841. Canseco.
Los documentos fueron publicados con la memoria de 1843-1844.

1841 - 1843

28.—Memoria que el secretario de estado y del despacho de Ha-
cienda, en cumplimiento del decreto de 3 de octubre de 1843, presentó
a las Cámaras del Congreso general, y leyó [!] en la de diputados
en los días 3 y 6 de febrero y en la de senadores en 12 y 13 del mismo.
México, Imp. de J. M. Lara, 1844. 52 p , incl. tabls. 30 cm.
Firma: México, [31] de enero de 1844. Ygnacio Trigueros.

1843 - 1844

29.—Memoria de la hacienda nacional de la República Mexicana,
presentada a las Cámaras por el ministro del ramo en julio de 1844.
Primera parte, México, Imp. de J. M. Lara, [1844]. 2 p , 1, 23 p , 15
iám, incl. tabls. 30 cm.
Firma: México, julio 8 de 1844. Ignacio Trigueros.

30.—Memoria de la hacienda nacional de la República Mexicana,
presentada a las Cámaras por el ministro del ramo en julio de 1844.
Segunda parte. México, Imp. de J. M. Lara, 1845. 3 p. 273 láms, incl.
tabls (part. fold. 30 cm).

Con: Segunda parte de la Memoria de la hacienda nacional de la Re-
pública Mexicana. Cuenta general de valores y distribución de las ren-
tas del erario nacional en los años de 1841, 1842 y 1843. México, Imp.
de J. M. Lara, 1845.

Las tablas corresponden a cada año y están numeradas consecutiva-
mente. 1841: 63 tablas numeradas. 1842: 1, 75 tablas numeradas. 1843
1, 75 tablas numeradas.
Cartera: 1 lám, 60 (i. e. 50) p.

"Cuenta general de los ramos de crédito público": 1 lám, 3 tablas A-C

De la p. 245 a la 269 están paginadas.

"Esta memoria comprende las cuentas de los años de 1841, 1842 y 1843"

1844

31.—Memoria que sobre el estado de la hacienda nacional de la
República Mexicana, presentó a las Cámaras el ministro del ramo
en julio de 1845. México, Imp. de Ignacio Cumplido, 1846. 1 p. 1, 160 p
56 láms, tabls (part. fold.) 27 cm.

Firma: México, julio 8 de 1845. Luis de la Rosa.
70 tablas numeradas.
Cartera en la p. VIH (i. e. XVIII) p. (hojas 45-53).
3 tablas de la letra A a la C.

"Aunque en lo relativo al 4o. año económico de 18 meses contados del
lo. de julio de 1837, al 31 de diciembre de 1838, y con referencia a los
años de 1839 y 1840, se publicaron [memorias]..., no más fue de su
parte narrativa, faltando la segunda, o sea la cuenta de valores y dis-
tribución, careciéndose por esto en lo absoluto de noticia alguna sobre
hacienda, de dos de los citados cinco años y en los otros tres de la
expiesada segunda parte.. . Se ha creído oportuno al menos incluir
en la presente memoria los estados generales de valores de los refe-
ridos años, lo cual sirve también de comprobante a la razón núm. 7, y
por eso se acompaña como apéndice o adición bajo los números 10 a
14, en seguida de los nuevos comprobantes de la propia razón núm. 7".
p. 156 (No. 7 C3 "Razón de los productos de las rentas en los años que
í>e expresan".

1845 -1847

32.—Memoria de Hacienda, presentada en 5 de marzo de 1819
[11] p , incl. tabls. 24 cm.
Firma: México, marzo 5 de 1849. Manuel Pina y Cuevas.
Falsa cubierta 1845 -1847. cfr. p. [3]. Las cuentas son de 1845.

1847 - 1848

33.—Exposición que al Congreso General dirige el ministro de
Hacienda sobre el estado de la hacienda pública de la federación en
fin de julio de 1848. México, Imp. de Ignacio Cumplido, 1848. 153 p.
labls. (1 fold.) 26 cm.
'arátula: México, Imprenta de Ygnacio Cumplido.

Firma: México, agosto 16 de 1848. M. Riva Palacio.
Cartera: Documento No. 4.

1848 -1849

34.—Memoria de la hacienda nacional de la República Mejicana,
presentada por el secretario del ramo, en febrero de 1850. Méjico. Im-
prenta de Vicente García Torres, a cargo de Luis Vidaurri. 1850. 12 p ,
51 lams. incl. tabls. (part. fold.) 27 V2 cm.
Firmada: Méjico, febrero 12 de 1850. Francisco Elorriaga.
59 tablas numeradas.

1849 - 1850

35.—Memoria de la hacienda nacional de la República Mexicana,
presentada por el secretario del ramo en julio de 1851. México, O'Su-
llivan y Nolan, Impresores, [1851]. 8 p , 73 láms, incl. tabls. (part.
íold.) 28 cm.
Firma: Secretaría de estado y del despacho de hacienda. México, julio
18 de 1851. Manuel Pina y Cuevas.
48 tablas numeradas.

1849 - 1850

36.—Exposición que dirige al Exmo. Sr. presidente de la Repúbli-
ca, su ministro de Hacienda ciudadano José Ignacio Esteva. México,
Tip. de Vicente García Torres, 1851. 112 p. tabls. (1 fold.) 21 cm.
Firma: México, marzo 28 de 1851. José Ygnacio Esteva.
9 tablas numeradas; 11 tablas alfabetizadas de la A a la K.

1850

37.—Memoria en que Manuel Payno da cuenta al público de su
manejo en el desempeño del Ministerio de hacienda, y de las comi-
siones que le confió el supremo gobierno en Inglaterra acompañándose
los documentos relativos al pago del primer dividendo de la deuda
xterior y las comunicaciones dirigidas a lord Palmerston sobre la ley

de 30 de noviembre de 1850. México, Imp. de Ignacio Cumplido, 1852.
65 p , 21 cm. Cartera.

i'irma: sobre la p. 45: México, junio 31 de 1852. M. Payno.

1850

38.—Exposición que el ministro de Hacienda dirige a las Cámaras
íobre el estado de la hacienda pública en el presente año, e iniciativas
correspondientes para establecer impuestos para el erario federal y
arreglar la administración y distribución de las rentas que se le con-
ignen. México, Tip. de V. Torres, 1850, 127 p. tabls, (1 fold.) 22 cm.

Firma: México, julio 25 de 1850. Manuel Payno.
Iniciativas: p. 77-103.

1850

39.—Exposición que el ministro de Hacienda dirige a las Cámaras,
al darles cuenta de los recursos con que ha contado el gobierno desde
el día 3 al 25 de julio de 1850, y de las medidas que ha dictado en di-
versos ramos de los que forman el erario. México, Imp. de la Voz de
la religión, 1850, 15 p. 21 cm.
Firma: México, julio 25 de 1850. Manuel Payno.

40.—Esposición que dirige a la Cámara el ministro de Hacienda,
jn solicitud de los ausilios indispensables para la marcha de la admi-
nistración pública. México, Imp. de la Voz de la religión, 1850. 8 p.
Firma: México, agosto 9 de 1850. Manuel Payno. Exmos, sres. secreta-
rios de la Cámara de diputados.

1850 -1851

41.—Reseña sobre el estado de los principales ramos de la ha-
cienda pública, escrita por el c. Manuel Payno, para su sucesor en el
despacho de la Secretaría de hacienda, lie. d. José I. Esteva. México,
Imp. de Ignacio Cumplido, 1851. 50 p , 22 cm.
Carátula: Reseña sobre el estado de los principales ramos de la ha-
cienda pública por el C. Manuel Payno. México. Imp. de I. Cumplido,
l o O l .

Firma: México, marzo 10 de 1851. Manuel Payno.

42.—Memoria de la hacienda nacional de la República Mexicana,
presentada por el secretario del ramo en febrero de 1852. [México].
Imp. de Lara, [1852]. 22 p.. y documentos, 192 p. 26 fold. hojas
(tabls.), 28 cm. Cartera.

Firma: Secretaría del despacho de hacienda, México, febrero 23
de 1852. Marcos de Esparza.

1851

•13.—Esposición que el ministro de Justicia y negocios eclesiásti-
cos, encargado provisionalmente del despacho de Hacienda, dirige a 1»
Cámara de diputados del Congreso general en 9 de abril del presente
año, sobre el estado actual de la hacienda pública de la nación. Méxi-
co, Tip. de Vicente García Torres. 1851 p. 2 fold. 22 cm.
Firma: México, abril 9 de 1851. José María Aguirre.
Documentos: p. [11]-24.
Iniciativas: p. 25-34.

1851

44.—Esposición e iniciativas que el Ministro de hacienda ha diri-
gido a la Cámara de diputados en 2 y 13 de junio de 1851, sobre la deu-
da interior y recursos con que cubrir el deficiente del erario federal.
México, Imp. de Vicente (!. Torios, 1851. 32 p. incl. tabls, 23 cm.
Carátula: Esposición e iniciativas del Ministerio de hacienda al Con-
greso general. Junio de 1851. Imp. de Vicente G. Torres. México, 1851.
Firma: México, junio 2 de 1851. Manuel Pina Cuevns.

1852

45.—Informes leídos en la Cámara de diputados por el secretario
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de Hacienda, sobre el estado que guarda el erario público, y sobre las
últimas operaciones practicadas en la deuda esterior e interior de la
República Mexicana. México, Imp. de Ignacio Cumplido, 1852 58 r,
1 errata, tabls., (2 fold) 26 cm. " v''
Carátula: Informes leídos en la Cámara de diputados, por el ministro
de Hacienda, relativos al estado que guardan los diversos ramos del
erario, y la deuda exterior e interior de la República. México, Imp de
Ignacio Cumplido, 1852.
Firma: Guillermo Prieto. "Sección quinta", Fecha: México, octubre 20

d? d iembre°7 ^ 1 8 5 2 "" ° r e 2 8 d e 1 8 5 2 ; S e c «ón segunda: Mé-

46.—Instrucción que deja Guillermo Prieto sobre los negocios
pendientes en la secretaria que estuvo a su cargo, a su sucesor el exmo
sr. ministro de Hacienda, he. d. José María Arquidi. México, Imp. dé
Vicente García Torres, 1853, 47 p., 25 cm.
Firma: Enero, 10 de 1853. Guillermo Prieto.
México. Imp. de Vicente García Torres. 1853.
Apéndice (p. [24]-47: Correspondencia particular del ministro de es-
tado y del despacho de Hacienda.

1853
4,7-—Informe presentado al esemo. sr. presidente de la República

por el ministro de Hacienda, sobre los puntos de que en él se trata Mé-
xi??\ I2\p- d e I S ' n a c i o Cumplido, 1853. 2 p., 1., 30 p., 1 lám. 3 tab., (
fold.) 24 cm.
Firma: México, julio 12 de 1853. Escmo. sr.: Antonio de Haro v Ta
mariz.
Plan de Reforma.

1853 - 1855

48.—Informe que por orden de Su Alteza Serenísima present
al supremo gobierno sobre el estado de la hacienda pública y sus re
formas, M. Olasagarre. México, Imp. de Ignacio Cumplido, 1855.
p., 1., 67 p., 5 láms., 3 fold, tab. 24 cm.
Firma: México, enero 14 de 1855. M. Olasagarre.
"Iniciativas": p. [39]-67.

1855 - 1856

49.—Memoria de Hacienda presentada al escmo. sr. presidente di
la República, por el ciudadano Manuel Payno. Comprende el períodi
de diciembre de 1855, a mayo de 1856, en que estuvo a su cargo el mi
nisterio del ramo. México, Imp. d-e Ignacio Cumplido, 1857. 3 p. 1
[3]-63 p., 5 láms., y documentos, 1 lám. CXXV p. tabls. (1 fold.), 2
•cm. Cárter.
Firma: México, agosto 2 de 1857. M. Payno.
Carátula: Memoria de hacienda, por el c. Manuel Payno.

1856 - 1857

50.—Memoria presentada al exmo. sr. presidente sustituto de L
República por el C. Miguel Lerdo de Tejada dando cuenta de la mar
cha que han seguido los negocios de la hacienda pública, en el tiem
po que tuvo a su cargo la secretaría de este ramo. México, Imp. de
Vicente García Torres, 1857. 48 p., y documentos, 733 p. tabls. (part
fold.) 29 cm.
Firma: México, febrero 10 de 1857. M. Lerdo de Tejada.
México, Imp. de V. G. Torras.

1861 - 1867

51.—Cuentas, gastos, acreedores y otros asuntos del tiempo de li
intervención francesa y del imperio. Obra escrita y publicada de or
den del gobierno constitucional de la República, por M. Payno. de 186]
á 1867. México, Imp. de Ignacio Cumplido. 1868. 726, XXXVI, [757]
934, [3] p., 1 lám. tabls. (part. fold.) 28 cm.
Firma: México, noviembre de 1868. M. Payno.

1861

52.—Memoria de hacienda, por José María Mata. México, T. F,
Nieve, impresor, 1868, 23 p., 21 cm.
Firma: México, mayo 5 de 1861. J. M. Mata. Nota a la firma.
México, febrero 12 de 1868. J. M. Mata.

1864 - 1867

53.—Memoria que el secretario de estado y del despacho de Ha
cienda y crédito público presenta al Congreso de la U i "
Imp. del Gobierno, en Palacio, 1868. VIII, 72 p., 26 cm.
Firma: México, febrero 20 de 1868. José María Yglesias.

1867

54.—Memoria que el secretario de estado y del despacho de Ha
tienda y crédito público presenta al Congreso de la Unión, en vir
tud de lo prevenido en el artículo 89 de la constitución federal, el 1¿
de enero de 1868. México, Imp. del gobierno en Palacio, 1868. 28 p
21 cm.
Firma: México, enero 31 de 1868. M. Romero.
Carátula: Memoria que el secretario de estado y del despacho de Ha-
cienda y crédito público presenta al Congreso de la Unión, el 31 d
enero de 1868.

1867 - 1868

55.—Memoria de Hacienda y crédito público, que el Secretario del
ramo presenta al Congreso de la Unión, el 28 de septiembre de 1868.
México, Imp. del Gobierno, en Palacio, 1868. 22 p., y documentos, 178
láms. y apéndice, 81 láms. incl. tabls. (part. fold). 33 cm.
Firma: México, septiembre 28 de 1868. M. Romero.
Documentos 24-25.

1868 -1869

56.—Memoria que el secretario de Hacienda y crédito público pre
senta al quinto Congreso de la Unión el 16 de septiembre de 1869, y
que comprende el año fiscal de lo. de julio de 1868 al 30 de junio de 1869,
México, Imp. del gobierno, en Palacio, 1869. 4 p., [7J-1041 p. tabls
part. fold.) 31 cm.
Firma: México, septiembre 16 de 1869. M. Romero.
Anexos: p. [23]-1041.

1869 - 1870

57. Memoria de Hacienda y crédito público, correspondiente a'k
cuadragésimoquinto año económico. Presentada por el secretario de
Hacienda al Congreso de la Unión. El 16 de septiembre de 1870. Méxi-
co, Im. del gobierno en Palacio, 1870, 4 p., 1., 1075 p. índices, [129]
p. incl. tabls., 32 cm.
Firma: México, septiembre 16 de 1870. M. Romero.
"Presentación de la Memoria de Hacienda [1822-1870]": p. 1-60.
'Noticia de las personas que han desempeñado la Secretaria de hacien-
da y las demás secretarías de estado desde la independencia hasta el
30 de junio de 1870": p. 1025-1060.
"Catálogo de los volúmenes que se han examinado para formar la
Memoria de Hacienda de 16 de septiembre de 1870": p. 1061-1075. Es-
te incluye una bibliografía de las Memorias publicadas en varias sec-
ciones del Gobierno desde el principio hasta la fecha de esta publica-
ción.

58.—Cuenta general del erario de la federación correspondiente al
cuadragésimoquinto año económico de lo. de julio de 1869 a dU de ju-
nio de 1870 y estadística fiscal correspondiente al mismo ano, torma-
d a por la Sección quinta de la Secretaría, correspondiente el mismo
año económico. (Segundo cuaderno anexo a la Memoria de Hacienda
de 16 de septiembre de 1870). México, Imp. del Gobierno, en Palacio,
1870, p. 213, XIV, [215]-388 p., 1 lám. 389-494 p. tabls. (part. fold).
32 cm.

59.—Cuenta general de ingresos de las rentas de la federación, co-
rrespondiente al cuadragésimoquinto año económico, de lo. de julio
«e 1869 a 30 de junio de 1870. Formada en el Ministerio de hacienda
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»or disposición especial del secretario de Hacienda y crédito público
r C U f ™ ° T X ° "i l a

T
M e m o r i a de hacienda de 16 de septiembre

í n P d e g n a C 1 ° C l Í d 1 8 7 ° 321' [1] (errata)

•™¿l O ' ~^ S P 1 t Í Í i ? t ? - d e , l a , C ' í e n t a e n v i a d a P<>r e l ejecutivo al quinto
ongreso de la Union el 14 de diciembre de 1869, y discusión que res-

pecto de dicha cuenta tuvo lugar en el segundo período de sesiones
i c W o°ooCon^re?° d e l a Unió"- México, Imp. de Ignacio Cumplido,
1870, p. 223 p. incl. tabls., 29 cm.

61-—Segunda p a r t e d e l exPediente de la cuenta del erario federal
de 18t>8 a 1869, enviada por el ejecutivo al quinto Congreso de la Unión
el 14 de diciembre de 1869. Rectificación de la cuenta, hecha por una
comisión especial. México, Imp. del Gobierno en Palacio, 1870. 68. 4
p., incl. tabls. 29 cm.
Cuaderno quinto, anexo a la Memoria de Hacienda de 16 de septiem-
bre de 1870.

62.—Leyes, decretos, circulares, acuerdos, iniciativas, observacio-
nes, y expedientes importantes de la Secretaría de hacienda, corres-
pondientes al año económico cuadragésimoquinto. Sexto cuaderno ane-
xo a la Memoria de Hacienda de 16 de septiembre de 1870. México, Im-
prenta del gobierno, en Palacio, a cargo de José María Sandoval 1870
573, [13] p. incluyendo tabls. 32Vz cm.

1870

63.—Exposición que el ejecutivo dirige al Congreso de la Unión,
dando cuenta del uso que hizo de las facultades que le concedió el ar-
tículo 11 de la ley de 17 de enero de 1870 y del estado que guarda la
hacienda federal. México, Imp. del gobierno en Palacio, 1870. Carátu-
la, 116, 154-395 p. incl. tablas (part. fold.) 22 cm.
Firma: México, abril 1, de 1870. M. Romero.
El Presidente da cuenta del uso que hizo del poder durante los acon-
tecimientos que produjeron algunos disturbios civiles.

1870 -1871

64.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
cuadragésimosexto año económico, transcurrido de lo. de julio de 1870
a 30 de junio de 1871. Presentada por el secretario de Hacienda al sex-
to Congreso de la Unión el 16 de septiembre de 1871. México, Imp.
del gobierno, en Palacio, a cargo de José María Sandoval, 1871. 4 p
1., 655, p. incl. tabls. (part. fold.) 30 cm.
Firma: México, septiembre 16 de 1871. M. Romero.
Documentos anexos: p. [93]-655.
Se anuncia que el anexo IX será publicado después.

1871 -1872

65.—Exposición que el ejecutivo federal dirige al Congreso de la
Unión, dando cuenta del uso que ha hecho de las facultades que le
concedió el artículo 3o. de la ley de lo. de diciembre de 1871, y del
Estado que guarda la hacienda federal en lo. de abril de 1872. Méxi-
co, Imp. del Gobierno en Palacio, a cargo de José María Sandoval,
1872. 465 p. tabls., (1 fold.) 32% cm.
Firma: México, abril lo. de 1872. M. Romero.
Documentos: p. 45-465.

1872

66.—Documentos presentados por el ejecutivo federal al Congreso
de la Unión con la Exposición de lo. de abril de 1872, referentes a
los contratos celebrados para el establecimiento de líneas de vapores
en las costas del Pacífico de la República. México, Imp. del Gobierno,
en Palacio a cargo d-e José María Sandoval, 1872. 49 p. 30 cm.

1871 - 1872

67.—Memoria que el secretario de estado y del despacho de Ha-
cienda y crédito público, presenta al Congreso de la Unión, en cum-
plimiento del precepto constitucional. México, Imp. de I. Cumplido
1872. 192 p. 1 lám., 193-275, 278-279 p. tabls. (4 fold.) 28% cm.
Carátula: Memoria de Hacienda y crédito público presentada al Con-
greso el 16 de septiembre de 1872.
Firma: Secretaría de estado y del despacho de hacienda y crédito pú-
blico. México, septiembre 16 de 1872, Francisco Mejía.
"Documentos qua se citan": p. [39]-275.

1872 -1873

68.—Informe presentado al Congreso de la Unión el 16 de sep-
tiembre de 1873, en cumplimiento del precepto constitucional por el
c. Francisco Mejía secretario de estado y del despacho de Hacienda y
crédito público de los Estados-Unidos Mexicanos. 1872-1873. [México,
Imp. del gobierno en Palacio, 1873], 176 p., 3 láms. (1 errata), y do-
cumentos, 125, 55, [3] p. fold. map. tabls., (part. fold.) 32% cm.
Firma: Secretaría de Estado y del despacho de hacienda y crédito pú-
blico. México, septiembre 16 de 1873, Francisco Mejía.

1873 - 1874

09.—Informe presentado al Congreso de la Unión el 16 de sep-
tiembre de 1874 en cumplimiento del precepto constitucional por el c.
Francisco Mejía, secretario de estado y del despacho de Hacienda y
crédito público de los Estados-Unidos Mexicanos. 1873-1874. [México,
Imp. del Gobierno en Palacio, 1874]. 3 p. 1., [III]-CCXCVI p., y do-
cumentos 379 p. tabls. (part. fold.) maps. (part. fold.), fold. diagrs.
33 cm.
Firma: Secretaría de estado y del despacho de hacienda y crédito pú-
blico. México, septiembre 16 de 1874. Francisco Mejía.

1874 - 1875

70.—Informe presentado al Congreso de la Unión el 16 de sep-
tiembre de 1875, en cumplimiento del precepto constitucional por el
c. Francisco Mejía, secretario de estado y del despacho de Hacienda
y crédito público de las Estados-Unidos Mexicanos, 1874-1875. [Mé-
xico, Impreso por C. Velasco e hijo, 1875]. 2 p. 1., 314 (i. e. 316) p.
y documentos, 212 láms. incl. Tabls. (part. fold.) 32% cm.
Firma: Secretaría de estado y del despacho de hacienda y crédito pú-
blico. México, septiembre 16 de 1874. Francisco Mejía.

71. Secretaría de estado y del despacho de hacienda y crédito
público, Sección quinta. Resumen general de la balanza del comercio
xterior de la República, correspondiente al año económico 1872-1873.

[México Imp. del Gobierno en Palacio, a cargo de José M. Sandoval,
1875]. 3 p., 1. XI p., 1 lám., 9-170 p. incl. tabls. 32]/2 cm.

arátula: Apéndice de la Memoria de Hacienda de 16 de septiembre
de 1875.
La importancia de este documento, así como el d-sseo de distribuirlo

al mismo tiempo que los demás anexos a la Memoria de Hacienda co-
rrespondiente al ejercicio fiscal de 1874 a 1875, hacen qua se imprima
como apéndice, salvando el número de orden que le corresponde en la
parte •expositiva".

1876 -1877

72. Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
quincuagésimo segundo año económico transcurrido del lo. de julio de
1876 a 30 de junio de 1877, presentada por el secretario de Hacienda
y crédito público al Congreso de la Unión el 10 de diciembre de 1877.
México, Imp. del comercio, de Dublán y Chávez, a cargo de M. Lara
(hijo), 1877. 4 p., 1., [7]-99 p., y documentos anexos, 301, lix p., 192
áms. incl. tabls. 33 cm.

Firma: México, diciembre 10 de 1877. M. Romero.
,as dos primeras series de documentos están paginados separada-
mente.

1877 - 1878

73—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
mincuagésimo año económico transcurrido del lo. de julio de 1877 a
0 de junio de 1878 presentada por el secretario de estado, y del des-
'acho de Hacienda y crédito público al Congreso de la Union el 16 de

septiembre de 1878. México, Imp. de Francisco Díaz de León, 1879. 1
p. 1., XIII, XIX p., 2 láms., 9-119 p., y documentos, 508 láms. incl.
tabls. 32 cm.
Firma: México, septiembre 16 de 1878. M. Romero.

74.—Cuaderno número 2, anexo a la Memoria de Hacienda de
1877 a 1878. Impuestos federales de la República Mexicana, colección
de leyes de presupuestos de ingresos y egresos para el año de 1878 a
1879 y de las leyes y disposiciones a que se refiere la ley de 31 de
mayo de 1878; así como de las leyes, decretos, circulares, reglamen-
tos, y modelos citados en aquéllas y relativos al ramo de ingresos.
Arreglada y ordenada por Emiliano Busto, jefe de la Sección tercera
de la Secretaría de estado y del despacho de hacienda y crédito pú-
blico, todas las leyes y disposiciones que contiene esta colección y
hallan extractadas párrafo por párrafo o artículo por artículo para
facilitar su estudio. México, Imp. del comercio de Dublán y Cía., 1880.
XII, CXX, [3]-995 II p. incl. tabls. 31% cm.

Firma: México, marzo lo. de 1880. Emiliano Bush..

75.—Anexo núm. 3 a la Memoria de Hacienda del año económico
de 1877 a 1878. Estadística de la República Mexicana. Estado que
guardan la agricultura, industria, minería y comercio. Resumen y aná-
lisis de los informes rendidos a la Secretaría de hacienda por los agri-
cultores, mineros, industriales y comerciantes de la República y los
agentes de México en el exterior, en respuesta a las circulares de lo.
de agosto de 1877. Por Emiliano Busto, jefe de la Sección 3a. de la
Secretaría de estado y del despacho de hacienda y crédito público, y
miembro de la Sociedad de geografía y estadística de la República
Mexicana. Tomo I [III]. México, Imp. de Ignacio Cumplido, 1880. 3
v. (1: 1 p. 1., IV, CXXXII, 178 láms. incl. tabls. II: VIII, 467 p. incl.
tabls.; III: VIII, [2], 5-472 p.) 32 cm. I: L. C: II-III:
Firma: Emiliano Busto.

76.—Cuaderno número 4 de la Memoria de Hacienda y crédito pú-
blico del año económico de 1877 a 1878, colección de documentos y dis-
posiciones referentes a la sustitución del derecho de portazgo en el
Distrito Federal y territorio de la Baja-California por un derecho de
patente. 1871-1878. México, Imp. del gobierno en Palacio a cargo de
Sabás A. y Munguía. 1878. 119 p. incl. tabls. 32 % cm.

1878 - 1879

77.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
quincuagésimo cuarto año económico transcurrido del lo. de julio de
1878 al 30 de junio de 1879. Presentada por el secretario de esta y
del despacho de Hacienda y crédito público, Trinidad García, al Con-
greso de la Unión el 16 de septiembre de 1879. México, Imp. del Co-
mercio, de Dublán y comp., 1880. 1 p. 1., 5-9, 55 p., 1 lám. xli p., y
documentos anexos; 991 p. incl. tabls. (part. fold.) 32 cm.

Firma: México, septiembre 16 de 1879. T. García.

1879 -1880

78.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico quincuagésimo quinto transcurrido de lo. de julio de
1879 al 30 de junio de 1880; presentada por el secretario del ramo al
Congreso de la Unión el 16 de septiembre de 1880. México, Tip. de
G. A. Esteva, 1881. XXIV, p. y parte 2, 4, 158 p., y sección 2 de la
parte 2, 1 lám., 580 p., y sección 3 de la parte 2, 4, XVIII, 158 p. y
sección 4 de la part 2, V, 100, 98 98, [5] p. tabls. (part fold.) 32 cm.
Firma: México, septiembre 16 de 1880. Manuel J. Toro.

1880 -1881
79.—Memoria de la Secretaría de hacienda correspondiente al año

fiscal de 1880 a 1881. México, Tip. de Gonzalo A. Esteva, 1881. XIII
p., y documentos, 232, VII [233]-355 p. 246., p. 1 láms. tabls. (part
fold.) 30 cm.
Firma: México, septiembre 17 de 1881. F. de Landero y Cos.

1883 - 1884

80.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año fiscal transcurrido de lo. de julio de 1883 a 30 de junio de 1884
presentada por el secretario de estado y del despacho de Hacienda
y crédito público, general Miguel de la Peña, al Congreso de la Unión
el 30 de septiembre de 1884. México, Imp. "La Luz" de Antonio B.
de Lara, 1884, civ. p. y documentos anexos, 248 p. incl. tabls. 31 cm.

Firma: México, septiembre 30 de 1884. Miguel de la Peña.
En la cubierta: Primer cuadro. Parte expositiva y disposiciones dic-
tadas en el año fiscal.

1884 - 1885

81.—Memoria de la Secretaría de hacienda correspondiente al
ejercicio fiscal de 1884 a 1885 presentada al Congreso de la Unión
por el ministro del ramo, lie Manuel Dublán. México, Imp. del go-
bierno federal, en Palacio, 1884. 734 p. tabls. (part fold.), 29% cm.
Firma: México, octubre 19 de 1885. M. Dublán.

1885-1886

82.—Memoria de la Secretaría de hacienda correspondiente al
ejercicio fiscal de 1885 a 1886 presentada al Congreso de la Unión
por el ministro del ramo lie. Manuel Dublán. México, Imp. de Ignacio
Cumplido, 1887. XXXII p., y documentos, 390 p., 1 lám., VIII p. incl.
tabls. (part fold.), 32% cm.
Firma: Manuel Dublán.

1886 - 1887

83.—Memoria de la Secretaría de Hacienda correspondiente al
ejercicio fiscal de 1886 a 1887 presentada al Congreso de la Unión
por el ministro del ramo lie. Manuel Dublán. México, Imp. del Go-
bierno Federal, en el ex-Arzobispado, dirigida por A. Sabás y Mun-
guía, 1888. 529 p., y documentos 7 p. incl. tabls. 28 cm.
Firma: México, octubre 20 de 1887. Manuel Dublán.

1887 -1888

84.—Memoria de la Secretaría de hacienda, correspondiente al
año fiscal de 1877 a 1888 presentada al Congreso de la Unión por el
secretario de estado y del despacho de Hacienda y crédito público
lie. Manuel Dublán. México, Imp. del gobierno federal, en el ex Arzo-
bispado, 1890. 508 p., y documentos, incl. tabls. 27% cm.
Firma: México, diciembre 14 de 1889. Manuel Dublán.

1888 -1889

85.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de 1888 a 1889 presentada por el secretario del ramo
lie. Manuel Dublán al Congreso de la Unión. México, Imp. de Ignacio
Escalante, 1891. XLVII, p. y documentos, 571, IV p. incl. tabls.
29% cm.
Carátula: Memoria de la Secretaría de hacienda correspondiente al
año fiscal de 1888 a 1889 presentada al Congreso de la Unión por el
secretario de estado y del despacho de Hacienda y crédito público
lie. Manuel Dublán.
Firma: México, septiembre 20 de 1890. M. Dublán.

1889 - 1890

86.—Memoria de la Secretaría de hacienda y crédito público co-
rrespondiente al año económico de 1889 a 1890 formada por el se-
cretario del ramo lie. Manuel Dublán. México, Imp. de Ignacio Esca-
lante, 1892. LXVIII p., y documentos, 625, v. p. incl. tabls. 29% cm.
Firma: México, septiembre 16 de 1890. Manuel Dublán.

1891 - 1892

87.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
sexagésimo séptimo año económico de lo. de julio de 1891 a 30 de
junio de 1892 presentada por el secretario de Hacienda al décimo sex-
to Congreso de la Unión. México, Tip. de la Oficina impresora de
estampillas., 1892. 303 p. incl. tabls. (1 fold.) 33% cm.
Firma: México, septiembre 16 de 1892. M. Romero. Documentos- P
[87]-303.
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1892 - 1893
88.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al

sexagésimo octavo año económico de lo. de julio de 1892 a 30 de
junio de 1893 presentada por el secretario de Hacienda al Congreso
de la Unión. México, Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1893.
1 v. p., y documentos e informes, 567 p. incl. tabls. 33 cm.
Firma: México, septiembre 16 de 1893. J. Y. Limantour.

1893 - 1894

89.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
sexagésimo noveno año económico de lo. de julio de 1893 a 30 de
junio de 1894 presentada por el secretario de Hacienda al Congreso
de la Unión. México, Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1894.
LVIII p. y disposiciones y documentos, 595 p. incl. tabls., 33 cm.
Firma: México, septiembre 16 de 1894. J. Y. Limantour.

1894 - 1895

90.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
septuagésimo año económico de lo. de julio de 1894 a 30 de junio de
1895 presentada por el secretario de Hacienda al Congreso de la
Unión. México, Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1895. LX p.,
y disposiciones y documentos, 640 p. incl. tabls. 32% cm.
Firma: México, 15 de diciembre de 1895. J. Y. Limantour.

1895 - 1896

91.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
septuagésimoprimero año económico de lo. de julio de 1895 a 30 de
junio de 1896 presentada por el secretario de Hacienda al Congreso
de la Unión. México, Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1896.
XLIII p., disposiciones y documentos, 508 p. incl. tabls. 33 cm.
Firma: México, diciembre 16 de 1896. J. Y. Limantour.

1896 - 1897

92.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1896 a 30 de junio de 1897 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Imp. de Ignacio Escalante, 1897 XXXV p., y disposiciones y docu-
mentos, 808 inc. tabls., 33 cm.
Firma: México, diciembre 16 de 1897. J. Y. Limantour.

1897 - 1898

93.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
septuagésimo año económico de lo. de julio de 1897 a 30 de junio de
1898 presentada por el secretario de Hacienda al Congreso de la
Unión. México, Tip. de la Of. impresora de estampillas. 1901, XVI p.,
y disposiciones y documentos, 714 p. tabls. (1 fold.) 1 col. 32% cm.
Firma: México, diciembre 17 de 1898. J. Y. Limantour.
"Registro general de minas abierto en virtud de lo dispuesto en la
ley de propiedad minera".: 446-705.

1898 -1899

94.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1898 a 30 de junio de 1899 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Oficina impresora de estampillas. 1902, XV p., disposicio-
nes y documentos e iniciativas, 423 p., incl. tabls. 33 cm.
Firma: México, diciembre 16 de 1899. J. Y. Limantour
"Registro general de minas abierto en virtud de lo dispuesto en la
ley de propiedad minera": p. 326-397.

1899 -1900

95.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1899 a 30 de junio de 1900, presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Of. impresora de estampillas. 1903. XXVI p. disposiciones,
documentos, e iniciativas, 485 p. incl. tabls. 33 cm.
Firma: México, diciembre 16 de 1900 J. Y. Limantour.
"Registro general de minas abierto en virtud de la disposición en la
ley de propiedad minera": p. 392-477.

1900 - 1901

96.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1900 a 30 de junio de 1901 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1904. XI p., y disposiciones,
documentos e iniciativas, 596 p. incl. tabls. 32% cm.
Firma: México, diciembre 14 de 1901. J. Y. Limantour.
"Registro general de minas abierto en virtud de lo dispuesto en la
ley de propiedad minera": 498-587.

1901 - 1902

97.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1901 a 30 de julio de 1902 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Oficina Impresora de estampillas, Palacio Nacional, 1905.
XI p., disposiciones, documentos e iniciativas, 338 p. y registro de
minas, CXXXIX p. incl. tabls. 32y2 cm.
Firma: México, diciembre 14 de 1902. J. Y. Limantour.

1902 - 1903

98.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1902 a 30 de junio de 1903 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1907. XVIII p. disposiciones,
documentos e iniciativas, 371 p. y registro de minas, CLXI p. incl.
tabls. 32 cm.

1903 - 1904

99.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1903 a 30 de junio de 1904 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1909. XX p., disposiciones,
documentos e iniciativas, 953 p. y registro de minas, CXLIX p. incl.
tabls. 32 cm.
Firma: México, 14 de diciembre de 1904. J. Y. Limantour.

1904 -1905

100.—Memoria de Hacienda y crédito Público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1904 a 30 de junio de 1905 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1909. XXVI p., disposiciones,
documentos e iniciativas, 639 p. incl. tabls. 32% cm.
Firma: México, 14 de diciembre de 1905. J. Ivés Limantuor.
"Habiéndose omitido en la memoria de Hacienda de 1903-1904, la pu-
blicación de la Nota relativa a la cuenta del año fiscal 1902-1903 se
subsana esa omisión en la presente memoria, publicando en seguida
el citado documento", p. [595].
"Registro de minas correspondiente al año fiscal de 1904 a 1905":
p. [453]-591.

1905 -1906

101.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1905 a 30 de junio de 1906 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1909. XVIII p., disposiciones,
documentos e iniciativas, 560 p., y registro de minas, CLXIII, e índi-
ce, 11 p. incl. tabls. 32% cm.
Firma: México, 14 de diciembre de 1906. J. Y. Limantour.

1906 - 1907

102. Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1906 a 30 de junio de 1907 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,

Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1909. XVII p. documentos,
e iniciativas, 516 p., y registro de minas, CLXIII p., índice, 11 p. incl.
tabls. 32% cm.
Firma: México, 14 de diciembre de 1907. José Yves Limantour.

1907 - 1908

103— Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1907 a 30 de junio de 1908 Presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Union. México,
Tip. de la Of. impresora de estampillas. 1909. XIX p. documentos,
iniciativas e informes, 629 p., registro de minas, 244 p. incl. tabls.
32 cm.
Firma: México, 14 de diciembre de 1908. J. Y. Limantour.

1908 - 1909

104—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1908 a 30 de junio de 1909 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1910. XVI, p., documentos,
iniciativas e informes, 656 p., y registro de minas, 232 p. incl. tabls.
32% cm.
Firma: México, 14 de diciembre de 1909. J. Y. Limantour.

1909-1910

105.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1909 a 30 de junio de 1910 presen-
tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Of. impresora de estampillas, 1911. XV p., y documentos,
iniciativas e informes, 741 p., registro de minas, 168 p. incl. tabls.
32% cm.
Firma: México, 14 de diciembre de 1910. Por ausencia del Secretario,
El subsecretario, R. Nuñez.

1910-1911

106.—Memoria de Hacienda y crédito público correspondiente al
año económico de lo. de julio de 1910 a 30 de junio de 1911 presen-
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tada por el secretario de Hacienda al Congreso de la Unión. México,
Tip. de la Of. de impresión de estampillas, 1912. 2 v. (I: XVI p. re-
gistro de minas, 121 p. documentos, iniciativas e informes, 347 p.
incl. tabls; II: informes y documentos, 719 p. inc. tabls. 32% cm.
Firma: México, 13 de diciembre de 1911. Ernesto Madero.

1911 -1913

107.—Memoria de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público.
25 de mayo de 1911-22 de febrero de 1913. Nota preliminar del Lie.
Ramón Beteta. Secretario del ramo. México, D. F., [Talleres Gráficos
de la Nación. Sociedad Cooperativa de P. E. y R. S.], 1949. (Secreta-
i-ía de Hacienda y Crédito Público. Publicaciones Históricas). 734 p..
colofón: " . . .Fue dispuesto el material y vigilada la impresión de
esta obra, por la Comisión Redactora de la Memoria de la propia Se-
cretaría". (Nota preliminar, p. 9-10 texto: p. 11-720; índices: índice
general 723-724; índice de materias 725-734). 17% cm.
Firmada: México, D. F., enero de 1949, Ramón Beteta, Secretario de
Hacienda.
"Desde 1911 hasta la fecha, la Secretaria de Hacienda ha sometido
a la Representación Nacional la Memoria ojie comprende los años de
1923, 1924 y 1925, aún cuando no ha dejado de rendir la cuenta
anual de gastos que exige la fracción XXVIII del artículo 73 de
nuestra Constitución.
La Secretaría de Hacienda ha decidido reconstruir la información
correspondiente a los períodos fiscales comprendidos entre 1911-192°
y 1926-1946, con el ánimo de facilitar el estudio del fenómeno hacen"
dario durante los períodos indicados, preservando en esta forma la
importante documentación relativa, hasta ahora dispersa
Este primer volumen está formado por documentos^ relacionados con
la política hacendaría de los gobiernos de los C.C. Francisco León
de la Barra y Francisco I. Madero, sus páginas se refieren por lo
tanto al periodo comprendido entre el 25 de mayo de 1911 fecha en
que el licenciado de la Barra asumió interinamente la Presidencia de
la República y e 22 de feberro de 1913. fecha en que el Préndente
Madero fue asesinado". * b l u u u t

1913-1917

I08.-Memoria de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público.

23 de febrero de 1913-15 de abril de 1917. Nota preliminar del Lie.
Antonio Carrillo Flores, Secretario del ramo. México, D. F., [Talle-
res Gráficos de la Nación, S. C. P. E. y R. S.], 1953. (Secretaría d.-
Hacienda y Crédito Público. Publicaciones Históricas). 3 v., colofón:
"Siendo Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicano.*
el C. Adolfo Ruiz Cortines y Secretario de Hacienda y Crédito Pú-
blico el C. Lie. Antonio Carrillo Flores, se imprimió esta Memoria en
los Talleres Gráficos de la Nación, S. C. P. E. y R. S. fue dispuesto
su material y tirada la edición por la Comisión Redactora de la Me-
m o / l a de Hacienda, bajo la dirección del C. Lie. Manuel J. Siena,
Jefe del Depto de Prensa de la propia Secretaría. Esta obra consta
de 3 yols. y su edición es de 2,500 ejemplares en papel Malinche, de
58 kilos. Se terminó de imprimir el 25 de sepeitmbre de 1953" (1

^P™l i m , i n a . r > p- 7"12 ; t e x t 0 - P- 13-904, índices: índice general
p. 906-907; índice por materias [908-913]; II, p. 9-891; índices: ín-
dice general [895-896]; índice de materias: p [897-1002]- III p
r;6Í5¿4'ídÍ?eS

J
:- í nd ÍCe F e n e r a , ! P- [659-662]; índice de materias p.

L6bá-b77J; índice onomástico [de los 3 vols. p. 679-7081- Colofón incl
tabls. 17% cm.
Firmada: México, D. F., diciembre de 1952. Antonio Carrillo Flores,
Secrt-tario de Hacienda y Crédito Público.
" . . .E l propósito de esta obra es continuar cronológicamente la ex-
posición de tal labor, [de presentar en diversos volúmenes la docu
mentación de carácter oficial sobre la marcha de la Hacienda Pública
en aquellos períodos en que no se rindieron al Congreso de la Unión
las Memorias correspondientes], ya que en ella se contienen las dis-
posiciones que señalan el desarrollo de la función hacendaría, del
23 de febrero de 1913 al 15 de abril de 1917, para complementar lu
expuesto en la Memoria ya publicada de 25 de mayo de 1911 a 2'>
de febrero de 1913".

1923 -1925

109.—Memoria de la Secretaría de hacienda y crédito público co-
rrespondiente a los años fiscales de 1923, 1924, y 1925. Presentada
por el c. secretario de Hacienda Ing. Alberto J. Pañi al H. Congreso
de la Unión, con especial referencia al período comprendido entre el
26 de septiembre de 1923 y el 31 de diciembre de 1925... México,
Talleres de la Editorial Cultura, 1926. 2 v. (1 Parte expositiva: 387
p., 21 [391]-509 p. incl. tabls. 2 láms., III-LXXXVI p.; II Parte do-
cumental: 1468 p. lista de erratas, inc!. tabls.) 32 cm.
Firma: México, a lo. de septiembre de 1926. El secretario de Ha-
cienda y Crédito Público, A. J. Pañi.

1923 - 1925

110.—Memoria de la Secretaría de hacienda y crédito público co-
rrespondiente al período comprendido entre el 26 de septiembre de
1923 y el 30 de junio de 1925 presentada por el c. secretario de Ha-
cienda Ing. Alberto J. Pañi al H. Congreso de la Unión. México,
Talleres de la Editorial Cultura, 1925. 4 p. 1., 5-719 p., 1 lám. ir.ci.
tabls. 32% cm.
"Segunda parte, documentación legislativa: decretos, circulares y dis-
posiciones diversas; se advierte que esta parte sólo comprende aque-
lla documentación de interés general".

1947- 1949

111.—Ramón Beteta. Tres Años (1947-1948-1949) de Política Ha-
cendaría. Perspectiva y Acción. Primera Parte: Desarrollo Económico
y Expansión Monetaria — Segunda Parte: Informes Presidenciales
y Discursos Pronunciados ante las Convenciones Bancarias. Aduane-
ras y Fiscales — Tercera Parte: Exposiciones de Motivos de las Ini-
ciativas Presentadas al Congreso — Apéndice Técnico: Estadística
de Egresos e Ingresos del Gobierno Federal, México, s. p. i., 1951.
(Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Publicación de Memo-
rias). 505 p. de texto, 54 p. de cuadros, Colofón: "Se terminó esta
obra en el mes de agosto de 1951, siendo Secretario de Hacienda y
Crédito Público el Lie. Ramón Beteta. El material relativo fue dis-
puesto por el Lie. Eduardo Bustamante y la impresión vigilada por
la Comisión Redactora de la Memoria de la propia Secretaría". ín-
dice General p. 9-11, 17 cm.
Firmada: Lie. Ramón Beteta, Secretario de Hacienda y Crédito Pú-
blico.
"La Memoria que abarca la primera mitad del ejercicio constitucio-
nal del señor Presidente don Mignel Alemán, ha entrado ya en pren-
sa y será distribuida muy en breve, pero tal publicación comprende
—como corresponde al Informe que debe presentarse al Congreso de
la Unión— no sólo una parte expositiva, sino una abundante docu-
mentación que sirve para dar a conocer en su integridad la labor de
todas y cada una de las dependencias de la Secretaría de Hacienda
y Crédito Público. Tal publicación, sin embargo, es demasiado volumi-
nosa y difícil de manejar. Por ese motivo se pensó hacer otra que
comprendiese sólo una parte de dicho material, pero que sirviera pa-
ra informar ampliamente sobre la labor realizada por la Secretaría
de Hacienda en los tres primeros años de la actual Administración,
seleccionando aquellos documentos que, como la parte expositiva de
la Memoria, algunas declaraciones y discursos del Titular de la Se-
cretaría de Hacienda y las exposiciones de motivos de las leyes y
decretos de carácter hacendario, sirvieran para dar en su conjunto
un resumen del pensamiento y de la ideología que han inspirado la
política hacendaría durante estos últimos años".
[En esta Memoria se anuncia la publicación de la Memoria de Ha-
cienda correspondiente al período de la Administración del Lie. Mi-
guel Alemán].

1822 - 1950

112.—La Hacienda Pública de México a través de los Informes
Presidenciales, a partir de la Independencia hasta 1950, con notas
aclaratorias. Advertencia preliminar del Lie. Ramón Beteta, Secreta-
rio del Ramo. México, D. F., [Talleres Gráficos de la Nación, S. C
de P. E. y de R. S.], 1951. (Secretaría de Hacienda y Crédito Pú-
blico, Publicaciones Históricas'». Colofón: "Esta obra se publica por
acuerdo del Lie. Ramón Beteta, Secretario de Hacienda y Crédito
Público. Los materiales de que consta fueron ordenados por la Co-
misión Redactora de la Memoria de Hacienda, bajo la dirección de
su presidente, el Lie Manuel J. Sierra, Doctor en Derecho. Las no-
tas aclaratorias y bibliográficas se deben al Sr. Román Beltrán Mar-
tínez, Jefo de la Sección Técnica del Depto. de Bibliotecas; las his-
tóricas a la Srta. María del Carmen Velázquez Chávez, y el Sr.
Miguel D. Martínez Rendón tuvo a su cargo la revisión del texto y
la confección tipográfica. La edición fue encomendada a Talleres Grá-
ficos de la Nación. S. C. de P. E. y de R. S., consta de 1,250 ejempla-
des en papel Malinche de 58 kilos y se terminó el día 25 de agosto
de 1951" 736 p.. texto. índice p. [737-744]. Colofón. Notas en el tex-
to al pie de página. 17% cm.
Firmada: Ramón Beteta, Secretario de Hacienda y Crédito Public».
"La Síntesis de estos tres elementos, —técnica administrativa, ideario
democrático y búsqueda de justicia social— da la clave para enter.
der esta última etapa do nuestra historia, en lo que respecta a li
Hacienda Pública, y encuentra su expresión en la política de crédito
y en la reforma fiscal realizada durante el gobierno del Sr. Lie. Don
Miguel Alemán. Cada texto va precedido, cuando es necesario, do
una nota destinada a ubicarlo en su ámbito histórico".
[Inicia el texto el Informe de la Junta Provisional Gubernativa ;>,:
Soberano Congreso Constituyente Mexicano instalado por Ajrustí-i
de Iturbide. 24 de febrero de 1822 y termina con el Informe del Lie.
Miguel Alemán en la apertura del período ordinario del segundo año
de sesiones del 41o. Congreso de la Unión, lo. de septiembre de 1950.
p. 11-722; de la p. 723 a la 736 hay una lista o nómina: Secretarios
de Hacienda y encargados del despacho. 1822-1950].
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